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ORDEN  PARA  CELEBRAR  EL  CONCILIO.  (¡O 


***** 


EMPIEZA  ELOftDEN  DE  CELEBRAR  EL  CONCILIO. 


E 


hora  primera  del  dia  antes  de  salir  el  sol  so  despedirá  i  lodos  da  la  iglesia ,  y  oerradas  sos  puer- 
ta* ,  aa  ooiooarán  todos  los  ostiarios  en  una  tola,  por  la  que  baa  do  entrar  los  sacerdotes.  Reunidos  todos 
los  obispos  entraran  jamo*,  y  se  sentarán  por  orden  de  la  antigüedad  de  ta  ordenación  ;  después  de  esto  se  lla- 
mará á  los  presbíteros  á  quienes  aconsejan;  alguna  causa  que  deban  asistir  :  no  ro  atreva  á  entrar  con  ellos 
ñinga»  diácono ;  luego  entren  de  estos  últimos  aquellos  á  quienes  H  orden  pidiere  que  asistan  :  y  formado 
an  circulo  con  la*  sillas  do  los  obispos ,  tomen  asiento  los  presbíteros  á  su  espalda,  quedando  los  diáconos 
de  pie  delante  de  los  obispos;  entrarán  en  seguida  los  legos  que  por  elección  del  concilio  lo  merecieron, 
también  los  notarioi  para  leer  y  tomar  notas  :  y  coa  esto  ciérrense  las  puertas.  Y  después  de  haber  estado 
sentados  en  no  silencio  largo ,  y  aplicados  á  Dios  ,  diga  el  arcediano:  orad ;  é  inmediatamente  todos  se  pos- 
trarán ea  tierra ,  y  haciendo  oración  por  macho  tiempo  en  secreto  con  llanto  y  gemidos ,  uno  de  los  obis- 
pos mas  ancianos  levantándose  dirigirá  en  alta  voz  ana  oración  al  Señor ,  estando  ann  lodos  en  tierra 
y  dirá: 

Adsamas,  Sánete  Spiritus,  adsumas:  peccati  Presentes  estamos,  Santo  Espíritu,  estamos 
qtridem  humanitato  detenti ,  sed  in  Nomine  tuo  presentes:  detenidos  en  realidad  por  la  magni- 
speeialiter  adgregati.  Veni  ad  nos ,  adesto  nobis,  tud  del  pecado ,  pero  reunidos  especialmente  en 
el  dignare  inlabi  cordibus  nostris :  doce  nos  tu  nombre.  Ven  á  nosotros ,  asístenos,  y  dígnate 
quid  agamus  ,  quo  gradiamur  ostende ,  quid  eí-  entrar  en  nuestros  corazones ;  enséñanos  lo  que 
ficiamus  operare.  Esto  solas  ,  et  suggeslor ,  et  hacemos,  muéstranos  el  camino,  y  manifiéstanos 
effector  judiciorum  noslrorum  ,  qui  solus  cura  lo  que  debemos  practicar:  sé  la  salud,  el  conse- 
Beo  Patre ,  et  Filio  nomen  possides  gloriosum.  jero  y  autor  de  nuestros  juicios  :  tú  que  po- 
Nen  nos  petiaris  pertnrbalores  esse  justitiae,  qui  sees  esclusivamente  nombre  glorioso  con  Dios  Pa- 
summe  cKligis  aeqaitatem.  üt  sinislrum  nos  non  dre  y  con  el  Hijo.  No  permitas  que  laltemos 
ignorantiae  trahat ,  non  favor  inflectat ,  non  ac-  á  la  justicia ,  tú  que  amas  la  suma  equidad; 
ceptio  muncris ,  vcl  personae  corrumpat ;  sed  para  quo  la  ignorancia  no  nos  conduzca  á  la 
junge  nos  tibí  effioaciter ,  solius  tuae  gratiae  izquierda ,  no  nos  venza  el  favor ,  ni  nos  cor- 
dono  ,  ut  sirnus  in  te  unum  ,  et  in  nulb  de-  rompan  las  dádivas  ó  las  personas ;  sino  únenos 
viemur  a  vero;  qualilcr  in  Nomine  tuo  collccti,  *  ü  eficacisimamente  por  el  don  de  tu  sola  gra- 
sic  in  cunctis  tcneamus  cum  modera  tione  píela-  cia,  para  que  seamos  una  sola  cosa  contigo ,  y 
lis  justitiam  ,  ut  hic  a  te  in  nullo  dissentiat  sen-   en  nada  nos  separemos  do  la  verdad :  y  (oda 


(»)   En  todas  lis  Colecciones  de  Concilios  tanto  manos-  España,  y  puestos  atroi  en  práctica  «olea  que  en  niogu- 

critsa  como  Impresas ,  suele  preceder  ti  Orden  con  que  »»  pa  otra  región,  como  lo  iremos  basteado  notar.  Y  cre- 

ultbran,  y  también  le  Kta  rtgia  j.Bxhorttoütn  al  Prtn-  yendo  nosotros  de  utilidad  su  inserción,  n 

<ip* ,  cojos  opúsculos  parece  que  fueron  intentados  ca  tampoco  omitirlos. 
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tcntia  noslra .  el  ¡n  futuro  pro  bene  gestis  con- 
sequamur  praemia  sempiterna.  Amen. 

Te  condonante  ,  qui  cum  Patre ,  et  Filio  unus 
permanes  Deus  ,  per  infinita  saecula  saeculorum. 


vez  quo  nos  hemos  reunido  en  tu  nombre, 
observemos  en  todas  las  cosas  la  justicia,  tem- 
plada con  la  piedad;  para  que  nuestra  opinión 
aquí  no  se  separe  en  nada  de  tí ,  y  en  lo  fu- 
turo consigamos  premios  sempiternos  por  nues- 
tras buenas  obras:  Amen. 

Dándonoslo  tú,  que  en  compañía  del  Padre  y 
del  Hijo  permaneces  un  solo  Dios  por  los  siglos 
de  los  siglos  :  Amen. 


En  coya  oración  ni  se  dirá  la  dominical  ni  la  bendición  ,  sino  que  ae  confirmará  Un  solamente  la  mi 
ma  oración.  Guando  asistieren  machos  metropolitanos ,  entonces  otro  dirá  la  siguiente  oración: 


Otra. 

Domine ,  qui  nos  justitiam  loqui ,  ct  quao  recta  Señor ,  que  mandas  que  hablemos  justicia  ,  y 

sunt ,  praecipis  judichre    tribue  nobis  ,  ut  nec  que  juzguemos  con  rectitud ,  concédenos  qoe  no 

miquilos  in  ore  ,  nec  pravitas  inveniatur  in  mente,  se  halle  mentira  en  nuestra  boca  ,  ni  maldad  en 

ut  puro  corde  puríor  sereno  consenlial ,  proco-  nuestra  mente ,  para  quo  el  lenguaje  mas  veraz 

dat  in  operibus  justitia  ,  nec  appareat  dolus  in  so  una  al  corazón  puro ;  guie  la  justicia  las 

lingua.  obras,  y  no  se  halle  dolo  en  la  lengua. 


El  tercer  metropolitano  dirá  desde  el  tercer  lugar  uta  oración. 

Jesu  Domine  ,  qui  sacro  verbi  tui  oráculo  pro-  Señor,  Jesucristo,  que  prometiste  por  el  sa- 
raisisti ,  ut  ubi  dúo,  vol  tres  in  Nomine  tuo  grado  oráculo  de  ta  palabra,  que  en  donde  dos 
fuerint  adgregati,  medius  dignareris  adesse;  ades-  ó  tres  se  congregaren  en  tu  nombre,  te  digna- 
to  coetui  nostro  propitios.  ct  cor  nostrum  per-  rías  estar  en  medio  de  ellos  ,  asiste  propicio  á 
lustra  miserícors,  ut  ¡La  rectum  jusliffte  tramitem  nuestra  reunión  ,é  ilustra  con  misericordia  nues- 
tcneamus,  ne  a  bono  roiserioordiac  aliquatanus  tro  corazón ;  para  que  de  este  modo  observemos 
aherremus.  el  recto  trámite  de  la  justicia ,  y  no  nos  separe- 

mos en  nada  del  bien  de  la  misericordia. 

Otra. 

i 

Dissolve ,  Domine ,  nostrarum  menlium  ligatu*  Desata,  señor,  la  ligadora  de  nuestro  enten- 
ram,  et  obligationts  impiae  confringe  catenam,  dimiento,  y  rompe  la  cadena  de  la  prisión  im- 
ul  Ubi  laudem  pro  liberatione  reddamus ,  cujus  pía ,  para  que  to  alabemos  por  habernos  liber- 
ultionem  pro  transgressione  pavescimus.  lado,  cuyo  castigo  por  los  pecados  nos  amedrenta 

Otra. 

Dcus  ,  qui  vcrilalera  loqui  dios  bominum  cu-  Dios  ,  que  deseas  que  los  hijos  de  los  hom- 
pis ,  et  corura  casto  judicio  dclectaris ,  mentem  bros  hablen  verdad  ,  y  to  deleitas  en  su  casto 
nos  dignare  habere  rectam ,  ut  possimus  labiis  juicio ,  dígnate  concedernos  un  corazón  recto,  para 
veram  depromere  justitiam.  que  con  los  labios  podamos  demostrar  la  ver- 

dadera justicia. 

Concluida  la  oración  ,  y  despo.es  de  haber  respondido  lodos  ,  Amen  ,  volverá  á  decir  el  Arcediano  ,  ít- 
eflftloo* .  E  inmediatamente  se  levantarán  ,  y  con  todo  temor  de  Dios  y  modestia  se  sentarán  tanto  los  obis- 
pos como  los  presbíteros  en  sus  sitios  respectivos.  Y  en  medio  del  silencio ,  nn  diácono  revestido  de  alba, 
colocando  en  el  centro  de  la  asamblea  el  Código  de  los  Cánones,  leerá  los  capítulos  que  tratan  de  la  celebra- 
ción de  los  concilios,  esto  es,  los  del  concilio  calcedonense  ,  era  XVIU;  también  los  de  los  Padres  orien- 
tales que  tradujo  el  obispo  Martin,  del  idioma  griego  al  latino,  en  la  era  XVIII,  acerca  de  la  celebración 
del  sínodo ;  igualmente  los  del  concilio  IV  do  Toledo,  era  III;  también  los  del  concilio  de  Agde,  era  XVI  ,  ó  del 
sermón  de  San  Ambrosio  dt  pací ,  ó  alguna  cosa  de  los  Cánones,  qoe  pareciere  al  metropolitano  que  deba 
leerse  :  y  concluidos  los  títulos  el  obispo  metropolitano  hablará  asi  al  concilio. 
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Exhortación. 


Ecce  Sanctissimi  Sacerdotes  ,  praemissis  Deo  lié  aquí  ,  santísimos  sacerdotes  ,  que  después 
precibus,  Fraternitalem  vestram  cum  pia  exhor-  de  haber  dado  gracias  á  Dios,  reúno  vuestra 
tatione  convenio ,  ct  per  Divinum  Nomen  obtes-  fraternidad  con  exhortación  piadosa ,  y  pongo 
tor ,  ut  ea  ,  quae  a  nobis  de  Deo  ,  de  sacris  or-  por  testigo  a!  nombre  divino  ,  para  que  aquello 
dinibus,  vel  vestris  moribus ,  vobis  fuerint  dicta,  que  os  hubiéremos  de  decir  acerca  de  Dios,  de 
corn  omni  pie  ta  te  suscipiatis  ,  et  cum  summa  las  sagradas  órdenes  ó  de  vuestras  costumbres, 
reverentia  perficere  inlendatis.  Quod  si  forsan  lo  oigáis  con  toda  piedad,  y  lo  observéis  con  suma 
aliquis  veslrum  aliter  quam  dicta  fuerint  ,  sen-  reverencia.  Y  si  acaso  alguno  de  vosotros  fuese 
serit  .  sino  aliquo  scrupulo  commotionis  ,  in  nos-  de  distinta  opinión  acerca  de  lo  dicho  ,  manifics- 
trorum  omnium  col  la  l  ion  c  ;  ea  ipsa  ,  de  quibus  telo  sin  escrúpulo  alguno  de  dispula  á  la  asam- 
dubita veril ,  conferenda  reducal ,  qualilcr  Deo  blea,  para  tratarlo  en  conferencia  común,  con  el  fin 
mediante  ,  aut  doccri  possit ,  aut  doccat.  Dcinde  de  que,  Dios  mediante,  ó  pueda  ser  enseñado,  ó 
simili  vos  obtestalione  conjuro,  ul  nullus  ves-  enseñe.  Ademas,  os  conjuro  con  semejante  lestimo- 
trum  in  jiidicando,  aut  personam  excipiat,  aut  nio,  que  ninguno  de  vosotros  haga  acepción  de  per- 
quolihel  favore  ,  vel  muñere  púlsalas ,  a  veníate  sonas  cn*juicio,  4  bien  so  deje  llevar  de  algún 
discedat ,  sed  cum  tanta  pietate  quidquid  coelui  favor  ó  dádiva  y  se  separe  de  la  verdad;  sino  que 
nostro  se  judicandum  intulcrit ,  ut  nec  discor-  debe  tratarse  con  loda  piedad  aquello  que  pre- 
dans  contcntio  ad  subvorsionem  justitiac  inter  sentare  a)  fallo  de  nuestra  reunión  ;  para  que 
nos  locum  inveniat ,  nec  item  in  perquirenda  ni  la  discorde  controversia  tenga  lugar  entre  nos- 
aequitate  vigor  noslri  ordinis  ,  vel  soliciludo  te*  otros  para  torcer  la  justicia  ,  ni  el  vigor  de  nues- 
pescal.  iro  órden  ó  nuestro  cuidado  se  resfrie  en  buscar 

la  equidad. 

Después  do  la  alocución  del  concilio ,  con  la  que  el  metropolitano  suelo  hablar  al  sínodo  universal,  inme- 
diatamente entrará  el  rey  con  sns  grandes  en  la  reunión  ,  y  en  primer  lugar  ,  dejado  detrás  de  él  el  círculo 
de  los  sacerdotes,  vuelto  al  altar  ,  allí  dice  una  oración  ,  y  concluida  ,  habla  vuelto  al  concilio ,  y  postrado 
en  tierra  ;  y  levantándose  se  encomiende  á  las  preces  de  los  sacerdotes ,  y  encargando  al  concibo  que  se 
porte  con  muchísima  justicia  mediante  una  exhortación  religiosa ,   y  después  de  haberla  concluido ,  diga  el 


Entonces  vuelto  el  Rey  al  Oriente ,  se  arrodillarán  lodos  los  sacerdotes  como  antes,  y  en  tal  estado 
dice  esta  oración  dominical. 


Rcx  Deus  ,  a  quo  Regum  regilur  Rcgnum,  quo 
gubernante  sublime ,  quo  descreme,  fit  fragüe. 
Fámulo  tuo  N  solers  modera  tor  adsiste  Da  ei, 
Domine  ,  Fidei  rectitudinem  firmam,  ct  Lcgis  tuae 
custodiam  indefessam :  ita  tnorum  honéstate 
praepolleat  ,  ut  tuae  majestali  complaceal ;  ita 
nunc  praesil  populis  ,  ut  coronelur  posl  iransitum 
cum  clectis.  Pater  noster. 


Dios  Rey ,  que  gobiernas  el  reino  do  los  re- 
yes, el  cual  ,  gobernándole  tú  ,  es  sublime,  y 
desamparándole  tú  ,  es  frágil  ,  asiste  ,  cuidadoso 
gobernador,  á  su  siervo  N.  Concédele,  Señor,  una 
rectitud  firme  de  fé  y  una  incansable  vigilancia  por 
su  ley  ,  y  que  sobresalga  por  la  santidad  de 
costumbres,  para  que  complazca  á  tu  magostad; 
y  que  de  tal  modo  gobierne  á  los  pueblos,  que 
sea  coronado  después  de  la  muerte  con  los  ele- 
gidos. Podre  nuestro. 


Bencdicat  tibi  ,  Screnissimc  Princeps ,  virtu- 
lura  Dominus  ,  et  Omnipolcns  Deus.  Amen. 

Inspire l  tibi  faceré  misericordiam  ,  et  tempera  ■ 
re  justitiara.  Amen. 

Qui  tibi  tríbuit  Regnum  ,  ipse  cor  tuum  con- 
s^pet  inlacsum  a  nocibililate  omnium  populorura. 
Amen. 

El  qui  conventum  noslrum  pro  Domino  vene- 
raris ,  cum  luis  ómnibus  posl  longa  saecula  co- 
roncris.  Amen. 
Tomo  II. 


Bendígate  ,  Serenísimo  Príncipe ,  el  Señor  de 
las  virtudes  y  el  Omnipotenlo  Dios :  Amen. 

Inspírele .  para  que  seas  misericordioso  y 
justiciero :  Amen. 

El  que  te  dió  el  reino ,  él  mismo  conserve 
ileso  tu  corazón  do  causar  daño  á  lodos  los  pue- 
blos :  Amen. 

Y  tú  que  veneras  nuestra  reunión  por  el  Se- 
ñor ,  seas  coronado  con  lodos  los  tuyos  por  largos 
sialos:  Amen. 

J 
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Per  Dominum  nostrum  Jesu  Christum  ,  qu¡  cum  Por  nuestro  Señor  Jesucristo  que  con  el  Padre 
Deo  Patre ,  et  Sánelo  Spirilu ,  unus  Deus  gloria-  y  el  Espíritu  Santo ,  un  solo  Dios  se  glorifica 
tur  in  saecula  saeculorum.  en  los  siglos  de  los  siglos. 

Qua  henedicliono  suscepta  dicilur  illi  a  dia-  Concluida  esta  bendición  ,  el  diácono  lo  dice: 
cono:  En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  id 

In  nomine  Domini  nostri  Josu  Christi,  itc  cum   en  paz. 
pace. 

Y  todos  responderán  f  á  Dios  gracias.  E  inmediatamente  el  mismo  Principo  so  separará  do  la  reunión 
del  concilio.  Y  después  de  su  salida  y  de  la  exhortación  dol  metropolitano,  que  ya  se  ha  puesto,  entrarán 
cuantos  presbíteros ,  diáconos  ó  religiosos  quisieren  oir  la  doctrina:  y  entonces  leerá  el  arcediano  el  cánon 
XI  del  concilio  de  Toledo  ,  era  I ,  para  que  no  haya  tumulto  en  el  concilio:  leído  el  cual  lo  serán  también 
por  su  orden,  el  concilio  de  Efeso :  después  se  conferenciará  y  so  tendrá  una  plática  acerca  del  misterio  de 
la  santísima  Trinidad ,  c  igualmente  do  las  órdenes  de  los  oficios  ,  bí  en  su  celebración  se  observa  unidad 
en  todas  las  sillas.  También  por  estas  causas  ,  si  el  espacio  del  dia  lo  permitiere  ,  se  leerán  las  epístolas 
del  papa  León  al  obispo  Flaviano  acerca  de  los  errores  de  Euliches ,  y  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad, 
é  igualmente  los  Cánones  que  hablan  de  la  unidad  de  oficios. 

Y  no  se  pasará  á  ninguna  otra  cosa  hasta  que  se  haya  terminado  todo  esto  ;  do  modo  que  en  los  tres 
días  de  las  Letanías  nada  mas  se  haga  que  lo  mencionado ;  ni  se  tratará  sino  solamente  del  misterio  de  la 
Santa  Trinidad  y  de  los  órdenes  sagrados,  ó  de  los  institutos  de  los  oficios;  y  todo  en  estos  tres  días:  nin- 
guna otra  cuestión  ,  como  ya  se  ha  dicho ,  sino  solo  acerca  de  lo  manifestado ,  se  promoverá  ;  de  manera  que 
la  lectura  adecuada  proceda  siempre  á  la  causa  del  órden  que  haya  de  examinarse. 

Oración  que  ha  de  decirse  en  el  segundo  dia  después  de  empezado  el  concilio. 

* 

Nostrorum  tibi.  Domine,  curvantes  genua  cor-  Señor,  inclinadas  ante  ti  las  rodillas  do  nues- 
dium  ,  quaesumus  ,  ul  bonura  ,  quod  nobis  a  te  tros  corazones ,  te  rogamos  que  nos  otorgues  el 
requiritur ,  exequaniur ;  scilicet ,  ut  prompta  tibi  bien  que  buscamos  do  ü ,  á  saber ,  que  ,  carui- 
solicitudine  gradientes,  discrelionis  arduac  sublilc  nando  hacia  tí  con  pronta  solicitud  ,  formemos  un 
judicium  faciamus  ,  ac  misericordiain  diligentes;  juicio  verdadero  de  un  asunto  arduo  ,  y  amando 
elareamus  sludiis  tibi  placitac  actionis.  Ja  misericordia  ,  ¿resplandezcamos  por  la  práctica 

de  las  acciones  que  te  agradan. 

Oración  que  se  dice  en  el  dia  tercero  del  concilio. 

A  te,  Domine,  inlerni  clamor  !s  vocibus  ,  una-  Señor,  te  pedimos  unánimemente  con  las  voces 

nimilcr  postulamus ,  ut  respeetu  tuae  gratiao  del  clamor  interno ,  que  fortificados  por  tu  gracia 

solidali .  praecones  veritatis  cfficiamur  intrepidi,  seamos  pregoneros  intrépidos  de  la  verdad  ,  y  po- 

tuumquc  valeamus  verbumcum  omni  liducia  loqui.  damos  predicar  con  toda  confianza  tu  palabra. 

Después  de  esto,  en  el  cuarto  dia  se  admitirán  las  restantes  causas  por  órden  ;  y  entonces  todos  los  reli- 
giosos que  en  los  días  anteriores  asistieron  al  coocilio  por  la  instrucción  espiritual ,  saldrán  fuera ,  quedán- 
dose algunos  presbíteros  á  quienes  el  metropolitano  quisiere  dispensar  esto  honor.  Sin  embargo,  mediante  aquellos 
tres  dias  de  las  Letanías  ,  I03  obispos  ó  presbíteros  con  el  que  amonesta  se  arrodillarán  primero  en  las  ora- 
ciones ;  y  terminada  la  oración  por  el  metropolitano :  y  cuando  diga  el  diácono ,  levantaos  ,  se  levantarán  y 
conferenciarán  solamente  de  las  cosas  divinas  ,  como  ya  se  ha  dicho.  En  los  restamos  dias  se  dirá  la  ora- 
ción en  presencia  do  todos :  y  sentándose ,  juzgarán  los  negocios  de  las  causas  con  justicia  y  religiosidad.  No 
se  moverá  ningún  alboroto  ni  entre  los  sentados  ni  entre  los  asistentes.  De  idéntica  manera  y  órden  asistirán 
al  concilio  todos  en  cada  uno  de  los  dias  sucesivos ,  según  ya  se  ha  dicho  arriba.  Y  si  aquellos  presbíteros 
u  oíros  ,  ó  el  diácono  ,  el  clérigo  ó  el  logo  de  los  que  están  fuera  creyeren  que  debían  apelar  al  concilio  por 
alguna  causa ,  harán  saber  su  pretensión  al  arcediano  de  la  iglesia  metropolitana ;  y  este  dará  parte  al  con- 
cilio: el  que  concederá  licencia  para  entrar  y  proponerla.  Ningún  obispo  se  separará  de  la  reunión  co- 
mún antes  de  la  hora  general.  Tampoco  se  atreva  nadie  á  disolver  el  concilio  hasta  haberse  determinado 
lodos  los  asuntos;  para  que  cualquier  cosa  queso  haya  concluido  por  deliberación  común  sea  suscrita  gpr 
cada  uno  de  los  obispos :  debiendo  cuidar  de  que  dos  ó  tres  dias  antes  de  finalizar  el  concilio  so  revisen 
con  un  diligente  examen  todas  las  constituciones  que  han  hecho:  y  en  el  diado  la  terminación  del  concilio 
so  volverán  á  leer  en  publico  ante  la  iglesia  los  c  ínones  establecidos  en  el  santo  Sínodo.  Concluido  lo  cual, 
se  responde  ,  ornen . 
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Volviendo  después  al  sitio  en  que  so  sentaban  on  el  concilio ,  firmarán  los  mismos  Cánones.  El  metro- 
politano les  hará  saber  el  dia  de  la  Pascua  futura  ;  también  se  les  amonestará  en  qué  tiempo  del  año  si- 
guiente han  de  venir  á  celebrar  concilio;  y  se  elegirán  igualmente  de  entre  los  obispos  los  qne  han  de  ce- 
lebrar con  el  metropolitano  los  di&s  festivos  de  la  Natividad  del  Señor  y  la  santa  Pascua ;  terminado  lo  cual, 
y  diciendo  el  arcediano ,  oremos ;  lodos  igualmento  se  arrodillarán ,  permaneciendo  asi  por  muchísimo  tiempo, 
y  ano  de  los  mayores  dirá  la  siguiente  oración: 


Nulla  cst ,  Domine  ,  humanae  oonscientiae  vir- 
lus  ,  quae  inoffense  possit  tuac  voluntalis  judicia 
expediré.  Et  ideo  quia  imperfeotura  nostrum  vi- 
derunt  oculi  luí  ,  perfectioni  deputa,  quaesumus, 
quod  perfecto  aequilatis  Gno  coaeludere  praeopla- 
mus  :  te  in  nostris  principiis  oceursurum  poposci- 
mus  ;  te  queque  in  hoc  Une  judiciorum  noslrorum 
iodultorem  nostris  excessibus  speramus ;  seiliect, 
ut  ignorantiao  parcas ,  errori  indúlgeos  ,  ut  per- 
fectis  votis  perfectam  efficaciam  largiaris.  Et  quia 
conscientia  remordente  tabescimus,  ne  aut  igno- 
rantia  nos  traxerit  in  errorem ,  aut  praeceps 
forsan  voluntas  impulerit  justitiam  declinare ,  ob 
hoc  te  poscimus ,  te  rogamus ,  ut  si  quid  of- 
fénsionis  in  hac  concilii  celebritate  adlraximus,  te 
condonante,  remissibile  habeamus,  ut  in  e6  quód, 
soluturi  sumus  adgrcgatum  concilium  ,  a  cunc- 
tis  primutn  absolvamur  noslrorum  nexibus  delic- 
torura:  qualiter  ,  ct  transgressores  venia ,  et  con- 
fitentes tibi  subsequatur  remunoratio  sempiterna. 
Per  Dominum  etc. 


Señor  ,  no  hay  ninguna  virtud  en  el  huma- 
no saber  'que  sin  lesión  pueda  esplicar  los  jui- 
cios de  tu  bondad.  Y  toda  vez  que  tus  ojos  vie- 
ron nuestra  imperfección ,  considera  ,  te  rogamos, 
como  perfección  lo  que  deseamos  concluir  con  el 
fin  perfecto  de  equidad ;  te  pedimos  que  .«algas 
al  encuentro  en  nuestros  principios :  y  esperamos 
quo  perdonarás  nuestros  escesos  en  esto  fin  de 
nuestros  juicios ,  á  saber  .  que  compadezcas  á  la 
ignorancia  ,  tengas  misericordia  del  error  y  des 
á  los  votos  perfectos  ,  perfecta  eficacia.  Y  porque 
estamos  consumidos  por  el  remordimiento  de  la 
conciencia ,  y  á  fin  de  que  la  ignorancia  no  nos 
conduzca  á  error  ,  ó  la  inconsiderada  voluntad 
acaso  nos  impela  á  separarnos  de  la  justicia ;  por 
esto  te  pedimos  y  rogamos  ,  que  si  te  hemos 
ofendido  en  algo  en  la  celebración  de  este  con- 
cilio, seamos  perdonados  por  ti,  para  que  en 
aquello  quo  el  concilio  reunido  baya  de  pagar, 
meamos  absucltos  primeramente  de  todos  los  vín 
culos  de  nuestros  delitos  ;  para  que  siga  el  perdón 
para  los  transgresores  y  la  remuneración  sempi- 
terna para  los  que  te  confiesan.  Por  el  Señor,  etc. 


Bendición. 


Patris  Dci  Filias ,  qui  cst  initium ,  et  finís, 
complcmcntum  vobis  tribual  charitatis.  El  qui  vos 
ad  explelioncm  hujus  fecit  pervenire  concilii, 
absolutos  vos  efficiat  ab  omni  contagione  delicli. 
Amen. 

Ut  ab  omni  reatu  liberiorcs  cffecti ,  absoluti 
ctiam  per  donura  Spiritus  Sahcli ,  felici  reditu 
vestrarum  Sediura  cubilia  repetalis  inlaesi.  Amen. 

Praecedente  lamine  Divinitalis  Domini  noslri. 
qui  omnia  regit  in  saecula  saeculorum. 


Kl  Hijo  de  Dios  Padre,  que  es  principio  y  fin 
os  conceda  el  complemento  de  la  caridad ;  y  el  que 
hizo  que  llegaseis  á  la  terminación  de  esto  conci- 
lio, os  absuelva  de  todo  contagio  de  delito:  Amen. 

Para  que  libres  de  todo  pecado  y  absueltos  tam- 
bién por  gracia  del  Espíritu  Qanto  volváis  ilesos 
felizmente  á  vuestras  sillas  :  Amen. 

Precediendo  la  luz  de  la  divinidad  de  nuestro 
Señor  quo  gobierna  todas  las  cosas  en  los  siglos 
de  los  siglos. 


tono  quedará 
el 


,   „„auUU  el 

,  y  empezando  por  él ,  se  darán 


el  ósculo 


al  punto 
de  paz.  Y 


y  el  metropoli- 
de  esto  dice 


In  nomine  Domini  nostri  Jesu  Christi  caraus  En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
cum  pace.  Deo  gralias.  vayamos  on  paz.  A  Dios  gracias. 

Y  de  este  modo  concluye  toda  la  reunión. 
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EXHORTACION  AL  PRÍNCIPE,  Ó  VÍA  REGIA. 


El  Omnipotente  Dios  ,  ó  esclarecidísimo  Rey  ,  te  procreó  noblemente  ,  cuando  quiso  ,  y  donde  quiso ,  de 
real  é  ilustre  linage  ,  y  mediante  su  misericordia  to  condujo  al  bautismo  de  la  regeneración  ;   ungió  tu  ca- 
beza con  el  óleo  del  Sagrado  Crisma ,  y  por  su  dignación  te  adoptó  por  hijo :  te  hizo  rey   del  pueblo  de  la 
tierra ,  y  mandó  que  fueras  heredero  do  su  propio  Hijo  en  el  ciólo.  Enriquecido  f  pues  ,  con  este  sagrado 
don  ciñes  debidamente  la  diadema  real ;  primero ,  porque  desciendes  de  sangre  de  reyes  y  de  regia  prosa- 
pia, te  conviene  con  justicia  gobernar  bien  muchos  reinos ;  segundo ,  porque  la  unción  del  Sagrado  Crisma, 
la  profesión  de  fé,  y  tus  obras  confirman  que   eres  rey;  tercero,  porque  á  fin  de  que  disfrutases  coa 
Cristo  del  reino  ctorno ,  el  rey  de  los  cielos  le  adoptó  por  hijo  ,  mediante  su  misericordia  ,  siendo  la  aun 
pequeño.   Estos  claros  y  visibles  indicios  to  aclaman  y  confirman  por  rey  desde  tu  infancia.  Falla  quo  coa- 
serves  solícitamente  salvos  estos  mismos  atributos  reales  que  recibiste  del  Señor  como  buenos  dones  ,  ú 
igualmente  que  los  defiendas  con  obras  y  costumbres  ;  pues  habitaremos  poco  tiempo  en  esta    vida  mortal 
porque  aódamos  el  camino  do  toda  la  carne  ,  y  nos  damos  prisa  diariamente  por  llegar  con  paso  acelerado 
á  la  patria  prometida.  Resta  ,  pues,   que  cuidemos  tan  solo  con  la  mayor  solicitud  de  aquella  vía  que  nos 
conduzca  felizmente  á  la  patria  descada  ,  libres  de  ladrones  y  limpios  de  pecado  ;  acerca  de  esto  nos  da 
avisos  el  Profeta  cuando  dice :  permaneced  sobre  los  caminos,  y  mirad  ,  y  preguntad   sobre  las  sendas  anti- 
guas ,  y  ved  cuál  es  el  camino  bueno ,  y  andad  por  él ,  y  hallareis  descanso  para  vuestras  almas.  Debe- 
mos ,  pues  ,  buscar  con  solicitud  y  discreción  este  camino  que   nos  conduzca  salvos  al  descanso  eterno;  y 
despues  de  haberle  hallado,  con  auxilio  del  Señor  ,  debemos  andar  por  él  con  cautela  y  discreción,  sin  sepa- 
rarnos á  derecha  ni  á  izquierda  ;  no  nos  suceda  aquello  de  que  habló  el  Profeta,  esclamando:  hay  un  ca- 
mino que  parece  recto  á  los  hombres  ,  cuyo*  estremos  tocan  al  infierno.  Y  para  que  ninguno  de  vosotros 
por  ignorancia  se  pierda  en  el ,  nos  amonesta  piadosamente  el  Profeta  Isaias  ,  y  volviéndonos  dulcemente 
airéelo  y  santo  camino,  clama:  y  tus  ojos  estarán  viendo  á  tu  preceptor,  y  tus   orejas  oirán  la  palabra 
del  que  á  las  espaldas  te  dirá  amonestándote:  este  es  el  camino  ;   andad  en  ¿l ,   y  no  torzáis  ni  á  la  dert- 
cfia  ni  d  la  siniestra.  Porque  el  pueblo  de  Israel  cuando  pasaba  por  reinos  ágenos  para  dirigirse  á  la  tierra 
de  promisión  ,  envió  mensajeros  á  Sehon  ,  rey  de  los  Amorreos  ,  diciéndole:  te  ruego  que  me  permitas  pa- 
sar por  tu  tierra',  no  torceremos  á  derecha  ni  á  izquierda,  sino  que  marcharemos  por  el  camino  recto  hasta 
que  pase  tus  limites'.  Y  tu  ,  pues  , .  nobilísimo  rey  ,  si  quieres  caminar  felizmente  á  la  suprema  patria  de 
promisión  ,  debe3  con  prudencia  elegir  el  camino  real ,  porque  siendo  rey  en  la  tierra  ,  caminando  á  lo* 
reinos  de  los  cielos ,  debes  correr  por  el  camino  real;    pues  está   trillado  y  surcado  desde  antiguo  con  los 
pies  de  los  santos  reyes.  Por  el  caminando  Josué  con  paso   firmísimo   cortó  la  cabeza  á  muchos  reyes  ,  y 
destruyó  las  falanges  de  los  malvados ;  derribó  los  muros  de  Jcricó  ,  y  dividió  entre  el  pueblo  de  Israel  la 
tierra  de  promisión  ,  estendida  una  cuerda  :  por  él  caminando  rectamente  David  perdonó  á  Saúl  su  perse- 
guidor, mató  de  una  pedrada  á  Goliat,  y  libertó  al  pueblo  'de  Dios  de  la  afrenta  de  I03  Alófilos,  consoli- 
dando para  si  un  reino  perpetuo:   El  Señor  visitó  con  misericordia  á  Ezcquias ,  que  caminaba  por  él  con 
firmeza  ,  le  libró  de  la  muerte  ,  concediéndolo  quince  años  mas  de  vida:  cuando  marchaba  por  él  Salomón 
se  llenó  de  sabiduría  como  de  agua  un  rio ,  y  apartándose  de  él  ,  manchó  su   gloria    sin  tiempo  para  la 
espiacion.  Andando  por  él  el  intrépido  Jo<ias ,  rey  justo ,  destruyó  reinos  escelsos  ,   quitó  diversas  abomina- 
ciones del  pueblo  de  Dios  ,  y  recibió  del  Señor  muchas  justificaciones.  Ya  ves  ,  rey  nobilísimo ,  como  los 
reyes  se  dirigen  al  Señor  por  el  camino  real  ,  y  vuelan  felizmente  á  los  reinos  de  los  cielos  en   unión  de 
los  demás  santos.  Pues  el  camino  real  es  al  que  el  profeta  llama  santo:  por  el  que  no  pasará  el  que  está 
mandtado,  ni  se  encontrará  alli  el  león  (esto  es,  el  diablo  que  ruge  buscando  á  quien  devorar),  ni  lama- 
la  bestia,  (á  saber  ,  el  demonio)  ,  íu6ird  por  él.  Es,  pues,  un  camino  recto  ,  y  marcharán  por  él  los  que 
hayan  sido  redimidos  ,  y  librados  por  el  Señor  ,  por  el  quo  co pocemos  que  caminas  diariamente  con  auxi- 
lio de  Dios  ,  por  lo  que  te  felicitamos ,  y  los  bu;nos  creyentes  no  dudamos  que  vendrás  á  la  gloria  eter- 
na. Solo  falta  que  concluyas  las  cosas  buenas  que   empelaste  ,  y  las  lleves  á  término ;  porque  no  se  sal- 
vará el  que  las  haya  empezado ,  sino  el  que  perseverare. 
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be  la  observattcia  de  los  mantlalot  de  Dios. 

Atiende ,  pues ,  oh  clementísimo  y  dulcísimo  rey ,  al  amor  grande  que  nos  tiene  nuestro  Señor  Jesucristo, 
el  cual  mediante  promesa  exige  de  nosotros  amor  á  él»  y  dice  ,  que  el  Espíritu  Santo  permanecerá  con  nos- 
otros eternamente  ,  si  ademaB  do  amarle  observamos  sus  mandamientos;  porque,  como  ya  hemos  dicho  ,  él 
nos  concede  todos  los  bienes,  y  el  querer  lo  bueno  y  el  practicarlo  lo  recibimos  primero  de  cJ :  somos,  pues, 
amados  para  que  amemos;  somos  conocidos  para  qne  conozcamos;  somos  ayudados  para  que  obremos,  y 
mediante  las  obras  seamos  ricos  en  virtudes:  luego  si  el  amor  de  Dk>3  y  del  propimo  le  agrada ,  es 
justo   que   hagas  lo  que  el   Señor  mando,  porque   en  tanto  le  amas,  en  cuanto  haces  su  voluntad; 
pues  que  no  puede  sinceramente  amar  á  Dios,  el  que  fielmente  uo  guarda  sus  mandatos.  Entiende  lo  que 
te  enseña  el  Señor ;  pues  dijo :  si  alguno  me  ama ,  amará  mis  palabras,  y  mi  Padre  le  amará ,  y  vendremos 
á  él ,  y  permaneceremos  en   él,   Y  el  que  no  me  ama  no  observa  mis  pláticas.  También  el  Apóstol  San 
Juan  ,  lleno  de  caridad  hácia  Dios  ,  dice:  en  esto  sabemos  que  hemos  conocido  á  Dios  ,  si  hemos  observado  sus 
mandatos :  el  que  dice  que  conoced  Dios  y  no  guarda  sus  mandatos,  es  un  mentiroso ,  y  no  hay  verdad  en  él; 
y  el  que  observa  sus  palabras  verdaderamente  tiene  la  caridad  perfecta  de  Dios.  También  el  libro  de  Job,  con- 
sagrado por  la  boca  del  Señor  ,  es  testigo  de  esto  mismo  ,  en  especial  hablando  de  los  reyes  ,  pues  dice: 
no  apartará  del  justo  los  ojos ,  y  coloca  d  los  reyes  en  el  sólio  perpetuamente ,  y  son   levantados  alli  tam- 
bién ;  revela  el  oido  de  aquellos  para  castigar,  y  habla  para  que  se  aparten  de  la  iniquidad ;  si  oyeren  y  06- 
k rvaren ,  concluirán  sus  dias  en  el  bien ,  y  sus  años  en  la  gloria ;  pero  sino  oyeren  ,  pasarán  por  la  espada, 
y  serán  consumidos  de  necedad.  Y  dando  también  de  si  el  mismo  Job  un  bueno  y  recto  testimonio  ,  dice: 
las  pisadas  de  Dios  siguió  mi  pie  :  su  camino  guardé ,  y  no  me  desvié  de  él;  de  los  mandamientos  de  sus  labios 
no  me  aparté  ,  y  en  mi  seno  escondí  las  palabras  de  su  boca.   Semejante  testimonio    ¡oh   buen  rey!  quere- 
mos oir  siempre  de  ti  ,•  y  ver  con  frecuencia  que  tus  obras  son  tales.  Pues  también  el  mismo  Señor  amo- 
nestando al  pueblo  de  Israel  acerca  de  su  amor  y  de  la  observancia  de  sus  mandatos ,  dioe:  y  ahora  ,  Is- 
rael ,  oye  los  mandatos  y  juicios  que  yo  te  enseño,  para  que  ejecutándolos  vivas  en  ellos  :  obsérvalos  y  guár- 
date de  no  olvidarte  jamás  del  Señor  Dios  tuyo  ,  ni  despreciar  sus  mandatos ,  juicios  y  ceremonias ,  que  yo 
preceptúo  hoy :  no  sea  que  después  de  haber  comido,  y  de  haberte  saciado,  de  haber  edificado  casas  hermosas, 
y  de  haber  habitado  en  ellas ,  y  después  de  haber  tenido  rebaños  y  manadas  de  ovejas  ',  plata  y  oro  y  abun  • 
dancia  de  todas  las  cosas ,  se  ensoberbezca   tu   corazón,  y   no  te  acuerdes  del  Señor  tu  Dios.  Y  ahora  ,  Is- 
rael, ¿qué  es  lo  que  el  Señor  tu  Dios  te  pide  ,  sino  que  le  temas  y  andes  en  su  camino ,  y  le  ames  ,  y  le 
sirvas  de  todo  corazón  y  de  toda  alma,  y  observes  sus  mandatos  y  ceremonias  que  yo  te  mando  hoy  para  bien  tuyo? 
Y  si  oye  que  has  cumplido  todos  sus  mandatos  ,  el  Señor  os  levantará  sobre  todas  las  gentes  que  habitan  en 
la  tierra ;   serás  bendito  en  la  ciudad  y  en  el  campo ;  bendito  el  fruto  de  tu  vientre  y  el  de  tu  tierra ;  pon- 
drá el  Señor  sobre  tus  graneros  y  sobre  todas  las  obras  de  tus  manos  la  bendición ,  y  hará  que  tus  enemigo* 
/luyan  ante  fu  presencia.   También  añade   el  Señor  al  pueblo  de  Israel :  ti  anduviereis  en  mis  preceptos  y 
guardareis  mis  mandamientos  é  hiciereis  estas  cosas,  os  daré  lluvias  en  su  tiempo,  y  la  tierra  germinará,  y 
los  árboles  se  llenarán  de  fruto;  la  trilla  de  ¡as  mieses  alcanzará  á  la  vendimia,  y  ¡a  vendimia  alcanzará 
á  la  sementera,  y  comeréis  vuestro  pan  en  hartura  y  sin  miedo:  habitareis  en  vuestra  tierra,  daré   la  paz 
en  vuestro  término:  dormiréis,  y  no  habrá  quien  os  espante  ;  quitaré  las  malas  bestias,  y  mi  espada  no  pa- 
sará por  vuestro  término;  perseguiréis    á  vuestros  enemigos  ,  y  caerán  delante  de  vosotros.  Cinco  de  vosotros 
perseguiréis  á  cien  de  los  estraños,  y  cien  de  vos  Aros  á  diez  mil  ;  caerán  á  espada  vuestros  enemigos  delante 
de  vosotros.  Has  sino  me  oyereis,  ni  cumpliréis  todos   mis  mandatos ,  si  despreciareis  mis  leyes  ,  y  no  hi- 
ciereis aprecio  de  mis  juicios,  de  manera  qtie  no  cumpláis  las  cosas  que  yo  he  establecido,  é  invalidaseis  mi 
pacto ,  yo  también  haré  esto  con   vosotros ;  os  visitaré  prontamente  con  carestía  y  con  un  ardor  que  acabe 
con  vuestros  ojos,  y  consuma  vuestras  almjs ;  pondré  mi  rostro  contra  vosotros ,  y  caeréis  delante  de  vuestros 
enemigos,  y  quedareis  sujetos  á  aquellos  que  os  aborrecen  ;  huiréis  sin  que  ninguno    os  persiga.  También  el 
Señor  por  medio  de  Isaías   clama  á  Israel,  y  dice:  ¡ájala  hubieras  atendido  á  mis  mandamientos!  tu  paz, 
hubiera  sido  como  un  rio,  y  tu  justicia  como  remolinos  del  mar,  y  hubiera  sido  tu  posteridad  corno  la  arena, 
y  los  hijos  de  tu  seno  como  las  piedrezuelas  :  no  hubieran  perecido,  ni  hubiera  borrado  su  nombre  de  mi  presen- 
cia. Es  bueno  para  tí ,  oh  rey ,  que  ames  al  Señor  ,  Dios  luyo ,  y  que  por  su  gran  caridad  observes  con 
solicitud  y  diligencia  sus  mandatos ,  pues  que  son  santos  y  justos ,  y  saludables  para  los  que  los  observan; 
por  lo  tanto  el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  vendrán  á  ti ,  y  harán  en  ti  alegre  mansión  para  siem- 
pre, y  serás  bienaventurado  eternamente,  visitado  por  semejante  huésped;  y  asi  se  cumplirán  en  las  ben- 
diciones tus  dias,  y  en  la  gloria  tus  años.  • 

♦ 

Tomo  II.  i 
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So  misericordioso  cual  un  padre  para  juzgar  i  los  huérfanos,  y  sirve  á  tu  madre  do  esposo,  y  será» 
como  hijo  obediente  del  Altísimo ,  y  se  oompadeoerá  <le  ti ,  mu  que  la  madre.  También  dijo  Job  :  ojo  fui 
para  el  ciego ,  y  pie  para  el  cojo  ¡  padre  «ra  de  los  pobre» ,  y  me  informaba  con  la  mayor  diligencia  de  lo 
cauta  q ne  *>  entendía  ;  quebrantaba  las  muela»  del  inicuo ,  y  de  tul  diente*  Macaba  ta  presa :  lloraba  en 
otro  tiempo  tabre  aquel  que  estaba  afligido,  y  me  compadecía  del  pobre.  Y  que  esto  sea  virtud  régia  ,  el  rey 
Salomón  lo  prueba ,  diciendo :  el  rey  que  juaga  á  los  pobres  en  verdad  ,  «u  (roño  eternamente  será  afirmado. 
Sí  quieres  ,  pues ,  oh  rey,  que  tu  trono  sea  conservado  eternamente  por  Dios ,  oo  ceses  de  hacer  justicia 
al  pobre  y  al  pupilo ,  de  socorrer  á  la  viuda  y  al  oprimido ,  de  defender  al  estraogero  y  desconocido  ,  fa- 
vorecer al  miserable ,  alzar  al  que  está  en  tierra ,  consolida  lo  quebrado ,  anima  y  da  fuerzas  al  flojo, 
no  ceses  de  socorrer  oon  tus  riquezas  al  mendigo,  y  de  librar  al  oprimido  do  la  mano  del  pecador.  Oye, 
pues,  lo  que  el  Señor  por  medio  de  David  encarga  á  los  reyes  y  á  sus  jueces:  haced  justicia  al  necesitado 
y  al  huérfano  ;  justificad  al  humilde  y  al  pobre  ;  sacad  al  pobre  y  librad  de  la  man»  del  pecador  al  necesitado. 
Y  conoorrlr.  el  libro  del  Eclesiástico  con  esta  sentencia  dice:  libra  de  manos  del  soberbio  al  que  padece  inju- 
ria. E  Isaías  dioe  también:  buscad  lo  justo,  socorred  al  oprimido',  haced  justicia  al  huérfano;  defended  á  la  viu- 
da, y  venid  y  actuadme ,  dice  el  Señor:  si  fueren  vuestros  pecados  amo  la  grana  ,  como  nieve ,  serán  emblanqueci- 
dos; y  si  futren  rojos  como  carmesí,  como  lana  blanca  serán:  si  quisiereis  y  me  oyereis,  comeréis  los  bient»  de  la  tierra. 
Ve  .  pues  ,  y  alie  nde  con  cuidado ,  oh  rey ,  á  lo  que  sucede  á  los  defensores  de  los  pobres ,  pues  que  Dios  3e 
declara  deudor  de  ellos,  y  dice  que  los  pagará  ;  prometo  á,  los  pecadores  la  blancura  de  la  nievo  y  la  lim- 
pieza de  la  lana '  blanca.  Ultimamente  les  concede  que  coman  los  bienes  de  la  tierra  ,  de  aquella  tierra  de  U 
que  se  escribió :  los  santos  poseerán  dobles  cosas  en  su  tierra  ;  de  la  que  dice  el  Salmista :  creo  ver  los  bienes 
del  Señor  en  la  tierra  de  lo»  vivientes.  Ves  ,  pues ,  que  se  concedon  los  bienes  de  la  tierra  eterna ,  á  aquellos  re- 
yes ,  que  aqui  son  defensores  de  los  pobres,  se  les  otorgan  los  frutos  de  la  tierra  eterna  para  comeilos  á 
los  que  saben  aqui  defender  piadosamente  a  los  pobres ,  frutos  óptimos,  á  saber,  do  ángeles,  frutos  eternos, 
perpetuos  ,  dulcísimos ,  amantisimos  ,  llenos  de  hartura  y  grosura  ,  de  alegría  y  gozo ,  da  felicidad  y  gloria. 
¡Oh  cuan  bienaventurada  es  la  vida  de  los  reyes  justos  que  brilla  aqui  con  el  resplandor  do  las  cosas  tempo- 
rales y  descansa  inmortalóiente  con 'los  Angeles  en  la  eternidad  1  Aqui  se  nutro  con  delicias  terrenas,  y 
alh  se  visto  con  el  brillo  de  la  gloría ;  aqui  se  aoompaña  de  la  multitud  de  los  pueblos ,  y  allí  de  los  coros  an- 
gélicos; aqui  se  deleita  con  la  muchedumbre  de  los  hombres,  y  alli  sa  alegra  con  el  aro  de  los  ángeles,  aqui  la  mi- 
licia del  Emperador  le  obedece ,  y  alli  se  alegra  en  la  milicia  del  liedentor ;  aqui  brilla  vestido  de  la  estola 
real ,  y  alli  resplandece  con  la  gloria  de  la  inmortalidad;  aqui  lleva  la  diadema  de  rey,  y  alli  salla  con  el  gozo 
de  alegría;  aqui  se  llama  hijo  del  rey  terrenal,  y  alli  30  le  confirma  por  hijo  del  rey  celestial;  aqui  toma  la 
grande  herencia  del  reino  terreno,  y  alli  recibe  con  felicidad  la  porción  bienaventurada  del  reino  celestial. 
Para  que  te  suceda  todo  esto ,  ¡oh  esclarecido  rey  l  es  necesario  que  no  ceses  de  trabajar  con  todas  tus  fuer- 
zas: ninguno  será  mas  felu  que  tu,  si  te  suceden  estas  cosas,  mediante  el  auxilio  de  Dios;  ninguno  te  so- 
brepujará en  gloria ,  si  el  Señor  te  concediere  felizmente  lo  ya  enumerado:  Amen. 


j^Jo  siendo  suficiente  el  testo  de  los  tres  opúsculos  acabados  de  insertar  para  enterarse  perfectamente  del 
Orden  observado  en  los  ooucüioe  antiguos  de  España ,  nos  ha  parecido  conveniente  esplicar  algunos  trozos  os- 
curos ,  y  esplanar  otros.  También  diremos  algo ,  aunque  muy  poco,  do  la  Via  Régia  y  de  la  Exhortación  al 
Principe. 

Estos  tres  documentos  se  encuentran  en  varios  manuscritos,  en  especial  en  el  código  Vigiliano,  copián- 
dose el  órden  referido  del  concilio  IV  do  Toledo  ,  en  donde  en  gran  parte  se  contiene,  con  las  mismas  pala- 
bras que  aqui ,  en  el  capitulo  i",  bajo  el  epígrafe  siguiente  :  Formula  qualiter  concilium  (iat.  liemos  dicho  que 
en  su  mayor  parle,  no  entero;  pues  que  lo  restante  fue  sin  duda  añadido  después  de  los  concilios  IV  y  XI 
de  Toledo ,  y  la  última  adición  muy  posterior  de  la  muerte  de  San  Isidoro ,  acaecida  en  636. 

Meditemos  ,  pues ,  ahora  acerca  de  algunas  palabras  del  referido  Orden ,  dignas  de  observarse  ,  y  en  es- 
pecial de  las  que  se  leen  al  principio  ,  Hora  itaque  diei  prima,  etc. ;  por  las  cuales  se  manifiesta  que  hubo  eos- 
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lumbre  en  aquc!  tiempo  do  acudir  frecuentemente  álas  iglesias,  aun  los  seglares  ,  óhácia  media  noche,  en 
cuya  hora  se  cantaban  los  Maitines  ,  ó  poco  después  ,  hasta  el  amanecer  ó  aurora.  Al  venir  el  dia  se  man- 
daba a  todos  que  salieran  déla  iglesia,  si  había  de  celebrarse  concilio;  no  permitiendo  la  entrada  á  ella  sino 
i  los  obispos,  y  a  ciertos  presbíteros  elegidos  para  asistir.  En  efecto  ,  esta  costumbre  de  los  cristianos  de 
velar  y  orar  en  el  templo  estaba  vigente  en  la  iglesia  desde  los  primeros  fiiglos,  como  puede  verse  en  Tertu- 
liano, Apologelú»,  capitulo  39.  Después  se  llamaron  también  vigilias  de  las  solemnidades  6  de  las  6eslas  prin- 
cipales: y  se  encuentran  muchos  testimonios  de  esto,  indistintamente  de  clérigos  y  legos.  Puede  verse  ío  que 
acerca  de  este  particular  se  dice  en  las  Constituciones  del  cardenal  Don  Diogo  Hurlado  de  Mendoza,  arzobis- 
po de  Sevilla;  también  á  San  Ambrosio,  in  psat  ,  109  ,  y  á  San  Agustín ,  serm.  251,  de  tempere  :  igualmente 
á  San  León  Papa  y  á  San  Gregorio  Magno.  En  la  iglesia  de  Toledo  desde  los  primeros  siglos  se  observa 
la  laudable  costumbre  de  cantar  los  Maitines  y  Laudes  á  media  noche  ;  é  igual  se  guardó  por  mucho  tiempo 
en  las  iglesias  de  Sevilla,  Córdoba,  Tortosa  y  otras  muchas  catedrales,  sin  contar  los  monasterios  de  ambos 
sexos,  que  por  constitución  observaban  la  misma  costumbre  de  celebrar  los  Maitines  á  media  noche,  y  en 
seguida  los  Laudes  ;  uso  que  antiguamente  fue  común  á  todas  las  iglesias  catedrales. 

Dicese  después,  que  cerradas  lat  purrias  entrarán  todos  los  sacerdotes  por  una,  etc.  :  pues  se  practicó 
siempre  en  España  que  los  obispos  se  sentaran  ,  hablaran  ,  dieran  su  voto  y  suscribieran  según  la  antigüe- 
dad de- su  ordenación,  como  veremos  después  en  el  concilio  de  Elvira  ,  en  A  que  no  se  atiende  á  la  menor  ó 
mayor  estension  ó  lustre  délas  iglesias,  sino  á  la  antigüedad  de  la  ordenación. 

Pero  sea  lo  que  quiera  respecto  a  si  alguno  de  los  obispos  era  entonces  Arzobispo,  y  a  si  la  división  de  provincia 
estuviera  ya  hecha  en  España  ,  y  aun  en  el  supuesto  de  que  los  prelados  de  Toledo  y  los  de  Sevilla  gozasen  de 
Itouor  arzobispal ,  parece  cierto  que  por  esto  no  se  les  dió  prerogativá  alguna  de  asiento  en  el  concilio  de 
Elvira ,  ni  para  que  se  leyeran  sus  nombres  antes  de  los  de  otros  obispos  ,  aun  de  los" sufragáneos,  mas  an- 
tiguos en  ordenación.  Pero  en  los  siglos  siguientes,  y  en  loe  concilios  de  España  ,  vemos  que  ya  se  dió  pro- 
I ación  á  los  arzobispos  en  el  asiento  y  lirma ,  aun  sobre  otros  obispos  mas  antiguos  ;  y  entre  los  arzobispos 
ordinariamente  solía  concedérsela  al  mas  antiguo,  ó  al  que  antes  hubiere  sido  elevado á  la  silla  metropolitana. 

Añádese  luego  en  el  Orden,  que  se  ¡lame  después  á  los  presbíteros  ,'ete. ,  no  porque  los  Padres  de  la  iglesia 
española  permitieran  á  cualesquiera  presbíteros  ó  á  los  simples  sacerdotes  asistir  á  la  celebración  del  concilio, 
pues  que  solo  lo  concedían  á  los  elegidos  ó  á  los  mas  célebres  en  costumbres  y  ciencia.  Esto  mismo  vemos 
que  se  biroen  el  concilio  de  Elvira , al  que  ademas  de  los  diezinueve  obispos  concurrieron  treinta  y  seis  presbíteros. 
En  los  siguientes  concilios  españoles  con  dificultad  se  lee  que  los  pros  hileros  asistieran ,  sioo  solo  cuando 
eran  vicarios  de  algún  obispo  ausente.  La  prohibición  aun  fue  mas  rígida  en  los  concilios  ecuménicos.  Pero 
esto  no  es  ahora  del  caso. 

Cómo  podrá  creerte  que  por  las  palabras,  nulius  intereo*  audeat  introire  diaamum,  se  prohibía  totalmente 
la  entrada  de  los  diáconos  al  concilio,  es  preciso  decir,  que  lo  que  solo  se  prohibió  fuo  que  entraran  cuando 
los  presbíteros :  y  no  eran  todos  los  diáconos  los  que  asistían  ,  sino  aquellos  á  quienes  los  obispos  juzgaban  dig- 
nos de  intervenir :  por  cuya  cansa  asistieron  al  concilio  de  Elvira  algunos.  Mas  después  no  se  admitieron 
en  los  siguientes  concilios  de  España,  como  sucedió  con  los  presbíteros:  pero  si  cuando  venían  como  vica- 
rios de  los  obispos:  pues  vemos  firmas  de  diáconos  vicarios  en  el  concilio  de  Egexa ,  en  el  VI  de  Toledo  y  en 
otros  muchos. 

Añádese  en  seguida  en  el  citado  ceremonial ,  que  formado  un  circulo  ton  las  sillas  de  los  obispos,  lo» 
presbiteros,  etc.  Pues  aunque  lodos  entraban  ,  no  todos  estaban  de  un  mismo  modo,  puesto  que  unos  perma- 
necían sentados  y  otros  de  pie.  Y  no  hay  que  estrañar  que  á  los  diáconos  se  les  prohibibiera  sentarse  en 
el  concilio  y  en  presencia  de  los  obispos ;  puesto  que  en  el  II  de  Braga  y  en  el  XVU  de  Toledo  se  les  ve- 
da tomar  asiento  delante  del  presbítero  ,  á  no  ser  mandándoselo  este.  Creemos  innecesario  manifestar  que 
ni  los  presbíteros  ni  los  diáconos  tenían  voto  en  estos  concilios  ó  voz  definitiva ,  porque  esto  era  esclusivamente 
propio  ae  ios  obispos. 

Sigue  después  el  ceremonial  ordenando ,  que  entren  los  legos  que  merecieren  asistir  por  elección  del  con" 
cilio,  etc.  Acerca  de  lo  cual  podríamos  cstendernos  bastante ;  pero  lo  dejamos  para  cuando  tratemos  de  ex- 
plicar los  oficios  de  los  palatinos ,  áulicos ,  ministros  del  rey  ,  varones  ihulres,  etc.,  qae  se  lee  que  asistie- 
ron y  firmaron  en  varios  concilios  de  España.  También  hablaremos  algo  de  oslo  cuando  lleguemos  á  las  ac- 
tas del  concilio  provincial  do  Toledo ,  del  año  1582  .  en  el  que  se  suscitó  una  grave  contienda  sobre  est.> 
particular. 

Mándase  después ,  que  todos  se  postren  en  tierra ,  etc.  Rito  el  mas  á  propósito  para  merecer  la  graci.n 
de  Dios  ;  lo  que  no  hacían  solo  los  obispos  y  demás  ministros  de  la  iglesia  y  los  legos  que  asistían  ,  .-¿¡no  tam- 
bién los  mismos  reyes  de  España ;  dando  con  esto  un  insigne  egemplo  de  piedad  y  humildad  ,  &c«un  veremos 
en  otra  parte. 

La  devotísima  oración  que  empieza,  Adsutnus  Domine  Sánete  Spirilut  etc.  fue  do  tanlo  agrado  á  los  pontí- 
fices romanos  ,  que  no  han  tenido  inconveniente  en  decir  haberla  lomado  de  los  concilios  de  Toledo ;  y  la 
leen  cuantas  veces  se  celebra  en  su  presencia  Congregación  del  Sagrado  Oficio ,  ó  de  los  Ritos  :  y  cuando 
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estáauscnle  el  pontífice  la  lee  enalta  voz  el  Cardeo.il  roas  antiguo  de  cada  congregación,  estando  todos  de 
pie  y  con  la  cabeza  descubierta. 

Resta  ,  pues,  solo  decir  ,  que  por  las  palabras,  entren  también  los  notarios,'  etc.,  parece  se  indica  que  aque- 
lla costumbre  estaba  admitida;  y  ademas  se  infiero  de  ellas  la  admirable  destreza  délos  antiguos  notarios, 
que  aun  entonces  oxistiao.  Llamábanse  exceptorts,  y  escribían  con  suma  celeridad  cuanto  se  decía  en  el  con- 
greso, valiéndose  de  unas  brevísimas  notas ,  á  imitación  de  las  de  César  y  Cicerón  ,  que  nos  han  conservado 
el  Abad  Tritemto  y  Juan  Gruter.  Se  sirvieron  de  ellos  en  especial  en  Roma  ,  para  tomar  y  consignar  las 
actas  de  los  mártires  y  sus  dichos.  Sobro  esto  pueda  también  verso  al  insigne  poeta  español  Prudencio, 
<|oc  floreció  en  el  siglo  IV,  y  á  Ausouio,  que  también  vivia  á  últimos  del  referido  siglo  IV ,  el  cual  reprende 
asa  notario,  porque  copiaba  con  mas  velocidad  de  lo  necesario  lo  que  le  dictaba ,  de  esta  manera- 


Quam  praepetis  dextrae  fuga 
Tu  me  toquentem  praevenis  ? 
Quis  tfttacso,  (ptis  me  prodidit  ? 
Quis  ista  jain  dixit  íifii 
Qitae  ooyilabam  dicere? 
Quae  furia  carde  in  intimo 
Excrcet  ales  dcxlcra? 
Quis  ordo  rerum  tam  novus, 
Venial  in  atures  ut  tuas 
Quod  lingua  nondum  abnoiverit? 


Parece  que  todavía  estaban  en  uso  estos  Notarios  en  tiempo  del  IV  concilio  de  Toledo  :  y  eran  muy  ase- 
mejantes á  nuestros  taquígrafos  actuales. 

Añadensc  después  unas  oraciones  muy  piadosas  ,  y  so  manda  ;  (fue  sentados  todos  en  sus  sitios  un  diá- 
cono revestido  de  alba  ,  etc.  Rapado  al  código  de  Cánones  que  debía  leerse  al  principio  del  Sínodo  ,  debe- 
mos decir:  que  la  Iglesia  española,  á  imitación  do  las  demás  occidentales,  se  sirvió  de  aquel  antiguo  ,  confir- 
mado en  el  cánon  I  del  concilio  Calccdoncnse  ,  el  mismo  que  usaba  la  Iglesia  romana.  Pruébase  esto  con  alguno* 
concilios  españoles  en  que  espresamenle  se  hace  mención  do  él ,  como  puede  verse  en  el  lomo  X  de  la  Colec- 
ción do  Labbó  ,  columna  519  y  siguientes :  y  por  el  I  concilio  de  Braga  (ó  según  otros,  ti )  celebrado  en 
el  año  560 ,  después  de  los  diezisiete  capítulos  contra  los  Priscilianistas.  También  se  prueba  con  el  prefacio 
del  II  concilio  de  Toledo  ,  con  el  cánon  I  del  III  de  la  misma  ciudad ,  y  con  el  capitulo  IV  del  IV  conci- 
lio también  Toledano. 

Sigamos  las  huellas  del  órden  referido  ,  haciendo  igualmonle  observaciones  sobre  algunas  otras  de  sus  pala- 
bras ,  dice  :  que  el  rey  entrará  con  sus  grandes  ,  ttc ,  lo  que  fue  practicado  también  en  los  siguientes  con- 
cilios españoles ,  en  especial  en  los  celebrados  en  Toledo ,  como  veremos  en  sus  respectivos  lugares,  en  don- 
de nos  enteraremos  A  la  vez  de  la  forma  con  que  se  hizo.  Entraban  al  principio  ,  se  arrodillabas  humilde- 
mente ,  encomendándose  á  las  oraciones  de  los  Padres  que  hacían  por  ellos ,  y  eran  las  ya  referidas ;  *  v 
después  amonestaban  i  los  mismos  obispos  á  que  se  portaran  santamente  en  el  Sínodo,  y  á  que  tuvieran 
presentes  las  cosas  que  agradan  a  Dios,  y  definiesen  lo  conveniente  á  la  disciplina  eclesiástica. 

Lo  que  sigue  despuos  de  las  palabras  ,  después  de  la  salida  del  rey  y  exhortación  del  metropolitano ,  «te. 
Está  claro  que  fue  añadido  mucho  después  de  la  muerte  do  San  Isidoro  al  ceremonial  del  concilio. 

De  lo  quo  se  dice  luego  ,  que  leida  el  canon  ,  inmediatamente  se  leerá  el  concilio  de  Efeso ,  etc.  Debe 
colegirse  que  los  obispos  españoles  eran  muy  instruidos  en  los  Cánones  y  concilios ,  no  solo  de  la  iglesia 
latina,  sino  do  la  griega.  Después  manda  que  so  conferencie  acerca  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad;  lo 
cual  no  podría  hacerse  sino  entre  hombres  doctos  y  muy  versados  en  las  sagradas  letras.  A  esto  alude  tam- 
bién lo  que  se  añade  respecto  á  la  lectura  de  las  cartas  del  Papa  León  á  Flaviano ,  etc.  Pues  que  estas  epís- 
tolas se  tuvieron  siempre  en  gran  veneración ,  tanto  en  el  concilio  ecuménico  Calcedonensc  ,  como  fuera  de 
él  on  todo  el  orbe  cristiano:  y  que  el  mismo  concilio  do  Calcedonia ,  en  el  que  6o  hallaba  la  Un  alabada 
epístola  de  San  León .  fue  recibido  en  España  con  honor  ,  como  lo  indican  varios  autores. 

Lo  que  no  nos  atrevemos  á  asegurar  es,  si  el  concilio  Efesmo  y  el  Calccdoncnse,  lo  mismo  que  el  Ni- 
ceno  y  Constantinopolitano  1,  se  leyeron  anto  los  Padres  del  concilio  du  Toledo  en  el  id  urna  griego  en  que 
primero  fueron  redactados  ,  ó  en  el  latino :  pues  en  España  on  el  siglo  IV  ,  V  ,  VI  y  VII ,  hubo  muchos 
obispos  que  sabían  el  griego  ,  aun  después  que  la  lengua  latina  perdió  su  brdlo  con  la  venida  de  las  nacio- 
nes bárbaras.  Pero  no  obstante  esto ,  parece  mas  cierto ,  que  los  mismos  concilios  griegos  se  leian  en  España 
en  latiu ,  según  U  versión  mas  autorizada  en  Occidente ,  y  en  especial  según  las  do  Dionisio  Exiguo  y 
Martin  de  Draga  ;  porque  do  este  modo  podían  entenderse  mejor  por  todos  los  presentes.  Pues  no  puede 
afirmarse  sin  temeridad  que  todos  supieran  el  griego. 
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Dice  después  el  ceremonial :  que  u  lean  también  los  Cánones  o*  li  '.uni¿*d  de  oficios  ,  etc. ,  cuyas  \ 
br«s  parecen  añadidas  coa  posterioridad  al  concilio  IV  de  Toledo;  puesto  que  «tan  los  Cañones  de  este  que 
tratan  de  la  unidad  de  ¡os  oficios.  Por  lo  qae  se  cree  qae  ea  el  mismo  concilio  Toledano ,  presidido  pir  San 
Isidoro ,  se  arregló  para  todas  las  iglesias  de  España  aquel  misal  ó  breviario ,  llamado  Isidoríno ,  y  después 
Uoiárabe.  Lo  qne  se  inserta  a  continuación,  &  saber,  que  el  metropolitano  anuncie  el  día  de  la  pascua  ve- 
nidera ,  etc.,  está  mandado  en  el  mismo  concilio  IV  de  Toledo ,  capitulo  V ,  cuyo  epígrafe  es  de  Annuntia- 
eione  Paschae  ante  Epiphaniam  ínter  episcopos  exhibenda  ;  y  esta  obligación  era  de  todos  los  metropolitanos. 
Aun  los  romanos  pontífices  solían  hacerlo  y  en  especial  el  Papa  San  León.  Véase  sobre  esto  á  Sirmondo,  to- 
mo III ,  de  la  Colección  de  Labbé,  columna  1507,  y  las  cartas  6\  y  65  del  mismo  San  León. 

En.  la  Exhotacion  al  Príncipe  deben  notarse  aquellas  palabras,  te' regem  esse  et  saeri  chrismatis  ti  ru- 
jio ,  tic.  De  las  que  consta  que  los  reyes  oe  España  al  ser  coronados  y  recibir  el  cetro  solían  ser  ungidos, 
no  con  la  unción  del  bautismo  ó  conGrm ación  ^  porque  esta  ya  se  supone  recibida  en  la  infancia ,  sino  con 
la  real  o  propia  de  los  reyes.  Esta  costumbre  so  bailaba  ya  admitida  en  tiempo  del  concilio  IV  de  Toledo, 
del  año  633 ,  en  donde  se  compuso  por  primera  vet  la  exhortación  que  nos  ocupa  ,  ó  al  menos  se  continuó; 
y  es  muy  creíble  que  la  unción  regia  estaba  en  uso  entre  los  españoles  desde  el  tiempo  en  que  sus  reyes 
foeron  cristianos ,  como  opinan  muchos  escritores  de  autoridad  no  despreciable.  Al  menos  lo  tienen  por 
cierto  de  Recaredo ,  celebérrimo  por  la  conversión  de  España  de  la  impiedad  Arriana  á  la  fé  católica  ,  y 
amigo  especial  de  San  Gregorio  Magno  y  de  San  Leandro  de  Sevilla.  Pues  su  sucesor  en  esta  cátedra,  á 
saber ,  San  Isidoro ,  cuando  dice  qne  Recaredo  coronatum  fuitse  tn  reano,  indica  claramente  que  fue  ungido; 
porque  la  coronación ,  según  el  antiguo  rito  de  la  iglesia  española,  manifestado  aqui ,  comprende  la  unción; 
y  esta  coronación  de  Recaredo  tuvo  lugar  hácia  el  año  585,  esto  es,  V8  antes  del  concilio  IV  de  Toledo. 
Por  lo  cual  los  Padres  en  el  capitulo  75  del  mismo  concilio  llaman  á  sus  reyes ,  Cristos  del  Señor ,  esto  es, 
como  ungidos  con  unción  regia,  pues  dicen  asi:  cum  Dominus  dicat  nolüe  tángete  Christo*  meas,  «lo.,  Las 
palabras  que  siguen  soo  tremendas  en  contra  de  los  que  faltan  a  la  fidelidad  jurada  4  los  reyes.  También 
el  piadosísimo  rey  Wamba  al  coronarse  en  el  año  de  Cristo  679 ,  recibió  la  unción  real ,  según  escribió  su, 
contemporáneo  San  Julián  de  Toledo  ea  la  crónica.  Ultimamente ,  parece  que  los  reyes  de  España  han  sido 
los  primaros  entre  todos  los  cristianos  que  en  su  coronación  han  recibido  la  unción  regia ,  pues  ningún  autor 
antiguo  y  de  gravedad ,  que  haya  escrito  hasta  el  fin  del  mismo  siglo  Vil ,  refiere  esto  de  ningún  otro  rey 
cruliano.  Léese  en  verdad,  que  el  roy  Clodoveo  (sin  duda  mas  antiguo  que  Recaredo)  ordinatuen,  saoratum 
tel  etmsecratum  fuisse  con  crisma  bajado  del  cielo,  según  el  Papa  Bormisdas ;  pero  esta  unción  no  fue  régia 
ó  relativa  a  la  coronación ,  sino  sacramental ,  como  lo  declara  el  mismo  Hormiadas  por  estas  palabras :  Quem 
*acri  dono  baptismatis  oonseerasti.  Lo  mismo  con  corta  diferencia  dice  de  este  rey  San  Gregorio  de  Tonrs; 
y  ningún  autor,  ni  aun  el  mismo  San  Gregorio  ni  otro  francos  de  los  que  vivieron  en  tiempo  de  la  rasa 
mcroviugica  ó  poco  después  de  ella ,  hace  mención  de  esta  nación.  Y  con  quien  empezó  fue  con  Pipino,  que 
careciendo  del  derecho  de  sucesión  hereditaria  al  reino  de  Francia ,  quiso  suplir  este  defecto  con  dos  coro- 
naciones en  el  término  de  tres  años,  á  principios  del  siglo  VIH ;  cuya  costumbre  imitaron  los  reyes  de  Fran- 
cia, siglo  medio  al  menos  después  de  haber 
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res  seria  ana  oeoeoidad  ,  no  asi  ahora  ,  y  en  especial  después  de  b»  laminosos  escrito*  de  Don  Pero  ando  de 
Mendoza  ,  acoren  de  todo  h  relativo  a  este  celebérrimo  eonetlio. 

También  hay  no  grao  altercado  sobre  el  año  eo  qoe  se  cdebró;  pues  no  falta  qnien  dice  croo  fue  an- 
tes de  la  conversión  de  Constantino;  otros  quo  antes  de)  ano  930,  alpino»  que  el  900  *  301  ,  otros  que  el 
313,  el3ü  ,  3á5  ó  338;  y  algunos  escritores  modernos,  quo  fue  el  T9V ;  pero-  entre  todas  estas-  opiniones, 
dos  solamente  quedan  como  mas  probable»,  á  saber,  la  de  Rironie  y  otros  que  le  refiero»  a  loe  tiempos  de 
Constantino  doro  y  de  Maximiano  Herenlio,  y  la  de  Mendoza  quo  sostiene  que  se  celebró  antes  de  la  por* 
secnción  do  la  iglesia .  por  los  emperadores  Diocleemno  y  Maximiniaoo;  onyas  ratones  si  bien  no  son  del  todo 
convincentes ,  son  al  menos  veroshniles.  Nuestra  Colección  dice  que  se  celebro  eo  el  mismo  año  en  quo  *l 
concilio  deNfcea;  y  Tos  códices  Emilianeose  y  Toledano»  I  y  If  marean  la  era  361  ,  qoe  corresponde,  se- 
gún nuestro  modo  de  conter ,  aV  año  32*  dt  Crióte. 

No  faltan  iutores  que  sostienen  que  este  concilio  es  el  primero  de  todos  ,  á  escepcion  de  los  que  los 
A  instóles  celebraron  en  Jerusalem;  poro  creemos  ,  apoyados  en  los  críticos  ,  que  esta  opinión  procede  de  al- 
gún entusiasta  por  las  glorias  españolas.  Tampoco  podemos  convenir  con  nuestra  Colección  en  que  sea  el  cita- 
do año  324  :  pues  entre  muchas  razones  que  podrían  alegarse  en  contra  ,  hay  una  de  mucho  peso ,  y  es,  el 
haber  asistido  aquel  mismo  año  Osio  al  concilio  de  Nicea  ;  y  no  ser  fácil,  atendido  el  estado  de  comunica- 
ciones de  entonces,  que  estuviera  de  vuelta  en  España  para  concurrir  á  Elvira ;  y  con  tanta  mas  razón  de- 
cimos esto,  cuanto  alguno3  hasta  anoten  el  dia  en  que  se  celebró,  á  saber,  el  primero  de  mayo  ,  es  decir, 
trascurrida  solo  la  tercera  parte  del  ano.  Mucho  mas  podríamos  detenernos  en  examinar  las  opiniones  de 
los  críticos  acerca  ele  este  particular;  pero  no  creyéndolo  de  suma  importancia,  y  bastando ,  á  nuestro  pa- 
recer ,  haber  emitido  las  principales,  pasaremos  a  otro  punto ,    á  saber,  á  tratar  de  la  autoridad  de  sus 


Es  en  eslremo  venerable  la  autoridad  de  los  cánones  del  concilio  de  Elvira ,  pues  que  en  ninguno  de 
ellos  se  encuentra  cosa  alguna  contrario  á  la  fé  ,  y  nada  en  su  disciplina  quo  no  sea  santo.  Y  volviendo  á  in- 
sistir en  su  autoridad,  debemos  decir,  que  siendo  en  esta  materia  la  antigüedad  ten  respetable,  y  constan- 
do que  los  cánones  de  este  concilio  son  de  los  primeros  tiempos ,  debe  deducirse  que  son  dignos  del  mayor 
respeto.  Ademas  los  santísimos  prelados  que  allí  asistieron ,  como  Osio  y  Valerio,  están  reconocidos  por 
los  escritores  de  mas  nota  y  por  los  santos  Padres  ,  como  sugelos  de  la  mayor  probidad  y  saber  ,  y  empa  - 
pado3  de  las  mejores  ideas  religiosas.  Nada  diremos  ahora  del  primero,  pues  que  cualquiera  que  haya  sa- 
ludado nuestros  concilios  españoles  sabrá  lo  suficiente  para  darle  el  -valor  que  se  merece;  y  del  segundo  • 
esto  es ,  de  Valerio  ,  basta  con  decir  que  murió  mártir  do  la  fé  de  Cristo.  Otra  de  las  razones  de  la  grande 
autoridad  que  tienen  los  cánones  referidos  estriba  en  los  decretos  de  los  concilios  siguientes,  en  donde  se  hace 
de  ellos  la  mención  mas  honorífica  ,  como  puede  verse  en  el  canon  XIV  del  concilio  de  Sárdica,  en  el  de  Ma- 


cánones. 
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guoci» ,  Soison*  y  en  otros  varios,  y  también  en  Saa  Marti»  de  Braga  ,  Burohardo  da  Wormes-  Iboo  de 
Chartres,  ato.  El  tilde  que  algo*»  les  ponen  de  contado  de  no»aciani»toe,  qaedart   rindiendo  en  |« 
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ti»  de  Braga  ,  Burohardo  da  Wormes ;  Ibón 
espolones.  >  *  V*«   *****  en  l„ 

Conservóse  integra  la  fé  en  este  concibo  ;  pues  que  es  la  misma  que  enseñaren  los  Aposteles  y  los  Va- 
rones Apostólicos  ,  San  Torcuato  que  fundóla  iglesia  de  Gnadir,  la  que  en  tiempo  do  este  concilio  goberna- 
ba Félix ,  San  Eugenio  mártir ,  discípulo  de  San  Pedro ,  San  Mancio,  discípulo  de  Cristo,  y  San  Cecilio, 
discípulo  de  San  Pedro.  Ademas  reúne  los ,  caracteres  legítimos  de  tradición  antiquísima  de  ía  iglesia  y  col 
mo  iremos  haciendo  ver  en  los  comentarios  á  cada  uno  de  sus  cánones,  do  puede  achacarse  razonable- 
mente á  ningnno  de  ellos  error  alguna,  ni  se  encuentra  en  sus  decretos  nada  que  no  respire  la  íé  mas 
ortodoxa. 

Acerca  del  número  de  sos  Cánones  debemos  decir,  que  hay  autoro*.  q«o  ¿  fio  de  ensatar  mas  la  dig- 
nidad de  este  concilio  la  atribuyen  algunos  inciertos  ;  y  otros  por  el  contrario,  lo  quitan  de  los  genuinos 
con  objeto  de  hacer  sospechosa  la  religión  de  los  Padres.  Por  lo  cual,  antes  de  tratar  de  cada  uno  de  los 
ochenta  y  uno,  que  están  reconocidos  como  auténticos  de  este  concilio,  hablaremos  de  los  que  se  íe  atribu- 
yen con  falsedad  ,  restituyéndolos  á  los  concilios  ó  códices  de  donde  estan  temados,  ó  al  menos  de  donde  se 
presume.  Estos  cánones  añadidos  son  los  siguientes: 

í.  Todo  hombre  antes  de  la  sagrada  comunión  debe  abstenerte  de  su  propia  muger  tres  ,  ouotro  ¿siete  dios; 
y  no  se  contará  en  el  número  de  los  católicos  el  que  no  comulgue  en  la  Pascua ,  Penitentes  y  Natividad  del 
Señor*  Respecte  á  este  primer  cánon  debemos  decir  segurisiroamente ,  que,  no  es  de  este  concilio;  ni  qne  es 
tampoco  upo  solo,  sino  dos,  de  dos  sínodos  diversos ,  porque  entre  la  primeva  y  la  segunda  parle  no  hay  gran 
coherencia.  Por  lo  cual  Burchaido  solo  copió  la  primera  parte ,  y  lo  mismo  Ibón,  citando  ambos  después  el 
canoa  XVIII  del  concilio  de  Agd«.  Y  no  parándose  en  esto  Graciano  juntó  ambos,  atribuyéndolos  al  coa- 
cilio  do  Elvira;  no  podiendo  ser  de  él ,  porque  en  el  tiempo  en  que  so  celebró,  siendo  todavía  fervorosa 
la  devoción  de  la  Iglesia  naciente,  no  se  acogombraba  en  España  á  comulgar  tres  veces  en  el  año  ,  sino 
todos"  los  dias.  La  primera  parte  de  este  canon,  ó  sea  el  cánon  primero  de  los  dos  que  Graciano  juntó  en 
uno  ,  no  sabemos  de  donde  lo  ternaria;  y  creemos  qne  ,  sea  de  donde  quiera,  se  hizo  sin  gran  discerni- 
miento; mas  la  segunda ,  ó  bien  el  segundo  canoa,  no  cabe  duda  qne  es  el  XVIII  del  concilio  de  Agde. 

II.  No  se  obligue  á  jurar  á  los  muehachos  antes  de  los  catorce  años.  Y  si  una  doncella  en  edad  pueril, 
alando  en  tasa  de  su  padre,  se  obligare  con  juramento ,  sil»  saberlo  este:  y  tan  luego  tomo  llegare  á  su  no- 
ticia ,  lo  eontradigere  ,  los  potos  de  eüa  y  juramento  itrdn  irritas ,  y  M  enmendará  con  mas  facilidad.  Pero 
ce  conoce  perfectamente  que  Graciano  formó  este  canon  de  varios:  pues  la  primera  parte,  á  saber,  que  no 
u  Migue  á  jurar  d  loe  jóvenes  antes  de  haber  cumplido  catorce  años,  se  halla,  aunque  no  con  idénticas 
palabras,  en  el  L.  L  capitulo  9  de  los  Capitulares,  y  á  este  le  atribuyó  lbon:  y  lo  que  sigue  hasta  la 
e#n«lusiony  es  según  Burchardo  del  concilio  de  Glerraont ,  habiéndolo  atribuido  también  á  este  mismo  sínodo 
el  antigua  Penitencial  de  Tnodorioo.i :  } . 

III.  La  promesa  incauta  debe  cumplirse  laudablemente ,  lo  que  no  es  prevaricación ,  sino  enmienda  de  la 
temeridad.  Este  canon  aa  cree  que  debe  referirse  al  concilio  de  Clermont ,  como  hizo  Burchardo,  libro  XII,' 
capitulo  XXV,  y  el  Penitencial  de  Teodorieo ,  que  se  balh  en  el  tomo  II,  capitulo  XVI  de  las  obras  del  cé- 
lebre Antonio  Agostía.  Pero  aunque  no  sea  del  citado  sínodo ,  de  modo)  ninguno  es  del  Iliberitano. 

IV.  Si  alguna  muger  se  conjurare  con  otros  para  matar  á  su  marido ,  y  éste  defendiéndose  matare  á  al- 
guna de  ellosy  si  puede  probar  el  hombre ,  que  ella  estaba  sabedora  de  la  determinación,  puede,  según  nutUro  parear, 
repudiará  su  muger;  y  »»  quisiere,  casarse  con  otra;  y  la  que  ponía  asechanzas  se  sujetará  á  penitencia, 
quedando  sin  esperania  de  poder  casarse.  No  merece  autoridad  alguna  lo  que  acerca  de  este  canon  dice 
Graciano  en  el  capítulo :  Si  aun.  mulier  ,  31.  q.  1.  /  . 

V.  Si  la  muger  mitare  á  su  marido  con  veneno  por  causa  de  fornicación ,  á  le  hiciere  morir  por  cual~ 
(¡uier  otro  arte,  dejará  el  siglo  ,  y  Aorá  penitencia  en  un  monasterio  por  haber  muerto  á  su.  Señor  {  Domi- 
nan et  S&uonm.)  Por  tnss  qae  Burchardo  é  Ibón  atribuyan  este  canoa  al  concilio  do  Elvira  ,  debemos  decir 
que  no  fue  sancionado  -en  él :  porque  en  aquel  tiempo  aun  no  habia  monasterios  donde  pudieran  encerrara» 
los  penitente»  por  graves  crímenes;  puesto  que  hasta  las  vírgenes  consagradas  habitaban  en  casa  de  so» 
padres  ,  como  estableció  el  cánon  XVII  de  este  mismo  concilio  :  ni  se  usaba  entonces  en  Espaüa  la  peni- 
tencia de  reclusión  «n  monasterios,'  ni  se  hace  mención  do  ella  en  todo  el  concilio:  ui  estaba  tampo 


tampoco  ad- 
mitido en  España  llamar  á  les  maridos  Domini  y  Séniores :  siendo  esta  última  palabra  propia  do  Francia, 
y  por  lo  tanto  puede  parecer  tomada  de  un  concilio  galicano. 

VI.  Decretó  el  Santo  concilio ,  que  el  obispo  y  sus  ministros  tengan  potestad  de  castigar  con  varas  á  los 
colonos  en  pena  de  sus  crímenes ,  para  con  esto  imponer  miedo  ,  y  con  objeto  de  que  los  mismos  crimínale* 
te  corrijan  ,  ó  contra  su  voluntad  hagan  penitencia ,  á  fin  de  que  no  perezcan  para  siempre.  Pero  si  los 
Señores  de  los  mismos  colonos  lo  llevaren  á  mal,  y  quisieran  por  ello  tomar  alguni  venganza,  ó  prestt- 
mieren  defender  a  sus  colonos  para  que  no  se  los  castigue ,  tengan  entendido  que  serán  etcomulgados  de  la 
iglesia.  Tampoco  se  cree  que  esto  cánon  sea  de  este  concilio  ,  porque  la  fórmula  con  que  principia  no  es 
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propia  de  esto  sínodo:  pues  en  mucho*  decreto»  se  usó  de  le  palabra  platxt  ú  olra  semejante  ;  pero  en 
lingano ,  Deeretil  Sánela  Synodw ;  fórmala  que  en  tiempos  posteriores  empezó  4  empicarse  en  Grecia.  Ade- 


mas li  pena  de  azotes  no  era  entonces  coman. 

VI!.  En  las  tres  cuaresmas  del  año ,  en  los  domingos,  y  en  las  ferias  4.'  y  6.'  te  abstendrán  los  cana- 
dos  de  cohabitar :  también  en  el  tiempo  en  que  la  muger  estuviere  preñada ,  esto  es  ,  desde  el  dia  en  que 
el  hijo  hizo  movimiento  en  el  útero  ,  hasta  el  parto  y  treinta  y  tres  dios  después ,  si  nace  varón  ,  y  cincuen- 
ta y  seis ,  si  es  hembra.  Este  decreto  sHimo  le  tribuyo  el  mismo  Burchardo  falsamente  á  este  concilio ,  y 
también  lbon :  pues  no  se  sabe  que  en  este  tiempo  hubiera  tres  cuaresmas  en  España.  Encuéntrase  este 
decreto  en  Bcda;  y  es  probable  que  los  escritores  mas  modernos  le  lomaran  de  él;  é  ignorando  su  origen, 
quisieran  darle  alguna  autoridad,  atribuyéndole  á  este  concilio.  Surio  inserta  una  constitución-  semejante  del 
Papa  Liberio  al  fin  de  las  epístolas  de  este.  Algunos ,  apoyados  en  la  autoridad  de  Graciano  ,  dicen  ,  que 
efectivamente  había  entonces  en  España  tres  cuaresmas ,  y  lo  prueban  con  el  cánon  II  del  primer  concilio  de 
Zaragoza;  pero  este  eánon  no  existe  en  nuestros  cjdices  manuscritos;  y  debe  ser  otra  délas  invenciones 
de  Graciano. 

VIH.  El  que  en  cuaresma  antes  de  pascua  conociere  d  su  muger  ,  y  no  quisiere  abstenerse  de  ella,  ha3* 
ptnitencia  par  un  ano ,  ó  pague  á  la  iglesia  el  precio  ,  esto  et,  veinte  y  cinco  sueldos  ,  ó  sino  dé  esta  suma  d 
los  pobres:  si  hubiere  cópula  por  embriaguez  ,  y  sin  costumbre ,  haga  penitencia  cuarenta  dios.  Este  decrete 
aun  mucho  menos  que  los  anteriores ,  puede  aplicarse  á  este  sioodo :  pues  los  Padres  de  Elvira  jamás  im- 
pusieron multas  por  ningún  pecado;  ni  en  la  pureza  de  aquellos  tiempos  hubiera  sido  tolerable;  y  el  ori- 
gen do  ellas  debe  referirse  sin  duda  al  ¡ana  á  los  tiempa*  en  que  U  disciplina  so  iba  ya  relajando.  Ademas 
tampoco  es  cierto  que  los  Padres  Hiberitanos  hayan  impuesto  penitencia  por  cuarenta  días ;  pues  no  se  lee 
que  la  aplicaran  por  dias  sino  por  oíos ,  como  se  ve  en  todos  sus  decretos. 

IX.  Si  una  muger  matare  espontáneamente  d  su  hijo ,  haga  penitencia  quince  años ,  y  jamás  mude  de  trage 
sino  en  domingo;  pero  si  lo  hiciere  la  que  es  muy  pobre,  por  la  dificultad  de  buscarle  el  alimento ,  haga  pt- 
nitencia seis  años.  Este  cánon  no  puede  ser  del  concilio  de  Elvira  ,  porque  en  su  decreto  LVIH  impone  pe- 
nitencia perpélua  6  las  que  mataren  á  sus  hijos,  etc.  Y  no  es  tampoco  probable,  atendiendo  á  la  severidad 
de  la  disciplina  antigua  ,  que  castigasen  un  delito  tan  grave  con  la  penitencia  do  quince  años 

X.  También  ha  llegado  d  nuestra  noticia  que  algunos  cristianos  pasando  á  la  apoetasía ,  lo  que  solo  de- 
tirio  es  maldad  ,  se  han  profanado  con  el  cufio  de  ios  {dolos  y  con  la  contaminación  de  los  sacrificios  ,  res- 
pecto á  los  cuales  ,  mandamos  que  sean  privados  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  ,  por  quien  hacia  poco  que 
hobian  sido  redimidos  volviendo  á  nacer;  mas  si  se  arrepintieren  ,  llorando  su  delito  ,  hagan  penitencia  todo 
el  tiempo  de  su  vida ,  concediéndoseles  la  gracia  de  la  reconciliación  al  final ;  pues  dice  el  Señor  :  no  quiero, 
la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva.  Que  este  decreto  tampoco  sea  del  concilio  de  Elvira 
se  prueba  basta  la  evidencia  con  solo  decir  que  está  copiado  al  pié  de  la  letra  del  capitulo  III  de  la  I 
•pistola  del  Papa  Siricio  á  Eumeno,  obispo  de  Tarragona  (que  es  la  Decretal  III  de  las  CIH  que  com- 
prende nuestra  Colección.) 

XI.  Vna  muger  durmió  con  el  hermano  de  su  marido,  y  se  decretó  que  jamás  pudieran  contraer  matrimo- 
nio los  adúlteros;  pero  que  no  te  niegue  licito  matrimonio  á  aquel ,  cuya  muger  fue  estuprada.  Este  decreto 
no  se  halla  en  los  códices  impresos  ni  en  los  manuscritos  ;  pero  se  lee  uno  semejante  en  el  libro  V  de  los 
Capitulares,  cap.  XIX. 

XII.  Respecto  d  aquellos  que  apostatan ,  y  rara  ves  se  presentan  en  la  iglesia ,  y  no  quieren  tempoco  ha- 
ser  penitencia,  y  luego  en  una  enfermedad  piden  la  comunión;  se  estableo»  que  no  te  les  di,  sino  manifesta- 
ren (revclaverint)  su  fi ,  é  hicieren  frutos  dignos  de  penitencia.  Este  cánon  es  el  XXIII  del  I  concilio  dé  Ar- 
les (ó  el  XXII  según  nuestra  Colección)  sin  otra  diferencia,  sino  que  en  vex  de  la  palabra  revclaverint,  so 
Ice  en  el  de  Arles  revaluerint  (a). 


<a>   Sino  fuera  porque  en  la  esposiejon  á  cada  uno  de  los  81  cañones  de  este  concilio  de  Klrir»,  primero  nacional  da 
u«  tengamos  noticia  cierta,  nos  bemos  de  detener  bastante,  nos  entenderíamos  nraebo  mas  ta  su  historia;  pero  come 
¡  de  repetir  muchas  cosas,  lo  dejamus  para  su  tugar  oportuno,  donde  las  trataremos  de  intento,  j  no  por  fmide»- 


cja. 

A  continuación  copiamos  el  testo  integro  del  concilio  con  las  variantes  d*  todos  nuestros  Códices  de  qoe  se 
•nastra  preciosa  Colección,  dejando  las  de  otros  autores  para  la  esposielon,  cuando  la 
m»s  de  ella. 
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CONOILIUM  EUBBRITANÜM  (4). 


Becen  et  wntm  episcoporum,  Constantlni  temporibus  editum 
quo  ct  Nlcaena  Sjrnodus  habita  est  (2). 


Quum  consedissent  sancli  et  religiosi  episcopi 
in  ecclesia  Eliberitana  .  hoc  osi:  Félix  episcopus 
Accilanus ,  Osius  episcopus  Cordubcnsis  ,  Sabi- 
nus  episcopus  Hispaíensis  ,  Camerimnus  episcopus 
Tuocitanus,  Sinagius  episcopus  Epagrensis,  Secun- 
dinus  (3)  episcopus  Castuloncnsis ,  Pardus  episco- 
pus Mentesanus,  Flavianus  (4)  episcopus  Eliberita- 
nus ,  Cantonius  episcopus  Urcitanus  ,  Liberius 
episcopus  Emeritensis,  Valerius  episcopus  Cacsar- 
augustanus  ,   Dccentius   episcopus  Legionensis, 
Mclantius  episcopus  Tolctanus ,  Januarius  episco- 
pus de  Fibularia,  Vineentius  episcopus  Ossono- 
bensis  ,  Quiotianus  episcopus  Elborensis,  Succesus 
episcopus  de  Eliocroca  ,  Eutychianus  episcopus 
Bastiianus,  Patricius  episcopus  Malacitanus:  ilem 
presbyleri  (5) ,  Restitutus  presbylor  de  Epora, 
Naialis  presbyter  Ursona ,  Maurus  presbyler  Ilí- 
Uirgi ,  Lampooianus  de  Carbula  ,  Barbatus  de  As- 
tigi,  Felicissimus  de  Atcva  ,  Leo  Acinippo,  Li- 
beralis  de  Eliocroca,  Januarius  a  Lauro,  Januaria- 
nus  Barbe  ,\  Viclorinus   Bgabro ,    Tilus  Ajune, 
Eucharius  Municipio,  Silvanus  Scgalvinia,  Viclor 
ülia ,  Januarius  ürci ,  Leo  Gcmella ,  Turrinus 
Gastelona  ,  Luxurius  de  Drona  ,  Emeritus  Baria, 
Eumantius 
Carthag 

jarum  apud  Eliberira  residenlibus  cunctis,  ads- 
lantibus  diaconibus  et  omni  plebe,  episcopi  uni- 
versi  dixerunt: 


De  bfs  qul  post  baplis 


4 .  Placuit  inter  eos.  Qui  post  fidem  baplisini  sa- 
lataris  adulta  aelale  ad  templum  idoli  idolaturus 
accesserit,  el  fecerit  quod  esl  crimen  capitale  (6), 
quia  est  summi  sceleris  ,  placuit  nec  in  finem 
con»  ni  unió  nena 


abslinucrint  sacrifica*  ,  placuit  in  finem  eis  praes- 
tare  communioncm ,  acta  lamen  legitima  poeni- 
tentia:  item  ipsi  si  post  poenitentiam  fuerin- 
moechali,  placuit  ulleriüs  bis  non  csse  dandam 
communionera  ,  ne  ¡llusisse  (8)  de 
munione  videantur. 


Í9]  qa.udo  bau- 


cni  odhuc  imm 
Uzenlnr. 


4.  Ilem  (lamines  si  fuerint  catechumeni  et  se  a 
sacrifíciis  abstinuerint',  post  triennii  témpora  pla- 
cuit ad  baptismum  admitti  deberé. 

81  domina  per  zelum  aacillam  occiderit. 

5.  Si  qua  foemina  (40)  furo  re  zeli  accensa  ílagris 
verberaverit  anciUam  suam ,  ita  ut  ¡otra  (44)ter- 
tiura  diem  animam  cum  cruciatu  eflundal ,  có 
quód  incertum  sit  volúntate  an  caso  acciderit,  si 
volúntate  ,  post  septem  annos ,  sí  casu  ,  post  (4  2) 
quinquennii  témpora  ,  acta  legitima  poenitentia  ad 
communioncm  placuit  admitti ,  quód  si  infra  tém- 
pora constituía  fucrit  infírmala  ,  accipiat  commu- 
nionem. 

Si  quicnmqae  per  nnleOelum  hominem  interfeeerit. 

6.  Si  quis  vero  maleficio  interficiat  alterum,  eó 


la  ,  ^«xurius  ae  urona  ,  nmonius  nana,  ¿(J  s¡nc  ¡do,u,r¡a  porficere  scelu»  non  poluit,  nec 
.us  Soba  Clcmentianus  0«igi ,  Eutychcs  ?  finem  iraperlicndam  ^  illi  (43)  communionem. 
inensis  ,  JulianusCorduba  :  uie  iduum  ma- 


De  poeniteutlbus  moectaiae  si  rorsua  moechaferink 

7.  Si  quis  forte  fidelis  post  lapsum  moechiae, 
post  témpora  oonstiluta  acta  poeoilentia,  denuó 
fueril  fornioatus  ,  placuit  nec  in  f 


IH  aaccrdotitms  gentil ium  qul  post  baptismum  immolaTeruot. 

1  Flamincs  qui  post  (7)  fidem  lavacri  et  n*ge- 
neralionis  sacrificuverunt.  eo  quod  geminaverint 
scetera ,  accedente  homicidio  vel  triplicaverinl 
facinus  cohaerontc  moecbia ,  placuit  eos  nec  in 
finem  acciperc  communioncm. 

Ve  elsdem  si  idolls  munus  taoliim  dederunl. 

3.  Item  (lamines  qui  non  immolaverint,  sed 
munus  tantúm  dederint ,  eo  quód  9e  a  funestis 

M)    In  codlcibus:  Eliberrltanunt. 
\i)    M.  T.  1.  2.  era  CCCLXII. 
(3)    BU.  Sctundus. 
(»>    T.  1.  2  Flarius. 

(5;    Los  nombres  de  los  presbíteros  están  tomados  de 
ios  códices  de  Urgel  y  de  Gerona :  «n  los  qua  se  bailan  vi- 
ciados algunos  de  pobljciooo»,  los  qn>:  nos  ha  parecido  r 
asertado  ponerlos  conforme  «Ui  se  hallan; 
ToatO  H. 


8.  Item  foeminae,  quae  nulla  praecedente  causa 
reliquerint  viros  suos  et  alteris  se  copulaverint, 
nec  in  finem  accipiant  communionem. 

De  rotminU  quae  adúlteros  mar  líos  relinquunt  et  aliis  nubuat. 

a 

9.  Item  foemina  fidelis,  quae  adulterum  mari- 
tum  reliquerit  fidelem  et  alterum  ducil,  prohibeatur 
neducat:  si  duxerit  non  priíis  accipiat  communio- 
ncm, nisi  quem  reliquit  de  sceulo  exierit,  nisi  for- 
sitan  necessitas  infirmitatis  daré  compulerit. 


40 


De  relicta < 

Si  ea  quam  catcchumcnus  relinquit  duxerit 


a 


r..  BR.  T.  1.  2.  prlnclpale. 
V.  G.  post  baptismum  regenerationU. 
,E.  Bft.  T.  I.  2.  U.  G.  Tu 
U.  G .  inmolar enl. 
T.  2.  domina. 
V.  G.  infra. 
1 14)  T.  1.  2.  post  qaiuquenniai 
11    U.  G.  ci. 
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mantara ,  potest  ad  fon  le  m  lavacri  admitli ;  hoc  et 
circa  foeminas  calcchumenas  eril  observan!  um. 
Qu6d  si  fuertt  fidelis  quao  ducitur  ab  oo  qui  uxorem 
inculpalara  relinquit,  el  quum  scieril  ¡llutn  babere 
uxorcm  ,  quam  sino  causa  reliquit ,  placuit  (44) 
¡n  fioem  hujusmodi  dari  comrounioocm. 

De  cateetaumena  si  gravitar  aegrotaverti. 

44.  Intra  qtiinqucnnü  autem  témpora  catcch li- 
meña si  graviter  fueril  infirmata,  dandum  ei  haptis- 
mum  placuit ,  non  denegar! 

De  mulierlbus  quae  lenocinium  fecerint. 

1 2.  Malcr  vcl  parens  vcl  quaclibct  fidelis,  si  le- 
nocinium  exercuerít,  eó  quód  alien nm  vendiderit 
corpus  vcl  potiüs  suum,  placuit  cana  noc  in  fioem 

De  virguiibus  Deo  Mcralis  si  «duttermverüat. 

43.  Yirgincs  quae  se  Dco  dicaverunl ,  si  pac- 
tura  perdiderint  virginilaüs  ,  atquc  cidem  libtdini 
servicrint  non  inlelligentes  quid  admiscrint,  placuit 
nec  in  finem  eis  dandam  esse  communionem. 
Quód  si  semel  persua6ao  aut  infirmi  corporis  lap- 
su  vitiatac  omni  tcmpore  vitac  suae  hujusmodi 
foeminao  egerint  poanitenliam ,  ut  abstineanl  se 
a  coilu  ,  eó  quód  lapsae  potiüs  v idean lur  ,  placuit 
cas  in  finom  communionem  accipere  deberé. 

.     De  virgiaibus  aerularibui  «i  moechtrcríat. 

44.  Virginesquae  virginilatem  suam  non  cuslo- 
dierinl ,  si  eosdein  qui  cas  violaverinl  duxcrínt  ct 
tenuerínt  mantos,  eó  quód  solas  nnplias  viola- 
verint  ,  posl  nnnum  sine  poenilcntia  rcconciliari 
dobebunt ;  vcl  si  alios  cognovcrinl  viros,  có  quód 
moechatae  sunt ,  placuit  por  qainquennii  témpo- 
ra acta  legitima  poenitentia  admitli  eas  a<l  com- 
munionem oporlerc. 

De  conjngio  eoram  qni  ex  «entíntate  veniuni. 

45.  Propter  copiam  pucllarum  gentilibus  mini- 
me  in  matrimonium  dandae  sunt  virgines  chrislia- 
nac,  nc  aotas  in  llore  luraens  in  adulterium  animae 
resolvatur. 

De  pucllis  fldellbos  ne  infidclibus  rnnjuD^aotur. 

46.  Hacrclici  si  se  transferre  nolucrint  ad  ccclc- 
siam  calholicam ,  nec  ipsis  catholieas  dandas  esse 
puollas;  sed  ñeque  judaeis  ñeque  haerelicis  da- 
re  placuit,  eó  quód  nulla  possit  esse  socictas 
fideli  cum  infidele :  si  contra  interdictum  fecc- 
rint  párenles  ,  abstinere  per  quinquonnium 
placel. 

(14)  BR.  placuit  hule  in  fiucin  non  dandam  esse  commu- 
nionem. T.  1.  2.  placuit  huic  nec  in  «inem  dandam. 

(15)  U.  no  cirrumcuntes  provincias ,  qua«?ítuows  nundi- 
ñas  sedantes  in  perieulo  incurran! . 


22  - 

De  bis  qol  filias  su»  stcerdollbas  genUlta*  eonjoDgvnt. 

47.  Si  qui  forló  sacerdotibu*  idolomra  filias 
suas  junxerint ,  placuit  nec  in  fidem  eis  dandam 
esse  communionem. 

De  Mcerdotibus  et  ministril  si  moechaverint. 

48.  Episcopi ,  presby  teres  et  diáconos  si  in  mi- 
nisterio positi  deteeli  fuerinl  quód  sint  moecbali. 
placuit  propter  scandalura  el  propter  profanura 
crimen  nec  in  finem  eos  communionem  accipere 
deberé. 

De  derlcis  negolia  el  nundinas  acelajo  tlnus. 

49.  EpUcopi  ,  presby  teres  et  diacones  de  lo- 
éis suis  negoliandi  causa  non  disoedant,  nec  ;45) 
circumeunles  provincias  quacstuosas  nundinas 
seclentur  :  sané  ad  victum  sibi  conquirendum 
aut  filiura  aut  liberium  aut  merecnariura  aut 
quemlibet  (46)  miltant ,  ot  si  voluerint  nege- 
liari  ,  intra  provinciam  negotientur. 

De  eterlcis  et  laicis  usurariU. 

20  Si  quis  elcricorura  deteclus  fucrit  usuras 
accipere  ,  placuit  eum  degradan  et  abslineri.  Si 
quis  eliam  laicus  accepisse  probatur  usuras;  et 
promiseril  correptus  jara  se  cessaturum  nec  ul- 
Icriíis  exacturum  ,  placuit  ct  veniam  tribuí:  si 
vero  in  ea  iniquitate  duraverit ,  ab  ecclesia  esse 
projicicndnm. 

De  bis  qui  lardiu*  ad  eccleslam  accedunl. 

24.  Si  quis  in  civitato  positus  tres  dominicas 
ad  ecclesiam  non  accesseril ,  pauco  tcmpore  abs- 
tineatur  ,  ut  correptus  esse  videalur. 

De  eatholicis  in  bacresem  (raseunlibus ,  si  rcrertanUir. 

22.  Si  quis  de  catholica  ecclesia  ad  bacresem 
transitum  íceerit  rursusque  recurrerit  ,  placuit 
hute  poenitcnliam  non  esse  denegandam  có  quód 
cognoverit  peccalum  suum;  qui  etiam  decem  an- 
nis  agat  poenitcnliam ,  cui  post  decem  annos 
pracslaii  communio  debet ;  si  veró  infantes  fue- 
rinl transducli ,  quód  non  suo  vitio  peccaverint 
incunclantcr  recipi  debent  ^17). 

De  temporlbos  jejuniorum. 

23.  Jcjunü  superpositiones  (48)  per  sin  gu  los 
raonses  placuit  eclebrari ,  oxceptis  diebus  duo- 
rum  mensium  Julii  el  Augusti  propter  quorum- 
dam  inlirmitatom. 


(16;    V.  qnemlibet  ndelem. 
fJ:     DR.  (kbrbunt. 
I8i     JE.  T.  2.  raperbnposHiones. 
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24.  Omnis  qui  ¡o  peregré  fuerint  boptizati,  có 
quód  corum  minimé  sil  cognila  vita  ,  placuitad 
clerom  non  esse  promo vendas  in  alteáis  pro- 


rom  comraunionera  praes tare  deberé,  el  diaconero 

si  ei  jusserit  sácenlos. 


De  epístolU  communicaioriis  confeMorum. 

25.  Omnis  qui  attulerit  Hileras  confessorias 
subíalo  nomine  oonfessoris ,  eó  quód  omnes  sub 
hac  nominis  gloria  passira  concutiant  siraplices, 
i  ei  dandae  sunl  litlerac. 


26.  Errorera  placuil  corrigi ,  ul  orno  i  sabba- 
ti  die  superposiltones  oelcbremus. 

De  clericis  ,  at  ««trancas  f^cminis  in  domo  non  bibeant 

27.  Episcopus  vel  quilibct  alíus  clericus  aut 
sororem  aut  filiam  virginem  dicatam  Deo  tan  tu  m 
secum 
placuil. 


qui  non 


28. 


Episcopum  placuil  ab  eo ,  qui  non  com-    .  ' .  / 
.  munua  (49)  accioere  nocí  deberé.         depmgrt w 


33.  Placuil  in  totum  prohibcre  epiaoopis,  pres- 
byleris  el  diaconibus  vel  ómnibus  clericis  posi- 
lie  in  ministerio  abslinoro  se  a  conjugibus  buíb, 
el  non  generare  filk» :  quicumque  veró  iecerit, 
ab  honore  clericalus  exterminetur. 


Ne  ccrci  in  fuerueleriis 


34.  Céreos  per  diera  placuil  in  coemeterio  non 
incendi,  inquietandi  enim  sanclorum  spirittw  non 
sunl.  Qui  haoc  non  observavorinl  arceantur  ab 
communionc. 


Ne 


35.  Placuil  prohiben  ne  foeminae  in  coemete- 
terio  per  vigile  nt ,  eó  quód  sacpe  sub  obtcntu  ora- 
tionis  laienier  acelera  oomniiitunl. 


36.  Placuil  picluras  in  ecclesia  esse  non  debe- 
re,  ne  (20)  quod  colilur  et  adoratur  in  parietibus 


De  energumenis 


la  «celesta. 


29.  Energumenus  qui  ab  errático  spiritu  exa- 
gitalur  ,  hujus  nomcn  ñeque  ad  altare  cum  obla- 
tk>ne  esse  recitandum ,  nec  permitlendum  ut  sua 


De  his 


moec 
Qant 


30.  Subdiaconos  eos  ordinari  non  deberé  qui 
in  adolescentia  sua  fuerint  moechali  ,  eó  quód 
postinodum  per  subreplionem  ad  altiorem  gradum 
protnoveantur :  vel  si  qui  sunl  in  praetoritum 
ordinali ,  amoveanlur. 

34 .  Adolescentes  qui  post  fidem  lavacri  salu- 
laris  fuerint  moechali ,  quum  duxerint  uxores, 
acia  legitima  poenitcntia  placuil  ad  communio- 
nem  eos  admitti. 

De  excommunicalis  prcsbjteris,  ul  in  necessiUlc  commuaio- 


,  ul  in 
dcñt. 


37.  Eos  qui  ab  immundis  spirítibus  vexantur, 
si  in  fine  monis  fuerint  constiluli ,  baptizan  placel; 
si  (¡deles  fuerint ,  dandam  case  commuriionem 
Prohibendum  eliam  ne  lucernas  hi  publicó  acecn- 
dant ;  si  faceré  contra  interdictun»  voluermt,  abs- 
tineantur  a  communione. 


Vi  Innc 


38.  Loco  peregró  navigantes  aut  si  ecclesia 
próximo  non  íucrit ,  posse  lidelem  ,  qui  lavacrum 
suum  integrura  habel  nec  sil  bigamus  ,  baptizare 
in  necessitale  inürmitatis  positura  calechumcnuni. 
ita  ut  si  supervixerit  ad  episcopum  eum  perdu- 
cat,  ut  per  manus  impositionem  perftei  possil. 

De  geniilíbu»  ti  in  diterimine  baplUari  experto*. 

39.  Gentiles  si  in  infirraitate  desideraverint  sibi 
manum  impon  i ,  si  fueril  corum  ex  aliqua  parte 
honesta  \ila,  placuil  cis  manum  imponi  et  fieri 
christianos. 


32.  Apud  presbytcrum,  s¡  quis  gravi  lapsu  in 
ruinam  monis  incideril ,  placuil  agere  poenitcn- 
liam  non  deberé  ,  sed  polius  apud  episcopum: 
cogen  te  taracn  íntírmilale  ^necesso  ost  presbyte- 


Ne  id  quod  idolothytum  esl  fideles 


40.  Prohiben  placuit,  ul  quum  rallones  suas 
accipiunt  possessores ,  quidquid  ad  idolum  datum 
fuerit  accepto  non  ferant:  si  post  interdictum  fr- 


uí 


BR.  T.  1.  %  G.  muñera. 
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cerint,  por  qainquonnii 
raunione  esse  arcendos. 


ül  prohibeant  domíni  idola  colere  imii  «ais. 

44.  Admoneri  placuit  fideles  ,  ul  in  quantum 
possunt  prohibeant  no  idola  in  domibus  suw  ha- 
boant:  si  voró  vim  mcluunt  scrvorura  vel  so  ip- 
sos  poros  conscrvont ,  si  non  fcccrinl ,  alicni  ab 
eccleaia  habeantur. 


-  24  - 


48. 


De  baptiniís  ut  nlhil  aecípiat 


Emendar  i  placuit ,  ut  hi  qui  baptizanlur, 
ut  ficri  solobat ,  nummos  in  concha  non  mittanl, 
ne  sacerdos  quod  gratis  accepit  pretio  distrabore 
videatur  :  nequo  pedes  ooruua  lavandi  sunt  a  sa- 
cerdotibns  vel  (24)  clcricis. 


De  fruglbu»  fidcüum  ne  ■  jodacis 


49.  Admoneri  placuit  possessores ,  ut  non  pa- 
tiantur  fructus  suos  ,  quos  a  Deo  percipiunt  cura 
gratiarum  actionc  ,  u  judaeis  benedici  ,  ne  nos- 
tram  irritam  el  infirmam  faciant  benediclioncm: 
si  quis  post  interdictum  faceré  usarpaverit ,  pe- 
biennium  temporum  placuit  ad  baptismi  gratiam  nitus  ab  ccclesia  abjiciatur. 
admitli  deberé ,  nisi  inlirmitatc  compellenlo  cotí- . 


De  hi*  qui  ad  Gdfin 


42.  Eos  qui  ad  primam  fidem  credulitalis  ac- 
redunt ,  si  bonac  fucrint  conversalioois ,  inlra 


geni  ralio  vclocius  subvenire  pcriclilanli  vel  gra- 
postulanti. 


43.  Pravam  ¡nstitutionem  emendari  placuit  jui- 
la auctoritatcm  scriplurarum  ,  ul  cuncti  diem  (21) 
Pentecostés  celobremus ,  ne  si  quis  non  fecerit 
novam  baerescm  induxisse  nolclur. 


De  merelrieibus  pagan  i  s  si 


44.  Meretrix  quae  (22)  aliquando  fueril  el  pos- 
lea  habucrit  maritum ,  si  postmodüm  ad  credu- 
litatcm  vencrit ,  incunclanter  placuit  esse  reci- 
piendam. 

De  catechumeais  qui  ecclesiam  non  frequentant. 

45.  Qui  aliquando  fuerit  catecbumenus  el  per 
infinita  témpora  numquam  ad  ecclesiam  accesserit, 
ti  eum  de  clero  quisque  cognoverit  esse  chris- 
tianum  ,  aut  testes  aliqui  cxtilerint  fidolcs ,  pla- 
cuit e¡  baplismum  non  negari ,  eó  quód  (23) 
veterem  hominem  deroliquisso  videatur. 

De  Bdclibas  si  apnsiataverinl  qaamdia  poeniteant. 

46.  Si  quis  fidelis  apostata  per  infinita  tém- 
pora ad  ecclesiam  non  accesseril ,  si  lamen  ali- 
quando fuerit  roversus  nec  fueril  idolator  ,  post 
decena  annos  placuit  oommunioncm  accipore. 

De  eo  qui  marera  habeos  seepius  moeckatur. 

47.  Si  quis  fidelis  habens  uxorctn  non  semel 
sed  saopo  fuerit  moecbatus ,  in  fine  mortis  est 
conveniendus :  quód  si  se  promiserit  cessaturum, 
delur  e¡  communio:  si  resuscitatus  rursus  fueril 
moechatus,  placuit  ultcriüs  non  ludere  eum  de 
communione  pacis. 


De  christiaaia  qni  enm  jadeéis 


60.  Si  verd  quis  clericus  vel  fidelis  cum  judaeis 
cibum  sumpserit  ,  placuit  eum  a  communione  abs- 
tineri  ut  debeat  emendari. 


De  haeretlris,  nt  ad 


51.  Ex  omni  haeresc  fidelis  si  venerit,  mínimo 
est  ad  clerum  promovendus  :  vel  si  qui  sunt  in 
practeritum  ordinali  ,  sine  dubio  deponantur. 


De  lis  qui  lo  ccclesia  1 

52  Hi  qui  inventi  fuerint 
poneré  anathematizentur. 


De  oplscopis  qai  eicouimuc 


famosos  in  ecclesia 


53.  Placuit  cunctLs  ,  ut  ab  eo  episcopo  quis  re- 
cipiat  communionem ,  a  quo  abslentus  in  crimina 
aliquo  quis  fuerit ;  Oquód  si  alius  episcopio  prae- 
sumpserit  eum  admitli ,  ¡lio  adhuc  minime  fa- 
cienlc  vel  consentiente  a  quo  fuerit  communione 
privatus,  sciat  se  bujusmodi  causas  ínter  fratre» 
esse  cum  status  sui  perieulo  praestaturum. 


qui  fidem 


54.  Si  qui  párenles  fidem  frcgciint  sponsalio- 
rura ,  triennü  temporc  abslíncantur ;  si  tamen 
ídem  sponsus  vel  sponsa  in  gravi  crimine  lue- 
rint  deprchensi ,  ernnt  excusalí  parentes :  si  in 
eisdern  fuerit  vilium  el  pollucrint  se  ,  superior 
sentcntia  servelur. 


De  wciírdotibus 


qui  jam  non 


55.  Sacerdotes  quí  tanlum  coronas  portanl  nec 
sacrificant  nec  de  suis  sumplibus  aliquid  ad  ido- 
la  praeslant ,  placuit  post  biennium  accipere  com- 
munionem. 


("21 J     T.  1.  diem  Pentecostés  post  Pasclia  eelebrcinus, 
non  quadragesiraam  nisi  quinquagesiroam ;  qui  non  fceerit. 
:4U    V.  quae  pagana  aliquando  fucrl». 


I*», 
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in  veterem 


deli- 
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De  mapiOraUbus  et  duaintiri». 


56.  Magistralus  veró  uno  anno  quo  ágil  duum- 
viratum,  prohibcndum  placel  (23;  ul  se  ab  ec- 


De  bit  qui  vestimenta  ad  ornnndam  pompan) 


56.  Matrona?  vcl  carum  mar  ¡ti  vestimenta  sun 
ad  ornandam  scculariter  pompara  non  dent ;  el 
ti  fecerint,  Iricnnio  abslincanlur. 

Dt  hU  qui  communicatorias  litterss  portant,  ul  de  fide  lo- 


58.  Placuit  ubique  el  máxime  in  eo  loco,  in 
quo  prima  cathedra  constituía  est  opiscopatus,  ut 
inlerrogentur  hi  qui  communicatorias  Hueras  tra- 
dunt.  an  omnia  recle  habeanl  suo  testimonio 


ne  ad  Capltolium 


saeriücandi 


59.  Prohibcndum  ne  quis  chrislinnus,  ut  gen- 
lilis,  ad  idolura  Gapitolii  causa  saci  ificandi  ascen- 
dat  et  videat ;  quod  si  feccrit ,  pari  crimine  te- 
nealur:  si  fuerit  fidelis  ,  posl  decem  annos  acta 
poenitentia  recipialur. 

De  bia  qui  destínente»  idola  oecidanlur. 

60.  Si  quis  idola  fregerit  et  ibidem  fuerit  occi- 
sos, quatenus  (26)  in  evangelio  scriptum  non  est 
ñeque  invenielur  sub  apostolis  umquam  faclum, 
placuit  in  numerum  cum  non  recipi  marlyr 


De  foemlnis  <raae  tisquv  ad  murti-m  cum  elienis  Tiri*  adul- 


64.  Si  qua  usque  in  finom  mortis  suae  rum 
alieno  viro  fueril  moecbala  ,  placuit  nec  in  finem 
dandam  ei  csse  communionera :  si  veró  eum  re- 
liquerit,  post  deoem  annos  accipiat  communionem 
acia  legitima  poenitentia. 

De  adulterla  tuoribu*  clericorom. 

65.  Si  ctijus  uxor  fuerit  moccliata  et  scierit 
eam  maritus  suus  moechari  el  non  eam  statim 
projecerit ,  nec  in  finem  accipiat  communionem, 
ne  ab  his  qui  exemplum  bonae  conversationis 
esse  debent,  ab  eis  videantur  scclerum  magis- 
teria  procederé 

De  hia  qai  prhlgna*  suas  ducuut. 

66.  Si  (27)  quis  privignam  suam  duxeril  uxo- 
rem ,  eó  quód  sit  incestus  ,  placuit  nec  in  f- 
dandam  csso  communionem. 


61.  Si  quis  post  obitum  uxoris  suae  sororcm 
ejus  duxerit ,  et  ipsa  fueril  fidelis  ,  quinquenninm 
a  oommuniono  placuit  abstincri ,  nisi  forte  vclo- 
ciüs  dari  pacem  neccssit3s  cocgerit  infirmitalis 

De  aurigis  et  pantomimia  si  conTerttntur. 

62.  Si  auriga  aut  pantomimus  crederc  voluerint, 
placujl  ut  prius  artibns  suis  renunticnt  el  tune 
demura  suscipiantur  ,  ita  ul  ulterius  ad  ea  non 
revertantur:  qui  si  faceré  contra  interdictum 
teiitaverint ,  projiciantur  ab  ecclesia 


De  conjuglo  catechnmenac 


67-  Prohibondum  ne  qua  fidelis  vel  catechu- 
mena  aut  cómalos  aut  viros  cinerarios  (28)  ha- 
beant :  quaecumque  hoc  fecerint  a  communíono 
arceanlur. 


68.  Catochumcna  si  per  adulterium  concepe- 
ril  et  pracfocaveril .  placuit  eam  in  fine  bapti- 
zan. 


De  virit 


69.  Si  quis  forte  habens  oxorcra  semel  fuerit 
lapsus,  placuit  eum  quinqnennium  agere  deberé 
poonitentiam  el  sic  reconciliari  ,  nisi  necessitas 
infirmitalis  cocgerit  anie  lempos  dari  communio- 
nem: hoc  et  circa  foeminas  observandum. 


De  foemmU 


cooaciis  maritia  adulteran!. 


Si  qua  per  adulterium  absenté  maritosuocon- 
ceperit ,  idquo  post  facinus  occiderit.  placuit  nec 
in  finem  dandam  esse  communionem  eó  quód  ge- 
minaverit  scclus. 


70.  Si  cum  conscienlia  mariti  uxor  fuerit  moe- 
chala  ,  placuil  nec  in  finem  dandam  ci  (29)  esse 
communionem:  si  veró  eam  rcliqueril ,  post  de- 
cem annos  accipiat  communionem  ,  si  eam  quum 
scirct  adulteran»  aliquo  lempore  in  domo  sua  re- 
tinuil. 


71 .    Stupratoribns  pueroruin  nec  in  finan  dañ- 


as.   T.  1.7.  placuit. 
m     G.  quatenus  quia  in  evangelio. 
¿7r    T.  I.  Si  quia 
Tomo  11. 
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De  tidal»  moechis  si 


72.  Si  quavidua  faerit  moechala  el  eumdem 
postea  habuerit  maritum  ,  post  quinquennü  tem- 
pus  acta  legitima  poenitentia  placuit  eara  commo. 
moni  reconcilian  .  si  alium  duxeril  relicto  ilio 

ruent  ille  fidelis  quem  accepit ,  comraunionem 
non  accipiet ,  nisi  post  decera  annos  acta  legiti- 
ma poen.tentia .  vel  si  infirmitas  coégcrit  velocios 
dan  comraunionem. 

De  delaloribw. 

73.  Delator  si  quis  extiterit  fidelis ,  et  per  de- 
lationem  ejus  aüquis  fuerit  proscriptas  vel  inter- 
fectas ,  placuit  cum  nec  in  finem  accipero  com- 
mumoncra;  s.  levior  causa  fuerit,  intra  quin- 
quenmum  accipere  poterit  communionem :  si  ca- 


26  — 

quando  commiserit ,  si  sponte  fuerit  confessus, 
placuit  eum  acta  legitima  poenitentia  post  trien- 
nium  accipere  communionem :  qudd  si  alius  eum 
delexerit ,  post  quinquenniura  acta  poenitentia 
accipere  communionem  laicam  deberé. 

De  baptintis  qul  noedam  conOrmati  moriuntar. 

77.  Si  quis  d ¡acón us  regeos  plcbem  sine  epis- 
oopo  vel  prcsbytcro  aliquos  baplizaverit ,  epis- 
copus  eos  per  benedictionem  perficerc  debebit: 
quód  si  ante  de  seculo  recesserint ,  sub  fide  qua 
quis  credidit  poterit  esse  juslus. 


si  caía  Jndaea  vel 
hterint. 


78  Si  quis  fidelis  babens  uxorera  cum  judaea 
vel  gentili  fuerit  moechalus,  a  communione  ar- 
ceatur :  quód  si  alius  eum  detoxeril ,  post  quin- 
quennium  acta  legitima  poenitentia  poterit  do- 
minicae  sociari  communioni. 


/4.  Falsos  test»  prout  est  crimen  abstinebitur: 
«  tomen  non  fuerit  moríale  quod  objecit  el  pro. 
bavent,  qo6d  non  tacuerit ,  biennii  tempere  abs- 
iioeb.tur;  si  autem  non  probaverit ,  convento 
clero  placuit  per  quinquenniura  abstineri. 

De  his  qui  swcrdoics  vel  ministro,  aeeusanl  nec  probant. 

75.    Si  quis  autem  episcopum  vel  presbytcrum 
vel  diaconum  falsis  criminibus  appetierit  et  pro- 
bare non  potuoril ,  nec  in  Gnem  dündam  ei  es 
se  communionem. 


De  his  qtü 

79.  Si  quis  fidelis  aleara,  id  est  tabulara  luseril 
nuramis ,  placuit  eum  abstineri ;  et  si  emenda- 
os cessaverit ,  post  annum  poterit  communioni 
reconciliari. 

De  libertis. 

80.  Prohibendum  ut  liberti ,  quorum  patroni  in 
seculo  fuerint ,  ad  clerum  non  promoveantur. 


76  Si  quis  uiaconum  se  permiscrit  ordinari  et 
postea  fuerit  dctecius  ia  crimine  monis  quod  ali- 


81  Nc  foeminae  suo  polius  absque  maritorum 
nominibus  laicis  scribere  audeant ,  quao  fideles 
sunt  vel  litteras  alicujus  pacificas  ad  suum  so- 
lum  nomen  scriptas  occipiant. 


Antes  de  pasar  á  la  esposioion  de  cada  uno  de  los  cánones  de  este  concilio  debemos  hacer  ciertas  ob- 
servaciones á  su  procm.o,  y  cspliear  algunas  palabras  por  el  órd„n  en  que  se  hallan.  Y  siéndola  de  Sanen 
la  primera  que  ocurre,  con  que  se  apellida  a  los  obispos,  empezaremos  por  ella;  haciendo  ver  en  contra 
de  algunos  escritores,  cómo  los  «nósticos  ,  que  han  querido  decir  que  esta  denominación  de  santos  es  m- 
derna  (om.smo  que  la  de  Santisino  6  Bea(ísi,no  Padr.  ,1  romano  Poulilice),  y  que  solo  se  ha  introducido 
por  adulac.on,  que  ya  se  les  llamaba  asi  en  el  tiempo  de  este  concilio  ,  esto  es,  á  principios  del  siglo  IV 
!"  *  '0S  RCnad0rC8  SC  !fs  *»°mraaba  Itustmimos ,  y  si  á  otros  sugetos  se  les  han  dado  diversos  dictados 
de  honor  ¿por  qo»  «  se  ha  de  llamar  s&ntos  a  los  obispos,  siendo  asi  que  representan  la  persona  de  Cristo, 
autor  de  toda  bondad  y  «andad  ,  y  habiendo  s.do  en  su  mayor  parte  de  costumbres  tan  irreprensibles* 
\S,  los  llamo  tamb,on  el  Papa  Símacho  ,  y  el  concilio  Mile vilano .  canon  Vil;  y  de  este  modo  se  los 
braen  otros  infinitos  monumentos  aniiguos:  do  manera  que  nada  se  halla  de  novedad. 

T.Mt]!)ll?P  "»K'>"'"'   :  --• —   


w    "1 —  —m..  »■"'""  «virara, 

en  debemos  aqu,  notar  ,  siguiendo  el  órden  del  prefacio,  que  la  mayor  parte  de  los  concilios  se  han 

Z  t  ,J¡ ™  ?     p  i'"  qUVa  al°DCÍ0Q  *  la  dignidad  y  «  •Wo  se  recogiesen  ma,  los  ánimos 

dé  los  concurrentes.  Esta  costumbre  no  es  moderna  la  república  cristiana,  sino  antiquísima  ,  v  admitida 
por  el  uso  perpetuo  de  la  Iglesia ;  pues  si  bien  se  sabe  que  algún  concilio  que  otro  no  se  ha  celebrado  en 
ella    ha  «do  porque  no  pod.a  hacerse  á  causa  de  las  persecuciones  que  sufrían  los  fieles.  Parece  que  esta  cos- 

I  7  .   i  '^Tr08  '      .CUa'eS  80,0  en  ,0S  tcm',l0S  lonian  ,os  ™*¿™«^<>* ;  por  lo  que  no  se 
eonssgraharl  de  las  \ estoles,  con  objeto  de  que  no  pudiera  allí  celebrarse  la  reunión  del  Senado    Y  el 
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emperador  OcUtío  mandó  que  antes  de  se  otarse  loa  senadores  ofrecieran  incienso  en  el  altar  de  aquel  Dios 
en  cayo  templo  se  reunían.  Mas  sin  embargo  de  todo  lo  dicho,  es  también  indudable  qne  muchos  sínodos  se  han 
convocado  en  los  palacios  de  los  Emperadores  como  el  de  Nicea ,  Sesto  general  ,  el  Trulano ,  y  otros  muchísi- 
mos tn  S#cr«t<trío  de  las  Basílicas :  cuya  palabra  esplicaremos  en  otra  parte. 

Algunos  han  creído  qoe  á  causa  de  las  persecuciones  no  se  celebró  este  concilio  en  la  iglesia,  sino  en 
el  monte  llipolilano  ,  ó  en  otro  lugar  oculto.  Pero  leyéndose  terminantemente  que  se  reunió  en  la  iglesia  de 
Elvira  ecn  presencia  de  los  diáconos  y  de  toda  la  plebe,  no  nos  atreveremos  á  afirmar  que  fuera  en  otra  parle; 
mucho  mas  cuando  aun  antes  de  su  celebración  teniao  ya  los  fieles  públicamente  iglesia  en  llliberis ,  en  la 
cnal  se  conjetura  haberse  celebrado  este  concilio.  Véase  á  Pedraza,  parte  primera  de  la  historia  de  Grana- 
da, cap.  17. 

Tiene  de  particular  este  concilio,  entre  otras  cosas ,  el  poner  en  su  principio  los  nombres  de  los  obis- 
pos y  omitir  el  dolos  cónsules,  y  cualquiera  otra  noticia  para  poder  venir  en  conocimiento  del  tiempo  de 
so  celebración ;  pues  lo  que  se  lee,  de  haberse  convocado  en  la  era  3G2  en  el  mismo  tiempo  que  el  de  Ni- 
cea ,  solo  consta  do  algunos  códices:  y  no  cabe  duda  ,  en  que  no  debia  estar  en  sn  original,  pues  entonces 
ninguna  cuestión  se  hubiera  movido  acerca  de  su  época.  Y  como  de  faltar  el  nombre  de  los  cónsules  y  el 
dia  de  la  celebración  pudieran  deducir ,  que  ó  no  es  tan  antiguo  como  se  cree  ,  ó  bien  todavía  mas  ,  pues 
que  Constantino  Magno  mandó  en  un  rescripto  a  los  habitantes  de  Lusitania  ,  que  si  <n  adelante  algún  edict" 
i  constitución  se  encontraba  sin  dia  y  sin  cónsul  careciese  de  autoridad;  debo  decir  que  si  bien  es  verdad 
que  Constantino  mandó  esto  en  la  legislación  soplar,  no  está  averiguado  si  también  quiso  ó  pudo  mandarlo  en 
las  leyes  eclesiásticas  de  los  pontífices  y  obispos.  Pues  como  osle  emperador  sabia  hacer  distinción  entre  1° 
que  pertenecía  al  César  y  entre  lo  correspondiente  á  Dios  y  á  la  Iglesia ,  quizá  dejara  esta  solemnidad  al  jui- 
cio de  los  obispos  y  pontífices.  Ni  tampoco  C6te  I  mperador  quiso  qoe  fuera  perpetua  su  constitución  en  to- 
das las  leyes ,  sino  tan  solo  en  los  beneficios  y  privilegios  personales ,  con  objeto  de  que  no  se  cometiera 
fraude.  No  tengo  por  ageno  de  este  lugar  traer  á  la  memoria  lo  que  San  Atanasio  dice  haber  oído  i  sus  ma- 
yores ,  y  cuya  observancia  recomienda  ,  y  es  ,  que  en  los  decretos  acerca  de  la  fé  no  se  cuidó  poner  los 
nombres  de  I03  cónsules  ,  porque  no  se  creyera  que  los  principios  de  la  fé  católica  se  limitaban  á  los  estre- 
chos términos  de  un  tiempo  designado.  Por  lo  cual  habiendo  querido  los  L'usebianos  Ursacio,  V alenté  y  Gcr- 
minio  que  se  pusieran  en  sus  conciliábulos  t n  les  decretes  de  fé  los  nombres  de  los  cónsules  ,  los  repren- 
dió acremente  San  Atanasio  con  estas  palabras:  ¿qué  ha  faltado  hasta  aqui  á  la  iglesia  católica  para,  la  pie- 
dad ,  que  ohera  parece  que  te  va  i  tratar  de  ¡a  fé  ?  ¿  acaso  los  cónsules  con  sus  palabras  definen  acerca 
del  dogma  t  ¿  Ursacio  ,  Tálente  y  Gertnanio,  en  unión  de  los  suyos,  han  hecho  lo  que  ni  antes  se  hizo  ni  se 
ovó  entre  los  cristianos  ;  pues  habiendo  escrito  aquella  fé  que  les  pareció  ,  añadieron  el  cónsul,  el  mes  y  el  dia  de 
aquel  tiempo  ,  para  hacer  publico  á  todos  los  prudentes,  que  no  entonces,  sino  últimamente,  en  tiempo  de  Cons- 
tancio, había  empezado  aquella  fé.  También  enseña  San  Agustín,  que  antiguamente  los  obispos  anadian  con 
singular  exactitud  el  dia  y  les  cónsules  en  los  concilios ;  pero  que  fueron  quitados  por  negligencia  de  los 
copiantes.  Igualmente  refiere  c)  mismo  Doctor  que  los  donalistas  quitaron  de  los  concilios  con  mucho  cui- 
dado ,  ó  mas  bien  con  gran  maldad ,  los  nombres  de  los  cónsules  ,  para  que  no  pudieran  por  la  fecha  co- 
gerlos en  ningún  fraude  ,  que  ellos  quisieran  afirmar :  lo  que  no  debe  admirarse  que  baya  sucedido  también 
á  este  concilio  por  obra  de  los  mismos  herege6  ;  pues  que  con  su  extraordinaria  antigüedad  y  con  los  decre- 
tos de  sus  santas  constituciones  pueden  ser  vencidos.  Pero  dejando  esto  á  un  lado ,  debemos  decir  que  es 
mucho  mejor  á  los  concilios  conocerse  por  la  autoridad  de  la  f  ede  remana  ,  que  por  llevar  la  fecha  y  el 
nombre  de  los  cónsules ;  pues  según  testimonios  muy  antiguos  se  sabe  que  asistieron  al  concilio  de 
Elvira  legados  de  la  Sania  Sede  ,  ¿uyas  Gimas  en  unión  del  dia  y  de  los  cónsules  debieron  ser  borradas 
aslutamento  por  los  hereges ,  con  objeto  de  quitar  la  autoridad  pontificia  á  sus  santísimos  decretos. 

Pasemos  ahora  á  traducir  los  nombres  de  cada  una  de  las  poblaciones  de  que  asistieron  á  este  concilio 
obispos  ó  presbíteros.  En  algunos  caminaremos  á  ciegas  ,  pues  no  hay  datos  indubitables,  valiéndonos  de  con- 
jeturas; y  en  otros,  ni  aun  estas  son  licitas.  Pondremos  sin  embargo  los  que  los  mejores  críticos  han  de- 
signado, sin  por  eso  aprobarlos  del  lodo  Tampoco  es  igual  en  todos  los  códices  el  orden  que  en  las 
firmas  guardan  los  obispos  :  en  el  quo  observan  las  de  los  presbíteros  hay  entera  conformidad.  De  estos 
últimos  faltan  doce,  pues  solo  se  hallan  veinte  y  cuatro  firmas,  debiendo  ser  treinta  y  seis,  las  quo  sin  duda 
debieran  existir  en  su  principio ;  pero  que  de  cuya  desaparición  se  ignora  la  causa. 

En  nuestros  códices  se  escriben  como  los  ponemos  en  la  columna  1.*,  en  los  enmendados  como  copiamos  en 
la  2.* ,  dando  la  traducción  castellena  en  la  3.1 :  empezaremos  por  los  de  obispos. 

Félix  Accitanus.  ........  Aquilanus   de  Guadix. 

Osius  Cordubensis   Cordubonsis   de  Córdoba. 

Sabiaus  Ilispalcnsis   Spalcnsis   de  Sevilla. 

Caroerimnus  Tuccitanus   Camerinus  Tuccitanus   de  Marios. 

Sinagius  Epagrcnsis   Sroagius  ,  Synagius  ,  Biguerren- 
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sis,  Agabrensis.   .  .  de  Bejir,  ó  Cabra. 

Secundinas  Caslulonensis.    .  .    Catralcuccnsis   de  Cazlona. 

Pardus  Mentesanus   Mentesanus   de  Montijo 

Flavianus  Elibcrilanus   Flavius  Blibcrinus,  Iliberrilanus.    de  Elvira. 

Canlonius  Urcílanus  Calonus  Corsicanus ,  Virgitanus.    do  Vera,  ó  Almería. 

Liberius  Emerilcnsis   Emeritanus   .    de  Mérida. 

Valerius  Caesaraugustanus.   .  .    Caesaraugustanus  de  Zaragoza. 

Deccntius  Legionensis  Legioncnsis  de  León. 

Melanlius  Toletanus   Melanlhius  Toletanus   de  Toledo. 

lanuarius  de  Fibularüi  Sibariensis ,  Salariensis  de  Gergal ,  Alcázar  de  la  Sal 

en  los  Algarbe»,  Sabiote.  Si 
ruelaen  Eslremadura.  Mon- 
tanchez. 

Vinecnlius  Ossonobcnsis.  .  .  .    Ossonabensis   de  Estombar  ó  Estoy   en  Por- 

tugal ) 

Quintianus  Elborensis   Eborcnsis   de  Ebora. 

Succcsus  de  Eliocroca   Eliocroccnsis ,  Eliocrotensís.  .  .    de  Lorca. 

Eutychianus,  Baslitanus.  .  .  .    Eulichianus  Baslítanu»  de  Baza. 

Patricius  Malacitanus   Malaciianus  de 


NOMBRES  DE  T.OS  PRESBITEROS. 


Bcstitutus:  de  Epora   Monloro  :  Niebla. 

Natalis:  Ursona   Osuna. 

Maurus:  Ililurgi..   Andujar  la  Vieja. 

Lamponianus :  de  Cárbula   Marchcna :  Villanueva  del  Rio. 

Barbatus:  de  Asligi   Alhama  en  Andalucía  :  Jaén. 

Jelieissimus:  de  Atcva   Castillo  de  Teba  :  Teba. 

Leo:  Acinippo   Ronda  la  Vieja. 

Liberalis.  de  Eliocroca   Lorca. 

Januarius:  a  Lauro   Lora- 

Januarianus:  Barbe   Cerca  de  Antequera. 

Victorinus:  Egabro   •  •  Cabra. 

Titus:  Ajune  •  • 

Eucharius:  Municipio.  .  .    Calahorra:  Arjona  :  Elvira ,  Ambracia ,  antigua 

ciudad  de  la  Lusitania. 

Silvanus:  Segalvinia   Salabreña. 

Viclor:  Ulia.:   Montemayor. 

Januarius:    Urci   Almería. 

Leo:  Gemclla   Marios. 

Turrinus:  Castelona   Cazlona  la  Vieja. 

Luxurius:  de  Prona   Brana. 

Emcrilus:  Baria     Vera. 

Eumantius:  Solía   Villanueva  de  la  Jara. 

Qemcnlianus:  Ossigi   Écija  :  Menjibar. 

Eutichcs:  Cartaginensis   Cartagena. 

Julianus:  Corduba   Córdoba. 


Como  podra  preguntarse  coa  qué  derecho  asistieron  al  concilio  los  treinta  y  seis  presbíteros ,  debemos 
manifestar  que  pudo  suceder  por  cualesquiera  de  estas  tres  razones:  1.'  Como  socios  do  los  obispos,  y  en 
este  concepto  parece  haber  rubricado  Liberal ,  presbítero  de  Lorca  ,•  Vitorino  ,  de  Cabra  ;  Jauuarío  ,  de  Al- 
mería ;  León,  de  Martos;  Turrino,  de  Ca¿lona,  y  Julián,  de  Córdoba..  2. J  Como  vicario*  de  los  obispos;  y 

Come  párroco»  ó  prelados  de  sus  iglesias. 
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De  la  asistencia  de  los  diáconos  debemos  decir,  que  como  no  vinieran  como  legados  de  algún  obispo  ,  no 
tañían  facultad  de  lomar  asiento  ,  ni  de  suscribir  4  los  decretos.  Con  este  carácter  hubo  algunos  en  los 
concilios  1U ,  IV ,  V  y  YI  de  Toledo :  mas  se  cree  que  los  qne  asistieron  al  de  Elvira  no  tenían 
poderes  de  nadie. 

También  debemos  manifestar  por  qué  se  hace  mención  en  este  concilio  de  la  asistencia  de  la  plebe  ,-  pues 
podría  decirse  que  esta  había  acudido  para  dar  su  fallo  en  las  causas  eclesiásticas ;  siendo  asi  que  solo  asis- 
tió para  oir  le  decretado  por  los  obispos  de  la  iglesia  católica ,  con  objeto  do  que  de  palabra  y  obra  lo 
pusiera  en  práctica.  Pues  solían  los  Padres  de  la  primitiva  iglesia  (como  hoy  también  sucedo)  hacer  saber 
en  público  á  los  fieles  reunidos  en  la  iglesia  lo  que  secretamente  habían  eslablocido  ,  y  con  este  acto  ad- 
quiría fuerza  de  promulgación  y  autoridad;  recitábalo  el  notario,  de  cuya  fé  dependían  lodos  los  decretos 
del  concilio.  Y  quo  el  Iliboritaoo  so  anunciará  por  el  notario  en  esta  forma  se  deduce  de  que  en  el  primer 
canon ,  como  se  lee  en  los  códices  manuscritos  ,  y  especialmente  en  los  nuestros  ,  se  añaden  las  pala- 
bras, Placuit  ínter  «os:  y  en  el  principio  antes  de  los  Cánones  se  dice:  Cum  contediuent  Saneti  et 
rafrotoei  Episcopi ,  «fe.  Todo  lo  cual  indica  qne  fueron  leídos  por  el  notario.  El  poner  al  principio  los  nom- 
bres de  los  obispos  era ,  porque ,  siendo  corlo  su  número  ,  no  servia  de  grande  incomodidad  ni  á  los 
oyentes  ni  á  los  que  los  leíaa  el  conocer  por  la  fé  del  notario,  quienes  habían  asistido  al  concilio  ,  y  quié- 
nes habían  íirrcudo  los  decretos.  Mas  como  después  en  los  concilios  generales ,  y  en  algunos  provinciales 
hubiera  ya  crecido  extraordinariamente  el  numero  de  los  obispos  ;  con  objeto  de  no  causar  molestia  á  los 
lectores ,  se  determinó  omitirlos  al  principio ,  y  dejarlos  solo  para  el  fin. 

Loa  he  reges  siempre  han  querido  disminuir  la  autoridad  de  los  concilios  y  condenar  su  uso  ó  al  menos 
la  forma  de  reunirse ;  pues  dicen  que  no  solo  deben  dar  voto  los  prelados  mayores  sino  también  los  presbíteros 
y  legos.  Y  para  afirmar  su  error  se  apoyan  en  el  primer  concilio  de  Jerusalem  ,  del  que  se  refieren  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles ,  capitulo  15 ,  estas  palabras :  Tune  placuit  ApottolU  et  Senionbu$  cum  omni 
EccUtia  ;  de  lo  que  parece  deducirse  ,  quo  no  solo  los  Apóstoles  y  Prosbiteros ,  sino  también  los  legos  asis- 
tieron al  concilio .  2.*,  que  una  causa  común  debe  ser  votada  por  la  comunidad  ;  y  como  que  la  causa  de 
religión  es  común  ,  por  lo  Unto  debe  decidirse  por  el  sufragio  universal.  Pero  la  doctrina  católica  defiende  que 
solo  tienen  voto  decisivo  en  los  concilios  los  prelados  mayores ,  á  saber  ,  los  arzobispos  y  obispos  en  los 
generales ;  mas  que  por  privilegio  y  costumbre  pueden  también  emitirle  los  Cardenales ,  Abades  y  Pres- 
bíteros en  los  sínodos  provinciales  y  diocesanos..  Ni  se  observó  lo  contrarío  en  el  citado  concilio  do  Jeru- 
salem ,  al  cual  no  asistió  la  plebe  para  definir  ó  disputar ,  sino  para  oir  y  recibir  los  decretos  de  los  santos 
Apóstoles ,  como  sabemos  que  sucedía  en*  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  «n  las  elecciones  de  los  obispos. 
Y  si  bien  es  verdad  que  la  causa  de  fé  y  de  religiones  común,  porque  pertenece  á  todos  ,  también  lo  es 
que  pertenece  de  distinta  manera  ,  á  saber,  á  los  prelados  como  á  doctorea  y  jueces,  y  á  los  demás  como 
á  discípulos.  Del  mismo  modo  que  sucede  en  la  guerra  en  la  que  su  causa  pertenece  á  lodo  el  egércilo ;  pero 
el  mando  á  los  gefes  superiores.  Y  si  bien  se  puede  decir  en  contra  de  lo  acabado  de  manifestar ,  que  en 
nuestra  España  en  los  primeros  concilios ,  los  Principes  y  Proceres  asistieron  juntamente  con  los  obispos  ,  fue 
porque  en  ellos  se  ventilaban ,  no  solo  causas  espirituales ,  sino  negocios  temporales ;  y  porque  nuestros  con- 
cilios ,  según  muchas  ,  eran  al  mísmi  tiempo  Córtes  del  reino  y  reuniones  eclesiásticas.  Aunque  de  esto  tra- 
taremos de  intento  en  su  lugar  oportuno ,  pues  hay  diversas  opiniones. 

I.  I. 
De  his  fpií  post  bapUsmnm  idolis  immolaTerunt.  De  los  que  saeriOearon  á  tos  Idolos  después  del  bautismo. 

Placuit  ínter  eos:  Qui  posl  fidem  baptismi  sa-  Se  estableció  entre  ellos :  que  el  que  después 
hjtaris  adulta  aetale  ad  tcmplum  idoli  idolalurus  de  recibir  la  fé  en  el  bautismo,  siendo  ya  do 
accesserit,  el  feccril  quod  est  crimen  capitale.  edad  adulta ,  se  presentase  al  templo  de  los  gen- 
qoia  est  summi  scelerts  ,  placuft  nec  ¡n  6nem  tiles  para  idolatrar ,  y  cometiera  este  crimen  ca- 
eura  oommunionem  accipere.  pita) ,  que  es  la  maldad  mas  grande ,  no  reci- 

birá la  comunión  ni  aun  al  fin  de  su  vida. 

CANON  I. 

Antes  do  comentar  el  canon  presente  debemos  espresar  las  rabones  .  por  las  que  tos  Padres  del  concilio 
de  Elvira  omitieron  al  principio  de  él  el  símbolo  de  los  Apóstoles.  Asignamos  como  una  de  las  principales 
la  de  que  hasta  aquel  tiempo  en  España  se  había  conservado  con  la  mayor  pureza  la  disciplina  apostólica, 
Ubre  de  toda  mancha  de  error  ,  mediante  beneficio  singular  de  Dios.  Ademas  no  falta  quien  diga  que  ,  como 
que  este  concilio  so  celebró  antes  que  el  Niceno  ,  no  pudo  por  consiguiente  ponerse  al  principio  la  profesión 
de  fé  ,  ó  el  símbolo  de  los  Apóstoles ,  que  fue  por  primera  vez  sancionado  en  Nicea.  También  ,  hay  otra 
razón ,  a  saber  ,  la  de  que  los  Padres  de  este  concilio  no  querrían  anticipar  su  juicio  acerca  de  la  verde- 
Tejió  II.  8 
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dera  divinidad  del  Hijo ,  espresada  en  el  símbolo ;  porque  Arrio  aun  no  habia  negado  la  coasustancialidad 
del  Hijo  con  el  Padre  ;  por  lo  Unió  no  tuvieron  necesidad  los  Padrea  eliherilanos  de  hacer  la  profesión  de 
fe  de  la  naturaleza  increada  del  Hijo  y  de  la  vordadera  divinidad  enseñada  en  el  símbolo ;  pues  que  desde 
el  principio  de  la  iglesia  hasta  entonces  todos  los  católicos  la  creían  firmemente  ,  y  también  todos  I03  Padres 
de  los  tres  primeros  siglos,  en  conformidad  a  los  manifiestos  testimonios  do  la  Sagrada  Escritura  y  a  la  pre- 
dicación de  -los  Apóstoles,  con  la  que  la  habían  declarado  ya  de  viva  voz,  y  en  sus  escritos,  llabian  prece- 
dido si ,  algunos  hereges  que  notaban  la  divinidad  de  Cristo ,  y  entre  ellos  Paulo  de  Samo  sata;  pero  esta 
heregia  ya  se  habia  terminado  muchos  años  antes  del  siglo  IV  ,  en  cuyos  principios  se  reunió  este  concilio. 
Por  lo  que  parece  que  ni  aun  le  vino  á  la  imaginación  á  Osio  ,  ni  á  los  restantes  Padres  sancionar  alguna 
cosa  contraria  a  este  error  ,  ni  tampoco  copiar  en  la  cabeza  del  concilio  ningún  símbolo  de  fé. 

Debemos  examinar  también  con  alguna  detención ,  qué  es  lo  que  significa  la  palabra  placuit ,  y  cuál  es 
su  uso  en  los  concilios;  pues  que  la  hemos  hallado  hasta  aqui  en  algunos,  y  la  encontraremos  en  adelante 
con  frecuencia. 

Según  la  antigua  costumbre  mediante  la  palabra  plaeet,  se  sancionaban  y  derogaban  los  usos  que  no  pro- 
ceden de  la  naturaleza  ó  de  la  divina  ley  ,  sino  de  las  humanas  determinaciones  de  los  obispos.  De  este  modo 
de  hablar  se  sirvieron  primeramente  en  la  iglesia  los  Apóstoles  en  el  concilio  de  Jerusalem  ,  pues  en  San 
Lucas  se  lee  ,  Placuit  Apostolis  et  Senioribut,  etc.  ,  y  después  ,  Placuit  nobit  collectis  in  unum  ;  y  en  otro 
pasage,  Vitum  ett  Spiritui  Soneto  et  Nobis.  Mas  las  cosas  pertenecientes  á  la  fé  no  se  establecen  en  los  con- 
cilios por  la  palabra  placel  ó  vitum  nt  ,  sino  por  la  palabra  tredit,  6ad  ittum  modum  credit  tancta  etcatho- 
lica  Eeclesia.  Pero  si  á  los  violadores  de  la  fé  se  anadia  alguna  nueva  pena  canónica  ó  se  confirmaba  la 
antigua,  entonces  podría  usarse  la  palabra  placuit.  Somos  de  opinión  que  esta  fórmula  se  introdujo,  porque 
después  de  las  disensiones  y  dispulas  motivadas  acerca  de  una  cosa  dudosa  positiva,  concluida  la  controver- 
sia, y  habiendo  todos  ó  casi  todos  convenido  en  una  misma  opinión ,  al  irse  a  escribir  el  decreto  se  pregun- 
taba, si  les  placía  establecer  semejante  constitución ;  y  si  respondían  afirmativamente ,  lo  hacían  mediante  la 
palabra  placuit,  como  puede  verse  en  el  concilio  Cartaginés  I,  Cánones  II,  III  y  X,é  igualmente  en  los 
cánones  LVIII  y  LIX  del  concilio  africano.  Esto  mismo  se  admitió  por  el  uso  en  los  concilios  españoles .  co- 
mo en  el  Toledano  I ,  Cesarauguslano  y  otros.  Idéntica  costumbre  tenían  antiguamente  los  romanos  para  sus 
senado-consultos.  Esta  fórmula  de  hablar  y  de  asentir  fne  empleada  por  los  Padres  de  la  iglesia  reunidos  en 
eoncilio  mucho  antes  del  sínodo  de  Efeso  y  do  los  de  Africa;  pues  ya  la  habían  usado  en  el 
de  Sárdica  del  año  347;  pues  de  los  veinte  cánones  de  qnc  consta  ,  en  dieziseis  se  encuentra 
la  fórmula  plaeet  ,  ó  plaeet  ómnibus  ;  de  modo  que  Osio  se  sirvió  eh  este  concilio  de  Sárdica  de  la  misma 
fórmula  que  habia  usado  muchos  años  antes  en  el  de  Elvira. 

En  nuestra  Colección  y  en  los  códigos  manuscritos  se  añado  después  de  la  palabra  placuit ,  las  dos  si- 
guientes, ínter  eoí't  lo  que  indica  que  este  era  el  modo  con  que  el  notario  hacia  saber  lo  determinado  en 
el  concilio  ;  pues  que  no  solo  se  convocaba  y  tenia  en  la  iglesia ,  sino  que  también  alli  se  promulgaba  ,  á 
fin  de  que  Dejar»  á  noticia  de  lodos  los  cristianos ,  como  puede  verse  en  el  ceremonial  que  hemos  inser- 
tado. Esto  seguramente  lo  tomaron  nuestros  obispos  de  los  romanos;  pues  consta  que  las  leyes  y  consti- 
tuciones de  los  emperadores  se  leian  en  el  Senado ,  como  puede  verse  en  la  ley  8.  de  Legib  ;  y  por  esto 
se  leían  asi  los  Cánones  de  los  concilios  por  medio  del  notario  auto  la  pleble  ,  no  para  que  los  recibiera 
esta  ,  como  sucedía  en  las  leyes  do  los  Principes ,  sino  pra  que  supiera  que  debia  observarlos. 

Prohibiendo  aqui  el  concilio  que  ninguno  vaya  al  templo  del  Ídolo  para  idolatrar  ,  nos  parece  oportuno 
decir  alguna  cosa  acerca  do  los  templos  y  do  su  antigüedad,  y  mas  especialmente  con  relación  á  España. 
En  los  primeros  siglos  no  habia  templos  ni  lugares  destinados  para  el  culto,  sino  que  los  hombres  hacían 
oración  en  las  montes  y  campos.  Sabemos  que  Isaac  salía  al  campo  para  orar ;  y  quo  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo rogó  al  Padre  en  el  monte  do  las  Olivas.  EnUe  los  Persas  no  había  ni  templos  ni  estatuas  ni  aras; 
y  según  los  autores  antiguos ,  Xerges  mandó  quemar  los  templos  do  la  Grecia  ,  porque  encerraban  á  los  Dioses 
dentro  de  sus  paredes ;  siendo  asi  quo  lodo  debia  estarles  patente  y  libre  ,  y  porque  lodo  el  mundo  era 
templo.  Entre  los  judíos  se  construyó  por  Moisés  el  Tabernáculo  i  Dios ,  el  que  se  llamó  también  Templo 
y  Casa  de  Dios.  En  oír  o  pasage  de  la  Escritura  so  dice ,  que  Samuel  dormía  en  el  templo  de  Dios.  Tam- 
bién se  sabo  que  Salomón  construyó  un  magnífico  templo  ,  consagrándole  con  muchas  ceremonias  y  oraciones, 
¿i  fin  de  que  se  hiciera  digno  aquel  lugar  en  que  se  elevaban  las  preces  á  Dios ,  de  que  el  Señor  qui- 
siera habitar  en  él.  Y  todavía  anterior  a  todo  esto  se  sabo  que  el  rey  de  Salem  ofreció  panes  al  Señor, 
y  aun  antes  que  esto  Enoch  ,  Abel  y  Adam  invocaron  el  nombre  de  Dios ;  pero  ignórase  si  lo  hicieron 
on  templos  ó  no ,  porque  nada  dicen  acerca  do  esto  las  divinas  letras.  También  los  geoliles  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos  consagraron  templos  á  los  Dioses ,  según  Diógenes,  Herodolo  y  Aroobio.  En  Roma ,  según 
Tilo  Livío  ,  Rómulo  dedicó  un  templo  i  Júpiter  Ferelrio ,  que  fue  el  primero  que  se  consagró  con  riles 
gentílicos.  En  España  fueron  también  antiquísimos  los  templos  dedicados  á  los  Dioses  ,  pues  dico  Plinio, 
quo  iíOÜ  años  antes  do  la  destrucción  de  Troya  se  consagró  un  templo  á  Diana  en  Sagunlo  (refiriéndose 
este  escritor  al  testimonio  de  oiro  aun  mas  antiguo),  cuyo  templo  se  conservaba  dentro  de  la  ciudad;  no 
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habiéndole  querido  destruir  Annibal  por  respeto  á  la  religión.  En  Cádiz  se  sabe  que  hubo  un  templo  cé- 
lebre consagrado  á  Uércules ;  en  Gador  había  uno  dedicado  á  la  Ancianidad  ,  y  otro  á  la  Muerte.  En  Me-; 
rida  existió  un  templo  célebre  dedicado  i  Marte:  en  Sevilla  los  habia  á  Júpiter,  Venus  y  Hércules,  y 
en  otros  infinitos  lugares.  Todavia  se  cree  que  el  nombre  de  Denia ,  procede  de  un  magnifico  y  antiquísi- 
mo templo  que  allí  tenia  Diana. 

Convirtiéndose  España  de  la  superstición  gentílica  al  conocimiento  del  verdadero  Dios,  empezaron  los 
fieles  á  construir  templos.  Y  por  que  los  habia  ,  mandan  los  Padres  de  este  concilio  ,  que  ningún  cristiano 
de  edad  adulta  vaya  al  templo  de  los  Ídolos  á  idolatrar.  Existían  ,  pues ,  en  aquellos  templos,  en  las  ciuda- 
des, en  medio  de  la  tiranía  de  los  emperadores  gentiles ,  iglesias  dedicadas  por  los  cristianos  al  Dios  ver- 
dadero ;  pero  habia  al  mismo  tiempo  muchos  templos  consagrados  á  los  demonios. 

Prohibiéndose  tantas  veces  en  este  concilio  la  idolatría  ,  será  bueno  que  digamos  alguna  cosa  acerca  de  ella, 
y  también  de  los  Idolos.  Varían  los  autores  sobre  su  etimología  ,  aunque  la  mayor  parle  dice,  que  deriva  de  la 
palabra  eido  ,  que  significa,  yo  veo  con  Im  ojos  del  cuerpo  ;  por  lo  coalla  palabra  (dolo  significa  general- 
mente lo  que  imagen  ,  figura  ó  representación  ;  y  en  un  sentido  mas  propio  ,  es  una  estatua  ó  imagen ,  que 
representa  un  Dios ,  y  la  idolatría  el  culto  que  se  le  dá:  y  en  sentido  teológico  y  roas  estenso  es  el  coito 
que  se  tributa  i  todo  objeto  sensible  ,  natural  ó  fingido  ,  en  el  cual  se  supone  un  Dios  falso.  Por  eso  los  pue- 
blos groseros ,  que  antes  do  la  invención  de  la  escultura  y  pintura  adoraron  á  los  astros  y  á  los  elemen- 
tos en  si  mismos,  suponiéndolos  animados  por  espíritus ,  inteligencias  ó  genios  que  tenían  por  Dioses,  no 
fueron  menos  idólatras  que  los  que  adoraron  los  simulacros  de  estas  mismas  divinidades  hechas  por  manos 
de  los  hombres.  Les  Parsis  que  adoraron  al  sol  y  al  fuego  ,  uo  solo  como  símbolos  de  la  divinidad  ,  sino 
también  como  seres  vivientes  ,  animados  6  inteligentes ,  dotados  de  conocimiento  ,  voluntad  y  poder  ,  son  idó- 
latras en  toda  la  ostensión  de  la  palabra:  lo  mismo  sucede  con  los  negros ,  quienes  adoran  a  sos  Feticht$, 
ó  séres  materiales ,  á  quienes  atribuyen  una  voluntad ,  una  inteligencia  y  un  poder  sobrenatural. 

La  idolatría  supone  necesariamente  el  politeísmo:  por  lo  que  deberemos  aquí  examinar,  que  eran  los 
Dioses  de  los  gentiles  ó  de  los  idólatras ;  como  se  iolrodugeron  el  politeísmo  y  la  idolatría  ;  en  que  consistía 
el  crimen  de  los  que  so  entregaron  á  ella ;  á  quien  se  dirigia  el  culto  que  dabm  á  los  Idolos  ;  y  si  el  que 
nosotros  tributamos  á  los  sanios  y  á  sus  imágenes  ó  reliquias  es  ó  no  idolatría.  La  mayor  parte  de  lo  que 
acerca  de  esto  digamos  está  tomado  del  Diccionario  de  Teología  de  Bergier  ,  articulo  idolo  ,  en  donde  pue- 
de consultarse  mas  estensamente. 

Sabemos  por  la  historia  sagrada  ,  que  Dios  ,  inmediatamente  que  crió  á  nuestros  primeros  padres  ,  se  dig- 
nó conversar  con  ellos;  honrando  con  el  mismo  favor  á  muchos  de  nuestros  antiguos  Patriarcas.  Estos  lo 
referían  á  sus  descendientes  ;  y  mientras  hubo  bastante  docilidad  para  escuchar  á  unos  maestros  tan  respe- 
tables, era  imposible  que  se  ¡ntrodogeran  el  politeísmo  y  la  idolatría.  Mas  después  de  la  confusión  de  las 
lenguas ,  cuando  las  familias  se  vieron  obligadas  á  dispensarse ;  muchos ,  ocupados  únicamente  en  su  sub- 
sistencia ,  olvidaron  la  tradición  primitiva ,  y  cayeron  en  un  estado  de  barbarie  y  en  una  ignorancia  tan 
profunda ,  como  si  Dios  no  hubiera  enseñado  nunca  á  los  hombres  cosa  alguna ;  pero  sin  embargo  ,  no  fue 
tanta  que  perdieran  la  idea  ó  conocimiento  del  verdadero  Dios  ,  según  San  Agnstin.  Y  San  Pahlo  también 
dice ,  que  los  gentiles  eran  iuescusables  porque  conocían  á  Dios  y  no  le  glorificaban.  En  esta  situación, 
que  puede  llamarse  la  infancia  de  las  naciones ,  no  podían  dejar  de  nacer  el  politeísmo  y  la  idolatría.  Por 
poco  que  se  fije  la  atención  en  el  instinto  de  lodos  los  hombres  al  suponer  un  espíritu  y  un  alma  en  las  co- 
sas que  ven  moverse ,  fácilmente  se  comprenderá  la  verdad  de  este  hecho :  pues  nunca  pudo  nadie  persua- 
dirse de  que  fuese  capaz  un  cuerpo  de  movimiento  propio ,  ni  que  la  materia  fuera  un  principio  motor:  pues 
por  eso  los  niños,  los  ignorantes  y  las  personas  tímidas  se  figuran  ver  ú  oir  un  espíritu,  un  alma  ó  un  duende 
en  todos  los  cuerpos  que  se  mueven ,  hacen  ruido  y  producen  efectos  ó  fenómenos ,  cuya  causa  no  pueden 
conocer.  Y  como  en  la  nalurale»  todo  está  en  movimiento ,  fue  preciso  que  colocasen  espíritus  ó  genios 
en  todas  partes  ,  y  lo  hicieron  asi,  puesto  que  nada  les  costaba  crearlos.  Los  salvages  los  suponon  también 
en  todo  lo  que  les  asombra,  y  los  llaman  Jfanífouí.  Los  caribes- los  colocan  hasta  en  las  calderas  en  que 
«mecen  los  alimentos.  Y  cuando  los  habitantes  de  las  Islas  Marianas  vieron  por  primera  vez  el  fuego  y  se 
sintieron  quemados  por  su  contacto,  le  tuvieron  por  un  animal  temible.  '  ' 

Si  hay   en  el  Universo   algunos  cuerpos   en  que  se   debió    pensar  al  principio  que  habitaban  re- 
ñios ó  Dioses,  son  sin  duda  los  astros.  La  primera  consecuencia  que  so  ofrece  4  la  imaginación  de  los  i* 
«orantes,  si  se  paran  á  meditar  sobre  ellos,  es,  que  deben  dirigírseles  votos,  oraciones  y  homenages  tri- 
butarles un  culto  y  adorarlos.  También  es  cierto  ,  según  el  testimonio  de  los  autores  sa«rados  y  profanos 
que  el  culto  de  los  astros  es  la  mas  antigua  de  las  idolatrías,  singularmente  entre  los  orientales  á 
nes  presenta  la  noeho  el  espectáculo  mas  magnifico  y  brillante.         .  '  4 

La  misma  preocupación  que  llenó  el  cielo  de  espíritus,  arrastró  también  á  los  hombres  á  multiplicarlo, 
sobre  la  tierra  :  y  esto  no  fue  solo  propm  de  los  hombres  sencillos ,  sino  que  bien  pronto  los  mi  f  \Z 
tofos  los  confirmaron  en  sus  errores  Pues  si  pudiéramos  recorrer  todos  los  fenómenos  do  la  natural™  ano- 
na, hallaríamos  uno  que  no  arrastre  bienes  ó  males  ,  y  que  no  sirva  de  admiración  á  los  sábioT  é  ignl 
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rantes. De  esUs  ideas  nacieron  sin  dada  el  politeísmo  y  la  idolatría, ;  pero  ademas  otras  causas  contribuye- 
ron á  su  desarrollo. 

Si  conociéramos  con  tanta  exactitud  la  multitud  de  divinidades  de  otros  pueblos,  como  las  quo  se  refie- 
ren á  la  Mitología  de  los  Griegos  y  Romanos ,  veríamos  quo  en  todas  partos  fueron  unos  mismos  los  objetos» 
es  decir,  los  seres  físicos  personificados  y  divinizados  con  diferentes    nombres  y  bajo  diversos  aspectos. 
Después  de  haber  supuesto  genios  en  todos  los  seres  naturales ,  se  formaron  otros  para  presidir  4  los  talen- 
tos, á  las  ciencias,  á  las  artes,  á  todas  las  naciones,  y  basta  i  las  pasiones  de  la  humanidad:  Ccreg  fue 
la  divinidad  de  las  mieses ,  Baco  el  Dios  de  las  vendimias  y  del  vino ,   Mercurio  el  protector  do  Jos  rate- 
ros ,  Minerva  la  Diosa  de  la  industria,  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  Marte  y  Bclona  inspiraban  aliento 
y  furor  á  los  guerreros,  Vonus  el  amor  y  deleite,  Esculapio  era  invocado  para  la  curación  do  las  enfer- 
medades, y  se  erigían  altares  al  Miedo,  á  la  Fiebre,  i  la  Muerte,  etc. 

Pero  ¿  y  como  concebir  lodos  estos  sores  imaginarios ,  sino  en  forma  de  hombros?  Por  esopusieron  a  un©, 
varones  ,  y  á  otros  hembras;  les  atribuyeron  matrimonios,  posteridad  y  genealogía,  inclinaciones,  gustos 
enemistades,  caprichos,  dohilidades  y  todas  las  pasiones  déla  humanidad.  Fuo  preciso  destinar  á  cada  uno 
de  ellos  un  culto  análogo  á  su  carácter,  en  lo  que  la  superstición  halló  un  vasto  campo  para  ejercitarse. 
Bajo  el  mismo  plan  se  compuso  la  historia  de  estos  Dioses,  ó  por  mejor  decir  ,  sus  fábulas ,  contribuyen-, 
do  los  poetas  á  su  adorno  con  las  risueñas  imágenes  de  la  naturaleza.  La  idolatría  estaba  ya  establecida 
•u  las  naciones  ilustradas ,  antes  que  los  filósofos  empezaran  á  discurrir  sobre  el  origen  de  las  cosas.  Como 
no  tenían  la  luz  sobrenatural ,  no  podian  traslucir  la  verdad  en  medio  del  caos  de  las  opiniones  populares, 
y  deteniéndose  entre  las  tinieblas  de  este  caos ,  unos  supusieron  la  eternidad  del  mundo  ,  otros  lo  atribu- 
yeron todo  al  acaso ,  y  todos  creyeron  en  la  eternidad  de  la  materia.  Sin  embargo ,  los  mas  juiciosos  com- 
prendieron la  necesidad  do  una  inteligencia  para  el  arreglo  y  composición  del  universo;  y  por  lo  mismo 
admitieron  un  Dios  formador  del  mundo;  paro  no  podían  conciliar  este  dogma  do  un  solo  arquitecto  Supre- 
mo con  la  multitud  de  Dioses  adorados  por  los  paeblos.  Platón  apuró  on  osla  mataría  toda  la  sagacidad  de 
su  ingenio  para  inventar  su  sistema ,  como  puede  verse  en  el  Tiroeo ,  on  el  libro  X  de  las  leyes. 

Con  el  tiempo,  cuando  las  naciones  se  hicieron  mas  numerosas,  y  aumentaron  su  poder,  se  fueron  pre- 
sentando hombres  singulares  por  6us  talentos  ,  sus  servicios  y  sus  hazañas ;  y  la  admiración  ,  el  reconoci- 
miento ó  el  interés  que  inclinaron  á  los  pueblos  á  tributar  un  culto  i  los  genios  motores,  los  condujeron 
también  á  divinizar  después  de  su  muerte  á  los  hombres  grandes  que  miraban  como  hijos  de  los  Dioses; 
y  de  esto  modo  se  introdujo  el  culto  de  los  héroes,  que  bien  pronto  se  confundió  con  el  de  los  Dioses. 

No  fallan  autores ,  que  son  de  opinión  ,  que  el  politeísmo  y  la  idolatría  principiaron  con  este  culto  de 
los  muertos;  y  que  los  Dioses  de  la  mitología  fueron  personages  reales  y  verdaderos,  de  cuya  existencia 
no  puede  dudarse ;  lo  que  no  es  asi ,  al  menos  hablando  geooralmente. 

Parcoo  difícil  concebir  ,  cómo  después  de  las  lecciones  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  Patriarcas  se 
hubieran  tan  pronto  borrado  de  la  memoria  las  ideas  de  religión  que  los  hombres  habían  aprendido  desde 
su  infancia.  Nada  de  esto  hubiera  sucedido  si  cada  padre  de  familias  hubiese  cumplido  exactamente  sus  de- 
beres trasmitiendo  coo  fidelidad  á  sus  hijos  la  doctrina  que  recibió  de  sus  mayores;  pero  no  habiéndose 
hecho  asi ,  se  miró  con  descuido  el  culto  del  .Señor ;  y  de  unos  padres  Un  poco  racionales  no  pudo  na- 
cer sino  una  raza  de  hijos  incivilizada;  y  asi  es  cómo  principió  el  estado  de  barbarie  en  que  los  escritores 
antiguos  representaron  la  cuna  de  la  mayor  parto  de  las  naciones.  Los  hombres  convertidos  en  estúpidos 
y  salvages  no  pudieron  reflexionar  sobre  la  marcha  general  del  universo,  y  no  vieron  sino  genios  ó  espíri- 
tus en  los  objetos  que  los  rodeaban.  Por  una  eslravagaocia  muy  singular ,  una  vez  establecido  el  politeísmo 
en  las  naciones  conocidas,  lejos  de  disminuir  con  el  tiempo,  no  hacia  mas  que  aumentarse;  y  cuanto  uvas 
se  civilizaban  estas  naciones,  se  bacian  tanto  mas  supersticiosas.  Por  lo  cual  debemos  decir  resueltamente 
que  las  pasiones  human js  fueron  la  causa  del  politeísmo  y  do  la  idolatría  en  todos  los  pueblos,  asi  como 
fueron  el  manantial  de  lodos  los  errores  y  do  la  irreligión  en  todos  los  tiempos.  La  licencia  de  las  fiestas 
paganas  contribuyo  mas  que  ninguna  otra. cosa  á  eslonder  el  politeísmo,  porque  cada  nuevo  personago  di- 
vinizado daba  motivo  á  nuevas  asambleas  ,  nuevos  juegos,  y  nuevos  espectáculos  estaban  señalados  en  el 
calendario  romano  para  todos  los  tiempos  del  año.  Esto  sirvió  también  para  conservar  el  paganismo,  cuando 
se  predicó  el  Evangelio.  Y  es  positivo  quo  lo  que  agrada  á  los  sentidos  suele  echar  hondas  raices. 

No  faltan  filósofos  que  se  han  empeñado  en  sostener  quo  este  montón  de  fubulas ,  absurdos  y  supersti- 
ciones fue  principlmenle  obra  de  los  sacerdotes  que  tenían  on  ello  verdadero  interés  ,  haciendo  asi  necesa- 
rio y  respetable  su  ministerio  ;  pero  no  creemos  que  esta  opinión  tenga  gran  fundamento ;  solo  debere- 
mos decir  que  entro  todas  las  causas  quo  refieren  muchos  autores  ,  que  contribuyeron  al  nacimiento  del 
politeismo,  óá  su  conservación,  ninguna  se  encuentra  que  pueda  decirse  loable;  antes  por  el  contrario  to- 
das merecen  la  mas  rigorosa  censura.  ' 

El  culto  do  los  gentiles  no  se  dirigía  mas  que  á  una  quimera  imaginaria ,  forjada  ó  discreción :  los  pre- 
tendidos dioses,  como  Júpiter  Juno,  Apolo,  Neptnno  etc.,  solo  Cristian  en  la  imaginación  de  los  paganos: 
era  una  ceguedad ,  pues ,  llamar  dioses  á  estos  seres  fantásticos ,  y  revestirlo*  do  los  atributos  ¡ncomoni- 
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cables  de  la  divinidad;  y  por  otra  parte  atribuirles  todas  las  pasiones  y  todos  los  tícíos  de  la  naturaleza  hu- 
mana ,  pintándolos  como  protectores  del  crimen ,  y  hacer  en  su  nombro  la  narración  de  las  fábulas  y  afea- 
toras  mas  escandalosas.  Los  ídolos  eran  por  lo  general  unas  estatuas  puestas  en  una  desnudez  espantosa  ,  re- 
presentando los  personajes  mas  infames,  como  Baco,  Venus,  Cupido,  Priapo ,  Adonis,  etc. ;  otros  eran 
monstruos,  como  Anuhis,  Atergatis,  los  Tritones,  las  Furias,  etc.  Otros  representaban  &  los  dioses  acoto, 
paitados  de  los  símbolos  del  vicio;  á  Júpiter  con  el  águila,  á  Juno  con  el  pabo  real,  i  Venus  coa  las  palo- 
mas y  á  Mercurio  con  la  bolsa  del  dinero. 

Era  una  locura  creer  que  en  virtud  de  una  pretendida  consagración  vinieran  estos  genios  á  residir  en 
sus  estatuas ,  como  lo  as  juraban  seriamente  los  filósofos.  También  es  otro  rasgo  de  demencia  el  mezclar  ea 
el  culto  do  semejantes  objetos ,  no  solamente  ceremonias  absurdas,  sino  también  criminales,  infames  y  crue- 
les ,  como  la  borrachera  ,  la  prostitución  ,  las  acciones  contra  la  naturaleza  y  la  efusión  de  sangre  humana. 

Equivocante  algunos  críticos  al  tratar  de  sostener  que  el  culto  de  los  paganos  no  era  una  idolatría,  por- 
que no  so  referia  á  un  iJolo  sino  al  Dios  que  representaba;  que  este  culto  era  subordinado  y  relativo,  y  que 
en  último  análisis  se  d.rigia  al  ü¡03  Supremo,  de  quien  habían  recibido  los  dioses  inferiores  la  existencia 
y  el  poder  que  egercian.  Pero  preguntaré  ¿qué  relación  podría  tener  con  el  Dios  Supremo  el  culto  de  un  Jú- 
piter incestuoso  y  relajado ,  de  un  Marte  cruel  y  sanguinario  ,  de  una  Venus  adúltera  y  prostituta  ,  de  uu 
Baco ,  Dios  de  la  embriaguez ,  de  un  Mercurio,  Dios  de  la  rapiña ,  etc.?  Si  los  homenages  que  les  rendían 
recayesen  en  el  Dios  Supremo,  será  también  preciso  convenir  en  que  á  c!  también  se  dirijan  los  insultos  y 
uUrages ;  y  que  estas  y  otras  tantas  impiedades  eran  cometidas  contra  él  mismo. 

Las  consecuencias  que  resultan  del  sistema  del  politeísmo  y  de  la  idolatría   para  las  costumbres  y  el  or- 
den social  son  funestas.  En  el  libro  de  la  Sabiduría  se  dice  y  prueba  indudablemente  ,  que  el  culto  de  loe 
Ídolos  fue  el  manantial  y  el  colmo  de  lodos  los  males ;  reprende  en  los  paganos  su  carácter  ingrato ,  las 
inlulelidades ,  el  perjurio,  los  odios  ,  la  venganza,  el  homicidio,  la  corrupción  dolos  matrimonios  ,  la  incer— 
tidumbre  déla  suerte  do  los  hijos,  el  adulterio,  etc.  San  Pablo  repite  las  mismas  acusaciones;  los  profetas 
Isaías  y  Jeremías  lo  imputan  á  los  judíos  cuando  se  hacían  idólatras :  y  los  santos  Padres  trazan  el  cuadro 
mas  horroroso  de  las  costumbres  paganas.    Se  dice  que  á  pesar  de  estas  depravaciones  no  se  había  destruido 
]a  moralidad  entro  los  gentiles,  y  que  los  filósofos  daban  muy  buenas  lecciones.  Pero  sin  meternos  á exa- 
minar ahora  la  cscclencia  do  su  moral ,  preguntamos  ¿qué  efectos  podría  producir  esta  ,  cuando  la  religión, 
el  culto  y  el  egemplo  daban  lecciones  del  todo  contrarias?  ¿Podrían  los  hombres  ser  culpables  imitando  la 
conducta  de  los  dioses  que  adoraban?  Ademas  sabemos  lo  quo  era  la  religión  entre  tos  griegos  y  los  roma- 
nos ,  pues  la  fijaban  en  puras  ceremonias ,  en  su  mayor   parte  absurdas  ó  criminales.  En  las  necesida- 
des publicas   se  ofrecían  á  los  dioses   victimas  y  sacrificios ;  pero  nunca   actos    da  virtud.  Para  cal- 
mar  á  los  dioses  se    colobrabau   los  juegos  circenses ,  los  combaten  de  las  gladiadores ,   se  represen- 
taban ea  el  teatro   las  escandalosas  aventuras  de  los  dioses  ,  y  se  prometían  á  Venus  algunas  cortesa- 
nas. Las  Tiestas  de  estas  divinidades  no  eran  completas  sino  se  entregaban  á  la  impureza  :  lo  mismo  que 
las  do  Baco  sino  se  cometían  escesos  en  la  bebida :  las  de  la  diosa  Flora  eran  aun  mas  licenciosas.  El  fre- 
nesí de  los  idólatras  sobresalía  estraordinariamento  en  I09  sacrificios  en  que  se  inmolaba  á  todos  los  prisio- 
neros de  guerra.  Era  imposible  que  semejante  religión  contribuyera  á  la  felicidad  do  los  hombres  ;  pues  su- 
poniendo el  mundo  poblado  de  divinidades  eslravagantes  ,  caprichosas  y  malignas ,  mas  inclinadas  al  mal  quo 
al  bien ,  los  hombres  debían  estar  continuamente  agitados  de  frivolas  inquietudes  y  de  un  terror  pánico ;  no 
se  hablaba  sino  de  apariciones  de  demonios ,  de  llantos ,  de  muertes ,  de  espectros  y  de  fantasmas ,  del  po- 
der de  los  mágicos  y  de  los  encantos  do  los  hechiceros  ;  un  fenómeno  del  aire,  un  eclipse  ,  un  trueno  ,  el  na- 
cimiento de  un  animal  monstruoso,  bastaban  para  alarmar  á  todos  los  pueblos  :  el  vuelo  do  un  pájaro,  la  vis. 
la  de  una  comadreja,  el  chillido  de  un  ratón  era  suficiente  para  desconcertar  toda  la  gravedad  de  los  senadores 
romanos ;  era  preciso  consultar  las  suertes  ,  los  oráculos ,  los  astrólogos,  los  augures  antes  de  emprender  na- 
da ,  los  días  fastos  y  nefastos ,  etc.  ;  la  menor  falla  cometida  contra  el    ceremonial  bastaba  para  irritar  á  la 
divinidad  que  querían  hacerse  propicia.  No  fallará   quien  diga  que  los  mas  de   estos  absurdos  se  reno- 
varon en  el  seno  de  la  Iglesia  en  los  siglos  de  la  ignorancia  ;  asi  es ,  pero  los  habían  introducido  los  bár- 
baros del  Norte ,  idólatras  groseros  y  brutales ;  mas  la  religión  clamaba  siempre  contra  todos  los  abusos ;  y 
á  fuerza  de  celo  y  vigilancia  los  sacerdotes  impedían  el  contagio :  la  Iglesia  jamás  dejó  de  proscribir  en  sus 
leyes  toda  especie  de  suporsticion  ;  y  por  último  cesó  el  mal  triunfando  la  verdad  de  la  ignorancia. 

Como  que  la  religión  cristiana  da  culto  á  los  santos  y  á  sus  imágenes  y  reliquias ,  no  Talla  quion  diga 
que  estamos  practicando  lo  mismo  que  hemos  criticado  en  los  paganos ,  esto  es  ,  que  estamos  sumidos  en  la 
idolatría;  pero  ya  se  ve  que  esle  argumento  no  es  do  buena  fe,  porque  no  se  encuentra  una  persona  por 
estúpida  que  sea,  que  no  sepa  el  símbolo  do  los  apóstoles  y  la  oración  dominical ;  y  si  es  capaz  do  enten- 
der lo  que  dice  cuando  reza  el  primer  articulo  del  símbolo  ,  es  imposible  quo  se  haga  idólatra  ni  politeísta, 
porque  en  este  articulo  hace  profesión  de  creer  en  un  solo  Dios  Omnipotente  y  creador ,  y  por  consiguiente 
«o  un  solo  Supremo  Señor  y  Gobernador  del  universo;  cualquiera  cosa  buena  ó  mala  que  le  suceda  no 
puede  atribuirla  mas  quo  á  Dios  y  á  su  Providencia  ;  y  si  alguna  vez  acusa  al  diablo  de  haberle  hecho 
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mal,  es  un  rasgo  de  impaciencia  pasagera  ,  que  retracta  luego  que  TueWe  á  la  reflexión ;  pues  en  sos  nece- 
sidades recurre  i  Dios ,  y  por  mucha  confianza  que  tenga  en  un  santo  ,  sabe  que  no  puede  ser  mas  que 
su  intercesor  para  con  Dios.  Para  probar  los  protestantes  que  lodos  los  católicos  son  idólatras ,  establecen 
unos  principios  conformes  a  su  pretensión ;  pues  sostienen  en  primer  lugar  ,  que  todo  culto  religioso  que 
no  se  refiere  á  Dios  es  una  idolatría;  lo  que  es  falso.  Es,  pues,  preciso  admitir  también  un  culto  subor- 
dinado y  relativo  que  no  se  dirija  al  objeto  inmediato  sino  con  respecto  á  Dios  que  le  nproeba  y  por  me- 
dio del  cual  honramos  en  los  santos  los  dones  y  gracias  de  Dios  ,  las  virtudes  heroicas  y  sobrenaturales, 
los  servicios  espirituales  y  temporales  que  hicieron  en  la  sociedad ,  y  la  gloria  y  la  bienaventuranza  con  que 
Dios  los  ha  recompensado.  Pero  los  paganos  celebraban  en  sus  Dioses  unos  vicios ,  crímenes  y  escesos  de 
que  ellos  mismos  debian  avergonzarse;  divinizaban  unos  sugetos  que  merecían  espirar  en  un  suplicio. 

El  principal  argumento  de  idolatría  que  nos  hacen  los  protestantes  ,  recae  sobre  el  culto  de  las  imágenes; 
pues  si  se  les  ha  de  dar  crédito,  Dios  prohibe  toda  especie  de  figura,  de  representación  ó  de  simulacro,  y  toda 
clase  de  honor  que  se  les  tribute  bajo  cualquier  protesto ;  pero  de  lo  dicho  y  de  lo  que  tendremos  ocasión 
de  hacer  ver,  se  prueba  la  falsedad  de  semejante  imputación. 

Llámase  la  idolatría  crimen  capital,  ó  según  nuestros  manuscritos,  principal,  estando  bien  espresada  de 
cualesquiera  de  los  dos  modos ;  pero  mas  frecuentemente  llamaban  los  padres  de  la  primitiva  Iglesia  á  la 
idolatría  crimen  principal ,  porque  á  causa  de  su  gravedad  era  el  primero  entre  todos  los  crímenes.  Ter- 
tuliano dice  :  que  la  idolatría  es  el  crimen  principal  del  género  humano ,  etc. ,  y  da  la  razón  en  el  libre 
de  Idolat.  in  prin.:  San  Cipriano  la  llama  muchas  veces  summum  dtlictum:  y  otras  gravissimum  y  *x— 
trtmum:  También  se  le  da  el  nombre  de  ingens  é  immensum ,  pues  no  puede  haber  delito  mayor  ni 
mancha  mas  fea,  que  apostatar  de  Cristo.  Por  eso,  pues,  se  establece  con  razón  que  se  prive  iU  la  co- 
munión, no  al  que  solamente  entraba  en  el  templo  de  los  gentiles,  sino  á  aquel  que  ofrecia  a  los  ídolos. 
Y  no  solo  se  castigó  este  delito  con  penas  eclesiásticas  ,  sino  también  con  las  civiles  que  los  emperadores 
cristianos  establecieron  contra  é\;  pues  en  la  ley  2  codic.  thcod  do  pagan.,  1.  4  eiusdem  til.  ct  cod. ,  se 
dice  lo  siguiente:  Establécete  que  en  todos  los  lugares  y  ciudades  se  curren  iwnediotamente.los  templo»,  y  se 
prohiba  á  todos  que  asistan  d  ellos,  etc.  ,  y  si  alguno  violare  esta  constitución  sea  degollado  ,  sai 
bienes  se  adjudiquen  al  fisco :  y  castigúese  del  mismo  modo  á  los  gobernadores  de  las  provincias  sino  per- 
iiguicren  esta  maldad.  Constancio  y  Juliano  mandan  que  se  tenga  por  reos  do  pena  capital  á  los  que  cons- 
tare que  han  avudado  .i  los  sacrificios,  ó  han  dado  cullo  á  loa  simulacros.  Impusieron  otras  penas  los  em- 
peradores Graciano,  Valcntiníano  ,  Teodosio  ,  y  posteriormente  León  y  Anlemio.  L.  7,  9,  10,  11,  12,  13, 
W,  15  y  10,  C.  Theod.  eiusdem  til.  y,  L.  nenio.  C.  de  pág. 

El  concilio  Ancírano ,  canon  G,  y  el  Niceno  ,  cinon  12  y  otros,  dicen  :  acerca  de  aquellos  que  murieren 
tn  la  penitencia  se  establece  que  á  ninguno  debe  dejarse  partir  sin  comunión ;  y  queriendo  Inocencio  I  con- 
cordar la  disposición  del  canon  de  Elvira  con  la  de  estos  ,  dice  en  la  epístola  3 ,  cap.  2  (quo  es  la  de- 
cretal VIII  de  nucslra  Colección),  que  acerca  de  esto  lo  establecido  primero  era,  mas  duro;  pera  que  ¡o  se- 
gundo era  mas  suave  en  obsequio  a  la  misericordia;  porque  la  costumbre  antigua  ordenaba  que  se  les  conce- 
diera la  penitencia ,  y  se.  les  negara  la  comunión  ;  pues  como  que  en  aquellos  tiempos  eran  muy  frecuenta 
las  persecuciones  ,  á  ¡in  de  que  por  la  facilidad  de  la  comunión  ,  los  hombres  seguros  de  reconciliarse  .  no 
tuvieran  tan  poco  reparo  en  apostatar,  se  negó  con  ratón  ¡a  comunión,  pero  no  la  penitencia,  con  objeto 
de  no  negarles  todo;  y  las  circunstuncias  fueron  causa  de  esta  dureza.  Has  después  que  nuestro  Señor  dio 
la  paz  á  las  iglesias  ,  depuesto  que  fue  el  terror ,  pareció  bien  que  d  los  que  estaban  d  punto  de  morir  ,  se 
les  diera  la  comunión  y  la  misericordia  del  Señor,  como  viático  para  partir  ,  para  que  no  st  crea,  qué 
seguimos  las  huellas  de  los  hereges  novacianos  que  niegan  d  estos  el  perdón.  Se  dará  ,  pues  ,  con  la  peniten- 
cia la  ti/tima  comunión  ,  para  que  los  hombres  se  liberten  de  la  muerte  eterna  por  mediación  de  nuestro 
Salvador. 

Pero  no  hay  entera  certeza  sobre  si  las  palabras  de  Inocencio  han  de  entenderse  de  los  tiempos  de 
San  Cipriano  ó  de  los  del  concilio  de  Elvira;  pues  no  solo  por  el  cánon  69  de  este  sínodo,  sino  por  el  mis- 
mo testimonio  do  Inocencio  se  cree  que  los  Padres  dejaron  á  I03  lapsos  la  sola  acción  á  la  penitencia  ,  si 
es  que  la  pedían ,  pero  negaron  la  reconciliación.  Debe  también  tenerse  presente  que  este  cánon  I.  se 
diferencia  del  48 ;  porque  cu  esto  se  habla  del  apóstala  que  no  fue  idólatra  ,  y  cu  el  primero  do  los  que 
cometieron  ambos  crímenes,  y  so  diferencia  también  del  último  cánon  del  concilio  de  Arles,  quo  habla  de 
solo  los  apóstatas,  y  no  de  lo»  quo  se  arrepienten  solo  en  el  artículo  de  la  muerte. 

Igualmente  debe  observarse  que  dice  post  fidem  ,  pues  que  los  catecúmenos  eran  tratados  con  mucha  mas 
dulzura  que  los  fieles,  imponiéndoles  mucha  menor  pena  que  á  estos;  por  lo  que  añaden  los  Padres  las 
palabras,  si  jtost  baplismwm. 

En  oonlra  de  esto  cánon  esláu  los  dos  ya  citados  del  concilio  de  Ancíra  y  Nicca  ,  en  donde  se  establece 
que  á  los  que  sinceramente  se  arrepienten  ,  no  so  los  ha  de  negar  el  viático  al  fin  de  su  vida ,  aunque  no 
haya  hecho  penitencia  legitima ,  si  el  peligro  do  muerte  es  urgente ;  pero  ya  con  las  palabras  citadas  de 
Inocencio  creemos  haber  dado  solución  á  esta  dificultad. 
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Las  palabras  tan  repetidas  en  este  concilio  de,  nec  in  fine  accipiai  eommunionem,  las  refieren  unos  a  la 
Eucaristía  ;  pero  otros  con  mas  razón  á  la  reconciliación  y  absolución  denegada  aun  al  fin  á  los  lapsos* 
El  que  quiera  enterarse  mas  acerca  de  este  particular  ,  puede  consultar  los  autores  que  á  continuación  ci- 
tamos, á  Jorge  Ambianas  ad  Tertulianum  do  pudicitia ,  cap.  12,  observ.  2,  quaest.  1,  á  Juan  Darsis, 
de  poenilenlia ,  cap.  10,  a  Lorenzo  Landmeter ,  lib.  2  veteri  elcric.  Mon.  cap.  82,  Albaspineo ,  lib.  2,  ob- 
serv.  cap.  8,  etc.  Y  para  la  disciplina  moderna  en  este  particular  á  la  sesión  2V  de  poenit.  cap.  7,  del 
concil  io  de  Trcnto,  en  donde  nos  estenderemos  lo  necesario. 

Conmovido  Baronio  por  el  egemplo  de  severidad  de  este  concilio  quiso  rebajar  algo  de  su  autoridad ,  juz- 
gando que  tenia  alguna  cosa  de  común  con  la  heregia  de  los  novacianos,  porque  negaban  el  sacramento 
de  la  Eucaristía  á  ciertos  pecadores  que  estaban  á  punto  de  morir  ;  siendo  asi  que  Cristo  prometió  al  pecador 
que  en  cualesquiera  hora  en  que  le  invocase  le  oiria.  Otros  eicritores  impusieron  la  misma  nota  á  este  con- 
cilio ,-  y  aunque  hemos  dicho  ya  algunas  cosas  para  vindicarle  ;  sin  embargo ,  diremos  aqui,  que  la  Iglesia 
española  ,  apoyada  en  la  autoridad  de  la  romana  y  en  la  gracia  del  Ser  Supremo ,  es  verosímil  que  jamás 
desconfió  do  la  salvación  de  los  lapsos,  ni  dejó  do  aplicar  medicina  á  los  moribundos,  ni  cerró  el  camino  á 
los  qne  se  arrepentían ,  aun  estando  próximos  á  morir  ;  porque  siempre  los  quiso  con  piedad  paterna  y  con 
la  benignidad  de  una  madre  ,  como  lo  ha  manifestado  en  muchos  de  sus  cánones,  dando  ¿  los  lapsos  la 
comunión  sagrada,  y  la  eclesiástica  después  de  algún  tiempo,  y  cuando  morian  la  felicidad  eterna ;  pero  no 
habiendo  podido  con  estos  castigos  ablandar  la  dureza  de  algunos  impíos  ,  tomando  la  severidad  de  un  juez, 
y  en  cierto  modo  contra  su  voluntad  procuró  muchas  veces  quebrantarla  ,  y  hacer  que  aquellos  á  quienes 
las  determinaciones  de  los  mayores  ó  los  egcmplos  de  los  santos  padres,  ó  la  profesión  espontánea  de  fé,  ó 
el  dulce  yugo  de  Cristo  no  pudieron  contener  dentro  de  la  iglesia,  los  contuvieran  por  último  ¡las  penas  muy 
teve  ras  en  la  tierra  y  la  justicia  divina  en  el  cielo ,  que  era  con  lo  que  únicamente  los  impíos  podian  atemori- 
zarse. Proponen,  pues,  que  no  se  dejo  por  algún  tiempo  de  dar  la  sagrada  comunión  ó  por  algún  número  de  años, 
si  no  perpetuamente;  cuyo  suplicio  en  los  principios  de  la  primitiva  iglesia  ,  no  solo  era  útilísimo,  sino  casi 
neces  ario  [ara  refrenar  la  licencia  de  los  pecadores.  Pues  confiados  enlosen  la  mansedumbre  de  la  iglesia,  se 
separaban  mocho  del  camino  recto  do  la  religión :  y  también  lo  hizo  asi  con  objeto  de  reprimir  mediante 
esta  severidad  la  audacia  de  los  que  querían  separarse  de  la  fé  católica ;  lo  que  conoció  y  aprobó  el  pontífice 
Inocencio  1  en  su  epístola  á  Exuperio  Tolosano  ,  capítulo  II  ya  citado. 

El  negar  los  Padre»  de  Elvira  la  comunión  á  algunos  pecadores ,  no  fué ,  como  han  querido  ciertos  escri- 
tores ,  porque  creyeran  que  no  tenia  la  Iglesia  potestad  para  perdonar  lodos  los  pecados,   en  cuyo  case 
se  les  hubiera  pedido  aplicar  con  rozón  el  dictado  de  Novacianos;  pues  no  ignoraban  qne  dijo  Jesucristo 
recibid  el  Espíritu  Sanio:  á  quienes  perdonareis  ¡os  pecados,  perdonados  les  serán,  etc.  Por  lo  que  en  el  cá- 
non  XVII  ordenan   que  no  se  niegue  la  penitencia  á  los  hereges  que  vuelven  al  gremio  de  la  Iglesia,  en 
contra  de  la  doctrina  novaciana. 

Acerca  de  lo  que  en  el  dia  debe  hecerso  con  aquellos  que  por  inspiración  de  Dios  se  convierten  á  la 
religión  cristiana  do  la  mahometana  ,  gentílica  ,  ó  de  cualesquiera  otras ,  y  después  de  recibido  el  bautismo 
vuelven  á  sus  antiguas  tinieblas ,  se  manda  que  queden  sujetos  á  los  jueces  de  la  violada  religión ,  y  que 
se  los  castigue  como  á  hereges  con  las  peo  as  de  tales  ,  según  constitución  de  Gregorio  XI.  E  Inocencio  III 
añade  á  las  penas  de  los  hereges  la  confiscación  de  bienes,  y  la  entrega  de  los  reos  á  los  jueces  seglares 
para  que  los  castiguen;  lo  cual  debe  entenderse  si  fueran  pertinaces;  pues  si  se  arrepienten  deben  volverse 
i  admitir  en  la  paz  y  gremio  de  la  iglesia ;  sin  embargo  ,  se  los  colocará  perpetuamente  en  una  cárcel ,  se- 
gún constitución  de  Gregorio  IX.  Y  si  fueron  clérigos  se  los  degradará  primero  ,  y  se  aplicarán  los  bienes 
á  la  iglesia  en  quo  servían,  y  seles  entregará  al  juez  seglar.  En  loque  notamos  gran  diferencia  entre  la 
disciplina  moderna  y  la  antigua  ;  pues  en  aquella  nada  se  habla  de  ocupación  de  bienes ,  de  degradación 
ni  de  cárcel  perpetua  (a). 


II. 

Di  Meerdotibusgentiliumquipostbaptismom  immolaverunt. 

• 

Flamines  qui    post  fidem  lavacri    et  roge- 
neratíonis  sacrilicaverunl,  eo  qtiod  geminaveriot 
«celera ,   accedente  homicidio  vel  triplicaverint 
latinos  cohaerento  moechia ,  placuit  eos  nec  in 
'   ftnem  accipere  eommunionem. 


II. 

De  los  sacerdotes  de  los  gentiles  que  sacrificaron  á  los  ídolos 
después  de  haber  recibido  ei;bauiismo. 

Los  (lamines ,  que  después  de  haber  sido  bau- 
tizados y  regenerados  ,  sacrificaron  ,  no  reciban 
la  comunión  ni  aun  en  el  articulo  de  la  muer- 
te, por  haber  cometido  dos  maldades,  añadiendo 
el  homicidio,  ó  por  haber  cometido  tres  agre- 
gándose  la  torpeza. 


(a)  Debemos  advertir  qne  en  la  esposlcion  a  los  cánones  d«  este  ú  otro  concilio  se  bailará  alguna  contradiccioo ,  la  qne 
dibo  atribuirse  a  la  diversa  interpretación  de  los  cspusitores :  pues  en  muchos  no  nos  contentamos  con  la  opinión  de  uno, 
»iao  que  incluímos   la  de  varios,  tomando  lo  que  de  cada  cual  uoi  parece  mas  selecto. 
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Llamábanse  Plámints  los  sacardotes  de  los  gentiles  encargado!  do  hicer  á  los  diosos  tos  sacrificio* ,  y  de 
inmolarles  las  victimas.  Nunca  Pompilio  les  concedió  anas  magnificas  vestiduras ,  toga .  silla  cural  y  lictor. 
Como  que  habia  diferentes  diosos  á  quienes  servían  los  Fláminos  ,  tomaban  el  nombre  do  aquella  divinidad 
á  que  estaban  adictos:  asi,  pues,  los  quo  sacrificaban  a  Júpiter  so  llamaban  Diales,  Quirinales ,  los  que  á 
Quirioo,  Marciales  los  que  á  Marte ,  etc.  Y  el  nombrado  Fldmines  (que  equivale  á  /¡lámina)  so  lomó 
de  un  hilo  de  color  rojo  con  que  ceñían  la  cabeza  en  el  ertío  ,  pues  que  no  podían  llevar  en  este  tiempo  el  pi- 
teo, y  no  podían  tampoco  estar  con  la  cabeza  descubierta.  Establece  el  canon  acerca  do  ellos  ,  que  si  después 
de  imbuidos  en  la  doctrina  cristiana  y  bautizados,  volvían  al  vómito  antiguo,  sacrificando  á  los  Idolos,  no 
se  les  diese  la  comunión  ni  aun  al  fin  de  su  vida.  Mas  como  pudiera  decirse  que  este  canon  carecía  de  ob- 
jeto ;  puesto  que  no  era  lícito  á  los  cristianos  ejercer  los  cargos  de  los  gentiles,  y  perseguir  á  sus  correli- 
gionarios; sin  embargo  hay  que  manifestar,  que  algunos  ó  por  ambición  ó  por  miedo,  admitian  estos  sacer- 
docios, y  los  desempeñaban:  pues  como  se  tuviera  en  alguna  consideración  á  los  Flámines,  v  se  hicieran 
bien  quistos  con  el  pueblo  por  dones  ó  por  juegos ,  se  encontraban  entre  los  cristianos  quienes  pedían  estos 
honores ,  desamparando  la  religión.  Algunos  también ,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  parte ,  eran  obligados 
á  la  fuerza ,  porque  el  sacerdocio  do  los  Flámines  era  una  carga  patrimonial ,  de  la  quo  ninguno  se  cscusa- 
ba ;  y  por  eso  so  encontraban  cristianos  que  eran  Flámines  de  los  gentiles ,  que  es  contra  quienes  se  estable- 
cen las  penas  de  este  canon  por  los  Padres  españoles. 

No  debe  darse  crédito  á  los  que  juzgan  que  aquí  se  trata  de  los  cristianos ,  no  de  los  quo  eran  realmente 
Flámines ,  sino  de  aquellos  que  habían  sido  sacerdotes  de  los  gentiles  antes  do  ser  cristianos ;  pero  ¿i  qué 
habia  de  tratar  mas  bien  el  cánon  de  los  que  habían  sido  Flámines,  que  de  los  que  nunca  lo  habían  sido? 
Ademas  las  palabras  ,  qui  munut  tontum  dederinl ,  indican  que  se  trata  de  los  Flámines ,  que  en  realidad 
habían  admitido  este  sacerdocio  después  del  bautismo  :  asi  como  aquellas  otras  Flámines  si  catechwntni,  ma- 
nifiestan que  de  los  que  se  trata  alli ,  es  de  los  que  en  el  acto  y  en  realidad  eran  Flámines,  no  de  losque 
lo  habían  .sido.  Había  costumbre  de  sacrificar  á  los  dioses  los  quo  presidian  los  juegos  ,  antes  de  dar  prin- 
cipio á  estos;  y  por  eso  los  Flámines  de  los  municipios  (pues  en  Roma  no  eran  olios  los  presidentes)  es- 
taban ob'igados  por  costumbre  á  sacrificar  antes  de  empezar  los  juegos. 

Pregúntase  aquí  ¿por  que  se  dice  que  doblaron  la  maldad  añadiendo  á  la  idolatría  el  homicidio,  siendo  asi 
que  no  parece  quo  en  los  sacrificios  interviniera  homicidio?  pues  que  si  realmente  intervino  entonces  no  so  duplicó 
ta  maldad,  sino  que  cometieron  dos  enteramente  distintas;  ni  el  homicidio  se  añadió  á  la  idolatría.  Y  si  después 
adulteraron  ¿quién  dirá  que  la  mequia  se  une  á  la  idolatría,  cuando  los  Flámines  la  cometieron  separadamen- 
te? Nos  parece  que  para  conocer  con  perfección  la  mentó  del  cánon  debe  considerarse  que  los  Flámines 
sacrificaban  á  los  ídolos  cometiendo  al  mismo  tiempo  homicidios  y  pecados  de  impureza ;  lo  cual  constará  que 
pudo  suceder ,  si  observamos  con  escrupulosidad  los  sacrificios  de  los  gentiles  ,  sus  bárbaros  ritos  y  delitos  im- 
píos ,  de  los  que  consta  que  la  mayor  parte  de  las  veces  se  sacrificaban  hombres  á  los  dioses ,  y  so  ofrecían 
víctimas  humanas.  De  los  Cinabrios,  Galos,  Druidas  y  Germanos  se  lee  ,  que  en  cierto  tiempo  ofrecían  hos- 
tias humanas  ,  y  manchaban  las  aras  con  la  sangro  de  los  cautivos  ;  creyendo  que  tenían  mas  propicio  i 
Dios  cuando  mas  victimas  sacrificaban  ,  etc.  También  se  sabe  que  los  de  Laodicea  ofrecian  una  virgen  á  la  dio- 
sa Palas,  y  que  los  Arcades . inmolaban  un  niño  á  Júpiter.  Igualmente  está  «averiguado  que  los  españoles 
acostumbraron  hacer  sus  sacrificios  feroces;  pues  acerca  de  estos  se  lee  en  Dionisio  Halicarnasco  lib.  1.* 
que  las  naciones  españolas  acostumbraban  hacer  sacrificios  en  que  so  mataban  hombres :  lo  mismo  se  dice 
de  los  Lusitanos ;  y  Estrabon  refiere  quo  esto  rito  cruel  lo  lomaron  los  aoduluces  de  los  cartagineses ,  y  que 
llegaron  á  ser  tan  apasionados  á  esta  crueldad  ,  que  se  sacrificaba  un  amigo  por  otro  ,  según  puede  verse 
en  algunas  crónicas  españolas. 

Debe  también  tenerse  presento  que  según  costumbre  antigua  de  los  romanos ,  idmilida  en  otras  provin- 
cias ,  no  se  mataba  á  las  vírgenes  hasta  que  fueran  estupradas  por  el  verdugo  en  el  suplicio,  ó  por  el  sa- 
cerdote antes  del  sacrificio :  pues  dice  Suctonio  ,  que  siendo  una  maldad  estrangular  á  las  doncellas  jóvenes, 
eran  primero  estupradas  por  el  verdugo.  También  se  lee  ,  que  entre  los  Indios  los  sacerdotes  do  los  ídolos 
estupraban  á  las  vírgenes  antes  de  inmolarlas  á  los  dioses.  Con  este  precedente  puede  entenderse  el  pre- 
sente cánon  diciendo  ,  que  los  Flámines  que  después  de  haber  siJo  bautizados  sacrificasen  doncellas  á  Saturno 
ó  á  Diana  ,  porque  duplicaban  la  maldad ,  añadiendo  á  la  idolatría  el  homicidio  ,  ó  porquo  la  triplicaban 
uniendo  á  este  sacrificio  la  mequia  ,  no  recibieron  la  comunión  ni  aun  al  fin  de  su  vida.  Cuya  interpreta- 
ción parece  aconsejarla  el  sumario  de  este  cánon ;  pues  que  no  solo  sacrificaron,  sino  que  inmolaron  una 
victima  humana.  Y  en  los  cánones  siguientes  ,  en  donde  se  trata  de  los  mismos  Flámines ,  que  no  inmo- 
laron ,  sino  que  tan  solo  ofrecieron  dones ,  se  les  concede  la  comunión ,  hech*  penitencia  ,  porque  se  abs- 
tuvieron de  los  funestos  sacriiieios,  esto  es,  del  homicidio  cometido  en  ellos. 
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Pero  por  si  e¿ta  interpretación  no  gastase ,  daremos  otra  en  los  cánones  siguientes;  pues  que  en  una 
cosa  tan  lúbrica  y  Un  oscura  no  puedo  hablarse  con  toda  seguridad. 

Cómo  podría  creerse  que  por  la  palabra  taequia  no  se  entendía  toda  clase  de  pecados  carnales,  y  deducir 
de  aqui  que  algunos  eren  lícitos  en  la  Iglesia ,  debemos  esplicar  lo  que  se  entiende  por  olla  con  tres  pa- 
sases, á  saber,  con  el  concilio  I  de  Toledo,  ooa  San  Isidoro  y  con  San  Clemente. 

Ordinariamente  se  toma  la  palabra  mequia  por  adulterio;  pero  San  Agustín  prueba  que  puede  muy  bien 
referirse  a  cualquier  coito  impuro,  lib.  2,  sopor  Exod.  c.  71.  También  probáronlo  mismo  Tertuliano,  Sao 
Isidoro  y  otros.  Poro  si  U  fornicación  simple  se  entiende  bajo  el  nombre  do  moecAi'a ,  ó  si  esta  comprende 
solo  el  adulterio  hay  dificultad  en  resolverlo;  pues  que  estos  crímenes  los  juzgó  de  tanto  gravedad  el  con- 
cilio de  Elvira,  que  no  solo  los  castiga  con  escomunioo  temporal ,  sino  con  perpetua  ,  cuando  otro  conci- 
lio general  Español ,  á  saber,  el  Toledano  I ,  canoa  XVII ,  dice :  si  alguno  Uniendo  mwjer  fiel  tiene  concu- 
bina, no  comulgue;  pero  aquel  q<m¡  no  teniendo  muger  ^  tiene  en  lugar  de  ella  concubina,  no  tea  ttpelido  dt 
la  comunión  ,  con  tal  que  te  contente  con  una  sola  muger ,  sea  esposa  ó  concubina.  A  cuya  sentencia  dol  ca- 
non corresponde  otra  igual  en  Graciano,  tomada  de  San  Isidoro,  en  donde  se  lee:  no  diré  que  al  cristiano  sea 
licito  tener  muchas  mugeres  ni  aun  dos  al  mismo  tiempo,  sino  una  tan  sola  ,  sea  muger  legitima,  sea  concu- 
bina en  lugar  de  aquella  ,  y  en  su  dtfecto.  Y  si  por  nombre  de  mequia  se  entiende  también  el  adulterio, 
entonces  San  Clemente  en  la  epístola  á  Santiago,  hermano  del  Señor,  aprueba  una  cosa  muy  fea;  como 
puede  verse  en  Graciano,  in  cap.  dilectissimi.  13,  q.  1,  cuyo  pasage  por  demasiado  largo  no  copiamos 
aqui ,  aunque  do  la  carta  referida  diremos  algo. 

Empecemos  por  el  cáaoo  del  concilio  Toledano.  Entre  otro  de  los  errores  que  achacan  los  hereges  á  los  con- 
cilios provinciales  ,  uno  de  ellos  es  este  que  se  supone  haber  sido  aprobado  por  nuestro  primero  de  Toledo, 
porque  consta  de  él  que  puedo  admitirse  á  la  comunión  al  que  tiene  una  concubina ,  si  es  qUe  carece  de 
muger  legitima;  y  de  aqui  parece  deducirse  que  se  aprueben  los  amores  con  una  ramera,  ó  lo  que  es 
peor,  el  concubinato.  Para  resolver  esta  dificultad  f  los  Correctores  romanos  dijeron  que  antiguamente  Us 
concubinas  eran  de  dos  especies ,  unas  tomadas  para  un  tiempo  determinado ,  cuyo  coito  era  torpe ,  aun- 
que fuera  con  objeto  de  tener  hijos ,  y  que  4b  es  de  estas  de  quienes  habla  el  concilio  Toledano  ,  en  su 
canon  XVII ;  y  otras  que  en  alguna  manera  eran  mugeres  propias ,  á  saber  ,  las  que  se  habían  casado  sin 
solemnidades  de  escrituras  dótales.  Pero  como  en  la  esposicion  al  canon  citado,  hemos  de  esplicar  todo  esto, 
no  queremos  ocuparnos  de  ello  ahora:  bastándonos  decir  que  nada  tiene  que  ver  la  doctrina  de  nuestro 
concilio  con  lo  que  le  acumulan  los  hereges. 

Don  Fernando  de  Mendoza  en  la  interpretación  á  este  pasage  del  canon  de  Elvira  lleva  opinión  distinta 
á  la  de  otros,  y  en  especial  á  la  que  el  cardenal  Aguirre  ha  emitido  acerca  de  esta  clase  de  concubinas; 
y  sin  aprobar  ni  desechar  su  doctrina  ,  diremos  en  compendio  algo  de  lo  que  con  tanta  latitud  escribió. 
Dice  ,  que  esta  doble  clase  de  concubinas  no  fue  conocida  ni  de  los  antiguos  concilios  ecuménicos  ni  do  los 
provinciales ,  ni  de  los  pontífices ,  ni  de  los  antiguos  doctores  de  la  iglesia ,  de  los  jurisconsultos ,  ni  de  los 
historiadores ;  y  que  la  palabra  concubina  siempre  se  echó  á  mala  parte ,  á  escepcion  de  entre  los  Hebreos; 
y  que  consta  por  Ul piano  que  nunca  se  comprendieron  en  el  nombre  de  mugeres:  I.  si  uxor.  13,  de 
adulteriis.  Pone  después  el  referido  antor  trece  diferencias  entre  concubinas  y  uxores,  con  lo  que  prueba 
su  aserto.  Después  pasa  a  examinar  qué  es  lo  que  los  Apóstoles  opinaron  acerca  de  las  concubinas,  y  cómo 
emplearon  su  nombre,  en  el  cánon  XVII  de  los  apostólicos,  pues  dicen:  que  aquel  que  hubiere  tenido 
concubina  después  de  recibido  el  bautismo  no  pueda  ser  obispo,  presbítero,  diácono  ni  clérigo;  lo  que  no 
hubieron  establecido  los  Apóstoles  si  la  eoncubioa  hubiera  sido  muger  legitima,  puesto  que  los  clérigos,  al 
menos  de  ordenes  menores ,  que  es  de  los  que  trata  el  canon,  no  tenían  prohibición  de  tener  mugeres. 

El  otro  pasage  que  .en  contra  de  la  esposicion  que  hemos  dado  á  este  canon  se  objeta ,  es  haber  dicho 
San  Isidoro,  que  al  cristiano  se  le  permite  una  concubina;  y  aunque  parece  que  entre  so  doctrina  y  la 
del  concilio  de  Toledo  ya  citado  hay  diversidad  ,  sin  embargo  ambos  deben  aprobarse  y  venerarse  igual- 
mente;  ni  para  aclarar  la  verdad  se  necesita  recurrir  á  la  diferencia  de  concubinas  de  que  ya  hemos 
hablado.  En  la  ley  mosaica  fue  permitida  la  pluralidad  de  mugeres  y  de  concubinas ;  mas  en  el  pueblo 
cristiano,  después  que  pudo  públicamente  profesarse  la  ley  católica,  no  se  permitió  tenor  dos  mugeres  ó 
dos  concubinas,  sino  uoa  sola  de  estas  últirms  con  permiso  del  foro  esterior.  Y  queriendo  San  Isidoro, 
que  vivió  cerca  do  doscientos  años  después  del  primor  concilio  de  Toledo ,  enumerar  todas  las  diferencias 
que  hallaba  entre  el  Nuevo  y  Viejo  Testamento  ,  entre  otras  puso  la  de  que  en  la  ley  antigua  era  licito 
sin  incurrir  en  pena ,  tenor  muchas  mugeres  ó  concubinas ,  poro  quo  en  la  cristiana  no  era  semejante  cosa 
permitida. 

Resta  solo  hablar  de  la  epístola  V  do  Clemente  á  Santiago,  hermano  del  Señor,  en  la  que  tratando 
de  la  comunión  de  todas  las  cosas ,  añadió  estas  palabras  acerca  de  la  comunión  de  mugeres :  in  ómnibus 
autem  svnt  tine  dubio  et  conjuges  :  cu  cuya  interpretación  han  trabajado  los  escritores  antiguos  y  modernos; 
pues  qué  de  estas  palabras  se  deduce  que  el  adulterio  era  licito.  Pero  después  de  las  investigaciones  de 
los  sabios,  se  ha  convenido  en  que  este  periodo  había  sido  interpo'ado  por  algún  berege.  También  hay 
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quien  interpreta  la  epístola  de  San  Clemente ,  diciendo ,  que  solo  afirma  en  ella  que  las  mugeret  bob  co- 
munes, no  en  cuanto  al  uso,  sino  on  «uauto  al  obsequio:  oíros,  que  San  Clemente  intentaba  persuadir 
que  todas  tas  cosas  eran  comunes;  y  qno  para  probarlo  compuse  la  roferida  carta  fundada  en  las  letras 
divinas  y  humanas ,  y  refirió  la  doctrina  de  Platón ,  que  establecía  la  comunidad  de  mugeres  ,  tomando 
el  argumento  amaiori.  Por  lo  que  Sen  Clemente  para  apoyar  su 


\majori.  Por  lo  que  San  Clemente  para  apoyar  su  doctrina,  esto  es,  qne  entre  los 
todas  las  cosas  deben  ser  comunes ,  cita  la  opinión  de  Platón ,  aunque  no  la  apruebe.  Pues  todos 
mos  qqe  swuipra  rechazaron  tal  comunidad  como  un  oprobio  á  la  naturaleza ,  y  contraria  al  derecho  divino 
los  padres  de  la  Iglesia.  Puede  verse  sobre  esta  misma  interpretación  lo  que  dioe  el  docto  D.  Fernando  de 
Mendoza  ad.  can.  11  de  este  concilio. 

Lo  mismo  renovó  después  el  Papa  Inocencio  I  en  su  epístola  al  obispo  Lucencio ;  se  infiere  igual  do 
San  Ambrosio,  de  San  Agustín,  San  Crisóstomo,  San  León  Pape,  San  Bernardo,  Tertuliano,  Minucio, 
Félix  ,  del  canoa  IX  del  Hl  concilio  de  Orleans ,  y  de  la  sesión  3»  ,  capitulo  8  ,  del  concilio  de  Trente. 


III.  III. 

De  los  mismos  ti  solo  hicieron  ofrenda  alguna  k  los  idotos- 


Item  flámines  qui   non    imraolaverint,    sed  Ademas,  loe  flámines  que  no  sacrificaren  á 

mi  mus  tantüm  dederint ,  ©o  quód  se  a  funestis  los  ídolos ,  pero  los  hicieron  algún  donativo, 

abslinuerint  sacrificiis ,  placuit  in  Gnora  eis  praos-  sean  admitidos  al  final  de  su  vida  á  la  comunión, 

laro  opmmunionem,  acta  lamen  legitima  poeni-  hecha  penitencia  legitima,  por  haberse  absteni- 


tontia;    Ítem  jpsí  si  posl  poenitentiam  fucrint  do  de  los  sacrificios  funestos :  mas  si  después  do 

moechati,  placuit  ulteriüs  his  non  esse  dandam  esta  cometieren  impureza ,  no  serán  admitidos 

communioncm ,  nc  illusisse    de  dominica  com-  segunda  vez,  para  que  no  parezca  que  hacen  burla 

munionc  videantur.  de  la  comunión  del  Señor. 


Después  de  haber  hablado  en  lp¿  dos  cánones  anteriores  do  los  sacrificados  ,  esto  es ,  de  aquellos  que  u 
ofrecían  sacríGcio  á  los  dioses ,  ó  prestaban  su  ayuda  á  este  objeto ;  ahora  pasamos  a  tratar  de  los  hoWó- 
tteot  ,  esto  es,  de  aquellos  que  daban  alguna  cosa  para  que  no  se  les  obligara  á  sacrificar;  redimiendo  con 
precio  el  peligro  de  la  vida  y  la  infamia  do  la  idolatría  citerior ,  y  negando  de  algún  modo  la  fé  del  nom- 
bre cristiano.  Se  llamaban  libelatioos ,  porque  recibían  de  los  magistrados  ciertos  libelos ,  ó  porque  privada- 
mente se  los  daban ,  declarándolos  en  ellos  exentos  de  ofrecer  publicamente  saoriGcios.  Ya  hemos  dicho  en 
una  nota  al  canon  X  del  concilio  de  Nicea  ,  tom.  1,  pag.  IV,  las  clases  quo  había  de  lapsos,  entre  las 
que  se  encontraban  los  libelálicos ,  y  eran  considerados,  lo  mismo  que  los  lapsos,  reos  de  aposUisia.  Por  lo 
cual  el  clero  romano,  en  una  carta  escrita  a  San  Cipriano  (ínter  Cyprianicas.  31)  condona  i  ambos  ;  pues 
dice  no  estar  libre  de  ¡maldad  el  que  mandó  que  so  sacriGcara  por  él ,  ni  exento  de  crimen  aquel  con  cuyo 
consentimiento  se  lee  publicamente  que  ha  sacrificado,  aunque  no  lo  haya  hecho ;  pues  concediéndose  el  sa- 
cramento de  la  fé  en  la  confesión  del  nombre  de  Cristo  ,  se  entiende  qne  le  ha  negado  el  que  se  vale  de 
falsos  rodeos  para  no  confesarle.  Otra  de  las  clases  de  libeláücos  era  la  de  aquellos  ,  que  en  una  profesión 
que  hacían  ,  adjuraban  terminaaiemoute  la  religión  cristiana  y  negaban  pertenecer  á  su  comunidad :  a  estos 
los  coloca  San  Cipriano  en  la  misma  oíase  que  á  los  que  habían  sacrificado ;  porque  dice ,  que  aun  cuando 
no  habían  contaminado  sus  manos  en  los  nefandos  sacrificios,  sin  embargo  habían  manchado  su  conciencia 
con  los  libelos.  La  tercera  clase  era  ,  la  de  aquellos  liboláticos  que  prese  atándose-  al  presidente  romano  y 
manifestándole  con  franqueza,  qne  eran  cristianos,  recibían  de  él  por  medio  de  dinero  un  líbelo  de  inmu- 
nidad para  que  no  se  les  pudiera  obligar  á  sacrificar.  La  condición  de  estos  se  tenia  por  mucho  mejor  que 
la  de  los  que  habían  sacrificado poro  asimismo  no  se  les  esc  usaba  del  lodo  ,  pues  contaminaron  su  con- 
ciencia. Tambion  eran  parecidos  á  estos  ,  aquellos  que  á  Gn  de  evadirse  de  sacriGcar  ,  se  fingían  locos  ,  ó  pro- 
testaban un  accidente  coando  se  les  conducía  á  las  aras ,  con  objeto  de  que  el  magistrado  los  dejara  ir  li- 
bres ;  cuya  ficción  la  tuvieron  los  antiguos  por  una  adjuración  artificiosa  de  la  misma  religión  ,  por  lo  que 
también  se  les  castigaba,  y  según  los  cánones  de  Pedro  Alejandrino,  con  la  penitencia  de  seis  meses.  Igual- 
mente se  sujetó  á  la  censura  eclesiástica  á  todos  los  que  ayudaban  á  los  supersticiosos  ritos  de  la  idolatría, 
y  á  los  que  exhortaban  c  imitaban.  Por  eso  se  ve  en  este  canon  que  aquellos  cristianos  que  habían  recibido 
el  cargo  de  Flámines ,  ó  de  sacerdotes  gentílicos ,  aunque  nunca  hubieran  sacrificado ;  sin  embargo  ,  queda- 
ban perpetuamente  sujetos  á  penitencia ,  y  solo  en  la  hora  de  la  muerte  .  si  es  que  habían  dado  indicios  de 
arrepentimiento  idóneo,  eran  recibidos  á  la  comunión. 

También  interpretan  este  canon  diciendo ,  que  por  la  palabra  mumu  se  entienda  el  dinero  que 
laban  á  los  jueces  paganos,  para  que  los  libertasen  de  sacrificar;  pero  otros  buscando  la  etimología  latina 


Digitized  by  Google 


Je  esta  vo¡t  munus ,  dicen  que  munut  daré,  es  hacer  juegos  para  diversión ,  los  que  solían  dar  al  pueblo ,  en 
Roma  los  Ediles,  en  las  provincias  los  Flamines,  dunniviros  ú  otros  magistrados.  Esta  acepción  se  da  tam- 
bién á  esta  fraseen  varias  partes,  y  entro  otras  en  el  lib.  9,  titulo  18,  ley  1.*  del  código  teodosiano,  en 
donde  se  dice;  ame  ti  alguno  fuere  reo  de  tesnejante  oota   asa  arrojado  á  las  batía*,  primo  quoqae  mu- 
ñere, es  decir,  eo  la  primera  fiesta.                    .,  .  ., 

<^e  que  tendremos  que  volverá  hablar  de  esto  en  lo»  cánones  LX  y  UCVI  de  «su  mismo  concilio,  y 
por  incidencia,  también  «a  *A  LX1L,  no  nos  esteadenas  ahora  mas  en  este  particular» 

Llamábase  penitencia  legitima  aquella  que  se  bacía  ¡según  los  cánones  pontificios  ,  oem»  se  infiere  del 
penitencial  romano  de  Teodorico  y  de  Boda. 

.  También  era  necesario  que  cumplieran  con  alegría  la  penitencia  impuesta  ;  pues  que  si  k>  hacían  oon  ne- 
gligencia ó  perezosainetue ,  era  preciso  portarse  con  ellos  de  otro  modo.  Y  para  que  se  tuviera  por  legitima, 
no  bastaba  coa  cumplir  «J  tiempo  prescrito  por  el  obispo,  como  quieren  algunos  iatórpretas  ,  «no  que  se  ne- 
cesitaba hacerlo  de  buena  (ó  y  egeroilarm  eu  casa ,  en  la  iglesia ,  de  dia  y  de  noche  en  sufrimientos  per- 
petuos ,  lagrimas  y  llantos ,  dando  mucha»  señales  de  dolor  interior  publica  y  ocultamente ;  y  no  portán- 
dose de  eite  modo  la  penitencia  se  reputaba  como  ilegitima. 

Es  admirable,  dicen  algunos  escritores,  que  se  requiera  penitencia  cuando  no  hay  delito ;  pues  asi  como 
se  dice  en  San  Hateo:  cuando  os  persiguieren  huid  da  una  ciudad  d  otra;  del  mismo  modo  no  es  üieilo  re- 
dimir la  vejación  del  cuerpo  ó  de  la  vida  con  dones  ó  dinero,  i  ejemplo  de  Jason  y  de  otros  discípulos  de 
San  Pablo;  y  en  un  canon  de  San  Pedro  Alejandrino  se  lee:  que  á  (o*  que  dieron  dinero  para  que  no  te 
let  causaran  Molestia»,  w  te  let  pueda  achatar  ó  crimen;  puesta  que  con  tu  diaero  habían  redimido  el  de- 
trimento de  iu  ajfua.  y  que  por  eso  no  son  libolatieos,  como  muchos  sin  razón  juzgan,  aquellos  que  re- 
dimían la  afrenta  de  los  gentiles  dándoles  dinero.  Pero  si  bien  toda  asta  dootrina  es  cierta ,  también  lo  es  que 
aquellos  á  quienes  por  dinero  daba  el  magistrado  el  libelo  de  seguridad,  tenían  antes  de  recibirle  que  ne- 
gar la  fé  de  Cristo  privadamente,  ó  por  si  ó  por  medio  de  ministros  suyos;  y  como  que  el  negar  la  fé 
por  cualquier  causa  que  sea  es  un  grave  pecado ,  por  esta  razón  se  castigaba  á  semejantes  libeláticos.  Ue 
modo  que  no  csuban  Ubres  de  culpa. 

La  segunda  parte  del  canon  dice ,  que  ti  cometieren  pecado  de  mequia  detpuet  de  la  peni í encía ,  etc.  de- 
biendo entender  las  palabras  pott  poenUentiam  ,  no, después  de  concedida;  y  esto  es  lo  que  indican  las  pala- 
bras anteriores  ¿a  Ana  eu  praetíare  couuuuuionem ,  puesto  que  si  al  fin  era  cuando  se  había  de  dar  la  co- 
munión ,  es  claro  que  la  penitencia  duraba  hasta  entonces ,  sin  terminar  hasta  la  muerte.  Por  le  cual  vol- 
vemos ú  repetir  que  la  palabra  post  alude  á  la  concesión  de  la  penitencia,  no  á  su  terminación. 

Otros  la  interpretan  del  caso  en  que  los  Flámines ,  recibida  la  comunión  en  una  gravísima  enfermedad, 
duspuesdtó  hacer  penitencia,  m  restablecieran,  y  volvieron  á  cometer  pecado  de  mequia;  pero  ya  bemos 
probado  lo  contrario ;  pues  mal  podrían  burlarse  de  la  comunión  aquellos  que  no  la  poseían ;  puesto  que 
irau  de  los  que  estaban  sujetos  á  perpetua  penitencia ;  y  la  palabra  illuuiee  se  refiere  á  la  oomunion  mien- 
tras hacen  penitencia ,  porque  en  este  tiempo  era  cuando  menos  pecados  debían  cometer. 

Como  que  la  palabra  coiwmunio  se  repilo  lanías  veces  en  este  concilio  debemos  esplicar  que  es  lo  que  se 
entiende  por  ella.  Algunos  intérpretes  dicen  ,  que  se  trata  de  la  comunión  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo:  pues 
que  habiendo  dicho  antes  los  obispos  communto  generalmente  ,  luego  añaden  domimoa ;  lo  que  después  ob- 
servaron también  al  definir ,  que  si  un  casado  cometiere  pecado  de  mequia  ,  no  tomará  en  adelante  do  la 
comunión  de  paz  ó  de  pan ,  cuyas  últimas  palabras  declaran  evidentemente  que  se  habla  de  la  comunión  ó 
de  La  recepción  de  la  Eucaristía  ;  ni  podría  esplicarse  cómodamente  diciendo  que  se  hablaba  de  la  absolu- 
ción del  penitente,  sustituyendo  ala  sana  doctrina  una  opinión  agona  del  santo  concilio.  Machos,  cooslando  del 
canon  XXil  que  no  se  negaba  la  absolución  á  los  hereges  pcmientes ,  en  contra  del  error  de  les  novacianos, 
come  se  osplioaré  cuando  lleguemos  i  este  cénsn ,  discurren  sobre  la  inteligencia  que  en  la  primitiva  igle- 
sia se  daba  al  nombre  Eucaristía.  Puede  verse  á  San  Dionisio  Areor*»gita  ,  de  Ecoles.  hrerar  p.  i.  cap.  3. 
y  a  Selv.  antiq.  christ.  lib.  111.  cap.  9,$.  4. 

IV  IV 

De  eisdem  ai  ealscaameni  adhoc  iraiaolanl  quaudo  bao-    De  tos  mismos ,  si  siendo  todavía  calecúraeuoj  sacrifican, 
tiicniur.  cuando  serán  baulüados. 

Item  Oamines  si  fucrint  catechumeni  ct  so  a  Ademas  los  ílámines ,  si  fueren  catecúmo- 
sacrificiis  abstinuerinl,  post  triennü  témpora  pía-  nos  ,  y  se  abstuvieren  de  sacrificar,  sean  ail- 
cuit  ad  baptismuro  admitti  deberé.  milidos  al  bautismo  después  del  transcurso  »K« 

tres  añ'is 
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IV. 

Ka  tos  cánones  anteriores  se  trató  de  los  Flámioes  bautizados  y  fíeles ,  ahora  se  habla  en  este  de  los 
que  todavía  no  han  recibido  el  santo  bautismo  ,  sino  que  se  encuentran  en  el  estado  de  catecúmenos.  A  es- 
tos los  tratan  con  mucha  mas  dulzura  los  Padres  que  á  los  fieles ;  aunque  no  dicen  ,  qné  se  había  de  ha- 
cer si  los  catecúmenos  flá mines  sacrificaban  t  ignorándose  por  lo  tanto  si  se  ¡  les  privaría  para  siempre  de 
lu  gracia  del  bautismo,  lo  que  no  creemos;  estando  mas  bien  porque  se  les  diferia  hasta  que  estaban  » 
punto  de  morir. 

Varias  veces  hemos  hablado  en  el  tomo  anterior  do  los  catecúmenos ;  considerándolos  bajo  diversos  con- 
ceptos: por  lo  que  solo  nos  ocuparemos  ahora  de  lo  peculiar  de  este  canon,  sin  decir  nada  que  sea  genérico 
al  calecumenato.  Quieren  los  Padres  que  no  se  admita  á  estos  al  bautismo  hasta  haber  pasado  tres  anos 
instruyéndose ;  y  como  que  para  otras  clases  de  sugetos  no  se  habia  marcado  este  tiempo ,  y  si  el  de  dos, 
es  preciso  saber  la  razón ;  la  cual  se  cree  no  ser  otra  que  la  de  que  en  el  año  de  esceso  pudieran  pur- 
gar las  impurezas ,  y  castigarles  en  él  de  algún  modo  este  crimen ;  lo  que  fue  antiguamente  común  en  la 
Iglesia.  El  tomar  tantas  precauciones  los  Padres  españole*  para  separar  del  pecado  de  impureza  i  los  de 
esta  región  ,  es  porque  de  mucho  tiempo  antes  estaba  muy  apoderado  este  vicio  de  la  mayor  parte  de 
los  hombres. 

No  obstante  que  se  ha  dicho  que  la  regla  general  era  esperar  el  trascurso  de  dos  años  para  adminis- 
trar el  bautismo  á  los  catecúmenos ;  sin  embargo  ,  el  tiempo  de  hi  eatequesis  no  fue  siempre  el  mismo 
en  la  iglesia;  y  alterábase  en  relación  á  la  capacidad  délos  sugetos,  como  consta  del  libro  8*.  délas  cons- 
tituciones apostólicas,  capitulo  38,  en  doode  se  dice,  que  aquel  que  haya  de  ser  bautizado  te  instruya  por 
tret  años;  pero  que  si  es  virtuoso  y  afieionado  al  estudio  de  la  escritura,  entonces  admítasele  mas  pronto; 
porque  no  hay  que  mirar  al  tiempo  sino  d  ¡a  intención  y  al  ánimo.  También  se  asignó  el  mismo  espacio 
de  tres  años  á  los  que  apostataban  ,  cometiendo  el  feísimo  crimen  de  idolatría :  pues  como  que  debían  pur- 
gar por  mucho  tiempo  su  desliz ,  quedaban  por  este  intervalo  entre  los  catecúmenos:  véase  el  canon  XIV 
dol  concilio  de  Nicea.  De  cuyas  palabras  se  deduce  que  S3  les  exigían  estos  tres  años,  no  tanto  para  ser 
instruidos  en  la  fé,  cuanto  para  estar  entre  los  penitentes  en  el  grado  segundo,  que  se  llamaba  de  los  oyen- 
tes. Ni  e3  nuevo  en  la  iglesia  el  que  á  los  catecúmenos  lapsos  se  les  señale  algún  tiempo  para  hacer  pe- 
nitencia ,  como  diremos  en  los  cánones  XIV,  XLV  y  LXVIl  ,  y  hemos  dicho  ya  en  el  V  de  Neocesarca. 
Tampoco  ignoramos  que  en  los  dos  primeros  siglos  se  llamaron  audientes  los  catecúmenos  que  estaban  instru- 
yéndose en  los  misterios  de  la  religión.  Pero  en  los  siglos  posteriores  se  llamaron  oyentes  con  propiedad  los 
que  estaban  en  el  segundo  grado  de  penitencia .  Por  todo  lo  cual  debemos  decir  que  los  Flámines  de  que 
este  canon  habla  son  los  que  sacrificaron  ó  dieron  juegos  ;  y  que  este  tiempo  no  es  soto  para  instruirse 
en  a  fé  ,  sino  también  para  penitencia.  Asi  le  interpretan  muchos  escritores. 

V.  V 
Si  domina  per  telam  aneíllam  occiderlt.  Si  una  te  ño  ra  matare  i  sa  esclava  por  celo». 


Si  qua  foeraina  furo  re  zoli  accensa  fia  gris 
verberaverit  ancillam  saam,  ¡ta  ul  ¡otra  ter- 
tiüin  diera  animara  cum  cruciatu  efiundal ,  eo 
quód  ¡Doertum  sil  volúntale  an  casu  acciderit;  si 
volúntate,  post  septem  annos.  si  casu  .  posl 
quinquennii  témpora ,  acta  legitima  puenitcnlia  ad 
oomrnunionem  placuil  admitti ,  quód  si  infra  tém- 
pora constituía  fuerit  infírmala  ,  accipiat  eommu- 
nioncm. 


Si  alguna  mogor  ,  instigada  jxm"  el  furor  de 
los  celos  ,  azotare  á  su  esclava ,  de  modo  que 
llegue  á  morir  dentro  do  tercero  día  de  resul- 
las de  estos  golpes ,  se  distinguirá ,  si  la  mató 
por  voluntad  ó  si  murió  por  casualidad.  En  el 
primer  caso  sea  admitida  á  la  comunión  des- 
pués de  hacer  penitencia  legítima  por  espacio 
de  siete  años ,  y  después  de  cinco  .  si  par  ca- 
sualidad ;  pero  si  la  señora  enfermare  antes  de 
concluir  este  tiempo ,  recibirá  la  comunión. 


V. 

Este  canon  se  cucuentra  en  la  mayor  parte  de  los  códices  con  la  variante  de  en  vez  de  femina, 
domtna. 

Entiéndese  por  celos  lo  trae  por  omulacion :  y  consiste  en  no  querer  que  uno  se  apodere  de  lo  que  otro 
ama.  Y  como  que  esta  pasión  es  mas  común  á  las  mugeres  que  á  los  hombres ,  por  eso  sin  duda  alguna 
habla  de  estas  últimas  el  cánon ,  poniendo  la  comparación  entre  una  señora  y  una  esclava. 

Usa  el  canon  de  la  palabra  flayellacent  ,  que  propiamente  es  azotar  ;  haciendo  con  ella  distinción  entre 
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ios  castigo»  de  los  siervos  ,  y  eotre  los  de  los  ingenuos ,  pues  que  4  estos  ultimo»  no  se  les  aplicaban  azote* 
muo  palos. 

Dos  clases  de  penas  señala  el  canoa  á  la  señora  que  castigare  por  celos  a  sa  esclava;  una  en  el  caso 
ile  que  muriera  á  los  tres  días ,  y  otra  cuando  muriere  después  de  este  tiempo.  Fija  la  época  de  tres 
días  para  conocer  con  facilidad  que  verdaderamente  babia  muerto  por  el  castigo  dado  ,  y  no  por  otro 
motivo;  pues  si  por  los  azotes  muriese  en  este  tiempo ,  había  una  presunción  vehementísima  de  que  la 
había  castigado  coa  ánimo  de  matarla ;  «o  cuyo  caso  era  preciso  imponerla  la  pena  del  homicidio.  Esta 
distinción  do  días  ya  se  hallaba  establecida  antes ,  como  puede  verse  en  el  Exodo ,  capHulo  21 ,  la  que 
fue  últimamente  deVogada  por  Constantino,  cuando  privo  á  lo»  señores  de  la  potestad  de  imponer 
pena  capital  á  sos  siervos.  Consta  también  que  antiguamente  se  imponía  á  los  homicidas  la  penitencia 
perpetua  ,  y  no  la  de  siete  años  ,  según  m  establece  aquí.  Pero  después  se  los  trató  con  mas  humanidad, 
come  ce  ve  en  el  canon  XXI  del  ooncilie  de  Ancira.  No  obstante  que  en  vanas  determinaciones  Unto  ci- 
viles cerno  canónicas,  se  juzga  y  castiga  como  homicida  al  que  ha  causado  heridas ,  de  las  que  haya  segui- 
do la  muerte,  aunque  sea  después  de  tres  días,  en  algunas  partes  do  ocho  meses,  y  en  otras  variando 
el  tiempo;  eia  embargo,,  aqui  debemos  atenernos  a  su  letra,  que  establece  que  sea  antes  de  los  tres  días. 

Podría  estrañarse  que  la  potestad  de  los  señores  se  eslendiera  ¿  tanto  con  los  siervos ;  pero  el  que  ha- 
va  leído  el  derecho  romano  y  el  antiguo  de  los  griegos,  sabrá  que  por  muchos  siglos  se  les  concedió  el  po- 
der de  vida  y  muerte.  Después  los  emperadores  fueron  templando  estas  costumbres :  y  Antonino  Pió  fue  e( 
primero  que  le  abolió,  mandando  que  al  que  matare  á  un  siervo  propio,  se  le  castigara  como  al  que  matare 
á  un  siervo  ageno.  A  cuya  ley  dió  motivo  la  crueldad  de  los  españoles,  en  especial  de  la  Andalucía,  en  donde  so 
celebró  el  concilio  que  nos  ocupa;  pues  el  rescripto  se  dirigió  á  Elio  Marciano,  procónsul  de  la  Bélica,  en  favor 
de  los  siervos  del  español  Julio  Sabino,  L.  2.  de  his  qui  sui  vel  alieni  jurís  sunt.  Después  se  estableció  que  ni  aun  con 
justa  causa  pudieran  matarlos ,  sino  que  era  preciso  que  lo  aprobaran  los  jueces.  Luego  poco  á  poco  se  fueron  mili- 
gando  mas  las  leyes  hasta  disminuir  en  su  gran  parte  los  derechos  de  los  señores  para  actos  crueles.  De  todo  lo  cual 
*c  deduce  con  qué  justicia  los  Padres  de  este  concilio  impusieron  á  la  señora  la  penitencia  de  siete  año» 
si  por  celos  azotaba  á  su  criada ,  de  modo  que  muriera  dentro  de  los  tres  días. 

La  segunda  parte  del  canon  habla  de  cuando  esta  misma  sierva  castigada  con  azotes  muriere  por  casua- 
lidad. Y  se  pregunta  ,  ¿por  qué  se  había  de  imponer  penitencia  por  un  acto  casual ,  puesto  que  la  peniten- 
cia supone  culpa ,  y  esla  la  acción  de  la  voluntad  libre ,  y  esta  acción  libre  no  admite  casualidad?  Pero 
deben  aquí  tenerse  presentes  las  costumbres  de  las  iglesias ,  en  virtud  de  las  cuales  se  admitió  ,  que  en  to- 
das aquellas  cosas  que  por  su  naturaleza  son  viciosas ,  sin  una  justa  circunstancia  de  tiempo  ó  razón ,  aunque 
existiera  esla  circunstanciase  imponía  penitencia  pública  ,  no  por  la  culpa,  sino  para  cgcmplo.  Por  esta  cau- 
sa se  impuso  aqui  pena  á  los  homicidas  involuntarios ,  igualmente  que  en  el  concilio  de  Ancira  y  de  Epaona; 
con  corta  diferencia  se  estableció  lo  mismo  en  el  concilio  de  Nantes  ,  cánon  XYIH  y  en  el  de  Wormes,  ca- 
non también  XVill,  y  en  otras  muchísimas  partes. 

Aunque  en  el  castigo  de  los  delitos  se  mira  mas  4  la  intención  que  á  el  éxito,  de  modo  que  muchas 
veces  se  absuelve  al  que  ha  muerto  4  un  hombre ,  y  «o  condena  como  a  homicida  al  que  no  le  ha  muerto, 
y  finalmente  esta  sujeto  a  las  penas  de  las  leyes  el  que  cometió  un  delito  de  intento  y  no  el  que  por  igno- 
rancia ;  sin  embargo  alguna  vez  se  castigan  los  delitos  casuales.  Tanto  los  Griegos  como  los  Fenicios  y  los 
Hebreos  cas'igahan  el  homicidio  involuntario  con  destierro.  En  el  Exodo,  capitulo  21,  se  lee:  el  que  hiriere  d 
«n  hombre  queriendo  matarle,  muera  de  muerte ;  mas  el  que  no  puso  asechanzas ,  sino  que  Dios  se  lo  puso  en 
la»  manos  ,  te  señalaré  un  lunar  á  donde  deba  refugiarse.  También  puede  leerse  el  capitulo  35  de  los  Nu- 
mero*. Entre  los  romanos  se  castigaba  igualmente  con  el  destierro  de  cinco  años  al  que  por  imprudencia  come- 
tí» uoa  muerte,  de  donde  se  tomó  nuestra  ley  de  partida  5*.  titulo  6*.,  partida  4*.  En  las  leyes  de  las  Do- 
ce tablas  estableció  Numa  Pompilio  lo  siguiente:  sei  quis  hominem  liberum  dolo  seiens  morlem  duit  parri- 
cida esto.  Imprudens  se  dolo  malo  oeeisei ,  et  nareis  ejus  ,  in  eautione    arielem  subjieito. 

Pero  para  no  dejar  nada  que  locar  en  este  cánon ,  diremos  en  aclaración  de  aquellas  palabras  últimas 
de  que  si  enfermare  dentro  de  los  tiempos  establecidos  reciba  la  comunión;  que  debe  saberse  que  antigua- 
mente el  penitente  que  estaba  enfermo  solía  llamar  al  punto  al  presbítero  y  pedir  humildemente  la  recon- 
ciliación por  la  absolución  menor  *,  la  que  en  los  antiguos  cánones  se  llamaba  viático.  Pueden  verse  el  ca- 
non XIII  del  concilio  de  Nicea  ,  el  LXXYll  del  IY  concilio  de  Gartago  y  otros.  Por  lo  que  aun  cuando  en 
el  cánon  presente  concedan  los  Padres  la  comumon  al  homicida  cuando  está  muy  enfermo  ,  sin  embargo 
si  luego  vuelve  4  restablecerse,  dobe  cumplir  el  tiempo  de  la  penitencia. 

VI.  VI. 

Si  quicuminte  per  malcuciuui  bomiucin  interfecerit. 

Si  quis  vero  maleficio  interficiat  alterum,  eó 
Tomo 


Dol  que  mala  a  otro  coo  maleficios. 

Pero  si  alguno  matare  o  otro  con  maleficios 

H 
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quód  sine  idolatría  perficere  scelus  non  poturt,  ncc  no  se  lo  admita  ni  aan  al  fin  do  su  vida  á  la 
in  finen»  iraperlicndam  csse  i  1  ti  comraunioncm.    comunión ,  porque  no  pudo  realizar  su  maldad 

sin  intervenir  idolatría. 

VI. 

Trátase  ea  este  cánon  de  los  que  matan  á  otros  mediante  maleficio ;  pues  que  dke  que  ne  puode  hacerse  es- 
to sin  idolatría  ,  y  de  consiguiente  que  como  que  interviene  epta ,  no  se  le  dará  la  comunión  ni  aun  al  fin 
de  la  vida.  En  algunos  códices  en  vez  de  la  palabra  maUfieium  se  lee  venefteium ,  esto'  es  ,  mediante  vene 
no.  Pero  no  está  esta  variante  aprobada  ,  porque  en  tal  caso  no  debería  a&adir  que  no  podia  hacerse  sin 
idolatría ,  lo  que  cuadra  mas  al  maleficio  que  al  envenenamiento.  En  el  Exodo  también  se  dice ,  que  no  te 
permita  vivir  d  loe  maU fióos;  en  las  leyes  civiles  y  canónicas  se  habla  también  de  ellos  .  y  se  los  com- 
para á  los  mágicos  ,  diciendo  como  en  ol  canon  presente  ,  que  al  maleficio  siempre  acompaña  la  idolatría. 
Eu  contra  del  maleficio  en  el  sentido  de  magia  se  establecieron  cánones  en  el  concilio  de  Nantes ,  canon  VIII, 
en  el  VI  del  de  Agde  ,  según  Ibón  ,  en  varios  penitenciales ,  y  últimamente  en  #los  concilios  de  Roban, 
y  primero  que  en  estos  en  el  de  Aneira. 

Los  maléficos  de  que  habla  este  cánon  se  entienden  aquellos  que  se  servían  de  arles  diabólicas  para  ma- 
lar á  un  hombre ,  sin  darle  veneno ;  y  como  que  para  esto  tenias  que  invocar  á  les  demonios,  lo  mismo  que 
para  ofrecer  las  victimas ,  claro  es  ,  quo  no  podia  hacerso  sin  idolatría  ,  ó  sin  culto  á  los 


este  oánoa  se  dice. 

r  ■ 

VH.  VII. 

De  poeniteolibtis  moeciiiae  si  rarsu*  inoec&averinl.         De  los  penitentes  por  Impureiasi  vuelven  otra  ve*  á  recaer. 

7,  Si  quis  forte  fidelis  posl  lapsnm  moochiae,  Si  algún  fiel  después  de  hal>cr  cometido  me- 
post  témpora  constituía  acta  poenitentia,  denuó  chia ,  y  de  haber  hecho  la  penitencia  condigno, 
fueril  foroicatus  ,  placuit  ncc  in  linem  haberc  euro  volviera  otra  vez  á  fornicar  ,  no  reciba  la  «>- 
fommunkmem.  munion  ni  aun  al  Gn  de  su  vida. 

VII. 

Antiguamente  los  adúlteros  eran  presentados  á  los  obispos  y  presbíteros  para  que  les  aplicaran  una  peni- 
tencia severa,  y  volviesen  á  la  honestidad ,  como  enseña  Inocencio  I  en  la  carta  dirigida  á  Exuperio,  obis- 
po de  Tolosa,  capitulo  IV,  (que  es  la  VIH  de  las  Decretales  de  nuestra  Colección.)  So  manda  en  este  cánon, 
que  si  después  de  haber  cometido  el  pecado  carnal ,  y  concluido  el  tiempo  de  la  penitencia ,  volvieren  á 
cometer  aquella  maldad ,  entonces  serian  privados  hasta  lo  último  de  la  comunión.  Ni  estos  juicios  eran 
ágenos  de  las  costumbres  y  disciplina  de  aquellos  tiempos,  porque  habiéndose  poco  antes  de  este  concilio, 
en  el  pontificado  de  Geferino  ,  concedido  por  primera  vez  a  los  adúlteros  el  perdón  ;  parecía  muy  racional 
privar  de  la  gracia,  á  los  que  se  habían  manifestado  indignos,  pues  que  habían  vuelto  á  recaer  en  los 
pecados  do  que  se  les  había  absuclto. 

Esta  sentencia  no  puede  parecer  á  nadie  demasiado  dura  si  se  reflexiona  con  cuánta  mayor  aspereza  se 
castigaba  .poco  antes  de  este  concilio  á  los  adúlteros.  Aquí  podría  traerse  para  apoyo  de  esta  severidad  lo 
que  se  dice  al  final  del  cánon  III ,    fue  no  pareciera  que  «Haba  haciéndose  burla  de  ta  comunión  del  Señor. 

De  las  palabras  primeras  del  cánon ,  si  quis  forte  fidelis  ,  se  deduce  que  sucedía  rara  vez  en  aquellos 
tiempos,  que  después  dol  bautismo  los  cristianos  contaminaran  la  gracia  que  habian  recibido  con  la  per- 
petración de  alguna  maldad;  y  muy  pocas  veces  también  acontecía  ,  que  volvieran  á  incurrir  en  el 
pecado  de  que  se  les  había  absuelto.  Las  palabras  po»l  témpora  conslituta  ,  quieren  decir ,  después  que 
se  le  hubiera  impuesto  penitencia  ,  y  de  haber  recibido  la  bendición  de  esta  ;  pues  que  si  después  de 
haber  cometido  la  moquia  ,  y  antes  do  haber  obtenido  la  penitencia  volvían  á  adulterar  ,  uo  eran  arroja- 
dos para  siempre  de  la  Iglesia ,  sino  solo  en  el  primer  caso. 

En  varios  códices  en  vez  de  acoepta  poenitentia  se  dice  acta  ;  cuyas  dos  lecturas  pnedeu  conservarse, 
porque  del  mismo  modo  se  castigaba  al  que  reincidía  después  de  concluir  'la  penitencia ,  que  al  quo  rein- 
cidía micntris  la  estaba  cumpliendo.  Acerca  de  esto  debe  verse  el  cánon  XI  del  loreor  concilio  de  Toledo, 
cuyas  palabras  no  insertamos  aquí,  porque  tendremos  que  hacerlo  pronto  en   su  lugar  oportuno. 

Según  muchos  intérpretes  este  cánon  no  se  toma  solamente  del  adulterio  propiamente  dicho,  sino  tam- 
bién de  la  simple  fornicación ;  pues  aunque  es  verdad  que  el  primero  es  mucho  mas  grave  que  la  segun- 
da ,  sin  embargo ,  A  esta  última  la  reputaron  siempre  los  Santos  Padres  entre  los  mas  graves  delitos,  quo  se 
espiaban  con  tormentos  duraderos.  Por  lo  que  en  el  penitencial  romano  se  leo,  qtte  si  un  lego  cohabitara 
ron  tina  mujer  lega  sin  ninguna  estar  ligado  con  los  oincuhs  del  matrimonio .  hagan  penitencia  tres  añ  -r. 
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y  cuantas  mas  vece»  y  con  «km  negligencia  cometieren  ente  pecado ,  tanto  mayor  sea  el  tiempo  y  modo  que  se 
Um  añada  de  penitencia.  Pero  ruando  esto  se  estableció  ya  se  trataba  á  semejantes  pecadores  con  menos  se- 
veridad. Ni  hay  que  maravillarse  que  los  Padres  de  Elvira  fueran  tan  severos  con  estos  delincuentes,  porque 
su  fealdad  la  proscribe,  no  solo  la  ley  natural,  sino  la  divina,  y  el  Apóstol  la  ewcra  en  muchos  peaa- 
ges.  Y  San  Agustín  dice  ,  que  aun  eran  peoree  toe  fornicadores  que  loe  libelático».  De  moda  que  del  contesto 
del  canon  se  deduce  que  se  habla  también  de  la  simple  fornicación. 

No  obstante  que  en  el  dia  se  trata  con  monos  dureta  á  los  adúlteros,  sin  embargo,  el  concilio  de 
Trente  ,  sesión  XIV;  de  penitencia  ,  capitulo  V1U,  mandó,  que  los  sacerdotee  del  Señor  deben  imponer  pe- 
nitencias saludables  y  oportunas  en  cuanto  les  dicte  su  espíritu  y  prudencia,  según  la  calidad  de  los  pecados 
y  disposición  de  los  penitentes;  no  sea  que  si  por  desgracia  miran  con  xndulgencu,  sus  culpas,  y  proceden 
con  poca  severidad  con  ellos  ,  imponiéndoles  ligerisimas  satisfacciones  por  gravis,mos  delitos ,  se  hagan  par- 
ticipes de  los  pecados  ágenos. 

VIH.  VIH. 
De  taeminis  qu.e  rclirtis  mis  suis  .liis  nt.bu.rt.  »e      »u«er«  V  »  *us  ™r¡do,  y  se  <-.».., 


Item  foeminae,  quao  nulla  praccedeole  causa  Las  mugeres  que  s*n  causa  alguna  abamloua- 
reliquerint  viros  suos  et  alleris  se  copulavorint,  ron  á  sus  maridos  y  se  juntaren  con  otros,  no 
nec  in  finem  accipiant  communionem.  reciban  la  comunión  ni  aun  al  fin  de  sn  vida. 

VIH. 

Habiendo  preguntado  «  Cristo  los  judíos  si  era  lícito  al  hombre  divorciarse  de  so  muger  por  cual- 
quier causa,  respondió:  ¿no  habéis  leido  que  el  que  hito  desde  el  principio  macho  y  la  hembra  ,  los  hizo, 
y  dijo :  por  esta  dejará  el  hombre  padre  y  madre ;  y  se  ayuntará  á  su  muger  y  serán  dos  en  una  carne1, 
asi  que  ya  no  son  dos,  sino  una  carne:  por  l<>  tanto  lo  que  Dios  unió,  el  hombre  no  lo  separe.  Dicenle, 
¿  pues  por  qué  Moisés  mandó  dar  carta  de  divorcio  y  reputliarlal  Les  dijo  ,  porque  Moisés  por  la  dureza 
de  vuestro*  corazones  os  permitió  repudiar  á  vuestras  mugeres :  mu  al  principio  no  fue  asi. 

Las  sagradas  letras  nos  enseñan  que  si  bien  fue  licito  al  marido  dar  libelo  de  repudio  a  su  muger, 
no  al  contrario.  Entre  los  romanos  sucedía  lo  mismo  por  la  ley  do  Rómolo  ,  negándose  enteramente  á  las 
mugeres  y  concediéndoselo  á  los  hombres  por  tres  causas  espresadas  en  la  ley,  y  si  alguno  repudiaba 
*in  cualquiera  de  ellas,  se  le  castigaba  gravísimamente.  Con  posterioridad  por  las  leyes  de  las  Doce  tablas 
se  permitieron  los  divorcios ,  según  algunos  autores.  Pero  sea  cierto  ó  no ,  no  cabe  duda  en  que  fue  tal 
la  concordia  en  loo  primeros  tiempos  entre  los  matrimonies  ,  que  se  pasaron  casi  seiscientos  años  sin  que 
cu  Roma  hubiera  ocurrido  un  solo  caso.  Después  fueron  tan  frecuentes  que  los  emperadores  tuvieron  que 
|K»oer  remedio  con  sus  leyes.  En  Espala,  como  que  entonces  estaban  sujetos  á  los  romanos  sucedía  lo 
mismo  quo  en  la  metrópoli.  Viendo  los  Padres  de  este  concilio  la  gravedad  del  mal,  quisieron  poner  re- 
medio castigando  de  la  manera  que  vemos  á  las  mugeres  que ,  despreciada  la  religión  del  juramento  y  di- 
suelto el  vinculo  inviolable  del  matrimonio  ,  rola  la  primera  fé  con  el  marido  y  despreciado  el  sagrado  lecho, 
se  atrevían  á  contraer  segundas  nupcias,  ó  mas  bien  matrimonios  adulterinos.  Los  primeros  ,  pues,  que  pa- 
rece que  mandaron  y  confirmaron  con  penas ,  qne  el  matrimonio  de  Cristo  fuese  inviolable  y  su  vinculo 
indisoluble  ,  fueron  loa  obispos  españoles. 

Siendo  libres  los  repudios  por  las  leyes  romanas,  y  siendo  entre  los  cristianos  los  matrimonios  lirmcs  y 
perpetuo* ,  y  pudiendo  contraerse  est03  entre  cónyuges  d«  diversa  religión  y  culto,  en  ninguna  cosa  se 
ocupó  mas  la  iglesia  en  aquellos  primeros  tiempos  ,  sino  en  la  razón  y  penas  para  refrenar  ó  castigar  a 
los  qne,  apoyados  en  las  leyes  romanas  abusaban  de  los  matrimonios.  Por  lo  cual  todos  estos  cánones  que 
hablan  de  repudios  ó  matrimonios  de  los  gentiles  con  los  fieles  son  dificilísimos  y  oscuros.  F.n  este  canon 
y  en  los  dos  siguientes  se  trata  de  la  causa  en  virtud  de  lo  cual  el  repudio  sea  libre  ó  legitimo,  y  por  qui- 
ce ha  de  castigar  á  los  qne  repudian  á  sus  mugeres  sin  justicia.  A  la  muger  ,  pies,  que  hubiere  repudiado  » 
su  marido  aunque  infiel  y  se  hubiera  casado  con  otro ,  se  la  impone  en  este  canon  VIII  la  penitencia  perpe- 
tua, que  ni  aun  se  dispensaba  al  morir;  pues  no  habiendo  alguna  causa  legitima  no  podían  los  cristianos 
divorciarse  de  los  infieles ;  teniéndose  por  justa  causa  cuando  se  amenazaba  ó  se  hacia  fuerza  para  dejar  la 
religión  cristiana  ;  y  no  mediando  esta  ,  ni  habiendo  sido  repudiada  la  muger  por  su  marido  infiel  se  tenia 
por  indigno  el  qno  so  separaso  do  su  marido. 

Puede  aqui  ocurrir  la  duda  de  si  el  cánon  habla  de  las  mttgcrrs  que  se  separan  de  sus  maridos  siendo 
infieles,  ó  si  también  incluye  á  los  cristianos  ;  poro  se  cree  qne  comprendía  h  ambos.  Otros  dicen  que  no. 
porque  no  pudiendo  haber  eptre  los  cristianos  ninguna  causi  legitima  do  repudio ,  juzgan  que  debe  enten- 
derse e)  cánon  de  los  matrimonios  entre  los  «te  distinta  religión.  Pero  podría  creerse  asi,  sino  fuera  por  la* 


Digitized  by  Google 


-  44  - 

palabras  d«  nulla  praeoedmte  cama ,  las  cuales  no  deben  entenderse ,  como  si  alguna  cauta  fuera  legitima, 
sino  que  se  añadieron  para  que  se  entendiera ,  que  deberían  ser  castigados  muebo  mas ,  no  babiendo  causa 
alguna ,  que  si  la  hubiera  ;  pues  que  á  las  que  por  motivo  de  adulterio  so  separaban  se  les  imponía  pe- 
nitencia por  algunos  años ,  y  á  aquellas  la  perpetua. 

No  debe  creerse  aquí  que  cualquier  causa  era  suficiente  pera  disolver  el  vinculo  del  matrimonio ,  sido 
que  debía,  lo  mismo  que  hoy,  ser  probada  ,  y  ver  si  era  justa  ó  no,  con  objeto  de  poder  contraer  ser 
gundo  matrimonio ;  y  sino  era  bastante  para  esto ,  al  meaos  para  no  cohabitar  juntos.  Mas  ninguna  de 
ambas  cosas  puede  ni  podo  hacer»  por  autoridad  privada. 

IX  IX. 

Ih-  íoemiois  quae  adúlteros  marilos  reliu<iuunt  *t  aliis  nuboot.    De  las  mucres  uuc  se  ¡aparan  dr  sus  muidos  adúlteros  i 

se  rasan  ron  otros. 

Item  foeinina  fidelis  .  quae  adulterum  mari-  Ademas ,  ú  la  muger  liel  que  dejaro  por 
uim  reliquerit  Gdelem  et  altei  um  ducit,  prohibealur  adúltero  á  su  marido  también  fiel ,  y  quisiere 
uo  ducal:  si  duxerit  noo  priüs  accipiat  communio-  tomar  otro,  se  la  debe  prohibir  que  lo  realice: 
ncm,  nisi  quena  reliquit  de  seculo  exicrit,  nisi  for-  si  ya  se  ha  casado  no  reciba  la  comunión 
sitan  nocessitas  infirmitatis  daré  compulerít.  mientras  viva  ol  primero ,  á  no  ser  que  fe  vea 

en  ol  artículo  de  la  muerte 

IX. 

0 

En  el  canon  anterior  hemos  hablado  de  las  mugeres  que  dejaban  sin  ninguna  causa  á  sus  maridos,  y 
se  casaban  con  otros;  en  el  actual  se  trata  de  aquellas,  qoc  se  separaban  de  sus  maridos  por  haberlos 
encontrado  en  adulterio.  Y  se  establece  ,  que  si  el  marido  es  6el  tenga  la  muger  prohibición  de  casarse ;  y 
si  se  casa  ,  no  reciba  la  comunión  hasta  que  haya  muerto  su  primer  marido ,  dándosela  Un  solo  en  un 
caso  apurado  de  enfermedad.  De  donde  se  infiere ,  que  ni  ano  por  causa  de  adulterio  se  aprobaba  el  se- 
gundo matrimonio, 

En  la  Iglesia  católica  siempre  se  han  reprobado  las  segundas  nupcias,  existiendo  las  primeras;  pero 
mas  especialmente  todavía  en  la  iglesia  española .  En  lo  antiguo  fue  dudosa  en  casi  todas  las  provincias 
cristianas  la  disputa  ,  de  si  era  licito  repudiar  á  la  mnger  por  algún  motivo ;  y  si  despedida,  quedaba 
libre  para  volver  A  casarse  ,  ó  no.  Algunos  sostenían  la  primera  opinión ;  pero  prevaleció  la  segunda ,  que 
fue  repetida  y  confirmada  antes  que  por  nadie ,  y  con  mas  claridad  y  perfección  por  los  Padres  españo- 
les :  estableciendo  que  no  era  licito  á  un  cónyuge  despedir  al  otro ,  ni  aun  por  el  grave  delito  de  la  vio- 
lación del  lecho  conyugal:  creyendo  que  este  vinculo  era  tan  permanente  que  solo  con  la  muerte  de  alguno 
podía  romperse.  Lo  ordenado  aquí  por  los  Padres  de  Elvira  fue  poco  después  decretado  en  el  cánon  X  del 
primer  concilio  de  Arles ,  compuesto  de  ydbispos  de  diversas  provincias ;  pues  on  él  se  dice :  que  aceren 
de  los  que  hayan  cogido  á  tus  muyere*  en  adulterio ,  y  ellos  son  jóvenes  ,  y  st  Us  prohibe  que  se  caten ,  te 
ordena,  que  se  Us  aconseje,  que  viviendo  sus  cónyuges,  aunque  adúlteras,  no  vuelvan  á  casarse.  Podría 
entrañarse  aquí  que  los  Padres  empleasen  la  palabra  contilium  (consejo);  pero  no  es  porque  no  quieran 
que  fuera  precepto ;  sino  porque  en  la  corrección  de  los  vicios  usaban  de  tal  moderación  ,  que  parecía 
mas  bien  que  aconsejaban,  como  Padres,  que  no  que  mandaban  cono  jueces.  La  misma  doctrina  se  si- 
guió después  en  el  cánon  XVlll  del  concilio  de  Milevi :  también  en  el  concilio  de  Tribur ,  en  el  de  Flo- 
rencia y  Ultimamente  en  la  sesión  2V  del  concilio  de  Trenlo ,  cánon  VIL  Y  la  tuvo  por  tan  verdadera 
la  Iglesia  católica  ,  que  antiguamente  en  Africa  no  se  admitían  al  bautismo  los  ¡¿entiles  que  hubieran  con- 
traído segundas  nupcias ,  habiendo  despedido  á  sus  primeras  mugeres. 

Como  que  por  las  leyes  romanas  eran  libres  los  repudios ,  no  podían  los  Padres  castigar  á  las  mugeres 
cristianas  que  habían  dejado  á  sus  maridos  fieles  por  causa  de  adulterio;  por  lo  cual  se  encontraban  algu- 
na» que  al  mismo  tiempo  habían  tenido  muchos  maridos  ,  que  os  contra  las  quo  el  cánon  habla. 

Añadieron  los  Padres  las  palabras  st  (idelis:  porque  si  la  muger  era  catecümena  no  se  castigaba  del 
mismo  modo ;  pues  que  no  mediando  entre  los  gentiles  sacramento  en  el  matrimonio ,  pecaban  menos  que 
los  cristianos.  También  habla  de  dejar  al  marido  fiel ;  porque  aun  cuando  no  podían  dejar  &1  infiel  ,  sin 
embargo ,  se  las  castigaba  mucho  menos  en  este  Ultimo  caso.  Las  palabras  de  prohiheatw  ne  ducai ,  se 
diecu  porque  antes  de  contraerse  los  matrimonios  se  esponian  al  obispo  ó  al  sacerdote  al  estado  y  condición 
del  cónyuge  futuro,  los  cuales  si  lo  creían  ageno  de  la  disoiplina  cristiana,  disuadían,  en  cuanto  estaba 
de  su  parte,  las  nupcias  ,  esto  e3 ,  rehusaban  casarlos  ;  y  por  eso  se  dice  on  el  cánon  proAtocotur.  Pero 
como  por  las  leyes  romanas  estos  matrimonios  eran  firmes  y  subsidíenles  se  encontraban  quienes  despre- 
ciando la  religión  los  contraían;  y  ú  estos  castigaba  el  presente  cánon.  De  las  palabras  que  siguen,  so  de- 
duce .  que  en  aquellos  tiempos  los  raatrinomos  eran  válidos  entre  los  adúlteros,  que  viviendo  el  verdadt 
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ro  y  legítimo  marido  se  volvían  á  casar;  lo  que  en  el  día  esta  prohibido,  a  no  ser  con  disponsa  del 
Pontífice :  y  es  no  dogma  cierto  de  la  Iglesia,  que  ni  el  cónyuge  adultero  ni  el  inocente,  viviendo  el 
otro,  pueden  contraer  nuevo  matrimonio,  aanqne  se  les  dé  facultad  de  separarse. 

Siguiendo  en  la  explicación  del  cáoon  presenta  en  que  se  dice ,  que  si  se  casare  con  otro  no  reciba 
la  comunión  hasta  que  muriere  aquel  i  quien  dejó  :  debemos  decir  que  el  vincule  del  matrimonie  entre 
los  españoles  era  perpetuo;  queriendo  que  este  mas  sujeto  el  varón  que  el  hiervo  i  quien  se  compra 
con  dinero ;  paos  que  este  podia  redimirse  ,  y  el  varón  jamás  podía  tlcjar  de  pertenecer  á  su  muger. 

En  este  mismo  canon  notan  algunos  que  hay  desigualdad  en  le  condición  entre  el  cónyuge  inocente  y  el 
culpable  :  porque  atendiendo  a  sus  palabras ,  ninguno  podría  volverse  á  casar ;  pero  según  los  mejores 
comentadores ,  hahia  la  diferencia ,  de  que  el  inocente ,  moerto  so  consorte ,  podia  contraer  segundas  nup- 
cias ;  pero  oo  asi  el  culpable ;  el  cual  no  podia  hacerlo  en  castigo  del  adulterio.  Esta  pena  no  es  nueva 
en  la  iglesia;  pues  que  so  priva  por  varios  delitos  de  la  esparraga  del  matrimonio.  Pero  a  fin  de  esplicar 
mas  plenamente  el  dogma  católico  y  dar  una  interpretación  completa  4  este  canon ,  deben  esponerse  algu- 
nas dudas  que  nacen  do  la  misma  sagrada  ley  evangélica.  La  primera  es,  que  sino  foere  licito  al  inocente 
repudiando  ó  la  adultera  ,  casarse  con  otra ,  se  le  privaría  del  derecho  al  matrimonio  viviendo  el  aiúhero, 
sin  culpa  suya ,  en  contra  de  1 1  regla  espresa  de  equidad ;  y  se  invitaría  á  pecar  al  inocente ,  separado  de 
su  matrimonio  y  negándole  la  facultad  de  volver  á  casarse.  Pero  á  esto  se  responde ,  que  el  inocente ,  se- 
gún la  ley  divina  y  eclesiástica  no  tiene  obligación  de  repudiar  al  adultero ,  de  modo  que  no  pueda  volver 
a  reconciliarse  con  él:  pues  dice  el  Apóstol:  que  »i  el  inocente  no  puede  contenerte  se  reconcilie  con  ti  cul - 
pable  oque  no  le  repudie.  Lo  segundo  proviene  del  pasage  de  San  Mateo,  capitulo  19,  cuando  preguntaron 
los  Fariseos  al  Señor,  it  era  licito  repudiar  á  ¡a  muger  ,  los  cuales  hablaban  del  repudio ,  no  en  cnanto  á 
U  cohabitación,  sino  en  cuanto  al  vínculo,  según  las  leyes  del  Deuteronomio  ,  capitulo  24,  Levitico,  capi- 
tulo 21 ,  Jeremías  capitulo  i,  Ezequiel ,  capitulo  i»:  y  habiendo  respondido  el  Señor ,  qoe  no  era  licito 
stno  por  causa  de  fornicación  ,  debe  entenderse  que  habló  del  repudio  en  cuanto  al  vinculo;  ya  porque  la  res- 
puesta debe  ser  eóngrua  4  la  pregunta ,  ya  porque  la  disposición  que  une  4  la  ley  antigua  debe  interpre- 
tarse según  sus  términos.  Pero  fácilmente  se  responde,  si  se  tiene  presente  que  en  aquelh  pregunta  deben 
considerarse  dos  cosas  ,  y  otras  tantas  en  la  respuesta ;  pues  los  fariseos  preguntaron  si  era  licito  repudiar 
á  la  muger  por  cualquier  causa;  y  segundo,  si  era  licito  volverse  4  casar.  Respondió  el  Señor  que  no 
era  licite  despedirla  sino  por  cauta  de  fornicación.  Pero  esta  respuesta  es  para  la  primera  duda  ;  á  lo  segundo 
responde  el  mismo  Señor .  (fue  no  es  licito ,  y  que  si  se  obra  de  otro  modo  so  comete  adulterio  ó  mequia. 
De  manera  que  Cristo  tan  solo  quiso  enseñarles ,  que  no  era  licito  despedir  4  sus  mogeres  por  fealdad  ó 
por  otros  motivos  ,  por  los  cuales  les  era  permitido  en  la  ley  antigua  ,  atendida  la  dureza  de  su  corazón, 
sino  tan  solo  por  causa  de  fornicación.  Y  do  pudieron  los  fariseos  preguntar  al  Señor  si  era  licito  según 
la  ley  de  Moisés ,  despedir  4  la  adúltera  y  casarse  con  otra ;  pues  que  según  esta  ley  el  adultero  y  la 
adúltera  debían  morir  apedreados:  luego  no  habia  duda  que  en  este  último  caso  era  licito  al  marido  vol- 


X  X. 


De  relicta  e&tecaumeni  si  alterum  «iuierii.  Vc  '»  nuia.ii"  que  deja  el  catecúmeno  .i  lie*,  á 

coa  oí  re. 

Si  ea  quam  catcchtimcnus  relinquit  duxerit  S¡  la  mnger  que  deja  un  catecúmeno ,  llega 
marítum,  potcst  ad  fontem  lavacri  ndmitli;  hoc  et  a  casarse  con  otro  puedo  ser  admitida  al  bau- 
circa  foeminas  catechumenas  crit  observanduro.  tismo ,  cuya  disposición  se  observará  también 
Quódsi  fucrit  fidelisquae  ducitur  ab  eoquiuxorcm  acerca  de  las,  catecúmenas ;  pero  si  fuere  fiel 
inculpatatn  relinquit,  ct  quum  scierit  íllum  habere  la  muger  que  se  casa  con  aquel  que  abandonó 
uxorcm  ,  quam  sine  causa  reliquit ,  placuit  a  la  suya  inocente  ,  y  supiere  quo  este  hombre 
in  finem  hujusmodi  dari  communioncm.  estaba  casado  y  que  sin  causa  abandonó  á  su 

muger  ,  se  la  dará  la  comunión  al  fin  de  su 

vida. 

X. 


Habiendo  hecho  ver  en  los  dos  cánones  precedentes  la  virtud  tan  estraordinaria  y  permanente  que  tiene 
el  matrimonio  contraído  entre  los  fieles,  y  su  vinculo  indisoluble  ,  pasan  los  Padres  en  el  canon  actual 
a  tratar  de  los  matrimonios  de  los  catecúmenos ,  con  objeto  de  que  todos  conozcan  la  diferencia  entre  loj 
de  estos ,  los  de  los  fieles  y  los  de  los  infieles  ,  y  si  los  que  divorciados  contraen  con  otros  debían  ser  admi- 
tidos ó  oo  á  la  gracia  del  bautismo.  Ya  liemos  manifestado  que  los  Relés  no  podian  por  cualquier  motivo 
despedir  á  su  muger  fiel ;  pero  los  infieles,  en  atención  4  la  legislación  de  entonces,  podian  divorciarse  por 
Tono  II.  12 
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adulterio,  por  cautiverio  ó  par  alguna  otra  caos*  legitima;  y  podían  cacarse  licitamente  al  convertirse  á  la 
fe.  También  podían  hacerlo  si  ano  de  los  casados  era  cristiano  y  otro  gentil ,  y  no  quería  este  hacerse 
cristiano.  Esta  costumbre  igualmente  estaba  admitida  en  la  Grecia,  según  Teodoro  Balsamen.  Mas  en  el 
dia  han  establecido  las  constituciones  de  la  iglesia  ,  que  el  gentil  convertido  no  despida  ¿  la  muger  que 
quiera  habitar  con  él;  porque  en  el  bautismo,  si  bien  se  perdonan  los  delitos,  no  se  disuelven  los  legítimos 
malríroonioe.  Respecto  á  la  repudiada  antes  del  bautismo  escribió  Inocencio  III  ,  que  aquel  que  repudió  á  tu 
muger  legitima  eegun  tu  rito,  habiendo  la  Verdad  reprobado  en  el  Evangelio  semejante  repudio  ,  jamás,  vivien- 
do ella,  podrá  licitamente  tener  otra ,  ttunyue  se  convierta  á  la  fe  de  Critlo.  Lo  que  parece  en  contradicción 
con  lo  que  acabamos  de  decir.  Pero  esto  debe  entenderse  cuando  aquel  que  rehusa  convertirse  quiere  coha- 
bitar modesta  y  pacificamente;  pues  si  se  opusiera  á  cohabitar  con  un  fiel ,  ó  no  pudiera  hacerse  sin  con- 
tumelia del  Criador  ,  esto  es ,  porque  induce  al  cónyuge  al  pecado  de  la  idolatría  ó  á  cualquier  otro  mortal, 
puede  el  convertido  volverse  n  casar,  dejada  la  primera.  Pero  si  es  pecado  dimitir  la  muger  aun  al  con- 
vertido á  la  íé,  y  esta  muger  ligada  con  los  vínculos  del  primer  matrimonio  no  puede  contraer  con  un  se- 
gundo, ¿por  qué  se  admite  para  recibir  el  bautismo,  siendo  asi  que  no  pueden  acercarse  á  él  los  que  están 
ligados  á  un  gravo  pecado?  y  en  caso  de  que  se  acercaran  ,  muestra  San  Agustín ,  y  prueba  con  varia»  ra- 
zones, que  deben  ser  rechazados. 

Para  dar  solución  á  osla  dificultad  parece  debe  decirse  qae  los  Padres  españoles  tratan  aquí  de  la  ca- 
tecúmena  enferma ,  como  en  et  canon  anterior  de  la  fiel ,  y  á  esta  ,  si  se  arrepiente  interiormente  ,  aunque 
no  haya  dejado  á  su  pri.ner  marido  ,  ni  lo  pida  do  palabra  ,  ni  pueda  pedir  el  bautismo  por  la  gravedad 
de  su  enfermedad ,  ni  responder  á  las  preguntas  ,  sin  embargo ,  el  mismo  San  Agustín  dijo  ,  que  se  la 
diera  este  sacramento  para  que  en  unión  de  los  demás  pecados  fuera  lavado  el  adulterio  con  el  agua  sa- 
ludable ;  ó  porque  la  Iglesia  española  fuera  do  aquellas ,  de  las  que  el  mismo  Agustín  dice  ,  quo  no  ob- 
servaron aquel  consejo.  Pero  ya  arguya  San  Agustín  de  error  ,  ignoraocia  ó  negligencia  á  estas  iglesias, 
consta ,  sin  embargo ,  que  con  objeto  de  que  muchos  no  se  relrageran  de  recibir  la  fé  en  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo  agradé  el  decreto  de  Eutiquiauo ,  romano  pontífice ,  á  los  chispos  esputóles.  Y  acaso 
San  Agustín  solo  hablé  de  las  iglesias  de  A  fríe  i  en  drode  estaba  admitido  por  costumbre  antigua,  lo  que 
no  lo  estaba  en  la  romana  ni  española.  También  hay  quien  dice  que  San  Agustín  trató  de  los  catéenmenos 
culpables  quo  despedían  sin  causa  á  sus  primeras  mugeres  para  casarse  con  las  segundas.  Mas  este  con- 
cilio se  ocupa  solamente  de  las  mugores  inocentes  desamparadas  por  los  catecúmenos  ,  las  que  casándose 
con  otros  pueden  ser  admitidas  al  bautismo ;  parque  los  catecúmenos  que  las  habían  repudiado  primero 
para  contraer  con  las  segundas ,  ya  habían  contraído  cou  estas  últimas.  Pues  si  aquellos  ,  despreciado  el 
primer  matrimonio  ,  contraían  un  secundo ,  no  Itav  motivo  para  deuegar  osle  secundo  matrimonio  al  ino- 
cente ;  y  esto  no  ue^ó  San  Aguttin  que  pudiera  hacerse ,  no  privando  *  la  muj;er  infiel  del  mismo  derecho, 
no  habiendo  cometido  delito  alguno  ;  en  virtud  del  cual  derecho,  el  catecúmeno  fiel  podia  despedir  u  la 
muger  infiel  y  casarse  con  otra  ;  y  de  este  modo  podia  seguramente  ser  perdonada  en  el  bautismo. 

La  sejunda  parle  del  canon  no  forma  un  sentido  recto  según  se  halla  en  los  códices  impresos  ,  siendo 
mucho  mejor  la  que  so  encuentra  en  los  códigos  manuscritos,  como  en  los  nuestros;  pnes  que  la  nm^cr 
(¡el  instruida  en  las  costumbres  y  estatutos  cristianos  podia  y  debía  saber  que  el  marido  catecúmeno,  ni 
podia  ni  debía  repudiar  a  la  muger  inocente  ,  y  que  si  la  repudiaba  casándose  con  otra  ,  cometía  adulte- 
rio ;  por  lo  cual  si  contraía  con  aquel  so  tenia  por  rea  del  mismo  pecado  y  sujeta  á  la  misma  pena ;  y 
por  lo  tanto  se  la  privaba  al  fin  de  la  sagrada  comunión. 

Según  Albaspineo  es  muy  dificil  la  inteligencia  do  este  canon ,  creyendo  él  que  su  sentido  es  el  si- 
guiente :  que  si  el  catecúmeno  dejó  y  repudió  á  la  muger  sin  culpa  no  se  admita  al  bautismo  hasia  tanto 
que  la  recibiere  y  la  llevare  á  su  casa ;  pero  que  si  ella  está  en  poder  de  otro,  habiéndose  casado  después 
det  repudio ,  toda  vez  que  no  puede  pedirla  ,  no  se  le  debe  privar  del  bautismo ;  debiendo  observarse  lo 
mismo  entre  las  catecúmcuas  que  sin  ninguna  causa  bastante  legitima  dejaran  á  sus  maridos.  Pero  que  si 
aquella  muger  ,  con  la  que  aquel  catecúmeno  que  repudié  á  la  suya  se  casó ,  no  ignoró  que  la  primera 
muger  había  sido  despedida  sin  causa ,  entonces  debe  carecer  ,  auu  en  la  muerte ,  de  la  comunión  de  la 
iglesia  y  de  la  absolución.  La  raüon  do  este  canon  es,  porque  los  catecúmenos  aunque  no  fueran  cristia- 
nos, sin  embargo,  estaban  sujetos  á  las  leyes  cristianas,  por  las  cuales  era  licito  despedir  y  repudiar  al  infiel. 
Los  catecúmenos  uo  recibían  otra  pena  sino  la  de  la  prorogacion  ó  privación  del  bautismo  hasta  la  muerte,  pues 
no  podían  ser  cscomulgados  porque  aun  no  estaban  en  la  comunión  de  los  fieles  ni  en  la  sociedad  cristiana. 

Según  otros  intérpretes  .  siendo  ambos  cónyuges  antes  infieles ,  si  uno  de  ellos  se  hiciera  fiel ,  y  qui- 
mera separarse  de  su  consorte ;  y  osta  ,  dejada  de  este  modo  ,  se  casare  con  otro  ,  viviendo  su  primer 
marido ;  si  llega  dospues  este  á  hacerse  fiel  puede  ser  admitid.)  al  bautismo ;  lo  q'ie  no  conviene  á  la 
mas  pura  disciplina  de  la  iglesia,  y  lo  que  parece  que  no  se  concedió  sino  con  dificultad,  como  observan 
.trunos  cscritorós,  comentando  esto  canon  X  de  Llvira  en  donde  dicen,  que  esto  uso  acaso  fue  pseuliar  de 
tas  provincias  españolas  en  las  que  los  Padres  se  portaron  asi  para  que  los  infieles  casados  do  cualquier 
m>d.>   no  tuvieran  miedo  de  entrar  en  la  religión  cristiana. 
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Inlra  quinquonuii  autem  tompora  catccbu-  Si  la  calccúincna  eafennare  de  peligro  den- 
mena  si  graviter  fucrit  infírmala,  dundumei  baptis-  tro  de  los  cinco  años  se  la  dan  el  bautismo, 
mura  placuit,  non  denegari 

XI. 


Dudase  acerca  de  la  esplicacion  de  este  cinon,  ni  se  entieudc  bastante  caál  es  su  sentido:  ¿pues  qu« 
•ausa  pudo  haber  para  que  los  Padres  de  Elvira  hicieran  aqui  ma*  bien  aleación  de  las  catecúmenas  qae 
■le  los  catecúmenos?  y  ¿por  qué  aqui  se  manda  que  el  catccumcaato  sea  por  tiempo  de  cinco  años,  sien- 
do asi  que  no  se  cstondia  mas  allá  de  dos  ó  tros?  Ademas,  ¿de  qué  catecúmenos  tratan,  ó  á  cuales  se 
estenderia  esta  pena,  no  hablando  de  delito,  ni  esponiendo  que  clase  de  pecado  se  castiga  en  este  canon? 
Finalmente ,  mandando  que  se  dé  el  bautismo  á  los  moribundos  ,  parece  que  se  deduce  que  podía  negarse. 
Todo  lo  cual  inclina  á  mucho3  á  decir  que  este  cinon  ha  sido  separado  del  anterior ,  y  que  no  tiene  nin- 
gún sentido,  sino  se  une  con  él ;  pues  adenm  de  lo  dicho  la  partícula  aulem  parece  contenerlo  ,  y  mani- 
festar que  todo  este  canoa  debe  referirse  á  lo  ya  dicho  y  conocido. 

Ademas,  en  ninguna  parte  se  lee  que  la  gracia  del  bautismo  y  el  tiempo  del  catecuraenato  se  hayan 
dilatado  por  algunos  crímenes  cometidos.  Lo  cual  siendo  asi,  es  verosímil  que  se  trate  aqui  de  las  mismas 
inogeres  y  catecúmenas  ,  de  las  que  se  habla  en  el  canon  anterior ;  en  el  que  habiendo  establecido  los 
Padres  que  se  castigara  á  los  que  sin  causa  hubieran  repudiado  a  sus  maridos ,  lo  hicieron  alargando  el 
tiempo  del  calecamcnalo :  y  en  este  canon  siguiente ,  ó  mas  bien  en  la  paite  última  del  canon  anterior, 
añadieron  el  modo  de  la  pena  ó  el  tiempo.  De  manera  que  el  scnlido  del  cinon  es,  que  las  catecúmenas 
que  dejaren  á  sus  maridos  sin  causa,  deben  oslar  cinco  años  en  el  catecuimnato  ,  y  baut  zarlas  dentro  de 
este  tiempo  si  e-afirmaren  de  peligro. 

Olro3  dicen  que  la  única  razón  que  se  puede  dar ,  annque  no  convincente ,  en  favor  do  la  separación 
de  este  canon ,  es  el  suponer  que  en  los  tiempos  de  este  concilio  se  asignaba  el  tiempo  de  catecumenatu 
á  los  que  pecaban ,  unas  veces  hasta  tres  y  otras  hasta  cinco  aSjs :  y  que  el  seguir  la  catccúmsna  en  la 
catcquesis  por  espacio  do  cinco  años ,  era  porque  aun  antes  do  bautizarse ,  sin  haberse  disuelto  el  primer 
matrimonio  .  contrajo  el  segundo.  Asi  varios  comentadores. 

xir  xn 

De  mulkriliiis  <|iia«-  letmeinium  frrennt.  Dir  las  mulero*  qu-  se  rjerciun  en  ser  Irrrrru». 

Mntcr  vel  parens  vcl  quaclibot  fidclis,  si  le-  Si  la  madre  ó  el  padre,  ó  alguna  mu- 
noeinium  exercuerit .  «»ó  quód  alicnum  vendiderit  per  fiel  sirviese  de  torcera  para  el  pecado 
rorpus  vcl  potiús  stmm,  placuit  onm  neo  in  finem  <le  otra,  no  debe  recibir  la  comunión  ni  aun 
»(TÍ|w*ro  eommunionom.  al  finde  su  vida  .  por  haber  vendido  el  cuerpo 

ageno  ,  ó  mas  bien  el  suyo. 

XII. 


Muy  feo  es  el  lenocinio;  \wo  si  se  egerce  con  los  hijos  ,  entonces  c>  feísimo  ;  pues  como  dice  muy 
bien  el  canon  ,  no  venden  el  cuerpo  ageno  sino  el  propio  ,  conmutando  los  bienes  de  la  naturaleza  por  un 
vilísimo  precio.  Por  lo  tanto  siempre  se  tuvo  por  sumamente  afrentoso ,  no  solo  entre  los  cristianos 
»íno  entre  los  gentiles;  ni  se  contentaron  los  emperadores  Valenliniano  y  Teodoaio  con  la  nota  de  infamia 
*n  contra  de  los  padres  alcahuetes  ,  cuando  pusieren  á  s  .s  hijos  ó  hijas  en  la  necesidad  de  pecar  ;  sino 
que  quisieron  que  quedaran  libres  de  su  potestad ,  implorando  el  auxilio  de  los  obispos  ó  de  Ips  defensores 
•le  las  ciudades;  y  castigaron  á  los  autores  ademas  con  la  pena  de  destierro  y  de  minas.  Y  aunque  las  le- 
tc»  gentílicas  de  los  romanos  hayan  tolerado  el  lenocinio ,  sin  embargo,  en  I.  48.  ff  tit.  "y.  ad  legem  Ju- 
liam  de  adulteriis  ,1.  8.  se  Ice  ,  que  aquel  que  á  ciencia  cierta  facilitara  $u  casa  para  estupro  ó  para 
adulterio ,  ó  tacara  alguna  ganancia  del  adulterio  dt  su  mujer  ,  sea  de  la  audición  que  quiera  ,  te  le  cas- 
tigará como  adúltero.  Pero  esta  ley  parece  que  hablaba  de  los  hombres  ingenuos  ,  y  no  de  las  públicas  ra- 
meras ,  ó  de  los  que  egerciesen  el  lenocinio ;  pues  que  se  sabe  por  otra  parte  ,  que  tanto  en  Ron»  comí 
en  muchas  ciudades  del  imperio  estaban  tolerados  y  aun  tenian  ciertos  sitios  llamados  vulgarmente  sistra,  lu- 
ponaria ,  fornicet.  Y  ni  aun  el  mismo  Constantino  Ma^no  pudo  concluir  con  esto  mal  ,   habiendo  queda-la 
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reservado  á  Teodosio ,  el  cual  fue  el  primero  que  demolió  los  lupanares  de  Roma.  A  este  imitó  despue< 
Teodosio  el  Jóven  ,  promulgando  una  ley  en  que  caslígabá  á  los  padres  ó  señores ,  si  sacaban  ganancia 
con  el  cuerpo  de  las  hijas  ó  «solaras.  Lo  cual  siendo  asi ,  con  razón  la  iglesia  aplicó  penas  á  las  rame- 
ras ,  v  á  los  que  egercen  el  lenocinio.  Se  sabe  que  las  constituciones  apostólicas  cerraron  la  puerta  para 
entrar  en  la  religión  cristiana  a  los  alcahuetes  ,4  no  ser  que  totalmente  hubieran  abandonado  su  infame 
profesión.  Después  vino  la  constitución  actual  de  Elvira;  y  en  el  canon  LXX  de  este  mismo  concilio  se  imponen 
penas  á  los  maridos  que  a  ciencia  y  prudencia  permiten  que  adulteren  sus  muge  res.  Por  las  leyes  de  So  - 
Ion  se  condenaba  i  muerte  á  los  que  egercian  el  lenocinio :  la  mismi  pena  estableció  Justiniano  en  )a  ley 
Auth.  de  lenon.  Los  atenienses  antiguamente  castigaban  con  mayor  pena  á  los  que  con  dones,  súplicas  ó 
halagos  hubieren  corrompido  á  la  muger  agena  ,  que  a  los  que  la  hubieren  violado  empleando  la  fuerza: 
a  los  primeros  los  castigaban  de  muerte  ,  y  á  los  segundos  les  aplicaban  la  pena  del  doble ,  valuando  pri- 
mero el  daño  causado. 

Aun  se  castiga  con  mas  gravedad  el  lenocinio  que  los  mismos  adulterios  y  estupros;  pues  por  un  edic- 
to del  papa  Ceferino  á  los  que  habían  hecho  penitencia  de  mequia  y  fornicación  se  les  concedía  la  venia 
en  la  muerte  ó  después  de  una  larga  penitencia ;  pero  á  estos ,  según  el  cánon  presente .  y  á  los  padres 
que  habían  sacado  lucro  del  cuerpo  de  sus  hijas,  se  les  niega. 

XIII.  XIII 
De  tirtinibus  Dco  sacraits  si  aduttcraneriot.  De  l«s  vírgenes  consagradas  *  Dios  si 


Virgines  quac  se  Dco    dicaverunt .  si   pac-       Si  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  quebtan 

tura  perdiderint  virginitatis ,  atque  eidero  libidini  tasen  el  voto  de  virginidad,  y  siguieran  vivien- 

servicrinl  non  intelligenlcs  quid  admiserint.  placuil  do  lujuriosamente  sin  entender  lo  que  hacían,  no 

nec  in  Gnem  cis  dandam  esse  communioncm.  reciban  la  comunión  ni  aun  al  fin  de  su  vida. 

Quód  si  semel  persuasac  aut  infirmi  cor  por  is  lap-  Pero  si  persuadidas  una  vez  ó  viciadas  por  la 

su  viliatae  omni  tempore  vitac  suao  hujusmodi  fragilidad  de  su  cuerpo  enfermo  hiciesen  pent- 

foeminae  egerint  poenitenliam ,  ut  abslineant  se  tencia  por  toda  su  vida ,  absteniéndose  de  irn- 

a  coilu  ,  eó  quód  tapsae  potiíis  videantur ,  placuil  purezas ,  recibirán  la  comunión  al  fin  do  la  vida, 

eas  in  finem  communioncm  accipere  deberé.  porque  parece  son  mns  bien  lapsas. 

XIII. 

Fue  aprobado  este  cánon  en  el  concilio  de  Colonia  del  tiempo  del  emperador  Carlos  III,  por  sobrenom- 
bre el  Craso,  en  el  cánon  VI;  en  el  III  de  Maguncia,  cánon  XXVI,  y  en  el  penitencial  de  Rábano. 

Pertenece  á  la  ilustre  y  estraordinaria  alabanza  de  España  el  que  en  medio  de  tanta  cruel  persecución 
y  tormentos  de  los  emperadores  cristianos ,  en  medio  de  tantas  y  tan  varias  supersticiones  de  los  gentiles, 
y  en  medio  también  de  las  torpísimas  casas]  de  rameras  y  rufianes ,  que  hubieran  existido  vírgenes  castísi- 
mas consagradas  al  culto  del  Eterno ,  omnipotente  y  verdadero  Dios ,  que  con  un  estraordinario  pudor . 
oraciones,  lágrimas,  ayunos  y  penitencias  se  dirigían  á  su  esposo,  pidiendo  mayores  beneficios  para  España. 
No  es  cierta  la  opinión  del  herege  Pedro  Mártir  que  afirma ,  que  empezaron  á  consagrarse  las  vírgenes  des- 
de el  tiempo  del  gran  Constantino;  puesto  quo  mucho  antes  en  el  imperio  de  Diocleciano  y  Maximiano  ya  en 
España  lo  estaban ;  y  fue  tanto  lo  que  miraron  par  la  conservación  de  este  voto ,  que  castigaron  con  la 
privación  perpétoa  de  la  comunión  a  las  violadoras.  Hablaron  en  este  canon  los  Padres  solamente  de  las 
vírgenes,  y  no  de  las  viudas;  no  porque  estas  no  estuvieran  también  ligadas  con  el  voto  do  castidad  y 
onlinencia,  sino  porque  no  se  consagraban  como  vírgenes  mediante  el  velo  sagrado:  pues  el  papa  Gela- 
sio  dice  ,  que  ninoun  pontífice  se  atreva  á  velar  á  las  viudas ,  porque  ni  lo  manda  la  autoridad  divina ,  m 
lo  prescribe  la  forma  de  lea  cánones.  Lo  mis  ni}  confirma  el  concilio  Triburiense ,  cánon  XV ,  y  el  de  Ro- 
han ,  cánon  IX.  Diferenciábanse  las  virpenes  do  las  viudas  en  el  modo  de  ofrecer  su  voto.  Y  no  solo  era  á 
las  viudas ,  sino  también  á  las  que  hubieren  perdido  su  virginidad  de  cualquier  modo ,  á  las  que  no  se 
recibía  con  las  vírgenes,  ni  podian  permanecer  con  ellas,  aunque  hubieren  sido  violadas  en  la  persecución: 
las  cuales  aunque  fuera  cierto  que  hubieran  perdido  la  pureza  del  cuerpo  estaba  sin  mancha  la  del  alma.  Consta 
igualmente  que  los  romanos  no  admitieron  al  culto  de  la  diosa  Vcsta  sino  á  las  vírgenes;  por  lo  que  algunos 
quisieron  decir  que  la  castidad  de  las  Vestales  fue  la  causa  de  introducirla  también  en  nuestras  vírgenes 
consagradas. 

En  el  tiempo  de  este  concilio  había  vírgenes  consagradas  á  Dios  por  especial  dedicación  y  voto  ,  las  que 
no  podian  casarse  ni  prostituirse ,  sino  que  era  preciso  que  pasaran  su  vida  en  el  celibato  y  castidad.  Y 
del  cánon  XXXfll  del  concilio  III  de  Cartago  se  prueba ,  que  en  su  tiempo  ya  habia  monasterios  de  vírge- 
nes ,  y  que  tenían  un  auditorio ,  á  lo  que  ahora  llamamos  locutorio ,  en  donde  hablaban  delante  de  testigos. 
También  el  concilio  de  Sevilla  decretó  con  severidad  acerca  de  la  custodia  de  las  vírgenes. 
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Las  palabra»  del  canon  non  tnlelUgtntts  quid  admimrint ,  quieren  decir  ,  que  si  a  ale»  de  morir  no  se 
arrepienten  de  su  impureza,  y  sino  ruegan  con  preces  y  ligrimas  a  la  iglesia,  se  las  prive  de  la  comamos  y 
Absolución  pl  fin  de  su  vida  ,  aunque  k>  deseen  ó  lo  pidan  con  muchísima»  veras ;  porque  habiendo  estado 
siempre  entregadas  á  la  liviandad,  se  presume  que  piden  al  final  la  paa  de  la  iglesia ,  nos  bien  por  miedo 
á  la  muerte  que  por  dolor  de  sus  pecados.  .  ,v  i  • 

También  es  preciso  manifestar  aqui,  que.  en  España  antiguamente  hubo  dos  clases  de  vírgenus  ;  unas 
consagradas  á  Dios,  y  otras  que  se  llamaban  vírgenes  de  los  hombre».  Las  primeras  se  habían  ya  casado 
con  Dios ,  y  las  segundas  esperaban  casarse  con  las  hombres.  Y  es  claro ,  que  de  las  primera*  i>n  de  las 
que  bahía  el  canoa ,  á  las  que  con  mucha  dificultad  so  las  concede  la  absolución ,  si  incurren  en  lujuria: 
de  las  segundas  se  hablará  eu  el  canon  «guíente.  Las  vírgenes  consagradas  se  distinguían  de  las  otras  en 
el  trage  ,  esto  es ,  eu  el  velo ;  pues  que  en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia ,  asi  como  los  varones  mas  re- 
ligiosos solo  se  distinguían  de  los  otros  eu  el  palio ,  del  mismo  modo  las  vírgenes  consagradas  a  Dios  ,  solo 
se  diferenciaban  en  el  velo  que  llevaban  en  la  cabeza ,  á  que  los  griegos  llamaban  mitra.  Esto  velo  le  to- 
maban del  obispo  al  ser  consagradas,  coya  costumbre  proviene  de  los  mismos  Apóstoles;  pnes  que  lfigenía, 
bautizada  por  el  Apóstol  San  Mateo  é  instruida  on  la  fé  católica ,  tomó  el  sagrado  velo  en  unión  de  otras 
muchas  vírgenes,  recibiéndole  del  mismo  Apóstol.  También  se  sabe  que  Santa  Tecla  y  Santa  Petronila 
le  recibieron  de  San  Pedro.  Igualmente  se  loe  en  los  cánones  antiguos  que  las  viudas  se  velaban  y  se  con- 
sagraban á  Dios;  aunque  no  usaban  del  mismo  velo  qne  las  vírgenes ,  prohibiendo  que  ningnn  pontífice  las 
dé  el  velo  como  á  estas  últimas.  A  imitación  de  ellas  había  dos  clases  ;  unas  seculares,  qne  vestían  aun  el 
trage  laical,  y  otras  continentes,  que  llevaban  el  religioso ,  las  cuales  aunque  no  se  consagraban  como  las 
vírgenes,  sin  embargo,  eran  admitidas  al  estado  viudal,  y  entraban  cuando  ya  eran  ancianas ,  porque  cuando 
jóvenes  no  se  las  permitía  por  la  sospecha  de  incontinencia.  Por  7o  que  el  concilio  de  Maguncia  en  su  cá- 
riou  LXXVI  estableció  ,  que  la  viuda  no  se  ordenara  sino  hasta  cumplir  60  años ;  lo  mismo  dice  San  Pa- 
blo eu  la  carta  á  Timoteo ,  capítulo  5."  vers.  9.  Las  viudas  aprobadas  de  esto  modo  recibían  en  el  altar 
oon  su  propia  mano  el  velo  de  la  conversión ,  aunque  no  era  sagrado 

La  que  viola  el  voto  de  castidad  ofrecido  una  vez  á  Dios,  aunque  quiera  cubrirlo  oon  el  hénoslo 
nombre  de  matrimonio  ,  sin  embargo,  comete  liviandad  ,  fornicación,  adulterio,  inoesto,  estupro  y  sacrilegio. 
Por  eso  aunque  parezca  incierto ,  si  en  este  canon  los  Padres  trataron  de  las  vírgenes  consagradas ,  que  ha- 
bian caído  on  impureza  ,  ó  si  de  aquellas  que  habían  contraido  verdadero  matrimonio  ó  contubernio ,  es  mas 
cierto  qne  comprendieron  ambas  cosas ;  porque  de  cualquiera  de  las  dos  maneras  se  profana  la  fé  consagrada 
á  Dios.  Lo  que  se  debe  aqui  examinar  es ,  si  los  Padres  trataron  de  las  vírgenes  que  habian  hecho  voto 
simple  de  castidad  ,  ó  do  las  que  le  habian  hecho  solemne.  Debiendo  responder  que  es  mas  probable  que 
fuera  de  estas  Ultimas  ,  porqne  se  llamaban  devota$  aquellas  que  habian  ofrecido  su  castidad  con  votó  solemne, 
como  consta  ademas  de  este  canon  en  el  XXVfl  del  mismo  concilio  y  en  el  XXXIII  del  II  de  Arlés.  Véa- 
se? también  el  cinon  CIV  del  concilio  VI  de  Cartago  y  ol  XVI  y  XIX  del  I  de  Toledo ,  igualmente  que  el 
XV  del  concilio  de  Calcedonia,  el  VI  del  de  Colonia  y  el  capitulo  V  de  la  primera  carta  i  Timoteo. 

Pero  á  todo  esto  parece  contestar  San  Cipriano  en  la  epístola  VI  ad  Pomponium ,  en  donde  dice ,  que 
es  licito  ¿  la  virgen  consagrada  á  Dios  casarse.  Hé  aqui  sos  palabras:  porque  si  se  ofrecieren  A  Cristo  de- 
ben perseverar  púdica  y  castamente  sin  alguna  fábula  ,  y  fuertes  y  estables  esperarán  el  premio  de  la  virgi- 
nidad; pero  sino  quieren  perseverar  ó  no  pueden,  es  mejor  qua  se  casen,  que  no  que  caigan  en  el  fuego 
por  sus  delitos.  Hay  quien  juzga  quo  aqui  San  Cipriano  habla  de  las  vírgenes  no  veladas ,  á  saber  ,  de 
aquellas  que  solo  habian  emitido  el  voto  simple  de  castidad  ,  mas  no  ol  solemne ,  las  cuales ,  aunque  no 
obran  con  toda  justicia  casándose ,  sin  embargo ,  contraen  matrimonio  válido  en  el  foro  de  la  iglesia;  pero 
os  mas  verosímil  que  habló  de  las  vírgenes  que  no  estaban  ligadas  con  ningún  voto  ,  según  muchos  inter- 
pretan. Véase  á  dbn  Fernando  de  Mendoza  en  la  esposicion  á  este  canon. 

Si  entre  los  gentiles ,  la  Vestales  que  faltaban  á  la  castidad  eran  azotadas  con  varas  y  enterradas  vi- 
vas, con  mucha  mas  razón  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  que  se  corrompan  ó  dejen  violarse  son  casti- 
gadas con  varias  penas.  En  la  iglesia  se  las  reputa  como  á  bígamas ,  se  las  priva  de  la  comunión  hasta  la 
muerte,  se  manda  encerrarlas  para  qne  hagan  penitencia,  y  se  las  aplica  otra  porción  de  penas  que  esUn 
apresadas  en  varios  cánones:  ni  tampoco  en  el  actual  ni  en  otros  quo  ya  hemos  referido,  se  espresa  si 
se  habla  allí  solo  de  las  vírgenes  lapsas  ó  de  las  qué  se  casan  ;  porqne  asi  como  se  les  prohibió  la  Ubre 
cópula,  también  la  conyugal.  Véase  acerca  de  esto  el  concilio  de  Valencia  del  Delfínado  ,  cánon  II;  el  II  de 
Arlés,  cánon  XXXIII,  y  el  I  de  Toledo,  cánon  XVI.  Los  matrimonios  contraidos  por  semejantes  vírgenes  o 
por  los  mongos  eran  válidos  no  obstante  quo  ilícitos  y  prohibidos  ,  hasta  tanto  que  la  Iglesia  les  anuló  en  el 
concilio  gonerat  de  Roma  del  año  H30.  Y  aunque  con  anterioridad  á  este  tiempo  leamos  algunas  veces, 
que  semejantes  matrimonio*  se  han  separado  .  interpretan  algunos  rectamente  ,  que  la  separación  ha  sido 
en  cuanto  á  la  cohabitación,  no  en  cuanto  al  víncu'o:  porque  en  aquellos  tiempos  et  voto  solemne  de  re- 
ligión no  invalidaba  el  mitrimonio.  Vóasc  et  cínan  XIX  del  concilio  de  Orlcans ,  el  XII  del  concilio  II  de 
Macón ,  el  LH  del  IV  de  Toledo  v  el  XXIfl  del  Triburíense. 
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Si  una  mugcr  cualquiera  no  tiene  derecho  á  prostituirse,  con  mucha  menos  razón  le  tendré  aquella  que 
se  ofreció  á  Cristo ;  de  modo  es  nn  crimen  capital  ,  y  entre  estos  el  principal ,  el  faltar  i  la  fé  de 
Dios ;  por  lo  cual ,  no  solo  en  esta  vida  se  las  privaba  de  la  comunión ,  sino  que  ni  aun  al  morir  se  la 
concedían  los  Padres  españoles.  De  aqui  se  deduce  cuan  antigua  es  en  España  la  custodia  de  las  sagradas 
vírgenes,  y  qué  pena  tan  dura  se  imponía  á  las  violadoras.  El  juicio  acerca  de  las  vírgenes  sagradas  per- 
tenecía i  los  pontífices,  asi  como  antiguamente  correspondía  al  pontífice  Máximo  el  de  las  Vestales  que  ha- 
bían faltado  á  la  castidad. 

Es  tan  honorífico  ol  nombre  de  virgen ,  que  cuando  ya  han  faltado  á  la  virginidad  no  las  da  este  titulo 
el  ooncilio  ,  sino  que  las  llama  fsminas  (mugeres) ,  ni  tampoco  las  llama  («minas  solamente ,  sino  hnjutmod* 
femiiuu ,  por  mayor  neta  y  desprecio  ;  pero  si  estas  vírgenes,  que  ya  no  lo  eran,  que  habían  muerto  para 
-sí  y  para  Cristo,  empezaran  á  revivir  por  sn  gracia  ;  y  no  solo  desistieran  de  sus  torpezas ,  tino  que  se 
purgara  su  antigua  sordidez  con  los  lamentos  de  la  penitencia ,  de  modo  que  se  crea  que  mas  bien  habían 
violado  su  voto  por  nn  desliz  que  de  consejo ,  entonces  si  se  la*  daba  U  comunión  al  fin  de  la  vida. 

XIV.  XIV. 

Virgincs  quac  vjrginitntero  suam  non  custo-  Las  doncellas  que  no  hubieren  guardado 
dierint ,  si  eosdem  qui  cas  violavcrinl  duterinl  et  su  virgindad  ,  si  llegan  á  casarse  con  los  que 
tonuerint  maritos,  eó  quód  solos  nuptias  viola-  las  violaron  ,  deberán  ser  reconciliadas  después 
vorint  ,  ptwt  annum  sioe  poenitcntia  reconcilian  de  un  año  «in  penitencia;  porque  solo  viola- 
debebunt ;  vel  si  alios  cog aoven  ni  viras,  eó  quód  ron  las  nupcias ;  pero  si  conocieron  á  otros  va- 
moechatao  sunt ,  placuit  per  quinquonnü  ternpo-  roñes  ,  sean  admitidas  á  la  comunión  después  de 
ra  acta  legitima  poenitentia  admilli  oas  ad  com-  cinco  años  de  ponitcncia  por  haber  adulterado, 
munionem  oportere. 

XIV. 

En  el  canon  anterior  hablamos  de  las  vírgenes  consagradas  a  Dios,  y  délas  penas  que  se  las  imponía 
si  faltaban  6  su  voto;  aqui  se  trata  ahora  de  las  vírgenes  seglares  que  no  habían  hecho  ningún  voto  de  cas- 
tidad. Divídese  el  canon  en  dos  parles ;  la  primera  se  ocupa  de  aquellas  que  se  casan  con  los  mismos  vio- 
ladores ;  y  h  secunda  ,  de  las  que  no  han  conocido  á  un  hombre  solo  sino  á  varios. 

Pareció  bien  á  los  Padres  españoles ,  quo  solo  con  la  penitencia  de  un  año  purgaran  el  pecado  de  for- 
nicación las  doncellas  quo  habían  fallado  á  la  castidad  r  si  se  casaban  con  los  mismos  violadores:  con  corla 
diferencia  establecieron  lo  mismo  en  el  canon  LXXH  respecto  á  las  viudas ;  pues  como  que  las  vírgenes  que 
habían  sido  estupradas  no  habían  violado  masque  el  matrimonio,  si  se  casaban*  con  sus  violadores  se  cas- 
tigaban solo  con  la  penitencia  de  un  año.  Y  se  dice  que  solo  han  violado  el  matrimonio  por  haber  come- 
tido pecado  carnal  antes  de  haberse  casado ;  porque  no  es  lioito  el  coito  sino  después  del  matrimonio ,  según 
la  naturaleza  y  muchas  constituciones  de  la  iglesia.  Y  se  vuelve  á  decir  que  solo  habían  violado  el  matri- 
monio, porque  no  habían  ofrecido  á  Dios  su  virginidad. 

Las  palabras  po$t  annum  siru  poenitentia  ,  no  deben  entenderse  como  si  digeran  que  serán  ahsueltas  sin 
el  sacramento  de  la  penitencia ;  ó  como  si  establecieran  los  Padres  que  semejante  pecado  no  debia  castigarse 
con  ninguna  pena ,  ó  que  ellas  no  debían  arrepentirse  del  estupro ;  sino  que  por  penitencia  se  entiende  aquí 
las  penas  y  trabajos  que  so  sufrían  públicamente  en  los  grados  de  penitencia,  las  cuales.no  se  aplicaban 
á  estas  mugeres.  De  este  canon  y  del  XXI  se  colige  lo  quo  era  la  reconciliación  detpues  de  un  año  sin  pe- 
nitencia. Pues  que  ciertos  delitos  de  poca  entidad  so  castigaban  con  esta  pena  ,  que  consistía  en  no  recibir 
la  Eucaristía  ni  presentar  ofrendas  ni  participar  de  ollas.  Y  Albaspineo  cree  ,  que  el  castigo  que  se  impo- 
nía por  un  leve  delito  no  era  otro  sino  el  privar  do  la  participación  de  la  Eucaristía  por  algún  tiempo; 
pero  no  de  hacer  oración,  asistirá  la  iglesia  y  en  todo  participar  con  los  demás  Geles  de  las  cosas  divinas. 
Ademas  la  palabra  reconcilian  debe  referirse  á  aquella  máxima  reconciliación  de  los  sacramentos  y  del  aliar; 
no  á  la  mínima  ,  en  virtud  de  la  cual  eran  absuellos ,  y  se  les  concedía  el  derecho  de  la  sociedad  cristia- 
na ;  pues  siendo  participantes  de  la  oración  se  creía  que  estaban  absuellos  de  todos  los  pecados ,  y  no  ne- 
cesitaban de  aquella  mínima  reconciliación. 

Algunos  intérpretes  no  quieren  admitir  la  lectura  de  este  canon  según  nuestra  Colección ,  pues  que  dicen 
que  en  vez  de  posl  annum  ttne  poenitentia  reooncifiart  debebunt,  delie  leerse,  post  poenitenliam  umus  anni  recon- 
cilitntur ;  pues  asi  como  es  difícil  purificarse  el  que  no  está  manchado,  y  ser  absuelto  el  que  no  pecó  ;  del 
mismo  modo  lo  es  el  reconciliarse  aquel  que  no  estuvo  en  penitencia :  pues  que  antiguamente  se  reconc  i- 
liaban los  penitentes  cuando  ospelídos  una  vez  eran  restituidos  á  la  comunión  de  la  iglesia  ,  do  los  sacra  - 
mentos  y  de  los  fieles.    Y  se  sabí  que  se  purgaba  el  estupro  con  la  penitencia  de  un  año .  siempre  i|ue  >e 
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contrajera  matrimonio  coa  el  estuprador ;  pues  si  en  este  ano  el  matrimonio  hobiera  sido  celebrado  recta- 
mente y  consumado,  no  podian  volver  4  consumarlo  ni  celebrarle,  porque  lo  impedia  la  ley  de  peni- 
tencia ;  pues  que  se  sabe  que  i  los  penitentes  les  estaba  prohibido  casarse.  Objetan  el  canon  XXU  del 
concilio  romano  del  tiempo  de  Silvestre,  en  el  que  se  dice,  que  ninguno  dé  penitencia  al  que  la  pi- 
da, como  no  tenga  cuarenta  año$;  pero  que  el  bautismo  se  administre  á  todo».  Pero  aqai  no  se  trata  de 
la  penitencia  como  sacramento  de  la  iglesia,  sino  de  la  pública  penitencia,  como  pena  para  la  corrección 
de  los  delitos  públicos  y  egemplo  de  los  fieles.  Y  el  haber  estableado  este  derecho ,  íue  porque  podría  suceder 
que  dando  á  los  jóvenes  la  penitencia  ,  y  prohibiéndoseles  con  ello  el  casarse  cotonees  obraran  peor  aman- 
cebándose. A  esto  aludía  el  cánon  XIX  del  concilio  III  de  Orleans,  cuando  prohibió  que  se  impusiera  peni- 
tencia á  los  jóvenes;  debiendo  interpretarse  déla  penitencia  pública ,  que  estaba  prohibida,  no  solo  á  las 
personas  libres ,  y  á  las  no  casadas  ,  sino  también  á  estas  últimas  por  la  ley  de  continencia ,  sino  eran  ya 
de  una  edad  provecta ,  con  objeto  de  que  no  cometieran  otros  pecados  mas  graves ,  como  se  estableció  en 
el  referido  concilio  de  Orleans. 

Asi  como  la  penitencia  solemne  no  podía  imponerse  á  los  casados  sino  por  mútuo  consentimiento ,  porque 
durante  ella  debían  vivir  castamente ,  y  sin  embargo  el  vinculo  no  se  rompía ;  del  mismo  modo  mientras  el 
tiempo  de  la  penitencia  no  podian  los  penitentes  casarse ,  como  se  ve  en  el  cánon  XXI  del  concilio  II  de 
Arles  y  en  el  VIII  del  VI  de  Toledo.  Ni  tampoco  podían  después  de  la  penitencia,  á  no  ser  jóvenes,  á 
quienes  por  el  peligro  de  incontinencia  se  les  concedía  esta  facultad. 

La  reconciliación  de  los  penitentes  (acerca  de  cuyo  estado,  condición  y  leyes  trataremos  ««tensamente 
en  los  concilios  de  Toledo)  hecha  por  la  imposición  de  manos  y  por  la  percepción  de  la  santa  comunión  y 
Eucaristía,  de  la  que  antes  estaban  separados,  la  aprueban  muchos  cánones.  En  el  día  están  desosadas  las 
antiguas  leyes  de  la  penitencia ,  y  solo  quedan  algunos  vestigios  en  el  castigo  de  ciertos  delitos  reservados 
al  santísimo  senado  de  la  violada  religión.  .  . 

Las  últimas  palabras  del  cánon  en  que  se  dice ,  que  si  conocimn  á  otros  hombres  ,  por  haber  ya  cometido 
pecado  de  mequia ,  se  tes  imponga  la  penitencia   da  cinco  años ,  se  estamparon,  porque  ya  no  podía  escasar 
roo  ningún  pretesto  de  futura  honestidad  la  torpeza  cometida. 

.....      ....  .'  •       r  .,-   •      .  .  .        .  • .  ' 

XV.  XV. 

■  •  •  ... 

De  coojugio  corum  qui  es  gemíate  vcniuM.  Del  matrimonio  de  doncellas  cristianas  con  gentiles. 

Propter  copia m  puellarum  gentilibus  mini-  Por  tener  muchas  hijas  doncellas  no  se  han 
mfc  in  roatrimonibm  dandac  sunl  virgines  clirtslia-  de  dar  por  esposas  á  los  gentiles  ,  pues  que  en 
nae,  ne  aetas  in  flore  tumens  in  adultcrium  animac  su  tierna  edad  se  las  pondría  en  peligro  de  aban- 
resol  vatur.  donar  ta  fé. 

XV. 

San  Pablo ,  ilustrado ,  no  con  el  espíritu  y  humana  sabiduria ,  sino  con  la  luz  de  la  gracia  divina  ,  al 
dar  á  los  de  Coriolo  preceptos  sobre  el  matrimonio  ,  amonesta  que  nos  debemos  casar  en  el  Señor  ,  esto 
es  ,  en  nombre  del  Señor.  Lo  mismo  repite  en  la  epístola  II  á  los  mismos.  Hé  aquí  sus  palabras:  No 
¡rengáis  yugo  con  los  infieles.  Porque  ¿ qué  comunicación  tiene  la  justicia  con  la  injusticia f  ¿O  qué  compa- 
ñía la  luz  con  tas  tinieblas?  lO  qué  concordia  Cristo  con  Belial?  ¿O  qué  parte  tiene  el  fiel  con  el  in/iefl 
¿O  qué  concierto  el  Templo  de  Dios  con  los  Ídolos  ?  Porque  vosotros  sois  el  templo  del  Dios  vivo  ,  como 
dice  Dios :  Que  yo  moriré  en  ellos ,  y  andaré  entre  ellos ,  y  seré  el  Dios  de  ellos ,  y  ellos  serán  mi  pueblo. 
Por  taniu  salid  de  en  medio  de  ellos ,  y  apartaos ,  ofíc*  <(  Síñor  ,  y  no  toquéis  lo  que  es  inmundo  :  y  yo 
os  recibiré;  y  os  seré  Padre,  y  vosotros  me  seréis  en  lugar  de  hijos  é  hijas,  dice  el  Señor  Todopoderoso. 
Nadie  mejor  que  Tertuliano ,  lib.  2.  ad  oxorem  ,  cap.  3.  enumeró  las  incomodidades  do  alma  y  cuerpo  que 
proceden  de  los  matrimonios  semejantes.  También  lo  reprenden  como  foo  San  Cipriano ,  San  Ambrosio  y 
San  Gerónimo;  y  el  concilio  I  de  Arles  ,  cánon  XI,  hablando  de  las  doncellas  fieles  que  se  casan  con 
los  gentiles ,  establece ,  que  se  separen  por  algún  tiempo  de  la  comunión.  Y  no  podiendo  estos  matrimo- 
nios ser  prohibidos  en  Africa  por  regla  general  á  causa  de  la  multitud  de  gentiles  ,  se  mandó  en  el  con- 
cilio Cartaginense  111  ,  cánon  XII,  qne  no  los  contrajeran,  al  menos,  los  hijos  de  los  obispos  y  presbíteros. 
Igual  determinación  se  halla  en  el  concilio  de  Calcedonia ,  cáoon  XII. 

Pero  hay  discordancia  entre  los  doctores  escolásticos  acerca  de  si  estos  matrimonios  son  írritos  y  nulos: 
y  últimamente  vienen  á  decir  que  por  el  perpetuo  uso  de  la  Iglesia  y  por  tradición  se  irritaron  y  decla- 
raron nulos ;  pero  nosotros  ademas  de  esta  tradición  podemos  añadir  la  ley  escrita ,  según  se  lee  en  el 
canon  LXVH  del  concilio  de  Nícea  (do  los  que  del  árabe  tradpjo  Alfonso  Pisano  ,  lib.  3.  de  actis  oonc.  ni- 
elen.) Mas  aunque  en  la  Iglesia  estuviera  asi  admitido,  sin  embargo ,  según  varios  autores  on  el  foro  civil 
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*  mandó  por  nu  ley  de  lea  emperadoras  Valentiniano  y  Valente,  1.  uoic.  de  nuptüs  gentil.  (1  Tbeod., 
«pie  quedaban  reos  de  pena  capital  los  croe  contrajeran  semejantes  matrimogios.  lié  aquí  las  palabras  de 
la  ley:  que  ningún  provincial  de  cualquier  orden  i  lugar  que  tea  te  case  con  una  muger  bárbara,  ni  oom 
ningún  gentil  ninguna  tntsger  provincial ,  y  que  lo  que  te  halle  de  culpable  en  loe  parentescos  que  resulta- 
ren de  semejantes  matrimonios  entre  loe  provinciales  y  gentiles* ,  te  espiará  capitalmente.  Se  han  puesto  las 
palabra  déoste  adicto  imperial  para  manifestar  ,  que  parece  menos  verdadera  la  opinión  de  aquellos  que 
sacan  esta  sentencia  de  él ,  y  no  se  acomodan  tampoco  á  la  mente  de  los  emperador  es  ni  á  su  consejo; 
pnes  lo  que  aqvi  tuvieron  pecante  foé,  que  los  roí  danos  no  se  casaran  con  estrangeras ,  ni  estos  con  ro- 
i ;  lo  que  ya  era  una  instilación  antigua  de  la  república  ,  con  objeto  de  conservar  la  dignidad  de  la 
Véase  a  Ulpiane  in  íragment,  Ül.  5.  C.  5.,  a  Cayo,  inslü.  lit  4.,  i  Gceron,  io  topicis. 
v  á  otros  mochos  qno  no  citamos. 

La  disparidad  de  culto  ó  de  religión  no  impide  que  se  contraiga  matrimonio  tan  absolutamente  por 
derecho  de  naturaleza  ,  de  modo  que  no  se  permita  por  circunstancias  especiales;  porque  la  ley  natural 
solo  tuvo  por  objeto  la  propagación  humana  ,  por  la  que  con  tal  que  la  prole  sea  legitima  y  so  la  edu- 
que, lo  demás  lo  permita  fácilmente;  pues  que  las  incomodidades  que  resultan  de  la  diversidad  de  reli- 
gión no  too  tan  anejas  al  matrimonio  como  á  otros  oficios.  Pues  asi  como  un  fiel  puedo  servir  en  la  mili- 
cia á  un  infiel  ,  y  on  otras  cosas  civiles  sin  eioamltlo;  dul  mismo  modo  una  persona  fiel  puede 
contraer  matrimonio  con  una  infiel ;  no  obstante  que  hay  autores  que  opinan  de  diversa  manera.  Y 
en  el  mismo  estado  de  la  ley  natural  so  encuentran  muchos  matrimonios  contraídos  entre  fieles  é  idóla- 
tras; Abraham  sa  casé  con  Cetura  que  era  cananea  idolatra  ;  Isaac  con  la  idolatra  Hebeca ;  Jacob  con 
Lia  y  Raquel  ,  idólatras ;  José ,  Moisés  y  otros  patriarcas  lambiera  se  casaron  con  infieles.  Ni  por  la 
ley  escrita  estuvo  prohibido  contraer  matrimonio  con  las  hijas  de  los  infieles;  y  por  eso  Sansón 
pudo  casarse  con  Dalila ,  idólatra;  Mahalon  y  Chelion  con  Orfa  y  Bulh .  idólatras;  Meroth ,  David, 
Salomón  y  otros  «arios  personajes  del  Antiguo  Testamento  se  casaron  también  coa  muge  res  idóla- 
tras. Igualmente  en  la  ley  de  Gracia  leemos  muchos  casos  en  quo  los  católicos  se  han  casado  con  gen- 
tiles óheroges,  como  Clotilde  con  A  malárico  ,  arriano;  Chilperico  con  tiualstnda,  también  arrian* ,  y  S¡- 
giaberlo  con  Bruniclide  ,  y  otros  muchos  quo  fuera  prolijo  enumerar.  Sin  embargo ,  llevan  la  opinión  con- 
traria ,  esto  es  ,  que  semejantes  matrimonios  están  prohibidos  por  derecho  divino  ,  varios  autores,  apoyándose, 
primero  en  el  capitulo  VII  del  Denleronomio  en  que  Dios  prohibió  á  su  pueblo  casarse  con  gentiles,  dan- 
do la  razón  siguiente :  poroue  Wuci'ro'n  d  tu  hijo  para  que  no  me  sirva,**/  sirva  tnoj  fríen  á  Dioses  ágenos. 
En  el  Exodo ,  capitulo  34,  so  Ice :  no  sea  que  después  de  haber  fornicado  (esto  es ,  de  haber  sacrificado  á 
los  Idolos]  os  hagan  fornicar;  y  en  el  libro  III  do  los  Reyes,  capitulo  11  ,  añade  ol  Señor:  apartarán 
eiertisimamente  vuestros  corazones  para  que  sigáis  á  tos  dioses  ágenos.  Por  lo  que  se  reprende  gravemente  á 
Salomón  por  haber  amado  á  mugeres  estrangeras ,  como  se  prueba  con  muchos  testimonios.  Apóyense  se- 
gundo en  el  capitulo  7 ,.  epístola  ad  Corint.  en  donde  dice  el  Apóstol :  la  muger  cuyo  marido  muriere  se  ha 
libertado  de  la  ley  de  varón;  cásese  con  quien  quiera  so'o  en  el  Señor;  cuyo  pasage  le  interpretan  muchos 
santos  Padrc3  del  matrimonio  con  la  prohibición  de  casarse  con-  un  infiel ;  pues  el  mismo  Apóstol  en  olra 
parte  dijo :  no  quieras  llevar  el  yugo  con  un  infiel.  Pero  no  obstante  todo  lo  dicho,  aun  debe  defenderse  la 
primera  sentencia;  pues  que  aquella  prohibición  solo  es  respecto  á  los  habitantes  de  las  provincias  de  la 
tierra  de  promisión  ;  pero  no  so  estendia  á  las  otras  naciones  estrangeras.  Ni  tampoco  favorece  á  los  auto- 
res de  la  opinión  contraría  el  Apóstol;  pues  ademas  do  quo  muchos  teólogos  espositivos  le  interpretan  de 
que  se  evite  si  comercio  de  los  infieles  en  el  matrimonio;  se  deduce  de  hts  referidas  palabras  que  este 
precepto  de  abstenerse  del  matrimonio  de  tos  infieles  es  de  dereclto  positivo,  y  proviene  del  mismo  tiempo 
de  los  Apóstoles.  Respecto  al  derecho  civil  juzgan  machos,  que  por  los  emperadores  cristianos  se  prohi- 
bieron los  matrimonios  de  los  gentiles  con  los  fieles,  y  en  su  apoyo  citan  la  ley  unic.  C.  Tbeod.  de 
nup.  gent.  que  ya  hemos  copiado;  poro  si  se  examinan  reclámenle  sus  palabras  se  convencerá  cualquiera 
de  que  de  ningún  modo  liabiun  los  emperadores  de  que  se  contraiga  o  no  el  matrimonio  por  un  católico: 
sino  de  que  no  se  contraiga  por  los  ciudadanos  romanos  con  eslrangcros  ,  porque  solo  los  ciudadanos  ro- 
manos tenían  entre  sí  derecho  de  matrimonio. 

Sucedió  el  derecho  pontificio  en  donde  so  encuentran  prohibidos  |»erpétuaincnle  semejantes  matrimonios, 
coran  se  ve  por  el  cinon  que  hemos  citado  del  concilio  do  Arles ,  por  el  X  y  XXXI  del  de  Laodicea. 
por  el  XIV  del  Ul  de  Toledo,  XVIII  del  II  de  Orleans  y  XIII  del  IV  d.<  la  misma  ciudad.  Y  de  varios 
escritores  también  so  deduce  quo  para  que  el  cristiano  no  se  manchase  con  el  matrimonio  de  un  gentil  o 
judio  se  mandó  que  no  se  casara  sin  consultar  antes  á  los  ministros  de  la  iglesia ;  pero  no  obstante .  en 
ninguno  de  estos  cánones  se  dice  que  se  anulará  el  matrimonio.  Por  lo  que  si  alendemos  á  las  leves  ecle- 
siásticas ,  aunque  sea  ilícito  é  injusto  este  matrimonio ,  se  sostiene  sin  embargo ,  como  ensenaron  varios  es- 
critores de  nota  ;  aunque  muchos  llevan  la  opinión  contraria ,  apoyada  en  el  cinon  LXXI1  del  concilio  Tru- 
Uno ,  en  donde  se  dice  que  no  es  littto  que  un  cerón  ortodoxo  se  case  con  muger  herege  ,  ni  esta  con  varón 
her«ge;yqut  $i  se  hiciere  oti,  serán  irritas  las  nupcias,  y  **  disoloerá  el  ayuntamiento  nefario;  y  si  siendo 
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todavía  infieles  Mían  legítimamente  caaadot ,  y  um  *i#  ello*  después  te  convierte  á  ta  fé,  y  el  otro  m,  »  al 
fiel  le  agradare  habitar  con  el  imfiel  na  te  upare,  según  la  sentencia  de  San  Pablo.  Para  la  explicación  do 
cavo  canon  debe  decirse  ,  que  el  matrimonio  Contraído  con  un  infiel  no  be  anulaba  ciararuento  por  las  san- 
ciones de  la  iglesia  ,  sioo  qoe  se  mandaba  quo  se  separtuen,  En  el  canon  LX1U  del  concilio  IV  da  Toledo 
se  manda  que  los  judíos  quo  se  casen  con  mugerce  cristianas  sean  amonestado*  por  el  obispo  de  aquella 
ciudad  para  que  se  bagan  cristianos ,  ai  quieren  permanecer  con  ellas;  y  que  sino  sean  separados.  Cuyas 
palabras  aunque  pueden  interpretarse  de  la  separación  raspeóte  á  la  cohabitación;  sin  embargo ,  la  costum- 
bre de  la  iglesia  que  tiene  fuerza  de  ley  las  tomó  por  la  separación  en  cuanto  al  vinculo  y  por  la  nulidad, 
y  se  prueba  termin.tnitMmmte  por  la  ley  15 ,  Ut.  2.°  ,  partida  k-*  en  donde  se  dice:  detvariamiento  de  la 
ley  es  la  sexta  cosa  que  embarga  el  (Atamiento.  Ca  ningún  ehrittiem  debe  catar  con  judia ,  nin  con  Mora, 
nin  con  tiertja ,  nin  «o»  otra  muyer  que  no  toviette  la  ley  de  chrittianos  ,  ti  ti  easatse ,  non  valdrie  el  ca- 
samiento. Pero  el  Chrittiano  desposar  te  puede  con  muger  que  no  tea  de  tu  ley  ,  ¡obre  tal  yrtito  que  te  torne 
ella  chritiiema ,  ante  que  se  cumpla  el  cexamitnio ,  e  tino  te  tornare  ella  ehrittiana ,  non  valdrien  lat  despo- 
sajat.  Por  lo  qoe  ya  desde  muchos  años  á  esta  parte:  los  matrimonios  contraídos  entre  fíeles  é  infieles  son 
nulos ;  pero  los  verificados  con  bereges,  aun  según  ol  derecho  eclesiástico  valen ,  porque  se  celebran  entre 
personas  t-uutizadas,  y  el  impedimento  do  la  disparidad  de  culto  no  los  haoo  irrites:  ni  tampoco  se  prue- 
ba lo  contrario  en  el  cénonLXll  del  concilio  Trulano  ya  citado;  pues  daba  decirse  que  en  él  no  se  trata  del 
matrimonio  cenlraido  por  un  católico  ó  un  herege  bautizado ,  sino  con  un  infiel ,  porque  este  canon  se 
promulgó  contra  los  Iberos ,  quo  antiguamente  entregaban  sus  hijas  en  matrimonio  á  los  Sarracenos  ,  como 
notó  Balsamon ;  y  consta  espresamente  por  . aquellas  palabras  si  autem  infidelis,  do  las  que  se  prueba  que 
antes  habia  tratado  de  los  infieles,  y  no  de  los  bautizados  que  después  cayeron  en  heregia. 

Queda  ,  pues  ,  probado  que  el  matrimonio  de  un  fiel  oon  un  infiel,  no  es  nulo  por  derecho  natural, 
diviuo  ó  eclesiástico,  sino  solo  por  la  costumbre ;  ni  que  está  prohibido  por  darcoho  natural  ó  divino  ,  sino 
tan  solo  por  derecho  eclesiástico;  de  donde  se  deduce ,  que  mediando  justos  motivos  puede  el  Romano 
Pontífice  dispensar  á  un  fiel  para  qoe  contraiga  matrimonio  eon  an  infiel ,  si  bien  los  Santos  Padres  re» 
prenden  mucho  estos  matrimonios;  pues  entre  otros  dice  San  Cipriano,  que  las  mugeres  cristianas  que  se 
casan  con  infieles  3c  hacen  costillas  del  diablo.  En  España  no  quiso  Felipe  II  que  su  hijo  se  casara  con 
la  princesa  de  Gales,  ni  aun  obteniendo  dispensa  dd  Papa,  y  sabiendo  que  era  amada  de  corazón. 

XVI.  XVI. 
De  puellis  Gdellbus  oe  inOdclibu»  i-onjungantur.  Que  las  .doncellas  fieles  no  sccatrn  con  infieles. 

Haeretiei  si  se  transferre  noluerint  ad  coció-  A  los  hereges,  sino  quisieren  volver  á  la 
siam  catholicam ,  nec  ipsis  catholicas  dandas  csse  iglesa  católica  ,  no  se  Ies  dará  por  mugeres  don- 
paellas  ;  sed  ñeque  judaeis  noque  hacrcticis  da-  celias  católicas ;  y  la  razón  para  obrar  asi  con 
re  plactrit ,  eó  quód  milla  possit  esse  socictas  estos  y  con  tos  judíos  es  porque  no  puede  ha- 
fideli  cum  inftdeie :  si  contra  interdiclum  fece-  ber  sociedad  entre  una  fiel  y  un  infiel :  mas 
rtrit  párenles  ,  abstincre  per  quinquenninm  si  los  padres  contrariasen  este  canon  ,  serán  pri- 
placet.  yados  de  la  comunión  por  cinco  años. 

XVI. 

Apenas  es  creíble  que  los  Padres  de  esta  coucilio  tan  amantes  de  la  brevedad  hayan  dos  veces  pro- 
hibido en  él  los  matrimonios  de  los  hereges.  En  un  código  antiguo  manuscrito  se  loe:  Lauticit  qui  erant 
nb  eccletia  catholica  ;  pero  creo  debe  leerse  Schitmaticit  ,  ya  para  comprender  toda  especie  de  infidelidad, 
ya  porque  los  Padres  africanos  habiendo  renovado  el  decreto  do  este  concilio  en  el  Sínodo  111  do  Cartago, 
canon  Xll,  prohibieron  estos  mismos  matrimonios  á  los  hijos  do  los  clérigos  con  cismáticos,  hereges  é  in- 
fieles. Hay  también  quien  lee  en  vez  de  catholica* ,  catholicis ,  y  entonces  quiere  decir ,  que  si  amones- 
tado» los  hereges  no  quieren  volver  á  la  iglesia  ,  en  pena  de  su  contumacia  no  se  les  dé  después  en 
matrimonio  á  las  doncellas  católicas. 

El  concilio  de  Agde  dice,  que  no  se  den  las  cristianas  por  mugeres  á  los  hereges,  á  no  ser  que 
prometan  hacerse  cristianos;  lo  mismo  se  lee  en  el  canon  XXXI  del  de  Laodicea ,  y  en  el  XXIV  del  de 
Calcedonia. 

En  el  canon  anterior  se  prohibió  por  regla  general  qnc  los  fieles  se  casaran  con  infieles  ,  y  en  el  que 
dos  ocupa  se  establece  especialmente ,  que  no  sea  con  judio  ,  herege  ó  cismático ,  porque  milita  la  misma 
razón  contra  estos  que  contra  los  matrimonios  de  los  gentiles ;  pues  si  bien  alli  habia  temor  de  que  los 
-pervirtieran  á  la  idolatría ,  aquí  hay  la  sospecha  de  que  puedan  seducirlos  á  la  religión  judaica ,  á  la  here- 
cia  ó  al  cisma. 

Tomo  11.  H 


Digitized  by  Google 


-  54  _ 

Lo  que  hemos  dicho  do  la  diversa  lectora  respecto  de  aquellos  que  croiaa  que  eo  vez  de  •atholicat 
haya  de  leerse  ealhoücis  ,  no  moroco  ocupar  mucho  nuestra  Mención ;  porque  los  sagrados  cánones  prohi- 
ben que  se  casen  solo  con  los  hcreges  que  permanecen  en  la  heregh  ;  y  en  las  regiones  en  que  habitan 
mezclados  los  católicos  con  los  heredes  pueden  celebrarse  licitamente  matrimonios  entro  ellos  con  permiso 
del  Romano  Pontífice ;  el  coal  le  otorga  por  pura  tolerancia,  y  con  objeto  de  que  no  se  sigan  mayores  da- 
ños. Pero  esta  tolerancia  de  los  pontífices  no  puede  hacer  que  el  católico  que  contrae  matrimonio  con  un 
herege,  ó  viceversa,  se  escuso  de  grave  peeádo;  porque  no  siendo  entre  ellos  solamente  un  contrato  sino 
un  sacramento  do  la  nueva  ley,  y  un  sacramento  de  vivos ,  exige  por  lo  tanto  el  estado  de  Gracia  en  loe 
contrayentes ;  ¿  y  cómo  podrá  suceder  que  un  herege  manifiesto  y  público  contraiga  matrimonio  T  puesto 
que  autores  y  consentidores  quedan  ligados  con  la  misma  culpa  ,  y  do  consiguiente  deben  sufrir  la  misma 
pena  :  y  el  consentir  en  el  pecado  ageno  ó  en  una  acción  contraria  á  la  ley  natural  ,  cual  es  la  indigna 
recepción  del  sacramento ,  es  intrínsecamente  malo ,  y  por  consiguiente  siempre  ilícito.  Por  lo  tanto  aun- 
que estos  matrimonios  los  toleren  los  Romanos  Pontífices,  nunca  debe  juzgarse  que  los  aprueban;  serán 
válidos  á  lo  mas ,  pero  lícitos;  no.  Lo  mismo  debe  decirse  cuando  uno  de  lo3  contrayentes  es  cismático. 
Todo  lo  cual  se  indica  con  claridad  en  el  mismo  canon ,  cuando  se  apropia  aquellas  palabras  del  Apóstol, 
que  no  puede  haber  miedod  entre  un  fiel  y  un  infiel  ,  «te.  Asi ,  pues  ,  ni  aun  el  pontitice  puede  conceder  á 
nn  sacerdote  católico  que  administre   sacramentos  á  los  hereges  ó  cismáticos ,  mientras  quieran  perma- 

XVII 

XVII. 

De  his  qo¡  mías  su»  sacerdotibas  gentilium  coajeogunt.       De  los  que  casan  sus  hijas  con  los  sacerdotes  de  los  gentiles . 

Si  qui  forte  saoerdotibus  idolorum  filias  suas  Si  algunos  casaren  sus  hijas  con  los  sácenlo - 
junxerint ,  placuit  nec  in  lidem  eis  daodam  csse  tes  do  los  ídolos ,  do  recibirán  la  comunión  ni 
communtonem.  aun  al  fin  de  su  vida. 

XVII . 

Antiguamente  se  concedieron  muchos  privilegios  á  los  sacerdotes  de  los  ídolos  ,  conn  se  Ice  en  los  es- 
critores de  aquellas  épocas.  Defendían  los  institutos  de  su  suporsticion ,  é  interpretaban  lo  que  se  encontraba 
dudoso ,  inspeccionando  también  en  qué  horas ,  con  que  victimas ,  en  qué  días ,  en  qué  tiempos  y  á  qué 
dioses  se  habían  de  hacer  los  sacrificios.  Cuidaban  de  que  nadie  despreciara  la  religión  romana,  ni  emplease 
ritos  estrangeros ;  juzgaban  acerca  del  cumplimiento  dolos  efectos  del  juramonto,  del  matrimonio,  de  los 
funerales  ,  de  las  sepulturas ,  de  aplacar  á  los  dioses  .  y  fiaalmente,  de  todo  lo  correspondiente  á  la  religión: 
escribían  las  cosas  dignas  de  memoria  en  cada  un  año,  á  lo  que  llamaban  (annalet) ,  y  las  esponian  en 
un  álbum  á  fin  de  que  el  pueblo  pudiera  escribir  en  él:  cuando  alguno  había  de  ser  arrogado  se  examinaba 
ante  ellos,  cuál  era  la  causa  de  la  adopción,  qué  razones  mediaban,  la  dignidad,  etc.  Y  creció  tanto  el  ho- 
nor y  autoridad  de  los  pontífices ,  que  según  Plutarco ,  se  creían  los  mas  próximos  á  los  reyes por  cuya 
razón  vestían  como  estos  la  púrpura  dos  veces  teñida.  Y  como  en  tiempo  de  este  concilio  se  veían  tan  hon- 
rados y  tan  llenos  do  privilegios,  muchos  fieles,  mas  deseosos  de  aquellos  frutos  que  de  la  religión,  solían 
dar  en  matrimonio  sus  hijas  á  los  sacerdotes  de  los  gentiles;  lo  que  condenan  y  castigan  en  este  cánon  los 
Padres  de  Elvira.  En  el  anterior  prohibieron  los  matrimonios  con  los  infieles  sin  proponer  pena  alguna ;  mas 
en  este  ya  los  ligan  con  la  última  ;  pues  como  que  los  sacerdotes  debían  hacer  los  sacrificios  profanos  de 
los  dioses,  y  cuanto  pertenecía  á  la  idolatría,  había  aun  mas  peligro  en  casarse  con  estos  que  con  los  infieles 
que  no  eran  sacerdotes :  y  por  lo  tanto  ,  á  los  Padres,  como  autores  de  semejantes  matrimonios,  se  les  aplicaba  esta 
)>cna  tan  grave  ,  pues  érala  mayor  que  usaba  la  iglesia  .  la  privación  de  la  comunión  hasta  el  último  de  la  vida. 

Algunos  han  intcrpretido  este  cánon  de  los  sacerdotes  cristianos  que  sacrificaron  á  los  dioses  en  tiempo  de 
persecuciones  ;  pero  no  es  de  estos  de  quienes  se  trata. 

Entre  los  gentiles  no  solo  se  casaban  los  Flátnincs  y  los  mismos  sacerdotes,  sino  también  «1  Pontífice 
Máximo ;  si  bien  lenian  esto?  matrimonios  algo  de  particular :  pues,  primeramente ,  el  Pontífice  no  podia  es- 
tar casado  sino  con  una  sola  muger;  segundo,  el  matrimonio  de  los  Flámincs  no  se  disolvía  sino  con  la 
muerte  ;  tercero ,  este  matrimonio  del  Pontífice  y  de  los  sacerdotes  gentiles  no  so  celebraba  sino  por  confar- 
reacion  ;  en  la  que  intervenían  palabras  solemnes  ,  diez  testigos ,  y  se  ofrecía  el  sacrificio  en  el  qne  se  em- 
pleaba el  pan  farreo.  Por  lo  cual  quizá  los  Padres  españoles  reconociendo  que  el  matrimonio  no  podia  cele- 
brarse por  los  saccrdolo3  gentiles  sin  sacrificio,  y  por  consiguiente  sin  idolatría  ,  impusieron  penas  mayores 
á  aquellos  qno  entrojasen  sus  hija*  en  matrimonio  á  los  sacerdotes  gentiles,  que  á  los  que  las  dieran  á  los 
infieles  solo  ó  gentiles  ;  pues  que  ya  hemos  visto  que  á  estos  los  castigan  ñafia  mas  que  con  la  penitencia 
de  cinco  años;  puesto  que  no  interviene  idolatría. 
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XVIII.  .  *  XVIII. 

De  saccnlotibut  ct  miaislri?  ai  mc-echarerint.  De  loa  sacerdotes  y  ministros  que  (vecan  ramalmcnic . 

Episcopi ,  presby teres  et  diáconos  si  in  mi-      Si  se  descubriere  que  los  obispos ,  presbíteros 

nisterio  positi  detecti  fuerint  quód  sint  moechati.  y  diáconos  estando  en  el  ministerio  habian  co- 

placuit  propter  scandalum  ot  propter  profanuro  metido  pecado  de  impureza  ,  no  deben  recibir  la 

crimen  nec  in  fincm  eos  communionom  accipcrc  comunión  ni  aun  al  fin  de  su  vida  por  el  cs- 

debere.  cándalo  y  por  el  crimen  profano 

XVIII. 

No  cstraño  que  este  cánon  tr,itc  coo  tanta  severidad  á  los  obispos ,  presbíteros  y  diácono3   que  adulteran; 
pues  debiendo  saber  que  son  templos  del  Señor,  miembros  do  Cristo,  habitación  del  Espirita  Santo,  etc., 
;qué  otra  oosa  deben  huir  con  mas  escrupulosidad  que  aquel  pecado  que  por  su  torpeza  mancha  la  omni- 
potencia del  Padre  ,  la  sabiduría  del  Hijo  y  la  bondad  del  Espirita  Santo?  Antiguamantc  los  gentiles  eran  de 
la  mi  «na  opinión,  paca  querían  qua  sus  sacerdotes  estuvieran  limpios  de  toda  impureza.  L03  antiguos  sa- 
cerdotes de  Egipto,  jamás  debían  tener  coito  con  mngores;  y  á  fin  do  guardar  mejor  la   castidad  se  abs- 
tenían del  uso  de  la  sal ,  porque  incita  A  la  liviandad:  de  los  griegos  se  dice  también  en  Pausanias ,  que  con 
objeto  do  guardar  mejor  la  purera  solían  entre  la  comida  mezclar  ruda  ,  por  ser  contraria   A  la  liviandad. 
También  se  lee  que  los  sacerdotes  de  Júpiter  en  Roma  no  podían  tocar  ta  yedra  por  las  razones  ante- 
riores ;  declarando  con  este  enigma  cuánta  pureza  y  castidad  deben  tener  los  sacerdotes  de  Dios.  Y  si  los 
gentiles  fueron  tan  cuidadosos  de  }a  castidad,  ¿qué  no  deben  ser  los  ministros  de  Cristo?  Y  si  sucedia  que 
despreciando  sus  mandatos  se  manchaban  con  los  pecados  de  impureza  debían  ser  depuestos  ,  según  los  cá- 
nones apostólicos ,  canon  XXV.  Pero  los  Padres  españoles  añadieron  á  esta  pena  la  prohibición  de  la  comu- 
nión ,  para  ligarlos  mas  fuertemente ,  llamando  crimen  nefando ,  no  al  quo  ahora  entendemos  estrictamente 
portal,  sino  porque  era  ana  maldad  aun  nombrar  este  delito.  El  concilio  de  Neoccsarea ,  cánon  I,  manda  que  se 
despidan  de  la  iglesia  por  adulterio  6  fornicación ,  y  hagan  penitencia  entro  los  legos ,  los  presbíteros  que 
cometieren  estos  delitos :  y  el  concilio  III  do  Orleans  en  su  cánon  VII,  ordena  que  se  depongan  y  se  encierren 
en  un  monasterio.  Y  en  contra  de  aquellos  que  dicen  que  este  cánon  solo  habla  do  los  que  cometieren  el 
(wcado  de  mequin  ,  esto  es ,  adulterio  ,  debemos  decir  ,  que  no  solo  se  habla  de  esto ,  sino  .también  del  uso 
torpe  de  cualquier,!  muger,  aun  doncella;  pues  que  Potamio  ,  obispo  de  Braga  ,  en  el  concilio  Toledano  VII, 
no  se  acusó  de  haber  cometido  adulterio  ,  sino  de  haber  caído  en  estupro  ;  por  lo  que  fué  condenado  á 
perpetua  penitencia  con  arreglo  á  los  antiguos  cánones.  En  el  día ,  en  España  ,  la  pena  de   los   obispos  y 
presbíteros  fornicarios  es  arbitraria  ;  pero  A  los  obispos  por  haber  sido  mayor  el  mal  egemplo  dado,  y  por 
haber  violado  la  f<-  prometida  á  la  iglesia  su  esposa ,  se  los  dopone  y  se  los  encierra  en  un  monasterio  para 
hacer  penitencia. 

Las  palabras ,  in  ministerio  positi ,  deben  entenderse  de  aquellos  que  desempeunn  los  oficios  y  cargos  de 
sus  órdenes,  pues  que  si  estaban  depuestos  ó  separados  del  oficio  y  dignidad  por  alguna  causa,  entonces 
te  castigaban  con  menos  rigor,  como  puede  verso  en  el  concilio  V  de  Cartago,  cánon  XI. 

Como  quo  vamos  poniendo  las  exposiciones  de  varios  autores  ,  debemos  decir  aqoi  ,  que  no  obstante  lo 
arriba  referido  de  quo  no  solo  so  trataba  en  orto  cánon  de  la  mequia.  sino  do  cualquier  clase  de  inconti- 
nencia ,  hay  quienes  lo  limitan  á  la  primera  ;  y  al  menos  sino  lo  entendieron  asi  los  Padres  de  Elvira ,  fue 
después  alterado  en  varias  disposiciones  Je  nuestra  Coleceion  ,  como  puede  verse  en  el  cánon  IV  del  con- 
cilio III  de  Orleans ,  y  también  en  el  VII  ,  en  la  Colección  de  Martin  de  Braga ,  cánon  XXVII  ,  y  en  otros 
pisagcs,  en  donde  se  recomienda  la  castidad  de  los  ministros  déla  iglesia. 


XIX.  XIX 

et  nundinas  seelantibus.  De  los  clérigo  que  so  dedican  <  negociaciones  y  acuden  á  los 


Epiacopi  ,  presby  teres  et  diacones  de  locis      Los  Obispos ,  presbíteros  y  diáconos  no  sal- 

negotinndi  causa  non  discodant,  noc  suis  cir-  gan  á  negociar  fuera  de  sus  "lugares ,  ni  anden 

cumcuntes    provincias    qoaestuosas    nundinas  do  provincia  on  provincia  buscando  ganancias; 

sectentur  :  sano  ad  victum  sibi  conquirendum  mas  para  procurarse  el  sustento  necesario  cn- 

aut  filium  aut  libertum  aut  mercenarium  aut  vien  á  su  hijo ,  liberto,  jornalero  amigo  ó  cual- 

quemUbct  railtant ;  et  si  voluerint  negotiari.  quier  otro:  y  si  quisieren  tener  algún  trato  sen 

intra  provinciam  negoticntur.  dentro  de  la  provincia. 
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XIX 

La  misma  doctrina,  con  muy  teres  alteraciones  se  halla  on  los  cañones  Vi,  XIII  y  LXXX  ,  de  lo* 
apostólicos,  en  «I  XII,  del  I  de  Arles,  XIV  del  II.  XVII  de!  de  Nicea  ,  III  del  de  Calcedonia,  VI,  VIII, 
y  IX  del  I  de  Cártago,  V  del  de  Laodicea,  LXVü  del  IV  de  Cartago,  LXIX  del  de  Agde,  XV  del  Ul  de 
Cartago ,  XXVI  del  III  de  Orleans ,  y  II  del  de  Tarragona. 

Por  las  negociaciones  de  que  habla  el  canon  no  se  entienden  aquellas  relativas  á  las  cosas  necesarias  pa- 
ra el  sustento  y  alimento,  ó  destinadas  para  I03  osos  do  los  compradores,  sean  clérigos  ó  sean  monges;  asi 
como  tampoco  las  ventas  de  lo  que  fabrican  con  su  sudor  é  industria ;  pues  que  siempre  ha  sido  licito  con 
la  debida  moderación  vender  esto  á  los  clérigos  y  monges,  para  buscarse  lo  necesario  á  su  subsistencia; 
y  fue  muy  frecuente  en  las  regiones  orientales  desdo  el  siglo  IV  al  VI,  y  después  en  las  occidentales. 

XX  XX 

De  ctericis  r\  laicU  usurariis.  U«  los  clérigos  y  legos  asareros. 

Si  quis  elcricorum  detectas  fucrit  usuras  Si  se  descubriere  que  algún  clérigo  recibe  usu- 
accipere  ,  placuil  cum  degradan  ct  abslineri.Si  ras  será  degradado  y  privado  de  la  comuuioo. 
quisetiam  laicus  accepisse  probatur  usuras;  et  Mas  si  á  algún  legóse  le  prueba  haberlas  recibido, 
promiserit  oorreptus  jara  se  cessaturum  nec  ul-  y  amonestado  promete  que  no  reincidirá  ,  será 
leriüs  exacturun»  ,  placuit  ei  veniam  tribuí:  si  perdonado ;  pero  si  persistiese  en  la  misma  ini- 
veró  in  ea  ¡niquitatc  duraverit .  ab  ecclesia  esae  quidad  se  le  arrojará  de  la  iglesia, 
projiciendum. 

XX. 

La  doctrina  establecida  en  este  canon  es  muy  antigua,  como  coosla  ya  por  el  XL1II  ó  XLIV  de  los  apos- 
tólicos ,  por  el  XVU  del  concilio  de  Nicea  ,  por  el  V  del  de  Laodicea  ,  XII  del  de  Arles  I,  XIV  del  de  Ar- 
les 11,  LXIX  del  de  Agdc  y  XXV  del  Ul  de  Orleans.  Pueden  verse,  las  esposiciones  que  a  estos  cánones 
hemos  puesto  en  el  tomo  I  de  esta  obra, 

XXI  XXI. 

De  his  qui  tardiüs  ad  eeclcsiam  acreduni.  De  los  que  de  tarde  en  urde  vienen  i  la  iglesia- 

Si  quís  in  civitate  positus  tres  dominicas  Si  alguno  habitando  en  la  ciudad  dejare  de 
ad  eeclcsiam  non  accesserit ,  pauco  tempore  abs-  acudir  á  la  Iglesia  tres  domingos  consecutivos, 
tincatur  ,  ut  corrcplus  esse  videatur.  será  privado  de  la  comunión  por  un  breve  espacio- 

de  tiempo,  hasta  que  parezca  haberse  corregido. 

XXI. 

Véase  la  interpretación  al  cánon  XIV  del  concilio  Sardiccnse,  en  nuestro  tomo  L  Respecto  á  los  que  fal- 
taban por  mucho  tiempo  do  la  iglesia,  se  temia  que  podrian  contaminarse  con  los  de  otras  creencias ,  y  por 
eso  se  les  amonesta  á  que  asistan  con  frecuencia ,  imponiendo  á  los  contraventores  una  leve  pena ,  que  con- 
sistía en  la  privación  do  la  Eucaristía ,  por  un  corlo  espacio  «lo  tiempo;  pero  no  de  la  comunión  de  las  pre- 
ces ó  del  cuerpo  místico  de  Cristo ;  puesto  que  podían  asistir  á  los  misterios ,  como  que  no  estaban  ni  as- 
comulgados  ni  reputados  como  gentiles. 

En  este  cánon  no  se  habla  de  los  clérigos  sino  de  los  legos  ;  pues  que  parece  introducido  por  el  uso 
perpetuo,  continuado  en  España,  quo  los  legos  no  se  apartaban  de  sus  iglesias,  sino  por  muy  breve  tiem- 
po; costumbre  que  duró  muchísimos  siglos;  pues  en  el  concilio  de  Coyanza,  celebrado  el  año  1O50 ,  se 
estableció ,  en  el  título  VI,  que  lodos  los  cristianos  asistieran  á  la  iglesia  al  amanecer  del  sábado  y  en  el 
domingo  á  oir  los  maitines,  misas  y  todas  la*  horas,  etc.,  con  lo  que  se  prueba  qae  siete  siglos  después  de 
este  concilio  no  se  les  permitió  i  los  legos  separarse  de  su  iglesia ,  ni  aun  una  semana  entera,  á  no  mediar 
un  grave  motivo ,  nacido  de  las  causas  que  eapresa  el  cánon  acabado  de  citar. 

No  puede  creerse  que  se  impusiera  mayor  pena  á  los  que  eran  negligentes  en  asistir  á  la  iglesia  de  entre 
los  que  habitaban  en  la  ciudad ,  que  de  los  que  vivían  en  los  rogares  y  aldeas.  Encuéntrale  conforme  con 
esta  interpretación  el  cánon  LXXX  del  concilio  TruUno ,  que  insertaremos  al  fin  de  este  tomo ,  como  uno  de 
K»S  apéndices. 
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Se  hace  mención  en  este  cánoa  de  tres  domingos ;  porqoe  como  la  primitiva  iglesia  sofría  tantas  per- 
secuciones de  los  gentiles,  no  podían  libremente  los  cristianos  reunirse  lodos  los  días ,  sino  tan  solo  los  do- 
mingos. Acerca  de  esto  hnbo  diversidad  según  tas  regiones  y  pueblos ,  y  también  en  atención  á  la  ma- 
yor o  menor  libertad  y  devoción:  véase  á  San  Agustín,  epístola  118.  En  el  tiempo  de  este  escritor  en  que 
estaba  tan  propagada  la  religión  cristiana  y  habia  echado  hondas  raices,  solo  se  celebraban  los  divinos  oficios 
en  muchas  partes  en  el  domingo. 

Kstraordinarias  alabanzas  deben  tributarse  ú  nuestra  España ,  porque  I 30  años  antes  de  haber  es- 
crito San  Agustín,  en  tiempo  de  los  emperadores  gentiles  que  perseguían  con  tanto  encarnizamiento  nuestra 
religión  se  celebraba  el  sacrificio  en  las  iglesias ;  y  porque  se  mandó  que  pudieran  públicamente  imponerse 
penas  de  excomunión  contra  los  que  no  asistieran  en  los  días  marcados.  No  quisieron,  pues,  los  Padres  que 
pudieran  los  fieles  ausentarse  de  la  iglesia  por  tres  semanas ,  sin  hacerse  acreedores  á  alguna  pena.  Y 
para  libertarse  de  los  peligros  de  las  persecuciones  y  con  objeto  de  que  no  fueran  cogidos  juntos  los 
cristianos  en  una  iglesia ,  ó  para  que  esta  no  se  profanase  con  la  entrada  do  los  gentiles ,  quisieron  los 
obispos  españoles  volver  á  reproducir  lo  mandado  por  los  Apóstoles,  y  ordenado  también  por  San  Clemen- 
te .  lib.  8.  apost.  const.  capítulo  20.  También  se  sabe  que  todos  los  dias  celebraban  el  sacrificio  los  espa- 
ñoles; pero  no  se  reunían  públicamente  en  la  iglesia  en  todo  tiempo;  con  objeto  de  evitar  los  peligros  de 
los  enemigos :  quedando  al  arbitrio  de  los  prelados  el  indicar  el  día  y  lugar  ,  para  lo  que  se  valían  del 
ministerio  do  los  diáconos,  los  que  uno  á  uno  iban  avisando. 

Según  varios  intérpretes  se  toma  aquí  la  palabra  iglesia ,  no  por  cualquier  basílica  ó  templo  ,  sino  por 
la  parroquia  á  la  que  debían  asistir  los  feligreses  todos  los  domingos;  ni  tampoco  se  les  permitía  comulgar 
ni  oir  el  sacrificio  do  la  misa  en  otra  parte.  Ni  es  nueva  osta  acepción  de  iglesia  por  parroquia;  pues  asi 
se  toma  en  los  concilios  y  escritores  de  la  edad  media.  Y  á  fin  de  que  no  haya  quien  diga,  rechazando 
nuestra  opinión ,  que  on  el  tiempo  de  este  sínodo  no  estaban  las  parroquias  divididas  por  provincias  ni  ciu- 
dades, debe  advertirse  que  en  España  el  papa  Dionisio,  que  floreció  por  el  año  290  ,  en  su  epístola  2.*  man- 
dó á  Severo ,  obispo  de  Córdoba ,  que  divídieso  las  iglesias  parroquiales  por  la  provincia  Cordobesa  ,  y 
que  las  constituyese.  En  el  concilio  de  Tarragona  ,  cánon  VIH ,  so  estableció  que  el  obispo  visitara  dos  ve- 
ces las  diócesis;  en  donde  la  palabra  diócesi»  la  interpretan  algunos  por  parroquia.  San  Isidoro  de  Sevilla, 
que  presidió  el  concilio  do  esta  ciudad ,  hace  muchas  veces  mención  de  las  parroquias  españolas ;  y  en  el 
concilio  IV  de  Toledo ,  canon  XXXV  se  ordena  ,  que  el  obispo  visite  todas  las  diócesis  y  parroquias  todos 
los  años,  con  objeto  de  enterarse  de  lo  que  cada  basílica  necesita  para  repararse.  Ademas  en  el  concilio  de 
Lérida  ,  cánon  V  ,  se  trata  de  la  purgación  canónica  de  un  párroco,  y  en  el  concilio  IX  de  Toledo,  canon  II, 
se  llaman  terminantemente  iglesias  parroquiales :  y  en  el  concilio  de  Zaragoza ,  cánon  IV  ,  se  estableció 
<¡ue  los  fieles  no  faltasen  de  sus  iglesias  en  cuaresma;  ni  habitaran  ¡os  escondrijos  de  los  aposentos  y  montes 
aquellos  que  perseveran  en  estas  sospechas  ,  sino  que  obseroen  el  ejemplo  y  precepto  de  los  sacerdotes  ;  y  no 
vayan  á  villas  avenas  para  las  reuniones  eclesiásticas.  Todos  los  obisjws  dineron ,  anatema  al  que  esto  come- 
tiere. Y  últimamente  que  existieron  aquí  parroquias  en  tiempo  del  concjlio  de  Elvira  en  la  diócesis  de  es- 
ta ciudad  se  prueba  cspresamcnle  con  las  lirmas  de  los  presbíteros ;  los  coales,  como  ya  hornos  dicho ,  eran 
párrocos  de  diversas  parroquias. 

XXII.  XXII 
tic  catbuliri»  id  baercscm  transeuntibus .  al  rcvoruittar.      De  los  católicos  que  *c  hacen  nereges,  y  luego  se 


Si  quis  de  catholica  ecclesia  ad  haeresem  Si  alguno  ,  oslando  en  el  gremio  do  la  igli- 

itansitum   feccril  rursusque  recurrerit  ,  placuit  sia  católica  ,  se  hiciere  herege  ;  y  olra  vez  vol- 

tiuic  pocnilcnliam  non  esse  donegandam  eó  quód  viere  á   ta  verdadera  fé ,  no  se  le  negará  la 

fognoveril  peccatum  suum;  qui  ctiam  decem  an-  penitencia,  porque  conoció  su  pecado;  y  admi- 

ms  agat  poenitentiaru ,   cui  post  decem  annoe  tásele  á  la  comunión  después  de  diez  años  do 

praeslari  communio  debet ;  si  vero  infantes  fue-  penitencia;  pero  si  pasó  á  la  heregía  siendo  n¡- 

nnt  transducli ,  quód  non  suo  vitio  peccaverint  fio  ,  debe  ser  iuracdiaiamcnto  admitido ,  porque 

incunclanter  recipi  dcbeni  no  pecó  por  vicio  propio. 

XXII. 

Los  Padres  de  Elvira  templan  la  severidad  de  otros  cánones  con  una  ^ran  piedad  en  este  ;  de  modo  qui- 
no se  les  debe  juzgar  siempre  acres  y  duros.  Establecen  ,  pues ,  que  aquellos  que  ,  desamparada  la  reli- 
gión .  se  hicieren  hereges ,  y  después ,  llevados  de  la  penitencia ,  vuelvan  á  la  paz  de  la  Iglesia  ,  deben 
ht  recibidos  y  purgarse  con  la  penitencia  para  obtener  la  antigua  sanidad  ;  en  lo  que  no  solo  tácita  sino 
apresamente  desmintieron  el  antiguo  error  de  novacíanos ,  que  se  les  habia  achacado ;  cuyos  hereges  paj- 
una crueldad  ó  impiedad  sin-ular  .  á  los  una  vez  heredes  cerraban  las  puertas  de  la  Iglesia  por  mas  U- 
Tomo  II.  I"» 
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grimas  y  dolor  con  que  quisieran  volver,  y  los  dejaban  sin  esperanza  de  paz  y  comunión  para  rapiña  de 
los  lobos  y  presa  del  diablo.  Contra  ojCos  escribieron  doctamente  San  Cipriano,  Vicente  Lirinenae,  Am- 
brosio, y  antes  qoe  ellos  el  Papa  Cornelio.  Nosotros  también  telemos  dicho  lo  suficiente  en  el  tomo 
anterior. 

Sin  embargo  de  que  el  canon  no  díoo  nada  de  la  abjuración  de  la  primara  heregia  ,  creemos  qoe  an- 
tes de  reconciliarse  con  la  Iglesia  no  solo  la  renunciarían  ,  sino  que  prometerían  vivir  en  la  unidad  católica 
en  adelante;  pues  esto  fue  may  antiguo  en  la  Iglesia,  y  se  prueba  con  el  concilio  U  de  Arles,  el  que 
tomó  casi  todos  sos  cánones  del  de  Elvira.  Tambiem  babia  hablado  de  ellos  el  concilio  Niceno ,  canon 
VIH  :  igualmente  consta  del  sinodo  de  Efoso  dol  tiempo  de  Teodosio  el  Joven ,  y  del  Papa  Celestino  ,  como 
puede  verse  en  la  carta  que  los  Padres  enviaron  á  Nestorio ;  y  en  España  también  hay  un  decreto  anti- 
guo ,  referido  por  San  Martin  ,  obispa  do  Braga ,  y  presentado  y  confirmado  en  el  concilio  de  Lueo ,  en 
el  que  se  ordenó ,  que  si  algún  obispt ,  presbítero  ó  diácono  cayera  «n  herejía  ,  y  futre  por  etta  causo 
escomulgado ,  ningún  obispo  it  admita  á  la  comunión  hasta  que  antes  en  el  concilio  común,  después  de  haber 
pretmtado  un  libelo  de  su  fi,  satisfaga  á  todos,  y  de  este  mido  tenga  libre  su  purgaron:  esto  decimos  tam- 
bién de  los  fieles  Ugos,  etc.  Ni  solo  djbian  abjurar  el  error  y  prometer  abrazar  la  verdadera  doctrina  de 
la  religión  católica,  sino  también  entregar  como  en  rehenes  el  libelo. 

El  principal  cargo  de  los  obispos  ha  sido  siempre  el  que  se  conserve  en  su  diócesis  la  católica  y  ver- 
dadera fó  ;  y  si  alguna  cosa  se  hubiera  dicho  ó  escrito  eo  contra  do  la  verdad  católica ,  ellos  la  han  de 
juzgar  y  condenar. 

Dicen ,  pues ,  en  este  concilio ,  «•  de  catholica  ecclesia  ad  haeresem  transitum  fecerint  ,  lo  qoe  da  á 
entender  que  ya  en  el  siglo  III  babia  infinitas  heregias ,  y  que  para  diferenciarlas  de  la  iglesia  verdadera 
tomaron  el  nombre  de  escólteos  ,  y  de  iglesia  católica ;  de  modo  quo  la  verdadera  iglesia  se  llamaba  cató- 
lica, y  los  cristianos  poros,  católicos:  por  lo  que  se  vé  en  los  concilios  antiguos,  que  los  obispos  fieles 
suscribían  con  el  nombre  de  obispos  do  la  iglesia  católica  para  distinguirse  de  los  que  no  lo  eran  ,  como 
en  Africa  de  los  Donatistas ,  etc.  Por  lo  cual  á  nuestros  reyes ,  desde  el  tiempo  de  Flavio  Recaredo, 
abjurada  quo  fue  la  heregia  arriana  por  los  godos  ,  les  concedió  la  iglesia  romana  el  nombre  de  católi- 
cos. En  el  tiempo  del  conoilio  de  Elvira  ya  empezaron  algunos  hereges  á  tomar  el  nombre  de  católicos, 
y  á  sostener  pertinazmente  que  su  iglesia  era  la  católica ;  y  advirliéndolo  los  Padres  verdaderamente  católi- 
cos ,  no  solo  ae  llamaron  católicos ,  sino  cristianos  católico*  ,  como  se  vé  en  el  canon  XXXI  del  concilio 
de  Laodicea,  LXVII  del  de  Agde ,  XIII  del {III  de  Cártago,  III  del  concilio  Africano,  XLUI  del  IV  con- 
cilio de  Cartago ,  y  en  la  ley ,  2.  cod.  Theod.  de  fide  catholica ,  en  doode  se  dice ,  que  deben  llamarse  cris- 
tianos católicos  les  que  abrazan  la  religión  qu:  siguen  Dámaso,  Romano  Pontífice,  y  «1  Patriarca  de 
Alejandría. 

*  Para  todavía  purgar  mas  de  la  nota  de  novacianos  á  los  Padres  del  concilio  de  Elvira  puede  leerse  la 
carta  segunda  de  Inocencio ,  capítulo  8  ,  el  canon  LX  del  concilio  de  Agde  ,  y  el  VIII  del  IV  do 
Orleans. 

Sigue  el  canon  manifestando  que  si  cuando  se  hicieron  heroges  eran  niños  deben  recibirse  al  momen- 
to ,  porque  no  pecaron  por  vicio  propio ;  y  para  que  no  puedan  equivocarse  en  la  edad ,  usan  de  la  palabra 
infantes,  que  quiere  decir ,  aquellos  quo  todavía  no  hablan  ,  ó  que  aun  maman  ,  ó  son  poco  mayores 
que  estos;  algunos  estienden  esta  edad  hasta  los  siete  años.  Acerca  de  los  impúberos  y  próximos  á  la  pu- 
bertad que  cayeren  en  heregia  y  pidieren  lue^o  la  penitencia  ,  hay  duda  de  si  estarán  obligados  ó  no  á 
abjurar  púbücatneoto  la  heregia  do  los  mayores;  y  enseñan  los  comentadores  que  deben  ser  castigados 
con  pena  menor ;  pero  que  respecto  á  la  abjuración  ha  de  distinguirse  entre  los  menores  que  persisten  en 
la  heregia  00  la  edad  adalta  ,  y  entre  los  que  inmodialamunte  piden  la  penitencia.  A  los  primeros  se  les 
castiga  con  la  pena  ordinaria ,  y  doben  abjurar  ;  á  los  segundos  no ,  á  no  ser  que  se  encuentre  en  ellos 
una  gran  malicia.  Pruébase  esta  doctrina  con  el  concilio  Toledano ,  celebrado  en  tiempo  de  Gregorio  IX  en 
el  año  1228  contra  los  hereges  Albigenses. 

XXIII.  XXIII 

De  temporiuus  jcjunioruui.  De  lo*  tiempos  de  los  arónos. 

Jcjunii  superpositiones  per  singulos    ilienses  Celébrense  las  superposiciones  de  los  ayu- 

placuit    celebran  ,    excoplis    diebus    duoruiu  nos  en  cada  uno  de  los  meses  ,  csceptuande  los 

mensium  Julii  et  Angustí  propter  quoniradain  días  de  Julio  y  Agosto  por  In  debilidad  de  al- 

infirmitatem.  gunos. 

xxin. 

En  el  canon  XIX  del  concilio  do  Gangres  digim>s  cuanto  nos  pareció  necesario  acerca  de  los  ayunos  en 
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general;  ahora  solo  nos  resta  interpretar  aquí  el  final  del  canon ,  en  que  sw  dice  exccplii  diebus  Julii  ti 
Auffutti  ,  etc. 

Varias  explicaciones  dan  los  autores  acerca  de  esto ;  las  que  nosotros  reduciremos  á  pocas  palabras. 
Quieren  que  no  se  ayune  en  los  dos  meses  de  Julio  y  Agosto  por  los  grandes  calores  de  Andalucía  ,  por 
las  fiebres  y  por  otras  enfermedades  que  son  anejas  á  aquella  estación  ;  pues  que  si  se  abstuvieran  en 
este  tiempo ,  quedarían  muy  débiles  para  sufrir  los  ayunos  do  los  meses  restantes.  Con  corta  diferencia  s«« 
estableció  lo  mismo  en  el  concilio  de  Toors  respecto  á  los  ayunos  de  los  mongos.  En  Oriente  prohibió  tam- 
bién el  concilio  de  Gonstantinopla  el  ayuno  del  mes  de  Agosto  ;  pero  esta  costumbre  de  Oriente  y  Occi- 
dente no  la  observa  en  el  día  la  iglesia  católica  ,  ni  la  española ;  pues  en  Julio  se  impuso  la  obligación 
de  abstinencia  en  la  vigilia  de  Santiago,  y  en  Agosto  en  la  de  San  Lorenzo  y  de  la  Asunción  de  la 
Santísima  Virgen  María. 

Otros  creen  que  los  Padres  de  Elvira  no  se  hubieran  atrevido  á  relajar  la  austeridad  de  la  disciplina 
eclesiástica ,  prohibiendo  los  ayunos  de  Julio  y  Agosto ;  porque  la  iglesia  latina  y  la  griega  desde  el  tiem- 
po de  los  Apóstoles  y  muchos  siglos  después ,  acostumbraba  ayunar  en  cada  una  de  las  semanas  del  mes. 
al  menos  después  de  Pentecostés ,  en  la  feria  cuarta  y  sesta.  Por  lo  que  'parece  debe  decirse  que  no  se 
dispensa  en  este  cánon  do  ios  ayunos  de  estas  dos  ferias  en  Julio  y  Agosto ,  sino  que  solo  se  prohiben  las 
ntperpoticúme$  ó  adiciones  que  los  obispos  solían  hacer ;  pues  que  si  hubieran  continuado  los  ayunos  en 
este  tiempo ,  y  en  especial  en  la  Andalucía ,  podian  liaber  caído  en  varias  enfermedades.  Este  peligro 
de  enfermedad  no  tiene  lugar  en  los  ayunos  interpolados.  Por  eso  en  las  reglas  de  los  Padres  antiguos  ve- 
mos prescritos  tos  ayunos  de  la  féria  cuarta  y  sesta ,  y  aun  en  algunos  de  ta  «segunda  ,  sin  esceptuar  lo« 
meses  de  Julio  y  Agosto.  Lo  mismo  sucedía  entre  los  griegos  ,  pues  tampoco  los  esceptuaban. 

XXIV.  XXIV 

lie  Uis  qul  in  peregré  baptizantor ,  ut  ad  derum  uon  icniaoi.    Que  no  se  ordenen  de  clérigo»  Ion  que  ban  sido  bautizado-  en 

tierras  lejanas. 

Omnis  qai  in  peregré  fucrint  baptizan',  co  Los  que  han  sido  bautizados  en  las  regiones  dis- 
quód  eorum  mínimo  sit  cognila  vita  ,  placuit  ad  tantes  ,  no  deben  ser  promovidos  al  clero  en  pro- 
clcrum  non  esse  promovendos  in  nlionis  pro-  vincias  agenas  ,  por  cuanto  su  vida  no  es  conocida, 
v  inciis. 

XXIV. 

En  el  día  do  solo  los  cstrangeros  ,  sino  también  los  que  son  de  otra  provincia  en  un  mismo  reino  ó  de 
otra  diócesis,  no  puede  inscribirse  en  el  clero  por  el  obispo  de  diócesis  agena ,  á  no  ser  que  vengan  pro- 
vistos de  letras  comendaticias  ó  dimisorias  de  su  propio  obispo  ,  según  decreto  del  concilio  tridentino ,  el  cual 
i  astiga  á  los  trasgresores  del  modo  siguiente :  al  ordenador  con  la  prohibición  de  celebrar  órdenes  en  un 
año ,  y  al  ordenado  con  la  suspensión  de  las  órdenes  recibidas  por  todo  aquel  tiempo  que  al  propio  ordi- 
nario pareciere.  Y  no  solo  se  prohibe  á  los  forasteros  ordenarse  en  provincia  agena  ,  sino  también  celebrar 
en  ella  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Aunque  hay  varias  determinaciones  de  concilios  posteriores  que  orde- 
nan lo  mismo  que  el  actual ,  sin  embargo ,  en  ningún  decreto  se  espresa  mejor  la  causa  que  en  este  cánou, 
pues  se  dice  con  claridad  que  el  prohibirlo  es  porque  no  está  bien  conocida  su  vida.  Pero  si  ya  se  co- 
nocía ,  si  se  sabían  sus  virtudes  y  su  modestia  ,  aquellos  que  babian  sido  bautizados  en  tierras  lejanas, 
después  de  haber  vivido  algún  tiempo  en  provincia  agena  ,  podian  ordenarse  por  el  obispo  propio  á  li- 
tólo de  domicilio  ;  y  en  aquellos  primeros  siglos  de  la  iglesia ,  las  mas  de  las  veces  á  petición  de  la 
plebe.  Lo  que  no  solo  sucedía  con  los  clérigos  sino  también  con  los  obispos ;  de  lo  que  podríamos  citar 
infinitos  ejemplos. 

No  nos  detenemos  mas  en  la  exposición  de  este  cánon .  porque  acerca  de  las  cualidades  de  los  orde- 
nandos hornos  dicho  lo  suficiente  en  el  tomo  anterior. 

XXV.  XXV 

De  epislolis  coiwuunleatoriis  confesaunim.  De  las  epístolas  comunicaiorias  de  los  confesores. 

Omnis    qui   attulerit    litturas    confessorias      Al  que  trajere  letras  coníesorias  se  le  darán 

subíalo  nomine  confessoris ,  eo  quód  orones  sub  comunicaiorias ,  omitiendo  el  nombre  del  confe- 

hac  nominis  gloria  passim  concutiant  simpliccs,  sor  ,  porque  bajo  la  gloria  de  este  ordinariamente 

cominunicatoriae  c¡  dandae  *unt  Hileras.  se  engaña  á  lo*  sencillos. 
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Llamábase  Conforts  á  los  mártires  que  por  la  coníosion  do  la  íé  hecha  en  los  tormentos  terroiaaban  su 
vida.  Y  no  solo  anliguamento  la  plebe  sino  también  el  obispo  eran  do  opinión,  que  se  les  permitiese  poder 
■lar  la  paz  á  los  lapsos.  Presentábanse  estos  en  las  cárceles  pidiendo  la  paz  á  los  confesores  antes  de  su- 
frir el  martirio  ,  y  estos  examinando  los  deseos  do  los  peticionarios  y  sus  razones  y  méritos  ,  como  igual- 
mente l.i  clase  do  delitos  cometidos  concedían  la  paz  á  algunos ,  la  que  remitían  al  obispo  en  no  a  caria  fir- 
mada por  ellos.  Este  después  de  haber  examinado  atentamente  los  deseos  del  que  so  volvía  á  convertir ,  me- 
diante la  previa  penitencia  ,  cxomologcsis  c  imposición  de  manos ,  le  admitía  á  la  comunión.  Pues  oslaban 
persuadidos  los  santos  antiguos,  según  dice  San  Cipriano,  que  tenían  tanto  valimiento  para  con  Dios  las 
preces  y  méritos  do  los  mártires,  eme  con  facilidad  obtenían  de  él  los  lapsos,  á  quienes  se  concedía  la  paz, 
L-l  perdón  de  sus  pecados.  Véase  sobre  esto  á  Tertuliano  ,  lib.  ad.  Mártires  ,  in  prín.  Y  San  Cipriano ,  episl. 
13  ,  li,  15  ,  18  ,  19  ,  20  ,  23  ,  2'J  ,  escribiendo  á  los  presbíteros  y  diácouos  .  dice:  porotM  veo  que  ¡a  facul- 
tad Je  venir  a  vosotros  aun  m>  ha  llegado,  y  que  ya  ha  empezado  el  estío  ,  cuyo  tiempo  está  infestado  de 
enfermedades  continuas  y  graves  ,  juzgo  que  se  acuda  á  nuestros  hermanos ,  para  que  aquello*  que  recibieren 
los  libelos  de  los  mártires  ,  y  pueden  ser  ayudados  ante  Dios  por  su  prerogativa ,  si  estuvieren  detenidos  por 
'tlguna  incomodidad  ó  peligro  de  enfermedad  ,  sin  esperar  á  la  presencia  nuestra  ,  delante  de  cualquier  pres- 
bítero ,  y  si  este  no  se  encontrare  y  urgiere  el  e»*j  ,  ante  el  diácono,  pueda  hacer  la  exomologesis  de  su  de- 
lito ,  para  que  impuesta  á  ellas  la  mano  en  penitencia ,  vayan  el  Señor  con  la  paz  que  los  mártires  desearon 
que  se  Us  concediera  por  medio  de  las  cartas  que  nos  remitieron  ,  fíe.  Encuéntrase  un  ejemplar  de  estas  cartas .  en 
la  epístola  de  Luciano  á  Ceícrino  que  se  halla  entre  la*  obras  do  San  Cipriano ,  lomo  1 ,  epístola  22  ;  en 
la  que  hablando  del  mártir  Paulo  ,  que  había  dado  libelos ,  se  esplica  asi:  estando  el  bendito  mártir  Paulo 
tn  el  cuerpo  me  llamó  y  me  dijo  :  Luciano  ,  te  digt  ante  Cristo  ,  que  si  alguno  después  de  morir  yo  te  pidiere 
t  t  paz  ,  se  la  des  en  mi  nombre ;  ¡o  mismo  que  á  todos  á  quienes  el  Señor  se  digne  acercarst  en  medio  de 
tanta  tribulación. 

El  dar  los  confesores  á  lo*  lapsos  estas  cartas  pacificas  es  lo  mismo  que  admitir  á  los  heredes  ti  á  los 
que  están  separados  de  la  comunión  de  la  iglesia  á  esta  antes  dii  coocluir  el  tiempo  de  la  penitencia ;  pues 
que  decreta  el  concilio  en  honor  y  reverencia  de  los  mártires  ó  de  los  confesores  ,  que  á  los  lapsos  que  tra- 
jeren las  cartas  de  estos  se  les  den  las  comunicatorias  en  virtud  de  las  cuales  conste  que  los  fieles  han  de 
ser  admitidos  á  la  unidad  y  comunión  de  la  iglesia  ,  lo  que  decretó  también  poco  después  de  este  concilio 

I  de  Arles  cánon  IX. 

No  es  fácil  esplicar  qué  quiere  decir  el  cánon  por  las  palabras  en  nu>d  omnes  sub  ¡tac  nomims  gloria 
partim  concuttant  simplices  ,  á  no  ser  quo  en  vez  de  la  palabra  partim  que  algunos  leen  ,  leamos  passim 
«orno  en  nuestros  códices ;  pues  digeron  los  Padres  que  con  frecuencia  so  engañaba  á  los  sencillos  con  las 
letras  de  los  confesores,  esplicando  con  esto  la  razón  por  qué  mandaron  inutilizarlas,  sustituyéndolas  con  las 
comunicatorias ;  que  seguramente  fue  porque  en  aquellas  letras  ó  en  aquel  libelo  los  mártires  confesores  de- 
cían quedaban  la  pa?.  á  los  lapsos  en  su  nombre  ,  lo  cual  solo  compelía  á  los  obispos:  y  juzgaban  algunas 
personas  sencillas  quo  los  pecados  se  perdonaban  en  el  nombre  del  confesor  y  no  en  el  nombre  de  Cristo. 
Por  lo  que  muchos  no  iban  á  pedir  la  vénia  á  los  obispos  ,  sino  que  creian  que  ya  se  les  debía  de  derecho 
por  habérsela  dado  los  confesores. 

fisto  mismo  estableció  el  concilio  I  de  Arles  en  su  cánon  ya  citado  ,  para  reprimir  la  jactancia  de  los 
confesores ,  acerca  de  la  cual  escribió  San  Cipriano.  Las  cartas  conmendalicias ,  que  se  llamaban  letras, 
dadas  á  los  fieles,  eran  de  diversas  clases ,  pues  abrazábanlas  letras  de  la  confesión,  y  estas  eran  de  dig- 
nidad y  honor,  á  las  que  en  las  iglesias  se  tributaba  siempre  gran  reverencia.  Las  hubo  comunicatorias  con 
objeto  de  que  los  fieles  comunicaran  con  plebe  agena  sin  peligro  de  error,  las  que  en  el  concilio  VI  general, 
cánon  XVII ,  se  llamaron  scriptura  dimissoria ;  algunas  veces  también  conmendalicias,  como  en  el  concilio  de 
Calcedonia,  canon  XII;  y  formadas,  como  en  el  concilio  Müevitano,  cánon  XX,  según  consta  del  cánon 
Vil  del  V  concilio  de  C.artago,  y  últimamente  pacificas  y  canónico*. 

También  hay  quien  piensa  si  en  el  presente  cánon  se  trata  de  evitar  las  socaliñas  que  algunos  usaban 
•on  las  personas  sencillas  enseñándolas  las  cartas  de  los  confesores. 

XXVI  XXVI 

Vi  omni  Mbbato  jcjum  iur.  Qnc  se  ajunc  todos  los  sabido». 

Lrrorem   placuil    corrigi  ,   til   omni    snbbnli       Debe'  corregirte  el  error  de  los  que  no  quie- 
die  superpiisit  jones  celébreme  renque  se  celebren,  las  superposiciones  del  ayu- 

no en  lodos  les  sábados. 
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En  el  cáuon  XtX  del  concilio  de  Gángres ,  página  58  del  tomo  1 ,  digímos  iodo  lo  que  nos  pareció  ne- 
cesario coa  relación  á  los  aynno9  en  general,  y  particularmente  de  la  iglesia  española;  por  lo  que  en  este 
no  nos  detendremos  sino  en  algunas  cosas  enteramente  propias  del  canon  présenle. 

Dicen  que  la  iglesia  romana ,  y  las  que  según  su  rito  ayunan  el  sábado,  lo  hacen  porque  en  este  día 
ayunó  San  Pedro  preparándose  para  combatir  á  Simón  Mago  en  el  inmediato ;  asi  lo  refieren  algunos  auto- 
res, aunque  no  falta  quien  hace  sospechosa  la  fé  de  semejante  historia.  El  papa  Inocencio  I  queriendo  es- 
tablecer el  ayuno  del  sábado  dió  otra  razón  diversa  de  esta,  y  no  hubiera  omitido  la  ya  referida,  si  la 
hubiera  tenido  por  cierta ;  dice  que  el  ayunar  el  viernes  y  el  sábado ,  es  porque  en  ambos  días  estuvieron 
llenos  de  tristexa  los  Apóstoles  y  los  que  seguían  á  Cristo :  esta  misma  razón  está  apoyada  por  muchos  es- 
critores de  nota  4  y  aun  con  anterioridad  al  referido  Inocencio  ya  la  habia  alegado  el  Papa  Silvestre ,  res- 
pondiendo á  una  consulta  que  los  griegos  hacían  á  los  latinos  relativa  al  aynno  de  estos  en  el  sábado. 

En  la  iglesia  oriental  estaba  prohibido  el  ayuno  del  sábado,  según  algunos,  por  decreto  de  los  Apósto- 
les, en  el  canon  LXV  de  los  apostólicos ,  y  en  el  libro  Vil,  capitulo  XXIV,  de  las  constituciones  de  los 
mismos.  Pero  es  dudoso  si  este  decreto  os  ó  no  verdadero.  San  Agustín  dioe ,  que  los  Apóstoles  no  pro- 
hibieron el  ayuno  del  sábado;  véase  su  carta  86  ad  Casulan.  ;  y  si  hubiera  sido  cierta  esta  prohibición,  - 
este  Doctor,  que  vivió  tan  cerca  del  tiempo  do  los  Apóstoles,  y  que  sabia  tan  bien  las  loyos  de  la  pri- 
mitiva iglesia  y  sus  tradiciones ,  no  hubiera  dejado  de  responder  categóricamente.  Lo  mismo  sucedió  con 
San  Gerónimo ;  de  manera  que  no  solo  pareció  este  cánon  apostólico  apócrifo  á  los  que  tratan  de  destruir 
la  autoridad  de  los  demás ,  como  levísima ,  sino  también  á  los  ellos  á  todo  trance. 

XXVII.  XXVII. 

De  clericb ,  ut  extrañéis  foemioas  in  domo  non  habetnL    Que  los  clérigos  no  tengan  en  sus  casas  mugeres  estriñas. 

Kpiscopus  vel  quilibet  alius  clericus  aut  El  obispo  ó  cualquier  otro  clérigo  no  tenga 
sororcm  aut  filiam  virgincm  dicatam  Deo  tantüm  en  su  compañía  ninguna  muger  estraña ,  sino  á 
secum  habeal:  extraneam  nequáquam  habere  su  hermana  ó  á  una  virgen  consagrada  á  Dios, 
placuit. 

XXVII. 

Dos  partes  tiene  este  cánon  :  la  primera  ordena  que  el  obispo  ó  el  clérigo  solo  tenga  en  su  compañía 
á  la  hermana  ó  á  una  virgen  consagrada  á  Dios ;  y  la  segunda  ,  que  de  modo  ninguno  habite  consigo  muger  esteaña. 

Respecto  á  la  parte  segunda;  nada  diremos  ahora  puesto  que  so  ha  hablado  de  ella  en  el  cánon  DI 
del  concilio  de  Nicca  ,  en  el  III  del  II  do  Arles ,  en  el  XVI  del  de  Clermont ,  en  el  X  y  XI  de  Agde, 
eo  el  til  del  I  concilio  de  Cartago ,  en  el  LXVI  del  IV  de  la  misma  ciudad  ,  y  volverá  á  reproducirse 
su  doctrina  en  los  concilios  de  Gerona  ,  Lérida  ,  II  de  Toledo ,  I  de  Sevilla ,  IV  de  Toledo  y  III  de  Braga, 
pudiendo  citar  también  en  apoyo  do  lo  ordenado  vahas  leyes  civiles  y  otros  concilios  que  no  pertenecen 
i  nuestra  Colección. 

En  la  primera  parte  es  en  la  que  debemos  detenernos  algo  para  hacer  ver  que  en  España  existian  ya 
vírgenes  consagradas  á  Dios,  á  las  que  llamamos  ahora  monjas,  (moniales  ó  santimoniales)  ;  ni  era  de 
aquel  último  tiempo  su  fundación  ,  sino  que  ya  existían  de  mucho  antes.  Se  las  permitía  habitar  en  las 
casas  de  sus  padres  ,  porque  no  solo  no  podían  construirse  y  edificarse  cómodamente  monasterios  reinando 
los  príncipes  gontilcs;  sino  que  con  dificultad  se  podía  tener  alguna  iglesia. 

Los  cristianos  de  los  primitivos  tiempos  se  persuadieron  que  la  alianza  natural  unida  á  la  promesa  divi- 
na de  íé  ,  evitaba  toda  sospecha  de  torpeza  ,  y  por  lo  tanto  permitieron  4  los  obispos ,  presbíteros  y  diá-» 
conos  que  pudieran  habitar  en  su  compañía  estas  vírgenes  consagradas  á  Dios.  Sin  embargo  de  esto  algunos 
santos  Padres  no  quisieron  usar  de  este  privilegio  ;  y  en  prueba  de  la  equivocación  á  que  la  sencillez,  de 
los  primitivos  tiempos  les  indujo ,  no  hay  sino  observar  que  los  concilios  posteriores  derogaron  esto 
permiso  por  nocivo. 

XXVIII.  XXVIII 

De  oblationibus  eorum  qui  non  communicaot.  De  las  ofrende*  de  aquellos  que  eslau  fuera  de  la  comunión. 

Episcopum  placuit  ab  eo  ,  qui  non  communicat,      El  obispo  no  debe  recibir  dádiva  del  que  no 
muñas  accipere  non  deberé.  comulga 
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XXVIII. 

Ya  digimos  en  la  «posición  al  cánon  XXXVII  de  Laodicea  que  no  había  ninguna  comunión  de  U  luí 
con  las  tinieblas ,  y  que  por  lo  tanto  el  obispo  no  debo  recibir  cosa  alguna  de  lo  que  ofrezca  aquel  que 
no  esta  en  comunión  con  los  fieles.  Mas  para  esplicar  la  sentencia  de  esto  canon  deben  tenerse  presentes 
dos  cosas  ;  primera ,  quiénes  eran  los  que  no  estaban  en  comunión ;  y  segunda ,  qué  donos  debían  ser  des- 
echados. Ya  hemos  dicho  diversas  veces  que  habia  varias  especies  de  comunión;  mas  aqui  repetiremos  tan 
solamente  las  dos  que  son  necesarias  para  la  inteligencia  de  este  canon  ;  á  saber,  el  derecho  de  comunión 
y  sociedad  cristiana ,  en  virtud  del  cual  el  que  le  ha  recibido  so  reputa  unido  al  cuerpo  de  Cristo  y  á 
la  iglesia  ,  y  la  comunión  que  se  llamaba  máxima  que  consistía  en  la  percepción  del  verdadero  cuerpo 
de  Cristo  ,  esto  es  ,  de  la  Kncaristia.  Cualquiera  que  estaba  privado  de  ambas  comuniones  ó  de  una  do  las 
dos  se  decía  que  no  se  hallaba  en  comunión  ;  asi  como  los  cstraiios ,  los  escomulgados  ,  catecúmenos,  pe- 
nitentes perpéluos ,  los  do  primero ,  segundo  y  tercer  grado ,  y  todos  aquellos  <jue  habían  llegado  hasta  el 
cuarto  grado  de  penitencia ,  aunque  asistieran  á  los  oficio*  sagrados  y  participaran  de  las  preces ;  «demás 
aquellos  á  quienes  por  delitos  menos  graves  se  los  separaba  de  la  comunión  de  la  Eucaristía,  pero  no  de  la 
primera ,  los  energúmenos  ,  peregrinos  y  los  clérigos  que  estaban  sin  letras  comunicatorias  reducidos  á  la 
comunión  peregrina ,  lodos  se  llamaban  no  comunicantes.  Las  ofrendas  y  donativos  de  estos  ao  podían  ser  re- 
cibidos según  e*tc  canon  por  el  obispo ;  porque  se  juzgaba  que  Dios  no  admitía  con  mucha  gratitud  la  obla- 
ción del  que  no  podi»  tomar  el  sagrado  cuerpo  de  su  Hijo:  por  lo  cual  con  razón  reputaba  la  iglesia 
estos  dones  como  pútridos.  Véase  el  canon  XC1II  del  IV  concilio  de  Carlago  ,  en  donde  se  manda  que  no  se 
admitan  las  ofrendas  de  los  hermanos  disidentes  ,  ni  tampoco  las  de  aquellos  que  oprimen  á  los  pobres . 

También  conducirá  mucho  á  entender  el  espíritu  de  este  canon  la  osposicion  do  aquellas  cosas  que  an- 
tiguamente servían  de  ofrendas  ca  las  iglesias  ,  y  el  saber  quiénes  eran  idóneos  para  hacerlas ,  y  cuál  era 
su  fin  y  objeto. 

Al  primer  punto  dábamos  decir ,  quo  no  consistían  .las  ofrendas  en  todas  las  cosas ;  pues  quo  unas  con- 
vienen ¡i  la  magostad  del  a'lar  y  santidad  del  templo  ,  y  otras  la  profanan ;  par  lo  que  en  los  cánones  an- 
tiguos se  ve  que  se  condonan  dos  clases  de  ofrendas ,  á  saber  ,  las  profanas  y  las  supersticiosas.  Acerca  de 
las  primeras  puedo  verse  el  cáoon  111  de  los  apostólicos;  y  sobre  las  profanas  se  consultará  el  V  también 
de  los  apostólicos ,  é  igualmente  el  LVII  del  concilio  Truhno ,  en  el  quo  so  lee  ,  que  no  conviene  ofrecer 
al  altar  miel  y  leche ,  no  obstante  ,  que  en  algún  día  se  admitió  esta  ofrenda ,  como  puedo  verse  en  los 
cánones  XXIV  y  XL  del  concilio  III  de  Cartago. 

Se  observa  ,  que  en  los  primeros  siglos  do  la  Iglesia  los  cristianos  se  avergonzaban  de  acudir  al 
templo  para  pedir  á  Dios  las  cosas  grandes  y  eternas ,  sin  llevarle  nada  de  las  perecederas.  lia  y  muchos 
concilios  en  donde  se  manda  que  no  se  presenten  los  fieles  sin  ofrenda :  bastando  para  nuestro  proposito 
citar  aqui  el  canon  IV  del  nuestro  de  Lérida  ,  en  donde  se  dice  quo  en  los  domingos  ofrezcan  al  altar 
todos  los  hombres  y  mugeres  pan  y  vino;  cuyas  ofrendas  las  hacían  en  la  solemnidad  de  la  misa  después 
que  los  penitentes  y  catecúmenos  habían  salido  de  la  iglesia  ;  é  inmediatamente  recibían  los  sacerdotes  las 
de  pan  y  vino ,  do  las  cuales ,  parte  daban  á  los  fieles  quedándose  las  demás  para  los  sacerdotes  ,  cléri- 
gos y  pobres ;  lo  mismo  se  hacia  con  el  dinero  que  los  fieles  ofrecían  por  medio  del  diácono ,  el  cual  se 
guardaba  para  los  mismos  fines  en  el  gazofilacio.  Véase  el  cáoon  XIV  del  concilio  de  Mcrida.  Respecto  al 
pan  que  servia  de  materia  para  la  consagración ,  véase  el  cánon  VI  del  concilio  XVI  de  Toledo.  Y  la 
causa  porque  todos  los  fieles  recibían  un  bocadito  de  este  pan  era ,  para  manifestar  que  todos  estaban  su- 
jetos á  una  cabeza  y  »»raa  una  corporación ,  y  para  dar  ademas  i  entender  con  este  misterio  la  comunión  y 
unidad  católica. 

Y  pomo  que  lauto  el  dar  comj  el  recibir  semejantes  ofrendas  ora  la  gran  comunicación  espiritual  á  su 
modo ;  por  eso  los  que  recibían  estas  .5ulogia3  eran  los  que  estaban  en  la  comunión  mas  perfecta ;  y  do 
ellos  era  de  quienes  se  recibiaa  las  ofrendas.  Véase  el  cáaon  XIII  del  concilio  do  Lérida.  Por  lo  tanto 
hasta  que  los  penitentes  y  catecúmenos  hubieran  salido  de  la  iglesia,  no  se  ponian  las  ofrendasen  el  altar, 
s«'gun  puede  verse  en  el  cánon  I  del  concilio  de  Valencia  del  Cid. 

Falta  que  hablemos  do  las  personas  cuyas  ofrendas  no  admitía  la  Iglesia.  Ante  todo  se  desechaban  las 
de  los  lióles  escomulgados  cu  el  presente  cánon  ,  y  según  algunos  autores  que  no  están  conformes  con  la 
interpretación  que  nosotros  hemos  dado  al  principio  do  esta  esposicion ,  esto  es ,  do  aquellos  ,  que  no  solo 
en  el  acto  están  separados  de  la  iglesia  ,  sino  también  en  la  potencia  ,  los  que  ademas  de  hallarse  priva- 
dos de  esta  comunión ,  lo  cslalwn  igualmente  de  la  de  los  fieles  ,  cuales  eran  los  cscomulgados  y  peniten- 
tes que  no  habían  llegado  al  cuarto  grado  de  penitencia :  pues  que  los  que  estaban  en  el  primero ,  segun- 
do y  tercero  ,  sí  bien  so  hallaban  en  comunión  con  los  demás  fieles  en  las  oraciones  ;  sin  embargo ,  no 
en  la  ofrenda  .  esto  es,  no  tenían  facultad  de  ofrecer  el  pan  para  que  de  él ,  lanío  ellos  como  los  otros, 
lomaran  el  bocadito  de  qne  hemos  hablado ,  cuya  comunión  se  llamaba  comunión  sin  oblación .  que  es  de 
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la  que  habla  ol  canoa  V  del  concilio  del  Ancira ,  y  todavía  con  mas  claridad  el  sínodo  de  Lérida ,  en 
donde  tratándose  de  admitir  á  los  penitentes  dicen  los  Padres  :  dwpuw ,  por  moderación  y  clemencia  del 
obispo,  fidelibus  tn  Matxone  el  eucharútia  communicent. 

Ademas  de  los  penitentes  privados  de  la  comnnion  de  la  iglesia ,  acerca  de  los  cuales  ha  versado  la 
interpretación  que  hasta  aquí  hemos  dado  al  canon ,  había  otros  ,  cuyas  ofrendas  desechaba  también  la  igle- 
sia ,  porque  estaban  privados  de  la  comunión  ó  eran  pecadores  públicos ,  como  los  hereges ;  acerca  de 
los  cuales,  estableció  el  Papa  Gregorio  que  los  clérigos  no  recibieran  de  ellos  limosnas  ni  ofrendas.  Tam- 
bién otros  pecadores,  tales  como  los  sacrilegos,  parecían  igualmenle  indignos,  como  asimismo  los  dones 
del  hombre  impuro,  perjudicial  y  no  restituido  del  todo  4  la  corporación  de  los  fíeles. 

XXIX.  XXIX. 


Energuraemu  qui  ab  errático  spirita  oxa- 
gitatur  ,  hujus  nomen  ñeque  ad  altare  cuta  obla- 
lione  esse  recitandurn ,  nec  perraittendura  ut  sua 
manu  in  ccclesia  minislret. 


De  la  manera  con  que  se  tiene  A  los  energúmenos  ta  la 
iglesia. 

El  nombro  dol  energúmeno  á  quien  atormen- 
ta el  espíritu  maligno  no  debe  recitarse  en  el 
altar  con  la  ofrenda ,  ni  debe  permitirse  que 
ministro  por  su  mano  en  la  iglesia. 


XXIX. 

No  se  admitian  las  ofrendas  do  los  energúmenos ,  y  por  lo  tanto  no  se  hacia  mención  de  ellos ,  ni 
para  tener  propicio  á  Dios ,  ni  por  los  sacerdotes  en  las  preces.  Esta  oblación  del  nombre  era  cierta  espe- 
cie de  comunión  que  solo  por  dos  motivos  se  admilia  ;  primero ,  para  que  aquel  por  quien  se  hacia,  que  ya 
estaba  bautizado  ,  ó  al  que  se  administraba  algún  sacramento ,  quedara  participe  de  toda  comunión ;  y 
segundo ,  cuando  se  recomendaban  por  la  iglesia  a  Dios  los  nombres  de  aquellos  que  hacían  las  ofrendas, 
valiéndose  para  ello  de  ciertas  oraciones  ó  súplica  singular :  pues  no  parecía  justo  hacer  mención  en  el  altar 
do  los  nombres  de  aquellos  que  estaban  poseídos  de  los  espíritus  inmundos,  toda  vez  que  no  se  admi- 
tian sos  ofrendas.  Respecto  ¿  los  energúmenos  hemos  hablado  bastante  en  muchos  cañones  de  los  conci- 
lios incluidos  en  el  tomo  I.  En  el  XOJ  del  IV  concilio  de  Cartago  se  les  mandó  que  barrieran  el  pavi- 
mento de  la  iglesia;  y  en  el  XCI1  del  mismo  que  se  diera  el  alimento  diario  por  medio  de  loa  exorcis- 
tas  á  los  onergümenos  que  estaban  en  la  casa  del  Señor.  Véase  el  comentario  á  este  cánon. 

Solamente  tenían  derecho  4  la  comunión  en  la  iglesia  estos  energúmenos  cuando  disfrutaban  de  algunos 
intervalos  en  que  no  estaban  poseídos  del  espíritu  maligno  ,  y  en  este  tiempo  pediau  la  comunión  ,  ocu- 
pándose en  piadosos  votos  y  preces;  y  conforme  á  esta  distinción,  debe  interpretarse  el  cánon  XIV  del 
concilio  de  Orange.  También  digimos  en  otra  parle  que  los  energúmenos  mientras  estaban  poseídos  de  los 
eíeridos  espíritus  no  comulgaban,  sino  que  hacían  oración  entre  los  hy  amantes,  esto  es ,  en  el  cuarto 
grado  de  penitentes. 

Resta  solo  que  digamos,  por  qué  se  llama  en  este  cánon  á  los  demonios,  espíritu*  errantes,  y  por  qué 
«si  los  han  denominado  los  Santos  Padres  y  Filósofos ;  acerca  de  lo  cual  debe  deeirse  que  fuo  porque 
San  Pedro  los  compara  al  león  rugiente  que  va  dando  vueltas  buscando  á  quien  devorar :  Platón  los  llamó 
algunas  veces  fieras  agrestes  y  perros  de  la  Estigia. 

De  dos  cosas  priva  el  cánon  6  los  energúmenos ,  á  saber ,  primera ,  de  que  su  nombre  se  recite 
en  el  altar  con  oraciones ,  y  segunda ,  de  que  ministren  en  la  iglesia  con  su  mano.  Y  empezando  á 
«plicar  la  i  primera  hay  que  advertir,  que  la  iglesia  prohibió  muchísimas  cosas  á  los  energúmenos  no  lanío 
en  pena  ,  cuanto  por  honor  de  la  misma  iglesia  ;  pues  en  el  cánon  LXXVIll  do  los  apostólicos  se  mandó  que  no 
oraran  los  demoniacos  con  los  fieles.  En  el  concilio  de  Ancira  al  tratar  de  aquellos  que  habían  tenido  coito 
irracional  con  las  bestias  se  ordenó ,  que  no  solo  á  ellos  sino  á  sus  cómplices  se  les  privara  de  las  preces 
entre  los  fieles ,  y  se  les  considerara  entre  los  demoniacos. 

La  segunda  prohibición  de  este  cánon  ,  á  saber ,  que  no  se  permita  á  los  energúmenos  que  ministren  en 
la  iglesia  con  su  mano  ,  aunque  se  atribuya  al  Papa  Pió  ,  es  del  concilio  XI  de  Toledo ,  cánon  XIII  ,  muy 
jioslcrior  al  referido  Pontífice.  Pero  no  hay  necesidad  de  que  busquemos  las  constituciones  antiguas  de  tos 
Papas ,  porque  aun  sin  hacer  caso  del  cánon  apostólico ,  encontraremos  una  carta  del  Papa  Pela  yo  dirigida 
a  los  obispos  habitantes  on  la  Lucarna ,  en  que  se  dice  :  hasta  aqui  hemos  averiguado  que  se  hacen  mu- 
chas cosas  ilícitas  ,  pues  se  permite  que  manejen  los  ministerios  sacrosanto*  los  que  están  poseídos  de  los 
demonios  y  de  otras  pasiones  ,  etc.  Y  sigue:  y  por  lo  tanto  deben  ser  necesariamente  removidos  con  objeto  de 
que  no  se  dé  escándalo  á  los  flacos  por  quienes  Cristo   El  Papa  Nicolás  dijo:  los  clérigos  que  en  su  ju- 
ventud estuvieron  poseídos  de  los  demonios,  no  pueden  ascender  al  grado  superior  del  sagrado  régimen  ;  lo 
mismo  decretó  Gregorio  ,  ó  mas  bien  el  autor  del  libro  de  ecclesiaslicis  dogmatibus ,  que  se  encuentra  i-nlrc 
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las obras  de  San  Agustín.  En  el  concilio  de  Orange,  cánon  XVI  se  dice ,  <¡w  los  tnerovrwnot  no  tolo  no 
han  de  ascender  i  ningún  grado  del  clericato,  tino  que  lot  que  ya  ettan  ordenados  deben  rechazarte  del  o/i- 
«o  impuesto.  Antiguamente  también  en  la  iglesia  africana,  aunque  no  pudieran  ser  ministros  de  las  oosas  sa- 
gradas, se  les  obligaba,  como  hemos  dicho  al  propio  de  esta  «posición ,  á  barrer  el  parimento  de  la 
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XXXIII  xxxm 

De  eplvopl*  H  mteisiris,  nt  ab  tuoribus  nbstiacaui.         Qi»e  lo»  obispa»  j  ministros  se  abtttngan  del  w*0  de  su* 


Placuit  in  lolum  prohiberc  episcopis,  pros-  Establecióse  que  los  obispos ,  presbíteros ,  diáco- 
byleris  ct  diaconibus  vcl  ómnibus  clericis  posi-  nos  y  todos  ios  clérigos  que  ejercen  el  minis- 
tis  in  ministerio  abslinere  se  a  conjugibus  suis,  terio  se  abstengan  totalmente  del  uso  de  sus  mu- 
el  non  generare  filios :  quicumque  veró  fecerit,  geres ,  ni  procreen  hijos:  y  el  ftue  obre  contra 
ab  honore  clericatus  evlerminelur.  esta  prohibición  sea  cscluído  del  honor  del  cle- 

ricato. 

XXX1U.  . 

Esta  ley  de  continencia  fue  impuesta  primero  en  la  iglesia  española ,  y  después  renovada  en  la  francesa 
en  el  canoa  II  del  II  concilio  de  Arles ,  y  repetida  luego  en  Africa  en  el  canon  U  del  concilio  de  esta  re- 
gión. Después  se  habla  de  ella  también  en  el  I  concilio  de  Toledo ,  canon  I ,  en  el  IX  del  de  Agde  ,  en 
elV  de  Turin,  XXIII  de  Oraoge,  I  del  III  de  Orleans,  en  los  concilios  II,  III,  IV  y  IX  de  Toledo  ,  y 
en  otros  muchos  sioodos  y  decretales. 

Después  de  evacuadas  todas  estas  citas  se  comprende  fácilmente  la  verdadera  sentencia  de  este  canon; 
pues  como  mucho3  casados  hubieran  ascendido  á  obispos ,  presbíteros ,  diáconos  ó  subdiáconoa ,  querían  no 
solo  retener  sus  mngeres  en  conformidad  al  cánon  V  de  los  apostólicos,  sino  también  vivir  maritalmente, 
y  aun  procrear  hijos ,  que  es  la  prohibición  que  imponen  los  Padres  de  este  concilio.  No  porque  en  su  tiem- 
po esta  disciplina  eclesiástica  no  estuviera  en  observancia  en  España  ,  sino  porque  asegurando  los  subdia— 
conos  que  ellos  no  habian  sido  ordenados  por  imposición  de  manos,  y  que  por  lo  tanto  no  estaban  consa- 
grados, querían  usar  del  matrimonio  antes  contraído. 

Entre  los  orieotales  desde  los  primeros  siglos  fue  diversa  la  disciplina ;  pues  si  bien  era  cierto  que  el 
orden  sagTado  impedia  contraer  matrimonios ;  sin  embargo ,  no  asi  el  hacer  uso  de  los  contraidos  antes  de 
haberse  ordenado;  lo  que  en  el  dia  se  observa  en  muchas  partes,  en  especial  entre  los  Griegos  y  Mosco- 
vitas. Estos  sin  embargo  prohibieron  acercarse  al  altar  poco  después  del  uso  del  matrimonio ,  mandando  que 
se  abstuvieran  de  el  algún  tiempo  antes  de  celebrar.  Esta  prohibición  no  solo  fue  peculiar  de  los  eclesiás- 
ticos, sino  qae  también  se  quiso  hacer  estensiva  á  los  legos,  cuya  costumbre  vino  á  parar  seguramente 
en  ley  común  y  á  establecerse  en  el  cánon  LII  del  concilio  de  Laodicea ,  en  donde  se  dice ,  que  no  con- 
viene celebrar  en  la  cuaresma  ni  matrimonios  ni  natalicios. 

XXXIV.  XXXIV. 
Nc  ccrel  In  coemclcriis  Incendantur.  Que  no  se  enciendan  cirios  en  los  cementerios. 

Céreos  per  diem  placuit  in  coemeterio  non  No  deben  de  dia  encenderse  cirios  en  el 
incendi ,  inquictandi  cnim  sanctorum  spiritus  non  cementerio  ,  porque  no  se  han  de  inquietar 
sunt.  Qui  haec  non  observaverint  arceantur  ab  los  espíritus  de  los  santos :  y  los  qae  no  obscr- 
ecclesiae  communione.  varen  esta  prohibición  ,  sean  separados  de  la  co- 

munión de  la  Iglesia. 

XXXIV. 

Algunos  afirman  que  la  mente  de  este  cánon  es  agena  de  las  costumbres  de  la  doctrina  cristiana  y  de 
la  antigua  iglesia ;  porque  juzgan  que  se  prohibe  que  se  enciendan  luces  en  los  monumentos  de  los  difuntos 
o  de  los  santos.  Pero  si  hubieran  examinado  mas  profundamente  el  espíritu  de  los  Padres ,  lleno  de  reli- 
gión ,  hubieran  hallado  que  no  quisieron  atacar  estos  monumentos  de  piedad ,  sino  arrancar  las  raices  de  la 
antigua  superstición  :  pues  pertenece  á  los  obispos ,  no  solo  cuidar  de  destruir  la  superstición  de  los  hombres, 
sino  de  esmerarse  en  afirmar  la  religión.  Por  lo  cual  en  la  constitución  presente  no  prohiben  en  general  que 
se  enciendan  luces  en  los  cementerios  ,  pues  esto  por  naturaleza  es  una  cosa  indiferente ,  de  modo  que  si 
se  encienden  con  justo  y  piadoso  celo  de  religión ,  será  pió  y  religioso ;  pero  si  no,  será  profano  é  impío.  Y 
lo  que  por  esta  Sanción  prohibieron  los  Padres  se  demuestra  claramente  con  las  palabras  inquietando  enim 
tanetnrum  spiritus  non  sunt.  Y  siendo  esta  la  principal  razón  pra  promulgar  esta  ley ,  es  lo  mismo  que  si 
hubieran  dicho  los  Padres ,  que  no  se  encendieran  luces  en  los  cementerios  para  inquietar  los  espíritus  de 
los  santos ;  no  porque  los  Padres  españoles  hubieran  creído  que  verdaderamente  podrían  inquietarse  las  al- 
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ma¿ ;  antes  por  ol  contrario,  prohibieron  y  anatematizaron  el  crimen  do  superstición  ,  sino  porque  juzgaron 
que  podían  ser  turbadas ,  y  que  querían  molestarlas  aquellos  que  encendían  las  luces ,  cuyo  error  tratan  de 
destruir  los  obispos ,  estableciendo  que  no  se  enciendan  luces  para  aquella  superstición  de  evocación ,  que 
era  una  verdadera  magia;  pues  el  inquietar  ó  turbar  los  espíritus  de  los  santos ,  es  lo  mismo  que  quererlos 
sacar  del  descanso  en  que  están ,  restituyéndolos  á  la  luz  presente ,  á  lo  que  otros  dan  el  nombre  de  so- 
licitar ,  sacar ,  educir ,  evocar  ,  llamar ,  inclinar  é  invocar  los  manes.  Antiguamente  se  jactaban  los  magos  y 
nigrománticos  de  querer  y  poder  evocar  e  inquietar  los  manes  de  los  santos  para  consultarlos  acerca  de  las 
cosas  futuras ;  haciéndolo  asi  con  objeto  de  poder  con  mas  facilidad  separar  á  los  primeros  cristianos  del  ver- 
dadero culto  de  Dios ;  por  lo  que  á  este  arte  llamó  rectamente  Tertuliano  segunda  idolatría.  Esta  doctrina 
puede  muy  bien  corroborarse  con  pasages  sacados  de  la  Escritura ;  de  los  que  citaremos  uno  que  se  lee 
en  el  libro  I  de  los  Reyes  ,  capitulo  2^  dice  asi:  habiendo  muerto  Samuel ,  varón  sanio  y  profeta  ,  y 
habiendo  venido  Saúl  á  Gelbóe  en  la  «pedición  contra  los  Filisteos,  y  habiendo  visto  los  reales  de  estos ,  fue 
acometido  de  un  grave  terror :  y  por  este  motivo  consultó  al  Señor ,  y  no  habiendo  recibido  respuesta  de  él 
ni  por  medio  de  los  sacerdotes  ni  por  los  profetas- ,  dijo  á  sus  siervos:  buscadme  una  muger  que  tenga  Pythón, 
é  iré  á  verla ,  y  d  preguntar  por  medio  de  ella.  Y  respondiéronle  sus  siervos :  en  Endór  hay  una  muger 
que  tienen  Pythón.  Saúl  con  esto  se  disfrazó :  y  tomó  otros  vestidos ,  y  fuese  él ,  y  dos  hombres  con  él ;  y 
llegaron  de  noche  d  casa  de  la  muger  ,  y  dijola:  adivíname  por  el  Pytluín ,  y  hazme  aparecer  á  quien  yo 
le  digere.  Y  la  muger  le  dijo :  sabes  bien  todo  lo  que  ha  hecho  Saúl  ,  y  como  ha  desarraigado  de  la  tierra 
los  magos  y  adivittos:  ¿t>jr  qué ,  pues,  armas  lazos  d  mi  alma ,  para  que  me  quiten  la  vida?  Y  juróla  Saúl 
por  el  Señor,  diciendo  :  vive  el  Señor ,  que  no  te  vendrá  por  esto  ningún  mal.  Y  dijole  la  muger  :  ¿quién  de- 
bo hacer  que  te  se  aparezca?  El  cual  respondió:  haz  que  se  me  aparezca  Samuel.  Y  luego  que  la  muger  vio 
d  Samuel ,  dió  un  gran  grito ,  y  dijo  d  Saúl :  ¿por  qué  me  has  engañado?  pues  tú  eres  Saúl.  Y  el  rey  la 
dijo:  no  temas :  ¿qué  has  visto?  y  dijo  la  muger  d  Saúl :  he  visto  dioses  que  suben  de  la  tierra.  Y  dijola: 
¿cuál  es  su  figura?  Ella  respondió:  ha  subido  un  hombre  viejo,  y  esld  cubierto  con  un  manto.  Y  entendió 
Saúl. que  era  Samuel ,  y  se  inclinó  con  su  rostro  hasta  la  tierra,  y  le  hizo  una  profunda  reverencia.  Mas 
Samuel  dijo  d  Saúl:  ¿porqué  me  has  inquietado ,  haciéndome  aparecerá  Y  respondió  Saúl:  me  veo  muy  apurado, 
porque  ¡os  Filisteos  pelean  contra  mi  ,  y  Dios  se  ha  retirado  de  mi,  y  no  me  ha  querido  oir  ,  ni  por  mano 
de  Profetas,  ni  por  sueños:  por  esto  te  he  llamado,  para  que  me  declarases  loque  he  de  hacer.  Y  dijo  Sa- 
muel: ¿para  qué  me  preguntas,  habiéndose  retirado  de  ti  el  Señor  ,  y  pasádose  d  tu  rival?  Porque  el  Se- 
ñor te  tratará  como  te  habló  por  mi  mano  y  cortará  tu  reino  de  tu  mano  ,  y  le  dará  á  tu  prójimo  David: 
pir  cuanto  no  obedeciste  á  la  voz  del  Señor  ,  ni  quisiste  cumplir  la  ira  de  su  furor  contra  Amalee.  Por 
esta  causa  te  ha  hecho  hoy  el  Señor  lo  que  padeces.  Véase ,  pues ,  cómo  la  palabra  inquietare  la  usa  la  Es- 
critura  por  sacar  de  su  quietud  ó  por  resucitar. 

Esta  profesión  ó  arte  de  invocar  los  inaneá ,  4  que  se  llama  nigromancia  ,  era  muy  común  entre  los  ro- 
manos, españoles  y  otras  naciones;  y  tanto  mayor  era  el  error  que  se  apoderaba  do  sus  ánimos,  cuanto 
mayor  era  la  opinión  que  se  habia  concebido  de  la  sabiduría  de  su  autor ;  y  en  corroboración  de  esto  puede 
verse  á  nuestro  poeta  Prudencio  en  el  libro  I  contra  Symmach.  ,  cuyo  pasage  por  demasiado  largo  no 
copiamos.  Y  siendo  otro  de  los  errores  de  esta  superstición  el  creer  que  las  almas  de  los  muertos  andaban 
errando  cerra  de  sus  sepulcros  y  de  las  reliquias  de  sus  cuerpos ,  estaban  también  persuadidos ,  que  por 
virtud  do  algunas  palabras  podían  fácilmente  ser  evocadas.  Esto  es  tan  antiguo  que  ya  escribió  Plinio  que 
Apion  evocó  los  manes  de  Homero  ,  para  saber  cuál  era  su  patria  y  sus  padres ,  y  que  no  so  atrevió  á  decir 
lo  que  se  le  habia  respondido  :  Cicerón  en  la  oración  in  Vatinium ,  habla  también  de  esto,  y  Uoracio  en 
el  libro  I ,  sátira  8.a  Aun  podríamos  traer  muchos  mas  egemplos  en  corroboración  de  ser  esta  opinión 
muy  admitida.  Y  como  que  estos  errores  estaban  muy  introducidos  en  España  ,  queriendo  los  Padres  acabar 
con  ellos  prohibieron  que  se  encendiesen  luces,  no  en  las  iglesias,  como  algunos  malamente  han  creído, 
sino  en  los  cementerios  ;  en  donde  reposaban  las  cenizas  de  los  santos  y  difuntos.  Quisieron  que  en  estos  solos 
no  se  encendieran  las  luces  para  inquietar  los  espíritus  de  los  santos ;  lo  que  no  solo  dan  á  entender ,  sino 
que  lo  esplican ,  ni  añadir  la  razón.  Pues  fue  muy  común  en  los  Padres  de  Elvira  el  concebir  con  brevedad 
sus  cánones  con  aquello  que  querían  constituir  mas  especialmente  ,  poniéndolo  por  apoyo  de  la  razón,  como 
so  ve  claramente  en  el  cánon  XXXVI  ,  en  donde  se  dice  :  que  no  debe  haber  pinturas  en  las  iglesias ,  para 
que  aquello  á  que  se  dá  culto  y  adoración  no  quede  pintado  en  las  paredes :  en  donde  no  prohibieron  por  re- 
gla general  todas  las  imágenes  sagradas  ,  sino  tan  solo  las  que  deben  ser  adoradas  ,  según  «pilcaremos  en  la 
interpretación  de  este  cánon.  Sino  fuera  tan  sabido  que  en  todas  las  sagradas  ceremonias  se  encendían  lu- 
ces ,  lo  probaríamos  latamente.  Y  no  solo  se  encendían  por  causa  do  la  verdadera  religión  .  sino  que  tam- 
bién las  usaban  los  mágicos  y  adivinos.  Los  Padres  añadieron  las  palabras  per  diem ,  para  que  no  se  cre- 
yera que  las  vigilias  nocturnas,  que  entonces  eran  muy  comunes,  se  celebraban  á  oscuras;  y  también 
porque  los  sacrificios  que  solían  hacorse  para  evocar  los  espíritus  de  los  santos  y  de  todos  los  difuntos 
no  se  hacían  por  la  noche;  puesto  que  después  de  comer  no  era  licito  celebrar  sin  causa  necesaria. 

Antiguamente  se  entendían  por  sanios  los  cristiano?  fieles,  com?  se  ve  en  la  epístola  1,  capitulo  1  á 
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lo»  Corinthios,  y  en  el  capitulo  I  á  los  Filipenset;  por  lo  cual,  el  nombre  de  sanios  osado  por  los  Padres 
de  osle  conoilio,  puede  entenderse  de  ios  fieles;  como  si  decretaran  que  no  debían  sacara»  los  manes  de 
los  fieles  do  la  quietad  en  que  yacían.  Pues  que  solían  enterrarse  estos  en  loa  cementerios  cerca-  de  los 
untos  mártires  y  confesores;  y  los  españoles  siempre  juzgaron  ¡licito  enterrarse  en  los  sepulcros  profanos 
de  los  gentiles ;  no  queriendo  estar  en  comunión  después  de  muertos  con  quienes  no  habían  estado  en 
trida.  De  aqni  puede  inferirse  también  el  gran  cuidado  que  antiguamente  tenían  los)  españoles  en  la  elección 
de  sepultara  ,  en  contra  del  grave  error  de  aquellos  hereges  que  sostienen  con  impudencia  ,  que  no  se 
debe  poner  esmero  alguno  en  que  las  sepulturas  de  los  cristianos  estén  en  tiem  sagrada  ó  profana.  Pues 
aunque  nada  importa  que  la  tierra  que  cubre  los  cuerpos ,  sea  sagrada  ó  profana ,  o  que  las  fieras  se  los 
coman,  ó  que  los  consuman  los  mares  ó  las  llamas;  sin  embargo,  debe  tenerse  consideración  al  espíritu  y 
i  la  eternidad ;  y  de  otro  modo  se  hace  poco  caso  del  cuidado  de  la  piedad ,  y  se  conculcan  los  miste- 
rios de  toda  la  religión ;  pues  importo  mucho  que  los  cuerpos  se  entierren  en  lugares  sagrados  á  los  que 
anidan  los  fieles  para  orar  y  pedir  humildemente  á  Dios. 

Sin  embargo  do  lo  dicho ,  también  hay  quien  interprete  la  palabra  santas ,  por  los  mártires  y  confe- 
sores,  cuyes  almas,  como  mas  bienaventuradas,  y  hallándose  gozando  de  la  felicidad  eterna  ,  se  gloriaban 
ranchos  iucaulisimamcntc  que  podían  inquietarlas  y  evocarlas  para  conocer  las  cosas  futuras.  Asi  don  Fer- 
nando de  Mendoza. 

Loaisa  dice ,  que  por  sanios  deben  entenderse  los  fieles ,  cuyo  espíritu  se  inquieta  con  la  concurrencia 
y  con  el  cuidado  escesivo  de  encender  los  cirios.  Para  probar  que  debe  entenderse  la  palabra  santos  de  los 
fieles ,  cita  en  *a  apoyo  el  capítulo  IV  de  la  carta  á  los  do  Efeso ,  y  el  salmo  47  ,  en  que  la  iglesia  de 
los  creyentes  se  llama  iglesia  de  los  tantos  :  también  en  la  carta  primera  á  los  Filipenses  se  escribe ,  á  to- 
dos los  santo»  que  hay ,  etc. ,  y  en  la  primera  á  los  Corinthios  ,  eapitulo  7 ,  santificado  está  ,  pues  ,  el  va- 
ron  infiel  por  la  muger  fiel ;  y  en  el  capitulo  I  de  la  epístola  de  San  Pedro :  vosotros ,  pues ,  género  es- 
cogido, real  sacerdocio,  gente  santa,  etc.  Pero  se  dirá,  ¿por  qué  ahora  la  iglesia  permite  que  se  encien- 
dan de  día  lucos,  puesto  que  no  han  faltado  quienes  han  reprobado  su  uso?  á  lo  que  se  responde  con  las 
palabras  de  San  Gerónimo :  nosotros  encendemos  luces ,  no  en  ciara  luz ,  como  vanamente  calumniáis  ,  sino 
para  comparar  co*  esta  consuelo  las  finteólas  de  la  noche ,  y  pora  velar  d  la  luz ,  no  sea  que  ciegos  nos 
durmamos  contigo  en  las  tinieblas. 

Según  Albaspínco ,  esto  canon  es  do  los  mas  difíciles  de  este  concilio ;  de  modo  que  con  trabajo  puede 
explicarse ;  de  lo  que  ha  resultado  ,  qno  los  intrépretes  han  dado  explicaciones  demasiado  absurdas ;  y  por 
lo  tanto  teme  él  que  la  suya  tampoco  sea  satisfactoria;  y  que  lo  que  debe  creerse  es  aquello  que  ningún 
cristiano  puede  rechazar ,  á  saber  ,  que  los  fieles  en  los  primeros  tiempos  acostumbraban  morar  en  los  ce- 
menterios y  pasar  allí  los  días  y  las  noches ,  como  lo  prueba  el  canon  siguiente.  Y  por  lo  tanto  ,  que  no 
puede  rechazarse  su  interpretación  por  el  motivo  principal  de  que  Dios  hacia  tantos  milagros  por  estar  alli 
las  reliquias  de  los  santos.  Pero  que  la  principal  razón  que  tiene  para  esplicarse  asi  es ,  que  los  Padres  de 
este  concilio  siguieron  la  mente  de  Tertuliano  ,  de  Cipriano  y  de  otros  que  vivieron  en  aquel  tiempo ,  y 
opinaron  ,  que  las  almas  de  los  mártires  estaban  en  los  altares  y  habitaban  alli  hasta  tanto  que  el  Señor 
vengara  su  muerte.  Y  como  por  medio  de  las  luces ,  fuego  y  fumigaciones  la  esperiencia  les  hacia  ver 
que  se  incomodaba  á  los  espíritus  ,  y  que  en  estos  tenia  gran  virtud  la  fuerza  del  fuego ,  quizá  aquellos 
Padres  prohibieron  que  se  encendiesen  las  luces ,  para  que  las  almas  do  los  santos  que  estaban  en  el  al- 
tar no  se  inquietasen  con  el  fuego.  También  os  conforme  á  lo  escrito  por  Loáis»  que  por  nombre  de 
santos  pueden  entenderse  los  fieles,  cuyos  espíritus  se  inquietan  cuando  están  haciendo  oración  en  la  iglesia, 
andando  á  cada  momento  encendiendo  las  luces  ,  y  de  consiguiente  distrayéndolos. 

González ,  interpretando  este  cánon ,  dice  también ,  que  con  razón  ha  dado  macho  que  hacer  á  los  inter- 
pretes, tanto  por  la  prohibición  cuanto  por  la  razón  que  dá  de  ella;  pues  que  la  prohibición  parece  estar 
en  contra  del  uso  general  de  toda  la  iglesia ,  y  en  especial  de  la  española  ,  de  encender  luces  en  los  se- 
pulcros de  los  mártires  ó  de  los  fieles  difuntos ;  costumbre  que  está  recomendada  por  tantas  leyes  do  la 
iglesia,  que  serian  innumerables  las  citas  que  podrían  aducirse.  Pues  son  gratas  y  aceptas  á  Dios  estas  co- 
sas ,  y  reportan  gran  premio ;  porque  el  aceite  y  la  cera 'son  á  manera  do  holocaustos ,  y  el  incruento  sacrifi- 
cio aplaca  á  Dios.  Y  el  que  siempre  se  liaja  acostumbrado  en  los  divinos  oficios  de  la  iglesia  y  en  los  fu- 
nerales el  uso  de  lámparas  y  cirios  lo  prueban  varios  escritores,  entre  ellos  Baronio ,  año  31 4.  Por  lo  cual, 
ie?nn  refieren  otros,  en  los  antiguos  cementerios  de  los  cristianos  frecuentemente  se  encontraban  luces.  Pe- 
ro la  mayor  dificultad  consiste  en  la  prohibición  espresada  con  estas  palabras  :  inquistandi  enim  spiritus 
tanclorum  non  juní ;  pues  no  puede  entenderse  de  los  espíritus  de  los  fieles  difuntos,  bien  eslen  en  el 
cielo .  bien  en  el  purgatorio.  Reconocieron  esta  dificultad  muchos  escritores  ;  por  lo  que  algunos  son  de 
opinión  que  los  Padres  en  el  cánon  presente  prohibieron,  no  el  encender  simplemente  luces,  sino  el  en- 
cenderlas según  la  superstición  gentílica :  y  las  prohibieron  de  dia  y  no  de  noche ,  porque  la  evocación  má- 
gica de  los  manes  se  hacia  mas  bien  de  noche  que  de  dia ;  por  lo  cual  no  había  motivo  para  que  h¡  Pa- 
dres prohibieran  que  *e  encendiesen  de  dia  :  ó  igualmente  porque  no  pueden  inquietarlo  las  almas  por  lo» 
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encantamientos  mágicos.  Pero  omitida  osla  interpretación  dicen  otros,  que  enseñaron  los  Padres  que  se  pro- 
hibiera encender  luces  en  los  cementerios  oon  rito  gentílico  ó  á  manera  de  gentiles ;  los  cuales  juzgaban  que 
loa  cuerpos  de  los  difuntos  recibían  algún  alivio  encendiéndoles  luces ;  cuyo  culto  como  supersticioso  era  des- 
echado por  los  santos.  Omitimos  otras  muchas  interpretaciones  por  parecemos  haber  dicho  bastante  con  lo 
referido. 

De  lo  acabado  de  manifestar  se  infiere  que  jamás  en  España,  como  con  calumnia  dicen  los  hereges,  se 
prohibió  encender  luces;  antes  por  el  contrarío,  en  el  cánon  Vil  del  concilio  de  Tarragona  so  castiga  grave- 
mente á  los  clérigos  y  diáconos  que  las  omiten  diariamente  en  las  visperas  y  maitines ;  pues  dicen  los  Pa- 
dres que  por  su  desidia  y  negligencia  sucede  que  no  se  llevan  á  las  iglesias  luces.  También  el  concilio  XIII 
de  Toledo  en  su  cánon  Vil  impone  una  graye  pena  á  los  que  por  odio  á  los  hermanos  estinguen  ó  quitan 
las  luces  de  la  iglesia.  Y  no  solo  quisieron  los  obispos  españoles  que  en  la  iglesia  se  encendiesen  luces  y 
lámparas,  sino  que  señalaren  rentas  fijas  para  ello;  puesto  que  en  el  concilio  II  de  Braga,  cánon  III  y  V, 
mandaron  quo  la  tercera  parte  de  las  ofrendas  de  la  iglesia  fuera  para  iluminarla  ;  y  determinaron  tam- 
bién que  los  obispos  no  consagraran  ninguna  iglesia  hasta  tanto  que  el  fundador  asignara  lo  necesario  para 
luces.  En  el  cánon  II  del  concilio  III  de  Toledo  se  habla  también  de  encender  luces  todas  las  noches  para 
veneración  de  las  santas  reliquias.  También  observan  los  eruditos,  que  en  el  concilio  1  de  Toledo,  cánon 
IX,  se  hace  ya  mención  del  oficio  vespertino  ,  al  que  llaman  Lueemario :  puesto  que  en  este  tiempo  se  en- 
cendían las  luces;  lo  que  no  hubieran  decretado  de  modo  alguno  los  Padres  españoles  sin  espresa  revoca- 
ción al  menos  del  antiguo  derecho,  si  el  concilio  de  Elvira  hubiera  prohibido  las  luces  en  la  iglesia;  el  cual 
no  solo  no  las  prohibió ,  sino  que  las  aprueba  con  tácito  y  espreso  consentimiento ,  como  se  verá  en  el  cánon 
XXXVII,  en  el  que  especialmente  se  prohibe  á  los  enérgumenos  que  encienden  públicamente  las  luces  en 
la  iglesia.  Y  no  solo  por  decreto  de  este  concilio  no  se  prohibe  encender  luces  en  la  iglesia,  sino  tampoco 
en  los  cementerios ,  si  se  hace  por  culto  y  piedad. 

Otro  de  los  motivos  que  se  cree  tuvieron  los  Padres  españoles  para  prohibir  que  de  dia  se  encendieran 
luces ,  ni  en  los  cementerios  ,  fue  para  que  los  gentiles  no  tupieran  donde  estaban  los  sepulcros  de  los  már- 
tires, y  sacaran  de  allí  sus  cuerpos,  esponiendo  á  mayor  peligro  á  los  clérigos;  pues  que  se  sabe  que 
antiguamente  se  diputaban  algunos  para  que  cuidasen  de  las  reliquias  de  los  santos. 

XXXV  XXXV 
Ne  foeminae  in  coemcleriis  pervigilent.  Qae  las  mugeres  no  velen  en  los  cementerios. 

Placuil  prohiben  no  foominae  in  ooetuele-  Se  prohibe  que  las  mugeres  trasnochen  en  el 
terio  pervigilent ,  eó  quod  saepe  sub  ohtentu  ura-  cementerio ,  porque  muchas  veces  con  prctesto 
tionis  latenler.scelora  comiuitiuiit.  de  orar  come  ten  maldades  ocultamente. 

XXXV. 

Todo  lo  intentaron  los  Padres  de  este  concilio  para  poner  al  abrigo  el  pudor  de  las  mugeres.  Sabian, 
pues,  que  este  era  el  centinela  de  las  demás  virtudes;  y  por  lo  tanto,  aunque  conocían  que  las  vigilias 
habían  sido  instituidas  «anta  y  religiosamente  para  celebrar  la  memoria  y  veneración  de  los  santos ,  sin  em- 
bargo ,  porque  alguna  que  otra  vez  daban  motivo  á  sospechas  torpes ,  por  esta  causa  prohibieron  ¿  las  mu- 
geres que  velaran  en  la  iglesia ,  asi  como  antes  se  babia  prohibido  á  los  hombres  que  pernoctasen  en  el  templo 
de  las  Vestales.  Era ,  pues ,  costumbre  de  los  primeros  cristianos  pasar  la  noche  que  precedía  al  dia  fes- 
tivo en  oraciones ;  y  este  uso  so  hallaba  tan  estendido  qae  era  común  á  los  de  Egipto ,  Libia ,  Tebas ,  Pa- 
lestina ,  Arabia ,  Fenicia  ,  Siria  y  á  los  habitantes  del  Eufrates.  Consta  también  que  ya  estaba  introducido 
desde  el  nacimiento  de  la  iglesia  ,  como  puede  leerse  en  Plinio  el  Jóven.  El  concilio  de  Aquisgran  dice, 
que  esta  costumbre  trae  en  el  Nuevo  Testamento  origen  de  Cristo  ,  no  obstante  qne  también  estaba  en  uso 
en  el  Antiguo. 

Debe  notarse  también  que  antiguamente  los  cuerpos  de  los  difuntos,  no  solo  no  se  enterraban  en  las 
iglesias  ,  sino  oí  aun  dentro  de  las  ciudades.  Asi  los  estableció  Solón ,  y  después  las  leyes  de  las  Doce 
Tablas.  Observóse  siempre  esto  en  Roma  ,  con  la  única  escepcion  do  aquellos  á  quienes  se  hubiera  conce- 
dido el  triunfo ,  según  Plutarco :  y  esto  que  era  peculiar  de  Roma ,  se  estendió  después  por  Constitución 
de  Adriano  á  las  restantes  ciudades  y  provincias:  Anlonino  Pió  también  prohibió  enterrar  dentro  de  las 
ciudades.  Y  estando  España  en  tiempo  de  este  concilio ,  sujeta  á  las  loycs  de  los  romanos ,  se  obligaba 
a  los  cristianos  á  enterrar ,  no  solo  á  los  demás  cristianos,  sino  á  los  mártires  aun  fuera  de  las  murallas 
en  los  cementerios ,  los  cuales  eran  unos  sitios  subterráneos  y  oscuros  por  naturaleza.  Y  como  que  la  li- 
cencia de  los  hombres  malvados  toma  mas  atrevimiento  por  la  noche  en  medio  de  la  oscuridad  y  en  los 
subterráneos  para  solicitar  á  las  mugeres  y  atentar  contra  su  pudor  y  hasta  para  violentarlas,  con  ra/on 
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nuestros  obispos ,  mirando  severamente  por  la  honestidad ,  prohibieron  estas  reuniones  de  hombres  y  mu  - 
geres,  queriendo  que  el  honor  de  estas  se  guardara  á  la  vista  de  todos  y  en  la  claridad  del  dia: 
lo  que  ya  habia  sido  establecido  con  mucha  prudencia  por  Rómulo,  cuando  prohibió  estas  vigilias  de 
mugeres  y  hombres,  no  solo  en  los  campos,  sino  dentro  de  las  mismas  ciudades. 

Esta  costumbre  antigua  de  celebrar  las  vigilias  ,  solo  la  observan  los  monges  ,  y  los  clérigos  en  algunas 
iglesias  catedrales. 

Algunos  prueban  con  leaos  de  la  antigua  ley ,  como  en  el  libro  I  de  los  Reyes ,  capitulo  15 ,  v.  25, 
capitulo  26.  De  Isaías,  v.  12,  salmo  101,  v.  40,  y  en  la  ley  de  Gracia,  capitulo  II,  Luc.  v.  16,  y 
capítulo  6  v.  8  y  en  la  segunda  carta  de  San  Pablo  á  los  Corinlhios,  capitulo  6 ,  v.  17 .  que  las  vigilias  y 
pernoctaciones  se  usaron  para  orar.  Pero  lodos  estos  sagrados  testos  aunque  prueban  el  uso  de  las  vigilias 
particulares  en  las  casas  propias  y  en  los  aposentos,  sin  embargo,  no  persuaden  que  públicamente  se  ce- 
lebraran en  la  iglesia  reuniones  de  fieles  para  velar  toda  la  noche  ó  la  mayor  parte  de  ella ,  pasándola 
<m  oración  y  cánticos.  Un  vestigio  de  esto  se  encuentra  en  el  capitulo  VI  de  Judit,  v.  20,  en  aquellas 
palabras :  te  convocó  el  pueblo  por  toda  la  noche  en  la  iglesia.  Propiamente  el  uso  de  las  vigilias  debo  tomar- 
se de  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  ;  pues  como  que  en  aquellos  tiempos  el  ardor  de  la  fé  era  tan  grande, 
no  solo  á  los  clérigos  sino  también  á  los  legos  de  ambos  sexos  los  arrastraba  á  pasar  toda  la  noche  velando 
eo  oraciones  y  cánticos  para  celebrar  la  memoria  de  los  mártires ,  como  podría  probarse  con  muchísimos 
testimonios. 

También  debe  saberse  que  fue  tal  la  piedad  de  los  antiguos  hacia  los  cementerios ,  que  se  reunían  allí 
y  pasaban  algunas  veces  las  noches  enteras  cantando  alabanzas  á  los  mártires,  como  puede  verse  en  las 
Constituciones  apostólicas  ,  lib.  VI,  capítulo  último.  Y  sabiendo  los  emperadores  que  los  cristianos  se  reunían 
de  noche  en  los  cementerios  lo  prohibieron  por  sus  leyes.  Y  como  parece  que  hay  oposición  entre  lo  que 
se  sabe  de  que  pasaban  las  noches  velando  en  lns  iglesias ,  y  entre  lo  que  ordena  este  canon ,  debe  decirse, 
que  los  Padres  no  prohibieron  á  las  mugeres  que  velaran  en  las  iglesias ,  sino  en  los  cementerios ;  en  los 
coales  con  facilidad  se  cometían  ocultamente  maldades ;  pues  ya  hemos  descrito  la  forma  de  ellos ,  lo  que 
no  podía  suceder  en  las  iglesias. 

XXXVI  XXXVI. 
Ne  picturae  in  eedesia  fiaul.  Que  no  m  «toquen  pintura»  en  la  Iglesia. 

Placuil  picluras  in  ecclesia  csse  'ñon  debe-  Establecióse  que  en  la  Iglesia  no  haya  pintu- 
ra, ne  quod  colitur  et  adoratur  in  parietibu»  de-  ras ,  por  no  ver  retratado  en  las  paredes  lo  que 
pingüi'ir  se  reverencia  y  adora. 

XXXVI. 

Aunque  está  muy  admitida  entre  lodos  los  fieles  la  tradición  de  que  Dios  puede  ser  pintado  en  figura 
humana ,  no  para  representar  su  sustancia  ó  naturaleza  ,  pues  que  esto  pertenecería  á  la  heregia  de  los 
«odíanos  ó  antropomorfas  que  dan  á  Dios  miembros  humanos  y  delincaciones  corporales ,  sino  en  subsidio 
de  la  memoria  humana  representándole  á  los  sentidos ,  no  cual  es ,  sino  en  la  forma  ó  especie  en  que  se 
dignó  manifestarse  á  los  hombres  y  habitar  con  ellos ,  según  se  refiere  en  las  Sagradas  Escrituras ;  sin  em- 
bargo ,  en  los  primeros  siglos  no  juzgó  conveniente  la  iglesia  servirse  de  esta  corporal  representación  de 
Dios  ,  para  que  los  idólatras  no  descubrieran  á  los  cristianos ,  y  les  echaran  en  cara  el  mismo  error  que 
vituperaban  en  otros  ,  esto  es  ,  que  adoraban  simulacros  humanos  y  efigies  en  vez  de  Dioses  ,  y  que  daban 
culto  á  las  eslétuas  y  pinturas.  Mas  aunque  asi  hubiera  sido  hay  gran  diferencia  entre  unos  y  otros ;  pues 
los  idólatras  adoraban  á  los  falsos  dioses  en  los  simulacros,  y  nosotros  en  estos  solo  al  único  y  verdadero 
Dios.  Debe  ademas  tenerse  presente  ,   que  en  tiempo  de  este  concilio  la  iglesia  gemia  bajo  la  lirania  de  los 
impíos  Diocleciano  y  Maximiniano:  mas  luego  que  recibió  la  paz. ,  y  se  reprimió  la  idolatría  ,  empezaron  los 
6eles  á  colocar  imágenes  en  los  templos  y  á  venerarlas.  Algunos  aprobaron  su  uso  tanto  para  ornato  y  brillo 
de  ras  iglesias ,  cuanto  para  ayudar  la  memoria  de  los  fieles  ,  é  inclinarlas  á  la  devoción ,    como  también 
para    instrucción  de  los  rudos  é  iliteratos ;  pero  no  quisieron  quo  se  Uvj  diera  culto  alguno.  Entonces,  pues, 
no  estalia]  muy  esclarecido  este  asunto ,  ni  todos  conocían  la  distinción  que  hay  entre  latría  y  la  dulia,  ni 
tampoco  las  diferencias  entre  la  dulia  absoluta  y  la  relativa  ,  de  las  cuales   la  primera  consiste  en  el  culto 
que  se  da  á  los  mismos  santos  ó  á  los  ángeles  inmediatamente ,  y  la  segunda  ,  á  las  cosas  que  les  pertene- 
cen ó  los  representan ;  cuáles  son  los  libros ,  los  vestidos  y  las  imágenes:  también  ignoraban  la  diferencia 
cutre  la  latría  relativa  y  la  absoluta  y  propia. 

Y  para  que  no  quede  ninguna  duda  acorca  de  la  interpretación   do  este  cánon,  espondrotnos.  aunque 
concisamente  ,  lodos  los  pareceres  de  los  doctos.  La  primera  opinión  dice ,  que  se  desecharon  en  este  concilio 
Tomo  II  *H 
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las  sagradas  imágenes ,  si  bien  no  las  de  escultura  ,  por  el  miedo  á  la  idolatría ;  otros  juzgan  que  se  hizo 
asi ,  porque  en  tiempo  do  una  persecución  los  cristianos  no  podían  llevárselas  consigo  a  ocultarlas ,  en  cayo 
caso  las  pinturas  servían  de  escarnio  á  los  judíos  y  paganos  :  el  tercer  parecer  cree  que  obraron  los  PP. 
asi ,  para  que  las  pintaras  no  se  estropearan  fácilmente  estando  incrustadas  en  las  paredes ;  y  perdida  la 
forma  venerable  sirvieran  detpues  mas  bien  de  desprecio  que  de  caito ;  de  este  modo  interpretan  algunos 
este  canon.  Mas  es  preciso  tenor  en  cuenta ,  que  los  humanos  estatutos  varían ,  atendida  la  diversidad  de  lo» 
tiempos,-  por  lo  que  debe  decirse,  que  en  el  sínodo  de  Elvira  no  se  niega  á  las  imágenes  honor,  antes 
por  el  contrario ,  por  veneración  á  ellas  se  prohibió  que  fueran  pintadas  en  las  paredes ;  y  en  el  conci- 
lio de  Nicea ,  sesión  7.a,  se  manda  que  se  las  dó  culto.  Los  qnc  sostienen  la  secunda  y  tercera  interpre- 
tación dicen,  que  este  canon  se  promulgo  útilmente  en  aquel  tiempo  en  que  la  idolatría  estaba  muy  arraigada:  de  mo- 
do que  podia  coa  facilidad  suceder ,  que  si  las  imágenos  estaban  pintadas  en  las  paredes ,  fueran  tratadas  con 
irreverencia  por  los  infieles.  Mas  loego  que  cesaron  estos  motivos  se  estableció  con  justicia  en  el  Vil  sínodo 
general ,  que  es  el  II  de  Nicea ,  la  admisión  de  semejantes  imágenes  en  las  paredes. 

Albaspineo  dice ,  que  en  este  cánon  lo  que  se  prohibe  son  las  pinturas  inmobles ,  pero  no  los  signos 
ó  estátaas;  y  que  no  se  privan  tampoco  aquellas  pinturas  que  representan  los  santos  mártires,  sino  las 
en  que  se  representa  á  Dios  ó  á  la  misma  Trinidad ,  puesto  que  los  santos  no  son  adorados.  Y  prohiben 
que  se  pinte  á  Dios  en  las  paredes ,  porque  no  apareciera  en  los  liemos  con  colores ,  y  circunscrito  á 
ciertos  limites  aquol  que  predicaban  á  los  gentiles  y  catecúmenos  ser  inmenso  ,  omnipotente ,  invisible, 
eterno,  incomprensible,  espiritual  é  inmaterial;  pues  do  este  modo  se  disminuía  la  majestad  divina. 

Coriolano  dice ,  que  supuesto  que  es  licito  el  uso  de  las  imágenes ,  según  los  cánones  apostólicos ,  debe 
buscarse  la  razón  de  haber  prohibido  este  concilio  que  se  pinten  en  las  paredes  de  la  iglesia.  Y  que  Baronio 
sospecha  que  este  cánon  es  supuesto ,  y  que  no  pertenece  al  concilio  de  Elvira  ;  pues  ni  pudo  ni  debió 
una  reunión  do  diez  y  nuove  obispos ,  congregados  en  un  ángulo  del  mundo ,  establecer  otra  cosa  que  )n 
que  la  iglesia  practicaba  en  todas  partes.  Belarmino  dice,  que  esto  se  hizo  para  que  las  sagradas  imáge- 
nes no  se  estropearan  fácilmente  con  la  humedad  de  las  paredes ,  ó  por  otro  motivo  perdieran  su  espíen» 
dor  y  hermosura.  Pero  que  la  respuesta  mas  verdadera  es ,  que  en  el  tiempo  de  este  concilio  aun  estaban 
muy  perseguidos  los  cristianos;  y  por  lo  tanto  á  fia  de  que  las  sagradas  imágenes  pintadas  en  las  pa- 
redes no  fueran  halladas  por  los  perseguidores  y  recibieran  afrenta  ,  se  decretó  que  no  se  pintara  lo  que 
se  adora,  con  objeto  de  que  no  sirviera  de  escarnio  á  los  gentiles;  y  que  solo  se  permitiesen  tablas, 
las  que  podrían  mejor  trasportarse  y  colocarse  en  un  lugar  mas  seguro. 

Todos  los  Doctores  que  han  esplicado  C3te  cánon  ban  demostrado  que  sus  palabras  no  contienen  nada 
que  disuene  de  la  verdad  católica ;  y  para  probarlo  suponen  ,  que  el  uso  do  las  sa -radas  imágenes  pro- 
viene de  los  Apóstoles.  Y  es  lúea  cierto ,  que  el  aso  y  veneración  de  ellas  mismas  no  menos  fue  introdu- 
cido en  España  que  en  otras  provincias  por  los  Apóstoles;  pues  que  en  todas  partes  predicaron  los  mismos 
cultos  y  costumbres.  Y  es  Unta  verdad  que  se  introdujeron  las  imágenes  en  la  iglesia  desde  que  empezó 
á  predicarse  el  Evangelio  ,  que  existe  un  testimonio  no  despreciable  en  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Atocha ,  en  Madrid ;  acerca  de  cuya  antigüedad  hay  quien  opina  que  es  de  la  época  de  los  Apóstoles ;  pues 
que  era  ya  célebre  quinientos  años  antes  del  tiempo  de  San  Isidro  Labrador.  Y  siendo  cierto  que  escede  en 
antigüedad  al  dominio  de  los  moros  en  España ;  y  constando  de  ciertos  caracteres  que  la  acompañan  que 
se  aproxima  á  la  edad  de  los  Apóstoles ;  no  pudiéndose  dar  alguna  razón  convincente  acerca  de  su  nombre, 
á  no  ser  que  se  quiera  decir  que  antiguamente  se  llamó  de  Antiochia  ,  y  que  poco  á  poco  se  fue  corrom- 
piendo la  voz  hasta  llamarse  de  Alacha.  Usáronse  ,  pues ,  las  sagradas  imágenes  desde  el  tiempo  en  que 
empezaron  á  construirse  iglesias  para  consuelo  do  los  cristianos ,  y  para  que  los  ignorantes  conocieran  lo  qui- 
no podían  alcanzar  por  la  lectura  de  los  libros. 

Por  lo  Unto  se  inventaron  las  imágenes  que  pueden  abrirnos  el  camino  para  la  demostración  de  cosjs 
ocultas.  Bajo  esta  suposición  se  encuentra  una  gran  dilicultad  en  el  presente  canon  ,  pues  que  manda  que  no  se 
pinten  en  las  paredes  las  imágenes,  las  que  ya  hacia  tiempo  que  se  venerabau  eu  la  iglesia ,  dando  la  razón  ge- 
neral de  que  no  se  pinte  en  las  paredes  lo  que  se  reverencia  y  adora.  Pero  ya  hemos  visto  que  algunos  pa- 
ra responder  á  esta  objeción  han  dicho  que  este  cánon  era  supuesto  .  y  parlo  de  cierto  español  herege  ico- 
noclasta; apoyándose  los  que  asi  opinan  en  que  el  diácono  Fernando,  Dionisio  Exiguo  y  Crcsconio,  dili- 
gentísimos colectores  de  los  cánones  latinos,  no  hicieron  mención  alguna  de  este;  y  que  si  hubiera  existido 
Habrían  tenido  noticia  da  él  Vigilancio  y  Claudio  .  españoles  é  impugnadores  de  las  sagradas  imágenes.  Pe- 
ro estos  son  reparos  de  poca  entidad:  pues  que  los  escritores  citados  omitieron  en  sus  colecciones  muchos 
cánones  ,  Unto  de  la  iglesia  latina  como  de  la  griega ;  y  encontrándose  osto  no  solo  en  este  concilio ,  sino 
también  en  Burchardo  c  Ibón  no  hay  por  qué  rechazarle  como  supuesto ;  y  nada  tiene  do  estreno  que  no 
hayan  hecho  uso  do  él  Claudio  y  Vigilancio  puesto  que  era  contrario  á  la  doctrina  que  sostenían:  ademas 
los  Padres  españoles  no  prohiben  absolutamente  que  se  piulen  imágenes,  sino  solo  en  las  parodes.  Otros 
juzgaron  quo  los  PaJres  en  el  cánan  presente  prohibieron  quo  se  piolaran  imágenes  en  las  paredes ,  esto 
es,  imágenes  de  Dios,  como  es  en  si,  sena  ya  hemos  dicho  antes.  Mas  esta  interpretación  estaría  bien. 
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ano  hubieran  los  Padres  añadido  ,  que  no  se  pintara  en  las  paredes  aquello  que  recibe  culto  y  se  adora, 
como-  si  prohibieran  lan  solo  las  piolaras ,  pero  no  las  esculturas  ó  tablas.  Ademas ,  como  que  los  Padres 
de  Elvira  hablan  indistintamente  de  no  pialar  imágenes  algunas  en  las  paredes;  por  eso  no  deben  ser  li- 
mitados á  las  pinturas  é  imágenes  de  Dios,  como  es  en  si. 

Siguen  otras  varias  interpretaciones  que  omitimos  por  parecemos  bastante  lo  acabado  de  mani- 
festar. 

XXXVII.  XXXVH. 
De  eoergumenis  non  baplizalis.  Di  los  energúmenos  no  bautizado*. 

Eos  quí  ab  immundis  spirítíbus   vexantur,      Deben  ser  bautizados  ios  que  están  a  tormén  - 

si  in  fine  tuortis  fuerint  constiluli ,  baplizari  placct;  lados  por  los  espíritus  inmundos,  sí  se  hallan 

si  (¡deles  fuerint ,  dandam  esse  oommuiiíoncin.  en  artículo  de  muerte :  si  fueren  fieles  déseles 

Prohíbendum  elíara  no  lucernas  hi  publícé  accen-  la  comunión.  Debe  prohibírseles  también  que  en- 

dant ;  si  faceré  contra  interdiclum  volucrint,  abs-  ciendan  públicamente  las  luces ;  y  si  quieren 

lineaotur  a  coinmuoionc.  obrar  contra  esta  prohibición  no  se  Ies  dé  la 

comunión. 

XXXVII. 


Üabia  bastante  dada  tratándose  de  los  catecúmooos  adultos,  respecto  &  si  en  el  caso  de  que  llegasen  i 
tomar  posesión  de  ellos  los  espíritus  inmundos  deberían  ser  admitidos  ó  no  al  bautismo:  y  esta  dificultad 
la  aumentaba  el  que  como  el  bautismo  se  da  en  el  Espíritu  Santo,  parecía  indecente  é  indecoroso ,  que  este 
descendiera  á  la  habitación  del  demonio.  Pero  los  Padres  de  Elvira  atendiendo  4  la  clemencia  y  benignidad, 
y  con  objeto  de  que  no  se  defraudase  aquel  religioso  y  santo  pensamiento  y  el  deseo  que  había  manifestado 
primero  el  catecúmeno  de  ser  cristiano ,  mandaron ,  que  se  le  admitiese  4  la  fó  ,  si  llegaba  á  enfermar 
de  tal  gravedad  que  se  temiera  por  su  vida.  Esta  determinación  primera  de  los  Padres  españoles  fue  des- 
pués confirmada  por  los  dol  concilio  Cartaginés  III ,  canon  XXXIV  ,  en  donde  dicen  :  que  si  los  enfermos 
no  pueden  respwnder  por  sí,  sean  bautizados,  si  ftay  testigos  que  depongan  que  esta  era  su  voluntad.  En 
el  de  Orange,  canon  XII,  se  lee  lo  mismo  con  corta  diferencia ,  y  en  el  XV  del  mismo  concilio  se  manda, 
que  se  consulte  acerca  de  administrar  el  bautismo  d  los  energúmenos ,  catecúmenos  ,  etc.  En  este  cánon  con- 
ceden I03  Padres  españoles  dos  privilegios,  uno  ,  que  los  incapaces  de  razón  participen  de  los  sacramen- 
tos; y  otro,  que  reciban  el  bautismo  fuera  de  los  tiempos  definidos  por  los  sagrados  cánones.  Paes  era 
antes  tanta  la  escrupulosidad  que  había  en  la  administración  dol  bautismo ,  que  no  solo  dejaban  de  admitirse 
k  él  los  demoniacos  ,  sino  hasta  las  mugere3  que  estaban  con  el  menstruo. 

Los  energúmenos ,  según  hemos  ya  manifestado  en  otra  parte ,  eran  de  dos  clases  ;  unos  ,  que  conti- 
nuamente estaban  agitados  de  los  espíritus  inmundos  ,  y  otros  que  gozaban  de  intervalos  lúcidos.  En  la 
primera  parle  del  canon  se  establece ,  que  se  les  dé  el  bautismo  ó  la  comunión  si  estuvieren  en  peligro 
de  muerte  ;  y  en  la  segunda  se  les  priva  de  la  comunión ,  si  hicieren  alguna  cosa  en  contra  de  la  disci- 
plina ó  encendieren  las  luces.  Y  se  pregunta ,  ¿  por  qué  habla  mas  bien  de  encender  las  luces  que  de 
cualquier  otra  cosa  ,  puesto  que  sabemos  que  estaba  prohibido  á  los  cristianos  el  encender  las  luces  eu 
las  festividades  de  los  gentiles?  pero  se  ignora  por  qué  en  este  cánon  se  prohibe  esto  á  los  energúmenos 
mas  bien  que  á  los  otros.  Y  dice  Albaspinco  que  ni  aun  por  congetura  puede  penetrar  lo  que  quiere  decir. 

Mendoza  opina ,  que  aqai  se  trata  de  los  acólitos  ,  á  los  cuales  pertenecía  antiguamente  encender  las 
luces  en  la  iglesia,  como  se  leo  en  el  concilio  IV  de  Cartago;  y  que  los  Padres  quieren  que  estos  no  las  en» 
cendiesen  ó  fueran  suspendidos  de  su  oficio  ,  si  eran  energúmenos.  Parece  que  la  interpretación  de  Mendoza 
no  carece  de  fundamento  ,  como  ya  manifestamos  en  el  ennon  XIX  de  esto  mismo  concilio. 


XXXV11I. 
Ut  in  necessiute  et  (¡dele*  buptixcnt. 

Loco  peregre  navigantcs  aut  si  ccclesia 
próximo  non  fuerit ,  posse  lídelcm  ,  qui  lavacrum 
snum  integrum  babel  nec  sil  bígamus  ,  baptizare 
in  necessítate  infirinitatis  positum  catcchuincnum, 
ita  ut  si  supcrvixcrit  ad  episcopum  cum  perdu- 
cat,  ut  per  manus  impositioncm  perfici  possit. 


XXXY1H. 

•Jue  tu  caso  de  necesidad  basta  los  Celes  bauticen. 

Yendo  en  una  nave  lejos  de  tierra  .  ó  sino 
hubiere  á  corta  distancia  una  Iglesia  ,  puede  un 
fiel  que  tiene  Integro  su  bautismo,  y  no  es  bi- 
gamo ,  bautizar  al  catecúmeno  que  se  halla  gra- 
vemente enfermo;  mas  si  llega  ú  sobrevivir"  ha 
de  conducirle  ante  el  obispo,  para  que  pueda 
ser  perfecionado  por  la  imposición  de  manos. 


Digitized  by  Google 


-  72  - 

« 

XXXVIII. 

El  sentido  de  cslc  canon  es,  que  st  sucede  que  está  próximo  á  morir  un  cetecúmeno,  bien  sea  en  tier- 
ra ,  bien  en  el  mar ,  puede  ser  bautizado  por  un  lego  ,  sino  hay  allí  sacerdotes.  Pero  no  dice  el  cánon 
que  cualquier  lego  pueda  administrar  este  sacramento  ,  sino  que  añade  ,  que  ha  de  ser  aquel  que  no  haya 
hecho  penitencia  ,  ni  sea  bigamo ;  pues  las  palabras  qui  lavacrum  suutn  integrum  liabet  ,  pueden  indicar  al 
que  ó  no  ha  pecado  después  del  bautismo ,  ni  tampoco  por  consiguiente  ha  hecho  penitencia  ,  de  modo  que 
le  tiene  íntegro.  Todos  los  que  han  tratado  del  sacramento  del  bautismo  han  reconocido  que  en  él  hay  tres 
ministros ;  primero  ,  el  ordinario  ó  de  solemnidad ;  segundo,  el  estraordinario  ó  por  delegación  ;  y  tercero  ,  el 
de  necesidad.  Respecto  al  primero  nada  tenemos  qne  decir  aqui  ahora ,  sabiendo  que  son  los  obispos  y  prev 
biteros  quienes  le  confieren;  pues  aunque  en  los  primeros  siglos  do  la  iglesia  solo  correspondía  á  los  pri- 
meros; sin  embargo,  tan  pronto  como  so  dividieron  las  parroquia!-,  y  se  establecieron  en  ellas  presbíteros, 
empezaron  á  administrar  este  sacramento ,  lo  que  ya  se  hallaba  establecido  cuando  se  promulgaron  los  cá- 
nones apostólicos ,  como  puede  verse  en  el  L.  El  segundo  ministro  estraordinario  por  delegación ,  es  el  diá- 
cono ,  el  cual  por  consentimiento  del  obispo  ó  presbítero  puede  bautizar  solemnemente ,  como  diremos  des- 
pués en  el  cánon  LXXVII  ;  y  últimamente  el  ministro  por  necesidad  es  cualquier  persona  sea  del  estado  o 
religión  que  quiera ,  coa  tal  que  le  administre  en  la  forma  debida ,  y  tenga  intención  de  hacer  lo  que  la 
iglesia  practica.  Con  ocasión  de  los  hereges  que  bautizan  hubo  antiguamente  en  la  iglesia  de  Carlago  un 
cisma ,  en  quo  unos  sostenían  qne  no  era  válido  el  bautismo  que  los  hereges  administraban ,  y  por  consi- 
guiente que  debía  reiterarse  ,  y  otros  que  defendían  la  opinión  contraria  :  pero  últimamente  se  estableció,  que 
al  bautizado  por  los  hereges  se  admitiera  á  la  penitencia ,  pero  quo  no  se  rebautizara :  habiendo  tan  solo 
desechado  el  bautismo  de  los  Paulianistas  ó  Cata  trigas  y  de  otros  ,  como  puede  verse  en  el  cánon  XIX  del 
concilio  de  Nicea  ,  en  el  VIH  de  Laodicea,  y  en  el  XCV  de  Trulo ,  por  razones  pecnliarisimas  á  estos 
sectarios. 

Dice  el  cánon  después  aut  si  Eeclesia  tu  proximum  non  fuerit ;  de  lo  qne  se  deduce  ,  que  en  tiempo  de 
este  concilio  no  había  iglosias  en  todas  las  aldeas  y  lugares  de  España  ,  sino  tan  solo  en  las  principales  ciu- 
dades ;  lo  que  no  debe  causar  admiración ;  aunque  por  otra  parte  se  sabe  que  en  ninguna  provincia  había 
tantos  cristianos ,  ni  tantas  iglesias  ni  obispos  como  en  este  tiempo  existían  en  España.  También  se  deduce 
que  en  caso  do  necesidad  podía  administrarse  el  bautismo  fuera  de  las  iglesias. 

Y  aunque  en  las  primeros  siglos  de  la  iglesia  el  bautismo  solía  administrarse  en  los  ríos ,  fuentes  y 
muchas  veces  en  las  cárceles,  pues  que  los  bautisterios  no  estaban  todavía  en  uso,  ya  por  la  pobreza 
de  la  iglesia  naciente  ,  ya  por  la  craoldad  de  los  tiranos ;  hasta  tanto  que  se  pudieron  construir ,  que  fue 
cuando  se  dió  la  paz  á  la  iglesia ;  y  entonces  no  se  edificaron  dentro  de  esta  sino  en  la  ciudad  cerca 
de  ella  en  su  pórtico :  luego  pasaron  á  la  iglesia,  como  6e  prueba  por  el  cánon  L1X  del  concilio  Traía  no  y 
por  el  II  del  concilio  XVII  de  Toledo. 

También  dice  el  cánon  que  el  que  baya  de  administrar  el  bautismo  no  sea  bigamo;  pues  que  la  biga- 
mia es  impedimento  para  ser  promovido  al  sacerdocio ;  y  no  debe  permitirse  que  administren  los  sacramentos 
los  legos ,  ni  que  desempeñen  cargos  eclesiásticos  sin  observar  la  disciplina  c  inocencia  do  los  sacerdotes.  La 
antigüedad  siempre  prohibió  á  los  bigamos  el  orden  y  administración  de  muchos  sacramentos ;  pero  no  negó 
que  el  bautismo  administrado  por  uuo  do  ellos  no  tuviera  fuerza  ;  aunque  las  palabras  del  cánon  indican  qne 
quisieron  los  Padres  que  los  bigamo3  se  abstuvieran  de  semejante  administración ;  pues  los  qne  asistieron  a) 
sínodo  de  Elvira  estaban  tan  apegados  á  la  disciplina  eclesiástica ,  que  ordenaron  ,  ó  al  menos  no  tuvieron 
gusto  en  que  los  bigamos  administraran  el  bautismo;  porque  era  cierta  acción  sagrada  y  perteneciente  en 
propiedad  á  los  ministros  de  la  iglesia ;  si  bien  tampoco  niegan  que  el  bautismo  administrado  por  los  biga- 
mos fuera  válido.  En  Oriente  no  se  trataba  con  tanto  rigor  á  los  bigamos ;  pues  solo  se  les  prohibía  ascen- 
der al  episcopado,  sacerdocio  y  diaconado.  En  Occidente  se  les  cerró  la  puerta  para  todas  las  órdenes  in- 
feriores ,  y  solo  en  caso  do  necesidad  algunas  veces  se  ordenaban  de  lectores .  como  se  ve  en  el  concilio  I 
de  Toledo  ,  cánones  III  y  IV ,  en  donde  se  concede  á  un  lector  casado  con  una  viuda  ,  que  permanezca  en 
el  oficio,  v  que  ascienda  á  subdiácono.  Esto  mismo  olorg¿  después  á  los  bigamos  el  concilio  de  Orange. 
«•..non  XXV. 


XXXIX.  XXXIX. 

Do  gentihbu*  si  in  discrimine  baptuah  cipttuut.  De  loa  gentiles  que  estando  k  ponto  de  perder  ia  vida  pide* 

ser  bautUados. 


(lentilcs  si  in    infirinitato  dcsideraverint  síbi      Si  los  gentiles ,  hallándose 
ni  iiiiiin  imponi .  si  fuerit  corum  ex  aliqua  parle    recibir  la  imposición  de  manos  ,  y  por  otra  par- 
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honesta  vita  ,  placuit  eis  manum  imponi  et  Geri  te  constare  que  sus  costumbres  son  buenas ,  se 
christianos.  les  impondrán  ,  y  se  harán  cristianos. 

XXXIX. 

Este  canon  se  «lió  en  favor  de  los  gentiles ,  á  fio  da  quo  no  83  osparara  pan  ellos  el  tiempo  pros- 
crito de  administrar  el  bautismo  ,  si  es  que  se  encontraban  en  una  grave  enfermedad  y  le  pedían.  Usa  el 
canon  de  la  espresion  de  que  te  let  impongan  las  manos ,  lo  que  en  nuestro  concepto  quiere  dar  ¿i  enten- 
der, que  se  les  bautice,  y  ademas  que  se  les  administre  el  sacramento  que  ahora  llamamos  de  la  Con- 
firmación ;  porque  á  no  ser  asi  no  habría  necesidad  do  establecer  esta  doctrina ;  puesto  que  nadie  ignora 
que  los  gentiles  debían  ser  bautizados  cuando  estaban  á  punto  de  raarir ,  siempre  que  su  vida  hubiera 
sido  honesta.  Ademas,  ¿  dónde  so  encontrará  que  el  bautismo  se  llame  imposición  de  manos ,  y  que  este 
sea  el  nombre  que  lo  den  los  Padres ,  constando  que  si  bien  se  decía  cristianos  á  los  bautizados  ,  sin 
embargo ,  se  indicaba  con  esta  voz  á  los  confirmados ,  porque  eran  ungidos  con  el  Espíritu  Santo  y  con 
la  caridad  en  el  sacramento  do  la  Confirmación  ,  haciéndose  semejantes  á  Cristo ,  el  cual  se  llama  asi  por 
la  unción  del  Espíritu  Santo?  Mas  los  Padres  llamaron  á  estos,  gentiles  ,  annquo  estuvieran  bautizados ,  para 
que  no  se  creyera  que  se  trataba  de  los  catecúmenos  que  se  bautizaban  en  una  enfermedad;  y  asi  como 
en  el  canon  XLVI  llaman  apóstatas  á  los  fieles ,  en  este  llaman  gentiles  á  los  bautizados  :  no  porque  fue- 
ran ya  gentiles ,  sino  porque  no  habían  estado  on  el  catecumenato ,  ni  habían  aprendido  los  elementos  de 
la  fé,  y  también  porque  no  había  otro  nombre  con  que  distinguirlos.  Y  la  misma  razón  por  la  que  esta- 
blecieron los  Padres  de  Elvira  que  los  gentilos  que  hubieran  sido  bautizados  en  enfermedad  fuesen  con- 
firmados ,  pudieron  tener  presente  para  mandar  que  inmediatamente  después  de  la  Confirmación  y  sin  di- 
lación alguna  se  diera  la  Eucaristía  á  los  confirmados.  Pues  algunos  juzgaban  que  no  se  debia  creer  con 
seguridad  en  la  fé  de  los  que  no  estaban  muy  instruidos  en  las  cosas  de  la  religión  cristiana  y  en  sus 
misterios ;  porque  podian  volver  á  su  antigua  religión  y  divulgar  estos  y  los  arcanos.  Ademas,  no  querían 
que  participaran  de  los  misterios  aquellos  que  habían  pasado  una  vida  torpe  ;  no  fuera  que  recobrada  la 
sanidad  volviesen  otra  vez  á  sus  malas  costumbres  ,  despojándose  del  don  del  Espíritu  Santo ,  y  rene- 
gando de  Cristo. 

Usa  el  cánon  de  la  palabra  desi deraverint ,  porque  no  se  imponían  las  manos  á  quienes  no  lo  pedían; 
coya  idéntica  doctrina  ,  se  encuentra  en  el  cánon  VI  del  I  concilio  de  Arlés. 

Aunque  el  sacramento  de  la  Confirmación  se  llamo  perfección  del  bautismo ,  y  aquel  que  lo  ha  recibido 
pleno  cristiano  ,  como  se  ve  en  el  cánon  I  del  I  concilio  de  Orange  y  en  el  XLVM  del  de  Laodicca  ;  sin 
•ntbargo ,  no  es  esta  razón  para  que  debamos  tomar  el  cánon  presente  de  la  confirmación  sino  del  bau- 
tismo :  primero,  porque  este  se  llama  imposición  de  minos,  pues  que  se  administra  mediante  ella,  como 
puede  verse  en  el  concilio  11  de  Sevilla,  cánon  VII  y  en  el  LXXXV  del  IV  de  Carlago.  Por  lo  cual 
aquellas  palabras  del  cánon ,  manus  imponi  et  fieri  christianum  ,  creen  algunos  espositores  que  deben  to- 
marse del  bautismo  y  no  de  la  confirmación.  Ademas,  á  favor  de  esta  opinión  está  el  sumario  del  cánon 
que  en  nuestros  códices  se  lee  como  hemos  puesto  al  principio :  del  que  se  desprende  que  se  trata  en  ¿1  de 
los  gentiles  que  sin  preceder  ninguna  calequesis  piden  bautizarse.  Y  no  es  nuevo  tampoco  que  á  cansa  de 
un  peligro  inminente,  se  dispense  el  tiempo  del  catecumenato  y  se  conceda  á  los  enfermos  el  bautismo, 
como  consta  de  los  cánones  XI,  XXXVU  y  XLU  do  este  mismo  concilio.  También  favoreced  esta  opi- 
nión la  continuación  del  cánon  ;  pues  que  en  el  anterior  se  habla  del  bautismo  por  causa  do  una  grave 
necesidad  ,  en  cuyo  caso  podía  administrarle  cualquier  fiel.  De  donde  puede  conjeturarse  ,  que  inmediata- 
mente los  Padres,  bajo  el  mismo  tema,  tratan  de  la  administración  del  bautismo  á  los  gentiles  que  se 
bailaban  en  peligro  de  muerte.  Y  finalmente  ,  se  corrobora  esta  interpretación  por  el  uso  do  la  iglesia  en 
los  primeros  siglos ,  pues  que  entonces  el  bautismo  se  administraba  al  mismo  tiempo  que  el  sacramento  de 
la  Confirmación. 

XL  XL 
¡d  qu'xl  idolotliytum  esl  fldelcs  arcliilant.  Que  los  fieles  no  reciban  en  cuenta  lo  ofrecido  á  los  Idolos. 

Prohibcri    placuit,  ut  quum    rationos   suas      Se  prohibe  que  cuando  los  dueños  reciban 

accipiunt  possessores ,  quidquid  ad  ido'um  datum  las  cuentas  de  los  colonos  les  abonen  lo  ofreci- 

fuerit  accepto  non  ferant:  si  post  interüictum  fe-  do  á  los  Ídolos ;  y  si  no  lo  hiciesen  de  esta 

ccrint,  per  quinquennii  spatia  tempor.im  a  com-  manera  serán  privados  de  ta  comunión  por  cin- 

munionc  csse  arcendos.  co  anos- 

Tono  II.  19 
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XL 

Antiguamente  entre  los  gentiles  so  establecieron  tribuios  para  la  administración  de  las  cosas  sagradas, 
alimento  de  los  sacerdotes  y  gastos  de  luces  y  sacrificios.  Duró  esto  hasta  los  tiempos  de  Arcad  ¡o  y  Hono- 
rio ,  que  lo  prohibieron  por  la  ley  Í'J ,  Cod.  Theod.  do  pagan,  sacrif.  Debían  abstenerse  do  pagar  estos 
tributos,  no  solo  los  fieles,  sino  también  los  catecúmenos.  Y  lo  que  prohiben  aquí  los  Padres  es,  que  cuan- 
do los  dueños  tomabau  cuentas  á  sus  mayordomos  ó  administradores  no  los  admitieran  en  descargo  lo  que 
habieron  dado  á  los  ídolos  sin  so  precepto ,  bien  fuera  para  los  sacrificios  oslemos ,  domésticos ,  convites 
ó  fiestas  do  los  gentiles,  bien  para  cualquiera  otra  cosa  en  que  ae  mezclara  idolatría;  y  si  les  pasaban 
estas  cantidades  entonces  parecía  que  tácitamente  habían  consentido  eu  la  idolatría  de  sus  siervos  ó  admi- 
nistradores. Y  era  tal  el  horror  que  la  tenían  los  fieles  en  los  primeros  siglos,  que  si  llegaban  á  conocer 
que,  las  caraos  que  necesitaban  para  su  sustento  habían  sido  ofrecidas  á  los  ídolos ,  preferían  morir  á  co- 
merlas. 

También  puede  entenderse  que  habla  d  cáoon  de  aquellas  cosas  que  se  habían  dado  U  ofrecido  por 
otros  k  los  ídolos ,  i  los  que  se  llama  idolotitas ,  las  cuales  se  vendían  después  en  los  mercados :  y  Ios- 
cristianos  ni  las  querían  comprar  ni  vender ,  para  que  no  se  creyera  que  honraban  á  aquellos  dioses.  Y  si 
algunos  para  alimento  de  su  familia  estupraban  estas  carnes,  (que  eran  mas  delicadasj  y  mejores,  puesto 
que  se  ofrecía  lo  mas  superior  para  los  sacrificios')  no  se  les  debía  admitir  en  cuenta  estos  gastos .  para 
que  no  se  creyera ,   como  ya  se  ha  dicho  ,  que  tributaba  honor  á  los  falsos  dioses. 

XU.  XLI. 
1 1  prokltwant  domíni  idola  colero  servís  suis.  Que  los  señores  prohiban  4  sus  simo»  dar  cuito  a  tos  ídolos- 

Admoncri    placuit    (idclcs ,    ut  in    quantum        Amonéstese  á  los  fieles  que  en  cuanto  esté 

p.>ssunl  prohibcanl  nc  ¡dola  ¡n  domibus  suis  ha-  de  su  parle  prohiban  que  haya  Ídolos  en  sus 

beant:  si  vero  vira  ractuunt  servorum  vcl  se  ip-  casas;  pero  si  temen  la  fuerza  de  los  esclavos 

sos  puros  conserven! ,  si  non  fecerinl  .  alieni  ab  consérvense  los  amos   puros ,  y  no  haciéndolo 

ccclcsia  habeaniur.  asi  sean  escluidos  de  la  iglesia. 

XU. 

Por  las  palabras  del  canon  se  viene  en  conocimiento  que  se  promulgó  en  tiempo  de  persecución  ,  y 
por  lo  tanto ,  antes  del  imperio  de  Constantino ;  pues  á  no  haber  sido  asi  no  hubieran  temido  los  señores  la 
delación  de  los  siervos ,  si  hubieran  podido  contar  con  la  impunidad. 

No  solo  eran  los  príucipes  los  que  tenían  lares  privados  en  donde  conservaban  ídolos  é  imágenes,  sino 
también  los  particulares.  Los  principes  tenían  dos  ,  uno  llamado  mayor  y  otro  menor.  Los  ricos  particu- 
lares tenían  igualmente  su  tarario  ( especie  de  oratorio }  ,  que  era  donde  privadamente  daban  culto  á 
sus  dioses. 

Con  esta  .esplieaeion  se  comprende  fácilmente  el  sentido  do  este  canon  ;  pues  aunque  en  contra  de  lo 
acabado  de  decir ,  se  haya  escrito  algo  por  otros  espositores ,  lo  cierto  es ,  que  en  tiempo  de  este  concilio 
lodos  los  españoles ,  y  en  especial  los  ciudadanos  de  Elvira,  profesaban  la  fé  católica ;  puesto  que  al  prin- 
cipio del  concilio  se  refiere  haberse  celebrado  ante  toda  la  plebe ;  sin  embargo  ,  los  siervos  y  otras  perso- 
nas de  humilde  condición  no  habían  enteramente  abjurado  la  idolatría  y  retenían  los  ídolos;  de  los  que 
aun  se  conservan  cuatro  en  el  palacio  de  la  Albambra ,  en  Granada ,  pertenecientes  á  Apolo,  Venus, 
Baco  y  Esculapio.  Y  por  eso  mandan  los  Padres  .  que  los  señores  .  en  cuanto  les  sea  posible .  arrojen  los 
ídolos  de  sus  casas,  á  no  ser  que  teman  la  fuerza  de  los  siervos;  pues  que  en  aquellos  tiempos,  estos  y 
los  domésticos,  que  aun  permanecían  en  la  idolatría ,  entregaban  muchas  veces  á  sus  mismos  señores  a  los 
magistrados  de  los  gentiles ,  para  que  los  obligasen  á  sacrificar  á  los  ¡dolos.  Véase  en  corroboración  de 
esto  el  cánon  111  del  concilio  do  Ancira.  Por  todo  lo  cual  los  Padres,  usando  de  indulgencia  y  teniendo 
presente  la  violencia  de  los  siervos  ,  solo  amonestan  á  los  señores  que  lo-*  temen  .  que  sino  pueden  arrojar 
los  ídolos  de  sus  casas  .  al  menos  no  se  contaminen  con  ellos. 

El  que  sopa  que  antiguamente  hubo  romano  quo  llego  á  tener  10  y  hasta  20,000  siervos  .  no  conde- 
nados á  trabajar  en  las  minas  ,  sino  que  muchos  de  ellos  vivían  con  sus  señores  ,  y  los  seguian  a  cual- 
quier parte  donde  iban  ,  no  se  admirará  de  que.  en  este  cánon  los  Padres  tengan  en  consideración  el  miedo 
que  los  señores  podían  lencr  á  sus  siervos.  En  el  concilio  XII  de  Toledo,  cánon  XI  ,  ya  se  trata  don  mas 
severidad  á  los  que  no  cuidan  d*  ca-tigar  á  los  idolatras,  l-o  dicho  hace  relación  á  los  señores  seglares; 
porque  respecto  á  tos  señores  eclesiásticos  se  estableció  en  el  concilio  de  Cartago  ,  canon  XVII  ,  que  nnd»:  se 
ordenara  •./>.•  <A:«po,    />-w'-i.v  ■  .  v¡  >f¡>.-;v.  ,  ft.(v»,|  tvtt*  (>m-  fuetea  enstutn  -¡  todos  fo*  que  lah<1»rm       <:i  ? 
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Resta  decir  acerca  de  este  canon  ,  que  si  los  señores  no  tienen  tal  numero  do  sierros ,   que  puedan 
con  razón  su  Tiolencia ,  deben  apartarlos  de  la  idolatría ;  y  no  haciéndolo  asi ,   entonces  se  los  de- 
clara expelidos  de  la  iglesia. 

XLII  XLII. 

!»<•  tai*  qul  ad  nd«m  vrniunt,  quandn  bapliientur.  Cuaodo  se  han  de  admitir  al  bautismo  los  «rae  m  concierten 

a  U  té. 

Eos  qui  ad  priiuam  fidem  credulitatis  ac-  Los  que  quisieren  recibir  la  primera  fé  de 
cedunt ,  si  bonae  fuerint  conversationis  ,  intra  la  creencia  ,  si  son  do  buenas  costumbres ,  de- 
biennium  temporum  placuit  ad  baptismi  gratiam  ben  ser  admitidos  al  bautismo  dentro  de  dos 
admitti  deberé ,  nisi  infinnitate  compellente  coe-  años ;  á  no  ser  que  les  acomotierc  una  enler- 
gerit  ratio  velociüs  subveniro  periclitanti  vel  gra-  medad  de  cuidado,  y  la  razón  aconsejare  que  se 
tiam  postulanti.  acuda  al  peligro  mas  prontamente  y  se  conceda 

la  gracia  al  que  la  solicita. 

XLII. 

Ya  hemos  visto  en  este  concilio  y  en  el  tomo  anterior,  que  á  los  catecúmenos  adultos  que  habían  de 
bautizarse  ,  se  les  señalaban  varios  tiempos ;  á  los  flaroíncs ,  el  de  tres  años  ,  á  las  mugeres  reas  de  mequia 
el  de  cinco,  y  comunmente  á  todos,  el  de  dos;  lo  que  confirmó  Justiniano  en  la  novela  144.  El  concilio  de 
Agdc  ,  canon  XXXV ,  mandó  que  á  los  judíos  solo  se  los  Uviera  en  la  cateqnesís  ocho  meses.  En  el  día 
este  tiempo  queda  al  arbitrio  de  los  obispos  ó  presbíteros ,  con  tal  que  estén  los  catecúmenos  bien  instrui- 
dos, como  sabiamente  ordenó  el  concilio  de  Lima,  sesión  II,  cánon  IV,  respecto  á  los  moros,  turcos,  in- 
dios ó  cualesquira  otros  infieles  que  se  conviertan  A  la  iglesia  á  los  que  deben  los  prelados  de  esta  ense- 
ñar ,  conforme  está  mandado  en  el  canoa  IV  de  la  sesión  II  del  referido  concilio  de  Lima ,  del  que 
ahora  no  nos  ocupamos ,  porqnc  tendremo3  que  hablar  de  intento  cuando  lleguemos  a  él. 

• 

XL111.  XL1H. 

De  cetebrttione  Pentecostés.  l>r  la  flesla  de 


Pravam  institutioneru  emendan  placuit  juxta  Convino  corregir  la  mala  costumbre ,  apoya- 
auctorilalem  scripturarum ,  ut  cuncti  diem  dos  en  la  autoridad  de  las  Escrituras ,  de  que 
Pe  ntecostes  celehrcmus ,  nc  si  quis  non  feceril  iodos  celebremos  el  dia  de  Pentecostés;  y  el 
no  varo  haeresem  induxisse  notetur.  que  no  lo  haga  asi  sea  reputado  por  introductor 

de  nueva  heregia. 

XLlll. 

No  está  del  lodo  claro  si  este  cioon  mandó  que  se  celebrara  tan  solo  el  dia  de  Pentecostés  ó  bien  los 
cincuenta  días  después  de  la  Pascua ;  pues  en  unos  códices  solamente  se  habla  del  dia  de  Pentecostés; 
mas  en  otros,  y  entre  los  nuestros  en  el  Toledano  I  se  añade:  non  euadrayetimam ,  nisi  quinquagesimam. 
Ademas  es  cierto  que  en  los  tiempos  antiguos  por  Pentecostés  no  se  entendía  un  solo  dia  ,  sino  los  cin- 
cuenta que  mediaban  desde  Pascua  á  e»ta  festividad.  También  el  concilio  de  Nicea  dice ,  que  estos  cincuenta 
días  fueron  solemnes  ;  por  lo  cual  los  intérpretes  se  dividen  acerca  do  si  se  ha  de  entender  un  solo  dia  ó 
cincuenta.  Mas  si  fue  este  último  número  no  está  claro  con  qué  ceremonias  pasaban  este  tiempo ,  no  debiendo 
cesar  de  los  trabajos;  porque  no  parece  creíble  que  los  pobres  dejaran  de  trabajar;  pues  entonces  hubieran 
podido  ser  conocidos  fácilmente  por  los  paganos  viéndolos  ociosos.  Por  lo  que  interpretan  algunos  que  aquellos 
días  se  celebraban  y  pasaban  en  los  públicos  sacrificios  do  mis  i*  ,  según  costumbre  ,  y  en  la  recepción  de 
la  Bucaristia  ,  ó  bien  empleándolos  en  elogios  sagrados  :  así  Albaspinco.  Nuestro  intérprete  (íonralpz  dice, 
que  había  duda  acerca  del  tiempo  y  dia  do  esta  celebridad  ,  juzgando  unos  que  tenia  lugar  el  dia  cuarenta 
ó  Lioa  cuarenta  y  nueve  después  de  la  Pascua  de  Resurrección.  Sin  embargo,  los  Padres  españole*,  siguien- 
do la  autoridad  de  las  Escrituras ,  establecieron  rectamente  ,  que  se  celebrara  el  dia  que  cumpliera  los  cin- 
cuenta de  la  Resurrección ,  diez  días  después  dj  la  Ascensión  del  Señor  ,  á  causa  de  la  venida  del  Espíritu 
Santo ,  que  según  las  constituciones  apostólicas ,  libro  V ,  y  otros  testimonios  ,  sucedió  cincuenta  dia¿  des- 
pués de  la  Resurrección  del  Señor. 
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XLIV 


De  merelricibus  |i»g«n¡»  si  lonvertantur.  I>e  1a*  rameras  paganas  »i  llegan  a  convertirse. 

Merelrix    quac  aliquando    fuerit    el   postea      La  que  antes  fué  ramera .  y  después  se  casó, 
hahucrit  raarilum  ,  si  postmodum  ad  credulita-   si  en  adelanto  quisiere  recibir  la  fe,  sea  admiti- 
tcm   vencrit,    incunclanter    placuil    esse  reci-  da  sin  detención, 
piendarn 

XLIV. 


Toda  la  fealdad  que  las  rameras  habían  contraído  antes  del  bautismo  debían  borrarla  después  con  la  pe- 
nitencia y  con  la  renuncia  de  sus  voluptuosidad»-*  ;  ni  podían  antes  ser  admitidas  al  bautismo.  Mas  si  cam- 
biaban después  la  torpeza  de  su  vida  anterior  por  la  honestidad  y  pudor  conyugal  juzgaron  los  Padres  que 
podían  borrarse  las  inmundicias  contraídas  antes  del  matrimonio  ,  mediante  este  sacramento ,  y  que  entonces 
no  se  l:is  debía  exigir  cuenta  de  su  antigua  vida.  Ni  esta  renuncia  era  solo  común  á  las  rameras  ,  pues 
que  ningún  pecador  era  admitido  al  bautismo  si  antes  no  se  arrepentía  de  su  antigua  vida  ,  y  con  lágrimas 
y  penitencia  borraba  sus  anteriores  pecado*. 

Algunos  han  dudado  sobre  si  debia  propagarse  tuas  el  tiempo  del  catecumenato  á  las  rameras  que  ú  otras 
personas  ,  lo  que  no  parece  ser  asi.  Y  la  palabra  ineunclanter  de  que  se  vale  el  canon,  no  indica  que  debieran 
ser  admitidas  inmediatamente ,  sino  que  habían  de  estar  en  el  catecuraenato  el  mismo  tiempo ,  que  si  do 
hubieran  sido  mugeres  de  semejante  vida. 

XLV  XLV 


De  caleehumenis  «jui  ccclesiam  non  freque  ntant . 

Qui  aliquando  fucrit  catcchumcnus  vi  per 
infinita  témpora  numquam  ad  ecclesiam  accesseril, 
si  cum  de  clero  quisque  cognoveril  esse  chris- 
tianum  ,  aut  testes  aliqui  extiterint  (ideles .  pla- 
cuit  ei  baptismum  non  negari ,  có  quód  vetc- 
rem  homincm  dereliquisse  videatur. 


De  los  ealrcúmcnos  que  no  frecuentan  la  iglesia. 

El  que  alguna  vez  fué  catecúmeno  y  en  mu- 
cho tiempo  jamás  se  presentó  en  la  Iglesia  ,  si 
algún  clérigo  supiere  que  era  cristiano ,  ó  hu- 
biera algunos  testigos  fieles  que  depusieran  esto 
mismo .  no  debe  negársele  el  bautismo ,  porque 
parece  haber  delinquido  el  hombre  antiguo. 


XLV. 


Hay  duda  acerca  de  lo  que  se  ventila  en  este  canon  ,  ni  se  establece  que  el  bautismo  do  so  niegue 
al  apostata  d,e  los  catecúmenos  ,  si  es  permitido  usar  do  e<ta  espresion ,  cuando  le  pidiese ,  aunque  no  se 
sujetase  á  las  leyes  del  catecumenato  ,  con  tal  que  probare  con  verdaderos  testimonios  que  babia  pasado  d« 
otro  modo  este  tiempo.  Esto  no  es  creíble ,  á  lo  que  parece  ayudar  el  canon  quo  habla  de  aquel  que  ha- 
bía sido  gentil  ,  y  que  después  de  un  largo  tiempo  se  babia  separado  de  la  fé  cristiana  ,  al  que  se  le  juz- 
gaba y  era  realmente  pagano  y  gentil :  pues  todos  saben  que  no  se  bautizaba  a  ningún  pagano  hasta  tan- 
to que  estuviera  bien  instruido :  añádese  á  esto  ,  que  si  al  catocúraeno  se  le  alarga  el  tiempo  de  la  ins- 
trucción por  crímenes  cometidos  en  este  intervalo  ,  necesitaría  de  mucha  mas  prueba  ,  como  el  catecúmeno 
apostata ,  que  se  hubiera  ligado  á  la  idolatría  habiendo  desamparado  su  catecumenato  y  aun  la  misma  iglesia 
por  mucho  tiempo  ;  en  cuyo  caso  volvería  otra  vez  á  empezarle. 

¿Acaso  se  mandó  que  para  administrar  el  bautismo  al  catecúmeno  apóstata  ,  se  le  recibiera  como  si  ja- 
más hubiera  estado  en  el  catecumenato?  Pero  el  testimonio  ó  argumento  quo  se  echa  de  menos  en  el  cánon 
lo  es  enteramente  contrario.  ¿Acaso  para  colocarlo  entre  los  catecúmenos  se  necesitaba  reconocer  primero  si 
alguna  vez  lo  Labia  sido  ó  no?  Ademas  no  era  precisa  ninguna  condición  en  este  caso  ;  pues  bien  pudiera 
probarse  con  algún  testimonio ,  bien  no ,  ninguno  por  muchas  maldades  que  hubiese  cometido  podía  ser  es- 
cluido  del  catecumenato  ó  del  bautismo  ;  ni  jamás  la  iglesia  dudó  de  esto ;  y  no  so  dá  ningún  otro  mo- 
tivo para  obrar  asi,  sino  el  que  aquel  apóstata  sea  aliviado,  y  se  le  conceda  algún  patrocinio.  ¿Y  esto  bene- 
ficio ó  gracia  puede  llamarse  la  de  colocar  á  semejantes  hombres  entre  los  catecúmenos  ,  y  privarlos  en  este 
tiempo  del  bautismo ,  hasta  tanto  que  hayan  pasado  por  todo  lo  establecido  para  el  catecumenato  ,  como 
si  jamás  hubieran  estado  en  él?  Cualquiera  do  las  dos  cosas  que  se  afirmen  no  podrá  probarse  con  testi- 
go* ;  y  si  se  dice  que  algunos  pensaron  que  semejantes  apóstatas  debian  ser  detenidos  en  el  catecumena- 
to mas  que  los  otros  catecúmenos  ,  porque  habían  faltado  á  la  fé  ,   se  responderá  que   los  Padres  quitaron 
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asta  escesiva  crueldad  prescribiéndoles  el  catecumenato  de  dos  años  y  nada  mas ,  con  tal  que  pudieran  en- 
contrarse testigos  que  afirmaran  que  antes  habían  sido  catéenme  nos.  Pero  ¿á  qné  te  necesitaban  testigos 
cuando  se  snpone  esto  mismo  en  el  presente  cánon  y  se  concede,  y  se  trata  de  los  que  han  sido  catecúme- 
nos? No  se  necesita,  pues,  de  prueba  para  convencerse  de  lo  que  se  snpone  ;  al  contrario,  para  que  se  los  cas- 
tigara menos,  era  mucho  mejor  probar  que  jamis  habían  sido  catecúmeno?.  De  manera  qne  todo  esto  incli- 
na á  juzgar  que  se  trata  del  catecúmeno  apóstata,  que  cogido  en  peligro  de  muerte  inesperada,  pidiere  el 
bautismo ,  y  qne  perdiera  el  habla  antes  de  llegar  el  presbítero.  Y  siendo  asi ,  todo  está  conforme  con  el 
cánon,  pnes  que  en  todas  las  determinaciones  conciliares  se  lee  qne  se  necesita  algún  testimonio  para  que 
se  bauticen  aquellos  que  han  enmudecido.  El  mismo  se  requiere  pira  los  penitentes  ó  escomulgados  á  quie- 
nes hubiera  sucedido  esto  ,  como  puede  verse  en  el  canon  LXXVI  del  IV  concilio  de  Carlago ,  y  en  el  XII 
del  I  de  Orangu :  en  enyos  pasages  dicen  los  Padres ,  que  se  bautice  á  los  quo  por  una  enfermedad  hayan 
quedado  mudos,  si  se  encueotran  quienes  den  testimonio  de  que  querían  bautizarse.  Pero  i  esta  esplicacion 
se  oponen  bastante  las  palabras  del  cánon  00  qvod  veterem  nominen*  denliquisu  v  ideal  vr  ¿pues  á  qué  con- 
ducía el  disminuir  su  culpa  ,  siendo  asi  que  no  podía  existir  maldad  mayor  que  impidiese  la  gracia  del  bau- 
tismo? Mas  de  cualquiera  cosa  que  se  diga  en  este  cánon,  estas  palabras  la  sirven  de  igual  obstá- 
culo. Ademas  ,  había  gran  diferencia  entre  catecúmenos  y  gentiles ,  considerándose  las  maldades  de  estos  úl- 
timos por  menores  que  las  de  los  otros;  porque  aunque  todavía  no  eran  cristianos,  sin  embargo ,  se  aproxi- 
maban mas  que  estos.  Ni  tampoco  pudo  suceder  que  algunos  dudasen  si  debían  ó  no  bautizarse  aquellos  que 
se  convertían  á  Dios  después  de  abjurada  la  idolatría. 

Las  palabras  citadas  to  quod,  etc.,  se  encuentran  en  otros  códices  con  alguna  variante  diciendo  :  i'n  ve- 
lera homine;  pues  los  pecados  que  los  gentiles  habían  cometido  antes  de  profesar  la  fé  y  de  reconocer  á 
Cristo,  se  consideran  como  en  el  estado  de  la  ignorancia,  y  por  lo  tanto  se  llamaban  pecados  involuntarios;  de  modo 
que  por  vetas  homo  debe  entenderse  un  pagano  ,  como  frecuentemente  se  Ice  en  la  Escritura ,  en  los  Padres 
y  en  los  Concilios. 

Otros  intérpretes  dicen  que  no  se  trata  en  este  cánon  del  catecúmeno  que  repentinamente  queda  mudo 
ó  se  encuentra  en  peligro  de  muerte ,  sino  de  aquel  que  en  mucho  tiempo  no  ha  acudido  á  la  iglesia  en  unión 
de  los  demás  catecúmenos ,  y  sin  embargo,  pide  el  bautismo ,  y  le  introduce  un  clérigo  ú  otros  fieles ,  que 
preguntados  por  el  obispo  atestiguan  qne  ha  pedido  este  sacramento ,  pero  que  no  ha  concurrido  en  mncho 
tiempo  á  la  iglesia :  y  sostienen  qne  á  este  debe  admitírsele ,  porque  parece  haber  delinquido  en  el  antiguo 
hombre.  Pues  que  si  los  Padres  hubieran  tratado  del  catecúmeno  enfermo  y  que  repentinamente  se  encuen- 
tra en  peligro  de  muerte,  no  había  motivo  para  dudar  si  se  le  debía  ó  no  administrar  el  bautismo  *,  puesto 
quo  tanto  á  estos  como  á  los  energúmenos  y  gentiles  enfermos  se  les  concede  en  los  cánones  XXXII  y 
XXXVII.  Pero  acerca  del  catecúmeno  sano  qne  pedía  el  bautismo  después  de  una  larga  ausencia  de  la  igle- 
sia, había  gran  razón  para  dudar  si  se  le  debía  volver  otra  vez  al  grado  de  catecúmeno,  y  negarle  el  bau- 
tismo hasta  que  piadosa  y  devotamente  cumpliera  la  catcquesis :  y  esto  es  lo  que  hacen  los  Padres  conce- 
diéndole el  bautismo ,  porque  parece  haber  pecado  el  hombre  antiguo. 

Debe  también  tenerse  presente  que  dice  el  cánon ,  que  si  alguno  del  clero  conociere  que  quise  ser 
cristiano  ó  existieren  algunos  testigos  fieles ,  etc.,  pues  se  ve  que  desdo  los  primeros  tiempos  fue  tanta  la 
autoridad  que  se  «lió  á  las  palabras  tic  los  sacerdotes,  que  la  fé  ó  testimonio  de  uno  de  estos  igualaba  á 
la  que  se  daba  á  muchos  fieles  juntos.  Igualmente  puede  leerse  también  en  corroboración  de  esta  doctrina  la 
ley  primera  ,  cod.  Theod.  de  episcopali  audicntia. 

Juzgan  los  obispos  que  deben  perdonarse  «on  mas  facilidad  los  pecados  cometidos  antes  del  bautismo, 
porque  se  carece  de  la  gracia  de  los  sacramentos ;  y  por  eso  son  mas  dignos  de  vénia.  La  frase  de  de- 
nliquisse  in  veterem  hominem,  es  sinónima  de  haber  pecado  por  la  culpa  original ,  lo  cual  refieren  para  ate- 
nuar el  crimen  ;  y  veterem  hominem  llaman  también  á  Adán ,  nuestro  primer  Padre. 

XIV1  XLVI. 

■ 

i»r  Ihlclitios  sí  apostataxcr ¡ni  qiiamdiu  poeniicaiif.  Cuánto  tiempo  ban  de  hacer  penitencia  1<ts  Heles  que  apostatan. 

Si  quis  fidelis  apostata  per  infinita  tem-  Si  algún  Gcl  apóstata  no  se  presentase  en  la 
pora  ad  ccclesiam  non  accesseril ,  si  tamen  ali-  iglesia  en  muchísimo  tiempo ,  y  volviera  des- 
alando fueril  reversti9  nec  fuerít  idolalor  .  post  pues  sin  haber  idolatrado ,  reciba  la  comunión 
(ieccin  anuos  placuit  communioncin  accipcrc.  despucs  de  diez  años  de  penitencia. 


XL1Y. 


.   Antiguamente  so  llamaban  apóstalas  aquellos  que  desamparaban  ó  violaban  la  religión  cristiana  que  una 
vez  habían  profesado  ,   ó  se  volvían  á  Tos  antiguos  errores  de  los   gentiles,  ó  hacían    sacrificios  profanos 
Tomo  II.  20 
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Puede  verse  la  1.  4.  C.  de  a  >osl:  y  anterior  á  esta  al  Papa  Siricio  eu  la  epístola  primen  á  Uimario  ,  obis- 
po de  Tarragona  ,  capílulo  3.8,  quo  es  la  deorelal  3.*  de  nuestra  Colección.  Pero  las  palabras  del  canon  ac- 
Inal  n«c  fu«rit  idolatra ,  indican  que  los  Padres  de  este  concilio  no  hablaron  da  lo*  apóstatas  de  que  ha- 
oen  mérito  las  dos  citas  precedentes,  puesto  que  en  los  caoones  anteriores  habían  tratado  latamente  de  estos 
idólatras  y  de  los  sacrificados.  Sin  embargo  establecen  ahora  que  aquellos  ,  que  á  manera  de  ateos  hayan 
desamparado  la  religión  cristiana  ,  y  no  so  hayan  presentado  en  la  iglesia  ,  pero  quo  tampoco  se  han  con- 
taminado con  los  sacrificios  de  los  ídolos  ,  sjan  admitidos  á  la  comunión  después  de  diez  años ,  imponiendo 
esta  pena  mas  bien  por  lo  que  habían  dejado  de  hacer  ,  que  por  lo  que  habían  hecho  ;  á  no  ser  que  al- 
guno quiera  decir  que  aqui  la  palabra  apdsitfa  es  sinónima  de  herege ,  como  se  entiende  en  algunos  monu- 
mentos antiguos.  El  concilio  I  de  Arles  en  su  canon  último  trató  aun  con  mas  severidad  á  los  apóstata*  de 
la  que  se  emplea  en  el  actual. 

Las  palabras  del  canon  si  lamen  aliquando  futrit  remrsw ,  han  de  entenderse ,  antes  de  estar  en  peligro 
de  morir;  pues  s  volvieron  en  este  caso,  deberían  ser  rechazados  en  conformidad  á  lo  establecido  en  el 
concilio  de  Arles  ,  acabado  de  citar. 

Los  intérpretes  dicen  quo  la  aposlasía  es  de  tros  especies  ;  primera  de  porfidía  ,  que  es  cuando  nno  se 
separa  de  la  fo;  segunda,  do  desobediencia,  cuando  se  coacutea  un  precepto,  y  tercera,  do  irregulari- 
dad, que  es  cuando  uno  se  separa  de  su  órden  ,  ó  de  la  religión  profesada.  La  aposlasía  propiamente  dicha 
significa  defección  ó  separación  de  una  cosa  ,  sea  buena  ó  sea  mala ;  de  modo  que  el  nombre  en  su  primi- 
tivo origen  indica  una  cosa  indiferente  ;  pero  según  el  insdo  ordinario  do  hablar  y  según  la  Escritura  y 
los  Padres  ,  se  traduce  por  la  defección  de  Dios. 

Según  Gonzalo/. ,  en  este  canon  no  se  trata  de  los  heroges .  ya  porque  seria  supérfluo  en  atención  á  lo 
dicho  en  el  cánon  XXII ,  y  ya  porque  los  horeges  que  habían,  errado  en  algún  articulo  de  fé  jamás  aña- 
dían á  su  crimen  el  de  idolatría.  Por  lo  cual  cuando  los  Padres  tratan  en  esle  ile  los  apóstatas  que  no  han 
sido  idólatras ,  escluyen  claramente  á  los  herpes  ,  para  quiones  estarían  demás  las  palabras  nec  fuer  ti  ido- 
latra. De  mido  que  aqui  se  cree  que  tratan  de  los  fíeles  apóstatas  quí  se  habiin  separado  de  su  propó- 
sito no  acudiendo  á  la  iglesia  on  compañía  do  los  cristianos ,  y  mas  bien  oslando  en  comunión  con  los  judíos, 
gentiles  ó  paganos. 

También  suelo  llamarse  simplemente  y  sin  ninguna  adición  apóstala ,  aquel  que  del  lodo  desampara  la 
religión  cristiana;  y  por  lo  tanto  ,  no  solo  abandona  la  fé  y  el  culto  del  Dios  verdadero,  sino  que  también 
adora  n  los  ídolos  ó  4  los  dioses.  En  esto  sentido  hablan  los  emperadores  Teodosio  y  Valentiniano  ,  en  la 
I.  i.C.de  apost.  que  ya  hemos  citado;  y  por  esta  defección  se  llamó  apislata  al  emperador  Juliano.  Mas 
en  el  cánon  actual  no  se  loma  la  palabra  apóstata  en  esta  acepción  ,  sino  escluyendo  la  idolatría ,  c.tto  es, 
día-pul  qita  dosam;>ira  1»  religión  cristiana  sin  acudir  por  mucho  tiempo  á  la  iglesia,  como  sino  hubiera 
tenido  conocimiento  alguno  de  Cristo,  aunque  jamás  haya  sacrificado  á  los  ídolos. 

Los  novacianos ,  como  ya  hemos  repelido  varias  veces  ,  no  admitían  á  la  comunión  ni  á  la  penitencia  á 
los  que  una  vez  habian  sido  lapsos ,  lo  que  tácita  y  aun  esprcsamcnle  reprueban  aqui  los  obispos  españoles: 
ilo  donde  se  deduce  con  cuan  poca  raion  tachan  de  novacianos  á  los  Padres  de  Elvira  ciertos  escritores, 
nutre  los  que  hiy  heredes  y  católicos. 

En  el  día  todos  los  apóstatas  ,  bien  hayan  desamparado  un  solo  dogma  de  la  f.>  ,  bien  lo  hayan  hecho 
de  toda  la  religión  cristiana ,  son  castigados  con  las  penas  de  los  hereges  ;  pudiendo  y  debiendo  admitirse 
á  la  unidad  de  la  iglesia  á  los  que  se  arrepientan. 


XLVII 

De  eo  quí  utorcm  habrns  sacpiús  moeclialur. 

Si  quis  fiüclis  habens  uxorera  non  semel 
>ed  saepe  fuerit  niocchatus  ,  in  fine  mortis  esl 
eonvoniendus :  quod  si  se  protiiiserit  cessaturum, 
detur  ei  coinnmuio:  si  resuscitalus  rursus  fuerit 
tnoechatus ,  plar-uil  ulteriüs  non  ludere  eutn  de 
rotmnunionc  pacis. 


XLVII. 

De  aquel  que  siendo  casad»  ailulter/i  muchas  veces. 

Si  algún  fiel  k  teniendo  muger  ,  comete  adulte- 
rio no  una  sino  muchas  veces ,  sera  reconveni- 
do en  el  fin  de  su  vida :  si  prometo  la  enmien- 
da désele  la  comunión  :  pero  si  restablecido 
vuelve  á  adulterar  no  se  le  dé  mas  la  comunión, 
porque  no  se  burle  de  ella. 


XLVII. 

I.os  Padres  de  cite  «Mucilio  cst  Mecieron  en  el  cánon  LXIX  la  penitencia  de  cinco  años  para  el  simpfo 
adulterio ;  y  en  el  LXXV  mandaron  que  si  ya  le  habian  purgado  por  medio  de  la  penitencia  legitima  ,  y 
volvían  á  cometerle ,  ni  aun  al  final  se  les  daría  la  comunión. 

I'ste  cánon  no  se  lee  riel  m¡«ni9  mudo  en  todos  los  códices  ;  pues  en  algunos  concluye  de  esta  mane- 
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ra  :  placuit  ulterius  non  edere  eum  de  caminunione  pacis.  Pero  la  fórmula  explicada  aquí ,  copiada  del  códice 
Emilianeuse ,  es  la  quo  usaron  los  Padre*  en  ol  canon  HI.  También  en  otros  códices  en  vez  de  enmmuni» 
paeis  se  lee  communio  pañis,  cuya  leelura  no  debe  enteramente  desecharse;  pues  que  los  antiguos  llama- 
ron al  sacramento  do  la  Eucaristía  comun.on  del  pan ;  lo  que  puedo  creerse  haber  nacido  de  lo  que  refiere 
San  Juan  quo  dijo  el  Señor  :  mi  Padre  os  da  el  pw  verdadero  del  cielo ,  pirque  es  el  pan  de  Dios ,  que 
bajó  del  cielo ,  y  que  da  la  vida  al  mundo.  Por  cuya  causa  ,  desde  haco  mucho  tiempo  ,  se  tiene  por 
irreligioso  el  arrojar  el  pan  al  suelo  ó  el  pisarlo. 

XLV1II.  XLVHI. 

■ 

De  bnptiiali*  ut  nihil  «ccipint  cirros.  Qub  el  clero  no  reciba  r«*a  alguna  de  los  que  se  bautizan. 

Kmcndari  placuit ,  ut  h¡  qui  baplizantur.  Se  corrija  la  costumbre  de  echar  dinero  en 
ol  GVri  solebat ,  n  unimos  in  concha  non  mittant,  la  concha  aquellos  quo  se  bautizan,  no  sea 
nc  sácenlos  quod  gratis  accepit  prclio  distrahera  que  parezca  que  el  sacerdote  concede  por  prc- 
videatur  :  ñeque  podes  corum  lavaudi  sunt  a  sa-  ció  lo  que  graciosamente  recibió  :  ni  tampoco  los 
rordotibus  vcl  elcricis.  sacerdotes  ó  clérigos  laven  los  pies  á  los  bauli- 

zandos. 

XLVI1I. 

Dos  partes  tieno  este  canon  ;  la  una  ,  que  los  bautizando*  no  deu  dmcro  por  la  recepción  del  sacramen- 
to ;  y  la  otra  ,  que  los  sacerdotes  ó  cierros  no  exijan  nada  par  e4a  administración.  Nosotros ,  pues ,  de- 
bemos decir  respecto  á  la  primera  ,  que  fuá  tanta  la  escrupulosidad  do  los  Padres  españoles  ,  que  no  solo 
quisieron  evitar  los  males ,  sino  hasta  ahuyentar  la  menor  sospecha  de  mal ,  en  especial  ,  tratándose  d« 
aquellas  personas  que  están  dedicadas  al  culto  divino  y  encargadas  de  administrar  los  sacramentos. 

Habia  la  costumbre  en  los  primeros  siglos  do  la  Ig'esia  de  que  aquellos  que  iban  á  bautizarse  ,  fueran 
ricos  ó  pobre?  ,  dieran  alguna  cosa  a  los  sacerdotes,  cuyo  dinero  se  echaba  en  una  concha  (que  se  ere* 
era  el  vaso  que  contenía  el  agua  del  bautismo)  ,  llamada  asi  porque  tenia  esta  figura.  La  razón  que  dan 
para  prohibirlo  no  puede  ser  mas  plausible ;  pues  recibiendo  dinero  podría  creerse  que  los  sacerdotes  po- 
nían precio  á  lo  que  gratuitamente  habían  recibido.  Mas  como  que  el  decreto  de  este  cánon  hablaba  con 
los  fieles  y  no  con  los  obispos  ó  presbíteros  ,  sucedía ,  que  los  primeros  ,  mas  bien  por  piedad  que  por 
necesidad  ,  acostumbraban  siempre  á  ofrecer  alguna  cosa  en  el  bautismo :  porque  habían  oido  decir  que  no 
convenia  presentarse  ante  Dios  de  vacío.  Pero  después  quo  propagada  la  religión  no  se  bautizaban  ya  solo 
hombres  sino  también  niños ,  solían  los  Padres  de  estos  dar  alguna  cosa  á  los  sacerdotes  por  causa  de  re- 
ligión y  piedad  cristiana.  Mas  este  principio  nacido  de  la  religión  ,  so  convirtió  después  en  precepto  y  ne- 
cesidad por  la  avaricia  de  algunos  sacerdotes  ;  y  llegó  ¡i  tal  grado  el  abuso,  que  si  los  padres  de  los  bau- 
ti/andos  eran  pobres  solian  exigirle*  una  prenda  hasta  que  pagaran  :  con  lo  que  sucedía  ,  quo  muchos 
se  retraían  de  pedir  el  bautismo  ,  esperando  un  tiempo  mejor.  Por  lo  tanto ,  el  concilio  II  de  Brjga  ,  en 
su  cánon  Vil,  prohibió  á  los  sacerdotes  lo  que  antes  el  do  Elvira  había  vedado  á  solos  los  fieles.  Lo  mismo 
habia  establecido  el  Papa  Gclasio  I  en  su  decreto  guneral  ,  cap.  7  ,  que  es  la  decretal  82  de  nuestra  Co- 
lección. Ademas  se  introdujo  la  detestable  costumbre  de  colocar  A  los  niños  bautizados  en  el  altar  ,  para 
que  los  padrinos  lo«  redimiesen  can  dádivas;  lo  quo  fue  abolido  por  San  Cirios  Borromeo  en  uno  de  los 
concilios  de  Milán.  Mas  no  parece  ,  sin  embargo  ,  que  se  prohibió  ofrecer  voluntariamente  alguna  cosa  en 
el  bautismo,  con  tal  que  no  se  exigiera;  pues  en  el  concilio  do  Mórida,  cánon  IX,  so  dice:  los  presbíte- 
ros que  dan  á  los  niÍMt  el  stnto  biutUnu  de  filos  ,  tu  presumía  quitar  nada  á  sus  padres  por  tal  gracia. 

La  segunda  parte  de  este  cánon  dice ,  que  los  sacerdotes  ni  eli-rigai  no  laven  los  pies  de  los  bautizan- 
dos.  Acerca  de  lo  que  debemos  observar ,  que  fue  costumbre  .  no  solo  en  la  iglesia  romana ,  sino  en  las 
de  Italia  y  España  ,  que  el  obispo ,  presbítero  ó  los  ministros  del  bautismo  lavaran  los  pies  de  los  bauti- 
zando*; cuyo  uso  admitido  ya  en  aquellos  tiempos  en  muchas  iglesias,  le  prohibieron  los  Padres  en  el 
cánon  presente  ;  habiendo  sido  quizá  la  razón  porque  algunos  juzgaban  que  esta  sola  ablución  bastaba  sin 
el  bautismo  para  la  regeneración.  Hay  también  quien  cree,  quizá  con  mas  fundamento ,  que  el  prohibir 
los  Padres  este  lavatorio ,  fue  por  seguir  tolalnunle  la  disciplina  du  la  Ldesia  romana  ,  que  rechazaba 
semejante  ceremonia;  y  porque  el  concilio  do  Elvira  tuvo  siempre  presente,  que  cuando  habia  discordancia 
entre  lo-  ritos  de  In  iglesia  debía  seguir  el  de  la  de  Roma. 
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XUX  XUX. 

De  frugibusfldeMum  ne  ■  judaeis  benedietBtur.  Que  lo»  jodio*  no  bendiga»  los  frutos  de  los  liele*. 

Admoneri   placuit  possessores ,    ut  non  pa-  Amonéstese  á  los  que  cultivan  haciendas  que 

tiantur  fructus  suos ,  quos  a  Deo  percipiunt  cum  no  permitan  que  sus  frutos .  que  reciben  de 

gratiarum  actione  ,  a  judaeis  benedici ,  ne  nos-  Dios  con  acción  de  gracias  ,  sean  bendecidos  por 

tram  irrilam  ct  inürmam  faciant  benedielionem:  los  judíos ,  para  que  no  hagan  irrita  y  frustáneti 

si  quis  post  inlerdiclum  faceré  usorpaverit ,  pe-  nuestra   bendición :  si  alguno  después  de  esta 

nilus  ab  eoclesia  abjicialur.  prohibición  continuare  haciéndolo,  sea  enieratnen- 

tc  cscluido  de  la  Iglesia. 

XUX. 

Ya  estaba  admitido  antes  do  este  concilio ,  no  solo  por  la  costumbre  ,  sino  también  por  una  constitu- 
tacion  del  Papa  Eutiquiano  ,  dirigida  al  obispo  Juan  y  á  todos  los  prelados  de  la  provincia  Bélica,  que  cuan- 
to |>ertenecia  al  uso  humano  fuera  bendecido  por  las  oraciones  de  nuestros  sacerdotes ,  sin  ser  licito  al 
pueblo  consumirlo  antes.  Ni  solo  fue  común  el  bendecir  los  frutos ,  llevándolos  á  la  morada  do  los  sacerdo- 
tes ,  sino  también  los  campos  ,  las  casas  y  la  familia ,  ó  para  ahuyentar  I03  demonios  6  para  otros  motivos. 
El  concilio  de  Laodicea,  en  su  cánon  XXXII,  prohibió  no  solo  las  bendiciones  do  los  judíos,  sino  las  de  los 
cristianos  hereges.  Acerca  de  estas  bendiciones  puede  leerse  también  el  IV  concilio  de  Maguncia  ,  cánon 
XXXIX  ;  y  en  los  cánones  III  y  IV  de  los  apostólicos ,  se  vé  ya  que  en  tiempo  de  los  Apóstoles  ben- 
decían los  sacerdotes  las  nuevas  mieses  ,  uvas  y  otras  cosas.  Y  si  bien  prohibieron  los  Apóstoles  que  se 
ofrecieran  en  sacriGcio  sobre  el  altar  las  legumbres  y  demás  frutos  ,  á  escepcion  de  las  espigas  y  uvas; 
sin  embargo ,  no  vedaron  que  se  bendijera  en  el  altar  fuera  del  sacrificio  lo  que  habia  de  servir  de 
alimento  á  los  hombres.  Los  griegos  también  usaron  de  idénticas  ceremonias  que  los  latinos  para  la  ben- 
dición de  frutos ,  como  puede  verse  en  el  cánon  XXVIII  del  concilio  Trulano ,  en  donde  se  dice  que  las 
primicias  de  las  uvas  y  trigo  se  ofrezcan  para  bendecirse  en  el  aliar  con  su  peculiar  ceremonia.  La  mis- 
ma costumbre  so  observó  en  Africa  ,  como  puede  verse  en  el  concilio  IV  d*  Cartago ,  cánon  III  ,  cuyo 
piadoso  y  laudable  rito  abrazándole  los  Padres  Iliberítanos ,  solo  prohibieron  á  los  fieles  que  los  judio* 
bendijeran  sus  frutos;  porque  toda  bendición  que  se  da  fuera  de  la  comunión  de  la  iglesia,  es  mal- 
dición. 

L.  L 

De  christianis  qui  cum  judaers  tescuntur.  Do  ros  cristianos  que  comeo  con  los  judíos. 

Si  vero  quis  elcricus  vel  fidelis  cum  judaeis  Si  algún  clérigo  ó  fiel  comiere  con  los  judies 
cibum  sumpserit  ,  placuit  eum  a  communione  abs-  sea  privado  de  la  comunión  con  objeto  de  que 
tincri  ut  debeat  emendan.  se  enmiende. 

L. 

Este  cánon  tiene  un  intimo  enlace  cou  el  anterior  ;  pues  habiendo  prohibido  en  el  último  que  los  ju- 
dio» bendijeran  los  frutos  de  los  cristianos ;  en  este  ordenan  que  no  coman  en  30  compañía.  La  causa 
parece  haber  sido  el  peligro  que  corrían  de  infestarse  de  sus  errores.  También  se  prohibió  e¿ta  comunión 
de  mesa  en  el  concilio  de  Agde,  cánon  LX,  y.  en  el  I.  12  ,  til.  2,  1.  8,  del  código  Visigodo;  cuya  de- 
terminación renovó  después  el  rey  Ervigío  en  el  I.  12  til.  13  ,  I.  7.  Lo  mismo  con  corta  diferencia  se 
ordenó  en  loa  cánones  XXXVII  y  XXXVIII  del  concilio  do  Laodicc;..  Y  no  solo  quisieron  nuestros  mayo- 
res que  no  comiéramos  en  compañía  de  los  judíos ,  sino  que  ni  aun  gustáramos  de  los  manjares  que  ellos 
liubicsen  preparado.  Y  aun  se  hizo  mas,  pues  en  el  concilio  III  de  Letran  se  mandó  que  los  cristianos 
no  sirvieran  á  los  judíos  por  ninguna  piga  .  y  que  las  no  Jrizas  criitiaoa;  no  criaran  en  su  casa  á  los  ni- 
ños judíos ;  y  aun  todavía  con  mas  severidad  lo  prohibió  el  concilio  de  Basilea ,  renovando  los  decretos  de 
los  sínodos  antiguos:  véase  su  cánon  IX.  La  razón  de  esta  prohibición  la  espresaron  los  Padres  del  concilio 
Toledano  IV,  cinon  LXII  ,  y  los  del  concilio  de  Mcaux,  canon  LXIII. 
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LI  LI. 
De  hiereticis ,  ut  ad  clerum  dod  nromoveanlur.  qu*  no  s*  promana  ni  clericato  *  lo*  hereges. 

Ex  omni  hacrcsc   fidclis  si   vcncril,  rainime      Si  algún  fiel  se  convirtiere  de  cualquier  lie- 
est  ad  clerum  protnovendus :  vel  si  qui  sunl  in   regía  no  debe  ser  promovido  bajo  ningún  con- 
praeteritum  ordinati ,  sine  dubio  deponantur.       cepto  al  clero ;  y  si  algunos  han  sido  ordena- 
dos anteriormente  sean  depuestos. 

■ 

LI.  . 

La  iglesia  desde  el  tiempo  del  concilio  de  Nicea  usó  de  benignidad  con  los  hereges  ,  restituyéndolos  á  sus  an- 
tiguos grados ,  si  es  que  se  arrepentían.  En  el  concilio  lil  de  Toledo  establecieron  los  Padres ,  que  si  las  sillas  de 
los  obispos  arríanos  que  se  habiao  convertido  al  cristianismo  ,  estaban  ocupadas  por  obispos  católicos  ,  ambos 
permanecieran  en  una  misma  iglesia ,  y  que  muerto  el  uno ,  el  que  quedase  la  gobernara  solo.  Esta  res- 
titución se  encuentra  ya  observada  en  la  iglesia  africana  y  espanoa  desde  los  primeros  siglos.  De  modo 
que  el  canon  presente  no  puede  entenderse  ni  en  su  primera  ni  en  su  segunda  parte  de  los  obispos  ó 
presbíteros  que  han  caido  en  heregia ,  y  después  se  han  arrepentido ,  volviendo  á  la  fé  católica ;  mucho 
mas  cuando  los  Padres  de  este  concilio  no  fueron  tan  severos  con  los  hereges  penitentes  que  no  los  ad- 
mitieran á  la  antigua  comunión  ;  y  en  tal  caso  según  indulgencia  de  la  silla  romana  debían  ser  restituidos 
a  sus  antiguos  grados.  Por  todo  lo  cual  parece  debe  decirse ,  que  en  el  canoa  presente  se  trata  tan  solo 
de  los  fieles  legos  que  públicamente  se  habian  hecho  hereges ,  y  después  habían  vuelto,  y  querían  entrar 
en  el  clero  ,  los  cuales  se  vé  que  no  podían  hacerlo  ;  y  si  llegaban  á  ser  ordenados  era  preciso  deponer- 
los. Cuya  sanción  de  la  iglesia  está  muy  conforme  con  la  disposición  del  derecho,  pues  se  sabe  que  se 
contrae  irregularidad  por  la  heregía ,  de  modo  que  un  herege  arrepentido ,  aunque  se  le  restituya  á  la 
comunión  de  la  iglesia ,  sin  embargo  ,  no  puede  ni  aun  recibir  la  primera  tonsura. 

Juzgan  algunos  intérpretes ,  que  esta  irregularidad  se  contrae  por  aquella  infamia  en  que  se  incurre 
por  la  heregia  y  penitencia  solemne  á  la  que  se  sujetaba  el  lapso  que  volvía  á  la  fé ;  por  lo  cual,  y  en 
atención  á  estos  principios ,  enseñan  rectamente  los  Padres  en  el  canon  actual ,  que  si  algún  fiel  lego  vuelve 
de  cualquiera  heregia,  no  sea  promovido  al  clero,  y  que  si  por  subrepción  fuere  ordenado,  sea  depuesto. 

LH.  LI1. 

De  bis  qui  in  «ccicsia  libellos  famosos  ponunt.  De  los  que  dejan  en  la  iglesia  libelos  infamatorios. 

Hi  qui  inventi  fuerint  famosos  in  .eoclesia  Aquellos  a  quienes  se  probare  haber  fijado 
poneré  anathematizentur.  en  la  iglesia  pasquines  injuriosos,  sean  anate- 

matizado!). 

LIL 

Tanto  los  griegos  como  los  romanos ,  aunque  no  emplearon  mucha  severidad  en  el  castigo  de  otras  in- 
jurias y  delitos,  sin  embargo,  se  portaron  muy  acremente  contra  loa  que  escribían  los  libelos  infamatorios. 
En  la  ley  de  las  Doce  Tablas  se  dice:  at  quit  actitaverit  ,  sive  earipetx  condiderit ,  qvod  infamiam,  flogi- 
Iturat»  alleri  precatur  ,  capitc  punitor.  Dcspuos  las  leyes  dq  los  mismos  romanos ,  si  bton  se  mitigaron  al- 
go, no  obstante  fueron  bastante  duras ;  pues  en  la  ley  5.*,  §.  uU.  de  inj.,  se  mandó  entre  otras' cosas,  que 
el  que  hubiera  compuesto  un  libro  famoso  fuera  intestable:  lo  mismo  se  ordenó  en  la  ley  5.*,  §.  si  quit ,  de 
injur.  ,  y  en  otras.  Y  es  muy  justó  que  se  despreciara  el  testimonio  de  aquel  que  atentaba  contra  la  fama 
de  alguno :  pues  la  pena  de  intestable  abrazaba  la  prohibición  de  hacer  testamento .  y  de  prestar  su  tes- 
timonio. Los  emperadores  Teodosio  ,  Arcadio  y  Honorio  y  también  Valpnliniano  y  Valente,  castigaron  con  la 
mayor  severidad  al  autor  de  un  libelo,  cuyas  constituciones  había  aprobado  antes  el  emperador  Cons- 
tantino. 

Es  mayor  la  injuria  que  se  hace  por  escrito  que  la  de  viva  voz,  porquo  es  mas  permanente.  Con  facili- 
dad nos  olvidamos  de  lo  que  oímos  ,  pero  como  lo  que  se  escribe  anda  en  manos  do  todo  el  mundo,  sub- 
siste la  infamia  mientras  dura  la  memoria.  En  otro  ley  de  las  Doce  Tablas  so  dico:  si  quit  pipul  ocen- 
íotít ,  carmenve  a-ndnsü ,  quod  infamiam  faxit  floaitiumve  alleri,  fuste  ferilo:  y  aunque  en  esta  ley  solo 
te  castiga  con  palos  ,  sin  embargo  ,  debe  entenderse  que  se  seguían  aplicando  hasta  malar   al  delincuente. 

Los  sagrados  cañones  escomulgan  a  los  autores    de  libelos  infamatorios,  y  en  el  presente,  no  solo  se 
manda  escomulgarlos ,  sino  anatematizarlos ,  esto  es  ,  escomulgarlos  solemnemente. 

Tomo  H  21 
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LUI. 

qui  eicommunieaio  alieno 


lili 


De  los  oUisjws  que  «Un  en  comunión  con  un  e«comuls«du 


Placuit  quoclis  ,  ut  ab  eo  cpisoopo  quis  re-  Todos  deben  recibir  la  comunión  de  aquel  obis- 
cipiat  coamuinionera,  a  quo  abslentus  in  crimine  po  que  por  algún  crimen  los  escomulgó ;  y  si 
aliquo  quis  fueril ;  quod  sí  alius  episcopus  prae-  olro  obispo  los  admitiere  sin  consentirlo  el  pro- 
sumpsoril  oum  admilti ,  illo  adhuc  mínimo  fa-  pió ,  tenga  entendido  que  deberá  dar  cuenta  de 
ciento  vel  conscntionlc  a  quo  fuerit  communiono  su  conducta  en  el  sínodo  con  peligro  de  su 
privatus.  sciat  se  hujusmodi  causas  inter  fralres  estado, 
esse  cuh\  sMtu&  sui  periculo  praeatalujrum. 

LUI. 

Yéasa  ol  ciñan  Y  del  concilioida  Nieta,  el  XVI  del  Sardicense,  ol  II  de  Aulioquia,  d  VI  del  II  conci- 
lio de  Carta*,,  el  YU  doJ|  d*  Turio,  el  capitulo,  VU  d*  I»  deetetol  de  Smtie  á  lo»  ebrios  de  Africa; 
la-  «pistola.  U.»  capítulo,  VU  de  bMoonci»,.  ol  canoa  XXXUI  d*  loe  apostólico*,  el  XJ  de  Oraage  .el  ID  del 
concilio,  XJ1  da  Toledo,  y.  el  V  del  de  Zaragoza. 


UV. 

qui  fldem  sponsaJlorum 


Si  qui  párenles  fidem  fregerint  sponsalio- 
rum  ,  triennii  tempore  abstineantur ;  si  tamen 
idem  sponsus  vel  sponsa  in  gravi  crimino  fue- 
rint  depreheusí ,  erunt  excusalí  párenles :  si  in 
eisdem  fucrít  vítiujn  et  polluorint  se  ,  superior 
scnlentia  servelur. 


LIV 

De  lo»  padres  que  rompen  la  té  de  los  espósale*. 

Los  padres  que  quebrantan  la  fi»  de  los  es- 
ponsales ,  absténganse  de  la  comuaion  por  tres 
años;  pero  si  fueren  convencidos  de  un  grave 
crimen  el  mismo  esposo  ó  la  esposa  .  queden  es- 
cusados  los  padres;  mas  si  el  vicio  estuviere 
en  estos  y  se  profanaren  guárdese  la  pena  se- 
ñalada. 


LIV. 

Por  derecho  civil ,  los  hijos  é  hijas  de  familia  no  podían  sin  consentimiento  suyo  y  de  su  padre  ser 
obligadas  á  contraer  esponsales ;  la  ratón  es ,  porque  aun  cuando  por  derecho  antiguo  los  hijos  pudieran 
ser  vendidos  ó  emancipados  a  arbitrio  de  los  padres;  sin  embargo,  como  que  el  derecho  de  matrimonio  no  era 
meramente  civil,  sino  que  en  gran  parte  se  reputaba  por  pontificio  y  santo,  por  eso  se  necesitaba  el  con- 
sentimiento de  los  hijos  é  hijas;  de  modo  que  las  promesas  de  los  padres  sin  la  estipulación  de  I03  hijos, 
aunque  se  hubieran  impuesto  una  pena  ,  eran  de  ningún  valor ;  porque  solo  obligaban  á  los  padres  ,  y  no 
á  los  hijos  ó  hijas.  No  era  tan  necesario  el  consentimiento  como  la  contradicción  por  justa  causa ,  como  si  el 
padre  hubiera  elegido  una  esposa  indigna;  por  lo  que  el  silencio  de  los  hijos  en  este  caso  se  interpretaba 
por  consentimiento  :  y  por  eso  los  padres  contraian  esponsales  por  ellos. 

Por  dorocho  pontificio  los  padres  pueden  contraer  esponsales  por  los  hijos;  y  si  atendemos  ú  las  leves 
antiguas  ,  los  hijos  ni  válida  ni  licitamente  contraían  matrimonio  sin  consentimiento  de  los  padres.  Lo  que 
no  se  sabe  es ,  si  en  los  tiempos  de  que  vamos  hablando  oslaban  obligados  los  hijos  á  cumplir  los  espon- 
sales celebrados  por  los  padres ,  aunque  no  hubiera  precedido  su  espresa  voluntad.  Comunmente  se  enseña 
que  fue  necesaria  esta ;  y  quo  los  esponsales  celebrados  por  los  hijos  impúberos  no  tenían  vigor  hasta  qne 
«líos  después  de  la  pubertad  consintieran  ,  ratificando  la  promesa  del  padre. 


Del  contesto  de  este  canon  se  deduce  que  los  Padres  juzgaron  por  crimen  capital  el  faltar  A  la  fe  de 
los  esponsales,  0  el  impedir  que  se  cumplieran,  pues  por  las  palabras  graoi  crimine,  debe  entenderse  el 
capital ;  porque  si  fuera  leve  ó  venial  no  hubieran  usado  de  la  palabra  gravi.  Ademas,  no  solo  ofenden  \ 
los  decretos  de  la  iglesia  sino  á  la  razón  dol  derecho  natural  y  divino  los  que  violentan  para  contraer  es- 
ponsales ó  matrimonio.  Los  Padres  del  concilio  1  de  Paris ,  canon  Vi  ,  anatematizaron  á  los  que  apo- 
yados en  la  gracia  6  favor  de  algún  principe  ,  tomaren  por  esposa  una  muger  sin  la  voluntad  propia  o  de 
lo«  Padres ,  ó  mas  bien  h  robasen  :  cuya  razón  tuvieron  presente  los  Padres  del  concilio  de  Trcnto  ,  en  la 
sesión  2i ,  de  ref.  capitulo  9. 

El  canon  dice  después ,  que  si  los  padres  no  dieren  causa  para  romper  los  esponsales  del  hijo,  se  los 
escusara  ;  y  es  admirable  que  no  hablen  de  la  penitencia  de  los  hijos ;  de  modo  que  parece  debe  creerse 
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que  pueden  ser  también  castigados  con  lo  es<  ornutnoa  do  tres  sao»  ¡  y  que  n  lo  omitieron  los  obispos  de  esie 
concilie ,  ftw  porque  mas  bien  se  contraían  y  diselviad  tos  esponsales  por  los  padres  que  por  loe  hijos. 

LV.  LV. 

■ 

De  sacerdotibi»  *enliJlum  qui  Jan  moa  satrlflcam.  De  lot  aaewdouw  del  lee  to*""  <!««  J»  »©  seailtaui. 

Sacerdotes  qui  tanluru  coronas  por  la  ni  neo  Los  sacerdotes  que  solo  llevan  las  coronas,  pero 
sacrifican  t  nec  de  rsuis  suroplibus  aliquid  ad  ido-  que  no  sacrifican  ni  contribuyen  con  su  díñe- 
la praestant ,  placuil  post  biennium  accipero  com-  ro  á  los  ídolos  ,  pueden  después  de  dos  atío*. 
munionem.  recibir  la  comunión. 

LV. 

No  solo  eran  los  sacerdotes  de  les  gentiles  quienes  llevaban  coronas ,  sino  todos  los  que  acudían  á  sus 
fiesta*.  Y  aunque  lee  sacerdotes  no  sacrificasen  ,  ni  dieran  alguna  cose  de  su  dinero  para  los  sacrificios  de 
los  dioses ;  sin  embargo,  quiso  el  concilio  que  ni  aun  pudieran  llevar  coronas ;  pues  no  parecía  regular  que 
loe  que  se  bebían  abalad*  en  las  banderas  de  Cristo  se  vistieran  como  los  gentiles.  Era  una  cosa  indife- 
rente ol  llevar  ó  no  corona ;  mas  toda  vez  que  los  gentiles  las  usaban  en  los  sacrificios  de  los  diosee ,  oon 
razón  se  les  prohibía  á  los  cristianos.  De  modo  que  no  debe  entenderse  que  este  canon  prohibe  solo 
que  lio  ven  coronas  les  sacerdotes ,  sino  los     gentiles  convertidos  y  todos  los  cristianos  y  catecúmenos. 

LVI.  LV1. 

De  magiilratibue  ct  duumviris.  De  los  magistrados  y  duuoviros. 

Magistratus  vero  uno  auno  quo  ágil  duum-       El  magistrado  no  debe  entrar  en  la  iglesia  en 
viratum ,  prohibendum  placel  ut  se  ab  ccclesia  el  año  en  que  ejerce  el  duunvirato. 
cohibeat. 

LVI. 

• 

Los  emperadores  Nerón  ,  Domiciano  ,  Trajano  ,  An tonino  ,  Severo ,  Maximino  ,  Decio  y  Valeriano  pro- 
mulgaron varías  leyes  en  contra  del  autor  de  la  fe  católica  y  de  los  que  profesaban  el  nombre  cristiano ;  y 
no  solo  ordenaron  privarlos  dc.su  patrimonio,  honores  y  dignidades,  despojándolos  de  todo,  sino  también 
encarcelarlos,  desterrarlos  y  hasta  quitarles  la  vida;  todo  con  objeto  de  hacer  que  abjurasen  la  religión. 
Pero  no  en  todo  tiempo  estos  y  los  demás  emperadores  los  persiguieron ,  sino  que  hubo  algunos  intervalos 
en  que  los  dejaron  quietos ;  Anguslo  construyó  un  altar  á  Cristo  en  virtud  de  una  respuesta  que  recibió  á  cierta 
Consulta  que  hizo  á  un  oráculo.  Tiberio  qujso  admitirle  entre  sus  dioses,  y  Vespasiano  le  tuvo  en  gran 
reverencia ;  Alejandro  le  dió  culto  en  su  larurio  y  quiso  dedicarle  un  templo ,  teniendo  siempre  en  la  boca 
aquel  proverbio  de  los  cristianos ,  no  hagas  á  otro  lo  que  no  cuteros  poro  tí.  Después  de  Alejandro ,  Anloni- 
no  Eliogabalo  coloco*  lo  imagen  de  Cristo  en  templo  propio,  y  Adriano  le  habia  dedicado  templos  sin  .simu- 
lacros. Y  siendo  los  cristianos  unas  veces  admitidos  á  las  dignidades  civiles,  y  otras  rechazados  de  ellas,  pa- 
reció ¿  los  Padres  españoles  que  debían  evitar  ,  no  el  que  los  cristianos  las  desempeñaran ,  porque  en  aquel 
tiempo  en  que  sufría  crueles  persecuciones  la  iglesia  no  podían  cómodamente  decretar  esto ,  porque  se  creería 
que  despreciaban  el  imperio  de  los  gentiles ;  y  determinaron  por  consiguiente  que  solo  en  el  oíio  en  que 
ejercieran  el  duumviralo  se  les  prohibiese  entrar  en  la  iglesia  ,  estando  en  el  referido  intervalo  privados  de  la 
comunión  de  los  cristianos. 

Pero  debemos  examinar  con  mas  detención  las  otras  causas  ,  por  las  que  los  cristianos  eran  retraídos  «le  la 
administración  de  las  dignidades  civiles  con  pena  tan  grave.  Una  de  las  principales  razones  era,  porque  había 
muchas  que  llevaban  consigo  peligros  é  incomodidades ;  ademas,  porque  pareció  incongruente  quo  los  siervos 
de  Dios  recibieran  dignidades  de  los  siervos  de  los  demonios ,  y  quo  por  este  motivo  les  estuvieran  obliga- 
dos. Pues  que ,  si  según  el  precepto  del  Apóstol ,  a  los  fíeles  no  les  era  licito  ni  aun  saludar  á  los  genti- 
les y  publícanos ,  con  mucha  mayor  razón  se  les  vedaría  admitir  de  ellos  dignidades  ,  desempeñarlas  y  dis- 
frutar de  sus  goces.  Por  loque  establecieron  en  el  canon  LXXX  de  los  apóstolícos  que  los  obispos  y'pies- 
biteros  no  fueran  administradores  públicos.  También  por  razones  análogas ,  y  habiendo  peligro  de  que  los 
cristianos  se  contaminasen  con  los  judíos  por  la  frecuente  comunicación  con  ellos,  ordenaron  los  Padres  del 
concilio  Toledano  III  en  ol  cánon  XIV ,  y  los  del  IV  en  el  LX1V ,  que  los  judíos  no  fueran  jueces  de  l<*  cris- 
tiano*. El  Papa  Zacarías  también  se  dice  que  mandó  á  los  Venecianos  que  no  vendieran  los  cautivos  cristia- 
nos á  los  sarracenos  ó  gentiles.  Por  el  mismo  motivo  cscomulgó  el  concilio  IV  de  Carlago  á  los  que  lleva- 
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sen  sus  causas  i  los  jaeces  pemiles ;  en  lo  que  no  hacían  sino  seguir  lo  establecido  por  el  uso  y  autoridad 
de  los  santos  Apóstoles ,  como  puede  verse  en  la  «pistola  I  de  San  Pablo  á  los  Corinthios ,  capitulo  6. 

También  de  parte  de  la  dignidad  resultaban  muchas  incomodidades;  pues  diferenciándose  los  cristianos 
de  entonces  de  los  gentiles  en  el  palio  y  en  las  costumbres ,  no  parecía  bien  que  un  fiel  cristiano  fuera 
vestido  de  púrpura  ó  pretexta ,  como  un  gentil ;  y  que  llevase  ante  si  las  fasces  ,  se  ligara,  con  los  jura- 
mentos de  los  paganos,  cuidara  de  los  espectáculos  ,  prestara  su  autoridad  á  los  sacrificios  do  los  Ídolos, 
administrara  los  caudales  relativos  á  la  idolatría  ,  recogiese  los  tributos  para  este  objeto ,  y  últimamente  trata- 
ra de  la  hacienda  ,  honor  y  vida  de  los  cristianos .  Y  como  qne  todo  esto  pertenecía  i  la  dignidad  seglar ,  se 
mandó  sihiamente  que  se  evitara;  pues  que  era  una  verdadera  idolatría:  véase  á  Tertuliano  ,  lib.  I  de 
idolatría  ,  c.  17.  Por  los  motivos  que  espresa  el  citado  escritor  estableció  el  concilio,  que  el  magistrado  mien- 
tras ejerciera  el  duumvírato  se  abstuviese  de  entrar  en  la  iglesia  :  por  cuya  causa  los  antiguos  cristianos 
no  solo  no  pedían  eslaá  dignidades,  sino  que  las  renunciaban  si  se  les  ofrecían. 

Vemos  quo  la  pena  establecida  en  este  canon  se  mitigó  en  el  concilio  1  de  Arles ,  canon  Vil ,  en  donde 
se  decretó ,  que  á  los  presidentes  se  los  dieran  letras  comunicalorias ,  etc.  Y  no  solo  no  era  licito  á  los 
cristianos  admitir  las  dignidades  seglares  en  el  principio  de  la  primitiva  iglesia ,  sino  que  también  se  reputaba 
por  cierto  género  de  idolatría  el  militar  bajo  sus  banderas.  Posteriormente  lo  que  en  tiempo  de  este  conci- 
lio y  aun  antes  se  tenia  por  torpe  é  ilícito ,  se  juzgó  como  profano  y  muy  agono  á  la  religión  que  ob- 
servaban los  cristianos  de  la  primitiva  iglesia ;  pues  se  prohibió  en  ti  concilio  Toledano  I ,  que  si  hubiera 
guerra  con  los  fieles  no  se  admitiera  ni  aun  al  diaconado  al  que  militare  contra  ellos.  En  el  dia  en  nuestras 
regiónos  en  que  los  gefes  de  los  estados  son  cristianos  cesan  estos  peligros  ;  por  lo  cual  no  se  debe  privar 
de  la  comunión  de  la  iglesia  al  que  egerce  el  duumvirato  ó  alguna  otra  administración  seglar  ,  conferida 
por  los  reyes  ó  señores ;  pues  que  desempeñándose  justa  y  prudentemente  ,  mas  bien  les  puede  servir  de  pre- 
mio que  de  pena. 

En  España  el  duumvirato  municipal  duraba  un  año ;  y  parecen  semejantes  á  estos  magistrados  los  jueces 
actuales  llamados  aléales  6  alcaldes  ,  de  una  voz  árabe.  Los  duumviros  eran  creados  del  órden  do  los  decu- 
riones ,  y  confirmados  por  el  Presidente.  En  Africa  se  introdujo  por  la  costumbre  que  fueran  elegidos  por 
los  sufragios,  del  pueblo  ,  Lcg.  1.  Cod.  quern  ad  muñera  civilia. 

LVII  LMI 
1K-  liis  qui  vestimenta  ad  ornandain  pompam  dederunt.        De  aquellos  que  dieron  sos  Testiduras  para  las  pompas 

Matronac  vcl  carum  liiariti  vestimenta  sua  Las  matronas  ó  sus  maridos  no  dén  sus  ro- 
ad  ornandam  seculariter  pompam  non  denl  ;  et  pas  para  que  sirvan  de  adorno  en  las  pompas 
si  fecerint,  triennio  abstineantur.  seglares,  y  si  las  prestaren  no  reciban  la  co- 

munión en  tres  años. 

LVII. 

Parece  quo  la  pompa  de  que  aqui  se  habla  eran  los  juegos  circenses  ;  porque  el  dia  en  que  se  celebra- 
ban solían  acompañar  á  los  que  trabajaban  en  ellos  con  cierta  pompa ;  y  como  que  en  el  bautismo  se  re- 
nunciaba al  diablo  ,  á  la  pompa  y  á  sus  ángeles ,  se  renunciaba  por  lo  tanto  á  la  idolatría  que  era  consi- 
guiente á  estos  espectáculos  y  juegos.  El  nombre  de  circense*  les  viene  dol  lugar  cu  que  se  celebraban  ,  que 
era  el  Circo.  Y  si  según  los  escritores  antiguos  habia  peligro  de  idolatría  en  asistir  á  aquella  pompa  ó  al 
circo ;  con  mucha  mas  razón  incurrirían  en  ella  los  que  no  solo  iban  á  verla ,  sino  que  prestaban  sus  vesti- 
dos para  adornarla.  Es  muy  antigua  la  costumbre  de  alquilar  los  tragos  para  e\  teatro ,  para  los  juegos, 
ó  para  los  espectáculos  públicos ,  como  puede  verse  en  la  ley  5.*.  §  interdum. 

Pero  como  algunos  podrían  objetar  que  ¿por  qué  motivo  se  limita  la  prohibición  á  dar  sus  vestidos  para 
los  juegos  circenises  y  no  para  todos  en  general?  Debe  decirse  que  si  se  examinan  con  atención  las  pala- 
bras del  cá non  consta  ,  que  igualmente  se  prohibía  para  los  demás  juegos  ,  y  no  solo  á  las  matronas,  y  á 
sus  maridos,  sino  á  toda  claso  do  personas;  y  si  cita  aqui  tan  solo  á  estas  dos  clases,  es  porque  era  mas 
común  que  estas  los  tuvieran  y  prestaran. 

Algunos  creen  que  el  cánon  habla  de  la  pompa  nupcial  empleada  en  los  matrimonios  de  los  gentiles 
cuando  se  conducía  á  la  esposa  á  la  casa  dol  esposo ;  y  en  apoyo  de  su  opinión  citan  un  cánon  del  con- 
cilio de  Orleans,  en  donde  se  dice,  que  m  se  presten  los  ministerios  divinos  para  el  ornato  de  las  bo- 
das ,  etc.  De  modo  ,  que  no  hay  mas  diferencia  entre  un  cánon  y  otro  ,  sino  que  en  el  de  Orleans  se 
trata  de  los  tragos  eclesiásticos  y  empleados  para  el  culto  divino,  y  en  el  de  Elvira  ,  de  los  vestidos  de 
las  matronas  ó  de  sus  maridos.  Pues  era  tal  el  aborrecimiento  que  los  Padres  tenían  á  semejantes  pompas 
gentílicas ,  quo  ni  aun  querían  que  los  vestidos  de  los  fieles  se  contaminaran  con  ellas. 
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LYIH  LVHI 

De  bis  quf  toramunicatorias  Hueras  portanl ,  ut  de  fide  in-   Que  se  cumiaen  acerca  de  la  f«í  los  qnt  llevan  letras  eomu- 
tcrrogentur.  nicatorias. 

t        '         '  "  •  ' 

Placuil   ubique  et  máxime  in  co  loco,   in      Examínense  en  todas  parles  y  en  especial  en 
quo  prima  cathedra  constituía  est  episcopatus,  ut  donde  se  halla  la  metrópoli,  los  que  llevan  letra* 
interrogentur  hi  qui  communicatorias  litteras  tra-  comunicalorias  para  convencerse   por  su  lesti- 
dunt,  an  omnia  recle  habeanl  suo  testimonio   monio  de  si  son  ó  no  legitimas 
comprobata. 

Lvm. 

En  la  interpretación  de  este  cánon  no  están  conformes  los  autores;  y  como  que  ninguno  alega  testi- 
monios ó  monumentos  que  destruyan  enteramente  los  del  otro ,  referiremos  las  diversas  opiniones.  Empe- 
zaremos por  la  esposicion  de  don  Fernando  de  Mendoza. 

Los  que  escribieron  que  en  el  concilio  Niceoo  fue  donde  á  causa  de  la  heregia  de  los  arríanos  se  in- 
ventaron primero  las  letras  canónicas ,  pueden'  ser  refutados  con  este  cánon ;  del  que  aparece  que  antes  de 
Arrio  y  de  la  convocación  del  gran  concilio  ya  estaban  en  uso  en  España.  Debe  decirse  que  Osio,  pre- 
sidente del  sínodo  de  Nicea  ,  y  que  asistió  también  al  de  Elvira,  fue  el  que  introdujo  on  el  primero  estas 
letras.  Ni  tampoco  ha  de  creerse  que  cuando  se  celebró  el  sínodo  actual  fue  cuando  por  primera  vez  se  in- 
ventaron en  España  ,  sino  que  ya  lo  estaban  mucho  tiempo  antes ;  pues  segnn  la  epístola  II  de  San  Pablo 
á  los  Gorinthios ,  c.  3,  se  usaban  desdo  los  principios  de  la  iglesia.  No  nos  detendremos  ahora  en  esplicar  sus 
aombres  y  los  diversos  fines  para  que  so  empleaban  ,  porque  ya  lo  tenemos  diebo  en  otra  parto:  debiendo 
manifestar  aquí  solamente ,  que  los  Padres  españoles  no  quisieron  que  los  clérigos  ni  legos  fieles  marcharao 
a  parte  alguna  sin  ellas.  Acerca  de  la  fórmula  con  que  estaban  concebidas  diremos,  que  no  se  sabe  que  tuvieran 
nada  de  particular  las  españolas ;  pero  apoyándonos  en  congoturas  ,  afirmaremos  que  eran  idénticas  á  las  que 
se  dieron  en  el  concilio  de  Nicea.  Posteriormente  sabemos  por  el  final  del  concilio  de  Calcedonia  la  manera 
oca  que  se  escribían ,  y  puede  leerse  en  su  lugar  oportuno  ,  tomo  I,  pag.  187.  No  obstante  quo  se  encuen- 
tra allí  ana  de  Atico  do  Constantinopla,  nos  parece  que  no  es  fuera  de  propósito  el  copiar  un  egemplar  que 
Ibón  pone  en  el  capítulo  437  , 6.  part.  Decrel.  que  á  la  letra  dice  exactamente  en  latin  lo  que  sigue: 

«/a  nomine  n ,  patrie ;  et  u,  Filii ,  et  a,  Spiritus  Sancti.  Rathbodus  Sanctae  Treverensis  Ecclesiae ,  ac 
plebis  ipsius  humilis  famulus  Rotberto,  reverendae  sanctae  Metensis  Ecclesiae  Antistiti  in  Cristo  Principe  Pas- 
tor um,  mansuram  cura  «judío  protperitatis ,  ac  perpetuitatis  gloriam.  Decreta  Sanctorum  trecentorum  decem 
ti  oeto  Patrum  Nieaee  constitutorum  salubérrima  servantes ,  Deo  dignam  ,  piatnque  Fraternitatem  vestram  ca- 
nonice aggredimur ;  et  sub  nomine  Formatae  Epislolae  reverenter  vestram  sanctitatetn  adimus,  vobis  vi- 
delicet  intimando  ,  juta  praesenti  Presbítero  nostro ,  nomine  Gilsmearo ,  has  Dimissoria»  dedimus  literas  ,  quem 
in  nostra  Dioecesi  Ecclesiastice  edwatum  de  Ordine  Cleficatus  ad  Presbgteratus  proveximut  gradum  ,  ut  hit 
eanonicis  munitus  apicibus ,  cum  nostra  licentia  ei  in  vestra  Paroeeia  sub  defensione ,  ac  regimine  vestrae  cha- 
rae  dilectionis  degere  liceat:  illumque  in  sinu  Sanctae  Matris  Ecclesiae    Canonice  fovendum ,   ac  regendum 


Hanc  ergo   Epistolam  Graecis  literis  bine  inde  muñiré  decrevimus  ,  et  annulo  Ecclesiae  nostrae  bullare  cen- 
*  lutmus.  Cbristus  Pastorum  Princeja ,  interventu  Beati  Petri ,  cui  specialiter  avile  Dominicum  commitsum  est, 
Fraternitatem  vestram  ad  custodxam  sut  gregis  diu  nobis  conservet  incolumem.  ««ti"-  Suntma  borum  M.  D. 
XXXIX.  n;  u,  a. 

Y  creo  que  lo  que  se  estableció  por  primera  vez  en  el  concilio  de  Nicea  fue  ,  espresar  al  principio  de  la 
carta  los  nombres  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo ,  con  objeto  de  ensenar  la  igualdad  de  las  divi- 
nas personas,  y  condenar  la  heregia  de  Arrio,  que  afirmaba  mediar  desigualdad  entre  el  Padre  y  el  Hijo. 

No  nos  detendremos  tampoco  á  decir  quiénes  daban  estas  'cartas ;  pues  ya  tenemos  probado,  que  eran 
los  obispos  ó  los  corepiscopos ;  por  lo  que  no  podemos  dejar  'de  ventilar  ,  si  en  tiempo  de  este  conci- 
lio había  ya  arzobispos  y  primados  en  España. 

Actualmente  hay  algunos  que  creen  que  ya  los  había ,  y  que  se  les  daba  el  nombre  de  obispos  de  ¡a 
primera  cátedra:  pero  como  en  las  suscriciones  de  los  obispos  no  so  vé  seguido  este  órden  de  primacía, 
no  se  puede,  fallar  de  aquí  que  los  hubiera.  Vemos  qae  en  el  primer  lugar  firma  en  el  concilio  de  Elvira 
Félix ,  obispo  de  Guadix  ;  y  no  consta  por  ningunos .  monumentos  que  esta  silla  fuera  la  primera  entre  los 
españoles  ;  y  si  se  dice  que  era  mas  honorífico  el  sentarse  y  firmar  en  el  último  sitio  ,  notamos  que  quien 
fe  ocupaba  era  el  obispo  Bastitano  ;  y  tampoco  se  sabe  que  fuera  el  primado.  Y  si  bien  parece  que  es 
mas  probable  que  la  primera  silla  la  ocuparan  los  obispos  de  Toledo  ó  Sevilla ,  sin  embargo  ,  leemos  que 
¡rolaron  el  segundo  y  el  sétimo.  Por  lo  cual  sigue  don  Fernando  de  Mendoza  diciendo  que  es  preciso  en- 
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tender  este  cánon  de  otra  manera,  y  que  ha  de  interpretarse  como  si  dijera,  qae  las  cartas  coraunical  orias 
no  debían  llevarse  á  los  obispos  sino  ¿  los  sitios  y  sillas  de  estos,  estuvieran  donde  quisieran,  y  que  allí 
era  donde  se  examinaban.  Ni  tampoco  puede  creerse  que  hablaba  el  cánon  solo  de  los  obispos  de  las  pri- 
meras cátedras,  callando  de  los  domas  ;  siendo  asi  que  debería  mas  bien  haber  mencionado  estas  Ultimas 
que  las  primeras  ,  porque  ¿  causa  de  su  mayor  número  podían  resultar  mas  grandes  peligros.  Cuya  opi- 
nión la  confirman  nuestros  códices  manuscritos  ,  en  donde  se  lee  el  cánon  de  distinto  modo  que  en  otros; 
pues  dice:  in  qua  prima  cathedra  constituía  ett  episcopatu$.  Y  se  espresaron  asi  los  Padres,  porque  po- 
dían darse  letras  comunicatorias  á  los  presbíteros  en  todos  los  lugares  ,  y  comprobarlas ,  á  saber ,  en  las  vi- 
llas, si  hubieran  de  pasar  donde  estaban  los  obispos  vecinos;  y  si  tuvieran  que  ir  mas  adelante  ,  entonces 
las  darían  los  corepiscopos.  Y  se  habla  do  cathedra  ,  porque  estuvo  admitido  desde  los  primeros  tiempos  de 
los  Apóstoles,  que  los  obispos  constituyeran  las  cátedras  en  la  iglesia  on  un  lugar  mas  alto,  para  demos- 
trar la  potestad  de  jurisdicción  y  de  trono.  Por  lo  cual  debe,  creerse  que  habla  de  la  primera  cátedra 
del  obispo  ,  á  la  que  acompañaba  el  presbiterio  ,  y  por  lo  tanto  de  la  primera  cátedra ,  esto  es ,  de  la 
ciudad  en  que  el  obispo  establecía  su  silla  ó  la  trasladaba ;  pues  que  en  medio  de  la  persecución  tan 
atroz  ,  se  veían  á  veces  los  obispos  obligados  á  desamparar  su  territorio  y  á  pasar  á  otra  parle  ,  llevando 
consigo  el  trono  do  dignidad  y  potestad  ,  al  que  llamaban  cathedra. 

No  consta ,  pues ,  de  esto  cánon  que  hubiera  ya  arzobispos  y  primados  en  España  con  sufragáneos 
asignados  ú  los  metropolitanos ,  ni  quo  so  hallara  establecida  la  diferencia  de  ciudades  con  los  privilegios 
de  que  hoy  gozan:  porque  si  ya  hubiera  oslado  hecho,  ¿por  qué  en  la  causa  de  Basilides  y  Marcial  no 
recurrieron  al  metropolitano  de  la  misma  provincia  ,  y  si  á  Cipriano ,  obispo  de  Cartago  ,  puesto  que  se 
sabe  quo  las  causas  de  los  obispos  so  llevaban  ante  el  tribunal  de  los  primados?  Véase  el  concilio  Car- 
taginense 111  ,  cánon  Vil  ;  pues  hubiera  sido  mucho  mejor  y  mas  cómodo  terminar  la  causa  en  su  pro- 
vincia sin  necesidad  de  hacer  un  camino  tan  largo  ,  ni  de  embarcarse. 

Por  el  contrario ,  González  dice  ,  que  es  de  la  opinión  de  los  que  afirmaron ;  que  en  los  tiempos  de 
este  concilio  había  ya  en  España  primados  ó  patriarcas ,  arzobispos  ó  metropolitanos;  porque  desde  la 
época  de  los  Apóstoles ,  ó  no  mocho  después ,  se  establecieron  los  primados  en  las  ciudades  en  donde  los 
romanos  tenían  Proto-fliraioes ,  y  arzobispos  donde  tenían  Archi-fiamíoes .;  y  por  eso  en  el  concilio  Ni- 
ceno,  cánon  VII,  so  manda  que  se  observo  entre  los  patriarcas  aquel  orden  que  ya  estaba  vigente  desde 
antiguo.  Y  como  que  Kspaña  era  una  do  las  provincias  mas  célebres  de  lodo  el  orbe ,  y  la  primera  que 
hahia  superado  á  las  dciha3  de  Europa  iniciadas  en  los  rudimentos  de  la  religión  cristiana ,  no  hay  duda 
de  que  en  aquellos  tiempos  ya  había  arzobispos  y  primados ;  pues  Santiago  estableció  prelados  en  las  igle- 
sias de  Toledo,  Braga,  Sevilla,  Zaragoza  y  otras.  También  favorece  esta  opinión  el  decreto  de  Gundemaro, 
en  que  se  dice:  Decerntmus,  u<  jícm*  in  Baetica,  Lusitania  et  Tarraconensi ,  secundum  antiqua  PP.  decreta 
singulos  kabere  noscuntur  Metropolitano*.  Cuyas  palabras  so  Icen  también  en  el  cánon  IV  del  I  concilio 
de  Braga  ;  igualmente  se  sabe  que  en  el  IV  año  del  imperio  de  Constantino  se  dividió  la  España  en  seis 
provincias,  y  que  había  en  cada  una  un  primado. 

Ni  obsta  que  en  las  suscriones  de  este  concilio  firme  el  segundo  el  prelado  de  Toledo  :  puesto  quo  si  bien 
había  ya  primados ,  aun  no  so  sabia  cuáles  lo  eran  entre  los  españoles ;  pues  que  guardando  el  honor  al  me- 
tropolitano ,  todos  los  obispos  debian  firmar  en  el  concilio  según  la  antigüedad  de  su  consagración ,  como  es- 
presamento  se  mandó  en  el  concilio  I  de  Braga ,  cánon  VI ,  en  el  Milevitano ,  cánon  XIII ;  y  en  otros ;  y 
aunque  en  tiempo  do  osle  sínodo  ya  estuvieran  hechas  estas  divisiones ,  no  observaban  al  firmar  el  orden  de 
dignidad ,  hasta  lanío  quo  se  mandó  asi  en  los  referidos  concilios  de  Braga  y  Africa  ;  por  lo  que  vemos, 
que  en  los  concilios  primeros  de  Toledo  no  se  guarda  ningún  orden  en  las  firmas. 

L1X.  LÍX. 

IK-  üdeliuus,  «o  jiI  CapüoUum  can*i  sjirili-  jíi.Ii  í*ccml»nt    Que  los  Deles  no  suban  al  Capitolio  para  ofrecer  Menucios. 

Probibendum  ne  quis  christianus,  ut  gen-  Debe  prohibirse  que  ningún  cristiano,  cual  si 
lilis,  ad  idolum  Capitolii  causa  saciificandi.  aseen-  fuera  gentil,  suba  al  Capitolio  á  sacrificar  y  á 
dat  et  videat ;  quod  si  fecerit ,  parí  crimine  te-  ver  los  sacrificios ;  y  si  lo  hiciere  quede  ligado 
nealur:  si  fucrit  fidelis  ,  posl  docem  annos  acia  ú  igual  delito:  si  fuere  fiel,  admítasele  á  la  co- 
poenilcntia  recipiatur.  munion  después  de  diez  años  de  penitencia  le- 

gitima. 

LIX. 

No  solo  había  en  Roma  Capitolio ,  sino  en  otras  muchas  ciudades ,  como  se  lee  en  Sidonio ,  el  cual  prue- 
ba que  los  hubo  en  Narbona ,  Rabona  y  Tolosa.  También  se¿un  la  carta  LV  de  San  Cipriano  existió  uno  en 
Cartago.  Y  los  españoles  imitadores  por  mucho  tiempo  del  imperio  romano  acostumbraron  construir  Capito- 
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« 

lio  en  las  ciudades  mayores  para  sacrificar  á  sos  Idolos.  Basto  para  probar  esto  saber  que  ea  la  provin- 
cia Bética  hubo  dos,  ooo  eo  Sevilla  y  otro  en  lliberis.  El  de  la  primera  ciudad  se  prueba  por  una  antigua 

lápida  en  donde  se  contenia  la  dedicación  de  alguna  estatua  puesta  en  dicho  templo.  Véase  A.  Caro.  L. 

L  aot.  hispa!.  Cap.  12. 

M  F  

ATUAM,  IN.  CAPIT. 
F.  C.  LOCO. 
I  U  TITU  

C.  C.  R  D.... 

en  donde  refiere  y  prueba  ,  el  lugar  propio  del  mismo  Capitolio.  Bermndez  de  Pedraza.  L.  I.  Hist.  tiran, 
c.  17 ,  prueba  que  el  Capitolio  de  Elvira  estaba  dedicado  á  la  diosa  Nataidi ,  y  que  existió  en  la  calle  llama- 
da  vulgarmente  Futría  del  Alhambra ,  eo  donde  se  encontraron  Idolos  cerca  de  trescientos  años  después. 
Ademas  por  las  lápidas  halladas  en  este'  mismo  sitio ,  una  de  las  cuales  se  encuentra  en  la  torre  de  To- 
mares, y  otra  en  la  torre  del  Agua:  también  por  otra  lápida  hallada  en  el  mismo  lugar,  en  donde  se  Ice: 

1N.  NOMINE.  DOMINI.  N0STR1.  JESU.  CHRISTI. 
CONSACRATA.  EST.  ECCLESIA  SANCTI.  STEFANI 
PftlMl.  MARTIR1S.  YN.  LOCUM.  NATIVOLA.  ETC. 

Con  la  que  se  prueba  la  costumbre  de  los  cristianos  Je  consagrar  las  iglesias  en  los  templos  destruidos 
■lelos  ídolos.  De  donde  se  deduce,  que  los  Padres  en  el  canon  presente  no  hablan  del  Capitolio  construido 
en  Roma ,  como  algunos  han  creído ,  sino  de  los  Capitolios  de  España ,  y  en  especial  de  los  de  la  pro- 
vincia Bélica. 

« 

LX  LX. 

Si  quis  idola  frogorit  ct  ibidem  fuerit  occisus,  Si  alguno  rompiere  los  ídolos ,  y  en  aquel 
quatcnus  in  evangelio  scriplum  non  cst  Deque  mismo  sitio  )e  mataron  por  ello,  no  se  recila- 
invenietur  sub  apostolis  umquam  factum ,  placuit  ra  su  nombre  entre  el  do  los  mártires ,  por- 
in  numerum  eum  non  recipi  inartyrum.  que  no  lo  encontramos  escrito  en  el  Evangelio, 

ni  jamás  se  hizo  tal  cosa  en  tiempo  de  los  após- 
toles. 

LX. 

Habiendo  enseñado  Cristo  que  nada  hay  mas  es  célente  ni  ilustre  que  la  fe  ,  ni  superior  á  la  piedad,  el 
cual  no  solo  fuo  crucificado,  sino  que  todo  lo  sufrió  con  admirable  y  suma  constancia  para  estender  la  glo- 
ria del  nombre  cristiano  y  destruir  los  ídolos,  se  preguntan  muchos  escritores  ¿qué  motivo  podo  impulsará 
nuestros  obispos  para,  privar  del  debido  fruto  del  glorioso  martirio ,  de  la  merecida  alabanza  de  la  heroica 
fortaleza  y  del  premio  digno  de  la  futura  aureola  á  los  sugetos  de  quienes  habla  este  canon  ?  Los  que  han 
discurrido  acerca  de  esto ,  bien  sea  por  la  dificultad  que  de  si  ofrece  esta  determinación,  ya  por  el  amor  á 
la  piedad  cristiana  ,  por  celo  á  la  religión  católica  ó  por  inclinación  á  los  mártires,  han  afirmado  que  este 
canon  es  supuesto  é  indigno  de  contarse  entre  los  otros  santísimos  decretos  de  nuestros  Padres.  Pero  le- 
jos de  nosotros  el  imponer  una  mancha  tan  grave  de  error.  Pues  se  sabe  que  antiguamente  á  causa  de  la 
crueldad  y  tiranía  de  los  emperadores ,  muchos  fieles  eran  acosados  hasta  morir  con  prisiones ,  palos, 
¿zotes  y  con  toda  clase  de  tormentos;  y  otros,  no  solo  sufrían  con  resignación  la  muerte,  sino  que  se  pre- 
sentaban ellos  mismos  con  la  mayor  constancia  y  alegría ;  de  modo  que  las  mas  veces  sucedía ,  que  á  causa 
de  la  gloriosa  confesión  de  los  mártires  se  encolerizaban  tanto  los  Presidentes ,  que  revistiéndose  de  la  cruel- 
dad de  las  fieras,  se  saciaban  alrocisimamentc  contra  los  ministros  de  la  iglesia.  Respecto  á  este  peligro, 
ya  había  dado  amonestaciones  San  Clemente  Alejandrino ,  L.  4.  Slromat.  mucho  antes  de  los  tiempos  de  esle 
concilio,  para  que  se  evitara  por  los  cristianos.  Las  causas  que  espresa  esto  escritor  indugeron  á  los  obispos 
españoles  á  privar  del  nombre ,  honor  y  dignidad  de  mártires  á  los  que  sin  verse  obligados  por  nin- 
gún precepto  do  fé  ó  del  superior,  y  sin  singana  necesidad  de  la  confesión  católica  destruyeran  los  ¡dolo* 
de  los  gentiles.  Quizá  lo  que  dió  motivo  i  esto  fue,  que  estando  en  Sevilla  dos  hermanas  católicas, 
llamadas  Justa  y  Rufina,  las  que,  según  San  Isidoro,  so  ocupaban  en  vender  vasos  do  barro,  con  objeto 
de  buscarse  la  subsistencia ,  y  también  para  alimentar  á  otros  cristianos  menesterosos ,  hallándose  en  la 
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plaza  paseándose  muchas  mugeres  gentiles  para  ofrecer  al  Idolo  de  la  diosa  Salambona  (daban  osle  nombre 
á  la  quo  los  romanos  llamaban  Venus) ,  y  pidiendo  4  todos  algo  para  dedicarlo  al  templo  y  á  los  sacrifi- 
cios de  la  divinidad ,  se  acercaron  á  las  referidas  santas,  demandándolas  un  vaso  de  los  qne  vendían.  Rehu- 
saron entregarle  por  no  profanarse  con  el  crimen  de  idolatría ,  afirmando  que  solo  le.  darían  para  el  ver- 
dadero Dios  y  no  para  los  falsos  Ídolos ,  hechos  de  madera  ó  de  piedra  inanimada.  Las  gentiles  ,  oída 
osla  respuesta  ,  quebraron  todos  los  vasos ,  arrojando  sobre  ellos  el  Idolo ,  y  pidiendo  venganza  por  esta 
negativa.  Pero  las  santas  indignadas  ,  no  por  haberles  rotos  sus  vasijas,  sino  por- el  celo  justo  de  Dio?  y 
por  la  piedad,  tomaron  el  Ídolo,  y  tirándole  lejos,  le  rompieron.  Dieron  parle  de  este  suceso  á  Dioge- 
niano  ,  presidente  de  Sevilla  y  de  toda  la  Botica ,  el  cual  mandó  que  las  atormentaran  en  el  potro,  é  in- 
dignado por  la  profesión  de  las  mártires.  Y  con  objeto  de  que  otros,  valiéndose  de  su  ejemplo,  no  des- 
truyeran los  Idolos  de  los  gentiles,  decretó  el  concilio  de  Elvira,  quo  nadie  los  tocare,  para  que  no 
tomaran  de  aqui  preleslo  para  encarnizarse  contra  nuestros  templos  y  contra  las  personas.  Lo  mismo 
hicieron  después  los  Pontífices  Máximos  al  mandar  á  los  sacerdotes  y  mongos  de  Jerusalem  bajo  grave 
censura  de  anatema,  qne  no  predicaran  públicamente  la  palabra  del  Señor;  porque  aun  coando  la  propa- 
gación de  la  doctrina  cristiana  es  una  cosa  muy  santa ,  podían  con  esto  incomodarse  los  Turcos  ,  y  tratar 
con  roas  crueldad  á  los  cristianos. 

Tuvo  este  concilio  otra  razón  para  privar  de  la  dignidad  del  martirio  á  los  que  rompían  los  Idolos; 
pues  había  antiguamente  entre  los  cristianos  muchos  pobres  y  mendigos  ,  los  cuales  ,  no  tanto  por  celo  de 
la  religión  cristiana ,  cuanto  por  la  pérdida  de  los  bienes  temporales ,  se  esponian  al  martirio ,  con  objeto  de 
que  mientras  estuvieran  en  la  cárcel  fueran  alimentados  por  la  iglesia  ,  y  pagara  enteramente  sus  deudas, 
lista  costumbre  de  alimentar  á  semejantes  cristianos  se  ve  confirmada  después  en  el  canon  XLI1I  del  conci- 
lio IV  de  Cartago. 

Añádese  á  esto  quo  los  Padres  de  la  iglesia  naciente  desearon  mas  que  los  cristianos  resplandecieran  por 
la  paciencia  ,  modestia  ,  mansedumbre  y  humildad ,  que  por  la  destrucción  de  loe  Ídolos ;  y  porque  querían 
acabar  con  ellos,  no  por  la  fuerza  y  armas,  sino  roediinte  la  piedad  y  religión,  á  fin  de  que  el  progreso 
de  la  iglesia  católica  no  so  atribuyera  á  humanos  auxilios.  Lo  que  hubiera  fácilmente  sucedido ,  si  los  tem- 
plos é  ídolos  gentílicos  se  hubiesen  destruido  mas  bien  á  viva  fuerza  que  por  la  disciplina  eclesiástica ;  á  egem- 
plo  del  Salvador,  que  no  escogió  sus  discípulos  do  entre  los  filósofos  y  sabios  del  mundo,  sino  de  entre  los 
|>escadores ,  para  que  no  se  achacara  la  conversión  de  los  gentiles  á  la  humana  sabiduría.  De  esta  misma 
opinión  fue  Tertuliano ,  el  Papa  Nicolás  y  otros :  y  el  concilio  IV  de  Toledo  decretó  se  observase  idéntica 
conducta  acerca  de  los  judíos.' 

Consta  también  al  parecer  en  contra  de  lo  que  hemos  dicho,  que  desde  loa  tiempos  da  los  Apóstoles 
ya  muchos  destruyeron  los  Ídolos  y  sus  templos ;  y  .  asimismo  fueron  contados  en  las  dípticas  eclesiásticas 
de  los  mártires,  como  sucedió  en  Toledo  con  Santa  Marciana;  y  después  de  este  concilio  también  se  hallan 
on  las  actas  de  estos  últimos,  que  muchos  destruyeron  los  ídolos,  y  con  razón  están  contados  en  sus  díp- 
ticas. Los  que  son  de  esta  opinión  dicen,  que  este  cánon  fue  sancionado  contra  aquellos  que  por  un  ex- 
traordinario deseo  de  la  muerte,  y  por  una  temeraria  ambición  del  martirio  se  presentaban  en  los  templos 
é  ídolos  ,  no  tanto  para  destruirlos  con  el  celo  de  la  fé ,  cuanto  para  provocar  á  los  gentiles  al  homicidio; 
cuya  clase  de  mártires  siempre  aborreció  la  Iglesia ,  según  puede  verse  en  el  concilio  de  Ancira ,  cá- 
non I. 

Dicen  los  Padres  en  la  sanción  que  nos  ocupa  que  no  se  encuentra  escrito  en  los  Evangelios  que  jamás 
se  haya  hecho  esto.  Lo  cual  quiere  decir ,  que  no  está  escrito  en  el  Evangelio  que  uno  por  autoridad  pri- 
vada se  ofrezca  al  martirio,  dando  motivo  á  él,  destruyendo  los  ídolos;  pues  que  San  Mateo  dice  ,  que 
cuando  nos  paríijuieren  en  una  ciudad  huyamos  d  otra.  Pero  esto  no  ha  de  entenderse  cuando  hay  que  dar 
un  egemplo  de  heróica  virtud ,  puesto  que  por  el  contrario,  en  este  caso  mas  bien  debe  correrse  con  alegría 
para  recibir- la  corona  ofrecida  del  martirio:  y  que  aqui  en  este  pasage  no  se  atiende á  la  piedad  y  religión 
sino  á  la  prudoncia.  Mas  no  obstante  que  se  habla  del  Evangelio  es  mas  probable  que  quisieron  remitirse  á 
los  hechos  de  los  Apóstoles ,  aunque  hay  dificultad  en  resolver  si  esto  se  hizo  ó  no  en  tiempo  de  los  Após- 
toles, ó  por  ellos  :  pues  se  sabe  que  San  Juan  Evangelista  destruyó  el  templo  de  Apolo  en  la  Isla  de  Pathmos, 
y  según  algunos  historiadores  también  en  Asia  el  de  Diana  de  Efcso :  se  escribe  que  San  Mateo  destruyó 
otro  en  Etiopia.  Pero  debemos  decir  que  estos,  si  efectivamente  los  destruyeron,  no  rompieron  materialmente 
los  ídolos ,  sino  que  los  esterminaron  con  la  oración ,  no  con  las  manos ,  sino  con  la  virtud  celeste ,  no  con  la 
humana  ;  á  cuyos  sugetos  quieren  los  Padres  españoles  que  los  fieles  sigan  ó  imiten. 

Tampoco  decretaron  estos ,  como  falsamente  se  les  atribuye ,  que  no  era  verdadero  mártir  el  quo  des- 
truía los  Ídolos  de  los  gentiles;  siendo  asi- que  es  cierto  que  es  verdadero  mártir  el  que  con  ánimo  piadoso 
y  prudente  derrama  su  sangre  ó  muere  por  Cristo ;  pues  lo  que  ordenaron  fue  ,  que  no  se  contara  en  el 
número  de  los  mártires ,  esto  os  ,  en  el  catálogo  eclesiástico  de  ellos ,  al  que  murió  destruyendo  los  ¡dolos. 
Una  constitución  igual  se  díó  por  el  mismo  tiempo  en.  Africa  ,  decretando,  que  no  se  honrara  cómo  mártires 
á  los  que  voluntariamente  se  presentaban  al  martirio. 
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Pero  asi  cono  son  verdaderos  mártires  aquellos  que  se  presentan  voluntariamente  al  martirio  ,  y  le  su- 
fren con  macha  constancia ,  de  cuyos  egemplos  están  llenos  I03  anales  eclesiásticos,  no  obstante  que  seme- 
jante presentación  fuá  prohibida  por  San  Clemente  ,  por  el  Papa  Julio ,  San  Cipriano  ,  San  Atanasio  y  por 
algunos  otros ;  del  mismo  modo  son  vordaderos  mártires  los  que  llenos  de  celo ,  de  piedad  y  de  religión, 
destruyeron  los  Ídolos  en  tiempo  oportuno  ,  aunque  por  las  razonas  y  egemplos  citados  antes  el  concilio  hu- 
biera prohibido  destruirlos.  De  modo  que  el  sínodo  no  deGne  que  no  sean  mártires  (porque  si  realmente 
lo  son  no  pudo  el  concilio  hacer  que  no  se  contaran  en  la  gerarquia  celestial) ;  y  lo  qne  decretó  solamente 
fue  que  en  la  gerarquia  eclesiástica  no  gozaran  de  los  honores  de  tales. 

Loe  Principes  y  subditos  no  han  de  abusar  de  la  licencia  pera  destruir  los  ídolos,  cuya  potestad  debe 
circunscribirse  á  estas  tres  reglas  de  piedad  y  prudencia:  i.*,  que  en  las  provincias  en  donde  se  hallan  es- 
tablecidas la  fé  y  religión  católicas  no  permitan  ningunos  vestigios  de  antigna  idolatría  y  superstición :  lo  que 
amonesté  nuestro  concilio  en  el  cánon  XL :  el  concilio  XII  de  Toledo  en  el  cánon  XI,  prescribió  la  misma 
regla  á  los  principes:  y  con  una  pona  mayor  fue  repetido  esto  mismo  en  el  U  del  concilio  XVI  de  Toledo,  2.*,  que 
no  se  estenrnnen  los  Ídolos,  hasta  que  los  ciudadanos  se  hayan  convertido  al  cristianismo ;  y  3.*,  que  si  á  la 
nos  quieren  precisar  A  darles  culto ,  entonces  que  no  dudemos  en  conculcarlos  y  hollarlos  con  virtud 


Antiguamente  los  obispos  y  los  concilios  provinciales  tenían  facultad  para  declarar  mártires  é  inscribirlos 
eo  el  adinero  de  los  habitantes  del  cielo ;  véase  la  epístola  XXXVII  de  San  Cipriano.  En  el  dia  con  objeto 
de  defender  la  dignidad  del  asunto  y  evitar  los  inconvenientes  y  grandes  peligros  que  resultaban  de  esta 
coman  licencia ,  con  razón  so  reservó  este  ponto  a)  pontífice  romano  por  constituciones  de  Alejandro  y  de 


III. 

LXI.  LXI. 
De  bis  qu<  do» be»  seroribus  eopulaatnr.  1*  ios  qut  se 


Si  quis  post  obitum   uxoria  suae  sororem  Si  alguno ,  muerta  su   muger ,  se  casa  con 

ejus  duxerit ,  et  ipsa  fuerit  fidelis ,  quinquenaium  la  hermana  de  esta  ,  siendo  ella  fiel ,  se  abs- 

a  communione  placuit  abstineri ,  nisi  forte  velo-  tendrá  de  la  comunión  por  cinco  años ;  á  no 

cius  dari  paoem  neceastos  coegerit  infirraitatis  ser  que  el  peligro  de  muerte  obligase  mas  pronto 

LXI. 

qos  el  primer  decreto  escrita  en  que  se  estableció  pora  el  matrimonio  iinpedimeato  de  afinidad  fué 
derogado  el  antiguo  derecho  de  ios  romanos,  en  virtud  del  cual  era  licito  casarse  con  la  hermana 
de  la  difama  muger.  Se  afirmó  con  esta  ordenación  la  antigua  de  la  ley  mosayea  en  la  qne  se  prohi- 
ban los  matrimonios  con  el  hermano  ó  hermana  del  minuto  cónyuge:  diferenciándose  aquella  ley  de  la 
nuestra,  en  que  la  moger  del  hermano  muerto  sin  hijos  tenia  obligación  de  casarse  con  el  hermano  del 
primer  marido,  sino  quería  incurrir  en  pena,  lo  que  no  es  licito  en  nuestra  ley  por  decreto  de  este 
concilio  y  por  otros.  El  cánon  II  del  concilio  de  Neocesarea  también  prohibió  estos  matrimonios,  y  el 
XX  del  1  de  Oleaos  dice ,  <¡W  el  hermano  no  ascienda  al  lecho  del  hermano ,  etc.i  y  los  emperadores 
Constantino ,  Constante  y  Juliano  lo  prohibieron  igualmente.  Mas  como  estos  impedimentos  de  afinidad  no 
proceden  de  la  naturaleza  sino  de  la  ley  positiva ,  pueden  también  dispensarse  por  cansa  necesaria.  En  el 
canon  XVIH  de  los  apostólicos  se  lee  que  no  puede  ser  clérigo  aquel  que  se  casare  con  dos  hermanas ,  etc.: 


y  los  comentadores  dicen ,  qne  no  solo  se  prohibió  el  matrimonio  con  el  hermano  de  la  muger  difunta, 
amo  que  se  declaró  nulo,  lo  que  no  es  asi ;  y  en  los  concilios  posteriores  tampoco  se  declaró  nulo  el  ya 
contraido,  sino  qne  se  prohibió  para  en  adelante  ,  como  puede  verso  en  el  eánon  XXX  del  concilio  de  Epao- 
na .  y  en  el  XXV II  del  IV  de  Orleaas:  lo  mismo  se  estableció  en  las  leyes  de  los  Visigodos ,  1.  3.  tlt.  5.» 
%.  i»,  y  en  el  titnlo  XIV  y  XVIH  dala  ley  Sáliea.  Y  con  razón  se  juzgó  digno  do  reprenderse  este  ma- 
trimonio pues  se  faltaba  en  él  á  la  honestidad ,  siempre  qne  se  conlragera  sin  causa.  De  todo  lo  coal  se 
dedoce  qne  los  Padres  de  Elvira,  tan  amantes  de  la  pureza,  impusieron  con  razón  la  penitencia  de  cinco 
años  al  qne  tomara  por  muger  á  la  hermana  de  su  esposa  difunta.  Acerca  de  esto  véase  también  el  cánon  II 
del  concilio  de  Neocesarea,  el  LXI  del  de  Agdo  y  otros. 
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LXII. 

De  aurigis  el  pantomimis  si  convertantur. 


LXII 


De  loe  sarigas  y 


Si  auriga  aut  pantoraimus  credere  voluerint,      Si  un  auriga  ó  pantomimo  quisiere  hacerte 

placuit  ut  prius  artibus  6uis  renuntiont  et  tune  creyente  deben  primero  renunciar  á  sus  o6cios. 

demum  suscipiantur  ,  ita  ut  ultoríos  ad  ca  non  y  admítanse  definitivamente,  si  prometen  no  vol- 

revertanttir :  qui  si  faceré  contra  interdictum  ver  jamás  ó  ellos:  y  si  vivieren  á  ejercerlos 

tentaverint ,  projiciantur  ab  ccclcsia.  sean  despedidos  de  la  iglesia. 

LXII. 

El  olido  de  Aurigas  fue  reprobado  por  los  mas  antiguos  escritor*»  eclesiásticos,  como  ageno  á  la  doo» 
trina  de  nuestra  religión.  Se  llamaba  auriga  aquel  que  gobernaba  el  carro  .*  y  pantomimo ,  el  que  salía  á 
la  escena  a  imitar  á  todas  las  personas.  Acerca  de  unos  y  otros  hornos  hablado  en  el  concilio  I  de  Arles , 
canon  IV  y  V,  y  en  el  DI  de  CarUgo  .  y  en  este  mismo  sínodo  vuelve  a  tratarse  de  ellos  en  el  canon 
LXV11,  si  bieo  nosotros  lo  haremos  de  pase ,  por  no  parecemos  de  la  mayor 


LXII!. 

Oe  uioribus  quae  flllos  ti  adallcrio 


Si  quu  per  adultcrium  absenté  maritosuocon- 
ceperit ,  idque  post  facinus  oooiderit,  placuit  nec 
in  finem  dandara  esse  communionem.  ed  quod  ge- 
minaverit  scelus. 


De  las 


LX1II. 
quemaun  mi  hijos 


Si  alguna  muger  en  ausencia  de  su  marido  co- 
metiere adulterio,  y  de  sus  resultas  concibiere, 
y  después  de  esto  matase  á  su  hijo ,  no  reci- 
birá la  comunión  ni  aun  al  fin  de  la  vida ,  por 
haber  duplicado  la  maldad. 


LXU1. 


Si  por  el  simple  adulterio  sin  crimen  de  homicidio  los  Padres  establecieron  en  el  canon  LX1V  esta  misma 
pena  ¿con  cuanta  mayor  razón ,  cuando  el  adulterio  se  une  al  homicidio?  El  concilio  de  Ancira ,  celebrado 
poco  después  del  de  Elvira  hablando  del  mismo  delito  dice  en  su  canon  XXI ,  que  respecto  á  las  mugir** 
que  fornican  y  matan  sus  partes  ,  y  á  las  que  ponen  medios  para  abortar  ,  estaba  mandado  por  los  cánones 
antiguos  [talo  es,  por  este  concilio)  que  hasta  el  fin  de  tu  vida  fueran  escluidas  de  la  comunión;  masque 
ahora  se  suavizaba  esta  disposición,  fijando  su  penitencia  en  din  años.  Lo  mismo  ordeno  San  Martín , obispo 
de  Braga,  en  la  Colección  de  decretos ,  canon  LXXÜ  ;  y  con  raxon  se  empleó  esla  severidad  en  contra  de 
las  madres  que  obraban  asi  ;  pues  se  hacían  reas  de  tres  delitos ,  de  suicidio  de  adulterio  y  de 
parricidio.  El  concilio  de  Lérida  en  su  canon  11  las  trató  con  mas  humanidad ,  pues  las  concedió  la  comu- 
nión a  los  siete  años ,  con  tal  que  en  toda  su  vida  no  dejaran  de  llorar  su  pecado.  Las  leyes  romanas  cas- 
tigaban como  parricida  al  adúltero  ó  adultera  que  procuraban  el  aborto ;  cuyo  crimen  se  tuvo  por  tan  grave 
en  tiempo  de  Justiniano  y  de  León  ,  que  se  dió  licencia  al  marido  para  dirimir  el  matrimonio  ,  si  la  mu- 
ger espontáneamente  había  abortado;  lo  que  sin  embargo  se  derogó  por  decreto  del  derecho  canónico. 
Los  visigodos  establecieron  que  se  castigara  de  muerte  al  que  diera  bebidas  á  la  muger  preñada  ,  para  ma- 
tar el  feto  ó  para  procurar  aborto ;  y  la  muger  que  le  intentase,  si  era  sierva,  recibiría  doscientos  azotes,  y 
si  libre ,  se  reduciría  á  esclavitud.  Flavio  Chindasvinto  aumentó  esta  pena,  ordenando  en  el  libro  7.a,  tit.  3.*, 
1.  6.a  Wisigot :  y  respecto  á  los  padres  que  olvidándose  de  la  piedad  matan  i  sus  hijos  ,  que  la  muger,  fuese 
libre  ó  sierva ,  ya  tuviera  todavía  en  su  vientre  el  hijo .  ya  procurara  por  medio  de  alguna  bebida  abortar 
ó  de  cualquier  otro  modo  tratase  de  matar  el  parto ,  fuera  privada  de  la  vida ;  y  que  si  el  juez  de  la  pro- 
vincia ó  territorio  no  la  quisiere  matar ,  inmediatamente  la  dejara  del  todo  ciega  ;  y  que  si  se  averiguare  que 
el  marido  lo  había  mandado  ó  permitido,  se  le  aplicara  la  misma  pena. 

Antiguamente  los  obispos  para  evitar  un  tan  grave  crimen ,  ó  mas  bien  crueldad,  ordenaron,  que  los 
presbíteros  amonestasen  públicamente  á  bu  mugeres  de  sus  parroquias ,  que  si  alguna  había  concebido  furti- 
vamente .  no  matara  su  parto ,  sino  que  ocultamente  le  colocara  ante  las  puertas  de  la  jglesia ,  con  objeto 
de  que  fuera  entregado  á  otro  fiel  ó  4  mugeres  piadosas ,  para  que  le  criaran. 
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Si  qua  usque  ¡n  finen»   mortis  suao  cum      Si  alguna  rauger  permaneciere  cohabitando  con 

alieno  viro  fuerit  moechata ,  placuit  nec  in  finem  marido  ageno  basta  el  fin  de  sn  vida ,  ni  aun 

dandam  ei  esse  communionem :  si  vero  eutu  re-  en  este  trance  se  la  admitirá  á  la  comunión: 

liqucril,  post  decem  annos  accipiat commanionem  pero  si  le  dejare,  la  recibirá  después   de  diez 

acia  legitima  poonitentia.  años  do  penitencia  legitima. 

LXIV. 


En  la  primera  parte  de  este  canoa  se  trata  de  aquellos  pecadores  que  en  peligro  de  muerte  piden  la 
penitencia;  respecto  á  los  coales  decretan  los  Padres,  que  se  les  niegue;  coa  cuya  doctrina  está  conforme 
el  canon  XXI11  del  concilio  de  Arles.  Pero  esta  severidad  no  fue  del  agrado  do  Inocencio  I ,  y  por  lo  tanto 
mandó  en  la  carta  III  á  Exuperio,  capitulo  2.a,  (que  es  la  decretal  VIII  de  nuestra  Colección),  que  se  les 
concediera  la  penitencia ,  aunque  no  se  les  diera  la  comunión.  Lo  misino  establecieron  los  Padres  del  concilio 
Toledano  XI  ,  canon  XII. 

En  la  segunda  parte  del  canon  se  trata  de  la  muger  que  toda  su  vida  estuvo  encenagada  en  el  vicio  del 
adulterio,  y  llegaba  ¿  pedirla  venia  ,  dejando  al  adultero;  á  la  cual  se  la  imponían  diez  años  de  penitencia, 
y  coocluida  que  fuera  que  se  la  absolviese.  Pues  en  te  antiguo  no  se  concedía  inmediatamente  la  absolución, 
«no  que  según  la  gravedad  del  delito  era  preciso  dejar  correr  algún  tiempo,  y  aun  á  veces  se  prorogaba 
hasta  el  dia  de  la  muerte ,  como  se  ve  por  el  canon  XXII  del  concilio  de  Ancira  acerca  de  los  homicidas 
voluntarios.  V  se  deduce  claramente  del  libro  XIX  del  Decreto  de  Bur chante,  que  muchas  veces  se  dio 
la  penitencia  en  U  confesión  sin  la  comunicación  de  absolución  :  en  cuya  obra  puede  leerse  el  orden  de 
dar  la  penitencia ,  y  en  ella  también  se  manifiesta  la  manera  con  que  se  daba  en  la  confesión,  y  que  no  se 
ooocedia  inmediatamente  te  absolución,  según  se  lee  en  el  capítulo  5.°  del  mismo  libro,  en  donde  se  im- 
ponen diversas  penitencias  a  varios  crímenes,  como  al  burlo,  adulterio,  homicidio,  sacrilegio  y  á  otros. 
Y  la  razón  de  imponer  en  el  canon  presente  i  la  muger  adúltera  diez  años  de  penitencia ,  es  porque 
había  cometido  este  delito  antes  de  hacer  la  penitencia ;  pues  si  hubiera  reincidido  después  de  hecha ,  y 
estando  cumpliéndola  ,  entonces  se  la  negaria  la  comunión  aun  al  fin  de  la  vida.  Véase  el  canon  VÜ*  y 
el  XLYU. 

LXV.  LXV. 


De  adutierls  uioribus  flrncorum.  De  las  mugeres  adúlteras  de  los  clérigo}. 

Si  cujus  uxor  fuerit  moechata  et  scierit  Si  la  muger  de  algún  clérigo  fuere  adúltera, 
eam  maritus  suus  mocchari  el  non  eara  statim  y  sabiéndolo  el  marido  no  la  despide  inmediala- 
projeccrit ,  nec  in  finem  accipiat  communionem,  mente  ,  no  reciba  este  la  comunión  ni  al  fin  de 
ne  ab  bis  qu>  cxemplum  bonac  conversalionis  la  vida ,  para  que  no  parezca  que  el  mal  egem- 
esse  debent,  ab  cis  vidcanlur  scelerum  magis-  pío  procede  de  quien  debia  darle  bueno, 
leria  procederé. 

LXV. 

Los  antiguos  jurisconsultos ,  reprobaron  la  demasiada  condescendencia  de  un  marido  que  retenia  a  su 
muger  adúltera ;  y  juzgaron  que  no  debia  sufrirte ;  y  que  de  conservarla  era  preciso  castigar  al  marido 
con  la  pena  del  lenocinio.  Del  canon  actual  y  del  LXX  de  este  concilio  se  deduce  que  esta  fue  la 
opinión  de  los  antiguos  Padres  de  te  iglesia.  Pero  aun  puede  leerse  esta  doctrina  con  mas  claridad  en  el 
concilio  de  Nantes ,  canon  Xll ,  en  donde  se  establece  la  pena  de  siete  años  para  el  marido  que  retiene  a 
la  mujrer  adúltera.  También  opinaron  de  este  modo  los  concilios  do  Artes  ó  de  Orleans  ,  San  Gerónimo, 
San  Isidoro  ,  Teodoro  y  otros ,  dando  para  ello  1a  razón  ,  do  que  no  pareciera  que  los  maridos  aproba- 
ban espresa  ó  tácitamente  te  mala  conducta  de  su  rauger  con  te  múlua  cohabitación  ,  y  se  lea  creyera 
nos  volúntanos  de  lenocinio.  Esta  doctrina  fue  del  agrado  del  autor  de  las  Siete  Partidas,  pues  en  la 
Part.  IV ,  1.  2 '  .       9.' ,  dice :  £  todo  home ,  que  topiere ,  que  tu  muger  le  faxe  adulterio ,  tenudo  et 


¿m.      ■     •»»•      -  •     T   *  •  •  » 

i  acusar  ti  entendiere  qae  te  ne  ouiere  partir  del  pecado,  que  quiere  mal  del  ,  et  ti  non  lo  faze, 
,  ei  COnc¡lio  de  Tarragona  en  el  canon  IX  ordenó  que  los  lectores  y  ostiarios  que  vi- 
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vían  coa  sos  mugeres  adúlteras  fueran  separados  del  clero ;  entendiendo  por  muger  adúltera ,  no  aquella 
de  quien  se  tuviera  alguna  sospecha ,  sino  la  cogida  en  adulterio  ó  convencida  de  él ,  como  se  estableció 
por  los  emperadores  Severo  y  Antonino  ,  l.  II ,  cod.  de  adnlt.  Antiguamente  los  Padres  no  quisieron 
que  se  publicaran  los  adulterios  de  las  mugeres ,  sino  que  se  castigaran  en  secreto ,  como  prueba  clara- 
mente Balsamon ;  porque  podía  suceder  que  de  este  escándalo  entre  marido  y  muger  resultara  la  injusta 
muerte  de  esta. 

Nuestro  espositor,  González  dice,  que  antes  de  entrar  en  la  aclaración  de  este  canon  debe  esplicar  de 
qué  clérigos  se  trata  ea  él ,  porque  en  e)  cinon  XXXIII  de  este  mismo  concilio  ya  se  dijo  que  el  voto 
de  castidad  iba  anido  4  las  sagradas  órdenes ;  pues  en  él  se  prohibe  á  los  obispos ,  presbíteros ,  diáconos 
y  subdiiconos  ,  casarse  y  procrear  hijos ;  y  siendo  asi,  ¿cómo  en  este  permite  á  los  clérigos  retener  sus 
mugeres  y  solo  despedirlas  con  protesto  de  adulterio?  Albaspineo  dijo ,  que  este  canon  habla  de  los  cléri- 
gos de  órdenes  menores  ,  á  los  que  en  todo  tiempo  se  les  permitió  el  uso  del  matrimonio,  y  aun  casarse 
después  de  haber  tomado  el  grado  de  lector ,  y  también  usar  del  matrimonio  contraído  antes ;  y  por 
esto  podrían  retener  &  sus  mugeres.  Pero  es  de  opinión  que  el  uso  de  este  matrimonio  ya  contraído  ,  le 
prohibieron  los  Padres  en  el  referido  cinon  XXXIII  por  las  palabras :  abstintre  u  a  conjugtbut  tuit ,  ti 
non  gtnarart  /¡(ios :  pero  dice ,  que  omitidas  todas  estas  interpretaciones ,  cree  que  en  el  cánon  actual  se 
trata  de  k»  olérigos  mayores  que  tenían  en  compafifa  á  sus  mugeres,  no  para  vivir  conyugalmente,  sino 
para  servirlos  en  los  ministerios  domésticos ;  ni  tampoco  es  necesaria  la  restricción  de  este  cánon  á  las  mu- 
geres de  los  clérigos  menores,  como  cree  Albaspineo;  puesto  que  no  solo  estos,  ascendidos  al  clero,  las 
retenían ,  sino  aun  los  constituidos  en  grados  mayores ;  bien  que  no  las  tuvieran  como  mugeres  ,  sino  como 
hermanas. 

Para  entender  el  sentido  del  cánon  actual  debe  observarse,  que  aunque  por  causa  diversa  y  razón  dis- 
tinta ,  sin  embargo ,  las  leyes  seglares  igualmente  que  las  eclesiásticas ,  impusieron  á  los  maridos  la  nece- 
sidad de  despedir  a  sus  mugares,  como  ya  hemos  dicho. 

No  obstante  todo  lo  manifestado  acerca  de  despedir  á  la  muger  adúltera,  no  debe  ejecutarse  por 
autoridad  propia,  sino  por  la  pública  del  juez  eclesiástico ;  pues  antiguamente  en  la  primitiva  iglesia  todos 
los  delitos  se  llevaban  anta  los  sacerdotes,  para  que  castigasen  á  sus  autores  con  las  penas  de  los  cánones. 
Mas  «i  *1  marido  no  se  contentaba  solo  con  quo  impusieran  psnítencia  á  su  muger,  sino  que  también  pedia 
el  divorcio ,  entonces  acudía  á  los  mismos  jueces  de  la  iglesia ,  como  se  vé  en  el  cánon  XVTI  del  concilio 
de  Agde ;  pues  corresponde  á  los  obispos  y  no  á  los  magistrados  seglares  el  fallo  de  las  causas  matri- 
moniales ,  como  resueltamente  confirmó  el  concilio  de  Trento ,  sesión  XXIV  ,  cánon  XII. 

Lo  establecido  en  este  cánon  acerca  de  las  mugeres  de  los  clérigos  puede  también  tener  cabida  en  las  d> 
los  seglares  por  razón  del  sacramento ,  como  se  colige  del  cánon  LXX ,  y  de  lo  que  hemos  dicho  relativo 
á  los  legos.  Pero  si  el  clérigo  no  quisiere  despedir  á  la  muger  adúltera  debe  hacerse  con  él  lo  ordenado  en 
el  cánon  VII  del  concilió  Toledano  I.  Mas  si  la  muger  hubiera  cometido  adulterio', antes  de  tener  el  marido 
las  órdenes  de  la  iglesia ,  entonces  sería  irregular ,  como  se  ve  en  el  cánon  VIII  del  concilio  de  Neocesarea. 

LXVI.  LXVI. 
De  ata  tul  priTignas  suas  dueunt.  De  los  que  se  casan  con  sus  antena  Jas. 

Si  qui»  privignam  saam  daserit  uxorem,  eó  Si  alguno  se  casare  con  su  antenada  jamás  se  - 
quód  sit  incestas  ,  placuit  nec  in  finem  dandam   rá  admitido  á  la  comunión ,  por  incestuoso 


LXVI. 


Prohiben ,  pues ,  los  Padres  en  este  cánon  contraer  matrimonio  coa  la  hija  ó  nieta  de  la  primera 
ger  por  el  impedimento  de  afinidad ,  que  es  el  segundo  que  los  Padres  españoles  impusieron  en  este  con- 
cilio, el  cual  fue  renovado  por  el  sínodo  I  de  Maguncia,  cánon  LVI ,  declarando  irrito  tal  matrimonio. 
Prohibiéronse  estas  nupcias  por  reverencia  á  la  afinidad  con  la  pena  del  incesto  entre  algunas  personas  de 
ambas  lineas  recta  y  transversal ,  como  entra  el  alnado  y  la  madrastra ,  y  el  padrastro  y  su  antennda ,  las 
que  vedó  severamente  San  Pablo  en  la  primera  carta  á  los  de  Corinthio,  capitulo  5.' ;  y  como  que  no  habu» 
ningún  precepto  de  Cristo  acerca  de  esta  prohibición ,  el  Apóstol  se  vale  del  argumento ,  de  que  los  pro- 
fanos y  gentiles  lo  tenían  por  impuro.  Entre  los  romanos  está  condenado  en  varias  leyes,  y  también  por 
derecho  canónico  se  castiga  este  matrimonio  como  incestuoso  ,  seguu  puede  verse  en  el  cánon  V  del  sínodo 
romano  del  tiempo  de  Gregorio  ti,  y  en  el  VI  del  tiempo  de  Zacarías,  en  el  XXXIII  del  tiempo  de  Eu- 
genio II  y  León  VI ,  y  en  otros  muchos. 
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LXVII.  LXVII 


Prohibendam  ne  qaa  fidelis  vel  cateehumena  Debe  prohibirse  que  ninguna  muger  fiel  ó  ca- 
aut  cómalos  aut  viros  cinerarios  habeal:  quae  tecúmena  se  case  con  cómicos  ó  sugctos  de  es- 
cumque  hoc  fecerint  a  communione  arceantur.  cena. 

LXVn. 

Los  cómicos  y  escétncos  se  miraban  entre  lo*  romanos  como  genle  infame  y  vil ,  á  lo  que  contribuía  la 
obscenidad  de  sus  costumbres.  Mas  no  por  esta  razón  sola  prohibieron  nuestrbs  obispos  el  trato  de  los  cris- 
tianos con  esta  gente;  sino  también  porque  en  la  escena  se  mezclaba  la  idolatría.  A  vista  de  esto  no  es  de 
estrañar  que  tratasen  los  Padres  de  Elvira  de  apartar  á  la3  mugeres  fieles  ó  catecúmenos  de  la  compañía  do 
uoos  hombres  que  fácilmente  pudieran  seducirlas.  Anade  el  canon,  que  si  contraviniesen  sean  separada* 
de  la  comunión ;  paro  esto  se  entiende  solo  con  la  fiel ,  pues  que  la  catecúmeoa  uo  podia  sufrir  esta  pena, 
aunque  si  la  de  ser  escluida  del  cateeumenato  y  de  la  iglesia. 

LXHI.  LXV1II 

De  cateehumena  «doliera  qua<  Olium  necat.  De  ta  calceúncna  adúltera  que  mala  á  su  hijo. 

Cateehumena  si  per  adulterium  conceperil  La  catecúmena  que  concibió  en  adulterio  ,  y  raa- 
et  praeCocaverit ,  plucuit  eam  in  fine  baptizan,   tó  el  feto,  será  bautizada  al  fin  de  su  vida. 

LXVIU. 

No  nos  detendremos  en  esponer  este  cáuoo ,  porque  ya  digimos  lo  suficiente  en  el  LXUI ,  aunque  allí 
se  hablaba  de  la  cristiana  que  mataba  al  hijo  que  había  concebido  en  adulterio,  a  la  que  se  la  privaba  de  la  co- 
munión ,  aun  cuando  estuviese  á  punto  de  morir.  Aquí  se  habla  de  la  catecúmena  que  ha  cometido  el  mis- 
mo delito,  á  la  que  no  se  la  impone  un  castigo  Un  severo;  pues  ya  hemos  visto  que  siempre  se  mitiga- 
ban algo  las  penas  de  los  catecúmenos  en  comparación  á  las  de  los  fieles.  Aqui  se  proroga  si 
hasta  el  fin  de  su  vida ,  en  cuyo  estremo  se  la  bautizará. 

LXIX  LXIX 


Si  quis  forte  habeos  uioreiu  semel  fuerit  Si  algún  hombre  casado  cometiere  alguna  vez 

lapsus,  placuit  eum  quinquennium  a^ere  deberé  adulterio ,  hará  penitencia  por  cinco  afios.  y 

pocoitentiam  et  sic  reconcilian  ,  nisi  necessitas  después  será  reconciliado ;  á  no  ser  que  una 

inGrmitatis  coégerit  ante  tempus  dari  comrounkt-  grave  enfermedad  obligue  á  verificarlo  antes:  ob- 

ncm.  hoc  et  circa  fot-minas  observandum.  sérvese  igual  disposición  acerca  de  las  mugeres. 

LXIX. 

Castigase  en  el  canon  actual  con  la  penitencia  de  cinco  afios  al  hombre  ó  muger  casados  que  adulteren, 
pasado  cuyo  tiempo  dice  que  se  les  reconciliará ;  eolendiendo  algunos  por  esla  palabra  que  se  les  dará  ta 
comunión.  Ya  hemos  dicho  que  en  los  antiguos  siglos  de  la  iglesia  correspondía  á  los  obispos  castigar  á  los 
adúlteros :  asi  lo  establecieron  también  los  Capitulares  de  los  reyes  francos ,  libro  7 ,  capitulo  344. 

En  este  concilio  se  dieron  determinaciones  contra  los  adúlteros  y  adúlteras  en  los  cánones  II ,  111 ,  VD, 
XVIII,  XXX,  XXXI,  XLVIl,  LXUI,  LXIV  ,  LXV,  LXX,  y  LXXV111:  y  en  otros  muchos  sínodos  se 
trató  acerca  de  los  mismos ;  mas  como  este  delito  se  castiga  también  en  las  leyes  civiles  debemos  decir 
que  su  conocimiento  es  del  foro  mixto. 

El  derecho  canónico  que  en  este  particular  solo  tiene  por  objeto  mirar  por  la  fé  violada  en  el  adulterio, 
y  per  la  injuria  que  se  irroga  al  sacramento  y  al  cónyuge ,  condenó  igualmente  el  adulterio  del  marido 
que  el  de  la  muger ,  y  permitió  que  ambos  cónyuges  tuvieran  facultad  de  despedirse  mutuamente  por  este 
delito.  Deben,  pues,  los  maridos  guardar  fidelidad  á  sus  mugeres  y  ensenarlas  con  el  ejemplo  de  su  con- 
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tinencia ,  a  que  sean  castas ;  y  es  inicuo  exigir  de  uno  lo  que  no  ae  le  presta :  de  lo  cual  se  deduce  que 
la  pena  impuesta  en  este  eánon  con  razón  es  igual  para  el  marido  que  para  la  muger. 


LXX  LXX. 

que  con  ciencia  de  su 
le  rio. 


Si  cuín  conscientia  luariti  uxor  fuerit  moechata, 
placuit  nec  ¡n  fincm  dandam  ei  esse  communio- 
ncm  :  si  veré  eam  reliquerit ,  post  decem  anuos 
accipiat  communioncm ,  si  cam  quum  scirct 
adultcram  aliquo  lempore  in  domo  sua  rctinuit. 


Si  alguna  muger  adulterase  sabiéndolo  el  ma- 
rido ,  no  se  le  dé  la  comunión  ni  aun  al  fin  de 
su  vida:  pero  si  la  despide  ,  habiéndola  tenido 
algún  tiempo  en  su  casa  después  de  saber  su 
pecado ,  haga  penitencia  diez  años. 


LXX 


No  quisieron  los  Padres  de  este  concilio  hablar  de  la  pena  que  se  imponía  á  las  mujeres  adúlteras  .  se- 
gún se  desprende  del  epígrafe  ,  sino  de  la  de  los  mismos  maridos  que  ¿  sabiendas  consentían  que  sus  mu- 
geres  fornicasen.  Pues  antiguamente  habiendo  oído  algunas  inugeres  que  ellas  no  tenían  potestad  sobre  su 
cuerpo  ,  sino  su  marido ,  juzgaban  que  les  era  licito  adulterar  con  otros ,  siempre  que  su  marido  las  diera 
licencia.  Esta  orrónea  doctrina  no  solo  fue  en  lo  antiguo  predicada  por  hombres  sábios  y  constituidos  en 
autoridad  ,  sino  que  hasta  la  confirmaron  con  su  ejemplo  ,  según  se  lee  de  Catón  el  Censor  ,  de  Sócrates  y 
de  otros.  Pero  los  Padres  españoles  creyeron  que  era  un  pecado  de  tal  gravedad  y  trascendencia,  que  ne- 
garon la  comunión  aun  á  lo  último  de  su  vida  á  I03  que  le  perpetraban  y  consentían ,  cuya  pena  no  imponían 
sino  a  los  pecados  mas  considerables. 

De  este  canon  también  se  desprende  cuán  antiguas  son  en  España  la  nota  é  infamia  de  los  maridos  qoc 
cgercian  el  lenocinio  con  sus  mugeres.  Los  Godos,  libro  3.°,  1.  Wisigot.  tit.  6.°,  ad  fin.  1.  2.,  castigaron  el 
lenocinio  severamente  ,  concediendo  facultad  á  la  muger  de  despedir  á  su  marido  y  contraer  matrimonio  con 
otro.  Cuya  ley  y  otras  que  hablaban  de  este  particular  ,  aunque  no  aprobasen  el  divorcio ,  sino  que  per- 
mitieran en  el  foro  la  impunidad ,  fueron  derogadas  por  contrarias  costumbres  y  constituciones  de  la  iglesia. 
Y  siendo  el  lenocinio  una  especie  de  adulterio ,  con  razón  establecieron  los  Padres  que  al  marido  que  per» 
sistiera  en  este  crimen  ni  aun  al  fin  de  la  vida  se  le  diera  la  comunión ,  como  se  hizo  con  el  que  perma- 
necía en  adulterio ,  según  el  canon  LXIV.  Pero  si  se  apartaban  de  su  muger ,  absteniéndose  de  maldad  tan 
gravo ,  después  de  diez  años  recibían  la  comunión ,  como  se  establece  acerca  del  adúltero  en  el  referido  cá- 
LX1V. 

LXXI.  LXXl. 
De  stopratorlbus  puerorum.  D«  loí  •stapudom  ue  muchachos. 


Slupratoribus  puerorum  nec  in  ti  ríen»  dandam  Al  que  cometa  el  pecado  nefando  no  se  le 
esse  oünimuniotiem.  dará  la  comunión  ni  aun  al  fin  de  su  vida. 

LXXI. 


La  liislorij  santa  en  el  (¿énc^is  ,  capítulo  19  .  representa  a  los  habitantes  de  Sodoma ,  ciudad  do  la 
Palestina  ,  como  un  pueblo  abominable  entregado  á  los  desórdenes  contra  la  naturaleza  t  al  que  Dios  esler- 
iiiiuó  haciendo  sobre  ellos  y  sus  vecinos  caer  fuego  del  cielo.  Los  filósofos  que  han  reflexionado  sobre  los 
progresos  do  las  pasiones  humanas  han  observado  que  el  hábito  de  la  impudicia  conduce  frecuentemente 
á  los  crímenes  contra  la  naturaleza.  Mas  según  se  ve  en  algunos  modernos ,  se  cree  que  no  tenían  hacia  este 
crimen  todo  el  horror  que  merece.  Las  leyes  de  casi  todos  los  pueblos  le  castigan  con  el  último  suplicio. 
Pero  parece  que  es  mucho  mejor  dejar  ignorar  que  castigar  semejante  abominación ,  á  menos  que  el  escán- 
dalo sea  muy  público.  Los  emperadores  Valentiniano  ,  Teodosio  y  Arcadio  mandaron  que  los  que  come- 
tieran este  crimen  fueran  quemados  públicamente.  En  España  estaba  admitido  asi  por  ley  y  por  las  cos- 
tumbres ,  añadiendo  la  confiscación  de  bienes.  En  Aragón  y  en  Valencia  fue  crimen  reservado  al  tribunal  de 
la  inquisición.  El  Papa  Pió  V  mandó  que  los  clérigos  reos  de  este  delito  fuesen  degradados  y  entregados 
al  juez  seglar. 

La  sodomía  se  llama  vulgarmente  pecado  nefando  ,  porque  los  castos  oídos  no  quieren  oir  hablar  de  él. 
En  las  leyes  del  Levitico ,  del  Exodo  y  del  Deuterooomio  se  castiga  con  la  pena  de  muerte  :  en  la  ley  5.*, 
tit.  libro  3.°  ,  del  Fuero  Juzgo  con  la  castración,  y  con  la  de  ser  quemado  vivo  :   en  la  ley  i*  ,  tit.  22, 
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Part.  5.*,  y  en  la  ley  1.*,  tit.  21 ,  libro  8.a  de  la  Recopilación,  también  se  prohil»  severamente :  y  en  ol  canon 
III  del  concilio  XVI  de  Toledo ,  y  en  el  XVI  y  XVII  del  de  Ancira.  De  todas  estas  citas  se  deduce  cuan 
abominable  es  el  pecado  contra  la  naturaleza ,  y  cuánto  esmero  deben  poner  los  hombres  en  evitarle;  pues 
los  delitos  contra  la  naturaleza  siempre  y  en  todas  partes  son  detestables ,  y  se  castigan  con  la  mayor  seve- 
ridad; pues  se  viólala  misma  sociedad  cnando  se  profana  la  naturaleza. 

LXXII.  LXX1I. 


Dt  vlduls  moechis  si  eumdcm  posica  maritum  dntcrinl. 

Si  qua  vidua  fuerit  moechata  el  eumdem 
postea  habueril  raaritum  ,  post  quinquonnii  tem- 
pus  acta  legitima  poenitenlia  placuil  eam  coiumu- 
nioni  reconcilian  :  si  alium  du\er¡t  relicto  ¡lio, 
nec  in  iinem  dandam  esse  cominunioncm ;  vel  ai 
fuerit  Ule  Gdelis  qaem  accepit ,  communionem 
non  accipiet ,  nisi  post  dcccm¡  annos  acta  legiti- 
ma poenitentia  ,  vcl  si  infirmitas  coügerit  velociüs 
dari  communionem. 


De  las  viudas  que  se  casan  con  elque  en  su  viudez  tuvieron 
cúpula. 

Si  alguna  viuda  pecare  con  el  hombre  con 
quien  después  se  casa ,  recibirá  la  comunión 
después  de  cinco  años  de  penitencia  legitima; 
pero  si  le  deja  por  casarse  con  otro  nunca  la 
recibirá :  mas  si  el  que  toma  por  marido  es  cris- 
tiano no  recibirá  la  comunión  sino  después  de 
diez  años  de  penitencia  legitima,  á  no  ser  que 
la  alteración  de  su  salud  exigiere  que  se  le  dé 
mas  pronto. 


LXXII. 

Establecen  aquí  los  obispos  de  Elvira  ,  acerca  de  las  viudas  lo  que  en  el  canon  XIV  mandaron  con  re- 
lación á  las  vírgenes,  esto  es,  que  si  se  casan  con  aquel  con  quien  antes  habían  tenido  coito  ,  se  les  im- 
ponga menor  pena ;  la  diferencia  entre  ambos  cánones  está  ,  en  que  á  las  vírgenes  se  las  aplica  un  año 
de  penitencia,  y  cinco  á  las  viudas.  Esta  interpretación  es  de  Mendoza. 

Tratándose  en  el  canon  actual  del  pecado  de  méquia  no  puede  admitirse  la  opinión  del  escritor  acabado 
de  citar  que  le  interpreta  de  la  viuda  lapsa,  y  que  contrac  después  matrimonio  con  el  mismo  con  quien 
habia  antes  cometido  el  pecado  simple  de  fornicación ;  pues  siempre  que  en  este  concilio  se  usa  la  palabra 
motchia  ,  y  se  impone  castigo  á  este  delito,  se  entiende  del  adulterio;  por  lo  cual  juzga  González  que  es 
otro  el  espirito,  de  este  canon,  á  saber,  que  la  muger  que  en  vida  de  su  marido  cometiere  adulterio,  y 
muerto  él  Be  casare  con  el  adúltero ,  no  sea  admitida  ¿  la  comunión  ,  hasta  después  de  haber  pasado  cinco 
años  en  la  penitencia.  Y  antes  de  seguir  en  esta  esposicion  debemos  decir ,  que  la  muger  adúltera  no  po- 
día contraer  matrimonio  con  el  adúltero  ,  aun  muerto  su  marido ; .  cuyo  enlace  ,  aunque  los  sagrados  cánones 
le  prohiben ,  no  habiendo  precedido  conspiración  para  matar  al  marido ,  ó  no  habiendo  prometido  antes  de 
morir  este  su  mano,  si  se  celebra  entre  los  adúlteros,  vale  y  se  sostiene;  porque  el  adulterio  anterior  no 
produce  por  si  impedimento  dirimente  ,  sino  solo  impediente  ,  como  sucede  en  los  matrimonios  incestuosos, 
celebrados  en  el  grado  tan  solo  prohibido.  Pero  á  fin  de  purgar  el  vicio  do  adulterio  confirmado  después  del 
matrimonio  ,  se  impone  la  penitencia  quo  ya  hemos  referido  de  cinco  años  ,  que  es  la  peculiar  do  la  méquia, 
como  consta  del  cánon  XIV  de  este  concilio.  Donde  debe  notarse  que  en  su  primera  parle  ,  cuando  trata 
de  las  vírgenes ,  afirman  los  Padres  que  violaron  la  virginidad  ,  pero  que  no  cometieron  móquia ;  y  en  la 
segunda  dicen,  que  si  estas  mismas  vírgenes  conocieran  á  marido  agene,  entonces  se  las  aplique  la  peni- 
tencia de  cinco  años ;  porque  no  solo  perdieron  la  virginidad ,  sino  que  adulteraron.  De  lo  cual  puedo  infe- 
rirse ,  que  en  el  cánon  presente  se  trata  de  la  muger  que  cometió  adulterio  ,  y  muerto  su  marido  se  ca- 
só con  el  adúltero.  Sigue  otro  delito  mas  grave  de  la  misma  mugor  ,  (pie  dejado  su  marido  adúltero  contrac 
matrimonio  con  otro;  en  cuyo  caso  ni  aun  al  Gn  se  la  daba  la  comunión  ,  por  haberse  casado  segunda  ve/, 
permaneciendo  el  primer  matrimonio  contraído ,  aunque  no  licita  ,  al  menos  válidamente. 

Al  final  del  cánon  se  impone  al  que  contrajo  inatrimouio  con  la  muger  casada  lo;i(itnamento  una  pena, 
reducida  á  que  si  es  fiel ,  se  le  dé  la  comunión  despuc*  de  diez  años  de  penitencia ,  á  no  ser  que  una  en- 
fermedad obligara  á  concedérsela  antes. 

Aunque  se  ha  tenido  por  mejor  el  estado  tic  viudez,  que  el  de  segundas  nupcias  ;  á  fin  de  no  esponer 
á  las  viudas  á  los  peligros  de  la  incontinencia ,  siguiendo  nuestros  obispos  la  doctrina  de  San  Pablo  ,  «lo  que 
era  mejor  casarse  que  abrasarse  ,  las  concedieron  el  permiso.  Por  eso  es  también  licito  á  cualquier  cristiano 
sin  incurrir  en  pecado  ,  casarse  segunda  vez  ;  en  contra  del  antiguo  error  de  los  montañistas  y  de  otros, 
á  quienes  refutaron  los  Padres  de  Nicea  en  el  canon  VIH.  Y  en  el  concilio  cartaginés  IV,  canon  I,  una  de 
las  cosas  que  se  preguntan  al  que  ha  de  ser  consagrado  obispo  ,  es ,  si  condena  los  segundos  matrimo- 
nios: otra  semejante  se  lee  en  el  cánon  X  del  concilio  III  de  Toledo.  De  modo  que  puede  decirse  que  la 
iglesia  siempre  aprobó  y  tuvo  por  válidas  las  segundas  nupcias  muerto  el  primer  cónyuge ;  no  obstante  que 


Digitized  by  Google 


-  96  — 


en  Oriente  se  imponía  alguna  penitencia  á  las  viadas  por  la  señal  y  sospecha  de  incontinencia ,  como  pnede 
verse  en  el  concilio  de  Neocesarea ,  canon  VII.  En  la  iglesia  española  en  todo  tiempo  se  permitieron  las 
segundas  nupcias  ,  esceptnando  á  las  viudas  de  los  reyes ,  á  quienes  se  les  prohibió  del  todo ,  ya  por  Ta 
honostidad  ,  va  también  porqno  no  se  diera  motivo,  casándose  con  la  reina  viuda,  para  aspirar  á  la  tiranta. 
Véase  el  concilio  Toledano  XUI ,  cánen  V.  Y  para  evitar  enteramente  los  peligros  qne  ea  este  se  mencio- 
nan se  estableció  en  el  concilio  111  de  Zaragoza,  canon  V,  que  la  viuda  del  rey  después  de  su  muerte 
dejara  el  trage  régio  y  vistiera  el  religioso  ,  pasando  su  vida  en  compañía  de  las  monjas 

LXXIII.  LXX1JI. 


De  dclatoribus. 

Delator  si  quis  extilerit  fidelis  ,  et  por  de- 
latiotiem  cjus  aliquis  fuerit  proscriplus  vel  inter- 
fectas ,  placuit  eum  nec  in  finom  aocipere  com- 
munionem ;  si  levior  causa  fuerit ,  intra  quin- 
queanium  aocipere  poterit  comraunioncm  ,  si  ca- 
techuuienus  fuerit .  post  quinquennir  témpora  ad- 
raittetur  ad  baptismum 


De  los  delatores. 

Si  a%un  cristiano  fuere  delator .  y  por  su  pro- 
ceder se  proscribiere  ó  quitare  la  vida  á  algu- 
no, no  recibirá  la  comunión  ni  aun  al  (in  de  su 
vida  :  si  la  delación  versase  sobre  causa  mas 
leve  se  le  podré  admitir  después  de  cinco  años, 
y  si  fuere  catecúmeno  se  le  suministrará  el  bau- 
tismo después  de  un  quinquenio. 


LXXIII. 


Los  obispos  españoles  privan  para  siempre  de  la  comunión  á  los  delatores  de  los  crímenes  ágenos ,  por 
los  que  sos  perpetradores  pudieran  ser  muertos  ó  proscritos.  Llamanse  proscritos,  aquellos  cuyos  nombres 
se  esponian  al  público  en  el  foro ,  con  objeto  de  que  se  los  biucara  para  quitarlos  ta  vida ,  dando  un 
premio  al  que  lo  ejecutase,  y  castigando  á  quien  los  ocultaba.  Segan  Apiano,  el  principal  inventor  de 
estas  proscriciones  fue  Lucio  Sila.  Por  ta  ley  Papia  Popea ,  se  concedieron  premios  á  los  denunciadores 
de  crímenes,  con  objeto  de  que  no  quedaran  sin  castigo  los  hombres  malvados  que  cometían  delitos  clan- 
destinos. El  emperador  Nerón  queriendo  reprimir  la  Ucencia  de  los  delatores ,  redujo  á  la  cuarta  parte  la 
mitad  de  la  multa  que  antes  se  les  concedía;  por  lo  que  se  les  llamó  qwdruplatoret ,  pues  se  quedaban 
con  la  coarta  parte  de  los  bienes  de  los  proscritos  á  quienes  habían  denunciado.  Y  como  muchos  pasasen 
torpemente  la  vida  con  las  ganancias  que  de  este  proceder  les  resultaban;  y  como  abusasen  muchas  ve- 
ces de  la  licencia  de  los  tiempos  para  calumniar,  trataron  seriamente  los  senadores  romanos  de  derogar 
los  premios  concedidos ;  pero  se  opuso  Tiberio ,  el  cual  llegó  á  ser  inmensamente  rico  por  estas  malas 
artes.  El  emperador  Vitelio  ,  aun  pasó  mas  adelante ,  pnes  daba  tanta  fé  i  los  delatores,  qne  mandó 
matar ,  sin  oírlos ,  a  los  malemáticoi  denunciados :  el  emperador  Domtciano  se  enriqueció  estraordinariamen- 
tc  con  los  bienes  de  los  proscritos;  y  en  su  tiempo  era  bastante  con  que  se  imputara  á  alguno  haber 
proferido  cualquier  espresion  contra  la  mageslad  para  tenerle  por  delincuente.  Los  Padres  de  este  concilio 
establecieron  la  pena  que  hemos  visto ,  con  objeto  de  qne  los  fíeles  no  se  dejaran  llevar  del  premio  ó 
de  la  gracia  de  los  emperadores  ó  prefectos  para  descubrir  los  crímenes  ágenos  ;  en  lo  que  obraron  ,  con 
mucha  prudencia  ;  pues  que  no  habiendo  delatores ,  cesa  el  ódio  y  la  envidia  entre  los  ciudadanos ;  y 
entre  otros  beneficios  se  arranca  de  raíz  la  codicia  de  adquirir  mal ,  por  cuyo  medio  se  turba  la  paz  y 
concordia  de  los  hombres  de  bien.  De  esta  misma  opinión  fueron  antiguamente  los  emperadores  Tito  y 
Vespasiano ,  los  cuales  profesaban  tal  ódio  á  los  delatores ,  que  los  pasearon  á  la  vergüenza  por  el  anfi- 
teatro después  de  azotarlos ;  y  el  emperador  Anlonino  Pió ,  mandó  que  se  castigara  con  pena  capital  á  los 
que  denunciaran  crímenes ,  y  no  los  probasen  ;  y  qne  si  los  probaban ,  no  recibieran  el  premio  ofrecido, 
declarándolos  ademas  infames  ;  y  dice  el  historiador  Capitolino  ,  que  enteramente  concluyó  con  ellos.  Lo 
mismo  se  refiere  de  Trajano ,  Pertinaz ,  Gordiano  y  Tiberio  ,  el  último  de  los  cuales ,  aunque  al  principio 
los  favoreció ,  como  ya  hemos  dicho  ,  viendo  después  que  eran  hombres  perjudiciales  ,  y  que  abusaban  de 
la  libertad  qne  les  había  concedido,  en  un  mismo  día  mandó  degollar  ¿  todos  los  principales  de  entre 
ellos.  Constantino  Ma^no ,  se  portó  con  mas  prudencia  ,  pnes  mandó  que  no  se  oyera  á  ningún  delator 
privado,  y  que  las  acusaciones  se  hiciesen  por  el  abogado  fiscal.  Los  capitulares  de  los  reyes  francos  es- 
tán conformes  con  este  canon.  Y  llegó  á  ser  tan  execrable  el  nombre  de  delator,  que  el  que  á  otro  lla- 
maba así ,  era  reo  de  injuria . 

El  concilio  de  Elvira  fue  tan  severo  con  los  delatores ,  q je  aun  no  resultando  grave  perjuicio ,  impuso 
una  pena  fuerte ;  pues  siendo  leve  la  causa  ,  los  castiga  con  la  escomunion  de  cinco  años  :  pena  mayor 
»  la  qne  en  el  dia  suele  aplicarse  por  el  adulterio  ,  incesto  ú  homicidio. 
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LXXIV. 


De  falsls  lestilMis.  °«  <Mt«»tigoí  falsos. 

Falsus  icslis  prout  est  crimen  abstmebitur:  El  fte»t¡go  falso  se  abstendrá  de  la  comunión 
si  tamen  non  fucrit  moríale  quod  objecit  el  pro-  mas  °  menos  tiempo  ,  atendiendo  á  la  calidad 
naverit ,  quód  non  tacuerit ,  biennii  tempore  abs  del  delito  que  imputa  :  sino  es  de  los  que  se  cas- 
tinebitur;  si  aulem  non  probaverit,  convento  liga»  coa  pena  capital,  y  probare  la  causa  por 
clero  placuit  ppr  quinquennium  abstincri.  qué  no  babia  callado,  se  abstendrá  por  dos  años 

pero  sino  lo  probare  se  lo  privará  de  la  comu- 
nión por  cinco  años  en  la  reunión  del  clero. 

LXXIV. 

El  testigo  falso,  según  San  Isidoro,  hace  tres  injurias :  primera,  á  Dios,  coya  presencia  desprecio;  se- 
gunda, a!  jaez  á  quien  tratado  engañar  con  sus  mentiras,  y  tercera,  al  inocente  á  quien  perjudicó  con  su 
testimonio  ó  falsedad ;  por  eso  los  Padres  españoles  los  castigaron  con  tanta  severidad ;  pues  si  el  crimen 
en  que  deponían  era  de  muerte  ,  quisieron  imponerles  la  escomunion  perpetua ,  como  á  los  delatores  en 
el  canon  anterior,  no  obstante  que  en  esto  no  se  encuentra  pena  alguna  determinada,  pero  se  infiere  con 
fundamento.  Mas  si  en  lo  que  testificaban  no  había  delito  de  muerte ,  y  acosado  el  testigo  probaba  que 
no  había  dado  su  testimonio  espontáneamente,  sino  que  lo  babia  callado  por  mucho  tiempo  ,  y  habia  decla- 
rado como  obligado,  se  lo  castigaba  con  la  escomunion  de  dos  anos;  pero  si  no  probaba  lo  que  declaraba, 
entonces  como  que  era  mayor  su  culpa  sufría  la  de  cinco.  Entro  los  romanos  en  los  tiempos  antiguos  se 
los  arrojaba  del  monto  Tarpeyo:  la  ley  mosaica  los  castigaba  con  la  pena  del  Talion;  lo  que  se  admitió 
en  nuestras  leyes  patrias,  como  puede  verse  en  la  ley  80  de  Toro.  El  concilio  de  Vannes  quiso  que  se  casti- 
gara como  reo  de  crimen  capital  al  clérigo  que  perjudica  6  atenta  a  la  vida ,  fortuna  ó  fama  de  otro ,  me- 
diante falso  testimonio ;  y  el  de  Agde ,  que  se  le  encerrara  en  nn  monasterio  después  de  depuesto.  Acerca 
de  aquellos  que  inducían  á  que  el  testigo  jurara  en  falso  no  se  encuentra  ninguna  pena ,  á  no  ser  que 
por  inducción  digamos ,  que  se  les  debía  castigar  como  al  testigo  falso ;  porque  lo  mismo  es  dañar  á  otro 
con  su  lengua  que  con  la  agena.  Sin  embargo ,  el  concilio  de  Macón  los  castigó  con  la  escomunion  hasta  el 
fin  de  la  vida ,  declarándolos  ademas  infames  é  inteslificables. 

También  se  prueba  por  las  palabras  de  este  cánon,  que  antiguamente  los  obispos  y  clérigos  tuvieron- 
audiencia  ó  jurisdicción  forense ;  debiendo  entenderse  ,  no  solo  del  foro  penitencial ,  sino  del  csterior  judi- 
cial. No  debe  decirse  que  empezó  esto  con  Constantino ,  sino  que  ya  venia  de  los  tiempos  de  los  Apóstoles, 
como  lo  prueba  este  decreto  y  San  Agustín  incommen  ad  Psal.  418.  Consta  que  existió  este  tribunal  do  los. 
elérigos  porque  antiguamente  nada  solían  hacer  los  obispos  sin  consultar  al  clero;  por  lo  cnal  llamaban  á 
los  presbíteros,  consejeros  y  confesores  de  los  obispos.  Y  los  Padres  del  concilio  Cartaginés  IV  en  el  cá- 
non XXUt ,  declararon  irrita  la  sentencia  de  aquellos  obispos  que  la  hubieran  dado  sin  estar  presentes  sus 
clérigos. 

LXXV  LXXV. 

Ot  bis  qui  sacerdotes  vel  ministros  aecusant  nec  probant.    De  los  que  acusan  a  l<>(  sacerdotes  6  ministros  jr  no  lo  prueban. 

Si  quis  autem  episcopum  vcl  presbytcrum  No  se  dará  la  comunión  ni  aun  al  fin  de  la 
vel  diaconum  falsis  criminibus  appetierit  ct  pro-  vida  al  que  acusare  falsamente  al  obispo  ,  pres- 
barc  non  poluerit ,  nec  in  finen»  dandam  ei  es-  bilero  ó  diácono  ,  y  no  pudie.m  probarles  nada, 
se  communionem. 

LXXV. 

La  atrocidad  de  una  injuria  puede  ser  mayor  atendiendo  al  lugar  y  tiempo ,  y  también  á  la  dignidad 
de  la  persona  contra  quien  se  dirijo  ;  por  lo  que  se  castiga  mas  gravemente  la  acusación  falsa  de  los  obispos, 
presbíteros  y  diáconos ,  quo  la  de  las  personas  seglares ;  pues  que  hemos  visto  que  á  la  de  estos  se  impone 
la  penitencia  de  cinco  años,  y  á  la  de  los  primeros  la  perpétua.  Añádase  á  lo  ya  dicho  otra  razón,  yes. 
la  de  que  podía  suceder  que  los  legos  acusaran  temerariamente  á  los  clérigos  .  pues  que  los  aborrecían  de 
muerte.  Por  eso  se  estableció ,  que  no  todos  los  legos  pudieran  acusar  á  los  clérigos ,  sino  aquellos  que- 
oo  tuvieran  crimen  alguno  ,  y  los  que  no  pudieren  ser  repelidos  de  la  recepción  de  las  órdenes ,  como  es- 
Tomo  II.  2'í 
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lableció  ol  Papa  Adriano  I ,  Collec.  decrel.  cap ,  20.  A  los  que  sucumbían  on  la  acusación  los  castigaba  el 
concilio  dtí  Braga  ,  canon  VIII ,  con  la  pena  de  anatema :  y  del  canon  anterior  se  deduce  que  esta  acusa- 
ción debia  proponerse  ante  los  obispos  y  prelados  de  la  iglesia.  No  obstante  lo  dicho  de  que  no  recibirán 
la  comunión  ni  en  el  fin  de  la  vida ,  usando  de  misericordia  el  concilio  I  de  Arles  en  su  canon  XIV  ,  esta- 
bleció que  se  les  diera  al  final ;  y  en  el  XXIV  del  II  de  la  misma  cuidad ,  también  se  ordenó  lo  mismo. 

LXXVI  LXXVI. 


I*  tos  diáconos  á  quienes  se  prueba  haber  petado  antes  U« 
ser  ordenados  de  tales. 

Si  quis  diaconum  se  penniscrit  ordinari  ct  Si  alguno  pennilicro  ser  ordenado  do  diácono, 
postea  fuerit  detcelus  in  crimine  mortis  quod  ali-  y  se  descubriere  después  haber  cometido  antes 
quando  oommiserit ,  si  sponte  fuerit  confessus  pecado  mortal,  désele  la  comunión  después  do 
placuit  eum  acta  legitima  poenitentia  post  trien-  tres  años  de  penitencia  legitima ,  si  ¿1  lo  con- 
nium  accipere  communionem :  quód  sí  alius  eum  confesare  espontáneamente;  pero  si  otro  fuere 
detexerit ,  post  quinqoenniura  acta  poenitentia  quien  lo  descubriere ,  reciba  después  de  un  quin- 
accipere  communionem  laicam  deberé.  quemo  de  penitencia  la  comunión  laical. 

LXXVI. 

Según  se  ve  por  el  contesto  do  este  cánon  antiguamente  se  elegían  para  obispos ,  presbíteros  y  diáconos 
los  súfrelos  de  mejores  costumbres  é  inocencia ;  y  hasta  si  se  descubría ,  ya  por  confesión  propia ,  ya  por 
pruobas  legítimas,  que  antes  habían  sido  criminales,  se  les  prívalm  del  orden  recibido.  Semppnte  á  este  de- 
creto es  «I  U  de  este  mismo  concilio  ,  el  IX  del  de  Nicca  y  el  XXIV  del  de  Draga. 

Parece  que  por  críme»  ele  muerte  so  entiende  el  pecado  qne  se  castiga  con  suplicio  capital ;  de  donde  se 
deduce  la  diferencia  que  siempre  ha  hecho  la  iglesia  entre  el  pecado  mortal  y  el  venial ;  y  también  que 
no  son  todos  ios  pecados  iguales,  como  algunos  hereges  han  pretendido,  ni  todos  mortales  ,  como  últimamente 
afirmó  Calvino.  El  pecado  mortal  de  que  habla  este  cánon  debe  referirse  al  de  mequia ,  k>  mismo  que  en 
el  XXX  ,  con  lo  que  está  conforme  el  X  del  concilio  de  Nícea ,  el  IV  del  do  Valencia  del  DeMinado,  y  el  Papa 
Gelasio,  «pistola  1,  capitulo.  20.  Omitieron  los  Padres  decir,  si  aquel  á  quien  se  privaba  del  grado  po- 
dría ministrar  en  el  inferior ;  lo  que  en  sentido  afirmativo  espresaron  los  del  concilio  do  Neooesarea ,  en  el  cánon  IX. 

Vemos  también  la  diferencia  que  aquí  so  hace  entre  el  diácono  que  se  acusaba  de  crimen  ,  y  entre  aquel 
á  quien  este  se  le  prohaba  por  testimonios  ágenos  ,  castigando  en  el  primer  caso  con  menos  dure  ¿a  ¡  poes  solo 
se  le  impone  la  peuteooía  de  tres  años ,  y  la  de  emeo  en  el  segundo.  En  el  cánon  VII  de  este  mismo  con- 
cilio habían  ya  dado  los  Padres  un  ejemplo  do  esta  diversidad  de  penas.  Se  halla  también  conforme  con  esta 
doctrina  ol  canon  IX  ya  citado,  y  el  X  del  concilio  de  Neooesarea  ,  y  últimamente  el  XXXV  del  II  de  Bra- 
ga, líe  modo  quo  por  todas  partes  se  prueba  que  debe  castigarse  mucho  menos  al  que  espontáneamente  con- 
fiesa ras  delitos  ,  que  al  que  m  le  convence  de  ellos.  En  el  concilio  Toledano  X  veto»  qne  Potamio ,  obispo  de 
Braga ,  que  á  si  mismo  se  acusó  de  incontinencia  ,  aunque  los  cánones  antiguos  mandaban  que  se  le  privara  del 
honor;  sin  embargo,  teniendo  presente  los  Padres  esta  espontánea  confesión,  le  reservaron  este  y  el  nom- 
bre. Entre  los  Atenienses  se  concedía  la  impunidad  al  que  se  espontaneaba  de  un  crimen ;  y  á  los  judíos 
y  hereges  que  voluntariamente  se  acusan ,  aunque  se  los  obliga  á  abjurar  sus  errores  ,  sin  embargo ,  no  en 
público ,  ni  tampoco  con  perdimiento  de  bienes. 

Concluye  el  cánon  diciendo  que  los  transgresores ,  á  quienes  se  les  prueben  culpas,  deben  recibir  ta 
comunión  laical ;  y  como  haya  tantas  opiniones  acerca  de  lo  que  se  entiende  por  ella  ,  nos  parece  conve- 
niente decir  lo  mas  necesario.  Tropezaremos  con  la  opinión  do  don  Fernando  de  Mendoza. 

Unos  interpretan  la  comuoion  laical  de  la  materia  y  otros  del  lugar;  pero  parece  mejor  tomarla  de  la 
materia  y  del  lugar  al  mismo  tiempo ,  aunque  mas  especialmente  de  este  último.  En  lo  antiguo ,  para  oir 
cuanto  en  la  iglesia  se  decía ,  y  para  recibir  la  comunión  del  sagrado  cuerpo  eran  diversos  los  sitios  des- 
tinados á  los  fieles,  que  los  señalados  para  los  clérigos  :  los  legos  no  entraban  dentro  de  lo  quo  hoy  llama- 
mos coro  ,  y  en  las  iglesias  menores  capilla  mayor  ;  ni  podían  allí  hacer  oraciones  ni  comulgar.  No  referi- 
remos aqui  por  demasiado  sabido  el  ejemplo  de  San  Ambrosio  con  el  emperador  Tcodosío.  En  el  conci- 
lio de  Laodicea ,  cánon  XIX  ,  se  estableció  que  solo  pudieran  entrar  al  altar  y  comulgar  allí  los  minis- 
tros del  mismo  altar;  lo  que  adopto  en  España  el  concilio  I  de  Braga,  cánon  XXXI,  mandándose  lo 
miuno  en  el  LXIX  del  sínodo  Trulano  ,  el  cual  esoeptúa  solo  al  emperador.  Aun  se  «aplico  con  mas  cla- 
ridad el  cánon  XVUI  del  TV  concilio  de  Toledo.  Los  legos  ,  se¿un  muchos  historiadores ,  estaban  hácia  el 
Mediodía,  y  las  mugeres  al  Norte;  los  mongos  próximos  al  cancel,  como  mas  vecinos  al  clero:  las  puertas 
por  donde  entraban  los  hombres ,  las  guardaban  los  ostiarios ,  y  las  diaepoisas  cuidaban  de  las  destinadas 
para  el  ingreso  de  las  mugeres.  De  modo  quo  cuando  alguo  obispo .  presbítero .  diácono  ó  clérigo  comelia 
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ilgon  grave  crimen ,  era  arrojado  de  su  sitio ,  y  m  le  mandaba  colocarse  entre  los  legos  y  comulgar  con 
ellos  después  de  los  eclesiásticos ,  fuera  del  cancel  ,  modíanto  ol  ministerio  del  arcediano.  Se  encuentra  e*U 
aprobado  en  el  concilio  de  Sárdica.  Después  en  el  de  Agde  ,  canon  L,  se  impuso  la  misma  pena  al  obispo, 
presbítero  ó  diácono  falsario.  Mas  algunas  veces  no  se  les  mandaba  que  lomaran  la  comunión  laical ,  sino  que 
comulgaran  entre  los  legos  ,  como  se  ve  en  el  concilio  1  de  Toledo ;  eo  el  que  hablando  de  nn  subdiácono 
que  se  había  casado  de  terceras  nupcias,  dice  entre  otras  cosas:  postea  ínter  laico*  rec*>nciliatus  per  poeni- 
imtiam  commumeet.  Otros  muchos  testimonios  podrían  aducirse  en  prueba  de  esto.  Ni  tampoco  se  diferencia- 
ba la  oomonioa  laical  de  la  clerical  solo  eo  el  sitio,  sino  también  en  la  materia ;  pnes  el  Papa  Félix  mandó, 
que  á  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  que  rebautizan  se  les  prive  hasta  la  muerte  de  la  comunión;  y 
que  casado  llega  este  caso  se  les  dé  la  laical.  Y  no  es  creíble  que  cuando  estuvieran  moribundos  se  los 
llevase  a  la  iglesia  ,  ó  anoque  habitaran  en  ella  ,  tuvieran  el  lecho  en  la  parte  de  la  iglesia  que  se  destí- 
nala para  los  legos;  sino  que  es  macho  mas  probable  decir,  que  perdían  el  grado  y  funciones  de  su  ministerio, 
y  que  quedaban  como  los  legos  comulgando  con  ellos,  bien  en  una  especie,  en  aquellas  provincias  en  que  los 
hsgos  comulgaban  de  esto  modo ;  ó  bien  en  ambas  ,  en  las  otras  en  que  recibían  las  dos  :  y  en  prueba  de  esto 
vemos  que  se  hizo  asi  en  el  canon  II  del  concilio  de  Sárdica  con  los  obispos  que  ambicionaban  una  silla 
mayor. 

Con  los  ministros  de  la  iglesia,  á  quienes  por  algún  delito  se  mandaba  comulgar  entre  los  legos ,  y  reci- 
bir la  comunión  laical ,  se  obraba  asi  por  cansa  de  penitencia :  y  por  lo  tanto  algunas  veces  se  decía  qne  ha- 
cian  penitencia  entre  los  legos;  no  porque  la  hicieran  pública  como  estos  (pues  que  no  se  les  podía  imponer, 
según  se  mandó  en  el  concilio  V  de  Cartago,  por  el  Papa  Siricio  y  por  León  I);  sino  porque  hacían  la  pe- 
nitencia impuesta  de  la  comunión  laical ,  comulgando  con  los  legos ;  y  con  esto  se  aclara  mas  el  espíritu 
del  canon  II  del  concilio  de  Neocesarca  ,  en  el  que  se  dice ,  que  el  presbítero ,  $i  te  casare ,  debe  ser  de- 
puesto de  su  órden;  pero  que  $i  fornicara  ó  adulterara,  sea  arrojad)  di  la  iglesia,  y  se  le  reduzca  á  pe- 
nitencia entre  los  legos. 

González  dice,  que  la  interpretación  de  Mendoza  acabada  de  dar,  tiene  muchos  defensores,  pero  que 
otros  no  son  de  esta  opinión ,  y  que  juzgan  que  la  razón  de  llamarse  comunión  laical  proviene  de  la  ma- 
teria ;  porque  aun  cuando  los  sacerdotes  comulgasen  en  ambas  especies ,  si  llegaban  á  cometer  algunos 
delitos ,  entonces  solo  se  les  concedía  en  una ,  como  á  los  legos.  De  esta  opinión  también  fueron  muchos 
escritores.  Pero  se  impugna  con  facilidad ,  ya  porque  en  el  canon  presente  ,  esta  pena  de  comunión  laical 
no  se  impone  solo  al  sacerdote ,  sino  también  al  diácono ,  ya  porque  en  los  tiempos  de  este  concilio  y 
en  los  siguientes  los  legos  comulgaban  on  ambas  especies.  Por  lo  cual  en  los  cánones  antiguas  de  la  iglesia 
no  paede  la  comunión  laical  tomarse  por  la  comunión  bajo  ana  especie.  Pero  que  omitiendo  esta  opinión  y 
otras  debe  decirse ,  que  la  comunión  laical  no  consiste  en  la  percepción  de  la  Eucaristía  en  este  ó  en  el 
sitio,  ni  de  este  ó  del  otro  modo,  sino  que  se  llama  asi  por  la  privación  de  la  comunión  y  de  la 
con  los  ministros  de  la  iglesia:  de  modo  que  concedida  la  comunión  laical  á  uno,  solo  so  le 
permitía  la  sociedad  con  los  legos ,  y  hacer  penitencia  con  ellos ;  y  denegada  la  comunión  laical  al  cléri- 
go ,  se  le  prohibía  también  la  comunión  y  sociedad  con  los  legos.  Para  cuya  mas  fácil  inteligencia  debe 
saberse ,  que  aun  cuando  la  comunión  por  antonomasia  se  entienda  de  la  Euearislia ;  sin  embargo  en  al- 
gunos de  los  sagrados  cánones  se  toma  por  aquella  sociedad  que  hay  entre  los  fieles,  mediante  la  comu- 
nión de  las  cosas  sagradas  y  de  la  vida  :  la  cual  es  de  dos  especies  ,  general  á  todos ,  tanto  clérigos  co- 
mo á  legos ;  ó  especial  qne  versa  tan  solo  entre  las  personas  eclesiásticas ,  como  la  de  los  obispos  con  obis- 
po* y  presbíteros ,  y  la  de  estos  con  los  otros  clérigos.  Por  lo  que  se  lee  con  frecuencia  en  los  antiguos 
cánones  de  la  iglesia ,  haberse  privado  á  nn  obispo  de  la  comunión  de  otros  obispos,  y  á  un  presbítero  . 
de  la  de  otros  presbíteros,  según  puedo  verso  en  el  concilio  II  de  Arles,  cánoo  XXX,  y  en  el  V  de 
Orlcens,  canon  XVII.  Mas  si  el  delito  era  Un  grave  qne  merecía  la  pena  de  deposición,  entonces  so  les 
privaba  del  todo  de  la  comunión  de  los  coepiscopos  y  clérigos,  concediéndoles  solo  la  laical;  cuya  pena 
no  se  aplicaba  jamás ,  sino  después  de  la  deposición.  De  todo  lo  cual  consta ,  que  en  este  cánon ,  por  co- 
munion  laical  se  entiende  la  privación  de  la  comunión  con  los  diáconos  y  clérigos ,  dejándola  solo  con  los 
legos ;  y  por  el  contrario ,  qne  negar  la  comunión  laical  es  lo  mismo  que  no  permitir  la  comunión  con 
los  legos;  y  de  esta  última  debe  entenderse  el  cánon  XV  de  los  apostólicos,  el  V  del  concilio  de  Agd«\ 
el  IV  del  I  de  Toledo,  el  II  del  III  de  Orleans,  etc. 

LXXYII.  LXXVII 
De  baptizatis  quf  noodum  conOrmati  moriuntur.  De  los  bautizados  que  mueren  antes  de  confirmarse. 

Si  quis  diaoonus  regeos  plebcm  sinc  epis-  Si  algún  diácono  gobernando  una  plebe  sin 
copo  vel  presbytero  aliquos  baptizaverit ,  epis-  obispo  ó  presbítero,  administrase  á  algunos  el 
copus  eos  per  bcnedicUoncm  perficero  debebit:   bautismo .  el  obispo  deberá  confirmarlos;  pero 
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quód  s¡  ante  de  seculo  recesserint ,  suS  fide  qua  &i  murieren  antes  de  practicarse  oslo  puede  ca- 
quis credidit  poterit  esse  justus.  da  uno  ser  justo  según  la  fé  con  que  creyó. 

LXXV1I. 

Entenderemos  con  mas  facilidad  el  espíritu  do  este  cánon,  bí  observamos  que  antiguamente  por  la  es- 
casez de  presbítero»,  se  concedía  alguna  vez  á  los  diáconos  el  gobierno  de  li  plebe  y  so  régimen  espiri- 
tual ,  como  so  leo  en  el  canon  XXXV  de  los  apostólicos ,  y  aun  con  mas  claridad  en  el  XXXVIII ,  y 
también  en  el  I  del  concilio  de  Antioquia.  Igualmente  so  manda  en  los  mismos  concilios  españoles  que  se 
constituya  un  diácono  en  la  iglesia  de  las  aldeas ,  si  sus  facultades  no  permiten  tener  un  obispo.  Véase 
también  el  cánon  XXVIt  del  IV  concilio  de  Toledo.  La  bendición  de  que  habla  este  cánon  debe  entender- 
se por  la  confirmación :  y  el  decir  que  los  cristianos  se  perfeccionan  por  ella ,  es  porque  la  imposición  de 
manos  del  obispo  ,  fue  instituida  para  adquirir  la  constancia  y  prudencia  cristianas. 

LXXVHI.  LXXVHI 

De  ndelilms  conjugal!*  si  cum  judaca  vel  gentlli  moechalac  De  los  (leles  casados  que  adulteran  con  judias  ó  gentiles, 
fuerlnt. 

Si   quis   fidelis  habeos  uxorem  cum  judaeu  Si  algún  fiel  casado  adulterare  con  jodia  ó 

vel  gentili  Pueril  mocchalus ,  a  communionc  ar-  gentil ,  sea  separado  de  la  comunión ;  pero  si 

ceatur :  quód  si  alius  eum  delcxerit ,  posl  quio-  otro  lo  descubriere  podrá  ser  admitido  á  ella 

quennium  acta  legitima  poenitenlia  poterit  do-  después  de  cinco  años  do  penitencia  legítima, 
minicae  sociari  communioni. 

LXXVHI. 


En  los  cánones  anteriores  castigaron  severamente  los  Padrc3  al  fiel  que  se  casaba  con  una  jodia  ó  in- 
fiel ,  y  ahora  imponen  la  penitencia  de  cinco  años  á  los  maridos  que  cometen  adulterio  con  ellas.  Ya  ha- 
blamos en  el  cánon  L  de  la  prohibición  de  la  comunión  aun  política  con  los  judíos  y  gentiles.  Este  adul- 
terio le  condenaron  acremente  en  el  concilio  I  de  Arles ,  cánon  XI ,  en  el  VI  de  Clermont ,  y  Pió  V  por 
una  constitución  del  20  de  mayo  del  año  do  1S66  ,  mandó .  <¡rue  ninoun  judio  ,  bajo  pretesto  alguno ,  ni 
aun  por  causa  de  compra  ó  venta,  entrara  á  las  catas  de  las  ramera*  (ules.  En  los  fueros  de  Sepúlveda 
se  ordenó  diversas  veces  ,  que  se  castigara  al  cristiano  que  tuviera  coito  con  una  judia  ó  sarracena, 
precipitándole  de  una  roca ,  y  á  la  muger  quemándola ;  cuya  pena  de  muerte  se  encuentra  confirmada  en 
nuestras  leyes  de  Partida.  Por  lo  cual  con  razón  establecen  los  Padres  en  este  cánon  que  no  se  admita 
inmediatamente  al  fiel  que  ha  cometido  adulterio  con  judia  ó  gentil ,  sino  después  do  cinco  años ,  si  el 
delito  se  descubre  por  otro.  Y  aunque  no  dice  qué  pena  se  impondrá  si  espontáneamente  confiesa ,  nos  pa- 
rece que  debería  aplicársele  la  do  tres.  Véaso  el  cánon  LXXXIll  del  concilio  de  Braga,  IV  del  H  de  Car- 
lago  ,  LX  del  de  Agdo  y  XIX  del  de  Epaonu. 

LXX1X.  LXX1X. 

De  his  qni  labulam  ludunt.  De  los  que  juegan  ¿  los  ti  «dos. 

Si  quis  fideüs  alcam  .  id  est  labulum  luscril      Si  algún  fiel  juega  d inoro  á  los  dados  ó  á  la 

nuinmis ,  placuit  eum  alistineri ;  et  si  emenda-  lidia ,  será  separado  de  la  comunión  ;    pero  si 

las  cessaverit .  post  annum  poterit  comninnioni  se  corrigiere  podrá  ser  admitido  después  de  un 

reconcilian  año 


I.XXIX. 


El  juego  de  los  dados  ó  taba  es  muy  anticuo,  y  se  usó  en  muchas  naciones:  Justioiano  ya  dio  una 
ley  sobre  esto.  Se  saben  que  eran  muy  aficionados  los  Hunnos ,  los  Germanos  y  los  Romanos.  Los  Padres 
de  la  iglesia  juzgaron  que  eran  tan  perjudiciales  estos  juegos  que  debían  desarraigarlos  del  todo :  y  al 
efecto  prohibieron  su  uso;  y  lo  mUmo  se  Ice  en  los  cánones  XLI  y  XLI1  de  los  apostólicos,  en  el  V  del 
concilio  Trulano,  y  en  la  sesión  24,  capitulo  12  del  de  Trento;  imponiéndose  á  los  contraventores  diversas 
penas  en  cada  uno  de  ellos.  También  las  leyes  civiles  los  prohibieron,  como  puede  verse  en  el  I.  1. 
ff.  de  alealoribus  ,  1.  última,  Cod.  de  episcopali  audientia,  y  otras;  en  España  se  aplican  varias  penas  á 
los  jugadores  de  dados  .  como  puede  verse  en  las  levt?  recopiladas,  v  en  especial  en  una  Praomática  del  S.  Rev 
D.  Cirios  III. 
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LXXX  LXXX. 

De  llbcrlis.  De  los  liberlos. 

Prohibcndum  ut  libcrii  ,  quorum  patroni  in  No  se  proruueban  al  clero  los  libertos  de  pa- 
scado fucrint ,  ad  clerum  non  proraoveantur.  tronos  seglares. 


Créese  que  este  cáoon  debe  entenderse  de  aquellos  libertos  cuyos  patronos  vivían  ,  y  no  solo  estaban  obli- 
gados a  prestarles  nn  verdadero  obsequio,  stno  también  ciertas  obras:  de  modo  que  los  libertos,  que  aun 
cuando  tuviesen  patronos  no  habian  prometido  obras ,  podían  ordenarse ,  no  sucedía  asi  con  aquellos  que 
las  debían  y  las  prestaban  ,  porque  no  pueden  servir  al  mismo  tiempo  á  la  iglesia  y  á  otro ,  ni  dedicar- 
se al  culto  de  Dios ,  y  prestar  al  mismo  tiempo  obras  á  su  patrono.  Añádese  á  esta  prohibición  otra  ra-* 
zon ,  y  es  la  de  que  no  se  perturbe  el  orden  eclesiástico.  Pues  si  por  la  deshonra  no  podía  un  liberto  alistar- 
se en  la  milicia  terrestre  sino  por  consentimiento  de  su  patrono,  en  cuyo  caso  se  hacia  ingenuo,'  ni  en- 
tre los  romanos  las  Vestales  podían  ser  ni  libertas  ni  hijas  de  libertos,  ¿con  cuánta  mas  razón  debe  pri- 
varse de  ascender  á  los  grados  eclesiásticos ,  al  que  presta  obras  á  los  legos ,  y  está  en  su  servi- 
cio? En  idéntico  sentido  debe  entenderse  el  cánon  VI  del  concilio  V  de  Orleans. 


LXXXI.  LXXXI. 
irura  epistolií.  De  lascarla*  de 


Ne  focminae  suo  potiüs  absque  maritorum  Las  mugeres  no  escriban  á  los   legos  en  su 

nominibus  laiets  scribere  audeant ,  quao  (¡deles  nombre  sino  en  el  de  sus  maridos  :  las  que  son 

sunt  vel  liltcias  alicujus  pacificas  ad  suum  so-  fieles  no  reciban  cartas  pacificas  de  nadie  dirt- 

luin  nomen  scriptas  accipiaat.  gidas  á  ellas  solas. 

LXXXI. 


¿Qué  causa  pudieron  tener  los  obispos  de  Elvira  para  prohibir  que  las  mugeres  recibieran  las  cartas  es- 
critas á  su  nombre  por  los  legos ,  ó  para  escribirlas  ellas?  ¿Acaso  miraron  á  la  naturaleza  de  las  mugeres 
á  su  condición  y  estado?  ¿Sabían  que  se  acostumbraba  solicitarlas  con  la  frecuente  comunicación  de  cartas? 
ó  ¿quisieron  mirar  por  el  honor  y  autoridad  de  los  maridos ,  para  que  todas  las  cosas .  tanto  domésticas,  co- 
mo esternas ,  se  gobernasen  por  ellos  ,  ó  proveer  en  contra  de  la  audacia  de  los  que  las  buscaban  6  á  la 
veleidad  del  sexo?  ¿Se  persuadieron  que  vedados  estos  mútuos  intercesores  se  cerraba  la  puerta  para  la  tor- 
peza? ¿ó  quisieron  que  mediante  estas  generales  y  justas  constituciones  se  prohibiera  el  escribir  cartas  es- 
presamente  á  las  mugeres  de  los  legos;  pero  tácitamente  á  las  de  los  clérigos  ó  á  las  hermanas  que  los 
diáconos,  sacerdotes  y  obispos  tenían  en  su  casa?  Todo  esto  y  otras  infinitas  consideraciones  tuvieron  sin 
duda  alguna  presentes  los  prelados  de  Elvira :  y  aun  en  la  actualidad  no  fallan  sugclos  á  quienes  no  desagra- 
daría que  se  renovase  este  cánon  en  ciertas  provincias. 

Algunos  pedían  cartas  á  las  mugeres  ,  cuya  santidad  era  recomendable  ,  y  que  eran  ademas  esposas  de 
eclesiásticos,  á  fin  de  que  por  su  beneficio  y  recomendación  gozasen  entre  los  eclesiásticos  del  derecho  de 
hospitalidad  ;  lo  que  prohiben  los  Padres  ,  porque  esto  era  propio  délos  obispos.  Pero  hay  otros  intérpretes  que 
creen  que  aquí  so  habla  roas  bien  de  las  cartas  profanas  y  seglares  que  de  las  eclesiásticas ,  pacificas  ó  co- 
mendatorias. Y  ¿por  qué  se  prohibe  que  las  mugeres  las  den  solo  á  las  legos  ,  siendo  asi ,  que  las  pacificas 
y  recomendatorias  ordinariamente  se  concedían  á  los  clérigos?  Y  no  constando  tampoco  que  las  diesen  los  pre- 
lados inferiores  de  la  iglesia ,  ¿con  cuánta  menos  razón  las  darían  las  mugeres?  De  manera  que  mas  bien  debe 
creerse,  que  lo  que  aquí  quisieron  los  Padres  españoles  fne  arrancar  hasta  la  sospecha  de  liviandad,  y 
privar  de  lodo  prelesto  á  las  mugeres  para  escribir  ó  recibir  cartas  á  su  propio  nombre  sin  saberlo  sus  ma- 
ridos. No  vemos  que  se  imponga  á  las  contraventoras  ninguna  pena  ,  ni  podemos  tampoco  congeturar  cuál 
íeria  ;  s>i  bien  es  creíble  que  la  hubiera. 


Btmot  creido  conveniente  copiar  con  toda  exactitud  al  /¡nal  de  ate  concilio  la  tarta  fict  ti  doctltimo  D. 
nando  de  Mendota  dirigió  al  S.  D.  Felipe  II ,  para  que  nada  te  eche  de  menor  en  un  concilio  etpaOol  de 
importancia. 

Tomo  II.  2C 
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AL  REY  NUESTRO  SEÑOR 


mw  nuil  mottM» 

SOBRE  LA  DEFEISA  Y  APROBACION 

»  * 

DEL  CONCILIO  ILLIBERRITANO. 

DON  FERNANDO  DE  MENDOZA. 

Si  el  estudio  y  diligencia  que  he  procurado  poner  en  osto  trabajo  ,  que  ofrezco  ahora  a  V.  M.  correspondies- 
sen  al  zelo,  con  que  le  empecé  y  acabé,  pensaría  havia  hecho  á  V.  M.  un  servicio  muy  de  su  gusto, 
pues  cuanto  se  alcanzasse  del  de  Dios ,  de  su  Iglesia  y  de  cstoí  Reynos ,  á  que  se  endereza ;  tanto  es 
cierto  hauria  alcanzado  del  de  V.  M.  viniendo  á  ser  en  esto  todos  uno. 

Es  defen3a  de  un  Concilio  de  España,  que  aunque  en  doctrina  y  Religión  es  muy  conforme  á  los  de- 
mas  aprobados  de  la  Iglesia ,  en  numero  de  Decreto»  igual  a  muchos ,  y  en  antigüedad  de  tiempo  supe- 
rior á  todos;  no  han  faltado  hereges  en  Inglaterra,  Francia,  y  Alemania,  que  en  lo  prímiero  y  postrero 
hayan  inlendado  hazcrle  dos  injurias  ,  tan  proprias  do  sus  autoras,  Calvino ,  Ingleses,  y  Magdcburgenscs, 
cuan  agenas  de  la  Fé,  y  Religión  de  los  Santos  Martyres  ,  y  Confessores  que  se  hallaron  en  el ;  cuya  au- 
toridad ,  y  doctrina  fué  antes  deste  Concilio  muy  estimada  en  las  Provincias  de  España ;  y  después  te- 
nida ,  y  seguida  en  las  demás  de  la  Christiandad ,  por  todos  los  Concilios  (icncrales  y  Provinciales ,  que  en 
aquella  Era  celebró  la  Iglesia. 

La  que  toca  al  tiempo ,  es  de  los  hereges  Ingleses ,  y  Magdcbnrgenses ,  que  le  procuran  quitar  los 
unos  nuevecientos ,  y  los  otros  quatrocienlos  annos  enteros  de  su  antigüedad  ,  con  menor  Fé ,  y  caridad  ,  y 
mayor  impietad ,  que  lo  que  suena  ,  porque  no  solo  pretenden  quitar  á  España  la  honra ,  que  de  justicia 
se  le  deve ,  assi  por  la  antigüedad  de  la  Religión ,  como  por  la  confession  de  la  Fé ,  que  aquí  hizo  y  de- 
xó  escrita  ;  sino  también  pretenden  quitar  á  la  Iglesia  Catholica  la  parte  de  los  argumentos  y  fuerzas  que  tie- 
ne ,  en  ochenta ,  y  un  Decretos  de  este  Concilio ,  para  probar  la  antigüedad  de  las  tradiciones  Divinas  y 
Ecclcsiasticas ;  porque  coa  ellos  se  compruevan  casi  todas  las  que  hoy  conserva ,  y  guarda  la  Iglesia. 

Este  agravio  pretendo  se  deshaga,  y  que  se  convierta  en  una  honra  mayor,  tan  devida  á  este  Con- 
cilio, cuanto  olvidada  de  lodos  los  escritores  deste  Reyno ;  quo  es,  ser  este  EL  PRIMlEfl  CONCILIO  de 
la  Iglesia ;  no  solo  de  la  de  España  ,  sino  aun  también  de  la  Catholica,  y  de  quien  se  han  aprovechado  casi 
lodos  los  que  en  mil  y  trecientos  años  se  han  celebrado  en  olla.  Dcxo  los  que  hizieron  los  Apostóles  en 
Jurusalem  después  de  la  muerte  de  Chrislo ;  que  por  referirlos  S.  Lucas  en  los  Actos  de  los  Apostóles, 
vienen  á  ser  mas  parte  del  Nuevo  Testamento  en  que  están  ,  que  Concilios  de  por  si :  y  con  esta  consi- 
derad >n  jamas  se  lian  puesto  en  el  numero  y  tomos  dellos. 

La  honra  que  dij;o  dever.se  á  España ,  por  ser  della  el  primero  de  los  Concilios ,  que  hay  de  la 
Iglesia  ,  aunque  es  tan  grande ,  pienso  se  la  han  de  venir  á  conceder  fácilmente  las  demás  Naciones  del 
Mundo;  pues  sabiendo  que  fue  la  primera  que  nuestro  Señor  quiso  honrar  y  regalar,  assi  en  su  naci- 
miento ,  como  después  de  su  muerte ;  en  su  nacimiento  hazicudo  parecer  en  España  (como  refiere  San- 
to  Thjuias)  tres  Soles   de  igual  grandeza,  que  poco  á  poco  se  vinieron  á  juntar  y  convertir    en  uno, 
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representando  la  distinción  y  igualdad  do  las  Personas  Divinas,  y  la  unidad  de  la  cssoncia ;  y  quo  lo  uno 
y  lo  otro  havia  do  ser  conocido  en  esto  Reyno,  antes  que  en  otro  del  Mundo,  y  tan  fielmente  siempre  con- 
servado, después  do  su  muerte,  en  quo  quiso,  y  ordenó,  que  fuesso  también  la  primera  adonde  se 
predicasso  y  publicaste  su  Evangelio  ;  es  forzoso  que  confiessen  con  esto  ,  no  solo  que  es  este  Concilio  Español 
el  primero  de  lodos  los  que  tieno  la  Iglesia  ,  sino  que  tenia  España  precisa  obligación  ,  y  necessitad  de  hazerle, 
y  professar  en  el  publicamente  ,  y  por  escrito  .  como  lo  hizo,  todo  ,  ó  lo  mas  substancial  de  la  Religión  ,  que 
de  palabra  bavia  recibido  de  los  Apocóles  ;  pues  era  este  reconocimiento  muy  devido  ,  lo  uno  á  la  anti- 
güedad de  la  Religión,  lo  otro  á  la  grandeza  del  beneficio  ,  y  gracia,  quo  havia  recibido. 

Con  la  segunda  injuria  han  procurado  divino ,  y  otros  hereges  ,  y  lo  que  es  mas  de  sentir ,  no  hereges 
solos ,  sino  muchos  Catholicos  ,  quitar  toda  su  autoridad  á  este  Concilio ;  los  unos  confirmando  con  el  sus 
errores  ,  los  otros  afirmando  no  sor  Catholica  su  doctrina  ;  y  assi  vienen  ya  á  hablar  del  muchos ,  como  si 
fuera  Conciliábulo  do  Novaciano  ,  de  Arrio ,  do  Maccdonio  ,  ó  Vigilando ;  y  esto  no  lo  han  dicho  ,  y  pu- 
blicado solo  en  los  Libros  de  particulares ,  que  andan  esparcidos  (aunque  estos  son  muchos ,  assi  de  estran- 
geros  como  de  naturales  desle  Reino)  sino  que  también  en  los  Tomos  de  Concilios  Generales  ,  y  Provincia- 
les ,  que  tiene  la  iglesia  para  su  govierno ;  y  adonde  no  se  suele ,  ni  deve  ,  ni  puede  poner  cosa ,  que  no 
sea  sacrosancta ,  y  que  se  tenga  como  por  regla ,  y  Canon  de  la  Iglesia  ,  en  la  edición  ultima  de  'cinco 
Tomos ,  dirigida  á  la  Santidad  de  Sixto  V.  se  pone  al  principio  dcste  como  por  cabeza  ,  que  es  Concilio 
nunca  recibido  de  la  Iglesia ,  por  los  Cañones  erróneos ,  que  tiene ;  injuria  por  cierto  bien  indigna  de  la  Re- 
ligión de  tal  Concilio  ;  y  que  convenia  deshazerse  ,  respondiendo ,  y  satisfaciendo  a  los  Catholicos  con  estu- 
dio, y  cuydado  igual  á  su  descuydo;  y  a  losheregos  con  pena,  y  castigo  corporal,  muy  conforme  á  su 
impiedad  ,  y  delicio.  Esto  segundo  toca  al  Emperador  ,  y  Rey  de  Fraocia  ,  en  cuyos  Reyoos  se  maltrata 
esta  santa  doctrina  :  pero  lo  priipero  á  V.  M.  y  a  SU3  vassallo? ,  por  quienes  convicno  se  responda  á  las 
calumnias,  que  oponen  a  este  Reyno  y  á  sn  Religión. 

Entre  muchos ,  quo  España  há  criado  en  virtud ,  y  letras  muy  insignes ,  no  be  visto  que  hasta  ahora 
haya  querido  alguno  encargarse  desta  empresa  ,  sirviendo  á  su  loy  ,  á  su  Rey  ,  y  á  su  nación,  como  pedia 
la  obligación  de  todo  e>to  junto  ;  haviendo  ahora  ,  y  siempre  acudido  con  gran  valor  a  todas  las ,  que  en 
armas  ,  y  letras  se  les  han  ofr.icub.  Solo  he  visto  do  pocos  dias  á  esta  parte  ,  acabada  ya  esta  obra  ,  quo 
le  defiende  en  otra  suya  García  de  Loaysa ,  Maestro  del  Principe  nuestro  Señor ,  y  Limosnero  mayor  de 
V.  M.  que  parece  que  este  cargo,  que  tiene  de  ayudar,  y  favorecer  á  los  pobres  vivos,  ha  querido  tam- 
bién estenderle  con  nuevo  genero  de  piedad  á  los  difuntos ,  tan  neccssilados  desta  defensa ,  como  estotros  de 
su  limosna. 

Pero  como  el  fin  de  Garcia  do  Loaysa  ha  sido  mas  general ,  quo  es  recoger  ,  y  corregir  la  letra  de  to- 
dos los  Concilios  de  España  ,  conforme  A  diversos  originales  antiguo*,  que  ha  tenido,  y  que  han  bien  apro_ 
Techado  para  emendar  las  faltas  de  los  comunes ,  y  después  añadir  algunas  notas  en  declaración  de  los  Caño- 
nes dificultóos ,  que  se  ofrecían  ;  no  pudo ,  ni  convino  á  la  brevedad  de  su  instituto ,  satisfacer  tan  copio- 
samente á  la  malicia  de  los  hereges  ,  y  á  la  necesidad ,  que  habia  de  una  defensa  particular  deste  Concilio, 
contra  los  errores,  que  le  oponen;  como  en  otro  tiempo  la  lomó  A  su  cargo  del  Ephcsino  S.  Cyrilo ,  contra 
Nestorio  Arzobispo  de  Constantinopla ;  y  en  defen-a  de  nuestra  Religión  ,  contra  los  errores  ,  que  en  ella 
notavan  los  Gentiles,  hízícron  lo  mismo  San  Justino  Martyr,  en  la  Apología ,  que  ofreció  al  Emperador  An- 
tonino  Pió,  Melito  Sardcnse,  Apolinar ,  y  Athenagoras  en  las,  que  ofrecieron  á  Antouino  Vero,  Qua- 
drato  Discípulo  de  los  Apostóles,  y  Aristides  Filosofo  Alhcniensc  en  las,  que  presentaron  al  Emperador 
Adriano  :  y  finalmente  como  escrivieron  sobre  la  misma  defensa  Tertuliano  en  su  Apolegctico  contra  Scapula, 
y  San  Cipriano  contra  Demetriano ,  y  San  Augustin  en  los  Libros ,  que  intituló  de  la  Ciudad  de  Dios  á 
Marcellino. 

Muchos  días  há  que  yo  he  desseado  hazer  esto,  con  fin  de  suplicar  á  V.  M.  «o  sirva  de  bol  ver  en 
e«la  causa  (como  en  todas)  por  la  Religión  de  la  Iglesia  ,  por  la  autoridad  de  sus  Santos ,  y  por  la 
honra  de  Dios,  y  do  sus  Rcynos.  Y  que  por  medio  de  V.  M.  (vista,  y  averiguada  la  verdad  do  la  doc- 
trina, y  Religión  deste  Concilio ,  como  se  procura  probar  en  este  mismo  Libro)  so  persuada  su  Santi- 
dad, que  convieno  confirmarle,  declarando  ser  su  doctrina  muy  conforme  á  la  de  Chrislo  ,  y  su  Evange- 
lio, y  á  todos  los  demás  Decretos  do  Concilios ,  Pontífices  y  Santos,  que  ha  havido  basta  hoy  en  la  Igle- 
sia ,  para  que  ni  los  hereges  se  atrevan,  ni  los  Catholicos  si<  descuyden  en  hablar  del  con  menor  respec- 
to .  y  consideración,  do  la  que  so  le  deve. 

Bien  veo  ser  este  trabajo  muy  superior  a  mis  fuerzas  ;  pero  como  se  que  es  igual  á  la  Religión,  pie- 
dad, y  zelo  de  V.  M.  vengo  á  cobrar  las,  quo  por  mi  me  faltan;  y  a  esperar  que  la  autoridad  de  V.  M. 
con  la  justicia  de  la  causa ,  ha  de  restituir  en  muy  breve  tiempo  a  sus  Rcynos  y  á  la  Religión  ,  Catho- 
lica ,  la  que  lo  han  quitado  los  muchos ,  que  ha  quo  se  celebró  este  Concilio  ,  y  la  impiedad  de  los  hereges. 

Para  alcanzar  esto  ,  y  para  creer  que  la  doctrina  desle  Concilio  es  Catholica  ,  y  santa  ,  concurren  lo- 
dís  las  razones ,  que  se  podían  ofrecer  ó  dessear  ,  assi  mirando  el  lugar  donde  so  celebró ,  y  el  tiempo,  co- 
mo las  personas ,  que  le  celebraron ;  porque  el  lugar  fue  santo .  santo  el  tiempo  .  y  los  Obispos  sanloj. 
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El  lugar  fue  llliberris,  una  Ciudad  grande  y  antigua  de  Espaüa,  de  cuyas  ruinas  se   vino  después  á 
edificar  la  do  Granada,  que  está  a  dos  leguas,  y  cuarto  dolía.  Fue  siembre  llliberris  Ciudad  muy  noble, 
assi  por  la  ontiguedad  de  su  fundación ,  que  es  de  las  mas  antiguas  do  España ,  y  de  quien  Ptolomeo ,  Es- 
tephano ,  y  Plinio  hazen  bonranda  memoria;  como  por  la  antigucdad  de  la  Fé  ,  y  Religión  Chrisliana,  que 
recibió  en  ella ,  antes  mucho  que  otras  deslos  Heynos.    Porque  a  S.  Cecilio ,  Discípulo  de  S.  Pedro, 
le  recibieron  con  tanto  gusto  ,  y  oyeron  su  doctrioa  con  tan  buena  atención ,  y  zelo,  que  holgó  poner  allí 
su  Cathedra  principal  ,  y  tomarla  como  por  cabeza  ,  y  seminario  de  aquella  Provincia.  De   manera  que 
viene  á  ser  la  Iglesia  Ulibcrritana  fundada ,  instituida  ,  y  enseñada  por  potestad ,  y  orden  de  S.  Pedro, 
y  por  S.  Cecilio  su  primer  Obispo  ,  Iglesia  santa  y  Apostólica ,  que  assi  solia  llamar  la  antigüedad  a  las 
que  los  Apostóles  ó  sus  Discípulos  fundaron  ;  y  honravanlas ,  y  venoravanlas  tanto ,  que  cuando  se  offrecia 
alguna  duda,  ó  en  materia  de  la  Fé  ,  ó  de  tradiciones  Divinas,  y  Ecclesiasticas  ,   el  juizio,  que  solían 
hazer ,  era  acudir  á  lo  que  tenían  ,  y  guardavan  estas  Iglesias  ;  parccicndolcs  (y  con  mucha  razón)  que  lo  que  los 
Obispos  havian  recibido  de  los  Apostóles  sus  Maestros,  y  los  Apostóles  de  Christo,  y  Christo  de  Dios,  lo 
tendrían  nías  en  la  memoria,  y  haur¡<in  procurado  uuardarlo  siempre,  y  ejecutarlo  mejor.  Assi  se  apro- 
vechó  deste   argumento  S.  Ireneo  disputando  contra  Valentino,  Marcion  ,  y  Menandro,  Discípulo  de  Si- 
món ,  y  satisfaciendo  con  la  doctrina  de  la  Iglesia  de  Smyrna ,  instituida  y  enseñada  por  S.  Polycarpo,  Dis- 
cípulo de  S.  Juan.    Dele   mismo  se  aprovechó  S.  Ignacio  escriviendo  á  los  de  Pbíladelpho;  y   del  mis- 
mo Tertuliano ,  disputando  contra  los  Gnósticos ;  á  los  cuales  opone    la  Iglesia  de  Cormtho  en  Acbaya, 
la  de  Plülippos  en  Macedonia .  la  de  Ephcso  en  Asia ,  enseñadas  por  S.  Pablo.   Esta  misma  doctrina  en- 
seña S.  Agustín  a  los  Catholicj.- ;  el  cual  aun  esliendo  la  opinión ,  y  estima ,  que  se  dere  tener  deslas 
Iglesias ,  á  tanto  que  dize  ,  que  si  eu  algún  tiempo  se  dudare ,  qual  sea  Libro  Canónico,  ó  Divino  de  la  Sa- 
grada Escritura  (como  antiguamente  se  dudó  por  algunos  de  los  Machabcos ,  y  del  de  Tobías,  y  de  la  Epís- 
tola de  S.  Pablo  á  los  Hebreos)  que  aquel  se  tenga  por  Canónico,  y  Divino,  que  estas  Iglesias  tuvieren 
por  tal ;  y  assi  vino  á  convencer  á  Fausto  Manicheo ,  que  negava  ser  ni  Evangelio  de  S.  Malheo  sayo, 
coa  tenerle  por  tal  en  las  Iglesias  ,  que  los  Apostóles ,  ó  sus  discípulos  fundaron ,  ó  enseñaron.  No  es  co- 
sa pues  decente ,  ni  justa ,  que  so  reprueve  por  sospechosa ,  y  errada  la  doctrina  de  una  Iglesia  Apostólica, 
y  Santa ,  quo  para  convencer  los  errores  de  los  hereges ,  la  siguieron  siempre  los  Santos  ,  y  aconsejaron 
que  siempre  la  sigamos.  Y  si  do  una  Iglesia  sola  ,  fundada  por  los  Apostóles  ,  ó  sus  Discípulos ,  se  saca  argu- 
mento bastante  para  provar  la  verdad  de  una  doctrina  ,  como  estos  Santos  enseñan ;  que  se  deve  dczir,  ó 
pensar  de  diez  ,  y  nueve  Iglesias  juntas ,  que  casi  todas  lo  son ,  pero  particularmente  fuera  de  la  que  di- 
go de  llliberris,  cuatro;  la  de  Zaragoza  fundada  por  el  Apóstol  Sant-Jago  ,  la  de  Toledo   por  S.  Eugenio 
Discípulo  de  San  Dyonísio  Arcopagíta ,  la  do  Ebora  por  San  Mancio.  Discípulo  de  Cbristo  nuestro  Señor ;  la 
do  Guadíx  por  S.  Torquato  Discípulo  de  S.  Pedro,  por  la  primera  Valerio,  por  la  segunda  Melantbio,  por 
la  tercera,  Quiociano ,  y  por  la  postrera  Félix. 

Do  los  cuales  ,  cierto  ,  y  de  los  demás  no  podemos  formar  queja  de  que  huviessen  sido  tai  poco  agra- 
decidos á  sus  maestros ,  quo  en  todo  el  Concilio  no  hiziessen  memoria  del  los ,  ó  tam  poco  zelosos  del  bien 
de  sos  Discípulos ,  y  suyo  proprio ,  que  quisiesseo  callar  ,  y  encubrir  el  origen  ,  y  autoridad  f*e  su  doctri- 
na ,  sabiondo  que  publicándola  venían  á  alcanzar  mejor  el  fruto  ,  y  fin  ,  que  pretendían  della  ,  y  dellos: 
pues  no  solo  hay  argumentos  ó  indicios  probables  ,  de  que  no  se  olvidaron  desto  ,  sino  que  hay  certidum- 
bre ,  y  evidencia  tan  clara  de  la  santa  memoria  quo  dellos  para  entrambos  fines  tuvieron  ,  que  aun  los  con- 
trarios adviniéndolo  bien  ,  no  podrán  dexar  de  confessarla.  Porque  dudándose  en  una  Session  deste  Concilio, 
si  era  cosa  licita  derribar  ,  y  deshazer  con  fuerza  los  Idolos  de  los  Cenliles  ,  para  acabar  de  deslrair  su 
falsa  secta  y  superstición  ;  las  razones  que  dan  para  resolverse  en  que  no  lo  era ,  son  dos.  La  primera, 
dezir  que  no  tienen  desto  doctrina  escrita  en  el  Evangelio ;  la  segunda  ,  que  ni  saben  ,  ni  hallan  tradi- 
ción de  los  Apostóles  sus  maestros  que  lo  huviessen  ellos  hecho  ó  enseñado  en  su  vida.  De  quo  podemos 
también  colegir  otras  dos  cosis  para  honra  particular  dcstos  santos  Obispos.  La  una  ,  su  gran  modestia, 
y  humildad ;  pues  en  materia  de  Religión  no  quisieron  dar  regla  propria  de  nuevo  ,  sino  teniendo  ,  y  ha- 
ziendo  el  reconocimiento  que  devian  á  sus  maestros  ,  seguir  la  que  olios  havian  hecho  Jó  enseñado  en  ra 
vida  ;  la  otra ,  el  cxemplo ,  y  doctrina  que  nos  dexan ,  para  convencer  á  los  hereges  ,  pues  á  falta  de  es- 
critura ,  nos  dízcn  la  mucha  autoridad ,  que  tienen ,  y  deven  tener  las  tradiciones  Apostólicas  de  la 
Iglesia. 

El  tiempo  ,  en  quo  este  Concilio  se  celebró  también  fue  santo  ,  porque  si  llamamos  tiempo  santo  al  qne 
particularmente  se  dedica  á  las  cosas  de  Dios  ,  el  que  escogieron  los  Obispos  para  celebrar  este  Concilio, 
era  dos  vezes  santo  ;  santo  por  ser  en  Quarcsma  ,  en  que  se  representa  la  memoria  de  la  muerte  de  Christo, 
y  de  nuestra  redempeion;  y  santo  también  por  juntarse  4  cosa  tan  santa,  como  reprovar  los  errores  de  lot 
Judíos  ,  y  Gentiles  ,  reformar  las  costumbres  de  los  fieles ,  confirmar  ,  y  declarar  la  doctrina  de  nuestra 
santa  Fé ,  y  Religión. 

Pues  las  personas ,  qne  asistieron  en  el ,  no  fueron  menos  santas ,  porqne  se  hallaron  entro  otras  Va- 
lerio Obispo  de  Zaragoza ,  que  después  en  la  (lersccucion  de  Diocletiano  y  Maximiano  padeció  por  defensa 
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de  la  Fé  na  g  Martyrio  tan  glorioso  como  santo;  y  asi  le  celebra  la  Iglesia  i  los  veynte  y  ocho  de  He- 
nero.  Hallóse  jnnUmente  S.  Vicente  Martyr  su  Diácono  ó  Interprete ,  cuya*  vidas ,  y  muertes  santas ,  por- 
que los  Martyrologios  de  la  Iglesia  están  Meaos  dellas ,  dexo  do  referir ,  pero  bien  basta  saber , 
Mr  sanios  canonizados  do  la  Iglesia  ;  y  como  esta  no  puode  errar  on  la  aprobación  que  haze  de  su  muer- 
te, y  de  su  vida:  assi  también  se  devc  creer  no  erraron  ellos,  principalmente  en  cosas  tan  graves  de  la  Fé; 
ni  en  su  vida ,  ni  en  su  muerte.  Hallóse  también  Osio  Obispo  de  Córdoba ,  Confesor ,  y  Santo ,  que  asi 
le  llama  S.  Athanasio  y  Theodoro  Balsamen  Patriarcha  de  Aatiochia  dúo ,  que  por  su  virtud  y  santidad 
le  dieron  este  nombre  de  Osio ,  que  en  Griego  significa  Santo.  Y  no  solo  fue  santo ,  sino  tan  grave  en 
dignidad ,  tan  docto  en  letras ,  tan  bien  reputado  cerca  de  los  Emperadores ,  y  Pontífices  de  aquellos  tiem- 
pos; que  el  primero  que  embió  a  Bgypto  Constantino  Magno  á  componer  las  disensiones  de  Alexandria  entre 
Arrio,  y  Alexandro ,  y  á  reprobar  error  tan  grave  el  de  Arrío ,  que  negava  la  igualdad  del  Hijo  con  el  Padre, 
fue  Osio.  El  primero ,  que  hizo  absolver  á  Ceciliano  Obispo  de  Carthago  ,  y  Primado  de  Africa  en  el 
Concilio  Arelalense  primero,  del  testimonio,  y  error  que  le  havian  levantado,  y  condenar  a  Donato  y 
sn  scisma  ,  y  heregia ,  cosa  tan  importante  para  ta  Iglesia  (como  refiere  S.  Agustín)  fue  Osio.  El  prime- 
ro que  escogió  S.  Sylvestre  Papa ,  para  que  juntasse  el  Concilio  Niceno  General  en  Bithynia ,  con  cargo 
de  Presidente  del ,  fue  Osio.  El  primero  4  quien  encomendó  todo  el  Concilio  compusíesse  el  Symbolo  de 
nuestra  Fé ,  que  llamamos  comunmente  el  Niceno ,  para  declaración  mayor  de  los  artículos ,  en  que  ha- 
vian reparado  los  hereges ,  y  el  que  le  compuso ,  como  refiere  San  Athanasio ,  fue  Osio.  El  primero ,  quo 
ayudó  á  reprobar  la  heregia  de  Eustachio  monje ,  y  Obispo  de  Sebastia  ,  juntando  en  Paphlagonía  el  Con- 
cilio Gan'jrense,  fue  Osio.  El  presidente  del  Concilio  Sardicense  Genera)  en  Thracia  de  casi  quatrociento* 
Obispos ,  en  tiempo  de  Julio  Papa  primero ,  fue  Osio.  El  que  sustentó  ,  y  defendió  en  toda  aquella  Era  la 
Religión  Catholica  contra  los  Arríanos,  y  Novacianos,  fue  Osio;  al  qual  esliroavan  tanto  los  fieles,  que 
dize  Nicophoro  que  le  tenían  ,  y  reverenciaran  como  á  un  milagro  del  mundo ;  y  por  otra  parte  le  te- 
mían tanto  los  hereges,  que  teniendo  de  su  parte  gran  numero  de  Obispos,  Presby teros,  y  Diáconos,  y 
mucho  mayor  de  los  principales  del  pueblo ,  con  todo  dezian ,  y  afirmaran  ,  que  ni  havian  acabado  ,  ni' 
empezado  su  negocio,  mientras  tuviessen  á  Osio  por  contrario.  Pues  conforme  4  esto  suplico  i  V.  M.  Be 
sirva  mandar  considerar ,  que  si  Osio  por  sustentar  la  doctrina  Catholica  de  nuestra  Religión ,  sufrió  des- 
tierro ,  y  no  destierro  solo ,  sino  señales  ¡mpressas  con  fuego  en  la  frente ,  que  le  mandó  poner  por  sur 
constancia ,  y  confession  Daciano  Presidente  en  EspaSa  de  Diocletiano ,  y  Maximiano ,  en  la  decima  perse- 
cución de  la  Iglesia ;  si  sofrió  otro  destierro  en  edad  tan  madura  ,  y  con  autoridad ,  y  canas  tan  venera- 
bles ,  por  Constancio  Emperador  y  los  Arríanos :  si  S.  Valerio ,  y  S.  Vicente  padecieron  los  tormentos, 
y  muerte  que  se  sabe ,  por  defensa  no  solo  de  la  doctrina  de  Chrislo ,  sino  aun  por  conservación  de  los 
Libros  sagrados  que  pretendía  quemar  Diocleciano ,  como  se  deve ,  ni  puede  creer ,  que  4  quienes  no 
movieron  amenazas ,  azotes ,  fuegos ,  tormentos ,  destierros ;  4  quienes  no  pudo  persuadir  cosa  ¡Ilícita  la 
elocuencia ,  y  «lagos  de  los  Gentiles ;  á  quienes  no  pudo  espantar ,  ni  vida ,  ni  muerte ,  ni  finalmente 
mundo,  carne,  ni  demonios,  en  tantas  guerras,  y  tan  graves  como  les  bizieron;  como  es  de  creer,  que 
la  fortaleza ,  y  constancia  que  tuvieron  para  resistir ,  y  vencer  tan  felizmente  todas  estas  dificultades ,  les 
víniessen  6  faltar  tan  miserablemente  en  un  tiempo  santo ,  en  una  quietud  y  paz  santa  ,  en  una  congrega- 
ción santa ,  y  que  ellos  havian  procurado  juntar  con  tan  santo  zelo  ,  de  tan  diversas  ,  y  distantes  Pro- 
vincias ,  como  son  las  de  Castilla  ,  León ,  Aragón ,  Navarra ,  Portugal ,  y  el  Andaluzia  ,  mas  con  espíritu 
de  Dios , .  qae  de  hombres?  Como  se  puede  justamente  assegurar ,  dezir ,  ni  aun  pensar ,  que  en  el  secre- 
to de  aquel  Concilio  tralassen  de  injuriar  á  quien  honravan,  y  de  ofender  4  quien  publicamente  defendían 
con  peligro  de  hazienda  ,  de  honra  ,  y  de  vida?  Si  Chrislo  enseña ,  que  assistira  4  la  junta  que  dos  ó 
tres  hizieren  en  su  nombre,  porque  hemos  de  creer,  que  4  la  de  diez  y  nueve  Obispos,  y  entre  ellos 
Santos,  y  Confessorcs ,  de  treynta  y  seys  Presbyteros,  y  noventa,  y  tantos  Diáconos,  faltas»*?  Si  no 
basta ,  Señor ,  a  movemos  la  bondad ,  y  santidad  de  los  hombres ,  podríanos  4  lo  menos  mover  la  singular 
providencia  de  Dios,  quo  no  es  de  creer  faltasse  4  so  Iglesia  en  tiempo  quo  tanta  neceasidad  tenia  de  sn 
amparo  ,  asi  por  las  pocas  raizes  que  havia  bochado  en  aquella  edad ,  como  por  la  muchas  persecuciones, 
que  havia  padecido ,  y  padecía ,  de  los  Emperadores  Gentiles. 

Y  luce  mucho  mas  esta  su  Divina  Providencia,  si  consideramos,  quo  parece  que  quiso  con  este  Con- 
cilio .  y  con  los  exemplares  que  se  sacaron  del ,  dar  una  grao  recompensa  4  la  Iglesia  de  los  muchos  Li- 
bros Divinos,  que  los  Emperadores  do  alli  4  poco  mandaros  recoger,  y  quemar,  asi  en  las  Provincias 
de  España ,  como  en  las  demás  de  su  imperio.. 

Temiendo  voy  cansar  4  V.  M.  con  relación  tan  larga,  pero  hazeme  fiar,  el  ver  que  al  fin  es  memo- 
ria de  Santos,  y  de  Santos  vasallos  de  V.  M.  que  son  dos  prendas  bien  grandes,  para  que  yo  crea  quo 
puedo  proponer  á  V.  M.  su  causa  con  atrevimiento,  y  esperar  que  la  oirá  V.  M.  con  gusto. 

Con  todo  no  quiero  referir,  aunque  sea  mucho  en  su  confirmación,  y  defensa;  otros  santos  diversos, 
Pontífices ,  y  Concilios ,  que  de  Italia ,  Alemania ,  Francia ,  Africa ,  y  Grecia ,  en  discurso  de  mil ,  y  tres- 
cientos altos  se  aprovecharon  deste.  No  quiero  dezir ,  aunque  pudiera ,  que  todos ,  ó  los  mas  Cañones  del 
Tomo  II.  27 
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Concilio  Niceno ,  del  Sordicense ,  del  Anliocheoo ,  de  los  Arelaleoses  primero ,  y  segundo ,  de  los  Mojjun- 
ttnos,  del  Vvormacienso ,  del  Suessioncnse. ,  de  algunos  Toledanos,  Bracareases ,  y  otros,  se  sacaron 
desto  palabra  por  palabra  6  haziendo  del  particular  mención.  No  quiero  tampoco  referir  la  que  baten  dó 
Innooenlio  primero  ,  y  Adriano  Papas.  Xo  la  que  Son  Isidoro ,  y  San  Jvon  Obispo  Camotease.  No  la  que 
Martino  Bracarense,  Barchardo  Vvormaciense ,  Juan  Gállense,  y  Graciano  on  las  compilaciones  de  Decreto», 
que  la  iglesia  ha  siempre  tenido  para  su  govierno;  que  pues  no  dexan  casi  ninguno  desto  concilio  que  no 
refieran ,  es  buena  señal ,  que  en  lodos  tiempos  fue  tenida  por  Catbolica  ,  y  sania  la  doctrina  del  ,  poca 
no  se  hubieran ,  ni  pudierian  haver  aprovechado,  loándole  y  cilaodole  con  tanta  veneración  ,  si  vieran  que 
havia  confirmado  errores  Un  graves  como  son  los  que  le  oponen.  Todo  esto  quiero  dexar,  comentándome 
con  deiir ,  que  uo  solo  no  ea  cierto  que  erró :  pero  quo  es  muy  provablo  que  no  pudo  errar  ;  pues  fuera 
de  la  doctrina  ,  y  sumidad  de  los  Obispos  do  España  ,  se  hallaron  Legadoi  de  la  Sedo  Apostólica  de  Ro- 
ma ,  como  so  riflero  ea  los  Actos  del  Concilio  Suessionense  en  Francia ,  en  tiempo  de  Carlos  hijo  de  Ludo- 
tico  Bey  ,  que  por  ser  Concilio  Francés  tan  antiguo ,  y  en  confirmación  deste  de  Kspaña  ,  dore  lener  mu- 
cha fuerza.  De  lo  cu» I  también  podemos  descubrir  c4  zelo  ,  y  Religión  antigua,  dostos  santos  Obispos,  pues 
ni  quisieron  establecer  Decretos  en  materia  de  la  Fú ,  y  de  los  Sacramentos ,  y  tradiciones  de  la  Ijdokia ,  ni 
aun  empezar  á  tratar  dello  .  sin  quo  assisttesse  en  el  Concilio  la  regla  mas  cierta  ó  infalible  quo  Chrislo 
los  havia  dexado  que  sijniessen  ,  que  fue  el  juicio ,  y  sentencia  do  S.  Pedro  ,  y  de  los ,  que  en  su  Iglesia 
sucediessen. 

Y  si  queremos  renovar  con  diligencia  y  cuydado   la  memoria  de  la  antigüedad,  hallaremos  claramente, 
no  solo  que  los  Obispos  santos  y  doctos  dcste  Concilio  no  fueron  Heresiarcas  (quo  tales  venian  á  ser ,  si  fuera 
verdad  quo  hablan  sido  autores  deslos  errores  que  les  oponen)  pero  ni  aun  de  hombres  particulares  ,  igno- 
rantes ó  impíos  se  lee ,  ni  sabe  ,  que  huviesseo  inventado  alguna  lieregia  en  España  on  aquel  tiempo ,  ni 
aun  en  cien  años  casi  después.  Porque  de  Prisciliano  solo  se  dize  que  fue  el  primer  Heresiarca  de  España  en 
tiempo  de  Syricio  Papa  ,  y  de  Valonliniano  segundo.  Y  esto  se  confirma  mas  ron  saber ,   que  haviendo  Vi- 
gilando berege  Presbytero  en  Barcelona,  aunque  de  nación  Francés,  reprovado  Untólas  Reliquias,  y  ve- 
neración de  los  Santos,  y  los  cirios  ó  luces,  que  por  culto  y  Religión  se  ponían  en  sus  sepulcros,  y  ha- 
viendo procurado  confirmar  su  error  con  todos  los  argumentos  flacos  que  pudo ,  jamas  alegó ,  ni  se  acordó 
do  los  Cañones  desto  Concilio ,  que  en  la  misma  materia  se  reprehenden.  Lo  mismo  hizo  Claudio  Presbytero 
Español  ,  y  después  Obispo  Taurincnso ,  en  los  errores  que  tuvo  acerca  de  las  imagones ,  que  jamas  se  acor- 
dó deste  (k»ncili'j  quo  acusan;  pirque  aunque  horeges  ,  conocían ,  y  sabían  bien,  que  sus  errores  antes  se 
destruían  que  conürmavan  con  los  Cañones  deste  Concilio ,  de  cuya  doctrina  no  hay  para  que  tratar  aqui 
nada  ,  pues  so  haze  Un  largamente  en  estos  tres  Libros ,  qoe  ofrezco  A  V.  M.  Solo  pido  que  puos  esta  es  tan 
Calholica,  y  santa,  cuanto  ha  parecido  a  todas  las  personas  doctas  ,  que  por  mandado  de  V.  M.  la  han  ya 
visto.  V.  M.  sea  servido  defenderla ,  y  ambararla  como  Rey ,  y    Señor  sol^erano  de  los ,   que  la  dieron. 
Porque  si  el  oficio  del  Roy  (como  dizen  S.  Isidoro,  y  los  Coocilios  Parisiense,  Aquisgranense ,  y  Moguntino) 
es  bazer  justicia,  y  deshacer  agravios;  no  veo  cierto  ,  Señor,  que  ocasión  mayor  quo  esta  6e  haya  ofrecido, 
ni  pueda  ofrecer  á  V.  M.  para  confirmar  el  zelo  que  della  ha  siempre  mostrada  ;  pues  es  cierto  que  cre- 
ze  la  gravedad  de  la  injuria  ,  con  la  autoridad ,  y  santidad  del  injuriado ;  y  aqui  no  lo  son  so'o  Santos 
quo  he  referido  (aunque  baslava)  sino  que  también  lo  son  lodos  los  Obispos  de  Africa  ,  Asia ,  y  Europa, 
que  confirmaron  después  este  Concilio  ,  ó  lo  que  en  el  fue  decretado. 

Y  si  la  injuria  ó  agravio  que  se  haze  á  un  solo  Obispo  ,  Presbytero ,  ó  Diácono  ,  juzgaron  los  Sanios 
desto  Concilio  (dexando  otros  exemplos  de  la  antigüedad)  que  era  Un  digno  de  castigarse  exemplarmente, 
que  le  vinieron  á  psnor  una  de  las  mas  graves  penas  que  jamas  á  usado  contra  delinquenles  la  Iglesia; 
parece  que  adivinando  con  espíritu  do  Dios ,  el  que  á  ellos  se  les  havia  de  hazer  con  ni  tiempo  ;  y  signi- 
ficando á  V.  M.  juntamente  lo  que  habían  de  sentir  el  común  de  toJos,  pues  del  de  los  particulares  do- 
teruúnavan  aquello.  Mandaron  pues  ,  que  el  que  injuriasse ,  ó  levanUsse  falso  testimonio  á  algún  Obispo, 
Presbytero,  ó  Diácono,  le  privassen  de  la  comunión,  no  solo  por  todos  los  días  de  so  vida,  sino  tam- 
bién on  el  mismo  articulo  de  la  muerte;  pareciendoles  (no  án  mucha  consideración,  como  i  este  proposi- 
to enseñan  San  Gregorio,  y  el  Concilio  Aquisgranense)  que  quien  injuriava  al  Ministro  de  Dios,  en  cierta 
manera  injuriava  Umbien  á  su  Señor ,  y  se  venia  con  esto  á  hazer  indigno  de  recibirle  jamas ;  como  aho- 
ra también  lo  vendría  i  ser  de  qne  V.  M.  recilñessc  en  su  gracia ,  y  casa ,  haziendo  la  misma  merced 
quo  antes  á  quien  haviesse  injuriado  á  un  Presidente  ,  ó  a  una  persona  del  Consejo  de  Estado  de  V.  M. 
por  haversc  ocupado  en  cumplir  muy  justa  ,  y  rectamente .  las  cosas  del  servicio  de  V.  M.  que  estuviessen 
á  su  cargo ;  aunque  el  otro  por  ignorancia  ó  malicia  lo  quisiesse  entender  al  revés.  Pues  si  esto  se  de- 
termina contra  el  agravio  de  un  solo  Obispo ,  Presbytero  ,  ó  Diácono  ,  que  diremos  del  que  se  haze  ó  mas 
de  tres  mil  junios,  y  juntos  en  forma  de  Concilio,  adonde  ordinariamente  suele  assislir  el  Espíritu  Santo? 
que  tantos ,  y  muchos  mas  vienen  á  ser ,  si  bien  so  cuenUn ,  los  que  «asistieron  en  los  Concilios  de  Gre- 
cia ,  de  Italia,  de  Alemania,  y  Francia  ,  que  aprobaron  este,  que  por  haver  muerto  ya  todos ,  y  en  gracia  de  nuestro 
Señor ,  á  lo  que  se  debe  creer ;  y  por  padecer  injuria  de  tan  falso  testimonio ,  y  testimonio  en  materia 


Digitized  by  Google 


—  107  - 

tan  grave ,  quo  aun  i  los  muertos  infama ,  pues  es  materia  de  herogia ,  y  violada  Religión ;  dan  clamores 
santos  desde  el  Ciclo  pidiendo  el  favor  de  Dios,  y  de  Y.  M.  para  quo  en  recompensa  de  lo  que.  por  él 
padecieron ,  y  de  la  sangre  quo  derramaron  por  su  Iglesia ,  se  haga  siquiera  con  ellos  lo  que  ordinariamen- 
te suele  conceder  la  Santa  Inquisición  á  qualquier  hombre  particular ;  á  quien  hayan  acusado  falsamente, 
restituyéndole  con  aprobación  publica  la  honra  que  particulares  le  han  quitado. 

De  Dios  podemos  muy  bien  creer ,  que  haurá  oido  tan  ju6los  clamores ,  quo  siento  mucho  se  haga  á 
nadie  injuria ,  pero  á  aquellos  mucho  mas ,  como  dixo  Platón  ,  quo  lo  son  en  piedad ,  y  virtud  algo  con- 
formes; y  de  V.  M.  que  procura  tanto  ynttar  su  bondad,  y  govierno  ,  es4>eran  lo  mismo  estos  Santos.  Por- 
que si  los  que  hasta  aquí  han  estado  fuera  de  sus  Iglesias,  aunque  honrados  y  reverenciados  por  los 
Catholicos ,  han  alcanzado  do  Y.  M.  ser  restituidos  á  ellas  con  alabanza  de  su  nombre ,  muy  conforme  al 
merecimiento  de  su  Religión ,  la  cual  hoy  en  día  están  reconociendo  la  de  Toledo  con  San  Eugenio ,  y 
Santa  Leocadia ;  y  la  do  Cartajena  con  San  Fulgencio ,  y  Florentina ;  tanto  mayor  parece  que  ha  de  ser 
ahora  el  merecimiento  de  V.  M.  bolviendo  por  la  causa  dellos,  qoanto  es  mayor  el  fruto,  que  ellos  reciben 
de  ser  restituidos  á  su  honra,  que  los  otros  al  lugar  donde  los  sacaron. 

Y  como  han  visto  desde  el  Cielo  mucho  major  que  nosotros ,  la  veneración ,  que  Y.  M.  ha  hecho  y 
haze ,  á  todos  los  que  lo  han  sido,  ó  lo  son ;  y  haviendo  conocido  el  cnydado,  y  zelo  piadoso,  con  que 
V.  M.  lia  tratado  siempre  sus  cosas ;  y  como  lian  sabido  la  sonta  solicitud  ,  con  que  Y.  M.  ha  procurado 
alcanzar  de  la  Sede  Apostólica  do  Roma  la  Canonización  ahora  destos  ,  ahora  de  los  otros ,-  vienen  no  solo 
á  concebir  iguales  prendas ,  sino  á  prometerse ,  y  assegurarsc  igual  gracia  do  V.  H.  pues  no  han  sido  de- 
siguales sus  merecimientos ,  assi  para  con  C.hristo ,  y  su  Iglesia ,  como  para  estos  Reynos. 

Ayudanse  también  para  alcanzar  lo  que  pretenden,  con  dezir;  que  no  es  solo  causa  suya  propia,  sino 
de  Dios,  cuyo  Ministro  es  Y.  M.  en  tantas  Provincia3 ,  y  Reynos  de  su  Iglesia,  qne  parece  haver  que- 
rido cargar  A  Y.  M.  el  ouydado  de  la  Fé ,  y  Religión,  que  antiguamente  solía  dar  á  quinze  ó  veynle  Re- 
yes Catholicos;  señal  á  su  parecer  muy  clara,  que  ha  hallado  en  Y.  M.  solo  el  caudal  que  podia  dessear- 
se  en  todos  juntos ,  y  que  á  este  deve  corresponder  (como  siempre  lo  ha  bocho)  el  reconocimiento  de  Un- 
tas obligaciones. 

Añaden  ,  quo  si  con  ser  causa  de  Dios,  y  do  tantas  Iglesias ,  se  junta  también  el  serlo  de  la  Roma- 
na, y  CathoÜca,  por  haver  assistido  aqui  sus  Legados,  y  después  de  haver  referido,  y  confirmado  mu- 
chos Decretos  deste  Concilio ,  los  Pontífices  ,  que  sucedieron ;  que  á  nadie  toca  tanto  la  defensa  de  la  Re- 
ligión Calholica,  como  á  un  Rey  Calholíco»  titulo  que  parece  haverse  concedido  á  los  progenitores  de 
Y.  M.  por  gracia;  y  á  V.  M.  deverselo  de  justicia,  por  el   zelo  de  la  Religión,  que  siempre  ha  mostrado. 

Dessean  que  Y.  M.  se  sirva  traer  á  la  memoria  el  cuydado  quo  tiene  y  siempre  ha  tenido  da  que  á 
todas  las  cosas  se  dé  su  proprio  lugar ,  con  tan  singular  prudenoia ,  ó  providencia ,  assi  en  las  civiles ,  y 
del  govierno  seglar  de  sus  Estados,  como  en  Ia3  Ecclesiasticas  ,  y  que  tocan  á  la  Religión;  que  represen- 
ta bien,  en  las  unas,  la  dignidad  de  tan  gran  Rey.  y  Monarca  como  Dios  le  hizo;  y  en  la  santa  solici- 
tud délas  otras,  la  de  Rey,  y  Pon liüce  junto ,  y  que  siendo  esto  assi,  es  cosa  muy  indigna  de  la  fe- 
licidad deste  su  Imperio ,  que  consienta  que  lodos  seamos ,  6  tan  sobervios ,  ó  tan  ignorantes ,  que  venga- 
mos á  dar  mas  inferior  ,  y  bajo  lu  „ar  ;'t  estos  Santos ,  y  su  doctrina  en  la  tierra ,  del  quo  sabemos  cierto 
les  ha  dado  Dios  nuestro  Señor,  con  tantas  ventajas  en  el  Cielo,  y  que  será  bien  imitando  este  juizio,  y 
sentencia  Divina,  que  V.  M.  interceda  con  su  Santidad,  como  suele,  á  que  les  restituya  á  ellos,  y  á  su 
doctrina  el  lugar  que  tan  sin  razón  les  han  quiludo. 

Di/en  que  aunque  en  tantos  anos  como  han  passado ,  después  que  algunos  escritores  empezaron  á  des- 
acreditar su  doctrina ,  pudieran  muy  bien  haver  intercedido  con  nuestro  Señor ,  para  quo  moviera  la  devo- 
ción ,  y  autoridad  de  algún  Principe  de  sus  progenitores ,  ó  los  esludios ,  y  diligencia  de  algún  subdito  su- 
yo de  los  antiguos  muy  nombrado  ;  con  lodo  csso  no  lo  han  querido  hazer  hasta  ahora ;  esperando  la  edad 
de  Y.  M.  y  en  su  edad  la  parle  mas  prudente ,  y  madura  ,  porque  para  la  satisfacion  publica  do  todo 
el  mundo,  quando  fallara  á  V.  M.  la  autoridad,  y  grandeza  de  su  Imperio,  sola  su  sabiduría  y  Reli- 
gión era  la  quo  podían  dessear ,  para  que  igualasse  con  la  autoridad  de  la  empressa ,  y  satisfacion  de  su 
injuria.  Y  a  lo  que  podemos  pensar,  no  solo  ha  sido  este  juizio  de  los  Sanios,  sino  ordenación  particular 
de  Dios,  quo  ha  querido  reservar  á  V.  M.  como  antiguamente  á  Salamon  ,  la  grandczi ,  y  fruto  de  he- 
cho ton  santo,  y  religioso,  por  parcccrle  que  los  muchos  quo  V.  M.  ha  emprendido,  y  acabado  en  su 
vida,  lo  uno  hauran  merecido  este,  lo  olro  faci'ilarán  mucho  su  buena,  y  santa  expedición. 

También  suplican  esto  mismo  á  Y.  M.  las  Iglesias  de  España,  que  haviendo  hecho  de  su  parte  como 
Catholicas ,  y  santas,  lodo  lo  que  podían,  y  devian  profossado ,  embiando  en  tiempos  tan  trabajosos,  de 
tan  diversas  Provincias  á  esle  Concilio  sus  Obispos  ,  solo  para  assentar  las  cosas  de  Dios ,  y  do  su  Reli- 
gión ,  v  á  rcproLar  los  errores  dolos  Judíos,  y  (¡entiles,  sienten,  y  duelenso  mucho,  que  tan  extraordi- 
narias ,  v  sanias  muestras  de  su  Fé  ,  y  caridad ,  no  solo  no  se  reconozcan  ,  pero  que  con  escándalo  publi- 
co de  los  fie'es  ,  y  do  la  Religión ,  se  las  muden ,  y  perviertan ,  diziendo  que  fueron  autores  do  los  mis- 
mos errores  que  ellos  leprobaron 
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Y  no  solo  las  Iglesias  acuden  á  eslo,  sioo  lodo  el  Reyno  lo  pide  á  V.  M.  para  conservación  de  su 
autoridad  presente ,  y  prueva  de  su  Religión  antigua ;  todos  como  lo  piden  lo  esperan  ,  fiados  en  la  obe- 
diencia, y  amor  que  V.  M.  les  deve  ,  y  en  la  benignidad,  y  clemencia  que  ellos  deben  a  V.  M.  Y 
mal  digo  que  lo  piden  ,  Señor ,  sino  acuerdanlo  á  V.  M.  porque  están  ciertos ,  que  el  amor  de  la  Reli- 
gión, y  de  las  cosas  publicas  destos  Reynos,  mueve  tanto  a  Y.  SI.  y  mas  que  á  todos  el  de  las  propias, 
y  assi  su  cuydado  no  es  ni  será  de  suplicar  á  V.  M.  acoda  i  remediar  esta  su  necessidad  y  otras ,  sino 
solo  que  las  sepa ;  porque  ellos  saben  que  es  este  el  mejor  medio  que  para  «u  remedio  podían  dessear ;  y 
assi  dizen ,  que  aunque  hasta  aquí  lia  estado  España ,  y  con  razón  ,  muy  ufana ,  y  agradecida  á  sus  Traja- 
nos,  Adrianos,  y  Theodosios,  que  auoquo  reconoce  á  los  Recaredos,  Warobas,  Svintilas ,  Sifebutos,  que 
aunque  ensalza,  y  loa  á  los  Pela  y  os  ,  á  los  Alfonsos,  á  los  Fernandos,  y  Carlos;  é  los  unos  por  pru- 
dentes, á  los  otros  por  poderosos,  y  sabios,  y  á  los  demás  por  buenos,  pios,  y  religiosos;  mas  que  ya 
todos  estos  oficios,  y  reconocimientos  se  deben  á  Y.  M.  pues  ha  hallado  siempre,  y  va  hallando  en  V.  M. 
todas  estas  grandezas  juntas.  No  es  esta  adulación  ,  ni  querría  dezirla  á  Y.  M.  porque  ni  este  instituto  lo 
sufre  ,  ni  lo  permite  la  condición  de  Y.  M.  Pero  al  fin  es  verdad  ,  que  se  han  visto  en  so  feliz  etad  to- 
das las  cosas  grandes,  que  divididas  han  podido  ennoblecer,  y  ilustrar  las  de  muchos,  y  diversos  Princi- 
pes. El  conservar  en  paz  y  quietud  los  Reynos  heredados,  ha  dado  &  algunos  renombre  de  prudentes.  El 
haver  cobrado  parle  de  los  perdidos ,  ó  ganado  parte  de  los  no  heredados ,  ha  hecho  loarse  á  otros  de  va- 
lerosos. Con  haver  administrado  justicia  en  sus  Reynos  puntual ,  y  severamente ,  sin  ecccpcion ,  de  perso- 
nas, le  han  cobrado  de  justos.  Con  haber  perdonado  injurias  propias,  de  clementes.  Con  honrar  á  hombres 
doctos  ,  y  savios  ,  se  han  tenido  algunas  vezes  por  savios  y  doctos.  Y  si  queremos  ir  discurriendo  por 
otras  virtudes,  los  gastos  grandes  de  Templos,  de  Iglesias,  y  edificios  sumpluosos,  han  hecho  á  muchos 
magnificos.  Por  respetar  los  Clérigos,  los  Sacerdotes,  y  Religiosos,  y  venerar  las  cosas  de  Dios,  y  de  sus 
Santos,  han  sido  muchos  venerados  como  Sacerdotes  santos,  y  Religiosos.  Pues  todo  esto  junto  haverse  vis- 
to en  la  edad  de  Y.  M.  no  hay  hombre  que  se  tenga  por  tan  ruin  ,  que  lo  niegue ,  ni  por  tan  poco 
sabio  que  lo  ignore.  Pero  con  ser  todas  estas  proezas  tan  grandes ,  y  tan  dignas  de  un  Principe  Catboli- 
co;  con  todo  vienen  á  ser,  y  serán  siempre  muy  inferiores,  comparadas  con  la  que  espero,  ó  la  que 
veo  ya  alcanzada  de  Y.  M.  en  la  protecion.  y  defensa  deste  Concilio  confirmado  por  su  Santidad;  porque 
aunque  nosotros,  y  los  quo  nos  han  de  suceder,  las  loarán  como  tan  justas,    como  .son  roncha»  las  ra- 
zones ,  pero  al  fin  tienen  este  peligro ,  quo  es  estar  sujetas  al  tiempo,  y  que  con  la  injuria  del,  ó  se  pier- 
da su  valor,  ó  se  desminuya  su  memoria;  mas  la  que  alcanzare  Y.  M.  deste  beneficio,  ó  servicio  quo 
haze  &  la  Religión,  ha  de  venir  &  ser  eterna;  y  no  es  mucho  sea  eterna,  pues  ha  de  durar  lo  que  du- 
rare la  Iglesia ;  porque  lo  que  una  vez  fuere  canónicamente  aprobado  por  la  de  Roma  ,  tiene  la  certidum- 
bre de  verdad ,  que  nuestra  Fó ,  y  la  verdad ,  la  misma  duración ,  y  elernitad  que  Dios . 

Rico  sé  el  poco  caso  que  Y.  M.  haze  de  qualquicr  genero  de  honra,  que  nuestra  edad,  y  las  venideras 
pueden  darle ;  porque  sabe  que  es  tan  glorioso  el  merecerlas  sin  tenerlas  ,  quan  cierto  el  conseguirse ,  y 
tenerlas  de  todas  las  cosas  en  que  V.  M.  se  ocupare  ;  pero  esta  que  digo  ,  ni  puede  ni  deve  V.  M.  me- 
nospreciarla;  porque  siendo  de  justicia  .  y  de  piedad,  es  muy  propria  de  la  condición  de  Y.  M.  y  de  la 
Religión  que  professa  ,  á  la  qual  ,  que  quiera  ,  que  no  quiera  V.  M.  ha  de  corresponder  el  ser ,  valor, 
y  premio ,  que  Dios  ,  y  la  naturaleza  le  han  dado ,  y  han  dado  tanto  á  este  beneficio  6  servicio  que  pide 
ahora  á  Y.  M.  la  Iglesia ,  quantos  son  los  que  vendrán  á  gozarle  ,  y  gozarnnle  muchos  ;  porque  no  solo  le 
reciben  los  presentes  que  lo  suplican  ahora  á  Y.  M.  ni  la  posteridad  de  los  que  han  de  suceder ,  que  tam- 
bién se  han  de  aprovechar  del ;  sino  que  juntamente  le  reciben  ,  y  quedan  obligados  con  nuevo  gpnero  do 
la  liberalidad,  y  beneficencia  de  V.  M.  los  que  parece  que  por  su  naturales  están  imposibilitados  de  reci- 
birle, digo,  los  que  ya  passaron  ,  y  murieron,  los  quales  aunque  gozando  de  Dios,  viven  en  una  summa 
bienaventuranza,  con  todo  csso  están  ahora  desseando  que  Y.  M.  los  ayude  á  alcanzar  c»ta  de  su  Santidad, 
qua  les  será  sin  duda  una  gloria  accidental  muy  grande.  Y  si  es  felicidad  de  los  Reyes ,  hazer  á  sus  sub- 
ditos felices  ,  summa  felicidad  será  cierto  de  Y.  M.  ayudar  á  que  lcn<ra  feliz  sucesso  la  causa  de  aquellos, 
que  pueden  ayudar  tanto  con  Dios  á  hazer  roas  feliz  el  Imperio  de  V.  M. 

Y  si  los  de  Francia,  Italia,  y  Alemania,  los  de  Inglaterra,  Suevia  ,  y  Polonia,  y  los  do  Africa,  Gre- 
cia ,  y  Armenia  ,  y  de  las  ultimas  partes  del  Mundo  ,  dizo  del  Japón  ,  y  entrambas  Indias ,  han  hallado 
siempre,  y  hallan  en  V.  M.  favor  y  amparo,  estos  para  cobrar  sus  llcynos,  aquellos  para  defender  sus  Re- 
publicas  ,  los  domas  paro  restituir  ,  y  conservar  la  Religión ;  justo  es  que  desta  bondad  ,  y  clemencia  ,  no 
participen  menos  los  propios  que  los  eslraños  ,  los  constantes  que  los  fiaros  ,  los  justos ,  pios  y  santos,  que 
los  no  tales ;  pues  en  el  reconocimiento  que  Y.  M.  haze  cada  día  tantas  vezes  a  nuestro  Señor  ,  en  todas 
sus  provisiones ,  y  cédulas  Reales ,  diziendo  que  tiene  estos  Reynos  de  Castilla ,  de  León  ,  de  Aragón, 
de  Portugal  ,  de  Navarra  ,  y  los  demás ,  por  gracia  de  Dios ,  en  esse  mismo  confiesa  ,  que  esta  mas  obli- 
gado i  nuestro  Señor  en  estos ,  que  en  aquellos ;  y  assi  que  le  será  mas  accepta  la  piedad  ,  y  clemencia 
que  con  ellos  usare  V.  M. 

Y  deslo ,  Señor ,  no  solo  ha  de  redundar  honra  ,  y  autoridad  i  la  Religión  ,  y  a  la  Iglesia ,  á  los  Rey- 
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nos  de  España ,  y  i  li  persona  de  V.  M.  sino  que  como  suele  suceder  en  todas  las  cosas  de  Dios ,  assi 
b  de  venir  con  esta  4  los  que  he  dicho  ,  honra  y  provecho  todo  junto.  Porque  con  ninguna  riqueza  ,  ni 
presidios  ,  ni  con  prudencia  humana  ,  ni  goviernos  ,  se  sustentan  ,  y  aumentan  tanto  las  Repúblicas ,  romo 
era  el  cnydado  de  la  Religión  ,  y  de  las  cosas  ,  que  tocan  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  ,  como  lo  en- 
tinan San  Fulgencio  ,  y  los  Concilios  Parisiense  ,  Aqui«granense  ,  y  Moguntino  ;  assi  San  León  Papa  ,  ha- 
blando con  la  Emperatriz  Pulchería  ,  dixo,  quo  en  ninguna  manera  los  Principes  podían  assegurar  los  Es- 
tados de  su  Reyoos ,  sino  era  uniéndose  con  los  Pontífices ,  para  autorizar ,  y  defender  las  cosas  tocantes 
á  Dios.  Y  el  Concilio  Moguntino ,  que  los  Principes  no  deven  dar  crédito  á  los  quo  quisieren  ensenarles, 
áziendo ,  que  no  les  incumbe  tanto  acudir  á  la  defensa  de  las  cosas  de  Dios  ,  como  a  la  conservación  de 
tus  Reynos;  porque  quanta  ventaja  haze  Dios  al  hombre  (dize)  tanto  mas  escelente  ,  superior  es  el  cuy  dado 
qae  tiene,  y  deve  tener  con  la  cansa  Divina  de  la  Iglesia,  que  con  la  seglar,  y  hnmana  de  los  estados 
de  los  hombres.  Y  de  la  manera ,  quo  )o3  Principes  se  ocuparen  en  defender  las  causas  de  Dios  ,  y  de  su 
iglesia ,  assi  Dios  defenderá  la  de  los  Principes ,  y  de  sus  Reynos ;  como  dixeron  El  pidió  en  el  concilio  Cal- 
eedonense ,  y  San  León  Papa ,  hablando  con  el  Emperador  Theodosio.  Entendieron  bien  esto  ann  los  Gen- 
tiles ,  Griegos ,  y  Romanos ;  pues  Platón  ,  queriendo  formar  una  República  perfecta ,  las  primeras  leyes 
con  que  dixo  se  havia  de  criar ,  establecer ,  y  confirmar  ,  eran  las  que  tocaban  al  culto  de  Dios.  Lo  mismo 
entendió  Numa  Pompilio ,  pues  con  ninguna  cosa  procuró  tanto  assenlar  ,  y  poner  en  órden  la  República  de 
los  Romanos ,  como  con  el  respecto ,  y  reverencia  de  las  cosas  de  la  Religión.  Lo  mismo  entendieron  Cons- 
tantino Magno ,  Theodosio  ,  Valentiano  ,  Joviniano ,  Marciano  ,  Justiniano  ,  Cario  Magno  ,  Lndovico ,  y  los 
demás  Emperadores  antepassados ,  que  por  ha  ver  defendido  á  la  Iglesia  ,  y  i  la  religión ;  ayudando  á  ce- 
lebrar Concilios  nuevos ,  ó  haziendo  guardar  de  nnevo  los  antigaos ,  han  sido  sos  nombres  en  todos  tiem- 
pos venerados  ,  assi  en  la  Iglesia  ,  como  en  el  Imperio.  Y  tuvo  tanta  Fé  y  esperanza  des  ta  doctrina ,  y  exem- 
plo  Theodosio  Emperador ,  que  estando  ya  al  fin  de  su  Imperio  ,  y  de  su  vida ,  niogun  otro  precepto  dexó 
t  sus  hijos  para  confirmación  de  sos  Estados,  que  enoargarles  loviessen  gran  cnydado  del  servicio  de  Dios, 
y  de  so  Iglesia.  Porque  con  esto  (dize)  cooaervareys  en  paz  y  quietud  vuestros  Reynos,  dareys  fin  glorio- 
so i  vuestras  guerras ,  traereys  siempre  con  temor  á  vuestros  enemigos ,  y  al  cabo  alcanzareys  de  todos 
tríumphos ,  y  victorias. 

Y  no  solo  con  esto ,  Ss*o>  ,  se  asseguran ,  y  conservan  ios  Reynos ,  y  los  Estados  (como  dixo  Theo- 
dosio) sino  que  también  crece  y  se  augmenta  el  tiempo  del  govierno  ,  y  del  Imperio ,  que  suele  acabar- 
se ,  como  el  de  las  edades.  Porque  los  Principes  no  viven  ,  y  reynan  solo  viviendo,  sino  quo  aun  también 
reynan,  y  govieman,  sos  Repúblicas  con  la  memoria,  y  exemplo  de  sus  virtudes  después  de  muertos.  Es- 
ta grandeza  ,  fuera  de  otras,  espero  en  Dios  se  ha  de  ver  de  V.  M.  porque  creciendo  cada  dia  mas  eon 
so  edad,  el  numero ,  y  exceleotia  de  las  obras  de  piedad  ,  y  Religión ,  en  que  siempre  se  ha  excrcitado, 
y  exercita ;  ha  de  venir  V.  M.  á  acabar  en  sus  felices  dias  tantas ,  que  al  fin  de  muy  largos  siglos  viva, 
y  govierne  esta  República  con  el  mismo  renombre ,  y  autoridad  que  hoy ,  viviendo  en  memoria  de  todos 
el  exemplo  de  justicia,  prudencia,  y  Religión,  que  les  va  V.  M.  enseñando,  con  que  han  de  recibir  de 
V.  M.  el  Príncipe  nuestro  Señor,  y  los  Reynos,  un  singular  beneficio;  su  Alteza  en  ir  ganando  en  edad 
tan  turna,  sabiduría,  y  prudencia  de  otra  tan  madura,  que  es  el  mayor  tesoro  que  puede  recibir,  para 
igualar  á  la  grandeza  del  govierno  de  los  Estados  que  Y.  M.  le  dexará  ;  los  Reynos  también  le  reciben, 
porque  governados  por  hijo  de  V.  M.  criado,  instituido  ,  y  ensenado  con  su  doctrina  ,  irán  siempre  per- 
suadidos, y  con  macha  razón  á  creer,  que  los  mandatos  de  su  Alteza,  son  propios  de  V.  M.  y  assi  el 
uno  tendrá  mas  poder,  y  autoridad  en  el  Imperio,  y  los  demás  quedarán  con  mas  facilidad,  y  gusto  en 
La  obediencia.  Y  este  estado ,  á  mi  parecer,  es  tan  feliz  para  todos,  que  de  vemos  suplicar  á  nuestro  Se- 
ñor mas  por  so  conservación,  que  por  nuevo  aumento  de  otros.  L'no  soto  nos  queda  que  dessear,  para 
venir  á  ser  mas  dichosos ,  y  es  que  se  sirva  Dios  nuestro  Señor  dar  i  Y.  M.  tan  largos  años  de  vida, 
qvantos  le  están  pidiendo  el  servicio  snyo ,  y  de  su  Iglesia ,  y  qnanlos  ha  menester  la  oecessidad  de  es- 
tos Reynos.  En  Madrid  a  X.  de  Marzo'  de  M.  D.  XCIV. 


Don  Femando  de  Mendoza. 
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XXXIX. 

CONCILIO  DE  TARRAGONA. 


Celebróse  oslo  concilio  el  año  seslo  del  reinado  do  Teodorico  en  España ,  en  la  en  554,  que  correspon- 
de al  año  de  Cristo  516,  el  día  G  de  Noviembre,  en  tiempo  del  pontífice  Hormisdas,  y  en  el  confia- 
do de  Pedro.  Establéceos©  en  él  muchas  cesas  dignas  de  atención;  y  también  ae  confirman  otras  anterior- 
mente  ordenadas ,  en  especial  en  lo  relativo  á  la  disciplina  y  á  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos  y 
monges.  Todo  lo  cnal  convence  de  qne  en  España ,  ann  en  tiempo  de  loa  reyes  arrimos  (en  enyo  ntme- 
ro  so  contaba  á  Teodorico)  no  solo  se  conservó  la  religión  católica  ,  sino  también  la  disciplina  eclesiástica  y 
aun  la  monacal.  Igualmente  se  deduce ,  que  en  el  tiempo  de  este  concilio  ya  había  monges  y  abades  en 
España,  acerca  de  los  cuales,  aunque  Morales  dice,  que  eran  de  la  orden  de  San  Benito ,  no  poede  asentirse  á  au 
opinión  ;  porque  se  sabe  que  en  España  no  fueron  tan  antiguos  estos  monges ;  y  porque  en  el  año  en  que 
se  celebró  este  concilio,  aun  San  Benito  no  habia  escrito  so  regla ,  y  hasta  mochos  años  después  no  se  es- 
tendió fuera  de  Italia ;  lo  que  no  sucedió  basta  el  año  537.  Por  lo  cnal  es  mejor  decir  que  los  monasterios  de 
que  se  hace  mención  en  este  canon ,  fueron  de  distinto  órden  qne  el  benedictino.  Ademas  es  ana  «osa  cierta 
que  mucho  antes  de  este  concilio  y  de  que  San  Benito  eligiera  la  vida  monástica ,  y  aun  de  que  nacie- 
ra ,  hubo  monges ,  monasterios  y  aun  monjas  en  España ;  y  entre  otras  pruebas  que  pudiéramos  aducir, 
nos  apoyamos  solo  en  ol  testimonio  de  Gerónimo  de  Zurita ,  por  quien  se  sabe  que  el  monasterio  de  San 
Victoriano,  en  Aragón,  fue  fundado  en  tiempo  de  Geselaico,  rey  de  los  godos,  en  el  año  500.  También  se 
deduce  que  antes  de  nacer  San  Benito  habia  ya  mong.-s  en  España,  porque   el  Papa  Zóaimo,  en  el 
año  417  ,  en  ana  decretal  reprendió  la  mala  costumbre  que  se  habia  introducido  de  ordenarse  con  dema- 
siada ligereza  clérigos  y  monges  en  Francia  y  en  España.  Y  segnn  algunos,  en  el  mismo  año  40o  en 
que  se  cclebió  el  concilio  1  de  Toledo,  ya  babia  monges  en  nuestra  región;  entendiéndose  por  tales,  los 
religiosos  de  que  halla  en  los  cánones  XI  y  XV,  si  bien  les  añade  después  la  palabra  oferte».  No  falta 
tampoco  quien  asegura  que  aun  mucho  antes  de  este  tiempo,  esto  es,  en  el  del  concilio  de  Elvira,  se- 
gun  ya  hemos  dicho,  habia  monjas  en  España.  De  lo  dicho  so  evidencia  qne  en  la  época  de  este  conci- 
lio no  hubo  monges  de  San  Benito  en  España  ,  por  lo  qoo  debo  afirmarse  quo  (os  que  existían  no  eran  be- 
nedictinos ,  y  que  su  regla  era  diversa ,  ó  alguna  de  la  de  los  antiguos  Padres  orientales  ú  occidentales. 
Y  que  en  Occidente  hubiera  monasterios  mucho  tiempo   antes  do  este  concilio ,  se  prueba  con  los  que 
existían  en  Tours  y  en  Milán  bajo  el  cuidado  y  patrocinio  do  los  santos  Martin  y  Ambrosio. 

El  obgeto  de  la  celebración  do  este  concilio  fue  el  que  dice  su  prefacio,  a  saber,  hacer  observar  los 
estatutos  de  tos  Padres  antiguos  ,  para  qne  se  cumplieran  sin  usar  de  ningún  subterfugio  ,  y  ademas  aña- 
dir lo  que  las  circunstancias  habían  hecho  necesario. 

También  dobe  notarse  que  se  da  á  la  ciudad  de  Tarragona  el  titulo  de  metropolitana :  de  lo  que  se  in- 
fiere la  antigüedad  y  preeminencia  do  esta  silla. 

En  las  firmas  de  los  diez  obispos  que  concurrieron  no  hay  que  advertir  otra  cosa,  sino  que  el  que 
suscribe  en  tercer  lugar ,  esto  es  ,  Héctor ,  obispo  de  la  metrópoli  de  Carlajena  ,  no  era  sino  Obispo  titular; 
pues  que  en  esto  tiempo  habia  ya  sido  esta  ciudad  devastada  por  los  barbaros,  conservando  obispos  de 
solo  titulo. 
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Resta  solo  añadir  el  fragmento  que  Graciano  atribuye  a  este  concilio ,  el  cual  dice  asi :  te  nos  ha  dicho 
eut  algunos  individuos  de  la  plebe  ton  confirmado»  por  unos  mismos  obispos ,  sin  saberlo  estos  ,  dos  tres  6 
mas  veces ;  por  lo  cual  nos  ha  parecido  mandar  que  no  d«6«  reiterarse  esta  confirmación ,  como  ni  tampoco 
ti  bautismo:  porque  se  decretó  que  los  bautizados  ó  confirmados  dos,  tres  ó  mas  veces,  no  sirvan  al  siglo 
sino  á  solo  Dios  religiosisimamente  bajo  el  hábito  regular  ó  clerical. 


CONC1L1ÜM  TARRACONENSE 


CONCILIO  DE  TARRAGONA 


cplseoporam,  habitara  era  DLIY.  anno 
rici  Ke«ls,  consnlall  Pclri,  enb  die  VIII 


sexto  Theodo-    celebrado  por  dles  obispos,  en  la  era  Mt ,  i 
nado  de  Teodorico ,  en  el  consolado  de 

de  Noviembre. 


sealo  dei  rr i- 

,  el  dia  o 


Anliqua  patrum  slaluta  de  his  censuisse  v¡- 
dentur  ,  quae  in  icraporo  aut  ad  i  líos  relata  per- 
veneruat  aut  certc  acta  testimonio  proprio  com- 
probaverunt:  cujus  rei  et  nos  sequen  les  exem- 
plum  ,  illa  quae  nunc  fiunt  placuit  observanda 
decernere ,  ut  praeterila  absque  arabage  costo- 
diantar  ,  et  praesentia  observatione  sint  firma. 
Igitur  quum  in  unum  pariter  convenissemus  in 
urbem  Tarraconensem  quae  est  metropolitana  (i), 
títulos  subter  aonexos  conscripsimus  observando*. 


Parece  que  los  antiguos  estatutos  de  los  Pa- 
dres determinaron  lo  conveniente  acerca  de 
aquellas  cosas  que  ó  llegaron  en  tiempo  á  su 
noticia  por  relación  de  otros,  6  después  do  ve- 
rificadas las  aprobaron  ciertamente  con  testimo- 
nio propio:  cuyo  ejemplo  siguiéndole  nosotros, 
hemos  creído  deber  ordenar  que  se  observen 
las  cosas  que  ahora  se  decretan ,  para  que  sin 
ambajes  se  guarden  las  pasadas ,  y  las  pre- 
sentes se  afirmen  con  la  ejecución.  Asi ,  pues, 
hallándonos  reunidos  en  la  ciudad  metropolita- 
na de  Tarragona  ,  escribimos  para  que  se 
guarden  los  títulos  siguientes: 


.    Que  los  clérigo» 


I. 

no  rayan  &  visitar  ni  aun  a 
llevar  consigo  testigo. 


De  hts ,  quibus  cura  pro  parentelao  proximi- 
latc  habere  permitittur ,  ut  ea  cautela  earom  ne- 
cessitates  suslentent ,  ut  pielatis  beneficia  qnae 
eis  sunt  necessaria  a  longius  praebeant;  ipsi 
vero  pro  visendis  eis  quum  ¡ngressi  fuerint ,  ce- 
leri  salutatione  recurrant  nec  inibi  faciant  raan- 
siooem  :  qui  lamen  quum  ad  earum  visitatio- 
nem  pergunl ,  testera  solatii  sui  fide  et  aetate 
probatum  adhibeant  secum.  Sí  quis  hae«  a  no- 
bis  s  ta  tu  ta  contempsertt ,  si  cloricus  est ,  loci  sui 
dignitate  privetur ;  si  (2)  veró  religiosus  vel  mo- 
nachus  ,  in  celia  monasterii  reclusus  poenitcntiae 
lamentis  incumbat ,  ubi  singularí  aíRictionc  pa- 
ñis et  aquae  victum  ex  abbatis  ordinationc  per- 
cipiat. 


Respecto  a  aquellos  á  quienes  se  permite 
cuidar  por  la  proximidad  de  parentesco,  debe 
decirse  que  han  de  aliviar  sus  necesidades  con 
tal  cautela ,  que  les  han  de  suministrar  desde 
lejos  los  beneficios  de  la  piedad  que  los  son 
necesarios:  y  cuando  entraren  para  visitarlas 
deben  saludarlas  brevemente ,  y  no  detenerse 
alH :  llevando  ademas  consigo  persona  de  fi- 
delidad y  edad  provecta.  Si  alguno  despreciare 
estos  nuestros  estatutos ,  mandamos  que  si  es 
clérigo  sea  privado  de  su  dignidad ;  y  si  reli- 
gioso ó  monje ,  sea  encerrado  en  una  celda  de 
un  monasterio  para  que  haga  penitencia ,  en 
donde  por  aflicción  singular  ayunará  por  orden 
del  abad  á  pan  y  agua. 


I. 


Ya  tenemos  dicho  lo  snGcieole  acerca  de  lo  contenido  en  este  cánon  ;  debiendo  solo  ahora  notar  de  paso 
que  á  los  clérigos  y  ann  á  los  mooges  se  les  concedió  por  derecho  natural  la  facultad  de  socorrer  a  sus 
parientes ,  á  cuya  acción  se  dá  el  nombro  de  beneficio  de  piedad ;  y  las  precauciones  que  toma  para  que 
este  acto  de  beneficencia  no  dí>  motivo  á  sospechas  indican  lo  mirados  que  eran  los  Padres  de  este 
concilio. 


1)    A.  E.  3. 


(2)    G.  tin. 
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ii. 


ii. 


Ut  clcrfci  eme 


Qot    no  m  permita  a  los  clérigo*  vender  mi 
precio  t  que  han  comprado. 

Sicut  canonum  statutis  firmalum  est ,  quicum-  Según  se  halla  establecido  en  los  cánones, 
que  in  clero  csse  voluerit  emendi  viliüs  vel  ven-  cualquiera  que  quisiere  permanecer  en  el  cle- 
dendi  carius  sludio  non  ulalur :  cerlc  si  haec  vo-  «"O ,  no  debe  emplearse  en  comprar  barato  y 
luerit  excrcere  ,  cohibealur  a  clero.  vender  caro :  y  si  lo  quisiere  hacer,  sea  casti- 

gado por  el  clero. 


111. 

Ul  cterici  si  solidnm  praestiteriiit  sine 


m 


Que  los  clérigos  si  prestaren  dinero ,  le  recitan  sin 


Si  quis  vero  clericus  solidum  in   necessitate      Si  algún  clérigo  prestase  en  un  caso  de  ne- 

praestiterit .  hoc  de  vino  vel  frumento  accipiat,  cesidad  dinero ,  reciba  el  precio  en  vino  ó  tri- 

quod  mercandi  causa  lemporc  statuto  dccretum  g0  sin  aumento  del  qoe  tuviere  en  el  tiempo 

fuorit  venundari  :  colerum  si  specíem  non  habuo-  establecido  para  venderlo ;  pero  sino  tuviere  es- 

rit  necessariara  ,  ipsum  quod  dedil  sine  ullo  aug-  pecie  necesaria ,  reciba  lo  que  prestó  sin  au  - 

mentó  recipiat.  mentó  alguno. 


IV. 


eplscopos  vel  infra 
indicare 


Que 


IV. 

obispo  6  eclesiástico  Inferior, 
las  causas  en  domingo. 


Ut  nuiles  episcoporum  aut  presbyterorum  vel 
clericorum  die  dominico  propositum  cujuscumque 
causae  negoüum  audeal  judicare ,  nisi  hoc  tan- 
tüm  ,  ul  Deo  staluta  solemnia  peragant :  celeris 
veró  diebos  conniventibus  personis  illa  quae  jus- 
ta sunt  habeant  licentiam  judicandi  .  excepto 
criminalia  negotia. 


Ningún  obispo,  presbítero  ó  clérigo  se  atre- 
va á  fallar  en  domingo  ningún  negocio ,  pues 
que  este  dia  no  debo  ocuparse  sino  en  los  06- 
cios  solemnes  establecidos  por  Dios,  mas  en 
los  otros  dias  con  anuencia  de  las  partes  ten- 
gan licencia  de  juzgar  los  negocios  justos .  es- 
cepluando  las  causas  criminales 


Ut  qoi  in  metropolitas»  civitale 
isa 


ordraatur  episcopo»   Qm  el  qoe  no  se  ha  ordenado  de  Obispo  en  la 

se  presenta  ¿  so 


Si  quis  in  metropolitana  civitale  non  fuerit 
episcopus  ordinatus ,  posteaquám  suscepta  bone- 
dictiono  (3)  per  metropolilani  Hileras  honorem 
fuerit  episcopatus  adeptus,  id  optimum  csse  de  - 
crevimus ,  ut  postmodüm  statuto  tempore ,  id 
ust  impletis  duobus  mensibus  se  metropolitani 
sui  repraesentet  aspeclihus ,  ul  ab  illo  monitts 
occlcsiasticis  instructus  pleniüs  quod  (4)  observare 
debeat  recognoscal :  quid  si  forto  haec  implero 
neglexerit  ,  in  synodo  increpalus  a  fratribus  cor- 
rigatur;  quód  si  infirmilate  aliqua  ne  hoc  im- 
pleat  fucrit  praepeditus  ,  hoc  suis  litteris  me- 
tropolitano indicare  procuret. 


Si  alguno  no  hubiere  sido  ordenado  de  obis- 
po en  la  ciudad  metropolitana,  y  después  de 
haber  recibido  la  bendición,  por  las  cartas  del 
metropolitano  hubiere  alcanzado  ot  honor  del 
episcopado  ,  establecimos  que  en  el  tiempo 
marcado ,  esto  es ,  cumplidos  dos  meses ,  se 
presente  al  metropolitano ,  para  que  instruido 
por  él  en  los  deberes  eclesiásticos,  conozca  me- 
jor lo  que  debe  observar :  y  sí  acaso  no  lo  hi- 
ciere asi ,  reprendido  en  el  sínodo  sea  corregido 
por  los  hermanos ;  mas  si  dejare  de  hacerlo 
por  alguna  enfermedad  debe  manifestarlo  por 
al  metropolitano. 


13 


T.  2.  ordinatiune. 


rt     A.  I,  3  V.  6.  qu>d. 
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VI. 


VI. 


t't  episeopus ,  qui  •  metropolitano  commooiUis  ad  srnodum    Qae  se  escoroulgae  al  obispo 


Si  quis  episcoporuro  (5)  commonitus  a  me- 
tropolilano  ad  synodum  nulla  gravi  interce- 
dente necessitate  corporal  i  venire  contempserit, 
sicut  staluta  patrum  sanxerunt  ,  usque  ad  futu- 
rum  concilium  cunctorura  opiscoporuro 
comrounione  privetur. 


amonestado  flor  su 
en  i'l  sínodo. 


Si  algún  obispo ,  amonestado  por  el  metro- 
politano ,  no  quisiere  asistir  al  sínodo ,  no  im- 
pidiéndoselo ninguna  gravo  necesidad  corporal, 
quede  privado  de  la  comunión  de  la  caridad 
de  todos  los  obispos  hasta  el  próximo  conci- 
lio, según  lo  establecieron  las  sanciones  délo» 
Padres. 


VII. 

elerici  scplfreanas  tttoeant  et  die 


ti 


De  dioecesanis  ecclesiis  vel  clero  id  placuit  dc- 
finiri ,  ul  presbytcri  vel  diaconi  qui  ibi  (6)  cons- 
titati  sunt  cum  clericis  seplimanas  obsefvcnl; 
id  est  ut  presbyter  unam  faciat  hebdomadam, 
qua  expíela  succedat  ei  diaconus  siroililer,  ea 
scilicet  conditione  sérvala  ,  ut  omnis  clerus  die 
sabbati  ad  vesperas  sit  paratus  ,  quó  facilius  die 
dominico  solemnilas  curo  omnium  praesentia  ce- 
lebre lur  :  i  ta  lamen  ut  ómnibus  diebus  vespe- 
ra  et  matutina  celebrentur  ,  quia  desisten  le  cle- 
ro ,  quod  est  pes3imum  ,  comperimus  in  basilicis 
nec  luminaria  ministrar  i.  Si  qui  sane  negligen- 
liae  vitio  haec  implore  noluerint,  novennl  secun- 
dütn  sialuta  canonuin  pro  modo  personarum  canó- 
nica* dis«iplinae  subdendos. 


VII. 

íjoe  los  do r. ros  diocesanos  alternen  por 

el 


,  >  q<K  «l 


Se  definió  con  respecto  á  las  iglesias  dioce- 
sanas ó  Cicro  que  los  presbíteros  ó  diáconos  alli 
establecidos  alternen  las  semanas  con  los  cléri- 
gos ,  esto  es .  que  el  presbítero  haga  una  se- 
mana ,  concluida]  la  cual  le  suceda  en  la  misma 
forma  el  diácono ;  pero  con  la  condición  de  que 
el  sábado  á  vísperas  se  halle  reunido  todo  el 
clero ,  para  que  se  celebre  con  mas  facilidad  la 
solemnidad  |del  domingo  ,  asistiendo  todos :  sin 
embargo  todos  los  días  deben  decirse  vísperas  y 
maitines  ,  porque  faltando  el  clero ,  lo  que  es 
muy  malo ,  hemos  visto  que  ni  aun  las  lámparas 
se  encienden  en  las  basílicas.  Mas  si  algunos  por 
negligencia  no  quisieren  cumplir  lo  mandado 
tengan  entendido  que  conforme  los  estatutos  de  los 
cánones  serán  castigados  canónicamente  según 
la  calidad  de  las  personas. 


VII. 

Del  contesto  de  este  cáaon  se  deduce  qae  en  el  siglo  en  que  se  celebró  este  concilio  había  ya  muchas 
iglesias  en  Ia3  diócesis,  según  consta  del  diácono  Forrando,  todas  las  cuales  dependían  de  la  catedral  y  for- 
maban con  ella  un  solo  cuerpo.  También  se  infiere  que  en  estas  i-lesias  había  un  presbítero  ó  párroco 
para  administrar  los  sacramentos ,  y  nn  diácono  para  instruir  á  la  plebe  ,  y  ademas  lectores ,  dependiente* 
de  estos  dos.  Igualmente  se  desprende ,  que  los  sacerdotes  y  diáconos  administraban  en  las  aldeas  las  cosas 
de  los  clérigos  y  lo  temporal ;  y  últimamente ,  que  todos  los  clérigos  se  reunían  en  la  iglesia  catedral  el 
sábado,  para  celebrar  el  domingo  con  mas  solemnidad,  como  consta  de  los  concilios  de  Lérida  yClermonl, 
y  de  una  carta  de  lnoceocio  I ;  do  lo  que  se  infiere  que   aun  no  había   canónigos  en  las  iglesias  ca- 


li i 


VIH. 

siogulis  epistopl  dloecesem  rlsltent ,  et  at  non  plus 
>  tertiam  de  parochiis  accipiant. 


VIH. 

Que  ios  obispo»  visiten  anualmente  su  diócesis,  j  que  de 


Multorum  casuum  experientia  magislraote  re-  La  esperiencia  muy  repetida  nos  ha  ensoña- 

perimus  nonnullas  dioecesanas  esse  ecclesias  des-  do  que  se  encuentran  desamparadas  algunas  iglc- 

tituias :  ob  quam  rem  id  constitutione  decrevi-  sias  diocesanas :  por  lo  que  establecemos  que  se 

mus ,  ut  antiquae  consuetudinis  ordo  servetur,  observe  el  orden  de  la  costumbre  antigua ,  y 

et  annuis  vietbus  ab  episcopo  dioeceses  visiten-  que  el  obispo  visite  anualmente  las  diócesis ;  y  si 


(5j    T.  1.  i.  U.  episeopus. 
Tomo  II. 


5.  DR.  K.  3.  Inibi.  ü.  G.  io  rico. 
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tur,  ut  si  qua  fortó  basílica  reperla  fuerit  des-  hallare  que  alguna  basílica  está  abandonada ,  repá- 
tituta  ,  ordinalione  ipsius  rcparetur ;  quia  tcrlia  resé  do  orden  suya ;  porque  sabemos  que  por 
ex  ómnibus  per  antiquam  traditioncm  ut  acci-  tradición  antigua  se  dá  á  los  obispos  la  tercera 
piatur  ab  episcopis  novimus  statulum.  parte  de  lodos  las  cosas. 


viii. 


El  Papa  Gelasio  en  la  decretal  dirigida  á  los  obispos  del  Abruzo  ,  Sicilia  ,  etc.  ,  (que  es  U  LXXXH  de 
nuestra  Colección)  en  su  capítulo  XXIX  mandó ,  que  de  las  rentas  do  la  iglesia  ó  do  las  ofrendas  de  los  fie- 
les se  hicieran  cuatro  partes ,  etc. ,  cuya  división  se  cree  proviene  del  concilio  romano  del  tiempo  de  Sil- 
vestre I ,  puesto  que  asi  se  establece  en  su  canon  IV ,  no  teniendo  noticia  de  que  se  haga  mención  da 
ella  antes  de  este  tiempo  ,  y  á  la  que  Gregorio  dió  el  nombre  de  partición  canónica.  Pero  esta  división 
no  fue  admitida  en  España  .como  consta  de  este  canon  y  del  XXXU  del  IV  de  Toledo,  del  VI  dol  IX  d» 
la  misma  ciudad  y  del  de  Braga  ,  sino  en  tres  parles  {tercias)  ;  aunque  creo  que  al  principio  de  la  iglesia 
DO  debió  estar  tampoco  en  uso  esa  división  ;  porque  entonces  las  cosas  eclesiásticas  se  gobernaban  al  arbi- 
trio del  obispo.  Mas  después  ,  creciendo  el  peculio  de  la  iglesia  ,  hay  quienes  dicen ,  que  con  objeto  de 
mirar  por  la  paz  y  tranquilidad,  se  estableció  esta  división  en  el  concilio  de  Nicea;  y  que  al  principio  déla 
iglesia  todos  los  biene*  estuvieron  bajo  el  poder  de  solo  el  prelado  :  como  consta  por  el  canon  XIV  de  los  apos- 
tólicos ;  mandándose  también  en  el  V  ,  que  todas  las  ofrendas  se  lleven  á  la  casa  del  obispo  y  presbíteros 
para  que  por  arbitrio  de  estos  se  dividan  entre  los  diáconos  y  demás  clérigos :  y  en  el  XXXIX  se  encargó 
i  solo  el  obispo  la  justa  repartición  do  todos  los  negocios  eclesiásticos  ,  lo  mismo  que  también  se  habia  ya 
ordenado  en  el  cánon  XVI  del  concilio  de  Lugo.  Véanse  los  cánonos  VII  y  VIII  del  concilio  de  Gangres, 
y  los  XXIV  y  XXV  del  de  Aotioqula. 

Adviértese  1  .• ,  por  el  contesto  de  este  cánon ,  que  ya  en  el  principio  do  la  iglesia  descuidaban  mnchos 
pastores  los  adornos  de  los  templos ,  y  que  solo  hasta  el  siglo  VIII  no  se  construyeron  iglesias  comunes  ea 
el  campo,  aunque  en  Oriente  ya  habia  muchas  edificadas  con  magnificencia.  Igualmente,  3*  se  ve  queso 
establecieron  las  visitas  de  los  obispos  para  vigilar  por  las  costumbres  del  clero  y  reparación  de  las  igle- 
sias. AI  mismo  tiempo  ,  3.°  que  la  tercera  parlo  fias  téreiasj  de  que  se  hace  mención  debe  entenderse  ,  ó 
de  aquello  que  correspondía  integramente  &  los  obispos  de  las  rentas  de  cada  una  de  las  iglesias ,  ó  do  la 
torcera  parto  que  so  reservaba  para  la  fábrica  de  ella:  lo  cual  es  mas  verosímil.  Lo  V.*  que  se  infiero  es 
que  las  dos  partes  que  so  destinaban  con  separación  para  los  pobres  y  para  las  fábricas  se  juntaron  en 
una  en  casi  toda  la  Francia  y  en  algunas  iglesias  de  España ;  pero  de  modo  que  en  casi  todas  partes  ni 
los  obispos  ni  los  clérigos  quedaban  exentos  de  contribuir  para  el  alivio  de  los  pobres. 

IX.  IX. 


De  clericis  et  osliarils  qui  adulleris  mol ier ibas  admiscentur, 
ut  a  clero  projiclaniur. 

Si  quis  lcctorum  adultcrae  inulieri  volucrit 
misceri  vel  adhaerere  consortio  ,  aut  relinquat 
adulteran!  ,  aut  a  clero  habalur  e.ilraneus :  si- 
milis  sentenlia  ostiariorura  manebit  scholam. 


Que  sean  separados  del  clero  los  clérigos  y  ostiarios  que  m 
mezclen  con  miigcres  adúlteras. 


Si  algún  lector  quisiere  mezclarse  ó 
con  muger  adúltera ,  ó  déjela ,  ó  téngasele  por 
cstruño  al  clero,  igual  determinación  regirá  res- 
pecto á  los  ostiarios-. 


Ut  buIIus  eplscopus  pro  judlciis  muñera  aeeipial. 

Observandum  quoque  decrevimus,  nequis  sa- 
cerdotum  vel  elcricorum  more  secularium  judi- 
cum  audeat  acciperc  pro  impensis  patrocinüs  mu- 
ñera ,  nisi  forte  in  ecclesia  oblata  gratuita  ,  quac 
non  favore  muncris  videantur  accepta ,  sed  colla- 
tione  devotionis  ¡Mata ;  quia  (7)  si  qua  isla  pro- 
banlur  accipere  ,  veluli  exactores  foenoris  aut 
usurarum  possessores  secundüm  statula  patrum 
se  noverint  degradandos.  (8). 


Que  ningún  obispo  reciba  regalos  por  los  juicio». 

Decretamos  también  que  se  observe  (pie  nin- 
gún sacerdote  ó  clérigo  ,  imitando  á  los  juncos 
seglares ,  se  atreva  á  recibir  regalos  por  la  pro- 
tección dispensada  ,  como  no  sean  ofrendas  gra- 
tuitas en  la  iglesia ;  las  cuales  no  han  de  pa- 
recer recibidas  por  el  favor  del  obsequio ,  sino 
hechas  por  pura  devoción  :  y  si  se  probara 
haberlas  recibido ,  debim  tener  entendido  ,  quo 
según  los  estatutos  de  los  Padres  se  degradará 
á  los  logreros  ó  á  los  poseedores  de  usuras. 


i7)    G.  iie  qui  isla. 

Ei  wteris  codicibus  praeler  A.  in  quo  legilur  :  denegando». 
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XI 

Ut  raonacbus  missas  alie  ubi  minístcTium  clericatos  agere  ooo 
praesumat ,  nec  ncgutialor  ücc  etcqunior  «istat. 

Monachi  a  monasterio  foras  egredicntcs  ne 
aliquod  rainisterium  ccclesiaslicum  praesumanl 
agere  prohibemus  ,  nisi  forte  cum  abbatis  impe- 
rio :  siraililer  ul  nullus  eorura  id  est  monacho- 
rum  forensis  negotü  susceptor  vel  cxequutor 
existat ,  nisi  id  quod  raonasterii  exposcil  mili- 
tas, abbate  sibi  nihilominus  imperante  ,  canonum 
ante  omnia  Gallicanorum  de  eis  constitutione 
sérvala. 

XII. 

Ul  si  episcopus  inteslatos  obierit ,  ¡nvenUrium  de  rebus  ejns 
elerlei  facianl  et  nullus  eiinde  aliquid  auferat. 

Sicubi  defunctus  fucrit  episcopus  intestatus, 
posl  deposilioncm  ejus  a  prcsbylcris  el  diaconi- 
bus  de  rebus  ipsius  breve  fidclitcr  conscribalur 
a  minimo  usque  ad  máximum  ,  id  csl  de  ulen- 
süibus  (9)  vel  orani  supelleclile  ,  ila  tamcn  ul 
si  quis  exinde  vel  praesumpsisse  vel  occultá  fuc- 
rit tulisse  convictus  ,  secundüra  furti  tenorem 
restituat  universa. 

XIII. 

Ut  episcopus  diocesano»  presbíteros  ct  quosdam  ei  lalcis  con- 
tenió ad  synodum  liueris  moneat. 

Epislolao  tales  per  fratres  á  metropolitano  sunl 
dirigendac ,  ul  non  solum  a  calhedralibu*  ccclc- 
siis  prcsbytcros  ,  vcrüm  ctiam  de  dioecesams 
ad  wnciliura  trahant,  ct  aliquos  de  filiis  ecelc- 
siao  sccularibus  secum  adducere  debeant. 

Joannes  ¡n  Christi  nomine  episcopus  Tarra- 
conensis  civitatis  conslitulioncs  a  uobis  conscrip- 
tas (10)  subscripsi. 

Paulus  in  Christi  nomine  episcopus  Emporita- 
nae  civitatis  subscripsi. 

Heclor  in  Chrisli  nomine  episcopus  Carthagi- 
nensis  (41)  metropolitanae  subscripsi 

Fiontinianus  (12)  in  Chrisli  nomine  episcopus 
Gerundcnsis  civitalis  subscripsi. 

Agricius  in  Chrisli  nomine  episcopus  Barcino- 
nensis  civitalis  subscripsi. 

Orontius  in  Christi  nomine  episcopus  Eliberi- 
tanae  civitalis  subscripsi. 

Vinccntius  in  Christi  nomino  episcopus  Cae- 
saraugustanac  civitatis  subscripsi. 

Ursus  in  Christi  nomine  episcopus  Dertosa- 
oae  (43)  civitatis  subscripsi. 

(9)    G.  ulenslliis. 

8S  í  LTcarthaginca,..  metrópoli..  T.  I.  Carthagini. 
malropoli». 


XI 

Que  el  monje  en? iado  i  otra  parte  no  desempeño  oficios  cle- 
ricales, ni  se  naga  negociante  ó  ejecutor. 

Prohibimos  que  los  monjes  que  salen  del  mo- 
nasterio ,  desempeñen  ningún  ministerio  eclesiás- 
tico .  á  no  ser  por  mandato  del  abad  :  igualmen- 
te que  ninguno  admita  negocios  forenses  ó  se 
haga  ejecutor  de  ellos ,  sino  de  los  que  intere- 
san al  monasterio ,  y  para  esto  ha  de  prece- 
der también  mandato  del  abad  ,  observando  an- 
te todo  lo  establecido  por  los  cánones  galicanos, 
acerca  de  este  asunto. 

XII. 

Que  «i  el  obispo  muriere  iniesudo ,  los  clérigos  hagan  in- 
ventario de  sos  cosa» ,  y  que  desde  entonces  nadie  lome  da 
alli  nada. 

Cuando  muriere  un  obispo  intestado,  después 
de  su  entierro  deben  los  presbíteros  y  diáco- 
nos hacer  de  sus  cosas  un  inventario  breve  y 
fiel,  que  comprenda  desde  la  cosa  mas  pequeña  has- 
ta la  mayor,  esto  es,  de  los  utensilios  y  de 
todas  las  alhajas ;  y  si  se  probase  que  alguno 
habia  tomado  ú  ocultado  algo,  restituirá  todas 
las  cosas  según  el  tenor  del  hurto. 

XIII. 

legos  por  medio  de  cartas  á  que  se  presenten  en  al  concilio. 

El  metropolitano  debo  dirigir  á  sus  compro- 
vinciales cartas  para  que  traigan  consigo  al 
concilio,  no  solo  á  los  presbíteros  de  las  igle- 
sias catedrales  ,  sino  también  de  las  diocesanas, 
y  algunos  de  los  hijos  seglares  de  la  iglesia. 

Juan  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  ciu- 
dad de  Tarragona .  firmé  estas  constituciones 
escritas  por  nosotros. 

Paulo  en  nombre  de  Cristo ,  obispo  de  !a 
ciudad  de  Ampurias,  firmó. 

Héctor  en  nombre  do  Cristo ,  obispo  de  la 
metrópoli  de  Cartajcna ,  firmé. 

Frontiniano  en  nombre  de  Cristo ,  obispo  de 
la  ciudad  de  Gerona ,  firmé. 

Agrieto  en  nombro  de  Cristo,  obispo  de  la 
ciudad  de  Barcelona ,  firmé. 

Oroncio  en  nombre  de  Cristo ,  obispo  de  la 
ciudad  de  Elvira ,  firmó. 

Vicente  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  firmé. 

Urso  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
ciudad  de  Tortosa ,  firmé. 

(121   T.  I-  Konlianus. 
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Cynidius  (44)  ¡o  Christi  nomine  cpiscopus  (1 5)  Cinidio  en  nombro  de  Cristo,  obispo  do  la 
Ausonitanae  civitatis  subscripsi.  ciudad  de  Solsona,  firmé. 

Nibridius  in  Christi  nomine  minimus  sacerdo-  Nibridio  en  nombre  de  Cristo ,  el  último  de 
tum  constitutionem  sanctomm  canonum  subscrip-  los  sacerdotes ,  ministro  de  la  iglesia  de  Egara, 
si .  ccclesiae  Egarensis  minister.  firmé  la  constitución  de  los  santos  cánones. 

XIII. 


De  este  cénon  toman  pretexto  los  Calvinistas  para  dechr  que  deben  asistir  á  los  concilios  y  dar  voto  los 
seglares ,  como  ha  sucedido  en  varios  nacionales ;  pero  ya  hemos  dicho  en  otra  parle ,  y  tendremos 
lagar  de  repetir  en  los  concilios  de  Toledo,  en  lo  qoe  tenían  voto  los  legos  y  en  lo  que  solo  era  peculiar 
de  los  obispos.  Tampoco  han  emitido  sus  sufragios  los  presbíteros  ó  diáconos  que  han  asistido  i  los  concilios, 
estando  allí  solo  como  doctores ,  á  quienes  pudiesen  consultar  los  obispos ;  y  si  se  ve  que  han  firmado 
algunos ,  debe  decirse  que  ha  sido  á  nombre  ó  como  vicarios  de  sus  obispos ;  pues  si  bien  en  el  concilio 
de  Augerre  firmaron  los  párrocos,  también  es  cierto  que  se  llama  sínodo  da  los  Pastores .  Nada  mas  nos 
detenemos  en  esto  por  las  razones  ya  indicadas. 


>t* 
I.  1. 


Ei  *.  B.  3.  T.  1  B.  G.  la  A. 
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XL. 


CONCILIO  DE  GERONA. 


Sieta  obispos  hicieron  en  esta  ciudad  once  cánones  en  el  ano  547,  el  VII  del  reinado  de  Tcodorico ,  día  10 
d«  junio,  en  el  consulado  do  Agapito.  Fue  presidido  este  sínodo  por  Juan  ,  obispo  de  Tarragona  ,  el  cual 
había  rogado  al  papa  Hortnidas,  que  escribiera  á  los  obispos  de  España  para  obligarles  á  observar  la 
disciplina  ;  lo  que  hizo  el  pontífice  dirigiéndoles  una  epístola ,  en  que  les  recomienda  guardar  los  cáno- 
nes ,  y  celebrar  los  concilios  cuando  menos  una  vez  al  año.  Esta  carta  es  la  XCl  de  nuestra  Colección. 

Entre  otros  puntos  de  disciplina  se  establecieron  en  él  dos  letanías ;  la  primera  ,  el  jueves ,  viernes  y 
sábado  después  de  Pentecostés ;  y  la  segunda  el  primer  jueves  de  noviembre  y  los  dos  dias  siguientes. 
Eu  ipezóse  también  á  mandar  en  este  concilio  la  igualdad  do  oficios  en  todas  las  iglesias ,  no  solo  en  cuan- 
to al  orden  de  la  misa,  sino  en  todos  los  ministerios  eclesiásticos.  En  el  último  canon  ordenan  quo  las 
horas  canónicas  se  terminen  como  hoy  ,  con  el  Patcr  Noster.  Aunque  no  dicen  nuestros  códices  de  dóodc  eran 
los  obispos  que  firmaron  en  este  concilio ,  se  sabe  que  Juan  fue  de  Tarragona  ,  Frontín  un  o  de  Gerona. 
Paulo  de  Ampurias,  Agripio  de  Barcelona,  Nibridio  de  Egara ,  Oroncio  de  Golibre.  ignorándose  de  que 
ciudad  era  prelado  Cioidio. 

En  las  colecciones  canónicas  que  liemos  visto,  no  tiene  e*t«  concilio  sino  diez  cánones,  faltándoles  el  X, 
el  que  solo  se  halla  entre  nuestros  códices  en  el  Emilianense. 


CONCM.U  M  G Etl t'N DENSE 


CONCILIO  DE  GERONA 


leptern  eptscoponim,  habitara  era  TH.V,  anno  séptimo  (il  Tbe- 
dorici  Regis,  wit»  idus  Juoías,  Agapclo  Viro  clarísimo 


de  siete  Obispos,  celebrado  en  la  Era  DLY.  el  año  séptimo 
del  reinado  de  Teodor  ico ,  el  dia  10  de  Junio,  ch  el  Con- 
sulado del  ««ron  clarísimo  Agapito. 


1 


I  i 


in  officto  reclesiae  , 
teneat. 


ordinero    Que  encada 


provincia  se  observe  un 
oficio  de  la  Iglesia. 


en  «I 


De  institutionc  missarum  ,  ut  quoinodo  in  me-  Establecemos  acerca  do  la  celebración  de  las 
tropolitana  ecclesia  fiunt ,  ila  in  Dei  nomine  in  misas  quo  el  mismo  orden  que  en  la  iglesia  me- 
otuni  Tarraconensi  provincia  tam  ipsius  missae  tropolitana  se  observa,  se  guarde  en  c!  nombre 
«rdo  quám  psallendi  vel  minislrandi  consuetudo  de  Dios  en  toda  la  provincia  de  Tarragona  ,  lan- 
servetur.  lo  en  el  ritual  de  la  misma  misa,  como  en  la 

costumbre  de  cantar  ó  ministrar. 


(i,    1IR.  tertk). 
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1. 

Parece  que  oí  motivo  <lc  promulgar  esto  canon  fue,  porque  hallando  el  metropolitano,  presidente  de 
este  sínodo,  alguna  variedad  en  la  iglesia  de  fíerona  en  estos  puntos  disciplinares,  puestos  entonces  en  el 
arbitrio  de  los  Obispos  ,  c  informado  por  los  asistentes  al  concilio ,  que  en  sus  iglesias  había  también  va- 
riaciones ,  decretó  con  ellos  la  uniformidad ,  que  siempre  es  útil  en  las  cosas  eclesiásticas  de  una  misma 
provincia  especialmente  ,  y  conspira  á  la  unidad  de  la  fe  por  la  uniformidad  de  la  oración  y  del  culto. 
Siendo  conforme  al  orden  el  canto,  la  liturgia  y  el  modo  do  administrar  los  santos  sacramentos  en  la  me- 
tropolitana ,  parecía  recular  que  las  sufragáneas  se  uniformasen  á  ella. 


II. 

t't  litaniac  post  Pernéeosle n  a  quinta  feria  usque  insabbi- 
tum  cclcjircnlur. 

Oe  litaniis  .  ut  explota  solcmnilatc  Pentecos- 
tés sequens  septimana  a  quinta  feria  usque  in 
sabbatum  per  hoc  tridtium  abstinentia  edebretur. 

III. 

De  secundi*  liüt.iis  radendis  rulen-lis  no\crabribus. 

Item  secundae  litaniac.  faciendae  calcndis  no- 
ycmbrihiis  ,  ea  taraen  conditione  servan  ,  ul  si 
iisdem  diebns  dominica  inlcrccsserit ,  in  alia 
hebdómada  secundínn  prioris  abstincnliac  ob- 
servanliam  a  quinta  feria  incipiantur  ,  et  in  sab- 
balo  vespore  missa  facía  finiantur:  quibus  ta- 
raen diobus  a  carnibus  el  a  vino  dccrcviinus  ahs- 
lincniltim. 


II. 

Que  se  relobrcn  letanías  después  de  Pentecostés  desde  la 
feria  quinta  hasta  el  sábado  inclusive. 

Ordenamos  respecto  á  las  letanías  que,  ter- 
minada la  solemnidad  tle  la  Pentecostés  ,  se  guar- 
de la  abstinencia  por  los  tres  i  lias  de  jueves,  vier- 
nes y  sábado  de  la  semana  siguiente. 

III. 

Que  las  secundas  letanías  se  celebren  el  primero  de  noviembre. 

Ademas  .  las  secundas  letanías  se  han  de  cele- 
brar el  primero  de  noviembre  ;  pero  con  la  con- 
dición de  que  si  en  los  tres  dias  hubiere  do- 
mingo ,  se  dejen  para  la  semana  próxima  ,  em- 
pezando en  la  feria  quinta  y  terminando  en  el 
sábado  por  la  tarde  después  de  misa  ,  en  cuyos 
dias  habrá  también  abstinencia  de  carnes  y  vino. 


II  y  III. 

En  ambos  cánones  se  trata  de  las  primaras  y  segundas  letanías;  y  habiendo  ofrecido  en  el  canon  XXIII 
del  primer  concilio  de  Orleans  e-lendernos  cuando  llegáramos  al  presente  ,  manifestaremos  ahora  lo  qua 
sea  mas  necesario  saber  a  re  rea  de  las  letanías. 

Letanía*  quiere  decir  súplicas  de  cualquier  clase  que  sean.  Se  lee  en  la  vida  do  Constantino  ,  que  an- 
tes de  dar  una  batalla,  hacia  á  Dios  letanía*:  Arcadio  prohibió  i  los  hereges  que  se  juntaran  de  dia  ó  do 
noche  para  hacer  letanía».  Pero  esta  palabra  ,  tomada  en  sentido  mas  estricto  ,  se  empleó  para  significar 
ciertas  súplicas  solemne;  á  fin  de  apartar  de  nosotros  alguna  calamidad  que  nos  amenazase.  Ya  digimos 
en  el  canon  que  hemos  citado  del  concilio  de  Orleans  quien  fue  su  autor ,  aunque  en  Oriente  ya  estaban 
en  uso  antes  de  San  Basilio ,  como  consta  por  testimonio  del  mismo.  En  las  iglesias  de  Africa  ,  existia  es- 
ta solemnidad  en  tiempo  de  San  Agustín,  como  puede  verse  en  el  sermón  \T.\  del  Santo.  Estas  rogati- 
vas, que  en  sus  primeros  tiempos  empezaron  a  usarse  mas  universal  y  solemnemente  en  la  iglesia ,  se  dilata- 
ron en  la  española  á  las  épocas  que  marcan  estos  do3  cánones ;  porque  en  nuestra  iglesia ,  siguiendo  la 
antigua  regla,  no  debia  haber  ayunos  en  los  días  que  mediaban  entre  Pascua  y  Pentecostés;  lo  que  se  en- 
cuentra establecido  por  primera  vez  en  este  concilio. 

Los  autores  eclesiásticos  y  el  Ritual  romano ,  llaman  también  letanías  á  las  personas  que  componen  h 
procesión  y  asisten  á  ella;  aunque  esta  palabra,  hablando  rigorosamente,  significa  las  oraciones  que  se  re- 
zan á  dos  ó  mas  coros,  respondiéndose  mutuamente. 

Son  las  letanias  mayores  y  menores,  entendiéndose  por  las  primeras  las  que  se  celebran  el  25  de  abril, 
el  día  do  San  Marcos;  y  pormenores,  el  Kirie-Eleison  repetido  muchas  veces ,  y  usado  en  maitines  ,  en  las 
misas  y  en  otras  parles  de  la  liturgia;  ¡o  que  se  prueba  por  San  Gregorio  Magno,  libro  7,  epístola  04 ,  j 
por  cánones  de  algunos  concilios.  Ultimamente  las  letanías  mayores  solían  hacerse  casi  siempre  en  procesión: 
por  lo  cual  en  algunas  ocasiones  también  estas  se  hau  llamado  Utaniae  ,  como  en  los  dias  de  la  Anuncia- 
ción del  Señor,  Natividad  de  la  Virgen,  etc. 

Las  cortas  fórmulas  de  oración  que  componen  Ijs  letanía-  ,  so  formaron  para  que  el  clero  y  pueblo, 
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pudiesen  orar  mas  cómodamente  sin  interrumpir  la  marcha  do  las  procesiones.  Hay  historiadores  que  di- 
cen que  en  bu  origen  no  se  hablaba  de  los  santos  en  las  letanías ,  y  que  solo  se  dirigian  á  Dios ,  si  bien 
no  nos  dan  prueba  alguna  de  su  aserto. 

Hacían  también  en  España  otras  letanías  el  dia  13  de  diciembre  ,  como  consta  por  el  concilio  V  da 
Toledo ,  canon  VI  ,  y  por  el  11  de  Braga  ,  cánon  IX ;  y  otras  también  el  dia  primero  de  noviembre,  quo 
son  de  las  que  habla  el  cánon  III  de  este  concilio. 

Los  códices  impresos  leen  con  alguna  alteración  este  cánon. 


IV. 


IV 


Vi  Pascba  tantiim  el  Nalall  Domini  baptísmui  delur,  eiccptis    Que  sol»  se  administre  el  bautismo  en  la  Pascua  y  Nativl- 
his  qui  in  languore  consistunt.  dad  del  Seúor  ,  eseeptuando  á  los  sugetos  enfermos. 


De  catechumenis  baptízandis  id  slatutum  csl, 
ut  quia  in  Paschae  solemnilutc  vcl  Natalis  Do- 
mini  .  quando  magis  solemnitatis  colebritas  ma- 
jor  cst  ,  rariores  ad  liaplizanduin  voniunt ,  oe- 
teris  solemnitatibus  infírmi  lantitmmodo  dcbeanl 
baptizan ,  quibus  quocumque  tempnro  convenit 
im  non  negar  i. 


Respecto  al  bautismo  do  los  catecúmenos  es- 
tablecemos que  se  les  confiera  en  la  solemnidad 
de  la  Pascua  ó  de  la  Natividad ;  pues  que 
siendo  estas  fiestas  los  dias  mas  célebres ,  es 
no  obstante  cuando  menos  concurren  á  recibir 
el  bautismo  :  en  las  domas  solemnidades  solo  de- 
ben bautizarse  los  enfermos ,  á  los  cuales  en 
ningún  tiempo  debe  negárseles  este  sacramento. 


IV. 


Aunque  en  los  tiempos  de  los  Apóstoles ,  y  después  ,  no  se  hubieran  establecido  épocas  fijas  para  re- 
cibir el  bautismo ,  puesto  que  solia  administrarse  en  cualquier  tiempo  que  le  pedian ;  sin  embargo ,  después 
se  ordenó  que  solemnemente  se  diera  en  la  Pascua  y  en  Pentecostés ,  como  puede  verse  en  la  carta  da 
Siricio  á  Eumeno  de  Tarragona,  capítulo  2,  (que  es  la  decretal  III  de  nuestra  Colección).  Según  algunos 
códices  ,  aunque  no  de  los  nuestros ,  entre  los  dias  en  que  se  acostumbraba  administrar  el  bautismo  m 
euenta  el  de  la  Natividad  del  Señor  ,  y  también  el  de  San  Juan  Bautista. 

Tampoco  este  cánon  se  lee  en  las  colecciones  como  en  nuestros  manuscritos. 


V. 


V. 


II 


diei  infao»  si  in  discrimine  est 


Que  el  niño  de  un  solo  dia  si  está  en  peligra  de 
sea  bautizado. 


De  parvulis  vero    qui   nuper  materno  ulero  Respecto  á  los  párvulos  que  acaban  de  salir 

edili  sutil  placuil  constituí,  ut  si  infirmi  utas-  del  ulero  materno  se  establece,  que  si  nacie- 

solet   fuerinl  el  lac  maternum  non  appclunt,  ren  enfermos,    como  suele  suceder,  y  no  to- 

ctiam  eadem  die  qua  nali  sunt ,  si  oblali  fuerinl,  man  el  pecho  materno  ,  si  fueren  presentados, 

baplizentur.  bautícense  aun  en  el  mismo  dia  en  que  nacieron. 


No  quisieron  los  Padres  que  peligraran  las  almas  de  los  niños  por  falta  del  bautismo ,  en  contra  de  la 
doctrina  de  los  Pelagianos  que  sostenían  que  los  niños  que  morían  sin  recibir  el  agua  bautismal  eran 
bienaventurados.  Aunque  entre  los  PP.  hay  discordancia  acerca  do  la  pena  que  los  niños  sin  bautizar  su- 
frirán en  el  limbo,  convienen,  sin  embargo,  en  que  estarán  privados  de  la  vista  de  Dios.  Este  cánon  tam- 
bién combale  la  doctrina  de  los  Anabaptistas  y  Waldcnses,  y  en  contra  establece  ,  que  es  licito  y  válido 
el  bautismo  conferido  á  los  niños,  bastándoles  la  fe  é  intención  de  los  Padrinos. 


VI 


VI 


t't  eonjiigali  tb  episcopo  usque  ad  subdiaconuin  nm 
testimonio  tivaiil. 


sine    Que  !■>»  cisvlos  itcs.lc  el  obispo  hasta  el  subdlácooo  no  vi- 
van sin  un  testigo  de  vista. 


De  (2)  conversatione  vitac  a  pontífice  usque      Respecto  á  la  conduela  de  vida   que  deben 


Ij     Ei  .K.  desumptus  canon  ble,  qui  in  reliquia  codicibus  neque  sciisum  ñeque  sjntaiin  eibibcl 
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ad  subdiaconem "  post  suscepli  honorís  olfícium 
si  qu¡  ex  conjuga  lis  fuerinl  ordinalí  ,  ut  sino 
testimonio  alterius  frairis  non  utantur  auxilio: 
c»tn  surore  jam  ex  conjuge  facta  non  habilcnt; 
quód  si  habitare  votuorint,  alterius  fratris  utan- 
tur auxilio  cujus  testimonio  vita  corum  debeal 
clarior  apparere 


Vil. 

L't  qui  tino  uioribus  ordluantur 


observar  desde  ol  Pontífice  basta  el  snbdiácono 
so  manda  que  si  algunos  de  estos  hubieren  si- 
do ordenados  después  de  casarse  ,  no  uson  del 
auxilio  sin  testimonio  de  otro  hermano .-  que  no 
habiten  con  la  esposa  convertida  ya  en  herma- 
na; y  si  quieren  habitar  con  ella  ,  sea  admitien» 
do  en  su  compañía  á  otro  hermano ,  con  cuyo 
testimonio  debe  aparecer  su  vida  mas  clara. 


VII 


ín  domo  non    Qu«  los  que  se  ordenan  sin  ser  casados  no  tragan  en  tu  rau 


De  his  vero  qui  sine  conjugihus  ordinantiir 
ct  familias  domus  habent  ,  habito  secum  pro 
vitae  conversatione  fratre  in  testimonium,  non 
per  quamcumque  foeminci  sexus  personam  ejus 
suhstantía  gubernetur  ,  nisi  aut  per  pucrum  aul 
per  amicum  suam  domum  debet  ordínare :  si 
vero  inalrem  in  domo  habuerit  aut  sororem, 
seoundüm  priorum  canonum  slaluta  per  earum 
persona»  ejos  debet  contulari  subslantia. 


Los  que  son  ordenados  sin  ser  casados  .  y  tie- 
nen familia  en  casa  .  han  de  tomar  para  testimo- 
nio de  su  buena  vida  nn  hermano  en  su  com- 
pañía; no  han  de  ser  servidos  por  ninguna  muger, 
sino  que  su  casa  se  ha  de  gobernar  por  medio 
de  un  muchacho  ó  de  un  amigo :  pero  si  tu- 
viere en  su  casa  madre  ó  hermana,  estas  de- 
ben cuidarle ,  según  estatutos  de  los 
anteriores. 


VI  y  VII. 

Aaoque  sobre  esto  hemos  hablado  ya  lodo  lo  necesario,  debemos  harer  nolar  aquí,  que  en  la  cautela 
que  ponen  los  Padre»  para  evitar  que  los  clérigos  casados  pudieran  tener  coito  con  sus  mugeres  ,  hay  sus 
inconvenientes;  porque  aquel  hermano  que  habia  de  asociárseles,  y  que  debia  vivir  bajo  un  mismo  lecho  en 
compañía  de  los  cónyuges,  podría  dar  motivo  a  algunas  sospechas;  y  siendo  asi  que  no  era  hermano  del 
marido,  ni  déla  mu{;er  ,  hubiera  necesitado  de  olro  testimonio.  Mas  si  el  ordenado  no  tiene  muger ,  y  vive 
en  compañía  de  sus  padres  ó  de  «u  familia ,  entonces  en  vano  licne  a  un  fiel  por  tesligo  de  su  conducta ;  de 
modo  que  de  esta  manera  no  se  mira  bien  por  el  peligro  de  la  incontinencia. 

Para  mayor  aclaración  de  estos  dos  cánones  debe  leerse  á  Morales  lib.  11.  c.  47  ,  en  que  trata  del 
«oncilio  III  de  Toledo. 


VIII. 

De  laicis  qui  viduam  aut  dimissam  acerperint,  ut  in  <  e- 
nim  non  adnilttantur. 

Si  quis  vero  de  laicis  post  uxoreni  aliam  cu- 
juscumque  conditionis  cogtiovcrit  mulierem  .  in 
clero  millatenus  admittatur. 

IX. 

1)«  tii»  qui  publico  poenítentiam  non  accipiiinl  sed  lautum 
viaticara,  ui  in  clero  promoTcantur. 

Is  vero  qui  aegriliidinis  languore  depressus 
poenítentiac  henediclionem ,  quod  vialicum  de- 
pulatmis  ,  per  communionem  ucce|M.'ril  ,  et  posl- 
modiim  revalcscens  capiit  poenitentiae  inecclesia 
publice  non  subdiderit,  si  prohibilis  vitíis  non 
deliuclur  obnoxius  ,  admittatur  ad  clerum. 


VIH. 

Que  no  se  admita  al  fiero  a  loa  legos  que  se  casan  con  una 
viuda  6  con  muger  repudiada. 

Sí  algún  lego  ademas  de  su  muger  conociese 
á  otra  de  cualquier  condición  que  sea ,  no  será 
de  mudo  alguno  admitido  en  el  clero. 

IX 

yue  sean  adinitidns  en  el  clero  los  que  públicamente  o» 

han  hecho  penitencia ,  sino  que  salo  han  recibido  el  viáUoo. 

Aquel  que  acometido  por  alguna  grave  en- 
fermedad ,  recibió  por  comunión  la  bendición 
de  la  penitencia,  a  que  llamamos  viático;  y 
restablecido  después  no  hizo  públicamente  peni- 
tencia en  la  iglesia,  sino  se  halla  encadenado 
por  vicios  prohibidos ,   admítasele  en  el  clero. 
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IX. 

»  i 

En  este  cánon  se  (rata  «le  aquellos  que  estando  en  peligro  de  muerte  pidieren  la  bendición  de  la  peni- 
tencia ,  que  Humamos  viático  ,  mediante  la  comunión  ,  y  luego  se  restablecieren  ,  los  cuales  sino  tuvieren  nin- 
gún pecado  morlal  ,  ni  ninguna  otra  culpa  que  bubiera  de  castigarse  con  la  penitencia,  aun  la  mas  leve, 
eran  admitidos  al  clero,  sino  lo  impedían  sus  vicios.  De  modo  que  no  so  opone  á  las  determinaciones  an- 
teriores quo  ordenan  que  el  que  luciere  penitencia  pública  no  pueda  aspirar  al  clero.  Lo  mismo  se  esta- 
bleció en  el  cánon  L1V  del  IV  concilio  de  Toledo,  el  cual  presta  una  lux  muy  grande  para  entender  el 
actual. 

Y  como  (pie  se  probibia  con  tanta  severidad  y  rigor  la  admisión  al  clero  de  aquel  de  quien  constara 
que  habia  hecho  pública  penitencia  ,  se  preguntaba  ¿si  esto,  ú  el  quo  la  hubiera  pedido  estando  en  peligro 
de  muerte ,  recobraba  la  salud ,  convenia  ó  era  decente  promoverle  al  clero?  Y  la  mente  del  cánon  es ,  que 
aun  cuando  alguno  hubiera  llevado  la  tonsura  y  el  hábito,  sise  evidenciaba  que  lo  hizo  por  temor  ó  por  mé- 
ritos para  conseguir  la  salvación  ,  no  teniendo  ningún  crimen  ni  maldad  que  ospú.r ,  entonces  si  podria  as- 
pirar al  clero ;  mas  si  después  de  haber  recobrado  la  salud  ,  recibia  aquella  imposición  pública  de  manos 
que  se  daba  á  los  penitentes  de  tercer  grado,  entonces  sa  le  escluia  del  clero,  aunque  no  hubiera  cometido 
crimen  ó  culpa  alguna  ;  pues  habiéndose  presentado  á  la  vista  de  todos  entre  los  penitentes  ,  causaría  grave 
escándalo  si  ascendiera  al  clero. 

Las  palabras  poenitentiae  benediclionem  per  communionem  acceperit ,  quieren  decir,  aquel  que  hubiera 
recibido  la  penitencia  por  la  bendición  de  la  simple  reconciliación  :  mediante  cuya  imposición  de  manos ,  ben- 
dición ú  oración  se  te  daba  la  absolución  al  moribundo  que  estuviera  escomulgado  ó  al  que  habia  cometido 
un  pecado  mortal.  Designan  también  la  misma  penitencia  cuando  sin  necesidad  alguna  se  imponían  las  manos 
separadamente ;  por  lo  tanto  el  cánon  dice ,  per  communionem ,  esto  es ,  por  la  absolución  y  la  simple  re- 
conciliación :  y  por  este  motivo  llama  viático  á  la  bendición  de  la  penitencia ;  pues  sola ,  como  no  so 
la  añada  la  absolución,  no  puede  llamarse  ni  comunión  ni  viático.  Al  moribundo  le  bastaba  como  víálií» 
la  simple  reconciliación  y  absolución  ,  aunque  no  se  le  diese  la  Eucaristía. 


De  (3  iliscrctione  |)iicnin-uiujn:  tiul  po<sunl  ad  ccclesiastl-    Difeu  ii' ias  de  lus  pcnilentvs,  cuáles  pueden,  y  cuales 
eos  orJincs  promoved  vcl  qu¡  non  possunt.  ser  promovidos  al  clero. 


Ht  qui  in  discrimine  constitnli  poenitentiaro.  ac-      Los  que  en  un  gravo  peligro  reciben  la  pe- 

cipiurtt  nulla  mangosta  sedera  conOtcntcs  ,  sed  nilencia  sin  confesar  ningunas  maldades  wa- 

tantútii  pcccatorcs  se  praedicantcs;  hujusmodi  si  nilieslas  ,  sino  llamándose  á  si  mismos  en  ge- 

rcvaluerint  ,  possunt  eliam  per  morum  prohita-  ncral  pecadores;  si  so  restablecen,  pueden  ser 

lem  ad  gradus  ecclcsiasticos  pervenire:  qui  vero  Cambien  promovidos  á  los  grados  eclesiásticos, 

¡ta  poenitentiam  accipiunl ,  ut  aliquod  raortale  si  son  do  buenas  costumbres :  lo  que  no  suce- 

peccatum  perpetrarse  publico  faicantur  ,  ad  ele-  derá  asi  con  aquellos  que  reciben  la  penilen- 

rum  vcl  honores  ecclcsiaslicos  pervenire  nullate-  cia  ,  confesando  en  público  ser   reos  do  algún 

ñus  possunt  ,  quia  se  confessione  propria  nota-  pecado  mortal ,  porque  ellos  mismos  por  su  pro- 

verunt.  |>¡a  confesión  se  tildaron. 


XI.  XI. 

l  t  i  i)  ómnibus  diebus  vesperttnis  ct  malulinis  oratio  domi-    Que  todos  los  días  se  diga  la  oración  dominical 
nica  diratur.  vísperas  y  maitines. 


lia  nobis  placuit,  ut  ómnibus  diebus  post  ma- 
tutinos ct  vesperas  oratio  dominica  a  sacerdote 
proferatur. 

Joanncs  in  Christi  nomine  episcopus  subscripsi. 
Frontinianus  in  Christi  nomino  ejuscopus  subs- 
cripsi. 

Ex  J2.  dcpromitnr  canon  ,¡ste,  quum  desil  in  A.  et 


También  se  ordenó  que  no  se  omita  ningún 
dia  por  el  sacerdote  rezar  la  oración  domini- 
cal después  de  maitines  y  vísperas. 

Juan  obispo,  en  nombre  de  Cristo  ,  firmé. 

Frontiniano  obispo ,  en  nombre  de  Cristo, 
lirraé. 

(I)  Canon  hic  in  reliquia  codicibus  praeter  JE.  noraer* 
d«dmo  notatui ,  quia  praecedens  in  ipsis  deraerat. 
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Paulus  in  Christi  nomino  episcopus  subs  • 
cripsi. 

Agripius  (5)  in  Christi  nomino  episcopus  »ubs- 
cripsi. 

Cynidius  in  Christi  nomino  opiscopus  subs- 
cripsi. 

Nibridius  in  Christi  nomino  episcopus  subs- 
crípsi. 

Orontius  in  Christi  nomino  episcopus  subs- 
cripsi. 


Paulo  obispo  ,  en  nombre  do  •  Cristo  ,  firmó. 
Agripio  obispo .  en  nombre  do  Cristo  ,  firmé. 
Cinidio  obispo,  én  uotubre  do  Cristo  ,  firmé. 
Nibridio  obispo  ,  en'  nombra  de  Cristo,  firmé; 
Oroncio  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 


(«)    BR.  T,  I.  ü.  G.  Agrlciu». 
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CONCILIO  I  DE  ZARAGOZA. 


Celebróse  este  concilio  el  año  .180  de  Cristo,  era  418,  por  los  obispos  de  Aquitania;  co  contra  de 
los  Priscilianistas  que  formaban  una  secta  compuesta  de  los  errores  de  los  Gnósticos  ,  Maniqueos  y  Sabe— 
tianos.  Esta  heregia  tuvo  por  autor  a  un  tal  Marco,  natural  de  Menfis  en  Egipto,  que  corria  con  fama 
do  gran  mágico ,  y  era  discípulo  de  los  Maniqueos ,  el  que  después  inficionó  con  ella  en  España  á  Prisci- 
liano ,  hombre  sabio,  poderoso  é  insinuante.  Los  dogmas  dolos  Priscilianistas,  aun  según  los  mas  propensos 
á  disculparlos,  se  cree  que  consistían  en  negar  como  los  Maniqueos  la  realidad  del  Nacimiento  y  Encarnación 
de  Jesucristo  ;  y  en  sostener  que  el  mundo  visible  no  era  obra  del  Ser  Supremo ,  sino  de  algún  demonio 
ó  del  mal  principio.  Adoptaban  la  doctrina  de  los  Gnósticos ,  respecto  á  los  pretendidos  espíritus  emanados 
de  la  naturaleza  do  Dios:  consideraban  los  cuernos  humanos  como  prisiones  construidas  por  el  autor  del 
mal,  para  encerrar  en  ellas  los  espíritus  celestiales:  condenaban  el  matrimonio  y  negábanla  resurrección 
genera!.  Subre  la  eternidad  seguian  á  los  Sabclianos ,  ensoñando  que  el  Padre ,  el  Hijo  y  el  Espíritu  San- 
to no  eran  mas  que  u;ia  persona :  querían  con  Paulo  de  Samosata  y  Folino  que  Jesucristo  no  hubiese 
existido  antes  de  nacer  do  la  Virgen :  no  creían  como  Marcion  y  Manes ,  que  hubiese  tomado  verda- 
deramente una  naturaliza  humana,  y  eran  enemigos  de  la  Cruz  y  de  la  resurrección.  Decían  que  el  dia- 
blo había  salid.»  de]  caos  y  do  las  tinieblas  ciernas,  y  que  no  procedía  de  nadie;  que  era  el  principio  del 
mal,  el  dueño  do  los  truenos,  de  los  rayos  y  de  las  tempestades:  quo  las  aluws  eran  de  la  naturaleza  di- 
vina ,  y  qnc  por  haber  pecado  en  el  cielo  cayeron  á  la  tierra  entro  los  manes  de  diversos  principes  y  de 
varia*  potestades  del  aire ,  las  cuales  eran  el  mismo  demonio.  El  aborrecer  el  uso  del  matrimonio,  procedía 
de  quu  creían  que  el  demonio  era  el  que  formaba  el  cuerpo  del  hombre.  Ademas  de  todo  esto  prohibían 
comer  la  carne  do  los  animales,  como  de  una  cosa  impura.  Sería  muy  prolijo  referir  todos  los  desvarios 
de  su  imaginación. 

El  citerior  de  estos  hereges  era  modesto ,  pero  sus  costumbres  en  lo  interior  eran  muy  corrompidas,* 
sus  misterios  eran  tan  infames  como  los  do  los  Maniqueos,  teniendo  un  estremo  cuidado  en  ocultarse.  El 
«efe  de  esta  secta,  Prisciliano,  so  dejó  sorprender ,  como  ya  hemo3  dicho,  do  la  doctrina  del  ya  referido 
Marco  y  do  Elpidio :  y  atrajo  á  otros  muchos  con  sus  discursos  artificiosos  y  con  sus  halagos.  Pero  quienes 
aumentaron  mas  el  número  fueron  las  mugeres:  pues  en  poco  tiempo  se  bailaron  inficionadas  en  toda  Es- 
paña de  esta  detestable,  herejía.  También  se  dejaron  llevar  de  ella  algunos  obispos,  entre  otros  Instancio 
y  Salvi  mo  ,  prelado  do  Mérida.  ldaeio  defendió  la  causa  de  la  iglesia  con  gran  celo  ,  pero  con  poca  pru- 
dencia; y  tratando  á  estos  heredes  sin  moderación ,  aumentó  el  mal ,  en  vez  de  detenerle.  Después  de  mu- 
cho* altercados  cutre  eslo  y  los  Priscilianistas ,  se  juntó  primeramente  el  concilio  actual  en  380  ,  como  he- 
mos dicho,  ó  en  :lSl  según  oíros,  y  el  38r>  otro  sínodo  en  Burdeos,  don  Jo  fueron  condenados  Prisciliano 
y  sus  sectarios.  Apeló  este  al  emperador  Máximo,  que  se  hallaba  en  Tréveris,  y  por  sus  propias  con- 
fesiones fue  convencido  do  la  mayor  parte  de  los  errores  y  desórdenes  que  se  le  achacaban;  de  cuvas 
resultas  fue  condenado  a  muerto  ,  y  pereció  en  el  suplicio  con  muchos  do  sus  partidarios.  Pero  no  bastó 
este  castigo  para  cslingutr  en  España  el  Príscilianismo ,  pues  quedaron  muchísimos  sectarios:  y  por  mas 
esfuerzos  que  hicieron  San  León  y  otros ,  aun  subsistían  á  mediados  del  siglo  VI. 

No  han  faltado  escritores  que  han  tratado  do  justificar  ¿  Prisciliano ,   haciendo  recaer  toda  la  odiosidad 
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de  sus  escíndalos  sobro  sus  jueces  y  acusadores:  atribuyéndole  muchas  cualidades  aprcciables ,  como  el 
talento  ,  erudición,  elocuencia,  aplicación  al  trabajo,  sobriedad  y  desinterés:  y  diciendo  ademas,  que  se- 
gún confesión  de  San  Agustín,  los  libros  de  los  Priscilianislas  nada  contenían  que  no  fuese  católico,  ó 
muy  poco  diferente  do  la  fe  católica ;  y  que  en  el  concilio  do  Zaragoza  no  los  acusaron  de  ningún  cri- 
men sino  de  irregularidades;  pues  por  los  cañones  de  este  concilio  vemos  que  enseñaban  entro  ellos  los 
seglares  y  hasta  las  mujeres,  que  tenían  reuniones  secretas  ,  que  ayunaban  el  domingo ,  que  andaban  des- 
calzos, y  que  muchos  de  sus  ministros  abandonaban  su  ministerio  para  entrar  en  el  claustro,  etc.  ¿v  si 
hubieran  tenido  crímenes  capitales  como  el  homicidio ,  el  perjurio,  etc. ,  los  hubiera  pasado  en  silencio  esto 
concilio?  Pero  á  esta  objeción  ,  que  sin  duda  alguna  no  carece  de  fuerza,  se  responde:  primero,  que  no  tene- 
mos sino  una  parte  de  las  actas  del  sínodo  de  Zaragoza,  y  que  por  lo  mismo  ignoramos  mucho  do  su  con. 
tenido;  ademas  que  los  obispos  de  este  concilio  no  pudieron  juzgar  sino  de  los  delitos  quo  ellos  conocían; 
y  que  es  probable  que  al  principio  del  priscilianismo  en  España  no  so  entregasen  sus  sectarios  á  los  crí- 
menes enormes  que  se  les  achacan  ;  pues  que  si  desdo  luego  hubieran  cometido  semejantes  delitos  habrían 
concitado  contra  sí  el  odio  de  todas  las  personas  timoratas.  Mas  si  se  creían  inocentes  del  todo  ¿por  que 
no  quisieron  comparecer  ante  los  concilios  de  Zaragoza  y  de  Burdeos?  Otra  objeción  que  se  haco  á  favor 
de  los  Priscilianislas  es ,  que  los  obispos  que  renunciaron  esta  secta ,  solo  abjuraron  sus  errores,  y  San 
Ambrosio  tuvo  á  bien  quo  so  conservaran  sils  beneficios  y  dignidades  á  los  que  volvían  á  la  iglesia ;  y  el 
obispo  Diclioio,  uno  de  ellos,  fue  reputado  en  España  como  santo.  Pero  no  debe  creerse  que  todos  los  Pris- 
cilianislas cometieron  los  mismos  desórdenes ;  pues  muchos  so  habian  dejado  seducir  por  las  apariencias  de 
virtud  y  piedad,  los  que  so  desengañaron  después;  y  estos  volvieron,  como  era  natural,  de  buena  fe  á  la 
iglesia ;  y  habiendo  sido  su  error  inocente  ,  y  habiéndole  renunciado  tan  pronto  como  le  conocieron  ¿por 
qué  se  les  había  t\?  despojar  de  sus  dignidades? 

El  quo  quiera  ver  todo  lo  relativo  á  los  concilios ,  prelados  y  antigüedades  sagradas  de  Zaragoza  pueda 
leor  la  carta  «lo  Antonio  Agustín,  arzobispo  de  Tarragona  ,  á  Gerónimo  Blancas  ,  historiador  de  Aragón,  que 
se  halla  casi  al  principio  del  libro  1.°  rcrum  Aragooensium. 

Aunque  este  concilio  duró  muchos  días,  solo  han  llegado  á  nuestra  noticia  los  cánones  que  se  formaron 
en  la  Sacristía  de  la  Iglesia  Cesaraugustana,  en  el  i.  de  octubre. 

CONCILIUM  CAESARAUGi:STANUM  PRIMUM  CONCILIO  PRIMERO  DE  ZARAGOZA 

tluotlccitn  eptsi-opoium,  IV.  nonas  Octobris.  compuesto  de  doce  obispo»,  celebrado  el  día  cuatro  de  Octubre. 

Caesaraugusta  in  secretario  residentibus  epis-      Hallándose  en  la  sacristía  en  Zaragoza  rcuni- 

copis  Fitailio  J  .  Dcllino  ,  Eutychio  ,  Ampelio,  dos  los  obispos  Fitadio  ,  Delfino  ,  Eutiquio  ,  Ara- 

Auxentio ,  Lucio ,  Itacio  (2)  ,  Splendonio  (3),  Ya^  polio.  Auxencio  ,  Lucio,   Ytacio  ,  Esplcndonio, 

lerio,   Symposio,    üirlherio  ct  ldacio  (4)  ,   ab  Valerio,  Simposio,  Cartcrio  ,  6  Ydacio ,  digeroa 

universis  dicluin  esl  :  Recit?nlur  scntcntijc.  Lu-  lodos :  léanse  las  sentencias :   El  obispo  Lucio 

cius  episcopus  legit.  leyó. . 

I.  |. 

Ct  foeminae  fldcles  a  virorum  alicnorum  coetibos  separe iilur.  Que  las  mugeres  Ocles  sean  separadas  de  las  reuniones  de 

varones  «genos. 

Ut  raulieres  omnes  ccclesiac  calhoücae  ct  fideles  Que  todas  las  mugeres  de  la  iglesia  Católica  y 

a  virorom  alicnorum  lectione  el  coelibus  sepa-  fieles  sean  separadas  de  la  lección  y  reuniones 

rentur  ,  vel  ad  ipsas  legemes  aliac  studio  vcl  de  varones  ágenos  ,  y  que  ellas  no  se  junten 

docendi  vcl  discendi  convenianl,  quoniam  hoc  entre  sí  con  objeto  do  aprender  ó  enseñar,  por- 

Apostolus  jubet.  Ab  universis  episcopis  diclutn  quo  asi  lo  manda  el  Apóstol.  Todos  los  obispos 

cst :  Anathema  futuros  qui  hanc  concilii  senten-  digeron,  anatema  á  los  que  en  adelante  no  ob- 

liam  non  observaverint.  serven  esto  cúnon. 

!. 

Dió  motivo  á  esta  providencia  la  conducta  do  una  rauger  llamada  Agape,  y  la  do  otras  que  habian  sido 
seducidas  por  Marcos,  egipcio,  el  cual  pasó  á  España  desde  Francia  «esparcir  su  veneno,  según  San  Ge- 
rónimo, al  di-ílilo  9'»  de  Isaías.  Ademns  de  este  motivo  hay  otro  para  prohibir  a  las  mugeres  instruirá 

•1>   V.  Hin  li.i.  (.Ti  DR.  Splendioio. 

(2)   f.  tiacio  (»)  C.  Hidacio. 
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oíros  en  punios  de  religión  ;  pues  en  la  carta  primera  del  Apóstol  á  los  Corintios ,  capítulo  24 ,  se  inhibe 
á  las  mugeres  do  lodo  magisterio  ca  la  iglesia ;  y  se  previene  ademas  que  si  quieren  saber  alguna  cosa  pre- 
gunten en  su  casa  á  sus  maridos.  La  pena  qne  impusieron  á  los  transgresores  fue  la  de 
so  ve  ea  las  últimas  palabras  del  cáoon. 


li. 


II. 


n 


ab  ceck-sia  absenté!. 


Item  legit :  Ne  quis  jejunet  dio  dominica  causa 
temporis  aut  persuasionis  aut  superstitionis ,  ct 
qundragpsinrirum  dio  ab  ecclosiis  non  d  -sint  nec 
habitent  latibula  cubiculorum  ac  monliiini  qui 
in  bis  suspicionibus  perseveran!,  sed  cxcmplum 
et  praeceptum  custodiara  sacerdotum  et  ad  alie- 
nas villas  agendorum  conventuuin  causa  non 
conveniant.  Áb  universis  episcopis  dictuni  cst. 
Anatheina  sil  qui  boc  commiserit. 


Que  no  se  ayune  en  los  domingos,  ni 
sia  en  tiempo  de 


la  ule- 


Ademas  leyó :  ninguno  ayune  en  Domingo 
por  consideración  al  tiempo  ó  á  la  persuasión  ó 
superstición  y  en  cuaresma  no  falten  de  las 
iglesias  ni  habiten  lo  mas  oculto  de  los  aposen- 
tos,  ni  las  asperezas  de  los  montes  los  que  per- 
severan en  estas  sospechas ;  sino  que  imiten  y 
sigan  el  ejemplo  y  precepto  de  los  sacerdotes:  y 
no  se  reúnan  en  villas  agenas  para  celebrar 
las  juntas.  Todos  los  obispos  digeron,  anatema 
al  que  asi  obrase. 


II. 


Esto  canon  puede  dividirse  en  dos  partes ;  la  primera  ,  que  no  se  ayune  en  el  domingo ;  acerca  de  la 
cual  nada  debemos  decir  por  tenerlo  ya  manifestado  en  otros  pasages  de  esta  obra ,  y  en  especial  en  el  ca- 
non VIH  del  concilio  de  (¡ángres ;  la  segunda ,  qne  nadie  se  a  asente  de  la  iglesia  en  tiempo  de  cuaresma 
y  que  no  se  vayan  á  habitar  á  las  soledades  de  los  montes,  ó  se  metan  en  el  interior  de  las  habitaciones, 
lo  que  sin  duda  alguna  hacia  relación  á  los  Prisciüanislas  ,  ó  á  aquellos  de  quienes  había  presunción  que  lo 
eran.  Mandándose  bajo  pona  Je  anatema,  lo  mismo  que  á  los  contraventores  déla  primera  parte ,  qne  acu- 
dan á  su  ciudad,  y  uo  á  las  villas  abenas ,  siguiendo  el  egcmplo  y  precepto  de  los  sacerdotes. 


III. 


ra. 


in  ecclesia  accipit  el  ibi  eam  non  surail    gue  M 


Ct  qui 


Item  legit:  Eucharistiac  gratiam  si  quis  pro- 
balur  acceptam  in  ecclesia  non  sumpsisso  ,  ana- 
thema  sit  in  pcrpctuum.  Ab  universis  episco- 
pis dictum  esl:  Placet. 


al  qu< 
no  la 


en  la  iglesia  la  Eucaristía .  t 
alli  r -• 


Ademas  leyó :  si  so  probare  que  alguno  no 
sumió  en  la  iglesia  la  gracia  de  la  Eucaristía  alli 
recibida  ,  sea  anatematizado  para  siempre.  Todos 
los  obispos  digeron:  asi  sea. 


III. 


Una  determinación  igual  se  encuentra  en  el  canon  XIV  del  concilio  Toledano  I ;  pero  debe  tenerse  pre- 
sente que  en  este  sínodo  se  toma  esta  precaución  por  los  Prisciliaoislas  ,  los  cuales  para  que  no  fueran 
descubiertos  por  los  católicos  como  sectarios  de  los  Maniqucos  ,  venían  á  la  iglesia  y  recibían  la  Eucaristía 
ea  su  mano,  lo  mismo  que  lodos;  mas  no  la  sumían ,  quina  porque  esto  ora  muy  contrario  a  alguno  do  sus 
errores.  Sabemos,  pues  ,  que  en  aquellos  tiempos  los  hombres  la  tomaban  en  las  manos  ,  y  las  mugeres  en 
un  lienzo  limpio ;  y  como  que  los  Priscilianistas  no  creían  que  el  Verbo  divino  hubiese  lomado  verdadera 
carne ,  despreciaban  por  lo  tanto  como  una  fábula  la  institución  del  augusto  sacramento  de  la  Eucaristía.  F.l 
castigo  quo  impone  osle  canon  a  un  crimen  lan  horrendo  es  el  de  anatema  perpetuo. 


IV. 


IV. 


l't  tribns  hebdomadis  quac  suut  ante  Epiphaniam  ab  ecclcsií    Que  ninguno  se  iiisenU-  de  1*  igle*¡a    en  las  tres 

i  recedat.  que  preceden  A  la  Epifanía. 


ino  - 


Item  legit;  Viginti  ct  uno  dio  quo  a  xvi.  ca-      Ademas  leyó  :  en  los  veinte  y  un  días  qne 
lendas  januarias  usque  ¡n  diem  Epiphaniac  qui   dian  desde  el  diez  y  siete  de  diciembre  hasta 


Jl   JE.  T.  2.  obserraTcrit,  tais  decrctis  anstUcra»  • 
Tono  II. 
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est  tul  idus  januarias  continuis  diebus  nulli  li-  la  Epifanía,  que  es  el  seis  de  Enero  ,  no  se  au- 
coai  de  ecclesia  absentare  ,  nec  lalere  in  dorai-  senle  nadie  de  la  iglesia  en  dias  continuos,  ni 
bus,  nec  secedere  in  villana,  nec  montes  pote-  se  oculte  en  su  casa ,  ni  marche  á  otra  población, 
re,  nec  nudis  pedibns  incedere  ,  sed  concurrcrc  ni  so  dirija  á  los  montes  ,  ni  ande  descalzo,  sino 
ad  ecclesiara  :  quoil  qui  non  (5)  observaverit  de  que  asista  a  la  iglesia  :  y  el  que  estando  en  el 
susceplis ,  analhema  sil  in  per|Híluum.  Ab  uní-  número  de  los  admitidos  no  lo  hiciere  asi ,  sea 
versis  episcopis  dictum  est:  Analhema  sit.  anatematizado  para  siempre.  Todos  los  obispos 

digeron :  sea  anatema. 

IV. 

Todos  estos  abusos  que  aquí  se  reprenden  á  los  Priscilianislas  eran  por  el  desprecio  que  hacían  del  mis- 
terio do  la  Encarnación,  detestando  en  cuanto  estaba  de  su  parte,  la  admirable  economía  de  nuestra  Reden- 
ción :  por  eso  retrasaban  concurrir  ú  las  grandes  solemnidades  cotí  que  la  iglesia  celebraba  este  misterio; 
y  ocho  dias  antes  de  la  fiesta  del  Nacimiento  se  ocultaban  ó  fugaban  hasta  que  pasase  la  Epifanía.  Créese 
que  ya  en  este  tiempo  celebraba  nuestra  Iglesia  el  natalicio  del  Señor  en  distinto  día  que  el  de  la  Epifa- 
nía ;  pues  el  Papa  Julio  I ,  según  algunos  escritores ,  fue  el  primero  que  en  Occidente  introdujo  esta  práctica; 
porque  hasta  entonces  se  celebraban  jantas  ambas  solemnidades. 

V.  v. 

Ut  qui  a  sais  episcopis  privantar  ab  aliis  non  recipiantur.  Que  no  reciban  utros  obispas  h  quienes  los  propios  bao  es- 

corauJgiiio. 

Item  lectura  est :  Ut  h¡  qui  per  disciplinara  Ademas  se  leyó,  que  los  que  han  sido  se- 
aul  senlcntiam  episcopi  ab  ecclesia  fuerint  sepa-  parados  de  la  iglesia  por  la  disciplina  ó  sen- 
rali  ab  aliis  episcopis  non  sinl  rcdpiendi ;  quod  tencia  de  su  obispo ,  no  sean  recibidos  por 
si  scientes  episcopi  fecerint,  non  habeant  com-  otros  prelados;  y  si  á  sabiendas  los  admitieren, 
munionem.  Ab  uni  versis  «episcopis  dictum  est :  Qui  priveseles  do  la  comunión.  Todos  los  obispos 
hoc  commiserit  opiscoporum  non  hnl>eal  com-  digeron:  el  que  de  nuestra  clase  obrare  asi,  no 
munionem.  tenga  comunión. 

V. 

Esto  mismo  estaba  prevenido  en  el  canon  LUI  de  Elvira  ,  y  en  el  V  de  Nicra. 

:  VI*  VI. 

tU  elcricus  qui  propter  lierntiam  monarhus  vuli  -vsse  eicom-    Que  se  cscomulguc  al  clérigo  que  por  entregarse  i  la  liceo- 
muBicetur.  cia  quiere  hacerse  monge. 

It'  in  legit:  Si  quis  do  clericis  propter  luxum  También  leyó:  si  algún  clérigo  por  lujo  y  va- 
vanitatcinque  praesumptam  de  ollicio  suo  sponle  nidad  presuma  espontáneamente  se  separase  de 
discesserit ,  acsc  velul  observatiorom  lejiis  in  su  oficio,  y  quisiere  parecer  como  mas  obser- 
monacho  videri  voluerit  esse  qtinm  clericum,  vanlc  de  la  ley ,  siendo  mongo  que  clérigo,  de- 
lta de  ecclesia  repellcndtim  ut  nisi  rogando  at-  be  ser  espelidó  de  la  iglesia  ,  de  manera  que 
que  observando  (»J)  plurimis  temporihus  satisfe-  no  sea  ailmitido  en  ella  sino  después  de  mu- 
co ni  ,  nm  recipiatur,  Ab  nnivorsis  epicopis  díc-  cliisimo  liemrxj  de  ruegos  y  súplicas.  Todos  los 
tum  esl :  Ita  nal.  obispos  digeron:  sea  asi, 

■ 

VI. 

Establecióse  este  canon  porqoe  los  Priscílianistas  afectaban  perfección  ,  y  aparentaban    observancia  ,  pro 
curando  con  e*lo  distinguirse  de  los  demás ,  y  vistiendo  el  hábito  monacal.  En  este  canon  es  dondo  por  pri- 
móla vez  se  bacii  mención  de  tnonges  en  España ,  aunque  no  vivían  todavía  bajo  regla  determinada.  Para 
la  mejor  inteligencia  de  este  canon  véase  el  L  del  IV  de  Toledo. 

Sin  embargo  de  lo  dicho  no  debe  creerse  que  aun  en  aquellos  tiempos  no  era  licito  renunciar  el  há- 
bito de  clérigo  poi*  el  de. monge. 

6    T.  1.  2.  I".  obsítraniti). 
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♦  • 
Vil.  VII. 

Ct  doctorit  sibl  nomen  non  Imponat  cul  concessnm  non  est.       Quc  nadie  so  titule  ductor  sin  halárselo  concedido. 

Item  lectum  esl :  No  quis  doctoris  sibi  nomen  Ademas  se  leyó :  ninguno  se  apropio  el  nom- 

imponat  praeler  has  personas  quibus  concessum  bre  de  doctor  sino  aquellas  personas  á  quienes 

est.  secandum  id  quod  scriplura  est.  Ab  uní-  se  les  ha  concedido,  ségun  lo  que  se  encuentra 

versis  episcopis  dictum  est:  Placel.  escrito.  Todos  los  obispos  digeron.  sea  asi. 

VII. 

Promulgóse  este  canon  en  contra  de  las  mugeres  Priscilianislas  que  se  apropiaban  el  cargo  do  doctoras; 
mandando  licitamente  seguir  las  antiguas  costumbres  ,  en  que  la  instrucción  estaba  encomendada  á  los  obis- 
pos,  como  pastores  y  doctores.  Después  se  estendió  también  á  los  presbíteros;  y  hasta  á  algunos  legos  se 
les  concedió  el  título  de  doctores  ;  pero  adviniendo  los  prelados  quo  acarreaba  perjuicios  á  la  religión  ,  se 
vieron  precisados  á  suprimir  estas  licencias ,  reservándose  el  ministerio  de  ensenar  ,  y  concediendo  esta  fa- 
eultad  á  los  presbíteros  á  quienes  creyeran  dignos  por  su  conducta  y  sabiduría. 

Los  doctores  eran  elegidos  por  los  obispos  ,  contándose  entre  las  dignidades  eclesiásticas  de  Arcediano, 
Penitenciario  ,  etc. 

VIII.  VIH. 

W  (T)  •ote  qwdraginta  annos  sanctimonlales  virglocs  non    Que  no  se  dé  el  velo  a  las  vírgenes  consagradas  a  Dios  |.a>u 
velenlur.  la  edad  de  cuarenta  años. 

Item  lectum  est:  Non  volandas  esse  virgines.      Ademas  so  leyó:  que  no  so  dé  el  velo  á  las 

quae  se  Deo  voverint,   nist  quadraginta  anno-  vírgenes  que  se  consagran  á  Dios  sin  probar 

rum  probata  actatc,  quam  sácenlos  comproba-  ante  el  sacerdote  quo  han   cumplido  cuarenta 

verit.  Ab  universis  episcopis  dictum  est:  Placel,  aiios.  Todos  los  obispos  digeron:  Place. 

■ 

vni. 

En  el  concilio  1(1  de  Cartago  ,  canon  IV ,  en  que  se  prescribe  la  edad  de  XXV  a&os  para  velar  á  las 
vírgenes,  digimos  cuanto  debe  saberse  acerca  de  este  particular. 

m  Dettl  hic  eanon  in  V. 
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CONCILIO  II  DE  ZARAGOZA. 


Celebróse  esle  concilio  co  la  era  DOlXX,  en  el  a~n  VII  M  reinado  do  Rccnredo.cn  el  ponlifiado  de 
Gregorio  I,  esto  es,  el  año  592  de  Crislo,  dia  i.°  de  noviembre.  Por  lo  que  casi  todos  I03  obispos  de  la 
provincia  Tarraconense  que  asistieron  al  concilio  III  de  Toledo ,  celebrado  en  la  era  027 ,  suscribieron  tam- 
bién en  este.  Presidióle  Artemio,  metropolita  do  de  Tarragona.  Promulgáronse  en  el  tres  cánones;  y 
en  nuestra  Colección  se  encuentra  el  primero  unido  al  prefacio ,  siendo  asi  quo  en  otras  esta  separado, 
como  parece  debe  ser:  también  carecen  de  epígrafe-  sus  cánones,  cosa  poco  común  «n  nuestras  Colecciones 
En  ninguno  do  nuestros  códices  á  escepcion  del  Emiliancnse  se  halla  esto  sínodo. 

Los  obispos  quo  asistieron  á  este  concilio  no  espresaron  sus  sedes;  pero  las  dejaron  declaradas  en 
el  III  de  Toledo.  De  los  IV  que  firmaron,  los  doco  lo  hicieron  por  sí;  y  los  dos  restantes  por  procura- 
dor: en  la  Edición  de  Labbé  so  omite  la  suscricion  del  duodécimo,  aunque  sin  razón.  El  orden  de  las 
suscriciones  es  el  siguiente:  1.°  Antonio  obispo  de  Tarragona  y  presidente  del  concilio:  2.°  Sofronio,  de 
ETara:  3°  Esteban,  do  Tarragona:  V."  Julián,  de  Tortosa:  5."  Simplicio,  do  Urgcl  :  G.°  Aslerio,  de  Oca: 
7.»  Mumio  ó  Muniinio,  di  Calahorra:»/  Liliolo,  de  Pamplona:  9."  Magno  ó  .Máximo,  de  Zaragoza  :  10.»  Juan, 
do  Gerona:  11/  Galano,  de  Ampurias:  12.°  Julián,  do  Lérida:  Antcdio ,  diácono  por  Gavino,  de  Hueica: 
y  Esteban  diácono  ,  por  Aquilino,  do  Vich. 

En  algunas  ediciones  se  hallan  como  apéndice  á  este  concilio  las  letras  espedidas  por  Artemio  y  otro» 
ires  obispos ,  firmada*  en  Zaragtta  dos  dias  después  del  concilio.  Intitúlase  de  fisco  Bordnonensi ;  y  copia- 
das exactamente  dicen  asi: 


DE  FISCO  BARCINONENSI  ERA  DCXXX. 

Dominis  sublimibus ,  el  raagnilicis  Fllils,  aut  Fratribus  Nu- 
mcrariis,  Artcmius  Episfopus  Ttrracnncnsls ,  vcl  orones  Epls- 
copi  ail  ClviUtcin  Barcinonensem  Fiscura  referentes. 


Quoniam  ox  electionc  Domini ,  ct  Filii  ac  Fra- 
irií  nostri  Scipionis  Comitis  patrimomi,  in  anno 
frltciter  séptimo  gloriosi  Domini  noslri  Reccnrcdi 
Regis,  in  officium  Nuaierarii  in  Civitatem  Rar- 
cinonensem  Provinciac  Tarraconcnsis,  elceli  eslis, 
cl  a  nobis  ,  sicul  consnetudo  cst ,  consensum  ex 
territoriis  ,  quae  nobis  administrare  eonsueverunt, 
pusltilastis ;  iceire  j  par  hujns  consensus  nostri 
M>ricm  decrcviims  .  ut  tam  vos.  quam  agentes, 
sive  adjulorcs  vestri ,  pro  tino  inndio  canónico  ad 
populum  exigorc  debealis  .  hoc  cst ,  siliquas  vm. 
et  pro  laboribus  vcslris  síliquam  imam,  ct  pro 
inevitabilibus  damnis  ,  vel  ínterpreci.i  specicrum 


DEL  FISCO  BARCELONES  ,  ERA  DCXXX. 

A  los  señores  sublimes  y  magníficos  hijos  ó  hermanos  Nu- 
merarios ,  el  obispo  Artemio  de  Tarragona.,  ó  todos  los  obis- 
pos, al  Fisco  de  la  ciudad  de  Barcelona. 

Toda  vez  que  por  elección  del  Señor  ó  hijo 
y  hermano  nuestro  Scipion ,  condo  del  Patri- 
monio ,  en  el  año  VII  del  feliz  reinado  del  glo  • 
rioso  Señor  y  rey  nuestro  ,  Recaredo  ,  habéis 
sido  elegidos  para  el  oficio  de  numerario  en  la 
ciudad  de  Barcelona,  provincia  de  Tarragona ,  y 
nos  habéis  pedido,  como  es  costumbre,  cl  con- 
sentimiento por  los  territorios  que  acostumbra- 
ron administrar  para  nosotros ;  por  lo  tanto  he- 
mos decretado  mediante  esle  nuestro  consenti- 
miento ,  que  tanto  vos  como  vuestros  agentes  ó 
ayudadores  dobaisexi^ir  al  pueblo  por  un  mo- 
do canónico  .  esto  es  ,  ocho  silicuas  ,  y  por  vucs- 
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oibus  noslris  subscripsimus  factura 
tub  die  pridie  Nonas  Novembris ,  Era 
anno  séptimo  Regni  Domini  nostri. 
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•iliquas  rr.  quae  faciunt  in  uno  siliquas  xiv.  Inibi  tros  trabajos  una  silicua    y  por  los  daños  ine- 

ZS,  ¿2d pro  nostra  definitione  ,  sicut  dixi-  vitablcs  ó  por  las  ganancias 

mus  tam  vos,  quam  adj « lores ,  atquc  agentes  tro  silicuas,  todas  las  cuales  reunidas  hacen  ca- 

e*¿re  debeant\ilampUusPraesumat.  velexi-  torce  s.hcuas    (hay  «»a  eaunocacum). Jdl.  m*- 

vel  auferrc.  Si  quis  sane  sccundam  con-  mo  respecto  é  la  cebada .  que  por  nuestras  de- 

gere,  vci  «uterro.      H  Anidones     como  va  hemos  dicho,  debéis  exi- 

Kiwim  nostrum  acquicscere  noluent ,  vel  udi  iiniaones ,   wjuju  ja        »  , 

•°"        .  .  1        ...  •    «..«j  i¡K¡  oír  Unto  vos  como  vuestros  ayudadores  y  aaen- 

inferre  m  nims  procuravent  in  specie  quod  Ut>  gir  lanío  vos  ujiuu  t«w.  j>    J  . 

convenerit,  Fiscum  suum  inferre  procurot.  Quod  tes,  no  exig.reis  m  ^'«"«fV^J^ 

ú  ab  agentibus  vestris  aliqua  super  exacta  fue-  marcado;    y  s,  alguno  no  ^ZTZ  ¡Z 

rint,  quam  consensos  nostri  lenoV  demonstrat;  con  lo  que  le  consentimos ,  ó  tratare  de  no  d, ríe 

2  emendare  ,  el  restiluere  cui  male  ablata  sunt  en  especie  lo  que  te  conviniere  ,   procure  lie- 

..    ..        *  vario  á  su  fisco.  í  si  hubiese  agentes  que  exi- 

In  auo  consensu  subler  qoi  consensimus  ma-   gieren  algo  mas  de  lo  que  el  tenor  de  nuestro 

*  '  .    consentimiento  demuestra,  vos  debéis  ordenar 

que  se  corrija  y  remedie  lo  que  malamente  fue 
quitado. 

En  cuyo  consentimiento  los  que  hemos  con- 
ten ti  do  firmamos  con  nuestras  manos  el  referido 

acuerdo,  el  dia  *  do  Noviembre  ,  era  DCXXX, 
Artemius  in  Christi  nomine  Episcopus  censen-  año  Vil  del  reinado  de  nuestro  Señor. 
Kim  nostrum  subscripsi.  _. 
Sophronius  in  Christi  nomine  Episcopus  coosen-  firmas. 

"gJ^TZ  Chíuti'^omine  Episcopus  censen-  Arlcmio  obispo  ,  en  nombre  de  Cristo,  sut- 
im  nostrum  subscripsi.  cribí  nuestro  censen 

Joanaes  in  Christi  nomine  Episcopus  consen-      Sofron.o  obispo  ,  en  nombre  de  Cnsto  ,  sus- 

cribi  nuestro  consentimiento. 

Galano  obispo  ,  en  nombre  de  Cristo  .  suscri- 
bí nuestro  consentimiento. 

Juan  obispo  ,  en  nombre  de  Cristo ,  suscribí 
nuestro  consentimiento. 

Ocurre  gran  confusión  sobro  U  inteligencia  do  los  oficios  que  so  mencionan  en  el  decreto,  y  de  lo 
,»6  significan  las  voces  que  usaron  los  obispos  para  formar  el  arancel.  Los  oficios  son  el  de  Conde  del 
Patrimonio  y  eJ  de  los  Numerarios.  El  primero,  aunque  instituido  por  los  emperadores  romanos,  fue  adopta- 
do por  los  godos.  Pertenecíale  la  procuración  de  todo  el  erario  real,  y  1.  disposicon  y  provisión  de  las 
cosas  locantes  i  la  mesa  del  rey :  elogia  los  numerarios  y  los  tenia  á  sus  órdenes.  Hablase  de  esto  ofic.o 
en  los  concilios  XII  y  XVI  de  Toledo;  y  en  las  leyes  de  los  Visigodos.  El  cuidado  de  los  Numéranos 
existía  en  poner  en  el  real  erario  el  dinero  que  se  recaudaba  de  los  tribuios  y  alcabalas,  y  exigir  por 
ai  ó  por  sus  dependientes  todos  loa  derechos  que  pertenecían  al  rey. 

En  la  lasa  que  señalan  las  letras  del  fisco,  ocurren  las  voces  de  modtu*  y  sUiqua.  El  mod.0  era  un. 
mwKda  de  granos  pero  se  ignora  á  cuál  de  las  acluale*  corresponde:  S.  Isidoro  dice  que  pesaba  44  li- 
bras. La  siliqua,  según  el  mismo  Sanio,  era  la  vigésima  cuarta  parU  de  un  sueldo:  creyéndose  que  por  es- 
la  voz  se  designa  una  especie  de  moneda. 


C0NCIL1UM  (í)  CAESARAUGUSTANUM  SE- 
CUNDUM 


Vil  Recircdi  . 


era  DCXXX. 


CONCILIO  SEGUNDO  DE  ZARAGOZA 


celebrado  en  el  a&o  séptimo  del  reinado  de  Recaredo,  era 
DCXXX. 


1. 

Quum*  in  Dei  nomine  in  urbera  Cacsaraugus- 
tanam  provinciae  Tarraconcnsis  ex  permissu  glo- 
riosi  atque  sanctissimi  principia  Recaredi  regis 
in  anno  séptimo  regni  ejus  congregati  fuissemus 
pro  Deitimoro  tractantes  ,  id  placuit  sanctae  ac 
veoerabili  synodo ,  ut  presbylcri  qui  ex  haeresi 


iü 


Tümo  II. 


I. 


Habiéndonos  reunido  en  el  nombre  do  Dios, 
en  la  ciudad  de  Zaragoza ,  de  la  provincia 
Tarraconense,  con  permiso  del  glorioso  y  san- 
tísimo principe  Recaredo  ,  en  el  año  séptimo  de 
su  reinado  ,  para  tratar  con  temor  de  Dios  ,  es- 
tableció esto  santo  y  venerable  sínodo  que  los 
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Anana  ad  sanclam  catholicam  ooclcsiam  conver-  presbíteros  convertidos  del  arrianismo  a  la  lan- 

sisunl,  qui  sanclam  et  puram  fidem  atquecas-  la  católica  iglesia,  quo  conservan  la   fé  sania 

lissimam  lenuerint  vitam ,  acccpU  denuo  bene-  y  pura ,   y  han  vivido  caslísimamonlo ,  deban 

dielione  presbyleratus  sánele  ct  puro  ministra-  ministrar  santa  y  puramente,  vuelta  á  recibir 

re  debeant :  ceteri  veró  qui  hanc  suprascriptam  la  bendición  del  presbiterado :  los  demás  que 

vitam  adiraplero  vel  lenere  neglixerint,  ab  olficio  no   quisieren  vivir  do  esta   manera  sean  de- 

dcposili  sint  in  clero.  lia  et  do  diaoonibus  sicut  puestos  de  su  oficio  en  el  clero :  ordenóse  lo 

et  de  presbyleris  uonslilulum.  mismo  respecto  é  los  diáconos. 

* 

L 


La  bendición  do  que  habla ,  no  «5  la  reorde nación ,  sino  cierta  eslerior  ceremonia ,  en  virtud  de  la  caal 
aquellos  i  quienes  se  aplicaba  eran  restablecidos  en  el  clero  y  en  los  sagrados  oficios ,  cuyo  rito  se  llamnba 
benHíeion  del  presbiterio;  asi  como  el  suplemento  de  las  ceremonias  del  bautismo  en  la  igtesU,  en  aquellos 
que  habían  sido  baptizados  en  casa,  se  llama  vulgarmente  bautúmo;  de  esta  misma  manera  el  concilio  de 
Ñicea  decretó  que  se  recibiera  ó  los  obispos  ordenados  por  Melecio.  Y  nada  prueba  con  mas  evidencia 
quo  este  rito  no  fue  reordenaeíon ,  que  la  disciplina  que  la  misma  iglesia  española  empleaba  en  la  resti- 
tución de  loa  clérigos  injustamente  depuestos,  como  puede  verse  en  la  resolución  del  canon  XXV11I  del 
concilio  IV  de  Toledo :  cuyo  rito  se  observaba  aun  en  el  siglo  XI  en  la  iglesia  galicana.  No  obstante  to- 
do lo  diclio .  hay  algunos  que  entienden  por  bendición  la  ordenación  rigorosa ;  pero  creemos  no  tienen  ra- 
zón :  consultóse  el  cánon  XII  del  concilio  do  Lérida. 

II.  II. 


Staluit  sancta  synodus  ,  ut  rcliquiao  in  quibus- 
cumque  locis  do  Ariana  haeresi  inventae  fucrint 
prolatao  a  sacerdotibus  ,  in  quorum  ccclesiisrc- 
periuntur,  ponlificibus  praesentalao  igne  proben- 
tur  :  quód  si  a  quibuslibet  oceultatae  fucrint  ct 
deteguntur,  a  sacrosanctac  catholicae  ccclesiae 
coetu  segregentur. 


Estableció  el  santo  sínodo  que  las  reliquias 
que  se  encontraren  en  los  sitios  dominados 
por  la  herogia  arriana ,  presentadas  por  los  sa- 
cerdotes, en  cuyas  iglesias  son  halladas,  los 
pon lí fices  las  cntroguen  al  fuego:  y  si  alguno 
las  oculta  y  es  descubierto,  sea  separado  de  la 
comunión  do  la  sacrosauta  iglesia  católica. 


II. 


S«  ordena  en  este  cánon  II  que  se  pruebon  al  fuego  las  reliquias  que  hubieran  sido  halladas  en  cua- 
lesquiera lugares  inficionados  por  la  heregia  arriana.  Varios  ejemplos  de  semejantes  pruebas  se  encuen- 
tran en  la  historia  eclesiástica,  como  puede  verse  en  el  erudito  Mabillon  ,  en  el  prefacio  al  siglo  VI  be- 
nedictino, número  XLV.  Consistía  la  costumbre  do  probar  las  reliquias  por  el  fuego,  en  tener  por  verda- 
deras de  saotos  las  quo  no  se  quemaban  ,  y  por  falsas  las  que  se  reducían  á  cenizas.  Pero  esta  costumbre 
fue  singular  do  la  Provincia  de  Zaragoza  ,  y  no  fue  aprobada  por  las  dornas  iglesias  ni  por  la  romana, 
porque  parece  que  es  tentar  á  Dios  exigir  un  milagro. 

También  hay  quien  cree,  quiza  con  mas  fundamento ,  que  las  palabras  del  cánon  igne  probentur  ,  sig- 
nifican que  seau  consumidas  en  el  fuego ;  porque  los  Padres  españoles  creyeron  quo  había  menos  peligro  en 
quemar  las  reliquias  dudosas,  quo  en  esponer  á  la  veneración  de  los  pueblos  las  falsas. 


III. 


III. 


Statuit  sancta  synodus,  ut  episcopi  de  Aria- 
na haeresi  venientes,  si  quas  ccclesias  sub  no- 
mine catholicac  fidei  cotisccravcrint ,  nccduni 
benedictione  porcepta  a  calholico  sacerdote  con - 
sccrcnlur  denuo.  Sub  dio  calcndarum  novem- 
brium  anno  (pío  supra 

Anemias  in  Cbristi  nomine  episcopus  Tarra- 
conensis  provinciac  mc(ro|K>lilanus  hanc  consti- 
tutioncin  subscripsi. 

Scphronius  iu  Chisli  nomine  episcopus  hanc 
conslitutioncm  subscripsi. 


Estableció  el  santo  concilio,  que  si  los  obis- 
pos que  proceden  del  arrianismo  hubiesen  con- 
sagrado algunas  iglesias  en  nombre  do  la  fé 
católica ,  sean  consagradas  de  nuevo  por  el 
prelado  católico  ,  si  todavía  no  hubieren  ellos 
recibido  la  licndicion  de  este.  El  primero  do 
noviembre  del  citado  año. 

Arlcmio  en  nombre  de  Cristo  ,  obispo  metro- 
politano do  la  provincia  de  Tarragona,  'firmó 
esta  constitución. 

Sefronio  obispo ,  en  nombro  de  Cristo ,  firmó 
esta  constitución. 
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Slcphanus  in  Christi  nomine  episcopus  subscripsi. 
Julianus  in   Christi  nomine  episcopus  subs- 
cripsi. 

Simplicius  in  Christi  nomine  episcopus  subs- 
cripsi. 

Asterius  in  Christi  nomine  episcopus  subscripsi. 
Humius  in  Christi  nomine  episcopus  subs- 
cripsi. 

Liliolus  in  Christi  nomine  episcopus  subs- 
cripsi. 

Magno*  in  Christi  nomino  episcopus  subs- 
cripsi. 

Joannes  in  Christi  nomine  episcopus  subs- 
cripsi 

Galanus  in  Christi  nomine  episcopus  subscripsi. 

Julianus  in  Christi  nomine  episcopus  subscripsi. 

Antediusin  Christi  nomine  diaconus  agens  vi- 
cem  domini  mei  Gavini  epíscopi  subscripsi 

Stephanus  in  Christi  nomino  diaconus  agens 
vicero  domini  mei  Aquilini  episcopi  subscripsi. 


Esteban  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé 
Julián  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 
Simplicio  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 
Asterio  obispo,  en  nombre  de  Cristo  ,  firmé. 
Mumio  obispo ,  en  nombre  de  Cristo  ,  firmé. 
Liliolo  obispo,  en  nombre  de  Cristo  ,  firmé. 
Magno  obispo ,  en  nombre  de  Cristo ,  firmé. 
Juan  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 
Galano  obispo ,  en  nombre  de  Cristo ,  firmé. 
Julián  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 
Anledio  en  nombre  de  Cristo ,  diácono  ,  vica- 
rio del  obispo  Gavino ,  mi  señor,  firmé. 

Esteban  ,  en  nombre  do  Cristo  ,  diácono ,  vi- 
cario del  obispo  Aquilino  ,  mi  señor,  firmé. 
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CONCILIO  III  DE  ZARAGOZA 


Celebró»  este  concilio  el  dia  \.*  de  noviembre  del  ano  691 ,  coarto  del  reinado  de  Egica,  en  el  pon» 
tincado  de  Sergio  I ,  era  DCCXX1X.  Le  convocó  el  referido  principe  para  poner  remedio  á  los  desórdenes 
introducidos  contra  la  disciplina  de  los  PP.  Trataron  inmediatamente  del  misterio  do  la  Santísima  Trinidad, 
según  la  fórmula  del  sínodo  de  Nicea.  Falta  este  concilio  en  los  códices  de  Braga  ,  Escorialense  3.a,  Tole- 
danos 1.°  y  2.*,  en  el  de  Urgel  y  Gerona.  En  donde  so  halla  carece  de  suscriciones.  Se  sabe  que  era 
obispo  do  Zaragoza  en  aquel  tiempo  Yalderedo ,  porque  firmó  en  el  XV  de  Toledo ,  del  año  primero  del 
reinado  de  Egica,  y  en  el  XVI,  convocado  en  el  año  seslo  del  imperio  del  mismo  principe.  Por  esta 
misma  rszon  so  sabe  que  asistieron  Juan  de  Egara  ,  Nepociano  do  Tarragona  ,  Floro  Mcolcsano ,  Ubisifredo  de 
Solsona ,  pues  que  igualmente  suscribieron  eo  ambos  concilios  toledanos  referidos. 

No  ponemos  «posición  á  los  cánones  ,  porque  ya  esta  repetida  su  doctrina  en  otro*  lagares  de  esta 
obra. 

Este  sínodo  está  sumamente  oscuro  en  algunos  pasages ;  por  lo  que  ademas  de  Ia3  dos  variantes  qua 
se  incluyen  tomadas  del  códice  Emilianense  ,  hemos  ereido  oportuno  anotar  también  las  que  se  insertan 
en  otro  del  célebre  D.  Antonio  Agustín  ;  las  que  para  no  alterar  el  órden  observado  hasta  aqui ,  las  pon- 
dremos entre  paréntesis  en  el  testo.  Aun  so  notan  diversas  lecciones  en  la  impresión  del  Cardenal  Aguirre, 
que  ignoramos  de  dónde  pudo  sacarlas;  no  siendo  do  seguro  de  ninguno  de  nuestros  códigos  principies. 
Tampoco  es  cierto  lo  quo  dice  do  que  el  Ilustrisimo  Antonio  Aguslin  copiara  su  códice  del  Emilianense; 
pues  cotejados  ambos ,  resaltan  no  pequeñas  alteraciones. 


CONCIUUM  !■!)  CAESARAUGUSTANUM  TERTIl'M 


CONCILIO  III  DE  ZARAGOZA 


tiabltum  sob  dio  eitendanrtn  novcmbriam.anno  IV.orlhodoxi    celebrado  el  día  primero  de  noviembre,  en  el  año  cuarta 
almic  serenlsslmi  domini  Etican!  regís,  era  DCCXXIX.  del  ortodoxo  y  serenísimo  señor  rey  Egica  ,  era  7*29. 


Sacerdotes  Domini  ,  que-s  non  solíitu  divina 
piolas  ad  magisterium  provcliil  sacrum ,  sed 
etiam  el spcculatorcs  instituit  plcbium  ,  ea  se  de- 
be nt  auctoritatis  munirc  sentcntia ,  quo  el  di- 
vinis  sine  inlermissione  insistani  praeceptis  el 
cu  neta  m  plcbom  dignis  condirigatU  cxcmplis, 
El  ideó  quia  nos  divina  celsiludo  ex  jussu  cx- 
cellentissimi  et  piissimi  magnique  Dei  cultoris 
domini  noslri  Egica  ni  prineipis  in  hanc  Caesar- 
auguslanam  urbem  coadunan  praecepil ,  el  ¡ta 


Los  sacerdotes  del  Señor  á  quienes  la  divina 
piedad  no  solo  ascendió  al  sagrado  magisterio, 
sino  que  los  instituyó  espejos  do  las  plebes, 
deben  fortificarse  con  aquella  sentencia  de  auto- 
ridad ,  de  modo  que  han  de  dedicarse  sin  inter- 
misión alguna  al  cumplimiento  de  los  preceptos 
divinos,  y  dirijir  á  toda  la  plebe  con  dig- 
nos ejemplos.  Y  por  lo  tanto,  ya  que  la  Divina 
Magcítad  valiéndose  del  excelentísimo  ,  piadosí- 
simo y  muy  nmantc   de   Dios  nuestro  Señor, 


&     Ücesl  hoc  rooclllum  lo 
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sub  omnímoda  spccíabtale  instttuit ,  ut  resecante 
falce  josliliae  aequítatis  consolidelur  raateríca, 
et  quidquid  cujuslibet  indiscreta  pernicies  a  sanc- 
tis  ¡nslítulionibus  palrum  de  ordinibus  ccclosias- 
tícis  divellit  nostris  elucubratis  scntentüs  Deo 
medíanlo  in  lumine  deducatur  veritatis :  idcircd 
dum  nobis  de  sanclae  Trinítalis  mysterio  secun- 
düm  formulam  Nicaeni  concilíi  triduo  mutua  fuis- 
sel  (consolatio)  collatio  ,  oa  quae  se  coetuí  nostro 
ad  aedificatíonem  totius  plebis  ingesserunt  cons- 
picua diligcnlique  ralíone  pertractantes ,  quae  ne- 
cesaria cxtíterint  Christo  opitulante  .  cujus  nos 
causa  salulis  ad  boc  provocavít  studium .  in 
brevibus  atquc  continuatis  capilulis  cuneta  defi- 
nivimus.  ct  ad  perennilalis  suae  robur  eaquae 
a  nobis  acta  vel  definí  la  sunt  propriae  manus 
noslrae  exaratione  firmare  procuravimus. 


I. 

Ct  non  lleeat  episeopis  citra  dies  dominicos  eonsecretlonss 
eccleslaram  ewrcere. 

(n  sanctum  et  salís  vencrabile  concilium  resi- 
dentíbus  nunliatum  est  nobis  ,  eó  quód  aliqui 
pontifices  regulara  vcrilalis  pretermitientes  ec- 
clesias  quae  a  fidelibus  pia  devotione  construun- 
tur  extra  dies  dominicos  consecrent.  Si  ergo, 
quum  quisque  nostrum  raortalium  ad  sacerdola- 
1c  proraovetur  oflicium ,   nullatenus  patimur  ut 
in  reliquis  diebus  nisi  tantüm  (in  Dominicis)  do- 
minicis  feslivilalibus  hi  qui  honorís  digní  haben- 
tur  oflic»  in  ordine  praeficiantur  ccclesiaslico, 
quanló  magis  ut  sancta  deificata  templa  ,  quae 
ab  hominibus  fidelibus  censentur  honorificanda, 
sine  diebus  dominicis  perhíbeantur  consecranda? 
Cujusquo  nos  talium  praesumpliones  ponlificum 
non  solum  sanctorum  patrum  cohibemur  prohi- 
bero  sentonlia  ,  sed  et  propria  delíberatíone  cen- 
aemus ,  ut  nulli  penitus  ponlificum  in  quibus- 
cumque  provinciis  conslitulo  amodó  liceat  prae- 
ter  cortos  dies  dominicos  ecclcsias  sanctas  con- 
secrare. 

II. 


príncipe  Egica  nos  mandó  reunir  en  esta  ciudad, 
do  Zaragoza ,  é  instituyó  especialísima  y  esclusiva- 
mente  ,  que  no  atendiendo  mas  que  a  la  estricta 
justicia  ,  so  consolidara  la  materia  de  la  equidad, 
y  que  con  auxilio  de  Dios  se  patentice  con 
nuestras  lucos  cualquiera  cosa  que  la  indiscreta 
ruina  de  algunos  separa  délas  santas  institucio- 
nes de  los  Padres  acerca  de.  los  órdenes  ecle- 
siásticos. Por  lo  tanto,  habiendo  conferenciado 
por  espacio  de  tres  días  acerca  del  misterio  de 
¡a  Santísima  Trinidad  según  la  fórmula  del  con- 
cilio niceno ;  y  buscando  con  examen  diligente 
lo  que  aquella  reunión  determinó  para  edíGcacton 
de  toda  la  plebe;  hemos  definido,  coa  la  gracia 
de  Cristo,  por  quien  nos  hemos  reunido  aquí 
para  este  estudio  de  salvación,  en  breves  y  con- 
tinuados capítulos  lodo  lo  relativo  á  esla  materia; 
y  para  mayor  autoridad  y  duración  hemos  pro- 
curado firmar  por  nuestra  propia  mano  lo  que 
hemos  tratado  y  dcGnido. 

I 

Que  no  sea  licito  i  los  obispos  consagrar  las  Iglesias  en  otros 
dias  que  en  los  Domingos. 

Estando  en  el  santo  y  muy  venerable  conci- 
lio so  nos  ha  hecho  presente  ,  que  algunos  pon- 
tífices ,  faltando  á  la  regla  de  verdad  ,  consagran 
fuera  de  los  dias  de  Domingo  las  iglesias  que 
los  fieles  construyen  con  devoción  piadosa.  Y  si 
pues  los  mortales,  cuando  somos  promovidos  al 
oficio  sacerdatal ,  de  ningún  modo  permitimos  que 
reciban  este  honor  sino  los  Domingos  ¿  con  cuán- 
ta mas  razón  deberán  consagrarse  en  este  día 
los  Santos  templos  que  se  cree  deben  ser  hon- 
rados por  los  fieles?  Cuyas  presunciones  dese- 
mejantes pontífices  no  solo  las  reprobamos  ,  apo- 
yados en  la  decisión  de  los  Santos  Padres ,  sino 
por  deliberación  propia  ordenamos  que  en  ade- 
lante á  ningún  pontifico ,  exista  en  la  provincia 
que  quiera  .  le  sea  lícito  consagrar  las  iglesias 
santas  fuera  do  ciertos  Domingos. 


ir. 


Ot  eonflniUraí  aniacopl  de  sacra  solemnltatc  pascball  anima 
vice  priinatum  snnm  ioquirant. 

Siquidcm  sánela  inslitulío  patrum  de  solemni- 
lalc  paschali  praecipiat  ,  ut  omnes  confinitimí 
episcopi  annua  vicissiludinc  primatum  suum  in- 
quirant  quo  temporc  Paschao  feslura  peraganl; 
tamen  quía  dklicimus  nonnullos  episcopos  sen- 
tentiam  patrum  transgredientes  propler  quod 
etiam  debuerunt  usquequaque  vigilantes  manere. 
placuit  ómnibus  nobis  ut  abinceps  cuncti  confi- 
Tomo  11 


Qoc  los  obispos  cercanos  consulten  á  su  primado  uua  vez 
al  año  acerca  del  dia  de  la  celebración  de  la  pascua. 

Es  cierto  quo  la  institución  santa  de  los  Pu- 
dres ,  hablando  de  la  solemnidad  pascual ,  man- 
da que  lodos  los  obispos  cristianos  consulten  una 
vez  al  año  á  su  primado  acerca  del  día  en  que 
deba  celebrarse ;  sin  embargo  porque  hemos  visto 
que  algunos  obispos  han  traspasado  los  pre- 
ceptos de  los  Padres,  por  cuyo  cumplimiento  de 
bioran  en  todo  tiempo  estar  vigilantes,  establecc- 
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nitimi  cpiscopi  nullam  sibi  occasionem  objicien-  mos ,  que  en  adelante  todos  los  obispos  cris- 
tes  nul  longinquiíalc  itineris  praccaventcs  an-  tiaoos ,  sin  qae  les  valga  la  escusa  de  la  larga 
nua  recursioüo  de  fcstiviiato  paschali  tempore  distancia,  recurran  anualmente  á  su  primado 
congruo  primatum suum,  sub  cujus  poteslalis  man-  para  que  les  manifieste  el  tiempo  en  que  se  na 
serint  regitnine  ,  inquiranl ,  ut  quo  dio  ct  loto-  do  celebrar  la  pascua;  y  que  en  el  día  y  tiempo 
pore  itlis  Puschac  festum  pronun  lia  veril  sollicita  que  les  señale,  ca  aquel  la  santifiquen  con  ve~ 
veneralione  peragant.  neracion  solícita. 

III  III. 

Ut  monisteria  ditersoria  secolariam  aon  fiant.  Que  tos  monasterio»  no  se  conviertan  ta  casas  de  recreo  de 

seglares. 


Sanctorum  patrura  decrovil  senlentia,  ne  rao- 
nasteria  diversoria  sccularium  fiant.  ündo  quia 
novimus  quosdam  abbatcs  ,   quibus  rogularitcr 
cura  regendarum  animarum  commissa  cst ,  dum 
quasi  {paterno)  palrono  afteetu  aditum  scculari- 
bus  in  monasteriis  ftribuutilj  atribuunt,  diver- 
sas insolentias  monachis  ibidem  Deo  (strvien- 
tibus)  deservicntibus  ingerunt ,  dum  et  corum 
operationem,   (quae    se)  quo  se  divina)  piclati 
placiluros  alacri  curiosilatc  exhibent ,  deprehen- 
dunt ,  ct  vilam  ot  moros  illorum  quadam  men- 
tís pernicie  infausto   detrahendo  deturpare  non 
desinunt ,  et  ilcrum  ,  quod  pessiiuum  est ,  dum 
extrañéis  passim  coinmorandi  aditus   infra  claus- 
tra  monaslcrii  confertur,  grate    inolescit  vi- 
tium  monachorum ,  quo  et  vilam  suam  per  lucra 
niundialia  sectanlcs  dcgcncranl ,  ct  se  a  pro- 
prio  coenobio  voluptuosa    foeditale  dissociaut. 
Quae  res  ad  hoc  nosirutn    paterna  pictatc  de- 
mulccl  ánimos  ,   ut  ca  coosliluamus ,   quae  ct 
sanctis  nnimabus  juvaminis  solamen  impendant 
el  praesumptiones  secularium  removeant.  Quam- 
obrem  placuit  universo  coctui  noslro  hoc  sla- 
tucro  vcl  potiüs  delinire  ,  ul  nullus  abinceps  se- 
cularium seu  potestativo  seu  etiam  vcl  ex  per- 
tnissu  abbatis  vcl   cujuslibet  monachorum  intra 
claustra  monaslcriorum   hospilandi  vcl  commo- 
randi  habcal  receptaculum ,  exceptó  quos  vita 
probabiles  ,  egenos  aut  paupertale  depressos  ins- 
pectio  pracvidcrit  abbatis ;  quos  el  suscipere  be- 
névola volúntale  in  monasteriis  ct  alendos  clco- 
mosynis  modis  ómnibus  sinimus.  Do  rcliquis  au- 
tcm  personis  secularibus  ,  sicuti  a  nobis  cst  su- 
perita praemissum,  nullum  penitus  patimur  in- 
fra claustra  monaslcriorum  haberc  receptaculum. 
Celerüm  si  secretiíis  aut  sequestratim  a  monas- 
torio  (aliquidj  ad  id  quod  constructum  pro  su- 
pervenientibus  domicilium  patueril ,  ibi  eos  sus- 
cipere abbatcs  vel  monachos  oportebit ,  quatc- 
uus  ct  vita  corum  remotis  seculi  conturbalioni- 
bus  in  omni  (specie)  opere  deifico   probabilis  in- 
veniatur ,    ut  nullius  vanissimis  detractionibus 
dcboneslcnlur,  aut  certo  quod  inhonestum  cst, 
no  per  talium  susceptiones  dissolutionem  incur- 
rant  ct  a  bono  proposito  vilam  suam  exlorrem 
efficiant. 


Establecieron  los  santos  Padres  quo  los  mo- 
nasterios  no  se  conviertan  en  casas  de  re- 
creo   ni    de   hospedaje  do   seglares.    Y  sa- 
biendo que  algunos  abades  ,  á  quienes  por  cons- 
titución de  su  regla   se  ha  encargado  la  cura 
de  almas  ,  por  abrir  las  pucrlis  de  los  monaste- 
rios á  los  seglares  con  afecto  cuasi  de  patronos, 
reciben  diversas  insolencias  los  monges  que  sir- 
ven allí  á  Dios ,  enterándose  de  sus  trabajos, 
con  los  quo  manifiestan  con  alegre  curiosidad 
que  esperan  agradar  á  la  piedad  divina  ,  y  no 
dejan  de  afear  su  vida  y  costumbres ,  murmu- 
rando en  mala  hora  con  daño  del  alma  :  y  ade- 
mas ,  lo  que  aun  es  peor ,  por  conceder  á  los 
estraños    licencia  para  habitar  denlro  de  los 
claustros  del  monasterio ,  se  apodera  un  grave 
vicio  de  los  monges,  por  el  cual  degeneran  de 
su  vida,  siguiendo  los  lucros  mundanos ,  y  se- 
parándose con  fealdad  voluptuosa  de  su  propio 
monasterio.  Todo  lo  cual  inclina  á  nuestra  pie- 
dad paterna  á  que  establezcamos  lo  quo  contri- 
buya al  alivio  y  consuelo  de  las  santas  almas 
y  evito  las  presunciones  do  los  seglares.  Por 
lo  tanto  estableció  ó  mas  bien  dcGnió  este  nues- 
tro universal  concilio,  que  en  adelanto  ningún 
seglar  bien  de   potestad  propia ,  bien  con  per- 
miso del  abad  ó  do  alguno  de  los  monges,  sea 
recibido  en  los  claustros  de  los  monasterios  para 
hospedarse  ó  para  habitar  alli ,  cscepluando  tan 
solo  aquellos  (pie  son  de  vida  probada ,  pobres, 
ó  que  han  venido  á  miseria ,  ó  los  cuales  per- 
mitimos que  se  los  reciba  con  voluntad  bené- 
vola en  los  monasterios,  y  que  de  todos  modos 
sean  alimentados  con  limosnas.  Respecto   á  las 
demás  personas  seglares ,  conformo  acabamos  de 
decir  ,  no  las  permitimos  que  se  alojen  en  los 
claustros  de  los  monasterios.  Pero  si  hubiere  un 
domicilio  mas  secreto  ó  separado  del  monasterio, 
construido  do  intento  para  hospedería,  conven- 
drá que  alli  los  reciban  los  abades  ó  monges, 
siempre  que  su  vida  sea  edifican t o  ,  separada  ya 
de  los  trastornos  del  3Íglo ,  y  no  sean  deshon- 
rados por  las  detracciones  de  algunos  ,  ó  cierta- 
mente ,  lo  que  es  indecoroso,  no  sea  que  por 
admitirlos  suceda  disolución,    y  quebranten  el 
buen  propósito  que  tenían  hecho. 
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IV. 

De  liberti»  qai  ab  eptseopts  ex  lamilla  ecclesiae  maMiait- 

Non  cst  dubiura   a  sanclis  patribus  delinitum 
fuisse ,  at  omnos  liberti  qu¡  ab  episcopis  ex  pro- 
priis  familiis  ecclesiae  manumissionis  gratín  tilu- 
lantur  post  deccdentis  opiscopi  obitum ,  mox  ut 
alias  supcrvcneril  episcopus,  iofra  anni  sputiura 
libértales  suas  repraesentent ,  quó  secundum  ca- 
non is  senlen  tiara  per  suas  professiones  debitam 
originis  suae  conditioncm  agnoscant.  Sed  quia  ita 
«pedal  i  modo  sánela  decrevit  synodus ,  ul  si  ip- 
si  liberli  infra  anni  spatium  suporvenienti  sao 
ponlifíci  carthulas  Hbortatis  suae  praesentare  ne- 
glcxcrint,  pro  ti  ñus  eos  in  pristinam  servitutis  re- 
digan! conditionem:  (et  licet  iüeejet  lieet  illicon- 
gruentíú*  salisque  laculenliüs  rclractatum  fucrit, 
hoc  lamen  a  nobis  conspicuura  perpendilur  ,  quo 
non  solüm  el  praedia  ecclesiarura  debita  aucto- 
ritale  disponimas,  sed  ctiam  ct  opprossis  piura 
suffragium  porrigimus  ,  per  quod  et  cupiditas  sa- 
oerdotalis  frustrelur  ct  imbecillitas  pauperum  su- 
blevotur.  Qnia  crgo  comperiraus  quosJam  pon  tí  - 
fiecs  potiíis  lacra  sua  ampliare  studentes  quAm 
de  raercedis  opero   Domino  placentcs ,  libertos 
quos  ex  familia  ecclesiae  a  suis  praecessoribus  in- 
Teniunt,  pro  ed  quód  carthulas  libcrlalis  suae  in- 
fra consullura  tempus  non  pracsentenl ,  slatim  eos 
in  propriam  servitutem  redigere;   hoc  pictutis 
stodio  gencrali  modo  subrogamus  bcncGciura  ,  ut 
si  idem  liberti   forsilan  ignoraverint  ordincm  ca- 
nonum  aulcerté,  ulassolel  fieri,  ad  pracsenlandas 
libértales  suas  lepuerint ,  ipsius  pontiíicis  sollici- 
ludo  ,  mox  in  sodem  síbi  credilara  successerit. 
per  clernra  aut  domesticum  porquirere  procura- 
bit  quos  decadentes  opiscopi  de  familiis  ecclesiae 
manumissionis  gralia  ütulaveritnl,  ut  eodem  (2) 
pontífice  praeraononte  ipsi  liberli  carthulas  li- 
bertatis  suao  repraesentent  ,  qualiter  nec  liberti 
ecclesiae  de  instilutionc  canonura  ignorantes  se 
csse  perhibeant ,  nec  sacerdotís  callida  voluntas 
pa  lesea  l  ,  unde  contra  ordincm  reducanlur  ma- 
numissi  ad  originem  servilulis.  Quód  si  pontífice 
praemonente  contempserint  infra   antii  spatium 
suas  libértales  proprian  sedis  episcopo  pandere, 
licilom  sil  ci  secundum  canonnm  sanctiones  in  ju- 
re suae  ecclesiae  reducere  scrviuiros. 


(21     X..  eosilcm. 


IV. 

De  los  liberto*  que  tos  obispos  mavomtten  de  la  familia  da 
la  iglesia. 

No  se  duda  quo  establecieron  los  santos  Pa- 
dres ,  que  todos  los  libertos  que  los  obispos  ma- 
numiten de  las  propias  familias  de  la  iglesia, 
después  de  la  muerte  de  su  libertador ,  y  cuan- 
do venga  el  nuevo  prelado  dentro  de  un  año 
le  harán  presente  las  letras  de  su  libertad ;  pa- 
ra que  según  la  sentencia  del  canon  sepan  por 
sus  confesiones  la  debida  condición  do  su  ori- 
gen. Mas  porque  el  santo  sinodo  decretó  de 
un  modo  especial  que  si  dentro  de  un  año  no 
presentaren  al  nuevo  obispo  las  cartas  de  su 
libertad  ,  sean  inmediatamente  reducidos  á  la  an- 
tigua condición  do  servidumbre ;  y  aunque  la 
ordenación  estaba  clara ,  sin  embargo  nosotros 
queremos  que  sea  mas ;  y  asi  como  disponemos 
de  los  predios  de  las  iglesias  con  la  debida  au- 
toridad, también  aliviamos  a  los  oprimidos  con  el 
piadoso  sufragio,  en  virtud  de!  cual  se  frustre 
la  codicia  sacerdotal ,  y  se  ayude  á  los  pobres. 
T  como  que  sabemos  que  algunos  pontificas ,  de- 
scando ampliar  sus  lucros,  mas  que  agradar  al 
Señor  por  la  obra  de  merced  reducen  inmedia- 
tamente á  servidumbre  propia  á  aquellos  libertos 
de  la  familia  de  la  iglesia  que  sus  antecesores 
habían  manumitido  ,  porque  no  les  presentan  en 
el  tiempo  marcado  la  carta  de  su  libertad:  nos- 
otros atendiendo  á  la  piedad  les  concedemos  do 
un  modo  general  el  beneficio  ,  do  quo  si  por  ca- 
sualidad los  libertos  ignoraren  lo  establecido  por 
los  cañones ,  como  suele  suceder ,  6  si  tuvieren 
miedo  de  presentar  su  carta ,  la  solicitud  del 
mismo  pontifico  sucesor  procure  averiguar  por 
medio  del  clero  6  de  los  domésticos  quiénes  son 
los  sugetos  á  quienes  los  obispos  difuntos  manu- 
mitieron ,  pertenecientes  á  las  familias  de  la  igle- 
sia ,  á  fin  de  que  le  presenten  las  qperituras  de 
su  libertad  por  amonestación  del  mismo  pontí- 
fice ;  y  de  este  modo  ni  los  libertos  tendrán  que 
alegar  la  ignorancia  de  los  cánones  ,  ni  se  des- 
cubrirá la  astuta  voluntad  del  sacerdote  para  re- 
ducir contra  lo  mandado  á  los  manumitidos  á 
su  antigua  servidumbre.  Pero  si  después  de  amo- 
nestados por  el  pontifico  no  quisieren  presentar 
su  libertad  dentro  del  año  al  Obispo  de  la  pro- 
pia sede,  le  será  licito,  según  lo  establecido  por 
los  cánones  ,  volverlos  á  reducir  á  la  servidum- 
bre de  su  iglesia. 
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V. 

Ul  deíiinelo  principe  supérales  refina  stalim  el  vtstem  se- 
eularem  deponat  el  in  coenobio  Tfrginura  mincipelur  per- 
mansura. 

Licót  plenissime  in  concilio  Tolotano  de  prin- 
cipum  relictis  institultim  fuisset,  ut  nulli  lici- 
tum  esset  superstitcm  reginam  in  conjugio  du- 
oerc ,  aut  sordidis  conlaclibus  maculara  ñeque 
sequuturis  regibus  neo  cuilibel  horainura  csset 
permissum ;  (arpen  noslri  ordinis  causa  est ,  ut 
crebrissime  ad  hoc  uciera  mentís  noslrae  condi- 
rigamus ,  quae  animac  intuemur  exhibere  pro- 
fectum.  ünde  quia  praeteritis  temporibus  mul- 
tas scimus  alque  cognovimus  principum  relictas 
post  eorum  vocationem  pro  ápice  regni,  (quod) 
quora  regen  do  in  cunctis  tenuerunt ,  nullam  rc- 
vereniiam  honoris  ois  adhiberi  a  populís.  sed 
passim  unicuique  probatum  est  diversas  assu- 
montes  occasiones  non  solüra  latenler  in  earum 
contrariotate  insidias  moliuntur ,  veríim  etiam, 
quod  voritati  contrariurn  est,  procaciter  verba 
contumeliosa  in  convenlu  raultorum  eas  affi- 
ciunt ,  et ,  quod  omni  religionc  abominandum 
atípio  horrendum  est ,  do  bis  detrabere  non  si- 
nunt,  quas  in  calorva  populi  cernunt  commo- 
raro ;  proinde  paterna  piclale  coinmoti  atque 
condigna  circa  lantum  culmen  providentes,  per 
bujus  decreti  nostri  paginam  non  solüm  quao 
in  praediclo  concilio  o  vara  ta  sunl  de  conjugo 
principum  custodiri  perenniter  atque  firma  sta- 
bi lítate  deccroimus  permancrc,  sed  etiam  ea 
quae  sunt  conspicua  honestad  necesaria  modó 
anncctcrc  procuramus:  ut  servatis  in  ómnibus 
sanclionibus  canonum  tolius  Tolelani  concilii, 
quae  de  principum  relictis  promúlgame  alquo 
definitae  esse  uoscuntur,  deinceps  relicta  prin- 
cipas superiorcm  sentcntiam  illibato  animo  pu- 
díce  servans  stalim  accersito  ab  hoc  seculo  prin- 
cipo vestem  secularcm  deponat,  ct  alacri  cu- 
riosilate  refigionis  habilum  assuruat.  Quam  etiam 
ct  confeslim  in  coenobio  virginum  mancipandam 
e¿so  censemus ,  ut  ab  omni  turbiuc  mundi  re- 
mota ,  nequáquam  cuilibel  locus  allribuatur,  per 
quod  aut  contumeliutn  lantau  potestad  (3)  in- 
gerntur  aut  subdita  plebi  hacsisse  patcscat  quo- 
rum ante  dudum  noscitur  domina  fuisse ;  sed 
infra  claustra  monasterii  jugi  scdulilate  persis- 
tens  atque  sanctimonialcm  vitam  peragens  de 
regno  temporal!  opitulalione  divina  ad  regnum 
aeternítatis  mercatur  pervonirc. 

Quicumque  igitur  superiores  constitutiones. 
quao  salubri  consilio  á  nobis  dofinilao  esse  nos- 
cuntur  ,  violaverit  vel  execrari  quacumque  fac- 
tione  porlentavcrit  aut  perraiscrit,  noveril  se 
excommunicationis  perceplurum  sentenliam  atque 
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v. 

Qae  tañerlo  el  principe  ,  la  reina  viuda  inmediatamente  deje 
el  trage  seglar ,  y  entre  en  no  convenio  de  vírgenes  para 
permanecer  siempre  con  ellas. 

Aunque  ya  se  estableció  plenisimameotc  en  el 
concilio  Toledano  acerca  de  las  viudas  de  los 
principes  ,  mandando  ,  que  á  nadie  fuera  lícito 
casarse  con  ellas ,  ó  mancharlas  con  sórdidos  con- 
tactos ni  á  los  reyes  sucesores  ni  á  ningún 
otro  hombre ;  sin  embargo  nosotros  debemos  in- 
sistir frccucnlísimamenle  en  lo  que  conocemos 
es  saludable  al  alma.  Y  porque  en  los  tiempos 
pasados  sabemos  y  hemos  presenciado  que  mu- 
chas viudas  de  príncipes ,  después  de  haber  es- 
lado  en  el  puesto  mas  elevado  del  reino  ,  no 
recibían  ninguna  reverencia  de  los  puoblos ;  sino 
que  por  el  contrario  se  probó  que  bajo  distin- 
tos p  re  testos ,  no  solamente  se  conspiraba  con- 
tra ellas  ocultamente  ,  sino  que  también ,  (lo  que 
es  contrario  á  la  verdad)  delante  de  muchos 
oyeron  palabras  afrentosas ;  y  lo  que  debe  en- 
teramente abominarse ,  y  es  horrendo,  que  no  se 
deja  de  murmurar  de  aquellas  á  quienes  ven  que 
habitan  en  medio  del  pueblo ;  por  lo  tanto  con- 
movidos de  la  piedad  paterna ,  y  proveyendo 
lo  mas  di  ¿no  acerca  de  tan  alta  categoría , 
por  este  nuestro  concilio  mindunns  ,  que 
se  observe  perenne  y  firmemente  no  solo  lo  esta- 
blecido en  el  de  Toledo  acerca  de  las  viudas 
de  los  principes,  sino  que  también  procúrame» 
añadir  ahora  otras  cosas  ucees  iras  á  la  hones- 
tidad :  para  que  observados  totalmente  los  cáno- 
nes del  concilio  toledano  ,  en  adelante ,  inmedia- 
tamente que  mueran  sus  esposos  dejen  el  ves- 
tido seglar  y  lomen  con  alegría  el  hábito  de 
religión  .  Y  también  juzgamos  que  al  momento 
deben  entrar  en  un  monasterio  de  vírgenes, 
para  que  separada  del  mundo  no  se  dé  á  na- 
die motivo  para  afrentar  bajo  ningún  protesto  á 
una  Potcstai  tan  alta;  y  para  que  no  suceda  ,  que 
la  que  antes  ha  sido  setiora  venga  después  á 
ser  súbdila;  y  permaneciendo  dentro  de  los 
claustros  del  monasterio  con  perenne  oliservancia . 
y  haciendo  vida  de  monja,  merezca  el  reino  de 
Dios  por  las  obras  temporales. 

Cualquiera  que  violare,  ó  intentase  ó  permitiere 
que  de  cualquier  modo  se  falle  á  las  superiores 
constituciones  definidas  por  nosotros  saludable- 
mente ,  tenga  entendido ,  que  será  escomulgado 
y  por  mucho  tiempo  condenado  á  destierro. 

Definido  por  nosotros  lo  conwniente  acerca 
de  los  órdenes  eclesiásticos,  damos  ante  todo 
inmensas  alabanzas  al  Omnipotente  Dios ,  Pa- 
dre é  Hijo  y  Espíritu  Santo  ,  que  es  quien  tie- 
ne cuidado  de  proveer  á  la  paz  y  unidad  de  su 
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etiBm  exilii  damnalioms  diulurno  leraporc  in- 
currere  jacturam. 

Pcractis  quoque  a  nobis  qoae  congrua  fue- 
ia ni  de  ordinibus  ecclesiasticis,  in  primis  ¡m- 
mensas  laudes  omnipotenti  Deo  Palri  ct  Filio  ct 
Spiritui  Sánelo,  cui  cura  esl  pacem  el  unitalem 
ecclesiae  suae  sane  ta  e  catholiefe  providere ,  do 
ferimus  ;  deinde  orthodoxo  et  serenissimo  domi- 
no nostro  Egicano  regí ,  cujus  inslinctu  el  de- 
votissimo  instituto  in  hoc  coadunan  meruimus 
synodali  conveotu  ,  multíplices  gratiarum  aclio- 
nes  persolvimus ,  qui  non  solüm  noslrorum  áni- 
mos ad  corrigendos  ordines  ecclesiaslicos  excita- 
vit,  sed  etiam  el  populum  per  oracula  regni 
sui  voto  gratioso  ab  impensione  tributi  reddi- 
dit  absolutum.   pro  quo  .  bcnoGcü  studio.  quo 
plcbi  suae  tanta  largitus  est  dona ,  dorainum 
Jesum  Christum  ,  qui  nos  potcntia  virtutis  suae 
decoravit,  pretiosa  ac  propria  efTusionc  sangui- 
nis  sui  redemit,  exoramus  ut  ipse  regnuraejus 
in  pace  sub  multimoda  annorum  curricula  soli- 
det  genteinquc  ct  universam  patriam  in  tranqui- 
lízate conservet.  et  contra  hostem  adversutn 
victrix  Christi  dextera  victorem  eíBcial  semper, 
quo  expletis  hujus  (cxilis)  extensis  vitae  tem- 
poribns  ad  aeternum  beatitudinis  praemium  per- 
venire  racreatur  illaesus ,  praestanle  domino  nos- 
tro  Jcsu  Christo,  cui  est  honor ,  summa  virtus 
et  potestas  in  sécula  sceulorum.  Amen. 


iglesia  santa  y  católica ;  después  también  las 
tributamos  al  ortodoxo  y  Serenísimo  Señor  y 
Rey  nuestro  Egica,  por  cuya  devotísima  instiga- 
ción y  proposito,  hemos  merecido  reunimos 
en  concilio,  el  cual  no  solo  escitó  nuestra  al- 
ma para  la  corrección  de  los  órdenes  eclesiásti- 
cos, sino  que  absolvió  por  voto  gracioso  del  pa- 
go del  tributo  al  pueblo  por  medio  de  los 
oráculos  de  su  reino;  por  cuyo  beneficio,  del 
que  la  plebe  recibió  tantos  dones;  rogamos  á 
nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  nos  decoró  con  la 
potencia  de  su  virtud,  y  nos  redimió  con  la 
preciosa  y  propia  efusión  de  su  sangre,  que 
consolide  su  reinado  en  paz  por  muchos  años, 
y  conserve  su  gente  y  toda  la  patria  en  tranqui- 
lidad ,  y  la  diestra  vencedora  de  Cristo  le  sa- 
que siempre  victorioso  contra  el  enemigo,  y 
que  terminado  el  tiempo  de  la  vida,  merezca 
obtener  el  eterno  premio  de  la  bienaventuranza 
con  ayuda  do  Dios  nuestro  Señor  Jesucristo ,  á 
quien  se  le  del»  honor ,  suma  virtud  y  potes- 
tad por  los  siglos  de  los  siglos :  Amen. 


Tomo  II 
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XLIV. 


CONCILIO  DE  LÉRIDA. 


Celebróse  este  concilio  en  la  ciudad  de  Lérida,  el  año  XV  del  reinado  de  Teudis,  como  se  le  llama  en 
los  códices  de  Braga  y  Gerona ;  siendo  un  error  manifiesto  leer  Tcodorico  ó  Tcoderedo ;  pues  Tcadis  em- 
pezó á  reinar  en  España  en  el  año  VII  del  imperio  de  Justiniano ,  era  Íi69 ,  esto  es ,  el  año  531 ;  y 
por  consiguiente  el  15  de  su  reinado,  en  quo  se  celebró  este  sinodo,  se  contaba  el  546  de  Jesucristo.  Asís* 
tieron  á  ól  ocho  obispos,  los  cuales  aunque  no  todos  dicen  de  donde  eran,  sabemos  que  los  que  no  es- 
presan  su  silla  pertenecían,  Justo,  á  Urge),  Caroncio,  á  Ampurias,  y  Juan,  á  Zaragoza.  Los  cánones  que 
promulgaron  fueron  los  diez  y  seis  quo  hay  en  nuestra  Colección.  Pero  ademas  de  las  variantes  que  van  al  final 
de  las  páginas .  leen  algunos  el  cánon  111  y  Xlll  de  distinto  modo  que  so  ve  en  nuestros  códices ;  y  el 
primero  le  espresan  también  con  alteraciones  notables.  Hay  mucha  oscuridad  en  algunos  y  en  especial  en 
el  VI ,  tanto  ,  que  la  traducción  ha  tenido  que  hacerse  mas  bien  por  congeturas ,  que  sujetándose  á  la  le- 
tra. Al  principio  del  cánon  IU  donde  cita  el  concilio  de  Agele  ó  de  Orleans  ,  debe  entenderse  del  prime- 
ro ,  cánon  XXVII. 

Ademas  añaden  otros  colectores  ocho  cánones  ,  que  traducidos  al  castellano  dicen  asi: 

XVII.  Qut  no  conviene  celebrar  matrimonio*  desde  septuagésima  ,  hasta  la  octava  de  Pátcua  ,  ni  en  las 
trtt  semanas  antes  de  la  festividad  de  San  Juan  Bautista  ,  ni  desde  el  Adviento  del  Señor  hasta  ilespues 
de  la  Epifanía;  y  que  el  que  contraviniere ,  sea  separado. 

XVIII.  Que  el  hermano  que  se  atreviere  á  poner  las  manos  s¡bre  su  hermano,  sufra  la  disciplina 
legitima, 

XIX.  Si  algún  presbítero  fuere  infamado  por  la  plebe  que  le  está  encargada  ,  y  el  obispo  no  pudiere 
probarlo  con  testigos  legítimos  ,  sea  suspendido  el  presbítero  de  su  oficio  hasta  que  satisfaga  dignamente ,  pa- 
ra que  el  pueblo  de  los  fieles  no  reciba  escándalo  en  él.  Y  es  digna  satisfacción  si  se  hace  ver  d  los  que 
le  tienen  por  reo,  que  está  incecnte  del  aimen  que  se  le  imputa  después  de  una  recta  seguridad;  lo  cual 
se  nos  enseña  haberlo  establecido  asi  los  mayores.  Pero  si  se  hace  según  los  cánones  ó  al  arbitrio  del  obis- 
po ,  únase  el  infamado  con  siete,  ciílega* ,  y  jure  ante  los  sagrados  Evangelios  ,  que  la  santa  Trinidad  y 
Cristo  ,  Hijo  de  Dio»  que  le  hizo ,  y  le  enstñí  lo  que  contiene  el  Evangelio  ,  y  los  santos  cuatro  Evangelis- 
tas que  le  escribieron  ,  la  ayuden  si  ti  no  ha  perpetrado  la  wcion  que  se  le  imputa.  Y  purgado  de  este 
modo  ,  egerza  después  con  seguridad  su  ministerio.  Cuya  satitfaccion  dicen  algunos  Padres  anteriores  haber- 
la dudo  San  León  Papa  en  la  basílica  de  San  Pedro  ,  ante  el  reverendísima  César  Carlos,  el  clero  y  plebe: 
y  que  después  el  venerable  principe  egerció  su  venganza  justa  contra  los  adversarios  del  mismo  santo 
Papa. 

XX.  Acerca  de  aquellos  que  tienen  las  sagradas  órdenes,  y  confies  in  que  antes  ó  después  de  la  ordena- 
ción han  cometido  crímena  capitales,  establecemos  que  entre  ellos,  sejun  mi  parecer,  debe  haber  esta  dife- 
rencia :  que  aquellos  que  fueren  prendidos  ó  agidos  públicamente  en  perjurio ,  hurlo ,  fornicación  y  críme- 
nes semejantes,  sean  depuestos  de  su  propio  grado  según  estatutos  de  los  sagradis  cánones;  porque  se  da 
escánda'n  al  pueblo  de  Dios ,  con  que  personas  tan  viciosas  presidan  á  otros  ;  porque  de  este  modo  los  lum- 
bres no  asisten  al  sacrificio  de  Dios ,  orno  se  lee  que  en  otro  tiempo  hicieron  los  hijos  pecadores  de  Hebo; 
y  de    aqui  resultaron  rebeldes  y  contrarios ,  y   se  hicieron  peores  de  dia  en  dia    con    los  malos  ejemplos. 
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Mas  á  los  que  en  la  confesión  secreta  manifiestan  haber  obrado  mal  ante  los  ojos  de  Dios,  y  en  presencia 
del  saeertloie  que.  les  ha  de  aplicar  la  penitencia,  y  se  acusan  de  haber  delinquido  gravemente;  si  se  arre- 
pienten de  caraxon ,  y  desean  purgarse  con  lágrimas  y  mediante  ayunos ,  limosnas ,  vigilias  y  sagradas  ora- 
ciones ,  se  les  guardará  su  grado ,  prometiéndoles  la  esperanza  del  perdón ,  por  la  misericordia  de  Dios ,  el 
cual  desea  que  todos  los  hombres  se  salven  ,  y  que  lleguen  al  conocimiento  de  la  verdad  ,  no  queriendo  la 
muerte  del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva. 

XXI.  Que  toda  controversia  que  proceda  de  cosas  eclesiásticas,  se  termine  según  la  ley  divina  por  dos  6 
tres  testigos ;  pues  el  Señor  dijo :  no  vaya  uno  en  contra  de  otro ,  sino  que  toda  palabra  estribe  en  la  boca 
de  dos  ó  tres  testigos. 

XXII.  Si  algún  clérigo  se  halla  enfermo,  y  por  amputación  de  los  médicos  queda  cojo,  no  le  negamos 
que  se  promueva  \á  las  sagradas  órdenes. 

XXIII.  Todo  presbítero  que  no  pudiere  tener  fuente  de  piedra  ,  tenga  un  vaso  á  propósito  solamente  pa- 
ra bautizar  ,  el  cual  no  se  ha  de  sacar  de  la  iglesia.  Igualmente  para  lavar  el  corporal  y  para  las  sabani- 
llas (Pallas)  del  altar    tengan  propios  vasos  que  no  se  empleen  en  otros  usos. 

las  decretos  siguientes  los  sacó  Surio  de  un  antiguo  códice  manuscrito. 

XXIV.  La  muger  dejada  por  el  obispo,  presbítero  ó  diácono,  si  se  casare,  no  comulgue  al  fin  de 
la  vida. 

XXV.  Que  no  conviene  que  los  cristianos  que  van  á  las  bodas  canten  ó  salten,  sino  que  cenen  ó  coman 
venerablemente  como  deben  hacerlo  los  cristianos. 

CONC1LIUM  ILERDENSE 

•cío  episcoporum,  geslam  era  DLXXXIV.  tono  XV.  Theo- 
dorici  (1!  Regis  tub  die  VIII  idus  augustas. 

I. 

Dtbisqui  altarlo  minislrant,  ut  a  saogulne  oran!  se  abs- 

De  his  clericis  qui  in  obsessionis  necessilate 
positi  fuorint  id  statutum  esl ,  al  qui  altario 
minislrant  el  Christi  sanguincro  tradunt  vel  vasa 
■aero  officio  deputata  contrcclant ,  ab  omni  hu- 
mano sanguine  etiam  hoslili  abslineant :  quód 
sí  in  hoc  inciderint,  duobus  annis  tana  oíBcio 
quám  coramunione  privontur  ,  ila  ut  bis  duo- 
bus annis  vigiliis ,  jejuniis ,  oralionibus  et  eloe- 
mosynis  pro  viribuí  quas  Dominus  donaverit  ex- 
pienlur,  el  ila  demura  olTicio  vel  communioni 
roddanlur ,  ea  lamen  ratione  (2) ,  ne  ultcrius 
ad  officia  potiora  promo  vean  tur;  quód  si  infra 
praeBnilum  lempus  negligentiores  circa  salutem 
suam  exüterint ,  proielandi  (J)  ipsius  poeuiten- 
tiae  lempus  in  poleslate  maneat  sacerdolis. 


Tanta  era  la  mansedumbre  que  pedia  la  iglesia  en  sus  ministros  ea  los  siglos  primeros,  qae  si  aun  en 
justa  defensa  matasen  á  alguno  ,  estaban  inhibidos  de  ascender  al  sacerdocio  ;  y  los  qae  no  se  hallaban  or- 
denados de  ningún  modo]  eran  admitidos  al  clero.  En  los  cánones  penitenciales  de  San  Gárlos  Borromeo 
se  loe  uno  semejante,  aunque  con  pena  mas  severa;  pues  se  dí¿e  que  si  algún  presbítero  matase  al  que 
le  acometió  armado  hará  diez  años  penitencia.  Posteriormente  y  después  de  meditaciones  filosóficas,  se 
varió  de  dictámen ,  y  por  lo  tanto  se  estableció  en  la  Clemenlina,  cap.  si  furiosus,  que  los  que  justamen- 
te te  defendían  de  un  injusto  agresor ,  no  traspasando  los  limites  de  la  justa  defensa ,  no  incurrían  en 

(II    BB.  O.  Tendí.  O.  Tbeuderici.  (2)    £.  ratione  Mnata. 

3)    JE.  pro»djiciendi. 


CONCILIO  DE  LÉRIDA 

de  ocho  obispo» ,  celebrado   en  la  era  DLXXXIV ,  a5o 
quiote  del  reinado  de  Teodorico ,  el  dia  6  de  agosto. 

I. 

Que  los  ene  sirven  al  aliar  te  abstengan  enteramente  de 

Establecióso  acerca  de  aquellos  clérigos  colo- 
cados en  la  necesidad  de  un  asedio ,  que  los 
que  sirven  al  altar ,  y  dan  la  sangre  de  Cris- 
to, ó  tocan  los  vasos  destinados  para  los  ofi- 
cios sagrados,  enteramente  so  abstengan  de 
derramar  sangre  humana  ,  aunque  sea  de  ene- 
migos :  y  si  la  derramaren ,  queden  privados 
por  dos  años  del  oficio  y  comunión :  de  modo 
que  en  todo  este  tiempo  espíen  su  culpa,  se- 
gún las  fuerzas  que  Dios  les  diere,  mediante 
vijilias  ,  ayunos  ,  oraciones  y  limosnas  ,  y  obran- 
do asi ,  vuélvaseles  por  último  al  oficio  6  á  la 
comunión ;  en  la  inteligencia  do  que  en  adelante 
no  serán  promovidos  á  los  cargos  principales; 
pero  si  en  este  tiempo  fueren  negligentes  acer- 
ca de  su  salvación ,  pueda  el  sacerdote  alar- 
garles el  tiempo  de  la  penitencia. 

I. 
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irregularidad  ni  pecaban.  El  catecismo  romano  dice  ,  quo  si  alguno  por  defender  su  vida  y  después  de  to-' 
mar  todas  las  precaucione^  matase  a  otro ,  no  quebranta  el  quinto  precepto  del  Decálogo.  El  que  quiera 
enterarse  con  mas  efusión  de  este  particular,  puede  leer  a  Berti ,  disciplina  theolágica ,  ton>.  2  lib.  Í3. 
cap.  19. 

II.  II. 

De  los  que  procuran  el  aborto  ó  matan  á  su*  hijo». 

Aquellos  quo  procuraren  matar  á  los  hijos 
concebidos  malamente  de  adulterio  ó  á  los  ya 
nacidos ,  ó  trataren  por  medio  de  algunas  yer- 
bas ahogarlos  en  el  útoro  materno  ,  déseles  la 
comunión  á  los  adúlteros  do  ambos  sexos  des- 
pués de  siete  años  de  penitencia ;  poro  con  tal 
que  todo  el  tiempo  do  su  vida  le  pasen  lloran- 
do humildemente  su  crimen  ¡  y  no  les  sea  lí- 
cito recobrar  su  ministerio;  sin  embargo,  , ad- 
mítaseles en  el  coro  do  los  que  cantan  desde 
que  se  les  dio  la  comunión :  y  á  los  mismos 
envenenadores  so  los  concederá  esta  solamente 
al  lin  de  su  vida,  si  mientras  durase  se  ocu- 
paren en  llorar  sus  maldades. 

II. 

En  los  cinones  LXIII  y  LXV'lll  del  coucilio  de  Elviia,  hablamos  de  l.i  muger  ,  tanto  fiel,  como  cale- 
cí) mena  ,  que  mataba  á  su  hijo  concebido  do  adulterio;  en  este  se  trata  de  aquella3  personas  quo  hacen 
abortar  ó  que  matan  á  sus  hijos  ;  cuyo  crimen  las  leyes  civiles  le  condenaban  con  pena  de  muerte,  pues  dice 
la  1.»  del  Fuero  Juzgo,  libro  fi,  titulo:).  Si  alguno  diese  yerbas  á  las  mugeres  para  hatería*  abortar,  d  matas* 
al  infanta,  debe  sufrir  pena  de  muerte;  y  on  la  sétima,  qno  ya  en  otra  parte  hemos  copiado,  so  lee: 
si  alguna  muger  Ubre  <i  sirrea  twtre  ysrhat  p  ira  abortar  ,  »•«  ron-ienad  t  á  muerte ;  y  si  el  juez  no  laqutsttre 
emiemr,  cirgutln.  Si  el  m »/•/  /•  /.<  <n        kitte  ,  sufra  el  mismo  easttgo. 

No  obstante  las  (tenas  do  Us  leyes  y  cánones  citados ,  cuando  so  celebró  el  concilio  de  Lérida ,  se 
mitigó  en  algo  la  disciplina  ;  pues  se  mandó  que  no  comulgaran  en  siete  años  los  adúlteros ,  si  fueran 
clérigos.  Ademas  los  separó  para  siempre  del  ministorio ,  concediéndoles  tan  solo  la  admisión  en  el  coro, 
después  de  recibida  la  comuniou.  Debe  también  aquí  notarse  qne  se  deja  en  vigor  la  determinación  anti- 
gua .  de  no  dar  la  comunión  hasta  el  lin  de  la  vida ,  después  de  haber  estado  todo  el  tiempo  llorando  su 
maldad  .  á  los  que  con  yerbas  ó  do  cualquier  otro  modo  procuraron  el  aborto. 

III  ÍÍT. 

i 

iiimwclii*,  ut  i  lerU  i  nnlinontur  enm  volúntate  ¿lUbjtis  .  ct    (Jnc  <c  ordenen  los  monjes  de  rU:rign»  eon  voluntad  del 
qtnte  monasterio  offeruiitiir ,  non  auferaiilur ,  el  d>-  Idilios    abad,  que  no  se  quite  lo  qne  se  orrece  al  monasterio,  r 
quas  tnici  fcterii.i.  de  lis  basílicas  que  edilkascii  lus  legos. 

De  inonachis  vero  id  observare  plaouil  quod  Establecióse  que  respecto  á  los  monjes,  se 
sydodus  Agalhensis  vel  Aurclianen.sis  (i)  nosci-  observara  lo  prescrito  por  los  sínodos  de  Agde 
tur  decrevisse:  hoc  tantummodo  adjicienilum ,  ul  ó  do  Orleans ;  debiéndose  tan  solo  añadir  quo 
pro  ccclesiac  ulthtatc  quos  episcopio  probave-  han  do  ordenarso  de  clérigos  con  voluntad  del 
rit  in  elencalus  olboium  cum  abbaliá  volúntate  ttbad  y  para  utilidad  de  la  iglesia ,  aquellos  á 
debeant  ordinan.  Ea  vero  quac  m  jure,  monas-  quienes  hava  probado  el  obispo  en  el  minúte- 
te™ do  facultalibua  ofteruntur ,  m  nullo  diocc-  rio  del  clericato.  Que  no  se  toquen  por  los 
sana  lege  ah  episcopis  conlinganiur.  Si  auletn  obispos  bajo  ningún  concepto,  apoyados  en  la 
ex  laicis  quisquatn  a  se  raclam  basilieam  consc-  ley  diocesana ,  las  cosas  quo  do  las  facultades 
crari  dcsiderat  ,  nequáquam  sub  monastorii  spo-  so  ofrecen  á  los  monasterios.  Y  si  ulgun  lego 
cié ,  ubi  congregatio   non  colligilur  vel  regula  desea  que  so  consagre  la  basílica  construida  por 

. 

(i)    Bit.  Arclalrnsi*. 


De  his  qai  aborsuiu   t*ciunt  vel  natos  suos  eilinguunt. 

Ui  vero  qui  malo  conceptos  ex  adulterio  fac- 
tos  vel  editos  necaro  sluducrint ,  vel  ¡n  uteris 
matrum  potionibus  uliquibus  colliserinl ,  iu  ulro- 
que  sexu  adulteris  post  scplem  annorum  eum- 
cula  communio  tribuatur ,  ¡ta  lamen  ut  omni 
temporo  vilac  suac  íLuibus  el  humililate  insis- 
tan! ,  ofQcium  eis  minislrandi  recuperare  non 
liceal  ;  attamen  in  choro  psallenlium  a  tempore 
vítae  suac  llclibus  el  bumililali  insislant ,  oflicium 
eis  ministrandi  recuperare  non  liceal  ;  attamen 
in  choro  psallenlium  a  tempore  receptac  cominu- 
nionis  inlersint :  ipsis  venelicis  in  ovilu  lanlíini, 
si  facinora  sua  omni  tempore  vítae  suae  defle- 
verint,  communio  tribuatur. 
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le-  él ,  no  se  atreva  á  segregaría  bajo  ningún  con- 
cepto de  la  ley  diocesana ,  apellidándola  mo- 
nasterio ,  donde  no  hay  congregación ,  ó  no  se 
establece  regla  por  el  obispo. 


III. 


En  el  cánon  XXVII  del  concilio  de  Agde  m  habla  do  las  dos  primeras  partes  de  este  oáooo  ,  y  tam- 
bién eo  el  IV  do  Calcedonia,  IU  do  Arles  y  IX  del  I  doOrleans;  teniendo  que  reproducirse  otra  vez  es- 
ta doctrina  en  la  sesión  25  del  concilio  de  T reato,  de  los  regulares,  cap.  13. 

En  el  siglo  XII  se  empezó  á  hacer  distinción  por  varios  cañon  eas  «ntre  la  ley  de  jurisdicción  y  la 
ley  diocesana  ,  señalando  por  consiguiente  dos  jurisdicciones.  Gozaban  on  este  tiempo  los  monasterios  de 
algunas  esenciones  ;  pero  no  dejaban  por  eso  de  tener  jurisdicción  sobre  ellos  los  obispos  ,  habiéndose  so- 
lamento  prohibido  la  inspección  sobre  algunos  puntos ,  por  egemplo ,  sobre  la  elección  do  abades ,  aplica- 
ción de  las  rentas  de  los  monasterios  á  si  ó  á  sus  iglesias ,  y  otras  cosas  á  este  tenor.  De  aquí  proviene 
la  división  de  la  ley  episcopal,  y  potestad  ó  loy  diocesana ,  y  de  aquí  dimanaron  también  las  disputas  en- 
tre los  obispos  y  mongos,  sobre  lo  que  á  cada  uno  de  estos  les  competía.  De  esta  ley  diocesana  es  de  la 
que  se  habla  en  el  cánon  actual.  Pero  no  debe  decirse  por  eso  quo  los  Padres  de  este  concilio ,  fueron  los 
autores  de  esta  distinción  ,  pues  se  sabe  que  el  origen  de  las  esenciones  de  los  monges  ,  empezó  en  el  si- 
glo VI ,  ó  principios  del  Vil ;  y  los  Padres  de  este  sínodo ,  solo  determinaron  que  la  administración  de  los 
bieocs  del  monasterio,  estuviese  encargada  &  los  monges  y  no  al  obispo.  Para  entender  las  últimas  pala- 
bras del  cánon,  debe  saberse,  que  antes  de  esto  tiempo,  San  Fructuoso  en  su  regla,  cap.  1,  se  qur- 
ja  de  estos  monasterios  falsos ,  mandando  que  ninguno  so  atreva  á  fundarlos  á  su  arbitrio  sin  aprobación 
y  confirmación  del  obispo ,  siguiendo  las  reglas  sinódicas.  Porque  solían  muchos  fundar  en  sus  casas  mo- 
nasterios con  sus  mugeres ,  hijos ,  criados  y  vecinos ,  obligándose  con  juramento  á  vivir  en  comunidad  en 
su  casa;  y  erijiendo  algunas  iglesias,  5  que  daban  el  titulo  de  monasterios;  y  á  estos  es  á  los  que  el 
cánon  actual  llama  falsos.  Y  la  causa  de  que  algunos  quisieran  convertir  sus  casas  en  monasterios,  era  por 
gozar  de  los  privilegios  de  no  pagar  diezmos  y  de  otros  de  que  disfrutaban  los  monges,  y  no  psra  entre- 
garse á  la  oración  y  retiro. 


"    "  "  IV 
Dt  loeestis  ,  ul  [|uamdiu  (n  scclcrc 


mi  r  calecliumc- 


De  his  qui  se  incesti  pollutionc  commacuiant 
placuil ,  ni  quousque  in  ipso  detestando  ct  illi- 
cito  earnis  contubernio  persoverant ,  usque  ad 
rnissain  tanlüm  calcchumenorum  in  ctclesia  ad- 
millantur ;  cuín  quibus  ctiam  nec  cibum  sume- 
re  nlli  chrislianorum .  sicut  ait  Apostólos  vcl 
jnssit ,  oportet. 


IV 

Que  á  los  incestuosos,  mientras 
este  vicio ,  se  los 


Se  ordena  respecto  a  los  que  se  manchan 
con  la  profanación  do  incesto ,  que  mientras 
perseveren  en  este  detestable  ó  ilicilo  contu- 
bernio do  la  carne ,  sean  admitidos  en  la  igle- 
sia tan  solamente  hasta  la  misa  de  los  catecú- 
menos ;  con  los  cuales  conviene  que  ni  aun  ;'i 
la  mesa  se  siente  ningún  cristiano,  sogun  dijo 
ó  mandó  ol  Apóstol. 


V. 


De  bis  qo¡  altarlo  seruunl  sí  súbita  cariñ-.  fu^niatc  cor- 


Hi  qui  altario  Doi  deserviunt  ,  «i  súbito  flen- 
da  carnis  fragilitate  corruerint  ct  Domino  respi- 
ciente  digne  poenituerinl ,  ¡ta  ut  mortifícalo  cor- 
pore  cordia  conlriti  sacrificiura  Deo  offernnt.  ma- 
neat  in  potestato  pontificis  ve!  veracilcr  afflictos 
non  diu  suspendere ,  vel  desidiosos  prolisiori 
temporeab  occSesiao  corpore  segregare;  ¡ta  la- 
men ut  sic  ofliciorum  suorum  loca  recipiant ,  nc 
possint  ad  alliora  officia  ulteriüs  promoveri:  quód 
si  itéralo  velut  canes  ad  vomitum  reversi  fuerint, 
Tomo  II. 


l»c  !..«.  que  sineu  al  altar  sí  por  frajilidwi  «lo  la  rarnt 

pecasen  súbilamcntc. 

Si  los  que  sirven  al  altar  de  Dios  cayeren 
súbitamente  por  frajilidad  deplorable  de  la  car- 
nc ,  y  se  arrepintieren  dignamente  á  vista  del 
Señor  ,  de  modo  que  mortificado  el  cuerpo  y 
contritos  de  corazón ,  ofrezcan  á  Dios  el  sacrifi- 
cio ,  quede  al  arbitrio  del  Pontífice .  no  tener 
por  mucho  tiempo  suspensos  á  los  afligidos  ver- 
daderamente ,  ó  segregar  á  los  desidiosos  del 
cuerpo  do  la  iglesia  por  término  mas  prolijV,  y 
que  de  este  moilo.  vuelvan  á  ocupar  sus  oli- 
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non  solüm  dignitale  oflicii  carcant ,  sed  etiam  cios,  pero  sin  poder  ser  promovidos  á  oíros  mas 
sanctam  communionem  nisi  io  exilu  percipiant.   altos :  mas  si  reincidieran ,  volviendo  como  el 

perro  al  vómito ,  no  solo  carezcan  de  la  digni- 
dad del  oficio  ,  sino  que  solo  al  fin  de  su  vide 
reciban  la  santa  comunión. 


La  disciplina  de  esto  canon  ,  está  distante  de  ta  severidad  antigua  de  la  iglesia  española ,  y  aun  de 
la  establecida  con  posterioridad  en  Jos  concilios  111  ,  IV  y  X  de  Toledo;  y  no  faltan  expositores,  que  pa- 
ra conciliar  esta  doctrina  con  la  constante  de  la  iglesia  española  ,  dicen  que  no  se  habla  aquí  de  los  sa- 
cerdote», sino  de  los  clérigos  inferiores;  pues  que  la  disciplina  española  condena  á  deposición  perpetua  a 
los  presbíteros ,  reos  de  este  crimen. 

VI.  VI. 

De  bis  qui  vlduae  poenitenli  *el  religiosa*  »irgini  stupram    De  los  que  Wotoi»  h  uta  viuda  penitente  o  A  una  Tirgeu 
lolulerint. 


Qui  poenitenti  viduae  vcl  virgini  religiosae  El  que  estuprare  violentamente  a  una  viuda 
vim  stupri  iutiilerit,  si  se  ab  eo  sequestrare  no-  penitente  óá  una  virgen  relijiosa ,  sino  qui- 
luerít ,  pariter  a  communionc  et  a  clirislianorum  siere  separarse  de  este  pecado ,  sean  ambos  se- 
consertio  segregotur  :  si  veró  illa  quac  vim  per-  grogados  de  la  comunión  y  del  gremio  de  lot 
tulil  ad  sanctam  religionem  redierit  ,  in  silo  solo  cristianos ;  pero  si  la  que  fué  violentada  volvie- 
quoadusque  publico  poeniteat  data  scnlcnlia  per-  re  á  la  santa  religión,  persevero  la  sentencia 
«everel.  pronunciada  en  aquel  soló,  basta  que  baga  pe- 

nitencia pública. 

VI 

El  estupro  ha  estado  siempre  prohibido  en  el  derecho  canónico  y  en  el  civil.  En  la  ley  Mosaica ,  se 
condenaba  á  dotar  y  recibir  por  muger  al  que  se  uniera  á  una  virgen  no  desposada  ,  y  durmiera  con 
ella :  esta  misma  pena  impusieron  los  cánones.  Jusliniano  estableció  la  capital  para  el  raptor  de  las  virgenes; 
añadiendo  los  intérpretes  que  había  de  haber  mediado  ademas  estupro  violento.  Las  leyes  antiguas  de  Es- 
paña no  solo  no  castigaban  la  simplo  fornicación  voluntaria  de  dos  solteros  ingenuos .  sino  que  ni  aun  da- 
ban derecho  i  la  doncella  para  pretender  la  mano  del  quo  la  habia  deshonrado ;  lo  que  sin  duda  tuvieron 
presente  los  legisladores  ,  para  que  quitando  la  esperanza  de  un  matrimonio  forzado  no  se  abriera  la  puert  a 
a  la  prostitución.  El  cánon  actual  condena  cou  pena  do  escomunion  el  estupro  violento  y  el  sacrilego.  Tén- 
gase presente  que  en  este  cánon  so  iguala  la  viuda  penitente  á  la  virgen  religiosa  en     cuato  á  las  penas. 

VII  VII. 
De  bis  qui  sacramento  se  obligan!  ne  ad  pacem  redeaot.       De  tos  que  con  juramento  se  obligan  i  no 


Qui  sacramento  so  obligavcrit  ut  litigans  cum  El  que  se  obligare  con  juramento  á  no  ha- 
quolibet  ad  paccm  nullomodo  redeat ,  pro  per-  cer  de  modo  alguno  las  pascan  su  c  obligan  - 
juno  u oo  anno  a  communionc  corporis  ct  sangui-  te,  segregado  por  su  perjurio  un  año  de  la 
nis  Domini  segregatus  rea  tu  m  suum  cleemosy-  comunión  del  cuerpo  y  sangre  del  Señor,  es- 
nts,  fletibus  et  quanlis  potuerit  jejuniis  absol-  píe  en  este  tiempo  su  pecado  con  limosnas,  la- 
vat  (5):  ad  caritalem  veró  quae  operit  multitud»-  grimas  y  con  cuantos  ayunos  lo  fuere  posible: 
nem  peccatorum  celeriier  festinct  venire.  y  so  dó  priesa  á  volver  é  la  caridad  que  borra 

la  muchedumbre  de  pecados. 

Vil. 

Es  abominable  la  conducta  de  aquellos  que  juran  un  odio  perpetuo  a  sus  colitigantes ,  y  los  miran  co- 
mo onemigos  implacables,  pues  todos  los  cristianos  deben  formar  un  cuerpo  en  Jesucristo  con  la 

* 
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la  f¿  y  vínculo  de  paz ;  y  no   deben  permitir  que  se  ponga    el  sol  sobre  su  ira;  es  dedr ,  sin  haberse 

reconciliado. 

vin.  vm. 

Sidéricos  seirnmTeldiscipulumde  eeclesia  Iraxerit,  ulpoc-   Que  «1  clérigo  que  estrajere  de  la  iglesia  algún  siervo  ó  dls- 

Nullus  clerioorura  servum  aut  discipulum  suum  Ningún  clérigo  se  atreva  á  estraer  de  la  Me- 
ad ecclesiam  confugientem  cxtrahere  audeat  vel  sia,  ni  azotar  al  siervo  ó  discípulo  suyo  que 
flagellare  praesumat;  quod  si  fecerit ,  doñee  digné  se  acoje  á  ella;  y  si  lo  hiciere ,  sea  depuesto 
poeniteat  a  loco  cui  hoaorem  non  dedit  segre  -  del  lugar  al  que  no  dio  honor ,  hasta  que  haya 
gelur.  hecho  digna  penitencia. 

a.  ix. 

De.  bis  qui  rebaptiiati  snnt  quantum  poeniteant.  Cuanto  Uerapo  han  de  hacer  penitencia  los  que  se  rebautiian. 

De  his  qui  in  praevaricatione  rebaptizati  sino  Respecto  á  los  quo  rebautizados  en  la  preva- 

aliqua  neoessitate   vel   tonnento  dilapsi   sunl,  r¡cac¡on  abjuraron  la  fé  sin  ninguna  necesidad 

placuit  ut  circa  eos  illa  Nicaenao  synodi  stutula  n¡  iormenlo ,  establecióse  ,  que  se  observen  con 

serventur  quae  de  pracvaricaloribus  censitaesse  |os  cánones    n ¡ce nos  que    hablan  de  los 

noscuntur;  id  est  ut  septem  annis  inter  catechu-  prevaricadores,  esto  es,  que  hagan  oración  en- 

menos  orent ,  et  duobus  inter  catholicos ,  et  pos-  tre  los  catecúmenos  por  espacio  de  siete  años, 

tea  raoderationo  et  clemcntia  episcopi  tídelibus  in  entre  los  católicos ,  y  después  por  modera- 

oblationc  et  eucbaristia  communicent.  cion  y  demencia  del  obispo  ,  comulguen  con 

los  fieles  en  la  oblación  y  Eucaristía. 

.  ■  i  • 

>,               •  •  X.  X 

De  his  qni  jubón  le  episeopo  omiasa  culpa  ab  eeclesia  esire    rje  los  que  por  miedo  i  la  culpa  que  ban  cometido  no  qnie- 
coutemnunl.  ren  salir  de  la  iglesia  aun  mandándoselo  el  obispo. 

Qui  jubeato  sacerdote  pro  quacumque  culpa  Los  que  mandándoselo  el  sacerdote,  no  qui- 
ab  eeclesia  exirc  conlempseriot .  pro  noxa  c-ju-  sieren  salir  de  la  iglesia  por  culpa  que  han  co- 
tumaciac  tardiüs  rccipianlur  ad  veniara.  metido,  sean  recibidos  mas   tarde  al  perdón  á 

causa  del  delito  de  contumacia. 

XI  XI. 

De  dericls  qui  in  mutuam  eaedem  prornmpunt.  De  lo*  clérigos  que  intentan  matarse  mutuamente. 

Si  clerici  in  mutuam  caedem  proruperint ,  prout  El  obispo  castigue  con  mucha  severidad  á  los 
dignitas  officiorum  in  tali  excessu  contumcliam  clérigos  que  trataren  mútuatucntc  do  matarse, 
pcrtulerit ,  a  pontifico  districtiüs  vindicetur.         atendiendo  á  la  afrenta  que  con  tal  csceso  haya 

sufrido  la  dignidad  de  los  ministerios. 

XII.  XII. 

De  his  qui  contra  cañones  ordinali  sunt ,  ut  deponanlur.  Que  se  deponga  á  los  que  han  sido  ordenados  en  contra  de 

los  cánones. 

Qui  contra  decreta  canontim  indiscreto  cien-  Los  que  en  contravención  á  lo  establecido  cu 

eos  usque  nunc  ordinaverunt  ,  cis  Dorainus  vel  los  cánones  han  ordenado  indirectamente  clóri- 

sancla  el  ecclesiastica  caritas  iguosciit :  amodó  gos  hasta  el  dia ,  sean  perdonados  por  el  Se- 

veró  si   in  talia  ausu  proruperint ,  decretum  ñor  ó  por  la  santa  y  eclesiástica  caridad ;  pero 

canonum,  quod  circa  coruin  personas  stalntum  si  atrevidamente  lo  hicieran  en  adelante,  ob- 

cst ,  id  est  ut  nullum  ordinare  audoanl  ,  obscr-  sérvese  el  decreto  de  los  cánones  espedido  con- 

velur  ,   vel  qui  deinceps  ordinati  l'ucrinl  depo-  Ira  ellos,  esto  es,  queden  privados  de  orde- 


Digitized  by  Google 


—  Hi  — 

nantur .  hi  vero  qui  tales  haclenus  ordinati  sunt,  nar  y  sean  depuestos  los  ordenados ;  pero  que 
nuHo  teinpotv  promovoántnr  :6V.  en  ningún  tiempo  sean  promovidos  los  que  hasta 

aquí  han  sido  ordenados  do  esla  manera 

XII. 

En  otros  códice»  nuestros,  en  vez  de  la  palabra  final  promieeantnr  ,  se  lee  amoceantur ,  quiza  mas 
reclámenle ,  cuya  variante  da  un  sentido  totalmente  opuesto. 

■  xih.  ■  XIII  , 

De  tatbulici*  qui  Hitos  suoi  baplisinati  haercticoruio  dedcruul.    Üc  los  católicos  que  entrenaron  sos   hijos  á  los  hereje*  para 

que  los  ba entraran. 

Catholicus  qui  filios  suos  in  haeresi  baptizan-  No  se  admita  de  modo  alguno  en  la  iglesia 
«ios  oblulerit  .  nblalio  illius  in  ccclesia  nullatcnus  la  ofrenda  do  aquel  católico  que  entregare  sus 
recipialur.  hijos  á  los  herejes  para  que  los  bauticen. 

XIV  XIV. 

De  catboliei».  uteum  rebaptixalis  non  eonversentur.  Qnc  los  católicos  no  tengan  trato  con  los  rebeolittdo*. 

♦ 

Cuto  rebaptizatis  fideles  religiosi  nec  in  cil»  Los  fióles  relijiosos  ni  aun  se  sienten  á  la 
participent.  mesa  con  los  rebautizados. 

XV.  XV. 

Ut  clerici  cum  enrancia  mulieribus  non  bafaitent.  Q„e  ios  clérigos  no  habiten  con  mogeres  estragas. 

Familiaritatem  exlranearum  mulicrum  licct  ex  Los  santos  PP. ,  aunque  mandaron  por  sus  an- 
toto  saneli  |>atres  antiquis  monitionibus  praece-  tiguos  consejos  que  se  evitara  enteramente  en 
perint  ecclesiis  evitandara,  id  nunc  lamen  no-  las  iglesias  la  familiaridad  con  mugeres  estra- 
tos visum  cst  ,  ut  qui  lalis  probabitur  ,  post  pri-  ñas ,  sin  embargo  ahora  nos  ha  parecido  que 
mam  ct  secundam  coiumonilionem  si  emendare  quien  so  halle  en  este  caso,  si  después  de  un 
neftiexcrit ,  doñee  in  vilio  perseverat  oílicii  sui  primero  y  segundo  aviso .  no  quisiere  enmen- 
dignitalc  privetur;  quod  sise  Deo  juvanto  corro-  darse,  sea  privado  de  la  dignidad  de  su  oficio 
xcrit .  sánelo  ministerio  restauretur.  mientras  permaneciere  en  el  vicio ;  pero  si  con 

ayuda  de  Dios  se  corrijiere  sea  restablecido  en 
el  santo  ministerio. 

XVI.  XVI. 

Sisaeerdosmoritnr.  quid  de  rebus  ecclesiae  observelur.  i)ai  se  ba  de  bacer  cuando  muere  el  sacerdote. 

Licel  de  re  hujuscemodi  «pian  constituerc  sa-  Aunque  acerca  de  esto  que  determinamos  e«- 

lubri  ordinatione  decernimus  prisca  auctoritas  ca-  lableccrde  un  modo  saludable,  no  haya  calla- 

nonum  nequáquam  silucrit  ,  sed  cvidenli  sandio-  do  la  antigua  autoridad  de  los  cánones  ,  sino 

nc  praeoepcril  .  ut  cujuscumque  ecclesiae  ponti-  que  haya  mandado  con  sanción  evidente,  que 

fice  defuncto  non  pussim  pro  libitu  suo  in  earum  muerto  el  pontífice  de  una  iglesia  no  debe  dc- 

rerum   dircplionem  ,    quas   obicns  derelinquit.  jarse  al  arbitrio  de  cualquiera  llevarse  lo  que 

quisquís  irruat  domumque  subvcrlat,  sed  sacer-  el  difunto  dejó,  trastornando  la  casa  ;  sino  que  el 

dos  qui  exequiarum  témpora  adest  omnia  quae  sacerdote  que  asiste  á  las  exequias  debe  con 

ad  utiliUtem  el  conservationem  pertinent  debeat  circunspección  diligente  proveer  todo  lo  relativo 

diligenli  circunispeclionc  muñiré  :   lamen    quia  á  la  utilidad  y  conservación ;   sin  embargo  co - 

baee  ipsa  sandio  ,   quod  pejus  est  ,  a   multis  mo  que  esta  misma  sanción,  lo  que  es  peor,  se 

clerieis  cognoscitur  violari ,  ita  ut   occumbcntc  conoce  que  se   viola  por  muchos  clérigos  ,  de 

sacerdote,   expectóralo   aflectu  totaque  discipli-  modo  que  muerto  el  sacerdote,  desechado  lodo 

uae  severitate  posthabila  immauilcr  quae  in  do-  afecto  y  pospuesta  toda  la  severidad  de  la  dis- 

mo  |H)iUitícali  reperiuntur  invndant  et  ahradunl,  ciplina  ,   invaden  y  se  apoderan  cruelmente  de 
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id  nunc  omnes  hujus  placiti  vel  conslituti  ínter  cuanto  se  halla  en  la  casa  pontifical:  establéce- 
nos censura  placuit  custoüire :   ut  deíuncto  an-  se  ahora  que  todos  nosotros  guardemos  esta  or- 
üstile  vel  ctiam  adhuc  in  supremis  agente ,  nu-  denanza  ó  constitución,  amenazándonos  con  la 
llus  clericorura  cujuslibet  ordinis  ,  ofDcii  gradusve  censura ;  de  modo  que  muorto  el  prelado ,  ó 
sil,  quidquam  de  domo  auferre  praesumal  ,  vel  estando  en  sus  últimos  momentos,  ningún  cié- 
de  ulilitatc  quae  instrumenti  domus  esse  nosci-   rigo  de  cualquier  orden  ,  oficio  ó  grado  que  sea 
tur ,  id  est  mobili  vel  immovili  rei  ecclesiasticac   presuma  quitar  algo  de  la  casa ,  ó  intente  in- 
conelur  invadere  ,    niliil  Tur  to ,  nihil  vi ,   nihil   vadir  lo  que  sea  útil  do  los  instrumentos  que 
dolo    supprimens ,   auferens   atque  abscondens  se  hallen  en  la  misma,  esto  es,  de  los  mue- 
sed  is  cui  domus  commissa  est ,  subjunctis  sibi   bles  ó  inmuebles;   sin  suprimir ,  quitar  ó  es- 
cuta consitio  cleri  uno  vel  duobus  fidelissimis,   conder  cosa  alguna  por  hurto,  fuerza  ó  dolo 
omnia  usque  ad  tempus  ponlificis   subslituondi   Sino  que  aquel  á  quien  se  encargó  la  casa,  aso- 
debeat  conservare ,  vel  his  qui  in  domo  inve-   ciando  con  consejo  del  clero,  uno  ó  dos  do  los 
niuntur  clericis  consuclam  alimoniam  administra-  im$  fieles ,  debe  conservar  todas  las  cosas  hasta 
re.  Substitutus  amistes  suscepla  ea  ,  proul  de-  qu¿  venga  el  nuevo  pontíGcc ,  ó  suministrar  á 
cessor  suus  ordinavit  vel  buic  Dcus  iraperavo-   |0$  clérigos  que  se  hallen  en  la  casa  el  acos- 
rit  (1)  ,  uli  cum  his  debeat  quos    cognoverit   tumbrado  alimento.  El  prelado  nombrado,  reci- 
disciplinae  et  caritali  decessoris  sui  Udclilcr  pa-   bi<las  estas  cosas  según  su  antecesor  lo  ordenó, 
ruisse.  Quód  si  quisquam  posl  haec  cujuslibet  ó  Dios  se  lo  mandó  ,  debe  usarlas  con  aquellos 
urdiuís ,  ut  superiüs  dictum  est  ,  clericus  qua-   que  conociere  que  obedecieron  fielmente   á  la 
cumque  occasione  de  domo  ccclcsiac  vel  de  om-  disciplina  y  caridad  de  su  antecesor.  Y  si  so 
ni  facúltale  quidpiam  probalus  fucril  abslulisse   probare  que  algún  clérigo  de  cualquier  orden, 
vel  forsitan  dolo  aliquo  supprcssissc  ,  reus  sa-  según  ya  se  ha  dicho .  después  do  promulgado 
crilcgii  prolixiori  analhemale  condemnetur ,  et  este  canon,  hubiere  quitado  algo  de  In  casa  de 
vix  quoque  peregrina  ei  communio  animae  con-  la  iglesia  ó  á¿  sus  bienes ,  ó  acaso  lo  hubiese 
cedatur  :  quia  durum  est  ut  hi  quos  conslal  in  ocultado  con  dolo,  sea  condenado  com  sacrí- 
servitio  Üomini  cum  primao  sedis  antistite  de-   lego  con  anatema  mayor;  y  con  dificultad  se  le 
sudusse,  illorum  ,  qui  suarum  rerum  incúbalo-  conceda  la  comunión  peregrina  del  alma:  porque 
res  vel  utilitatibus  servientes  atque  vacantes  fuis-  es  duro  que  aquellos  de  quienes  consta  que  tra- 
te noscuntur  ,  despeclibus  aliquatcnus  crucientur.   bajaron  en  el  servicio  del  Señor  ,  en  compañía 
Sergis  (8)   in  Christi   nomine  episcopus  has  del  prelado  de  la  primera  silla,  sean  a  tormo  n- 
conslitu tienes  ,  secundúm  quod  nobis  cum  fra-   tados  hasta  cierto  punto  con  los  desprecios  de 
tribus  uostiis  Deo  inspirante  complacuit ,  rolegi  los  que  se  sabe  que  poseen  sus  cosas ,  ó  trata- 
et  subscripsi.  ron  de  sus  utilidades  sin  trabajar  nada. 

Justos  in  Christi  nomine  episcopus  his  cons-  Sergis  obispo  en  nombre  de  Cristo,  releí  y 
lilutionibus  interfui  et  subscripsi.  firmé  estas  constituciones ,  conforme  nos  pareció 

Joanncs  in  Christi  nomine  episcopus  his  cons-  á  lodos  los  hermanos  reunidos  y  mediante  inspira- 
titulionibus  interfui  et  subscripsi.  cion  divina. 

Paternus  in  Christi  nomine  ccclcsiae  catholi-      Justo  en  nombre  de  Cristo,  obispo,  intervi- 
uae    Barcinonensís  episcopus  adquievi   et  sub-    ne  y  firmé  estas  constituciones, 
«¿ripsi.  Caroncio  obis|X),  en  nombre  de  Cristo ,  inlcr- 

Maurilio  (9)  in  Christi  nomine   ccclesiae  ca-   vine  y  firmé  estas  constituciones, 
tholicao  Dcriosanao  episcopus  adquievi  et  sub       Juan  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  intervine 
scripsi.  y  firmé  estas  constituciones. 

Tauros  (<0)  in  Christi  nomine  ecclesiae  Bga-  Paterno  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
rensús  (14)  episcopus  his  definilionibus  inlerfui  iglesia  católica  de  Barcelona ,  me  conformé  y  firmé, 
el  subscripsi.  Maurilio  en   nombro  de  Cristo,  obispo  de  la 

Fcbruarius  in  Christi  nomine  episcopus  Ilcr-  iglesia  católica  de  Torios*» ,  me  conformé  y  Grmé. 
densis  his  constitulionibus  interfui  el  subscripsi.    *'  Tauro  en   nombre  de  Cristo ,  obispo  de  la 

Gratus  in  Christi  nomine  prcsbytcr  direclus  a   iglesia  de  E^ra  ,  firmé  oslas  constituciones, 
domino  meo  Stapbilio  (12)  episcopo  his  consli-      Februario ,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  da 
telionibus  interfui  et  subscripsi.  Lérida ,  intervino  y  firmé  estas  conlitucíones. 

Grato,  en  nombre  de  Cristo,  presbítero  vi- 
cario del  obispo  Estafilio ,  mi  señor,  intervine 
y  firmé  estas  constituciones. 


(10/  U.  Mauras. 

n¡     V.  tmpirtverit.  (II)  lo  codicibus:  Agarensii. 

i8|    U.  Strgius.  (12)  T.  S.  U.  SUblllo. 

%     BR.  T.  1.  U.  G.  " 
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CONCILIO  DE  VALENCIA. 


Aunque  ha  habido  algunos,  y  entre  ellos  el  cardenal  A  guirre ,  que  han  dudado  de  la  existencia  de  uo 
concilio  en  Valencia ,  en  tiempo  de  los  Godos,  alegando  en  su  favor  la  Valencia  do  la»  Galias,  porque  en  el 
canon  II  se  cita  el  concilio  Regionsc,  no  cabe  duda  en  que  ha  existido,  en  vista  de  diversos  sínodos 
otras  naciones  en  que  se  menciona  el  de  la  nuestra.  Tampoco  obsta  ú  nuestro  aserto ,  que  este  concilio 
se  llame  en  algunos  códices  manuscritos  Valletanum  ,  como  en  los  nuestros ;  pues  que  en  otros  se  nom- 
bra también  Valcntinum ;  y  Loaisa  dice  que  los  códices  le  apellidan  indiferentemente  de  ambos  modos. 
Confirmase  esto  por  el  canon  III  del  concilio  Vil  de  Toledo ,  en  donde  se  hace  mención  de  uno  de  los 
cañones  del  de  Valencia  con  el  nombre  de  Valletanum.  Consta  que  la  Valencia  donde  se  celebró ,  es  la 
que  llamamos  del  Cid  ,  por  el  año  XV  del  rey  godo  Tcodorico ,  á  que  recurren  las  actas  en  el  titulo 
primero;  y  como  que  los  godos  no  imperaron  en  la  Galia  Vienense  á  que  pertenece  Valencia  del  Dclfi- 
nado,  debemos  insistir  en  que  os  la  Valencia  de  España,  y  no  de  la  Galia.  Por  lo  cual  en  los  antiguos 
códices  manuscritos .  en  que  los  concilios  se  dividen  por  orden  de  naciones  ,  se  pone  este  entre  los  de  Es- 
paña. Respecto  al  tiempo  en  que  se  celebró  ,  no  obstante  haber  dicho  ya ,  refiriéndonos  al  epígrafe,  que 
fue  el  año  XV  del  reinado  de  Tcodorico ,  debemos  manifestar  que  hay  variedad ;  pues  los  códices  Emi- 
lianense ,  Dracarcnse  ,  Toledano  1  y  II  ,  l'rgelitano  y  Gcrundcusc ,  marcan  la  era  58 i  ;  y  solo  el  Alvel- 
densc  señala  la  do  5H7.  Tampoco  pudo  suceder  el  año  XV  del  reinado  de  Tcodorico;  porque  es  induda- 
ble, que  la  > poca  de  este,  como  rey  de  España,  se  debe  lomar  del  año  511  ,  era  549,  como  hemos  di- 
cho ya  en  el  concilio  do  Tarragona :  y  por  consiguiente  el  año  5-2»  por  diciembre ,  en  que  se  celebró  es- 
te concilio,  no  podia  contarlo  su  año  XV,  sino  el  XIV,  debiendo  reducirse  el  XV  ni  año  5¿'i.  Pero  en 
ninguno  de  estos  dos  años  era  rey  tic  Kspaiia  Tcodorico  ,  sino  Amalarico  .  como  veremos  cuando  hablemos 
del  concilio  II  «le  Toledo ;  y  por  lo  tanto  no  puede  aplicarse  á  Tcodorico  el  coucilio  Valentino  ,  sino 
á  Tcudis ;  en  lo  que  vamos  conformes  con  el  códice  l'rgelitano  ,  que  dice  Tewltscius ;  y  a  esto  rey  es  al 
que  cuadra  puntualmente  la  era  38V ,  quo  los  códices  enlazan  con  el  XV  de  su  reinado.  El  número  de 
obispos  que  asistieron  á  esto  concilio,  solamente  íuo  do  seis,  y  adema-i  un  vicario,  sin  haber  esprosado 
ninguno  la  iglesia  á  que  pertenecía,  los  cánones  que  lucieron,  fueron  sois;  pero  ademas  en  Rurchardo 
se  citan  otros  cinco  ,  sobre  los  que  no  está  averiguado  ,  si  los  refiere  al  concilio  Valentino  de  España  ó  al 
de  Francia.  Y  á  fin  de  no  privar  al  lector  de  cosa  alguna  interesante  ,  los  insertamos  aquí  en  castellano. 

/.  Los  clérigos  <¡  seglares  que  retuvieren  la*  ofrendas  d«  los  pobres  ,  bien  donadas,  bien  dejwlas  en  tes- 
t ¡intento ,  ó  ¡os  que  enyesen  que  debían  quedarse  eon  lo  que  ellos  mismos  hubieran  dado  á  las  iglc^iis  ó 
monasterios  ,  según  el  siwnlo  santo  estableció,  serán  tscluidos  de  la  iglesia  como  asesinos  de  los  pobres  ,  hasta 
que  las  vuelvan.  Esta  tomado  este  canon  de  Rurchardo,  libro  3,  capitulo  l'iO. 

//.  Los  que  niegan  á  las  iglesias  las  oblaciones  de  los  difuntos  ó  las  entregan  con  dificultad  ,  serán  es- 
tornudados como  asesinos  de  los  pobres.  Rurchardo,  libro  .'I.  capítulo  111. 

///.  Que  el  obispo  no  prohiba  á  nadie  entrar  en  la  iglesia  á  oir  la  palabra  de  Dios  hasta  la  misa  Je 
ps  catecúmeno*,  sea  gentil,  herege  ó  judio.  Rurchardo  ,  libro  '),  capitulo  -2H. 

IV.  Será  irrita  la  donación  de  los  obispos ,  ó  la  ve  <ta  ó  permuta  que  hagan  sin  el  consentimi'nto  y 
firma  do  todos.  Rorcbardo .  libro  .'!  capitulo  190. 

V.  El  espos)  ij  la  esposa  .  cuando  hagan  de  ser  bautizólos  por  el  sacerdote  .  tem  presentados  á  é¡  cu  la 
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ialesia  por  lo»  padres  6  padrinos;  y  después  de  haber  recibido  la  bendición,  permanetcon  continente*  oque 
noche  por  reverencia  á  la  misma  bendición.  Burchardo ,  libro  9,  capitulo  5. 

CONCILIUM  VALLETANÜM  CONCILIO  DE  VALENCIA 


Ua 


,  «pistoporora ,  haWlam  era  (1)  DLXXXVII  anno  XV, 
dorici  i'2)  regís  sub  die  II.  nonas  deccmbris. 


I 


L't  cvsngelium  posl  Apostolum  Icgator. 

lia  nomine  domini  nostri  Je9u  Christi  Valles 
¡n  concilio  congregnti  dum  de  ccelesiastica  re- 
gula tractaremus ,  anliquos  cañones  relegentes, 
inlcr  celera  hoc  censuimus  observandum,  ut  sa- 
crosanta cvangelia  ante  munerum  illationem  vcl 
missarn  calcchumcnorum  ¡n  ordínc  leclionum 
post  Apostolum  legantur  ,  qualenus  salutaria 
praecepla  domini  nostri  Jesu  Christi  vcl  sermo- 
ncm  sacerdolis  non  solüm  fidelcs  sed  ctiam  cate- 
chumeni  ac  poenitcntcs  ,  sed  et  omnes  qui  e  di- 
verso snnt  ,  oudirc  licitum  habeat :  sic  enim  pon- 
lificum  praedicalionc  audita  nonnullos  ad  lidem 
atlraclos  cvidenler  scimus. 


i  seis  obispos,  celebrado  en  la  era  587  .  año  quince  del  rei- 
nado de  Teodorico,  el  dia  4  de  Diciembre. 


I 


Que  se  lea  el  E»angelio 


de  la  Epístola. 


En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
reunidos  en  concilio  en  la  ciudad  de  Valencia  pa- 
ra tratar  de  la  regla  eclesiástica  ,  releyendo  los 
cañones  antiguos  ,  entre  otras  cosas  juzgamos 
debia  observase  que  los  sacrosantos  Evangelios 
se  leyeran  antes  del  ofertorio  ó  misa  de  los  ca- 
tecúmenos ,  y  después  de  la  Epístola  :  porque  es 
conveniente  que  oigan  los  preceptos  saludables 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  no  solólos  Heles, 
sino  laminen  los  catecúmenos  y  penitentes  ,  y  aun 
los  que  siguen  religión  diversa:  pues  que  sabe- 
mos evidentemente  que  algunos  por  haber  oido 
la  predicación  de  los  pontífices,  han  abrazado 
la  le. 


I. 

En  el  primer  cáoon  debemos  notar  que  fue  costumbre  en  todos  los  concilios  españoles ,  el  leer  al  prin- 
cipio el  código  de  los  cánones,  como  consta  de  las  actas  de  muchos  en  varios  pesages ,  y  entre  oíros 
en  el  primero  de  Braga  ,  y  en  el  IV  concilio  de  Toledo  ,  canon  IV. 

Mandóse  en  este  eánon  que  el  Evangelio  se  leyera  después  de  la  Epístola;  porque  los  catecúmenos 
eran  despedidos  de  la  iglesia  antes  de  la  ofrenda  del  cuerpo  y  sangre  del  Señor  ,  concluido  el  Evangelio, 
según  digimos  en  el  canon  XIX  del  concilio  de  Laodicea ,  y  eo  el  capitulo  XII ,  libro  VIII  de  las  Cons- 
tituciones Apostólicas.  La  razón  de  leer  antes  las  Epístolas  que  el  Evangelio  es ,  porque  no  obstante  que 
la  Epístola  es  inferior  á  este  en  dignidad ,  sin  embargo  se  practica  asi  para  que  los  oyentes  pasen  de  lo 
menor  á  lo  mayor  ,  y  para  que  por  grados  lleguen  hasta  lo  sumo. 

II.  II. 


Ui  defaoclo  episeopu  de  rebus  ipsius  reí  ecclesiae  nullus 
quidquam  pracsunial. 

Hoc  ctiam  placuit ,  ni  episcopo  ab  hoc  secó- 
lo ,  jubente  Domino ,  arccssilo  clerici  ab  omni 
omnino  supellectili  vcl  quacumque  in  domo  eccle- 
siae vel  episcopi  in  libris  ,  in  speciebus ,  utensi- 
libus  ,-vasculis  ,  frugibus,  gregihus,  animalibus 
vel  omni  omnino  re  rapaces  manus  abstineant 
ct  nihil  latronum  more  diripianl  ;  qui  si  nec  ca- 
nonum  aucloritatc  cohibili  fucrint,  omnia  quac 
pervascrint ,  ruelropolitani  vcl  omnium  cotnpro- 
vincíaliuin  sacerdotum  disiriclione  coaeli ,  in  pris- 
linum  slalum  redintegraro  coganlur  ,  ut  nihil  an- 
listiti  vel  dispensatori  futuro  necessariorum  sub 
hac  justa  constitutionc  dopercat.  Quod  ut  confi- 
dentiüs  justitia  mancille  servetur  ,  secundúm  Re- 


Que  muerto  el  obispo  nadie  tome  cosa  alguna  de  las  aura»  » 

de  las  du  la  iglesia. 

Establecióse  también  que  ,  muerto  el  obispo, 
por  voluntad  de  Dios,  los  clérigos  se  abstengan 
de  tomar  á  minera  de  ladrones  ninguna  alhaja 
ni  cosa  alguna  de  las  que  se  hallan  en  la  casa, 
bien  sea  de  b  iglesia  ó  bien  del  obispo  ,  consis- 
tente en  libros  especies,  utensilios,  vasos,  fru- 
tos, rebaños  6  aninvdcs,  ni  en  nada;  y  si 
no  los  onti  viere  la  autoridad  de  los  cánones, 
sean  obligados  á  volver  á  su  antiguo  estado 
to  lo  lo  que  invadieren  ,  amenazados  por  el  cas- 
ligo  del  metropolitano  ó  de  todos  los  sacerdotes 
comprovinciales ;  de  modo  que  al  tenor  de  esta 
justa  constitución,  no  perezca  nada  de  lo  nece- 
sario para  el  prelado  ó  dispensador  futuro.  Y 


(l)     M.  BR.  T.  1.  8.  ü.  G.  era  DLXXXIT.  á)  ü. 
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giensis  synodi  constituía,  episcopo  a  corpore  rc- 
codente,  vicinior  illi  accedat  cpiscopus,  qui  ex 
more  cxequüs  celcbralis  stalim  ecclcsiae  ipsius 
curam  districlissime  gerat ,  ne  quid  ante  ordi- 
nalionem  fuluri  pontificis  inhiantium  clerícorum 
subversión!  vel  direplioni  jam  liceat :  ita  ut  de 
repertis  ómnibus  ¡nspeelior  censitio  descriptioque 
fidelissima,  si  fieri  potest .  intra  octavas  defuncti 
sub  diligentia  pracsenlis  episcopi  peragalur:  dc- 
hinc  ad  metropolitani  nolitiara  habita  ordinatio 
vel  descriptio  deferalur ,  ot  cjus  electionc  talis 
persona  ordinandac  domus  ecclesiasticae  procu- 
rctur ,  quac  valcat  consueta  clericis  stipendia 
dispensare  ,  et  creditarum  sibi  rerum ,  si  forsi- 
tan  tarditas  in  episcopo  ordinando  successerit, 
metropolitano  congruis  temporibu*  reddere  ra- 
tionem;  ut  sub  hac  salubri  constitutione  clerici 
stipendiis  suis  omnino  contcnli  labores  non  di- 
ripiant  episcopi  decedentis  ,  et  ad  vacuam  ecclc- 
siae domum  fulurus  ponlifex  non  sine  dolorc 
succcdal ,  sed  raagis  do  praedecessoris  sui  di- 
luisso  possit  et  ipse  gaudere  et  aliis  ministrare. 


III. 

L't  propinqoJ  morioolb  episcopi  de  retan  ejn*  nikil  uwar- 
pent  sine  metropolitani  ot  comprotincialium  eeascientia. 

Siraili  queque  modo  parentibus  et  propinquis 
decedentis  episcopi,  si  intcstatus  obierit,  denun- 
tietur  ut  sine  metropolitani  vel  comprovincialium 
sacerdotum  conscientia  nihil  de  robus  defuncti 
oceupare  pertentent ,  no  forte  in  haercdilariis 
rebus  eliam  aliqua  ad  ecclesiam  perlinentia  vel 
|)ermixta  usurpent ,  sed  aut  usque  ad  ordinatio- 
nem  futuri  cxpcclcnt  amistáis  aut  cerlé  si  lon- 
gum  fuerit  ad  metropolitani ,  ut  dictura  cst  ,  or- 
dinationera  recurrant.  Si  quis  autem  immemor 
divini  timoris  contra  haec  sancita  synodica  ele- 
ricus  quisque  vel  laicus  venirc  improbamente  ten- 
taverit ,  et  communione  el  consortio  privetur 
ecclesiae.  quia  durum  cst  ut  ad  illam  conveniat 
quam  expoliare  non  meluit  ,  nisi  forte  spiritu  rae- 
liori  corrcplus  ,  dum  a  praesumplione  ccssavcnl 
recupera  indulgentiam:  si  autem  ralionabililcr 
inodesteque  unusquisque  ropelat  quod  sibi  jure 
debetur  .  e¡  absque  aliqua  animadversione  a  me- 
tropolitano vel  cni  injunxcrit  aut  res  aut  ratio  non 
negetur.  Hoc  eliam  omnes  canone  conslringendi, 
<pii  in  pracletitiim  res  ecclesiae  vel  episcopi 
usiirj>antes  diripucrunt. 
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para  que  se  observe  con  mas  fidelidad  sin  (al- 
tar á  la  justicia,  es  preciso  que,  segun  lo  es- 
tablecido en  el  concilio  de  Riez  ,  luego  que  haya 
muerto  el  prelado ,  pase  el  obispo  mas  vecino 
al  pueblo  en  que  murió;  el  cual  después  de 
celebrar  las  exequias  según  costumbre ,  tomará 
á  su  cargo  bajo  la  vigilancia  mas  esquisita  el 
cuidado  do  aquella  iglesia;  para  que  mientras 
se  nombre  obispo  no  puedan  distraer  ni  quitar 
nada  los  clérigos  ansiosos.  Y  j>ara  ello,  de  cuanto 
se  halle,  se  hará  el  mas  escrupuloso  y  fiel  in- 
ventario ,  si  es  posible  dentro  de  la  octava  de 
la  defunción.  Después  se  dará  cuenta  al  metropo- 
litano ,  llevándole  el  inventario ,  para  que  nom- 
bre persona  de  confianza  que  cuido  do  aquella 
casa  eclesiástica  ,  y  que  pueda  distribuir  á  los 
clérigos  los  estipendios  acostumbrados  ,  y  dé  cuen- 
ta oportunamente  al  metropolitano  de  las  cosas 
que  se  han  puesto  á  su  cargo ,  si  por  casuali- 
dad hubiere  tardanza  en  la  ordenación  del  obis- 
po ;  para  que  mediante  esta  constitución  saluda- 
ble ,  los  clérigos,  contentos  enteramente  con  sus 
estipendios,  no  arrebaten  los  trabajos  del  obispo 
difunto;  y  el  futuro  pontífice  suceda  no  sin 
dolor  eu  la  casa  vacia  de  la  iglesia  ;  sino  que 
mas  bien  pueda  alegrarse  de  lo  que  ha  dejado 
su  predecesor ,  y  repartir  de  ello  á  otros 

111. 

(¿te  los  parientes  del  obispo  difunto  no  lomeo  nada  de  laa 
cosas  de  e&te  ,  sin  calar  sabedor  el  nclropoliuoo  y  eoa- 

provlncialcs. 

Del  mismo  modo,  hágase  saber  á  los  parien- 
tes del  obispo  difunto ,  si  hubiere  muerto  intes- 
tado, que  no  traten  de  ocupar  cosa  alguna  per- 
teneciente al  muerto,  sin  saberlo  el  metropoli- 
tano ó  los  obispos  comprovinciales;  no  sea  que 
entre  las  cosas  hereditarias,  se  encuentre  algu- 
na de  propiedad  de  la  iglesia ,  ó  mezclada  con 
ellas  ;  sino  que  han  do  esperarse  hasta  la 
ordenación  del  nuevo  obispo  ,  ó  si  lardare  mu- 
cho ,  pueden  presentarse  al  metropolitano  ,  segun 
se  ha  dicho.  Y  si  algún  clérigo  ó  lego,  olvi- 
dándose del  temor  divino,  intentase  obrar  im- 
probamente contra  estos  decretos  sinódicos,  sea 
privado  de  la  comunión  y  gremio  de  la  iglesia: 
porque  es  duro  que  ministre  en  aquella  á  la 
que  no  temió  despojar;  á  no  ser  que  arrepenti- 
do,  y  habiendo  cesado  de  la  presunción,  reco- 
bre la  indulgencia.  Pero  si  alguno  razonable  y 
modestamente  pidiere  lo  que  de  justicia  se  le 
debe ,  no  ha  de  negársele  la  cosa  ó  el  derecho 
por  el  metropolitano  ó  por  el  que  haga  sus  veces. 
Serán  pues  penados  con  la  sanción  de  este  canon, 
los  que  anteriormente  robaron  las  cosas  de  la 
iglesia  ó  del  obispo,  usurpándolas. 
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Sobre  esto  hablaron  los  cánones  Xll  del  concilio  de  Tarragona  y  XVI  del  de  Lérida :  y  ya  nosotros 
leñemos  dicho  lo  suficiente  para  su  inteligencia.. 


IV. 

morlentis  episcopi  qvaliter 


lilud  eliam  próvido  consilio  decernentes ,  ut 
quia  saepe  sanctorum  antistitum  per  absentiam 
oommendatoris  episcopi  exequiae  differuntur,  i  ta 
ut  veneranda  pontificis  raembra  ,  dum  tardiíis 
funerantur  ,  injuriae  ouinino  subjaceant ,  e  pisco - 
pus ,  qui  post  raortem  fratris  ad  sepcliendura 
eum  solet  invilatus  oocurrere  ,  infirmura  magis 
et  adhuc  in  corpore  positum  adroonitus  visitare 
non  differat :  al  aut  de  relevatione  consacerdo- 
lis  amplios  gaudeat ,  aut  certe  de  ordinalione  do- 
mus  suae  fratrem  admoncat  ejusque  probabilera 
voluntalem  in  cffectum  transroiltat ,  ac  receden- 
lera  a  sceulo  post  oblatum  in  ejus  commenda- 
tionem  sacrificium  Deo  .  mox  scpulturae  tradat 
dilígentissimc  ct  saperias  constituta  canónica  non 
differat  adiraplere.  Si  autem  ut  6eri  solet  antis- 
tes  obítu  repentino  discesserit ,  et  collimitanei 
sacerdotes  de  longinquo  minime  adesse  potaerint, 
uno  dio  tantum  cum  nocte  exanimatum  corpus- 
culura  sacerdolis  non  sinc  fratrom  ac  religioso- 
rum  frequentia  vel  psallcntium  excubatione  ser- 
vatum  a  presbyleris  cum  omni  ditigentia  in  ló- 
culo conditum  seorsam  non  statim  bumetur ,  sed 
honorífico  commendetur  ,  doñee  sine  mora  inví- 
talo undecumquo  pontífice,  ab  ipso  ut  condecet 
solemnitcr  turauletgr  ,  ut  ct  injuriae  tollalar  oc- 
casio  et  mos  antíquus  in 
bus  servetur 


IV. 


De  las  eicquissdel 


h.  de 


Decretóse  también  con  madurez ,  que ,  en 
atención  á  que  muchas  veces  se  difieren  las  exe- 
quias de  los  santos  prelados  ,  por  ausencia  del 
obispo  comendador  ,  de  modo  que  los  venera- 
bles miembro»  del  pontífice  ,  enterrándose  mas 
tardo  ,  quedan  totalmente  sujetos  á  injuria  ;  el 
obispo  que  después  de  la  muerte  de  su  coher- 
mano suele  venir  invitado  para  enterrarle ,  no 
espere  á  que  muera  para  presentarse  á  visitar- 
le, con  objeto  do  que  ó  se  alegre  por  el  ali- 
vio de  su  consacerdote  ,  ó  le  amoneste  que  or- 
dene sus  cosas  y  disponga  su  testamento.  Y  des- 
pués que  haya  fallecido,  celebre  por  su  alma 
el  santo  sacrificio  de  la  misa;  luego  entiérrele 
con  mucha  diligencia ,  y  no  tarde  en  cumplir 
lo  que  anteriormente  so  dispuso.  Pero  si  como 
suele  suceder  ,  muriese  el  obispo  repentinamen- 
te, y  los  sacerdeles  limítrofes,  por  estar  lejanos 
no  pudieren  de  modo  alguno  asistir  ,  estará  el 
cuerpo  sin  enterrar  únicamente  un  solo  día  con 
su  noche,  acompañándole  los  hermanos  y  reli- 
giosos ,  y  velándole  los  salmistas ,  depositado 
con  todo  esmero  en  lugar  á  proposito  y  sepa- 
rado ,  hasta  que  avisado  sin  tardanza  alguna  un 
obispo  ,  sea  el  que  quiera  .  le  entierro  solemne- 
mente, según  conviene,  para  evitar  la  ocasión 
de  la  injuria ,  y  guardando  la  antigua  costum- 
bre do  sepultar  á  los  sacerdotes. 

IV. 


Este  canon  se  reprodujo  en  el  concilio  Vil  de  Toledo,  einon  III.  y  en  otros  pasages  de  esta  obra. 

V  V. 


De  vagis  el  ioobedienlibus  clerkis. 


De  los  clérigos,  vagos  y  desobedirnlti. 


Hoc  eliam  placuit ,  ul  vagus  alque  instabilis  También  so  mandó  que  el  clérigo  vago  y  va- 

clericus  sive  eliam  in  díaconií  ministerio  vol  pres-  riable ,  aunque  sea  diácono  ó  presbítero,  sino 

byterii  ofOcio  conslitulus  ,  si  episcopi  a  quo  or-  obedeciere  los  preceptos  del  obispo  que  le  or- 

dinaius  est  pracceptis  non  obedierit ,  ul  indo-  denó,  fijando  su  residencia  en  la  iglesia  á  que 

légala  sibi  ecclosia  officium  dependat  assiduum,  fué  agregado ,  sea  privado  de  la  comunión, 
quousque  in  vitío  pcrmanscril  el  communíoneet 
honore  privetur. 
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t't  clerícum  alíeuum  nullus  ordinct ,  net  sil  clerlcm  qui  non 
spopooderit  locum  ubi  sit  delégalas. 

L't  nullus  alicnum  clcricum  sccundíim  dccrola 
canonum  sine  conscnsu  cpiscopi  sui  audoat  or- 
dinare ,  sed  nec  illum  sanctorum  sacerdotum 
quispiam  ordinet,  qni  localem  se  fulurum  primi- 
lus  non  spoponderil  (3)  ul  per  huc  nullus  a  re- 
gula vol  disciplina  ccclesiastica  deviare  permitta- 
tur  impune. 

Colsinus  in  Christi  nomine  episcopus  (4)  sub- 
scripsi. 

Justinianus  (5)  in  Christi  nomine  episcopus 
subscrijtói. 

Re  patatús  i»  Christi  nomine  episcopus  sub- 
scripsi 

Selabius  in  Christi  nomine  episcopus  subscripsi. 
Bcnagius   in  Christi   nomine  episcopus  sub- 
scripsi. 

Ampelius  in  Christi  nomine  episcopus  sub- 
•cripsi. 

Sallustius  in  Christi  nomine  archidiaconus  vi- 
cari  us  domini  mei  Maree lli  episcopi  subscripsi. 


(3i     G.  ostenderit. 

(4)  JE.  E.  3.  episcopus  bate  capitula  subscripsi :  sicque 
in  rcliquis  subscripllouibus.  UK.  episcopus  birc  constituía 
subscripsi,  sicque  postmodura  in  cetcrii. 


Que  ninguno  ordene  al  clérigo  age  do  ;  ni  sea  clérigo  el  que 
no  prometiere  residir  en  el  lugar  de  su  ordenación. 

Ninguno  en  observancia  de  los  decretos  de 
los  cánones ,  se  atreva  á  ordenar  á  un  clériso 
ageno  sin  consentimiento  de  su  obispo  ;  ni  tani-  " 
poco  ha  de  ordenarse  al  que  desde  el  principio 
no  prometiere  residir  en  un  lugar :  de  modo 
que  en  esto  á  nadie  so  permita  desviarse  im- 
punemente de  la  regla  ó  disciplina  eclesiástica 

Celsino  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 

Jusliniano  obispo  ,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 

Repáralo  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 

Setabio  obispo  ,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 

Bcnagio  obispo,  en  nombre  do  Cristo  ,  firmé 

Ampelio  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé 

Saluslio  en  nombre  de  Cristo,  arcediano,  vil 
cario  del  obispo  Marcelo,  mi  señor,  firmé. 


(*)    T.  1.  Justinos. 
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COMIMOS  DE  TOLEDO  (a). 


§.  i. 

De  su  autoridad  ,  importancia  y  fama 

Una  de  las  cosas  que  han  ensalzado  mas  el  nombro  de  la  santa  iglesia  do  Toledo  ,  ha  sido  el  crecido 
número  de  concilios  celebrados  en  ella,  los  cuales  por  sa  importancia,  autoridad  y  fama,  han  hecho  cé- 
lebre en  el  Orbe  el  nombre  de  esta  iglesia ,  y  por  ella  el  do  España ,  siendo  perpetuos  testigos  del  ce- 
lo que  reinaba  en  nuestros  Padres  acerca  do  la  disciplina  ,  cuando  vemos  en  ellos  tanto  esmero  ,  sobre  la 
frecuencia  de  los  sínodos,  caal  en  igual  ámbito  de  tiempo  no  solo  no  se  lee  en  ninguna  otra  metrópoli, 
pero  ni  en  otra  región :  pues  desde  el  año  527  hasta  el  703 ,  hallamos  en  ella  mas  de  diez  y  siete  con- 
cilios, fuera  de  otros  con  que  antecedentemente  estaba  consagrada  desdo  el  año  39(> ,  como  luego  diremos. 

Este  crecido  numero  (á  que  para  el  concepto  presente  so  dobo  añadir  otro  no  menor  de  las  domas 
iglesias  de  España)  muestra  el  celo  de  la  casa  de  Dios  con  que  nuestros  Prelados ,  siguiendo  los  primitivo* 
cánones ,  miraban  por  el  bien  de  las  almas,  juntándose  para  corregir  los  desórdenes ,  y  establecer  cuanto 
podía  afianzar  la  disciplina  eclesiástica  ,  quo  era  el  fin  para  que  desde  los  primeros  siglos  ,  se  mandó  te- 
ner cada  año  dos  concilios,  ó  que  en  caso  de  dificultad,  no  dejase  de  celebrarse  uno,  como  desde  el 
año  5*21  intimó  á  los  obispos  de  España  el  Pontífice  Hormisdas,  reduciendo  á  este  medio  la  corrección  de 
los  abusos;  asi  como  los  Padres  do  los  concilios  III  y  IV  do  Toledo  atribuyeron  la  licencia  de  los  males  ¡i 
la  falta  de  sínodos ;  do  que  nuevamente  volvieron  á  quejarse  en  el  concilio  XI  in  Exord.  donde  viendo  que 
en  diez  y  ocho  años  no  habian  podido  congregarse ,  lloran  la  infeliz  constitución  del  tiempo  ,  en  que  quita- 
da, (dicen)  ,  la  luz  dé  los  concilios,  no  solo  se  habian  aumentado  los  vicios,  sino  que  prevalecía  la  igno- 
rancia, madre  de  los  yerros.  Mirábamos  (añaden)  encendida  la  olla  de  la  confusión  de  Babilonia,  la  cual 
no  solo  no  permitía  congregar  los  sínodos ,  sino  que  enlazaba  d  los  mismos  sacerdotes  en  disoluciones.  La 
infeliz  ramera,  pintada  en  el  Apocalipsi,  aumcn'aba  con  sus  galas  y  halagos  su  comitiva,  porque  faltaba  la 
disciplina  eclesiástica  ,  bija  de  tos  concilios  :  y  no  habiendo  estos  no  solo  faltaba  la  corrección  ,  sino  que  ca- 
da dia  se  iban  empeorando  las  costumbres. 

Asi  lloraban  aquellos  antiguos  Padres,  y  asi  mostraban  la  importancia  de  los  sínodos,  que  fue  la  que 
les  obligó  á  celebrarlos  con  tan  notable  frecuencia,  cual  en  ninguna  otra  parte,  como  hemos  prevenido. 
Aun  mayor  quo  la  de  los  monumentos  conservados ,  era  la  decretada  ;  pero  ni  todo  lo  que  hubo  se  con- 
serva ;  ni  tampoco  bastaba  la  solicitud  eclesiástica  entre  tantas  turbaciones  civiles,  pues  estas  solian  no  per- 
mitir á  los  Padres  los  congresos.  En  Toledo  fuera  del  estorbo  común  del  tiempo  do  los  gentiles  ,  que  te- 
nían prohibidas  estas  juntas)  hubo  aun  después  del  siglo  cuarto  las  turbaciones  del  tiempo  de  los  Godos 
Arríanos  fen  que  solo  obtuvieron  licencia  para  un  sinodo)  y  las  del  fin  del  reinado  de  Itcccsvjnto  y 
principios  de  Watnba.  Pero  al  punto  que  so  vencieron  los  estorbos  civiles,  manifestaron  bien  los  Padres  en 
tus  juntas  ,  que  no  pendía  de  ello3  la  omisión  ,  y  h:i  querido  Dios  que  durasen  basta  hoy  tantos  efectos 
de  su  celo ,  cuantos  son  los  concilios  que  tenemos. 

»•  Después  de  haiter  compiu  slo  una  ilt,:rl».\»n  Je  los  concilios  «Jo  Toledo  en  {tener»:  .  leímos  con  ik-l?nc¡oi>  l.i  n-i? 
fl  eruditísimo  padre  M.  Fr.  Enrique  Flore»  paso  en  el  lomo  0.»  de  su  inmurlal  obra  Kspaiii  Sugrwla  ;  y  la  ipic  im- 
primió en  latín  el  Dr.  Ctrdiilo  Viltolp.indo.  ¡r  desistim  is  di'  imprimir  la  nuestra:  pues  no  puede  darse  Ir.itnjo  mis  bien 
rgneluido  qti  - l-I  d.d  pnm  to.  Sin  e:tiSir;;  >  lumia*  heelio  algunas  alteraciones  j  supresiones;  adicionando  adema*  lo  <pi* 
beraoü  rreidn  conveniente,  en  especial  en -la  historia; particular  de  cada  uno  de  los  concilios. 
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A  esta  frecuencia  y  número  de  concilios  Toledanos  se  junta  ana  Un  venerable  autoridad  do  sus  cánones 
en  el  aprecio  de  la  iglesia  católica ,  como  correspondo  á  la  santidad  de  sus  doctrinas ,  todas  sanas ,  uni- 
formes con  el  espíritu  común  y  sentido  que  anima  a  los  fieles  do  todo  el  orbe  ,  conforme  se  reveló  por  los 
profetas  y  Apostóles ,  como  esiá  rocibido  por  los  concilios  generales  ,  tradiciones  ,  y  declaraciones  de  la  igle- 
sia. La  fé  preconiza'!*  por  los  trescientos  y  diez  y  ocho  padres  del  concilio  Niccno ,  es  carador  tan  apro- 
piado á  nuestros  sínodos ,  que  se  empezó  á  poner  por  basa  desde  el  concilio  primero  Toledano  ,  teniendo 
tantas  nuevas  aclamaciones ,  cuantos  fueron  los  lances  en  que  se  tocaron  los  puntos  do  la  fe.  El  misterio  de 
la  Procesión  dol  Espíritu  Santo  no  se  vió  en  ningún  concilio  de  la  iglesia  con  la  espresion  de  que  proce- 
día ,  no  solo  del  Padre ,  sino  del  Hijo ,  antes  que  en  los  concilios  de  Toledo.  El  entonar  el  símbolo  en  la 
misa  empezó  en  el  Occidente  por  el  tercero  Toledano. 

Las  herejías  de  Ario  ,  Prisciliano ,  Maccdonio ,  Nestorio  ,  Eulyqucs  ,  y  Apolinar ,  se  hallan  anatemati- 
zadas basta  con  los  nombres  de  sus  misinos  sectarios;  con  todas  cuantas  puedan  nacer,  por  la  firmeza 
con  quo  preconilaron  los  infalibles  Dogmas. 

Los  cánones  de  la  disciplina  anticua  de  la  iglesia  se  bailan  tan  renovados  c  inculcados  ,  que  después  de 
la  fé  les  dieron  la  primera  atención  nuestros  prelados  ,  empezando  desde  el  primero  de  Toledo  con  la  espre- 
sion  de  quo  no  se  procediese  á  nada  antes  de  convenir  lodos  en  la  disciplina  establecida  en  el  Niceno.  En 
el  concilio  II  insistieron  cu  que  no  solo  recibiese  nuevo  valor  todo  lo  establecido  hasta  allí ,  sino  qae  se  de- 
cretase de  nuovo  cuanto  se  consideras.:  que  faltaba:  y  persistiendo  en  el  restablecimiento  de  lo  antiguo  ,  pro- 
siguieron desde  el  tercero  ,  aumentando  nuevos  cánones  ,  tan  útiles  ,  que  recibidos  y  adoptados  por  la  iglesia 
llenan  tantas  planas  en  el  cuerpo  del  derecho  canónico ,  que  si  se  apartara  lo  estraclado  de  los  concilios  To- 
ledanos ,  quedara  muy  diminuto  ,  y  lleno  de  vacíos.  Por  tanto  pudo  decir  justamente  el  Papa  Urbano  II  qu« 
el  que  no  ¡jjnorc  los  cañones  ,  sabrá  bien  las  utilidades  que  por  la  iglesia  de  Toledo  resultaron  para  los  ne- 
gocios eclesiásticos  ,  como  afirma  en  el  rescripto  dado  sobre  su  primacía.  El  santo  Papa  Inocencio  I  hizo 
honorífica  memoria  del  concilio  I  Toledano ,  intimando  se  siguiese  lo  que  allí  se  habia  establecido ,  en  la 
conformidad  quo  so  ve  en  su  carta. 

La  fama  de  aquellos  tan  venerables  decretos  ,  voló  luego  por  todas  tas  regiones  del  Occidente  ,  men- 
cionándose estos  congresos  en  las  historias  que  se  escribían  aun  en  las  provincias  estrangeras,  lo  que  no 
se  lee  asi  de  los  concilios  provinciales  de  otros  reinos  ;  dando  á  entender  en  esto  lo  sobresalientes  que 
eran  los  de  España.  Con  esta  general  adopción  de  las  naciones ,  han  merecido ,  y  logrado  en  la  iglesia 
una  tal  aprobación ,  quo  por  ella  tienen  los  canonistas  y  teólogos  en  los  concilios  do  Toledo  copiosos  y  efi- 
caces argumentos.  Asi  decia  el  Señor  D.  Cristóbal  do  Rojas  ,  obispo  de  Córdoba ,  presidente  del  conci- 
lio provincial  Toledano  del  año  15¡>5,  que  tos  concilios  Toledanos  anteriores,  son  tenidos  en  tanta  veneración 
que  los  recibe  al  ihoc/o  de  sagradas  oráculos  la  iglesia,  mereciendo  tanta  autoridad  y  crédito,  que  loe  su- 
moj  pontífices  y  concilios  generales,  no  se  han  dedignado  de  citarlos  con  grande  veneración  para  apoyo  de 
materias  del  dogma,  y  de  la  corrección  de  las  costumbres:  como  se  lee  en  el  decreto  antepuesto  al  citado 
concilio. 

Formábanse  aquellos  sínodos  por  unos  Padres  singularmente  versados  en  las  sobradas  letras  ,  y  que  no 
solamente  debían  tener  sabidos  los  cánones  antes  de  ordenarse,  (I)  sino  que  actualmente  se  leían  estando 
congregados  en  el  sínodo.  Por  esto  se  hallan  citados  no  solo  los  cánones  de  los  concilios  generales,  sino 
los  de  otras  regiones  fuera  de  los  del  Oriente ,  como  eran  las  de  Africa  y  Galia  ,  sin  omitir  las  decretales 
auténticas  de  I03  sumís  pontífices,  que  infirieron  en  el  cuerpo  de  los  concilios  y  cánones:  y  como  se 
hacian  teniendo  por  delante  las  reglas  de  los  Padies  de  las  domas  naciones ,  salían  las  de  España  como 
una  quinta  esencia ,  ó  ramillete  de  todo  lo  mas  puro  ,  qua  podía  acomodarse  á  esta  región.  Tal  vez  to- 
maban de  lo  acordado  en  Africa,  tal  do  lo  establecido  en  las  Ga'ias  ;  estas  recíprocamente  se  valían  de  lo 
decretado  en  España,  como  nota  Sirmondo  ,  hablando  de  los  concilios  de  la  Calía. 

De  aquí  resulta  sor  los  concilios  de  Toledo ,  unas  di-,  las  piezas  «la  mayor  importancia  y  autoridad ,  do 
solo  por  el  consentimiento  general  con  que  los  ha  abra/.ado  y  aprobada  la  iglesia,  sino  por  su  materia;  ó 
bien  se  miro  la  condonación  de  las  heregías  que  se  incluye  en  ellos,  (sin  haber  punto  que  discrepe  del 
dogma)  6  por  lo  que  toca  á  la  disciplina  eclesiástica ,  ordenado  todo  á  hacer  reflorecer  la  primitiva  y  á 
establecer  lo  que  según  el  curso  de  los  siglos  era  mas  conveniente.  De  modo  que  en  la  edición  del  Ca- 
hilonense  hecha  con  la  geografía  de  Ptolomeo  en  Cima,  año  de  U8>,  dice  su  autor  en  la  palabra  Tuletum, 
que  en  aquellos  concilios  generales  toledanos,  se  pr.ifesj  la  fé  par  todas  las  naciones  del  Occidente. 

Finalmente,  gozaron  los  concilios  nacionales  Toledanos  del  sello  de  sentencia  irrefragable,  declarándose 
•n  ellos  ser  decisiones  últimas,  á  que  no  se  debía  contradecir ,  ni  intentar  anular,  no  solo  en  lo  que  mira 
á  las  causas  de  fe,  paro  ni  en  las  materias  eclesiásticas.  Asi  lo  declararon  los  Padres  en  el  concilio  octavo, 
decretando  en  nombre  del  Espíritu  Sanio ,  que  nadie  se  atreviese  á  dejar  de  cumplir ,  á  invertir  ,  ó  impug- 
nar ,  lo  basta  allí  establecido  ,  ó  que  en  adelante  se  formase  con  acuerdo  general  d«  los  prelados.  Lo  mis- 

I    Pónensccn  las  actas  del  Calctdontnse,  nüm.  19  y  *>. 
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ime  se  renovó  en  el  concilio  XVI ,  titulo  7.°  Y  pues  los  mismos  Padres  recomendaron  por  si  la  autoridad 
rreiragable  de  los  sínodos,  (escomulgando,  y  privando  de  su  honor  al  inobediente  ,  ó  murmurador)  bien 
podemos  pas.ir  á  otro  concepto. 

S-  " 

De  cómo  ¡os  reyet  convocaban  y  confirmaban  tos  concilios. 

Segnn  derecho  canónico  era  propio  de  la  autoridad  metropolilica  el  convocar  los  sínodos,  como  del 
concilio  Aotioquooo  extractó  San  Martin  Bracarense  en  su  colección  de  cánones.  Lo  mismo  se  practicó  en  el 
concilio  segundo  de  Toledo ,  donde  publicaron  los  Padres,  que  el  metropolitano  Montano  los  convocaría  para 
el  siguiente  Sínodo. 

Después,  qne  los  Suevos  y  los  Godos  abrazaron  la  fe  ,  ya  no  vuelve  á  sonar  mas  la  convocación 
hoclia  en  nombre  del  metropolitano ,  sino  precisamente  en  cabeza  del  Rey  ,  y  con  espresion  de  precepto: 
como  en  lo  respectivo  a  los  Suevos  consta  por  los  concilios  de  Braga ,  cuyas  actas  espresan  ser  congregados 
ex  praecepto  glorionitsimi  regis.  En  lo  que  mira  á  los  Godos  se  hallará  lo  mismo  en  el  concilio  tercero  de 
Toledo,  que  fue  el  primero  celebrado  después  de  ser  católicos:  In  unum  canvenire  mandavit   congre- 
gar» justimui  tgnodum ,  como  dijeron  los  Padres ,  y  el  mismo  rey  :  de  suerte  que  do  allí  adelante  no  se 
oye  mas  órden  de  congregar  concilios  nacionales,  ó  provinciales  ,  que  el  mandato  del  rey:  y  porque  esto 
podrá  causar  alguna  novedad  al  que  ignore  lo  antiguo,  conviene  ocurrir  al  escrúpulo. 

Sabido  es,  que  el  primer  concilio  general  Niceno  se  convocó  do  orden  del  emperador  Constantino,  co- 
mo consta  no  solo  por  Eusebio ,  Sócrates  y  los  demás  historiadores  griegos ,  sino  por  la  sinódica  del 
mismo  concilio ,  dirigida  á  los  de  Egipto.  Lo  mismo  consta  por  el  segundo  sínodo  general ,  donde  los  Pa- 
dres» refieren  haberse  congregado  de  orden  del  emperador  Teodosío :  en  cuya  conformidad  espresó  San  Isi- 
doro en  el  Cronicón,  que  Constantino  y  Teodosio,  fueron  los  que  congregaron  estos  sínodos.  Lo  mismo 
por  el  Efesioo ,  general  tercero  ,  en  cuya  acción  primera  se  dice ,  congregado  por  decreto  de  los  empera- 
dores Teodosio  y  Valentiniano :  de  modo  que  para  omitir  mas  testimonios  ,  basta  el  del  sínodo  octavo  ge- 
neral en  que  todos  los  concilios  anteriores  se  dicen  congregados  por  los  emperadores. 

Asi  lo  reconoció  también  el  sumo  pontífice  San  León  en  las  cartas  escritas  a  Teodosio  (1)  ,  donde  dice  que 
el  emperador  mandó  juntar  el  concilio  Efesioo;  y  para  resarcir  los  daños  del  segundo  concilio  de  Efe- 
so  (conciliábulo  de  Dióscoro)  previene  al  emperador  el  santo  papa  ,  que  mande  congregar  un  sínodo  gene- 
ral en  Italia.  Asi  también  San  Gregorio  Magno,  quien  compadeciéndose  del  desorden  con  que  en  la  Gaita 
«c  ascendía  al  sacerdocio,  escribió  á  la  reina  Brunichilde  ,  diciéndola  que  mandase  congregar  un  concilio. 

A  este  modo  los  godos ,  émulos  de  la  grandeza  do  los  emperadores  ,  siguieron  la  misma  práctica  de  ser 
ellos  los  que  convocasen  los  concilios :  de  suerte  que  ni  los  habín ,  cuando  no  querían  ,  ni  sonaba  otro 
nombre  en  la  convocación ,  como  sucedía  en  los  congregados  por  los  emperadores.  Por  tanto  el  papa  San 
León  II ,  correspondiendo  á  lo  que  sus  antecesores  practicaron  con  los  principe'? ,  escribió  á  nuestro  rey 
Er  vigío  ,  sobre  que  mandase  congregar  un  concilio ,  en  qne  nuestros  obispos  suscribiesen  a  la  condona- 
ron de  Apolinar,  como  se  ve  en  la  misma  carta  de  San  León  II  y  en  el  titulo  1  del  concilio  XIV  de 
Toledo. 

Pero  aunque  los  vasallos  no  podían  tener  congresos  públicos  sin  la  voluntad  del  soberano  ,  tampoco 
faltaba  ta  de  los  metropolitanos ,  (como  ni  la  de  los  Papas  en  los  concilios  referidos) .  Los  obispos  estaban 
obligados  por  la  ley .  á  congregarse  una  vez  en  el  año  en  su  provincia  ,  y  en  el  lujiar  que  señalase  e| 
metropolitano  ,  como  so  decretó  en  el  concilio  IV  de  Toledo,  título  '.V  El  concilio  do  Herida  dice ,  que  se 
congreguen  en  el  tiempo  qne  señale  la  voluntad  del  prelado  ,  y  el  precepto  del  rey  :  como  espresa  en  el 
titulo  5.°:  volviendo  á  inculcar  ambas  cosas  en  el  titulo  7.°  En  el  XI  de  Toledo,  título  13.  Tempore  quo  prin- 
cipa vel  metropolita™  electio  definiera :  donde  el  reí  se  ha  de  entender  copulativamente  :  al  modo  que  en  el 
exordio  del  Toledano  tercero  se  dicen  congregados  los  obispos  de  toda  España  ,  y  de  la  Gália  Gótica,  To- 
»!<*.«  llispamae,  vel  Galliae  :  y  claro  está,  que  no  debe  entenderse  disyuntivamente,  (unos  ú  otros)  sino  de- 
terminada y  copulativamente ,  unos  y  otros. 

Concurrían  ,  pues ,  ambas  potestades ,  la  del  metropolitano  como  intérprete  de  los  cánones ,  ¡la  real  ju- 
ra la  ejecución  de  la  junta  pública  do  los  Padres :  pues  como  desde  el  tiempo  de  los  emperadores  gentiles 
estaban  prohibidos  los  congresos ,  que  juzgaban  y  llamaban  en  voz  griega  Phratrias  ,  y  aun  después  de  la  paz 
creció  la  autoridad  y  veneración  de  los  prelados  unidos  en  sus  sínodos ;  por  tanto  se  mezclaron  en  las  juo  • 
tas  conciliares  las  potestades  civiles ,  no  solo  para  dar  paso  franco  ,  sino  para  que  no  se  tuviesen  sin  su  ór- 
den ,  á  causa  de  que  podía  haber  coyunturas  en  que  fuesen  perjudiciales  para  lo  político :  y  como  por  otro 
lado  es  muy  importante  a  la  Iglesia  el  poder  y  protección  de  los  reyes  ,  por  tanto  caminaban  acordes  unos 
v  otros. 

I    lndtc¿  de  los  cánones  antigua  de  España  til».  1.  til.  SH. 

Tomo  II  39 
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En  España  fue  tan  fina  cita  unión ,  como  publicao  las  actas  de  los  sínodos.  No  se  melian  los  principes 
en  hacer  por  si  cánoacs ;  pues  bien  sabían  que  no  eran  legisladores  eclesiásticos  ;  pero  cuidaban  do  que 
se  formasen  por  los  jueces  legítimos.  Tampoco  los  metropolitanos  intentaban  turbar  la  paz  del  reino  por 
medio  de  movimientos  piiblicos  contra  la  voluntad  del  soberano  :  y  asi  vemo-i ,  que  San  Ildefonso  no  con- 
gregó ningún  sínodo :  no  porque  el  santo  no  faese  bien  celoso  de  la  observancia  de  los  cañones ,  ni  porque 
fueso  menos  diligente  que  los  demás  prelados ;  sino  porque  era  diversa  la  constitución  del  Estado  ,  y  la  ín- 
dole del  rey  en  el  tiempo  que  correspondió  a  su  pontificado  ,  y  en  lo  qae  miraba   á  esta  provincia. 

En  fuerza  de  esto  se  ve  ,  que  entre  los  dos  cíes  de  quienes  pendía  el  movimiento  para  juntarse  á 
sínodos ,  era  el  de  los  reyes  tan  preciso,  que  sin  este  no  podían  moverse,  y  su  falta  bastaba  para  dis- 
culparlos en  la  omisión  de  la  observancia  ,  como  se  prueba  por  el  decreto  15  del  concilio  XI,  donde  es- 
comulgan  á  los  obispos  do  toda  la  provincia  ,  si  cada  año  no  se  juntan  á  sínodo  ,  eo»  tal  (dicen)  que  el 
impedimento  no  prevenga  por  la  parte  del  rey ;  en  lo  qae  suponen  ,  no  poderse  juntar  sin  la  voluntad  del 
soberano :  y  aun  si  el  punto  se  mira  metafísica  mente  ,  puede  imaginarse  lance  en  que  el  soberano  los 
obligase  a  celebrar  el  sínodo,  como  v.  g.  si  habiendo  algunos  públicos  desórdenes  entre  los  eclesiásticos, 
estuviesen  negligentes  los  prelados.  Esto  aunque  en  la  practica  no  so  puede  admitir  prudentemente  ,  por 
el  celo  quo  debemos  suponer  en  los  prelados ,  con  todo  eso  conduce  para  la  formalidad  de)  lance  en  que 
el  rey  podía  usar  del  rvzor  de  su  soberanía ;  pnes  supuesta  la  omisión  de  los  obispos  en  coyuntura  de  la 
pública  necesidad  ,  entonces  como  protector  de  los  cañones ,  y  en  fuerza  de  la  observancia  de  los  concilios, 
que  por  ley  particular  confirmatoria  ,  habían  ya  pasado  a  ley  del  reino ,  podía  el  rey  valerse  de  so  sobe- 
ranía ,  mandando  que  se  juntasen  á  cumplir  lo  estahlecido  por  los  cañones,  y  proveer,  como  jueces  pri- 
vativos, el  remedio  contra  los  males  públicos.  De  hecho  en  el  concilio  XI  de  Toledo,  til.  últ.  vemos  que 
elogiando  los  Padres  al  rey  Wnmba  con  el  glorioso  título  de  restaurador  de  la  discip'ina  eclesiástica  ,  no 
solo  le  atribuyen  el  haberlos  juntado  en  aquel  sínodo  sino  la  determinación  de  «rae  anualmente  debiesen 
concurrir  á  concilios. 

Por  esto  asi  el  concilio  IV  de  Toledo  en  el  exordio  ,  como  los  padres  del  concilio  de  Mcrida  ,  no  solo 
atribuyeron  al  soberano  el  cuidado  de  lo  civil ,  sino  también  la  inspección  de  la  buena  disposición  de  lo 
eclesiástico :  diciendo  los  primeros  :  .Yon  so/um  in  rtbui  humanis  ,  rerum  etiam  in  causis  divinis  sollicitus 
tnaneat :  y  los  segundos :  de  saecularibus  saneta  illi  manet  curo  *  ti  eccIcHiastico  per  divinam  gratiam  recle 
disponit  mente  interna  :  no  porque  la  jurisdicción  real  sea  espiritual  ó  eclesiástica ,  sino  porque  al  supremo 
derecho  está  vinculada  la  protección  de  la  iglesia,  en  cuyos  lances  obran  como  ejecutores  do  las  leyes  es- 
tablecidas por  los  Padres ,  con  potestad  no  de  régimen ,  sino  de  protección :  sobre  lo  quo  es  muy  digno 
de  poner  por  delante  el  testimonio  de  San  Isidoro ,  que  en  el  lib.  3.  Sent.  cap.  51  dice  asi: 

Algunas  veces  egercitan  su  soberanía  dentro  de  la  iglesia  los  principes  del  siglo,  para  que  con  aquella 
potestad  suprema,  defiendan  y  den  vigor  d  la  eclesiástica  disciplina  Pero  no  serian  necesarias  en  la  iglesia 
aquellas  potestades ,  s'no  fuera  por  la  utilidad  de  711c  lo  que  el  sacerdote  no  alcanza  á  egecutar  por  medio 
de  la  exhortación  de  la  doctrina  .  lo  liana  cumplir  el  principe  por  el  terror  de  su  dominación.  Muchas  ve- 
ces se  aumenta  el  bien  del  fíeino  de  los  Cielos,  por  medio  del  reino  temporal,  conteniendo  los  principes 
con  ta  fuerza  de  sus  brazos  á  lo;  que  puestos  dentro  de  la  iglesia  obran  contra  la  fé  y  contra  ¡a  discipli- 
na; y  haciendo  que  ¡a  misma  disciplina  á  quien  la  humildad  de  la  ijle  ia  no  puede  imponer  en  el  cuello  de 
los  soberbios,  no  solo  ses  reducida  á  práctica  por  la  ¡tolettad  del  rey,  sino  que  tenga  para  con  todos  la  de- 
bida veneración.  Sepan  los  principes  del  mundo ,  que  han  de  dar  cuenta  d  Dios  por  la  iglesia  que  les  ha 
puesto  en  su  tutela:  ¡urque  ó  ya  se  aumente,  ó  ya  se  disminuya,  por  medio  de  los  reyes  la  paz  y  ¡a  disci- 
plina de  la  iglesia  ,  les  ha  di  pedir  cuenta   aquel  que  la  fio'  d  su  potestad. 

Podían,  pues  ,  los  reyes  mandar  juntar  los  sínodos:  pero  (como  ya  notamos)  tampoco  es  necesario  em- 
peñarse en  que  aquel  fuese  mandato  riguroso;  porque  en  todo  aquel  tiempo  de  los  godos,  en  que  reinaba 
tanto  el  celo  de  los  cañónos  en  los  Padres  ,  tanta  unión  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  ,  que  parece  se 
univocaban  las  potestades ,  mas  necesitaban  nuestros  prelados  de  facultad  ,  que  de  estímulo :  pero  aquella 
misma  unión  retardaba  tal  vez  el  juntarse  los  unos,  por  estar  los  otros  ocupados  en  guerras,  ó  con  algún 
estorbo. 

El  modo  practico  con  que  se  debe  esplicnr  la  convocación  de  los  concilios  ,  es  que  primero  considera- 
ba el  metropolitano  las  circunstancias  que  hacían  asequible  el  eferto ,  segnn  la  necesidad ,  oportunidad  ,  y 
calidad  del  estado  de  las  cosas  :  y  hallando  que  myia  la  obligación  ,  daba  parle  al  rey ;  el  cual  no  solo 
oncedia  facultad  pira  el  congreso  .  sino  que  enviaba  su  decreto ,  en  que  intimaba  A  los  obispos ,  que  para 
tsl  dia,  según  resulta  por  los  testos  arriba  referidos  ,  en  que  leemos  asi  la  voluntad  del  prelado,  como  el  or- 
den drd  rey. 

Si  el  concilio  había  de  ser  nacional,  parece  muy   verosímil,  que   la  propuesta  sena   del  prelado  de  la 
i.'lesia  real  ,  el  cual  par  la  inmediación  y  valimiento  qiw  tenia  con  el  soberano  ,    representaría  la  urgencia 
del  congreso  sacerdotal,  y  aprobada  se  espediría  á  todas  las  provincias  la   tractoria  en   nombre  de  S. 
como  manifiestan  los  concilios:  y  asi  como  eo  los  provinciales    sabemos  que  no  iba  solo  el  decreto  del  rey 
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sino  interviniendo  también  el  orden  de)  metropolitano  (como  espresan  las  palabras  dadas  del  Emerüense);  del 
mismo  modo  parece  consiguiente  qoo  en  lo»  nacionales  se  daría  el  orden  real  á  los  metropolitanos  por  me- 
dio del  prelado  de  la  corte ,  en  especial  desde  el  concilio  XII  de  Toledo ,  si  antes  se  mezclaba  on  esto  el 
metropolitano  mas  antiguo  ,  que  era  e)  qne  presidia  ;  porque  no  podemos  probar  que  no  interviniese  en  los 
concilios  nacionales  alguna  potestad  eclesiástica ,  como  sin  esclair  el  decreto  del  rey  se  mezclaba  en  los  pro- 
vinciales: y  en  esta  suposición  es  mucho  menos  de  eslrañar,  que  los  Padres  defiriesen  sn  convocación  a 
mandato  del  soberano ,  pues  iba  este  fundado  en  la  jurisdioion  del  eclesiástico  :  por  lo  que  dijeron  en  el 
Vil  de  Toledo  que  se  habían  juntado,  Tam  nostra  devotione ,  quam  ttudto   Regís. 

No  ae  contentaba  la  petcstad  principal  (esto  es,  la  del  principe  ,  en  frase  de  los  godos)  en  mostrar  su 
protección  sobre  mandar  qne  los  Padres  se  juntasen  á  sínodos,  sino  qne  añadía  la  de  confirmarlos.  Esta 
acción  de  dar  ley  confirmatoria  del  concilio,  podrá  también  eseilar  el  escrúpulo  do  algún  inerudito  ,  que 
mirando  á  que  los  reyes  no  pueden  formar  cánones ,  eslrafle  la  conGrmacion  de  lo  que  no  hacen.  Pero  asi 
lo  ano  como  lo  otro ,  era  para  bien  de  la  iglesia  y  del  Estado :  porque  al  modo  que  los  malos  principes 
perjudican  á  la  verdad  coa  leyes  que  fomenten  el  error  (como  Nabocodonosor  mandando  adorar  el  simula* 
ero);  asi  también  estirpan  loe  errores,  cuando  dan  ley  en  favor  de  la  verdad,  y  entonces  sirven  á  Dios 
como  reyes,  porque  hacen  lo  que  no  puede  hacer  ningún  particular,  como  delicadamente  observó  N.  P.  S. 
Agustín  en  la  epist.  48 j,  al.  50.  cap.  6.  donde  añade,  que  ei  ta  potestad  secular  da  ley  prohibiendo  el 
adulterio,  también  la  pueden  dar  en  favor  de  (a  religión,  por  no  $tr  menos  el  que  todo»  guarden  la  fé 
debida  d  Dios;  que  la  de  la  espota  á  tu  marido:  y  asi  concluye  en  otra  parte,  que  lo*  rege»  sirven  á 
Dios  como  reges ,  cuando  mandan  lo  bueno  g  prohiben  lo  malo ,  no  solo  en  lo  que  mira  d  lo  civil ,  sino  en 
lo  que  toca  d  religión:  lib.  3.  cent.  Cresc.  cap.  51. 

En  esta  conformidad  decía  San  León  al  emperador  León  epist.  75,  que  en  ntnjuna  cosa  podia  mostrar 
mejor  su  potestad  y  piedad,  que  en  decretar  el  que  nadie  traspasase  lo  establecido  en  el  Calcedonense,  ponién- 
dole delante,  que  no  le  habia  dado  Dios  la  potestad  imperial  para  el  preciso  gobierno  de  lo  mundano  ,  sino 
principalmente  para  proteger  la  iglesia ,  con  el  fin  de  que  reprimiendo  tos  atrevimientos  nefarios  ,  defendiese 
los  estatutos  eclesiásticos. 

Basle  para  prueba  de  todo,  el  suceso  del  segundo  sínodo  general ,  en  cuya  nuncupatoria  ¿  Teodosio  el 
Magno  (qoo  se  antepone  á  los  cánones)  empezaron  los  Padres  dando  gracias  al  Señor,  que  dió  al  empe- 
rador su  potestad  para  la  común  paz  de  las  iglesias ;  y  para  la  confirmación  de  la  sana  doctrina :  y  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  decretaron  en  el  santo  concilio ,  le  piden  que  asi  como  favoreció  á  la  iglesia  con  las 
cartas  convocatorias  para  el  sínodo ,  dé  también  sus  letras  confirmatorias  de  lo  actuado. 

A  este  modo  los  godos  que  siguieron  á  los  emperadores  en  la  acción  de  convocar  los  concilios ,  abra- 
zaron también  la  práctica  de  la  confirmación :  estando  oslo  tan  remoto  de  ser  usurpación  de  agena  potes- 
tad, que  los  mismos  Padres,  congregados  en  el  concilio  XIII  de  Toledo,  y  deseando  dar  total  vigor  al 
precedente,  recurrieron  á  la  real  confirmación,  para  que  según  ella  fuese  castigado  el  tranagresor.  El 
dar  pues,  los  reyes  su  decreto  en  favor  de  lo  establecido  por  los  Padres,  era  mostrarse  tan  unidos  con 
ellos,  que  nunca  mas  correspondían  á  sus  deseos,  obrando  entonces  los  reyes  como  reyes,  según  la  frase 
de  San  Agustín  ,  y  como  confederados  con  el  Hoy  del  cíelo ,  según  San  Sixto  III  en  la  epist.  á  Juan  An- 
tioqueno ,  insertada  en  el  Ephesáno,  part.  3.*,  cap.  42 ,  donde  viendo  que  los  principes  civiles  sosteniau  la 
condenación  de  los  errores  nestorianos,  da  á  Dios  la  gloria  de  qne  tenga  confederados  coosigo  los  reyes  de 
la  tierra. 

La  acción  misma  de  juntar  á  los  obispos  para  que  juzguen ,  y  el  aplicar  su  poder  para  autorizar  lo  juz- 
gado, es  buena  prueba  de  que  no  se  arrogaban  los  principes  la  potestad  que  no  tienen,  para  examinarlo 
sagrado,  ni  discernir  entre  lepra  y  lepra;  sino  valiéndose  de  la  jurisdicción  del  tribunal  legitimo,  procc- 
dian  al  uso  de  la  potestad  que  Dios  les  dió  acerca  aun  de  las  cosas  de  la  divina  religión  ,  (como  habla  San 
Agustín)  sosteniendo  con  su  derecho  supremo  ,  y  con  la  espada  dada  por  Dios ,  lo  que  según  San  Isidoro, 
no  alcanza  la  humildad  de  la  iglesia  á  practicar  :  y  una  vez  establecido  ya  el  cánon  por  los  Padres ,  puede 
la  regalía  mezclarse  hasta  en  lo  qne  por  si  es  eclesiástico,  como  en  el  vigor  de  la  escomuuion  y  degrada- 
ción ,  después  de  sentenciadas  por  la  iglesia.  Asi  se  vio  en  la  confirmación  del  concilio  111  de  Toledo ,  donde 
el  Bey  ilecaredo  renovó  las  escomaoiones  fulminadas  por  el  concilio,  por  cuanto  ya  en  esto  era  ejecutor 
ile  los  cánones  el  que  no  podia  ser  legislador  eclesiástico ;  y  por  lo  mismo  suscribe  diciendo ,  que  difinió 
con  el  sínodo;  no  porque  el  rey  sea  jue/.  de  lo  sagrado  ,  sino  porque  accedió,  y  añadió  su  decreto  en  apoyo 
de  las  definiciones  de  ios  Padres ,  compeliendo  á  la  ejecución  aun  de  lo  espiritual  por  los  medios  propios 
do  sn  soberanía;  ya  con  la  confiscación,  ya  con  el  destierro,  y  ya  con  las  domas  penas  qne  tenían  por 
justas:  Quod  non  praeoatet  sacerdos  per  doclrinae  sermonem  ,  potestas  hoc  imperet  per  disciplinae  terrorem. 
como  se  dijo  arriba  con  San  Isidoro. 

Fuera  de  la  protección  de  la  iglesia ,  había  en  las  confirmaciones  de  los  sínodos  ,  en  cuanto  decretado  su 
valimiento  por  los  reyes  ,  la  circunstancia  especial  de  que  después  de  mandados  observar  por  el  monarca 
pasaban  á  ser  leyes  del  reino,  cuya  observancia  padia  y  díbia  ser  cc'ada  por  el  principe.  En  esta  confor- 
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iniciad  se  valió  el  rey  Egica ,  en  la  ley  con  qne  confirmo  el  concilio  XVII  de  Toledo,  do  la  autoridad  y  vi- 
gor en  qne  se  mantenían  las  demás  leyes  confirmatorias  de  otros  concilios ,  para  decir  que  según  ellas  se- 
ria tenido  por  escomulgado,  y  reo  de  las  pecas  allí  espuestas ,  cualquiera  que  se  atreviese  á  tras- 
pasarlas. Por  tanto  no  solo  llamaban  ley  al  decreto  de  la  confirmación ,  sino  que  espresaban  tas  materias 
a  quienes  daban  el  vigor  de  ley  ,  para  que  si  se  quebrantaban  por  algún  licencioso  ,  pudiesen  ser  vindica- 
das por  la  potestad. 

Redactase,  pues,  aquella  acción  de  confirmar  los  concilios,  á  dar  firmeza  con  los  Padres,  (según  la 
voluntad  y  libertad  que  tuvieron  al  decretar)  ¿  todo  lo  que  habían  establecido  :  y  como  lo  que  miraba  á 
la  disciplina,  so  enlazaba  con  el  gobierno  estertor,  y  pertenecía  al  esplendor  del  reino,  judíamente  lo 
adoptaban  '.os  principes,  dándonos  que  alabar  por  la  buena  conducta  de  una  nnion  entre  el  sacerdocio  y 
el  ini|>erio  tan  estrecha  ,  que  ni  los  obispos  se  descuidaban  del  bien  do  los  monarcas ,  ni  el  rey  de  pro- 
mover el  bien  de  las  iglesias. 

De  aquella  unión  resultaba  también  que  no  solo  tomaban  á  su  cuenta  los  reyes  el  convocar  los  sino- 
dos  ,  y  autorizarlos  con  sus  leyes  ,  sino  que  proponían  lo  que  juzgaban  útil  al  bien  público.  Asi  Recaredo 
manifestó  á  los  Padres  del  concilio  111  de  Toledo  ,  que  su  solicitud  no  se  conten  taba  con  mirar  a  lo  civil, 
sino  que  atendiendo  también  4  lo  que  podía  dirigir  a  sus  pueblos  al  cielo,  había  determinado  que  el  símbolo 
do  la  fé  se  cantase  en  la  misa  ,  según  usaban  las  iglesias  del  Oriente ,  para  afianzar  en  los  dogmas  á  sus  va- 
sallos :  por  lo  que  les  pidió  que  le  ingiriesen  entre  los  demás  cánones  del  concilio.  Otros  propusieron  otros 
puntos ,  como  Cbinlila ,  las  letanías  de  diciembre ,  y  Ervigio ,  leyes  contra  los  judíos ;  pero  nada  era 
arrogarse  la  potoslad  sagrada  ,  sino  mostrar  qne  ordenaban  á  ella  la  civil  que  Dios  les  dio  ;  por  lo  que 
fue  su  reino  muy  feliz,  mientras  se  mantuvieron  protegiendo  las  constituciones  de  la  iglesia  (a). 

§.  III. 

¿Si  lo*  concilios  de  España  en  tiempo  de  loe  fjodot  deben  decirte   Cortes  del   Reino?  (a) 

A  vista  do  que  on  el  orden  precedente  del  concilio  se  dice ,  que  entraban  algunas  personas  seglares  de 
distinción ,  y  especialmente  viendo  que  en  los  mismos  concilios  firmaban  los  varones  ilustres  del  palacio,  se 
ha  hecho  muy  común  el  decir  que  los  concilios  nacionales  de  España  eran  juntamente  cortes,  6  concilios 
del  reino.  El  moderno  C  «yetano  Cenni ,  tom.  2.  diss.  V.  cap.  4. ,  no  quiso  admitir  esto;  y  con  razón: 
porque  bien  mirada  la  cosa,  no  fue  asi.  El  Cl.  Toraasioo  de  vet.  et  nov.  Eccl.  discip.  libro,  3.  cap.  50 
n.  10.  ,  insiste  en  que  fueron  Cortes ,  mas  no  ale^a  para  ello  buenas  pruebas :  y  como  es  punto  que 
derechamente  pertenece  «  la  naturaleza  de  los  concilios  de  España ,  conviene  no  omitirle. 

Desdo  el  concilio  Tarraconense  ,  del  afio  546  previnieron  los  Padres  qae  al  convocar  el  metropolitano  los 
concilios  intimase  ó  los  obispos ,  que  trajesen  consigo  no  solo  presbíteros  de  su  diócesis  ,  sino  también  algu- 
nos fieles  hijos  de  la  iglesia  seglares.  En  cl  HI  de  Toledo  al  dispensar  (por  lo  largo  de  los  caminos  y  po- 
breza de  las  iglesias)  sobre  que  no  hubiese  dos  concilios  al  año  ,  sino  uno  ,  mandaron  que  concurriesen  tam- 
bién los  intendentes  ,  y  jueces  do  los  pueblos  en  virtud  de  un  real  decreto  dado  para  este  fin  :  de  modo 
que'  esta  disposición  fue  originalmente  real ,  en  cuanto  á  la  determinación  de  las  personas  seglares ;  v  los 
Padres  la  adoptaron  para  admitirlos  en  su  sínodo  ,  no  como  parles  .  ó  jueces  de  lo  eclesiástico  (ni  aun  co- 
mo asesores)  sino  determinadamente  para  que  los  jueces  de  los  pueblos  tomasen  ley  de  los  prelados  en  órden 
al  modo  con  que  debían  mantener  y   promover  el  bien  espiritual  decretado  por    los  estatutos  eclesiásticos. 

De  modo ,  que  deseando  cl  rey  católico  que  todas  las  leyes  <k  su  ruino  tuviesen  por  basa  y  blanco  el 
aprovechamiento  espiritual  de  sus  vasallos ,  mandó  que  los  principales  ministros  ciñesen  el  lado  de  los  pre- 
lados .  para  templar  el  rigor  con  la  piedad,  y  tuviesen  por  delante  las  leyes  de  la  iglesia,  para  no  perju- 
dicar ú  nadie.  No  contento  con  obligar  á  los  jueces  á  que  aprendiesen  de  los  obispos  el  modo  de  gobernar 
al  subdito ,  teniendo  siempre  por  delante  la  ley  de  Dios;  dispuso  que  los  obispos  fuesen  ins|>ectores  del  mo- 
do con  que  los  intendentes  se  portaban  con  los  pueblo- ;  amonestándoles  y  corrigiéndoles  de  cualquier  es- 
ceso que  viesen  :  y  sí  no  so  enmendaban  ,  que  diese  el  obispo  cuenta  al  rey  ,  según  tenia  dispuesto  S.  M.: 
y  el  concilio  añadió  ,  que  si  después  de  amonestarlos  no  lograban  la  enmienda ,  que  los  cscluyesen  de  la 
iglesia:  proveyendo  en  tal  caso  el  prelado  con  las  personas  de  mayor  gravedad  cl  modo  de  que  la  provincia 
no  careciese  de  tribuna). 

>*:   k  continuación  debería  copiarse  el  $.  III  del  citado  tomo  8.  de  la  E»paila  Sagrada  del  II.  F.  ¡¡arique  Florea, 
modo  ron       «j  alebraban  lo*  toneiliot ,  sino  estuviera  ja  tratado  este  asunto  en  cl  principio  de  este  tomo  segundo. 

a)  Entre  la  doctrina  cspuesla  en  esto  articulo  y  la  qne  dejamos  consignada  en  la  disertación  que  empieta  en  la  pi- 
nina m  del  lomo  primero,  en  lo  relativo  a  si  los  concilios  de  Toledo .  eran  ó  no  verdaderas  Cortes  del  Reino,  se  hallara  al- 
guna diversidad :  pues  los  escritores  no  están  acordes .  siendo  respetables  las  autoridades  en  pro  j  en  contra.  Nosotras 
creemos  que  es  controversia  que  jama»  lleaira  a  decidirse:  *¡n  rmtnrri ,  aunque  con  su  ni  desconOama,  nos  inclinamos 
mas  n  la  opinión  del  erudito  Flore*. 
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Este  es  el  primer  testimonio  que  tenemos  sobre  la  asistencia  de  los  jueces  al  coacUio  en  tiempo  de  los 
godos  entálleos ;  y  este  es  también  ' uno  de  los  mejores  índices  do  la  piedad  de  aquellos  prinoipos ,  cuando 
remos  renovado  pora  lodos  los  jueces  lo  que  eo  un  solo  Ambrosio  deseó  el  prefecto  romano  Probo,  dicíéndole 
que  se  portase  ea  60  intendencia  como  obispo.  En  España  cuidaban  los  reyes  de  que  todos  sus  ministros 
públicos  civiles  fuesen  como  pastores  de  almas ,  no  como  destruidores  de  haciendas ,  ni  precisamente  co- 
mo jaeces  civiles  ,  sino  como  padres  de  los  pobres  ;  por  lo  que  dispusieron  quo  llevasen  siempre  por  de- 
lante el  gobierno  de  la  iglesia  ,  y  firmasen  sus  cánones  ,  asi  para  que  las  dos  potestades  hiciesen  mas  for- 
midable la  fracción  de  tos  decretos  ,  como  pera  que  los  mismos  jueces  estuviesen  mas  obligados  á  so  ob- 
servancia y  protección  ,  por  ser  puntos  firmados  por  su  mano. 

Este  fue-.cl  fin  de  que  entrasen  y  firmasen  en  los  sínodos  nacionales  los  ministros  civiles,  como  se 
manifiesta,  no  solo  por  las  palabras' dados  del  concilio  III  de  Toledo,  (primero  de  los  godos  católicos)  si- 
no por  el  octavo ,  en  que  primera  vez  se  hallan  las  firmas  de  los  varones  ilustres  de  la  Corte :  donde 
hablando  el  rey  ReceSvinlo  con  ellos,  los  exhorta  á  que  sin  apartarse  en  cosa  alguna  del  consentimiento 
de  los  obispos  presentes,  procuren  cumplir  constantemente  cuanto  se  determine  justo ,  piadoso  y  del  agra- 
do de  Dios.  Y  para  mayor  firmeza  en  ambos  órdenes  ,  eclesiástico  y  civil ,  ofrecia  el  rey  toda  su  rea 
protección  en  favor  de  cuanto  alli  se  estableciese. 

En  el  concilio  XII  añadió  el  rey  Ervigio ,  hablando  con  los  Padres ,  que  alli  tenían  á  los  intendentes, 
dispuestos  &  recibir  las  sentencias  que  promulgasen ,  y  hacer  que  se  pusiesen  por  obra  en  todas  sus  pro- 
vincias los  decretos,  que  por  estar  presentes  al  tiempo  de  su  formación,  percibieron  originalmente  del 
boca  de  los  mismos  obispos. 

Aun  mas  claramente  habló  el  mismo  rey  Ervigio  en  el  concilio  siguiente,  donde  formando  dos  clases, 
una  de  los  prelados  de  la  iglesia,  y  otra  de^  rey  con  sus  ministros,  les  atribuye  á  los  Padres  el  reparti- 
miento de  la  doctrina  saludable,  y  se  toma  para  si,  y  para  los  suyos,  la  ejecución  de  lo  que  decre- 
taren ;  á  fin  dice  .  que  predicando  vosotros ,  y  ejecutando  nosotros ,  sean  ambas  parles  una  sola  para  el 
culto  de  Dios. 

A  vista  de  estos,  y  otros  testimonios,  (que  no  nos  hacen  falta)  ¿quién  no  atribuirá  la  presencia  de  los 
jaeces  a)  concilio  á  una  envidiable  constitución ,  de  tiempo  en  que  parece  no  servia  la  corona  mas  que  para 
rendirla  delante  del  trono  do  la  iglesia?  Los  jueces  parecían  obispos :  y  los  obispos  daban  ley  á  los  jueces. 
Unos  y  otros  emulando  la  mayor  gloria  de  Dios ,  ordenaban  el  gobierno  temporal  á  la  consecución  del  bien 
eterno  ,  norte  que  debe  ser  de  todo  buen  gobierno.  ¿Pero  qué  hay  en  lodo  esto  para  afirmar  que  los 
concilios  fuesen  legitimas  córtes?  Juntas  eran  generales  del  reino ;  mas  no  tenian  como  las  corles  por  asunto 
los  intereses  temporales  del  Estado ,  sino  de  arreglar  el  Estado  á  lo  invariable  ,  como  les  correspondo  A  los 
concilios.  Si  los  jueces  concurrían  al  sinodo  nacional ,  para  aprender  ,  si  para  no  apartarse  en  nada  del  con- 
sentimiento de  los  Padres ,  si  para  enterarse  bien  de  lo  que  promulgasen  los  obispos ,  si  para  po- 
ner por  obra  las  palabras:  ¿quién  á  vista  de  esto  hará  á  los  jueces  dts  los  pueblos  jueces  de  los  con- 
cilios?  ¿Ni  quién  juzgará  cortes,  ó  concilios  de  un  reino,  al  congreso  donde  no  tiene  voto  el  civil 
y  político? 

Es  verdad  que  en  los  sínodos  se  trataban  algunos  puntos  respectivos  al  reino  y  al  Estado  ;  pero  no  era 
civilmente  ,  ó  en  cuanto  mira  á  lo  temporal  y  mundano,  sino  en  cuanto  cae  bajo  la  jurisdicción  de  la  igle- 
sia,  v  del  fuero  interno:  v.  g.  tratábase  de  la  pacífica  y  general  aceptación  do  un  rey,  cu  cuanto  le- 
gitimo monarca  ,  pero  no  insistiendo  en  la  ley  do  los  volos  de  electores ,  sino  para  absolver  á  los  pueblos 
de  la  ley  del  juramento  hecho  á  otro ,  y  declararle  obligado  á  la  fidelidad  debida  al  verdadero  principe  re- 
conocido por  tal;  como  sucedió  en  el  concilio  XII:  y  esto ,  aunque  por  la  materia  del  objeto  es  político,  por 
la  formalidad  del  juramento  os  eclesiástico ;  y  supone  la  elección  del  soberano  hecha  en  congreso  civil, 
ó  en  circunstancias  y  medios  propios  de  aquellos  á  quiepes  por  las  leyes  muodanas  corresponde  la  domina- 
ción ,  ó  aclamación  del  soberano.  . ,  . 

Lo  mismo  en  otros  varios  negocios  tocados  en  los  concilios  desde  el  111,  los  cuales  se  trataban  en  los  sínor 
dos  por  las  formalidades  conexas  con  el  fuero  eclesiástico ;  asi  como  las  leyes  de  los  principes  seglares  lo- 
can algunos  puntos  sagrados,  pero  con  el  precepto  que  mira  á  lo  civil.  Tal  vez  parece  que  no  se  descu- 
bre forzosa  conexión  con  lo  eclesiástico;  poro  ó  iba  ordenado  al  aprovechamiento  espiritual  por  medio  de  la 
paz  y  concordia  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  ó  descendía  de  comisión  especial  del  soberano,  que  ya 
que  tenia  allí  unidos  á  los  prelados  y  varones  ilustres  ,  deseaba  que  ol  tal  decreto ,  por  ser  del  bien  común, 
fuese  también  aprobado  y  promulgado  por  los  Padres,  á  fin  que  el  pueblo  tuviese  la  satisfacción  de  la  equi- 
dad y  utilidad  de  la  materia ,  cunado  los  mismos  pastores  de  las  almas  la  daban  por  honesta  y 
laudable :  y  en  taWs  lancea  solian  espresar  los  obispos  la  voluntad  del  rey ,  y  el  consentimiento 
de  los  proceres  y  jueces,  por  ser  materia  que  lo  requería,  y  era  dignado  que  la  iglesia  la  apoyase 
como  hentsta. 

Todo  esto  se  fundaba  en  aquella  laudable  liga,  que  podemos  decir  ofensiva  y  defensiva,  enlre  el  rey 
Tomo  II.  *° 
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y  la  iglesia:  confederado  aquel  on  defender  cnanto  esta  decretase  conveniente  para  el  bien  délos  Beles:  y 
los  prelados  empeñados  mutuamente  en  celar  contra  los  que  maquinasen  ofensas  contra  el  principio  y  la 
familia  real,  por  ser  esto  prohibido  en  la  ley.  En  esta  conformidad,  decía  Totnasino,  de  vet.  disc.  part.  2. 
lib.  3.  e.  50  non».  2.,  hablando  de  los  concilios  de  España,  que  es  difícil  de  espiicar ,  en  que  Unía  ha- 
bía mas  motivo  de  ap lauto ;  si  en  la  observancia  y  humanidad  de  ios  reyet  para  am  ¡os  prelados ;  ó  en  ¡a 
reciproca  veneración  de  estos  para  con  los  principes?  Sirva  de  ejemplo  el  gran  esmero  de  la  iglesia  de  Es- 
paña sobre  la  incolumidad  de  los  reyes  contra  los  pérfidos ,  qae  olvidados  aun  de  la  ley  natural ,  cons- 
piraban contra  la  personi  y  la  familia  real:  á  lo  que  ocurriendo  lo*  Padres  en  los  concilios  cuarto  cán.  75, 
quinto,  cin.  2.  y  sesto,  cán.  16.,  se  esplican  en  este  último  diciendo,  que  se  guarden  los  antecedentes 
cánones  establecidos  contra  los  que  injuriaban  á  los  hijos  de  los  reyes  en  sus  honores,  ó  bienes,  porque 
(fuera  de  los  testos  sagrados  que  dejaban  ya  alegados)  es  diana,  dicen,  que  la  iglesia  d¿  seguridad  a 
las  prendas  de  aquel  por  cuyo  régimen  la  gozan:  y  son  tantos  y  tales  los  beneficio*  que  hemos  recibido  de 
nuestro  soberano ,  que  fuera  largo  el  querer  espresarlos :  pues  él,  por  la  gracia  de  Dios ,  nos  concedió  la 
paz  ,  él  rescató  la  caridad  que  estaba  como  eautica  :  por  su  medio  esterna  estamos  en  quietud ,  su  liberali- 
dad nos  tiene  ricamente  dotadas :  ¿I  por  su  bondad  perdonó  d  ¡os  reos ,  y  ensalzó  los  buenos ,  y  si  de 
nuestra  parte  quisiéramos  corresponder  igualmente ,  nos  faltarán  los  medios  ,  contentándonos  por  esto  con  ¡a 
prontitud  y  deseos  del  afecto,  conc.  tol.  6.  cán.  16.  Asi  protegía  U  iglesia  ,  i  quien  asi  la  protegía ,  y 
para  conocer  el  carácter  de  aquella  mutua  concordia ,  me  remito  á  lo  que  se  verá  mas  adelante  en  los 
mismos  concilios. 

De  esta  linea  es  el  testo  que  alegó  Tomasino  para  probar  que  los  concilios  eran  cortes ,  citando 
el  VIH  do  Toledo  en  la  cláusula :  cum  omni  palatino  officio ,  simulque  cum  Majar um ,  Minorumque  con- 
venía ,  nos  omnes  tam  pontífices ,  quam  sacerdotes  etc. ,  cuyas  palabras  no  son  de  los  cánones  conciliares, 
sino  de  un  decreto  que  los  Padres  publicaron  en  nombre  del  rey ,  por  ser  civil  la  materia  sobre  los  bie- 
nes que  adquirían  los  reyes ,  aunque  también  eclesiástica ,  por  los  modos  lícitos  ó  ilícitos  de  su  reparti- 
ción: mas  viendo  el  soberano  que  era  muy  justa  la  ley;  quiso  que  también  los  Padres  la  examinasen  ,  en 
fuerxa  de  aquel  celo  laudable  do  asegurar  su  conducta  con  el  dictamen  de  los  Padres  de  la  iglesia :  y  es- 
tos viéndola  justa ,  la  aprobaron.  Y  para  que  no  se  dijese,  si  traspasaban  sus  limites,  no  solo  la  publi- 
caron en  nombre  del  rey ,  sino  también  añadieron  ,  que  asi  lo  sentían  los  proceres  del  reino ;  á  qae  ellos 
accedieron  con  toda  la  clerecía  ,  para  quo  fuose  mas  inviolable  la  sanción.  ¿En  esto  qué  prueba  hay  ,  de- 
que los  concilios  fuesen  cortes?  Yo  no  descubro  en  ello  ma3  quo  los  brazos ,  eclesiástico  y  seglar ,  que 
unidos  en  un  cuerpo  aspiran  concordemente  á  un  mismo  fin ,  concibiendo  la  ley  el  estado  civil ,  y  acudien- 
do con  ella  al  eclesiástico ,  para  darla  mas  fuerza  y  ostensión. 

El  asistir,  pues,  los  legos  al  concilio,  no  prueba  que  este  fuese  asamblea  civil ,  pues  ya  se  ha  dicho  el 
fin  por  qué  asistían;  conviene  á  saber,  para  ser  instruidos  en  la  disciplina  qne  los  Padres  decretasen,  y 
ejecutar  obligados  con  su  misma  firma  :  en  la  que  no  dígeron ,  que  ellos  decretaban  ,  sino  qne  suscribían 
con  gusto  á  lo  que  habían  asistido  hablando  como  testigos ,  no  como  jueces.  El  que  los  Padres  alegasen  el 
consentimiento  de  los  proceres ,  también  «c  dijo  provenir  de  que  la  materia  era  de  aqael  origen ;  pero 
por  ser  justa  y  útil  para  la  paz  dol  reino  y  do  la  iglesia ,  acudían  los  principes  á  que  esta  la  confirmase. 
Que  el  rey  convocase  los  sínodos,  y  diese  ley  contra  los  trans^resores,  mocho  meaos  los  podrá  remover 
de  la  linea  eclesiástica  ,  como  se  vio  en  los  egemplos  de  los  Orientales ;  y  asi  por  estos  principios  no  se 
deben  confundir  los  concilios  con  las  Cortes  del  reino. 

Si  se  pregunta,  ¿si  había  juntas  civiles  que  no  fuesen  sínodos?  Digo  que  si:  lo  primero,  porque  el 
congreso  para  elegir  rey  no  era  concilio  ,  aunque  también  concurrían  obispos ,  como  consta  por  el  IV  de 
Totcdo ,  y  por  el  VIH.  En  este  lance  hacían  el  principal  papel  los  Proceres  del  reino ,  por  sor  ponto  et- 
vil,  y  el  voto  de  los  obispos  era  para  que  concordes  las  voluntades  de  anos  y  otros,  no  hubiese  turba- 
ción en  el  reino ,  conteniendo  los  prelados  como  Padres  la  ambición  de)  menos  oportuno.  En  este  lance  se 
ve  que  se  ponen  en  primer  lugar  los  Proceres ,  por  ser  materia  propia  de  su  esfera :  y  hallamos  ejem- 
plares ,  en  qae  estos  fueron  los  que  elegían  sin  congreso  de  obispos ,  como  se  vid ,  cuaodo  muerto  Heces- 
vinto  fuera  de  Toledo  ,  eligieron  los  señores  de  su  corte  á  Wamba  en  el  mismo  dia  en  qae  murió  Reces- 
tinto  ,  y  en  el  mismo  lugar.  Antes  de  esto  había  también  sido  electo  y  reconocido  Gundemaro  sin  conci- 
lio de  obispos ,  como  se  ve  por  los  que  concurrieron  á  felicitarle  en  Toledo ;  los  cuales  al  firmar  el  decre- 
to sobre  la  única  metrópoli  de  la  Cartaginense,  espresaron  qne  se  hallaban  en  Toledo  con  motivo  de  re- 
cibir al  rey,  (como  puso  en  su  firma  San  Isidoro ,  y  el  metropolitano  de  Mérida)  en  lo  qae  ya  le  supo- 
nen electo. 

En  esta  misma  conformidad  vemos ,  que  ninguno  de  los  concilios  qae  tenemos  se  celebró  en  ocasión 
de  elección  del  rey ,  sino  suponiéndole  ya  reconocido  y  coronado ,  como  quien  por  tal  los  convocaba  :  v.  g. 
en  el  V  de  Toledo  se  expresa,  que  empezaba  entonces  á  reinar  Chinitia ;  pero  el  sínodo  no  se  tuvo  á 
este  fio,  constando,  que  se  celebró  en  fin  de  junio,  en  cuyo  último  dia  confirmó  el  rey  el  decreto 
acerca  de  las  letanías  mandadas  en  el  concilio:  y  como  diremos  al  hablar  del  VI  de  Toledo,  se  hallaba 
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ya  el  rey  Chialila  desde  el  día  dos  de  abril  precedente.  El  ooocilio  XU  fue  también  en  el  año  1  del  reí» 
nado  de  Ervigio;  pero  el  sínodo  so  tuvo  en  nueve  de  enero;  y  el  rey  se  hallaba  coronado  y  cogido  des- 
rfe  24  de  octubre  del  año  antecedente:  y  ann  el  mismo  rey  dice  alli  á  los  Padres  en  so  pliego ,  que 
ya  le  tenían  reconocido  por  Monarca.  Lo  mismo  el  XV  de  Toledo,  año  l  de  Egica:  pero  el  concilio 
se  celebró  en  once  de  mayo;  y  el  rey  reinaba  en  2%  de  noviembre  del  año  precedente:  y  asi  se 
convence,  qne  ningún  sínodo  se  tuvo  por  motivo  civil  de  elección,  ó  coronación  del  rey.  Y  como  tam- 
poco se  podía  elegir  principe  sin  congreso  de  los  Próceros  del  reino ,  se  ve  ana  clara  diferencia  entre 
los  sínodos  y  las  juntas  políticas ;  por  lo  qne  no  hicieron  bien  los  qne  las  equivocaron. 

Oirás  cortes  civiles  eran  las  de  promulgar  leyes ;  las  cuales  aunque  se  hacian  con  presencia  de  magna- 
tes y  de  obispos,  no  eran  sínodos,  *orque  entonces  no  eran  jaeces  los  prelados,  sino  testigos,  qne  acla- 
maban el  valor  de  las  leyes;  y  el  teatro  era  muy  diferente;  pnes  entonces  se  manifestaba  el  rey  en  el 
trono  de  sn  palacio  con  la  soberanía  de  monarca ;  pero  en  la  jnnta  eclesiástica  se  humillaba  hasta  al  sue- 
lo ,  como  hijo  de  la  iglesia ,  al  ver  á  sn  madre  congregada  á  juzgar .  Huma  prostratut ,  dice  el  orden 
del  concilio.  En  el  /toro  2.  de  las  leyes  de  los  Visigodos ,  en  que  se  hizo  el  congreso  para  promulgar  las 
leyes ,  muy  lejos  de  postrarse  la  magestad,  se  hacia  respetable  y  formidable  por  la  grandeza  con  qne 
presidia  en  su  trono.  Lo  mismo  se  repite  en  el  til.  V.  De  suerte  que  aunque  en  unos  y  otros  lances 
concurrían  obispos  y  magnates ,  solo  eran  concilios ,  cuando  solos  los  obispos  eran  jueces  sobre  puntos 
eclesiásticos,-  y  Cortes,  cuando  la  materia  era  civil  precisamente. 

Para  ocurrir  Tomasino  á  la  novedad  que  pedia  causar  el  que  los  legos  asistiesen  al  concilio,  se  con- 
tenta con  prevenir ,  que  en  los  tres  primeros  dias ,  en  que  trataban  de  la  fé  y  disciplina  de  los  clérigos, 
no  interveniam  los  seglares ;  como  se  ve  en  el  concilio  XVI  can.  1 . :  y  según  esto ,  no  se  puede  decir, 
que  fuesen  Cortes  las  de  los  tres  primeros  dias,  pnes  eran  de  poros  sacerdotes,  y  en  materia  sagrada. 
Pero  según  lo  dicho  tampoco  puede  aplicarse  a  los  dias  siguientes  aquella  formalidad  política  ,  por  no  ser 
verdad ,  qne  los  negocios  fuesen  meramente  temporales .  sino  elevados  al  fnero  espiritual ,  en  que  de  nin- 
gún modo  eran  jueces  los  legos ,  sino  testigos  que  protejian  i  los  Padres. 

Ni  es  verdad  que  antes  del  concilio  XVII  no  asistiesen  los  seglares  a  la  doctrina  de  íé ,  que  se  con- 
feria en  los  tres  dias  primeros  ;  pues  lo  contrario  consta  no  solo  por  el  órden  de  celebrar  el  concilió  (don- 
de se  supone  la  entrada  do  los  legos  nombrados  antes  de  empezar  el  sínodo)  sino  espresamente  por  el  XII 
de  Toledo:  y  realmente  com>  los  seglares  no  asistían  como  jueces,  y  las  doctrinas  cristianas,  son  comunes  para  to- 
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ba  en  tiempo  del  concilio  XII  referido. 

Pero  en  el  XVII,  tenido  trece  años  después ,  decretaron  los  Padres ,  que  las  materias  de  los  tres  prime- 
ros días  se  tratasen  sin  asistencia  de  los  seglares.  Esto  no  era  porque  no  oyesen  las  doctrinas  de  fó ,  si- 
no porque  en  aquellos  dias  (en  qne  el  órden  del  concilio  intimaba  el  eximen  de  lo  qne  tocaba  a  los  sa- 
grados órdenes)  conferian  lo  que  correspondía  á  la  corrección  de  los  sacerdotes,  como  dicen  los  mismos  Pa- 
dres del  concilio  XVII,  y  tuvieron  por  conveniente  que  on  causas  de  corrección  de  sacerdotes  estuviesen 
solos  los  eclesiásticos. 

Asi  se  vió  que  delatándose  un  obispo  de  un  pecado  muy  grave ,  por  medio  de  un  pliego  qne  se  presen- 
tó al  concilio  X,  se  juntaron  los  Padres  secretamente  i  examioar  al  reo,  sin  asistencia  de  ninguno  que  no 
fnese  obispo,  como  espresan  en  el  decreto  de  Putamio.  Por  esto,  y  por  otros  lances  que  debieron  de  ocur- 
rir inopinadamente  sobre  escesos  de  Sacerdotes  ,  resolvieron  que  los  tres  dias  primeros ,  on  que  debían 
ventilarse  estas  causas ,  se  tuviesen  sio  asistencia  de  seglares ,  mirando  al  decoro  y  reputación  del  estado 
eclesiástico. 

Esto  va  en  suposición  del  testo  propuesto  en  el  señor  I-oaisa  :  dondo  se  lee  :  nuf/o  teeularium  anuiente  ' 
lo  que  no  se  hallaba  asi  en  aquel  códice  antiguo  MS.  que  tuvo  el  señor  Carranza  ,  y  era  del  monaste- 
rio de  Sahagon  ,  de  quien  sacó  y  publicó  los  concilios  Toledanos  posteriores  al  XII  que  hasta  entonce»  no 
se  hablan  dado  á  luz.  Al  resumir,  pues,  A  sínodo  XVII  (que  no  puso  á  la  letra  por  estar  mal  conservado  el 
códice)  dice  .  que  en  el  capítulo  2.»  se  iotima  el  ayuno  de  tres  dias  con  letanías  ,  á  fin  de  merecer  la 
inspiración  de  la  Santísima  Trinidad ,  y  que  no  se  admita  por  entonces  ningún  negocio  seglar :  nullum  sae- 
culare  negotium  admitientes,  como  so  ve  en  la  pág.  V80  do  la  edición  de  Salamanca  ,  año  de  1549.  Se- 
gún esta  lección  ,  no  fue  la  mente  del  concilio ,  que  no  asistiesen  los  seglares  en  los  tres  primeros  días, 
sino  que  en  ellos  no  se  tratase  de  negocios  seglares ,  esto  es ,  de  puntos  que  no  fuesen  concernientes  á 
la  fó,  ritos  ó  órdenes  sagrados.  Pero  como  aquel  manuscrito  gótico  de  que  usó  el  señor  Carranza,  no 
Maha  bien' conservado,  es  posible,  que  no  se  percibiese  bien  la  clausula;  y  que  realmente  estuviese  co- 
mo la  de  Loaisa :  nulio  secularium  auistente :  probándose  por  esto ,  que  desde  el  concilio  XVII  no  entraban 
los  seglares  al  concilio  en  los  tres  primeros  dias :  mas  do  aquí  no  se  infiere  que  los  sínodos  precedentes 


Loleuo:  y  realmente  com)  ios  seglares  uo  asistían  uoinu ¿urces,  y  mu»»um  """"««i  «""*  «>««—- —  i  

los  fieieí  f  no  habia  precisión  de  que  los  Próceras  no  estuviesen  presentes ;  antes  bien  el  Papa  Nko- 
I  en  la  epístola  8.»  al  emperador  Miguel ,  dice  qne  los  emperadores  solo  asistían  á  los  sínodos,  en  que 

trataba  de  la  íé,  por  no  ser  propia  de  los  clérigos,  sino  común  á  los  seglares.  Asi  parece  seobserva- 
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fuesen  Cortos  civiles :  pues  en  estas  tienen  voló  los  diputadas  del  reino ;  y  en  los  sínodos  eran  solo  tes- 
tigos y  protectores.  En  las  Cortes  no  so  tratan  materias  de  disciplina  eclesiástica  ,  ni  de  fé ,  que  eran 
los  asuntos  del  concilio :  luego  asi  por  la  calidad  de  las  materias  de  unos  y  otros  congresos ,  como  por  la 
diferencia  de  los  jaeces,  no  deben  confundirse,  sino  dar  a  Dios  lo  que  es  do  Dios,  y  al  Cesar  lo  que  es 
del  Cesar  •< 

Esto  es  lo  que  en  común  pertenece  k  los  concilios  de  España ,  reservando  para  cada  sínodo  , 
la  contracción  á  sos  circunstancias  individuales,  como  en  orden  á  los  Toledanos  se  irá  proponiendo 
en  lo  siguiente. 
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CONCILIO  I  DE  TOLEDO 
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/W¿a«  4M  ante*  ¿/  conn/io  intitulada  primero  ,  ¿ufc»  »lro  «*  7W«Jo  «rea  d«<  aiw  396  ,  en  que  *e  em- 

pmi  *  proceder  contra  los  Pritcilianútas . 

Son  tanta*  y  tan  graves  las  dificultades  qoe  acerca  del  ooacilio  I  de  Toledo  tu»  embarazado  á  los 
ínteres ;  qoe  al  primer  paso  necesitamos  detenernos  en  so  eximen  ;  porque  no  solo  ae  han  propasado  á 
decir ,  qne  no  pertenece  a  esta  iglesia  y  provincia ,  sino  también  a  quitarle  la  antigüedad ,  y  ann  los  ca- 
non»»;. El  asunto  es  muy  grave :  la  materia  perpleja :  los  autores  gravísimos :  mas  por  lo  mismo  deben  no 
despreciarse  los  conatos ,  qne  se  ordenen  á  su  declaración. 

Primeramente  debemos  suponer,  qne  aunque  en  la  serie  de  los  concilios  de  Toledo  no  se  numeran 
mas  que  diez  y  ocho,  con  todo  eso  no  se  debe  dudar  que  hubo  rua3  :  porque  fuera  de  los  numerados, 
tenemos  en  el  códice  Emilianensc  otro  sínodo  Toledano  ,  celebrado  on  el  año  XII  de  Recaredo  por  mayo, 
qne  corresponde  al  año  $97  de  Cristo.  También  se  halla  en  los  códices  MSS.  otro  del  ano  I  de  Gundema- 
ro,  qne  fue  el  de  640,  y  ni  uno  ni  otro  entran  en  el  número  de  los  18  Toledanos. 

Lo  mismo  digo  de  otros  mas  antiguos :  uno  antes  del  que  intitulamos  primero ;  y  otros  posteriores  á 
**Ui ,  en  tiempo  de  S.  Inocencio ,  y  de  S.  León ,  como  luego  diremos.  Añadiendo ,  pues ,  estos  cinco  á 
los  18  numerados  resultan  23.  De  lodos  tenemos  actas,  menos  de  los  mas  antiguos,  y  del  último  de  ios 
godoi,  que  fue  el  XVIII.  Pero  aunque  de  este  no  hay  actas,  y  se  mantienen  las  de  los  referidos  del 
año  597  y  del  610;  con  todo  eso  entró  aquel  en  número  y  estos  no ,  por  lo  que  se  dirá  en  sus  lugares: 
notando  ahora  que  en  tiempo  de  los  godos  se  graduaron  los  números  y  orden  de  los  concilios  Toledanos» 
?n  la  misma  conformidad  que  hoy  tos  tenemos ,  pues  asi  consta  por  el  Índice  de  los  cánones  antiguos, 
de  (jue  usó  nuestra  iglesia:  y  aun  el  concilio  XIII  que  menciona  en  el  titulo  IX  el  sínodo  antecedente  del 
ano  1  del  rey  Ervigio ,  le  intitula  duodécimo  .  que  es  el  órden  con  que  los  mantenemos. 

De  aquí  resulta  ,  no  deber  cstrañarse  ,  que  digamos  haberse  celebrado  en  Toledo  un  concilio  estranu mo- 
ral antes  del  primero:  porque  este  título  se  entiende  de  los  que  se  mantienen:  y  viendo,  que  aun  hoy  per- 
teveran  algunos  que  no  entraron  en  número,  menos  deberá  cstrañarse  la  escepcion  en  aquellos  cuyas  actas 
no  existen ,  como  sucede  en  el  que  precedió  al  llamado  primero ,  y  en  otro  general  que  se  siguió ,  al  me- 
dio del  siglo  V  ,  cuyas  noticias  son  precisas  para  no  confundir  lo  que  toca  al  primero. 

Que  antes  del  concilio  I  de  Toledo  hubo  otro  en  la  misma  ciudad  (que  no  se  pone  en  número)  consta 
por  la  teniendo  definitiva,  que  damos  por  via  de  apéndice,  por  ser  basa  para  la  controversia.  Y  para  que  en  puntos 
tan  oscuros  y  remotos  procedamos  con  alguna  claridad,  se  debe  renovar  la  memoria  de  que  tenido  en  Za- 
ragoza un  concilio  cerca  del  año  380  contra  Prisciliano  y  sus  secuaces  ,  y  condenados  algunos  de  los  que 
fomentaban  los  errores ,  resultaron  Untas  turbaciones  ,  que  costó  mucha  fatiga  apaciguarlas.  Uno  de  los  re- 
cursos de  los  culpados  fue  acudir  al  obispo  de  Milán,  San  Ambrosio .  que  florecía  como  sol  ontre  los  as- 
tros. Propusiéronle  unos  medios  ,  que  al  santo  le  parecieron  suficiente?  para  terciar  con  los  obispos  de  Es- 
Tomü  II.  41 
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paña,  escribiéndolos  que  con  aquellas  condiciones  podían  admitir  a  los  que  habito  desechado ,  y  quedar  to- 
dos unidos  ea  verdadera  paz. 

Uno  de  los  caudillos  de  tanta  turbación  fue  Symphosio,  4  quien  algunos  hacen  obispo  de  Orease.  E*t« 
do  fue  malo  al  principio ,  según  el  común  sentir  de  reconocerle  los  autores  por  uno  de  los  que  firmaron 
en  el  concilio  citado  de  Zaragoza  :  mas  después  de  ja  muerte  de  Prisciliaoo  parece  quo  fue  pervertido ,  co- 
mo se  infiere  de  la  mencionada  sentencia  deGnitiva  :  y  no  contento  con  ser  mato ,  pasó  de  pervertido  á 
pervertidor,  ensenando  los  errores  á  un  hijo  suyo  carnal  ,  llamado  Dietinio ,  que  aumentó  la  turbación  por 
medio  de  unos  perversos  tratados  ,  que  escribió ,  autorizado  con  el  carácter  de  obispo  ,  á  cuyo  honor  le 
elevaron  los  que  seotian  con  el.  lista  elección  fue  do!orosa  para  los  obispos  católicos  ,  viendo  que  ponían  al 
lobo  por  pastor.  San  Ambrosio  que  solicitaba  el  remedio  del  desorden ,  propuso  en  los  capítulos  de  paz 
que  no  tuviese  efecto  esta  elección,  y  que  Dietinio  se  quedase  precisamente  presbítero ,  añadiendo  ,  entre 
otras  condiciones ,  que  los  sectarios  condenarían  lo  malo ,  quo  habían  aprobado ;  con  cuya  mediación  y  san- 
tas providencias  de  Ambrosio  ,  resolvieron  nuestros  prelados  admitirlos  i  todos  i  la  comunión. 

Pero  tan  lejos  estuvieron  los  Priscilianislas  de  cumplir  lo  que  habían  prometido,  que  pasaron  á  consa- 
grar 4  Dietinio  en  el  obispado  de  Astorga,  (según  la  tradición  de  aquella  Iglesia)  contra  lo  que  había 
acordado  San  Ambrosio.  Viendo  los  obispos  católicos  que  los  sectarios,  no  solo  no  se  reconciliaban,  sino 
que  proseguían  en  las  turbaciones,  ordenando  obispos  de  su  facción  en  las  iglesias ,  (una  de  tas  cuales  fue 
Braga ,  en  que  pusieron  á  Paterno ,  Priscilianista)  convocaron  no  concilio  general  en  Toledo ,  cerca  del 
año  393  y  antes  del  intitulado  primero,  que  se  tuvo  en  el  de  400.  A  este  sínodo  llamaron  4  Sinfosio,  y  a 
lodos  los  de  su  secta,  para  hacerles  el  cargo  de  ¿por  qué  no  cumplían  las  condiciones  que  ellos  mismos  ha- 
bían ofrecido  4  San  Ambrosio?  y  juntamente  para  admitirlos  4  la  paz  ,  si  las  cumplían.  Concurrió  perso- 
nalmente Sinfosio:  pero  según  indica  la  sentencia  definitiva  posterior,  no  estuvo  allí  mas  que  un  dia  ,  re- 
tirándose sin  esperar  la  sentencia ,  ni  dar  lugar  suficiente  para  ella.  En  aquel  dia  respondió  4  los  cargos, 
diciendo  que  ya  se  había  apartado  de  lo  que  decían  los  Priscilianislas.  Pero  como  no  perseveró  en  el  si- 
nodo  ,  ni  estaban  alli  presentes  los  secuaces ,  no  pudieron  los  Padres  procesar  esta  causa.  Averiguaron 
luego  que  Sinfosio  no  estaba  desprendido  de  la  mala  doctrina;  pues ,  ó  habló  falsamente  lo  que  dijo,  ó  le 
volvieron  á  pervertir  los  sectarios ,  en  vista  de  que  después  refieren  haberle  hallado  envuelto  en  malos  libros, 
como  se  esplicara. 

Viendo  que  el  mal  crecía ,  volvieron  4  convocar  de  nuevo  otro  concilio  en  Toledo  en  el  año  de  400, 
que  es  el  sínodo  que  llamamos  primero.  Coocurrió  no  solo  Sinfosio  ,  sino  su  hijo  Dictioio ;  tocados  ya  de 
Dios  para  hacer  una  verdadera  conversión.  Respondió  entonces  Sinfosio  que  el  haber  consagrado  4  Dietinio 
contra  lo  dispuesto  por  San  Ambrosio,  fue  por  extorsión  del  pueblo;  obligándole  aquel  mismo  motivo, 
para  los  que  ordenó  en  otras  iglesias,  porque  todas  las  plebes  de  Galicia  tenían  tenacidad  en  el  partido. 
Disculpado  con  este ,  y  viendo  principalmente  que  abjuraba  los  errores  priscilianisUs ,  y  4  su  autor ,  fue 
reconciliado. 

Siguiólo  on  todo  Dietinio ,  condenando  no  solo  los  escritos  y  persona  de  Prisciliaoo ,  sino  los  que  él 
mismo  habia  escrito.  Paterno,  obispo  de  Braga ,  confesó  ser  verdad  que  cuando  le  hicieron  obispo,  era  pris- 
cilianUta ,  pero  que  luego ,  leyendo  las  obras  de  San  Ambrosio  ,  conoció  los  errores.  Los  obispos  Isonio, 
Vegelino  y  el  presbítero  Comasio,  siguieron  á  Sinfosio  en  la  profesión  de  la  fe.  Lo  mismo  hizo  el  obispo 
Kufiao  ,  según  la  carta  de  San  Inocencio. 

Todo  esto  consta  asi  por  la  sentencia  definitiva  ,  según  la  percibimos  y  comprobaremos  en  el  discurso 
de  la  disertación,  por  ser  trascendental.  Y  consta  que  las  conversiones  fueron  buenas,  no  solo  por  no  ha- 
ber vuelto  al  vómito  ,  sino  porque  Dietinio  murió  santamente  ,  y  celebra  su  fiesta  la  santa  Iglesia  de  Astorga.  Ade- 
mas de  esto,  asi  4  Dietinio,  como  á  Symphosio,  y  Comasio  lo¡(  dá  titulo  de  santa  memoria  el  colector  de 
las  actas  del  concilio  1  de  Tolodo  ,  (en  la  conformidad  que  hoy  las  tenemos;  el  cual  escribió  al  fin  del 
siglo  V  ,  cuando  ya  habian  muerto  :  lo  que  prueba  quo  todos  fallecieron  dentro  del  gremio  de  la  iglesia, 
dejando  buena  memoria. 

Supuesto  el  referido  proceso  ,  (basa  de  cuanto  se  ha  do  tratar  deducido  con  prolijo  examen  de  las  ac- 
tas del  concilio  del  aü)  400)  empezamos  infiriendo ,  que  antes  del  I  de  Toledo,  so  convocó  otro  en  la  mis- 
ma ciudad  ,  cerca  del  aña  ;J9d.  Pruóh.iso  por  la  sentencia  definitiva  (dada  en  «I  ano  400  según  se  mostrará) 
donde  expresamente  se  dice:  Pritu  inUctum  i*  Tolelan»  Urbe  cinci  tum  decliaarant:  luego  antes  del  año 
400  hubo  otro  en  Toledo. 

Que  no  solo  fue  convocado  (como  escribió  Ferreras)  sino  efectivamente  congregado,  y  compuesto 
de  bastantes  católicos ,  consta  lo  primero  por  la  palabra  declmarant  aplicada  á  los  reos ;  pues  no  pudieron 
apartarse  de  lo  que  no  estaba  congregado.  Lo  segundo  porque  luego  so  añade ,  que  resjwndió  Symphosio  al 
cargo  :  Patuit  respondiese  Symphosium :  y  quien  responde  á  lo  que  le  recargan ,  supoue  ya-  formado  el 
tribunal.  Por  otra  parle  consta ,  que  el  descargo  ó  respuesta  referida  en  las  actas  ,  no  se  dt-be  al  año  400 
sino  al  sínodo  anleccdnnte :  porquo  inmodiaUmenle  se  propone  que  después  le  hallaron  envuelto  en  malas 
dociriuas  Deftinc  rtpenmtu  ,  «t-.  y  decir  despuet  ó  dehinc  no  se  puede  aplicar  á  respuesta  dada  en  el  sínodo, 
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«leí  «ño  400  en  que  so  hallaban  actualmente ,  y  le  absolvieroa ,  siao  á  descargo  dado  en  otro  antecedente, 
después  del   cual  (y  autes  del  año  400)  hallaron  no   ser  Grme   la  respuesta. 

Lo  3."  porque  del  concilio  tenido  cerca  del  ano  390  y  no  del  de  Zaragoza  antecedente ,  debe  enten- 
derse la  clausula  de  que  Sinfosio  estovo  presente  solo  nn  día ,  por  lo  que  se  dirá  :  y  que  el  concilio  ¿  que  asistió 
Sinfosio ,  aunque  no  perseverase  en  él ,  fue  efectivamente  congregado ,  y  tuvo  algunas  sesiones  ,  aunque  por 
la  ausencia  de  los  reos,  no  pudiesen  concluirse  las  causas,  siendo  preciso  para  ello  convocar  otro  en  el 
ano  de  400.  Lo  4.e  consta ,  que  la  primera  respuesta  de  Sinfosio  no  puede  reducirse  al  sínodo  de  Zaragc— 
ta,  en  fuerza  de  ser  dada  á  los  cargos  de  no  cumplir  lo  acordado  con  San  Ambrosio :  y  respuestas  ,  y 
cargos  que  suponen  cartas  de  San  Ambrosio,  son  posteriores  al  concilio  de  Zaragoza,  por  cuanto  de  re- 
mita de  la  sentencia  dada  allí ,  acudieron  los  culpados  á  Italia  ,  y  el  santo  escribió  a  España  ,  como  espre- 
sa la  definitiva  del  año  de-  400.  Luego  la  respuesta  dada  por  Sinfosio  á  cargos  que  suponen  cartas  de  San 
Ambrosio,  fue  después  del  concilio  de  Zaragoza.  Por  otra  parte  se  prueba,  que  antecedió  al  sínodo  de 
Toledo  del  año  400 ,  como  muestran  las  dos  primeras  razones :  luego  e3  preciso  reconocer  otro  Toledano 
anterior,  mencionado  en  las  mismas  actas  ,  y  que  por  las  pruebas  alegadas  se  digo  no  solo  convocado,  si- 
no congregado,  y  de  algunas  sesiones,  aunque  no  del  lodo  perfeccionado,  por  la  ausencia  de  los  que  de- 
bían ser  juzgados. 

En  qné  año  fuese  determinadamente ,  no  podemos  resolverlo  por  falta  de  documentos.  D.  Francisco  de 
la  Huerta  dice  en  sus  anales  de  Galicia  que  et  constante  que  se  celebró  en  el  año  396  en  que  Ferreras 
dijo  haberse  acordado  el  congregarlo.  Pero  ni  aun  Perreras  dió  por  constante  el  año ,  escribiendo  única- 
mente que  por  este  tiempo  partee  que  trataban  los  obispos  de  celebrar  un  concilio;  infiriéndolo  de  las  ac- 
ias de  la  sentencia  de6nitiva.  Pero  como  en  estas  no  hay  principio ,  que  convenga  al  año  390,  mas  que  al 
1197  ó  al  398,  le  dejaremos  en  esta  iocertidumbre ,  contentándonos  con  decir ,  y  citarle  con  la  espresion  de 
cerca  del  año  39b  ,  para  que  asi  se  distinga  del  celebrado  en  el  año  de  400. 

Sobre  la  materia  que  se  actuó  en  el  concilio  de  cerca  del  396  no  hay  tampoco  mas  vestigio  que  el  men- 
cionado, do  haber  asistido  allí  Sinfosio  un  solo  dia,  y  la  respuesta  que  dió,  lo  que  no  pudo  perfeccionarse 
por  no  haber  tiempo  y  partes  necesarias  para  hacer  el  proceso. 

El  doctor  linerla  anduvo  mas  liberal ;.  pues  aplica  á  este  concilio  del  año  396  la  asistencia  de  lodos 
los  obispos  de  Galicia  ,  mencionados  en  la  sentencia  definitiva  ,  diciendo  que  los  puntos  incluidos  en  ella 
fueron  las  acciones  de  aquel  sinodo :  en  cuya  conformidad  propone  aqni  la  sentencia  definitiva ,  y  no  en 
el  concilio  del  año  de  400.  Yo  la  reservo  para  este  ,  y  de  ningún  modo  la  aplicaré  al  presente  de  cerca 
del  año  396.  La  razón  (sino  me  engaño)  es  convincente :  porque  en  la  sentencia  definitiva  se  da  ya  por  di- 
funto á  San  Ambrosio,  tratándole  de  santa  mamona:  y  juntamente  mencionan  i  San  Siropliciano  sucesor 
del  santo  en  la  silla  de  Milán  ,  y  como  tal  obispo.  Esto  no  pndo  actuarse  en  el  año  396  en  que  vivía 
San  Ambrosio ,  y  Sao  Simpliciaao  no  era  obispo.  Lo  mismo  prueba  el  ver  que  en  aquellas  actas  se  pro- 
pone la  memoria  del  sumo  pontífice  San  Siricio ,  como  difunto ;  y  en  el  año  396  consta  que  vivia ,  como 
se  ve  en  el  Propyleo  de  los  Padres  Anlnerpienses ,  y  en  Pagi :  y  por  tatílo  no  pueden  anticiparse  estas 
actas  al  año  396 ,  ni  removerlas  del  ano  4O0 ,  por  lo  que  se  dirá. 

Otra»  cosas  oñade  el  referido  autor  en  prueba  de  que  notes  del  año  400  hubo  en  Toledo  concilio  •  lo 
que  tenemos  por  cierto  :  pero  ni  son  tales  los  medios  de  que  se  vale  ,  ni  necesitamos  detenernos  en  ello, 
i  causa  de  qoe  por  el  discurso  de  esta  disertación  se   conocerá  no  fundarse  en  buenos  documentos. 

* 

§.  u. 

El  concilio  I  de  Toledo  no  tt  puede  rtmocer  del  año  de,  400,  n»  te  debe  confundir  con  otro  del  tiempo  del 
Papa  San  Inocencio.  Pruébate  que  no  puede  reducirte  al  municipio  de  Celenit  en  García. 

Según  la  .mentó  del  Cronicón  do  fdacio  no  puede  removerse  el  concilio  Toledano  I  del  año  400:  y  j 
vista  de  un  escritor  español  y  coetáneo  de  tal- autoridad ,  parece  que  sobran  las  demás:  mas  no  sobra 
cuanto  confirma  una  sentencia  tan  diirna  de  autorizarse ,  por  las  dudas   que  sobre   ella  han   oscilado  los 


Añado ,  pues  ,  al  testimonio  de  Idacio  ,  y  en  .  conformidad  como  le  publicó  el  erudito  P.  Florez  la 
era  438  propuesta  en  dos  códices  MSS.  góticos  del  concilio,  á  sabor  el  Emilianenso  y  Urgelitano,  y  esta 
era  fue  el  año  de  400. 

Confirmase  por  el  consulado  de  Estilicon  (atribuido  á  este  concilio  por  lodos  los  MSS.  antiguos)  el  cual 
correspondió  al  año  de  400,  pues  aunque  es  verdad ,  que  tuvo  segundo  consulado,  en  el  do  403,  no  per- 
miten recurrir  á  esto  los  domas  testimonio?.  Esle  primer  consulado  se  puede  confirmar ,  por  cuanto  Ioa 
códices  MSS.  señalan  aquel  cónsul  .  sin  añadir  cólega ,  ni  número  do  consulado  segundo :  lo  que  prueba 
hablaron  del  primer  consulado,  en  el  cual  no  se  ponia  nota  numeral:  y  si  hubieran  entendido  el  se- 


gundo, digeran  Stdicoiu  //  añadiendo  el  número,  como  se  acostumbraba.  Juntamente  propusieran,  sino  el 
número,  a  lo  menos  el  cóle-a ,  diciendo  S'ilicone  et  Anthemio. 
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A  usía,  pues,  deque  ni  espresarou  número,  ni  colega  ,  os  señal  que  hablaron  del  primer  consolado, 
en  el  cual  no  debía  ponerse  ñola  numeral ,  ni  ora  necesario  espre<»r  el  compañero  en  el  empleo ;  no  por- 
que rea' meóle  no  le  tuviese  Eslilicon  en  el  primer  consulado,  sino  porque  en  España,  ó  no  conocieron  el 
sócio  ó  no  usaron  su  espresion  ,  como  se  ve  en  los  fastos  idacianos  ,  en  cuyo  ano  400  se  lee :  Stilico- 
ne  V.  C.  eomu/e:  y  en  el  W)5  Stilioone  II  et  AiOkumw:  poniendo  en  este  segundo  no  solo  el  n.  II 
sino  el  colega :  pero  en  el  primero  ,  solo  á  Eslilicon  :  y  como  este  mumo  método  se  observa  en  el  conci- 
lio ,  inferimos  por  el  modo  de  espresar  el  consulado ,  que  se  debe  contraer  al  primero  y  no  al  segundo. 

Fuera  de  las  notas  cronológicas  referidas  en  el  titulo  del  concilio  ,  hay  otra  terminante  en  el  egemplar 
de  las  profesiones,  cuyo  Ululo  contrae  todo  el  hecho  al  mes  de  setiembre  de  la  era  438,  que  es  el  año  de  400. 
Demás  de  esto  la  meloria  de  aquellos  documentos  obliga  a  no  atrasarlos  al  sogundo  consulado  de  Estilicen, 
tomo  se  dirá,  y  asi  no  pnede  removerse  del  año  referido. 

Pero  aun  mas  notable  es.  que  el  fundamento  por  quien  algunos  redujeron  el  sínodo  al  consulado  II  de 
Estilicon,  no  permite  tal  cosa.  El  fundamento  fue  una  carta  dol  papa  San  Inocencio  l  dirigida  á  los  obis- 
pos del  concilio  Toledano  :  y  como  c»le  santo  pontífice  no  alcanzó  el  consulado  I  de  Estilicon  ,  sino  el  II;  por  tanto 
recurrieron  á  esto.  Mas  que  de  allí  no  se  puede  inferir  Ul  año,  me  parece  cosa  demostrable,  en  suposi- 
ción de  la  carta  del  referido  papa ,  que  es  la  decretal  XXVII  de  nuestra  Colección,  que  nosotros  tenemos 
i  alegra,  y  que  no  vieron  entera  los  escritores  antiguos,  por  no  haberse  publicado  cabal  hasta  que  la  (lió 
el  Cl.  P.  Jacobo  Sirmondo :  y  asi  son  disculpables  los  anteriores. 

Sobre  esto  se  ha  de  notar,  que  el  concilio  I  de  Toledo  os  el  de  49  obispos  presididos  por  Patruino; 
y  sin  añadir  mas ,  su  convence  con  sola  su  explicación ,  que  no  debo  reducirse  al  tiempo  de  San  Inocencio» 
Esplicase  suponiendo  ,  que  aunque  en  algunos  códices  se  lee  dirigida  la  carta  del  pontífice  á  los  obispos  del 
sínodo  ToJojano ,  debe  entenderse  Toledano  ,  como  proponen  Carranza ,  Surio ,  Sirmondo  y  Couslanl,  y  di- 
remos después.  Demás  de  esto  debe  tenerse  por  cierto ,  que  no  dirigió  el  papa  aquella  carta  á  los  obispos 
del  concilio  I  de  Toledo  actualmente  congregado  y  presidido  por  Patruino ,  (que  es  el  sínodo  de  que  vamos 
hablando)  sino  de  resulta  de  lo  que  allí  se  actuó ,  recibiendo  á  la  comunión  á  diversos  obispos ,  que  ha- 
bían sido  tenaces  Priscilianistas.  Esta  acción  no  á  todos  los  obispos  les  pareció  bien,  y  fueron  de.  tan  rí- 
gida disciplina  algunos  de  ellos ,  que  no  quisieron  condescender  á  recibir  á  los  que  hubiesen  cuido.  l)e  es- 
te modo  se  hallaron  nuestras  iglesias  turbadas  con  el  cisma  de  los  luciCeriauos :  y  deseando  ocurrir  á  es- 
te daño  un  celoso  prelado  de  los  que  se  habían  hallado  en  el  concilio  I  de  Toledo,  llamado  Hilario ,  re- 
solvió ir  á  la  sede  apostólica,  acompañado  de  un  presbítero,  que  hasta  en  el  nombre  de  Elpidio  parece 
llevaba  la  esperanza  del  remedio. 

Viendo  el  pastor  universal  San  Inocencio,  que  en  el  mítm  wu>  de  la  fié  (asi  habla  de  España)  estaba 
violada  la  paz  de  estas  iglesias,  y  pervertida  la  disciplina  ,  (pues  uuuca  viene  solo  un  desorden)  compade- 
(  ido  por  los  informes  de  Hilario  ,  y  esforzado  con  los  alíenlos  de  su  oficio ,  escribió  á  los  mismos  obispos 
que  se  habían  congregado  en  Toledo,  y  debían  concurrir  allí  de  nuevo,  dando  las  providencias,  que  en 
España  dificultosamente  podían  tomar  por  si  solos  los  prelados  ,  á  cansa  de  militar  entre  ellos  la  discordia. 

Este  es  el  hecho  y  motivo  d*  la  carta ,  como  se  ve  por  ella  misma.  Pero  lejos  de  inferir  por  su 
contesto,  que  el  concilio  I  de  Toledo  se  tuviese  en  aquel  ponliOcado,  consta  suponerle  ya  concluido 
antecedentemente ,  según  prueban  sus  palabras  en  el  til.  2.  donde  dice :  Dudum  ta  concilio  toUimo  :  v 
en  el  tit.  3.°  cila  también  cl  concilio  celebrado  en  Toledo:  infiriéndose  de  aquí,  que  le  supone  con  tanta 
antelación  ,  cuanta  sea  la  que  se  diere  á  la  palabra  dudum. 

Y  que  el  concilio  Toledano  supuesto  allí  por  el  papa ,  no  es  el  que  antecedió  al  año  de  400  sino  de- 
terminadamente el  de  el  consulado  de  Estilicon,  consta  con  certeza  por  cl  tit  5.°  donde  afirma,  qne  ha- 
bía ya  muerto  Patruina ,  obispo  de  Mérída  .  {presidenlc  de  aquel  sínodo)  y  que  tenia  por  sucesor  a  Grego- 
rio; luego  no  habla  con  el  concilio  del  año  400  suponiendo  al  de  cerca  del  31)6,  porque  en  ninguno  de 
estos  años  había  fallecido  Patruino  ;  sabiéndose  que  vivía  siendo  cónsul  Estilicon. 

De  este  hecho  cierto,  según  el  contesto  de  la  carta,  se  infiere  que  por  ella  no  puede  reducirse  el  con- 
cilio I  presidido  por  Patruino,  al  consulado  II  de  Estilicon,  oi  al  pontificado  de  San  Inocencio,  por  ser 
imposible  probar  tenido  en  aquel  tiempo  un  concilio  presidido  por  cl  que  en  aquel  tiempo,  y  en  aquella  cari» 
>e  supone  muerto.  Tampoco  puede  decirse  que  el  papa  habla  en  este  documento  con  el  sínodo  primero  de 
Toledo ,  presidido  actualmente  por  Patruino :  en  fuerza  de  la  misma  razón  ,  de  que  ya  supone  celebrado 
tiempo  antes  el  tal  sínodo ,  (iludum  in  concilio  /o/efanti  y  ver  que  menciona  como  difunto  al  que  le 
presidió. 

1.0  que  puede  decirse  es,  que  habla  con  los  Padres  que  habían  concurrido  al  concilio  presidido  por 
Patruino  en  el  año  de  V00  ,  á  lin  que  cortasen  los  daños  do  la  resulla,  intimándoles  por  medio  del  mismo 
obispo  Hilario,  que  volviesen  á  juntarse  en  Toledo,  y  congregado  leyesen  la  carta  del  pontífice  que  le» 
prescribía  los  remedios.  Asi  se  verifica  á  la  leí  ra  el  Ululo  de  la  carta  :  univer$i$  episcopi$  in  toletam  $y  no- 
do conslitutis 

Pero  esle  concilio  de  San  Inocencio  preci^amenle  se  debe  distinguir  del  primero  del  año  400  dándole 
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posterior,  no  solo  al  402  {en  que  empezó  á  ser  papa  San  Inocencio),  sino  algún  tiempo  después,  pues, 
empieza  diciendo  :  taepe  me ,  et  nimia  cum  lenerel  cura  sollicitum ,  etc.  ,  lo  quo  denota  sor  la  acción  algo 
distante  del  principio  de  su  pontificado :  y  del  concilio  presidido  por  Paira  ¡no ,  no  podemos  dudar  ,  que 
fue  anterior  al  pontificado  de  S«n  Inocencio ;  ni  removerle  del  año  400  por  lo  dicho ,  y  por  lo  quo  so 
añadirá ,  tratando  de  las  parles  del  concilio.  Del  tenido  en  tiempo  do  San  Inocencio  ,  volveremos  á  hablar 
casi  al  final  de  esta  disertación. 

Supuesto,  pues,  que  el  sínodo  de  19  obispos,  presidido  por  Patruino ,  no  so  debe  atrasar  del 
año  400  (no  obstante  la  carta  de  San  Inocencio)  resta  la  mayor  dificultad  do  señalar  lo  que  se  actuó  en 
aquel  concilio.  La  razón  do  dudar  nace  de  que  según  le  leñemos  consta  de  cuatro  partes ,  en  cada  una  dt 
las  cuales  se  traslucen  inductivos  que  autorizan  la  duda.  Las  partes  son  ,  la  i  *  el  mismo  sínodo  en  cuan- 
to á  los  cánones  de  disciplina  eclesiástica,  que  fueron  veinte;  y  á  esta  parle  la  intitularon  constitución  del 
concilio  Toledano,  Grmada  por  diezinueve  obispos.  La  2.»  es  la  regla  de  fi,  compuesta  de  18  artículos 
contra  todas  las  heregias,  y  en  especial  contra  los  Priscilianislas.  La  3.*  incluye  el  ejemplar  de  las  pro- 
fetiones  de  la  fe,  que  hicieron  los  dos  obispos  Sympliosio,  y  Dictinio ,  y  el  presbítero  Comasio.  La  4."  es 
el  egemplar  de  la  sentencia  definitiva ,  trasladado  de  las  actas  del  concilio ,  como  se  exhiben  aquí  por  vía  de 
apéndice 

Todas  estas  cuatro  parles  se  incluyen  bajo  el  titulo  de  concilio  1  Toledano ,  reduciéndolas  nosotros  á 
este  número  y  espresion  de  parles ,  para  proceder  por  modio  de  esla  partición  con  menos  confusión  en 
una  materia ,  donde  no  solo  el  lodo  ,  sino  cada  parle  ,  está  cubierta  de  tales  dificultades  ,  y  ofuscada  con 
tantas  complicaciones ,  que  no  solo  no  se  tiene  por  cierto  que  todas  fuesen  acciones  del  concilio  I  Tole- 
dano ,  sino  que  dando  casi  por  supuesto  no  ser  suyas  las  mas,  culpan  al  colector,  por  haber  juntado  en 
uno  lo  que  afirman  pertenecer  á  diversos  concilios. 

En  lo  que  mira  á  la  regla  de  fi ,  no  se  oye  otra  cosa  mas  que  se  debe  reducir  al  sínodo  del  tiempo 
de  San  León  ,  tenido  medio  siglo  después  del  que  ahora  tratamos.  De  las  dos  últimas  partes  ya  dijimos 
que  había  también  quien  las  omitiese  en  este  concilio  del  año  400,  y  las  antepusiese  en  otro  sínodo ,  dejan- 
do al  de  Patruino  con  sola  la  constitución  de  los  veinte  cánones.  En  cuanto  á  esla  parte  de  los  cánones 
tampoco  falla  quien  la  omita  en  el  concilio  del  año  400;  y  lo  que  mases,  llegó  á  dudar  D.  Nicolás  An- 
tonio ,  si  so  tuvo  en  Toledo ,  ofreciendo  alegatos  en  prueba  de  que  se  tuvo  en  Galicia ;  y  aunque  se  con- 
tuvo en  orden  al  asenso,  dando  fundamentos  para  lo  opuesto;  parece  dió  mas  viveza  á  lo  primero.  De 
lo  que  resulta  ,  que  no  solo  no  consta  lo  que  so  actuó  en  el  sínodo  del  año  de  400 ,  sino  que  pnede  du- 
darse ,  si  se  tuvo  en  Toledo. 

Estas  y  otras  dificultades,  que  se  irán  proponiendo,  muestran  ser  no  poco  árdua  la  materia,  espe- 
cialmente cuando  las  mas  principales  se  hallan  sostenidas  por  los  primeros  hombres.  Por  otra  parle  se  ha- 
ce cosa  muy  dura  el  dejar  como  péndulo  un  concilio  tan  notable  como  este,  sin  Grmeza  en  los  puntos 
que  le  tocan :  y  que  al  empezar  la  série  de  los  Toledanos ,  se  deje  el  primero ,  vacilando  en  tanta  inoer- 
tidumbre.  Va  dige ,  que  el  punto  es  muy  oscuro:  pero  sin  decirlo  yo,  podrá  conocer  su  gravedad  é  im- 
portancia ,  quien  sepa  que  de  aquí  penden ,  como  de  testo  mas  anticuo ,  noticias  de  notable  gravedad; 
bastando  para  esforzar  los  conatos  el  ver  que  fue  concilio  nacional ,  congregado  para  el  asunto  ro¡<s  serio  de 
cuantos  pueden  ofrecerse  en  la  ig'csia  ,  y  en  fio ,  que  es  el  primero  de  Toledo.  Por  esto  be  procurado  no 
perdonar  á  trabajo :  y  digo ,  quo  he  meditado  en  ello  algunos  años ,  á  fin  de  disculpar  á  los  varones  gra- 
vísimos que  impugno ;  los  cuales ,  ó  no  pudieron ,  ó  no  juzgaron  necesario  el  detenerse  tanto.  Ni  tampoco 
en  materia  tan  oscura  aseguro  roas  acierto  ,  que  el  que  juzguen  los  doctos  en  fuerza  de  los  fundamentos 
qne  se  aleguen  :  para  lo  cual  no  cuido  de  la  autoridad  extrínseca  de  los  autores  modernos ;  porque  los 
mas  se  han  ido  copiando  unos  á  otros. 

Digo,  pues,  en  primer  lugar:  que  no  se  puede  dudar  prudentemente  ,  que  el  concilio  ó  constitución 
de  veinte  cánones ,  establecidos  por  diezinueve  obispos ,  presididos  de  Patruino ,  se  celebró  en  Toledo. 
Consta  lo  primero  porque  lodos  los  códices  MSS.  é  impresos,  y  cuantos  documentos  he  visto  que  hablen  de 
este  concilio ,  afirman  quo  se  tuvo  cu  Toledo ;  no  solo  en  el  titulo ,  donde  espresan  Toleti  habiti  ó  conciitum 
Toletanum,  sino  también  algunos  en  el  fin:  Explicit  constitutio  concilii  Toletani,  como  se  lee  en  Loa  isa  ,  y 
en  Aguirre.  Lo  segundo,  porque  el  mismo  testo  empieza  publicando  esla  verdad,  por  las  palabras  espresas: 
eonvenimtibus  ejtiscopis  in  ecclesia  Toleto  ,  etc. ,  las  cuales  son  parte  legítima  de  las  actas ,  y  propias  do  la 
fórmula  conciliar ,  en  que  se  debe  espresar  el  sitio  del  congreso ,  como  se  ve  practicado  en  los  concilios 
antecedentes  do  Eliberi ,  y  de  Zaragoza ,  y  en  los  posteriores :  de  modo ,  que  no  se  ha  vislo  códice  MS.  ni 
edición  antigua  ó  moderna .  donde  se  omitan  las  citadas  palabras :  haciéndose  por  ello  muy  eslraño  el  pen- 
samiento de  Ü.  Nicolás  Antonio ,  sobre  que  se  pueden  escluir  las  palabras :  in  ecclesia  Toleto ,  que  le  pa- 
recieron ingeridas,  por  ser  totalmente  opuestas  á  su  idea.  Pero  ni  la  espresion  del  lugar  es  incóngrua  en 
la  fórmula  conciliar,  (sino  propia  do  todos  los  concilios)  ni  podemos,  contra  la  fe  de  los  documentos  unifor- 
mes ,  quitar ,  ó  sospechar  intrusión  en  unas  voces ,  sin  las  cuales  quedará  vago  el  sinodo,  contra  la  prác- 
tica de  los  demás  concilios. 

Tono  II.  *2 
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Lo  3.a  ,  porque  no  solo  oa  el  índice  de  los  cánones  antiguos  de  España  ,  (que  no  vio  D.  Nico'as  Amo- 
nio) sino  en  el  concilio  XI  de  Toledo,  til.  II.  se  cita  una  sentencia  de  las  decretadas  por  los  49  obispos, 
con  espresion  de  Toledano ,  y  do  prinwro.  En  el  mencionado  índice  se  cila  del  mismo  modo  muchas  veces: 
y  para  atropellar  semejantes  documentos,  se  necesitaban  las  demostraciones  que  basta  hoy  no  se  han 
hacho. 

Aunque  lo  dicho  basta  para  autorizar  la  sentencia  ,  quiero  añadir  otra  irrefragable  dol  Cronicón  de  Ida* 
ció,  cuya  cláusula  nos  servirá  como  de  farol,  para  proceder  con  luz  en  esta  competencia.  Dice,  pues, 
aquel  coetáneo  ,  que  en  la  provincia  Cartaginense ,  y  determinadamente  en  la  ciudad  de  Toledo  ,  se  jun- 
tó calo  concilio  del  año  'i00.  In  provincia  Cartaginensi  in  civitate  Toleto  tynodus  rpitcopotum  contrakitur: 
in  qua ,  quod  ¡jesús  continelur  ,  Symphutius  et  Dictinius ,  et  alii  cum  Ai*  Gatlaeciae  provincia*  epitcopi ,  Prts- 
ciliani  seclatores  ,  haeresim  ejus  bla-spktmiuiman  cum  adserlor»  eodem  professionix  suae  subscri¡,tinne  condem- 
nant.  Slatuunlur  quaedam  ctiam  observando  de  ecclrsiae  disciplina  ,  communicante  in  eodem  concilio  Ortigi* 
episcopo,  qui  Caelenis  fturat  ordinalus,  sed  agenUbus  Priscilianislis  pro  fide  calholica  puhus  factionibut 
exulabat. 

Esto  precioso  testimonio  es  una  armadura  general  para  cnanto  mira  á  defender  las  parles  del  concilio  I 
do  Toledo :  sirviendo  por  ahora  la  primera  cláusula  de  que  se  tuvo ,  no  en  la  provincia  de  Galicia ,  (cu- 
yas turbaciones ,  y  partido  predominante  de  Prisciliano  no  permitía  la  paz  necesaria  para  el  sínodo)  sino 
en  la  provincia  Cartaginense ,  en  la  ciudad  de  Toledo.  Y  que  este  fue  el  mismo  concilio  do  que  vamos  ha- 
blando ,  consta  no  solo  por  las  notas  cronológicas  ,  (que  espusimos  en  el  Idacio  ilustrado)  sino  por  las 
partes  do  los  cánones  do  disciplina,  y  profesiones  de  fé,  que  le  adjudica,  con  la  circunstancia  de  asistir 
Simphosio  ,  Üiclinio ,  y  Orliz  ,  que  lodo  es  propio  del  concilio  primero  ,  como  luego  diremos. 

Do  paso  prevengo ,  que  aunque  después  cita  Idaoio  á  un  obispo  Simphosio  ,  en  el  año  4.37  es  diverso 
del  qao  nombra  ahora :  pues  este  era  viejo  en  el  año  de  400  (como  se  lee  en  las  acta*  del  concilio  da 
este  año) ;  y  por  lanío ,  el  quo  trcinlaisiete  años  despnes  fue  á  las  Gálias  por  Embajador ,  era  diverso. 
Lo  mismo  digo  do  un  0Ü  fimo,  qoe  nombra  en  el  año  462  (que  debe  corregirse  en  el  iCO) :  pues  ni  4  es- 
te le  llama  obispo,  (ni  aunque  lo  fuese)  se  puede  equivocar  con  el  Diclinio  del  ano  400  que  murió  antes, 
como  consta  por  la  carta  de  San  León  á  Toribio. 

Fuera  do  estos  fundamentos  positivos ,  hay  el  de  no  tener  fuerza  lo  contrario ,  en  que  D.  Nicolás  An- 
tonio eslrivó  para  proponer  por  egercicio  el  pensamiento  de  quo  se  tuvo  aquel  sínodo  en  Galicia,  y  quo 
debiera  escluirse  de  las  actas  el  nombre  do  Toledo.  Los  alegatos  so  reducen  á  que  en  el  márgea  do 
Loaysa  se  leo:  Hic  convetUus  municipiis  Celenis  aetus  tst :  y  como  los  geógrafos  colocan  á  Cclenis  en  Ga- 
licia ,  debe  reducirse  allí  el  Concilio.  Item :  el  obispo  que  presidió  era  Paterno  ,  Patrono ,  ó  Palruino,  obis- 
po de  Braga ;  y  por  lanío  infiero ,  que  fue  junta  de  Galicia  ,  y  no  de  Carpetania  ,  á  visla  de  que  no 
siendo  concilio  nacional,  (según  parece  por  el  corto  número  de  obispos)  viene  bien  que  presidiese  el  Braca- 
rense  en  su  provincia,  pero  no  en  la  Carpclánca..  Y  porque  no  le  opongan  ,  que  solo  de  un  obispo  se  afir- 
ma pertenecer  á  Galicia  en  las  mismas  actas  (lo  que  muestra  no  haberse  tenido  allí  el  concilio)  dice  ,  que 
todo  quedará  llano,  quitando  aquella  espresion,  y  aplioando  ol  nombre  del  lugar  de  Celenis,  no  4  la  silla 
de  un  prelado  ,  sino  al  sitio  del  sínodo. 

Estos  alegatos  no  corresponden  al  mérito  de  tan  grao  varón ;  aunque  en  parte  es  disculpable  ,  por  igno- 
rarse en  su  tiempo  la  silla  verdndera  de  Palruino ,  que  no  fue  la  de  Braga ,  sino  do  Morid  a  ,  como  consto 
por  la  carta  do  San  Inocencio ,  (til.  5):  y  aun  por  las  actas  de  esto  minino  concilio  sabemos  que  el  obispo 
.1»;  Braga  era  entonces  Paterno  ,  distinto  de  Palruino  ,  pues  este  presidió ,  y  era  juez  en  el  sínodo  :  aquel 
fue  juzgado  como  reo  :  y  no  es  posible  que  aunque  los  nombres  soan  parecidos ,  convengan  á  mía  mis- 
ma persoua,  cuando  constan  ser  de  juez,  y  do  reo. 

Ni  es  verdad  quo  fueso  provincial ,  y  no  nacional ,  aquel  concilio :  porque  esta  calidad  no  pende  esen- 
cialmente del  número  ii¿  los  obispos,  sino  de  la  variedad  de  las  provincias:  y  sabemos  que  do  la  Lusila- 
nu  concurrió  Patruino ,  de  la  Cartaginense  Asturio :  de  la  Tarraconense  Olimpio:  de  Galicia  Orliz  :  y  el  no 
determinar  mas  sillas  en  los  diecinueve  ,  es  por  falta  do  comprincipios  que  suplan  el  silencio  de  las 
subscripciones  ,  donde  solo  firmaron  como  obispos  ,  sin  espresar  de  dónde  :  pero  en  los  referidos  tenemos 
documentos;  que  lo  muestren  ,  como  so  irá  diciendo. 

Demás  do  estos  diejinuevo  hubo  otros,  como  Simphosio  ,  Diclinio,  y  otros  do  Galicia  ,  según  espresa  Idacio  en 
las  palabras  dadas,  rían  Inocencio  añade,  que  un  obispo  llamado,  Juan .  accedió  por  su»  vicarios  h  la  ad- 
misión de  Simphosio  y  Diclinio.  Til.  F.n  lance,  pues,  donde  hubo  tantos  reos,  y  jueces  «o  ve,  que  no  po- 
día ser  el  sínodo  provincial ,  porque  nunca  hubo  provincia  de  tan  crecido  numero  de  obispos ,  ni  debemos 
echar  de  menos  las  firmas  de  los  que  no  eran  jueces ,  sino  reos.  Demás  do  esto  el  concilio  de  Eüberi  no 
tuvo  mas  que  el  referido  número  de  diezinuovc  obispos;  y  por  haber  sido  de  diversas  provincias  ,  no  se  puede  re- 
ducir á  provincial.  Luego  ninguno  do  estos  alegatos  en  contra  ,  puede  prevalecer  contra  los  antepuestos  en 
favor  de  ser  el  sínodo  Toledano. 

El  primj»"  argumonlo  de  la  lección  marginal  de  Loaysa  es  el  que  ha  ocasionado  la  mayor  confusión  en 
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este  punto.  Pero  se  debe  notar  ,  que  no  es  sacada  de  ningún  códice  MS.  de  España  ,  sino  del  testo  impreso  anti- 
guamente ,  como  denota  Loaysa ,  chindo  añade ,  exe.  esto  es  ,  lo  impreso ,  ó  excuso.  Ni  tampoco  aquella  lección 
se  poso  en  la  edición  anticua  del  Surio  con  la  misma  letra  que  lo  demás  del  testo ,  sino  con  diferente, 
mostrando  que  no  tenia  igual  autoridad :  lo  que  no  sucedió  en  la  clausula  primera ,  donde  uniformemente 
queda  declarado  el  sitio  de  la  iglesia  de  Toledo ,  sin  que  ediciones  antiguas ,  ni  modernas  alteren  nada  en 
esto  :  y  en  su  conformidad  parece  no  so  necesitaba  otra  cosa  para  excluir  el  recorso  al  municipio  de  Ca- 
ían*'», por  cuanto  un  mismo  sinodo  no  se  pudo  tener  en  Toledo  y  en  Galicia  en  unos  mismos  días:  y  co- 
mo la  lección  de  que  se  tuvo  en  Toledo  es  Crmo  en  lodos  los  documentos ,  y  no  la  de  baberse  congrega- 
do en  Celenis ;  solo  esto  bastaba  para  anteponer  la  primera ,  en  que  ningún  códice  da  lugar  para  duda; 
y  escluir  la  segunda  incompatible,  y  desautorizada,  por  no  hallarse  como  testo  legitimo  aun  en  las  edicio- 
nes ,  donde  está ,  y  por  que  falta  totalmente  en  los  MáS.  que  tenemos.  Pero  fuera  de  esto  desmerece 
mucho  mas  por  lo  que  va  á  csplicarse. 

$.  III. 

Descúbrese  una  notable  equivocación,  y  confusión  sobre  el  asunto. 

* 

Lo  mas  notable  es ,  que  sin  remover  el  sinodo  de  su  legitimo  lugar ,  (cual  fue  Toledo)  y  sin  insistir 
precisamente  en  nuestros  códices  MSS.  puede. por  ellos  explicarse  la  lección  de  las  antiguas  ediciones,  que 
ha  dado  tanto  que  hacer  á  tos  autores.  Para  esto  debo  poner  por  delante  el  testo  conforme  le  imprimió 
Surio ,  antes  que  Loaysa  publicaso  el  suyo ;  y  juntamente  el  de  este ,  para  quo  sea  el  concepto  ma« 
cabal. 

El  testo  de  Surio  está  sin  duda  alguna  adulterado ,  diminuto  y  redundante :  pues  le  falta  el  nombre  de 
Ortíei'o,  que  sabemos  por  Idacio  haber  asistido  al  sinodo;  y  sin  recurrir  &  los  códices  MSS.  y  al  testo  de 
Loaysa  ,  consta  por  la  edición  de  Surio  su  asistencia  ,  pues  le  espresa  al  dar  las  firmas  en  el  fin  del  con- 
cilio. Y  no  obstante ,  que  al  principio  omitió  el  nombre  de  aquel  obispo ,  ofrece  el  número  de  veinte: 
siendo  asi  que  aun  contando  i  Grlicio  solo  fueron  diezinueve  como  consta  aun  por  el  testo  marginal -de  la  edi- 
ción del  mismo  Surio.  En  jugar  de  Galicia  (nombrada  en  los  códices  correctos  para  esplicar  la  provincia 
del  municipio  de  Celenis)  pone  á  Gatlia ,  como  nombre  de  obispo:  y  donde  habia  de  espresar  la  vot  Lu- 
iente ,  aplicada  al  convento  juridico  de  Lugo  ,  introduce  un  obispo  Lucentio :  cuyos  dos  yerros  motivaron: 
que  sin  contar  á  Orticio  se  hallen  veinte  prelados ,  siendo  asi  que  aun  con  ¿1  «rio  hubo  diezinueve,  como  se  ve 
•a  las  firmas  que  ofrece  el  mismo  Surio ,  donde  se  lee  Orttjgio  ,  y  no  Gallia  ni  Lucentio. 


Edición  antigua  de  Surio.  Edición  de  Loaysa. 

Convenientibus  Episcopis  in  Ecelesia   Convcnicntibus  Episcopis  in  Ecclesia, 
Tolelo  ,    ¡d  cst.  Patrono,  Marccllo,   Tolelo,  id est  (I)  Patruinus,  Marccllus  («) Patrono, et«. 
Aliciano,  Aprodisio  ,  Jocundo,  Olim-   Aphrodisius  ,   Licia n us  ,  Jucundus, 
pio  ,  Severo  ,  Asterio  ,  Hilario  ,  Lain-   Scverus  .  Leonas,  Hilarius  ,  Olym-  h  tursiro  ,1, 
padio  ,  Eustochio  ,  Euiperantio  ,  Se-    pius  ,  Orticius,  Asturius  ,  Larapidius, 
reno ,   Floro  ,  Ix'porio ,   Aureliano,    Sertnus ,    Florius  ,  Leporius,  Sta- 
Lampadio  ,  Lconi  ,   (\  Gallia  ,  Lu-   lius  ,  Aurelianus,  Lompadius  ,  Exu- 
üicp'nsis  urbi'  centio  ,  Ilk  convenliis  municipiis  Ce-   pcranlius  de  Gallicia,  Luccnsis  Con- 
«oiivmUM'iimi-  lenis  aclus  ext.  Isti  sunl  (jui  el  in    ventos,  municipii  Celenis  ,  (*) om-  $ ^m^*{'n{{*'_ 
Smnes H«eme¿  a'"s  9eslis  a/ll'ersU!i  Prisciliani  sec-   nos  doccm  et  novem  isli  sunt ,  qui  «cñ  *e  Sxnd~ 
n«Ytin istt  sunt.  tatores  et  haeresim  ,  tjmtm  udstruxe-   ct  aliis  grstis   adversus  Priscilliani 
rat ,  ¡ibelhrem  dedere  sententiam)  con-   sec-talore*  ,  ct  hacrpsim  quam  ads- 
sidenlibus  prcsbyleris  .  etc.  truxcral,   lil>ellarem  direxerc  sen- 

tcnliam.     Constdcntíbus  prcsbytc- 
ris,  etc. 

A  vista  de  esto  es  clara  la  poca  fe  del  testo  de  !a  edición  antigua  :  donde  hay  tan  graves  yerros  :  y 
pues  aun  alli  se  pone  firmemente  la  celebración  de  este  sínodo  en  la  Iglesia  de  Toledo  ,  poca  fuerza  deba 
hacer  la  cláusula ,  que  ron  diversa  letra  parece  que  donóla  olra  cosa  :  especialmente  cuando  se  ofrece  en 
ti  margen  una  lección  legitima  ,  que  declara  no  mencionarse  Celenis  por  lugar  del  concilio,  siuo  por  nom- 
bre de  la  silla  de  un  obispo. 

Pero  demos  que  la  cláusula  en  que  so  entiendo  celebrado  el  sinodo  en  Celenis  ,  fuese  do  uua  misma 
letra,  que  la  domas  d¿l  testo.  No  padia  tener  mayor  autoridad  que  lo  restante:  y  puos  ya  mostramos  que 
se  halla  adulterado ;  de  ningún  modo  debiera  prevalecor  contra  la  fé  do  los  MSS.  del  Escorial ,  donde 
no  hay  tal  clausula  ,  antes  bien  el  modo  con  que  la  dio  Loay«a ,  y  puso  Surio  al  margen  ,  descubre  que 
la  otra  fue  vestigio  de  esta ,  y  en  fuerza  de  los  yerros  apuntados  se   infiero  ,   quo  se  debe  enmendar ,  «i 
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entender  arreglándola  á  ella :  porque  entendido  el  testo  de  Surio  como  suena  ,  tiene  complicación  repugnante 
de  ser  concilio  de  Toledo ,  y  de  Celenis.  Uno  ,  ú  otro  se  debe  desechar :  Don  Nicolás  Antonio  arguye  en 
favor  de  Celenis  :  yo  por  Toledo.  Pero  aquel  alega  un  testo  ,  que  no  hace  fé  ,  no  solo  por  sus  yerros, 
sino  porque  allí  misino  se  supone  firmemente  Toledo  ,  sin  que  en  esto  haya  la  variedad  que  en  Celenis. 
•Yo  insisto  en  lo  que  consta  por  testimonios  irrefragables :  doy  testos  manuscritos  é  impresos,  donde  no  hay 
tal   especie  de  haberse  celebrado  el  concilio  en  Celenis :  luego  esto  es  lo  que  debe  prevalecer. 

Pero  lo  es,  que  me  parece  he  descubierto  el  motivo  do  la  equivocación,  pues  creo  que  aun  ad- 
mitida la  cláusula  conformo  so  leo  en  Surio  ,  no  so  debe  decir  que  se  tuviese  en  Celenis  el  concilio.  Para 
esto  se  hn  de  renovar  la  especie  de  que  la  voz  convento  no  significa  determinadamente  congregación  actual 
de  las  que  llamamos  concilios  ,  sino  distrito  de  jurisdicion  ,  como  esplicainos  largamente  en  el  tomo  4."  desde 
la  página  Hft.  También  se  ha  de  saber,  que  Celene  ,  ó  Celenis  ,  pertenecía  al  conrwilo  jurídico,  que  los 
Romanos  colocaron  en  Lupo,  como  consta  por  el  testo  de  I.oaysa  ,  y  por  la  cláusula  marginal  de  Surio,  cor- 
respondiendo asi  á  lo  que  Plinio  escribe ,  libro  .V."  cap.  20,  donde  pone  á  los  Cítenos  en  el  convento  de  Lu- 
go, confinante  con  el  de  Braga.  Finalmente  so  debe  tener  presento  que  el  obispo  Orticío  (uno  de 
los  de  este  sínodo)  fue  obispo  do  Celenis  ;  y  que  le  echaron  de  esta  silla  los  Priscilianistas  ,  como  re- 
fiere Idacio. 

Supuestos  estos  principio"?  digo  ,  que  la  cláusula  do  Surio:  Ific  conventus  municipiis  Celenis  aclus  est, 
no  quiere  decir,  como  los  autores  han  juzgado,  que  este  concilio  se  tuviese  en  Celenis;  sino  que  el 
obispo  Orlicio  fue  arrojado  de  Celenis,  Municipio  del  convento  de  Lugo:  de  modo,  que  la  voz  conventus  no 
denota  sínodo  sino  el  convento  jurídico,  ó  Cnancillería ,  de  los  romanos  en  Lugo;  y  el  verbo»  aclus  est, 
tampoco  significa  allí  ,  ser  celebrado  sino  ser  echado  fuera ,  de  modo  que  ajere  sea  lo  mismo  que  fugare  y  ac- 
ius  lo  quo  Idacio  dice  puhus.  En  cuya  conformidad ,  autorizada  con  los  presupuestos ,  se  enerva  toda  la 
fuerza  de  los  quo  por  la  cláusula  referida  han  querido  reducir  este  sínodo  a  Celenis :  pues  yo  muestro 
un  sentido  legitimo  correspondiente  á  lo  historiado  por  Idacio;  y  que  salva  la  complicación  repugnante  que 
se  inculcaba  en  el  testo  do  Surio ,  si  se  entendiera  en  el  vulgar  sentido ,  siendo  imposible  que  un  mismo 
concilio  se  cdobnise  en  la  iglesia  de  Toledo ,  y  en  Galicia :  y  esto  basta  para  que  aunque  aquella  lección 
no  ticno  autoridad ,  con  todo  eso ,  admitida,  se  la  dé  un  sentido  autorizante  ,  y  que  aquiete ,  sin  perjudi- 
car á  lo  que  aquel  mismo  testo  supone,  de  haberse  tenido  el  sínodo  en  Toledo. 

Añado  en  confirmación ,  y  para  declarar  roas  el  concepto ,  que  en  el  orden  con  que  Surio  propone 
las  suscriciones  ,  tiene  Ortygio  (que  es  el  mismo  que  Orticio)  el  último  lugar:  y  como  suscribían  por  sus  anti- 
güedades, y  por  las  mismas  se  ponian  sus  nombres  en  el  Exordio,  infiero  qno  en  este  se  debió  referir 
Orticio  el  último  de  lodos,  como  se  prueba  por  aquellas  firmas.  A  este  prelado  favorece  también  la  cir- 
cunstancia de  ser  el  obispo  despojado  de  la  silla  de  Celenis.  Viendo  ,  pues ,  algún  curioso  la  noticia  en  Ida- 
cio la  trasladó  al  códice  conciliar,  añadiendo  lo  nota  referida,  de  que  había  sido  echado  fuera  de  su  silla: 
como  se  infiere  lo  primero  por  estar  la  nota  en  último  lugar  ,  donde  correspondió  la  mención  de  Orticio,  se- 
gún el  órdeu  de  aquellas  suscriciones.  Lo  segundo,  porque  ,  según  la  misma  edición  do  Surio  ,  vemos  que  es- 
ta cláusula  es  de  distinta  letra  ;  y  por  tanto  lomada  de  diverso  principio  de  menor  autoridad  ,  v.  g. ,  de 
aljiuaa  prevención  marginal ;  al  modo  que  Surio  mantuvo  otra  en  el  márgen :  pero  con  la  diferencia  de 
haber  trocado  los  testos :  pues  el  que  puso  fuera  ,  debía  estar  en  el  testo ,  por  ser  la  lección  formal ,  con 
cuya  cláusula  tenia  perfección  el  sentido  :  y  al  contrario  la  que  ingirió  dentro  con  letra  diferente  ,  mues- 
tra ser  adición ,  pues  sin  ella  queda  corriente  el  testo  :  y  asi  solo  debo  reconocerse,  ó  tolerarse  ,  como  nota 
marginal  ,  y  de  ningún  modo  como  parle  del  testo ,  según  prueba  el  ver  que  no  se  halla  tal  cláusula  en  los 
demás  MSS.  y  que  aun  allí  se  propone  con  difercnle  letra. 

Ni  contra  la  esplicacion  dada  so  me  debe  oponer  la  ley  gramatical  ,  de  si  ha  de  ser  actus  est  convmtu 
ó  conventus ,  en  genitivo ,  pues  de  ambos  modos  se  pudo  proferir  :  ni  tampoco,  si  falta  Lxctnsis  como  con- 
tractivo ó  espresivo  del  convento  jurídico  :  pues  diciendo  que  espelicron  al  obispo  del  convento  del  Municipio 
de  Colenis ,  se  denota  la  jurisdicción  de  la  Cnancillería  á  quo  pertenecía  ;  y  esta  era  la  de  Lugo.  Fuera  de 
que  es  preciso  confesar ,  quo  hay  yerro  do  latinidad  en  la  cláusula  do  Surio,  poniendo  Municipiis  donde 
no  puede  tolerarse  tal  voz ;  porque  Celenis  no  era  Municipios ,  sino  Municipio ,  ni  el  concilio  podia  tener- 
se en  diversos  Municipios  á  un  tiempo.  Y  si  so  corrige  el  Municipiis  en  Municipio,  mudaré  yo  el  conven- 
tus en  cnnmiíu  :  y  aun  sin  mudarle  ,  tengo  mejor  latinidad ,  que  la  propuesta  en  Surio.  En  la  edición  de 
Merlin  hecha  en  Pari3  en  el  año  452'»  se  halla  ¡lis  conventus  Municipiis;  lo  quo  muestra  mas  desorden 
en  la  cláusula.  Otro  ejemplar  he  visto  MS.  donde  dice  :  /*  conrenlu»  -.  do  lo  que  infiero ,  no  solo  que  por 
título  gramatical  no  hay  mas  apoyo  para  el  vulgar  concepto,  que  para  el  mió;  sino  que  lodo  aquello  es 
vestigio  de  apelar  la  cláusula  sobre  el  obispo  precedente,  de  quien  se  entiende  el  Is  ,  ó  el  Hic ,  y  no 
del  concilio  .  al  modo  que  la  -otra  cláusula  marginal  de  Surio :  de  Gallitia  Lucensis  urbis  convmtu,  etc.  no 
debe  aplicarse  al  sínodo,  ni  á  todos  los  obispos  precedentes,  como  juzgó  Morales,  (lib.  11  cap.  25)  sino 
determinadamente  al  último  prelado ,  porque  en  Galicia  no  pudo  haber  tantos  obispos  ,  sobre  los  doma 
que  mencionan  las  actas. 
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Si  se  preguata  ,  ¿por  qué  solo  se  declara  la  silla  de  este  obispo ,  y  no  de  los  demás?  Respondo  ,  que 
hubo  razón  especial :  y  tanto  que  aun  ldacio  no  espresó  tampoco  mas  iglesia ,  que  la  de  uno  ;  y  este  fue 
Orticio ,  obispo  de  Cclenis.  El  motivo  fue ,  ser  silla  de  Galicia ,  donde  ardia  el  fuego  de  la  persecución  de 
los  Priscilianistas,  con  tanta  vivacidad,  que  por  ser  este  católico,  le  echaron  de  su  iglesia,  como  refie- 
re ldacio :  y  por  lo  mismo  que  concurrió  á  Toledo  ,  tuvo  el  colector  por  conveniente  espresar  su  provincia 
y  catedral,  para  que  se  viese,  que  aun  alli  habia  prelado  que  mantuviese  la  verdadera  doctrina  ,  y  pu- 
diese ser  juez  con  los  demás. 

Pero  aqui  ocurre  otro  estorbo  en  el  orden  con  que  nos  propone  Loaysa  aquellas  firmas  ;  según  el  cual 
no  apela  sobre  Orticio  la  espresion  de  la  silla  ,  sino  sobre  Exuperancio.  Contra  esto  se  me  ofrecen  graves 
dificultades ,  en  prueba  de  que  no  debe  prevalecer  esta  lección.  La  razón  es  ,  porque  sabemos  por  ldacio 
que  los  Priscilianistas  tenían  despojado  á  Orticio  de  la  silla  de  Coleáis  :  y  sin  duda  no  quitarían  á  este, 
para  poner  otro  mejor ,  sino  para  introducir  á  uno  de  su  secta:  en  cuya  conformidad  mandó  el  concilio 
que  á  Ortigio  se  le  restituyesen  las  iglesias  de  que  le  babian  echado ,  anulando  con  esto  la  intrusión  del 
sectario.  En  vista  de  esto,  ¿cómo  es  posiblo  admitir,  que  viviendo  Ortigio  hubiese  en  Celenis  otro  obis- 
po católico  ,  digno  de  sentarse  como  juez  en  el  circo  de  los  demás  prelados  que  no  babian  seguido  & 
Prisciliano? 

Si  Exuperancio  fuera  el  puesto  por  los  sectarios  en  Celenis  en  lugar  de  Orticio ,  debia  ser  juzgado ,  y 
no  juez :  debia  aun  en  caso  de  haberse  convertido ,  hacer  sn  profesión  de  fé ,  como  Simp  hosio ,  y  Dictinio: 
debia  á  lo  menos  purificar  sn  nombre,  como  Paterno:  debia  sonar  algo  de  esto  en  las  actas,  como  en  los 
referidos ;  especialmente  cuando  á  este  le  admiten  i  firmar  ,  lo  que  no  sucedió  en  ninguno  de  los  otros :  de- 
bia ,  al  tiempo  de  mandarse  que  á  Orticio  se  le  restituya  su  silla  ,  darse  alguna  providencia  sobre  Exupe- 
rancio. Nada  de  esto  hay  ,  ni  ldacio  mencionó  á  tal  obispo ,  siendo  mas  notable  su  asistencia  al  concilio,  que 
la  de  Orticio.  ¿Pues  cómo  es  posible ,  que  admitamos  apelar  la  silla  de  Celenis ,  sobre  otro  fuera  del  legi- 
timo católico,  cuyo  nombre  leemos  en  ldacio?  Yo  confieso,  que  no  reconoceré  á  Exuperancio  en  pacifica 
posesión  de  la  iglesia  de  Celenis  (como  propone  Loaysa  en  el  Exordio)  á  vista  de  mandar  los  mismos 
Padres  que  á  Orticio  se  le  restituyan  sus  iglesias  ;  y  declarar  ldacio  que  su  cátedra  era  la  de 
Celenis. 

Autorizo  esto  mismo  con  las  ediciones  de  Crabbe  ,  y  Surio ,  donde  vemos  á  Ortigio  firmando  en  último 
lugar ,  conforme  le  menciona  Morales ,  (lib.  4  4 .  cap.  4.) :  y  asi  tengo  lest03  en  mi  favor ,  los  cuales  en  es- 
to convienen  con  lo  que  resulta  por  legítimos  documentos.  Las  demás  ediciones ,  y  aun  códices  MSS.  tie- 
nen menos  Grmcza  en  este  punto ;  pues  aun  en  Loaysa  vemos  que  no  graduó  bien  los  números  de  las 
•atenciones ,  aplicando  el  de  once ,  al  que  en  el  Exordio  puso  por  segundo ;  y  asi  de  los  demás.  Los  mismos 
códices  del  Escorial,  tampoco  están  uniformes  del  todo;  no  solo  porque  en  el  que  falla  el  nombre  del 
obispo  Severo,  se  altera  la  graduación  de  los  demás,  sino  porque  poniéndose  seguido  lo  que  se  tomó  de 
dos  columnas ,  fue  muy  fácil  incidir  en  lo  que  inenrrió  Loaysa ,  de  juzgar  undécimo  al  segundo ,  cuarto 
al  octavo ,  etc.  Y  aun  do  aqni  saco  yo  apoyo  para  mi  pensamiento  ;  porque  en  la  edición  de  Loaysa ,  y 
en  los  MSS.  que  no  omiten  ningún  nombro ,  hallamos  (en  el  Exordio)  que  a  Orticio  le  corresponde  el 
décimo  lugar :  pónganse  los  nueve  restantes  en  segunda  columna ,  y  si  se  empieza  tomando  el  primero, 
de  la  una  ,  con  el  primero  de  la  otra  ,  alternando  hasta  el  fio  en  esta  conformidad ,  se  verá  que  el  décimo, 
de  la  primera  ,  (Orticio)  sale  el  último  de  todos  :  y  como  esto  deja  á  Exuperancio  ultimo  de  la  otra  co- 
lumna ,  donde  tocan  solos  nueve  ,  se  advertirá  la  facilidad  que  hubo  en  desordenar  los  nombres  al  juntar- 
los ,  poniendo  por  último  al  de  la  segunda  columna ,  debiendo  esto  convenir  al  último  de  la  primera ,  co- 
mo prueban  los  fundamentos  alegados ,  y  el  ejemplar  de  las  ediciones. 

Epilogando  lo  espuesto ,  resulta  ,  que  el  concilio  I  de  Toledo  se  debe  atribuir  firmemente  á  esta  iglesia; 
sin  que  obste  la  lección  de  las  ediciones  antiguas ,  por  no  ser  legitima  ,  ni  hallarse  en  los  códices  MSS  de 
España:  y  admitiéndola,  hay  modo  de  esponerla,  entendiéndola,  no  como  vulgarmente  se  ha  juzgado,  do 
sitio  de  concilio  ,  sino  de  silla  pontificia  ,  que  por  razón  especial  se  declaró  en  un  obispo  de  Galicia  ,  el  cual 
fue  Orticio ,  cuyo  nombre  debe  preceder  ¿  la  cláusula ,  reconociéndole  nombrado  en  último  lugar ;  sin  que 
obsten  las  ediciones  modernas  ,  como  se  ha  establecido. 

§.  IV. 

Muéstrate  contra  Tillemont,  que  toe  veinte   cánones  del  concilio  de  Toledo  no  ee  hicieron  en  tiempo  de  San 

León  ,  tino  en  el  año  de  400. 

No  basta  haber  probado ,  que  el  concilio  de  los  diezinueve  obispos  presididos  por  Patruino ,  no  debe 
removerse  de  Toledo  ,  sino  explicamos  lo  que  actuaron  en  él.  Y  empezando  por  la  primera  parte  de  los 
veinte  cánones ,  hallamos  que  Sebastian  de  Ttllemont  no  quiere  reconocerlos  como  formados  en  el  concilio  I 
de  Toledo  del  año  400,  sino  en  otro  del  tiempo  de  San  Loon ,  como  dice  en  el  tomo  XV,  articulo  XIX 
Tono  II.  M 
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Je  la  vida  del  mismo  Papa:  y  aun  añade  ,  qoo  el  atribuirlos  al  concilio  del  año  de  400  es  sin  fundamento, 
y  opuesto  á  los  términos  espresos  de  las  actas. 

Esta  es  una  de  las  cosas  mas  eslrañas  que  he  visto  en  escrituras  de  estos  tiempos.  Bien  sé,  que  no 
ha  faltado  alusión  para  reducir  algo  de  este  sínodo  al  tiempo  de  San  León  ,  como  diremos  después ;  mas  para 
estraer  del  año  de  400  los  veinte  cánones ,  y  especialmente  para  decir  que  el  colocarlos  alli  oo  tiene  fun- 
damento ,  y  que  es  contra  los  términos  espresos  de  las  actas ,  me  parece  á  mi  ,  que  no  solo  son  dichos 
sin  fundamento ,  sino  contrarios  á  las  actas  del  concilio :  y  ya  que  Tillcmont  no  prueba  un  dicho  tan  es- 
iraño ,  fiándose  en  las  actas  ,  debemos  nosotros  alegarlas  para  ver  lo  que  resulta  de  ellas  ,  y  de  otros 
irrefragables  testimonios. 

Primeramente  el  titulo  de  la  constitución  do  los  veinte  cañones ,  dice  ser  del  concilio  reunido  en  Toledo 
cu  los  tiempos  de  Arcadio  y  Honorio ,  siendo  cónsul  Estilicon  ,  sin  que  so  le  alegue ,  ni  se  haya  visto  có- 
dice ,  que  no  convenga  en  esto  :  y  bien  claro  o*,  que  cánones  establecidos  eu  aquel  imperio ,  y  en  el  con- 
sulado de  Estilicon  (aunque  fuese  el  II)  no  se  pueden  reducir  al  tiempo  de  San  León  ;  siendo  indubitable 
que  el  cónsul ,  y  los  emperadores  habian  muerto  mucho  antes  de   aquel  pontificado. 

Lo  segundo  consta  por  e!  mismo  concilio ,  que  el  obispo  presidente  Patruino  ,  fue  el  que  proponía  lo  que 
liabia  de  establecerse  f  según  estilo  antiguo:  Pairuínu»  Episcopus  dixit ,  etc.  ,Y  constando  que  mucho  an- 
tes de  Sao  León  había  ya  muerto  Patruino ,  como  se  lee  en  la  carta  de  San  Inocencio  (que  dejamos  cita- 
la  ,  y  fuo  reconocida  por  el  mismo  Tillcmont ,  en  el  tomo  X  art.  3."  do  la  vida  de  aquel  santo)  se  infiere 
ser  imposible  que  cánones  decretados  y  firmados  por  Patruino  ,  obispo  de  Mérida  ,  se  estableciesen  en  tiempo 
de  San  León.  Lo  mismo  digo  en  vista  de  que  Asturio,  de  Toledo ,  se  halló  en  aqoel  concilio ,  y  firmó 
los  diezinuovc  cánones,  pues  uno  y  otro  corresponden  al  tiempo  que  dice  el  lttulo.de  ser  cónsul  Estilicon: 
como  también  la  asistencia  de  Orlicio,  que  no  vivia  eu  tiempo  de  San  León. 

Lo  tercero  so  ve  par  la  propuesta  de  Patruino  ,  que  anlc  todis  cosas  se  trató  guardar  igualmente  en 
todas  las  iglesias  el  concilio  Niccno  :  y  esto  no  se  debe  reducir  á  otro  del  tiempo  de  Sao  Lcon  ,  constando 
por  la  carta  de  San  Inocencio ,  que  ya  habían  decretado  los  Padres  del  concilio  de  Toledo  ,  que  se  hicie- 
sen las  ordenaciones  según  el  Niceno.  Esto  no  se  hallará  mas  que  en  el  sínodo  presidido  por  Patruino :  y 
siendo  cosa  anterior  á  San  Inocencio  ,  será  desacierto  reducirlo  al  tiempo  de  San  León. 

Esto  es  lo  que  deno|an  las  actas  del  concilio  en  cuanto  al  tiempo  de  la  primera  parte  de  los  cánones 
sin  que  en  esta  hiya  la  mas  mínima  alusión  al  tiempo  de  San  Lcon.  ¿Pues  cómo  podremos  aprobar  ,  que 
sea  contra  los  términos  espresos  de  las  actas  ,  el  poner  estos  cánones  en  el  año  de  400*  Tan  lejos  está  de 
ello ,  que  antes  bien  será  contra  ellas  expresamente  el  remover  osla  constitución  del  concilio  del  tiempo  de 
Arcadio  y  del  consulado  de  Estilicon  ,  recurriendo  á  otro  en  que  no  vivian  los  obispos  que  formaron  y 
firmaron  los  cánones. 

Ya  digo  que  hay  alusión  para  atrasar  otras  partes  del  concilio:  pero  también  queda  mostrado,  que  para 
la  primera  de  que  hablamos ,  no  hay  el  mas  mínimo  fundamento  en  sus  actas. 

Fuera  do  estas  ,  hallo  otro  irrefragable  testimonio  en  el  que  dimos  de  Idacio  en  la  pág  <66.  lin.  9. 
Habla  alli  sin  duda  del  concilio  celebrado  en  Toledo  en  el  año  de  400,  y  dice:  que  también  se  establecieron  al- 
gunos ->untos  de  disciplina  eclesiástica  ,  Staluunlur  quaedam  eliam  observando  de  ecclesiae  disciplina  ,  etc.  Pregun- 
to :  ¿cuáles  son  los  cánones  de  disciplina  eclesiástica?  Poca  erudición  se  necesita  para  conocer  ,  que  la  re- 
gla de  fe  ,  ni  el  ejemplar  de  las  profesiones  ,  ni  oí  de  la  sentencia  definitiva  contra  los  reos  ,  no  tocan 
á  la  disciplina  eclesiástica ;  ni  habla  de  esto  Idacio ,  que  después  de  mencionar  las  acias  de  las  profesiones, 
añade  y  conkadistingue  los  establecimientos  que  se  hicieron  sobre  la  disciplina  de  la  iglesia.  Luego  es  pre- 
ciso atribuir  al  concilio  del  año  ÍOÍ)  los  veinte  cánones  que  componen  su  primera  parte. 

Lo  único  quo  pudo  mover  á  Tillcmont  ,  es  el  Exordio  de  la  segunda  parle  (ó  regla  de  la  fé)  donde  so 
dice  ,  que  I03  cánones  y  la  regla  de  fé  ,  se  formaron  por  unos  mismos  Padres.  Mas  de  aqui  solo  se  in- 
fiere ,  que  asi  lo  uno  como  lo  otro  se  hizo  en  el  año  de  400,  en  quien  solo  (y  no  en  tiempo  de  San  León) 
sabemos  quo  vivian  Patruino  ,  Asturio  y  Orlicio  :  sin  que  obste  ,  para  lo  que  mira  á  la  regla ,  la  mención 
de  San  León  ,  como  se  probará  en  los  párrafos  siguientes. 

Omito  lo  que  dijo  Tillemonl ,  que  los  Padres  del  concilio  Toledano  del  tiempo  de  San  León ,  parece 
que  examinaron  lo  actuado  contra  los  Priscilianistas  en  el  concilio  del  año  de  400  ,  de  cuyas  actas ,  dico 
sacaron  diversos  estrados.  Omitolo ,  digo ,  porque ,  si  en  el  año  de  400  no  formaron  los  veinte  cánones, 
ni  la  regla  de  fé,  según  afirma,  no  tuvieron  que  eslraclar  de  alli  los  que  se  juntaron  cincuenta  años 
después  en  tiempo  de  San  León.  La  razón  es  porque  lo  que  en  su  opinión  no  se  hizo  [antes ,  no  se  podo 
cslractar:  y  de  esta  clase  son  las  dos  partes  primeras.  Las  dos  últimas  de  los  Ejemplares  de  las  Profesio- 
nes y  Sentencia  Definitiva  son  las  únicas  que  en  el  lomo  8.°  atribuye  al  año  de  400.  Pero  profesiones  y 
sentencia  dada  medio  siglo  antes ,  á  qué  fin  se  ha  de  reproducir ,  cuando  ya  habían  muerto  los  reconci- 
liados y  los  reos?  Y  aunque  se  quiera  decir  ,  que  se  estracló  como  fórmula  correspondiente  á  un  lance 
semejante;  qué  testo  se  alega  para  ello?  No  las  actas  do  las  mismas  profosiones  y  sentencia:  porque 
estas  las  tenemos  del  mismo  modo  que  Tillemonl  las  aplica  a!  año  de  400,  «o  interpolación  de  término 
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que  sueno  6  aluda,  al  tiempo  de  San  León.  Luego  no  puede  decir  que  entonces  se  estrado  lo  actuado 
antes ,  quien  niegue  que  se  hito  en  el  año  de  400  la  Regla  de  Pe ,  que  es  la  única  que  sabemos  se  es- 
trado en  tiempo  de  San  León.  Nosotros  atribuiremos  al  concilo  I  la  Regla  do  la  Fe:  y  solo  en  este  sen- 
tido hubiera  hablado  con  fundamento  aquel  autor. 

Queda  pues  probado  que  no  so  deben  remover  los  veiule  cánones ,  del  año  de  100. 

Fragmentos  con  el  titulo  de  do$  concilios  de  Toledo,  citados  sin  órden  d  tiempo,  ó  corrompida  ó  falsamente; 
pues  que  no  se   encuentran  en  los  concilios  que  hasta  aqui  se  han  hallado. 

I  «Establecemos  acerca  de  las  viudas  y  doncellas  que  mudaren  el  habito  de  religión  en  sus  propias  ca- 
sas ya  por  causa  de  sus  padres ,  ya  por  si  mismas ,  que  si  después ,  en  contra  de  los  estatutos  de  los 
Padres  ó  preceptos  de  los  cánones ,  creyeren  poder  casarse  ,  sean  suspendidas  de  la  comunión  por  todo 
aquel  liompo  que  tardaren  á  enmendar  lo  que  practicaron  ¡licitamente ;  y  sino  quisieren  corregirse ,  que- 
den separadas  perpetuamente  do  la  comunión  y  convite  do  todos  los  cristianos.»  Bureh.  lib.  8.  e.  WL, 
Ico  P.  7.  c.  66. 

II.  «Se  ha  dado  cuenta  al  santo  sínodo  de  ona  queja  de  las  plebes ,  en  que  se  dice ,  que  hay  algunos 
obispos  que  no  quieren  visitar  anualmente  sus  parroquias  para  predicar  ó  confirmar ;  y  que  sin  embargo  exi- 
gen las  mansiones  que  deberían  percibir  en  su  viago  ,  redimiéndolas  por  algún  precio  aquellos  que  debian 
darlas.  Cuya  doble  infamia  de  negligencia  y  avaricia  ha  causado  grande  horror  al  santo  sínodo  ;  por  lo 
tanto  establecieron,  que  ninguno  en  adelante  egerza  este  tráfico  de  codicia,  y  que  los  obispos  cuiden  con 
mas  solicitud  de  visitar  sus  rebaños.»  Bureh   lib.  1.  c.  229.  Ivo.  ,  P.  5  c.  341. 

III  «Sancionamos  que  todos  los  obispos  cuiden  con  esmero  de  los  legos ;  y  si  hallaren  algunos  fieles  á 
Cristo  ,  los  amen  con  gran  caridad.  Ademas  ordenamos ,  que  si  reciben  de  ellos  algunos  dones ,  los  divi- 
dan inmediatamente  en  cuatro  partos ;  de  las  cuales,  la  primera  ,  según  los  preceptos  de  los  Apóstoles ,  se 
gaste  escrupulosamente  en  restaurar  los  títulos  y  cementerios;  la  segunda  se  dé  á  los  clérigos;  la  tercera 
se  reparta  entre  todos  los  pobres;  y  la  cuarta  se  distribuya  entre  los  forasteros.»  12.  q.  2.  sancimus  ,  en  la 
colección  de  cánones  de  un  cierto  autor  que  está  en  la  biblioteca  del  Vaticano:  se  atribuye  al  Papa  San  Silvestre. 

IV.  «No  pueden  existir  muchas  iglesias  bautismales  en  un  solo  término,  sino  tan  solo  una  con  sus  ca- 
pillas ;  y  si  hubiere  altercados  acerca  de  los  limites  de  dos  matrices ,  fallen  las  plebes  do  ambas ;  y  sino 
hubiere  avenencia,  termínese  el  pleito  por  el  juicio  de  Dios.»  Bureh.  lib.  3.  e.  22. ,  Ivo  P.  3.  c.  27. 

V.  «La  congregación  debe  elegirse  abad  después  de  la  muerte  del  suyo,  ó  en  vida  de  este,  si  mar- 
chare ó  pecare.  £1  obispo,  pues,  no  debe  retener  violentamente  al  abad  en  su  lugar:  y  él  mismo  no 
puede  ordenar  para  ceta  dignidad  á  ninguno  de  entre  sus  parientes  6  amigos  sin  la  voluntad  de  los  Her- 
manos.» Bureh.  lib.  8.  e.  80.  ,  Ivo  P.  7.  c.  104. 

VI  «Estableció  el  santo  concilio  ,  que  si  alguno  robare  la  esposa  de  otro  ,  sea  castigado  con  penitencia 
publica ,  y  quede  sin  esperanza  de  poder  casarse ;  mas  si  ella  misma  no  hubiese  consentido  en  el  cri- 
men ,  no  se  les  niegue  la  licencia  para  casarse  ;  y  si  después  de  estas  cosas  presumieren  casarse  ,  queden 
ambos  anatematizados  hasta  dar  satisfacción.»  Bureh.  t.  9.  o.  36.  Ivo. ,  P.  8.  c.  375. 

VIL  «El  oficio  de  arcediano  es  leer  el  Evangelio  cuando  quisiere ,  ó  roardarlo  á  algún  diácono  ;  y  cuando 
el  obispo  cante  la  misa,  los  levitas ;  por  mandato  suyo,  se  vestirán  de  los  sagrados  ornamentos  para  acom- 
pañar al  pontífice  a  la  misa.  El  mismo  arcediano  debe  deliberar  ,  ordenar  y  terminar  toda  queja  ,  ó  causa. 
ó  justicia  de  los  presbíteros ,  diáconos  ó  subdiáconos.  Ademas  debe  ser  fuerte  ,  cauto ,  vicario  de  su  obispo, 
y  tener  cuidado  de  todo  el  obispado,  y  proveyendo  á  todo  el  oficio  eclesiástico;  debe  dar  y  escuchar 
en  la  iglesia  matriz  las  lecciones  ó  responsorios ;  de  modo  que  nadie  ha  de  leer  ó  cantar  el  Evangelio .  la 
Epístola,  los  Responsorios,  ni  ninguna  otra  lección  en  la  iglesia,  hasta  que  sea  escuchada  por  él ;  debe  tam- 
bién cnidar  de  los  acólitos ,  de  quién  ha  de  llevar  los  candelabros ,  quién  el  incensario,  y  qué  clérigo  me- 
nor debe  en  la  iglesia  practicar  algunos  oficios.» 

VIH.  «El  arcipreste  debe  saber  que  esli  sujeto  al  arcediano  y  quo  ha  de  obedecer  sus  preceptos ,  co- 
mo si  fueran  de  su  obispo :  y  lo  que  pertenece  especialmente  á  su  ministerio  es  ser  superior  á  todos  ios 
presbíteros  colocados  en  ol  órden  presbiteral ,  cuidando  de  las  almas ,  y  estando  aslduamonte  en  la  igle- 
sia. También  celebrará  misas  solemnes  en  ausencia  de  su  obispo  ,  supliendo  por  él  ,  y  dirá  la  colecta  él  mis- 
mo ó  aquel  á  quien  se  lo  mandare.»  Decret.  lib    1.  ti.  24.  c.  1. 

IX.  «El  sacrista  debe  saber  quo  está  sujeto  al  arcediano ,  y  que  á  su  cuidado  corresponde  la  custodia 
de  los  sagrados  vasos,  ornamentos  eclesiásticos,  ó  de  lodo  el  tesoro  de  la  iglesia,  lo  mismo  que  lo  relativo 
á  las  luces ,  consista  en  cera  ó  en  aceite.»  Ivo.  P.  6.  cap.  20. 

X.  «El  custodio  debe  cuidar  de  todo  el  ornamento  de  la  iglesia  y  de  las  luces  ó  incienso ,  y  tener  pre- 
parado en  todo  tiempo  el  pan  y  el  vino  para  el  sacrificio  de  la  misa ;  y  con  consentimiento  del  arcediano 
indicar  por  medio  de  la  campana  cada  una  de  las  horas  canónicas,  para  dividir  todas  las  ofrendas,  li- 
mosnas ó  diezmos  entre  los  hermanos,  (pero  con  consentimiento  del  pisrao  y  «n  ausencia  del  obispo).  En 
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estas  ircs  columnas  de  la  iglesia ,  según  estableció  el  sanio  sínodo ,  debo  apoyarse  la  madre  iglesia ;  orde- 
nándose para  este  cargo  aquellos  que  parecieren  mejores  y  mas  santos,  para  quo  no  se  advierta  ningún 
descuido  en  la  santa  iglesia  du  Dios.  Estos  tres  unidos,  á  saber,  el  arcediano,  el  arcipreste  y.el  custodio 
liarán  de  común  acuerdo  todas  las  cosas  y  con  perfección ,  sin  que  entre  ellos  haya  envidia  ai  celos.» 
Decret.  lib.  I.  tit.  27.  c.  2. 

XI  «Establecióse  acerca  de  las  cosas  ó  del  peculio  de  los  que  por  sus  propios  señores  reciben  la  libertad 
para  que  deban  promoverse  á  los  grados  eclesiásticos ,  que  quede  en  potestad  de  los  señores  dejárselo  ó 
quedarse  para  si  lo  que  tenían  antes  do  obtener  la  libertad.»  Burch.  lib.  2.  e.  23.  ,  loo  deertt.  P.  6.  c  28. 

XII.  «Deben,  pues,  las  antedichas  cartas  de  ingenuidad,  no  solo  contener  el  nombre  de  aquel  que  rue- 
ga que  so  escriban  ,  sino  también  el  de  los  sacerdotes  y  nobles  legos  que  estuvieren  allí ,  colocados  por  su 
recto  órden,  y  también  signos  impresos  de  su  propia  mano;  pues  sin  la  afirmación  de  estes,  la  página 
que  no  coolonga  la  autoridad  de  testigos  se  tendrá  por  inválida.  Conviene  también  que  contengan  el  lu- 
gar, dia,  año  y  las  indicciones  anotadas  en  el  fin  ó  en  el  margen;  de  este  modo:  la  ciudad,  casa  de 
San  Pedro,  las  calendas,  ano  de  la  Encarnación  del  Señor,  nombre  del  rey  y  del  obispo  presidente  de  la 
cátedra  de  dicha  ciudad  ,  la  indicción,  en  el  nombre  de  Dios  felizmente  ,  amen.  Pues  dice  la  autoridad 
romana  ,  que  cualesquiera  leyes  que  carezcan  de  día  y  cónsul  no  tengan  valor.»  Burch.  lib.  2.  c.  72. ,  Ivo 
P.  ü.  cap.  128. 

XIII.  «Deben  ademas  ser  instruidos  los  legos ,  para  que  sepan  que  bajo  ningún  concepto  paeden  manumi- 
tir de  otra  manera  á  los  siervos  propios  que  delctminaren  agregarlos  á  la  milicia  del  Señor ,  sino  en  la 
sacrosanta  iglesia  según  el  orden  anotado  arriba ,  ¿pues,  cómo  podrán  los  clérigos  conseguir  la  libertad 
fuera  de  la  iglesia  siendo  estraños  á  la  ley  mundana?  Y  aquellos  á  quienes  se  prohibe  que  se  presenten  al 
juicio  seglar  ¿cómo  por  esto  serán  absuellos  del  yugo  de  la  servidumbre?  Pero  dirán  algunos ;  no  se  per- 
mite que  se  haga  clórigo  á  no  ser  que  goce  de  la  dignidad  de  la  ingenuidad,  antes  de  admitir  el  oficio 
del  clericato:  en  efecto  es  cierto;  y  por  lo  Unto  debe  precaverse  lo  que  puede  invalidarse  ó  vituperarse.» 
Burch.  lib.  2.  c.  28.  ,  Ivo.  P.  6.  c.  129. 

XIV.  aXo  solo ,  pues,  deben  ser  manumitidos  en  la  iglesia  los  que  han  de  ser  promovidos  al  órden 
clerical ,  sino  también  aquellos  quo  algunos  quieren  emancipar  por  remedio  de  su  alma ;  perqué  asi  se  ha- 
lla escrito  en  el  pacto  de  los  Francos.»  Burch.  lib.  2.  c.  29.  ,  Ivo.  P.  6.  c.  130. 

XV.  «Aquel  que  libra  del  obsequio  debido  á  sí,  y  dispeosa  del  competente  servicio,  no  dude  que  ea 
adelante  el  Señor  le  premiará;  por  lo  cual  yo  N.  en  nombre  de  Dios,  por  remedio  de  mi  alma,  ó  por 
la  retribución  eterna,  hallándome  en  la  iglesia  de  San  Pedro  (ó  de  otro  santo),  en  la  presencia  del  obis- 
po ó  de  los  sacerdotes,  que  allí  se  encuentren,  y  de  los  nobles  legos,  delante  del  altar  de  esta  iglesia,  ad- 
suelvo á  mi  siorvo  N.  ,  mediante  osla  caris  de  absolución  é  ingenuidad ,  de  todo  vinculo  de  servidumbre; 
de  modo  que  desdo  oslo  dia  y  en  adelanto  sea  ingenuo,  y  permanezca  tal,  como  si  hubiera  nacido  ó  si- 
do procreado  de  padres  ingenuos.  Marche  por  donde  quiera ,  ó  por  donde  la  autoridad  canónica  le  permita, 
y  á  manera  de  los  otros  ingenuas,  viva  ingenuamente.  A  ninguno  de  mis  herederos  ó  proherederos ,  ni á 
ninguna  otra  persona  deba  servidumbre  alguna  ú  obsequio  de  libertad ,  sino  á  solo  Dios  á  quien  todas  las 
cosas  están  sujetas,  ó  por  cuyo  amor  le  ofreci  yo  á  su  servicio.  Del  peculio  que  el  Señor  le  hubiere  dado,  ó 
■lo  aquello  quo  con  el  auxilio  de  Dios  pudiere  adquirirse  con  su  trabajo  en  adelante ,  le  hacemos  concesión 
para  siempre,  pudieodo  disponer  de  ello  como  quisiere  ,  según  las  eclesiásticas  sanciones.  Y  si  alguno  (lo 
que  no  creo  quo  suceda)  ó  yo  mismo  ó  alguno  de  mis  herederos  ó  cualquiera  otra  persona,  intentase 
anular  esta  carta  de  ingenuidad ,  ó  quisiere  romperla  de  cualquier  otro  modo ,  incurra  ante  lodo  en  la  ¡ra 
divina ,  y  quede  excluida  del  umbral  de  la  santa  iglesia  de  Dios,  y  ademas  pagua  sesenta  sueldos  al  que 
movió  pleito,  y  no  pueda  revindicar  lo  que  pide;  sino  quo  mi  presente  ingenuidad,  ó  firmada  por  las  ma- 
nos «le  otros  hombrea  buenos,  ó  apoyada  en  testimonio,  permanezca  (irme  en  todo  tiempo.»  Este  cánon  es 
un  cgemplar  de  una  cirta  de  inyenuidid.  Burch.  lib.  I.  r.  30.  ,  Ivo.  P.  0.  e.  131. 

XVI.  «Acerca  de  la  ordenación  de  los  siervos,  quo  con  frecuencia  son  promovidos  indiscretamente  á  lix 
urados  eclesiásticos,  se  estableció  por  todos,  que  debían  ponerse  en  armonía  con  los  sagrados  cánones: 
mandándolo  quo  en  adelante  ningún  obispo  los  promueva  á  las  sagradas  órdenes ,  á  no  ser  qne  antes  ha- 
yan conseguido  la  libertad  de  sus  propios  señores.  Y  si  algún  siervo,  huyendo  de  su  señor,  ú  ocultán- 
dose .  o  mediante  testigo*  sobornados  y  corrompidos ,  ó  por  alguna  otra  sutileza  ó  arte  llegara  á  los  gra- 
dos eclesiásticos ,  se  manda  que  sea  depuesto  ,  y  que  su  señor  le  reciba.  Pero  si  su  abuelo  ó  padre,  emi- 
grando de  uua  patria  á  olía  ,  engendraren  un  hijo  en  la  misma  provincia  ,  y  este  mismo  educado  allí, 
fuera  promovido  á  los  grados  eclesiásticos ,  y  se  ignorase  si  era  ó  no  siervo  :  y  después  viniendo  su  señor 
le  adquiere  según  las  leyes,  se  estableció,  que  si  su  Señor  le  quiere  dar  la  libertad,  permanezca  en  su 
grado  ;  pero  que  si  quisiere  separarle  de  la  milicia  del  Señor  imponiéndole  la  cadena  do  la  servi  Jumbre, 
pierda  el  grado:  porque  según  los  sagrados  cánones  las  personas  viles  no  pueden  disfrutar  de  la  dignidad 
del  sacerdocio.* 

XVII.  «Acerca  de  los  siervos  de  jas  iglesias  se  estableció  por  común  sentencia,  que  los  arzobispos  do 
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cada  una  do  las  provincias ,  sigan  nuestra  autoridad  ,  -  que  sus  sufragáneos  se  miren  en  su  egemplo ,  y  que 
cuando  de  entre  la  familia  do  la  iglesia  se  encontrare  alguno  útil  para  ordenarse  ,  se  lea  la  misma  auto- 
ridad desde  el  palpito  en  presencia  del  pueblo  y  de  los  sacerdotes  y  de  todo  el  clero  delante  del  altar, 
como  se  contiene  en  nuestra  autoridad :  y  retirada  cualquier  sutileza  ,  consiga  la  libertad,  y  entonces  lle- 
gue por  último  á  promoverse  á  los  grados  eclesiásticos.»  Burch.  lib.  2.  c.  32.  ,  IvoP.  ti.  c.  133. 

XVIII.  «Si  algún  presbítero  fuere  degradado  por  su  obispo ,  ó  suspenso  del  oficio  por  ciertos  crímenes , 
y  él  por  desprecio  y  soberbia  presumiera  egorcer  alguna  cosa  del  ministerio  que  se  le  habia  prohi- 
bido; y  reprendido  después  por  su  obispo,  siguiere  en  su  presunción,  será  escomulgado  totalmente  y 
espelido  de  la  iglesia ,  y  cualquiera  que  comulgare  con  él ,  sopa  que  se  encuentra  también  excomulgado. 
Lo  mismo  debe  observarse  con  los  clérigos ,  legos ,  ó  mugeres  excomulgadas ;  y  si  alguno  despreciare  todas 
estas  cosas,  y  el  obispo  no  pudiere  corregirle,  sea  desterrado  por  autoridad  del  rey.»flurcA.  lib.  2.  c.  17», 
si»  can.  apost.  e.  29  . 

XIX.  «Ademan,  si  el  presbítero  adquiriere  alguna  cosa  después  de  su  ordenación ,  debe  observarse 
acerca  de  ella  lo  que  se  estableció  en  los  cánones  que  tratan  de  los  consagrados  que  nada  tenían.»  Burén,  lib. 
3  c.  12.,  IvoP.  3.  cop.97. 

XX.  «Acerca  de  las  ofrendas  á  las  iglesias  parroquiales  ,  consistentes  en  tierras ,  viñas ,  esclavos  y  pe- 
culios ,  obsérvense  los  estatutos  de  los  cánones  antiguos ,  que  ordenaban  que  todo  estuviera  en  potestad  del 
obispo.  Mas  de  las  que  se  presentan  á  los  altares  ,  se  dará  fielmente  á  los  obispos  la  tercera  parte  ,  y  dos 
á  los  clérigos ;  pero  de  los  diezmos  según  algunos ,  en  cada  un  año  la  tercera  parte ,  ó  toda  ella  en  el  ter- 
cero :  mas  nosotros  ,  siguiendo  á  los  romanos ,  establecemos  que  cada  un  año  reciban  los  obispos  la  cuarta 
parte  ,  ó  todos  los  diezmos  de  cuatro  en  cuatro  años.*  Burch.  lib.  3.  cap.  136. 

XXI.  «Los  siervos  fugitivos  de  la  iglesia  que  desamparen  sus  casas  ó  familias ,  y  que  aun  cuando  sean 
traídos ,  no  pueden  ser  custodiados :  por  esta  falta ,  sean  vendidos  por  el  obispo  ,  si  quisiere ,  ó  si  asi  lo 
merecieren.ii  Burch.  Itb.  3.  cap.  188.  ,  Ivo.  P.  3.  cap.  248.  ,  «onc.  Agat,  tan.  46. 

XXII.  «Respecto  4  los  clérigos  qao  en  el  trago  y  en  el  nombre  fingen  que  son  mongos  ,  no  siéndolo, 
se  ordena  que  deben  ser  corregidos  de  todas  maneras  ,  basta  que  se  enmienden  ,  para  que  ó  sean  verdade- 
ros monges  ó  verdaderos  canónicos.  Burch.  lib.  8.  cap.  7. ,  iw>.  P.7.  c.  31.» 

XXIII  «Si  algún  desconocido  quisiere  entrar  en  algún  monasterio  no  se  le  dará  el  hábito  monacal  hasta 
que  pasen  tres  años.  Y  si  en  este  tiempo  le  busca  su  señor  como  á  siervo ,  liberto  ó  colono ,  vuélvasele 
con  lodo  lo  que  trajo ;  pero  dando  palabra  de  no  castigarle.  Mas  si  dentro  de  tres  años  no  fuere  buscado, 
después  no  pueda  ya  ser  entregado  ,  á  no  ser  que  viniera  de  tan  largo  ,  que  no  pudiera  ser  hallado  en 
lodo  este  tiempo;  mas  su  señor  reciba  solamente  lo  que  trajo  al  monasterio.»  ¿taren,  lib.  8.  c.  20. ,  Ivo.  P.  7, 
cap.  41. 

XXIV.  «Cualquiera  que  en  ios  dias  de  cuaresma  comiere  carne  ,  no  solo  será  reo  de  la  resurrección  del 
Seüur ,  sino  también  ageno  á  la  santa  comunión  del  mismo  dia ;  é  impóngaselo  ademas  la  pena  de  que  en 
iodo  aquel  año  no  coma  carne ,  por  haberse  olvidado  de  la  disciplina  de  la  abstinencia  en  los  dias  sagra- 
dos.» Burch.  lib.  19.  cap.  76. 

XXV.  «Acerca  do  los  varones  ordenados ,  cuyos  pecados  están  ocultos ,  y  no  pueden  ser  manifiestamente 
argüidos  por  otro ;  me  parece  ,  que  si  compungidos  saludablemente  confiesan  ante  el  obispo  ó  presbítero  se- 
cretamente sus  pecados ,  en  atención  á  lo  que  decretaren  el  obispo  ó  presbítero,  hagan  penitencia  con  fervor 
y.  solicitud,  y  de  este  modo  confien  quo  serán  perdonados  por  el  Señor,  y  que  retendrán  su  grado.»  Burch. 
ttb.  19.  cap.  151.  ,  Ivo,  P.  13.  cap.  160. 

XXVI.  «Acerca  de  aquellos  sobre  quienes  preguntaste  ,  esto  es ,  de  aquella  muger  que  mezcló  su  san- 
gre menstrual  en  la  comida  ó  bebida ,  y  se  la  dio  á  su  marido  para  que  comiera  :  y  de  aquella  que  bebió 
el  séinen  de  su  marido ,  y  también  de  la  que  quemó  el  cráneo  de  un  hombre  y  le  dio  á  su  marido  para 
precaverle  de  una  enfermedad  ¿qué  penitencia  se  les  habia  de  aplicar?  Respondemos  que  nos  parece  que 
deben  ser  castigadas  como  I03  mágicos  y  adivinos  ,  do  quienes  se  sabe  haber  egercido  estas  arles.  Pues  tanto 
para  estos,  como  para  los  que  dan  crédito  á  los  agüeros  y  adivinaciones,  tenemos  las  constituciones  de 
Teodoro,  arzobispo  de  Inglaterra,  en  las  cuales  está  escrito;  que  el  que  inmola  á  los  demonios  en  cosas  mí- 
nimas ,  haga  penitencia  un  año  ,  y  el  que  en  cosas  grandes  ,  diez.»  Burch.  lib.  19.  c.  152  ,  Ivo.  P.  15.  cap.  163. 

XXVII.  «Aquello  que  se  reitera  con  frecuente  prevaricación  ,  debe  ser  condenado  con  frecuente  senten- 
cia.» Burdi.  lib.  lü  c.  158.,  Ivo.  P.  15.  c.  66. 

XXV III.  «El  custodio  de  la  iglesia  á  quien  corresponde  guardar  lo  que  pertenece  á  ella  ,  debe  obedecer 
en  todo  á  su  arcediano :  en  las  horas  canónicas  tocará  el  esquilón  por  mandato  del  mismo  arcediano; 
guardará  constantemente  los  palios,  lienzos,  altares  y  todos  los  utensilios  que  pertenecen  á  la  iglesia;  vi- 
gilará para  que  se  enciendan  ó  se  apaguen  las  lámparas  y  luces ;  para  que  ni  se  malgaste  el  aceite ,  lu- 
ciendo mas  de  lo  regular,  ni  por  menos  Juz  esté  muy  oscura  la  iglesia;  sino  que  todo  se  haga  con  dis- 
creción ,  que  eá  la  madre  de  todas  las '  virtudes.  Pero  si  aquel  á  quien  se  entrega  la  custodia  de  la  igle- 
sia no  es  idóneo  para  desempeñarla ,  será  reprendido  por  el  arcediano ,  para  que  se  enmiendo ;  sino  lo 
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hiciere ,  este  dará  parle  al  obispo ,  para  que  cspelido  ol  quo  no  conviene ,  se  constituya  un  ministro  apto 
para  la  casa  Jet  Señor,  para  que  lodo  se  haga  en  alabanza  y  en  nombre  «ovo;  y  de  este  modo  pueda 
Dios  ser  aplacado  en  la  iglesia  por  los  que  le  sirven.»  Bern.  Pra<¡pos.  Pap.  fio.  I.  tU.  19.  c.  1. 

Atlemat  de  estos  fragmentos  se  hallan  en  una  ñola  puesta  por  Domingo  Mansi  en  ti  tomo  i.  de  la  edi- 
ción de  concilios  de  Labbé ,  impresión  de  Veneeia ,  pdg.  275.  al  año  CDl  de  Cristo  ti  cánon  siguiente; 

■Si  alguno  tiene  pecados  menores  y  cesa  de  cometerlos,  comulgue.» 

Luego  sigue  el  referido  autor  ,  manifestando  que  á  imitación  de  tos  otros  colectores  de  cánones,  pone  ti 
uno  que  halló  en  un  cMice  manuscrito ,  en  el  que  está  contenido  el  decreto  de  Barchardo  ,  el  cual  se  atribu- 
ye á  un  concilio  Toledano ;  mas  no  obstante  no  se  halla  en  las  actas  de  ninguno.  Traducido  literalmente  al 
castellano  dice  asi: 

«Y  porque  ha  llegado  k  divulgarse  en  lo  sacrosanta  reunión  de  I03  Padres ,  una  noticia  triste  acerca  de 
algunos  obispos  hermanos  nuestros ,  que  con  temeridad  y  contra  el  orden  ,  suelen  en  las  iglesias  encar- 
gadas á  ellos  ,  disponer  y  distribuir  los  diezmos  do  los  Heles  y  también  las  ofrendas ,  de  modo  que  á  los 
mayores  ó  en  dignidad  6  en  abundancia  conceden  cosas  mayores ;  y  por  el  contrario ,  a  las  personas  mas 
obscuras  y  de  menor  categoría  les  reparten  las  menores  ó  enteramente  nada  ,  en  contra  de  los  preceptos 
Evangélicos  quo  mandan  que  so  atienda  6  las  facultades  de  cada  ooo  ,  y  no  a  su  estado.  Plugo  al  Espíri- 
tu Santo  disponer  por  nuestro  medio,  é  intimar  á  todas  las  iglesias,  que  no  se  haga  en  adelante  lo  que 
prohibe  ol  Señor.  Juzgamos,  pues,  y  queremos  que  quede  establecido  para  lo  sucesivo,  que  ningún  obis- 
po atienda  á  la  persona  ó  á  la  cualidad  del  presbítero :  sino  mas  bien  al  mérito  de  la  vida  ,  y  a  la  utili- 
dad que  el  Señor  se  dignó  conferirle;  porque  Dios  no  hace  acepción  de  personas;  y  asi  dispondrá  todas 
las  cosas  paro  todos ,  de  modo  que  no  se  hallo  ninguno  en  su  parroquia .  que  con  verdad  deba  ó  pueda 
murmurar  contra  so  obispo.  Pues  este  debe  procurar  quo  ningún  presbítero  por  causa  de  avaricia  ó  codi- 
cia humana  sea  causa  de  tristeza  de  otros,  sino  ohrar  de  modo  qnc  lodos  los  miembros  de  su  iglesia  vi- 
van en  paz.» 

«Todos  los  fieles  saben  que  es  heregia  simoniaca  dar  por  dinero  el  altar  y  las  décimas,  y  vender  el 
Espirito  Santo.  Por  lo  coal  establecemos  con  autorización  del  Espíritu  Santo ,  que  ningún  obispo  tome  el 
dinero  destinado  para  el  altar,  ni  usurpe  los  diezmos  del  altar,  conforme  a  los  estatuios  antiguos:  y  que 
se  concedan  a  los  mayores  en  la  iglesia  mayor,  pero  de  modo  que  los  menores  no  sean  victimas  de  la  pobreza 
en  las  iglesias  menores.  Y  que  se  observen  estas  constituciones  sin  menoscabo ,  ni  violación ,  quedando  to- 
dos ligados  á  ellas  bajo  pena  de  anatema.  Respondieron  todos :  asi  lo  queremos ,  asi  lo  ordenamos  ,  hága- 
se ,  hágase  asi.» 
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decem  et  novem  episcoporum  actum  Arradii  et  Honorli  tcm-  de  diez  y  nueve  obispos,  celebrado  «o  tiempo  de  lo»  empe- 

poribus  sub  die  Vil  iduum  septernbrium ,  Slilir  one  coasu-  radores  Arcadia  y  Honorio,  el  di»  7  de  Setiembre,  enelcon- 

la.  era (1)  CCCCXXXV.  sulado  de  Eslilicon,  era 

Conveoientibus  opiscopis  in  ccclcsia  Tolcto  (2)  Reunidos  en  lo  iglesia  de  Toledo  los  obispos, 

id  est  Patruinus  ,  Marccllus  ,  Aphrodisius  ,  Ala-  Patruino,  Marcelo,  Afrodisio,  Alaciano ,  Jucundo, 

lacianus  (3)  ,  Jucundus  .  Scverus  ,  Leonas,  Hi-  Severo,  Leonas,  Hilario,  Olimpio,  Floro,  Orli- 

larius  ,  Olympius ,  Florus  ,   Orticius  ,  Asturius.  ció,  Asturio,  Limpio.  Sereno,  Lcporio,  Euslo- 

Lampius ,  Serenus  .  Lcporius  ,  Eustochiu-. ,  Au-  quio,   Aurelicino,    Lampadio,   Lxuperancio  de 

reliarais .  Lampadius  ,  Exuperantius  de  Gallaeeia  Galicia  del  convento  de  Lugo,  del  municipio 

Luccnsis  convenías  .  municipii  Celcnis  ,  omnes  Celenis,  en  todos  diez  y  nueve:  estos  son  los 

decem  et  novem  :  istí  sunl .  qui  el  in  aliis  ges-  que  también  en  otras  actas  dirigieron  sentencia 

tis  advcrsüs  Priscilliani  secta  toros  el  liacresem,  escrita  contra  los  sectarios  y  heregia  de  Pris- 

quam   adstruxerat ,  lihellurem  direxere  senten-  ediano:  estando  sentados  los  presbíteros,  de  pie 

tiam  :   consedentibus  presbyteris  ,    adstantibus  los  diácono,  y  reunidos  todos  los  que  habian 

diaconihns  el  ecteris  qui  inlcrerant  concilio  con-  asistido  al  concilio,  el  obispo  Patruino  dijo:  por— 

«regalis  ,  Patruinus   episcopus  dixit:    Quoniain  que  cada  uno  de  nosotros  hemos  empezado  á 

singuli  coepimus  in  ecclesiis  nostri*  faceré  di-  obrar  de  distinta  manera  en  nuestras  iglesias» 

versa  ,  el  inde  tanta  scandala  sunl  ,  quac  us-  y  de  aqui  proceden  tantos  escándalos  que  casi 

que  ail  «chisma  pervoniunt ,  si  placel  communi  rayan  en  verdaderos  cismas,  si  os  parece  bic-n 

consilio  decernamus  quid  ab  ómnibus  opiscopis  decretemos    por  unanimidad  ,  qué  es  lo  qne 

in  ordinandis  clericis  sit  sequendum:  mihi  au-  debemos  seguir  todos  los  obispos  en  la  ordena- 

tem  placel  el  constitnta  primitas  concbii  Nicaeni  cion  de  los  clérigos:  á  mí,  pues  ,  me  parece  que 

¡l.     &.  V.  era  CCCCXXXVHl.  BR.  era  CCCCIXXVI.  {%     JE.  Toletana. 
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perpetuó  ossc  scrvanda  iiec  ab  his  csse  recoden - 
dum.  Episcopi  dixcrunl:  Hoc  ómnibus  placel ,  i  (a 
ul  si  quis  cognhis  gcstis  concilii  Nicacni  aliud 
quám  statulum  esl  faceré  praesumpscrii ,  et  non 
¡o  eo  pcrscvcranduiu  pulavcril ,  (une  excommu- 
nicalus  habealur  ,  nisi  per  correplioocm  (4)  fra- 
trura  eraendaveril  errorem. 


deben  observarso  los  antiguos  estatuios  del  con- 
cilio Niceno,  y  que  en  nuda  nos  separemos  de 
ellos.  Los  obispos  dijeron :  esto  nos  agrada  á  lo  - 
dos  ;  de  modo  que  si  alguno,  conociendo  las 
actas  del  concilio  Niceno,  presumiera  hacer  otra 
cosa  distinta  de  lo  establecido ,  y  no  juzgare  de- 
ber perseverar  en  ello,  téngase  por  escomulgado, 
sino  enmendase  su  error  por  la  corrección  de  sus 
hormanos. 


De  presbrteris  ct  diaconibas  si  po«  onliuatioiicin  Olios  gc- 
nucrinC 

Placuit ,  ut  diacones  vel  inicgri  vel  casli  sint 
et  con  linón  lis  vilac ,  etiam  si  uxores  babean!, 
in  ministerio  constiluanlur ,  ita  lamen  ut  si  qui 
etiam  ante  interdiclum  ,  quod  per  Lusitanos  epis- 
copos  constilutum  est ,  incontinenlcr  cum  uxo- 
ribus  suis  vixerinl  ,  prcsbytcrii  honore  non  cu- 
mulcntur :  si  quis  vero  ex  presbyteris  ante  in- 
terdiclum filios  susceporit ,  de  prcsbylerío  ad 
episcopatum  non  admittatur  (5). 


De  los  presbíteros  y  diácono»  que  después  de  su  ordenación 
procrearen  hijos. 

Establecióse  que  los  diáconos  ó  Integros  ó  cus- 
ios y  de  vida  continente,  aunque  tengan  mu- 
ge res  ,  sean  constituidos  en  el  ministerio;  pero 
de  modo  que,  si  alguno  antes  de  la  prohibición 
do  los  obispos  de  Lusilania  ,  hubiere  vivido  in  - 
continentemente  con  su  muger  ,  no  ascienda  á 
presbítero ;  y  si  algún  presbítero  antes  de  la  pro- 
hibicion  hubiere  tenido  hijos,  no  sea  ascendido 
al  episcopado. 


Solo  debo  notarse  en  esle  canon,  que  esla  ley  de  eontitnncía  no  se  eslendia  entonces  á  los  suhdiáco- 
nos ,  los  cuales  se  contaban  entro  los  ordenados  de  menores.  Pocde  verse  acerca  de  esto  el  cánon  III  del 
concilio  Y  de  Carlago.  Parece  que  se  opone  á  esta  determinación  el  canon  II  del  II  concilio  de  la  misma 
ciudad,  el  cual  no  solo  quiere  que  los  sacerdotes  y  levitas  sean  continentes ,  sino  también  todos  los  que  to- 
can los  sacramentos.  Pero  debe  decirse,  que  es  frecuente  en  los  concilios  hallarse  cánones  que  decla- 
ran una  cosa  i'.icila  con  mas  ó  menos  eslension ,  los  cuales  no  deben  por  ello  llamarse  contradicto- 
rios. Respecto  á  la  ley  de  continencia  impuesta  en  Occidente  á  los  obispos ,  presbíteros ,  diáconos  y  sub- 
diácooos ,  puede  verse  el  cánon  XXXill  de  Elvira ,  y  la  caria  de  Siricio  á  Eumeno  de  Tarragona  (que  es 
U  decretal  III  de  nuestra  Colección),  en  la  que  se  mandó  esto  mismo  á  los  presbíteros  y  diáconos. 

El  concilio  á  que  se  refieren  los  PP.  Toledanos,  celebrado  en  Lusitania  ,  no  ha  llegado  á  nosotros:  es- 
te es  al  que  alude  el  prólogo  en  la  pág.  111.  col.  1.  lin.  33.  por  las  palabras:  Lusitanum  quoddam 
itnuutU  ToUlanae  primae  tynodi  Paires  canotié  primo;  las  que  inadvertidamente  dejaron  de  traducirse. 

II  II. 

Cl  pouaitcns,  si  neressitas  cogal,  lector  aut  ostiarius  liat.    Que  el  penitente  ,  en  caso  de  necesidad,  sea  creado  lector  a 

ostiario. 


Item  placuit ,  ut  de  poenitenle  non  admitta- 
tur ad  clerum  ,  nisi  lantum  neccssilas  aut  usus 
excgcrit  ínter  ostiarios  deputetur  vel  inter  lec  - 
tores ,  ita  ut  evangelio  ct  Apóstol  uní  non  legal: 
si  qui  autem  ante  ordinati  sunt  suhdiacones  Ín- 
ter subdiacones  habeantur ,  ita  ut  manum  non 
inoponant  aut  sacra  non  conlingant.  Ex  poeni- 
tenle veró  dicimus  de  co  ,  qui  posl  baptismum 
aut  pro  homicidio  aul  pro  diversis  criminibus 
gravissimisque  peccalís  publicam  pocnilcntiam  ge- 
rens  (6)  sub  cilicio  divino  fucril  reconciliatus 
¿diario. 


<t!     M.  correctionem. 


También  se  ordena,  que  no  se  admita  al  cle- 
ro á  los  penitentes,  sino  solo  en  caso  de  nece- 
sidad ,  ó  cuando  el  uso  lo  exigiere ;  y  entonces 
solo  asciendan  á  ostiarios  ó  lectores ,  de  modo 
que  no  lean  los  Evangelios  ni  cl  Apóstol ;  mas  si 
algunos  de  estos  hubieran  sido  anles  ordena- 
dos de  subdiáconos,  sigan  como  tales,  pero  sin 
poder  imponer  las  manos ,  ni  tocar  las  cosas 
sagradas.  Entendemos  por  penitente  al  que  des- 
pués del  bautismo  ha  hecho  penitencia  pública 
con  cilicio  por  un  homicidio  ó  por  diversos  críme- 
nes y  gravísimos  pecados,  habiendo  sido  recon- 
ciliado con  cl  altar  divino. 

(0;    jE.  agens. 
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II. 


Consta  de  este  canon  qae  los  lectores  no  solo  leían  el  Evangelio ,  sino  las  lecciones.  El  grado  de  lec- 
tor fue  el  mas  antiguo  en  la  glesia  entre  todas  las  órdenes  menores. 

Acerca  de  los  penitentes  públicos,  de  qae  aqui  habla,  puede  verse  el  cánon  IX  del  concilio  de  Gerona. 


III. 


Qae  no 


III. 

i  ser  durónos  los  que  se 


>iud,i. 


Item  constiluil  sánela  synodus  ,  ut  lector  fi-  También  estableció  el  santo  concilio  ,  que  el 

delis ,  si  viduam  altcrius  uxorem  acceperit ,  am-  lector  fiel,  si  so  casare  con  una  viuda  ,  no  pa- 

pliüs  nihil  sil,  sed  semper  lector  habeatur  aut  se  del  8ra(W  °,ue  l'cno  -  ó  todo  lo  mas  ascicn- 

forte  subdiaconus.  da  a  subdiácono. 


IV. 


ut 


Subdiaconus  autem  def uñeta  uxore  si  aliam 
duxerit ,  et  ab  oíDcio  in  quo  ordinatus  fuerat 
remo  vea  tur  ,  et  habeatur  inter  ostiarios  vcl  ínter 
lectores ,  ¡ta  ut  evangelium  et  Apostolum  non  le- 
gat ,  propterea  ne  qui  ecclesiae  servierit  publicis 
officiis  serviré  videatur  :  qui  vero  lertiara  ,  quod 
nec  dioendum  aut  audiendum  esl ,  acceperit, 
absientas  biennio ,  postea  ínter  laicos  reconcilia- 
tus  por  poenitentiam  communicet. 


Que  el 


IV. 

o  muerta  su  muger 
quede  ostiario. 


se  mehre  i 


El  subdiácono  pues ,  que  muerta  su  muger  se 
vuelve  á  casar  ,  sea  removido  del  oficio  para  que 
había  sido  ordenado,  y  sea  colocado  entre  los 
ostiarios  ó  lectores ,  de  manera  que  no  lea  ni 
el  Evangelio  ni  el  Apóstol :  no  sea  que  pa- 
rezca que  sirve  á  los  oficios  públicos  ,  el 
que  haya  servido  á  la  iglesia.  Y  aquel  que  se 
casare  por  tres  veces  ,  lo  que  ni  debo  decirse  ni 
oírse,  debe  estar  privado  de  la  comunión  por  dos 
anos ,  y  después  de  reconciliado  por  medio  de 
lu  penitencia  comulgará  entre  los  legos. 


V. 


V. 


it  » 


tardiüs  ad 


Tencril  Qnc 


al  cMrlgo  de 
Urde  en  Urde  á  la 


Presbytcr  vel  diáconos  vel  subdiaconus  vel 
quilibet  ecclesiae  deputatus  clerícus  ,  si  intra  ci- 
vitalem  fuertt  vcl  in  loco  in  quo  est  ecclesia  aut 
castellum  aut  vicus  aut  villa  ,  et  ad  eoclcsiam 
ad  sacrificíum  quolidianum  non  venerit ,  clerí- 
cus non  habeatur ,  si  castigatus  per  salisfactio- 
nem  veníam  ab  episcopo  noluerit  promcreri. 


VI. 


El  presbítero,  diácono  ,  subdiácono  ó  cualquier 
clérigo  asignado  á  una  iglesia ,  si  se  halla  den- 
tro de  la  ciudad  ó  en  el  lugar  en  quo  está  la 
iglesia  ó  el  castillo  ó  la  aldea  ó  la  villa ,  y  na 
viniere  á  la  iglesia  al  sacrificio  cuotidiano ,  no 
sea  tenido  por  clérigo ,  si  castigado  no  quisiere 
merecer  el  perdón  del  obispo  mediante  la  sa- 
tisfacción. 


VI. 


ti  religiosa  puclla  virorum  famUiariUUm  non  babea!.       Que  la  virgen  religiuaa  no  tenga  familiaridad  con  nombres. 


Item  ne  qua  puella  Dei  aut  familiaritatem  ha- 
beat  cuni  confessore  aut  cum  quolibet  laico  sive 
sanguinis  alíeni,  aut  convivium  sola  ,  nisi  ubi  sil 
se  moruro  írequentía  aut  honestorum  aul  vídua- 
rum  honestarumque ,  ubi  honesté  coníessor  qui- 
libet cuín  plurimorum  testimonio  convivio  inte- 
resse  possit:  cum  lectoribus  autem  ¡n  ipsorura 
domibu*  non  adiui tiendas  penitus  nec  videndas, 
nisi  forte  consanguínea  sóror  sit  vel  uterina. 


También  se  estableció ,  que  la  doncella  con- 
sagrada á  Dios  no  tenga  familiaridad  con  su  con- 
fesor, ni  con  cualquier  lego  que  no  sea  su  pa- 
riente ;  ni  sola  asista  al  convite  ,  á  no  ser  que 
allí  haya  ancianos  ó  personas  honestas  ó  viu- 
das honestas,  en  donde  cualquier  confesor  pueda 
asistir  honestamente  al  convite  con  testimonio  de 
muchos :  y  respecto  á  loe  lectores ,  mandamos 
que  no  deben  ser  admitidas  en  las  casas  de  es- 
tos, ni  aun  sus  visitas ,  á  no  ser  que  sea  her- 
mana suya  consanguínea  ó  uterina. 
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VII. 

Di  clericus  coi  mor  necearen! ,  pneter  necem  polestatera  ha- 
beat  dl&lringendi  e«m ,  el  cum  c«  cibom  non  ramal. 

Placuit ,  ut  si  cuicumque  clericorum  uxorcs 
pcccavcrint  ,  ne  forte  licentiam  peccandí  plus  ha- 
beant ,  accipiant  marili  carum  hanc  potcslatem 
practer  neoem  cuslodiendi ,  ligandi  in  domo  sua, 
ad  jejunia  salutaria  non  morlifera  cogcntes,  ¡la 
ut  invicem  sibi  clerici  pau peres  auxilium  ferant 
si  servilia  forte  non  habeant ;  cum  uxoribus  au- 
lem  ipsis  quae  pcccaverini  f7)  nec  cibum  su- 
mant,  ni  si  forte  ad  timorem  Dei  acta  poeniten- 
tia  revertantur. 


VII. 

Que  el  clérigo,  cora  muger  pecare,  tenga  potestad  de  casti- 
garla, pero  sin  matarla,  y  que  do  se  siente  con  ella  i  la  mesa. 

Establecióse ,  que  si  la  muger  de  algún  cléri- 
go pecare  ,  con  objeto  de  que  en  adelante  no  vuel- 
va á  tener  licencia  de  pecar ,  se  conceda  á  su 
marido  la  potestad  de  castigarla  .  con  tal  que  no 
la  mate  ,  de  encerrarla,  atarla  en  su  casa  ,  obli- 
gándola á  ayunos  saludables,  pero  do  mortales; 
y  en  este  caso  los  clérigos  pobres  se  auxilien 
mutuamente ,  sino  tienen  quienes  los  sirvan.  Ni 
aun  se  sentarán  á  la  mesa  con  las  mugeres  que 
han  pecado  ,  á  no  ser  que  después  de  hecha  pe- 
nitencia vuelvan  al  temor  de  Dios. 


Vil. 


Habla  costumbre  en  España  de  castigar  de  muerte  los  maridos  á  sos  mugeres  adúlteras;  y  pareciendo 
i  los  obispos  que  no  convenía  qne  los  clérigos  casados  te  mancharan  con  la  sangre  de  sus  mugeres ,  suavi- 
zaron este  rigor,  ordenando  que  pudieran  imponerlas  prisiones,  ayunos  etc.,  siempre  que  no  las  causaran 
la  muerte.  Aunque  se  citan  algunas  leyes  civiles ,  en  que  se  da  autorización  al  marido  para  quitar  la  vi- 
da á  su  muger  sorprendida  en  adulterio;  sin  embargo,  si  se  penetra  bien  su  espíritu,  so  ve  qne  no  ha- 
cen sino  tolerar  ó  no  castigar  el  uxoricidio ;  escasando  al  marido  la  vehemencia  del  dolor  y  de  la  ira  que 
le  agita.  Tampoco  la  ley  pontificia  quiere  que  sea  comprendido  en  la  excomunión  el  marido  que  mata  al 
clérigo  que  adultera  con  su  muger;  porque  presume  que  falta  a  este  homicidio  aquella  libertad  necesaria 
para  ¡ocurrir  en  la  censura ;  pero  los  teólogos  por  regla  general  dicen ,  que  este  homicidio  no  es  honesto 
en  el  fuero  de  la  conciencia,  porque  el  marido  no  es  juez  legitimo  de  su  muger  :  en  lo  que  nos  parece  llevan  razoo. 

VIH.  VIII 

Deeoqni  post  baptismum  milltaverit,  ut  ad  diaconium  non    Que  no  se  promueva  al  diaroaado  al  que  después  del  banin- 
promoveatur.  mo  bubicre  militado. 

Si  quis  post  baptismum  mililaveril  et  chía  -  Si  alguno  después  del  bautismo  se  hiciere  mi- 
mydcm  sumpseiit  aut  cingulum .  etiam  si  gra-  '»lar  •  y  tomare  el  escudo  ó  el  cingulo ,  aunque 
via  non  ai  I  mi  ser  i  I  ,  si  ad  clerurn  admisstis  fue-  no  haya  cometido  pecados  graves  ,  si  fuere  ad- 
rit  diaconü  dignitatom  non  accipial.  milido  al  clero ,    no  recibirá  la  dignidad  del 

diaconado. 

VIH. 


Quizá  este  canon  podra  escitar  la  duda  de  si  en  los  primeros  siglos  fue  ó  no  licito  á  los  cristianos 
alistarse  en  la  milicia ;  mas  antes  de  esplicarle  debe  decirse  .  que  no  hubo  ley  algnna  que  prohibiera  á 
los  fieles  la  profesión  militar;  ni  que  se  opone  á  estos  sentimientos  el  canon  XII  del  concilio  de  Nicca, 
en  que  se  condena  á  algunos  años  de  penitencia  á  los  que  habiendo  dejado  por  inspiración  y  ayuda  del 
cielo  el  cingulo  militar  ,  vuelven  á  tomarle  por  espíritu  de  avaricia.  Lejos  estamos  de  creer  que  el  concilio  hubiese 
condenado  una  profesión  y  egercicio  que  tanta  utilidad  había  traído  á  la  iglosia.  Pues,  si  el  canon  Niceno 
impuso  penitencia  a  los  que  habían  sido  privados  det  cinfrulo  militar  bajo  Licinio ,  por  haber  profe- 
sado la  fé,  fue  porque  movidos  después  de  ambición  volvieron  á  tomarle,  dispuestos  á  abandonarla.  Asi 
interpretan  muchos  este  canon.  No  obstante,  Albaspinco  juzga  que  los  Padres  de  Nicca  hablaron  de  los 
penitentes  lapsos ,  que  después  de  recibida  la  bendición ,  y  habiendo  renunciado  á  todos  los  cargos  públi- 
cos y  empleos  militares  se  arrepienten  del  voto.  Y  de  que  los  Podres  de  Toledo  prohiban,  que  los  solda- 
dos, si  son  admitidos  al  clero,  sean  promovidos  al  diaconado,  no  se  infiere  que  fuese  iltcila  esta  profesión; 
pues  también  la  iglesia  prohibe  que  se  ordenen  los  bigamos,  y  no  por  esto  condena  las  segundas  nup- 
cias. Berardi  dice  que  la  causa  de  esla  providencia  del  concilio  de  Ti>ledo  fue.  porque  los  soldado*  acos- 
tumbrados al  tumulto  y  ruido  de  la  guerra  podían  en  el  clero  suscitar  turbulencias  y  discordias. 

T     Ab  hac  voee  prrcavrrint  inciplt  corfe\  E.  i. 
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Debe  también  tenerse  presente  que  son  irregulares 
gnn  homicidio ;  pues  la  iglesia  es  tan  opuesta  á  la  efu 
que  hasta  se  llorasen  armas  dentro  de  los  setos  de  la 
Kfeso.  También  afganos  dicen  que  la  irregularidad  se 
necer  a  la  milicia. 

IX. 

Vi  nnlla  profeasa  vel  vidas  absenta  sacerdote  in  domo  sua 
saeerdotale  offlelum  reí  locernale  impleat. 

Nalla  professa  vel  vidua  absenté  episcopo  vel 
presbytero  in  domo  sua  anliphonas  cum  confes- 
sore  vel  servo  suo  facial :  lucernarium  veréj  nisi 
in  ecclesia  non  legatur ,  aut  si  legílur  in  villa, 
praosente  opiscopo  vel  presbytero  vel  diácono 
legatur. 


os  soldados ,  aunque  duden  si  han  cometido  ó  no  al- 
tan de  sangre,  que  el  concilio  de  Orleans  prohibió 
iglesia:  lo  quo  se  lee  igualmente  en  el  concilio  de 
contrae  por  la  crueldad  que  resulta  de  solo  pertene- 


IX. 

I- 

Que  ningún*  profesa  ó  triada  en  i  usencia  det  sacerdote  canu- 
ta so  casa  el  oficio  sacerdotal  6  el  Internarlo. 

Ninguna  profesa  ó  viuda  en  ausencia  del  obis- 
po ó  del  presbítero  cante  en  su  casa  antífonas  en 
unión  del  confesor  ó  de  su  siervo;  el  loeeraa- 
rio  no  debe  ser  leído  sino  en  la  iglesia ;  y  si 
se  lee  en  la  villa  sea  á  presencia  del  obispo, 
presbítero  ó  diácono. 


IX. 


llamábase  Lticernano  entre  los  antiguos ,  la  parte  primera  del  oficio  vespertilio ,  4  que  ahora  damt». 
«1  nombre  de  vísperas.  Contenia ,  pues ,  esto  oficio  cuatro  salmos ;  y  como  los  dos  primeros  se  leían  cuan- 
do se  encendían  las  luces  y  en  acción  de  gracias  por  la  luz  vespertina;  de  aquí  tomó  aquella  primera 
parte  el  nombre  de  Lucernario.  De  donde  se  infiere  que  este  corresponde  i  nuestras  vísperas,  como  se 
prueba  también  por  el  canon  II  del  concilio  de  Mérida.  Y  la  razón  de  prohibirse  el  leer  el  lucernario  en 
la  iglesia  no  estando  presente  el  obispo,  presbite/o  ó  diácono  puede  tomarse  de  San  Isidoro  en  su  Regla, 
capitulo  6.  en  que  dice:  congregado*  los  hermanos  después  de  la  tarda,  «muían*  que  se  medite  alguna 
cosa,  ó  se  dispute  de  alguna  cuestión  de  la  lectura  divina ,  conferenciando  piadosa  y  saludablemente;  dando 
lugar  con  esta  meditación  y  disputa  hasta  que  llegue  el  tiempo  del  oompletorio.  Igual  uso  se  seguía  en  Chi- 
pre y  en  Cesárea  de  Capadocia.  Y  como  que  inmediatamente  después  del  lucernario  se  acostumbraba  inter- 
pretar la  Escritura ,  y  este  cargo  incumbía  antes  que  á  nadie  al  obispo ,  después  al  presbítero  y  á  falla 
de  este  al  diicono,  con  razón  prohibieron  los  Padres  que  se  híctora  el  lucernario  sin  estar  alguno  de  ellos 

X.  X. 


VI  nullus  obligatum  cuiquara  absoue  consensu  doraini  reí 
palronl  eterienm  facial. 

Clcricos,  sí  obligati  sunt  vel  pro  aequatíone 
vel  genere  alícujus  domus  .  non  ordinandos,  ni- 
si probalae  vítae  fuerínt  et  patronorum  consen- 
sus  accesseril 


Qne  no  se  admita  al  clericato  sin  consentimiento  del  señor  ú 
patrono  al  qoe  esU  obligado  á  otro. 

No  deben  ordenarse  de  clérigos  I05  que  so 
encuentren  obligados  á  otros  legalmente  .  á  no 
ser  que  sean  de  vida  muy  probada,  y  se  agre- 
gue ademas  el  consentimiento  de  los  patronos. 

X. 


Véase  la  esposiciou  al  canon  LXXX  de  Elvira. 

Hemos  seguido  en  la  versión  de  este  canon  la  que  otros  han  dado ;  pndiendo  decirse  qne  mas  bien  es 
interpretación  que  traducción :  pnes  no  se  encuentra  la  correspondencia  castellana  de  las  palabras  pro 
mequatione  vel  genere   alicujus  domus;  ni  nosotros  hemos  hallado  otra  mas  adecuada ,  que  la  de  legalmente. 

XI.  XI. 


l't  si  qats  potentium  quemlibet  expoliarerit  et  adinonente    Que  si  ai  gnn  poderoso  despojare  i  cualquiera ,  y  no  le  vol- 
epitcopo  non  reddiderit ,  eicororounicetur.  »°  usurpado  después  de  amonestarle  el  obispo  acá  e»- 

comulgado. 

Si  quis  de  potcntibus  (8)  clericum  aut  quem-  Si  algún  poderoso  despojare  á  un  clérigo  ó 
libet  pauperiorem  aut  religiosum  expolíaverit,   á  otra  persona  mas  pobre,  ó  á  un  religioso,  y 

8)    K.  *.  T.  1.  potestalibut. 
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el  mandaveril  ad  ipsum  cpiscopus  ot  eum  au-  ol  obispo  le  enviase  para  que  le  oiga ,  y  le 
diat  et  is  comtempserit ,  invioem  raox  scripla  per-  despreciare  ,  deberá  escribirse  mutuamente  á 
currant  per  omnes  provinciae  episcopos  el  quos-  los  obispos  de  todas  las  provincias  y  á  cuan- 
cumquo  adire  potuerint ,  ut  excommnnicatus  ha-  tos  pueda  hacerse ,  para  qoe  se  le  tenga  por 
bealur  doñee  audiatur  ut  reddat  aliena.  escomulgado  ,  hasta  que  sea  oido  para  qoe 

vuelva  lo  ageno. 


XII. 

de  eplscopo  sao 
transferid 


XII 


et  ad  Ulum  m  Qn, 


de  su 


y  * 


Item  ,  ut  liberara  ulli  elenco  non  sit  discedere 
de  eptscopb  suo  et  alteri  episcopo  communicare, 
nisi  forte  ei ,  quem  cpiscopus  alius  libenter  ha- 
beat  de  baerelicorum  schismate  discedentem  et 
ad  lidem  calholicam  reverten lem.  Si  quis  autera 
de  calholicis  discesserit  ,  et  in  communione  eo- 
rum  vel  palam  vel  occullc ,  qui  vcl 
nicati  sunt  vel  per  sententiam  jam  notati ,  fue- 
rint  invenli ,  habeant  illorum  ad  quos  ¡re  vo- 
luerunt  etiam  in  damnatione  consortium. 


También  se  manda,  que  no  sea  libre  á  nin- 
gún clérigo  separarse  de  su  obispo  y  entrar 
en  comunión  con  otro ,  como  no  sea  aquel  á 
quien  otro  obispo  reciba  con  gusto,  porque  se 
ha  separado  del  crimen  de  los  hereges  y  ha 
vuelto  á  la  fé  católica.  Mas  si  algún  católico  se 
separase  ,  y  se  descubriere  que  estaba  en  co- 
munión pública  ú  ocultamente  con  los  escomul- 
gados ó  tildados  por  una  sentencia ,  repútesele 
en  la  condenación  como  compañero  de 
líos  á  quienes  quiso  unirse. 


XII. 


Iguales  penas  se  establecieron  en  los  cánones  XV  y  XVI  de  los 
XVI  del  concilio  de  Nicea ,  y  en  el  II  del  II  concilio  de  Toledo. 


XIII 


i,  m  m- 


a  los  que 


en  la  iglesia  y  no 


De  his  ,  qui  intrant  in  ccclesiam  et  doprehon-  Respecto  á  los  que  entran  en  la  iglesia ,  y  se 

donlur  numquam  communicare ,   admonean  tur  sabe  que  nunca  comulgan ,  establecemos,  que 

ul  si  non  communicant  ad  poeniteniiam  accedan!;  se  les  amoneste  que  sino  comulgan  quedarán 

si  communicant  non  seraper  abslineant;  si  non  penitentes;  si  comulgan  no  deben  abstenerse 

fecerint  abslineant.  siempre ,  y  sino  lo  " 


XIV. 


XIV 


nt  Mu    Qw  »«  espela 


erilegus  repellatnr. 


■  I  que  recibiera  la  Kucarnti» 


y  do  la 


Si  quis  autem  acceptam  a  sacerdote  cucharis-  Si  alguno  no  sumiere  la  Eucaristía  dada  por 
liara  non  sumpserit ,  velut  sacrilegus  propcllatur    el  sacerdote  sea  espelido  como  sacrilego 

XIU  y  XIV. 


La  sacrilega  conducta  de  los  Priscilianistas  dió  motivo  á  estos  cánones ;  pues  que  para  no  ser 
tomaban  como  los  demás  la  forma  sagrada ;  mas  no  comulgaban  ,  porque  despreciaban  la  Eucaristía.  Véase 
el  canon  111  del  concilio  I  de  Zaragoza. 

El  cánon  primero  se  lee  con  una  variante  de  consideración  en  otros  códices ;  pues  en  vez  de  las  pa- 
se lee  non  tuptr  abitineantw :  cuya  lectura  nos  parece  preferible. 
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XV. 


r  a  saeerdotibos,  ni  millus  »d  > 


De  bis  qui 


Quisquís  laicus  abstinctur ,  ail  hunc  vcl  ad 
domum  ejus  clericorum  vcl  roligiosorum  nullus 
accedat :  similitcr  el  clcricus  si  abstiuetur  a  ele- 
ricis  cvitelur  (9) ;  si  quis  cum  ¡lio  colloqui  aut 
convivarc  fucrit  deprohensus,  etiam  ipso  absti- 
ncatur:  sed  hoc  pertineat  ad  eos  elcricos  qui  ejus 
sunt  episcopi.  otad  omnes  qui  commoniti  fuerint 
de  eo  qui  abslinetur  sive  laico  quolibet  sive  clcrico. 


Que 


XV 

4  los  que  bao  sido 
lo*  sacerdotes. 


Ningún  clérigo  ni  religioso  se  acerque  ó  la  ca- 
sa del  lego  que  se  abstione  ni  tampoco  á  su  per- 
sona ;  del  mismo  modo  si  so  abstiene  el  clérigo 
sea  evitado  por  los  clérigos;  y  si  se  hallara 
que  alguno  hablaba  con  él  ó  asistía  á  algún  con- 
vite donde  él  estuviere,  absténgase  también;  pe- 
ro esto  pertenece  ú  aquellos  clérigos  que  depen- 
den de  un  mismo  obispo  ,  y  también  á  todos 
aquellos  á  quienes  so  hiciese  saber  que  tal  clé- 
rigo ó  lego  se  abstiene 


XV. 


En  este  canon  no  solo  se  prohibe  la  comunión  eclesiástica  con  los  excomulgados  sino  también  la  civil. 
Esta  disciplina  venia  ya  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles;  pues  San  Pablo  en  su  carta  primera  á  los  de 
Corrolo ,  capitulo  V,  previene  que  los  fieles  con  los  deshonestos ,  avaros ,  idólatras,  etc. ,  ni  aun  se  sienten 
á  la  mesa.  San  luán  en  su  segunda  carta  quiere  que  ni  aun  so  salude  á  ciertos  pecadores.  Debe  añadirse  á 
este  cánon  la  observación  de  que  ninguno  tenia  obligación  de  huir  del  escomulgado,  sino  estaba  denun- 
ciado con  previas  amonestaciones. 


XYI. 

Utdetrotasl  adulleraverit  derem  annia  poeniteat :  si  maril 
ad 

cesserit 


XVI 


um    Que  si  cometiere  adulterio  la  muger  consagrada  á  Dios  baga 
diez  años :  j  si  se  casare  no  se  la  ronrrda  la  peni- 
tencia hasta  que  muera  el  marido. 


Dcvotara  peccanlcin  non  recipiendam  in  ccclc- 
siam,  nisi  peccare  desieril  et  dcsinens  egeril  ap- 
tam'poenitentiam  decem  annis :  recipial  oommu- 
nioncm  :  prius  autem  quám  in  ecclesia  admittatur 
ad  orationom  ,  ad  nullius  convivium  christianae 
mulioris  accedat ;  quód  si  admissa  fuerit  ,  etiam 
haec  quae  eam  receperit  habeatur  abstenía:  cor- 
ruptorem  etiam  par  poena  constringat.  Quae 
autem  marituin  acceperit  non  admittatur  ad  poe- 
nitentiam,  nisi  adhuc  vívenlo  ipso  marilo  castfe 
vivero  coeperit ,  aut  postquam  ipse  discesserit. 


No  debo  admitirse  en  la  iglesia  á  la  devota 
que  peca  basta  que  dejare  de  pecar ,  é  hicie- 
re penitencia  diez  años  ;  en  cuyo  caso  recibirá 
la  comunión  :  y  antes  de  ser  admitida  á  la  ora- 
ción en  la  iglesia  no  debe  presentarse  al  con- 
vite de  ninguna  muger  cristiana  :  y  si  fuere  ad- 
mitida ,  quede  también  privada  de  la  comunión 
la  que  la  recibió:  el  corruptor  sufra  igual  pena. 
Has  la  que  se  casare  no  será  admitida  á  peni- 
tencia ,  á  no  ser  que  viviendo  aun  su  marido 
empezare  ella  á  vivir  caslamenie,  6  después  que 
él  se  separase 


XVII. 


XVII. 


babel ,  si  concnbioam 
municrt. 


,  ut  non 


Que  sea  prhado  de  la 


cubina. 


el  casado  que  tiene 


Si  quis  habens  uxorem  fidelis  concubinam  ha- 
beat ,  non  communicet :  ceterum  is  qui  non  ha- 
bet  uxorem  ct  pro  uxorc  concubinam  habeat, 
a  communiono  non  repellatur;  tanlüin  aut  unius 
mulieris  aut  uxoris  aut  conrubinac ,  ut  ci  pla- 
cucrit ,  sil  eonjunctionc  contenlus  :  alias  vero 
viveus  abjíciatur  doñee  dcsinat  ,  et  per  poení- 
tenliam  reverlatur. 


Si  algún  Gel  ,  teniendo  rauger  propia  recibe 
concubina ,  no  comulgue ;  pero  no  sea  espelido 
el  que  no  teniendo  rauger  admile  una  concubi- 
na en  lugar  de  aquella  ,  con  tal  que  se  conten- 
te con  una  sola  muger  ,  sea  esposa  ó  concubina, 
según  mejor  le  pareciere :  el  que  viva  de  otra 
manera  será  privado  de  la  comunión  hasta  quo 
se  enmiende  ,  y  vuelva  á  ser  admitido  median- 
te la  penitencia. 
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XVII 


Véase  lo  dicho  en  el  canon  2.  de)  concilio  de  Elvira:  y  aunque  en  él  prometimos  eslendcrnos  en  la  es- 
posición  »  este ;  meditado  después  con  detención ,  nos  ha  parecido  supérfluo.  En  otras  colecciones  empieza 
este  canon  asi:  si  quis  habms  uxorem  fidelem ,  lo  que  hace  variar  mucho  el  sentido;  nosotros  estamos  por 
la  pureza  de  nuestros  códices ,  aunque  son  mas  en  número  los  escritores  que  preBeren  esta  última  lectura 


XVIII. 


vel  levitas 


aecepertt,  io  fine  tan-   Que  solo  al 


XVIII. 

de  la  vida  reciba  la  comunión  la  viuda  del 
—Té  levita  que  se 


Si  qua  vidua  episcopi  aul  prcsbytori  aut  dia-  Si  alguna  viuda  de  obispo  ,  presbítero  ó  diá- 
coni  maritum  acceperit ,  nullus  clericus  ,  nulla  cono  se  casare  ,  ningún  clérigo  ni  ninguna  mu- 
religiosa  cum  ea  convivium  sumat :  numquam  ger  religiosa  se  siente  con  ella  á  la  mesa,  ja- 
communicet.  raorícnli  tantüm  {40)  oi  sacramen-  más  reciba  la  comunión,  y  solo  en  el  artículo 
la  (41)  subveniant.  de  la  muerte  se  la  socorra  con  los  sacramentos. 

xvm. 


La  causa  do  obrar  en  este  cánon,  con  tanta  severidad  contra  las  viudas  del  sacerdote  ó  levita  que 
lasaban  á  segundas  nupcias ,  es  porque  habían  hecho  voto  de  castidad ;  y  no  por  abominación  que  tuvie- 
ran los  Padres  al  segundo  matrimonio. 


XIX. 

diaconi  filia  religiosa 
tantum  oaimuniret. 


pecemrit,  in 


Episcopi  sivo  presbyteri  sive  diaconi  Tilia  si 
devota  fuerit  et  peccaveril  el  maritum  duxerit, 
si  eam  paler  vel  roater  in  aflectum  receperint, 
a  commanione  habeantur  alieni :  pater  veró  cau- 
sas in  concilio  se  noverit  praestaturum ;  mulier 
aulem  non  admittatur  ad  comniunioncm ,  nisi 
marito  defuncto  egerít  poenitcntiam ;  si  autem 
vívente  eo  recesserit  (42)  et  poenilueril  et  pe- 
tierit  communionem,  in  ultimo  die  vitae  deficiens 


XX. 


XIX. 

Si  pecare  la  hija  religiosa  de  un  sacerdote  ó  diácono  so- 
lamente reciba  la  eomuniou  al  Un  de  le  vida. 

Si  la  hija  religiosa  de  un  obispo,  presbítero 
ó  diácono  pecare,  y  se  casare,  sean  separados 
de  la  comunión  su  padre  ó  su  madre  si  la  de- 
volviesen su  afecto:  el  padre  tendrá  que  dar 
en  el  concilio  razón  do  su  conducta ;  la  mu- 
ger  no  sea  admitida  á  la  comunión  ,  á  no  ser 
que  hiciere  penitencia  después  do  muerto  su 
marido;  mas  si  viviendo  este  se  separare  de  ¿I 
é  hiciere  penitencia,  y  pidiere  la  comunión,  la 
recibirá  en  el  último  dia  de  su  vida. 

XX. 


n 


Quamvis  pene  ubique  custodialur  ut  absque 
episcopo  chrisma  nemo  cooficial ,  tamen  quia 
iu  aliquibus  locis  vel  provinciis  presbyteri  dicun- 
tur  chrisma  conficcre ,  placuil  ex  hac  die  nu- 
llum  alium  nisi  episcopum  chrisma  conficerc(I3) 
el  per  diooceses  destinare  ,  ¡ta  ul  de  singulis 
ecclcsiis  ad  episcopum  ante  diem  (44)  Paschae 
diaconi  deslinentur  aut  subdiaconi ,  ul  confec- 
tum  chrisma   ab  episcopo  dcslinaluru  ad  diem 


Que  nadie 


Aunque  casi  en  todas  partes  ostá  en  obser- 
vancia ,  que  nadie  mas  que  el  obispo  consagre 
el  crisma ;  sin  embargo ,  como  ha  llegado  á 
nuestros  oidos  ,  que  en  algunos  lugares  ó  pro- 
vincias los  presbíteros  le  consagran ;  establece- 
mos ,  que  de  hoy  en  adelante  nadie  mas  que 
el  obispo  lo  haga  ,  y  le  remita  por  las  dióce- 
sis ;  debiendo  venir  de  cada  iglesia  á  presen- 
tarse al  obispo  antes  del  dia  de  la  pascua  diá- 


ílOj  T.  2.  lamen.  flzi   JE.  BR.  E.  *.  seresserit 

lll;  Ex  JE.  BR,  ü.  G.  In  E.  1.  T.  2.  sarramentum  sub-       |13i   BR.  E.  4.  faceré, 
venial.  In  A.  et  reliquia:  a  sacramento  subvenía!,  forté  pro       flf   JE.  diem  fesium  Pascbae.  U.  diem 


subveniatur. 
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Paschae  possit  occurrere.  Episcopnm  (15  sane 
certum  est  omni  tcrapore  licere  chrisma  confi- 
cere,  sine  conscientia  autem  episoopi  nihil  pe- 
niliis  facicnduni :  stalutum  vero  est  diaconcm 
non  chrismare,  sed  presbyterem  absenté  episco- 
po  ,  praeacnle  vero  si  ab  ipso  fueril  praeceptum. 
üujusmodi  conslitulioneui  raorainerit  semper  ar- 
chidiaoonus  vcl  praesentibus  vel  absentibus  epis- 
copis  suggcrendam  ,  ul  eam  aut  cpiscopi  cusió  ■ 
dianl  aul  presbylcri  non  rclinquant. 

Patruinus  episcopus  subscripsi. 

Marcellus  opiscopus  subscripsi 

Aphrodisius  (16)  episcopus  subscripsi. 

Licinianus  (17)  episcopus  subscripsi. 

Jucund  ts  episcopus  subscripsi. 

Severos  episcopus  subscripsi. 

Leonas  episcopus  subscripsi. 

Hilarius  episcopus  subscripsi. 

Olyrapius  episcopus  subscripsi. 

Orticius  episcopus  subscripsi. 

Asturius  episcopus  subscripsi. 

Lampius  episcopus  subscripsi. 

Serenus  episcopus  subscripsi. 

Florus  episcopus  subscripsi. 

Lcporius  episcopus  subscripsi. 

Eustochius  episcopus  subscripsi. 

Aurelianus  episcopus  subscripsi. 

Lampadius  episcopus  subscripsi. 

Exuperantius  episcopus  subscripsi 


conos  ó  subdiáconos  ,  que  le  lleven  para  este 
dia.  Es  ,  pues  ,  cierto ,  que  en  todo  tiempo  ha 
sido  licito  a)  obispo  consagrar  el  crisma  ,  y  que 
sin  saberlo  este  no  debe  hacerse  nada:  se  ha- 
lla establecido  también  que  el  diácono  no  dé  el 
crisma ,  pero  si  el  presbítero  en  ausencia  del 
obispo ,  y  en  su  presencia  ,  si  se  lo  mandare 
este.  El  arcediano  deberá  tener  siempre  enten- 
dido quo  debe  recordar  esta  constitución  á  los 
obispos  presentes  ó  ausentes ,  para  quo  estos  la 
observen  y  los  presbíteros  no  la  conculquen. 

Patruino,  obispo,  firmé. 

Marcelo,  obispo,  firmé. 

Afrodisio  ,  obispo,  firmé. 

Liciniano  ,  obispo  ,  firmé. 

Jucundo  ,  obispo  .  firmé. 

Severo  ,  obispo  ,  firmé 

Leonas  ,  obispo  ,  firmé. 

Hilario,  obispo,  firmé. 

Olimpio  ,  obispo  .  firmé. 

Orticio  ,  obispo  ,  firmé. 

Asturio  ,  obispo  ,  firmé. 

Lampio  ,  obispo  ,  firmé 

Sereno  ,  obispo  ,  firmé. 

Floro  ,   obispo  ,  firmé. 

Leporio  ,  obispo  ,  firmé. 

Eustoquio  ,  obispo  ,  firmé. 

Aurciiano  ,  obispo  ,  firmé. 

Lampad  ¡o  ,  obispo  ,  firmé, 

Exupcrancio  ,  obispo,  firmé. 


XX. 


Ya  había  dado  ana  determinación  igual  el  concilio  II  de  Carlago  en  su  canon  III.  El  abuso  de  consagrar 
el  crisma  los  presbíteros  se  había  introducido  particularmente  en  el  territorio  de  Patencia.  Este  desorden 
le  reprueba  y  ropreode  el  célebre  obispo  Montano  en  una  caria  á  los  Palentinos:  también  se  determinó 
que  no  se  entregasen  los  óleos  sino  á  los  subdiáconos  ó  diáconos;  pues  que  abusaban  de  tal  modo  que  basta 
se  los  daban  á  los  arrieros. 

La  segunda  parte  del  cánon  envuelve  mas  dificultad ;  pues  permite  al  presbítero  que  pueda  crismar  ó 
confirmar  en  ausencia  del  obispo ,  etc.  Pero  estas  palabras  no  deben  entenderse  de  la  unción  sacramental  de) 
crisma  en  la  frente  ,  sino  de  la  unción  ceremonial  que  se  usa  en  el  bautismo  solemne.  Y  lo  que  dice  el 
cánon  de  que  en  lodo  tiempo  sea  licito  al  obispo  bendecir  el  crisma ,  no  debe  entenderse  de  todos  los 
días  ,  ó  de  cuando  le  acomode ,  sino  de  todos  los  años:  pues  que  todos  los  católicos  saben  que  es  de  tra- 
dición apostólica  que  anualmente  se  consagre  el  crisma  en  el  Jueves  Santo.  Asi  lo  determinó  también  el  ca- 
non XLVl  del  concilio  de  Meaos ;  este  cáooo  se  encuentra  también  en  la  colección  de  San  Martin  de  Bra- 
ga,  cánon  Ll. 


Rcgulae  fidei  catholicao  contra  orones  bacreses  el  auam  roaii- 
mé  contra  Prisellliano*  ,  quas  cpiscopi  Tarraconenses ,  Car- 
thaginenses ,  Lusitaoi  et  Bactiri  íecerunt ,  et  cum  praecepto 
papac  urWs  (18)  Leonis  ad  Balconinm  (19)  eplscopum  Galle- 
•iae  Irtnsrai serum.  Ipsi  etiara  el  suprá  scripta  riginti  ci- 
nonum  capitula  sUlucrunt  in  concilio  Toletano. 

Crcdimus  in  unum    verum  Deum  Patrem  et 


Reglas  de  fé  católica  en  contra  de  todas  las  beregias  y  en  es- 
pecial de  los  Priscilianislas,  hechas  por  los  obispos  de  Tar- 
ragona, Cartagena,  Lusílania  y  Bélica,  j  remitidas  con  man- 
dato del  Papa  de  la  ciudad  de  Roma,  León,  á  Balcoaio, 
obispo  de  Galicia.  Los  mismos  establecieron  también  en  el 
concilio  Toledano  los  referidos  yeiotc  capítulos  de  cañones. 

Creemos  en  un  solo  Dios  verdadero.  Padre, 


1S)  T.  2.  Eptscopo. 

(16i  J2.  T.  1.  2.  Aphrodius,  quum  initio  concílil  scripsis- 
sent  Aphrodisius. 

117:  Perpendalur  scriptorum  oscitatio :  códices  qui  in  prae- 
falione  coocflil  seripaerant  Alatianus,  ounc  Ucinianus  scribunt; 


qni  antea  Lucianus ,  postea  Lucintanus ;  qulque  ante  l.kiaous. 
in  subsrriptiunibus  Lucianas. 

,Í8j  BR.  T.  2.  urbi*  Rom»  LeonU.  K.  k.  u.bif  ad  Bal- 
conium. 

tU;   BB.  Balaconiom. 
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Fifiara  el  Spiritam  Sanctom ,  visibüium  el  in- 
visibilium  factorem ,  per  quem  créala  stint  om- 
nia  in  coció  et  ¡n  tetra  :  hunc  un  tira  Deum  ot 
hanc  unam  esse  divinae  subslantiae  Trinitatera: 
Paire m  autera  non  esse  ipsutn  Filium  ,  sed  ha- 
bore  Filium  qui  Paler  non  sit :  Filium  non  esse 
Patrem  sed  Filium  Dei  de  Patris  esse  natura: 
Spirilum  quoque  Paraclitum  esse  ,  qui  noc  Pa- 
lor sit  ipse  nec  Filius  ,  sed  a  Paire  Filioquc  pro- 
cedens.  Est  (20)  ergo  ingenítus  Pater ,  genitus 
Filius  ,  non  genitus  Paraclitus,  sed  a  Paire  F¡- 
lioque  prooedens.  Pater  est  cujus  vox  hace  est 
auditade  coelis:  Hic  est  Filius  meus  in  quo  mihi 
lene  complacui ,  ipsutn  audUe.  Filius  est  qui  ait: 
Ego  a  Paire  exivi  et  a  Dea  veni  in  hunc  mun- 
dum.  Paraclitus  Spiritus  est  de  quo  Filius  ait 
\¡si  abiero  ego  ad  Patrem ,  Paraclitus  non  re- 
me/ ad  vos.  Hanc  Trinitatem  personis  disiinc- 
tatn  ,  substantiam  unitam  virtute  et  potes- 
tale  ct  majestate  indivisibilcm  ,  induTeron- 
tem :  praeter  hanc  nullam  c  red  i  mus  divinam 
esse  naturam  ,  vel  angelí  vel  spiritus  ,  vel  virtu- 
lis  alicujus  quao  Deus  esse  credatur.  Hunc  igi- 
tur  Filium  Dei  Deum  natum  a  Pairo  ante  omne 
omoino  principium  sanctificasse  uterum  Mariae 
virginis,  atquo  ex  ca  verum  horainem  sinovi- 
rili  gencratuin  semine  suscepisse  ,  duabus  dum- 
taxat  naluris  ,  id  est  deitalis  et  carnis  ,  in  unam 
convenientibus  omnino  |>ersonam ,  id  est  dominum 
nostrum  Jesum  Christuui :  nec  imaginarium  cor- 
pas aut  phantasmatis  alicujus  in  eo  fuisso.  sed 
solidum  alque  verum  :  hunc  et  esurisse  et  sitisso 
ct  doluisse  et  (levisse  el  omnes  corporis  injurias 
periulisse:  postromó  a  judaeis  crucifixum  ct  sepul- 
tum  el  terlia  dia  resurrexisse  :  conversatum  post- 
rnodüm  cum  discipulis  suis  quadragesima  post 
resurrectionem  dio  ad  eoelum  uscendisse  :  hunc 
lilium  hominis  etiam  Dei  filium  autem  Dei  Deum 
horainis  filium  dici :  filium  autem  Dei  Deum  homi- 
nis filium  appellari.  Rcsurractioaein  vero  futuram 
humanae  credimus  carni :  animam  autem  hominis 
non  divinam  esse  substanliam  aut  Dei  partem, 
sed  creaturam  dicimus  divina  volúntale  crea  tam. 


I.  Si  quis  autem  dixerit  aut  crediderit  a 
Dco  omnipotente  mundum  hunc  faclum  non  fuis- 
sc  atquo  cjus  omnia  instrumenta  ,  anathema 
sit. 

II.  Si  quis  dixerit  atquo  crediderit  Deum 
Patrem  cumdera  esse  Filium  vel  Paraclitum  ,  ana- 
thema sit. 

III.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  Dei  Filium 
eumdem  esse  Patrem  vel  Paraclitum  ,  anathe- 
ma sit. 


Hijo  y  Espíritu  Santo ,  hacedor  de  las  cosas 
visibles  6  invisibles,  por  quien  fueron  crínelas 
todas  las  cosas  en  el  cielo  y  en  la  tierra;  que 
este  solo  Dios  y  esta  sola  Trinidad  son  de  sus- 
tancia divina :  que  el  Padre  no  es  el  mismo 
Hijo,  sino  que  tiene  un  Hijo,  que  no  es  el 
Padre;  que  el  Hijo  no  es  el  Padre,  sino  que 
es  Hijo  de  Dios  de  la  naturaleza  del  Padre  ;  que 
ol  Espíritu  es  el  Paráclito,  el  cual  ni  es  el  Pa- 
dre ni  es  el  Hijo,  sino  quo  procede  de  ambos. 
El  Padre  no  ha  sido  engendrado,  el  Hijo  si, 
pero  no  el  Paráclito ,  sino  que  procede  del  Pa- 
dre y  del  Hijo.  Es  pues,  ingénito  el  Padre,  en- 
gendrado el  Hijo,  no  engendrado  el  Paráclito, 
sino  procedente  del  Padre  y  del  Hijo.  El  Padre 
es  aquel  de  quien  se  oyó  desde  los  cielos:  es- 
te es  mi  Hijo  en  quien  me  complací  bien,  oidle. 
El  Hijo  es  el  que  dijo :  yo  saK  del  Padre  y  vine 
desde  Dios  á  este  mundo :  y  el  Espíritu  Paráclito 
es  de  quien  el  Hijo  dijo:  sino  fuere  yo  al  Pa- 
dre ,  el  Paráclito  no  vendrá  á  vosotros.  Que  esta 
Trinidad  es  distinta  en  las  personas  ,  y  es  una 
sustancia  unida  por  la  virtud  é  indivisible  pol- 
la potestad  y  magostad ,  indiferente;  fuera  de 
esta  no  creemos  que  haya  ninguna  naturaleza 
divina ,  ni  de  ángel ,  ni  de  espíritu  ,  ni  de  al- 
guna virtud  que  se  crea  ser  Dios.  Este  Hijo  de 
Dios ,  nacido  Dios  del  Padre ,  antes  de  todo 
principio,  santificó  el  útero  de  la  virgen  María 
y  se  hizo  verdadero    hombre  do  ella .  engen- 
drado sin  sumen  viril ;  reuniéndose  las  dos  na- 
turalezas,  esto  es,  la  divina  y  la  carnal  en  una 
sola  persona ,  esto  es  .  en  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo ;   ni   tampoco  fue  su  cuerpo  imaginario  ó 
de  algún  fantasma ,  sino  sólido  y  verdadero:  co- 
mió ,  tuvo  sed ,  dolores  ,  lloró  y  sufrió  todas  las 
injurias  del  cuerpo;  últimamente  fue  crucificado 
por  los  judíos,  y  enterrado  resucitó  al  tercer 
dia:  conversó  después  con  sus  discípulos,  y  el 
dia  cuadragésimo  después  de  la  resurrección  su- 
bió á  les  cielos:  este  Hijo  del  hombre  se  dice 
también  Hijo  de  Dios ,  y  el  Hijo  do  Dios  se  lla- 
ma también  Dios,  hijo  de  hombre.  Creemos  en 
la  resurrección  futura  de  la  carne  humana:  y 
sostenemos  que  el  alma  del  hombro  no  es  una 
sustancia  divina  ó  parte  de  Dios ;  sino  una  cria- 
tura criada  por  voluntad  divina. 

I.  Si  alguno  digere  ó  creyere  que  este  mun- 
do y  todos  sus  instrumentos  no  fueron  hechos 
por  Dios  omnipotente,  sea  anatema. 

II.  Si  alguno  digere  ó  creyere  ,  que  Dios  Pa- 
dre es  el  mismo  Hijo  ó  el  Paráclito ,  sea  ana- 
lema. 

III.  Si  alguno  dijere  ó  creyere,  quo  Dios 
Hijo  es  el  mismo  Padreó  Paráclito,  sea  anatema 
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VI.  Si  quis  dixcril  vel  crediderit  Paraclitum 
vel  Patrera  esse  vel  Filium .  anathoma  sil. 

V.  Si  quis  dixcril  vel  crediderit  carnem  tan- 
túm  sine  anima  a  Filio  Dei  fuisse  susceptam  .  ana- 
thema  sil. 

VI.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  Christum 
innascibilem  esse  .  anathcma  sit. 

Vil.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  deitatem 
Chrisii  convertibilem  fuisse  vel  passibilem ,  ana- 
lema  sit. 

VIH.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  atterum 
Deum  esse  priscae  legis ,  alterum  cvangelio- 
rum ,  anathcma  sit. 

IX.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  ab  altero 
Deo  munduiu  factum  fuisse ,  el  non  ab  eo  de 
quo  scriptum  est:  In  principio  fecií  Deus  coelum 
et  íerram  ,  analhema  sil. 

X.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  corpora  hu- 
mana non  resurgere  post  mortcm  .  analhema  sit. 

XI.  Si   qais  dixerit  vel  crediderit  animam 
humanam  Dei  portionem  vel  Dei  esse  substan 
tiam  ,  anathoma  sil. 

XII.  Si  quis  dixerit  ve)  crediderit  alias  scrip- 
turas  ,  praeter  quas  ecclesia  catholica  recipit, 
in  auctoritato  habendas  vel  esse  venerandas,  ana- 
lhema sit. 

XIII.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  deilatis  et 
carnis  unam  esse  in  Christo  naturam  ,  analhe- 
ma sit. 

XIV.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  esse  ali- 


IV  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  el  Pa- 
ráclito es  el  Padre  ó  el  Hijo  ,  sea  anatema 

V.  Si  alguno  digere  ó  creyere  que  el  Hijo 
de  Dios  lomó  solamente  carne  sin  alma  ,  sea 
anatema. 

VI.  Si  alguno  digere  ó  creyere  que  Cristo 
es  innascíble  ,  sea  anatema, 

VII.  Si  alguno  digere  ó  creyere  que  la  divi- 
nidad de  Cristo  fue  convertible  ó  pasible  ,  sea 
anatema. 

VIII.  Si  alguno  digere  ó  creyere  que  el  Dios 
de  la  antigua  ley  es  distinto  del  de  los  Evan- 
gelios ,  sea  anatema. 

IX.  Si  alguno  digere  ó  creyere  ,  que  el  mun- 
do fue  hecho  por  otro  Dios,  y  no  por  aquel  de 
quien  se  escribió  ,  en  el  principio  hizo  Dios  el 
Cielo  y  la  tierra  ,  sea  anatema. 

X.  Si  alguno  digere  ó  creyere  ,  que  los  cuer- 
pos humanos  no  resucitan  después  de  la  muerte, 
sea  anatema. 

XI    Si  alguno  digere  ó  creyere  .  que  el  alma 
*  humana  es  una  porción  de  Dios  ó  sustancia  di- 
vina ,  sea  anatema 

XII.  Si  alguno  digere  ó  creyere  ,  que  deben 
tener  autoridad  6  ser  veneradas  otras  Escrituras 
fuera  de  las  que  recibe  la  iglesia  católica  ,  sea 
anatema. 

XIII.  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  en 
Cristo  no  hay  sino  una  sola  naturaleza  de  la 
divinidad  y  de  la  carne  ,  sea  anatema. 

XIV.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  hay 
quid  quod  se  extra  divinam  Trinitatera  possit  alguna  cosa  que  pueda  estenderse  mas  allá  de 


extendere  ,  analhema  sit. 

XV.  Si  quis  aslrologiae  vel  malhesi  existimat 
esse  credo  nd  um,  anathcma  sit. 

XVI.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  conjugia 
hominum ,  quac  secundüm  legem  divinam  lici- 
ta habentur  .  cxecrabilia  esse  ,  analhema  sit. 

XVII.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  carnes 
avium  scu  pecuium  ,  quac  ad  escam  datac  sunt. 
non  lanlum  pro  casligatione  oorporum  abslinen- 
das  .  sed  oxecrandas  esse  ,  anathema  sit 


XVIII.  Si  quis  in  his  erroribus  Priscilliani 
scclam  sequilar  vel  proíitelur,  ut  aliud  in  (2Í) 
salutari  baptisino  contra  sedera  »ancti  Petri  fa- 
cial ,  analhema  sit. 


la  divina  Trinidad  .  sea  anatema. 

XV.  Si  alguno  juzga  que  debe  darse  crédito 
á  la  astrología  ó   matemáticas  f  sea  anatema. 

XVI.  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  los 
matrimonios  de  los  hombres  ,  que  se  reputan 
por  lícitos  según  la  ley  divina,  son  execrables, 
sea  anatema. 

XVII.  Si  alguno  digere  ó  creyere  ,  que  de  las 
carnes  de  las  aves  ó  ganados  ,  que  se  han  con- 
cedido para  comerlas,  debe  uno  abstenerse  ño 
por  castigar  el  cuerpo,  sino  por  execración ,  sea 
anatema. 

XVIII.  Si  alguno  en  estos  errores  sigue  ó 
profesa  la  secta  de  Prisciliann .  do  modo  que 
en  el  bautismo  hace  de  distinta  manera  en 
contra  de  la  sede  de  San  Pedro,  sea  anatema. 


§•  V. 

Pruébate  que  la    regla  de  fe  »  hizo  en  el  conoUo  l  de  Toledo  :  y  espHca*  el  órden  y   diat  Je  las  festón». 

Después  de  los  cánones  referidos  propone  c!  colector  de  las  actas  del  concilio  l  de  Toledo  ,  una  Regla 
dcFé,  compuesta  de  dieziocho  artículos,  en  que  se  condenan  lodos  los  errores  de  los  Priscilianistas.  E*la  es 
la  que  llamamos  segunda  parte  del  concilio ,  según  hoy  le  tenemos :  y  no  solo  se  duda  ,  si  fue  acción  del 
primero  de  Toledo ,  sino  que  suele  darse  por  sentado  entre  los  autores  clásicos  y   no  clásicos .  doméstico* 
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y  C3lraogcros  ,  que  no  so  hizo  en  el  sínodo  del  «ño  de  400,  sino  en  otro  muy  posterior  del  tiempo  de 
San  León. 

El  fundamento  no  carece  de  alusión  quo  los  disculpe  ;  pues  se  loma  de  las  mismas  actas  ,  que  en  el 
exordio  de  esta  parte ,  dicen:  íncipit  regula  Pidei  catholicae  contra  omnes  kaereses ,  ele.  A  este  pequeño  exor- 
dio se  sigue  el  testo  de  la  regla :  Credimus  in  unum  Deum ,  etc.  antepuesto  en  la  edición  de  Surto  el  título: 
Ássertio  Fidti  ejusdem  eoncilii.  Credimus  ,  etc. 

Viendo  ,  pues ,  los  autores ,  que  aqui  so  hace  espresa  mención  del  Papa  San  León ,  el  cual  no  empe- 
zó á  serlo  hasta  el  año  de  MO,  resolvieron  que  aqui  se  hallaban  envueltos  dos  concilios ;  uno  del  año  iOO, 
y  otro  de  medio  siglo  después:  y  que  esta  parte  y  concilio  en  cuanto  á  la  regla  de  f é ,  no  debió  ser  co- 
locada en  el  año  de  iOO,  sino  reservarla  para  otro  que  se  tuvo  de  órden  de  San  León  (después  del  año 
de  4i6),  como  aqui  s«  declara ,  y  se  confirma  por  el  concilio  Bracarense  I,  donde  hablando  del  mismo  Sumo 
Pontífice  ,  refiere :  Cujus  etiam  praerepto  Tarraconense*  ,  et  Carthaginenses  episcopi ,  Lusitani  quoque  et  Bae- 
tiet ,  (acto  ínter  $e  concilio  Regutam  Fidei  contra  Prixillianam  haeresim  cum  aliquibas  capitulis  conscribtn- 
tes  (esto  es  Jos  18  articulos)  ad  Balconium  tune  A  u/tu  Bracarensit  ecclesiae  praesulem  direxerunt. 

A  vista  de  esto ,  infieren  no  sin  fundamento  los  autores  ,  que  esta  parte  e¿  del  concilio  tenido  en  tiem- 
po de  San  León;  y  que  asi  no  se  debió  insertar  en  el  Toledano  I. 

No  obstante  la  generalidad  de  esta  opinión  entre  los  mayores  hombres  ,  y  el  fundamento  referido ,  me 
persuado ,  que  no  se  debe  escluir  del  concilio  I  de  Toledo  la  mencionada  regla :  y  que  el  colector  de  las 
actas  no  es  culpable  en  haberla  insertado  aqui  ,  sino  a  lo  mas ,  en  que  no  la  colocase  antes  de  los  veinte 
cánones,  que  es  el  órden  con  que  se  hizo  ,  como  se  esplicará. 

Que  la  regla  de  fé  se  debe  reconocer  por  parle  del  concilio  I  de  Toledo  ,  y  que  como  tal  la  reconoció 
y  citó  la  iglosia  antigua  de  España  ,  consta  por  el  insigne  documento  (no  visto  por  los  escritores  españoles 
anteriores  al  siglo  XXVIII)  del  Índice  de  nuestros  antiguos  cañones  usado  en  tiempo  de  San  Isidoro.  Allí  se  ve 
machas  veces  alegada  esta  regla  de  fé  ,  y  siempre  con  el  título  do  concilio  I  de  Toledo ,  correspondiendo 
puntualmente  las  cláusulas  citadas  con  el  número  de  los  articulos  que  incluye  ,  como  se  lee  en  todo  el  libro 
octavo:  diciéndose  antes  en  el  {¿6.  %.  itt.  I.  con  total  espresion  :  Regula  Fidei  habita  in  concilio  Toletano  I.) 

Lo  mismo  prueba  el  exordio  referido  do  las.  actas,  donde  espresa  el  colector,  que  los  obispos,  forma - 
dores  de  la  regla  ,  esos  mismos  hicieron  los  veinte  cánones  antepuestos  de  la  disciplina  eclesiástica:  Ipii 
itiam  et  suprascripta  viginti  canonum  capitula  staluerunt  :  y  si  se  le  da  crédito  (como  se  debe)  en  lo  que 
dice  allí ,  sobre  que  aquella  regla  fue  remitida  á  Galicia  en  tiempo  de  San  León ,  no  se  le  debe  negar, 
«oando  afirma  ,  que  los  que  hicieron  los  cánones,  esos  mismos  dispusieron  la  regla  :  pues  uno  mismo  dice 

Ilas  dos  cosas ,  y  como  los  cánones  se  hicieron  en  el  año  de  400,  lo  mismo  diremos  de  la  regla. 
Confirmase  por  el  titulo  referido  de  Surio :  pues  atti  se  espresa ,  que  la  Regla  de  Fé  fue  establecida 
por  los  Padres  de  aquel  mismo  concilio  I  de  Toledo:  Assertio  fidei  ejusdem  eoncilii.  Por  esto  no  debemos 
aprobar  el  reparo  de  Pagi  (sobre  el  año  403.  n.  16.)  que  al  escluir  del  concilio  I  la  Regla  de  la  Fét 
alega,  leerse  antes  de  ella  en  Loaysa :  Explicit  conttitutio  Toietani  eoncilii,  como  que  lo  siguiente  no  es 
ya  de  aquel  concilio.  Pero  aquella  espresion  no  denota  que  alli  se  acabaron  todas  las  actas  del  sínodo  ,  sino 
precisamente  la  parte,  que  llamaron  constitución  del  concilio,  esto  es,  los  veinte  cánones:  y  asi  queda  lu- 
gar para  que  acabada  esta  parte  ,  empiecen  las  demás  ,  como  de  la  Regla  de  la  Fe  afirman  los  testimonios 
que  vamos  alegando;  y  después  probaremos  ser  también  del  año  do  400  los  ejemplares  de  las  prolesio- 
nes, no  obstante  que  se  siguen  al  Explicit  constitutio  eoncilii.  Por  lo  quq  mira  é  ta  Regla,  añaden  las  edi- 
ciones antiguas  una  prueba  irrefragable ,  substituyendo  al  fin  la  firma  de  los  obispos  ,  Patruino,  Marcelo,  etc. 
que  son  los  del  año  de  400;  y  asi  aunque  se  siga  al  Explicit  constitutio ,  no  puede  escluirso  esta  regla 
de  las  parles  de  aquel  concilio.  Ni  obsta  que  en  la  edición  de  Loaysa ,  no  haya  firmas  después  de  la  re- 
gla ,  pues  no  solo  tenemos  testos  que  las  pongan ,  sino  que  es  preciso  reconocer  subscripciones ,  constan- 
do como  se  dirá,  que  fue  enviada  á  Galicia:  y  esto  no  podia  sor  sin  remitirla  (irmada  por  los  Padres 
que  formaban  el  sínodo  :  luego  hallándola  firmada  por  Patruino  etc. ,  es  preciso  decir  que  se  hizo  en  el 
primero  de  Toledo.  (En  nuestros  códices  no  se  halla  ninguna  firma). 

Otra  prueba  se  toma  de  las  actas  de  Ia3  profesiones  de  la  fé ,  se^un  las  cuales  resulta ,  que  en  el  mismo 
concilio  I  de  Toledo  del  año  400 ,  so  hizo  la  regla  de  fé  ,  en  la  sesión  primera ,  tenida  seis  dias  antes  de 
la  coostilucion  de  los  voinle  cánones  de  la  disciplina  eclesiástica.  Dice  pues  asi  el  testo  :  Incipiunt  exem- 
plaria  ptvfessionum  in  concilio  Toletano  contra  sectam  Prtscilliani.  Era  CCCC XXXVIII.  Aqui  se  ve  clara- 
mente que  esta  acción  fue  del  año  400 ,  que  es  la  era  i38.  Prosigue  empezando  asi :  Posl  habitum  jam 
eoncilium  ¡cal.  septembribus  (l.e  do  setiembre)  tertio  nonas  seplembris  (dia  3}  post  diversas  cognit iones  (une 
habitas ,  sub  die  octavo  Iduum  septembrium  (dia  6)  excerptae  sunt  de  plenanis  gestis  profusiones  ,  etc.  Y  mas 
abajo:  Era  qua  supra  (la  V38)  sub  diem  tertium  iduum  septembrium  (dia  H)  professwnes ,  etc.  Do  suerte  - 
que  por  esto  se  distingue  lo  actuado  en  ol  dia  1.»  de  setiembre,  en  el  dia  3,  en  el  6,  y  en  el  11  de 
aquel  mes;  pero  con  la  especialidad  de  quo  el  concilio  se  tuvo  en  el  dia  l.°  Post  habitum  jam  eoncilium 
kal.  septembribus.  Pregunto :  ¿qué  se  entiende  aqui  por  el  concilio  ?  ¿Fué  acaso  la  constitución  de  los  veinte 
Tomo  II.  47 
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cánones?  Digo  que  no :  porque  esta  constitución  se  hizo  en  el  dia  7  de  setiembre  ,  como  firmemente  propo- 
nen las  ediciones  anticuas  y  modernas,  y  lo*  MSS.  que  manejó  Loaysa:  Comtitutin  concilii...  Sub  die  sépti- 
mo idus  septembris,  como  se  lee  on  ol  titulo.  Tampoco  debe  entenderse  por  concilio,  en  aqoel  sentido,  la 
acción  do  las  profesiones,  pues  estas  se  empezaron  á  estractar  en  el  dia  seis ,  y  se  reprodugeron  en  clonar, 
on  cuyo  dia  se  leyó  también  la  sentencia  definitiva:  die  qua  supra ,  ele.  ¿l'ucs  qué  cosa  podremos  atribuir 
al  primer  dia ,  que  merezca  ,  como  aquí  se  dice  ,  el  nombre  de  concilio? 

Respondo,  que  la  regla  de  fe,  oon  sus  dieziocho  artículos.  Fundóme  en  los  fundamentos  alegados,  ven 
que  supuestas  los  funestos  errores,  que  desde  el  fin  del  siglo  IV  tenían  turbada  la  paz  de  nuestra  iglesia, 
no  es  prudentemente  imaginable ,  ni  babrá  quien  nos  persuada  ,  que  anduviesen  los  pastores  tan  solícitos 
en  el  bien  de  U  disciplina  cslerior  ,  formando  veinte  cinones  ,  y  que  desatendiesen  ,  ó  se  descuidasen  del 
principal  asunto  de  la  fe.  Si  U  herogia  es  la  peste ,  que  inficiona  y  perturba  la  nación ,  dónde  está  el  re- 
medio de  tal  mal ,  en  suposición  que  cscluyamos  la  regla?  ¿Cómo  la  junta  de  médicos  se  olvida  del  motivo 
principal  quo  los  hizo  juntar?  Yo  sé,  y  lodos  deben. saber,  que  cuidaron  mucho  de  que  se  detestase  el 
nombre  de  Prisciliano  :  ¿pues  cómo  no  recetan  el  antidoto  de  que  se  dobe  usar  contra  el  veneno  del  error? 
Si  aun  en  tiempo  de  paz ,  y  sin  contagios ,  se  esmeraron  nuestros  prelados  en  dar  principio  á  sus  juntas 
por  el  preservativo  de  protestar  la  fé  ¿cómo  es  posible  ,  que  cuando  aquella  vacilaba  ,  y  faltaba  en  muchísimos, 
faltasen  ellos  á  la  obligación  de  proponer  la  norma  de  lo  que  lodos  debían  creer  y  de  lo  que  debían  detestar?  Yo 
confieso  quo  aunque  hallara  menos  testos  en  prueba  de  que  la  regla  contra  los  Priscilianistas  se  hizo  en  el  concilio  l 
de  Toledo  ,  resolviera  ,  por  naturaleza  de  la  actual  coyuntura  ,  que  no  se  olvidaron  los  Padres  del  prin- 
cipal punto  de  la  fé.  Teniendo  ,  pues ,  sobre  esto  los  fundamentos  que  se  van  alegando  ,  digo ,  que  la  re- 
gla dogmática  se  hizo  antes  quo  los  veinte  cánones,  en  el  dia  1."  de  setiembre,  on  que  el  colector  de  las 
actas  dice  que  se  tuvo  ol  concilio,  aplicando  por  antonomasia  esta  voz  á  !a  materia  mas  importante  de  la  Fe. 

Pero  porque  este  punto  so  baila  generalmente  conlradecido  ,  y  pende  de  él  una  gran  gloria  de  la  santa 
iglesia  do  Toledo  ,  quiero  aüadir  otra  prueba  positiva  ,  que  juzgo  irrefragable ,  lomada  de  las  actas  de  la 
sentencia  definitiva,  do  quien  luego  probaremos ,  que  no  puede  removerse  del  año  de  400. 

Dioese  allí ,  que  el  concilio  envió  á  Galicia  una  forma ,  para  que  si  los  obispos  de  aquella  provincia  la 
admitían  y  firmaban ,  sirviese  de  establecer  la  paz.  Inmediatamente  añado  ,  quo  si  no  suscriben  á  la  forma 
remitida ,  sean  depuestos  do  sus  iglesias. 

Pregunto:  qué  forma  es  esta?  Es  la  Constitución  do  los  veinte  cánones?  No:  porque  aquello  es  pura- 
mente de  disciplina  eclesiástica,  sin  meterse  con  los  errores  de  Priaciliaoo,  ni  aun  mentarle.  Será  el 
ejemplar  de  la  sentencia  deGnitiva?  Tampoco ;  porque  la  forma  ,  ó  fórmula ,  se  había  enviado  antea  a  Ga- 
licia,  y  la  sentencia  definitiva,  so  estaba  haciendo  aclualmpnte:  ni  hay  en  ella  método  de  fórmula  que 
deba  suscribirse.  Pues  fuera  de  esto  ,  qué  otra  forme  podremos  entender?  Digo  que  la  Regla  de  Fé ,  he- 
cha el  dia  1  .*?  de  setiembre ;  de  la  cual  pudieron  decir  con  verdad ,  ol  di»  once ,  que  ya  le  habían  remiti- 
do á  Galicia  á  los  obispos  que  no  asistieron  al  concilio;  y  solo  de  esta  podemoB  afirmar,  que  esperaban 
ver  si  sujeríbian  ,  porque  allí  se  hallan  anatematizados  todos  los  errores  de  Prisciliaoo. 

En  esta  suposición,  que  me  parece  la  mas  autorizada,  (fuera  de  lo  qne  resultará,  desatando  el  funda- 
mento contrario)  distribuyo  el  concilio  y  sus  acciones  un  el  orden  siguiente,  conforme  se  colige  de  las 
actas. 

En  el  dia  i de  setiembre  se  culebro  el  concilio ,  por  medio  de  la  fUgta  de  ¡a  F« ,  contra  los 
errores  actuales  que  por  ella  se  coudenaban :  y  esta  parle  es  la  que  el  colector  llama  concilio ,  por  haber 
sido  el  motivo  principal  do  la  convocación;  y  por  tanto  debió  ser  el  primero  y  principal  asunto ,  de  quien 
se  dice  post  habitum  jam  concilium  kalendis  sep.  Esta  es  también  la  que  se  intitula  forma  ,  que  es  lo  mis- 
mo que  regla. 

En  el  dia  tres  se  empezó  á  conocer  de  varios  puntos ,  que  no  so  espresan ,  pero  debieron  ser  respec- 
tivos al  orden  judicial  de  las  ciusas  de  los  obispos  que  se  nombran  después:  Pott  diversas  eognitiotus  ha- 
bitas teriio  nonas  sept.  (esto  es,  el  día  3).  El  dia  d»i  se  omite;  y  me  inclino  á  que  fue  por  ser  do- 
mingo; (Cyclo  Solar  17.  letras  dominicales  A.  G.)  y  como  el  asunto  era  judicial  ,  observaron  la  fiesta  ;  eo 
cuya  conformidad  docretó  después  el  concilio  Tarraconense  tú.  4.  que  ningún  obispo,  ni  otro  inferior 
juzgase  causas  en  domingo. 

Empezaron  pues  los  procesos  en  el  dia  3  que  era  lunes  ;  y  estos  fueron  prosiguiendo  hasta  el  jue- 
ves ,  dia  (i,  on  que  formadas  ya  acias  generales,  so  extractaron  de  eiias  las  profesiones  de  Symphosto, 
Dictinio ,  y  Camasio ,  que  estaban  presentes :  Sub  die  8.  Iduum  sept.  exterplae  sunt  de  plenariis  gesiú 
profesiones,  ce.  Nota  bien  el  plemriis  gtstis ,  qus  denota  haberse  actuado  mis:  aludiendo  á  lo  mismo  la 
voz  exc  rptae  (que  imprimió  primera  ve/  Morales)  y  no  excepta» ,  como  copió  el   Amanuense  de  Aguirre. 

Al  dia  siguiente  ,  siete  de  setiembre  (viernes)  se  hizo  la  Constitución  do  los  cañones  de  disciplina  ecle 

wástie» :  Canstitutia        sub  die  séptimo  Idus  sep.   El  sábado  y  lunes  siguiente  se  emplearon  en  disponer 

la  sentencia  definitiva ,  que  se  leyó  públicamente  en  el  martes  ,  {once  de  setiembre)  después  de  reproducir 
las  profesiones,  en  que  Gomasio  parece  fue  el  motor  tic  la  ratificación,  pues  dijo,  que  no    temía  repetir 
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muchas  vecos  lo  que  ana  pronuncio,  para  gozarse  en  la  ratificación:  Non  tuneo  frequenter  dtcere  ,  quod 
semel  dixissem  ,  ut  gaudeam.  Publicada  la  sentencia  se  concluyó  el  concilio. 

El  orden  referido  de  sesiones  no  tiene  conlra  si  autoridad,  ni  razón  jantes  bien  se  califica  con  la  ra- 
lon  y  testos  alegador ,  sin  que  pueda  haber  duda  mas  que  on  la  primera  acción  de  la  Regla ,  sobre  si  es 
esta  la  que  debe  enlendorso  hecha  en  el  dia  1.°  de  setiembre  ,  según  las  palabras:  Post  habitum  coneiliuni 
kal.  sepUmbris.  D.  Nicolás  Antonio  dijo  en  el  lib.  2.  núm.  iitfi.  que  allí  se  habla  del  concilio  tenido  en 
tiempo  de  San  Lcoa.  Pero  con  su  licencia  digo  ,  que  no  puede  aprobarse  tal  cosa ;  porque  k»  repugna  la 
era  138  á  que  se  contrae  la  acción  :  y  juntamente  la  materia ,  on  que  empiezan  á  hablar  y  hacer  sns 
profesiones  de  fé ,  Simphosio  y  Dictinio ,  que  estaban  ya  difuntos  on  tiempo  de  San  León :  y  asi  es  preci- 
to entender  aquella  cláusula  del  dia  dol  concilio  en  quo  so  formó  la  Regla. 

Para  esto  nos  da  otro  apoyo  el  mismo  colector ,  que  en  el  Exordio  de  la  Constitución  de  los  veinte  cá- 
nones ,  dice ,  que  los  diezinueve  obispos  presididos  por  Patruino ,  dieron  sentencia  por  escrito  ,  no  solo 
contra  los  sectarios  de  Prisciliauo ,  sino  contra  su  beregia.  Aquí  reconoce  y  atribuye  á  estos  Padres  del 
año  de  400  otras  actas ,  ó  gesta ,  fuera  do  los  veinte  cañones ,  espresando  no  solo  el  proceso  formado  con- 
lra los  Priscilianistas ,  sino  |a  sentencia  dada  conlra  la  heregia  :  y  bien  claro  es,  que  sola  la  Regla  de 
Fé  es  la  contradictoria  á  la  hereda ,  y  que  removida  aquella  acción  del  dia  4.°  de  setiembre,  no  hay  otro 
en  que  poderla  colocar ,  según  muestra  ol  orden  de  sesiones  referido. 

A  osle  primer  dia  favorece  también  la  misma  naturaleza  del  gobierno  eclesiástico  ,  para  no  remover 
de  él  la  formación  de  la  Regla ;  porque  declararon  los  Padres  del  concilio  XVII  de  Toledo ,  es  órden 
inalterable  buscar  y  cuidar  primero  de  las  cosas  de  U  fé ,  que  de  otro  cualquier  negocio  :  en  cuya  con- 
formidad empiezan  por  los  misterios  de  fé  ,  antes  de  pasar  á  la  disciplina  eclesiástica  ;  siendo  asi  que  no  ha- 
bía la  necesidad  que  en  el  año  de  400,  en  que  la  fé  estaba  combatida.  Luego  el  mismo  órden,  dignidad 
y  circunstancia  de  tiempos ,  obliga  ¿  quo  no  excluyamos  del  primer  dia  del  concilio  la  sesión  respectiva  á 
la  Regla  de  Fé :  pues  aun.  en  tiempo  de  paz  nos  propaso  el  orden  de  celebrar  los  concilios ,  que  los  tres 
primeros  días  se  empleasen  en  le  atención  do  los  misterios. 

De  todo  esto  se  infiere ,  que  si  en  algo  hemos  de  culpar  al  colector  de  lo  actuado  en  el  concilio  I  de 
Toledo  ,  no  ha  de  ser ,  en  que  ingiriese  allí  la  regla  de  fé ,  sino  en  que  no  la  pusiese  antes  que  lodo ,  pues 
precedió  a  la  constitución  de  los  cánones. 

Pero  aun  en  aquella  posposición  parece  que  tuvo  discolpa ,  porque  la  Regla  de  Fé ,  con  sus  dieciocho 
capítulos  fue  reproducida ,  y  enviada  á  Galicia  en  tiempo  de  San  León ,  como  él  mismo  declara  ,  y  el  con- 
cilio 1  Bracaren&e.  Esta  segunda  acción  fue  47  años  después  del  Toledano  primero ,  (en  que  se  hizo  ,  con 
los  veinte  cánones)  y  como  del  concilio  del  tiempo  de  San  León  no  quedó  mas  documento  que  el  de  ha- 
ber usado  los  Padres,  de  aquella  regla  ,  remitiéndola  o*ra  vez,  á  Galicia ,  por  ser  el  caso  idéntico ;  de  ahí  es, 
que  el  colector  tuvo  por  coavoniente  posponerla  á  los  cánones  ,4  fin  de  qae  asi  tuviésemos  el  órden  de  los 
dos  concilios ;  uno  el  de  el  afta  de  400  en  que  puso  los  cánones  ;  otro  dol  tiempo  de  San  Leen,  que  de- 
notó en  la  posposición  de  la  Regla. 

Y  para  que  no  se  juzgase  ,  que  esta  era  precisamente  del  tiempo  de  San  León  ,  provino  en  el  Exordio 
de  los  cánones  ,  que  los  Padres  cus  formadores  ,  compusieron  también  la  sentencia  contra  la  heregia  de  Prit- 
úliano  ,  que  es  la  Regla  de  Fó.  Y  al  poner  esta ,  repite  la  misma  prevención  ,  diciendo ,  que  fue  hecha  por 
\m  Padres  quo  formaron  los  veinte  cánones  precedentes :  con  lo  cual  contrajo  las  dos  cosas  á  un  mismo  año, 
esto  es ,  al  de  400,  porque  ios  obispos  presididos  por  Patruino  ,  ciertamente  fneron  propios  de  aquel  año, 
y  no  vivian  en  tiempo  do  San  León.  A  vista  de  unas  prevenciones  y  declaraciones  lan  espresas  del  colec- 
tor ,  no  es  razón  que  por  la  sencilla  ineucion  del  nombre  de  San  León  ,  se  estragan  estas  actas  del  año 
400  conlra  la  mente  espresa  del  mismo  colector;  pues  como  prevenimos,  si  se  le  cree  en  uno,  no  hay  mo- 
tivo para  no  darle  crédito  en  lo  otro.  Y  lo  que  mas  es ,  tenemos  legítimo  sentido  en  que  salvar  sus  dichos: 
lo  que  bastaba  para  anteponer  nuestro  sentir ;  pues  el  común  no  puede  conciliar  todas  las  cláusulas ,  como 
se  vió  en  TilUmont ,  quo  estrechado  con  las  dificultades ,  estrajo  del  año  do  400  la  Constitución  de  los  cá- 
nones ,  contra  lo  que  firmemente  resultó  de  las  actas. 

S  vi 

Esplíeante  los  motivos  de  que  se  haga  dudada  dt  este  punto ,   disolviendo  las  dudas.  El  cMclur  de  estas  actas, 
floreció  en  el  fin  del  siglo  V  ;  pjr  lo  que  no  son  originales  sus  dichos,  pero  si  venerables  por  tan  notable  an- 
tigüedad. Gloria  singular  de  ¡a  santa  iglesia  de  Toledo  por  la  Regla  de  la  Fe  de  este  concilio. 

Todo  lo  espuesto  hasta  aquí  recibe  mayor  fuerza  ,  mostrando ,  que  no  tiene  valor  lo  que  se  alega  cu 
conlra.  Para  esto  hemos  de  suponer  que  todas  las  perplegidadcs  que  han  fatigado  á  los  auloros  ,  y  obligado 
á  remover  del  concilio  I  de  Toledo  lo  que  no  se  le  debe  defraudar  ,  provienen  de  habor  juzgado  ser  ori- 
ginales ,  sin  interpolación  ,  las  actas  que  hoy  tenemos :  en  fuerza  de  lo  cual  han  formado  su  crítica  sejrun 
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lo  <|uc  promete  cada  término :  y  como  machos  son  posteriores  al  concilio  1  Toledano  ,  concluyeron  serlo  tam- 
bién las  piezas.  Esto  procedía  bien,  si  el  documento  fuera  puramente  original:  pero  él  mismo  declara  no 
ser  asi ,  sino  interpolado  por  un  colector  del  fin  del  siglo  V,  el  cual  añadió  de  suyo  algunas  cláusulas  ,  mos- 
trando en  ellas  y  por  ellas  ,  que  no  escribía  en  el  año  de  400,  sino  mucho  después. 

Consta  esto  con  certeza  por  el  exordio  de  la  tercera  parte,  donde  retrocediendo  y  espresando  el  año 
de  400  con  la  era  438 ,  muestra  referir  esto  en  tiempo  posterior.  Extractáronse ,  dice  ,  las  profesiones  de 
Symphosio ,  y  Dictinio ,  obispos  de  santa  memoria  ,  y  de  Comasio  también  de  santa  memoria  ,  que  entonces 
era  presbítero;  las  cuales  profesiones  hicieron  estos  entre  otros  en  el  concilio  Toledano. 

Aqni  se  ve  claramente  que  habla  de  suyo  un  colector ,  que  floreció  después  del  año  de  400  á  que  re- 
duce la  acción:  pues  en  el  ano  d*  400,  esto  es,  en  la  era  438,  introducen  las  actas  á  Symphosio .  Dic- 
tinio ,  y  Comasio  hablando :  Dictinius  dixit  etc.  y  el  quo  recojo  aqui  las  actas  los  supone  difuntos ,  cuan- 
do los  trata  con  el  dictado  de  santa  memoria;  to  que  no  podía  decir  el  notario  del  año  de  400,  que  estuvie- 
se recibiendo  las  deposiciones.  Añade  el  colector,  que  Comasio  era  entonen  presbítero:  tune:  en  lo  que 
manifiesta  que  habla  en  tiempo  posterior  ,  y  no  en  el  año  de  400,  pues  en  este  digera  ahora ,  y  no  enton- 
ta. Item.  Que  estas  profesiones  son  de)  concilio  Toledano:  lo  que  no  esplicara  asi  el  notario  de  las  ac- 
tas originales  ;  pues  habiendo  prevenido  al  principio ,  que  se  juntaron  los  obispos  en  la  iglesia  de  Toledo, 
se  esplicara  después  diciendo ,  en  este  concilio.  Mas  el  colector  posterior ,  como  no  historiaba  originalmente 
la  acción  durante  el  sínodo ,  necesitó  retroceder  á  la  espresion  del  concilio ,  diciendo  qae  era  el  Toledano 
de  la  era  438. 

Lo  mismo  prueba  el  Exordio  de  la  Regla  de  Fé ,  el  cual  por  todas  sus  cláusulas  da  voces ,  de 
que  no  es  original  del  año  400,  sino  posterior  á  San  León ,  pues  le  menciona ;  y  vuelve  á  usar  la 
frase  del  concilio  Toledano:  mostrando  por  todo  el  periodo,  que  aquel  Exordio  es  gloso  suya, 
y  no  parte  de  las  actas  originales ,  como  consta  lo  1 .°  por  decir  :  empieza  la  regla  contra  todas  las  heregia» 
y  especiaUsimamtnte  contra  los  Priscilianistas :  lo  que  no  intitularan  asi  los  Padres  del  año  400,  que  no 
formaban  sínodo  general  ecuménico,  sino  particular,  contra  determinados  errores.  Lo  2.°  por  la  espresion 
de  que  los  obispos  Tarraconenses ,  Cartaginenses ,  Lusitanos  ,  y  Bélicos ,  hicieron  aquella  regla ;  y  en  el 
año  de  400  no  se  escribiera  esto  asi ,  sino  precisamente  como  regla  de  este  concilio ,  en  que  estaban  ac- 
tualmente congregados  los  Padres ,  que  concurrieron  de  diversas  provincias. 

Lo  3."  porque  añade  haberse  remitido  á  Galicia  en  tiempo  de  San  León:  lo  que  no  pudo  escribir- 
se en  el  año  de  400  ,  desde  el  cual  pasaron  cuarenta  años  hasta  ser  Papa  San  León.  Lo  4.*  por  la  frase 
de  que  hicieron  los  cánones  en  ef  concilio  Toledano  los  mismos  que  compusieron  la  Regla:  y  estos  no  dige- 
ran  en  el  concilio  Toledano  sino  en  este  concilio  ,  como  queda  notado.  Pero  el  colector  posterior  necesitó 
prevenirlo  asi ;  para  que  se  viese  que  la  formación  primera  de  la  Regla  ,  reproducida  en  tiempo  de  San 
León ,  pertenecía  al  concilio  Toledano,  en  que  se  hicieron  los  veinte  cánones  precedentes  del  ano  40  0. 

Otra  interpolación  del  colector  es  la  del  Exordio  de  la  Constitución  de  los  cánones  ,  donde  para  enlazar  es- 
ta primera  parte  con  las  restantes ,  añade  de  suyo :  omnes  decem  et  novem  i?ti  sunt  ,  qui  etc.  aliis  gestis 
adversas  Prisciliani  sectatores ,  etc.  haeretim  quam  adstruxerat ,  tibellarem  direxere  sententtam ,  cuya  cláusula 
no  es  del  año  de  400,  en  que  ni  so  cootaba  el  número  de  los  obispos,  ni  se  hablaba  de  pretérito,  ni  se 
necesitaba  la  espresion  deque  eran  suyas  las  demás  actas;  pues  si  todo  estaba  junto,  y  firmado  por  los 
obispos  ,  claro  es  que  ¡.obraría  el  decir  ,  que  los  jueces  eran  unos  misino».  Pero  el  colector  posterior  que 
epilogó  las  actas ,  necesitó  decirlo  asi  ,  por  cuanto  dio  las  piezas  sueltas ,  y  no  todas  firmadas  por  los  Pre- 
lados al  fin.  Y  si  se  quila  esta  cláusula ,  quedará  aquella  parte  pura  ,  pues  sin  ella ,  se  enlaza  mejor  lo 
siguiente,  Considenlibus  Presbiterio,  etc.  con  lo  precedente,  Convenientibus  Episcopis:  y  asi  es  prueba  de 
¡*er  interpolación,  cuando  sin  ella,  no  solo  queda  perfecto  el  sentido,  sino  mas  corneóte  y  encadenado. 

El  no  haber  distinguido  los  autores  lo  que  es  propio  del  colector  ,  de  lo  que  pertenece ,  según  el  mis- 
mo ,  al  año  400.  ha  sido  la  causa  de  las  dificultades:  pero  separando  lo  que  consta  ser  aditamento,  cesan 
los  argumentos  ,  y  las  perplegidades ,  y  complicaciones  con  que  se  han  embarazado  ,  y  pretendido  dar  por 
viciadas  las  actas:  v.  g.  los  que  intentan  dar  por  apócrifas  la?  de  las  Profesiones,  insisten  en  los  dictados 
¡le  santa  memoria  que  se  aplican  á  Simphosío  y  Dictinio:  y  D.  Nicolás,  Antonio,  al  impugnar  que  ^an  To- 
nino sucediese  á  Dictinio  en  la  silla  de  Aslorga ,  se  vale  de  que  este  era  ya  muerto  en  el  año  de  400. 
como  infiere  por  el  dictado  referido  (/<6.  3.  num  110.) 

Todo  esto  cesa  cou  la  distinción  propuesta ,  de  que  aquel  titulo  no  es  original  de  las  Actas ,  sino  aña- 
dido por  al  colector,  como  convence  el  mismo  documento:  porque  si  allí  se  introduce  hablando  Dictinio 
¿cómo  es  posible,  que  en  Actas  'de  aquel  mismo  tiempo  se  le  suponga  muerto?  si  allí  se  le  trata  de  reo, 
refiriéndole  entre  los  sectarios ,  á  qué  fin  le  honrarían ,  ni  darian  el  título  de  sania  memoria ,  siendo  tan 
perversa  la  de  lo  pasado  hasta  la  conversión? 

Luego  es  preciso  decir  quo  estos  términos  los  ingirió  de  suyo  el  colector;  el  cual  pudo,  y  debió  tratar 
n  Dictinio  como  difunto,  pues  habia  fallecido  mucho  antes,  y  con  feliz  memoria,  pues  se  convirtió  tan  de 
corazón,  que  le  celebra  como  santo  su  iglesia  de  Astorga.  N.  P.  S.  Agustín,  hablando  del  obi-q»  Dictinio. 
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refiero  la  fama  qae  corría  ya  por  ol  mando  de  quo  había  sido  católico ,  conviniéndose  del  error  Priscilia- 
nista.  El  Papa  San  León  aplaudió  su  corrección  ,  diciendo ,  -qae  la  memoria  de  Dictinio  so  debe  amar ,  no 
por  la  caida  ,  y  malos  libros ,  sino  por  la  reparación.  El  concilio  I  fincáronse  ospresa  también  la  conversión 
de  Diclinio ,  cuando  en  el  canon  XVII  condena  los  libros  que  escribió  antis  de  convertirse.  Escribiendo  pues, 
el  colector  de  estas  Actas  después  de  San  León,  pudo  con  razón  tratarle  como  difunto,  y  de  santa  memoria.' 
como  hizo  también  con  Simphosio,  y  Gomasio,  que  ninguno  vivía,  y  lodos  se  convirtieron  de  corazón,  pues 
no  vuelve  i  sonar  mas  cosa  que  desdiga ;  antes  bien,  la  conversión  de  Simphosio  sirvió  de  egemplar  pora 
otros ,  como  se  lee  en  la  sentencia  deGnitiva ;  y  acaso  por  esto  le  tratan  alli  los  Padres ,  después  do  con- 
vertido ,  de  Religioso  viejo.  Con  esto ,  y  lo  que  se  dirá  contra  Qaesnél ,  se  desvanecen  los  argumentos  en 
qae  tanto  han  insistido  los  Autores. 

Por  lo  que  mira  á  los  ya  puestos,  ya  queda  respondido ,  que  aquellas  no  son  palabras  originales ,  sino 
del  colector  posterior  á  San  León ,  el  cual  alli  mismo  espresa  ser  la  Regla  de  que  hablamos ,  propia  del 
año  400  en  que  se  formaron  los  cánones ,  que  antepone :  y  a3Í  milita  en  nuestro  favor ;  y  le  tienen  con- 
tra si  cuantos  recurren  al  tiempo  de  San  León ,  para  decir ,  que  no  se  hizo  basta  entonces. 

Sobre  esto  se  ha  de  notar  que  las  ediciones  anteriores  á  Loaysa  tienen  yerro,  diciendo  de  la  Regla 
ser  hecha  por  los  Padres  ex  praeeepto  Papa*  Leonis.  Nuestros  MSS.  no  dicen  asi ,  sino  suponiéndola  he- 
cha, añaden,  que  la  remitieron  á  Galicia,  por  precepto  del  Papa:  quam  epitcopi...  fectrunt ,  et  cum 
praeeepto  Papa*...  transmisserunt :  y  no  es  lo  mismo  hacerla  de  órdvn  del  Papa,  que  enviarla  por  su  pre- 
cepto estando  ya  hecha.  Si-  no  so  hubiera  hecho  hasta  mandarlo  San  León  ,  claro  es  ,  que  no  pertenecía 
su  primer  ser  al  año  de  400.  Pero  no  dicen  esto  los  testos  corregidos ,  sino  que  hecha  ,  fne  remitida  á 
Galicia  en  tiempo  de  aquel  santo ;  y  esto  es  verdad ;  mas  también  se  salva  con  ello  lo  que  decimos ,  que 
formada  en  el  año  de  400,  se  reprodujo  medio  siglo  después ,  por  ocurrir  la  misma  nocosidad. 

También  se  debe  advertir ,  que  el  precepto  del  Papa  no  fue  para  que  hiciesen  Regla  de  Fe ,  sino  pa- 
ra que  juntasen  concilio ,  en  que  curasen  las  recaídas  de  los  Priscilianistas  ,  como  consta  por  su  carta  á 
'Sanio  Toribio ,  y  lo  dice  espresaraenlo  el  concilio  I  Bracarense  en  las  palabras  cujut  praeeepto...  epitcopi... 
/ocio  inter  se  concilio  ,  regulam  fidei...  comer ibentes...  ad  Balconium...  direxerunt :  do  suerte  que  el  pre- 
cepto fue  para  quo  se  juntasen  ;'i  concilio,  en  vista  de  que  retoñaba  en  Galicia  la  heregia  de  Prisciliano; 
y  como  para  este  mismo  fin  se  habían  ya  juntado  en  el  año  de  400  formando  para  su  romedio  la  Regla 
con  dicziocbo  artículos ;  no  necesitaron  los  Padres  del  tiempo  de  San  León  mas  decretos  ,  que  reprodu- 
cir y  enviar  de  nuevo  a  Galicia  los  antiguos  ,  por  caanto  proviniendo  la  recaída  de  unos  mismos  princi- 
pios ,  debían  usar  del  mismo  medicamento.  Esto  pidió  que  copiasen  y  firmasen  de  nuevo  la  receta :  y 
esto  es  lo  único  que  afirma  el  concilio  I  Bracarense :  sin  que  por  ello  se  oponga  i  lo  que  dejamos  refe- 
rido :  al  modo  que  San  León  pudo  enviar  á  España  el  símbolo  Gonstantinopolilano  ,  sin  que  el  decir  quo 
precediese  para  esto  algún  sínodo ,  en  que  se  resolviese  escribir  á  los  españoles  remitiéndoles  aquella  Regla 
de  Fé ,  probase  que  no  la  había  antes :  pues  asi  como  sabemos  que  precedió  á  San  León  en  el  símbolo 
arreglado  en  Constantinopla ,  también  sabemos  que  le  precedió  la  primera  formación  de  la  Regla  del  con- 
cilio I  de  Toledo,  porque  nos  lo  dice  el  colector   de  las  Actas  de  quo  vamos  tratando. 

El  tiempo  en  que  floreció  este  escritor  fue  posterior  al  de  San  León ,  puos  supone  el  concilio  tenido  de 
su  órden :  pero  me  parece  mas  antiguo  que  el  concilio  l  Bracarense ,  como  infiero  por  la  uniformidad  de  sus 
palabras  y  las  del  concilio  ,  las  coales  muestran  ,  ser  tomadas  unas  de  otras.  El  colector  no  las  tomó  de 
concilio  de  Braga,  sino  al  revés;  porque  la  individualidad  conque  hablado  las  acciones  del  Toledano  pri- 
mero ,  y  las  palabras  mismas  de  las  actas ;  denotan  haber  distado  menos  del  año  de  400  que  los  Padres 
del  Bracarense  ,  los  cuales  no  se  juntaron  hasta  ciento  y  sesenta  y  un  años  después  del  Toledano :  tiempo 
muy  apartado  ,  y  en  que  las  funestas  guerras  de  Wandolos  ,  Suevos  ,  Godos  ,  y  Romanos ,  que  ardieron 
en  Galicia,  parece  fueron  causa  de  que  no  se  mantuviesen  enteros  los  procesos  del  Toledano. 

De  hecho  hoy  no  gozamos  de  las  actas  totales  :  y  estas  existían  en  tiempo  del  colector  ,  como  muestra  su 
modo  de  proceder  en  el  estrado  que  hizo  :  de  lo  que  infiero  ser  mas  antiguo  que  el  concilio  l  Bracarense: 
porque  si  en  aquel  tiempo  existieran  las  actas  totales  del  Toledano,  era  difícil  quo  se  hubieran  perdido, 
siendo  ya  tiempo  de  paz:  mas  precediendo  la  recopilación  del  colector ,  esto  mismo  pudo  cooperar  á  que 
uo  se  mantuviese  lo  demás :  y  asi  no  solo  fue  mas  antiguo  que  el  Bracarense  ,  sino  cercano  al  tiempo  do 
San  León,  ó  del  fin  del  siglo  V.  De  lo  que  infiero,  quo  aun  las  interpolaciones  suyas,  puestas  en  los 
exordios  de  las  actas ,  son  de  mucha  autoridad ,  por  la  venerable  antigüedad  que  incluyen. 

Visto  que  no  hay  principio  firme  para  escluir  del  concilio  1  de  Toledo  la  Begla  de  la  Fé  ,  resta  otra 
grave  dificultad  en  su  materia ;  no  tanto  por  el  numero  de  artículos ,  cuanto  sobre  si  está  interpolada  en 
lo  que  mira  al  dogma  de  que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo ,  pues  se  lee  aqui  la  par- 
tícula Filioque. 

Asi  como  «s  lo  mas  común  de  los  autores  el  remover  del  concilio  I  do  Toledo  esta  regla ,  también  lo 
es  el  que  la  palabra  Filioque  se  ingirió  por  mano  mas  moderna.  Pagi  dice  que  no  debe  haber  duda  en  este 
punto  ;  y  asi  se  lee  al  pie  de  la  novísima  colección  de  concilios  por  Coleti.  Queanél  ,  reduciendo  la  Regla 
Tono  H.  i* 


Digitized  by  Google 


—  190  — 

al  tiempo  de  Sao  León  ,  dice  ,  que  el  Papi  la  remitió  a  los  obispos  de  España  ,  ó  que  estos  la  recibieron 
Je  N.  P.  S.  Agustín  por  medio  de  Paulo  Orosio.  Si  Sao  León  la  enrió  á  España,  supone  la  sacó  del 
códice  romano .  intitulado  Ubellut  Fxdei  Codicis  Reman* :  y  no  hallándose  en  este  la  partícula  Filioque  se 
infiere  ser  adición  moderna ;  al  modo  que  entre  las  obras  de  N.  P.  S.  Agustín  se  leo  aquella  Regla  con 
nías  artículos  que  en  el  concilio  Toledano,  ingeridos  con  discurso  del  tiempo.  Loe  Padres  de  la  congrega- 
ción de  San  Mauro,  refieren  en  el  tomo  V.  de  las  obras  agustioianas  ,  que  el  códice  romano  os.  según 
Quesnél ,  de  un  obispo  español  ,  (Gregorio  Eiiberitano)  añaden ,  que  la  palabra  Filioque ,  incluida  en  el  ser-» 
ilion  235  del  apéndice  del  lomo  V.  de  N.  P.  S.  Agobio  ,  es  añadida  ,  por  no  hallarse  en  el  referido  códice 
romano ,  como  dicen  en  el  titulo  del  citado  sermón. 

En  cuanto  al  número  délos  18  artículos  do  la  Regla  ,  decimos  que  asi  se  hallan  firmemente  en  nuestros 
MSS.  como  afirma  Loaysa ,  y  consta  por  las  ediciones  anticuas:  sin  que  para  el  asunto  del  concilio  I  de 
Toledo  debamos  atender  á  otras  reglas  según  se  hallan  entre  las  obras  de  Gerónimo  y  Agustín  ,  siso  como 
*e  ponen  'en  los  MSS.  del  concilio. 

En  cuanto  á  la  palabra  Filioque  convienen  los  mas  i'uslres  escritores  modernos  en  decir ,  que  oo  ea 
de  aquel  tiempo  :  mas  yo  quisiera  que  propusieran  pruebas  :  pues  ya  vimos ,  que  aunque  también  convie- 
nen en  reducir  la  formación  do  la  Regla  al  tiempo  de  San  León,  es  mas  autorizante  lo  contrario. 

El  decir  con  Quesnél ,  que  España  recibió  aquella  Regla  de  Africa ,  ó  de  Italia  ,  lo  repulo  Pag»  por 
tan  voluntario ,  quo  dijo  ser  frivolo  y  tin  fundamento  ,  como  empresa  sobre  el  año  de  405.  n.  17.  Que 
en  el  códice  Romano  no  se  lea  Filioque ,  tampoco  |>erjudica  en  suposición  de  que  la  Regla  no  vino  de  Ita- 
lia :  y  aunque  hubiese  venido,  tampoco  es  argumento,  sabiendo,  como  sabemos,  quo  en  los  concilios  de 
España  se  halla  aquella  partícula  mocho  antes  de  sonar  en  los  códices  do  Italia. 

Si  con  Rarooio  y  Tillcmonl  se  admite,  que  en  el  concilio  del  tiempo  de  San  León  espresaron  los  es- 
pañoles la  partícula ;  arguyo .  y  pregunto  yo  ,  por  qué  no  puede  ser  antes?  La  fe  siempre  ha  sido  inva- 
riable *  ni  ésta ,  ni  las  Escrituras  Divinas ,  ni  las  Tradiciones  Apostólicas ,  se  pueden  alterar.  De  alK 
proviene  cuanto  se  propone  creíble:  alli  se  incluye,  de  allí  se  deduce  esta,  ó  aquella  particular  espre-' 
sion ,  según  obliga  la  necesidad  de  las  herejías  modernas ,  que  se  oponen  á  lo  que  estaba  incluido  en 
aquellos  principios  infalibles ,  creídos  imp'icitameote  por  los  fieles  ,  aunque  por  falla  de  espresa  contradic- 
ción no  se  hnbiese  puesto  la  expresión. 

Pues  si  mucho  autos  de  San  León  sabemos  que  había  nacido  la  heregia  de  Prisciliano ,  (la  cual  pe- 
caba contra  la  fé  católica  en  cuanto  mira  al  Espíritu  Santo)  si  esta  heregia  precedió  al  concilio  1  de  To- 
ledo ,  (como  es  indubitable)  ¿qué  inconveniente  hay  para  que  los  obispos  españoles  congregados  en  el  año 
de  40Q  á  contradecir  aquol  y  otros  errores .  usasen  de  una  espresion  católica ,  para  cuya  proposición  es- 
plícita  hobo  entonces  la  misma  necesidad ,  que  en  tiempo  de  San  León,  por  ser  una  misma  la  heregia'' 
Yo  á  lo  menos  deseara,  que  scii.tlaran ,  y  probaran  el  estorbo,  que  prohiba  reconocer  la  propuesta  en  el 
»ño  de  400  y  no  en  el  de  447. 

Por  San  León  sabemos,  que  los  Príscilianislas  confundían  las  tres  Personas  Divinas,  culpándoles  el 
santo  aquel  error,  por  medio  do  unas  cláusulas  en  que  esplicó  la  Procesión' del  Espíritu  Santo,  no  solo  del 
Padre ,  sino  del  Hijo ,  diciendo  que  oo  hacían  uno  al  Padre  ,  qae  engendró  ;  otro  al  Hijo  engendrado  ;  y  otro 
al  que  procede  de  los  dus;  .4/ius  qui  de  utroque  proeedit.  Aqui  se  ve  esplícado,  que  el  Espíritu  Santo  pro- 
cede del  Padre  y  del  Hijo:  y  este  fue  el  primer  Papa  que  manifestó  por  escrito  aquella  verdad  católica : 
pero  antes  estaba  creída ,  y  espresada  por  otros  santos  Padres ,  como  muestra  mi  Christiano  Lupo  eu  la  di- 
sertación del  octavo  sínodo  general,  alegando  á  los  dos  Cirilos  ,  Hilario  ,  Basilio,  y  Atanasio,  etc. 

Pues  si  los  Príscilianislas  se  oponían  a  la  verdad  católica  de  la  distinción  de  las  Personas  divinas ,  ¿qué 
inconveniente  h;»y  en  reconocer ,  quo  los  obispos  de  España  se  opusiesen  al  error  ,  mostrando  la  distinción 
que  la  persona  del  Espíritu  Santo  tiene  de  las  del  Padre  y  del  Hijo ,  por  medio  Un  eficaz  como  es  la  con- 
fesión de  que  procede  de  los  dos?  Verdad  era  ya  revelada  por  Dios :  conocida  y  creída  estaba  ya  en  U 
iglesia  :  ¿poes  qué  estorbo  se  alega  ,  para  que  congregados  los  Padres  á  rebatir  un  error  que  se  oponía  a 
li  distinción  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  ,  usasen  de  una  espresion  católica ,  derechamente  opuesta  4  la 
heregia? 

Sobre  no  alegarse  prueba  en  contra  ,  la  ofrecemos  nosotros  on  favor.  Damos  los  códices  MSS.  del  con- 
cilio 1  de  Toledo,  que  uniformemente  la  incluyen  en  la  Regla:  dimos  el  mismo  teste,  el  cual  no  permite, 
que  se  diga  nuevamente  añadida  la  partícula  ,  por  ser  tal  la  encadenación  de  la  materia ,  que  si  se  quita 
aquella  voz,  queda  destruido  el  contesto:  lo  que  no  sucedo  en  términos  ingeridos;  pues  sin  ellos,  queda 
aun  mas  congrua  la  oración  ,  como  vimos  en  las  cláusulas  añadidas  por  el  colector. 

Dice,  pues,  asi  el  testo:  Spiritum  quoque  ParacUtum  ase,  qui  nec  Pater  sit  ipie,  nec  FiUut  •,  sed 
a  Paire  Filioque  procedens.  Supuesta  la  mención  previa  del  Padre  y  del  Hijo  t  (que  no  puede  decir.*»  no 
ser  propia  del  año  400)  os  inseparable  la  recopilación  de  las  dos  personas  para  pronunciar  la  Procesión:  por- 
que si  espresadas  aotes  ,  subsumieran  á  sola  la  del  Padre  ,  diciendo  que  procedía  de  él ;  no  impugnaban 
el  error  deque  el  Espíritu  Santo  oo  se  distinguía  del  Hijo:  y  esto  oo  puede  decirse:  ni  tampoco  s»  supone 
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dicho ,  ú  se  esolnye  la  espresion  de  que  procede  del  Hijo.  Luego  mi»do  el  contesto  no  puede  decirse  ínter- 
pelada  la  palabra  Filioque;  porqae  faltando  esta,  se  destruye  la  clausula  ,  y  no  se  impugna  el  error  del  que 
confundía  al  Hijo  con  el  Espíritu  Santo.  Esta  es  la  razón  de  que  en  ningún  códice  impreso ,  ni  MS.  falte 
aquella  voz  en  el  concilio  I  de  Toledo:  y  sino  nos  exhiben  ningún  testo  del  concilio,  en  que  falte,  ni  hay 
autoridad  ,  ni  razón ,  que  la  eacluya ,  ¿por  qué  razón  se  ha  de  dar  por  supuesto  que  no  es  suya?  Nosotros 
«legamos  en  prueba  de  que  si ,  tantos  testos  impresos  y  MSS.  cuantos  se  han  visto  hasta  hoy  :  mostramos 
que  en  el  año  de  400  habia  tanta  necesidad  de  espresar  esta  verdad,  como  cincuenta  afios  después,  siendo 
ana  misma  la  beregia :  alegamos  el  mismo  documento  ,  que  no  permite  recurso  i  voz  interpolada  :  decimos 
que  los  autores  contrarios  no  prueban  su  propuesta :  luego  es  preciso  sentenciar  por  nuestra  parle :  y  no 
remorar  del  concilio  I  de  Toledo  ni  la  Regla  de  Fé,  ni  la  voz  Filioque ,  que  se  contiene  en  ella. 

I)e  aquí  resolta  ana  gloria  singular  de  los  prelados  de  EspaQa  ,  y  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  •  en 
la  cual  se  oyó  primera  vez  la  espresion  conciliar  de  la  verdad  católica,  de  que  el  Espíritu  Sanio  proce 
de  del  Padre  y  del  Hijo ,  como  de  un  principio.  Este  dogma  no  solo  no  se  habia  referido  en  nin<mn 
concilio  anterior,  sino  que  lardó  muchos  siglos  en  ponerse  en  el  símbolo.  Propúsole  el  séptimo  sínodo  ge- 
neral (Niceno  Segundo,  del  ano  787).  Abrazóle  umversalmente  la  iglesia  en  el  Florentino;  pero  i  iodos" 
*e  anticipó  España  :  Toledo  fue  donde  primera  vez  se  oyó  la  espresion  conciliar  de  esta  verdad  ,  prosi- 
guiendo firmemente  en  sus  concilios  nacionales  del  siglo  sesto  y  séptimo ,  y  pasando  de  aquí  á  ser  recibí" 
da  de  Francia  y  Alemania  ,  y  finalmente  á  Italia  .  y  á  toda  la  cristiandad  ,  conforme  hoy  nos  la  propone 
el  símbolo. 


locipiunt  rw  mpUrU  Professionum  in  concillo  Toletim...  con- 
tra sectam  Priscilliaul. 

Post  hnhitum  j;un  concilium  Kal.  septembri- 
bus .  lerlio  nonas  septembrís  ,  posl  diversas 
cogniliones  tune  habitas  ,  sub  dio  octavo  iduum 
septembrium  oxcerptae  sunt  do  plenariis  gestis 
profossionis  Domini  Symphosii,  et  Domini  Dicti- 
nii  sanclae  merooriae  epíscoporura  ,  et  Domini 
sanctac  memoriae  Comasii ,  tune  Prcsbytcrí,  quas 
inter  reliquos  habucninl  in  concilio  Tolelano, 
de  damnalionc  Príscilliani ,  vel  sectne  ejus  ,  in 
hunc  modum. 

Post  aliquanta ,  eodem  tempore  acta  ,  Dicli- 
oius  episcopus  dixil :  audile  me ,  oplimi  sacer- 
dotes ,  corrígite  omnia :  quia  vobis  corred  io 
dita  est.  Scriptum  e¿t  enim:  vobis  datao  su  ni 
claves  regni  Coclorum.  Sed  poto  a  vobis ,  ut 
claves  nobis  regni ,  non  portae  aperiantur  infer- 
n¡.  Haec ,  si  dignamíni ,  omnia  ante  «culos  po- 
no, noc  enim  in  me  reprehendo  ,  quod  dixerim 
unam  Dci  et  hominis  esse  naluram.  Item  dixil: 
Ego  non  soluin  correclioncm  veslntin  rogo,  sed 
et  omnem  praesumplioncm  ineain  de  scríptis  meis 
arguo ,  alque  condemno.  Item  dixit :  Sic  sen»i, 
testis  est  Ocus.  Si  erravi  ,  corrigitc.  Item  dixit: 
Et  pauló  anle  dixi .  et  mine  iterutn  repeto.  In 
prior  i  comprohensionc  mea ,  et  in  principiis 
conversionis  meae ,  qoaecumque  conscripsi  ,  om- 
nia me  loto  coi  de  respuerc.  Item  dixit:  Excepto 
nomine  Dei ,  omnia  anathemalizo.  Item  dixil: 
Omnia  quao  ¡nveníunlur  conlra  fidem  ,  cum  ipso 
auctoro  condemno. 

Symphosius  Episcopus  dixil:  Juxla  id  quod  pau- 
lo ante  lectum  est  in  membrana  nescio  qua  ,  in 
qua  dicebatur  Films  innascibilis  ,  luinc  ego  doc- 
trinam,  quac  aul  dúo  principia  dicil  ,  aut  Filiuin 
innascibilcm  ,  cum  ipso  auctorc  damno  ,  qui  scrip- 
sil.  luvn  dixil :  ego  sectam  malam  .  quao  reci- 
lata  est.  damno  cum  auctore   Ilem  dixil:  dale 


Empiezan  los  Egemplares  de  las  profesiones,  en  el  concillo  To- 
ledano, en  contra  de  la  secta  de  Priseiliano;  era  CDXXXTIH. 

Después  do  haberse  celebrado  el  concilio  el 
primero  do  Setiembre  ,  en  el  tercer  dia  del  mis- 
mo mes  ,  concluidas  diversas  conferencia»  teni- 
das entonces ,  se  tomaron  el  dia  8  de  las  actas 
plenarias  las  Profesiones  del  Señor  Sinfosio  y 
Señor  Diclinio,  obispos  de  santa  memoria  ,  y 
del  Señor  Comasio ,  de  santa  memoria  ,  presbí- 
tero entonces ;  las  cuales  hicieron  entre  otros 
en  el  concilio  de  Toledo  ,  acerca  de  la  conde- 
nación de  Priseiliano  ó  de»  m  secta  .  en  esla 
forma. 

Después  de  algunas  cosas  ,  y  entre  algunas 
actas  de  poca  entidad  del  mismo  tiempo  .  el 
obispo  Dictinio  dijo :  oídme  ,  escelentes  sacer- 
dotes .  corregid  todas  las  cosas  ;  porque  la  cor- 
rección so  os  ha  concedido;  pues  está  escrílo 
A  vosotros  se  os  dieron  las  Uaces  del  reino  de  ios 
cielos.  Pero  os  ruego  que  estas  llaves  nos  nbrnn 
las  puertas  del  reino;  y  no  las  del  infierno  Si 
os  dignáis  oírme  ,  lo  presentaré  lodo  anto  vues- 
tra vista.  Reprendo,  pues,  en  mí  haber  dicho 
que  es  una  sela  la  naturaleza  do  Dios  y  de 
hombre.  Ademas  dijo:  yo  no  solo  pido  vuestra 
corrección  .  sino  que  arguyo  y  condeno  toda 
mi  presunción  acerca  de  mis  escritos.  Ademas 
dijo  :  Dios  es  testigo,  de  que  asi  pensé  ;  si  erré, 
corregidme.  Ademas  dijo,  poco  antes  digo  y  aho- 
ra repito ,  que  cuanto  escribí  en  mi  primera 
caída  y  en  los  principios  de  mi  conversión  .  lo 
repruebo  de  lodo  corazón.  Ademas  dijo  :  lodo 
lo  anatematizo  ,  escoptuando  el  nombre  de  Dios 
Ultimamente  dijo:  condeno  todo  lo  que  se  halla 
contrarío  á  la  fé  en  unión  del  mismo  autor 

El  obispo  Sinfosio  dijo  :  en  atención  á  lo  leído 
poco  hace  en  no  seque  membrana,  en  la  qti«> 
se  decia  que  el  Hijo  era  innasciblc  ,  manifiesto 
que  condono  esta  doctrina  en  unión  del  miwio 
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mihi  charlulam;  jpsis  verbis  condemno.  Elcum  autor  que  la  escribió  ,  la  cual  ó  supone  dos 
accepisscl  charlulam  ,  de  scriplo  recilavit:  ora-  principios  ,  ó  hace  al  Hijo  innascible.  Ademas 
nes  libros  hacrcticos ,  el  máxime  Priscilliani  doc-  dijo :  yo  condeno  como  á  so  autor  la  secta  que 
trinam  ,  juxta  quod  hodie  lectura  est ,  ubi  innas-  se  ha  leido.  Ilcm  dijo :  yo  condeno  la  secta  ma- 
cibilcm  Filium  scripsisse  dicitur,  cum  ipso  9uc-  la  quo  se  ha  lcido  en  unión  de  su  autor:  dad- 
tore  damno.  me  el  escrito;  le  condeno  con  las  mismas  pa- 

Comasius  presbytcr  dixil :  nemo  dubilet  .  mo  labras.  Y  habiendo  recibido  la  carta  leyó  k>  que 
cum  domino  meo  opiscopo  sentiré,  el  omnia  estaba  alli  escrito:  todos  los  libros  heréticos  y 
damnare ,  quae  damnavit ,  el  nihil  ejus  prae-  en  especial  la  doctrina  de  Prisciliano  conformo 
ferro  sapienliac ,  nisi  solum  Deum.  Atquc  ideó  hoy  so  ha  leido,  en  donde  se  dice  que  escribió 
nolo  mo  dubitetis  aliud  esse  faclurum  ,  aliterve  que  el  Hijo  era  innascible,  lo  condeno  con  el 
sensurum ,  quara  quod  professus  est  :  ac  proin-   mismo  autor. 

de  quomodo  dixil  episcopu*  meus ,  quem  sequor.  El  presbítero  Comasio  dijo :  nadie  ponga  en 
quidquid  illc  damnavit,  etego  damno.  duda  que  yo  pienso   lo  mismo  que  el  obispo 

Era,  qua  supra,  sub  diem  lertiuin  iduum  mi  Señor,  y  condeno  cuanto  ha  condenado:  y 
scplcmbriura  ,  professiones  sanctao  memoriae  que  nada  antepongo  á  su  sabiduría,  sino  á  solo 
episcoporum  domini  Symphosü ,  et  domini  Dic-  Dios;  y  por  lo  tanto,  no  quiero  que  dudéis  que 
tinii,  et  sanctao  memoriae  Comasii  lunc  Pres-  yo  he  de  hacer  otra  cosa,  ó  pensaré  de  otro 
byteri.  Comasius  presbyter  dixit :  non  limeo  fre-  modo  .  de  quo  como  he  profesado  ;  y  por  lo  tan- 
quonlcr  dicere  ,  quod  semcl  díxissem  .  ul  gau-  to  conforme  ha  dicho  mi  obispo  á  quion  sigo.  Cual- 
dcam.  Scquor  aucloritalem  Episcopi  mei  Sym-  qnicr  cosa  que  él  haya  condenado ,  yo  también 
phosií,  sequor  sapientiam  soois.  Scnlio  quod  díxi:    la  condeno. 

si  jubetis  ex  carlhula  relegam.  Omnes  id  soquan-  En  la  misma  era  el  dia  41  de  Setiembre: 
lur  qui  voluerint  vestro  haerere  consortio.  profesiones  de  los  obispos  de  santa  memoria, 

Et  Comasius  presbytcr  ex  chartula  legit :  Cum  Señor  Sinfosio  y  Señor  Diclinio ,  y  Comasio  de 
calholicam  et  Nicaonam  fidem  seqnamur  omnes,  santa  memoria,  entonces  presbítero.  El  presbi- 
cl  scriptura  recítala  sit  ,  quam  Donatus  pres-  tero  Comasio  dijo  :  no  temo  decir  frecuentemente, 
byter  .  ut  legitur  ,  ingessit ,  ubi  Priscillianus  lo  que  hubiere  dicho  una  vez  ,  con  objeto  de  • 
innascibilem esse  Filium  dixit,  constat  hoc  con-  alegrarme  .  Sigo  la  autoridad  do  mi  obispo  Sín- 
ira  Nicacnam  fidem  esse  dictum  :  atquc  ideó  fosio ,  sigo  la  sabiduría  del  anciano.  Siento  lo 
Priscíllianum  hujus  dieli  auctorem ,  cum  ipsius  que  digc :  y  si  lo  mandáis  lo  volveré  á  loor  del 
dicii  perversilato  ,  et  quos  male  condidit  libros,  pergamino :  todos  los  que  quisieren  estar  en  la 
cum  ipso  auctore  condemno.  comunión  con  vosotros  hagan  lo  mismo 

Symphosius  episcopus  dixit:  si  («c)  quos  male  Y  el  presbítero  Comasio  leyó  del  pergamino, 
condidit  libros,  cum  ipso  auctore  condemno.  Dicti-  Siguiendo  todos  nosotros  la  fé  católica  y  nicena, 
nius  episcopus  dixil:  sequor  sontentiam  domini  y  habiendo  sido  leída  la  escritura  que  cntromo- 
mei  ot  patris  mei,  el  genitoris  el  docloris  mei,  lió  el  presbítero  Donato,  como  se  lee,  en  don- 
Symphosii  :  quaecumque  loquutus  esl,  loquor.  de  dijo  Prisciliano  que  el  Hijo  era  innascible. 
Nam  Bcriptum  legimus  :  si  quis  vobis  aliter  evan-  consta  quo  tal  proposición  es  contraria  á  la  fé 
gelizarerit .  praeterquara  quod  ovangelizatum  nicena,  y"  por  lo  tanto  condeno  ó  Prisciliano,  au- 
est  vobis,  analhema  sil:  et  ideirco  omnia ,  quae  tor  de  este  dicho,  con  la  perversidad  de  la 
Priscillianus  ,  aul  male  docuit ,  aut  male  scrip-  misma  doctrina  ,  y  con  los  libros  que  escribió 
sit ,  cum  ipso  auctore  condemno.  en  unión  del  mismo  autor 

El  obispo  Sinfosio  dijo  .  del  mismo  modo  con- 
deno con  el  mismo  autor  los  libros  ,  que  mala- 
mente escribió.  El  obispo  Diclinio  dijo  :  sigo  la 
sentencia  de  mi  señor  y  padre,  genitor ,  y  doc- 
tor mío ,  Sinfosio ;  hablo  lo  que  el  habló  ;  por- 
que está  escrito  :  si  alguno  os  evangelizare  de  otro 
modo  de  como  se  os  ha  evangelizado  ,  sea  anatema. 
Y  por  lo  tanto  condeno  en  unión  de  su  autor 
todas  las  cosas  que  Prisciliano  ó  enseñó  mal  ó  es- 
cribió mal. 
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Lai  actos  de  Un  profesiones  de  fé  (puntas  por  vio  de  apéndice)  se  hicieron  en  el  concilio  I  de  Toledo,  Im- 
púgnase la  opinión  contraria  de  Pagi ;  y  lo  que  eseribió  Quesnél  contra  esta  parte. 

Sobre  el  tercer  punió  del  concilio  I  de  Toledo  (qne  son  las  proposiciones  de  fé  do  Sympbosio,  Dio- 
linio,  y  de  Comasio)  se  lee  en  las  notas  de  la  Colección  General  notísima  de  concilios,  qne  esta  parte  no 
pnede  decirse  propia  del  presente  concilio:  y  que  si  no  son  fingidas,  como  sospecha  Quesnél ,  y  con  él 
Balncio  en  el  prólogo  á  su  edición  de  concilios ,  se  deben  reducir  al  sínodo  posterior  del  tiempo  de  San 
León.  Esta  nota  es  de  Pag.i  sobre  el  año  405  n.  [17,  esceptuando  la  cita  de  Balncio,  añadida  por  o 
editor. 

Desgraciada  ha  sido  la  suerte  de  este  concilio :  unos  le  quitan  los  Cánones :  otros  la  Regla :  otros  las 
Actas  siguientes ;  y  hasta  «l  titulo  de  concilio  Toledano :  pero  ninguna  de  estas  cosas  es  digna  de  adoptarse. 

Que  las  profesiones  no  se  pueden  remover  del  año  400  y  del  concilio  Toledano,  consta  espresamentc 
por  Idacio ,  en  las  palabras  dsdas  en  la  pág.  166.  lin.  9.  donde  vemos  que  le  atribuye  esta  parte  ,  mencionándolas 
actas  de  las  profesiones  do  Simphosio  y  los  demás :  In  qua ,  quod  gettit  continelur ,  Simphosius ,  Dicti- 
nivs...  haeresim  Priscilliani...  curo  adsertore  eodem  profestionit  suae  subicriptione  condemnant :  y  asi  no  debió 
decir  Balncio ,  que  esta  pieza  es  una  de  las  no  mencionadas  por  los  antiguos. 

Lo  mismo  a6rman  las  actas,  donde  se  espresa  la  era  438,  contraida  á  la  acción  de  las  profesiones. 
Lo  mismo  sa  colector  que  no  solo  nos  propone  esta  era  sino  la  contracción  al  concilio  Toledano  tenido 
en  aquel  año  contra  la  secta  de  Prisciliano:  Incipiunt  exemplaria  professionum  in  concilio  Toletano  contra 
stetam  Priscilliani,  Era  CCCCXXXVIll.  Lo  mismo  el  papa  San  Inocencio,  que  supone  en  su  carta  las 
profesiones  y  reconciliación  de  Simphosio  y  Dictioio :  y  claro  está  ,  que  San  Inocencio  I  no  pudo  hablar  de 
concilio  tenido  en  tiempo  de  San  León  (ante  cuyo  tiempo  murió}:  y  por  tanto  de  ningún  modo  se  pneden 
reducir  estas  actas  al  medio  del  siglo  Y,  sino  contraerlas  al  año  de  400,  y  reconocerlas  mencionadas  por  los 
escritores  inmediatos. 

Son  tan  poderosos  estos  testos  que  no  permiten  posponerse  á  otro:  y  asi  las  alusiones  que  hay  en  con- 
tra ,  deben  esponerse  con  su  luz ,  y  no  obscurecerlos  con  ninguna  sombra :  aunque  según  el  sistema  pro- 
yectado de  separar  lo  que  es  testo  original ,  y  lo  que  es  del  colector ,  ¡queda  todo  corriente. 

Para  esto  hemos  de  suponer,  que  el  intento  do  los  que  se  han  inclinado  á  dar  por  espúreas  estas  actas 
provino  de  nnas  dificultades  que  no  pudieron  desatar,  por  no  haber  distinguido  lo  legítimo  de  lo  inter- 
polado; y  por  otra  angustia  voluntaria,  como  se  va  a  esplicar. 

Quien  mas  esforzó  estos  conatos  fue  Pascual  QvcsnH ,  que  pretende  dar  por  espúreas  las  dos  úllim  as 
partes  del  concilio,  fundándose  en  un' testimonio  lalso ,  y  en  las  complicaciones  que  incluyen  segnn  la 
superficie  de  la  letra :  por  lo  qne,  aunque  del  todo  no  tomó  partido ,  dió  mas  color  al  espuesto ,  resolvien- 
do, que  álo  menos  fueron  recopiladas  por  algún  imperito,  truncadas,  ó  interpoladas  por  algún  herege. 
Uc  aquí  nació  que  Balncio  adoptase  la  sospecha :  y  aun  el  cardenal  de  Aguirre  insertó  en  el  tomo  S  de 
sus  concilios  las  notas  de  Quesnél  sin  disolver  lo  que  contradice  á  la  verdad ;  y  esto  nos  obliga  á  nosotros 
á  examinar  el  punto. 

Primeramente  quiere  enervar  Qoesnél;  lo  que  en  la  sentencia  definitiva  se  contiene ,  sobre  que  á  Dicti- 
oio después  de  convertido  se  le  guarde  su  iglesia ,  alegando  en  contra  un  testimonio  de  Idacio  (enya  auto- 
ridad pondera  con  razón)  en  que  ¡refiero  haber  sido  arrojado  Diclinio  de  su  silla ,  y  entrado  en  ella  Santo 
Toribio. 

Pero  ¿quién  le  metió  á  Qoesnél  en  estas  angustias?  Ni  yo  lo  sé  ,  ni  él  lo  supo.  El  caso  fue,  que  des- 
pués de  publicada  su  obra,  conoció  lo  poco  cauto  que  anduvo  en  atribuir  6  Idacio  aquella  cláusula,  pues 
ni  es  suya,  ni  Qacsnél  se  pudo  acordar  dónde  la  había  sacado,  como  se  espuso  en  el 'tomo  4,  pág.  418 
(de  la  España  Sagrada)  donde  dimos  sus  palabras,  tomadas  de  la  segunda  edición,  y  asi  cao  el  argumento, 
por  estribar  en  fundamento  falso. 

Opone  lo  2.°  que  en  Diclinio  había  motivos  especiales  para  no  ser  admitido ,  por  haber  escrito  en  fa- 
vor de  Prisciliano ,  y  ser  su  consagración  contra  lo  dispuesto  por  San  Ambrosio.  Pero  esto  no  tanto  es 
contra  la  fé  de  las  Actas,  en  cnanto  á  qne  fue  reconciliado,  sino  contra  las  entrañas  maternales  de  la 
iglesia ,  quo  vuelvo  á  recibir  en  su  gremio  al  que  se  aparta  de  ¿1 :  con  tal  que  h  la  apostasia ,  se  siga  el 
arrepentimiento:  y  por  el  bien  de  la  paz  sabe  mantener  en  sus  honores  al  convertido  que  la  había  tur- 
bado, como  consta  por  diversos  sucesos. 

Opone  lo  3.»  que  estas  Actas  no  se  han  visto  mas  que  en  un  MS.  publicado  por  Morales.  Pero  omi- 
tiendo las  instancias  de  tal  medio ,  por  otros  ejemplares ,  de  qne  no  se  ha  descubierto  mas  que  un  códi- 
ce ,  es  indubitable  la  existencia  original  del  presente ,  por  hallarse  testimoniado  en  Idacio ,  que  afirma  y 
menciona  las  Actas  de  las  profesiones.  1.a  falta  de  otras  copias  es  desgracia  del  tiempo,  no  solo  mirada 
Tono  II.  49 
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la  aatigíledad  ,  sino  las  casualidades  modernas :  pues  hoy  ya  no  existe  ni  aun  el  códice  mencionado  por 
Morales ,  habiendo  sido  uno  de  los  que  perecieron  en  el  funesto  incendio  del  año  1671  como  oi  con  do- 
lor en  la  biblioteca  del  Escorial  en  el  año  1746  en  que  fui  á  reconocer  esta  pieza  por  las  dificultades 
que  en  si  envuelve  según  la  publicó  Morales ,  como  diremos  después. 

Opone  lo ,4.'  los  dictados  de  santa  memoria,  que  aunque  en  otra  ocasión  fueran  tolerables,  no  lo  pue- 
den ser,  dice,  en  la  que  se  hallan  abjurando  los  errores.  Pero  ya  vimos,  que  aquello  es  de  tiempo  pos-, 
terior,  añadido  machos  años  después  por  el  colector,  que  escribía  cuando  ya  habían  muerto  los  que  se 
convirtieron.  Y  asi  no  so  debo  sospechar  por  tales  voces ,  que  sean  documentos  fingidos  por  algún  aficio- 
nado á  PrÍ3ciliano :  porque  son  tantas  las  execraciones  que  repite  de  su  error ,  y  de  so  persona  ,  que  no 
permite  duda  on  decir  que  no  ora  profesor  do  aquella  secta. 

Aüaih  finalmente  Quosnél  que  allí  no  se  mencionan  los  errores  de  Prisciliano,  sino  tal  cual;  y  aun  es- 
to entre  las  perplegidades  de  condicionales,  y  complicaciones,  que  luego  so  espondrán. 

Aquí  es  preciso  confesar,  que  según  tenemos  la  3  acias,  incluyen  dificultades;  pero  no  tales  que  sean  in- 
solubles.  Parto  creo  se  remediara ,  si  permaneciera  el  MS.  Parte  si  se  descubriera  otro :  y  todo ,  si  hubiera 
aquellas  actas  completas  do  que  so  valió  el  colector,  y  menciona  cuando  dice:  de  plenariis  acstis.  Pero 
pues  boy  no  tenemos  mas  testo ,  que  el  copiado  por  Morales ,  de  solo  este  debemos  hablar  :  y  en  primer 
lugar  respondo ,  que  el  no  mencionarse  todos  los  errores  do  Prisciliano ,  solo  prueba  quo  no  tenemos  com- 
pletas las  actas  generales,  sino  unas  partes:  y  asi  no  podemos  escribir  lo  que  falla;  pero  por  lo  que 
existe  sabemos  que  so  abjuraron  lodos  los  errores  de  Prisciliano.  Sectam  quae  recitata  ett ,  damno  cum 
auetore. 

Las  condicionales:  si  erravi ,  corrigite...  Si  quos  mal»  condidil  libros,  cum  ipso  auetore  condemno ,  son 
espresiones  de  quien  por  todos  modos  quiere  condenar  el  error ,  no  de  quien  le  intente  disimular ;  pues 
juntamente  usa  de  otras  que  escluyen  toda  tergiversación  :  Sectam  quae  recitata  e»t,  damno  cum  auetore. 
Omnia  quae  inveniuntur  contra  fidem ,  eum  ipto  auetore  condemno.  Omnia  quae  Priscillianus  aut  mate  docuit 
aut  male  scripsit,  cum  itna  auetore  condemno. 

El  contraher  la  detestación  á  lo  malo  ,  es  porque  los  hereges  mezclan  algunas  verdades ,  para  disimu- 
lar los  errores :  y  queriendo  Dictinio  ubjurar  cnanto  había  escrito ,  con  la  precisa  escepcioo  de  si  incluía 
algo  bueno ,  dijo  que  lo  condenaba  todo  ,  escoplo  el  nombro  de  Dios.  Teniendo  pues  Un  absolutas  espre- 
siones,  debemos  entender  las  demás  condicionales,  no  como  restrictivas,  sino  como  enunciativas,  de  que 
de  cualquier  modo  que  so  juzguo  erróneo  ,  si  erró  tic  vel  sic ,  en  todo  lo  detesta. 

Fuera  do  esto  me  inclino  á  que  muchas  de  estas  dudas  provienen  de  estar  imperfecto  el  egeroplar; 
no  teniendo  protestónos  mas  quo  do  tres,  siendo  asi  que  hubo  mas,  como  se  infiere  do  Idacio ,  y  consta 
por  la  carta  de  San  Inocencio  (quo  es  la  decretal  XVII  de  nuestra  Colección) :  y  pues  faltan  piezas  enteras, 
[qué  mucho  que  no  estén  cabales  todas  las  cláusulas  do  las  que  nos  han  quodadol  Con  todo  eso  no  se  opone 
contra  la  legitimidad  do  lo  que  hay,  cosa  quo  no  se  pueda  disolver  con  fundamento,  como  se  ha  visto:  y 
aun  adelante  so  mostrarán ,  y  correjirán  algunos  yerros  en  el  párrafo  siguiente. 

El  misino  Quesnél  pretendió  dar  salida  ¡i  las  dificultados  que  propuso ;  y  para  esto  distinguió  en  Dic- 
tinio dos  caídas ;  apoyándolo  con  lo  que  se  Ice  en  su  misma  profesión :  In  priori  comprehenttone  mea ,  ct 
in  prinoiptis  conversionis  meae ,  quaecumque  conscripsi ,  omnia  me  toto  corde  respuere:  de  la  primera  caída 
entiende  la  restitución  de  silla  que  decretó  el  Toledano;  y  de  la  segunda  ,  el  que  por  ella  entró  Santo  To- 
ribio  en  su  obispado.  El  cardenal  de  Aguirre,  dice  que  dificultosamente  so  podrán  desolar  las  dudas  do 
otro  modo,  que  el  significado  por  Quosnél. 

Pero  con  su  licencia  digo  ,  quo  este  no  es  el  modo  do  disolverlas  :  lo  I porque  esto  se  ordena  á  conci- 
liar las  actas  con  el  testimonio  imaginario  de  Idacio  ;  de  que  ya  digimos  que  no  debía  alegarse,  porque  ni 
es  de  Idacio,  ni  lo  puede  ser,  como  espresa  Florcz  al  hablar  de  la  santa  iglesia  de  Astorga.  Lo  2.8  ,  porquo 
en  Dictinio  no  hubo  dos  caídas,  sino  una  continuada  hasta  el  año  de  400  en  que  se  convirtió:  por  lo  que 
San  León  no  le  atribuye  mas  que  una.  Lo  3.°  ,  porque  el  testo  citado  por  Quesnél  no  prueba  las  dos  caídas 
que  él  intenta ,  conviene  á  saber ,  una  antes  del  concilio  y  otra  después.  La  razón  es ,  porque  testo  del  año 
400  no  puedo  referir,  ni  probar,  caida  posterior  á  tal  año,  sino  quo  sea  tomado  de  algún  profeta,  lo  que 
alli  no  se  verifica. 

Es  pues  el  sentido  de  las  palabras  («r»  priori  comprelumsione  mea ,  et  in  principits  conversionis  meac  no 
de  do3  caídas,  sino  de  dos  cargos,  uno  que  se  le  hizo  en  tiempo  de  San  Ambrosio,  y  otro  después  de 
muerto  el  santo ,  como  se  infiere  de  la  sentencia  definitiva.  Tampoco  la  voz  conversión  denota  allí 
abjuración  del  error;  porque  en  los  principios  de  la  conversión  dice  que  escribió  la  doctrina  perversa, 
quo  luego  condenó :  y  claro  está  que  on  los  principios  de  In  conversión  A  la  verdad ,  no  hubiera  escrito, 
ni  escribió  los  errores.  Es  pues  aquella  voz  do  conversión  lo  mismo  que  decir  el  tiempo  en  que  mu- 
dó de  estado  pasando  del  seglar  al  eclesiástico,  como  dejó  notado  el  referido  P.  Florez  en  el  tomo  \.°  do  su  tan- 
tas reces  citada  España  Sagrada.  Entonces  empezó  Dictinio  á  defender  por  escrito  á  Prisciliano  en  aquel  infa- 
me  libro ,  intitulado  ¿tóra  (por  estar  dividido  en  doce  cuestiones ,  al  modo  que  la  libra  en  doce  onzas) 
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ile  quisa  trata  N.  P.  S.  Agustín :  y  asi  de  aquellas  palabras  no  pueden  inferirse  dos  caídas  en  el  senti- 
do pretendido  por  Quesnél ,  esto  es ,  una  anterior  y  otra  posterior  al  concilio :  y  aunque  se  infirieran  ,  solo 
podían  servir  para  desatar  el  primer  argumento,  que  es  el  menos  digno  de  ser  alegado 

Por  esto  parece  que  quiso  ocurrir  á  lodo  Quosoél  añadiendo  ,  que  estas  Actas ,  ó  son  de  algún  indoc- 
to ,  ú  do  algún  herega  Priscilianísta  ;  con  lo  que  parece  que  quiso  cortar  ,  no  desatar  el  nudo.  Pero  esta 
respuesta  no  la  debió  adoptar  el  cardenal  do  Aguirre,  el  cual  no  reputó  por  espúreas  las  Actas,  ni  por 
hijas  legitimas  de  algún  Priscilianista.  La  respuesta  de  las  dudas  alegadas  es  la  solución  dada  basta  aquí, 
feon  lo  que  se  añadirá)  ú  otra  quo  3e  descubra  mas  congrua;  con  tal  que  no  so  destruya  la  autoridad 
de  las  Actas.  Y  porque  la  mayor  obscuridad  pro viono  de  la  sentencia  definitiva,  conviene  examinarla  se- 
paradamente, como  &  continuación  hacemos. 


EtcmplardiUnillTae  sententiae  translatac  de  gestis. 

tile  qua  supra  ,  Episcopi  díxerunt  :  Legatur 
«captura  scntenliae  .  El  log.it :  Elsi  diu  deliberan- 
libus  verum  .  post  Cacsarau  gustan  um  Concilium, 
in  quo  scntcnlia  in  ccrlos  suosque  dicta  fuera  t, 
sola  lamen  unn  dio  ,  pracsenlo  Symphosio ,  qui 
postmodum  declinando  sentcntiam  ,  práesens  au- 
diro  contcmpseral ,  ardoum  nobis  esset  audiro 
jam  diclos  ,  líteris  taino n  sane  tac  memoriae  Ain- 
brosii  ,  quas  post  illud  concilium  ad  nos  mis- 
seral :  ut  si  condemnassent  ,  quao  perperam 
egeranl  ,  et  implcssent  conditiones  ,  quas  praes- 
criplas  lilerac  continebant ,  rovcrlerentur  ad  pa- 
oem  (adde  quae  sanclac  momoriae  Syricius  Papa 
suasissel)  magnam  nos  consta l  praestitisso  palien- 
tiam:  et  si  prius  indictum  in  Toletaoa  urbe  con- 
cilium declinarant  ,  ad  quod  illos  evocaveramus, 
et  aadissemus ,  cur  non  implcssent  conditiones, 
quas  sibi  ipsi ,  sancto  Ambrosio  praescnle  ,  et 
audienlc  |K>suissenl  ;  patuit  respondíase  Sympho- 
sium  ,  se  a  recitationc  corura  ,  quae  dicebant 
marlyres ,  recesisse ,  ac  de  bine  deceptum  ten- 
lumquc  ,  per  plurimos  secus  aliqua  gesisse  re- 
perimus,  nullis  libris  apocrypbis  ,  aul  novis  scicn- 
tiis  .  quas  Priscillianus  composucrat  involutum: 
Dictinium  cpislolis  aliquanlis  pene  lapsum  ,  quas 
otnnes  sua  professione  condemnans  ,  correctionem 
pelens ,  veniam  postularct.  Qocm  constat ,  ut 
Symphosius  fecit  ,  quaecutnque  contra  fulcm  ca- 
iholicam  Priscillianus  seripserat  ,  cum  ipso  auc- 
tore  datnnasse. 

Cacterum  estortum  sibi  de  multiUidine  plcbis 
probaret  Sympbosium  ,  nt  ordiuaret  Uictiníuin 
episcopum  ,  quom  sanctus  Ambrosius  decrovis- 
set ,  bonae  pacis  locum  tenorc  Presbylerii ,  non 
accipero  bonoris  augmcnluiu.  Conlitcntur  etiam 
illud  quod  alios  per  diversas  cocleeias  ordinassenl, 
quibus  dcorant  sacerdotes ;  habentes  hanc  fidu- 
ciam  .  quod  cuín  illis  propemodam  lotius  Ga- 
llíciae  senlirel  plebiuni  mullí  ludo.  Ex  quibus  or- 
ilínalus  est  Patcrnus  Bracharensis  ecclcsiae  epis- 
copus  In  hanc  vocein  confessionis  primus  eru- 
pil ,  et  sectam  Prisciiliani  se  scisse ,  sed  factum 
episoopum  liboratum  so  ab  ca  ,  leelione  librorum 
sancti  Ambrosii  esse  juraret. 

Item  Uonius  naper  baptizatum  se  a  Sympho- 
sio ,  et  opiscopum  factum  ,  hoc  se  tenero  ,  quod 


Copia  de  li  sentencia  dcQnÜira  sacada  de  las  actas. 

En  el  día  mencionado  digeron  los  obispos: 
léase  la  escritura  de  la  sentencia;  y  leyó.  Aun- 
que hace  ya  mucho  tiempo,  que  deliberando 
acerca  de  lo  verdadero  ,  después  del  concilio 
d>."  Zaragoza  ,  en  que  so  había  pronunciado  sen- 
tencia en  contra  de  ciertos  y  determinados  su  - 
getos  ;  sin  embargo ,  solo  un  dia  se  encontró 
présenle  Sinfosio :  el  cual  declinando  después  la 
sentencia,  no  quiso  estar  présenle  á  oiría;  d«* 
modo  que  seria  arduo  para  nosotros  oír  á  los 
ya  dichos,  no  obstante  la  carta  de  Ambrosio, 
de  sania  memoria ,  que  nos  babia  remitido  des- 
pués do  este  concilio  ,  manifestando  que  si 
condenaren  lo  mal  hecho  ,  y  cumplieren  las  con- 
diciones que  la  carta  prescribía  volviesen  á  la 
paz  (añádase  á  esto  ol  haberlo  aconsejado  asi  el 
Papa  Síricio  ,  de  santa  memoria):  consta  que  nos- 
otros tuvimos  gran  paciencia.  Y  si  bien  habían 
declinado  el  primer  concilio  convocado  en  la 
ciudad  de  Toledo  ,  al  que  los  habíamos  citado  .  y 
en  61  hubiéramos  oído ,  porque  no  habían  cum- 
plido las  condiciones,  que  ási  mismos  se  hubie- 
ron puesto  en  presencia  y  audiencia  de  San  Am- 
brosio. Se  sabe  que  Sinfosio  respondió,  que  él 
se  apártala  de  contar  por  mártires  á  los  que  de- 
cían serlo;  mas  que  después  habiu  sido  engañado 
y  tentado  por  muchos  ,  y  hallamos  que  había  obra- 
do al»  unas  cosas  de  olro  modo  ,  y  que  no 
estaba  envuelto  en  ningunos  libros  apócrifos 
ó  nuevas  ciencias  que  Prisciliuno  había  com- 
puesto. Y  que  Diclinio  casi  lapso  por  algunas 
epístolas,  las  cuales  lodas,  condenaba  por  su 
profesión  ,  y  pidiendo  la  corrección  ,  había  so- 
licitado la  venia.  Del  cual  consta,  cómo  Sinfosio 
hizo  ,  haber  condenado  lodas  las  cosas  que  Pris- 
cíliano  había  escrito  cu  contra  de  la  fé  católica 
y  que  en  unión  de  él  las  había  condenado  con 
el  mismo  aulor. 

Ademas  que  se  había  obligado  por  la  multitud 
de  la  plebe  á  que  Sinfosio  ordenara  de  obispo 
á  Diclinio;  respecto  al  cual  San  Ambrosio  había 
decretado  que  por  bien  do  la  paz  quedara  como 
presbítero  ;  pero  que  no  recibiera  aumento  en  su 
honor.  Confiesan  también  haber  ordenado  á  otros 
para  diversas  iglesias,  en  donde  faltaban  sacer- 
dotes; estando  seguros  do  que  la  multitud  de  la 
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Symphosius  profossus  est, 


in  praesenii 
respondit. 

Vegetinus  vero  olim ,  ante  Caesaraugustanum 
concilium  episcopos  factus  ,  sitníliter  libros  Pris- 
cilliani ,  cura  auclore  damnavcral;  ut  de  cnc- 
leris  acia  teslanlur.  be  quibus  qui  ccnsulunlur 
episcopi  ,  judicabont. 

Hercnas  elencos  suos  scqui  malucral;  qui 
sponto  ,  nec  inlerrogati .  Priscillianum  catholicum 
sanctumque  martyrem  claraassenl ,  alque  ipse 
usque  ad  finetu  ,  catholicum  hunc  esse  dixissct, 
persecutionem  ab  episcopis  passum. 

Quo  dicto  omncs  sánelos  ,  jara  plurimos  quies- 
centes .  aliquos  in  hac  luce  durantes  ,  suo  ju- 
dicio  deduxerit  in  rcalum. 

Hunc  cum  his  ómnibus  ,  tara  suis  clcricis, 
quam  diversis  episcopis,  hoc  est  ,  Dónalo,  Acu- 
no .  Emilio  .  qui  ab  eorum  profossione  receden- 
tes  raaluissent  scqui  consortium  perditorum, 
decernimus  a  sacerdotio  submovendura ,  quera 
conslarct  etiara  de  rcliquis  verbis  suis  convic- 
tum  per  tres  episcopos.  mullos  quoque  presby- 
teros,  sive  diáconos,  cum  perjurio  esso  raen- 

titura.  .  .. 

Vcgctinum  aulem ,  in  quera  nulla  specialitcr 
dicta  íuerat  ante  sententia ,  data  profussionc, 
quam  synodus  accepit ,  statuimus  communiom 
nostrac  esse  rcddendum. 

Paternum ,  lícel  pro  catholica  fidci  veníale, 
ct  pubücatac  hacresis  errore .  libcnler  amplexi, 
ecclesiara  in  qua  episcopus  fuerat  conslitutus, 
tencre  permissimus ;  reccpluri  etiara  in  noslrara 
communioncm  cum  sedes  apostólica  rcscripsent. 

Rcliqui  qui  ex  provincia  Gallaecia  ad  conci- 
lium  convencrant ,  el  in  Symphosii  semper  eom- 
raunionc  duraverant ,  accepla  forma  á  concilio 
raissa  ,  si  subscripserint,  eliam  ipsi  m  caelcstts 
paciscomtomplationc  consistant ;  expectantes  pari 
exeraplo  ,  quid  Papa  ,  qui  nunc  esl  ,  quid  sáne- 
los Simplicianus  Mediolancnsis  episcopus ,  reli- 
quique  ecclcsiarum  rescribant  sacerdotes.  Si  au- 
tem  subscriptionera  formac  .  quam  missimus  ,  non 
dederint,  ecclcsias  quas  delincnt ,  non  reti- 
ncant  ;  ñeque  his  communicent  qui  reversi  de 
synodo,  datis  professionibus  ad  suas  ecclcsias 
reverterunt. 

Sane  Yegctinum  solüm  cum  Paterno  commu- 
nicarc  decreviraus.  Symphosius  autora  senex  ro- 
ligiosus .  qui  quod  cgcrit  supra  scribimus  ,  in 
ecclesia  sua  consistat  ,  circumspcctior  circa  eos, 
quos  ci  reddcmus  ,  futuros  ,  inde  cxpcclabit  com- 
munioncm ,  unde  prius  spem  futurac  pacis  ac- 
ceperat.  Quod  observandum  ctiam  Dictinio .  et 
Anterio  esse  decreviraus. 

Constituimus  autera  ,  priusquara  lilis  per  I  a- 
para  vel  per  sanctum  Simplicianura  commumo 
reddiiur,  non  episcopos,  non  presbíteros ,  non 
diáconos  ab  Mis  ordinandos ;  ul  sciamus  si  vel 
nunc  sciant ,  sub  conditionc  remissi  .  tandera 
*vnodicae  scnlontiac  pracstare  reverentiam. 


plebe  do  toda  Galicia  era  casi  do  la  opinión 
de  ello».  De  esto  número  era  Paterno ,  ordenado 
obispo  de  la  iglesia  de  Braga ;  y  fue  el  primero 
que  confesó  halwr  perlenocido  á  la  secla  de  Pris- 
ciliano ,  pero  que  después  do  hecho  obispo  juró 
haberse  separado  de  ella .  mediante  la  lectura 
de  los  libros  de  San  Ambrosio. 

Ademas  lsonio ,  que  al  poco  tiempo  de  haber 
sido  bautizado  por  Siufosio  fue  ordenado  do  obis- 
po por  ¿I ,  respondió  quo  soslenia  lo  que  en 
el  présenle  concilio  Sinfosio   habia  declarado. 
Yc"itino,  hecho  obispo  antes   del  concilio 


Cesarau-ustano,  babia  condenado  del  mismo  modo 
los  libros  de  Prisciliano  en  unión  de  su  autor, 
como  se  lee  en  las  actas  acerca  de  los  demás. 
A  los  cuales  juzgarán  Uw  obispos,  á  quienes  se  ha 
consultado. 

Hercnas  habia  querido  mas  bien  seguir  a  sus 
clérigos ,  los  cuales  espontáneamente ,  aun  sin 
ser  interrogados ,  habían  aclamado  á  Prisciliano 
por  católico  v  santo  mártir ,  y  qué  habiendo  di- 
cho 61  mismo"  que  hasla  el  lin  era  católico  ,  habia 
sufrido  persecución  por  los  obispos.  Con  cuyo  di- 
cho según  su  juicio  cargó  con  la  responsabilidad  á 
todos  los  sanios :  muchos  de  los  cuales  ya  des- 
cansaban, v  otros  que  aun  vivían.  Este  en 
unión  de  lodos  aquellos ,  lanío  clérigos  suyos, 
como  obispos  cismáticos,  esto  es,  Donato.  Acu- 
no, Emilio,  que  separándose  de  la  profesión 
de  estos,  quisieron  mas  bien  seguir  á  los  hom- 
bres perdidos,  docrolamos,  que  sean  separados 
del  sacerdocio,  del  cual  constaba  hallarse  con- 
vencido de  otras  palabras  suyas  por  tres  obispos, 
por  muchos  presbíteros,  ó  diáconos,  que  había 
mentido  con  perjurio. 

Respecto  á  Vcgitino,  contra  el  que  no  se  ha- 
bia dado  antes  ninguna  sentencia  especial,  he- 
cha la  profesión,  que  el  sínodo  recibió,  esta- 
blecemos que  se  resliluya  á  nuestra  comunión. 

Hemos  admitido  con  gusto  á  Pulerno  enlre 
en  nuestra  comunión,  aunque  por  la  verdad 
católica  de  la  té  y  por  error  do  la  publicada  he- 
reda .  le  permitimos  que  rija  la  iglesia  para  la 
nuc  habia  sido  constituido  obispo,  y  que  sera 
después  recibido  en  nuestra  comunión  cuando  con- 
teste á  la  citada  epístola. 

Los  demás  que  do  la  provincia  de  Galicia  ha- 
bían asistido  al  concilio ,  y  habían  permanecido 
siempre  en  la  comunión  de  Sinfosio,  si  Gnna- 
ren  la  profesión  enviada  por  el  concilio,  queden 
en  la  contemplación  de  la  paz  celestial;  espe- 
rando con  igual  egemplo  lo  que  determine  el 
Pana  actual,  lo  que  San  Simpliciano ,  obispo  de 
Milán  y  los  demás  sacerdotes  de  las  iglesias, 
pero  si  lo  firmaren  la  profesión  que  les  enviamos, 
no  retengan  las  iglesias  que  detentan,  ni  estén 
en  comunión  con  aquellos,  que  vuellos  del  sí- 
nodo, regresaron  a  sus  iglesias  después  de  su 

profesión  de  le. 

Decretamos  que  Vcgitino  esté  en  comunión 


« 
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Memincrint  autcni  fratrcs  ct  coepiscopi  noslti 
enixe  excubandura  ,  nc  quis  communionc  dc- 
pulsus  ,  oollectiones  facial  per  mulicrum  domos, 
el  apocrypha,  quac  damnata  sunt  legant ;  nc 
cotnraunicanlcs  bis  .  pari  socictale  tencantur.  Quo- 


solaraenle  con  Paterno ;  y  que  el  religioso  an- 
ciano Sinfoiio,  al  que  escribimos  arriba  lo  que 
debia  hacer  ,  esté  en  su  iglesia  ,  portándose  con 
mas  circunspección  con  aquellos  que  lo  enviare- 
mos; y  esperará  la  comunión,,  de  donde  habia 


quicumque  has  susceperint  ,  ccrlum  cst  recibido  anics  la  esperanza  de  ta  paz  futura :  lo 


eos  ctiam  graviori  sententia  relinendosesse. 

Fralri  auteui  noslro  Ortygio  ecelcsias  ,  de  qui- 
bus  pulsus  moral ,  promintiax  ¡mus  csse  red- 
dendas 


que  decretamos  que  so  observe  también  con 
Dictinio  y  Anterio. 

Establecemos  que  antes  que  se  les  dé  la  co- 
munión por  el  Papa  ó  por  San  Simpliciano  no 
ordenen  obispos,  presbíteros  ni  diáconos;  para 
que  sepamos,  si  es  que  ahora  lo  saben,  que 
han  sido  perdonados  bajo  condición  ,  y  que 
deben  por  úllimo  reverenciar  la  sentencia  si- 
nodal. 

Deben  tener  presente  nuestros  hermanos  y 
coepiscopos  que  han  de  poner  gran  cuidado  en 
que  ninguno  de  los  espelidos  de  la  comunión 
forme  reuniones  en  las  casas  de  las  mugeres,  ni 
lea  los  libros  apócrifos  condenados;  no  sea  que 
estando  on  comunión  con  estos  se  hagan  socios 
suyos  ;  porque  cualesquiera  que  admitiese  6  es- 
tas .  es  cierto  que  también  estará  retenido  con 
sentencia  mas  grave. 

Decretamos  que  se  devuelvan  las  iglesias,  de- 
que so  habia  espelido,  á  nuestro  hermano  Orligio 


§.  VIH. 


la  unitaria  definitiva  es  del  am  de  400  ,  y  no  del  concilio  de  Zaragoza.  Etplícate:  y  corrigenst:  alguno» 

términos. 


El  ejemplar  de  la  sentencia  definitiva  es  la  última  parle  agregada  á  las  Actas  del  concilio  1  de  Tole- 
Jo  :  de  la  cual  digimos  en  el  ntim.  10.  que  no  puede  aplicarse  al  año  396  por  las  razones  alli  dadas: 
y  ahora  añadimos,  que  so  debe  reconocer  propia  del  año  400,  del  modo  que  las  Actas  de  las  Profesiones, 
por  cuanto  es  su  apéndice  ,  y  parte  inseparable ,  donde  se  da  la  Sentencia  según  y  con  mención  espresa 
de  la  detestación  prévia  do  los  errores.  Añádese ,  para  mayor  oonGrraacion  ,  la  era  y  dia  :  Era  qua  su- 
pra :  die  qua  supra.  La  era  es  la  438  (año  400}:  el  dia  á  que  se  remito  y  precedo  espresado ,  es  el  once 
de  setiembre  (sub  diem  tertium  Iduum  Septembrium),  y  asi  no  podemos  remover  la  sentencia  del  año  y 
día  manifestado  en  ella.  Lo  mismo  prueba  la  cita  del  concilio  antecedente  Toledano  mencionado  en  esta 
parte :  y  por  tanto  fue  posterior  al  año  396.  Fuo  también  antes  del  tiempo  de  Sao  León  ,  y  aun  del 
pontificado  de  San  Inocencio:  como  consta,  lo  1."  por  el  decreto  de  que  á  Úrticio  se  le  restituyan  sus 
iglesias  (lo  que  no  pudo  ser  en  el  mcJio  del  siglo  V  en  que  habia  muerto ,  según  el  Chronicon  de  Ida- 
cio):  y  lo  2.°  por  la  mención  de  San  Simpliciano  que  murió  antes  do  San  Inocencio  :  y  asi  es  preciso  re- 
ducirlo lodo  al  año  de  V00. 

Contra  esto  tuvo  un  eslraño  empeño  el  M.  Yañez  en  el  tomo  I  de  la  era  y  fechas  de  España, 
donde  quiere  anticipar  esta  sentencia  definitiva  al  concilio  de  Zaragoza,  pidiendo  atención  á  los  leclorcsi 
y  diciendo  luego ,  que  e.i  admirable  inconsideración ,  querer  afirmar  que  vivia  San  Simpliciano ,  porque  se 
cita  alli ,  pues  también  se  cita  San  Ambrosio  que  no  vivia  en  tiempo  del  concilio  do  Toledo. 

Yo  temo  que  se  alucinó  mucho  este  escritor:  pues  conforme  tenemos  la  sentencia  (en  cuya  considera- 
ción habla  de  ella)  de  ningún  modo  se  puede  reducir  a)  concilio  de  Zaragoza  de  cerca  del  año  380;  no 
solo  porque  alli  se  dice :  Diu  deliberantibus  verum  post  Caesarauaustanum  concilium  ,  sino  porque  4  San 
Ambrosio  se  le  trata  de  difunto,  con  el  dictado  de  santa  memoria:  y  en  el  año  do  380  no  habia  muerto 
ti  sanio,  ni  murió  en  algunos  años  después.  Lo  mismo  por  la  era  438  que  se  antepone  á  la  sentencia, 
la  cual  cp  ninguna  opinión  puede  reducirse  al  concilio  de  Zaragoza. 

Ni  se  puede  negar  que  el  ejemplar  de  la  sentencia  definitiva  supone  vivo  á  Sao  Simpliciano  ,  y  no  á 
San  Ambrosio ;  no  solo  porque  h  este  le  da  el  trato  de  santa  memoria ,  y  no  á  aquel ;  sino   porque  esprc- 
samenle  dice  que  se  espero  la  respuesta  de  la   consulta  que  asi  á  San  Simpliciano ,   como  á  otros  estaba 
hwha.  Pregunta ,  ¿si  esperarian  respuesta  de  un  obispo  ,  a  quien  tuviesen  por  muerto?  Luego  es  cierto ,  que 
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al  dictar  eito ,  juagaban  que  vivía  San  Simpliciaoo.  En  realidad  no  ora  asi:  porque  ya  había  pasado  á 
mejor  vida  en  el  dia  13  de  agosto  de  aquel  año  de  400,  como  espresa  el  Breviario  Agustiuiano :  pero  no 
había  llegado  á  Toledo  la  noticia  por  la  mucha  distancia ,  y  por  el  corto  espacio  de  dias  que  hubo  entre 
la  muerte  del  santo  y  el  concilio ,  y  asi  le  trataron  como  vivo ,  y  con  el  dictado  espreso  de  obispo  de  Mi- 
lán ,  lo  qne  no  puede  reducirse  al  tiempo  del  concilio  do  Zaragoza  ,  en  que  ni  era  obispo  ,  ni  lo  fue  en 
muchos  años.  Luego  esta  sentencia  no  se  puede  aplicar  al  concilio  de  Zaragoza  ,  ni  al  Toledano  del  año 
396  en  quo  San  Simpliciaoo  no  era  obispo,  por  vivir  San  Ambrosio :  ni  al  año  405  en  que  no  podían  ig- 
norar los  obispos  de  España  la  muerte  de  San  Simpliciaoo  ,  que  habia  sucedido  cinco  años  antes  :  y  asi  de- 
bemos insistir  firmemente  en  la  era  4-38  y  año  100. 

Antes  de  proseguir ,  y  apartarnos  do  la  mención  do  los  obispos  de  Hilan  ,  preveogo ,  que  para  la  con- 
sulta de  los  obispos  de  España  á  San  Simpliciano  ,  no  es  necesario  insistir  en  lo  que  con  Baronio  dicen 
comunmente  los  autores ,  sobre  que  los  de  Milán  era  legados  PonliGcios.  Esto  no  me  parece  recurso  necesario, 
ni  conforme  con  lo  que  resulta  de  las  actas.  La  razón  es  ,  porque  igualmonto  nos  dicen  ,  que  esperaban 
respuesta  de  otros  obispos :  y  como  no  lodos  se  han  de  decir  legados  pontiGcios  para  esta  causa ,  se  infiere 
que  el  escribir  á  los  de  Milán  ,  no  era  por  comisión  especial ,  sino  por  razón  común  &  otros  sobresalientes 
prelados  ,  en  quienes  no  se  reconoce  el  honor  de  legados  pontificios. 

Demás  de  esto ,  ospresan  allí  mismo  ,  que  habían  escrito  al  Papa  que  era  entonces ,  cuando  dicen  que 
se  esperase  su  respuesta  con  la  do  I03  otros :  y  claro  está  quo  la  carta  al  de  Milán  no  pende  .de  ser  le- 
gado ,  cuando  consta  el  recurso  al  mismo  juez  superior  ,  y  á  otros  quo  no  eran  sus  vicarios. 

El  motivo  de  tantas  cartas  fue  porque  Prisciliano ,  y  muchos  de  sus  discípulos  ,  saliendo  fuera  de  Espa- 
ña ,  se  valieron  de  San  Ambrosio  ,  á  fin  de  que  con  su  intercesión  y  acertadas  providencias  se  compusiesen 
las  cosas ;  aunque  no  se  logró  viviendo  el  santo  ,  por  ta  inconstancia  de  los  Priscilianistas ,  como  muestra 
la  sentencia  definitiva.  Muerto  San  Ambrosio  antes  que  so  lograse  la  paz  ,  le  sucedió  en  la  silla  de  Milán 
San  Simpliciano,  varón  tan  santo  y  docto  que  aun  desde  Africa  le  consultaba  nuestro  P.  S.  Agustín:  y 
como  en  aquella  sede  se  habia  empezado  ya  á  tratar  sobre  la  composición  de  esta  cansa ,  ocurrieron 
oportunamente  los  prelados  de  España  á  ella  ,  y  á  otras  do  afuera ,  quo  en  algún  modo  habian  intervenido 
en  la  composición  ,  las  cuales  fueron  la  de  Roma  ,  presidida  por  San  Siricio  ,  y  la  de  Milán  por  San  Am- 
brosio (espresados  en  las  actas),  y  otros  quo  no  so  esprosan  ,  ontre  cuyas  sedes  entiendo  la  Turonenst ,  del 
glorioso  San  Martin  ,  y  la  de  Burdeos  ,  por  su  obispo  Delfin ,  que  habia  actuado  contra  Prisriliano ,  segnn 
dice  Sulpicio. 

En  prueba  de  que  el  recurrir  á  fuera  provino  de  haberse  mozclado  otros  obispos  en  las  causas  de  los 
Prucilianistas ,  vomo3  que  nuestros  prelados  proceden  libremente  en  órden  á  los  qne  no  tenían  contra  si 
ninguna  previa  sentencia  ,  como  se  lee  espresamente  en  la  persona  de  Vegetino ,  á  quien  rceiben  sin  res- 
tricción ,  pero  espresando  que  contra  este  no  se  habia  sentenciado  nada  antecedentemente.  Al  contrario  ,  de 
otros  dicen  qne  resolverán  los  obispos  consultados:  y  de  Simphosío  espresan  ,  que  esperen  la  comunión  de 
donde  se  le  prometió  la  paz.  Por  esto ,  pues  ,  y  no  por  otra  causa  de  Legacía  pontificia  ,  acudieron  á  Mi- 
lán ,  y  á  otras  iglesias  ,  los  prelados  de  España. 

En  fuerza  de  las  razones  dadas  coosla ,  que  la  sentencia  ,  de  que  vamos  hablando ,  no  se  puede  de- 
cir hecha  en  el  concilio  de  Zaragoza  ,  y  reproducida  en  Toledo .  sino  formada  aquí  primera  vez  en  el 
año  de  400,  en  que  no  vivia  San  Ambrosio,  ni  se  sabia  la  muerte  de  San  Simpliciano ,  pero  ya  le  supo- 
nían obispo  de  Milán ,  como  realmente  lo  era  en  aquel  año.  Lo  quo  dio  motivo  á  Yañez  para  aplicarla  á 
Zaragoza  fue  leer  aquí:  Pont  Caetarauguslanum  concilium  in  quo  sententia  in  eerios  quosdam  dicta  fuerat, 
etc.  Pero  esto  no  favorece  a  su  opinión  ,  pues  la  sentencia  incluida  en  estas  palabras  no  es  de  la  que  ha- 
blamos,  hecha  en  Toledo,  sino  otra  quo  so  menciona  y  supone  publicada  mucho  antes  en  Zaragoza;  la 
cual  so  cita  ahoia  como  dada  en  aquel  conoilio ,  no  como  reproducida  en  Toledo.  Consta  la  distinción  en- 
tre la  sentencia  del  Toledano  y  la  de  Zaragoza ,  por  cuanto  la  de  Toledo  se  formó  con  mucha  delibe- 
ración después  de  la  sentencia  que  se  dió  en  Zaragoza :  Eui  diu  deíiberantibus  verum  (así  empieza)  pott 
Caesaraugtutanum  concilium  ,  ttc.  y  sentencias  de  Un  diversos  tiempos  ,  lugares  ,  y  jueces,  jon 
diversas. 

Añádese,  que  á  la  sentencia  dada  en  Toledo  precedieron  las  carta»  que  allí  se  citan  de  San  Ambro- 
sio: las  cuales  fueron  posteriores  al  concilio  de  Zaragoza  ,  como  espresan  las  mismas  Actas ;  y  asi  fueron 
diversas  las  sentencias ;  una  anterior  y  otra  posterior.  Ni  tampoco  se  diferencian  solo  en  el  tiempo ,  sino 
en  la  materia:  porque  la  de  Zaragoza  in  cerlos  quosdam,  fue  según  Sulpicio  contra  Instando,  y  Salviano, 
Obispos ,  y  contra  Helpidio  y  Prisciliano ,  legos.  La  de  Toledo  no  fue  contra  ninguno  de  estos  ,  sino  con- 
tra Simphosío ,  Diclínio ,  y  otros :  y  asi  no  se  puede  decir  que  esta  fue  la  formada  veinte  años  -antes  en 
Zaragoza,  sino  muy  diversas,  por  el  tiempo,  lugar,  jueces,  y  reos. 

Supuesto  que  esta  sentencia  definitiva  se  hizo  en  Toledo  en  el  año  de  400 ,  restan  otras  dificultades 
sobre  su  contesto ,  que  debemos  confesar  tiene  defectos  ,  ya  de  pontos  truncados  ,  ya  de  erratas  :  y  como 
no  se  sabe  mas  que  de  un  MS.  gótico ,  que  ya  no  existe  ,  no  podemos  autorizar  por  aquel   medio  las 
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enmiendas ,  ni  ocurrir  á  lo  que  «obre  eslo  oponen  los  autores.  No  obstante  algo  se  puede  aclarar  por  el 
contesto  y  por  la  naturaleza  de  las  cosas ,  que  es  el  único  recurso  en  tales  lances. 

Digo  ,  que  el  primer  periodo  no  se  debo  entender  aplicando  toda  su  materia  al  concilio  de  Zaragoza, 
(mencionado  alli)  sino  al  de  Toledo  tenido  cerca  del  aSo  39(J,  del  cual  debe  entenderse  lo  historiado  en 
aquel  punto.  La  razón  es ,  porque  aquella  larga  deliberación  que  dice  se  tuvo  después  del  concilio  de  Za- 
ragoza ,  no  puede  entenderse  del  concilio  de  Zaragoza ,  pues  lo  uno  fue  antes ,  y  lo  otro  después.  Tani- 
jkjco  debe  entenderse  de  aquel  sínodo  el  dicho  de  que  Simphosio  no  estuvo  presente  mas  que  un  din.  I-a 
razón  es ,  porque  entre  los  obispos  del  concilio  de  Zaragoza  hallamos  en  el  exordio  y  en  el  fin, 
el  nombre  de  Simphosio,  que  comunmente  entienden  los  autores  ser  el  mismo  do  que  vamos  ha- 
blando :  y  ann  el  MS.  Coiberlino  de  la  carta  de  San  Inocencio  pone  la  voz  Symposio  en  lugar 
de  SjmpAow'o,  como  dico  Coustant:  aunque  este  distingue  entre  los  dos,  previniendo,  que  el  Sym- 
posio del  concilio  de  Toledo  no  es  el  del  Cesarangustano :  pero  no  lo  podemos  adoptar,  por  fun- 
darse en  el  falso  supuesto  de  pertenecer  estas  Actas  al  tiempo  de  San  León:  y  asi  no  se  prueba  que  el 
Simposio  del  Cesarangustano  sea  diverso  del  que  ahora  se  menciona ,  6ino  uno  mismo ,  como  afirman  co- 
munmente los  autores  con  Baronio,  núm.  57.  del  año  405. 

En  esta  suposición  no  es  posible  entender  del  concilio  de  Zaragoza ,  el  dicho  de  que  Simphosio  asistió 
solo  un  día :  porque  hallando  alli  su  nombro  entre  los  que  firman  los  Cánones  ,  es  preciso  reconocer  que 
estuvo  mas  de  espacio ,  y  que  fue  juez :  lo  que  no  se  verificó  en  el  sínodo ,  de  que  va  hablando  la  sen- 
tencia,  diciendo  que  no  quiso  estar  presente  á  la  causa,  y  que  declinó  la  sentencia;  señal  de  que  ya 
era  uno  de  los  reos ,  pervertido  después  del  concilio  de  Zaragoza.  Luego  en  aquel  primer  punto  se  men- 
ciona no  solo  el  concilio  Cesarau^ustano ,  sino  otro  posterior ,  tenido  en  Toledo  cerca  del  año  396,  del  cua| 
no  solo  se  entienden  las  palabras  prius  indictum  in  ToUlana  urbe  concilium  declinarant ,  sino  el  dicho 
de  que  Simphosio  no  asistió  mas  que  un  dia  ,  declinando  luego  la  sentencia.  Item,  debe  entenderse  de  es- 
te sínodo  de  Toledo  del  ano  39¡J  la  larga  deliberación  que  hubo  después  del  concilio  de  Zaragoza ,  la  di- 
ficultad de  oir  en  él  i  los  que  fueron  sentenciados  en  el  Cesarangustano ,  (pues  unos  habian  muerto ,  otros 
no  quisieron  asistir)  y  finalmente  la  paciencia  que  mostraron  en  esperarlos ,  y  en  solicitar  reducirlos  al 
cumplimiento  do  las  condiciones  de  paz  propuestas  por  San  Ambrosio  en  cartas  posteriores  al  concilio  de 
Zaragoza,  que  dejan  mencionado.  Todo  esto  toca  al  Toledano  anterior  al  año  400.  Al  Cesaraugustaoo  n0 
pertenece  mas  que  las  dos  espresiones  de  post  Cesaraugustanum  concilium:  y  la  de  las  cartas  de  San 
Ambrosio  quas  post  illud  concilium  ad  nos  miserat. 

Pertenece  también  al  concilio  Toledano  del  396  la  respuesta  que  se  refiere  de  Simphosio ,  de  que  ya  se 
habia  apartado  de  la  doctrina  de  los  Mártires  (esto  es  ,  de  los  perversos  dichos  de  Prisciliano  y  sus  com- 
pañeros, á  quienes  llamaban  Mártires  los  sectarios).  Esta  respuesta  os  del  dia  en  que  estuvo  presente  a) 
Toledano  del  396,  porque  en  la  sentencia  promulgada  en  el  año  400  (de  que  vamos  hablando)  dicen  que 
después  hallaron  los  Padres ,  que  engañado  por  muchos  habia  hecho  algunas  cosas  contrarias  á  su  respuesta: 
en  lo  que  se  ve  que  aquella  respuesta  fue  anterior  al  concilio  presente  del  año  4O0  en  que  la  refieren  de 
pretérito;  y  propia  del  396  (en  que  ya  suponían  las  cartas  de  San  Ambrosio)  por  lo  que  en  el  año  de 
400 ,  dicen  ,    que  después  hallamos:  dehinc  reperimus)  eslo  es  ,  despuos  del  396,  como  ya  se  ha  notado. 

Pero  aquí  debemos  advertir ,  que  cuando  añaden  ,  no  haberle  hallado  envuelto  en  ningunos  libros  apó- 
crifos, ó  doctrinas  nuevas  ,  compuestas  por  Prisciliano  ;  en  eslo  (si  fuera  asi)  argüía  bien  Quesnél  ,  diciendo 
que  paroce  inventado  (con  lo  que  se  sigue  de  Diclinio)  para  ne¿ar  ,  ó  minorar  las  caídas :  y  es  cierto  que  mi- 
radas las  ediciones ,  hace  fuerza  ,  pues  leemos :  Secvs  aliqua  gtsisse  reperimus  ,  nullis  libris  apocryphis, 
omt  novis  scientiis  ,  quas  Priscitlianus  composuerat  involutum.  Dictinium  epistolis  aliquantis  pene  lapsum ,  etc. 

Pero  tengo  por  cierto  ,  que  hay  erratas  materiales  del  copiante  ,  poniendo  nullis  libris  en  lugar  de  non- 
nulíis ;  y  peni  lapsum  en  lugar  de  píen*.  La  razón  es  ,  porque  el  mismo  contesto  pide  que  so  lea  asi;  y 
es  muy  verosímil  ,  que  hallando  el  copiante  dos  nn  juntas  en  la  voz  nonnullis  (puesta  la  primera  en 
abreviatura  para  denotar  el  non)  creyese  que  sobraba  la  una ,  y  trasladase  nullis.  El  hecho  es  ,  que  al 
coote&lo  le  repugna  la  lección  de  nullis ;  pues  habiendo  dicho  que  hallaron  haberse  portado  Simphosio  en  al- 
gunas cosas  contra  lo  que  habia  dicho:  (de  que  so  habia  apartado  de  los  sectarios)  dehinc  deceptum  ,  secus  aliqua 
yesisse  reperimus ;  no  se  puede  purificar  aquel  secus,  sino  añadiendo  en  prueba  la  voz  nonnullis  libris  apo- 
cryphis involutum  ;  de  suerte  quo  el  sentido  sea :  «No  correspondió  a  la  palabra  ,  porque  después  le  ha- 
llamos envuelto  en  algun-M  libros  ajxlcrifo* ,  esto  es  ,  en  doctrinas  nuevas  compuestas  por  Prisciliano. » 

Confirmas» :  porque  como  se  halla  impresa  la  cláusula ,  es  contraria  á  sí  misma.  Dice  ,  que  Symphosio 
engañado  apostató  de  lo  dicho  antecedentemente :  y  que  le  hallaron  reo  en  alguuas  cosas  opuestas :  decep- 
tum,  seas*  aliqua  gesisse  reperimus.  ¿Dónde  eatá  aquel  engaño,  y  aquellas  algunas  cosas  contrarias,  si  al 
punto  añaden ,  que  en  ninguna  mala  doctrina  estaba  envuelto?  Clara  es  la  contradicción :  y  para  salvarla, 
debemos  verificar  el  primor  dicho,  con  el  segundo  de  algunos  malos  libros,  escluyendo  el  nullis,  y  aña- 

a\ ion t*líi  nATintál7i • 

Lo  mismo  califica  la  profesión  de  la  Fé ,  que  le  hicieron  hacer :  pues  si  constara  que  no  se  habí»  raez- 
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c-lado  en  ninguna  mala  doctrina  ,  no  tenia  qno  abominar  los  libros  de  Prisciliano  :  poro  obligándole  ,  como 
lo  obligaron,  á  detestar  aquellas  malas  doctrinas,  se  inflere  que  lo  hablan  hallado  envuelto  en  ma- 
los libros. 

Do  aqui  infiero,  que  hay  otra  errata  en  la  profesión  de  Symphosio;  pnes  donde  dico :  Sí  quot  maU 
eondidit  libros ,  eu»i  ipso  auclore  conlemno ,  so  debe  leer :  Sic  qiws  male  eondidit ,  etc.  La  razón  os :  por- 
que inmediatamente  precede  el  dicho  de  Comasio,  que  absolutamente  y  sin  condicional  abjuró  todos  los 
malos  libros  de  Prisciliano :  Quo»  male  eondidit  libros  ,  cuín  ipso  auclore  conde  mrw:  y  al  oír  Symphosio  aque- 
lla espresion  ,  la  adoptó  por  su  parte ,  diciendo  que  del  mismo  modo  los  detestaba  él :  Sic  quot  male  eon- 
didit libros  etc.  La  nr.on  es,  porque  ni  antes,  ni  después  hay  principio  para  entender  la  condicional  Si. 
No  antes:  porque  Comasio  habló  absolutamente:  Quos  male  eondidit.  No  después;  porque  Dictinio,  si- 
guiendo á  Symphosio  ,  pronunció  sin  condicional  la  detestación  de  las  malas  doctrinas  y  libros  de  Prisci- 
liano:  Omma  quae  aut  male  docuit ,  aut  male  scriptit,  cum  ipso  awiort  condtmno.  Pues  si  lo  que  antecedo 
y  se  sigue  ,  es  absoluto ,  no  hay  motivo  para  no  entender  del  mismo  modo  lo  que  media. 

Añado ,  que  Dictinio  aprobó  cuanto  habló  su  padre  Symphosio:  Quaecumque  locutus  est ,  loqvor:  y  como  Dic- 
tinio no  rosumió  el  dicho  condiciooalmente  ,  se  infiere  que  Symphosio  no  habló  con  condición  ,  sino  absoluta- 
mente ,  como  repitió  su  hijo  ,  y  antes  lo  habia  dicho  Corcusió ,  su  presbítero.  Domas  de  esto  ,  el  mismo 
concilio  pone  por  norma  do  otras  abjuraciones  de  los  libros  de  Prisciliano  á  la  do  Symphosio :  luogo  esta  no 
fue  condicional ,  dolosa  ó  tergiversante  ,  sino  cual  deseaban  los  Padres  :  y  por  tonto  cesan  las  dudas  de 
Quesnél ;  y  por  el  mismo  testo  se  infiere  que  en  lugar  de  si  debo  sustituirse  síc. 

Visto  que  la  copia  hecha  por  Morales  salió  impresa  con  algunos  deslices ,  no  habrá  que  cslrnñar  se  aña- 
da otra.  Este  es  el  quo  Dictinio  estuvo  casi  coúfj  en  algunas  carias  :  Epistolis  aliquantis  peni  lapsum :  y  di- 
go .  que  en  lugar  de  peni  debe  leerse  plenK  La  razón  es  ,  porque  la  caida  de  Dictinio  en  nada  fue  mas 
total  y  cumplida,  quo  en  lo  respectivo  á  escritos  ;  por  lo  que  no  solo  empezó  su  profesión  condenándolos 
todos,  sino  quo  en  la  sentencia  definitiva  se  añade  a  las  palabras  dadas  que  condenó  y  pidió  perdón  de  todas 
aquellas  cartas:  Epistolis  aliquantis...  lapsum  ,  f/ua*  omne*  *ua  pn,fes*ione  cvndemnans  ,  etc.  Luogo  no  puede 
admitirse  diminución  de  peni  ,  sino  la  ampliación  de  pleni  ,  pues  Dictinio  fue  tan  Priscilianisla  en  sus 
escritos,  que  como  dijo  San  León  los  que  leían  sus  papeles,  no  leían  á  Dictinio  {ya  convertido)  sino  á 
Prisciliano:  Non  Dictimum:  sed  Prisciltianum  legunl:  luego  no  puede  decirse  casi  caido  en  escritos,  sino 
plenamente  engañado:  Epistjlis  pleni  lapsum,  quas  omnes  sua  profistionc  condemnans ,  correctionem  petent, 
veniam  jmstularet. 

Esto  es  lo  mas  obscuro  de  la  Sentencia  Definitiva  ,  lo  restante  tiene  menos  perplejidad-  y  so  reduce  á 
deponer  a  algunos  obispos ,  llereoas ,  Donato ,  Acurio  y  Emilio  y  á  todos  los  ausentes ,  que  no  quisiesen 
firmar  la  Regla  de  la  Fe,  remitida  por  el  concilio;  á  los  cuales  los  privaron  do  tratar  con  los  converti- 
dos. A  otros  los  admitieron  á  quo  gozasen  de  sus  sillas ,  pero  no  á  la  comunión ,  hasta  quo  viniesen  las 
respuestas  do  las  consultas  hechas  á  otras  iglesias ;  previniendo  que  los  que  se  mantenían  en  sus  sillas ,  y 
no  eran  admitidos  á  la  comunión  de  los  domas ,  hasta  recibir  las  cartas  do  a  fuera ;  estos  no  pudiesen  or- 
denar á  clérigo  en  aquel  intermedio :  y  que  velasen  los  prelados  en  no  permitir  que  los  depuestos  tuviesen 
juntas  en  casas  particulares,  ó  leyesen  libros  apócrifos.  Y  finalmente  mandan  que  á  Orticio  le  sean  resti- 
tuidas las  iglesias  ,  do  que  le  habían  despojado  los  Priscilianislas. 

Finalmente  debemos  advertir,  que  no  lodos  los  obispos  reos,  incluidos  en  la  sentencia  ,  eran  gallegos;  por- 
que sabemos  quo  el  error  cundió  por  muchas  partes ,  llegando  no  solo  á  Patencia  ,  y  Avila ,  sino  á  Córdoba; 
y  aun  Gerona  participó  del  desorden  de  la  disciplina,  según  la  caria  de  San  Inocencio,  til.  2.  Hallándose 
pues  eslendida  la  infección  por  muchas  parles ,  no  hay  fundamento  para  reducir  todo  el  mal  á  Galicia. 
Ni  tampoco  podemos  afirmar  que  hubiese  tantos  obispados  en  una  provincia ,  que  en  aquel  tiempo  no  pa- 
saba dil  Duero,  ni  llegaba  á  Patencia  :  y  en  tan  corto  limite  no  debemos  reconocer  tantos  obispos ,  como 
allí  se  mencionan  que  son  á  lo  menos  trece:  los  diez  por  eslos  nombres:  ,4eurt'o  ,  Anterio ,  Dictinio  ,  Dona- 
to, Emilio,  //érenos,  Jsonio  ,  Paterno,  Symphosio  y  Vegetino:  fuera  de  estos  se  añade  una  espresion  gene- 
ral ,  de  tos  demás  galleaos  que  concurrieron  al  concilio  etc.  Reliqui  qui  ex  provincia  Gallaeciae  ad  concilivm 
(do)  año  39íi)  conrenernni,  etc.  Estos  debían  ser  dos  ó  tres  cuando  menos:  y  no  tuvo  tantos  obispados  Ga- 
licia en  tiempo  de  los  romanos  ,  en  que  era  de  menos  eslension  que  en  el  de  los  Suevos,  por  lo  cual  no 
podemos  afirmar  que  todos  los  doce  ó  treco  obispos  reos  fuesen  gallegos. 

Tampoco  do  aquel  número  de  obispos  se  puede  probar  igual  número  de  sillas ;  porque  desde  el  fin  de 
siglo  IV  se  empezaron  a  hacer  ordenaciones  ilícitas  de  obispos  ,  ya  despojando  de  su  silla  al  católico,  y 
poniendo  un  sectario  (como  sabemos  do  Orf  itrio]  ,  y  ya  poniendo  obispos  donde  no  habia  sillas ,  como  re- 
fiere San  Inocencio,  culpando  los  escesos  de  nno ,  llamado  Rufino,  que  contra  la  voluntad  de  los  pueblos 
y  contra  la  razón  de  la  disciplina  ,  sin  acuerdo  del  metropolitano ,  ordenaba  obispos  en  lugares  obscuros, 
llenando  las  iglesias  de  escándalos:  Episcopum  locis  abditis  ordinasse  ,  etc.  A  vista  do  lo  cual  hay  princi- 
pio para  decir  que  babia  mas  obispos  que  obispados ,  aun  dado  que  lodos  los  prelados  mencionados  como 
reos  en  la  Sentencio,  quieran  reducirse  á  Galicia;  para  lo  que  no  descubro  fundamento. 
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Ambrosio  de  Morales ,  equivocándose  con  la  mala  puntuación  de  las  palabras  marginales  de  Sario ,  refi- 
rió que  todos  los  diezinueve  obispos  que  firman  los  cánones  del  concilio ,  eran  de  Galicia ,  y  del  distrito  de 
la  Cnancillería  de  Lugo.  Esto  no  debe  entenderse  asi:  porque  repugnan  diezinueve  obispados  en  el  con- 
vento de  Lugo :  y  á  e4os  debían  añadirse  luego  algunos  de  los  obispos  reos  ,  reducidos  a  Galicia  en  la 
Sentencia  Definitiva :  y  si  se  junta  el  número  de  diezinueve  jueces  con  el  de  otros  reos ,  se  sacará  un 
número,  cual  no  solo  en  Convento,  pero  ni  en  provincia '  de  España ,  se  vio  jamás.  Es  pues,  el  sentido  de 
aquella  cláusula,  que  el  obispo  último,  inmediato  á  las  citadas  palabras,  era  de  Galicia  y  del  convento 
de  Lugo,  en  el  municipio  de  Celenis.  Aqui  debe  ponerse  punto;  y  empezar  con  mayúscula  la  voz  om- 
na  19  iíti  junt :  de  modo  que  el  sentido  sea :  Todos  estos  son  diezinueve ;  y  no :  rocíos  diezinueve  son 
de  Galicia.  Entendida  asi  la  cláusula  marginal  debia  colocarse  por  testo,  y  sacar  al  margen  la  que  Su- 
rio  puso  dentro:  anteponiendo  punto  á  la  voz  Omnes,  para  que  no  se  aplique  á  la  cláusula  precedente. 

Concluyo  diciendo,  que  la  Sentencia  Definitiva  publicada  en  el  concilio  Toledano,  no  fue  aprobada  por 
muchos  de  los  obispos  católicos  que  no  asistieron  al  sínodo ;  los  cuales  repugnaron  que  Symphosio ,  Dictinio 
y  otros,  que  detestaron  los  errores ,  fuesen  admitidos  á  la  iglesia :  y  de  este  modo  empezó  un  funesto  cis- 
ma ,  que  dará  materia  á  que  en  su  lugar  oportuno  nos  ocupemos  de  él. 
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CONCILIO  II  DE  TOLEDO. 


Según  lo  que  diremos  en  olra  parte  consta  quo  ¡tales  del  año  450,  hubo  en  Toledo  cuatro  concilios; 
mas  entre  estos  solo  ponen  en  número  el  del  ano  V00  ,  pues  qoc  solo  de  él  tenemos  actas  formales ,  sí 
bien  no  completas.  Y  como  no  conviene  alterar  el  orden  que  dejaron  prefijado  los  antiguos  proseguiremos 
con  él  en  los  concilios  siguientes,  en  los  cuales  no  h.»y  Untas  dificultades  como  en  los  anteriores. 

El  concilio  Toledano  II,  fue  celebrado  en  la  era  505 ,  año  527,  en  el  V  del  reinado  de  Amalarico,  el 
dia  17  de  mayo.  No  pudiendo  aprobarse  la  opinión  de  Pagi  y  Baronio  que  lo  reducen  al  año  531  ,  fun- 
dándolo en  la  espresion  del  año  V.  del  rey  Amalarico,  y  en  que  según  San  Isidoro  empezó  aquel  reina- 
do en  el  año  526.  Si  al  año  526  so  añaden  cinco ,  resultará  el  531  on  que  le  ponen  no  solo  aquellos 
autores  ,  sino  el  colector  de  la  edición  novísima  de  concilios  Nicolás  CoUli. 

No  obstante  digo,  que  no  puede  adoptarse  aquel  sentir,  porque  Amalarico  tuvo  dos  épocas;  una  en 
quo  empezó  a  reinar ,  viviendo  Teodorico ,  y  olra  quo  se  contó  desde  la  muerte  do  osle :  y  si  los  autores 
referidos  hubieran  conocido  aquollos  dos  principios,  sin  duda  hubieran  convenido  con  la  autoridad  do 
nuestros  MSá.  La  primera  época  fue  en  el  año  322  en  que  viviendo  Teodorico ,  empezó  Amalarico  á  go- 
bernar por  si,  como  supone  y  prueba  la  era  de  este  concilio,  cuando  aneja  su  año  V.  al  527.  La  segun- 
da fue  cuando  por  muerte  de  Teodorico  (quo  autos  habia  gobernado  por  su  nieto  Amalarico)  quedó  solo  el 
nieto:  y  esto  fue  en  el  año  526  en  que  San  Isidoro  introduce  el  cómputo  de  los  años  de  Amalarico,  por 
cuanto  en  aquel  año  murió  Teodorico.  Distinguidos  e«tos  dos  principios ,  se  salva  el  cómputo  de  las  Actas 
del  concilio ,  y  de  la  historia  de  San  Isidoro :  pues  las  Actas  miran  á  la  primera  época  del  522  en  que 
después  del  17  de  mayo  empezó  á  reinar  Amalarico.  viviendo  su  abuelo:  y  San  Isidoro  atendió  al  526 
en  que  murió  Teodorico. 

Lo  mas  notable  es ,  que  aun  el  mismo  San  Isidoro  conoció  estas  dos  épocas :  pues  diciendo  que  Teodo- 
rico dejó  el  reino  de  España  á  su  nieto  Amalarico ,  añade  ,  que  se  fue  á  Italia  ,  y  que  reinó  algún  tiem- 
po con  toda  prosperidad.  Aqui  se  ve  claro,  que  viviendo  Teodorico,  empezó  a  reinar  su  nielo:  y  que 
aquel  reinó  algún  tiempo  en  Italia  después  de  dar  el  reino  de  España  á  Amalarico :  luego  es  indubitable 
que  según  San  Isidoro  empezó  á  reinar  Amalarico  antes  de  la  muerte  de  su  abuelo ,  esto  es ,  antes  del 
526  en  que  según  el  Chronicon  coetáneo  publicado  por  Cuspiniano  ,  y  por  Panvinio ,  falleció  Teodorico  por 
setiembre,  siendo  cónsul  Qlibrio  solo,  sin  colega.  En  este  mismo  año  526  introduce  San  Isidoro  a  Amala- 
rico  ,  refiriendo  que  murió  en  él  Teodorico  :  luego  habla  de  la  segunda  época ,  y  con  espresion  que  supo- 
ne la  primera  ,  á  que  atendió  el  concilio. 

San  Ildefonso  conoció  también  la  primera  época  del  año  322  ,  pues  tratando  de  Montano ,  (quo  presidió 
este  concilio)  dice  ,  que  rigió  la  iglesia  do  Toledo  por  nueve  años,  reinando  Amalarico.  Si  este  no  tuviera 
mas  época  que  la  del  año  526  (en  quo  murió  Teodorico)  no  estrechara  San  Ildefonso  el  pontificado  de  Mon- 
tano á  solo  el  reinado  do  Amalarico  :  porque  después  del  año  526 ,  solo  vivió  cinco  años ,  como  afirma 
San  Isidoro ,  y  so  confirma  por  los  concilios  llcrdense  ,  y  Valentino  que  suponen  su  muerte  ,  y  entrada 
del  sucesor  Teudis  en  el  año  531.  Si  Amalarico  no  tuviera  mas  años  de  reinado  quo  estos  cinco ,  no 
contrajera  San  Ildefonso  al  espacio  de  este  rey  un  pontificado  que  le  escedió  en  cuatro  años;  porque  es 
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práctica  del  Sanio  señalar  los  reinados  que  alcanzaron  los  obispos  ,  cscojiendo  los  principios  de  unos,  y 
los  fines  de  otros ,  para  caracterizar  bien  los  pontificados :  y  como  cuatro  años  de  esceso  es  espacio  no- 
table ,  se  infiere  que  si  A  mala  rico  no  hubiera  vivido  mas  que  cinco  años ,  aplicara  San  Ildefonso  á  Mon- 
tano los  cuatro  de  otro  roioado :  y  no  haciéndolo ,  se  comprueba ,  que  conoció  la  primera  época  del  aúo  522, 
desde  el  cual  al  531  van  los  nueve  años  de  Montano,  corriendo  iguales  con  diferencia  despreciable  ,  si 
hubo  alguna. 

Eu  esta  suposición  sale  bien  el  año  V  del  rey  Amalarico,  en  que  se  tuvo  este  concilio,  con  la  era  505 
(año  527)  ,  sin  que  se  necesite  corregir  ningún  número. 

Otro  empeño  tuvo  Binio  con  Baronio ,  queriendo  reducir  el  concilio  al  rey  Teudis  ,  sucesor  de  Amalo- 
rico,  contra  la  fé  de  las  ediciones  y  códices  MSS.  que  asi  en  el  título ,  como  en  fin  del  sínodo ,  espresan 
uniformes  á  Amalarico.  Cl  fundamento  que  los  movió ,  fue  ver  que  San  Isidoro  refiere  de  Teudis ,  haber 
concedido  licencia  á  los  obispos  católicos  (no  obstante  ser  herege)  para  que  tuviesen  un  concilio  en  Tole- 
do. Pero  esto  no  basta  para  negar  que  hubiese  allí  otro  on  tiempo  de  A  malárico;  porque  San  Isidoro  no 
le  excluye  positivamente;  y  solo  negándole  el  Santo ,  pudiéramos  removerle  del  tiempo  de  aquel  rey.  Aña- 
do que  si  hubiera  de  reducirse  a  Teudis,  no  solo  debia  corregirse  cl  nombre  de  Amalarico,  sino  la  era, 
y  el  año  quinto  del  reinado,  juntamente  con  el  año  531  4  que  recurrió  Binio  con  Baronio:  porque  en  el 
531  no  era  quinto  de  Teudis ,  sino  primero.  Y  A  esto  digo  yo  ,  que  con  qué  licencia  se  atropella  la  fé 
de  tan  insignes  códices,  sin  apoyo  en  ediciones,  ni  en  MSS?  San  Isidoro  no  niega,  que  hubiese  concilio 
en  Toledo  en  tiempo  de  Amalarico :  pues  por  qué  hemos  de  negarle  nosotros  contra  la  autoridad  de  tan  ve- 
nerables monumentos  que  lo  afirman? 

Queriendo  Foseo  salvar  las  dos  autoridades  de  las  Actas  del  concilio  y  de  la  historia  de  San  Isidoro, 
dijo,  que  en  tiempo  de  Teudis  se  tendría  otro  en  Toledo,  del  cual  habló  San  Isidoro  Lo  mismo  sintió  cl 
señor  Pérez  en  el  catálogo  quedió  de  concilios,  donde  fuera  del  presente,  de  Amalarico,  admite  el  que  no 
existe ,  citado  por  San  Isidoro  en  tiempo  de  Teudis. 

Yo  no  me  inclino  á  esto,  porque  no  hallo  fundamento  para  que  el  Santo  omitiese  el  concilio  II  de  To- 
ledo, introducido  en  el  cuerpo  y  Colección  de  los  Cánones,  y  refiriese  solamente  otro,  que  ni  hay,  ni 
sabemos  que  le  haya  habido:  especialmente  cuando  el  motivo  que  alega  para  hacer  la  cosa  notable  ,  es  que 
el -rey  siendo  herege  dió  licencia  á  los  católicos  para  tener  un  sínodo  en  Toledo.  Esta  circunstancia  no  con- 
vino menos  á  Amalarico,  que  á  Teudis,  antes  bien  en  aquel  era  mas  digna  de  notarse  que  en  este:  por- 
que de  Amalarico  solamente  sabemos  que  permitiese  el  sínodo  de  que  hablamos :  Teudis  dió  licencia  para 
mas:  pues  en  su.  reinado  hubo  concilios  en  Valencia,  y  en  Lérida:  y  mas  notable  era  referir  la  acción 
de  Amalarico  ,  por  ser  única ,  que  la  permisión  de  Teudis ,  que  se  estendió  á  otros  sínodos. 

A  vista  pues  de  que  San  Isidoro  no  menciona  sínodos  de  Amalarico,  y  de  Teudis,  sino  uno  solo,  de- 
bemos presumir,  que  no  omitió  el  mas  notable,  sino  que  habló  de  este:  pues  solo  refiriendo  los  dos,  pu- 
diéramos admitir  el  de  Teudis:  mas  cuando  no  reconoce  mas  que  uno,  y  por  motivo  común  á  Amalari- 
co, (cual  fue  el  de  la  heregia)  nunca  me  persuadiré  á  que  la  mente  legítima  del  Santo  no  fuese  aplicar  cl 
concilio  II  de  Toledo  al  tiempo  del  rey  Amalarico ,  á  quien  solo  favorecen  las  notas  cronológicas ,  y  las 
cláusulas  de  los  MSS. 

Pues  ¿qué  diremos  al  testimonio  de  San  Isidoro ,  que  solo  refiere  el  sínodo  de  Teudis?  Respondo ,  que 
fue  muy  fácil  trasportarse  la  cláusula  de  un  reinado  á  otro  por  algún  copiante ,  poniendo  el  final  del  pre- 
cedente al  principio  del  que  se  sigue;  pues  se  hallan  'ejemplares  de  tales  inversiones  en  puntos  confinan- 
tes. Y  á  vista  de  las  razones  alegadas,  mas  ficilmeote  podemos  admitir  este  recurso,  que  decir  de  San 
Isidoro  que  omitió  el  concilio  Toledano  II  de  Amalarico  ,  cuando  no  era  posible  que  se  le  ocultasen  las 
Actas,  que  aun  hoy  existen ,  y  se  hallan  citadas ,  y  extractadas  en  el  índice  de  nuestros  antiguos  cánones, 
formado  ,  ó  formalizado  por  el  mismo  San  Isidoro ,  como  afirman  algunos  sábios ,  y  declararemos  en  su  si- 
tio. Teniendo  pues  el  Sanio  presente  aquel  concilio ,  y  conviniéndole  á  este  la  circunstancia  ponderada  por 
él  mismo,  de  que  siendo  herege  el  rey  le  permitiese;  no  podemos  persuadirnos  á  que  hablase  de  otro  no 
conocido  en  Toledo,  ni  mencionado  en  documento  alguno.  Asi  hablamos  antes:  hoy  digo  puede  entender- 
se San  Isidoro  de  Teudis  ,  cuando  gobernaba  á  España  en  la  menor  edad  de  Amalarico :  en  cuya  confor- 
midad es  lo  mismo  el  concilio  de  Amalarico,  que  el  de  Teudis  en  Toledo.  Las  Actas  usaron  del  nombre 
del  rey:  San  Isidoro,  del  que  gobernaba  por  él:  pues  á  esle  pertenecía  dar  licencia:  y  aunque  entonces 
no  era  rey,  sirve  la  acción  para  declarar  su  índole,  que  es  ol  fin  de  declararlo  el  Santo. 

Nuestros  códices  están  contestes  en  fijar  la  era. 

No  obstante  que  los  ocho  obispos  que  firmaron  no  pertenecían  á  uaa  sola  provincia ,  no  fue  sin  em- 
bargo concilio  nacional  ;  pues  los  que  de  fuera  se  encontraron  allí,  no  fueron  convocados,  sino  que  estaban 
por  casualidad  :  cl  que  firmó  en  el  sesto  lugar ,  esto  es ,  Marciano  ,  se  hallaba  desterrado  en  Toledo  por  cau- 
sa de  la  fé ,  según  puede  verse  en  su  firma ;  los  otros  dos  últimos  eran  de  la  provincia  de  Tarragona, 
Nibridio ,  de  Egara ,  y  Justo  ,  de  Urgcl.  Por  el  modo  de  firmar  se  advierte  que  los  seis  primeros  fueron  los 
que  verdaderamente  celebraron  el  concilio ;  pues  lodos  suscriben  en  un  mismo  día  y   año ;  pero  los  dos 
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últimos  no  usan  de  aquella  espresion  por  haber  llegado  concluido  el  concilio.  Consta  por  este  sínodo  ,  qne 
por  aqael  tiempo  ya  Toledo  era  metrópoli  estable  y  que  su  prelado  era  quien  convocaba  los  concilios :  pues 
asi  se  lee  en  la  conclusión  de  este.  No  han  faltado  quienes  han  creído  que  este  concilio  solo  duró  un  dia, 
por  firmar  lodos  en  un  mismo  dia  y  año :  a  lo  que  debe  decirse  que  esta  manera  de  suscribir  hace  relación 
al  dia  17  do  Mayo,  espresado  en  el  titulo.  De  modo  qne  no  debe  entenderse  qne  no  durara  el  concilio  mas 
qne  un  dia  ,  sino  que  tratando  antes  ,  y  conGrmando  lo  que  se  necesitaba  decretar ,  establecían  y  publi- 
caban solemnemente  lo  acordado ,  y  que  en  un  mismo  dia  lo  firmaban ,  con  lo  que  concluía  el  sínodo.  Poco 
desespues  llegaron  los  obispos  Nibridio  y  Justo  ,  y  leyendo  lo  decretado  lo  aprobaron  y  suscribieron. 

De  las  palabras  placuit  ut  si  qua  in  antiqui»  canonibus  ,  etc.  puede  congelurarse  que  se  leyó  delante  de 
los  Padres  el  código  de  los  cánones  antiguos ,  que  eran  comunes  desde  el  tiempo  del  concilio  Calccdonense 
en  toda  la  iglesia  ,  y  especialmente  en  la  occidental  después  del  año   451  ;  para  que  si  les  parecía  deber 


añadir  algo ,  lo  añadiesen  :  y  para  q 


ue  si  .ii  sro 


habia  caido  en  desuso  se  renovara. 


CONCILIUM  TOLETAMIM  SECUNDUM 


CONCILIO  TOLEDANO  SEGUNDO 


octo  eplKoporam  habitnmsub  dlc  XVI.  calendas  junlas  anno    de  ocho  obispos,  celebrado  el  diecisiete  de  mayo,  año  V  drl 
quinto  regni  Domlnl  Noslri  Amalarici  regis,  era  DLXV.         reinado  de  nuestro  Señor  Amaiarico  ,  era  865. 


Quum  in  volúntate  Domini  apud  Tolelanam 
urbem  sanctorura  episcoporum  praesenlia  con- 
venisset ,  et  do  instilutis  patrum  canonumque  do- 
cretis  commciuoratio  haborclur,  id  nobis  in  unum 
positis  placuit :  ut  sí  qua  in  antiquis  canonibus 
minime  commeroorata  sunt,  salubri  tractatu  ac 
diligenti  considerationo  instiluantur :  si  qua  vero 
in  anterioribus  conciliis  sunt  decreta  sed  abu- 
sione  temporum  hactenus  sunt  neglecta ,  redivi- 
vac  ordinationis  censurara  obtineant ,  quatenus 
dura  in  bis  quae  ad  cultum  Gdei  pertinenl  stu- 
diura  religiosac  observationis  impendimus ,  Dei 
noslri  mísericordiam  faciliüs  irapetremus. 


Habiéndonos  reunido  por  voluntad  divina  en  la 
ciudad  de  Toledo  los  santos  obispos,  y  después 
de  leídos  los  estatutos  de  los  Padres  y  decretos 
sinódicos,  nos  pareció  conveniente  á  todos  jun- 
tos, que  si  se  encontraba,  que  en  los  antiguos  cá- 
nones no  se  habia  tratado  do  algunas  cosas ,  fuesen 
ahora  establecida»;  y  si  algunas  de  las  disposi- 
ciones de  los  concilios  anteriores  por  abuso  del 
tiempo,  han  estado  hasta  el  dia  sin  observar, 
obtengan  la  censura ,  como  si  ahora  so  sancio  • 
naran,  para  que  ocupándonos  con  religiosidad  en 
lo  perteneciente  al  culto  de  la  fé,  impetremos  con 
mas  facilidad  la  misericordia  de  nuestro  Dios. 


I. 


I. 


De  ni*  quos  párente»  ab  infanlin  clericatos  offlcio  mancipa- 
ruut,  si  postea  volunlatera  babent  nubendi. 

De  his  quos  voluntas  parentura  a  prirais  infan- 
tiae  annis  clericatus  officio  mancipar it  hoc  sla- 
tuimus  observandum  :  ut  mox  detonsi  vel  minis- 
terio electorum  (\)  quum  traditi  fucrint  in  domo 
ecclesiae  sub  episcopal  i  praesentia  a  prae  pósito* 
sibi  debeant  erudiri;  at  ubi  octavum  decimum 
aetatis  suae  compleverint  annum ,  corara  tolius  cle- 
ri  plebisque  conspeclu  voluntas  eorum  de  expe- 
tendo  conjugio  ab  episcopo  perscrulctur  :  quibus 
si  gratia  castilalis  Deo  inspirante  placuerit  el  pro- 
fessionera  castimoniae  suae  ahsquo  conjugali  ne- 
cessilate  se  spoponderint  servaturos,  hi  tamquam 
appelitores  arctissimae  vitac  (2)  lenissimo  Doraini 
jugo  subdantur ,  ac  primúm  subdiaconalus  rainis- 
teriura  habita  probatione  professionis  suae  a  vi- 
césimo anno  suscipiant ;  quód  si  inculpabililcr  ac 
inoffensc  viecsiraura  et  quintura  annum  aetatis 
suae  peregerint,  ad  diaconatus  officium  ,  si  scien- 
ter  implore  posse  ab  episcopo  comprobantur,  pro- 
moveri.  Cavendum  lamen  est  his,  nequando  suae 
sponsionis  immemores  ad  terrenas  nuptias  aut  ad 


De  aquellos  á  quienes  sus  Padres  dedicaron  al  clericato  desde 

a 

Respecto  á  los  que  la  voluntad  paterna  des- 
tinó desde  los  primeros  años  de  su  infancia  al 
clericato  ,  establecemos,  que  después  de  tonsura- 
dos y  puestos  en  la  clase  de  los  escogidos,  de- 
ben ser  enseñados  por  el  Prepósito  en  la  casa  de 
la  iglesia  bajo  la  inspección  del  obispo,  y  cuando 
llegaren  á  cumplir  el  décimo  octavo  año  de  su 
edad,  se  les  preguntará  delante  de  todo  el  cle- 
ro y  plebe,  si  quieren  ó  no  casarse  ;  si  por  ins- 
piración de  Dios  respondieren ,  que  querían  vivir 
en  castidad,  prometiendo  observarla  sin  casarse, 
serán  puestos  bajo  el  yugo  suavísimo  del  Señor, 
como  aspirantes  á  una  vida  mas  austera ;  y  an- 
te todo,  después  de  la  prueba  de  su  profesión, 
serán  ordenados  de  subdiáconos  á  los  veinte  años: 
y  si  llegaren  á  cumplir  veinticinco  ,  habiendo  pa- 
sado todo  este  tiempo  con  juicio  y  sin  lesión,  as- 
cenderán á  diáconos,  si  son  capaces,  á  juicio  del 
obispo  ,  de  cumplir  con  las  obligaciones  de  tales. 
Deben  guardarse  de  olvidar  sus  promesas ,  ca- 
sándose ó  tomando  voluntariamente  tratos  ilícitos; 


A    A.  BR.  E.  S.  *.  ü.  G.  viae. 
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furtivos  concúbitos  ultra  recurran!;  quod  si  forto 
fccerint ,  ut  sacrilegü  rei  damncnlur  et  ab  eccle- 
sia  habeantur  exlranci :  bis  autcin  quibus  vot un- 
ías propria  intcrrogalionis  tempore  desiderium  nu- 
bcndi  persuascrit,  concessam  ab  apostolis  senlen- 
tiam  auferre  non  possumus ,  ila  ut  quum  provec- 
lae  aetatis  in  conjugio  positi  renunliaturos  se  pari 
consensu  operibus  carnis  spoponderint ,  ad  sacra- 
tos  gradus  aspirent. 


y  si  esto  sucediere  serán  condenados  como  reos- 
de  sacrilegio ,  y  espelidos  de  la  iglesia.  Mas  ú 
los  que  la  voluntad  propia  al  tiempo  de  pregun- 
tarles les  aconsejare  deseo  de  casarse  ,  no  se  les 
debo  prohibir ,  según  conceden  los  Apóstoles :  y 
si  cuando  ya  fuesen  de  edad  mas  provecta  ,  y 
estando  casados,  prometieren  con  igual  consen- 
timiento ,  que  renunciarán  á  todos  los  goces  de 
la  carne  ,  podrán  aspirar  á  los  grados  mayores. 


En  este  cánon  se  ve  para  mucha  gloria  de  la  iglesia  do  España,  el  origen  de  los  Seminarios  Conciliares 
cayo  Util  establecimiento  prescribió  después  el  concilio  Tridentino.  Acerca  de  los  jóvenes  conGados  al  cabildo 
ó  al  monasterio  se  lee  en  un  capitular  de  Ludovico  Pió  ,  que  no  deben  ser  tonsurados  sin  voluntad  do  sus 
padres,  y  que  tampoco  se  dé  el  velo  sin  este  requisito  A  las  vírgenes.  De  lo  cual ,  y  de  otras  citas  que 
ya  hemos  aducido  en  el  curso  de  esta  obra ,  se  infiere  que  antes  se  necesitaba  la  voluntad  de  tres  perso- 
nas, cuando  alguno  quería  profesar  el  clericato  ó  monacato  ,  esto  es ,  la  del  que  profesaba  ,  la  del  padre  y 
la  del  principe ;  pero  en  este  tiempo  hubo  costumbre  de  quo  los  padres  destinaran  á  sus  hijos  para  mongos 
ó  clórigos  y  los  tonsuraran  según  su  voluntad  ,  colocándolos  en  un  monasterio  ó  en  un  seminario  bajo  la  di- 
rección del  obispo  :  cuya  voluntad ,  debían  después  consumar  con  el  voto.  También  se  ve  que  para  hacer- 
los clérigos  so  necesitaba  que  hubieran  cumplido  los  dieziocho  años ,  con  objeto  do  que  desde  la  edad  ,  mas 
tierna  ,  educados  en  la  casa  de  la  iglesia  y  en  el  seminario,  manifestaran  si  querían  prometer  castidad.  lgualr 
mente  se  infiere  que  a  la  vida  del  clericato  se  impusieron  leyes  estrechas  ,  pues  que  á  los  candidatos  se  lla- 
ma aquí  oppetitores  arctissimae  viae  ó  vitae  ;  y  últimamente  que  el  obispo  por  espacio  de  dos  años  esploraba  la  vo- 
luntad de  los  clérigos,  y  á  los  veinte  se  los  promovía  al  subdiaconado,  para  ordenarlos  después  de  diáconos, 
pasados  cinco  años:  si  sucedía  que  no  querian  profesar  la  castidad  y  que  se  casaban,  y  después,  de  edad 
mas  provecta,  querian  volver  al  clero  ,  se  los  admitía  mediando  el  mutuo  consentimiento  de  los  cónyuges 
para  separarse  ,  como  si  á  causa  do  su  anterior  educación  hubiera  alcanzado  derecho  á  entrar  en  el  clero, 
sin  necesitar  do  otra  prueba.  También  es  preciso  observar  que  la  iglesia  apenas  miró  á  la  edad  para  con- 
ferir las  órdenes  menores ;  pues  que  se  dice  en  el  libro  pontiGcal ,  quo  el  Papa  Eugenio  I  era  clérigo 
acunnabulis.  Después  ya  sabemos  loque  respecto  á  este  particular  se  ha  establecido,  no  quedando  en  vigor 
sino  lo  decretado  en  el  concilio  de  Tronío.  En  esto  es,  donde  diremos  lo  que  mejor  nos 
de  los  seminarios  conciliares,   no  obstante  que  volverá  á  ocurrir  en  otro  concilio  Toledano. 


II. 


II. 


De  clcrito  qui  ad  aliam  eeclwlam  transit  el  qui  cum  susceperlt.         Del  clérigo  que  pasa  4  otra  iglesia,  y  del  que  le  recibe. 

Del  mismo  modo  se  estableció,  quo  se  obser- 
vara que  los  educados  de  la  manera  espresada 
en  el  cánon  anterior,  no  puedan  por  ningún  mo- 
tivo dejar  su  iglesia  y  pasar  á  otra :  y  el  obis- 
po que  los  recibiere  sin  dar  parto  al"  sacerdote 
propio,  será  culpable  ante  todos  sus  hermanos; 
porque  es  duro  que  otro  quite  ó  se  apropie  al 
que  fue  sacado  de  la  rustiquez  y  tosquedad  de 
la  infancia. 

111. 


Simiter  placuit  custodiri ,  ne  qui  de  bis  qui  ta- 
lieducatione  imbuuntur,  qualibet  occasionc  cogen- 
te,  propriam  relinquentes  ecclesiam  ad  aliain  tran- 
siré praesumanl:  episcopus  veró  qui  eum  suscipere 
absque  conscienlia  proprii  sacerdolis  forlasse 
pracsuiupserit ,  lotius  fraternitalis  reum  essese 
noverit ,  quia  durum  est  ut  eum  quera  alius  ru- 
rali  sensu  ac  squalore  infantiae  exuil 
suscipere  aut  vindicare 

111. 


L'i  aullas  a  subdiaeonaUi  et  supra  cum  «itranea  habitet  mu-    Que  ningún  clérigo,  de  subdiacono  para  arriba,  babile 

licre.   


con 


IUud   veró  practerea  speciali  ordinatione  (3) 
decrevimus  quod  noc  anliqua  concilia  in  u 
versis  pene  canonibus  silucrunt ,  ut  nullus  cleri 


ni- 


Hemos  decretado  también  por  ordenación  es- 
pecial lo  que  los  antiguos  concilios  no  dejaron  de 
inculcar  en  casi   todos  los  cánones ,  y  es ,  que 


¡31     Ei  ómnibus 

Tomo  II. 


praeier  A.  in  quo: 


52 
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coruin  a  gradu  subdiaconalus  el  supra  ¡n  con-  ningún  clérigo  do  subdiácono  para  arriba  viva  en 
sortii  familiaritate  babeat  mulicreiu  vel  ingenuam  familiaridad  con  inuger  ingenua  ,  liberta  ó  escla- 


vel  libertatn  aul  ancillam,  sed  si  sunt  ci  hujus- 
cemodi  servitia,  matri  vel  sorori  aliaeque  pro- 
pinquilati  conlradal  et  quidquid  suis  manibus 
profecerint  proprio  domino  deferatur  ;  aut  si  pro- 
pinquilas  memórala  deesl,  alia  domus  ad  earum 
habitaculum  requiratur:  dumraodo  nulla  occasio 
introoundi  domum  clerici  foeminae  permiltalur, 
unde  aut  laqueum  possit  incurrere  aul  noxialis 
fama  innoecnti  fortasse  possit  inuri.  Sane  si  dein- 
oeps  post  hanc  datam  admonitionem  quisquís  ba- 
rum  consortio  frui  voluerit,  noverit  se  non  so- 
lüra  a  elcricatus  oflicio  retrahi  vel  ecclesiae  fori- 


va ,  y  que  si  necesitase  do  los  servicios  de  mu- 
ger,  viva  en  compañia  de  su  madre,  hermana  ó  de 
otra  pariente ,  y  cuanto  ollas  ganaron  con  sus 
manos  sea  on  utilidad  del  Señor  propio ;  si  no 
tuvieron  ninguna  de  estas  paricnlas,  busquen  otra 
casa  para  que  ellas  habiten,  con  tal  que  no  se 
permita  que  entre  en  la  del  clérigo  tal  rnager,  que 
pueda  tenderle  un  lazo,  ó  que  sea  causa  de  que 
se  quite  la  fama  á  un  inocente.  Y  si  con  pos- 
terioridad á  esta  amonestación,  alguno  quisiere 
vivir  con  las  mu  ge  res  mencionadas,  tenga  enten- 
dido que  no  solo  será  privado  del  clericalo  y 


bus  pelli,  sed  elíam  ab  omnium  catholicorum  cío-  espelido  de  la  iglesia,  sino  que  no  estará  en  comu- 
ricorum  vel  la  ¡cor  uní  coramunione  privari,  nulla  nion  con  ningún  clérigo  católico  ni  lego,  sin 
prorsus  vel  colloquii  consolatione  relicta,  quate-  dejarle  ni  aun  el  consuelo  de  poder  hablar  con 
ñus  malae  consueludinis  abrasa  rubigo  in  pos-  ellos,  para  que  cortada  en  su  raiz  la  mala  cos- 
teros radicis  suao  veneno  serpere  non  possit.       tumbre  no  pueda  inficionar  con  su  veneno  á  los 

otros. 


IV. 


IV. 


U  quidquid  de  jure  ecclesiae  olerlei 


post 


Si  quis  sané  clericorum  agella  vel  vineolas  in 
terris  occlesiae  .sibi  fecisse  probatur  sustentandae 
vilac  causa ,  usque  ad  diem  obitus  sui  possideat; 
post  suum  veré  de  hac  luce  discessum  juxla  prio- 
rum  canoQum  conslilutiones  jus  suum  ecclesiae 
saoctae  reslituat,  nec  testamentario  ac  successo- 
rio  jure  cuiquam  haeredum  prohaoredumve  relin- 
quat ,  nisi  forsitan  cui  episcopus  pro  serviliis  ac 
pracstatione  ecclesiae  largiri  voluerit. 


Que  lo  que 


vueha  a  ella 


a  la  iglesia 


Si  algún  clérigo ,  con  objeto  de  sostenerse, 
hubiere  tomado  campos  ó  plantado  viñas  ,  lo  po- 
seerá mientras  viva  ;  mas  después  de  su  muerte, 
y  en  atención  á  las  constituciones  de  los  cáno- 
nes primitivos,  lo  restituirá  á  la  sania  iglesia ,  sin 
poderlo  dejar  á  los  herederos  ó  legatarios  ni  por 
derecho  testamentario  ni  sucesorio;  á  no  ser  que 
el  obispo  quisiere  dárselo  en  atención  á  los 
vicios  prestados  á  la  iglesia. 


V. 


iit  his  qui  proilmis  suis  se  copuUol ,  ul  a  communtone  Chris- 

Nam  et  hace  salubrilcr  praecavenda  sanci- 
mus ,  ne  quis  fidelium  propinquam  sanguinis 
sui ,  usquoquo  alBnilalis  lineamenla  generis 
successione  cognoscit,  in  matrimonio  sibi  desí- 
deret  copulari ,  quoniam  scriptum  est :  Omnis 
homo  ad  proximam  sanguinis  sui  non  accetlut 
tU  recelet  turpitudinem  ejus :  nec  sine  denunlia- 
lione  sententiae  ,  nam  paulo  post  inferí  el  di- 
cil :  Anima  quae  feceril  de  abominationibus  istis 
quidpiam  peribil  de  medio  populi  sui.  Si  quis 
crgo  hujus  decrcti  noslri  tcmeralor  cxlileril  ac 
velilum  violaro  piacsumpseril ,  tanto  graviori  se 
mulclandum  scntcnlia  recognoseal ,  quanlo  eam 
propinquiorein  cui  copulari  se  maluit  suao  ori- 
ginis  esse  non  ambigit ,  tan  loque  annosioris 
excomraunicalionis  lempore  el  a  Christi  corpore 
el  fralernilatis  consortio  sequestretur ,  quanlo 
fueril  propinquioris  sanguinis  conlagione  pollu- 
lus.  Hujus  inslitutionis  regulam  qui  subscribi- 


Qne  lo»  que  se  casan  con  sos  parieiUaa  seao  separados  de  la 
comunión  de  Críalo. 

También  establecemos  saludablemente  que  nin- 
gún fiel  se  case  con  parienla  ,  hasta  donde  se  co- 
nozcan los  grados  del  parentesco  por  sucesión  de 
linage  ,  porque  eslá  escrito,  que  ningún  hombre 
debe  llegar  á  la  que  le  sea  cercana  por  sangre 
para  descubrir  sus  vergüenzas;  y  mas  adelante  :  toda 
alma  que  hiciere  de  estas  abominaciones  perecerá 
de  en  medio  de  su  pueblo.  De  modo  que  si  hu- 
biere alguno  que  violase  esle  decreto,  debe  te- 
ner entendido  ,  que  será  castigado  con  tanta  ma- 
yor gravedad ,  cuanto  mayor  sea  el  parentesco 
que  tiene  con  la  persona  que  se  casó ;  y  dura- 
rá tamo  mas  tiempo  la  "  escomunion  del  cuerpo 
de  Crislo  y  del  comercio  de  fraternidad,  cuanto 
mas  cercano  fuere  el  parentesco  con  que  se  ha- 
bía contaminado.  Nosotros  prometemos  guardar 
inviolablemente  la  regla  que  suscribimos ,  y  si 
alguno ,  no  solo  de  nosotros ,  sino  de  aquellos 
que  de  esta  provincia  han  faltado  al  santo  conci- 
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mus  irrcfragabili  auctoritate  nos  spondcraus  ser- 
va tu  ros:  si  quis  autcm  lutn  nostrura  vel  eorum 
qui  nunc  sanclae  synodo  ex  bac  provincia  de- 
fuerunt  huic  tara  salubri  ordinationi  obviare 
praesumpserit  vel  solerler  adiraplere  neglexerit, 
convictus  tolius  fraternac  caritatis  aliquandiu 
habeatur  extraneus. 

Sané  justa  priorum  canonum  decreta  conci- 
lium  apud  fratrem  uostrum  Montanum  episco- 
pum,  si  Dominus  voluerit ,  futurura  pron  un  lia- 
mus,  ¡ta  ut  fratcr  et  coepiscopus  nosler  Mon- 
tanus ,  qui  in  metrópoli  est ,  ad  comprovinciales 
nos  tros  Domini  sacerdotes  litteras  de  congregan- 
da  synodo  adveniente  lempore  debeat  destinare. 
Nunc  ergo  in  nomine  Domini  finitis  bis  quae 
in  collationem  vcnerunt,  gratias  agimus  omni- 
polenlt  Deo  ,  deinde  domino  glorioso  Amalarico 
regí  divinara  clementiam  puslulantcs ,  qui  in- 
numcris  anuís  regni  ejus  ea  quae  ad  cultum 
Gdei  perveniunt  peragendi  nobis  licentiam  praes- 
tet.  Amen. 

Montanus  in  Chrisli  nomine  episcopus  bis 
conslitutionibus  adquievi ,  relegi  el  subscripsi 
dic  el  anno  quo  suprü. 

Pancarius  episcopus  bis  conslitutionibus  ad- 
quievi ,  relegi  et  subscripsi  die  et  ánno  quo 
suprü. 

Canonius  episcopus  his  conslitutionibus  ad- 
quievi ,  relegi  el  subscripsi  die  el  anno  quo 
supra. 

Paulus  episcopus  his  conslitutionibus  adquie- 
vi ,  relegi  et  subscripsi  die  et  anno  quo  supra. 

Doiuitianus  episcopus  bis  constitulionibus  ad- 
quievi, relegi  el  subscripsi  dio  el  anno  quo 
supra. 

Marcianus  (4)  in  Chrisli  nomine  episcopus, 
ob  causam  iidoi  calholicac  in  loletana  urbe  exi- 
lio depulatus  ,  sanctorum  fralrum  raeoruru  consti- 
tulionibus inteiTui ,  relegi  et  subscripsi  die  et 
anno  quo  supra 

Mibridius  in  Chrisli  nomine  episcopus  cc- 
clcsiae  catholicae  Egarensis  banc  conslilutionem 
consacerdolum  meorum  in  Tolctana  urbe  habi- 
tam,  quum  post  aliquanlum  temporis  adve- 
nissera,  salva  auctoritate  priscorum  canonum, 
relegi ,  proba  vi  et  subscripsi. 

Juslus  iu  Christi  nomine  ecclesiae  catholicae 
Urgclilanae  episcopus  hanc  constilutionem  con- 
sacerdolum meorum  in  Toletuna  urbe  habitara, 
quum  post  aliquanlum  temporis  advenissem, 
salva  auctoritate  priscorum  canonum,  relegi, 
probavi  et  subscripsi. 
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lio ,  se  atreviere  á  oponerse  á  esta  saludable  orde- 
nación, ó  no  la  cumpliere  con  exactitud,  conven- 
cido que  sea  ,  será  tenido  por  estraño  por  al- 
gún tiempo  á  toda  la  caridad  fraterna. 

Y  en  atención  á  los  decretos  de  los  cánones 
antiguos,  anunciamos  que  el  futuro  concilio  se 
celebrará,  con  la  voluntad  divina,  en  la  iglesia 
que  gobierna  nuestro  hermano  el  obispo  Mon- 
tano; de  modo  quo  este,  que  se  encuentra  en 
la  metrópoli,  debe  escribir  á  nuestros  compro- 
vinciales sacerdotes  del  Señor ,  cuando  llegue  el 
tiempo  de  convocar  el  sínodo.  Y  ahora  concluido 
en  el  nombro  del  Señor  lo  que  debia  tratarse, 
damos  gracias  al  Omni  poten  lo  Dios ,  y  después  pe- 
dimos la  divina  clemencia  para  el  Señor  y  glo- 
rioso rey  Amalarico,  á  fin  de  que  nos  dé  permi- 
so para  tratar  lo  correspondiente  al  culto  de  la 
fé,  deseándole  innumerables  años  de  reinado- 
amen. 

Montano,  obispo  en  nombre  de  Cristo,  me  con- 
formé con  estas  constituciones,  las  volví  á  leer 
y  las  suscribí  en  el  dia  y  año  en  que  arriba. 

Pancario ,  obispo,  me  conformé  con  estas  cons- 
tituciones, las  releí  y  las  suscribí  en  el  dia  y  año 
mencionados. 

Canonio,  obispo,  me  conformé  con  estas  cons- 
tituciones, las  releí  y  las  suscribí  en  el  dia  y 
año  indicados. 

Paulo,  obispo,  rae  conformé  con  estas  cons- 
tituciones, las  releí  y  suscribí  en  el  dia  y  año 
ya  citados. 

Domiciano,  obispo,  me  conformé  con  estas 
constituciones,  las  volví  á  leer,  y  las  suscribí 
en  el  dia  y  año  arriba  dichos. 

Marciano,  obispo  en  nombre  de  Cristo,  des- 
terrado en  la  ciudad  de  Toledo  por  causa  de  la 
fe  católica,  intervine  en  las  constituciones  de 
mis  santos  hermanos,  las  releí  y  suscribí  el  dia 
y  año  mencionados. 

Nibridio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  do  la 
iglesia  católica  de  Egara,  habiendo  venido  algo 
después  de  mis  consacerdotes,  releí,  aprobé  y 
suscribí  esta  constitución  promulgada  en  la  ciudad 
de  Toledo,  salva  ja  autoridad  de  los  cánones  an- 
tiguos. 

Justo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  igle- 
sia católica  do  Urgel ,  habiendo  venido  algo  des- 
pués que  mis  consacerdotcs ,  intervine  en  estas 
constituciones  las  rel«i,  aprobé  y  suscribí  dejando 
á  salvo  la  autoridad  de  los  cánones  antiguos. 


V. 

Ea  este  canon  se  prohibe  á  cualquier  cristiano  el  matrimonio  no  solo  dentro  del  cuarto  grado  de  afini- 
dad y  cognación  ,    como  después  se  estableció,  y  en  el  dia  se  observa  según  decreto  del  concilio  de  Trente-, 
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sino  en  cualquier  grado  que  se  conozca  el  parentesco ,  lo  quo  oa  parle  ya  so  había  mandado  en  el  conci- 
lio de  Neocesarea,  canon  II.  Con  este  canon  V.  eslan  conforme»  los  del  penitencial  romano,  publicado  por 
Antonio  Agustín  ,  lít.  III,  y  en  especial  el  XI V. 

Domlni»  (51  dllcctissimis  fralribus  OIÜMiue  terrilorli  Palcn-  Montano,  obispo,  desea  It  salad  eterna  en  el  Señor  Dios  á 

tini  Montanos  eplscopu*  in  domino  Deo  aeternam  salutero.  los  Señores  y  muy  «nudos  hermanos  é  hijos  del  territorio  de 

Paleocla. 

Cunctarum  ecclesiarum  Dom'tni  potissimos  prac-  Aquella  terrible  amonestación  espresada  por 

sules  per  Ezechielem  prophetam  tcrribilis  illa  boca  del  profeta  Eccquiel  bajo  el  nombre  de  cen- 

commonitorii    dictio  sub   speculaloris    nomine  tincla  alude  á  los  principales  prelados  de  todas 

concutit,    dicens:    Fili  hominis ,    speculatorem  las  iglesias   del  Señor,  Hijo  del  hombre,  por 

dedi  te  domui  Israel :  audiens  ergo  ex  ore  meo  centinela  te  he  puesto  en  la  casa  de  Israel:  oyen- 

sermonetn  annuntiabis  eis  ex  me.   Si  dicente  me  do,  puet ,  la  palabra  de  mi  boca  .  se  ¡a  denuncia- 

ad  impium  :  impie  ,  morte  morieris:  non  annun-  rás  á  ellos  de  mi  parte.  Si  diciendo  yo  al  impío: 

tiaveris  ei ,  ñeque  loquutus  fueris,  ul  avertalur  impío,  morirás  sin  escape:  tuno  hablares  al  itn. 

a  vía-  sita  impía  et  vivat;  ipse  quidem  in  iniqui-  pío  para  que  se  aparte  de  su  camino  :  ese  impío 

tote  tua  morietur ,  sanguinem  autem  ejus  de  ma-  morirá  en  su  maldad ,  pero  su  sangre  la  deman- 

nu  tua  requiram  :  et  celera ,  quao  hujus  lee-  daré  de  tu  mano ,   etc.  ,   cuyas  palabras  mués- 

lionis  ordo  do  admónentis  admonitiquo  anima  ira  el  órden  de  esta  lección  que  deben  examinarse 

exquirendum  oslendil.  Hac  ergo  voce  permotus  acerca  del  alma  del  amoneslador  y  amonestado, 

bujus  officü  nocessitudinera  me  suscepisse  non  Conmovido  pues  con  esla  voz,  y  sabiendo  quo 

nesciens  studero  cura  vi ,  no  cujusquam  perdili  había  admitido  el  desempeño  de  este  oficio,  pro- 

animam  de  manu  mea  Christus  requirat  (6),  curé  cumplir  con  él,  para  que  Cristo  no  deman- 

|N*acsertim  quum  Tolelanae  urhi  melropolilanum  dase  de  mi  mano  el  alma  de  algún  perdido,  en 

privilegium  velus  consueludo  iradideril ,  el  có  especial   habiendo  la   antigua   costumbre  con- 

magis  non  solüm  parochiarum  .  sed  et  urbium  sagrado  á  la  ciudad  de  Toledo  el  privilegio  de 

cura  hujus  urbis  solí  ¡cite  t  sacerdotcm.  Ergo  metrópoli :  por  lo  cual  el  sacerdote  de  esta  ciu- 

ut  Apostolus  dicil:  Quid  horum  vuUisf  in  virgo  dad  tiene  que  cuidar  no  solo  de  parroquias ,  si- 

veniam  ad  vos?  an  in  caritate  et  spiritu  mansue-  no  de  ciudades  Pues  como  dice  el  Apóstol  ¡,qué 

tudinisl  nova  naraque  praesumplio  praesidon-  queréis  ?  iré  á  vosotros  con  vara  ó  con  caridad  y 

lium  vobis  prosbytcrorum  nostros  pulsavit  audi-  con  espíritu  de  mansedumbre'*,  porque  la  presun- 

tus ,  si  lamen  nos-a  tanlüm  et  non  detostabilis  cion  nueva  de  los  presbíteros  que  os  presiden 

dici  possit,  quae  ab  ioilio  fidei  catholicac  nun-  llegó  á  nuestros  oidos,  si  es  que  puede  llamar- 

quam  praeter  nunc  subrepsisse  (7)  probalur,  se  tan  solamente  nueva,  y  no  detestable,  la  que  ja- 

ut  id  quod  per  manus  sumrai  pontificis  Irinae  más  desde  el  principio  de  la  fó  católica  hasta  aho- 

divinilalis  invocatio  sanclificare  consuevit ,  pres-  ra  se  probó  haberse  ejercido,  de  modo  que  el  cris- 

bylcr  ignarus  disciplinac  conficere  sibi  chrisma  ma  que  la  invocación  de  la  santísima  Trinidad 

praesumeret.  Hoc  si  ignaviac  cst ,  lam  demens  acostumbró  á  santificar  por  las  manos  del  Sumo 

sácenlos  csse  non  debuit ;  si  praesumptionis  est,  Pontifice  ,  el  presbítero  ignorante  de  la  disciplina 

hunc  schismalicum  esse  quis  nesciat,  qui  inau-  no  presuma  consagrarle  para  sí.  Si  esto  procede 

ditam  rcm  et  relígioni  coulrariam ,  senescente  de  ignorancia,  entonces  no  debe  ser  sacerdote 

jam  mundo,  lalis  temerator  inducat?  Revolva-  un  hombre  tan  nécio:  y  si  es  por  presunción, 

tur  manibus  veslris ,  ó  presbyteri ,  sacraüssimus  entonces  ¿quién  ignora  que  semejante  temerario 

Numen  líber,   in  quo  vestri  officü  in  septua-  es  un  cismático,  pues  que  en  la  vejez  del  mundo 

.  ginta  scniorwn  personis  auspícalus  cst  honor,  introduce  una  cosa  desoída  y  contraria  á  la  reli- 

et  invenietis  quorum  negoliorum  vobis  praero-  gion?  Estudiad,  oh  presbíteros,  el  libro  sacrati- 

gativa  concessa  sil.  Adjutores  vos  Deus  nostri  simo  de  los  Números ,  en  el  que  se  encuentra 

laborís  secundo  digniiatis  gradu   esse   voluit,  el  honor  de  vuestro  oficio  representado  en  las 

non   lemeratores  sacrarum  quarumdam  rerum  personas  de  los  setenta  ancianos,  y  hallareis  cuál 

esse  permisit.  Sic  Nadab  et  Abiud  ignetn  offe-  es  la  prcrogaliva  de  los  negocios  que  se  os  han 

rentes  alienum ,  id  est  sui  olficii  non  debilum,  concedido.  Dios  quiso  que  nos  ayudaseis  en  nues- 

divinus  ignis  absump.it.    Sic  Chore ,  Dathan,  tros  trabajos  en  el  segundo  grado  de  dignidad, 

atque  Abiron  Moysi  Dci  gralia  el  divinis  elo-  pero  no  permitió  que  fueseis  violadores  de  cier- 

quiis  perfruenti  iiividentibus  ac  dicentibus:  Non  tas  cosas  sagradas.  Pues  Nadab  y  Abiú  ofreciendo 

soh  tibi  loquutus  esl  Deus,  quia   omnis  congre-  fuego  cstraño,  esto  es  ,  no  debido  á  su  oficio ,  el 
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galio  Banda  e$t ,  novis  schismaticís  interitus  no- 
vae  perditionis  advenit ,  ut  jejuno  ore  insatia- 
biliier  ierra  sorberet,  quos  indignatio  divina 
damnassct.  Quid  memore  m  Oziam  qui  non  con- 
tentas regalibus  fascibus,  ne  fungeretur  el  sa- 
cerdotes officio  contra  jus  fasque  polesiatis  vela- 
tus  colburno  oblationera  expiationis  solis  saccr- 
dotibus  dobitam  dum  oflcrre  pararet.  sic  ullio- 
ne  coelesti  lepra  per  fu  nd  ¡tur,  ut  muñere  sacer- 
dotis  et  regni  exosos  usque  ad  obitum  perma- 
neret?  Ozam  pariier,  quantum  ad  ipsum  eral, 
devoto   oíTicio  j  uve  neis  calciirantibus  ne  arca 
Dei  laberetur  suglioere  paran  te  m  divinilus  per- 
cussio  illata  consurapsit,  os  tendere  scilicet  vo- 
lens,  quia  nullis  omniuo  causis ,  nec  sub  occa- 
siono  humilílatts  praesumenlíbus ,  divina  oflicia 
et  sacramenta  coelestiaab  eo,  cui  non  incumbit 
oflkiuin,  conlingi  aliquatcnus  debenl.  Cavcanl 
ergo,  caveant  hi  qui  sibi  putant  esso  licilum 
quod  aliis  non  ignoranl  esse  illtcilum,  ne  simi- 
_  lia  eos  horum ,  quos  memora vimus,  poena  per- 
cellat.  An  forsitan  sanctorum  palrum  regulas 
et  conslitutiones  synodicas   ignoratis ,  quibus 
praccipiuntur   ut   parocbienses  presbyteri  non 
per  viliores  personas,  Bel  aut  per  semetipsos 
aut  per  rectores   sacrariorum   annuis  vicibus 
chrisma  a  praesidente  sibi  episcopo  petant?  cre- 
do quod  qui  petere  jusserunt  potoslatem  con  • 
secrandi  penitus  abstulerunl.   Providebit  ergo 
caritas  vestra ,  ne  post  hujus  humilitatis  nos- 
trae  interdiclura ,  doñee  et  consuetus  vobis  a 
Domino  praeparalur  amistes  ,  quisquís  vetita  (8) 
iterare  praesumat  et  tncipiat  graviorem  eccle- 
siasticae  dislrictionts  sustincro  censuram.  Utatur 
quisquis  honoris  sui  concesso  privilegio,  quod 
proprium  scit  ordinis  presbylerii,  non  quod 
summi  ponlificalus  est  improbus  minisler  assu- 
oiat.  Quisquis  post  hanc  admonitionem  in  hu- 
juscemodi  rebus  aliquatcnus  fueril  deprehensus 
anathemalis  insolubili  vinculo  se  noverit  esse 
damnandum:  cui  in  hoc  ipsum  non  parum  hu- 
manilalis  conceditur,  quod  nunc  cum  transiré 
patimur  impunitum.  Sane  si  Dominus  volueril, 
quum  lempus  paschalis  feslivitatis  advenerit ,  si 
\obis  ad  petendum  impossibile  est ,  dalis  litte- 
ris  veslris  mdicaro  debebitis,  et  nos  sacri  hu- 
jus liquoris  ultro  poterimus  transmitiere  gratiam 
dunuuodo  non  praesumanlur  illicila.  Pari  ratione 
cognovimus  quód  ad  consccralíonem  basilicarum 
alieoae  sortis  a   vobis  episcopi    invilentur ,  et 
licet  sint  unius  lidei  copula  nobiscum  in  Cons- 
to connexi ,  lamen  nec  provinciac  privilegiis  nec 
rerum  Domini  noscitur  utililalibus  conveniro, 
.quia  jam  ad  ipsum  hujuscemodi  rama  pcrlata 
est;  hlcoque  salubri  ordinaliono  eensuimus  ,  ut 
si  quando  talís  neccessitas  incubucrit ,  litteris 
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luego  divino  los  consumió:  Chore,  Dalhan  y  Abiron 
por  tener  envidia  á  Moisés,  que  gozaba  de  la  gracia 
de  Dios  y  hablaba  con  61,  y  por  decir  :  no  ha 
sido  á  ti  $oh  á  quien  Dios  ka  hiblado,  porque 
toda  congregación  es  santa ;  la  muerte  de  la  nue- 
va perdición  sufrieron  los  nuevos  cismáticos,  do 
modo  que  la  tierra  tragó  insaciablemente,  cual  bo- 
ca en  ayunas ,  á  quienes  habia  ya  condenado  la 
indignación  divina.  ¿Y  qué  diremos  de  Ozias,  que 
no  contento  con  las  fasces  reales,  por  haber  que- 
rido ejercer  el  oficio  sacerdotal  oculto  en  un  co- 
turno contra  derecho  y  justicia  al  prepararse  a 
ofrecer  la  hostia  de  la  espiacion,  que  solo  deben 
presentarla  los  sacerdotes,  fue  acometido  pur  cas- 
tigo divino  de  lepra ,  y  privado  ademas  del  rei- 
no y  del  sacerdocio  por  toda  su  vida?  Igualmen- 
te, Oza,  por  haber  echado  devotamente  mano 
al  arca  de  Dios,  á  fin  deque  no  cayese  cuando 
coceaban  las  vacas,  fué  herido  de  muerte  por  el 
Señor:  queriendo  con  esto  dar  á  entender  que 
por  ningunas  causas,  ni  aun  por  motivo  de  hu- 
mildad ,  se  debe  meter  a  ejercer  los  divinos  ofi- 
cios ni  los  sacramentos  celestiales  el  que  no  le 
pertenece.  Guárdense,  pues,  guárdense  los  que 
juzgan  que  les  es  licito  practicar  lo  que  no  ignoran 
que  es  ilícito  á  otros,  no  sea  que  sufran  igual 
pena  que  la  de  los  sugetos  acabados  de  mencionar. 
¿Acaso  ignoráis  la  regla  de  los  santos  Padres  y 
constituciones  sinódicas,  en  que  se  manda,  que 
los  presbíteros  de  las  parroquias  no  puedan  por 
medio  de  personas  viles,  sino  por  si  mismos  ó  por 
sus  sacristanes  y  una  vez  al  año,  recibir  el  cris- 
ma del  obispo  su  presidente?  creo  pues,  que  ♦ 
aquellos  que  mandaron  que  se  pidiera  les  qui- 
taron enteramente  la  potestad  do  consagrarle. 
Vuestra  caridad  proveerá  que  después  de  la  pro- 
hibición de  nuestra  humildad  ,  y  hasta  que  ten- 
gáis prelado  legitimo ,  concedido  por  el  Señor, 
nadie  presuma  volver  á  practicar  cosas  vedadas,  y 
empiece  á  sufrir  una  censura  mas  grave  de  la 
corrección  eclesiástica.  Use  cada  uno  del  privi- 
legio concedido  á  su  honor,  de  lo  que  sabe  que 
es  propio  del  orden  del  presbiterio,  y  no  usur- 
pe el  mal  ministro  lo  que  corresponde  al  sumo 
pontificado.  Cualquiera  á  quien  después  de  esta 
amonestación  se  le  descubriere,  que  en  alguna 
de  sus  partes  la  violaba,  tenga  entendido  que 
será  condenado  con  el  vínculo  indisoluble  del  ana- 
tema: al  que  ahora  en  esto  mismo  se  le  trata 
con  mucha  humanidad,  dejándole  sin  castigo.  En 
efecto,  si  Dios  mediante,  cuando  llegue  el  tiempo 
de  la  festividad  de  la  Pascua,  os  es  imposible 
venir  en  persona  á  pedir  el  crisma,  deberéis  indi- 
carlo por  vuestras  carias,  y  nosotros  podre- 
mos voluntariamente  transmitir  la  gracia  de  este 
bálsamo,  con  tal  que  no  se  efeeluen  cosas  ilí- 
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aul  citas.  Por  el  mismo  conducto  hemos  sabido 
qui  nobis  ex  fratribus  el  coéptsoopis  invitáis  á  obispos  ágenos  para  consagrar  las  ba- 
visus  fuerit  ct  consecratio  ecclcsiarum,  sílicas:  y  aunque  estén  unidos  con  nosotros  en 
pice  ,  poterit  celebran  Praeterea  per-  |a  m¡sma  fé  ,  sin  embargo  se  sabe  que  no  es 
ditissimam  Pnscdlianistarum  sectam  (9)  non  tam  conveniente  á  los  privilegios  de  la  provincia, 
actis  ,  quani  nom.ne  á  vobis  praecipue  novimus  n¡  ui¡|  a  |as  cosas  dei  Señor ,  porque  ya  ha  llega- 
bonorari.  Rogo,  quae  est  isla  demenlia  in  ejus  do  á  él  la  fama  de  esto.  Y  por  lo  tanto  ordenamos 
aiuoro  supcrUue  labi ,  quera  in  opere  non  veli-  saludablemente ,  que  cuando  ocurriese  una  no- 
lis imitan?  Nam  uí  pauca  do  ejus  spurciliis  in  cesidad  semejante  ,  nos  informéis  por  escrito,  pa- 
ra que  bien  por  medio  de  nosotros,  bien  por 


notiliam  vestri  deducam ,  exceplis  us  quae  in 
divinitatem  profanus  orupil  ct  ore  sacrilego  blas- 
phemavit,  omnium  vitioruin  in  eodem  congeries 
veluti  in  sordimn  sentina  conlluxil ,  ut  soctatri- 
cum  pudorem  impuderatus  adulter  eriperel ,  et 
ut  ad  scelcris  nelarii  offectum  facilius  perveni- 
ret ,  mateiieit  usum  gesta  ejus  assignant.  Quid 
lamen  in  hoc  religioni  congruum  Gdelis  cujus- 
quam  anima  vencratur,  qui  non  solüm  a  sanc- 


cuulesquioia  de  nuestros  hermanos  ó  coepisco- 
pos ,  a  quienes  nos  pareciere  designar ,  pueda 
celebrarse  con  auxilio  de  Dios  la  consagración  de 
las  iglesias.  Ademas,  sabemos  que  vosotros  hon- 
ráis especialmente  á  la  perversísima  secta  de  los 
Priscilian islas,  no  tanto  de  hecho  cuanto  de 
nombre.  Y  os  pregunto  ¿á  qué  viene  esta  demen- 
cia de  amar  supérfluamenle  á  quien  no  queréis 


lis  sacerdotibus  refutatus  est ,  verüm  etiam  ¡m¡iar  en  las  obras?  Pues,  para,  poner  en  vues- 
mundani  principes  jústitia  legum  suaruin  eum  (ra  noticia  algunas  de  las  suciedades  de  ella, 
pro  memorati  scelcrU  qualitale  damnarunl?  Hunc  esceptuando  las  que  profano  se  permitió  y  blas- 
talem  fuisse  plcniús  discel  qui  beatissimi  ac  re-  |em0  sacrilegamente  contra  la  divinidad :  se  os 
ligiosissum  vin  Tuunbii  episcopi  ad  sanctum  debe  decir,  que  se  reunió  en  él  como  en  una  asque- 
papam  urbis  Romae  Leonem  libros  edilos  legit,  rosa  sentina  el  conjunto  de  lodos  los  vicios,  pa- 
in  quibus  hanc  sordidam  haoresiui  explanavil,  ra  que  el  impúdico  adúltero  robara  el  podor  de 
aperuil  et  oceultam  lenebns  suts  períidiaeque  su»  sectarias ;  y  para  llegar  con  mas  facilidad  á 
nube  velatam  in  propatulo  misil.  Ex  ipsis  etc-  efectuar  ia  maldad  nefaria,  sus  hechos  indican  que 
uim  libris ,  quahter  cavere ,  quid  responderé  smplcó  el  maleficio.  Y  ¿qué  cosa  conveniente 
contra  sacrilegos  posáit  pius  lector  invoniet. 
Unde  quaeso,  ut  pcrfidiam  cum  auctore  dam- 
nantes  atquo  anatematizantes  rectae  tidei  re- 
gulan) tenoatis  ,  et  de  ómnibus  suprascriptis 
cautiores  exhibere  vos  procurctis  ,  quó  facilius 
nec  mihi  de  taciturnilate  possit  esse  damnatio, 
et  vobis  de  obedientiu  fructum  máximum  coram 
Sal  valore  Deo  noslro  providere  possilis.  Pax 
Domini  cum  ómnibus  vobis.  Amen. 


á  la  religión  veneran  las  almas  fieles  en  este,  el 
cual  no  solo  ha  sido  refutado  por  los  santos  sa- 
cerdotes, sino  también  condenado  por  los  prín- 
cipes mediante  la  justicia  de  sus  leyes  atendien- 
do á  la  cualidad  del  mencionado  delito?  El  que 
quiera  saberlo  con  mas  ostensión  lea  los  libros 
quo  envió  al  santo  Papa  de  Roma.  León,  el  beatí- 
simo y  religiosísimo  obispo  Toribio,  en  los  cuales 
esplanó  esta  sórdida  heregia ,  la  descubrió  y  pu- 
so do  manifiesto  la  oculta  perfidia  encubierta  co- 
mo en  uno  nube.  El  piadoso  lector  encontrará 
en  estos  libros,  cómo  debo  guardarse,  y  qué  es 
lo  que  puede  responder  contra  los  sacrilegos.  Por 
cuya  causa,  os  ruego,  que  condenando  la  per- 
fidia en  unión  con  el  autor,  y  anatematizándole, 
observéis  la  regla  de  la  recta  fé,  y  procuréis  guar- 
daros mejor  de  incurrir  en  todas  tas  cosas  ante- 
dichas, para  que  no  se  me  pueda  con  mas  fa- 
cilidad hacer  un  cargo  por  mi  silencio,  y  po- 
dáis vosotros  sacar  un  fruto  grande  por  vues- 
tra obediencia  delante  de  Dios.  Salvador  nuestro. 
La  paz  del  Señor  sea  con  todos  vosotros.  Amen- 
En  esta  carta  Montano  ,  metropolitano  en  la  iglesia  do  Toledo,  reprendo  gravemente  á  ciertos  presbíteros 
de  Patencia ,  que  por  ignorancia  ó  temeridad  consagraban  el  crisma  ,  siendo  asi    que  esto  solo  competió  a 
los  obispos :  también  los  reprende  porque  admitían  ú  obispos  cstraños  para  la  consagración  de  las  basílicas- 
y  últimamente  porque  algunos  honraban  á  la  secta  de  los  PriscilianiMas ;  amonestando  por  último  que  lean 
lo*  libros  que  Toribio  babia  escrito  en  contra  de  ella.   Pero  nada  mas  debemos  docir  de  festo,  puesto  quo 
puede  consultarse  el  concilio  I  de  Zaragoza  ,  el   1  de  Toledo  ,   el  Hispánico  general ,  y  la  carta    del  Papa 
San  León  ú  Toribio,  obispo  do  Astorga,  que  es  la  decretal  LXl  de  nuestra  Colección. 


V     K.  t.  T.  I.  2.  stclam  tam  aclis. 
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Domino  eximio  praecipuoque  cbrislicolae ,  domino  el  filio 
Tburiblo  Montanus  episcopal. 

Alumnum  le  fidei  catholicac  ct  -sanclac  reli- 
gionis  amicum  etiam  ¡a  aclis  mundíalibus  con- 
vcrsantcm  valde  el   novimus    ct  probavimus. 
Quum  enim  adhuc  florcres  in  socolo,'  ¡la  cía- 
ritudinis  tuae  vita  perpatuit ,  ut  sccundum  scn- 
lentiam  Domini  ct  quac  sunt  Cacsaris  Caesari 
non  negares ,  el  Dco  quae  sua  sunt  devota  men- 
te persolvcrcs.  Jure  etenim  auciorem  te  diviní 
cultua  in  hac  praesertím  provincia  nominabo. 
Putas  no  quanla  tibi  apud  Dcum  maneal  mcr- 
ces,  cujus  solertia  vcl  instinctu  ct  idolatríac  error 
abscessit,  ct  Priscillíanistarum  de  testa  bilis  ac  pu- 
denda (ÍO)  secta  contabuit?  si  lamen  adhuc  ejus 
nomen  honorarc  desistant,  cujus  per  tuam  admo- 
nítioncm  collapsa  csse  opera  non  ignorant.  Nam 
de  terrenorum  dominorum  fide  quid  loquar?  cu¡ 
ila  tuum  iinpcndisti  laborcm,  ul  feroces  cohabi- 
tantium  tibi  ánimos  ad  salubrem  regulam  et  nor- 
mam  regularis  disciplinac  perduceres.  Pracstabit 
divina  elementia  quia  id  quod  su  mino  labore  co- 
natus  es,  precibus  ct  oratione  perficcres.  Quac 
lamen  ex  Palentino  conventu  ad  nos  pervenerint 
celsitudini  veslrac  indicare  curavi,  quó  faciliü*  per 
veslratn  increpationem  nefanda  praesumptio  in 
posterum  conquiescal.  Quidam  ul  ad  nos  pcrla- 
tum  est  presbyteri  ausu  temerario  res  sacras  non 
tam  consecrare  quám  violare  praosumunt,  ct  cunc- 
tis  ab  initio  fidei  catbolicac  sceulis  inusitatum  sui 
ordinis  hominibus,  nisi  tanlum  gummis  pontifici- 
bus  debilum ,  jus  consccrationis  chrismae ,  nescio 
quo  lypo  an  demontia  dicam,  indubitanter  assu- 
munt,  quod  quám  sacrilegam  sil,  piíssimam  con«- 
cienliam  tuam  latero  non  credo,  ct  ideo  spero 
ut  pro  coervanda  hac  ipsa  superfluitato  soveris- 
simi  sacerdolis  auctorilate  utarís,  ct  tantae  rci 
temeratores  districtiori  increpalione  cocrceas.  Qui 
si  post  dalam  admonitionom  nefas  iterare  prae- 
sumpserínt,  contumacia  eorum  sententia  conve- 
nienti  damnabilur  Simili  ralione  cognovimus,  có 
quód  necessitudine  consecrandarum  basilicarum 
fratres  noslri  alienae  sortis  episcopi  in  locis  istis 
invitati  conveniant ;  el  licet  sit  in  loto  orbe  spon- 
sae  Chrísti  thalamus  unus  ejusque  aniisliles  una 
in  codem  sint  fíbula  caritalis  et  fidei  unione  con- 
nexi :  quod  lamen  prlvilcgium  decessori  nostro, 
necnon  dominis  el  fralribus  nostris  Carpctaniae  vel 
Geltibcriae  episcopis  vesler  coépiscopus  fecit.  in 
exemplaribus  carilali  vestrac  diroximus  ut  scire 
possitis.  improba  pelitio  qualem  potuisset  habere 
profectum.  Et  certé  municipio,  id  cst  Segobia, 
Brittablo  el  Cauca  eidem  non  quidem  rationabi- 
liter,  sed  pro  nominis  dignitato  concessimus,  no 
col  lata  benedictio,  persona  vagante,  vilesceret. 


El  obispo,  Moduoo  al  Señor  ««célenle  y  especial  cristiano 
é  Elijo  Toribio. 

Sabemos  perfectamente  y  hemos  probado,  que 
tú  aun  en  los  actos  mundanos  eres  alumno  de  la 
fé  católica  y  amigo  de  la  santa  religión.  Pues  de  tal 
modo  se  nos  hizo  saber  tu  conducta  esclarecida 
aun  cuando  todavía  pertenecías  al  siglo,  que  si- 
guiendo la  sentencia  del  Señor,  no  negabas  al 
César  lo  que  os  del  César,  ni  á  Dios  los  que  le 
correspondía.  Con  razón,  pues,  te  daré  el  nom- 
bre de  autor   del  culto  divino,  en  especial  cu 
esa  provincia.  ¿Acaso  has  pensado  cuánta  será 
la  recompensa  que  tendrás  anle  Dios,  habiendo 
por  tu  vigilancia  y  cuidado  desaparecido  el  er- 
ror de  la  idolatría,  y  secádose  la  detestable  v 
pudibunda  secta  de  los  Priscilian islas,   si  dejan 
de  honrar  el  nombro  de  Prisciliano  los  que  no 
ignoran,   que  mediante  tu  amonestación  se  han 
destruido  sus  obras? ¿  Y  á  qué  he  de  hablar 
de  la  fé  de  los  señores  temporales,  á  favor  de- 
la   que  trabajaste   tanto,  que  llegaste   á  in- 
troducir una  regla  saludable  y  la"  norma  do 
la  disciplina  regular  en  los  ánimos  feroces  de  lo* 
que  habitan  conligo?  La  divina  clemencia  hará 
que  concluyas  con  preces  y  oraciones  lo  que  em- 
prendiste con  gran  trabajo.  He  procurado  indi- 
car a  vuestra  grandeza  lo  que  nos  digeron  del 
convento  Palentino ,  para  que  la  presunción  ne- 
fanda cese  en  adelante  con  mas  facilidad  mediante 
vuestra  reprensión.  Pues  algunos  presbíteros,  se- 
gún se  nos  ha  dicho  ,  con  atrevimiento  temerario 
presumen ,  no  solo  consagrar ,  sino  violar  las  cosas 
sagradas ;  y  sin  sabor  en  qué  fundamento  se  apo- 
yan, se  apropian  lo  que  en  todos  tiempos  des- 
de el  principio  de  la  fé  católica  ha  sido  inusitado 
á  los  hombres  de  su  orden ,  siendo  propio  csclo- 
sivamente  de  los  sumos  sacerdotes,  esto  es,  la  con- 
sagración del  crisma  ;  cuyo  sacrilegio  no  creo  se 
oculte  á  lu  piadosísima  conciencia  ,  y  por  lo  lanto 
espero  que  te  revistas  de  la  autoridad  de  un  seve- 
risimo  sacerdote  hasla  cortar  esta  superfluidad, 
y  pongas  freno  con  castigo  mas  fuerte  á  los  que 
violan  una  cosa  de  tanta  entidad.  Y  si  después 
de  la  amonestación  siguieran  en  su  contumacia 
serán  condenados  por  la  sentencia  conveniente. 
Por  el  mismo  conducto  hemos  sabido  que  nuestros 
he  imano»,  cuando  tienen  que  consagrar  alguna 
basílica,  llaman  obispos  ágenos   para  el  efecto: 
y  aunque  en  todo  el  orbe  no  haya  sino  un  tá- 
lamo para  la  esposa  de  Cristo ,  y  todos  los  pre- 
lados estén  unidos  por  la  caridad  y  fé,  sin  em- 
bargo en  los  Egemplares  os  dirigimos  para  vues- 
tro conocimiento  el  privilegio  concedido  á  nues- 
tro antecesor  y  á  los  señores  y  hermanos  nues- 
tros, obispos  de  laCarpctania  y  Celtiberia,  por 


(10)  E.  V  T.l.  2.  pudibunda. 
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Quod  ipsi  tanlummodo,  dum  adjuvit,  praeslitum 
fuisse  cognoscite.  Hoc  ergo  providore  volumus, 
ut  consuetud  i  nem  antiquam  milla  rationc  pre- 
termitiere debcalis ;  quód  si  hace  nostra  admo- 
nitio  in  vobis  nihil  profecerit ,  necesse  nobis  eril 
Domini  uostri  exinde  auribus  ¡mimare,  pariler  ct 
filio  noatro  Ergani  suggerere,  el  hujusmodi  au- 
sum  praecopla  culminis  ejus  vel  dislrictio  judi- 
éis non  sino  vostro  detrimento  soverissime  vin- 
dicabunt :  tanta  otonim  ,  tribuonlc  Domino,  ejus 
esl  píelas,  ul  nihil  de  hoc  quod  jus  anliquum 
custodiase  probalur,  ¡mmulari  permitlat.  Divina 
vos  custodiat  Trinitas.  Amen. 


San  Ildefonso  habla  de  esta  epístola  en  el  lib.  4.° 


vuestro  coepíscopo ;  y  por  él  conoceréis  el  éxito 
que  pudo  tener  una  petición  ímproba.  En  efecto, 
le  hemos  concedido  los  municipios  de  Segovia,  Bui- 
trago  y  Coca,  no  en  verdad  con  razón,  sino  por 
la  dignidad  de*l  nombre,  á  fin  do  que  la  bendición 
concedida  no  se  envileciese,  andando  vagante  la 
persona*,  lo  que  debéis  conocer  que  se  le  conce- 
dió solo  mientras  ayudó.  Queremos,  pues,  pro» 
veor,  que  bajo  ningún  concepto  omitáis  la  anti- 
gua costumbre ;  y  si  esta  nuestra  amonestación 
no  hiciere  en  vosotros  ninguna  mella ,  será  ne- 
cesario que  demos  parte  á  nuestro  Señor,  y  que 
lo  pongamos  igualmente  en  conocimiento  de 
nuestro  Hijo  Ergano ;  y  los  preceptos  de  su  emi- 
nencia ó  el  castigo  del  juez  vengarán  severisi- 
mamento  y  en  detrimento  vuestro  semejante  au- 
dacia :  pues  es  tanta,  con  auxilio  divino,  su  pie- 
dad, que  no  permite  se  altere  nada  de  lo  que 
se  prueba  haber  observado  el  derecho  antiguo. 
La  Trinidad  divina  os  guarde.  Amen, 
de  Viris  illoslribus:  en  donde  también  se  refirió  i  la 


Es  cuestión  muy  enredada  la  de  averiguar ,  quién  era  el  Toribio  4  quien  escribe  Montano;  mas  como 

no  nos  parece  de  grande  interés  ventilarla  aquí ,  remitimos  al  lector  ai  tomo  3.* ,  pág   158  de  la  Colección 
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Aguirre , 


de  Roma  del  año  173:!. 
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CONCILIO  111  DE  TOLEDO. 


Muerto  el  rey  Leo  vivido  en  el  año  586,  le  sucedió  su  hijo  Recaredo  á  Go  de  abril,  ó  primeros  de 
mayo  de  aquel  año.  Era  entonces  Arríano  como  el  padre ,  por  lo  que  se  unió  con  la  madrastra  Gosvinlha, 
mirándola  como  madre,  según  escribe  el  Turonense  eo  la  entrada  del  libro  9.  Duró  esta  unión  muy  poco; 
porque  convertido  el  rey ,  y  obstinada  la  reina ,  no  solo  no  concordaron  en  los  dogmas ,  pero  ni  en  lo 
político ,  propasándose  la  infiel  é  ingrata  rinda ,  á  conspirar  contra  la  vida  del  católico  Recaredo ,  como 
testifica  el  Biclarense. 

Al  morir  Leovigildo  encargó  á  San  Leandro  que  hiciese  con  Recaredo  otros  tan  buenos  oficios  como  los 
que  babia  hecho  con  su  hermano  Hermenegildo  ,  por  causa  de  haber  llegado  á  conocer ,  que  la  Religión 
católica  era  la  verdadera,  como  afirma  San  Gregorio  Magno  en  sus  diálogos,  lib.  3.  cap.  31.  San  Lean- 
dro do  se  descuidó  en  lo  que  tanto  deseaba ,  y  tuvo  tan  buen  efecto  su  celo ,  que  á  pocos  días  des- 
pués ,  ya  se  hallaba  católico  Recaredo ,  como  el  mismo  rey  declaró  á  los  Padres  de  este  concilio  en  el  plie- 
go que  les  dió  sobre  su  conversión :  Non  mullos  post  decessum  ¡jenitoris  nottri  dies  etc.  Este  corlo,  pero 
indefinido  número  de  días,  lo  declara  el  Biclarense,  diciendo,  que  á  los  diez  meses  de  su  reinado  ya  se 
hallaba  católico;  primo  regni  sui  auno,  mense  décimo  catkolicus  Deo  juvanle  efficitur:  y  habiendo  empeza- 
do á  reinar  cerca  del  fin  de  abril ,  sé  infiere ,  que  la  conversión  iue  por  enero  de  587  ó  á  fin  de  di- 
ciembre del  58t»,  si  el  mes  dócimo  so  entiende  en  su  principio ,  como  parece  que  se  debe  entender ,  se^un 
el  continuador  de  Mario  Avenlicense ,  (que  escribió  en  el  año  62V)  el  cual  menciona  la  guerra  entre  Leo- 
vigildo ,  y  su  hijo ,  y  la  conversión  do  Recaredo  en  esta  forma: 

Anno  VIL  Ti.  Aua.  Indic.  IV. 
Gotki  sub  Ermenegildo  Leubegildi  Regis  filio  bifarie  divisi  mutua  caede  txutanlur. 

Indit.  V. 
Mauriciut  annis  XXI. 
Suevi  d  Leubigildo  Rege  oblenti ,  Gothis  subjiciuntur. 

India.  VI. 

Gotki  Recaredo  Rege  intendente,  a  Pide  catholica  revertuntur  fleo  ad  ftdem ,  etc.) 

Sin  reparar  en  las  indicciones ,  ni  en  el  año  imperial ,  consta  ,  que  pone  la  conversión  de  Recaredo 
en  el  año  siguiente  á  la  sugecion  de  los  Suevos :  y  habiendo  sido  esta  en  el  antedeote  á  la  muerte  do 
Leovigildo,  se  infiere  que  la  conversión  fue  (según  aquel  autor)  en  el  mismo  año  en  que  falleció  Leovi- 
gildo ,  esto  es ,  en  el  primero  de  Recaredo ,  que  corresponde  al  fin  de  diciembre  del  año  5bG. 

El  Cronicón  de  Fredegario  pone  la  conversión  de  Recaredo  en  el  año  siguiente  al  de  la  muerte  de  su 
padre.  El  continuador  de  Mario  Aventicensc ,  la  aneja  al  año  I  de  Recaredo ,  señalándola  en  el  siguiente 
a  la  rendición  de  los  Suevos.  Todos  dicen  una  misma  cosa  ,  consistiendo  la  material  distinción  en  las  diver- 
sas épocas  que  usan,  de  indicciones,  años  de  emperadores,  y  de  reyes,  que  abrazan  y  concurren  con 
dos  de  los  Julianos  y  Usuales.  La  puntualidad  debo  lomarse  del  Biclarense,  que  señala  el  mes  décimo 
del  primer  año  de  Recaredo:  y  como  lo  mas  autorizablc  es  que  empezó  á  reinar  cerca  del  fin  de  abril 
de  586,  corresponde  la  conversión  a  enero  del  siguiente. 

Tomo  11.  54 
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Reducido  Recaredo  á  la  Fé,  junio  a  lodos  los  obispos  Arríanos,  haciéndeles  ana  platina  tan  pia  y  efi- 
caz, que  no  fue  necesario  recurrir  al  poder  para  que  lodos  abrazasen  los  dogmas  que  ya  el  rey  había 
confesado.  A  la  reducción  de  los  obispos ,  se  siguió  la  de  los  Proceres ,  y  del  estado  coman  de  los  Godos 
y  Suevos ;  que  como  todos  militaban  ya  debajo  Je  un  soberano  ,  debían  vivir  conformes  en  el  panto  prin- 
cipal de  religión.  Logróse  asi  sin  violencia,  como  testifica  el  Biclarense:  y  añade  Fredegario,  que  el  rey 
habiéndose  bautizado  sin  aparato  publico  y  después  de  hal>er  congregado  en  Toledo  á  todos  los  Godos  arríanos, 
mandó  juntar  en  una  casa  cuantos  libros  tenían  de  su  malvada  secta- ,  y  poniéndola  fuego ,  apagó  el  que 
habían  encendido  con  Un  mala  doctrina  :  Eo  anuo  (en  el  siguiente  á  la  muerte  de  Leovigildo)  Riccaredut 
Rex  Gothorum  divino  amplectens  christianam  religionem  amare ,  priuí  secretius  baptizatur  ;  post  fidt  omites 
Gotlm ,  qui  tum  arrianam  sectam  lenebant  Toleium  adunare  praeeepit ,  ele. ,  omnes  libros  arianos  praeee- 
pit  sibi  praesentari ,  quos  in  una  domo  colocan»  incendia  concremari  jutiit.  Esta  lección  resalta  de  la  edi- 
ción de  Paris  del  año  ICIO,  y  de  la  de  Duchesne  en  el  tomo  I  de  los  escritores  coetáneos :  y  por  lodo  el 
testimonio  se  infiere  ,  que  esta  conversión  del  roy ,  y  de  los  Godos ,  con  la  junta  de  todos  en  Toledo, 
no  se  debo  entender  del  concilio  tercero  de  XokJb,  sita  de  otra  junta  y  abjuración  de  errores,  que  se 
hizo  por  los  Godos  en  aquella  ciudad  tres  años  antes  del  concilio.  La  razón  es ,  porque  el  concilio  tercero 
no  se  tuvo  hasta  el  año  IV  de  Uecarcdo ,  y  pasados  tres  años  después  de  la  muerte  de  Leovigildo.  La 
cunversion  del  rey ,  y  junta  de  los  Godos,  que  menciona  aqui  Fredegario  ,  fue  en  el  año  siguiente  á  la 
muerte  de  Leovigildo,  y  durante  el  primero  de  Recaredo,  como  afirma  el  Biclarense:  luego  esta  junta  de 
los  Godos  en  Toledo  fue  distinta  del  concilio  tercero,  como  se  apoya  también  en  el  continuador  de  Ma- 
rio (en  las  palabras  dadas);  pues  reduce  la  conversión  de  los  Godos  al  año  siguiente  á  la  conquista  de  Ga- 
licia, la  cual  conquista  fue  en  el  año  antes  del  primero  do  Recaredo.  Y  esto  es  muy  de  notar,  por  cuan- 
to se  suele  confundir ,  asi  la  conversión  de  los  Godos ,  como  su  jnnta  en  Toledo ,  con  el  concilio  que  se 
tuvo  tres  años  (no  cabales)  después  de  la  conversión  y  de  la  primera  junta ,  según  retocaremos  al  hablar 
de  aquel  sínodo. 

No  so  contentó  el  piadoso  rey  Recaredo  con  abjurar  los  errores,  y  hacer  que  lodos  sus  vasallos  imi- 
tasen su  ejemplo ,  sino  que  realzó  su  piedad ,  haciendo  que  se  restituyese  á  las  iglesias  todo  lo  que  sus. 
predecesores  arríanos ,  las  habían  quitado  y  aplicado  á  su  físico  :  Aliena  a  praedecetsoribus  direpta ,  ti  fis- 
co sociata,  placabiliter  restiluit  ,  según  testifica  el  Biclarense:  y  añade  que  ni  aun  asi  desahogó  el  rey 
su  celo ,  aplicándole  de  nuevo  en  fundar  y  dolar  iglesias  y  conventos :  ecclesiarvm  et  monasteriorum  con- 
ditor  et  dilatar  efficitur.  bao  Isidoro  aplaude  también  la  piedad  con  que  el  rey  aplico  á  las  iglesias  los 
bienes  de  que  estaban  dofraudadas:  y  como  anlcs  había  desterrado  Leovigildo  á  muchísimos  obispos,  tu- 
vo  Recaredo  esta  nueva  ocasión  para  mostrar  su  real  clemencia ,  restituyéndolos  á  lodos  á  sus  sillas. 

Logrando  ya  nuestras  iglesias  sos  bienes  y  la  deseada  presencia  de  3us  pastores  ,  al  punto  se  aplicó 
el  Toledano  á  consagrar  »a  templo  ,  como  efectivamente  consiguió  pocos  meses  después  de  la  couversion 
del  rey,  y  corriendo  todavía  el  cómputo  del  año  primero  de  su  reinado ,  según  consta  por  la  inscripción 
siguiente :  y  como  la  conversión  fue  el  mes  décimo  de  su  primer  año ,  y  dentro  de  este  mismo  año  se 
hizo  la  consagración,  resulta,  qae  ella  se  efectuó  á  los  dos  meses  de  convertido  el  rey:  y  determinada- 
mente en  el  dia  trece  de  abril  de  la  era  DCXXV.  año  de  587,  y  día  domingo ,  como  se  nota  en  la  ins- 
cripción. 

IN  NOMINE  DEI  CONSECRA 
TA  ECLESIA  SCTE  MARIE. 
IN  CATI10LIC0  DIE  PRIMO 
IDUS  APRIL1S  ANNO  FEL1 
CITER  PRIMO  REGNl  DNI 
NOSTHI  GL0R10SISS1MI  FL 
RECCAREDI  REGIS  KRA 
DCXXV. 

liste  precioso  manuscrito  gótico  estuvo  oculto  en  la  tierra  hasta  el  año  591  en  que  quiso  Dios  se 
descubriese  en  Toledo ,  siendo  canónigo ,  y  obrero  el  Señor  D.  Juan  Bautista  Pérez ;  el  cual  sabiendo  bien 
lo  que  valen  semejantes  tesoros,  dispuso  colocarle  para  perpetua  memoria  en  el  claustro  de  la  santa  igle- 
sia en  la  forma  en  que  hoy  está  ,  que  es  sobre  una  basa  en  que  mandó  copiar  ta  inscripción  original, 
asi  para  que  todos  la  perciban  con  mas  comodidad,  como  para  que  nunca  se  borre  tal  memoria. 

Por  ella  se  califica  la  cronología  propuesta  sobre  el  año ,  raes  y  día  de  la  consagración  de  aquella  santa 
iglesia  ,  juntamente  con  la  advocación  del  templo  ,  que  era  de  Santa  María ,  como  se  ratifica  en  algunos, 
concilios  que  se  tuvieron  allí ,  y  por  L  firma  del  Arcediano  Gudila ,  quo  eo  el  concilio  XI  espresó  la  igle- 
sia de  Sania  María  de  la  sede  real. 

el  Rey  y  el  reino  en  esta  paz ,  empezando  á  promover  el  bien  de  las  iglesias  ,  fue  preciso 
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suspender  los  efecto*  de  «t  ardiente  devoción  por  las  turbaciones  que  ocurrieron  en  la  linea  civil  ,  movi- 
das por  algunos  señores  y  prelados  que  obstinados  en  el  error  arriaoo ,  empezaron  4  maquinar  contra  e| 
cetro  del  católico  Recaredo  ,  siendo  ge/es  de  esta  conspiración  el  obispo  de  Ménda  ,  llamado  Suena  ,  y  un 
tal  Segga.  Pero  descubierta  la  maldad  ,  se  remedió  prontamente  ,  desterrando  al  mal  prelado ,  y  cortando 
4  Segga  las  manos ,  como  escribe  el  Biclarense.  Y  añade ,  qae  en  el  ano  siguiente ,  tercero  de  Recaredo 
(588  do  Cristo)  recien  apagado  aquel  fuego  volvieron  4  encender  otro  el  obispo  Uldüa  ,  y  la  Reina  viuda 
Gosvintha :  mas  descubierta  la  conspiración,  se  apagó  con  el  destierro  del  obispo,  y  muriendo  U  lleina,  que 
había  vivido  demasiado. 

En  este  mismo  año  turbaron  la  paz  pública  algunos  malcontentos  arríanos  de  la  Gália  Narbonense ,  mo- 
viendo contra  Recaredo  al  Rey  de  Francia  Guntheramno ,  ó  Gotheramno.  Este  ,  deseando  que  loa  Godos  no 
poseyesen  nada  de  la  parte  de  allá  de  los  Pirineos  ,  fácilmente  se  indinó  a  la  invasión  :  y  juntando  una 
infinita  multitud  de  franceses ,  empezaron  los  malcontentos  arríanos  la  hostilidad  ,  quitando  la  vida  i  innu- 
merables clérigos  ,  religiosos  ,  y  cuantos  católicos  hallaban ,  como  dice  Panto  diácono  Kmeritense  cap.  19. 
El  monge  Silense  refiere  individualmente  los  nombres  de  los  traidores ,  qne  fueron  Granisla ,  y  Vildigerio, 
condes  poderosos  ,  poro  infieles  no  soto  al  Rey ,  sino  a  Dios  por  los  errores  arríanos  ,  en  que  habían  sido 
corrompidos  por  un  infeliz  obispo  ,  llamado  Athalogo.  El  efecto  fue  ,  que  acudiendo  prontamente  el  duque 
Claudio ,  gobernador  de  Lusitania  ,  logró  el  Rey  católico  por  su  medio  una  victoria  tal ,  que  según  San 
Isidoro,  nunca  alcanzaron  los  Godos  otra  mayor,  ni  igual. 

Desocupado  el  Rey  católico  de  las  turbaciones  qne  movieron  dentro  y  fuera  de  su  casa  sus  enemigos, 
aplicó  su  ataocioo  4  lo  sagrado ,  juntando  un  concilio  nacional  en  Toledo ,  4  quo  acudieron  los  obispos  de 
las  seis  provincias  que  componían  entonces  su  dominio ,  con  el  Qn  de  que  solemnemente  fuese  Dios  glorificado 
por  la  conversión  de  los  Godos  y  de  los  Suevos  ,  como  se  hizo  en  el  concilio  111  Toledano ,  tenido  en  el 
día  8  de  Mayo,  era  DJXXVI1 ,  año  58!),  cuarto  de  su  felis  reinado.  Asistieron  sesenlaidos  obispos,  cin- 
co vicarios  de  ausentes  ,  y  el  misma  Rey  protegiéndolos  ,  como  el  gran  Constantino  en  el  Niceno.  Ofre- 
cióles Recaredo  á  los  Padres  la  fórmala  de  su  conversión  solemne ,  en  qne  con  toda  distinción  abjuraba  los 
orrores  antiguos ,  coofesando  la  religión  católica  ,  firmada  por  su  mano ,  y  de  la  lleina  Baddo.  Leída  la  con- 
fesión en  publico  dieron  los  Padres  toda  la  gloria  a  Dios  ,  con  bendiciones  y  aclamaciones  al  monarca, 
Un  piadoso  y  católico ,  y  levantándose  uno  de  los  obispos  á  exhortar  á  los  prócores  y  prelados  quo  antes 
fueron  arríanos ,  sobre  quo  siguieren  el  ejemplar  del  Rey ,  respondieron  unánimes ,  qne  aunque  ya  le  ha- 
bían imitado  al  principio  de  su  conversión  ,  (esto  es ,  dos  años  antes  ,  al  principio  del  ano  587)  con  todo 
eso  estaban  prootos ,  no  solo  á  repetir  su  confesión  ,  sino  á  firmar  cuanto  les  quisiesen  prescribir:  en  cuya 
conformidad  hicieron  protestación  solemne  de  la  fé.  en  veinteitres  capítulos ,  entre  los  cuales  condonaron 
con  espresíon  lo  que  habían  resucito  en  el  concilio  que  tuvieron  en  el  mismo  Toledo  de  órdeo  de  Leovijiil- 
do ,   afirmando  esta  última  voluntad  asi  los  obispos  como  los  magnates. 

Unidos  ya  todos  en  una  misma  fe  y  caridad  procedieron  á  decretar  lo  que  miraba  á  la  disciplina  ecle- 
süatica  ,  que  con  las  guerras  y  heregias  procedentes  estaba  corrompida ;  y  sobre  esto  formaron  veinteitres 
capitules  ,  dando  el  primer  lugar  4  la  petición  del  Rey,  sobre  que  en  la  misa  se  entonase  públicamente  el 
símbolo  de  la  fé  ,  4  fin  de  que  todos  se  confirmasen  en  ella,  y  correspondiese  la  boca  á  lo  que  creía  el 
corazón.  Esta  fnc  la  primera  vez  que  se*  oyó  en  el  Occidente  el  cántico  del  símbolo  en  la  misa  ,  pasando 
desde  España ,  y  delerminadamonte  do  Toledo  ,  á  las  iglesias  de  Francia  Italia  ,  y  Alemania  ,  como  di- 
remos en  la  esposieion. 

Desde  este  concilio  tercero  Toledano  quedó  tan  estinguida  en  España  la  heregia  arriana  ,  que  como  afir- 
ma el  Biclarense ,  no  se  volvió  4  oir  mas  en  estos  reinos ,  habiéndola  arrancado  del  todo  las  raices.  Lo 
mismo  testifica  Elipando  en  la  carta  que  escribió  contra  Alcnino ,  donde  pone  la  duración  de  la  heregia 
arriaoa  hasta  el  tiempo  de  Recaredo  :  Vsque  ad  témpora  divina»  memoriae  fíecearedi  Rtais  suo  maculavit  r«- 
nefto:  y  habiendo  sido  la  estincion  do  aquel  error  -  en  estos  reinos  antes  que  San  Gregorio  Magno  fuese  Pa- 
pa ,  no  puedo  menos  de  estrenar  lo  que  el  Breviario  nos  dice  en  sos  lecciones ,  esto  es ,  que  obligó  á  los 
Godos  4  dejar  la  heregia  arriana ,  y  qne  reprimió  4  los  arríanos  en  España  ,  contrayendo  esta  acción  a 
las  que  tuvo  en  su  pontificado. 

Estriñólo ,  digo ;  porque  cuatro  años  antes  de  ser  Papa ,  ya  el  Rey  y  Godos  de  España  se  babiau  con- 
vertido ,  constando  que  aquella  conversión  fue  en  el  año  I  de  Recaredo  (que  empezó  4  reinar  en  el  58(j): 
y  el  santo  no  subió  a  la  silla  hasta  el  año  590,  en  que  fue  consagrado  eú  el  día  3  de  Setiembre.  Y  aun  mi- 
rando a  la  confesión  de  la  fé  que  el  Rey  y  los  demás  Godos  repitieron  en  el  concilio  111  do  Toledo ;  no 
puede  atribuirse  4  solicitud  pastoral  de  San  Gregorio  ,  constando  que  el  ooncilio  se  tuvo  quince  meses  an- 
tes de  su  pontifioado :  y  si  tanto  tiempo  antes  eran  ya  católicos  los  Godos  ,  y  no  brotó  mas  el  delirio  ar- 
riano  desde  entonces ,  ¿cómo  es  posible  que  el  Santo  Pontífice  reprimiese  4  los  arríanos  en  España?  El  ca- 
no es ,  qne  ni  después  de  ser  Papa  ,  ni  antes ,  tuvo  influjo  en  la  acción ,  debiéndose  toda  la  conversión  de 
lo*  próceres  y  de  los  obispos  arríanos  al  agcmplo ,  solicitad  ,  y  persuasión  de  Recaredo,*  con  tanta  indepen- 
iteacia  de  San  Gregorio,  que  de  allí  tomó  argumento  la  profunda  humildad  del  Padre  Santo  para  oscilarse 
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á  si  mismo,  diciendo  en  la  respuesta  á  la  carta  que  Recaredo  le  escribió  cuando  supo  era  Papa.  «¿Qué  dirt 
yo  en  el  tremendo  juicio ,  $i  voy  vacio  ,  donde  vuestra  Excelencia  llevará  Ira*  de  ti  loe  rebaños  de  fieles 
que  acaba  de  reducir  d  la  fé  con  solicita  y  continua  persuasión?  Gran  carao  para  argüir  la  tibieza  y  ociosi- 
dad del  Pastor  espiritual  universal,  ver  que  los  Reyes  sudan  en  la  conversión  de  las  almas.»  Asi  el  santísimo 
Doctor,  cuya  sentencia  muestra,  que  aunque  la  conversión  de  los  Godos  hubiera  sido  en  su  pontificado, 
no  era  efecto  de  su  pastoral  solicitud  ,  sino  del  celo  del  Rey  ,  instruido  por  el  insigne  San  Leandro.  ¿Pues 
cuánto  menos  se  podrá  reducir  á  Son  Gregorio  Papa ,  habiendo  sido  antes  de  su  pontificado?  Bien  cierto  es, 
que  no  fuera  sensiblo  el  influjo  del  Santo  en  esta  acción  :  pero  «¿tunamos  mas  la  verdad  ,  que  la  lisonja. 

Conseguida  en  España  la  paz  de  las  iglesias  ,  y  eslinguidos  los  errores  que  los  Suevos  y  Godos  recibie- 
ron de  los  Arríanos,  quedaron  todos  unánimes  en  un  mismo  sentir,  esmerándose  los  reyes  sucesores  de 
Recaredo  en  imitarle  en  la  piedad  y  religión  ,  protegiendo  y  aumentando  el  bien  de  las  iglesias  ,  especial- 
mente el  de  la  de  Toledo ,  que  como  corte  estable  de  su  trono ,  mereció  la  primera  atención  de  los  monar- 
cas ,  convocando  siempre  allí  los  concilios  nacionales ,  y  esmerándose  algunos  hasta  en  el  aumento  de  los 
templos  materiales  ,  como  hicieron  Sise  bulo,  y  Yamba. 

Es  estrano  que  algunos  autores  hayan  dicho  que  el  mas  célebre  de  los  concibo*  do  Toledo  fue  el  IV, 
sin  tenor  presente  los  sucesos  de  tanta  magnitud  que  tuvieron  lugar  en  ol  111 ,  siendo  asi  que  ninguna  cir- 
cunstancia hubo  en  el  IV  que  pudiera  igualar  á  la  profesión  de  la  fó  hecha  por  los  Godos ;  por  lo  que  debe 
decirse  que  este  III  concilio  lleva  la  primacía  de  eacelencia  sobre  todos  los  de  España.  Y  si  bien  es  cierto 
que  el  IV  fue  muy  célebre  ,  y  se  le  apellidó  el  Gran  Sínodo ,  por  los  muchos  cánones  que  promulgó ;  tam- 
bién k»  es  ,  que  no  es  lo  mismo  ser  grande  en  el  número  de  partes,  que  ser  el  primero  en  escelencia:  y 
como  que  la  fe  protestada  en  el  UI  es  mas  sobresaliente  que  la  disciplina  eclesiástica  ,  somos  de  opinión  do 
que  este  fue  el  mas  célebre  de  todos. 

Gomo  que  hay  que  decir  respecto  á  las  suscriciones  mas  que  en  la  historia  de  los  concilios  que  haste 
aqui  llevamos  impresos  :  y  por  parecemos  que  estará  mejor  después  de  copiadas  ,  lo  dejamos  para  entonces. 

Después  de  tenido  el  coucilio  escribió  el  Rey  al  Papa  San  Gregorio  dos  cartas,  una  de  las  cuales  la 
damos  aqui ,  copiada  del  tomo  5.°  Miscellan.  de  Esteban  Balucio,  aunque  con  algunos  defectos.  San  Leandro 
le  escribió  también  ,  dándole  cuenta  de  la  conversión  de  los  Godos ,  y  de  las  virtudes  del  Rey  ,  como  su- 
pone la  respuesta  del  santo,  que  es  la  Decretal  XCVII  de  nuestra  Colección.  El  santísimo  Prelado  do  sa- 
bia cómo  manifestar  su  gozo  por  la  conversión  de  los  Godos ,  según  ya  dejamos  espresado:  Léase  al  efecto 
la  Decretal  C.  de  esta  Colección 


lucípit  epístola  Rochiredi  Regla  Goíhornm  ad  beatuxn  Gre- 

Domine  sánelo  ac  beaiissimo  Papae  Gregorio 
episcopo  Rocharodus.  Tempore  quo  ñus  Dommus 
sua  miseratione  nefandae  Arrianae  haeresis  fe- 
cil  csse  discordes ,  melioratos  lidei  tramite  jo- 
tra sinus  suos  catholica  colligit  ecclesia.  Voluo- 
tatis  tune  nostrae  fuil  animus  lani  rcvcrenlíssi- 
mum  viniros  ,  qui  prac  caelcros  polles  antistiles 
omni  intentionc  aninü  dclectanler  iuquirere  ,  ct 
tam  dignam  acceptam  a  Dco  rom  pro  nobis  ho- 
minibus  modis  ómnibus  laudaret.  Unde  nos  ruul- 
tasque  regni  curas  geríraus,  díversis  occasionibus 
oceupati ,  tres  praeterierunt  anni  volúntatela  aoi- 
mi  noslri  minime  satisfacere.  Et  posl  hoc  ad 
vos  ex  monasleriis  abbatcs  elegimus ,  qui  usque 
ad  tuam  praescnliara  peiacccderent ,  el  muñe- 
ra a  nobis  directa  Santo  Pelro  ofierrcnl ;  luae 
sanclae  reverentiac  salutem  nobis  inauifeslius 
nuntiarenl.  Qui  properanles ,  jam  pene  lilora 
cementes  Ilaliae,  in  illis  vi  maris  adveuil  qui- 
busdain  scopulis  prope  Mussilia  inhacrentes  ,  vis 
suas  potueruut  animas  liberare.  Nunc  nutein 
presbyteruin  quem  tua  gloria  usque  ad  Maleci- 
lanam  urlwiu  direxcrat  oravimus  eum  ad  nos- 
trum  vcuiro  conspeclum.  Sed  ipse  corporis  in- 
linuiuic  delenlus  uullalenus  ad  regni  noslri  so- 


Empiexa  la  carta  de  Recaredo,  rey  de  los  Godos,  remitida 
al  beato  Gregorio ,  obispo  de  Roma. 

Recaredo  al  santo  señor  obispo  beatísimo  Pa- 
pa Gregorio.  Desde  el  tiempo  en  que  el  Señor 
usando  do  su  misericordia,  hizo  que  adjuráramos, 
la  nefanda  herejía  arria  na,  la  iglesia  católica 
abriga  en  su  regazo  á  los  que  se  han  hecho 
mejores  por  seguir  su  fe.  El  ánimo  de  nuestra 
voluntad    fue  entonces  inquirir  con  deleite  y 
con  toda  intención  de  alma  el  juicio  de  un  va- 
rón de  tanta  reverencia,  superior  á  los  demás 
preladus,  y  alabar  de  todas  maoeras  una  eos» 
tan  digna  y  acepta  á  Dio*  por  nosotros  los  hom- 
bres. V  como  nosotros  tenemos  que  cuidar  de 
todo  el  reino,  ocupados  con  diversos  motivos, 
hau  transcurrido  tres    años  sin  poder  satis- 
facer nuestra  voluntad.  Después  de  este  tiem- 
po os  enviamos  abades  de  los  monasterios ,  pa- 
ra que  llegarau  busta   tu   presencia ,  ofrecie- 
ran a  San  Pedro  los  doues  que  le  presentába- 
mos y  nos  trajeran  noticia  mas  circunstancia- 
da de  la  salud  de  tu  reverencia.  V  habiéndose 
daJo  prisa  á  salir,  y  estando  ya  casi  viendo  la» 
costas  de  Italia,  naufragaron  en  unos  escollos 
cerca  de  Marsella;  de  modo  que  cou  dificultad 
pudieron   salvar  sus  vidas.  Ahora  pues  liemos 
suplicado  al  presbítero,  que  tu  gloria  había  eu- 


Digitized  by  Google 


—  ni  — 

lium  valuil  pcraccedere.  Sed  quia  certissime  viado  hasta  Malaga ,  que  viniera  a  vernos ;  pero 
cognoviraus  eum  a  tua  saoctitate  fuisse  direc-  habiendo  enfermado,  no  le  ha  sido  posible  llegar 
tura ,  cal  ¡cera  aureum  desuper  gemmis  ornatum  a!  sólio  de  nuestro  reino.  Mas  como  sabemos 
direximus ,  quera ,  ut  de  tua  confidimus  sancti-  con  toda  certeza  que  fue  comisionado  por  tu 
tale,  illa  dignam  Apostólo,  qui  primus  fulget  Santidad,  le  hemos  remitido  un  cáliz  de  oro  .con 
honore,  offerre  dignemini.  Nara  et  peto  tuam  piedras  preciosas  engastadas  por  la  parte  de 
celsitud  i  nem  nos  sacris  luis  litteris  aureis  oppor-  arriba,  para  que,  en  atención  á  la  confianza  qoe 
tuoitale  reperla  requirere.  Nara  quantum  leve-  tengo  en  ta  Santidad,  os  digneis  ofrecerle  co- 
raciter  diligam  ta  ipse  pectoris  foecuoditatem  mo  cosa  digna  del  Apóstol  que  brilla  el  prime- 
inspirante  Domino  latero  non  credo.  Nonnun-  ro  por  el  honor.  También  pido  á  tu  Eminen- 
quam  solet  ut  quos  spalia  terrarom  sive  maria  cía ,  que  cuando  haya  proporción  nos  escribáis; 
dividunt ,  Chrisli  gratia  ceu  visibiliter  glutinare.  y  no  creo  que ,  por  inspiración  de  Dios ,  se 
Nara  qui  te  mínimo  praesentialiter  cernunt ;  bo-  pueda  ocultar  á  vuestra  fecunda  imaginación  lo 
num  tuura  illis  fama  patescit.  Leandrum  veró  que  os  amo:  pues  sucede  muchas  veces  que  aque- 
Spalansis  ecclesiae  sacerdotem  tuae  in  Christo  líos  á  quienes  dividen  los  espacios  de  tierras 
sanclitati  cum  omni  veneratione  commendo,  ó  los  mares,  se  unen  por  la  gracia  de  Dios  ce- 
quia per  ipsum  tua  benivolentia  nobis  est  lucidata,  si  visiblemente;  y  los  que  no  pueden  verte  de 
et  dum  cum  eodem  Antistite  de  tua  vita  loqoi-  cérea  conocen  tu  bondad  por  la  fama  Reco- 
mur  ,  in  bonis  actibus  ves  Iris  nos  minores  esse  miendo  con  toda  veneración  a  tu  Santidad  en 
ce  me  ai  us  Salutem  veró  luana  ,  reverentissime  Cristo  á  Leandro,  sacerdote  de  la  iglesia  de  Se- 
et  sanctissime  vir,  audire  detector,  et  peto  villa,  porque  por  su  medio  se  nos  ha  patenti- 
tuae  christianitatis  prudentiae,  ut  nos  gentes-  zado  tu  benevolencia:  y  cuando  con  el  mismo 
que  nos  tras,  quae  nostro  post  Deura  regimine  Prelado  hablamos  de  tu  vida,  nos  tenemos  por 
moderanlur.  et  vestris  sunt  a  Christo  adquisi-  menores,  comparando  nuestras  buenas  obras.  De- 
tas  temporibus  communi  Domino  tois  crebro  seo,  reverendísimo  y  santísimo  varón,  tener  no- 
comiuendes  orationibus,  ut  per  eandem  rem  ticia  de  tu  salud;  y  pido  á  la  prudencia  de  tu 
quos  orbis  latitudo  disotiat ,  vera  in  Deum  acta  cristiandad ,  que  tanto  i  nosotros  como  á  nnes- 
charitas  feliciter  convalescat.  tras  jentes ,  que  después  de  Dios  gobernamos, 

y  que  se  han  conquistado  por  Cristo  en  vues- 
tros tiempos,  las  recomiendes  con  frecuencia  al 
Señor  común  por  tus  oraciones ,  para  que  por 
este  motivo ,  aquellos  a  quienes  la  latitud  del 
orbe  separa ,  la  verdadera  caridad  para  con  Dios 
cobre  felizmente  fuerzas. 
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majiol*  duornm  epticoporum ,  in  quo 
Híspanla  eondemnatar. 


,  ta    de  09  obispo» ,  en  el  que  k 
España. 


In  nomino  domini  noslri  Jcsu  Chrisli ,  anno 
reinante  quarto  gloriosissimo  atque  piissimo  et  Dco 
fidelissimo  domino  Recaredo  rege ,  die  vía.  iduum 
majaruro  era  dcxxvii.  haec  sánela  synodns  habi- 
ta est  in  civilate  regia  Toletana  ab  episcopis  totius 
Hisi&niae  vel  Galliae  qui  infra  scripli  (4)  sunt. 
•  Quum  pro  fidei  suae  sincerilate  idera  glorio- 
sissimus  princeps  omnes  regiminis  (2)  sui  pontí- 
fices in  unura  convenire  mandasset,  ut  tam  de 
ejus  conversione  quára  de  gentts  Golhorum  in- 
novatione  in  Domino  exultarent  et  divinac  dig- 
nationi  pro  tanto  muñere  gralias  agerent ,  sanc- 
lissimus  ídem  princeps  sic  venerandura  concilium 
alloquitur  dicens :  Non  incognitum  reor  esse  vo- 
bis,  reverentissimi  sacerdotes,  quód  propter  ins- 
taurandara  disciplinae  ecclesiasticae  formam  ad 
nostrae  vos  serenitatis  praesentiam  devocaverira: 


En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
el  cuarto  año  del  reinado  del  gloriosísimo,  pia- 
dosísimo y  Bdellsimo  á  Dios  .  señor  Recaredo,  en 
el  dia  6  de  mayo ,  era  627  ,  se  celebró  este  santo 
concilio  en  ta  real  ciudad  de  Toledo  por  los  obis- 
pos de  toda  España  y  Galia  que  firmaron  después. 

Habiendo  el  mismo  principo  gloriosísimo  en 
virtud  de  la  sinceridad  de  su  fé  mandado  reu- 
nir el  concilio  de  todos  los  pontífices  de  sus  do- 
minios ,  para  que  se  alegraran  en  el  Señor  por 
su  conversión  y  por  la  do  la  raza  de  los  Godos, 
y  dieran  gracias  á  la  bondad  divina  por  un  don 
tan  especial:  el  mismo  santísimo  principe  ha- 
bló al  venerable  concilio  en  estos  términos.  No 
juzgo  ,  reverendísimos  sacerdotes,  que  descono- 
céis que  os  he  llamado  á  la  presencia  de  nues- 
tra serenidad ,  con  objeto  de  restablecer  la  dis- 


I'     a.  Ba.  T.  I.  subücripturi  suot.  E.  3.  T.  %  wripturi 
E.  4.  subseripli  funt. 

Tono  II. 


¿     Bit.  E.  4.  regwi. 
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et  qui  decursis  retro  lemporibus  haeresis  irami-  ciplina  eclesiástica ;  y  como  que  hace  muchos 

nens  in  tota  ecclesia  catholica  agere  synodica  ne-  años  que  la  inminente  heregia  no  permitía  cele- 

gotía  denegabat,  Deus  cui  placuit  per  nos  ojus-  brar  concilios  en  toda  la  iglesia  católica ,  Dios, 

dem  haeresis  obicem  dopcllcre  admonuit  institu-  ¿  quien  plugo  cspeler  la  citada  heregia  por 

ta  de  moro  ccclesiastica  repare.  Ergo  sil  vobis  ju-  nuestro  medio  ,  nos  amonestó  reparar  los  cs- 

cunditatis,  sil  gaudü  quód  mos  canonicus  pros-  latutos  eclesiáslicos  según  costumbre.  Debéis, 

pectu  Dei  per  nostram  gloriam  ad  paternos  re-  pues ,  estar  contentos  y  gozosos  de  que  las  cos- 

ducilur  términos ;  priüs  tamen  adraoneo  pariter  lumbres  canónicas  con  ayuda  de  Dios  ,  so  re- 

et  exhortor,  jejuniis  vos  et  vigilas  alque  oratio-  duoen  á  los  términos  paternales  mediante  nues- 

ntbus  operam  daré,  ut  ordo  canonicus  quem  a  ira  gloria;  sin  embargo,  ante  todo  os  amones* 

sacerdoialibus  delraxerat  longa  ac  diuturna  obli-  to  y  exhorto  igualmente  á  que  os  entreguéis  á 

vio,  qoae  actas  nostra  se  (3)  nescire  faielur,  di-  los  ayunos,  vigilias  y  oraciones,  para  que  el 

vino  vobis  rursus  dono  patefiat.  Adhaec  autem  orden  canónico  que  un  largo  y  duradero  olvi- 

gratiasDeo  agentes  et  religiosissimo  principi,  uni-  do  habia  hecho  desaparecer  de  los  sentidos  sa- 

verso  concilio  in  laúd  ¡bus  acclamante,  triduanum  ccrdotales.  y  el  que  nuestra  edad  confiesa  ignorar, 

est  exinde  praedicatum  jejunium,  sed  quuni  die  9ea  por  segunda  vez  conocido  por  vosotros  mc- 

oclavo  iduum  majarum  in  unutn  coetum  (i)  Dei  diantc  voluntad  de  Dios.  En  cuyo  cumplimien- 

sacerdotes  adessenl  el  oratione  praomissa  unus-  to  dando  gracias  á  Dios  y  al  príncipe  religiosi- 

quisque  saoerdolum  compelenti  loco  resedissel,  sjmo,  y  prorumpiendo  todo  el  concilio  en  alaban - 

occo  in  medio  eorum  adfuil  serenissímus  prin-  zaS/  se  anunció  un  ayuno  de  tres  dias.  Y  ha- 

ceps,  seque  cum  Dei  sacerdolibus  oratíoni  corarau-  biendo  el  dia  6  de  mayo  rcunidose  en  con- 

nicans,  divino  deincepj  (lamine  plenus,  aio  ad  cilio  los  sacerdotes  de  Dios,  y  sentados  en  su 

loqnendum  exorsus  est  dioens:  Non  crodimus  ves-  sitio  oportuno  después  de  haber  orado,  se  pre- 

tram  lalere  sanctitalem  quanto  tempore  in  errorc  sentó  en  medio  de  ellos  el  serenísimo  principe. 

Arianorum  laborassel  Hispania,  et  non  multes  post  Y  habiendo  orado  con  los  sacerdotes  de  Dios, 

discessus  geniloris  nostri  dios  quibus  nos  vestra  inflamado  después  de  la  llama  divina ,  empezó 

bealitudo  lidei  caholicae  sanciae  cognovil  esse  so-  ¿  hablar  de  esla  manera:  No  creemos  que  se 

ciatos ,  crodimus  generalilcr  magnum  el  aeler-  oculte  á  vuestra  santidad  ,  el  tiempo  que  ha 

nura  gaudium  habuu.se,  el  ideo  venerandi  paires,  sufr¡do  España  el  error  de  los  arríanos  ,  y  que 

ad  hanc  vos  peragendam  congrogari  decrevimus  no  muchos  dias  después  do  la  muerte  de  nues- 

(5)  synodum,  ul  de  homioibus  (tí)  nuper  adve-  tro  Padre,    vuestra  beatitud  conoció  que  nos- 

nienlibus  ad  Chrislum  ipsi  aelernas  gratias  Do-  otros  estábamos  asociados  a  la  sania  fé  católica, 

mino  deferatis :  quidquid  veró  vorbis  apud  sacer-  creemos  haber  tenido  en  general  un  grande  y 

dotium   vesirum     nobis   agendum  eral  de   G-  eterno  gozo:  y  por  lo  lanío,  venerables  Padres, 

de  alque  spe  nostra  quam  gerimus,   in  hunc  hemos  determinado  rouniros  para  celebrar  es- 

lomum  conscripta  alque  allegata  notcscimus :  re-  le  sínodo,  con  objeto  de  que  á  causa  do  los 

legatur  enim  in  medio  vestrí ,  el  judicio  syno-  hombres ,  quo  do  poco  tiempo  á  esta  parle  se 

dali  examínala  per  omne  succiduum  lempus  glo-  convierten   á  Cristo ,   deis  gracias  eternas  al 

ria  nostra  ejusdera  lidei  testimonio  decórala  cía-  mismo  Señor.  Cualquiera  cosa  que  de  palabra 

rescal.  hubiéramos  de  tratar  delante  de  vuestro  sa- 

Susceptus  est  autem  ad  ómnibus  Dei  sacerdo-  cerdocio  sobre  la  fé  ,  y  de  la  esperanza  que 

libu9  oflerente  rege  sacrosanctao  lidei  tomus,  el  tenemos ,  os  lo  hacemos  presente  en  este  plíe- 

pronuntíanle  notario  clara  voce  recensitus  est  ¡ta:  go.  Reléase  ,  pues  ,  en  medio  de  vosotros ,  y 

Quamvis  Deus  omn ¡poleos  pro  utililalibus  popu-  examinado  el  juicio  sinodal  quede  patentizada 

lorum  regni  nos  culmen  subiré  tribueril,  el  rao-  para  todos  los  tiempos  sucesivos  nuestra  gloria, 

deramen  gentium  non  paucarum  regiae  noslrac  ennoblecida  con  el  testimonio  do  la  misma  fé^ 

curac  commiserit,  meminimus  lamen  nos  moría-  Fue  recibido,  pues,  por  todos  los  sacerdotes 

Jium  condíliono  pracslringi,  nec  posse  fel¡cilatcm  de  Dios  en  aceptación  de  la  ofrenda  del  Rey  el 

fulurae  beatitudinis  aliter  promereri,  nisi   nos  tomo  de  la  sacrosanta  fé:  y  leyéndole  el  nota- 

cultui  verae  lidoi  dopulcmus  et  conditori  nostro  rio  en  clara  voz,  se  oyó  lo  que  sigue:  Aunque 

sai  le  m  confessione  qua  dignus  ipse  est  placeamus.  el  Omnipotente  Dios  se  haya  servido  encargar 

pro  qua  re  quanló  subditorum  gloria  regali  ex-  la   dirección   del  reino  por  las  utilidades  de 

lollimur  ,  tantó  providi  essedebemus  in  his  quae  los  pueblos,  y  el  gobierno  de  muchas  gentes  á 
ad  Deum  sunt  vel  nostram  spem  augerc  vel  gen-   nuestro  real  cuidado  ;  sin  embargo,  nos  acorda- 

libus  a  Deo  nobis  creditis  consulcrc.  Ceterüm  quid  mos  que  somos  mortales,  y  que  no  podemos 
pro  tanlis  beneficiorum  collationibus  (7)  omnipo-   merecer  de  otro  modo  la  felicidad  de  la  futura 

tt,     JE.  BR.  E.  4.  T.  1.  2.  ómnibus. 
¡7)    Ei  £.  BR.  E.  4.  T.  1.  2.  la  A.  et  reliquia :  cootolt- 
üonibu». 
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tentiae  divinae  valemus  tribuerc ,  quando  omnia 
ipsius  sunt  ct  bonorum  nostrorum  nihil  egcat, 
nisi  ot  in  eum  sic  tota  dcvotione  credamus,  quem- 
admodum  por  scripturas  sacras  so  ¡pse  intelligí 
voluit  et  credi  praecepit?  id  est  ul  oonfitcamur 
esse  Patrem  qui  genuil  (8)  ex  sua  substantia  Fi- 
lium  sibi  coaequalem  el  coaeternum ,  non  lamen 
ut  ipse  ídem  sit  natus  et  genitor,  sed  persona 
alias  sit  Pater  qui  gcnuit ,  alius  sit  Filius  qui 
fuerit  generatus,  unius  lamen  utcrque  substan- 
tiae  divinitale  subsislat :  Pater  ex  quo  sit  Filius, 
ipse  veró  ex  nullo  sit  alio  Filius  qui  habeal  Patrem, 
sed  sine  initio  el  sine  dirainutione  in  ea  qua  Pa- 
tri  cocqualis  ct  coeternus  est  divinitale  subsislat: 
Spirilus  aequc  Sanctus  coníitendus  a  nobis  ct 
praedicandus  est  a  Paire  et  Filio  procederé  et 
cuni  Paire  et  Filio  unius  esse  subslaniU  e  :  ter- 
uatn  vero  in  Trinitale  Spirilus  Sancli  esse  perso- 
nam,  qui  lamen  communem  habeal  cum  Paire 
et  Filio  divinitatis  essenliam :  baec  ením  sancta 
Trínitas  unus  est  Deus  Pater  et  Filius  el  Spirilus 
Sanctus,  cujus  bonita  le  ornáis  licét  bona  sit  condila 
creatura,"  per  assumptam  lamen  a  Filio  human  i 
habilus  formam  a  damnata  progenie  reforma  tur  ad 
bealitudinem  pristinam.  Sed  sicut  verae  sal u lis 
iadicium  est  Trinitatem  in  unitate  et  unitatem  in 
Trinitate  sentiré,  i  la  erit  consummatac  (9)  jus- 
Utiae  si  eamdem  fidem  intra  universalem  eccle- 
siam  tcnoamos  et  apostólica  mónita  in  apostóli- 
co positi  fundamento  servemus.  Vos  tamen  Dei 
sacerdotes  meminisse  oportet  quanta  hucusque 
ecclesia  Dei  calhoiica  per  Hispanias  adversae  par- 
tís molesliis  laboraverit,  dum  et  catholki  cons- 
tantem  Gdei  suae  tenerent  et  defenderent  veri- 
tatem,  et  haoreses  pertinaciori  animositate  pro- 
priac  (10)  niterentur  perfidiae:  me  quoque,  ut 
re  ipsa  conspicitis  calore  fidoi  accensum  in  eo  bo- 
minus  excitavit,  ut  depulsa  obálinalíone  ioüdeüla- 
tis  et  discordiae  submoto  furorc  populum,  qui 
suh  nomine  religionis  famulabalur  errori,  ad  ag- 
nitionem  fidei  et  ecclesiae  catholicae  consorlium 
revocarem.  Adest  cnim  omnis  gens  Golhorum  in- 
clyta  et  fero  omnium  gentium  genuina  virilitate 
opinata,  quae  licét  suorum  pravitale  doctorum  a 
Ude  hactenus  vel  unitate  ecclesiao  fuerit  catholi- 
cae segregata,  loto  nunc  tamen  mecum  assensu 
concordaos  ejus  ecclesiae  communioni  participa- 
lur,  quae  diversarum  gentium  multiludinem  ma- 
terno sinu  suscipit  el  carilatis  uberibus  nutrit ;  de 
qua  propheta  canente  dicitur  :  Domus  mea  domas 
orationis  vocabitur  ómnibus  gentibus.  Nec  enira  so- 
la Golhorum  conversio  ad  cumulum  noslrao  mer- 
oedis  accessil,  quinimmo  ct  Suevorum  genlis  in- 
finita tnultitudo,  quam  praosidio  coelesli  nostro 
regno  subjecimus  ;  alieno  enim  licét  in  haeresim 
deduciam  vitio,  nostro  tamen  ad  veritatis  origi- 


biena venturanza ,  sino  dedicándonos  al  culto  de 
la  verdadera  fé,  y  agradando  á  nuestro  Cria- 
dor al  menos  en  la  confesión  de  que  es  digno: 
por  lo  cual  cuanto  mas  elevados  estamos  me- 
diante la  gloria  real  sobre  los  subditos,  tanto 
mas  debemos  cuidar  de  aquellas  cosas  que  per- 
tenecen á  Dios,  ó  aumentar  nuestra  esperanza, 
ó  mirar  por  las  gentes  que  Dios  ha  puesto  ba- 
jo nuestro  cetro.  Ademas  ¿qué  podemos  noso- 
tros dar  á  la  omnipotencia  divina  por  tantos 
beneficios  como  nos  hace,  cuando  todas  las  co- 
sas son  suyas,  y  no  necesita  de  ninguno  de 
nuestros  bienes,  sino  creer  en  ella  con  toda 
devoción ,  como  quiso  ser  entendida  por  medio 
de  las  Sagradas  Escrituras,  y  cómo  mandó  que 
se  la  creyese?  Esto  es,  que  confesemos  que 
el  Padre  fue  quien  de  su  sustancia  enjendró 
al  Hijo  coigual  á  él  y  cocterno,  y  no  qne  él 
mismo  haya  sido  el  nacido  y  el  engendrador, 
sino  que  sea  distinta  la  persona  del  Padre  que 
•engendró,  de  la  del  Hijo  que  fue  engendrado, 
y  que  sin  embargo  ambos  subsistan  por  la  divi- 
nidad de  una  sola  sustancia.  El  Padre  es  del 
que  procedo  el  Hijo,  pero  él  mismo  no  procede 
de  nadie :  el  Hijo  el  que  tiene  Padre ,  pero  sin 
principio  y  sin  disminución  subsisto  en  aquella 
divinidad  en  que  es  coigual  y  coeterno  al  Pa- 
dre: igualmente  debemos  confesar  y  predicar  que 
el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y  del  Hi- 
jo, y  que  es  de  una  misma  sustancia  con  el 
Padre  y  con  el  Hijo :  que  es  en  la  Trinidad 
la  tercera  persona  el  Espirito  Santo,  la  cual 
sin  embargo  tiene  la  misma  esencia  de  divini- 
dad con  el  Padre  y  con  el  Hijo:  y  esta  santa 
Trinidad  es  un  solo  Dios  Padre  é  Hijo  y  Espí- 
ritu Santo ,  por  cuya  bondad  aunque  toda  cria- 
tura haya  sido  creada  buena ,  sin  embargo  me- 
diante haber  tomado  forma  humana  el  Hijo,  vol- 
vemos de  la  raza  condenada  á  la  antigua  bea- 
titud  Pero  asi  como  es  indicio  de  la  verdade- 
ra salvación  convenir  en  que  la  Trinidad  está  en 
la  unidad,   y  la  unidad  en  la  Trinidad;  del 
mismo  modo  se  dará  una  prueba  do  consuma- 
da justicia .  si  sostenemos  nna  misma  fé  dentro 
de  la  universal  iglesia,  y  guardamos  los  apos- 
tólicos preceptos  apoyados  en  apostólico  funda- 
mento. Sin  embargo  ,  vosotros  ,  sacerdotes  de- 
Dios  ,  conviene  que  os  acordéis  de  tantas  moles 
tias  como  ha  sufrido  de  mucho  tiempo  á  estaparte 
la  iglesia  católica  de  Dios  en  España,  cuando  los 
católicos  sostenían  y  defendían  la  constante  ver- 
dad de  nuestra  fé ,  y  los  hereges  se  apoyaban 
con  animosidad  mas  pertinaz  en  su  propia  perfi- 
dia. Yo  también,  según  lo  veis  por  los  resulta- 
dos, he  sido  impulsado  por  el  Sefior,  é  ilumi- 
nado en  la  fé,  para  que  perdida  la  obstinación 
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nem  studio  revoca  vimus.  Proinde ,  sanctissimi  pa- 
ires, has  nobilissimas  gentes,  quae  locris  pernos 
dorainicis  applícatae  sunt,  quasi  sanctam  et  pla- 
cabile  sacrificium  per  vestras  manus  aeterno  Deo 
offero  ;  erit  enim  mihi  immareescibilis  corona  vel 
gaudium  in  retríbutione  justorum ,  si  hi  populi 
qui  noslra  ad  unitatem  ecclesiae  solertia  transcu- 
curreruni,  fundaii  ¡n  eadem  et  stabilili  perraa- 
neant.  Sicut  enim  divino  nutu  noslrae  corae  fuit 
hos  populos  ad  unitatem  Cbristi  ecclesiae  pertra- 
bere,  i  ta  sít  vestrae  docibilitatis  catholicis  eos 
dogmalibus  instituere ,  quo  in  toto  cognitione  ve- 
nta ús  instructi  noverintex  solido  errorem  h acre- 
sis  perniciosae  respuere,  et  verae  fidei  tramitem 
ex  caritate  retiñere ,  vel  calholicae  ecclesiae  com- 
munionem  desiderio  avidiorí  coraplecti.  Geterura 
sicut  facilé  ad  veniam  pervenisse  confido  qudd 
nescia  hucusque  tam  clarísima  erraverit  gens,  ita 
gravius  esse  non  dubito,  si  agnitam  veritatem  du- 
bio  corde  leneat  atque  a  patenti  lumine,  quod 
absit,  oculos  suos  avertant : -onde  valde  perne* 
cessarium  esse  prospexi  vestram  in  unum  conve- 
nire  beatitudinem,  habens  sententiae  dominicac 
fidera  quae  dicit:  Ubi  fuerint  dúo  vel  tres  eoUec- 
U  in  nomine  meo,  ibi  ero  in  medio  eorum.  Credo  enim 
beatam  sánela©  Trínitatis  divinitatem  huic  sancto 
interesse  concilio ;  et  ideo  tamquam  ante  cons- 
pectum  Dei,  ita  in  medio  vestri  fidem  meam 
proluli  conscius  admodom  sententiae  divinae  di- 
centis :  Non  celavi  mitericordiam  tuam  et  verita- 
tem tuam  a  congregatione  multo  :  vel  apostolum  Pau- 
lura  Thimoteo  discípulo  praecipienlem  audivi:  Cer- 
ta bonum  certamen  fidei,  apprekende  citam  aeter- 
nam  in  qua  vocattu  et  et  confessvs  bonam  eonfes- 
noncm  corara  multit  testibus .  vera  esl  enim  Re- 
dera ptoris  nostri  ex  evangelio  sententia ,  qua  con- 
fitentem  se  coram  mullís  bominibos  confiten  d¡- 
cil  coram  Paire ,  et  neganiem  se  esse  negalurum. 
Expcdit  enim  nobis  id  ore  confiterí  (I 1)  quod 
corde  credímus,  secundüm  coelestc  mandatum  quo 
dicitur:  Corde  creditur  ad  justitíam,  cris  autem 
eonfessio  fit  ad  salutem :  proinde  sicut  anatema- 
tizo Arium  cum  ómnibus  dogmalibus  et  compli- 
cibus  sui6,  qu¡  unigenilum  Dei  Filium  a  paterna 
degeneran  asserebat  esse  substaniia  nec  a  Paire 
genitum  sed  ex  nihilo  diceba l  essecrealum,  vel 
oran  ¡a  conciba  malignanlium  quae  advcrsüs  sanc- 
tam synodum  Nicaenam  extiterunt,  ¡la  in  hono- 
vem  el  in  laudera  fidem  sanctam  Nicaeni  obser- 
vo el  honoro  concilii,  quam  contra  eumdcm  rec- 
lae  fidei  pesiem  Arium  irecentorum  docem  et  ocio 
sánela  episcopalis  scripsit  synodus ;  amplector  ¡ta- 
que et  teneo  fidera  centura  quinquaginta  episco- 
porum  Constanlínopoli  congrega  lorum,  quaeMa- 
cedonium  Spiritus  Sancti  substanliam  minorantem 
et  Palris  et  Filii  unitatem  et  essenliam  segregan- 
tcm  jugulo  vcrilatis  inlercraít;  prímae  quoque 


de  infidelidad .  y  concluido  el  furor  de  las  dis- 
cordias; hiciese  que  el  pueblo  volviera  al  reco- 
nocimiento de  la  fé  y  de  la  iglesia  católica,  el 
cual  bajo  el  nombre  de  religión  estaba  entre- 
gado al  error.  Presente  está  toda  la  ínclita  rata 
de  los  Godos,  apreciada  por  casi  todas  las  gen- 
tes por  su  genuina  virilidad ,  la  cual  aunque  se- 
parada por  la  maldad  de  sos  doctores  de  la  fé 
antigua  ó  de  la  unidad  de  la  iglesia  católica; 
sin  embargo ,  puesta  de  acuerdo  ahora  conmi- 
go, participa  de  la  comunión  de  aquella  iglesia, 
que  á  manera  de  una  madre  cariñosa,  recibe 
la  multitud  de  diversas  gentes ,  y  las  abriga  en 
sus  entrañas ;  de  la  cual  cania  el  profeta :  mi 
cosa  é#*ilamará  casa  de  oración  para  todas  íat 
gentes.  Ni  fue  sola  la  conversión  de  los  Godos 
la  que  se  agregó  al  cúmulo  de  nuestra  merced, 
sino  también  la  infinita  multitud  de  Suevos,  que 
por  disposición  celeste  hemos  sujetado  á  nues- 
tro reino ;  y  aunque  estaban  empapados  en  la 
heregia  por  vicio  ageno,  sin  embargo  por  nues- 
tra diligencia  los  hemos  traído  a)  origen  de  la 
verdad.  Por  lo  cual,  santísimos  Padres',  ofrezco 
al  eterno  Dios  por  vuestra  mano  como  un  san- 
to y  espiatorio  sacrificio  estas  nobilísimas  gen- 
tes ,  que  por  nuestra  diligencia  se  han  ganado 
para  el  Señor;  pues  será  para  mi  una  inmar- 
cesible corona  ó  gozo  en  la  retribución  de  los 
justos,  si  estos  pueblos  que  corrieron  á  la  uni- 
dad de  la  iglesia  por  nuestros  cuidados ,  fun- 
dados en  la  misma  y  establecidos  permanecen 
en  ella.  Y  asi  como  por  disposición  divina- nos- 
otros hemos  trabajado  para  traer  estos  pueblos  á  la 
unidad  de  la  iglesia  do  Cristo ;  del  mismo  mo- 
do á  vosotros  pertenece  instruirlos  en  los  dog- 
mas católicos,  para  que  enterados  de  la  ver- 
dad, sepan  con  sólidos  apoyos  el  error 
de  la  perniciosa  heregia ,  y  retengan  por  la  ca- 
ridad el  trámite  de  la  verdadera  fé  ,  abrazando 
con  deseo  mas  ardiente  la  comunión  de  la  igle- 
sia católica.  Ademas ,  asi  como  confio  que  fácil- 
mente se  perdonará  á  esta  gente  tan  esclareci- 
da por  haber  pecado  sin  saberlo;  asimismo, 
no  dudo  que  es  peor  si  mantiene  con  corazón 
dudoso  la  verdad  recibida,  y  aparta  sus  ojos 
de  la  clara  luz,  lo  que  no  deseo  suceda.  Por 
lo  cual  he  creído  que  es  extraordinariamente 
necesario  que  os  reunáis  en  concilio,  teniendo 
fe  en  la  sentencia  del  Señor  que  dice  ,  donde 
hubiere  dos  ó  tres  congregados  en  mi  nombre, 
aüi  estaré  yo  en  medio  de  ellos.  Creo,  pues ,  que 
la  divinidad  de  la  Santa  Trinidad ,  asistirá  á 
este  santo  concilio:  y  por  lo  tanto ,  como  si  es- 
tuviera en  presencia  de  Dios,  hago  profesión 
de  fe  en  medio  do  vosotros ,  sabiendo  perfecta- 
mente la  Sentencia  Divina,  quo  dico  :  no  escon- 
dí tu  misericordia  y  tu  verdad  a  una  congrega- 
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RnhMinM  svnodt  fidem.  quae  adversos  Nesto-  cion  numerosa  ,  ú  oi  al  Apóstol  San  Pablo ,  que 

2£ r  j£q    Inl  lata  esl,  credo  pariter  manda  al  discípulo  J™*^?*  •«» 

etTonoro;  similiter  et  Chalcedoneusis  cortcilü  fi-  de  fe:  echa  mano  de  ía  «da  eterna    á  la  que 

dem.  quam  plenam  sanctitate  el  eruditiooe  adver-  fuiste  llamado,  habiendo  también   hecho  buena 

,üs  Eutychem  et  Dioscorum  prolaUt,  cum  omni  confesión  ante  muchos  testigos-  es  pues  vcrda- 

catholica  reverentcr  suscipio;  omnium  dera  la^seolcncia  de  nuestro  Redentor  ,  puesto 


quoque  orthodoxorum  venerabiliura  sacerdotum 
concilía ,  quae  ab  his  suprascriplis  quatuor  syno- 
dis  fidei  puritate  non  dissonani,  pari  veneratio- 
ne  observo.  Properet  ergo  reverentia  vestra  fi- 


ne observo,  riouervi  «'k<j   inciaiua  „  .       ,  ,      ,  - 


en  el  Evangelio ,  en  que  dice ,  que  al  que  le 
conGesa  delante  de  los  hombres ,  le  confesará 
él  delante  del  Padre;  y  al  que  le  niega,  él 
le  negará  también.  Conviene .  pues ,  que  nos- 
creemos  de 


lis,  et  ab  episcopis  vel  religiosis  aut  gentis  nos- 


co razón  según  el  celeste  mandato  en  que  se  dt- 


trae  primoribus  solerter  fidem,  quam  in  ecclesia  ce  .  se  cree  de  corazón  para  la  justicia ,  mas  ta 
trae  piHuviiuuo  sfv    rnnf,.un  Aa  /mi/vi  sirve  nara  la  sa  vacion.  Por  lo 


calholica  Deo  crediderunt ,  audire,  quam  rem  no- 
latam  apicibos  vol  eorum  subscriptionibus  robo- 
ratam  fuluris  olim  temporibus  in  tesUmonium  Dei 


confesión  de  boca  sirve  para  la  salvación.  Por  lo 
tanto  ,  así  como  anatematizo  á  Arrio  con  to- 
dos sus  dogmas  y  cómplices  ,  que  afirmaba  que 


X  -omine  regia  ^,  prae  Ao».,  *  quae  "J^M-  - 


deterso  antiquo  errore  per  unctionem  sacrosaneli 
ehrismatis  vel  marius  impositionem  Paraclitum 
intra  Dei  ecclesiam  perceperunt  Spiritum ,  quem 
unum  et  aequalem  cum  Patre  et  Filio  confiten- 
tes ejusque  dono  in  sinu  eoclesiae  sanctae  caího- 
licae  collocatae  sunt,  si  eorum  aliqui  hanc  reo- 


engendrado  por  este  ,  sino  criado  de  la  nada  ,  y 
todos  los  concilios  de  los  malvados  que  se  ce- 
lebraron en  contra  del  santo  sínodo  Niceno;  del 
mismo  modo  en  honor  y  alabanza  observó  y  honró 
la  santa  fé  del  sinodo  de  Nicea,  que  en  con- 
tra de  este  mismo ,  peste  de  la  recta  fe,  escri- 


licae  collocatae  sunt,  s,  eorum  auqu,  mbo^  ■  ,    ^  Ab 

^•^"^«»tóa^,l^^l^^  y  sostengo  ta  ft  de  los  450  congregad^  en 

dere  ^^■"»"Í~aB^J^S  ¿onstont.nopla ,  que  destruyó  á  HacSdonio  .  que 
percp«nt.  el  de  inler.lu  suo  fidel.bus  gaud.um  .   ?     "J.  d  ,  F   irilu  Sanl0 


et  infidelíbus  sinl  in  exemplura.  Huic  veró  con 
fessioni  raeae  sanctas  suprascríplorum  concilió- 
rum  conslitationes  contexui,  et  testimonio  divino 
tota  cordis  simplicitote  subscripsi. 


disminuía  la  sustancia  del  Espíritu  Santo,  y  se- 
gregaba la  unidad  y  esencia  del  Padre  y  del 
Creo  igualmente  y  honro  la  fe  del  primer 


concilio  de  Efcso  en  contra  de  Ñestorio  y  de  su 

a*  .      *  ~  1  .a      I  a      T/k     #Ta1      JtArnAalvA  Aa  á°Als%A/l/l_ 


Tomo  11. 


dóetfina :  iguálmenlo  la  del  concilio  de  Calcedo- 
nia ,  que  lleno  do  santidad  y  erudición,  se  ce- 
lebró en  contra  de  Eutiches  y  DióscÓro ,  y  la 
ádmíto  con  reverencia  en  unión  de  toda  la  igle- 
sia católica :  observo  con  igual  veneración  los 
concilios  de  todos  los  ortodoxos  y  venerables 
sacerdotes  ,  qué  nó  se  oponen  á  la  pureza  de  la 
fe  de  estos  cuatro  referidos.  Dése ,  pues  ,  priesa 
vuestra  reverencia  á  aplicar  á'  nuestros  monu- 
mentos católico*  esta   nuoli  u  fé ,  y  á  oir  do 
los  obispos  ,  religiosos  y  próceres  de  nuestras 
gentes,  la  fé  con  que  creyeron  en  Dios,  en  la 
iglesia  católica  ,  asunto  que  anotado  en  los  ápi- 
ces ó  vigorizado  con  sus  firmas,  debéis  reser- 
varle con  escrupulosidad  para  que  sirva  en  los 
tiempos  venideros  de  testimonio  do  Dios   y  de 
los  hombres ;  á  fin  de  que  estas  gentes,  ó  las 
que  aventajamos  por  la  potestad  régia  en  el 
nombre  de  Dios,  y  las  que,  purgado  el  anti- 
guo error  por  la  unción  del  sacrosanto  crisma 
ó  imposición  de  manos,  recibieron  el  Espíritu 
Paráclito  dentro,  de  la  iglesia  do  Dios  ,  al  que 
confesándole  uno  6  igual  con  cl  Padre  y  con  el 
Hijo  han  sido  colocadas  por  misericordia  suya  en 
el  seno  de  la  santa  iglesia  católica;  si  alguno 
de  estos  no  quisiore  creer  esta  recta  y  santa 
confesión  nuestra ,  esperimente  la  ira  de  Dios 
con  anatema  eterno,  y  sirva  de  gozo  á  los  fie- 
les ix>r  su  destrucion,  y  de  cgemplo  A  los  " 
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Fidesa  sancto  Nicaeno  eoncilio  edita. 

Crodimus  ¡n  unum  Dcura  Patrem  omnipoten- 
lem  :  et  (1 2)  celera.  lia  perhibuit .  ceu  íq  Nicac- 
no  concilio  constiluta  esl  a  sanclis  episcopis, 
Recaredus  res. 

-  •  ■ 

Fldes  quam  eiposueront  CL  patree  consona  magote  Nicaeoae 

&ynodo. 

Crodimus  in  uDurn  Deum  Palrora  omnipotentem: 
el  (13)  celera. 

Tractalus  Cbalcedonenais  coacilil. 

Suffecerat  quidcm  ad  plenissiinam  pie  la  lis:  el  (14) 
rcliqua.  Ilaque  hoc  loquutus  esl  praedíctus  rex. 

Ego  Recaredus  rex  fidem  hanc  sanctam  el  ?e- 
ram  confessionem ,  quam  una  per  lolum  orbem 
catholica  confiielur  ecclesia,  corde  relinens,  ore 
afflrmans,  manu  dextera  Deo  prolegenle  sub- 
scripsi. 

Ego  Baddo  gloriosa  rebina  hanc  fidem,  quam 
credidi  el  suscepi,  mea  manu  de  lolo  corde 
subscripsi. 

Tune  acclamatum  esl  in  laudibus  Dci  el  in  fa- 
voro  principis  ab  universo  concilio:  Gloria  Deo 
Palri  el  Filio  el  Spirilui  Sancto,  cui  cura  esl  pa- 
cem  et  unilalera  ecclesiae  suae  sanctae  calboli- 
cac  providerc  :  Gloria  domino  nostro  Jesu  Christo, 
qui  prclio  sanguinis  sui  ecclesiam  calholicam  ox 
ómnibus  gentibus  congregavil :  Gloria  domino  nos- 
iro  Jesu  Christo,  qui  lam  i I lustre m  gentcm  uni- 
tali  verae  fidei  copulavit,  et  unum  gregem  el  unum 
paslorcm  inslituil :  Cu¡  a  De©  aeternum  meritum 
(1 5)  nisi  vero  catholico  Recaredo  regi  ?  Cui  a  Deo 
aelcrna  corona  nisi  vero  orthodoxo  Recaredo  regi? 
Cui  praesens  gloria  el  aelcrna  nisi  vero  amalori 
Dei  Recaredo  regi?  Ipsc  novarum  plebium  in  eccle- 
sia calholica  conquisitor :  Ipsc  mereatur  veraeiler 
aposlolicum  meritum  qui  apóstol icum  únplevit  oíD- 
cium  :  Ipse  sil  Deo  et  hominibus  amabalis  qui 
lam  mirabililer  Deum  glorifícavit  in  terris,  prae- 
s tan  te  domino  (16)  Jesu  Cristo,  qui  cum  Deo 
Patrc  vivit  et  regnat  in  unitale  Spirilus  Sancti 
in  sécula  seculorum.  Amen. 


les.  He  unido  á  esta  mi  confesión ,  las  santas 
constituciones  de  los  sobredichos  concilios  ,  y 
he  firmado  con  toda  pureza  de  corazón  el  testi- 
monio divino. 

Símbolo  de  fé  del  santo  concilio  Niceno. 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  Omnipoten- 
te, etc.  Asi  lo  manifestó  el  rey  Recaredo  con- 
forme fue  establecido  en  el  concilio  Niceno  por 
los  santos  obispos. 

Símbolo  de  fé  de  loa  190  Padres,  conforme  al  gran  conci- 
llo de  Kicea. 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  Omnipoten- 
te, etc. 

Tratado  del  concilio  de  Calcedonia. 

Era  pues,  suficiente  para  el  plenísimo  cono- 
cimiento do  la  piedad,  etc.  Esto  habló  el  re- 
ferido rey. 

Yo  Recaredo  rey ,  reteniendo  de  corazón  y 
afirmando  de  palabra  esta  sania  y  verdadera 
confesión  ,  la  cual  sola  profesa  la  iglesia  cató- 
lica por  todo  el  Orbe ,  suscribí  con  mi  mano 
derecha ,  protegiéndome  Dios. 

Yo  Raddo,  Reina  gloriosa ,  suscribí  con  mi  ma- 
no y  de  todo  corazón  esta  fe  que  creí  y  admili. 

Entonces  lodo  el  concilio  esclamó  en  alabanzas 
á  Dios  y  en  favor  del  Principe :  Gloria  á  Dios 
Padre  é  Hijo  y  Espíritu  Santo,  al  quo  cuida  de 
proveer  á  la  paz  y  unidad  de  su  iglesia  santa 
y  católica  :  Gloria  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
¿  costa  de  su  sangro  congregó  la  iglesia  católi- 
ca de  todas  las  naciones:  Gloria  á  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  juntó  á  la  unidad  de  la  verda- 
dera fé  tan  ilustre  gente,  é  instituyó  una  grey 
y  un  pastor :  y  ¿ó  quién  Dios  ha  concedido  un 
mérito  eterno  sino  al  verdadero  católico  Rey 
Recaredo?  ¿á  quién  la  eterna  corona  sino  al  ver. 
dadero  ortodoxo  Rey  Recaredo?  ¿á  quién  la  pre- 
sente gloria  y  la  eterna  sino  al  verdadero  aman- 
te de  Dios,  Rey  Recaredo?  El  ha  adquirido  pa- 
ra la  iglesia  católica  nuevas  plebes;  el  mismo  me- 
rezca con  verdad  el  mérito  apostólico,  que  ha 
cumplido  el  oficio  apostólico;  el  mismo  sea  amable 
para  Dios  y  los  hombres ,  que  tan  admirable- 
mente glorificó  á  Dios  en  las  tierras  con  el  auxi- 
lio del  Señor  Jesucristo,  que  en  compañía  de 
Dios  Padre,  vive  y  reina  en  unidad  del  Espí- 
ritu Santo  por  todos  los  siglos  de  los  siglos 
Amen. 


(12)  En  todos  los  códices  menos  en  el  Aire Idcnse  se  copla  En  todos  los  códices  meaos  en  el  Alveldense  y  Emi- 

integro  el  símbolo  de  Nicea:  en  este  se  baila  la  nota  margi-  llanense  se  pone  con  mas  estensioo  este  tratado  hillans-e  tn 

nal  siguiente :  hoc  invtniu  in  tywjdo  Xicaena.  ellos  la  siguiente  ñola  marginal :  id  intigré  invtttigabii  in  Chai' 

(tfc   Igualmente  en  lodos  menos  en  el  Alvcldense  se  pone  eedoiwn»!  concilio. 
itiirgrn  la  fe  del  concilio  CunsiAiiiinopuliunu ,  en  cujo  códice       (15)   JE.  gaudium. 

también  se  baila  la  siguiente  nota  marginal,  $t*Mttr  hoc  rene-       (16,   JE.  T.  2.  domino  ooslro  Jesu  Cbristo. 
rit*  in  Constantinopolitano  concilio. 


Fidel  coaíesslo  episcoporam,  presbyleronim  vel    primorum    Profesión  de  U  de  los  infrascritos  obispos ,  presbíteros ,  7  pr<- 
GothicM  geaUs  crol  ioft*  scripsenint.  ceros  del  linage  Godo. 


Praecipiente  autora  universo  vencrabili  conci- 
lio atque  jubonle,  unus  cpiscoporum  cathoUcorum 
ad  epíscopos  et  religiosos  vel  majores  natu  ex  haere- 
se  Ariana  conversos  ejusmodi  alloquulione  exoreus 
cst  dícens :  Officii  nostri  cura  el  Gdelissimi  alque 
gloriosisaimi  principia  admonilione  propollimur  dili- 
genter  a  vestra  caritate  perquírere ,  vel  quid  damne- 
tis  íd  haerese  aut  quid  intra  Dei  san  tara  catholicam 
credatis  ecclesiam:  nana  sicut  dicenle  Psalraisla  d¡- 
dicimus :  Inápiíe  Domino  in  confessione :  oplimum 
est  vestraeque  saluti  conven iens  palam  confiten 
quod  creditis,  et  sub  audilu  universorum  ana* 
theruatizare  quod  respuilis.  Tune  prorsus  óptimo 
poteritis  evangelicae  atque  aposlolicae  fidei  parti- 
cipes fieri,  si  eaindem  lidem  catholicam  ex  con- 
fessione catbolica  incipiatis  vel  propria  subscrip- 
tione  firmetis,  et  sicuti  Deo  jam  de  bona  con- 
sensiooe  cognili  estis  conscientia,  ¡la  et  proxi- 
iuís  vos  fidei  sanctae  adstipulalionc  monstretis: 
eó  ilaque  fiet,  ul  el  vos  Christi  csse  corporis 
memora  significetis  el  nostra  exiguitas  nihil  du- 
bium,  nihil  infidum  unquam  de  vestra  suspice- 
tur  fralernitate,  dum  patuorit  vos  tabem  perfi- 
diae  Arianae  cum  ómnibus  dograatibus,  rcgulis, 
olliciis,  corarauniooo.  codicibus  praedaranare,  et 
detestándae  (47)  haereseos  expoliali  contagione, 
innovali  quodammodo  intra  ecclesiam  Dei  splen- 
dide  habitu  verae  fidei  clareatis.  Tune  episcopi  om- 
nes  uoá  cum  clericis  suis  primoresque  gentis  Go- 
thicae  pari  consensione  dixerunt :  Licet  hoc  quod 
fratcrniias  atque  paiernitas  vesira  a  nobis  cupil 
audire  vel  fieri,  jam  olim  conversionis  nostrae 
teuipore  egerimus.  quando  sequuli  gloriosissimura 
dominum  nostrum  Recaredum  regom  ad  Dei  eccle- 
siam transivimus  ,  et  perüdiam  Arianam  cum 
ómnibus  superstilionibus  suis  anathematizavímus 
pariter  et  abjecimus ;  nunc  vero  propler  carita- 
tem  et  devolioncm ,  quam  vel  Deo  vel  ecclesiae 
sanctae  calholicae  meminimus  nos  deberé,  non 
laulüm  hace  eadem  quao  pelilís  promplissimé 
agere  properamus,  sed  et  si  qua  adhuc  congrua 
fidei  esse  prospicitis  nobis  do  caritate  persuade- 
te-  nos  etenim  semel  rectao  fidei  amor  in  eam 
devolioncm  advexit,  ut  omne,  quod  nobis  veriüs 
fraternítas  vestra  palefocerit,  teneamus  et  libe- 
rali  fatcamur  confessione. 


Por  precepto  y  mandato  del  universal  y  vene- 
rable concilio,  uno  de  los  obispos  católicos  em- 
pezó á  hablar  á  los  obispos  y  religiosos  ó  á  los 
mayores  en  edad  convertidos  de  la  heregia  ar- 
riana,  de  este  modo.  En  cumplimiento  de  nues- 
tro oficio  y  por  amonestación  del  fidelísimo  y 
gloriosísimo  príncipe,  pasamos  á  inquirir  con  es- 
mero de  vuestra  caridad,  qué  es  lo  que  conde- 
náis en  la  heregia ,  ó  qué  es  lo  que  creéis  den- 
tro de  la  santa  católica  iglesia  de  Dios.  Pues 
asi  como  sabemos  del   Profeta,  ineipüe  Domino 
in    confessione:  es  muy  bueno  y  muy  con- 
veniente á   vuestra  salvación  confesar  pública- 
mente lo  que  creéis,  y  en  presencia  de  lodos 
anatematizar  lo  que  desecháis.  Entonces  es  cuan- 
do podréis  perfectamente  ser  participantes  de  la 
fo  evangélica  y  apostólica ,  si  empezáis  la  misma 
fé  católica  por  la  confesión  católica ,  ó  si  la  firmáis 
con  vuestra  propia  suscripción ;  y  asi  como  sois 
conocidos  de  Dios  por  la  conciencia  de  vuestro 
buen  consentimiento,  del  mismo  modo  os  conoz- 
can los  prógimos  por  la  afirmación  de  la  santa  fé. 
Con  esto  sucederá,  que  os  mostrareis  miembros 
del  cuerpo  de  Cristo:  y  nuestra  pequenez  no 
sospechará  jamás  ninguna  duda,  ni  ninguna  infi- 
delidad acerca  de  vuestra  fraternidad ,  luego  que 
se  ponga   de  manifiesto,   que  condenáis  en 
los  códices  la  corrupción  de  la  perfidia  arrian» 
con  todos  sus  dogmas,  reglas,  oficios,  comunión : 
y  despojados  del  contagio  de  la  detestable  here- 
gia, y  renovados  en  cierto  modo  dentro  de  la 
iglesia  de  Dios    brilléis  espléndidamente  por 
el  hábito  de  la  verdadera  fife.  Entonces  lodos  los 
obispos  en  unión  de  sus  clérigos  y  los  proceres 
do  los  godos  dijeron  con  igual  consenlimiento: 
Aunque  lo  que  vuestra  fraternidad  y  paternidad 
desea  oir  de  nosotros,  ó  que  lo  que  quiere  que  ha- 
gamos ,  ya  lo  hemos  practicado  antes  en  el  tiem- 
po de  nuestra  conversión,  cuando  siguiendo  al 
gloriosísimo  Señor  nuestro ,  Rey  Recaredo,  pasa- 
mos á  la  iglesia  do  Dios,  y  hemos  igualmente 
anatematizado  y  desechado  la  perfidia  arriana  con 
todas  sus  supersticiones ;  ahora,  pues,  en  aten- 
ción á  la  caridad  y  devoción  que  nos  acordamos 
deber  á  Dios  ó  á  la  santa  iglesia  católica,  no 
solo  nos  damos  priesa  á  hacer  lo  que  pedís, 
sino  que  si  aun  encontráis  alguna  cosa  conve- 
niente á  la  fé ,   exigidlo  de  nosotros ;  pues  que 
el  amor  do  la  recta  fé  nos  ha  conducido  una  vez 
á  esta  devoción,   de  modo  que  todo  aquello, 
que  vuestra  fraternidad  nos  descubriere  por  mas 
verdadero ,  lo  sostengamos  y  lo  confesemos  con 
una  confesión  liberal. 


!«,  Et  M.  BR.  Id  A.  et  rolláis:  sttesUDdsc. 
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L  Omnis  ergo,  qoi  fidem  et  coramunionem 
ab  Ario  venientem ,  et  hucusque  a  nobis  reten- 
lam  adhuc  tenere  desiderat  et  de  tota  cordis  in- 
tcntioae  non  damnat ,  analhema  sit. 

II.  Quicumque  Filium  Dei  dominutn  Jesacn 
Christum  nega  veril  a  paterna  substanlia  sine  ini- 
tio  genitum,  et  aequalem  Patri  esse  val  consubs- 
tuntialeiu,  analhema  sit. 

III.  Quicumque  Spiritum  Sanctum  non  credit 


I.  Todo  aquel  que  desea  retener  y  no  con- 
dena do  corazón  la  f¿  y  comunión  procedente 
de  Arrio,  y  que  hasta  aqui  hemos  conservado 
nosotros,  sea  anatema 

II.  Cnalquiora  que  negase,  que  el  Hijo  de 
Dios,  nuestro  Señor  Jesucristo,  ha  sido  engen- 
drado por  la  sustancia  paterna  sin  principio,  y 
que  no  es  igual  al  Padre  ó  consustancial,  sea 
anatema. 


et  coéssenlialem,  analhema  sit 

IV.  Quicumque  in  Paire  el  Filio  el  in  Sp¡- 
rilu  Sánelo  el  personas  non  distinguit,  et  unius 

i  sit. 


III.  Cualquiera  que  no  crea  ó  no  creyere,  que 
aut  non  crediderit  a  Paire  et  Filio  procederé,  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo, 
eumque  non  dixerit  coaelernum  esse  Patri  et  Filio  y  no  dijere  que  es  coeterno  y  coesencial  al  Pa- 
dre y  al  Hijo,  sea  anatema. 

IV.  Cualquiera  que  no  distinga  en  el  Padre 
y  en  el  Hijo  y  en  el  Espíritu  Sanio  las  perso- 
nas ,  y  no  reconozca  la  sustancia  de  una  sola 
divinidad ,  sea  anatema. 

V.  Cualquiera  que  afirmare  que  el  Hijo  de 
Dios ,  nuestro  Señor  Jesucristo  y  el  Espíritu  San- 
to son  menores  que  el  Padre ,  y  los  dividiere  en 
grados ,  y  dijere  que  es  criatura ,  sea  anatema. 

VI.  Cualquiera  que  no  creyere  que  el  Padre 
y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  son  de  una  sola 
sustancia,  omnipotencia  y-  eternidad,  sea  ana- 
tema. 

Vil.  Cualquiera  que  dijere  que  el  Hijo  de  Dios 
no  sabe  lo  que  el  Padre,  sea  anatema. 

VIH.  Cualquiera  que  dijere,  que  el  Hijo  de 
Dios  y  el  Espíritu  Santo  han  tenido  principio, 
sea  anatema. 

IX.  Cualquiera  que  se  atreviere  á  confesar 
que  el  Hijo  de  Dios  es  visible  ó  pasible  según 
su  divinidad,  sea  anatema. 

X.  Cualquiera  que  no  crea,  que  el  Espirito 


V.  Quicumque  Filium  Dei  dominión  oostrum 
Jesum  Chrislum  et  Spiritum  Sanctum  esse  Paire 
minores  asscruerit  et  gradibusseparaverit,  craa- 
turamque  esse  dixerit, analhema  sit. 

VI.  Quicumque  Patrem  et  Filium  et  Spiri- 
tum Sanctum  unius  substantiae,  omuipoleutiae 
et  aeternitalis,  esse  non  crediderit ,  analhema  sit. 

VII.  Quicumque  nescire  Filium  Dei  quae  Pa- 
ter  sciat  dixerit ,  analhema  sil. 

VIH.    Quicumque  initium  Filio  Dei  et  Spiritui 
Sancto  deputaverit,  analhema  sil. 

IX.  Quicumque  Filium  fiei  secundüm  divini- 
latem  suam  vis^bilem  aut  passibilem  ausus  fuerit 
profiteri,  analhema  sil. 

X.  Quicumque  Spirilum  Sanctum,  sicut  Pa- 
trem et  Filium,   vorum  Deum  et  omnipolentemSanto ,   lo  mismo  que  el  Padre  y'  que  el  Hijo, 
esse  non  credit.  analhema  sit.  es  verdadero  Dios  y  Omnipotente,  sea  anatema. 

XI.  Quicumque  alibi  fidem  et  communionem  XI.  Cualquiera  que  crea  que  en  otra  parte 
catholicam  praeter  ecclesiam  universalem  esse  ere-  hay  otra  fe  y  comunión  católica  fuera  de  la  igle- 
dit,  illam  dicimus  ecclesiam  quae  Nicaeni  et  Cons-  sia  universal,  entendiendo   nosotros  por  tal,  la 

que  sostiene  6  igualmente  honra  los  decretos  de 
los  concilios  Niceno,  Constanlínopolilano,  Efesi- 
no  I  y  Cnlcedonense ,  sea  anatema. 

XII.  Cualquiera  que  separa  y  segrega  al  Pa- 
dre y  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo  en  honor,  en 
gloria  y  en  divinidad,  sea  anatema. 

XIII.  Cualquiera  que  no  creyere,  que  el  Hijo 
de  Dios  y  el  Espíritu  Santo  deben  ser  glorifica- 
dos y  honrados  con  el  Padre ,  sea  anatema. 

XIV.  Cualquiera   que   no  dijere :  Gloria  y 
ñor  Patri  et  Filio  el  Spiritui  Sancto,  analhema  sit.   honor*  al  Padre  y  al  ¡Jijo  y  al  Espíritu  Sanio, 

sea  anatema. 
XV 


lantinopolilani  et  primi  Ephesini  et 
sis  concüii  decreta  tenet  pariter  et  honoral,  ana- 
lhema sit. 

XII.  Quicumque  Patrem  et  Filium  el  Spiri- 
tum Sanctum  honore  el  gloria  et  divinitate  se- 
parai  et  disjungit,  aoathema  sit. 

XIII.  Quicumque  Filium  Dei  et  Spiritum  Sanc- 
tum cum  Patre  non  crediderit  esse  gtorificandos 
et  honorandos,  analhema  sit. 

XIV.  Quicumque  non  dixerit :  Gloria  et  ho- 


XV.    Quicumque  rebaplizandi  sacrilcgum  opus 


Cualquiera  que  crea  ó  creyere  que  la 


bonum  esse  credit  aut  crediderit,  ágil  aulegerit,  obra  sacrilega  de  rebautizar  es  buena,  y  la  prac- 
analhema  sit. 

XVI.  Quicumque  libollum  dctcstabilcm  duo- 
décimo anno  Lcovigildi  regís  a  nobis  edítura,  in 
quo  continetur  Romaoorum  ad  haerescm  Arianam 
transductio.  clin  quo  gloria  Patri  per  Filium  in 
Spiritu  Sancto  malí  a  nobis  instituta  continetur; 


tica  ó  practicare,  sea  anatema. 

XVI.  Cualquiera  que  tuviere,  por  verdadero 
el  libelo  detestable  dado  á  luz  por  nosotros  el 
año  42  del  reinado  de  Leovigíldo,  en  el  que  se 
contiene  el  tránsito  de  los  romanos  adoptando 
la   beregia  arriana.  y  en  el  que  se  lee  mal 
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hunc  libellum  si  quis  pro  vero  habuorit ,  anathe- 
ma sit  in  aelernum. 

» 

XVII.  Quicumquc  Ariminense  concilium  non 
ex  toto  corde  respuerit  et  Janinaverit,  anathe- 
ma sit 

XVIII.  Confilemur  enim  nos  ex  haeresc  Aria- 
na  loto  corde,  tota  anima  et  de  tota  mente  nos- 
tra  ad  ecclesiam  catholicam  fuisse  conversos  :  nu- 
il i  dobiom  cst  nos  nostrosque  decessores  erras- 
se  in  hacrese  Ariana ,  et  lidem  evangclicam  atque 
apostolicam  nunc  intra  ecclesiam  catholicam  didi- 
cisse.  Proinde  fidem  sanctam  quam  praefatus  re- 
ligiosissimus  dorainus  nosler  palcfecit  in  medio 
concilii  et  manu  sua  subscripsit,  hanc  ct  nos  te- 
nemus,  hanc  confítemur  pariter  et  suscipimus, 
hanc  in  populis  pruedicare  atque  docere  promit- 
timus.  Haec  cst  vera  fidos  qnam  omnis  ecclesia 
dum  per  lotum  mundum  tenct  catholicam  esse 
creditur  et  probatur :  cu  i  hace  fides  non  placel 
aul  non  placuerit  sit  anathema  Maran  alha  in 
adventu  domini  nostri  Jesu  Christi. 

XIX.  Qui  fidem  spernit  Nicaeni  concilii ,  ana- 
ihema  sit. 

XX.  Qui  fidem  concilii  Constantiuopoliiani  cen- 
tum  quinquagintd  episcoporum  veram  esse  non 
dixeril,  anathema  sit. 

XXI.  Qui  fidem  Ephesinac  synodi  primac  et 
Chalcedonensis  non  tonel  et  delectatur,  anathe- 
ma sit. 

XXII.  Qui  concilia  omnium  orlhodoxorum  epis- 
coporum consona  conciliorum  Nicaeni ,  Constan- 
tinopolitani,  primi  Bphcsini  et  Chalcedonensis  non 
tcnet  et  delectatur,  anathema  sit. 

XXIII.  Proinde  damnalioneui  hanc  perfidiao 
et  communicalionis  Arianac  ct  omnium  concilio- 
ruin  haeresem  Arianam  fovenlium  cuín  anathema 
te  corum  propria  manu  subscripsimus  :  constitu- 
tiones  vero  sanclorum  conciliorum  Nicaeni,  Cons- 
tantinopolitani,  Ephesini  el  Chalcedonensis,  quas 
gratissima  aure  audivimus  et  consensione  nostra 
veras  esse  probavimus,  de  tolo  corde  el  de  tola  ani- 
ma et  de  tota  monto  nostra  subcripsimus,  nihil 
ad  cognitioncm  veritatis  lucidius  arbitrantes  quam 
quod  supradiclorum  conciliorum  conlincnl  auclo- 
ritatcs.  De  Trinitalc  autem  ct  unitatc  Patris  ct 
Filii  el  Spiritus  Sancli  nihil  bis  verius,  nihil  lu- 
cidius tinquam  potest  vel  poteril  demonstrar  i  :  de 
mystcriü  incarnationis  unigeniti  Filii  Dei  pro  sa- 
lute  humani  generis ,  qno  ct  vera  probatur  hu- 
manae  naturau  sino  peccati  contagionc  suscep- 
tío  ct  permanct  incorruptac  in  co  divinilatis  pie- 
niludo,  dum  et  natura  ulraque  non  deperit  et 
una  fit  ex  utraque  domini  noslri  Jesu  Christi  per- 
sona ,  satis  plena  in  his  conciliis  probatur  patefieri 
veri  ta  te  el  a  nobis  creditur  omni  remota  dubita- 
tione.  Si  qo»  onquam  hanc  fidem  sanctam  de- 
pravare, coiTumpere,  mutare  icntavcrint  aut  ab 
eadem  fide  vel  communione  calholica  ,  quam  mi- 
Tomo  II. 


establecido  por  nosotros :  gloria  al  Padre  por  el 
Hijo  en  el  Espíritu  Sanio,  sea  anatema  eterna- 
mente. 

XVII.  Cualquiera  que  no  desechare  de  cora- 
zod  y  condenare  ol  concilio  de  Rímini ,  sea  ana- 
tema. 

XVIII.  Confesamos,  pues,  que  nosotros  nos 
hemos  convertido  á  la  iglesia  católica  desde  la 
heregia  arriana,  de  todo  corazón,  de  toda  alma 
y  de  todo  pensamiento:  nadie  duda  que  nosotros 
y  nuestros  antecesores  erraron  en  !a  heregia  arria- 
na ,  y  que  ahora  hemos  aprendido  la  fe  evan- 
gélica y  apostólica  dentro  do  la  iglesia  católica. 
Por  lo  tanto  nosotros  sostenemos  y  confesamos, 
ó  igualmente  admitimos,  y  prometemos  predicar 
y  enseñar  á  los  pueblos  esta  santa  le  que  el 
sobredicho  religiosísimo  Señor  nuestro  entregó  en 
medio  del  concilio,  y  firmó  de  su  mano.  Esta 
es  la  verdadera  fé,  que  toda  la  iglesia  sostiene 
en  todo  el  mundo;  se  cree  ser  católica  y  se  prue- 
ba,  y  al  que  no  agrade  ó  no  agradare  esta  fé, 
sea  anatema  Maran  atha  en  la  venida  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

XIX.  El  que  desprecie  la  fé  del  concilio  Ni- 
ceno,  sea  anatema. 

XX.  El  que  no  dijere,  que  la  fé  del  conci- 
lio de  Constantinopla  de  150  obispos  es  verda- 
dera, sea  anatema. 

XXI.  El  que  no  sostiene  y  se  deleila  con  la 
fé  del  primer  concilio  de  Efcso  y  con  la  de  Cal- 
cedonia, sea  anatema. 

XXII.  El  que  no  recibe  los  concilios  de  todos 
los  obispos  ortodoxos ,  conformes  á  los  sínodos 
Niceno,  Constantinopolitano,  I  Efesino  y  Calcc- 
donense,  sea  anatema. 

XXIII  Por  lo  tamo  firmamos  con  anatema  y 
de  nuestra  mano  propia  esta  condenación  de  la 
perfidia  y  comunión  arriana,  y  de  lodos  los  con- 
cilios que  favorecen  esta  heregia :  hemos  suscri- 
to do  lodo  corazón ,  de  (oda  alma  y  de  loda 
nuestra  mente  las  constituciones  de  los  santos 
concilios  Niceno,  Constantinopolitano,  Efesino  y 
Calccdoncnse ,  que  hemos  oido  con  muchísimo 
gusto,  y  que  por  nuestro  conscnlimiento  hemos 
probado  ser  verdaderas ,  juzgando  que  nada  hay 
que  esclarezca  mas  la  verdad,  que  lo  que  con- 
tienen las  autoridades  de  los  sobredichos  concilios. 
Nada  puede  ni  podrá  demostrarse  mas  clara  y 
verdaderamente  acerca  de  la  Trinidad  y  de  la 
unidad  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  San- 
to que  lo  que  contienen  estos :  acerca  del  miste- 
rio de  la  Encarnación  del  unigénito  Hijo  de  Dios 
por  la  salud  del  género  humano,  por  el  que  se 
prueba  la  verdadera  recepción  de  la  humana  na- 
turaleza sin  contagio  del  pecado,  y  la  plenitud 
de  la  divinidad  incorrupta  permanece  en  él ,  pues 
que  no  perecieron  ambas  naturalezas,  y  de  las 
dos  se  compone  la  persona  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  se  prueba  en  estos  concilios  que  se 
patentiza  con  toda  verdad,  y  nosotros  lo  cree- 
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per  sumus  Deo  miseranle  adepti,  egredi,  sepa-  mos  asi  sin  el  menor  átomo  de  duda.  Y  si 
rari  vel  dissociari  voluerint,  sint  Deo  et  univer-  alguno  intenlaro  en  algún  tiempo  depravar 
so  mundo  crimini  infidelitatis  in aeternum  obnoxii.  osla  fé  santa,  corromperla  ó  mudarla.  ó  qui» 
Florcat  autcm  ecclesia  sancta  catholica  per  om-  siere  salirse,  separarse  ó  deshacerse  de  la 
nem  raundum  pacatissimé  el  emineat  doctrina,  misma  fe  y  comunión  católica  ,  que  por  rai- 
sanclitate  ct  potestate :  si  qui  intra  eam  fuerint,  sericordia  de  Dios  hace  poco  hemos  obtenido, 
credidcrint,  communicaverini,  hi  audiant  ad  des-  quede  reo  para  siempre  ante  Dios  y  ante'  to- 
teram  Palris  positi :  Venite  benedicti  Patris  mei,  do  el  mundo  del  crimen  de  infidelidad.  Flo- 
percipite  regnum  quod  vobis  paratum  est  a  cons-  rezca  pues  en  paz  la  iglesia  santa  católica  por 
titutione  mundi.  Si  qui  autem  ab  ca  recesserint  todo  el  mundo  y  descuelle  en  doctrina,  santi- 
ojusque  detraxcrint  fidei  ct  communionem  respue-  dad  y  potestad.  Los  que  estuvieren  dentro  de 
rint ,  hi  audiant  ore  divino  in  die  judicii :  Dis-  ella ,  creyeren  y  comunicaren ,  puestos  á  la 
cedite  a  me  maledicU ,  ntscio  vos,  ite  in  iynem  diestra  del  Padre  oigan  lo  siguiente :  venid,  ben- 
aeterrMm  qui  paratas  (48)  est  diabob  el  angelis  ditos  de  mi  Padre,  recibid  el  reino,  que  se  os  ha 
ejus.  Sint  crgo  damnata  in  coció  el  in  torra  quac-  preparado  desde  la  creación  del  mundo.  Los  que 
cumque  per  hanc  calholicam  fidein  damnantur,  se  separaren  de  ella  y  quitasen  algo  á  la  fé  y  des* 
ct  sint  accepta  in  codo  et  in  térra  quaecumque  echaren  la  comunión,  oigan  de  boca  de  Dios  en 
in  hanc. fidein  accipiuntur,  regnante  dominónos-  el  dia  del  juicio:  apartaos  de  mi,  malditos,  no 
tro  Jesu  Christo,  cu  i  cuín  Patre  et  Spiritu  Sane-  os  conozco,  id  al  fuego  eterno,  que  está  preparado 
lo  est  gloria  i n  sécula  sceulorum.  Amen.  para  el  diablo  y  sus  ángeles.  Sea,  pues,  condenado 

un  el  cielo  y  en  la  tierra  todo  lo  que  so  anatema- 
tiza por  medio  de  esta  católica  fé  ;  y  sea  gra- 
to en  el  ciclo  y  en  la  tierra  cuanto  se  admite  en 
esta  fé,  reinando  el  Señor  nuestro,  Jesucristo, 
el  cual  con  el  Padro  y  con  e|  Espíritu  Santo  es 
gloriücado  por  lodos  los  siglos  do  los  siglos. 
Amen. 

Fldes  ■  Sancto  Nicaeno  concillo  edita.- 

Credimus  ¡n  unum  Dcum  Patrem  omnipolcn 
tem  (19). 

Kides  quam  «posucrunt  centum  quinquaginta  paires  consona    Fe  que  espusieron  lo»  130  Padres  conformo  al  gran  concilio 
magna e  Nicaeno  synodo.  Nteeno. 

Credimus  in  unum  rDeum  Patrem  oninipoten-  Creo  en  un  solo  Dios,  Padre  Omnipoten- 
tem  (20).  le,  etc. 

Traclalus  Chalccdonensis  concilii.  Esposlcion  de  Fé  del  concillo  de  Calcedonia. 

Suffecerat  quidera  ad  plenissimam  ¿1).  Era  pues,  suficiente  para  el  plenísimo  conoci- 

miento, etc. 

Damnatio  (22,  Arianae  hacresis.  Condenación  de  la  heregia  arriana. 

Ugnas  in  Christi  nomine  episcopus  analhema-  L'gnas,  obispo,  en  nombre  de  Cristo ,  anatcma- 
tizans  hacresis  Arianae  dogmata  superiús  damna-  tizando  los  dogmas  de  la  heregia  condenados  ar- 
ta, fidein  sanctam  hanc  calholicam ,  quum  in  ec-  riba,  firmé  con  mi  mano  y  de  lodo  corazón  es- 
clesiam  calholicam  veniens  credidi,  manu  mea  ta  sania  fé  católica,  que  creí  al  convertirme  á 
de  loto  corde  subscripsi.  la  iglesia  católica. 

(Jbiligisclus  (23)  in  Christi  nomine  episcopus      L'biligisclo,  en  el  nombre  de  Cristo,  obispo, 

analheinatizans  hacresis  Arianae  dogmata  superiüs  anatematizando  los  dogmas  de  la  heregia  arriana 

damnata,  tidem  hanc  sanctam  catholicam,  quam  condenados  arriba,  firmó  con  mi  mano  y  de  to- 


Fé  del  concilio  de  Mee». 

Creemos  en  un  solo  Dios,  Padre,  Omnipoten- 
te, etc. 


,1$   M.  BR.  E.  4.  T.  1.2.  praeparatn*. 

il9l  Se  escribe  integro  el  símbolo  de  Nicca  en  los  demás 
códices  hiera  del  A.  y  E. ,  en  los  que-  al  mirgea  se  lee:  W 
plcnii*  t'n  concilio  Nicaeno  inreniet. 

£ÍD¡  Se  escibe  roas  latamente  el  símbolo  de  Constantino- 
pla  en  los  demás  códices  a  escepcion  del  A.  y  E.  en  los  que 
al  margen  se  Ice  ¡  limilUcr  invente*  koc  in  Comían  tinopoli- 
■  ano  concilio. 


(21)  Esta  con  mas  latitud  este  tratado  en  los  demás  có- 
dices menos  en  el  A.  y  E.  ,  en  donde  se  lee  la  nota  margi- 
nal siguiente  .  hoe  in  vhaletdonenti  concilio  rtptrit*  copiónos. 

El  U.  lo  A.  M.  Vbi  damnata  «.(  ArUma  haerttit.  lo 
reliquia  decst  hic  tilulns. 

ir  In  ómnibus  codicibus,  ewepto  A. 
LbiNgiacio. 
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que  creí  al 
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in  ecdesiam  catholicam  venicns  credidi,  roana  do  corazón  esta  santa  fé  católica, 

mea  de  loto  corde  sabscripsi.  convertirme,  á  la  iglesia  católica. 

Hurila  in  Christi  nomine  episcopus  analhemati-  Hurila.  en  el  nombre  de  Cristo,  obispo,  ana- 
zans  haeresis  Arianae  dogmata  snperiüs  damna-  tematizando  los  dogmas  do  la  beregia  arriana 
ta,  fidem  hanc  sanctam  catholicam,  quaminec-  condenados  arriba,  firmé  con  mi  mano  y  de  lo- 
desiam  catholicam  veniens  credidi,  manu  mea  de  do  corazón  esta  santa  fe  católica  que  creí  al  con- 
tolo corde  subscripsi.  vertirme  á  la  iglesia  católica. 

Sunnila  in  Christi  nomine  civitatis   Vcsensis  Snnnila,  en  el  nombre  de  Cristo,  obispo  de 

episcopus  anathematizans  haeresis  Arianae  dog-  la  ciudad  de  Viseo,  anatematizando  los  dogmas 

mata  superiüs  damnata,  fidem  hanc  sanctam  ca-  de  la  heregia  arriana  condenados  arriba,  firmó 

thoticam,  quam  in  ecdesiam  catholicam  veniens  con  mi  mano  y  de  todo  corazón  esta  santa  fé 

credidi,  manu  mea  de  tolo  corde  subscripsi.  católica,  que  creí  al  convertirme  á  la  iglesia 

Gardingus  in  Christi  nomine  civitatis  Tudensis  católica 

(24)  episcopus  anathematizans  haeresis  Arianae  Gandiogo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 

dogmata  snperiüs  damnata,  fidem  hanc  sanctam  ciudad  de  Tuy,  anatematizando  los  dogmas  de 

catholicam,  quam  in  ecdesiam  catholicam  veniens  la  heregia  arriana  condenados  arriba,  firmé  con 

credidi,  manu  mea  de  tolo  corde  subscripsi.  mi  mano  y  de  todo  corazón  esta  santa  fe  cató- 

Bechila  (25)  in  Christi  nomine  civitatis  Lucen-  lica,  que  creí  al  convertirme  á  la  iglesia  ca- 
sis episcopus  anathematizans  haeresis  Arianae  dog-  tólica. 

mata  snperiüs  damnata,  fidem  hanc  sanctam  ca-  Bochila,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 

tholicam,  quam  in  ecdesiam  catholicam  veniens  ciudad  de  Lugo,  anatematizando  los  dogmas  de 

credidi,  manu  mea  de  loto  corde  subscripsi.  la  heregia  arriana  condenados  arriba,  firmé  con 

Arvitus  (26)  in  Christi  nomine  civitatis  Portu-  mi  mano  y  de  todo  corazón  esta  santa  fé  calóli- 

calcnsis  episcopus  anathematizans  haeresis  Aria-  ca,  que  crei  a)  convertirme  á  la  iglesia  católica, 

nae  dogmata  superita  damnata  ,  fidem  hanc  sano  Arvilo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 

lam  catholicam,  quam  in  ecdesiam  catholicam  ciudad  de  Oporto,  anatematizando  los  dogmas  de 

veniens  credidi ,  manu  mea  de  loto  corde  sub-  la  heregia  arriana  condenados  arriba ,  firmé  con 

scripsi  (27).  mi  mano  y  de  todo  corazón  esta  santa  fé  cató- 

Froisdus  in  Christi  nomine  civitatis  Dertosanae  .lica,  que  crei  al  convertirme  á  la  iglesia  católica, 

episcopus  anathematizans  haeresis  Arianae  dog-  Froisclo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 

mata  su perihs  damnata,  fidem  hanc  sanctam  ca-  ciudad  de  Tortosa,  anatematizando  los  dogmas 

tholicam,  quam  in  ecclesñm  catholicam  veniens  de  la  beregia  arriana  condenados  arriba,  firmé 

credidi,  manu  mea  de  toto  corde  subscripsi.  con  mi  mano  y  de  todo  corazón  esta  santa  fe  ca- 

Similiter  el  rcliqui  presbyteri  et  diacones  ex  tólica,  que  crei  al  convertirmo  á  la  iglesia  ca- 

haerese  Ariana  conversi  subscripserunt.  tólica. 

Signum  Gussini  (28)  viri  illustris  proccri.  Del  mismo  modo  firmaron  los  restantes  presbi- 

Fonsa  vir  illuster  anathematizans  subscripsi.  teros  y  diáconos  convenidos  de  la  heregia  ar- 


Afrila  vir  illuster  anathematizans  subscripsi 
Aila  (29)  vir  illuster  anathematizans  subscripsi 
Ella  (30)  vir  illuster  anathematizans  subscripsi. 
Similiter  et  omnes  séniores  Gothorum  subscrip- 
serunt. 

Posl  confessionem  igilar  et  subscriptionem  om- 
nium  episcoporum  et  toiius  gentis  Golhicac  se- 
niorum  gloriosissimus  dominus  noster  Rccaredus 
rex  pro  reparandis  simul  et  confirmandis  discipli- 
nas ecolesiaslicae  moribus,  Dei  sacerdotes  tali- 
ter  affulus  est  dicens  .*  Regia  cura  usque  in 


nana. 

Signo  de  Guaiño,  varón  ilustre  Procer. 
Fonsa,  varón  ilustre  anatematizando,  suscribí. 
Afrila  ,  varón  ilustre ,  anatematizando  ,  sus- 
cribí. 

Aila ,  varón  ilustre ,  anatematizando ,  suscribí. 
Ella,  varan  ilustre  ,  anatematizando,  suscribí. 
Del  mismo  modo  firmaron  todos  los  señores 
(séniores)  de  los  Godos. 

Despoes  de  esta  confesión  y  suscripción  de 
todos  los  obispos  y  señores  de  toda  la  nación 
modum  protendi  debel  et  dirigí ,  quem  plonam  goda  ,  nuestro  gloriosísimo  rey  Recuredo ,  á  fin 
conste  t  veriiatis  et  sciontiae  capero  rationom ;  nam  de  reparar,  y  al  mismo  tiempo  confirmar  las 
sicut  in  rebus  humanis  gloriosius  eminet  potes-  costumbres  de  la  disciplina  eclesiástica,  habló 

de  esta  manera  á  los  sacerdotes  de  Dios:  El 


com- 


ías regia,  ¡la  el  prospiciendae  comraodilati 

provincialium  major  debet  csse  et  providentia.  At  cuidado  real  debe  estenderse  y  dirigirse  hasta 

nunc,  bealissimi  sacerdotes,  non  in  cis  tantum  donde  sea  necesario  para  que  conste  que  se  ha 

modo  rebus  diffundimus  solcrtiam  noslram  quibus  mirado    por   la  verdad    y  la  cioncia ;  pues 


(24)  Ex  reliquia  praeter  A.  in  qao  : 

(23  BR.  E.  4.  T.  1,  2.  Brcdla.  V.  I 

t»  B.  «•  T.  t.  2.  Arglovitus. 

m  Ei  rtliquü   codicibw  pi 


A.  ia  qao  l«|l(ar: 


¡29:  BK.  T.T 
<30J   E.  4.  T.  1 


,i.  E.  4.  T.  1.  2. 
2.  Ajila. 
.  2.  Ella. 
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populi  sub  noslro  regimino  posití  pacalissimé  gu- 
bcrneniur  et  vivaat,  sed  etiatn  in  adjutorio  Chris- 
li  extendimus  nos  ad  ea  quae  su  ni  coeleslia  co- 
gitare el  quae  populo»  (¡deles  efltciunt  satagimus 
non  noscire.  Ceterum  si  totis  nileodum  est  viri- 
hus  huraanis  rooribus  modum  poneré  el  insolen- 
lium  rabiem  regia  potestale  refrenare,  si  quieli 
el  paci  propagandae  opera  debemus  impenderé, 
multó  magia  est  adhibenda  sollicitudo  desiderare 
el  cogitare  divina,  inhiare  subüinia  el  ab  erro- 
re  retractis  populis  veritalem  eis  serena  luce  os- 
tenderc :  sic  enim  ágil  qui  raulliplici  bono  se  a 
Deo  remuneran  confidit;  sic  enim  audil  qui  su- 
per  id  quám  quod  ei  commiltitur  augel ,  dum  mili 
dicilur :  Quidqutd  tuptrerogaveris  ego  cum  rediero 
reddam  tibi.  Ergo  quia  jam  fidei  noslrae  el  con- 
(essionis  formam  plena  serie  vestra  beatitudo  re- 
censuit,  simulque  el  sacerdolum  nostrorumque 
procerum  6dcs  atque  confessio  sanctitati  vestrae 
perpaluit ,  hoc  adhuc  neeossario  pro  lirmilalc  ca- 
tholicae  fidei  noslra  Deo  supplex  institucrc  de- 
crevit  aucioriias,  nt  propter  roborandam  gen  lis 
noslrae  novellam  conversionem  omnes  Hispania- 
rum  el  Oalliao  banc  regulara  servent:  ut  omnes 
sacrificii  tempore  ante  communioncm  (31)  corpo- 
ris  Chrisli  vel  sanguinis  joxla  orientalium  partium 
morem  unanimiter  clara  vooe  sacratissimum  fidei 
recenseant  symbolum,  nt  primüm  populi  quid  cre- 
dulitato  teneant  faleantur  et  sic  corda  fide  puri-. 
(¡cata  ad  Chrisli  corpus  et  sanguinem  porcipicn- 
dum  exhibeant.  Dum  enim  constitutio  haec  fuc- 
rit  perenniter  consérvala  in  Dei  ecclesia  et  fido- 
lium  ex  solido  corroboratur  credulitas ,  et  perfidia 
infidelium  confuíala  ad  id  quod  repelilum  saepius 
recognoscit  facillimé  inclinalur ;  nec  se  quisquam 
jum  de  ignorantia  fidei  excusabit  a  culpa,  quan- 
do  universorum  ore  cognoscit  quid  caUiolica  le- 
neat  et  credat  ecclesia.  Omnibus  ergo  capitulis, 
quae  adhuc  por  veslram  sanctitatem  regulis  ecclc- 
siaslicis  adjicienda  sunt ,  hoc  pro  fidei  sanctae  re- 
verentia  et  firmitate  proponile  (32),  quod  de  pro- 
fe rendo  symbolo  noslra  Deo  docente  decrevit  se- 
rení las  :  de  cetero  autem  pro  inhibendis  insolen- 
tium  moribas,  mea  vobis  consentiente  clomentia, 
sententiis  terminate  distríctioribus ,  el  iirmiori 
disciplina  quae  facienda  non  sunt  prohibí  te,  et 
ea  quae  fieri  deben t  immobili  con6tituiionc  lir- 
mato. 


asi  como  la  potestad  real  en  las  cosas  humanas 
sobresale  mas  gloriosamente  ,  del  mismo  modo 
debe  vigilar  con  mas  esmero  por  la  comodidad 
de  los  comprovinciales.  Has  ahora,  beatísimos 
sacerdotes ,  no  solo  calendemos  nuestro  cui- 
dado á  aquellas  cosas  ,  mediante  las  cuales  tos 
pueblos  constituidos  bajo  nuestro  régimen  ,  se 
gobiernan  y  viven  en  paz ,  sino  que  también 
nos  dilatamos  con  ayuda  de  Cristo,  elevando 
nuestro  pensamiento  basta  las  cosas  celestiales,  y 
cuidando  saber  lo  que  motiva  que  los  pueblos 
sean  fieles.  Ademas ,  si  es  preciso  emplear  to- 
das las  fuerzas  para  poner  remedio  á  las  cos- 
tumbres de  los  hombres  y  freno  á  la  rabia  de 
los  insólenles  por  medio  de  la  potestad  real, 
si  debemos  dedicarnos  á  la  propagación  de  la  sa- 
lud y  paz ;  con  mucho  mas  motivo  debemos 
ocuparnos  en  desear  y  pensar  eu  las  cosas  di- 
vinas, en  ansiar  las  sublimes  y  manifestar  con 
serena  luz  la  verdad  á  los  puoblos  convertidos. 
De  este  modo,  pues,  se  porta  el  que  confia 
que  ha  de  ser  remunerado  por  Dios  con  mu- 
chos dones :  y  el  que  obra  asi ,  y  el  que  hace 
mas  de  lo  que  le  está  encargado,  oirá  aquella 
sentencia,  y  cuanto  gastares  demos,  yo  te  lo  daré 
cuando  vuelva.  Y  después  que  vuestra  beatitud 
ha  juzgado  plenamento  la  forma  de  nuestra  fé 
y  confesión ,  y  también  se  ha  manifestado  á 
vuestra  santidad  la  fé  y  confesión  de  los  sacer- 
dotes y  de  nuestros  proceres :  nuestra  autoridad 
rendida  á  Dios  decreta  que  para  firmeza  de  la 
fé  católica,  se  establezcan  algunas  cosas,  á  fin 
de  quo  todas  las  iglesias  de  las  Españas  y  de  la 
Galia  observen  esta  regla,  para  robustecer  la  nue- 
va conversión  de  nuestras  gentes ,  y  para  que 
todos  al  tiempo  del  sacrificio  y  antes  de  la  co- 
munión det  cuerpo  de  Cristo  ó  de  su  sangre, 
reciten  en  voz  clara  y  unánimemente,  según  1¡< 
costumbre  de  los  orientales,  el  sacratísimo  sím- 
bolo de  fé,  para  que  los  pueblos  confiesen  pri- 
mero lo  quo  creen  ,  y  purificados  de  este 
modo  sus  corazones  por  la  fé ,  se  preseateii 
á  recibir  el  cuerpo  y  sangre  de  Cristo.  Y  mien- 
tras esta  constitución  fuere  observada  perenne- 
mente en  la  iglesia  de  Dios ,  se  corroborará  con 
solidez  la  credulidad  de  los  fieles ,  puos  refuta- 
da la  perfidia  de  los  infieles ,  se  inclina  con  mas 
facilidad  á  lo  que  repetido  muchas  veces  se  re- 
conoce mejor.  De  este  modo  tampoco  se  escu- 
sará  nadio  con  la  ignorancia  de  la  fé,  cono- 
ciendo por  la  boca  do  todos,  qué  es  lo  que 
siente  y  cree  la  iglesia  católica.  A  lodos  los 
capítulos  que  todavía  deben  añadirse  á  las  re- 
glas eclesiásticas  por  medio  de  vuostra  Santidad 
proponed  ¡antcjxmed)  por  reverencia  y  firmeza 
de  la  santa  fó,  el  que  nuestra  Serenidad  ha 
sugerido  por  inspiración  do  Dios,  y  es  que  se 
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recite  el  símbolo  acerca  de  lo  demás ,  y  pura 
refrenar  las  costumbres  do  los  insolentes  ,  es- 
lando  conforme  mi  clemencia  con  vosotros ,  es- 
tablecedlo  con  sentencias  mas  severas,  y  prohibid 
con  disciplina  mas  rígida  lo  que  no  debe  ha- 
cerse ,  y  afirmad  con  una  constitución  inmóvil 
lo  que  debe  egecutarse. 

Capitula  <nue  ¡o  Del  nomine  sancta  synodus  constitull.       Capítulos  que  en  nombre  de  Dios  estableció  el  santo  concilio  - 

■ 

l.  I. 


Vi  eoucíllorotn  SUMI*  et  praetulum  Ramanorum  decreta  cu»-    Que  te  observen  los  estatutos  de  los  concilios  y  lo»  decre- 
tos de  los 


Post  damnalioncm  hacrosis  Arianae  el  fidei  sáne- 
tele catholicae  expositioncm  hoc  sancluin  praecepit 
eonciliura  :  ut  quia  in  nonnutlis  vel  haeresis  vcl 
gentilitatis  necessitate  per  Hispaniarum  ecclesias 
canonicus  practermissus  est  ordo,  duin  et  licen- 
tia  abundaret  transgrediendi  et  discipiinac  optio 
negarelur,  dumque  omnis  excessus  haeresis  fo- 
vetur  patrocinio,  ul  (33)  abundantiam  mali  tem- 
pere! districtio  discipiinac ,  pace  ecclesiae  Christi 
misericordia  reparata  ,  oronc  quod  priscorom  ca- 
nooum  aucloritas  prohibet  sil  resurgente  discipli- 
na inhibitura,  et  agatur  omne  quod  praecepit  fie- 
ri;  maneant  in  suo  vigore  conciliorum  omnium 
constituía ,  simul  et  synodicae  sanctorum  praesu- 
lum  Romanorum  epistolae ;  nullus  deinceps  ad 
promcrendos  honores  ccclesiasticos  contra  vetila 
canonum  aspiret  indignus ;  nihil  ex  hoc  Hat,  quod 
saneli  paires  spirilu  Dei  pleni  sanxerunl  deberé 
non  fieri ,  el  qui  praesumpserit  severitale  priorum 
e.inonum  distringatur. 


Después  de  la  condenación  de  la  heregia  arria- 
na,  y  esposicion  do  la  santa  fó  católica  mandó 
cst3  santo  concilio,  que  porque  en  algunas 
partes  en  las  iglesias  do  las  Españas,  bien  sea 
por  la  heregia,  bieu  por  la  necesidad  de  la 
gentilidad,  se  ha  prescindido  del  órden  canónico, 
cuando  abundaba  la  licencia  de  infringir  y  se 
negaba  la  opción  de  la  disciplina ,  y  cuando  to- 
do esceso  de  la  heregia  hallaba  patrocinio :  á 
fin  de  que  la  severidad  de  la  disciplina  tem- 
ple la  abundancia  de!  mal,  reparada  por  la  mi- 
sericordia de  (-risto  la  paz  de  la  iglesia,  debe 
prohibirse  todo  aquello  que  prohibe  la  autori- 
dad de  los  cánones  antiguos ,  toda  vez  que  ya 
se  ha  restituido  la  disciplina,  y  debe  hacerse 
cuanto  manda  que  se  haga,  sigan  en  su  vigor 
los  estatutos  de  todos  los  concilios,  y  también 
las  decretales  de  los  santos  prelados  romanos. 
Ningún  indigno  aspire  en  adelante  á  merecer 
los  honores  eclesiásticos  contra  la  prohibición 
de  los  cánones;  no  so  haga  nada  de  lo  que 
los  santos  Padres,  llenos  del  Espíritu  de  Dios, 
ordeuaron  que  dejara  de  hacerse;  y  el  que  lo 
egocutare  soa  castigado  con  la  severidad  do  los 
cánones  antiguos. 


I)o  este  canon  primero  so  infiere  lo  que  ya  otras  veces  hemos  dicho,  á  saber,  que  fue  costumbre  general  anti- 
gua y  observada  siempre  en  España ,  leer  anteo  de  empezar  el  sínodo  y  á  presencia  de  todos,  el  código  de 
los  cánones  do  los  concilios  y  do  las  epístolas  decretales ,  con  objeto  de  no  establecer  nada  quo  no  es- 
tuviera en  armonía  con  lo  determinado  anteriormente;  por  lo  que  en  el  concilio  II  de  Toledo  los  PP.  sus- 
criben coa  esta  fórmula  :  jaiva  auctoritáte  priscarwn  canonum :  pues  los  Padres  querían  tener  á  la  vista, 
antes  de  decretar  ó  deliberar  acerca  de  la  fe  ó  de  las  costumbres ,  las  definiciones  de  la  iglesia,  los 
dogmas  de  los  concilios ,  las  decretales  y  los  sagrados  cánones.  Pero  este  cáuon  tiene  ademas  una 
particularidad,  y  es ,  la  de  referirse  á  las  epístolas  sinódicas  de  los  santos  prelados  de  Roma :  debiendo 
manifestar  que  son  aquellas  que  se  contenían  en  el  referido  código  de  los  cánones ,  escritas  desde  el  tiempo 
de  San  Clemente  hasta  Petayo  II ,  en  cuyo  pontificado  se  reunió  este  sínodo ;  sí  bien  es  de  presumir  que 
entonces  estuvieran  mucho  mas  puras  y  sin  las  interpolaciones  posteriores.  Leíanse  también  las  doGoicio- 
nes  délos  cuatro  concilios  primeros  generales;  porque  en  todo  el  orbe  cristiano,  se  respetaron  casi  tanto 
como  los  cuatr*  Evangelios. 
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II. 


üt  ia  ómnibus  ccclesils  die  dominica  srmbolum  recitetur. 

Pro  reverenlia  sanctissimao  fidei  ct  proptcr  cor- 
roborandas  hominum  invalidas  mentes  consulta 
piissimi  et  gloriosissimi  domini  Recaredi  regis 
sanctA  constituil  synodus:  ut  per  otnnes  eccle- 
sias  Hispaniae,  Galliac  vcl  Gallaeciae  secundúrn 
forraam  oricntalium  ecclesiarum ,  concilii  Cons- 
tantinopolilani  boc  cst  centain  quinquaginta  epis- 
coporum  symbolum  fiüei  recitetur  ,  ut  priusquam 
dominica  dicatur  oralio  vocc  clara  a  populo  prae- 
dicetur{34),  quó  el  lides  vera  manifestuin  lesti- 
moniam  habeol  et  ad  Christi  corpus  et  sangui- 
nem  praelibandum  pectora  populoram  fide  puri- 
fícala accedant. 


Que  en  todas  las  iglesias  se  recite  el  símbolo  en  el  domingo. 

Por  reverencia  á  la  Santísima  Fé.  y  para 
corroborar  la  debilidad  humana,  á  consulta  del 
piadosísimo  y  gloriosísimo  señor  y  rey  Recare- 
do,  estableció  el  santo  concilio,  que  en  todas 
las  iglesias  de  España ,  Galia  ó  (y)  Galicia ,  y 
siguiendo  la  forma  do  las  iglesias  orientales ,  se 
recite  el  símbolo  de  fé  de)  concilio  Constantino- 
poli  taño  ,  esto  es,  el  do  los  150  obispos,  por 
el  pueblo  en  voz  clara  antes  de  la  oración  do- 
minical, para  que  la  fé  verdadera  tenga  un  ma- 
nifiesto testimonio,  y  los  pechos  de  los  pueblos 
purificados  por  la  fé  se  acerquen  para  recibir 
el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo. 


II. 


Según  escritores  muy  antiguos ,  en  las  sagradas  solemnidades  se  cantaba  públicamente  por  los  sacerdo- 
tes el  símbolo  de  Nicea  :  y  esta  costumbre  quo  estaba  ya  en  uso  en  la  iglesia  oriental  se  adoptó  en  Es- 
paña antes  que  en  ninguna  otra  provincia  de  Occidente :  y  desde  esta  región  pasó  á  las  Galias.  Hay  quie- 
nes niegan  que  la  iglesia  de  Roma  haya  aprobado  este  rilo  hasta  el  siglo  XI ;  pero  en  el  concilio  de 
Aqnisgran ,  en  la  conferencia  tenida  con  los  Legados  acerca  de  la  adición  de  la  roz  filioqut,  fue  ¡ 
pues  sea  cita  la  práctica  de  la  iglesia  romana  de  cantar  el  símbolo  en  las  misas. 


III. 


111. 


Ut  ne  quis 


nccesstlatcm 


cccleiioe  «lienel. 


Haec  sánela  synodus  nulli  episcoporum  licen- 
tiam  tribuit  res  alienare  ecclcsiae ,  quoniam  et 
anliquioribus  canonibus  prohibenlur :  si  quid  ve- 
ro quod  ulilitatem  non  gravet  ecclcsiae  pro  suf- 
fragio  monachorum  ad  suam  parochiam  perlinen- 
lium  dederinl ,  firmum  maneat ;  peregrinorum 
veré  vcl  clericorum  et  egenorum  necessitati  sal- 
vo jure  ecclcsiae  praeslare  pcrmittuntur  pro  tém- 
pora quo  potuerint. 


Que  nadie  e ni gene  las  cosas  de  la  Iglesia  sin  necesidad. 

Este  santo  concilio  no  concede  licencia  á  nin- 
gún obispo  para  enagenar  las  cosas  de  la  igle- 
sia, porque  asi  está  también  establecido  en  los 
cánones  mas  antiguos;  pero  si  dieren  alguna  co- 
sa que  no  grave  la  utilidad  de  las  pertenecien- 
tes á  su  parroquia  para  ayuda  de  los  tnonges, 
permanezca  válida ;  mas  se  permite,  salvo  el 
derecho  de  la  iglesia ,  y  por  el  tiempo  que  pu- 
dieren ,  prestarlas  para  ocurrir  á  las  necesida- 
des de  los  peregrinos  ó  de  los  clérigos  y  me- 
nesterosos. 


IV. 


IV. 


L't  liceat  episeopo  unetn  ex  parochüs  basilicam  monasterinm 
ficere. 

Si  episcopus  unam  de  parochitanis  ecclesiis 
suis  monaslerium  dicare  (35)  voluerit ,  ut  in  ea 
monachorum  regularitcr  congregatio  vivat ,  hoc 
de  consensu  concilii  sui  habeat  liecntiam  faciendi; 
qui  etiam  si  de  rebus  ecclcsiae  pro  eorura  subs- 
tantia  aliquid  quod  dctrimenium  ecclcsiae  non 
exhibeat  cidem  loco  donaverit ,  sit  stabile :  rei 
onim  bonae  statuendae  sanctum  concilium  dat  as- 
sensum 

IM)    T.  I.  2.  recitetur 


Que  tenga  licencia  el  obispo  para  constituir  monasterio  una 
basílica  do  las  parroquias. 

Si  el  obispo  quisiere  dedicar  en  monasterio 
una  de  las  iglesias  de  su  parroquia ,  para  que 
en  ella  viva ,  según  la  regla ,  la  congregación 
de  los  monges,  tendrá  facultad  do  hacerlo  con 
consentimiento  del  concilio;  y  también  será  es- 
table si  le  concede  alguna  cosa  de  las  pertene- 
cientes á  la  iglesia  para  su  alimento,  siempre 
que  no  cause  perjuicio  á  la  iglesia :  pues  que  el 
santo  concilio  dá  su  coasentimiento  para  estable- 
cer una  cosa  buena. 
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IV 


De  este  cánon  deducen  algunos  que  proviene  la 
de  ser  la  mayor  parto  de  sus  iglesias 


alma*. 


V. 


que  se  ba  conservado  ea  los  monasterios 
:  y  que  los  mongos  egerzan  la  cura  de 


V. 


Cl  sacerdotes  el  levllae  east*  euui  uioribus  sois  vlvanl.       Que  los  sacerdotes  y  levitas  vivan  casta  mentó  con  sas  mugeres. 


Coroperlum  esl  a  sánelo  concilio  episcopos, 
presbyieres  el  diacones  venientes  ex  hacrese, 
caroali  adhuc  desiderio  uxoribus  copulari :  no 
ergo  de  cetero  fíat ,  hoc  praecipilur  quod  el 
prioribus  canonibus  terminatur:  ut  non  liceat 
vivere  libidinosa  socielaic  ,  sed  rnanente  inler 
eos  fide  conjugali  communeni  ulilitatem  babean!, 
•l  non  sub  uno  conclavi  manea  ni ,  vel  certe  si 
suffragat  virtus  in  aliam  dorauin  suain  uxorem 
facial  habitare  ,  ut  casitas  et  apud  Deum  ct  ho- 
mines  habeat  testiraoninm  bonuin.  Si  quis  veró 
post  hanc  conventionem  obsecne  cum  uxore  clc- 
geril  vivere ,  ut  lector  habeatur:  qui  veró  sem- 
per  sub  canone  ecclesiastico  jacuerint,  si  con- 
tra vclerum  impcrala  in  suis  cellulis  mulierum 
quae  infamem  suspicioncm  possunt  generare  con 
sortium  babuerint ,  illi  canonicé  quidem  distrin- 
gantur,  mulicres  veró  ipsac  (30)  ab  episcopis 
venundatac  pretium  ipsum  pauperibus  erogelur. 


Ha  sabido  el  santo  concilio  Jque  los  obispos, 
presbíteros  y  diáconos  convertidos  de  la  here- 
gia  tienen  aun  cópula  carnal  con  sus  mugeres, 
y  para  que  en  adelante  no  suceda  asi,  se  re- 
produce lo  que  ya  se  halla  establecido  por  los  cá- 
nones anteriores,  esto  es,  que  no  les  sea  licito 
vivir  jen  sociedad  libidinosa  ;  sino  que  permane- 
ciendo enlre  ellos  la  fé  conyugal  les  resulte  uti- 
lidad común ,  y  no  vivan  bajo  un  mismo  techo; 
ó  si  su  virtud  es  suficiente  haga  que  su  muger 
habite  en  otra  casa ,  á  fin  de  que  la  castidad  tenga 
un  buen  testimonio  ante  Dios  y  los  hombres. 
Y  si  alguno  después  de  esto  convenio  eligiere 
vivir  obscenamente  con  su  muger.  téngase  como 
lector ;  mas  los  que  siempre  han  vivido  con  ar- 
reglo al  cánon  eclesiástico,  si  contra  los  estatu- 
tos antiguos  tuvieren  en  su  compañía  mugeres 
que  pudieren  engendrar  sospecha  infame,  serán 
castigados  canónicamente,  y  las  mugeres  vendi- 
das por  los  obispos,  entregando  su  precio  á  los 
pobres. 


Segon  Albaspineo,  so  dedoce  de!  proseóle  cánon,  que  en  oslo  liempo  aun  no  se  había  prescrito  la 
continencia  en  la  Sicilia  ni  en  España  á  los  subdiáconos;  pues  que  aqui  solo  se  inculca  que  los  sacer- 
dotes y  diáconos  vivan  castamente  con  sos  mugeres.  También  debe  advertirse  que  la  iglesia  tuvo  présen- 
le la  fragilidad  do  ciertos  presbíteros  y  diáconos  al  ordenar  que  si  no  querian  separarse  de  su  moger ,  se 
los  tuviera  como  lectores  ,  considerándolos  en  esta  categoría  sin  castigarlos  con  escomunion  mayor.  Igual- 
mente que  aquellas  mugeres  cuyos  maridos  con  consentimiento  de  ellas  habían  hecho  voto  de  castidad, 
quedaban  cual  siervas  de  la  iglesia  y  bajo  la  inspección  y  corrección  de  esta ,  como  que  recibían  los  ali- 
mentos do  su  erario.  Sin  embargo ,  á  la  interpretación  que  se  da  á  esto  cánon  se  puede  oponer  el  XXXI11 
de  Elvira,  en  que  se  manda  que  los  obispos,  presbíteros,  diáconos  y  subdiáconos  que  egerzan  el  minis- 
terio se  abstengan  de  sus  mugeres. 


VI. 


VI. 


ut 


ecclcsiae  ab  eplacopo  maoumlssus  a  patrocinio  ecele-   Que  el  siervo  de  la  iglesia  manumitido  por  el  obispo  nnnea 
discedat,  el  ut  liberti  aliorum  ab  episcopode-    abandone  el  patrocinio  de  esta,  y  qoo  los  libertos  de  otro* 

por  el  obispo. 


De  libertis  aulem  id  Dci  praecipiunt  sacerdo-  Acerca  de  los  libertos  mandan  los  sacerdotes 

tes:  ut  si  qui  ab  episcopis  facti  sunt  secundom  de  Dios,  que  si  los  han  hecho  los  obispos,  en 

modum  cui  cañones  anliqui  danl  licenliam .  sinl  conformidad  á  lo  ordenado  por  los  cánones  an- 

liberi,  et  lamen  a  patrocinio  ccclesiae  tam  ipsi  liguos,  quedan  libres;  pero  ni  ellos  ni  sus  dcs- 

quim  ab  eis  progeniti  non  recedant    Ab  aliis  ccndienles  jamás  se  sustraerán  del  patrocinio  de 
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quoque  libcrtati  traditi  el  ecclesüs  coramendaU  la  iglesia.  Mas  aquellos  á  quienes  otros  han  dado  li- 
patrocinio  episcopali  rcgantur,  et  ne  cuiquam  bertad  y  han  sido  encargados  á  las  iglesias,  queda  - 
donentur  a  principe  hoc  episcopus  postulct.        rán  bajo  la  proieccion  del  obispo;  debiendo  este 

pedir  al  principe,  que  no  sean  cedidos  á  nadie. 


Vil. 

Vi  ad  mensani  episcopi  scripturae  dirinae  legsolur. 

Pro  revcrenlia  Dei  sacerdotum  id  universa  sáne- 
la conslituit  synodus :  ut  quia  solcnt  crebró  men- 
sis  oliosac  fabulac  inlerponi,  in  omni  sacerdola- 
li  convivio  leclio  scripturarum  divinarum  miscea- 
tur;  per  hoc  enira  ct  animae  aedilicanlur  ad 
bonum  ct  fabulac  non  necessariae  prohiben- 
lur  í'37¡. 


Vil 

Que  en  la  mesa  dei  obispo  se  lean  las  Escritoras  divinas. 


En  atención  á  la  reverencia  que  so  debe  á 
los  sacerdotes  de  Dios,  el  santo  sínodo  universal 
establece ,  que  á  fin  do  evitar  en  la  mesa  las  ocio- 
sas fábulas,  que  con  frecuencia  suelen  contar- 
se, so  loan  en  todo  convite  sacerdotal  las  es- 
crituras divinas;  pues,  que  por  este  medio  se 
edifican  las  almas  para  lo  bueno,  y  »o  prohiben 
las  conversaciones  ociosas. 


VII. 


Es  lamentable  que  esta  regla  prescrita  en  los  concilios ,  y  cayo  uso  era  tan  frecuonle  en  lo  antiguo ,  se 
haya  enteramente  olvidado;  pues  son  pocas  las  casas  de  sacerdotes,  ni  aun  de  obispos  en  las  qoe  se  leen 
las  Escrituras  durante  la  comida.  Seria  bueno  que  empezando  por  d«r  el  ejemplo  los  prelados ,  mandaran 
su  observancia  a  los  clérigos  de  sus  diócesis:  pues  esta  práctica  religiosa  seria  imitada  con  fruto  por  los 
reglares. 


Ut  clerieut.  de 


VIII 

Osci  a  principe  non 


VIII. 

Que  el  clérigo  de  ta  familia  dei  fisco  mi  sea  donadu  por  el 


Jubente  (38)  aulem  alque  conscntienlc  domi- 
no piissimo  Recarcdo  rege  id  praccepit  sacerdo- 
tal© conciliuiu,  ut  elcricos  ex  familia  fisci  nullus 
audeat  a  principe  donatos  expetere,  sed  reddilo 
capilis  sui  tributo  ccclesiae  Dei  cui  sunt  alligati, 
usque  duiu  vivont  rcgulariter  administrent. 


Por  mandato  y  consentimiento  del  piadosísi- 
mo Señor  Rey  Recaredo  mandó  el  concilio  sa- 
cerdotal, que  ninguuo  se  atreva  á  pedirlos  clé- 
rigos de  la  familia  del  fisco,  que  hayan  sido  do- 
nados por  el  principe  ;  sino  que  pagado  que  sea 
el  tributo  por  ellos ,  administren  regularmente 
la  iglesia  de  Dios,  a  la  que  están  ligados,  mien- 
tras vivan. 


VIH. 

liste  cáuon  no  le  traducen  los  intérpretes  de  una  misma  manera.  El  erudito  P.  Floree  le  espresa  asi.* 
mngmn  clérigo  codicie  tos  donados  aplicados  por  el  Rey  al  ministerio  de  la  iglesia  ,  y  siempre  queden  al  ser- 
vicio de  ella.  Pero  el  8r.  Masdeu  le  da  otro  interpretación  ,  y  es  la  siguiente:  con  acuerdo  y  voluntad  del 
piísimo  Rey  Recaredo  ha  mandado  el  concilio  de  los  obinpos  ,  que  ningún  procurador  del  fisco  se  atreva  á 
pretender  de  la  familia  del  clero  los  esclavos  cedidos  á  Dios  por  el  principe;  antes  bien  la  iglesia  d  que  están 
destinados,  con  tal  que  pague  por  ellos  el  tributo  ,  se  sirva  de  los  mismos  en  ta  forma  regular  todo  el  tiempo  que  vi- 
neren.  El  entendido  José  Catulani  interpreta  asi  este  canon:  manda  el  concilio  que  ningún  clérigo  se  atreva  á 
reclamar  los  siervos  donados  d  la  iglesia  por  el  príncipe  de  la  familia  del  fisco.  Puc3  que  por  liberalidad  de 
los  príncipes  se  donaban  a  la  iglesia  los  siervos,  que  cultivaban  los  predios  eclesiásticos ;  y  por  lo  tanto 
se  llamaban  familia  del  fisco  de  los  clérigos  ,  porque  pertenecían  á  estos.  Pero  como  algunos  fue- 
ran reconocidos  por  los  señores  de  quienes  se  habían  escapado ,  ó  por  violencia  ó  espontáneamente  ,  aun  pro- 
bado que  asi  había  sido,  el  Señor  no  podia  reclamarlos,  sino  que  debía  recibir  el  precio  que  valían,  quedando  estos 
después  siervos  de  la  iglesia.  Todavía  puedo  interpretarse  de  otra  manera  este  cánon  ,  ó  saber:  que  cual- 
quier clérigo  de  la  familia  del  fisco  ó  del  orden  di  los  siercot,  elegido  para  el  clericato,  y  adido  siempre  per 
esta  raion  al  obsequio  servil  de  la  ¡gleña,  pida  al  principe  su  entera  libertad,  la  que  si  obtenía  por  con«nJi- 
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miento  del  Rey ,  m  te  detlaraba  absuelto  de  las  acostumbrada*  prestadme»  á  los  señores  ,  quedando  después  que 
era  clérigo  ligado  al  obsequio  de  aquella  iglesia,  no  siendo  deffmes  licito  á  nadie  sacarle  de  allí.  Pues  ha- 
bía ciertas  familias  del  fisco  &  quienes  se  la»  daba  un  terreno  para  cultivarle  ,  Ibs  cuales  pagaban  por  vin  de  ser- 
Tieio  cierto  tributo  a  los  señores  de  los  siervos  ,  y  se  llamaban  familia  del  fi*co ;  porque  fisco  ,  villa  ó  dominio 
significan  cuasi  lo  mismo ,  y  las  tierras  fiscales  son  unos  campos  que  por  cierto  cánon  se  daban  á  las  fa- 
milias del  fisco  para  que  los  cultivasen.  Y  como  sucedía  que  algunos  individuos  de  estas  pedían  al  principe 
que  los  eximiera  de  pagar  esta  gabela  ó  de  prestar  el  obsequio  servil ;  U  declara  el  cánon  como  válida  si 
llegaban  á  obtenerla. 

IX.  IX. 

Lt  ecclesiae  Ariaoorum  ad  cattaollcum  episcopum  ta  cujus   <¿„e  us  iglesias  de  los  arríanos  pertenecí!  al  obispo  cató- 
dioecesi  sunl  pertloeant.  |,Co  en  cuya  diócesis  se  hallan. 

♦ 

Decreto  hujus  concilii  hoc  statuitur,  ut  ceele-      Por  decreto  de  este  concilio  se  establece, 

siac  quao  fuerunt  in  haeresi  Ariana  nunc  autem  que  las  iglesias  que  antes  pertenecían  á  los  ar- 

sunl  catholicac ,  ad  eos  episropos  cum  6uis  re-  ríanos  y  ahora  son  católicas  ,  correspondan  en 

bus  pertineant,  ad  quos  parochiae  ipsae  in  qu¡-  unión  con  sus  cosas,  á  aquellos  obispos,  á  los 

bus  ecclesiae  fundalae  sunt  pcrlinere  videntur  que  se  cree  pertenecen  las  mismas  parroquias 

en  que  eslan  fundadas  las  iglesias. 

I 

'   •  X  '  '.  > 

Ct  viduls  pro  eastiute  vlolentiaro  nullas  inferat,  el  ut  mu-  Que  nadie  violente  i  las  viadas  que  quieran  guardar  castidad, 

lier  invita  virom  non  dncat.  y  que  no  se  obligue  contra  su  voluntad  i  que  se  ca«  algu- 
na muger. 

Pro  consulto  castitatis  quod  máxime  hortamen-  Mirando  por  la  castidad  ,  quo  es  una  de  las  vir- 
io concilii  proficere  debet,  annuente  gloriosissi-  ludes  principales  áque  debe  exhortar  el  concilio, 
mo  domino  noslro  Recaredo  rege,  hoc  sanctum  y  con  anuencia  del  gloriosísimo  rey  y  seftor  nnes- 
afliruiat  coacilium,  ut  viduae  quibus  placuerit  (ro  Recaredo,  confirma  este  santo  sínodo,  que  no 
leñero  castitatem  nulla  vi  ad  nuptias  i  lerendas  se  pueda  obligar  de  modo  alguno  á  que  contrai- 
venire  coganlur;  quód  si  priusquam  proüteanlur  gan  segundas  nupcias  tas  viudas  que  pretiriesen 
continentiam  nubero  elegorinl,  illis  nubanl  quos  guardar  castidad  ;  y  que  si  antes  de  profosar 
propria  volúntale  voluerint  habere  maritos.  Si-  |a  continencia  desean  casarse  ,  k>  hagan  con  quien 
milis  conditio  et  de  virginibus  habeatur,  nec  de  buena  voluntad  quisieren  Igual  condición  se 
extra  (39)  voluntatem  parentum  vel  suam  cogantur  ha  do  observar  acerca  de  las  vírgenes  ,  no  do- 
maritos  accipero,  si  quis  veró  propositutn  casli-  biéndolas  obligará  recibir  marido ,  ni  contraía 
latís  viduae  vel  virginis  impedierit,  a  sánela  cora-  voluntad  de  sos  padres  ni  contra  la  suya,  y  si 
rauniono  et  a  liminibus  ecclesiae  habeatur  extra-  alguno  impidiere  el  propósito  de  castidad  á  la 
neus.  viuda  ó  doncella  ,  sea  privado  de  la  santa  co- 
munión y  del  ingreso  en  la  iglesia 

:      •  XI.  '  XI.  • 

Quoniam  comperiiuus  per  quasdam  Hispania-  Habiéndose  averiguado  ,  que  en  algunas  iglc- 

rum  ecclesias  non  secundüm  canonem  sed  foe-  sias  de  las  Españas  los  hombres  hacen  penilen- 

dissime   (40;   pro  suis  peccatis  homines  agere  cia  por  sus  pecado ,  no  según  el  cánon  ,  sino 

pocnilcntiam  ,  ut  quotiescumque  peccare  volue-  feamente  ,  de  modo  que  cuantas  veces  quieren 

rint  (41)  toties  a  presbytcro  se  reconciliar!  ex-  pecar,  otras  tantas    pueden  ser  reconciliados 

poslulcnl:   ideo  pro  cocrcenda   tana  execrabili  por  el  presbítero;  por  lo  tanto,  á  Gn  de  refro- 

praesumptione  id  a  sancto  codeilio  jubetur,  ut  nar  tan  execrable  presunción  ,  manda  el  santo 

secundüm  formam  canon icam  antiquorum  detur  concilio ,  que  so  conceda  la  penitencia  según  la 

pocniientia,  hoc  est  ut  priüs  eum  quem  sui  forma  canónica  de  los  antiguos,  es  decir,  que 

poenitet  facti   a  communione  suspensura  facial  aquel  que  se  arrepienta  de  su  pecado ,  ante  to- 


¿3»    BR.  B.  4.  T.  1.  citra.  (41)  In  reliqnis  praeler  A,  libuerit. 
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ínter  reliquos  poonilontes  ad  roanus  ¡mposilio-  do  se  le  suspenda  de  la  comunión  ,  y  acuda 
nom  crebró  recurroro;  expleto  aulem  satisfac-  con  frecuencia  enlre  los  oíros  penitentes  á  reci- 
lionis  tempore,  sicuti  sacerdotal  ¡s  contemplatio  bir  la  imposición  de  manos  :  y  concluido  ol  tiem  - 
probavcrit  eum  communioni  restiluat:  hi  veró  po  de  la  satisfacción,  según  al  sacerdote  le  pa- 
qui  ad  priora  vitia  vel  infra  poenilcntiae  lem-  reciere,  le  restituya  á  la  comunión:  mas  aquellos 
pus  vel  post  reconciliationem  relabuntur  ,  se-  quo  volviesen  á  los  vicios  antiguos,  bien  mientras 
eundüm  priorum  canonum  severilatemdamnentur*  dura  la  penitencia,  bien  después  déla  recon- 
ciliación ,  sean  condenados  según  la  severidad 
de  los  cánones  primitivos. 

XII.  XII. 

De  bis  qai  poenitentiara  poscunl:  si  vir,  priüs  tondealur,    De  lo*  que  piden  U  penitencia:  si  es  hombre,  que  sea  ton- 
si  foeraina,  priús  babilum  mulrt.  rarado  antes,  r»l  muger,  que  prcuametile  mode  de  trago. 

Quicumque  ab  episcopo  vel  prcsbytcro  sanus  El  obispo  ó  presbítero  á  quien  una  persona 

vel  infírmus  pocnilcntiam  poslulat,  id  ante  om-  sana  ó  enferma  pide  la  penitencia  hade  cuidar 

nía  episcopus  observot  ct  prcsbylcr  ,  ut  si  vir  ante  lodo  .  de  que  si  es  varón  ,  bien  cst¿  sano,  bien 

cst,  sivo  sanus  sive  infírmus ,  priús  cum  ton-  enfermo,  debe  hacerlo  tonsurar  ,  y  después  cn- 

deat  ct  sic  poenilenliam  ei  tradat :  si  veró  mu-  trcgarlc  á  la  penitencia;  mas  si  fuere  muger  no 

licr  fuerit,  non  accipial  pocnilcntiam  nisi  priüs  reciba  la  penitencia  hasta  tanto  que  mudare  de 

mutaverit  habilum ;  saepiús  enim  laicis  Iribuen-  trage :  pues  que  por  dar  muchas  veces  la  pe-  . 

do  desidiose  poenilenliam ,  ad  lamen  tanda  rur-  nilencia  á  los  legos  desidiosamente ,  vuelven  á 

sum  facinora  post  acccplam  poenilenliam  reía-  reincidir  después  de  recibida  en  sus  lamentables 

buntur.  maldades. 

XI  y  Xll. 

A  estos  dos  cánones  puso  el  cardenal  Aguirre  unos  escalentes  y  estensos  comentarios ,  y  en  verdad 
que  lo  merecían ;  pues  el  que  considore  su  contenido ,  reflexionando  sola  me  ote  sobre  la  practica  de  nues- 
tro tiempo,  le  reputará  como  absurdo  ó  paradógico.  Y  no  debiendo  ser  asi,  es  bueno  dar  las  razones, 
por  qué  San  Lcaadro  y  los  otros  sesenta  y  ua  obispos  que  asistieron  á  este  concilio,  castigan  con  tanta 
rigidez  la  costumbre  introducida  en  algunas  iglesias  españolas ,  en  las  que  los  hombres  después  de  bau- 
tizados, en  la  forma  debida,  cada  vez  que  pecaba  o  so  presentaban  á  lo»  sacerdotes  para  ser  reconcilia- 
dos por  ellos ,  á  cuyo  uso  dieron  el  nombre  da  execrable  presunción.  Como  que  la  materia  es  vasta  y 
de  tanta  importancia ,  la  dividió  el  referido  Cardenal  en  varias  disertaciones  y  párrafos ,  cuyo  método  seguiremos 
aqui ,  aunque  prescindiendo  de  los  epígrafes,  suprimiendo  enteramente  muchas  cosas,  añadiendo  bastantes  y  com- 
pendiando otras.  Ante  lodo  debe  reflexionarse  con  aleación  sobre  la  letra  del  canon  para  venir  en  conocimiento  de  su 
grao  di  (¡cuitad  ;  pues  que  parece  que  los  Padres  de  Toledo  hablaron  en  él  de  la  penitencia  solemne,  que  de 
modo  alguno  se  reiteraba;  y  no  de  aquella  secreta  6  sacramental  que  se  aplicaba  por  los  crímenes  me- 
nores y  por  los  ocultos ,  aunque  fueran  mortales :  debiendo  antes  de  pasar  al  segundo  párrafo  esplicar 
algunos  insignes  pasages  de  los  santos  Padres  Ambrosio  y  Paciano. 

El  breviario  del  canon  es ,  como  hemos  visto  en  su  epígrafe ,  que  el  penitente  haga  penitencia :  cuyo 
canon  según  el  ya  citado  expositor,  es  el  mas  difícil  de  lodos  cuantos  se  encuentran  en  los  concilios  es- 
pañoles ;  porque  parece  que  en  él  los  obispos  de  España  negaron  la  reconciliación  á  los  cristianos ,  que 
nna  vez  habían  cometido  pecado  mortal ,  si  ya  habían  hecho  penitencia  y  habian  sido  ebsuollos.  Esto, 
puos,  parece  demasiado  duro  y  contrario  A  la  persuasión  común,  en  virtud  de  la  cual  se  cree,  al  menos 
desde  muchos  siglos  acá ,  que  á  los  penitentes  una  y  muchas  veces  lapsos  y  relapsos  en  pecados  morta- 
les se  les  daba  la  reconciliación  y  se  les  administraba  con  fruto  la  absolución  cuantos  veces  confesasen  con 
la  debida  disposición  y  contrición  cordial. 

El  ilustrisimo  Loaysa  y  los  demás  intérpretes  de  concilios  ul  leer  esto  canon  ,  ó  no  reflexionaron  acer- 
ca de  su  gran  dificultad ,  ó  aturdidos  con  ella  no  quisieron  meterse  á  esplicarle :  no  obstanto  nososotros  lo 
haremos  patentizando  la  historia  de  la  disciplina  antigua  de  la  iglesia,  especialmente  de  la  española ,  acerca 
de  tos  penitentes  lapsos.  Creemos  que  á  pesar  de  su  gran  dificultad  puede  esponerse  cómodamente,  inter- 
pretándole de  la  penitencia  canónica  ó  solemne,  que  según  los  concilios  y  decretos  de  los  romanos  pontí- 
fices ,  sabidos  de  lodos,  y  especialmente  según  la  carta  de  Siricio  á  Eumeno  de  Tarragona  (que  es  la  de- 
cretal III  de  nuestra  Colección)  no  podía  reiterarse.  Pero  creciendo  de  dia  en  día  en  España  el  arrianis- 
mo ,  y  marchitándose  la  disciplina  eclesiástica  en  tiempo  de  los  reyes  godos ,  inficionados  de  esta  peste, 
los  obispos  y  presbíteros  eran  mas  indulgentes  con  los  lapsos  en  crímenes  capitales  después  del  bautismo, 
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recibiéndolos  muchas  veces,  aun  después  de  relapsos,  á  la  penitencia  solemne,  ó  imponiéndosela  roncho 
mas  suave  que  la  prescrita  por  los  sagrados  cánones.  Asi,  pues,  cuantas  veces  ó  en  el  trascurso  de  la 
penitencia  canónica  ó  después  de  ella  caían  los  pecadores  en  nuevos  crímenes  ,  otras  tañías  se  presentaban 
i  los  obispos  ó  presbíteros  para  recibir  la  reconciliación ,  en  contra  de  tantos  decretos  de  la  iglesia  que 
prohibían  la  reiteración.  A  esto  es  á  lo  que  los  Padres  Toledanos  llaman  en  este  canon  género  feísimo  de 
penitencia  y  presunción  execrable ,  como  que  era  contrario  á  los  cánones  y  á  toda  la  antigüedad  cristiana. 
Ni  hay  que  maravillarse  de  este  lenguaje,  pues  que  dos  siglos  antes  ya  había  dicho  lo  mismo  San  Am- 
brosio, en  el  libro  2.  de  penitencia  ,  cap.  2.  por  estas  palabas:  Hállame  sugetus  que  juzgan  que  puede 
haeerte  penitencia  muchas  veces ,  lo»  cuales  cometen  lujuria  en  Críelo;  pues  si  hicieran  verdaderamente  pe- 
nitencia en  este ,  no  creerían  deber  reiterarla  después ;  porque  asi  como  no  hay  sino  un  solo  bautismo ,  tam- 
poco hay  mas  que  una  wla  penitencia.  Santo  Tomas  vio  este  testimonio,  y  se  le  objetó  á  sí  mismo,  al  que 
responde ,  que  San  Ambrosio  habla  de  la  penitencia  solemne  que  no  se  reitera  en  la  iglesia ,  según  se  vo  de 
las  palabras  que  siguen  á  estas ,  en  donde  dice:  la  que  sin  embargo  se  hace  públicamente  ,  pues  que  cada 
dia  debemos  arrepentimos  de  nuestros  pecado» ;  pero  que  esta  penitencia  se  refiere  á  los  delitos  leves ,  y 
aquella  d  los  graves.  Del  mismo  modo,  las  palabras  de  este  cáuon  en  que  los  Padres  de  Toledo  niegan 
la  reiteración  á  los  lapsos  ante  los  obispos  ó  presbíteros,  execrándola,  debe  entenderse  de  la  penitencia 
canónica  ó  solemne. 

Pero  no  faltará  quien  diga ,  que  admitiendo  esta  interpretación ,  los  Padres  toledanos  en  vano  trabajaron 
en  este  cinon ,  y  que  no  dieron  remedio  alguno  para  que  los  peniteotes  no  volvieran  otra  vez  al  vómito, 
ó  que  no  recayeran  en  los  mismas  crímenes  ó  en  otros.  Pues  que  ai  solo  prohiben  la  reiteración  de  la 
penitencia  solemne  y  no  de  la  secreta  y  sacramental  en  el  fuero  de  la  conciencia  ,  los  penitentes  á  causa 
de  la  demasiada  esperanza  ó  de  la  presunción  de  la  vénia,  caerían  con  facilidad  en  nuevos  crímenes;  y 
¡vara  perdonarlos  recibirían  una  y  muchas  veces  en  secreto  la  remisión ,  como  ahora  sucede.  Y  para  que 
no  haya  sido  vano  el  celo  de  San  Leandro  y  de  los  otros  Padres  que  sancionaron  este  canon  parece  debe 
interpretarse  no  solo  de  la  penitencia  canónica  ó  solemne,  sino  .también  de  cualquiera  otra  sacramental  y 
secreta.  Esto  suficientemente  queda  indicado  en  el  mismo  lugar ,  en  donde  se  prescribe ,  que  ¡as  penitesv 
das  se  concedan  según  la  forma  de  los  cánones  antiguos ;  y  con  saber  que  en  conformidad  á  esta  deter- 
minación los  penitentes  relapsos  en  nuevos  crímenes  después  de  la  penitencia  solemne  jamás  eran  admiti- 
dos á  la  reconciliación  aun  sacramental  y  secreta ,  ni  á  la  comunión  ,  sino  á  lo  sumo  cuando  se  hallaban 
en  el  articulo  de  la  muerte:  como  se  patentiza  por  muchos  cánones  de  concilios,  especialmente  del  de  El- 
vira, l  de  Arles  y  de  la  decretal  de  Inocencio  1  á  Exuperio  Tolosano  (que  es  la  VIH  de  nuestra  Colección) 
y  de  otros  muchos  testimonios.  No  debe,  pues ,  entenderse  tan  solamente  el  cánon  actual  de  la  penitencia 
solemne ,  sino  también  de  la  secreta  y  sacramental  :  de  modo  que  jamás  fuera  licito  reiterarla  después 
de  haber  caido  en  nuevos  delitos ,  sino  á  lo  sumo ,  al  final  de  la  vida  en  atención  á  la  forma  de  los  ca- 
ñones antiguos. 

No  deja  de  tener  luerza  esta  dificultad ,  pero  tampoco  carece  de  solución ;  pues  cualesquiera  que  creen 
católicamente  en  la  institución  del  sacramento  de  la  penitencia  y  en  la  potestad  conferida  por  Cristo  á  los  sacer- 
dotes para  absolver  á  los  pecadores  después  del  bautismo ;  y  por  otra  parle  saben  que  la  penitencia  so- 
lemne, en  atención  á  los  sagrados  cánones ,  jamás  podía  reiterarse  casi  podían  ser  argüidos  igualmente  con 
la  objeción  referida.  Pues  si  nunca  fue  licito  recurrir  por  segunda  vez  á  la  penitencia  solemne,  ¿qué  ha- 
cían, ó  que  podian  hacer  en  los  antiguos  siglos  todos  aquellos  que  en  el  tiempo  que  estaban  cumpliendo 
esta  penitencia  ó  después  de  concluida  cometían  nuevos  delitos?  Si  se  dice,  pues,  que  se  acogieron  á  la 
penitencia  secreta  y  sacramental  mediante  la  cual  eran  absueltos  una  y  mochas  veces,  se  les  podría  ob- 
getar  la  misma  dificultad  propuesta  á  los  Padres  toledanos  según  nuestra  interpretación :  pues  asi  no  se  evi- 
tarían los  crímenes,  sino  que  mas  bien  se  aumentarían  con  la  esperanza  de  la  vénia  mucho  roas  fácil  por 
el  uso  frecuente  y  secreto  del  sacramento  de  la  penitencia.  Por  esto  ,  pues,  todos  los  católicos  debemos  pro- 
curar buscar  solución  á  este  argumento ,  en  el  que  habrá  que  gastar  bastante  trabajo  y  estudio  para  ave- 
riguar la  disciplina  antigua  de  la  iglesia.  Mas  entre  tanto  será  justo  decir  que  en  cualquier  siglo  de 
la  era  cristiana  desde  el  principio  hasta  ahora  han  tenido  y  tienen  los  hombres  lapsos  después  del  bautis- 
mo eu  algunos  delitos ,  y  los  relapsos  mientras  dura  esta  vida  mortal ,  la  esperanza  de  la  salvación  ,  y  de 
obtener  el  perdón  por  la  misericordia  de  Dios  mediante  los  méritos  de  Cristo  ,  según  el  propósito  ines- 
crutable de  Dios ,  para  que  so  aparten  de  su  vida  mala ,  hagan  penitencia,  se  conviertan  al  Señor  y  sean 
perdonados  por  virtud  de  las  llaves,  bien  por  la  absolución  sacramental,  bien  por  la  contrición,  sin  esta. 

Tampoco  debe  omitirse  que  entre  los  antiguos,  y  en  especial  en  España,  hubo  gran  diferencia  acerca  de 
la  absolución  ó  reconciliación  de  los  penitentes  en  consideración  á  los  varios  géoeros  de  pecados ;  pues  no 
lodos  los  que  oran  graves,  y  que  separan  del  ánimo  la  gracia  ó  la  caridad  de  Dios,  eran  perdonados  con 
igual  dificultad.  Pues  como  observa  el  gravísimo  y  elocuentísimo  escritor  San  Pacuno  ,  obispo  de  Barcelo- 
na ,  habia  tres  maldades  por  las  que  se  imponía  penitencia  solemne  ó  canónica,  comprendidas  en  aquellas 
palabras  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles ,  cap.  15.  Es  necesario  que  os  abstengáis  d  los  idoloiitos  .  d»  san- 
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gre  y  forme tcion,  obxeromd)  lo  ouú  obrtrait  bien:  ilotn  Dio*:  y  comentándola»  dice  el  citado  San  P acia- 
no :  Hace  est  novi  tettamenti  tota  eonctusio.  Dtspectus  t'n  multis  Spirüus  Sanetus  han  ruAis  capitalis  perieuli 
¡wnditione  legavit.  RtUqua  peceata  meliorum  operum  compenso* ion»  curantur:  haec  vero  tria  crimina,  ut  ba- 
sitisci  alicujus  afflatus ,  mí  veneni  caltx ,  ut  lethalis  arundo,  metuenda  sunt ;  non  enim  vitiare  animam  ,  sed 
intertipere  noverunt.  Qaare  Unaoitas  humanUate  red  i  me  tur ,  oonvicium  satisfaetione  pensabitur ;  trittitia  ju- 
eundt'cfaCe ,  áspenlas  lenitale,  gravitóte  levitas,  honéstate  ptrverstias ,  et  quateumque  cxmtrariis  eméndala 
proficiunt.  Quid  vero  faeiet  contemplar  Deif  quid  agel  sanguinarias?  quid  remedium  capiet  fornicalor? 
Numquid  aut  placare  dmninum  desertor  ipsius  poterit ,  aut  conservare  sanguinem  suum ,  qui  fudit  alitnvm, 
aut  redintegrare  De  i  templum ,  qui  illud  fornicando  violavit?  Ista  sunt  eapitalia,  Fratres  ,  ista  mortalia.  En 
Cayo  pasage  no  niega  et  santo  Ooclor  que  por  otros  pecados  graves  fuera  de  e*tos  tres  principales  incur- 
ren los  hombros  en  la  condenación  eterna :  no  niega  que  la  penitencia  verdadera  y  de  todo  corazón  cea 
necesaria  para  espiarlos;  y  finalmente  tampoco  niega  que  á  los  lapsos  orí  ellos  después  del  bautismo  sea 
necesaria  la  confesión  y  remisión  por  virtud  de  las  llaves  que  Cristo  dio  á  San  Pedro  y  sucesores;  sino 
mas  bien  lo  supone  según  el  sentido  de  todos  los  católicos ,  tos  cuales  desde  el  principio  tuvieron  siempre 
muy  presente,  que  cualquier  lapso  después  del  bautismo  en  algún  pecado  mortal,  aun  de  solo  pensa- 
miento ó  de  intención ,  en  cualquier  materia  que  fuese  ,  debia  confesat  le  ante  el  sacerdote ;  aunque  en 
aquellos  antiguos  tiempos  en  quo  la  inocencia  después  del  bautismo  era  frecuentísima  ó  casi  coman,  era 
mucho  mas  rara  esta  necesidad  y  uso  de  la  coefesion  sacramental  que  en  los  siglos  siguientes,  en  los 
cuales  fue  v  ej  mas  rara  la  inocencia,  y  mas  I recuento  ó  común  la  facilidad  de  pecar  y  de  violar  la 
amistad  divina.  Asi,  pues ,  San  Paciaoo  en  el  lugar  citado ,  solo  hablo  cn^  contra  de  aquellos  tres  princi- 
pales criinenes,  comprendidos  bajo  el  nombre  general  de  idolatría,  sanare  y  fornicación:  con  cuyos  nom- 
bres se  da  ¡i  ontender  cualquier  maldad  cometida  en  contra  de  la  fe ,  vida  ,  san¿re  del  hombre,  ú  de  la 
castidad ;  y  se  llaman  comunmente  apostasáa  ó  infidelidad ,  homicidio  ti  incontinencia  ;  cuyos  tres  crímenes 
deben  temerse  como  el  álito  del  basilisco,  «orno  la  copa  de  veneno,  ó  como  la  saeta  mortal.  Por  estas  espe- 
ciales maldades  se  imponían  aquellas  mas  duras  y  larcas  ospiaciooos  ó  penitencias  solemnes ,  dando  el  nom- 
bre por  antonomasia,  de  penitentes,  a  los  que  las  sufrían;  en  cuyo  sentido  debo  cnteodersc  el  cáuon  II 
del  primor  concilio  de  Toledo,  en  el  que  se  llama  penitente  al  que  después  del  bautismo  o  por  homicidio 
6  por  crímenes  diversos  y  pecados  gravísimos,  haciendo  penitencia  pública,  fue  reconciliado  con  cilicio  al 
altar  divino. 

Por  todo  lo  cual  debe  decirse,  que  tanto  en  el  tiempo  de  San  Paoíano,  esto  es,  á  fines  del  siglo  IV, 
como  antes  y  dospnes,  en  tiempo  de  este  concilio,  los  bautizados,  lapsos  en  crímenes  graves  de  menor 
nota  ,  y  también  los  relapsos,  pudieron  y  debieron  confesar  sacramontalmente  en  secreto ;  i  no  ser  que  por 
mayor  fervor  ó  inspiración  divina  quisieran  ellos  confesar  publicamente,  y  hacer  penitencia  canónica  y  so- 
lemne,  como  aocedia  con  frecuencia,  y  se  deduce  de  los  escritores  de  aquellos  tiempos.  Asi,  pues  cuan- 
do alguno  después  do  haber  recibido  la  reconciliación  ó  antes  de  ella  cometía  algún  crimen  oculto ,  pe- 
ro mucho  meoor  que  los  tres  referidos,  v.  gr.  formaba  juicio  temerario  del  progimo,  violaba  interiormen- 
te la  caridad  una  ó  mas  veces,  ó  era  reo  por  último  de  un  pecado  al  quo  no  se  había  impuesto  peniten- 
cia canónica ,  podia  presentarse  muchas  veces  al  sacerdote ,  y  con  la  debida  contrición  y  satisfacción  con- 
fesar en  secreto  y  sacrameutalmonle ;  á  no  ser  quo  quisiera  para  mayor  espiacion  de  la  ofensa  divina 
confesar  en  publico  y  pedir  la  penitencia  solemne,  pues  que  esta,  como  ya  se  ha  dicho,  se  daba  solo 
una  ve*  en  la  vida.  Y  quo  se  acostumbraba  hacer  asi  en  el  tiempo  de  Orígenes,  esto  es,  á  principios 
del  siglo  III,  parece  deducirse  con  claridad  de  las  palabras  do  este  Padre  en  la  Homilía  15,  sobre  el  capitn- 
lo  25  del  Levítíco ,  cuando  dice :  poroue  en  los  crímenes  mas  graves  se  concede  solo  una  ó  rara  ivj  ta  pe- 
nitencia, mas  atas  culpas  en  que  incurrimos  con  frecuencia,  siempre  reciben  penitencia,  y  son  redimidas 
fin  interrupción.  En  cuyo  pasaje  nada  haco  violencia  alguna  para  que  entendamos  que  habla  de  solo  los 
pecados  veniales ;  en  especial  habiendo  dicho  un  poco  antes :  si  tuviértis  alguna  culpa  mortal  que  no  esté 
comprendida  en  crímenes  mortales ,  ni  en  la  bbwfemia  de  la  fé  que  eitá  ceñida  por  el  muro  del  dogma 
eclesiástico  y  apostólico,  siuo  que  consista  en  las  palabras  ó  en  el  vicio  de  lat  costumbres  v.  gr.  haber  ven- 
dido una  casa  que  está  en  el  campo,  o  en  la  aldea  en  donde  no  hay  muro,  pues  que  esta  venta  y  semejan- 
te culpa  ,  siempre  pueden  repararse;  ni  ninguna  ve¡  te  se  manda  hacer  por  pecado  de  esta  naturaleza  peni- 
tencia', esto  es,  solemne. 

Hay  varias  opiniones  acerca  do  si  para  satisfacción  de  estos  crímenes  que  algunos  confesaban  en  se- 
creto ,  se  imponian  penitencias  solo  secretas  ,  ó  también  públicas.  Tomasino  ,  Petavio ,  Morino  y  Albaspineo 
juzgan  que  antiguamente  se  imponian  penitencias  canónicas  tanto  á  los  pecados  secretos  como  a  los  públicos, 
lo  que  antes  había  ya  enseñado  el  concilio  de  Maguncia,  celebrado  en  I5V9;  pues  hablando  de  los  Padres 
antiguos  en  el  párrafo  1  ° ,  de  satisfacíame,  dice,  imponian  penitencia  canónica  según  la  cualidad  del  peca- 
do, no  solo  por  los  manifiestos,  sino  también  por  los  delitos  ocultos  mas  graves.  Y  el  Catecismo  Romano 
capítulo  i-2 ,  de  poemt.  sacram.  hablando  de  la  misma  satisfacción  canónica  que  precedía  en  lo  antiguo  á  la  absolu- 
ción ,  dice :  «u«  st  acostumbraba  también  en  los  crímenes  ocultos  que  eran  mas  graves.  Poro  otros  atendiendo 
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i  la  práctica  de  los  siglos  posteriores  y  á  la  obligación  estricta  de  conservar  el  sigilo  impuesto  en  todo  tiem- 
po á  este  sacra  meo  to  ,  quieren  que  los  penitentes ,  por  causa  'de  la  confesión  de  los  crímenes  secretos  ja- 
más sean  obligados  i  hacer  penitencias  canónicas  ó  públicas,  sino  solo  secretas.  Ademas  ,  si  esto  último  es 
cierto  ,  (pues  que  aqui  no  me  atrevo  a  definir  esta  difícil  cuestión)  se  entiende  con  mas  facilidad  ,  ó  se 
hace  mas  creíble  lo  que  decia  poco  antes ,  de  que  en  los  antigaos  siglos  los  penitentes  acostumbraron  con- 
fesar en  secreto  muchas  veces  á  los  sacerdotes  los  pecados  de  menor  nota,  aunque  moríalas,  exceptuando 
los  tres  ya  referidos :  y  previa  la  contrición  y  disposición  de  las  obras  penales ,  no  solo  obtuvieron  una 
sino  muchas  veces  la  absolución,  con  la  obligación ,  sin  embargo,  de  prestar  después ,  si  faltaba  algo  para  la 
edagrua  satisfacción  ó  para  los  frutos  dignos  de  penitencia. 

Ni  tampoco  entonces  se  absolvía  con  Unta  facilidad  como  en  los  siglos  posteriores  ó  en  el  nuestro  á  los 
criminales  de  nota  menor:  pues  los  obispos  y  sacerdotes  y  los  que  ponían  en  práctica  las  reglas  de  los  cá- 
nones penitenciales ,  en  atención  á  ellas  ,  ó  á  imitación  suya  en  los  casos  no  espresados ,  imponían  una  sa- 
tisfacción bastante  severa  de  muchos  meses  y  aun  de  algunos  años  basta  por  los  pecados  moríale»  menores, 
como  se  ve  en  los  penitenciales  de  Ba rebardo ,  Habano ,  Antonio  Agustín  y  otros.  Cor  lo  que  do  consta 
con  certeza  ,  ni  es  fácil  definir,  si  los  Padres  de  este  conoiliu  quisieron  prohibir ,  ó  desecharon  como  puni- 
ble el  uso  de  absolver  muchas  veces  á  los  penitentes  de  los  pecados ,  enteramente  ocultos  y  de  menor  nota, 
aunque  mortales;  por  los  cuales  ni  según  el  dorecbo  ni  la  costumbre  se  imponía  penitencia  pública ;  á  no 
ser  que  alguno  diga  qne  el  mismo  uso  había  degenerado  en  abuso  por  la  demasiada  facilidad  de  los  peniten- 
tes en  reincidir  en  pecados  del  mismo  géoero  ,  y  por  la  inmódica  piedad  de  los  sacerdotes  en  absolver  á 
lodos  nías  pronto  6  con  mas  facilidad  ó  con  menor  contrición  satisfacción  ,  de  la  que  era  necesaria. 
Lo  que  suficientemente  indican  las  palabras  del  mismo  canon  XI  y  las  del  siguiente  XII,  en  que  los  Pa- 
dres Toledanos  manifiestan  con  claridad ,  que  la  severidad  de  la  disciplina  eclesiástica  estaba  entonces  muy 
relajada  respecto  á  los  penitentes  y  sacerdotes,  por  quienes  loa  'penitentes  querían  ser  reconciliados  al 
punto.  Porque  de  otra  manera  el  principal  sentido  del  canon  ,  como  arriba  he  dicho ,  versa  acerca  de  la 
penitencia  solemne ,  que  algunos  se  atrevían  á  repetir  ,  ó  á  dar  muchas  veces ,  en  contra  de  todo  derecho 
y  justicia. 

Se  podrá  decir  A  esto  ,  ¿qué  podía  ó  debia  hacer  aquel  pecador  que  después  de  concluir  la  penitencia 
solemne  en  espiacíon  de  un  crimen  muy  atroz  cometía  otro  del  mismo  género  ó  de  diverso  ,  incluido  en 
aquellos  tres,  por  los  que  mas  principalmente  se  imponía  por  los  sagrados  cánones  penitencia  mas  duradera 
y  grave?  Si,  pues,  no  había  medio  de  reiterar  la  penitencia  solemne  acercado  aquel  nuevo  crimen,  ¿con- 
venia ó  era  uecasario  que  todo  el  tiempo  restante  de  su  vida  permaneciera  ligado  á  este  delito,  y  sin 
esperanza  de  reconciliación  hasta  la  muerte?  Esto  ,  puos  ,  parece  lo  mas  difícil  de  creer  ,  atendida  la  gran 
piedad  de  la  iglesia  para  con  sus  hijos ,  aun  degenerados ;  ni  tampoco  serviría  de  otra  cosa  que  para  des- 
confiar de  la  divina  misericordia. 

A  lo  dicho  se  responde  ,  que  este  mismo  argumento  ,  si  es  que  tiene  alguna  fuerza  ,  la  hubiera  tenido 
igual  contra  los  antiguos  cánones  de  Elvira ,  Arlés ,  Sárdica  y  de  otros  muchos  concilios  antiguos ,  en  virtud 
de  los  cuales  se  dilataba  la  reconciliación  por  gravísimos  delitos ,  y  también  la  comunión,  hasta  el  fin  de  la 
vida,  omitiendo  hablar  de  aquellos,  á  quienes  aun  en  este  trance  se  los  negaba:  cuya  ultima  pena  o|  Papa 
San  Inocencio  en  la  ya  citada  epístola  á  Exuperío  no  la  reprende  ,  atendido  el  estado  de  las  cosas  y  el  tiem- 
po en  que  se  sancionó  ,  si  bien  es  verdad  qae  le  da  el  nombre  de  austera.  fcY  qué  diremos  de  aquellos  pe- 
cadores quo  están  privados  de  la  reconciliación  y  comunión  casi  todo  el  tiempo  de  su  vida?  ¿Acaso  se  por- 
taba con  ellos  con  rigidez  la  madre  iglesia?  fíe  modo  alguno  :  ¿y  por  esto  tendrían  motivo  de  desesperar  ó  de  incur- 
rir diariamente  en  pecados  nuevos?  Tampoco.  Por  cí  contrario,  aquella  austeridad  de  la  iglesia  era  motivo  de 
grande  humildad  ,  do  mortificación  mas  dura  ,  y  de  penitencia  mas  rígida  de  parte  de  estos  pecadores  para 
implorar  la  misericordia  divina,  y  para  últimamente  alcanzar  la  salvación  eterna.  Kata  misma  dificultad  se  ob- 
jetó a  San  Agustín  por  un  cierto  Macedonio;  á  lo  que  el  Santo  Doctor  dió  cumplida  respuesta  en  la  «pis- 
tola 454  ó  153. 

Asi,  pues,  negada  la  facultad  de  volver  á  hacer  penitencia  canónica  ó  de  recibirla,  ó  de  conseguir  do 
cualquier  otro  modo  la  reconciliación  y  comunión  de  la  iglesia  hasta  el  fin  de  la  vida  (y  aun  cuando  tam- 
bién se  negára  en  este  tiempo  ,  como  podía  suceder  con  los  crímenes  mas  atroces),  no  por  eso  los  peca- 
dores lapsos  ó  relapsos  tenían  motivo  para  perder  la  esperanza  de  la  salvación ,  ó  se  les  daba  protesto 
para  vivir  mas  relajadamente  ,  rompiendo  todos  los  frenos.  Pues  aun  podían  ,  mediante  los  auxilios  divinos, 
y  con  ayuda  en  cierto  modo  del  pudor  y  confusión  que  sofrían  ,  llegar  á  tener  aquella  gran  contrición, 
afligiéndose  con  el  genero  do  vida  mas  duro ,  privándose  de  placeres  y  de  comodidades  ,  y  entregándose  á 
las  obras  penales  ,  todo  por  el  amor  de  Dios  ofendido  gravisimamente ,  y  en  aquella  época  amado  ya  sobre 
todas  las  cosas.  Esta  austeridad  de  vida ,  esta  contrición  apoyada  en  la  caridad  ,  estos  frutos  tan  dignos  do 
la  verdadera  penitencia ,  un  corazón  tan  contrito  y  humillado  jamás  Dios  le  despreciaría  ,  ni  desprecia  ,  ni 
despreciará.  Y  aunque  la  iglesia  en  otro  tiempo  á  causa  de  la  disciplina  mas  austera  y  el  terror  de  los  peca- 
dores dilatara  la  reconciliación  hasta  la  muerte ,  y  aunque  la  ni»? ara  del  lodo  ;  siempre  les  aprovecharía 
íomo  11.  W> 
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u  misma  cooiricioa  y  caridad  para  obtener  el  perdón  y  salvación.  Pero  acerca  de  esto  aun  noi  entendere- 
mos mas  en  el  curso  de  esta  disertación. 

Lo  que  vamos  á  decir  ahora  esta  demasiado  unido  con  lo  anterior ,  pues  versa  sobre  la  materia  del 
canon  XII ,  intimamente  libado  con  el  XI.  En  este  ya  hemos  visto  qne  los  Padres  de  Toledo  //«varón  muy 
á  mal  que  en  ciertas  igletios  de  España  se  hicieran  ¡as  penitencias  en  contra  de  ¡os  cánones  ,  etc.  :  y  por  lo 
tanto,  mandaron  ,  para  corregir  un  abuso  tan  reprensible  ,  que  se  dieran  al  tenor  de  los  cánones  referidos,  etc. 
Esta  doctrina  bacía  relación  á  los  lapsos  después  del  bautismo.  Ahora  debemos  tratar  de  los  relapsos ,  esto 
es ,  de  aquellos  que  habían  vuelto  á  caer  en  los  mismos  vicios  ,  á  mientras  estaban  haciendo  la  penitencia  por 
los  delitos  primeros ,  ó  bien  después  de  la  reconciliación  ,  etc.  Respecto  á  estos  manda  igualmente  que  se  ¡os 
condene  según  la  seteridail  de  los  cánones  primitivos;  de  manera  que  el  concilio  no  hace  distinción  entre  lap- 
sos y  relapsos  respecto  i  la  penitencia ,  sino  que  marca  que  á  unos  y  á  otros  se  les  aplique  con  sujeción  á  lo 
establecido  por  los  cánones;  pero  son  la  diferencia  relativamente  á  los  primeros,  de  que  se  ¡es  dé  según  ¡a  forma 
antigua  ;  mas  a  los  relapso*  no  manda  que  se  les  do  la  penitencia  conforme  á  los  antiguos  cánones ,  sino 
mas  bien  que  sean  condenados  conforta*  á  ¡a  severidad  de  los  cánones  primitivos;  enya  diferencia  conviene 
observar  con  mucha  escrupulosidad  para  la  exacta  inteligencia  de  este  canon.  Por  lo  que  hablaremos  pri- 
mero de  los  lapsos  y  después  de  los  relapsos. 

Respecto  á  los  lapsos  por  primera  vez  en  alguna  maldad,  se  manda  que  se  le»  aplique  penitencia  según 
ta  forma  de  los  cartones  antiguos  ,  etc. ,  esto  es  ,  aquella  imposición  ceremonial  y  deprecatoria  de  manos  que  los 
sacerdotes  hacian  sobre  los  penitentes  en  cada  una  de  las  colectas  antes  del  ofertorio ;  dada  la  cual,  les 
mandaba  el  diácono  que  salieran  de  las  iglesias  sin  poderse  esperar  á  las  restantes  partes  de  la  misa.  Porque 
aquella  frecuente  imposición  de  manos  en  unión  coa  las  acciones  laboriosas  y  con  las  penitencias  estableci- 
das por  los  sagrados  cánones,  era  cierta  prévia  y  larga  disposición  para  la  vénia  ó  reconciliación  que  había 
de  recibirso  en  el  tiempo  marcado.  Y  mandándose  en  este  pasage  tan  severamente  que  se  den  las  peniten- 
cias según  la  forma  de  los  cánones,  no  hay  motivo  para  dudar  qne  se  prescribe  en  él  que  se  observe 
aquella  forma  y  orden  de  los  penitentes  según  su  diverso  grado ,  á  saber  ,  /lentes ,  audientes ,  proslroti 
y  coruTsfenfes  ,  según  ya  en  otra  parle  de  esta  obra  hemos  esplicado.  Dentro  de  todos  estos  grados  ó  clases 
de  penitentes  ,  en  atención  á  la  cualidad  y  gravedad  diversa  de  los  pecados ,  estaban  marcadas  las  obras 
penitenciales  según  la  forma  de  los  cánones  antiguos ,  que  los  Padres  de  Toledo  amonestan  aquí  que  se  ob- 
serve por  regla  general.  Acerca  de  su  dureza  ,  acritud  y  diuturnidad  por  cada  uno  de  los  pecados  graves, 
en  especial  por  el  homicidio ,  idolatría  y  miquis ,  pueden  leerse  los  penitenciales  que  andan  en  manos  de 
todos ;  y  ademas  á  San  Cipriano  ,  de  lapsis,  á  Tertuliano,  en  el  libro  de  poenitentia ,  i  San  (Jerónimo ,  en 
la  epístola  ad  Occeanum  ,  y  los  antiguos  concilios  ,  de  Elvira ,  Nicca ,  Ancira ,  Agde  ,  Epaona  y  Arlés  I; 
cuyos  cánones  reunió  Don  Antonio  Agustín  ,  y  se  encuentran  eruditamente  esplicados  por  Loaysa  ,  Mendo- 
za ,  González  y  otros. 

Antes  que  los  penitentes  empezaran  estas  obras  trabajosas  mudaban  de  trage ;  por  lo  cual  en  este 
canon  XII  se  establece  ,  que  los  quo  quieran  hacer  penitencia  sean  primero  tonsurados ,  o  muden  de  tra- 
ge ,  esto  os ,  hagan  lo  primero ,  si  son  hombres  ,  y  lo  segundo ,  si  mugeres.  Este  cánon  es  una  conse- 
cuencia del  anterior,  en  que  se  había  mandado  en  contra  de  los  abusos  ya  espuestos,  que  los  penitentes 
hicieran  penitencia  según  la  forma  de  los  cánones  antiguos  :  por  lo  que  aquí  se  establece  ,  que  los  hom- 
bres que  piden  la  penitencia  ,  bien  estén  sanos ,  bien  enfermos  ,  sean  antes  tonsurados  :  lo  que  ya  se  ha- 
bía con  anterioridad  prescrito  el  ailo  3*9  ,  en  el  cánon  VI  del  concilio  de  Barcelona  ,  cuya  esposicion  puede 
consultarse.  También  se  manda  que  las  mugeres  cambien  de  trago  antes  de  hacer  penitencia;  dando  inmediata- 
mente una  muy  buena  razón  ,  tomada  de  la  esperiencia  ,  que  empieza  en  las  palabras  ,  saepe  enim  laicis ,  ele.  Asi 
se  lamentaba  ya  cerca  de  200  aftos  ames  de  este  concilio  San  Paciano  ,  obispo  de  Barcelona  ,  en  su  ele- 
gantísima Paraenesis ;  y  por  lo  tanto  exhortaba  en  el  número  tercero  á  los  que  después  del  bautismo  ha- 
bían incurrido  en  pecados  mortíferos,  á  quo  lloraran  ante  la  iglesia ,  ayunaran,  se  humillasen ,  y  renuncia- 
ran lo»  baños  y  delicia*  ,  ole.  Estos  mismos  medios  y  remedios  propuestos  por  Paciano  á  los  pecadores 
lapsos  después  del  bautismo  ,  y  prescritos  por  la  iglesia  de  Cristo  en  sus  sagradas  disposiciones  los  res- 
tablecen los  Padres  de  Toledo  en  los  cánones  XI  y  XII,  de  que  nos  estamos  ocupando.  Por  lo  cual ,  cuan- 
tas mortificaciones  ,  ayunos ,  ele.  se  hallaban  establecidos  en  los  cánones  antiguos  sancionados  hasta  enton- 
ce» por  la  iglesia  ,  en  especial  en  los  sínodos  de  Elvira  ,  Zaragoza  ,  los  dos  primeros  de  Toledo  ,  Tarra- 
gona ,  Lérida,  dos  do  Braga,  Lugo  y  los  cuatro  ecuménicos,  marcando  el  tiempo  de  laníos  meses  ó 
lauto*  años ,  en  atención  á  la  diversa  gravedad  y  magnitud  de  los  crímenes  ,  todos  los  restauran 
los  Padres  Toledanos ;  y  quieren  que  sean  e aleramente  observados  por  los  pecadores  admitidos  á  pe- 
nitencia ,  según  ambos  cánones.  Ademas  en  el  primero  y  principal  de  todo  el  concilio  ya  habían  dicho 
eu  general;  omne  quod  pnscorum  canonum  auctoritas ,  etc.  En  cuya  disposición  especialmente  se  compren- 
dían las  decretales  que  se  habían  dirigido  con  mas  particularidad  á  España  sobre  ¡a  disciplina  eclesiástica 
y  penitencia  de  los  lapsos  .  como  las  de  los  Papas  Siricio  á  Eumerio  de  Tarragona ,  Inocencio  I  á  los 
Padres  del  sínodo  de  Toledo ,  León  i  Toribio  de  Aslorga  ,  de  Alieio  á  Ascanio ,  etc.  (todas  los  cuales  se 
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hallan  cairo  las  103  epístola»  de  nuestra  Colección,  y  que  pueden  verse  en  sos  lagares  respectivos).  Y  cuanto 
en  ellos  se  había  establecido  antes  acerca  de  la  disciplina  eclesiástica  y  de  la  penitencia  mas  ó  menos  du- 
radera ,  áspera  y  suave  ,  todo  se  confirma  y  reitera  Unto  en  el  cánon  I  de  este  concilio  como  en  el  XI  y 
Xll,  de  los  que  estamos  tratando.  Por  lo  cual  no  hay  necesidad  de  esponer  especialmente  en  este  sitio, 
qué  penitencia  correspondería  á  cada  uno  de  los  crímenes  en  los  sinodos  y  epístolas  citados. 

Prosiguen  después  los  Padres  Toledanos  diciendo ,  expíelo  autem  $ati$[aclionis  lempore  sieuti  tacerdotolis 
oonlemplatio  probaverit  (  según  la  prudencia  del  sacerdote)  euro  eommunione  rettituat:  esto  es  ,  á  la  par- 
ticipación de  sacramsnlo*  ,  de  los  que  habían  estado  privados  aun  en  el  último  grado  de  penitencia.  Por 
eso  hasta  concluir  el  tiempo  de  esta  ó  de  la  satisfacción  prefijada  por  les  cánones ,  á  nadie  se  adminis- 
traban los  sacramentos ,  aunque  so  lo  impusieran  con  mucha  frecuencia  las  manos ;  y  esta  tan  grande  dila- 
ción de  la  véuía,  de  la  reconciliación  6  comunión  ó  por  muchos  afios  6  hasta  el  fin  de  la  vida  y  en  me- 
dio de  un  Un  continuo  ayuno ,  austeridad  y  llanto  ,  la  toleraban  antiguamente  y  con  paciencia  los  cristia- 
nos lapsos,  para  satisfacer  por  último  á  Dios  gravemente  ofendido  ,  y  alcanzar  la  salvación  de  su  alma. 
¡Pero  qué  distinto  es  en  la  actualidad!  Muchos  no  solo  después  do  haber  cometido  un  crimen  grave,  sino 
varios  ó  muchísimos ,  sin  preceder  acaso  ningún  ayuno ,  austeridad  ni  llanto,  se  acercan  á  confesar ,  que- 
riendo ser  absuellos  inmediatamente,  y  recibir  la  comunión;  y  si  el  sacerdote  piadoso,  docto  y  versado  en 
la  disciplina  eclesiástica  y  sagrados  cánones,  los  exhorta  á  hacer  oración  y  á  llorar  sus  pecados,  no  digo 
años  enteros,  ni  meses,  sino  algunas  semanas  ó  días  antes  de  absolverlos,  con  objeto  de  alcanzar  la  ver- 
dadera contrición  de  los  pecados  y  la  conversión  sincera,  lo  sufren  con  impaciencia  y  murmuran  coa- 
ira los  sacerdotes ,  tratándolos  de  crueles  y  de  verdugos  de  las  conciencias ;  tomando  noticia  de  otro  sacer- 
dote ignorante,  remiso,  adulador  ó  nada  celoso  de  la  disciplina  eclesiástica ,  de  quien  inmediatamente  consi- 
guen la  absolución  y  la  intempestiva  comunión  ,  con  gran  daño  de  quien  las  da  y  de  quien  las  recibe.  Sobre 
esto  seria  bueno  leer  i  San  Cipriano  en  el  libro  de  lapsit ,  á  Sao  Ambrosio  en  el  libro  2.*  de  poenitentia, 
cap.  9.°,  y  la  homilía  31  de  San  Crisóstomo :  y  si  queremos  enteramos  de  algún  moderno ,  puede  verse 
al  cardenal  Belarmino ,  en  el  sermón  9.*  á  la  Dominica  cuarta  de  Adviento. 

Muchísimo  convendría  que  antes  de  la  confesión  do  graves  delitos ,  ó  al  menos  antes  de  la  comunión 
se  hicieran  préviaroente  egercicios  internos  y  e&ternos  de  penitencia ,  lo  que  es  muy  conforme  á  los  sagra- 
dos cánones  y  á  los  teólogos,  que  se  lamenten  de  que  muchos  se  presenten  á  confesar  sin  dolor,  y  de 
•que  los  sacerdotes  so  atrevan  á  absolverlos.  A  esto  ohgetan  algunos  que  sí  se  hiciera  asi ,  los  pecadores, 
reos  de  graves  delitos ,  serian  obligados  á  dar  toda  la  satisfacción  penal  antis  de  ser  absueltos ,  lo  cual 
es  contra  la  práctica  de  la  iglesia ,  admitida  muchos  siglos  hace ,  y  especialmente  contra  la  bula  47  de 
Sisto  IV ,  en  la  que  se  condena  eotre  otras  una  proposición  de  Pedro  de  Osma ,  profesor  de  Salamanca, 
que  dice ,  que  los  penitentes  no  deben  $er  abtueltot  ha$ta  cumplir  la  penitencia.  Pero  á  esto  debe  responderse 
que  este  ohgecien  no  es  mas  que  una  mera  calumnia  en  contra  de  los  Concilios,  Cánones  y  Padres  de 
la  Iglesia,  y  contra  la  costumbre  de  los  siglos  antiguos  hasta  el  XI:  pues  ninguno  que  estuviese  ligado  á  )a 
penitencia  canónica  por  cierto  tiempo ,  á  saber ,  siete  ó  diez  años ,  ó  lodo  el  curso  do  su  vida ,  era  ab- 
suelto  ó  reconciliado  hasU  haberla  cumplido,  como  conste  de  este  y  otros  concilios,  y  como  todos  saben. 
Esta  austeridad  de  la  disciplina  eclesiástica ,  observada  en  los  siglos  mcjorc3 ,  y  aprobada  por  toda  la  igle- 
sia ,  solo  lo  podrá  condenar  algún  impío ;  ni  jamás  lo  hizo  Sixto  IV ;  pero  oo  por  esto  podemos  decir  que 
en  tiempo  de  este  Pontífice  ó  en  el  nuestro  sea  del  todo  necesario  que  la  penitencia  que  se  deba  según 
los  sagrados  Cañonea,  se  cumpla  integra  antes  de  la  absolución.  Y  solo  lo  dijo  en  los  últimos  siglos  el  refe- 
«ido  Pedro  de  Osma  en  contra  de  la  práctica  recibida  ya  en  toda  la  iglesia  desde  tiempo  larguísimo  ,  al 
-menos  desde  trescientos  años  antes.  Pues  ninguno  por  autoridad  privada  ,  cual  era  la  de  aquel  Doctor  do 
Salamanca ,  pedia  ó  puede  ahora  restaurar  la  severidad  de  los  cánones  antiguos ,  en  virtud  de  la  cual  so 
mandaba  que  los  penitentes  dieran  la  satisfacción  integra  antes  de  la  absolución ;   pues  semejante  vinculo, 
como  introducido  antiguamente  por  solo  el  derecho  eclesiástico,  podía  del  mismo  modo  ser  derogado  por 
la  autoridad  pública  de  la  iglesia;  y  parece  que  lo  estaba  ya  en  efecto  mucho  antes  del  año  1V79,  en  que 
se  dió  la  bula  referida.  Ademas  aquella  proposición  fuo  reprobada  por  el  Pontífice  Sixto  .  en  cuanto  va  uni- 
da á  otras  del  mismo  Pedro  de  Osma,  mencionadas  en  la  bula  ,   en  las  que  este  Doctor  negaba  la  necesi- 
dad  de  la   confesión  sacramental    por  derecho   divino,   y   su   eficacia  para  la  remisión  de  los  pecados 
mortales  la  que  solo  atribuía  á  la  contrición  y  á  las  obras  do  la  penitencia   íntegra   hechas  antes  de  la 
confesión  ó  absolución ,  como  puede  enterarse  el  que  quiera  consultarlo.  Kn  este  sentido  la  proposición  era 
temeraria  y  errónea ,  y  no  solo  contraria  á  la  práctica  de  toda  la  iglesia  ,  admitida   ya  de  muchos  siglos 
acerca  de  la  absolución  de  los  pecadores ,  aunque  no  hubieran  cumplido  toda  la  penitencia  marcada  por  los 
antiguos  cánones,  sino  solo  alguna  parte.  Actualmente,  apoyándonos  no  solo  en  los  Concilios,  Cánones  y 
Padres,  sino  también  en  respetabilísimos  testimonios  de  cardenales,  obispos  y  teólogos  de  estos  tiempos, 
como  igualmente  en  la  clara  razón  fundada  en  la  doctrina  de  fe  y  en  la  diaria  esperiencia  ,  decimos  que 
convendría  que  los  reos  de  graves  pecados,  especialmente  los  relapsos,  antes  de  confesar  ó  al  menos  an- 
tes de  ser  absueltos,  hicieran  por  algún  tiempo,  según  el  número  y  gravedad  de  los  pecados,  frutos  dig- 
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noa  de  verdadera  penitencia  interior  y  esterior ,  aunque  mucho  mas  breves  que  los  marcados  en  los  sa- 
grados cánones  penitenciales ;  y  no  solo  decimos  que  seria  conveniente ,  sino  también  añadimos ,  que  esta  pre- 
paración parece  muchas  veces  necesaria  y  acaso  obligatoria  por  precepto  natural  y  divino.  En  efecto,  mu- 
chas veces  estos  pecadores  reconocen  por  esperiencia  que  su  dureza  de  corazón  necesita  absolutamente  de 
esta  disposición  penal  para  impetrar  de  Dios  el  don  de  la  verdadera  contrición  y  la  conversión  cordial, 
atendida  la  razón ,  grado  y  modo  que  se  exigen  para  recibir  después  el  fruto  de  los  sacramentos  de  la 
penitencia  y  Eucaristía.  Pues  aunque  Dios  en  virtud  de  su  poder  absoluto  y  de  su  providencia  singular, 
ó  en  atención  á  su  gran  misericordia,  puede  mover  con  eficacia  al  reo  de  graves  delitos  instantáneamente, 
para  que  pueda  llegar  á  una  eficaz  contrición  y  convertirse  dej  todo;  sin  embargo,  segon  el  curso  ordi- 
nario de  las  co6as,  no  da  de  repente  estos  insignes  y  estraordinaríos  dones,  sino  por  grados,  y  obtenien- 
do el  perdón  mediante  las  obras  penales,  oraciones,  limosnas  ,  ayunos .  y  otras  mortificaciones  de  cuerpo  y  alma. 

El  orden  marcado  para  reconciliar  á  los  pecadores  lapsos  después  del  bautismo  se  halla  en  la  epísto- 
la XCI  ó  LXXXJI  de  San  León  Magno  á  Teodoro  de  Friul  (ó  Foroyuliense)  (que  es  la  decretal  LXX  de 
nuestra  Colección)  en  donde  puede  observarse  en  contra  de  los  sectarios  de  nuestro  tiempo,  que  la  necesi- 
dad de  la  confesión  y  absolución  por  ministerio  do  los  sacerdotes  proviene  de  institución  de  Dios,  el  cual 
asi  como  creó  el  remedio  del  bautismo  para  los  pecados  cometidos  antes;  del  mismo  modo,  concedió  el  an- 
tidolo de  la  penitencia,  esto  es,  de  la  confesión  y  reconciliación  por  ministerio  de  los  sacerdotes,  en  favor 
de  aquellos  que  recayeren  después  del  bautismo,  y  violaren  los  Celestes  dones  de  la  regeneración  recibida. 

Pero  como  este  rigor  de  la  disciplina  eclesiástica  ,  que  se  había  mantenido  integro  en  España  ,  espe- 
cialmente desde  principio  del  siglo  IV,  hubiese  disminuido  luego  en  algunas  iglesias  á  causa  de  la  heregia 
arriana,  muy  eslendída  en  España,  que  despreciaba  los  cánones  de  los  concilios  ortodoxos:  los  Padres  de 
este  111,  que  tomaron  á  su  cargo  restaurar  la  disciplina  de  La  iglesia  española  acerca  de  los  lapsos,  abju- 
rada públicamente  por  los  Españoles  la  herejía  arriana,  cuidaron  al  mismo  tiempo  de  restablecer  la  discipli- 
na de  los  mismos  cánones  sobre  los  lapsos.  Por  lo  que  en  el  XI  de  este  concilio  reprenden  la  costumbre 
recientemente  introducida  en  Espa&a  ,  en  virtud  de  la  cual  los  lapsos  cuantas  veces  pecaban ,  otras  tantas 
podían  ser  reconciliados  por  los  sacerdotes,  dando  una  pequeña  ó  insuficiente  satisfacción  y  sin  atondar 
á  los  sagrados  cánones  que  la  marcaban  antes  de  recibir  la  reconciliación.  De  las  palabras ,  ki  vero  qui  ete. 
hasta  el  final,  consta  clarisimamcnle  que  en  el  tiempo  que  duraba  la  penitencia  no  se  dio  ninguna  abso- 
lución ó  reconciliación  á  los  lapsos,  sino  solo  después  de  concluida  la  Balisfaccion  penal;  pasando  todo  eK 
tiempo  en  penitencia  humild¡9ima  ,  como  dice  San  Agustín ,  en  ayunos ,  cilicios ,  separación  y  abstinen- 
cia de  todos  los  placeres.  Y  la  frecuente  imposición  de  manos ,  no  era  verdadera  reconcüiacion  y  absolu- 
ción de  los  pecados,  sino,  como  ya  hemos  dicho,  solo  ceremonia  sagrada,  y  preparación  para  recibir  en 
su  tiempo  la  verdadera  reconciliación. 

De  todo  lo  dicho  liasta  aquí  consta  cuan  delicados  y  dignos  de  reprensión  son  aquellos ,  que  reos  de 
pecados  mortales,  y  algunas  veces  de  muchísimos  y  de  la  mayor  gravedad ,  no  se  preparan  para  confe- 
sarlos ,  con  ayunos,  limosnas,  etc.,  al  menos  por  algún  tiempo;  sino  que  piden  inmediaUineoie  la  con- 
fesión, y  quieren  ser  absueltos  al  momeulo.  También  se  desprende  con  cuánta  injusticia  acriminan  á  los 
confesores  que  no  quieren  al  punto  absolverlos.  Y  aunque  es  muy  conveniente  la  dilación  de  la  absolución 
con  tales  hombres ,  y  en  especial  con  los  relapsos ;  sin  embargo  conviene  que  los  confesores  tengan  mucha 
prudencia ,  cuidando  no  afligir  demasiado  á  los  penitentes ;  y  de  que  bajo  ningún  concepto  se  quebrante  el 
sigilo  do  la  confesión. 

Sino  fuera  porque  nos  tacharan  de  molestos ,  probaríamos  aquí  que  la  doctrina  acabada  de  espresar  acer- 
co de  diferir  en  ciertos  casos  la  absolución,  y  de  exhortar  ú  obligar  al  penitente  á  que  haga  previamente  algu- 
nos frutos  dignos  de  penitencia ,  es  conforme,  no  solo  á  la  antigua  disciplina  de  los  sagrados  cánones  y  pon- 
tífices, sino  también  á  la  común  de  los  teólogos,  del  Cardenal  d<t  Lugo,  de  San  Francisco  Javier,  Santo 
Tomas  de  Viilanueva,  San  Carlos  Borromeo,  el  Cardenal  Beiarmino  y  de  los  concilios  modernos.  Puede  el 
que  necesite  enterarse  á  fondo  consultar  esto*  autores.  Igualmente  podríamos  también  aqui  entendernos  en 
probar  con  testimonios  irrefragables,  que  los  Padres  españoles ,  tanto  en  esto  concilio  como  co  otros,  reco- 
mendaron estraordinariamenle  á  los  clérigos ,  y  en  especial  á  los  sacerdotes  ,  el  estudio  meditado  y  la  ob- 
servancia de  los  cánones  penitenciales ;  y  que  esto  mismo  fue  mandado  con  posterioridad  por  San  Carlos 
Borromeo  y  otros  Prelados ,  y  también  nn  poco  antes  por  el  concilio  de  Trcnlo  :  en  el  que  por  ser  la 
disciplina  última  general  de  la  iglesia  nos  ocuparemos  algo  eu  su  lugar  oportuno.  También  podría  apoyar- 
se con  testimonios  de  los  cánones  antiguos,  que  tratan  de  los  penitentes,  cuán  necesario  es  á  los  confeso- 
res tener  noticia  de  ellos;  y  si  fueron  ó  no  restablecidos  por  el  concilio  de  Tronío  en  punto  á  las  satis- 
facciones penales,  atendida  la  gravedad  y  número  de  los  pecados  ;  como  igualmente  que  esta  obligación  na>- 
ce  del  derecho  divino ,  que  nos  prescribe  que  bagamos  frutos  dignos  de  penitencia ;  pudiendo  citar  en 
apoyo  nuestro  á  San  Gregorio ,  al  cardenal  Beiarmino ,  al  Penitencial  y  Catecismo  Romanos ,  al  Sacramen- 
tal de  San  Ambrosio ,  y  á  San  Gregorio  y  San  Agustín. 

Aunque  los  Padres  de  Toledo  en  el  concilio  actual  concedan  acción  á  la  penitencia ,  según  los  cánones 


Digitized  by  Google 


-  241  - 

i  los  lapso»  en  algún  delito  después  del  bautismo*,  sin  embargo,  no  sucede  asi  con  los  relapsos  después 
de  hecha  la  penitencia  canónica  ó  mientras  la  estaban  cumpliendo,  véase  el  canon  XI.  Has  conviene  ave- 
riguar con  algo  mayor  cuidado  en  qué  consistía  esta  severidad;  no  hablando  umversalmente,  pues  que  es- 
to sería  muy  largo  de  investigar,  en  atención  á  la  multitud  de  cánones  penitenciales;  sino  limitándonos 
al  sentido  de  la  disposición  presente.  Ante  todo  debemos  decir  que  la  mayor  severidad  de  los  circones  an- 
tiguos acerca  de  los  relapsos  parece  que  consistió  ,  en  que  algunos  de  ellos  ni  aun  al  fin  de  la  vida  reci- 
bieron la  comunión:  esto  consta  de  los  cánones  III  de  Elvira,  VII  y  XLVII.  E  interpretando  el  doctí- 
simo Albaspioeo  sus  palabras:  absolutio  ei  in  mor  le  denegando:  dice,  que  de  ellas  te  deduce  que  solamen- 
te hubo  en  lo  antiguo  una  penitencia  después  del  bautismo ,  y  que  se  castigaba  con  la  perpitua  al  que 
después  de  obtenido  el  perdón  se  hacia  relapso.  Inmediatamente  después  interpreta  las  palabras  comunión  de 
paz,  diciendo,  que  soa  sinónimas  de  comunión  de  fraternidad,  absolución,  simple  reconciliación  y  otras 
semejantes.  Asi  pues  ,  según  el  tenor  de  los  cánones  antiguos ,  á  estos  relapsos  después  de  la  penitencia 
canónica  una  ves  hecha  se  negaba  enteramente  la  comunión  para  en  adelante;  y  ademas,  según  doctrina 
de  Albaspineo  ,  también  ¡a  absolución  ó  la  simple  reconciliación:  de  la  que  hablaremos  después. 

Mas  sea  lo  que  quiera  de  la  austeridad  estrema  de  casi  lodos  los  cánones  de  Elvira ,  no  podemos  con  faci- 
lidad persuadírnosla  que  los  Padres  de  este  concilio  de  Toledo,  posterior  cerca  de  tres  siglos  al  de  Elvira,  fue- 
ran tan  severos  que  á  los  relapsos ,  después  de  hecha  la  penitencia  canónica ,  negasen  al  6n  de  la  vida  la 
comunión,  ya  se  entienda  do  la  absolución,  ya  déla  simple  reconciliación,  ó  bien  déla  comunión  Eucaris- 
lica.  [.a  primera  razón  que  tenemos  para  juzgar  así,  es  la  benignidad  de  la  iglesia  católica  hacia  ciertos  lap- 
sos, acerca  de  los  cuales  se  habia  establecido  dos  siglos  antes,  en  el  concilio  de  Nicea ,  cánon  XU  (según 
la  interpretación  de  San  Isidoro  de  Sevilla),  que  cuando  alguno  muera  no  se  le  prive  del  necesario  vid\ift> 
de  su  vida:  ó  según  la  versión  de  Dionisio  Exiguo,  que  si  alguno  muere  no  se  le  prive  del  último  y  especial- 
mente necesario  viático.  Esto  piadosísimo  decreto  de  aquel  gran  concilio  parece  haber  sido  observado  en  casi 
toda  la  iglesia  hasta  el  año  347;  pues  que  entonces  en  el  ecuménico  Sardicense  se  establecieron  algunos  cá- 
nones mas  austeros,  en  que  por  el  tránsito  de  una  iglesia  á  otra  se  negaba  á  los  obispos  la  comunión,  aun 
la  laical  en  el  ñn  de  la  vida.  Pero  esta  austeridad  se  anticuó  después,  ó  fueron  estos  cánones  derogados 
al  menos  en  tiempo  de  Inocencio  I ,  al  principio  del  siglo  V,  en  aquella  célebre  carta  4  Dccencio ,  cap.  II. 
(que  es  la  decretal  VII  de  nuestra  Colecion ).  Asi  pues,  aquella  severidad  de  los  cánones  antiguos,  tanto  de 
los  de  Elvira  acerca  de  los  relapsos,  como  de  los  Sardicenses  sobre  los  obispos  ambiciosos,  parece  ya  de- 
rogada primeramente  en  el  concilio  de  Nicea  y  después  por  Inocencio  1.  Lo  mismo  creemos  debe  decirse  de 
la  austeridad  contra  los  relapsos  en  tiempo  de  San  Cipriano,  como  puede  verse  tn  su  epístola  LII  á  Anto*- 
niano,  en  donde  se  negaba  enteramente  la  comunión  en  el  fin  de  la  vida  á  los  sugelos  de  quienes  habla,  y 
también  á  algunos  obispos  que  no  estaban  tildados  de  Novacianos.  Por  lo  cual  cuando  los  Padres  Toleda- 
nos, en  el  cánon  actual,  quieren  que  los  relapsos  sean  condenados  según  la  severidad  de  los  cánones  pri- 
mitivos, no  parece  deben  entenderse,  como  si  digeran,  que  aun  al  fin  de  la  vida  careciesen  de  la  comu- 
nión, según  antes  solía  hacerse;  sino  que  se  difiriese  la  comunión  y  paz  hasta  la  muerte;  y  esto  es  lo 
que  los  antiguos  cánones,  corregidos  ya  por  el  concilio  de  Nicea  y  por  Inocencio  I,  mandan  hacer ;  para 
que  su  austeridad  sirva  *en  lodo  el  trascurso  de  su  vida  de  espiacion ,  y  para  que  la  reconciliación  y  co- 
munión al  final  sea  indicio  de  la  piedad  y  misericordia  de  la  madre  iglesia. 

Por  lo  que  desde  principio  al  menos  del  siglo  V ,  en  que  Inocencio  I  empezó  á  regir  la  iglesia ,  aunque 
después  de  la  pública  penitencia  á  los  lapsos  en  unos  mismos  delitos  ó  en  otros  mas  atroces  no  les  que- 
dara esperanza  de  la  segunda  penitencia  canónica  ó  solemne;  sin  embargo  la  tenían  para  la  reconciliación 
y  comunión ,  á  manera  de  viático  necesario,  en  el  articulo  do  muerte.  De  modo  que  desde  este  tiempo  ape- 
nas podráu  alegarse  cánones  algunos  de  concilios  que  nieguen  este  consuelo  y  último  socorro  á  los  re- 
lapsos ,  si  se  descubría  que  se  habían  separado  de  los  pecados,  y  se  habían  convertido  á  Dios  de  todo  cora- 
zón. Por  cuya  causa  Inocencio  en  el  pasage  citado  amonesta,  que  juzgue  el  sacerdote  según  la  confesión  del 
penitente  y  los  llantos  y  lágrimas,  si  debe  reconciliarle  entonces  y  permitirle  que  marche  de  este  siglo  en  paz, 
ó  no,  viendo  su  congrua  satisfacion  ,  esto  es,  ó  según  la  realidad,  ó  al  menos  contemplando  su  intención. 
Eo  efecto,  el  que  se  convierta  poco  antes  de  la  muerte ,  no  puede,  comunmente  hablando,  dar  una  cóngrua 
satisfacción  por  los  grandes  pecados,  como  no  sea  de  intención,  ó  por  la  verdadera  preparación  de  alma. 
Ademas  y  aun  antes  del  tiempo  del  mismo  Inocencio  á  fines  del  siglo  IV  ,  el  papa  Siricio  en  aquella  cé- 
lebre epístola  tantas  veces  citada  á  Eumeno  obispo  de  Tarragona ,  hablando  de  ciertos  pecadores  suma- 
mente malvados ,  esto  es ,  de  los  cristianos  apóstatas  de  la  Fé ,  dice  en  su  capitulo  3.  :  á  quienes  manda- 
mos se  los  separe  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  ,  por  quien  poco  antes  Itabian  sido  redimidos,  renaciendo;  y  si  arre- 
pintiéndose volvieren  alguna  vez  d  los  lamentos  ,  mientras  vivan  deben  hacer  penitencia ,  y  concederles  la  gra- 
cia de  la  reconciliación  al  final,  porque  dice  el  Señor:  no  quiero  la  muerte  del  pecador,  sino  que  st  con- 
cierta y  viva.  He  aquí  al  papa  Siricio,  que  aduciendo  en  su  apoyo  la  misericordia  divina  da  á  los  após- 
talas la  gracia  de  la  reconciliación  al  final,  y  sin  embargo  á  estos  mismos,  tanto  hacía  mediados  del  si- 
glo III  en  algunas  iglesias  gobernadas  por  obispos  católicos,  según  San  Cipriano,  como  después  á  principios 
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del  siglo  IV  en  el  concilio  de  Elvira  ,  se  les  negó  enteramente  la  comunión  ann  si  final,  y  «eguo  algunos 
intérpretes,  basta  la  reconciliación.  Por  eso  no  debe  cansar  admiración  si  con  posterioridad  a  los  siglos  IV  y  V 
á  los  relapsos  después  de  la  penitencia  canónica  una  vex  hecha  y  ya  convertidos  de  corazón  á  Dios  se  les  con- 
cediera la  comunión  al  final  de  la  vida. 

Pero  es  célebre  el  pasage  del  mismo  papa  Siricio  en  la  referida  epístola ,  cap.  V ,  (que  es  la  decre- 
ta) III  de  nuestra  Colección,  y  donde  puede  verse).  De  cuyas  palabras  consta  manifiestamente  lo  que  espusi- 
mos antes  acerca  de  los  lapsos  después  de  haber  hecho  pública  penitencia  canónica;  pues  annque  esta  de 
ningún  modo  se  reiteraba;  sin  embargo,  había  medio  para  borrar  los  pecados  con  otro  género  de  peniten- 
cia, corrijiendo  las  costumbres  ó  implorando  la  misericordia  divina.  Efectivamente  quedaba  el  recurso  de  orar 
(por  privilegio  ó  benignidad  de  la  iglesia)  en  nnion  con  otros  fieles  y  de  asistir  á  los  sagrados  misterios, 
y  mediante  el  asiduo  llanto  y  mortificación,  recibir  al  final  de  la  vida  la  bendición  y  necesario  viático. 
Este  consistia  en  dos  cosas,  á  saber,  en  la  reconciliación  y  en  la  comunión  eucaristica.  La  primera  U 
había  espresado  Siricio  en  el  capitulo  3,  acabado  de  citar,  y  la  comunión  eucaristica ,  á  manera  de  viático, 
la  declaró  en  el  capitulo  V ,  también  citado ,  cuando  dijo :  oí  empezar  á  marchar  al  Señor ,  queremos  que 
sean  aliviado»  por  ¡a  gracia  de  la  comunión.  Do  manera  que  aun  cuando  fueran  ingratos  con  Dios  é  in- 
dignos de  venia  aquellos  que  después  de  hecha  la  penitencia  canónica  y  de  recibida  la  absolución  por  los 
pecados,  volvían  ú  los  mismos  delitos  ó  á  otros;  sin  embargo,  aun  la  iglesia  les  ebria  las  entrañas  de  la 
misericordia ,  pues  no  los  separaba  enteramente  del  gromio  de  los  cristianos  como  á  miembros  podridos  del 
cuerpo ,  sino  que  los  estaba  sírmprc  exhortando  á  la  peniluocia ,  y  con  este  intento  les  permitía  que  hi- 
cieran oración  dentro  de  la  iglesia  con  los  fieles.  Después  mediante  nueva  benignidad  les  concedía  que  asistie- 
ran á  los  sagrados  misterios ,  aunque  privados  de  la  comunión.  Mas  esta  indulgencia  inclnye  ó  supone  otra, 
en  virtud  de  la  cual  serian  admitidos  como  privadamente  y  sin  solemnidad  alguna  entre  los  oyentes  ;  pa- 
ra que  mediante  las  sagradas  pláticas  y  exhortaciones  públicas,  hicieran  frutos  dignos  de  penitencia,  movi- 
dos por  el  ejemplo  ageno.  Por  lo  cual  antes  de  ser  reconciliados  en  el  articulo  de  muerte ,  y  de  recibir 
la  comunión  ,  hacían  digna  penitencia ,  no  canónica ,  solemne  ó  judicial ,  según  los  sagrados  cañones  mal 
antes  habían  hecho,  sino  de  otro  genero,  y  como  estrajudicial  hasta  el  fin  de  la  vida:  y  cuando  esta  ame- 
nazaba, recibían  igualmente  la  estrajudicial  ó  extraordinaria  reconciliación,  por  decirlo  asi,  y  la  comunión. 
i  manera  do  viático  sa'udablc  según  los  decretos  citados  del  concilio  do  Nicea  y  do  los  pontífices  Inocen- 
cio y  Siricio. 

De  aqui  se  deduce  con  cuanta  sabiduría  y  piedad  habla  San  Agustín  en  la  epístola  ya  citada  respou~ 
diendo  á  Maccdonio,  cuando  dice,  que  los  lapsos  después  de  cumplir  aquella  penitencia  solemne  (á  la  que 
llama  humildísima)   aun  les  quedaba  tiempo  para  hacer  otra  fructuosa  y  saludable  ;  pnes  que  no  puede  pri- 
varse de  la  esperanza  del  perdón  á  cualquier  hombre  que  después  do  hecha  la  penitencia ,  cometa  pecado; 
he  aquí  sus  palahras  :  decid  si  me  aprovechará  algo  para  la  vida  futura ,  íi  en  ala  despreciare  los  atrac- 
tivos dtl  placer,  si  enfrenare  la  liviandad,  si  castigare  mi  cuerpo  privándome  aun  de  ios  cotas  licitas  y  con- 
cedidas, si  me  atormentare  con  penitencia*,  si  gimiere,  si   llorare  y  si  viviere  mejor,  si  susténtate  á  lot 
pobres,  g  si  me  abrasase  con  la  caridad  que  cubre  la  multitud  de  pecados:  ¿y  quien  de  nosotros  será  tan  ne- 
cio que  diga  á  es'.e  hombre,  nada  de  esto  te  aprovechará  para  lo  futuro;  marcha,  at  menos  goza  de  las  dul- 
zuras de  esta  vida.  ¡Aparte  Dios  una  demencia  tan  cruel  y  sacrilega!  Añade  después  San  Agustín    la  res- 
puesta, muy  congrua  á  la  que  nosotros  daríamos,  pues  dice:  aunque  se  haya  mandado  con  cautela  y  sa- 
biduría que  no  se  emeeda  en  ¡a  iglesia  sino  una  ve:  aquella  penitencia  humildísima ,  para  que  la  medicina 
vil  no  fuera  menos  útil  á  los  enfermos,  que  es  tanto  mas  saludable,  cuanto  menos  despreciable  fuere  ¿quien 
sin  embargo  ,  se  atreverá  á  decir  á  Dios:  por  que  perdonas  una  y  otra  tez  a  este  hombre  que  se  ha  enreda- 
do después  de  la  primera  penitencia  en  los  lazos  de  la  iniquidad?  ¿quién  se  atreverá  á  decir  que  no  se  ve- 
rifique en  este  lo  q  ie  el  Apóstol  dice?  ¿ignoras   porque  U  paciencia   de  Dios  te  conduce  4  penitencia?  ó 
esceptuadas  estas  cosas  que  se  definió  lo  que  está  escrito  en  el  salmo  seguiuli:  bienaventurados  todos  los  que  con- 
fiesan en  él :  «  que  no  pertenece  á  ellos  lo  que  se  lee  en  el  salino  30 ,  obrad  varonilmente  y  confortad  vues- 
tro corazón  todos  los  que  esperáis  en  el  Señor?  Hasta  aqui  San  Agustín,  confirmando  claramente  lo  que  ya 
llevamos  dicho ;  pues  aunque  los  lapsos  ,  después  de  hecha  la  penitencia  canónica  ó  solemne  ,  llamada,  co- 
mo hemos  referido,  humildísima,  por  el  s.inlo  Doctor,  y  publica  por  San  Ambrosio ,  no  tubieran  lugar  para 
reiterarla  ;  sin  embargo ,  podían  egercitarso  en  otra  muy  trabajosa  y  muy  útil  para  la  salvación  ;  la  que 
espone  y  prueba  con  aquellos  testos  de  la  Escritura ,  en  que  se  declara  la  paciencia  de  Dios  que  exhorta 
a  algunos  pecadores  á  la  penitencia  ,  y  á  quo  coloquen  en  él  su  esperanza ;  pues  que  mientras  dura  esta 
vida  mortal,  y  mientras  está  espedito  el  uso  de  la  razón  á  ningún  pecador,  aun  relapso  so    le  niega  el 
camino  para  buscar  su  salvación  con  la  ayuda  divina;  como  se  lee  con  frecuencia  en   los  santos  Padres, 
y  en  especial  en  San  Agustín  ,  el  cual  en  cierto  pasage  dice:  que  no  hay  ninguna  alma  aunque  perversa, 
que  de  algún  modo  puidi  raciocinar,  en  cuya  conciencia  no  hable  Dios ;  y  lo  haco  cscitando  el  entendi- 
miento y  moviendo  la  voluntad  á  penitencia. 

Y  el  santo  Doctor  ,  no  solo  hablando  de  los  relapsos ,  sino  también  de  ¡os  obcecados  ,  no   les  cierra 
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t tUlmente  el  camino  de  la  penitencia  mediante  los  analtos  divinos ,  mientras  están  en  este  mnndo ;  pnes 
comentando  el  salmo  VI  dice  acerca  de  ellos,  jos  diá  Dios  en  sentido  riprobo;  pues  que  tita   es  ctgueda- 
del  entendimiento:  cualquiera  en  quien  residiere,  está  separado  de  la  interior  luz  de  Dios,  pero  no  enteramend 
t$,  mientras  te  halla  en  esta  vida:  y  en  el  libro  de  la  Predestinación  y  Gracia  dice  :  si  pensamos  piadosa- 
mente d»  Dios,  aun  á  Faraón  no  negó  su  misericordia.  Esta  conforme  con  San  Agustín,  San  Própero  su 
discípulo,  y  también  San  Fulgencio.  Por  lo  mal  es  coman  sentir  de  los  Padres,  confirmado  en  el  conci- 
lio IV  de  Letran  del  tiempo  de  Inocencio  111,  en  el  capitulo  firtniter,  de  summa  trinitate ,  que  siempre  en 
esta  vida  se  da  Ingar  para  el  arrepentimiento ;  y  en  el  capitulo ,  talis  de  poenitentia,  se  dice;  aunque  uno 
llegue  d  lo  mas  refinado  de  lo  malo,  si  desde  alli  quiere  volverse  d  la  via  de  la  salud ,  Dios  le  recibe  y  le 
abraza  con  gusto.  Y  San  Isidoro,  hablando  en  general  de  todos,  aun  de  los  grandes  pecadores  dice,  no 
hay  ninguna  escusa  acerca  del  reato,  porque  la  ley  de  Dios  diariamente  pulsa  d  nuestros  oidos,  y  ios  docu- 
mentos de  los  buenos  hechos  apelan  d  lo  interior  de  nuestro  corazón.  Podríamos  citar  aquí  á  Santo  Tomas  en 
corroboración  de  nuestra  doctrina ,  lo  mismo  que  otros  muchos  pasages  de  las  sagradas  letras ,  historia  ecle- 
siástica y  testimonios  de  Padres,  que  se  encuentran  en  el  tomo  tercero  de  la  teología  de  San  Anselmo, 
diep.  425,  reunidos  por  el  cardenal  de  Agnirre;  en  donde  se  manifiesta  que  Dios,  mientras  los  hombres 
están  en  esta  vida,  aunque  sean  lapsos  y  grandes  pecadores  y  estraordinariamente  impíos,  los  confiere 
por  su  misericordia  infinita  y  por  los  méritos  de  Cristo ,  los  ausilios  necesarios  para  salvarse. 

So  deduce,  pues  ,  que  los  lapsos  en  grandes  crímenes,  después  de  hecha  la  penitencia  oanónioa  ,  eran  con- 
denados en  este  concilio  segnn  la  severidad  de  los  cánones  primitivo» ,  sin  que  les  quedara  Ingar  para  rei- 
terar la  penitencia  solemne ;  pero  restándoles  el  de  la  otra  extra  judicial  ó  privada ,  en  virtud  de  la  cual  pul- 
dieran  hacer  frutos  dignos  de  conversión;  pues  no  es  creíble  que  tos  ejercicios  de  las  mortificaciones  ,  ayunos,  etc., 
practicados  mediante  el  auxilio  divino  y  oontinoados  por  mucho  tiempo  con  objeto  de  impetrar  el  perdón, 
de  nada  habían  de  servir ;  y  por  lo  tanto,  es  consiguiente  también  que  el  hombre  que  hace  frutos  tan  dig- 
nos de  penitencia ,  los  alcanzará  mayores  de  Dios  para  la  candad  hacia  él  sobre  todas  las  cosas  y  para  la 
contrición  perfecta ;  por  eso  no  es  licito  dudar  que  aquel  hombre  lapso  después  de  la  penitenoia  canónica 
y  que  Inego  se  emplea  en  frutos  dignos  de  penitencia  mediante  la  caridad  de  Dios  sobre  todas  las  cosas  y 
ia  contrición  perfecta  de  los  pecados,  recibirá  el  perdón  de  estos. 

Mas  para  confirmar  lo  que  decíamos  antes  acerca  de  la  reiteración  de  la  penitencia  no  solemne,  tanto  en 
tiempo  de  este  concilio  como  antes  y  después,  debe  notarse,  que  aunque  en  aquellos  antiguos  siglos,  ni  en 
este  concilio ,  ni  quizá  en  ningún  otro ,  se  lea  la  espresa  distinción  entre  la  penitencia  pública  y  solemne , 
y  la  pública  no  solemne ,  sin  embargo  ,  se  ve  en  los  escritores  mas  modernos  ,  y  en  especial  desde  el  siglo  XII 
•n  adelante.  Pedro  Piclavienso ,  á  quien  cita  Merino ,  hace  mención  de  cierta  penitencia  pública  no  solemne 
con  estas  palabras :  tos  arrojados  de  la  iglesia  el  día  de  cenisa ,  son  recibidos  igualmente  en  el  dia  de  la  cena 
con  cierta  forma;  y  esta  penitencia  se  llama  pública  no  solemne.  Por  eso  los  escolásticos  siguientes  distin- 
guieron tres  especies  ó  formas  de  penitencia  ,  llamando  por  antonomasia  á  la  principal  de  ellas  púoííca.  que 
se  interpreta  por  solemne.  Ni  Hugo  de  San  Víctor  espresa  alguna  penitencia  pública  que  no  sea  solemne, 
sino  que  loma  por  una  sola  la  solemne  y  pública  ,  y  las  da  un  mismo  nombre  ,  negando  que  aquella  ja- 
mas baya  podido  ó  pueda  reiterarse.  Pero  tanto  Pedro  de  Poitiers  como  muchos  otros  desde  el  final  del  siglo 
XII  en  adelante  distinguieron  tres  formas  de  ponítencia ,  á  saber,  solemne ,  pública  y  privada :  después  San 
Raimundo  de  Peñafort ,  á  final  del  siglo  XIII ,  hace  la  misma  distinción,  marcando  seis  earactéres  de  la  pe- 
nitencia solemne,  que  son:  i.%  que  no  se  imponga  á  los  elérigos;  2.a,  que  los  legos  que  la  hagan  no  pue- 
dan promoverse  á  fes  ordenes;  3.*,  que  no  pueda  reiterarse;  y  sin  embargo  en  tiempo  de  este  concilio  se 
reiteraba  de  hecho  y  en  contra  de  la  disciplina  en  algunas  iglesias  de  España ;  y  aun  al  principio  del  siglo, 
XIV  un  antiguo  glosador  de  San  Raimundo ,  comentando  las  palabras  acerca  de  que  la  penitencia  solemne 
no  debe  reiterarse  se  esplica  asi :  según  la  costumbre  de  algunas  igltsias ,  no  obstante  se  observa  en  otras  lo 
tontrario;  4.°,  que  después  de  hecha  no  se  podrá  contraer  matrimonio;  5.*,  que  se  deberá  desamparar  la 
milicia ,  y  0.°,  que  el  penitente  ya  no  tenia  qne  mezclarse  eu  negocios  seglares.  Hablando  después  de  la 
segunda  especie  dice :  se  llama  pública  alguna  ves  la  que  se  diee  solemne ,  porque  se  hace  en  publico ;  pero 
propiamente  se  dice  aquella  que  se  hace  ante  la  fas  de  la  iglesia,  no  con  la  marcada  solemnidad,  sino  cuando 
se  impone  la  peregrinación  por  el  mundo  con  el  báculo  por  almohada  (cubital)  y  escapulario,  á  algún  traje 
acostumbrado  para  ello.  Esta  puede  imponerla  cualquier  sacerdote  á  su  feligrés,  porque  no  encuentro  que  esté 
prohibido ,  d  no  ser  que  lo  contrario  se  observe  sn  alguna  iglesia :  ademas  no  debe  imponerse  al  clérigo  sino  al 
depuesto ,  ni  tampoco  no  siendo  por  un  crimen  enorme  y  manifiesto.  Y  aqui  se  ve  que  habla  de  la  penitencia 
pública,  tomada  propiamente,  en  cuanto  se  distingue  de  la  solemne  y  privada,  como  un  medio  entro 
estos  dos  est remos.  Después  añade  inmediatamente  lo  quemas  haoe  á  su  intento,  y  es  que  la  penitencia  so- 
lemne no  debe  reiterarse,  y  que  cualquiera  otra  si  (esto  es,  la  pública  de  que  hemos  acabado  de  hablar, 
y  ademas  la  privada) ;  y  puede  reiterarse  siempre  que  el  hombre  la  pida.  Lo  que  casi  enteramente  idéntico 
enseñó  Sanio  Tomas  en  la  tercera  cuestión,  articulo  10,  el  cardenal  Torquemada,  Suares  ,  Martínon,  Co- 
llot ;  D.  Manuel  González  Tellez,  y  otros. 
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Mas  aunque  sea  cierto  que  eo  este  canon  ae  repraebe  el  oso  introducido  eo  algunas  iglesias  de  España 
acerca  de  reiterar  la  penitencia  solemne  establecida  con  ciertas  ceremonias  y  con  arreglo  á  los  sagrados  ca- 
ñones por  los  crímenes  mas  graves ,  ó  capitales  ó  principales ,  según  el  estilo  de  Tertuliano ,  Paciano  y  otros 
antiguos ;  sin  embargo ,  no  consta  que  en  él  se  reprenda  ó  se  condene  la  penitencia  reiterada ,  que  se  llama 
secreta  y  auricular ;  antes  por  el  contrario  ya  se  ha  manifestado  en  todo  lo  dicho  hasta  aquí  ,  que  había 
tiempo  para  repetirla ,  al  menos  por  los  pecados  puramente  internos  ó  menos  graves,  aunque  mortales.  Lo 
que  puede  confirmarse  con  el  testimonio  del  concilio  de  T rento ,  sesión  4  %■ ,  canon  6,  en  donde  se  dice: 
si  alguno  negar»  que  la  confesión  sacramental  está  instituida  ó  es  necesaria  por  derecho  divino  ,  para  la  sal- 
vación, ó  dijere  que  el  modo  de  confesar  en  secreto  con  él  solo  sacerdote,  que  la  iglesia  católica  ka  observada 
siempre  desde  su  principio  y  al  presente  observa^,  es  ageno  de  la  institución  ó  precepto  de  Jesucristo  é  tnt>*n— 
cion  de  los  hombres ,  sea  escomulgado.  De  donde  so  deduce :  que  no  solo  una  ó  dos  veces,  sino  siempre  se  pudo 
en  la  iglesia  confesar  los  pecados  secretos  á  soto  el  sacerdote  ,  lo  que  debe  entenderse  al  meaos  y  princi- 
palmente délos  pecados  secretos  y  menos  graves,  aunqoe  mortales;  pues  que  los  públicos  y  mas  enormes 
»e  espiaban  con  la  confesión  pública  y  con  la  penitencia  solemne.  Por  lo  cual  es  claro ,  que  cuantas  veces 
antes  de  hacer  la  penitencia  solemne  ó  después  de  ella  caianó  recaían  los  hombres  en  pecados  menos  gravee 
ó  secretos;  otros  tantos  eran  confesados  en  secreto  por  un  solo  sacerdote,  y  de  él  recibirían  la  reconciliación, 
aunque  no'  tan  fácil  y  al  momento ,  sino  después  de  una  preparación  larga  y  trabajosa  ,  mediante  ayuno ,  llan- 
to ,  oraciones ,  limosnas ,  etc.  que  se  acostumbraba  practicar  en  los  mejores  siglos  aun  por  los  pecados  mor- 
tales de  inferior  nota.  Esta  doctrina  se  podría  probar  con  el  capitulo  II  de  la  misma  sesión  14.  De  modo 
que  la  potestad  de  la  iglesia  para  absolver,  no  una,  sino  enantes  veces  los  penitentes  se  acojan  á  su  tri- 
bunal ,  es  cierta  ,  según  la  fé  ;  y  por  lo  tanto  debe  juzgarse  que  eslubo  en  práctica  en  lodo  tiempo  ,  en  que 
la  Iglesia  concedió  ó  no  prohibió  á  los  sacerdotes  que  se  sirvieran  de  ella  una  vez,  y  muchas  con  algunos 
lapsos  y  relapsos ;  y  como  que  no  hubo  ninguna  prohibición  ,  ó  al  monos  no  se  encuentra ,  en  órden  a  los 
pecados  puramente  internos,  6  también  estemos,  pero  secretos  y  menos  graves,  aanquo  mortales:  por  lo 
tanto  debe  juzgarse  que  estubo  en  uso  la  reiterada  absolución  de  estos  pecados  respecto  de  ciertos  lapsos  y 
relapsos;  y  por  consecuencia,  que  ni  fue  prohibida  en  el  concilio  toledano,  canon  XI,  oi  reprendida,  sino 
solo  aquella  otra  que  durante  la  penitencia  solemne ,  ó  después  do  ella  se  reiteraba  por  crímenes  públicos  ó 
mas  atroces  en  contra  del  derecho  y  justicia. 

Y  aunque  hay  escritores  de  muchísima  nota ,  qne  sostienen  que  en  los  siglos  antiguos  se  negó  el  uso 
ó  el  goce  de  la  segunda  penitencia  después  del  bautismo ;  sin  embargo ,  siempre  la  Iglesia  concedió  la  ve- 
nia á  los  pecadores  mediante  la  reconciliación  pública  ó  secreta;  y  cuanto  so  lee  en  los  antiguos  sobre  la  se- 
gunda y  última  penitencia  ,  debo  ontonderso  solo  de  la  solemne.  De  donde  se  desprende  que  la  penitencia 
privada  ,  secreta  y  sacramental ,  tanto  en  tiempo  de  esto  concilio,  como  antes,  acerca  de  los  pecados  internos 
y  estemos  ,  veniales  y  mortales  do  menor  nota  ,  se  reiteraba  aunque  con  grande  circunspección  y  austeri- 
dad en  conformidad  á  la  disciplina  severa  de  aquellos  tiempos.  Lo  quo  podría  probarse  con  egemplos  del 
Apocalipsis  y  del  Evangelio,  cuando  habla  do  las  dracmas,  de  la  oveja  perdida  y  del  hijo  pródigo.  Ademas 
el  Papa  San  León  en  la  epístola  á  Rústico  Narbonense  (que  es  ta  decretal  LXV1  de  nuestra  Colección)  en- 
sena claramente,  que  algunos  pecados  menos  graves  ,  como  el  asistir  á  los  convites  con  los  gentiles  y  comer 
do  los  idololilos ,  podían  perdonarse  con  ayunos  é  imposición  do  manos  ,  esto  es  ,  con  la  absolución  se- 
creta ;  pero  que  la  idolatría  ,  el  homicidio  y  fornicación  ,  solo  con  la  penitencia  pública.  De  estos  pecados 
eran  absieltos  los  hombres  anualmente  en  la  feria  sexta  de  Pascua  ;  y  por  consecuencia  con  reiteración,  co- 
mo se  ve  en  el  canon  VII  de  este  concilio  y  en  muchas  otras  partes.  Esto  se  prueba  todavía  mas  aduciendo 
el  ejemplo  de  lodos  aquellos  cristianos ,  que  en  los  seis  primeros  siglos  de  la  iglesia  y  aun  en  algunos  des- 
pués ,  desde  el  tiempo  en  que  recibieron  el  bautismo  ,  jamas  cometieron  pecado  capital  ,  ni  ninguno  de 
los  mas  graves  ,  por  los  quo  debieran  hacer  penitencia  solemne  :  sino  tan  solo  pecados  veniales  ,  y  morta- 
les internos  ó  esteróos ,  pero  secretos  y  de  menos  gravedad.  Ni  puede  dudarse  que  hubo  muchos  millares 
de  hombres  en  aquellos  siglos  do  la  iglesia  á  quienes  sucedía  esto.  Y  se  pregunta  ahora  ¿qué  remedio  po- 
dían impetrar  aquellos  para  alcanzar  la  venia  de  sus  pocados  en  que  caían  nna  ó  muchas  veces?  Es  cierto 
que  no  se  atreverían  á  presentarse  á  la  comunión  sin  previa  penitencia  de  corazón  y  obra  y  de  confesión 
secreta  ante  el  sacerdote  ,  como  consta  por  la  tradición  de  toda  la  iglesia  desde  los  primeros  siglos  hasta 
aqui.  Cuya  vordad  la  ilustran  muchos  escritores.  Por  lo  cual  conviene  confesar  que  todos  los  rcíeridoe 
hombres  una  y  muchas  vec  s  lapsos  después  del  bautismo  eo  aquellos  pecados  internos  y  mortales  de  me- 
nos gravedad  ,  durante  el  curso  de  su  vida  se  acogieron  reiteradamente  a  la  penitencia  de  corazón  ,  de  obra 
y  de  confesión  secreta  ante  los  sacerdotes  ,  al  menos  cuantas  veces  se  preparaban  para  la  comunión  En- 
cáustica. Do  modo  que  no  puede  negarse  que  en  aquellos  siglos  se  reiteró  una  y  muchas  veces  la  penitencia 
secreta  y  privada  ante  los  sacerdotes ,  aunquo  no  se  hiciera  aquella  otra  solemne  sino  uoa  sola  vez. 

Asi  pues ,  no  consta  bastante ,  ni  parece  creíble  que  los  Padres  Toledanos  en  este  canon  XI  prohibió-» 
ran  ó  reprendieran  la  penitencia  reiterada  ó  repetida  ante  el  sacerdote  por  los  pecados  de  menor  nota ,  aun- 
que mortales  y  cometidos  interiormente  ;  y  solo  parece  que  se  enojaron  en  contra  de  la  reiteración  de  la  pe- 
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solemne  ,  admitida  en  algunas  iglesias  de  España  en  oposición  á  los  sagrados  cánones  ;  y  i  lo  su. 
mo  en  contra  de  la  reiteración  de  la  penitencia  ó  de  la  confesión  privada  sin  los  debidos  requisitos  y  sin 
proporcionada  satisfacción  de  obras  penales;  lo  cual  indican  los  referidos  Padres  en  estas  últimas  palabras* 
soaptiM  entm  faicu  ,  «te.  Ademas  siendo  cierto  que  Cristo  dio  i  San  Pedro  y  i  los  demás  apostóles  ,  y  después  dé 
estos  á  los  obispos  y  sacerdotes ,  la  potestad  de  perdonar  todos  los  pecados  sin  restricción  algnna  á  cierto 
número ,  gravedad  ó  tiempo,  dentro  del  seno  dé  la  iglesia  católica  y   bajo  su  dirección  ;  es  consiguiente 
que  en  todos  los  siglos ,  estos  pudieron  absolver  á  todos  los  pecadores  lapsos  y  relapsos  después  del  bau- 
tismo nna  y  mochas  veces:   puesto  que  la   misma  iglesia  no  les  había  limitado  la  potestad  de  jurisdic- 
ción para  absolver.  Y  refiriéndose  á  los  pecados  puramente  internos,  aunque  mortales,  no  consta  que  la  igle- 
sia en  aquellos  antiguos  siglos  limitara  i  los  sacerdotes    la  potestad  de  jurisdicción  para  absolverlos.  Cas¡ 
la  misma  razón  aparece  para  aquellos  pecados  ocultos  de  menor  nota,  aunque  mortales,  á  los  que  los  cá- 
nones no  imponían  penitencia  solemne:  pues  que  podía  absolver  de  ellos  el  sacerdote  propio  ó  el  párroco, 
á  no  ser  que  la  potestad  de  jurisdicción  se  le  hubiera   limitado  por  la  iglesia  para  algunos  pecados :  asi 
como  es  cierto  que  se  limitó  respecto  á  algunos  crímenes   mas  graves  y  atroces  ,  cuya  absolución  quedó 
reservada  al  obispo ;  y  ann  en  el  dia  esto  se  observa  en  muchos  casos  de  grave  nota ,  de  los  que  no  pue- 
den absolver  los  párrocos.  Pero  sea  cual  fuere  el  uso  ó  ejercicio  de  absolver  á  los  lapsos  después  del  bau- 
tismo y  á  los  relapsos  después  de  hecha  la  penitencia  ,  la  iglesia  siempre  por  justas  causas  pudo  ,  y  puede 
restringirla  ó  ampliarla  ;   mas  sin  embargo  acerca  de  la  potestad  de  absolver  una  y  muchas  veces  á  lo* 
relapsos  en  el  seno  de  la  iglesia  ,  de  modo  alguno  debe  dudarse :  pues  es  nna  proposición  cierta  de  fé  di- 
vina. Lo  que  se  confirma  también  porque  en  el  concilio  de  T rento,  sesión  U,  no  solo  se  definió  en  el 
capitulo  primero  en  contra  de  los  Novacianos  ,  que  la  iglesia  tiene  potestad  de  absolver  á  los  lapsos  des- 
pués del  bantumo ,  sino  también  á  los  relapsos. 


XIII 


Ul  tlerici  qui  seculares  judices  ippclunl 


XIII. 

r.    Que  tos  clérigos  que  acuden  á  los  Jueces  aclares'  Man 


Druturna  indisciplinatio  el  licentiae  inolita  prae- 
sumptio  usque  adeo  illicitis  ausibus  aditum  pa- 
icfecit,  ut  clerici  condéneos  suos  relicto  pontí- 
fice suo  ad  judicia  publica  pertrahanl :  proinde 
slatuimus  hoc  de  cetero  non  praesumi ;  sed  si 
quís  hoc  praesurapserit  faceré,  ct  causam  per- 
dat  et  a  communionc  efficiatur  extrancus. 


La  indisciplina  diuturna  y  la  desmedida  pre- 
sunción de  licencia  ha  abierto  la  puerta  hasta 
aqui  á  atrevimientos  ilícitos ,  de  modo  que  los 
clérigos,  dejado  su  pontífice,  acuden  á  los  jui- 
cios públicos  contra  otros  clérigos;  por  lo  tan- 
to establecemos  que  en  adelante  no  so  obre 
asi;  y  si  alguno  lo  egecutaso,  pierda  la  causa, 
y  sea  eslraño  á  la  comunión. 


XIII. 


Véase  el  cinon  IX  del  concilio  Calcedonense ,  el  LUI  de  Elvira,  el  V  de  Lérida,  U  y  IX  de  el  II  de 
Sevilla,  y  la  historia  de  Potamio  en  el  concilio  Toledano  X;  pero  hay  algunos  que  dicen,  que  no  obstante 
esto  no  eran  privados  los  clérigos  dol  recurso»al  Rey  si  se  veian  gravados  injustamente  por  los  jueces 
eclesiásticos,  citando  en  su  apoyo  el  cánon  XII  del  concilio  XIII  de  Toledo.  Acerca  de  esto  debe  leerse  ia 
sesión  XXIII  de  reform. ,  cap.  VI  del  concilio  de  Trenlo. 


XIV. 


XIV. 


De  judaeis. 

Suggercnto  concilio  id  gloriosíssimus  dominus 
noster  canon  ¡bus  ioscrendum  praecepit ,  ut  ju- 
daeis non  liceat  chri6tianas  habere  uxores  vel 
concubinas  ñeque  mancipium  christianura  in  usus 
proprios  comparare;  sed  et  si  qui  filü  ex  tali 
conjugio  nali  sunt  assumendos  esse  ad  baptis- 
ma ;  nulla  officia  publica  eos  opus  cst  agere  per 
quae  cis  occasio  tribnatur  poenam  christianis 
inferre:  si  qui  veró  chrisliani  ab  eis  judaico  ri- 
tu  sunt  maculati  vel  etiam  circumeisi ,  non  red- 
Tono  II. 


t>e  los  judio». 

El  gloriosísimo  Señor  nuestro,  a  propuesta  del 
concilio,  mandó  que  se  insertase  en  los  cáno- 
nes .  que  no  sea  licito  á  los  judíos  casarse  con 
mugeres  cristianas,  ni  tenerlas  por  concubinas, 
ni  comprar  esclavos  cristianos  para  usos  pro- 
pios: y  si  de  esta  unión  nacieren  algunos  hi- 
jos, sean  bautizados;  que  no  se  Ies  confieran 
cargos  públicos,  en  virtud  de  los  cuales  tengan 
que  imponer  penas  á  los  cristianos;  y  si  al- 
gunos de  estos  han  sido  p^or  ellos  manchadas 
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dito  pretio,  ad  libertatcm  et  religionem  redeaot  con  el  rito  judaico  ó  circuncidados ,  vuelvan  á 

la  libertad  y  á  la  religión 
garles  el  precio 

i 

XIV. 


Este  canon  está  apoyado  en  que  en  España  los  judíos  eran 
r  de  la  suerte  ai  de  la  religión  de  sos  hijos  :  por  la 
no  so  dirá  mas 


como  esclavos  que  no  podían  dispo- 
no  podian   obtener  o6cios  públicos. 


XV 


Vi  servi  fteci  qui  ecctesi*»  coostniuni  doten» 


el  a 


Que  los 

y 1 


XV. 

seo  que  construyan,  iglesia»,  laa 
sea  coufirroado  por  el  principe. 


Si  qui  ex  servís  ftscalíbus  forlasse  ecclesias  Si  alguno  de  los  siervos  del  fisco  coostruyc- 

construxerint  easque  de  sua  paupertatc  ditave-  re  iglesias  y  las  dotare  de  su  pobreza,  debe 

rint,  hoc  procuret  episcopus  prece  sua  auctori-  cuidar  el  obispo  por  medio  de  sus  preces,  que 

late  regia  confirman.  la  autoridad  real  lo  confirme. 

XV. 

La  providencia  de  este  cinon  no*  puedo  ser  ma3  justa  ;  pues  no  debia  el  siervo  del  fisco  enajenar  sus 
bienes  sin  real  permiso,  aunque  el  objeto  fuera  tan  piadoso  como  el  que  aquí  se  marca.  De  estos  siervos 
del  fisco  se  llamaron  algunos,  vasallos,  colonos ,  ú  hombres  fuealinos,  los  cuales  viviendo  muy  lejos  de  la  igle- 
sia ó- del  punto  de  reunión  procuraban  fundar  una,  dotando  un  presbítero  ó  párroco,  para  que  les  admi- 
nistrara los  - 


XVI 


Ct 


Quoniam  pené  per  omnem  Hispaniam  síve 
Galliam  idolatriac  sacrilegium  inolev  it ,  hoc  cum 
consensu  gloriosissimi  principis  sancta  synodus 
ordinavit ,  ut  omnis  sacerdos  in  loco  suo  uná 
cum  judicc  territorii  sacrilegium  memoratum 
studiosé  perquirat,  et  exterminan  inventa  non 
differat ;  homines  veró,  qui  ad  talcm  errorem 
concurrunt,  salvo  discrimine  animac,  qua  po- 
tuerint  animadvorsiono  coerecant :  quod  si  ne- 
glcxerint,  sciant(42)  se  utrique  Qxcominunicalio- 
uis  pei'culum  esse  subituros.  Si  qui  veró  do- 
mini  extirpare  hoc  malum  a  possessione  sua  ne- 
glexerint  vel  familiae  suae  proh ibero  noluerinl, 
ab  episcopo  et  ipsi  a  communionc  pellanlur. 


XVI 

et  ut  domioi   Que  loe  obispo»  en  unión  de  los  Jueces  destruyan  los  (, 
1  que  los  señores  prohiban  i  sos  siervos  Idolatrar. 

Por  hacer  ya  mucho  tiempo,  que  casi  por 
toda  España  y  üalia  se  frecuenta  el  sacrilegio 
de  la  idolatría,  el  santo  concilio  estableció  con, 
consentimiento  del  gloriosísimo  principe,  que  to- 
dos los  sacerdotes,  en  unión  del  juez  del  terri- 
torio, cuiden  de  averiguar  donde  se  abriga  en 
su  jurisdicción  el  mencionado  sacrilegio,  y  ha- 
llado que  sea  le  esliugan :  los  hombres  que  con- 
curran á  tal  error ,  salvo  el  peligro  del  alma, 
serán  •  refrenados  con  todo  el  castigo  que  se 
pudiere:  y  si  desprecian  hacerlo  asi,  sepan  am- 
bos que  serán  escomulgados.  Y  si  algunos  se- 
ñores despreciaren  cslirrJar  de  su  posesión  es- 
te mal,  ó  no  quisieren  prohibírsele  á  su  fami- 
lia, sean  ellos  mismos  privados  de  la  comunión 
por  el  obispo. 


XVI. 


Solo  debemos  advertir  en  este  canon  que  en  el  siglo  VI  aun  había  idolatras  cu 
Ka  el  concilio  Toledano  XII  cinon  XI  se  dio  igual  providencia. 


(42}    T.  i.  sciant  uliqw . 
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XVI! 


XVII. 


til 


jadicibns  n «calores  fllroroa) 
plica  corriplat. 


Qae  el  oMspo  en 


unión  de  los 
a  los  que 


,  castigue  con 

a  ras  hijos. 


Dum  raultac  qoerelae  ad  aures  sancti  con- 
cílii  deferrentur,  inier  celera  tantae  crudelitatis 
esl  opus  nunliatum  quantum  ferro  consedcntium 
aures  sacerdoturn  non  poseenl ,  ut  in  quibus- 
dam  Hispaniae  parlibus  filios  suos  párenles  in- 
terimant  fornieation»  avidi ,  nescü  pietatis ;  qui- 
bus  si  taedium  esl  Olios  numerosios  augcre  (43), 
pinos  se  ipsos  debent  castigare  a  fornicalione: 
nam  dura  causa  propagandae  prolis  sorliantur 
conjugia,  hi  el  parricidio  el  fornicationi  lenen- 
lur  obnoxii ,  qui  foelus  necando  proprios  do- 
cent  se  non  pro  filiis  sed  pro  libídine  sociari. 
Proinde  tantum  nefas  ad  cognilionem  gloriosissimi 
doraini  nostri  Recaredi  regís  perlatum  esl,  cu- 
jus  gloria  dignata  esl  judicibus  earumdem  par- 
üum  imperare,  ut  hoc  norrondum  facinus  di- 
ligcnter  cum  sacerdote  requirant  (44)  et  adhibi- 
ta%everilate  prohibeant:  ergo  el  sacerdotes  lo- 
corom  haec  sánela  synodus  dolcnuüs  convenil, 
ul  idem  scelus  cum  judioe  curiosiüs  quaerant 
et  sine  capitali  vindicta  acriori  disciplina  pro- 
hibeant. 


Entre  muchas  quejas  que  han  llegado  á  no- 
ticia del  sanio  concilio,  una  de  ellas  encierra 
tanta  crueldad ,  que  no  puede  oírse  por  los  sa- 
cerdotes reunidos;  y  es,  que  en  algunas  par- 
les de  España ,  los  padres ,  deseosos  de  forni- 
cación ,  matan  á  sus  hijos ,  sin  hacer  caso  de 
la  piedad ;  los  cuales,  si  les  causa  tédio  aumen- 
tar mucho  la  familia,  primeramente  deben  ellos 
castigarse  de  la  fornicación;  pues  que  realizán- 
dose los  matrimonios  para  procrear  hijos,  estos 
son  culpables  de  parricidio  y  fornicación,  por 
que  matando  á  sus  propios  fetos,  manifiestan, 
que  se  casan,  no  por  tener  hijos,  sino  por  sa- 
ciar su  liviandad.  Por  lo  tanto ,  y  habiendo  lle- 
gado á  noticia  del  gloriosísimo  señor  nuestro, 
rey  Recaredo,  semejante  maldad,  se  ha  dig- 
nado su  gloria  mandar  á  los  jueces  do  donde 
esto  suceda,  que  en  unión  con  el  sacerdote  ha- 
gan exacta  averiguación  de  un  crimen  tan  hor. 
rendo,  y  le  prohiban,  usando  de  severidad  - 
y  por  eso  este  santo  concilio  encarga  con  mas 
dolor  á  los  sacerdotes  locales  que  busquen 
con  mas  escrupulosidad  en  unión  del  juez 
territorial  esta  maldad,  y  la  prohiban  con  la  dis- 
ciplina mas  severa,  csceptuando  la  pena  capital. 


XVII. 


Quieren  los  Padres  de  este  concilio  que  se  rounan  las  dos  potestades  eclesiástica  y  civil  para  estermi- 
aar  el  horrible  crimen  de  infanticidio ;  con  objeto  de  que  sino  puede  hacerlo  la  primera  coa  la  exhorta- 
ción,  lo  consiga  la  segunda  con  el  castigo ;.  pues  algunos  padres  muy  pobres  ,  no  querían  abstenerse  del 
u*o  del  matrimonio  ;  y  después  mataban  á  sus  hijos,  á  fin  de  que  no  les  fueran  gravosos. 


I  I  semel  in 


XV III. 

synodns  Hat  ct  judiecs  et  «clores 
sentes  slnt. 


Qae  se 


XV1H 

ma  una  vez  al  año  el  sínodo,  y  que  estén 
sentís  los  jueces  ¡r  actores  fiscales. 


Praecipit  haec  sánela  ct  vencrabilis  ^45)  syno- 
dus ,  ul  stantc  priorum  aucloritate  canooum  quac 
bis  in  anno  praecepit  congregan  conciba ,  con- 
sulta ilineris  longiludino  ct  paupertatc  ccclcsia- 
rura  Hispaniae  ,  semel  in  anno  in  locum  quera 
metropolitanus  elegerít  episcopi  congregentur. 
Judíces  veró  locoruin  vel  actores  fucaliura  pa- 
trimouiorura  ex  decreto  gloriosissimi  domini  nos- 
tri siinul  cum  sacordotali  concilio  autumnali  tem- 
pore  dio  calcndarum  novembrium  in  unum  con- 
veniant,  ul  discant  quam  pie  el  juste  cuín  po- 
pulis  agere  debeant,  ne  in  angariis  aut  in  ope- 


Preceptúa  este  sanio  y  venerable  sínodo,  que 
sin  oponerse  á  lu  autoridad  de  los  antiguos  cá- 
nones, que  mandaban,  que  el  concilio  se  cele- 
brara dos  veces  al  año,  en  atención  á  la  gran 
distancia  y  á  la  pobreza  de  las  iglesias  de  Es- 
paña ,  reúnase  solo  una  vez  al  año  en  el  lugar 
que  eligiere  el  metropolitano.  Acudan ,  pues, 
los  jueces  territoriales  ó  los  actores  de  los  pa- 
trimonios fiscales,  por  decreto  del  gloriosísimo 
Señor  nuestro ,  en  unión  con  los  sacerdotes,  en 
el  otoño,  el  i.°  de  noviembre,  para  que  se  en- 
teren de  la  piedad  y  justicia  con  que  deben 


,8! 


In  reliquia  praeler  A.  et  E.  3.  agere. 
In  ceteris  cieeplls  A.  et  E.  3.  pcrqulranl. 


U)     In  rcliquis  praeler  A.  et  K.  3.  Teneranda. 
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rationibus  superfluis  sivo  privalum  oncrcnt  sive  portarse  con  los  pueblos  ,  á  fin  de  no  cargar  á 
iiscalem  gravent.  Sint  elenira  prospectatores  (46)  los  particulares  con  angarias  ú  operaciones  su- 
episcopi  secundüin  regiam  admonilionem ,  qua-  pérfluas ,  ni  gravar  al  que  pertenece  al  fisco, 
liter  judices  cum  populis  agant ,  ut  aot  ipsos  Sean  pues ,  los  obispos  unos  inspectores  ,  apo- 
praemonitos  corrigant  aut  insolentias  coruin  audi-  yados  en  la  amonestación  real ,  del  modo  con 
libus  principis  innoiescant;  quód  si  correptos  que  los  jueces  se  portan  con  los  pueblos,  para 
emendare  nequivcrinl ,  el  ab  ecclesia  et  a  com-  corregirlos  en  caso  necesario  ó  para  dar  parte 
inuniono  suspendant:  a  sacerdote  veró  ct  a  se-  al  principe  do  las  insolencias:  y  si  ni  aun  asi 
nioribus  delibcrotur,  quod  provincia  sine  suo  pudiesen  enmendarlos,  suspéndanlos  do  la  igle- 
detrimento  praestarc  debeat  judicium.  Concilium  sia  y  comunión ;  delibérese  entre  el  sacerdote 
autem  non  solvatur,  nisi  locum  priús  elegerint  y  las  personas  de  mas  gravedad  ,  sobre  lo  que  ha 
quo  succedenti  tempere  iterura  ad  concilium  ve-  de  hacerse  para  que  la  provincia  no  carezca  de 
niatur  ,  ut  jam  non  necesse  habeat  metropolita-  tribunal  con  detrimento  suyo.  No  se  termine  el 
ñus  episcopus  pro  congregando  concilio  Hileras  concilio  sin  que  se  designe  el  lugar  en  que  haya 
destinare  ,  si  in  priori  concilio  tempus  ómnibus  de  volver  á  reunirse  ,  de  modo  que  ol  mclropolita- 
denuntielur  ct  locus.  no  no  tenga  necesidad  de  dirigir  cartas  citan- 

do para  él ,  toda  vez  que  en  el  sínodo  ante- 
rior se'anuncie  á  todos  el  tiempo  y  lugar. 

XVIII 


Sino  hubiéramos  hablado  en  otras  partes  de  la  utilidad  de  los  concilios ,  tiempo  de  su  celebración  ,  «le. 
nos  estendcrlaraos  aquí;  pero  ya  digimos  lo  necesario  en  elsioodode  Nicea  y  en  otras  machas  partes  :  tam- 
bién eslaba  ordenado  lo  mismo  en  los  cánones  apostólicos ;  y  si  bien  en  estos  dos  monumentos  se  mandó 
que  los  concilios  se  celebrasen  dos  veces  al  año  ,  y  aquí  que  una  soU  ,  fue  esto  último  por  la 
medios,  pobreza  de  nuestras  iglesias  y  distancia  do  los  obispados.  Posteriormente  el  concilio  VII 
«dopló  esta  misma  constitución. 

En  la  otra  parte  del  canon  se  trata  de  inculcar  á  los  obispos  velen  para  que  los  jueces  no  opriman  á 
los  vasallos  con  angarias  ni  injustas  exacciones  ,  entendiendo  por  angaria  un  tributo  que  se  exigia  á  los 
pueblos ,  consistente  en  bagages  para  la  conducción  de  dinero  del  Rey  ,  ó  de  otra  hacienda  del  fisco.  Se 
encarga  también  aqui  á  los  obispos  quo  velen  sobre  la  conducta  de  los  jueces.  Para  cuya  inteligencia  sera 
bueno  recordar ,  que  en  el  cánon  XIII  del  concillo  de  Tarragona  se  previno ,  que  cuando  el  metropolitano 
convocara  concilio ,  indicara  á  los  obispos  ,  que  trajeran  consigo  no  solo  á  los  presbíteros  de  su  diócesis 
sino  también  á  algunos  hijo*  seglares  de  la  iglesia  En  este  se  manda  que  concurran  los  intendentes  y  jueces 
délos  pueblos  en  virtud  de  órden  del  Rey;  do  manera  que  esta  disposición  en  su  origen  toe  real,  por  lo 
relativo  á  la  asignación  de  las  personas  seglares  ;  y  el  concilio  la  adoptó ,  admitiéndolos ,  no  como  jueces 
ni  asesores,  sino  para  que  se  instruyeran  do  la  conducta  que  debían  observar  en  los  pueblos,  haciendo  que 
se  cgecutasen  en  ellos  los  decretos  y  estatutos  eclesiásticos.  Esta  es  la  interpretación  que  da  el  padre  Flo- 
res á  esta  parte  del  canon.  En  la  última  se  manda  lo  que  en  otros  muchos  concilios  hemos  visto  en  e| 
final ;  y  es  que  no  se  disuelva  la  reunión  sin  haber  convocado  pata  otra ;  acerca  de  lo  cual  tampoco  de- 
Lomos  decir  nada. 


XIX. 

Ut.  ecclesia  cum  rebus  ejus  ad  episcopi 
nctl. 


tm  pertl- 


Qoe  la  iglesia 


XIX 

en  unión  de  sus  cosas 
reecion  del  obispe. 


pertenezca  i  la  di- 


Mullí  contra  canonum  constituía  sic  ecclosias  Muchos,  en  contra  de  lo  establecido  por  los 

quas  aedificaverinl  poslulant  consecran ,  ut  do-  cánones  ,  piden  que  so  consagren  las  iglesias 

tem  quam  c¡  ecclesiae  contulcrint  censeant  ad  qUC  edifican,  juzgando  que  el  dote  que  la* 

episcopi  ordinalionem  non  pertinerc,  quod  fac-  asignan,  no  pertenece  á  la  ordenación  del  obis- 

tum  et  in  praclerilo  displicet  ct  in  futurum  pro-  p0;  lo  que  ha  desagradado  antes,  y  se  prohibo 

hibetur;   sed   omnia  secundüm   constitulionera  para  lo  sucesivo;  pues  que  todas  las  cosas,  se- 

antiquam  ad  episcopi  ordinalionem  et  polestalem  gUn   constitución  antigua,  pertenecen  á  la  or- 

pcrlineani.  donación  y  potestad  del  obispo. 
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XX  XX. 

ül  spiKopus  «n(«r¡*»  v.l  iudlctioMs  in  dioecese  non  ¡roponsl.    <j«e  e,  ,utfo  do  Imponga  en  I*  diócesis  angarias  6  tribuios. 

Multorum  querela  hanc  constiluiioncm  exegit.  La  queja  de  muchos  ha  motivado  esta  «mu- 
quía cognovimus  cpiscopos  per  parochias  suas  titucion .  porque  hemos  conocido  obispos  que 
non  sacerdotaliter  sed  et  crudeliter  desaevi-  en  sus  parroquias  se  ensañan  no  sacerdotal,  si- 
re  (47),  el  dura  scnptum  sil:  Forma  ettote  gre-  no  cruelmente,  y  estando  escrito,  m  como  que 
gis  ñeque  dominante*  in  clero ,  exacliones  dioe-  fuereis  tener  señorío  sobre  la  clerecía  sino  he- 
ees.  suae  vel  damna  mfligunt .  ideo  excepto  quod  chos  dechados  de  ia  grey,  hay  algunos  que  iin- 
veterum  constitutiones  a  parochiis  habere  jnbent  ponen  á  sus  diócesis  exacciones  ó  daños ,  y  por 
eptscopos ,  alia  quae  hucusque  praesurapla  sunt  |„  tanto,  esceptuando  aquello  que  las  constitu- 
denegentur  hoc  vsl  ñeque  in  angariis  presby-  cones  antiguas  mandan  que  los  obispos  tensan 
teres  aut  diacones  noque  m  aliquibus  (48)  fati-  de  las  parroquias,  se  les  negará  cualquiera  otra 
gent  indictionibus,  ne  vidcamur  in  ecclcsia  Dei  cosa  de  lo  que  basta  aquí  se  han  apropiado 
exactores  pot1US  quam  Dei  pontífices  nominar!,  esto  es.  que  no  fatiguen  con  angarias  á  los  pres- 
Hi  vero  clenci  tara  locales  quám  dioccesani  qui  biteros  ó  diáconos,  ni  con  algunos  tributos  no 
se  ab  episcopo  gravari  cognoverint,  querelas  sea  que  parezca  que  se  nos  da  el  nombré  en 
suas  ad  metropolitanum  deferre  non  differant,  |a  iglesia  de  Dios  mas  bien  de  exactores  que  de 
metropo  itanus  non  morelur  ejusmodi  praesutnp-  pontífices.  Y  aquellos  clérigos  tanto  locales  como 
vtones  dist rielé  coerceré.  diocesanos,  que  conocieren  que  han  sido  gra- 

vados por  el  obispo,  no  deben  diferir  presen- 
lar  sus  quejas  al  metropolitano  ,  el  cual  no 
dilatará  la  aplicación  de  un  castigo  severo  á 
semejante  audacia. 

:■ 

XX. 

Por  angaria»  entiende  aquí  el  canoa  la  exacción  de  bagages  que  mandaban  aprontar  los  obispos  a  tos 
clérigos  para  hacer  la  visita  de  la  diócesis. 

XXI.  XXI. 


i't  nao  liceal  Jodicibus  clericos  vel  serros  ecclesiae  in  *ui*   Q«*e  no  sea  licito  é  loa  jueces  ocupar  en  sus  angarias  a  los 
angariis  oceupare.  clérigos  ó  siervos  de  la  iglesia. 

Quoniam  cca;novimus  in  multis  civitalibus  ec-  Porque  hemos  conocido,  que  en  muchas  ciu- 
clesiarum  servos  ct  episcoporum  vel  omnium  ele-  dades,  los  siervos  de  iglesias  y  do  los  obispos  ó 
ricorum  a  judicibus  vel  acloribus  puhlicis  in  di-  de  lodos  los  clérigos  son  molestados  por  los  jue- 
versis  angariis  fatigan,  omne  concilium  a  pieta-  ees  ó  actores  públicos  en  diversas  angarias,  to- 
te gloriosissimi  domini  noslri  poposcit,  ut  tales  do  el  concilio  pidió  á  la  piedad  de  nuestro  glo- 
deinreps  ausus  inhibeat ,  sed  serví  suprascripto-  riosísimo  Señor,  que  en  adelante  refrene  seme- 
rum  oíTiciorum  in  corum  usibus  vel  ccclesiae  jante  atrevimiento  ;  y  que  los  siervos  de  los  raen- 
c laboren l :  si  quis  vero  judicum  aut  actorum  ele-  donados  oficios  trabajen  en  utilidad  de  estos  ó 
rícum  aut  servum  clerici  vel  ccclesiae  in  publi-  en  la  de  la  iglesia :  y  si  algún  juez  ó  actor 
cis  ac  privatis  negoliis  oceupare  volueril,  a  quisiere  ocupar  al  clérigo  ó  al  siervo  del  cléri- 
conimunione  ecclesiastica  cui  impedimentum  fácil  go  ó  de  la  iglesia  en  negocios  públicos  y  priva- 
elliciatur  exiraneus.  dos,  quede  eslraño  á  la  comunión  eclesiástica,  á  la 

que  pone  impedimento. 

XXII.  XXII. 

Ct  rallgiosoram  corpora  psalleado  Untum  deducanlur.        Q«  los  cuerpos  de  los  religiosos  se  lleven  a 


Religiosorum  omnium  corpora  qui  divina  vo-  Los  cuerpos  de  todos  los  religiosos,  que  por 
catione  ab  hac  vita  recedunt  cum  psalmis  tan-  llamamiento  divino  parten  de  esta  vida,  debes 
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tumiuodo  ct  psallenliura  vocibus  deberé  ad  sepul- 
chra  dcferri ;  nam  fúnebre  carmen  quod  vulgo 
defunciis  caniari  solel.  vel  peccatoribus  se  pró- 
ximos aul  ramilias  cederé,  omnino  prohibemus. 
Sulficiat  antcm  quod  in  spe  resurrectionis  chris- 
tianorum  corporibus  famulatos  divieorum  impen- 
diiur  caatioorura,  probibet  en  ira  no*  Aposlolus 
n asiros  lugere  def uncios  dicens:  De  dormientibut 
autem  noto  ros  contristar  t  sieut  et  ceteri  fui  tpem 
non  fiaíent :  et  dorainus  non  levit  Lazaruin  mor- 
luura  sed  ad  bujus  vitae  aern ranas  plora  vil  re- 
suscilaodura :  si  onim  potest  hoc  opiscopas,  om- 
nes  chrístianos  a  ge  re  prohibere  aon  morelur; 
religiosis  lamen  oranino  aliter  fieri  non  deberé 
ceosoraus,  sic  onim  christianorum  per  omnera 
muodum   humar ¡   oportei  corpora  defunctorom. 


ser  condacidos  á  los  sepulcros  solaraenle  cantán- 
dose los  salmos  por  los  salmistas ,  y  prohibi- 
mos del  todo  el  verso  fúnebre  que  suele  vul- 
garmente cantarse  á  los  difuntos,  y  también  que 
los  parientes  o  familia  se  golpeen  los  pechos. 
Baste,  pues,  con  que  se  acompañen  ios  cuerpos  de 
los  cristianos  en  la  esperanza  de  la  resurrección 
con  los  cánticos  divinos;  pues  el  Apóstol  nos  pro- 
hibe que  lloremos  á  nuestros  difuntos  ,  diciendo; 
tampoco  queremos  que  ignoréis  acerca  de  los  que 
duermen ,  para  que  no  os  entristezcáis  como  fcw 
otros  que  no  tienen  esperanza;  pues  el  Señor  no 
lloró  á  Lázaro  muerto,  sino  que  lloró  porque 
resucitaba  á  las  miserias  de  esta  vida.  Si  pues  pue- 
de hacer  esto  el  obispo,  no  se  detenga  en  pro- 
hibir á  todos  los  cristianos  que  lo  bagan;  sin 
embargo  juzgamos  que  esto  no  debe  hacerse  en- 
teramente de  otro  modo  por  los  religiosos ;  pues 
que  conviene  que  en  lodo  el  mundo  se  entier- 
ren  de  esta  manera  los  cuerpos  de  los  difuntos 


xxn. 


El  oáotieo  de  los  salmos  en  las  entierros  de  los  cristianos  manifiesta,  segnn  San  Crisoslomo,  la  alegría 
que  debe  «ánsar  en  nosotros  la  piadosa  creencia  de  que  el  Señor  los  habrá  coronado  de  gloría  inmortal. 


de  gracias  al  Todo-poderoso  por  habernos  libertado  de  los  trabajos,  peligros 
y  miserias  del  mando.  Los  gentiles  acostumbraban  celebrar  sus  funerales  con  demostraciones  de  senti- 
miento fanáticas  y  extraordinarias,  alquilando  para  esto  mugeres  que  llamaban  plañideras.  Este  llanto  tam- 
bién estuvo  en  «so  entre  los  judies ,  según  se  ve  por  el  capitulo  V  del  Evangelio  de  San  Marcos.  Y 
del  canon  actual  se  infiero  que  en  Espaua  igualmente  hubo  aboso  en  este  particular.  Las  leyes  patrias 
coairmaron  este  decrete;  pues  la  VIH  titulo  i.  de  la  Recopilación  prohibe  los  llantos  desmedidos  con  que 
las  mogeres  alquiladas  llenaban  de  suspiros  el  aire  eu  los  duelos  y  entierros ,  y  hacían  otros  est remos  se- 
mejantes á  los  de  loe  gentiles;  porque  es  defendido  .  dice  la  ley ,  por  la  tanta  Eteritura ,  y  et  cota  que  no 
place  i  Diot.  Está  la  ley  concebida  en  términos  tan  fuertes  qne  hasta  manda  qne  si  los  clérigos,  cuando 
fuesen  con  la  cruz  a  la  casa  del  difunto ,  notaran  esto  desorden ,  se  tornen  con  la  cruz  ,  y  no  entren  con 
ella  do  e-Hubiere  el  dicho  finado. 

XX111.  XXIII. 
11  in  ssnetoram  osUHtlls  battematiae  prohlbeanlur.        Que  se  prohiban  las  danzas  ea  los  natalicios  de  los 

Kxterminanda  omnino  osl  irreligiosa  consuctudo 
quara  vulgus  per  sanelorum  solemnitales  agere 
consitovit,  nt  populi  qui  debont  offlcia  divina  nt- 
tendere  sillationibus  et  turpibus  invigilet  eanli- 
ois,  non  solüm  sibi  noeentos  sed  ct  religiosorum 
olfictis  perslrepontcs :  hoc  enim  ut  ab  omni  Hís- 
panla depeUalur,  sacerdolum  et  judicum  a 
cilio  sánelo  curac  comrniltitur. 


Debe  ostcrmraarse  de  todo  punto  la  costum- 
bre irreligiosa,  que  el  vulgo  ha  introducido  en 
las  solemnidades  de  los  sanios,  y  consiste  en  que 
los  pueblos,  en  vez  de  cuidarse  de  los  oficios 
divinos,  se  entregan  A  bailes  y  torpes  cánticos, 
con  lo  cual  no  solo  se  perjudican,  sino  que  in- 
comodan con  el  ruido  á  la  devoción  de  los  religio- 
sos ;  y  para  quo  esto  sea  abolido  en  toda  Espa- 
ña, se  da  comisión  al  efecto  por  el  santo  con- 
cilio <i  los  sacerdotes  y  ji 


xxm. 


Despréndese  de  este  canon  la  irreligiosa  costumbre  á  la  que  se  entregaban  los  cristianas  eu  los  diaa  fes- 
tivos celebrándolos  con  bailes  y  cánticos  ,  de  ouyo  uso  ha  prevenido  el  de  hoy  de  celebrar  las  españoles  las 
procesiones  mas  solemnes  y  fiestas  con  danzantes  y  otras  farsas  do  esta  naturaleza ,  qne  las  preceden,  mas 
bien  escitando  la  risa  ,  que  moviendo  la  piedad.  También  se  celebraban  en  lo  antiguo  las  fiestas  de  los 
sanios  mártires  con  demostraciones  de  alegría  cristiana   y  bailes  sobre  sus  mismos  sepulcros;  pero  corno 
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esta  práctica,  aunque  piadosa  y  santa  al  principio ,  se  llegó  á  corromper,  mezclando  con  el  tiempo  en  estos  festejo* 
torpezas  execrables  y  cantares  lascivos,  fue  preciso  que  ambas  potestades  se  unieran  para  exterminar  tales 
irreligiosidades.  Los  Padres  del  concilio  Cartaginés  1 ,  en  su  canoa  II ,  acordaron  implorar  para  este  objeto 
el  auxilio  de  los  emperadores ;  que  es  igual  á   lo  que  en  el  canon  presen  le  practican  los  Padres  de 

Toledo. 

En  1T77  á  solicitud  de  los  obispos  del  reino  prohibió  Carlos  111  los  bailes  en  las  iglesias  ,  en  sus  atrio* 
y  cementerios  ó  delante  de  las  imágenes  de  los  ¡sanios  ,   sacándolas  al  efecto  á  otros  sitios  r  con  pretesto 


Edictum  regís  ¡n 


(iloriosissimus  dóminos  noster  Recaredus  rex: 
Universorum  sub  regni  nostri  poteslate  consisten- 
lium  amatares  nos  suos  divina  faciens  ventas 
nostris  principalilcr  sensibus  inspira  vil,  aal  cau- 
sa inslaurandae  fidei  ac  disciplina©  ecclesiast'rcae 
episcopos  omnes  Hispa niae  nostro  praesenlandos 
culmini  juberemus.  Praeccdenti  autom  diligenti 
et  cauta  deliberatione  sive  quae  ad  fidem  con- 
veniant,  scu  qoae  ad  moruro  corrcctioncm  res- 
piciunt,  cum  omni  sensus  maturitale  ct  intellí- 
gentiae  graviuto  constat  eese  digesta.  Nostra  pro- 
inde  aucloritas  id  ómnibus  hominibus  ad  regnum 
nostrum  perlmentibus  jubet,  at  si  qua  do  fin  i  la 
suot  in  hoc  sánelo  concilio  habito  in  urbe  To- 
fotana  anno  regni  nostri  felicitor  quarto,  nulli 
contemnere  lioeat,  nullus  praeterire  praesumat: 
capitula  enim  qoae  sensibus  nostris  plaoita  et 
disciplinae  congrua  a  praesenli  conscripta  sunt 
synodo,  in  omni  aucloritate  sive  clericorum  si- 
ve  laicorum  sive  quorumeomque  hominum  ob- 
serventur  et  maneant:  id  est: 


I.  De  observatione  priorum  canonum. 

II.  De  sy rulólo  proferendo  a  populis  in  cc- 
clesia. 

III.  De  episcopis,  ut  eis  non  liceat  rem  alio- 
nare ecclesiae. 

IV.  Ut  episcopo  liceat  unam  de  parochitanis 
ecclesiis  monasterium  faceré. 

V.  üt  episcopis,  presbyteris  et  diaconibus 
ex  haerese  conversis  jam  non  liceat  misceri  oxo- 
ribus :  vel  quód  hi  qui  semper  catholici  fuerunt 
in  cellulis  suis  cum  mulicfibus  extrañéis  non  mo- 
rcnlur. 

VI.  Quód  liberti  ab  episcopis  vel  ab  aliis  fác- 
ti  et  ecclesiis  commendali  perroanere  debeant 
liberi. 

VII.  Quód  lectio  in  ómnibus  sacerdotalibus 
«íensis  legi  debeat. 

V1U.  Quód  dóricos  ex  íámili¡3  fisci  nostri 
oullus  unquam  a  rege  postulct,  et  qui  accepe- 
rit  irrita  talis  donatio  maneat. 

IX.  De  ecclesiis  ab  haerese  translatis,  ut  ad 
eos  episcopos  in  quorum  sunt  parochiis  perti- 
neant. 

X.  De  viduis  :  quód  quae  voluerint  continen- 
tiam  lenoaut.  et  quae  nubere  elegerint  quibus 
voluerint  nubant:  eaque  et  de  vi 


Edicto  d«l  Rey 

El  gloriosísimo  y  piadosísimo  So  fio  r  nuestro, 
Rey  Recaredo.  La  divina  verdad  obrando  prin- 
cipalmente en  nuestros  sentidos,  nos  inspiró  en  be- 
noficio  de  lodos  los  subditos  nuestros  á  quienes 
amamos,  que  para  restaurar  la  fé  y  disciplina 
eclesiástica  mandásemos  á  lodos  los  obispos  de 
España  so  presentaran  á  nuestra  alteza.  Y  consta 
que  se  ha  determinado  con  toda  madurez  de  sen- 
tido y  gravedad  de  inteligencia  cuanto  coaviene 
á  la  f6  y  á  la  corrección  de  costumbres  después 
de  una  diligente  y  caula  diliberacion.  Por  lo 
tanto  nuestra  autoridad  manda  á  todos  los  que 
pertenecen  á  nuestro  reino,  que  nadie  se  atre- 
va á  despreciar  ni  á  prescindir  de  las  definicio- 
nes de  osle  santo  concilio,  celebrado  en  la  ciu- 
dad de  Toledo,  el  año  IV  de  nuestro  feliz  rei- 
nado :  permanezcan  en  toda  autoridad  y  obser- 
vancia ,  ya  de  parle  de  los  clérigos  ,  ya  de  la 
de  los  legos  ó  de  cualesquiera  clase  de  hombres, 
los  capítulos  que  han  sido  establecidos  por  el  pre- 
sente concilio,  agradables  á  nuestros  sentidos, 
y  conformes  á  la  disciplina ;  esto  es: 

I.    De  la  observancia  de  los  cánones  antiguos. 

II  Que  los  pueblos  recen  el  símbolo  en  la 
iglesia. 

III.  Que  no  sea  licito  á  los  obispos  enagenar 
las  cosas  de  la  iglesia. 

IV.  Que  pueda  convertir  el  obispo  en  monas* 
terio  una  de  las  iglesias  parroquiales. 

V.  Que  no  se  permita  á  los  obispos,  presbí- 
teros y  diáconos,  convertidos  de  la  heregia,  coha- 
bitar con  sus'  mugeres;  y  que  los  que  siempre 
han  sido  católicos  no  habiten  en  sus  casas  con  mu- 
geres estrañas. 

VI.  Que  los  libertos  hechos  por  los  obispos 
ó  por  otros,  y  recomendados á  la  iglesia,  deben 
permanecer  libres. 

VII.  Que  la  lección  debe  leerse  en  todas  las 
mesas  sacerdotales. 

VIH.  Que  nadie  pida  jamás  al  rey  los  cléri- 
gos de  las  familias  de  nuestro  fisco ;  y  que  si 
alguno  los  recibiere ,  sea  irrita  semejante  do- 
nación. 

IX.  Que  las  iglesias  convertidas  de  la  here- 
gia pertenezcan  á  aquellos  obispos  en  cuyas 
parroquias  se  hallan. 

X.  Que  las  viudas  que  quisieren  vivir  con- 
tinentes puedan  hacerlo ,  y  que  las  que  quieran 
casarse  lo  realicen  á  su  gusto,  y  quo  í-ju,.,!  d: 
ciplína  se  observe  respecto  á  la?  vli 
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XI.  Quód  poenile.ites  socundúra  modum  ca- 
non um  antiquorum  debeanl  agoré  poeniientiara. 

XII.  .Quód  qui  voluerint  poonitenliam  agcrc 
priús  tondcantur  aut  habilum  mulent. 

XIII.  Quód  no  liceal  dúos  dóricos  in  forum 
causare  publicum. 

XIV.  Quód  judaeis  uxores  vcl  concubinas 
christianas  habere,  sivo  comparare  mancipia  chris- 
tiana,  et  judaizare  non  iiceat  vcl  publica  ollicia 
peragere. 

XV.  Quód  manen?  debeat  Grmum  si  servi 
lisci  nostri  occlesias  fecerint  easque  de  peculio 
suo  dilaverini. 

XVI.  Quód  idolatriae  cultura  a  sacerdotibus 
vel  a  judicibus  exquirenda  est  atque  externo i- 
nanda. 

XVII.  Quód  qui  Glios  suos  nccaverinl  a  sa- 
cerdotibus  vel  judicibus  distringantur. 

XVIII.  Quód  semel  in  anno  ad  concilium  sa- 
cerdotes et  judíeos  atque  actores  palrimonii  nos- 
tri debeant  convenire. 

XIX.  Quód  ecclesiarum  omnium  dotes  ad  epis- 
eopi  ordinationem  debeant  perlinere. 

XX.  Quód   sacerdotes  moderanter  agere  de- 
beant per  parochias»  suas. 

XXI.  Quód  servi  ccclesiae  sive  clericorum  non 
debeant  a  judicibus  vel  nostrií  actoribus  in  ali- 
qua  angaria  fatigari. 

XXII.  Quód  religiosorum  corpora  cura  hym- 
nis  et  canticis  lanlütn  deferenda  sinl  ad  sepul- 
chra. 

XXIII.  Quód  ballcmatiac  et  torpes  canlicí  pro- 
bil)v>ndii  sunl  a  sanctorum  solcmnibus. 

lias  omnes  conslilutiones  ccclesiasticas  quas 
MUDffiatim  breviterque  praestrinximus ,  sicut  plc- 
niüs  in  canonc  continentur ,  mancrc  perenni  sla- 
bilitalc  sancimus :  si  quis  crgo  clericus  aul  lai- 
cus  harum  sanclionum  obediens  csse  nolucrit, 
si  episcopus,  prcsbylcr,  diaconus  aut  clericus 
fuerit,  ab  omni  concilio  excommunicationi  sub- 
jiccat ;  si  veró  laicus  fucrit  et  honestioris  loci 
persona  est,  medietatem  facultalum  suarum  amit- 
tat  lisci  v  ir  ¡bus  proíuluram  ;  si  veró  ¡nferions  loci 
persona  est,  amissione  rcrura  suarum  inulctalus 
in  exilium  deputetur. 

Fhvius  Recarcdus  rcx  hanc  deliberalionem 
quam  cuín  sánela  definivimus  s y nodo  confirmnns 
¡subscripsi. 

Hasona  in  Curisli  nomine  ccclesiae  catholicae 
Ktncjritensis  metropoütanus  episcopus  provinciae 
Lusitaniac  his  conslitutionibus ,  quibus  in  urbe 
Tololana  interfui,  annuens  Subscripsí. 

Euphemius  in  Chrisli  nomine  ccclesiae  catoli- 
cae  Tolctanae  mclropulitanus  episcopus  provin- 
ciae Carpcianiae  bis  eonstituiíonibus ,  quibus 
¡n   urbe  Tolctana  iolcrfui,  annuens  subscripsi. 


XI.  Que  los  penitentes  deben  hacer  peniten- 
cia arreglándose  á  lo  establecido  en  los  cánones 
antigaos. 

XII  Que  los  que  quieran  hacer  penitenicia 
sean  antes  tonsurados,  ó  muden  do  trage. 

XIII.  Que  no  sea  lícito  á  dos  clérigos  litigar 
en  el  foro  público. 

XIV.  Que  no  sea  licito  á  los  judios  casarso 
con  mugeres  cristianas  ó  tenerlas  por  concubinas, 
ni  comprar  esclavos  cristianos,  ni  judaizar ni 
tampoco  desempeñar  cargos  públicos. 

XV.  Que  debe  recibir  la  aprobación,  si  su- 
cede que  los  siervos  de  nuestro  fisco  construyen 
iglesias,  y  las  dotan  de  su  peculio. 

XVI.  Que  deben  los  sacerdotes  y  jueces  bus- 
car y  eslerminar  el  culto  de  la  idolatría. 

XVII.  Que  sean  castigados  por  los  sacerdote* 
ó  jueces  los  que  matasen  á  sus  hijos. 

XVIII  Que  so  reúnan  una  vez  cada  año  en 
concilio  los  sacerdotes  y  los  jueces  y  actores  de 
nueslio  patrimonio. 

XIX.  Que  los  bienes  de  todas  las  iglesia  per- 
tenezcan á  la  ordenación  del  obispo. 

XX.  Que  los  sacerdotes  so  porten  con  mode- 
ración en  sus  parroquias. 

XXI.  Que  los  siervos  de  la  iglesia  ó  de  los 
clérigos  no  deben  ser  fatigados  por  los  jueces  ó 
por  sus  actores  en  ninguna  angaria. 

XXII.  Que  los  cuerpos  de  los  religiosos  so 
lleven  á  los  sepulcros  solo  con  himnos  y  cánticos. 

XXIII.  Que  en  las  solemnidades  de  los  san- 
tos se  prohiban  las  danzas  y  torpes  cantares. 

Establecemos .  q.ie  permanezcan  con  estabili- 
dad perenne  todas  estas  constituciones  eclesiásti- 
cas, que  hemos  tocado  compendiosa  y  brevemen- 
te, según  se  contienen  con  mas  ostensión  en 
el  canon  ¡  y  si  algún  clérigo  ó  lego  no  quisiere 
obedecerlas ;  si  fuere  obispo ,  presbítero ,  diáco- 
no ó  clérigo  será  excomulgado  por  todo  el  con- 
cilio ;  pero  si  fuere  lego  y  de  clase  mas  hones- 
ta, perderá  la  mitad  de  sus  bienes,  los  que  se 
aplicarán  al  fisco  ;  y  si  fuere  persona  de  claso 
inferior,  6crá  multada  en  la  pérdida  de  sus  bie- 
nes y  desterrada. 

Flavio  Recarcdo,  Rey,  suscribí  confirmando 
esta  deliberación,  que  definimos  en  unión  del 
santo  sínodo. 

Blasona,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
iglesia  católica  de  Mérida  ,  en  la  Provincia  Lu- 
sitana, suscribí  la  confirmación  do  estas  consti- 
tuciones, en  las  que  intervine  en  la  ciudad  da 
Toledo. 

Euffinio .  en  nombre  de  Cristo ,  metropolitano 
de  la  iglesia  católica  de  Toledo,  de  la  Provin- 
cia Carpclaná,  suscribí  la  confirmación  de  estas 
constituciones .  en  las  que  intervine  en  la  ciu- 
dad do  Toledo. 


Lcander  in  Christi  nomino  ecclesiae  catholicao 
Hispaiensis  metropolitanas  episcopus  provinoiae 
Raeticae  his  conslitutionibus ,    quibas  in  urbe 
Tolelana  interfui ,  annuens  subscripsi. 

Micelius  (49)  in  Christi  nomine  Narboncnsis 
ecclesiae  mctropolilanus  episcopus  Galliae  pro- 
vinciae  his  constilutionibus ,  quibus  in  urbo  To- 
lelana interfui ,  annuens  subscripsi 

Pantardus  (50)  in  Christi  nomine  ecclesiae  ca- 
thoücae  Bracharensis  metropolilanus  Gallaeciae 
provinciao  episcopus  his  conslitutionibus ,  quibus 
iu  urbe  Tolelana  interfui,  annuens  lam  pro  me 
quám  pro  fralro  meo  Nitigisio  episcopo  de  ci- 
vitate  Lucí  subscripsi. 

Ugnas  in  Christi  nomine  fiarcinonensis  eccle- 
siae episcopus  his  conslitutionibus ,  quibus  in- 
terfui ,  annuens  subscripsi. 

Murila  in  Christi  nomine  Yalenlinae  ecclesiae 
episcopus  his  conslitutionibus  ,  quibus  interfui, 
annuens  subscripsi. 

Audonius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Orcta- 
nao  episcopus  his  constilutionibus  ,  quibus  in- 
terfui ,  annuens  subscripsi. 

Sedalus  ¡n  Christi  nomine  Belcrrcnsis  eccle- 
siae episcopus  annuens  subscripsi. 

Palmatius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Pacen- 
sis  episcopus  subscripsi. 

Joannes  in  Cbristi  nomine  Menlcsanae  eccle- 
siae episcopus  subscripsi. 

Multo  Sctabitanac  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Petrus  Ossonobensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Slcphanus  Tarraconensis  (ol)  ecclesiae  episco- 
pus subscripsi. 

Gabinius  Osceusis  (bi)  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Neutila  Tudensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Paulus  Olyssipouensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Saphronius  Egarcnsis  ^53)  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Joannes  Egabrensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. • 

Benenatus  Elenensis  (54)  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Polybius  Ilcrdensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Joannes  Dumicnsis  ecclesiae  (53)  episcopus 
subscripsi. 

Proculu*  Segobriensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 


Leandro,  en  nombro  da  Críalo ,  metropolitano 
de  la  iglesia  católica  de  Sevilla,  de  la  Provin- 
cia Bélica ,  suscribí  la  confirmación   de  estas 
constituciones,  en  las  que  intervine  en  la  cindad 
de  Toledo*. 

Micccio,  en  nombre  de  Cristo,  metropolitano 
de  la  iglesia  de  Narbona,  de  la  Provincia  Gáli- 
ca, suscribí  la  confirmación  de  estas  constitucio- 
nes, on  las  que  intervine  en  la  ciudad  de 
Toledo. 

Pantardo,  en  nombre  de  Cristo,  metropolitano 
de  la  iglesia  católica  do  Braga,  en  la  Provincia 
de  Galicia,  suscribí  la  confirmación  de  estas 
constituciones ,  en  las  que  intervine  en  la  ciu- 
dad de  Toledo,  lanío  por  mi  como  por  mi  her- 
mano Nitisigio,  obispo  de  la  ciudad  de  Lugo. 

Ugnas ,  en  nombre  de  Cristo ,  obispo  de  la 
iglesia  de  Barcelona,  suscribí  la  confirmación  da 
estas  constituciones,  á  las  que  asisti. 

Murila  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
iglesia  de  Valencia,  suscribí  la  confirmación  de 
estas  constituciones,  á  las  que  asisti  {Falencia). 

Andonio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
iglesia  do  Santa  María  de  Orelo,  suscribí  la  con- 
firmación de  eslas  constituciones,  á  las  quo 
asistí. 

Sédalo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
iglesia  de  Beterrcnse,  suscribí  confirmando. 

Palmario,  en  nombre  do  Cristo,  obispo  de  la 
iglesia  de  Badajoz,  suscribí. 

Juan,  en  numbre  de  Crislo,  obispo  de  la  igle- 
sia  Mentcsann,  suscribí. 

Mullo,  obispo  de  la  iglesia  de  Jativa,  sus- 
cribí. 

Pedro,  obispo  de  la  iglesia  Osonovense  {(¡4 
Estombar),  firmé. 

Esteban,  obispo  de  la  iglesia  de  Tarragona, 
firmé.  \  Tarazoua\ 

Sabinio,  obispo  de  la  iglesia  de  Huesca, 
firmé. 

Ncuüla  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Tuy,  firmé. 
Pablo,  obispo  de  la  iglesia  de  Lisboa,  firmé. 

Sofronio  .  obispo  do  la  iglesia  de  Egara, 
firmó. 

Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Cabra,  firmé. 

Bunenato,  obispo  de  la  iglesia  do  Elne,  firmé. 

Polibio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Lérida,  firmé. 

Juan  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Dnmio,  firmé. 

Próculo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Segorvc, 
firmó. 
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Krmancos  (56)  Laniobrensis  ecclesia  episcopus  Ermaríoo,  obispo  de  la  iglesia  Laniobrense, 

subscripsi.  firmé.  (Lago»). 

Simplicius  Caesaraugustanae  ecclesiae  e pisco-  Simplicio,  obispo  de  la  iglesia  de  Zaragoza, 

copus  subscripsi.  firmé. 

Conslantius  Portucalensis  ecclesiae  episcopus  Constancio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Oporto, 

subscripsi.  firmé. 

Simplicius    Urgellitanae  ecclesiae   episcopus  Simplicio,  obispo  de  la  iglesia  de  Urgel, 

subscripsi.  firmé. 

Astorius  Aucensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Asierio,  obispo  de  la  iglesia  de  Oca,  finuá» 
scripsi. 

Agapius  Gordubensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Agapio.  obispo  de  la  iglesia  de  Córdoba,  firmé. 


Siephanus  Uiberitanae  ecclesiae  episcopus  sub-  Esléfano,  obispo  de  la  iglesia  de  Elvira,  firmé, 
scripsi. 

Petrus  Arcavicensis  Coltiberiae  ecclesiae  opis-  Pedro,  obispo  de  la  iglesia  Arcavicense  de  la 

copus  subscripsi.  Celtiberia,  firmé. 

Ubiligisclus  ecclesiae  Valcnliao  (57)  episcopus  Ubiligisclo,  obispo  de  la  iglesia  de  Valencia, 

subscripsi.  firmé. 

Joan  oes  Belensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi.  Juan,  obispo  de  ta  iglesia  de  Valeria,  firmé. 

Sunnila  Beseosis  ecclesiae  episcopus  sub-  Sunnila ,  obispo  de  la  iglesia  de  Viseo',  firmé, 
scripsi 

Philippus  Lainecensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Felipe,  obispo  déla  iglesia  do  Lamego ,  firmé, 
scripsi. 

Aquilinus  Ausonensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Aquilino,  obispo  de  la  iglesia  de  Vich,  fir- 

scripsi.  raé.  (Oca,  Sobona). 

Dominicus  Iricnsis   ecclesiae  episcopus  sub-  Domingo,  obispo  de  la   iglesia  de  Padrón, 

scripsi.  firmé. 

Sergius  Carcasononsis  ecclesiae  episcopus  sub-  Sergio,  obispo    de  la  iglesia  do  Carcasona, 

scripsi.  firmé. 

Basilius  lliplensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Basilio,  obispo  de  la  iglesia  de  Niebla,  firmé, 
scripsi. 

Leutherius  Salamanliconsis  ecclesiae  episcopus  Leuterio,  obispo  de  la  iglesia  de  Salamanca, 

subscripsi.  firmó. 

Eulalius  Italicensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Eulalio,  obispo  de  la  iglesia  de  Itálica,  firme. 

scripsi. 

Julianus  Dertosanac  ecclesiae  episcopus  sub-  Julián,  obispo  de  la  iglesia  de  Torlosa,  firmé, 
scripsi. 

Frosclus  (58)    episcopus  subscripsi.  Frosclo        obispo  ,  firmé. 

Tboodorus  Bastitanae  ecclesiae  episcopus  sub-  Teodoro,  obispo  de  la  iglesia  de  Baza,  firmé, 
scripsi. 

Petrus  Uiberitanae  occlesiae  episcopus  sub-  Pedro,  obispo  de  la  iglesia  de  Elvira,  firmé 

scripsi.  (Abdera). 

Beccila  Lucensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Beccila,  obispo  de  la  iglesia  de  Lugo,  firmé 
scripsi 

Petrus  Segoviensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Pedro,  obispo  de  la  iglesia  de  Scgovia,  firmé 
scripsi . 

Gardingus  Tudcnsis  ecclesiae  episcopus  sub-  Gardingo,  obispo  de  la  iglesia  de  Tuy,  firmé, 
scripsi. 

Tigridius  Agathensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Tigridio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Agde  ,  firmé 
scripsi. 

Argiovitus  Portucalensis  ecclesiae   episcopus  Argiovito,  obispo  de  la  iglesia  de  Oporio. 

subscripsi.  firmé. 

Liliolus  Accitanae  ecclesiae  episcopus  sub-  Litiolo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Guadix,  firmé, 
scripsi. 

Celsinus  Valentinae  ecclesiae  episcopus  sub-  Celsino,  obispo  de  la  iglesia  de  Valencia, 

scripsi.  firmé. 
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Theodorus  (59)  Castulonensis  ecclesiae  epbco-  Teodoro,  obispo  de  la  iglesia  de  Car  lona, 
pos  subscripsi.  firmé. 

Velatus  Tuccitanao  ecclesiae  episcopus  sub-  Veíalo,  obispo  de  la  iglesia  de  Marios,  firmé, 
scripsi. 

Protogenes  ecclesiae  Sagontioae  episcopus  sub-  Protogenes  ,  obispo  de  la  iglesia  Sagonüna 
scripsi.  (de  Epüa),  firmé. 

Mumius  Calagurritnnae  ecclesiae  episcopus  sub-  Mumio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Calahorra, 
scripsi.  firmé. 

Alicius  Gerandensks  eodesiae  episcopus  sub-  Alicio,  obispo  de  la  iglesia  de  Gerona,  firmé, 
scripsi. 

Posidonios  Gmioieosis  ecclesiae  episcopus  sub-  Possidonio ,  obispo  de  la  iglesia  do  Eminio, 
scripsi  firmé. 

Talasñis  Asloriccnsts  ecclesiae  episcopus  sub*  Talasio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Aslorga  ,  firmé, 
scripsi. 

Agrtppinus  ciritalis  Luluveosis  (60)  provin*  Agripino,  obispo  de  la  ciudad  Lutuvcnse,  pro- 
ciae  Galliae  episcopus  subscripsi.  viocia  de  la  Galia,  firmé. 

Lilioius  Pampilonensis  ecclosiao  episcopus  sub-  Liliolo,  obispo  de  la  iglesia  de  Pamplona, 
scripsi.  firmé. 

Hyacinlhus  Cauriensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Jacinto,  obispo  de  la  iglesia  de  Coria,  firmé, 
scripsi. 

Galanos  archipresbyter  Emporitanae  ecclesiae  Galano  ,  arcipreste  de  la  iglesia  de  Ampurias, 
agens  vioens  domini  mei  Fruetuosi  episcopi ,  sub-  vicario  de  mi  señor  .  el  obispo  Fructuoso  ,  firmé, 
scripsi. 

Servandus  diaconus  ecclesiae  Asügilaoae  ,  agens      Servando,  diácono  de  la  iglesia  de  Erija,  vi- 
vicem  domioi  mei  Pergasi  (64)  episcopi  .  sub-  cario  del  obispo  Pergaso,  mi  señor ,  firmé, 
scripsi. 

Ildemirus  arcbipreabytor  Aurion3Ís  eodesiae,      IWemiro,  arcipreste  de  la  iglesia  de  Orense, 
agens  viceni  domini  mei  Lopati  episcopi  ,  sub-   vicario  del  obispo  Lopato,  mi  señor ,  firmé.  . 
scripsi. 

Genosius  in  Christi  nomine  arebidiaconus  ec-  Genesio  en  nombre  de  Cristo,  arcediano  de 
closiae  Magalonensis  ,  vicem  agens  domini  mei  la  iglesia  de  Hagalona,  vicario  del  obispo  Boecio, 
Boctii  episcopi ,  subscripsi.  mi  señor,  firmé. 

Yalerianus  arebidiaconus  ecclesiae  Nomauscu-      Valeriano,  arcediano  du  ta  iglesia  de  Nimce, 
sis  ,  agens  vicem  domini  mei  Paladii  episcopi,   vicario  del  obispo  Paladio  mi  señor ,  firmé, 
subscripsi. 

El  primero  que  suscribió  4  este  grao  concilio ,  fue  el  rey  Recarede :  después  leí  sesenta  y  do*  obis- 
pos ,  y  úUimaruenlo  cinco  vicarios.  Asistieron  en  persona  cinco  de  los  seis  metropolitanos  ,  á  saber:  el  de 
MenJa,  Toledo,  Sevilla,  Narbona'y  Braga,  y  por  vicario  el  de  Tarragona:  pues  aunquo  en  nuestros  có- 
dices no  se  halla  su  firma;  sin  embargo,  en  una  nota  qae  puso  Felipe  Labbé  con  la  calificación  de  óp- 
tima ,  sacada  de  un  códice  manuscrito  de  Claudio  Uardy ,  se  lee  en  medio  de  Jacinto  y  Galeno  la  suscrip- 
ción siguiente :  Sttphanvt  in  Ckrñti  nomine  Pretbyter  vicem  agen$  ArUmi  m$tropotitaai  Tarraconemis  epit- 
eopi  iubscripsi.  Y  justamente  aquel  era  el  sitio  que  debía  ocupar  la  firma  del  vicario  del  metropolitano  de 
Tarragona ,  el  primero  después  de  los  obispos ;  puesto  que  su  poderdante  era  superior  i  lo*  prelados  en 
cayo  nombre  firman  los  cinco  últimos. 

En  el  mismo  códice  manuscrito  se  halla  también  la  firma  siguiente  entre  las  de  Liliolo  y  Jacinto,  Com- 
mundut  in  CkrUti  nomine  tpitmpmt  Egedaui*  eecUaiaa  iubscripti.  La  iglesia  Egidente  era  la  de  Idaña. 

La  causa  de  hallarse  los  obispos  en  algunas  iglesias  fue  por  haber  conservado  al  arriano  convertido  en 
unión  del  católico.  De  este  número  hubo  oche  que  son  los  que  firmaron  la  condenación  arriana  :  y  perte- 
necían á  las  iglesias  de  Barcelona,  Falencia,  Valencia,  Viseo,  Tuy ,  Lugo,  Oporto  y  Tortosa ;  pero  dos 
obispos  a  un  tiempo  en  una  sola  iglesia  solo  se  bailan  en  las  cisco  siguientes ;  Tortosa ,  Oporto ,  Lugo, 
Tuy  y  Valencia- 
Debían  estar  vacantes  muchas  sillas  al  tiempo  de  este  conoilio ,  pues  no  hallamos  que  hubieran  sido  re- 
presentadas ni  por  su  prelado  ni  por  vicario.  Tales  fueron  Malaga,  Medioasidonia ,  Brttonia ,  Avila,  Coira- 
bra  ,  Bbora ,  Calabria  (si  es  que  ya  estaba  instituida),  Alcalá ,  Elche,  Ostna  y  Urci. 


5>    8.T.  a.  Thsud  ti  uh.  .«2|  Falta  esta  homilía  en  los  Códices  A.  j  B.,  está  loas- 

ifiO.i   je.  T.  2.  U.Lutoneiwf*.  da  del  de  Braga  con  las  variantes  de  los  demos. 
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Homilía  (<Mi  Saficii  Leeodri  ia  laudem  eeclesiae  ob  convenio-  Homilía  do  San  Leandro  en  alabanza  de  la  iglesia  por  la 
••re  (enlispost  concillora  et  con  Arma  tianere  canonum  edita.  conversión  de  la  Gente:  dicha  después  del  concilio  j  de  la 
•  confirmación  de  los  cañones. 

Festivitaiera  banc  omnium  esse  solemniorem      La  misma  novedad  patentiza  ,  que  esta  fes- 
festivíialum  novilas  ipsa  signiRcat,  quoniam  si-   tividad  es  la  mas  solemne  de  todas;  porque  asi 
cut  nova  est  convergió  lanlarura  plebium  causa,   como  es  nueva  la  conversión  de  tantas  plebes, 
ita  el  nobiliora  sunt  sólito  eeclesiae  gaudia.  Nana  asi  son  mas  nobles  do  lo  acostumbrado  los  go- 
multas  solemnitates  per  anni  decarsum  celebra l  zos  de  la  iglesia.  Esta ,  pues ,  celebra  muchas 
ecclesia  ,  in  quibus  tametsi  habet  gaudia  consue-  solemnidades  en  el  trascurso  del  año.   en  las 
la ,   nova  vero  sicut  in  bac  non  babel.   Aliier  cuales,   aunque  tiene  los  gozos  acostumbrados, 
enim  gaudet  do  rebus  semper  possessis ,   aliter  no  son  sin  embargo  nuevos,  como  en  la  actual, 
de  lucrís  magnis  his  nuper  inventis.  Pro  qua   pues  que  de  un  modo   se  goza  con  las  cosas 
re  el  nos  ideo  majoribus  gaudiis  elevaraur .  quia  que  siempre  ba  poseído ,   y  de  otro  con  los 
repente  novos  ccclesiam   parlurissc  populos  in-  grandes  tesoros  hallados  rocíen  (emente.  Por  lo 
tuemur.  et  quorum  asperit-Uem  quondam  ge-   cual  nosotros  esperimenlamos  tanta  mayor  ale- 
utebamus ,  de  eorum  nunc  gaudomus  credulila-   gria ,  porque  vemos  quo  repentinamente  ha  ad- 
íe   Ergo  materia  gaudii  nostrí  tribtilationis  prae-  quirido  la  iglesia  nuevos  pueblos ;   y  aquellos 
terilac  occasio  fuit.  Gomebamus  dum  exprobra-   por  cuya  aspereza  gemíamos  antes ,  nos  dan 
remar ,  sed  ge.nilus  mili  id  cgerunt ,  ut  hi  qui   ahora  molivo  de  alegría  pur  9u  creencia.  Lue- 
per  inlidclilatem  nobis  erant  sarcína  fierent  nos-   go  la  materia  de  nuestro  gozo  fue  el  motivo  de 
tra  per  suam  conversionem  corona.  Hoc  deni-   la  tribulación  pasada.  Gemíamos  cuando  eslába- 
que  gratulalive  proferí  in  psalmis  ecclesia  di-   mos  oprimidos,  cuando  se  nos  daba  en  rostro;  pero 
cens :  //i  tribulalione  dilatasli  me:  el  Sara  dum   aquellos  gemidos  produgeron  ,  quo  los  que  nos 
saepe  a    regibus  cuncupiscitur ,   nec  maculam   servían  de  peso  por  bu  inGdelidad,  llegaran  á 
pudieiliae  sentit ,  ct  Abraham  causa  pulchritu-   ser  nuestra   corona   después  de  su  conversión, 
dinis  suac  divitera  facit:  ¡ib  ipsis  enim  regibus   Finalmente  la  iglesia  espresa  esto  con  gozo  eo 
■Abraham  dilalur  a   quibus  Sara   coucupiscitur.    los  salmos ,  cuando  dico ,  me  ensanchaste  en  Id 
Condigno   ergo  ecclesia  calholica  gentes,   quas  tribulación:  y  Sara  siendo  codiciada  muchas  ve- 
sibi  aemulas  senscrit  fidji  suic  decore,  ad  sui  ees  pDr  los  reyes,  ni  recibe  mancha  en  su  pu-  ■ 
eas  sponsí ,  hoc  est  Chrísií  lucru  Iransducit.  et  reza,  y  enriquece  á  Abrahan  por  su  hermosu- 
per  ea  regna  suum  virum  divilem  reddit ,  par  ra:  pues  le  hacen  muchos  regalos  todos  Ins  re- 
qua<?  so  inrjuietari  persenserit.  Sic  enim  dum  ex   yes  que  la  codician.  Dignamente,  pues,  la  igle- 
inilio  lacessitur  vcl  invidentium  denlibus  morde-   sia   católica  conviene  en    lucro  de  su  espo- 
tur  ,  dum  prem  tur ,  eruditur  .  et  dum  inserta-   so ,  esto  es .  de  Cristo ,  las  genios  que  tenia 
tur,  dibtatur,  quoniaru  patientia  sna  aemulato-   por  é. nulas  p>r  el  brillo  de  la  fé ;  y  medíanlo 
res  suos  aut  superat  aut  lucrat.  Dieil  enim  ad   la  adquisición  de  eslos  reinos  hace  rico  á  su 
eatn  divíuus  sermo:   MulUn  filiae  congregaverunt  esposu;  siendo  asi  que  antes  la  causaban  inquie- 
divitias ,  tu  autem  supergressa  es  universas.  Non   tudes.  Por  lo  tanto,  cuando  al  principio  es  pro- 
mirum  quód  haereses  liliae  sunt  eó  quód  ex   vocada,  es  mordida  por  los  dientes  de  los  euvi- 
teminc  christiano  gencreutur  ;  spinae  sunt  ,  eó   diosos ,  cuando  os  oprimida ,  recibe  instruccíoo ; 
quúd  foris  a  Doi  paradis»,  hoc  est  extra  catholi-  cuando  so  la  persigue  se  dilata,  porque  su  pa- 
cam  ccclesiam  uuiríuntur ;  el  hoo  non  cunjcclu-  ciencia  ó  vence  ó  hace  suyos  á  sus  émulos.  Di- 
rá seusus  nostri  sed  scripturao  divinae  auctori-   ce  pues  la  Escritura  Sagrada;  muchas  hijas  reu- 
tato  probalur ,  diecnte  Salomone ;  Sicut  lilium  ir.-   nieron  riquezas-,  pero  las  sobrepujaste  á  todas, 
ler  apiñas  ,  sic  árnica  mea  inter  filias.  Ergo  ne   Y  no  hay  que  admirarse  de  quo  á  las  heregías 
mignum  vobis  viderolur  quód  haereses  díxeríl  so  las  dó  el  nombre  de  hijas:  poro  debe  ob- 
tilias,  continuó  eas  nominal  esse  spinas.  Haere-   servarsa  qac  se  las  coloca  en  lugar  de  las  es- 
ses  ¡nquam  aul  in  aliquem  augulum  mundi  aut   pinas:  son  hijas,  porque  han  sido  engendradas 
in  unam  gentem  inveníuntur  versari ,  ecclesia  del  semen  cristiano  :  y  espinas ,  porque  se  en- 
vero calholica,  sicut  per  tolum  mundum  ten-   cuenlran  fuera  del   paraíso  de  Dios,  esto  es, 
ditur  ,  in  el  omnium  gentium  sociotate  constituí-   se  alimentan  fuera  de  la  iglesia  católica ;  y  es- 
tur    Recle  ergo  haereses  in  cavernis  quibus   to  no  es  una  congetura  de  nuestros  sentidos, 
laieul  congregant  ex  parle  divílias  ,  ecclesia  au-  sino  que  se  prueba  por  la  autoridad  de  la  di- 
tero calholica  in  spceula  tolius  mundi  lócala  (63)   vina  Escritura,  pues  dice  Salomón;  como  el  lirio 
praelergrcdilur  universas.  Exulta  ergo  el  laela-   entre  las  esptnas ,  asi  mi  amiga  entre  las  hija* . 
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re  .  ecclesia  Dei .  gaude  et  oonsurge  unum  cor- 
pus  Chrisli  ,  indoere  forlitudine  el  jubila  exul- 
tatione  ,  quoniam  luí  moerores  ¡n  gaudium  sunt 
inulali  ,  et  tristiliae  habitum  in  amictum  laeti- 
tiae  versum  est.  Eooe  repenté  oblita  sterilitatis 
el  paupertatís  tuae  ano  parlu  populos  innúmeros 
genuisti  Christo  tuo ,  nam  dispendiis  luis  profi- 
cis  tuoquc  dañino  subcrescis.   Tantus  denique 
esl  sponsus  tuus  ,  cujus  imperio  regeris  ,  ut  dum 
le  patíatur  depraedari  ad  modicum  ,  rursuni  et 
praedam  luam  ad  te  reducal ,  el  bostes  tuos 
tibi  conquirat.  Sic  aulem  agrícola ,  sic  pisca- 
lor  (64) ,  dom  lucra  attendíl  futura    quae  se- 
minal  ct  quae  baroo    incesserit  non  impulat 
damna:    Tu   proinde  jam   ne    Deas ,   ne  lu- 
geas  tomporaliter  quosdam  recessisMe  a  te  ,  quos 
cernía  cum  magnis  lucris  rediisse  ad  te.  (Exulta 
ergo  Gdei  confidentía  et  luí  capítis  mérito  fide  es- 
to robusta ,  dum  quae  recolis  olim  repromissa  (65) 
nunc  cernís  fuisse  completa.  Ait  cnim  in  evan- 
gelio ipsa  verilas:  Oportebat  Christum  mori  pro 
gente  et  non  tantúm  pro  gente,  sed  ut  filiot  Dei 
qui  erant  dispersi  congregaret  in  unum.  Tu  pre- 
fecto in  psalmis  proclamas,  odientibus  pacem  di- 
cens :  Magnificóte  Lhminum  mecum  et  exaUemus 
nomen  eju$  in  unum.  Et  rursum :  In  conteniendo 
populo»  in  unum  ut  regna  serviant  Domino.  Quám 
dulcís  sil  caritas,  quám  deleclabilís  uoitas,  non 
néscifns  per  propbeiica  vaticinia  ,  per  evangélica 
oracula  ,  per  apostólica  documenta  ,  non  nisi  con- 
nexionem  gentium  praedicas ,  nisi  unilalem  po- 
pulorum  suspiras ,  nisi  pacis  et  caritatis  bona 
disseminas.   Laclare  orgo  in  Domino  eó  quód 
non  sis  fraúdala  desiderío  tuo ,  nam  quos  tanto 
tempere  gemitu  teste  ct  oralionc  continua  con- 
cepisli ,  nunc  post  glacies  hiemis  posl  durítiam 
frigoris  .  post  austcritalem  nivís  ,  velut  jucundi- 
tatera  agrorum  frugem  ,  el  laetos  verni  flores  vel 
arridenles  vinearum  slipilibos  palmites ,  repente 
in  gaudío  peperisti.  Ergo  fratres  tota  hilaritale 
animi  exullemus  in  Domino,   et  jubilcmus  Deo 
Salvalorí  nostro.  Hoc  de  cetero  per  ea  quae  jam 
subíala  sonl .  ca  quae  adhuc  expcclanlur  im- 
plenda  vera  esse  credamus.  Quae  enim  praefala 
sunt,  Domino  dioente:   Alian  oves   habeo  quae 
non  sunt  ex  lux  oviti  +  et  illas  oportet  ad  me  addu- 
ci,  ulsit  unas  grex  et  unus  pastor  ;  cece  conlue- 
raur  fuisse  completa.  Pro  qua  re  non  dubitemus 
tolura  mundum  posse  ¡n  Christum  credere,  atqoe 
ad  unam  ecclesiam  conveniro ,  quoniam  rursum 
ipso  teslificante  didicímus  ¡n  evangelio:  Et  prae- 
dicabitur  ,  inquit,  hoc  evangelium  regni  in  universo 
orbe  in  testitnonium  ómnibus  gentibus  :  et  tune,  in- 
quit ,  veniet  consummatio.  Si  ergo  remanseril  para 
aliqua  mundi  vcl  gens  barbara  quam  Odes  non 
¡rradiaveril  Chrisli .  profecld  credíluram  atque  in 
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Y  para  que  no  os  admiráseis   de  que  llamara 
hijas  á  lashereglas,  inmediatamente  las  apelli- 
da espinas.  Las  heregías .  pues ,  se  encuentran 
en  lodos  los  ángulos  del  mundo  ó  en  una  na- 
ción ;  mas  la  iglesia  católica,  como  que  se  es- 
tiende   por  lodo  el  orbo ,    se   compone   de  la 
sociedad  de  todas  las  gentes.  Rectamente,  pues, 
las  heregías. ,  en  las  cavernas  en  que  se  ocultan 
reúnen  en  parte  riquezas ;  mas  la  iglesia  cató- 
lica, colocada  en  la  atalaya  de  todo  el  inundo 
aventaja  á  todas.  Regocíjate  y  alegrute,  iglesia  do 
Dios,  gózate  y  fórmate  un  solo  cuerpo  de  Cris- 
to, y  ármate  de  fortaleza  y  llénate  de  júbilo, 
porque  tus  adiciones  se  ban  convenido  en  go- 
zo, y  el  trage  de  la  tristeza  se  cambiará  por 
el  de  alegría.  Hó  aquí  que  olvidada  de  tu  es- 
terilidad y  pobreza ,  de  repente  en  un  solo  par- 
to engendraste  pueblos  innumerables  para  tu 
Cristo ,  pues  que  prosperas  con  tus  dispendios, 
y  creces  con  tu  propio  daño.  Y  es  tan  grande 
tu  esposo  ,  por  cuyo  imperio  eres  gobernada, 
que  cuando  permite  que  le  quiten  alguna  cosa 
lo  vuelve  después  á  li  misma,  y  convierte  en 
amigos  á  tus  enemigos.  A  la  manera  que  el  la- 
brador y  el  pescador  no  reputan  por  daños  si 
atienden  á  sus  lucros  futuros  lo  que  siembra 
ni  lo  que  pone  en  el  anzuelo.  Por  lo  tanto  no 
debes  ya  llorar  ni  entristecerte  porque  lempo 
raímente  algunos  se  hayan  separado  de  ti .  pues- 
to que  ves  que  ban  vuelto  á  ti  con  grandes 
lucros.  Alégrale,  pues  ,  con  razón  por  la  con- 
Ganza  de  tu  fé  y  de  tu  cabeza,  ten  firmeza  en 
la  fé  ,  «riendo  que  las  antiguas  promesas  se  han 
cumplido.   Pues  ta  misma  verdad,  dice  en  el 
Evangelio  ;  convenia ,  que  Cristo  muriese  por  la 
nación,  y  no  solamente  por  la  nación,  mas  también 
para  juntar  en  una  los  hijos  de  Dios  que  estaban 
disperso».  Tú  por  lo  tanto  gritas  en  los  salmos  á 
los  que  odian  la  paz ;  engrandeced  al  Señor  con- 
migo, y  exaltemos  su  nombre  todos  á  una :  y  des- 
pués :  cuando  los  pueblos  se  junten  y  los  Reyes  pa- 
ra servir  al  Señor.  Sabiendo  por  los  vaticinios 
proféticos,  por  los  oráculos  evangélicos  y  por  los 
documentos  apostólicos,   cual  es  la  dulzura  de 
la  caridad  y  el  deleite  de  la  unidad,  no  predicas 
sino  la  unión  de  las  naciones ;  no  aspiras  sino  á 
la  unidad  de  los  pueblos,  y  no  siembras  mas 
que  los  bienes  de  la  paz  y  de  la  caridad.  Alé- 
grale, puos,  en  el  Señor,  porque  no  has  sido 
defraudada  en  tu  deseo,  puesto  que  aquellos  que 
concebiste  después  de  tanto  tiempo  de  gemidos 
y  orucion  continua,  ahora  pasado  el  yelo  del 
invierno,  después  de  la  dureza  del  frío,  después 
de  la  austeridad  de  la  nievo*  repentinamente  los 
has  parido  en  gozo  como  un  fruto  delicioso  de 
los  campos  y  como  llores  alegres  de  primavera 
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unam  ccclesiam  esse  venturera  nullomodó  dubite- 
mus,  si  ca  quae  Dominus  dixil  vera  osse  pata- 
mus.  Ergo  fraires  reposiia  est  loco  malignitatis 
bonitas,  et  crrori  occurrit  ventas,  ul  quia  su- 
perbia  linguarum  divcrsitato  ab  un  ¡eme  gentes  se- 
paraverat ,  eas  rursum  gremio  germanitatis  colli- 
gerot  caritas,  et  quemadmodum  unus  possessor 
ost  lotius  mundi  Dominas ,  ct  possessionis  ejus 
osscl  unam  cor  et  animus  unus.  Pete  a  me,  ait, 
et  dabo  Ubi  gentes  haerediiatem  tuam  et  potsessio- 
nem  tuam  términos  terrae  Proplerea  ct  ex  uno 
nomine  propagatum  est  omno  hominuro  genus, 
ut  qui  a\  iHo  nno  procederé nt  unum  saperent, 
unitatem  quaererent  el  diligerenl  Ordo  ergo  na- 
turalis  oxposcit,  ut  qui  ex  uno  nomine  trahunt 
originem  mutuam  tenca  ni  earitatem  .  nec  dissen- 
tiat  a  Bdei  verilato  qui  non  disjungilor  natural  i 
propagine.  Haerescs  vero  ct  divisiones  e  fontc 
manant  vitiorum:  undo  quisquís  ad  unitatem  ve- 
nit  ex  vilio  ad  naturam  rcddii ;  quia  sicut  na- 
turao  est  íieri  ex  pluribus  unitatem  ,  sic  est  vi- 
lii  fraternitalis  declinare   dulcedincm.  Erigamur 
ergo  tola  mente  in  gaurlia .  ut  quia  gentes  stu-Jio 
decertandi  poriemnt,  sibimet  in  amiciüam  Chris- 
tus  unam  ecclcsiam  procuraret,  in  quaeasrur- 
sus  roduceret  concordia  cari  latís.  Do  bac  prefec- 
to ccclesia  vaticinalur  prophela  (liceos:  Domus 
mea  domus  orationis  vocabilur  ómnibus  gentibus. 
Et  ilerum  .  Erit,  inquit ,  in  novis$imit  diebus  pr se- 
paratas mom  domus  Domini  in  vértice  rnoiUium, 
et  etevabitur  super  oviles  et  fluent  ad  eum  omnes 
yentes  et  ibuni  poptdi  tnulti  et  dicent:  Venite  as ■ 
cendamus  ad  montem  Domini  et  ad  dompm  Dei 
Jacob.  Mons  onim  ChrLslus  esl:   et  domus  Dei 
Jacob  una  ecclesia  esl  ejus,  ad  quam  et  genlium 
concursum  ct  populorum  pronuntiat  coofluere  con- 
ventura. De  qua  rursum  in  alio  loco  dicil  pro- 
phela :  Surge,  aluminare  Jerusalem,  quia  venit 
lumen  tuwn  et  gloria  Domini  super  te  orla  est,  et 
ambuiabunt,  ait,  gentes  in  lumine  tuo,  et  reges 
in  splendore  ortus  tui:  leca  in  circuitu  oculos  tuos 
et  vide :  Omnes  isti  congregad  sunt  et  venerurd 
libi:  et  aedificabunt,  inquil ,  filii  peregrinorum  mu- 
ros tuos  et  reges  eorum  núnistrabunt  tibí.  Qui  ut 
aoteaccrcl  quae  ventura  cssenl  gonti  vel  populo, 
<]uae  ab  unius  ecclesiae  communione  recidisscnl, 
sequulus  est:  Gens  enim  et  regnum  quod  non  ser- 
vierit  tibi  peribit.  Alio  deniquo  loco  similiter  ait: 
Ecce  gentem  quam  nesciebas  vocabis ,  et  gentes 
quae  non  cognoierunt  te  ad  te  current.  Unus  onira 
esl  Chrislus  Dominus,  cujus  est  una  per  lo  tu  ni 
mundum  ecclesia  sánela  possosio.  Ule  igílur  ca- 
pul ,  el  ista  corpus ,  de  quibus  in  principio  Gé- 
nesis dicilur:  Erunt  dúo  in  carne  Una :  quod  Apos- 
tolus  in  Cbristo  intelligil  el  in  ecclesia.  Dum 
ergo  ex  ómnibus  genlibus  unam  vull  Cbrislus 
babero  ecclcsiam ,  quicumque  exirancus  est  ab 
ea,  licet  cbrisliano  nomine  nuncupelur ,  Cbrisli 
lamen  corporis  compage  non  lenetur.  Haeresis 
enim  quae  respuit  calholicae  eclesiae  unitatem, 


ó  risueños  sarmientos  de  vides.  Por  lo  caal,  her- 
manos, conviene  alegrarnos  extraordinariamente 
en  el  Señor,  y  dar  gracias  á  Dios,  Salvador 
nuestro :  debiendo  en  vista  do  lo  que  ha  pa- 
sado, creer  que  se  cumplirá  lo  que  falta.  Pues 
aquel  vaticinio  del  Señor,  tengo  otras  ovejas ,  que 
no  son  de  este  redil,  y  conviene  que  vengan  á 
mi,  de  modo  que  se  forme  una  grey  y  un  solo  pastor, 
vemos  que  ya  se  ha  cumplido.  Por  lo  cual  no 
hay  que  dudar,  que  lodo  el  mundo  puede  creer 
en  Cristo  y  reunirse  en  una  sola  iglesia ;  puesto, 
que  según  testimonio  de  este  mismo  Señor  leemos 
en  el  Evangelio ;  y  se  predicará  este  evangelio 
tn  todo  el  mundo  para  que  sirva  de  testimonio 
á  todas  las  gentes,  y  entonces  llegará  la  consumación 
Luego  no  debemos  dudar,  si  tenemos  por  ver- 
dadero lo  que  el  Señor  dijo,  quo  aunque  falta 
alguna  parte  del  mundo,  ó  haya  algunas  gentes  bár- 
baras á  quienes  la  fé  aun  no  haya  llegado,  llega- 
rán á  creer  y  á  formar  una  sola  iglesia.  De  modo 
que  ,  hermanos ,  la  bondad  ha  ocupado  el  lugar 
de  la  malignidad  ,  y  al  error  ha  sucedido  la  ver- 
dad ;  y  asi  como  la  soberbia  á  causa  de  la  di- 
versidad de  lenguas  habia  separado  de  la  uni- 
dad á  las  gentes;  por  razón  opuesta  la  caridad 
las  reunirá  segunda  vez  al  gremio  de  la  her- 
mandad ;  y  asi  como  no  solo  Señor  os  el  poseedor 
de    todo  el  mundo,  del  mismo  modo  llegará 
á  formar  un  solo  corazón  y  una  sola  ataña  de 
semejante    posesión :  dice  ,   pídeme  y  te  daré 
las  gentes  en  herencia  tuya,  y  en  posesión  tu- 
ya los  limites  de  la  tierra.  Por  lo  tanto,  de  un 
solo  hombre  se  propagó  todo  el  género  humano, 
para  que  supieran  todos  los  que  proceden  de 
él,   que  debían  buscar  y  amar  la  unidad.  El 
orden  natural  exige  pues  ,  quo  aquellos  que  traen 
•u  origen  do  un  solo  hombre,  tengan  caridad 
mutua,  y  que  no  disientan  do  la  verdad  de  la 
fé  los  quo  no  se  separan  en  el  origen  natural. 
Las  horegías,  pues,  y  divisiones  dimanan  de  la 
fuente  de  los  vicios ,  luego  cualquiera  que  vuel- 
vo á  la  uuidad,  vuelvo  desde  el  vicio  á  la  na- 
turaleza ;  porque  asi  como  es  propio  de  esta 
componer  una  unidad  de  muchas ;  del  mismo 
modo  es  propio  del  vicio  trastornar  la  dulzura 
de  la  fraternidad.  Regocijémonos  pues  extraor- 
dinariamente ,  porque  las  gentes  que  habian  pe- 
recido por  deseo  de  combatir,  Cristo  las  ha  re- 
unido en  amistad  en  una  sola  iglesia,  en  la  que 
la  concordia  de  la  verdad  las  ha  vuelto  á  colo- 
car. De  esta  iglesia  el  Profeta  vaticinó  lu  siguiente: 
mi  casa  se  llamará  casa  de  oración  para  todas  las 
gentes :  y  mas  adelante,  y  en  los  últimos  dios  es- 
tará preparado  el  monte  de  la  casa  del  Señor  en 
la  cumbre  de  los  montes,  y  se  elevará  sobre  los 
collados,  y  correrán  á  él  todas  las  gentes,  é  irán 
muchos  pueblos,  y  dirán,  venid  y  subamos  al  mon- 
te del  Señor ,  y  á  la  casa  del  Dios  de  Jacob 
El  monle,  pues,  os  Crislo,  y  la  casa  del  Se- 
ñor de  Jacob  es  su  iglesia,  á  la  cual,  dice,  que 
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eó,  quod  adulterino  amoro  diligat  Christum,  non 
uxoris  sed  concubinae  obtinet  locura,  qooniam  re 
vera  dúos  dicit  scriptura  esse  in  carne  una ,  vi- 
delicet  Cristum  el  ecclesiam,  quo  locum  morelrix 
nallum  invenit  tertia  Una  est  enim ,  ail  Christus, 
árnica  mea  ,  una  esi  sponsa  mea,  una  ett  genitri- 
cis  suue  filia.  Do  quo  ilem  eadem  ecclesia  pro- 
nuDtiat  dicens :  Ego  dilecto  meo  et  dileetus  meus 
mihi.  Qoaerant  nunc  haereses  á  quo  consiupren- 
tur  vel  cujus  sint  proslibulum  faclae,  quoniam 
ab  ¡mmaculato  toro  recesserunt  Christi,  a  quo 
quantó  pretiosam  esse  novimus  copulara  carilatis, 
tantó  Oeura  bac  oelebritate  laudemus,  quód  gentes, 
pro  quibus  saoguis  fusus  esl  Unigenili  sui .  non 
pasus  esl  extra  unura  ovile  diaboli  denlibus  de- 
vorar i.   Lugeat  igitur  velernosus  praedo  suara 
praedam  araisisse,  quia  implelum  videmus  quod 
propheta  vaticinante  audivimus:  Equidem ,  in- 
quil,  haec  capiioüa$  a  forte  toUüur  et  quod  obla- 
lum  fuerat  a  robusto  salvatur.  Panetera  enira  dis- 
oordiae  quera  fabricaverat  diabolus  pax  Chrisli 
deslruxit,  et  domos  quae  divisione  in  muluani 
certabat  caedera,  uno  jara  Ghristo  lapide  angu- 
lari  conjungilur.  Dicamus  ergo  omnes:  Gloria  in 
exceisis  Deo,  et  in  térra  pax  hominibus  banae  vo- 
luntatis:  nullum  onim  praemium  caritati  compen- 
satur.  Ideo  omni  gaudio  praeponilur,  quia  pax 
et  caritas  (acta  est,  quae  oinnium  virtutum  ob- 
tinet  principatum.  Superest  autem  ut  unanimiter 
unum  oranes  regnum  effecli  tam  pro  stabi  lítale 
regni  terreni  quára  felicítale  regni  coeleslis  Deum 
precibus  adearaus.  ul  regnum  el  gens,  quae 
Christura  glorificavit  in  terris,  glorificelur  ab  ¡lio 
non  sulüm  in  terris  sed  etiam  in  coelis  Amen. 


acudirán  las  gentes  y  pueblos  de  esla.  Después 
en  otro  pasage  se  esplica  asi  el  Profeta :  leván- 
tate, esclarécete.  Jerusalen  :  porque  ha  venido  tu 
lumbre  y  ¡a  gloria  del  Señor  ha  nacido  sobre 
ti.  ...  y  andarán  las  gentes  á  tu  lumbre,  y  los 
reyes    al   retplandor  de   tu  nacimiento.  Alza 
los  ojos  á  tu  alrededor  y  mira :   todos  estos  se 
kan  congregado,   y  vinieron  á  ti...  y  los  hijos 
de  los  estraños  edificarán  tus  muros  ,  y  los  Re- 
yes de  ellos  te.  servirán.   El  cual  á  fin  de  que 
se  supiera  lo  que  había  de  suceder  á  la  gente 
y  al  pueblo,  que  se  hubiesen  separado  de  la 
comunión  de  una  iglesia,  siguió  diciendo:  porque 
¡a  gente,  y  el  reino  que  no  te  sirvieren,  perecerán: 
y  finalmente  en  otro  lugar  se  espresó  de  idéntica 
manera:  mira,  llamarás  á  las  gentes  que  no  cono- 
cías, y  las  gentes  que  ho  te  conocieron  correrán  á  ti. 
No  hay  pues  sino  un  solo  Cristo,  Señor  nuestro, 
cuya  posesión  es  una  sola  santa  iglesia  por  todo 
el  mundo:  él  es,  pues,  la  cabeza ,  y  élla  el  cuerpo, 
de  quienes  se  dijo  al  principio  del  Génesis,  serán 
dos  en  una  sola  carne;  lo  que  el  Apóstol  inter- 
preta do  Cristo  y  de  la  iglesia.  Y  queriendo 
Cristo,  quo  de  todas  las  gentes  se  forme  una 
iglesia;  es  positivo  que  cualquiera  que  es  es- 
traño  á  ella,  aunque  lleve  el. nombre  de  cris- 
tiano, sin  embargo  no  está  comprendido  en  la  re- 
unión del  cuerpo  de  Cristo.   La  heregia,  pues, 
que  desecha  la  unidad  de  la  iglesia  católica,  como 
que  ama  á  Cristo  con  un  amor  adulterino,  no 
ocupa  el  lugar  de  esposa ,  sino  de  concubina ,  por- 
que la  Escritura  dice,  que  en  realidad  serán 
dos  en    una  sola  carne,  esto  es,  un  Cristo  y 
una  iglesia,  en  donde  la  ramera  no  encuentra 
tercera  plaza.  Cristo  dice :  uno  es  pves,  mi  ami- 
ga, una  mi  esposa,  única  es  de  su  madre:  acerca 
de  lo  cual  la  misma  iglesia  dice :  yo  para  mi 
amado,  y  mi  amado  para  mi.  Busquen  ahora  las 
heregias  quien  las  prostituya  ó  de  quien  se  han  he- 
cho rameras .  porque  se  apartaron  do!  inmaculado 
lecho  de  Cristo,  del  cual  en  el  grado  que  sabe- 
mos que  es  preciosa  la  unión  de  la  caridad,  en 
el  mismo  debemos  alabar  á  Dios  por  esla  cele- 
bridad; porque  no  ha  permitido  que  las  gentes 
por  quienes  se  derramó  la  sangre  de  su  Unigéni- 
to sean  devoradas  fuera  de  un  solo  redil  pol- 
los dientes  del  diablo.  Llore,  pues,  el  antiguo 
ladrón  por  haber  perdido  su  presa,  porque  ve- 
mos cumplido  el  vaticinio  riel  Profeta:  ciertamen- 
te este  cautiverio  es  destruido  por  el  fuerte,  y  lo 
que  habia  sido  quitado,  lo  salva  el  robusto.  La 
paz  de  Cristu  destruyó  el  muro  de  la  discordia 
que  el  diablo  habia   fabricado;  y  la  casa,  que 
por  la  división  se  inclinaba  á  la  mutua  ruina, 
es  unida  por  solo  Cristo,  piedra  angular.  Diga- 
mos ,  pues ,   lodos :  gloria  J  Dios  en  las  alturas, 
y  paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  volun- 
tad ,  porque  ningún  premio  so  recompensa  por  la 
caridad  Por  lo  lanío  se  antepono  á  todo  goce, 
porque  so  convirtió  en  paz  y  en  caridad,  que 


obtiene  la  primacía  entro  todas  las  virtudes.  So- 
lo (alta,  pnes,  que  los  que  componemos  unáni- 
memente un  solo  reino,  nos  presentemos  n  dar 
gracias  á  Dios,  tanto  por  la  estabilidad  del  rei- 
no terreno,  como  por  la  felicidad  del  celestial, 
para  que  el  reino  y  la  gente ,  que  glori6có  é 
Dios  en  la  tierra,  sean  glorificados  por  él,  no  so- 
Jo  en  la  tiorra  sino  en  los  cielos. 


XLVIH. 

CONCILIO  IV  DE  TOLEDO. 


Este  concho  IV  do  Toledo  se  celebró,  según  se  manifiesta  en  su  cabeza ,  en  el  año  tercero,  del  remado 
de  Sisenando,  el  dia  5  de  diciembre,  en  la  era  DCLXX1 ,  qne  corresponde  al  año  de  J.  C.  633  :  y  aun- 
qne  algún  códice  diga  qne  fue  un  año  antes ;  está  en  el  dia  averiguado  que  no  es  asi ;  y  qne  esta  alteración 
debe  haber  sido  motivada  por  el  descuido  del  copiante.  Fue  nacional  este  sínodo  de  todas  las  cinco  provincias 
de  España ,  y  de  la  de  la  Galia  Narbonense ,  cuyo  dominio  nos  correspondía  entonces.  Túvose  en  la  igle- 
iia  de  Santa  Leocadia  ,  siendo  el  primero  de  que  hay  noticia  que  se  haya  verificado  en  tal  basílica  El  canon  II 
del  sínodo  Toledano  V ,  llamó  á  este  Unión-sal  y  gran  concilio  :  y  en  efecto  no  tenemos  ninguno  mas  nume- 
roso en  cánones;  pues  cuenta  75.  Dejamos  para  dejpues  de  las  firmas  algunas  corlas  observaciones  acería 
de  ellas. 

CONCILIÜM  TOLETANUM  QUARTUM,  CONCILIO  TOLEDANO  CUARTO , 

senginta  sei  eplscoporum  Hfspsniae  et  Galliae  anao  tertio  de  66  obispos  de  España;  Galia,  el  auo  III  del  reinado 
regnaote  domino  nostro  gloriosísimo  principe  Sisenando,  del  principe  gloriosislmoSiscnando,  señor  nuestro,  el  dii 
dle  nouarum  decembris  era  (l)  DCLXXI.  7  de  noviembre  ,  era  DCLXXI. 

Dom  stodio  amoris  Chrisli  ac  diiigentia  reli-  Con  cuidado  del  amor  de  (a)  Christo,  etcon 

giosissimi  Sisenandi  regis  Hispaniae  atque  Galliae  gran  diligencia  de  Don  Sisnando  muy  glorioso 

sacerdotes   apud  Tolelanara  urbom   in   nomine  rey  d'  Espanna  et  do  Francia  ,  todos  los  obispo» 

Domini  convenissemus,  ut  ejus  imponía  atquejus-  nos  ayuntamos  en  nomne  de   nuestro  Scnnor 

sis  communis  a  nobis  agitarelur  de  quibusdam  Diosen  uno  enna  cibdat  de  Toledo  ,  que  por  ol 

ecclesiao  disciplinis  tractatus  ,   primüm  gralias  mandado  del  rey,  et  por  el  so  cnsinnamicnto 

Salvatori  nostro  Deo  omnipotcnli  egimus,  pos-  feciemos  todos  comunalmientre  un  tratado  de  las 

haec  antefato  ministro  cju%  exccllentissimo  el  cosas  de  sánela  iglesa ,  el  de  sos  cstuhlecimen- 

glorioso  regi,  cujus  lanía  erga  Deum  devotio  los.  Et  primeramientre  nos  todos  diemos  gra- 

extótatnon  solám  ¡n  rebus  bumanis  sed  eliam  cias  al  nuestro  Salvador  Dios,  que   pode  facer 

in  causis  divinis  sollicilus  maneat.  Hic  quippe  todas  las  cosas  ,  et  depois  desto  al  devandicho 

dum  in  basilica  beatissiinae  et  sanclae  marty-  rey,  cuya  devoción  es  tan  grande  ,  que  no  solo 

ris  (2)  Leocadiae  omnium  noslrum  pariter  jam  cuido  con  esmero  de  las  cosai  humanas ,  sino  tam- 

cocías  adesset,  tali  pro  mérito  fidei  suae  cum  bien  de  las  causas  divinas.  Este,  pues,  hallándose 

magnificentissimis  el  nobilissimis  viris  ingressus  reunido  el  concilio  en  la  basilica  de  la  beatísima  y 

primüra  coram  sacerdoltbus  Dei  humo  prostralos  sanio  mártir  ¡locadia,  quiso  seer  en  nuestra  com- 


(lj   E.  i.  T.  1.  era  DCLXX. 
13,   J&.  BR.  E.  4.  T.  t.  2.  U.  G.  eoBfesaoris. 
;aJ  Hemos  creído  mas  conveniente  traducir  en  el  castella- 
no antiguo  del  Fuero  Jtago  este  prefacio ,  conforme  ae  halla 
ra  la  edición  de  la  Academia  española,  que  no  en  el  len- 
TOHO  II. 


guaje  del  dia.  Las  palabras  que  en  él  vio  dr  cursiva ,  fe 
escriben  asi,  porque  no  se  bailan  en  el  referido  código. 

En  adelante  se  pondrán  en  el  mismo  antiguo  romance 
algunos  c-inones  qne  corresponden  a  las  leyes  del  código 
visigodo. 
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cuín  laerymis  et  gemilibns  pro  se  interventendam  panna  ,  et  entró  con  sos  varones  muy  grandes, 
Deo  (3)  postulavit;  deinde  religiosa  prosequutio-  el  mucho  onrados ,  et  primieramientre  logo  do- 
ne synodura  oxhorlatus  est  ut  palernorum  de-  xose  caer  en  tierra  oinildosamienlre  anto  todos 
crctorutn  memores  ad  conservanda  in  nobis  jura  nos  obispos  do  Dios  ,  et  rogónos  et  pediónos  con 
ecclcsiastica  studium  pracberemus.  et  illa  corrí-  lágrimas  muchas  el  con  sospiros,  que  rogásemos 
gere  quae  dura  per  negligentiam  in  usum  vene-  á  Dios  por  él:  he  depois  amonestó  todo  el  con - 
runt  contra  occlesiaslicos  mores  licentiam  sibi  de  cello  con  grant  devoción  ,  que  se  nembrasont 
usurpalione  feccrunt.  Talibus  igitur  ejus  moni  lis  de  los  degredos  de  sos  padres ,  et  que  diesent 
congaudenles  necessarium  cxlitit  juxta  ejus  nos-  estudio  et  Gmencia  de  garda r  los  derechos  de 
trumquo  votum  tractare  quae  competunt ,  sive  sánela  iglesa  r  el  que  emendasent  aquellas  cosas, 
in  sacramcnlis  divinis  quae  diverso  atque  illici-  que  los  omnes  aviant  mal  usadas  en  otro  tiem- 
lo  modo  ¡n  Hispaniarum  ecclesiis  eclebrantur,  seu  po  ,  por  negligencia  contra  las  coslumnes  de 
quae  in  moribus  prave  usúrpala  noscuntttr :  et  sancta  iglesa,  el  que  tomárant  ya  por  costura- 
quoniam  genérale  concilium  agimus  ,  oportet  pri-  ne ,  oomo  si  fosso  demandado  del  príncipe.  Por 
raüm  nostrae  vocis  sermonem  de  Deo  csse  ,  ut  ende  por  estos  tales  sos  amonestamientos  nos  tc- 
post  professionem  fidei  sequentia  operis  nostri  dos  confiando  en  nuestro  Sennor  et  dándoli  gra- 
vóla quasi  super  fundamentum  firmissimum  dis-  cías  á  el  que  ye  en  nos  muy  piadoso ,  entende- 
ponantflr.  raos  cosa  por  muy  necesaria,  que  segondo  sua 

veluntat  del  rev ,  et  de  la  nuestra  feciemos  las 
cosas ,  que  eran  convenibles  á  Dios ,  asi  ennos 
sagramiontos  de  sánela  iglesa ,  que  son  fechos 
en  muchas  i  glosas  de  Espanna  en  muchas  ma- 
neras el  como  non  devenl ,  commo  en  ñas  otras 
malas  coslumpnes ,  que  son  (echas  por  contra- 
ria, el  por  decibimiento  de  los  principes  ,  que 
1  los  podamos  poner  término ,   et  que  podamos 
poner  freno  de  disciplina  ,  como  ,  ó  en  qual  ma- 
nera se  garde  cada  nno  de  las  cosas  que  non 
deve  facer,  el  de  los  decibimiento*»,  et  que  te- 
ma cada  uno  á  nuestro  Sennor  Dios. 
Aunque  en  el  tostó  que  imprimimos  do  este  concilio,  solo  se  llama  á  Santa  Leocadia  Mártir ,  sin  em- 
bargo en  otros  muchos  códices ,  según  se  advierte  en  la  nota  2. ,  se  la  llama  Confesora  :  y  como  en  el 
modo  común  de  hablar  en  la  actualidad ,  parece  haya  contradicción  si  se  denomina  á  un  santo  á  la  vez  Már- 
tir y  Confesor,  debemos  hacer  observar  quo  no  sucedia  asi  en  lo  antiguo,  y  que  mochas  veces  ambas  vo- 
cee eran  sinónimas.  En  los  concilios  Toledanos  y  en  otros  mochos  monumentos  de  aquella  época  ,  se  to- 
ma el  nombro  de  Confesor  por  los    que   morían  por  la   fé ;  los  que  eran  verdaderos  mártires ,  aun- 
que no  perdieran  la  vida  al   filo  del  cuchillo ,  en  el  fuego  ó  entre  las  fieras.  Santa  Leocadia  no  murió 
violentamente  derramando  su  sangre  ,  por  lo  que  algunos  oo  la  titulan  mártir  ;  pero  sucumbió  por  causa 
de  la  fé ,  y  en  el  tormento  de  una  penosa  cárcel ,  con  los  padecimientos  anejos  á  esta  triste  posición. 
Por  este  motivo  las  actas  de  su  confesión  y  muerte  se  llamaron  Pasión  de  Santa  Leotadia.  El  que  quie- 
ra dilucidar  este  punto,  puede  consultar  Us  epislohs  (i  y  7  de  Sin  Cipriano,  libro  2. ,  y  á  San  Geró- 
nimo, epist.  iVt. 


I 


I 


0«  etidenti  calaolicae  Odef  «enlate  ,t,. 


De  la  « idéate  lerded  de  la  te  católka. 


Secundüm  divinas  scripturas  el  doctrinara 
quam  a  sanctis  patribus  accepimus,  Patrera  et 
Filiura  el  Spirilum  Saclura  unius  deitalis  atque 
substanliae  confitemur:  in  personarum  diversi- 
tatc  Trinitalera  credentes,  in  divinitatc  unilalem 
praedicantes  nec  personas  confundimus ,  nec  subs- 
taniiam  separamus.  Patrem  a  nullo  factura  vcl 
genitum  diciraus:  Filium  a  Paire  non  factura  sed 


Según  las  Escrituras  divinas  y  la  doctrina  que 
hemos  recibido  do  los  sanios  Padres ,  confesa- 
mos que  el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  San- 
to son  de  una  divinidad  y  sustancia:  creyendo 
la  Trinidad  en  la  diversidad  de  personas,  y  pre- 
dicando en  la  divinidad  la  unidad,  ni  cooCun- 
d irnos  las  personas,  ni  separamos  la  sustancia 
Decimos  que  el  Padre  no  ha  sido  hecho  ni  en- 


fj,  In  reiiqeis  praeler  A.  ti  E.  3.  Domino.  >c  :i.,  y  To'erfaeos  I.  «  2.  rallando  en  el  Apéldense  j  en  lo* 

(«i   Todo*  lo»  títulos  de  los  canon**  de  r*u-  concilk»  están  «tro*, 
tomados  de  lo»  códices  Erailianense.  llrorarensr  .  Evoriaten. 
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¿onítum  asscriraos :  Spiritum  veré  Sanctum  nec  gcndrado  por  nadie;  afirmamos  que  el  Hijo  no 
creatum  noc  gcnitum  sed  procedenlom  ex  Patre  ha  sido  hecho  sino  engendrado  por  el  Padre, 
et  Filio  profitemur :  ipsum  autem  dominum  Je-  y  confesamos  que  el  Espíritu  Santo  no  lia  sido 
sara  Chrtstum  íilium  Doi  et  creatorcm  omnium  creado  ni  engendrado ,  sino  que  procede  del  Pa- 
ex  sobstanlia  Patris  ante  seculu  genilum  deseen-  dre  y  del  Hijo;  que  el  mismo  Señor  Jesucris- 
disse  ultimo  tempore  pro  rcdemplionc  raundi  a  to,  Hijo  do  Dios  y  creador  do  todas  las  cosas, 
Pairo ,  qui  nunquam  desiil  esse  cura  Patre ;  in-  engendrado  de  la  sustancia  del  Padre  antes 
camatns  ost  enim  ex  Spirita  Sánelo  et  sánela  de  los  siglos  descendió  en  los  últimos  tiempo* 
gloriosa  Doi  geniirico  virgine  María  et  natus  ex  por  la  redención  del  mundo  del  Padre ,  el  que 
ipsa  solus :  idem  Chrislus  dominus  Jesús  unus  jamas  dejó  de  estar  con  el  Padre :  encarnó  pues 
de  sánela  Trinitate  anima  et  carne  perfectura  del  Espíritu  Santo  y  de  la  santa  y  gloriosa  vír- 
ame pecoato  suscipiens  homínem,  manens  qood  gen  María,  madre  de  Dios,  y  nació  solo  de 
eral,  assumcns  quod  non  eral,  aequalis  Patrí  ella:  el  mismo  Cristo,  Señor  Jcsos ,  uno  de  la 
secundüm  divinitatcm,  minor  Patrí  secundúm  hu-  santa  Trinidad  ,  se  hizo  hombre  perfecto  sin  pe- 
inanilCm,  habens  in  una  persona  duarum  natu-  cado  ,  compuesto  de  alma  y  cuerpo,  permanc- 
rarum  proprielutes ;  nalurae  enim  ¡n  ¡lio  duae,  ciendo  lo  que  era,  y  lomando  lo  que  no  era; 
Deas  et  homo,  non  autem  dúo  filii  el  dii  dúo,  igual  al  Padre  según  la  divinidad,  y  menor  que 
sed  idem  una  persona  in  ulraque  natura;  perfe-  el  Padre  según  la  humanidad ,  reuniendo  en 
rens  passioncm  et  raortem  pro  noslra  sal  ule,  una  sola  persona  las  propiedades  de  dos  natu- 
non  in  virtute  divínitalis  sed  in  infirmítate  hu-  ralezas ;  pues  que  en  él  bay  dos  naturalezas, 
manitatis,  descendit  ad  inferos,  ut  sánelos  qui  Dios  y  Hombre;  pero  no  son  dos  hijos,  ni  dos 
ibidem  lenebanlur  crueret ,  devictoque  mortis  Dioses  .  sino  el  mismo  una  persona  en  ambas 
imperio  resurrexil;  assumptus  deínde  in  coeloe  naturalezas;  sufrióla  pasión  y  muerte  por  nues- 
venturus  est  in  futuro  ad  judicium  vivorura  et  tra  salvación  ,  no  en  la  virtud  de  la  divinidad, 
mortuorum;  cujus  morte  et  sanguino  mundati  sino  en  la  flaqueza  de  la  humanidad.  Bajó  á 
remissionem  peccatorum  consequuti  sumus ,  re-  los  infiernos  para  sacar  á  los  santos  que  esta- 
suscítandí  ab  eo  in  die  novissima  in  oa  qua  nunc  ban  allí;  y  resucitó,  vencido  el  imperio  de  la 
vivimos  carne  et  in  ca  qua  resurrexil  idem  Do-  muerte.  Subió  después  á  los  cielos;  y  vendrá 
minos  forma ,  pereepturt  ab  ipso ,  alü  pro  justi-  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos ,  por  cu- 
tiae  meritis  vitam  aeternám ,  alü  pro  peccatis  ya  muerto  y  sangre  purificados  nosotros  hemos 
sopplicii  aeterni  sententiam  Haec  est  calholicae  conseguido  la  redención  de  los  pecados  para 
eoclesiae  fides :  hanc  confessionem  conservamus  resucitar  por  él  en  el  último  día  ,  en  aque- 
atqoe  lenemus,  quam  quisquís  firmissimé  custo-  Ha  carne  en  que  vivimos,  y  en  la  misma  for- 
dierít  perpetuam  saiutem  habebit.  ma  en  que  resucitó  oí  mismo  Señor,  para  reci- 

bir de  él,  unos  la  vida  eterna,  según  los  méri- 
tos de  la  justicia ,  y  oíros  la  sentencia  del  su- 
plicio eterno  por  los  pecados.  Esta  es  la  fe  de 
la  iglesia  católica:  conservamos  y  tenemos  esta 
confesión,  y  cualquiera  que  la  observare  firme- 
mente ,  obtendrá  la  salvación  perpétua. 

I 

La  profesión  de  fé  incluida  en  este  canon  es  una  reproducción  de  la  del  concilio  1  de  Toledo ,  en  don- 
de por  primera  se  declaró  la  Procesión  del  Espíritu  Santo  también  del  Hijo,  cuya  fórmula  fue  después 
adoptada  en  el  concilio  IV  de  Letran.  Usan  los  Padres  la  frase  de  suscipiens  hominem ;  la  cual  con  razón 
no  admiten  los  Teólogos  escolásticos,  sirviéndose  do  otra,  que  es,  suscepit  humanUatem.  La  frase  de  e*te 
concilio  no  debe  estenderse  como  propia,  sino  .csplicirso  piadosamente.  El  que  quiera  enterarse  por  menor 
acerca  de  este  particular  lea  á  Santo  Tomas,  3.  p.  q.  V. 

II  H 

D«  uno  ordino  in  roinisteriis  »el  offlcil»  ¡a  cundí*  cccleslls    Que  se  celebren  uV  idéntica  manera  en  todas  las  iglesias  In». 
celebrando.  ministerios  ú  oficios. 

Posl  reclao  fidei  confessionem,  quae  in  sánela  Después  de  la  profesión  de  la  recta  fe  que  se 

Dei  ecclesia  praedícatur,  placuit,  ut  omnes  sa-  predica  en  la  santa  iglesia  de  Dios,  se  esiable- 

cerdotes  qui  calholicae  fidei  unitato  complecti-  ció,  que  todos  Ior  sacerdotes ,  que  estamos  uní- 

mur,  nihil  ultra  díversum  aul  dissonum  in  ec-  dos  en  la  fé  católica  no  hagamos  en  adelante 

clesiasticís  sacraraentis  agamus ,  ne  quaelibet  nos-  cosa  alguna  diversa  ó  disonante  en  los  sacra- 
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Ira  divcrsitas  apud  ignotos  seu  carnales  sehisma- 
n's  errorcm  videatur  oslcnderc,  el  mullí»  exis- 
ta! ¡d  scandalum  variólas  eeclesiarum.  Unus  igt- 
lur  ordo  orandi  alquc  psallcndi  a  nobis  per  ora- 
nem  Hispaniam  atque  Galliam  conscrvctur,  unus 
ruodus  ¡n  missarum  soleinnilalibus,  unus  in  vcs- 
pcrtinis  matutinisque  ofliciis,  nec  diversa  sit  ul- 
tra in  nobis  ccclesiaslica  consuotudo  qui  una  G- 
de  continemur  el  regno ;  lioc  onitn  el  antiqui 
cañones  decreverunt,  unaquaeque  provincia  el 
psallendi  el  ministrundi  pareio  coustiotudinera 
lenr?al 


mcnlos  eclesiástices ;  no  sea  que  cualquiera  di- 
versidad nneslra  parezca  á  los  ignorantes  ó  car- 
nales indicio  del  error  del  cisme  ;  y  la  varie- 
dad de  las  iglesias  sea  causa  de  escándalo  para 
muchos.  Conservemos  pues,  en  toda  España  y 
Galia  un  mismo  modo  de  orar  y  cantar,  ¡den* 
licas  solemnidades  en  las  misas,  una  forma  en 
los  oficios  vespertinos  y  matutinos;  ni  en  ade- 
lante sea  diversa  la  costumbre  eclesiástica  an  no- 
sotros qua  conservamos  una  misma  f«  y  vivimos 
en  un  reino;  pues  decretaron  los  antiguos  cá- 
nones ,  que  todas  las  provincias  observen  igua- 
les costumbres  en  el  cárnico  y  ministerios. 


Los  cañónos  á  «mese  refiero  este  concilio  con  el  nombre  de  antiguos  son,  los  del  sínodo  de  Vannes,  del 
tiempo  do  León  I,  do  Braja,  del  III  dol  rey  Itamiro,  de  Kpaoua  y  de  Gerona.  En  todos,  lo  mismo  que 
en  el  présenle,  se  estableció  idéntico  orden  de  cantar  y  orar  en  las  solemnidades  de  las  misas,  en  víspe- 
ra! y  en  maitines.  Tainbiea  con  posterioridad  se  reprodujo  esta  doctrina  en  el  canon  III  del  coocilio  XI 
de  Toledo :  y  últimamente  en  mi  de  Trento  se  decretó  que  se  compusieran  un  catecismo,  un  misal  y  un  bre- 
viario, de  los  quo  so  sirviera  U  iglesia  universal:  lo  que  fue    ejecutado  por  el  pontífice    Pió  V. 

Hay  también  quienes  afirmen  que  en  esto  concilio  se  dió  a  San  Isidoro  la  comisión  -do  reformar  el  mi- 
sal y  breviario,  do  quo  habían  de  usar  nuestra*  iglesias,  siguiendo  las  costumbres  godas,  el  cual  se  llama 
actualmente  Mozárabe :  adorna*  esto  breviario  mozárabe ,  tanto  el  manuscrito,  como  el  impreso  por  el  car- 
den il  Cisneros,  se  llami  desde  los  siglos  antiguos  lsidoriano,  como  ordenado  6  metodizado  por  San  Isidoro.. 
En  ol  códice  Emilianense  so  dice ,  que  los  siete  discípulos  de  Santiago,  San  Torcuato  y  compañeros,  Irage- 
ron  a  España  el  orden  de  celebrar  la  misa  que  está  incluido  en  el  referido  códice  que  habían  recibido  de 
los  Apóstoles,'  esle  fue  en  los  primitivos  tiempos  común  en  España. 

Los  antiguo*  cañonea  lubiat  decretólo  el  idéntico  orden  de  orar  y  cantar  (an  solo  entre  las  iglesias  d» 
una  provincia  y  sujetas  a  un  metropolitano:  mas  apoyados  en  ellos  los  Padres  de  este  concilio  determi- 
naron con  muchísima  sabiduría  que  fuera  uno  solo  en  todo  el  reino.  Pues  reuniéndose  ya  lodos  los  obis- 
pos y  los  metropolitanos  en  un  cuerpo,  y  cc'ebrando  todos  juntos  los  concilios  universales,  parece  que  de- 
bía ser  a*i ;  y  aunque  solamente  so  atendiera  al  concilio  nacional,  on  donde  es  necesario  que  se  reúnan  to- 
dos los  metropolitanos,  nó  podría  hacerse  esto  bien,  si  cada  uno  usira  su  rito  en  la  celebración  y  canto. 

Reservamos  para  otro  lugar  ocuparnos  con  la  debida  estension  del  oficio  y  misa    Mozárabes,  por  consi- 
derarlos de  suma  importancia. 

III  III. 

!><•  •tnaliUtv  comiliorum  «el  <|uare  aut  quaitda  lian!.         I)c  la  maliciad  uV  los  concilios,  j  porqoe.  j  cuando  sr  eclebaru. 


Mulla  peni;  res  disciplitiae  mores  ab  ecclesia  Casi  ninguna  cosa  ha  desterrado  mas  las  cus- 
Christi  dcpulil  quam  sacerdolum  negligentia,  qui  lumbres  de  la  disciplina  de  la  iglesia  de  Cristo, 
conteinptis  canonibus  ad  corrigendos  ecclesiasli-  que  la  negligencia  de  los  sacerdotes  ,  que  en  des- 
eos mores  synodum  faceré  negligunl :  oh  hoc  a  precio  de  los  cánones  omiten  junlar  concilio  pa- 
nobis  universalilcr  dcfinilum  c*t ,  ul  quia  juxla  ra  corregir  las  costumbres  eclesiásticas:  por  es- 
unliqua  palrum  decreta  bis  in  anuo  dilTicultas  to  hemos  lodos  definido,  que  ya  que  en  obser- 
temporis  fieri  conciliurn  nonsinil,  saltem  vel  se-  vancia  de  antiguos  decretos  de  los  Padres  la  ca- 
mel  a  nobis  celebrelur ;  ita  lamen  ul  si  fidei  lamidad  de  los  tiempos  no  permite  se  convoquen 
causa  est,  aut  quaelibet  alia  ecclcsiae  commu-  concilios  dos  veces  al  año.  lo  hagamos  al  me- 
nis.  generalis  lotius  Ilispaniae  ct  Galliae  syno-  nos  una.  Y  si  la  causa  versa  sobre  la  fé  ,  é  m>- 
dus  convocetur;  si  vero  nec  de  fide  nec  de  com-  bre  algún  otro  asunto  común  á  la  iglesia,  se 
muni  ecclcsiae  utililale  traclabitur,  spociale  erit  convoque  el  sinodo  general  do  toda  Espina  v 
conciliurn  uniuscujusque  provinciae.  ubi  metro-  Galia;  pero  si  ha  de  tratarse  de  olra  cosa,  qu¡- 
politunus  clegeril  peragendum.  Omnes  aulem  qui  no  sea  la  fé  ni  la  común  ulilidud  eclesiástica, 
causas  adversas  epLscopos  aut  judiecs  vel  polen-  se  reunirá  el  especial  de  cada  provincia  dondo 
tes  aut  contra  quoslibel  alios  babero  noscuntur  el  metropolitano  eligiere.  Asistan  ,  pues ,  todos 
ad  idem  conciliurn  concurrant,  ct  quaecumque  los  que  tengan  causas  contra  los  obispos,  jue- 
«•xainine  synodaü  a  quilrnsliWl  pravi-  usúrpala  ees ,  poderosos  ó  contra  cualesquiera  olra6  per- 
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invenían  tur,  regii  exequutoris  instantia  justissi- 
mé  bis  quibus  jura  sunt  reforme nlur,  ita  ut  pro 
compellendis  judicibus  vel  secularibus  viris  ad 
synodum  metropolilani  sludio  idem  exequutor  a 
principe  poslulelur.  Quinto  décimo  aulem  calen- 
darum  juniarum  congreganda  est  in  unaquaque 
provincia  synodus  propter  vcrnalc  tempus,  quan- 
do  herbis  tcrra  veslitur  ct  pabula  germinum  in- 
veniuntur. 
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soaas:  y  lo  que  se  hallare  en,  el  examen  sino- 
dal que  ha  sido  malamente  usurpado  por  algu- 
nos ,  refórmese  á  instancia  del  egecutor  real, 
obrando  con  entera  justicia;  y  pídase  al  princi- 
pe este  egecutor  por  el  metropolitano,  á  fin  do 
que  obligue  á  los  jueces  ó  á  los  varones  secu- 
lares. Reúnase  pues  el  concilio  provincial  en  la 
primavera  ,  el  dia  48  de  mayo  ,  cuando  la  tierra 
se  viste  de  yerbas  y  se  encuentran  pastos. 


111. 

Adviértase  aqai  que  se  convocaba  el  concilio  nacional  para  las  causas  comunes  de  fé  ó  de  disciplina: 
también ,  que  en  los  sínodos  provinciales  se  oian  y  fallaban  las  quejas  de  los  particulares  contra  los  obispos 
é  igualmente  contra  los  jueces  y  legos  poderosos,  los  cuales  debían  ser  apremiados  por  los  comisarios  re- 
gios para  que  se  presentaran  á  dar  sus  descargos  ante  el  sinodo ,  cuando  fueran  acusados :  y  últimamente 
que  era  preciso  convocar  el  concilio  provincial  al  menos  una  vez  cada  año. 


IV. 

rarmala  secuudüm  <|oam  drbeat  sánela  «ynodo»  in  Del  no- 
mina fleri. 

Hora  ¡laque  diet  prima  ante  solis  ortum  eji- 
ciantur  omnes  ab  ccclesia,  obseralisque  foribus 
cundís  ad  unam  januam  per  quam  sacerdotes 
ingredi  oportet  .ostiarii  stent:  et  convenientes 
omnes  episcopi  pariter  ¡ntroeant  et  secundüm  or- 
dinationis  suae  tempus  resideant.  Post  ¡ngrcssum 
omnium  episcoporum  atque  consessum  vocentur 
Heínde  presby teres  quos  causa  probaverit  introi- 
rc,  millos  se  ínter  eos  ingerat  diaconorum;  post 
hos  ingrediantur  diacones  probabilcs  quos  ordo 
poposccrit  interesse,  ct  corona  facía  de  sedíbus 
episcoporum  presbytcres  a  tergo  cornm  reside- 
ant ,  (Macones  in  conspeetu  episcoporum  stent; 
deinde  ingrediantur  Inící  qui  clcctionc  concilii  in- 
teresse meruerint;  ingrediantur  quoque  ct  nola- 
rii  quos  ad  recitandum  vel  excipiendum  ordo 
requirit ;  ct  obserentur  januae  ;  sedentesque  (5) 
in  diulurno  silentio  sacerdotes  el  cor  totum  ba- 
lantes ad  Dcom,  dicat  archídinconus :  Orale  :  sla- 
timque  omnes  in  tetra  prostrabuntur.  el  oran- 
tes diuliíis  lacitfe  cum  fletibtis  atque  geinílíbus, 
unus  ex  episcopis  senioribus  surgens  orationem 
pal  a  ni  fundat  ad  Dominum  ,  cunctis  ndhuc  in 
tcrra  jaecntibus.  Finita  autein  oralione  ct  res- 
ponso ab  ómnibus :  Amen ,  rursus  dicat  diaconus: 
Erigite  vos;  ct  confestim  omnes  surganl,  el  cum 
omni  timorc  Dei  el  disciplina  tam  episcopi  quam 
preby teres  sedeant,  sicque  ómnibus  in  suis  lo- 
cis  in  silentio  consedenlidus  diaconus  alba  indu- 
tus  codicem  canonum  in  médium  proferens  ca- 
pitula de  conciliis  agendis  pronuntiet,  fínílisque 
tilulís  metropolílanusepiscopus  concilium  nlloqua- 
tur  dicens.  Eccc,  sanelissimi  sacerdotes,  recita- 
tae  sunt  ex  canon ibus  priscorum   patrum  sen- 

;S,     Mejor  calaría  ai  dijera  uétntibm*  tattrétU^a  

Tomo  II. 


IV. 

Fórmula  lefon  la  cual  debe  congregara*  el  concilio  en  el 
nombre  de  Dios. 

En  la  primera  hora  del  dia  antes  de  salir  el 
sol  se  hechará  de  la  iglesia  toda  la  gente,  y  se 
cerrarán  las  puertas.  Todos  los  porteros  estarán 
en  ta  puerta  por  donde  deben  entrar  juntos  to- 
dos los  obispos,  y  so  sentarán  según  su  clase  y 
ordenación.  Después  de  los  obispos  se  llamará  á 
los  presbíteros  que  alguna  razón  obligue  á  ha- 
cer entrar ,  y  luego  á  los  diáconos  con  la  misma 
elección.  Los  obispos  se  sentarán  en  circulo  ,  tras 
de  ellos  los  presbíteros,  y  los  diáconos  estarán 
en  pie  delante  de  los  obispos.  Entrarán  luego  los 
seglares  que  juzgare  el  concilio  dignos  ;  los  nota- 
rios para  leer  y  escribir  lo  que  fuere  necesario; 
y  se  guardarán  las  puertas.  Después  quo  los  obis- 
pos hayan  estado  bastante  tiempo  en  silencio  y 
aplicados  á  Dios ,  dirá  el  arcediano ,  orad.  Al  ins- 
tante se  postrarán  lodos  en  tierra  ,  orando  mu- 
cho tiempo  en  silencio  con  lágrimas  y  sollozos .  y 
uno  de  los  obispos  mas  antiguos  se  levantará  para 
decir  en  alta  voz  una  oración:  los  demás  perma- 
necerán postrados.  Después  que  haya  concluido 
la  oración,  y  que  todos  respondan,  amen,  dirá  el 
arcediano:  Levantaos.  Todos  se  levantarán;  y 
los  obispos  y  presbíteros  se  sentarán  penetrados 
de  temor  de  Dios  y  de  modestia  Todos  guarda- 
rán silencio.  Un  diácono  revestido  de  Alba .  pre- 
sentará en  medio  de  la  Asamblea  el  libro  de  los 
cánones,  y  leerá  los  quo  hablan  do  la  celebra- 
ción de  los  concilios.  En  seguida  el  metropolitano 
hablará  y  exhortará  á  los  que  tengan  que  pro- 
poner algún  asunto  ó  queja.  No  se  pasará  á  otro 
punto  hasta  que  quede  evacuado  el  primero.  Si 
alguno  de  fuera ,  presbítero ,  clérigo  ó  seglar 
quiere  entrar  á  hablar  en  el  concilio,  lo  declarará 

kahtntibut   orertHbm. 
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tentiae  de  concilio  celebrando ;  si  que  igilurqucm-  al  areodiano  de  la  metrópoli,  y  este  dará  parte 

pian»  veslrum  actio  coinmovet,  coratnsuis  fra-  á  lu  asamblea.  Eolonoes  so  permitirá  á  la  parte 

tribus  proponat.  Tune  si  aliquis  quaaacumquo  entrar  y  proponor  su  asunto.  Ningún  obispo  sal- 

querelam  quae  contra  cañones  ágil  in  audicn-  drá  de  la  junta  sin  que  so  haya  finalizado.  Nín- 

tiara  sacerdotalera  protulerit ,  non  priüs  ad  aliud  guno  dejará  el  concilio  ein  que  se  haya  deter- 

transealur  capilulum,  nist  primúm  quac  praepo  minado  todo,  para  poder  firmar  las  decisiones, 

sita  esl  actio  terminetur ;  nam  el  si  prc>byter  porque  se  debe  creer  quo  Dios  está  presento  en 

aliquis  aut  diaconus,  clericus  sivo  laícus  de  his  el  concilio,  cuando  Vjs  asuntos  eclesiásticos 


qui  foris  slelerint  concilium  pro  qualibet  ro  ere-  terminan  sin  tumulto,  con  aplicación  y  tranquil 
diderit  appellandum,  ccclcsiac  mctro[X)litanac  ar-  lidad. 
chidiacono  causam  suam  intimet,  el  ¡lio  conci- 
lio denuntiet:  tune  illi  ct  introcundí  ct  propo- 
nendi  licenlia  concedatur.  Nullus  aulom  episco- 
porum  a  coctu  communi  sccedal  antequain  hora 
goneralis  sccessionís  advenía* :  oonciliuio  quoquo 
nullus  solvere  audeat  nisifuoriot  cuncUi  determí- 
nala,  ila  ut  quaecumque  deliberatione  comiauni 
finiunlur  episcoporum  singulorum  manibus  sub- 
scribantur :  tune  ením  Dcus  suorum  sacerdotum 
interesse  credendus  esl,  si  lumuliu  omni  abjecto 
sollicile  alque  tranquillc  ecclesiastica  negotia  ter- 
minentur. 

IV. 

Eo  este  cánon,  cuya  esposicioa  debería  ser  larga,  do  nos 
en  el  principio  do  este  tomo,  desde  la  pagina  7  hasta  la  17. 

Nada  mas  rosta  observar  en  contra  de  algunos  escritores,  sino  qoo  ningún  presbítero  tenia  voz  decisi- 
va ea  los  concilios ,  ni  tampoco  los  legos ,  aunque  fueran  emperadores ;  paos  que  solo  á  los  obispos  se 
concedió  el  tratar  la  causa  de  la  fé ,  como  a  verdaderos  jueces.  Y  si  bien  es  verdad  que  se  encuentran  en 
los  concilios  Tirinas  de  reyes  6  de  emperadores ;  también  lo  es  quo  si  se  examinan  con  atención  sus  palabras, 
se  verá  que  son  diversas  de  las  de  los  obispos ;  ni  se  hallan  tampoco  sino  en  la  cansa  coman  de  fé;  con 
objeto  de  hacer  observar  los  decretos  de  los  Padres  por  medio  de  su  autoridad  ó  imperio. 

El  código  de  cánones  quo  se  ponía  en  medio  del  concilio ,  era  aquel  antiguo ,  de  que  se  cree  haber- 
se servido  la  iglesia  española  desde  el  tiempo  del  sínodo  de  Elvira ,  y  añadido  después  con  los  cinone* 
modernos ,  según  se  iban  promulgando. 

t 

V.  V. 

De  annuatiationc  Pasd»e  «ote  Epipnauiam  ínter  epíacopos    Que  se  anuncie  entre  los  obispes  la  pascua  antes  rft  lieanr  ta 
eiquirend».  Epifanía. 

Solot  in  Hispaniis  de  solcmnitate  paschali  va-  Suele  existir  en  Esjmña  variedad  acerca  de  la 

rielas  existere  praedicationis,   diversa  ením  ob-  anunciación  déla  solemnidad  pascual,  porque  la 

servanlia  laterculorum  paschalis  íostivítalis  ínter-  diversa  observancia  de  los  registros  produce  error; 

dum  errorem  parturit :  proinde  placuit,  ut  ante  por  lo  tanto  se  establece ,  que  tres  meses  antes  de 

tres  mensos  Epiphaniorum  metropolítani  sacerdo-  la  Epifanía  los  metropolitanos  se  lo  hagan  saber 

tes  litteris  se  invicem  iaquíranl,  ut  communi  mutuamente  por  medio  de  cartas,  á  fin  do  que 

scientia  odocti  diem  resurrcclionis  Chrísli  ct  com-  enseñados  con  la  ciencia  común  ,  participen  á  los 

provincialibus  suis  insinuent  el  uno  tempore  ce-  comprovinciales  el  día  do  la  resurrección  do  Cristo, 

lebrandum  annuntient.  y  el  de  la  celebración  de  la  pascua  en  un  mismo 

tiempo. 

V. 

El  nombre  de  Epifanía  tanto  entre  los  profanos  como  entre  los  antiguos  cristianos  designaba  la  presencia , 

mauifostacion  ó  aparición  de  un  Dios.  Esto  sucedió  en  el  bautismo  de  Cristo  ,  porquo  Dios  Padre  hizo 
que  se  conociera  su  presencia  por  aquella  voi  de  ,  ale  es  mi  Hijo  muy  amado  ,  etc.  :  y  por  osle  testimonio  del 
Padre ,  el  Hijo  se  hizo  presente ,  y  e!  Espirito  Santo  se  manifestó  ea  figura  de  paloma  á  los  ojos  do  lo» 
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hombres.  Se  llana  también  la  fiesta  de  los  Reyes,  por  la  prevención  qae  hay  de  que  eran  reyes  los  ma- 
gos que  adoraban  a  Jesucristo. 

En  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  se  celebraban  en  un  mismo  dia  la  Epifanía  y  la  nalividad  do  Je- 
sucristo ,  en  el  6  de  enero  ,  siogularmenle  entro  los  Orientales ;  pero  á  principios  de)  siglo  V  la  iglesia 
de  Alejandría  hizo  separación ,  fijando  el  natalicio  en  2)  de  Diciembre:  después  otras  iglesias  la  imitaron. 
Antiguamente  esta  solemnidad  se  celebraba  precediendo  vigilia  y  ayuno  rigoroso ;  siendo  muy  e&lraño  que  ahora 
hayan  sucedido  á  esto  fiestas  y  regocijos.  La  Epifanía  se  tuvo  siempre  en  gran  veneraoion  ,  en  especial 
entre  las  iglesias  griegas  y  africanas ,  en  las  que  era  uno  do  los  tres  dias  en  que  se  administraba  el 
bautismo  solemne ;  y  su  fiesta  so  reputaba  por  igual  á  la  de  Natividad  y  de  otras  mayores ;  pues  que  en 
aquel  dia  se  tenian  homilías  ,  se  distribuía  la  comonion,  estaban  prohibidos  los  actos  jurídicos ,  negocios 
forenses  ,  juegos  y  espectáculos ,  y  los  siervos  no  trabajaban,  á  fin  do  qoe  se  pudieran  todos  entregar  libre- 
mente al  culto  religioso.  También  se  estableció  esto  último  en  las  constituciones  apostólicas,  libro  VH1 
cap.  XXXIII ,  y  en  el  código  Justinianeo ,  libro  III ,  titulo  XII,  do  Penis ,  L.  7.  Ultimamente  en  este  dia 
era  en  el  que  los  Patriarcas  ó  metropolitanos  hacian  saber  a  los  provinciales ,  cuando  se  habia  de  celebrar 
la  Pascua  ,  la  Pentecostés  y  las  deroas  solemnidades  movibles ,  como  ademas  de  este  concilio  podría  pro- 
barse por  otros  muchos  cánones. 

No  ha  faltado  quien  haya  creído  que  la  festividad  de  este  dia  era  una  imitación  de  los  Saturnales,  los 
cuales  principiaban  en  Diciembre,  durando  hasta  primeros  de  Enero  ,  en  enyo  tiempo  se  celebra  la  fiesta  de 
los  Reyes.  Al  principio  de  los  Saturnales  ,  se  enviaban  mutuamente  los  amigos  tortas  y  frutas,  y  se  con- 
vidaban á  comer.  En  el  dia  aun  resta  la  mutua  remisión  de  lo  que  llamamos  aguinaldos.  La  diversión  de 
los  saturnales  antiguos  consistía  en  beber  y  en  embriagarse ,  gritando  después  descompasadamente  ;  lo  que 
con  corta  diferencia  sucede  también  en  el  dia.  Sin  embargo  todas  estas  aplicaciones  generales  nada  valen, 
pues  que  para  cometer  los  hombres  locuras ,  é  inventar  diversiones  no  necesitan  copiarse:  y  nos  parece  que 
es  mas  probable  que  la  comida  de  la  víspera  de  los  Reyes  es  una  consecuencia  del  ayuno  que  celebraron 
los  cristianos  al  principio  con  mucho  respeto  y  religión ;  pero  que  después ,  como  otras  muchas  cosas  santas, 
cUgeneró  en  abaso ,  y  tuvieron  machos  concilios  que  prohibirle. 

VI.  VI. 


De  irin»  el  simpla  in  baplisnto  merslone. 

De  baptisrui  autetn  sacramento  propler  quod 
in  Hispaniis  quídam  sacerdotes  trinam,  quídam 
simplam  mersionem  faciunt ,  a  nonnullis  3chisma 
esse  conspicitur  ct  unilas  fidei  scindi  videtur; 
nam  dura  partes  diverso  ct  qnasi  contrario  mu- 
do agunt.  alti  alíos  non  baptízalos  esse  conton- 
dunt:  proinde  quid  a  nobis  in  Itac  sacramenli 
díversitatc  fiendum  (6)  sil  apostolícao  sedís  in- 
formemur  praeceptís,  non  nostram  sed  palernam 
instítulionera  s^quentev  Bcatao  igiliir  memoriac 
Gregorius  Romaneo  ecclcsiac  pontilcx,  quí  non 
solüm  partes  Italiae  illuslravit  sed  ct  longe  exis  • 
ton  tes  ccclesias  sua  doctrina  perdocuit,  cfllagi- 
tnnle  sanclíssimo  Leandro  episcopo  de  hac  Hís- 
paníae  diversilate  quid  poliüs  esscl  sequendum, 
¡nter  celera  rescribens  ei  sic  ait :  De  trina  vero 
mersione  baplismalis  nihil  respondí  verius  po- 
tcst  quam  ipsí  sensistís,  quía  in  una  fído  nihil 
oíficit  sanctae  ccclcsíao  consuetudo  diversa  Nos 
uulera  quód  tertíó  mergiraus  tríduanac  scpullu- 
rae  sacramenta  signamus ,  ut  dum  tertíó  ab  aquís 
intans  educitur,  resurrectío  iriduaní  lemporis  ex- 
primatur :  quod  si  quís  forte  ctíam  pro  sum- 
mae  Trinitatis  veneratione  existimel  lieri,  ñeque 
ad  hoc  alíquid  obsistit  baptizandum  semel  in  aquís 
morgere,  quia  dum  ¡n  tribus  subsistentiis  una 


De  la  iomersioo  irloa  y  una  en  el  bautismo. 

A  causa  de  que  el  sacramento  del  bautismo  es 
administrado  por  algunos  sacerdotes  españoles  con 
tres  inmersiones  ,  y  por  otros  con  una  sola  ,  y  al- 
guoos  ven  en  esto  cisma ,  y  parece  que  se  rom- 
pe la  unidad  de  la  fé ;  pues  como  que  las  partes 
obran  diversa  y  casi  contrariamente,  dicen  los 
unos  que  los  otros  no  están  bautizados ;  por  lo 
tanto  ,  y  á  fin  de  cortar  esta  diversidad  en  la  ad- 
ministración del  sacramento,  informí':n,mos  de  los 
preceptos  de  la  apostólica  silla,  siguiendo,  no 
nuestra  institución,  sino  la  de  los  Padres.  Gregorio, 
pontifico  de  la  iglesia  romana,  de  feliz  recuerdo, 
el  cual  no  solo  ilustró  las  regiones  de  Italia ,  si- 
no que  con  su  doctrina  enseñó  á  las  iglesias  bas- 
tante distantes ,  á  consulta  del  santísimo  obispo 
Leandro  acerca  de  esta  diversidad  que  se  usaba 
en  España,  respondió  entre  oirás  cosas:  que 
respcclo  á  la  trina  inmersión  del  bautismo  no 
puede  responderse  con  mas  verdad ,  sino  orde- 
nando que  se  practique  como  lo  hacia;  porque  la 
costumbre  diversa  ,  habiendo  una  misma  fé ,  no 
daña  á  la  santa  iglesia.  Nosotros,  pues,  emplea- 
mos la  trina  inmersión ,  significando  con  ella  los 
sacramentos  de  la  sepultura,  que  duró  por  tres 
dias;  de  modo  que  sacando  tres  veces  de  las 
aguas  al  infante,  se  espresa  la  resurrección  á  los 
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substantia  esl  reprebensibtle  essc  nullatenus  potest 
infantem   in  baplismale  vel  ter  semel  mergerc. 
q uando  el  in  iribus  mcrsionibus  porsonarum  Tri- 
nilas  et  ¡n  una  potest  divinitatis  singularilas  de- 
signan. Sed  si  nunc  usque  ab  haereücis  infans 
in  baplismale  Ion  ¡ó  mcrgebatur,  liendum  apud 
vos  esse  non  censeo,  no  duna  mersiones  nume- 
ranl  divinitatem  dividant.  dumque  quod  fncie- 
bant  faciunl,  morera  vcslrum  se  vicisso  glorien- 
tur.  Quaproplcr  quia  do  ul roque  sacramento  quod 
fit  in  sánelo  baplisroo  a  tanto  viro  reddita  esl 
ralio,  quod  utrumque   reciura,  utruraque  irre- 
prehensibile  in  sánela  Dei  ecclesia  habeatur,  prop- 
ter  vitandum  aulem  schismatis  scandalurn  vel  hae- 
reiici   dograatis  usum  simplara  leneamus  bap- 
lismi  mersioncm,  ne  videantur  apud  nos  qoi  terlió 
mergunt    baerelicorum   approbare  asserlionem. 
dum  sequuntur  et  morera,  et  no  forte  cuiquam 
sil  dubiura  hujus  simpli  mysleriura  sacramenli, 
v ideal  in  co  morlem  et  resurrectionem  Christi 
significar  i ;  nam  in  aquis  mersio  quasi  in  infer- 
num  desecnsio  esl,  el  rursus  ab  aquis  emersio 
resurreelio  esl.  Item  videant  in  eo  unitatera  di- 
vinitatis et  Trinitatcin  pesonarum  oslendi ,  uni- 
lalem  dum  semel  mergiraus,  Trinitalem  dum  in 
nomine  Patria  el  Filii  et  Spiritus  Sancti  baptiza- 
mus.  Panditur  hujus  singularis  baptismatis  mys- 
lerium   etiam  sanclarura  scripturarum  cxemplis, 
Paulo  apostólo  atleslantc:  Nolo  vos  ignorare,  fra- 
tres,  quonüm  paires  noslri  omnes  sub  nube  fuerunt, 
et  omnes  mare  transierunt  et  omnes  in  Moyse  bap- 
tisati  sunt  in  nube  et  in  mari:   mare  quippc 
Rubrum  significal  baplismum  Christi  sanguino 
consecratum.  per  quem  populus  Dei  semel  trans- 
üt,  ubi  lamen  tota  eral  Trinitas,  praccedento 
populum  columna  ignis  et  nubis ;  in  igne  quip- 
pc significaba  tur  Palor,  in  columna  Filius,  in  nu- 
be Spiritus  Sánelos.  Jordanis  quoque  Duerna  cum 
arca  populus  Dci  semel  Iransiit,  per  quod  sig- 
nificatur  simpla  mersio  baptismatis,  cujus  sacra- 
mento ecclesia  abluitur,  el  de  seculi  hujus  la- 
boribus  per  baplismum  quasi  Jordancm  a  l  ter- 
rarn  coelcslis  repromissionis  ingrcdilnr. 


tres  dias:  y  si  alguno,  acaso  por   veneración  A 
la  santa  Trinidad  juzga  que  debe  hacerse  asi. 
no  so  opone  su  práctica  á  que  otros  bauticen  con 
una  inmersión,  porque  habiendo  en  las  tres  sub- 
sistencias una  sola  sustancia,  de  modo  alguno 
puede  reprenderso  que  se  administre  al  niño 
en  tres  ó  en  una  inmersión,  puesto  que,  en  las 
tres  puede  espresarse  la  Trinidad  de  las  Perso- 
nas, y  en  la  una  la  singularidad  de  la  divini- 
dad. Pero  toda  vez  que  hasta  aqui  los  herejes 
dan  el  bautismo  por  la  trina  inmersión ,  juzgo 
que  vosotros  no  debéis  obrar  de  esta  manera; 
no  sea  que.  contando  las  inmersiones,  dividan ( 
la  divinidad:  y  haciendo  vosotros  lo  quo  ellos.se 
glorien  de  que  su  costumbre  os  ha  vencido.  Por 
lo  tanto,  una  vez  que  en  ambos  sacramentos  se 
han  dado  razones  por  eminentes  varones  respec» 
lo  de  lo  que  se  hace  en  el  santo  bautismo ,  di- 
ciendo quo  ambas  cosas  se  tengan  por  rectas  ó 
irreprensibles  en  la  santa  iglesia  de  Dios,  á  fin 
do  evitar  el  escándalo  de  cisma  ó  de  dogma  he- 
rético, usemos  solamente  de  una  inmersión ;  pa- 
ra que  no  parezca  que  aprueban  entre  nosotros 
la  aserción  de  los  herejes  los  que  siguen  su  uso. 
y  para  que  nadie  dude  acerca  del  misterio  de 
este  simple  sacramento ,  debe  tener  presente,  que 
en  61   se  significa  la  muerte  y  resurrección  de 
Jesucristo:  porque  la  inmersión  en  las  aguas, 
es  como  el  descenso  al  infierno,  y  la  emersión 
de  ellas,  como  la  resurrección.  Vean  ademas  que 
en  él  la  unidad  de  la  divinidad  y  la  Trinidad  de 
las  personas  se  manifiesta :  la  unidad,  cuando 
so  sumergo  una  vez,  y  la  Trinidad,  cuando 
bautizamos  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo 
y  del  Rspiritu  Santo.  So  apoya  también  el  mis- 
terio de  este  singular  bautismo  en  los  ejemplos 
de  la  santas  Escrituras:  pues   San  Pablo  dice; 
no  quiero.  hermanos,  que  ignoréis  que  nuestros  pa- 
dres estubieron  todos  debajo  de  la  nube ,  y  twlos 
pasaron  la  mar,  y  todos  fueron   bautizados  en 
Moisés,  en  la  nube  y  en  la  mar.  El  mar  Rojo 
significa  el  bautismo    consagrado  por  la  sangre 
de  Cristo,  por  el  cu¡il  ol  pueblo  de  Dios  pasó 
una  vez  :  en  donde  sin  embargo  se  incluia  lotln 
la  Trinidad,  en  la  columna   de  fuego  y  nube 
que  precedía  al  pueblo ;   como  que  en  el  fuego 
se  significaba  el  Padre,  en  la  columna  el  Hijo 
y  en  la  nube  el  Espirilu  Santo.   El  pueblo  de 
Dios  pasó  también  una  vez  con  el  arca  el  rio 
Jordán,  por  el  que  se  da  a  entender  la  única 
inmersión  del  bautismo,   con  cuyo  sacramento 
se  lava  la  iglesia ;  y  mediante  los  trabajos  dp 
osle  siglo  por  el  biustismo,  como  si  fuera  el  Jor- 
dán, se  entra   en   la  tierra  de   la  promisión 
celeste. 


VI. 

La  U  lna  inmersión  con  invocado»  dul  Padre  y  del  Hijo  y  del  llspirilu  Salilo  fue  célebre  en  los  prime  - 
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ros  tiempos  de  la  iglesia,  y  usada  por  los  Padres  para  afirmar  la  fé  de  la  santa  é  indivisible  Trinidad, 


ta  anidad  y  distinción  ,  y  también  para  enseñar  á  los  pueblos:  esto  mismo  se  comprueba  por  el  cánon  L 
de  los  apostólicos.  Pero  en  España  so  administra  el  bautismo  por  una  sola  inmersión,  que  consiste  en  he- 
ehar  agua  sobre  la  cabeza  del  bautizado ,  según  una  decretal  de  San  Gregorio  Magno  dirigida  á  San  Lean- 
dro, obispo  de  Sevilla  (qne  es  la  XGVII  de  nuestra  Colección).  Para  mas  dilucidar  este  cánon  puede  leer- 
se la  epÍ6to!a  de  Martin  ,  obispo  de  Braga,  dirigida  al  obispo  Bonifacio ,  impresa  por  primera  vez  en  la  co- 
n  de  concilios  de  Agnirre ,  tomo  3.°  pag.  402 ,  edición  de  1753  :  que  no  traducimos  por  estar  vi- 
en  algunos  puntos ,  y  no  ser  fácil  atinar  a  sustituir  las  palabras  corrompidas ,  ó  i  suplir  las  que 


VII.  Vil. 
De  celebrando  órnelo  In  feria  seila  Paschae.  Que  se  celebre  el  oficio  en  la  feria 


Comperimus  quód  per  nonnullas  coclesias  in  Ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  en  algunas 

sexta  feria  passionis  Domini  clausis  bastlicarum  iglesias  en  el  Viernes  Santo  se  cierran  las  puer- 

foríbus  nec  cclebretur  officinm  nec  passio  Do-  tas,  y  ni  se  celebra  el  oficio,  ni  se  anuncia  á 

mini  populi?  praedicetur,  dum    idem  Sal  valor  los  pueblos  la  resurrección  del  Señor ;  siendo 

nosler  apostolis  suis    praocipiat  dicens:  Pastio-  asi  que  el  mismo  Salvador  nuestro  mandó  á  sos 

nemet  mortem  et  resurrectionem  meam  ómnibus  Apóstoles,  qtie  d  todos  predicaran  su  pasión ,  muer- 

praedicate:   ideoque  oportet  eodem  die  myste-  te  y  resurrección.  Por  lo  tanto  conviene  ,  que 

riumerucis,  quod  ipse  Doroinus  cunclis  annun-  en  el  mismo  dia  se  predique  el  misterio  de  la 

liandum  voluit .  praedicare  ,  atque  indulgontiam  Cruz ,  que  el  Señor  quiso  que  se  anunciara  á 

criminum  clara  vocc  omnem  popnlum  postulare,  todos ;  y  que  el  pueblo  pida  en  alta  voz  la  in- 

ut  poenitcnliae  compunctionc  mundati  venerabi-  diligencia  de  los  crímenes ;  para  que  limpios  por 

lem  diem  dominicae  resurrectionis  remissis  ini-  medio  de  la  penitencia,  merezcamos  recibir  ct 

quitatibus  suscipere  mcreamur,  corporisque  ejus  dia  venerable  de  la  resurrección  del  Señor  el 

et  sanguinis  sacramenlum  mundi  a  peccalo  su-  perdón  de  nuestros  pecados,  y  purificados  de 

inamus.  culpas  sumamos  el  sacramento  de  su  cuerpo  y 

sangre. 


VII. 

Se  había  introducido  en  España  el  abuso  de  cerrar  en  algunas  iglesias  las  puertas  en  el  viernes  santo, 
de  no  celebrar  en  él  los  oficios,  ni  anunciar  la  pasión  al  pueblo  ,  etc.  Todo  lo  cual  lo  prohibe  el  canon,  y  man- 
da que  se  predique  en  este  dia  la  pasión  del  llcdontor,  y  que  los  fieles  pidan  en  alta  voz  perdón  de  su* 
culpas,  lo  que  hacian  después  de  haberlas  confesado  privadamente ,  y  recibido  la  absolución  secreta.  Cuya 
costumbre  aun  conserva  la  iglesia  católica  :  habiendo  sido  corroborado  después  en  el  cánon  XXI  del  ron- 
cilio  de  Letran  ,  de  que  al  menos  una  ves  en  la  pascua  reciban  los  fielvs  de  ambos  sexos  el  sacramento  de 
la  Eucaristía.  En  este  dia  también  concedía  públicamente  el  obispo  el  perdón  a  los  penitentes  que  habían 
hecho  uno ,  dos  ó  tres  años  de  peoilencia  ,  y  al  pueblo  una  remisión  genérica  y  pública  do  las  culpas  que 
en  secreto  había  confesado;  lo  cual  era  solicitado  por  los  fieles  en  semejante  solemnidad.  Ya  digimo*  tam- 
bién en  otra  parte  que  en  esto  dia  los  principes  y  soberanos  indultaban  á  los  esclavos  ,  deudores  y  reos, 
no  sieodo  do  delitos  atroces :  costumbro  de  que  aun  queda  un  vestigio  en  España.  Despréndese  de  todo  esto 
euán  antiguo  es  en  nuestra  región  el  uso  de  confesarse  los  fieles  en  la  semana  santa ;  de  donde  la  tomó 
después  toda  la  iglesia  ,  como  tierno*  dicho  al  citar  el  concilio  de  Letran. 


VIII. 

De  non  solreodis  jejontis  in  feria  wiU  Pascliac. 

Quídam  in  die  cjusdcin  dominicae  passionis 
ab  hora  nona  jejuniutn  solvunt,  convivüs  abu- 
tuntur ,  et  dum  sol  ipse  cadem  dio  tenebris 
pallcatus  lumen  subduxerit ,  ipsaque  elementa 
turbata  moeslitiam  totius  mundi  ostenderint, 
illi  jejunium  tanti  diei  polluunt ,  cpulisquc  in- 
serviunt:  et  quia  lotum  eumdom  diem  univer- 
salis  ecclcsia  proplor  passionem  Domini  in  moc- 
Tomo  II 


VIH. 

Que  no  se  i|<H'ttr»iit.'u  los  ayunos  rn  la  forja  si-si*  .Ir  pasoi». 

Algunos  cu  el  dia  de  la  misma  pasión  del 
Señor  rompen  el  ayuno  desdo  la  hora  nona,  y 
abusan  de  los  convites:  y  cuando  el  mismo  gol 
en  este  dia.  cubierto  do  tinieblas  ,  eclipsó  su  luz, 
y  los  elementos  turbados  manifestaron  ¡a  triste- 
za de  todo  el  mundo  ,  ellos  profanan  el  ayuno 
de  un  dia  tan  grande,  y  se  entregan  á  comilo- 
nas: y  porque  1 1  iglesia  universal  pasa  lodo  e>- 
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rore  oí  abslineniia  peragit ,  quicumquo  íd  eo  le  dia  entregada  á  tanta  tristeza  y  abstinencia 
jojuniutn  pracler  párvulos,  senes  el  lánguidos  en  consideración  á  la  pasión  del  Señor,  cual- 
anlc  peradas  indulgenltae  preces  resolverit ,  a  quiera  que,  á  esoepcion  de  los  niños ,  ancianos  ó 
pascliali  gaudio  depellelur  (7)  noc  in  eo  sacra-  enfermos ,  antes  do  terminar  las  preces  de  in- 
menlum  corporis  et  sanguints  Domitii  percipiat,  dulgencia,  rompiere  el  ayuno,  será  espelido  del 
quia  diem  passioais  ipsius  per  abstinentiam  non  goao  pascual,  y  en  él  no  reoibirá  el  sacraruen- 
honorat.  to  del  cuerpo  y  sangre  del  Señor,  porque  n« 

honra  el  dia  dc.su  pasión  coa  la  abstinencia. 

VIH. 

Véase  el  comentario  al  canon  XIX  del  concilio  de  Gángres. 

IX.  IX. 


bu  beuedicendu  cerco  et  lucerna  in  pemiilü»  Pascbae.      Que  ae  bendiga  el  ciriv  j  U  lucerna  en  ios  perWgilios  de  la 

pascua. 

Lucerna  et  cercuí  in  porvigiliis  Paschae  apud  En  algunas  iglesias  no  se  bendicen  ni  las 
qunsdam  ccclesias  non  bcncdkuntnr  .  el  cur  a  lámparas  ni  el  cirio  en  los  pervigitios  de  la  pas- 
nobis  bcnedicanlnr  inquirunt:  propter  gloriosum  ctia;  y  preguntan  ¿por  qué  nosotros  los  bende- 
enim  noctis  ipsius  sacramentuin  solemnitcr  liaec  cimos?  á  lo  que  respondemos :  que  lo  hacemos 
benedicimus  ,  ut  sacrae  resurrectionis  Chrísti  asi  solemncinenle  por  el  gloriosísimo  sacramen- 
mysteriura,  quod  tempere  bujus  volivao  noctis  to  tle  la  misma  noche,  para  que  santificados  en 
adrenil  ,  in  bencelielione  sanctificali  luminis  sus-  la  bendición  de  la  luz  recibamos  el  misterio  de 
cipiamus ;  et  quia  haec  observatio  per  multa-  la  sagrada  resurrección  de  Cristo ,  que  se  veri- 
rum  loca  terrarum  regionesque  Hispaniae  in  lica  en  el  curso  de  esta  noche  votiva:  y  porque 
ccclesiis  commendatur  .  dignum  est  ut  propter  esta  observancia  se  halla  recomendada  en  mu- 
unilatem  pacis  in  Gallicanis  {Gallaectanis  Galli-  clms  hipares  distintos  y  en  las  regiones  de  Bs- 
et'am'.s)  ecclesiis  conservetur :  nulli  aulem  impune  paña  en  las  iglesias,  es  digno  que  se  conser- 
erit  qni  haec  slatuta  contempserit ,  sed  pater-  ve,  y  también  por  la  unión  de  la  paz  en  las 
norum  rcgulis  suhjacchil.  iglesias  galicanas  (gallegas!:  ninguno,  pues,  sal- 

drá impune  si  desprecia  estos  estatutos ,  sino 
que  quedará  sujeto  á  las  reglas  de  los  Padres. 

IX. 

Aunque  la  consagración  del  cirio  pascuu)  pertenezca  ¡i  la  edad  media  ;  sin  embarco  el  uso  de  los  ci- 
rios y  sagradas  lámparas  ya  estaba  introducido  desde  los  principios  de  la  iglesia  ,  como  puede  verse  en 
el  canon  IV  y  V  de  los  apostólicos  ,  en  donde  m?  luco  mención  del  aceite  ofrecido ,  que  sin  duda  se  des- 
tinaba para  las  luces  ;  y  acerca  de  las  lámparas ,  y  aun  de  plata ,  puede  verse  á  San  Agustín, 
libro  '.i  contra  Crescon.  cap.  29:  y  á  nuestro  poeta  Prudencio  en  el  himno  á  San  Lorenzo  se  habla  do 
cirios  que  se  ponían  en  candeleras  de  oro.  Muchos  nm  testimonios  podríamos  aducir  en  prueba  de  esto. 
En  la  iglesia  romana  nos  servímos  de  un  grueso  cirio,  al  cual  pone  el  diácono  cinco  granos  de  incienso 
•n  forma  d«  cruz,  y  le  enciende  con  fuego  nuevo  durante  el  oficio  dol  sábado  santo.  El  pontifical  roma- 
no dice  ,  que  el  autor  de  esta  ceremonia  ,  fue  el  papa  Zósitno ;  pero  liáronlo  cree  que  es  mas  antiguo, 
probándolo  con  el  himno  citado  de  Prudencio  ,  en  el  que  se  Ice: 

Argentéis  scyphis  fvrunt 
Fumare  sacrum  sanguinem, 
Aurotpic  nociurnis  sncris 
Alistare  ¡ixos  céreos. 

Y  lo  que  con  mas  probabilidad  se  cree  ,  es ,  que  el  referido  papa  estendio  el  uso  de  esta  ceremonia  á 
las  iglesias  parroquiales ,  pues  que  entonces  no  «e  servían  de  él  sino  en  las  principóles.  Papebrock  mani- 


7      .K.  K.  *.  repolurtur. 
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fien*  con  mas  exactitud  su  origen ;  diciendo  que  tan  luego  como  el  concilio  de  Nicea  fijó  el  dia  en  <yxt 
había  de  celebrarse  la  fiesta  de  la  pascua  ,  se  encargó  al  patriarca  de  Alejandría  que  se  formara  un 
canon  anual  de  dicha  festividad,  y  que  se  remitiese  al  papa ;  y  como  todas  las  fiestas  movibles  se  arre- 
glan por  la  de  la  pascua,  se  haoia  anualmente  uo  catalogo  de  estas,  el  cual  se  colocaba  sobre  un 
eirio,  y  se  bendecía  non  una  ceremonia  muy  pomposa.  Hay  quíea  oree  que  este  cirio  no  esliba  des- 
tinado para  q«e  ardiese,  puesto  qae  no  tenia  pábilo,  y  que  se  empleaba  nada  mas  que  en  el  eenicio 
de  las  tablillas  para  señalar  las  fiestas  movibles  del  año  corriente  ;  pues  en  aquello*  tiempos  se  gravaban 
«a  mármol  ó  en  bronco  las  cosas  cuya  memoria  se  quería  que  fuera  duradera ;  ea  el  papirxu  las  que  ha- 
bían de  permanecer  largo  tiempo ;  y  en  cero ,  lo  que  había  de  ser  de  corta  duración. 

X.  X. 

•  •  I    •  I 

De  «anmica  oratiao*  quotidie  patentar  proaiinUanda.      Que  ta  «melón  dominical  se  diga  diariamente  en  tos  clara. 

Nonaulli  sacerdoium  per  Hispanías  reperiun-  Algunos  sacerdotes  hay  en  España  que  no  di- 
tur,  qui  dombiuara  oraüoneai  quaxn  Salvator  ^  diariainoale,  sino  solo  el  domingo,  la  óra- 
nosla- docuit  et  praccepit  non  quolidic  sed  lan-  «¡ion  dominical,  que  nuestro  Salvador  enseñó  y 
tina  die  dominica  dicunt,  et  quia  ui  sine  in-  preceptuó:  y  ordenando  el  Apóstol,  que  oremos 
lennissiono  orcinas  Apostolu*  docuit,  qualiter  sin  intermisión,  y  enseñándonos  Cristo  el  modo 
autotA  oreinus  Chrislus  praccepit  diceus :  Quum  de  orar,  diciendo:  cuando  oréis,  decid  ;  Padre 
autem  oratis  ditile:  Pater  noster  qui  es  in  coelis:  nuestro  que  eslás  en  ¡os  cielos,  ¿cómo  no  se  d¡- 
quomodo  crgo  quotidiu  non  dicitur  quod  sinc  ce  diariamente  lo  que  se  manda  so  cante  sin 
intermissione  dici  jubelur?  naui  in  lantum  quo-  intermisión?  Y  debe  esta  oración  recitarse  lo- 
tidie  hace  ora  lio  dicenda  esl ,  quantum  el  ipso  dos  los  dias ,  porque  hasta  su  mismo  titulo 
titulo  utitur  dum  vocalur  oralio  quolidiana ;  sic  lo  indica;  pues  se  llama  oración  cuotidiana  :  asi 
enira  cam  sancti  pateos  uaucapaveru.nl,  quod  pues  la  llamaron  los  santos  Padres,  y  asi  tam- 
etiam  apud  doctores  quorum  illuslris  doctrina  bien  los  ilustres  Doctores ;  pues  San  Cipriano  di- 
est  invenitur.  Sánelos  quippe  Cyprianus  dicil:  ce :  en  la  oración  dominical  pedimos  diariamente 
Itaque  in  oratione  dominica  panera  nostrum,  que  se  no»  dé  el  pan  nuestro,  etto  es ,  Cristo, 
id  esl  Cbristum  dari  nobis  quolidic  pelimus,  para  que  aquellos  que  permanecemos  y  vivimos  en 
ul  qui  in  Christo  manemus  el  vivimus  a  sane-  Cristo ,  no  nos  apartemos  de  su  santificación  y 
tificatione  et  corpore  ejus  non  recedamus.  Sano-  cuerpo.  San  Hilario  dice :  danos  hoy  el  pan  nues- 
tos  Hilarius  dicit :  Panem  nostrum  quotidianum  tro  de  cada  dia.  ¿Y  qué  otra  cosa  querrá  Dios 
da  nobis  hodic :  quid  enim  lam  vult  Deus  quám  mojor,  sino  que  Cristo  habite  en  nosotros  diaria- 
ut  quotidie  Chrislus  habitct  in  nobis,  qui  est  mente,  que  es  el  pan  de  la  vida  y  el  pan  del  cie- 
panis  vi  tac  ct  pañis  e  coció?  et  quia  quolidia-  lo?  Y  porque  es  oración  cuotidiana  se  pide  todos 
na  oralio  est ,  quotidie  quoque  ut  detur  oratur.  los  dias  que  so  nos  conceda.  San  Agustín  di- 
Sanctus  Augustinus  dicit :  De  quotidianis  autem  ce :  para  purgar  los  cuotidianos  y  leves  pecados 
bre  vi  busque  peccalis  sine  quibus  vita  hace  non  sin  los  cuales  no  se  pasa  esta  vida,  basta  la 
ducitur  quotidiana  oralio  fldeliura  satisfacil.  eoruin  cuotidiana  oración  de  los  fieles  ;  deben,  pues,  de- 
est  enim  dicere  Pater  noster  qui  es  in  coelis,  cir ,  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  los 
qui  jam  Paire  tali  rogenerati  sunt  ex  aqua  el  que  están  ya  regenerados  por  tal  Padre  mediante 
Spiritu  Saoclo:  delel  igitur  hace  quolidiana  ora-  el  agua  y  el  Espíritu  Santo:  borra,  pues,  esta 
lio  mínima  quotidiana  peccata .  delct  et  illa  a  oraeion  cuotidiana  los  pecados  mínimos  cnotidia- 
quibus  vita  fideliura  etiam  scelerata  gesta  poeni-  nos ;  también  aquellos  ;>or  los  que  la  vida  de  los 
tondo  in  melius  mulata  discedil.  Ergo  sicul  Chris-  fieles  pasada  en  la  maldad  se  muda  convertida  en 
tus  procepil ,  sicut  Apostolus  admonuit .  et  quera-  mejor  por  Ai  penitencia.  Luego  en  conformidad  á 
admodum  doctores  ccclcsiaslici  instituerunt,  quia  lo  que  Cristo  mandó ,  el  Apóstol  amonestó ,  y 
quotidie  vel  cogitationc  vel  verbo  vel  ope-  los  doctores  eclesiásticos  establecieron,  porque 
re  delinquieras ,  quotidie  hanc  orationom  cffun-  diariamente  delim|uimos  do  pensamiento  ,  de 
dere  in  conspectu  Dei  debemus:  quisquís  ergo  palabra  ó  de  obra,  por  eso  diariamente  debe- 
sacerdotam  vel  subjaconlium  elcricorum  hanc  '«os  ante  Dios  decir  esta  oración.  Cualesquiera 
oralionem  dominicam  quotidie  aut  in  publico  aul  de  los  sacerdotes  ó  de  los  clérigos  que  les  es- 
in  prívate  oIDcio  prueterierit  propter  superbiam,  tón  sujetos,  que  por  soberbia  omitiere  decir 
judicatos  ordinis  sui  honore  mulctetur.  diaríamonlc  esta  oración  ó  en  el  oficio  público 

ó  en  el  privado ,  juzgado  que  sea  ,  casli»ueselo 
con  el  honor  de  su  orden. 
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Cristo  nos  enseñó  que  la  oración  dominical  se  dijera  en  el  sacrificio  de  la  misa  público  ó  privado:  Sao 
Gregorio  Magno  dice,  que  fue  costumbre  de  los  Apóstoles  consagrar  la  hostia  con  esta  oración :  de  la  mis- 
ma opinión  parece  ser  Tertuliano ;  mas  la  iglesia  mandó  con  posterioridad  que  se  dijera  después  de  la 
consagración  y  del  cáoon. 

En  consideración  á  las  razones  acabadas  de  dar,  hay  que  decir,  que  la  iglesia  usó  siempre  de  la 
cion  dominical  en  todos  sus  oficios  y  en  especial  en  la  administración  del  bautismo,  celebración  del 
ficio  de  la  Eucaristía,  maitines  y  vísperas.  En  el  primer  caso,  esto  es,  en  la  administración  del  bautis- 
mo, tan  pronto  como  el  bautizado  salia  de  las  aguas,  se  le  mandaba  decir  el  Padre  nuestro,  según  puede 
verso  en  las  constituciones  apostólicas,  libro  Vil,  cap.  XLIV.  En  la  celebración  de  la  Eucaristía:  pues  dice  San 
Agustín,  que  sabe  que  casi  toda  la  iglesia  estableció  con  sabiduría  que  con  ella  terminaran  todas  las  peti- 
ciones: San  Gerónimo,  San  Crisóslomo,  San  Cirilo  y  otros  Padres  enseñaron  lo  mismo ;  pues  que  la  oración  domi- 
nical siempre  se  ha  tenido  como  parte  ordinaria  y  constante  de  la  celebración  encaristica  ,  con  sola  la  diferencia  de 
que  en  las  antiguas  iglesias,  como  en  la  griega  y  galicana,  la  decia  el  sacerdote  y  todo  el  pueblo;  y  en  las  de- 
mas,  y  en  especial  en  la  romana ,  solo  el  sacerdote.  La  liturgia  mozárabe  tiene  sobre  esta  una  practica 
especial ;  pues  ordena  que  el  s-icerdote  recite  por  sí  cada  una  de  las  peticiones ,  y  que  el  pueblo  responda 
separadamente  a  cada  una  de  ellas  :  Amen.  Hemos  dicho  también  que  se  usaba  en  las  preces  matutinas 
y  vespertinas ,  como  se  prueba  por  el  canon  XI  del  concilio  de  Gerona  y  por  el  actual.  De  San  Crisósto- 
mo  se  infiere  que  los  fieles  la  usaron  en  las  preces  privadas  y  públicas :  y  en  el  libro  Vil  cap.  XXV  «le 
las  constituciones  apostólicas  se  manda  que  todos  digan  tres  veces  la  oración  dominical.  En  este  canon  m 
amenaza  con  la  privación  de  su  cargo  a  los  clérigos  aun  inferiores  que  no  dijeren  la  oración  dominical  to- 
dos los  días,  ó  en  el  oficio  público  ó  en  el  privado,  juzgando  como  soberbios  á  los  que  la  omitan.  Ade- 
mas no  lia  habido  secta  de  hereges  ni  cismáticos  que  no  haya  aprobado  el  uso  de  la  oración  dominical.  De  todo 
lo  cual  se  desprenJen  dos  cosas;  primera,  que  esta  oración  la  tuvieron  los  Padres  por  divina  y  espiritual: 
y  segunda ,  que  su  uso  fue  un  peculiar  privilegio  de  los  fieles,  tanto  que  todos  los  catecúmenos  y  cuantos 
no  estaban  bautizados  tenían  prohibición  de  hacerla.  Algunos  creen  que  la  oración  dominical  también  cons- 
tituyó parte  del  canon ;  pero  se  les  opone  la  autoridad  de  San  Gregorio,  el  cual  afirma  que  se  recita  po»i 
prtcem,  esto  es,  después  del  canon. 

El  oficio  privado ,  do  que  habla  el  canon  en  oposición  al  público ,  no  puede  ser  otro  que  el  rezo  pri- 
vado de  las  horas  canónicas ,  en  donde  con  frecuencia  se  dice  la  oración  dominical ;  pues  que  nadie  podrá 
entender  que  se  refiera  á  la  celebración  de  la  misa;  ya  porque  entonces  no  se  decía  diariamente:  y  ya 
pirque  se  amenaza  con  esta  pena  no  solo  á  los  presbíteros  sino  á  todos  los  clérigos  que  la 


XI. 


XI. 


U«  non 


Item  cognovimus  quosdam  Hispaniac  sacerdo- 
tes quód  in  quailragesimao  diebus  Alleluia  de- 
cantent  praeter  ¡n  ultima  hebdómada  paschae, 
quod  deinceps  ficri  inlcrdicimus ,  slalucntcs.  ut 
in  ómnibus  praedictis  quadragesimae  diebus,  quia 
tempus  est  non  gaudii  sed  moeroris ,  Alleluia 
ideo  non  decantetur,  tune  enim  opus  cst  fleli- 
bus  ac  jejuniis  insisten; ,  corpus  cilicio  ct  ciñe- 
re inducrc,  unimura  moeroribus  dejicere,  gaudium 
in  trisliliaru  verteré .  quousque  venial  tempus 
resurrectionis  Chrisli.  quando  oporteat  Alleluia, 
in  laelilin  cancro  el  mocrorem  in  gaudium  com- 
mutarc.  Hoc  enim  ecclesiac  universalis  consen- 
sio  (8;  in  cunctis  provinciarum  (9)  parlibus  ro- 
boravil,  quod  ct  a  nobis  ómnibus  ut  conscr- 
velur  per  Hispanias  Galliasquc  provincias  opor- 
lebil :  in  temporibus  quoque  rcliquorum  caleo- 


Qua  no  se  i 

Ademas  sabemos  que  algunos  sacerdotes  de 
España  cantan  en  cuaresma  el  aleluya  fuera  de 
la  última  semana  de  pascua ,  lo  que  prohibimos 
para  en  adelante;  estableciendo  quo  en  lodos 
los  dichos  dias  de  la  cuaresma ,  porque  no  es 
tiempo  de  gozo  sino  de  tristeza  ,  no  se  cante  el 
aleluya  :  es  pues .  necesario  entonces  entregarse 
al  llanto  y  ayunos,  cubrir  el  cuerpo  con  cili- 
cio y  ceniza ,  dar  el  alma  á  la  tristeza  ,  con- 
vertir en  esta  el  gozo  ,  hasta  tanto  que  venga 
el  tiempo  de  la  resurrección  de  Cristo ,  que  en 
cuando  conviene  cantar  el  aleluya  en  señal  do 
alegria  ,  y  permutar  la  tristeza  en  regocijo.  Es- 
to ,  pues,  tiene  corroborado  el  universal  con- 
sentimiento de  la  iglesia  en  lodos  los  ángulos 
de  las  provincias;  lo  que  convendrá  también  que 
se  observe  por  nosotros  en  las  Es  pañas  y  pro- 


T.  1.  toníuHtittu. 
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dia  januaniis,  quae  proptor  erroran  gentllium  vinoias  Gálicas.  Tampoco  se  cantará  ol  aleluya 

agunlur,  omuino  AlUluta  non  decantabilof ,  in  en  el  dia  délas  calendas  de  enero,  que  se  pa- 

quibus  eliam  praeter  pisceiu  ct  olus ,  sicul  in  san  según  el  error  de  los  gentiles ,  en  las  cua- 

iilis  quadragtntn  diebus ,  cetoris  carnibus  absii-  les  fuera  de  peces  y  verduras,  lo  misino  que 

nelur  ct  a  quihusdam  oliara  oec  vinum  bibitur.  en  ios  iü  días  de  cuaresma  ,  se  abstienen  de 

Si  quis  igitur  episcopus  aut  presbyter  aut  dia-  las  demás  carnes  .  y  algunos  ni  aun  beben  vi- 

conus  aut  quilibet  ex  ordine  elcricorum  (ucrit  no.    Si  pues  algún  obispo,  presbítero,  diácono 

repertus ,  qui  arbitrium  suum  huic  constitulio-  ó  clérigo,  se  encontrare  que  juzga  que  debe 

ni  acstiraat  praeferendum ,  ordinis  sui  officio  preferirse  su  arbitrio  á  esta  constitución ,  seré 

carero  cogatur  et  communione  ejusdem  paschae  obligado  á  carecer  del  oGcio  de  su  orden ,  y  so 

privelur.  le  privará  de  la  comunión  de  la  misma  pascua. 


XI. 


Acerca  del  uso  de  la  voz  Allelvya  en  la  iglesia  romana ,  y  también  sobre  su  significación  puede  verse 
i  San  Gerónimo  en  /sus  epístolas  VII,  XXVll  y  GXXXVII.  San  Agustín  atestigua  que  el  cantarse  el  ale- 
Hoya  en  la  iglesia  es  do  tradición  antigua,  y  que  se  usaba  desde  los  siglos  apostólicos  en  tiempo  de  ale- 
gría, como  en  la  pascua.  AlMwja  quiero  decir  una  canción  de  los  rústicos  para  cuando  estaban  en  sos 
trabajos :  también  significa  alabad  al  Señor.  El  primero  que  introdujo  su  uso  en  el  servicio  de  la  iglesia 
"fue  San  Gerónimo ;  pero  por  mucho  tiempo  no  se  empleó  sino  una  vez  al  año  en  la  iglesia  latina,  estoes, 
el  dia  dé  la  Poscua ;  mas  en  la  griega  se  cantaba  con  roa»  frecuencia  ,*  pues  tenia  cabida  en  la  pompa  fúnebre 
de  los  santos ,  y  aun  se  usa  algunas  veces  durante  la  cuaresma.  En  la  iglesia  española  no  se  cantaba  tam- 
poco en  tiempo  de  cuaresma  ni  aun  en  otros  dias  de  ayunos,  como  vemos  por  este  cénon.  En  la  africana, 
según  San  Agustín,  epístola  119,  se  cantaba  todos  los  días  delante  del  altar  en  alabanza  dé  la  resurrección. 
Según  San  Isidoro,  en  la  iglesia  española  se  canta  en  lodo  tiempo  menos  en  los  dias  de  ayuno.  Posterior- 
mente la  iglesia  romana  suprimió  el  canto  del  alMuya  en  el  oficio  y  misa  de  los  difuntos,  como  también 
desde  stpluagestma  hasta  el  gradual  do  la  misa  del  sábado  Santo,  sustituyéndola  con  estas  palabras: 
Laui  tibí  domine  Rcx,  aeternae  gloriae.  La  constitución  que  el  canon  actual  hizo  fue  adoptada  por  las  demás 
iglesias  de  Occidente.  En  la  misa  mozárabe  so  cantaba  después  del  evangelio ,  mas  no  en   todo  tiempo. 

Nada  decimos  de  la  prohibición  del  canon  acerca  de  no  comer  carne,  ni  beber  vino  en  los  dias  qu« 
marca,   porque  ya  lo  tenemos  referido  en  la  esposicion  al  cánon  XIX  del  concilio  de  Gángres. 


XII. 


XII. 


Quod  laudes  non  roo»  Peí  Apnstolum  sed  post  «van^clium 
»int  cliix-iiilac. 

In  quibusdam  queque  Hispan  iarutu  ecclesiis 
laudes  post  Apostahm»  decantantur  priusquam 
evangclium  pruedicítur,  dum  cañones  prnecipiant 
post  Apostolurn  nou  lau;lcs  sed  evangolium  pro- 
nunliare  (14  í,  praosutnptio  esl  cniin  ul  anlepo- 
nantur  ea  quae  sequi  debcnl;  nam  laudes  ideo 
evangeliura  sequuntur  propier  glorium  Christi 
quae  per  idtmi  evangalium  praedicalur,  circa 
omnes  igilur  sacerdotes  bic  ordo  deiocops  rc- 
tinealur :  exeomm  un  ¡calis  poenam  suscepturi  qui 
hunc  ordinem  perturbaverint. 


Que  no  »c  digan  Laude»  üopues  del  Apóstol  tino  con- 
cluido el  Evangelio. 

También  en  algunas^  iglesias  de  España ,  se 
cant.'in  Iludes  después  del  Aposto!,  anles  de 
prcdic.irse  el  Evangelio,  y  siendo  asi  que  man- 
dan los  cánones ,  que  sea  al  contrario ,  es  una 
audacia  anteponer  lo  que  debe  posponerse  ;  pues 
que  las  Laudes  siguen  al  Evangelio  por  la  glo- 
ria de  Cristo,  que  se  predica  en  el  mismo.  Ob- 
serven, pues,  en  adelante  este  orden  todos  los 
sacerdotes ,  teniendo  entendido  que  serán  es- 
comul gados  los  que  le  alteren. 


XII. 

- 

■      -  > 

Según  el  cardenal  Apuirre  se  entiende  en  este  cánon  por  Laudet ,  no  lo  que  ahora ,  sino  el  himno 
de  los  tres  Niños ,  del  quo  hablaremos  en  el  cánon  XIV.  Atribuyese  el  rezo  de  este  himno  en  la  misa 
á  Gregorio  I.  Y  como  que  Atmno  en  griego ,  es  lo  mismo  que  laudts  en  latín  ,  so  deduce  que  cuando  se 
u»a  de  la  esprosion  fhjmtw  dicto,  en  Sao  Maleo,  cap.  21,  se  signiGcan  las  alabanzas  que  se  tributaban  des- 
pués de  comer.  En  ti  dia  después  de  concluir  el  sacerdote  el  Evangelio;  se  responde;  ¡aut  ttbi  Chrittt. 
Pero  siguiendo  el  pontifical  romano  las  laudes  se  leen  después  de  la  epístola. 
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Macho»  esposilorcs  de  la  misa ,  Unto  antiguos  como  modernos  ,  tratando  de  la  antigüedad  del  gradual, 
se  envuelven  en  gravea  dificultades  por  la  inteligencia  dol  decreto  de  esto  cuarto  concilio  de  Toledo,  ce- 
lebrado en  tiempo  del  papa  Honorio  ,  en  que  no  obstante  haber  mandado  poco  antes  Gregorio  Magno  que 
el  responsorio  se  cantara  después  de  la  epialola ,  se  estableció  qno  inmediatamente  después  de  esta  se  leye- 
ra el  Evangelio  sin  mencionar  el  responsorio.  Juzgan  acerca  de  esto  algunos  autores,  que  en  tiempo  de 
este  concilio  empezaron  á  ser  frecuentes  los  gradnales ,  y  que  los  españoles  se  resistieron  i  la  novedad; 
pero  puede  también  haberse  establecido  por  la  autoridad  de  la  iglesia  romana  que  los  responsorios  y  ale- 
luya se  cantaran  antes  que  el  Evangelio :  y  dicen  que  se  recomendó  por  el  uso  romano ,  y  que  vino  lue- 
go á  practicarse  en  todas  las  iglesias  de  los  latinos.  Pero  lo  que  consiguen  con  esto  no  es  sino  evadir  la 
diGcultad,  mas  no  darla  solución;  puesto  que  este  cánon  pertenece  al  rito  mozárabe,  de  que  entonces  usa- 
ba España ,  y  aun  macho  tiempo  después  estubo  todavía  vigente :  cuyo  rito ,  como  muchos  sacerdotes  le 
pervirtieran,  con  razón  los  Padres  del  concilio  Toledano,  bajo  la  presidencia  de  San  Isidoro  de  Sevilla, 
los  castigaron.  Son  pues  las  laudes  quo  se  cantan  después  del  Evangelio  en  España ,  según  antigua 
costumbre  ,  no  el  himno  de  los  tres  niños,  como  algunos  comentadores  han  escrito,  sino  el  versículo  con  el 
aleluya  ,  muy  semejante  á  él  ,  el  cual ,  según  el  pontiGcal  romano  ,  se  canta  después  del  responsorio; 
porque  este  le  cantaban  los  españoles  después  de  la  lección  del  antiguo  testamento  ,  que  en  el  mismo  mi- 
sal se  antepone  á  la  epístola ;  y  después  de  esta  el  coro  responde,  amen ;  y  sigue  inmediatamente  el  Evan- 
gelio. Casi  del  mismo  rito  so  sirven  los  ambrosia  nos;  porque  después  de  leer  el  antiguo  testamento  dicen 
el  salmillo. 

En  la  liturgia  de  los  Marooistas  después  de  leída  la  epístola,  dice  el  sacerdote:  Gloria  Domino  Pautt 
et  prophetarum  ,  et  apottolorwn.  Misericordia  Dei  tit  tupir  lectora  ,  et  tuper  civitatem  kanc  atque  omnet  habita— 
tora  ejus  in  taecula ,  Amen.  Alleluia  ,  Alleluia.  Ferio  oblationes  et  introito  in  atria  domini ,  et  adorote 
eum  in  templa  tanctitatis  ejus ,  et  confitemini  ei ,  ac  benedieite  Nomini  ejus  ,  a  quo  vita  datur.  Alleluia. 

Benedicto  XIV  en  la  obra  de  sacrificio  mistae ,  dice  que  la  epístola  tomó  este  nombre  desde  el 
concilio  Toledano  IV;  pues  que  antiguamente  no  habia  como  en  la  actualidad  epístolas  señaladas,  sino  que 
so  leían  aquellos  capitules  de  la  sagrada  Escritura  mas  acomodados  al  tiempo  y  á  la  instrucción  de  los  6eles. 


„  XIII. 


XIII. 


Que  no  se  reprueba  el 


de  los 


De  hymnis  etiam  canendis  et  Solvatoris  et 
a  postolor  um  habemus  exemplum ,  nam  et  ipso 
Üomimis  hymnura  dixisso  perhibetur ,  Matthaeo 
evangelista  testante :  El  hymno  dicto  exierunl  in 
montan  Oliceti:  et  Paulus  apostólos  ad  Ephe- 
sios  scripsit  dicons  :  ¡mplemini  Spiritu  toquentes 
vot  inpsalmis  et  hymnis  et  canticis  spiritualibus. 
Et  quia  nonnulli  hymni  "humano  studio  io  lau- 
den) Dei  atque  apostolorum  et  marlyrum  trium- 
phos  compositi  csse  ooscunlur,  sicut  bi  quos 
bcutissimi  doctores  Hilarius  atque  Ambrosius  edi- 
derunt,  quos  lamen  quídam  spccialilcr  repro- 
bant  pro  eo  quód  do  sci  ipturis  sanctorum  cano- 
num  vel  apostólica  traditione  non  existunt  ¡  res- 
puant  ergo  et  illum  hymnum  ab  bominibus 
oompositum,  quem  quolidic  publico  privatoque 
ofticio  in  fine  omnium  psalmorum  dicimus :  Glo- 
ria et  honor  Patri  et  Filio,  et  Spiritui  Soneto  in 
sécula  stculorum.  Amen.  Nam  el  illo  hymnus 
qi:em  nato  in  carne  Uhristo  angelí  cecimrunl: 
Gloria  in  excelsis  Deo  el  in  (erra  pax  hominibus 
bonae  roluntatis:  et  reltqua  qnac  ibi  sequuntur 
ecclesiaslici  doctores  composuerunt.  Prgo  (12) 
nec  ¡dem  in  ecclesiis  canendus  esl  quia  in  sanc- 
larum  scripturarum  libris  non  est?  Compomin- 


A cerca  del  cántico  de  los  himnos,  tenemos  el 
ejemplo  del  Salvador  y  do  los  Apóstoles ;  pues 
que  por  San  Matoo  se  sabe  que  el  mismo  Se- 
ñor cantó  un  himno,  y  dicho  el  himno  salieron 
al  monte  Olívete;  y  el  Apóstol  San  Pablo  es- 
cribiendo á  los  de  Efeso,  dice :  llenaos  de  Espí- 
ritu Santo  hablando  entre  vosotros  mismos  salmos 
é  himnos  y  cánticos  espirituales.  Y  porque  se 
sabe  que  algunos  himnos  bao  sido  compuestos 
por  estudio  humano  en  alabanza  de  Dios  y  de 
los  Apóstoles  y  por  triunfos  de  los  mártires,  co- 
mo son  aquellos  que  dieron  á  luz  nuestros  dos 
beatísimos  doctores  Hilario  y  Ambrosio ,  los  cua- 
les sin  embargo,  algunos  reprueban  especialmen- 
te ,  porque  no  se  encuentran  en  las  Escritu- 
ras de  lo»  santos  cánones ,  ni  en  tradición  apos- 
tólica; desechen  pues  en  tal  caso  hasta  aquel 
himno  compuesto  por  los  hombres ,  que  dia- 
riamente se  dice  en  el  público  y  privado  oficio 
al  fin  de  lodos  los  salmos  á  saber  :  gloria  y 
honor  al  Padre  y  al  Hijo  y  al  Espirüu  Santo, 
por  los  siglos  délos  sigbs,  amen;  y  también  aquel 
otro  que  los  ángeles  cantaron  al  nacer  Cristo  en 
carne  humana;  gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y 
paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad; 


[21     X   Ergo  nce  ip»i  in  ccclcsils  canead!  tunt,  qnit  in  sancUrura  •mptumum  llhris  non  inveniuntur. 
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tur  ergo  hymni ,  sicut  oompoooniur  ratssae  si-  y  lo  demás  que  allí  signe ,  lo  compusieron  los 
ve  preces  vel  orationos  sive  commendaliones  doctores  eclesiásticos:  ¿Y  no  debe,  pues,  can- 
sea  manus  imposiliones,  ex  quibus  si  nulla  di-  tarso  el  mismo  en  las  iglesias ,  porque  do  se 
cantur  in  ecclesia ,  vacant  officia  omnia  eccle-  encuentra  en  los  libros  de  las  santas  Escrituras? 
siastica.  Admonet  haec  fieri  atque  hortatur  Ti-  Gompónense ,  pues,  los  himnos,  lo  mismo  que 
motheum  Apostolus  dicens:  Obsecro  igitur  pri-  las  misas,  preces,  oraciones  recomendaciones-  ó 
mó  omnium  fieri  obsecratumes ,  orationes  ,  postu-  imposicioDes  de  manos;  y  si  ningunas  so  dicen  en 
taitones ,  greuiarum  actiones  pro  ómnibus  homini-  la  iglesia ,  terminan  lodos  los  oGcíos  eclesiásticos 
bus,  pro  regibus  et  pro  ómnibus  qui  in  sublimi-  El  Apóstol  amonesta  que  so  haga  asi,  y  lo  cí- 
tate «un/.  Sicut  igitur  orationes  ¡ta  et  hymnos  horta  á  Timoteo  por  estas  palabras:  te  encargo 
in  laudem  Dei  compositos  nullus  nostrum  ulle-  pues  ante  todas  cosas ,  que  te  hagan  peticiones, 
ríos  ¡raprobet,  sed  parí  modo  Gallia  Hispania-  oraciones,  rogativas,  nacimientos  de  gracias  por 
que  celebre t:  excommuDÍcatione  plectendi  qui  todos  los  hombres,  por  los  reyes  y  por  todos  los 
hymncs  rejicere  fuerint  ausi.  que  están  puestos  en  altura.  Y  á  imitación  de 

las  oraciones ,  ninguno  de  nosotros  debe  re- 
probar en  adelante  los  himnos  compuestos  en 
alabanza  de  Dios;  sino  que  de  idéntico  modo 
los  celebrará  la  Galia  [Galicia)  y  España  y  se 
castigara  con  escomunion  á  los  que  se  atrevie- 
ren á  rechazarlos. 

XIII. 

Fue  costumbre  amiga»  entre  los  cristianos  componer  himnos  y  cantarlos  en  la  iglesia,  según  los  escri- 
tores de  mayor  nota;  y  dice  Nicéforo  que  el  sacratísimo  cuerpo  de  la  virgen  Maria ,  fue  enterrado  con  los 
himnos.  Ya  sabemos  por  el  concilio  de  Antioquia,  que  se  condenó  i  Paulo  de  Samosala,  porque  dese- 
chaba los  salmos  é  himnos  cantados  en  honor  de  Cristo.  San  Hilario  compuso  un  libro  de  himnos:  tam- 
bién San  Ambrosio  y  San  Bernardo ;  se  hallan  otros  de  diversos  santos ,  como  de  Sinesio ,  Cirineo ,  Teó- 
fanes ,  Cosme  de  Jerusalem  y  otros.  Teodosio  el  Joven ,  cuyo  palacio  se  semejaba  mucho  a  un  monaste- 
rio, cantaba  en  coro  al  amanecer  himnos.  El  abad  Berno,  escribe,  que  el  himno  de  los  Angeles,  Gloria 
i»  txeelsis  Deo,  etc.,  fue  añadido,  primero,  por  Telesforo,  y  completado  por  Simaco,  y  mandado  que  se 
•antera  en  la  iglesia.  Como  que  los  Priscilianislas  habían  introducido  en  los  oficios  divinos  algunos  himnos 
en  los  que  mezclaban  sus  errores,  los  prohibió  por  regla  general  el  primer  concilio  de  Braga;  si  bien  no 
faltan  intérpretes  que  dicen  que  solo  vedó  los  compuestos  por  la  plebe.  De  aqui  resultó  que  algunos  re- 
probaban enteramente  la  práctica  contraria  de  la  iglesia  en  esta  parle ;  por  lo  que  el  concilio  actual  man- 
dó bajo  pena  de  escomunion  que  todos  los  fieles  de  España  y  de  la  Galia  gótica,  cantasen  los  himnos 
eclesiásticos ,  sin  alegar  la  escasa  de  que  eran  composiciones  humanas ;  pues  si  esta  razón  iuera  bastante, 
entonces  no  debería  tampoco  cantarse  el  himno  angélico,  cuyas  dos  primeras  cláusulas  fueron  entonadas 
por  los  ángeles ;  pero  todo  lo  demás  fue  después  compuesto  por  los  doctores  eclesiásticos,  de  que  acaba- 
mos de  hablar. 

Himno  quiere  decir  un  pequeño  poema  compuesto  en  alabanza  de  Dios  y  de  los  santos  ,  y  destinado  á 
esponer  los  misterios  de  nuestra  religión.  San  Pablo  exhorta  á  los  fieles  á  instruirse  y  edificarse  los  unos 
i  los  otros  por  medio  de  los  salmos,  de  los  himnos  y  de  los  cánticos  espirituales. 


XIV. 

triuna  puerorara  in  enncMs  mi 


Hymnum  queque  trium  puerorum ,  in  quo  Algunos  sacerdotes  do  quieren  tampoco  can- 
universa  coeli  terraeque  crealura  Deura  collau-  lar  en  la  misa  de  los  domingos  ni  en  las  so- 
dat  el  quem  ecclesia  calholica  per  totum  orbem  lemoidades  de  los  mártires  el  himno  de  los  tres 
difiusa  celebrat,  quídam  sacerdotes  in  missa  do-  Niños  (el  Benedicite),  en  el  que  todas  las  cria- 
minicorum  dierum  et  in  solemnitatibus  marty-  turas  del  ciclo  y  de  la  tierra  alaban  á  Dios ,  y 
rum  canere  negligunt:  proinde  hoc  sanctum  al  cual  la  iglesia  católica,  difundida  por  todo  el 
cooctlium  instituit,  ut  per  omnes  ecclesias  His-  orbe  ,  celebra:  por  lo  tanto  el  santo  concilio  or- 
paniae  vel  Galliae  in  omnium  inissarum  solem-  dena  que  este  himno  se  cante  desde  el  pulpito 
nitate  ídem  hymous  in  pulpito  decantetur:  com-  en  la  solemnidad  de  todas  las  misas,  en  todas 
munionem  amissuri  qui  et  aoliquam  bujus  hym-  las  iglesias  de  España  y  Galia  (Galicia)  con  pe- 
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ox-   na  de  escomunion  á  los  que 


coslurobro  do 
nuestra  definición. 


ligua 


esto 


la  an- 
yiolaron 


XIV. 

a»  * 

Por  las  palabras  in  muía  dominicorum  dierum ,  eolieoden  allanes  ol  oücio  divino ,  el  cusí  como  ya  to- 
nos dicho  en  varias  parte»  se  llama  misa:  y  esta  se  toma  algunas  reces  por  ciertas  preces.  Pero  aqoi 
por  la  palabra  misa  se  entiende  lo  que  estrictamente  llamamos  tal.  Por  landos,  el  responsorio,  el  cual  so 
Hamo  gradual;  porque  so  hacia  desde  las  gradas  del  palpito;  y  hoy  aun  suele  cantarse  antes  del  Evan- 
gelio. El  himno  de  los  tros  Niflos,  do  qoe  habla  el  cánon,  no  solo  le  recomienda  San  Atanasio  para  qne  se 
cante  privadamente  por  las  vírgenes  ,  sino  que  también  escribe  Crisóslomo  que  se  cantaba  en  todo  et  mando 
y  qno  so  cantar*  en  todos  los  siglos ;  qu%  es  lo  que  ordena  el  concilio  actual ,  mandando  por  lo  tanto  á 
los  clérigos  de  España  y  do  la  Galia  qno  le  canten  en  lia  misa  de  los  domingos  y  en  las  solemoid»des  do 
los  mártires. 


XV 


XV. 


Vi  in  Ose  psafnioromt  Gloria  tt  honor  iteo  sJt  dtcendam.  Que  co  el  fio  de  los  salmos  se  diga,  gloria  y  honor  á  Dio*. 

ln  Une  psalmorum  non  sicut  a  quibusdam  hu-  Al  fin  de  los  salmos  no  debe  decirse,  como 

cuaque  Gloria  Pnlri ,  sed  Gloria  el  honor  Palri  olgunos  hacen,  gloria  al  Padre,   sino  gloria  y 

dicatur  ,  David  propheta  dicentc  :  Afferle  Domi-  honor  al  Padre,  según  el  profeta  David:  dad  al 

no  gloriam  et  honorem  :  ct  Joanncs  evangelista  Señor  gloria  y  honor:  y  el  evangelista  San  Juan 

in  Apocafypsi  audivit  vocem  coelestis  exereitus  en  el  Apocalipsis  oyó  la  voz  del  ejército  ccles- 

dicentium  :  Honor  et  gloria  Deo  nostro  sedenti  in  tía)  que  decia  ,  honor  y  gloria  á  Dios  nuestro 

throno:  ac  per  hoc   hace   dub  sic   oporlet  in  que  eslá  sentado  en  el  trono.  Y  por  lo  tanto  con - 

lerris  dici ,  sicut  in  coelis  resonant.  Univorsis  viene  que  se  digan  estas  (los  cosas  en,  las  tierras 

ígilur  cedesiasticis  hanc  observanliam  damus,  conforme  resuenan  en  los  ciclos.  Mandamos  esta 

quam  quisquís  praetericril  eommunionis jacturam  observancia  á  lodos  los  eclesiásticos,  y  el  que 

habébh.  n0  lo  hiciere  asi ,  perderá  la  comunión. 

■'      '  •                .               xv.  -  : 


Ya  hemes  hablado  ca  otra  parte  del  verso  Gloria  Patri,  tic. ,  y  hay  quien  dice  quo  fue  compuesto  por 
Flaviano  do  Antioquia  ,  y  quo  le  cantaban  de  distinta  manera  los  católicos  griegos  quo  los  arríanos;  y  que 
después  por  consejo  de  San,  Gerónimo,  so  anadió  en  la  iglesia  latina  al  fio  do,  los  salmos  por  ol  papa  Di- 
maso ,  cuya  coslurobro  romana  prevaleció  en  la  iglesia ;  y  por  ese  so  dice  otaria  Patri ,  y.  do  gloria  et 
honor,  etc.  Debo  observarse  aqui  la  particularidad  de  las  iglesias  de  España  de  decir  gloria  al  honor  patri; 
porque  esta  voz  honor,  como  superabundante  no  se  halla  usada  en  otra  parte,  sino  en  la  vida  de  Santa 
Eugenia.  Y  respecto  a  las  palabras  quo  siguen,  sicut  eral  in  principio,  ele.  ,  quiero  el  concilio  U  de  Vaísons 
canon  V,  quo  60  digan,  porque  estaba  ya  adoptado  por  la  iglesia  universal;  no  obstante  que  hay  es- 
critores que  dicen  que  no  era  tan  general  esta  práctica.  Véase  la  esposicion  puesta  al  referido  cánon  V. 

Debemos  decir  alguna  cosa  acerca  de  la  diversa  práctica  entre  la  iglesia  oriental  y  occidental  sobre  el 
canto  de  los  salmos:  la  oriental  en  casi  todas  partes  añade  á  cada  uno  el  gloria  Patri,  etc.  Sin  embargo, 
se  sabe  que  algunas  veces  so  disputó  acerca  do  las  palabras  quo  había  de  contener  esta  doxología  ,  aunque 
jamas  se  variara  la  constante  y  universal  práctica  de  cantarlos.  De  aqui  resultó  el  prohibir  los  Padres  de 
Toledo  que  se  dijera  gloria  Palri,  sino  gloria  et  honor ,  como  ya  hemos  dicho.  Pues  fue  tanta  la  religio- 
sidad que  los  occidentales  tuvieron  hacia  aquel  himno,  que  no  solo  le  decían  al  Gn  de  los  salmos;  sino 
que  algunos  juzgaban  quo  debía  cantarse  aun  en  medio  de  cada  coma  de  los  salmo»,  según  Est rabón;  pe- 
ro no  sucedía  asi  cu  Oriente;  pues  Casiano  atestigua  con  claridad ,  que  jamas  en  esU  región  ,  que  la  había 
corrido  toda ,  había  oído  que  a  cada  salmo  so  añadiera  la  doxologia  da  la  Trinidad ,  sino  solo  al  final  del 
último  salmo  matutino,  á  que  los  judíos  daban  el  nombro  de  antífona  ó  alleluya,  lo  quo  so  tomaba  do 
aquellos  salmos  de  David  que  llevan  el  aleluya. 

La  voz  gloria  significa,  esplendor,  y  la  palabra  honor  añade  cscelcncia ,  dignidad  y  reverencia:  de  es- 
te modo  4«  csplica  la  iglesia  en  el  domingo  de  Ramos,  para  darnos  una  idea  do  la  grandeza  y  triunfo 
con  que  entró  Jesucristo .  en  Jeruselea ;,  y  el  haber  añadido  San  Isidoro  y  les  Padres  do  Toledo  la  pa- 
labra honor,  no  fuoi  porque  creyesen  que  estaba  diminuta  la  alabanza,  sino  para  espresar  mas  grandeza  y 
dar  roas  honor  a  la  beatísima  Trinidad. 
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xvi 

De  disaretwne  Gtorwiu  flnc  re»pon*orlorum. 


XVI. 


De  U  separación  iM  Clona  eo  el  fin  de  los  ruponsorios. 


Suntquidum  qui  in  Gne  responsoriorum  Gloriam  Hay  algunos  que  en  el  Gnal  de  los  responso- 
non  dicanl  proplcr  quod  interdum  inconvenien-  rios  no  dicen  el  Gloria,  porque  no  suena  bien; 
ler  resonal;  sed  hace  cst  discrclio,  ul  ¡n  laetis  pero  dedo  hacerse  osla  diferencia,  á  saber,  de- 
sequatur  Gloria,  in  tristioribtis  repetatur  princi-  cirlc  en  los  que  son  alegres,  y  repetir  el  prin- 
pium.  cipio  del  responsorio  en  los  fúnebres. 

XVI. 


Se  llama  responsorio  ó  responso  cierto  verso  que  se  dice  al  fia  de  cada  lección  en  el  oficio  eclesiástico, 
porque  siendo  ano  quien  la  dice,  responden  los  demás:  y  también  so  apellida  responso  el  que  se  dice 
por  los  difuntos  antes  que  el  Proste  diga  la  oración.  Y  como  algunos  dudaban  si  debían  decir  el  gloria 
Patri  después  de  los  responsorios ,  pareciéndolcs  que  no  venia  bien  al  contesto;  ordena  el  cánon,  para 
quitar  todo  escrúpulo ,  que  si  el  asunto  del  responsorio  es  de  alegría  ,  so  diga  ,  y  quu  si  es  lúgubre  se 
emita 


XVI L 


XVtl 


■i  i 


De  Apaca'ypSÜ  libro  lo  ómnibus  recípiendo.  Que  en  todas  partes  se  reciba  el  Ifbro  de!  Apocalipsis. 


Apocalypsis  librom  mollorum  concilforuni  auc- 
torfca*  «Hsynodica  sattclonim  praesnlnm  Romano- 
rum  decreta  Joannis  evangelista  csse  praescri- 
bunt,  «t  inter  divinos  Hbrds  reapiendum  cons- 
tiluerunt:  et  quia  plurimi  sunt  qui  cjus  auclo- 
ritatem  non  rcdpiunt  atqno  in  ecclcsia  Doi  prae- 
dicare  contemnunt,  si  quis  eum  deinoeps  aut 
non  receperil  aut  a  Pascha  usque  ad  Penlecos- 
ten  missarum  temporo  in  ecclesia  non  praedica- 
veril,  oxcommunicationis  sententiain  habebil. 


La  autoridad  do  muchos  concilios  y  los  decre- 
tos sinódicos  de  los  sanios  prelados  de  Roma 
dicen  que  el  libro  del  Apocalipsis  es  de  San 
Juan  Evangelista,  y  han  establecido  que  se  co- 
loque entre  los  libros  divinos  ;  y  porque  hay  mu- 
chos que  no  admiten  su  autoridad  y  desprecian 
predicarle  en  la  iglesia  de  Dios,  mandamos,  que 
si  <¿u  adelante  alguno,  ó  no  le  recibiere  ó  no 
le  predicase  on  la  iglesia  cuando  se  dicen  las 
misas  desde  la  pascua  hasta  Pentecostés,  su- 
frirá la  sentoncii  «!«'  excomunión. 


XVII. 

La  palabra  Apootslipsts  quiere  decir  revelación ;  y  es  el  ultimo  de  los  libros  canónicos  del  Nue  vo  tes- 
tamento. Contiene  eo  sus  veintidós  capítulos  ana  profecía  relativo  al  uslado  de  la  iglesia  desde  la  ascen- 
sión de  Jesucristo  al  cielo  hasta  el  juicio  final :  y  es  como  la  conclusión  de  todas  las  santas  Escrituras.  Es- 
tas revelaciones  fueron  hechas  al  Apóstol  San  Juan  durante  su  destierro  en  la  Isla  de  Palmos.  Las  ideas 
sublimes  y  proíéllcas  que  componen  el  Apocalipsis  han  sido  siempre  un  laberinto  para  los  mas  grandes  in- 
genios ,  y  un  escollo  para  los  espositores.  Se  ha  disputado  por  largo  tiempo  en  los  siglos  primeros  de  la 
iglesia  sobre  la  autenticidad  de  esto  libro;  pero  en  el  dia  se  encuentra  este  punto  completamente  aclarado. 
Su  autenticidad  era  negada  por  algunos  amigaos ;  pues  decían  que  Cerinlo  la  atribuyó  á  San  Juna  para  dar 
mes  pose  á  sus  delirios ,  y  para  establecer  el  reinado  de  Jesucristo  por  espacio  de  mü  años  sobre  la  tier- 
ra después  del  juicio  final.  San  Dionisio  do  Alejandría  lo  atribuye  á  un  escritor  llamado  Juan ;  pero  dife- 
rente del  Evangelista.  Y  oiroque  es  cierto  que  las  antiguas  copips  ¡.-riegas  ,  Unto  manuscritas  como  impre- 
sas del  Apocalipsis,  llevan  á  su  cabeza  el  nombro  de  Juan  el  divino;  también  se  sabe  que  los  Padrea 
griegos  daban  por  esceloncia  esto  sobrenombre  al  Apóstol  San  Juan,  porque  trotó  con  especialidad  de  la 
divinidad  del  Vorbo.  A  esto  hay  que  añadir  aderaos  cuatró  razones,  l.'quo  eo  el  Apocalipsis  se  encuentra 
San  Juan  designado  con  estas  palabras:  é  Juan  qus  Iva  publicad»  ta  palabra  d«  Dios  y  quo  ha  dado  tes- 
Hmoniode  todo  lo  que  vió  de  Jesucristo:  caracteres  que  no  convienen  á  otro  Juan  «no  al  Apóstol :  2.'  Está 
dedicado  a  las  siete  iglesias  de  Asia  que  gobernaba  San  Joan:  3.1  Se  escribid  en  la  Isla  de  Palmos  ,  ¡i 
donde  convienen  todos  los  antiguo*,  incVusó  San  Irenco  y  Ensebio ,  que  fue  desterrado  San  Juan  el  ano 
96,  dé  donde  salió  el  98;  época  que  fija  también  el  tiempo  en  quo  se  compúsola  obra:  y  i.»  ,  que  mu- 
chos autores  próiirnos  i  tos  tiempos  apostólicos ,  como  Sao  Josrtno,  San  Irenco,  Origcnos  ,  Victorino  y  una 
fevltitod  de  Padres  y  autores  eclesiásticos  posteriores  d  atri!>uycn  á  San  Jua 
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Su  canonicidad  do  está  menos  averiguada  ;  pues  aunque  Sao  Gerónimo  refiere  que  la  iglesia  griega  aun 
en  tu  tiempo  la  ponia  en  duda ,  y  Ensebio  y  San  Epifanio  convienen  en  lo  mismo ;  y  en  el  catálogo  de 
los  libros  santos  ,  eslendido  en  el  concilio  de  Laodicea ,  no  se  hace  mención  de  él ;  sin  embargo  siempre 
se  ha  tenido  como  canónico  en  la  iglesia  latina.  Asi  piensan  San  Agnstin  ,  San  Ireneo,  Teófilo  do  Alejan- 
dría ,  Meliton ,  Apolonio  y  Clemente  Alejandrino ;  y  el  tercer  concilio  de  Cartago  ,  celebrado  en  el  397  le 
insertó  en  el  canon  do  las  Escrituras ,  desde  cuya  época  le  admitió  la  iglesia  de  Oriente ,  como  ya  le 
tenia  recibido  la  de  Occidente  I<os  Calvinistas  no  han  querido  jamas  reconocer  el  Apocalipsis  como  libro 
canónico;  pero  es  porque  contiene  un  cuadro  de  la  liturgia  apostólica  que  no  les  favorece:  por  el  contra- 
rio los  anglicanos  colocan  este  libro  en  el  número  de  las  sagradas  Escrituras.  Si  en  el  dia  hubiese  todavía 
quien  pusiera  en  duda  la  autenticidad  de  este  libro,  nos  detendríamos  mas;  pero  puede  verse  a  Berg.er, 
vos  Apocalipsis ,  y  i  Calmet,  proíeyom.  in  Apoealyptim. 

XVIII  XVIII. 


Quod  posi  bsuedietianem  populo  daHra  eommuníear*  deba- 
anl  sacerdotes. 

Nonnulli  sacerdotes  post  dictam  orationcm  do- 
minicam  statim  oommunicant,  et  postea  benedic- 
tioncra  populo  dant,  quod  deinceps  interdicimus; 
sed  post  orationcm  dominicana  et  conjunciionera 
pañis  et  calicis  benedictio  in  populum  soquatur* 
et  tune  demum  corporis  et  sanguinis  Domini  sa- 
cramenlum  sumalur,  eo  videlicel  ordine  ut  sa- 
cerdos  et  levita  ante  altare  comtnuoicent,  in  choro 
clerus,  extra  chorum  populus. 


XIX. 


Que  los  sacerdotes  deben  comulgar  después  de  hiber  dado 
la  bendición  al  pueblo. 

Algunos  sacerdotes  inmediatamente  después  de 
haber  dicho  la  oración  dominical  comulgan ,  y 
luego  dan  la  bendición  al  pueblo,  lo  que  prohibi- 
mos para  en  adelante  :  puesto  que,  después  de  la 
oración  dominical  y  la  mezcla  del  pan  y.  el  cá- 
liz ha  de  darse  la  bendición  al  pueblo ;  y  en- 
tonces es  cuando  por  último  se  sumirá  el  sacra- 
mento del  cuerpo  y  sangrú  del  Señor,  observan- 
do el  orden  siguiente ;  que  el  sacerdote  y  el 
levita  comulguen  delante  del  altar,  el  clero  en 
el  coro,  y  el  pueblo  fuera  de  este  sitio. 

XIX. 


Perniciosa  consueludo  nequáquam  esl  reticenda, 
quac  raajorum  statuta  praeteriens  omnem  eccle- 
stae  ordinem  perlurbavil,  dum  alii  per  ambitum 
sacerdotia  appetunt,  alii  oblatis  muneribus  pon- 
tificatum  assumunt,  nonnulli  etiam  sceleribus  ¡m- 
plicati  vel  seculari  mililiae  dediti  indigni  ad  ho- 
norcm  summi  ac  sacri  ordinis  pervenerunt;  de 
quorum  scilicet  casu  alque  remotione  oportuerat 
quidem  statuendum.  sed  perlurbalio  quumpluri- 
mi  ccclesiae  orirctur.  Praelerilis  omissis,  dein- 
ceps qui  non  promoveantur  ad  sacerdotium  ex 
regnlis  canonura  necessarió  credimus  inserendum: 
id  est  qui  in  aliquo  crimine  dctcclí  sunt,  qui 
infaraiae  nota  aspersí  sunt,  qui  acelera  aliqua 
per  publicam  pocnilenliam  admisisse  confessi  sunt, 
qui  in  haeresim  lapsi  sunt,  qui  in  haeresi  bap- 
tizati  aut  rebaplizati  esse  noscunlur,  qui  seract- 
ipsos  abscidernnt .  aut  naturali  defeetu  membro- 
rum  aut  decissione  aliquid  minus  habere  noscun- 
lur, qui  secundac  uxoris  conjunctionem  sortili 
sunt  aut  numerosa  conjugia  froqucnlarunt,  qui 
viduam  vel  inarilo  reiiclam  duxerunt  aut  corrup- 
tarum  mariti  fuerunt,  qui  concubinas  ad  forni- 
cationes  habucrunt,  qui  servil  i  condilioni  obno- 
xii  sunt.  qui  ncophyti  vel  laici  sunt,  qui  secu- 
lari  mililiae  dedili  sunt,  qui  curiae  nexibus  obli- 
gan sunt,  qui  inscii  litterarum  sunt,  qui  non- 


De  la  ordenación  de  los  obispos. 

No  debe  tampoco  dejarse  de  hablar  de  la  per- 
niciosa costumbre ,  que  fallando  a  los  estatuios 
de  los  mayores,  turbo  todo  el  orden  de  la  igle- 
sia, aspirando  unos  al  sacerdocio  por  soborno, 
otros  ofreciendo  dones ,  y  algunos  también  llegan- 
do indignamente  al  sumo  honor  h  abiendo  come- 
tido maldades,  ó  estando  alistados  en  la  milicia 
seglar.  De  cuyo  caso  (causa'  y  remociones  con- 
venia que  se  estableciera  lo  que  fuese  necesario; 
pero  resultaría  una  grande  perturbación  á  la  igle- 
sia. Por  lo  tanto  y  omitiendo  lo  pasado,  cree- 
mos, que  para  en  adelante  deben  espresarse.  » 
según  las  reglas  de  los  cánones ,  los  impedimen- 
tos para  ascender  al  sacerdocio :  y  cuidando  an- 
te todo  que  á  los  aspirantes  no  se  les  haya  des- 
cubierto crimen  alguno,  y  que  no  hayan  sido 
tildados  de  infamia.  Tampoco  podrán  ascender 
al  sacerdocio  los  que  hayan  confesado  algunos 
delitos  por  los  que  hayan  hecho  penitencia  pú- 
blica ,  los  que  hayan  caído  en  hcregla ,  los  que 
hayan  sido  bautizados  en  esta  ó  rebautizados, 
los  que  se  castraron  á  si  propios,  ó  aquellos  á 
quienes  so  les  hecha  de  ver  que  tienen  algún 
defecto  natural  ó  que  les  falta  algún  miembro, 
los  bigamos  y  de  ahí  en  adelante,  los  que  se 
casaren  con  viuda  ó  con  muger  dejada  por  su 
marido,  ó  con  mugeres  corrompidas ;  los  que 


Digitized  by  Google 


-«79  - 


dom  ad  triginta  anuos  pervenerunt,  qui  per  gra-  tuvieron  concabinas  para  fornicar  Jos  que  estén 

dus  ccclesiasticos  non  accesserunt,  quiambitu  ho-  sujetos  á  condición  servil,  los  desconocidos,  los 

norera  quaerant,  qui  rouneribus  honorem  obti-  neófitos  ó  legos,  los  que  están  alistados  en  la 

nere  moliuntur,  qui  a  decessoribus  in  sacerdo-  milicia  seglar,  los  agregados  á  la  curia,  los  que 


ir;  sed  nec  ¿lie  deinceps  sacerdos  no  saben  las  letras,  los  que  no  han  cumplido 
erit,  quem  nec  clerus,  nec  populus  propriae  ci-  30  años,  los  que  no  han  ascendido  por  los  gra- 
vitatis  elegit,  nec  auctoritas  metropolitani  vel  dos  occlesiasticos ,  los  que  buscan  el  honor  por 
comprovincialiom  (43)  sacerdolum  assensio  ex-  intrigas,  los  que  tratan  de  obtenerle  con  dádt- 
quisivit.  Quicumque  igitur  deinceps  ad  ordinem  vas,  los  que  han  sido  elegidos  por  sus  antece- 
sacerdotii  postulatur,  et  in  his  quae  praedicta  sores,  y  últimamente,  tampoco  será  sacerdote 
(li)  sunt,  exquisitus  in  nullo  horüra  deprehen-  aquel  á  quien  no  haya  elegido  ni  el  clero  ni 
sus  fuerit  atque  examínalos  probabilis  vita  at-  el  pueblo  de  la  ciudad  propia,  ni  haya  aproba- 
que  doctrina  extiterit,  tune  secundüm  synodalia  do  la  autoridad  del  metropolitano  ó  el  asenii- 
vel  decretaba  constituía  cum  omnium  clericorum  miento  de  los  sacerdotes  comprovinciales.  Cual- 
vel  civium  volúntate  ab  uoiversis  comprovincia*  quiera,  pues,  que  en  adelante  sea  postulado  pu- 
libus  epíscopis  aut  certe  a  tribus  in  sacerdotium  ra  el  orden  dol  sacerdocio,  y  no  tuviere  ningu- 
dio  dominica  consccrabitur ,  oonnivenlibus  cete-  no  de  los  vicios  mencionados,  y  después  de  exa- 
ris,  qui  absenté*  fuerint,  littcris  suis,  et  magis  minado  se  encontrare  que  su  vida  y  doctrina 
auctorilate  vel  praescnlia  ejus ,  qui  est  in  me-  son  buenas,  será  consagrado  según  los  decretos 
tropoli  oonstitutus.  Episcopus  autem  comprovin-  sinodales  con  voluntad  de  todos  los  clérigos  ó 
cialis  ibi  consecrandus  est  ubi  metropolitanas  ciudadanos  por  todos  los  obispos  comprovincia- 
elegerit:  metropolitanas  autem  non  nisi  in  ci-  los  ó  al  menos  por  tres,  y  en  domingo,  estan- 
vitate  metrópoli,  comprovinciatibus  ibidem  con-  do  conformes  los  demás  ausentes ,  y  convinien- 
venientibus.  Si  quis  autem  deinceps  contra  prae-  do  por  escrito ,  en  especial  interviniendo  la  auto- 
dida  vetita  canonum  ad  gradum  sacerdolii  in-  ridad  y  presencia  del  metropolitano.  El  obispo 
dignus  aspirare  contenderit,  cum  ordinatoribus  comprovincial  debo  ser  consagrado  donde  el  me- 
sáis adepli  honoris  perieulo  subjacebit.  tropolitano  eligiere;  mas  este,  solamente  en  la 

ciudad  metrópoli,  acudiendo  allí  los  comprovin- 
ciales. Y  si  alguno  en  adelante ,  en  contra  de 
la  prohibición  de  los  cánones,  siendo  indigno  de 
obtener  el  grado  del  sacerdocio,  tratare  de  ad- 
quirirle,  quedará  sujeto  á  perder  el  honor  al- 
canzado, como  igualmente  sus  ordenadores. 

XIX. 

La  exposición  a.  este  caaon  que  debía  ser  bastante  larga  ,  queda  reservada  para  cuando  lleguemos  á 
nuestros  concordatos  ;  donde  esplicaremos  cuanto  deba  saberse  acerca  de  las  ordenaciones  episcopales. 


XX. 

quo  soe-rtfoles  «t  fr-itae 


In  veteri  lege  ab  anoo  vicésimo  et  quinto  le- 
vitae  tabernáculo  serviré  mandantur,  cujus  auc- 
toritatem  in  canonibus  et  saneli  paires  scquuú 
sunt.  Nos  et  divinae  legis  et  conciliorum  prae- 
cepti  immemorrs  infantes  et  pueros  levitas  faci- 
mus  ante  legitimam  aetatem,  ante  experientiam 
vitae:  ideoque  ne  ultcriüs  fiat  a  nobis  el  divi- 
nae legis  et  canon icis  admonemus  sententiis.  sed 
a  viginti  quinqué  annis  aetalis  levita©  consecren- 
tur,  ot  a  triginla  presbyteres  ordinentur,  ita 
ul  secundüm  apostolicuin  praeceplum  probcnlur 
priraom,  et  sic  rainistrent  nullum  crimen  ha- 
bentes. 


XX 

De  ia  -dad  que  deben  tener  lo»  »acerdoles}  Uuitt  para 


E»i  la  antigua  lev  se  mandó,  que  los  levitas 
sirviesen  al  tabernáculo  desde  los  25  años  de 
edad ,  cuya  autoridad  siguieron  los  santos  Padres 
en  los  cánones.  Nosotros,  pues,  sin  tener  pre- 
sentes la  ley  divina  ni  los  preceptos  de  los  con- 
cilios hemos  hecho  levitas  á  los  infantes  ó  niños 
antes  de  la  edad  legítima ,  y  antes  de  tener  es- 
poricncia ;  y  por  lo  tanto .  para  que  en  adelante 
no  suceda  asi ,  apoyados  en  las  sentencias  canó- 
nicas y  divinas,  mandamos,  que  los  diáconos 
se  consagren  desdo  los  25  años,  y  los  pres- 
bíteros sean  ordenados  á  los  30,  de  modo  que 
el  precepto  apostólico,  sean  antes  espori- 


[Hj  Kx  criarla  codicio!»  practer  A.  in  quo:  provincia-  iU  b  r«Hquis  praeter  A.  'tt  E.  3.  id  qui t»  perdausi- 
lium.  rata. 
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y  desp 
alguno 


de  enterarse  de  que  no  lie- 


f  ■ 


XX. 


Acerca  do  la  interpretación  de  este  cioon  ,  vóise  el  I  del  II  coociUo  de  Toledo,  el  IV  del  III  de 
Cartago,  el  XVI  del  de  Agde  y  el  XVII  del  II I  de  Arlos,  y  últioiam-mto  lo  determinado  en  el  concilio  de 
Trento  acerca  do  esta  miitcria.  Solo  debemos  decir  en  aclaración  de  él  ,  q«e  por  levita*  entiendo  tinto  ol 
ol  sobdiacono. 


XXI 


De  cestitale  sacrrdoMtn. 


XXI. 


De  le  cattblad  il«  lo*  sacerdote». 


í 


Quicumque  in  sacerdolio  Dei  posili  sunl  ir- 
reprohcnsibiles  esso  debenl,  Paulo  apostólo  aües- 
Uotc :  Oporlel  episcopwn  irreprelienstbiteia  esse: 
inofensos  igitur  el  immaculatos  dcoet  Dei  e vis- 
tero  sacerdotes,  nec  ullo  eos  fornicalionis  con- 
tagio pollui .  sed  casto  vívenles  mundos  semel- 
ipsos  celebrandis  exhibeant  sacramentis.  Absti- 
neamus  ergo  nos  ab  onini  opero  malo,  el  ab  ora- 
ni  inquinamento  carnis  liberi  mancamus,  ut  mun- 
di  corpore,  purga  ti  incoto  possimus  ad  sacrifi- 
cium  Christi  digni  accederé  ct  Deum  prodelictis 
ouwium  deprecan. 


XXII 


Deben  ser  irreprensibles  los  sacerdole6.de  Dios, 
según  espresion  de  San  Pablo:  conviene  que  el 
obispo  sea  irreprensibla.  Es  bueno,  pue6,  que  los 
sacerdotes  de  Dios  sean  inofensivos  y  sin  raan- 
eha ;  y  qae  no  se  hoyan  profanado  con  ningún 
contagio  de  fornicación ;  sino  quo  viviendo  cas- 
tamente.  se.  presen  ten  puros  á  celebrar  el  sa- 
cramento. Abstengámonos.  pues,  de  toda  obra 
mala ,  y  permanezcamos  libres  de  toda  suciedad 
de  la  corno ;  para  que  purificados  de  cuerpo  y 
de  intención,  podamos  acercarnos  al  sacrificio  de 
Cristo ,  y  seamos  dignos  de  rogar  á  Dios  por  ios 
delitos  de  todos. 

XXII. 


Ui  episeop»  in  córvela*!  «uo  Idonenm  lesttuioaium  habfBN        Que  el  obispo  en  su  casa  tenga  un  testimonio  idóneo. 


Quamvis  conscicntiam  puram  apud  Dcum  nos 
habere  oporteat ,  tamen  el  apud  horaines  fainaiu 
oplimam  custodire  convenit,  ut  juxta  praecep- 
tum  apostolicum  non  tantíim  coram  Deo  sed 
etiain  coram  hominibus  vilac  sanctac  teslimonium 
babeamos :  quídam  cnim  htteusque  sacerdotum 
non  modicum  scandalum  creaverunt.  dum  in  ac- 
cusalione  luxuriac,  in  conversationc  vilae  non 
bonac  famac  exislunl.  Ut  igitur  exeludalur  dein- 
ceps  omnis  nefanda  auspicio  aut  casas,  ct  nc 
detur  ujjra  secuhribu»  obtreclandi  locus ,  opor- 
let  episcopos  teslimonium  probahilium  persona- 
rum  in  conclavi  suo  Libere,  ut  el  Deo  placcant 
per  (li>)  conscicntiam  pur.nn  el  civlesiae  per 
optimam 


Aunque  conviene  que  nuestra  conciencia  esté 
pura  ante  Dios,  sin  embargo,  es  preciso  también 
que  tengamos  buena  fama  ante  los  hombres ,  de 
modo  que  según  el  precepto  apostólico  no  sola- 
mente tengamos  un  testimonio  de  nuestra  santa  vida 
ante  Dios,  sino  también  ante  los  hombres.  Y  porque 
algunos  sacerdotes  han  producido  un  grave  es- 
cándalo, siendo  acusados  de  lujuria,  no  gozan- 
do en  su  trato  y  vida  de  buena  fama,  y  para 
que  en  adelante  se  escluya  toda  inmunda  sos- 
pecha ó  casualidad,  y  no  se  dé  mas  campo  á 
los  seglares  para  murmurar,  conviene  que  los 
obispos  tengan  á  su  lado  personas  de  buena  vi- 
da, para  quo  agraden  á  Dios  por  su  conciencia 
pura,  y  «i  la  iglesia  por  so  buena  fama. 


XXIII.  XXIII 

l'l  presbyler  «I  diáconos  >ilae  suaí  kabcanl  tcsiimoniuta.        >)»t  el  presbítero  y  diAcono  tcngin  tcuigo  de  su  vida. 

Non  aliler  placuit,  quemadmudum  anlistites  ita       Lo  mismo  quo  se  ha  establecido  en  el  canon 

presby  teros   atque   lev  ¡tac  quos  fortó  infirmitas  anterior  acerca  de  los  obispos  ,  se  ordena  ahora 

aut  aeiatis  gravitas  in  conclavi  episcopi  mañero  con  los  presbíteros  y  levitas,  á  los  que  acaso 

non  sinit,  ut  el  idem  in  ccllulis  suis  testes  vi-  una  enfermedad  ó  su  edad  no  permitan  uenna- 


ílS    .t-ti.t.  E.  4.  T.  1. 1  .11.  p~r  eonverMitiorteui  bonam. 
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lae  babean»,  vitamque  »uam  sicut  nomine  ita  ei  necer  en  la  casa  del  obispo,  esto  es,  que  en  su 
meritis  teneanl.  habitación  tengan  testigos  de  sn  vida. 

XXII  y  XX1I1. 

Ya  hemos  dicho  en  el  canon  I  del  II  concilio  de  Toledo ,  que  los  clérigos  que  aspiraban  á  una  vida 
mas  santa  y  eran  elegidos  por  el  obispo,  permanecían  con  él  en  clausura,  en  pobreza,  en  obediencia  á  su 
propósito,  y  como  testigos  de  su  vida.  De  aqui  parece  haber  nacido  el  orden  de  los  canónigos  y  la  regla 
•-n  las  iglesias  catedrales  y  colegiatas. 

Del  segundo  do  estos  cánones  se  deduce  que  los  presbíteros  y  diáconos  acostumbraron  en  lo  antiguo 
tener  sus  habitaciones  en  la  misma  casa  que  el  obispo;  cuyo  uso  lúe  también  estensivo  á  la  Gália,  como 
se  deduce  del  crinon  IX  del  II  concilio  de  Orleans.  Contribuyen  á  afirmar  esta  opinión  todos  los  concilios  ce- 
obrados  en  tiempo  del  pontífice  León  III  y  del  Emperador  Cario  Magno,  como  puede  verse  en  el  canon 
IX  del  concilio  do  Maguncia  ,  el  cual  ordena,  qu?  en  torios  aquellas  cosas,  en  cuanto  permite  la  fragilidad 
humana ,  los  clérigos  canónicos  vivan  según  la  regla,  observando  la  doctrina  de  la  divina  Escritura  y  ¡os 
diKumentos  de  los  santos  Padres;  y  que  no  se  atrevan  á  hacer  alguna  cosa  sin  licencia  de  su  obispo  ó  de  su 
maestro:  que  cotnan  y  vivan  en  comunidad,  donde  hubiere  medios  para  ello ;  y  que  los  que  reciban  estipen- 
dio de  las  cosas  eclesiásticas  permanezcan  en  su  claustro,  y  diariamente  vengan  por  la  mañana  a  la  lección, 
y  oigan  ¡o  que  se  les  man'la ;  y  también  oigan  la  lección  en  la  misa  y  obedezcan  á  su  maestro,  según  pres- 
criben los  cánones.  En  el  oucilio  III  de  Tours ,  celebrado  en  tiempos  de  los  ya  referidos,  se  estableció 
lo  mismo;  por  lo  que  na  copiamos  sus  palabras.  Y  no  solo  debe  decirse  que  era  común  la  vida  de  ios 
canónigos  y  presbíteros,  sino  también  la  de  los  clérigos  menores  que  se  educaban  en  los  seminarios,  como 
te  deduce  del  siguiente  cánon  Toledano. 

Los  testigos  que  han  de  tener  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos,  llamados  Syncclos,  que  quiere  decir 
sugetos  de  conocida  probidad,  que  se  acuesten  en  el  mismo  cuarto  y  sean  testigos  de  sus  acciones,  em- 
pezaron á  conocerse  entre  Ins  prelados  orientales;  y  aun  en  la  misma  iglesia  de  Constantinopla  eran 
ciertas  dignidades.  Parecida  á  este  canon  es  una  ordenanza  que  habia  publicado  el  Papa  Simaco  en 
el  siglo  VI,  según  la  cual,  los  que  no  tenían  con  que  mantener  estos  compa De roi  {Syncelos)  debían  ellos 
acompañar  á  otros. 

XXIV. 

De  la  coDYersloo  de  loa  clérigo*  y  que  man  en  un»  mi*ma 
casa. 

La  adolescencia  se  inclina  á  lo  malo,  y  no  hay 
cosa  mas  voluble  que  la  vida  de  los  jóvenes;  por 
esto  convino  establecer  ,  que  ios  clérigos  púberos 
ó  adolescentes  habiten  todos  en  un  conclave  del 
atrio ;  para  que  pasen  los  años  de  la  edad  lú- 
brica ,  no  en  la  lujuria .  sino  en  las  disciplinas 
eclesiásticas  ,  encargados  á  un  anciano  de  muy 
buena  vida  ,  y  esperimentado  ,  á  quien  tengan 
por  maestro  y  testigo  de  sos  acciones :  y  si  al- 
gunos de  estos  son  pupilos  sean  alimentados  por 
la  tutela  sacerdotal,  para  qoe  su  vida  esté  in- 
tacta de  crímenes ,  y  sus  cosas  libres  de  la  in- 
juria de  los  malos.  Y  los  qoe  se  opusieren  á  estos 
preceptos  sean  encerrados  en  monasterios ,  para 
que  se  castiguen  con  una  regla  mas  severa  los 
ánimos  vagantes  y  soberbios. 

t 

XXIV. 

El  concilio  III  de  Lclran  del  tiempo  de  Alejandro  III,  cánon  XVIII  manda  que  los  obispos  cuiden  de 
establecer  escuelas  en  todas  las  iglesias  catedrales  y  constituir  allí  un  maestro ,  á  quien  asignen  un  be- 
neficio ú  otros  emolumentos  para  que  viva ;  el  cual  deberá  enseñar  gratuitamente  á  los  clérigos  de  la 
misma  iglesia,  y  á  k»  estudiantes  pobres.  Pero  el  concilio  de Trcnto,  sesión  23  ,  cap.  18,  dió  una  cons- 
titución mas  perfecta  acerca  del  establecimiento  de  las  escuela*  y  seminarios  eclesiásticos,  de  lo  que 
hablaremos  de  intento  cuando  lleguemos  i  él. 

Tomo  II.  71 


De  eoim-rsiune  elericorum:  tat  tn  uno  órnela*  ¡  «int. 

Prona  est  omnis  aelas  ab  adolcsccnlia  in  ma- 
lura, nihil  enim  incerlius  quam  vita  adolescentium; 
ob  hoc  constiluendum  oportuit.  ut  si  qui  in  clero 
púberes  aut  adolescentes  existunt,  omnes  in  uno 
concia  vi  atrii  commirentur,  ut  lubricae  aetatis  an- 
uos non  in  luxuria  sed  in  disciplinis  ecclesiasticis 
aganl  deputati  probitissimo  seniori,  quem  ct  ma- 
gisiruin  doc-trinae  et  testera  vitae  habeant :  quód 
si  aliqui  ex  bis  pupilli  existunt  sacerdotal  i  tute- 
la foveanlur,  ut  et  vita  cor  ti  m  a  crirainibus  in- 
tacta  sit,  et  res  ab  injuria  improborura.  Qui  autora 
his  praeceptis  relucía  ver  ral ,  monasloriis  depu- 
lenlur,  ut  vagantes  animi  et  superbi  severíori 
regula  dislringantur. 
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Ya  hemos  dicho  también  quo  estas  escuelas  tuvieron  principio  en  el  concilio  II  de  Tolodo ;  después 
en  'una  constitución  de  Alejandro  IV,  y  en  el  primer  concilio  do  Letran,  cap.  i.* 


XXV. 

Ut  <w:crdolcs  •crtptararum  saneUrum  el  cinonom  cognitio- 

fgnorantia  mater  cunctoram  errorum  máxime 
in  saccrdotibus  Dei  vitanda  est,  qui  docendi  oíB- 
cium  in  populis  susceperunt :  sacerdotes  cnim  lc- 
gerc  sancta  scriptura  admonet,  Paulo  apostólo  di- 
cenlc  ad  Timolheum :  Intende  lectioni,  txhorta- 
tioni.  doctrinae,  semper  per  mane  in  kis.  Sciant  igi- 
tur  sueordotes  scripluras  sánelas  et  cañónos,  ut 
omne  opus  eorum  in  praedicaliono  ct  doctrina 
consistat.  atquo  aedificent  cúnelos  Uim  lidei  scicn- 
tia  qoám  operum  disciplina. 


XXV. 

Que  los  sacerdotes  roaoican  las  sagradas  Escrituras  y  los 
Cañones, 

La  ignorancia,  madre  de  todos  los  errores,  de- 
bo evitarse  con  mas  cuidado  en  los  sacerdotes 
de  Dios,  que  lomaron  sobre  si  el  encargo  de 
instruir  á  los  puobtos.  La  Escritura  santa  amo- 
nesta quo  los  sacerdotes  lean  ,  y  el  Apóstol  San 
Pablo  dico  á  Timolco  :  ocúpate  en  leer ,  en  exhor- 
tar y  en  enseñar:  persevera  en  estas  cosas.  Sepan, 
pues,  los  sacerdotes,  las  santas  Escrituras  y  Cá- 
nones ,  para  quo  lodo  su  trabajo  consista  en  la 
predicación  y  doctrina  ,  y  sirvan  de  edificación  á 
todos,  tanto  por  la  ciencia  do  la  fé,  como  por 
sus  buenas  obras. 


Diw  con  mucha  razón  cato  canon,  quo  la  ignorancia  es  madre  do  todos  los  errores;  y  por  con- 
siguiente que  dobc  evitarse  con  mas  especialidad  en  los  sacerdotes,  que  tienen  ol  cargo  de  ensenar  .i 
los  pueblos:  a  esto  alude  el  capitulo  IV,  v.  6.  de  Oseas,  en  donde  se  dice:  porque,  tú  desechaste  Li 
ciencia,  yo  te  desecharé  á  ti,  para  que  no  coerzas  mi  sacerdocio:  y  el  i  de  Malaquias,  v.  7. :  porque  los  la- 
bios del  sacerdote  guardarán  la  sabiduría ,  y  la  ley  buscarás  de  su  boca ;  porque  él  «s  ángel  del  Señor 
de  los  egércitos.  I-a  iglesia  cuida  extraordinariamente  de  que  los  que  aspiran  al  clero  se  empapen  en  las 
ciencias  eclesiásticas :  y  por  lo  tanto  aprueba  que  los  beneficiados  ó  prebendados  se  ausenten  do  sus  igle- 
sias pira  pasar  á  estudiar  ,  sin  dejar  por  eslo  de  percibir  los  frutos  de  sus  prebendas.  Esta  cos- 
luinbre  de  las  iglesias  galicanas  fue  aprobada  en  el  último  concilio  de  Letran,  en  el  que  se  hizo  el  con- 
cordato de  Bolonia.  Era  entro  los  antiguos  talla  escrupulosidad  para  ordenar  á  los  clérigos, que  se  sabe 
que  San  Cesáreo  de  Arles  no  admití  )  al  diaconado  en  su  iglesia  á  nadie  hasta  tener  treinta  años,  a  no 
ser  que  hubiera  antes esplicudo  por  cuatro  voces  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  y  otras  cuatro  los 
del  Nuevo.  San  Gregorio  Magno  no  quiso  ordenar  a  Donato,  elegido  obispa,  porque  ignoraba  los  salmos. 
¿V  que  diria  ahora  este  santo,  si  viera  que  so  promueve  á  algunos,  que  ni  aun  saben  las  letras,  y  son 
enteramente  inhábiles  para  desempeñar  cualquier  ministerio  de  la  iglesia*  El  concilio  de  Narbona  del 
año  589,  en  su  «i non  II,  manda  que  si  el  clérigo  siguiere  siendo  desidioso,  y  no  quisiere  aprove- 
char ,  sea  encerrado  en  un  monasterio  ,  pirque   no  puede  edificar  al  pueblo. 

XXVI.  XXVI. 
tío  olliciali  Hbcllo  panxbitanis  presbjteris  dando.  Que  »e  entregue  el  rildal  á  lo*  presbíteros  de  las  parroquias. 


Qnando  presbylorcs  in  parochius  ordinantur,  Cuando  se  ordenan  los  presbíteros  en  las  por- 

libellum  ofticialo  a  sacerdote  suo  accipiant ,  ut  ad  roquias  deben  recibir  de  su  sacerdote  oi  libro 

ecclesias  sibi  depulatas  instructi  succedant,  nc  oficial,  para  que  vayan  instruidos  á  las  iglesias 

per  ignoranliam  etiara  ipsis  divinis  sacramenté  encargadas  á  ellos ;  no  sea  que  por  ignorancia 

offendaul,  ita  ut  quando  ad  titanias  vel  ad  con-  ofendan  aun  á  los  mismos  divinos  sacramentos;  y 

cilium  venerini,  ralionem  episcopo  suo  reddant  cuando  se  presentaren  á  las  letanías  ó  al  concilio 

qualiler  susceptum  officium  celebra  ni,  vel  bap-  deben  dar  cuenta  á  su  obispo  del  modo  con  que 

lizant.  celebran  el  oficio  puesto  á  su  cuidado  .  y  de  la 

manera  que  bautizan. 

• 

XXVI. 

Conforme  á  esto  canon  se  había  establecido  en  el  último  del  concilio  III  do  Orloans ,  que  á  ninguno 
se  le  permitiera  ignorar  sus  cánones,  ni  obrar  en  contra  dp  ellos ;  y  en  el  concilio  IV  de  esta  misma 
ciudad ,  canon  VI ,  se  Ice :  qu» 
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á  ellos,  para  que  los  lean,  con  objeto  de  que  tu  ellos   ni  los  pueblos 
ignorancia.  San  Agustín  fue  también  muy  cuidadoso  do  que  sus  clérigo»  supieran  los  cánones. 

El  Libelo  oficial  de  que  aqui  se  trata,  se  llama  ahora  manual  de  los  sacramenlps.  Y  del  concilio  de 
Maguncia,  cap.  S2,  en  donde  se  habla  del  libro  délos  oficios,  se  deduce  que  en  él  se  contenían  también 
los  decretos  de  los  Padres  acerca  del  uso  y  ritos  de  los  sacramentos.  En  el  sínodo  VIÍI  de  Toledo  se  le 
denomina  Suplemento. 


XXVII. 


XXVII. 


De  professloae  pirocbiUnoram  presbylerorum. 

Quando  prosbyleres  aul  diáconos  per  parochias 
constiluunlur,  oporlet  eos  professionem  episcopo 
suo  faceré,  ut  casto  (46)  et  puré  vivant  sub  ti- 
more  Dei,  ut  duro  eos  talis  professio  alligat  (47). 
vine  sanetac  disciplina  retineat. 


De  la  profesión  de  los  presbíteros  de  las  parroquias. 

Cuando  se  establecen  en  las  parroquias  presbí- 
teros ó  diáconos,  conviene  que  hagan  profesión 
ante  su  obispo  de  vivir  casia  y  puramente  en  el 
lemor  de  Dios  ;  para  que  estando  ligados  con  se- 
mejante profesión,  la  disciplina  de  la  vida  sania 
los  contenga. 


XXVI1J 


XXVIII. 


De  ordioe  quo  deposili  iterum  ordinanlur. 

Episcopus,  presbyter  aul  diaconus  si  a  gradu 
áuo  injuste  dejectus  in  secunda  synodo  inno- 
cens  reperiatur,  non  polest  csse  quod  fuerat  ni- 
si  gradus  ainissis  recipiat.  ul  si  episcopus  fuerit 
recipial  coram  allario  de  manu  episcoporum  ora- 
rium.  annulmn  el  baculum;  si  presbyter  orarium 
et  planetum ;  si  diaconus  or.iriura  el  albam ;  si 
subdiaconus  patena  ra  el  caliccm ;  sic  et  reliqui 
gradus  oa  in  reparationetn  sui  recipianl,  quac 
quura  ordinarentur  perceperant. 


De  la  manera  eon  que  se  Toelven  a  ordenar  los  depuestos. 

El  obispo ,  presbítero  ó  diácono  que  ha  sido 
injustamente  privado  de  sus  grados  ,  si  es  de- 
clarado inocente  en  el  sínodo  segundo  .  ro  pueda 
ser  lo  que  era  ,  sino  recibe  los  grados  perdi- 
dos; de  modo  que  si  es  obispo  se  le  dará  anlo 
el  altar  y  de  manos  de  los  obispos  el  orado ,  el 
anillo  y  el  báculo  ;  si  es  presbítero,  el  erario  y  el 
planeta;  si  diácono  el  orario  y  el  alba:  si  sub- 
diácono ,  la  patena  y  e)  cáliz ;  del  mismo  modo 
ios  restantes  grados  reciban  en  reparación  los  que 
se  les  habia  entregado  en  su  ordenación. 


En  este  canon  no  se  habla  de  una  reordenacion  propia ,  sino  du  una  ceremonia  solemne,  por  la  qu 
eran  restituidos  los  ministros  depuestos  al  egercicio  de  los  grados  y  honores  que  obtuvieron,  al  modo  que  di 
gimos  hablando  de  las  ordenaciones  de  los  arríanos  convertidos  en  la  reposición  al  cáuon  1  del  concilio  II  do 
Zaragoza.  Mas  como  aqui  so  habla  ademas  de  insignias  episcopales  y  sacerdotales  y  de  otros  ornamentos  y  va- 
sos sagrados,  y  de  algunos  todavía  no  hayamos  dicho  nada,  nos  ocuparemos  de  ellos  en  In  actualidad. 
Poro  antes  debemos  decir,  que  asi  como  por  la  deposición  ó  degradación  no  se  pierde  la  potestad  del  sa- 
grado carácter,  tampoco  se  restituye  por  la  reiterada  ordenación.  El  concilio  de  Nicea.  en  su  carta  sinó- 
dica á  los  de  Egipto  permite  que  persistan  en  el  clero  aquellos  que  habían  sido  ordenados  por  Melecio,  au- 
tor del  cisma,  si  volvían  á  la  unidad  de  la  iglesia  católica  do  que  se  habían  separado:  y  que  en  este  caso 
deseropeDascn  los  ministerios  de  las  órdenes  recibidas,  con  sola  la  condición  de  quo  se  confirmaran  con  una  im- 
posición de  manos  mas  sania:  en  cuyo  idéntico  sentido  se  esplica  el  cánon  VIH  de  Nicea  acerca  de  los  clé- 
rigos cataros  quo  volvían  á  la  iglesia.  En  efecto,  la  sagrada  disciplina  de  esta  no  permite  quo  se  haga 
ni  rebaulizacion  ni  reordenacion ,  según  se  estableció  en  el  sínodo  do  Cápua ,  del  tiempo  del  Papa  Siricio. 
y  conformo  expresamente  se  confirmó  por  el  concilio  III  de  Cartago,  cánon  XXXVIII.  Los  Padres  N ícenos 
por  aquella  imposición  do  manos  mas  santa  ,  y  los  de  este  concilio  por  esta  reentrega  de  instrumentos  y 
y  sagradas  insignias  en  el  altar ,  no  aluden  á  la  reordenacion  sino  á  las  piadosas  ceremonias  por  medio  de  las 
cuales  se  confiere  potestad  á  los  que  estaban  suspensos  del  egercicio.  no  para  ministrar  en  adelante  con  va- 
lidez en  su  orden ,  sino  solo  lícitamente. 

Hemos  dicho  que  debemos  hablar  aqui  de  las  insignias  episcopales ,  de.  y  ocurriendo  las  voces  de  ora- 
rium, anntdus,  báculos,  planeta,  alba  ,  patena  y  mlix,  esplicaremos  lo  que  se  entendía  por  rada  una  de 

estas  cosas,  ¡Rendo  mas  estensos  en  aquellas  de  que  nada  hayamos  dicho,  y  mas  breves  en  las  demás. 

» 
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La  pelabra  orarñtm  viene  de  orare ,  esto  es  predicar ,  y  denota  un  traje  sagrado  de  los  obispos,  pres- 
bíteros y  diáconos  distinto  del  civil ;  aunquo  en  el  sentido  común,  que  es  en  el  que  aquí  se  toma ,  es  un 
sudario  ó  lienzo  preparado  para  Implarse  la  cara :  en  cuya  significación  le  tomaron  alguna  ves  San  Agustín 
y  San  Ambrosio.  Nosotros  le  llamamos  estola ,  y  en  un  principio  se  diferenciaba  la  do  los  diáconos  de  la 
de  los  sacerdotes ,  en  que  la  de  estos  iba  cruzada  sobre  oí  estómago ,  y  la  de  los  diáconos  sobre  el 
hombro  izquierdo.  Los  subdiáconos  jamás  la  llevaron  ,  como  puede  verse  en  el  canon  IX  del  concilio  I  de 
Braga. 

Según  algunos  escritores  la  estola  representa  la  humanidad  do  Cristo  teñida  con  su  propia  sangre. 
Ya  digimos  en  los  cánones  XXII  y  XXIII  del  concilio  de  Laodicea ,  que  acerca  de  la  acepción  de  la  pa- 
labra orartwn  nos  estenderiamos  en  este.  En  efecto  allí  solo  se  les  permite  á  los  sacerdotes  y  diáconos, 
prohibiendo  su  uso  á  los  demás.  Y  para  que  no  quede  ninguna  duda  acerca  de  la  inteligencia  de  la  palabra 
estola,  debe  decirse  que  es  de  forma  de  una  faja  larga.  La  etimología  dicen  que  viene  do  la  palabra 
ver  ú  observar ,  ¡jorque  el  diácono  que  asiste  al  presbítero  . i  celebrar  indica  y  amonesta  á  los  cléri- 
gos que  están  en  el  pulpito  {coro),  elevando  su  orario ,  cuantas  veces  deba  empezar  el  canto  nuevo.  Se 
toma  también  por  collar  ó  vestidura  para  el  cuello ,  porque  da  vueltas  á  él.  Antes  del  concilio  de  Bra- 
ga, que  ya  hemos  citado,  el  Papa  S  Ivestro  había  establecido  en  un  concilio  Romano,  canon  VI,  lo 
mismo  que  el  referido. 

Algunos  dan  otra  significación  eclesiástica  á  la  palabra  orario,  tomándole  por  el  trage  largo  y  talar;  v  en 
efecto  su  significación  propia  y  vulgar  es  esta;  pero  no  de  orario  sino  de  estola,  tanto  sagrada  como  profana; 
porque  la  palabra  estola,  usada  ontre  los  gr.egos  y  latinos  mucho  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  no  puede 
limitarse  a  la  significación  eclesiástica.  También  hemos  dicho  que  significa  un  lienzo  ó  pañuelo,  porque  fue 
costumbre  antigua  entre  los  griegos  y  lat  nos,  tanto  en  los  teatros  como  en  las  iglesias,  que  en  señal  de 
aplauso  y  favorable  aclamación  el  pueblo  ag  tara  los  pañuelos. 

Según  San  Isidoro  era  infamante  en  Roma  llevar  mas  de  un  anillo ;  y  aun  después  por  el  bien  pare- 
cer muchos  grandes  personages  y  aun  los  señores  no  lleviiban  ninguno ,  dejándolos  para  los  esponsales ,  en 
donde  los  recib  an,  según  el  uso  de  aquellos  con  quienei  debían  casarse.  La  iglesia  ha  admitido  el  uso  de 
los  anillos  para  los  esponsales,  haciendo  ver  una  ceremonia  que  acompaña  á  la  celebración  del  matrimo- 
nio, y  que  dobe  considerarse  como  el  símbolo  de  la  un  on  do  los  dos  esposos  y  de  su  fidelidad  conyugal. 
A  imitación  de  esto,  contrayendo  los  obispos  una  especie  de  matrimonio  espiritual  con  su  iglesia,  reciben 
el  anillo  en  su  consagración.  Antiguamente  no  le  podían  llevar  en  el  dedo  de  la  mano  derecha,  sino  cuando 
celebraban  la  misa,  y  fuera  de  esto  caso  solo  les  era  permitido  ponérsele  en  el  pulgar  ;  pero  en  la  práctica 
no  se  síguo  esta  distinción.  El  anillo  que  llevan  los  obispos  en  el  dedo  sgnifica  la  estrecha  alianza  que 
han  contraído  con  la  iglesia  por  su  ordenación ,  y  la  atención  y  afecto  de  que  la  son  deudores.  San  Isidoro 
hablando  de  este  anillo  dice:  se  da  p>r  seiud  del  honor  pontifical  ó  para  signar  Uis  cosas  secretas,  con 
objeto  de  que  tío  se  inanifit'Slen  á  los  intlignox  fos  sacramentos  de  Dios.  La  congregación  de  Ritos  tiene  prohi- 
bido á  los  doctores  y  canónigos  de  las  catedrales,  sin  os 'eptuar  á  las  dignidades,  llevar  anillo  cuando  cele- 
bren la  misa;  y  en  general  esta  vedado  á  todos  los  eclesiásticos,  sino  se  hallan  revestidos  de  una  digni- 
dad ó  de  un  oficio  que  les  dé  derecho  á  usarle.  Es  casi  peculiar  a  las  obispos:  y  los  abades  que  gozan 
de  él  deben  tener  en  su  favor  el  privilegio  ó  la  posesión. 

Según  lo  quo  se  acaba  de  decir  relativo  al  origen  y  sentido  místico  del  anillo,  parece  que  todo  be- 
neficiado, á  quien  conviene  la  cualidad  do  esposo  do  la  iglesia,  debe  ser  decorado  con  este  simbólico  or- 
namento; pero  no  se  practica  por  serle  opuesto  el  uso. 

El  báculo  es  un  bastón  pastoral,  que  usan  lo*  arzobispos,  obispos  y  los  abades  regulares,  y  que 
llevan  dolante  cuando  ofician.  Parece  que  al  principio  ora   un  bastón  de  apoyarse;  pero  esto  apo- 
yo ,  necesario  siempre  á  los  viejos,  ha  sido  una  señal  de  distinción,  como  puede  verso  en  el  capitulo 
XVII,  v.  2;  y  en  el  XXL  v.  18  de  los  Números.  Se  sabe  que  los  gefes  de  las  tribus  de  Israel 
se  distinguían  por  el  báculo:  y  do  aqui  proviene  el  origen  del  cetro  ó   bastón  de  mando.  En  el 
concilio  de  Troyes  del  año  867  se  le»  por  primera  vez  que  los  obispos  de  la  provincia  de  Reims,  con 
sagrados  durante  la  ausencia  del  arzobispo  Ebbon,  después  de  haber  sido  este  restablecido,  recibie- 
ron de  él  el  anillo  y  el  báculo  pastoral ,  según  el  uso  de  la  iglesia  de  Francia,  ftalsamon  refiere  quo 
en  Oriente  solo  le  llevaban  los  Patriarcas.  El  báculo  que  so  entrega  al   obispo  en  la  ordenación 
sirve  para  manifestar,  según  San  Isidoro  de  Sevilla,  que  tiene  derecho  de  corregir,  y  obligación 
de  sostener  á  los  débiles.  En  lo  antiguo  el  báculo  de  los  obispos  era  generalmente  do  madera  ;  sin 
■pie  pueda  fijarse  con  exactitud  la  época  en  que  los  obispos  le  adoptaron  como  símbolo  de  su  ju- 
risdicción; pues  el  primer  monumento  de  que  nosotros  tenemos  noticia  en  que  se  habla  de  él,  es  el 
canon  actual.  En  la  historia  de  San  Cesáreo  de  Arlés,  que  vivía  en  el  siglo  VI ,  scjiace  menc-ion 
también  del  báculo  pastoral. .  Durant  da  la  razón  espiritual  do  la  forma  del  báculo,  diciendo,  que 
es  puntiagudo  en  la  parle  inferior,  recto  en  el  medio,  y  curvo  en  la  parte  superior,  para  ;»<1__ 
vartir  al  obispo  que  debe  aguijonear  á  los  perezosos,  sostener  á   los  débiles  y  atraer  á  los  ermn- 
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tes,  esto  es,  con  la  persuasión,  corrección  y  dirección.  En  lo  antiguo  no  llevaban  los  misinos  obi* 
pos  el  báculo,  sino  que  le  hacían  llevar  por  sus  secretarios;  después  reconocieron  que  este  adom 
era  conveniente  á  su  dignidad:  y  le  toman  en  el  dia  en  la  mano  cuando  bendicen  al  pueblo  sa 
lemnemente  y  en  otras  ocasiones  y  ceremonias  sagradas  contenidas  en  el  pontifical. 

Planeta  ó  casulla  trae  su  etimología  de  cajo;  porque  cubre  al  sacerdote  como  una  casa  pequeña. 
Antiguamente  eran  las  casullas  redondas  sin  mas  abertura  que  la  de  arriba  para  meter  la  cabeza: 
y  llegaban  hasta  los  talones,  cubriendo  lodo  el  cuerpo :  de  modo  que  era  preciso  que  el  sacerdote  des- 
pués de  la  confesión  la  recogiese  y  doblase  sobro  los  brazos,  para  que  quedaran  espeditas  las  manos: 
y  entonces  seponia  el  manipulo,  como  hoy  lo  hace  el  obispo:  de  aquí  viene  la  costumbre  de  levan- 
tar el  ministro  la  casulla  del  presbítero  cuando  se  eleva  la  hostia  y  el  cáliz:  lo  que  no  podían 
hacer  en  aquellos  tiempos  sin  que  se  la  sostuviesen :  como  también  según  el  cardenal  Bona,  que  los 
ministros  en  los  domingos  de  cuaresma  y  ferias  de  ella  usasen  de  planetas  doblados  por  delante, 
según  antiguamente  lo  hacian  para  estar  desembarazados.  Insensiblemente  se  introdujo  que  el  diá- 
cono dejase  e!  planeta  al  evanjelio,  y  tomase  otra  estola,  lo  que  no  se  practicaba  en  lo  antiguo, 
los  griegos  conservan  esta  forma  do  casullas;  poro  los  latinos  comenzaron  á  abrirlas  y  achicar- 
Lis  para  mejor  comodidad  del  celebrante  hasta  ponerlas  en  el  estado  en  que  hoy  se  usan. 

La  forma  del  alba  era  casi  la  de  una  túnica  mas  estrecha,  llamóse  también  camisa.  Eran  an- 
tiguamente de  uso  ordinario ;  poro  en  el  dia  ya  no  son  asi.  Tomasini  dice  que  el  alba  era  lo  que 
entonces  hacia  principalmente  distinguirse  á  los  clérigos  de  los  legos,  que  vestían  también  ropa  talar; 
y  que  por  eso  estaba  muy  bien  que  la  llevaran  siempre.  Pero  no  existiendo  ya  esta  costumbre,  y 
diferenciándose  los  clérigos  do  los  legos  en  tantas  cosas,  no  se  h  i  creído  decoroso  llevar  fuera  de  la 
iglesia  la  sobrepelliz  que  ha  sucedido  al  alba.  Gomo  el  alba  era  incómoda  por  su  demasiada  an- 
chura tomaran  los  clérigos  la  costumbre  do  atársela  con  un  cordón  ó  clngulo;  pero  este  cfngulo  no 
es,  hablando  con  propiedad,  un  hábito  ú  ornamento  elesiástico.  Debe  ser  del  mismo  color  que  el  alba. 
La  significación  mística  del  oíngulo  como  lo  indica  la  oración  que  se  recita  al  ceñírsele,  es  la  castidad 
que  dobe  brillar  sobre  lodo  en  los  ministros  del  altar. 

Patena  esta  palabra  dimana  de  la  latina  patere  ó  vas  paleas  ele,  según  Bergier:  vino  de  patina 
ó  de  plato.  Hoy  es  un  vaso  sagrado  algo'  cóncavo ,  que  sirve  por  la  parte  convexa  para  cubrir  el  cáliz  j 
|»r  la  cóncava  para  recibir  las  partículas  de  la  hostia.  Según  Fleuri ,  antiguamente  las  patenas  eran  muchc 
mas  grandes  que  en  la  actualidad,  (torque  servían  para  contener  las  hostias  para  todos  los  que  debían  comul- 
gar. Anastasio  oí  Bibliotecario  refiere,  quo  consta  de  documentos  antiguos,  que  Constantino  Magno  con  motivi 
de  las  exequias  de  su  madre  Santa  Elena,  regaló  á  la  iglesia  de  los  Sanios  Mártires  Pedro  y  Marcelo  una  pate 
nade  oro  puro  quo  pesaba  treintaicinco  libras.  Gomo  que  esta  patena  podía  estorbar  al  sacerdote  en  el  al- 
tar la  tenia  el  subdiácono  en  las  manos  hasta  el  momento  en  que  debia  servirse  de  ella. 

El  cáliz  es  un  vaso  sagrado  que  sirve  en  el  sacrificio  de  la  misa  para  recibir  el  cuerpo  y  sangre  d. 
Jesucristo.  Esta  palabra  se  emplea  muchas  veces  por  los  escritores  sagrados  en  un  sentido  metafórico,  apo 
vados  en  las  costumbres  antiguas ;  pues  como  que  se  ponían  en  una  copa  {cáliz}  las  bolas  pequeñas,  las  ha- 
bas, las  células  quo  servían  para  sacar  una  suerte,  con  frecuencia  significa  esta  suerte  ó  la  porción  de 
heredad  que  toca  á  alguno  por  suerte.  En  el  salmo  40,  verso  7.  se  dice:  el  fuego,  el  azufre,  los  vientos 
borrascosos  harán  la  poráon  del  cáliz  de  los  impíos;  y  en  el  45,  verso  o.  se  lee:  el  Señor  es  ¡a  porción  de 
mi  heredad  y  de  tm  cáliz,  es  decir,  la  porción  de  heredad  que  me  cayó  por  suerte.  En  otro  sentido, 
cáliz  significa  un  brevago  amargo  que  es  preciso  tragar.  En  el  salmo  74,  verso  9,  se  dice:  el  Señor  tiene  en 
su  mam  un  cáliz  de  vino  mezclado  de  amargura  que  vierte  tanto  de  un  lado  como  de  otro;  que  los  pe- 
cadores beberán  hasta  las  heces.  EncI  capítulo  25,  vorso  15,  de  Jeremías  se  lee.  el  cáliz  del  vino  de  la  ira 
'leí  Señor,  ele.  Jesucristo  preguntó  á  dos  de  sus  apóstoles,  ¿podéis  beber  el  caliz'que  yo  he  de  beber  1,  es- 
to rs;  ¿podéis  soportar  los  sufrimientos  que  me  están  reservados.? 

Aun  está  en  uso  ontre  cierta  clase  de  genlc  la  costumbre  antigua  de  hechar  vino  á  los  convidados  á 
la  rodonda  al  fin  de  las  comidas  para  beber  á  la  salud  de  unos  y  otros  y  dar  gracias  al  huésped :  entre 
los  antiguos  se  bebía  do  la  misma  manera  en  señal  do  fraternidad  ;  por  consiguiente  el  vaso  donde  se  bebía 
so  llamaba  la  copa  de  bendición,  de  acción  de  gracias,  de  saciedad,  de  salud.  En  el  salmo  4  45,  verso  43,  se 
dice:  tomad  la  copa  de  salud,  é  invocad  el  nombre  del  Señor,  esto  es,  dadle  gracias  por  sus  beneficios.  En  las 
comidas  destinadas  para  cimentar  una  alianza  ó  al  fin  de  un  sacrificio  se  bebía  en  la  copa  de  acción  de  gracias 
y  de  bendición;  y  también  sabemos  por  Jeremías,  capítulo  16,  verso  7,  que  se  bebía  después  de  los  fune- 
rales. Jesucristo  después  de  la  última  cena  hizo  alusión  á  estos  diversos  usos,  pues  tomó  un  cáliz  lleno  de  vino, 
le  bendijo,  dió  gracias  á  Dios,  é  hizo  beber  de  él  á  lodos  sus  Apóstoles,  y  les  dijo:  este  es  el  cáliz  de 
mi  sangre  y  de  una  nueva  alianza;  haced  esto  en  memoria  mia.  La  Eucaristía  no  llenariu  perfectamente  to- 
das estas  significaciones,  sino  fuera  mas  que  la  ceremonia  practicada  por  los  antiguos. 

Pero  tomando  la  palabra  cáliz  en  el  sentido  que  el  canoa  quiere,  se  dice  particularmente  do  la  eo- 
lia <i  del  vaso  en  que  se  consagra  el  vino  de  la  Eucaristía.  Según  Boda,  el  cáliz  de  que  se  sirvió  Jesu- 
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•  risto  en  la  üllima  cena,  era  una  copa  de  dos  asas,  y  contenía  una  inedia  asombre;  y  los  que  se  usa- 
ron en  los  primeros  siglos  tenían  la  misma  forma.  Los  calíais  de  los  Apóstoles  y  de  sus  primeros  suce- 
sores eran  do  madera;  mas  como  -  estos  tenían  ciertos  inconvenientes  mandó  el  papa  Ceferino  ó  Urbano  I, 
que  se  usasen  do  vidrio:  pero  la  esperiencia  hizo  ver  que  á  causa  de  la  fragilidad  de  esta  materia 
«ran  menos  á  propósito  que  los  de  madera.  El  papa  Urbano  I  mandó  que  fueran  de  oro  ó  de  plata.  León  IV 
prohibió  emplear  cálices  de  estaño  ó  do  vidrio;  y  el  concilio  de  Calchut,  en  Inglaterra,  renovó  la  misma 
prohibición  en  el  año  787.  En  la  actualidad  la  mayor  parle  de  las  constituciones  diocesanas  prohiben  ter- 
minantemente osar  do  cálices,  cuya  copa  al  menos  no  sea  de  plata,  lo  mismo  que  la  patena ;  y  la  parle  in- 
terna de  ambos  debe  ser  dorada.  Los  cálices  de  ahora  ya  no  licúen  asas,  sino  que  están  construidos  en  for- 
ma de  una  copa,  con  un  pie  próximamente  de  altura,  descansando  en  su  correspondiente  base.  No  puede 
usarso  del  cali*  sin  estar  consagrado  por  el  obispo,  el  cual  al  bendecirle  del»  ungirle  con  el  crisma, 
haciendo  una  cruz  en  el  interior  de  la  copa  etc.  ,  como  cuando  consagra  un  altar  ó  hace  la  dedicación  de  un 
templo.  A  escepcion  del  obispo  ningún  religioso  ó  sacerdote  de  orden  inferior  puede  consagrar  los  cálices, 
aunque  tenga  privilegio.  Y  una  ven  consagrado»  no  pierden  su  virtud  aunque  se  deterioren,  y  tenga  un 
platero  que  repararlos;  á  no  sor  que  enteramente  mudaran  su  forma.  Las  mugeres  ni  los  legos  no  pueden 
tocar  el  cálii  ni  los  vasos  sagrados,  según  el  cáuon  LVl  del  concilio  de  Agde. 

XXIX.  XXIX 

IX  clerici»  magos  ant  arospices  consuteoütm».  lie  los  cXrigog  que  consultan  a  lo»  mago*  ó 


Si  episcopus  quis  aut  presbylfr  sive  diaconus      Si  se  descubriere  que  algún  presbítero, 

vel  quíltbiM,  ex  ordine  clericorum  mago»  ant  arus-  no  ó  elenco  consultaba  á  los  magos ,  agoreros, 

pices    aut    certü    augures    vcl  sortílegos    vel  sortílegos ,  ó  á  los  que  profesan  algún  arte;  ó  se 

eos,  qui  profilenlur  artein  aliquim  ,  aut  aliquos  le  encontrare  ejerciendo  cosas  parecidas  á  estas, 

i'orutii  sirnilia  oxercenles ,  consulerc  fucrit  depre-  depuesto  del  honor  de  su  dignidad,  será  encer- 

hensus,  ab  houorc  dignitatis  suae  depositus  mo-  rado  en  un  monasterio;  y  entregado  alli  á  peni- 

n.istcrii  poenam  excipial,  ibique  perpeluae  poe-  tencia  perpetua,  espiará  "el  crimen  cometido  de 

nilentiac  dedilus  scelus  admissum  sacrilega  lual.  sacrilegio. 

XXX.  XXX. 

De  iacerdoilbu*  ad  gentem  etíraneam  nunlios  uiiucnllbu*.        De  lo»  sacerdotes  que  enrían  mensageros  a  geule  esiraña. 

Confinitimi    boslium  sacerdotes ,  practer  eos      Los  sacerdotes  que  están  próximos  á  los  ene- 

qui  a  regia  poleatato  licentiam  accepcrunl,  quod-  inigos  ,  esceptuando  aquellos  á  quienes  el  rey  die- 

libet  mandatura  ad  gentem  extrancam  occulle  ac-  re  licencia:  no  se  atrevan  á  admitir  ó  dirigir 

cipero  vel  dirigere  non  praesumanl :  qui  aulem  ocultamente  algún  mandato  á  la  gente  cstraña, 

deprehendilur    alqne   convincilur,   denuntialus  y  aquel  que  supiere  que  lo  había  hecho  ,  y  se  le 

principi  npud  concilium  condigna  animadversione  convenciere  de  ello  ,  denunciado  que  sea  al  prin- 

mulctabitur.  cipe,  será  castigado  dignamente  por  el  concilio. 


XXV 


Los  Padres  de  este  concilio  se  persuadieron  deque  lodo  buen  ciudadano  debe  mirar  por  el  bien  de 
la  patria,  y  ha  de  ser  fiel  ni  principe;  y  por  eso  tomaron  esta  providencia  tan  sória  para  esterminar  lodo 
género  de  infidelidad  y  de  inteligencia  con  los  enemigos  del  Estado:  pues  si  la  traición  es  un  gran  crimen 
en  cualquier  ciudadano,  es  todavía  de  mayor  gravedad  en  un  sacerdote;  porque  ú  causa  de  su  carácter 
y  dignidad  debe  dar  egemplo  de  fiel. 

XXX!  XXXI. 


De  diacretioM  cwmrnm. 

Saepe  principes  contra  quoslibet  majostalis 
ubnoxios  sacerdotibus  negolia  sita  comrniltunt; 
sed  quia  sacerdotes  a  Ch  rielo  ad  ministerium 
salutis  elceli  sunt,  ibi  consentiant  regibus  iieri 
judices ,  ubi  jurejurando  supplicü  indulgcntia  pro- 
inititlur ,  oon  ubi  'discriminis  sententia  praepa- 


Muchas  veces  los  príncipes  encargan  sus  ne- 
gocios á  los  sacerdotes  en  contra  de  algunos ,  reos 
de  magostad  ;  y  como  que  los  sacerdotes  han  sido 
elejidos  por  Dios  para  el  ministerio  de  la  salud, 
consentirán  tan  solamente  que  los  reyes  los  hagan 
jueces ,  cuando  se  los  prometa  con  juramento  la 
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ratur.  Si  quis  crgo  sacerdotum  contra  lioc  com-  indulgencia  del  suplicio ;  pero  do  cuando  se  pre- 
mune cónsul  tum  discursor  in  alienis  per  ¡cu  lis  pare  sentencia  capital.  Y  si  algún  sacerdote,  en 
extiterit ,  sit  reus  offusi  sanguinis  apud  Chris-  contra  de  este  común  decreto,  se  entrometiere  á 
tum  ,  et  apud  ecclesiam  pcrdal  propritira  gradum.   discutir  en  peligros  ágenos,  sea  reo  ante  Cristo 

de  efusión  de  sangre  ,  y  ante  la  iglesia  pierda  su 

propio  grado. 

XXXI. 


Bn  los  tiempos  do  esto  concilio ,  antes  y  por  mucho  tiempo  después  empataron  los  royes  á  cometer  los 
asuntos  de  alguna  gravedad  A  los  obispos  ;  mas  como  podia  suceder  quo  on  algunas  causas  hubiera  ne- 
cesidad de  imponer  pena  capital  ú  otra  muy  grave,  y  como  que  era  opuesto  á  la  mansedumbre  ecle- 
siástica, se  prohibió  con  raion  á  los  obispos  egercer  su  judicatura  sobro  crímenes  de  isla  especie,  á  no 
ser  con  la  condición  espresada  en  el  canon.  Pues  en  estos  felices  tiempos  de  la  iglesia  en  vez  de  ensan- 
grentarse contra  los  reos  de  muerte  se  presentaban  los  obispos  á  pedir  á  los  jueces  por  ellos,  para  li- 
brarlos del  último  suplicio ;  no  con  ánimo  tampoco  de  que  quedaran  impunes  de  sus  delitos;  sino  porque 
querían  ganarlos  para  Jesucristo,  mediante  sus  amonestaciones:  y  para  que  en  esta  vida  purgasen  sus 
culpas  con  los  trabajos  de  la  penitencia. 

XXXIT.  XXXII. 


De  en  ra 


(181 


Del 


de  los  pueblos  y  potros. 


Upiscopi  in  protegendis  populis  ac  dofonden- 
dis  imposilam  a  Deo  sibi  curam  non  ambigant, 
ideoque  dum  conspiciunt  judices  ac  potentes  pau- 
perum  oppressores  existere ,  priüs  eos  sacerdo- 
tali  admonilione  redarguant;  et  si  contempserint 
emendar! ,  eorum  insolontias  regiis  auribus  inti- 
ment ,  ut  quos  sacerdotalis  admonitio  non  flectit 
ad  justitiam,  regalis  poleslas  ab  improbilate  coór- 
ceat.  Si  quis  autem  episcoporum  id  ncglexerit, 
concilio  reus  crit. 


Los  obispos  no  duden  admitir  el  cuidado  quo 
Dios  les  ha  impuesto  de  proteger  y  defender  los 
pueblos;  por  lo  tanto  cuando  vean  que  los  jue- 
ces ó  poderosos  oprimen  á  los  pobres ,  reprendan 
lo  primero  como  sacerdotes;  y  sino  quisieren  en- 
mendarse ,  den  al  rey  parte  de  su  insolencia,  pa- 
ra que  aquellos  á  quienes  la  amonestación  sa- 
cerdotal no  mueve  á  la  justicia  ,  los  refrene  en 
su  maldad  la  potestad  real :  y  si  algún  obispo 
dejare  de  obrar  asi ,  será  reo  ante  el  concilio. 


XXXII. 


Muchos  cgcmplos  ilustres  hay  en  la  historia  eclesiástica  de  la  constancia  de  los  obispos  en  contra  de 
la  violencia  ¿injusticia  de  los  magnates,  como  puede  verse  en  las  vidas  de  Sau  Nicolás  de  Mira.  San 
Atanasio  Alejandrino ,  Sati  Basdio  do  Capadora .  San  Agustín .  San  Ambrosio  y  oíros.  También  para 
ilustración  do  este  canon  puede  leerse  el  VH  del  primer  concilio  do  Arles. 

En  este  concilio  lo  mismo  que  en  el  III  de  Toledo  se  ve  la  grande  autoridad  que  nuestros  reyes  dieron 
en  aquellos  tiempos  a  los  obis¡»os:  cuya  buena  armonía  contribuyó  para  el  bien  de  la  república  y  de  la 
iglesia.  Pues  manifestándose  los  monarcas  tan  liberales  con  ellos,  estos  no  lo  fueron  menos  con  los  rojos, 
concediéndoles  un  poder  y  autoridad  de  que  no  Iny  cg->mplo  en  nación  alguna.  Pu  s  lo  verse  el  canon  XVI II 
del  concilio  lll]de  Toledo. 


XXXIII. 

3e  de  facutlaUbus  eccloslaruni ,  etcepla  tcrUa 
e  pisco  pus  allqnit  euferat. 


Avaritia  radix  cunclorum  maloruiu  cujus  sitis 
ctiam  sacerdotum  mentes  obtinet;  multi  cnim 
Gdelium  in  ainorem  Chrisli  et  martyrum  in  pa- 
rochiis  episcoporum  basílicas  construunt,  obla- 
tiones  conscribunt,  sacerdotes  bacc  auferunt  at- 
que  in  üsus  suos  convertunt:  indo  esl  quód  cul- 


Que  el  obispo  no 


XXXI». 

¿u  i»  lome  de  las  facultados  de  u 
que  la  tercera  parle  de  las  ofrendas 


a  ¡i 


La  avaricia  es 
ya  sed  también 


la 


raiz  de  todos  los  males,  cu- 
so apodera  de  los  sacerdotes: 
pues  muchos  fieles  por  amor  de  Cristo  y  de  los 
mártires  construyen  basílicas  en  las  parroquias 
de  los  obispos  y  señalan  ofrendas ;  mas  Jos  sa- 
cerdotes las  toman  y  las  convierten  en  usos  pro- 
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lores  sAcrorum  deficiunl  duro  stipendia  sua  per-  píos;  de  lo  que  resulta  que  faltan  quienes  den 

dunt,  ¡nde  labeutium  basilicarum  rainao  non  culto  á  las  cosas  sagradas,  al  ver  que  pierden 

roparantur.  Pro  qua  re  constitutum  esl  a  prae-  sus  estipendios :  de  aquí  proviene  también,  que 

sentí  concilio  cpiscopos  i  la  dioeceses  suas  regere,  no  se  reparan  las  basílicas,  porque  la  avaricia 

ui  nihil  es  earum  jure  praesumanl  auferre,  sed  sacerdotal  lo  consume  lodo.  Por  lo  cual  el  con- 

juxla  priorum  auclorilalcm  concilioruro  lam  de  cilio  presente  establece  ,  que  los  obispos  rijan 

oblalionibus  quám  de  tributé  ac  frugibus  terliaro  sus  diócesis;   pero  sin  atreverse  á  tomar  nada 

consequanlur:  quód  si  amplius  quidpiam  ab  cis  de  los  derechos  de  ellas  ,  sino  que  siguiendo  la 

praesumplum   exliterit ,  per  concilium  restaure-  autoridad  de  los  primeros  concilios  se  contenten 

tur,  appellanlibus  aul  ipsis  conditoribus ,  aut  con  la  tercera  parte,  tanto  de  las  ofrendas,  cuan- 

certé  propinquis  eorum  si  jaro  illi  a  seculo  de-  lo  do  los  tributos  y  frutos  de  la  tierra.  Y  si  exis- 

cesserunl.  Noverint  aulem  condilorcs  basilicarum  liere  alguno  que  tomare  mas,  sea  devuelto  por 

¡n  rebus  quas  cisilcm  cectesiis  conferunt  nullara  el  concilio ,  bien  apelen  á  ól  los  mismos  funda- 

potestatem  liabere,  sed  juxla  canon  um  constituía  dores,  bien  sus  parientes,  si  los  primeros  ya 

sicut  ecclesiam  ita  el  doten)  ejos  ad  ordinatio-  hubieren  muerto.  Tengan  también  entendido  los 


nem  episcopi  perlinere. 


fundadores  de  basílicas  que  no  tienen  potestad 
alguna  en  las  cosas  que  dan  á  las  mismas  igle- 
sias ;  pues  que  según  los  estatutos  de  los  cáno- 
nes pertenecen  á  la  ordenación  del  obispo,  lo  mismo 
la  iglesia  que  su  dote. 


XXXIII. 


Algunos  autores  entienden  por  ordenación  del  obispo  la  colación  de  las  órdenes  sagradas ;  pero  parece 
preferible  por  su  sencillez  y  naturalidad  la  interpretación  de  los  que  por  ordenación  entienden  administra- 
don,  pues  de  lo  contrario  el  sentido  será  muy  violento.  Igualmente  deducen  de  estas  palabras  el  derecho 
privativo  para  ordenar  \  para  conferir  todos  los  beneficios:  pero  no  es  asi.  Porque  íi  poco  de  la  celebra- 
ción de  este  concilio  ya  su  estableció  en  el  canon  U  del  IX  de  Toledo  del  año  655  que  los  legos  que  por  una 
piadosa  devoción  fundaran  algunas  iglesias  no  solo  percibiesen  la  mitad  de  las  oblaciones ,  sino  también 
tuvieran  el  derecho  de  presentar  para  tas  mismas  iglesias,  curato,  beneficio,  áe.  Las  palabras  oasi  finales 
juxla  cánonum  constituía  so  refieren  á  la  disposición  del  concilio  Toledano  111  y  de  otros. 


XXXIV. 


XXXIV. 


Df  triceonli 


et  propter 
tione. 


Of  la 


Quicu  raque  episcopus  alterius  episeopi  dioce- 
sim  per  triginta  annos  sine  aliqua  interpcllalione 
possederit ,  quia  secundüm  jus  legis  ejus  jum  vi- 
dotur  esse  dioecesis ,  admitlenda  non  est  contra 
eum  actio  reposcendi ,  sed  hoc  intra  unam  pro- 
vinciam,  extra  vero  oullo  modo  ,  ne  dum  dioe- 
cesis defenditur  provinciarum  termini  confun- 
danlur, 


de  trrinU  «ños,  y  de  I* 
por  la»  protinrUs. 


Contra  ningún  obispo  que  poseyere  la  diócesis  de 
otro  obispo  sin  interrupción  alguna  por  espacb 
de  treinta  años ,  puesto  que  según  la  ley  pa- 
rece que  ya  es  diócesis  propia,  so  admitirá 
la  acción  de  devolución,  siempre  que  sea  den- 
tro de  una  provincia ;  pero  si  es  fuera ,  no 
sucoderá  asi :  no  sea  que  por  defender  la  dió- 
)is ,  se  confundan  los  términos  de  las  pro- 


XXXV.  XXXV. 

ttf  iwiiliri»  noviler  Miulroctis  ad  quem  rplseopum  perti-    A.  qué  obispo  pertenecen  las  basílicas  construida»  de  nuevo. 


Sicut  Vboecesim  alienam  tricennalis  possessio  As'  co,no  'a  posesión  de  treinta  años  quila  la 
lollit .  ita  lerrilorii  conventum  non  adimil ,  ideo-  diócesis  ag¿na  ,  por  el  contrario  no  la  quita  al 
que  banilicae  quae  novae  conditae  fuerint  ad  eum  convento  del  territorio;  y  por  lo  tanto  las  basi- 
proculdubio  episcopum  pertiiiebunl  cujus  conven-  licas  que  se  construyeron  de  nuevo  pertenecerán 
tus  esse  constiterit.  sin  duda  alguna  al  obispo  de  quien  constare  es» 

el  convento. 
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Pueden  verse  para  la  inteligencia  de  estos  cánones  el  XVII  del  concilio  de  Calcedonia,  el  II  del  II  de 
Sevilla  y  el  XIII  del  1  de  n  ' 


XXXVI 

ab  episcopts  per 


XXXVI. 
Que  anualmente  rUlte  el 


Episcopum  per  cunetas  dioeceses  parochinsque  Conviene  que  el  obispo  recorra  anualmente 

suas  per  singutos  annos  ¡re  oportet ,  ut  exqui-  toda  la  diócesis  y  parroquias,  á  Qn  de  enterarse 

ral  quid  unaquaeque  basílica  in  reparalionem  sui  de  lu  que  cada  basílica  necesita  para  su  repa- 

indigeat ;  quód  si  ipse  aut  languore  detentus  aut  ración :  y  si  él  ó  por  enfermedad  ó  por  otras 

aliis  oceupationibus  implicatus  id  explere  oequi  ■  ocupaciones  no  pudiere  cumplirlo ,  enviará  pres- 

veril ,  prcsbyteros  probabilcs  aul  diáconos  mittat;  bíteros  de  probidad  ó*  diáconos ,  los  cuales  se 

qui  el  reditus  basilicarum  et  reparaliones  et  mi-  enterarán  de  las  rentas  de  las  basílicas,  de  sos 

nistrantium  viUim  inquirant.  reparaciones  y  de  la  vida  de  los  ministros. 
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Véase  el  canon  LV1I  del  concilio  de  Laodicea,  y  también  el  I  del  II  de  Braga. 

XXXVII.  XXXVII. 

De  promissl  solnliooe  ei  rebus  eccleslae.  Que  se  pague  lo  prometido  de  las  cosas  de  la  iglesia. 

Quicuinque  episcopt  suffragio  cujuslibet  aliquid  Cualesquiera  que  á  juicio  dol  obispo  atrajeren 

ecclesiasticac  utililali  providerint  ct  pro  eo  quod-  alguna  utilidad  ¡i  la  iglesia,  y  por  ello  en  remunera- 

cumque  modicum  in  remuneralione  promisserint,  cion  les  prometieren  algo ,  convendrá  que  se  lo 

prora issi  solutionem  eos  cxsolvere  oportebil ,  ita  paguen ;   dando  cuenta  al  concilio  provincial, 

ut  id  ad  concilium  comprovinciale  deductum  co-  para  que  j0  confirme;  porque  según  el  apóstol 

ruin  connivenlia  confirmelur,  quia  sicut  l'uulus  san  pablo,  el  operario  es  digno  de  recibir  tu 

apostolus  ait :  Dignut  et(  operarius  mercedetn  suam  paga. 
accipert. 
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I»e  sufrragio  fnudatoribus  eceleslarum  vel  flllis  eorum  iraper   Que  se  patea  alimentos  i  los  fundadores  de  las  Iglesias  ó 
tieadu.  é  sus  hijos. 

Praebendum  est  a  «acerdolibus  vilae  solalium      Los  sacerdotes  deben  dar  consuelo  á  los  in- 

indigenlibus  et  máxime  his  quibus  restiluendu  digentes,  y  en  especial  á  aquellos  con  quienes 

vicissiludo  est:  quicumque  ergo  fidelium  de  Ta-  tienen  obligación  mutua  do  restitución:  por  lo 

cultatíbus  suis  ecclesiac  aliquid  devoliono  propria  tanto  cualquier  fiel  que  por  devoción  propia  ce- 

contulerinl,  si  forte  ipsi  aul  filii  eorura  redacti  diere  algo  de  sus  bienes  á  la  iglesia,  si  lue- 

fuerint  ad  inopiam  ,  ab  cadem  ecclesia  sulTragium  go  él  ó  sus  hijos  quedasen  reducidos  á  la  po- 

vitae  pro  temporis  usu  porcipianl.  Si  cniin  ele-  breza  ,  deberán  recibir  de  la  misma  iglesia  los 

ricis  vel  inonachis  seu  peregrinis  aut  quamlibel  alimentos  mientras  vivan,  según  se  acostumbre, 

necessilatcm  sustinenlibus  pro  solo  religionis  in-  Pues  si  las  cosas  eclesiásticas  se  dan  á  los  cló- 

tuitu  in  usura  res  ecclesiasticae  largiunlur,  quan-  rigos,    monjes  y  peregrinos ,  ó  se  gastan  para 

lo   niagis  his  consulendum  est  quibus  re  tribu  lio-  subvenir  cualquier  otra  necesidad,  solo  por  amor 

ne  justa  debettir?  á  la  religión,  ¿con  cuánio  mas  motivo  lia  de 

mirarse  por  aquellos ,  á  quienes  se  les  debe  una 

retribución  jusla? 

XXXVIU. 

Aun  en  el  día  está  vigente  el  privilegio,  en  virtud  del  cual  se  da  alguna  cosa  do  los  frutos  de  la  iglesia 
4  lo»  hijos  de  los  fundadores,  si  llegan  á  verse  pobres.  Algunos  se  valen  de  este  cáuon  para  probar  el 
origen  del  patronato  lego:  aunque  no  falta  quien  lo  impugne;  pues  que  de  los  bienes  de  U  iglesia  deban 
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ser  socorridos  todos  los  pobres:  y  solo 
fuTMladores  ó  su  familia. 
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logar  <;l  privilegio 


los 


XXXIX. 


XXXIX. 


De  diacrelione  presbylerorura  et  diaeonoram .  ut  in  atroqac    De  ta  diferencia  entre  presbítero»  y  diáconos,  que  haya  se- 


de toros. 


Nonnulli  diacones  in  tantam  crumpunt  super- 
biam  ,  nt  seso  probyteris  antepnnant  atque  in 
primo  choro  ipsi  priores  slare  praesumnnt  ,  pres- 
bylcris  in  secundo  choro  conslitutis  :  ergo  ul  su 
blimiores  sibi  presbyteros  ngnoscanl, 


Algunos  diáconos  se  envanecen  haste  el  pun- 
to de  anteponerse  á  los  presbíteros  ,  y  quieren 
estar  en  el  primer  coro  antes  que  estos,  que- 
dando los  presbíteros  on  el  segundo  ;  y  para  que 


illi  in  utroqiie  choro  oonsistant. 


h¡  quám  reconozcan  que  los  presbítero*  son  superiores  á 
ellos,  se  ordena  que  se  síeuteo  mas  altos  en 
uno  y  en  otro  coro. 


XXXIX. 


Ya  liemos  dicho  en  otra  parle  que  á  causa  de  las  mayores  rentas  que  disfrutaban  los  diáconos  sobre  los 
presbíteros  se  insolentaban  muchas  veces  contra  los  sacerdotes,  graduando  In  dignidad  .  no  por  el  mérito  y 
honor,  sino  por  la  renta;  y  pretendían  sentarse  en  el  primer  coro  delante  de  los  presbíteros,  queriendo 
«pie  estos  estuvieran  en  el  segundo:  lo  que  prohibe  este  canon.  V  de  aquí  también  se  dosprende  que  estaba 
la  iglesia  dividida  en  estaciones  y  coros,  como  se  vo  en  el  concilio  II  de  Tours ,  cap.  III:  quedando  para 
los  clérigos  aquella  parlo  que  se  divide  desde  el  cancel  hacia  el  altar.  También  hemos  visto  en  otros  cánones 
que  en  algunos  concilios  hasta  se  prohibió  á  los  diáconos  sentarse  delante  de  los  presbíteros.  Véase  el  canon 
IV  del  concilio  I  de  Barcelona. 


XL 


XL 


De  uno  otario  a  diaconibas  ulendo,  nec  ornato  sed  paro.      Que  los  diáconos  usen  de  un  solo  orarlo .  y  que  no 


Orariis  duobus  nec  episcopo  quidem  licet  nec 
prcsbytero  uti,  quantó  magis  diácono  qui  minis- 
ler  oorum  est?  Unum  igilur  orarium  oportet  le- 
vitam  gestare  in  sinislro  humero,  propter  quod 
orat,  id  est  praedicat,  dexteram  aulem  partem 
oportel  habere  liberam  ,  ut  expoditus  ad  minjs- 
terium  sacerdotale  discurrat:  caveant  igitur  amo- 
lló levilae  gemino  uti  oratio ,  sed  uno  tantüm  et 
puro  nec  ullts  coloribns  aul  auro  ornato. 


Si  no  es  licito  ni  al  obispo  ni  al  presbítero, 
usar  de  dos  oraríos,  ¿con  cuánta  mas  razón  se 
les  prohibirá  á  los  diáconos,  que  son  ministros 
de  estos?  Conviene ,  pues ,  que  el  levita  lleve 
un  orario  en  el  hombro  izquierdo ,  porque  ora, 
esto  es ,  predica  ;  y  que  el  lado  derecho  le 
tenga  libre  .  para  que  pueda  cgercer  con  mas 
desembarazo  el  ministerio  sacerdotal.  Guárden- 
se ,  pues,  en  adelante  los  levitas  de  usar  de 
dos  oraríos,  sirviéndose  tan  solo  de  uno,  el 
que  será  puro ,  sin  colores ,  ni  adornos  de  oro. 


De  qualiUle 


XLI. 

a  .  unrtia  elerki»  vcl  lecloribu»  he- 
ndida. 


XLI. 


D«  la  cualidad  de  la 


que  han  de  llevar  todo*  los 


Oinncs  elcrici  vcl  lectores  sicut  levilae  el  sa- 
cerdotes detonso  superiñs  tolo  capile  inferios  so- 
lam  circuli  coronam  relinquant ,  non  sicut  hu- 
cusque  in  Oailacciae  parlibus  faceré  lectores  vi- 
dcnlur ,  qui  prolíxis  ut  laicí  comis  in  solo  capi- 
tis  ápice  modicum  circulum  tondunt ,  rítus  enim 
iste  in  Hispanos  haereticorum  fuit ;  unde  oportet 
ul  pro  amputando  ccclesiae  scandalo  hoc  signum 
dedocoris  auferatur  ,  et  una  sil  tonsura  vcl  ha- 
bites sicut  totius  Híspaniae  est  usus.  Qui  aulem 
hoc  non  custodicrit  üdei  eatholicae  reus  erit. 


.1 


Todos  los  clérigos  ó  lectores ,  lo  mismo  que 
los  levitas  y  sacerdotes .  llevarán  trasquilada  la 
parte  superior  de  la  cabeza  .  y  dejarán  en  la  infe- 
rior una  sola  corona  de  cerquillo  ;  no  como  hasta 
aquí,  según  han  llevado  los  lectores  en  Galicia,  á 
manera  de  legos,  el  cabello  largo,  dejando  sola- 
mente en  lo  alto  de  la  cabeza  un  qcqueño  cir- 
culo; pues  este  rito  proviene  en  España  de  los 
hereges.  Por  lo  lanto  conviene  quo  á  fin  de  cor- 
tar el  escándalo  en  la  iglesia ,  se  omita  este  sig- 
no de  deshonra;  y  que  sea  una  sola  la  tonsura 
ó  trage,  asi  como  es  uno  el  uso  de  teda  Es- 
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paña;  y  el  que  no  lo  obersvare ,  será  reo  de 
la  fé  católica 

XLI. 

Paroce  mas  probable  tratándose  de  la  tonsura ,  la  opinión  de  aquellos  que  quieren  que  en  los  cuatro 
Aeinco  primeros  siglos  de  la  iglesia  solo  se  hubiera  mandado  que  los  clérigos,  para  diferenciarse  de  los  otros 
fieles,  no  llevaran  demasiado  largo  ol  cabello;  pero  que  acerca  de  la  corona  ó  de  raer  la  parte  superior 
de  la  cabesa  no  se  había  hablado  hasla  entonces :  pues  se  tiene  par  ageno  de  la  verosimilitud  que  los  cié» 
rigos  hubieran  llevado  signos  tan  manifiestos  de  su  profesión  en  unos  tiempos  en  que  era  preciso  por  ej 
contrario  que  se  ocultasen  para  no  oscilar  contra  ellos  y  aun  contra  la  iglesia  una  cruel  persecución.  Y 
cuando  San  Gregorio  de  Teursdice,  que  el  Apóstol  San  Pedro  para  dar  egemplo  de  humildad  mandó 
que  se  afeitasen  la  parte  superior  de  la  caboca,  debe  entenderse  que  no  lo  ordenó  solo  á  los  clérigos,  sino 
también  á  todos  los  fletes.  iN¿  tampoco  bajo  ningún  concepto  alude  esto  á  la  forma  de  corona  ó  a  le  tonsura 
de  la  cabeza ,  sino  á  solo  el  corte  y  modestia  en  los  cabellos. 

Parece  mas  verosímil  que  lo  que  él  mandó  fue  lo  mismo  que  lo  preceptuado  por  San  Pablo  á  todos  los 
fieles,  epist.  I.'  Cor.  H..  que  ni  la  misma  naturaleza  os  enseña  que  le  seria  ignominioso  al  varón  criar  cabello, 
¡nos  al  contrario  le  es  decor ososo  á  la  tnuger  criar  cabello.  El  libro  pontifical  que  se  atribuye  á  San  Dá- 
maso hace  á  la  tonsura  propia  de  los  clérigos;  y  quiere  que  haya  sido  mandada  por  San  Aniceto ,  dice 
asi:  el  clérigo  no  alimente  el  cabello,  según  el  precepto  apostólico :  lo  cual  no  carece  de  probabilidad:  pues 
era  esto  conforme  á  la  disciplina  de  entonces  ,  cuando,  según  hemos  visto,  no  se  exigia  ninguna  otra  cosa; 
añádase  á  esto,  que  los  oficios  de  los  fieles,  que  al  principio  casi  todos  fueron  comunes,  luego  que  em- 
pezaron los  legos  á  ser  negligentes,  quedaron  propios  de  los  clérigos.  Mas  ol  decreto  siguieute  que  se 
atribuyo  al  mismo  Aniceto  carece  enteramente  de  todo  viso  de  verdad ,  á  saber:  que  segttn  el  Apóstol  no 
crien  cabello  sino  que  lleven  raída  la  parte  superior  de  la  cabesa  á  manera  de  esfera,  porque  asi  como  deben, 
diferenciarse  en  el  trato,  del  mismo  modo  deben  aparecer  distintos  en  la  tonsura  y  hábito.  Pero  ya  hemos  dicho 
en  otra  parte  que  las  Decretales  antesiricianas ,  que  se  hallan  en  la  colección  de  Isidoro  Mercator  ,  es- 
tán reputadas  |>or  adulterinas :  y  aparece  que  ol  interpolador  de  la  epístola  de  Aniceto  tomó  motivo 
délas  palabras  dial  santo  acerca  de  que  el  clérigo  no  criara  cabello,  para  añadir  que  se  afeitaran  la  parte  supe- 
rior de  la  cabeza  en  forma  de  esfera. 

Será  bueno  referir  aquí  lo  que  acerca  de  esto  dijo  con  mucha  sabiduría  Amalar io,  y  la  deducción  que  sacó 
el  cardenal  Baronio :  léanse  las  palabras  de  Amalario,  que  juzga  que  no  tienen  tanta  autoridad  los  que  hacen 
á  San  Pedro  autor  de  la  corona  clerical;  de  modo  que  no  hay  necesidad  de  convenir  ni  con  los  que  io  auraun 
ni  con  los  que  lo  prueban,  sino  que  se  debe  atribuir  la  gloria  de  esta  institución  á  alguno  de  sus  sucesores ,  ó 
al  menos  á  la  misma  iglesia  romana.  Hé  aquí  sus  palabras:  preguntan  algunos  :  ¿quién  fue  el  primero  que 
¡levó  tonsura  igual  á  la  nuestra?  He  leido  en  cierta  carta  que  fue  San  Pedro ;  pero  porque  no  es  de  tanta  auto- 
ridad este  escrito  que  nos  atrevamos  á  afirmarlo  por  él,  hemos  querido  mas  bien  pasarlo  en  silencio.  Y  no  será 
fuera  de  propósito  decir,  que  San  Pedro  ó  alguno  da  sus  sucesores  fue  el  primero  que  llevó  tonsura  conforme  la 
tenemos  hoy  día,  porque  déla  iglesia  romana,  en  que  ellos  presidieron  ,  se  ha  tomado  este  uso.  También 
es  prueba  de  gran  sabiduría  lo  que  añade  Amalario,  esto  es,  que  no  debemos  cuidar  tanto  de  saber,  qué 
pontífice  fue  el  primero  que  introdujo  la  tonsura  ó  corona  clerical  por  medio  de  algún  decreto  suyo;  pues- 
to que  hay  tantas  otras  cosas  en  el  uso  diario  de  la  iglesia ,  cuyo  origen  á  causa  de  su  antigüedad  está  muy 
oscuro;  y  cuyo  principio  ni  autor  no  puede  saberse:  y  en  casos  semejantes  no  hay  porqué  molestarse  á  in- 
vestigar otro  principio  y  fundamento  sino  la  autoridad  inconcusa  y  eterna  de  la  iglesia  do  Cristo.  Ademas 
es  positivo  que  en  semejantes  casos  como  por  cierto  instinto  tomamos  la  autoridad  de  las  iglesias  mayores 
a  las  que  se  añade  mucho  peso  y  fuerza  con  aquellos  estatutos,  cuyos  principios  no  dimanaron  de  ellas.' 

Sin  embargo,  no  van  muy  fuera  de  camino  los  que  digeron  en  siglos  posteriores,  que  San  Pedro  y  San  Pu- 
nió instituyeron  la  tonsura  clerical:  pues  que  estos  apóstoles  mandaron  á  lodos  los  fieles,  y  con  mas  especiali- 
dad á  los  clérigos,  que  fueran  modestos  hasta  en  el  porte  de  los  cabellos;  en  lo  que ,  coma  ya  hemos  dicho, 
consistió  en  los  cuatro  ó  cinco  primeros  siglos  la  tonsura  clerical.  Los  que  quieren  que  la  tonsura ,  como 
ahora  existe,  hubiera  sido  mandada  por  los  referidos  apóstoles,  acomodaron  las  vooes  y  costumbres  de  la 
edad  .moderna  á  la  primitiva;  pues  sí  en  el  siglo  IV  hubieran  llevado  tonsura,  no  habría  sido  de  seguro 
aquella  que  consistía  solo  en  cortar  los  cabellos,  la  que,  según  hemos  dicho,  fue  común  a  todos  los  fieles 
y  aun  á  los  infieles,  si  os  que  hacían  alarde  de  modestos:  sino  la  que  consiste  en  raer  la  parte  superior 
de  la  cabesa,  que  es  la  propia  tonsura  de  los  clérigos.  Sí  entonces  se  hubiera  llevado  esta  no  habría  Op- 
talo acriminado  á  los  donatístas  por  esta  causa,  ni  hubiera  interpretado  que  se  había  irrogado  una  grande 
injuria  á  los  obispos  nuestros  por  haberles  raido  la  cabeza.  Pero  no  está  muy  averiguado  si  el  motivo  de 
raer  los  donatístas  las  cabezas  de  los  presbíteros  y  obispos  católicos ,  que  caían  en  sus  manos,  era  para  pre- 
sentarlos al  vulgo  como  objeto  de  ludibrio  y  escarnio,  ó  para  que  los  creyeran  penitentes;  ignorando  que 
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la  penitencia  y  el  clericato  son  incompatibles.  Lo  que  sí  se  sabe  de  cierto  es  qne  Optalo  jamás  hubiera 
hablado  en  estos  términos,  si  nuestros  clérigos  hubiesen  llevado  tiempo  antes  raída  alguna  parte  de  la 
cabeza. 

Mas  parece  que  este  Santo  Padre  alude  á  la  ley  de  Moisés  en  que  so  veda  á  los  sacerdotes  que  lleven 
cabellos  largos,  y  se  afeiten  la  cabeza.  Este  fue  el  uso  de  los  clérigos  en  los  primeros  siglos.  Por  lo  cual  San 
Gerónimo  espone  en  el  capitulo  44  do  Ezequicl  las  palabras  de  la  ley  de  Moisés,  como  si  significaran  que 
nuestros  clérigos  abrazaron  con  tanto  mas  gusto  en  este  particular  el  rito  de  la  sinagoga ,  porque  apenas  po- 
dían separarse  de  él  sin  c  ior  en  la  superstición  de  los  gentiles.  Véanse  sus  palabras»  en  el  pasage  citado; 
puesto  que  no  ha  podido  decirse  nada  con  mas  erudición  ni  claridad.  Y  de  ellas  se  desprende  que  la  iglesia 
observó  entonces  la  costumbre  preceptuada  en  la  ley ,  á  saber ,  que  ni  se  rayeran  la  cabeza,  ni  llevaran  el 
pelo  tan  corto  que  no  la  tuvieran  totalmente  cubierta. 

Refiere  también  Amiano  Marcelino,  que  en  el  imperio  de  Juliano  apóstata  se  condenó  á  muerte  á  un 
cristiano,  llamado  Teodoro,  qus  estando  dirigiendo  el  edificio  de  una  igletia ,  cortaba  con  mas  licencia  los 
risos  de  los  muchachos,  juzgando  que  esto  se  encaminaba  también  al  culto  de  los  dioses.  Acaso  estaba  prepa- 
rando á  estos  niños  para  el  cloricato,  cortándoles  los  cabellos  mas  largos;  pero  de  las  palabras  citadas  no 
se  desprende  que  los  clérigos  llevaran  corona ,  ó  los  rayeran  la  parte  superior  de  la  caboza.  Otro  escritor 
muy  antiguo  h  obla  do  llevar  el  cabillo  corlo ;  pero  nada  dice  de  corona.  Nosotros  debemos  manifestar  que 
poco  después,  cuando  por  primera  vez  se  vieron  en  Africa  y  en  otras  partes  los  monges  con  las  cabezas 
afeitadas,  dieron  motivo  á  que  los  silvasen;  y  no  se  hubieran  burlado  de  ellos,  si  lo  hubiesen  visto  antes 
usado  en  los  clérigos:  ni  tampoco  se  sabe  que  se  escarneciera  á  nuestros  mártires  por  llevar  raída  la  ca- 
beza. Luego  esto  es  prueba  de  que  nada  de  particular  llevaban  ni  en  el  cabello  ni  en  el  trage  con  que  se- 
diferenciaran  de  los  demos  hombres ,  al  mono*  de  aquellos  quo  eran  amantes  de  la  modestia. 

Las  historias  propias  y  peculiares  quo  tenemos  de  obispos  católicos  nos  los  pintan  solo  con  el  trage  y  ca- 
bello arreglados  á  la  modestia  y  humildad.  Prudencio ,  hablando  de  San  Cipriano  al  principio  de  su  con  ver _ 
sion,  dice, 'que  so  oortó  los  cabellos  largos,  y  que  luego  fue  ascendido  al  episcopado.  Sidouio  Apolinar 
hablando  del  Santo  presbítero  Claudiano,  solo  dice,  quo  no  llevaba  cabellera  ni  barba;  de  otro  refiere,  que 
llevaba  el  cabello  corto  y  la  barba  larga.  Muchos  mas  egemplos  podríamos  traer  en  confirmación  de  esto* 
poro  las  omitimos  por  la  brevedad.  Aunque  s(  diremos  que  frecuentemente  ocurre  leer  que  en  lo  antiguo  los 
obispos  juraban  por  su  corona ,  como  lo  confirma  San  Agustín ,  hablando  á  los  obispos  donalistas ,  epíst.  1 47i 
y  San  Gerónimo,  cpist.  28,  á  San  Agustín,  Alipio  á  Pauliuo,  epíst.  35,  Sidonio  Apolinar  al  obispo  Leoncio, 
libro  3,  epístola  3.  elo;  y  el  concilio  de  Vannes  del  ano  453  ,  on  dondo  se  lee:  Dios  proteja  el  reino  sin  daño 
y  vuistra  corona  de.  su  iglesia  Cuya  corona  no  hubiera  parecido  al  concilio  una  insignia  de  la  real  y  sumo 
magestad,  si  hubieso  sido  aquella  que  de  mil  y  mas  anos  es  común  á  todos  los  clérigos  y  en  especial  á  los 
do  órdenes  superiores  ;  ni  debia  apropiarse  á  solos  los  obispos ,  si  so  hubiera  hecho  común  á  todo  el  clero: 
tampoco  es  cierto  que  fuese  oí  real  sacerdocio  do  Cristo  que  resplandece  en  los  obispos  por  gloria  singular. 

El  concilio  IV  de  Carlago  en  su  cánon  XLIV  manda,  que  los  clérigos  ni  dejen  crecer  el  cabello  ni  se  afei- 
ten ;  y  no  hubiera  callado  ol  sínodo  acerca  del  rito  de  la  tonsura  clerical  y  de  la  corona ,  si  entonces  hubiese 
estado  en  uso;  puesto  que  escribía  con  tanta  escrupulosidad  acerca  de  las  ceremonias  que  so  observaban,  no 
solo  para  los  clérigos  do  órdenes  superiores,  sino  también  para  los  do  inferiores,  y  hasta  para  los  mismos 
salmistas. 

Pasemos  ahora  desde  los  clérigos  a  los  monges,  para  volver  otra  vez  a  los  primeros,  luego  que  hayamos 
encontrado  el  origen  de  la  corona. 

Al  principio  los  monges  observaron  con  suma  escrupulosidad  aquella  moderación  que  convenía  á  su  ins- 
tituto. San  Gerónimo  so  rio  do  los  cuentos  de  aquellos  que  decían,  que  San  Pablo,  primer  bermitaño,  lleva- 
ba los  cabellos  sueltos  y  arrastrando;  pues  el  mismo  santo  recomienda  á  Hilarión ,  porque  se  cortaba  el  pelo 
una  vez  al  año;  y  reprende  en  otra  parte  h  ciertos  monges  que  cuidaban  de  su  cabello  cual  inugeres  delicadas: 
llevaban  la  barba  larga  y  andaban  descalzos.  San  Agustín  se  incomoda  contra  la  dejadez  y  necedad  de 
algunos  monges  que  llevaban  cabellos  largas,  y  con  osle  adorno  insolentísimo  esperaban  atraerse  la  estimación  y 
reverencia  de  los  hombres.  Esta  reprensión  ó  recomendación  do  los  monges  claramente  manifiesta  que  no 
se  les  tenia  preceptuado  que  llevasen  corona  ni  quo  rayesen  la  cabeza,  sino  que  so  cortasen  el  pelo,  de 
modo  que  ni  afectaran  un  ouj'rado  asno,  ni  ninguna  cosa  notable  ó  singular. 

Mas  asi  como  no  habían  gustado  á  ios  fieles  los  monges  de  largos  cabellos,  por  el  contrario  despreciado 
somejanle  fausto,  gustaron  otros  estraordinariamonte.  Existieron  algunos  que  tenían  el  gran  placer  de  ha- 
cerse despreciables  ante  los  hombres,  y  con  tal  deformidad  se  trasquilaban  ó  afeitaban  que  hasta  ofendían  ó 
los  mas  livianos;  ñero  parecía  esta  deformidad  mas  agradable  á  los  ojos  espirituales  de  la  humildad  cristiana: 
de  este  número  fue  San  Paulino,  véanse  sus  epíst.  7  y  4.  Este,  hablando  en  otra  parte  acerca  de  los  cabe- 
llos dice:  non  accisione  medii  tondeantur,  sed  ad  vivum  quasi  novacula  rodante  premantur;  la  cual  no  puede 
aludir  á  la  corona  sino  á  los  cabellos,  cuya  mitad  se  cortaban.  Estos  monges  fueron  espelidoa  del  Africa, 
cuando  por  primera  vez  se  presentaron  de  una  manera  musitada  é  informe,  según  refiere  Salviano.  Y  si 
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imperando  ya  los  cristianos  y  floreciendo  la  religión ,  este  corte  de  cabellos  acarreaba  tanta  gritería  y  es- 
carnio detras  de  los  mongos  ¿qué  hubiera  sido  de  los  fieles  si  en  tiempo  de  los  emperadores  gentiles  se  hu- 
biesen diferenciado  de  los  otros  en  la  tonsura  y  corona  ? 

Blas  si  en  los  tres  primeros  siglos  los  clérigos  llevaron  tan  solamente  un  cabello  muy  modesto ,  no  hubo 
motivo  alguno  para  que  so  mudara  en  el  siglo  IV ;  por  lo  tanto  no  vemos  eu  ningún  concilio  ni  en  los  santos 
Padres  vestigio  de  semejante  novedad ;  pero  ni  principio  del  siglo  VI ,  ó  mas  bien  ni  final  del  V ,  y  no  antes 
ya  parece  cierto  que  se  introdujo  en  la  iglesia  la  tonsura  clerical,  como  después  veremos.  En  este  tiempo, 
según  refiere  San  Gregorio  Turonense,  nació  el  beato  Nicecio  con  una  pequeña  conona  al  rededor  de  la  ca- 
beza á  manera  de  tonsusa  clerical ,  lo  que  se  tuvo  por  un  fausto  augurio  de  que  Dios  le  destinaba  para  ocu- 
par algún  d¡a  la  dignidad  pontificia.  Empezó  pues  en  el  siglo  V  aquella  corona  clerical ,  igual  a  la  que  ahora 
se  usa  en  la  iglesia;  de  lo  que  no  parece  haber  sido  otra  la  causa,  sino  el  deseo  vehementísimo  que  tenian 
los  obispes  de  variar  de  vida  ,  y  profesar  la  santísima  de  los  monges  que  estaban  llenos  de  todo  género  de 
virtudes,  y  eran  aplaudidos  de  todo  el  mundo.  Pero,  como  diremos  después,  la  mayor  parte  de  los  obispos 
salían  de  los  monasterios ,  muchos  de  los  cualés  no  dejaron  después  el  hábito  de  monges ;  y  las  costumbre»; 
de  estos  las  hicieron  pasar  al  clero.  Y  lo  mas  proba blo  es ,  que  en  este  tiempo  sucedió  que  los  clérigos  de- 
seaban imitar  la  vida  mas  dura  y  humilde  de  los  hombres  santísimos ,  y  despreciar  la  pompa  de  los  vesti- 
dos y  el  ornato  seglar.  De  lo  que  iremos  diciendo  en  esta  disertación  aprenderemos,  que  del  mismo  amor  de 
humildad  y  de  caridad  dimanó  el  que  los  obispos  recibieran  parte  del  trage  de  los  monges. 

Pasemos  ya  á  examinar,  aunque  de  ligero,  las  costumbres  déla  iglesia  griega.  En  el  lib.  1,  cap.  i  délas 
Constituciones  apostólicas,  se  dice,  que  el  fiel,  non  capiüum  nutriens,  nec  pexus,  nec  cómalas.  Según  Eusebio, 
no  entró  navaja  sobre  la  cabeza  del  apóstol  Santiago  y  obispo  de  Jerusalen.  San  Clemente  Alejandrino,  Pae- 
dag.'l.  4.  c.  41.  en  este  particular  se  halla  conforme  con  las  Constituciones  apostólicas,  pues  se  lee  en  él,  que 
esté  raída  la  cabeza  tfe  los  hombres,  a  no  ser  que  tengan  el  cabello  encrespado,  y  la  barba  erizada.  Era,  pues, 
costumbre  de  los  fieles  griegos  llovar  cabello  corto  y  barba  larga;  por  eso  San  Epifanio  reprende  ú  ciertos 
monges  que  por  una  necia  afectación  deuu  trago  singular  se  componían  por  estilo  contrario;  dice  asi:  st 
afeitan  la  barba  que  es  la  forma  de  hombr* ,  y  nutren  los  cabellos;  y  hablando  de  la  barba,  dice  la  divina 
Escritura  en  las  Constituciones  apostólicas,  que  no  se  corrompa ,  esto  es,  que  no  se  corten  sus  pelos,  ni  se  lome 
un  trage  semejante  al  de  las  rameras.  También  enseña  la  Escritura ,  que  el  raer  los  cabellos  y  la  barba  era 
señal  de  tristeza  y  luto.  Asi  se  esplican  Jeremías,  Isaías  y  Ezequicl,  cuando  quieren  dar  á  entender  una  ca- 
lamidad grande:  y  de  este  modo  es  como  lo  interpreta  San  (Jerónimo  diciendo:  que  entre  los  antiguos  el  raer 
la  barba  y  la  cabeza  fue  señal  de  luto.  La  razón  es  muy  obvia ,  pues  que  no  pueden  discernirse  los  que  están 
de  luto,  sino  llevan  un  trage  diverso  del  vestido  de  la  generalidad.  Los  clérigos,  pues,  en  Oriente,  siguie- 
ron al  principio  á  los  legos,  y  solo  evitaron  llovar  muy  largos  los  cabellos.  Refiere  el  papa  Dámaso,  que  Má- 
ximo, filósofo  cínico,  deseando  la  sede  de  Constant inopia,  reportó  solo  con  ignominia  el  llevar  corlado  el  ca- 
bello. Lo  mismo  cuenta  acerca  de  este  San  Gregorio  Nacianceno.  Después  los  mongos  se  la  rayeron  para 
indicar  luto  y  penitencia.  Por  eso  Juliano  el  Apóstata,  queriendo  parecerse  a  un  mongo,  según  Sócrates, 
se  cortó  el  cabello.  Pues  tenían  entonces  los  clérigos  por  una  cosa  honorífica  el  imitar  á  los  monges.  Lo 
que  no  está  averiguado  es,  si  los  que  se  cortaron  los  cabellos,  lo  hicierou  por  satisfacción  propia,  ó  por 
no  ser  semejantes  á  los  legos,  que  según  San  Crisóstemo ,  llevaban  una  corla  cabellera  ;  pero  si  so  sabe 
quo  algunos  obispos  santísimos  gastaron  siempre  cabellos  largos.  Y  seguu  los  sectarios  de  la  filosofía  mas 
santa  do  aquellos  tiempos,  todo  su  conato  estribaba  en  ir  de  manera  distinta  que  el  vulgo ,  en  marchar  por 
diverso  camino  que  la  turba.  Para  concluir  osle  aparte,  diremos,  que  San  Dionisio,  que  escribió  del  rito 
x  del  trage  y  tonsura  de  los  monges,  no  hizo  absolutamente  mención  de  la  corona;  y  si  entonces  se  hubiera 
llevado ,  no  habría  dejado  de  hablar  de  ella. 

Debe  confesarse  ingenuamente  que  en  el  siglo  VI,  y  mas  especialmente  en  el  VII,  fue  cuando  empezaron 
los  clérigos  á  distinguirse  de  los  legos  en  el  hábito  y  tonsura.  Después  que  so  apaciguaron  las  persecuciones 
y  después  do  dada  la  paz  ú  la  iglesia ,  fueron  necesarios  200  años  ó  muy  (iocos  menos  para  que  la  profesión 
tan  diversa  de  unos  y  otros  constituyera  uua  cierta  diferencia  muy  visible  entre  sí.  Hubieran  sido  peligro- 
sísimas en  tiempo  de  las  persecuciones  aquella  distinción  y  nota :  pero  concluidas,  debió .  si  bien  no  pudo 
en  grande  espacio  de  tiempo,  mudarse  una  cosa  tan  grande  y  tan  esparcida  por  toda  la  iglesia;  pues  no  es; 
justo  que  en  un  hecho  tan  dudoso  hasta  el  día,  mudable  y  de  Untas  alternativas,  se  pueda  escribir  con  mu- 
chísima certeza  y  dilucidación.  Variáronse  estos  ritos  on  diverso  tiempo,  en  lugares  distintos  y  tan  lenta 
ó  insensiblemente ,  que  es  muy  dificultoso  señalar  con  exactitud  á  cada  una  do  ellas  el  tiempo  do  la  mu- 
danza. 

Empezando,  pues,  por  la  tonsura  y  por  aquellos  concilios  españoles  quo  de  ella  se  ocuparon,  debemos 
decir  ,  que  el  sínodo  de  Barcelona  del  año  540,  canon  III ,  mandó,  que  ningún  clérigo  llevase  larga  cabellera 
ó  se  afeitase;  y  en  d  VI,  que  los  penitentes  llevaran  tonsurado  la  cabeza.  San  Martin  de  Braga  en  su  compi- 
lación, canon  LXVI,  bahía  espresado  ya  la  forma  de  la  tonsura  mayor  por  las  palabras  siguientes:  no  con- 
viene que  ¡os  clérigos  oV/en  crecer  et  cabillo  y  de  este  modo  ministren,  sino  que  fe  lleven  tonsurado ,  descu- 
To*o  11.  74 


Digitized  by  Google 


—  294  — 


Inertas  Uu  ore/u,  etc.:  de  cuyas  últimas  palabras  se  colige  cuan  cortos  eran  los  cabeüosque  se  permitían:  pero 
en  ninguno  de  estos  tres  cánones  se  hace  mención  de  la  corona  ó  de  la  rasura  de  parte  alguna  de  la  cabe- 
za. El  concilio  de  Braga,  en  su  cánon  XI,  dice,  que  los  lectores  no  canten  en  la  iglesia  con  hábito  seglar  ni 
lleven  granos  (granus)  con  rito  gentílico;  cuya  palabra  gran*  significa  cabellera,  barba  torga  6  ríeos,  según 
se  deduce  de  las  palabras  de  San  Isidoro  de  Sevilla  en  el  libro  de  los  Orígenes:  Ciertas  gentes,  no  solo  en 
hs  vestidos,  sino  también  en  el  cuerpo,  llevan  algunas  cosas  propias  de  si,  como  insignias,  según  vetnos  en 
los  cirros  de  los  germanos  y  en  los  granas  de  los  godos:  y  este  adorno  supérlluo  no  consistía  en  los  vestidos 
«no  en  el  cabello:  lo  que  se  llamaba  granos  entre  los  godos  españoles,  so  decía  cirrhos  entre  los  alemanes. 
Véase  también  la  descripción  qao  de  un  godo  hace  Sidonio  Apolinar,  libro  1,  epístola  II  y  VII.  Con  mas  ele- 
gancia declara  la  significación  de  esta  voz  Amoldo ,  obis|to  de  Itochestor ,  «n  Inglaterra,  Spicil.  l.  8.  póg.  455, 
(«poniendo  la  razón  por  qué  so  daba  mas  bien  el  pan  cucarfstieo  teñido  en  la  sangre  de  Cristo,  que  no  el 
mismo  cáliz,  dice  asi :  nosotros  teñimos  la  carne  del  Señor  en  su  sangre,  y  sucede  con  frecuencia  que  los  bar- 
budos y  los  que  tienen  prolijos  granos ,  al  beber  meten  primero  en  el  vaso  los  pelos  que  llegue  el  licor  á  la 
boca:  ademas  si  los  que  vienen  á  tomar  la  comunión,  no  tienen  barbas  ni  granos,  ó  son  mugeres,  (.cómo  po- 
drá el  sacerdote  administrársela  tan  bien  que  al  dársela  no  derrame  ttadaf 

El  concilio  Toledano  III  prohibió  en  el  cánon  XII  que  hicieran  penitencia  los  hombres  basta  después 
de  haberse  cortado  los  cabellos,  y  las  mugeres  hasta  que  hubieran  mudado  de  trage;  lo  que  tenia  por 
objeto  que  los  penitentes  no  incurrieran  con  mas  frecuencia  en  los  mismos  pecados:  y  no  es  probable 
que  la  tonsura  de  los  penitentes  fuera  idéntica  á  I»  de  los  clérigos,  siendo  asi  que  entre  ambos  había 
una  gran  distancia.  Esta  dificultad  la  trató  el  concilio  Toledano  IV  en  el  .cánon  que  nos  ocupa ,  en  don- 
de so  añade  que  la  tonsura  clerical  recibió  el  nombre  de  corona ;  y  por  lo  tanto  que  se  diferenciaba 
mocho  de  la  de  los  jienitentes ;  cuyo  cánon  es  preciso  csplicar  con  alguna  estension  Enseña  pues,  *?  que 
la  tonsura  de  los  diáconos,  presbíteros  y  obispos  fue  aquella  que  consistid  en  llevar  abierta  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza,  detonso  superius  tolo  capite,  y  que  solo  se  dejó  una  especie  de  círculo  ó  corona  in- 
ferius  solam  circuli  coronam  relinquant;  y  esta  tonsura  fue  la  forma  de  la  corona  clerical;  2.*  que  todos  los 
clérigos  desde  los  lectores  hasta  el  obispo  debieron  llevar  una  é  idéntica  tonsura :  pues  por  nombre  de 
sacerdote,  se  comprendían  ya  no  solo  los  presbíteros  sino  también  los  obispos;  asi  como  por  lec- 
tores todos  los  clérigos  de  órdenes  inferiores :  3.*  que  siempre  usaron  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos 
de  semejante  tonsura  y  corona,  cual  se  prescrihe  aquí,  y  aun  los  mismos  clérigos  inferiores  de  todas 
las  provincias  de  España,  si  se  esceptua  á  los  de  Galicia,  en  donde  Iob  lectores  llevaban  cabello  largo 
como  los  legos  con  un  pequeño  círculo  en  la  parte  superior  de  la  cabeza:  4.*  finalmente,  qne  condenado 
esto,  y  habiendo  mandado  á  los  clérigos  inferiores  que  llevaran  la  misma  tonsura  y  corona  que  los  obis- 
pos y  presbíteros,  so  decretó  por  el  sínodo  que  se  tuvieran  por  hereges  los  clérigos  que  fueran  pertina- 
ces en  retener  el  nso  y  costumbre  de  estos. 

El  mismo  concilio  en  su  cánon  LV  habla  de  aquellos  que  recibiendo  la  penitencia  se  tonsura  ron,  6 
de  aquellos  que  lo  fueron  por  sus  Padres,  ó  do  los  que  perdidos  estos,  espontáneamente  se  consagra- 
ron á  la  religión;  y  manda  que  si  se  retraen  de  la  penitencia  ó  abandonan  ta  religión,  el  obispo  los 
obligue  á  volver  á  la  primera  profesión.  El  mismo  decreto  se  renueva  en  el  cánon  Vil  del  concilio  To- 
ledano V;  mas  el  XII  en  su  cánon  11  prohibió  que  aquellos  que  se  hallaban  en  cama  gravemente  enfer- 
mos, y  quo  tenían  enajenados  sus  sentidos  fuesen  ligados  por  los  vínculos  de  la  penitencia,  no  fuera  que 
si  recobraban  la  salud  pudieran  contaminar  la  santidad  de  la  profesión  recibida  con  la  vida  seglar.  Se 
prohibe  pues  en  este  cánon  que  los  presbíteros  no  pongan  el  hábito  y  tonsura  do  penitencia  y  religión 
al  quo  está  en  una  peligrosa  enfermedad,  sino  los  pide;  pero  se  añade  que  el  que  de  cualquier  modo  los 
haya  recibido,  no  pueda  dejarlos,  burlándose  del  decreto  sinodal. 

No  será  pues  fuera  de  propósito  que  digamos  aqui  cuál  fue  la  tonsura  de  los  penitentes  y  monges,  para 
que  se  conozca  en  qué  se  diferencia  de  la  clerical :  los  penitentes  y  mongos  llevan  tonsura ,  pero  no  co- 
rona, pues  esta  es  un  insigne  ornamento  del  real  sacerdocio  de  Cristo  y  de  sus  ministros;  y  siendo  la  ton- 
sura de  los  clérigos  un  signo  muy  honorífico  de  la  dignidad  real  y  sacerdotal  no  puede  ser  idéntica  con  la 
de  los  penitentes  y  monges  que  significa  mas  bien  humildad,  y  abatimiento,  como  se  deduce  de  las  pala- 
bras de  San  Isidoro  de  Sevilla.  Y  aunque  á  los  ojos  de  la  fé  nada  haya  mas  excelso  que  esta  humildad ,  y 
nada  mas  sublimo  quo  esta  depresión  espontanea ;  sin  embargo,  estos  signos  no  son  de  honor  sino  de  ab- 
yección, y  aqui  solo  tratamos  do  la  significación  do  esta  señal,  véase  á  San  Isidoro,  de  offe.  ecoies.  Lic.  4. 
También  consta  de  cierto  que  esta  tonsura  de  los  clérigos  significa  pora  ellos,  lo  mismo  que  para  los  peni- 
tentes y  monges,  la  abdicación  de  las  pompas  seglares  y  vanas,  de  los  honores  y  de  los  placeres.  Mas  como 
que  los  penitentes  lo  hacen  para  privarse  de  aquellas  cosas  que  fueron  instrumento  de  liviandades  y  de  vi- 
cios á  fin  de  borrar  las  culpas  pasadas  y  evitar  las  futuras,  esta  tonsura  es  mas  bien  signo  de  humildad 
que  de  gloria;  lo  que  no  sucede  con  los  clérigos. 


Los  concilios  españoles  y  San  Isidoro  hicieron  mención  de  sola  la  tonsura ,  sin  haber  dicho  nada  acer- 
ca de  raerse  los  clérigos  la  cabeza  ó  la  parte  superior  de  esta:  debiendo  observar  que  se  emplearon  esta» 
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palabras  tratándose  de  penitentas  ó  mongos ;  pero  no  so  hace  mención  alguna  do  navaja,  como  puede  ver- 
se coa  mas  claridad  on  al  capitulo  XII  do  la  regla  de  San  Isidoro.  Finalmente  afirmó  esto  Doctor  quo  el 
egemplo  de  la  tonsura  nos  le  dio  San  Pablo ,  cuando  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  se  refiere  que  imitó 
a  los  nazarenos;  pero  de  ello  se  deduce  coa  claridad  qne  San  Pablo  solo  lo  hizo  una  vez,  y  esto  en  una 
gran  necesidad;  y  que  no  lo  hubiera  practicado,  sino  hubiese  sido  por  la  fuerza,  como  tampoco  lo  hicie- 
ron los  damas  apjstole*.  V  lo  quo  parece  querer  Isidoro  en  el  mismo  pasago,  de  que  San  Pedro  fue  el 
primero  que  instituyó  la  tonsura  clerical,  debo  entenderse  del  precepto  de  llevar  el  cabello  corto  y  mas 
modesto:  y  sin  duda  de  quien  tomó  San  Pedro  el  egemplo  fué  de  su  maestro  Jesucristo.  En  la  opinión 
que  hace  á  Son  Pedro  y  á  San  Pablo  autores  de  la  tonsura  clerical  avanzaron  mucho  mas  los  ingleses: 
pues  habiendo  tenido  largas  disputas  acerca  de  la  festividad  do  la  pascua  y  de  la  tonsura  clerical  se  di- 
vidieron on  partidos,  y  los  católicos  que  seguían  la  opinión  y  costumbres  de  los  romanos  no  omitieron  el 
patrocinio  que  pudieran  socar  del  egemplo  ó  institución  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Otros  usaron  la  de  Simón 
Mago,  y  algunos  la  monacal,  que  fue  la  primera  do  todas;  de  modo  que  se  ve  que  hubo  cuatro  clases 
de  coronas  ó  tonsuras:  una  aprobada,  otra  tolerada,  y  otras  dos  reprobadas;  pues  la  primera,  que  es  la 
que  desechaban  los  ingleses  como  adictos  al  rilo  romano,  á  nuestro  parecer  no  era  por  otro  motivo,  sino 
porque  creían  que  provenia  de  Simón  Mago,  y  que  era  contraria  á  la  de  San  Pedro:  mas  la  que  los  clérigos 
menores  de  Galicia  habían  recibido  de  los  hereges  españoles,  y  la  quo  condenó  el  concilio  IV  do  Toledo 
puede  parecer  una  misma,  esto  es,  la  que  llevan  en  el  dia  los  clérigos  de  órdenes  menores;  pero  si  en  efec- 
to esta  se  parece  á  aquella  en  oslar  abierta  en  la  parle  superior  de  la  cabeza,  sin  embargo,  so  repara 
mucho  por  la  cortedad  de  los  cabellos.  Esto  os  lo  quo  mas  especialmente  vituperaban  los  Padres  del  con- 
cilio Toledano  á  ¡os  clérigos  do  Galicia,  á  saber,  porque  llevaban  proltxts  ut  laici  comis.  Ni  tampoco 
negaré  que  los  Pudres  do  este  concilio  quisieron  quo  los  clérigos  menores  llevasen  la  tonsura  y  corona  ele  la 
misma  magnitud  que  la  llevaban  los  obispos,  lo  quo  actualmente  no  sucede  así.  Pero  debe  tenerse  pre- 
sente que  jamas  fue  la  voluntad  de  la  iglesia  que  en  esto  todos  fueran  uniformes,  anles  por  el  contra- 
rio le  ha  sido  muy  grato  que  haya  alguna  diferencia  entre  aquellas  cosas  que  no  están  unidas  necesaria- 
mentó  por  la  religión  entre  sí,  y  quo  pertenecen  ó  la  misma  naturaleza  de  la  cosa  y  á  la  razón. 

Ademas  do  estas  dos  tonsuras  y  coronas  que  son  las  especies  reprobadas,  quedan  las  otras  dos,  de 
las  cuales  la  una  lleva  nombro  do  Pedro  y  do  los  occidentales,  y  la  otra  de  Pablo  y  de  los  orientales: 
ni  parece  que  tuvo  esto  otro  origen  que  aquel  estatuto  sapientísimo  de  San  Gerónimo,  de  que 
las  iglesias  en  orden  á  las  tradiciones  apostólicas  sigan  sus  usos  antiguos  é  inculpables:  pues  cuando  es 
tal  la  antigüedad  de  alguna  costumbre  que  sus  principios  se  pierden  en  la  obscuridad  de  los  tiem- 
pos, con  facilidad  cree  el  vulgo  que  provienen  del  mismo  origen  que  el  que  tiene  cada  una  de  las  iglesias 
en  todas  parles.  San  Gregorio  de  Tours  hace  autor  de  la  tonsura  y  de  la  corona  á  San  Pedro. 

Observa  por  último  Goolfrido,  que  no  solo  son  los  clérigos,  sino  también  los  monges  quienes  deben  llevar 
tonsura  con  aquel  circulo  de  cabellos  que  sea  para  ellos  á  manera  de  corona  y  diadema.  Este  uso  se  hallaba 
introducido  en  Inglaterra  cuando  todavía  no  lo  estaba  entre  los  monges  españoles.  Los  concilios  Toledanos  con- 
cedieron corona  á  los  clérigos,  mas  á  los  monges  solo  la  tonsura,  lo  mismo  que  ó  los  penitentes:  de  aquí  acaso 
tuvo  origen  aquel  circulo  de  cabellos  muy  usadocon  posterioridad  entre  los  monges  hasta  nuestros  (lias.  Por  lo 
que  en  el  discurso  de  esta  esposicion  mostraremos,  que  en  los  siglos  VI,  VII  y  VIH  se  confirió  muchas  veces 
la  tonsura  monástica  en  vez  de  la  clerical;  pues  cuando  alguno  entraba  en  el  clero  se  Itaoia  mongo  antes,  v 
hasta  recibían  los  nronges  el  nombre  de  clérigos;  y  bastaba  para  que  alguno  en  la  iglesia  pudiera  desem- 
peñar el  cargo  de  lector  con  haber  profesado  religión  monástica.  De  manera  que  no  habrá*  contradicción  nt- 
guua  en  decir  que  la  costumbre  de  tonaurarse  la  cabeza  pasó  de  los  monges  ¡i  los  clérigos;  asi  como  el  cir- 
culo de  cabellos  vino  de  los  clérigos  á  los  monges. 

Sino  fuera  porque  traíamos  aqui  con  mas  especialidad  déla  disciplina  de  Ja  iglesia  española,  nos  deten- 
dríamos á  manifestar  lo  que  eran  la  tonsura  y  la  corona  clerical  en  Francia ,  Italia ,  Roma  y  en  Oriente  en 
los  siglos  VI,  VII  y  VIII;  pero  ya  que  no  hablemos  de  ello  con  toda  la  estension  necesaria,  al  menos  indica re- 
.  mos  lo  principal. 

En  Francia  mandó  el  concilio  do  Agdo  en  su  canon  XV ,  que  los  penitentes  se  cortaran  el  cabello  o  mu- 
daran de  trage ;  y  en  el  XX  ,  que,  á  ¡os  clMgos  que  tlejaren  crecer  el  cabello  les  fuera  cortado  contra  sn  vo- 
luntan par  el  arcediano ;  pero  nadu  se  dijo  de  la  corona  ó  rasuro.  Sufrían  la  tonsura  en  estas  regiones  los 
que  se  hncian  monges  ó  clérigos,  habiendo  llegado  á  confundirse  la  de  unos  y  de  otros;  pues  San  Gregorio 
de  Tours  siempre  usó  de  unos  mismos  términos  para  espresarlas. 

En  Italia  era  idéntica  la  tonsura  y  corona  de  los  clérigos  y  monges,  como  puede  verse  en  el  lihro  IV 
cap.  LXXXIII  de  la  vida  de  San  Gregorio  Magno,  escrita  por  Juan  'Diácono.  En  el  concilio  romano  «le 
año  7*1 ,  escomulgó  Gregorio  II  a  los  clérigos  que  llevaran  cabellos  largos;  y  en  otro  concilio  del  año  743  el 
pontifico  Zacarías  renové  el  mismo  canon ;  de  manera  que  de  estos  y  de  otros  monumentos  se  deduce  que  en 
Roma  era  idéntica  la  tonsura  clerical  y  la  monacal.  También  recibían  la  toasura  los  que  desempeñaban  los 
oficios  mas  inferiores,  lo  mismo  que  los  prelados  de  las  cosas  temporales  de  la  iglesia;  y  creemos  que  la  nn- 
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-an- 
tigüedad de  la  corona  ó  tonsura  proviene  de  aquel  glorioso  oprobio  que  Cristo  recibió  de  sus  enemigos;  pero 
apenas  puede  dudarse  de  que  ai  menos  en  los  primeros  siglos  se  rayeran  enteramente  la  cabeza ,  como  puede 
verse  en  el  capitulo  XXXVII,  núm.  6  de  los  comentarios  do  San  Gerónimo  á  Ezcquicl. 

Los  clérigos  orientales  llevaban  con  la  'misma  religiosidad  la  corona ,  como  puedo  verse  en  el  canon  XXI 
del  concilio  Trulano,  y  como  se  deduce  también  del  contesto  del  XXII,  de  los  cuales  se  desprende  que  la 
tonsura  clerical  dehia  estar  unida  con  una  extraordinaria  santidad  de  vida  ;  pues  que  la  amputación  de  las 
cosas  supérfluas  de  que  habla,  es  la  posesión  de  la  vida  celestial.  Este  concilio  también  contiene  en  el  canon 
XXXII  la  disciplina  de  los  Armenios,  que  cuidaban  de  que  los  cargos  de  cantores  y  lectores  |os  desempeña- 
ran aquellos  que  no  estuviesen  tonsurados :  mandando  pora  en  adelante  que  se  les  confiera  la  tonsura  con  la 
bendición  episcopal.  Pero  los  clérigos  en  estas  regiones  no  eran  tonsurados  hasta  tanto  que  se  les  conferia 
algún  órden  menor;  pues  que  querían  que  ninguno  se  ordenara  sin  que  tuviera  que  desempeñar  un  oficio 
señalado  en  la  iglesia  ó  en  el  monasterio ,  y  la  tonsura  no  tenia  por  si  ningún  cargo  ni  función.  Y  si  nos 
quedara  alguna  duda  de  esto,  nos  la  quitaría  la  novela  3  del  emperador  Justiniano,  en  la  cual,  fijando  este 
Principo  el  número  de  los  ministros  do  la  iglesia  de  ConsUnt inopia,  los  enumera  á  todos,  sin  hablar  de  clé- 
rigos de  sola  tonsura,  como  se  confirma  ademas  en  la  Auténtica  añadida  al  código,  libro  1 ,  I.-  33.  Y  cuando 
por  primera  vez  se  hizo  mención  espresa  de  la  tonsura  y  también  de  la  corona  en  Consta nlinopla,  fue  en 
tiempo  del  patriarca  Germano,  no  del  que  de!  mismo  nombre  vivía  al  principio  del  siglo  XII.  Tuviéronla  por 
do  tradición  apostólica,  porque  decían  que  es  apostólico  lodo  aquello  que  se  encuentra  en  las  costumbres  y 
tradiciones  antiquísimas  de  la  iglesia.  Y  es  verosímil  que,  lo  mismo  que  ya  hemos  dicho t  los  clérigos  la  to- 
masen en  esta  región  de  los  monges. 

El  papa  Esteban  II  escomulgó  ó  los  «lorigas  y  monges  franceses  que  llevaran  el  cabello  largo.  Una  deter- 
minación igual  se  adoptó  en  el  cano  ti  XXIII  del  concilla  de  Maguncia  del  ano  813.  En  este  mismo  tiempo  era 
muy  frecuente  en  las  regiones  orientales  idéntica  forma  de  tonsura:  por  lo  que  el  papa  Nicolás  1 ,  redargu- 
yendo las  acriminaciones  de  los  griegos  en  contra  de  los  latinos,  á  su  vez  les  echa  en  rostro  que  ellos  ton- 
auraban rep  •nliiiamenle  ó  un  lego,  y  al  punto  le  hacían  patriarca.  Pero  esta  tonsura  que  se  usaba  entre  los 
monges  y  clérigos  griegos,  era  muy  distinta  do  la  olra  de  que  el  papa  Adriano  I  habló  á  Cario  Magno 
cuando  refiere  que  el  duque  de  Benovento  se  puso  bajo  la  protección  del  emperador  de  Constantinopla ,  pro- 
metiendo que  conservaría  las  costumbres  griegas ,  y  que  vestiría  y  llevaria  la  tonsura  como  ellos ;  pües  que 
los  lombardos  y  sus  subditos  usaban  una  forma  peculiar  de  cabello;  por  lo  cual  cuando  volvieron  á  la  obe- 
diencia, de  Adriano  I ,  recibieron  inmediatamente  la  tonsura  propia  de  los  romanos.  Los  lombardos  gastaban 
tina  caliellera  muy  larga ,  los  romanos  no  tanto  ,  y  los  clérigos  de  ambos  muy  corta.  De  estos  testimonios 
se  deduce  también  que  casi  fue  idéntica  la  tonsura  de  los  monges  y  clérigos ;  por  la  cual  cuando  alguno  pro- 
fesaba la  vida  monástica ,  la  tonsura  que  recibía  era  idéntica  á  la  del  clericato.  Tampoco  puede  negarse  que 
hubo  muchos  monges  en  Occidente  que  del  todo  se  cortaron  el  cabello  y  la  barba.  La  junta  general  de  Aba- 
lles celebrada  en  tiempo  do  Ludnieo  Pió,  marcó  los  «lias  en  que  habían  de  afeitarse  los  monges,  man- 
dando que  en  cuaresma  solo  lo  hicieran  en  el  sábado  santo,  y  eii  el  demás  tiempo,  una  vez  cada  quince 
días  y  en  las  octavas  de  pascua.  Respecto  á  tos  latinos  se  sabe  que  s--  afeitaron  la  barba;  y  que  por  lo  que 
liare  relación  á  los  cabellos,  se  cortaban  tan  solamente  los  de  la  parle  superior  de  la  cabeza,  dejando  los 
demás  a  manera  de  corona,  para  significar  el  real  sacerdocio  de  Cristo  de  que  gozan  los  clérigos.  Y  una  de 
la?  razones  que  el  clero  occidental  tuvo  para  afeitarse  la  barba,  fuera  de  las  místicas,  fue  la  mayor  curio- 
sidad Pero  hayan  seguido  estos  ó  los  otros  ritos  en  el  asunto  que  nos  ocupa ,  debemos  decir ,  que  son  de 
libre  observancia,  «y  que  no  oponiéndose  á  la  disciplina  vigente  en  cada  región  |iarticular,  no  puede  re- 
prenderse cualesquiera  de  los  usos. 

Kntrc  los  griegos  liabia  la  costumbre  de  que  los  padres  tonsurasen  á  sus  hijos  de  tierna  edad,  y  al  mis- 
mo tiempo  los  agregaban  á  una  iglesia  para  que  sirvieran  en  los  oñeios  mas  humildes  y  conformes  á  su  edad 
Balsamon  en  muchos  pasages  desaprueba  la  costumbre  de  aquellos  que  para  ojercer  el  cargo  de  lectores  se 
valían  de  los  que  no  tenían  mas  que  la  tonsura  monacal.  A  su  opinión  se  añadió  el  mandato  del  concilio  de 
Constantinopla  del  tiempo  del  patriarca  Nicolás ,  en  conformidad  al  canon  trulano  y  también  al  del  . 
VII  concilio  general.  No  obstante,  en  la  esposicion  al  canon  XXXIII  de  Trulo  confiesa  que  en  muchas  igle- 
sias se  observaba  la  doctrina  y  costumbre  contrarias.  Véase  también  su  esposicion  al  canon  XV  de  Laodi- 
<m  Aun  en  aquellos  tiempos  estaba  práctica  que  los  jóvenes  leyeran  en  la  iglesia  las  sagradas  escrituras 
vestidos  de  negro,  |»ero  tonsurados  solamente  por  sus  padres.  Véase  igualmente  el  canon  XIV  del  Vil  conci- 
lio general. 

Ninguno  puede  negar  cou  qué  razón  los  obispos  se  oponían  á  los  consejos  de  los  monges,  ó  si  se  quiere 
a  su  antigua  costumbre,  marcando  una  gran  diferencia  entre  la  tonsura  clerical  y  monástica  ,  como  que  ta 
iglesia  siempre  hizo  gran  diferencia  entre  el  sacerdocio ,  clericato  y  monacato ,  según  se  espresa  on  el  canon 
MI  del  concilio  de  Trulo,  el  cual  esponiéndole  Balsamon,  dice,  que  son  sacerdotes  aquellos  que  desempeñan  su 
oficio  en  el  boma  ,  y  los  que  inauguran  los  obispos  mediante  la  imposición  de  manos ,  de  cuya  dase  son  lo» 
obispos,  presbíteros,  diáconos  y  subdiáconus ;  que  son  clérigos  aquellos  que  ejercen  su  miuistorio  fuera  del  sa 
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erario,  como  los  lectores,  ostiarios  y  otros;  y  finalmente,  qae  son  mongos  los  que  tomaron  la  tonsura  mo- 
nacal, porque  los  mongos  que  b  recibieron  del  obispo,  se  llaman  clérigos.  Asi  sucedía  en  la  edad  media  y  des- 
pués, mas  en  los  siglos  IV  y  V,  cuntido  la  tonsura  do  los  clérigos  no  era  mas  que  un  signo  de  modestia,  y  no 
era  siempre  conferida  por  los  obispos;  ni  aun  podía  exigirse  délos  monges,  los  que  U  llevaban  usando  do  cabello 
mas  corto  que  los  clérigos,  para  añadir  á  la  tonsura  monástica  la  clerical;  porque  entonces  no  era  la  sola  ton- 
sura la  que  daba  entrada  en  el  clero,  sino  un  orden  menor.  Poro  fue  muy  conforme  á  la  equidad  y  razón,  que 
en  esta  edad  media  en  que  empezó  la  sola  tonsura  clerical  á  dar  entrado  al  clericato  sin  ningún  orden  menor, 
tuviese  principio  también  el  dejar  su  colación  á  sotos  los  obispos,  los  cuales  en  el  sínodo  VII  concedieron  esta 
facultad  á  los  abades.  Y  no  solo  es  justísimo,  sino  también  necesario,  que  solo  tengan  poder  los  obispos,  como 
vicarios  de  Cristo,  para  abrir  las  puertas  del  sacerdocio. 

Muchos  egemplos  podían  traerse  en  prueba  de  que  en  ol  tiempo  de  que  vamos  hablando  babia  on  Oriente 
clérigos  de  sola  tonsura  sinórden  alguno,  como  puede  verse  en  Balsamen  en  laesposicion  al  canon  LXU  de  los 
apostólicos,  al  ya  citado  XXXIII  de  Trulo  y  al  XIV  del  concilio  VII.  Mas  en  estos  mismos pasages  añade  el  re- 
ferido escritor ,  que  había  otra  clase  de  clérigos  sin  órden ,  á  saber ,  aquellos  que  eran  vestidos  como  tales 
por  el  obispo ,  pero  que  no  eran  tonsurados;  y  sostiene,  que  el  que  una  vez  había  llevado  este  trage,  no 
podía  yn  desertar  del  clericato.  Ademas  de  todas  las  clases  de  clérigos  referidos ,  cuenta  Balsamen  que  ba- 
hía otra  en  Oriente,  y  era  la  de  aquellos  que  recibían  tan  solamente  la  tonsura  del  obispo  ó  del  abad,  sos- 
teniendo que  fueron  clérigos,  y  que  estaban  sujetos  á  las  penas  de  tales,  lo  mismo  que  á  sus  privilegios  é 
inmunidades.  De  lo  que  se  deduco  que  había  clérigos  de  dos  clases,  verdaderamente  tales,  y  sin  órden  al- 
guno; de  los  cuales,  los  primeros  bebían  recibido  el  trage  clerical  do  manos  del  obispo ,  y  los  otros  ademas 
la  tonsura ;  pero  ningún  órden  inferior ,  ni  aun  el  de  lector.  Y  Zonaras  en  el  cánon  XIV  del  sínodo  V II ,  se 
opone  á  estos  clérigos,  que  no  estando  sino  tonsurados  y  sin  ningún  órden ,  se  apropiaban  los  oficios  de  lec- 
tores ;  mas,  sin  embargo,  confiesa  que  este  uso,  aunque  menos  laudable,  se  bailaba  establecido  en  muchas 
iglesias. 

También  la  iglesia  occidental  tenia  en  este  tiempo  clérigos  sin  ningún  órden;  acerca  de  los  cuales  parece 
que  habla  el  concilio  de  Meaux  del  año  515,  en  su  cánon  LVHI,  que  empieza:  canonicorum  aulem  qui  in  pa- 
rodias tohsurdntur,  tí  erudtuntur,  interdum  etiam  ti  onlinanlur  sim  auclorUate ,  ele,  y  esta  era  aquella  sim- 
ple tonsura  clerical  sin  órden  alguno,  que  el  papa  Zacarías  confirió  al  emperador  Cario  Magno  y  á  Raquises, 
rey  de  los  Lombardos.  Véase  el  cánon  V  del  sínodo  VIH  general. 

Y  para  que  al  leer  los  autores  antiguos  se  comprenda  cuanto  hablan  de  la  tonsura  clerical  entre  los  grie- 
gos ,  debe  decirse  que  se  llamó  sigillum,  /nanuum  impotitio  et  charaeter,  porque  el  obispo  les  cortaba  los  ca- 
bellos en  forma  de  cruz ,  según  puede  verse  en  los  rituales  de  los  griegos;  de  modo  que  la  cruz  á  manera  de 
carácter  se  imprimía  con  la  misma  tonsura ,  lo  que  no  podia  suceder  sino  se  agregaba  la  imposición  de 
manos;  de  manera  que  tiaillum  y  manum  imposttio  eran  dos  cosas  que  estaban  tan  unidas,  que  apenas  se  se- 
paraban ,  tanto  que  á  veces  so  tienen  por  idénticas. 

Habiendo  hablado  ya  de  la  tonsura  y  corona  clerical  en  los  primeros  tiempos,  y  hasta  el  siglo  IX, 
tanto  en  la  iglesia  griega  como  en  la  latina,  pasaremos  ahora  á  considerarla  en  los  siglos  subsiguientes  en  es- 
ta última,  quedando  para  el  final  de  esta  esposicion  la  práctica  de  la  iglesia  griega  en  esta  materia,  y  la 
tonsura  de  los  legos  en  ambas  iglesias  desde  el  ano  1000  hasta  nuestros  dias. 

En  el  concilio  de  Beziers  del  año  1031  se  mandó  que  todos  los  clérigos,  tanto  mayores  como  menores  se 
afeitaran  la  barba  y  toosuraran  el  cabello,  véaso  su  cánon  Vil.  El  concilio  de  Coyanza  en.España  del  año 
1050,  en  su  canon  IV  ordenó  lo  mismo  acerca  de  los  presbíteros  y  diáconos:  el  cánon  XI  del  concilio  do  Roban 
del  año  1072  escomulgó  á  los  clérigos  que  no  llevasen  corona:  el  papa  Gregorio  VII  en  su  epístola  X, 
lib  a  decía,  que  á  la  integridad  de  la  tonsura  pertenecía  on  Oriente  el  afeitarse  la  barba.  El  concilio  de 
Booa  del  año  1080  castiga  con  pena  pecuniaria  á  los  clérigos  que  dejaran  crecer  su  corona:  el  de  PoUiers 
del  año  H00  hizo  esclusivamenlc  propio  de  la  polostad  episcopal  el  conceder  la  tonsura  clerical  ,  dejando 
intacto  su  privilegio  á  los  abades  para  tonaurar  A  sus  monges:  véase  el  cánon  I. 

El  concillo  de  Londres  del  año  1102  mandó  en  su  cánon  XII  que  los  clérigos  llevaran  coronas  patentes, 
pero  no  hizo  mención  de  la  barba;  mas  en  el  año  1119  el  concilio  de  Tolosa  en  su  cánon  X  volvió  á 
evomulgar  á  los  monges  apóstatas  y  á  los  clérigos  que  dejaran  crecer  la  barba  y  cabellera.  El  concilio  de 
Londres  del  año  fl/o  renueva  el  cánon  del  de  Agde,  en  quo  se  manda  que  los  clérigos  que  dejen  crecer 
el  cabello  sean  tonsurados  contra  su  voluntad  por  el  arcediano  ;  y  el  concilio  de  York  del  año  1194  mandó 
que  se  privara  de  los  beneficios  á  los  que  se  resistieran  á  llevar  corona  y  tonsura. 

El  concilio  de  París  dol  año  1212,  cánon  I,  mandó  que  los  clérigos  se  diferenciaran  de  los  legos  hasta 
ea  el  modo  de  corlarse  los  cabellos,  no  permitiendo  que  los  llevaran  ra;is  largos  de  una  parlé*  que  de  otra; 
pero  en  donde  se  marcó  con  mas  exactitud  la  forma  de  la  corona  clerical  fue  en  el  cánon  IV  del  sínodo 

Ei°clülii^  de  OJÜort  dol  año  MU,  en  el  cánou  XXXU1  dice,  que  los  clérigos  vayan  tonsurados  hones- 
y  con  corona  ,  á  no  ser  que  una  causa  justa  exigiera  mudar  de  trage.  Gregorio  IX  anatemat.zó  á 
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los  clérigos  que  dejaban  crecer  el  cabello:  el  cánon  XXI  del  concilio  de  Chateau-Gonlier  del  año  1333  mando 
que  los  clérigos  libidinosos  y  lujuriosos  fueran  enteramente  tonsurados,  para  que  no  quedara  en  ellos  nin- 
gun  vestigio  de  la  tonsura  clerical:  el  de  Worcester  del  año  1340,  en  el  canon  XXI,  ordenó  que  la  corona 
de  les  clérigos  de  grados  mayores  fuese  mas  grande:  el  sínodo  de  Colonia  del  año  l  ¿00,  en  el  cánonlV,  man- 
da que  se  corte  el  cabello  de  lo  alto  de  la  cabeza,  á  lo  que  llama  corona:  el  concilio  do  Lambeih  del  año 
1361  prescribe  que  pierdan  los  privilegios  clericales  los  que  se  a  vergueasen  de  llevar  la  corona,  cuya  imagen 
debe  venerarse,  porque  Cristo  la  llevó  por  nosotros  para  cubrir  con  su  gloría  nuestra  deshonra :  el  sínodo  do 
Salxbourg  del  año  1374,  en  su  cáoon  XI  quiere  que  la  tonsura  de  los  presbíteros  sea  de  modo  que  se  vean 
las  orejas  ;  y  que  la  de  los  clérigos  no  se  diferencie  mucho. 

El  sínodo  de  Pontaudemer  del  año  1379  mandó  que  si  después  de  tres  amonestaciones  los  clérigos  no 
casados  no  se  abriesen  la  corona,  fueran  privados  de  las  inmunidades  de  sus  bienes;  y  los  que  sean  casa- 
dos queden  sujetos  á  los  tribuios  de  los  señores  temporales ;  pero  que  ni  unos  ni  otros  sean  reconvenidos 
ante  los  jueces  en  causas  criminales. 

El  concilio  de  Buda  del  mismo  año,  1 379,  on  el  canon  I  manda  á  los  obispos  que  lleven  tonsura  circular  y 
corona  semejante  á  la  monacal,  ya  para  que  sirvieran  de  ejemplo  á  los  domas  clérigos,  ya  también  para 
que  el  episcopado  aventaje  á  las  demás  religiones.  El  sínodo  de  Nemours  del  año  1384  estableció  que  los 
clérigos  casados  que  quisieran  disfrutar  del  privilegio  clerical  llevasen  públicamente  corona  y  tonsura:  y  el 
concilio  Cistrense  del  4387,  en  el  cáoon  XVII,  prohibió  que  se  cubrieran  las  coronas  con  fajas,  peños  ó  cual- 
quiera otra  cosa. 

Era  tal  la  maldad  de  algunos  clérigos  y  la  vergüenza  que  les  causaba  el  usar  las  coronas,  que  siem- 
pre las  llevaban  tapadas,  como  si  so  avergonzaran  de  la  corona  real  de  Cristo,  de  la  cual  la  do  los  sacer- 
dotes es  una  efigie:  asi  b  cree  el  concilio  do  Ra  vena  da!  año  1314,  en  su  cánon  X,  añadiendo  ademas 
que  los  clérigos  mayores  y  las  canónigos,  bien  sean  de  catedrales  bien  de  colegiatas,  deben  llevar  una  corona 
mas  grande.  El  sínodo  de  Aviñon  del  año  1377  impuso  la  pena  de  la  centésima  parte  de  las  rentas  ecle- 
siásticas á  los  clérigos  beneficiados,  y  á  los  demás  los  sujetó  á  una  pena  pecuniaria,  siempre  quo  no  se  abrie- 
ran la  corona  y  afeitaran  al  menos  una  vez  al  mes.  En  el  concilio  de  Londres  del  año  1343,  cánon  XLVI, 
so  establecieron  las  penas  contra  los  clérigos  que  dejaban  crecer  la  barba  y  despreciaban  la  corona.  En 
el  cánon  U  del  concilio  de  Patencia  del  año  1382  se  mandó  á  los  clérigos  casados  que  llevaran  corona  circular, 
si  es  que  querían  gozar  do  las  inmunidades  del  fuero;  y  el  cánon  III  ordenó  que  en  tas  puertas  de  tas 
iglesias  mayores  se  pintara  una  corona  que  había  de  servir  de  norma,  cuyo  diámetro  fuera  de  cerca  de 
cuatro  dedos.  El  concilio  Toledano  dol  año  1473,  en  su  cánon  XIV  privó  dolos  privilegios  clericales  á 
todos  los  clérigos,  aun  casados,  que  no  llevaran  corona  ó  tonsura  del  tamaño  de  un  real.  Donde  se  ve  la 
increíble  diminución  que  se  díó  á  la  corona  en  el  tiempo  que  medió  entre  ambos  concilios.  En  la  sesión 
(X  del  sínodo  de  Lotran  del  año  1314,  en  el  pontificado  do  León  X,  parece  que  solo  se  exige  que  los 
clérigos  menores  no  lleven  barba  ni  cabellera;  pero  el  cánon  XXIV  del  concilio  de  Sens  del  año  1538  ya 
quiere  mas;  debiendo  decirse  lo  mismo  del  contenido  del  cánon  LXX1V  del  concilio  de  Maguncia  del  año 
1549  y  del  de  Narbona  del  1551.  En  el  concilio  de  Milán  de  4349  se  mandó  que  la  corona  de  los  pres- 
bíteros tuviera  cuatro  pulgadas  de  diámetro,  tres  la  de  los  diáconos,  dos  la  do  las  órdenes  menores,  y  que 
la  do  los  subdiáconos  y  diáconos  se  diferenciara  en  poco.  El  primero  de  la  misma  ciudad  del  año  1565 
solamente  mandó  en  el  cánon  XXIII  que  no  llevaran  con  afectación  el  cabello  ni  la  barba,  etc.  El  concilio  do 
Reíms  del  año  4£83  prescribió  que  los  clérigos  llevaran  enteramente  afeitada  la  barba :  el  de  Tours  del  mis- 
mo año,  que  fuesen  honestamente  afeitados:  y  respecto  á  los  mongos,  que  todos  usasen  una  gran  corona  en 
la  cabeza  y  la  barba  afeitada :  el  concilio  de  Aix  del  año  1585  siguió  los  estatutos  dol  primero  de  Milán:  y  en 
el  de  Méjico  del  mismo  año  se  mandó  que  no  llevaran  cabellera,  y  que  rayeran  la  barba  á  navaja,  ó  la  cortaran 
de  manera  quo  no  permanociera  ningún  vestigio  secular  que  pudiera  servir  de  ludibrio  al  pueblo.  El  de  To- 
losa  del  1560  delineó  las  coronas  de  cada  órden  un  poco  menores  que  las  de  los  concilios  de  Milán:  el  de 
Avjflon  del  1564  mandó  que  cada  ocho  días  se  renovara  ta  corona;  y  respecto  á  la  barba  se  arregló  á  lo  es- 
tablecido en  los  concilios  de  Milán:  el  de  Aquilea  del  1596  se  ajustó  ú  lo  mismo.  Los  comicios  del  clero  ga- 
licano, celebrados  en  Melum  el  año  1579  establecieron,  que  era  poco  honorífico  que  los  canónigos  llevaran 
barí»,  y  que  era  muy  indecente;  por  lo  que  no  se  permitía  á  ningún  clérigo. 

En  una  pastoral  de  San  Carlos  Borromeo  y  en  un  cánon  del  concilio  V  de  Milán  también  se  mandó  que 
todos  los  clérigos  se  afeitasen. 

Entre  los  griegos  es  do  dos  especies  la  tonsura ;  una  que  el  presbítero  confiere  á  los  niños  al  mismo 
tiempo  que  los  pone  el  trago  negro ,  la  cual  es  mas  bien  una  aplicación  al  clericato  que  no  profesión ;  puesto 
que  no  adquieren  potestad  alguna  por  ella:  y  la  otra  la  que  da  después  el  obispo,  y  que  no  se  separa  del  Or- 
den de  los  lectores.  Ya  hemos  dicho  que  el  concilio  de  Nicea  estaba  en  contra  de  la  primera  de  estas  tonsuras; 
y  del  cánon  de  este  mismo  sínodo  se  deduce  que  ni  aun  por  la  tonsura  monacal  se  concedía  potestad  para  leer 
las  escrituras  en  la  iglesia.  Simeón,  arzobispo  do  TesakSoica,  describiendo  las  ordenaciones  de  los  clérigos, 
y  empezando  por  los  lectores  dice,  que  lo  primero  que  el  obispo  hacia  era  bendecir  el  trage  negro,  y  puesto 
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que  era  al  nuevo  clérigo,  era  bendecido  osle  tres  veces  con  la  señal  de  la  cruz,  se  le  cortaban  los  cabe- 
llos en  forma  también  do  crut,  y  después  de  haberle  impuesto  las  manos  y  haber  orado  sobro  él,  se  le 
mandaba  que  leyera  las  epístolas  de  San  Pablo,  si  se  ordenaba  de  lector,  ó  el  salterio  de  David,  si  de 
cantor ;  y  en  cualesquiera  de  ambos  casos  egercia  las  funciones  de  casi  lodos  los  órdenes  menores. 

Deben  notarse  aqui  las  diferencias  que  entre  los  legos  de  ambas  iglesias  se  marcan  acerca  de  la  tonsura: 
1.'  Aunque  los  griegos  distingan,  sin  embargo  no  separan  jamás  la  tonsura  de)  primero  é  ínfimo  grado  de 
los  órdenes  menores;  de  modo  que  en  ellos  no  hay  ninguno  que  sea  perfecto  clérigo,  sino  es  lector  ó 
al  menos  cantor,  i.*  Aunque  entre  los  griegos  están  en  uso  los  ministerios  de  las  cuatro  órdenes  menores, 
sin  embargo  suelen  ser  encargados  promiscuamente  á  los  lectores,  cantores  ó  subdiáconos.  3.'  El  subdiáco- 
nado entre  los  griegos  aun  es  orden  inferior;  por  lo  cual  se  confiere  fuera  del  santuario,  como  los  órdenes  ú 
oficios  de  cantores  ó  lectores:  4.'  Parece  que  entre  ellos  es  uno  solo  el  órden  de  cantor  y  lector,  puesto 
que  no  hay  ninguna  diferencia  en  la  ordenación ;  sino  que  después  do  esta  lee  el  uno  las  epístolas  de  San 
Pablo,  y  el  otro  los  salmos  de  David;  pero  es  casi  idéntico  leer  á  cantar  las  alabanzas  divinas;  y  mu- 
chas veces  canta  el  lector  y  Ice  el  cantor.  5/  Los  griegos  fueron  menos  escrupulosos  en  la  parte  de  la  ton- 
sura y  corona  que  los  latinos;  pues  aunque  juzgaban  que  el  clericato  empezaba  por  la  tonsura  del  cabello 
largo,  no  cuidaban  con  tanto  esmero  de  llevarle  trasquilado;  ni  sus  cánones  ni  escritores  velaron  con  tanta 
ansiedad  como  los  latinos  para  que  constantemente  se  llevara  abierta  la  corona.  6.*  Aventajaron  los  grie- 
gos á  los  latinos  en  que  no  concedían  beneficios  ni  dignidades  eclesiásticas  á  los  clérigos  menores  ó  de 
simple  tonsura. 

Pasemos  ahora  á  tralar  del  ultimo  punto  de  esta  disertación ,  que  es  la  tonsura  de  los  legos.  El  conci- 
lio de  Rolian  del  año  4096  prohibió  que  los  legos  llevaran  muy  largos  los  cabellos;  y  dispuso  que  á  los 
transgresores  no  se  les  permitiera  entrar  en  la  iglesia,  y  se  les  privara  de  sepultura  eclesiástica.  Ocupóse 
también  de  esto  el  concilio  de  Londres  del  año  1102,  mandando  que  se  llevasen  siempre  descubiertos  los 
ojos  y  orejas;  y  según  escritores  de  crédito ,  se  prohibió  la  entrada  en  la  iglesia  á  los  quo  no  habian  que- 
rido corlarse  los  cabellos.  La  causa  de  haber  tratado  los  Padres  con  tanta  atención  en  contra  de  la  afemi- 
nación de  los  legos  sobro  los  cabellos  fue,  porque  muerto  el  Papa  Gregorio  VII,  varios  príncipes  que  se  ha- 
bian refugiado  á  Inglaterra,  cayeron  en  cierta  lascivia  inaudita  basta  entonces  en  cabellos  y  vestidos, 
dando  un  egemplo  do  corruptela ;  y  á  imitación  de  los  penitentes  que  hacia n  pública  su  tristeza  saludable  por 
los  delitos  cometidos,  no  corlándose  ni  el  cabello  ni  la  barba  ;  pero  ellos  por  el  contrario,  mediante  estos  ins- 
trumentos de  peuitencia ,  abusaban  en  las  delicias  de  una  molicie  escesiva.  A  esto  parece  que  debe  atribuirse 
también  lo  que  sucedió  en  el  concilio  de  Clermont  del  tiempo  de  Urbano  II. 

Los  nobles  españoles  se  diferenciaban  antiguamente  de  la  plebe  en  que  llevaban  largos  los  cabellos: 
véase  á  Mariana ,  libro  5.a  capitulo  14,  refiriéndose  á  los  tiempos  de  Leovigildo;  y  también  el  libro  C* 
capítulo  13,  con  relación  al  reinado  de  Vamba.  Esta  prolija  cabellera  con  que  se  diferenciaban  los  nobles 
Visigodos,  provenia  de  la  antigua  costumbre  do  su  patria,  antes  de  haber  venido  á  las  provincias  meri- 
dionales :  lo  mismo  casi  debe  decirse  do  la  antigua  nobleza  de  los  Francos :  pero  después  acostumbrados  á 
las  regiones  mas  templadas ,  la  fueron  poco  á  poco  perdiendo  unos  y  otros. 

XLU.  XÜI. 

De  remotione  malitrum  a  consortlo  clerlcoram.  Que  se  aparten  I»»  mugeres  de  la  sociedad  de  los  clérigo;. 

Cmn  cloricis  exlraneao  foeminac  nullatenus  ha-  Las  mugeres  eslrañas  no  deben  de  modo  al- 
bitent,  nisi  tunlom  mater  ot  sóror,  filia  vel  ami-  guno  habitar  con  los  clérigos,  á  no  ser  que  sean 
ta.  in  quibus  personis  nihil  sceleris  aestimari  la  madre,  hermana  ó  tia,  entro  cuyas  perso- 
foedus  naturae  pcrmitlil :  id  enim  et  constilutio  ñas  no  permite  la  naturaleza  juzgar  que  haya 
antiquorum  patrum  decrevit.  •  maldad.   Esto,  pues ,  lo  estableció  también  \<\ 

constitución  de  los  Padres  antiguos. 

XLUI  XLIII. 

De  tenditione  molieron»  quae  clericis  onjunctac  oosenotor.    Q»«  *  rendan  laa  mucres  que  ae  sepa  r»ua  unidas  a  lo» 


Quídam  clerici  legilimum  non  h  aben  tes  con-  Algunos  clérigos,  no  teniendo  consorte  legíli- 
jugiura  extranearum  mulierum  vel  ancillarura  raa,  apetecen  los  consorcios  prohibidos  de  mu- 
suarum  interdicta  sibi  oonsortia  appetunt,  ideo-  geres  cslrañas  ó  de  sus  criadas;  y  por  lo  tan- 
que quaecumque  clericis  taliter  adjunctae  (19)  lo  cualquiera  de  estas  que  se  encuentre  asi 
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sunt,  ab  epfocopo  aafcrantur  ci  venundentur,  unida  á  los  clérigos  sea  separada  por  el  obis- 
illis  pro  tempore  rcligalis  (20)  ad  poenilenliam  po,  y  vendida  ,  reduciendo  á  los  clérigos  por  al- 
quos  sua  libídine  infecorunt  (21).  gun  lierapo  á  la  penitencia,  porque  so  man- 

charon con  su  liviandad. 


XLIV. 


XL1V. 


quas  non  conrcnlt  elcricls  copular!.     De  las  mmeres  ¿  quienes  no « 


>con  loa  clérigos. 


Clericí  qui  sino  consollo  episoopi  sao  uxores      Convendrá  que  los  clérigos  quo  sin 

duxerinl,  aut  viduara  vel  merclricem  in  conju-  á  su  obispo,  so  casaren  ó  lomaren  por  compa- 

gium  acceperint,  separan  eos  a  proprio  episcopo  teca  á  u°a  viuda,  repudiada  ó  ramera,  sean 

oportebít.  separados  por  ol  propio  obispo. 


XLV. 


XLV. 


De  Oericts  qui 


Cleríci  qui  in  quacumque  sedilionc  arma  vo- 
lentes  sumpserint  aut  sumpserunt ,  reperti  amisso 
ordinis  sui  gradu  in  monaslerium  poenitentiae 
contradantur. 


De  los  clérigos  que  tomaren  las 

Los  clérigos  que  on  alguna  sedición  volunta- 
riamente tomaron  ó  tomaren  las  armas,  halla- 
dos que  sean,  serán  encerrados  para  hacer 
penitencia  dentro  de  un  monasterio,  perdiendo  el 
grado  de  su  órden. 


XLV. 

El  oficio  y  ministerio  eclesiástico  consisten  solamente  en  ocuparse  de  las  alabanzas  y  culto  del  Scftor, 
pedir  ante  el  altar ,  suplicar  á  Dios  quo  sea  propicio ,  y  emplearse  en  la  utilidad  espiritual  do  las  almas: 
por  lo  quo  con  muchísima  razón  so  prohibió  en  este  canon  bajo  pena  de  reclusión  en  un  monasterio ,  que 
ningún  clérigo  tomara  las  armas  en  alguna  sedición.  Jesucristo  nos  dio  un  patente  egemplo  de  que  sus  discí- 
pulos no  debían  manejar  las  armas  homicidas  sino  la  espada  espiritual  de]  la  palabra  divina  ,  que  penetra 
en  el  corazón,  y  arranca  las  raices  de  los  vicios,  cuando  le  dijo  A  San  Pedro  que  había  desenvainado  la 
espada  contra  Maleo :  envaina  tu  espada ;  pues  el  que  á  cuchillo  mala  á  cuchillo  muere.  Con  relación  á  esto 
docia  San  Ambrosio  muy  oportunamente :  las  armas  del  sacerdote  son  los  llantos,  las  lágrimas  y  la  oración. 


XLVI 


XLVI. 


De  los  clérigos  qw 

Si  quis  clericus  in  demoliendis  scpulchris  fue-  Si  se  encontrare  algún  clérigo  demoliendo  los 
rit  depreheasus,  quia  facinus  hoc  pro  sacrilegio  sepulcros;  puesto  que  esta  maldad  la  castigan 
legibus  publicis  sanguino  vindica  tur ,  oportct  ca-  capitalmente  las  leyes  públicas  por  causa  del 
nonibus  in  tal  i  scelere  proditum  a  clcricatus  or-  sacrilegio  ,  conviene,  en  observancia  de  los  cá- 
dino  submoveri  el  poenitentiae  trionnio  deputari.  nones,  que  sea  separado  tal  delincuente  del  ór- 
den del  clericato,  y  entregado  tres  años  á  la 
penitencia. 

XLVI. 

Cu  el  libro  XLVU ,  titulo  XII  do  las  Pandectas ,  establecieron  los  romanos  que  el  que  violase  un  sepul- 
cro sin  maltratar  el  cadáver ,  fuese  castigado  con  confiscación  de  bienes ,  ó  declarado  infame  ,  ó  condenado 
A  destierro  ó  álas  minas.  Al  que  extraía  el  cuerpo  ó  quemaba  los  huesos,  si  era  de  condición  humilde,  se  le* 
condenaba  á  pena  capilal ;  y  sí  do  clase  superior,  sufria  la  deportación,  destierro  ó  minas.  La  razón  porque 
entonces  solía  ser  frecuente  esto  crimen  ,  es  porquo  los  romanos  acostumbraban  adornar  con  magnificencia 
los  sepulcros;  y  los  violadores  eran  conducidos  allí  para  robarlos.  Las  leyes  españolas  no  fueron  menos  se- 
veras con  semejantes  criminales :  pues  la  ley  3,  título  18,  libro  4.°  del  fuero  de  las  leyes  ,  y  la  ley  18,  tí- 
tulo 9,  partida  7.'  los  castiga  con  ponas  pecuniarias ,  con  azolos  ú  otras  semejantes.  Podo  dar  motivo  á  las 
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penas  canónicas,  relativamente  á  los  clérigos  violadores  de  sepulcros  la  osadía  de  algunos  que  hurtaban  do 
las  sepulturas  las  reliquias  de  los  mártires,  y  comerciaban  con  ollas;  vendiendo  quizá  las  apócrifas  ó  du- 
dosas por  legitimas.  Mas  aunque  el  motivo  del  hurto  fuese  honesto,  la  adquisición  ora  ilícita;  puesto  que 
las  reliquias  no  se  podían  trasladar  de  una  parle  á  otra  sin  facultad  del  obispo.  La  cansa  de  sujetar  á  de- 
posición y  á  penitencia  publica  al  clérigo,  reo  do  6Ve  crimen,  es  porque  habia  cometido  un  delito,  que  se- 
gún las  leyes  civiles  debía  purgarse  con  sangre. 

XLVU.  XLVII. 


a  lutwrUms  tel  indicUoniba»  ekricorum  I»-    De  la  absolución  de  los  trabajos  4  Indicciones  i  los  elimos 
genuornm. 


Praecipiente  domino  nostro  alque  excellentissi-  por  preoepto  do  nuestro  Señor  y  cscelenií- 
mo  Sisenando  rege  id  constituit  sanctum  conci-  s¡mo  Sisenando .  estableció  el  santo  con- 
hum,  ut  omnes  ingenui  clerici  pro  officio  rch-  cilio    que  todos  bs  d6ri 

gos  ingenuos,  por  tener 

gionis  ab  omni  publica  indictione  alque  labore  qu0  entregarse  á  la  religión,  gocen  de  la  in- 
habeanlur  immunes,  ut  liben  Deo  servían!  nul-  mun¡i|a(|  <jtí  todas  las  indicciones  públicas  y  tra- 
laque  praepediti  nocessitale  ab  ecclesiasticis  oIB-  \¡a^os  t  ¿  fm  ¿c  que  sirvan  libremente  á  Dios, 

y  no  sean  retraídos  de  los  oficios  eclesiásticos 
impedidos  por  alguna  necesidad. 


xLvm. 


XLV11I. 

De  la  instilación  de  los  Ecuiiúmos. 


Eos  quos  oeconomos  Graeci  vocant ,  hoc  est  Aquellos  á  quienes  los  griegos  llaman  Beóno- 

quí  vice  episcoporum  res  ecclesiasiicas  traclant  ttmt  esto  es,  administradores  de  las  cosas  ecle- 

sicul  sancta  synodus  Chalcedonensis  insliluit ,  om-  8iásticas.  como  vicarios  de  los  obispos,  según 

nes  episoopos  de  proprio  clero  ad  regendas  ec-  estableció  el  santo  concilio  do  Calcedonia ,  con- 


haberc  oportel;  qui  autem  deinceps  con-   viono  que  sean  creados  por  todos  los  prelados 
tempserit  obnouus  eidem  magno  concilio  eril.      do  entre  el  clero  propio,   para  gobernar  las 

iglesias;  y  el  que  en  adelante  no  lo 
quedará  sujeto  á  este  gran  concilio. 


XLVIH. 


Vóase  el  canon  XXVI  del  concilio  de  i 

XUX.  XL1X. 
De  profeasionc  nwMcboram.  De  la  profesión  de  los 

Monachum  aut  paterna  devolio  aut  propria  El  que  se  hace  raonge ,  ca  ó  por  la  devoción 
professio  fácil;  quidquid  borum  fuerit,  alligatum  paterna  ó  por  la  profesión  propia;  mas  de  cual- 
lenebit:  proinde  eis  ad  mundum  revertí  intercludi-  quier  modo  que  sea,  queda  ligado :  por  lo  tan- 
mus  adiUira,  ot  omnem  ad  seculum  interdkimus  to  prohibimos  que  vuelvan  al  mando  y  al  siglo, 
regressum. 

XLIX. 

Algunos  escritores  han  graduado  de  severo  oslo  canon  ;  mas  no  es  tanto  como  parece ,  si  se  atiende 
al  estado  de  aquellos  tiempos  en  que  nuestros  obispos  se  regían  para  establecer  sus  cánones  por  las 
leyes  de  los  romanos  que  concedían  á  los  padres  respecto  á  sus  hijos  el  derecho  do  vida  y  muerte.  Pero 
si  bien  entonces  no  debió  parecer  tan  dura  esta  sanción ,  no  hay  duda  alguna  en  que  la  suavidad  de  las 
costumbres  modernas  la  fue  contraria  ; .  por  lo  quo  los  papas  Clemente  III  y  Celestino  III,  y  últimamente 
el  concilio  de  Tronto  la  abolieron.  El  canon  LV  do  este  mismo  concilio  iguala  á  los  niños  ó  niñas  á 
quienes  sus  padres  ofrecieron  á  la  vida  religiosa ,  con  aquellos  quo  por  si  mismos  entraron  espontánea- 
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De  cieñe*  qw  monscfaorum  propositum  appetunt.  De  ta 

• 

Clerici  qui  monachorum  propositum  appetunt,  A  los  clérigos  que  quieren  hacerse  monges, 
quia  meliorem  vitam  sequi  cupiunt,  I  i  boros  eis  ab  porque  desean  seguir  vida  mejor,  conviene  que 
episcopo  in  monasteriis  largiri  oportet  ingressus,  el  obispo  los  conceda  la  libertad  de  entrar  en 
nec  interdici  propositum  eorum  qui  ad  contempla-  los  monasterios  ;  y  no  debe  ponerse  obstáculos 
tionis  desideríum  transiré  nituntur.  al  propósito  de  los  que  procuran  pasar  al  deseo 

de  la  contemplación. 


Con  muchísima  variedad  osponen  los  intérpretes  este  canon ;  pues  unos  deciden  afirmativamente  que 
el  clérigo  con  permiso  de  su  obispo  puede  entrar  religioso,  dando  la  razón  de  que  abraza  vida  mejor; 
pues  que  la  clerical  se  considera  como  activa ,  y  la  monacal  como  contemplativa ;  mas  otros  quieren  que 
el  estado  de  los  clérigos  siempre  deba  preferirse  al  de  los  monges.  El  canon,  sin  embargo,  no  decido 
claramente  esta  cuestión,  pues  compara  á  unos  clérigos  con  otros,  á  saber ,  á  los  que  dejando  el  cui- 
dado de  les  pueblos  se  empleaban  solo  en  la  contemplación ,  y  no  servían  al  progimo  sino  con  sus  ora- 
ciones, con  los  otros  que  se  dedican  con  toda  asiduidad  al  egercicio  do  su  ministerio.  Pues  de  otro  modo  si 
se  hiciera  comparación  entre  clérigos  y  monges,  nadio  dudará,  atendiendo  á  los  oficios  y  funciones,  que 
el  clérigo  que  se  empleaba  en  las  cosas  espirituales,  aventajaba  en  mucho  á  los  monges  de  la  primera  edad, 
cuyo  instituto  principal  era  el  entregarse  á  las  obras  de  penitencia,  y  no  servir  á  los  fieles  en  la  admi- 
nistración de  sacramentos;  de  manera  que  la  comparación  es  distinta,  si  se  toma  de  individuo  á  individuo, 
pero  no  de  estado  á 


LI.  LI. 


no  discrettooe  potestatis  episcoporum  quam  in  monasteriis  ha-  De  la  separación  de  la  potestad  de  los  obispos  qoe  pueden 

berc  possunt.  tener  en  los  monasterios. 

Nuntiatum  est  praesenti  concilio  quód  monachi  Se  ha  dado  parto  al  presente  concilio  de  que 

episcopal  i  imperio  servili  opere  mancipenlur  et  jura  los  monges  por  imperio  episcopal  son  dedicados 

monasleriorum  contra  instituía  canonum   illicita  á  obras  serviles ,  y  se  usurpan  los  derechos  de 

praesumptione  usurpentur,  ita  ut  penó  ex  coenobio  los  monasterios  por  una  presunción  ilícita  en 

possessio  fiat  atque  illustris  portio  Chrisli  ad  igno-  contra  de  lo  establecido  por  los  cánones;  de 

miniam  servitutemque  perveniat;  quapropter  mone-  modo  que  casi  convierten  los  monasterios  en  po- 

inus  eos  qui  ccclcsiis  praesunt,  ut  ultra  talia  non  sesiones,  y  la  ilustre  porción  de  Cristo  se  ve 

praesumanl,  sed  hoc  tantütn  sibi  in   monasteriis  reducida  á  la  ignominia  y  servidumbre.  Por  lo 

vindicent  sacerdotes  quod  praecipiunt  cañones:  id  tanto,  amonestamos  á  los  que  presiden  las  igle- 

est  monachos  ad  conversationem  sanctam  praemo-  sias ,  que  en  adelante   no  obren  asi ;  y  que 

nore,  abbates  aliaque  ofticia  instituere,  atque  ex-  solo  hagan  en  los  monasterios  lo  que  mandan 

tra  rogulam  acta  corrigere.  Quód  si  aliquid  in  mo-  los  cánones;  esto  es,  amonestar  á  los  monges 

ñachis  canonibus  interdictum  praesumpeerint  aut  á  la  santa  vida .  instituir  abades  y  oíros  oli- 

usurpare  quidpiam  de  monasterii  rebus  tentave-  cios,  y  corregir  los  actos  que  salgan  de  la  re- 

rint,  non  deerit  ab  illis  sententia  excommunicatio-  gla.  Y  si  alguno  se  apropiare  en  contra  de  los 

nis  qui  se  deinceps  nequáquam  substulcrint  ab  monges  alguna  cosa  de  las  prohibidas  por  los 

jllicitis.  cánones,  ó  intentare  tomar  algo  de  lo  corres- 
pondiente al  monasterio,  quedará  escomulgado. 


LI. 


Antes  de  esto  concilio  ya  se  había  establecido  en  el  canon  IV  del  do  Calcedonia ,  que  los  monges  es- 
tubieran  sujetos  a  los  obispos;  pero  se  escedieron  algunas  veces  estos,  abusando  de  su  autoridad,  turbando 
Is  paz  y  aun  la  disciplina  regular,  usurpando  los  bienes  de  los  monasterios  y  aplicándolos  á  sus  usos; 
no  obstante  haberlo  prohibido  el  cánon  III  del  concilio  de  Lérida.  Para  cuyo  remedio  previno  el  actual 
lo  que  se  espresa ,  esto  es,  que  amonesten  á  los  monges  á  una  vida  santa ,  que  instituyan  é  los  abades 
y  á  otros  oficios,  y  que  corrijan  los  actos  fuera  de  la  regla ,  imponiendo  la  sentencia  de  excomunión ,  si  se 
extralimitaban  do  estas  atribuciones. 
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LU. 


LU. 


De 


Do  los 


Nonnulli  raonachorum  egredientes  a  monasterio  Algunos  mongos  que  salen  de)  monasterio,  no 
aon  solum  ad  seoulum  revertuntur,  sed  etiam  et  solo  vuelven  al  siglo,  sino  que  hasta  se  casan; 
uxores  acctpiunl :  hi  igrtur  revocati  in  idem  roo-  por  lo  tanto  se  les  debe  hacer  regresar  al  mis- 
a  quo  exierunt  poenitentiae  deputentur,  mo  monasterio  de  que  salieron,  para  que  hagan 
(22)  deifican!  crimina  sua  unde  decesserunt.   penitencia  y  lloren  sus  crímenes  en  el  mismo 

sitio  de  donde  se  apartaron. 

LU. 


Había  impuesta  pena  de  excomunión  á  la  virgen  religiosa  y  al  monge  quo  después  de  consagrados 
á  Dios  contratan  matrimonio  el  oánon  XVI  del  concilio  de  Calcedonia.  La  opinión  de  San  Agustín  res- 
pecto á  estas  apóstatas  era,  que  fuesen  apartados  de  los  oficios  eclesiásticos;  pero  los  emperadores  aun 
pasaron  mas  adelante ,  pues  establecieron  leyes  penales  contra  ellos  Honorio  y  Justiniano.  T  el  cánon 
actual ,  ademas  de  condenarlos  á  hacer  penitencia ,  manda  que  sean  encerrados  en  el  mismo  monasterio. 
Pero  no  debemos  creer,  no  obstante  todo  lo  dicho,  que  el  matrimonio  del  monge  que  faltando  á  su  voto 
se  casaba  era  inválido,  á  pesar  de  que  era  un  horrible  sacrilegio  y  abominación  infame:  y  aunque  quiera 
decirse  que  el  mandar  los  cánones  separarlos  de  sus  mugeres  es  prueba  de  su  nulidad ,  no  debe  en- 
tenderse asi;  pues  no  todo  lo  que  se  separa  se  invalida. 


Mil. 


luí 


De'refigíQsis  vagis. 

Religiosi  viri  propriac  regionis  qui  nec  ínter  ele— 
ricos  nec  ínter  monachos  habentur,  sive  hi  qui  per 
diversa  loca  vagi  (23)  feruntur,  ab  episcopis  in 
quorum  conventu  commanere  noscuntur  hcentia 
eorum  coérecatur,  in  clero  aut  in  monasteriis  de- 
putati ,  praeter  hos  qui  ab  episcopo  suo  aut  prop- 
ter  aotatem  aut  propter  languorem  fuerint  absolutL 


De  los  religiosos  vagos. 

La  licencia  de  los  religiosos  de  la  región 
propia ,  que  ni  son  tenidos  por  clérigos ,  ni 
por  monges ,  esto  es ,  aquellos  que  andan  va- 
gando por  diversos  lugares .  será  refrenada  por 
el  obispo  en  cuyo  territorio  se  sabe  que  habi- 
tan ,  esceptuando  los  que  fueren  dispensados 
por  su  obispo,  bien  por  su  edad,  bien  por 
enfermedad. 


LIV. 


LIV. 


Hi  qui  in  discrimine  constitutí  poenitenliam  acci- 
piunt  nutta  manifesté  scelera  confitentes  sed  tan— 
tüm  pecca lores  so  praedicantes,  hujusmodi  si  re- 
voluerint  pos9unt  etiam  pro  morura  probita  te  ad 
gradus  ©eclesiásticos  perveníre ;  qui  vero  ita  poc- 
nitentiam  accipiunt  ut  aliquod  moríale  peccalum 
perpetrasse  pubiicé  faleantur,  ad  clerum  vel  ho- 
nores oedesiasticos  perveníre  nullatenus 
quia  se  confessione  propria  notaverunt. 


De  la  «liferencia 

Si  aquellos  que  se  hallan  en  peligro  y  hacen 
penitencia  sin  confesar  ningunos  pecados  mani- 
fiestos ,  sino  diciendo  solamente  que  son  pecado- 
res, llegan  á  restablecerse,  pueden  ascender  á 
los  grados  eclesiásticos,  si  son  de  buenas  cos- 
tumbres; mas  los  quo  admiten  la,  penitencia,  y 
confiesan  públicamente  que  han  cometido  algún 
pecado  mortal,  de  modo  alguno  pueden  llegar 
al  clero  ni  a  los  honores  eclesiásticos;  porque 
por  confesión  propia  so  pusieron  una  lacha. 


L1Y. 


Véase  el 


X  del  concilio  de  «erona. 


,*!)  Desde  U  palabra 
eo  el  códice  AWHifcnse. 
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LV 

De  poenilenttbiM  vlris  ac  vldutesive  virgmibus. 

Quicumque  ex  scculaiibus  acopíenles  pocnilen- 
tiam  se  tolondorunt,  et  rursus  praovaricanles  laici 
effeeli  sunt ,  comprchensi  ab  episcopo  suo  ad  poe— 
nitentiam  ox  qua  rocesserant  revocentur;  quód 
si  aliqui  per  (21)  poenitontiam  irrevocabiles  sunt 
nec  admonili  revertuntur,  veri;  ut  apóstame  corara 
ecclcsia  anathematis  senlcntia  condcmnonlur.  Non 
aliter  el  hi  qu¡  detonsi  a  parenlibus  fuerint  aut 
sponte  sua  aniissis  parenlibus  se  ipsos  roligioni  vo- 
verunt,  ct  postea  habitus  seculares  sumpserunt,  et 
iidem  a  sacerdote  comprebensi  ad  cultum  religio— 
ntsacta  priíis  poeniientia  revocentur;  quód  si  re- 
vertí non  possunt,  vori»  ut  apostatae  anathema- 
tis  sententiae  subjiciantur.  Quae  forma  servabitur 
etiam  in  vidun  virginibusquo  sacris  ac  poeniten- 
lihus  foeminis  quae  sanctimonialom  habitum  induc- 
runt,  et  postea  aut  vestem  mulavcrunt  aut  ad 
nuplias  transierunt. 

LVI 

l)c  dlsi-rdiotw  vkluarmn  ser-utorium  el  san<  linionmliiini. 

Dúo  sunt  genera  viduarum,  seculares  ct  senc- 
timoniatcs:  seculares  viduao  sunt  quao  adhuc  dts*- 
ponentes  nnbere  laicalem  habitum  non  deposuc- 
runt;  sanctimoniales  sunt  quae  jam  mulato  ha- 
bitu  sceulari  $ub  religioso  cultu  in  coospectu  sa- 
ccrdolis  vel  ecclesiae  apparucrunt.  Hae  si  ad  nup- 
tias  transicrint,  juxta  Apostolum  non  sino  dam- 
nattonc  crunt,  quia  se  prímutn  Deo  voventcs  post- 
ea castitalis  proposilum  abjecerunt. 

LV1I 

De  diseretlone  judaeorum:  qu¡  non,  vel  qul  creciere  \t  cogiinlur. 

De  judaeis  aulem  hoc  praecepit  sancta  syno- 
dus  nemini  deinceps  ad  credondum  vun  inferre, 
cui  enim  vull  Deus  miseretur  et  quent  vult  in- 
dura/; non  onim  tales  invili  salvandi  sunt  sed 
volentos,  ut  integra  sil  forma  justitiae:  sicut  enim 
homo  proprii  arbitrii  volúntale  serpenli  obediens 
periit,  s¡c  vocanlc  gralia  Dei  propnae  menlis  con- 
versionc  homo  quisque  credendo  salvatur.  Ergonon 
vi  sed  liberi  arbitrii  facúltate  ut  convertantur  sua- 
dendi  sunt  non  polius  impcllendi.  Qui  autom  jara 
pridem  ad  ehrislianiUitem  venire  coaeli  sunt ,  sicut 
faclumest  lemporibus  religiosissimi  principis  Sise- 
buti,  quia  jam  consta t  eos  sacramcrilis  divinis  as- 
sociatos  el  baplismi  graliam  suscepisse  el  ehrismate 
vinclos  esse  et  corporis  Dom'mi  et  sangmms  extitissc 
participes,  opoi  tet  ut  fidem  cliam  quam  vi  vel  ne- 


LV. 

De  los  penitenta*  varónos  .  i  ludas  ó  vírgenes. 

Cualquiera  persona  seglar  que  admitiendo  la 
penitencia  se  tonsura  re,  y  prevaricando  segunda 
vez  se  volviera  á  hacer  logo,  cogida  por  su 
obispo,  será  aplicada  á  la  penitencia  de  que  se 
habia  separado ;  y  sino  se  pudiere  atraer  a  al» 
gunos  á  la  penitencia,  y  amonestados  no  vuel- 
ven, serán  condenados  por  la  iglesia  con  el  ana- 
tema como  verdaderos  apóstatas.  Igual  discipli- 
na^ regirá  respecto  á  los  que  tonsurados  por  sus 
padres,  ó  perdidos  estos,  espontáneamente  se 
hicieron  religiosos,  y  después  vistieren  hábitos  so- 
plares; pues  si  fueren  cogidos  por  4  sacerdote, 
serán  vueltos  al  cuito  de  la  religión ,  hecha  pri- 
mero penitoncia;  y  sino  pueden  volver,  serán 
anatematizados  como  verdaderos  apostatas.  Cuyas 
sanciones  se  observarán  también  respecto  á  las 
viudas,  vírgenes  consagradas  y  m ligeros  peni- 
lentes  que  vistieron  el  hábito  de  santtmooiales, 
y  ó  mudaren  después  do  trage  ,  ó  se  casaren. 

LVI. 

De  ta  diferencia  entre  vindw.  seflares  y  «antimoniales. 

Hay  dos  especies  de  viudas,  seglares  y  «an- 
timoniales; las  primeras  son  aquellas  que  aun  pue- 
den casarse  por  no  haber  de-jado  el  trage  bical, 
y  santimoniales  son  las  que  abandonando  el  há- 
bito del  siglo  se  presentaron  con  el  trage  religio- 
so ante  el  sacerdote  6  la  iglesia.  Eslas  últimas, 
si  se  casaren,  serán  condenadas,  según  dice  el  Após- 
tol, porque  ofreciéndose  primero  á  Dios,  aban- 
donaron después  el  propósito  de  la  castidad. 

LVII 

■ 

Diferencia  entre  tos  judíos :  cuffles  no  pueden  ser  obligados  á 
que  crean,  ycuáü»». 

Respecto  á  los  judíos  mandó  el  santo  sino- 
do  que  á  nadie  en  adelante  se  haga  fuerza  para 
que  crea,  pues  que  Dios  tiene  misericordia  dé 
quien  quiere,  y  endurece  al  que  quiere.  No  debe, 
pues,  salvarse  á  semejantes  sugetos  contra  su  vo- 
luntad, sino  queriendo;  6  fin  de  que  sea  íntegra 
la  forma  de  la  justicia.  Pues  asi  como  el  hom- 
bre ,  obedeciendo  voluntariamente  á  la  serpiente, 
por  su  propio  arbitrio  pereció;  del  mismo  modo, 
llamándole  la  gracia  do  Dios  y  por  conversión 
propia  se  salva,  creyendo;  luego  no  debe  em- 
plearse la  fuerza ,  sino  en  virtud  de  libre  arbi- 
trio aconsejar  á  que  se  conviertan  ,  mas  no  com- 
pelerlos á  ello.  Pero  respecto  á  los  que  antes 
fueron  á  la  fuerza  convertidos  á  la  cristiandad, 
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Domini  blasphemetur,  et  fides  quam 
ólis  ac  contemptibilis  babealur. 


se  hizo  en  los  tiempos  del  religiosís 
príncipe  Sisebuto,  porque  consta  que  recibieron 
Jos  sacramentos  divinos,  la  gracia  del  bautismo, 
que  fueron  ungidos  con  el  crisma,  y  partici- 
paron del  cuerpo  y  sangre  del  Señor ,  conviene 
que  aquella  fé  quo  admitieron  por  fuerza  ó  ne- 
cesidad la  conserven ;  á  fin  de  que  no  sea  blas- 
femado el  nombre  del  Señor,  ni  se  tenga  por  vil 
y  despreciable  la  Té  que  profesaron. 

LVU. 

En  este  canon  se  ve  la  poderosa  rasen  que  tuvieron  los  Padres  para  reprobar  el  hecho  de  Sisebuto, 
al  mismo  tiempo  que  aplaudieron  su  celo;  pues  la  iglesia  jamas  acostumbró  á  violentar  á  los  infieles  para 
que  recibiesen  el  bautismo ;  ni  han  merecido  su  aprobación  los  egemplos  que  producen  las  historias  de 
algunos  reyes  que  lo  hicieron,  como  Chil perico  entre  los  Francos. 

La  segunda  parte  de  este  canon  no  concuerda  con  la  primera ,  según  varios  historiadores ,  aunque 
examinadas  las  razones  del  concilio  no  se  advierte  disonancia  alguna.  El  modo  con  que  los  judíos  recibieron 
elÜMUlismo  de  orden  de  Sisebuto  no  hizo  su  recepción  absolutamente  involuntaria;  pues  se  les  dio  á  escoger 
entre  sufrir  la  pena  ó  bautizarse,  y  abrasaron  lo  que  les  pareció  menos  malo:  consúltese  el  canon  Vil 
del  concilio  Toledano  VIH.  Y  una  vez  que  ya  eran  cristianos  no  se  les  podía  permitir  la  libertad  de 
volver  á  sus  errores ,  porque  espondrian  á  los  sacramentos  y  á  la  religión  cristiana  á  la  irrisión  y  al 
desprecio. 


LVIII. 

1*  his  qui  contra  fUem  Chriíll  judacw 


el  favorem  prae-    De  aquellos 


LVIII 

que  prestan  auxilio  y  favor  á  los  judio*  . 
de  la  té  de  Cristo. 


contra 


Tanta  est  qtiorumdam  cupidilas,  ut  quídam  eam 
appetentes  juxta  quod  ait  Apostolus  cliam  a  fide 
erraverint  (25) ;  mullí  quippe  hucusquo  ex  sacer- 
dotibus  atquo  laicis  accipientes  a  judacís  muñera 
perfidiara  eoruin  patrocinio  suo  fovebant,  qui  non 
immeritó  ex  corpore  Anti-Christi  esso  noscuntur, 
quia  contra  Christum  faciunl.  Quicumque  igilur 
deinceps  episcopus  sivo  clericus  vel  secularís  il lis 
contra  fidem  ebristianam  suffragium  vol  muñere 
vel  favore  praestiterit,  veris  ut  profanus  et  sacri- 
legus  anathoma  efTectus  ab  ccclcsia  catholica  et 
regno  Dei  cfficiatur  extranetis,  quia  dignum  est  ut 
a  corpore  Christi  separetur  qui  inímicis  Cbristi  pa- 
tronus  efficitur. 


Es  tal  la  codicia  de  algunos ,  que  por  ella 
se  separan  de  la  fé,  conforme  espresó  el  Após- 
tol: como  que  muchos  aun  de  entro  los  sacer- 
dotes y  legos ,  recibiendo  dones  de  los  judíos,  fo- 
mentaban su  perfidia  patrocinándolos ;  los  que  no 
sin  razón  se  conoce  ser  del  cuerpo  del  Ante- 
cristo,  puesto  que  obran  en  contra  de  Cristo. 
Cualquiera  obispo,  presbítero  ó  seglar  que  en 
adelante  les  prestare  apoyo  contra  la  fé  cristiana, 
bien  sea  por  dádivas ,  bien  por  favor,  se  consi- 
derará como  verdaderamente  profano  y  sa- 
crilego, privándole  do  la  comunión  de  la  iglesia 
católica  ,  y  reputándole  como  estraño  al  reino 
de  Dios;  pues  es  digno  que  se  separe  del  cuerpo 
do  Cristo  al  que  se  hace  patrono  de  los  enemi- 
gos de  este  Señor. 


LVIII. 


Véase  la  ley  15,  Ululo  *.*  libro  12  del  Fuero  Juzgo. 
LIX. 

chrMianM ;  et  postea  ¡o  prior  ero  ritura  con-    De  loe 


volvieron  a  su  rítu  antiguo. 


Plerique  qui  ex  judacis  dudum  ad  christianam      Muchos  judíos  admitieron  la  fé  cristiana  por  al- 
fidem  promoti  sunt ,  nunc  blasphemantes  in  Chris-  guti  tiempo,  y  ahora,  blasfemando  de  Cristo,  r 
tumnon  solüra  judaicos  ritus  perpetrasse  noscun-  lose  entregan  á  los  ritos judáicos,  sino  que 
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tur,  sed  etiam  et  abominandas  circumcistooes 
exercere  praesumpserunt :  de  quibus  consulto  piis- 
mroi  ac  religiosissimi  principis  domini  nosiri 
Stsenandi  rogis  hoc  sanctuin  decrevit  concílium, 
ut  hujusmodí  trangrossores  pontificali  auclorita- 
te  correcti  ad  cultum  christiani  dogmalis  revoccn- 
tur,  ut  quos  voluntas  propría  non  ctnendat  ani- 
madversio  sacerdotalis  coerceat.  Eos  autem  quos 
circumcidorunt,  si  filii  corum  sunt,  a  parentum 
consortio  separcntur,  si  scrvi  pro  injuria  corporis 
sui  libertati  tradantur. 


llegan  á  egocutar  la  abominable  circuncisión.  Acer- 
cado los  cuales  y  á  consulta  del  piadosísimo  y  reli- 
giosísimo príncipe  señor  nuestro  rey  Sisenando,  de- 
cretó este  santo  concilio,  que  semejantes  Irasg ro- 
so res,  corregidos  por  la  autoridad  pontifical ,  sean 
vueltos  al  culto  del  dogma  cristiano ;  de  modo  que 
aquellos  á  quienes  no  enmienda  la  voluntad  pro- 
pia, los  refrene  el  castigo  sacerdotal.  Y  respecto 
á  las  personas  á  quienes  circuncidaron,  se  orde- 
na que  si  son  hijos  suyos,  sean  separados  do 
la  compañía  de  sus  padres;  y  si  siervos,  por  la 
injuria  que  so  cometió  en  su  cuerpo,  se  les  con- 
ceda lo  libertad. 


IX 


Este  canon  se  supone  que  hade  hablar  con  relación  al  antorior  acerca  de  los  judíos  relapsos  ;  pues  no 
parece  creíble  que  la  iglesia  española  hubiera  violado  el  derecho  natural,  separando  á  los  hijos  de  la  com- 
pañía de  sus  padres ,  aunque  infieles ;  y  si  se  tomó  esta  providencia  ,  fue  con  los  padres  ya  bautizados  y 
luego  relapsos,  porquo  corría  peligro  que  imbuyesen  á  sus  hijos  las  máximas  pestilentes  de! 


LX 

iJe  fiuis  jud.teorum,  ut  a  parentibu»  separati  christiani*  debeant 
d«pu!art. 

Jiidaeorum  filios  vcl  filias,  no  parentum  ultra 
involvantur  errore  (26¡ ,  ab  oorum  consortio  sepa- 
ran decernimus  deputatos  aut  monasteriis  aut  chris- 
tianis  viris  ac  mulieribus  Deura  limentibus,  ut  sub 
corum  conversatione  cultum  fidei  discant  atque 
in  melius  instituti  tam  in  moribus  quam  in  fide 
proficiant. 


I.XI 


LX 


Que  los  hijos  de  los  , 

entregado*  á  cristiaruw. 


padres  y 


Decretóse  que  los  hijos  ó  hijas  de  los  judíos, 
con  objeto  de  que  no  sean  en  adelante  envueltos 
en  el  error  de  sus  padres,  sean  separados  do 
su  compañía,  y  entregados  ó  á  un  monasterio  ó  á 
hombres  ó  raiigcrcs  cristianas  que  teman  á  Dios, 
á  fin  do  que  en  su  trato  aprendan  el  culto  de  la 
fó;  é  instruidos  mejor,  progresen  en  adelante  en 
costumbres  y  creencia. 

LXI 


f)o  (Uii*  fldettbus  judaoorum ,  no  parentum  praevarícaUone  a  bo-    l)e  los  luj<»  flotes  de  \ot judíos ,  que  no  se  les  prive  do  los  bi 
nis  mis  exules  fíant.  de  sis  padre*  por  la  prevar¡<  aci'tn  de  eMos. 


Judaei  baptizati  si    postea    praevaricantes  in  Se  ordena  respecto  á  los  judíos  bautizados, 

Christum  qualibet  poena  damnati  exlitcrint,  a  re-  que  prevaricando  después  contra  Cristo,  fueren 

buseorum  fidclcs  lilios  exeludi  non  oportebit,  quia  condenados  a  alguna  pena,  que  no  so  escluya 

ut  scriptum  est:  Füitis  non  poríabit  iniquüalem  ¡i  sus  hijos  fieles  de  su  herencia,  porque  está 

patris.  escrito:  El  hijo  no  ¡levará  la  iniquidad  del  padre. 


LXII 


LXII 


De  judaei*  baplizalü ,  qui  iaO<lelibus  judaei*  se  *icianl.         He  los  judíos  bautizados  <pu>  se 


con  !■*  tu  líos  iauVlec 


Saopo  malorum  consorlia  etiam  bonos  corrutn- 
punt;  quantó  magis  eos  qui  ad  vitia  proni  sunt? 
Nulla  igilur  ultrá  communio  sit  hebraeis  ad  fidem 
christianam  translatis  cum  bis  qui  adhuc  in  vetori 
ritu  consistunt,  ne  forte  eorum  participio  subver- 
lantur.  Quicumque  igitur  amodó  ex  his  qui  bap- 
tizati sunt  infidelium  consortia  non  vitaverint,  el 


Si  pues,  muchas  veces  la  compañía  de  los  malos 
corrompe  también  á  los  buenos,  ¿con  cuánta  mas 
razón  la  do  aquellos  que  son  inclinados  á  los  vi- 
cios? No  tengan  pues  en  adelante  trato  alguno 
los  hebreos  convertidos  al  cristianismo  con  los  que 
aun  conservan  el  rito  antiguo,  no  suceda  que  sean 
pervertidos  por  ellos ;  y  cualquiera  que  en  lo  su- 
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hi  chrislianis  doncntur,  el  illi  publicis  caedibus 
rieputentur 


LXIII 

•        I  ■*  -•       .  ■ .  • 

líe  christisnoniin  jtidaooinriKjiM  conjunte. 

Judaei  qui  chrislianas  molieres  in  oonjugio  ha- 
bent  admoneantur  ab  episcopo  civitatis  ipaius,  ut 
si  cam  cis  permanere  cupiunL,  christiani  efficiantur; 
quod  si  admoniii  noluorint,  separen  tur,  quia  non 
polest  infidolis  in  ejus  permanere  conjunctione  quae 
jam  in  christianam  translata  eat  fidem ;  lili  i  autero 
qui  ex  tal  i  bus  nati  existunl,  fidem  atque  oondilio— 
;iem  raatris  sequanlur :  similiter  ot  hi  qui  procrcati 
iunt  de  infidelibus  mulieribus  el  fidelibusviris  chris- 
tianam sequantur  religionem,  non  judaicam  su- 
¡lorstilionem. 


cesivo  no  evitare  su  compañía  será  castigado  del 
modo  siguiente:  si  es  hebreo  bautizado,  entregán- 
dole á  los  cristianos,  y  sino  es  bautizado,  azotándole 
públicamente. 

LXni  ;: 

De  los  matrimonios  entre  cristianos  y  judio» 

Loe  judíos  que  están  casados  con  mugeres  cris- 
tianas serán  amonestados  por  el  obispo  de  la  ciu- 
dad para  que,  sí  os  que  quieren  permanecer 
en  compañía  de  ellas ,  se  bagan  cristiano*;  y  si 
después  de  la  amonestación  no  quisieren,  sean 
separados;  porque  no  puede  un  infiel  perma- 
necer unido  con  aquella  que  ha  pasado  ya  á 
la  fe  cristiana.  Los  hijos  que  haya  de  estos  ma- 
trimonios seguirán  la  fé  y  condición  de  la  ma- 
dre. Igualmente  aquellos  que  hayan  sido  procrea- 
dos do  mugares  infieles  y  de  hombres  fieles 
profesarán  la  religión  cristiana  y  no  la  supersti- 
ción judaica. 


Este  canon  puede  dividirse  en  dos  parles.  La  primera  trata  de  la  separación  de  tos  consortes,  si  uno 
le  ellos  os  infiel  y  no  quiere  convertirse.  En  tiempo  de  los  Apóstoles  cuando  uno  de  los  esposos  infieles  se 
XKivertin,  si  ol  que  persistía  en  la  infidelidad  queria  vivir  en  paz  con  el  católico  sin  molestarle  en  la  re- 
ligión, podia  cohabitar  licitamente,  y  aun  debia  hacerlo  según  precepto  apostólico;  pero  si  el  infiel  se  sepa- 
ral»  ,  y  por  capricho  ú  ódio  á  la  religión  se  domiciliaba  en  otra  parto,  no  estaba  obligado  el  consorte  fiel 
á  seguirle,  ó  á  cohabitar  con  él,  porque  esto  daría  motivo  á  divisiones  y  disensiones  continuas.  Después 
la  dbparidad  de  cultos  se  creyó  causa  suficiente  jara  la  separación  de  los  cónyuges,  y  hasta  la  heregta  ó 
apostasía  del  marido.  Esto  sin  duda  dió  causa  á  los  Padres  Toledanos  para  mandar  á  las  mugeres  cristianas 
que  se  separasen  de  los  maridos  judíos,  previendo  que  estos  tratarían  de  pervertirlas  y  seducirlas. 
Para  la  segunda  parle  del  canon  véase  el  XIV  del  concilio  Toledano  HI. 

LX1V  LX1Y. 

.  '  _  .  i  .  . .. 

De  wdaew  convente  el  poit  praovancanllbu*,  ul  ¡id  teMimo-    Qae  no  te  admita  para  testigos  i.  los  judíos  convertidos. y  que 
muí»  tu*  adwiltanlur.  después  han  prevaricado. 

Non  potcst  crga  nomines  esse  fidelis  qui  Deo  ex-  No  puede  ser  fiel  para  los  hombres  el  que  ha 

titerit  infidus  (27) :  judaei  ergo,  qui  duduni  chris—  sido  infiel  para  Dios.  Por  lo  tanto  los  judíos  que 

tiani  efícclí  sunt  ot  nunc  in  Chrísti  fidem  praeva-  so  hicieron  cristianos,  y  después  prevaricaron  con- 

ricatí  sunt,  ad  testimonimn  dicendum  admitli  non  tra  la  fé  do  Cristo ,  no  deben  ser  admitidos  como 

deben t,  quamvis  sese  christianos  annuntient,  quia  testigos,  aunque  digan  que  son  cristianos:  porque 

sicut  in  fido  Christí  suspecti  sunt,  ¡ta  ct  in  testi-  asi  como  son  sospechosos  en  la  fó  de  Cristo,  tam— 

monio  humano  dubií  habentur.  Infirman  ergo  opor-  bien  deben  tenerse  como  dudosos  en  el  testimonio 

tei  corum  lesiknonuim  qui  in  fide  falsi  docentur,  humano.  Debe,  pues,  invalidarse  la  deposición 

oec  eis  es6C  crodenduiu  qui  veritatis  a  se  fidem  do  aquellos  que  haa  (altado  á  la  fé,  ni  se  ha  de  dar 

abjiciunt.  crédito  á  losquo  soparan  de  si  la  fé  de  la  verdad. 

LXIV. 

Véase  U»  ley  9,  libro  12,  UUlo  i.'  del  Fuero  Juxgo,  y  también  la  loy  10,  la  cual  estiende  esta  proht- 
Lición  ú  los  judíos  no  liautissmlos.  i 
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LXV. 

Ne  judaei  offiria  publica 


Praecipiente  domino  atque  excellenttssimo  Sise— 
nando  rege  id  constituit  sanctum  concilium,  ut 
judaei  aut  hi  qui  ex  judaeis  sunt  officia  publica 
nullatenus  appetant,  quia  sub  hac  occasione  chris— 
tianis  injurian)  faciunt :  ideoque  judioes  provincia- 
rum  cum  sacerdotibus  eorum  subreptiones  frau- 
dulenter  eticitas  (38)  suspenda nt ,  et  officia  publica 
eos  agere  non  permittant.  Si  quis  autom  judicum 
hoc  permisserit ,  velut  in  sacrilcgum  cxcommuni— 
catio  proferatur,  et  is  qui  subrepserit  publicis  cae- 
dibus  deputelur. 


LXV 


Que  lo*  judíos  no 


Por  precepto  del  señor  y  excelentísimo  rey 
Sisenando  estableció  este  santo  concilio,  que  los 
judíos  ó  los  de  su  raza  no  desempeñen  cargos  pú- 
blicos, porque  con  este  motivo  injurian  á  los  cris- 
tianos. Y  por  to  tanto,  tos  jueces  de  las  provincias 
en  unión  de  los  sacerdotes ,  suspenderán  sus  enga- 
ños subrepticios ,  y  no  les  permitirán  que  desem- 
peñen cargos  públicos;  y  si  algún  juez  lo  coa- 
sintiere, será  excomulgado  como  sacrilego',  y  el 
reo  del  crimen  de  subrepción  seré  azotado  públi— 


LXV. 


Véase  ta  («posición  al  canon  XIV  del  concilio  Toledano  III. 


LXVI 


Ne  judaei 


Ex  decreto  gloriosissimi  principia  hoc  sanctum 
elegit  concilium,  ut  judaeis  non  liceat  christianos 
servos  habere  nec  chr  istia  na  raancipia  emere  nec 
cujusquam  consequi  largitate;  ñeras  cst  enim  ut 
inembra  Christi  sorviant  Anli-Christi  ministris.  Quód 
si  deinceps  servos  christianos  vel  ancillas  judaei 
habere  praesumpserint,  sublati  ab  corum  dominatu 
libcrtatem  a  principe  consequantur. 


LXVI. 

Que  loe  judíos  no 

Por  decreto  del  gloriosísimo  príncipe  estableció 
este  santo  concilio  que  no  sea  lícito  á  los  judíos  te- 
ner siervos  fieles,  ni  comprar  mancipios  cristianos, 
ni  adquirirlos  por  liberalidad  do  nadie ;  pues  que 
es  una  maldad  que  tos  miembros  de  Cristo  sirvan 
á  los  ministros  del  Antecristo.  Y  si  en  adelante 
los  judíos  quisieren  tener  siervos  cristianos  ó  es- 
clavas ,  serán  sacados  do  su  dominio ,  y  adquirirán 
la  libertad  por  el  príncipe. 


LXVI. 

La  ley  12,  título  i.'  del  Fuero  Juzgo  entre  otras  cosas  dice:  mandamos  que  ningún  judio  non  compre 
xisrot  cristiano,  nin  lo  reciba  donado;  é  si  ¡o  comprar  ó  lo  recibier  donado,  ¿la  circuncidar,  pierda  el 
precio  que  abó  por  él:  y  el  siervo  cristiano  seya  fecho  libre,  y  el  judio  que  circuncidar  siervo  christiano 
pierda  todo  atonto  que  ha,  é  seya  todo  del  rey ;  y  el  siervo  ó  la  sierva  que  non  quisieren  ser  judíos, 
ser  libres. 


LXVII 


De  liberta  orclesiip 


Et  (29)  *¡  qui  nulla  ex  rebus  suis  pauperibus 
Christi  dislribuunt  aeterni  judiéis  vooe  in  futurum 
condemnabuntur  quantó  magis  hi  qui  auferunt  pau- 
peribus quod  non  dederunt?  Quapropter  opiscopi 
qui  nihil  ex  proprio  suo  ccclesiae  Christi  corapensa- 
vorunt  hanc  divinam  sententiam  metuant,  ot  libe- 
ros  ex  íamiliis  ecclesiae  ad  condemnationem  suam 
faceré  non  praesumant;  impium  est  enim  ut  qui 
res  suas  ecclesiis  Christi  non  contulit  damnum 
inferat  et  jus  ecclesiae  alienare  intendat:  tales 


LXVII. 

De  l<*  tiberios  de  la  iglesia. 

Y  si  es  cierto  que  aquellos  que  no  distribuyen 
ninguna  de  sus  cosas  entre  los  pobres  de  Cristo, 
serán  condenados  ¿con  cuánta  mas  razón  lo  se- 
rán los  que  quitan  á  los  pobres  lo  que  no  les  die- 
ron? Por  lo  tanto  los  clérigos  que  para  compen- 
sación no  trajeren  nada  propio  á  la  iglesia,  te- 
man esta  divina  sentencia  ,  y  no  so  atrevan  para 
condenación  suya  á  dar  libertad  á  los  siervos  do  la 
familia  de  la  iglesia-,  pues  que  es  cosa  impía  que 
aquellos  que  no  aportaron  nada  do  lo  suyo  á  las 


»í '    Ki  reUquU  praeter  A.  in  quo :  relicta*. 


{»)    T  I   BUi  bi  qui  nulla.  T.9.  Si  qui  tralla. 


Digitized  by  Google 


-  309  - 

episcopus  absqoe  aliqua  iglesias  de  Cristo,  las  causen  daño,  eoagenando 
oppositione  ad  jus  ccciesíae  revocabit,  quia  eos  sus  derechos.  Semejantes  libertos  serán  reclamados 
non  aequilas  sed  improbitas  absolvit.  por  el  obispo  sucesor,  y  sin  oposición  alguna  ad- 

judicados al  derecho  de  la  iglesia ;  porque  no  fue 
la  equidad  quien  los  manumitió ,  sino  la  maldad 


LXVIt 


No  queremos  ocuparnos  déla  esposteion  de  los  cánones  que  siguen,  porque  ó  escepcion  del  último 
iodos  hablan  de  libertos,  y  manumisos  de  la  iglesia:  y  ya  hace  muchos  siglos  que  no  hay  ni  unos  ni  otros: 
y  solo  podría  decirse  algo  si  se  tratara  de  dilucidar  algún  punto  histórico  ,  como  ya  por  incidencia  hemos 
hecho  en  algunos  cánones. 

El  cánon  75  y  último  está  redactado  con  tanta  minuciosidad  que  no  necesita  tampoco  esplicacion  alguna. 


LXVllI 


Lxvm. 


De  dJscretionc  mmunil^soriim  ecclesiae. 

Episoopus  qui  mnneipium  juris  ecclesiae  non  re- 
tento ecclesiastico  patrocinio  manumitli  desiderat, 
dúo  meriti  ejusdem  ct  peculü  comm  concilio  ec- 
clesiae ,  cui  praeeminet ,  per  commutationem  sub- 
scribentibus  sacerdotibus  offerat,  ut  rata  ct  justa  ¡n- 
veniatur  definitio  commutantis;  tune  enim  I ibera m 
manumissioncm  sino  patrocinio  ecclesiae  concederé 
poterit,  qui  (30)  eum  quem  libertali  tradorc  dts- 
ponit  jam  juri  proprio  adquisivit.  Hujusmodi  au- 
tem  liberto  adversüs  ccclesiam  cujus  juris  oxlitit 
aecusandi  vcl  testifica nd¡  denegetur  liecntia ;  quód 
si  praesumpserit,  placel  ut  stante  commutationc  in 
servitutem  propriae  ecclesiae  revocetur ,  quam  no- 
cere  conatur. 


I)c  la  difereiiria  entre  tos 


de  la  iglesia 


LXIX. 

ex  familia  ecclesiae  pro  compensatione 
rol  posslnt  Ocrí  a  sacerdotibus. 


El  obispo  que  desea  manumitir  á  un  esclavo  de 
la  iglesia  sin  reservar  el  patrocinio  eclesiástico,  de- 
berá ofrecer  á  los  sacerdotes  que  suscriban  por  via 
de  permuta  dos  esclavos  de)  mismo  mérito  y  pe- 
culio ante  el  concilio  de  la  iglesia ;  y  do  este  modo 
se  tendrá  por  válida  y  justa  la  determinación  del 
permutante.  Y  podrá  conceder  una  libre  manumi- 
sión sin  el  patrocinio  de  la  iglesia  al  que  adqui- 
rió ya  por  derecho  propio  la  libertad  que  trata  de 
darle.  A  semejante  liberto  no  se  le  concederá  li- 
cencia para  acusar  ó  testificar  en  contra  de  la 
iglesia,  á  cuyo  derecho  perteneció;  y  si  lo  hiciere, 
so  ordena  que  sea  vuelto  á  la  servidumbre  de  la 
propia  iglesia  ,  por  haber  intentado  perjudicarla 

LXIX. 


Que  los  sacerdotes  pueden  hacer  libertos  i  loe  siervos  de  la 
iglesia  en  recompensa  de  alguna  cosa  adquirida  por  los  pri- 


Consensus  totius  concílH  definí vit,  ut  sacerdotes 
qui  aut  res  suas  ecclesiae  relinquunt  aut  nihil 
babentes  aliqua  lamen  praedia  aut  familias  ecclesiis 
stiis  conquirunl,  licebit  illis  aliquos  de  familia 
ejusdem  ecclesiae  manumitiere  juxta  rei  collatae 
modum ,  quem  antkpii  cañones  decreverunt,  ¡ta 
ot  cum  peculio  et  posteritale  sua  ingonui  sub  pa- 
trocinio ecclesiae  maneant,  utilitales  mjunctas  sibi 
juma  quod  potuerint  prosoquontes. 


LXX. 


Definió  el  concilio  de  común  consentimiento, 
que  á  los  sacerdotes  que  dejan  sus  cosas  á  la  igle- 
sia, ó  aunque  no  tengan  nada,  adquieren  para 
ella  algunos  predios  ó  familias,  les  sea  lícito  ma- 
numitir algunos  siervos  de  la  misma  iglesia  en  re- 
compensa do  lo  que  aportaron,  según  decreto  de 
los  cánones  antiguos ,  pero  de  modo  que  perma- 
nezcan con  su  peculio  y  posteridad  bajo  el  patro- 
cinio de  la  iglesia,  siendo  útiles  á  ella  hasta  don- 
de pudieren. 

LXX. 


uc  proiew-ione  nnenonim  wi'ipsiap 


De  ta  profesión  de  los  libertos  de  la  iglesia. 


Liberti  ecclesiae ,  quia  nunquam  morilur  eorum  Los  libertos  de  la  iglesia,  como  que  nunca 

patrona,  a  patrocinio  ejusdem  nunquam  discedant,  muere  su  patrona,  jamas  se  librarán  de  su  pa- 

nec  póstenlas  quidera  eorum ,  sicut  priores  cano—  trocinio,  ni  tampoco  su  posteridad,  según  de— 

nes  decreverunt;  ac  ne  Corté  libertas  eorum  in  eretaron  los  cánones  antiguos;  y  por  'si  acaso 
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futuro  prole  noo  patea!  ipsaque  póstenlas  naiurali 
iiigcuuilate  obnitens  sese  ab  ecclesiae  patrocinio 
subtrahat,  necesse  est  ut  tana  ¡ídem  libertt  quam 
ab  eis  progenili  professtonem  episcopo  suo  faciant, 
per  quam  se  ex  familia  eoclesiae  libe  ros  e  (Toe  tos 
esse  faleantur,  cjusque  patrocinium  non  relinquant, 
sed  juxta  virtuteni  suam  obsequium  ei  vol  obe- 
dientiam  pracbeant. 

LXXI 

l>e  lil>erlis  ecclesiae  ejusdem  patrocinium  relinquenlibus 

Libcrli  ecclesiae  qui  a  patrocinio  ejus  disce— 
deules  quibuslibet  personis  adhaescrunt,  si  ad- 
moniti  rediré  conlcmpserint ,  manuruissio  eorum 
irrita  sil,  quia  per  inobedienliae  contemplum  in- 
}íral¡  actione  tenenlur. 

LXXI1. 

De  libertis  patrocinio  ccclusiao  comtucudulis. 

Libcrti  qui  a  quibuscumque  manumissi  sunt 
atque  ecclesiae  patrocinio  commcudali  oxistunt,  si- 
cu  t  regulac  antiqtiorum  patrum  conslituerunt,  sa- 
ccrdotali  defensione  a  cujuslibet  insolcntia  pro- 
tegantur  sive  in  slatu  libertatis  coruiu  seu  in  pe- 
culio quod  habere  noscuntur. 

Lxxm 

De  dbcrelionelibertorum  qui  ad  eclesiásticos  honores  perve- 
oirc  possunt. 

Quicumquc  libcrlaietn  a  dominis  suis  ita  j>er- 
npiuul,  ut  nullum  sibimet  in  eis  obsequium  pa- 
tronus  rctentet,  ¡sti  si  sine  crimine  sunt  ad  clc- 
ricalus  ordincm  liberó  suscipiunlur ,  quia  directa 
uuuiumissione  absoluti  noscuntur.  Qui  -vero  reteu— 
lo  obsequio  manumissi  sunt,  pro  eo  quód  adhuc 
a  [witrono  servituti  tenentur  obnoxii  ,  nullalenus 
sunt  ad  ccclesiasticum  ordincm  promovendi,  ne 
quando  volucriot  eorum  domini  fianl  ox  clericis 
serví 

LXXIV 

De  libertis  ecclesiae  qui  ad  eacerdolium  pioinoveanlur. 

Do  familiis  ecclesiae  constiluere  presbyleres  et 
diáconos  per  parochias  liceat,  quos  tamen  vitae 
recútudo  et  probitas  raorum  comroendat,  ea  temen 
ralioiie  ut  antea  manumissi  libertatctn  status  sai 
percipiaut  et  donuo  ad  coclesiasticos  honoros  &nc~ 
oedanl:,  irreligiosuin  est  enim  oblígalos  nisterc 
servilule,  qui  sacri  ordinis  suscipiunt  dignitatem. 
Quidquid  autem  talibus  aut  per  liberta  tena  conces- 
sum  aut  successione  extiterit  debitum  aut  a  quo- 


su  libertad  no  estubierc  clara  á  la  prole  Ibtura 
y  para  que  su  posteridad,  apoyándose  en  la 
ingenuidad  natural,  no  se  sustraiga  del  patroci- 
nio de  la  iglesia ,  es  necesario  que  tanto  los  mis- 
mos libertos  como  sus  descendientes  manifiesten 
ante  su  obispo,  que  so  hicieron  libres  cuando  cor- 
respondian  á  la  familia  de  la  iglesia  ;  no  debiendo 
dejar  su  patrocinio,  sino  tributarla  en  proporción 
á  sus  facultades,  obsequio  y  obediencia 

LXXI. 

De  los  liberto*  de  la  iglesia  que  desamparan  su  patrocinio. 

Será  irrita  la  manumisión  de  los  libertos  de  la 
iglesia  que  separándose  de  su  patrocinio,  se  agre- 
garen al  de  cualquiera  persona,  y  amonestados 
no  quisieren  volver,  porque  á  causa  de  su  des— 
obfdiencia  habrá  contra  ellos  la  acción  de  ingra- 
titud 

LXXII 

De  lus  liberto»  encargados  al  patrocinio  du  la  iglesia. 

Los  libertos  manumitidos  por  alguno  y  encar- 
gados al  patrocinio  de  la  iglesia,  deben,  según  es- 
tablecieron las  reglas  eclesiásticas,  ser  defendidos 
por  los  sacerdotes  de  la  insolencia  de  cualquiera, 
bien  sea  relativa  al  estado  de  su  libertad,  bien  á 
lo  que  correspondí,  á  su  peculio. 

LXXH1 

Diferencia  de  los  libertos;  quienes  pueden  llegar  i  obtener  los 
honores  eclesiásticos. 

Cualquiera  que  recibe  la  libertad  de  su  señor, 
de  modo  que  el  patrono  no  se  resorve  ningún  obse- 
quio, podrá  ser  admitido  libremente,  sino  es  cri- 
minal ,  al  orden  cristiano ;  porque  se  sabe  que 
ha  sido  absuello  con  manumisión  directa.  Pero 
aquellos  que  lo  fueron,  conservando  los  patronos 
el  obsequio ,  no  pueden  ser  promovidos  al  orden 
eclesiástico,  por  estar  sujetos  á  su  patrono,  no 
sea  quo  por  voluntad  de  sus  señores  se  hagan  de 
clérigos,  siervos. 

LXXIV. 

Cómo  se  promueven  al  sacerdocio  lus  libeito*  de  la  iglesia 

Sea  lícito  crear  presbíteros  y  diáconos  de  las  fa- 
milias de  la  iglesia,  siempre  «pie  los  recomiende 
la  rectitud  de  su  vida  y  la  probidad  de  sus  cos- 
tumbres-, pero  debiendo  primero  los  manumitidos 
recibir  la  libertad  do  su  estado .  y  después  ascen- 
der á  los  honores  eclesiásticos;  porque  es  irreli- 
gioso que  eston  ligados  á  la  esclavitud  los  que  re- 
ciben la  dignidad  del  sagrado  orden.  Y  de  cuales- 
quiera cosas  que  se  concedieren  á  estos  por  la 
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libet  quoquomodo  collatum,  non  ücebit  eis  quid- 
piam  inde  ¡n  extra  neas  personas  transmitiere, 
sed  omnia  ad  jus  ccclosiac,  a  qua  manumissi 
sunt,  post  corum  obiium  pertinere:  his  quoque 
sicut  ct  ecteris  ccclcsiao  libertis  aecusandi  vel 
testifícandi  adversüs  ecclesiam  aditus  intercludi- 
•  tur  ;  quód  si  aspiravorint,  non  solum  libertatis 
beneficio  caroant,  sed  otiam  et  honoris  gradu 
quem  non  dignitate  naturao  sed  temporis  (31) 
neoessitate  promeruerunt. 


LXXV 


libertad,  ó  se  les  debieren  por  sucesión,  ó  ad- 
quirieron por  cualquier  otro  titulo,  no  les  será  licito 
trasmitir  nada  en  adelanto  á  personas  estrañas,  si- 
no que  pertenecerá  lodo,  después  do  su  muerte,  al 
derecho  de  la  iglesia  por  quien  fueron  manumi- 
tidos. A  estos,  lo  mismo  quo  a  lo»  domas  liberto» 
de  la  iglesia,  se  les  prohibe  acusar  o  testificar  en 
contra  do  ella ;  y  si  lo  hicieren ,  no  solo  se  le* 
privará  del  beneficio  de  libertad,  sino  también 
del  grado  del  honor  que  recibieron ,  no  por  dig- 
nidad do  la  naturaleza,  sino  por  necesidad  del 
tiempo. 

LXXV. 


De  oommnoitioao  plehit  ne  in  principes  dHiocjuatur :  de  elec- 
Ucoe  princlpum :  do  conimonilioae  piincipum  qualitcr  judiccot: 
alquede  exe<-ratit>ne  Suintitaais  ct  conjugis  ac  prolls  cjus:  si- 
railiter  <*  do  Geilane  hermano  ejus,  ac  rehus  eorum. 

Post  instituía  quaodani  ecclesiastici  ordinis  vel 
decreta  quae  ad  quorumdam  pertinent  disciplinam, 
postrema  nobis  cunclis  sacerdotibus  sentcntia  cst 
pro  roboro  nostrorum  regum  et  stabilitate  gentis 
Golhorum  pontificale  ultimum  sub  Dco  judice  fer- 
ré decretum  :  multarum  quippc  gentium  ,  ut  fama 
est,  tanta  extat  perfidia  animorum,  ut  fidem  sacra- 
mento promissam  regibus  suis  observare  contera— 
nant ,  et  oro  simulent  juramenli  professionein  dum 
relineant  mente  períidiac  impictatem,  jurant  cnim 
regibus  suis  et  fidem  quani  potlicentur  praevari- 
cant-,  nec  metuunt  volumen  illud  judicii  Dci,  |ier 
quod  inducitur  malodictio  mnltaque  poenaruin 
comminatio  su  per  eos  qui  jurant  in  nomine  Dei 
mendaciter.  Quao  igitur  spos  talibus  populis  contra 
hostes  lalwrantihus  crít?  qnae  fidos  ultra  cum  aliis 
gentibus  in  paco  credenda?  quod  foedus  non  vio- 
landum?  quae  in  hostibus  jurata  sponsio  permane- 
bit,  quando  nec  ipsis  proprüs  regibus  juratam  fi- 
dem conservant?  quis  enim  adeo  furiosus  est  qui 
caput  suum  manu  propria  desccet?  lili  ut  notum 
est  immemores  salutis  suao  propria  manu  se  ipsos 
inlerimunt,  in  semetipsos  suosquo  reges  proprias 
convertendo  vicos ,  el  dum  Dorainus  dicat:  Xollite 
tangere  Christas  meo* :  ct  David:  Quis,  inquit,  ec— 
tendet  manum  suam  in  Cltristum  Domini  et  ínno- 
eetw  en<?illis  nec  vitare  metus  est  perjurium  nec 
regibus  suis  inforre  exitium :  hostibus  quippe  íides 
pacti  datur  nec  violatur;  quod  si  in  bello  fides  va- 
let ,  qnantó  magis  in  suis  servanda  est?  Sacrile— 
gium  quippe  est,  si  violatur  a  gentibus  rogum  suc- 
rum  promissa  fides,  quin  non  solüm  in  eis  fit  pac- 
ti transgrossio,  sed  et  in  ücum  quidem  in  cujus 
nomine  pollicotur  ipsa  promissio.  Inde  est  quod 
multa  regna  terrarum  coolostis  iracundia  ita  per— 
mutavit ,  ut  per  impietatcm  fidei  et  morum  allc- 
rum  ab  altero  sol veretur:  unde  et  nos  cavereopor- 
tet  casum  bujusmodi  gentium  ,  no  similitor  plaga 
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Qu  el  pobló  non  yerre  contra  so  Sennor  el  rey:  do  la  de^xion 
du  los  príncipes :  «pie  se  les  amoneste  como  han  de  juzgar :  de 
la  execración  de  Suintila  y  de  su  muger  é  hijos :  y  de  su 
hi'rniano  Gcila  y  de  sus  cosas. 

Pois  que  nos  feciemos  estavlecimicnlo  de  las 
cosas  que  pertenecent  á  sánela  iglcsa ,  depos  dos- 
lo  nos  convicn  á  nos  sacerdotes  do  Dios,  dar  una 
sentencia  por  nuestros  príncipes,  el  por  ol  estado 
de  la  gente  de  los  godos ,  et  do  la  liorra  et  do  los 
nuestros  poblos,  et  queremos  facer  un  degredo  cona 
ayuda  de  Dios.  Ca  asi  como  ye  (lecho ,  muchos 
omnes  sont  de  tan  grant  por  fia  en  jos  corazones, 
que  aesmanl  de  quebrantar  elsagramento,  que  ant 
fecho  al  rey,  et  otorgant  el  iuramenlo  por  la  boca, 
et  enno  corazón  ticnent  otra  porfía :  ca  facent  ai- 
ramiento á  so  rey,  el  quebrantan!  la  fe.  que  ant 
prometida,  ct  non  tiement  el  iuicio  de  Dios,  porque 
dio  la  maldición ,  et  toda  la  pena  á  los  que  iurant 
mentira  enno  nompnc  de  Dios.  Onde  ¿qual  espe- 
rancia  podo  aver  el  rey ,  ó  el  príncipe  en  tales 
omnes,  que  lo  ayudaránt  contra  sos  enemigos? 
¿Como  |M>de  omne  creer ,  que  estos  vivant  en  paz 
conas  otras  gentes,  oque  garden  lealtat,  quando 
ellos  non  gardant  lo  que  prometieron!  et  el  sagra- 
mento  que  anl  fecho  á  so  Sennor?  ¿Qual  omne  ve 
tan  sandio ,  que  tallo  sua  cabeza  con  sua  mano? 
Mais  esto  ye  sabida  cosa ,  quo  aquellos  que  matnnt 
á  si  mismos  ,  non  se  nembrant  de  sua  salut.  Kt 
qui  faz  asannar  el  rey  contra  sí,  oblídaselli  el  man- 
dado do  nuestro  Sennor  Dios,  que  diz,  quo  non 
querades  tanner  los  mios  christos.  Kt  David  la  pro- 
feta diz  doslos  átales  que  non  temenl  do  iurar,  non 
de  periurur,  nen  de  matar  so  rey.  El  si  la  tregua 
se  debe  gardar  entre  los  enemigos,  mucho  mais 
deve  ser  gardada  entre  los  príncipes  et  los  poblos. 
Ca  sacrilegio  yo  de  quebrantar  la  fé,  que  omne 
promete  á  «o  rey.  Ca  estos  átales  non  yerrant  tan 
solamientrc  contra  so  principo ;  mes  contra  Dios, 
en  qual  nomne  fecioront  la  promisión.  Onde  vimos 
ya  muchos  regnos,  que  Dios  destruyó  et  tornara 
á  nient  polla  maldat  de  los  omnes ,  et  facia  quel 
uno  destruys  al  otro.  Onde  nos,  que  somos  remei- 
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feriamur  praecipiti  et  poona  puniamur  crudeli: 
si  cnim  Deus  angelis  in  se  praovaricantibus  non  po- 
percit  qui  per  inobedientiain  coeleslo  babilaculum 
perdiderunt,  unde  per  Esaiam  dícil:  Inebriatus  est 
gladius  meus  in  coWo  ;  quanló  uiagis  nos  nostrao 
salutis  inleritum  timero  dcbemus ;  »e  per  infidcli- 
tatomeodera  saevientis  Dei  gladio  pereamus?  Quód 
si  divinam  iracundiam  vitare  volumus  el  scverita— 
tcm  ejus  ad  clemenliam  provocare  cupimus,  ser- 
vemus  crgn  Deum  religionts  cultum  alquc  limorem 
et  usque  in  mortem  custodiamus  erga  principes 
nostros  pollicitam  lidem  atquc  sponsioncm :  non 
sil  in  nobis  sicut  in  quibusdam  gcntibus  infideli- 
talis  subulitas  impia,  non  subdola  menlis  perfidia, 
non  perjurii  nefas,  nec  conjuralionum  nefanda  tno- 
limina :  nullus  apud  ríos  praesumpüone  regnum  ar- 
ripiat;  nullus  excitet  mutuas  seditiones  civiiun» 
nomo  mediletur  interitus  regum,  sed  defuncto  in 
in  pace  principe  primalus  totius  gcnlis  cum  sacer- 
doiibus  successorcm  regni  consilio  communi  con- 
stiluanl ,  ut  dura  unitaiis  concordia  a  nobis  retino- 
tur,  nullum  patriae  gentisque  discidium  per  vim 
atquc  ambitum  oriatur.  Quod  si  hace  admonitio 
mentes  noslras  non  corrigit  ct  ad  salutem  comrnu- 
nem  cor  nostrum  nequáquam  (icrducit ,  oudite  sen- 
tcntiam  nostram :  Quicumque  igitur  a  nobU  vel  to- 
tius Hispaniao  populis  qualibet  conjuralione  vcl 
sludio  sacramentum  fidei  suae,  quod  pro  patriae 
gcnlisquo  Gothorum  slatu  vel  consorvalione  regiac 
salutis  pollicitus  est ,  temeraverit  aut  regem  nece 
altredavcrit  aut  poteslalc  regni  oxuerit  aut  prae- 
sumplione  tyrannica  regni  fastigium  usurpaverit, 
anathema  sil  in  conspoctu  Dei  Patria  et  angelo- 
rum,  atquc  ab  ecclesia  catholica  quam  perjurio 
profanaverit  efficiatur  extrancus  el  ab  omni  coetu 
ebristianorum  alienus  cum  ómnibus  impietali«  soae 
sociis  ,  quia  oportet  ut  una  poena  tencat  obnoxios 
quo»  siroilis  error  invenerit  implícalos.  Quod  ite- 
rum  secundó  replicamus  dicentes  :  Quicumque 
a  modo  ex  nobis  vel  cunclis  llispaniac  |iopul¡s  quo— 
libet  tractatu  vel  studio  sacramentum  fidei  suae, 
quod  pro  |»triae  genlisque  Gothorum  stalu  vel 
conservationc  regiae  salutis  pollicitus  esl,  viola- 
verit  aut  regem  nece  attrectaverit  aut  poteslate 
regni  exuerit  aut  praesumptionc  tyrannica  reg- 
ni fastigium  usurpaverit,  anathema  in  conspectu 
Christi  el  apostolorura  ejus  sit,  atqao  ab  ecclesia 
catholica  quam  perjurio  profanaverit,  efficiatur  ex- 
traneus  et  ab  omni  consorlio  christianorum  alienus 
el  damnatus  in  futuro  Dei  judicio  hahealur  cum 
parlicipibus  (32)  suis,  quia  dignum  est  qui  tali- 
bus  snciantur  ipsi  etiam  damnationis  eorum  par- 
licipationi  obnoxii  leneaiitur.   iloc  etiam  lertió 
acclamaraus  dicentes :  Quicumque  amodó  ex  nobis 
vcl  cunctis  Hispaniae  populis  qualibet  medítatione 
vel  studio  sacramentum  fidei  suae  quod  pro  patriae 
sal g le  genlisque  Gothorum  slatu  vd  incolumitate 
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dos  polla  sagne  de  Cristo ,  mas  nos  devomos  gar- 
dar  desti  caso,  que  Dios  non  envíe  otra  lal  plaga 
sobre  nos.  Ca  si  Dios  non  parció  á  los  ángeles,  que 
erráronl  contra  él ,  et  perdieron!  el  regno  celestial, 
porque  uon  qu  ¡serón  t  soer  obedientes:  onde  diz 
el  nuestro  Sennor  por  Isaya  la  propheta :  «La  mía 
espada  ye  embebdada  de  sagne  enno  cielo.»  Quan-  • 
to  mas  nos  devemos  temer  nuestra  mortc ,  que  non 
por  oseamos  por  dcslealdat  con  aquella  misma  es- 
pada? Onde  si  nos  queremos  gardar  de  la  ira  de 
nuestro  Sennor  Dios ,  et  pedirli  misericordia  et  pie- 
dat,  nos  devemos  onrrallo,  et  aver  temor  del,  et 
gardar  los  sos  comendamientos.  Onde  devemos 
gardar  contra  los  principes  la  fet,  et  el  prometi- 
miento ,  que  non  seamos  tales  como  son  las  gentes 
non  fieles,  et  sen  piedat,  nen  tragamos  enganno, 
nen  porfía  ennos  corazones,  nen  veluntad  do  nos 
perjurar:  Onde  nengun  non  ose  tomar  el  regno 
pora  si  por  forcia.  Nengun  non  pobe  do  engannar 
las  gentes.  Nenguno  non  osmo  de  la  morte  de  los 
reys;  mas  pois  que  el  rey  morre  los  mayores  de 
la  gente  de  los  godos,  connos  obispos  de  Dios, 
todos  de  só  uno  coima  ayuda  do  Dios  eslavlescant 
concordada  mientre,  quien  venga  eno  regno:  que 
mientre  que  ellos  son  de  una  veluntat,  et  de  una 
concordia ,  nengun  dañino  non  venga  á  la  gente, 
nen  á  la  tierra,  por  forcia,  nen  por  poderío.  He  si  es- 
ta sánela  costitucion  non  emendar  los  vuestros  co- 
razones, nen  quisérdes  esta  nuestra  salut,  oil  la 
nuestra  sentencia,  que  nos  damos  abierta  mientre 
cona  ayuda  de  Dios,  et  con  bona  creencia,  et 
mandamos ,  que  sea  gardada  daqui  adelantre  por 
todos  los  tiempos ,  quo  ant  de  venir :  que  lodo  mu- 
ñe de  los  godos,  et  del  pobló  de  Espanna,  que  que- 
brantar la  fó,  et  el  iuramcnlo  ,  que  a  fecho  al  rey 
polla  gardar,  et  por  gardar  el  regno,  et  la  gente 
de  los  godos ,  et  que  se  enlremctier  de  la  mortc 
del  rey ,  ho  tomar  el  regno  por  forcia ,  sea  pri— 
meramientre  enculpado  contra  Dios ,  el  sea  ielado 
de  la  iglesa  de  los  christianos,  porque  la  ensució  por 
periurk) ,  et  de  toda  la  companna  de  los  christia- 
nos, el  sea  condampnado  ante  Dios  el  Padre,  et 
ante  todos  los  ángeles  con  todos  sos  parcioneros. 
Ca  convenible  cosa  ye,  que  aquel  sea  penado,  que 
ye  compannero  en  facer  el  yerro,  ó  la  nemiga.  He 
aun  lo  d icemos  la  segonda  vegada ,  que  todo  om- 
ne  de  nuestra  gente,  ó  de  los  pobló*  de  toda  Es- 
panna ,  que  quebrantar  el  iuramcnlo ,  quo  yo  de 
sosodecho,  ho  probarda  lo  quebrantar  en  qual  ma 
ñera  quier,  ó  en  qual  parte  que  quier,  de  tomar  el 
regno  por  forcia,  sea  echado  fora  do  la  companna  de 
los  christianos,  et  non  sea  recibido  en  sánela  igle- 
sa, porque  la  ensució  perjurándose,  et  sea  escomun- 
gado  contra  Dios ,  et  ante  sos  apóstelos  et  so  acon- 
depnado  con  todos  sus  parcioneros  el  día  del  iui- 
oio.  Ca  derecho  ye,  que  aquellos  quo  son  parcio- 
neros en  tal  yerro,  que  seanl  parcioneros  enna  pe- 
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regiae  potestatis  pollicitus  est ,  violaverit  aut  regem  na.  El  esto  mismo  dicemos  la  tercera  vez ,  que  to- 
ñeco attreclavcrit  aut  potestate  rngni  exuerit  aut  do  omito  de  Rspanna,  ó  de  nuestra  gente  quo 
praesumpliono  tyrannica  regni  fastigio  m  usurpa—  quebrantar  el  sagramenlo,  ó  el  prometimiento- 
veril,  analbcma  sil  io  conspectu  Spiritus  Sancli  et  que  ha  fecho  al  rey,  por  tener  la  paz  del  pobló,  e 
martyrum  Christi .  atque  ab  ecclcsia  Christi  calho-  por  la  salut  del  principe ,  el  de  la  gente  de  los  go- 
Jica  quam  perjurio  profanaverit  eíTíciatur  extra—  dos,  et  todo  omue,  que  quiser  tomar  el  regno 
neus  et  ab  orani  communione  chrístianorum  alie-  por  forcia ,  departido  sea  do  tuda  la  compon  na  do 
ñus,  ñeque  parlem  justorum  habeal  sed  cum  dia—  los  christ¡anos,etgctado  de  sánela  iglesa,  porque  se 
boto  et  ángel  id  ejus  aolemis  suppliciis  condomnetur  periuró,  et  despois  sea  cscomungado  ante  el  Espl- 
uná  cum  eis  qui  eadem  conjuratione  nituntur  ,  ut  rito  Sancto,  et  ante  los  mártires,  el  non  aya  com- 
par  poena  porditionis  constríngat  quos  in  per  ni-  panna  conos  iustos ;  mes  sea  condapnado  enna  pe- 
cio prava  socielas  copulat:  et  ideo  si  placel  om—  na  del  inforno  con  el  diablo,  et  con  sos  ángeles 
nibus  qui  adestis  haec  tertio  reitérala  senlentia,  elli ,  et  aquellos  que  lo  quiserent  aiudar.  Por  tal 
vestrao  vocis  eam  consensu  Ermale.  Ab  universo  mandamos  que  ayan  aquellos  igual  pena;  porque 
ctero  vel  populo  dictum  est:  Qui  contra  hanc  ves-  foront  companneros  en  una  maldad.  Et  por  esto, 
tram  definitionem  praesumpserit ,  anathema  Maran  si  vos  plaz  a  todos  aquellos  que  aqui  sodes  presen- 
atba,  hoc  est  perdilio  in  adventu  Domini  sil ,  el  les,  firmat  todos  nuestra  sentencia  comunal  mien- 
cum  Juda  Iscariote  parlem  habeal  et  ipse  et  socü  tre,  que  ye  dicha  tres  veces.  He  esloncia  todos 
oorum.  Amen.  aquellos  clérigos  ,  et  todol  pobló  dixeron :  Todo 
Quaproptcr  nos  ipsi  sacerdotes  omnem  ecele—  omne.  que  venicr  contra  esta  nuestra  sentencia, 
siam  Christi  ac  populum  admonomus,  ut  haec  tre-'  et  contra  esli  nuestro  estavlecimicnto  ,  que  fecie- 
roonda  et  toties  rcilcrata  senlentia  nullum  ex  nobts  mos  por  salut  de  las  almas,  et  si  por  venturia  algu- 
praesenti  atque  aelerno  condemnet  judicio,  sed  nono  la  quiser  gardar,  sea  condapnado  eno  ave— 
fidem  promissam  erga  gloriosissimum  dominum  nimiento  do  Ihcsu-Chrislo,  que  aya  parte  de  la  pe- 
nostrum  Sisonandum  regem  custodienlcs  ac  since-  na  con  ludas  Escarioth  él  et  todos  sos  companno- 
ra  illi  devolione  famulantes,  non  soluto  divinao  ros.  Amen. 

pietatis  clementiam  in  nobis  provocemus,  sed  ctiam  Onde  nos  todos  obispos  de  Dios  ,  amonestamos 
graliam  nntefali  principís  percipere  merearaur.  Te  todos  los  clérigos  et  todol  pobló,  en  tal  manera, 
quoque  praesentem  regem  futurosquo  aelatum  se—  que  nenguno  non  sea  condamnado  por  ella  del 
quentium  principes  humilitate  qua  debemus  de—  perdurable  iuizio;  mes  gardent  la  Té,  el  el  iura— 
poscimus  ,  ut  rooderali  et  miles  erga  subjectos  mentó  que  an  proraetudo  al  muy  glorioso  nuestro 
existentes  cum  justitia  et  pietate  populos  a  Deo  rey  Don  Sisenando,  et  á  lodos  sos  succesores ,  el 
vobis  créditos  regó  lis,  bonamque  vicissiludinem,  qui  servasmoslo  en  tal  manera ,  que  nuestro  Sennor 
vos  conslituit  largitorí  Christo  réspondealis  ,  reg-  aya  piedat  sobre  nos ,  et  que  ganemos  la  su  gracia, 
ríanles  in  humilitate  cordis  cum  studio  bonae  ac-  También  á  ti  rey  présenle  y  á  los  principes  que 
tíonis,  nec  quisquam  vestrum  solus  in  causis  ca—  hayan  de  seguir  pedimos  con  la  humildad  que  de— 
pitum  aut  rerum  senlentiam  ferat ,  sed  consensu  bemos,  que  gobernéis  con  moderación  y  dulzura 
publico  cum  rectoribus  ex  judicio  manifestó  delin-  á  vuestros  subditos,  y  rijáis  con  justicia  y  piedad 
quentium  culpa  palescat ,  sérvala  vobis  inofTensis  los  pueblos  que  Dios  os  ha  encargado ,  y  deis 
mansuctudine  ,  ut  non  severitatc  magis  in  illis  cuenta  á  Cristo  que  os  constituyó  reyes,  reinando 
quatu  indulgentia  pollealis;  ut  dum  omnia  haec  en  la  humildad  de  corazón  ,  haciendo  al  erecto 
audoro  Deo  pió  a  vobis  moderamine  conservanlur,  obras  buenas-,  y  ninguno  de  vosotros  solo  dé  sen- 
el  reges  in  populis,  el  populi  in  regibus,  et  Deus  tencia  en  causas  capitales  ó  de  intereses:  sino  que 
in  utrisque  laetolur.  Sané  de  íuturis  regibus  hanc  la  culpa  de  los  delincuentes  se  ha  de  hacer  patcn- 
sententiam  promulgamus:  Ct  si  quis  ex  eis  con-  le  por  el* consentimiento  público  con  los  goberna- 
tra  reverentiam  legum  superba  dominatione  et  fas-  dores  y  por  un  juicio  manifiesto,  usando  voso- 
tu  regio  in  (33)  flagitiis  et  facinorc  sive  cupiditale  Iros  de  mansedumbre;  y  no  dándoos  á  conocer  por 
crudelissimam  potostalem  in  populis  exercuerit,  la  severidad  hacia  ellos  sino  por  la  indulgencia; 
anathematis  senlentia  a  Chrislo  domino  condemno-  para  que  conservando  todas  estos  cosa»  por  volun- 
tur,  et  habeal  a  Deo  separationem  atque  judicium  tad  de  Dios  se  alegren  los  reyes  en  los  pueblos, 
propter  quod  praesumpserit  prava  agero  et  in  per-  estos  en  los  reyes ,  y  Dios  en  unos  y  otros.  Y 
niciem  regnum  convertere.  para  los  reyes  futuros  pronunciamos  esta  sen- 
De  Suinlilane  vero  qui  scelcra  propria  meluens  tencia :  quo  si  alguno  de  ellos  por  soberbia  ó  fuus— 
se  ipsum  regno  privavit  ot  polestatis  fascibus  oxuil  lo  real ,  en  contra  de  la  reverencia  de  las  le- 
id  cum  gentis  consultu  decrevimus :  Ut  ñeque  cum-  yes,  egerciere  en  los  pueblos  un  poder  muy 
dem  vel  uxorem  ejus  propler  mala  quae  commiso-  despótico  por  maldades  ó  codicia  ,  sea  condena- 
runt  noque  fiüos  eorum  unilali  nostrae  unquam  do  por  Cristo  Señor  nuestro  con  la  sentencia  de 
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consociemus ,  nec  oos  aJ  honores  a  qnibus  ob  ini- 
quilatom  dejecti  sunt  aliquando  promovoamus,  qui- 
quo  etiain  sicut  fastigio  regni  habentur  extranei, 
ita  ct  a  possessionc  rcrum  quas  de  miserorura 
sumplibus  hauserant  mancanl  alieni,  praclcr  in  id 
quod  pietale  piisimi  principis  noslri  fucrint  conse- 
qnuli.  Non  aliter  ct  Geilanem  mcmorali  Suintilanis 
el  sanguino  et  scclcre  fralrem  ,  qui  nec  ¡u  germa- 
nitalis  foedero  slabílis  extilit  nec  íidem  gloriosissi- 
mo  domino  nostro  pollicitam  conservavit ,  hunc 
igilur  cum  conjugo  sua ,  sicut  ct  anlcfatos ,  a  socie- 
tatc  gentis  atque  consortio  nostro  placuit  separan, 
nec  in  amissis  facultatibus  in  quibus  ¡«r  iniquilatem 
creveranl  reduces  ficri ,  praeter  in  id  quod  conso- 
quuli  fuorint  pietatc  clemenlissimi  principis  nostri, 
cujus  gratia  et  bonos  donorum  praemiis  ditat  ct 
malos  a  l>ene(icontia  sua  non  separat. 

Gloria  auleni  et  honor  oinnipolcnli  Deo  (3 i)  in 
cujus  nomine  congregati  sumus;  post  haoc  pax, 
salus  et  diulurnitas  püssituo  el  amalori  Chrisli  do- 
mino nostro  Siscnando  regi ,  cujus  devotio  nos  ad 
hoc  decretum  salutiforum  convocavil ,  corroboret 
Ghristi  gloria  regnum  illius  gentisque  Gothorum  in 
fíde  catholica,  annis  el  morilis  prolegat  illum  us<|uc 
ad  ullimam  soncelutem  suimni  Dei  gratia  ,  ct  post 
(35)  praescnlis  regni  gbriain  ad  aelernum  regnum 
Iranscut,  ut  sino  fine  regnet  qui  intra  sectil um  fi— 
deliter  (3G)  ini|>eral ,  ipso  praestantc  qui  esl  rcx  re- 
gum  el  dominus  dominorum  (37)  cum  Patre  et  Spi- 
rilu  Sancto  in  sécula  seculorum.  Amen. 

Dclinitis  ilaquc  his  qnae  superite  coni|>rehen- 
sa  sunt,  annuentc  religiostssimo  principe  placuit 
deinde  nulla  re  impedienle  a  quolibot  noslrum  ea 
quae  constituía  sunt  icmerari ,  sed  cuneta  salubri 
eonsilio  conservare:  quae  quia  profectibus  eccle- 
siae  et  auimae  nostrac  convcniuut ,  eliam  propria 
subscriplione  ul  permaneanl  roborara us  (38). 


I.  Ego  Isidorus  in  Chrisli  nomine  ecdesiae 
Hispaleusis  metropolilanus  episcopus  hace  stalu- 
ta  subscripsi. 

II.  Ego  Sclua  (39)  in  Christi  nomine  ecclesia 
Narboncusis  metropolilanus  episcopus  subscripsi. 


anatema  ,  y  sea  separado  y  juzgado  por  Dios,  por 
haber  traiado  de  obrar  mal ,  y  do.  convertir  el  rei- 
no en  daño  suyo. 

Decretamos  acerca  de  Suinlila,  quo  temiendo  sus 
propias  maldades  se  privó  él  mismo  del  reino,  y 
se  despojó  de  las  insignias  de  su  potestad ,  con  con- 
sulla do  todo  el  reino  ,  que  jamás  entro  en  nuestra 
comunión  ui  él  ni  su  muger  por  los  males  que 
cometieron;  ni  tampoco  sus  hijos;  ni  sean  promo- 
vidos jamás  á  los  honores  de  que  fueron  privados 
en  algún  tiempo  por  su  iniquidad.  Y  ademas  de 
incapacitarlos  para  poder  obtener  el  reino,  queda- 
rán también  privados  de  la  posesión  de  aque- 
llas cosas  que  habian  adquirido  con  exacciones  á 
los  miserables,  exceptuando  tan  solamente  lo  que 
la  piedad  de  nuestro  principe  les  concediere.  Igual 
determinación  tomamos  con  Geila,  hermano  de 
Suintila  por  la  sangre  y  por  la  maldad ;  el  cual 
ni  fue  fiel  á  su  hermano ,  ni  conservó  tampoco  la 
fe  prometida  al  gloriosísimo  Señor  nuestro.  A  eslo, 
pues,  en  compañía  de  su  muger,  lo  mismo  quo  á 
los  anteriores,  los  separamos  de  la  sociedad  de 
nuestra  gente  y  de  nuestra  comunión;  ni  les  con- 
cedemos la  restitución  de  los  bienes  que  habian  ad- 
quirido por  iniquidad ,  á  escepcion  tan  solo  de  lo 
que  consiguieren  por  la  piedad  de  nuestro  clemen- 
tísimo principe,  cuya  gracia  enriquece  con  pre- 
mios á  los  buenos,  y  no  priva  á  los  malos  de  su 
beneficencia. 

Gloria,  pues,  y  honor  al  Omnipotente  Dios,  en 
cuyo  nombre  hemos  sido  congregados,  después 
paz,  salud  y  largos  años  al  piadosísimo  amador 
de  Cristo,  señor  nuestro  ,  rey  Siscnando,  por  cuya 
devoción  estamos  saludablemente  reunidos.  La  glo- 
ria do  Cristo  afirme  su  reino  y  el  de  la  gente  de 
los  godos  en  la  fé  católica ;  protéjale  en  años  y  mé- 
ritos hasta  su  última  vejez  la  gracia  del  sumo  Dios: 
y  después  de  la  gloria  del  reino  presente  pase  al 
celestial ,  para  que  reine  sin  fin  el  que  manda  fiel- 
mente en  el  siglo,  con  ayuda  de  aquel  que  es  el 
rey  de  los  reyes  y  el  señor  do  los  señores  con  el 
Padre  y  el  Espíritu  Santo  en  los  siglos  de  los  si- 
glos: Amen. 

Definidas,  pues,  las  cosas  comprendidas  arriba 
y  con  anuencia  del  piadosísimo  príncipe  se  esta- 
bleció, que  ,  no  impidiendo  nada,  ninguno  de  no- 
sotros conculcase  lo  establecido :  sino  que  lo  con— 
sorve  con  consejo  saludable;  y  como  que  son  con- 
venientes al  provecho  de  la  iglesia  y  de  nuestra 
alma ,  á  fin  de  que  permanezcan  ,  las  afirmamos 
con  nuestra  propia  suscricion. 

I.  Yo  Isidoro  en  nombre  de  Cristo,  metropo- 
litano de  la  iglesia  de  Sevilla  sucribi  estos  esta- 
tutos. 

II.  Yo  Sclua,  en  nombre  do  Cristo,  metropo- 
litano de  la  iglesia  de  Narbona ,  suscribí. 
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III.  Ego  Stephanus  in  Chrisli  nomine  eccle- 
»iae  Emeritensis  metropolitanus  episcopus  sub- 
scripsi. 

IV.  Ego  Justus  in  Chrtsti  nomine  ecclesiac 
Toletanae  metropolitanus  episcopus  subscripsi. 

V.  Ego  Jultanuá  in  Chrisli  nomine  ecclesiac 
Bracarensis  metropolitanus  episcopus  subscripsi. 

VI.  Ego  Audnx  in  Christi  nomine  ecclesiac  Tar- 
raconensis  metropolitanus  episcopus  subscripsi. 

Stephanus  Ausononsi*  occlesiac  episcopus  sub— 
scripsi. 

Petrus  ecclesiae  Beterrensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Acutulus  ecclesiae  Elenensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Nunnitus  ecclesiae  Gerundensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Conantius  (40)  ecclesiae  Palentinae  episcopus 
subscripsi. 

Clarentius  ecclesiae  Accitanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Sisuldus  ecclesiae  Emporitanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Vigitinus  ecclesiae  Vigastrensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Bonifa  ecclesiae  Cauricrais  episcopus  susberipsi. 
Hilarius  (U)  ecclesiao  Complutensis  episcopus 
subscripsi. 

Eusebius  ecclesiae  Bastitanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Gabinius  ecclesiac  Calagurritanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Joannes  ecclesiac  Elcplcnsis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Sisisclus  ecclesiae  Elborensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Marcellus  ecclesiae  ürcitanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Deodatos  ecclesiae  Egabrcnsis  (42)  episcopus 
subscripsi 

Joannes  ecclesiae  Dcrtosanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Eusebius  ecclesiae  Valeriensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Leudofredus  ecclesiae  Cordubenses  episcopus 
subscripsi. 

Jacobus  ecclesiae  Mentesanao  episcopus  sub- 
scripsi. 

Gormanus  ecclesiae  monasterii  Dumiensis  epis- 
copus subscripsi 

Samuel  ecclesiae   Iriensis  episcopus  subscripsi. 

Profuturus  ecclesiae  Lamicensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

ServuB-Dei  ecclesiae  Calabriensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Monlensis  ecclesiac  Egitaniensts  episcopus  sub- 
scripsi. 

(«o;     U.  G.  Calinita. 

(«I)  Üo8ump4s  hujus  euiwupi  sub«cri|  tio  ex  BR.  B.  4.  T. 
UÍ.O.  qiium  des»  i»  reliqu». 


III.  Yo  Esteban,  en  nombro  de  Cristo,  metro- 
politano de  la  iglsia  de  Mérida,  suscribí. 

IV.  Yo  Justo,  en  nombre  de  Cristo,  metro- 
politano de  la  iglesia  de  Toledo,  suscribí. 

V.  Yo  Julián,  en  nombre  do  Cristo,  metropo- 
litano de  la  iglesia  de  Braga,  suscribí. 

VI.  Yo  Audaz,  en  nombre  de  Cristo,  metro- 
politano de  la  iglesia  de  Tarragona,  suscribí. 

Esteban,  obispo  do  la  iglesia  de  Solsona,  suscribí. 

Pedro,  obispo  de  la  iglesia  de  Beterrcnsc,  sus- 
cribí. 

Acutulo,  obispo  de  la  iglesia  de  Elnc,  sus- 
cribí. 

Nunnito,  obispo  de  la  iglesia  de  Gerona,  sus- 
cribí. 

Conancio,  obispo  de  la  iglesia  de  Palencia,  sus- 
cribí. 

Clarencio,  obispo  do  la  iglesia  do  Guadix,  sus- 
cribí. 

Sisuldo,  obispo  de  la  iglesia  de  Ampurias,  sus- 
cribí. 

Vigitino,  obispo  de  la  iglesia  de  Vigastro,  sus- 
cribí. 

Bonifa ,  obispo  do  la  iglesia  de  Coria,  suscribí 
Hilario,  obispo  do  la  iglesia  de  Alcalá  de  lle- 
nares, suscribí. 

Euscbio,  obispo  de  la  iglesia  de  Baza,  suscribí. 

Gavinio,  obispo  déla  iglesia  de  Calahorra,  sus- 
cribí. 

Juan,  obispo  de  la  iglesia  Eleplense,  suscribí! 

Sisiclo,  obispo  de  la  iglesia  de  Ebora,  suscribí. 

Marcelo,  obispo  de  la  iglesia  de  Urcitana,  suscribí 

Deodato,  obispo  de  la  iglesia  do  Cabra,  suscribí 

Juan,  obispo  de  la  iglesia  do  Tortosa,  suscribí. 

Eusebio,  obispo  do  la  iglesia  de  Valerio,  suscribí. 

Lcudefrcdo,  obispo  de  la  iglesia  do  Córdoba,  sus- 
cribí. 

Jacobo,  obispo  de  la  iglesia  Mcntesana,  suscribí. 

Germano,  obispo  de  la  iglesia  del  monasterio  de 
Dumio,  suscribí. 

Samuel,  obispo  de  la  iglesia  tle  Padrón,  suscribí. 

Profuturo,  obispo  de  la  iglesia  do  Lamego,  sus- 
cribí. 

Servus-Dei,  obispo  de  la  iglesia  Calabríense,  sus- 
cribí. 

Móntense,  obispo  de  la  iglesia  de  Idaña,  suscribí. 


«2)  Ex  BR.  G.  ln  A.  E.  3  Gabrioníií.  E.  i.  T.  I.  ».  Se- 
ga bremis.  V.  AgHbrpnsto  Dwa.  in  íE 
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Roencsarius   ccclesiao  Ncmausensis  episcopus  Rcmcsario,  obispo  de  la  iglesia  do  Nemours,  sus- 

subscripsi.  cribí. 

Concordius  ccclesiao  Asturicensis  episcopus  sub-  Concordio,  obispo  de  la  iglesia  de  Astorga,  sus- 

scripsi.  cribi. 

Ranarius  ecclosiao  Urgellitanao  episcopus  sub-  Ranario,  obispo  do  la  iglesia  de  Urgel ,  suscribí 
scripsi. 

Eugcnius   ecclesiao  Egarensis  episcopus    sub-  Eugenio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Egara,  suscribí. 


scripsi. 

Floreatius  ecclesiae  Setabilanae  episcopus  sub-  Florencio,  obispo  do  la  iglesia  de  Játiva,  sus— 

scripsi.  cribi. 

Thoodoigius  occlesiae  Abilensis  episcopus  sub-  Teodoigio,  obispo  do  la  iglesia  de  Avila,  suscribí 
scripsi. 

Abenlius  (43)  ecclesiae  Astigitanae  episcopus  Abencio,  obispo  de  la  iglesia  do  Ecija,  sus- 

suhscripsi.  cribi. 

Pímcnius  ecclesiae  Asidonensis  episcopus  sub-  P  ¡turnio,  obispo  do  la  iglesia  de  Mcdina-si- 

scripsi.  donia ,  suscribí. 

Aciherius  ecclesiao  Elibcritanao  episcopus  sub-  Aelcrio,  obispo  de  la  iglesia  de  Elvira,  suscribí, 
scripsi 

Anatholius  ecclesiae  Lutiphensis  (44;  episcopus  Anatolio,  obispo  de  la  iglesia  Lutifensc,  sus- 

subscripsi.  cribí. 

Fructuosus  ecclesiao  Ilerdensis  episcopus  sub-  Fructuoso,  obispo  de  la  iglesia  do  Lérida ,  sus- 

scripsi.  cribi. 

Pcrseverantius  ecclesiae  Castulonensis  episcopus  Persevera nck),  obispo  do  la  iglesia  de  Cazlona, 

subscripsi.  suscribí. 

Musitacius  ecclesiao  Valentinac  episcopus  sub—  Musitado,  obispo  de  la  iglesia  de  Valencia,  sus— 

scripsi.  cribí. 

Wiaricus  ecclesiao  Olissiponensis  episcopus  sub-  Wiarico ,  obispo  do  la  iglesia  de  Lisboa ,  suscribí, 
scripsi. 

Antoníus  (45)  Segobriensis  (46)  ccclesiao  epis-  Antonio,  obispo  de  la  iglesia  de  Segorve,  sus- 

copus  subscripsi.  cribí. 

Ansiulphus  ecclesiae  Portucalensis  episcopus  Ansiulfo,  obispo  do  la  iglesia  do  Oporto,  suscribí, 
subscripsi. 

Serpcnlinus  ecclesiao  Ilicilanae  episcopus  sub-  Serpentino,  obispo  de  la  iglesia  de  Elche, 

scripsi.  cribí. 

Suabila  (47)  ecclesiae  Orelanensis  episcopus  Suabila,  obispo  de  la  iglesia  de  Orelo, 

subscripsi.  cribi. 

Mctopius  ecclesiae  Brittanionsis  episcopus  sub-  Melopio,  obispo  de  la  iglesia  de  Brilaniense,  sus- 

scripsi.  cr¡|)¡. 

Anaslasius  ecclesiao  Tudensís  episcopus  sub-  Anastasio,  obispo  de  la  iglesia  do  Tuy,  suscribí, 
scripsi. 

Elpidius  ecclesiao  Tirasooensis  episcopus  sub-  Elpídio,  obispo  de  la  iglesia  de  Tarazooa,  sus- 

scripsi.  cribi. 

Osdulfus   ecclesiao   Osconsis  episcopus  sub-  Osdulfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Huesca,  suscribí. 

scripsi. 

Braulio  occlosiae  Caesarougustanao  episcopus  Braulio ,  obispo  do  la  iglesia  de  Zaragoza,  sus- 

subscripsi.  cribí. 

Anserícus  ecclesiao  Segobiensis  episcopus  sub-  Auscrico,  obispo  de  la  iglesia  de  Segovia,  sus- 

scripsi.  cribí. 

Ildisclus  ecclesiae  Segontiensis  episcopus  sub-  Udisclo,  obispo  de  la  iglesia  do  Sigüeoxa,  sus- 

scripsi.  -cribí. 

Eparchius  ecclesiae  Italioensis  episcopus  sub-  Eparquio,  obispo  de  la  iglesia  do  Itálica,  sus- 

scripsi.  cribí. 

Lausus  ecclesiae  Vesensis  episcopus  subscripsi.  Lauso,  obispo  de  la  iglesia  de  Viseo,  suscribí. 
Modarius  ecclesiao  Pacensis  episcopus  sub-      Modario,  obispo  de  la  iglesia  de  Badajoz,  sus- 

cribí. 
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Hiccíla  ecclesiao  Salainanticonsis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Vasoonius  ecclosiao  Lucensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Egila  ccclcsiae  Oxomensis  episcopus  subscripsi. 

Centauras  (48)  ecclesiae  Tuccitanae  presbyter, 
agens  viccm  doraini  roci  Fidentii  episoopi ,  sub- 
scripsi. 

Rcaatus  ecclesiao  Conimbriensís  archipresbyter, 
agens"  viccm  domini  mei  Brmulfi  episcopi,  sub- 
scripsi. 

Marcus  ecclesiao  Auricnsis  prcsbyler  ,  agens  v¡- 
oem  domini  mei  David  episcopi,  subscripsi. 

Joanncs  ecclesiao  Barcinonensis  presbyter,  agens 
vicetn  domini  mei  Severi  (i9)  episcopi ,  subscripsi. 

Domarais  occlesiae  Arcavicensis  archidiaconus 
agens  vicem  domini  mei  Carterü  episcopi,  sub- 
scripsi. 

Stcphanus  ecclesiae  Magalonensis  archidiaconus 
agens  vicem  Domini  mei  Gcnosii  episcopi ,  sub- 
scripsi 

Domnellus  ecclesiae  Carcasoncnsis  archidiaco- 
nus, agons  vicem  domini  mei  Sollemnii  episco- 
copi,  subscripsi. 


(48)  BR.  E  4.  T.  i.t.G.  Ccnlaurus  presbyter  vicarius  Fi- 
dealü.  Tuccitani  opiscopl  subscripsi:  bícquo  formula  utantur 


Hiccila,  obispo  de  la  iglesia  do  Salamanca,  sus- 
cribí. 

Vasconio,  obispo  de  la  iglesia  de  Lugo,  suscribí. 

Egica,  obispo  de  la  iglesia  do  Osma,  suscribí. 
Centauro,  presbítero  de  la  iglesia  Tuccilana,  sus- 
cribí como  vicario  del  obispo  Fidcncio,  mi  Señor.' 

Renato,  arcipreste  de  la  iglesia  de  Coimbra, 
suscribí  como  vicario  del  obispo  Ermulfo,  mi 
Señor. 

Marco,  presbítero  de  la  iglesia  Auriense,  sus- 
cribí como  vicario  del  obispo  David,  mi  Señor. 

Juan,  presbítero  de  la  iglesia  de  Barcelona, 
suscribí  como  vicario  del  obispo  Severo,  mi  Señor. 

Domario,  arcediano  de  la  iglesia  Arcavicense, 
suscribí  como  vicario  del  obispo  Carterio,  mi 
Señor. 

Estéfano,  arcediano  do  la  iglesia  Hagalonense, 
suscribí  como  vicario  del  obispo  Genesio,  mi 
Señor. 

Domnelo,  arcediano  de  la  iglesia  de  Carcasona, 
suscribí  como  vicario  del  obispo  Solcmnio,  mi 
Señor. 


bi  códices  in  reliquia  subscriptionibiu. 
W    X.  EuseW 
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L. 

CONCILIO  V  DE  TOLEDO 


No  espresan  los  códices  ni  el  día  ni  el  mes  en  que  se  tuvo  esle  concilio  V,  pero  según  ol  decreto  real 
confirmatorio  consta  haber  sido  en  fin  de  junio,  pues  firmó  el  rey  el  día  30 ;  y  sabiendo  por  el  concilio  XII 
que  dió  la  ley  confirmatoria  en  el  mismo  dia  en  que  se  acabó  el  sínodo,  diremos  haberse  concluido  en  el  dia 
último  de  junio  del  año  636,  era  DCLXXIV. 

En  códices  distintos  de  los  nuestros  se  forma  el  prefacio  de  esle  concilio  con  el  que  aquí  lleva  y  con  el 
canon  1,  dándolo  á  todo  el  mismo  título  que  al  cánon  I,  esto  es,  di  la  institución  de  nuevas  letanías.  Fue 
concilio  nacional,  no  obstante  que  algunos  escritores  le  llaman  provincial;  á  no  ser  que  esta  voi  se  tome 
latamente  en  cuanto  contrapuesta  á  sínodo  ecuménico  universal  do  toda  la  iglesia.  Consta  también  que  fue 
nacional ,  porque  en  el  exordio  dice  que  se  formó  de  obispos  de  diversas  provincias;  y  asi  lo  vemos  confir- 
mado en  las  suscriciones.  También  el  concilio  VI  de  Toledo  le  cita  como  universal ,  esto  es  ,  de  las  demás 
provincias  de  España.  Ni  es  obstáculo  que  el  número  de  obispos  fuese  corlo ;  pues  debemos  saber  quo  los 
concilios  no  son  generales  por  tener  mas  vocales  que  los  de  una  provincia ;  sino  por  ser  convocados  los  de 
diversas,  aunque  no  concurran  todos  los  de  cada  una,  con  tal  que  asistan  algunos,  como  sucedió  aqui;  pues 
vemos  que  firman  todos  los  de  la  Cartaginense ,  algunos  de  la  Tarraconense ,  uno  de  la  Lusilania ,  otro  de 
la  de  Galicia  y  olro  de  la  Narnonense:  de  la  Bélica  no  encontramos  ninguna  firma.  El  número  de  Padres  que 
asistieron  fue  el  de  24,  dos  de  ellos  por  procurador,  de  los  que  el  uno  fue  el  obispo  Perseverando,  do 
Cazlona,  y  el  olro  el  obispo  Antonio,  do  Segorbe.  También  dicen  escritores  antiguos  quo  firmaron  varones 
ilustres  del  p.ilacio;  pero  en  ninguno  de  nuestros  códices  se  encuentran  sus  nombres. 

Concluido  y  firmado  el  concilio  dió  el  príncipe  un  real  decreto  confirmatorio  de  cuanto  se  habia  esta- 
blecido allí,  haciendo  especial  mención  de  los  tres  dias  de  las  Letanías  de  diciembre,  en  que  manda  á  todos 
sus  Vasallos,  Magnates,  Condes  y  Jueces  y  de  cualquier  otra  condición,  que  en  tales  dias  cesen  de  todo 
negocio,  dedicándose  á  Dios  en  lágrimas  y  ayunos  para  satisfacerle  por  las  culpas. 

CONC1LIUM  TOLETANUM  QÜINTÜM  CONCILIO  TOLEDANO  QUINTO 

Viginti  qmtuor  cpUcoporum  habitum  era      OCL.ÍIV.  Anno        vi..iiUci<  u;itio  ubispu*.  cricbrailo  en  U  er.i  68*  «74  ,  el  ato 
primo  DomiQl  noalri  Chlnttlani  regí*.  prloicro  del  rey  y  !*<W  nuestro,  ChintiU 

Apud  urbem  Toletanam  diversis  ex  provindis  Los  sacerdotes  del  Señor ,   reunidos  de  las  di- 

Hispaniae  sacerdotes  Domini  in  uno  pacis  collegio  verbas  provincias  de  España ,  en  la  ciudad  de  To- 

[osculo)  in  basílica  sanctac  martyris  (2)  Lcocadiae  ledo,  «pie  hemos  tomado  asiento  pacíficamente  en 

qui  consedimus  graliarum  actiones  omnipotenti  la  basílica  de  la  santa  mártir  Leocadia,  damos 

Domino  persolvímus  propter  suam  magnam  mise-  gracias  al  Dios  omnipotente  por  su  gran  miseri- 

(Ij    Es  BR.  E.  4.  T.  4.  i.  In  A.  el  rcliquic  era  dclxxiv.  *!   BR.  E.  4.  T,  l.  í. 
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ncordiam,  cujus  nutii  in  hanc  conveuimus  concor-  oordia ,  por  cuya  voluntad  nos  hemos  congregado 
diam,  et  gloriosi  principis  noslri  Chintilani  (3)  regís  en  este  concilio ;  y  también  las  damos  por  los 
initia  ,  ob  cujus  salulis  el  felicítate  constantiam  su  •  principios  del  reinado  de  nuestro  glorioso  principe 
pernam  imploramus  clomentiam ,  qui  in  modium  Chintila,  por  cuya  constancia  de  salud  y  felicidad 
nostri  coelus  ingressus  curu  optimatibus  ct  seniori—  imploramos  la  divina  clemencia  :  el  que  habiendo 
bus  palatii  su¡  suplcx  so  omnium  oralionibus  com-  entrado  en  medio  do  nuestra  reunión  en  compañía 
mendavit ,  suosque  (¡deles  ¡la  faceré  sánela  exhor-  de  los  Proceres  y  Señores  de  su  palacio,  rendido 
taliono  (4)  coegit,  atque  hanc  institutionem ,  quam  se  encomendó  á  las  oraciones  de  todos  y  obligó 
ex  praeceplo  ejus  et  decreto  nostro  sancimus,  di-  á  sus  fieles  á  que  le  imitaran  por  medio  de  una 
vina  inspirationc  praemisit.  santa  exhortación,  y  por  inspiración  divina  sugi- 

rió esta  institución ,  que  nosotros  sancionamos  de 
orden  suya  y  por  nuestro  decreto. 


I. 


1. 


Do  ¡OStitUtiODO 


Scilicel  ut  in  cúnelo  regno  a  Deo  sibi  concosso 
specialis  et  propria  haec  religiosa  omni  tempore 
leneatur  observantia ,  ut  a  die  iduum  decembrium 
litaniae  triduo  ubique  annua  successione  peragau- 
tur  et  indulgcnlia  dcliclorum  lacrymis  impetretur; 
quód  si  dios  dominica  intercesserit,  in  sequenti  heb- 
dómada celcbrentur,  ut  quoniam  abundante  in¡- 
quilate  el  deficiente  caritate  eo  usque  protelatur 
malilia  ut  nova  exerceanlur  facinora,  nova  quoque 
haec  ipsa  surgal  consuetudo  quae  possit  ante  om- 
nipolentis  oculos  noslra  esse  purgatio 


D«  la  ¡nslitucion  de  nuc/as  lolania?. 

A  saber,  que  en  todo  el  reino  que  Dios  le  tiene 
encargado  se  observe  eternamente  esta  especial  y 
propia  práctica  religiosa  de  celebrar  todos  los  años 
letanías  desde  el  dia  13  de  Diciembre  hasta  el  18, 
ambos  inclusive ,  para  alcanzar  el  perdón  de  nues- 
tros delitos,  mediante  las  lágrimas ;  mas  si  en  estos 
dias  cayere  un  domingo  empezarán  en  la  semana 
siguiente;  para  que,  toda  vez  que  creciendo  la 
iniquidad  y  á  falta  do  caridad,  la  malicia  ha  llega- 
do á  ejecutar  hasta  nuevas  maldades;  se  intro- 
duzca esta  nueva  costumbre,  que  pueda  purgar- 
nos ante  los  ojos  del  omnipotente. 


L 

Nada  diremos  en  aclaración  ú  este  canon  I,  pues  su  doctrina  la  leñemos  ya  esplicada  en  los  cánones  II 
y  III  del  concilio  de  Gerona ;  en  donde  también  nos  remitimos  al  canon  IX  del  II  concilio  de  Bra^n. 


II 


II. 


»e  custodia  salutls 


l)e  g.irdar  la  salut  del  rey  el  de  soa  litio*. 


Summa  autem  nobis  vigilantia  et  grandi  religio- 
nis  cura  providendum  est,  ut  mala  quae  assidue 
prohibita  perpetranlur  circuminspecla  disciplina 
ecclesiastica  extirpentur,  non  enira  incassum  scrip- 
tum  est:  Peslüenli  flagellato  stuUus  sapietUior  erit. 
Quamobrem  quoniam  praeponderante  oncrc  delic— 
torum  experientia  pone  semper  ac  saepe  lien  dis- 
cimus  quod  magnopere  vitare  debomus,  quodque 
etiam  cuslodituros  nos  cum  divinis  sacramentis 
spondimus  temcrilalc  violamus,  ideo  ficquenter  est 
compescendum  quod  crebró  ínvenitur  transgres— 
sum.  Sed  nec  succcdcntcs  praecedenlibus  ac  dein— 
de  sequontos  invideant  anterioribus,  ut  cunda  quie- 
ta et  pacata  permaneant,  haec  noslri  concilii  com- 
muniter  considérala  defertur  sententia :  Ut  serva— 
tis  quaecumque  in  universali  et  magna  synodo  pro- 
visa  conscriptaque  circa  principura  salutem  et  uti- 


Nos  devenios  cuidar  et  vigilar  que  los  males, 
que  son  fechos  mucho  á  mcuudi,  que  sean  desar- 
raigados. Ca  non  fó  escripto  en  vano,  que  el  sandio 
será  mais  cordo  polla  pena.  Et  porque  entende- 
mos, que  los  malos  fechos  son  muchos,  et  que  se 
facen  mucho  á  menudi ,  do  los  quo  nos  devenios 
gardar  con  grant  estudio,  et  lo  que  promotemos 
do  tener,  eso  quebrantamos ;  por  ende  (levemos  re- 
frenar elo  quo  los  omnes  facen  de  mal  mais  á  me- 
nudi, que  los  sucesores  ayant  envidia  á  los  ante- 
cesores ,  de  como  teveron  todas  las  cosas  Jen  paz. 
He  por  ende  estavleccmos  on  osti  coiicello ,  que  to- 
das las  otras  cosas,  quo  fueron  mandadas  ennos 
otros  concellos,  et  escripias  polla  salot  del  principe 
ct  por  el  provecho  del,  ct  estas  oirás,  que  enn 
nanlamos  ,  mandamos  que  sean  gardadas  en  tal 
manera,  que  todos  amen  benigna  mientre  los 
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«♦!   U  <•  oratione. 


Ulttleiu  sunt,  hace  quoque  adjecla  custodiantur: 
videlicct,  ut  omiii  benignitale  omoiquo  (irmitale 
circa  omnem  posieritatctn  principia  noslri  Chintila- 
ni  regís  tcneatur  dileclio  ct  praebeatur  ralionabí— 
le  defensión ¡s  adminiculum,  no  rebus  juste  provi— 
sis  aut  eliam  parentum  digna  provisione  procura- 
tis  vel  juris  proprieta  le  injusto  fraudentur ,  ne  a 
qnoqunm  causac  illicitac  et  exquisitas  luedendi  eos 
pracbeantur,  nc  quocumque  inodo  quibuslibel  re- 
bus  spreta  dileclione  molestentur ;  hace  euim  li- 
centia  efficit  et  principes  in  subjectis  suspecios  et 
subjeclos  in  bonis  principum  cupidos.  Quocirca  ne 
haec  praeraissa  temerentur  et  ut  cupidilas  radix 
oinnium  tnalorum  auferatur,  conlestamur  omnes 
praescnles  et  absentes  vel  etiam  futuris  tempori- 
iuis  subsequentes  corara  Deo  et  angelis  ejus,  quód 
si  quisquam  noslrac  conlcstatíonis  tcmeralor  exti- 
terit  atque  cootemptor  et  quacumque  argumenta— 
tionc  odióse  eos  molestare  aut  in  aliquo  fucrit  co- 
natus  lacdcrc ,  sit  anatema  in  chrislianorum  om- 
nium  coetu  atque  superno  condemnotur  judicki, 
sit  exprobabilis  ómnibus  catbolicis  et  abominabilis 
sanctis  angelis  in  ministerio  Dei  constitutis ,  sit  in 
hoc  seculo  perditus  et  in  futuro  condemnatus,  quia 
tan  rectac  provisioni  noluit  praebere  consensum. 


fillos  del  príncipe  nostro  Chintila  rey ,  et  que  lo 
ayuden,  como  devon,  que  nongun  non  li  poda  for- 
ciar  suas  cosas ,  que  el  ganó  con  derecho ,  el  que 
ganaron  sos  padres,  et  que  lien  por  suas,  et  que  lu 
defiendant ,  que  nengun  non  li  poda  empecer ,  nen 
facer  contraria  en  suas  cosas;  mes  todo  elo  que 
ganó  con  derecho ,  et  li  fó  dado ,  que  lo  tenga  en 
paz.  Ca  esti  poder  faz  los  principes  sospechosos 
contra  sos  subiectos,  et  que  los  subiectos  ayant 
cobdicia  del  ben  do  los  príncipes.  He  por  ende  que 
estas  cosas  de  suso  dechas  non  seant  desfechas,  et 
que  la  cobdicia  que  ye  raiz  de  todo  mal,  sea 
desfecha,  cstavlescemos,  et  defendemos  á  aquellos 
que  son  presentes ,  et  a  aquellos  que  son  de  venir, 
ante  Dios,  ct  ante  sos  ángeles,  que  si  algún  omne 
quebrantar  estos  nuestros  estavlccimenlos,  ó  los 
despreciar  ,  ó  por  dalguna  arte  quiser  contrariar 
los  fillos  del  rey ,  ó  osmar  del  los  facer  mal ,  ó 
dampno  en  alguna  cosa ,  sea  departido  de  la  com- 
panna  de  los  chrislianos ,  et  sea  dampnado  ante 
Dios,  é  sea  aborrecido  ante  los  ángeles,  que  ami- 
nlstran  ante  nuestro  Sennor  Dios ,  et  sea  desecha- 
de  en  esti  sieglo,  et  enno  otro  sea  condampnado 
todo  omne  que  non  quiser  gardar  esta  nuestra  cos- 
titucion. 


IL 

En  este  canon  se  renueva  el  LXXV  del  concilio  precedente  sobre  la  indemnidad  de  los  royes;  aña- 
diendo también  que  se  debe  amar,  servir  y  no  defraudar  en  nada  á  los  bienes  legítimos  de  sus  hijos.  Era 
preciso  recordar  con  frecuencia  estas  leyes ,  porque  los  Godos  eran  de  un  carácter  ambicioso  é  infiel  á  los 
reyes:  pues  frecuentemente  tos  despojaban  del  trono  y  de  la  vida.  Este  es  uno  de  los  vicios  que  sirve  de 
borrón  en  sus  anales.  La  ocasión  de  tan  execrable  infamia  era  el  ser  libre  y  electiva  la  corona;  pues  que 
como  todos  podían  ser  reyes,  eran  muchos  los  pretendientes. 

La  doctrina  de  los  demás  cánones  se  halla  espuesta  en  otros  pasages  de  esta  obra ;  y  de  lo  que  aun  no 
se  ha  tratado,  ni  tampoco  ahora  se  dice  nada ,  es  porque  está  sumamente  claro. 

II!.  III 


l*  i  eprobatiunn  personarum  quac  prohlbcnlur  adipisci  regnum. 

Inoxperlis  et  novis  morbis  novam  decet  invenire 
medelnm :  quapropter  quoniam  inconsiderara  quo- 
rumdam  mentes  et  se  minime  capientes ,  quos  nec 
origo  ornat  nec  virtus  decora t,  passim  putant  li- 
eontor  ad  regiao  potostalis  (5)  pervenire  fíistigia, 
hujus  rei  causa  noslra  omniuin  cum  invocatione 
divina  proferlur  sententia :  Ut  quisquís  (alia  medi- 
taras fgerit,  quem  nec  electio  omnium  provehit  nec 
Gothicac  gontis  Nobilitas  ad  hunc  honoris  apicem 
tralu't ,  sit  a  consortio  catholicorum  privatus  et  di- 
vino anathemale  condemnatus. 


De  la;  personas  que  non  deven  aver  el  regno. 

A  las  novas  enfermedades  ,  et  non  conocidas 
conviénnos  aliar  nova  melecína.  Et  por  esto  algu- 
nos ,  que  son  muy  presumptuosos ,  et  los  corazo- 
nes non  los  poden  caver  en  sí  mismos,  los  qualcs 
non  son  onrados  por  bon  linage,  nen  por  bonas 
costumnes ,  cuidan  periurar  logo  en  el  regno  sen 
razón :  ct  por  esto  nos  todos  enno  nomne  de  nues- 
tro Sennor  Dios,  ct  con  el  otorgamiento  del  rey, 
et  de  todo  el  pobló  mandamos  por  tal  sentencia, 
que  lodo  omne  quo  esto  osmar  de  facer ,  si  non  for 
esleído  de  los  omnes,  ó  los  godos  non  li  dieren  la 
onra  del  regno,  que  sea  departido  de  la  compan- 
na  de  los  christianos,  et  sentenciado  ct  descomun- 
gado  de  Dios. 
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IV 


IV 


De  bis  qui  sibl 


Ergo  quia  ct  religtoni  inimicum  et  ómnibus  (6) 
consta t  esse  supersliiiosum  futura  illicitó  cogitare  et 
casus  príncipum  exquirere  ac  sibi  in  posterum  pre- 
ndere, qnum  scriptum  sit:  Non  est  vestrum  nosse 
témpora  vel  momento  quae  Pater  in  sua  posuit  po~ 
téstate :  hoc  decreto  censemus,  ut  quisquís  inventas 
fuerit  (alia  perquisisse  et  vívente  principe  ín  alium 
attendisse  pro  futura  regni  spe  aut  alios  in  se  prop- 
ter  id  attraxisse ,  a  conventu  calholicorum  excom— 
municationis  sententia  expellatur  (7). 


.  vivando  el  rey. 


V 

De  bis  qui  principen!  maledicere 


Sed  et  hoc  pro  pesulontiosis  hominum  moribus 
salubri  deliberatione  (8)  censemus ,  ne  quis  in  prin- 
cipen) maledicta  congerat,  scriptum  ost  enim  á  le- 
gislalore:  Principem  populi  tui  ne  maledixeris: 
quod  si  quis  fecerit,  exoommunioatione  ecclesiastica 
plectatur,  nam  si  maledici  regnum  Dei  non  possi— 
debunt ,  quanto  magis  talis  ab  ecclesia  necessarió 
pellltur,  qui  divinae  violator  sententiae  invenitur? 


ne  los  que 


Porque  esto  ye  contra  razón ,  et  que  todos  los 
omnes  lo  tienen  por  mala  presumpeion,  por  cuidar 
omne  Jas  cosas,  que  son  do  venir,  como  non  deve, 
et  querer  saber  la  morte  de  los  príncipes,  por  ga- 
nar depois  el  regno  pora  sí :  Que  alamos  cscripto 
del  nuestro  Sennor  Dios ,  que  djxo  á  los  apostólos: 
«Non  vos  pertenece  á  vos  de  saber  el  tiempo,  nen 
» Tos  moniroentos  que  han  de  venir ,  et  lo  que  Dios 
»  Padre  tien  en  so  poder.»  Por  ende  establecemos 
en  esti  degredo ,  que  todo  omne ,  que  for  aliado, 
que  demande  tales  cosas,  ó  que  faz  á  otri  forcta  de 
aver  el  regno,  vivendo  el  príncipe,  ó  que  allega 
los  omnes  á  sí ,  por  dicer  que  lo  ha  de  haber,  sea 
escomungado  et  echado  de  la  companna  de  los 
chrÍ9tianos. 

V. 

De  los  que  maldicen  i  los  príncipes. 

Establecemos  también  después  de  una  delibe- 
ración saludablo  en  contra  de  las  costumbres  de- 
pravadas de  los  hombres,  que  ninguno  maldiga 
al  principe;  pues  está  escrito  por  el  legislador, 
no  maldecirás  al  principe  de  tu  pueblo;  y  si  al- 
guno lo  hiciere  será  castigado  con  excomunión  ecle- 
siástica ;  pues  si  los  maldicientes  no  han  de  poseer 
el  reino  de  Dios,  ¿con  cuánta  mas  razón  se  es— 
cluirá  de  la  iglesia  á  los  que  violan  la  sentencia 
divina? 


VI 


VI 


íkkdes  a  surcessoribus  regnl  a  rerum  jaro 
fraudeatur  pro  scrvltutis  mercede. 


Simili  providentia  pro  Gdelibus  regum  (9)  nos- 
Ira  datur  sententia :  Ut  quisquís  superstes  prínci- 
pum extiterit  justó  in  rebus  profligatis  aut  (10)  lar- 
gitate  principis  adquisitis  nullam  debeat  habere 
jacturam;  nam  si  licenter  et  injusto  fidelium  per- 
turbetur  meritum ,  nemo  optabit  promptum  ac  fi- 
dcle  praebero  obsequiura  ,  dum  cuneta  nutant  in 
íncerlum  et  in  futuro  discriminis  formidalur  causa: 
sed  saluti  ct  rebus  eorum  principalis  pietas  debeat 
praebere  suffragia;  exemplis  enim  ecteri  provocan- 
tur  ad  fidem  ,  qoum  Cdeles  non  fraudantur  mer- 
cede 


Que  los  que  Hirvieron  fielmente  á  Ion  reyes  no  sean  privados 
por  loe  sucesores  en  el  reino  del  derecho  adquirido  sobre  la» 
cosas  que  por  sus  servicios  les  concedieron  los  principes  an- 
teriores. 

Por  una  providencia  semejante  establecemos  á 
favor  de  los  fieles  á  los  reyes ,  que  el  que  sobre- 
viviere á  los  principes  no  sufra  perjuicio  alguno 
en  las  cosas  adquiridas  justamente  ó  por  liberali- 
dad del  príncipe;  pues  que  si  la  merced  do  los  fieles 
se  trastorna  usando  de  licencia  é  injusticia,  nin- 
guno querrá  servir  en  adelante  á  los  reyes  con 
prontitud  y  fidelidad,  quedando  todas  las  cosas 
inciertas,  y  temiendo  para  lo  futuro;  por  lo  tanto, 
la  piedad  del  principe  debe  mirar  por  la  salud  de 
todos  y  por  sus  cosas ;  puesto  que  son  impelidos 
los  demás  á  la  fidelidad,  viendo  buenos  egemplos, 
cuando  los  que  han  servido  bien  no  son  defrau- 
dados de  su  paga. 


8    JE  UK.  K.  V  1'.  (i.  hominibus  ^9:  M.  regum  ex  consulto  reíigioslxsirni  principis  nuttra 

(?i  JE.  BR.  K.  *.  G.  repdlatur.  «0    &  BR.  E  «  T  1  t  et  juila  largkatew 
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VI!. 


VII. 


Quid  Id  celebrltalo  cunctorum  conciliorum  synodo»  Toletana 
emporíbus  Slscnandí  habita  per  pronuntiatlonem  vocls  claré 
ob  custodiara  su  i  cuncti»  debeat  innotescere. 

* 

Propter  malarum  mentium  facilitatem  et  memo- 
riae  oblivionem  hoc  sacratissima  slatuit,  synodus: 

in  omni  concilio  episcoporum  Hispaniae  uni— 
versalis  concilii  decrclum  quod  propter  principum 
noslrorum  es(  salutem  conslilutum,  peractis  ómni- 
bus in  synodo  publica  vocc  doboat  pronuntiari, 
quatenus  saepe  replicato  auríbus  vel  assiduitate 
iniquorum  mens  territa  corrigatur,  quae  ad  prae— 
varicandum  et  oblivione  et  facilítate  perducitur. 

VIH. 

De  (nduigenlla  principum  noxiis  reservad. 

In  bis  ómnibus  quae  praeraisimus  potcstatcm 
indulgentiae  in  culpis  delinquentium  principi  reser- 
vamus ,  ut  juxta  bonilatis  et  pietalis  suac  modera- 
men  et  (uto)  emendationem  perspexerit  mentium, 
veniam  tribual  culparum. 

IX. 

De  favor*  principia  concilii  acclamatione  concerno. 

His  vero  ómnibus  finem  et  robur  subscriptione 
nostra  facientes  gloriam  et  laudem  omnipolenli  Do- 
mino, in  quantum  morlalium  valcludo  sinit ,  reddi- 
mus;  post  haec  gratias  exccllenlissimo  ct  gjprioso 
principi  nostro  Chintilano  regi  peragimus ,  cujus 
ardor  fidei  et  studium  bonae  intentionis  et  unanl- 
mitatis  concordiam  nobis  tribuit  ct  fiduciain  cari— 
latís.  Donct  ei  Dominus  et  do  inimiets  triumphum 
et  de  beatitudine  gaudium :  custodiat  euui  prolcc- 
tione  assidua  et  muniat  bonao  voluntalis  suae  cir- 
cuminspectione  tutissima,  cujus  regnum  mancat  in 
sécula  sceulorum.  Amen. 

Ego  Bugenius  (11)  Dei  raiseraltone  Toletanac 
ecclesiao  provinciae  Carlhaginis  mclropolitanus 
episcopus  his  communibus  decrclis  annuens  suh- 
scripsí. 

Ego  Gonantius  ecclesiae  Palentinae  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Braulio  ecclesiae  Caesaraugustanae  episco- 
pus subscripsi. 

Ego  Oya  (42)  Barcinonensis  episcopus  ecclesiae 
subscripsi. 

Ego  Qarentíus  ecclesiae  Accitanac  episcopus 
subscripsi.  . 


Que  m  la  convocación  de  loe  concilio*  se  haga  saber  i  todoa 
ñor  D&labrM  clara?;  lo  establecido  on  en  el  Toldan)  del  tiem- 
podeSiscnando. 

Para  remediar  la  fragilidad  de  los  malos  y  el 
olvido,  establece  este  sacratísimo  sínodo  que  en 
todos  los  concilios  do  los  obispos  do  España  se 
lea  en  público,  y  después  de  concluido  todo  lo  de- 
mas,  el  decreto  del  sínodo  universal  establecido  para 
mirar  por  la  salud  de  nuestros  príncipes,  con  obje- 
to de  que,  inculcado  muchas  veces,  se  corrijan  los 
¡nícuos,  que  son  propensos  á  prevaricar  por  olvi- 
do y  fragilidad. 

VIII- 

De  la  indulgencia  de  los  príncipe»  reservada  á  los  culpable? 

En  todas  las  cosas  que  hemos  establecido  reser- 
vamos al  príncipe  la  potestad  de  ser  piadoso  con 
las  culpas  de  los  delincuentes,  para  que  atendida 
la  moderación  de  la  bondad  y  piedad  suya,  y 
la  corrección  de  los  culpables,  les  conceda  el  per- 
don  de  sus  yerros. 

XI. 

Del  favor  del  principe  concedido  por  aclamación  del  concilio 

Terminadas  todas  estas  cosas,  y  dándolas  vigor 
con  nuestras  firmas,  glorificamos  y  alabamos  al 
Señor  omnipotente,  en  cuanto  cabo  hacerlo  á  los 
mortales:  después  damos  gracias  al  excelentí- 
simo y  glorioso  principe,  rey  nuestro,  Chintila,  cu- 
yo ardor  de  fé  nos  afirma  en  nuestra  buena  Inten- 
ción, nos  determina  á  estar  mas  acordes  y  nos  da 
confianza  on  la  caridad.  Concédale  pues  el  Señor 
triunfo  sobre  sus  enemigos,  y  gozo  en  la  bien- 
aventuranza ;  guárdele  asiduamente,  y  fortalézcale 
con  la  tutela  de  su  buena  voluntad,  cuyo  reino 
permanezca  por  los  siglos  de  los  siglos:  amen. 

Eugenio,  (a)  por  misericordia  de  Dios,  obispo  me- 
tropolitano de  la  iglesia  Toledana,  de  la  provincia 
do  Cartagena,  firmó  estos  comunes  decretos  apro- 
bándolos. 

Conancio,  obispo  de  la  iglesia  de  Palencla, 
suscribí 

Braulio,  obispo  de  la  iglesia  do  Zaragoza,  sus- 
cribí. 

Oya,  obispo  de  la  iglesia  de  Barcelona,  sus- 
cribí. 

Clarencio,  obispo  de  la  iglesia  de  Guadix,  sus- 
cribí. 


H)  El  órdan  da  la*  firmas  ó  su  colocación  no  es  idéntico  copus.  T.  I.i.  G.Ola. 
^i^^  noi^' it  nte  Deo     les'     B    i  i  K  prioci,>l0  de  cv**  "MC,"'cian  l,eb6  repetirse  el  pro- 
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Ego  Vigitinus  Vigastrensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Eusebius  ecclesiae  Baslilanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Ego  Hilarius  ecclesiae  Complutensis  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Marcellus  ecclesiae  Urcitanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Ego  Floreolius  ecclesiae  Setabilanae  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Elpidius  ecclesiae  Tirasonensis  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Muslacius  ecclesiae  Valentinae  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Wiaricus  ecclesiae  Olyssiponeosis  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Jacobus  ecclesiae  Mentesanae  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Eusebius  ecclesiae  Valeriensis-  episoopus 
subscripsi. 

Ego  Serpentinus  ecclesiae  llicilanae  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Suavila  ecclesiae  Oretanae  episcopus  sub- 
crípsi. 

Ego  Amantius  (13)  ecclesiae  Auccnsis  episcopus 
subscripsi. 

.  Ego  Egila  ecclesiae  Oxomensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Ego  Ansericus  ecclesiae  Segobiensis  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Ildisclus  ecclesiae  Segootiensis  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Antonius  ecclesiae  Vianensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Ego  Asfláüus  presbytcr ,  agons  vicem  domini 
nioi  Pcrsevcrantii  epUcopi,  subscripsi. 

Ego  Petrus  diaconus,  agens  viccm  domini  tnci 
Antonii  cpiscopi,  subscripsi 

ln  nomine  Domini  Flavius  Chinitia  rc\  14 

Quum  boni  principis  cura  omni  nitatur  vigilan— 
lia  providere  patriae  gentisque  suae  comtnoda,  tune 
potissimum  non  exislil  infructuosa,  si  eliam  sua 
industria  placalur  divina  clcmcntia ;  ideoque  nos- 
trae  roansuetudinis  colleclis  in  urbe  Toletana  ex 
provinciis  diversis  episcopis  adhortalionis  extilil 
instantia  ,  ut  tempore  congruo  haec  religionis  per 
corum  sentcnliam  institueretur  observantia ,  ut  a 
die  iduura  decembrium,  secundüm  quod  eorum  de- 
crevit  sanctilas ,  litaniae  per  omnes  regni  noslri 
provincias  omni  debeanl  celebrar  i  devotionis  cura. 
.Quocirca  tam  sacralissimae  eleclioni  ct  omni  de- 
siderio  amplectendae  regali  auctoritate  fa ventos  ct 
quaecumque  in  eadem  synodo  definiia  sunt  con- 
firmantes decernimus :  Ut  in  triduo  conscripto  ¡ux  • 
«a  quod  revcrenlissimoruiu  vironun  continel  de- 

(4  3)  BR.  E.  J.  T.  1.  ».  U.  G.  Amanunpi». 

H«oc  coBcilll  per  Cbintilun  coifirortio  desumpta  est  ex 


Vigilino,  obispo  de  la  iglesia  de  Bigastro,  sus- 
cribí. 

Euscbio,  obispo  do  la  iglesia  de  Baza,  suscribí. 

Hilarlo,  obispo  de  la  iglesia  de  Compluto,  sus- 
cribí 

Marcelo,  obispo  do  la  iglesia  Ürcilana,  suscribí. 

Florencio,  obispo  de  la  iglesia  de  Játiva,  sus- 
cribí. 

Elpidio,  obispo  de  la  iglesia  de  Tarazona,  sus- 
cribí. 

Mustacio,  obispo  de  la  iglesia  de  Valencia,  sus- 
cribí. 

Wiarico,  obispo  de  la  iglesia  do  Lisboa,  sus- 
cribí. 

Jacobo,  obispo  de  la  iglesia  Hentesana,  sus- 
cribí. 

Eusebio,  obispo  de  la  iglesia  de  Valeria,  sus- 
cribí. 

Serpentino,  obispo  de  ta  iglesia  de  Elche,  sus- 
cribí'. 

Suavila,  obispo  de  la  iglesia  de  Oreto,  sus- 
cribí. 

Amando,  obispo  de  la  iglesia  do  Oca  suscribí. 

Egila,  obispo  de  la  iglesia  de  Osma,  suscribí. 

Anscrico,  obispo  de  la  iglesia  de  Segovia,  sus- 
cribí. 

lldisclo,  obispo  de  la  iglesia  de  Sigüenza,  sus- 
cribí. 

Antonio,  obispo  de  la  iglesia  Viansenso,  suscribí. 

Asflalio,  presbítero,  vicario  del  obispo  ^Perse- 
verando mi  Señor,  suscribí. 

Pedro,  Diácono,  vicario  del  obispo  Antonio  mi 
Señor,  suscribí. 

En  el  nombre  «iei  Señor,  el  rey  Flavio  (Thinüla 

Siendo  obligación  de  un  buen  príncipe  proveer 
con  cstremada  vigilancia  á  las  comodidades  de 
la  patria  y  de  su  nación,  no  será  infructuoso  este 
deber  si  con  su  industria  aplaca  tambinn  la  piedad 
divina:  y  por  lo  tanto,  reunidos  por  nuestra 
mansedumbre  en  la  ciudad  de  Toledo  los  obispos 
do  las  diversas  provincias  de  España,  les  exhor- 
tamos repetidas  veces,  á  quo  r n  tiempo  oportuno 
se  estableciese  esta  observancia  de  la  religión  por 
sentencia  de  los  mismos,  esto  es,  que  desdo  el  día 
1 3  «le  Diciembre,  sogun  lo  decretado  por  su  san- 
tidad, se  celebren  letanías  por  las  provincias  de 
nuestro  reino  oon  toda  la  posible  devoción.  Por 
lo  cual  favoreciendo  á  una  elección  tan  sacratísima, 
digna  de  abrazarse  do  todo  corazón  por  la  autori- 
dad real ,  y  confirmando  todo  lo  definido  en  el 

JE.  quum  desit  in  rrliqui». 
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crelum  ab  omni  anima  christiana  coelorum  Domino  mismo  sínodo ,  establecemos  que  on  los  (res  dios 
humililalis  satisfactio  dependntur,  ot  pro  facinori-  mencionados ,  scgon  el  decreto  de  los  revcrendi- 
bus  atquc  flagitiis  quibus  quottdie  grassantc  diabolo  simos  varones,  todos  los  cristianos  rueguen  hurail- 
irretimur ,  lacrymis  jejuniisque  digna  obsequia  re-  demente  al  Señor  de  los  cielos;  y  para  conseguir 
pendamus.  Verumtamen,  ut  vobis  certiüs  praefa—  el  perdón  de  todas  las  maldades  que  por  instiga— 
torum  patrum  scntentia  innotescat ,  cam  subter  cion  del  diablo  hemos  cometido ,  tributemos  divi— 
connecti  praecipimus :  oraculis  autem  nostris  san-  nos  obsequios  con  lágrimas  y  ayunos.  Mas  sin  em- 
cimus,  ut  ni  quorum  in  quibuslibet  robus  patriae  bargo ,  para  que  os  puoda  ser  conocida  con  mas 
nostrae  invigilat  cura ,  id  est  tam  optimatum  quám  certeza  la  determinación  de  los  referidos  Padres, 
comitum  judicium  ctiam  ceterorumque  ordinum  mandamos  que  se  escribiera  á  continuación :  San— 
praecipua  sollícitudo  existat,  ut  his  diebus  ab  om—  donamos  también  por  nuestros  oráculos,  que  los 
ni  omnino  inquictudine  vel  qualibet  negotiorum  ac-  diversos  gobernadores  de  nuestro  reino  ,  sean 
tione  omnis  conditio,  aetas  ot  sexus  debeat  vacare,  Grandes,  Condes  ó  de  los  otros  órdenes,  velen  es- 
ul  otio  sánelo  mancipati  potiores  erga  Deum  reddi  poctalmente  para  que  en  semejantes  dias  no  sea 
possint  coelestem  implorando  misericordiam  cense-  nadie  inquietado  en  nada,  y  que  á  toda  clase  de  su- 
qui:  ergo  ut  omnes  boc  praecepto  nostro  praemo-  getos  de  cualquier  fcdad  y  sexo  se  les  dé  vacación 
neantur  sacerdolum  industriae  delegamus.  Datum  de  cualquier  clase  de  negocios ;  para  que  emplean- 
sub  die  pridie  calendas  julias  anno  felicilcr  primo  do  estos  dias  en  ocio  santo ,  puodan  mejor  ocu— 
regni  nostri  Tolelo  parse  en  implorar  la  misericordia  celestial ;  y  en- 

comendamos á  los  sacerdotes  que  hagan  saber  á 
todos  esle  nuestro  precepto.  Dado  en  Toledo  el  30 
de  junio,  en  el  primer  año  de  nuestro  feliz  rei- 
nado 
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CONCILIO  VI  DE  TOLEDO. 


En  el  año  II  del  reinado  de  Chin  tila ,  y  en  la  era  676,  año  638,  se  celebró  el  dia  9  de  enero  este  con- 
cilio. No  fuo  como  dice  el  cardenal  Aguirre  el  ano  III  empezado  de  dicho  rey;  pues  aunque  el  concilio  an- 
terior, según  la  era  ,  se  tuvo  dos  anos  antes  que  este,  no  debe  aumentarse  mas  que  un  número  en  la  épo- 
ca del  rey,  porque  la  era  aumentaba  unidad  en  el  dia  primero  de  enero;  y  como  entre  el  concilio  V  y  VI 
hubo  dos  Calendas  de  enero,  fue  preciso  que  el  segundo  tuviese  dos  unidades  mas  que  el  primero.  Pero 
no  sucede  asi  en  los  años  del  reinado,  porque  estos  no  se  miden  por  el  mes  de  enero,  sino  por  el  dia  en 
que  se  empieza  á  reinar:  y  Chintila  contenió  muy  cerca  del  primero  de  abril  del  año  636.  Por  lo  que  el 
concilio  V ,  tenido  en  último  de  junio  do  aquel  mismo  año  y  era  ,  'precisamente  fuo  en  su  año  primero  y  á 
principios  de  su  reinado,  como  se  espresa  en  el  titulo  primero.  Esto  año  I  siguió  hasla  primero  de  abril  del 
637 ,  y  el  segundo  hasta  primero  de  abril  de  638 ,  en  que  se  cumplió  el  año  segundo.  De  consiguiente 
fue  el  segundo  do  su  reinado  y  no  el  tercero;  pues  para  empezar  este  le  faltaban  dos  meses  y  cuatro  días. 
Las  actas  dicen  que  se  celebró  en  el  Pretorio  Toledano  de  la  iglesia  de  Santa  Leocadia ;  cuya  locución  parece 
oscura  ,  si  por  pretorio  Toledano  no  se  entiende  lo  mismo  que  corte  de  Toledo.  Y  para  su  inteligencia  debe 
prevenirse  que  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  tenían  en  Toledo  una  basílica  llamada  pretoriense, 
cayo  nombre  no  debía  correspondería  por  concepto  de  Córte,  pues  que  esta  era  razón  común  a  todas  las 
iglesias  de  la  ciudad.  Tampoco  debe  llamarse  asi  por  estar  cercana  al  palacio  que  había  dentro  en  Toledo, 
pues  por  el  canon  IV  del  concilio  XII  de  la  misma  ciudad  sabemos,  que  la  pretoriense  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  estaba  en  un  arrabal,  in  suburbio.  En  el  caso  presento  no  se  sabe  que  la  iglesia  de  Santa  Leocadia 
fuera  pretoriense ,  sino  que  el  concilio  se  tuvo  en  el  pretorio  de  Toledo  en  la  iglesia  de  la  Santa.  Esle  tem- 
plo no  oslaba  dentro  sino  en  otro  arrabal  á  la  orilla  del  Tajo,  donde  fue  sepultada  la  Santa ,  y  ¡i  la  cual,  por 
respeto  á  sus  reliquias,  acudían  los  Padres  á  tenor  los  concilios.  Estando,  pues,  como  hemos  dicho,  fuera 
de  la  ciudad  esta  iglesia ,  no  puede  entenderse  el  Pretorio  por  cercanía  al  alcázar  de  los  reyes ,  sino  por 
tener  algún  edificio  ó  palacio  contiguo  que  se  denominase  pretoriense ,  que  fuera  residencia  del  invierno  y 
primavera ,  en  cuyo  tiempo  se  celebraron  todos  los  concilios  en  ella.  Y  no  diciéndose  el  concilio  congregado 
en  la  iglesia  pretoriense  de  Santa  Leocadia,  sino  en  el  Pretorio  que  había  allí ,  es  creíble  que  no  se  tuvo  en 
la  misma  iglesia ,  sino  en  algún  salón  edificado  á  propósito  para  concilios.  De  modo  que  es  verosimil  qne 
en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  hubiera  una  pieza  real  para  este  objeto.  Pero  todo  esto  no  es  mas  que 
oo  ngeturas. 

Fue  nacional  este  concilio ,  pues  en  él  se  hallaron  todos  los  seis  metropolitanos,  á  saber,  en  persona  los 
de  Narbona,  Braga,  Toledo,  Sevilla  y  Tarragona,  y  el  de  Mérida  por  vicario:  asistieron  48  obispos  y 
5  vicarios. 

No  obstante  que  en  nuestros  códices  no  se  encuentran  roas  actas  de  esle  concibo  qne  las  que  damos  en 
el  cuerpo  de  ¿I ;  sin  embargo ,  en  un  códice  de  la'  Santa  iglesia  de  León ,  escrito  en  letra  gótica  y  en  vitela 
y  de  muy  venerable  antigüedad ,  se  descubrieron  otras  que  son  un  proceso  sobro  la  deposición  de  unos 
obispos  en  el  año  638;  y  de  las  que  no  se  tenia  noticia;  de  enyo  códice  ahora  resultan  muchos  datos. 
Tono  II  82 
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I.'  De  un  obispo  de  Ecija,  no  conocido  antes,  cuyo  nombre  fue  Marciano;  i.'  De  una  junta  6  concilio  cele- 
brado  en  Sevilla ,  diverso  del  presidido  por  San  Isidoro.  3.*  Que  en  la  junta  hispalense  fue  acusado  Marcia- 
no y  depuesto:  4.'  Que  apeló  al  concilio  universal  siguiente,  en  el  cual  fue  eu  parte  oído  y  restituido  al 
grado,  pero  no  a  la  silla:  y  5.*  Que  no  solo  apeló  de  la  junta  de  Sevilla  al  siguiente  concilio  nacional,  sino 
que  de  este  hizo  nuevo  recurso  al  VI  de  Toledo  ;  porque  la  escasez  de  tiempo  en  aquel  sínodo  no  permitió 
examinar  la  causa  completamente  como  en  este;  y  bien  actuada,  se  le  declaró  inocente,  restituyéndole  á  su 
obispado  ,  y  removiendo  al  intruso,  quo  se  llamalia  Abencio,  condenándole  a  penitencia.  Esta  sentencia  fue 
firmada  por  cinco  metropolitanos  y  35  obispos;  y  aunque  ninguno  declaró  la  silla  en  la  firma  de  este  decre- 
to, porque  ja  estaba  espresada  en  las  suscriciones  de  los  cánones,  nosotros  la  añadiremos.  Todo  este  do- 
cumento del»  ser  agregado  a  las  actas  del  concilio  VI  de  Toledo. 

El  coi  lien  de  donde  se  le  copiaron  al  padre  Florez  no  tiene  ortografía:  ademas  abunda  en  erratas  del  escri- 
biente, que  a  veces  no  permiten  congruente  sentido  ;  de  las  cuales,  unas  se  corrigen  por  el  testo,  y  otras 
quedan  intactas,  por  ser  diversas  las  correcciones  con  que  pueden  enmendarse.  Hasta  los  nombres  propios 
se  hallan  á  la  antigua  sin  letra  mayúscula  en  el  principio,  de  modo  que  á  veces  pudieran  confundirse,  no 
leyendo  con  gran  cuidado. 

Nosotros  no  solo  damos  estas  actas  en  lalin,  sino  también  traducidas,  aunque  con  alguna  desconfianza 
por  no  poder  corregir  ciertos  yerros. 

Ejemplar  judien  inler  Martianum  et  Habentium  epjacopos  [.-Mi-  Copii  del  juicio  entre  los  obispos  Marciano  y  Habencio,  de 
gitanos. )  Era  dcuuvi.  (anno  6»8.)  in  concilio  sosto  Toletano.       Kcija.  Kra  UCLXXYI  (anoto»  .  en  el  concilio  VI  Toledano. 

Nunc  piimum  ex  veteri  trrlttine  Ugionenñs  códice  gothico  sacada  de  un  antiguo  cidiet  de  la  igteriade  León. 


In  nomine  Domini  nostri  Jesu  Christi.  Selva  ,  Ju- 
lianus,  Eugenius  ,  Honoratus ,  Protasius ,  roetropo- 
lilani  episcopi,  el  ceteri  consacerdotes  eorum,  alque 
reliqui  presbyteri  vicarii  episcoporum.  Saepe  impro- 
bitatibus  malorutn  quatitur  vita  innocentium,  ct 
inlerserit  se  sub  colore  justitiae  ¡niquitas  fallaban, 
eum  diabolicis  insidiis  indigitur  macula  in  ccclesiis, 
quoniam*sempor  aeinula  virtutibus  invidia  illum 
vulnerat  mendacio  criminis,  quem  nequil  prime- 
ro opere  actionis.  Hinc  esl  enim  quod  dudum  in 
concilio  Spalensi  Martianus  Asligilanao  ecclesiao 
episcopus  falsis  criminibus  exauctoratus,  ad  uni- 
versalis  praesmtis  concilii  confugit  remedium  pur- 
gandus,  indignoque  questu,  ut  judicium  damna- 
tionis  suac  rctractarelur  est  deprecalus.  Jum  enim 
in  praecodenti  universali  concilio  ex  parle  fuerat 
auditus,  el  gradui  tantum,  el  non  loco  restitu- 
tus ,  quoniam  angustia  lem|M>ris  ne  ad  plcnum  ne- 
gotium  smim  ventilarelur  fuerat  interceptum.  Nos 
quoquo  quibus  id  curae  dclegata  pastoral*  solí— 
citudo  imperlil ,  ne  forte  inoxius  noxiorum  poenas 
lucret,  ut  noslra  ¡nquisitione  cessante  non  sine 
nostro  reatu  innocentia  vaoilaret :  siquidem  coad- 
unatus  in  ejus  delectione  legilituus  episcoporum 
numerus  jain  cum  inveneril  ¡rnporlunitate  potius 
saeculorum  omni  dignitatc  privatutn,  et  injuriis 
aflictum  atquo  judicatuni ,  quod  ct  tenore  discus- 
sionU  ipsius  coinprobatnr ,  lomen  maluimus  a  fra- 
Irc  HabetUio  episcopo ,  qui  in  ejus»  loco  fuerat  sub- 
rogalus,  vel  ab  cis  quorum  sen  ten  t  ¡a  fuerat  a  gra- 
du  suo  remo! us,  ipsum  judicium  ad  retracta  ndum 
rcposcero.  Quibus  nogantibus ,  ot  cum  divina  in- 
terpositione  adleslantibus,  nescire  so,  nec  ad  cons- 
cícntiam  illoruin  altingcre,  aut  ubi  haborctur,  vel 
a  quo  fuerit  occultaluin ,  prolala  sunt  oxemplaria, 
quae  recognita,  ab  bis  ómnibus  adfirmarentur 
esse  vera,  et  quamquam  máxima  pare  judicum  vi- 


Eu  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Selva, 
Juliano,  Eugenio,  Honorato,  Prolásio,  obispos  me- 
tropolitanos, y  sus  demás  comprovinciales,  y  los 
restantes  presbíteros,  vicarios  de  los  obispos.  Mu- 
chas voces  se  incomoda  ú  los  inocentes  por  la  per- 
versa intención  do  los  malos,  y  se  cubre  con  el 
velo  de  la  justicia  la  iniquidad  del  engaño,  echan- 
do manchas  á  las  iglesias  con  asechanzas  diabó- 
licas, porque  la  envidia,  émula  siempre  de  las 
virtudes,  hiere  con  Id  irenlira  del  crimen  al  que 
no  puede  destruir  con  la  obra  de  acción.  De  es- 
tas causas  pues  procedió  que  on  el  concilio  pa- 
sado de  Sevilla,  Marciano,  obispo  de  la  iglesia  de 
Ecija,  fuese  privado  de  su  honor  por  falsos  crí- 
menes: el  cual  acudió  para  purgarse  á  la  pro- 
tección del  presente  universal  concilio,  queján- 
dose de  habérsele  tratado  indignamente ;  y  pidien- 
do que  se  volviera  á  abrir  el  juicio  do  su  con- 
denación. Ya  habia  pues  sido  oido  en  parte  en 
el  precedente  universal  concilio,  y  restituido  á  su 
grado  ,  aunque  no  á  la  silla ;  porque  la  escasez 
de  tiempo  no  habia  permitido  ventilar  plenamente 
su  asunto.  Mas  nosotros,  encargados  de  la  solicitud 
pastoral ,  deseando  que  el  inocente  no  pague  las 
penas  de  los  culpables,  y  porque  no  lomándolo 
en  consideración,  pudiera  vacilar  la  inocencia; 
reunido  para  esto  el  legitimo  número  de  obis- 
pos, descubrimos  que  habia  sido  privado  de  toda 
su  dignidad  mas  bien  por  la  importunidad  de  los 
seglares,  y  que  habia  sido  injuriado  y  juzgado, 
como  so  prueba  por  la  nvsma  discusión ;  sin  em- 
bargo hemos  preferido  pedir  este  juicio,  para  vol- 
ver á  tratarle,  al  hermano  Hahcncio ,  obispo  que 
habia  sido  colocado  en  su  puesto,  ó  á  aquellos  por 
cuya  sentencia  habia  sido  separado  de  su  grado. 
Los  cuales  negando,  y  protestando  con  jurar 
lo  que  no  sabían,  ni  correspondía  á  su 
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tae  praesentis  jain  habuerit  cxcesum ,  ii  lamen  qui 
superstilerunt ,  parí  consenso  nobiscum  et  unani— 
mitatis  concilio  cum  successoribus  decedenlium 
elcgeruut,  hoc  ídem  in  leslíbus  retractare  judi- 
caum :  ñeque  enitn  lunginquitas  obsistere  poluit 
temporis ,  quia  rotrusus  posl  delectionem  honoi  is 
intra  annum  nidias  e¡  patuit  adilus  rcclamalionis, 
sed  nec  consonnin  ab  ipsis  judicibus'  accepit  sen- 
lenliain ,  dum  alü  euni ,  ut  ipsi  eonfessi  sunt ,  eo 
in  temporc  dixerint  innoecntem;  alü  proclamavc- 
rint  culpabilem.  Quo  circa  aecusatores  praefali 
Marliani  episcopi  coaevi  nnstro  addueli  sunt  (1). 
Eulalius  autom  diaconus  dum  indagante  veritato 
aperuisset  nobis  multimodasobligalionis  contra  eum 
causas  examine  sacratissimi  concilii,  et  vigoro  ad- 
siduae  discussionis  eo  usque  est  devolutus ,  ut  pa- 
lam  fateretur  innoxium  eum  fuisse  damnatum,  et 
malignis  machinamentis  eum  criminalum :  quod  ut 
veridice  adprobaret,  poposcit  ab  Habentio  episco- 
po  scrípluras  diversarum  confeclas  obligationuin, 
quibus  i  ta  se  obstrinxcrat,  ut  e¡  perpetua  socicta- 
te  mancipatus,  nihil  per  cum  contra  Martianum 
episcopum  posít  reperiri  verius,  insuper  objoctio— 
nibus  suis  semper  ei  esset  infestus:  sed  quoniam 
talium  factionum  vel  conjuralionum  conciliabula 
non  modo  infirmat  auctoritas  canonum  ,  sed  re- 
solvit  sententia  logum  quam  prolatam  in  sui  dc- 
fensione  diaconus  ipse  relegit  dicens.  Noque  con- 
tra leges ,  nequo  contra  bonos  mores  pacisci  po- 
sumus.  Reseratum  est  etiam  concilium  Hilorden- 
se,  in  quo  jubetur  per  satisfaelionem  poenitentiac 
ad  charitatem  rediré.  Era  quippe  séptima  ila:  Qui 
Sacramento  se  obligaverit ,  ul  litigan*  cum  quoli— 
bel  ad  pacem  millomodo  redeat  pro  perjurio  ,  tino 
armo  e  communione  corporis  et  sanguinis  Domini 
segregatus,  reatum  suum  eUemosynis,  flelibus,  et 
quantis  potuerit  jejuniis  abluat :  ad  charitatem  ve- 
ro, quae  open't  mtdlitudinem  pecatorum  celeriter 
rediré  festinet.  Undo  el  receptis  scripturis  ct  a  ma- 
lo resipiscens  conspirationis ,  testes  qui  se  in  tem- 
porc oblulcrunl  in  noslram  deduxil  praesentiam, 
quos  liquido  indagantes,  et  in  ejus  funditus  ve— 
ritatem  perquirentes ,  atque  eos  ad  invicem  divi- 
dentes ,  uno  modo  eadomque  sententia  sua  com- 
posila  nobis  fassi  sunt  mendacia,  in  quibus  ¡ta 
confectíonum  mendacii  comperimus  figmentum,  ut 
notitias  ab  alits  conscriptas  proderent,  quns  sae— 
pissime  suae  meditationi  adhibentcs  momoriter  dis 
cerent ,  quod  mendaciter  gestificarent.  Sed  ut  ma- 
nifesté rei  veritas  pateret ,  aductus  est  Ricesvindus, 
qui  ita  testifica  vera  t ,  eo  quod  divinam  (2],  nomi- 
ne Simpliciam  per  jussionem  supradicti  Martiani 
episcopi  ad  ejus  praesentiam  cum  Dormitione  per- 
duxiset ,  quam  ille  de  vita  regis ,  aut  sua  consu- 
luissel ;  qui  dum  in  nostra  consisterct  praesentia 
sub  testificatione  divini  nominis  professus  est,  nihil 
suo  testimonio  suprascripto  do  ore  Martiani  epis- 

[I)  Judicio  d*M,  aut  nostri  ¡rgtndum 


cía  averiguar  en  donde  estaba  ó  quien  le  había 
ocultado  ;  so  prosentaron  cgcmplares,  que  re- 
conocidos por  todos  estos,  declararon  ser  verda- 
deros: y  aunque  la  mayor  parle  do  los  jue- 
ces ya  habían  muerto ;  sin  embargo ,  los  que 
habian  sobrevivido  nos  eligieron  con  igual  con- 
sentimiento en  vez  de  ellos  y  con  consejo  de  la 
unanimidad  en  unión  de  los  sucesores  de  los 
muertos,  para  volver  á  ver  esta  causa,  valién- 
donos de  testigos.  Ni  pudo  servir  de  obstáculo  el 
mucho  tiempo  transcurrido,  porque  el  despojado, 
después  de  haber  sido  privado  de  su  honor,  no 
tuvo  dentro  del  año  ninguna  libertad  para  re- 
clamar, ni  tampoco  recibió  do  los  mismos  jue- 
ces una  sentencia  conforme;  pues  que  unos, 
según  ellos  confesaron,  le  declararon  inocente,  y 
otros  culpable.  Por  lo  cual  se  hicieron  venir 
los  acusadores  coetáneos  del  referido  obispo  Mar- 
ciano ante  nuestro  tribunal.  El  diácono  Eulalio 
nos  descubrió  en  su  interrogatorio  que  habia  mu- 
chas causas  de  obligación  contra  él;  mas  según 
exámen  del  sacratísimo  concilio,  y  á  fuerza  de 
la  discusión  constante  llegó  á  envolverse  de  mo- 
do que  confesó  públicamente,  que  habia  sido  con- 
denado inocente ,  y  que  so  le  habia  acriminado  por 
malignos  artificios:  y  para  probarlo  con  verdad 
pidió  al  obispo  Habcncio  las  escrituras  de  di- 
versas obligaciones,  en  los  que  se  habia  ligado 
para  vivir  con  él  en  perpetua  sociedad,  cuya 
prueba  es  la  mas  fuerte  en  contra  del  obispo 
Marciano ;  y  que  le  hizo  prometer  que  después 
siempre  le  seria  enemigo  en  sus  objeciones.  Mas 
los  conciliábulos  de  tales  hechos  ó  conjura- 
ciones, no  solo  los  destruye  la  autoridad  de 
los  cánones*,  sino  que  también  so  opone  á  ellos 
la  sentencia  de  las  leyes,  que  el  mismo  diácono 
volvió  á  leer,  citadas  en  defensa  suya,  de  quo 
no  pueden  hacerse  pactos  en  contra  do  las  leyes 
ni  en  contra  do  las*  buenas  costumbres.  Se  alegó 
también  el  concilio  de  Lérida  en  que  se  manda 
volver  á  la  caridad  por  la  satisfacción  de  peni- 
tencia ;  pues  en  el  cánon  VII  so  dice :  el  qtw 
con  juramento  se  obligare  d  no  hacer  paces  ju- 
mas con  su  colitigante,  d  causa  del  perjurio  quede 
segregado  un  año  de  la  comunión  del  cuerpo  tj 
sangre  del  Señor ,  y  purgue,  su  pecado  con  limos- 
nas, llantos  y  con  cuantos  ayunos  pudiere,  pro- 
curando darse  priesa  á  volver  á  la  caridad,  qttv 
cubre  la  multitud  de  pecados.  Por  lo  que  tanto 
por  las  escrituras  admitidas,  cuanto  por  arrepen- 
tirse do  haber  conspirado,  los  testigos  que  se  pre- 
sentaron en  tiempo  fueron  conducidos  de  nuevo 
á  nuestra  presencia,  y  examinándolos  con  aten- 
ción, y  buscando  de  raiz  la  verdad,  y  sepa- 
rándolos mutuamente,  nos  confesaron  de  idén- 
tica manera  sus  mentiras  apañadas,  en  las  quo 
descubrimos  la  falacia  do  las  6ccioncs,  y  nos  con- 

-  » 
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copo  cognovisse ,  nisi  qood  io  tempere  instigatus 
accepta  notitia  cum  comminatione  fuerat  medita- 
tus  ,  ca  fuisse  in  judicio  testificalus.  Insuper  ads— 
titcrnnt  teste*  Scivila  et  Gundttlfus,  qui  sub  jura- 
mento testificati  sunt  ipsum  Ricesvindum  non  fuis- 
se actatis  legitiraae  ad  teslificandum ,  eo  quod  non 
babebat  quartum  decimum  annum,  et  e  duobus 
testibus  Dormitio  cum  remansissot  solus,  inlicitum 
fuit  solí  c redore.  Porro  Franca  et  Honorata  confes- 
sae  sunt  SimpUtiam  posl  se  singularein  cum  epis- 
copo  non  dímtsísse,  sed  sicut  pariter  ¡ngressae  sunt, 
el  cgressae.  noque  aliqua  ibi  tal  ¡a  audissc,  sicut  in 
priori  eorum  testimonio  habebatur:  addentes  ibi 
cum  sacramenü  interpopitione  nec  priori  testimo- 
nio ita  ut  scripturn  logebatur,  tesiiíicasso :  et  quia 
literas  ignora bant  rusticitate  so  deceptas  dicebánt. 
Siquidem  tara  vilís  eorum  existobat  persona ,  ut 
contra  summi  Pontificia  non  admitleretur  acoussa- 
lio  tara  ahjecta.  Do  ancila  vero  nomine  Ustania. 
objeclum  est  ei,  eo  quod  bestia riam  (i)  eam  ha- 
buisset,  ex  quibus  unum  testera  discutientes  no- 
mine Gregorium  prcsbyterum,  dixit  nobis  quia  vi- 
disset  eam  ingredi  in  cubiculo  episcopi ,  quod  el 
reliqut  lemporis  illius  testes  ita  dixerant.  Nos  au- 
tora veritatem  ad  Hquidum  pcrquircnlcs  probatio- 
ncm  invenimus,  id  est,  Tonantium  prcsbyterum, 
Joannem  diaconum,  LoaUanem  subdiaconum,  qui 
suo  Sacramento  testificati  sunt ,  quia  postcaquam 
ad  episcopalum  venit  Hartianus  episcopus ,  ancila 
supradicta  claves  cubiculi  episcopi  numquam  lo-» 
nuisset,  nisi  gerraanus  suus,  nomine  Velesarius, 
tenens  cubiculum  episcopi  causa  germanitatis  ad 
ipsum  recurreret ,  non  vostuariae  oíícium  per- 
agoret 


Deinde  ventura  est  ad  id  quod  contra  principcm 
d  ¡coba tur  oblalrassc  ,  quod  eorum  oonditionibus 
resera  lis,  qui  hoc  ipsum  visi  snnl  testificasse,  di— 
dicimus  falsum  esse :  quia  nequo  principis ,  ñeque 
cujusquam  tetigerat  nomen,  cum  per  amaritudi- 
nein  de  quibus  criminabatur ,  dixisse  inveniebatur. 
BoneUac  autetn,  cujus  discussio  primum  Astigi ,  et 
postea  Spali,  habita  dcscribitur ,  quamquam  non 


vencimos  de  que  había  divulgado  noticias  for- 
jadas por  otros;  y  que  repasándolas  muchas  veces 
en  su  imaginación,  aprendieron  do  memoria  lo  que 
debían  decir  mentirosamente.  Pero  para  que  la 
verdad  se  manifestara  se  hizo  venir  á  Rices— 
vindo,  el  que  habia  testificado  que  por  man- 
dato del  referido  obispo  Marciano  habia  lleva- 
do á  su  presencia  á  la  adivina  Simplicia  en  com- 
pañía do  Dormido,  para  consultarla  acerca  de 
la  vida  del  rey  ó  de  la  suya:  el  cual,  presen- 
tándose ante  nosotros,  dijo  con  juramento,  que 
del  contenido  de  su  testimonio  suprascripto  nada 
habia  salido  de  boca  del  obispo  Marciano ,  sino 
que  instigado  en  tiempo,  habia  meditado  la  no- 
ticia recibida,  y  que  mediante  amenazas  habia 
testificado  en  juicio  lo  que  se  leía.  Rn  seguida 
se  presentaron  los  testigos  Escivila  y  Gundulfo, 
que  depusieron  bajo  juramento  que   el  mismo 
Recesviodo  no  tenia  la  edad  logitima  para  tes- 
tificar por  no  haber  cumplido  los  14  años:  y  que 
de  los  dos  testigos,  habiéndose  quedado  nada  mas 
Dormido,  no  era  lícito  creer  á  ¿1  solo.  Ademas 
Franca  y  Honorata  confesaron  que  no  dejaron 
sda  á  Simplicia  con  el  obispo;  sino  que  salie- 
ron juntas  como  habían  entrado:  y  que  nin- 
guna oyó  allí  las  cosas  que  contaban  en  su  pri- 
mera deposición:  añadiendo  adornas  con  inter- 
posición de  juramento,  que  no  testificaron  por 
primera  vez  lo  que  allí  estaba  escrito:  y  que  como 
no  sabian  las  letras  fueron  engañadas  por  su  rus- 
tiquez. De  modo,  que  eran  tan  viles  sus  perso- 
nas que  no  debía  admitirse  una  acusación  tan 
despreciable  en  contra  de  un  sumo  pontífice.  Acer- 
ca de  lo  que  se  dijo  de  la  criada  Ustania,  de  que 
hacia  ofidos  de  camarera,  examinando  un  testigo 
que  era  presbítero,  llamado  Gregorio,  nos  refirió 
que  él   la  habia  visto  ontrar  en  el  dormitorio 
del  obispo,  como  también  habían  dicho  los  do- 
mas testigos  de  aquel  tiempo.  Nosotros,  pues,  apu- 
rando con  toda  escrupulosidad  la  verdad  hallamos 
una  prueba  en  contrario,  pues  que  el  presbítero 
Tonando,  el  Diácono  Juan  y  el  subdiácono  Loayla, 
afirmaron  con  juramento,  que  después  de  que 
Marciano  ascendió  al  episcopado  jamas  tuvo  la 
referida  criada  las  llaves  de  su  aposento,  sino 
un  hermano  suyo ,  llamado  Velesarío,  que  había 
venido  á  su  casa  para  cuidar  de  su  habitación, 
y  que  aquella  no  desempeñaba  el  oficio  de  ca- 
marera. 

Después  pasamos  á  lo  que  se  le  imputaba  haber 
hablado  en  contra  del  principe,  y  examinadas  las 
deposiciones  de  los  que  habían  testificado  haberlo 
oído,  nos  convencimos  ser  falso ;  porque  no  habia 
tomado  en  boca  ni  el  nombro  del  principe,  ni 
de  nadie,  y  se  descubrió  haberlo  declarado  asi 
por  mala  voluntad  de  los  acusadores.  El  exa- 
men do  Boncla,  hecho  primero  en  Ecíja  y  des- 
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publicó ,  sed  occulté  fucril  inquisita ,  lam  variura 
ettitit  testimoníum,  ut  quod  in  confcssione  Asti— 
gitana  die  quo  mandata  esl  dixit  fuisso  factum, 
in  Spalcnsi  alio  die  refera  t  gestum.  Cuí  quia  sola 
erut  co  de  so  crimen  confessa  fuerat,  atque  in  poe- 
né  constituía  haec  díxerat ,  ct  ancilla  erat,  credi 
contra  personam  ipsíus  iniqnum  fuit.  Celera  vero 
ac  singóla  qnae  nobis  data  fucrunt  ad  relegenduni 
perqoirentes ,  non  culpas  unde  dieerotur  invonire 
potuimus ,  sed  inqutsiuon?s  vilissimas  et  malivolas 
apertissime  reperimus.  Sed  et  nunc  in  nos  tro  ju- 
die» prolati  sunt  clerici ,  id  est,  Trasoarius,  Ste- 
fanus,  Adeodatus  et  Mospitalis,  qui  sub  vinculis 
(tlacitorum  ab  Habentio  episcopu  tcnebantar  ads— 
tricli ,  ut  contra  Martianum  episcopum  deberent 
teslilicare  mendaciter:  quae  placita  per  Habentium 
opiscopum  nobis  data  .  nostro  judicio  sunt  Mis 
reddita ,  quae  recepta  aperta  confessione  manifes— 
taverunt ,  se  conditiones  accepisse  por  Timotkeum, 
tum  clericum  :  modó  autem  diaconum ,  ab  Ha- 
bentio episcopo  dirutas  cum  plácito  Adeodati  cle- 
rici, in  quas  olira  Dormitio  et  Richesvindus  tesli- 
ficavorant,  juxta  quas  deberent  rursus  contra  eun^ 
dem  Martianum  episcopum,  ot  ipsi  falsa  et  plura 
testificare:  sed  uihil  se  scire  de  bis  quae  conditio- 
nes illae  continebant ,  sub  juramento  testifica  ti 
sunt.  Quod  non  solüm  ipsi  confessi  sunt ,  sed  et 
per  confessionem  Timothei  diaconi  hoc  ad  nos  per- 
venisse  manifestum  est ,  unde  apertissime  datur 
intelligi,  primum  ojus  consilio  et  opo  tanta  in  illum 
fuisso  crimina  congesia ,  cujus  etiam  et  testificatio 
extitit,  el  post  eam  aecusatio  per  Timotbeum  dia- 
oonum  inventa  est  falsa :  bine  enim  in  hoc  studio 
eum  laborassc  didicimus,  quoniam  anlequam  oxa- 
minatione  episcoporum  crimina  ipsa  de  quibus  ac 
ousalus  est  Martianus  episcopus  vcntilarentur,  con- 
sensum  jam  pro  suo  episcopatu  comperimus  con- 
scriptum :  qua  de  re  prolala  est  sententia  ex  Cal- 
ootlonensi  concilio  era  octava  décima,  qui  hujus- 
modi  crimen  fratrías  vcl  conjuralionem  condemnat, 
ita  dicens:  Conjnrationum  et  conspirationum  cri- 
men (apud  Grecos  dicitur  fratrías)  et  publicis  etiam 
legifms  certum  esl  penitus  inhiberi,  hoc  multo  ma- 
gia in  sonctam  Dei  eedesiam  efficaciter  convenit 
abdicar»  Siguí  vero  clerici,  seu  monachi  inventi 
faerint  conjurantes  ,  aiit  fratrías,  reí  factiones  ali- 
gaos componentes  suis  episcopis,  ant  alüs  cUricis, 
omnímodo  cadant  de  proprh  gradu.  Sed  et  ads- 
titerunt  etiam  Gonderes  et  Nepotianus,  quos  falsis 
criminibus  apud  bonae  memoriac  dominum  Sise- 
nandum  rogem  aecusaverat.  Quorum  causa  quia 
graviter  patrocinante  canone  pcriclitabalur ,  sed  ct 
alüs  multis  aecusalionibus  urgebntur,  atque  ox  ni- 
mia sua  severitale,  tam  in  fratribus,  quam  in  fa- 
miliis  ecclesiae  impic  egisse  convincebatur;  tune 
nos  conversi  ad  ordioatores  ejus,  quid  de  eo  con— 
serial,  exquisívimus :  ipsius  aulem  unius  subrep- 
tioncm  ,  et  alteráis  innocentiam  comprobantes, 
judicii  sui  decreto  elegerunt  removeré  de  sedo  As- 
ligitanae  ecclesiae  Habentium  episcopum ,  atque  ac 
Tono  II 


pues  en  Sevilla,  aunque  no  había  sido  interro- 
gada pública  sino  ocultamente,  produjo  un  tes- 
timonio tan  vario,  que  lo  que  confesó  en  Ecija 
haber  sucedido  en  tal  dia,  dijo  en  Sevilla  haber 
pasado  en  otro.  La  cual  porque  estaba  sola  y 
habia  sido  puesta  en  tormento  había  confe- 
sado do  b(  el  crimen;  y  siendo  una  criada,  era 
cosa  iniqua  que  se  la  diese  crédito  contra  la 
persona  de  un  obispo.  En  las  demás  cosas  y  en  ca- 
da una  en  particular  de  las  quo  se  nos  había  dado 
una  copia  para  que  nos-  informáramos ,  procuran- 
do indagarlas,  no  pudimos  encontrar  culpas, 
sino  averiguaciones  vilísimas  y  malévolas  que 
resallaban  al  primer  golpe  de  vista.  Mas  ahora 
se  han  presentado  á  nuestro  tribunal  los  cléri- 
gos Trasoario,  Estéfano,  Adeodato,  y  Hospital, 
que  estaban  ligados  con  pactos  al  obispo  Haben- 
cio  para  testificar  con  mentiras  en  contra  del  obis- 
po Marciano;  cuyos  pactos  eutregados  á  noso- 
tros por  el  obispo  Habencio,  se  los  presenta- 
mos á  ellos,  y  recibidos,  manifestaron  terminan- 
temente que  habían  aceptado  la»  condiciones  pro- 
puestas por  medio  de  Timoteo,  entonces  clérigo, 
y  ahora  diácono,  y  dictada <  por  el  obispo  Haben- 
cio con  el  compromiso  del  clérigo  Adeodato,  en 
las  cuales  habían,  testificado  antes  Dormicio  y 
Richesvindo,  en  virtud  do  las  cuales  deberían  volver 
á  dar  su  testimonio  contra  el  mismo  obispo  Mar- 
ciano, diciendo  muchas  falsedades  en  perjuicio  de 
él ;  pero  testificaron  bajo  juramento  que  nada  sa- 
bían del  contenido  de  las  condiciones.  De  modo 
que  no  solo  por  lo  que  ellos  mismos  confesaron, 
sino  por  la  deposición  del  diácono  Timoteo,  supi- 
mos con  evidencia,  que  al  principio  por  consejo 
y  obra  suya  se  aglomeraron  contra  el  tantos  crí- 
menes, de  los  que  también  existía  testimonio;  y 
después  do  este  se  descubrió  que  la  acusación 
del  diácono  Timoteo  era  falsa :  pues  sabemos  que 
trabajó,  porque  antes  do  quo  por  el  examen  de 
los  obispos  se  ventilasen  los  delitos  de  los  que 
era  acusado  el  obispo  Marriinn,  ya  descubrimos 
que  su  consentimiento  estaba  escrito  por  su  epis- 
copado :  acerca  de  lo  cual  se  dió  la  sentencia  apo- 
yada on  el  canon  XVI U  del  concilio  de  Calce- 
donia, el  cual  condena  semejantes  fratrías  ó 
conjuraciones  del  modo  siguiente:  Siendo  cierto  que 
el  crimen  de  conjuración  ó  conspiración,  que  entre 
los  griegos  se  llama  fratrías,  está  prohibido  por 
las  leyes  públicas,  y  con  mucho  mas  motivo  convie- 
ne qut  se  castigue  eficazmente  en  la  santa  iglesia 
de  Dios:  por  lo  tanto  si  alguno  t  clérigos  ó  mongfft 
fueren  lutllndos  formando  conjuraciones,  frail  ías-  ó 
facciones,  yi  en  contra  de  sus  obispos,  ya  en  contra 
de  otros  clérigos,  pierdan  totalmente  su  grado.  Tam- 
bién asistieron  Gonderes  y  Nepociano  ú  quienes 
habia  acusado  de  falsos  crímenes  contra  el  Señor 
rey  Sisenando,  de  buena  memoria.  Y  como  que 
la  causa  de  estos  peligraba  gravemente  por  el 
patrocinio  del  canon,  y  era  ademas  impelida  por 
otras  muchas  acusaciones,  v  estaba  convencido 
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sisera  (1)  restituere  Pontificetn  Martianum:  quorum 
sentcntiae,  tam  divina  pietas,  quum  nostra  con— 
grogationis  unanimitas,  favorem  exhibeates,  quo- 
niam  (ut  quídam  Patrum  ail)  numquam  puduit  in 
raclius  retorsissc  scntentiam;  raeliori  eorum  judi- 
cio  consona  voce  praobcntcs  assensum,  robar  con- 
ferimus  Deo  con6rmante  pcrpotuis  temporibus  va— 
liturum.  Porro  do  Habenlio  episcopo  haeo  nostrao 
moderationis  sentonlia  humanttate  concilii  promul- 
gatur,  ut  pro  praemisis  excessibus  suis  sub  satis— 
factione  poenitontiao  apud  fratrem  nostrum  honoro 
retento  subdatur ,  qualenus  et  crebra  compunctio- 
no  purgetur ,  et  a  tanti  faetnoris  vitio  corrigator. 
De  judicibus  autem  sub  quorum  praosentia  frater 
noster  Martianus  opiscopus  dudum  est  delectus, 
haec  per  nos  reperit  indagado  veritatis :  Quoniam 
nonastu,  ñeque  depravando  judicium,  sed  fefellit 
oos  fallacia  testium ;  ideirco  et  Habenlio  et  Martia- 
no  episcopis  contra  eos  intcrcludimus  addilum  ap- 
pellattonts:  quod  si  quisquam  eorum  contra  eos  vel 
hanc  judicii  nostri  formulam ,  quam  pro  pace  ec- 
clcsiac  ot  scandaliTomolione  volumos  temperare.... 
erediderit  roclamandum,  tum  noverit  se  oxcom- 
munioue  esse  privatum,  et  honore  dejectum...  de- 
cretutn  judicii  in  Praotorio  Tolotano  in  ecclesia 
Sanotao  Loocadiae  martyris  sub  dio  quinto  idus 
januarii  auno  feltciter  secundo  regno  glorioso  do— 
mini  nostri  Chintilani  regís  ora  DCLXXVI 


Ego  Selva ,  otsi  indignas  ecclesiae  Narbonensis 
opiscopus,  hoc  drecretum  a  nobis  editum  SS 

•  » 

Ego  Julianos ,  otsi  indignus  Ecclesiae  Bracarensis 
opiscopus,  hoc  decretum  SS. 

Ego  Eugenius  Dei  miseratione  Ecclesiae  Toleta- 
nae  episcopus,  hoc  decretum  a  nobis  editum  SS. 

Ego  Honoratus  ecclesiae  Spalensis  episcopus,  hoc 
decretum  SS. 

In  nomine  Domini  ego  Protasius  sanclae  pri— 
mae  Sedis  Tarraconensis  Ecclesiae  episcopus .  hoc 
decretum  a  nobis  editum  SS. 

Conantius  Episcopus  SS.  Palenl 

Bonita  Episcopus  SS.  Caur. 

Sesuldus  Episcopus  SS.  Bmpor 

Vigitinus  Episcopus  SS.  Bigastr. 

Eusebias  Episcopus  SS.  Basti. 

David  Episcopus  SS  Aurien 

1  ■ 

i  * 

»    Fui  te  f<íi*<r«. 


de  haber  tratado  impíamente  con  demasiada  se- 
veridad tanto  á  los  hermanos,  como  á  las  familias 
do  la  iglesia:  entonces  vueltos  nosotros  á  sus  or- 
denadores les  preguntamos  cuál  ora  el  juicio  que 
de  él  tenían  formado.  Mas  comprobando  el  en- 
gaño dol  uno  y  la  inocencia  del  otro,  mandaron 
remover  de  la  silla  de  Ecija  al  obispo  Habencio, 
y  restituir,  aunque  tardo,  al  pontifico  Marciano: 
á  cuya  sentencia  favoreciendo  tanto  la  equidad 
divina  como  la  unanimidad  do  nuestra  congre- 
gación, porque  como  cierto  Padre  dijo,  jamas 
se  avergonzó  do  retractar  la  sentencia ,  mejorán- 
dola ;  consintiendo  unánimemente  en  reformar  me- 
jor el  juicio,  establecimos  que  tuviera  firmeza  para 
siempre,  confirmándole  Dios.  Ademas  acerca  del 
obispo  Habencio  so  promulga  esta  sentencia  de 
nuestra  moderación  por  humanidad  dol  concilio, 
4 saber,  que  á  causa  de  sus  escasos,  quede 
sujeto  á  nuestro  hermano,  reteniendo  el  honor 
de  obispo,  y  haciondo  penitencia,  para  quesea 
purgado  por  el  continuo  arrepentimiento,  y  sea 
corregido  del  vicio  de  una  maldad  tan  grave.  Acer- 
ca do  los  jueces,  ante  quienes  nuestro  hermano  el 
obispo  Marciano  fue  depuesto  antes,  la  indaga- 
ción do  la  verdad  nos  hizo  conocor  que  toda  vez 
que  no  por  mala  voluntad,  ni  por  depravación,  sino 
que  por  engaño  sentenciaron,  prohibimos  á  los  obis- 
pos Habencio  y  Marciano  que  apelen  en  contra  de 
ellos-,  y  si  alguno  de  estos  tratare  reclamar  ó 
on  contra  de  ellos  ó  contra  esta  fórmula  de  nuestro 
juicio,  que  queremos  mitigar  por  la  paz  de  la  igle- 
sia y  por  evitar  escándalos,  tenga  entendido  que  se- 
rá privado  de  la  comunión  y  del  honor.  El  de- 
creto de  esto  fallo  fue  dado  en  el  pretorio  To- 
ledano en  la  iglesia  ilu  Santa  Leocadia  mártir,  el 
dia  9  de  Enoro  del  año  segundo  del  feliz  reina- 
do del  glorioso  Señor  nuestro,  rey  Chinüla,  era 
676. 

Yo  Selva ,  obispo  aunque  indigno  de  la  iglesia 
de  Narbona ,  firmé  osle  decreto  dado  por  no- 
sotros. 

Yo  Julián  obispo,  aunque  indigno  de  la  iglesia 
de  Braga,  firmé  este  decreto. 

Yo  Eugenio,  por  misericordia  do  Dios,  obispo 
do  la  iglesia  do  Toledo,  firmó  esto  decreto  dado 
por  nosotros. 

Yo  Honorato ,  obispo  de  la  iglesia  de  Sevilla 
firmé  este  decreto. 

En  el  nombre  del  Señor ,  yo  Protasio,  obispo  de 
la  Santa  primera  silla  de  la  iglesia  de  Tarragona 
firmé  este  decreto  espedido  por  nosotros. 

Conancio,  obispo  de  Patencia,  firmó. 

Bonifa,  obispo  do  Soria,  firmé. 

Sesuldo,  obispo  do  Ampurias,  firmó. 

Vigitino,  obispo  de  Bigastro,  firmé. 

Eusobio,  obispo  de  Batak  ürmé. 

David,  obispo  de  la  iglesia  Aiwensioa,  firmé. 
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Acatólos  Episcopus  SS.  Elenen 
Anatolios  Episcopus  SS.  Lutub 
Hilario  Epiaoopua  SS.  Conipl. 
Sisisclus  Episcopus  SS.  Elbor. 
Joannes  Episcopus  SS. 
Hclpidius  Episcopus  SS.  Tirason 
Hosdulfus  Episcopus  SS.  Oseen. 
Braulio  Episcopus  SS.  Caesarang 
Hola  Episcopus  SS.  Barcia. 
Suavila  Episcopus  SS.  Oretan 
Hiechila  Episcopus  SS.  Salm. 
Anastasis  Episcopus  SS.  Tud. 
Wiariscus  Episcopus  SS.  Olisp 
Fructuosus  Episcopus  SS.  Ilcrd 
Profuturus  Episcopus  SS.  Lemic 
Servns  Dei  Episcopus  SS.  Cahabr 
Montesis  Episcopus  SS.  Igedit. 
Ariulfus  Episcopus  SS.  Port. 
Vasconius  Episcopus  SS.  Luc 
Amanungus  Episcopus  SS.  Auc 
Domninus  Episcopus  SS.  Auson 
SerponHnus  Episcopus  SS.  IKc. 
Egila  Episcopus  SS.  Oxom 
Justus  Episcopus  SS.  Accit. 
Hoscandus  Episcopus  SS.  Astur 
Hildiselus  Episcopus  SS.  Scgont. 
Gotomarus  Episcopus  SS.  Iríen 
Farmus  Episcopus  SS.  Visen. 
Renatus  Episcopus  SS.  Coimbr 
Donarius  Presb.  SS. 

G uamba  qui  ct  Petrus  SS.  Arcediaconus 
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Acutulo,  obispo  de  la  iglesia  de  Elno,  firmé. 
Anatolio,  obispo  de  la  iglesia  Lutobense,  firme 
Hilario,  obispo  de  la  iglesia  Complutense,  firmé 
Sisisclo,  obispo  de  la  iglesia  de  Ebora,  firmé 
Juan,  obispo,  Brmé. 
Helpidio.  obispo  de  Tarazona,  firmé. 
Hosdulfo,  obispo  de  Huesea,  firmé 
Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  firmé. 
Hola,  obispo  de  Barcelona,  firmé. 
Suavila,  obispo  de  Orelo,  firmé. 
Hechila  ,  obispo  de  Salamanca,  firmé 
Anastasio,  obispo  de  Tui,  firmé. 
Wiarisco,  obispo  de  Lisboa,  firmé. 
Fructuoso,  obispo  de  Lérida,  firmé 
Profuturo,  obispo  de  Lamego,  firmé. 
Servus-Dei,  obispo  do  Calabria,  firmé 
Monteáis,  obispo  de  Idaüa,  firmé 
Ariulfo,  obispo  de  Oporlo,  firmé 
Vasconio,  obispo  do  Lugo,  firmé. 
Amanungo,  obispo  de  Oca,  firmé 
Domm'no,  obispo  de  Solsona,  firmé. 
Serpentino,  obispo  de  Elchu,  firmé. 
Egila,  obispo  de  Osma;  firmé. 
Justo  obispo  de  Guadix,  firmé. 
Hoscando,  obispo  de  Astorgo,  firmé. 
Hildiselo  obispo  de  Sigiionza,  firmé 
Gotomaro,  obispo  de  Padrón,  firmé. 
Farmo,  obispo  do  Viseo,  firmé. 
Renato,  obispo  de  Coimbra,  firmé. 
Donario,  presbítero,  firmé. 
Cuaima,  arcediano,  firmé. 

CONCILIO  TOLEDANO  VI. 


et  octo 


(«>. 


Convenienlibus  nobis  Hispaniarum  Galliarumque 
pontificibus  summi  orthodoxi  et  gloriosissimi  Chin- 
tilani  regis  salutaribus  horlamcnlis ,  atque  in 
practorio  Tulctano  in  ecclesia  sanctac  Leocadiae 
martyris  (2)  debitis  sedibus  collocalis,  sub  die 
quinto  idus  januarias  anno  praefati  principis  ct 
triumpbatoris  iu  Chrislo  secundo,  era  (3)  sexcen- 
soptuagesima  sexta,  lioc  decretum  fidei  priüs 


y  ocbo  obispos 


Reunidos  nosotros  los  pontífices  de  las  Esj»- 
ñas  y  de  las  Gálias  por  las  saludables  exhor- 
taciones del  sumo,  ortodoxo  y  gloriosísimo  rey 
Chintila,  y  colocados  en  las  sillas  correspondien- 
tes en  el  pretorio  Toledano  en  la  iglesia  de  Santa 
Leocadia  mártir,  el  dia  nueve  de  Enero,  año  II 
del  referido  príncipe  y  triunfante  en  Cristo,  era 
676,  establecimos  ante  todo  este  decreto  de  fé 


1. 

Do  plenitudino  fldci  cnU» 


licar 


Quum  primüm  omnipotcnli  Domino  pro  corona 
fratrum  tan  numerosac  gratiac  a  nobis  fuissent  pe— 
ractae ,  nihil  melius  nihilmic  salubrius  omninm  in— 
sedH  animis,  quíim  more  synodi  universales  post 
solcmnia  perfunctac  orationis  quod  mente  runm 
nabamu6  lingua  manaremus ,  et  quod  corde  ere— 
debamus  ore  ructaremus ,  supemae  foventes  sen^ 


L 

De  la  plenitud  en  la  fé  católica. 

Habiendo  dado  ante  todo  infinitas  gracias  al 
omnipotente  Dios  por  la  reunión  de  los  hermanos, 
ninguna  otra  cosa  mejor  ni  mas  saludable  creemos 
todos  nosotros  que  podemos  hacer  sino  á  imitación 
del  sínodo  universal,  déspues  de  las  solemnidades 
de  la  oración ,  referir  con  la  lengua  lo  que  ru- 
ñábamos en  la  mente ,  y  manifestar  de  palabra 
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icniiae :  Eructabii  cor  meum  verbwn  bonum ,  quod  lo  que  creemos  de  corazón ,  siguiendo  la  senlen- 
juxta  prophetaui  fecít  Dominus  abbrevialum  super  cia  celestial  que  dice :  rebosó  mi  coraion  palabra 
terram:  quamobrem  ex  ahundantio  nostri  cordis  buena ;  lo  que  segon  el  Profeta  bizo  el  Señor  en 
sil  confessio  vocis ,  ut  (ídem  quam  omnium  cnens  compendio  sobre  la  tierra.  Por  lo  cual  conforme  á 
intrinsecüs  gesta t  in  confessione  inlerpres  lingua   la  abundancia  do   nuestro  corazón  así  sea  la 
furas  nffundat.  lta<pie  credímus  et  conlitemur  sa—  confesión  de  la  voz,  de  modo  que  la  lengua,  in— 
cratissimam  et  omnipotcntissimam  Trinitatera,  Pa-   terpretc  en  la  confesión,  haga  salir  fuera  la  fé  que 
Irem  et  Filium  et  Spiritum  Sanclum ,  unum  Dcum   todos  intrínsecamente  tenemos.  Pues  creemos  y 
solum  non  solitarium,  unius  csscnttac ,  virtutis ,  po-  confesamos  que  la  sacratísima  y  omnipotentísima 
testa  tis,  majestat»  uniusqae  naturae,  discretam  in-  Trinidad,  Padre,  é  Hijo  y  Espíritu  Santo,  es  un 
separabiliter  personis  ,  indiscretam  eseentialiter  solo  Dios* no  solitario,  de  una  sola  esencia ,  virtud, 
substancia  deitatis,  croatrtcem  omnium  creatura-  potestad,  magestad,  y  de  una  naturaleza,  sepa- 
rum;  Patrom  ingenitum,  incrcatum,  fontem  et  ori-   rada  inseparablemente  en  las  personas,  é  indis— 
ginem  tolius  divinitatis;  Filium  a  Patro  intempora-  creta  esencialmente  por  la  sustancia  de  la  divi— 
íiler  ante  omnem  crealiiram  sine  inilio  genitum,   nidad ,  creadora  de  todas  las  criaturas.  Decimos 
non  (4)  crcatum,  nam  nec  Pater  unquam  sine  Fi-  que  el  Padre  es  ingénito,  increado,  fuente  y  ort- 
lio  not  Filius  extitit  sine  Patre,  sed  tamen  Filius  gen  de  toda  divinidad;  que  el  Hijo  es  engendra- 
Deus  de  Patre  Deo,  non  Pater  Deus  do  Filio  Deo,   do  por  el  Padre  sin  tiempo,  antes  de  toda  cria- 
Pater  Filii  non  Deus  de  Filio;  ille  aulcm  Filius  Pa-   tura,  sin  principio,  no  creado;  porque  ni  el  Pa- 
tris  et  Deus  de  Patro,  per  omnia  coequalis  Palri,  dre  existió  járaas  sin  el  Hijo,  ni  el  Hijo  sin  el 
Deus  verus  do  Deo  vero;  Spirilum  vero  Sonctum  Padre,  pero  sin  embargo  el  Hijo  Dios  del  Padre 
ñeque  genitum  ñeque  crcatum  sed  do  Paire  F¡-  Dios,  no  el  Padre  Dios  del  Hijo  Dios;  Padre  del 
lioque  procedentem  utriusque  esse  Spirilum :  ac  Hijo,  no  Dios  del  Hijo ;  y  aquel  Hijo  del  Padre 
per  hoc  substaniialitcr  unum  sunt ,  quia  et  unus  y  Dios  del  Padre ,  en  todo  coigual  al  Padre :  Dios 
ab  utroque  procedit.  In  hac  autem  Trinitale  tanta  verdadero  de  Dios  verdadero:  que  el  Espíritu  San- 
est  unitas  substan'.iae  ,  ut  pluralitate  careat  et  lo,  no  fue  engendrado  ni  creado,  sino  procedente 
acqualitatem  teneat;  nec  minor  in  singulis  quam  del  Padre  y  del  Hijo,  Espíritu  de  ambos;  y  la  ra- 
in ómnibus  ,  nec  major  in  ómnibus  quam  in  singu—  zon  de  ser  consustancial  mente  uno  es  porque  uno 
lis  manent  personis.  Ex  bis  igitur  tribus  divinitatis  procede  de  entrambos.  Y  en  esta  Trinidad  hay 
personis  solum  Filium  falemur  ad  redemptionem  tanta  afinidad  de  sustancia  que  carece  de  plura- 
íiumani  gencris  propter  culparum  debita  quao  per  üdad ,  y  tiene  igualdad ;  porque  ni  es  menor  en 
¡nobedienliam  Adao  originaliler  et  noslro  libero  cada  uno  que  en  lodos  juntos,  ni  mayor  en  todos 
arbitrio  conlraxeramus  resolvenda,  a  secreto  Pa—  que  en  cada  una  do  las  personas.  Y  de  estas  tres 
tris  arcanoque  prodiisse,  et  bominem  sino  pecca-  personas  de  la  divinidad  confesamos  que  solo  el 
to  de  sancta  semper  virgine  Maríu  assumpsissc,  Hijo,  para  reilencion  del  género  humano  por  las 
ut  ídem  Filius  Dci  Patris  esscl  Filius  hominis,  deudas  de  las  culpas  que  habíamos  contraído  origí- 
Deus  perfectus  et  homo  perfectus,  ut  homo  et  Deus  nalmente  por  la  desobediencia  de  Adán  y  por 
esset  unus  Christus  mrturis  in  duabus ,  in  persona  nuestro  libre  albedrio,  que  debíamos  pagar,  salió  de 
unus,  ne  quaternitas  Trinitati  accederet ,  si  in  secreto  y  arcano  del  Padre,  y  se  hizo  hombre  sin 
Christo  persona  gemínala  caset.  Ergo  a  Paire  et  pecado  de  la  sania  y  siomprc  virgen  María,  para 
Spirilu  Sancto  inseparabiIKer  discretus  est  perso-  que  el  mismo  Hijo  de  Dios  Padre  fuera  Hijo  del 
na ,  ab  nomine  autem  assumpto  natura ;  Ítem  cum  hombre ,  Dios  perfecto  y  hombre  perfecto ;  para 
eodem  homine  unus  extat  persona ,  cum  Patre  et  que  el  hombre  y  Dios  fueran  un  solo  Cristo  con 
Spiritu  Sancto  natura,  ac  sicut  diximus  ex  duabus  dos  naturalezas,  uno  en  persona,  y  no  se  añadiera 
naturis  et  una  persona  unus  est  dominus  noster  cuaternidad  en  la  Trinidad,  si  se  hubiera  dupli — 
Jesús  Christus ,  in  forma  divinitatis  aequalis  Palri,  cado  la  persona  en  Cristo.  Luego  está  separado  in— 
in  forma  serví  minor  Paire :  hinc  cnim  est  vox  se|>aradamcnto  del  Padre  y  del  Espíritu  Santo  on 
ejus  in  psalmo:  De  venlre  matris  meae  Deus  meus  la  persona,  y  en  la  naturaleza  del  que  tomó  car- 
is tu    Natus  ¡taque  a  Deo  sine  matre,  natus  a  nc:  ademas  con  ♦mismo  hombre  existe  uno  por 
virgine  sine  Pairo  solus  (5)  Verbum  caro  factum  la  persona,  y  por  la  naturaleza  con  el  Padre  y 
est  el  habita vit  in  nobis :  et  quum  Iota  coopcrala  el  Espíritu  Santo;  y  según  hemos  dicho,  de  las 
sil  Trinitas  formationera  suscepli  hominis,  quoniam  dos  naturalezas  y  de  una  persona  resulta  un 
inseparabilia  sunt  opera  Trinitatis,  solus  tamen  ac-  solo  Señor  nuestro  Jesucristo,  en  la  forma  de  Di- 
cepit  hominom  in  singularitate  personae ,  non  in  vinidad  igual  ul  Padre ,  y  en  la  forma  de  siervo 
unilatc  divinac  naturae,  in  id  quod  est  proprium  menor  que  el  Padro;  porque  de  aquí  procede 
Filii  non  quod  communo  Trinitati:  nam  si  naturam  aquella  voz  del  salmo:  desde  el  vientre  de  mima- 
hominis  Deiquc  alteram  in  altera  confudisset ,  to-  dre  tu  eres  mi  Dios,  Nació,  pues,  de  Dios  sin  nia- 
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la  Trinilas  Corpus  assumpsissct ,  quoniam  constat 
oaturam  Trinitatis  esse  unam ,  non  lamen  perso- 
nan). Hic  igitur  dominus  Jesús  Christus  missus  a 
Paire  suscipiens  quod  non  eral ,  noc  arnittens  quod 
crat ,  inviolabilis  de  suo ,  morlalis  de  noslro  venit 
in  hunc  mundum  peccatores  salvo»  faccro  el  c ró- 
llenles justificare ,  faciensque  mirabilia  Iraditus  esl 
propter  delicia  nostra ,  mortaus  esl  propter  expia- 
lionem  noslram  ,  resurrexit  proplcr  juslificalionera 
nortram ,  cujus  livorc  sana  ti,  cujus  raorle  Doo  Pa- 
Iri  reconciliali ,  cujus  resurreclione  sumus  resus- 
citati :  quem  cliam  venlurum  in  fine  expectamus 
secutorum  el  cum  resurreclione  omnium  aequissi- 
mo  suo  judicio  redditurum  juslis  praomia  el  im- 
pris  poenas.  Ecclesiam  queque  calholicam  credimus 
sino  macula  in  opere  el  absque  ruga  in  fide  corpus 
ejus  e$se,  regnumque  habituram  cum  capile  suo 
omnipotenli  Qirislo  Jesu ,  postquam  hoc  corrup— 
tibile  indueril  incorruptionom  el  mortalo  immor— 
talitatem ,  ut  sil  Deus  omnia  in  ómnibus.  Hac  Gde 
corda  purificanlur,  hac  haereses  extirpantur,  in 
hac  omnis  ecclesia  collocala  jam  in  regno  coclesli, 
el  degens  in  secuto  praesenti  glorialur ;  et  non  esl 
in  alia  fide  salus,  nec  cnim  nomen  aliud  esl  sub 
coelo  datum  hominibus  in  quo  oporteat  non  salvos 
lieri. 


fí. 

D«  obsorvalioDO  liUniarum. 

Religiosissinii  principia  nostri  devotionom  el  nos- 
Irorum  cousacerdotum  primo  anno  regni  sui  cons- 
tilulíoncm  cum  magna  reverenda  el  venera lione 
suscipíenles ,  quarn  jam  constat  in  omni  regno  suo 
annua  vice  celebran ,  placuit  ctiam  nostra  assen— 
síone  firman :  proínde  universalis  auctoritato  cen- 
somus  concilii ,  ut  hi  dies  litaniarum  qui  in  synodo 
praemissa  sunt  ioslituli ,  eodem  in  tempore  quo 
jussi  sunl  excoli  annuo  recursu  omni  obscrvaiionc 
habeantur  celeberrimi ,  ut  pro  ¡Mis  quibus  nunc 
itsquc  simul  implicati  sumus  delielis  sil  nostra  ex- 
piado ante  oculos  Dei  omnipolcntis. 


Tomo  II 


• 

dre,  y  nació  de  una  virgen  sin  Padre,  solo  el  Ver- 
bo se  hizo  carne,  y  habitó  entre  nosotros:  y  ha- 
biendo cooperado  toda  la  Trinidad  á  la  forma- 
ción del  que  se  hizo  hombre,  porque  son  inse- 
parables las  obras  de  la  Trinidad;  sin  embargo, 
solo  él  se  hizo  hombre  en  la  singularidad  de  la 
persona ,  no  en  la  unidad  de  la  divina  naturaleza, 
eii  aquello  que  es  propio  dei  Hijo,  no  en  lo  que 
es  común  á  la  Trinidad.  Pues  si  se  hubiera  con- 
fundido la  naturaleza  de  Dios  y  hombre  la  una 
en  la  otra,  toda  la  Trinidad  habría  tomado  cuer- 
po, porque  consta  que  la  naturaleza  de  hi  Tri- 
nidad os  una;  poro  no  una  persona.  Esto  Señor 
Jesucristo,  enviado  por  el  Padre,  tomando  lo  que 
no  era,  y  no  perdiendo  lo  que  era ;  inviolable  en 
lo  suyo,  y  mortal  en  lo  nuestro,  vino  á  este  mun- 
do para  salvar  á  los  pecadores  y  justificar  á  los 
creyentes,  y  haciendo  milagros,  fue  entregado 
por  nuestros  delitos,  murió  por  nuestra  espia— 
don,  resucitó  por  nuestra  justificación,  fuimos 
sanados  por  su  sangre,  y  reconciliados  por  su 
muerte  con  Dios  Padre  y  resucitados  por  su  re- 
surrección. A  este  también  esperamos  que  vendrá 
en  el  fin  de  los  siglos,  y  en  la  resurrección  d« 
todos  dará  por  su  sentencia  justísima  á  los  jus- 
tos premios ,  y  á  los  impíos  penas.  Croemos  tam- 
bién que  la  iglesia  católica  sin  mancha  en  la 
obra ;  y  sin  arruga  en  la  té  es  su  cuerpo,  y  quo 
reinará  con  su  cabeza  el  omni  potente  Cristo  Je- 
sús, después  que  esto  corruptible  se  vista  do  la 
incorrupción,  y  lo  mortal  tome  la  inmortalidad, 
para  que  Dios  sea  todas  las  cosas  en  todo.  Con 
osla  fé  se  purifican  los  corazones,  con  ella  se 
estirpan  las  heregías ,  en  ella  toda  la  iglesia  colo- 
cada ya  en  el  reino  celestial  y  viviendo  en  el  siglo 
presente  se  glorifica :  y  no  hay  salvación  en  otra 
Sé,  porque  no  hay  otro  nombre  debajo  del  cielo, 
dado  á  los  hombres,  en  que  nos  sea  necesario  ser 

rr. 

I)e  la  observancia  de  las  Mantas. 

■ 

Admitiendo  con  gran  reverencia  y  veneración 
la  devoción  do  nuestro  religiosísimo  príncipe  y 
de  nuestros  consacerdotes,  que  hicieron  el  primer 
año  de  su  reinado,  y  en  virtud  de  la  quo  ya 
consta  que  en  todo  su  reino  se  celebran  letanías 
dos  veces  al  año,  determinamos  afirmarlo  tam- 
bién con  nuestro  asentimiento:  por  lo  tanto  juzga- 
mos con  autoridad  do  concilio  universal,  que  e9tos 
dias  de  las  letanías,  que  se  instituyeron  en  el 
sínodo  anterior,  en  el  mismo  tiempo  en  que  so 
mandó  que  se  hicieran  anualmente,  se  celebren 
con  (oda  religiosidad,  para  que  por  los  delito* 
que  hasta  ahora  hemos  cometido  sirvan  de  ex- 
piación ante  los  ojos  del  Dios  omnipotente 
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III. 

De  custodift  fldct 


III. 


Inflexibilis  judacorum  perfidia  deflexa  tándem 
videtur  pietale  ct  potenlia  superna-;  bine  cnim  li— 
quel  quod  de  spiramitie  summi  Dei  excellontissi- 
inus  et  chmtianissimus  princeps,  ftrdorc  fidoi  in- 
flammatus  cum  regni  sui  saoerdotibus  pradvari- 
cationes  et  supersticiones  eomm  erad  ¡caro  clegít 
funditus,  nec  sinit  degere  in  regno  suo  cum  qui 
non  sit  catholicua :  ob  cujus  fervoran  Gdei  grabas 
omnipotenti  Dco  coelortlm  regí ,  eó  quód  ejus  tara 
¡Ilustran  creaveril  animara  el  sua  replevcrit  sa— 
picntia ,  donct  ei  praeseotis  aovi  diulurnam  vitam 
et  in  futuro  gloriam  aeternam.  Illud  aulem  pro- 
vida nobis  curu  ot  valde  cdt  decernendum  vigi- 
lanti  solortia ,  no  ejus  calor  ot  noeter  labor  quan- 
doque  in  posteris  lepefactus  liquescat ;  quocirca 
consonatn  cum  oo  corde  et  ore  promulgamus  Deo 
placituram  sententiam,  simul  etiam  cum  suorura 
optimatum  illustriumque  virorum  consensu  ex  deli- 
borationo  sancimus :  Ut  quisquís  succedentium  tem- 
(•orum  regni  sorlierit  apicera  non  ante  conscondat 
regiam  sedeni,  quám  inter  reliqua  conditioiium  sa- 
cramenta poJlicilus  fuerit  hanc  se  calholicam  non 
permissurum  ec«  violare  fidem ;  sed  et  nullatenus 
corum  perfidiae  favens  vel  quolibet  neglectu  aut 
cupiditate  illectus  tendentibus  ad  pracci  pitia  infide- 
litalis  aditum  pracbeat  praevaricationís,  sed  quod 
magnopore  n ostro  est  temporc  conqubitum,  de- 
beat  illibatum  perseverare  in  futuruiu ,  nain  incas- 
«un>  bomim  agitur  ,  si  non  ejus  persevorantia  vi- 
detur (6j.  Brgo  (7)  postquam  ordine  prnemisso  ad 
gutarnacula  accesserit  regni,  si  ipse  temerator 
extiterit  hujus  promissi,  sit  anathema  Maran  atha 
in  conspectu  sempilerni  Dei  el  pabulum  ef6cialur 
ignis  aeterni,  simul  cum  eo  damnationo  porculsi 
quicumque  sacerdotum  vel  quilibot  christianoruin 
ejus  implicati  fuerinl  errore;  nos  enim  ita  prae- 
sentia  decernimus ,  ut  practerita  quae  in  univer- 
sal! synodo  de  judaeis  conscripta  sunt  confirme- 
mus  ,  quoniam  quaeque  necesaria  pro  eorubi  sal- 
vationc  scribi  poterunt  in  eadem  csse  cautum  sci- 
mus ,  quapropter  quae  tune  decreta  sunt  valitura 
eensemus. 


U  ti  i*  iMjudm. 


Parece  por  último  que  por  la  piedad  y  polen- 
cía  superior  so  ha  reducido  la  inflexible  perfidia 
do  los  judíos;  pues  se  sabe  que  por  inspiración 
del  sumo  Dios,  el  excelentísimo  y  cristianísimo 
príncipe,  inflamado  del  ardor  déla  fé,  en  unión 
dé  los  sacerdotes  de  su  reino,  ha  determinado 
arrancar  de  raíz  las  prevaricaciones  y  supers- 
ticiones de  aquellos,  no  permitiendo  vivir  en  su 
reino  al  que  no  sea  católico.  Por  cuyo  fervor 
de  fe  damos  gracias  al  omnipotente  Dios,  Rey 
de  los  Royes,  por  haber  creado  un  alma  tan 
¡lustre,  y  haberla  colmado  de  su  sabiduría:  dele, 
pues,  vida  duradera  en  este  mundo  y  gloria  eter- 
na en  el  futuro.  Mas  debe  decretarse  por  nues- 
tro cuidado  y  con  gran  vigilancia,  que  su  ardor 
y  nuestro  trabajo,  adormecido  algunas  veces,  no 
se  resfrio  en  los  posteriores,  por  lo  cual  promulga- 
mos con  él  de  coraeon  y  boca  sentencia  concor- 
de, que  ha  de  agradar  á  Dios,  y  al  mismo  tiem- 
po también  sancionamos  con  consentimiento  y  de- 
liberación de  sus  proceres  é  ilustres,  que  cual- 
quiera que  en  los  tiempos  venideros  aspirare  á 
la  suprema  potestad  del  reino,  no  suba  á  la  re- 
gia sede,  hasta  tanto  que  entre  los  demás  sacra- 
mentos de  las  condiciones  haya  prometido  no 
permitir  que  los  judíos  violen  esta  católica  fé; 
que  no  favorecerá  de  ningún  modo  á  su  perfidia,  ni 
llevado  de  ningún  desprecio  ó  codicia  abrirá  paso 
para  la  prevaricación  á  los  que  caminan  á  los 
precipicios  de  la  infidelidad,  sino  que  hará  que 
subsista  firme  para  en  adelante  lo  que  con  gran 
trabajo  se  ha  adquirido  en  nuestro  tiempo,  pues 
se  hace  un  bien  sin  efecto  síno  se  provee  con 
su  perseverancia.  Y  si  después  de  hecho  esto,  y  de 
ascender  al  gobierno  del  reino,  faltare  á  esta 
promesa,  sea  anatema  Maranatha  en  la  presen- 
cia del  sempiterno  Dios,  y  sirva  de  pábulo  al 
fuego  eterno,  y  en  compañía  de  él  cualesquiera 
sacerdotes  ó  cristianos  que  estuvieran  envueltos 
en  su  error.  Nosotros,  pues,  decretamos  estas 
cosas  presentes,  confirmando  las  pasadas  que  acer- 
ca de  los  judios  se  ordenaron  en  el  sínodo  uni- 
versal ;  porque  sabemos  que  en  este  se  prescri- 
bieron las  cosas  necesarias  que  pudieron  sancionar- 
so  por  su  salvación:  por  lo  cual  juzgamos  que  debe 
valer  lo  que  entonces  so  decretó. 


II!. 


Desde  el  tiempo  de  Recaredo  no  se  consintió  en  España  que  nadie  profesase  secta  contraria  á  la  reli- 
gión cristiana;  máxima  que  aun  se  observa;  pues  nuestros  obispos  tuvieron  muy  presente  lo  establecido  en 
el  concilio  de  Nicea ,  dt  que  no  había  sino  un  solo  Dios,  una  fé,  una  religión,  una  verdad.  Y  con  objeto  de 
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que  esta  constitución  so  observara  en  adelante,  so  ordenó  por  los  prelados ,  proceres  y  varones  ilustres 
por  amonestación  del  rey  Ghintila,  que  al  subir  ol  principe  al  sólio  jurara  entre  otras  cosas  no  permitir 
quo  se  viciare  la  Té  no  solo  tnanifiestamente ,  sino  valiéndose  de  cualquier  tergiversación. 

No' so  contentaron  los  obispos  do  esto  concilio  con  la  excomunión  ordinaria  impuesta  contra  los  perjuros 
para  tos  violadores  do  este  canon,  sino  quo  añadieron  el  anatema  Maran  atha  empicado  por  San  Pablo  en 
su  epístola  primera  á  los  Corintios,  capitulo  XVI.  Y  para  que  se  véala  diferencia  que  hay  entre  él  y 
otras  excomuniones,  diromos  aqui  en  compendio  lo  que  acerca  do  este  particular  han  escrito  autores  res- 
petables. 

Aquella  costumbre  universal  de  los  antiguos  concilios  puesta  en  práctica  en  los  cánones  para  condenar  á  los 
hereges,  espresada  con  las  palabras  anathema  sit,  acaso  trae  su  origen  del  Apóstol,  que  escribiendo  álosGála- 
tescap  l.°  v.  8. ,  dice:  mas  aun  cuando  nos  ó  un  ángel  del  cielo  os  evangelice  fuera  délo  que  os  hemos  evangeli- 
zado, sea  anatema.  Pero  el  mismo  Apóstol  en  la  ya  citada  carta  á  los  Corintios  á  la  palabra  anatema  abado 
también  la  de  maranalha,  lo  quo  imitaron  algunas  veces  los  antiguos  sínodos.  San  Crisóstomo  dice,  que  es  una 
palabra  hebrea  que  significa  nuestro  Señor  viene ;  lo  que  juzga  haber  espresado  el  Apóstol  sirviéndose  de  la 
voz  hebrea,  ya  para  afirmar  la  doctrinado  la  dispensación  dd  Señor,  porque  mas  especialmente  do  los  hebreos 
fue  de  quienes  compuso  la»  semillas  déla  resurrección,  ya  también  para  avergonzarlos,  como  si  digera:  el  Señor 
común  de  todos  siendo  tan  grande  se  dignó  descender,  y  no  obstante  vosotros  perseveráis  en  los  mismas  pecados. 
San  Gerónimo  aplicando  ol  maranalha  en  contra  do  la  perversidad  de  los  judíos  enseña,  que  el  Apóstol,  como 
que  reprendió  á  los  heregos,  dicicndolcs  que  era  supérQuo  querer  disputar  on  contra  de  Cristo  con  ódios 
pertinaces,  constando  ya  djuo  había  venido.  Hé  aqui  sus  palabras,  en  la  epístola  V¿7;  maranalha,  mas  bien 
es  palabra  siria  que  hebrea;  sin  embargo  loma  alguna  cosa  de  ambas  lenguas,  y  se  pronuncia  como  hebrea 
,  interpretándose,  nuestro  Señor  viene:  de  manera  que  su  significado  es,  que  si  alguno  no  ama  ó  nuestro  Señor 

Jesucristo,  sea  a  laterna.  El  mismo  sentido  dan  á  la  sentencia  de  San  Paulo,  Hilario  diácono,  Pelagio  y  otros. 
Luego  según  la  opinión  do  estos  Padres,  maranalha  no  pudo  sor  porto  do  la  excomunión,  sino  tan  solo  la 
razón  de  pronunciar  el  anatema  contra  aquellos  que  negaban  la  venida  de  Cristo,  ó  con  palabras ,  como 
hacían  los  judias,  llamando  á  Jesucristo  anathema  ,  ó  con  malas  obras,  como  bacian  aquellos  que,  lle- 
vando el  nombre  de  cristianos,  vivían  irreligiosamente. 

Pero  algunos  antiguos,  como  Agustín,  llanmondo  y  otros,  interpretan  la  palabra  maranalha,  diciendo 
que  significa  hasta  que  el  Señor  vuelva.  Los  modernos  añaden  su  cálculo  á  esta  interpretación  ,  y  juzgan  que 
maranalha  tiene  alguna  semejanza  con  aquella  sentencia  del  Apóstol  San  Judas ,  que  dice:  Hé  aqui  que 
viene  el  Señor  entre  millares  de  sus  santos  ú  hacer  juicio  contra  todos,  y  á  convencer  ú  todos  los  impíos  de 
todas  las  obras  de  impiedad  que  impíamente  hicieron  y  de  todas  las  palabras  injuriosas  que  los  pecadores 
impíos  lian  hablado  contra  Dios,  etc.  y  dicen  que  corresponde  á  esta  tercera  y  gravísima  especie  de 
excomunión  entre  los  judíos,  á  U  que  llamaron  Schammatha,  mediante  la  cual  el  hombre  después  de  todos  los 
humanos  remedios  era  separado  do  la  comunión ,  de  la  república  y  de  la  iglesia  sin  esperanza  de  poder 
volver  á  entrar  otra  vez ,  quedando  reservado  á  solo  el  juicio  divino.  En  efecto  la  voz  Schammatha  puede 
esplicarse  como  si  so  digora,  allí  está  la  muerte,  ó  sucederá  la  desolación,  ó  el  Señor  vtiulrá  ,  cuya  última 
locución  corresponde  á  la  palabra  maranalha:  de  cuya  analogía  de  voz  los  autores  citados  creen  que  esta 
fórmula  de  excomunión  fuo  admitida  en  la  iglesia  cristiana  tajo  el  nombre  de  maranalha ,  y  tomada  de  la 
práctica  do  los  judíos.  Mas  á  esta  opinión  se  oponen  dos  cosas;  primera ,  que  ni  San  Gerónimo,  ni  San  Cri- 
sóstomo, ni  otros  Padres  antiguos  entendieron  asi  esta  palabra;  y  segúrala,  que  en  ninguna  antigua  fór- 
mula de  excomunión  se  encuentra  este  vocablo  ú  otro  semejante. 

Finalmente  lo  principal  en  esta  cuestión  creo  que  es,  que  si  maranalha  es  idéntico  al  hebreo  schammalha 
se  deducirla  quo  era  lícito  á  las  igtesias  cristianas,  no  solo  excomulgar  á  los  reos  de  gravísimos  pecados, 
sino  también  ofrecerlos  á  los  demonios,  y  suplicar  á  Dios  quo  los  quitase  del  número  de  los  vivientes,  y  que 
los  perdiera  para  siempre.  Pero  no  se  lee  que  los  antiguos  hubieran  obrado  asi  en  la  práctica  pública  ó  en 
la  eclesiástica.  Y  si  bien  os  verdad  quo  en  tiempo  del  emperador  Juliano  hubo  algunos  hombres  quo  llevados 
del  escesivo  celo  de  la  religión  rogaban  privadamente  á  Dios  que  pusiera  fin  á  tanta  calamidad,  y  diera 
la  paz  á  la  iglesia  tomando  justa  venganza  de  los  perseguidores.  Sin  embargo,  estos  mismos  deseos  eran 
de  hombres  particulares  que  no  constituyen  pública  práctica :  y  á  ellos  se  opuso  la  pública  santidad  de  los 
fieles,  principalmente  reunidos  en  concilio:  pues  jamás  se  ha  promulgado  algún  cánon  en  que  los  pecadores 
ó  hereges,  por  mas  malvados  que  sean,  y  aunque  se  los  excomulgue,  fueran  ofrecidos  á  los  demonios.  La 
iglesia,  pues,  condena  los  errores,  pero  perdona  á  los  hombres,  y  en  loque  está  de  su  parle  desea  con 
•videz  la  salud  eterna  y  temporal  de  los  mismos. 

¡  ...  . 
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cedes  «¡tico»  graduí    De  |a 


de  los  clérigo»  que 
eclMiisllct*  por  dinero 


Saepo  pullulaniia  pravitatum  germina  licct  sae- 
pLsstmft  palrum  justa  novorimus  severilate  dam- 
nata  ,  tamen  quia  crebris  conspiciuntur  denuo  vi- 
gore radicíbus,  justitiae  acriori  vigore  radicitus  ea 
amputare  sancimus  juxta  quod  in  praeterilis  ca- 
nonibiii  scríptum  cst  anathoma  danti  ct  accipicn— 
ti.  Proinde  quicumque  Simón is  imitator  sítnoniucao 
quoque  haeresis  cxlilerit  auctor,  ut  ecelesiastico- 
rum  ordinum  gradus  non  dignitatc  monun  ohti- 
neat ,  sed  munerum  impensiones  conquirat  et  per 
oblata  muñera  capiat,  quibus  hunc  nec  ralíonis 
ordo  nec  dignitas  morum  ulla  commendat,  tatis 
inventas  sacrorum  ordinum  ápices  penilus  adipisci 
nullo  modo  permitlatur ,  sed  si  et  adeptus  fuerit, 
cotnmunione  privatus  cum  ordinaloribus  suis  pro- 
prior um  bonorum  (8)  amissione  damnetur ,  quia  (91 
non  pro  amore  Dei  sed  pro  ambitione  honoris  ton- 
suram  suscepisse  noscuntur. 


Aunque  sabemos  que  mochísimas  veces  se  han 
condenado  por  justa  severidad  de  los  Padres  los 
jérmenes  de  maldad  que  por  todas  partes  pulula- 
ban ;  sin  embargo ,  porque  se  ve  que  vuelven  á 
retoñar  con  muchas  raices,  determinamos  que  de- 
ben arrancarse  de  cuajo  con  el  vigor  mas  fuerte 
de  la  justicia,  en  conformidad  á  lo  escrito  en 
los  cánones  antiguos,  que  anatematizan  al  que 
dá  y  al  que  recibe.  Por  lo  tanto  cualquiera  que 
se  hiciere  imitador  de  Simón,  autor  de  la  heregía 
simoniaca,  para  obtener  los  grados  de  las  ór- 
denes eclesiásticas  no  por  !a  gravedad  de  cos- 
tumbres, sino  por  dádivas  y  por  ofertas,  me- 
diante las  cuales  no  se  recomienda  á  este  ni  por 
el  orden  de  razón  ni  por  la  dignidad  de  cos- 
tumbres, á  semejante  sugeto,  no  se  permita  de 
modo  alguno  que  llegue  n  los  ápices  de  las 
sagradas  órdenes:  y  si  ya  hubiere  llegado,  sea 
condenado,  después  de  privarle  de  la  comunión, 
en  compañía  de  sus  ordenadores,  con  la  pér- 
dida de  los  propios  bienes;  porque  se  sabe  que 
no  recibieron  la  tonsura  por  amor  de  Dios  sino 
por  ambición  del  honor 


IV. 


Condénase  en  este  canon  la  adquisición  por  los  clérigos  de  los  grados  eclesiásticos  mediante  dinero,  á  lo 
que  se  da  el  título  do  Simonía.  Este  es  un  vicio  en  virtud  del  cual  las  cosas  espirituales  y  sagrados  oficios 
no  se  conceden  gratuitamente  y  sc^un  las  reglas  de  la  religión  cristiana ,  sino  mediante  dinero;  lo  cual  es 
un  género  ilícito  de  comercio,  porque  los  dones  divinos  se  reducen  á  un  torpe  lucro.  En  efecto,  si  algunas 
cosas  no  pueden  ser  estimadas  por  precio  son  s:n  duda  alguna  los  ministerios  divinos  y  los  oficios  eclesiás- 
ticos: por  cuya  causa  mandó  Jesucristo  á  los  Apóstoles,  que  concedieran  gratuitamente  las  cosas  espirituales 
que  gratuitamente  habían  recibid».  De  modo  que  |»ara  adquirirlas,  lo  que  se  necesita  es,  pureza  y  altos 
méritos  y  no  dinero. 

El  crimen  de  simonía  dimana  de  Simón  Mago,  el  cual  quiso  comprar  para  si  al  Apóstol  San  Pedro  los 
dones  del  Espíritu  Santo.  Pero  apenas  ha  habido  época  en  que  los  eclesiásticos  no  huyan  estado  inficionados 
de  ella,  en  especial  después  do  dada  la  paz  por  Constantino;  pues  que  en  los  tres  primeros  siglos  cuando 
la  iglesia  era  pobre ,  y  los  oficios  que  se  desempeñaban  en  ella  mas  bien  acarreaban  IraUijo  que  comodidad 
debió  ser  muy  rara  la  Simonía.  Y  cuando  mas  especialmente  empezó  á  eslenderse  esta  pesie  fue  en  los  siglos 
medios,  cuando  á  los  beneficios  eclesiásticos  se  asignaron  grandes  rentas,  y  cuando  la  generosidad  de  los 
reyes  concedió  á  las  iglesias  y  monasterios  feudos  y  regalías. 

Es  tan  grave  el  vicio  de  Simonia ,  que  según  el  Papa  Pascual  son  casi  insigniGcantes  lodos  los  crí- 
menes comparados  con  él;  pues  que  los  dones  del  Espíritu  Sanio  se  reducen  a  una  vil  condición,  no  siendo 
respetados  por  nadie  ¿por  qué  quien  venera  aquello  que  se  vende,  ó  quién  no  juzga  vil  lo  que  se  compra? 
Ademas  cuando  lo  espiritual  no  se  administra  gratuitamente,  la  disciplina  eclesiástica  se  va  relajando  por 
grados,  y  la  religión  se  convierte  en  mercancía. 

Divídese  ordinariamente  la  Simonia  en  real,  convencional  y  concebida  en  lu  mente.  La  primera  se  comete 
cuando  en  efecto,  se  conceden  cosas  espirituales  por  dinero  metálico:  la  convencional  es,  cuando  se  es- 
tipula conceder  una  cosa  espiritual  no  gratuitamente,  pero  que  aun  no  ha  llegado  á  verificarse  la  tradición, 
ó  solo  ha  sido  por  una  parte:  y  la  concebida  en  la  mente  es  aquella  en  que  se  ofrece  algo  al  dispensador 
de  la  oosa  espiritual  con  esperanza  de  impetrar  de  él  algún  beneficio.  Añádese  á  estas  tres  especies  la  que 
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so  llama  per  confidentiam,  como  si  se  recibo  un  beneficio  con  el  pació  de  ceder  á  otro  sus  frutos,  6  de  res- 
tituirle el  titulo  después  de  pasado  algún  tiempo.  Mas  oomo  podría  dar  motivo  á  duda,  lo  que  se  entiende 
por  cosas  espirituales  en  la  Simonía,  debemos  decir ,  que  son  aquellas  que  han  sido  instituidas  por  Dios  para 
estabilidad  de  su  iglesia  y  salvación  de  las  almas,  cuales  son,  los  divinos  milagros,  gracias  del  Espíritu 
Santo,  potestad  eclesiástica  y  los  sacramentos;  igualmente  la  consagración  de  iglesias  y  vírgenes,  la  profe- 
sión religiosa,  la  sepultura  eclesiástica  y  los  beneficios:  ademas  aquellas  que  sou  espirituales  en  sentido  lato, 
como  lo  concesión  del  palio  arzobispal ,  la  elección  y  presentación  en  los  beneficios  y  el  mismo  derecho  de 
patronato. 

Mas  m>  olwlante  que  es  tan  lata  la  materia  de  Simonía,  en  ninguna  cosa  se  lia  cometido  con  mas  frecuen- 
cia que  en  las  sagradas  ordenaciones  y  beneficios  eclesiásticos ;  aunque  hay  diferencia  entre  la  disciplina 
antigua  y  la  nueva  en  este  punto:  pues  que  en  la  antigua  se  condenan  las  ordenaciones  simoniacas  casi 
sin  mencionar  los  beneficios,  y  en  la  nueva  muchas  veces  se  condena  la  Simón ia  en  estos  y  muy  rara  en 
las  ordenaciones:  siendo  la  razón  de  esta  diferencia,  que  casi  por  espacio  do  los  diez  primeros  siglos  los 
beneficios  estaban  inherentes  a  la  ordenación,  los  que  después  se  separaron.  Tampoco  debemos  creer  que  se 
entiende  por  dinero,  hablando  de  Simonía,  solo  el  que  consiste  en  monedas;  sino  todo  aquello  que  tiene 
precio:  por  lo  cual  los  antiguos  Padres  ensenarou  que  había  tres  cosas  en  materia  de  Simonía  que  hacían 
las  veces  de  dinero,  y  las  espresaban  asi:  munus  a  manu,  munus  a  linguay  munus  ab  obsequio.  En  lo  pri- 
mero ,  ó  en  el  munus  a  manu,  se  contiene  el  dinero  estrictamente  dicho;  en  el  munus  a  lingua  (ó  bien  sea 
recomendación)  interviene  también  dinero  y  precio;  y  en  el  munus  ab  uljseqwo,  también  esle  hace  las  ve- 
ces de  dinero:  ¿pues  quién  hay  que  no  estime  en  precio  la  prestación  do  servicios  que  no  se  deben? 

Sino  creyéramos  que  nuestros  lectores  oslaban  imbuidos  en  las  reglas  generales  del  derecho  canónico 
nos  detendríamos  mas  á  esplicar  toda  la  materia  de  Simonía,  que  es  do  mucha  ostensión  y  su  uso  muy  fre- 
cuente ,  pero  en  este  supuesto  nos  contentaremos  con  citar  los  cánones  españoles  en  que  se  contiene,  toma- 
dos en  todas  sus  diversas  acepciones. 

Hablando  San  Isidoro  de  Sevilla  de  las  profesiones  roligiosas  dice :  que  el  que  va  ti  profesar  tenga 
testad  para  dar  todas  sos  cosas  á  los  pobres  ó  al  monasterio;  pero  San  Fructuoso ,  obispo  de  Braga,  estable- 
ció: que  no  se  recibiera  nada  de  ¡os  que  profesaban ,  ni  se  admitiera  ninguno  antes  de  haber  dudo  todo  ¡o  que 
tenia  á  los  pobres,  con  lo  cual  evitaría  el  monasterio  el  crimen  de  Simonía  El  concilio  II  de  Orleans  en  su 
cánon  II  renueva  la  antigua  Constitución  de  la  iglesia  en  quu  se  anatematiza  al  que  en  las  ordenaciones 
da  ó  recibe  algo,  cerrando  la  puerta  para  el  clericato  al  dinero  y  dádivas,  dejándola  abierta  sola  monto 
á  los  m -ritos.  Pero  como  que  esto  era  muy  poco  observado,  tuvo  precisión  el  concilio  Toledano  XI  de 
renovarlo,  llevando  muy  tt  mal  que  se  dieran  por  precio  los  dones  del  Espíritu  Santo;  diciendo  con 
mucha  razón,  que  entonces  ya  no  es  don,  ni  la  gracia  es  tal  gracia,  si  cuesta  dinero;  y  por  último 
prescribió  que  los  obispos  jurasen  ante  el  altar  que  ellos  no  tomarían  ni  darían  nada  por  la  recepción 
de  los  dones  espirituales ,  porque  es  una  maldad  vender  el  Espíritu  Santo.  Estas  palabras  últimas  sou  de 
San  Gregorio,  en  el  libro  7.*  epístola  5,  las  que  se  hallan  muy  conformes  con  este  concilio,  añadiendo 
ademas  penas  graves ,  como  de  destierro ,  excomunión  y  relegación  á  penitencia  por  dos  años  á  los  que 
se  manchasen  con  tal  iniquidad.  Pero  no  obstante  que  esta  pena  parece  demasiado  dura ,  no  era  sino  una 
sombra  del  rigor  do  la  antigua  y  de  los  cánones  que  castigaban  con  la  deposición  á  los  clérigos  que 
dieran  ó  recibieran  algo  en  las  ordenaciones ,  y  ligaban  con  un  severo  anatema  á  los  que  estaban  im- 
plicados en  maldad  tan  execrable.  Esta  severidad  aun  está  mas  patente  en  el  cánon  que  nos  ocupa,  en 
donde  ademas  do  la  irrevocable  deposición ,  se  priva  do  los  bienes  hereditarios  á  los  quo  do  este  modo 
profanaran  las  cosas  sagradas  :  sus  palabras  son,  communione  privatus  cum  ordinatoribus  suis  propriorwn 
bonorum  amissione  damnetur.  Ultimamente  el  concilio  de  Braga,  posterior  al  XI  de  Toledo,  en  su 
cánon  VII  restituyó  el  primitivo  vigor  de  las  sanciones  antiguas,  acomodándole  al  del  II  de  Calcedonia. 
De  todos  oslos  cánones  españoles  se  deduce  con  claridad,  que  el  vicio  de  la  Simonía  estaba  tari  arrai- 
gado ,  que  hasta  se  desconfiaba  curarlo  con  tantos  remedios. 

En  el  año  1322  vedó  el  concilio  de  Patencia  á  los  obispos,  clérigos  y  á  lodos  los  ministros  inferiores, 
y  aun  á  los  ostiarios,  que  recibieran  algo  ni  antes  ni  después  de  la  ordenación;  la  misma  prohibición 
so  impuso  para  las  letras  dimisorias  ,  en  virtud  de  las  cuales  se  permite  que  los  clérigos  sean  ordenados 
por  otros  obispos:  estos  cánones  mandaron  ademas  la  restitución  del  duplo  contra  los  contraventores.  El 
concilio  de  Toledo  del  año  Hi3  prescribió,  que  los  obispos  no  redineran  nada  de  las  ordenaciones,  ni  per- 
mitieran que  lo  recibiesen  ¡os  ostiarios,  barberos ,  ni  demás  ministros.  En  un  solo  decreto  del  concilio  de  - 
Tronío,  que  es  el  capítulo  1."  de  la  sesión  ii  ,  se  comprendieron  la  mayor  parto  de  los  estatutos  mencio- 
nados en  los  sínodos  anteriores.  El  referido  concilio  Palentino  condenó  igualmente  la  codicia  profana  de 
algunos  colegios  eclesiásticos,  en  los  que  no  se  permilia  á  los  nuevos  presbíteros,  diáconos  y  sabdiaconos 
revestirse  |>ara  desempeñar  su  ministerio,  ni  para  percibir  las  distribuciones  ni  rentas  anuales,  hasta  quo 
(riesen  convites  espléndidos  ó  dinero.  También  se  reprendió  á  los  obispos  quo  en  la  colación  de  los  benefi- 
cios exigían  alguna  parte  de  1os  frutos  ó  cierta  suma  de  dinero.  El  concilio  de  Trento  en  la  sesión  ?i  ca-. 
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pítuln  li  ,  ordenó  con  mucha  prudencia  lo  siguiente:  Constando  que  se  practica  en  muchas  iglesias  asi  ca- 
tedrales, como  colegiatas  y  parroquiales,  por  sus  constituciones,  ó  mala  costumbre,  que  en  la  elección,  pre- 
sentación, nombramiento ,  institución  ,  confirmación ,  colación,  ú  otra  provisión,  ó  admisión  á  tomar  posesión 
ae  alguna  iglesia  catedral,  ó  de  beneficio,  canongias  ó  prebendas,  o  la  parte  de  las  rentas,  ó  de  las  dis- 
tribuciones cuotidianas,  imponer  ciertas  condiciones  ,  ó  rebajas  <le  los  frutos,  pagas,  promesas,  o  compensa- 
ciones ilicilas,  o  ganancias  que  en  algunas  iglesias  llaman  de  Turnos;  detestando  todo  esto  el  santo  concilio, 
manda  á  los  obispos  no  permitan  cosa  alguna  de  estas  á  no  invertirse  en  usos  piadosos,  asi  como  no  per- 
mitan ningunas  entradas  que  traigan  sospecltas  del  pecado  <fc  Simonía,  ó  de  indecente  avaricia;  é  igualmente 
que  examinen  los  tnismos  con  diligencia  sus  constituciones ,  ó  costumbres  sobre  lo  mencionado ,  y  á  excepción 
<te  las  que  aprueben  como  loables,  desechen  y  anulen  todas  las  demás  como  perversas  y  escandalosas.  El  sí- 
nodo Mejicano  que  ya  hemos  también  citado,  del  año  1585  ,  prohibió  a  los  obispos  recibir  cosa  alguna  por 
la  concesión  de  órdenes,  beneficios  y  dispensas,  apoyándose  en  la  determinación  acabada  de  copiar  del  sacro- 
santo concilio  de  Trento. 

Volviendo  al  ya  mencionado  sínodo  de  Falencia  del  año  1322  decimos ,  que  también  mandó  quo  los  obis- 
pos y  ministros  nada  exigieran  por  las  órdenes ,  aunque  concluida  la  ordenación  pudieran  admitir  dones 
espontáneos  por  la  escritura ,  carta  y  cera ,  con  tal  que  todo  lo  que  dieren  no  pesara  de  cinco  maravedís; 
y  que  si  los  ordenados  eran  pobres  aun  tomaran  menos  de  ellos,  ó  nada.  Véase  su  cánon  XIX.  Después 
se  prohibe  que  se  reciba  cosa  alguna  por  las  dimisorias ,  para  que  un  obispo  ageno  ordene  al  subdito  de 
otra  diócesis  ;  y  hablando  de  los  beneficios  impone  prohibición  estrecha  á  los  obispos  que  los  confieren, 
de  exigir  nada,  ni  retener  parte  alguna  de  frutos  de  cualquiera  manera  que  sea ,  debiendo  dar  solamente 
una  pequeña  cantidad  al  notario  por  escribirlas  y  sellarlas.  El  concilio  de  Toledo  del  año  1347  definió  las 
sumas  que  debían  pagarse  por  las  letras ,  porque  se  acostumbraba  ya  llevar  algo  mas  de  lo  justo :  véase 
su  cánon  IV.  En  el  sínodo  de  Tarragona  del  ano  1370  se  prohibió  que  se  arrendara  el  sello,  bajo  pena 
de  nulidad  y  escomunion ;  porque  no  solo,  dice,  deben  abstenerse  de  lo  malo  sino  déla  especie  de  mal; 
y  no  solo  han  de  cortarse  los  fraudes,  sino  que  debe  cerrarse  la  puerta  para  que  no  se  cometan.  Eran,  pues, 
tan  módicos  los  estipendios  que  so  pagaban  que  no  mereco  que  se  les  dé  el  nombre  de  dinero.  Pero  es 
preciso  saber  quo  no  duró  mucho  tiempo  esta  medianía,  y  que  se  fue  exigiendo  cada  vez  mas  dinero,  y 
se  ampliaron  las  exacciones  en  las  órdenes.  En  el  ya  citado  concilio  de  Toledo  del  año  1 473  ,  también  se 
prohibió  á  los  clérigos  y  ministros  que  llevaran  nada  por  el  sello  y  cera,  y  dejando  que  los  notarios  per- 
cibieran diez  maravedises  por  las  letras  de  las  órdenes  y  las  dimisorias;  lo  que,  como  ya  hemos  dicho, 
era  una  cosa  sumamente  reducida  Pero  el  concilio  de  Trento  aun  no  se  contenió  con  esto,  sin)  que  es- 
tableció sábiamente  que  ni  en  las  órdenes  ni  en  la  tonsura,  en  las  dimisorias  ni  en  el  sollo,  pudieran  re- 
cibir nada  los  obispos  ni  sus  ministros,  ni  aun  ofrecido  voluntariamente,  y  que  los  notarios,  por  cada  una 
de  las  letras  dimisorias  ó  testimoniales,  tomaran  la  decima  parte  de  un  ducado  de  oro,  y  esto  solo  eu 
donde  no  estaba  introducida  la  costumbre ,  de  que  no  recibieran  nada  ,  y  en  donde  los  ministros  no  tenían 
un  salario  decoroso ,  señalado  por  los  obispos.  Nada  mas  justo  podía  establecerse  y  mas  acomodado  á  la 
disciplina  antiquísima  que  este  decreto. 

El  doctísimo  español  San  Raimundo  de  Peflafort ,  después  de  poner  á  la  vista  las  opinionos  de  los  de- 
mas  canonistas  acerca  de  la  Simonía  por  el  munus  a  lingua  se  espresa  asi .  que  no  puede  nadie  pedir  ni 
por  si,  ni  por  sus  amigos  el  episcopado  ,  dignidades ,  ni  ningún  beneficio  curado;  y  que  si  á  alguno  le  faltan 
los  requisitos  necesarios  podrá  solo  pedir  un  beneficio  simple,  si  es  que  no  se  cree  indigno  de  él;  pero  que 
si  este  no  es  demasiado  pobre,  peca  si  pide  el  beneficio.  Eu  el  concilio  de  Méjico  del  año  1583  se  manda  que 
los  obispos  no  aulepougan  por  afecto  privado  sus  domésticos  á  los  estraños  para  conferirles  los  beneficios. 

El  Papa  Gregorio  prohibió  que  tos  clérigos  exigieran  cosa  alguna  por  las  sepulturas,  siguiendo  las  cos- 
tumbres de  los  paganos  y  Sichimilas:  pues  como  quo  aun  no  se  había  introducido  el  uso  de  enterrar  en 
las  iglesias,  sucedía  que  los  quo  deseaban  este  privilegio  le  compraban  con  dinero.  Creo  que  al  principio 
fue  esta  concesión  gratuita;  pero  después  vino  á  parar  en  tributo  y  exacción.  En  el  concilio  de  Braga  del 
año  563,  habiendo  prohibido  los  Padres  que  ninguno  se  enterrara  en  las  basílicas  de  los  mártires,  y  deter- 
minado que  solo  fuese  cerca  de  los  muros  de  la  iglesia,  pero  de  la  parle  de  afuera  ,  añaden  después,  que 
no  pudieran  los  santos  mártires  ser  privados  de  aquel  honor  de  que  gozan  las  ciudades,  esto  es,  qne  ningu- 
no sea  enterrado  dentro  de  sus  muros:  véase  el  cánon  XVIII.  Y  se  cree  probablemente  que  esto  empezó 
antes  de  que  nadie  se  enterrara  dentro  de  las  iglesias.  Mas  lo  que  debe  observarse  con  mas  especialidad  en 
este  concilio  es,  que  prohibió  lo  mismo  quo  las  leyes  romanas,  esto  es,  que  nadie  se  enterrase  dentro  de 
las  ciudades.  Pues  so  sabe  que  en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  los  fieles  eran  sepultados  en  las  tumbas, 
calalumbas  ó  catacumbas  fuera  de  las  ciudades*,  y  cerca  do  los  caminos,  acaso  imitando  á  los  Israelitas. 

Después  de  haber  locado  ligeramente  lo  relativo  á  la  Simonía  en  las  órdenes,  dignidades  eclesiásti- 
cas, profesión  religiosa  y  sepulturas,  diremos  ahora  alguna  cosa  acerca  de  ella  en  otras  varias  especies. 
En  el  concilio  de  Elvira  se  prohibió  que  se  diese  nada  en  el  bautismo,  en  cuyo  decreto  acaso  se  habla- 
ba también  de  la  confirmación  y   eucaristía:  sacramentos  que  rara  vez  se  administraban  entonces  coa 
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separación.  Y  en  esto  concilio  se  ve,  que  hasta  se  desecharon  los  dones  espontáneos.  Pero  en  el  de  Bra- 
ga se  advierte  la  poca  observancia  de  este  canon,  pues  declara  que  los  clérigos  están  poseídos  do  una 
sórdida  avaricia,  y  que  emperezan  á  los  pobres  para  que  lleven  sus  hijos  á  bautizarlos;  y  que  de  esto 
modo  con  daño  de  las  almas  se  lucran  torpemente.  Por  eso  se  prohibe  que  en  adelante  se  exija  nada 
por  el  bautismo;  aunque  no  se  desechen  ios  dones  espontáneos.  También  so  mandó  en  el  canon  IV  de  este 
mismo  concilio  que  nadase  llevara  por  el  crisma,  porque  parecía  en  cierto  modo  perfección  y  complemento 
del  bautismo.  Tampoco  debió  ser  esto  remedio  bastante,  y  debía  continuar  el  abuso,  pues  que  en  el  canon 
IX  del  concilio  de  Mérida  se  volvió  á  mandar,  que  nada  se  tomara  por  el  bautismo  y  el  crisma,  aunque 
si  las  ofrendas  voluntarias.  Igual  prohibición  se  contiene  en  el  concilio  do  Barcelona;  pero  el  XI  de  To- 
ledo en  su  canon  VIII  se  opuso  con  una  sola  determinación  á  todas  estas  pestes  simoniacas  en  el  bau- 
tismo, confirmación  y  órdenes,  desechando  hasta  las  oblaciones  espontáneas:  pues  si  bien  es  cierto  que 
en  algunas  ediciones  so  hace  esta  escepcion,  es  claro  que  en  los  códices  mejores  y  en  especial  en  los 
nueve  de  que  nos  servimos  no  se  encuentra  la  palabra  nisi,  que  se  hallaba  perfectamente  interpolada. 
Y  aunque  otros  cánones  declaran  que  estaba  mucho  mas  puesto  on  práctica  el  no  rechazar  los  doues 
voluntarios  ;  sin  embargo,  nosotros  nos  atenemos  á  la  lectura  que  resulta  de  nuestros  códices,  y  no  po- 
demos monos  do  desechar  la  contraria.  San  Agustín  era  lambiem  de  opinión  que  se  recibieran  las  ofren- 
das y  las  hostias  por  los  difuntos;  con  tal  que  tanto  las  oblaciones  como  el  dinero  recibido  por  esta 
causa  se  entregara  inmediatamente  á  los  pobres;  pero  que  si  aun  podía  haber  algún  miedo  de  Simonia, 
ni  aun  para  alimentar  á  los  menesterosos  fuera  lícito  recibir  nada.  En  el  concilio  de  Mérida  del  ario  666* 
se  mandó  que  todos  los  dias  se  celebrasen  las  solemnidades  de  los  misterios  por  el  rey  y  por  el  ejér- 
cito hasta  el  fin  de  la  espedicion :  y  se  cree  que  de  aqui  resultó  el  dar  limosnas  á  tieneficio  de  los 
fieles  prisioneros  para  suavizar  algo  su  suerte;  pero  es  claro  que  las  que  se  daban  con  este  objeto  en 
estos  misterios  no  podían  recibir  sospechas  de  contagio  de  Simonía.  Ni  tampoco  calló  el  concilio  XVII  de 
Toledo,  ni  nosotros  podemos  ocultar  la  increíble  maldad  do  aquellos  que  confiaban  poder  acarrear  la  muerte 
á  sus  enfermos  con  el  mismo  pan  de  vida  celebrando  por  ellos  un  sacrificio,  según  era  costumbre  hacer- 
lo por  los  muertos.  Los  Padres  de  este  concilio  lo  execraron  con  estas  palabras:  quod  cvnclis  datum  est  m 
salutix  remcilium,  Hit  hoc  perverso  instinclu  quibusdam  esse  expetmU  in  interitum.  Y  lo  que  de  aqui 
so  deduce  al  menos  es,  que  no  desagradó  la  costumbre  de  celebrar  misa  particularmente  por  algunos. 
El  concilio  XVI  del  año  693,  congregado  en  la  misma  ciudad  habia  mandado  que  diariamente  se  rogara, 
no  solo  en  iglesias  catedrales,  sino  en  las  parroquias,  á  osoepcion  de  los  dias  de  la  parasceve,  y  en 
la  semana  Santa  en  que  so  desnudan  los  altares  y  no  sn  celebra  el  sacrificio,  por  el  rey  y  |»r  la  re- 
gia prole. 

Tampoco  podía  exigirse  nada  por  las  dedicaciones  de  las  iglesias;  pero  no  debían  desocharse  las 
ofrendas  voluntarias;  acerca  de  lo  cual  puede  verse  el  canon  V  del  II  concilio  do  Braga. 

En  el  de  Tarragona,  canon  X,  se  ordenó  que  los  obispos  y  clérigos  que  recibieran  dones  de  los  po- 
bres, cuya  defensa  hubieren  tomado  en  juicio,  fueran  tan  culpables  como  los  usureros  públicos. 

V.  V 


rte  stipendiU  clerioorum  no  á  jure  altenentur  rmIwííc. 

Saepc  fit  ut  proprielati  originis  obsistal  longin— 
quilas  temporis;  quapropter  providentes  decerni- 
mus ,  ut  quisquís  clerioorum  vel  aliarum  quarum— 
libet  persona rum  stipondium  de  rebus  ccclesiac  cu- 
juscumquo  episcopi  percipiat  largitale,  sub  pre- 
cariae  nominu  debeat  professionem  sertbere,  ut 
nec  per  tenlionem  diulurnam  praejudicium  afferat 
ccclestae ,  el  quaecumque  in  usuin  perceperil  de- 
beat utiiiter  laborare,  ut  nec  res  divini  juris  vi— 
deantur  aliqua  occassione  negligi ,  ct  subsidium  ab 
eedesia  cui  deserviunt  perciperc  possint  clerici- 
quod  si  quis  eorum  contempseiit  faceré,  ipse  se 
stipendio  suo  videbitur  privare. 


Que  no  se  enageoen  del  derecho  de  las  iglesias  las  cMipendiu» 
de  las  clérigo». 

Sucede  muchas  veces  que  á  la  propiedad  del' 
origen  se  opone  la  prescripción  del  tiempo;  pol- 
lo cual  decretamos  que  cualquier  clérigo  ó  cua- 
lesquiera otras  personas  que  perciban  estipendio 
de  I  as  cosas  eclesiásticas  por  liberalidad  de  algún 
obispo,  deben  escribir  la  profesión  con  nombre 
de  precaria;  para  que  ni  por  lu  posesión  du- 
radera se  perjudique  á  la  iglesia ,  debiendo  por 
lo  que  recibiere  en  aso  trabajar  utilmente ,  de 
manera  que  las  cosas  del  derecho  divino  pa- 
rezca que  no  se  desprecian  por  ningún  motivo, 
y  para  que  puedan  percibir  los  clérigos  alimen- 
tos de  la  iglesia  á  que  sirven;  y  si  alguno  no 
quisiere  hacerlo  asi,  él  mismo  parecerá  que  se 
priva  de  su  estipendio 
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V. 


Manda  rale  canon  que  lo  que  los  obispos  den  do  las  con*»  eclesiásticas  se  posen  con  titulo  do  precario, 
el  cual  ora  un  contrato  por  el  que  se  concedían  ciertos  predios  ó  derechos  eclesiásticos,  si  convenia  asi 
á  la  utilidad  de  la  iglesia  ó  del  pueblo,  quedando  sujetos  á  un  corteo  anual :  y  pactando,  que  termi- 
nado el  tiempo  de  la  concesión  volviesen  otra  ves  á  I»  iglesia,  ó  se  renovaran  los  contratos,  para  quo 
durasen.  Estos  tenían  por  objeto  evitar  la  prescripción.  Alguna  vea  también  los  que  daban  algo  á  la  igle- 
sia se  reservaban  el  mismo  usufructo,  otorgándose  igualmente  la  escritura  con  nombre  de  precaria  ó  pro- 
batoria, porque  se  concedía  el  usufructo  por  las  suplicas  del  que  lo  pedia. 


VI 


VI 


De  yirís  M  foeminis  sacrtg  projvwttum  Iransgredtaitiboi       De  íns  varones  y  inugorw  consagrado*  quo  violan  el  sacro 


Proclivis  cursus  est  ad  voluptatona  et  imitatrix 
natura  viliorum ;  quamobrem  quiqui  virorum  vol 
mulierum  habitum  semol  inducrint  vel  induerunt 
sponíaneó  religiosum ,  aut  si  vir  deditus  ecclcsiae 
cboro  vel  fooraina  fuerit  aut  fuit  deligata  puella- 
rum  monasterio,  in  ntroque  sexu  prauvaricatot-  ad 
propositum  invitas  reverti  cogalur,  ut  vir  delon— 
deatur,  et  puolla  monasterio  redintegretur.  Si  au- 
tcm  quolibet  patrocinio  desertores  permanere  vo— 
lucrint ,  sacerdotali  sentcntia  ila  de  christianorum 
coetu  habeantur  extorros,  ut  nec  loquuiio  cum  ois 
nulla  sil  comtuunis.  Viduae  quuquc ,  sicut  univer- 
salís  jam  dudum  statuit  synodus  ,  professionis  vel 
habitus  sui  desertrices  superiori  senlentia  condem- 
nentur. 


La  vida  es  propensa  ó  la  voluptuosidad,  y  la 
naturaleza  es  imitadora  de  los  vicios;  por  lo  tanto, 
cualesquiera  varones  ó  mugeres  que  una  vez  hu- 
bieren vestido  ó  vistieren  espontáneamente  el  hábi- 
to religioso,  ó  si  el  hombre  hubiere  sido  destinado 
al  coro  de  la  iglesia,  ó  la  muger  haya  sido  ó 
fue  agregada  al  monasterio  de  doncellas ,  en  am- 
bos soxos  el  prevaricador  sea  obligado  contra 
su  voluntad  á  volver  al  propósito ,  de  modo  que 
se  lonsure  al  hombre,  y  se  vuelva  á  la  doncella 
al  monasterio.  Mas  si  por  patrocinio  de  alguno 
quisieren  permanecer  desertores,  por  sentencia 
sacerdotal  se  los  tendrá  por  estraños  á  la  comu- 
nión de  los  cristianos;  de  modo  que  no  haya 
ninguna  comunicación  con  ellos  ni  aun  de  pala- 
bras. También  las  viudas  que  desamparan  su 
profesión  ó  hábitos  serán  condenadas  por  senten- 
cia superior ,  en  conformidad  á  lo  ordenado  por 
el  sinodo  universal. 


VIL 


VIL 


De  poenitettíbiu  tr.>ns£rt!&<or¡l>u». 

Quamvis  priora  numquam  silucrint  de  lantis  ¡10) 
facinoribus  concilia,  ralio  lamen  poscit  ut  ca  quao 
frequenti  praevaricatione  iterantur  frequenli  sen- 
tencia condemnentur :  el  ideo  quoniam  tanta  exis- 
tit  perversitas  hominum  ,  ut  hi  quos  sub  religioso 
habitu  poenitcntiae  professio  pro  peccatorum  ve- 
nia ad  manu m  sacerdotis  deducit  vel  adduxit,  ite- 
rum  rediviva  malitia  ad  vilae  pristinac  sordes  re- 
voco!, hujus  rei  causa  sancta  synodus  decornit: 
Ut  si  qui  ¡ngenuorum  utriusque  sexus  sub  nomine 
poenitcntiae  in  habitu  religioso  sunt  conversan', 
post  haec  autem  comam  nutrientes  vel  vestimenta 
secalai  ia  sumentes  ad  id  quod  reliquerant  redie- 
runt  aut  redicrint .  ab  episcopo  civitatis ,  in  cujus 
territorio  sunt  conversi ,  comprehensi ,  rursus  Ic- 
gibus  poenitcntiae  in  monasteriis  subdantur  in- 
viti.  quod  si  faceré  propler  aliquem  poteslatis  VÍ- 


De  tos  peniteiitM  transgrworos 

Aunque  los  primeros  concilios  jamás  callaron 
acerca  de  maldades  tan  graves,  sin  embargo. 
Ja  razón  pide  que  aquello  que  se  ojéenla  con  pre- 
varicación frecuente ,  sea  condenado  con  frecuente 
sentencia.  Y  por  lo  tanto,  como  que  es  tal  la  per- 
versidad de  los  hombres,  que  aquellos  á  quienes 
la  profesión  de  penitencia  ó  el  hábito  religioso 
trae  ó  trajo  para  obtener  el  perdón  de  los  pe- 
cados á  la  mano  del  sacerdote,  segunda  vez  la 
malicia  que  resucita,  los  vuelve  á  la  sordidez  de 
la  antigua  vida.  Por  este  motivo  el  santo  con- 
cilio decreta :  que  si  algún  ingenuo  de  ambos 
sexos  ha  vivido  como  penitente  en  hábito  reli- 
gioso, y  después  dejare  crecer  el  cabello  ó  to- 
mare vestidos  seglares ,  volviendo  á  lo  que  ha- 
bía dejado  ,  cogido  que  sea  por  el  obispo  de 
la  ciudad,  en  cuyo  territorio  se  convirtió,  sea 
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gorem  difficilo  fuerit ,  lunc  sicul  priscorum  ca- 
nonum  ataluerunl  decreta,  quousque  ad  dimissum 
ordinem  roverlantur  excoromunicati  habeantur, 
sed  et  hi  qui  post  commonitionem  vel  interdictum 
can»  ipsis  comraunicaverint.  Sacerdos  autem  ad 
ijuem  pertinere  noscuntnr ,  si  eos  quolibet  muñere 
vel  favore  aut  negligentia  admoncre  noluerit ,  ut 
aut  roverontcs  suscipiat  nut  conteinnentea  do  eccle- 
m  rejicial ,  sitnilí  sonlentia  ploctatur ,  quousque 
emendationw  [ma  damnationi*)  eorum  ab  eo  sen- 
lia  promolgetur. 


vuelto  segunda  vez  contra  su  voluntad  al  mo- 
nasterio, sujotándosc  nuevamente  á  las  leyes  de 
la  penitencia.  Y  si  fuero  difioil  hacerlo  por  opo- 
sición de  alguna  potestad,  entonces  en  cumplimiento 
de  los  decrctos.de  los  cánones  antiguos,  ténga- 
selos por  excomulgados  hasta  que  vuelvan  al  orden 
que  dejaron,  é  igualmente  á  los  que  estuvieren 
on  comunión  con  ellos  después  de  la  amones- 
tación ó  entredicho.  Mas  si  el  sacerdote,  á  quien 
se  sabe  que  pertenecían,  no  quisiere  amo- 
nestarlos llevado  de  algún  don  ó  favor ,  ó  por 
negligencia,  y  de  modo  que  ó  los  reciba  cuando 
vuelvan,  ó  arroje  de  la  iglesia  á  los  que  los 
desprecian ,  sea  castigado  de  la  misma  manera, 
hasta  tanto  quo  se  promulgue  por  él  la  sentencia  de 
su  corrección. 


VIII 


viii 


Ujuód  quitase!  a  iu 


oonjugia.       qoc  4  rlprtoi  paútate»  se  les  devuelvan  su*  antiguo»  nuitri- 


Antiqui  el  sanctissimí  esl  patris  sententia  papac 
Leonis ,  ut  his  qui  in  aetato  adoloscentiae  positus, 
dum  mortis  formidat  casum ,  pervenire  ad  reme- 
dium  ,  si  conjugalus  et  forte  fuerit  incontineus  ,  no 
postea  adullcrii  incurrat  lupsnm ,  redeal  ad  pris- 
tinum  conjugium  quousque  possil  adipisci  tempo- 
ris  maturitale  continonljae  statum :  quod  si  nos  si- 
cut  de  viris  ¡ta  et  de  foeminis  aequo  modo  cense- 
mus  non  quidom  generaliter  ct  legitimé  praecep- 
tum ,  sed  coitstat  a  nobis  pro  humana  fragilitatc 
indultum,  ca  duiutaxat  rationc,  ut  si  his  qui  poe— 
nilentiac  non  est  lcgibus  deditus  anlé  ab  hac  vita 
discesserit  quam  ex  consensu  ad  continentiam  eo- 
rum fuerit  regressus ,  superstili  non  liccat  dequo 
ad  uxorios  transiré  amplexus  :  sin  autem  illius  vi- 
ta extilcrit  supersles ,  qui  non  accepit  benedictio— 
nem  poenitcnlts  nubat ,  si  se  contincrc  non  potest, 
ct  alteríus  consorlio  fruatur  uxoris  :  quod  de  ulro- 
qtie  sexu  parí  modo  a  nobis  maoifestum  cst  decre- 
visse,  ¡ta  videlicel  ut  in  ómnibus  sacerdotis  ordi- 
natio  expectetur,  ut  juxta  quoil  aotatom  actam 
prospexerit,  continentiac ,  absolulionis  vel  dislric- 
tionis  tribual  logom. 


Es  sentencia  del  antiguo  y  santísimo  Padre, 
y  Papa  León ,  que  aquel  que  en  su  juventud, 
por  temor  á  la  muerto,  llegare  al  remedio  de 
la  penitencia,  si  es  casado,  y  después  viviere 
incontinente,  á  fin  de  que  no  caiga  en  adelante 
en  adulterio,  vuelva  á  su  antiguo  matrimonio, 
hasta  qnc  pueda  obtener  con  la  madurez  del 
tiempo  el  estado  de  continencia.  Lo  que  noso- 
tros juzgamos  debe  establecerse  con  igualdad  tanto 
para  los  hombres  como  para  las  mugeres,  aunque 
no  como  mandato  general  y  legítimo :  pues  que 
nos  consta  que  se  ha  usado  de  indulgencia  en 
contemplación  á  la  fragilidad  humana ,  solo  con  la 
condición  de  que  si  aquel  que  no  cumple  con 
las  leyes  de  la  penitencia  muriere  antes  que  de 
voluntad  propia  el  otro  hubiere  vuelto  á  la  con- 
tinencia; no  sea  lícito ,  al  que  sobreviva,  volver  á 
casarse:  pero  si  sobreviviere  aquel  que  no  re- 
cibió la  bendición  de  la  penitencia,  cásese,  si 
uo  puedo  vivir  continente,  y  disfrute  de  la  com- 
pañía de  otro  cónyuge.  Y  está  claro  que  no- 
sotros hemos  acordado  este  decreto  igual  en  un 
lodo  para  ambos  sexos;  pero  esperando  en  to- 
das estas  cosas  la  ordenación  del  sacerdote ;  de 
manera  que  hasta  que  se  haya  enterado  de  la 
edad  no  imponga  la  ley  de  la  continencia,  de 
absolución  ó  de  castigo. 


.VIII. 

La  disciplina  general  de  la  iglesia  no  fue  la  queso  indica  on  este  canon,  y  sí  una  indulgencia  de  que 
usaron  los  Padres  de  Toledo,  para  evitar  los  perjuicios  que  podían  resultar  á  los  jóvenes  á  quienes  se  pri- 
vaba de  sus  consortes.  Esto  mismo  está  inculcado  en  el  capitulo  IX  de  la  epístola  de  Sun  León  ¡i  Rústico, 
obispo  de  Narbooa ,  que  es  la  decretal  LXVI  de  nuestra  Colección ;  pues  por  regla  general  no  podían  los  pe- 
nitentes casarse,  siendo  célibes,  ni  cohabitar  con  sus  mugeres,  aunque  fueran  casados,  como  se  ve  en  el  con- 
cilio de  Barcelona  del  año  540.  Mas  esta  cohabitación  se  permito  á  los  jóvenes  penitentes,  si  hay  peligro  de 
incontinencia,  hasta  qae  en  mayor  edad  puedan  contenerse.  Y  hay  intérpretes  que  dicen  ,  que  esta  indul- 
gencia no  sok»  se  concede  á  los  jdvones  casados  que  recibieren  lo  penitencia  en  peligro  de  muerte,  sino  tam 
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bicii  ú  los  que  se  sujetaron  á  olla ,  estando  sanos.  Por  esta  causa  sin  duda  fue  por  la  que  el  concilio  de 
Agde  mandó  que  no  se  impusiera  con  facilidad  penitencia  á  los  jóvenes  basta  <|uo  tuvieran  40  anos,  como 
definió  el  concilio  romano :  y  que  tampoco  se  diera  osla  penitencia  sino  de  consentimiento  mutuo.  Mas  si 
el  cónyuge  que  no  estaba  sujeto  A  las  leyes  de  la  penitencia  muriere,  entonces  ya  no  puede  casarse  el  so- 
breviviente. También  debe  advertirse  en  este  canon,  que  por  las  palabras  non  uccepit  benediclkmem  poeni- 
teniis ,  se  da  á  entender  que  no  queda  sujeto  a  las  leyes  de  la  penitencia  ;  en  cuyo  idéntico  sentido  se  es- 
presó el  concilio  III  de  Orleans.  La  continencia  debe  considerarse  con  relación  á  todos  los  tiempos  de  la  pe- 
nitencia ,  y  después  de  hucha  .  cuyas  dos  épocas  parece  que  exigen  los  Padres;  pero  los  de  este  concilio  lo 
mismo  que  San  León  en  la  epístola  citada ,  no  resuelven  la  dificultad  que  resulta  de  la  primera  definición 
pues  tratándose  del  penitente  casado,  se  pregunta  ¿con  quó  justicia  al  cónyuge  inocente  se  obligará  á  la  pe- 
nitencia por  el  crimen  do  su  consorte?  Acaso  lo  ordenaron  asi  porque  el  marido  y  la  muger  forman  sociedad; 
de  vida  y  fortuna  mala  ó  buena,  y  jwr  lo  tanto  está  el  uno  obligado  a  sufrir  las  incomodidades  del  otro. 
Ademas  hay  otra  raion  de  paridad,  y  es,  que  asi  como  existiendo  un  cónyuge  enfermo,  el  otro  debo  abste- 
nerse hasta  que  recobro  la  sanidad  ,  ¿por  qué  no  habia  de  hacer  lo  mismo  cuando  uno  de  ellos  estaba  en- 
fermo espirilualmenle?  Mas  los  Padres  Toledanos  resuelven  otra  dificultad  uacida  de  la  anterior ,  yes,  ol 
permiso  que  dan  para  volver  al  antiguo  matrimonio,  y  aunque  la  epístola  ya  dicha  de  San  León  no  hace 
espresa  mención  de  esta  especie,  sin  emlwrfío,  |wrcce  que  esta  conforme  á  su  mente.  No  deben  tampoco 
callarse  las  palabras  finales  del  canon,  en  donde  dejan  Ala  discreccion  del  sacerdote  su  relajación  ú  ob- 
servancia. 

También  á  lo  ya  dicho  puede  oponerse  otra  dificultad ,  y  es,  que  San  León  y  el  concilio  Toledano  ha- 
blan tan  solo  de  la  penitencia  impuesta  á  los  jóvenes  cu  peligro  de  muerto,  y  por  consiguiente  que  no  se 
debe  imponer  esta  á  los  jóvenes  que  la  recilien  sanos.  Pero  parece  que  debo  argumentarse  por  el  con- 
trario; pues  que  si  esta  indulgencia  so  concede  en  peligro  de  muerte;  pasado  este,  mucho  mejor  so  con- 
cederá; pues  que  las  ponit encías  pedidas  estando  ó  punto  de  morir,  aunque  se  concedieron,  jamás  fueron 
favorables;  y  se  estimaron  siempre  mucho  masías  délos  sanos  que  las  de  los  enfermos;  porque  decían 
que  a  estos  los  pecados  los  dejaban  ,  y  los  otros  los  abandonaban  ellos  mismos.  Y  por  lo  tanto  no  habiendo 
(luda  en  que  la  indulgencia  se  podia  conceder  á  los  que  hacían  la  penitencia  estando  sanos,  no  debe  ha- 
larla tampoco  en  que  debía  concederse  A  los  enfermos  y  á  los  constituidos  en  peligro. 


IX 


IX 


lh>  prufc-siuiiilms  rt  ohMllenlin  liliorlorum  Wíleslao 

Longinquilate  saepo  fit  temporis ,  ut  non  paleat 
rondítio  originis :  undo  jain  docrctum  est  in  ante— 
riori  universalis  concilii  canonc,  ut  professionetn 
suam  liborli  ecclesiae  debeant  faceré ,  qua  profi- 
leanlur  se  el  de  familiis  ecclesiae  inannmtssos  et 
ecclesiae  obsequitnn  numquam  relieluros.  Undo  bis 
queque  nos  ndjicimus,  ut  quoties  cursum  vitar-  sa- 
eerdos  impleverit  et  de  hac  vita  migraverit ,  mox 
successor  ejus  advencrit ,  omnes  liberti  ejus  eccle- 
siae vel  al»  cis  progeniti  carthulas  suas  in  conspec- 
tu  omnium  deben  ni  ipsi  substituto  |>ontiRci  publica- 
re ,  et  profesiones  suas  in  conspectu  ecclesiae  re 
novare,  quatcnus  status  sni  vigorernel  ¡Mi  obli— 
neant,  et  obedientia  eorum  ecclesia  non  ra  real. 
Si  auteni  aut  scripluras  libertntis  suae  intra  nnnum 
ordinalionis  novi  pontifícis  manifestare  contempse— 
r¡nt  aut  professiones  suas  renovare  noluerint ,  va- 
cuac  et  inanes  carlhulae  ipsae  rema  neant,  et  illi 
origini  suae  redditi  sint  perpetuo  serví. 


l)c  tas  profesiones  y  olx*üenan  de  lus  lilicrtos  do  la  iglesia. 

Sucede  muchas  veces  que  por  el  transcurso 
de  largo  tiempo  no  está  clara  la  condición  del 
origen;  por  lo  que  ya  so  decretó  en  un  cánon  del 
concilio  universal  que  los  libertos  de  la  iglesia 
deben  hacer  su  profesión,  en  la  que  confiesen 
que  ellos  han  sido  manumitidos  de  las  familias 
de  la  iglesia,  y  que  jamás  abandonarán  el  ob- 
sequio de  esta.  A  loque  nosotros  añadimos  que 
siempre  que  muriere  el  sacerdote,  todos  los 
libertos  de  la  iglesia  ó  sus  hijos  deben  pre- 
sentar sus  escrituras  al  nuevo  pon  ti  fice,  y  rei- 
terar su  profesión  á  la  vista  dé  la  iglesia;  pa- 
ra que  ellos  obtengan  el  vigor  de  su  estado, 
y  esta  tampoco  carezca  de  su  obediencia.  Mas 
sino  quisieren  manifestar  las  escrituras  de  liber- 
tad al  reciente  pontífice  dentro  del  año,  ó  no 
renovaren  su  profesión,  permanezcan  las  escri- 
turas sin  valor  ni  efecto,  y  ellos  vueltos  á  su 
origen,  sean  perpetuamente  siervos. 


i* 


,  no  fia  ve-I  pro 
erc)c«iii  liceat  «vanare 


ab    De  la  de$fendnnr¡a  de  lo*  libertos  de  la  tgtoia,  que  no  le< 
sea  HcHo  salir  do  ella  ni  aun  para  bwcar  d  sustento. 


Etenim  decet,  ut  hi  quorum  párenles  tilulum  Conviene  que  aquellos,  cuyos  padres  recibió— 
libertaüs  do  familiis  ecclesiae  |>erceperunt,  iotra   ron  el  Ululo  de  libertad  cuando  pertenecían  á 


Digitized  by  Google 


—  343  - 

ccclcsiam  cu  i  obsequium  debent  causa  crudilio-  las  familias  de  la  iglesia,  sean  alimentados,  con  ob- 
i'iis  enutriantur :  conlcmptus  quippe  est  patronorum  jeto  de  instruirlos,  dontro  de  aquella  á  la  que  deben 
si  ipsis  ncglcctis  aliis  ad  educandum  detur  proge-  obsequio ;  y  es  un  desprecio  á  los  patronos ,  si 
nies  manuinissorum.  Itaquo  censemus ,  ut  sinc  sui  prescindiendo  de  ellos  se  entregan  á  otros  los 
status  praejudicio  ab  episcopis  habeantur  in  doc-  hijos  de  los  muiiuraitidos,  para  que  los  eduquen, 
trioae  obsequium,  quatcnus  ot  illi  debitara  reddant  Por  lo  tanto  pues  juzgamos,  que  sin  perjuicio  de 
famulalum  el  nullum  patiantur  ingenuitalis  suae  su  estado  sean  tenidos  por  los  obispos  para  edu- 
detrimentum:  eos  veró,  qai  aliter  quatn  sententia  carlos,  á  Gn  de  que  de  este  modo  les  tributen 
nosira  decrovit  agoró  tentaverint,  invitos  jubemns  el  debido  obsequio,  y  no  sufran  ningún  detri- 
ah  episcopis  ad  hoc  ipsum  roduci,  Quód  si  forte  mentó  en  su  ingenuidad ;  y  respecto  á  los  que 
pareóles  eorura  eos  pontiGcibus  suis  daro  contemp-  quisieren  obrar  do  distinta  manera  de  la  decre- 
serint  et  alios  sibi  patronos  adoptaverint,  ingrato—  tada  por  nuestra  sentencia,  mandamos  que  con- 
rum  ferian  tur  lego  Hbertorum.  tra  su  voluntad  sean  reducidos  por  los  obispos 

á  esto  mismo.  Y  si  acaso  sus  Padres  no  qui- 
sieren dárselos  á  sus  poní  i  fices,  y  adoptaren  ojros 
patronos ,  sean  castigados  como  libertos  ingratos. 


XI. 


XI. 


Xe  i 


Dignum  est  ut  vita  innocentium  non  maculetur 
pernicie  aecusantum  :  ideo  quisquís  a  quolibet  cri- 
mina tur  non  antea  aecusatus  supplicio  dedicetur, 
quám  aecusator  praesentelur,  atque  legum  ot  ca- 
nonum  scntenliac  exquiranlur,  ut  si  indigna  ad 
aecusandum  persona  invenitur,  ad  cjus  aecusa- 
tionem  non  judicetur ,  nisi  ubi  pro  capile  regiae 
versalur. 


XII. 


Uue  do  se  condene  á  nadie  sin 


Es  justo  que  la  vida  de  los  inocentes  no  se 
manche  con  el  daño  que  ocasionan  los  que  acusan: 
y  por  lo  tanto  no  se  entregará  al  suplicio  A 
nadie  que  esté  acusado  por  otro,  basta  que  el 
acusador  se  presente ,  y  se  oxaminen  las  senten- 
cias de  las  leyes  y  cánones.  Y  si  se  prueba  que 
es  persona  indigna  para  acusar,  no  so  admita 
la  acusación,  á  no  ser  que  se  trate  de  crimen 
de  lesa  magostad. 

XII 


De  confupicntibug  ad  h osles. 

Pravarum  audacia  mentrum  saepe  aut  malitia 
cogitationum  aut  causa  culparum  refugium  appe- 
lil  lioslium ,  unde  quisquís  patrator  causarum  cx- 
titerit  tafium  ,  virtntes  enitens  defenderé  adver— 
sariorum  ,  ct  pntriae  vcl  genti  suae  dctrrmenla  ia- 
tulerrt  rernm,  m  potcstnte  prmeipis  ac  gentis  re~ 
duclus ,  excommunicalus  et  rctrusos  longinquioris 
poenitentiae  legibus  subdatur.  Quód  si  ipse  mafi 
sui  priüs  reminiscens  ad  ecclesiam  fece'rit  confu- 
gium ,  ¡nteTcessu  sacerdotum  ot  reverentia  loci  re- 
gia in  eis  pictas  reservetur  comitante  juslitta 


De  los  que  se  marclwn  i  los  enemigos. 

La  audacia  do  las  perversas  inclinaciones  ó  la 
malicia  de  los  pensamientos ,  ó  la  causa  de  las 
culpas  buscan  muchas  veces  abrigo  en  los  ene- 
migos :  por  lo  cual ,  cualquiera  que  cometiere 
alguna  de  estas  cosa»,  tratando  defender  las 
virtudes  de  los  contrarios,  y  alragere  detrimento 
alas  cosas  de  la  patria,  ó  de  su  gente,  redu- 
cido á  la  potestad  del  principo  ó  de  la  nación,  y 
excomulgado,  será  encerrado  sujeto  á  las  leyes 
de  la  penitencia  mas  larga.  Poro  si  éí  arrepin- 
tiéndose de  su  mal  modo  de  obrar ,  se  acogiere 
á  la  iglesia,  por  intercesión  de  los  sacerdotes 
y  reverencia  del  lugar,  obtonga  coa  la  vida  la 
sin  faltar  á  la  justicia. 


XII. 


En  el  concordato  del  año  1737  diremos  lodo  lo  relativo  á  los  asilos  eclesiásticos,  trazando  su  historio 
desde  los  tiempos  mas  antiguos  hasta  nuestros  dias,  tanto  en  España ,  como  entre  los  griegos,  romanos ,  he- 
breos y  algunas  otras  naciones;  si  bien  solo  en  lo  relativo  á  nuestra  nación  descenderemos  á  los  tiempos 
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XIII 


XIII 


Qui  primatum  dignitatc  alque  reverentiao  vel 
graliae  ob  nicritum  ¡n  palatio  honorabilcs  haben- 
tur ,  his  a  jum'oribtis  modestus  bonor  per  omnia 
dereratur ,  qui  eliam  minores  a  senioríbus  et  di- 
leclionis  amplectantur  affectu  et  ulilitalis  imbuan- 
tnr  excmplo. 


XIV. 


Del 


A  los  que  en  palacio  so  tiene  por  honorable* 
á  causa  de  la  dignidad  de  primados,  ó  por  el 
mérito  do  la  reverencia  ó  gracia ,  doben  los  mas 
jóvenes  honrarlos  modesta  monte  en  todas  las  co- 
sas; y  los  menores  deben  ser  estimados  pol- 
los mayores  con  afecto  amoroso ,  y  recibir  de 
ellos  egemplos  útiles. 


rxH 


XIV. 

de  los  qite  son  (leles  i  roye* 


Pracmium  fraudare  h\  leí  ¡bus  non  solürn  mhu- 
manum  sed  etiain  exislit  injustum:  ideoque  quum 
GuVi  mcritum  tam  in  rebus  divinis  quám  in  huma- 
nis  non  habealur  ingratum  ,  dignum  videtur  ut 
sacerdotal  i  sentcntin  consnlamus  üdelibus  regís. 
Proinde,  ut  anno  primo  serenissimi  principis  nos- 
tri  decrevit  concilium  sanctum,  orones  qui  fideli 
obsequio  et  sincero  servilio  voluntatibus  vel  jussis 
paruerint  principis  totaque  intentione  salutis  ejus 
custodtam  vel  rigilantiam  habuerint,  a  regni  suc- 
cessoribus  nec  a  dignitate  nec  a  rebus  prislinis  cau- 
sa repellanlur  injusta  ,  sed  el  nunc  ka  pro  unius- 
cujusque  utilitate  principis  moderentur  discreliooe, 
sicut  eos  prospexerit  necessarios  esso  patríae  ;  et 
sic  illis  impertiatur  benignilas,  ut  in  ceteris  rnaneat 
graliac  potcstas:  quatonus  ila  omnia  in  robus  juste 
eonquisita  lucrcnlur,  ut  posteris  relinquendi  vel 
quibus  voluntas  eorutn  decreverit  conferendi  spon- 
laneo  fruantur  arbitrio.  Ccterüm  si  intidelis  quis- 
quam  in  capite  regio  aut  inutilis  in  rebus  commis- 
sis  praesonti  piissimo  domino  nostro  Chintilano  regi 
extilerit ,  in  cleinentiae  ejus  manu  ct  in  potcstalis 
nutu  constet  hujusmodi  moderatio ;  nefas  est  cnim 
in  dubíum  inducere  fll)  ejus  potcstatcm,  cui  nm- 
nium  gubernalio  superno  consta t  delégala  judicio. 
Quod  si  posl  ejus  díscessam  quispiaiu  repertus  fue- 
rit  ejus  vitae  fuisse  infidelis ,  quidquid  largitate  ip- 
sius  in  rebus  habuit  conquisitis  careat  confiscan- 
dum  et  üdelibus  largiendum 


No  solo  es  inhumano,  sino  también  injusto, 
defraudar  á  los  fieles  del  premio:  y  por  lo 
tanto  no  teniendo  por  ingrato  el  mérito  de  la  fide- 
lidad tanto  en  las  cosas  divinas  como  en  las 
humanas,  parece  digno  quo  miremos  por  los  fie- 
les al  rey  por  sentencia  sacerdotal.  Por  lo  cual : 
á  imitación  de  lo  que  en  el  año  primero  del 
cristianísimo  principo  nuestro  decretó  el  santo  con- 
cilio, ninguno  de  los  que  obedecieren  con  fiel  ob- 
sequio y  sincero  servicio  á  las  voluntades  y  man- 
datos del  príncipe,  y  que  do  toda  intención 
guardaren  su  salud,  ó  velaren  por  ella,  no  sean  por 
los  suscesores  en  el  reino  ospelidos  de  la  digni- 
dad ni  de  sus  posesiones  antiguas  por  causa  in- 
justa; sino  que  aun  ahora  debe  atenderse  á  la 
utilidad  de  cada  uno  mediante  la  discreción  del 
príncipe,  en  el  grado  que  creyere  que  son  ne- 
cesarios á  la  patria;  será  benigno  con  ellos,  sin 
faltar  por  oslo  á  los  demás  la  potestad  de  la  gra- 
cia :  y  que  de  tal  modo  se  lucren  de  todas  las 
cosas  adquiridas  justamente,  que  tengan  libre 
albedrío  para  dejarlas  ú  quien  quisieren,  ó  á 
quien  su  voluntad  decretare.  Pero  si  se  mos- 
trare alguno  infiel  á  la  cabeza  del  reino,  ó 
inútil  para  el  desempeño  de  las  cosas  encarga  • 
das  por  el  presonte  piadosísimo  Señor  nuestro, 
rey  ChintHa,  semejante  moderación  quede  reser- 
vada á  su  clemencia  y  potestad ;  pues  es  una 
maldad  poner  011  duda  el  poderío  de  aquel  á  quien 
consta  se  delegó  por  juicio  mas  alio  el  gobier- 
no de  todas  las  cosas.  Y  si  después  de  su  muerte 
se  descubriere  que  alguno  habla  sido  infiel  ú 
su  vida,  carezca  de  lo  que  tuviere  adquirido 
por  liberalidad  suya,  debiendo  ser  confiscado  y 
distribuido  entre  los  fieles 
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XV. 

De  collatis  robus  ecclesiis  ut  ta  carura  jure  perdureot. 

Quia  bis  qui  principibus  digné  deserviunt  aiqiie 
deferentibus  fídele  illis  obsequium  consta t  nos  op— 
limum  mintstrasse  stiffragium.  duin  justé  a  prin- 
cipibus adquisita  in  eorura  jure  persistcre  sanci- 
mus  indivulsa,  aoquum  est  et  maximé  ut  rebus 
ecclcsiarum  De¡  adhibeatur  a  nobis  providentia 
opportuna.  Adco  quaecumque  roruin  ecclesiis  Dei 
a  principibus  justé  concessa  sunt  vel  fuerint  vel 
cujuscumque  altcrius  personae  quotibet  titulo  illis 
non  injusté  collata  sunt  vel  extilerint,  ¡ta  in  eorum 
jure  persistcre  firma  jubemus,  ut  cvclli  quocum- 
que  casu  vel  lempore  nullatenus  possint  ;  opportu- 
num  est  enim  ut  sicut  fidelia  hominum  sorvitia  non 
existere  censuimus  ingrata ,  ita  ecclesiis  collata 
quac  proprié  sunt  pauperum  alimenta  eorutn  jure 
pro  inercede  offcrcnium  manea  1  inconrulsa. 


XVI 

Do  lacolutuilute  et  adliibcuda  dil<Hl¡,.ne  reglae  prolK 

Sicut  insolentia  malortim  regum  odiosa  semper 
et  execrabilis  extitit  subjectis,  ita  bonorum  próvi- 
da utilitas  amabilis  cfficilur  populis  Quocirca  quis 
feral  aut  quis  toleranter  chrislianus  vidcat  regis 
soltóles  aut  postcrilatcm  expolian  rebus  aut  privari 
dignilalibiis?  quod  ne  fiat  quum  genera  lis  proma- 
tur  de  fiüis  principis  sentenlia  nostra,  id  est,  de 
praesenti  exccllcntissimi  ct  gloriosissimi  principis 
Oiinlilnni  regis  |ioster¡lato  dantur  aperta  a  nobis 
decreta :  ut  ca  que  synodus  praeterito  anno  in 
hac  ecclcsia  habita  conslituit  circa  omnem  posle- 
rilalem  ejus,  univorsitas  regni  sui  conservet,  hoc 
est  ut  praebealur  filiLs  ejus  dilectio  benigna  et  fir- 
ma, ct  tribuantur  ubi  loci  opporlunilas  exhibuo- 
rit  defensionis  adminicula  justa  ,  nc  de  rebus  justé 
profligalis  aut  parentum  dignitate  procuratis  vel 
largilale  principis  aut  alicujus  impensis  aut  etiam 
proprictatc  debitis  fraudenlur  qualibet  insidia  ca— 
lliditatis;  noque  a  quoquam  lacdcndi  eos  prae- 
lieantur  argumenta  machinationis  ,  quia  dignum 
est  ut  cujus  regiminc  habemus  securilatcm,  ejus 
posterilati  decreto  concilii  ímpertiamus  quietem. 
Deniquc  tanta  crga  nos  nostri  principis  extant 
beneficia  ut  longum  sit  sigillntim  ea  promere 
lingua;  ipse  enim  auctorc  T)eo  nobis  pacem,  ipse 
quasi  captivam  reduxit  carítatem,  ipsítis  opc 
quicti,  ipsfus  sumus  largítionc  dilati.  ipse  medi- 
caminc  bonilatis  suae  et  reís  pepernt  et  recios 
Kublimavit.  cui  si  dignis  volucrimus  responderé 
Tomo  I! 


XV. 

■ 

Que  lat  cotas  concedidas  á  ta*  iglesias  pcrminejt- m  en  s  i 
derecho. 

Porque  consta  que  nosotros  ú  los  que  digna- 
mente sirven  á  los  principes,  y  á  los  que  les 
tributan  un  fiel  obsequio,  hemos  sido  muy  fa- 
vorables, cuando  sancionamos  que  lo  adquirido 
justamente  de  los  príncipes  permanezca  en  su 
derecho,  es  aun  todavía  mas  justo  que  proveamos 
oportunamente  á  favor  do  las  cosas  de  los  igle- 
sias de  Dios.  Y  por  lo  tanto  mandamos  que  cua- 
lesquiera cosas  que  los  príncipes  han  concedido 
ó  concedieren  á  las  iglesias  de  Dios,  ú  á  otras, 
personas  por  un  título  justo,  de  tal  modo  per- 
manezcan en  su  poder,  que  no  puedan  ser  qui- 
tadas por  ninguna  casualidad  ó  tiempo  :  pues 
es  oportuno  que  asi  como  juzgamos  quo  los  ser- 
vicios fieles  de  los  hombres  merecen  ser  pre- 
miados, del  mismo  modo  debemos  cuidar  de 
que  lo  dado  á  la  iglesia,  que  propiamente  es 
el  alimento  de  los  pobres,  permanezca  estable 
sin  privarla  de  ello,  en  atención  al  derecho  de 
los  que  por  merced  se  lo  ofrecieron 

XVI. 

üwno  devemos  amar  los  BUos  del  rey .  y  orotejerju* 

Asi  como  la  raaldat  de  los  malos  reys  fo  avorre- 
cida  siempre  á  los  sometidos,  otrosí  ó  la  maldal  de 
los  poblos  por  la  bona  provisión  do  los  principes. 
Por  ende  ¿quál  christiano  deve  sofrir  que  los  fillos 
de  los  reys  perdant  suas  cosas ,  nen  so  regno?  Et 
porque  esto  non  sofreí  de  facer  en  nenguna  ma- 
nera, por  ent  damos  esta  nuestra  sentencia  de 
los  fillos  del  príncipe  que  son  presentes  ,  et  de  los 
otros  que  an  de  venir,  que  las  cosas  que  foronl 
estavlecidas  onno  anno  que  ye  pasado  por  sos  fi- 
llos benigna  mientre ,  el  firme  mientre ,  et  que  los 
defiendan!  con  derecho,  bu  quier  que  lo  ayant 
moster;  que  nengun  non  los  poda  toller  por  cn- 
panno,  nen  por  forciu  las  cosas,  que  an  ganadas 
con  derecho,  ó  que  ganaron  sos  padres,  ó  quellos 
dieron ,  ó  que  ellos  ganaron  por  so  trabajo ;  et  que 
nengun  non  les  poda  facer  en  ellas  dampno .  ca 
derecho  ye  que  aquel  que  nos  lien  seguros ,  ot  en 
pez,  et  defendiéndonos,  que  servesmos,  et  onre- 
mos  á  sos  fillos.  He  todo  aquel,  que  quebrantar 
esti  nuestro  mandado .  aya  la  pena  de  suso. 
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J,  non  tantis  extamus  copüs  virlulís  quan- 
tó  voto  sufficimus  volunlatis. 


XVI!.  XVII 


Do  his  rfui  rege  wpordite  aut  sibi  aut  «Ubi  ad  futurum  pro- 
vldent  regnum,  et  do  porsonts  quae  prohlbeotur  ad  regnum 

Quamquara  in  concilio  anterior  i  quod  anno  pri- 
mo gloriosi  principis  nostri  habitum  cst  do  hu- 
jusmodi  ro  fuorít  promúlgala  sententia,  tamen 
placel  iterara  quod  convonit  custodiro.  Raque 
regís  vita  constante  nullus  sibi  aliquo  opere  vel 
deliberalione  seu  oujuscutnque  dignilalis  laicus, 
sen  gradu  opiscopotus,  presbylerü  aut  diaconii 
consecra  tus  óeterisque  ciericatus  officiis  dedilus 
regem  providoat  contra  viventis  regís  ulilitatetn 
el  proculdubio  volunlateui,  nullo  blandituenlo 
vel  suasionc  pro  eadem  spe  aut  alios  in  so  tra- 
hal  aut  ipse  in  alium  adquicscat,-  iniquum  cnira 
el  valde  execrabíle  cbrisliani  debet  haberi  futu- 
ris  temporibus  ¡Ilícita  prospicere  el  vilae  suao 
ignarus  ventura disponerc.  Quod  sí  qiúsquam  jara 
talia  Iniqua  delíberatione  cum  quocumquo  est 
incditatus,  hoc  sibi  noverit  esse  sacordotali  mo- 
derationo  concessum,  ut  veniabiliter  possit  hoc 
sinc  mora» pracscu lis  prtacipís  auribus  publicare: 
si  autom  obstinata  deliborationo  sita  machinamenta 
noluorit  dicere,  pessimo  plcctatur  anathemate. 
Rege  vero  defuncto  nullus  tyrannica  praesump- 
tiono  regnum  assumal ,  nullus  sub  religionis  ha- 
bítu  detonsus  aut  turpiter  decalvatus  aut  servi- 
lem  originem  traltens  vel  exlraneae  gentis  homo, 
nisi  genere  Golhus  et  moribns  dignos  proveha- 
tur  '  (1 2j  ad  apicem  regni :  temerator  autem  hu- 
jus  praeceptionis  sanclissimae  feriatur  perpetuo 
anathemate. 

XVIII. 

Do  custodia  vltae  prinripum  rt  áV(eiHir>n*  praecedentium  re- 
gura a  teqoentibw  arthibends. 

Jam  quldem  in  antecedenti  univcrsali  synodo 
pro  salute  nostrorum  principum  consta l  eme  con- 
sulluni,  sed  libet  iterare  bene  sonata  ct  digna 
auctoritate  munlrc  sulubriter  ordinata;  ideoque 
contestamur  coram  Deo  et  omni  ordine  ange- 
lorum,  coram  prophetarum  atquo  aposlolorum 
vel  omnium  martyrum  choro ,  coram  omni  ec- 
clesia  catholica  et  christianorum  ooclu,  ut  nc- 
mo  intenddt  in  inteiitum  regís,  nemo  vitam  prin- 
cipis noc  attrectel,  nemo  regni  eum  gubernacu— 
lis  privet,  nemo  tyrannica  praesumptíonc  apicem 
regni  sibi  usurpet,  nemo  quolibet  machinainento 
in  ejus  adversitatcm  sibi  conjuralorum  manum 
assocíet.  Quod  si  in  quidpiam  horum  quisquam 

(II)   Et  reliquia  praoler  A.  «  E.  3.  in  quibu-t  :  probelur. 


De  los  que  osmnn  ganar  el  regno  pan  íf ,  <i  para  olri .  viren- 
do  oi  rey,  et  de  las  |«i-a»nas  que  tionen  prohibición  de  aicen- 
der  al  regno. 

Maguer  que  enno  concello  de  suso  decho  que  fo 
(echo  enno  primero  anno,  que  reynó  el  muy  glo- 
rioso prínci|K),  fo  dada  la  sentencia  sobre  esta 
cosa  misma ;  todavía  plaznos  de  dcfcndello  do  ca- 
bo, porqnc  queremos  que  sea  gardado:  asi  que 
nengun  omne,  vi  vendo  el  rey,  por  nengun  fecho, 
nen  por  nengun  consello,  si  quier  sea  obispo,  si 
quier  sea  clérigo  ,  si  quier  logo,  non  so  osme  do 
facer  rey  contra  la  voluntad  del  vivo,  nen  por 
nengun  placer,  nen  por  nengun  enganno  por  for- 
cia  de  seer  rey,  non  traya  otros  consigo,  nen  el 
non  se  alegue  ¡i  otro  sobro  la  cosa ;  ca  graot  mal- 
vestat  so  mella,  et  cosa  excomungada  de  calar 
omne  las  cosas  como  non  deve  enos  tiemjíos,  que 
han  de  venir;  et  el  que  non  ye  cierto  de  sua  vi- 
da ,  querer  departir  de  la  vida  de  los  otros.  On- 
de si  alguno  for  aliado  enno  consello  de  tales  co- 
sas ,  sabe  ben  por  verdat ,  que  los  sacerdotes  lo 
faran  saber  al  rey  man  á  mano.  Et  si  por  venturia 
no  quiscr  descubrir  sus  adevinaciones  do  sos  en— 
gannos  ,  sea  cscomungado  por  siempre.  Y  muerto 
el  Rey,  nenguno  non  debe  lomar  el  regno,  no 
nengon  religioso,  neo  torpemente  decalvado,  neo 
siervo  nen  «Uranio,  et  de  linage  de  los  Godos, 
é  digno  do  coslumes;  é  el  que  quebrantar  esta 
nostra  ley  sautisíma  ,  sea  dcscomongado  por 
siempre. 


XVIII. 

De  la  sarda  de  la  vida  do  \n»  principen ,  y  do  la  defensa  de 
tos  royes  anteriores  que  debon  tomar  á  si  car?*  los  aguientas. 

Enna  costitucion  que  yo  fecha  dclantrc  asaz  da- 
mos consello  enna  salut  de  los  principes,  mes  to- 
davía plaznos  do  decir  de  cabo  las  cosas  que  son 
ben  establecidas,  ct  confirmarlas  ,  como  ye  dere- 
cho. He  por  ende  defendemos  á  todos  ante  Dios, 
otante  los  ángeles,  ct  ante  los  profetas,  et  ante 
los  apostólos,  el  ante  la  companna  de  todos  los 
mártires,  otante  la  sancta  iglesa,  et  anlq  todos 
los  chrisíianos,  que  nengun  omne  de  aquí  adelan- 
te non  meta  mientes  do  matar  el  príncipe,  non 
delli  toller  so  regno :  nengun  omne  non  osmo  delli 
tomar  el  regno  por  forcia:  nengun  non  faga  iu- 
rar  otros  omnes  consigo,  por  nenguna  arto  nen 
por  nengun  enganno  por  facer  mal  al  principe. 
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nostronun  temerario  ausu  praesumplor  értiterit, 
analhemate  divino  porculsus  absquc  ullo  romedii 
loco  habealur  condcmnatus  aetcrno  judicio:  is 
autcm  qu¡  ojos  sodem  fuorit  assequutus ,  si  vult 
tanto  expiari  piaculo,  quasi  proprii  patria  ejus 
alciscatur  interitum,  in  cuius  dcfonsionis  auxilium 
universi  rogni  Gothorum  consentiat  foriiludo;  si 
autem  desidi  cura  ct  minori  zclo  tara  funestum 
noluerint  vindicare  scelus,  sint  omnes  ex  «os- 
tra sentenlia  opprobriuiu  cetcris  gcntibus. 

De  gratiarum  actlonibus  in  conftnimione  cmcilii  D«o  et  prln- 
Cipi  datU. 

His  ómnibus  rile  dispositis  et  diuturna  colla- 
tione  deliberatis,  bencdictioncm ,  gloriara  et  lio— 
uorem  invisibili  oranium  auctori  repcndimus  lu- 
minum  Patri,  et  in  M¿  conservando  ejus  itn— 
ploramus  opera  suíTragii,  ut  conslitutionibus  nos- 
tris  roborem  tribual  suae  virtulis  fragilitatcmquc 
humanam  ita  huic  dispositioni  reddal  erficaoem, 
ut  non  judicet  pracvaricatriccra.  Nos  igitur  orania 
suprá  scripta ,  salva  auctorilale  priscorum  cano- 
nara,  subscriptionc  nostra  firmamus,  ct  gralias 
agimus  cbristianissimo  et  gloriosissirao  Chintilano 
(13)  regí  principi  nostro  cujus  studio  advocati  et 
instanlia  sunius  collecli,  cujus  voluntas  probata  (1 4) 
et  ordinatio  cxlilit  religiosa:  donct  ei  Dorainus 
ul  óptimo  principi  dhitumum  in  .seculo  prae— 
sentí  triumphum  ct  in  parte  justorura  pcrpctuum 
regnura  felicesque  aonos:  felix  ipse  longa  feli- 
cítate fruatur  ct  divinae  dexterae  protectione 
ubique  muniatur. 


Ego  (15)Sclua  ÍI6)  eoclesiuo  Narbonensis  epis- 
copus  subscripsi. 

Julianus  ecclesiae  Bracarensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Eugenias  (17)  occlesiae  Toletanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Honoratas  ecclesiae  Ulspalensis  episcopos  sub- 
scripsi. 

Prolasius  (18)  ecclesiae  Ta  rraconensis  (19)  epis- 
copus subscripsi. 

Conantius  (20)  ecclesiae  Palentinae  episcopus 
subscripsi. 

Leudefredus  ecclesiae  Cordubenses  episcopus 

subscripsi. 

Vigitious  ecclesiae  Vigastrcnsís  episcopus  sub- 
scripsi. 


He  si  algún  oranc  osmar  de  facer  estas  cosas  de 

suso  dechas,  sea  escomungado,  et  condampnado  cn- 
uo  iuicio  perdurable.  He  si  el  principe  aliar  algún 
otnne  en  esti  pecado,  si  se  quiser  purgar  que  non 
ye  culpado,  debe  avengar  la  morto  de  aquel  que 
fo,  asi  como  á  so  padre :  et  toda  la  gente  de  los 
godos  lo  devent  ayudar  de  facer  esta  íosticia,  c  si 
alguno  non  quiser  vengar  la  morle  del  príncipe, 
sea  getado  entre  toda»  tas  genies. 


De  las  acciones  de  gracias  tributadas  á  Dios  y  al  príncipe  ca 
la  conttrmnrioo  del  concilio. 

Dispuestas  rectamente  estas  cosas,  y  delibera- 
das con  mucha  madurez,  damos  bendición,  glo- 
ria y  honor  al  autor  invisible  y  universal,  al  Pa- 
dre de  las  luces :  y  para  la  conservación  do  todo 
imploramos  la  ayuda  de  su  sufragio  a  fin  de 
que  dé  á  nuestras  constituciones  el  vigor  de  su 
virtud,  y  de  tal  modo  haga  eficaz  la  fragilidad 
humana  para  esta  disposición,  que  no  la  juzgue 
prevaricadora.  Nosotros,  pues,  firmamos  do  nues- 
tra mano  todo  lo  escrito  arriba,  salva  la  autoridad 
de  los  cánones  antiguos,  y  damos  gracias  al 
cristianísimo  y  gloriosísimo  principe  nuestro  Chin- 
tila,  por  quien  hemos  sido  convocados,  y  median- 
te cuya  instancia  nos  hemos  reunido ,  cuya  vo- 
luntad recta  existió ,  y  también  su  ordenación  re- 
ligiosa. Dele,  pues,  el  Señor  ,  como  á  buen  prín- 
cipe ,  triunfo  duradero  en  el  siglo  présenle ,  y  en 
la  parle  de  los  justos  el  reino  perpetuo ,  y  años 
felices:  y  él  siendo  dichoso  lo  disfrute  largamente, 
y  en  todas  partes  sea  amparado  por  la  protección 
do  la  diestra  divina. 

Yo  Sclua,  obispo  de  la  iglesia  Narboncnse,  sus- 
cribí. 

Julián,  obispo  de  la  iglesia  de  Braga  suscribí. 

Eugenio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Toledo ,  sus- 
cribí. 

Honorato,  obispo  de  la  iglesia  de  Sevilla,  sus- 
cribí. 

Protasio ,  obis|K>  de  la  iglesia  do  Tarragona  sus- 
cribí. 

Conancio,  obispo  de  la  iglesia  do  Patencia, 
suscribí. 

Leude/redo ,  obispo  de  la  iglesia  do  Córdoba, 
suscribí. 

Vigitiho,  obispo  de  la  iglesia  de  Bigastro,  sus- 
cribí. 


(13)  T.  t.  S.  Chiptilano  principi  no£lr>>. 

H*l   *.  proM.  BR.  E.  *.  T.  4.  í.  ti.  O.  proba. 

(Í5)  Id  M.  BR.  E.  4.  T.  1.8.  se  antepone  i  U»  nombro*  .le 
los  obispos  el  pronombre  Yo. 

(I«)  X  BR.  E.  4.  T.  I.  Sclu»  elsi  indlpnus  ecclesiae  N»r- 
(Hinpníis  episcopus  his  conslitutionibus  a  nohls  editis  subscripsi 
hnr,iue  forma  uluntur  h¡  codirts  íh  qmbusdam  ¡xutrriorSms 


,17!  BR.  E.  4.  T.  I.  Eco  Eugenios  Del  mlsw  atione  eccw- 
sIm  Toletanao  motropoUiam»  subscripsi. 

(18)  BR.  E.  4.  T.  1.  In  nomine  Doinini  ego  Protns:tts  sanc- 
tae  primae  sedis  Tarraconense  itumonto  epí*ropirc  «mtacripsi; 
en  tilos  códice»  faltan  las  mlanln  firmas 

,191  JE.  T.  8.  Vatentinae. 

W)  T.  S.Canantiu-. 
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A  cu  tul  us  eoclesiae  Elenensis  opiscopus  sub- 
scripsi. 

Joannes  eoclesiae  Iliplensis  episcopus  subscripsi. 
Bonifa  eoclesiae  Cauriensis  episcopus  subscripsi. 
Eugeoius  (21)  occlesiae  Vastitanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Hilarius  ecclesiao  Compluteosis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Jacobus  ecclesiae  Mentesanao  episcopus  sub- 
scripsi. 

Joannes  eoclesiae  Derlosanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Sisusclus  ecclesiao  Blborensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

David  ecclesiae  Aurensinae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Elpjdius  ecclesiae  Tírassonensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Osduirus  cedesiao  Oscensis  episcopus  subscripsi. 

Pructuoiiw  eccleisae  Herdensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Deodatus  ecclesiae  Egabrunsis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Profuturus  ecclesiae  Lamicensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Servusdei  Calabriensis  ecclesiao  episcopus  sub- 
scripsi. 

Pimcnrus  ecclesiae  Asidonensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Analholius  ecclesiae  Lutebensk  opiscopus  sub- 
scripsi. 

Suabila  ecclesiae  Oretanae  episcopus  subscripsi. 
Monlensis  ecclesiao  Egidilanae  episcopus  subscripsi» 

Ilcila  ecclesiae  Salamantioensis  episcopus  sub- 
scripsi 

Ausiulfus  ecclesiae  Portucalensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Scrpentinus  ecclesiae  Ilicitanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Braulio  ecclesiao  Caesaraugustanae  episcopus 
subscripsi. 

Oya  ecclesiae  Barcinonensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Ansoricus  ecclesiae  Segobiensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Viaricus  ecclesiae  Olyssiponensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Guda  ecclesiae  Tuccttanae  episcopus  subscripsi. 
Anastasius  ecclesiae  Tudensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Egila  ecclesiae  Oxomensis  episcopus  subscripsi. 
Ildisclus  ecclesiae  Segontiensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

.Vasconius  ecclesiae  Lucensis  episcopus  sub- 
scripsi. 


(11 )  JE.  T.  i.  Buscbiu». 


Acótulo,  obispo  de  la  iglesia  Elenensc  ,  suscribí. 

Juan,  obispo  de  la  iglesia  Iliplense,  suscribí. 
Bonifa ,  obispo  de  la  iglesia  de  Coria ,  suscribí. 
Eugenio,  obispo  de  la  iglesia  Bastitana ,  suscribí. 

Hilario,  obispo  de  la  iglesia  Complutense,  sus- 
cribí. 

Jacobo,  obispo  déla  iglesia  Mentesana ,  sus- 
cribí. 

Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Torlosa  ,  suscribí. 

Stsusclo,  obispo  de  la  iglesia  Elborcnse,  sus- 
cribí. 

David,  obispo  do  la  iglesia  Aurensina,  sus- 
cribí. 

El  pidió,  obispo  de  la  iglesia  de  Tarazona,  sus- 
cribí. 

Osdulfo,  obispo  déla  iglesia  de  Huesca,  sus- 
cribí. 

Fructuoso,  obispo  do  la  iglesia  de  I -crida ,  sus- 
cribí. 

Deodalo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Cabra ,  sus- 
cribí. 

Profuturo,  obispo  de  la  iglesia  deLamego,  sus- 
cribí. 

Servus— Dci,  obispo  de  la  iglesia  Calabríense, 
suscribí. 

Prmenio,  obispo  do  la  iglesia  de  Medina-Sido- 
nia  ,  suscribí. 

Anatolio,  obispo  de  la  iglesia  Lutebense,  sus- 
cribí. 

Suabila,  obispo  de  la  iglesia  Oretana,  suscribí. 
Móntense,  obispo  de  la  iglesia  Egiditana,  sus- 
cribí. 

Hcilo,  obispo  de  la  iglesia  de  Salamanca,  sus- 
cribí. 

Ausiulfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Oporto,  sus- 
cribí. 

Serpentino,  obispo  de  la  iglesia  de  Elche,  sus- 
cribí. 

Braulio,  obispo  do  la  iglesia  de  Zaragoza,  sus- 
cribí. 

Oya,  obispo  do  la  iglesia  do  Barcelona,  sus- 
cribí. 

Anserico,  obispo  de  la  iglesia  de  Segovia,  sus- 
cribí. 

Viarico,  obispo  de  la  iglesia  de  Lisboa,  sus- 
cribí. 

Guda  ,  obispo  de  la  iglesia  Tucciiana,  suscribí. 
Anastasio,   obispo  do  la  iglesia  de  Tui,  sus- 
cribí. 

Egila ,  obispo  de  la  iglesia  de  Osma ,  suscribí, 
lldisclo,  obispo  de  la  iglesia  de  Sigücnza  sus- 
cribí. 

Vasconk),  obispo  de  la  iglesia  do  Lugo,  suscribí. 
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Amanuncus  coclosiae  Causensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Eparcliius  ecclesiae  Italioensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Rcnalus  ccclcsiac  Conimbricensis  episcopus  sub- 

scripsi. 

Tunita  ccclesiae  Halacitanae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Oscandus  ccclesiae  Asturicensts  episcopus  sub- 
scripsi. 

Justus  ccclesiae  Aceita nae  episcopus  subscripsi. 
Domninus  ccclesiae  Ausoncnsis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Gottomarus  ecdesiae  Inensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Farmus  ccclesiae  Vasensis  episcopus  subscripsi. 

Gutisclus  presbyter ,  agens  vicem  Orontii  epis- 
copi  Emerilonsfs  ccclesiae  subscripsi. 

Domartus  presbyter,  agons  vicem  Cartera  epis- 
copi  Arcavicensis  ccclesiae  subscripsi. 

Wamba  diaconus  (22) ,  agens  vicem  Antonii 
episcopi  Segobriensis  (23)  ecclesiae ,  subscripsi. 

Citronius  presbyter ,  agens  vicem  Gavini 
opiscopí  Calagurrilanao  ecclesiae,  subscripsi. 

Severinus  diaconus,  agens  vicem  Musitarii  epis- 
copi VaJenlinao  ccclesiae ,  subscripsi. 


Amanunco,  obispo  de  la  iglesia  Caúsense,  sus- 
cribí. 

Eparquio,  obispo  de  la  iglesia  de  Itálica ,  sus- 
cribí. 

Renato,  obispo  de  la  iglesia  de  Coimbra ,  sus- 
cribí. 

Tunila,  obispo  de  la  iglesia  de  Malaga,  sus- 
cribí. 

Oseando,  obispo  de  la  iglesia  de  Astorga,  sus- 
cribí. 

Justo,  obispo  de  la  iglesia  de  Guadix,  suscribí. 
Domnino ,  obispo  de  la  iglesia  de  Solsona ,  sus- 
cribí. 

Gotomano,  obispo  de  la  iglesia  de  Padrón, 
suscribí. 

Farmo,  obispo  de  la  iglesia  de  Viseo,  suscribí. 

Gutisclo,  presbítero,  vicario  del  obispo  Oron- 
do ,  do  la  iglesia  de  Mórida ,  firmé. 

Domario,  presbítero,  vicario  del  obispo  Car- 
ter¡or  de  la  iglesia  Arcavicense,  firmé. 

Vamba,  diácono,  vicario  del  obispo  Antonio, 
de  la  iglesia  de  Segorbe ,  firmé. 

Citronio ,  presbítero ,  vicario  del  obispo  Gavino, 
de  la  iglesia  do  Calahorra ,  firmé. 

Severino, diácono,  vicario  del  obispo  Musitado, 
de  la  iglesia  de  Valencia,  firmé; 


(MI   ¿B.  T.  i.  U.  U.  ilMcomis,  qui  et  Potnn,  agens.  (48)  .C  Scgobricens». 
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LE. 


CONCILIO  Vn  DE  TOLEDO 


Celebróse  el  concilio  VII  en  el  año  V  del  reinado  de  Chindasvinto,  era  68i  ,  que  corresponde  al  año 
G46,  el  dia  18  de  Octubre.  Fue  nacional,  de  cuatro  metropolitanos,  á  saber,  el  de  Mérida,  Sevilla,  Toledo 
y  Tarragona:  asistieron  30  obispos  y  H  vicarios,  los  cuales  firman  definieruh  las  determinaciones  ato  puestas; 
de  modo  que  no  asistieron  como  consultores,  sino  como  jueces,  á  la  manera  que  hubiera  practicado  su 
obispo  cuyas  veces  hacían,  lo  que  vemos  con  poca  frecuencia;  pues  hasta  este  concilio  ningún  vicario 
tuvo  voz  definitiva  sino  consultiva  ,  aunque  fuera  presbítero.  Promulgáronse  seis  cánones:  y  carece  de 
exordio  ,  empezando  desde  luego  en  el  cánon  I;  si  bien  es  verdad  que,  y  quizá  con  mas  razón,  otros 
consideran  como  exordio  desde  el  principio  hasta  las  palabras,  sed  et  quia  pUrosque,  etc.  y  desde  aquí 
«  I  cánon  I  hasta  su  conclusión. 


CONCILIÜM  TOLETANUM  SEPTIMUM. 

IrigiuU  opiscoporum  ,  gestum  anno  quinto,  clementissimn  domi- 
no mrstro  Chindasvindo  rege  regtuiote,  die  *»  calcndarum 
novembrlun)  ora  dclxxxi». 

I. 

De  refugis  atque  perfidia  clerkls  sive  laicis. 


CONCILIO  TOLEDANO  SETIMO 

de  tremí »  obúpos ,  celebrado  al  año  V  del  reinado  de)  clemen- 
tísimo Señor  r.uestro  Cbindagvinio  ,  d  dia  18  de  Octubre, 
era  6S«. 

I. 

be  los  clérigos  ó  legos  traidores  y  de  los  que  se  fugan  del  reino. 


Quum  in  sanctae  nomine  Trinilatis  pro  quibus-  Habiéndose  en   la  ciudad  de  Toledo  rcuni- 

dam  disciplinis  ecclesiasticis  tam  nostra  dovotione  do  el  concilio  en  nombre  de  la  Santa  Trinidad, 

quam  sludio  serenissimi  ct  amatoris  Christi  Chin-  convocado   tanto  por    nuestra   devoción  como 

dasvindi  regis  noster  apud  Toletanam  urbem  con-  por  deseo  del  cristianísimo  y  amante  de  Cris- 

ventus  adesset,  competenter  visum  est  ¡nutua  ce—  to,    rey    nuestro    Giindasvinlo,  para  estable— 

llationo  decernere  quod  sollícito  conservatum  et  cer  algunos  puntos   de  disciplina  eclesiástica, 

praesenlibus  et  futurts  commodis  nimium  ut  con—  pareció    congruo  decretar   de   común  acuer— 

fidimus  prodesso  constabit  magis ;  quia  semper  est  do,  aquello  que  conservado  solícitamente  cons— 

inagnopere  providendum  quidquid  vel  ecclesiasti-  tará  que  ha  de  aprovechar  demasiado,  según 

cis  moribus  vel  utilitati  publicae,  sino  qua  quieti  confiamos,  para  las  comodidades   presentes  y 

non  vivimus,  opportunum  csse  perpenditur.  Nam  futuras:  con  tanta  mas  razón,  porque  siempre 

licet  tantae  constitutiones  canonum  extent,  quae  debe  proveerse  con  esmero  acerca  de  lo  que  se 

ad  omnem  possint  correclioncm  sufficere  si  quis  considera  que  es  oportuno  para  las  costumbres 

eas  dignetur  liben ter  attenderc,  lamen  quia  lu-  eclesiásticas  ó  para  la  utilidad  pública,  sin  lo 
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minia  dantas  tanto  amplius  eniioat  quantó  fuerit 
studíoeius  saopissime  oontrectata  ,  non  panim  pro- 
ficit  ad  emendationcm  mullorum  si  dum  ca  quae 
constituía  sunt  per  fratornam  collationem  ad  me— 
rooriam  reducunlur,  illa  magis  adjiciantur  quae 
aut  deosse  videntur  aut  omnino  constkuenda  com- 
pelen ler  cxistimanlur.  Quis  enim  nesciat  quanla  sít 
haden us  per  lyrannos  et  refagas  transTerondo  se 
in  externas  partes  illicite  por  peí  rata  ,  et  quám  ne- 
fanda eorum  superóla  jugiter  frequentata,  quae  et 
palriae  dimtmitionena  afferrent  ex  exercitui  Gotho- 
rnm  indesinentem  laborem  imponerent?  Quod  qui- 
dem  taicorum  insania  factum  lolerandura  nobts  for- 
sitan  aliquoties  videretur:  illud  lamen  est  vehe- 
mentius  slupendum,  quia  quod  pejus  est  tanli  ex 
religionis  proposito  in  hac  interdum  praesunap- 
Ikme  praecipiles  efforunlur,  ut  non  ad  levem  con- 
fusionem  nostram  pertineat  si  rea  ullalenus  inulta 
reinaneat,  quám  ut  mundaua  lege  et  ecclesiaslica 
convenit  instanter  disciplina  oorrigere.  Idcoque 
placuit  nunc  concordi  sententia  definiré:  Ut  quis- 
quís in  ordinc  clericatos  a  maxhno  grailu  usque 
ad  mínimum  constitutus  in  alienae  gentis  religio- 
nem  se  qoacumque  occasiono  trausduxerit  ,  ut 
exinde  superbiendo  vel  redítuin  suum  vcl  quodli— 
bet  aliud  videalur  expeterc  ,  sive  ctiam  quod  gen- 
tem  Gothorum  vel  patriam  aut  regem  specialiter 
sub  hac  occasione  possit  nocere  vel  fieri  disposue- 
rít  vel  aliquatenus  fecerit,  sed  et  qui  cum  tali— 
bus  conscius  reporitur  cisque  vel  consilium  vel 
opera  adminislrasse  cognoscitur,  qualiter  aut  ad 
gentem  alienam  fugam  appotercnt  aut  in  malis 
quae  coeperant  perduraren!  seu  quamcumque  lae- 
sionem  genti  Golhorutn  vel  patriae  aut  principi 
post  fugam  inferrent ,  atque  in  eadem  pravitate 
perseveraturos  dignoscitur  suasisse ,  iste  ita  indu- 
bilanteromni  honoris  sui  gradu  privetur,  ut  lo- 
cum  ejus  in  quo  ministraverat  alter  continuó  per- 
pelim  regendum  accipiat ;  ipse  vero  transgressor 
sub  poenitenlia  constitutus,  si  retniniscens  malí 
quod  fecerit  et  usquo  in  diem  mortis  suae  redis— 
s¡m¿  poenituerit,  in  solo  tantüm  fine  communio 
ei  praestanda  est,  ita  ut  anlequam  lempus  fuiis 
ejus  adveniat ,  si  quispiam  sacerdotum  etiam  or- 
dioaote  principe  ei  communicare  oonseoserit,  par- 
ticeps  criminis  illius  effeclus  anathema  fiat  in  per- 
petuum  atque  simili  cum  eo  cui  coinrounicavoril 
sententia  condemnetur;  quoniam  poleslali  princi- 
pie nullus  sacerdotum  in  hoc  pr-aebore  debet  as- 
sensum ,  tinde  vel  perjuriuro  videalur  incurrere, 
vel  quod  absit,  si  quicumque  calholicae  fidei  prae- 
varicator  princeps  surrexcrit,  sacerdos  idem  vel 
favore  principia  vel  terroro  a  rectae  crodulitatis 
lumine  ad  tcnobras  cogatur  revertí.  Sic  enim  nec 
super  adnixa  capitula  vcl  imperiis  princjpum  ve] 
terroribus  oportebit  unquam  evacuar!,  quia  novi- 
mus  omnes  penó  Hispaoiae  sacerdotes  omnosque 
séniores  vel  judices  ac  cetoros  homínes  officü  pa- 
latini  jurasse ,  atque  ita  dudum  legibus  decrctum 


oual  no  vivimos  en  quietud.  Pues  aunque  exis- 
tan tañías  constituciones  de  cánones  que  puedau 
bastar  para  la  total  corrección,  si  alguno  se 
digna  examinarlas  con  gusto;  sin  embargo,  por- 
que la  claridad  de  la  luz  resplandece  tanto  mas 
cuanto  fuere  con  mas  atención  mirada,  no  apro- 
vecha poco  para  la  enmienda  de  muchos  el 
traer  á  la  memoria  aquellas  cosas  que  se  es- 
tablecieron en  junta  fraternal ,  añadiéndose  tam- 
bién las  quo  parece  que  faltan,  ó  se  cree  que 
deben  ser  adecuadamente  constituidas.  Pues  ¿quién 
ignora  cuantas  maldades  se  han  cometido  por 
los  tiranos  y  desertores  al  enemigo,  y  qué  ne- 
fanda ha  sido  su  soberbia ,  ostentada  con  fre- 
cuencia; ouyos  erímeues  disminuían  la  patria,  é. 
imponían  un  trabajo  continuo  al  ejército  de  los 
godos?  Y  si  esto  se  hubiera  hecho  por  locura 
de  los  legos,  quizá  algunas  veces  nos  hubiera 
parecido  tolerable ;  pero  debe  tenerse  mucho  mas 
horror,  porque  es  mas  malo,  á  que  muchos  re- 
ligiosos se  precipitan  en  esta  presunción,  no  de- 
biendo nosotros  tolerar  quo  bajo  ningún  con- 
cepto permanezca  sin  castigo  lo  que  conviene  cor- 
regir inmediatamente  con  la  acción  do  la  loy 
civil,  y  con  la  disciplina  eclesiástica.  Y  por 
lo  tanto  plugo  ahora  ordenar  de  común  acuerdo 
que  todo  clérigo,  desde  el  mayor  al  menor, 
que  por  cualquier  motivo  so  pasara  á  reino  en- 
traño ,  y  ensoberbeciéndose  desde  allí  pareen  que 
pide  su  vuelta  ó  cualquier  otra  cosa,  ó  tam- 
bién porque  con  este  motivo  pueda  hacer  daño 
á  la  gente  de  los  godos,  á  la  patria,  ó  espe- 
cialmente al  rey ,  ó  bien  diere  órdenes  para  que 
se  haga,  ó  ayudare  hasta  cierto  punto  pora  hacer- 
lo, é  igualmente  aquel  quo  se  encontrare  en  con- 
nivencia con  estos,  dándoles  consejo  ó  ayuda, 
para  que  ó  se  marchen  á  la  gente  estrena,  ó' 
persistieren  en  los  males  empezados,  ó  después 
de  la  fuga  irrogaren  alguna  lesión  á  la  gente 
de  los  godos,  á  la  patria  ó  al  príncipe,  y  si 
se  coooce  que  les  ha  aconsejado  que  sigan  en 
la  misma  pravedad,  semejante  sugeto  sea  sin  dudo 
alguna  privado  de  todo  grado  de  su  honor, 
poniendo  inmediatamente  otro  que  se  encargue 
para  siempre  del  gobierno  del  puesto  que  había 
desempeñado.  Y  al  mismo  transgresor,  constituido 
en  penitencia,  si  arrepintiéndose  del  mal  que 
había  causado,  hiciere  penitencia  rectísimamente 
basta  el  día  de  su  muerte,  se  le  dará  la  co- 
munión solo  al  fin  do  la  vidu:  do  modo  que 
«antes  que  llegue  este  caso,  sí  algún  sacerdote, 
aun  por  mundato  del  rey,  consintiere  en  darle 
la  comunión,  el  quo  se  haco  participante  do  aquel 
crimen,  sea  anatema  para  siempre,  y  condenado 
con  igual  sentencia:  porque  ningún  sacerdote  debe 
en  esto  obedecer  al  príncipe,  pues  que  obrando 
asi  parece  que  incurre  en  perjurio.  Y  si  lo  que 
no  quiera  Dios ,  sucede,  quo  algún  príncipe 
prevaricara  de  la  fé  católica,  el  mismo  sncer- 
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fuisse,  ul  nullus  refuga  vel  perfidus  qui  contra 
gentem  Gotborum  vel  patriam  scu  regem  agere 
aut  in  alterius  gentis  societatem  se  transducere  re- 
perítur,  integritati  rerum  suarum  ullatenus  refor— 
metur,  nisí  forsitan  princeps  humanitatis  aliquid 
personis  talibus  impertiri  volucrit ,  cui  lamen  non 
amplíus  quam  vicesimam  parlcm  rerum  ei  qui 
perfidus  extilit  de  rebus  unde  rex  clegeril  tri- 
buendi  potestatem  babebit.  Sed  et  quia  plerosquo 
clericos  tantae  levitatis  interdum  pravitas  clevat, 
ul  praetermissa  sui  ordinis  gravitale  ac  pollici- 
t¡  sacramenti  immemores,  constante  principe,  cui 
fidern  servare  promiserant  in  alterius  erectionem 
temeraria  Icvilatc  consentiant,  abrogari  decel  hnne 
omnino  licenliam  et  a  noatro  consortio  penitus  ex- 
tirpan ,  ¡ta  ul  si  quicumqne  laicorum  quandoquí- 
dem  intra  fines  palriae  Gotborum  superbiens  (1) 
rogni  apiccm  sumere  fortasse  tenlaverit ,  eiquo 
clericorum  quilibel  adjulorium  vel  favorcm  prao- 
stiteril ,  atque  hunc  qui  superbire  videtur  ad  eam- 
dem  regm  ambitionem  pracvalente  delicio  perve- 
nire  contigerit,  ex  eo  quidem  dio  vel  tempore  eum- 
<lem  episcopom  vel  cujuslibet  ordinis  clericum  ex- 
communicatum  manere  porpetim  oporlebit  qui  lali 
se  scelere  implicavit;  lamen  si  improbitatc  prin— 
cipis  cui  iniq'ie  consensit  non  potuerit  instantia  sa- 
cordotum  a  communione  suspendí ,  saltera  si  su- 
liersiitem  eum  posl  cjusdem  regís  obitum  tempus 
invonerit,  superiori  anathematis  correctioni  sub— 
jaceal  quicumqne  illi  praeter  ¡n  ultimo  vitae  suae, 
si  lamen  hunc  legitime  posnitere  probaverit ,  oom- 
munionis  gratiam  consenserit  impendendam.  No— 
bis  interim  ratio  persuasit  synodali  super  hne 
eonstitutione  deeerncrei  ut  qoicumque  ctiam  lai- 
corum in  praedictis  capitulis,  hoc  est  adversila- 
te  gentis  aut  patriae  vel  regia?  potestalis  in  ex- 
ternas partos  se  conferencio  vel  talibus  opem  prae- 
bendo  noxius  fuorit  ultra  repertns,  non  soliim  ut 
dictuin  est  omni  rerum  suarum  propríetalc  pri- 
vetur ,  sed  et  perpetua  excommunicatione  damna- 
tus,  numquam  illi  praeter  in  ultimo  mortis  suae 
communio  tribualur ,  excepto  si  aliler  commu— 
nionisejus  remedium  vel  eorum  quod  supra  -la — 
xavimus  imploraliono  sacerdotum  apud  principem 
fuerit  impetratum.  Nam  si  quod  omnino  íieri  non 
oportel  ,  in  derogationem  aut  conlumcliam  prin- 
cipia reperiatur  aliqnis  nequiter  loqui  aut  in  ne— 
cem  regis  seu  dejectionom  inlcndere  vel  consen— 
sum  praeberc  ,  nos  siquidem  hujuscemodi  excom- 
municatione dignum  censemus;  utrúm  lamen  sil 
illi  quandoquo  communicandum ,  pictati  principia 
discernendum  relinquimus,  ctijus  proculdubio  po- 
testalis est  subjectorum  culpas  mísericordiae  ju- 
diciique  senlentiu  temperare.  Contcslamur  autem 
clementísimos  principes  et  per  inefabile  divini 
nominis  sacramentum  obtestantes  nnanimilcr  ob- 
secrarous,  ne  quandoquidem  absquo  justa  ubi  ne- 

(4)  Ei  reUqub  praeter  A  et  E.  3.  io  quibus :  tuperveoicn*. 


dote  se  vería  obligado  por  favor  del  príncipe  ó 
por  el  terror  á  volver  á  las  tinieblas  desde  la 
luz  de  la  recta  creencia.  Y  jamas  convendrá 
que  falte  á  los  capítulos  anteriormen'.e  manda- 
dos ni  por  órdenes  de  los  príncipes  ni  por  ter- 
ror, porque  sabemos  que  casi  todos  los  sacer- 
dotes de  España  y  todos  los  señores  ó  jueces 
y  los  demás  empleados  en  palacio  han  jurado, 
k)  que  ya  estaba  también  decretado  de  ante- 
mano por  nuestras  leyes,  que  ningún  tránsfuga 
ó  pérfido  á  quien  fe  prueba  que  obra  en  con- 
tra de  la  nación  goda,  ó  de  la  patria  ó  rey, 
ó  pasa  á  la  sociedad  do  otra  gente ,  sea 
tajo  ningún  concepto  reintegrado  en  sus  bienes, 
á  no  ser  que  el  príncipe  quisiere  concederle 
algo  por  humanidad ,  á  quien  sin  embargo,  no 
se  le  restituirá  mas  qu.»  la  vigésima  parle  de  las 
cosas  que  el  pérfido  tuvo,  señalándolas  don- 
de el  rey  eligiere.  Algunos  clérigos  crant  de 
tan  gran  locura  ,  «pie  non  se  membravant 
de  sua  ordeno  ,  non  del  sacramento  que  aviant 
fecho ,  et  iulgando  el  principe  á  quien  de 
vient  gardar  fieldat,  otorgávanlsc  enna  clection 
de  otro.  He  por  ende  esti  osamicnlo  nos  convien 
de  facerlo  desaraigar  dentre  nuestras  compannas. 
Onde  esta vlecemos,  que  si  algún  lego  osmar  de 
tomar  el  regno,  siendo  eslranno ,  et  algún  cléri- 
go li  dier  ayudorio,  ó  otorgar  con  él,  do  aquel 
dia,  ó  de  aquel  tiempo  adelantre,  aquel  que  lo 
feeier,  quier  sea  obispo,  si  quier  otro  clérigo  or- 
denado ,  sea  escomungndo  por  siempre.  Kt  si 
aquel  a  tan  grant  poder ,  que  se  quier  facer  rey 
ó  principe ,  que  los  obispos  ó  los  clérigos  no  k> 
osaren  escomungar ,  si  al  que  non,  quilo  podier 
allar  á  eslí  depois  de  la  morto  del  príncijie, 
mandamos  que  lo  escomiinguent.  El  tod  omne, 
que  over  parcioneria  con  él  ,  foras  ende  enna 
cuita  de  la  morto ,  et  foras  onde  si  se  ropenlir, 
sea  escomungado  con  él ,  porque  fó  parcionero  en- 
no  pecado.  El  aun  nos  move  razón  de  estavlcccr 
otra  cosa  en  esla  constitución  contra  los  legos: 
que  todo  omne  lego,  que  en  esta  manera  quí- 
ser  venir  contra  el  rey,  et  contra  sua  gente,  ó 
quillos  dicr  ayuda  á  estos  átales ,  ho  á  otorgar 
con  ellos,  mandamos  quo  perda  todo  cuanto  ha, 
el  ciernáis  que  sea  por  siempre  escomungado  ,  et 
nunqua  se  enmungado,  foras  á  sua  morte  ,  toda- 
vía si  se  repentír ,  ó  si  los  obispos  federen  al  prín- 
cipe que  11  i  perdone.  He  si  alguno  for  aliado,  que 
coiisellc  mal  de  so  príncipe,  ho  denoirtó  elo  que 
Dios  non  mande,  ó  conselló  su  morte,  ó  díer  á 
otro  aiuda  ó  conscllo  sobre  esto,  el  que  lo  fecier, 
migárnoslo  por  escomungado.  Et  lodavia  sea  en 
poder  del  principe,  si  alguna  píodal  quiser  a  ver 
del.  Ca  á  él  pertenez  de  a  ver  misericordia  de  los 
culpados.  He  amonestamos  los  nuestros  principes, 
et  conjuramos  pella  sanCta  Trinidad ,  que  ellos 
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cesse  fuerit  imploratione  sacerdotali  excommuni- 
cationis  hujus  sententiam  a  porfidis  clericis  vcl 
laicb  ad  exornas  parles  se  tranferentibus  vel  con- 
sensuro  pracbentibus  quacumquo  temerilato  sus— 
pendaot ;  nátn  quid  magis  corutn  utilitatibus  vi- 
detor  ferré  consultum ,  si  hujus  constitulionis  nos- 
trae  forma  ab  ipsis  principibus  servetur  el  óm- 
nibus subjectts  impleri  cogalur?  Si  quis  vero  haec 
instituía  putaverit  esse  execranda ,  anathcma  fíat 
et  volut  pracvaricalor  catholicao  6dei  scmpcr  apud 
Dominum  reus  exislat  quicumque  regum  deinceps 
canonis  hujus  ccnsuram  in  quocumque  credide— 
rit  vel  permiserit  violandam. 


no  parean t  ú  los  clérigos ,  'ó  á  los  legos ,  que  eslo 
fecierent,  ó  que  lo  consentiront  facer  sen  dere- 
cho ,  el  no  tollant  la  sentencia  de  la  excomunión 
sen  consello  de  los  sacerdotes.  Ca  mayor  prove- 
cho ye  de  los  príncipes,  el  mellor  consello,  si  esta 
sentencia  gardarent,  el  la  fecierent  gardar  á  los 
poblos.  Et  si  algún  omite  estos  eslavlecimientos 
quiscr  quebrantar ,  et  non  los  quiser  gardar,  sea 
escomungado  asi  como  aquel ,  que  vien  contra  la 
fe  de  los  christianos.  He  todos  los  reyes  que  esa 
sentencia  quebrantaren  daqui  adelantre,  ó  dexa— 
ren  quebrantar  ,  sean  condampnados  por  siempre 
ante  nuestro  Sennor  Dios. 


I. 


Estecé  non  se  promulgó  porque  la  mayor  p.irle  de  los  sacerdotes  de  Kspafta ,  y  todos  los  Señores,  Jueces 
y  Palatinos  hablan  prometido  con  juramento  no  reintegrar  en  sus  bienes  ni  en  sus  honores  á  los  que  ha- 
bían sido  privados  de  ellos  por  haberse  espatriado,  y  haber  sido  infieles  al  rey  y  al  estado;  á  no  ser  que 
el  principe  por  justos  motivos  quisiera  usar  de  humanidad.  Esta  misma  dootrina  se  halla  apoyada  en  una 
ley  del  Fuero  Juzgo.  La  ambición  de  los  poderosos  hacia  titubear  á  cada  paso  ol  trono  de  los  principes 
godos;  y  para  evitar  on  lo  quo  pudieran  los  obispos  estos  males,  mirando  por  la  inmunidad  del  rey  y 
por  la  tranquilidad  del  estado ,  promulgaron  esto  decreto  sugerido  por  su  prudencia  y  religión. 

Dos  cosas  debemos  notar  muy  especialmente  en  este  cánon  I ,  y  son  ,  que  el  clérigo  ó  el  obispo  ques 
se  adhería  al  partido  del  invasor  del  reino,  incurría  en  la  excomunión  ipso  fado:  y  segundo,  que  el  re- 
belde y  enemigo  del  principe  seguia  excomulgado  hasta  la  muerte;  quedando  en  las  facultades  del  rey  mi- 
tigar el  modo  y  ía  severidad  de  la  excomunión :  de  manera  que  la  iglesia  se  acomodó  en  este  parti- 
cular á  la  voluntad  regia. 


II 


II 


De  Uoguorií  e*cmu 


Qué  ha  do  taaf*r*e 
que 


tá  repentinamente  enfermaren  los 
un  ministerio. 


Nihil  contra  ordinis  slalum  (2)  tomeritatís  ausu 
praesumitur  ñeque  illa  quac  summa  veneratione 
censenlur  vel  minimo  praesumplionis  aclu  sol- 
vuntur,  quuru  ad  hoc  tanlüm  quae  fieri  jussa 
sunt  interrupta  noscuntur ,  ne  languoris  proventu 
robore  salutis  natura  privetur;  non  ergo  soliini 
fragilitati  consulilur  humanac  sed  eliam  honori  mi- 
nisteriorum  Dei  providelur  abunde,  dum  ab  of— 
fensionis  casu  procuratur  eliam  caven  solliciie. 
Censemus  igilur  convenire,  ut  quum  a  sacerdoli- 
bus  missarum  temporc  sánela  mysteria  consecran- 
tur,  si  aegritudinis  accidat  cujuslibet  cventus  quo 
coeptum  nequeat  consccrationis  cxpleri  minisle- 
riutn,  sil  liberum  episcopo  vcl  presbytero  altcri 
consecra lionetn  exequi  officii  coepti;  non  enim 
aliud  ad  supplemontum  sui  iniliatis  mysleriis  (11) 
competit  quam  aut  incipienlis  aut  subsequentis 
completa  bonedictio  sacerdotis,  quia  nec  perfecta 
videri  possunt  nisi  perfectionis  ordinc  complean- 
tur.  Quum  enim  simus  omnes  unum  in  Christo, 
nihil  contrarium  divcrsilas  formal ,  ubi  cfficaciam 
prosperitalis  unilas  fidei  repraesentat:  quod  etiam 
oonsultum  cuncti  ordinis  elcrici  indultum  esse  sibi 


Nada  debe  hacerse  temerariamente  contra  lo 
ordenado,  y  las  cosas  que  se  creeo  de  suma 
veneración  no  han  de  realizarse  ni  aun  con  el 
aolo  mas  pequeño  de  presunción,  sabiendo  que 
se  han  interrumpido  tan  solo  por  fallo,  de  salud: 
pues  no  se  mira  tan  solo  por  la  fragilidad  humana 
sino  quo  se  provee  copiosamente  al  honor  de  los 
ministerios  de  Dios  cuando  se  procura  precaver 
con  solicitud  un  caso  do  una  indisposición  repen- 
tina. Juzgamos  pues  que  conviene,  que  si  lo* 
sacerdotes,  estando  diciendo  misa,  después  de 
haber  consagrado  los  santos  misterios,  se  pusie- 
ren casualmente  enfermos,  de  modo  que  no  pue- 
dan terminar  el  ministerio  empezado  de  la  con- 
sagración, tenga  libertad  el  obispo  ú  otro  pres- 
bítero de  concluir  la  consagración  del  oficio 
empezado,  pues  que  empezados  los  misterios  de- 
ben terminarse  ó  por  el  sacerdote  que  los  comen- 
zó ó  por  otro,  y  no  siendo  asi  no  parecen 
perfectos.  Y  pues  siendo  todos  una  sola  cosa 
en  Cristo ,  hay  que  convenir  en  que  la  diver- 
sidad de  personas  no  es  contraria,  cuando  la 
unidad  de  fé  représenla  la  eficacia  de  la  pros- 


i!   Ex  reltquts  praeter  A.  S.  J.  T.  i.  In  quibtts:  italulum.         (i)  E.  4.  T.  I  í.  minfjtoriw 
Tomo  II.  H9 
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non  ambigant ,  sed  ut  praemissuro  est  praoceden-  paridad ;  cuya  determinación  es  eslensiva  á  los 

tibus  libenter  alü  pro  complemento  succcdant.  Ne  clérigos  de  toda»  las  órdenes,  debiendo  igual- 

tamen  quod  naturao  languoris  causa  consulitur  in  mente  coocluir  otro  lo  empezado  ppr  el  enfer- 

praesumptionis  perniciem  converlatur,  nullus  posl  roo.  Mas  para  quo  no  suceda  que   lo  que  se 

cibi  potusve  quarolihe-t  mínimum  sumptum  missas  determina  para  este  caso  de  enfermedad  se  con- 

facere,  nullus  absque  patenti  provenlu  molestiae  vierta  oo  daño,  se  ordena  que  ninguno  después 

minister  vel  sacerdos  quum  coeperit  imperfecta  of-  de  haber  comido  ó  bebido ,  aunque  haya  sitio 

6cia  praesumat  omnino  relinquere:  si  quis  haec  muy  poco,  diga  misas;  y  que  ningún  ministro  q  sa- 

temerare  praesumpserit  excommunicationis  sen-  cerdote  sin  patente  causa  de  molestia  deje  de 

tentiam  sustinebit.  coocluir  del  todo  los  oficios  comenzados;  y  si  al— 

•  guno  presumiere  contravenir  ú  esta  determina- 
ción quedará  excomulgado. 

n. 

La  doctrina  de  este  cánon  en  lo  que  hace  relación  á  no  decir  misa  sin  estar  en  ayunas  se  espresa  en 
el  XVI  del  I  concilio  de  Braga  y  en  el  X  del  II.  Y  el  motivo  de  ser  frecuentes  en  aquellos  tiempos  los 
insultos  de  los  que  celebraban  misa  era,  porque  especialmente  en  los  dias  de  ayuno  la  liturgia  era  muy 
larga,  y  los  obispos  de  mucha  edad.  Do  aquí  provieue  según  Fleurí  la  creación  de  los  sacerdotes  asistentes. 
Santo  Tomas  citando  este  canon  de  Toledo  dice  ,  que  si  el  sacerdote  celebrando  misa  fuese  acometido  de 
algún  accidente  6  de  enfermedad  gravo  antes  de  la  consagración,  no  dobe  suplir  otro  lo  que  este  dejó 
imperfecto;  pero  si  aconteciera  después  de  la  de  una  do  las  dos  especies,  deba  concluir  el  sacrificio  otro 
ministro. 

III.  III 

De  exequii*  roorieoU*  ephc»>|il.  .   De  las  «equina  del  obiepo  muerto 

Ea  quae  competunt  honestati  contingit  saepe  Sucede  muchas  veces  que  por  desidia  de  al- 
quorumdam  desidia  non  complori  (4)  :  proinde  gunos  no  se  hace  lo  que  dicta  la  honestidad-, 
quia  notum  est  quao  dignitas  in  exequiis  morien-  por  lo  tanto  toda  vez  que  es  notoria  la  dig- 
tis  episcopi  ex  canonibus  conservelur  traditione  nidad  que  so  observa  según  los  cánones  y  la 
morís  anliqui ,  hoc  tantüm  adjicimus ,  ut  si  quis  tradición  antigua  en  las  exequias  de  un  obispo, 
sacerdotum  secundüm  statuta  Valletani  concilii  ad  añadimos  ahora  tan  solo  que  si  algún  sacerdote, 
humanda  decedenlis  episcopi  membra  venire  com-  0n  observancia  de  los  estatutos  del  concilio  de  Va- 
monitus  pigra  volúntate  dislulerit ,  appellantibus  lencia ,  fuere  amonestado  para  venir  ¡i  enterrar  los 
clericis  obeuntis  episcopi  apud  synodum  sive  apud  miembros  del  obispo  difunto ,  y  perezosamente  lo 
melropolitanum  episcopum  ,  anni  unius  tempere  dilatare,  apelen  los  clérigos  del  obispo  muerto  ante 
nec  faciendi  missam  nec  communicandi  habeat  om-  el  sinodo  ó  ante  el  metropolitano ,  y  ¡se  le  impon- 
nino  licentiam.  Presby lores  autem  sive  celen  ele-  drá  la  pena  de  no  decir  misas  ni  estar  en  co- 
rtó quibus  major  honnris  locus  apud  eamdem  munion.  Y  si  los  presbíteros  ó  los  demás  clé- 
ecclesiam  fuerit,  cujus  sacerdos  obierit,  si  omni  rigos  quo  tuvieren  silla  mas  preferente  en  la  mis- 
sollicitudino  pro  exequiis  aut  jam  mortui  aut  con-  ma  iglesia  en  donde  murió  el  sacerdote  han 
linuó  anlislilis  morituri  ad  commonendum  episco-  sido  tardios  en  avisar  al  obispo  para  las  exo- 
pum  tardi  inveniantur ,  aut  per  quamcumque  mo-  quias  del  ya  muerto,  ó  del  que  habia  do  mo- 
lesliam  animi  id  negligere  comprobentur ,  totius  rir  inmediatamente,  ó  si  se  les  prueba  que  por 
anni  spatio  ad  poenitentiam  in  monasteriis  depu-  algún  enlado  no  han  querido  hacerlo ,  serán 
tcntur.  encerrados  para  hacer  penitencia  en  los  monas- 
terios por  espacio  de  un  año  completo. 

III. 

No  nos  estendemos  en  este  canon  por  haber  tratado  ya  de  su  contenido  en  el  IV  del  concilio  de  Va- 
lencia: y  solo  copiaremos  lo  que  hablando  do  él  dijo  Ambrosio  de  Morales,  libro  I.*,  cip.  25.  ¡Válgame 
Dios,  quan  diferentes  cosas  d?  estas,  y  por  eso  muy  tristes,  hemos  visto  en  Espanna  en  nuestros  dios,  ha- 
ciéndose pactos  y  üevándose  los  cabikbs  gran  suma  de  dinero  por  salir  á  recibir  el  cuerpo  de  su  obispo,  tra- 
yéndole  á  enterrar  de  fuera ,  ó  por  sacarle  de  la  ciudad ,  si  lo  llevan  á  enterrar  á  otra  parte  ,  etc. 

\k)   M.  BR.  E.  I.T.I.  i.  V.  impleri 
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IV. 


IV. 


I>e  ei.ictkmc 


Inter  celera  deníque  quao  coinmuni  consensu 
nos  conferro  compelenter  oportuit  querimonias 
ctiam  parochialium  prosbylerorum  Gallaeciae  pro- 
vinciae  solertissíme  discernere  {■'))  decviit  ,  quas 
contra  pontificum  suorum  rapacilates  necessitas  ut 
cornpenmus  tándem  compulit  in  publicum  examen 
deferre.  Ui  ením  pontífices  ,  ut  evidens  inquisílio 
palefecil ,  indiscreto  moderaminc  parochilanas  ec- 
clesias  praeg/nvanlcs,  dum  in  exactionibus  super- 
flui  frequenter  cxislant,  penó  usque  ad  exinani- 
tioncin  exlromac  virtutis  quasdam  basílicas  per— 
duxisse  probanlur.  Ne  ergo  liat  de  coloro  quod 
consta t  hactenus  inordinate  praesumplum,-  non  am- 
plios quatn  dúos  solidos  unusquisque  episcoporum 
praefatac  provinciac  per  síngulas  diócesis  suac  ba- 
sílicas juxla  synodutn  Bracarcnsem  annua  illatio— 
ne  sibi  expetel  inferri,  monasleriorum  lamen  (6) 
basilicis  ab  hac  solutionis  pensione  ¡7)  sejunctis. 
Quura  vero  episcopus  diocesem  visitat,  nnlli  prae 
inullitiidine  onerosus  existal  nec  unquam  quinqua- 
genarium  ¡8)  numerum  cvectionis  excedat,  aut  am- 
plias quam  una  die  per  unamquamquc  basilicam 
remorandi  licentiam  habeat.  Quicumque  veró  pon- 
líficum  eorumdem  aliter  quam  decornimus  agen- 
dum  praesumpserit  ,  correctioni  procnldubio  ca- 
nonum  suhjaccbit,  qua  constilutiomim  synodalium 
transgressores  prisconim  patrum  edictis  corripien- 
dos  oporlet. 


De  l»  ciaccwn  í  lis  I^lesins  d«  l»  provincia  de  Gahc¿a. 

Por  último  entre  las  demás  cosas  de  que  nos 
pareció  conferenciar  de  común  consentimiento  y 
competentemente,  una  fue  acerca  de  las  quejas 
do  los  presbíteros  parroquiales  de  la  provincia 
de  Galicia,  las  «que  conviene  examinar  con  mu- 
ellísimo cuidado,  y  las  cuales  la  necesidad ,  como 
ya  hemos  averiguado,  ha  hecho  que  se  traigan 
á  examen  público  en  contra  de  las  rapacida- 
des de  sus  pontífices.  Pues,  según  ha  resultado 
do  un  examen  diligente,  estos  al  visitar  las  igle- 
sias de  las  parroquias  con  un  régimen  indis- 
creto, las  han  sacado  frecuentes  exacciones  su- 
pernas, con  las  quo  han  puesto  algunas  ba- 
sílicas en  el  último  apuro.  Y  para  que  no 
so  repita  lo  que  consta  haberse  practicado 
ya  en  contra  del  orden,  se  establece,  que 
en  adelante  ningún  obispo  de  la  referida  pro- 
vincia lleve  mas  de  dos  sueldos  anuales  por 
cada  una  de  las  basílicas  do  las  diócesis,  según 
mandato  del  sínodo  de  Braga ;  pero  escepluando 
de  esta  pensión  á  las  basílicas  di»  los  monas- 
terios. Y  cuando  el  obispo  visite  la  diócesis  no 
será  gravoso  á  nadie  por  la  multitud  de  gentes 
que  llevo  consigo,  no  debiendo  esceder  su  co- 
mitiva de  cincuenta  (cinco)  personas,  ni  tam- 
poco ha  do  detenerse  en  cada  basílica  mas  que 
un  dia.  V  cualquier  pontífice  que  obrare  de  dis- 
tinto modo  del  que  ahora  prescribimos,  que- 
dará sin  duda  alguna  sujeto  al  castigo  que  los 
cánones  antiguos  imponen  á  los  transgresores  de 
las  constituciones  sinodales. 


IV. 

En  los  concilios  cspj&olL-s  so  mandó  que  adornas  do  la  tercera  parte  de  las  ofrendas  quo  babian  de 
gastarse  en  la  reparación  do  las  iglesias  exigiera  el  obispo,  como  por  honor  y  censo  de  su  cátedra  dos 
sueldos  á  cada  parroquia:  asi  se  espresa  en  el  canon  11  dol  II  concilio  de  Braga;  pero  esto  se  habia  intro- 
ducido mas  bien  por  costumbre  que  por  ley  antes  de  este  sínodo.  Por  lo  que  los  Padres  del  actual  no 
pudieron  traer  de  mas  alio  su  origen  quo  del  ja  citado  do  Braga.  Y  al  confirmar  este  derecho  estable- 
cieron otra  nueva  costumbre,  ú  saber,  que  los  obispos  no  llevaran  en  su  comitiva  cuando  visitaran  las 
parroquias  sino  cinco  evtcthnes;  pues  deseando  los  Padres  de  esto  concilio  poner  freno  a  la  codicia  de  al- 
gunos obispos  do  Galicia,  no  les  permitieron  exigir  sino  estas  tres  cosas,  A  catedrático,  la  tercera  parte 
de  las  ofrendas  y  el  derecho  de  procuración. 

Verdad  es,  que  en  todos  nuestros  códices  on  voz  de  cinco  evectionea  se  lee  cincuenta;  pero  parece 
dobe  ser  una  equivocación,  pues  no  es  verosímil  que  tratando  los  obispos  de  poner  coto  al  fausto,  y  de 
disminuir  los  gastos  y  aliviar  á  las  parroquias,  permitieran  cincuenta  eyecciones  en  su  comitiva:  esto  no 
solo  s-iria  ostonuacion,  sino  una  exageración  de  fausto  increible:  no  seria  alivio  de  las  provincias,  sino 
reiría  gravísima.  Ademas  no  es  probable  que  los  obispos  de  Galicia  pudieran  llevar  aquel  boato.  Y  si 
bien  los  que  son  de  opinión  que  debe  leerse  cincuenta  en  vez  de  cinco,  como  nosotros  anotamos,  citan  á 
Alejandro  III  en  un  í  decretal  en  que  permito  que  los  arzobispos  lleven  en  su  comitiva  cuarenta  ó  cin- 
cuenta caballos;  hay  que  advertir  que  solo  lo  permite  á  los  anobispos  mas  opulentos.  Ademas  que  en  el 


T.  4.  a.  decernere. 
i  A)    HR.  autem. 

t*)    BR.  E.  *.  T.  I.  1  impeDíiopu-. 


{*)  En  todos  los  códices  se  «cribe 
creemos  que  el  pasage  está  cwi 
ifutnarium. 
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tiempo  de  Alejandro  III  habían  crecido  escesivamente  las  riqueias  de  las  iglesias ,  y  por  consiguiente 
la  pompa  de  los  prelados. 

Otras  de  las  razones  porque  mandó  Alejandro  III  que  pudieran  llevar  los  visitadores  40  ó  50  caballos, 
fue  mr  el  peligro  quo  había  entonces  en  los  caminos  á  causa  de  las  continuas  guerras  entre  los  señores 
particulares,  no  pudiendo  con  esto  motivo  los  visitadores  recorrer  con  facilidad  las  provincias  sin  llevar 
una  comitiva  armida.  También  contribuyó  á  esto  el  que  los  visitadores  de  las  parroquias  administraban 
justicia  por  acuerdo  del  obispo ,  dirimían  pleitos  é  imponían  multas  pecuniarias  tanto  á  clérigos  como  á 
legos;  y  como  muchos  señores  tomporales  se  opusieran  á  esta  jurisdicción  episcopal  necesitaban  los  obispos 
para  defenderla  del  ausilio  de  la  fucria  militar. 

Los  que  quieren  que  en  contra  de  lo  que  hemos  dicho  no  se  lean  cinco  eyecciones  sino  cincuenta,  dicen  i 
que  los  obispos  quisieron  imitar  los  derechos  que  exigían  antes  los  dolegados  de  los  príncipes  cuando  visita- 
ban las  provincias  por  el  bien  público;  los  cuales  no  solo  eran  hospedados  sino  quo  también  recibían  un 
donativo  para  gastos  de  víage,  según  el  grado  de  su  dignidad;  y  los  obispos  imitándolos,  como  hemos  dicho 
ya,  ademas  del  hospedago  y  pnradas,  que  ora  lo  que  al  principio  solo  so  daba,  obtuvieron  luego  el  viático 
y  alimento,  lo  que  después  con  el  transcurso  del  tiempo  vino  á  quedar  como  un  privilegio  y  derecho  or- 


A  cerca  de  la  inteligencia  de  la  palabra  evecthnes,  hay  mucha  variedad,  pues  unos  la  loman  por  per- 
sonas, otro3  por  caballos;  pero  unánimemente  convienen  en  que  el  concilio  trató  de  destruir  todo  lujo  y 
aparato  de  carros  y  acémilas  on  las  visitas  de  los  obispos;  asi  lo  cniargii  también  la  ley  20,  título  22, 
Partida  4.*  y  el  concilio  de  Trento,  sesión  21  de  ref.  c.  3.* 

Los  sueldos  ó  escudos  (sálidts)  de  que  habla  el  canon  no  pueden  con  facilidad  reducirse  ¡i  la  moneda 
actual;  no  obstante  quo  algunos  han  dicho,  que  los  sueldos  de  oro,  que  es  de  los  quo  so  supone  que 
habla  el  canon ,  componen  dos  pesos  de  España. 

Declaráronse  exentos  de  pagar  estos  dos  sueldos  ó  escudos  los  monasterios. 


t>e  reclusi»  honastU  si  ve  *íg¡*. 

Quosdam  paterna rum  incógnitos  vel  oblitos  Ira- 
ditionum  in  tanlam  conspicimus  corruisse  desi- 
diam,  ut  eorum  execrando  usu  peni'  abolita  pa- 
tescant  quac  extiterunt  legitime  constituía  ;  dum 
cnim  indocti  docorc  oppelunt ,  quid  aliqd  quam 
quia  ignoranliac  crroic  vcxcnlur  oslcndunl?  Et 
quia  gressu  praepostero  innitcnles  praesumptio— 
ncm  doctrinac  discendi  studiis  anlcponunt ,  patct 
quód  non  summa  utilitatis  peliint  sed  aclioni  do- 
pravationis  inserviunl.  Ex  hoc  igilur  justae  se- 
veritatis  talia  decernenles ,  opportuno  amputare 
judicio  jubetnus  eos  quo»  in  ccllulis  proprüs  reclu- 
sos sanctóo  vitac  ambitio  tenct ,  quosque  ejusdem 
sancti  propositi  et  merila  juvanl  ot  probitas  ornat, 
quietos  Dci  auxilio  el  nostro  favore  lutos  exislerc. 
Illos  veró  quos  in  tale  propositum  ignavia  impu- 
lit  ,  non  prudentiae  cognilio  deputa  vit,  quosque 
nulla  vilae  dignilas  ornat,  sed  quod  est  deterius 
et  ignora nt ¡a  foedat  et  morum  execratio  turpat, 
decernimus  ab  his  ahjici  ccllulis,  atque  locis  in 
quibus  aut  fcrunlur  vagi  aut  tenenlur  inclusi  at- 
que  ab  episcopis  sive  recloribus  monasteriorum, 
ex  quorum  congregalione  fucrunt  vel  in  quorum 
vicinitate  consistunt,  in  monasteriis  omnímodo  de- 
putentur,  ut  illic  sancti  ordinis  meditantes  doctri- 
nan» primiim  posstnt  discere  quac  sunt  a  patribus 
instituía ,  ut  póst  valeant  docere  quae  sunt  sanc- 
ta  medilatione  pcrcepla,  atque  tune  demum  si  doc- 
irinae  et  sancti  operis  fructu  extilerint  fecundati, 
ad  summam  virtutis  properent  oxercitio  sanctae 


De  los  reclusos  honertoc  ó  v 


Vemos  que  algunos,  ignorando  las  constitucio- 
nes paternales,  ú  olvidándose  de  ellas,  han  caido 
en  una  desidia  tal  que  por  el  uso  execrable  casi 
ha  quedado  abolido  lo  que  fue  mandado  legí- 
timamente ;  pues  cuando  los  indoctos  quieren 
enseñar,  ¿qué  otra  cosa  descubren  sino  su  ig- 
norancia? y  porque  obrando  indebidamente  apo- 
yados en  su  presunción  anteponen  su  ciencia  á 
la  doctrina  de  los  esludios,  se  patentiza  que  no 
caminan  á  lo  sumo  de  la  utilidad,  sino  que  sir- 
ven á  la  acción  de  la  depravación.  Por  este  mo- 
tivo ,  decretando  con  justa  severidad  terminar 
con  juicio  oportuno  semejantes  abusos,  mandamos 
que  á  aquellos  á  quienes  la  ambición  de  una  santa 
vida  tiene  encerrados  en  celdas  propias,  y  á 
los  que  ayudan  los  méritos  del  mismo  santo  pro- 
pósito, y  adorna  la  probidad,  sigan  tranquila- 
mente, seguros  con  el  ausilio  de  Dios  y  con 
nuestro  favor.  Mas  respecto  á  los  que  la  pereza 
impelió  á  semejante  propósito  y  no  el  conoci- 
miento de  la  prudencia ,  y  los  que  no  están  ador- 
nados de  ninguna  dignidad  de  vida,  sino,  lo  quo 
es  peor,  los  aféala  ignorancia,  y  la  execración 
de  las  costumbres  deshonra,  decretamos,  que 
sean  arrojados  de  aquellas  celdas  y  de  los  lu- 
gares en  los  que  ó  habitan  los  vagos,  ó  so  hallan 
los  reclusos  por  los  obispos  ó  rectores  de  los 
monasterios  de  cuya  congregación  fueren  ó  en 
cuya  vecindad  habitaron,  siendo  encerrados  en 
los  monasterios,  para  que  meditando  allí  la  doc- 
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¡ntentionis  irobuti.  Deinccps  autem  quicumquo  ad  trina  del  santo  orden,  puedan  aprender  prime* 

hoc  sanctum  propositura  venire  disposuerint,  non  ro  lo  que  establecieron  los  Padres,  para  on— 
«1:1—  ;nu  :a  „-  a.  «,  i„   :_:j„  .  ü.  • 


id  dabitur  assequi  ñeque  hoc  an'.ea  po-  señar  después  lo  adquirido  por  sania  meditación-, 
terunt  adipisci,  nisi  priüs  in  monasteriis  constitu-   y  últimamente  si  llegaren  á  ser  fecundados  por 
ti,  et  secundüm  sánelas  monasteriorum  regulas  el  fruto  do  la  doctrina  y  de  la  santa  obra,  aspi- 
pleniús  erudili  et  dignitatem  honeslae  vitae  ct  no-   ren  á  lo  sumo  de  la  virtud  empapados  en  el  eger- 
litiam  potuerint  sanctae  promereri  doctrinao.  lllos  cicio  de  la  santa  intención.  Y  en  adelante  á  los 
autem  quos  tantüra  extrema  vesania  oceuparit ,  ut  que  trataren  venir  á  este  santo  propósito  no  se 
incertis  locis  vagi  alque  morum  depravationibus  les  concederá  hasta  que  constituidos  primero  en 
inhonesti  ullam  prorsus  nec  stabilitatem  sedis  nec  los  monasterios,  y  educados  mas  plenamente  se- 
honestatem  racntis  habere  exlilcrint  cognili ,  qui-  gUn  las  santas  reglas   monásticas,  puedan  me— 
cumque  a  sacerdotibus  vel  minislris  vagantes  re-   recer  la  dignidad  de  una  vida  honesta  y  la  po- 
percrit,  aut  (9)  si  fiori  potest  coénobiorum  patri-   sesión  de  una  santa  doctrina.  Mas  aquellos  que 
bus  corrigendos  assigoet ,  aut  si  difficiic  est  pro  so-  fueren  acometidos  de  una  tan  execrable  locura 
la  honéstalo  vitae  vigori  suac  potest  a  tis  erudien—  hasta  el  grado  de  andar  vagando  por  lu- 
de* indinet.  gares  inciertos,  y  deshonestos  por  las  deprava- 
ciones de  costumbres,    sabiendo  que  no  tienen 
ni  estabilidad  ni  habitación  ni  honestidad  de  vida, 
conocidos  que  sean ,  si  los  sacerdotes  ó  minis- 
tros los  encuentran  vagando,  los  llevaran  á  los 
Padres  de  los  monasterios,  si  puedo  lograrse, 
para  qu-i  los  corrijan  ;  y  si  esto  fuere  difícil, 
los  persuadirán  á  que  se  instruyan  por  el  vi- 
gor de  su  potestad,  aunque  solo  sea  por  la  hones- 
tidad de  vida. 


V. 

Algunos  monges,  se  retiraban  á  la  soledad,  encerrándose  on  las  celdillas,  y  entregándose  allí  á  la  con- 
templación; mas  como  no  siempre  había  cerca  de  los  monasterios  desiertos  ni  soledades,  se  destinaban 
en  ellos  algunas  celdas  donde  so  recluían  los  mas  fervorosos,  sin  otra  comunicación  que  una  venta- 
rala  para  surtirlos  del  alimento  necesario.  La  fama  de  esto»  solitarios  atraía  muchas  gentes  á  consul- 
tarlos como  A  oráculos.  Pero  lo  que  al  principio  estuvo  exento  de  vicios  insensiblemente  se  depravó,  entrando 
en  estos  hombres  la  vanidad,  ambición,  ociosidad  é  ignorancia,  cayendo  de  este  modo  estos  retiros,  que 
habían  sido  edificación  de  los  fieles,  en  oprobio  lamentable.  Esta  es  la  causa  porque  los  Padres  do  este 
concilio  determinaron  que  se  minoraso  el  número  de  hermitanos  y  solitarios  ó  reclusos,  y  que  antes  de 
constituirse  en  ki  soledad  se  examinara  su  espíritu  y  circunstancias ,  viviendo  primero  en  los  monaste- 
rios, instruyéndose  en  la  regla,  y  pasando  su  vida  santamente.  San  Gerónimo  describiendo  A  estos  men- 
tidos monges  dice  entro  otras  cosas :  todo  en  ellos  es  afectación ;  largas  mangas  ,  calzado  ancho ,  ropa  mas 
tosca ,  frecuentes  suspiros ,  visitas  de  vírgenes ,  murmuración  de  clérigos,  y  el  dia  festivo  luirtazgo  hasta 
producirles  vomito. 


VI. 

De  eonvicinis  episcopis  in  urbe  regla 


Id  eliam  placuit ,  ut  pro  reverentia  principia  ac 
regiac  sedis  honore  vel  raetropolitani  civitalis  i|>- 
sius  consolatione  convicini  Toletanao  urbis  (10) 
episcopi ,  juxta  quód  ejusdcm  pontificia  admoni— 
lionera  accepermt,  singulis  per  annum  mensibus 
in  eadem  urbe  debeant  commorari,  messivis  lamen 
ac  vindemialibus  feriis  rclaxatis.  Nos  autem  im— 
raortali  Deo  et  glorioso  Chindasvindo  princípi,  ob 
cujus  votum  in  hac  urbe  sancta  devotione  conve- 
nimus  ,  gratias  unanimiter  referentes  optabili  adni- 


VI. 


De  los  obispos  convecino*  quo  han  do  habitar  en  !a  ciudad  Real. 

También  se  estableció  que  por  reverencia  al 
príncipe  y  honor  á  la  regia  sede  ó  para  con- 
suelo del  metropolitano  de  la  misma  ciudad, 
ios  obispos  cercanos  ú  Toledo,  según  amones- 
tación que  recibieren  del  mismo  pontífice,  de- 
ban habitar  alternando  por  meses  en  la  misma 
ciudad,  dispensándolos  do  esta  obligación  en  el 
tiempo  do  la  siega  y  vendimias.  Nosotros,  pues, 
dando  gracias  unánimemente  al  Dios  inmortal  y 
al  glorioso  principe  Chindasvinto,  por  cuyo  voló 
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xu  dcposcimus ,  ut  sanciae  ecclesiae  calholicae  fi- 
dci  semper  ac  pacis  cumuletur  affeclu ,  et  memo- 
rato  principi  cum  prosperitate  praesenlis  regni 
futuri  etiaui  largiantur  pruemia  gaudii,  ¡pso  praes- 
tante  qui  ¡n  Ti  initatc  unua  Deus  vivit  et  gloria- 
tur  (I  I j  in  sécula  seculorum.  Ameo. 


nos  hemos  reunido  con  sania  devoción  en  csla 
ciudad,  pedimos  con  ahinco,  queseamos  colmados 
del  afecto  de  la  fé  y  paz  de  la  santa  iglesia 
católica,  y  al  mencionado  principo  en  unión  de 
Ja  prosperidad  del  presente  reino  se  le  concedan 
también  los  premios  del  gozo  futuro .  con  ayu- 
da de  aquel  quo  en  la  Trinidad  vive  y  se  glo- 
rifica un  solo  Dios  en  los  siglos  de  los  siglos: 
Amen. 


VI. 


Eu  este  canon  solo  hay  que  observar,  que  como  Toledo  era  la  corle  de  los  reyes  godos  y  los  con- 
cilios querían  dar  lustre  y  honor  al  rey,  determinaron  los  Padres  de  osle  que  alternaran  los  obispos  ve- 
cinos en  la  corlo  por  meses  según  la  distribución  y  señalamiento  del  metropolitano;  pues  no  era  justo 
privar  al  rey  de  los  obispos  á  quienes  consultaba  eo  los  asuntos  mas  graves  «le  la  república;  de  donde 
creen  algunos  haberles  venido  el  título  do  Coruegeros  rdgios.  Solo  exceptúa  de  esta  obligación  los  meses 
déla  recolección  de  las  mieses  y  vino ,  esto  es,  los  do  agosto  y  setiembre  ,  que  debían  pasarlos  en  sus 
iglesias. 

Orontius  in  Christi  nomine  •  sanctac  ecclesiae  Oroncio  en  nombre  de  Cristo,  obispo  melro- 
Emcrilensis  inclropolitanus  episcopus  hace  statuta  polilano  do  la  santa  iglesia  de  Mérída,  definicn- 
deiiniens  subscripsi.  do,  suscribí  estos  estatutos. 

Antonius  Dei  misericordia  sanctae  Ilispalonsis  Antonio,  por  misericordia  de  Dios,  obispo  me- 
ccclcsíao  metropolitana  episcopus  haec  statuta  do-  tropolilano  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  definí 
íiniens  subscripsi.  y  suscribí  estos  estatutos. 

Eugenius  sanctae  ecclesiae  Tolclanac  episcopus      Eugenio,  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 


baec  statuta  dciiniens  subscripsi 

Prolasius  ecclesiae  Tarracoucnsis  metropolitanus 
episcopus  haec  statuta  deüniens  subscribí. 

Hilarius  gralia  Christi  episcopus  ecclesiae  Com- 
plutensis  haec  statuta  defmiens  subscripsi. 

Doodatus  ¡ii  Christi  nomine  ecclesiae  Egabrcn- 
sis  episcopus  haec  statuta  definiens  subscripsi. 

Eparchius  Dei  misericordia  ecclesiae  Italicensis 
episcopus  haec  statuta  definiens  subscripsi. 

Stephanus  Dei  misericordia  ecclesiae  Astigitanao 
episcopus  haec  statuta  definiens  subscripsi. 

Tagontius  Deo  miserante  ecclesiae  Valeriensis 
episcopus  haec  statuta  definiens  subscripsi. 

Egila  in  Christi  nomine  ecclesiae  Oxomcnsis  epis- 
copus haec  statuta  definiens  subscripsi. 

Ricliimirus  sanctac  ecclesiae  Dumiensis  episco- 
pus haec  statuta  definiens  subscripsi. 

Sisisclus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Elborensis 
episcopus  haec  statuta  definiens  subscripsi. 

Ansericus  in  Christi  nomine  occlesiao  sanctac  Se- 


do, definí  y  firmé  c*tos  estatutos. 

Protasio,  obispo  metropolitano  de  la  iglesia 
de  Tarragona ,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Hilario,  por  la  gracia  de  Dios,  obispo  déla 
iglesia  Complutense,  definí  y  suscribí  estos  es- 
tatutos. 

Deodalo,  en  nombre  do  Cristo  obispo  de  la 
iglesia  de  Cabra,  definí  y  suscribí  estos  es- 
tatutos. 

Eparquio,  por  la  misericordia  de  Dios,  obispo 
d«-  la  iglesia  de  Itálica,  definí  y  suscribí  estos  es- 
ta lutos. 

Estefano,  por  la  misericordia  de  Dios,  obispo 
de  la  iglesia  do  Guadix,  suscribí  y  definí  estos 
estatuios. 

Tagoneio,  por  la  misericordia  de  Dios,  obis- 
po de  la  iglesia  de  Valeria ,  definí  y  suscribí  es- 
tos estatutos. 

Egila  en  nombre  do  Cristo  obispo  de  la  igle- 
sia de  Osma,    definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Richimiro  obispo  do  la  santa  iglesia  de  Du- 
mio,  definí  y  suscribí  estos  estatuías 

Sicisclo,  en  nombre  de  Cristo  obispo  de  In 
iglesia  de  Ebora,  definí  y  suscribí  estos  esta- 
tuios. 

Ansénco,  en  nombre  de  Cristo  obispo  de  la 


gobmns.s  ep,scopuS  haec  statuta  definióos  sub-  sania  iglesia  de  Segovia .  definí  y  suscribí  estos 
■cnptf.  estatutos. 
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Widericus  sanclae  ecclesiae  Segonlicnsis  episco- 
pus  haec  staluta  definiens  subscripsi. 

Winibal  Dei  miseratione  sanclao  ecdesiae  llici- 
tanae  ,  qui  et  Ejotanao,  episcopus  haccstatuta  de- 
liniens  subscripsi. 

Maurusius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Orotanao 
episcopus  haec  slatuta  definiens  subscripsi. 

Eustochius  in  Christi  nomino  ecclesiae  Abilcnsis 
episcopus  hace  staluta  definiens  subscripsi. 

Joannes  Dei  gratia  ecclesiae  Cauriensis  episco- 
pus haec  staluta  definiens  subscripsi. 

Egeredus  ecclesiae  sanctao  Salamanticensis  episco- 
pus haec  staluta  definiens  subscripsi. 

Servus-Dei  sanctae  ecclesiao  Calabrionsis  epis- 
copus haec  slatuta  definiens  subscripsi. 

Vasconius  etsi  indignus  ecclesiae  Lucensis  epis- 
copus haec  slatula  definiens  subscripsi. 

Gol  loma  rus  sanctae  ecclesiae  Iriensis  etsi  indig— 
ñus  episcopus  haec  slatula  definiens  subscripsi. 

Farmus  sanctae  ecclesiao  Vesensis  etsi  indignos 
episcopus  haec  slatuta  definiens  subscripsi. 

Sonna  sanctae  ecclesiao  Brittaniensis  etsi  indig— 
ñus  episcopus  haec  slatuta  definiens  subscripsi. 

Godesteus«anclae  ecclesiae  Auriensis  episcopus 
haec  staluta  definiens  subscripsi. 

Witericus  sanctae  ecclesiao  Lamecensis  episco- 
pus haec  staluta  definiens  subscripsi. 

Armenius  sanclae  ecclesiae  Egiditanao  episcopus 
hace  staluta  definiens  subscripsi. 

Ademirus  sanclao  ecclesiae  Tudensis  episcopus 
haec  slatula  definiens  subscripsi. 

Anesius  (1 2)  sanctae  ecclesiae  Valcnlinao  Dei  mi- 
seratione episcopus  haec  staluta  definiens  sub- 
scripsi. 

Donum-Dei  sanclae  ecdesiae  Empurilanae  epis- 
copus haec  staluta  definiens  subscripsi. 

Valentinianus  archipresbyter  ,  agens  vicem  do— 
mini  mei  Laudefredi  Cordubcnsis  ecclesiae  episcopi 
haec  staluta  definiens  subscripsi. 

Crispinus  abbas ,  agens  vicem  domini  mei  Nou- 
fredi  (13)  episcopi  Olyssipononsis  ecclesiao,  haec 
staluta  definiens  subscripsi. 

Wilicnsus  presbyter,  agens  vicem  domini  mei  Pi- 
mení  Asidonensis  ecclesiae  episcopi,  haec  staluta 
definiens  subscripsi. 

Paulus  presbylor ,  agens  vicem  domini  mei  Can- 
didati  Asturicensis  ecclesiae  episcopi ,  haec  slatuta 
definiens  subscripsi. 

Magnus  presbyter  ,  agens  vicem  domini  mei 
Marci  episcopi  Castuloncnsis  ecclesiae ,  haec  slatu- 
ta definiens  subscripsi. 

Constanlius  presbyter ,  agens  vicem  domini  mei 
Teuderedi  episcopi  Pacensis  ecclesiae,  haec  slatuta 
definiens  subscripsi. 
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Widerico,  obispo  de  la  sania  iglesia  de  Si- 
giienza ,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Winibal,  por  la  misericordia  de  Dios,  obispo 
de  la  santa  iglesia  de  Elche,  definí  y  suscribí 
estos  estatutos. 

Maurusio,  en  nombre  do  Cristo  obispo  de  la 
iglesia  Orclana,  definí  y  suscribí  estas  estatuios. 

Eustoquio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
iglesia  de  Avila,  definí  y  suscribí  estas  constitu- 
ciones. 

Juan,  por  la  gracia  de  Dios  obispo  de  la 
iglesia  de  Coria,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Bgorodo,  obispo  de  la  sania  iglesia  de  Sala- 
manca ,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Servus-Dei,  obispo  de  la  santa  iglesia  Cala- 
bríense, deGní  y  suscribí  estos  estatuios. 

Vasconio,  obispo  aunque  indigno,  de  la  iglesia 
de  Lugo,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Gotomaro,  obispo  aunque  indigno  de  la  santa 
iglesia  de  Padrón ,  definí  y  suscribí  estos  esta- 
tutos. 

Farmo,  obispo  aunque  indigno,  de  la  santa 
iglesia  de  Viseo,  definí  y  suscribí  estos  es- 
tatutos. 

Sonna,  obispo  aunque  indigno,  de  la  santa 
iglesia  Brilaniense,  definí  y  suscribí  eslos  es- 
tatutos. 

Godesteo  obispo  de  la  santa  iglesia  Aúnense 
definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Witerico,  obispo  de  la  santa  iglesia  de  La- 
rnego,  definí  y  suscribí  estos  estatuios. 

Armenio,  obispo  de  la  santa  iglesia  Egidita- 
na,  definí  y  suscribí  estos  estatutos.  ^ 

Ademiro,  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Tui, 
definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Anesio,  por  la  misericordia  do  Dios  obispo 
de  la  santa  iglesia  de  Valencia ,  definí  y  suscribí 
estos  estatutos. 

Donnum-Dci,  obispo  de  la  santa  iglesia  de 
Ampurias,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Valentiniano,  arcipreste,  vicario  de  Leudefredo 
mi  Señor,  obispo  de  la  iglesia  do  Córdoba,  de- 
finí y  suscribí  estos  estatutos. 

Crispió,  abad,  vicario  de  Neuírcdo  mi  Señor, 
obispo  do  Lisboa  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Wilienso,  presbítero  y  vicario  de  Pimeno,  tni 
Señor,  obispo  de  la  iglesia  de  Medina  Sidonia. 
definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Paulo,  presbítero,  vicario  de  Candidato  mi  Se- 
ñor obispo  de  la  iglesia  de  Astorga,  definí  y 
suscribí  estos  estatutos. 

Magno  presbítero,  vicario  de  mi  Señor  Marco, 
obispo  de  la  iglesia  de  Cazlona,  definí  y  sus- 
cribí eslos  estatutos. 

Constancio ,  presbítero,  vicario  de  Teuderedo  mi 
Señor,  obispo  do  la  iglesia  Pacense,  definí  y  sus- 
cribí estos  estatutos. 
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Rcparatus  prosbyter ,  agens  vicern  domini  mei 
AEtbcríi  episcopi  Eliberitanae  ecclesiae,  haec  sla- 
luta  definióos  subscrípsi. 

Ciernen»  diaconus ,  agcna  vioetn  domini  mei 
Joannis  episcopi  Iliplcnsis  ecclesiae,  baoc  statuta 
deiunens  subscripsi. 

Amhrosius  diaconus ,  agens  vicern  domini  mei 
Giverlci  episcopi  Mentesanae  ecclesiae,  haecsla- 
tuta  dofiniens  subscripsi. 

Egila  diaconus,  agens  viccm  domini  mei  Vigiti- 
ni  episcopi  Vigastrensis  ecclesiae ,  haec  statula  de- 
nniens  subscripsi. 

Mattacellus  diáconos ,  agens  vicern  domini  mei 
Dudilani  {14)  episcopi  Malacitanae  ecclesiae,  hace 
statuta  definiens  subscripsi. 


¿U)   tm.  E.  4.  T.  1.1-  Dumlani 


Heparatu,  presbítero,  vicario  de  mi  Señor 
Eterio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Elvira ,  definí  y 
suscribí  estas  constituciones. 

Clemente,  diácono,  vicario  de  Juan  mi  Señor, 
obispo  do  la  iglesia  Iliplense,  definí  y  suscribí 
estos  estatutos. 

Ambrosio,  diácono,  vicario  de  Giverioo  mi 
Señor,  obispo  do  la  iglesia  Mentesana,  definí  y 
suscribí  estos  estatutos. 

Egila,  diácono  vicario  de  Víjitino  mi  Señor, 
obispo  de  la  iglesia  de  Bigastro,  definí  y  sus- 
cribí estos  estatutos. 

Matacello,  diácono,  vicario  de  Dudilano  mi 
Señor,  obispo  de  la  iglesia  de  Málaga,  definí  y 
suscribí  estos  estatutos. 
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CONCILIO  VIII  DE  TOLEDO 


Según  espresan  las  actas  do  este  concilio  se  convocó  en  la  era  691,  el  dia  16  do  Noviembre,  afio  V 
del  reinado  de  Reoesvinto.  Túvose  en  la  iglesia  pretoriense  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 
Y  habiendo  ya  tomado  los  Padres  asiento  por  su  órden  se  presentó  el  rey ,  para  encomendarse  humil- 
demente á  sus  oraciones;  á  coya  deferencia  correspondieron  los  prelados  con  aclamaciones  gozosas,  y 
con  gracias  reverentes.  Recibieron  do  él  el  pliego  en  que  declaraba  la  fe  católica  que  creia ,  y  en  el 
que  al  mismo  tiempo  decía,  que  no  obstante  haber  antes  decretado  que  fuese  irrevocable  la  senten- 
cia pronunciada  contra  los  que  maquinasen  quitar  la  vida  al  rey ,  ó  perjudicaran  a  la  patria ,  deseaba 
templaran  el  decreto,  de  modo  que  ni  se  faltase á  la  fidelidad  del  juramento,  ni  quedaran  del  todo 
cerradas  las  puertas  á  la  piedad.  Mas  aun  no  se  contentó  con  esto  solo,  sino  que  exhortó  á  los  Pa- 
dres á  que  miraran  con  toda  vigilancia ,  y  f  iliaran  con  justicia  y  misericordia  las  causas  que  se  les  come- 
tían y  las  que  ocurrieran:  y  ademas  que  restablecieran  y  declararan  los  cánones;  do  manera  que  el 
rey  lograse  el  deseo  de  todo  lo  bueno  á  quo  aspiraba ,  y  los  Padres  el  fruto  de  la  beinavenluranza 
que  les  correspondía.  Después  se  dirigió  á  los  varones  ilustres,  encargándoles  que  no  se  separasen  en 
nada  de  lo  acordado  por  los  obispos  del  concilio,  y  que  procuraran  cumplir  todo  lo  quo  fuera  del  agra- 
do de  Dios:  pues  que  correspondiendo  á  tan  saludables  deseos,  complacerían  á  Dios;  y  el  rey  espera- 
ba de  este  modo  ser  acepto  al  Soíior,  aplicando  su  favor  á  lo  que  decretasen;  pues  prometía  sostener 
con  su  poder  y  con  la  ayuda  de  Dios  todo  lo  bueno,  justo  y  piadoso  que  ordenaran. 

Hicieron  trece  cánones :  y  aunque  en  nuestros  Códices  no  llevan  epígrafes  los  supliremos  de  otra  parte. 
Fue  concilio  nacional  al  que  concurrieron  los  metropolitanos  de  Mérida,  Sevilla,  Toledo  y  Braga,  as- 
cendiendo el  número  de  todos  los  obispos  A  52. 

En  esto  sínodo  os  donde  por  primera  vez  so  hallan  firmas  de  Abades  con  la  circustancia  de  pre- 
ceder á  las  do  los  vicarios  de  los  obispos:  lo  quo  parece  estraño:  y  somos  de  opinión  acerca  de  este 
particular  que  debe  atribuirse  á  inversión  de  los  copiantes;  pues  so  sabe  quo  al  vicario  le  compete  el 
honor  de  aquel  por  quien  hace  las  veces ,  cediendo  solamente  su  puesto  al  obispo. 

También  es  este  el  primer  concilio  en  que  se  hallan  firmas  de  los  Varones  Ilustres  de  Oficios  Pa- 
latinos, cuyos  cargos  espresaremos  traduciéndolos  de  Pedro  Pantino:  pues  como  que  se  encontrarán  con 
mucha  frecuencia  en  los  concilios  españoles,  no  debemos  carecer  de  su  noticia,  considerándola  ademas 
nosotros  de  mucha  importancia. 


Tomo  II.  9\ 
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CONCILlüM  TOLBTANUM  OCTAVUM  CONCILIO  TOLEDANO  VIII 


quinquaginta  duoruiu  pontiOcura  !n  urbe  regia  celeliratum  die 
xvii  calendaran)  januariarum,  era  dtici.  Anuo  quinto  ortodo- 
xi  atque  glorlosi  et  vera  clemeatiae  dignitato  praocipui  (l) 
Reccavinthi  regís. 


de  52  obispo?,  celebrado  en  la  Ciudad  real,  el  dia  46  de  di- 
ciembre, era  691.  arto  V  de!  ortodoxo,  glorioso    y  esclarecido 
por  la  verdadera  dignidad  de  la  clemencia  rey  Reccsvinto. 


Quum  nos  omoos  divinae  ordinalio  voluntatis  Habiondo  reunido  á  lodos  nosotros  la  ordenación 

ejusdcm  principis  screnissimo  jussu  in  basilioam  je  |a  voluntad  divina  por  mándalo  serenísimo  del 

sanctoruin  apostolorum  Pelri  el  Pauli  ad  sacrum  m¡sm0  principe ,  en  la  basílica  de  los  sanios  após- 

synodi  coegisset  aggrcgari  conventum ,  dies  tan-  t0|eS)  pedro  y  pablo,  para  celebrar  sagrado  con- 

dem  laelitiae  appotitu  diutissime  praooptalus  et  c¡|¡0:  0\  ¿ta  on  quc  ^  suced¡ó,  deseado  por  tan 

gratus  adfuit  et  jucundus ,  tanló  nostri  pectoris  ^¡.^  t¡cmp0 ,  fu0  en  ostremo  grato  y  placen- 

avidiori  voto  susceptus ,  quantó  ad  remedium  sa~  y  rcc,bido  con  tanta  mayor  avidez  por  no- 

lutis  exlilerat  anhelanlium  praecordüs  exquisilus:  solr0S)         cuanUi  lo  habiamos  esperado  para 

quumqac  ex  more  unusquispie  nostrorum  ordine  remedio  de  nuestra  salud.  Y  habiendo  ocupado 

suo  sedes  debitas  oceupasset  ct  cventuin  rei  Irán-  gegun  costumbre  cada  uno  de  nosotros  la  silla 

quillae  intenlionis  expeclatio  suslineret ,  adest  se—  qUe  ^  su  ¿rden  lo  convenia,  y  aguardando  un 

renissimus   princeps  pia  roligionc  plenissimus  et  succso  tranquilo,  se  presentó  el  serenísimo  prín- 

suenmo  laudum  titulo  gloriosos,  qui  sese  noslro  cipe  rebosando  en  piedad  y  gloria,  el  que  indi— 

ooetui  reddens  aoclinis  ut  hunc  omnipotenti  domi-  nándoso  ante  nuestra  reunión ,  para  que  rogáse- 

no  precibus  commendaremus ,  altontis  dulcifluis  mos  por  el  al  omnipotente  Señor,  nos  habló  con 

cohortatus  est  verbis,  gralcs  referens  Dco  virtu-  atentas  y  dulces  palabras,  dando  gracias  al  Dios 

tum  quod  suao  jussionis  implentes  decrctum  in  de  las  virtudes,  porque  obedeciendo  el  decreto 

unum  fuissemus  adunali  concilium.  Sed  quum  lam  de  su  mandato  nos  habíamos  reunido  para  cele- 

pié  humilem  cognovissemus  ejus  santao  animac  brar  concilio.  Y  habiendo  conocido  nosotros  la 

voluntalem  et  tara  sublimis  gloriao  oclsitudinem  voluntad  tan  piadosa  y  humilde  do  su  santa  al- 

sublimiüs  videremus  acclinem,  tanta  sumus  in  Dci  y  viendo  inclinada  la  altura  de  tan  elevada 

gloriam  exullatione  succensí  ,  ut  grates  illi  debitas  gior¡a  ?  fue  t^i  e|  gOZO  qUC  recibimos  en  gloria 

et  honorem  et  laeli  humiles  redderemus  et  cernui;  de  Dios,  que  le  dimos  las  gracias  debidas,  y  le  vol 

sed  quantó  extulerat  principen)  humilitalis  ordo,  v¡mos  su  saludo  alegres,  humildes  é  inclinados, 

sublimiüs  lantó  ad  exercilia  summao  virtut»  ins-  per0  cuanto  había  elevado  al  principe  el  orden 

U-uebant  exempla  sacralissimi  principis  forinam  de  la  humildad,  con  otra  tanta  mayor  sublimidad 

oostrae  religionis.  Tune  rolatis  Deo  laudibus  de  Jos  cgcmplos  dol  sacratísimo  principe  instruían 

unkalis  alternac  proventu  magna  nos  cum  tran-  para  los  egercicios  de  la  suma  virtud ,  que  es  la 

quillitatis  gratia  alloquutus  est  dicens :  Elsi  suin-  forma  do  nuestra  religión.  Entonces  dadas  á  Dios 

mus  auctor  rerum  me  divac  memoriao  domini  et  alabanzas  por  el  fruto  de  la  mutua  unidad ,  nos 

genitor»  mei  tomporibus  in  regni  sedem  subvexit  habló  en  estos  términos:  Aunque  el  sumo  Hacedor 

atque  ipsius  gloriao  participen)  fecit,  nunc  lamen  de  las  cosas  me  colocó  en  el  trono  eo  los  tiem- 

quum  ipse  réquiem  aeternarum  adeptus  est  man—  pos  de  feliz  memoria  de  mi  Señor  y  Padre,  y  me 

sionum,  ea  quao  in  me  totius  regiminis  transfussa  hizo  participante  de  la  gloria  del  mismo  ,  sin  em- 

jura  reliquit  ex  loto  divina  mihi  potcntia  subjuga-  bargo  ahora  habiendo  él  subido  á  descansar  á  las 

vít.  Unde  quia  regendorum  mombrorutn  causa  sa-  mansiones  eternas,  la  poteocia  divina  subyugó  en- 

lus  est  capilis,  et  felicitas  populorura  non  uisi  man-  tcramcnlo  á  mi  aquellos  derechos  que  me  dejó 

suetudo  est  prinoipum  ,  volivé*  decrevi  vobis  coram  on  herencia  para  el  total  gobierno.  Por  lo  cual 

positis  et  votorum  meorum  deliberalionem  sane—  y  toda  vez  que  la  salud  de  la  cabeza  es  la  causa 

tione  patula  reserare  el  studiorum  acta  sincera  del  buen  estado  do  los  miembros ,  y  la  felicidad 

exhibitione  deferre.  Al  veró  quia  anhclum  pectus  de  los  pueblos  no  consiste  sino  en  la  mansedumbre 

sese  in  promissorum  complementa  dilTundit  nec  de  los  principes,  decretó  con  juramento  declarar 

pigredinc  fessum  retardationis  oocribus  sese  sum—  ante  vosotros  la  deliberación  de  mis  promesas  con 

mitlit,  longam  prosequulionciu  compendio  brcvita-  una  sanción  muy  terminante,  y  patentizar  con  sin- 

lis  adslrinxi ,  et  quídquid  productionibus  loqueJa—  caridad  mis  deseos.  Mas  porque  el  anhelante  pe— 

rum  in  condone  diffundcro  potui ,  lotum  in  tomi  cho  se  dilata  cumpliendo  las  ofertas ,  y  temien- 

hujus  complicamenlo  respersum  cálamo  vestrac  do  que  si  le  domínala  pereza  se  retarde,  redujo 

sanctitudini  offerre  decrevi ,  id  magno  precatu  de—  á  muy  poco  lo  mucho ;  y  cuanto  pudiera  decir 

liberationts  exhorlans,  ut  quaecumque  illic  deti-  de  palabra ,  determinó  ofrecerlo  á  vuestra  santi- 
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nentur  adscripla  valido  atiéndale  intuitu,  sagaci 
praescrutemini  studio  ,  ac  do  his  quaocumque  ex— 
tilorint  placita  Deo  veslrí  oris  ad  nos  sacro  refe- 
ranlur  oráculo.  Acceplo  dohinc  oblato  nobis  lomo 
agentes  Domino  gratias  acclamavimus :  Gloria  in 
cxcelsis  Deo  et  in  Ierra  pax  hominibus  bonae  vo- 
luntatis.  Post  hujus  exultalionis  bealae  gaudium  et 
coelestis  gtoriae  hymnum  eidem  sacro  principi  be- 
ncdiximus,  reseratoque  dein  vohimine  (2)  tomi  haec 
inibi  contexta  reperimus. 

In  nomine  Domini  Flavius  Roccesvinthus  rex 
reverentissimis  patribus  in  hac  sánela  synodo  re— 
sidentibus  :  Sancti  Spiritus  admirabili  [dono  regu- 
lam  fidei  meae  solida  m  tenens  et  instructam  ag- 
noscens  atque  in  honorem  ejus  diadema  gloriae 
cum  cordis  humililate  prosternens,  ¡lio  laetus  au- 
ditu  quod  omnes  reges  terrac  serviunt  ot  obe- 
diunt  Deo  ,  en  roverendi  paires  cxcclsiori  mihi  ve- 
neralionis  honore  sublimes ,  coram  vobis  advenio, 
in  gratiam  raansuetudinis  meae  vestrae  beatitudi— 
nis  teslimonium  convocan»  et  ad  testlmonium  vi- 
5Íonís  vestrae  memet  coram  omnipotenlts  Dei  nu— 
tibus  tremendis  acclinans,  referens  illi  corde  laeto 
gralias  opulentas,  quód  vos  clemenlia  voluntatis 
ipsius  ex  nostrae  celsitudinis  jussu  ad  hujns  sanc- 
tae  congregationis  volivura  digna  tus  est  deducero 
coelum,  conndens  tam  mihi  quam  vobis  et  in  prae- 
sentium  serie  temporum  et  in  futurorum  longitu— 
diñe  seculorum  ejus  adesse  graliae  praemium, 
quoniam  et  vestrae  concordiae  in  conveniendo 
unanimem  ac  religiosum  demonstratis  affectum  et 
disposilionis  meae  in  regendis  populis  quám  pium 
sil  properastis  patcnter  agnoscero  votum.  Nunc 
igitur  quia  momenti  loquulio  Iongae  diclionis  non 
capit  excessum  ,  quid  do  sancta  fide  noverim  quain 
coelilus  illapsam  mihi  per  sanctorum  aposlolorum 
sequentiumque  patrum  ora  cognovi ,  seu  quid  de 
sequuturis  negotiis  pro  quibus  hunc  conventum 
vestrae  congregationis  coadunare  percensui  inti- 
mare decreverim ,  in  hujus  tomi  serie  conscripta 
tenetc  ac  relccta  praenoscite ,  et  cunclis  quae  te— 
nori  ejus  nostrae  amplitudinis  potestas  impressit 
vestrae  beatitudinis  gravitas  efíeclum  tam  prompté 
ac  misera nter  impendat ,  quam  nostrae  mansuctu- 
dinis  serenitas  haec  vobis  implcnda  commendat. 
Exordium  ¡taque  alloqoulionis  meae  ex  definitione 
6anctae  fidei  ¡nchoans ,  celera  quae  futuris  sunt 
proscquutioníbus  intimanda  volut  supra  soliditatem 
petrac  constructurus  annectam,  ut  operis  me¡  aedi- 
ficium  congressurus  có  sequentia  validiüs  ponam 
quó  decentiüs  firmissima  praetulerim  prima.  Itaque 
coram  se  reverentia  vestra  habeat  quod  nosso  non 
nmbigit,  me  orthodoxae  fidei  veram,  sanctam  et 
sinceram  regulam  de  corde  puro  et  conscienlia 
bona  plenissime  habere,  veraciter  scire  ,  et  firmis- 
me  retiñere,  atque  eam  ¡ta  complecli,  veneran 


dad  escrito  en  este  pliego,  suplicándoos  después 
de  la  mas  atenta  deliberación ,  que  todo  lo  que  en 
él  se  encuentre,  lo  miréis  con  detenimiento,  lo  es- 
cudriñéis con  sagacidad,  y  lo  que  halléis  agradable 
á  Dios,  nos  lo  manifestáis  por  el  sagrado  oráculo 
de  vuestra  boca.  Recibido  después  por  nosotros 
el  pliego  ofrecido,  dando  gracias  al  Señor,  escla- 
mamos: gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  paz  en  la 
tierra  á  tos  hombres  de  buena  voluntad.  Después 
del  gozo  de  esta  bienaventurada  alegría  y  del  him- 
no de  la  celeste  gloria ,  bendijimos  al  mismo  sa- 
grado principe;  y  abierto  luego  el  volumen  del 
tomo,  leímos  en  el  lo  siguiente: 

En  el  nombre  del  Señor,  el  rey  Flavio  Reces- 
vinto ,  á  los  reverendísimos  Padres  de  este  sínodo: 
Por  admirable  don  del  Espfrilu  Santo ,  teniendo  la 
regla  sólida  de  mi  fé,  y  reconociéndola  instruida, 
é  inclinada  en  honor  de  ella  con  humildad  de  co- 
razón la  diadema  de  la  gloria ,  alegre  por  haber 
oído  que  todos  los  reyes  de  la  tierra  sirven  y 
obedecen  á  Dios,  hé  aqui,  reverendísimos  Padres, 
sublimes  para  mí  por  el  honor  mas  escelso  de  la 
veneración  ,  que  me  presento  á  vosotros,  convo- 
cando en  virtud  de  mi  mansedumbre  el  testimonio 
de  vuestra  beatitud  ,  é  inclinándome  al  testimonio 
de  vuestra  visión  ante  los  mandatos  tremendos  del 
omnipotente  Dios ,  dándole  con  alegre  corazón  in- 
finitas gracias  por  haberse  dignado  á  causa  de  la 
clemencia  de  su  voluntad  y  por  mandado  de  nues- 
tra magostad  congregar  este  santo  sínodo,  con- 
fiando yo  y  vosotros  que  tanto  en  la  serie  de  los 
tiempos  presentes ,  como  en  la  duración  de  los  si- 
glos futuros ,  nos  asistirá  el  premio  de  su  gracia: 
porque  demostráis  el  unánime  y  religioso  afecto 
de  vuestra  concordia  en  el  mero  hecho  do  acu- 
dir ,  y  os  habéis  dado  prisa  en  reconocer  patente- 
mente el  voto  piadoso  de  mi  disposición  para  el  go- 
bierno de  los  pueblos.  Y  como  que  ahora  las  pala- 
bras del  momento  no  pueden  espresar  lodo  lo  que 
hay  que  decir,  he  decretado  hacer  conocer  cuál  es 
mi  opinión  acerca  de  la  santa  fé  que  he  aprendi- 
do en  las  palabras  de  los  santos  Apóstoles  y  si- 
guientes Padres ,  ó  qué  es  lo  que  he  juzgado  con- 
veniente sobre  los  negocios  sucesivos  para  los  que 
os  he  reunido  tomadlo  escrito  en  este  tomo ,  en 
dondo  podéis  conocerlo  leyéndolo  repetidas  ve- 
ces; y  todas  aquellas  cosas  que  á  su  tenor  im- 
primió nuestra  potestad ,  la  gravedad  do  vuestra 
beatitud  efectúe  con  tanta  prontitud  y  misericordia, 
con  cuanta  la  serenidad  de  nuestra  mansedumbre 
os  recomienda  que  las  cumpláis.  Empezando,  pues, 
mi  discurso  por  la  definición  de  la  santa  fé,  uniré 
las  cosas  sucesivas  que  deben  inculcarse  en  las  fu- 
turas sesiones,  como  si  hubiese  de  construirlas  so- 
bre la  solidez  de  una  piedra,  para  que  al  empezar 
el  edificio  de  mi  obra .  ponga  lo  siguiente  con  tan- 
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atque  diligero ,  sicut  eam  apostólica  traditío  dedil, 
sicut  cam  sancta  synodus  Nicacna  constituit ,  si- 
cut Conslantinopoli  sanctorum  patrum  congrcga- 
tio  definí  vit,  sicut  Ephesini  primi  coelus  unilas 
affirmavil,  sicut  Chalccdoncnsis  concilii  dcfínitio 
protulit,  ha nc  cuín  fidclibus  scrvans,  ad  hancsal- 
vandos  infideles  invitaos  (3) ,  in  hac  subjcctos  po- 
pules regcns,  hanc  propriis  gentibus  tcnendam  in- 
sinuans,  hanc  populis  alicnis  annuntians,  ut  in  illa 
glorificaos  Deum  in  tcinpore  mortal ium  me  sum— 
mae  divinitatts  felicitas  asscquatur  ,  ct  in  torra  vi- 
ventium  hacreditas  a  me  gloriac  capiatur.  En,  re- 
verentissimi  patres,  quantum  ad  veritatem  fidei 
sanctae  perlinuit  ex  tolo  animara  mcatn  suac  con- 
fessionis  títulos  explicuisse  honoriticcntia  vestra 
pensavit.  Jam  nunc  magnopere  arbitror  csse  mihi 
opportuniüs  enitendum  socielali  ejusdem  verae  fi- 
dei studia  sancLio  opcrationis  innectere,  ne  hanc 
aut  sine  operibus  mortuam  habeamus  aut  non 
pleniludinis  suae  dignitatc  perspicua  decidat  inho- 
nesta, dura  scriptura  non  silente  de  quibusdam 
infertur  qui  dicunt  se  nosso  Deum ,  factis  autem 
negant.  Ui  ergo  hanc  fidem  supra  lapidem  illum 
solidatam  quem  reprobaverunt  quidem  acd  i  fican- 
tes, idem  tamen  a  Domino  faclus  est  in  caput  an- 
guli  et  est  admirabilc  in  oculis  nostris,  pleniüs  ba- 
bea mus  ejusque-  insignibus  decentiüs  exornemur, 
attendite  cujus  operis  fruclum  cujusque  opcratio- 
nis augmentum  studiis  hujus  sanctae  fidei  oonso- 
ciaro  velimus  et  innectero  quanlocius  praeople— 
mus.  Ilaque  revolutis  retro  temporibus  ita  vos  om- 
nemque  populum  jurasse  recolimus,  ut  cujuscum- 
que  ordinis  vel  honoris  persona  in  neccm  regíamex- 
cidiumque  Gothorum  gentisac  palriae  detecta  fuís- 
set  vel  cogitasse  noxia  vel  egisse,  irrevocabílis  sen- 
tentiae  mulctatus  atrocitatc  nusquam  mereretur 
veniae  remedium  vel  alicujus  temperantiac  perci- 
peret  qualecumque  subsidium.  Al  num  quia  gravo 
onerosumque  censetur ,  dum  pictatis  aclibus  gra  ■ 
vi  contradictione  haec  sententia  resultare  perpen- 
ditur  et  sic  fundilus  damnationis  aslipulatio  relí- 
notur,  ne  pietali  quae  Apostólo  praecinente  ad  om- 
nia  utilis  est  quócumque  aditus  reserelur,  ves- 
tris  haec  commito  fidenli  animo  sacris  pcrtraclan- 
da  judiciis  ac  dirimenda  sententiis.  Unde  jam  ves- 
trum  erit  inspirante  vobis  miseralionc  divina  ita 
ulriusque  discriminis  temperare  mensuram,  ne  aut 
juramenti  conditio  tencat  reos  aut  ¡mpietalis  ultio 
habeat  inhumanos ,  sicque  veslri  nos  inslruat  /br— 
ma  judicii,  ut  subjcctos  populos  nec  in  profana- 
tionibus  habeam  subditos  ,  nec  impietatU  vinculis 
doleam  comminulos:  post  hujus  conventionis  allo- 
quium  sequenlium  nectens  causas  negotiorum  s¡- 
milique  subjungimus  vos  iolcndcre  allenlione.  De- 
cernimus  attestantes  universilatem  vestram  per 
summae  divinilatis  coaequalcm  et  coaelernam  et  in- 


ta  mayor  firmeza,  con  cuanta  mayor  haya  coloca- 
do lo  primero.  Asi ,  pues ,  vuestra  reverencia  ten- 
ga ante  su  vista  lo  que  no  duda  que  conozco,  á  sa- 
ber ,  que  observo  la  verdadera ,  santa  y  sincera 
regla  de  fé  ortodoxa  con  pureza  de  intención  y 
buena  conciencia ,  que  la  profeso  verlsimamenle, 
y  que  la  retengo  con  muchísima  firmeza :  y  que  la 
abrazo,  venero  y  amo  como  la  enseñó  la  tradición 
apostólica ,  como  la  estableció  el  santo  concilio  de 
Nicea,  como  la  definió  la  congregación  de  los  san- 
tos Padres  de  Constantinopla,  como  la  afirmó  la 
unidad  del  primer  concilio  de  Efeso,  y  como  lo 
manifestó  la  definición  del  sínodo  de  Calcedonia: 
observando  esta  en  compañía  de  los  fieles,  ó  in- 
vitando á  ella  para  salvar  á  los  infieles  ,  y  gober- 
nando con  ella  á  los  pueblos  sometidos,  amones- 
tando á  que  la  observen  las  propias  gentes ,  anun- 
ciándola ademas  á  los  pueblos  ágenos ,  para  que 
glorificando  á  Dios  en  ella ,  la  felicidad  de  la  suma 
divinidad  me  loque  entre  los  mortales,  y  la  heren- 
cia de  la  gloria  sea  conseguida  por  mi  en  la  fier- 
ra de  los  vivientes.  Por  eso,  reverendísimos  Padres, 
cuanto  perteneció  á  la  verdad  de  la  santa  fé  vues- 
tra honorificencia  consideró  que  mi  alma  podía 
esplicarlo  del  todo  en  los  títulos  do  su  confesión. 
Pero  con  todo  juzgo  que  me  es  mas  oportuno 
unirá  la  misma  verdadera  fé  los  estudios  de  la  san- 
ta operación  que  intentamos,  para  que  ó  no  tenga- 
mos esta  muerta  sin  obras,  ó  no  caiga  deshonrada 
desde  la  esclarecida  dignidad  de  su  plenitud,  sien- 
do asi  que  de  las  palabras  de  la  escritura  se  infie- 
ra que  algunos  dicen  que  conocen  á  Dios,  y  en  los 
hechos  lo  niegan.  Y  para  que  esta  fé  apoyada  so- 
bre aquella  piedra  que  reprobaron  los  que  edifi- 
caban ,  y  que  sin  embargo  fue  hecha  por  el  Se- 
ñor cabeza  del  ángulo,  y  es  admirable  á  nuestros 
ojos ,  la  tengamos  mas  plenamente  y  la  adornemos 
con  mas  decencia  con   sus  insignias,  atended  al 
fruto  del  trabajo  y  al  aumento  de  obras  que  quere- 
mos unir  con  los  estudios  de  esta  santa  fé ,  y  que 
deseamos  sea  cuanto  mas  antes.  Asi,  pues,  pensan- 
do en  los  tiempos  anteriores,  recordamos  que  vo- 
sotros y  lodo  el  pueblo  juró  que  la  persona  de 
cualquier  orden  ú  honor  á  quien  se  probare  que 
maquinaba  contra  la  vida  de  los  reyes,  y  de  la 
gente  de  los  godos,  ó  á  quien  se  hallase  culpable 
de  algún  pensamiento  ó  acto  que  tendiera  á  esto, 
fuese  castigada  con  la  atrocidad  de  sentencia  irre- 
vocable, no  mereciendo  jamás  el  perdón  ni  dismi- 
nución alguna  en  la  pena.  Mas  porque  ahora  se 
juzga  grave  y  onerosa  csti  sentencia  y  en  con- 
tradicion  con  la  piedad ,  á  fin  de  que  á  esta  no  se 
cierre  la  puerta,  pues,  según  el  Apóstol,  es  útil  para 
todas  las  cosas,  encargo  á  vuestros  sagrados  juicios 
con  la  mayor  confianza  que  lo  tratéis  maduramen- 
te. Por  lo  quo  pertoneccrá  do  aqui  adelante  á  vo— 
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separabilem  Trinitalem ,  atque  illius  mystería  sa- 
cramenli,  quod  incarnatum  Doi  Filium  de  Spiritu 
Sancto  et  María  virgíne  pro  salulc  raundi  vera  li- 
des in  tolo  cordo  denuntiat ,  atque  ejusdcm  adven- 
tutn  Jesu  Christi  fílii  Dci  domini  nostri  quo  peri— 
mendi  sunt  iinpii ,  ct  regoutu  ejus  (pío  glorificandi 
suntsancti,  ut  quaocumque  nagotii  de  quorumli- 
bet  quercla  vestris  auditibus  extiterint  palofacta, 


sotros  medíante  inspiración  divina  mitigar  la  pena 
del  juramento  para  evitar  ambos  eslremos :  y  asi 
la  forma  de  vuestro  juicio  nos  instruya  para  no 
tener  á  los  pueblos  que  gobernamos  sujetos  á  las 
profanaciones,  ni  me  arrepienta  de  que  se  hayán 
disminuido  por  los  vínculos  de  la  impiedad.  Después 
de  ejecutar  lo  referido  os  encargamos  que  en  los 
negocios  siguientes  prestéis  la  mayor  atención.  De- 


cum  justitiac  vigore  misericordiler  et  cum  tempe-  creíamos  atestiguando  con  vuestra  universidad, 
r  amen  lo  miserationis  justissime  cum  nostra  conni-  por  la  coigual  y  coeterna  c  inseparable  Trinidad 
venlia  terminetis;  in  legum  sontcnliis  quac  aut  de-  de  la  suma  Divinidad,  y  por  los  misterios  de  aquel 
pravata  consístunt  aut  ex  superfluo  vcl  indómito  sacramento  por  el  que  la  verdadera  fé  de  lodo  el 
conjecla  videntur ,  nostrac  serenitatis  accomodan-  mundo  manifiesta  que  el  hijo  de  Dios  encarnó  del 
le  consensu  ,  hace  sola  quae  ad  sinecram  justiliam  Espíritu  santo  y  de  María  Virgen  por  la  salud  del 
et  negoliorum  sufficicnliain  conveniunt  ordinctis;  mundo,  y  por  la  venida  del  mismo  Jesucristo ,  hi- 
canonum  obscura  quaedam  et  in  dubium  versa  in  jo  de  Dios  ,  Señor  nuestro,  por  el  que  han  de  ser 
rocridiom  lucidac  intclligentiao  reducatis,  omnium-  destruidos  los  impios  y  su  reino  en  el  que  han  de 
que  negoliorum  conventus  ordinumquo  status  qui  ser  glorificados  los  sanios,  que  cualesquiera  ne— 
in  vcslram  extiterint  devoluli  praesentiam  ila  ma-  gocios  que  por  quejas  de  algunos  se  hicieren  pa- 
jorum  regulis  concordantes  justissime,  pió  ac  tem-  lentes  a  vuestros  oidos,  los  terminéis  con  el  vigor 
peranter  constituerc  sludealis  ,  ut  el  mihi  quia  slu-  de  la  justicia  misericordiosamente  ,  y  templándola 
diorum  fructum  bonoruin  anhelo  pars  bealorum  con  la  piedad :  y  con  nuestro  beneplácito  ordenéis 
ad  venial,  et  vos  quoniam  ¡tupientes  voluntatem  en  las  semencias  de  las  leyes  lo  quo  ó  está 
Dei  me  non  spernitis  imprecantem  regio  boalitu—  depravado  ó  aprece  unido  con  cosas  supérfluas  ó 
dinis  aelernae  suscipiat,  et  visio  deleclationis  Dei  inválidas,  acomodando  el  consentimiento  do  núes— 
sibi  perennilcr  inhacrcro  concedat.  Vos  eliam  illus-  tra  serenidad,  á  solas  aquellas  cosas  que  convienen 
tres  viros,  quos  ex  officio  palatino  huic  sanctac  sy-  á  la  sincera  justicia  y  á  la  suficiencia  de  los  negó— 
nodo  inlcresse  mos  primacvus  oblinuit  ac  nobili-  cios.  Reducid  á  la  claridad  del  mediodía  las  obs- 
tas expectabilis  honoravit  et  experientia  aequitatis  curidades  y  dudas  que  se  encuentran  en  los  cáno- 
plebium  rectores  exegit,  quos  in  regimino  socios,  nes;  y  tratad  de  concordar  con  justicia,  piedad  y 
in  adversilate  fidos  ct  in  prosperis  arnplector  stre-  templanza  todos  los  negocios  que  se  presentaren 
nuos,  per  quos  justitia  leges  iniplct  miseratio  le-  á  vuestra  audiencia,  poniéndoos  en  armonía  con 
ges  infleelit,  et  contra  justiliam  legum  moderalio  las  reglas  de  los  mayores,  para  que  tenga  yo  par- 
acquitatis  temperantiam  legis  extorque!,  adjurans  te,  por  anhelar  el  fruto  de  los  buenos  estudios, 
obtestor  per  omne  illud  admirabile  et  solum  unius  con  los  bienaventurados,  y  vosotros,  porque  cum- 
sacrae  fidei  sacramentum ,  quo  vcncrabilem  om-  pliendo  la  voluntad  de  Dios,  no  me  despreciáis,  en- 
uium  sanclorum  palrum  sum  oblestatus  conven—  treis  en  el  reino  de  la  bienaventuranza  eterna,  y  os 


tum,  ut  ad  lantac  (4)  verilalis  ac  discrelionis  jus— 
tissimae  formula m  ita  ánimos  dirigalis ,  ut  nihil  a 
consensu  praesentium  patrum  sanctorumque  viro* 
rum  aliorsum  mentís  ducenlcs  oblutum  quidquid 
innocenliae  vicinum  ,  quidquid  juslitiac  proximum, 
quidquid  a  pie  ta  lo  non  alicnum  vcl  soli  Deo  coeno- 


conceda  Dios  verle  perennemente.  También  ante  vo- 
sotros, ilustres  varones  de  Palacio,  á  quienes  la 
costumbre  antigua  ha  dado  derecho  de  asistir  á  este 
santo  sínodo,  y  ú  quienes  honró  la  clara  nobleza,  y 
á  quienes  la  es  ponencia  de  vuestra  justicia  ha  he- 
cho gobernadores  do  las  plebes ,  á  quienes  tomo 


verilis  existere  placitum,  ¡nstanler  ,  modeste  et  por  socios  en  el  gobierno,  Goles  en  la  ad  versí- 
culo omni  dignemini  inlentione  complcrc ,  scíentes  dad  ,  y  fuertes  en  la  prosperidad  ,  mediante  los 
quia  in  eo  quód  haec  mea  salubria  vota  com—  que  ta  justicia  cumplo  con  la  ley ,  y  la  miseri- 
pletis  vos  Deo  amabiles  assignalis ,  ct  in  eo  quód  cordia  la  mitiga  ,  y  en  contra  de  la  justicia  de 
.  decrolorum  vcslrorum  edicla  favoris  exhibitio-  las  leyes  la  moderación  de  la  equidad  las  tem- 
nc  corroboro ,  me  vobiscum  simul  Deo  placitu—  pía ,  atestiguo  con  juramento  por  todo  aquel  ad— 
rum  assigno.  In  commune  jam  vobis  cunctis  et  mirable  y  solo  sacramento  de  una  fe  sagrada,  por 
ex  divino  cullu  ministris  ¡donéis  et  ex  aula  re—  el  que  ho  jurado  ante  la  reunión  de  lodos  los  san- 
gia  rectoribus  deoenter  eleclis,  divini  nominis  ad-  tos  Padres ,  que  dirijáis  vuestra  intención  á  la  fór- 
juratione  constríclis  ,  adjicio  consensionis  meao  muía  do  tanla  verdad  y  discreción  justísima  ,  para 
verum  purumque  promissum  ,  ul  quodeumque  que  no  separándoos  del  consentimiento  de  los  Pa- 
justitiae  aut  pielati  salutarique  discretiono  vici—  dres  presentes  y  do  los  santos  varones ,  cualquiera 
num  decernci*  seu  adimplere  cum  uoslro  con-  cosa  que  conozcáis  que  eslá  vecina  á  la  inocen- 
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seiisu  elegerilis  ,  omnia  favenlc  Deo  pcrficiam  cia  ,  próxima  á  la  justicia  y  no  ogcna  á  la  piedad, 
et  adversüs  omniinodam  conlroversiarum  quere-  y  agradable  á  solo  Dios,  os  digneis  cumplirla  al 
lam  principali  aucloritato  muniam  ac  defcndam.  momento  con  modestia  y  con  buena  intención:  sa- 
Praemissí»  illts  quao  ad  domésticos  fidei  regu-  biendo  que  cumpliendo  estos  mis  votos  saludables 
la  veritalis  pcrlinutsso  probavit,  adhuc  aliud  a  os  hacéis  amables  á  Dios:  y  en  aquello  conque 
beatiludinis  vestrae  convcnlu  ejusdcm  fidei  avi-  corroboro  lo9  edictos  de  vuestros  decretos ,  mos- 
ditas  sancta  deposcit,  connectcnle  me  in  seques-  trándoos  favor,  creo  que  he  de  agradar  á  Dios  en 
trationis  confirió  causam  quac  a  nostro  dog—  unión  vuestra.  Reunidos  todos  vosotros ,  ministros 
mate  probatur  extranea,  quam  licet  per  me  lu—  idóneos  para  el  divino  culto,  con  los  rectores  del 
crari  Chrislus  exoplet ,  inimicam  sibi  tamen  es-  Palacio  Real,  después  de  haber  jurado  por  el  nom- 
so  non  ambigit,  doñee  quod  ardenter  optat  evi—  bro  divino ,  añado  la  verdadera  y  pura  promesa 
dentor  obtineal:  judaeorum  seiliect  et  vitam  mo-  de  mi  consentimiento;  para  que  cualquiera  cosa 
resque  denuncio,  quorum  tantummodo  novi  ter-  que  decretareis  conforme  á  la  justicia  ó  piedad  y 
ram  regimiuis  raei  pollutam  esse  peste  contagits;  á  la  discreción  saludable  ,  cumplirla  median- 
nam  quum  Deus  omnipotens  omnes  ex  hac  re-  te  nuestro  consentimiento,  todo  lo  concluiré  con 
giono  radicitus  extirpaverit  haereses,  hoc  solum  el  favor  de  Dios,  y  lo  fortificaré  y  defenderé  con- 
sacrilegii  dedecus  romansisse  dignoscitur,  quod  tra  toda  queja  do  controversia,  empleando  para 
aut  nostrae  devotionis  instanlia  corrigat  aut  ul-  ello  la  autoridad  de  principe.  Tratadas  previa- 
tionis  suac  vindicta  dísperdat.  Ex  his  enim  quos-  mente  aquellas  cosas  que  la  regla  de  verdad  pro- 
dam  traditionis  errore  vetustac  video  retiñere  ju-  bó  haber  pertenecido  á  los  domésticos  de  la  fé; 
ra  perfidiae,  quosdam  veró  sacri  baptimatis  ex-  aun  la  avidez  santa  de  la  misma  fé  pido  mas  á  la 
piatos  ablulione  ita  in  apostasiao  doleo  relapsos  reunión  de  vuestra  beatitud,  uniéndome  en  el  tér- 
orrorem,  ut  detestabilior  inveniatur  in  eis  pro—  mino  de  la  secuestración  á  la  causa  que  se  pruc— 
fanatio  blasphemiae,  quam  in  illis  quos  nondum  ba  ser  estraña  á  nuestro  dogma,  la  cual,  aunque 
constat  purifícalos  esse  regenerationis.  sacrac  1¡-  Cristo  desea  que  sea  lucrada  por  mi ,  sin  embar- 
quorc.  Pro  quo  bonae  intcntionis  (5)  agonc  et  go  no  dudo  que  es  enemiga  de  él  hasta  tanto  que 
lucro  fidei  verae  obsecro  revcrenliam  bealitudi-  obtenga  con  evidencia  lo  que  con  ardor  desea.  En 
nis  vestrae  atque  per  supra  taxatum  contestar  »u  consecuencia  denuncio  la  vida  y  costumbres  de 
tremendae  conjurationis  lenorom,  ut  absque  omni  'os  judíos,  de  los  cuales  solos  sé  que  por  esta  peste 
favorc,  absque  omni  persona rum  partís  ipsorum  está  profanada  la  tierra  de  mi  mando  ;  pues  ba- 
acceptione  quidquid  ad  doinini  et  redemptoris  'hiendo  el  Dios  omnipotente  esterminado  de  raíz 
me¡  Jesu  Christi  veram  fitlem  verumque  perlinet  todas  las  heregías  de  esto  reino,  se  sabe  que  solo 
ad  honorcm  (6),  de  his  jubeatís  ardenter  et  ve-  ha  quedado  esta  deshonra  de  sacrilegio ,  el  que  ó 
rissime  Deo  ac  fidei  meae  placitam  sentenliam  corregirá  la  instancia  de  nuestra  devoción ,  ó  per- 
darc,  ut  sícut  mihi  divina  pielas  régimen  fide—  dora  la  venganza  do  su  castigo.  Veo,  pues,  que 
lium  dedil  cum  quibus  so  a  me  glorifican  cog—  algunos  de  ellos  a  causa  del  error  antiguo  man— 
noscít,  ita  quoque  infidelium  assequi  tribual  lu-  tienen  los  derechos  de  la  perfidia;  y  también  me 
crum  ,  in  quibus  el  voluntatis  suae  fieri  bonum  duele  de  que  algunos,  después  de  haber  sido  la- 
ct  ejus  advenisso  congaudcam  venerabile  regnum.  vados  con  el  sagrado  bautismo  caen  en  el  error 
Datum  sub  die  XVII  calcndarum  januarium  an-  de  la  aposlasía ;  de  modo  qiie  es  mas  detestable 
no  feliciter  quinto  gloriae  regni  nostri.  en  estos  la  profanación  de  la  blasfemia ,  que  en 

In  nomine  Domini  Flavius  Reccesvinthus  rex  aquellos  de  quienes  uo  consta  que  todavía  se  ha- 
hanc  fidei  et  bonae  voluntatis  meae  deliberatio—  yan  purificado  con  el  agua  de  la  regeneración  sa- 
neen manu  mea  subscripsi.  grada.  Por  cuyo  certamen  de  buena  intención  y 

lucro  de  la  verdadera  fé  ruego  á  la  reverencia  de 
vuestra  beatitud  ,  y  atestiguo  conforme  al  ya  ma- 
nifestado tremendo  juramento ,  que  sin  favor  al- 
guno y  sin  acepción  do  personas  de  su  secta,  de 
cuanto  pertenece  á  la  verdadera  fé  y  al  verdadero 
honor  de  mi  Redentor  Jesucristo,  mandéis  con  ar- 
dor y  con  toda  verdad  dar  sentencia  que  agrade 
á  Dios  y  á  mi  fé;  para  que  asi  como  la  piedad  di- 
vina me  dió  el  régimen  de  los  fieles,  con  los  cua- 
les conoce  que  se  glorifica  por  mí ;  del  mismo  mo- 
do me  conceda  obtener  la  conversión  de  los  in- 
fieles ,  en  los  cuales  me  alegre  de  haber  egecutado 
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I. 

Do  catbolicae  fldei  plenitudine. 

Reelecta  (7)  tomi  (8)  pagina  vcl  finita ,  quum 
glorificassemus  Deum  de  fidei  principalis  au— 
ditu  et  do  bonae  voluntatis  ejus  afTectu,  ad 
peragendum  causarum  negotium  ceterarum  sta— 
lira  vertimus  aniraum  simulquo  suraus  exorsi  ju- 
dicium.  Tune  primae  narrationis  exortu  ra  verao 
fidei  nobis  tractatus  oceurrit,  ut  incipientes  de 
illa  primitas  loqui,  inde  soliditatis  auspicemur 
exordium,  unde  sacrae  sumpsimus  nalívítatis  ini- 
tium,  qnalenus  assertionum  nostrarum  forti  prae- 
missa  sententia  quidquid  subsequenter  advene— 
rít  do  aclis  negotiorum  fortiori  subsietere  valeat 
serie  decrelorum.  Itaquo  unius  sacrao  fidei  ve- 
ram  profeasionem  veramque  regulan)  tenero  nos 
tota  virtute  animi  et  profitemur  el  acclamamus, 
cunctisque  percipiendam  ac  retinendam  plena  de- 
liberatiooe  incessanler  praedicamus  et  panditnus, 
sicut  a  sanclis  apostolis  ostensa  docotur,  sicut 
a  sequentibus  patribus  orthodoxé  disperta  pro- 
batur,  sicut  etiain  in  sanctis  illis  synodalibus  ges- 
tis  verissimé  confírmala  dignoscitur,  in  quibus 
Arii,  Macedonii,  Ncstorii  vel  Eutycbetis  insanis- 
simus  error  et  dilucide  proditor  et  radicílus  ex- 
tirpatur,  sicut  deniquo  in  sacris  missarum  so— 
lemnilatibus  concordi  voco  profitemur  ac  dicimus: 

Credimus  in  unum  Deum  Patrem  omnipoten— 
tcm,  factorem  coeli  et  terrae,  visibilium  omnium 
et  invisibilium  conditorem:  et  in  unum  domi- 
num  Jesum  Chríslum  filium  Dei  unigenitum,  ex 
Patre  natura  ante  oronia  sécula,  Deum  ex  Deo, 
lumen  ex  lumine,  Deum  verum  ex  Deo  vero, 
natum,  non  factura,  homousion  Patri,  hoc  est 
ejusdom  cum  Patre  substantiae ,  per  quem  om* 
nia  facta  sunt  quae  in  coelo  ct  quae  in 
ierra,  qui  propter  nos  et  propter  nostram 
salutem  descendit  et  incarnatus  est  de  Spiritu 
Sancto  ct  María  virgine  homo  factus,  passus 
sub  Pontio  Pílalo,  sepultus  tertia  dio  resur- 
rexit ,  ascendit  in  coelos,  sedet  ad  dexteram  Pa- 
tria, inde  (9)  venturos  in  gloria  judicaro  vivos 
et  mortuos,  cujus  regni  non  erit  finís :  credimus 
et  in  Spiritum  Sanctum  dominum  et  vivifícalo— 
rem,  ex  Patre  et  Filio  procedentem,  cum  Patre 
et  Filio  adorandura  et  glorificandum ,  qui  lo- 
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su  voluntad ,  y  de  haberlos  atraído  á  su  venerable 
reino.  Dado  el  día  17  do  diciembre  el  año  Y  d 
nuestro  feliz  reinado.' 

En  el  nombre  del  Señor ,  Flavio  Recesvinto, 
Rey  ,  suscribí  de  propia  mano  y  buena  volnntad 
esta  profesión  de  fé. 

I. 

De  la  plenitud  de  la  fe  católica. 

Releído  ó  concluido  el  pliego ,  y  habiendo  glo- 
rificado á  Dios  por  haber  oído  la  profesión  de  fé 
del  príncipe ,  y  por  el  voto  do  su  buena  voluntad, 
inmediatamente  nos  dedicamos  á  proveer  acerca 
do  las  demás  causas,  abriendo  al  mismo  tiempo 
el  juicio.  Lo  primero  de  que  nos  ocupamos  fué  de 
la  profesión  de  la  verdadera  fó,  para  que  empe- 
zando á  hablar  ante  todo  de  ella ,  lomemos  el  prin- 
cipio de  la  solidez  de  donde  hemos  tomado  el  de  la 
sagrada  natividad;  porque  precedida  una  fuerte 
declaración  de  nuestras  creencias,  cualquier  nego- 
cio que  en  lo  sucesivo  ocurra  puede  decidirse  con 
mas  fuerte  serio  de  decretos.  Por  lo  tanto  profe- 
samos y  aclamamos  y  predicamos  é  inculcamos 
la  verdadera  regla  do  una  sola  sagrada  fé  á  todos 
incesantemente  y  con  plena  deliberación  que  la 
observen  y  retengan  en  los  términos  en  que  la  en- 
señaron los  santos  Apostóles ,  y  como  está  aproba- 
da ortodoxamento  por  los  siguientes  Padres;  como 
se  encuentra  confirmada  con  toda  verdad  en  aque- 
llas santas  actas  sinodales ,  en  las  que  se  manifies- 
ta y  se  estírpa  do  raiz  el  error  perniciosísimo  de 
Arrio  ,  Macedonio,  Nestorio  y  Eutiches,  y  final- 
mente como  la  profesamos  y  decimos  con  voz  uná- 
nime en  las  sagradas  solemnidades  de  las  misas. 

Creemos  en  un  solo  Dios,  Padre  omnipotente, 
hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  criador  de  to- 
das las  cosas  visibles  é  invisibles ,  y  en  un  solo  Se- 
ñor Jesucristo ,  Hijo  unigénito  de  Dios ,  nacido  dol 
Padre  antes  de  todos  los  siglos ,  Dios  de  Dios, 
luz  de  luz,  Dios  verdadero  do  Dios  verdadero,  na- 
cido, no  hecho ,  consustancial  al  Padre ,  esto  es, 
de  la  misma  sustancia  que  el  Padre ,  por  quien  so 
hicieron  todas  las  cosas  que  existen  en  el  cielo  y 
en  la  tierra ;  el  que  por  nosotros  y  por  nuestra 
salvación  descendió  y  encarnó  del  Espíritu  Santo 
y  se  hizo  hombro  do  María  Virgen ;  padeció  bajo 
Poncio  Pílalos ;  y  sepultado  resucitó  al  tercer  día, 
subió  á  los  cíelos ;  está  sentado  á  la  diestra  del  Pa- 
dre ,  desde  donde  vendrá  con  gloria  á  juzgar  á  los 
vivos  y  á  los  muertos;  cuyo  reino  no  tendrá 
fin.  Creemos  también  en  el  Espíritu  Santo,  Se- 
ñor y  vivificador ,  quo  procede  del  Padre  y  del 
Hijo:  que  debe  ser  adorado  y  glorificado  con 
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quutus  est  per  prophetas:  in  unam  cathoücam 
alquo  apostolicam  ccclcsiam:  confilemur  unum 
baptisma  ¡n  remissionctn  peccatorum,  expcclamus 
resurrectionem  tnortuorum  el  vilam  futuri  sceuli. 
Amen. 

Hujus  sanctac  6dc¡  regula  ideirco  nunc  trac- 
tatuum  non  recipit  aperturam,  quia  et  a  sacris 
doctoribus  abundó  constat  cxposilam,  ct  immi- 
nentium  causarum  negotia  nos  ad  alia  perlra- 
hunt  peragenda. 

1!. 

De  incauto  juramento. 

Secundae  disputationis  oceursu  adfuit  negolium 
tam  diffícilc  quam  el  grave,  in  quo  de  re— 
fugis  atque  perfidis  disputalione  cotnmola,  utrüin 
ne  posset  corumdem  temperar  i  scnlentia  dam- 
natorum ,  magno  satis  conatu  cst  exquisilum.  Sed 
quum  illarum  series  conditionum ,  ad  quas  de- 
cursis  non  longó  temporibus  pro  penuria  hosli- 
litatis  vastitas  nos  jurare  coégerat,  nostris  essol 
auditibus  recensita,  tantam  reperimus  obligatio- 
nis  illic  inesse  tcxluram,  ul  tnacularum  suarura 
nodosilas  non  lantüm  viderolur  prohibitionem  de- 
disse  transgressionum  quantum  conclusisse  vis- 
cera pictalum.  Aderat  cnim  quod  in  ulro- 
que  pavor  agebat,  el  ne  sancti  nominis  profa- 
natio  fierct  el  ne  miserationís  operalio  inler- 
irel,  quia  el  ex  Dci  nominis  profanalione  non 
aberat  quod  lerrcbat  et  ex  prohibilione  pictalis 
aderal  quod  laedebat,  dumque  alterno  periculo- 
rum  objeclu  se  prolatae  sententiae  compugna— 
rent,  pcriclilabamur  ancipiles  in  bilido  partium 
dissidenlium  calle,  quo  dirempttonis  tramite  judi— 
cium  propernret;  sed  quum  gressibus  disputa- 
tionis no¿lrae  seso  difficultatis  congressio  devia 
objecissel,  properandi  tándem  relicto  discrimino, 
cum  fragoro  sin^ultuum  et  imbribus  lacryraa— 
rutn  ad  Deiun  qui  pictatis  fons  est  verba  simul 
et  corda  convertirnos. 

Aspira,  Sánele  S|>ir¡tus,  et  ducilo  nos  in  por- 
lum  voluntatis  tuae,  sedatis  fluclibus  ignorantiao 
nostrac :  cccc  cnim  periculorurn  syrtes  in  litlore 
cursus  nostri  pervenimus  atque  ninc  de  obvian- 
libus  naufragiorum  obicibus  quó  dispositionis  nos- 
trae  vela  pandamus  atlentionis  consideratione  non 
cernímus.  Sod  aspira  rursum,  Sánete  Spirilus, 
et  dato  nobis  te  donante  nosse  quid  jubeas  ac 
te  juvanlo  implore  posse  quod  jusseris,  ut  el 
perlustrando  ¡Ilumines  quod  nescimus  et  adju— 
vando  perficias  quod  implere  pavemus.  Si  jara 
orgo  in  to  requiescenles ,  erroneorum  fluctuum 
pavoribus  abdicatis,  commercia  nos  jubos  dis— 
poneré  pacis,  incboemus  illa  quae  et  in  glo- 
rian! tuae  omnipotentiae  conferantur  et  huma- 
nao  saluli  te  annuente  donentur.  Temporibus 
non  procul  oxcursis  quum  quorumdam  refuga— 


el  Padre  y  con  el  Hijo,  el  que  habló  por  me- 
dio de  los  Profetas:  y  en  una  católica  y  apos- 
tólica Iglesia.  Confesamos  un  solo  bautismo  para 
la  remisión  de  los  pecados:  esperamos  la  re- 
surrección de  los  muertos  y  la  vida  del  siglo 
futuro:  Amen. 

La  regla  de  esta  sania  fé  no  se  espone  ahora 
con  latitud,  porque  consta  que  está  tratada  am- 
pliamente por  los  sagrados  Doctores;  y  porque 
los  negocios  de  las  causas  urgentes  nos  condu- 
cen á  otras  cosas. 

II 

Del  juramento  Incauto. 

En  la  segunda  conferencia  se  ofreció  tratar 
de  un  negocio  tan  difícil  como  grave,  esto  es 
si  con  los  que  se  pasaron  al  enemigo  y  con  los 
pérfidos  podría  ó  no  templarse  la  sentencia  de 
condonación.  Pero  como  la  sério  de  aquellas 
condiciones,  á  las  que  no  hace  mucho  tiempo  que 
la  estension  de  la  hostilidad  nos  habia  obligado 
á  jurar  por  el  castigo  de  ellas,  hubiese  llegado 
á  nuestros  oídos ,  nos  convencimos  de  que  se- 
mejante proceder  no  tanto  parecía  no  haber 
prohibido  las  defecciones,  cuanto  que  habia 
cerrado  las  entrañas  de  la  piedad.  Pues  sucedía 
que  obraba  el  pavor  en  ambas  partes;  y  para 
quo  no  so  profanara  el  sagrado  nombre,  ni  se 
cerrara  la  puerta  á  la  misericordia :  porque  de 
la  profanación  del  nombre  de  Dios  no  se  ale- 
jaba lo  que  atemorizaba,  y  de  la  prohibición 
de  la  piedad  resultaba  lo  que  causaba  tedio: 
y  como  que  las  opiniones  eran  encontradas 
nosotros  nos  hallábamos  dudosos  para  dar  nues- 
tro fallo.  Pero  habiéndonos  acercado  mas  á  la 
dificultad  en  el  curso  de  la  disputa ,  y  para  re- 
solverla con  mas  acierto  nos  presentamos  ante  Dios 
con  sollozos  y  lágrimas,  pidiéndolo  que  como 
fuente  copiosa  de  la  piedad  iluminara  nuestras 
palabras  y  corazones. 

Inspíranos,  Santo  Espíritu,  y  condúcenos  al 
puerto  de  tu  voluntad ,  calmadas  las  olas  de 
nuestra  ignorancia;  porquo  hemos  llegado  en 
nuestra  carrera  á  los  escollos  de  los  peligros, 
y  no  vemos  la  forma  de  evitarlos  para  nave- 
gar. Pero  inspíranos  otra  vez,  Santo  Espíritu, 
y  haz  por  tu  mediación  (pie  conozcamos  tus 
mandatos,  y  que  podamos  cumplirlos;  para  que 
reflexionando  sobre  dios  nos  hagas  saber  lo  quo 
ignoramos,  y  ayudándonos,  concluyas  lo  que 
tenemos  miedo  do  cumplir.  Pues  si  descansando 
ya  en  tí,  y  depuestos  los  pavores  de  las  olas 
erróneas,  mandas  quo  nos  dispongamos  á  la 
paz,  empecemos  por  aquellas  cosas  que  redun- 
dan en  gloria  de  lu  omnipotencia ,  y  son  otor- 
gadas por  tí  para  la  humana  salvación.  No  hace 
mucho  tiem|K)  quo  habiéndose  movido  una  se- 
dición tumultuosa  por    algunos  tránsfugas ,  la 
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rum  tumultuosa  sedilío  frcqucnter  vastationes  tcr- 
ris  inferret,  ct  scandala  ptipulis  cuín  excidiis 
irrogarct,  adeo  ut  captivorum  turnios  reducero 
ct  dcsolationes  lerrao  quae  tali  concussac  sunl 
pesio  quilibct  conatos  nequeat  reparare,  exac— 
tum  cst  vi  potiüs  necessílalis  exortae  quíim  de- 
liboralione  judicü,  ut  contra  oosdom  cisdemque 
simillimos  cum  otnni  fere  populo  acérrima  jura- 
menta daremus,  uudc  jorasse  nos  per  attesta- 
tioncm  diviiii  nomiiiis  condilio  juramenti  demons- 
trat,  ct  no  rcsolvi  queat  sacrac  scripturae  auc— 
-  torilas  instat;  scribilur  namque  ¡n  Exodo:  ¿\on 
assumes  nomen  Domini  Dei  tu!  in  vanum,  nec 
enim  insontem  habebil  Dominas  eum  qui  assump- 
serit  nomen  Domini  Dei  sui  frustra.  Item  in  Le- 
vitico:  Xon  perjurabis  in  nominé  meo,  nec  po- 
Uues  nomen  Domini  Dei  fui:  ego  Dominus.  At 
vero  quia  ¡Itala  praessurarum  arcrbilas  resolví 
possit  ac  debeat  tara  vinculorum  ct  lamcnlorura 
horror  insinuat,  quam  ejusdcm  auctoritatis  Do- 
minicae  praecepta  commendat:  elenim  juxla  vc- 
tercm  translalionem  ita  quosdam  per  Isaiam  gra- 
vi  exprobrationo  Dominus  increpat  dicons:  Vae 
(Mi  dcscrlionis,  dicit  Dominus:  fecislis  consiiiuin 
non  per  me  ct  sponsioncm,  non  per  spiritum 
meum,  adjicere  peccatum  super  peccatum.  Item 
Jeremías:  Iniquitates  nnslrae  declinaverunt  isla 
el  peccata  noslra  amovcrunl  lona  a  nobis,  quia  in- 
venti  sunt  in  populo  meo  impii  et  laqueas  statue— 
runf  ad  dispergendos  víros  ct  comprehenderunt; 
ut  laqueus  stans  plenus  volatílibus,  sir,  domus  eo- 
rum  plena  dolo.  El  per  Mihaeam :  Eheu  mifii  ani- 
ma ,  quia  periit  reverlens  ad  terram ,  et  qui  corri— 
gat  Ínter  nomines  non  est ;  omnes  in  sanguine  ju- 
dicantur:  unusquisque  proximum  suum  tribulat 
tribulatione ;  in  malum  manus  suas  prac/nrant. 
Ad  bcneflcenliam  corte  quac  di  virus  oculi.  lanló 
est  gratior,  quanló  et  invenilur  esse  pracstan— 
lior ,  sic  nos  Isaías  instruil  dicens :  Díssolve  cotí»— 
galiones  impietatis,  solee  fascículos  deprimentes. 
Paulus  eliam  vas  olectionis:  Pietas  ad  omnia 
utilis  est.  El  lacobus:  Judicium  sine  misericordia 
Mi  qui  non  fecerit  misericordiam;  superexattat  au- 
lem  misericordia  judicium.  Joannes  ilem :  Qui  odit 
fratrem  suum  homicida  est,  et  scitis  quia  omnis 
homicida  non  habet  vilam  acternam  in  se  manen— 
temí  Et  per  semetipsum  Vcritas:  Diiigite  inimi- 
cos  vestros,  benefacite  his  qui  vos  oderunt :  et  ¡te- 
rum:  Dimítate  el  dimittetur  vobis;  s¡  autem  non 
dimiseritis,  nec  Pater  vester  coeleslis  diniit'cl  ro- 
to peccata  vestra.  Ecco  sunl  dominicao  jussionis 
hinc  inde  aslipulatu  firmissima  caulione  prae- 
cepta,  ac  proinde  quia  sunt  divini  oris  prosc— 
quulione  taxata,  permanebunt  per  omnia  aeterna 
lego  praefixa.  Quid  crgo?  numquid  aut  juramenti 
justitiam  aut  misericordiae  pacem  s¡b¡  contraire 
narrabimus,  dum  scrip'um  sil:  Misericordia  et 
m  itas  obviaverunt  sibi,  justitia  et  pax  se  comple- 
xos sunl?  Aut  quia  controversiarum  lapsus  sesc 
Tomo  II. 


que  ha  destruido  con  frecuencia  la  tierra,  y  ha 
escandalizado  á  los  pueblos  con  graves  pérdi- 
das, de  modo  que  no  puede  reducir  ningún  co- 
nato las  bandas  de  cautivos,  ni  reparar  las  de- 
solaciones de  In  tierra,  que  con  tal  peste  se  han 
originado ,  se  nos  exigió  mas  bien  por  la  fuerza 
do  la  necesidad  que  por  un  juicio  deliberado, 
quo  contra  estos  y   otros  semejantes ,  jurára- 
mos en  unión  de  casi  todo  el   pueblo  su  esler— 
minio;  y  atendida    la  condición  do  semejante 
juramento  hecho  por  el  nombre  divino  no  puede 
ser  dispensado  según  la  autoriJad  de  la  Escri- 
tura, pues  se  Ice  en  el  Éxodo:  no   tomarás  el 
nombre  del  Señor  tu  Dios  en  vano:  porque  el  Se- 
ñor no  tendrá  por  inocente  ,   al  que  tomare  el 
nombre  del  Señor  su  Dios  en  vano.  Y  en  el  Le— 
vítico:  no  jurarás  falso  en  mi  nombre,  ni  aman- 
cillarás el  nombre  de  tu  Dios :  yo  el  Señor.  Mas 
quo  la  severidad  de  las  penas  pueda  y  deba 
dispensarse  lo  aconseja  tanto  el  horror  do  las 
persecuciones  y  lamentos,  cuanto  los  preceptos 
de  la  misma  autoridad  divina;  pues  según  la 
antigua  Versión,  el  Señor  reprendo  á  algunos 
por  medio  de  Isaías  cou  grave  amenaza ,  di- 
ciendo: \Ay  de  lo*  hijos  que  drsiertan  para  for- 
mar designios ,  y  tío  de  mi,  ni  por  mi  espíritu, 
para  añadir  pecado  sobre  pecado]  Y  por  Jere- 
mías: nuestras  maldades  desviaron  estas  cosas 
y  nuestros  pecados  apartaron  el  bien   de  noso- 
tros ,  porque  se  han  hallado    en  mi  pueblo  im- 
píos,  que  ponen  asechanzas,  como  cazadores  de 
aves ,  poniendo  lazos  y  pihuelas  para  cazar  hom- 
bres; como  orzuelo  lleno  de  aves,  asi  las  casas 
de  ellos  llenas  de  engaño.  Y  por  Miqueas  ;  \Ay 
de  mi ,  porque  faltó  el  santo  de  la   tierra ,  y 
entre  los  hombres  no  hay  uno  que  sea  recto  ,  to- 
dos ponen  asechanzas  á  la  sangre ,  cada  uno  an- 
da en  caza  de  su  hermano  para  matarlel  Isaías 
nos  aconseja  la  beneficencia,  que  es  lanío  mas 
grata  á  los  ojos  de  Dios  cuanto  mejor  es,  va- 
liéndose do  estas  palabras:  rompe  las  ataduras 
de  impiedad,  desala  los  hacecillos  que  deprimen: 
Y  San  Pablo,  vaso  de  elección  ,  so  cspüca  así: 
la  piedad  es  útil  para  todos.  Y  Santiago  por- 
que se  hará  juicio  sin  misericordia,  á  aquel  que  no 
usó   de  misericordia,  y  la  misericordia  triunfa 
sobre  el  juicio.  Y  San  Juan:  cualquiera  que  abor- 
rece á  su  liermano  es  homicida  :   ¿u  sabéis  que 
ningún  homicida  ticnr  vida  eterna  que  permanezca 
en  si  mismo?  Y  la  Verdad  por  sí  misma:  amad 
á  vuestros  enemigos,  haced  bien  á  los  que  os  quie- 
ren mal :  perVonad,  y  sercis  perdonados,  dad  y 
se  os  dará;  y  sino  perdonáis ,  tampoco  os  perdo- 
nará vuestro  Padre  celestial  que  está  en  los  cielos. 
lié   aquí  confirmados   por  maodato  divino  es- 
tos preceptos;  y  por  lo  tanto,  y  porque  sa- 
lieron de  la   boca  divina,  permanecerán  lijos 
eternamente  por  una  ley  eterna:  y  qué  ¿acaso 
diremos  quo  hav  contradicción  enlre  la  justicia 
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in  contentione  diffundunt  adeo  unías  partís  as-  del  juramento  y  la  paz  do  la  misericordia  ,  es- 
sertionem  narrabimus  non  implcndam?  cur  al!e—  lando  escrito,  la  misericordia  y  la  verdad  se  en— 
riusasscrlio  parlis  jaclurao  commínalur  instan-  conlraron;  la  justicia  y  la  piz  ss  besaron?  ¿O 
liam?  El  quia  juramenti  custodia  ultioncm  non  porquo  los  deslices  do  las  controversias  se  dí- 
temperat  pavescendam,  idcirciS  impiclatis  airo-  funden  en  la  disputa,  diremos  que  no  debe  cúm- 
el tas  mortem  paricl  execrandam?  absil.  Etenim  si  plirso  la  afirmación  de  una  parte?  ¿Y  por  que 
publicis  sacramentorum  gestis,  quod  Deus  aver-  el  observar  el  juramento  no  mitiga  el  castigo, 
tat,  a  quibuslibet  illicita  vcl  non  bona  cxlitisset  la  atrocidad  de  la  impiedad  ha  de  producir 
conditio  alligata ,  quac  aut  jugularc  animam  pa-  una  muerto  execrable?  De  modo  ninguno.  Pues 
tris  aut  agere  compellerct  stuprum  sacratissimae  si  mediante  los  juramentos  públicos,  algunos  cre- 
virginis;  numquid  non  telerabilius  esset  stultao  y  eren ,  lo  que  Dios  no  permita,  que  estaban 
promissionis  rejiccre  vota ,  quam  per  inutilium  obligados  á  degollar  á  su  padre  ó  á  estuprar 
promissorum  custodiam  exhorrendam  criminum  á  las  sacratísimas  vírgenes  ¿acaso  no  seria  mas 
implere  mensuram?  Quod  si  ila  esset,  quomodo  tolerable  dejar  de  cumplir  los  votos  de  una 
crederctur  unius  observantia  jussionis  esso  fons  necia  prome>a^  que  por  llevarlos  á  cabo  llenar 
pietalis,  quum  omitterct  rivulos  (10)  ullionis?  aut  |a  medida  de  los  crímene»?  Lo  quo  si  fuere 
quaenam  illa  esset  sacrae  observalio  legis  quae  asi  ¿címo  se  creería  quo  la  observancia  de  un 
sacrilcgia  convnittcret  pravítatis,  ve!  cujus  nion-  s0|o  mandato  es  la  fuoiilo  de  la  piedad,  pro- 
surae  aequitas  viderctur,  ut  ex  unius  praecepli  (luciendo  arroyuelos  de  venganza?  ¿O  cuál  sé- 
camela necis  oxoriretur  immanilas  truculenta?  At  r¡a  aquella  observancia  do  la  sagrada  ley  que 
nunc  non  ¡la  CDntcndimus  ut  c?nlcntionum  di-  co:neliera  sacrilegios  de  maldad?  ¿O  de  qué  es- 
vorliis  concílatis  nos  ipsos  contentionis  certami-  pet.¡0  parecería  la  equidad ,  si  por  guardar  un 
nibus  misceamus.  E-st  vero  pax  in  utroque  quod  juramento  se  originase  una  crueldad  estraordi- 
dicimus,  quia  sic  Sanctus  Spiritus  iler  nostro-  naria?  Mas  ahora  no  disputamos  para  separar- 
rum  cursuum  temporal,  ut  in  nullo  devium  hoc  nos  lomando  parlo  en  las  contiendas.  Hay,  pues, 
a  sua  dispositione  secludat:  unde  plena  jam  voce,  verdaderamente  paz  en  las  dos  cosas  que  de- 
plcniori  fide,  plcnissimaque  inlentione  praedici-  cimos  ^  porque  de  tal  manera  el  Espíritu  Santo 
mus,  atque  ¡n  totam  sanclac  ecclcsiae  univer—  dispone  el  camino  de  nuestra  peregrinación,  que 
sitatem  praedicamus  pariler  el  optamus ,  nulla  cn  naja  consiente  quo  se  separe  de  sus  órdenes: 
profanatione  solius  et  summae  divinilalis  nomen  p0r  |0  que  ahora  con  plena  voz,  con  fé  mas  plena, 
existore  assumendum,  nullo  perjurii  sacrilegio  in-  con  plenísima  intención  predecimos,  predicamos 
debitó  profanandum,  nullo  uspiam  contraclu  fa—  y  deseamos  en  toda  la  universidad  de  la  santa 
llaciae  conlingandum.  Nam  si  altestanle  Veritato  iglesia  que  por  ninguna  profanación  so  tome 
propler  profanationcm  peí  jurii  evitandam  prohi-  por  lestigo  el  nombro  de  la  sola  y  suma 
belur  omnino  jurare,  quum  dicitur :  SU  sermo  Trinidad;  que  no  se  profane  indebidamente  con 
vester,  est,  est,  non,  non;  quod  plus  autem  fus  est,  ningún  sacrilegio  de  perjurio,  y  que  no  se  in— 
a  malo  est:  quomodo  i.npunitum  erit  nomen  tan-  voqne  jamás  en  ningún  contrato  de  falacia.  Pues 
tao  gloriae  voluntario  profanasse,  dum  in  co  s¡  según  la  Verdad,  para  evitar  la  profanación 
taxala  fides  dignoscitur  ínlcriísse,  vel  quatenus  del  perjurio  se  prohibo  enteramento  jurar,  cuan- 
pacis  foedera  in  gentium  discídia  ligabuntur,  si  do  sódico:  mas  nuestro  hablar  sea,  si,  si;  no, 
non  juramenti  pacta  sanctiori  integrilale  serventur?  «o  ;  porque  lo  que  escede  de  esto,  de  mal  procede. 
Etenim  omne  quod  in  pacis  foodoro  venit  tune  ¿Cómo  quedará  sin  castigo  el  que  profane  volun— 
solidiíis  subslal,  quum  juramenti  hoc  interposi-  tariamenlo  un  nombre  de  tanta  gloria ,  cuando 
tío  roborat,  sed  el  omne  quod  ánimos  amico-  se  ve  que  en  él  ha  muerto  la  fé?  ¿O  cómo  las 
rom  conciliat  tune  íixiüs  durat,  quum  eos  sa-  alianzas  de  la  paz  subsistirán  para  destruir  á 
cramenti  vincula  ligant,  omne  eliam  quod  testis  las  gentes,  sino  se  observan  con  integridad  mas 
aslipulat  tune  veriüs  constat,  quum  id  adjectio  santa  los  pactos  del  juramento?  Porque  todo  lo 
jurationis  affirmat;  quod  si  et  testis  deficiat,  in-  que  sirve  para  la  fé  de  la  paz,  se  hace  mas  só- 
noccotis  fidem  sola  jurisjurandi  laxatio  manifes-  lido,  cuando  lo  corrobora  la  interposición  del  ju- 
tat.  Hinc  et  ut  motibus  humanis  divina  voluntas  ramento;  y  todo  aquello  quo  concilia  los  ánimos 
panderet  quod  volebat ,  nc  labens  fragilitas  pro  de  los  amigos  dura  mas  sí  se  liga  con  los  vín- 
incerto  tcncret  quod  inviolalae  veritatis  promis-  culos  del  juramento ;  y  lo  que  el  testigo  afirma 
sio  exprimebat,  per  Isaiam  loquitur  dicens:  Ego  se  tiene  por  mas  verdadero  si  añade  el  juramento, 
Dominus  et  non  est  alius,  in  tnemelipso  juravi:  y  á  falta  de  lestigo  el  solo  juramento  prueba 
si  ergo  tanlae  institutionis  limite  sunt  votiva  ju-  la  fé  dal  inocente.  Por  eso  para  dar  á  entender 
ramenta  sorvanda,  quis  alícnorum  a  verílale  haec  á  los  hombres  lo  que  la  voluntad  divina  quería, 
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adstruat  oxecrabililcr  violanda?  Slabunl  ergo  sa-  no  fuera  que  la  fragilidad  tuviese  por  incierto  lo 
crae  auctoritalis  vivida  jussa  nec  vana  profana-  que  la  promesa  de  la  inviolada  Yerdad  espresaba, 
tione  erunt  aliquatenus  lemeranda;  verüm  ne  ju-  habló  asi  por  Isaías:  yn  el  Señor,  y  no  hay  otro:  jure 
ra  raen  ta  quae  dala  sunt  videantur  in  nos  ita  pe-  por  mi  mismo.  Pues  si   los  juramentos  deben 
nitus    miseralionum   conelusisse  praecordia,  ut  observarse  con  tanta  escrupulosidad  ¿qué  enemigo 
nullam  de  pielatis  affectu  animae  viscera  conci—  do  la  verdad  aGrmará  que  delwn  violarse  exe- 
piant  indulgentiam  pariluram,  sic  slabi litis  con-  crablunente?  Permanecerán,   pues,  vigentes  los 
tractibus  juraraenti  sinura  uiiscricordiac  aperiraus,   mandatos  de  la  sagrada  autoridad  ,  ni  jamás  de— 
alque  ¡la  cunclis  Deo  placita  dovotiono  miscreri  berán  ser  violados  por   una  vana  profanación, 
censemus,  ut  nos  nec  juramenli  teneat  cautio  reos,   Poro  á  fin  de  que  los  juramentos  nuestros  no  pn- 
nec  inhuraanitas  facial  execrandos.  Occurrere  oerté   rezca  que  han  cerrado  enteramente  las  entrañas 
miserorura  ruinís  debet  subsidio  unusquisque  quo  •  de  la  misericordia,  y  para  que  no  so  crea  que 
volet,  ct  rclevalione  alienae  vindiclac  a  so  Dei   no  han  do  producir  ninguna  indulgencia ,  csla- 
removere  vindictam:  lihat  enim  Domino  prospera  blecidos  de  este  modo  los  contratos  del  juramento, 
qui  ab  affliclis  pellit  adversa.  Indo  Job  ante  pas-  dejamos  lugar  á  la  misericordia ,  y  juzgamos  que 
sionis  expcrienliam  impéndeos  paticnlibus  quod  Dios  se  compadecerá  de  todos,  de  modo  que  ni 
in  passionts  suae  palientia  memorabat,  suarum   la    observancia  del  juramento  nos  haga  reos, 
virtutum    cataloguin    lexens    ínter    celera  sic  ni  la  humanidad  execrables.  En  efecto  cada  uno 
connectit  :    Bjnedictio   perituri  super  me    ve-  debe  remediar  como  pueda   las  penas  de  los 
nkbat,  et  cor  viduae  consolatus  sum:  et  pauló  miserables,  y  con  el  perdón  de  la  ofensa  agena, 
post:  Flebam  quondam  super  eum  qui  afflictus  apartar  de  s(  la  de  Dios:  pues  ofrece  al  Señor 
erat  et  compaliebatur  anima  mea  pauperi,  Hinc  ct  cosas  prósperas  el  quo  separa  do  los  afligidos 
Salomón:  Erue  eos  qui  duwntur  ad  mortem,  et  las  adversas.  Por  eso  Job  antes  de  sus  padeci- 
qui  traliuntur  ad  inleritum  liberare  non  cesses.  Qui-  míenlos,  dando  á  los  que  padecían  lo  quo  refo— 
bus  sanctae  auctoritalis  instructi  decrelis,  nec  ría  en  la  paciencia  de  sus  sufrimientos,  formando  . 
sanctum  nomen  profanaste  nos  constat,  quod  nu-  el  catálogo  do  sus  virtudes,  entre  otras  cosas 
llatenus  profanandum  vox  nostrao  praedicalionis  añade:   la  bendición  del  que  iba  á  perecer  caía 
insinúa l,  ct  indulgonliac  visceribus  adaperlis,  li-  sobre  mi,  y  consolé  el  corazón  de  la  viuda  :  y  poco 
ect  oris  s  íi  professionc  damnati  difíicile  mcreren-   después:  lloraba  en  otro  tiempo  sobre  aquel  que  es- 
tur  absolví  juxta   quod  scriptum  est:    Sanguis  taba  afligido,  y  se  compadecía  mi  alma  del  po— 
tuus  super  capul  tuum,  os  enim  tuum  loquulum  bre:  Y  Salomón:  liberta  á  aquellos  que  son  lie— 
est  adversum  te:  et  ¡lerüm:  Ex  ore  tuo  justifi-  vados  á  la  muerte  :  y  no  ceses  de  librar  á  los 
caberis,  et  ex  ore  tuo  condemnaberis;  tamen  pietalis  que  son  arrastrados  al   degolladero.  Instruidos, 
intuitu  et  parcendi  viam  pandimus  ct  misori—  pues,  con  estos  decretos  de  la  santa  autoridad, 
cordiam   prorogamus;   hujus  sane  promissíonis   ni   consta  quo   nosotros  hayamos  profanado  el 
incaute  crudam  cruenlamquo  temperare  senten-  santo  nombre ,  el  cual  la  voz  de  nuestra  predi- 
tiam  illa  quammaximo  compellimur  causa,  quód   cacion  bajo  ningún  concepto  manda  que  se  pro- 
haec  dúo  mala  licet  sint  omnino  cautíssime  prae-   fane ,  y  hemos  abierto  las  entrañas  de  la  ¡nd id- 
ea venda,  lamen  si  poriculi  necessitas  ex  his  unum   gencia;  do  modo  quo  aunque  los  condenados  por 
temeraro  compulorit,  id  deberaus  resolvere  quod   la  confesión  do  su  boca  con  dificultad  mcrece- 
minori  nexu  noscitur  obligare.  Quid  autem  ex   rian  ser  absuellos  según  aquel  pasage  do  la  Es- 
his  levíus,  quid  ve  sil  gravíus  pío  rationís  acu-  critura:  tu  sangre  caerá  sobre  tu  cabeza ,  porque 
mino  vestigemus;  ctenim  dura  perjurare  com—  tu  boca  habló  contra  ti  :  y  en  otra  parle  :  por  tu 
pellimur,  creatorem  quidem  offendímus  sed  nos   boca  serás  justificado,  y  por  tu  boca  serás  c»n~ 
tantummodo  maculamus;  quum  veró  noxia  pro-  denado;   sin  embargo  en  consideración  á  la  pie— 
missa  complcmus.ct  Dei  jussa  superbe  contcm-  dad,  les  abrimos  el  camino  del  perdón  y  usamos 
nimus    et  proximis  impia  crudelitale   nocemus,  con  ellos  de  misericordia.  Y  el  motivo  que  tcne- 
et  nos  ipsoscrudeliori  raorlis  gladio  trucidamus:   mos  para  templar  esta  cruda    y  cruel  senten- 
illic  enim  duplici  culparum  telo  porcutimur,  hic   cia  del   juramento  es,  porque  aunque  arabos 
trtplicilcr  jugulamur.  Reslat  ergo  ut  eó  nostra  per-   males  deben  precaverse  con  muchísima  cautela; 
gat  sentcntia  quo  misericordias  palucrit  via,  quao   no  obstante  si  la  necesidad  del  pelig>o  impeliere 
Ha  Domino  probalur  accepla,  ut  plus  cam  cupial  á  violar  uno ,  debemos  inclinarnos  por  aquel  que  se 
quám  sacrificía  veneranda,  dicente  ipso:  Miseri-  conoce  liga  con  menor  vínculo.  Investiguemos, 
cordiam  voUti  et  non  sacrificium.  Hac  indulgen—  pues,  piadosamente  cuáles  el  mas  leve,  y  cuál 
tiae  concessa  I ¡confia  misera lionis  ipsius  opus  in   es  el  mas  gravo:  pues  viéndonos  obligados  á  ser  per- 
gloriosi  principis  potestatem  redigimus,  ut  quia  juros,  ofendemos  en  verdad  al  Criador ,  pero  so- 
Deus  illi    miserendi  aditum  palefocit,  remedía  lo  nosotros  nos  manchamos;  mas  cuando  cum- 
pietalis  ipse  quoque  non  deneget,  quae  ita  prin—  plimos  un  juramento  culpable ,  entonces  desprc- 
cipali  discretione  modérala  persistant,  ut  et  illís  ciamos  soberbiamente  los  mandatos  de  Dios ,  da- 
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sit  aliqualenus  misericordia  contribuía  el  nusquam  ñamos  á  los  prójimos  con  impía  crueldad  ,  y  nos- 
gens  aut  patria  por  cosdem  aut  |>ericulum  quod-  otros  nos  despedazamos  con  la  espada  mas  cruel 
cumque  perferat  aul  jacturam,  hace  miseratio-  de  la  muerte.  En  el  primer  caso  cometemos  dos 
nis  obtentu  temperasse  sufliciat.  Celerúm  quao-  culpas;  mas  en  el  segundo  tres.  Resta,  pues, 
cumquo  ju  rumen 'a  pro  regiae    potcstalis  salute   que  nuestra  sentencia  se  dirija  á  abrir  el  camino 
vcl  contutationo  gentis  ct  patriac  vcl  haclcnus   de  la  misericordia ,  que  se  prueba  ser  tan  acepta 
■unt  exacta  vel  deinceps  cxliterint  exigenda,  om-  á  Dios ,  que  la  eslima  en  mas  que  los  veneran- 
ni  custodia  omnique  vigilanlia  ínsolubililer  de-    dos  sacrificios ;  pues  dico ,  quise  la  misericor— 
cernimus  observanda,  a  membrorum  truncaliono   dia,  y  no   el  sacrificio.  Concedida  esta  licencia 
morlisque  sententia  religione  (H)  ponitus  abso-  de  indulgencia,  la  obra  de  la  misericordia  la  co- 
lula. Sed  no  pravarum  mentium  versuta  nequilia   locamos  en  la  potestad  del  principe  glorioso ;  para 
nosmet  ad  perjurii  quandoque  devocct  culpam,  ■  quo  toda  vez  que  Dios  puso  en  su  mano  la  mi- 
nee a  sanctac  lidei  regula  hanc  asseral  veniro   sericordia ,  no  se  niegue  tampoco  á  la  piedad;  la 
sententia m,  tam  divinae  auctorilatis  oracula,  quám   cual  debe  de  tal  modo  templarse  con  la  discre— 
praccedentium  patrum  asserla  huic  narrationi  cu-   cion  de!  Principo ,  que  so  conceda  la  misericor— 
ravimus  inneclenda.  Etciiim  incommutabilis  idem-   dia  hasta  cierto    punió ;  pero  sin   quo  jamás 
que  semper   cxislens  Dei  summi  natura  prao-   la  gente  ó  patria  sufra  por  los  indultados  ó  pe— 
cellens  sua  saepe  ¡n  sacris  litteris  legitur  mulassc   ligro  6  pérdida.  Y  cualesquiera  juramentos,  he— 
prornissa,  el  pro  misericordia  temperasse  sen—  clios  en  favor  de  la  potestad  real  6  en  defen— 
tcntiam:  unde  quamlibet  sit  impassibilis   atque   sa  de  la  gente  ó  patria,  bien  anteriores  á  oslo 
¡mmutabilis  idem  quidum  deilate  (irmissima ,  ere-  decreto  bien  posteriores ,  han  de  ser  observados 
bró  lamen  ejus  ct  juramenta  legunlur  ct  poeui—  indisolublemente  con  toda  custodia  y  vigilancia, 
tcntia.quac  sacris  extant  mysleriis  adoperla.  Ju-  menos  los  que  hubieren  impuesto  amputación  de 
rare  namque  Dci  esl  a  se  ipso  nullatenus  or—   miembros  ó  sentencia  do  muerto.  Mas  con  objeto 
.  dinata  conveliere,  poenilcre  veró  eadem  ordinala   de  que  la  astuta  maldad  no  nos  achaque  alguna 
quum  voluerit  ¡inmutare.  Sic  cnim  per  Jeremiam   vez  la  culpa  do  perjurio ,  y  afirme  que  esta  sert- 
dicil:  Repente  loquar  adversum  regnum,  ttl  era-   tencia  no  proviene  de  la  santa  regla  do  fé ,  he— 
dicem  el  destruam  el  disperdam  illud:  si  poeni-   mos  cuidado  de  unir  ú  esta  narración  lanío  los 
leniiam  egeril  gens  illa  a  malo  sito  quod  loquu-  oráculos  de  la  divina  autoridad,  como  las  senlcn- 
tus  sum  adversum  eam,  agam  et  ego  ¡yocnitenliam   cias  do  los  Padres  precedentes.  Pues  siendo  la 
super  malo  quod  cogitad  ut  facerem  ei.  Et  per   naturaleza  de  Dios  inconmutable  y  siempre  la 
Ezcchiclcm .  Sí  dixero  justo  quod  vita  viral  et  con-   misma  ,  y  superior  á  todas  las  cosas  ,  se  lee  no 
fisus  in  juslilia   sua  fecerit  iniquitatem,  omnes  obstante  muchas  veces  en  las  sagradas  letras  ha— 
justittae  ejus  oblivioni  tradenlur,  et  miquilate  sua   bcr  mudado  sus  promesas ,  y  empleado  la  mi- 
quam  operatus  esl  in  ipsa  morielur:  Si  autem  sericordia  templando  su  sentencia;  por  lo  cual 
dixero  impio  :  Morto  morieris;  el  egeril  pocnilen-   aunque  sea  impasible  é   inmutable,  con  lodo 
tiam  a  peccalo  suo,  rila  vket    et  non  morielur.   con  frecuencia  se  leen  sus  juramentos  y  arro- 
S¡  ergo  nostra  conversio  sic  divinam  mulal  sen-   pentimiento  ,  que  están  cubiertos  en  sagrados  mis- 
tcntiam,  cur  miserorum  lanlao  lacrymac  vcl  praes-   torios.  Porque  el  jurar  de  Dios  consiste  en  no 
sura  tam  crudam  non  temperet  ex  miscratione  destruir  do  modo  alguno  lo  ordenado  por  él ;  y  el 
vindictam?  Hinc  ctiam  populo  Israelítico  saepe  arrepentirse,  mudar  cuando  quisiere  lo  ordenado 
ullio  promissa  suspendilur,  ct  Ninrvitarum  per-   por  él;  pues  se  esplica  as(  por  Jeremías:  de  re- 
ditio  divinae  senlentiae  pcrmulatione  sedatur.       penle  hablaré  contra  una  nación ,  y  contra  un  reyno 
At  veró  illustri  laudum  titulo  pracclarus  auc-  para  desarraigarlo,  destruirlo  y  malrotarlo:  « 
tor  Ambrosius  in  libro  de  Officiis  pritno  hujus-   aquella  nación  se  arrepintiese  de  su  mal ,  de  que 
cemodi  rei  causa  sic  loquitur:  Esl  etiam  contra  yo  la  he  reprendido,  yo  también  me  arrepentiré 
officium,  nonnumquam  promissum  solvere,  sacra-   sobre  el  mal,  que  he  p  usado  hacer  contra  ella: 
mentum  custodire,  ut  Uerodes  qui  juravit  quo-   y  por  Ecequicl :  aun  cuando  digere  yo  al  justo, 
niam  quidquid  petitus  esset  daret  filiae  Bero—  que  tendrá  vida,  si  él  confiado  en  su  justicia 
diadis,  et  necem  Joannis  praestitit  ne  promissum  hiciere  maldad;  todas  sus  justicias  serán  entrega— 
negaret.  N«tm  de  Jephte  quid  dtcnm  qui  immola-   das  á  olvido,' y  él  en  su  maldad  que  obró,  en 
vit  füiam  quae  sibi  t>ictori  primúm  oceurrerat,   la  misma  morirá:  Mas  si  yo  digere  al  impio:  de 
qui)  votum  impleret  quod  spopondtral  ut  quid-   cierto  morirás ;  y  él  hiciere  penitencia  de  su  pe- 
quid  sibi  primum  oceurrisset  offerret  Deot  Me-  cado,  etc.  seguramente  vivirá,  y  no  morirá  :  y  si 
lius  fueral  nihil  tale  promittere  quám  promissum  pues  nuestra  conversión  do  tal  modo  muda  la 
solvere  parricidio.  Item  in  libro  torlio:  Purum  sentencia  divina,  ¿por  qué  tantas  lágrimas  de 
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igitur  ac  sincerunfoportet  esse  affectum,  ut  nnui-  miserables  no  han  de  templar  medíanlo  su  mí- 

qxtisque   simplicem  sermonem  proferal,  vas  suum  scricordia  un  tan  crudo  castigo?  Por  eso  muchas 

»n  sanctitate  possideat,  nec  ftatrenx  circumscrip—  voces  suspendió  al  pueblo  de  Israel  su  prometida 

tione  verborum  inducat,  nihil  promittat  inhones-  venganza  :  y  la  pérdida  de  los  Ninivitas  socal- 

tum,  ac  si  promiserit  tolerabilius  est  promissum  mó  con  la  permuta  de  la  sentencia  divina, 

non  faceré  quám  facre  quod  turpe  sil.  Sae/>e  Mas  el  ilustre  y  esclarecido  San  Ambrosio  en 

plerique  constringunt  se  jurisjurandí  sacramento,  el  libro  I  ,  de  Officiis  hablando  de  oslo  se  es- 

et  quum  ipsi  cognorerint  promittendum  non  fuisse,  plica  así :  es  pues  en  contra  del  deber  pagar  al- 

sacramenti  tamen  contempla! ione  faciunl  quod  spo-  guna  ves  lo  prometido,   y  cumplir  el  juramento, 

ponderint;  sicut   de  Herode  supra  srripsimus  como  Berodes,  que  juró  dar  a  la  hija  de  fiero— 

qui  sollatrici  praemium  turpiter  promisit,  crude-  días  lo  que  le  pidiera,  y  consintió  en  la  muerte 

Uter  solvit,  turpe  quód  regnum  pro  saltadme  pro—  de  San  Juan ,  j>or  no  faltar  á  su  promesa.  ¿  i'  que 

mittitur,  crudele  quód  mors  prophetoe  pro  jnris-  diré  de  Jepthe  que  inmoló  su  hija,  que  fué  la 

jurandi  religione  donahtr.  Quantb  tolerabilius  tale  primera  que  le  salió  al  encuentro  cuando  venia 

fuisset  perjurium  sacramento?  Et  post  p.nica  de  victorioso,  por  cumj>!ir  el  voto  que  había  liecho  de 

Jephte  disserens:  Miserabi'is,  inquit,  necessilas  quae  ofrecer  á  Dios  al  primero  que  hallara?  Mejor, 

solvitur  parricidio.  Melius  est  non  rorere  quam  pues,  hubiera  sido  no  prometer  ninguna  cosa  serne- 

vovere  id  quod  sibi  is  cui  promillitur  nolit  cxsolvi.  jante ,  que  cumplir  el  voto  con  un  parricidio.  Ade— 

El  post  paululum:  Non  semper  igitur  protmssa  mas  en  el  libro  III:  conviene,  pues,  que  el  afec- 

sdvenda  oinnia  sunt.  Deniqne  ipse  Dominus,  sicut  to  sea  puro  y  sincero,  de  modo  que  cada  cual 

scriptnra  indical,  frequenter  suam  mutat  sentcn-  se  es/dique  con  sencillez  ,  })osea  su  raso  en  la  san- 

tiam.  Vir    quoque  sanol¡s«¡min  Augustinus  ves-  tidad ,  no  engañe  al  hermano  con  rodeos  de  pa— 

tigalionts  acumine  cautus,  inveniendi  arle  prae-  labras,  no  prometa  nuda  deshonesto,  y  «i lo  pro- 

cipuus,  asssrondi  copia  profliiiis,  eloquenliac  floro  metiere ,  es  mas  tolerable  no  cumplirlo ,  que  exe— 

vcnuslus,  sapienlino  fruclu  fecundus,  hace  in  suis  cutar  lo  que  es  torpe.  Los  mas  muchas  veces  se 

narrat  aíTalibus:  Dao  sunt  omnino  genera  men-  ligan  con  juramento,  y  después  que  han  conocido 

daciorum  in  qnibus  non  magna  culpa  est;  sed  que  no  debieron  prometer ,  sin  embargo  ,  por  cum- 

tamen  non  sunt  sine  culjxi  quum  aut  jocamur  plirle  realizan  lo  ofrecido,  como  hemos  dicho  nrri- 

aut  (12)  quod  promisimus  mentimur.  tllud  pri-  ba  de  flerodes ,  que  prometió  torpemente  unpre— 

mum  in  jocando  ideo  non  est   pemiciosisstmum  mió  á  la  bailarina,  y  le  concedió  cruelmente;  tor- 

quia  non  fallit,  nocit  enim   Ule  cui    dicitur  joci  pe >  ¡>orque  prometió  un  reyno  por  un  baile ;  y 

causa  esse  díctum.  Secundum  autem  ideo  mitins  cruel ,  porque  la  muerte  del  Profeta  se  verificó 

est,  quia  retine!  nannuilam  benerolentiam.   Idem  por  llevar  adelante  el  juramento  ¿y  cuánto  mas 

ipse:  Non  auferatt  inquit,  veritas  miserícordiam,  tolerable  hubiera  sido  haber  cometido  perjurio?  Y 

nec  misericordia  impediat  veritatem;  si  enim  pro  después  do  unas  cuantas  palabras,  hablando  de 

veritate  aut  quasi  rígida  veritale  oblitus  fueris  Jepthe  dice:  ¡miserable  necesidad  que  se  espía  con 

miserícordiam    non  ambulabis  in  via  Domini,  in  un  parricidio]  mejor  es  no  ofrecer,  que  hacerlo 

qua  misericordia  ct  cerdas  obriaverunt  sibi.  Bealus  de  aquello  que  el  que  lo  promete  no  querría  cum- 

eliam  papa  Gregorius  et  libris  ct  mentís  hono—  plirl  Y  un  poco  después :  no  deben  ser  siempre 

randus,  atque  in  cthicis  asscrliouibus  pene  cune-  cumplidas  todas  las  promesas :  pues  que  rl  mismo 

lis  mcriló  prueícrendus,  sic  in  libris  infert  mo-  S>'ñor ,  según  la  Escritura  ,  viuda  con  frecuencia 

ralibus:  Quia  ergo  behemolh  \sl\Ua  inexplieabi-  *»  sentencia.  También  el  varón  fatuísimo  Agustín, 

libus  nodis  ligal ,  ut  jAerumque  mens  in  dubio  ad—  cauto  ,  elocuente  ,  fecundo,  hace  esta  relación: 

ducta  unde  se  a  culpa  solvere  nititur  inde  in  culpa  Hay  dos  clases  de  mentiras  en  las  que  no  hay 

arctiits  adstringatur,  recle  dicitur:  nervi  testicu—  gran  culpa ,  aunque  sin  emlmrgo  no  están  esentas 

lorum  ejus  perplexi  sunt.  Argumenta  nainque  ma-  de  ella ;  y  son  cuando  ó  nos  burl  irnos  ó  mentimos 

chinationum  illíus  quasi  coUaxantur  ut  retinquant,  en  ¡o  prometido  :  lo  primero ,  esto  es,  ¡a  burla,  no 

eó  magis  implicantur  ut  teneant.  Est  tamen  quod  es  lo  mas  dañoso ,  porque  no  se  engaña ,  puesto 

ad  destruendas  ejus  versutias  utiliter  fíat,  ut  quum  que  aquel  á  quien  se  hace  ,  conoce  que.  se  habla 

mens  ínter  minora  et  máxima  peccata  constringi—  de  chanza  :  y  lo  segundo  es  muclio  mas  suave  ,  por— 

tur,    si  omnino  natías  sine  peccato  evadendi  adi-  que  envuelve  tlgo  de  benevolencia.  El  mismo  dice 

tus  patet,  minora  semper  eligan'.ur,  quia  et  qui  en  otro  pasage:  no  quite  la  verdad  la  misericordia, 

murorum  andigue  amintu  ne.  fugiat  clauditur,  ibi  m  esta  ponga  impedimentos  a  la  otra  ;  pues  si  por 

se.  in  fngttn  praecípdtat  u'n  breoíor  uuirus  inveni-  verdad  ó  por  sa  rigidez  olvidares  la  misericor— 

tur  Nostrí  quoqno  seculi  doctor  egrogiuí,  eeclesiao  dia,  no  andarás  en  el  camino  del  Señor  en  el  que 

catholica?  novisim  im  docus.  praeceJentibus  aotule  'a  misericordia  y  ¡a  verdad  se  encontraron.  Tain- 
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postremos,  doctrinae  oompnratione  non  iníimus,  bien  ol  bienaventurado  Papa  Gregorio,  digno  de 
et  quod  majus  est  ¡n  seculorum  fine  doctissimus  honor  por  sus  escrito»  y  méritos,  y  con  razón 
atque  cum  reverentia  nominandus  Isidorus  .in  preferible  á  cuasi  lodos  en  asuntos  morales,  se 
libro  S?ntcn(iarum  secundo  hace  pro  lali  narrat  esplica  asi  en  los  libros  de  esta  materia:  porque 
negotio :  Non  est  conservandwn  sacramenlum  quo  este  Behemoth  de  tal  modo  liga  con  nudos  que  no 
malum  incauté  promittitur,  veluli  si  qnispiam  adul-  pueden  desenredarse,  que  las  mas  veces  la  mente 
ferae  perpeluam  cum  ea  permnnendi  fidem  pollicca-  puesta  en  duda,  cuando  quiere  libertarse  de  la  cuU 
tnr:  tolernbil Vuí  est  enim  non  implere  sarramen-  po,  se  liga  mas  á  ella,  y  sr  dice  rectamente;  los 
tum,  quhm  permanere  in  stupri  flagitio  Similiter  nervios  de  sus  testes  están  entrelazados.  Los  ar- 
io Synonirnis:  In  m  ¡lis  promissis  rescinde  fidem,  gumentos  ,  pues,  de  sus  maquinaciones,  cuanto 
in  turpi  voto  muta  decretum,  quod  incaute  rovisti  mas  se  aflojan,  tanto  mas  se  enredan;  sin  ero- 
non  facías.  Impi  t  est  promissio  quae  scelere  arlim-  burgo  hay  con  que  destruir  su  sutileza  con  utilidad, 
pletur.  Haec  de  sacris  paginis  auctorihusque  prao-  .♦/  es  que  cmndo  la  muerte  se  encuentra  entre  pe- 
cipuis  brevissime  Miflieial  praelibasse,  narn  pin-  cados  mayores  y  menores  ,  si  es  que  no  puede  sa- 
rima  colligero  poterit  qui  haec  attcnliüs  legendo  lir  enteramente  sin  pecar ,  elija  siempre  los  me— 
quaesicrit:  colcrüm  quibus  haec  nequáquam  suffi-  ñores;  pues  cuando  uno  esta  cercado  por  todas 
ciunt,  vol  hinc  sumant  cum  robore  silentium,  q.iia  partes  con  muros  para  que  no  se  escape,  se  pre- 
optamus,  ut  Vas  eleclionis,  analhema  csse  Christo  cipita  por  donde  ve  menos  altura.  También  el 
pro  fratribiis  nostrís,  quam  pordurarc  ciudclibus  doctor  egregio  de  nuestro  siglo,  honor  novísimo 
in  delictis.  do  nuestra  iglesia  católica,  mas  moderno  quo  los 

anteriores,  pero  no  menor  por  la  comparación 
de  la  doctrina,  y  lo  que  es  mas,  el  mas  docto 
do  los  siglos,  y  digno  de  nombrarse  con  reve- 
rencia,  á  saber,  San  Isidoro,  en  el  libro  II  de 
las  Sentencias ,  hablando  do  esto  se  esplica  asi: 
no  debe,  guardarse  el  juramento  de  promesa  in- 
cauta y  nuda,  contó  si  alguno  ofrece  virir  perpe- 
tuamente con  un/i  adúltera;  porque  es  mns  tolera- 
ble no  cumplirle  ,  que  permanecer  en  la  maldad  del 
estupro.  Del  mismo  modo  se  esplica  en  los  Si- 
nónimos: en  las  cosas  malas  prometidas  rescinde 
la  fe,  en  el  voto  torpe  muda  el  decreto ;  no  cum- 
plas lo  que  incautamente  ofreciste,  pues  es  imput 
la  promesa  que  se  cumple  con  una  maldad.  Basta, 
pues,  haber  citado  brevísimamento  estas  auto- 
ridades de  las  sagradas  páginas  y  de  autores 
principales :  y  el  que  quiera  reunir  mas  testos, 
podrá  hacerlo  dedicándose  con  atención  á  la  lec- 
tura ;  pero  á  quien  estas  cosas  no  basten  calle 
con  rubor,  porque  deseamos  mas,  como  el  Vaso 
de  elección,  ser  anatema  por  Cristo  en  favor 
•  de  nuestros  hermanos,  que  seguir  en  los  crueles 

delitos. 

11. 

En  el  tomo  ó  memoria  que  el  rey  presentó  al  concilio  suplicaba,  como  ya  hemos  dicho,  que  este  mo- 
derase el  juramento  hecho  por  la  nación  de  no  pordonar  jamas  a  los  rebeldes  y  desertores  do  la  patria, 
á  lo  quo  se  refiero  también  el  cánon  I  del  concilio  Toledano  VII.  Los  Padres  del  actual  examinaron  con 
muchísima  escrupulosidad  este  punto;  y  adviniendo  que  el  cumplimiento  de  semejante  juramento  traía 
infinitos  perjuicios,  absolvieron  unánimemente  de  él  á  la  nación.  Los  vasallos  fieles  al  rey  habían  te- 
nido necesidad  de  poner  un  dique  á  las  frecuentes  rebeliones  y  deserciones,  jurando,  como  ya  hemos  ma- 
nifestado, mas  por  necesidad  quo  por  gusto;  pero  habiendo  reflexionado  con  mas  madurez  se  conven- 
cieron de  quo  era  una  máxima  demasiado  dura,  cruel  y  antipolítica  privar  totalmente  á  estos  hombres 
do  la  esperanza  de  indulgencia;  pues  que  on  tal  estado  tienen  cabida  los  sentimientos  de  desespera- 
ción, y  se  aleja  enteramente  el  arrepentimiento.  Son  muy  sólidas  y  dignas  de  toda  atención  las  razo- 
nes que  los  obispos  producen  para  justificar  sn  conducta,  y  están  tomadas  de  los  Santos  Padres.  Y  el 
Papa  Solero  enseña  adecuadamente,  que  el  juramento  quo  acarrea  mas  daños  que  utilidades  debe  mudarse 
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III  UI. 

De  proemio  episcopal  ordinis  tituH.  De  los  obispos  que  se  ordenan  por  dinero. 

Tertiao  raÜocinatíonis  alloquio  doluimus  contra  En  la  sesión  tercera  nos  condolimos  de  los 
priorum  mónita  patrum  vola  perniciosissima  pos-  votos  perniciosísimos  do  los  "modernos  en  contra 
terorum,  nam  quanló  frequenlius  illi  noxia  velue-  de  las  amonestaciones  de  los  antiguos  Padres, 
runt,  tanto  sludiosiús  isti  perpetrare  vetila  non  pues  cuanto  con  mas  frecuencia  prohibieron  es— 
quiescunt;  sioquo  per  contrarium  quod  penitus  los  las  cosas  perjudiciales,  con  otra  tanta  mas 
occu robore  debuil  insultare  non  desinit,  ct  res  aquellos  siguen  ejecutándolas 4  de  modo  que  no 
quao  tot  excissa  decrctis  arescorc  poluit,  ad  vi-  deja  de  insultar  lo  que  debió  enteramente  haber 
cem  iernaei  (13)  capitis  ut  fcrunl  fabulae  trun-  muerto:  y  el  asunto  que  pudo  terminar  con  tan- 
cata  virescit.  Dcnique,  quod  non  sine  magno  do-  los  decretos,  retoña  á  manera  de  la  cabeza  cor- 
lóte dicendum  esl,  reperiunlur  quamplurimi  ne—  tada  de  la  hidra  ,  según  refieren  las  fábulas.  Fi- 
gotio  muneris  perituri  mercari  vollc  graliam  Spi—  nalmcntc,  lo  que  no  debe  decirse  sin  gran  do— 
ritus  Sancli,  dum  vile  praemium  donant  ut  pon-  )or,  túllanse  muchos  que  por  una  dádiva  pe— 
uGcalis  ordinis  sublime  culmen  accipiant,  oblili  recedera  ,  quieren  comprar  la  gracia  del  Espí— 
vorborum  Pelri,  quac  dixit  ad  ■Simoncm :  Pecunia  ritu  Santo,  dando  un  vil  precio,  por  recibir  la 
lúa  tecum  sit  in  jmrdilionem,  rjuoniam  donum  De»  sublime  cumbre  del  orden  pontifical ,  olvidándose 
exisUmasli  per  pecuniam  possidtre.  Proinde  quia  de  las  palabras  do  San  Pedro  á  Simón  Mago: 
et  usitalum  est  tale  malum ,  ct  majorum  fi  e-  tu  dinero  sea  contigo  en  perdición ,  porque  juz- 
quenter  cxlat  mucrono  succisum ,  nos  quoque  gaste  poseer  el  don  de  Dios  por  dinero.  Por  lo 
huic  vulneri  canceroso  ignitum  quod  superest  ad-  tanto ,  y  porque  se  repite  semejante  mal ,  y  fre- 
huc  injicimus  ferrum,  decernenles  omnímodo,  ut  cucnlcmente  se  halla  condenado  por  los  mayo— 
quicumque  deinceps  pro  percipienda  sacerdotii  res ;  también  nosotros  hemos  aplicado  á  esta  he- 
dignitate  quodlibel  praemium  fuerit  detectus  ob-  rida  cancerosa  el  fuego  candente,  decretando 
tulissc,  ex  eoJem  lompore  se  noveril  anathe-  Muc  a  cualquiera  á  quien  en  adelanto  por  el 
mati  opprobrio  condemnalum  atque  a  percep*  egercicio  de  la  dignidad  del  sacerdocio  se  le  des- 
tione  Chrisü  corporis  et  sanguinís  alienum ,  quo  cubriere  haber  ofrecido  algún  premio ,  tenga 
illum  constal  hoc  execrabile  Christo  pcrpelrasse  entendido  que  desde  aquel  tiempo  está  condenado 
flagitium.  Quód  si  aliquis  exititeril  qui  aecusset,  con  el  oprobio  del  anatema,  y  que  es  agenode 
¡He  qui  hunc  ordinem  muncrum  fuera t  aceep—  'a  recepción  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  des- 
trono lucralus  et  suscepli  honoris  gradu  prive-  de  que  constare  habfir  cometido  con  Cristo  esta 
tur,  el  in  monasterio  sub  perenni  poenitcnlia  execrable  maldad.  Y  si  hubiere  alguno  que  acu- 
religctur:  illi  veró  qui  pro  hoc  causa  muncrum  se,  aquel  que  baya  alcanzado  este  orden  por 
acccplores  exititerint,  sí  clerici  fucrinl,  honoris  haber  ofrecido  dádivas  será  privado  del  honor 
amissionc  mulctenlur,  si  veró  laici,  analhemate  del  grado  recibido  y  recluido  perennemente  en 
perpetuo  condemnentur.  un  monasterio  para  que  haga  penitencia;  y  los 

quo  hubieren  por  esta  causa  recibido  premios, 
si  fueren  clérigos,  perderán  su  honor,  y  si  le- 
gos serán  perpetuamente  anatematizados. 

IH. 

Véase  la  esposicion  al  cáuon  IV  del  concilio  Toledano  VI. 

IV.  IV. 
De  episeopis  pollutls.  Délos  obispos  lapsos  en  pecado  de  Impureia. 

Quarlac  congressionis  cvenlu  obvius  seso  no-  En  la  IV  sesión  se  nos  hizo  saber  el  desliz 
bis  i  .tulit  ponlificalis  culminis  lapsus,  quem  ante  carnal  de  la  dignidad  pontificia ,  el  quo  empe- 
llere quám  disponcro  compulsi  ex  ordine  sumus;  zamos  á  llorar  antes  de  dar  órdenes  sobre  él, 
nam  quum  secundüm  carnis  assumptae  myslerium  pues  habiéndose  Cristo  dignado  ser  la  cabeza 
ecclesiae  suao  fuerit  digualus  capul  existere  Chris-  de  su   iglesia  en  virtud  del  misterio  de  la  En- 
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lu¿,  míiiló  in  nvmbris  ejus  inlcntio  opiscopo- 
rura  officia  paragere  cornilur  oculorum.  Ipsi  cnim 
de  subliruiori  celsitudino  ordinum  rcgunt  et  (lis- 
ponunt  subjectas  muitiludincs  plebium.  lindo  quan- 
tó  ipsi  fiunl  seqtienlium  dadores ,  tantó  meri- 
torum  Itimine  d  «bonl  esse  fulgentes.  Quaproptcr 
ouanes  episcopi  inter  celerarum  ornamenta  vir- 
lulum  nitore  carnis  debent  propcnsiüs  enili,  ul 
e\  lioc  nudicntcs  mundtliara  appelanl  ex  (|uo  doc- 
tores immundilia  non  deturpal.  Adeo  si  deinceps 
episeopi  deieeli  fueriut  execrabilibus  flagiliis  cum 
quibuslibet  fbeminis  poli u i  ae  familiaii  peculiari- 
tate  versari,  noverint  se  irrevoeabili  scnU'ntia 
palrum  ulcisci ,  id  cst  et  loci  et  ordinis  sui  dig- 
nitale  privari. 


V. 


carnación ,  con  razón  en  sus  miembros  In  inten- 
ción de  los  obispos  se  mira  que  desempeña  los 
oficios  de  los  ojos.  Porque  gobiernan  des- 
de el  punto  mas  alto  de  los  órdenes,  y  arre- 
glan la  multitud  de  las  plebes  que  les  están  su- 
jetas: luego  siendo  ellos  quienes  guian  deben  con 
mucha  mas  razón  resplandecer  sobre  los  subdi- 
tos. Por  lo  cual  lodos  los  obispos ,  onlrc  los  de- 
más ornamentos  do  las  virtudes,  deben  cuidar 
muclio  del  brillo  de  su  carne,  para  que  los  oyen- 
tes apetezcan  la  pureza  ,  viendo  que  la  inmun- 
dicia no  ensucia  á  los  doctores.  Por  lo  tanto  si 
en  adelante  se  descubriere  que  algunos  obispos 
se  mancharen  execrablemente  con  algunas  mu- 
geres,  ó  tuvieren  con  ellas  particular  familiari- 
dad, tengan  entendido  que  se  les  castigará  con 
la  sentencia  irrevocable  de  los  Padres,  esto  es, 
que  serán  privados  de  la  dignidad  de  su  lugar 
y  también  depuestos  de  su  orden. 

V. 


I)c  Sacerdotlb».*  Míiiislii^iie  pollu'k 

Quintae  actionis  impulsu  pervenit  ad  totius  con- 
cilii  sacrum  auditum  quosdam  sacerdotes  ct  mi- 
nistros, obliviscentes  majorum  velera  constituía, 
aut  uxorum  aut  quarumcumque  foeminaniiu  se 
immunda  sociclato  el  exocrabili  conlagione  lurpa- 
ri,  pessimi  cordis  obslinationc  lam  sacri»  lilleris 
quám  palrum  regulis  obviantes,  nec  levi  quidem 
respiraininc  memoriac  commendanlcs  (juod  scrip- 
lum  esl :  Síindt  estofe,  quoniam  el  eyo  sanctus  sum, 
dicit  Dóminos:  el  illud  aposlolicum:  Mortifícate 
membra  ves!  ra  qnae  sunt  super  terram,  id  esl 
fornicationein  et  iinmundiliam,  concupiscenliatn 
mahiw  et  avarilinm:  q>iibus  quanló  esl  pertina- 
cior  (H)  usus  in  malis.  tanto  austerioribus  con- 
venit  obviíre  d  ¡erctis.  Propter  quoil  flagilií  de- 
decus  specialilor  hoc  a  sánelo  concilio  delinitur, 
ut  omnes  episeopi  id  ipsum  in  suis  quaerere  so- 
llicile  curent,  ct  quuin  hoc  verissimü  reperiro 
potucrinl,  omnes  |>laciti  cauliono  tali  conslrin— 
gant  (l¡ij,  ul  nusquam  ulteriüs  ta  n  obominanda 
commitant.  Midieres  vero  seu  liborae  sint  seu  an- 
cillae,  hac  iltis  turpiludino  socialae,  ila  omnis— 
modis  separentur  (!G)  aut  cortó  vendanlur ,  ut 
ulterüs  ad  conscios  (17)  sui  criminis  rovertendi 
omnem  habeant  aditum  denegatum :  illi  veró  si 
omnímodo  coercen  nequiverint,  usque  ad  exitum 
vilae  suao  monasteriis  duputati  poenilenliae  dis- 
ciplinis  maneant  omnino  subjecti. 


Do  Ins  Mcrr.Mcs  y  ministres  impuros. 

Kn  la  se-ion  V  llegó  al  sagrado  oído  de  todo 
c|  concilio  que  algunos  sacerdotes  y  ministros, 
olvidándose  de  los  antiguos  estatuios  de  los  ma- 
yores, se  contri  minaban  ó  con  sus  mugeres  pro- 
pias ó  enn  la  inmunda  y  execrable  sociedad  de 
olí  as,  oponiéndolo  coa  obstinación  do  pésimo  co- 
razón tanlo  á  las  sagradas  lelras,  como  á"  las 
reglas  de  los  Padres ,  y  pasándoles  ni  aun 
por  la  imaginación  lo  que  está  escrito:  sed  san- 
tos, porque  yo  también  lo  soy,  dice  el  Señor;  ni 
aquel  dicho  apostólico:  mortificad  vuestros  miem- 
bros, qti:  están  sobre  la  tierra,  fornicación,  im- 
pureza, lascivia,  dt'seos  malos  y  aviricia:  do 
cuyas  cosas  malas  cuanto  mas  pertinaz  es  el 
uso,  lanío  mas  austeros  deben  ser  los  decretos 
en  contra.  Por  cuya  maldad  deshonrosa  define 
especialmente  osle  santo  concilio,  que  todos  los 
obispos  cuiden  con  solicitud  de  la  pureza  de  to- 
dos sus  subditos;  y  que  cuando  llegaren  con  to- 
da verdad  á  descubrirlo,  los  castiguen  de  tal 
manera,  que  jamás  en  adelante  puedan  cometer 
pecado  tan  abominable.  Y  qu¡?  las  mugeres,  sean 
libres  ó  esclavas,  asociadas  á  ellos  en  esta  tor- 
peza, sean  totalmente  separadas  ó  vendidas,  de 
modo  que  jamás  puedan  volver  con  sus  compa- 
ñeros de  delito;  y  si  estos  no  quisieren  enmen- 
darse, sean  recluidos  en  un  monasterio  hasta  el 
fin  de  su  vida,  sujetos  enteramente  á  la  disci- 
plina de  la  penitencia. 


;U;    BR.  pernicirKior. 
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VI. 

$¡  uxores  duxerint  Subdlácooi .  quid  obaervandwn. 

Sextae  díscussionis  objoclu  quorumdam  male 
sibi  consciorum  patuit  deootatum  elogium ,  nam 
relatum  est  nobis  quosdam  subdiacones,  post- 
quam  ad  sacri  hujus  ordinis  pcrvoncrint  gradum, 
non  solüm  carnis  immunditia  sordidari,  quum 
sCriplum  sil :  Mundamini  qui  fertis  vasa  Domini. 
sed  ctíum,  quod  diclu  queque  nefas  est,  novis 
uxoribus  copulari,  assercntes  boc  ideo  sibi  li- 
cere,  quin  bcnedictionem  a  pon li fice  se  nesciunl 
perccpisse.  Proinde  omni  oxcusatiomim  diecisso 
velamine  id  praecipimus  observari ,  ut  quum 
iidem  subdiacones  ordinantur ,  cum  vañs  min  is- 
lam bonedictio  eis  ab  episcopo  deCur,  sicut  in 
quibusdaB  ecclcsiis  vetustas  tradit  antiqua,  ct 
sacra  dignoscilur  consueludo  substaro  protafa, 
omni  penitus  ab  illis  sordo  mulicram  ac  fami- 
liaritate  remota.  Quód  si  hoc  vulnere  deinceps 
bterint  saociati,  mox  erunt  sub  pocnitcnliae  one- 
tibis  usque  ad  extremum  vitae 
Ü. 


VI 

¿Qué  ha  do  hacerse  con  los  aubdiieonos  que  té  ¿asant 

En  la  sesta  discusión  se  nos  hizo  patente  que 
algunos  subdiácooos  después  de  haber  llegado  al 
grado  do  este  sacro  orden  no  solo  eran  inmun- 
dos de  carne,  oslando  escrito:  purificaos  los  que 
lleváis  los  vasos  del  Señor,  sino  también,  (lo  que 
sol»  decirlo  es  una  maldad)  se  casaban  con  nue* 
vas  mogeres:  afirmando  que  les  era  licito,  por- 
que no  habían  recibido  la  bendición  del  pontí- 
fice. Por  lo  tanto  rasgado  enteramente  el  velo 
do  las  escusas,  mandamos  que  cuando  se  or- 
denen los  suhdiácouos,  se  los  dé  por  el  obispo 
la  bendición  al  entregarlos  los  vasos  del  minis- 
terio, según  en  algunas  iglesias  la  antigua  tra- 
dición enseña,  y  la  sagrada  costumbre;  priván- 
doles do  toda  familiaridad  sórdida  con  mugeres. 
Y  si  después  cayeren  on  esta  suciedad  ,  serán 
recluidos  en  un  monasterio,  sujetos  á  la  peni- 
tencia hasta  lo  último  do  su  vida. 


VI. 


Debe  notarse  que  en  tiempo  de  este  concilio  ya  estaba  en  oso  que  los  subdiáconos  hicieran  implí- 
citamente voto  de  castidad:  pues  sucedía  que  cuando  se  los  reconvenía  por  su  incontinencia,  se  escu« 
saban,  diciendo  que  ni  habían  recibido  la  bendición  dul  obispo:  cuyo  subterfugio  no  admitió  la  Iglesia- 
Y  está  bien  clara  su  intención  en  el  mero  hecho  de  recibir  la  bendición  del  obispo  al  hacerles  entrega 
de  los  vasos  sagrados  por  ministerio  de  este,  quedando  con  esta  ceremonia  ligados  á  la  continencia.  Debe 
también  advertirse,  que  aunque  la  tradición  do  los  vasos  se  halla  apoyada  en  la  autoridad  del  IV  con- 
cilio de  Cartago;  sin  embargo  no  había  estado  en  todas  parles  en  oso,  y  solo  sf  en  algunas  iglesias. 

Según  algunos,  la  prohibición  de  casarse  los  subdiáconos  en  España  ya  estaba  vigente  en  el  canon 
XXXIII  de  Elvira,  en  el  IV  del  I  de  Toledo  y  en  el  I  del  Toledano  II.  Mas  no  debe  decirse,  que 
porque  los  Padres  de  este  concilio  impongan  á  los  sutxliáconos  la  prohibición  de  casarse  ele\an  el  subdiaco- 
nado  á  la  clase  de  orden  mayor ,  ni  tampoco  porque  desde  esta  época  so  les  diese  la  bendición  al  tiempo  de 
ordenarse:  pues  que  esta  no  era  imposición  de  manos,  sino  bendición  sacerdotal,  ó  una  oración  del  autiguo 
pontifical. 

VII.  VII 


I>e  ctericfc  qni  ad  conjogia  rooresque  «culi  redieriot. 

Septimac  assertionis  accessu  adiit  coclum  nos- 
trum  tam  inverecunda  progressio  quam  ignobilis  ac 
detesta nda  praesumptio:  quosdam  onirn  aut  cventu 
necessílatura  aut  melu  peí  ¡culorum  adeptos  fuisse 
novicnus  ccclesiasticarum  officia  dignitnlum,  et 
quoniam  quum  illis  imponcrentur  id  sibi  fieri 
noluisse  testanlur,  ideirco  haec  spernere  alque 
ad  prístina  pertenlant  conjugia  moresque  re- 
díro ,  tam  nequíter  coclcslia  jura  solventes  quam 
prora  pie  sécula  ribus  extant  illecebris  inhiantcs. 
Qua  do  re  nosso  nos  convenit  quod  episcopa- 
lis  eminentiae  culmen  non  immorilo  sacris  óm- 
nibus esse  summa  percensuit,  quae  ceteris  saoer- 
Tomo  II 


De  los  clérigo*  que  vuelven  á  roh.ibit.ir  con  sus  mugeres,  y  * 
rltir  corno  seglares. 

Llegó  á  nuestros  oídos  en  la  sétima  sesión  la  po- 
ca vergüenza  c  ignoblo  y  dclestadu  presunción  de 
algunos  que  po  rofecto  de  las  necesidades  ó  por  mie- 
do á  los  peligros  alcanzaron  los  oficios  de  las  digni- 
dades eclesiásticas,  los  que  atestiguan  que  fué  contra 
su  voluntad;  y  por  lo  tanto  no  quieren  cumplir  con 
sus  deberes,  volviendo  á  los  matrimonios  antiguos 
y  á  sus  costumbres,  rompiendo  perversamente  los 
vínculos  celestiales  ,  y  descando  ligarse  á  los 
placeres  del  siglo.  Acerca  de  cuya  transgresión 
conviene  que  sepamos,  que  el  ápice  de  la  dig- 
nidad episcopal  con  razón  juzgó  quo  comprendía 
la  ejecución  de  cosas  sagradas ,  que  prohibió  á 
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terram  erit  solutum  el  in  codo.  Nequá- 
quam ergo  aliquando  potcrit  profanan  quod  di- 
vinac  (19)  jussionts  simulquc  apostolicae  tradi— 
lioois  aucloritatc  sacrum  noseilur  cxlitissc:  ve- 
rüm  sicut  sanctum  chrisma  collalum  ctaltaris  ho- 
nor evelli  non  queunt,  ¡ta  quoc|ue  sacrorum  decus 
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dotibus  exerccnda  prohibuit:  scilicot  tcmplorum  los  demás  sacerdotes,  á  sabor,  la  consagración 

Dei  sacralioncm,  chrisma  lis  benedictionem ,  sacro-  do  los  templos  de  Dios-,  la  bendición  del  Crisma, 

rumque  ordinum  inslítutíoncm,  quao  lamdiu  va-  la  colación  de  las  sagradas  órdenes  que  por 

lenter  (<8)  ordinata  persUlunt  quám  excollcntis-  tanto  tiempo  administradas  debidamente  subsis- 

simij  conferuntur,  qui  ct  tanto  abéis  singulari-  ten  en  razón  directa  á  la  cscelencia  con  que  son  con- 

ter  impenduntur,  quantó  eidem  summo  eulrai-  feridas ;  y  son  desempeñados  por  ellos  ,  tanto 

ni  peragenda  sorvantur.  Quomodo  ergo  qui  ea  mas  singularmente ,  cuanto  so  guardan  para  ser 

in  se  rocipit  a  se  rejicíre   potcrit,  quum  hace  ejercidos  por  el  mismo  sumo  ápice.  Y  ¿cómo 

a  nullo  altero  conferri  quam  a  solis  pontificibus  aquel  que  recibió  estas  cosas  en  si  mismo  po- 

novit,  a  quibus  noc  ligata  solví  nec  soluta  pe-  drá  desecharlas  de  si,  cuando  sabe  que  no  pue- 

terunt  ab  aliquo  religari?  Sic  cnim  ad  Perrum  den  ser  conferidas  por  otro ,  sino  por  solos  los 

Veritas  ait:  Quodcumque  ligaveris  super  terram  pontífices,  puesto  que  ni  podrán  ser  desatadas 

erit  ligatttm  ei  in  coeio,  et  quodcutnq,ie  solveris  por  otros  las  casas  ligadas  por  ellos ,  ni  volver 

á  ligar  otro  lo  que  ya  han  desatado?  Pues  asi 
habló  la  verdad  á  San  Pedro :  cualquiera  cosa 
que  ligaren  sobre  la  tierra  estará  ligada  en  el 
cielo,  y  cualquiera  cosa  que  desatares  sobre  la  tier- 
ra estará  desatada  en  el  cielo.  Luego  de  modo 
alguno  podrá  ser   profanado  alguna  vez  lo  que 

bonorumquod  "hiscompar  hibetur  el  socium,  qua-  se  sabe  que  ha  sido  consagrado  por  autoridad 

libet  fuerit  occasione  porceptutn ,  ct  mancbit  om-  del  divino  mandato  y  por  tradición  apostólica, 

nismodis  inconvulsum.  Ad  extirpandurn  vero  ra-  Y  asi  como  el  sagrado  crisma  conferido,  y  el 

dteilus  hujus  calüdae  machi  na  tíonis  inutile  argu-  honor  del  altar  no  pueden  destruirse,  tampoco 

mentum,  id  sibi  rationabilitcr  dari  noverint  in  el  decoro  do  los  sagrados  honores ,  que  se  tiene 

objectu,  quod  sacrosancti   baplismatis   tnapprc-  por  igual  á  ellos  y  por  compañero,  do  cual- 

tiabile  donum  et  scm|>cr  et  saepo  non  soliim  no-  quier  modo  que  se  haya  recibido;  de  modo  que 

lentibus  verüm  etiam,  quod  majus  est,  nescien—  permanecerá  perpetuamente  sin  destruirse.  Para 

ibus  impertitur;  sed  hoc  a  nullo  penitus  pro-  estirpar  pues  de  raiz  el  inútil  argumento  de  esta 

anari  permiuitur.  Quod  si  et  hic  oppnitur  nec-  astuta  maquinación ,  deben  tener  entendido  que 

dum  rationis  capaces  exislere  qui  hoc  prohantur  el  orden  recibido  es  á  manera  del  don  ina— 

acciporc,  hinc  omnímodo   conlicescant ;  quia  si  preciable  del  sacro  santo  bautismo,  el  cual  se 

majores  impune  non  deserunt  quod  parvuli  vel  dá  muchas  veces,  no  solo  á  los  que  repugnan 

nesciendo  vel  nolendo  percipiunt,  quantó  magis  recibirle,  sino  también  (lo  que  es  mas,)  á  los 

non  convenit  vtolari  quod  pro  mortis  aut  poena-  que  aun  no  saben  que  se  les  administra,  no  per— 

rum  evadenda  pernicie  oceulta  Dei  dispensationo  mitiéndosc  que  nadio  bajo  ningún   concepto  le 

dignoscílur  obvenisse?  Recedant  ergo  talium  de-  profane.  Y  si  so  objeta  á  esto  que  hay  algunos 

sideriorum    impuderali   fau'orcs,  et  licet  invíli  incapaces  de  razón,  ¡i  quienes  se  prueba  haberle 

percoperint  quod  non  merebantur  h atiere,  liben-  recibido,  estos  deben  enteramente  callarse,  por— 

ter  turnen  ob  hoc  coelesle  relineant  praemium,  que  si  los  mayores  no  desamparan  impunemente, 

quod  nolcodo  pro  terrenae  conscquuti  sunt  neces-  lo  que  siendo  párvulos ,  ó  ignorándolo  ó  repug— 

sitalis  eventu,  ut  tándem  invili  appetant  bona  nándolo  reriben  ¿con  cuánta  mas  razón  no  con- 

diligere  quae  spont'«  videnlur  desides  impugnare,  viene  que  so  viole  lo  que  se  sabe  haberse  adqui- 

Quód  si  quis  post  hoc  perennis  dispusítíonis  edic-  rido  por  oculta  dispensación  de  Dios  para  evitar 

tum  non  sinceriter  sacrís  inhaescrit  cultibus,  et  la  muerte  olas  penas?  Apártense,  pues,  los  des- 

abjiciens  a  so  gratiam  quam  accopit  relabi  ad  vergonzados  favorecedores  dótales  deseos,  y  aun— 


con j ugia  moresque  seculi  atlentaverit  vel  eum 
rediré  constíterit ,  mox  o:nni  ecclesiaslici  ordinis 
dignílate  privatus  veró  ut  apostata  a  sanctae  cc- 
clesiae  limínibus  et  societale  fidelium  habeatur 
prorsus  exclusus,  monasterii  claustris  donce  ad- 
viserü  sub  poenitentia  relrudendus. 


que  contra  su  voluntad  hayan  recibido  lo  que  no 
merecían  tener;  sin  embargo,  retengan  con  gusto 
|»r  este  premio  celeste  lo  que  repugnándolo  con- 
siguieron por  causa  de  una  necesidad  esterna:  de 
modo  que  por  último  apetezcan  en  contra  de  su 
voluntad  el  amor  de  las  cosas  buenas ,  que  pa- 
rece que  espontáneamente  impugnaron  desidio- 
sos. Y  si  alguno  después  del  edicto  de  esta  pe- 
renne disposición  no  se  adhiriere  sinceramente  á 
Tos  sagrados  cultos;  y  alejando  de  sí  la  gracia 
que  recibió,  vuelve  ó  los  matrimonios  y  á  las 


ir  Ex  E.  4,  T.  1 . 2.  lo  \.  etr«llc|uis-atiler. 
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costumbres  del  siglo ,  ó  conslare  que  ba  vuelto, 
sea  después  privado  de  toda  dignidad  ú  orden 
eclesiástico  como  apostata,  y  se  le  cscluya  en- 
tera mente  de  los  umbrales  déla  san'.a  iglesia  y 
de  la  sociedad  de  los  fíeles,  metiéndole  en  los 
claustros  de  un  monasterio  para  que  baga  pe- 
nitencia mientras  viva. 

Vil. 

En  este  canon  debe  notarse  que  algunos  fueron  ordenados  de  clérigos  aun  contra  su  voluntad,  á 
saber,  cuando  se  encontraban  en  algún  peligro,  y  hacían  voto  de  entrar  en  el  clericato;  los  cuales  si 
después,  despreciando  este  voto,  se  casaban,  alcgatan  en  descargo  no  haber  recibido  libremente  la  irapo- 
sicton  de  manos,  y  querían  ser  escusados.  Mas  el  sínodo  ordenó  que  no  les  fuera  lícito  separarse  de  la 
iglesia,  á  imitación  de  lo  que  estableció  con  los  niños  ofrecidos  por  sus  Pudres  á  los  monasterios.  Esta 
doctrina  se  halla  algo  en  contradicción  con  el  cánon  X  del  coucilio  de  Ancira.  También  se  desprende 
del  actual  que  mediante  semejante  imposición  de  manos  se  imprimía  carácter,  trayendo  la  prueba  de  la 
comparación  con  el  bautismo. 

bs  sin  duda  alguna  constante  que  para  ser  válida  la  ordenación  se  necesita  el  consentimiento  del  que 
se  ordena:  asi  está  determinado  por  Inocencio  III  cu  la  extravagante  de  baptismo,  cap.  majoris  en  donde 
dice,  que  aquH  que  nunca  consiente,  sino  que  totalmente  lo  repugna  no  recibe  el  carácter  del  sacramento^ 
pero  que  aquel  que  absolutamente  na  h  contradice ,  sino  que  por  algún  motivo  de  temor  ó  por  cualquiera 
otra  causa  no  quisiere  ordenarse,  mas  asimismo  lo  hace ,  presenciándolo  la  plebe ,  obispo,  etc.  queda  válida- 
mente ordenad» ,  porque  este  acto  es  voluntario,  aunque  con  alguna  mezcla  de  invuluntaricdad. 

En  esto  cánon  parece  que  se  habla  de  los  que  por  necesidad  ó  temor  recibieren  el  sacerdocio;  y  su- 
poniéndolos verdaderamente  ordenados  declara  que  no  deben  volver  al  siglo,  casarse,  etc.  sin  incurrir 
en  la  nota  de  apóstalas  y  prevaricadores.  Véase  el  canon  LV1I  del  concilio  IV  de  Toledo. 

VIH.  VIH. 
Ut  nutlus  ordineiur  qui  non  porfficlj;  noverlt  ofmia  eedesiastica.      Que  no  se  ordeno  al  que  no  sepa  los  oüeios  occlesiáslios. 

Oclavae  d'isceptalionis  affeclu  reperimus  quos-  En  la  octava  discusión  nos  enteramos  de  que 
dam  divinis  officiis  mancípalos  (anta  neseientiae  algunos  encargados  de  los  oficios  divinos  eran 
socordia  plenos,  ut  nec  illis  probentiir  ¡nstructi  de  una  ignorancia  tan  crasa  que  so  les  había  pro— 
competenter  ordinibus,  qui  quotidianns  versan-  bado  no  estar  competentemente  instruidos  ni  aun 
tur  in  usus.  Proinde  sollicitc  constituiuir  atque  en  aquellas  órdenes,  que  diariamente  hay  que 
decernitur,  ut  nullus  cujuscumque  dignitatis  ec-  practicar.  Por  lo  tanto  so  establece  y  decreta 
clesiasticae  deinceps  percipiat  grailum,  qui  non  con  solicitud  que  ninguno  en  í  delante"  reciba  el 
tolura  psalterium  vel  canticorum  usual iuin  et  hym-  grado  de  cualquier  dignidad  eclesiástica  sin  que 
norum  sive  baptrzandi  perfecl¿  noverit  supple-  sepa  perfectamente  todo  el  salterio,  los  cánticos 
rnenlum.  lili  sané  qui  jam  honorum  dignitatc  usuales  ó  himnos  y  la  forma  de  administrar  el 
funguntur,  hujusce  lamen  ignorantiae  caecitato  bautismo.  Y  los  que  sin  saber  estas  cosas  están 
vexanlur,  aut  sponte  sumant  inlcntionem  neces-  ordenados,  ó  espontáneamente  se  pongan  á  apren- 
saría perdiscendi  aut  a  majoribus  ad  lectionis  derlas,  ó  contra  su  voluntad  sean  obligados  por 
exercitia  cogantur  invili.  los  mayores  á  egercitarse  en  la  lectura  (a). 

VIII. 

Obsérvase  en  este  cánon  á  cuán  poco  estaba  reducida  la  ciencia  de  los  sacerdotes,  y  adviértase 
que  algunos  ni  aun  leer  sabían.  Según  San  Gregorio  Magno ,  esta  ignorancia  era  común  en  lodas  parles, 

i»     En  algunos  códices  impresos  so  anadón  á  esta  octava  dis.  «cutiera;  wl  solo*  i*  aeredat.  q.iem  morum  ¡nnocenlla .  ct  Miera, 

cuüion  las  lineas  siguientes,  las  que  no  herous  querido  omitir  por  «rum  splendor  roddunl  íllustrwn ;  aiitcr  ordinaluris  et  ordinaodb 

nu  tlejar  nada  Incompleto  en  una  obra  de  esta  importancia.  »AU-  «Imnunct  in  posteium  Dci  el  ejus  Kcclwüiac  vindicta».  Qué  di 

«surdum  ihquidem  e*l.  eos,  nut  naetc-ros  simplk ¡oros,  et  Micos  rían  estos  cetoffsimos  Padres  si  vieren  la  facilidad  con  que  ahura 

«habenl  docere  (quibus  et  disciplinan ,  el  vilae  debent  esse  veluti  ordenan  en  algunas  do  nuestra*  diócesis,  á  quienes  apenas  sa- 

■  qtioddam  8|>eculuiní  ad  alicujus  ordinis.  vel  dipnitales  promover!  ben  mal  deletrear.  Bueno  fuera  que  hubiese  mas  rigidez  en  e»- 

■tatum,  qui  tegem  Peí  ignorant.  nec  liUcrorum  saltem  medio-  te  particular  t.in  abandonado:  y  muy  opimos  fruto»  se  recoce- 

•  crltate  sint  losignit).  Nullus  igilur  «d  sacra  Dei  inysteria  trae-  ,ian.  si  los  Prelados  en  persona  asistieren  a  W  exímenes  si- 

.laada  venial  indoclus  iotas  anquí*,  aul  ignorantiae  teaebris  cae-  nodales  al  menos  de  los  aspirantes  al  subdiacooado. 
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no  solo  en  Occidente  sioo  en  Oriento;  pues  no  so  encontraba  en  Constanlinopla  quien  supiera  leer  el  latín, 
ni  en  Roma  quien  entendiera  el  griego.  La  ciencia  que  debi/m  poseer  los  clérigos  está  espresada  en  el  ca- 
non XI  del  concilio  do  Narbona.  También  puede  verse  la  sesión  XXIll  del  concilio  de  Trenlo. 

El  salterio  era  entonces  la  parle  esencial  del  olicio  divino:  y  según  San  Agustín  ,  era  indigno  del  nom- 
bre de  presbítero  el  quo  lo  ignorase. 

IX.  IX 

De  hU  qui  esum  carnium  in  quadraginta  dtebus  perripiunt.  De  los  que  comeo  carne  en  cuaresma. 

Nonae  intentionís  adraonitu  detecta  c&t  ingluvies  En  la  conferencia  novena  supimos  la  voraci— 

horrenda  voracium,  quao  dum  fraeno  parsimo—  dad  de  algunos,  á  quienes  no  refrena  la  con— 

niae  non  adstríngilur  religioni  contrairc  censetur,  tinoncia,  contrariando  por  lo  tanto  ú  la  religión, 

nam  dicento  scriptura:  Qtii  spernil  mínima  pau—  pues  dice  la  Escritura:  el  que  desprecia  las  cosas 

lalim  decide l  in  máxima;  illi  tanto  edacitatis  im—  pequeñas  ,  poco  á  poco  vendrá  á  caer  en  las  gran- 

probao  6Uinptu  grassanlur,  ut  coclestia  et  pene  des:  los  qne  están  tan  encenagados  en  el  vicio  de 

summa  conletnnerc  videantur.  Etenim  quum  qua-  la  gula    que   parece  que    desprecian  las  co— 

dragesimae  dies  anni  lotius  deciinac  depulenlur,  sas  celestiales  y  aun  las  mas  elevadas.  Pues  re- 

quae  in  oblationem  jejunii  Domini  consecratur,  putándoso  los  días  do  cuaresma  como  el  diezmo 

quibus  ctiam  saluben-ituc  conditio  buinani  ge—  do  todo  el  año,  que  se  consagra  en  la  ofrenda 

noris  expiatur,  dum  a  quatuor  mundi  parlibus  del  ayuno  del  Señor,  en  los  cuales  también  se 

«d  baoc  homo  religionem  cmliturus  adducitur,  espia  saludablemente  la  condición  del  género  hu- 

el  quatuor  elcracnlis  formatus  propter  transgres—  mano,  cuando  el  hombre  viene  á  creer  esta  re— 

sionem  decalogi  quater  docics  convonienter  affli-  ligion  desde  las  cuatro  partes  del  mundo,  y  for— 

gitur,  illi  ausu  temerario  haoc  omnia  conlem-  mado  de  cuatro  elementos,  por  la  transgresión 

nenies  nec  voracitatis  ingluviem  fracnant,  et  quod  del  decálogo,  se  aflige  convenientemente  cuarenta 

pejus  esl  paschalia  festa  illicitorum  csuum  per-  veces;  ellos  con  atrevimiento  temerario,  despre- 

cepliono  profanan!:  quibus  ex  hoc  adeo  acerri-  ciando  todas  eslas  cosas.no  ponen  freno  á  su  vo- 

mc  interdícitur,   ut   quisquís  absque  ¡nevilabili  racidad,  y  {lo  que  aun  o?  peor)  profanan  las 

necessitate  atque  fragilitatis  cvidcnli  languore  seu  fiestas  de  pascua ,  comiendo  cosas  prohibidas.  A 

etiaro  actalís  imposibilítate   diebus  quadragesi-  los  cuales  desde  ahora  so  prohibe  acérrimamente 

mae  esum  carnium  praesumpserit  attentare,  non  que  si  sin  necesidad  inevitable  ó  sin  evidente 

solum  reus  erit  resurrectionis  dominicac,  veríim  enfermedad  ó  imposibilidad  á  causa  de  su  edad 

etiam  alicnus  ab  ejusdem  diei  sánela  commu-  comieren  en  cuaresma  de  carne,  no  solo  serán  tcni- 

niono,  et  hoc  illi  cumuletur  ad  poenam,  ut  ip-  dos  por  reos  de  la  resurrección  del  Señor,  sino  tam- 

sius  anni  temporc  ab  otnni  csu  carnium  abs-  bien  por  ágenos  de  la  sania  comunión  de  aquel  dia- 

tineat  gulam,  quia  sacri*  diebus  abslincnliac  obli-  castigándoles  con  no  pcrmilirles  quo  en  lodo  aquel 

tus  est  disciplinan).  Illi  veró  quos  aut  acias  in-  año  prueben  las  carnes,  por  haberse  olvidado  de 

curvat  aat  languor  extenuat  aut  necessitas  arctat,  la  disciplina  en  los  sagrados  días  de  abstinen- 

non  ante  prohibita  violare  praesumant  quám  a  cía.  Y  aun  aquellos  á  quienes  la  edad  agovia, 

sacerdote  permissum  accipiant.  6  tiene  extenuados  la  enfermedad  ,  ó  apremiados 

la  necesidad,  no  presuman  violar  las  cosas  prohi- 
bidas antes  de  recibir  permiso  del  sacerdote. 

IX. 

i 

Véase  ta  esposicion  al  canon  XtX  del  concilio  de  Gangres,  tomo  I ,  página  58. 

X  X. 
De  Rectorum  rever  eolia  apud  «yoodale  decretal»  De  la  rererencia  que  los  rectores  han  de  tributar  al  decreta 

Docimac  colloquutionis  asseiwo  moleslís  acti-  En  la  décima  sesión  cuidamos  de  poner  en- 

bus,  quos  sagax  indagatio  pietati  obviare  déte-  mienda  n  los  malos  fechos  que  entendíamos  que 

xit,  et  non  bene  regondi  liecntiae  quam  se  man-  iban  contra  piedal,  é  por  los  homes  que  no  que- 

sucludo  impugnasse  probavit,  satis,  ut  opina—  rían  viver  raansamientre  ó  en  paz:  ca  el  Santo 

mur,  et  lego  gloriosí  principia  et  decreto  sane—  Espíritu  así  aspiró  en  os  corazones  de  los  sos 

tae  synodi  hujus  contradictura  esse  conspeximus.  fieles  quo  por  estas  palabras  fosae  tollida  dan 

lia  cnim  Sanctus  Spirilus  por  utrasque  definí-  qui  addantre  toda  mala  eobdiza  de  los  curazo- 
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liónos  mortalium  corda  perflavit,  ut  vital!  flatu  ncs  de  loshomes;  ca  asi  fo  eslablicido  en  aquelos 
in  poslerum  omnem  cxurcrct  maló  concupisccn-  conceyos ,  porque  la  piadat  de  noslro  Señor,  que 
tium  rabiem  animorum.  Aclum  namquo  est  in  homo  non  sabia  asmar ,  nen  saber,  se  quiso  ay un— 
definitionibus  ipsis,  ut  quia  piotatis  divinao  in-  tar  en  una  persona  como  homo  natural,  por 
comprehensibilb  et  ignota  natura  sese  conditioni  rederair  los  pecadores.  Otrosi,  Nos  debemos  de 
mortalium  in  uniono  personae  conjunxit  mysto-  raigar  é  toller  la  cobdiza ,  que  es  raiz  de  lodo 
rio  redemptionis  humanae,  nos  quoque  a  mem-  mal;  el  avaricia,  que  es  servidumbre  de  los  ído- 
bris  capitis  hujus  ct  perfidiae  malum  et  concu-  los ;  é  tolerla  de  los  curazones  de  los  bornes  que 
piscentiam  quao  radix  malorum  est  omnium,  et  son  membros  de  Christo,  el  que  es ,  e"  fó  cabeza 
avaritiam  quae  invenitur  servitus  idolorum,  pari  dellos.  Doñeas  establecemos  que  daqui  adclanlre, 
simul  igne  ac  mucrone  totoque  artificio  radici-  los  Res  deben  ser  esligidos  ó  en  esla  cidat  real, 
tus  evellamus  ac  desecemus.  Abhinc  ergoeldcüv  ó  en  aquel  logar  ó  morir  el  otro  Rey;  é  debe 
ceps  ¡ta  erunt  in  regni  gloriam  praeticiendi  reo-  ser  esligido,  con  conseyo  de  los  obispos,  é  do 
•lores,  ut  aut  in  urbe  regia  aut  in  loco  ubi  prin—  los  Ricos  bornes  déla  Corle  ó  del  Pueblo;  é  non 
ceps  deoesserit  cum  pontificum  majorumque  pa—  debe  ser  eslegido  de  fuera  de  la  Cibdade ,  nen 
latii  omnímodo  eligantur  assensu,  non  forinsecus  de  conseyo  de  pocos;  nen  do  vilanos  de  Pueblo; 
aut  conspiralione  paucorum  aut  ruslicarum  pie-  é  los  Principes  deben  de  ser  de  la  Fé  Christiana; 
bium  sedilioso  tumulto;  erunt  catholicae  fidei  as—  ¿  deben  na  defender  del  enganno  de  los  Judíos, 
sertores  eamque  et  ab  hac  quae  imminet  judac—  ó  del  tuerto  de  los  Hercges;  é  deben  ser  en  os 
orum  peifidia  et  a  cunctarum  hacresum  injuria  juicios  moy  mansos,  é  moy  piadosos,  c  deben 
defendentes ;  *  erunt  actibus,  judiciis  ct  vita  mo—  ser  de  moy  bona  vida;  é  deben  ser  de  bon  seso; 
desti;  erunt  in  provisionibus  rerum  tam  parci  y  deben  ser  mais  escasos  que  gastadores;  non 
ampliüs  quam  extenti,  ut  nulla  vi  aut  factionc  deben  lomar  nengona  cosa  por  forza  de  sos  so— 
scripturarum  vel  exigant  vel  exigendos  intendant;  metidos;  nen  nengono  olorgamento  de  sos  cosas; 
erunt  in  conquisitis  oblationis  gratissimae  rebus  cá  si  lo  fecésen,  aquetas  cosas  non  deben  ser  de 
non  prospectantes  proprii  jura  commodi  sed  con-  sos  fios;  nen  las  deben  partir;  mas  fincar  en  ó 
sulentes  palriae  atque  gcnli;  de  rebus  congre—  regno;  é  estas  cosas  que  les  fueron  dadas,  ó  que 
gatis  ab  eis  illas  tantum  sibi  vindicent  partes  ganaren,  non  deben  atender  solamientre  el  so 
quas  dicaveril  auctorilas  principalis ;  verüm  quae-  provecho,  mas  el  derecho  de  so  Pueblo,  ó  de 
cumque  inordinata  reliqucrint  haereditabunt  glo-  sua  tiorra ;  mas  las  cosas  que  elos  ganaren  ,  non 
riam  succcssorcs  (20],  propria  eorum  ct  ante  reg—  las  debo  haber  nenguno  de  sos  fios;  seno  como' 
num  justissime  conquisila  aut  hacredes  capiant  mandare  el  Rey  :  c  las  cosas  que  fincaren  por  or- 
jure  proximitatis.  De  affinium  successiono  vel  mu-  denar,  deben  las  haber  sos  sucesores.  E  las  cosas 
nere  quamvis  inordinata  relicta,  aut  primúm  tan—  quo  eran  propias  suas,  é  que  ganaron  antes  que 
tom  filiis  aut  haeredibus  sequentor  proficiant  vel  fossen  Res,  deben  haber  sos  fios,  ó  sos  horo- 
propinquis,  atque  itn  in  eorum  cunctis  actibus,  deros.  E  si  dalgonas  cosas  les  fueren  dadas  de 
moribus  atque  rebus  praefatac  legis  crit  auctorilas  sos  amigos,  é  de  sos  parientes,  se  per  ventura 
valitura,  ut  et  perenniter  maneat  inconvulsa.  Et  non  federen  mandada;  que  las  cosas  deben  as 
non  priüs  apicem  regui  quisque  percipiat,  quám  haber  sos  fios,  ó  sos  herederos;  ¿  en  esta  ma- 
se íllam  per  omnia  suppleturum  jurisjurandi  ta-  ñera  será  gnrdada  la  Ley  por  semprc  en  todos 
xatione  definiat  :  cui  cliam  legi  vel  decreto  epis-  sos  fechos,  é  en  todos  sos  costumes,  ó  en  todas 
copali  non  solúm  in  futuro  sed  etiam  in  prac-  suas  cosas.  E  todo  homo,  ante  que  debe  ser  Roy, 
«enli  reverontiam  apponcntcs  decernimus,  ut  quí-  antes  que  reciba  el  R  igno,  debe  facer  Sagra- 
cumquo  detractor  et  non  potiüs  venerator  de-  mentó  que  jjarde  esla  ley  en  todas  cosas,  é  que 
creti  cjusdem  atquo  legis  esse  malucrit,  sive  re-  la  compla;  o  despois  que  lo  prometiese  ante  los 
ligiosus  illc  sivo  laicus,  non  solüm  ccciesiastica  Obispos  de  Dios,  en  nenguna  manera  non  asme 
excommunicationc  plectatur,  verüm  et  su¡  ordi-  de  quebrantar  el  juramento.  En  esta  Ley  6  en 
nw  dignitate  privetur  este  degredo  enademos  por  agora  é  por  adélanlre, 

que  todo  homc  que  daqui  adelanlro  la  quebran- 
tai'e,  é  que  la  non  quisere  gardar,  quier  sea  or- 
denado, quier  lego,  non  sea  tanto  descomongado 
por  santa  Eglesa,  mas  enademos  de  mais  que  per- 
da  la  dignidat  que  ha. 
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X. 

bebe  saberse  que  en  la  dominación  de  los  Godos,  los  re) es  de  España  casi  lo  eran  d«  toda  esta 
región,  y  ademas  estaba  sujeta  á  su  cetro  la  Gália  Narbonenso.  Ya  humos  dicho  en  el  canon  lil  del 
concilio  V  de  Toledo  que  el  rey  se  creaba  por  elección,  no  por  sucesión  de  lina  ge:  que  acostumbraban 
los  reyes  godos,  á  imitación  de  los  emperadores  romanos,  asociaren  su  vida  á  otro  ion  consentimiento 
de  todos  los  electores,  como  hizo  Chindasvinto  con  su  hijo  Recesvínlo,  y  Yauiba  con  Ervigio.  Elegíase 
el  rey  por  los  Proceres  dol  reino  de  los  godos,  bien  fueran  sacerdotes,  como  los  obispos,  bien  seglares, 
como  los  nobles  palatinos  ,  según  se  ve  en  el  canon  I  de!  concilio  XII  de  Toledo.  También  trata  de  esto 
el  canon  LXXV  del  IV  concilio  de  la  misma  ciudad. 

La  elección  debia  hacerse  en  la  Córte  ó  en  ol  pueblo  donde  moría  el  rey;  jurando  los  principes  al 
lomar   posesión   defender   la   religión  católica,  y    no  gravar  á   los  súbditos  con  nuevos  tributos 
ni  exacciones.  Cuanto  el  rey    había  adquirido  quedaba    después  do  sus  días  á  favor  del    reino;  y  solo* 
podía  disponer  en  beneficio  do  los  deudos  ó  hijos  de  los  bienes  de  su  casa  paterna,  6  de  los  adquiridos 
por  herencia  ú  otro  derecho  personal,  según  una  ley  del  Fuero  Jurga 

También  se  ungíanlos  reyes,  según  so  deduce  del  cánon  1  del  concilio  Toledano  XII;  on  donde 
confiesa  Ervigio  haber  recibido  la  potestad  de  reinar  por  la  sacrosanta  unción,  la  cual  era  conferida 
por  los  obispos,  según  se  ve  en  el  mismo  cánon.  Las  personas  que  no  podían  ascender  ¿  la  dignidad 
real  se  espresan  en  el  cánon  XVII  del  concilio  XVI  de  Toledo:  dejando  su  esposicion  para  cuando  lle- 
guemos á  él. 

XI  XI. 


De  profanitorlbu*  dwreíorom  Palrum. 

Undccimac  occasionis  articulo  decretorum  uní- 
versalium  perenne  dedimus  firmamenlum,  scien— 
te»  quid  multimoda  semper  Deus  oppositiono 
judiciorum  acrumnam  releve!  oppressorum,  et 
tSicut  tualis  exigenlibus  hominum  permitlit  exer- 
ceri  penurias  ultionum,  ¡ta  quum  voltierit  gra- 
vedines  rclcvat  pressurarum.  Hinc  et  decreta 
praecedentium  palrum  ad  contcntionis  jurgium 
radicitus  cvellcndum  rite  synodalcm  fieri  cen— 
suero  conventum ,  ut  illic  diversitale  judiciorum 
protcnsae  liles  habeant  termintim  ubi  Sanclus  Spi- 
ritus  univorsalem  coadunaverít  coetum.  Ab  boc 
ergo  Spiritu  Sancto  suceensi  nc  quilihet  in  pos— 
terum  aut  impune'  valeant  commoverí  aut  gene- 
ralia  statuta  conveliere  plena  decernimus  unani- 
mitato  connexi,  ut  quaecumquo  pro  fidei  cau- 
sis ecclesia?ticisque  negotiis  aut  in  prncleritis  gestis 
aut  in  pracscnlibus  conslitutis  aut  futuris  ctiam  in 
decretis  vcl  sunt  vol  fuerint  definilione  conscripta 
universalis  aucloritatLs  nullus  bis  deificeos  contra- 
dicho audcat,  nullus  ea  ruverberare  praesumnt, 
nullus  non  implerc  contendat.  Nam  si  quis  ex 
religione  contra  haec  inobedicns  aut  susurraos 
aut  certe  laccrator  aut  invidus  ac  non  polios 
eorumdem  fautor  extilerit  gratiosus,  et  honoris 
sui  ot  communionis  sanctae  lugeat  amissione  mulc- 
tatus.  Quum  vero  quaclibet  sancta  synodus  agi- 
tur  aut  pacifico  Ínter  episcopos  (21}  quidpiam 
definitur,  si  pauciores  per  nescientiam  vel  con- 


I)e  los  qur  j.rofan.m  los  derretos  de  los  Padre». 

En  el  artículo  déla  undécima  sesión  dimos  fuerza 
perenne  á  los  decretos  universales,  sabiendo  siem- 
pre que  Dios  mediante  una  oposición  de  mu- 
chas maneras  alivia  los  sufrimientos  de  los  opri- 
midos; y  asi  como  permite  por  obra  de  los  ma- 
los, que  haya  venganzas,  también  cuando  quie- 
re releva  de  esta  incomodidad.  Por  eso  los  de- 
cretos de  los  Padres  antiguos  juzgaron  que  de- 
bia celebrarse  concilio  para  arrancar  de  raiz 
todas  las  dispulas,  con  objeto  de  que  los  plei- 
tos, alargados  por  la  diversidad  de  juicios,  ter- 
minen donde  el  Espíritu  Santo  reuniere  el  con- 
cilio universal.  Iluminados  pues,  por  este  Espí- 
ritu ,  y  para  que  ninguno  en  adelante  pueda 
impunemente  conmover  ó  destruir  los  estatutos 
generales,  decretamos  por  unanimidad  que  cuales- 
quiera cosas  que  estén  ya  establecidas ,  ó  que 
hubieren  de  serlo  por  definición  de  la  autoridad 
universal  sobre  la  fe  y  negocios  eclesiásticos,  nin- 
guno se  atreva  en  adelante  á  contradecirlas,  nin- 
guno presuma  despreciarlas,  ni  ninguno  trate  de 
eludirlas.  Pues  si  alguno  por  escrúpulos  do  reli- 
gión fuese  inobediente,  ó  las  criticaro,  las  destruye- 
re ó  fuere  envidioso  de  ellas  ,  en  vez  de  prestarse 
voluntariamente  á  favorecerlas,  será  castigado  con 
la  pérdida  do  su  honor  y  con  la  de  la  santa  comu- 
nión. Y  cuando  algún  santo  concilio  se  celebre  pa- 
cíficamente, ó  se  defina  alguna  cosa  entre  los  obis- 
pos ;  si  el  número  menor  por  ignorancia  ó  despre- 
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(22)  lorié  diasentianl,  aut  commoniti  ció  ae  separa  del  parecer  del  mayor ,  deberá  ce- 
plurimorum  senlentiae  cedant,  aut  ab  eorum  der  á  la  opinión  do  los  mas ,  amonestados  por  es- 
ooetu  cum  dodecoro  confusionís  absccdant,  et  ex-  tos;  y  no  haciéndolo  asi,  serán  separados  de  su 

 :-ationis  annuae  sentenliam  luant.  reunión  con  la  deshonra  de  la  confesión,  y  miada - 

rán  escomulgados  por  un  año. 


XII 


XII. 


De  b¡«  qtü  spernunt  baec    »»nclU:  ol  de  glorU  TriniUtls  c    De  lo*  que  violan  estos  decretos,  y  de  U  gloriado  la  Trinidad 
Principa.  y  del  Principe. 


Duodécima  quac  cst  íinalis  ct  ultima  sacra— 
tissimi  principis  obsccralione  piissima  pro  judae- 
orum  abotninabili  ac  nefanda  perfidia  execranda 
nostro  coctui'  perpatuit  causa,  quam  ideirco  in  fino 
sententiarum  censuimus  esse  ponendam ;  quoniam 
eamdem  gentem  delicti  sui  mérito  retroductam 
per  divinac  sanctionis  oracula  a  capile  positam 
deflemus  in  caudam.  Sed  quia  Christus  ut  pro 
nobis  ila  quoque  pro  illas  esl  mortuus  juxta  quod 
ipse  ait:  Xon  sum  missus  nisi  ad  oves  quae 
perierant  domas  Israel,  necessarium  duximus  sum- 
mam  pro  eis  impenderé  curam  pro  quibus  suam 
Christus  poneré  non  dedignatus  cst  animam;  ideo- 
que  principnli  clemenliao  devotissime  praefaven- 
k»,  quae  ob  hoc  sai  regni  apiccm  a  Domino 
solidari  pracoptat,  si  catholicae  lidei  percuntium 
turmas  adquirat,  indignum  repulans  orlhodoxae 
fidei  principem  sacrilegis  imperare,  fideliumque 
plcbcm  infidelium  socictatc  pol lucro,  nihil  aliud 
pro  his  ex  nostra  scatcnlia  definitur,  quám  ut 
decreta  concilii  Toletani,  quod  divac  memoriae 
Sisenandi  regís  aggregatum  cst  tempore,  a  nobis 
ac  postcrLs  omnímoda  suppleantur  intcntione:  quis- 
quís aulcni  ab  cjusdem  synodi  volucrit  sententia 
dissenliro,  ut  veie  sacrilegum  so  noverít  condem- 
nari. 

Divinae  Trinilatis  inscparabilo  nomen  sicut  ins- 
pirationc  mirabili  nostroruin  traclaluum  primor- 
dia  lineavit,  ila  consummatione  sublimi  eadem 
jam  pcrGcicndo  concludit ,  ut  in  ¡lio  sit  nostrum 
explicuisse  a  quo  nobis  adfuit  inchoasse.  Damus 
ergo  gloria m  et  bonorem  eídem  sanctao  atque 
indivisibili  Tr iniLali ,  quae  nobis  el  ex  so  dicere 
contulit  ct  in  se  dicta  complevit ,  quae  roforma- 
vit  in  extremilale  seculorum  remedia  píelatum  ct 
rosolvil  ligamina  vinculorum  collalionibus  gratt'a- 
rum.  Qalus  ct  benedictio  ab  cxcrcituum  Domino 
super  scrcnissimuin  Rcccesvinthum  principem  glc- 
riosissimutn :  gratiarum  actio  et  revorenliao  plc- 
nitudo  a  nobis  ómnibus  in  communo  ipsi  cle- 
menlissimo  principi  bonorum  gratifico  largitori, 
cujus  votorum  instantia  benigna  Deus  attulit  com- 
plementa, cujus  dispositio  (23)  piissima  pressu— 
rarum  removit  exilia,  cujus  tempnribiis  conferat 
vigere  ¿ustitiam  et  exuberare  miscricordiam  opu- 


En  la  duodécima  sesión,  que  es  la  final  y 
última,  por  las  súplicas  piadosísimas  del  sa- 
cratísimo príncipe  ,  so  nos  hizo  presente  la  causa 
do  la  abominable  y  nefanda  perfidia  de  los  ju- 
díos, la  que  por  lo  tanto  juzgamos  que  debia 
ponerse  al  fin  délas  sentencias;  pues  que  nos 
lamentamos  de  que  esta  misma  gente  haya  vuelto 
atrás  por  causa  de  su  delito,  quedando  poster- 
gada por  los  oráculos  de  la  divina  sanción  al  úl- 
timo lugar,  siendo  asi  quo  se  hallaba  en  el  pri- 
mero. Mas  como  Cristo  murió  lo  mismo  por  no- 
sotros que  por  ellos,  según  dijo:  tw  ful  enviado 
sino  para  las  ovejas  que  habían  perecido  de  la  casa 
de  Israel  hemos  juzgado  necesario  poner  un  gran 
esmero  en  favor  de  aquellos  por  quienes  Cristo 
no  se  desden*)  entregar  su  alma.  Y  por  lo  tanto, 
secundando  devotisimaraente  la  clemencia  del  prín- 
cipe, quo  pur  esta  causa  desea  que  el  Señor  con- 
solide su  dignidad ,  adquiriendo  para  la  fó  ca- 
tólico la  multitud  de  los  que  perecen ,  reputan- 
do por  indigno  que  un  principo  ortodoxo  tenga 
sacrilegos  por  subditos,  y  que  la  plebo  de  los 
fieles  se  contamine  con  la  sociedad  de  los  infieles  no 
so  defino  acerca  de  ellos  ninguna  olí  a  cosa  por 
nuestra  sentencia ,  sino  que  se  recuerda  se  pon- 
gan en  práctica  por  nosotros  y  por  nuestros 
sucesores  los  decretos  del  concilio  Toledano  con- 
gregado en  tiempo  del  rey  Siscnando  de  feliz 
memoria.  Y  cualquiera  que  quisiero  disentir  de 
lo  ordenado  en  el  mismo  sínodo  ,  tenga  enten- 
dido quo  será  condenado  como  verdaderamente 
sacrilego. 

El  nombre  inseparable  de  la  divina  Trinidad, 
asi  como  delineó  los  principios  de  nuestros  tra- 
tados con  admirable  inspiración,  del  mismo  mo- 
do los  concluye  con  consumación  sublime,  perfeccio- 
nándolos de  manera  que  terminemos  por  donde 
hemos  empezado.  Damos,  pues,  gloria  y  honor 
á  la  misma  santa  é  indivisible  Trinidad,  que  nos 
permitió  hablar  do  ella  ,  y  cumpliólo  que  dijimos 
acerca  do  su  misterio,  quo  reformó  en  la  eslre- 
mtdad  de  los  siglos  los  remedios  do  la  piedad, 
y  desató  las  ligaduras  de  los  vínculos  con  ac- 
ciones do  gracias.  Salud  y  bendición  por  el  Se- 
ñor de  los  egereilos  sobre  el  serenísimo  Reccs- 
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lemam,  cui  post  pracsentis  aevi  témpora  dniturnam  vinto,  príncipe  glorioso:  acción  de  gracias  y 
cum  sanctis  ómnibus  tribual  ¡n  remonerationc  plenitud  do  reverencia  por  todos  nosotros  en 
coronam.  Nos  autem  omties  hanc  decrclorum  común  al  mismo  clementísimo  príncipe,  dadi- 
nostrorum  seríem  ex  reclao  fidei  vel  pietatis  ac  voso  y  lilwral  ,  por  cuyos  votos,  Dios  cumplió  con 
justitiac  Tonto  uianantem  coram  Deo  et  sanctis  banignidad  sus  promesas,  cuya  piadosísima  dis— 
ángel is  cjus,  orthodoxis  ómnibus  ct  nunc  et  ¡n  posición  apartó  los  males  de  la  opresión ,  ú  cu— 
futurum  impensissime  cominendamus ,  obsecran-  yos  tiempos  conceda  la  observancia  do  la  jus- 
tes cnixiüs  ut  hanc  ct  rcverenler  adiinpleanl  ticia,  y  la  superabundancia  de  la  misericordia, 
et  ab  aemulis  benignó  {24}  defendanl ;  et  con—  y  a  quien  después  de  la  edad  presente  conce- 
temncnlibus  eam  divinae  severilalis  ullio  pavenda  da  en  unión  de  todos  los  santos  el  premio  de 
proveniat,  obscrvanlibus  autem  misericordia  pro-  la  corona  duradera.  Todos  nosotros  recomen— 
fluens ,  pax  perpetua  ct  gloria  sempiterna  con-  damos  esta  serie  de  nuestros  decretos  que  pro- 
tingant.  Hujus  queque  senfeirtiae  forliludine  vel  ccilen  de  la  recta  fuente  de  fe,  piedad  y  jus- 
valore  decreli  noslri  sertem,  quatn  in  serenissimi-  ticia  ante  Dios  y  ante  sus  ángeles  á  todos  los 
domini  noslri  Receesvinthí  regís  edidimus  nomi-  ortodoxos  ahora  y  para  siempre ,  suplicándoles 
ae,  pro  rebus  a  divae  meineriae  patre  swo  ipio-  con  toda  intención,  que  los  cumplan  con  revé- 
libot  titulo  conquisitis  decernimus  omnino  con-  rencia  y  los  defiendan  benignamente  de  los  emú- 
stare.  Legem  deniqae,  quam  pro  coércend»  princi-  ios ;  y  los  que  los  desprecien  queremos  que  sean 
pum  horrenda  cupiditate  ídem  elementissimus  edi-  eastigados  por  la  divina  severidad,  y  los  que 
dit  princeps,  simili  robore  firmamus,  atque  ot  los  observen  que  experimenten  la  misericordia, 
in  futnris  retro  temporibus  modis  omnibw»  ob—  la  paz  perpetua  y  la  gloria  sempiterna.  También 
servolur  parí  sententía  deftnitnus.  Quae  eliam  ne  decretamos  que  consto  para  vigor  de  esta  sen- 
taciturna  temporum  vel  obliviosa  verastate  de-  tencia,  ó  para  validez  de  nuestro  decreto  lasan— 
pereaot  huic  nostrac  constitutioni  utraque  decrevi—  cion  que  damos  en  nombre  del  serenísimo  So— 
mus  innectenda,  ita  cunctorum  memoriae  com-  ñor  nuestro,  rey  Recesvinto,  en  favor  do  las 
mendanda,  ut  a  cundís  regulis  superitis  ordi-  cosas  adquiridas  por  cualquier  título  por  su  pa- 
natis  nusquam  manean*  segregata.  Cotera  quo—  dre,  de  feliz  memoria.  Finalmente  damos  igual 
que  decrelorum  nostrorum  judicia  quae  ab  hac  fuerza  á  la  ley  que  el  mismo  clementísimo  prín- 
sancta  synodo  noscuntur  esse  confecla  si  quis  cipo  sancionó  para  refrenar  la  horrenda  codi- 
convellerc  forsitan  decreverit  aut  lemeranlcr  cia  de  los  príncipes  ;  y  definimos  con  igual  sen— 
¡tupiere  neglexerit  vel  infringere  quandoque  vo-  tencia  que  en  adelante  se  observe  en  todas  sus 
luerit,  per  judicium  Dei  omnipotentís  anadie-  partes.  Acerca  de  cuyas  cosas,  á  fin  de  que  no 
toa  sit.  Solí  autem  Deo  nostro  gloria  in  sécula  perezcan  por  el  silencio  de  los  tiempos  ó  por 
seculorum.  Amen.  la  antigüedad  olvidadiza ,  decretamos  quo  ambas 

se  unan  á  esta  nuestra  constitución,  para  que 
sean  recomendadas  á  la  memoria  de  todos,  y 
con  objeto  de  que  jamás  permanezcan  segrega- 
das do  todas  las  reglas  ya  marcadas.  Igualmente 
si  alguno  acaso  decretare  destruir  ó  no  quisiere 
por  temeridad  cumplir ,  ó  infringiere  á  su  an- 
tojo los  demás  juicios  de  nuestros  decretos ,  que 
se  sabe  han  sido  confeccionados  por  este  santo 
sínodo ,  sea  anatema  por  el  juicio  del  Dios  om- 
nipotente. Tribútese  gloría  é  solo  el  Dios  nuestro 
en  los  siglos  de  los  siglos:  Amen. 

XII. 

En  vez  de  esposicion  á  este  canon  XII  nos  parece  mejor  copiar  la  ley  XVI,  lib.  12,  til.  2  del  Fuero 
Juzgo,  sobre  la  abjuración  y  protestación  que  hicieron  los  judíos  contra  su  ley,  en  tiempo  del  rey  fíeces- 
rinto:  y  dice  asi: 

«El  nuestro  Sennor  muy  piadoso,  c  mucho  ondrado  el  rey  Restando.  Nos  todos  los  judíos  de  la  rib- 
dade  de  Toledo,  quo  avernos  de  so  escribir,  ó  de  facer  sennales  de  i  uso  en  esta  ley,  saludes.  Nos  nos  mem- 
brana*,  que  con  bien,  é  con  derecho  en  otro  tiempo  nos  oonstrinnostes,  quo  fieiésemos  pleyto  et  es- 
cripto  por  mandado  dol  rey  Cintilla ,  que  es  passado,  que  doviossemos  todos  guardar,  é  tener  la  fée  dé 
los  clu-islianos.  E  asi  nos  lodos  lo  feciemos;  mas  porque  la  porfía  de  la  nuestra  dureza,  é  la  veiez  del 
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yerro  de  nuestros  padres  nos  destorva  que  non  creamos  en  el  nuestro  seonor  Jesucristo  verdaderamieutro» 
nin  que  tengamos  la  íée  de  los  chrislianos  firmeroictilro;  por  ende  agora  de  nuestro  grado;  é  de  nuestro 
placer  respondemos  á  la  vuestra  Alteza,  asi  por  nos,  cuerno  por  nuestras  mujieres,  cuerno  por  nuestros 
fiyos'  por  este  nuestro  escripto,  que  daqui  adelantrc  no  fagamos  nenguna  costumbre  de  los  judíos.  E  á  los 
judíos  que  so  non  quisieren  babtizar,  non  avremos  nenguna  companna  con  ellos  en  ninguna  manera, 
non  casaremos  con  nenguna  de  nuestro  linage,  fasta  sexto  grado:  non  farémos  encesto  con  nenguna  mu - 
ger  de  nuestro  linage,  ni  nos,  ni  noslros  fiios,  ni  noslra  generación-,  mas  asi  los  varones,  cuerno  las 
mugeres  daqui  adolantro  nos  casaremos  cuerno  los  chrislianos :  non  farémos  circuncisión  de  nuestra  carne: 
non  guardaremos  la  pascua,  nin  los  sábados,  segund  cuerno  solien  guardar  los  otros  judíos,  nin  las  otras 
fiestas:  non  departiremos  los  manjares,  segund  la  su  costumbre,  non  farémos  ninguna  cosa  de  loque 
han  los  judíos  usado,  nin  costumbrado,  ni  cuerno  ellos  viven;  mas  todos  creyemos  con  limpia  fé,  é 
con  agradable  voluntad,  é  con  grant  devoción  en  Christo  fijo  de  Dios  vivo,  segund  cuerno  los  evange- 
lios é  los  apóstoles  mandan:  é  aquel  confesamos  é  adoramos.  E  todos  tenemos  en  esta  santa  ley  de  los 
chrislianos  verdaderatnientre,  asi  en  los  dias  de  las  fiestas,  cuerno  en  los  casamientos, cuerno  en  sus  man- 
jares, cuerno  en  todas  las  otras  costumbres,  ni  nengund  engarnio,  nin  nenguna  razón  non  tenemos  contra 
ella  de  nuestra  parte,  porque  non  cotnplamos,  é  non  fagamos  todas  las  cosas  que  prometiemos.  E  de  las 
carnes  del  puerco  prometemos  guardar,  que  si  las  non  podemos  comer,  porque  non  las  avernos  costum- 
brado, todavía  todas  las  cosas  que  fueren  con  ellas  cochas  comerlas  emos  sin  todo  envió,  é  sin  todo 
asco.  E  si  alguno  de  nos  fuere  fallado  que  pase  contra  estas  cosas  que  son  de  suso  dichas,  ó  en  la  me- 
nor dolías,  ó  (|Uo  oso  facer  alguna  cosa  cantra  la  fée  christiana  ,  ó  si  lardáremos  de  facer  estas  cosas  quo 
prometiemos,  de  palabra  é  de  fecho,  juramos  por  aquel  mismo  Padre,  c  Fijo,  é  Spirílu  Sánelo,  que  es  un 
Dios  é  Trínidat,  que  á  qualquequier  de  todos  que  fuere  fallado  que  faga  estas  cosas,  ó  alguna  dellas 
que  nos  le  quememos  ó  lo  apedreemos.  E  si  por  ventura  la  vuestra  piada t  le  quisier  guardar  la  vida,  man— 
tinieute  sea  fecho  siervo:  6  que  dedes  á  él,  é  toda  su  buena  á  quien  quisiordes  por  siempre,  ó  que  fa- 
gndes  dél  é  do  sus  cosas  lo  quo  quisierdes,  non  tan  solamientrc  porque  a  vedes  poder  de  rey,  mas  por 
nos,  que  vos  lo  otorgamos  por  este  nuestro  escripto.  E  este  pleyto  é  este  escripto  fué  fecho  doce  dias 
andados  de  kalcndas  marzas  en  el  sexto  anno  que  vos  regnastes  en  la  cibdad  de  Toledo.» 

Este  canon  XII  está  en  otras  Colecciones  dividido  en  dos,  empezando  la  segunda  parlo  ó  sea  el  XIII 
en  las  palabras  divinae  TrinittUts  inteparabile ,  etc.  que  es  el  único  aparte  que  tiene.  Redúcese  á  dar  gra- 
cias á  Dios  y  al  Rey  por  la  perfección  del  concilio,  añadiendo  aclamaciones  al  principe:  lo  que  aunque 
no  es  nuevo  decreto,  con  lodo  se  enumera  sobre  los  demás  por  ser  ratificación  de  lo  precedente:  y  asi  ve- 
mos que  al  recapitular  en  el  concilio  XIII  lo  actuado  en  el  XII,  dan  título  distinto  al  último  de  haci- 
miento  de  gracias.  En  el  de  ahora  hay  especial  motivo  para  numerarle;  pues  añaden  los  Padres  que  aprue- 
ban una  ley  del  rey  y  el  decreto  que  publican  en  su  nombre,  de  los  cuales  dicen,  que  se  insertan  en 
las  actas. 

Interfuerunl  hule  wnclu  concibo.  Asistieron  á  este  santo  concilio. 

Poní  ¡rices.  PonUBees. 

Orontius  Emcrilcnsis  nictropolítanus  episcopus.       Oroncio,  obispo  metropolitano  de  Mcrida. 

Antonius  Hispalensis  melropolilanus  episcopus       Antonio,  obispo  metropolitano  de  Sevilla 

Eugenius  regiac  urbis  motropolitanus  episcopus.      Eugenio,  obispo  metropolitano  de  la  Ciudad 

real. 

Potamius  Bracarcnsis  mctropolitanus  episcopus.      Potamio,  obispo  metropolitano  de  Braga. 
Gabinius  Calagurritanus  episcopus.  Gabinio,  obispo  de  Calahorra 

Kparchius  Italiccnsis  episcopus.  Bparquio,  obispo  de  Itálica. 

Dunila  Malacilanus  episcopus.  Dunila,  obispo  de  Málaga. 

Stephamis  Asligitanus  episcopus.  Esteban ,  obispo  de  Ecija. 

Donum-dci  Ampuritanus  episcopus.  Donum-Dci,  obispo  do  Ampurias. 

Joannes  Cauricnsis  episcopus.  Juan,  obispo  de  Coria. 

Egercdu»  Salamanticonsis  episcopus  Egeredo,  obispo  de  Salamanca. 

Georgias  Aguthcnsis  episcopus.  Jorge,  obispo  de  Agde. 

Sclua  Egitaniensis  episcopus.  Sclua,  obispo  do  Lgitania. 

Candidatus  Asturicensis  episcopus.  Candidato,  obispo  de  Aslorga. 

Athanasius  Seta  bita  ñus  episcopus.  Atanasio,  obispo  de  Játiva. 

Maurusius  Orela  ñus  episcopus.  Haurusio,  obispo  Oretano. 

Filimirus  Lamecensis  episcopus.  Filimiro ,  obispo  de  Lamego. 

Aya  Eliberitanus  episcopus.  Aya  ,  obispo  de  Elvira. 

Amanungus  Abilensis  episcopus.  Amanungo.  obispo  de  Avila. 
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Froila  Mentesanus  episcopus. 
\nsericus  Segobionsís  episcopus. 
Tayo  Gorundcnsís  episoopiis. 
Tagonlius  Valer iensis  episcopus. 
Winíbal  Elicitanus  episcopus. 
Floridius  Scgobriccnsis  episcopus. 
Marcas  Castuloncnsis  episcopus. 
Vincentius  Tuccitanus  episcopus 
Witcrícus  Segontinus  episcopus. 
Daciila  Complutcnsis  episcopus. 
Gosericus  Ausonensis  episcopus. 
Abíentíus  Elborcnsis  episcopus. 
Sylvester  Carcasonensis  episcopus. 
Wadila  Vesonsis  episcopus. 
Afrila  Dertosanus  episcopus. 
Racauda  Egabriensis  episcopus. 
Félix  Valenlinus  episcopus. 
Asearíais  Palentinas  episcopus. 
Sonna  Auricnsis  episcopus. 
Tayo  Caesarauguslanus  episcopus 
Fosforus  Cordubcnsis  episcopus 
Ermetifredus  Luceusis  episcopus. 
Julianas  Accitanus  episcopus. 
Valdvigius  Arcabiceusis  episcopus. 
Maarcllus  Urgolitanus  episcopus. 
Lilorius  Aucensis  episcopus. 
Siscbertus  Conimbríensis  episcopus. 
Adcodalus  Pacensis  episcopus. 
Gibcrius  Bigaslrcnsis  episcopus. 
Geledonius  Calabricnsis  episcopus. 
Scrvus  dei  Vaslitanus  episcopus 
Eusebius  Osccnsis  episcopus 

Abbat» 

Eumerius  abbas. 
Fugilivus  abbas. 
Eusychíus  abbas. 
Scmpronius  abbas. 
Cyriacus  abbas. 
Joannes  abbas. 

Marcellinus  archipresbyler  (25)  Tolotanus 
Siliculus  primicerius  (26). 
Ildphonsus  abbas. 
Anatolius  abbas. 
Eumerius  abbas. 
Morarius  abbas. 
Secundinus  abbas. 

Vicarii  episcoporum. 

Absalius  archipresbyler. 
Guterius  diaconus. 

Osdul^us  abbas   Riccitniri  episcopi  ecclesiac 
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Froila,  obispo  Menlesa.  oa 
Anscrico,  obispo  de  Segovia. 
Tayo  ,  obispo  de  Gerona. 
Tagoncio,  obispo  de  Valeria. 
Winibal,  obispo  de  Elche. 
Floridio ,  obispo  de  Segorbe 
Marco,  obispo  Castulonense. 
Vicente ,  obispo  Tuccilano. 
Wílcrico,  obispo  de  Sigücnza.j 
Dadila ,  obis|)o  de  Compluto. 
Goserico,  obispo  de  Solsona. 
Abiencio,  obispo  do  Ebora. 
Silvestre  ,  obispo  de  Carcasor». 
Wadila ,  obispo  de  Visco. 
Afrila,  obispo  de  Tortosa. 
Bacauda  ,  obispo  de  Cabra. 
Félix  ,  obispo  de  Valencia. 
Asea  rico,  obis|>o  de  Patencia. 
Sonna,  obispo  Anriense. 
Tayo ,  obispo  de  Zaragoza. 
Fosforo,  obispo  de  Córdoba. 
Ermenfredo,  obispo  de  Lugo 
Juliano,  obispo  de  Guadix. 
Waldvigio,  obispo  Arcabiconse. 
Maurelo ,  obispo  de  Urgel. 
Litorio ,  obispo  de  Oca. 
Sisebcrto,  obispo  de  Coinibra. 
Adeodato,  ot)ispo  de  Badajoz. 
Ciborio,  obispo  de  Bigastro. 
Celedonio,  obispo  Calabríense. 
Servus-dei,  ol)ispo  do  Baza. 
Eusebio ,  obispo  de  Huesca 

Abade*. 

Euincrio,  Abad 
Fujilivo,  Abad. 
•Eusiquio,  Abad. 
Sempronio,  Abad. 
Ciríaco,  Abad. 
Juan,  Abad. 

Marcelino,  Arcipreste  de  Toledo. 
Siliculo,  Primicerio. 
Ildefonso,  Abad. 
Analolio,  Abad, 
Eumerio,  Abad. 
Mor  a  rio,  Abad. 
Secundíno ,  Abatí. 

Vinarios  do  los  obispo*. 

Absalio.  Arcipreste. 
Gutcrio ,  Diácono. 

Osdulgo  Abad   tic   Richimiro    obispo  de  l.t 
iglesia  do  Dumio. 
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Sorvandus  archiprcsbyter  VincentÜ  episcopi  oc-      Servando   Arcipreste  de  Vicente    obispo  do 

cJesiae  Egarensis.  la  ¡glesia  de  Egara. 

Conantius  diaconus  Maurelli  cpjscopi  ecplesjae      Conancio   Diácono  de  Maurelo,  obispo  de  la 

Dianionsis.  iglesia  de  Denia. 

Godescalcus  presbyter  EgilanU  episcopi  ecclo-      Godescalco  presbítero  de  Egila  obispo  do  la 

aae  Oxomensis.  iglesia  de  Osma. 

Daniel  diaconus  Marcelli  episcopi  ecclesiao  Ur-      Daniel  diácono  de  Marcelo  obispo  de  la  igle- 

citaiicnsis.  s¡a  Urcilanenso. 

Sindigis  diaconus  Vincibilis  episcopi  ecclesiae      Sindigio  diácono  de  Vincible  obispo  de  la  iglesia 

Jriensis.  de  Padrón. 

Sagarellus  diaconus  Saturnini  episcopi  ecclesiae      Sagarelo  'diácono  de  Saturnino    obispo  de  la 

Ossonovensis.  iglesia  Osonovense. 

Maclcricus  presbytcr  Sosani  (27)  episcopi  ec-      Materico  presbítero  de  Sosano,  obispo  de  la 

clesiae  Britanniensts.  iglesia  Britaniense. 

Victorinus  presbyter  Beaü  episcopi  ecclesiae      Victorino    presbítero  de  Beato  obispo  de  la 

Tudensis.  iglesia  dcTuy. 


Es  viris  illuknbui  oftkü  paUtmi 

Hodongrus  comes  Cnbiculariorum  et  dux 

Offilo  comes  Cubtculariorum  et  dux. 

Adulfus  comes  Sea  ocia  ruin  ct  dux. 

Babilo  comes  el  procer. 

Astaldus  comes  et  procer 

Alaulfus  comes. 

Ella  comes  et  dux. 

Paulus  comes  Nolariorum. 

Evautius  comes  Scanciarum. 

Eurcdus  comes  et  procer. 

Riquira  comes  Patrimoniorum. 

Afrila  comes  Scanciarum. 

Wcnedarius  comes  Scanciarum  el  dux 

Fandila  comes  Scanciarum  ct  dux 

Cumoírenclus  comes  Spatariorum. 

Froila  comes  et  procer. 

Riccila  comes  Patrimoniorum. 


Délo. 


del  oficio  palatino. 


Odoagro,  Conde  do  los  Aposentadores,  y  Duque. 

Ofilo,  Conde  de  los  Aposentadores,  y  Duque 

Adulfo,  Conde  de  las  Provisiones,  y  Duque. 

Babilo  Conde  y  Procer. 

Astaldo,  Conde  y  Procer. 

Ataúlfo,  Conde. 

Ella,  Conde  y  Duque. 

Pablo,  Conde  de  los  Notarios. 

Evancio,  Conde  de  las  Provisiones 

Euredo,  Conde  y  Procer. 

R ¡chira,  Conde  de  los  Patrimonios. 

Afrila,  Conde  de  las  Provisiones. 

Wenedario,  Conde  de  las  Provisiones  y  Duque. 

Fandila,  Conde  de  las  Provisiones  y  Duque. 

Cumefrendo,  Conde  de  los  Guardias  de  Corps. 

Froila,  Conde  y  Procer. 

Ricchila,  Conde  de  los  Patrimonios 


Debiendo  procurar  de  que  en  toda  esta  obra  no  quede  ninguna  duda  acerca  de  cuanto  el  testo  de  los  con- 
cilios españoles  contiene,  creemos  de  necesidad  esplicar  los  varios  oficios  do  los  Varones  Ilustres  que 
firman  en  este  sínodo  y  en  otros  muflios,  lo  mismo  quo  los  cargos  que  so  desempeñaban  cutre  los  godos 
para  lo  cuaJ  traducimos  lo  quo  acerca  de  la»  suscriciones  de  los  referidos  Varones  Ilustres  escribió  Pe- 
dro Panlino ,  que  copió  el  llustrísimo  Loa  isa  en  su  Colección  de  concilios  Españoles,  y  también  el  car- 
donal de  Aguirre  en  la  suya. 

La  primera  dignidad  de  los  Palatinos  fue  siempre  entre  los  Godos  la  de  Dux  {Duque),  á  la  que  Justi— 
niaoo  da  el  nombre  de  sp?clal)ilis  dignitas :  y  su  principal  cargo  consistía  en  dirigir  las  operaciones  mi- 
llares en  las  provincias:  por  lo  cual  los  Germanos  elegian  los  Duques  de  entre  los  nobles  y  de  los  va- 
lerosos, encomendándoles  el  cuidado  de  la  provincia  á  que  los  enviaban  de  gobernadores.  En  las  leyes 
romanas  se  encuentra  á  cada  paso  el  nombre  de  Dux,  tomado  en  el  sentido  que  acabamos  de  espresar- 
y  con  relación  á  España  se  lee  el  lhtqut  de  Mérida  y  el  Duque  de  Xarbona.  Estaba  agregado  al  Duque 
ademas  de  lo  relativo  á  la  guerra  la  administración  civil.  En  la  ley  XVII,  título  I,  libro  11  do  los  Vi- 
sigodos, se  manda,  que  el  Duque  de  la  provincia  castigue  fuertemente  por  s  o  pir  otro  á  los  que  se  atre- 
vieren á  ser  jueces  sin  haber  recibido  poder  para  ello:  y  en  la  ley  XVIIl  del  mismo  libro  y  titulo  se 
manda,  que  et  obispo  que  confiado  en  el  honor  sacerdotal,  despreciando  la  amonestación  del  juez,  no  diere 
por  su  persona  un  fiador,  sea  competido  inmediatamente  á  ello  por  el  juez  del  negocio  ó  por  el  Duque  ó 
Conde  de  la  provincia,  exiaiéiuNe  50  sueldos.  Mucho  mas  podríamos  decir  acerca  de  esta  dignidad  del 
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ducado;  pero  no  queremos  ser  molestos,  porque  creemos  que  con  lo  dicho  basta  ¡\  nuestro  intento. 

Inmediatamente  después  del  Duque  sigue  en  honor  el  Contle  (Comes).  Parece  que  le  vino  este  nom- 
bre de  cuando  Adriano  trasladó  el  senado  á  su  palacio,  habiendo  admitido  como  senadoros  a  sus  ami- 
gos: los  cuales  en  los  tiempos  do  los  emperadores  anteriores  solían  ser  del  órden  ecuestre,  no  del  se- 
natorio; y  de  este  modo  empezó  á  tener  consigo  un  senado  doméstico:  y  como  que  este  emperador 
hacia  continuos  viages,  comenzó  á  llamarse  este  senado  comitiva  del  César,  y  los  mismos  amigos,  comités 
de  cuyos  consejos  se  servia  en  la  guerra  y  en  la  paz.  Y  no  solo  se  llamaron  condes  los  que  acompa- 
ñaban al  principe  y  desempeñaban  los  ofkios  en  el  palacio,  sino  también  otros  que  eran  llamados  para 
administrar  y  gobernar  las  provincias  y  república,  para  custodiar  los  soldados  del  reino,  los  cuales  se  lla- 
man Cowks  de  la  Milicia ;  por  lo  cual  el  emperador  Vero  después  de  haber  concluido  la  guerra  dió  el 
gobierno  «lo  los  roinos  a  los  reyes,  y  el  <fe  las  provincias  a  los  condes.  Véase  el  título  de  Comitibus  qui  pro- 
wtiias  regwú,  libro  IT  coJ.  tit.  XIV.  En  lo  antiguo  se  creaban  los  Condes  entregándoles  un  anillo  con 
un  diamante ;  mas  entre  los  españoles  se  hacia  de  otro  modo,  á  saber ,  se  condimentaban  unas  sopas  y  el 
rey  le  couvidaba,  y  el  pueblo  aclamaba  por  tres  veces,    Eva,  del  Conde.  Y  asi  como  el  oficio  del  Du- 
que se  desempeñaba  mas  principalmente  en  la  guorra,  el  del  Conde  era  mas  propio  de  la  paz  y  ad- 
ministración civil.   Aunque  es  verdad  que  la  dignidad  de  Duque  era  mayor  que  la  de  Conde ,  y  por  lo 
tanto  de  estos  últimos  solían  crearse  los  primeros,  asi  como  de  los  Duques  los  reyes;  sin  embargo,  no 
habia  repugnancia  entre  ambos  cargos,  pues  podían  desempeñarse  á  la  vez  por  si<ó  por  medio  de  otros. 
En  la  ley  XII,  título  II  de  los  Visigodos  se  establece,  que  ningún  juez  oiga  la  causa  que  no  esté  conteni- 
da en  las  leyes,  sino  que  el  conté  de  la  ciudad  ó  el  ju<z  ó  por  si  ó  ptr  su  ejecutor  procure  presentar 
ambas  parles  al  principe,  para  que  este  determine  el  asunto  con  mas  facilidad,  y  se  trate  con  la  discrec- 
cion  de  la  potestad  real,  y  pira  que  semijante  mgocio  se  inserte,  en  las  leyes.  En  la   XIV  del  mismo  li- 
bro y  título  se  manifiesta  quo  el  Conde   pedia  dar  cornisón  á  otros  jueces  inferiores  á  él  para  juzgar: 
y  los  jueces  tenían  tanta  autoridad ,  que  por  medio  de  una  carta  ó  sello  podían  compeler  á  presentarse 
al  juicio,  é  imponer  graves  multas  á  los  que  por  negligencia  ó  desprecio  no  acudieran;  consta  asi  de 
la  ley  XVIII  del  libro  y  título  citados.  Y  si  un  juez  era  negligente  en  su  oficio,  ó  habia  sido  corrom- 
pido por  dádivas,  y  llegaba  á  oídos  del    Conde  de  la  ciudad,  era   castigado  severamente.  Hay  un 
ejomplo  de  esto  on  la  ley  XVII ,  título  TV,  libro  III  de  los  Visigodos.  Y  si  el  Conde  tenia  que  salir  de  la 
ciudad  dejaba  en  su  puesto  al  Prepósito,  el  cual ,  si  sucedía  alguna  cosa  de  mucha  gravedad  pertene- 
ciente á  la  jurisdicción  del  Conde,  inmediatamente  se  la  hacia  saber  por  escrito,  como  se  vo  en  el  libro 
IX,  titulo  II,  ley  V  do  los  Visigodos:  y  este  os  á  nuestro  parecer  el  que  en  la  ley  III,  libro  II,  tí- 
tulo XXIII  de  las  leyes  de  los  Visigodos  se  llama  Vicario  del  conde,  y  si  algunos  le  tenian  por  sos- 
pochoso,  les  era  lícito  poner  otro  juez  ante  la  audiencia  del  principe.  Pero  el  Conde  ademas  de  esta 
administración  civil  también  cuidaba  de  los  asuntos  de  la  guerra;  pues  el  que  mandaba  en  una  ciu- 
dad, corte  ó  en  otro  lugar  en  donde  se  pudiera  temer  de  los  enemigos,  tenia  &  su  disposición  solda- 
dos para  ocurrir  á  un  súbito  acontecimiento,  y  para  cuidar  de  que  el  estado  no  sufriera  daño  alguno: 
tenia  a  Jemas  tanta  autoridad  en  la  administración  de  la  hacienda  militar,  que  si  bien  en  las  causas 
civiles  era  superior  el  Vicario  del  príncipe,  sin  embargo   en  los  negocios  de  la  guerra  se  anteponía 
á  este.  Hemos  tratado  con  brevedad  lo  que  en  general  pertenecía  al  oficio  del  Conde,  pues  hay  otras 
muchas  particularidades  que  no  son  ahora  del  caso;  pues  el  nombre  de  Conde  fue  tan  general  que  cualquiera 
que  era  condecorado  por  el  príncipe  con  algún  puesto  instg  w  solia  llamarse  Conde :  mas  para  no  ser  muy 
prolijos  referiremos  aquí  tan  solo  aquellas  especies  de  Condes  que  se  encuentran  en  nuestros  godos,  esto 
es,  en  los  dominadores  de  España. 

En  primor  lugar  leeso  el  nombre  do  anes  Szantiarun.  Con  eHo  nombre  suscriben  varios  en 
nuestros  concilios;  y  ademas  se  lee  este  título  on  un  privilegio  antiquísimo  de  Alcalá :  hay  quion  dice 
que  este  era  el  que  cuidaba  de  las  bebidas  y  de  los  manjares  que  habia  de  comer  el  rey. 

Comes  Tkesaurorum,  ó  Conde  del  Erario,  era  el  que  administraba  los  tesoros  del  rey.  En  el  concilio 
XIII  de  Tolodo  suscribe  Isidoro  con  esto  cargo. 

Conde  del  Patrimonio,  el  que  cuidaba  del  patrimonio  del  rey,  de  sus  posesiones  y  mesa;  también  al- 
ganos  le  llamaron  Procurador ;  y  tenía  facultad  por  el  príncipe  para  aumentar,  mas  no  para  disminuir 
las  fortunas  de  los  particulares.  Tenia  bajo  sus  órdenes  soldados  para  poder  desempeñar  sus  cargos. 
En  el  concilio  Toledano  XIII  y  en  el  XVIII  suscriben  condes  del  Patrimonio.  También  so  llama  Rector 
de  las  cosas  públicas,  como  un  el  concilio  I  de  Sevilla.  Los  cargos  de  estos  Condes  eran ,  gobernar  á  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad  con  justicia,  y  cumplir  los  mandatos  de  las  órdenes  públicas. 

Conde  dé  los  Notarios  era  aquel  que  los  presidia,  esto  es,  el  principal  secretario  del  príncipe.  Pa- 
recida á  esta  dignidad  fue  la  que  posteriormente  se  introdujo  con  el  título  de  Canciller,  aunque  actual- 
mente en  España  son  muy  distintas.  En  el  concilio  Toledano  XIII  suscribe  Exila  como  Conde  de  los 
Notarios,  y  en  las  noticias  de  las  provincias  alguna  vez  se  hace  mención  del  Primicerio  de  los  Notarios, 
que  era  como  el  Decano  de  estos  y  Protocscribano. 
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Comes  Spalhariorum,  esto  es,  el  Conde  que  estaba  encargado  de  guardar  la  real  persona  ;  de  modo 
qu*J  se  cree  que  se  llamó  Prolo-Espala rio,  de  la  voz  Spatha,  que  algunos  la  loman  por  espada  mayor, 
pues  que  á  la  menor  llamaban  Semi-spatha.  Hablase  de  este  cargo  en  la  ley  última,  título  II,  libro 
IX  de  las  leyes  de  los  Visigodos.  La  dignidad  do  los  condes  de  los  Espalarlos  fue  muy  honorífica ,  pues 
consta  que  muchos  Duques  y  condes  la  desempeñaron.  En  el  concilio  Toledano  Xlll  se  ven  firmas  de  estos 
seftores.  Antiguamente  la  palabra  Spatha  so  escribía  sin  h. 

Comes  Cubiculi,  que  es  el  que  cuidaba  del  aposento  real:  cuya  dignidad  aun  se  conserva  en  los 
palacios  reales  con  el  nombre  de  Camarero.  En  el  concilio  Toledano  XIII  se  ven  firmas  de  sugetos  que 
obtenían  este  cargo. 

Conde  del  Establo,  era  «I  que  cuidaba  de  los  caballos  del  principe,  y  se  llama  también  Magisler  Equi- 
tum :  y  parece  ser  el  que 'después  rocibió  el  nombre  de  Contestable.  Los  principes  encargaban  á  este 
todo  el  cuidado  de  la  guerra ,  y  los  erudito*  creen  que  corresponde  este  cargo  al  que  en  el  dia  llamamos 
CubalUrizo  Mayor.  En  el  concilio  XIII  de  Toledo  se  encuentra  una  firma  de  un  Conde  del  Establo. 
Otros  creen  que  so  llama  .Conde  del  Sagrado  Establo,  el  que*  cuidaba  en  palacio  de  las  escuelas,  armas 
y  cosas  reales  con  administración  y  sin  administración  de  provincias;  mas  como  los  Condes  del  Establo 
estaban  ocupados  de  otros  negocios  de  mas  entidad  encargaban  el  cuidado  do  los  caballos  á  otro,  y 
dividían  una  sola  dignidad  en  dos.  En  Castilla  es  una  dignidad  insigne ,  pero  sin  administración  y  solo  titular. 

El  primer  Conde  dol  establo  ó  Condestable  fue  Alfonso,  Marques  de  Villena,  II  i  jo  de  Pedro,  in- 
fante de  Aragón:  á  este  sucedió  en  tiempo  do  Enrique  III,  Pedro,  conde  de  Trastamara,  y  des- 
pués Rodrigo  Dávalos,  ocupando  el  lugar  de  este  D.  Alvaro  de  Luna  tan  famoso  en  nuestra  historia 
por  su  privanza  con  D.  Juan  II,  y  por  su  fin  trágico. 

Conde  del  Ejército,  que  so  llama  Conde  de  ¡os  soldados  y  Conde  de  la  Milicia,  era  el  que  mandaba  en 
todas  las  legiones  y  en  los  reales,  y  tenia  un  absoluto  imperio  sobre  los  soldados.  Entre  los  romanos 
ejercía  este  cargo  el  Tribuno  militar;  entre  los  godos  tenían  otro  nombre,  pues  los  llamaban  Prepósitos  del 
enemigo,  como  parece  inferirse  del  libro  IX,  titulo  11,  ley  VI  de  los  Visigodos. 

Lo  dicho  es  lo  que  acerca  de  los  Condes  y  de  sus  oficios  entre  los  godos  españoles  puede  sacarse  en 
modío  de  tanta  obscuridad  de  entre  los  concilios,  leyes,  privilegios  y  otros  antiguos  monumentos. 

En  el  concilio  actual  suscriben  Rabila  y  otros  como  condes  y  próceres,  de  donde  se  infiere  que 
Prácer  era  una  dignidad;  según  puede  verse  en  el  libro  IX  délas  Etimo&yias  de  San  Isidoro,  capitulo 
IV.  También  se  llaman  Magnates  en  el  concilio  XI  de  Toledo,  Primados  de  Palacio  y  Personas  generosas 
cuyos  títulos  eran  unas  dignidades  sin  cargo  de  jurisdicción. 

Después  de  los  Duques  y  condes  siguen  los  (iardingos,  como  se  deduce  de  la  ley  última,  libro  IX,  título 
II,  de  los  Visigodos,  en  donde  se  lee  que  fueron  personas  de  lugar  mayor,  esto  es,  el  Duque,  Conde  ó  Gar- 
dingo.  En  las  leyes  de  los  Visigodos  se  hace  muchas  veces  mención  del  cargo  de  Gardingo,  pero  con 
tanta  obscuridad  que  no  puede  inferirse  con  claridad  en  qué  consistían  sus  funciones;  y  lo  único  que  se  pue- 
de congeturar  es,  que  tenían  uno  de  los  cargos  principales  de  palacio,  como  se  infiere  también  de  la  ley 
primera,  título  I,  ley  II  de  los  Visigodos. 

Habiendo  hablado  ya  de  los  cargos  principa'es  de  los  Godos,  resta  quo  digamos  algo  aunque  lige- 
ramente de  las  dignidades  inferiores,  entre  las  que  parece  que  ocupaban  el  primer  lugar  la  de  Tiufodo,  ó  la 
que  seguían  los  Milenarios,  Quingentenarios,  Centenarios,  Decanos,  Compulsares  del  ejército,  Anonarios, 
Defensores,  Ajustadores  de  paz,  Numerarios,  Viliios  y  Sayones. 

Tiufodo  en  el  idioma  de  los  germanos  significa  alto;  y  sea  cual  fuero  el  cargo  que  tenían,  consta  que 
era  uua  de  las  primeras  dignidades  después  del  Duque,  Conde  y  Gardingo,  y  que  tuvo  administración 
civil,  como  se  ve  por  las  loyes  XXIII  y  XXVI ,  titulo  I,  libro  II  de  los  Visigodos,  y  el  libro  IV,  título  V, 
ley  VI.  Tenian  licencia  para  juzgar  todos  los  negocios  criminales,  fuera  de  aquellos  delitos  que  estaban 
espresamente  condenados  por  las  leyes;  pues  los  que  los  cometían  no  se  decia  que  eran  juzgados,  sino 
que  ya  lo  estaban  por  la  ley;  y  se  les  obligaba  á  sufrir  las  penas  marcadas;  asi,  pues,  interpretan  al- 
gunos la  ley  XV ,  titulo  1 ,  libro  II  do  los  Visigodos.  Y  cuando  el  Tiufado  tenia  que  ir  a  la  guerra  ó  á 
alguna  otra  parle,  podia  delegar  su  jurisdicción  a  otro,  como  so  desprendo  de  la  citada  ley.  Su  auto- 
ridad en  la  guerra  estaba  muy  próxima  á  la  del  Conde,  entre  quienes  consultaban  acerca,  de  las  cosas 
árduas,como  puede  leerse  en  el  libro  IX,  título  H,  ley  I  dolos  Visigodos. 

Milenarios  eran  los  qu?  mandaban  á  mil  soldados;  de  estos  so  hace  mención  en  la  ley  XXVI,  tí- 
tulo II  de  los  Visigodos;  y  en  el  libro  IX,  capitulo  III  de  las  Eti>núog>as  de  San  Isidoro. 

Quingentenarios  eran  I03  que  nnndaban  á  quinientos  soldados.  Y  sí  sucedía  que  á  alguno  de  los  suyos 
por  regalo  ó  dádivas  le  hubiera  consentid}  retirarse  desde  el  fronte  del  enemigo  a  su  casa,  ó  no  le  hubiera 
obligado  a  quo  marchara  contra  el  enemigo,  debía  volver  nueve  veces  mas  de  lo  quo  había  recibido  al  conde 
de  la  ciudad  a  cuyo  territorio  estaban  sujetos;  y  si  habían  faltado  sin  recibir  nada  ,  entonces  pagaban 
quince  sueldas,  que  debían  dividirse  entre  los  solivios.  Esto  se  encuentra  establecido  en  la  ley  l,  título  11; 
libro  IX  de  las  do  los  Visigodos. 
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Los  Centenarios,  á  quo  los  antiguos  llamaban  Centuriones,  eran  los  que  mandaban  á  cien  soldados 
incnciónanse  cslos  en  el  libro  IX,  capítulo  III  de  las  Etimologías  de  San  Isidoro.  Si  abandonaban  su  cen- 
turia y  se  marchaban  .1  su  casa  desde  la  vista  del  enemigo  eran  castigados  capitalmente;  mas  si  se  aco- 
gían á  los  sagrados  aliaros  ó  at  obispo,  entonces  pagaban  trescientos  sueldos  al  conde  de  la  ciudad  en 
cuyo  territorio  vivían,  y  en  adelante  ya  no  eran  centuriones,  sino  solo  decanos  ó  decuriones.  Y  si  por 
beneficio  recibido  permitían  que  alguno  de  su  centuria  se  viniera  á  su  casa  desde  el  ejército,  ó  per- 
maneciera en  ella  sin  dirigirse  al  enemigo  debia  volver  nueve  veces  mas  al  conde  de  la  ciudad-  y  si 
«lo  lo  bacía  sin  recibir  ningún  don,  entonces  pagaba  al  mismo  conde  diei  sueldos.  La  ley  III  título 
I,  libro    IX  habla  con  latitud  de  los  Centuriones. 

Los  decanos  ó  decuriones  eran  los  que  mandaban  ó  diez  soldados.  Si  sucedía  que  se  marchaban  á 
su  casa  estando  á  la  vista  del  enemigo,  ó  estando  sanos  no  querían  salir  á  la  «pedición,  tenian  precí- 
won  de  pagar  diez  sueldos  al  conde  de  la  ciudad:  y  si  por  alguna  dádiva  lo  hubieran  impetrado  de  su 
superior,    enlonces  pagaban  solo  cinco  sueldos,  según  se  ve  en  la  va  citada  lev  del  mismo  título  y  libro 

También  se  hace  mención  en  las  leyes  de  los  Visigodos  de  los  Compulsares  del  ejército,  esto  es,  de  aque- 
llos que  obligaban  a  los  godos  a  que  marcharan  al  enemigo.  Llámansc  en  muchos  pasages,  Servi  Dominid, 
porque  eran  unos  siervos  que  se  empleaban  en  los  servicios  de  los  royes:  y  era  tanta  su  autoridad,  que 
hasta  soliun  ser  honrados  con  oficios  palatinos,  concediéndoles  como  á  los  demás  potestad  de  testar. 

También  se  encuentran  en  lis  referidas  leyes  los  Anonarios  6  Distribuidores  de  los  víveres. 

Igualmente  se  trata  de  los  Defensores,  cuyo  oficio  era  de  dos  clases;  unos  quo  cuid.iban  en  nombro 
de  la  ciudad  de  las  causas,  pleitos  y  negocios  como  actores  y  síndicos ;  v  otros  con  potestad  de  ma- 
gistratura, que  se  llaman  Defensores  de  los  lugares.  Algunos  tomaban  el  nombro  de  Defensores  de  las 
provincias ,  porque  su  cargo  era  mas  estenso. 

Ajustador  de  la  paz  entre  los  godos  «ra  el  que  por  autoridad  real  estaba  encargado  de  hacer 
las  paces. 

El  concilio  XIII  de  Talcd>  en  el  edicto  dol  rey  Ervigio  menciona  también  á  los  ViHcos,  y  el  cargo 
de  los  Vulnerarios  que  era  muy  semejante  al  de  estos:  y  solo  se  sabe  de  ellos  que  eran  dos  de  los  oficios  de 
meuor  importancia  entre  los  godos,  y  que  casi  tenian  idénticas  funciones.  San  Isidoro  dice,  que  Villicus 
es  el  gobernador  de  su  propia^  villa,  y  que  de  villa  tomó  el   nombre  de  Villicus. 

También  ocurre  con  frecuencia  en  las  leyes  de  los  Visigodos  la  palabra  Sayones,  que  eran  los  que 
entre  los  román»  se  llam-iban  Apparitores  [Alguaciles),  esto  es,  ministros  del  rey  ó  del  magistrado,  que  esta- 
ban siempre  prontos  para  ejecutar  sus  mandatos;  hablase  también  de  ellos  en  la  ley  II,  titulo  I,  libro 
II,  en  la  ley  XVII,  y  también  en  la   XXV  del  titulo  y  libro  citados  de  los  Visigodos. 

En  el  concilio  111  do  Toledo,  canon  XV,  se  habla  del  Siervo  fiscal  ó  fiscalino.  Estos  se  ocupaban  en 
el  servicio  del  rey  en  ciertos  oficios:  y  en  el  libro  II,  título  IV  de  las  leyes  de  los  Visigodos,  tratando 
el  legislador  de  aquellos  cuyo  testimonio  debe  admitirse,  se  le  concede  á  estos,  exceptuándolos  de  entre 
lodos  los  siervos.  Solían  estar  encargados  de  varias  osas,  como  se  espresa  en  una  ley  en  que  hablando 
do  ellos  so  dice:  asi  como  los  que  m  indan  las  bestias,  Ls  qu:  inundan  los  rapaces,  los  que  son  sobre 
los  que  facient  la  moneda,  las  que  son  sobre  los  cocineros.  iK^pues  al  principal  de  todos  estos  se  le  llamó 
Alcaide  de  los  Donceles. 

Creemos  que  lo  dicho  es  s.ifi  i.'iilc  á  nuestro  intento  para  que  no  parezcan  nuevas  ningunas  de  estas 
voces  que  ocurrirán  en  lo  socecsivo. 


iJecrrtuni  juJirií  universa!*  cJilum  ta  nomine  pi-iiici|>is.       I*;  degredo  del  juicio  universal  dado  en  Domne  del  Príncipe 


Solidilatcm  reddidisse  fraetnrae  atque  fecisse  Acrecentamiento  ye  de  merecí,  et  complimiento 
eonsurgere  quod  oxlitcr.it  concidisse  et  incremen—  de  ven  fecho  dar  firmidumbre  á  lo  que  oinnc 
lum  ost  usilatac  mercedis  et  plcniludo  consum-  faz  en  facer  levantar  la  cosa  que  ora  caída.  Asi 
mninc  perfeclionis :  ponderi  etcnim  eollidentis  los  omnes  mellores  deven  cuidar  de  tollcr  la  car- 
minan si  acqualinm  proximormn  curam  con-  ga ,  el  la  cuita  de  sobre  los  poblos ,  ct  de  sobro 
venil  obviare,  qnanto  grandioris  eril  cnlpae  prae-  si;  muy  mais  grave  culpa  será  ennos  prelados 
lato»  incuriac  discrimen  incurrere,  si  non  quo  de  lu  iglesa .  que  son  mayores,  si  ellos  non  quic- 
vah^il  CNcotimiunicalionis  unen;  coinmissos  pro-  ren  acorrer  á  lospoblos,  que  los  son  dados  de 
curenl  pnpulos  sublevare?  I'roperandtiiu  ergo  Dios,  en  aquella  manera  que  ellos  poden.  Onde 
est  ¡nter  ruinas  collisionuin  catervas  eriperc  colli—  acuitar  se  deven  de  sacar  los  cuitados  de  las 
sorum .  ul  ex  hoc  jugilor  ct  ultra  nec  vigorem  quebrantancias :  que  daqui  adclanlre  non  ayan 
nocendi  babea!  execranda  pressura,  '  et  oinnis  poder  los  malos  de  empecer  ,  et  todo  omne cuita— 
o>mprossus  noveril  sanctae  sanctionis  esse  sacra  do  aya  entendimiento  que  aya  remedio  de  sua 
sibi  collala  remedia.  Quum  decursis  ergo  lem-  cuita  por  esta  nuestra  lee.  Onde  como  en  los  tcm- 
|Ktin>u»  duran  domiuationis  seso  polcslas  gravis  pos  que  son  pasados  los  sennorios  fossen  muy 
aitollcrel,  et  in  subjeclis  popuüs  imperium  do-  graves,  el  los  sennores  non  governasen  elos  po- 
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minanlis  non  formaret  jura  regirainis  sed  excí—  bles  quo  les  eran  dados  por  derecho,  mais  por 
dia  ultionis,  aspeximus  subditorum  slatum  non  ex   vindicta,  entendiemos  que  el  estado  del  pobló  non 
ordine  vcgeiari  roctoris  sed  dojici  ex  grávcdirié  so  govierna  pollós  govcrnadores  como  dcvia,  mes 
potestatis:  contraxerat  oniiñ  leges  elata  fastlgia   por  gravcza,  et  por  poderío.  Ca  en  otros  lem- 
in  bifronti  discidio  motionis,  et  axil   in  culpis   pos  las  lees  eran  fechas  como  en  duas  cabezas, 
lex  ardua  saeviebat  aut  in  spoliis  favorem  lex  asi  que  la  lee  era  muy   cruel  contra  los  eul- 
voluntaria  commodabat:  inde  moestos  ánimos  non   pados,  ó  ortna  gran  forcia   que  fncia ,  dava  al- 
anés fovcbat  ex  muñere  sed  toleranlia  vexabat  ih   guna  piedad.  Et   por  ende  los  mezquinos  non 
Tunero.  Undo  jam  in  reparationis  oceursu  non  tan-   avian  esperaneia  de  nengun   galardón  recebir; 
tüm  nos  abiro  sola  ratio  cogil,  voiúm   et  ipsa    mais  esperaban  de  sofrir  traballo  é  morle.  Onile 
commotio  rerum  ¡mpellit,  ut  ex  omnium  ani—   por  emendar  estas  cosas,  non  nos  costrim  e  ra- 
morum  delihcratione  concordi  illa  emanet  sen-  zon  solamientrc;  mes  demais  las  cosas  mismas, 
tontia   dieli,  quae  ct  finem  ausibus  rite  ponat   que  nos  amonestan  que  pongamos  tal  sentencia 
illicitis  et  consultum  salvandis  jure  ferat  in  po-   do  nuestros  corazones,  porque  los  principes  non 
pulis.  Quosdam  namque  conspeximus  reges  post—   pasen  á  las  cosas  que  non  lleven,  et  los  poblos 
quam  fucrint  regni  gloriam  assequcnlcs  extenuatis  podan  viver  salvamientro.  Ca  algunos  vimos  ya, 
viribus  populorum  roi  propriao  congerere  lucrum,  que  despois  que  foron  fechos  reys,  que  facian  los 
el  oblili  quod  regere  sunt  vocali  defensionem  poblos  pobres  ct  ganavan  pora  si  las  cosas  de  los 
in  vastationem  converlunt  qui  vaslationcm  de-  subiectos,  ct  non  los  membrava,  que  Dios  los  diera 
fensiono    pollero  debuerant,  illud  graviüs  iunec-  el  pobló,  que  lo  defendiesen  ,  ct  que  lo  gover— 
tentes  quod  ea  quao  vidoutur  adquirere  non  regni  nasen  ben    ct  elos  que  devian  defender  el  po- 
deptitant  honori  vel  gloriaa,  sed  ¡la  malunt  in  blo  do  pérdida,  el  so  defendiincnlo  torna  en  dcs- 
suo  jure  confundí,  ut  veluti  ex  debito  decernat,  truimento  del  pobló  ;  et  aun  facian  otra  cosa  mas 
hace  in  liberorutn  postoritatem  transmitir,  quam  grave,  que  aquello  que  ganavan ,  depois  que  eran 
¡taque  ob  rom  in  proprietalis  illa  conantur  re—  fechos  recs,  non  tenían  que  lo  ganavan  por  el 
digere  sinu    quae  pro  solo  constat  illos  impe—  regno  ,  mais  por  si  mismos ,  ct  por  ende  non  lo 
riali  pcrccpissc  fastigio?  aut  quo  libilu  in   juris  querían  dexar  al  regno;  mais  á  sos  Hilos.  Mes 
propríi   collocant  antro  quod  publícae   utílilatis  porque  se  asman  ellos  de  meter  aquellas  cosas 
adquisilum  esse  constat  obtentu?  Nam  numquid  por  suas  propias,  las  quales  ye  sabida  cosa,  que 
ad   illos  aut    populorum    advenlus    aut   re—  las  non  podían  ganar,  si  non  por  el  poderío  del 
rum  poterat  concurrero  consus,  nísi  cxlitissent  regno,  ó  porque  quieren  ellos  ellas  cosas  tirar 
gloriae  sublimali  culminibus?  aut  ab  aoqualibus  por  suas  propias,  las  quales  ellos  ganaron  por 
■11  í  potuerunt  rerum  coacervaliono  dítari,  nísi  sub-  el  ayudorio  de  todos.  Ca  non  podrían  ellos  ganar, 
jectis  glorioso  ápice  poluissent  altolli?  Oinnia  corte  nen  aver  muchos  poblos,  nen  gran  aver  ,  se  non 
(28)  totius  plcbis  immibra  subjecta  du:n  ad  prín—  porque  foron  enxaltados  por  reys;  nen  podrían 
cipale  capot  relevanl   nttentum  debitao   vÍMonis  scer  muy  ricos ,  si  el  pobló  non  los  exaltase  onan- 
obtulum,  ab  illo  negotiorum  prospectan!  remo-  te.  Ciertas  lodo  el  pobló,  míen t re  que  cata  de 
dium  cui  modó  gratum  modo  debitum  irrogant  facer  el  mandado  «leí  principe,  et  delli  ohede- 
censum.  Regalis    proínde  ordo  ex   hoc  cuneta  cer,  cntende  de  facer  á  las  veces  servicio  d<* 
sibi  deberi  convincit   ex  quo  so  regere  cuneta  grado,  á  las  voces  de  dobda.  El  por  esto  el 
COgnoscit,  et  indo  conquista  non  alleri  quam  sibi  rey  debo  entender  que  vence  lodas   las  cosas, 
justó  defendí!;  undo  non  jiersonae  sed  potcntiac  porque  ye  rey,  el  lo  que  gana,  gánalo  mais 
suac  haec  deberi   non  ainbigil.  Regctn   eicnirn  pora  así,  que  pora  otri.  Onde  non  debe  cuidar, 
jura  fociunt,  non  persona,  quia  nec  constat  sui  quo  lo  quo  gana  que  lo  gana  tan  solamientrc  por 
mediocritale  sed  sublimilatis  honore:  quae  ergo  sua  persona  mais  por  so  poder  ;  ca  pollos  derechos 
honori  dcbcnl  honorí  deserviant,  el  quae  re^os  yo  fecho  el  rey,  et  non  por  sua  persona,  nen  él  non 
accumulant  regno  rclinquant,  ut  quia  c<»s  gloria  está  tan  firme  por  sua  persona  como  está  polla  oni  ira 
regni  decorat,    ipsi  quoque  gloriam    regni  n<  n  del  regno,  et  por  ende  las  cosas  que  venen  de! la, 
cxlomicnt  sed  exornen!.   Habeant  deinceps  juro  deven  apcrtcncccr  á  la  ondra,  et  las  cosas  que  ellos 
oonditi  reges  in  regendo  corda  sollicita ,  inope-  ganan  del  regno,  deven  fincar  el  regno  é  poique 
rando  faeta  modesta,  in  docernendo  judicia  justa,  el   regno  los  da  onra  ellos  no  deben  apocar  la 
in  parcendo  pectora  prompta,  in  conquírendo  stu-  onra  del  regno  mais  devenía   acrecentar.  Onde 
dia  parca,  in  conservando  vola  sincera,  ut  lanló  los  reys  daqui  adelanlrc  por  esla  nuestra  loe  man- 
gloriam  regni  cuín  felicítate  retenten!  quantú  jura  damos  que  ayan  los  corazones  mucho  c¡. (emitidos, 
regiminís  ct  inansueludine  conservaverint  et  aequi-  deben  regnar  con  temor  de  Dios,  el  en  facer  bó- 
tate direxerint  promissac  praemium  díclionis  ¡29).  ñas  obras,  et  con  mansídumdre,  et  en  migando 
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Nc  non  prodissc  putetur  ex  fomile  ralionis,  iuicio  derecho,  el  t|ue  sean  aparcllados  por  aver 
revelare  convenít  cvidenlissimam  speciem  operis,  mercet,  ct  que  ayan  bon  cuidado  de  ganar  con 
ut  ex  ¡liónos  idóneos  asserlores  habeat  probilas  mesura,  el  que  ayan  ios  corazones  limpios,  el  de 


vcrilalis  ex  quo  se  per  semelipsam  reservaveril 
qualilas  actionis.  Ecce  clenitn  ita  ex  gentis  nos- 
trac  inediocribus  majorisbusque  personis  mullos 
haclcnus  corruisse  reperimus   el  deflemis,  ut 
eorum  agnilis  ruinis  non  aliud  possiuius  quam 
divinae  judicia  considerare  permissionis,  quorum 
quidein  domorum  spolia  el  potenliarum  divitias 
simul  ac  praedia  ita  conspicimus  prorsus  exi- 
nanita ,  el  nec  fisci  usibus  commoda  nec  pala— 
tinis  ofliciis  rcpcrianlur   in   remedium  salutare 
collala.  Cujus  rei  ex   ulroque  concurrente  dc- 
feclu,  dum  el  adjiulicatos  senlenlia  jtidiciorum 
clisit  et  eorum  bonis  ad  ipsorum  vicem  muni- 
licalus  nemo  surrexit,  pcn<>  res  ista  disciplinara 
in  ordine  sed  defectutu  posuisse  pensatur  in  gente, 
illo  majori  salulis  dis|>end¡o  cumúlalo,  quod  tam 
hace  quae  adjudicatis  vigor  judiciorum  abstra- 
xeral ,  quam  illa  quae  qualiscumque  provontus 
ordine  profligationis  congesserat ,   tota  propríe- 
lalis  principum  ampliludo  in  sinum  suae  reccp- 
lionis  inclusera!;  sicque  solo  prineipali  ventre 
suppleto   cuneta  totius   gentis  membra  vacuata 
languesccrent  ex  defoclu;  unde  evenit   ut  nec 
subsidiutn  mediocres  nuc  dignilaletn  valeant  ob- 
tinerc  majores,  quia  dum  solius  potestalis  vigor 
máxima  oct-upuvit,  lotius  plcbis  status  nec  mí- 
nima jure  defendí!  Adeo  cum  omni  palatino  offi- 
cio  simulqiie  cum  majorum   minorumque  con- 
vontu  nos  omnes  tan»  pontífices  qu.im  etiam  sa- 
cerdotes et  uníversi  sacris  ordinibus  famulanles 
concordi  dofinitíone  decernimus  et  optamus.  ut 
omnis  conquisitionis  profligatio  in  omníum  rerum 
vivenlium  ac  non  vivenlium ,  immobilium  quo— 
que  et  moveri  valenlium  corporc  vel  specio,  for- 
ma vel  genere ,  quae  a  gloriosac  memoriae  Chin- 
dasvintho  rege  a  dic  quo  in  rogninn  dignosci- 
tur  conscendisse  repertus,  quolílxH   modo  exti- 
terit  augmenlasse,  omnia  in  serenissinii  ntque  cle- 
mentissimi  domini  nostri  Reccesvinthi  principis  pe- 
renni  transeant    potestale  el  perpetuo  deputen- 
tur  in  jure,  non  habenda  parentali  successione, 
sed  possidenda  regali  congressione ,  ita  ut  juste 
sibi  debita  quisque  percipiat,  et  de  rcliquis  ad 
remedia  subjectorum  quacumque  elegeril  prin- 
cipis voluntas  cxcrccat,  illis  tanlumdom  exceplis 
quae  memoralus  divac  memoriae  Chindasvinlhus 
princeps  ante  regnum  aul  ex  propriis  aut  ex  jus- 
lissime  conquisitis  visus  est  habuisse:  in  quibus 
cunctis  filiis  ejus  una  cum  glorioso  domino  nostro 
Reccesvintho  rege  permaneat  et  divisio  libera  etpos- 
sessio  pace  plenissima:  sed  et  illae  res  quas  prac- 
dictus   princeps  de  justis  proventibus  filiis  suis 
vel  quibuslibet  justissimé  visus  est  contulisse  vel 
reurpii-isf:,  omnes    in  eorum  jure  maneant  in— 
convulsa ,  illa  negotii  hujus  verilate  sérvala ,  ul 
quia  grata  voluntas  gloriosi  domini  nostri  Roe— 


bona  vida,  que  quanlo  mais  governaren  el  pobló 
con  mansidumne  et  con  derecho,  tanto  mas  ganen 
onra  para  el  regno  ,  que  quando  el  Sennor  de  los 
reys  venier,  quo  reciba  la  corona  de  la  gloria,  que 
non  ha  de  fallecer.'  Ca  la  onra  de  la  riqueza  seme— 
Ha  quo  nace  por  facer  omne  do  bona  razón. -Onde 
convien  que  el  omne  mostré  en  si  bonas  obras,  quo 
por  aquello  entienda  el  nuostro  Sennor,  que  somos 
sos  bonos  obreros,  et  que  los  bonos  fechos  se  de- 
fiendan por  si  mismos.  Ca  nos  vimos  ya  muchos 
omnes  do  nuestra  gente  de  los  mayores  et  de  los 
menores,  que  foron  decaídos  en  pobreza.  Asi  que 
el  so  decaimiento  dedos  nonscmcllava,  so  non  que 
ora  por  vendida  del  nuestro  Sennor,  ct  v írnoslos 
perder  las  cosas  et  el  poder,  et  las  riquezas,  et  las 
lierras  lodas  et  tal  manera ,  que  non  avian  prove- 
cho al  regno,  nen  á  los  omnes  de  sua  corte.  El 
pois  que  ellos  eran  desfallecidos  de  todas  las  par- 
tes, et  tornados  pobres,  et  nengun  otro  omne  grant 
non  entraba  en  sua  vez  dedos ,  et  aquesta  cosa  non 
dava  castigo  á  los  otros,  mas  dávallos  mayor 
decaimiento,  el  aun  facían  mais  contra  su  vclun- 
tat  et  contra  sua  salut,  que  todo  aquello  que  ga- 
navan  de  los  inicuos,  et  dotras  ganancias ,  todo 
lo  querían  para  si  retener  elos  principes  en  tal  ma- 
nera que  enchien  ben  sos  veniros,  et  todos  los  po- 
bló* fincaban  pobres,  ct  por  esto  avenía,  que  lo* 
poblos  non  podían  aver  ayuda,  nen  los  mayores 
non  podían  aver  nenguna  onra.  Ca  depois  que  el 
Sennor  lomaba  para  si  lodas  las  mayores  cosas, 
el  pobló  non  pode  defender  las  pequennas.  Et  por 
estos  osamicnlos  malos  enmendar  por  Dios,  nos 
todos  obispos  et  sacerdotes,  que  somos  eslavle- 
cidos  pur  governar  el  pobló  de  Dios,  et  todos  los 
otros  clérigos  conos  ricos  omnes,  et  cona  gente 
d<*  la  Corte,  et  con  conscllo  de  los  mayores  et 
délos  menores,  establecemos  ncordadamientre,  el 
rogamos,  que  todas  las  cosas  vivas  et  non  vivas 
mobles ,  et  non  mobles ,  que  ganó  el  rey  don  Ci— 
lasiundo,  depois  que  forc,  ot  que  acrecentó  suo  reg- 
no, todas  sean  en  poder,  et  en  iur  por  siempre  del 
muy  piadoso,  et  del  mucho  onrado  rey  don  Res- 
ciundo,  non  que  las  deva  haber  nenguno  aquellas 
cosas  por  parentesco;  mais  que  las  aya  aquel 
que  venier  depois  enno  regno.  Etde  las  otras  cosa* 
faga  el  principólo  que  quiser,  et  dólas  á  quien 
quiser,  foras  ende  aquellas  cosas  que  avia  el 
rey  don  Citasiundo,  ó  que  ganó  antes  que  fosse 
rey ,  ennas  quales  deven  apartir  sos  fillos.et  tener 
en  paz  con  el  rey  don  Rescisiundo.  Et  aquellas 
cosas,  quo  ganó  el  rey  don  Citasiundo,  ó  que  díó 
á  sos  fillos,  ó  á  otri.  quo  las  ayan  aquellos  libre- 
mientre  á  qui  las  dió.  He  esto  demais  queremos 
garda  r  ,  que  el  rey  don  Rescisiundo  á  osla  ve- 
luntat  por  el  espiramíenlo  de  nuestro  Sennor  Dios, 
et  polla  verdal ,  que  ama,  que  quíer  entregará 
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ccsvinthi  regís  rodderc  deccrnir  unicuique  jus- 
tissíioé  debita,  nenio  invasión»  calumniara  rao- 
veat  aut  damoa  requirat,  propter  quód  glorio- 
sae  meraoriae  geni  torera  ejus  quaedaro  indebite 
abstulisse  consüterat. 

leí  edita  in  eodem  concilio  a  Reccwvloiho  principe  glorioso 

In  nomine  Domini  Flavius  Reccesvinlhus  rex. 
Eminenliae  celsiludo  torrenae  tune  salubriüs  su- 
blimia  probatur  appetere,  quum  saluti  proximo- 
rum  pia  cernitur  compassione  prodesse;  unde 
solet  contingere  ut  plus  commodi  de  aliena  sa- 
lute  conquirat  quam  de  propria  ub'litato  quisque 
percipiat.  In  multis  enim  quia  multorum  salus 
attendilur  majoris  lucri  summa  percipitur  r  in  se 
autem  quia  privati  commodi  fructus  appetitur, 
non  satis  est  si  unius  beneficái  praemia  con- 
quiraolur.  Hinc  et  illa  regendarura  tanlumdom 
salus  est  plebium  quae  non  suos  fines  prívala  vo- 
lúntale concludil,  sed  quae  universitatis  limites 
communi  prosperitalis  lege  defendit.  Quapropter 
ne  salularis  ordo  imperialibus  videalur  verbis 
potiüs  oblinori  quam  factis,  de  sublimitatis  ob- 
tentu  reclinamus  ad  vota  supplicum  tranquillac 
visionis  aspectum,  ut  inde  salutaris  compassio 
habeat  commodum  unde  lurmae  plebium  adep- 
tae  fuerint  supplicalionis  cITectum.  Quum  igilur 
praccedentium  serie  temporum  immoderatior  a  vi- 
ditas  principum  ¡seso  prona  diíTunderet  in  spoliis 
populorura,  et  augeret  rei  propriac  consura  aerum- 
na  flebitis  subjectorum,  tándem  supernac  re— 
spectionis  afflatu  nobis  est  divinitus  inspiralum, 
ut  quia  subjectis  legos  revcrenliae  dederamus, 
principum  qtioque  excessibus  retinaculum  tero— 
peranliae  poneremus.  Proinde  sincera  mansueto- 
dinis  deliberalione  lam  nobis  quam  cundís  nos- 
trae  gloriac  successoribus  adfuturis,  Deo  median- 
te, legem  ponimus  decrctumque  divalis  obser- 
vanliac  promulgnmus,  ut  nullus  regum  intpul- 
sionU  suae  qnibuscumque  rnoübus  aut  factíoni— 
bus  scripturas  de  quibuslibet  rebus  alteri  debitis 
ha  extorqucat  vel  extorquendas  instituat,  quate- 
nus  injusu-  ac  nolenler  dcbilarum  sibi  quisque 
privar  i  possil  dominio  retum.  Quód  si  alicujus 
gralissjma  volúntate  quidpiam  de  rebus  a  quo- 
cutnque  perceperit  vel  pro  evideuli  praeslationo 
lucralus  aliquid  fueril,  in  eadern  scriptura  patens 
voluntatis  ac  praestíli  condílio  annotelur.  per 
quam  aut  imprussio  principis  aut  conferontis  fraus 
evidentísimo  detegatur :  el  si  patuerit  a  nolente 
fuisse  scripturam  exaclam.  aut  resipiscat  impro- 
bitas  principis  et  evacuct  quod  male  conlraxit, 
aut  cerl¿  posl  ejus  mortcm  ad  cura  cui  exac- 
ta est  scriptura  vel  ad  haeredes  ejus  res  ipsac 
sinc  cunclalione  debeant  revocan,  lllae  autem  res 
quae  seclusa  omni  compressionis  argumentatione 
directo  modo  transicrint  in  principis  potoslatem. 
To*o  II. 


cada  uno  todas  aquetas  cesas  que  tomó  so  padre 
por  forcáa  el  rey  don  Sitasiuodo,  et  que  nengun 
non  se  quexe  de  la  forcia ,  nen  demande  otros 
<lanno8,  el  esto  faz  porque  aesma ,  que  lomó  so 
padre  algunas  cosas ,  como  non  devia. 

Ley  promulgada  en  el  mimo  ««cilio  por  Iteceatinto.  Prin- 
cipe glorioso. 

En  el  nombre  del  Señor  el  rey  Flavio  Reces- 
vinto.  El  principe  de  la  tierra ,  el  sennor  estonces 
semeia  quo  ama  la  salul  é  las  cosas  celestiales, 
quando  á  piadad  de  sus  próximo* ,  ó  déveles  ca- 
tar provecho.  Onde  suele  venir  que  mayor  pro . 
gana  de  los  otros  que  de  la  suya.  Ca  cuanto 
losomnes  son  mas,  tanto  mayor  ganancia  suele 
avenir  dcllos.  E  quanto  él  espera  do  aver  pro 
de  si  mismo  solamientre ,  non  semeia  mucho  de 
ganar  bien  fazer  de  si  mismo ,  que  es  un  orane 
solo.  E  por  oslo  deve  mas  aguardar  la  salut  de 
tod  el  pueblo,  que  de  un  orane  solamientre.  Omnc 
que  el  principe  no  semeie  quo  ama  la  salud  del 
pueblo  solamientre  por  la  palabra,  é  non  por 
el  fecho  mas  debe  catarlo  qael  ruega  tod  el  pue- 
blo, quo  cstonze  aya  el  provecho  del  pueblo, 
quando  entendieren  que  los  oye ,  de  lo  quel  de 
mandan,  é  que  ge  lo  otorga.  Onde  cuerno  los 
príncipes  ayan  estado  muy  cobdiciosoa  de  robar 
el  pueblo  en  los  tiempos  que  son  pasados  et  de 
acrecentar  el  su  tesoro ,  é  nos  catemos  agora  la 
mesquindad  de  los  sometidos  por  la  gracia  de 
Sancti  Spiritu,  puos  que  dimos  las  leyes  á  los 
sometidos,  que  tuviesen,  queremos  poner  freno 
á  la  cobdicia  de  los  principes.  E  por  ende  esta- 
blescemos,  asi  por  nos,  cuerno  por  todos  nues- 
tros succesores  que  ningún  rey  non  costringa  por 
fuerza  ningún  omnc,  que  faga  escripto  de  la  debda 
que  deve  á  otri ,  ni  mande  quo  ye  lo  fagan  fazer 
por  fuerza ,  nin  porque  ninguno  pierda  con  tuerto 
ni  contra  su  voluntad  las  cosas  quel  otri  debe. 
E  si  algún  otnne  quisiere  dar  algunas  cosas  al 
principe  por  su  voluntad,  ó  el  principe  ganare  d¿l 
alguna  cosa  por  algún  algo  quel  fizo ,  sea  puesto 
en  el  escripto  ,  que  ge  lo  da  por  su  voluntad,  ó 
cuerno  ge  lo  da  ,  ó  porque  ge  lo  da ,  fe  por  aques- 
to pueda  omnc  entender  si  ge  lo  da  por  fuerza, 
ó  por  enganno  del  príncipe.  E  si  por  aventura  pu- 
diere omue  entender  ,  que  ge  lo  da  contra  su  vo- 
luntad, ó  ge  lo  dexa  el  principe,  desfaga  loque 
fizo  mal ,  ó  después  de  su  muerte ,  tórnenle  las 
cosas  ó  aquel  que  ge  las  diera,  ó  á  sus  erederos. 
E  aquellas  cosas  que  fueren  dadas  al  principo  sin 
ninguna  promia ,  asi  cuerno  es  derecho,  sean 
en  poder  del  príncipe,  ó  faga  deltas  lo  que  qui- 
siere. E  que  atol  cosa  sea  mas  firme,  ó  deva  va- 
ler,» algún  escripto  fuere  fecho  de  la  donación 
del  príncipe ,  las  testimonias ,  quo  fueren  en  aquel 
escripto  sean  pesquiridas ,  de  quien  mandare  pl 
príncipe,  si  ovo  y  alguna  fuer»  del  príncipe,  ó 
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in  ojus  peronniter  jure  perdurent;  et  quidquid  algún  engarnio  daquel  que  fizo  el  eseriplo,  é  asi 
ox  robus  ipsis  idem  princeps  ordinaro  voluorit,   vala  el  eseriplo.  E  si  non  fuere  dcsta  manera  non 
suau  poteslali*  arbitrio  subjacebit.  Verúm  ut  omne  vala.   E  olro  si,  mandamos    guardar   de  las 
hujus  negotium  actionis  roboret  ancor  i  las  veri-  tierras   et  de   las  vinnas,  é  de  los  siervos, 
tatis,  quura  quarumcumque  rerum  scripturae  in  si  alguna  donación    fuere  fecha  sin  eseriplo, 
principia  nomine  extiterint  factae,  raox  lestes  qui  é  ante  testimonias.  E  de  todas  las  cosas  que 
in  eadem  scriptura  subscriptores  accesserint  ab   ganaron  los  príncipes  en  el  regno  desde)  tiem- 
his  quos  clogeril  princeps  diligenlissimo  perqui-   po  que    regnó  el   rey  Don  Sisinant  fasta  en 
ranlur,  si  non  aliquod  indicium  aut  de  impres-  csaqui ,  ó  que  ganaren  los  príncipes  daqui  ade— 
sione  principis  aut  de  fraude  scripluram  facíen-   lantre  quanlas  cosas  fincaron  por  ordenar ,  por- 
tis  modo  quocumquo  cognoverint,  ut  sic  aut  riló  que  las  ganaran  en  el  regno,  deben  pertenecer 
facía  series  scripturae  permaneal  aut  irritó  con-   al  rosno.  Asi  quel  príncipe  que  viniere  en  el  reg- 
fecta  vunescat.  Si  milis  queque  ordo  de  terris,  vi-   no  fa^a  dolías  lo  que  quisiere.  E  las  cosas  que 
neis  atquo  familiis  observetur,  si  sine  scripturae  ganó  el  principe  de  sus  padres  é  de  sus  parien- 
toxtu  lanlummodo  coram  teslibus  quaelibet  facía  tes  por  heredamiento ,  áyalas  el  príncipe  ó  su 
fuerit   deíiiiilio.  De  robus  aulcm  ómnibus  a  tem-  fiyos:  é  si  6yos  non  oviere,  áyanlo  sus  berede- 
pore  Suinlilani  regis  hucusque  a  principibus  ad-  ros  legitimos ,  é  fagan  ende  su  voluntad ,  asi  cuc- 
quisilis  aut  deinceps  si  provenerit  adquirendis  mo  de  las  otras  cosas  que  an  por  heredamiento, 
quaecutnquo  forsitan  princeps  inordinala  sive  ro-  E  si  alguna  cosa  ovieren  de  sus  padres ,  ó  do 
liquit  scu  rcliquerit,  quoniam  pro  regni  ápice  sus  parientes,  ó  si  gelo  dieron  ó  si  ge  lo  compraron, 
probantur  adquisita  fuisse,  ad  succossorem  tan-  ó  lo  ganaron  por  otra  manera  qualquicr,  é  non  fizie- 
tumdom  regni  decornimus  portinerc,  ila  habita   ren  ninguna  manda  daquollas  cosas,  non  deben  per- 
potestale  ut  quidquid  ex  his  elegerit  faceré  libe-  tenecer  al  regno,  mas  á  sus  (¡ios  ó  ú  sus  herc— 
rum  habent  velle.  In  Ulis  autem  rebus  quae  ipsi  deros.  E  olro  si ,  daquollas  cosas  que  ganó  ante 
aut  do  bonis  parentum  aut  do  quorumcumque  que  fuere  rey,  Oque  eran  suyas  propias,  puedo 
provenerint  successionibus  proximorum,  ila  cidem  deltas  facer  lo  que  quisiere,  ó  las  deven  a  ver  sus 
principi  ejusque  üliis  aut  si  filii  defuerint  haere-   tiios,  é  si  non  oviere  fiios,  devenías  aver  sus  he- 
dibus  quoque  legitimis  haereditalis  jura  palebunl,   rederos ,  si  non  liziere  do  las  manda.  Esta  ley 
sicut  eiiam  et  celcris  lego  vel  successiono  pa-  mandamos  guardar  en  las  cosas  del  príncipe  so- 
tere  noscuntur.  Quód  si  aliquid  ox  rebus  de  quo-  lamienlre,  mandárnosla  tener  en  tal  manera  ,  que 
ruracumque  parentum  aut  proximorum  non  so-   anlo  (¡no  ninguno  aya  d  regno ,  ante  prometa 
Ifcm  successiono  sed  etiam  qualibot  collatione  aut  por  su  sacramiento  de  guardar  esta  ley.  E  lod 
quocumque  conlractu  ad  jus  ipsius  pervenisse  |>a-  omno  que  quisiere  aver  el  regno  por  gran  roytlo 
lucril,  si  conlingat  buoc  inordinata  relinqui ,  non  de  pueblo,  6  por  algún  engarnio,  mantiniciitc 
ad  succossorem  regni  sed  ad  Olios  vel  haere-  aquel  que  quisiere  aver  el  regno  por  esta  mano- 
des  ojus  qui  conquisivit  spoctaliler  o.nnis  eadom   ra ,  sea  descomulgado  con  todos  aquellos  que  lio— 
oonquisilio  pertinebit.  Nara  el  de  illis  rebus  quae  nen  con  él ,  é  sea  echado  de  lu  companna  de 
idem  princeps  anle  regnum  aut  ex  proprio  aut  los  cristianos,  é  aya  lan  grand  pena ,  cuerno  los 
ex  justissimo  conquisito  dígnoscitur  habuisse,  ir-   diablos  en  infierno.  E  lod  cristiano  quo  con  él 
rovocabili  ordine  aut  faciendi  quod  voluorit  po-  oviere  companna ,  con  ellos  aya  olra  tal  pena, 
teslatem  habebit  aut  certé  Glits  ejus  suecessio   E  si  algún  omno  esla  ley  quisiere  crebantar,  ó 
piona  patebit;  quód  si   filii  defuerint,  legitimis  desfacer  en  ascuso  ó  en  paladino,  pues  que  fuere 
haeredibus   ex   his    quae    inordinala  relique-  descubierto ,  sea  echado  do  la  corte,  ó  pierda 
rit  haoreditatera  adirc  liccbit.  Hujus  sanó  legis  toda  la  mcelad  de  todas  sus  cosas,  é  sea  metido 
senlontia  in  solis  orit  principum  negoliis  obscr-  en  algún  fuerte  logar  por  siempre,  ó  pierda  la 
vanda,  atquo  ita  perpeliin  valitura,  ut  non  autem   dignidad  que  oviere.  E  lod  omne  ordenado  que 
quispiam  solium  regalo  conscendat,  quám  juraincnti  esto  osaro  fazer  ,  otro  si  pierda  la  mcelad  de  sus 
foedere  hanc  legem  se  in  ómnibus  implore  pro-  cosa1»,  asi  cuerno  es  desuso  dicho 
miltal.    Quomcumquc  veró  aut  per  tumultuosas 
plebes,    aut    per  absconsa   dignitali  publicao 
machínamenla   adeptum    esse   conslitorit  regni 
fastigia,    mox    ídem   cum  ómnibus  tara  nefa- 
rio sibi  consenlienlibus  et  anathema  lint ,  et  chris- 
tianorum     communionem    amiltat,    tam  dirae 
percussionis    ultione  collisus,   ut    omnis  divini 
ordinis  cultor,  qui  ¡lli  communicare  praesump- 
serit,  simili  cum  ipso  damnationo  dispereat  et 
piona  tabescat.  Nnm  et  si  quts  legts  hujus  seriem 
ox  officio  palatino  malevo)*  detrabeodo  lacerare 
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voloerit,  aut  cvacuaudum  quaodoquo  vcl  silen- 
1er  musitan»  vcl  aporté  resultara  proloqui  de— 
léelos  exilien!,  cunctis  palatinae  dignitatis  et  con- 
aortits  ct  oflicüs  mox  nudalus  oronium  rerum  gua- 
ran» dimidiam  partera  amillat ,  et  ¡n  dcpulalo  sibi 
loco  redactus  a  totius  palalii  manea t  socielate 
scclusus:  religiosus  etiam,  quise  in  eadom  cul- 
pa devolverit,  simili  reruui  proprielalie  euae  dis- 
peudio  subjacebit. 

Et  decreto  dado  en  nombre  de!  rey  se  coloca  después  de  las  suscripciones ,  y  empieza  por  las  palabras 
Soliditatem  reddtdisse  fracturae,  que  es  la  ley  IV  dd  Exordio  del  Fuero  Juzgo,  la  que  damos  traducida 
en  el  romance  de  aquel  tiempo  según  se  halla  en  ¿I  código  de  la  Academia.  Y  la  ley  promulgada  en 
el  mismo  concilio  por  el  rey,  es  la  que  empieza  Eminenliae  eclsitudo  terrenae,  etc.  que  corresponde  á  la 
V.  tít.  I.  lib.  II  del  referido  Fuero  Juzgo,  y  que  igualmente  ponemos  con  el  lenguage  antiguo  con  que  se 
leo  en  el  ya  mencionado  código  de  la  Academia  española. 
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LIV. 

i 

CONCILIO  IX  DE  TOLEDO 


Dos  aflos  después  del  concilio  VIH  de  Toledo  se  luvo  este,  que  íue  provincial,  llamado  IX,  en  el  año 
Vil  del  reinado  de  Recesvinto ,  era  DGXGIll,  que  correspondo  al  aft>  de  Cristo  653.  Aunque  en  al- 
gunos autores  hay  inconstancia  acerca  del  dia  en  que  se  celebró ;  en  nuestros  códices  está  bien  espreso 
aplicándole  al  dos  do  Noviembre.  Concluyóse,  según  ol  mismo  testo,  el  dia  21  dpi  mismo  mes.  Algunos 
escritores  creen  que  en  atención  al  poco  tiempo  que  se  empleaba  en  los  concilios  debe  leerse  en  la  ter- 
minación de  este  en  vez  de  octavo  Kalendas  decembris ,  décimo  octavo,  etc.  y  aun  asi  duró  trece  días.  Sin 
embargo  esto  no  pasa  de  ser  una  opinión  sin  gran  apoyo  cuando  el  testo  está  tan  terminante.  So  celebró 
en  la  basílica  de  Santa  Marta,  que  era  la  advocación  de  la  catedral,  según  se  infiere  del  concilio 
XI,  en  que  se  llama  á  esta  iglesia  silla,  y  de  la  firma  de  Gudila  en  este  mismo  concilio  que  espresa  ser 
arcediano  de  la  sede  regia  de  Santa  María,  como  so  lee  en  códices  diversos  de  los  nuestros ,  aunque  de 
buena  nota  Ya  hemos  dicho  que  solo  fue  concilio  provincial ;  pues  aunque  asistió  Tayon,  obispo  de  Za- 
ragoza, fue  por  casualidad,  no  por  haber  sido  convocado.  También  concurrió  el  obispo  do  Urge-I;  pero 
se  cree  haber  sido  por  hallarse  allí  á  negocio  particular.  Firmaron  16  obispos,,  un  vicario  y  ocho  abades; 
si  bien  so  cree  quo  los  dos  últimos  eran  el  Arcipreste  y  Primicerio  de  Toledo,  los  mismos  del  concilio 
anterior;  y  adtimas  cuatro  varones  ilustres.  No  se  encuentra  en  las  firmas  ej  órden  de  correspondencia  con 
otros  concilios;  y  hállase  gran  inconstancia  en  los  códices.  Promulgáronse  en  ól  diezisiele  cánones  dis- 
ciplinares. 

En  el  prefacio  se  decretó,  que  se  agregaran  al  cuerpo  de  los  cánones  los  decretos  que,  fallaban;  lo  que 
abrazó  lo  establecido  desde  el  concilio  IV  en  adelante ;  pues  la  última  Colección  era  del  tiempo  de  San 
Isidoro,  y  ya  necesitaba  muchas  adiciones.  Mandó  el  sínodo  queso  diese  ¡i  esto  igual  autoridad  que  á  los 
cánones  antiguos.  Y  empezaron  los  Padres  corrigiéndose  á  si  mismos  ,  á  fin  do  enmendar  bien  los  defectos 
de  los  súbdilos.  Do  esle  prefacio  también  se  deduce  lo  que  ya  heims  dicho  en  otras  partes,  á  saber,  que 
en  los  concilios  españoles  se  acostumbraba  leer  al  principio  tic  ellos  por  el  diácono  en  alta  voz  y  vestido 
de  Alba  el  código  de  los  cánones. 


CONCILIUM  TOLETANUM  NONUM 

Kcxdocim  episeoporum  armo  fetiriter  VIL  regni  5orenÍ5siml 
aUjue  clcmentissími  domini  nostri  RcccesviouYi  -regis  er.i 
DCXCtlI. 


CONCILIO  TOLEDANO  IX 

de  16  obispos  celebrado  pn  el  arto  Vil  del  reliz  reinado  del 

sorenhiino  y  clemenltsitno  wrtur  nuestro  Recesvinto .  era 

nexem. 


Dum  cahonicae  definitionis  edicto  in  Tolelana  Habiéndonos  reunido  por  edicto  do  la  dolí— 
urbe  pro  peragendo  concilio  pos»  diem  calenda-  nicion  canónica  en  la  ciudad  de  Toledo  ú  fin 
rum  novetnbrium  nnno  séptimo  Rocccsvinthi  piin-  do  celebrar  concilio  en  el  dia  dos  do  Noviem- 
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cipis  glorionssimi  in  basifican)  sanctae  Mariae  bre  del  alio  YII  dc4  reinado  del  príncipe  glo— 
semper  virgints  in  unuro  fuissemus  Domino  fa—  rioslsimo  Reces»  into  ,  en  la  basílica  de  Santo 
vente  collecti,  id  comrauni  definittono  decrovi-  Haria  siempre  Virgen;  mediante  el  auxilio  di- 
mus,  ul  cap'tula  quao  in  priscis  canon  ¡bus  mi-  vino,  decretamos  de  común  acuerdo,  que  se  pro- 
ntmé  habebantur  inserta  pari  promulgarentur  sen-  mulgasen  con  igual  autoridad  los  capítulos  que  no 
tentia,  et  antiquis  jungerentur  regulis  perenni  ju-  estaban  insertos  en  los  antiguos  cánones  y  que  so 
gitate  mansura  ct  omni  reverentia  conservanda.  uniesen  á  las  primitivas  reglas  para  que  permane- 
Sed  quia  nequáquam  recle  subditos  judical  qui  cieran  eternamente,  y  se  conservaran  con  toda 
non  so  ipsum  priús  juslitiae  censura  castigat,  reverencia.  Pero  como  que  es  imposible  que  juz- 
aptum  nobis  et  expedibile  visum  est  ante  nos-  gue  rectamente  á  los  subditos  el  quo  primero 
Iris»  excessíbus  ¡mponere  raodum  et  sic  errata  cor-  no  so  castiga  á  si  mismo  con  la  censura  de  la 
rigere  subditorum.  Tune  namque  molius  judi-  justicia ,  nos  ha  parecido  apto  y  conveniente  cor- 
ciorum  exordia  dirígunlur,  quura  vita  judicum-  regir  ante  todo  nuestros  escesos,  y  después  pasar 
ante  disponitur ,  eóque  polios  judicii  forma  com-  á  enmendar  los  de  los  subditos.  Pues  nunca  me- 
pletur  quó  negotiorum  principiis  aequitas  judi-  jor  se  espulsau  los  vicios,  quo  cuando  la  vida 
cantium  antefertur:  adeo  exordium  aequitatis  in-  de  los  jueces  está  previamente  sin  tacha :  y  la 
choari  a  judicibus  debot,  ut  perfectio  juris  cau—  forma  del  juicio  jamás  se  completa  mejor  que 
sarum  limilem  aptiüs  formet.  cuando  la  equidad  de  los  juzgadores  precede  á 

los  asuntos  que  han  de  fallarse.  Por  lo  tanto 
el  principio  de  la  equidad  debe  empezar  por  los 
jueces ,  para  que  la  perfección  del  derecho  forme 
mejor  el  limite  de  las  causas. 

R  t 

Ul  de  rabus  «celosías  nibil  epiacopi  a.uf«rant,  .et  quaHUr  pro-    Que  loa  obispos  no  lomen  cosa  alguna  de  las  de  la  iglesia 
ximi  fundatoris  ecclesiarura  aollicttudincm  geranl.  y  como  han  de  gnbsrnar  cíla  l>s  pnrientcs  üol  fundador. 

Omnis  ¡laque  re¡  ecclesiaslicae  quantilas  sicut  Asi  como  cualquier  cantidad  que  se  dá  á  la 
remedium  veniae  tribuit  conferenti,  ita  damnum  iglesia  concede  el  remedio  del  perdón  al  do- 
rite  praeparat  fraudilori:  et  ideo  nullus  saccr-  nante,  del  mismo  modo  por  el  contrario  acar- 
dotiim  vel  ministrorum  ex  rebus  ecclcsiae,  quae  rea  daño  al  defraudador:  y  por  lo  tanto  nin- 
¡n  quibuscumquo  locis  a  fidclibus  largiuntur,  ali-  gUn  sacerdote  ó  ministro  debe  atreverse  á  quitar 
quid  auferat  vel  juri  suo  aut  cathedrae  propriae  cosa  alguna,  ni  á  unirla  á  su  derecho  o  á  su 
unítati  connectat.  Dcvotio  cnim  oniuscuiusque,  si  cátedra,  de  las  pertenecientes  á  la  iglesia,  que 
cut  gratanter  votutn  contulit  Deo,  ¡ta  definivit  en  algunos  lugares  son  ofrecidas  por  los  fieles, 
quod  plcnitudo  votoruin  conservarctur  in  loco,  pUes  á  la  manera  quo  la  devoción  de  algunos 
in  quo  velul  si  collata  tencnlur  maneat  gralia  constituye  un  voto  muy  grato  á  Dios,  asi  dc- 
offerentis,  ita  si  frustrantur  iinminct  pcn.icies  de-  finió  que  la  plenitud  de  los  votos  se  conservase 
fraudantis.  Verüm  ut  rei  hujus  potior  soüditas  ha-  en  el  lugar  en  el  que  si  se  conserva  lo  ofrecido 
bealur,  condignis  filiis  vel  nepotibus  honesliori-  existe  la  gracia  del  que  ofrece  ,  y  si  se  de- 
busque  propinquis  ejus  qui  construxit  vel  dita-  frauda  amenaza  ruina  al  usurpador.  Y  para 
vil  ccclcsiam  licitum  sil  hanc  bonac  intentionis  ha-  que  esto  tenga  mas  solidez  determinamos, 
bere  solertiam,  ut  si  sacerdotem  scu  miuistrum  que  sea  lícito  á  los  hijos  dignos,  nietos  y  pa- 
aliquod  ex  collalis  rebus  praovidcril  defraudare,  ríen  les  mas  honestos  de  aquel  que-  construyó 
aut  commonitionís  honesta  couventione  compes-  y  dotó  una  iglesia  cuidar  de  ella ,  de  modo  que 
pescat,  aut  episcopo  vel  judici  corrigenda  de-  ¿¡  viere  (|ue  el  sacordoto  ó  ministro  la  defrauda 
nuntient.  quod  si  talia  opiscopus  agere  tentet,  en  algo,  los  reprenda  honestamente,  ó  lo  de- 
metropolilano  ejus  haec  insinuare  procurent:  si  nuocie  al  obispo  ó  al  juez  para  que  lo  corrija: 
autem  matiopolitanus  talia  gerat,  .  c¿\s  haec  au-  y  si  el  obispo  fuese  el  que  intenta  hacer  esto 
ditibus  intimare  non  differant.  lpsis  lamen  haero-  procure  dar  parto  al  metropolitano,  y  si  fuere 
dibus  in  eisdetn  rebu9  non  liceat  quasi  juris  proprii  esle  el  usurpador  entóneos  no  dilale  manifestár- 
¡K)lestatcm  praeferre,  non  rapinam  et  fraudem  aefo  al  Rey.  A  loshcredcro-.no  les  sea  lícito  te- 
ingercro,  non  violcnliam  quamcumquo  praesume-  ñor  potestad  en  las  referidas  cosas,  como  si 
re,  sed  hoc  soluta  in  salularem  sollicitudincin  fueran  suyas,  ni  emplear  rapiña  ó  fraudo  n 
adhibero,  quod  aut  in  nullam  noxam  opcralio  ninguna  violencia,  sino  cuidar  de  ellas  saluda- 
noconS  attingat  aut  vel  in  muleta tn  vel  in  ali-  blementc ,  para  que  no  reciban  ningún  daño.  Y 
qunm  parlem  safutaris  merces  assumat.  Si  qué  íi  alguno  do  aquí  en  adelante  temerariamente 
veró  deineeps  haec  mónita  teracrarc  volucril,  el  q  lisicrc  contravenir  á  estas  amoncstacjoucfi,  res- 
Toñe  II.  400 
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mató  rapta  airo 


restiluet  el 


tiluirá  con  oprobio  lo  robado,  y  quedará  esco- 
mulgado  iwr  un  afio. 


Solamente  del»  notarse  en  este  canon  I,  que  ha  do  observarse  con  suma  religiosidad  la  intención  do 
los  fundadores  de  iglesias;  no  siendo  licito  a  los  obispos  ni  á  ningún  eclesiástico  dar  otro  destino  á  los 
bienes  que  el  prescrito  por  quienes  los  habían  dejado,  como  no  fuera  para  mejorarlos.  Tienen ,  pU«, 
los  herederos  y  parientes  de  los  fundadores,  como  pairónos  legos,  derecho  á  inspeccionar  el  uso  quej  so 
hace  de  lo  dejado  por  sus  antecesores. 


II. 


U  fundatore*  ccclesiarum  qunusqoe  adviierint  earum  habe- 


Quum  saepc  sil  solitum  ctiani  illa  quao  non 
debenlur  prece  supplicationis  et  vi  quodammodo 
eitorqueri  doloris,  quanto  jam  sine  obstáculo 
concedí  debent  exquisita  sirnul  ct  ordino  juris 
el  doloro  compassionis?  Quía  ergo  ficri  plcrum- 
que  cognoscitur  ut  ccclcsiac  paroehiales  vcl  sa- 
cra monasteria  ¡ta  quorumdam  episcoporum  vel 
insolenlia  vcl  incuria  horrendam  deeidant  in  rui- 
nain  nt  gravior  ex  hoc  oriatur  aedifícantibus 
moeror  quám  in  construendo  gaudii  cxtiteral  la- 
bor, adeo  pia  cotnpassiono  decernimus,  ut  quam- 
diu  earumdcm  fundatores  ecclcsiarum  in  hac 
vita  superslites  cxtilerint  pro  cisdem  locis  cu- 
ram  permittantur  haberc  sollicitam ,  et  sollicitu- 
dinein  ferro  praecipuaiu,  atque  rectores  idó- 
neos in  cisdem  hasilicis  iidem  ipsi  offerant  epis— 
copis  ordinandos.  Quod  si  tales  forsan  non  in— 
veniantur  ab  eis,  tune  quos  episcopus  loci  pro- 
bavcrit  Deo  placiiua  satvis  cullibus  instituateum  co- 
rum  conniventia  serviluros.  Quod  si  sprelis  cisdem 
fundaloribus  rectores  ibidem  praesunq>ser¡t  episco- 
pus ordinaro,  ct  ordinationom  suatn  irritam  no- 
verit  esse,  ct  ad  verecundiam  sui  alios  in  corum 
loco  quos  iidem  ipsi  fundatores  condignos  elege- 
rint  ordinarj. 


II 


Qwe  los  fundadores  de  tas  iglesia»  mientras  vivieren  cuiden  de 
ellas .  y  nombren  loi  ministros  .que  las  hayan  de  servir. 

Habiéndose  acostumbrado  muchas  veces  á  sacar 
por  medio  de  súplicas  y  en  cierto  modo  con 
fuerza  lo  que  no  se  debe  ¿con  cuanta  mas  ra- 
zón debe  concederse  sin  obstáculo  lo  que  se  debe 
por  rigor  do  derecho?  Y  porque  se  sabe  que 
sucede  muchas  veces ,  que  las  iglesias  parroquia- 
les ó  los  sagrados  monasterios  por  insolencia  ó 
incuria  de  algunos  obispos  caen  en  una  ruina 
horrorosa  ,  de  modo  que  so  origina  de  aqui 
una  tristeza  gravo  á  los  fundadores ,  mayor  que 
el  rozo  quo  habían  tenido  al  construirlos;  por 
lo  tanto  decretamos  piadosamente,  que  mientras 
vivan  los  fundadores  de  las  iglesias  se  les  per- 
mita cuidar  de  ellas,  y  presentar  á  los  obispos, 
para  que  sean  ordenados  en  estos  títulos,  rec- 
tores idóneos.  Y  si  por  casualidad  no  fueren 
aptos  tos  que  eligieren ,  entonces  el  obispo  local 
con  anuencia  de  ellos  ordenará  á  los  que  han 
de  servir  en  los  sagrados  cullos.  Mas  si  menos- 
preciados los  fundadores  el  obispo  presumiese 
ordenar  para  el  ministerio  de  las  mencionadas 
iglesias,  tenga  entendido  que  su  ordenación  es 
¡nita;  y  para  vergüenza  suya  serán  ordenado» 
otros  á  elección  do  los  fundadores  en  lugar  de 
los  que  ¿I  había  [puesto. 


II. 

En  este  canon  está  muy  espreso  el  derecho  de  patronato  lego  en  los  fundadores  durante  su  vida; 
y  aunque  muchos  expositores  creen  quo  este  derecho  no  pasaba  á  los  herederos ,  sin  embargo  otros  con 
mas  fundamento  opinan  que  si. 

La  segunda  parle  del  cánon  dice  que  si  los  obispos  en  desprecio  de  los  fundadores  pusieren  rectores 
en  las  iglesias,  será  irrita  su  ordenación,  etc.;  mas  se  cree  que  no  era  mas  que  inválida:  pues  que  pa- 
rece que  la  iglesia  pudo  añadir  ciertas  condiciones  á  las  órdenes,  fallando  las  cuales  fueran  de 
valor,  en  especial  cuando  el  beneficio  estaba  unido  á  la  ordenación. 


III. 


de  rebus  ecrtesiac  pr° 


.    Que  se  averigüe  la 


111. 

hal 
á  la 


dari 


Si  sacerdos  vcl  minister   de  rebus  ecclesiae  Si  el  sacerdote  ó  ministro  concede  alguna  co- 

suae  quidpiam  alicui  sub  praestalionis  obtentu  sa  de  las  pertenecientes  á  la  iglesia  por  sorvi- 

concedat,  in  serie  instrumenti  causara  praestiti  cios  prestados,  debe  esponer  con  evidencia  en 

evidenter  exponat,  ut  ex  boc  aut  justé  confecta  el  instrumento  de  donación  la  causa  que  le  ira- 
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transactio  innote*cat,  aut  fraus  incompctens  qua 
latet  appareat.  Aliter  vero  pro  hujus  negotü  causa 
deinceps  soriptura  confecta  non  va  lea». 

IV 

Qu*e  de  ronquMti»  rebus  inler  ecclesum  ct  sarerdati»  haero- 
des  dlriao  flat 

Sacerdotes  vel  quicumquo  ¡lli  sunl,  quibus  co- 
clesiasticarum  rerutn  cura  commíssa  est,  quae- 
cumquo  admimstralionis  suac  tempero  emerint, 
si  de  rebus  proprüs  vol  vilo  vel  parutn  habuc- 
rinl,  ad  ccclesiao  nomen  cui  praesunt  charla— 
ruin  conficcre  instrumenta  procurent;  non  cnim 
convenit  ul  occlcsiu  quae  suscepit  externum  efliciat 
in  alieno  divilcai  ct  in  suo  retineat  fraúdalo— 
rem.  lli  veri»  qui  suarum  rerum  noscunUir  ha- 
berc  compendiutu,  ex  Omni  re  quam  post  o«- 
dinattonrs  soae  diom  visi  sunt  conquisisse,  sivo 
nulla  sive  aliqua  sint  instrumenta  confecta,  com- 
pénsala tam  juris  sui  quam  ecclestasticaruin  re- 
rum ambitkme ,  si  se  utriusque  rci  quantilas  exae- 
quaverit,  inter  ccclcsinm  ct  deccdenlis  haoredes 
acquo  juro  conquistlio  pcrlinebit:  si  aulcm  quacli- 
bet  pars  majorí  cumulo  sui  juris  excroverit,  ma- 
jorera otiam  portionem  in  divisionc  percipiet. 
Quicumque  veró  do  praedíctis  sacerdotibus  vel 
tiiiuistris  pro  sai  ulililatc  atque  amicilia  vel  prae- 
statione  aut  quocumque  modo  aut  per  scriptu— 
rae  seriem  mertieril  a  quolibct  collata  perciperc, 
in  rebus  ccclesiasticis  non  polorunt  numerari, 
sed  quod  exinde  volucrint  faceré  ipsorum  vo- 
luntalis  arbitrio  subjocehil.  Quód  si  hoc  post 
eorum  inortcm  inordinatum  forlassc  rcmanscrint, 
ccclesia  hoc  sibi  cui  praefuit  vel  minisler  exli- 
tit  in  perpetuo  vindicabit. 


pulso  á  concederla,  para  qne  por  él  se  venga  en 
conocimiento  de  la  justicia  de  la  transacción  ó 
de  si  hay  algún  fraude  oculto.  Y  la  escritura 
que  no  contenga  estos  requisitos  no  tendrá 
valor. 

IV. 

Qoé  diTláon  se  hace  de  las  «osas  adquirida*  por  el  ¿«re- 
dote  quo  murió  intestado  enlro  la  iglesia  y  lo*  heredero* 
de  este? 

Los  sacerdotes  o  los  sugelos  á  quienes  está 
encargada  la  cura  de  las  cosas  eclesiásticas  de- 
ben otorgar  los  instrumentos  do  las  que  com- 
praren en  el  tiempo  de  su  administración  á  fa- 
vor de  la  iglesia ,  si  ellos  no  tenia n  patrimo- 
nio, ó  si  era  corlo:  pues  no  conviene  que  la 
iglesia  favorezca  al  defraudador  en  perjuicio  d<« 
ella.  Pero  acerca  de  aquellos ,  de  quienes  se 
sabe  que  tenían  pingue  patrimonio,  se  ordena 
que  cuando  lleguen  á  morir ,  partan  sus  here- 
deros por  igualdad  con  la  iglesia  todo  lo  que 
adquirieron  después  de  su  ordenación ,  bien  ha- 
yan otorgado  instrumentos,  bien  no;  recompen- 
sando do  este  modo  el  derecho  do  ambos.  Pe- 
ro si  alguna  parte  hubiere  aportado  mas,  re- 
cibirá también  en  la  división  mayor  porción. 
Y  cualquiera  de  los  citados  sacerdotes  ó  minis- 
tros, que  merecieren  de  algunos  por  amistad, 
prestación  de  servicios  ó  por  cualquier  otro  mo 
tivo,  quo  mediante  escritura  les  donaren  algo 
no  podrá  sor  contado  entre  las  cosas  eclesiás- 
ticas, sino  que  queda  á  su  arbitrio  hacer  de 
ello  lo  que  les  acomodare,  alas  si  muriese  sin 
testar  de  ello,  la  iglesia  á  que  presidió,  y  de 
la  que  fué  ministro,  se  lo  apropiará  para 
siempre. 


Dedúcese  de  este  eánon ,  quo  ya  empezaron  á  obligar  á  los  beneficiados  las  mismas  leyes  que  antes 
ligaban  solo  á  los  obispos;  ademas  que  es  una  iniquidad  quo  un  prelado,  quo  al  conferirlo  una 
iglesia  era  pobre  y  en  perjuicio  de  ella  luego  se  hace  rico,  haga  propio  lo  que  adquirió  para  utilidad 
de  la  iglesia:  por  lo  que  se  le  debe  privar  disponer  enteramente  é  su  arbitrio  de  todo.  También 
so  deduce,  que  si  el  sacerdote  moría  intestado  debían  dividirse  en  dos  partes  iguales  los  bienes 
adquiridos,  aunque  las  rentas  de  su  patrimonio  escedieran  á  las  de  la  iglesia,  como  ya  lo  espresó  el  canon 
XXV  de  Antioquia;  é  igualmente,  que  si  por  donativo  adquiriere  algo,  le  es  lícito  testar  de  ello  como 
de  su  patrimonio;  pero  que  si  muriese  intestado,  entonces  le  herede  la  iglesia.  La  palabra  inordinatum 
que  se  baila  al  final  del  canon  es  igual  á  si  dijera,  mwrto  sin  hacer  tetiamento. 

V.  V. 

SI  eplsropn*  monasterium  facial  vel  parochitanam  ecrlcsiarn    Qué  parte  de  las  roías  de  ta  iglesia  puede  dar  el  obispo  que 

Donao  rei  daro  consultum  et  pracscnlis  habe  -  Se  cree  que  es  una  buena  obra  y  digna  de 
lur  vitao  substdium  ct  actornac  remunera lionis  eterna  remuneración  el  construir  monasterios  ó 
exjwxiari  cernitur  praemium.  Quisquís  itaquo  epis-  dotar  iglesias.  Asi  pues  cualquier  obispo  que  en 
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coporum  ío  parochia  sua  monasterium  conslruere  su  parroquia  edificare  un  monasterio  y  quisiere 

forte  voluerU,  et  boc  ex  rebus  occlesiae  cui  prae-  dotarle  do  las  cosas  de  la  iglesia  que  preside?, 

sidet  dilaro  decrevcril,  non  amplius  ibidem  quam  lo  verificará  con  la  quincuagésima  parle,  y  na- 

quioquagesimam  partem  daré  debebil,  ut  hac  tena-  da  mas,  para  que  guardada  esta  equidad,  dé 

peramenti  aequitatc  servata  et  cui  tribuit  coro-  bastante  subsidio  al  monasterio  fundado,  y  no 

petons  subsidíura  conferat,  et  cui  lollit  damna  cause  gran  daño  á  qukn  se  lo  quita.  Pero  si 

gravia  non  infligat.  Ecclesiam  veré  quae  monas—  es  iglesia  no  sujeta  á  las  leyes  monásticas  la  que 

ticis  non  informabilur  regulis  aut  quam  pro  sute  quiero  dotar,  no  podrá  concederla  mas  que  la 

(minificare  voluerit  sepulturis,  non  amplius  quam  centésima  parto  de  las  rentas  de  la  suya :  con 

centesimam  partem  census  ecclesiac,  cui  praesí-  la  restricción  de  que  si  edifica  monasterio  no 

det,  ¡bidem    conferre  licobit,  oa  tamen  cautela  podrá  dotar  iglesia,  y  vice—versa, 
servata ,  ut  unam  tanlummodo  quao  placuorit  ex 
bis  duabus  remunorandam  assumut. 

VI.  VI. 


l'l  episcopos  tortlatn  ecclesiasticarum  rerum  ribi  debíUro  cui 
otegorit  cooferai. 

Quura  praeleritis  sanctionibus  nolissimum  ba- 
beatur,  quao  do  robus  parocbialium  ccclesiarum 
pars  episcopo  conferatur ,  opportunc  duximus  de- 
cernendum,  ut  si  episcopus  terliam,  quam  de 
rebus  eisdem  sanctione  paterna  sibi  debitara  no- 
vit,  aut  ipsi  ecclesiac  cujus  res  esse  patesoit  aut 
altcri  ecclesiac  cui  elegorit  conferre  decreverit, 
et  licitum  manea t,  et  irrovocabile  robur  ejus 
scnlentia  feral. 

V  y  VI. 

Do  esto  canon  su  deduce  la  facultad  que  este  concilio  dá  á  los  obispos  para  fundar  monasterios  6 
capilla?  en  sus  diócesis,  y  para  dotarlos  de  las  cosas  de  su  iglesia,  asignando  la  quincuagésima  parle 
de  las  rentas  si  construía  monasterio;  y  tan  solo  la  centesima  si  capilla  ó  cualquier  otra  iglesia. 

La  tercera  parle  que  reciben  los  obispos  de  las  iglesias  parroquiales,  si  la  ceden  a  alguna  iglesia, 
queda  irrevocablemente  de  ella;  de  lo  que  se  deduce  que  aquella  parte  de  los  bienes  de  que  disfrutan 
en  ciertas  iglesias  los  obispos  no  es  un  derecho  nuevo  sigo  anticuo. 

VII  Vil. 

Nc  extra  conslitutum  ordincm  morienlis  sacerdote  haeredes    Que  las  herederos  del  obispo  difunto  do  tomen  co»a  alguna  de 
ejus  adlre  praesumant  la»  que  les  pertenecieren  sino  ron  sujeción  á  las  reglas  esta 

Mecidos. 


Que  el  obispo  dé  é  quien  quisiere  la  tercera  parte  que  le  cor- 

Bstando  marcado  ya  en  las  anteriores  sanciones, 
la  parte  que  de  las  cosas  parroquiales  corres- 
ponde al  obispo,  juzgamos  oportuno  establecer, 
que  pueda  dar  la  tercera  que  le  pertenece  ó  á 
la  misma  iglesia  de  quien  procede,  ó  á  otra 
que  elijiere;  y  que  esta  sentencia  tenga  fuerza 
irrevocable. 


Propinqui  moricntis  episcopi  nibil  de  rebus  ejus 
absque  metropolilani  cognitione  usurpare  prae— 
suinant;  quód  si  is  qui  recesstt  metropolitanus 
fuerit,  baeres  ejus  aut  successorcm  illius  aut  con- 
cilium  sustinebit,  ne  passirn  haorodilatis  adeundae 
data  liecnliu,  de  rebus  ecclcsiae  aut  non  red- 
datur  ratio  plena  aut  fraus  non  (I,  inveniatur 
illata :  quód  si  presbyter  aut  diaconus  fuerit  quos 
obiisse  constiterit,  non  sine  cognitione  sui  epis- 
copi rem  ejus  haeredibus  adire  licebit.  Quisquís 
sane  posl  hace  transgressor  inventus  exlilerit, 
pro  his  quae  non  expectato  boc  ordir  e  adierit 
invasionis  damno  legis  sentcntiae  «ubjacebit 

(4)  tn.  A.  déficit  no*. 


Los  parientes  del  obispo  difunto  no  deben  lo- 
mar cosa  alguna  de  los  bienes  de  este  sin  co- 
nocimiento del  metropolitano;  y  si  el  difunto  á 
quien  heredan  fuero  el  obispo  de  la  metrópoli, 
entonces  necesitarán  esperar  al  sucesor  ó  á  la 
celebración  del  concilio,  no  sea  que  dando  li- 
cencia para  adir  la  herencia ,  suceda  que  ó  no 
se  llegue  á  dar  buena  cuenta  de  las  cosas  de 
la  iglesia  ó  no  se  descubra  el  fraude.  Mas  si  e| 
que  muriere  fuere  un  presbítero  ó  diácono,  no 
será  lícito  á  sus  herederos  tomar  sus  cosas  sin 
conocimiento  deJ  obispo.  Y  si  alguno,  después 
de  esta  prohibición  se  atreviese  á  conculcarla, 
será  castigado  como  invasor. 
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VIH 


VIH 


U  icripuir.ie  qMM  sacerdotes  vel  minislri  ¡ajaste,  fecerint.   Que  los  «fio»  de  lat  escrita-ai  quo 
•  1  muerto  de 


Si  sacerdos  vcl  roinister,  dum  gubernacula  ec- 
clesiarura  administrare  vídcnlur,  contra  patrum 
sanctissimas  sanclionos  de  robus  ecclcsiac  definisse 
aliqua  dignoscatur,  non  ex  dic  quo  talia  .seribendo 
decrevit,sod  ex  quo  talia  meriendo  definí  la  reliquit 
supputationis  ordo  substabit.  Numquam  clcnim 
poterit  ad  tricennium  lemporU  perlinero  vita  ir- 
rite judicantís,  quia  status  contracluum 
assumpsit  ab  origino  aequitalis. 


hicieren  k< 

de  i. 


Si  al  sacerdote  ó  ministro,  cuando  parece  que  ad- 
ministran la  iglesia ,  se  advierte,  que  en  contra  de 
las  sanciones  santísimas  de  los  Padres  disponen  de 
los  bienes  do  ella,  no  empezará  la  prescripción  á 
contarse  desdo  cldiaon  quo  so  hizo  la  escritura, 
sino  desde  quo  murió  el  otorgante.  Pues  jamás  po- 
drá aprovechar  para  los  30  años  la  vida  del  (pie 
obra  contra  la  iglosja,  porque  el  contrato  no  fué 
justo  en  su  origen. 


VIH. 

La  doctrina  de  esta  canon  está  csplidda  en  la  esposieion  al  XVII  do  Calcedonia  y  ahXXXlV  del  IV 
de  Toledo ,  debiendo  añadir  tan  solo  quo  se  estableció  rectamente  que  empezara  á  contarse  la  posesión  de  30 
años  desdo  la  muerto  del  donante;  porque  este  espacio  de  tiempo  daba  derecho  ín  re;  y  como  podía  ha- 
berse cometido  fraudo,  so  quiere  que  no  sea  defendido  por  el  tiempo  en  que  gob?rnó  la  iglesia  el  donador 

Consúltese  también  el  canon  1  del  concilio  II  de  Sevilla. 


IX. 


IX. 


síbí  eptocopo»  lotUt  de  eccleris.  cují»    ¿Que  honorario  ha  de  darte  al  obispo  <jn*  venga  desda  otra 

iglesia  á  enterrar  al 


Pionque,  dum  rapínis  inhiant  ut  non  debent, 
aut  raiscrationís  opus  condigno  non  implcnt  aut 
iudobita  ipsi  miserationi  damna  pcrmisccnl.  Ideo- 
que  nc  ampliüs  miscricordiao  opus  execrabilo 
dilabatur  in  scclus,  id  communi  decreto  sancimus, 
ul  quum  poQlificcm  morí  conligcrit,  opiscopus 
qui  ad  liumandum  Corpus  ejus  advonerit  des— 
criplis  thesauris  atque  domurum  jnternis,  si  lo- 
cuplés  deccdenlis  ecclesía  fuerit,  non  amplius  quam 
librum  auri  in  robus  quibus  ei  placuerit.  ex- 
ceptib  ornumenlis  ecclesiae,  cuín  gralia  offereo- 
tum  auferre  portcnlet.  Si  veró  minor  robus  ex— 
tilerit,  diinidiam  librara  sibi  liecntor  usnrpel: 
nam  ct  baoc  ipsa  usurpare  ratio  milla  permit— 
loret,  nisi  ejus  qui  con  ven  i  t  sacerdotis  injuriae 
conloraplulione  antiquitas  hoc  usu  acta  servasset. 
Porro  brevem  dcscriptarum  rorum  sub  lideli  re- 
latíone  Ídem  qui  descripsit  dirigere  metropolitano 
curabit:  inetropolitanus  antera  ox  eadem  morien— 
tis  ecclesia  niliil  prorsus  auferre  praesumat,  ard 
solara  qune  ad  eum  porlinet  salvntionis  curam 
irapendat. 


Muchos  en  contra  de  su  deber,  deseosos  de 
rapiñas,  ó  no  cumplen  dignamente  con  la  obra 
de  misericordia,  ó  mezclan  con  esta  daños  in- 
debidos: y  por  lo  tanto,  para  que  semejante 
obra  execrable  no  venga  á  degenerar  en  mal- 
dad, establecemos  de  común  acuerdo,  que  cuan- 
do muera  un  pontífice ,  el  obis¡>o  que  venga  á 
enterrarle  no  lome,  sí  la  iglesia  es  rica,  mas 
quo  una  libra  de  uro  ó  su  valor  en  las  cosas 
que  le  acomodaron,  csi-opluaudo  los  ornamen- 
tos; pero  si  la  iglesia  fuere  pobro,  contentes* 
con  media  libra  de  oro;  y  aun  esto  no  seria 
licito,  si  no  fuera  porque  la  antigüedad  ha  con- 
sagrado tal  uso  Ultimamente  este  mismo  obispo 
cuide  que  llegue  á  manos  del  metropolitano  un 
inventario  breve  y  fiel  de  las  cosas  de  la  igle- 
sia: y  este  último  no  podrá  tomar  ningunn  co- 
sa de  la  iglesia  donde  ha  muerto  su  obisp». 
sino  que  solo  cuidará  de  ella .  como  i«  su  obli- 
gación 


To»o  II. 
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m  danratUon*  flUorom  qui  ei  McerJoUbua  et  ninMrM  gonili        De  la  p«w  de  loe  hijo»  de  loe  leoerdotee  y  ministro*. 


Habiéndose  promulgado  muchos  cánones  para 
contener  la  incontinencia  de  los  clérigos,  y  no 
habiéndose  conseguido  de  modo  alguno,  ha  pa- 
recido ,  que  en  adelante  no  solo  se  ha  do 
castigar  á  los  que  cometen  las  maldades,  sino 
también  á  su  descendencia.  Y  por  lo  tanto ,  cual- 
quiera desde  el  obispo  hasta  el  subdiacono,  cons- 
tituidos en  el  honor,  que  en  adelante  engendra- 
ren hijos  de  comercio  detestable  ó  con  muger 
sierva  ó  con  ingénua ,  serán  condenados  á  sufrir 
las  censuras  canónicas;  y  la  prole  do  semejante 
profanación,  no  solo  no*  recibirá  jamás  la  he- 
rencia de  sus  padres ,  sino  que  permanecerá 
siempre  sierva  de  aquella  iglesia  en  que  servia 
su  padre  de  sacerdote  ó  ministro  para  ignomi- 
nia propia. 


Quum  mullao  super  inconlinentiam  ordinis  cle- 
ricorum  hactenus  (2)  einanaverint  sententiac  pa- 
trum  et  nullatenus  ipsorum  forman  quiverit  cor- 
rectio  morum,  usque  adeo  sententiam  judican— 
tum  protraxere  commissa  culparum,  ut  non  lan- 
tum .  ferretur  ultio  in  aeloribus  scelerum  vcrüm 
et  in  progenie  usque  ad  subdiaconum  deinceps 
vcl  ex  ancillae  vel  ex  íngcnuae  detestando  con- 
nubio in  honore  oonsütuti  filies  procrcaveríl, 
illi  quidem  ex  quibus  goniti  probabuntur  ca- 
nónica censura  datnnentur;  proles  autem  tali  nata 
pollutione  non  soliim  parentum  haercditalcm  num- 
quam  accipict,  sed  etiam  in  servítute  ejus  cccle- 
siao  de  cujus  ¿acerdotis  vel  ministri  ignominia 
nati  sunt  jure  perenni  manebunt. 


Hablando  ol  II  concilio  de  Lelran  ,  capitulo  XXXI  de  los  hijos  de  (os  sacerdotes  y  ministros  s* 
asi :  prohíbese  firmemente  que  los  hijos  de  los  canónigos  y  en  especial  los  espúreos  sean  canó- 
nigos en  las  iglesias  seculares  en  que  lo  hayan  sido  sus  padres;  y  si  en  contra  de  esto  fueren  creados, 
lo  invalidamos,  suspendiéndolos  de  sus  beneficios.  En  la  sesión  XXV,  cánon  XV  del  concilio  de  Treuto 
se  habló  también  do  estos  ilegítimos;  no  debiendo  tampoco  ser  admitidos  ó  las  órdenes  aunque  sean 
lie  buena  vida ,  a  no  ser  que  abrazasen  la  monástica  ó  regular.  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que 
las  concubinas  de  los  clérigos  eran  vendidas  antiguamente  por  los  obispos  y  dado  su  precio  o  los  pobres: 
y  la  ley  X VIH,  libro  III,  titulo  IV  del  Fuero  Juzgo  ordena  que  so  las  impongan  100  azotes. 

A¡K)yados  algunos  cicriloros  en  este  cánw  dicon,  que  yá  desdo  el  siglo  VII  se  miraban  como  irregu- 
lares los  hijos  ilegítimos;  porque  habiéndolos  impuesto  este  concilio  la  penado  exheredacion  y  conde- 
uacion  a  perpótua  servidumbre ,  quiso  también  invalidarlos  para  el  sagrado  ministerio.  Según  los  qua 
¡»s¡  piensan,  se  confirma  esta  doctrina  con  el  canon  siguiente  en  que  se  manda,  que  los  siervos  de  la 
¡"lesia  no  seau  ordenados  sin  que  el  obispo  los  haya  puesto  en  libertad.  Pero  dejando  en  su  probabi- 
lidad esta  opinión,  es  constnnto  que  en  In  iglesia  latina  no  se  conoció  esta  irregularidad  hasta  el  siglo 
XI.  En  la  decretal  do  Inocencio  de  filiis  presbyterorum,  en  que  se  refiere  á  un  decreto  do  Urbano  II, 
que  vivia  á  fines  del  siglo  XI,  se  prohibe  que  sean  promovidos  á  las  órdenes  sagradas  los  hijos  ilegí- 
timos de  los  presbíteros. 

XI.  XI 

.  »  * 

QuM  íervilibui  .  lwieis  <brc  iMwml  eptecopi  KWUtcro.  Qtio  lo»  obispos  deben  dir  libertad  i  1<m  <:Wr¡6>«  siervo*. 


Qui  ex  familiis  ceclosiao  serviluri  devocantur 
in  c!  tiiiii  nb  episcopis  suis  libertalis  necesso  cst 
porcip  ant  donum  el  si  honesta  o  vitao  claruerint 
mcritis,  tune  demum  inajoribus  fungantur  offi- 
oiis :  quos  veró  flagilií  sordidaverit  incorrigibilts 
noxa,  perpetua  servitus  conditionis  religet  in 
catcnam. 


Es  necesario  que  los  que  son  ordenados  de 
clérigos,  pertenecientes  ú  las  familias  de  la  igle- 
sia ,  reciban  del  obispo  la  libertad ;  y  si  futren 
do  vida  honesta ,  entonces  serán  elevados  á  ofi- 
cios mayores;  pero  aquellos  á  quienes  sus 
regibles  pecados  hubieren  hecho  sórdidos, 
perpetuamente  siervos. 
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Quód  post 


XJL 

sacerdote  in  libertóte  servil 
debeat  computar!. 


XII.. 

Que  después  de  la  muerte  del  sacerdote  debe  empezar  a 
tarse  el  tiempo' do  la  libertad  concedida' i  los  sierros 


Si  saperdos  libortatera  sorvis  ecclesiae  conferre  Si  el  sacerdote  quisiere  dar  libertad -á  lo* 

voluerit,  non  a  die  confeclionis  suao  scriplura  siervos  de  la  iglesia  no  se  contará  el  tiempo  des- 

tempus  annorum  oomputatum  tonebit,  sed,  ex  de  el  dia  que  se  la  dió,  sino  desde  el  en  que 

quo  eum  qui  scripluram  confecit  verius  obiisse  murió  el  que  otorgó  esta  escritura, 
constiteril. 


XH. 

Lo  quo  dijimos  en  esta  esposicion  del  cánon  VIH  acerca  de  que  las  escrituras  que  los  sacerdotes  6 
ministros  hicieren  empelaran  a  contarse  para  la  prescripción  de  30  años  desde  la  muerte  del  donante, 
aquí  lugar  en  cuanto  á  la  libertad  quo  Be  daba  á  los  siervos;  paes  que  también  era  preciso 
los  años,  no  desde  el  dia  de  la  escritura,  sino  desde  aquel  en  que  murió  quien  la  otorgó. 


XIII 

tz  llbertis  ecclesiae  et  ei  persools  Ingenuis  gentil  ab  ob-  ^u0 


XIII. 


Ut 


Exoeasibus  libertorum  ecclesiae  plerumque  pa- 
tronom  vidimus  ecclesiam  convexari,  et  bicipili 
coacti  sumos  laedio  condoleré,  uno  dum  per  su- 
pe rb  ir»  m  reluctantis  auctor  conlemnitur  libertatis, 
altero  dum  libertas  supcrbicntis  in  conditionem 
rolabi  cogitur  servilutis,  adeo  quum  jam  prae— 
terilis  patrum  rcgults  raultae  super  boc  di  versa e 
conslitulionis  emana verint  sancliones,  tamen  quod- 
dam  ad  pleniludincm  rci  aptum  conspeximus  ad— 
buc  innectere  complomcntum.  Igilur  sicut  legum 
reverenda  sandio  consuit ,  ita  servari  tolius  ge- 
noris  nobililas  debot,  ut  in  nullo  aliena  com— 
mixtk)  maculct  quod  per  tolum  gcnerosilas  pro- 
pria  decora  vil:  unde  cunctis  ccclesiarum  liber- 
tis  taro  viris  quám  fbeminis  corumque  propagini 
interdicitur  judicio  gonerali,  no  deinceps  causa 
(3)  connubii  aut  Romanis  ingenuis-  copulentur  aut 
Gothis.  Quód  si  boc  faclum  quandoquo  paluerit, 
permixtionc  tali  genila  proles  numquam  mere— 
bitur  jus  indebitac  dignitatis  nec  ecclesiae  un- 
carebit  obsequiis,  cujüs  beneficio  donum 
noscitur  libertatis. 


de  la  iglesia  y  los  que  proceden  de  personas 
i  sigan  prestándola  «I  debido  obsequio. 


Hemos  visto  muchas  veces,  que  se  vejaba  á  la 
iglesia  por  los  escesos  de  sus  libertos,  lo  que  nos 
ha  causado  doble  aflicción,  porque  mediante  la 
soberbia  de  estos  se  desprecia  al  autor  de  la 
libertad*,  y  porque  la  que  se  concede  al  inso- 
lente vuelve  otra  vez  á  la  servidumbre:  más 
a  pesar  de  haber  sido  dadas  por  los  Padres  an- 
tiguos muchas  reglas  sobre  esto,  juzgamos  que 
falta  alguna  cosa  que  hacer.  Asi  pues,  en  con- 
formidad á  lo  establecido  por  las  respetables 
leyes  civiles,  debe  conservarse  la  nobleza  de  to- 
dos los  linages,  de  manera  que  ninguna  mezcla  age- 
ná  manche  lo  que  la  generosidad  propia  decoró; 
por  lo  tanto  prohibimos  á  todos  los  libertos  de 
las  iglesias,  tanto  hombres  como  mugeres,  y  á 
su  descendencia,  quo  en  adelante  se  casen  con 
romanos  ingenuos  ó  eon  godos:  y  si  alguna 
vez  lo  hicieren,  ordenamos,  que  la  prole  que 
nazca  de  esta  mezcla  jamás  merezca  el  dere- 
cho de  la  dignidad  indebida,  ni  se  vea  libro 
de  prestar  los  obsequios  á  la  iglesia  por  cuyo 
beneficio  se  sabe  que  consiguió  el  don  de  la 
libertad. 


XIV. 

Quód  si  liberlt  ecclesiae  ad  eam  revertí  non  velint, 
eorum  rescula  jurl  appticetur  ecclesiae. 


XIV. 

dIi    Que  si  los  libertos  de  la  iglesia  no  quieren  rolver  i  ella ,  i 
*     que  á  esta  todo  su  patrimonio 


Si  contingat  quemcumque  de  libertis  ecclesiae  Si  sucede  quo  algún  liberto  de  la  iglesia  ó  su 
eoruroque  prosapia  contra  primaevas  modernas-  descendencia  so  uno,  en  contravención  á  las 
que  patrum  regulas  aut  (4)  Gothis  au  Romanis  primitivas  y  modernas  reglas  de  los  Padres,  con 


(•)  M.  BR.  E.  4.  T.  i.  t.  0. 
ctipuleolur  persoois  ingenuis. 
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quám  corum  stirpi  godos  ó  romanos 


ingenuos,  no  fcrá  lícito 


tu 


ingenuís  copulan,  tana 

non  lícebil  ab  ecclesiae  patrocinio  ovagari,  sed  ellos  ni  á  sus  descendientes  sustraerse  del  pa- 
nul nd  debita  obsequia  revertí  cogendi  sunt,  aul  trocinio  de  la  iglesia ;  sino  quo  deberá  obligár- 
si  rediré  nolucrint,  quaocumque  vcl  párenles  seles  á  que  presten  los  debidos  obsequios;  y 
eoruro  vcl  ipsi  ab  ecclesia  sunt  adeptí  vcl  in  cjus  sino  quisieren  volver  será  aplicado  á  la  iglesia 
[latrocinio  visi  sunt  conquisiese  insistente  ponti-  lodo  cuanto  sus  padres  ó  ellos  alcanzaron  de  ella, 
lico  in  dilioncm  propriao  reducantur  ccclesiae.  6  lo   que   adquirieron  durante  su  patrocinio, 

promoviendo  la  instancia  el  pontífice. 


XV. 


XV 


De  obsequio  et  disciplinn  libertorum  ecclesiae. 

Ecclesiac  liberlí  corumque  progenies  eidem  ba- 
silícae,  de  qua  libértate  gratiain  mcruerunl,  ob- 
sequia promptn  sinceraque  parabunl,  qui  sicut 
hoc  in  obsequium  pro  posibilítate  sui  quod  útiles 
iiTgenuí  dabunt,  ¡la  quoque  in  omendalioae  cul- 
ivarum  quod  inútiles  ingenuí  sustincbunl. 

XVI. 

yuú  I  litwitis  ecclesiac  nihil  de  rebus  sute  in  alieoum  liceal 
traníferre  dominium. 

Libertis  ecclesiac  corumque  propaginí  ex  óm- 
nibus rebus,  quae  de  jure  ccclesiae  noscuntur 
habere,  nihil  lícebil  ¡n  extrancum  dominium  trans- 
aotionc  quacumque  deducere ;  sed  sí  ex  hís  quac- 
libel  vendero  forlassc  voluerinl,  sacerdoli  ejus- 
dem  ccclesiae  offerant  conveaicnlcr  emenda ,  ea- 
rumque  rcrum  pretia  ul  cis  plaeuerit  aul  dis- 
pensent  aut  habeant :  nam  ín  dominium  partís 
allerius  roí  suao  censum  nullomodo  transiré  per- 
millimus.  Suis  autem  filiis  vcl  propinquis  eidem 
ecclesiac  vel  servitio  vcl  patrocinio  subjngatis  quao- 
cumque venderé  vel  donare  voluerint  aditus  om- 
itido patebit. 

XVII. 

baptiHti  judaci  cum  epacopis  celebren!  dies  fealo*. 

Daptizalí  judaei,  quocumque  loco  colero  lem- 
jwre  conversentur,  festis  lamen  praecípuis  \ov¡ 
testamcnli  serie  consecralis  ac  díebus  illis,  quos 
olim  sanclione  Velcrís  legis  sibimet  censebant 
csso  solemnes,  in  civilalibus  publicisque  conven - 
tibus  cum  summis  Deí  sacerdolibus  celebrare  prae- 
cípimus,  ut  eorum  conversationo  ti  ac.  fidem  et 
pontifox  approbet  el  verilas  ser  vel.  Hujus  veró 
temcralor  «hJícLí  prout  actas  permiscrit  aut  fia— 
gris  aut  abslíneiiliac  subjacebit. 

Expleüs  ómnibus  quae  ad  honestó  lis  regulara 
¡n  collalionem  venere  fraternam,  grates  exsolvi- 
inus  immorlali  Domino  solí,  cujus  dispoailione 
mirabili  ad  hunc  sanctao  congrcgatíouis  coelum 


Del  obsequio  y  disciplina  de  los  libertos  de  la  iglesia. 

Los  libertos  de  la  iglesia  y  su  descendencia 
prepararán  obsequios  prontos  y  sinceros  á  la 
basílica  da  la  que  merecieron  la  gracia  de  1« 
libertad. 


XVI. 

Que  no  sea  lícito  á  los  libertos  de  la  igWa  transferir  i  domi- 
nio ageoo  ninguna  de  sus  cosas. 

No  es  lícito  pasar  á  dominio  cstrafio  por  nin- 
guna clase  de  contrato  á  los  libertos  de  la  iglesia 
ni  a  su  descendencia  ninguna  de  las  C0-^a$  ecle- 
siásticas, que  se  sabe  tienen  por  derecho  de  l« 
iglesia;  y  sí  sucediere  que  quisieren  vender  al- 
go, deben  ofrecerlo  «1  sacerdote  para  que  lo 
compre,  quedando  al  arbitrio  do  esto  dar  ó 
retener  el  precio;  pues  <\ac  de  modo  ninguno 
permitimos  que  el  censo  de  su?  cosas  pase  al 
dominio  de  otros;  pero  si  los  queda  la  libertad 
de  vender  ó  donar  sus  cosas  á  sus  hijos  ó 
parientes,  que  están  bajo  el  servicio  y  patro- 
cinio de  la  misma  iglesia 

XVII. 

Que  los  judíos  bautizados  celebren  los  días  festivos  con  1.« 

obispos. 

Los  judíos  bautizados  en  cualquier  lugar  y 
tiempo  pueden  reunirse;  pero  mandamos,  que 
en  las  fiestas  principales  consagradas  por  el  nue- 
vo testamento,  y  en  aquellos  días  en  que  en 
otro  tiempo  juzgaban  ellos  en  observancia  de  la 
antigua  ley  quo  eran  solemnes,  so  congreguen 
en  las  ciudades  y  en  las  juntas  públicas  en 
unión  de  los  sumos  sacerdotes  do  Dios ,  para 
que  el  pontifico  conozca  su  vida  y  fé,  y  sea 
una  verdad  su  conversión;  y  al  que  contravi- 
niere á  este  edicto  se  castigará  ó  con  azotes  ó 
con  abstinencia,  según  su  edad. 

Concluidas  todas  las  cosas  que  debían  tratarse 
en  concilio,  y  que  haciau  falla  para  la  regla 
de  la  honestidad,  damos  gracias  al  solo  Dios 
inmortal ,  por  cuya  disposición  admirable  hemos 


Digitized  by  Google 


-  m  - 

incruinius  adunari,  ut.communis  visio  prospcri-  merecido  reunimos  en  esta  santa  congregación, 
latem  nostram  osleuderet  et  par  definitio  con-  para  que  nuestra  común  visita  patentice  nuestra 
cordiam  assignarct;  obsecrantes  ejus  misoricor-*  prosperidad,  y  las  definiciones  sean  unánimes; 
diara  largam,  ut  se/enissimo  (5)  domino  et  ama-  rogamos  á  su  gran  misericordia  que  conceda 
bili  Christo  Reccesvintho  principi  glorioso  ita  felicidad  en  la  vida  presente  al  Serenísimo  Se— 
praesentis  vitae  felicilalem  impondat,  ut  angeli-  ñor  y  digno  del  amor  do  Cristo,  el  príncipe 
cae  bealitudinis  gloriam  pos*  témpora  longaeva  glorioso  Recesvinlo,  para  que  le  otorgue  la  glo- 
concedal,  atque  ita  nos  ejusdcm  felicítate  laetos  ria  de  la  angélica  bienaventuranza  después  de 
semper  eJTiciat,  ut  in  torrara  vivenlium  remu-  largos  años,  y  de  tai  modo  nos  alegre  siempre 
ueraturos  allollal;  autiquitalis  dehinc  ordineni  con  la  felicidad  del  mismo,  quo  nw  llevo  pn- 
«alubcrrimc  retínenles,  |>ostquam  ralioncm  fosti  ra  rcmuricrarnos  á  la  tierra  de  los,  vivientes, 
paschalis  fraternitas  vestra  cognovít,  noverit  se  Ademas,  reteniendo  saludablemente  el  orden  de 
anuo  venturo  dio  calendaruiu  novciubrium  causa  la  antigüedad,  despees  quo  vuestra  fraternidad 
peragendi  concilii  in  hac  urbe  favonio  Domino  se  enteró  del  dia  do  la  pascua,  debo  saber, 
congregari,  ut  simili  disccplalu  aut  quae  pros-  quo  ni  año  siguiente  nos  reuniremos  en  esta 
pexerimus  congrua  deoernamus,  aut  solius  pacis  ciudad  con  el  auxilio  do  Dios  el  primero  de 
conventu  laelcmur.  Cousummatum  cst  hoc  sane-  Noviembre  á  celebrar  concilio,  para  que  de  la 
tum  coticiiiuiu  die  vui.  calcndarum  decembrium  misma  manera  que  ahora,  después  do  la  con— 
anno  feliciter  séptimo  regni  serenissimi  atque  grúa  discusión,  decretemos  lo  que  nos  pareciere 
clcmenlissimi  domini  nostri  Rccccavinlhi  regis,  conveniente,  ó  nos  congratulemos  de  habernos 
era  dcxciii.  reunido  solo  para  saludarnos.  Consumóse  esto 

santo  concilio  el  dia  24  do  Noviembre  del  año 
VII  del  feliz  reinado  del  serenísimo  y  clemen- 
tísimo señor  nuestro  Recesvinlo,  era  dciciii. 


lulcrfiierunt  («!  Iiuic  Mnclo  coocilio. 
Poolilkes. 

Fugenius,  regiae  urbis  metropolitanus  episcopus. 
Tayo  CaesaraugustanUs  episcopus. 
Marcus  Castulonensis  episcopus. 
Winibal  Ilícita  ñus  episcopus. 
Witericus  (7)  Segonlinus  episcopus. 
Maurusiiw  Orela  mis  episcopus. 
Dadila  Complulensis  episcopus. 
Félix  Yalculinus  episcopus. 
Valdingíus  Arcaviccnsis  episcopus,. 
Maurcllus  Urgelitanus  episcopus. 
Eupsychius  Seííobriccnsis  episcopus. 
Alhannsius  Sulubitanus  episcopus. 
Giberius  ;H}  Uigastrensis  episcopus. 
Wuldofrodus   Mcntcsanus  episcopus. 
Magnarius  >rcilanus  episcopus. 
Stcpbnnus  Valeriensis  episcopus. 

Abbatcs. 

♦ 

Fugilivus  abbas 
lldepbonsus  abbas. 
Enteritis  abbas. 
Morarías  abbas. 
Joanncs  abbas. 
Item  Joanncs  abbas. 
Marcellinus  abbas  (9f. 
Silicolus  abbas  '\i)¡. 


Asistieron  i  esto  wnto  concilio  k»  pon)jficcc 

♦ 

Eugenio  obispo  metropolitano  de  la  ciudad  real. 

Tayo,  obispo  de  Zaragoza. 

Marco  obispo  do  Cazlona. 

Winibal,  obispo  de  Elche. 

Witerico,  obispo  do  Siguenza. 

Maurusio,  obispo  Orelano. 

Dadila,  obispo  do  Alcalá. 

Félix,  obispo  de  Valencia. 

Valdingio,  obispo  Arcavicense. 

Maurclo,  obispo   do  Urgel. 

Fusiquio,  obispo  de  Segovia. 

Atnnasio,  obispo  do  Játiva. 

Ciborio,  obispo  de  Bigastro, 

Waldefrcdo,  obispo  Mentesano. 

Ma^rmrio,  obispo  de  Guadix. 

Esleía  no,  obispo  de  Valeria. 

Fujitivo,  abad. 
Ildefonso,  abad. 
Eincrio,  abad. 
Morario,  abad. 
Juan,  abad. 
Otro  Juan,  abad. 
Marcelino,  abad. 
Silícolo,  abad. 


(51  K.  4.  T.  4 .  reverentimuno. 
.fl   Fallan  las  firmas  en  el  Apéldense,  m  han  lomulu 

biblioteca  real  coa  las  variante»  Je  lo»  demat. 
;7)  u.  Ouidericus 

Tomo  II 


(8)  V.  (¡.  Gutberiu?. 

>9¡   K.  *.  II.  <¡,  arthi[>rcsbytcc  Toltfaflu.» 

(101  T.  t.  Primicerio*  T.  í  U.  O.  PrimktetiM. 

10Í 
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Vic*ril  epiuccpmim 

Daniel  diáconos  Marcelli  episcopi  ecclesiae 
ürcitanae 

VIri  IHustres  olUctí  palatini. 

Paulus  cpmcs  Notariorum. 

Etherios  (41)  comes  Cubiculariorum. 

Ella  cornos  et  dux. 

Riccila  comes  Patrimoniorum. 


(40  ¿  4.  T.  t.  Hemeteriu». 


Vicario»  de  los  oUffK* 

Daniel,  diácono  del  Marcelo*  obispo  de  la  igle- 
sia Urcilana 

Varones  ilustres  de  oficio  palatino. 

Paulo,  Conde  de  los  Notarios. 
Elerio,  Conde  de  los  Aposentadores. 
Ella,  Conde  y  Duque. 
Riccila.  Conde  de  los  Patrimonios. 
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LV. 

CONCILIO  X  DE  TOLEDO. 


El  concilio  X  de  Tolodo  se  celebró  un  año  después  del  IX,  en  el  VIH  del  reynado  do  Recés- 
enlo, 656  de  J.  C  y  en  la  era  dcxciii,  el  dia  i  de  Diciembre  según  espresan   todos  los  códices 
manuscritos;  si.  bien  nuestro  célebre  Morales  atrasa  dos  anos  su  Techa,  diciendo  haberse  convocado  el 
alio  658;  aunque  no  tieno  razón.  Fue  nacional,  pues   asistieron  los  motro|iolitanos  de  Toledo,  Se- 
villa y  Braga,  estando  ocupadas  la  primera  y  última  de  estas   sillas  por  los  celebres  S.  Eugenio 
de  Toledo  y  S.  Fructuoso  (ascendido  después  del  establecimiento  de  los  cánones)  de  Braga.  En  nuestros 
preciosos  códices  solo  se  hallan  suscriciones  de  veinte  obispos,  que  son  los  que  copiamos  con  su  corres- 
pondiente traducción;  pero  según  Yepes  asistieron  y  firmaron  cincuenta  Padres,  como  leyó  en  los  códices 
manuscritos  del  Escorial-,  aunque  ahora  no  parecen,  debiendo  suponerse  quo  perecieron  en  el  fatal 
incendio  acaecido  en  el  año  de  1671.  Nosotros  creemos  deber  ofrecer  estas  misma  firmas,  descansando 
•n  la  autoridad  del  referido  Yenes,  en  la  forma  siguiente. 
Metropolitanos.   Oroncio  do  Mérida.^Eugenio  de  Toledo.  =Fugiti\  o  de   Sovilla.=Fructuoso  do  Braga. 
Obispo».   Gabino  de  Calahorra.=Rsparcio  de  llalica.=Anserico  de  Segovia.— Durula  de  Málaga.*=Talo 
de  Gorona.=\Vitorvo  do  Elnc.=*Qu.¡i¡co  de  Bdreetona.=Juan  de  Coria.-=Floridio  de  Segobriga.=^Sclva 
de  Idaña.— Vinderieo  de  Siguenza.=Dadila  de,  Complulo.=Alanasio  de  Jáliva.^Querico  de  VIch.=File- 
miro  da  Lamego.=Servando    de  Ilipa.=Silvestre  de  Carcasona.=Ala  de   Elvira.^Wadila  de  Visco. 
»Atnanungo  de  Abila.— Afrila  de  Torlosa.-=Tayo  do  Zaragoza  .=Eusebio  do  Huesoi.— Egcredo  de  Salamanca 
=Marco  de  Cazlona-^Georgio  de  Agdc.=Viccntc  de  Martos.=Hermcfrido  de  Lugo.=Elpidio  do  Aslorga.' 
«=Zozimo  do  Evora.=Flavio  de  Oporto.=Bacauda  do  Egara.-— Dcodalo  de  Badajoz.— Félix  de  Valencia- 
«Fósforo  do  Córdoba .=Maurelo  de  Urgel.^ Asearlo  de  Palencia.=Cilcdonio  de  Caliabria.=Gitorio  de  Auca. 
«Julián  de  Guadix.=Sona  de  Orense.=~Servus-Dei  de  Baza.=^Siseberlo  de  Coiinbra.=Baldutjo  de  Hcr- 
eabtca.=Maurasio  de  Orelo. 

Como  qne  en  las  firmas  de  los  decretos  hay  mucha  inconstancia  en  los  códices,  debemos  suponer 
haber  sido  copiados  con  poca  exactitud;  y  que  á  omisión  do  los  escribientes  dclw  atribuirse  tam- 
bién la  falta  do  suscriciones  de  Abades;  pues  habiendo  asistido  y  Orinado  en  sínodos  anteriores  y 
posteriores  a  este,  no  es  creíble  faltaran  en  el  actual :  mucho  mas  siendo  persuasión  común  de  los  Au- 
tores quo  S.  Ildefonso  asistió,  y  aunque  es  á  él  á  quien  se  debo  el  decreto  primero;  siendo,  como 
era  entonces,  Abad  Agalietise.  Otro  tanto  decimos  de  la  falla  que  se  nota  de  Varones  ilustres  Pala- 
tinos. Siete  fueron  los  cánones  ó  decretos  do  esto  concilio;  si  bien,  como  espresamos  en  la  nota  dé- 
cima, el  áltitnD  falta  en  seis  do  nuestros  códigos. 

Dospues  do  las  firmas  se  hallan  dos  decretos  uno  sobro  Potamio  metropolitano  de  Braga,  y  otro 
•obre  el  testamento  do  Richimiro.  Ambos  se  hicieron  el  mismo  dia  1  dé  Diciembre  en  que  so  pu- 
blicó el  concilio;  y  los  firmaron  los  mismos  Padres  quo  esto.  Nada  decimos  en  aclaración  do  ellos, 
perquo  el  primero  ha  sido  la  causa  de  la  disertación  que  va  al  final;  y  el  segunda  no  contiene  punto 
•alguno  que  necesite  esponorse. 
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CONCILIUM  TOLETANUM  DECIMUM 

Mino  VUI.  gloriosi  domini  rcliglusissiml  neccesviolfc:  principls, 
era  DCXCIV. 

Gratulalionem  nobis  spirilualem  divina  conlu- 
lit  gratia,  quando  tribuit  uti  nos  ct  salutaris 
disciplínae  froqucnlia  ot  convcnire  ad  pacifico— 
rum  volorum  studia  pracoptata.  Congrcgalis  ergo 
nobis  ct  in  concordia  ra  animi  ct  in  oonventum 
loci,  referentes  gratias  invisibili  Deo  ct  glorioso 
rerum  domino  Rccccsvintho  regi ,  cujus  sacrelil— 
simo  voto  retenta  paternjtatís  sanctao  traditionc 
ad  sacrum  quivimus  adunari  con  ventura,  has  sub- 
ter  annexas  regulas  concordiac  defínitiono  pro- 
latas acterna  statuimus  mañero  logo  praefuas. 

I. 

De  olcbrrtatc  fedivitatis  Dumltiicao  Matria. 

Quum  níhil  fídei  sinceritas  per  diversitatem  ad- 
versum  incurrat  el  unitatom  calholicae  rcgulae 
varíelas  nulia  decerpat,  est  lamen  quod  nisi  tem- 
porum  unilatc  servelur  ct  discidiura  indiscis6ae 
unilati  parluriat  et  sacramcotorum  unitato  con- 
stare non  valcat.  Hinc  cst  quód  paschale  feslura 
nisi  uno  die  celcbremus  el  temporo  in  judaicum 
decidamus  errorem:  hinc  advcnlum  Sancli  Spi- 
rítus  post   resurrectionera  Dei  nisi  expecteraus 
tempere  definilo  dierum  siraul  ct  numero,  non 
possumus  implcri  cjusdcm  Spiritus  dono,  quo- 
niam  si  carel  plenitudinis  numero ,  carero  potcst 
ct  mysterii  sacramento:  hinc  Nativitatis  Domini* 
cae  sacrum,  quo  evidenler  do  ulero  virginali 
Verbum  prodiit  caro  factum ,  absqtic  dubio  ser- 
val et  temporis  cursum,  repraesentat  specialís 
dici  et  momentum.  Si  crgo  Nativitatis  ct  monis 
¡ncarnali  hujus  Yerbi  dies  absque  immumiionc 
¡ta  certus  habolur,  ut  absquo  diversiialc  in  orbe 
tolo  terrarum  ab  omni  concorditor  ecclcsia  ce- 
lebrelur;  cur  non  fc¿livilas  gloriotac  Matris  ejus 
eadem  ohservanlia  uno  simul  ubiquo  dic  simi- 
lique  habcaljr  honore?  Invcnilur  elenim  in  mullís 
Hispaniac  partibus  hujus  sanclao  Virgin is  festum 
non  uno  dic  per  oranes  annorum  circuios  agi, 
quoniam  transducli  homines  diversiialc  temporum, 
dura  varictalera  sequuiitur,    unilatcm  cclcbrilatis 
non  habere  probantur.  Qua  de  re  quoniam  dic 
qua  invcnilur  ángelus  Yirgiui  Verbi  conccplum  et 
mraliasso  verbis  ct  indidisse  miraculis  cadera 
festivitas  non  potcst  celebrar  i  condigne,  quum 
iuterdum  quadragesimao  dies  vel  Paschale  festum 
videtur  iucumbere  in  quibus  níhil  de  sanclorum 
.«olcranilaUbus,  sicul  ex  anliquitatc  rcgulari  cau- 
lum  cst,  convonit  celebran;  quum  eliam  ct  ip- 
•ain  incarnationcm  Verbi  non  conveniat  tune  ce- 
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De  JO  obispo»,  celebrado  en  («  de  diciembre  del  afto  VIII 
del  glorioso  Scflor  y  retigiotfelmo  principe  Aeceavínto  .  era 
DCXCIV. 

La  gracia  divina  nos  concedió  un  gozo  espi- 
ritual ,  cuando  nos  permitió  servirnos  de  la  fre- 
cuencia de  la  disciplina  saludablo,  y  reunimos 
para  cumplir  los  deseos  do  los  votos  pacíficos: 
pues  congregados  nosotros ,  unánimes  y  en  lugar 
conveniente ,  dando  gracias  al  invisible  Dios  y  al 
glorioso  Señor  de  las  cosas,  rey  Rcccsvinto,  por 
cuyo  sacratísimo  voto,  retenida  la  tradición  do 
la  santa  paternidad ,  hemos  podido  juntarnos  en 
el  sagrado  congreso,  establecimos  quo  eslas  ror 
glas  infrascritas  hechas  con  definición  concorde 
permanezcan  inalterables. 

I. 

Do  la  celebridad  de  la  Oesla  de  la  Madre  del  Seltor. 

No  siendo  contrario  á  la  sinceridad  de  la  fé  ni 
á  la  unidad  que  en  la  regla  católica  haya  alguna 
variedad,  lo  es  sin  embargo,  sino  se  observa  la 
unidad  de  tiempos,  pues  resulta  de  ella  cisma,  no 
pudiendo  subsistir  on  la  unidad  de  los  sacramentos. 
De  aquí  proviene  que  sino  celebramos  en  un 
mismo  día  y  tiempo  la  festividad  pascual,  incur- 
rimos en  el  error  judaico :  y  sino  esperamos  la 
venida  del  Espíritu  Santo,  después  de  la  resur- 
rección de  J.  C.  en  el  tiempo  marcado  y  en  el 
número  do  dias ,  no  podemos  disfrutar  de  lo» 
dones  del  mismo  Espíritu  ,  porque  si  se  carece  del 
número  de  la  plenitud,  puedo  carecer  también 
del  sacramento  del  misterio.  Por  oso  la  festividad 
del  natalicio  del  Señor,  en  la  que  evidentemente 
se  sfibe  que  el  Verbo  nació  hecho  carne  cu  el  útero 
virginal,  observa  sin  duda  alguna  el  curso  dd 
tiempo,  y  representa  el  momento  de  un  día  es- 
pecial. Y  si  pues  los  do  la  natívidad  y  muerte  del 
Verbo  encarnado ,  se  tienen  sin  mudanza  por  tan 
ciertos ,  que  la  iglesia  los  celebra  co  todo  el  mun- 
do sin  diferencia  alguna  en  idénticos  dias  ¿por 
que  no  hacerse  lo  mismo  «ra  la  festividad  de  su 
gloriosa  Madre,  y  con  semejante  honor?  Súbese, 
pues,  que  en  muchas  partos  de  España  la  fiesta 
ilo  esta  santa  Virgen  no  se  guarda  en  idéntico  día 
en  todos  los  círculos  de  los  años ;  porque  ha  bran- 
do los  hombres  pasado  por  la  diversidad  de  lo» 
tiempos  siguiendo  la  variedad ,  se  prueba  que  no 
tienen  unidad  para  la  celebración.  Por  cuya  cau- 
sa y  porque  el  dia  on  que  se  sabe  que  el  Angd 
anunció  de  palabra  á  la  Virgen  la  Concepción 
del  Verbo,  y  la  indicó  con  milagros,  no  puedt 
ser  celebrado  dignamente  cayendo  como  cae  en 
cuaresma  ó  en  la  pascua .  en  cuyo  tiempo  no 
se  celebran  los  natalicios  de  los  santos ,  según  a* 
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lobriialíbus  pracdícari ,  quando  conslal  idipsum  estableció  por  la  antigüedad  de  la  regla :  y  no 
Yerbum  posl  mortcm  carnis  gloria  resurrcctio-  conviniendo  que  la  misma  Encarnación  del  Ver- 
n ¡s  altolli;  adeo  specialí  conslitulionc  sancitur  bo  se  celebro  en  la  é(>oca  en  que  consta  que  el 
ul  ante  octavum  diera,  quu  nntus  esl  Dóminos,  mismo  Hijo  do  Dios  después  de  la  muerto  de  la 
Genitricis  queque  ejus  dies  habealur  celeberri-  carne  subió  á  los  cielos  por  la  gracia  de  la  re- 
mus  ct  praeclarüs.  Es  parí  cnim  honore  conslal  surrección ;  se  establece  por  especial  constitución 
ut  sicut  Nativitatcm  Filii  sequenlium  di*rum  que  se  santifique  ocho  dias  antes  del  en  que  na— 
iriscquilur  dignitas,  ila  festivitatem  Matrís  tot  die-  ció  el  Señor  la  tiesta  mas  célebre  y  esclarecida 
rum  sequatur  sacra  solemnilas;  nam  quid  fes-  de  su  Madre.  Pues  consta  por  igual  honor ,  que  asi 
lum  est  Malris,  nisi  incarnatio  Verbi?  cujus  uli-  como  la  dignidad  de  los  dias  siguientes  acompaña 
que  (I)  ila  dobct  esse  solemne,  sicut  est  el  ejus-  á  la  natividad  del  Hijo,  del  mismo  modo  la  sagrada 
ilcm  iNalivitas  Verbi.  Quod  lamen  nec  sine  excm-  solemnidad  de  otros  tantos  dias  siga  á  la  festividad 
jilo  deccnlis  moris,  qui  per  diversas  mundi  par-  de  esta  la  Madre,  ¿pues  que  es  la  Gesta  do  sino  la 
tes  dignoscitur  observan  ,  videlur  instituí;  in  muí-  Encarnación  del  Verbo?  la  cual  debe  ser  tan  solem- 
tis  namquo  ecclcsiis  a  nubis  ct  spalio  remotis  el  ne,  como  la  natividad  del  mismo  Verbo.  Y  esto  sin 
terris  hic  mos  agnoscitur  rclineri.  Prnindc  ut  do  embargo  paroce  haber  sido  establecido  no  sin  ejem- 
cetero  quidquid  est  dubium  «it  remotiim ,  solem-  pío  de  una  costumbre  adecuada,  que  se  sabe  se  ob- 
nilas  Doiniuicac  Malris  in  dio  xv  calendarum  ja-  serva  por  diversas  partes  del  mundo  en  muchas 
niiarinrum  omnímodo  celebretur  ,  ct  Nalivitas  íi-  iglesias  separadas  do  nosotros  por  grandes  distan- 
lii  ejus  Salvaioris  nostri  die  octavo  culcminrum  cias  y  en  reinos  distintos.  Por  lo  tanto  para  que  en 
rarumdem ,  sicut  mos  est ,  solcmnis  in  ómnibus  adelanto  se  desvanezca  cualquiera  duda ,  se  manda 
habealur.  que  la  solemnidad  de  la  Madre  del  Señor  se  santifi- 
que en  todas  parles  el  diu  18  de  diciembre;  y  la  na- 
tividad del  Hijo  y  Salvador  nuestro  el  25  del 
mo  ,  como  es  ahora  costumbre. 


Eu  el  arzobispado  de  Toledo  y  en  otras  iglesias  de  España,  á  los  18  da  diciembre  so  celebra  la  flesla 
de  In  Espectacion  del  Parlo  de  la  Santísima  Virgen  María,  Reina  nuestra,  la  cual  se  instituyó  con 
nombre  de  Anunciación  de  nuestra  Señora  en  esto  concilio  y  canon.  Porquo  viendo  aquellos  santos  PP.  que 
se  congregaron  en  él  la  obligación  lan  preciosa  que  nos  corre  á  lodos  los  cristianos  de  solemnizar  aquel 
dichoso  y  bienaventurado  dia ,  en  que  el  Verbo  Eterno  se  visitó  de  nuestra  carne  en  las  limpísimas  en- 
trañas de  la  Virgen,  que  es  a  los  veinticinco  do  Marzo-  y  quo  por  esíar  comunmente  la  santa  igle- 
sia ocupada  en  aquellos  dias  en  llorar  la  pasión  del  Señor,  no  le  puede  celebrar  con  la  alegría  y  re- 
gocijo que  dobo,  ordenaron  que  á  los  diez  y  ocho  de  diciembre ,  y  o;ha  dias  antes  do  su  nacimiento, 
se  celebrase  esla  fiesta  con  grandísima  solemnidad.  Especialmente  que  eslalw  establecido  por  decreto  «lo 
al¡iunos  concilios,  de  quo  ya  ños  ocupamos  en  sus  lugares  respectivos,  que  en  la  cuaresma,  que  os  tiempo 
"V  ayuno  y  penitencia,  no  se  celebrasen  fiestas  de  mártires,  (que  eran  las  quo  en  aquella  sazón  sola- 
mente se  solem  .tizaban);  y  la  de  la  Anunciación  siempre  cae  en  cuaresma.  Y  como  dice  aqui  el  conci- 
lio ,  ya  se  hacia  osla  fiesta  en  algunas  iglesias  particulares  de  España.  Este  sínodo  se  tuvo  el  año 
ultimo  del  arzobispado  de  San  Eugenio  á  quien  sucedió  San  Ildefonso ,  el  cual  habiendo  disputado  y 
convencido  y  desterrado  á  ciertos  hereges  que  ponían  mácula  en  la  limpieza  de  la  Virgen;  y  defen- 
diéndola con  gran  devoción,  doctrina  y  valor,  dió  orden  que  esla  fiest;i  de  la  Anunciación  de  la  Vir- 
gen se  celebrase  con  título  de  Espectacion  del  parto.  También  se  llama  Nuestra  Señora  de  la  O ,  porque 
desde  las  vísperas  de  ella  so  comienzan  en  el  oficio  divino  á  decir  unas  antífonas  al  Magníficat ,  y  se  conti- 
núan hasta  la  víspera  del  Nacimiento,  que  comienzan  en  O:  y  por  una  ceremonia  particular  déla  iglesia 
de  Toledo;  porque  acabada  do  decir  la  oración  do  las  vísperas  do  la  fiesta  de  la  Espectacion,  todos  los 
eclesiásticos  que  asisten  en  el  coro  dan  grandes  voces  sin  orden  ni  concierto,  pronunciando  esta  letra  O. 
|wra  denotar  el  deseo  y  ansia  que  los  santos  PP.  de!  limbo  y  todo  el  mundo  tenían  de  la  venida  y 
nacimiento  do  su  universal  reparador  y  redentor. 

Los  demás  particulares  que  contiene  este  canon  ya  los  tenemos  esplicados.  Sobre  la  fiesta  de  la  Anun- 
ciación también  hemos  dicho  algo  aunque  no  con  la  ostensión  que  aqui.  La  esposicion  precedente  está 
lomada  del  P.  Pedro  de  Rivadcneira  en  su  obra  Flus  Sanclorum,  dia  18  de  diciembre. 


Ex  A-  T.  i.  i.  lo  A.  ct  reliquk:  ulique  detet. 
Tovó  11. 
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II. 


II. 


la  MMem 


Prequeatium  molestiarum  nooens  impulsus  con- 
4omni  quiilem  magnitudinc  deccntis  poterai  gra- 
viintis;  sed  quia  levitas  I abóos  facile  ad  praeci- 
pitia  vana  corda  reclina t,  beno  honesta  sollici— 
tudo  cohíbore  proporat  quod  frequeatata  usíta- 
tio  vitare  non  curat.  Adi'o  qnum  et  quorum— 
dam  paternorum  sanctionibus  dccreloruro  et  ios- 
titutionibus  sil  Idgalibus  cauluin,  no  contra  sa- 
lutem  principum  gentisque  aut  patriae  quisquam 
meditar  i  conetur  ad  verso  m,  hoc  unum  specialí- 
tor  nunc  depromitur  observandum,  ul  sí  quis  re- 
ligiosorum  ab  episcopo  usque  ad  extremi  ordi- 
nis  clerioum  sive  monachutn  generaba  juramenta 
in  salutem  regiam  gent'isquc  aut  patriae  dala  ro- 
periatur  violasso  volúntale  profana,  mox  propria 
dignitalo  prívalos  el  loco  el  honore  haboatur  ex— 
clusus,  eo  miscrationis  obtcnlu  lantummodo  ser- 
vato ,  ut  an  locum  an  honorem  an  utraquo  pos- 
sideat  eoncedendi  jus  tíccnliaiuquc  principaba  po- 
terías obtincat. 


Que  do  m  violen  los  juramento»  hecho»  en  favor  «le  las  reyes 

El  perjudicial  impulso  de  frecuentes  moles- 
tias podría  ser  despreciado  por  la  magnitud  de 
la  conveniente  gravedad  ;  pero  porque  la  li- 
viandad fácilmente  inclina  á  los  vanos  corazones 
á  los  precipicios,  con  razón  la  solicitud  honesta 
se  da  prisa  á  refrenar  lo  que  el  uso  continuo  no 
trata  de  evitar.  Por  lo  tanto,  y  habiéndose  esta- 
blecido por  la  sanción  de  ciertos  decretos  pater- 
nales, que  nadie  medito  contra  la  salud  de  los 
príncipes ,  do  la  gente  ó  de  la  patria  ,  ahora  man- 
damos con  especialidad  que  si  llega  á  sntorso  que 
algún  religioso ,  desde  el  obispo  hasta  el  clérigo 
mas  ínfimo  ó  inonge,  ha  violado  los  juramentos  ge- 
nerales hechos  á  favor  de  la  salud  del  rey  ,  de  la 
gente  y  de  la  patria  con  voluntad  profana ,  sea 
privado  de  la  dignidad  propia ,  y  eseluido  del 
lugar  y  honor,  dejándole  solo  la  esperanza  de  po- 
der llegar  á  adquirir  su  lugar  ú  honor  ó  ambas 
por  la  potestad  del  príncipe. 


II. 

Lúé  Padres  de  este  sínodo  tenian  esporiencia  del  grande  influjo  que  el  ejemplo  del  clero  ejercía  sobre 
la  suerte  de  los  estados:  el  que  aun  subsiste,  si  bien  á  nuestro  modo  de  entender  en  menor  escala.  Por 
eso  no  temieron  incurrir  en  la  nota  de  pesadez  inculcando  á  los  clérigos  y  monges  en  esle  canon  la 
obediencia  y  amor  á  los  principes ,  quo  tan  reiteradas  veces  habían  proscrito  los  concilios  anteriores,  pora 
poner  un  freno  á  las  conspiraciones  contra  el  rey  y  la  patria;  amenazando  con  severidad  á  los  infracto- 
res: pues  los  castigan  con  la  pérdida  del  Ivmor  y  puesto:  entendiéndose  por  esle  los  grados  y  la  dignidad  del 
beneficio;  y  por  el  honor  los  frutos  del  mismo  beneficio. 


Rcveronliac  lotius  auditum ,  quia  ros  adiit  du- 
ra, non  frustra  cogimur  hanc  duriori  extirpare 
censura:  agnovimus  cnim  quosdam  pontífices  prao- 
cepti  Principis  aposlolorum,  qui  ait :  Pascite  qui 
in  vobis  est  gregem,  non  coacte  sed  spontanei  ñe- 
que dominantes  in  clero  sed  forma  facti  gregis, 
ila  esso  immemores  ut  quibusdam  monasteriis 
parochialibusqnc  ccclcsiis  aut  suac  consanguini- 
talis  personas  aut  sui  fo voris  partícipes  iniqutim 
saepc  slatuant  in  praclalum,  ita  illis  providentes 
commodi)  inhonesta  ut  eisdem  defernntur  aut 
quac  proprio  episcopo  da^o  justus  ordo  po- 
poscerit  aut  quae  rapere  deputatí  exactoris  vio- 
lonlii  poluerit.  Proindo  decenter  ómnibus  pla- 
cel el  in  praesenti  tale  rescindere  fuctum  et  non 
esse  do  celcro  faciendum :  nam  quisquís  pon- 
líOcum  deinceps  aut  sanguíne  propinquis  aut 
favoro  sibi  personis  quibuscumque  devictis  la  lia 
commodarc  lucra  tentaverit  ausu  nefandae  prac- 


III. 

Oue  no  se  permita  á  los  legos  mandar  es  loa  religión 

Porque  sabemos  quo  el  asunto  es  arduo ,  no  sin 
razón  nos  vemos  obligados  á  eslirparle  con  du- 
rísima censura ;  pues  quo  algunos  pontífices  sin 
acordarse  del  precepto  del  Príncipe  de  los  Após- 
toles que  dice  :  apacentad  la  greyy  esta  entre  vo—  . 
«otros,  teniendo  cuidado  de  ella ,  no  por  fuerza 
sino  de  voluntad;  ni  como  que  queréis  tener  seño- 
río sobre  ta  clerecía,  sino  hecltos  dechado  de  la 
grey ,  dan  la  prelacia  de  los  monasterios  y  par- 
roquias ó  ú  sus  parientes ,  ó  á  los  sujotos  á  quie- 
nes quieren  favorecer  ,  constituyendo  muchas  ve- 
ces rectores  inicuos,  proporcionándoles  comodida- 
des* injustas,  y  apropiándose  lo  que  corresponde 
al  legítimo  obispo ,  ó  portándose  como  violentos 
exactores.  Por  lo  tanto,  á  lodos  agrada  cortar  en 
la  actualidad  semejante  abuso,  y  mandar,  quo 
no  se  cometa  en  adelante.  Y  lo  que  cualquier  pon- 
tífice en  lo  sucesivo  intentare  conceder  de  este 
modo  ó  á  sus  parientes  ó  á  las  personas  quo  fa- 
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sumptionis,  et  quod  jussum  fuerit  devocctur  in 
irritura,  ct  qui  ordinavit  annuae  cxcnmmuni- 
calionis  fcrat  cxcidíum.  Quao  vero  ablala  for- 
fuerinl,  ab  eo  qui  lula  rcddantur  in  duplum. 
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voreoc,  valiéndose  del  atrevimiento  de  la  nefanda 
presunción  ,  tengase  por  irrito ;  y  el  que  lo  or- 
denó quede  oscomulgado  por  un  año ;  y  las  co- 
sas quitadas  vuélvalas  con  el  duplo  el  usurpador. 


III. 

r 

Este  cano»  demuestra  que  su  disciplina  se  hallaba  sumamente  relajada ,  y  que  los  obispos  atondian 
mas  á  los  vínculos  de  la  sangro  y  de  la  amistad  que  á  los  méritos  en  la  colación  de  los  Iwnefioios  ecle* 
Másticos.  Tampoco  era  conveniente  que  los  legos  tuvieran  imperio  sobre  los  religiosos.  Con  este  cánori  está 
conforme  el  5  del  concilio  de  Clwilons,  que  dice:  no  se  encargue  por  ningún  motivo  á  ¡os  seglares  el  régi- 
men de  las  parroquias  ni  la  administración  de  sus  bienes.  Sobre  esto  puede  verse  it  Tomasini  de  veler,  et 
nov.  ecclcs.  discip.  P.  II.  L  3.  cap.  41. 


IV. 

De  professione  ac  veno  rellgiosarum  viduarum. 

Beño  per  Spiritum  De  i  possumus  cuín  sone- 
to Apostólo  dicerc  non  ignorare  nos  nstutias  Sa- 
lanae,   qnia  impellimur  zeli  domus  Dei  ardnre 
crema ri.  Videmus  onim  nd  tanta  frandum  Btudia 
convalescentetn  excrevisse  permeiem ,  ut  et  pi  i— 
maova  patrum  constitotio  u  quibusdam  acslitno- 
tur  ¡Iludí  et  nova  judicum  putetur  intentio  fallí: 
nani  inveniuntur  nonnullae  viduae  diversa  cx- 
cusntioaibus  se  adeo  conlcgcntes   ut  blandiant 
(2)  sibi,  non  so  patrum  plena  religionis  alléga- 
las inslitutíono  tcneri.  Unde  antíquis  incoi  cussé 
permanenlibos  regulis  hoc  adjicitur  novae  ora- 
culo  sanctionis,  ut  vidua  quao  sanotae  religionis 
ohlinere  propositum  volucrit  sacerdoti  vcl  minis- 
tro, ad  quera  aut  ipsa  veneril  aut  quem  ad  se 
venire  oonligerit,  scriplis  professionem  facial  a 
se  aut  signo  aut  subscriplionc  notalam,  continen— 
tero  se  et  religionis  propositum  vello  el  hoc  pe— 
ren nitor  invioJatc  servare,  ac  tune  accepta  a  sa- 
cerdote vel  ministro  apta  religionis  usui  veste 
son  leclulo  quiesoens  sivo  quocumque  loco  con- 
sisten* incunclanter  utalur,  nec  diversi  colorís 
aut  «Uvereao  partis  eadem  sit  nota  bilis  vestís,  nisi 
religiosa  et  non  suspeota  quae  eareat  et  va- 
rictalibns  colorum  el  diversitatibu»  partium,  adeo 
ut  aheque  ulla   snspicione  transgressionis  ma— 
neot  usui  lanlüm  apta  sanctae  religionis,  et  sui 
soxus  compoiens  ad  testimonium  probitalU  Ut 
autem  deinceps  nihil  dovocelur  in  dubtum,  pa- 
llen purpurei  vol  nigri  colorís  capul  conlegal  ab 
initio  suscoptae  religionis,  ut  dura  i||ic  intulerit 
sipnum  probabilis  sanctilalis  ubi  nullüjs  fallí  po- 
lerit  visio  intuentis,  nusquaro  altenlelur  ausus 
de  testa  ndae  praesumptionis. 


IV 

Pe  la  profesión  y  trage  de  las  viudas  religiosas. 

r 

Podemos  decir  con  razón  mediante  el  Espíritu 
de  Dios  ,  en  unión 'del  santo  Apóstol ,  que  no  ig- 
noramos las  astucias  de  Satanás;  porque  somos 
impelidos  á  ser  abrasados  con  el  fuego  del  celo 
de  la  casa  del  Señor.  Pues  vemos  que  el  mal  ha 
crecido  con  el  auxilio  de  tantos  fraudes,  do  modo 
que  la  primitiva  constitución  de  los  Padres  es  es- 
carnecida por  algunos ,  y  hasta  se  falsifica  la  nue- 
va intención  de  los  jueces;  pues  hay  algunas  viu- 
das que  so  cubren  con  tantas  y  tan  diversas  es- 
cusas, que  se  hacen  creer  á  si  mismas  que  no 
están  ligadas  á  la  religión  por  la  plena  institu- 
ción de  los  Padres.  Por  lo  que ,  permaneciendo 
intactas  las  antiguas  reglas ,  so  añade  ahora  de 
nuevo,  que  la  viuda  que  quisiere  obtener  el  pro- 
pósito de  la  santa  religión ,  baga  profesión  ante 
el  sacerdote  ó  ministro ,  á  quien  ó  ella  viniere  ó 
al  que  aconteciere  que  se  presente  á  el  'a  ,  por  es- 
crito ó  por  alguna  señal  ó  firma  en  que  se  lea 
que  abraza  el  voto  do  religión ,  prometiendo  que 
le  observará  inviolablemente,  y  recibido  enton- 
ces del  sacerdote  ó  ministro  el  trage  peculiar  de 
religión ,  le  usará  perennemente  en  lodo  tiempo 
y  lugar ,  sin  valerse  de  diversos  colores  ó  de  ves- 
tido notablo  por  alguna  olra  circunstancia  ,  sino 
del  religioso  y  no  sospechoso,  quo  carezca  de  co- 
lores y  de  diversidad  de  partes ;  do  modo  que 
sin  sospecha  alguna  de  transgresión ,  siga  usando 
el  apto  á  la  santa  religión  y  el  competente  á  su 
sexo  para  testimonio  de  su  probidad.  Y  con  ob- 
jeto de  que  nadie  dudo  en  adelante ,  se  establece 
que  cubra  la  cabeza  desde  el  principio  de  haber 
abrazado  la  religión  con  un  paño  de  color  de  púr- 
pura ó  negro,  para  que  mientras  lleva  esla  señal 
de  probable  santidad,  nadie  pueda  equivocarse, 
ni  jamas  se  atreva  alguno  á  atentar  contra  ella. 


(¡*;  KciVtu-UiM'.íanlur 
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IV. 


Según  los  mejores  .historiadores  de  nuestra  Kspana  era  común  en  limiipo  de  los  Godos  consagrarse 
solemnemente  a  Dios  sus  viudas ,  haciendo  voló  de  castidad.  La  profesión  la  ponían  en  manos  del  obispo 
firmada  por  ellas,  como  hoy  hacen  algunas  monjas  y  con  mas  especialidad  las  del  Giste). 

Deben  notarse  algunas  particularidades  de  este  canon ;  [  .*  que  no  necesitándose  antes  para  lener  á  una 
ronger  por  religiosa  sino  el  porte  de  hábito  de  tal;  como  muchas  reclamasen  después  en  contra  del  voto, 
á  fin  de  corlar  todo  pretesto,  se  ordenó  añadir  al  Irage  la  solemnidad  del  voto  en  la  forma  aqui  pres- 
crita, y  precediendo  al  hábito  monástico.  2.*  que  la  palabra  lectulo  parece  significa  el  paito  que  arrodi- 
llada recibe  la  monja;  ó  sino  un  trage  peculiar  de  las  que  se  ofrecían  á  Dios.  3.'  quedo  las  palabras  qm- 
cutnque  loco  consisten*  se  infiero  que  no  se  profesaba  do  idéntica  manera  en  todos  los  monasterio;  y  que 
la  clausura  no  era  igual ,  como  se  prueba  también  por  el  cánon  46  del  concilio  Trulano.  i.'  que  no  debía 
haber  como  ahora  variodad  de  colores,  sino  que  era  preciso  servirse  del  negro  6  púrpura:  disciplina  que 
boy  está  corrompida ,  en  nuestro  concepto  sin  apoyo ,  razón  ni  conveniencia. 

V  V 


«nsgressionero  religio-    U«»e  i 


De  remáis  cicusatioolbu»  viduarum  Ir 
nis  sequentum 


Omnes  foeminac  quae  jam  ¡n  praclcrito  reli— 
gionis  veste  fuisse  probantur  indutae,  nihil  ad 
excusationem  valeal  oppositionum  quaelibet  ob- 
joctio,  quamvis  diversis  aut  callidis  adumbrare 
se  vcliut  fallaciae  argumenta,  sed  ad  sacratí- 
simas sanctiones  disciplina  sanctior  cas  tcneat 
relígalas  alque  subnixas :  commoneanlur  sané  sa- 
cerdote auctoritale  ut  sponte  redeant;  quao  si 
rediré  noluerint  impulsu  sacerdotis  ad  religionis 
habitum  rcducanlur,  et  in  monasteriis  redactae 
excommunicalíonis  con.lignae  senlentia  fetiantur. 
Hic  idem  quoque  ordo  in  illarum  condemna— 
liono  inancbit,  quae  quamlibol  a  sacerdote 
vel  ministro  sanctímoníac  veslem  non  acce— 
píssent,  ipsao  tamen  aut  indutae  sunt  aut  ¡lio 
indui  habitu  consenscrunt  quí  religionis  esse  cul- 
tus  ab  intuentibus  credorctur,  sicque  coram  ec- 
desia  vel  sacerdote  aut  etíam  compclcntibus  tes- 
tibus  quandoque  indulac  vísao  certis  indtciis  aut 
tcslimoniis  npprobantur.  Omnes  hac  lamen  seu 
venientes  ad  prímam  religioncm  seu  post  trans- 
gressum  resumentcs  iteiatam  conversioncm,  sicul 
praemíásum  est,  et  palleo  capita  conlcgant  et  con- 
scríptam  roboratatnque  professionis  faciant  sorip- 
turam,  per  quam  ultcriús  non  sinantur  relabí 
ad  praevaricationis  audaciam :  quae  veró  ex  óm- 
nibus hís  fncrinl  reperlae  animum  aut  vestem  ¡n 
transgresionc  dedisse,  et  excommunicalionis  sen 
tentiam  ferant,  et  rursum  mulato  habitu  in  mo- 
nasteriis donce  diem  ultimum  claudant  sub  acrum- 
nis  arduae  pocmtcntiae  maneanl  religatae. 


del»  «cusas  de  las  viii  Ijí  q  >e  abinlj- 
nan  la  religión. 


VI 


De  bis  quí  ¡o  parva 


Ninguna  inuger  do  las  que  se  sabe  que  an- 
teriormente han  vestido  el  traje  de  religión  po- 
drá alegar  escusa  para  dejarle,  aunque  se  valga 
de  diversos  ó  astutos  argumentos,  pues  que  unu 
disciplina  mas  santa  las  liga  á  las  sacratísimas 
sanciones;  y  si  algunas  lo  hicieren,  serán  amo- 
nestadas por  la  autoridad  del  sacerdote  para  que 
vuelvan  espontáneamente ,  y  si  no  quisieren,  re- 
dúzcanse á  la  fuerza  al  hábito  de  religión ,  y  re- 
cluidas en  monasterios,' sufran  la  sentencia  déla 
escomunion  condigna.  Este  mismo  orden  perma- 
necerá para  condenación  de  aquellas  que  no  ha- 
biendo recibido  del  sacerdote  ó  del  ministro  el 
Irajc  do  monjas,  sin  embargo  ellas  le  usaron,  ó 
consintieron  que  se  le  vistiesen,  do  modo  que  los 
que  las  miraban  creyeron  quo  estaban  dedicadas 
al  culto  de  la  religión ,  y  las  que  ante  la  iglesia 
ó  auto  el  sacerdote  ó  también  ante  testigos  han 
sido  vistas  con  este  trajo  son  aprobadas  por  indi- 
cios ciertos  ó  por  testimonios.  Sin  embargo,  todas 
estas  bien  vuelvan  á  la  primera  religión,  bien  des- 
pués de  la  falla  hagan  segunda  conversión  ,  cubri- 
rán, como  se  ha  dicho,  la  cabeza  con  el  paño ,  y 
harán  por  escrito  profesión  ,  en  virtud  de  la  cual 
no  se  les  permitirá  en  adelante  volver  á  la  audacia 
de  la  prevaricación.  Y  las  quo  de  estas  se  halla- 
ren que  han  variado  do  ánimo  y  trajo,  sufran  la 
senlencia  de  escomunion;  y  mudado  el  traje  por 
segunda  vez  sean  encerradas  perpotuamento  en 
un  monasterio  para  purgar  allí  su  cuida  con  aus- 
tera penitencia. 


teuueriot. 


De  lo»  párv  ulos  que  en 


VI. 

iade  r 
biU>  retigiotio. 


llevaron  el  há- 


Quoniam  hucusque  dissolulae  opcralionis  cfTec-  Porque  hasta  aqui  el  efecto  de  la  operación  di- 
tos ¡ulcrdum  nutarc  fecit  honeslac  constitutiouis  suelta  hizo  vacilar  el  edicto  de  b  constitución  ho- 
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rdiclum,  dum  incondite  resolví  pulatur  quod  ¡n-  ncsla ,  juzgándose  que  so  disuelve  lo  que  se  lleno 

ilissolubile  spnctionis  auctorilatc  tenrtur,  ndeo  por  indisolublo  por  autoridad  do  la  sanción;  por 

qtiidquid  obvium  ex  mcerto  coneurrit  evidenter  lo  lanto  conviene  que  se  deseche  cualquiera  cosa 

abjici  decct  ut  de  cetoro  nihil  supors.il  quod  in  que  sea  incierta  para  que  en  adelante  no  se  en- 

dubium  nutet:  ideoqiic  si  in  qualibel  minori  ac-  cuenlre  ningún  vestigio  que  abrigue  duda.  Por  lo 

tato  vol  religionis  tonsuram  vel  religioní  debi-  cual  si  uno  ó  los  dos  padres  dieran  á  sus  hijos 

tatn    veslcm    in  utroque  sexu   filiis  aul  unus  de  ambos  sexos  y  de  menor  edad  la  tonsura  de  la 

atit  arabo   párenles    dederint,  certó    aut    no-  reilgion  ó  el  traje  conveniente  á  esta  ,  aunque  fue- 


lcntíbus  vol  nescientibus  susceptam  non  mox  vi- 
sam  in  filiis  abdicaverint,  sod  vcl  coram  se  vel 
coram  ecclosta  palamque  in  conventu  oosdeni  ti- 
lios  ta  lia  habere  perraiscrint,  ad  sceularem  re- 
vertí habitum  ipsis  filiis  quandoque  penitus  non 
licebit,  sed  convicti  quod  tonsuram  atit  religio- 


ra  sin  saberlo  ellos,  ó  permitieren  que  ante  si  «i 
ante  la  iglesia  y  públicamente  en  la  reunión  de 
cristianos  sus  mismos  hijos  llevaran  estas  insignias, 
no  les  será  licito  bajo  ningún  concepto  á  los  re- 
feridos menores  volver  al  hábito  seglar;  pues  con- 
vencidos que  sean  de  haber  llevado  alguna  vez  el 


sam  vesíem  aliquando  habuerint,  mox  ad  reli-  traje  religioso,  serán  vueltos  al  culto  y  vestido  do 

«ionis  el  cultum  habilumque  revocentur,  ct  sub  la  religión,  y  se  les  obligará  con  eterno  castigo  n 

ncterna  districtione  hujuscemodi  observaotíac  in-  semejante  observancia.  Los  padres  no  tendrán  l¡— 

serviré  coganlur.  Parentibus  sano  filios  suos  re-  cencía  para  ofrecer  sus  hijos  á  la  religión  sino  an- 

ligíoni  oonlradere  non  ampliis  quam  usque  ad  tes  do  cumplir  los  diez  años:  desdo  cuya  edad 

dmmum  aelatis  eorum  annum  iiecntia    polerit  harán  estos  ni  voto  por  si,  aunque  también  con  vo- 

e-se,  postea  veró  an  cum  volúntate  parcutum  an  luntad  d«  sus  padres ;  siéndoles  do  este  modo  lí- 

suae  devotionts  sít  solitarium  votum,  erit  filiis  cito  dedicarse  ñ  la  religión.  Y  cualquiera  á  quien 


licitum  religionis  assumcrc  cultum.  Quisquí: 
ijiitctn  vel  abolítíone  lonsurac  vel  secularis  ves 
lis  assumptione  detectus  fuerit  atiigisse  trans- 
^ressionem,  et  excommunicationis  censuram 
cipiat  el  relígioni  semper  inhaereat. 


se  probare  haber  conculcado  esta  ordenación ,  ya 
dejando  la  tonsura ,  ya  tomando  el  trajo  seglar, 
será  escomulgado  y  obligado  á  permanecer  siem- 
pre en  religión. 


VI. 


Está  conforme  este  cánon  con  otro  del  concilio  Trulano  en  que  se  dice  que  la  edad  de  diez  años  es 
ni-eesaria  y  suficiente  para  la  profesión  monástica;  mas  en  esto  no  hubo  siempre  conformidad,  de  modo 
que  apoyados  en  este  decroto  no  debemos  sostener  que  los  antiguos  fijaron  perennemente  la  pubertad 
á  los  diez  años.  La  doctrina  que  aqui  se  sienta,  de  que  si  sucedía  que  un  eslraño  vestía  á  los  niños  de 
mongos  y  asi  los  veía  la  gente,  no  reclamando  sus  pudres,  quedaban  ligados  á  la  religión,  tuvo  también 
r.ibid.i  en  los  ofrecidos  a  la  iglesia  para  el  clericato  ;  esta  disciplina  se  observaba  igualmcoto  en  Francia, 
Alemania  y  Roma.  La  última  parte  del  canon  dio  motivo  para  creer  que  el  rey  Wamba  tuvo  que  ab- 
dicar la  corona  por  haberlo  vestido  de  religioso  y  haberle  tonsurado  en  un  letargo.  Mas  como  este  es 
u:i  punto  histórico  do  importancia,  es  conveniente  referir  lo  que  do  él  escribe  el  P.  Mariana:  sus  pala- 
bras son  las  siguientes : 

»Tuvo  forma  {el  rey  Eroigio)  de  hacer  que  diesen  al  Rey  á  beber  cierta  agí»  en  que  había  estado 
esparto  en  rbmojo,  que  es  bobida  ponzoñosa.  Adoleció  luego  el  Rey,  y  quedó  privado  de  su  sentido  sú- 
bitamente, tanto  que  a  la  primera  hora  de  la  noche  juzgaban  quería  rendir  el  alma.  Cortáronle  el  cabe- 
llo, luciéronle  la  barba  y  la  corona  á  manera  de  sacerdote:  vistiéronle  un  hábito  do  mmge,  ceremonia 
i|uc  se  usaba  con  los  que  morían,  á  propósito  de  alcanzar  perdón  de  sus  pecados.  Todo  esto  se  entiende 
tramó  Ervigio  con  intento  que  aunque  mejorase,  no  pudieso  mas  ser  Rey  conforme  ó  lo  que  en  el  concilio 
Toledano  VI  estaba  determinado.  Demás  de  esto  como  estuviese  para  espirar,  sin  embargo  que  por  la 
fuerza  del  veneno  oslaba  fuera  de  sf ,  trazaron  quo  nombrase  por  sucesor  en  el  reino  al  mismo  Er vigió. 
Orilenaron  de  presto  la  escritura  do  nombramiento  y  renunciación,  y  hicieron  que   Wamba  la  firmase 

fie  su  roano  Por  todo  lo  cual  se  entiende  que  Wamba  fué  despojado  del  reino  el  año  :  ra  sin  em- 

l»argo  que  luego  el  dia  siguiente  mejoró  y  volvió  en  si,  no  quiso  revocar  lo  hecho.  Hallábase  de  Rey  po- 
deroso súbitamente  hecho  monge.  Determinó  despreciar  lo  que  otros  lanío  desein,  ó  por  grandeza  tic 
ánimo,  ó  por  no  tener  esperanza  de  recobrar  en  paz  lo  que  h  habían  quitado:  mayormente  que  Enri- 
pio estaba  apoderado  de  todo,  que  el  mismo  dia  se  hizo  coronar  por  Rey,  dado  que  el  ungirse,  ceremo- 
nia entonces  usada,  se  dilató  hasta  el  domingo  siguiente.  Wamba  sin  dilación  se  fué  ai  monasterio  de 
P¿i  un  pliega,  etc....» 


Tuvo  II. 


<0l 


VI! 

XI  ¡*]  nullus  ex  sacerdotibu?.  levitisvol  ex  calbolicorunieoetu 
audeat  mancipia  ctartetlana  judiéis  vd  gentiübus  venuodarc. 

- 

Septimne  colla tionis  objccln  ¡romane  satis  et  in— 
fandum  operationis  sludium  nunc  sanclum  nos— 
tram  düt  concilium,  quód  plerique  ex  sacerdo— 
libas  ot  lovitis,  qui  pro  sacris  minisloriis  et 
pietatis  stiidio  gubcrnationisque  augmento  sanc- 
tae  ecclcsiae  deputati  sunt  oíficio,  malunl  imi- 
tari  turbam  malorum  potiüs  quam  sanctorum  pa- 
trum  insistere  mandatis:  ut  ipsi  etiam  qui  ro- 
dimere  debuerant,  venditiones  faceré  inteodant, 
quos  Ghristt  sanguino  praesciunt  case  rcdemptos, 
ita  dumtaxat,  ut  eorum  dominio  quo  sunt  ompti 
in  rilu  judaismi  converlantur  oppressi,  ot  fit  exe- 
crabile  commcrcium  ubi  nitente  Doo  jussum  est 
sanclum  adesse  convenlum:  quia  majorum  ca- 
ñones veluerint,  ut  nullus  judaeorum  conjugia 
vel  servitia  babero  pracsumat  de  chrislianorum 
coctu ,  sed  sacra  fidci  sibi  cohaerentia  tara  con- 
jugia, quam  servitia  (avente  Deo  unicé  adhac- 
reant,  dicento  propheta:  Qui  habitare  facit  uná- 
nimes in  domo.  Nam  revera  nec  advertunt  pri— 
müm,  quid  Dominus  praeceperit  per  Moyscn 
dicens:  5»  quis  furaverit  (4)  hominem  et  rendí- 
derit,  conrictusque  morte  morialur.  Et  iterum:  Si 
fratrem  tuum  hebraeum  redemeris,  serviet  tibi  sep- 
tem  annis,  et  liberum  abire  permitte:  quod  sine 
dubio  ab  eis  pracsctmus  implen*.  Quid  enifn  de— 
teriiis,  quidvo  in  praeceps,  dura  ipsi  quos  no- 
vimus  Dei  inseclatores  ¡ta  malunt  sibi  concessa 
implore  praecepta,  ut  nulla  prorsus  ralione  ma- 
ncant  evitata,  quantó  magis  nos,  qui  redempto-s 
nos  consaudemus  pretlo  sanguinis  sacri,  convc- 
nit  custodire  omnia  praecepta?  Quid  igilur  sa- 
cerdos  ille  vel  levita,  seu  etiara  omnis  athleta 
Chrisli  sibi  vindicare  volit,  dum  Dominum  et  Re- 
demplorom  nostrum  non  vult  imitari,  secundüm 
quod  ipse  vat¡cinantibu9  prophetis  ait:  Vos  sa- 
cerdotes et  levílae  afferte  aram  Domini  Dei  Is- 
rael ad  locum,  qui  ei  paralas  est :  sit  timor  Di- 
mini  vobiscum  et  cum  áiligenlia  cuneta  facite:  lé- 
vate sacrificium  et  venite  in  conspectu  ejus,  et  adó- 
rate Dominum  in  derore  soneto?  Et  alibi:  Per- 
fectio  tua  et  doctrina  lúa  viro  soneto  ruó,  Domine, 
ut  ponat  tyhmiama  in  furore  tito  et  holocausto 
super  altare  tuum.  Et  illud :  Labia  sacerdotis  cus- 
Xodiunt  scientam  et  legem  de  ore  ejus  exquirunt, 
quia  ángelus  Domini  est.  Lex  veritatis   in  ore 

ejus  et  iniquitas  non  est  inventa  in  lábiis  ejus: 

.  '.    1 1  1 1  .  '     '     •  . 
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Que  ningún  sacerdote,  le»iu  ni  cristiano  se  atreva  i  render 
esclavos  cristianos  ¿  los  judíos  o  gonltlcs. 

En  la  sétima  conferencia  se  hizo  patente  ¿este 
nuestro  santo  concilio  el  cruel  ó  infando  modo  de 
proceder  de  algunos  sacerdotes  y  levitas ,  que  en- 
cargados en  la  santa  iglesia  de  los  ministerios  sa- 
grados ,  del  incremento  de  la  piedad  y  del  buen 
gobierno ,  quieren  imitar  á  la  turba  de  los  malos, 
mejor  que  cumplir  con  los  mandatos  de  los  san- 
tos Padres;  de  modo  que  los  mismos  que  habían 
do  ocuparse  en  redimir,  intentan  vender  á  los 
que  saben  haber  sido  rescatados  con  la  sangre  de 
Cristo,  entregándolos  al  dominio  de  los  judíos,  ha- 
ciendo un  tráfico  execrable:  habiendo  prohibido  los 
cánones  antiguos  que  ningún  judio  se  case  con 
cristiana ,  ó  tenga  esclavos  heles ,  sino  que  con  el 
favor  do  Dios  únicamente  contraigan  matrimonio 
con  los  de  su  misma  fó ,  y  á  estos  solos  tengan 
en  su  servicio,  pues  dice  el  Profeta:  d  Dios  que 
hace  morar  los  de  uno  sola  costumbre  en  casa.  Y 
en  realidad  ni  aun  advierten  lo  quo  el  Señor  man- 
dó por  medio  de  Moisés  coando  dijo :  el  que  hur- 
tare hombre  y  lo  vendiere ,  convencido  del  deli- 
to, muera  de  muerte;  y  en  otra  parte:  si  redi- 
mieres a  tu  hermano  hebreo,  te  servirá  siete  años, 
y  después  le  permitirás  que  marche  libre;  loque 
sin  duda  alguna  sabemos  que  se  cumple  por  ellos. 
¿Y  qué  cosa  peor  ni  mas  ruinosa  existirá  para 
nosotros  como  la  de  que  los  enemigos  de  Dios 
quieran  mas  bien  cumplir  con  sus  preceptos,  tanto 
que  no  los  eluden  por  ninguna  razón,  cuando  no- 
sotros que  nos  congratulamos  de  haber  sido  re- 
dimidos por  el  precio  de  su  sagrada  sangre  no 
los  cumplimos?  ¿  y  qué  querrá  guardar  para  sí 
aquel  sacerdote,  levita  ó  cristiano  no  queriendo 
imitar  al  Señor  y  redentor  nuestro  en  lo  quo 
él  vaticinó  por  medio  de  los  profetas  cuando  dijo: 
vosotros  que  sois  los  principes  de  las  familias  de 
los  Irritas  santifícaos  con  vuestros  hermanos,  y 
guardad  el  del  Señor  Dios  de  Israel  en  el  lu- 
gar que  le  está  preparado  :  el  temor  del  Señor  esté 
con  vosotros,  y  haced  todas  las  cosas  con  diligencia: 
haced  el  sncrificio  y  venid  á  su  presencia,  y  adorad 
al  Señor  en  él  decoro  santo  ;  y  en  otra  parte  :  tu 
perfección  y  tu  doctrina  para  tu  varón  santo,  para 
que  ponga  el  incienso  por  tu  furor  y  el  holocausto 
sobre  tu  altar;  y  también:  porque  los  labios  del 
sacerdote  guardarán  la  sabiduría ,  y  h  ley  busca— 
rás  de  su  boca;  porqtte  ti  es  el  ángel  del  Señor  de 


'.i)  Este  canon  séptimo  falla  en  los  códices  Alvcldense,  Erat-  oblivioncm  reineta  hic  sublcr  ruraviaius  iosercndi.  que  cu— 

Imnonío,  Escorialense  8.  Ur*elllano  y  Gertindés  con   las  va-  nibus  patet  esse  custodienda. 

ñames  de  los  otros,  en  cuyos  códices  se  antepone  al  canon  iV   ílecllüs  fu/atus  fuerit. 
la  siguiente  observación:   Septlraao:  ig.tur  afgresslonis  jura  in 
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in  p.ci  dirigen»  ombulavit,  el  mullos  convertit  ab  los  egércitos',  ley  de  verdad  pongo  en  su  fox», .  y  no 
tmauOole.  Necnon  ct  David:  Sacerdotes  tui,  Do-  fué  hallado  maldad  en  sus  labios:  en  lapas  y  la 
mine,  induantur  jastiliam,  el  sancti  tui  laelenlur.  justicia  amluvo  conmigo  y  á  muchos  apartó  de  ta 
Viduam  ejus  benedicens  benedicam,  el  pauperes  maldad;  y  en  David:  tus  sacerdotes,  Señor,  se 
e/us  salurabo  panibus.  Sacerdotes  ejus  indiuint  «a-  vistan  de  juítiew,  y  regocíjense  :  sus  santos  ben- 
lutari,  el  sancti  ejus  exultaiiom  exuUabunl.  Quod  decirán  copiosamente  á  sus  viudas,  hartaran  á  sus 
el  ¡pse  Dominus  ol  Salvator  apostolls  sois  prae-  pobres  de  panes,  vestirán  á  sus  sacerdotes  de  salud, 
cepit  dicens:  E  untes  per  universum  mundum  y  sus  santos  altares  de  gozo,  Esto  mismo  el  Señor 
praedicate  evangelium  regni,  appropinquavii  enim  y  Salvador  mandó  á  sus  Apóstoles  dicióndoles:  id 
regnum  coekram.  Doemonia  ejicüe,  claudos  cúrate,  por  todo  el  mundo,  predicad  el  evangelio  del  reino, 
leprosos  mundate,  morluos  suscitóte.  Et  iterum:  porque  se  acercó  el  reino  de  los  cielos;  lanzad  de- 
Quis  putas  est  fidelis  servus  et  prudens,  quem  monios ,  sanad  tullidos,  limpiad  leprosos ,  y  resuci- 
constituit  Dominas  super  famitiam  suam  ut  del  jad  muertos:  y  mas  adelante  ¿quién  creéis  que  es  el 
illis  cibum  in  tempore  opporlunot  Beatus  tile  ser-  ñervo  fiel  y  prudente  á  quien  el  Sttñor  puso  sobre 
vus,  quem  quum  venerü  Dominus  ejus  invene-  su  familia  para  que  les  dé  de  comer  á  tiempo? 
rit  sic  facienlem.  Amen  dico  vobis,  qúoniam  su-  Bienaventurado  aquel  siervo  á  quien  hollare  su  Se- 
per  omnia  bona  sua  constituel  eum.  54am  ol  Pe—  ñor  asi  haciendo  cuando  viniere:  en  verdad  os  di- 
tro  dixit :  Simón  Pelre,  si  diligis  me  pasoe  oves  go  que  le  pondrá  sobre  todos  sus  bienes.  Y  t.im— 
meas.  Uade  ct  Apostoli  in  unum  comniorantes  pos-  bien  dijo  á  Pedro:  Simón  Pedro,  si  me  amas  apa- 
s  8>iooes  proprias  et  substanlias  vendebant'et  ciento  mis  ovejas.  Por  lo  cual  los  Apóstoles  vi- 
non  quidem  credentium  animas  everlcbant,  sed  viendo  en  comunidad,  vendían  sus  propias  poso- 
magis  unícuiquo  prout  opus  erat  fidelium  divi-  siones  y  bienes,  y  no  destruían  las  almas  de  los 
debant.  Quod  ct  beatus  admónet  Ttolrus  dicen*:  creyentes  sanos,  sino  que  daban  á  cada  uno  de 
Pascite  qui  in  vobis  est  gregem  Dei;  non  coacté  los  fieles  lo  que  necesitaba,  como  amonesta  el  bien- 
std  sponlanee  secundúm  Deum,  ñeque  turpis  lucri  aventurado  Pedro  cuando  dice:  apacentad  la  grey 
gratia,  sed  voluntarié,  ut  quum  princeps  pasto-  de  Dios  no  por  fuersa  sino  de  voluntad ,  según 
rum  apparuerit,  percipiatis  immarcessibüem  glo-  Dios,  ni  por  amor  de  vergonzosa  ganancia ,  mas 
tiie  wronam.  Nam  et  Paulua  ila  ad  Titum  ait:  de  grado;  y  cuando  apareciere  el  principe  de  los 
Exemplo  esto  fidelium  in  verbo,  in  conversatione,  pastores  recibiréis  corona  de  gloria  que  no  se  pue- 
in  fide,  in  caritate  el  caslilate,  ut  profectus  tuus  de  marchitar.  Y  San  Pablo  escribiendo  á  Timoteo 
manifestus  sil  ómnibus  Quia  sive  judaei,  sice  le  dice:  pero  has  de  ser  dechado  de  los  fieles  en  pa- 
graeci,  sive  seroi,  sive  liberi  spiritum  in  Christo  labra,  en  hábilo,  en  vida,  en  caridad,  en  fé,  en 
potati  sumus,  el  semetipsum  pro  nobis  tradidit  pureza ;  porque  en  un  mismo  espíritu  hemos  sido 
facías  pro  nobis  maledictus,  ut  in  nobis  benedielio  bautizados  todos  nosotros,  para  ser  un  mismo  cuer- 
Ábrahae  fierel.  Jacobus  igilur  ila  loquitur:  Retí-  po,  ya  judios  ó  gentiles,  ya  siervos  ó  libres:  y  lo- 
gio  manda  et  immaeulata  apud  Deum  et  Patrem  dos  hemos  bebido  en  un  mismo  espíritu  ,  y  se  en- 
haec  .est:  visitare  papillas  et  viduas  in  Iribulatio—  iregó  á  si  mismo  por  nosotros;  fue  maldecido  por 
ne  eorum,  et  immaculatum  se  custodire  ab  hoc  nosotros,  para  que  la  bendición  de  Abraharn  ca— 
seculo.  Dicat  nunc  quisquís  ille  est  soctator  ysra  sobre  nosotros.  El  Apóstol  Santiago  se  espre- 
intcrminabilis  vértigo  testationis,  qui  ex  aposlolis  sa  así:  la  religión  pura  y  sin  mancilla  delante  de 
sanctis  vel  ex  omni  turba  credentium,  quos  ad-  Dios  y  Padre  es  esta:  visitar  los  huérfanos  y  yin- 
vocavit  Dominus,  quemquam  vondkJU.se  aüqua-  das  en  sus  tribuía -iones  ,  y  guardarse  de  ser  in- 
tenus  hominum,  dum  ipse  Dominus  in  evange—  (¡donados  de  este  siglo.  Diga,  ahora  el  que  está 
lio  dicit :  Venil  enim  films  Iiominis  quaererc  el  dominado  del  vértigo  de  interminable  codicia  cual 
salvum  faceré  quod  p«rierat?  Audi  namque  Za-  de  los  santos  Apóstoles  ó  de  la  multitud  de  los 
chaeum  Domino  diecntem:  Ecce  dimidium  bono-  creyentes  á  quienes  llamó  el  Señor  vendió  algún 
ruin  meorum,  Domine,  do  pauperibus,  et  si  quid  hombre;  diciendo  el  Señor  en  el  evangelio:  viene 
atíquem  defraudavi,  reddo  quadruplum.  Quorum  pues,  el  hijo  del  hombre  á  buscar  y  á  salvar  todo 
exempla  npostoli  et  omnis  toga  sanctorum  mar-  lo  que  había  perecido.  Oye,  pues,  á  Zaqueo  quo 
tyrum  et  confessorum  iinplovcrunt,  et  nobis  im-  dice  al  Señor:  hé  aqui,  ó  Señor,  que  doy  la  mitad 
plcnda  insinúa verunt,  diecnte  apostólo  Paulo:  Jtni-  ds  mis  bienes  á  los  pobres,  y  si  algunos  he  de- 
latores mei  estole,  sicut  et  ego  per  omnia  Christi.  fraudado  á  alguien  le  vuelco  el  cuadruplo.  Cu- 
Nam  qua  fronte,  qua  cliam  conscientia  quisquís  yos  ejemplos  dieron  los  Ajxktolcs  y  todos  los 
illo  est  prioris  illius  imita tor  prodiloris,  ut  post  santos  mártires  y  confesores ,  y  los  dejaron  para 
hujus  nefanda  coinmissa  domino  Doo  pracsuma't  que  los  imitáramos,  pues  dice  el  Apóstol  San  Pa- 
offerre  libamina  atit  perceptionis  suscipiat  sacra  blo:  imilailme,  asi  como  yo  lo  hago  en  todo  con 
mysleria,  quae  nobis  est  concessum  in  abluliunc  Cristo.  V  siendo  esto  asi  ¿con  qué  vergüenza ,  con 


(i)  Ad  TimoUHum.  I.  cap.  4.  v.  í«. 
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pcccatorum  noslrorum,  dum  dicít:  Aon  licct  eos  qué  conciencia  el  imitador  de  aquel  primitivo  Ira  i - 

mütere  ín  corbonam,  qunniam  pretium  sanguinis  dor  se  atreverá  á  ofrecer  al  Señor  Dios  los  sa- 

■cstl  Corbona  (6)  enim  Jioslrorum  est  arcana  pee-  orificios  nefandos ,  ó  recibirá  los  misterios  sagra- 

torum  (7),  in  quo  sanctum   suscípimus  Corpus;  dos  que  se  nos  concedieron  al  ser  purgados  do 

ct    máxime  nobis  est  cuslodicndum  de  talibus  nuestros  pecados  ,  diciéndonos  como  nos  dice:  no 

eommereiis,  ne  inquinemur  menlibus  nostris,  et  es  licito  meterlos  en  las  faltriqueras,  porque  es 

proruamur  cum  Juda  ncgolialore  cordibus  cacéis,  precio  de  sangre.  Y  la  faltriquera  es  el  interior  de 

secundúm  quod  Dominus  dicil :  Vae  homini  ú7i  nuestros  pechos  en  que  recibimos  el  santo  cuer- 

per  quem  füius  homini*  tradetur  in  manióos  pee-  po.  También  debemos  abstenernos  de  semejantes 

calorum:  bonum  erat  iUi  si  nalus  non  fuissel  homo  comercios  para  no  profanar  nuestras  intenciones, 

Ule.  Quod  non  tantüm  pro  Juda,  sed  pro  omni-  y  no  perdernos  con  el  negociante  Judas  en  núes— 

bus,  scilicet  qui  hujus  mercimoniis  dcservíunt,  tros  ciegos  corazones ,  según  lo  que  el  Señor  dice: 

et  ipsi  illi  in  diem  judicii  erunt  condcmnali,  per  ¡ay  de  aquel  hombre  por  quien  el  hijo  del  hombre 

quem  venundati  in  haeresem  ceciderunt  judaicé,  será  entregado  en  manos  de  los  pecadores]  mejor 

aut  eliam  praesenti  secuto  mala  suscipiant  secun-  le  seria  no  haber  nacido :  lo  que  no  solamente 

düm  propheticum  sermoncm:  Ecce  furor  Domini  dijo  por  Judas  sino  por  todos  sus  semejantes,  1 

egrediens,  procetia  ruehs  in  capite  impiorum  con-  cuáles  serán  condenados  en  el  dia  del  juicio,  por 

quiescet  Et  íterum:  Propheta  namque  et  sacerdos  que  vendidos  judaicamente  cayeron  en  heregtu: 

poüuli  sunt,  et  in  domo  mea  inveni  malum  eo-  y  también  serán  maltratados  en  el  siglo  presento 

ruin,  ait  Dominus:  Jdcirco  via  eorum  erit  quasi  en  atención  á  la  profecía  que  dice:  mira,  el -furor 

lubricum  in  tmebris,  impeilentur  enim  et  corruenl  del  Señor  que  sale  y  vuela:  una  tempestad  cae  so- 

in  ea:  afferam  enim  super  eos  mala,  annum  visi—  bre  la  cabeza  de  los  impíos;  y  en  otra  parle;  por- 

tationis  eorum,  ait  Dominus.  El  per  Isuiam:  Dedt  que  el  profeta  y  e¡  sacerdote  cometieron  profan,t- 

populum  meum  in  manu  tua:  non  posuisti  eis  cion,yen  mi  casa  halU  su  mal;  por  ¡o  tanto  su 


ios 


camino  será  como  juguete  en  las  tinieblas,  será 
impelido  y  caerá  en  él ;  pues  lloverá  sobre  todos 
ellos  ira  el  año  de  su  visitación  ,  dice  el  Señor;  y 


miscricordiam :  oggravasti  jngum  tuum  valde:  des 
rende  in  pulcere:  sede,  tace,  et  intra  in  tenebras: 
venid  super  te  malum  et  nescies,  et   irruet  su- 

j>  !»•  te  r apante  calamitas  quam  non  poteris  expiare,    por  medio  de  Isaías :  entregué  mi  pueblo  en  tu 
Hl  iterum  in  evangelio  Dominus  dicit :  Altendite   no ,  no  usaste  con  ellos  de  misericordia ;  agravaste 
a  f alais  prophelis,  qui  veniunt  ad  ros  in  vestimen-  su  yugo  en  estremo:  conviértete  en  polvo,  pero  ca- 
lis ocium,  intrínsecas  autem  sunt  lupi  rapaces,  Et  liando :  entra  en  las  tinieblas,  vendrá  sobre  ti  el 
¡llml:  Cawte  ah  his,  qui  devorant  domus  vidua-  mal  y  no  lo  sabrás ,  y  caerá  repentinamente  sobre 
ruin,  simulantes   longam  oralionem:  hi  accipient   ti  una  calamidad  que  no  podrás  espiar :  y  olra  vez 
flamnationem  majorem.  Et  iterum :  Neminem  con-   dice  el  Señor  en  el  Evangelio :  guardaos  de  los 
cnliatis  ñeque  calumniam  faciatis,  et  contenti  estofe  falsos  profetas  que  vienen  á  vosotros  vestidos  de 
stipendiis   vestris.   Qaia  si  quis  scandalisaverit   ovejas  y  dentro  son  lobos  robadores;  y  en  otro  pa- 
unnm  de  pusillis  istis,  qui  in  me  credunt,  ex-  sajo :  guardaos  de  aquellos  que  devoran  las  cosas 
p  •  tit  ei  ut  ligelur  colla  ejus  mola  asinaria  et   de  las  viudas  fingiendo  largas  oraciones ;  estos  re- 
pinjkiatur  in  mare.  Unrlo  ct  in  Actibus  apos-   cibirán  miyor  condena;  y  en  olra  parle :  no  mal- 
tolorum  ¡la  Dominiim  lejiiinus  dixisse :  Saule,  Sau-   tratéis  á  nadie  ni  le  calumniéis,  y  contentaos  con 
le,  quid  me  persequerii?  nutnquid  in  coelum  as—  vuestro  sueldo;  y  si  alguno  escandalizare  á  uno  dr 
cenderat  Saulus,  ut  ¡bidem  persequulionom  ejus  estos  pequeñuclos  que  creen  en  mi ,  conviene  que  se 
susiineiet  Dominus?  sed  in  servís  suis  hnbilans  hanc  le  ate  al  cuello  una  muela  de  asno ,  y  sea  arrojado 
prnlaliis  est  scnlcnliam,  sicut  ipse  dicil :  Qui  vos   al  mar .  Por  lo  cual  en  los  Actos  do  los  Apósto- 
siieinit,  me  spernit:  el  qui  me  spernit,  eum  spernit   les  Icemos  que  el  Señor  dijo:  ¿Saulo,  Sanio,  por- 
q  ii  me  misil.  El  illud:  Qui  non  est  mecum  contra   qué  me  persigues?  ¿y  acaso  Saulo  habia  subido 
mi;  est,  el  qui  non  congrega!  mecum  spitrgit.  Quod   al  ciólo  pira  que  allí  pudiera  perseguir  al  Señor? 
el  ¡ara  dudum  per  prophetam  dixit:  Populus  hic  la-   pero  o>to  lo  dijo  con  relación  á  sus  siervos,  co- 
biis  me  honorat,  cor  autem  eorum  longé  est  a  me.    mo  dice  en  otra  purle :  el  qnr  os  desprecia  me 
Sitie  causa  autem  coluul  me,  docentes  doctrinas  et   desprecia,  y  el  que  me  desprecia  desprecia  á  aquel 
mándala  Iwmínum.  Et  in  evangelio:  Quid  enim   que  me  en  ció:  y  ademas:  el  que  no  está  conmigo, 
prodest  homini  >i  mundum  unirersum  lucretur,  ani-   esparce.  Lo  que  ya  habia  dicho  mucho  antes  por 
mae  vero  suae  detrimentum  patialur?  Ecce  palorfa-  el  Profela :  este  pueblo  me  honra  con  los  labios, 
millas  plantavil  vineani,  id  est  ecclcsiam,  ct  loca—   pero  su  corazón  está  lejos  de  mi :  me  dan  culto  sin 
vil  eam  agricolis,  id  est  sacerdotibus.  Quum  crgo   saber,  enseñando  doctrinas  y  mandatos  de  hom— 
venerit  dominus  víncae,  quid  facict  agrico'is  ¡His?   brrs.  Y  en  el  Evangelio  ¿qué  le  aprovecha  al  hom- 
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Malos  mató  perdet,  et  vineam  locabit  aliis  agri- 
colis,  qui  reddant  ei  fructus  temporibus  suis.  Nam 
dicil  ipse:  Vigilóte  et  orate  ne  intretis  intentado- 
nem,  quia  neacúis  qua  hora  Dominus  veste r  ven- 
turus  sit.  Si  autem    dixerit  malus  servus  ¡lie 
jn  oordo  suo:  Moram  fácil  dominus  meus  ve- 
nire,  et  coeperit  perculcre  cooservos  suos  el  an— 
cillas,  manducet  autem  et  bibat  cum  ebriis,  ve- 
niet  dominus  servi  illius  in  die  qua  non  sperat, 
et  hora  qua  nescit  (8),et  inutilem  servum  mit- 
tet  in  tenebras  exteriores:  ¡bi  erit  fletus  et  stri— 
dor  dentium.  Si  quis  enim  post  banc  definilio— 
nem  (alia  agere  Icnlaverit,  noverit  so  extra  ec- 
clesiam  fieri,  et  praesenti  et  futuro  judicio  cum 
Juda  siraili  poena  percelli,  dummodo  Dominum 
denuo  prodilioois   pretio  maluit  ad  iracundiam 
provocan. 


Opitulanle  misera  tione  divina  ot  gloriosissimi 
Reccesvintbi  pi  incipis  inhaerente  volúntale  reli- 
giosa, bis  gestis  decentissimé  alligatis  et  in  paco 
conuoxis  ex  totis  praocordiorum  abditis  damus 
gloria m  et  bonorem  solí  aeterno  et  immortali 
Deo  Patri  ot  Filio  et  Spiritui  Sánelo,  cujus  ec- 
clesiae  statu  et  prompté  gerero  curam  el  posse 
sacri  regiminis  competentia  disponere  jura,  a 
quo  petimus  et  optamos,  ut  porreóla  in  longi- 
tudinem  folictuin  diorum  sacratiissimi  principis  vita 
et  omni  gloriar um  decore  perpetim  pollente  sa- 
lute,  nobis  quoque  tribual  susceptum  ecclesiae 
suao  régimen  in  acquitate  disponere,  in  sollici— 
tudine  gubernaro  ct  in  pace  leñero,  ul  post  mundi 
hujus  suscepla  perieula  pervenire  possimus  ad 
coelcstia  regna.  Amen. 

Ialorfuerunt  hule  uncto  conciüo. 

Eugenius  indignus  Toletanao  sedis  melropoli- 
tanus  episcopus. 

Fugilivus  indignus  Hispalensis  sedis  metropoli- 
tanus  episcopus. 

Frucluosus  indignus  sedis  Bracaronsis  metro- 
politanus  episcopus. 

Marcus  ecclesiao  Caslulonensis  episcopus. 

Witcricus  Segonlicnsis  ecclesiao  episcopus. 

Maurusius  ecclesiao  Oretanae  episcopus. 

Wittaricus  ecclesiae  Elcncnsis  episcopus. 

Dadila  ecclesiao  Complutcnsis  episcopus. 

Egeredus  Salamanüccnsis  ecclesiao  episcopus. 

Cyricus  ecclesiao  Barcinoncnsis  episcopus. 

Camrius  ecclesiae  Olyssiponensis  episcopus. 


(»;   E  ».  X  I .  ».  ignural 
Tono  .11. 


bre  aunque  gane  todo  el  mundo  si  sufre  detrimento 
en  su  alma?  Pues  un  padre  de  familia  plantó  una 
viña ,  esto  es ,  la  iglesia ,  y  la  arrendó  á  labra- 
dores ,  esto  es,  á  los  sacerdotes ,  y  cuando  venga 
el  Señor  de  la  viña ,  ¿qué  hará  de  los  cultivado- 
res ?  á  los  malos  los  perderá  malamente,  y  arren- 
dará la  viña  á  otros  labradores  que  le  den  frutos 
en  su  tiempo ;  pues  dico  el  mismo  Señor :  vigi- 
lad  y  orad  para  no  entrar  en  tentación  ,  porque  no 
sabéis  la  hora  en  que  vuestro  Señor  vendrá :  -mas 
si  dijere  el  mal  siervo  en  su  corazón ;  mi  Señor 
tarda  á  venir,  y  empezare  á  maltratar  á  sus 
consiervos  y  siervos,  comiendo  y  bebiendo  con  los 
ebrios,  vendrá  el  Señor  de  aquel  siervo  en  el  dia 
en  que  no  le  espere  y  en  la  hora  en  que  no  sabe, 
y  enviará  al  siervo  inútil  á  las  tinieblas  estertores; 
alli  será  el  llanto  y  rechinar  de  los  dientes.  Por  lo 
tanto  si  alguno  después  de  esta  definición  inten- 
tare hacer  tal  cosa ,  tenga  entendido  que  so  en- 
cuentra fuera  de  la  iglesia ,  y  que  será  castigado 
en  el  juicio  presento  y  futuro  con  la  misma  pe- 
na do  Judas,  porque  quiso  provocar  al  Señor  á  ira 
mediante  el  precio  de  su  traición. 

Con  la  misericordia  divina  y  mediante  la  vo- 
luntad religiosa  del  gloriosísimo  principo  Reces— 
vinlo  ,  concluidas  estas  actas ,  como  convenia ,  y 
unidos  en  paz,  damos  de  lo  mas  intimo  del  co- 
razón gloria  y  honor  al  solo,  eterno  ó  inmortal 
Dios ,  Padre  é  Hijo  y  Espíritu  Santo  ,  por  cuyo 
don  reconocemos  que  se  nos  ha  conferido  el  cui- 
dado de  la  iglesia  y  la  facultad  do  establecer  le- 
yes competentes  para  el  sagrado  régimen;  pidien- 
do y  deseando  quo  el  mismo  Señor  dé  muchos 
y  felices  días  al  sacratísimo  príncipe  ,  y  toda  cla- 
se de  gloria;  y  á  todos  nos  conceda  también  dis- 
poner con  equidad  el  régimen  admitido  de  su 
iglesia  ,  gobernarla  con  solicitud ,  y  mantenerla  en 
pa«,  para  que  después  do  los  peligros  de  esto  mun- 
do podamos  llegar  á  los  reinos  celestiales.  Amen. 

Asistieron  i  esto  santo  conciHo. 

Eugenio  ,  indigno  obispo  metropolitano  de  la 
sedo  do  Toledo. 

Fugitivo ,  indigno  obispo  de  Sevilla. 

Fructuoso ,  indigno  obispo  metropolitano  de 
Braga. 

Marco,  obispo  do  la  iglesia  do  Cazlona. 
Wiierico,  obispo  do  la  iglesia  do  Sigüenza. 
Maurusio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Orelo. 
Witarico,  obispo  de  la  iglesia  do  Elne. 
Dadila ,  obispo  de  la  iglesia  de  Alcalá. 
Egercdo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Salamanca. 
Cirico,  obispo  de  la  iglesia  de  Barcelona. 
Cesario ,  obispo  de  la  iglesia  do  Lisboa. 
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Alhanasius  Setabitanae  ecclesiae  episcopus. 
Balduigius  Arcavicensis  ccclcsiao  episcopus. 
Eusychius  ecclesiae  Segobricensis  episcopus. 
Hcrmcfredus  Lucensis  ecclesiae  episcopus. 
Magnarius  Accilanao  ecclesiae  episcopus. 
Elpidius  Asloricensis  ecclesiae  episcopus. 
Zosimus  ecclesiae  Rlborensis  episcopus. 
Slcphamis  ecclesiae  Valericnsis  episcopus. 
Flavius  ecclosiao  Porlucalcnsis  opiscopus. 

VicarH  episcoporum. 

Argefrodus  obbas,  agens  vicem  Egilani  opis— 
copi  Oxomcnsis  ecclesiae. 

Martinus  abbas,  agens  vicem  Waldcfrcdi  epis- 
copi  ecclesiae  Mentesanae. 

Fugila  (9)  prebyter,  agens  vicem  Gíborici  ep¡&- 
copi    Bigastrcnsis  ecclesiae. 

Agricius  diaconus,  agens  vicem  Winibalis  epis- 
copi  Illicitanac  ecclesiae. 

Daniel  diaconus,  agens  vicem  Marcelü  epis- 
copi  ecclesiae  Urcitanae. 

Decretora(ll>)  pro  PoUmio  episcopo  in  eoilem  eonciBo. 

.\ssumero  po  lera  mus  canoram  in  can  tu  fra- 
ternae  laelitiae  tibiara,  quia  divina  piolas  con- 
ventum  nostrum  ad  concordiae  convocaverat  stu- 
dia,   el  convencrat  abnucre  rooestiliam  vitae, 
quoniam  usitalione  disciplinae  videbamur  pater- 
nas regulas  innovasse,  sed  graviüs  collisi  tliro- 
num  pro  címbalo  sumimus  et  funus  pro  carmine 
decantamus,  gomen  lesque  cum  Jcrcmiae  qucsli- 
bus  dicimus:   Dissolutum   est   gaudium  coráis 
nostri,  versus  est  in  luctum  choru*  noster.  Vado 
et  vae  coram  nobis  esse  conspicimus,  quoniam 
cocidisse  coronara  capitis  noslri  vidcmus.dum 
tam  nobilo  in  infimum  corruit  quod  in  lam  su- 
blime sanclilatis  optimum   stetit.   Ecce  elením 
traclantibus  nobis   in  pace  Dci  do  ecclcsias— 
tiets  regulis,  delatum  est  conventui  nostro  episto- 
lium  confusac  confessionis  ot  abolcndac  subscrip- 
tionis,  quod  Potamius  Bracarcnsis  ccclesiao  episco- 
pus de  faclis  propriis  suis  verbisquo  annotaral  ar- 
liculis.  Quo  reserato  quid  obliteranda  pagina  et 
abolcnda  lítlcrarum  panderent  elementa  flolibus 
potiüs  quám  sormonibtis  lacrymanda  cognitio  rc- 
ssns'iit.  Tune  solitario  lantiim  sccrctimqvio  aduna- 
lis  ponliflcibus  Doi  praodictum  episcopum  ades- 
so  fecimus  coram  nobis,  quera  singullibus  aggre- 
dientes  amplius  quám  loquelis  rescratam  illi  suac 
doformilatis  et   nostrae  confusionis  protulimus 
scripturam  ,  quam  accipiens  ac  recurrens  scisci— 
tantibus  nobis ,  utriim  sui  operis  suac  annota- 
tionis  intimatio  esset,  iltico  suum  actum  suique 
oris  eloquium  suorumque  digitorum  esse  robur 
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Atanasio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Jáíiva. 
Balduigio  ,  obispo  déla  iglesia  Arcavicense. 
Eusiquio,  obispo  de  la  iglesia  de  Segorve. 
Hermefrcdo ,  obispo  do  la  iglesia  de  Lugo. 
Magnario,  obispo  de  la  iglesia  do  Guadiv 
Elpidio,  obispo  de  la  iglesia  de  Astorga. 
Zosimo,  obispo  de  la  iglesia  de  Ehora. 
Esteban  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Valeria. 
Flavio,  obispo  de  la  iglesia  de  Oporto. 

Vicarios  de  los  obispos. 

Argcfredo,  abad,  vicario  de  Egilano,  obispo 
de  Osma. 

Martin  ,  abad ,  vicario  do  Waldefredo,  obispo  de 
la  iglesia  Mcntesana. 

Fugila,  presbítero,  vicario  de  Giberico,  obispo 
de  la  iglesia  do  Bigastrio. 

Agricio ,  diácono ,  vicario  del  obispo  Winibal  do 
la  iglesia  de  Elche. 

Daniel ,  diácono ,  vicario  de  Marciano ,  obispo 
do  la  iglesia  Urcitana. 

Decreto  sobre  el  obispo  Potomio  en  el  mismo  eoodJIo. 

Podríamos  tocar  la  canora  flauta  de  la  alegría 
paternal ,  porque  la  piedad  divina  había  reunido 
nuestro  concilio  para  la  consecución  de  la  con- 
cordia, y  había  convenido  deponer  la  tristeza, 
porque  veíamos  que  los  siglos  apostólicos  se  ha- 
bían renovado ,  poniendo  en  práctica  la  discipli- 
na ;  pero  heridos  gravemente  trocamos  el  gozo  en 
llanto,  y  cantamos  ol  funeral  on  vez  de  versos  de 
júbilo,  y  decimos  con  Jeremías :  se  ha  disxtelto  el 
gozo  de  nuestro  corazón ,  y  nuestro  coro  se  ha  con- 
vertido en  luto;  pues  sabemos  que  nos  amenaza  el 
vae  ,  porque  estamos  viendo  que  ha  caído  la  co- 
rona de  nuestra  cabeza ,  habiendo  descendido  á 
io  ínfimo  lo  mas  sublimo  do  la  santidad.  En  efec- 
to, estando  tratando  en  paz  acerca  do  las  reglas 
eclesiásticas ,  se  presentó  á  nuestro  concilio  una 
carta  do  confesión  confusa  y  de  firma  que  debía 
estar  borrada,  la  quo  referia  quo  Potarnio,  obispo 
de  la  iglesia  de  Braga,  so  acusaba  á  sí  mismo  de  sus 
propios  hechos.  Abierto  cuyo  pliego  nos  entera- 
mos do  lo  que  contenia  ,  mas  con  llantos  que  con 
palabras.  Entonces  quedándonos  solos  los  pontífices 
de  Dios  y  en  secreto  ,  hicimos  que  so  nos  presen- 
tara el  referido  obispo ,  al  que  arguyendo  con  sollo- 
zos mas  que  con  dichos,  y  preguntándole  sí  era  su- 
yo el  pliego  y  la  rúbrica  de  su  propia  mano,  con- 
testó asimismo  de  palabra  que  en  efecto  era  cierto. 
Después  conjurándolo  por  el  nombre  divino  le  inter- 
rogamos que  nos  dijera  si  se  delataba  espontánea- 
mente, ó  con  mentira,  ó  si  lo  hacia  por  alguna  vio- 
lencia eslerior:  y  reprodujo  con  voz  lamentable 
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asscruü  quod  illic  relcgendo  praovidit.  Rursum  con  lágrimas,  sollozos  y  medíante  juramento, que 
sub  dívini  nominis  conlestalíone  bunc  adjurantes  eran  ciertos  los  males  que  confesaba,  y  que  nadie 
obtestati  sumus ,  ut  si  non  aut  do  se  sponte  men-  le  habia  hecho  fuerza  para  ello ;  y  que  hacia  ya 
dacium  dicoret  aut  alicujus  violentiac  proventu  casi  nueve  meses  que  voluntariamente  habia  aban- 
perlerritus  talia  enarraret ,  veraciter  indioaret.  donado  el  régimen  de  su  iglesia,  y  so  habia  en- 
Qui  mox  flebili  voce  luminibusquc  ploratu  raaden-  tregado  en  una  cueva  á  dura  y  penosísima  pe- 
tibus  et  fragore  singulWuru  cum  unius  Dei  no-  nitcncia  en  espiacion  do  su  maldad.  Entonces  co- 
rotos juramento  clamavit  se  et  vera  eadem  mala  nocimos  por  su  fiel  confesión ,  que  «;  encontraba 
de  se  confitori  et  ad  hace  confitenda  milla  se  vio-  manchado  con  un  pecado  de  estupro  tan  grande, 
lentia  praegravari  :  unde  e'.iam  et  ferme  per  no-  Y  aunque  los  antiguos  cánones  decretaban  que  se 
vem  roenses  sponte  deseruisse  régimen  ecclesiae  le  privara  del  honor,  sin  embargo,  nosotros  por 
suae  et  crgastulo  quodam  ob  admíssum  Qagitium  compasión  ,  no  le  quitamos  el  nombre  del  honor, 
acturus  pocnitenliam  se  conclusisso  praedixit.  Tune  de  que  el  ya  se  habia  privado  por  la  confesípn  de 
per  fidelem  confessionom  cjus  agnito  quod  tanlo 
foemineo  sorduisset  stupro  ,  et  Hcel  hunc  anliqui- 
tas  paterna  sacris  rcgulis  dejiccrc  ab  honorc  de- 
cernerct,  nos  lamen  miseraüonis  jura  sorvanles 
non  abstulimus  nomen  honoris,  quod  ipse  sibi  sui 
criminis  confessione  jara  lulerat ,  sed  valida  auc- 
toritate  decrevimus  perpetuae  poenilenliae  hunc  nuo  creamos  de  común  elección  por  obispo  do  la 
inservire  officiis  et  aerumnis,  providentes  meliiis  iglesia  de  Braga  al  venerable  Fructuoso,  prelado 
illum  per  asperam  et  dumosara  poenilenliae  so-  do  Dumio,  encargándole  que  cuidara  de  toda  la 
litudinem  quandoque  pervenire  ad  refrigerii  man-  metrópoli  de  Galicia  y  do  todos  los  obispos  y  pue- 
sionem ,  quam  relictum  in  voluptatis  suae  lalitu-  b!os  de  la  misma ,  y  dándolo  también  la  admínis- 
dine  ad  praecipitium  dejici  aelerna  damnatione.  tracion  de  las  almas  y  de  los  bienes  de  la  igle— 
Tune  vcncrabilem  Fructuosum  occlesiac  Dumien-  sía  de  Braga  ,  para  que  glorifique  á  nuestro  Señor 
sis  episcopum  communi  omnium  noslrorura  elec-  por  la  rectitud  de  su  obra,  y  nos  proporciono  go- 
(iono  conslituimus  ecclesiae  Bracarcnsis  gubcr-  ees  por  la  incolumidad  de  nuestra  iglesia.  Y  por- 
nacula  continere,  ita  ul  omnem  metropolim  pro—  que  conviene  mirar  para  en  adelante,  á  fin  de  que 
vinliae  Gallaeciae  cunctosquo  episcopos  populos-  no  pueda  moverse  ningún  pleito  en  el  estado  de 
queconventus  ipsius  omnem  curam  animarum  et  pas:  á  la  sentencia  de  los  Padres  que  condena  al 
rerum  Bracarensís  ecclesiae  gubernanda  susci—  referido  obispo  Polamio ,  nuestra  vigilancia  cuida 
piens  ita  componat  atque  conservet,  ut  et  Domi-  de  unir  el  decreto  siguiente: 
noslrum  de  rectitudine  operis  sui  glorificet 


su  crimen ;  sino  quo  determinamos  por  nuestra 
autoridad  quo  perpetuamente  hiciera  penitencia; 
queriendo  mejor  quo  mediante  una  áspera  y  dura 
vida  llegara  alguna  vez  á  la  mansión  de  los  jus- 
tos ,  quo  arrojarle  por  condenación  eterna  al  pre- 
cipicio, privándole  de  todo  consuelo.  Acto  conli- 


et  nobts  de  incolumitate  ejus  ecclesiae  gaudiura, 
praeslet.  Quia  veró  ad  futurum  prospicere  conve- 
oit ,  nc  exoriri  in  statu  pacis  possit  quaedam  cora- 
motio  litis,  patrum  sentcntiam  quae  jam  dictum 
Potamium  episcopum  rectitudine  damnat  huic  de- 
creto connecterc  vigilanlia  noslra  procural. 

Nec  illud  ,  fratres,  scriberc  alienum  ab  ecclesiae 
utililate  censuimus,  ut  scirctis  quicumque  sub  ordí- 


Ni  tampoco,  hermanos  ,  hemos  juzgado  ageno  de 
la  utilidad  de  ¡a  iglesia  escribir  ,  con  objeto  de  que 


natione  vel  diaconatus  vcl  prosbytcrii  vcl  episcopa-  ¿>  sepats  ,  que  cualquier  diácono ,  presbítero  ti  obit- 
tus  mortali  crimine  dixerint  se  csse  pollutos  a  su-  ^  qUe  dijere  de  si  propio  haber  cometido  un  pe— 
pradietts  ordinalionibus  submovendos ,  reos  scilicet  ca¿0  m0rtal,  sea  removido  de  sus  órdenes ,  sea  ver- 
vel  veri  confessione  vel  mendacío  falsitatis  :  ñeque  dadero  ,  ó  falso  su  testimonio :  pues  que  no  puede 
enim  absolví  potest  in  his  si  in  so  ¡psos  edixerint  ser  absutlto ,  por  haber  dicho  contra  si  mismo  at¡ue- 
quod  dictum  in  alios  puniretur  .  quum  omnis  qui  flo,  qUe  dicho  contra  otros  merecería  castigo,  sien- 
sibi  fuerit  mortis  causa  major  homicida  sit.  Muí-  ¿0  c¡er¡0  aue  e\  homicida  mayor  es  el  suicida.  Mu- 
tac  quidem  el  aliac  senlentiae  huic  poterant  innec-  cnas  0iras  sentencias  podrían  añadirse  á  este  do- 
lí decreto  ,  quae  praedictum  Polamíum  episcopum  crcl0  qUC  mandan  que  el  referido  obispo  Potamio 


saevissima  austeritate  abjicerc  jubent,  sed  evomni 
bus  hanc  conscriptatn  poneré  sentcntiam  maluimus, 
ne  si  tota  condcmnntionis  edicta  replicassemus, 
gravissimae  ultionis  auctores  exislcre  videremur. 

Faclum  docrelum  sub  díc  calcndarum  decem- 
brium  anno  felíciter  octavo  regni  gloriosissimi  do- 
míni  noslrí  Reccesvinthi  regis.  Omnes  sacerdotes 
praedieli  concilii  hoc  stabililcr  sancivimus. 


sea  castigado  con  autoridad  gravísima ;  pero  he- 
mos querido  mas  bien  copiar  esta  sola,  porque  si 
hubiéramos  puesto  todos  los  edictos  de^ondena— 
cíon,  parecería  que  lomábamos  una  sevei  ísima  ven- 
ganza. 
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Otro  decreto. 


VividLs  Iraclatibus  inveniro  quod  justum  cst ,  et 
oxpcricnlía  issc  judicanlium  comprobatur  ,  et  jus- 
li  summa  judicii  plenior  iiivcnitur.  Adeo  menlis  tn- 
lentioncm  orísque  simul  studia  deduceiilcs  agni— 
tione  audiendi  negolíi  delalum  cst  ad  nos  in  con- 
venlu  sancti  concilii  ex  directo  gloriosi  domi- 
ni  nostri  Rcccesvinlhi   regis  per  illustrem  vi— 
rum  Wainbaneni  tcslamcntum  gloriosnc  memoriae 
sancti  Martiui  ecclesiae  Bracarensis  ep'iscopi,  qui 
et  Dumiense  monasterium  visu3  est  construxisse, 
ut  rescrato  co  quid  illic  memoratus  beatissimus  vir 
decrovissot  nostrac  cognitioni  pateret :  quo  testa- 
mento in  oranium  conventu  rclocto  comperimus 
hunc  ex  ordinc  a  memóralo  principe  ad  nos  esse 
directum ,  quoniam  ídem  gloriosae  inemoriao  sanc- 
lissimus  vir  ita  decreverat,  ut  succedenlibus  per 
ordincm  regibus  ad  coinplemcntum  ejus  ipsius 
testamenti  constilulio  nommendala  maneret.  Tune 
deinde  illatum  est  nobis  testamcntuin  Riccbimíri 
memoratac  Dumiensis  ecclesiae  episcopi ,  quod  de 
robus  suis  in  cadem  ccclcsia  decreverat  exami- 
naliono  veridica  dírimendum  :  quo  relato  cogno- 
vimus  eumdem  auctorcm  suum  illic  diversao  cons- 
tilutionis  edidisse  oondiüoncs,  inler  quas  unam  va- 
lidam  conatus  cst  religatíone  constringorc ,  de- 
pulans  et  illalioncs  tributorum  et  pretia  frugum 
absque  aliqua  diminutiono  annua  vice  pauperibus 
erogare ,  nihilquo  esse  absque  deliberatione  rclic- 
tum  quod  usibus  ecclesiae  posset  quadam  libe- 
ralítato  serviré.  Tune  ex  voce  partis  ecclesiae  Du- 
miensis adstructum  cst  quod  universae  speciei ,  ge- 
ncris  et  corporis  rem  quao  in  cjusdcm  ecclesiae 
domo  intrinsecüs  ad  usus  domésticos  et  tempore 
suao  ordinationis  idem  episcopus  Ricehimirus  in- 
venit ,  et  quae  ipse  aut  de  opere  utr  rasque  sexus 
artificum  familiarum  ecclesiae  potuil  habero  con- 
fecta  atque  illata  aut  quae  sua  provisione  habuis- 
so  visus  est  conquisita,  omnia  moriens  jussisse 
pauperibus  erogare ;  quaedam  vero  ita  viliori  pre- 
tio  venderé  ordinasse ,  ut  nogotiatio  earum  re- 
rum  perditio  potiiis  quam  mercado  censcrctur; 
edidisse  quoquo  quosdam  libertos  ex  cjusdcm  ec- 
clesiae familiis ,  quibus  ctiam  cum  aliis  ad  so  per- 
tinentibus  amplius  quüm  quingenta  reperitur  utrius- 
que  sexus  dedisse  raancipin.  Quibus  damnis  ita 
cognitis,  quia  et  cuneta  remedia  intrinsecüs  do- 
mus  tara  indiscreto  largita  fuerant,  ne  quid  ad 
dignitatem  ecclesiae  reliquum  esset,  quum  milla 
itnminons  causa  puuperum  necessitatis  existeret, 
quao  in  boc  sánela  lex  tam  oxaniassim  erogare 
deprehensa  cst,  alque  pro  übertís  illis  nihil  se- 
cundüm  canonicam  sanctionem  datutn  in  commu- 
tationem  paleret,  sed  nec  pro  mancipiis  et  rcli- 
quis  rebus  oisdem  libertis  collatis  aliquid  in  re- 


So  comprueba  por  la  experiencia  de  los  jueces, 
que  con  grandes  indagaciones  se  descubre  lo  que 
es  justo,  y  se  baila  mayor  rectitud  de  los  jui- 
cios. Por  lo  tanto,  dedicándonos  con  intención,  y 
examinando  de  palabra  lo  concerniente  al  conoci- 
miento del  negocio  que  ba  de  Tallarse ,  decimos 
que  se  ha  hecho  saber  á  la  reunión  del  santo  con- 
cilio ,  congregado  do  orden  del  glorioso  Señor 
nuestro,  rey  Rccesvinlo,  por  medio  del  ilustre 
Varaba,  el  testamento  de  San  Martin,  de  glorio- 
sa memoria ,  obispo  de  la  iglesia  de  Draga,  el  que 
parece  haber  construido  el  monasterio  de  Durae, 
para  quo  visto ,  tomásemos  conocimiento  de  lo  que 
aquel  beatísimo  varón  decretó.  Y  leido  el  testa- 
mento en  medio  de  todos  ,  hemos  averiguado  que 
ha  sido  enviado  á  nosotros  por  el  mencionado 
principo ,  porque  el  mismo  santísimo  varón  de  glo- 
riosa memoria  habia  decretado  que  se  encargara 
á  los  reyes  sucesores  cumplir  lo  determinado  en 
él.  En  seguida  se  nos  presentó  el  testamento  de 
Ricimiro,  obispo  do  la  iglesia  de  Dume,  leido  el 
cual ,  conocimos  que  su  mismo  autor  habia  puesto 
alli  condiciones  diversas  de  su  constitución ,  man- 
dando que  lo  adquirido  de  los  tributos  y  precios 
de  los  frutos  fuera  entregado  anualmente  sin  dis- 
minución alguna  á  los  pobres ,  y  que  no  habia  do- 
jado  indeliberadamente  cosa  alguna  quo  pudiera 
servir  á  los  usos  de  la  iglesia  mediante  cualquier 
liberalidad.  Entonces  por  parte  de  la  iglesia  de 
Dumio  se  afirmó  quo  cuanto  el  mismo  obispo  Ri— 
chimiro  halló  do  toda  especie,  genero  y  cuerpo, 
perteneciente  intrínsecamente  á  los  usos  domésti- 
cos do  la  iglesia  en  tiempo  de  su  ordenación,  y  to- 
do lo  que  él  pudo  adquirir  con  el  trabajo  de  los 
artífices  de  ambos  sexos  de  la  familia  de  la  iglesia, 
ó  con  las  cosas  quo  pareció  haber  adquirido  por 
su  provisión  ,  al  morir  se  diera  á  los  pobres.  Tam- 
bién ordenó  que  otras  cosas  se  vendieran  á  un 
precio  tan  vil,  que  su  negociación  mas  bien  so 
tiene  por  perdición  que  por  venta ;  igualmente  hi- 
zo libertos  á  ciertos  esclavos  do  las  familias  de  la 
iglesia,  descubriéndose  que  de  ambos  sexos  as- 
cienden á  mas  de  500  (cincuenta  su  lee  en  otros 
códices).  Conocidos  estos  daños ,  y  sabiendo  quo 
se  habia  hecho  una  rcparlicion  tan  indiscreta ,  do 
modo  que  no  quedaba  nada  para  la  dignidad  do 
la  iglesia  ;  siendo  asi  que  no  habia  necesidad  apre- 
miante á  favor  de  los  pobres ,  y  siendo  cierto  ade- 
mas quo  nada  habia  dado  él  en  permuta ,  según 
mandan  los  estatutos  canónicos,  por  los  siervos;  ni 
que  tampoco  habia  traido  cosa  alguna  en  recompen- 
sa por  los  esclavos  y  por  las  demás  cosas  dadas  á 
los  libertos,  y  que  de  tal  modo  habia  dejado  sus 
bienes  en  nombre  de  los  pobres ,  que  nada  podría 


..II)   Lo  minm  .  debemos  decir  en  est  j  nol.i  rpie  en  la  Anterior. 
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peosatione  relictum  ccclesiao  innotosccrct,  verüm  sacar  do  ellos  el  uso  eclesiástico ,  determinamos, 
ct  rem  suam  i  ta  in  nomine  pauperum  rclcgasset,  atendiendo  tanto  ú  la  razón ,  como  al  edicto  de  las 
no  aliqoid  remedii  ex  boc  ecclesiasticus  usus  at-  sanciones  paternales ,  declarar  irrito  su  testamento, 
tingerot,  ducti  sumus  tam  ralionis  intuitu  quam  aunquo  no  on  todas  sus  partes.  En  efecto,  constán- 
paternarum  sanctionum  edicto  ipsius  testamenti  donos  que  el  referido  Richimiro  obispo ,  ha  causa- 
seriem  ,  et  si  non  usquoquaquc ,  in  irritum  ratio-  do  tantos  daños  á  los  bienes  do  la  iglesia ;  ordena- 
nabili  temperamento  deducorc:  seilicel  ut  quia  tan-  mos  que  toda  su  hacienda ,  quo  dojó  para  los  po- 
lorum  dispendiorum  damnis  a  memóralo  Ricchi-  bies,  sea  poseída  con  pleno  dominio  por  la  iglesia 
miro  episcopo  factrs  res  ecclesiaslica  dignoscitur  do  Dumio ,  hasta  tanto  que  pueda  repararse  este 
subjacerc ,  omnis  res  ejus  ,  quam  alligatain  reli-  daño  ;  y  que  concluido  el  resarcimiento  ,  se  cum- 
quit  pauperum  nomini,  tamdiu  Dumionsi  ecele-  pía  d  testamento-,  y  que  respecto  á  los  libertos  do 
siae  plena  deserviat  facúltate  doñee  omno  hoc  la  familia  de  la  iglesia ,  y  á  todas  las  cosas  que 
damnum  quod  in  utonsilibus  domus  suslinuit  va-  se  sabe  han  sido  dadas  ó  en  esclavos  ó  en  otros 
leat  evidentius  reparad,  ac  tune  completa  re-  cuerpos  óá  aquellos  ó  á  sus  hombros,  quede  to- 
stitutione  damni  observetur  sicut  decreta  cst  se—  do  á  la  disposición  del  venerable  hermano  nues- 
ries  testamenti.  Libertos  veró  qui  ex  familiis  ec-  tro,  obispo  Fructuoso;  pues  no  obstante  que  el  ór- 
dcsiae  facti  sunt ,  scu  res  universa  quae  in  man-  den  evidente  de  los  Padres  lo  hace  irrito ,  sin  em- 
cipiis  aliisque  corporíbus  vel  illis  vel  suis  homini-  bargo  por  misericordia  pormitimos  quo  use  de  al- 
bos col  lata  efse  dignoscitur,  cuneta  in  discrctiono  gun  temperamento,  de  modo  quo  ni  so  esceda  de 
venentbilis  fratris  nostri  Fructuosi  episcopi  depo—  las  reglas  paternales,  ni  la  severidad  eslinga  la 
nenda  relinquimus  ,  ut  quia  haec  evidens  ordo  pa-  misericordia :  de  manera  que  en  atención  al  mcri- 
trum  in  irritum  devocat,  illius  tcmperamcnlum  hoc  to  de  los  sirvientes  quito  ó  conceda  la  libertad  ó 
ad  miserationem  adducal,  qualiter  nec  regulam  los  donativos.  Fue  dado  este  decreto  el  primero  de 
paternam  raodus  excedat,  et  miserationem  sove-  diciembre  del  año  octavo  del  feliz  reinado  de 
ritas  non  extinguat ,  ut  secundüm  meritum  ser-  nuestro  glorioso  Señor  Roccsvinto. 
vientium  et  libertatís  praemia  ct  rerum  donaría 
vel  subtrabat  vel  concedat.  Editum  decrctum  sub 
die  calendarum  decembrium  anno  felicilcr  octavo 
regni  gloriosi  domini  nostri  Reccosvinthi  regis. 

Bugenius  indignus  Toletanae  sedis  ccclesiae  me-  Eugenio ,  indigno  obispo  metropolitano  de  la 
tropolitanus  episcopus  ct  ceteri  sacordotes  memo-  iglesia  de  Toledo,  y  los  demás  sacerdotes  mencio- 
rali  hoc  judicii  nostri  decretara  scribimus.  nados' suscribimos  este  decreto  de  nuestro  juicio. 

Leyéndose  con  frecuencia  en  los  antiguos  concilios  cánones  en  que  se  prohibe  totalmente  la  re- 
cepción do  órdenes  á  algunos  reos  de  pecados  mortales  después  del  bautismo,  en  especial  de  detito, 
de  impureza,  y  también  el  desempeño  de  las  órdenes  ya  recibidas,  es  necesario  patentizar  la  dis- 
ciplina antigua  de  la  iglesia,  particularmente  de  la  española,  sancionada  en  este  y  en  otros  con- 
cilios, acerca  de  que  semejantes  lapsos  ni  sean  ordenados,  ni  ministren  en  los  órdenes  recibidos.  Esta 
Ultima  pena  se  impuso  a  si  mismo  Polamio,  obispo  de  Braga,  como  acabamos  do  ver  en  el  testo  del 
concilio,  reo  de  un  delito  secreto,  sin  testigos,  sin  acusador  y  sin  juez  alguno  ¡ejemplo  memorable.' 
y  que  acaso  no  so  encuentre  otro  igual  en  toda  la  historia  eclesiástica!  En  esta  disertación  se  pro- 
curará también  hacer  ver  lo  conveniente  que  seria  restaurar  ta  disciplina  antigua,  en  cuanto  lo 
permita  el  estado  actual  de  las  cosas.  Este  discurso  ha  sido  traducido,  con  algunas  adiciones  y  supre- 
siones, del  que  escribió  en  Iatin  el  cardenal  Aguirre,  que  empieza  en  el  toma  IV,  desdo  la  pagina 
483  de  su  colección  grande  de  concilios,  impresa  en  Roma  en  1754. 

Nada  hay  mas  frecuente  entro  los  concilios  y  cánones  antiguos  que  la  prohibición*  de  recibir  las 
órdenes  algunos  hombres  que  después  del  bautismo  han  cometido  pecados  mortales,  especialmente 
carnales,  los  quo  llevan  aneja  cierta  deformidad  ó  indecencia  peculiar,  contraria  á  los  ministerios 
sagrados,  que  no  deben  ser  desempeñados  sino  por  hombres  que  tengan  el  corazón  y  el  cuerpo  pu- 
ros; cuya  doctrina  no  solo  está  terminantemente  espresa  en  las  sagradas  letras,  sino  dictada  también 
por  la  voz  natural  de  la  razón,  y  reconocida  pw  los  mismos  gentiles.  Indicaremos  por  lo  tauto  los 
principales  cánones  do  los  concilios  españoles,  en  quo  á  los  lapsos  en  crímenes  carnalos  después  del 
bautismo  se  les  prohibió  enteramente  la  recepción  do  órdenes. 

El  concilio  de  Elvira,  celebrado  á  principios  del  siglo  IV,  en  su  cánon  XVIII  so  espresa  asi: 
*»'  se  descubriere  que  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos,  constituidos  en  el  ministerio,  habían  cometid0 
pecado  de  impureza,  no  deben  recibir  la  comunión  ni  aun  al  fin  de  su  vida  ;»r  el  escándalo  y  por 
d  crimen  profano.  Ademas  el  canon  XXX  manda,  que  no  deben  ordenarse  de  subdiúeonos  los  que 
en  tu  adolescencia  cometieron  pecado  de  impureza,  porque  después  mediante  subrepción  son  promovidos  á 
grado  mas  alto;  y  que  sien  adelante  algunos  se  ordenaren  con  esta  mancha  sean  separados.  De  cuyo 
canon  so  deduce  que  ni  ano  en  el  tiempo  en  que  so  promulgó,  ni  en  algunos  siglos  después  hasta 
Tomo  II.  ♦406 
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el  pontificado  do  San  Gregorio  Magno  tuvo  ol  subdiaconado  anejo  ol  voló  de  continencia;  y  sin  em- 
bargo los  Padres  de  esto  concilio  prohibieron  totalmente  su  recepción  á  los  lapsos  en  pecados  carnales, 
y  también  la  administración  del  ya  recibido;  luego  con  mucha  mas  razón  el  ascenso  á  orden  supe- 
rior. Después  en  el  canon  LXXV1  hablando  de  los  diáconos  so  dice,  que  si  alguno  permitiere  ser 
ordenafl»  y  se  descubriere  luego  haber  cometido  antes  pecado  mortal,  se  le  dará  la  comunión  después  d$ 
tres  alios  de.  penitencia  legitima,  si  él  lo  confesare  espontáneamente;  pero  si  otro  fuera  quien  lo  des- 
cubriese, recibirá  después  de  un  quinquenio  de  penitencia  la  comunión  laical.  En  donde  aunque  se  habla 
en  general  de  crímenes  moríales,  se  sabe,  y  ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte,  que  por  crímenes  mor- 
tales, capitales  ó  principales  entendieron  los  Padres  la  idolatría,  homicidio  y  mequia  ó  fornicación; 
con  lo  que  está  conformo  San  Paciano,  obispo  de  Barcelona.  Asi  pues  aquellos  tres  crímenes  eran  los 
que  impedían  recibir  las  órdenes,  ó  ministrar  subrepticiamente  en  las  recibidas. 

En  el  sínodo  I  de  Toledo,  tenido  casi  un  siglo  después  del  de  Elvira,  se  manda  al  principio,  que 
Se  observen  perpetuamente  los  estatutos  del  concilio  do  Nicea:  posteriormente  Inocencio  I  en  aquella  cé- 
lebre carta  á  los  Padres  db  este  concilio  Toleduno  (que  es  la  decretal  XXVII  de  nuestra  Colección] 
después  de  reprender  las  ordenaciones  de  algunos  hechas  en  España  en  contra  de  los  cánones  do  los 
•  concilios  y  en  especial  del  de  Nicea  añade:  si  alguno  intentase  contravenir  á  los  cánones  ó  reci- 
biere orden  eclesiástico  ó  el  mismo  sacerdocio  será  privado  en  unión  de  su  ordenador  del  orden  que  tu- 
viere y  del  honor. 

En  efecto,  asi  coino  desde  el  tiempo  do  los  Apóstoles  hasta  hoy  los  bautizados  que  cometen 
crimen,  aunque  sea  muy  oculto,  do  idolatría  ú  homicidio,  incurren  en  impedimento  perpetuo  para  re- 
cibir las  órdenes  y  conferirlas;  del  mismo  modo  lo  contraían  en  lo  antiguo  por  cualquier  pecado  de 
mequia  ó  fornicación,  según  el  canon  XXV  de  los  apostólicos,  en  donde  se  lee,  depóngase  al  obispo,  pres- 
bítero ó  diácono  á  quien  se  le  probare  haber  cometido  fornicación,  perjurio  ó  hurto,  etc.  Y  ciertamente 
apoyados  en  este  y  en  otros  cánones  semejantes  los  Padres  españoles,  corno  también  en  la  epístola 
citada  de  Inocencio,  y  en  otras  posteriores  de  Sil  icio  á  Eumeno  de  Tarragona,  y  de  Hilario  y  Hor- 
misdas,  (que  son  las  decretales  III,  LXXV  y  LXXVI  de  nuestra  Colección)  cuidaron  extraordinaria- 
mente en  varios  concilios,  do  que  no  se  ordenaran  los  criminales  de  fornicación  ó  mequia,  y  que  tampoco  eger- 
cieran  las  órdenes  recibidas  por  fraudo  ó  subrepción. 

Debe  leerse  en  corroboración  de  esta  doctrina  el  canon  XII  del  concilio  de  Lérida,  el  II  del  de 
Huesea,  y  mas  especialmente  el  de  Lugo  del  año  572,  presidido  por  el  metropolitano  Nitigisío,  á  quien 
San  Martin  de  Braga  remitió  traducidos  del  griego  los  cánones  XXIV,  XXV  y  XXVII,  que  pueden 
consultarse  en  el  segundo  concilio  de  Braga*  sobre  esto  mismo  asunto ;  del  primero  do  los  cuales  consta 
que  algunos  criminales  aun  ocultos  jamas  pudieron  ser  admitidos  en  el  clero,  y  que  eran  depuestos 
tan  pronto  como  se  descubrían  sus  maldades:  el  XXVII  no  hace  ninguna  distinción  entro  el  pecado 
público  y  oculto,  imponiendo  la  deposición  y  penitencia  tanto  al  presbítero  como  al  diácono  que  co- 
metieron pecado  de  mequia  ó  fornicación.  Mas  en  estos  cáuones  y  en  otros  mas  antiguos  por  nombre 
de  presbíteros  ó  séniores  se  entienden  con  frecuencia  los  que  nosotros  llamamos  simples  sacerdotes 
á  distinción  del  obispo,  que  en  los  mismos  concilios  se  llamaba  sacerdote.  Pero  en  los  siglos  siguientes 
por  esto  últin»  nombre  comprendieron  también  los  presbíteros,  á  no  ser  que  el  contesto  indicara 
otra  cosa.  t 

En  el  cánon  l  del  concilio  III  de  Toledo  se  dice ,  que  ningún  indigno  aspire  á  los  honores  eclesiásticos, 
y  que  los  contraventores  sean  castigados  con  la  severidad  de  los  cánones  primitivos.  Y  está  claro  que  tal 
irregularidad  para  los  órdenes  fue  por  algún  pecado  mortal  ó  crimen  cometido  después  del  bautismo.  Ade- 
mas en  otro  concilio  también  Toledano  celebrado  en  tiempo  de  Recomió,  año  397,  duodécimo  de  su  reinado, 
en  sa  canon  I  se  dico ,  que  no  solo  los  pontífices ,  sino  los  presbíteros  y  diáconos  observen  la  santa  castidad: 
yquscl  que  la  violare,  sea  el  último  de  su  grado ,  que  en  adelante  no  ministre,  y  que  quede  á  elección 
ífc  su  sacerdote  el  claustro  en  que  ha  de  recluirle,  para  que  sirva  de  ejemplo  y  escarmiento  á  los  dema»,  y  él 
se  corrija;  en  donde  se  ve  que  los  presbíteros  y  diáconos  eran  depuestos  perpetuamente  por  los  crí- 
menes carnales.  Entre  las  cualidades  que  requiere  el  cánon  XIX  del  concilio  IV  de  Toledo,  para  el  que 

lia  de  ordenar  do  obispo,  otra  de  ellas  es,  que  no  se  le  haya  descubierto  ningún  crimen ;  y  según  ya 
hemos  dicho,  por  crímenes  ó  maldades  se  entieuden  especialmente  los  tres  do  idolatría ,  homicidio  y  for- 
nicación: y  después  en  el  XXI,  hablando  de  la  rastidad  de  los  sacerdotes,  ordena,  que  sean  irreprensibles 
y  sin  mancha,  y  que  no  estén  contaminados  de  fornicación,  etc.  Omitimos  otros  muchos  estatutos  de  conci- 
lios españoles  y  varias  decretales  dirigidas  á  los  obispos  de  nuestra  nación ,  en  que  se  lee  lo  mismo; 

La  caída  de  Potamio,  cuya  relación  so  hace  cu  este  concilio,  fue  causa  de  que  él  mismo  sin  otro  juez 
que  su  concioncia  dimitiera  el  obispada  Sabia  muy  bien  que  esta  pona  de  inhabilidad  perpetua  estaba 
marcada  en  los  concilios  españoles,  y  especialmente  para  los  delincuentes  como  él;  y  no  hay  duda  alguna 
que  la  conocía,  pues  quo  en  todos  los  sínodos  se  leían  los  cánones  anteriores,  y  mas  comunmente  por 
los  obispos.  No  se  lee  de  este  lapso  que  fuese  á  consultar  á  los  teólogos  para  ver  si  encontraba  quien 
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pudiera  escasarlo  tie  su  determinación,  haciéndolo  ver  que  no  estaba  obligado  á  ella  por  ser  su  crimen 
ocullo,  ó  diciéndole  que  era  suficiente  la  contrición  y  confesión  secreta,  puesto  que  el  pecado  también  ha- 
bía sido  secreto;  ó  que  la  pena  de  deposición  establecida  en  los  sagrados  cánones  contra  los  lapsos  en  peca- 
dos carnales  obligaba  solo  después  de  sentencia  del  juez  ó  que  provenia  de  derecho  eclesiástico,  quo  no  puede' 
prevalecer  en  contra  del  derecho  natural  do  defender  el  honor  propio,  y  de  no  sufrir  alguna  infamia  por 
un  delito  oculto.  No  acudió,  como  hemos  dicho,  á  los  teólogos,  para  ver  si  con  facilidad  encontraba,  como 
sucedería  ahora,  que  casi  ninguna  ley  divina,  humana,  natural  ó  |x»itiva  hay  que  muchos  no  intenten  elu- 
dir con  la  doctrina  del  probabilísimo  ó  con  varias  evasivas,  quien  le  absolviese:  quiso  mas  bien  caminar 
por  la  senda  segura  y  sólida  que  le  condugera  a  la  salvación :  acaso  habia  leido  á  San  Crisóstomo  en  el 
libro  111  de  Sacerdotio  cap.  X. 

En  efecto  no  pudo  ni  debió  hacer  otra  cosa  Polamio  que  la  que  hizo,  si  consideramos  que  en  su  tiempo 
y  muchos  siglos  antes  y  después  se  imponía  pena  de  deposición  é  irregularidad  perpétua  ipso  jure  á  Jos 
obispos,  presbíteros ,  diáconos  y  demás  clérigos  que  incurrían  en  fornicación,  idolatría  ú  homicidio.  Y  esta 
averiguado  que  cualquiera  de  estos,  aunque  hubiera  caído  secretamente  en  irregularidad,  debía  antes  de 
toda  acusación  ó  sentencia  judicial  abstenerse  del  egercicio  de  las  órdenes,  y  considerarse  como  irregular, 
lo  que  aun  en  el  dia  se  observa ;  pues  ningún  homicida  ni  heroge  debo'  atreverse  á  egercer  las  sagradas 
órdenes,  aunque  el  delito  sea  enteramente  oculto.  En  los  concilios  franceses  1  de  Orleans,  canon  IX,  y  en 
el  XXII  del  de  Epaona  se  establece  lo  mismo,  sin  hacer  distinción  alguna  do  crimen  público  ó  secreto, 
pues  siempre  que  era  capital,  aunque  oculto,  era  castigado-  con  deposición  perpétua.  En  esta  misma  re- 
gión los  ordenados  de  mayores  sí  volvían  al  uso  del  matrimonio,  aunque  ocultamente,  incurrían  en  la  pena 
de  deposición  perpetua.  Para  confirmación  do  esto  oxamlnoso  el  suceso  de  Gencbaldo ,  obispo  de  Laon 
quo  habia  vuelto  al  uso  del  matrimonio  con  su  muger ,  si  bien  nadie  lo  sabia :  puede  leerse  esta  historia 
en  nincmaro,  arzobispo  de  Reims,  que  vivía  á  últimos  del  siglo  IX.  Esto  Genebaldo  tenia  mucha  seme- 
janza con  Polamio;  ambos  habían  incurrido  en  pecado  carnal  sin  testigo,  acusador  ni  juez,  hasta  que 
espontáneamente  se  despojaron  de  los  miuisterios  episcopales,  confesando  su  crimen,  Genebaldo  á  su  me- 
tropolitano San  Remigio,  y  Polamio  al  concilio  nacional  de  Toledo,  al  que  estaba  sujeto.  La  desemejanza 
está  en  que  Polamio  confesó  públicamente,  tanto  por  escrito  con»  de  palabra  ante  el  concilio  nacional 
y  Genebaldo  solo  á  San  Remigio:  el  primero  abdicó  para  siempre,  y  el  segando  fuo  absuclto  á  los  siete 
año* por  evidente  disposición  divina.  Es  muy  particular  que  entre  tantos  que  habrán  cometido  este  mismo 
pecado,  solo  Potamio  en  España  y  Genebaldo  en  Francia  y  alguno  que  otro  mas  hayan  dado  el  admirable 
egemplo  de  estos. 

Ciertamente,  según  I03  cánones  citados ,  ol  pecado  do  fornicación  surtía  los  mismos  efectos  que  los  tres 
crímenes,  que  después  de  hecha  la  penitencia  sirven  de  impedimento  al  egercicio  episcopal  y  sacerdotal,  á 
saber,  la  simonía,  el  homicidio  y  el  crimen  do  infamia;  y  ni  Potamio  ni  Genebaldo  incurrieron  al  principio, 
en  ninguno  de  estos  tres;  pero  en  atención  á  los  sagrados  cánones  ya  citados  y  á  la  antigua  disciplina  de 
la  iglesia  se  tuvo  por  tan  fea  en  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  la  fornicación,  que  en  el  mismo  foro 
de  la  conciencia  obligalw  á  los  lapsos  á  renunciar  la  dignidad  pontificia  y  á  abstenerse  del  egercicio  de 
las  sagradas  órdenes:  ni  hay  que  éstrañar  que  Potamio  y  Genebaldo  abdicasen  el  episcopado  después 
de  sus  culpas,  sabiéndose  que  otros  prelados  lo  hicieron  asi  por  cosas  mas  lo  ves,  como  San  Atikmo 
en  España  y  San  Agustín  en  Africa:  véase  la  carta  261  ó  209  que  este  Doctor  escribió  al  Papa 
Celestino. 

Asi  como  hemos  hecho  ver  en  los  cánones  ya  indicados  que  la  pena  de  deposición  ó  de  privación 
perpétua  se  impuso  ipso  jure  á  algunos  ordenados  do  mayores  por  delito  carnal  público  ó  privado,  sin 
hacer  distinción  entre  ambos ;  del  mismo  modo  hallaremos  que  idéntica  doctrina  ha  sido  constantemente 
7   en  todas  parles  enseñada  por  el  Papa  San  Gregorio,  do  quien  citaremos  algunos  pasages ,  para  que 
pueda  consultarlos  el   quo  quiera  enterarse  á  fondo.  Léase  su  epístola  á  Gerónimo,  obispo  de  Ca- 
gliarí ;  do  la  que  se  deduce  que  San  Gregorio  no  admite  á  los  lapsos,  do  que  habla,  después  de  hecha  la 
penitencia,  sino  mas  bien  los  depone  perpetuamente,  apoyándose  en  que  asi  se  hallaba  establecido  por  los 
sagrados  cánones  antiguos;  y  en  el  libro  III,  epístola  XXXVIII  á  Marcelo  le  dice  que  le  ha  cansado  tris- 
teza que  le  suplique  por  la  restitución  do  Máximo,  lapso ,  porque  es  indecente  pedir  por  semejantes 
sugetos  ó  escuchar  sus  preces.  Ademas  en  el  libro  IV,  reg.  opist.  V,  escribe  á  Venancio  Luncnse  acerca 
del  presbítero  Saturnino,  lapso,  si  bien  lo  trata  con  mas  dulzura  de  lo  quo  lo  hicieron  los  Padres  del  con- 
cilio   llibcritano  en  su  canon  XXX  ya  citado.  Lo  mismo  estableció  en  el  libro  IV ,  reg.  epíst.  XVI  y  XVII: 
y  la  razón  porque  priva  ú  lodos  los  lapsas  de  la  esperanza  do  restitución  la  espone  en  el  exordio  do  la 
misma  epístola  XVI.  En  el  libro  VI  opist.  XXXIX  manda  á  Maximiano,  obispo  de  Rávena,  que  consagre 
por  prelado  de  cierta  iglesia  á  uno  elegido  en  lugar  del  precedente ,  lapso,  y  por  lo  tanto  depuesto:  dando 
por  causa  la  siguiente,  porquo  ninguna  razón  permito  que  se  restituya  al  criminal  el  lugar  de  que  fue 
despojado.  Omitimos  citar  otros  muchos  pasages  de  San  Gregorio  acerca  de  lo  mismo,   porque  nos  paree,, 
que  son  bastantes  los  referidos  para  confirmar  nuestra  doctrina;  sin  que  obste  la  epístola  del  mismo  Santo 
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dirigida  á  Secundino,  que  so  encuentra  en  el  libro  VII  del  Registro,  indicción  II,  y  quer  es  la  54,  en  donde 
se  dice ,  que  los  sacerdotes  lapsos  pueden  volver  al  ministerio  después  de  hacer  digna  penitencia ;  pites  se 
sobe  que  es  fingida  ó  al  menos  corrompida  ó  interpolada;  porque  si  San  Gregorio  50  años  antes  en  la 
epístola  citada  hubiera  escrito  lo  que  acabamos  do  manifestar,  después  en  tiempo  del  Papa  San  Martin 
esto  doctrina  hubiera  sido  conocida  y  admitida  en  todas  partes;  y  por  consiguiente  los  lapsos  hubieran  po- 
dido servirse  del  remedio  de  la  penitencia  para  su  restitución  i'n  integrum:  y  no  habrían  sufrido  la  de- 
posición perpetua,  sino  la  suspensión  temporal. 

En  efecto,  este  concilio  X  de  Toledo  fue  celebrado  tres  años  después  déla  muerte  de  San  Martin; 
por  lo  cual  no  debo  causar  admiración  que  Polamio,  sabiendo  como  sabia  las  constituciones  vigentes, 
hubiera  dejado  el  episcopado  y  el  sacerdocio  aun  después  do  la  durísima  penitoncia  de  nuevo  meses. 
Los  Padres  de  este  mismo  sínodo  conocieron  perfectamente  que  después  del  pecado  de  mequia  no  ha- 
bía ningún  camino  de  restitución  al  ministerio  pontifical  ó  sacerdotal:  ademas  en  el  tiempo  que 
medió  entro  el  pontificado  de  San  Gregorio  y  el  do  este  concilio,  esto  es,  desdo  el  año  604  tosía  «1 
656  estaba  vigente  esta  severidad  de  la  disciplina  española,  pues  San  Isidoro  de  Sevilla,  que  go- 
bernó su  iglesia  desde  el  602  al  636,  enseñó  siempre  esta  doctrina;  y  por  consiguiente  que  no 
debía  ordenarse  á  los  que  después  del  bautismo  hubieran  cometido  algún  pecado  mortal.  Véase  e' 
lil>.  2.  cap.  V.  de  los  Oficios  ¿y  cómo  puedo  creerse  que  San  Gregorio  hubiera  enseñado  pocos  años 
antes  lo  contrario  en  la  epístola  á  Secundino?  Igualmente  el  mismo  San  Isidoro  en  la  carta  que 
dirigió  á  Eladio  y  a  otros  obispos  unidos  con  él,  hablando  do  cierto  prelado  lapso  dice:  hemos  co- 
nocido al  sacerdote  de  la  iglesia  de  Córdoba  que  ha  pecado  carnaltnente,  y  ha  caido  de  la  altura  de 
su  honor  en  la  profundidad  de  las  inalilades  por  pena  lamentable.  Y  poco  después:  pedimos  con  efusión 
de  lágrimas  tí  vuestra  santidad,  que  el  mismo  lapso  presentado  á  vuestra  reunión,  después  de  conocido 
su  delito  sea  depuesto  del  grado  del  sacerdocio  por  sentencia  sinodal,  pues  es  mejor  para  ¿i  ser  juz- 
gado temporalmente  por  nosotros  que  condenado  por  el  juicio  eterno,  etc.  Nada  puede  pedirse  mas  cla- 
ro para  hacer  ver  con  evidoncia  que  en  aquellos  primeros  años  despuos  do  la  muerte  de  San  Gre- 
gorio perseveró  en  toda  la  iglesia  y  especialmente  en  la  española  la  antigua  severidad  de  los  sagrados 
cánones  para  no  restituir  jamás  al  ministerio  á  ninguno  de  los  que  habían  caido  on  algún  crimen 
con  posterioridad  á  la  recepción  del  orden  sagrado.  Y  por  regla  general  debemos  decir,  que  siem- 
pre que  en  Int  colecciones  canónicas  y  en  otras  epístolas  de  los  Padres  antiguos  so  encuentra  algo 
contrario  n  lo  verdad  histórica  ó  á  la  disciplina  eclesiástica,  admitida  en  todas  parles  en  aquellos 
tiempos,  debe  tenerse  por  interpolado  ó  fingido  en  cuanto  á  aquella  parte,  sea  lo  que  quiera  de 
las  demás  on  donde  no  apareciere  ninguna  alteración.  Lo  que  debemos  decir  do  las  tres  epístolas 
que  van  en  contra  de  nuestra  doctrina,  y  se  atribuyen  á  Calixto,  Gregorio  é  Isidoro. 

I-a  principal  dificultad  que  puede  oponerse  á  favor  de  la  restitución  de  las  clérigos  lapsos  en  pecados  cor- 
nales después  do  hecha  digna  ponitenciase  toma  del  canon  V  del  concilio  do  Lérida  quo  dice  asi:  si  los  qm 
sirven  al  aliar  de  Dios  cayeren  de  subdito  por  fragilidad  deplorable  de  la  carne,  y  se  arrepintieren 
dignamente  á  vista  del  Señor,  de  modo  que  mortificado  el  cuerpo  y  contritos  de  corazón  ofrezcan  á 
IXos  el  sacrificio,  quede  al  arbitrio  del  obispo  no  tener  por  mucho  tiempo  suspensos  á  los  afligidos 
verdaderamente,  ó  segregar  o  los  desidiosos  del  cuerpo  <U  la  iglesia  por  término  mas  prolijo,  y  que  dé 
este  modo  vuelvan  d  ocupar  sus  oficios,  pero  sin  pxter  ser  promovidos  á  otros  mas  altos  ;  mas  si  re- 
incidieren volviendo  amo  el  pzrro  al  ventilo,  no  solo  carezcan  dz  la  dignidad  d;l  oficio,  sino  que  solo 
al  fin  de  su  vida  reciban  la  santa  comunión.  Véase  pues,  si  en  la  primera  parle  de  este  canon  cla- 
ramente queda  al  arbitrio  y  juicio  del  obispo  restituir  á  los  lapsos  antos  ó  después  según  su  peni- 
tencia. Adornas  este  concilio  se  celebró  el  año  546  do  Jesucristo,  y  por  lo  tanto  cuatro  años  antes 
de  la  elección  de  San  Gregorio  Magno  para  pontífice,  y  110  antes  qua  esto  sínodo  do  Toledo  en  que 
se  depuso  á  Potamio.  Asi  pues,  parecerá  que  se  le  trató  con  dureza,  pues  que  en  atención  al  canon 
citado  de  Lérida  hubiera  podido  ser  restituido  al  honor  y  grado  después  de  hecho  legítima  peni- 
tencio, cual  él  voluntariamente  había  practicado.  Crece  aun  mas  osla  dificultad  del  lodo  inlacla  para 
los  intérpretes  de  concilios,  porque  no  se  apoya  en  ninguno  apócrifo  ó  de  fé  dudosa,  pues  el  de 
Lérida  siempre  se  ha  tenido  por  de  inconcusa  autoridad  en  lodos  los  libros  y  códices  lanío  impresos  como 
manuscritos;  ni  jamás  alguno  ha  sospechado  que  haya  sido  interpolado  en  lo  mas  mínimo.  Supuesta 
|Hics  la  autenticidad  de  esle  canon  so  presenta  una  grave  dificultad,  pues  en  él  con  toda  claridad  se  enseña 
que  los  ministros  do  Dios  que  sirven  al  altar  (sin  distinción  enlre  sacerdotes  ó  clérigos  inferiore) 
pueden  sor  restituidos  después  do  lapsos  on  impureza  :  y  paroco  quo  en  este  canon  se  apoya  la  doc- 
trina de  las  epístolas  de  San  Gregorio  é  Isidoro,  quo  hornos  dicho  estaban  interpoladas;  de  consi- 
guiente se  deduce  quo  los  Padres  del  concilio  Toledano  X,  como  ya  hemos  dicho,  trataron  con  mu- 
cha rigidez  á  Polamio.  Todavía  se  aumenta  mas  esta  duda  por  otro  canon  que  so  cuenta  con» 
el  X  del  referido  concilio  do  Lérida,  inserte  por  Leaisa  en  los  fragmentos  de  este,  incluido  cinco  si- 
glos antes  en  el  Penitencial  de  Rábano,  y  cuyas  pildbras  son    las  siguienles:  acerca  de  aquellos  que 
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tienen  las  sagradas  órdenes  y  confiesan  que  antes  ó  después  de  la  ordenación  han  cometido  crímenes 
capitales  estableamos  que  entre  ellos,  según  mi  parecer,  debe  haber  esta  diferencia ;  que  los  que  fueron 
oprimidos  ó  cogidas  públicamente  en  perjurio,  hurto,  fornicación  y  crímenes  setnejantes  sean  depuestos  de 
su  propio  grado,  según  estatutos  de  los  sagrad*  cánonts;  porque  se  da  escándalo  al  pueblo  de  Dios 
si  personas  tan  viciosas  presiden  á  otros;  pues  en  este  caso  los  hombres  no  asisten  al  sacrificio  divino 
como  se  lee  que  en  otro  tiempo  hicieron  los  hijos  pecadores  di  fíili;  y  de  aqui  resultaron  revueltas 
muy  contrarias,  y  se  hicieron  peores  de  dia  en  día  con  los  malos  egemplos.  Mas  á  los  que  en  la  con- 
fesión secreta  manifiestan  haber  obrado  mal  ante  los  ojos  di  Dios  y  ei\  presencia  del  sacerdote  que 
les  ha  de  aplicar  ¡a  penitencia,  y  se  acatan  da  haber  ddinquido  graviminie,  si  se  arrepienten  de 
corazón  y  desean  purgarse  con  lágrimas  y  llanto,  ayunos,  limosnas,  vigilias  y  oraciones  sagradas  se 
les  guardará  su  grado,  prometiénddes  la  esperanza  del  perdón  por  la  misericordia  de  Dios,  el  cual 
desea  que  todos  los  hombres  se  salven  y  lleguen  al  conocimiento  déla  verdad;  no  queriéndola  muerte 
del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viua.  Mas  ninguno  descubrirá  con  facilidad  en  qué  año  ni  aun 
en  qué  siglo  se  celebró  este  concilio  de  Lérida  en  que  se  dio  este  cánon,  y  si  en  efecto  debe  te- 
nerse como  tal;  porque  las  palabras,  tsegun  me  parece,  »  no  pueden  ponerse  cuando  habla  el  sínodo ; 
sino  que  por  esta  fórmula  quizá  alguno  congeturará  que  este  concilio  y  capitulo  fue  celebrado 
y  escrito  antes  de  la  epístola  citada  do  San  Gregorio  á  Secundino:  pues  que  si  hubiera  estado  al 
alcance  de  lodos  conforme  se  halla  en  las  comunes  ediciones  coa  la  distinción  aquella  de  pecados 
carnales  públicos  y  secretos  no  hubiera  sido  necesario  enseñar  la  mis  oía  doctrina  en  aquel  conci- 
lio con  la  limitación  de,  según  me  parece';  pues  que  aquel  obispo  y  otros  y  finalmente  lodo  el  sínodo 
de  Lérida  podría  haber  enseñado  esta  doctrina  y  distinción  absolutamonte  y  sin  restricion  alguna; 
doctrina  que  se  encuentra  con  nombre  de  San  Gregorio  y  estendida  por  todas  partes. 

Pero  sea  lo  que  quiera  de  esta  epístola,  lo  que  parece  cierto  es,  que  en  ambos  concilios  do  Lérida  se 
estableció  ó  declaró  lo  que  ya  hemos  manifestado:  pues  esta  restitución  incluye  ó  supone  absolución  ó 
verdadera  remisión  de  los  pecados  dada  á  los  clérigos  lapsos  por  el  obispo  ;  porque  sin  ella  se  acercarían 
indignamente  al  ministerio  del  aliar.  Admitían  pues  enlouces  al  menos  en  la  provincia  Tarraconense,  en 
que  se  comprendía  Lérida,  la  doctrina  citada  en  los  referidos  cánones :  mas  de  ambos  se  deduce  con  certeza 
que,  según  los  Padres  de  Lérida,  la  pena  de  deposición  perpólua  para  los  lapsos  fue  dispensable  por  los 
obispos,  mediante  la  congrua  penitencia,  cuando  el  delito  se  habia  cometido  su!>ild  et  flenda  fragüitale,  y 
cuando  era  enteramento  oculto;  de  modo  que  la  deposición  perpetua  de  las  órdenes  sagradas  ó  de  su  eger- 
cicio  sin  alguna  esperanza  de  restitución ,  según  ol  sentido  de  I03  Padres  de  Lérida ,  solo  se  imponía  á  los 
clérigos  por  los  referidos  delitos,  cuando  eran  notorios  y  públicos.  La  misma  doctrina  se  halla  en  un  concilio 
antiguo  de  Toledo,  cuyo  cánon  reGere  Burchardo  en  el  libro  19,  capitulo  151  ,  é  Ibón  p.  15  cap.  160  en  es- 
tos términos:  acerca  de  los  v.irones  ordmadts ,  cuya  pecad  >s  están  ocultos  y  no  pueden  ser  manifiestamente 
argüidos  p>r  otro,  mi  parece  bien,  qus  si  cmputgidos  saludablemente  confiesan  ante  el  obispo  ó  presbítero  en 
secreto,  en  atención  á  lo  que  decretare  uno  y  otro  hagan  penitencia  con  ferrar  y  solicitud ,  y  obrando  asi  pue- 
den confiar  en  ser  perdonados  por  el  Señor,  y  en  que  retendrán  su  grwlo.  Pero  en  esto  pasage  no  es  lodo  ol 
concilio  quien  habla  sino  uno  de  los  Padres,  como  se  deduce  de  lus  palabras  ame  parece  bien.9  Quizá  pudo 
suceder  que  lo  que  uno  dijo  lo  aprobaran  los  otros,  como  en  varios  concilios  africanos  y  en  todos  los  cá- 
nones del  gran  sínodo  de  Sárdica;  pero  do  cualquier* modo  qua  acontiriera  en  este  concilio  Toledano  de  tiem- 
po incierto,  vemos  que  su  doctrina  está  casi  en  un  todo  conforme  con  el  canon  V  del  sínodo  de  Lérida,  quo 
liemos  copiado.  Finalmente  de  los  referidos  cánones  y  capítulos  de  los  concilios  de  Lérida  y  Toledo,  parece  que 
debo  inferirse  que  algún  innovador  á  fin  del  siglo  VIII  ó  principios  del  IX  relajó  la  disciplina  eclesiástica  acerca 
ilc  los  clérigos  y  sacerdotes  lapsos,  para  admitir  la  doctrina  citatLi,  en  contra  de  lo  quo  está  él  unánime 
consentimiento  del  concilio  X  de  Toledo.  De  las  interpolaciones  admitidas  en  la  mayor  parte  de  los  códigos 
do  concilios,  cánones  y  decretales  pontificias  desde  principios  del  siglo  IX  paroce  haber  nacido  la  rela- 
jación de  la  disciplina  en  este  punto  en  Francia  y  Alemania:  y  acaso  también  se  apoyará  en  los  cánones 
XXI  y  XXVI  do  Trulo,  cuya  explicaciones  muy  difícil ,  pero  qua  en  general  favorecen  á  la  restitución 
délos  lapsos;  pero  es  preciso  que  confesemos  que  jamás  los  ha  admiliJo  la  sede  apostólica.  De  esto  tam- 
bién ha  procedido  que  en  los  siglos  siguientes  pensaron  y  escribieron  muchos  quo  era  licito  á  lo*  clérigos 
lapsos  en  pecados  carnales  y  aun  á  los  sacerdotes  seguir  en  el  órden  y  grado  admitido  después  de  hecha 
digna  penitoncia;  poro  esto  os  contrario  á  lo  quo  so  observaba  en  los  primeros  y  mejores  siglos,  al  mo- 
nos hasta  cérea  de  fines  del  VIH  á  escepcion  tan  solo  do  la  doctrina  del  cánon  del  concilio  de  Lérida,  que 
solo  fue  provincial  y  de  pocos  obispos. 

Debe  saberse  ante  todo  quo  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  ó  muy  cerca  hubo  costumbre  en  la  iglesia 
de  no  conferir  á  nadie  las  sagradas  órdenes,  si  después  del  bautismo  habia  cometido  algún  crimen  pública  ú 
ocultamente,  on  especial  ol  de  idolatría,  homicidio  y  fornicación  ó  mequia;  esto  se  prueba  con  evidencia  por  la 
epístola  de  San  Pablo  á  Tito,  cap.  I,  y  p>r  la  i  á  Timoteo,  cap.  III,  en  donde  mandó  que  los  obispos,  pres- 
bíteros y  diáconos  no  tengan  crimen  alguno:  y  hablando  después  de  los  diácono*,  en  los  qua  no  se  exige 
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tanta  porfcccion  ó  cuidado  como  en  los  presbíteros  y  obispos,  dice:  asimismo  los  diáconos  sean  modestos,  no 
dobles  en  palabras ,  no  dados  á  mucho  vino,  ni  secuaces  de  ganancias  torpes ;  que  conserven  el  misterio  de  la 
fé  en  conciencia  pura.  Y  estos  sean  antes  probados;  y  asi  egerciten  el  ministerio,  sisón  hallados  irreprensibles. 
Y  si  para  ser  diáconos  so  requiere  quo  sean  púdicos  ¿con  cuánta  mas  razón  para  presbíteros  y  obispos? 
Pues  según  el  Apóstol,  todo  crimen,  particularmente  do  impureza,  en  los  hombres  bautizados  servia  de  im- 
pedimento para  recibir  las  sagradas  órdenes.  Ni  hay  motivo  para  limitar  las  palabras  del  Apóstol  al 
crimen  publico,  porque  no  hace  distinción  alguna  entre  él  y  entre  el  privado.  Orígenes  hablando  de  los  lapsas 
en  pecados  carnales  después  de  bautizados,  y  luego  arrepentidos,  dice,  que  la  iglesia  los  recibe  si  hacen 
larga  penitencia ;  pero  escluyéndolos  para  en  adelante  de  todas  las  dignidades  y  magistraturas  eclesiásticas  ;  y 
no  se  encuentra  en  este  pasage  ningún  vestigio  de  que  hiciera  este  escritor  distinción  ontre  el  pecado  pú- 
blico y  oculto.  En  el  concilio  do  Neoccsarea,  celebrado  el  año  314  do  Cristo,  se  lee  en  el  canon  I ,  (que 
varia  algo  en  nuestra  Colección)  qut  el  presbítero  que  se  casare  sea  privado  tte  su  orden,  mas  que  si  forni- 
care ó  adulterare ,  sea  totalmente  excluido  y  reducido  á  penitencia.  En  donde  tampoco  se  halla  ninguna 
distinción  de  crimen  oculto  ó  público.  Finalmente  cisi  lodo  lo  observado  hasta  aqui  parece  convencer  que 
á  los  lapsos  sobro  todo  en  pecados  carnales  se  les  impuso  en  aquellos  siglos  irregularidad  perpetua  para 
desempeñar  el  órden  recibido,  y  para  ascender  á  otro:  lo  mismo  que  siempre  hasta  ahora  se  ha  observado 
con  los  homicidas ,  hereges  y  simoniacos,  teniéndolos  ipso  jure  por  inhábiles  para  recibir  los  órdenes  sa- 
grados y  [>ara  ministrar  en  los  ya  recibidos.  Por  lo  que  causa  admiración  quo  los  Padres  de  Lérida  conce- 
dieran potestad  á  los  obispos  para  admitir  A  los  clérigos  lapsos  súbilainento,  de  lo  quo  se  admiran  tam- 
bién los  escritores  de  mas  nota,  sin  saber  en  qué  fundamento  ó  tradición,  autoridad  ó  razón  se  apoya- 
ron los  Padres  citados  para  portarse  con  tanta  benignidad.  Podrá  responder  alguno  que  esta  doctrina 
se  apoya  en  Eusebio  de  Cesárea  ,  el  mal  hablando  en  su  historia  eclesiástica,  libro  III ,  cap.  XXXVII  ó 
XX,  de  aquel  joven  bautizado  por  el  Apóstol  Sau  Juan,  y  hecho  obispo  deEfeso,  convertido  después 
en  malvado  y  en  capitán  de  bandoleros,  y  luego  recibido  por  el  mismo  Apóstol  y  reconciliado  con  Dios; 
tuya  narración  la  tienen  por  verdadera  escritores  de  gran  nombradla.  Y  no  solo  afirman  esto,  sino  quo 
quieren  deducir  de  las  palabras  do  Eusebio ,  que  San  Juan  le  colocó  al  frente  de  una  iglesia ,  como  si  hu- 
biera recibido  las  órdenes  antes  de  ser  lapso,  y  después  do  la  penitencia  hubiera  recuperado  su  egercicio 
por  la  benignidad  del  Apóstol.  En  efecto,  si  fuera  asi,  hubieran  podido  los  Padres  de  Lérida  obrar  con 
tanta  benignidad  apoyados  en  osle  cgemplo;  pero  como  han  observado  muchos  eruditos,  de  los  pala- 
bras do  Eusebio  no  se  deduce  que  el  Apóstol  encargara  á  aquel  joven  el  gobierno  do   una  iglesia  ,  sino 
solo  que  le  restituyó  á  la  iglesia.  Por  lo  cual  tengo  por  nías  cierto  quo  los  Padres  do  Lérida  en  su  con- 
cilio provincial  por  opinión  privada  y  en  contra  de  la  común  sentencia  y  práctica  de  la  disciplina  ecle- 
siástica fueron  tan  indulgentes.  Pero  examinada  mas  de  cerca  la  dificultad  acaso  se  podrá  encontrar  una 
cosa  semejante  cien  anos  anles  de  este  concilio  en  tiempo  do  San  Próspero.  Mas  Unto  los  quo  asi  obra- 
ban en  vida  de  este  Sonto,  como  los  Padres  de  Lérida  parece  quo  se  equivocaron  en  su  opinión,  y  que 
establecieron  una  cosa  contraria  á  los  cánones  sagrados.  También  puede  ser  mas  verosímil  que  se  apo- 
yaran en  el  cgemplo  del  Papa  Silicio,  el  que  en  la  epístola  célebre  dirigida  á  Eumerio,  obispo  de  Tarra- 
gona ,  que  ya  hemos  citado  ,  permite  á  algunos  presbíteros  y  diáconos  incontinentes,  quo  ignoraban  los 
cánones ,  que  permanezcan  casta  y  religiosamente  en  el  órden  recibido.  Pero  hay  disparidad  de  razones 
entre  Siricio  y  los  Padres  de  Lérida  ;  pues  que  este  pudo  dispensar  como  sumo  pontífice  y  no  los  pre- 
lados referidos:  y  la  cansa  de  la   dispensa  del  vicario  de  Cristo  fue  atendiendo  soto  á  lu  piedad  con  otros 
muchos  ordenados  injustamente  por  ignorancia :  y  á  fin  de  que  no  pudiera  esto  servir  de  cgemplo  para  lo 
sucesivo,  aleado  Siricio  que  di-tpensa  por  causa  urgente,  pero  no  para  que  sirva  de   regla  general  en  ade- 
lante. Creo  que  no  juzgaron  como  los  Padres  de  Lérida  los  demás  obispos  de  España  y  do  toda  la  igle- 
sia católica. 

Mas  leyendo  con  toda  detención  el  cánon  va  citado ,  se  haco  croiblo  quo  el  concilio  habla  solo  del  cri- 
men cornal  oculto;  pues  que  las  palabras,  subifi  el  in  flenda  carnis  fragililale  corruerunt,  se  interpretan  sin 
violencia  por  debilidad  digna  de  compasión,  no  por  mala  costumbre  ó  hábito  vicioso.  Y  como  que  ol  pe- 
cado do  inconlinencia  momentánea  huye  de  la  luz  y  siempre  se  comete  ocultamente  ,  debe  creerse  que  en 
esto  cánon  solo  so  trata  del  pecado  oculto  manifestado  nada  mas  que  al  obispo  mediante  una'  confesión 
humilde  y  secreta.  Ademas  se  habla  también  de  aquel  pecado  de  incontinencia,  para  cuya  remisión  el  cléri- 
go aun  no  habia  entablado  la  acción  de  penitencia ,  ni  lodavia  había  pedido  el  ser  admitido  en  ningún 
grado  ó  claso  de  penitentes  según  los  cánones:  porque  entonces  so  hubiera  hecho  incapaz  de  ministrar  en  su 
<»rden  por  acuella  pública  y  solemne  nota,  según  ya  tenemos  dicho.  Asi,  pues,  debemos  sostener  que  este 
cánon  trata  tan  solo  de  aquel  pecado  cometido  súbitamente,  y  al  que  al  momento  siguió  la  amargura  de 
la  penitencia  privada;  y  en  este  caso  lamentable  es  en  el  que  los  Padres  quieren  que  el  obispo  atienda  á 
ta  clase  de  penitencia  del  clérigo  lapso.  Tres  siglos  con  posterioridad  á  este  concilio,  á  saber,  después  de  la  mi- 
tad del  VIII  é  introducción  do  espurias  decretales  fue  cuando  en  virtud  de  ellas  empezó  á  hacerse  distinción 
entre  criminales  carnales  ocultos  y  públicos:  y  á  nadie  le  vino  todavía  á  la  imaginación  que  á  los  primeros 
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se  les  pudiera  promovor  lícitamente  á  tas  sagradas  órdenes  ó  ascender  á  las  mayores;  sino  á  lo  sumo  a  la 
administración  del  órden  ya  recibido.  Y  esto  no  debe  maravillar,  pues  que  aun  en  el  dia  no  se  encuentra 
quien  haya  ensenado  que  puede  licitamente  promoverse  ó  recibir  el  sagrado  orden  el  hombre  que  pública 
ú  ocultamente  ba  cometido  homicidio  voluntario  ó  simonía ,  ó  alguno  de  los  otros  crímenes  que  llevan 
aneja  la  irregularidad;  de  manera  que  no  hay  fundamento  razonable  para  hacer  la  distinción  marcada. 
Mas"  sea  lo  quiera  de  las  distinciones  entre  la  recepción  do  orden  y  h  administración  del  ya  recibido,  ó 
igualmente  entre  los  pecados  carnales  ocultos  y  públicos;  siempre  estuvo  vigento  en  la  iglesia  española 
al  menos  en  los  diez  primeros  siglos  la  doctrina  que  hemos  sostenido ,  á  escopcion  de  lo  que  se  lee  en 
los  dos  pssages  ya  citados. 

Podríamos  aqui  corroborar  nuestra  doctrina  con  ilustres  testimonios  de  esta  severidad  en  la  iglesia 
universal ;  y  ademas  de  la  nuestra,  en  la  francesa  desdo  principios  del  siglo  VI  hasta  fin  del 
X ;  pero  nos  contentaremos  con  decir  que  puede  verse  sobre  este  particular  á  San  Cesáreo,  obispo 
de  Arles,  en  los  cánones  que  le  Labia  remitido  el  papa  Juan  II,  y  en  otros  tomados  de  los  concilios 
galicanos;  y  añadiremos  que  esto  mismo  ordonaron  los  sínodos  celebrados  dentro  de  España  con 
posterioridad  al  que  nos  ocupa,  á  saber,  el  III  de  Draga,  canon  V,  el  XIII  de  Toledo,  canon  X, 
y  el  XVI  de  la  misma  ciudad,  canon  III.  Ademas  parece  que  esta  disciplina  se  observó  en  España 
desde  principio  del  siglo  VIII,  aun  en  tiempo  de  la  tiranía  de  los  arríanos,  al  menos  hasta  el  año 
mil;  pues  habiéndose  establecido  en  tantos  cánones,  en  especial  españoles,  que  ningún  lapso  después 
del  bautismo  en  crímon  carnal,  lo  mismo  que  el  homicida,  idólatra  ó  simoniaco,  recibiera  orden  sa- 
grado, ni  fuera  restituido  al  recibido  antes,  doba  por  lo  tanto  creerse  que  la  iglesia  española  retuvo 
esta  disciplina  nun  mientras  se  halló  bajo  el  yugo  de  los  arríanos. 

Parece  increíble  el  daño  que  hicieron  á  1 1  disciplina  eclesiástica  las  epístolas  interpoladas ;  pues 
desde  principios  d¿l  siglo  XI,  nj  salo  los  ignorantes  sino  también  lo;  mis  doctos  y  versados  en  el 
estudio  de  ios  sagrados  cañones,  pero  poco  diestros  en  la  crítico,  las  tuvieron  por  verdaderas.  Uno  do 
ellos  fue  Burchardo,  obispo  de  Wormes,  el  que  escribió  veinte  libros  do  Decretos,  y  en  el  XIX,  cap 
LI  dió  crédito  á  estas  falsedades ;  por  lo  que  parece  haber  sucedid  )  que  dosdo  el  tiempo  de  la  muerto 
de  este,  acaecida  hacia  el  año  1026,  muchos  clérigos  do  órdenes  sagrados,  lapsos  en  pecados  carnales, 
haciendo  penitencia  digna,  ó  acaso  no  digna,  fueron  restituidos  al  ministerio  del  altar  en  contra  de 
|a  disciplina  canónica.  Y  como  muchos  hombres  doctos  y  piadosos  viesen  que  no  obstante  estar  mar- 
cada la  pena  perpetua  de  deposición  á  los  lapsos,  había  muchos  presbíteros  quo  cometían  pecados  car- 
nales, y  sin  embargo  no  se  separaban  del  altar,  empezaron  á  dudar  y  a  consultar  á  los  principales 
(M  elados  de  la  iglesia  acerca  de  lo  quo  debía  hacerse ;  y  como  que  las  respuestas  no  fueron  siempre 
uniformes,  se  introdujo  la  confusión.  San  Anselmo  ya  so  conformé  con  la  doctrina  del  concilio  de  Lé- 
rida, con  la  sola  limitación  de  que  para  volver  al  ministerio  era  preciso  que  los  llamara  el  superior; 
puesto  quo  habiendo  sido  el  crimen  oculto  no  incurrieron  en  ninguna  nota  ó  infamia,  que  fueran 
causa  del  mal  ejemplo.  Mas  como  quo  esta  condescendencia  acaso  podría  parecer  á  algunos  contraria 
á  la  disciplina  eclesiástica  y  sin  apoyo  en  ningún  decreto  pontificio,  ocurrió  San  Anselmo  á  esta  di- 
ficultad alegando  la*  epístolas  interpoladas  que  ya  hemos  citado.  Es  decir,  quo  el  santo  Doctor  y 
casi  todos  desde  el  siglo  XI  y  los  dos  procedentes,  y  los  doctos  hasta  casi  la  época  del  concilio  de 
Trenlo  creyeron  de  buen  i  fe  en  estas  decretales.  Y  aunque  ya  desde  cerca  del  pontificado  de  Gre- 
gorio XIII,  teólogos  eruditos  habían  sospechado  ó  tenían  por  cierta  la  intrusión  do  estas  epístolas; 
sin  embargo,  es  cierto  que  aquella  doctrina  y  distinción  entre  los  pecados  carnales  ocultos  y  públicos 
habia  sido  recibida  ya  en  la  práctica  desdo  algunos  siglos.  Y  como  que  la  disciplina  eclesiástica  se  había  relaja- 
do tanto,  aunque  se  sabia  que  muchos  hombros  ordonados  do  mayores  cometían  en  secreto  pecados  carnales 
y  con  frecuencia,  ningún  confesor  se  atrevía  á  mandarlos  abstenerse  perpetuamente  del  ejercicio  de  las  órde- 
nes, sino  tan  solo  .1  imponorles  digna  ponitencia.  ¿Y  qué  diremos  ahora,  viendo  que  algunos  después  de  sa- 
berse do  público  quo  han  cometido  pecados  carnales,  y  aun  después  do  probados  en  un  juicio,  y  cas- 
ligados  con  algunos  meses  de  cárcel,  son  restituidos  al  egercicio  del  órden  sagrado;  sabiendo  ademas 
que  algunos  de  ellos  no  solamente  no  hicieron  frutos  dignos  de  penitencia,  sino  que  ni  aun  dieron 
señales  do  convorlirse  á  Dios,  sufriendo  únicamente  el  encarcelamiento  y  algunas  otras  incomodidades, 
que  pueden  tolerarse  sin  verdadera  penitencia ,  y  sucediendo  las  mas  veces  que  a  algunos  de  estos 
no  solo  se  les  permite  quo  ministren  en  el  órden  recibido,  sino  que  son  promovidos  a  ór- 
denes mayores?  Nada  de  esto  ha  aprobado  jamás  la  iglesia;  ni  la  sede  apostólica  ni  ningún  decreto 
universal  han  transigido  con  estos  criminales,  para  quo  desempeñen  los  oficios  en  el  altar  de  Dios  nj 
aun  después  do  hecha  digna  penitencia;  mucho  menos  para  elevarlos  á  órdenes  superiores.  Y  si  los 
que  en  público  confesaron  pecado  son  depuestos  perpetuamente  ¿con  cuánta  mas  razón  aquellos  que  pe- 
caron públicamente  ó  se  sabe  qu™  han  p?cado  y  quo  han  sufrido  por  ello  una  pena  pública  sin  hacer 
verdadera  penitencia?  Estos  sí  quo  son  dignos  do  perpetua  deposición;  pues  no  se  incurre  en  ella 
por  la  penitencia  canónica  mirada  en  sí,  sino  por  el  crím?n  a  que  se  impoüia :  y  por  consiguiente  por 
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la  infamia  aneja  al  crímim  público.  Porquo  la  penitencia  vordadcra  y  9oiccnne,  considerada  en  Sí  misma, 
es  santa,  y  hace  digno  de  honor  al  que  la  proel  ico. 

Debe  notarse,  que  algunas  voces  se  dispensó  en  lo  antigua  con  los  clérigos,  presbíteros  y  obispos  que 
so  convertían  de  la  liercgfa  Novaciana,  y  retuvieron  en  el  clero  el  grado  que  tenian.  Asi  lo  decretó 
el  concilio  Niceno  |wr  una  extraordinaria  benignidad.  Lo  misino  sucedió  con  los  obispos  Donalistas.  Tam- 
bién se  sabe  lo  que  el  concilio  do  Efeso  hizo  con  Teodorelo,  y  como  fue  admitido  después  en  el  Cal- 
cedonense;  mas  esto  so  hizo  por  indulgencia,  y  por  una  causa  gravísima  y  pública,  cual  fue  la  de- 
evitar  un  cisma,  y  restituir  la  paz  coutra  los  arriónos.  Pero  jamás  hemos  leído  en  ningún  concilio 
ni  decretal  que  se  dispensara  con  los  lapsos  carnales:  pues  aunque  el  pecado  de  herogla  y  cisma  se.» 
en  su  género  mas  grave  que  el  de  incontinencia;  sin  embargo,  parece  que  esto  trae  consigo  mayor 
indecencia  y  deformidad  para  tratar  los  divinos  misterios,  los  cuales  por  su  naturaleza  especial  exigen 
no  solo  pureza  en  el  alma  sino  en  el  cuerpo;  y  aunque  los  penitentes  de  crímenes  hayan  recibido  la 
venia  ante  Dios  y  ante  los  hombres;  no  obstante  siempre  les  queda  cierta  mancha  ó  nota  entre 
lodos  los  que  lo'saben;  do  modo  que  se  tiene  por  indecente  dis¡>ensar  con  ellos,  restituirlos  ó  promoverlos. 

En  el  siglo  XIII  y  después  hasta  el  dia  se  ha  ido  sin  causa  alguna  relajando  insensiblemente  la  disci- 
plina, no  en  cuanto  á  los  lapsos  idólatras,  homicidas  ó  simoniaos,  sino  en  cuanto á  los  fornicadores  de 
órdenes  sagrados;  de  modo  que  los  lapsos  ocultamente  en  este  crimen,  y  que  en  secreto  confiesan ,  y  hacen 
digna  penitencia,  son  vueltos  al  ministerio  de  las  sagradas  órdenes  sin  acudir  á  solicitar  la  dispensa  de  la 
sede  sposlólica,  ni  aun  tampoco  la  de  sus  propios  obispos.  También  vemos  con  frecuencia  que  los  presbíteros 
y  párrocos  tildados  públicamente  de  incontinentes  ó  de  concubinato  son  castigados  por  sus  prelados,  en- 
carcelados por  algún  tiempo,  y  después  ubsuellos;  lo  que  no  leemos  haber  sucedido  jamás  en  los  doce  pri- 
meros siglos.  Semejan  lo  relajación  do  los  clérigos  parece  que  dio  motivo  á  la  sesión  ii  del  concilio  de 
Tremo,  en  cuyo  capítulo  1  so  dice:  establece  el  santo  concilio  qw.  guarden  en  adelante  bajo  las  mismas  pe- 
nas ú  mayores,  que  se  han  de  imponer  á  arbitrio  del  ordinario,  cuanto  hasta  ahora  se  ha  establecido  con 
mucha  estension  y  priwecho  p$r  los  sumos  pontífices  y  sagrados  concilios  sobre  la  conducta  de  vida ,  hones- 
tidad, decencia  y  doctrina  que.  deben  mantener  los  clérigos;  asi  como  sobró  el  fausto ,  comilonas ,  bailes, 
dados,  juegos  y  cualesquiera  otros  crímenes,  é  igualmente  sobre  la  aversión  con  que  deben  huir  de  los  ne- 
gocios seculares;  sin  que.  ptwta  susp:iukr  n'ngun.i  apelación  la  ejecución  de  este  decreto  perteneciente  á  la 
corrección  de  las  costumbres  :  y  si  hallaren  que  el  uso  contrario  ha  anulado  alguna  de  aquellas  disposicio- 
nes, cuiden  de  que  se  pongan  en  práctica  lo  mas  pronto  que  ser  pueda  ;  y  que  todos  las  observen  exacta- 
mente, sin  que  obsten  costumbres  algunas,  cualesquiera  que  sean;  para  qus  haciéndose  asi,  no  tengan  que 
pagar  ¡os  núsmos  ordinarios  á  la  divina  justicia  las  penas  correspwlienles  á  su  descuido  en  la  enmiemla  de 
sus  subditos.  De  esta  doctrina  se  deduce  que  el  concilio  tridentino  cuidó  y  trató  de  la  restitución  de 
los  amigues  cánones  y  decretales  pontificias,  que  se  ocupan  de  la  vida  ,  honestidad,  doctrina,  etc.  do  los 
clérigos.  Y  siendo  los  cánones  principales  los  que  hemos  citado  acerca  do  los  lapsos  en  pecados  carnales  para 
que  no  ejerzan  el  don  recibido,  ni  sean  promovidos  á  otro;  no  hay  duda  alguna  do  que  esto  es  lo 
que  confirmó  el  concilio  de  Trcnto :  como  tampoco  la  hay  do  quo  algunos  prelados  trataron  do  restau- 
rar estos  cánones ,  entro  ellos  San  Cárlos  Borromoo  y  el  venerabto  español  Bartolomé  de  los  Mártires- 
Pero  acaso  su  celo  y  piedad  no  bastaron  para  arrancar  de  raiz  .las  malas  costumbres  introducidas  do 
mucho  tiempo  on  contra  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  en  especial  contra  los*  referidos  cánones  sobre 
los  incontinentes.  Quizá  entonces  y  aun  en  el  dia  muchos  clérigos  incurren  en  fornicación  ó  mequk» , 
envueltos  en  el  cieno  do  los  sórdidísimos  placeres,  hechos  templos  asquerosos  de  los  demonios,  en  vez  de 
serlo  del  Espíritu  Santo  ¿y  quién  dirá  que  semejantes  sacerdotes,  Insta  que  se  hayan  convertido  total- 
mente, y  hagan  frutos  dignos  de  penitencia  ,  siguieudo  la  doctrina  menos  dura  del  concilio  de  Lérida . 
¡Hieden  impunemento  volver  al  sacrificio?  Y  aun  on  el  supuesto  de  que  los  cánones  que  hemos  citado 
no  estuvieran  ya  en  uso  aun  después  de  la  restauración  hecha  por  el  concilio  de  Trcnto ;  jamás  se  ha 
leido  que  ningún  católico  baya  ensenado  que  los  sacerdotes  fornicarios  relapsos  sin  haber  hecho  digna- 
mente penitencia,  puedan  presentarse  á  recibir  ó  á  ofrecer  el  sagrado  sacrificio  y  la  inmaculada  hostia. 
La  antigüedad  cristiana  solo  los  admitía  á  la  comunión  al  final  de  la  vida. 

Para  formarse  una  idea  de  lo  que  deben  ser  los  sacerdotes  cristianos,  baste  leer  lo  quo  so  dice 
en  la  epístola  primera  de  San  Pedro:  vosotros  sois  género  elegido,  real  sacerdocio,  gente  santa,  pueblo  de 
adquisición,  etc.  El  papa  San  León  decia:  reconoce,  ó  cristiano,  tu  digniilad,  y  hecho  compañero  de  la  Xa- 
turaleza  divina  no  quieras  volver  á  la  antigua  vileza  retrayéndote  de  tu  conversión.  Estos  testimonios  habla- 
ban con  los  cristianas  on  gcuoral;  de  consiguiente  aun  debo  exigirse  mucha  mayor  pureza  en  los  que 
ofrecen  á  Dios  por  los  pecados  de  todo  el  mundo,  los  quo  ocupan  los  cargos  gerárquicos,  los  que  crean 
y  consagran  á  los  sacerdotes.  Estaos  pues  la  razón  principal  porquo  la  Iglesia  no  solo  ha  cuidado  quo 
los  obispos  sean  perfectos  é  irreprensibles ,  y  los  presbíteros  sin  mancha;  sino  también  los  subdiácouos 
sinciim-m,  y  especialmente  púdicos.  Por  eso  desdo  el  nacimiento  de  la  Iglesia  siempre  se  ha  cuidado 
de  no  ascender  á  nadio  é  este  grado .  sino  después  de  un  examen  detenido ,  y  de  saber  que   con  pos- 
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lerioridad  á  la  recepción  del  bautismo  no  babia  caido  en  crimen  alguno.  Eslo  mismo  hemos  visto  ya  en 
los  cánones  citados.  Y  aunque  en  algunos  siglos  posteriores  y  aun  en  los  últimos  ¡se  haya  relajado  en  gran 
manera  la  disciplina  antigua ;  sin  embargo  los  referidos  cánones  ó  decretos  no  han  podido  ni  podrían  vio- 
larse,'porque  se  apoyan  en  el  derecho  natural  y  divino. 

Pero  como  quo  cu  esta  tan  gran  carrupcion  de  costumbres  hay  pocos  que  después  del  bautismo  no 
hayan  cometido  algún  pecado  mortal ;  y  muchos  jóvenes  hayan  vivido  hasta  su  año  veinteiuno  sin 
cuidar  de  su  conversión,  y  hayan  incurrido  en  pecados  carnales,  ¿qué  diremos  de  ellos?  si  sus  delitos  son 
ocultos  ¿podrán  recibir  licitamente  el  sagrado  orden ,  ó  tendrán  obligación  de  rechazarle  humildemente? 
La  respuesta,  con  sujeción  á  la  doctrina  de  los  doce  primeros  siglos,  es  la  que  ya  hemos  dado;  pero  sin 
embargo  pudo  sucedor  quo  algunos  fueran  especialmente  movidos  por  Dios  pura  pedir  el  orden ,  y  que  el 
juicio  prudente  de  los  obispos  conociera  que  era  conforme  á  la  voluntad  divina  y  á  la  utilidad  de  la  igle- 
sia el  conferírsele.  Esto  lo  responderíamos  todavía  mejor  con  relación  á  nuestros  tiempos;  pues  no  consta 
ni  es  fácil  persuadirse  que  el  derecho  natural  y  divino  hayan  aprobado  que  reciban  las  órdenes  sagradas 
los  que  no  conservaron  íntegra  y  perpetuamente  la  castidad,  sino  que  en  algún  tiempo  fueron  incontinen- 
tes. Por  lo  caal  á  los  que  de  estos  hagan  verdadera  penitencia  no  parece  debe  rechazarse  de  la  recepción 
de  las  órdenes;  pues  aquol  impedimento  antiguo,  aunque  fundado  en  la  naturaleza  de  las  cosas  y  en  la 
misma  decencia  del  ministerio  sagrado,  fue  introducido  en  cuanto  al  precepto  y  obligación  bajo-  pecado 
mortal  por  solo  el  derecho  eclesiástico,  cuya  obligación  y  pena  pueden  cesar  ó  abolirse.  A  esto  hay  que  aña- 
dir que  hace  ya  muchos  siglos  que  al  examinar  las  cualidades  de  los  ordenandos  solo  se  hace  una  informa- 
ción testimonial  á  cuya  noticia  no  llegan  los  pecados  carnales  ú  ocultos;  y  por  lo  tanto ,  como  enteramente 
ignorados,  no  so  niega  á  nadie  por  ellos  la  promoción  á  los  sagrados  órdenes.  Ni  los  mismos  ordenados 
lapsos  antes  parecen  ligados  bajo  pena  de  pecado  grave  como  anliguamento  á  manifestar  su  caída  al  obis- 
po para  que  no  les  confiera  órden  sagrado:  pues  el  pecado  de  incontinencia  oculta  que  consisto  cu  la  for- 
nicación ó  mequia,  aunque  según  los  antiguos  cánones  llevaba  en  si  un  impedimento  perpetuo  de  irregula- 
ridad, ya  hace  muchos  siglos  que  no  se  cree  de  esta  manera  según  los  intérpretes  del  derecho  canónico: 
y  ninguno  que  haya  tratado  de  irregularidades  por  delitos  ó  crímenes  á  quo  vaya  aneja,  ha  incluido  en 
su  número  el  pecado  de  fornicación  ó  mequia.  De  manera  que  el  que  so  contraía  antiguamente ,  está  del 
todo  anticuado.  Por  lo  cual  dclm  decirse  que  aquellos  que  han  hecho  digna  penitencia  por  la  incontinencia 
cometida  en  s^rclo  pueden  á  juicio  de  hombres  piadosos,  y  cspecialmento  de  su  obispo,  ser  admitidos  á 
las  órdenes  sagradas:  y  asi  vemos  quo  se  ha  hecho  desde  el  siglo  XI  hasta  aquí,  y  en  algunos  casos  con 
mucho  provecho. 

Ultimamente  respecto  á  los  lapsos  en  pecados  carnales  después  de  recibido  el  sagrado  órden ,  ó  el  sa- 
cerdocio, debemos  decir;  que'si  aquel  lapso  es  manifiesto,  de  modo  que  por  su  crimen  haya  contraído  pú- 
blicamente una  mala  opinión  ó  una  nota  en  juicio,  no  debo  seguir  ministrando  como  sacerdote.  Por  lo  que 
parece  que  solo  les  queda  á  tales  lapsos  lu  obligación  de  hacer  penitencia ,  permaneciendo  solo  en  el  grado 
inferior  de  conformidad  á  los  concilios  y  cánones  sagrados. 

Esto  es  lo  quo  nos  ha  parecido  mas  á  propósito  decir  con  motivo  de  la  caída  y  deposición  de  Pola- 
mio:  no  habiéndonos  quorido  eslender  mas,  como  podríamos  haberlo  hecho,  porque  no  nos  tachen  de  pro- 
lijos.  Desearíamos  que  nuestras  palabras  produjeran  algún  fruto. 
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CONCILIO  XI  DE  TOLEDO 


Mucbo  deseaban  los  Padres  españoles  que  llegara  el  día  de  celebrar  concilio;  pues  en  los  dieziocho  años 
trascurridos  desde  el  último,  la  disciplina  ccclesiaslica  necesitaba  grandes  reparos.  Cumpliéronse  por  fin  sos 
votos  en  el  año  IV  del  reinado  de  Wamba,  G73  de  nuestra  regeneración,  el  7  de  noviembre,  era  DCCXIH. 
Asistieron  ó  esto  sínodo  provincial  dietisiete  obispos,  y  dos  por  vicarios;  de  modo  que  de  la  provincia  Car- 
taginense solo  dejó  de  concurrir  el  prelado  de  Mcntcsa.  No  es  creiblo  que  la  suspensión  de  los  concilios 
proviniera  de  incuria  de  nuestros  Metropolitanos ;  mucho  m  is  siéndolo  entonces  de  Toledo  el  esclarecido 
San  Ildefonso;  poro  es  difícil  averiguar  la  causa,  cuando  nuestros  escritores,  ni  aun  siquiera  la  han  con- 
trovertido. Mis  si  son  licitas  las  cong«luras  debemos  suponer  que  la  Taita  de  concilios  consistió  en  las  gran- 
des turbaciones  ocasionadas  por  las  guerras  que  movieron  los  Vascones  contra  el  rey  Recesvinto:  y  tam- 
bién á  que  este  se  habia  maleado  mucho.  Tampoco  pudo  congreg-irso  &  los  principios  del  reinado  de  Wam- 
ba por  la  rebelión  eseilada  en  l.i  Gália  narbaneosc  por  el  Tirano  Paulo.  Celebróse  por  fin  en  la  época 
indicada ,  y  tuvo  lugar  en  la  Sede  Toledana  de  la  Virgen  María.  El  metropolitano  propuso  el  dia  primero 
lo  que  habia  do  tratarse  en  ól  y  en  los  otros  dos  siguientes  sobro  la  fé  de  la  Divina  Trinidad;  y  concluidos 
se  espresó  claramente  cuanto  debia  creerse  y  confesarse  sobre  el  particular. 

Algunos  autores  ere  n  que  en  este  sínodo  se  hizo  la  división  de  obispados  atribuida  á  Wamba;  pero  se 
equivocan;  pues  que  no  existió  tal  división  ni  en  este,  ni  en  otro  concilio. 

También  hay  gran  variedad  en  el  órden  de  las  firmas  entre  los  colectores  de  concilios;  mas  nosotros, 
sin  hacer  caso  de  ella,  porque  aqui  a  nada  conduce,  las  copiamos  exactamente  como  nuestros  códices  las 
proponen  con  todas  sus  variantes. 

No  nos  detenemos  mas  en  la  historia  de  este  concilio,  porque  la  tiene  muy  cumplid.!  en  su  prefacio. 

CONCILIUM  TOLETANÜM  UXDECIMIM  CONCILIO  TOLEDANO  XI 

decem  et  septem  episcoporum ,  habitum  anno  qtiarto  regni  glo-  j,.  n  obispos,  celebra  Jo  en  ot  aüi  IV  del  rcliudo  ilol  glo- 
riosi  Principis  VVarabanis  sub  <lic  séptimo  ¡Juum  novem-      riit*o  principo  Wamba,  el  dia  7  de  novirrabre,  era  DCGXtlt 
brium  en  Dicxni. 

In  nomine  snnctae  Trinitalis  collectis  in  unum      Reunidos  los  sacerdotes  de  la  provincia  de  Car- 

Carthaginis  provincíac  sacerdotibus  in  Tolelana  tagena  en  nombre  de  la  santa  Trinidad,  en  la  ciu— 

urbe  in  beatae  matris  Domini  Maiiac  virginis  dad  do  Toledo,  en  el  templo  de  la  bienaventu- 

sede  anno  quarto  excellentissimi  ct  rdigiosi  YYam-  rada  madre  dol  Señor,  Virgen  María,  el  año  IV 

hanis  principia  sub  dio  séptimo  idus  Novembris,  del  excelentísimo  y  glorioso  principo  Wamba,  el 

res  votiva  jiaudii  el  dies  nimiiim  oplnlac  gratula-  7  de  noviembre,  tuvimos  un  dia  de  sumo  gozo 

tionis  oceurrit ,  in  quo  nobis  datmn  cst  conspiccrc  y  placer,  deseado  hacia  mucho  tiempo:  en  él  so 

pariter  ct  defiere  quid  lacrymarum  de  praelcrilis  uos  concedió  considerar  y  al  propio  tiempo  llorar. 
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Domino  debercmus.  Eramus  cnim  hticusque  pro— 
labentis  seculi  colluvionc  instables ,  quia  annosa 
series  temporum  subtracta  luce  concilioruni  non 
tara  vitia  auxerat  quilín  matrem  oranium  crrorum 
¡gnorantiam  otiosis  menlibus  ingcrobal.  Cerneba- 
mus  cnim  quomodo  babylonicao  confusionis  olla 
succensa  nunc  témpora  conciliorum  avcrtcrct,  nunc 
sacerdotes  Domini  de  resolutis  moribus  irrolirel; 
purpuratae  onim  meretrici9  pcquebantur  invita- 
menta,  quia  ecclesiastici  convcntus  non  aderat  dis- 
ciplina ,  nec  eral  qui  crrantium  corrigeret  par- 
tes quum  sermo  divinus  haberctur  extorris,  et 
quia  non  erat  aduoandorum  ponlificum  ulla  prac- 
ceptio,  crescebat  in  majus  vita  delerior.  Quum 
tándem  divina  nos  clenienlia  ex  alto  respicicns  et 
tempori  aetalis  nostrae  se  occursuram  praebuit  ct 
saluli,  praoparans  nostris  seculis  rcligiosi  princi- 
pis  mentem  devota m  pariter  et  instructam  ,  cujus 
fervidae  sollicitudinis  voto  ct  lux  conciliorum  re- 
novata  resplenduit  ct  alterna  caritas  se  mutuó  in 
corrigendis  vcl  instruendis  moribus  excitavit ,  dura 
et  aggregandis  nobis  hortatu  principia  religiosi  fa- 
cultas est  data  et  opportuna  corrigendis  praepa— 
rata  est  disciplina,  ut  qui  decursis  long6  ante  lem- 
poribus  post  decera  et  ocio  scilicet  labentium  an- 
norum  excursum  in  unura  meruimus  aggregari 
conventum,  raederi  possemus  speciali  gratia  sa- 
nitatum.  Ñeque  onira  números  iste  aüenus  est  a 
salute:  sic  quippe  raulier  illa  in  evangelio  ter- 
senis  annorum  excursibus  curva,  quae  figuram 
tolius  geueris  bumani  gestaba t,  sub  sacramento 
bujus  numeri  saluli  pristinae  a  Sal  valoro  do— 
ualur.  Nos  igitur  por  tot  annos  curvo  noslri 
ordinis  persistente  statu  eo  quód  nulla  nos  con- 
ciliorum definitio  juogeret,  nullus  etiain  conven— 
tus  ecclesiastici  ordinis  adunare!,  tándem  divi— 
nao  voluntatis  imperio  ct  rcligiosi  principis  jussu 
ovocati  in  Tolclanam  urbem  convenimos.  Qui  quum 
in  ecclesia  beatae  virginis  Mariae  debitis  in  se— 
dibus  locaremur,  inler  celera  quae  subteriüs  dis- 
creto capitulorum  ordino  sunt  digcsla  non  aliun- 
de  primum  coepimus  habere  sermonem  quam  do 
noslrae  íidci  puritatc,  ut  quia  initiandis  ad  bon- 
lam  vilam  hominibus  hace  prima  somper  cst  via 
salutis,  praovía  quoquo  nostris  fieret  ct  institutis 
pariter  et  pracceplis.  Unde  de  sacro  bujus  in- 
struclionis  arcano  sanctorum  patrum  Nicacni  sci. 
licet  el  Constantinopolilani,  Epbcsini  atquo  Chal- 
codonensis  conciliorum  mónita  amplectentes  per 
quae  et  radicitus  hacrelicorum  falsa  concinnabula 
[I)  dcstruuntur  ct  fidei  calholicae  limpor  evidens 
declaratur,  hoc  communi  altcrnoquo  animorum 
judicio  deíinivimus  ut  hanc  ipsam  nostrae  fidei 
regulam  verbis  simplicibus  nileremur  alternalim 
nobis  singulariterque  referre:  ita  ut  quidquid  per 
triduum  de  hujusmodi  quacstionibus  unicuique 
nostrorura  lectionis  memoria  ministrasset,  prout 

(!)  Acaso  deba  decir,  conciliábulo. 


contemplando  las  cosas  pasadas.  Estábamos  pues 
hasta  ahora  poco  seguros  á  causa  de  los  trastor- 
nos de  este  siglo ,  porque  apagada  mochos  años 
hacía  la  luz  de  los  concilios,  no  solo  se  habían 
aumentado  los  vicios ,  sino  quo  estaba  apoderada 
de  los  ociosos  la  ignorancia ,  madre  de  lodos  los 
errores.  Mirábamos  pues  como  la  olla  hirvienlo 
de  la  confusión  de  Babilonia  alejaba  los  tiempos 
de  los  concilios,  y  ligaba  á  los  sacerdotes  del 
Señor  en  las  costumbres  disolutas,  pues  con- 
descendían á  las  invitaciones  do  la  ramera  ves- 
tida de  púrpura ,  porque  no  existia  la  disciplina 
conciliar,  ni  habia  quien  pudiera  corregir  á  los 
que  erraban  ,  puesto  que  habia  sido  desterrado 
el  lenguage  divino;  y  como  no  so  mandaba  qué 
se  reuniesen  los  pontífices ,  cada  dia  so  iba  ha- 
ciendo mas  detestable  la  vida.  Pero  por  fin 
contemplándonos  desde  el  cielo  con  benignidad 
la  clemencia  divina  so  apresuró  ú  salimos  al 
encuentro,  y  á  salvarnos,  dándonos  un  princi- 
pe religioso,  devoto  ó  instruido,  por  cuya  ar- 
diente solicitud  volvió  á  resplandecer  la  luz  re- 
novada de  los  concilios ,  y  escitó  la  mútua  ca- 
ridad para  corregir  ó  introducir  las  costumbres, 
cuando  por  exhortación  del  mismo  príncipe  re- 
ligioso so  nos  dió  facultad  de  reunimos ,  v  se 
nos  propuso  disciplina  oportuna  para  corrección; 
con  objeto  do  quo  después  de  dieziocho  años  en 
que  no  se  habia  celebrado  concilio,  pudiésemos 
hacerlo  ahora  nosotros,  y  curar  por  gracia  espe- 
cial las  heridas  quo  en  este  tiempo  se  habían 
causado.  Ni  este  número  de  años  es  ageno  ú 
la  salvación,  porque  aquella  muger  de  que  so 
habla  en  el  evangelio  que  hacia  dieziocho  años 
que  estaba  encorvada  ,  la  cual  figuraba  to- 
do el  género  humano,  recibió  del  Salvador  la 
salud  antigua  bajo  el  sacramento  do  este  número. 
Nosotros ,  pues ,  encorvados  por  tantos  años,  por- 
que no  nos  habia  reunido  ninguna  definición  con- 
ciliar ni  ninguna  reunión  de  orden  ccclesiástico, 
últimamente  nos  congregamos  en  la  ciudad  de 
Toledo  por  mandato  de  la  divina  voluntad  y  or- 
den del  príncipe  religioso.  Y  después  de  senta- 
dos convenientemente  en  la  iglesia  do  la  biena- 
venturada Virgen  María,  entre  otras  cosas  que 
ventilamos  en  capítulos  distintos  y  quo  se  in- 
serían después,  nos  ocupamos  ante  todo  en  tra- 
tar de  la  pureza  de  nuestra  fé:  porque  ya  que 
siempre  ba  parecido  esto  el  primer  camino  de 
salvación  humana  para  los  quo  deban  ser  ini- 
ciados, fuera  también  lo  primero  on  nuestros  ins- 
titutos y  preceptos.  Por  lo  quo  abrazando  do 
corazón  los  avisos  de  los  Santos  Padres  ,  reu- 
nidos en  Nicca ,  Constan  ti  nopla  ,  Efeso  y  Calce- 
donia, con  los  cuales  se  destruyen  de  raíz  los 
falsos  conciliábulos  de  los  hereges,  y  resalta  la 
pureza  evidente  de  la  fe  católica;  hemos  definido 
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aniinis  vol  momoriao  occurrissel ,  omni  6obric-  por  común  y  controvertido  juicio  hacer  con  pa— 
tatis  compendio  simplici  nolarctur  sülo,  relalio  labras  simples  esta  regla  do  nuestra  fé ,  que  es 
tamen  ipsius  sacramenti  pura  et  evidens  a  cepite  la  de  todos  juntos  y  la  de  cada  uno  on  par- 
primüm  inciperct,  ct  sic  ad  roembra  reliqua  per-  ticular ;  para  que  cualquiera  cosa  que  en  los 
veniret,  nullas  obscuritatis  in  so  lineas  habeos,  tres  días,  en  que  se  ha  de  tratar  de  semejante  cues, 
nullas  etiam  inusilatac  loquulionis  regulas  con-  tion,  la  memoria  de  algunos  de  los  nuestros  le 
tinens,  sed  puritas  sola  esset  clara  sermonum,  sugiriese,  según  ocurra  á  la  monte  ó  á  la  misma 
quao  posset  evidenliam  cxprimore  sensuum.quo  memoria,  se  note  sobria  y  brevemente,  y  se  es- 
exercilatiores  nos  ad  intelligendum  redderet  ver-  criba  con  sencillez-,  y  sin  embargo  la  relación 
borum  simplex  collatio,  quám  relata  condensae  dol  mismo  sacramento,  pura  y  evidente  cmpe- 
lectionis  inslruclio;  quia  et  re  vera  tnntae  reí  zara  primero  desde  la  Cabeza,  y  de  esto  modo 
myslerium  ¡ta  sacerdotes  Dei  convenit  nosse,  llegará  hasta  los  restantes  miembros,  sin  tener 
ut  non  superficie  verborum  efferantur  incognili,  línea  alguna  do  oscuridad,  sin  contenor  tam- 
sed  sensibus  sane  intelligentiae  reperiantur  instruc  •  poco  ninguna  regla  de  locución  inusitada  ,  sino 
ti,  ul  in  disserondo  praecipuó  hujus  sanclao  Tri-  solo  pureza  tal  en  las  palabras,  que  pue- 
nitatis  arcano  plus  evidentia  quam  eloquonlia  eos  da  espresar  la  evidencia  de  los  sentidos  ;  á 
efficiat  sa  noratos.  Sic  onim  el  diviai  munoris  dono  fin  de  que  el  simple  cotejo  do  las  voces 
est  actum,  ut  juxla  votum  delinilionis  altcrnae  nos  haga  roas  prácticos  para  entender  el  sen- 
promissio  monstraretur  in  opere  :  undo  quod  tido ,  que  la  referida  instrucción  de  una  gran- 
primo  dio  praesidentis  metropolitani  lingua  pro-  de  lectura.  Porque  en  realidad  conviene  que  los 
fudit,  die  terlia  omnium  noslrorum  fox  Bingi-  sacerdotes  de  Dios  do  tal  manera  conozcan  un 
llalim  collativé  repetiit.  Isle  crgo  est  tenor  fitlei  misterio  tan  importante,  que  no  le  entiendan  solo 
nostrae  qui  et  a  capito  copiad  proQuxit  ol  a  superficialmente,  sino  que  se  encuentren  instrui- 
mcinbris  prolatus  glorióse  emicuil:  dos  con  el  sentido  de  la  inteligencia ,  para  que 

al  disputar ,  en  especial  del  arcano  do  esta  santa 
Trinidad,  lo  hagan  con  mas  evidencia  que  elo- 
cuencia. De  este  modo  es  como  se  ha  obrado  por 
concesión  del  don  divino,  para  que  en  atención 
al  voto  do  la  mutua  definición  se  demuestro 
lo  promesa  en  la  ohra ;  por  lo  que  aquello  que  en 
ol  primer  dia  habló  el  metropolitano  presente, 
al  tercero  la  voz  de  todos  nos  lo  repitió  singu- 
larmente y  por  discusión  coman.  Este  es  el  te- 
nor de  nuestra  fe  que  dimanó  copiosamente  de 
la  cabeza,  y  resplandeció  con  gloria  pronunciado 
por  los  miembros. 

Coníilemur  et  credimus  sanctam  atque  inef-        Confesamos  y  creemos  que  la  santa  c  itio- 
labilcm  Trinilatem  Patrem  ct  Filium  ct  Spiri-   fau|c  Trinidad ,  Padre  ó  Hijo  y  Espíritu  Santo  es 
tum  Sanclum  unum  Deum  naturaliler  esse  unius    p<,r  naturaleza  un  solo  Dios,  de  una  sola  sus- 
subslanliae ,  unius  nalurae,  unius  quoque  majes-   tancia,  do  una  sola  naturaleza  y  también  de 
tatis  atque  virtulis;  et  Patrem  quidem  non  ge-   una  sola  magostad  y  virtud.  Confesamos  que  el 
nitum,  non  crcatum,  sed  ingenilum  profilemur;   Padro  no  fué  engendrado  ni  creado,  sino  que  es  ¡el- 
ipse enim  a  nullo  originem  ducit  ex  quo  et  Fi-   génito;  que  de  nadie  trae  origen  ,  y  que  de  él  reci— 
lius  nalivitatcm  ct  Spirilus  Sanclus  procossionem   bió  el  Hijo  su  nacimiento,  y  el  Espirito  Santo  su 
accepit;  fons  cvgo  ipse  ct  origo  est  totius  divi-   procesión.  Es  pues  el  Padre  la  fuente  y  origen 
nilatis;  ipsu  quoque  Palor   est   essentiao  suae,   de  toda  la  divinidad:  también  el  mismo  Padro 
qui  de  ineffabili  substantia  Filium   ineffabiliter   por  esencia  engendró  inefablemente  al  Hijo  do 
genuit,   nec  tamen  aliud  quam  quod  ipso  est  su  inefable  sustancia,  y  sin  embargo  no  cn^en— 
genuit,  Deus  Dcum,  lux  lucem;  ab  ipso  ergo  dró  otra  cosa  que  lo  quo  él  es;  Dios  ú  Dios, 
est  omnis  paternilas  in  coolo  et  in  térra.  Filium  luz  á   luz ;  puos  de  él  procede  toda  paternidad 
quoque  do  substantia  Patris  sine  inilio  ante  so-  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Confesamos  también 
cula  natum  (8),  nec   lamen  faclum  esso  fatc—  que  el  Hijo  nació  antes  de  los  siglos,  sin  prirt— 
mur.  quia  nec  Pater  sino  Filio,  nec  Filius  ali-  cipio ,  do  la  sustancia  del  Padre:  y  sin  embargo 
quando  oxtitit  siuo  Paire;  ct   lamen  non   sicut   no  decimos  que  fué  hecho,  porque  ni  el  Padre 
Filius  de  Paire,  i  la  Pater  de  Filio,  quia   non  existió  jamás  sin  el  Hijo,  niel  Hijo  existió  al— 
PgliT  a  Filio  sed  Filius  a  Patre  gencrationora   guna  vez  sin  el  Padre;   y  no  obstante  aunque 
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accepit;  Filíus  crgo  Deus  do  Paire,  Paler  au- 


tem Deus  sed  non  de  Filio,  Paler  quidcm  Filii, 
non  Deus  do  Filio;  ille  autem  Filius  Palris  el 
Deus  de  Pairo,  acqualis  lamen  per  omnia  Filius 
Deo  Patri,  quia  neo  nasci  coepil  aliquando  nec 
desiit;  hic  eliatn  unius  cum  Paire  subslanliao 
credilur,  propter  quod  el  homousion  Palri  d¡- 
cilur,  hoc  osl  ejusdem  cuín  Palie  subslanliao; 
hornos  cnim  gracce  unuiu,  ousia  vero  subslanlia 
dicilur,  quod  ulrumquc  conjunclum  sonal  una 
subslanlia;  noque  enim  do  nibilo  noque  de  ali- 
qoa  alia  subslanlia,  sed  de  Palris  ulero,  id  esl 
de  sulwtantia  cjus  ídem  Filius  genilus  vcl  natus 
esso  credendus  est;  sempilernus  crgo  Paler, 
sempiternus  el  Filius;  quod  si  semper  Palor  fuit 
semper  habnil  Filium  cui  Paler  essel;  el  ob  hoc 
Filium  do  Patio  nalum  sino  inilio  to  filcmur, 
nec  cnitn  cumdem  Filium  Dei  pro  eo  quod  de 
Paire  sil  genitus  disectac  nalurac  porliunculam 
nom'mamus,  sed  perfeclum  Palrem,  perfectum 
Filium  sinc  diminutionc,  sine  disecliono  genuisso 
asserimus,  quia  solius  divinitalis  esl  inaequalem 
Filium  non  hnbere;  hic  eliam  Filius  Dei  natura 
est  Filius,  non  adoplione,  quem  Deus  Pater  nce 
volúntate  nec  noccssilalc  genuisse  credendus  est, 
quia  nec  ulla  in  Deo  neccssilas  capit  nec  vo- 
luntas sapienliam  praevenit.  Spirilum  quoque 
Sanctum,  qui  est  terlia  in  Trinitate  persona,  unum 
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el  Hijo  procede  del  Padre ,  el  Padre  no  pro- 
cede del  Hijo,  porque  el  Padre  no  recibió  del 
Hijo  la  generación ,  sino  este  de  aquel :  el  Hijo 
es  Dios  del  Padre ,  y  el  Padre  es  Dios ,  aunque 
no  del  Hijo;  es  Padre  del  Hijo,  pero  no  Dios 
del  Hijo:  y  aquel  Hijo  del  Padre  y  Dios  del 
Padre,  es  sin  embargo  Hijo  igual  en  un  todo 
á  Dios  Padre,  porque  ni  empezó  á  nacer,  ni 
jamás  ha  dejado  do  existir.  También  se  cree  que 
es  do  una  misma  sustancia  con  el  Padre,  por 
lo  cual  se  llama  {homousion)  consustancial  al 
Padre,  esto  a ,  de  una  misma  sustancia  que  el 
Padre;  porque  en  griego  hornos  significa  uno, 
y  ousia  sustancia,  y  ambas  palabras  juntas  sig- 
nifican una  sustancia.  Ni  tampoco  debe  creerse 
que  el  Hijo  fue  engendrado  ó  nacido  de  la  na- 
da ni  de  algnna  otra  sustancia,  sino  de  la  sus- 
tancia del  Padre ;  puesto  que  es  sempiterno  el 
Padro,  y  también  el  Hijo  ;  porque  si  existió  siem- 
pre el  Padre  ,  siempre  hulx)  un  Hijo  de  este  Pa- 
dre; y  por  eso  confesamos  que  el  Hijo  nació 
del  Padre  sin  principio.  Ni  tampoco  decimos  que 
el  mismo  Hijo  de  Dios  por  haber  sido  engendrado 
del  Padre  sea  una  partícula  de  su  naturaleza 
dividida,  sino  que  afirmamos  que  el  Padre  per- 
fecto engendró  al  Hijo  perfecto  sin  disminución 
ni  disección,  porque  es  propio  de  sola  la  di- 
vinidad el  tener  un  Hijo  igual  á  ella.  Este  Hijo 


atque  aequalem  cum  Deo  Paire  el  Filio  cred  i  mus  lo  es  do  Dios  por  naluraleza.no  por  adopción, 

esso  Deum  unius  substantiae,  unius  quoque  osse  á  quien  debe  creerse  que  Dios  Padro  engendró 

nalurac,  non    lamen  genitum  vcl  crcatum  sed  no  por  voluntad  ni  necesidad,  porque  ni  en  Dios 

ob  utrisque  procedenlem  amborum  esse  Spiritum;  cabe  necesidad  alguna,  ni  la  voluntad  se  anti- 

hic  ctiam  Spirilus  Sanclus  nec  ingenilus  nec  ge-  cipo  á  la  sabiduría.  También  creemos  que  el  Es- 

nitus  creditur,  ne  aut  si  ingenitum  dixerimus  dúos  pírilu  Santo ,  que  es  la  tercera  persona  de  !a 

paires    dicamus  ,  aut  si    genitum   dúos    Cilios  Trinidad,  es  Dios  igual  á  Dios  Padro  y  á  Dios 


praedicarc  monstremur;  qui  lamen  nec  Patr 
tantüm  nec  Filii  lanlúin  sed  simul  Palris  el  Filii 
Spirilus  dicilur,  nec  enim  de  Patrc  procedit  in 
Filium  vcl  de  Filio  procedit  ad  sanclificandam 
creaturam,  sed  simul  ab  utrisque  processísse 
monstralur,  quia  caritas  sive  sanclilas  amborum 


Hijo,  do  una  misma  sustancia  y  también  de  idén- 
tica naturaleza ,  no  engendrado  ó  creado ,  sino 
un  Espíritu  procedente  de  ambos.  Y  este  Espí- 
ritu Santo  no  es  ingénito  ni  engendrado ;  porque 
si  so  le  llama  ingénito,  podría  decirse  que  ha- 
bía dos  Padres,  y  si     creemos  que  es  engen- 


agnoscitur;  hic  igitur  Spirilus  Sanclus  mis-  drado  se  diría  que  había  dos  Hijos:  el  cuai  sin 

embargo  no  so  dice  que  es  Espirilu  solamente 
del  Padreó  del  Hijo  sino  al  mismo  tiempo  de 
ambos,  porque  ni  procede  del  Padre  en  el  Hijo, 
ni  de  esto  procede  para  santificar  á  la  criatura, 
sino  que  so  demuestra  que  al  misino  tiempo  pro- 
cedió de  ambos;  porque  se  reconoce  que  la  ca- 
ridad ó  santidad  es  de  los  dos.  Esle  Espíritu 
Santo  se  cree  que  fue  enviado  por  ambos  corno 
el  Hijo;  pero  no  so  le  repula  por  menor  q»te 
el  Padre  ó  (pie  el  Hijo,  asi  como  el  Hijo  por 
haber  tomado  carne  atestigua  que  es  menor  que 
el  Padre  y  que  el  Espíritu  Santo.  Esta  es  la 
narración  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad, 
la  cual  no  debe  decirse  ni  creerse  triple,  sino 
Trinidad;  ni  puede  decirse  rectamente  qje  en 
un  solo  Dios  está  la  Trinidad,  sino  que  un 
solo  Dios  es  la  Trinidad  :  aunque  en  lo»  nom- 
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ab  utrisque  sicut.  Filius  creditur,   sed  ini- 
nor  a  Paire  el  Filio   non  habetur,  sicut  Filius 
propter  assumplam  carnem  minorem  se  Paire  el 
Spiritu  Sancto  esse  leslalur.Haoc  esl  sanclae  Tri- 
nitalís  relata  narralio,  quae  non  triplex  sed  Tri- 
nitas   et  dici  el  credi  d  bet :  nec  recto  diei  polcst 
ut  in   uno  Deo  sil  Trinilas,  sed  unus  Deus  Tri- 
nitas :  in   rclalivis   veró  per^onarum  nominibus 
Palor  ad    Filium,  Filius  ad  Palrem,  Spirilus 
Sanclus  ad  ulrosquo  relorlur :  quae  qunni  rela- 
tivo   tro*  porsonoe  dicanlur,  una  lamen  natura 
vol    substantia  creditur ;  nec  sicut  tres  personas 
¡ta  tros  substantias  praedicamus,  sed  unam  sub- 
stancian), tres  autem  personas;  quod  enim  Pater 
est    non  ad  se  sed  ad  Filium  est,  el  quod  Fi- 
lius   esl  non  ad  se  sed  ad  Palrem  est,  simi- 
liter    <-'t  Spirilus  Sanclus  non  ad  se  sed  ad  Pu- 
Tomo  11 
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Ircm  el  Filium  relativo  refertur  ir»  oo  quod  Spi- 
ritus Patris  ct  Filii  prnediealur.  Item  quum  di- 
cirnus  Dcus  non  ad  aliqnid  dicitur,  sicut  Pater 
ad  Filium  v«tI  Filius  ad  Palrem  vel  Spiritus  Sáne- 
los ad  Patrein  et  Filium,  sed  ad  se  specialilcr 
dicitur  Deus,  nam  etsi  de  singulis  personis  in- 
terrogemur  Deum  necesse  est  fateamur.  Déos  ergo 
Palor,  Dcus  Filius,  Deus  Spiritus  Sanctus  singu- 
lariter dicitur,  nec  íamen  tres  Dii  sed  unus  est 
Deus.  Item  et  Pater  omiiipotcns,  et  Filius  om- 
nipotens  el  Spiritus  Sanctus  omnipotcns  singola- 
riter  dicitur,  nec  lamen  tres  omnipotentes  sed 
unus  omnipotcns,  sicut  el  utium  lumen  unumquo 
principium  praedicatur :  singulariter  ergo  et  una- 
quaequo  persona  plenus  Deus  et  totac  tres  per- 
sonae  unus  Deus  cotifitctur  et  creditur,  una  illis 
vel  indivisa  atquo  aequalis  deita?,  majestas  sive 
potestas,  nec  tninoratur  in  siogulis  nec  augetir 
in  tribus,  quia  nec  minus  aliqnid  habet,  quum 
iinaquaequo  persona  Deus  singulariter  dicilur, 
nec  atnpliüs  quum  totao  tres  personao  unus  Déos 
enuntiatur.  Hace  ergo  sancta  Trinitas,  quac  unus 
et  verus  cst. Deus,  nec  recodit  a  numero  nec 
capiiur  numero;  in  relalione  cnim  personaram 
numerus  cernitur,  in  divinitatis  veró  substantia 
quid  numeratum  sit  non  comprehenditur:  ergo 
hoc  solum  numerum  insinuant  quód  ad  invicem 
sunt,  et  in  hoc  numero  carent  quod  ad  se  stint, 
nam  ita  huic  sanctae  Trinitati  unum  nalurale 
convenit  nomen,  ut  in  tribus  personis  non  pos- 
sit  esse  píurale:  ob  hoc  ergo  credimus  illud  in  sa- 
cris  lillerisdictum:  .Vaijnus  Dnminua  noster,  et  mag- 
na virtus  ejws,  et  sapientia?  ejus  non  est  uumerus. 


Nec  quia  tres  has  personas  esso  dixi- 
mus  unum  Deum  ,  eumdem  esso  Palrem  quem 
Filium  vel  esso  Filium  cum  qui  esl  Pater,  aut 
cum  qui  Spirílus  Sanctus  est  vel  Patrem  vel  Fi- 
lium (Ücere  poterimus;  non  enim  ipso  cst  Pater 
qui  Filius,  nec  Filius  ipse  qui  Pater,  nec  Spi- 
ritus Sanctus  ipse  qui  est  vel  Pater  vel  Filius,  quum 
lamen  ipsum  sit  Pater  quod  Filius,  ipsum  Filius 
quod  Pater,  ipsum  Pater  el  Filius  quod  Spiritus 
Sanctus  id  est  natura  unos  Deus  Quum  enim 
dicimus  non  ipsum  esse  Patrem  quem  Filium 
ad  personarum  distinclinncm  irferlnr :  quum  au- 


bres  relativos  do  personas ,  el  Padre  se  refiere 
al  Hijo,  el  Hijo  al  Padre  y  el  Espíritu  Santo  á 
ambos;  las  cuales  aunque  relativamente  se  lla- 
man tres  personas ,  sin  embargo  se  cree  que  solo 
hay  en  ellas  una  sola  naturaleza  ó  sustancia  ;  ni 
porque  decimos  tres  personas,  admitimos  tres 
sustancias,  sino  una  sustancia  y  tres  personas; 
porque  el  Padre  no  so  refiere  á  si ,  sino  al  Hi- 
jo, y  el  Hijo  no  se  refiere  á  si  sino  al  Padre; 
y  del  mismo  modo  c)  Espíritu  Santo  so  refiere 
relativamente  no  á  si ,  siuo  al  Padre  y  al  Hijo, 
porque  se  predica  Espíritu  del  Padre  y  del  Hijo. 
Ademas  cuando  decimos  Dios,  no  nos  referimos  á 
otra  cosa,  como  el  Padre  al  Hijo,  esto  al  Pa- 
dre ó  el  Espíritu  Santo  á  ambos,  sino  especial- 
mente á  Dios  ;  porque  aunque  se  nos  hablo  sepa- 
radamente de  cada  una  do  las  personas  debe- 
mos confesar  que  cada  una  es  Dios.  So  dice, 
pues,  singularmente ,  Dios  Padre,  Dios  Hijo  y 
Dios  Espíritu  Santo ;  y  sin  embargo  no  son  tres 
Dioses,  sino  un  solo  Dios.  También  se  dice  sin- 
gularmente que  el  Padre  es  omnipotente;  el  Hijo 
omnipotente  y  el  Espíritu  Santo  omnipotente ;  y 
sin  embargo  no  son  tres  omnipotentes  ,  sino  uno, 
como  so  predica  una  sola  luz  y  un  solo  prin- 
cipio. Se  conGesa  ,  pues,  y  se  cree  singularmente 
en  cada  una  de  las  personas  Dios  pleno,  y  to- 
das tres  personas  un  solo  Dios,  una  deidad  in- 
divisa é  igual  entro  ellas,  una  sola  magestad  y 
una  potestad,  la  cual  ni  so  disminuyo  en  cada 
una  de  por  si ,  ni  so  aumenta  on  las  tres ,  por- 
que no  tiene  ninguna  cosa  do  menos,  dicién- 
dose cada  una  do  las  personas  Dios  en  singu- 
lar, y  lastres  juntas  también  Dios  on  singular. 
Esta  Santa  Trinidad,  que  es  uno  y  verdadero 
Dios,  ni  se  separa  del  número,  ni  es  compren- 
dida en  él;  porque  en  la  relación  de  las  perso- 
nas se  atiende  al  número,  y  en  la  sustancia  de 
la  divinidad  no  se  comprende  lo  numerado;  lue- 
go se  numeran  porque  existen  á  la  vez,  y  care- 
cen de  número  por  referirse  a  sí  ;  porque  de  tal 
modo  conviene  a  esta  Santa  Trinidad  un  solo  nom- 
bre natural  que  en  las  tres  personas  no  puede 
existir  el  plural.  Por  esto  pues  croemos  lo  que 
se  dice  en  las  sagradas  letras:  grande  nuestro 
Señor,  y  grande  su  fortaleza,  y  su  sabiduría 
no  tiene  número. 

Ni  porque  hemos  dicho  que  estas  tres  personas 
son  un  solo  Dios ,  podríamos  decir  que  es  el  mismo 
el  Padre  que  el  Hijo,  ó  que  es  Hijo  el  que  es  Padre, 
ó  que  aquel  que  es  Espíritu  Santo  es  Padre  ó  Hijo. 
No  es  pues  Padre  el  que  es  Hijo,  ni  Hijo  el  que  es 
Padre,  ni  Espíritu  Santo  el  que  es  Padre  ó  Hijo, 
aunque  sin  embargo  lo  mismo  es  el  Padre  que  el 
Hijo,  lo  mismo  el  Hijo  que  el   Padre,  y  lo 
mismo  el  Padre  y  el  Hijo  quo  el  Espíritu  San- 
to ,   esto  es,  un  solo  Dios   por  naturaleza.  Y 
cuando  decimos  que  el  Padre  no  es  el  mismo 
pie  el  Hijo  nos  referimos  ú  la  distinción  de  per— 
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quia    substantia    unum  sunt:   personas  enitn 


—  435  — 

Patrem ,   quod  Filium,  sonas ,  y  cuando  decimos  quo  el  mismo  es  el 

Padre  que  el  Hijo,  y  el  mismo  el  Hijo  que 
el  Padre ,  y  el  mismo  el  Espíritu  Santo  que  el 
Padre  y  que  el  Hijo  es  con  relación  a  la  natu- 
raleza o  sustancia ,  por  lo  que  es  Dios ,  porque 


distinguimus,  non  deilatcm  sopa  ra  mus;  Trinita-  son  uno  solo  por  esencia.  Hacemos  distinción  de 


tom  igitur  in  per  sonar  um  distinctione  agnosci— 
mus,  unitatem  propter  nalurani  vel  substantiam 
proGtemur.  Tria  ergo  ista  unum  sunt,  natura 


personas,   pero  no  separamos  la  divinidad;  ro- 
conocemos    pues  la  Trinidad  en  la  distinción ^ 
do  las  personas,  y  confesamos  la   unidad  por 


scilicet,  non  persona;  nec  lamen  tres  istao  per-  la  naturaleza  ó  sustancia.  Luego  estas  tres  cosas 
aonae  separabiles  aestimandae  sunt,  quum  nuil»  son  una  sola  por  naturaleza,  aunque  no  por  per- 


ante  alíam,  nulla  post  aliam.nulla  sino  alia  vel 
eititisso  vel  quidpiam  operasso  aliquando  creda- 
tur;  inscparabiles  enim  inveníuntur  et  in  eo  quod 
sunt,  et  in  eo  quod  faciunt,  quia  inter  generan- 
tem  Patrem  et  gencratum  Filium  vel  proceden- 


sona ;  y  sin  embargo  estas  tres  personas  no 
deben  reputarse  separables ,  de  modo  que  se  crea 
que  ha  oxistido  ó  que  ba  obrado  algo  alguna  vez 
una  antes  quo  otra,  una  después  de  otra,  ó 
una  sin  otra.  Son  pues  inseparables  en  lo  quo 


tero  Spiritum  Sanctum   nullum   fuisse  credimus  son ,  y  en  lo   que  bacon ;  porque  entre  el  Pa— 


tomporis  inlervallum,  quo  aut  genitor  genilum 
aliquando  praecederet  aut  genitus  genitori  deesset 


dre  que  ongendra,  y  el  Hijo  engendrado  y 
el  Espíritu  que   procede  no  creemos  que  ha 


aut  procedens  Spiritus  Patri  vel  Filio  posterior  existido  ningún  intervalo  de  tiempo  en  vir— 
appareret:  ob  hoc  ergo  inseparabilis  et  incon—  tud  del  cual  ó  el  Padre  baya  precedido  algu- 
fusa  haecTrinitas  a  nobisot  praodicatur  et  creditur.  na  vez  al  Hijo,  ó  este  haya  faltado  al  Padre 
Tres  igitur  personae  islae  dicuntur  juxla  quod  ma-  ó  el  Espíritu  procedonto  haya  aparecido  poste- 
joros  definiunt  (3)  ut  agnoscantur  non  ut  sepa—  rior  al  Padre  ó  al  Hijo:  por  esto  pues  pre— 
;  nara  si  allendamus  illud  quod  scriptura  dicaraoc  y  creemos  á  esta  Trinidad  inseparable 
dicit  de  sapientia :  Splendor  est  lucis  aeter-  c  ¡nconfusa.  Y  so  dicen  tres  personas  en  atcn- 
noe,  sicut  splendorem  luci  videmus  insoparabi-  cion  á  lo  que  definen  los  mayores,  para  quo 
liter  inhaererc,  síc  confilemiir  Filium  a  Patre  se—  se  reconozcan ,  no  para  que  so  separen;  pues  si 
parari  non  posse :  tres  ergo  illas  unius  alque  in-  atendemos  á  lo  quo  la  santa  Escritura  dice  acerca 
separabilis  naturae  personas  sicut  non  confundí-  do  la  sabiduría  pues  que  es  resplandor  de  la  luz 
mus  ita  separabiles  nullatenus  praedicamus,  eterna ,  porque  asi  como  vemos  que  el  resplandor 
quandoquidem  ita  nobis  hoc  dignata  est  ipsa  está  inseparablemente  inherente  á  la  luz,  del  mismo 
Trinitas  evidonter  osteodere,  ut  etiam  ín  bis  no—  modo  confesamos  quo  el  Hijo  no  puede  separar— 
minibus  (i),  quibus  voluit  singillatim  personas  se  del  Padre;  y  asi  como  no  confundimos  aque- 
agnosci,  unam  sine  altera  non  permittat  inte—  lias  tres  personas  de  una  é  inseparable  natura- 
lligi;  noque  onim  Pator  absque  Filio  cognosci-  leza,  tampoco  decimos  que  son  separables ,  toda 
tur  nec  sine  Patre  Filius  invenitur.  Relatio  quip-  vez  que  la  misma  Trinidad  se  dignó  manifestar- 
pe  ipso  vocabulí  personaJis  personas  soparan  vo-  noslo  con  evidencia ,  de  modo  que  en  estos 


tat,  quas  cliam  dum  non  simul  nominal  símul  bres,  con  los  que  quiso  que  las  personas  fue- 
insinuat;  nemo  autom  audire  polest  unumquod-  ran  reconocidas  distintamente  ,  no  permite  quo 
que  istonim  nominum,  in    quo    non  intelligere  se  entienda  la  una  sin  la  otra  ;  pues  que  no 


oogatur  et  allerum.  Quum  igitur  hace  tria  sint 
unum,  et  unum  tria,  est  lamen  unicuique  per- 


se  conoce  el  Padre  sin  el  Hijo,  ni  este  se  en- 
cuentra sin  el  Padre  :  como  que  la  misma  relación 


8onae  manens  sua  proprietas:  Patcr  enim  aeter-  del  vocablo  personal  prohibo  separar  las  personas 

nitatcm  habet  sine  nativitate,  «Filius  aeternitatem  las  cuales  aun  cuando  no  las  nombra  juntas, 

cum  nativitato,  Spiritus  vero  Sanctus  processio—  unidas  las  insinúa  ;  pues  quo  nadie  puede  oir  uno 

nem  sino  nativitato.  Do  his  tribus  personis  so-  de  estos  nombres  sin  que  se  vea  precisado  á  enlen- 

lam  Filii  personam  pro  liberatione  humani  gene—  der  el  otro.  Y  siendo  pues  estos  tres  uno,  y  el  uno 


ris  hominetn  verum  sine  pecoalo  de  sánela  et 
immaculala  Maria  virgine  credimus  assumpsBsc, 
de  qua  novo  ordino  novaque  nativitato  est  ge- 
nitus; novo  ordine,  quia  invisibilis  divinitate  vi- 
«bilis  monstratur  ¡n  carne;  nova  autem  nativi- 
tato est  genitus,  quia  intacta  virginitas  ct  viri- 
lem  coitum  nescivit  et   fecúndala  por  Spiritum 


tres,  sin  embargo,  cada  persona  tiene  su  propiedad 
inmanente;  porque  el  Padro  liono  su  eternidad 
sin  nacimiento ,  y  el  Uijo  con  esto ,  y  el  Espí- 
ritu Santo  su  procesión  sin  nalividad.  Y  de  es- 
las  tres  personas  creemos  quo  sola  la  del  Hijo 
tomó  carno  de  la  Santa  ó  inmaculada  Virgen 
Maria  para  libertar  al  género  humano,  hacién— 


Sanctum  carnis  materiam  ministravit :  quí  parlus  dase  verdadero  hombro  sin  pecado ,  de  la  cual 
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virginis  ncc  ralione  colligitur  nec  cxcmplo  mons- 
tratur,  quod  si  ralione  colligitur  non  cst  mira— 
bilo,  si  exemplo  non  erit  singulare.  Nec  lamen 
Spiritus  Sancltis  Paler  esse  credencias  cst  Filii 
pro  eo  quórl  Maria  codem  Spiritu  Sánelo  obum- 
brante  concepil,  nc  dúos  Paires  Fdii  videamur 
assercrc,  quod  ulique  nefas  cst  dici.  In  quo  mi- 
g|-abili  concepta,  aedificantc  sibi  Sapientia  domum. 
Verbuin  caro  faclutn  esl  el  habitavit  in  nobis, 
nec  lamen  Vcrbum  ipsum  ita  in  carne  conver- 
sum  ñique  inulatum  esl,  ut  dcsisteret  Deus  esso 
qui  homo  c>so  voluisset.  sed  ¡la  Vcrbum  caro 
faclum  esl,  ut  non  lantüm  ibi  sit  Vcrbum  Dei  el 
bominis  caro,  sed  etiam  rationalis  hominis  anima, 
alque  hoc  talum  et  Deus  dicatur  propter  Deum, 
el  hamo  propter  hominom:  in  quo  Dei  Filio  duns 
credimus  esse  naturas,  unam  divinilatis,  allcram 
hunianitatis,  quas  ita  in  se  una  Chrisli  |>orsona 
univil  ut  n<;c  divinilas  ab  humanitale  nec  huma- 
nilas  a  divinitato  possit  aliquando  sejungi :  unde 
perfectas  Dl>us,  perfectus  et  homo  in  unitate 
personae  uniís  esl  Chrislus.  Nec  lamen  quia  duas 
diximus  in  Filio  esse  naturas,  duas  causabimus 
in  eo  esse  personas,  ne  Trlnitati,  quod  absit,  ac- 
cklcro  videalur  qualcrnitas;  Deus  enim  Vcrbum 
non  ac<*epil  personam  hominis  sed  naluram,  ct  in 
acternam  personam  divinilatis  temporalem  acco- 
pit  substatitiam  carnis.  llem  quilín  unius  sub- 
stanliae  credamu9  esse  Patrem  el  Filium  et  Spirí— 
lum  Sanclum,  non  lamen  dicimus  ut  hujus  Tri- 
nitatis  unitalem  Maria  virgo  genuoril,  sed  lan- 
tummodo  Filium,  qui  solus  naturam  nostram  in 
unitale  personae  suac  as3umpsi». 


Incarnationcm  quoque  hujus  Filii  Dei  tofaTrinitas 
operasse  credenda  esl,  quia  inscparabilia  sunl  opera 
Trinitatis:  solus  lamen  Filius  furmam  serví  accepit 
in  singiilaritatc  personae  non  in  unilate  divinae 
nalurac,  in  id  quod  cst  propriutn  Filii  non  quod 
communc  Trinilati;  quao  forma  illi  ad  unilatem 
personae  coaptata  cst,  id  esl  ut  Filius  Dei  ct  fi- 
lius hominis  unus  sit  Chrislus.  Item  idem  Chrislus 
in  his  duabus  naturis  tribus  cxlat  substanliis, 
Verbi,  quod  ad  solius  Dei  essentiam  referen- 
dum esl,  corporis  el  animan,  quod  ad  verum  ho- 
minom pcriinet.  Habet  igitur  in  so  geminam 
subslantiam,  divinilatis  suao  et  humanilatie  nos- 


fue  engendrado  por  un  nuevo  orden  y  mediante 
nueva  natividad.  Por  un  nuevo  orden  ,  porque 
el  invisible  por  divinidad  se  manifestó  visiblo 
en  la  carne ;  y  por  nueva  natividad ,  porque  la 
virginidad  quedó  intacta  sin  el  coito  de  varón, 
y  fecundada  por  ci  Espíritu  Santo  suministró  la 
materia  de  su  carne.  Cuyo  parlo  de  la  Virgen 
ni  so  comprende  por  la  razón  ,  ni  tiene  un  se- 
gundo ejemplo  ;  porque  si  lo  comprendiera  la 
razón,  no  seria  maravilloso ,  y  si  hubiera  otro 
«aso  idéntico,  no  seria  singular.  Ni  tampoco  el 
Espíritu  Santo  debe  creerse  Padre  del  Hijo,  no 
obstante  que  María  concibió  por  obra  del  mis- 
mo Espíritu  Santo,  no  sea  quo  parezca  que 
damos  dos  Padres  al  Hijo ,  lo  que  también  se- 
ria una  blasfemia.  En  cuya  admirable  concep- 
ción edificando  para  sí  la  Sabiduría  su  casa ,  se 
hizo  d  Verbo  carne,  y  habitó  entro  nosotros; 
y  sin  embargo  el  mismo  Verbo  no  se  convirtió 
y  unido  eo  carne  de  tal  manera  (pie  dejara  do 
ser  Dios  el  que  había  querido  ser  hombre ;  sino 
que  de  tal  modo  so  hizo  el  Verbo  carne,  que 
no  solo  alli  es  juntamente  Verbo  do  Dios  y 
carne  do  hombre,  sino  también  alma  de  hom- 
bre racional ,  y  este  todo  no  se  dice  Dios  por 
Dios ,  y  hombre  por  el  hombre.  En  cuyo  Hijo 
de  Dios  creemos  que  hay  dos  naturalezas ,  una 
de  divinidad  y  olra'  de  humanidad ,  las  que  de 
tal  modo  unió  on  sí  la  sola  persona  de  Cristo, 
que  ni  la  divinidad  puede  separarse  alguna  vez 
do  la  humanidad  ,  ni  esta  de  aquella ;  por  lo  cual 
un  solo  Cristo  es  Dios  perfecto  y  hombro  per- 
fecto en  la  unidad  de  persona.  Y  aunquo  haya- 
mos dicho  que  en  el  Hijo  hay  dos  naturalezas, 
no  diremos  por  eso  que  hay  dos  personas,  no 
sea  que  demos  motivo  á  introducir  una  cuarta 
persona  en  la  Trinidad  ,  lo  que  Dios  no  permi- 
ta :  porque  Dios  Verbo  no  recibió  la  persona 
de  hombre  sino  la  naturaleza ,  y  en  la  persona 
eterna  de  la  divinidad  admitió  la  sustancia  tem- 
poral de  la  carne.  Ademas,  aunque  creemos  que 
el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  son  de 
una  sola  sustancia ,  no  decimos  por  esto  quo  la 
Virgen  María  haya  engendrado  la  unidad  de  esta 
Trinidad,  sino  un  isa  monte  al  Hijo,  el  cual  solo  lo- 
mó nuestra  naturaleza  en  la  unidad  do  su  persona. 

También  debe  creerse  quo  toda  la  Trini- 
dad operó  la  encarnación  de  esto  Hijo  Dios,  por- 
que las  obras  de  la  Trinidad  son  Inseparables.  Sin 
embargo  solo  el  Hijo  fué  quien  lomó  la  forma 
de  siervo  on  la  singularidad  de  persona ,  no  on 
la  unidad  de  la  divina  naturaleza  ,  en  lo  que 
es  propio  del  Hijo ,  no  en  lo  que  es  común  á 
la  Trinidad  ;  cuya  forma  so  adaptó  en  él  a  la 
unidad  de  persona  ,  esto  es ,  para  que  el  Hijo  de 
Dios  y  el  Hijo  del  hombre  fuese  un  solo  Cristo. 
Ademas,  esto  mismo  Cristo  en  estas  dos  natu- 
ralezas existe  en  tres  sustancias ;  do  Verbo  por 
lo  relativo  á  la  esencia  de  Dios  solo ,  y  de  cuer- 
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trae.  Hic  lamen  per  hoc  quód  do  Dco  Paire  |K>  y  alma  en  lo  que  se  refiere  ú  verdadero  hom- 
sino  inilio  prodiit  nalus  lanlúm,  noque  faclus,   bre.  Ticno  pues  en  sí  dos  sustancias ,  la  de  su 
nequo  praedestinalus  accipilur,  per  hoc  lamen,  divinidad  y  la  de  nuestra  humanidad.  Sin  om- 
quód  de  Maria  virgiue  nalus  ost  et  nalus  ct  faclus   bargo ,   esto ,  por  haber  salido  del  Padre  sin 
el  praedeslinatus  esse  credendus  est.  Ambae  ta-   principio,  se  tiene  por  nacido  tan  solamente ,  no 
roen  ¡n  illo  generaliones  mirabiles,   quia  et   de   por  hecho  ni  por  predestinado;  y  por  haber  na- 
Palre  ante  sécula  sine  inatre  est  genilus,  et  in   cido  de  la  Virgen  Maria  debe  creérsele  nacido, 
flno  sceulorum  de  Matro  sine  Paire  est  genera-   hecho  y  predestinado  :  no  obstante  ambas  ge- 
lus.  Qui  Umax  secundum  quod  Deus  est  crea-   neraciones  son  en  él  admirables,  porque  antes 
vit  Mariam,  secundum   quod  huno  croatas  est  de  los  siglos  fué  engendrado  por  el  Padre  sin 
a  Maria;  ipso  ct  palor  Mariao   malris  ct  filius.    Madre,  y  en  el  fin  de  los  siglos  fué  engendrado 
Item  per  hoc  quód  Deus  est,  el  aequalis  Patri,   de  la  Madre  sin  Padre;  el  cual  en  cuanto  Dios 
per  hoc  quod  homo,  minor  est  Patre :  ¡lera  el   crió  á  Maria ,  y  en  cuanto  hombre  fué  criado 
major  et  minor  se  ipso  esse  credendus  ost,  ¡ti   por  Mana;  de  modo  que  os  Padre  de  María  ó 
forma  cnim  Dci  etiam  ipse  Filius  se  ipso  major   Hijo  suyo.  Ademas,  en  cuanto  Dios  es  igual  al 
esl  propter  humanilalem  assumptam,  qua  divi-   Padre,  y  en  cuanto  hombro  es  menor  que  el 
nitas  major  est,  in  forma  aulem  serví   se  ipso   Padre.  También  debe  creerse  que  es  mayor  y 
minor  esl,  id  est  humanitate,  quae  minor  divi-   menor  que  él 'mismo;  pues  en  cnanto  Dios  aun 
Dilate  accipilur :  nam  sicut  per  assumplam  car-   el  mismo  Hijo  es  mayor  que  él  mismo  por  la 
nem  non  tnntüm  a  Paire  sed  ct  a  se  ipso  mi-   humanidad  que  tomó,  la  cual  es  menor  que  la 
ñor  accipilur,  ¡ta  secundum  divínitatcm  quao  ae—  divinidad,  y  en  cuanto  siervo  es  menor  que"  él 
qualis  est   Patri  el  ¡pse  ct  Patcr  major  est  ho-    mismo,  esto  es,  por  la  humanidad,  la  que  so 
mine  quem  sola  Filii  persona  assumpsit.  Item  in   repula  por  menor  que  la  divinidad.  Pues  asi  co- 
eo  quod  quaeritur  utrújn  posscl  Filius  sic  acqua-   mo  por  haber  recibido  carne  no  solo  so  le  lieno 
lis  et  minor  esse  Spiritu  Sánelo,  sicul  Patri  nunc   por  menor  que  el  Padre,  sino  por  menor  que 
aequalis  nunc  minor  creditur  esse,  respondemus:   él  mismo,  del  mismo  modo  según  la  divinidad, 
secundum  formara  Dci  aequalis  est  Patri  ct  Sane-   por  la  que  os  igual  al  Padre  ,  él  y  el  Padre  es 
to  Spiritui,  secundum  formam  servi  minor  est  ct  mayor  que  el  hombre,  de  cuya  forma  se  revis— 
a  Paire  et  ab  Spiritu  Sánelo;  quia  nec  Spiri—   tió  sola  la  Persona  del  Hijo.  Ademas,  respecto 
lus  Sanctus  nec  Deus  Palor,  sed  sola  Filii  per-   a  lo  que  se  dice  de  si  el  Hijo  podría  de  esto 
sona  suscepil  carnem,  per  quam  minor  esse  ere-   modo  ser  igual  y  menor  que  el  Espíritu  Santo, 
dilur  illis  personis  duabus.  asi  como  so  croo  que  es  igual  y  menor  que  el 

Padre,  respondemos,  qNe  en  cuanto  Dios  es  igual 
al  Padre  y  al  Espíritu  Santo,  y  en  cuanto  hom- 
bro es  menor  que  el  Padre  y  que  el  Espíritu 
Santo ;  porque  ni  el  Espíritu  Santo  ni  Dios  Padre, 
sino  sola  la  persona  del  Hijo  es  quien  tomó  carno, 
bajo  cuyo  concepto  so  cree  que  es  menor  que 
aquellas  dos  personas. 

Item  hic  Filius  a  Deo  Pairo  ct  Spiritu  Sa  cío  in-      También  este  Hijo  se  cree  que  está  separado  in- 
separabiliter  discretuscreditur  esse  persona  ab  ho-   separablemente  de  Dios  Padre  y  de!  Espíritu  Santo 
mine  aulcm  assumpla  natura  itcm  eum  hominc  unus   en  cuanlo  á  la  persona,  y  del  hombre  por  la  natu— 
eitalpersona,cum  Patre  vero  el  Spiritu  Sánelo  natu-   raleza  que  lomó.  Ademas,  este  con  el  hombre  existe 
ra  divinitatissive  substantin.  Missus  lamen  Filius  non   uno  en  persona,  y  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Sanio 
solüm  a  Paire,  sed  ab  Spiritu  S;i neto  missus  es-   osuno  por  la  naturaleza  de  I*  divinidad  ó  por  la 
se  credendus  esl  in  eo  quod  ipso  per  prophelam   sustancia.  Sin  embargo  no  debe  creerse  que  el  Hijo 
dicit :   El  nunc  Dominas  misil  me   et   Spiritus   fue  enviado  por  el  Padre  solo,  sino  también  por  el 
efits:  a  so  ipso  quoque  missus  accipilur  pro  co  Espíritu  Santo,  según  so  espHca  por  el  Profeta, 
quód    inseparabilis  non  solüm  voluntas  sed  ct  y  alwra  el   Scfwr   Dios  me  envió  y  su  Es- 
operatio  tolius  Trinitatis  agnoscílur.  Hic  cnim  qui  pirilu;  y  también  se  dice  que  fué  enviado  por 
anlo  sécula  unigénitas  est  vocalus  lemporaliler  si  mismo,  porque  la  voranlad  y  operación  do 
primogénitos  factus  est,  unigénitos  propter  dei-   toda  la  Trinidad  son  inseparables.  Este  pues,  que 
latís  substanliam,  primogenítus  propter  assumptao   antes  do  los  siglos  fue  llamado  Unigénito,  so  hizo 
carnis  naturam,  in  qua  suscepla  hominis  forma  en  un  tiempo  dado  Primogénito :  Unigénito  por 
juxta  evangelioam  veritatein  sine  peccato  con-  la  sustancia  de  la  divinidad,  y  Primogénito  por 
ceptus,  sino  peca t o  mortuus  creditur  qui  solus  pro  la  naturaleza  do  la  carno  que  tomó,  en  la  que 
nobis  peccatum  est  factus,  id  est  sacrificium  pro  reciBIda  la  forma  de  hombre,  concebido  sin  pc- 
peccalis  nostris ,  ct  lamen  passionora  ipsam  sal-  cado  según  la  verdad  evangélica,  se  cree  que 
va  divinitalo   sua  pro  delictis  nostris  suslinuit,   murió  igualmente  sin   pecado;  el  cual  solo  so 
Tomo  II.  1 10 
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mortique  adjudicalus  ot  cruci  vcram  carnis  mor-  hizo  por  nosotros  pecado,  esto  es,  sacrificio  por 
tcm  excopit,  tcrlio  quoque  dic  virlutc  propria   nuestros  pecados;  y  sin  embargo  padeció,  salva 
suscita  tus  e  scpulchro  surrexit.  Hoc  crgo  exom—  su  divinidad,  por  nuestros  delitos,  fue  condenado 
pío  (5)  capitis  nostri  confltamur  veram  íieri  re-  a  muerto  y  cruciGcado  en   verdadera  carne,  y 
surrectionem  carnis  omnium  raortuorum  nec  in   por  virtud  propia  resucitó  al  tercero  dia,  y  sa- 
aérea  vel  qualibet  alia  carne,  ut  quídam  deli-  lió  del  sepulcro.  A  imitación  de  este  egemplo  do 
rant,  resurreciuros  eos  credimus,  sed  in  ista  qua   nuestra  Cabeza  confesamos  que  se  hace  la  ver- 
vivimos,  consistimus,  el  movemur.  Peracto  hujus  dadera  resurrección   de  la  carne  de  lodos  los 
sanctae  resurrectionis  cxemplo  ¡dem  Dominus  nos-  muertos,  no  en  una  carne  aerea  ó  en  cualquiera 
¡ter  alque  Salvator  palcrnam  ascendendo  sedem   otra,  como  algunos  dicen  con  delirio;  pues  creemos 
repetiit  de  qua  numqunm  per  divinitalem  dis-  que  hemos  de  resucitar  en  la  propia,  esto  es, 
•essil;  illic  ad  dexteram  Patris  sedons  expecta-   en  la  que  vivimos,  andamos  y  nos  movemos 
ur  in   fino  seculorum  judex  omnium  .vivorum   Dado  el  ejemplo  do  esta  santa  resurrección,  el 
;t  mortuorum,  inde  cum  sanctis  ómnibus  veniet  mismo  Señor  y  Salvador  nuestro  snbió  á  la  mo- 
»d  faciendum  judicium  reddere  unlcuiquc  mer-   rada  del  Padre,  do  la  que  nunca  se  separó  me- 
cedis  propriae  debitum,  prout  quisque   gessoril  dianle  la  divinidad:  sentado  á  la  diestra  del 
in  corporo  positus  sive  bonum  sive  malum.  Ec-   Padre  se  lo  espera  desde  allí  en  el  fin  de  ios  siglos 
desiam  sané  calholicam  prelio  sui  sanguinis  com-   para  ser  juez  do  lodos  los  vivos  y  muertos,  desde 
paratam,  cum  eo  credimus  in  pcrpetuum  reg-  donde  vendrá  con  lodos  los  santos  á  juzgar  á  to- 
naturam ,  intra   cujus  gremium  conslituti  unum   dos,  y  á  dar  á  cada  uno  su  merecido  según  las 
baptisma  credimus  ct  confitemur  in  rcraissionem   obras  buenas  ó  malas.  Creemos  que  la  iglesia 
omnium  peccatorum ;  sub  qua  fide  et  resurrertio-  católica  comprada  con  el  precio  de  su  sangre 
ñera  mortuorum  veraciter  credimus  et  fuluri  se-   ha  de  reinar  perpetuamente  con  él,  y  colocados 
culi  gaudia  spectamus.  Hoc  tantüm  orawlum  no-   nosotros  dentro  de  su  gremio  croemos  y  confe- 
his  cst  et  petendum,  ut  quum  peracto  finitoque  samos  un  solo  bautismo  para  remisión  de  lodos 
judicio  tradiderit  Filius  regnum  Deo  Patri,  par-   los  pecados :  bajo  cuya  fé  esperamos  firmemente 
ticipes  nos  officiat  regni  sui,  ut  per  hanc  fidem   la  resurrección  de  los  muertos,  y  los  gozos  del 
qua  illi  inhacsimus  cum  illo  sino  fine  regnemus.   siglo  futuro.  Y  únicamente  debemos  pedir  y  su- 
plicar, que  cuando  después  de  terminado  el 
juicio  entregue  el  Hijo  el  reino  á  Dios  Padre  nos 
haga  participantes  de  su  reino,  para  que  en  vir- 
tud de  esta  fé  que  nos  liga  á  él  reinemos  con 
él  sin  fin. 

Hace  est  confessionis  nostrae  fides  expósita,  Esta  es  la  esposícion  de  nuestra  creencia,  la 
per  quam  omnium  haerelicorum  dogma  perimitur,  que  destruyo  el  dogma  de  todos  los  hereges; 
per  quam  fidelium  corda  raundantur,  per  quam  la  que  purifica  los  corazones  de  los  fieles ;  por 
etiam  ad  Dcum  glorioso  acceditur,  cujus  sacro-  la  que  también  nos  aproximamos  gloriosamente 
sanclum  saporcm  sub  triduano  dicrum  jejunio  á  Dios-,  y  saboreando  con  el  ayuno  de  tres  dias 
continua  relalionum  col I alione  ruciantes  ad  ea  y  las  continuas  conferencias  este  santo  manjar  he- 
quae  subnixa  sunt  sequenti  dio  docernenda  trans-  mos  pasado  en  el  cuarto  á  decretar  lo  que  sigue, 
ivimus. 

Ya  tenemos  repelido  quo  en  los  concilios  españoles  se  usó  la  solemnidad  de  hacer  ante  todo  la  profe- 
sión de  la  fé  católica  al  tenor  do  los  cuatro  primeros  concilios  generales:  y  parece  debería  también  en 
este  incluirse  ya  el  V;  paro  so  croo  qua  la  causa  fu¿  pirque  en  ct  mis  bien  se  iraló  do  los  tres  capítulos, 
y  de  cienos  puntos  de  discipliua  eclesiástica  cjue  del  dogma.  A  esta  costumbre  aluden  las  palabras  Con- 
ciliorum  mónita  amplectenlcs. 

También  por  las  palabras,  ¡lie  etiam  Filius  D-i,  natura  cst  Filius,  non  adoptionc  ,  etc.,  se  deduce  que 
los  Padres  Toledanos  estuvieron  miy  dislnntes  do  la  lu'regía  d¿  los  Adopdanos,  nacida  en  el  siglo  VIH, 
y  quo  soslenia,  resucitando  la  do  Neslorio,  quo  Jesucristo  en  cuanto  hombre.  n>  era  hijo  natural  do  Dios, 
sino  solo  adoptivo.  En  qgto  error  anduvieron  mezclados  Elipando,  Arzobispo  de  Toledo,  y  Félix,  obispo 
de  Urge!. 


¡5)  En  el  uUkc  E.  3.  falta  um  hoja  desde  lai  pilabras.  Aoc  frw  cxtmph. 
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I.  í. 

De  (6)  concilü  damnatiooe  dcriíorum  reí  praeítrepenliutn.  quo  el  concOio  coodenaá  los  que  te  borlan  o  hacen  raido  en  (SI. 

• 

Iti  loco  bcnedictionis  consodontes  Domiui  sa-  Cuando  los  sacerdotes  del  Señor  están  sen- 
cerdotes  nullis  dol)ent  aut  indiscrelis  vocibus  prac-  tados  en  el  lugar  de  bendición  no  deben  hacer 
slrepi  aut  quibuslibot  tumullibus  proturbari,  ruido  con  palabras  ó  voces  indiscretas,  ni  al- 
nullis  etiam  vanis  fabulis  vcl  risibus  agi,  ct  quod  t<>rar  el  órden  con  tumultos  :  tampoco  deben  con- 
est  deterius  obstinalis  concertationibus  tumul-  tarse  vanas  Tabulas,  ni  reírse,  ni,  lo  que  aun  es 
luosas  voces  cffundere.  Si  quis  enim,  ut  Aposto-  peor,  dar  voces  estrepitosas  en  contiendas  obs- 
lus  ait,  putat  se  religiosum  esse  non  refrenans  (¡nadas  ;  pues  el  Apóstol  dice :  si  alguno  pues  se 
linguam  suam,  sed  seducens  cor  suum,  hujus  vana  Uene  por  religioso,  y  no  refrena  su  lengua,  sino 
«(  r eligió :  cultum  enim  suum  justitia  perdit,  quan-  qtte  engaña  su  corazón,  la  religión  de  este  es  ira- 
do silentia  judie»  obstrepentium  turba  confun—  m:  pUes  la  justicia  pierde  su  culto  cuando  la 
dit,  dicente  propbeta :  Erit  ctdtus  justitiae  silen-  turba  de  los  estrepitosos  confunde  el  silencio  de 
tium.  Debel  ergo  quidquid  aut  consedentium  col-  |0s  juicios,  porque  el  Profeta  dice:  el  cultivo  de 
lationibus  agitur  aut  aecusanlium  parte  propo-  la  justicia  es  el  silencio.  Debe  pues  proponerse 
nilur  sic  mitissima  verborum  relatione  proferri,  J0  que  va  á  tratarse,  bien  por  los  obispos,  bien 
ut  noc  contcntiosis  vocibus  audicntiain  turbent,  por  los  que  acusan ,  con  palabras  dulces,  para 
nec  judicantium  vigorom  de  tumultu  enervenl.  no  turbar  la  audiencia  con  voces  contenciosas, 
Quicumque  ergo  in  convenlu  concilü  hace  quae  ni  enervar  el  vigor  do  los  jueces  con  el  tumulto, 
praemissa  sunt  violanda  crediderit  ct  contra  Cualquiera  pues  que  en  el  concilio  creyere  que 
haec  interdicta  aut  tumullu  aut  contumclüs  vel  ri-  puedo  violar  lo  acabado  de  decir,  y  en  contra 
sibus  concilium  perturbaverit,  juxta  divinac  legis  de  esta  prohibición  perturbase  el  sínodo  con  tu- 
edictutn  quo  praecipitur :  Ejice  derisorem  et  rxi-  multo,  palabras  afrentosas  ó  risas,  en  atención 
bit  cum  eo  jurgium ;  et  cum  omni  confusionis  al  edicto  de  la  ley  divina  en  quo  so  dice,  hecha 
dedecore  abstractus  a  communi  coclu  sccodat  ct  fuera  al  escarnecedor,  y  saldrá  con  Ü  la  reyerta. 
trium  dierum  excomruunicationis  sententiarn  será  sacado  do  alli  con  toda  deshonra  de  con- 
perferat.  fusión,  y  separado  déla  reunión  común,  sufrirá, 

la  escoinunion  por  tres  dias. 

H.  II. 

Son   deberé  metropolitanum    a  confiiiiUmorum    iaslructiouc  Que  el  metropolitano  debe  asiduamente  ocupar»  en  la  ¡ortruc- 

cesíare.  e¡on  de  los  obispos  comproTincialcs. 

Quantum  quis  praccelsi  culminis  obtinct  locum,  En  tanto  debe  aventajar  cualquiera  á  los  de— 

fantüm  necesse  est  praecedat  coleros  gratia  me-  mas,  en  cuanto  obtiene  un  lugar  mas  eminente, 

ritorum,  ut  in  co  quód  praesidet  singulis  singu-  para  que,  por  el  mero  hecho  de  presidir  á  los 

lariter  ornetur  eminentia  sanctitalis,  halxjns  sem-  otros  brille  mas  por  su  santidad,  teniendo  siem- 

per  el  in  ore  gladium  vcrilatis  et  in  opero  effi-  pro  en  su  boca  la  espada  do  la  verdad,  y  en 

cicntiam  luminis,  ut  juxta  Paulum  potens  sit  ex—  la  ojecucion  la  virtud  de  la  luz,  para  que,  se- 

hortari  ta  doctrina  sana  el  contradicentes  revin-  giin  San  Pablo,  pueda  exhortar  según  sana  doc- 

cero.  Nosproinde  nostri  ordinis  gradum  vel  sus-  trina,  y  convencerá  los  que  contradicen.  Por  lo 

cepti   regiminis  modum  magnopore  cogitare  debo-  tanlo  debemos  todos  pensar  con  detención  en  el 

mus,   ut  qui  officium   praedicationis  suscepimus  grado  de  nuestro  órden,  ó  en  el  desempeño  del 

nuil ¡s  curis  a  divina  lectione  privemur.  Nam  quo-  régimen  que  hemos  admitido,  para  que  los  que 

rumdam  mentes  pontificum  ita  lorporis  olio  a  lee-  hemos  recibido  el  oficio  de  la  predicación  no  seamos 

tionis  gratia  secluduntur,  ut  quid  doctrinac  sub-  privados  por  ningún  otro  cuidado  de  la  lectura 

rlílís   exhibeat  gregibus  non  inveniat  praeco  mu-  divina :  pues  algunos  pontífices  de  tal  modo  se  ha— 

tus.   Insistendum  ergo  sompor  erit  majoribus,  ut  lian  entorpecidos  por  el  ocio  quo  no  encuentran 

quos    sub  regiminis  sui  cura  tuentur  faino  Doi  que  enseñar  á  la  grey  que  les  está  sujeta.  Deben 

verbí    periro    non  sinant.  Sic   melropolitanis   in  pues,  insistir  siempre  los  mayores  en  no  dejar 

confinitimos  celerosque  ecclesiaslicis  ordinibus  de-  perecer  do  hambre  de  la  palabra  do  Dios  á  los 

ditos,  sic  confinitimis  in  commisso  sive  religioso—  que  Cátán  bajo  su  vigilancia.  Por  eso  deben  vo- 

rum    numero  vigilandum  est,  qualiler  nescientia  lar  los  metropolitanos  sobro  los  obispos  compro- 

;0)     In  rcliquis  praclcr  A  et  E.  3.  JV«  ImnuUit  conrilium  aijiKur. 
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talium  divinac  lcgis  tradilionibus  inobuatur,  ila  ut 
indcsinenli  solliciludine  praelatus  quisquí  subdi- 
tos quaercns  aul  profectum  eorurn  laelabundus 
agnoscat  aut  nescientiam  sine  arrogunlia  instruat 
Placuit  ergo  do  talibus  juxla  instituía  Tole- 
tani  ooncilii  hoc  specialitcr  definiré,  ut  aut  sponlc 
sumant  inlenlionem  ncccssariam  pcrdíscemlí,  aut 
a  majoribus  ad  lectionis  cxercilia  coganlur  inviti. 


vinciales  y  sobre  todos  los  demás  eclesiásticos, 
y  los  prelados  sobre  I09  religiosos  subditos  suyos, 
para  que  so  imbuyan  do  las  tradiciones  de  la 
ley  divina:  de  modo  que  el  prelado  con  una  so- 
licitud incansable  procure  conocer  el  aprovecha— 
míenlo  de  sus  subditos,  bien  para  alegrarse  por 
él ;  bien  sino  para  ensenarles  sin  arrogancia.  Y 
á  todos  nos  pareció  bien  renovar  lo  establecido  ea 
un  concilio  Toledano,  de  que  semejantes  sujetos 
ó  voluntariamente  se  dediquen  á  aprender,  ó 
sean  obligados  por  los  mayores  en  contra  de  su 
voluntad  á  dedicarse  á  la  lectura. 


II. 


Va  liemos  hablado  en  otros  pasagns  do  esta  obra  do  la  instrucción  que  debían  tener  los  prín- 
cipes de  la  iglesia.  Aquí  en  el  c  inon  actual  se  manda  <|iie  oslen  adamado*  de  doctrina  sana :  por  la 
cual  sin  duda  alguna  debe  entendérsela  do  los  dogmas  eatólcos,  Escrituras  santas  y  Padres  de  la 
Iglesia,  que  son  las  tres  armas  con  que  se  combaten  los  sofismas  y  delirios  de  los  hereges.  Se  indica  tam- 
bién que  el  oficio  privativo  de  los  obispos  no  era  el  de  bautizar,  sino  el  do  enseñar  y  predicar  el  Evan- 
gelio; y  como  una  misión  lan  delicada  necesitaba  una  instrucción  vasta  y  sólida  y  unas  conocimientos 
profundos  en  el  estudio  y  meditación  da  las  cosas  santas;  de  aquí  es  qm  resrnion  la  estos  estreñios  con 
tanto  esmero.  Los  obispos  son  ademasen  la  Ley  Nueva  lo  qu«  Airón  era  en  la  antigua ;  pues  asi  como 
esto  era  el  órgano  de  Moisés ,  «leí  misma  ma  lo  los  obispos  deben  ser  la  boca  d'i  Cristo  molíante  el  minis- 
terio «lo  la  palabra.  Por  eso  este  Señor  dijo  a  los  A  pistóles;  y>  <w  daré  boca  y  sabiduría  á  la  que  no  podran 
resistir  vu  -stros  contrarios;  dando  el  Señor  el  egemplo ,  pues  antes  «le  cumplir  los  doce  años  ya  se  le  vió 
en  el  Templo  disputando  con  los  Doctores.  Estas  huellas  han  seguido  todos  los  Santas  Padres;  siendo 
por  consiguiente  «le  opinión  que  el  obispo  debía  do  necesidad  estar  instruido  en  las  ságralas  letras:  y  ser 
preguntado  al  ordenarse,  si  estaba  versadoen  ambas  Téstamelas.  Cm  orla  diferencia  vemos  qua  se  ob- 
servaba lo  mismo  en  la  Ley  antigua;  pues  entre  los  orna  montos  quo  el  pontifico  llevaba  en  el  pocho,  otro 
«lo  ellos  era  el  Racional  «leí  juicio,  en  donde  so  leia  doctrina  y  vird't'l;  parque  en  el  pecho  del  pontífice 
debe  «lar  de  manifiesto ,  y  al  alcance  «le  todos  la  sabiduría  do  la  verdad;  y  esta  es  la  r.izon  porque  el 
trago  con  quo  los  levitas  llevaban  el  arca  cuando  iban  de  camino  oslaba  sembrado  do  anillos,  para  que 
cuando  se  condagese  no  se  detuvieran  á  introducir  las  palancas;  pues  quo  los  obispas  por  quienes  la  pa- 
labra de  Dios  se  anuncia  en  público  en  la  iglesia  deben  cuidar  «le  emplearse  perpótu  miente  eu  ta  lec- 
ción «le  las  sagradas  Escrituras;  y  no  pararse  á  aprender  cuantío  se  vean  obligados  á  enseñar.  El  rey 
David,  «á  quien  se  «lió  el  encargo  de  gobernar  á  los  pueblos,  recibió  primero  par  grada  del  Espíritu  Santo 
el  Don  de  la  Sabiduría  que  la  administración  «leí  reino.  Saloman  al  ocupar  el  inqierio  no  pidió  á  Dios  larga 
vida  ni  riquezas,  sino  la  sabiduría  divina,  porque  sin  ella  conoció  que  nada  podía  hacer  bueno  en  el  go- 
bierno «leí  reino;  y  el  Señor  antes  de  constituir  al  Profeta  sobro  las  gentes  y  reinos  le  día  el  iba  de  pa- 
labra, diciendo  á  Jeremías;  ht'aqni  que  di  mis  pulubras  en  tu  boca,  y  te  constituí  sobre  las  gentes  y  reinos:  y 
a  Ma!at|tiias:  las  labios  del  sacerdote  guardan  la  ciencia  y  buscan  la  ley  de  su  b»:a,  pirque  esanjd  del  Ss- 
ítor  de  tos  egércitos.  Aun  podríamos  añadir  pasages  de  la  Escritura  en  que  se  recomienda  ¡i  los  prelados  do 
|a  iglesia  la  instrucción  anles  de  constituirse  en  doctores,  como  se  ve  también  en  la  elección  de  los  Após- 
toles. Con  cuyos  testimonios  y  con  otros  que  omitimos  se  prueba  terminantemente  que  no  basta  al  pres- 
bítero ser  de  buenas  costumbres  y  do  vida  honesta  para  elevarse  al  cargo  episcopal,  sino  que  debe  acom- 
pañarle también  la  ciencia  de  la  doctrina  celeste.  En  corroboración  de  lo  «lidio  puedo  verse  el  decreto 
duodécimo  del  concilio  XVI  il:  Toledo ,  en  que  se  menciona  la  elección  del  obispo  Félix  pira  la  silla  To- 
ledana, de  Faustino  para  la  de  Sevilla,  y  de  otro  Felit  para  la  «le  Draga.  A  esto  no  faltará  quien  ob- 
jeto queso  estableció  en  el  concilio  ilc  Trenlo,  que  si  los  obispos  estaban  legítimamente  impedidos  pu- 
dieran anunciar  la  palabra  de  Dios  por  medio  de  otros;  pero  na  red  wiiman  que  por  impedimento  no  se 
entiendo  la  ignorancia  c  impericia  ;  pues  según  San  Pablo,  de'/vi  st  ¡nhrosis  pitra  exhortar  c  i  la  doctrina 
>j  argüir  á  uquAlos  qu:  contradicen:  lo  que  el  mismo  Ap  islol  vuelvo  á  inculcar  en  1a  según  la  carta  a  Ti- 
m 'lev  cu  indo  le  d»  i  istnic.ionís  para  el  de  empeño  dolos  deberes  episcopal  es. 
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Ct  in  una  provincia  diversiUs  offkiurutn  non  tenealur. 

De  bis  qui  contra  Aposloli  volunlatcm  circum- 
ferunlur  omni  vento  doctrinae  placuit  huic  sáne- 
lo concilio  ,  ut  metropolitanac  sedis  auctoritate 
coacti  uniuscujusque  provinriae  pontífices  recto- 
resque  ecclesiarum  unum  eumdcmque  in  psallen- 
do  lencant  modum,  quem  in  metropolitana  sede 
COgnoverinl  instilutura,  nec  aliqua  diversitate  cu— 
jusque  ordinis  vol  officii  a  metropolitana  se  pa- 
tiantur  sede  disjungi.  Sic  enini  justum  cst  ul  inde 
unusquisque  sumat  regulas  magislerii  unde  ho- 
noris  consecra tioncm  accepit,  ut  juxla  majorum 
decreta  sedes  quac  unicuiquo  sacerdotalis  mater 
esl  dignilatis  sit_  ecclesiaslicae  magistra  ralionis. 
Abbatibus  sane  indullis  officiis ,  quae  juxta  vo- 
luntatcm  sui  episcopi  regulariter  illis  implcnda 
sunt  ,  celera  officia  publica,  id  cst  vesperam, 
matutinum  sive  tnissani  aliter  quám  in  principa- 
lí  ecclcsia  celebrare  non  liceat.  Quisquís  autem 
borum  decretorum  violalor  extilerit,  sex  raen- 
nbus  communionc  privatus  apud  melropolitanum 
«ub  poenitentiae  censura  permancat  corrigendus, 
qualiter  apud  illum  ct  praelerilae  transgressionis 
culpam  lacrymis  diluat,  ct  necessariam  officio— 
rum  doctrinara  studtosc  addiscat.  Sub  ista  ergo  re- 
gula disciplinae  non  solüm  mctropolilanus  totius 
suae  provinciae  pontífices  vcl  sacerdotes  ad- 
stringat ,  sed  etiam  ceteri  episcopi  subjectos  sibi 
ecclesiarum  rectores  his  obtemperare  instilutio- 
nibus  cogant. 


IV. 

De  discordia  Mwdotum 

Sicut  omnis  qui  diligit  fratrem  suum  ex  Deo 
íta  omnis  qui  odit  proximum  ex  diabolo  est :  di— 
lectione  enim  sola  discernilur  quis  ex  quo  ge— 
nitus  approbelur ,  dicen  te  Joanne :  In  hoc  moni— 
festi  sunt  fUH  De  i  et  füii  diaboli ;  omnis  qui  non 
facit  justitiam  non  est  de  Deo  ,  non  düigit  fratrem 
suum ,  quoniam  haec  est  annuntiatio  quam  au— 
distis  ab  initio  ul  düigamus  aUerutrum:  et  post 
paululum:  Omnis  qui  odit  fratrem  suum  homicida 
est ;  et  scitis  quoniam  omnis  homicida  non  Iiabet  vi- 
tam  aeternam  in  se  manentem.  Eccc  homicida  esso 
probabiliter  dcclaratur  qui  a  fraterna  societate  di— 
viditur  ;  nam  etsi  raanus  non  moveat  ad  occiden— 
dum ,  pro  eo  lamen  quia  immilis  ost  ad  ignos- 
cendum  jam  a  Deo  homicida  tenetur :  vivit  illo 
et  iste  jara  inlerfcctor  esse  convincitur.  Quura 
igítur  his  praeceptis  bcalns  apostolus  Paulus  con- 
sona praedicationo  concordul  dicens.  Aon  occi- 
Tomo  II. 


Que  en  una  minina  provincia  oo  haya  diversidad  do  oficio* 

Acerca  de  aquellos  que  en  contra  de  In  vo- 
luntad del  Apóstol  se  llevan  de  todo  viento  de 
doctrina,  establece  este  santo  concilio,  que  reu- 
nidos los  pontífices  de  una  provincia  y  los  rec- 
tores do  las  iglesias  por  la  autoridad  de  la  sedo 
metropolitana,  canten  el  salterio  que  está  en  vi- 
gor en  esta ;  no  permitiendo  separarse  de  ella 
por  ninguna  diversidad  en  el  orden  ó  en  el  oficio 
Pues  es  justo  que  se  lomen  las  reglas  del  roa 
gisterio,  de  donde  se  recibió  la  consagración 
del  honor;  para  que,  en  observancia  do  los 
decretos  de  los  mayores,  la  sede  que  c*  ma- 
dre común  do  la  dignidad  saccrJotal,  sea  también 
maestra  de  la  razón  eclesiástica.  Y  los  abades 
que  tienen  oGcios  propios,  que  deben  cumplir  do 
conformidad  con  la  regla  y  mediante  voluntad 
de  su  obispo,  á  csccpcion  de  ellos,  todos  los  do- 
mas que  sean  públicos,  esto  es,  vísperas,  mai- 
tines ó  misa,  no  podrán  ser  celebrados  de  otro 
modo  distinto  del  que  se  practica  en  la  iglesia 
principal.  Y  cualquiera  que  violare  estos  decre- 
tos sea  privado  por  seis  meses  de  la  comunión, 
debiendo  ser  corregido  con  penitencia  por  el  me- 
tropolitano, para  que  anle  él  llore  la  falla  ante- 
rior, y  aprenda  lo  necesario  para  celebrar  rec- 
tamente los  oficios.  Y  con  esta  regla  de  disci- 
plina no  solo  ligará  el  metropolitano  á  los  pon- 
tífices ó  sacerdotes  de  to:la  su  provincia,  sino  quo 
también  los  demás  obispos  obligarán  á  que  ob- 
serven esta  institución  los  rectores  de  las  iglesias, 
que  les  estén  sujolos. 

IV. 

De  la  diworUia  de  los  sacerdotes. 

Asi  como  el  que  ama  á  su  hermano  es  de  Dios 
del  mismo  modo  el  que  aborrece  al  prójimo  es 
del  diablo;  porque  por  la  caridad  sola  se  dis- 
cierno do  quien  es  hijo  cada  uno,  pues  según  San 
Juan :  en  esto  son  conocidos  los  hijos  de  Dios,  y 
ios  hijos  del  diablo:  todo  aquel  que  no  es  jus— 
fg  no  es  de  Dios,  no  ama  á  su  hermano;  por- 
que esta  es  la  doctrina,  que  habéis  oido  desde  el 
principio,  que  os  améis  unos  á  otros:  y  poco 
después:  cualquiera  que  aborrece  á  su  hermano 
es  homicida:  y  sabéis  que  ninyun  liomicida  tie- 
ne vida  eterna  que  permanezca  en  si  mismo.  Y 
se  declara  con  probabilidad  que  es  homicida  aquel 
que  se  separa  de  la  sociedad  fraternal-,  pues  aun- 
que no  levante  su  mano  para  matar;  sin  em- 
bargo por  su  crueldad  en  perdonar  le  repula 
Dios  por  homicida:  vive  aquel,  y  este  es  con- 
vencido do  homicidio.  El  apóstol  San  Pablo  está 
4H 
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dat  sol  super  iracundiam  vestram,  et  nolite  loeum 
daré  diabdo ;  relatae  sunl  nobis  quorumdam  sa- 
oerdotum  pcrsonac  ¡n  tanlarn  obslinationis  effer— 
vuisse  discordiam  ,  ut  non  soliira  ¡líos  ab  ira  oc— 
casus  solis  non  rovocel  sed  ne  annosa  quídem 
transa  dio  temporum  ad  bonum  carita  lis  rcclinet, 
quippc  ¡n  quorum  cordibus  ita  sol  justitiae  Chría- 
tus  occubuit  ut  ad  lumen  caritatis  rediré  vix  pos- 
sint.  Horum  igitur  el  similium  disoordantium  fra— 
trum  oblationes  juxta  antiqui  canonis  definitioncm 
nullo  modo  recipiendas  esse  censemus:  de  per- 
sonis  lamen  disoordantium  id  speciali  defintlione 
praccipimus,  ut  antequam  eos  reconciliatio  vera 
innectat  nullus  oorum  accederé  ad  altare  Domí- 
ni  audeat  vel  gratiam  communionis  sanctao  per- 
cípiat ,  sed  geminato  tempore  per  poenitentiam 
compensabunt  quo  discordíae  servierunt.  Quod 
si  unus  oorum  alio  contcmnenle  ad  satisfactío- 
nem  caritalis  cucurrerit ,  ex  eo  tempore  ut  pa— 
cificus  intra  ecclesiam  recipialur  (7)  ex  quo  ad  con- 
cordiam  feslinasse  convincitur,  sententia  lamen 
superior!  sérvala,  ut  tempus  quod  quisque  in  iram 
expendit  geminatum  in  pocnítenliac  satisfaclione 
persolvat. 


Y. 

Nullis  vita  praesulum  perturban  debet  exces- 
sibus  motionum,  quia  valde  indignutn  est  ut  qui 
thronus  (8)  Dci  vocantur  levi  molionc  turbcnlur, 
et  qui  debent  esse  arca  jusliliao  ipsi  cflirianlur 
seminariura  lilis  atquo  rapinac.  Quando  ergo  hu- 
jusmodi  juxta  Aposlolura  irreprehcnsíbiles  crunt, 
qui  non  solüm  reprehensibilia  faciunl  sed  mor- 
tífera poliüfl  et  execranda  commilunl?  Rdah  cnim 
nobis  sunt  quídam  ex  sacerdotibus ,  quód  omni 
gravitate  sacerdotalis  ordinis  praetermissa  au— 
dientiam  judicii  furoro  praeveniant.  et  excessu 
solius  inboneslae  motionis  adire  pro  quibus  eos 
oportuerat  acquitatis  judicia  suslinere.  Dum  eBim 
de  honoris  sibi  culmine  blandiunlur  patientiam 
habere  fugiunt ,  et  qui  inconcusé  debuerant  ve— 
ritalis  conservare  statum,  súbito  religionis  mu- 
tant  propositum  et  praecipiti  furore  judicium  an— 
tecedunl ,  sicquo  in  quo  dccueral  eos  judicii  sus- 
linere conventum  praevasione  agunt,  unde  prae- 
sumptionibus  confundantur.  Qui  lamen  aut  dam- 
no  pariter  et  excommunicatione  pleclcndi  sunl, 
aut  omissis  composilionibus  rerum  sola  satisfac- 
lione poenitentiae  curabuntur:  illa  enim  qui  rei 
propriae  facullatc  suffulii  sunl,  aut  qui  rcm  suant 
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enteramente  conforme  con  estos  preceptos,  pues 
dice :  no  se  ponga  el  sol  sobre  vuestra  ira ,  y  no 
queráis  dar  entrada  al  diablo.  Todo  esto  lo  de- 
cimos porque  se  nos  ha  hecho  saber  que  hay 
algunos  sacerdote?,  enlre  quienes  media  una  dis- 
cordia tan  obstinada,quo  no  solo  no  termina  su 
ira  con  la  postura  del  Sol ,  sino  que  ni  el  tras- 
curso de  los  años  los  inclina  á  la  caridad;  como 
que  en  sus  corazones  de  tal  modo  se  puso  el  Sol 
de  la  justicia,  Cristo,  que  con  dificultad  pueden 
volver  á  la  luz  de  la  caridad.  Respecto  á  las 
oblaciones  de  estos  y  de  otros  semejantes  herma* 
nos  disidentes,  y  siguiendo  la  definición  del  ca- 
non antiguo,  fallamos  que  bajo  ningún  concep- 
to deben  recibirse ;  en  cuanto  á  las  personas 
discordantes  mandamos  por  especial  definición,  que 
antes  que  medie  entre  ella»  una  reconciliación 
verdadera,  ninguna  se  atreva  a  acercarse  al  aliar 
del  Señor,  nr  á  recibir  Ta  gracia  de  la  santa 
comunión ;  sino  que  hará  penitencia  doble  tiempo 
del  que  duraron  la»  discordias.  Mas  si  uno  de 
ellos ,  despreciándole  el  otro ,  se  presentare  á 
satisfacer  la  caridad,  será  recibido  en  la  iglesia 
como  pacífico,  desdo  que  se  sabe  que  se  ha  apre- 
surado á  perdonar,  pero  no  obstante  se  guar- 
dará con  él  la  sentencia  superior,  eslo  es,  hará 
penitencia  por  doble  liempo  del  que  doró  el  rencor. 

Y. 

Que  se  refrenen  los  esceso»  de  tos  sacerdotes. 

La  vida  de  los  prelados  no  debe  ser  alterada 
con  ningunos  escesos  do  motines  ;  porque  es  muy 
indigno  que  aquellos  que  se  llaman  trono  de 
Dios,  se  incomoden  por  leves  motivos,  y  que 
los  que  deben  ser  el  arca  de  la  justicia  so  con- 
viertan en  seminario  de  pleitos  y  de  rapiña  ¿Y 
cómo  semejantes  sugetos  llegarán  á  ser  irrepren- 
sibles según  el  Apóstol,  smo  solo  cometen  co- 
sas dignas  de  reprensión,  sino  pecados  mortí- 
feros y  execrables?  Se  nos  ha  dado  pues  parte  de 
que  algunos  sacerdotes  faltando  á  toda  la  gra- 
vedad dol  orden  sacerdotal  previenen  ,1a  audiencia 
del  juicio  con  el  furor,  y  por  este  motivo  deshones- 
to dejan  de  presentarse  al  tribunal.  Y  mientras  sa- 
borean la  elevación  de  su  honor  abandonan  la  pa- 
ciencia; y  los  que  deberían  conservar  sin  alte- 
ración el  estado  de  la  verdad  mudan  súbita- 
mente el  propósito  do  la  religión,  y  previenen  el 
juicio  con  un  furor  escesivo,  do  modo  que  en 
vez  de  sostener  lo  que  convenia  que  ellos  defen- 
diesen, eslo  es,  al  que  viene  al  juicio,  obran  como 
invasores.  Los  cuales  deben  ser  condenados  en  el 
daño  y  con  excomunión ;  ú  omitidos  los  arreglos 
de  las  cosas  serán  curados  con  sola  la  satisfacción 
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jam  antea  in  nomine  eoclesiae  cu¡  praesunt  trans-  de  la  penitencia,  porque  aquellos  que  tienen  algo 
fudisso  (9)  noscuntur  ,  si  aut  per  subditos  scu  propio,  ó  los  que  se  sabe  que  trasladaron  antes  las 
per  quemlibet  aliena  diripiunt  vel  praesumptio-  cosas  que  tenían  en  nombre  déla  iglesia  á  que  pre- 
nis  seu  caedis  quidpiam  agunt  tara  in  rebus  fia—  siden,  si  roban  por  sí  ó  por  sus  subditos  ó  por 
calibus  quáin  etiam  in  quorumlibet  dominio  con—  alguna  otra  persona  las  cosas  agenas,  ó  hacen 
slitulis ,  et  praevasa  ve)  praesumpta  de  rebus  pro-  alguna  invasión,  ó  cometen  algún  homicidio 
priis  juxla  leges  excellentissimi  princípis  sartiant,  tanto  en  las  cosas  del  Gsco  como  en  las 
et  pro  excessu  religioni  contrarío  ,  quo  inho—  de  dominio  particular,  resarcirán  lo  tomado  ó 
nesti  ante  judicium  paruerunt  duarutn  bebdo*-  invadido  con  las  cosas  propias  según  las  leyes  del 
madarum  excommunicatione  pleclendi  sunt.  lili  ©sedentísimo  principe :  y  por  el  esceso  contrario 
autem  qui  el  hujusmodi  excessibus  serviunt  et  á  la  religión,  en  virtud  del  cual  se  presentaron 
nihil  propriclalis  babero  videntur  magna  discre-  ante  el  juicio  sin  honestidad,  serán  castigados  con 
tionis  arte  medendi  sunt,  quó  nec  ausus  illici-  la  excomunión  de  dos  semanas.  Y  aquellos  que 
tos  ecclesiarum  facultatibus  redimant ,  nec  ¡peí  cometen  semejantes  esoesos,  y  á  quienes  no  se 
penitus  extorres  a  poena  persistant :  nec  enim  les  conoce  ninguna  cosa  propia,  deberán  ser  cu- 
justum  est  ut  pro  pravis  actibus  socerdotum  ce-  rados  con  gran  discreción,  para  que  ni  rediman 
clesiae  quibus  praeeminent  sustineant  damnuro,  6u  atrevimiento  con  los  bienes  de  las  iglesias,  ni 
ut  pro  excessibus  lalium  satisfactio  ab  ecclesiis  queden  sin  pena,  pues  serán  desterrados  totalmen- 
exigatur,  quum  ecclesia  cultores  suos  non  ad  li-  te;  porque  no  os  justo  que  por  los  malos  actos  de 
lem  sed  ad  honestatem  informet.  De  talibus  ergo  los  sacerdotes  las  iglesias  que  gobiernan  sufran  da- 
placuit  definiré,  qui  nullis  habitis  rebus  propriis  fio,  y  por  los  excesos  de  estos  se  exija  satisfacción  á 
aut  in  quocumque  pervasores  extilerint  aut  qui-  las  iglesias,  puesto  quo  esta  no  tiene  sus  mi- 
buslibet  personis  caedes  vel  quodeumque  prae—  nistros  para  pleitos,  sino  para  honrarla.  Acerca  de 
suroptionís  intulerint ,  nulla  eos  incurvatione  sta—  estos  so  establece  que  los  que  sin  tener  nada  pro- 
tus  sui  servituti  hominum  deberé  addici ,  sed  jux-  pió  invadieren  las  cosas  agenas  y  causaren  á  al- 
ta quod  praesumplíosus  quisquís  ille  extiterit ,  ila  guna  persona  muerte  ó  algún  otro  daño  no  sean 
et  pocni!cntiac  legibus  subjaecbit ;  id  est  si  in  de-  entregados  á  servidumbre  en  menoscabo  de  su 
cera  solidorum  summam  praesumptor  esse  con-  estado,  sino  que  se  les  aplicarán  las  loyes  de  la 
vincitur,  viginti  dierum  poenitentiao  satisfactione  penitencia  en  proporción  á  lo  que  hubieren  to— 
purgetur,  ita  sive  minoris  sive  majoris  summao  mado,  esto  os,  si  so  les  convence  haber  hurtado 
exoessum  peregerit,  similiter  gemínala  hoc  sem-  diez  sueldos  harán  penitencia  por  veinte  dias. 
per  salisfacuone  poenitentiae  recompenset.  Servo*  y  soa  mayor  ó  menor  la  suma  tomada,  siempre 
lamen  ecclesiarum  aqui  hujusmodi  excessus  ope—  la  satisfacción  será  de  doblo  número  de  dias  que 
rasse  noscuntur  ad  leges  seculares  audiendos  re-  sueldos.  Sin  embargo  remitimos  á  los  siervos  de 
mittimus.  Et  hace  quidem  de  general  i  excessu  las  iglesias  que  cometieren  estos  escesos  á  los 
dicta  sufficiant.  Ccterum  specialitalis  ordinem  per-  tribunales  seglares.  V  basta  lo  dicho  acerca  del 
sequemos  ,  si  quís  episcoporiim  magnatts  cujus-  esceso  general.  Y  pasando  ahora  á  lo  peculiar 
quam  uxorera  ,  filiam,  neptem  seu  quolibet  illi  decimos,  que  si  algún  obispo  mediante  algún  frau- 
gradu  altero  perlincntcm  quacumque  fraude  vel  de  ó  engaño  corrompiere  con  adulterio  á  la  mu- 
subtilitale  adulterina  pollutione  faedaverit,  et  ho-  ger,  hija  ó  niela  de  algún  grande,  ó  parienla  en 
noris  proprii  gradum  amittat  el  sub  exilii  relé—  algún  otro  grado,  pierda  el  grado  de  su  propio 
galione  perpetuam  excommunicalionis  sententíam  honor,  y  sufra  en  destierro  la  excomunión  per- 
perferat ,  qui  lamen  circa  finem  vitae  commu-  petua,  á  la  cual  sin  embargo  será  recibido  cuando 
nionis  remedio  adjuvandus  est.  Hanc  sané  et  illi  esté  próximo  á  morir.  También  merecerán  esta 
sententíam  merebuntur  qui  aut  volantes  bomici—  sentencia  aquellos  que  cometieren  homicidio  vo- 
diura  fecerint  aut  primatibus  palalii  generosisque  lunlario,  ó  los  quo  mataren  ó  irrogaren  alguna 
personis  seu  nobilioribus  quibusquo  mulieribus  vel  otra  injuria  á  los  primados  de  palacio,  á  las  per- 
puellis  illud  aut  per  caedera  aut  per  quamcum-  sonas  nobles  y  á  las  mugeres  ó  doncellas  mas  no- 
que irrogatara  injurian»  visi  fuerint  intuí  ¡ase;  un-  bles;  pues  que  en  atención  á  las  leyes  se- 
de eos  juxla  legum  secularium  instituía  aut  ta-  glares,  ó  serán  obligados  á  sufrir  la  pona  del  la- 
lionera  recipero  aut  traditionem  de  eis  fierí  vel  lioo,  ó  entregados  como  siervos,  ó  serán  proscriptos, 
proscriplionem  oportoat. 


V. 


V¿se 


lo  que  digiraos  al  final  del 
á  los  violadores  da  él  la 


relativo 
al  fin  de  la  vida. 


la  pena  ím- 
debe 
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notarse  que  los  escesos  do  tos  prelados ,  no  solo  los  castiga  la  iglesia,  sino  las  leyes ;  poro  como  los  le- 
gos, en  tiempo  de  mas  relajación  ,  y  confiados  en  la  impunidad  vejaban  A  los  clérigos  no  solo  de  palabra 
sino  también  hasta  con  azotes  y  palos;  por  eso  tuvo  que  mirarse  por  su  seguridad.  Eo  el  libro  VI  de  los 
Capitulares,  caplt.  XCVHI  y  siguientes,  y  ca  una  epístola  do  San  Gregorio  á  Félix,  obispo  Mesanense,  so 
establecen  muchas  cosas  para  cortar  esto  abuso  que  cita  el  presente  ennon;  no  obstante  que  los  doctos  dicen 
que  es  supuesta  semejante  carta. 

Usase  en  esto  canon  la  palabra  Magnate»:  y  como  pudiera  causar  equivocaciones  lo  que  por  ella  se 
entiende,  debe  decirse  que  entro  los  Godos  se  llamaban  asi  los  pr imoros  personages  y  los  mas  autorizados 
de  las  ciudades  y  de  la  Corte,  de  cualesquiera  clase  que  fuesen  ;  asi  como  priores  y  mayarinos  los  líombres 
mas  visibles  del  pueblo. 

■ 

TI.  Vi. 

Non  licere  saccrdotlbus  quastibet  io  ecclesiac  famluis  trunca-    N-rt  og  |,Víto  i  los  sacerdotes  nacer  amputaciones  de  miembro» 
Uonos  rnembrorum  faceré,  nec  alhjiiid  quod  roorto  plocten-    4  individuos  de  la  familia  de  la  iglesia,  ni  fallar  causas  quehn- 
dum  es»  judirarc.  yan  de  castigarse  con  ta  muerte. 

Hts  a  quibus  Doraini  sacramenta  tractanda  sunt  No  es  lícito  á  los  que  trotan  los  sacramentos 
judicium  sangumis  agitare  non  licet.  Ideo  mag-  del  Señor  mezclarse  en  juicio  de  sangre;  y  por 
noperc  talium  excessibns  prohibendum  est ,  no  in-  lo  tanto  debe  ponerse  un  coio  á  semejantes  es— 
discretne  praesumptionis  motibus  agitati  aut  quod  cesos :  no  sea  que  agitados  por  motivos  do  in- 
morle  plcclcndum  est  sentenlia  propria  judicarc  discreta  presunción,  ó  fallen  par  sentencia  pro- 
praesumant,  aut  truncaliones  quaslíbet  membro-  pia  juicios  capitales,  ó  hagan  por  si  ó  por  de- 
rnn>  in  quibuslibot  personis  aut  per  se  ¡nferant  pendientes  suyos  amputaciones  de  miembros  á 
aut  inferenda  praecipiant.  Quid  si  quisquam  ho-  alguna  persona*.  Y  si  algunos  sin  acordarse  de 
rum  imtncraor  praeceptorum  aut  in  quibuslibot  estos  preceptos  cometieren  semejante  acto  ó  en 
personis  talo  aliquid  fecerit,  ct  concessi  ordinis  las  familias  de  su  iglesia  ó  en  cualesquiera  otras 
honorc  privatus  et  loco  sub  perpetuo  damnationis  personas,  serán  privados  del  honor  do  su  órden 
teneatur  religalus  ergastulo ,  cui  tamen  commu-  y  de  su  puesto ,  y  encarcelados  perpetuamente; 
nio  exeunli  ex  hac  vita  non  neganda  est  prop-  mas  ú  estos  mismos  no  so  les  debo  negar  la 
ter  Domini  misericordiam ,  qui  non  vult  pecca-  comunión  a)  partir  de  o-ta  vida  en  considera- 
toris  morlona  sed  ut  convertalur  et  vivat. 

cion  á  la  misericordia  del  Señor,  el  cual  no  quie- 
re la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  convierta 
y  viva. 

VI. 


vir. 

Cuin  grande  debe  ser  ta  discreción  de  los  redores  de  las  iglesias 
no  sea  que  pnr  ignorarla  disciplina  sufran  lo  nota  de  homicidas' 

D3biendo  en  atención  al  edicto  de  !a  institución 
antigua  emplearse  mas  la  benevolencia  que  la  se- 
veridad para  los  que  necesitan  corrección ;  mas 
la  exhortación  que  las  amenazas  y  mas  la  caridad 
que  el  poder;  debemos  decir  quo  se  nos  ha  dado 
cuenta  de  que  algunos  de  nuestros  hermanos,  lleva- 
dos mas  de  odio  que  de  deseo  de  corregir,  fingiendo 
que  empican  una  corrección  espiritual,  causan  súbi- 
Icfmcnte  una  muerte  indiscreta,  arrojando  de  sí 
á  los  culpables  sin  darles  audiencia ,  y  castigando 
en  juicios  ocultos  con  el  nombre  do  penitencia. 
No  deben  por  lo  tanto  en  adelante  tener  liber- 
tad do  disimular  lo  que  fingen  las  voluntades 
perversas  ;  sino  que  cuantas  veces  deba  corre- 
girse á  algún  individuo  ha  de  emplearse  con  él 


Véase  el  canon  XXXI  del  IV  concilio  de  Toledo. 
Vil. 

Quae  debeat  dtscretio  eccleslaruiu  rocloribus  cs.se ,  ne  per  in- 
cundttam  disctpltnam  suljcant  homicidit  notan». 

Quum  juxta  antiquae  ¡nstitulionis  edictum  plus 
erga  corrigendos  agere  debeat  boncvotentia  quám 
severitas,  plus  cohortatio  rfuhm  commotio,  plus 
caritas  quam  potcstas,  relatum  nobis  est  quód 
quidam  ex  fratribus  plus  livore  odii  quam  cor— 
rectionis  -studio  subditos  ¡nsequentes ,  dunl  so  si- 
niulant  spiritualcm  eis  adhibere  correctionem  ,  in- 
discrctam  subitó  afferunt  mortcm ,  quum  inaudi- 
tos a  se  projiciunl  et  oceullis  eos  judiciis  sub 
poenitentia  puniunt.  Non  crgo  de  eclero  perver— 
sis  voluntatibus  sit  liberum  simulare  quod  fin- 
gunt,  quotiescumque  quilibet  ex  subditis  corri- 
gendus  est  aut  publica  a  sacerdote  debet  disci- 
plina curari ,  aut  si  aliter  rectoribus  placct  dúo- 
ruiu  vel  trium  fratrum  spiritualtum  testimonio 
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pcculiariter  adhibito  el  modus  criminis  agnosca-  por  el  sacerdote  la  disciplina  pública ;  y  si  asi 
lur  et  modus  poenitentiao  irrogetur;  ita  Jamen  no  les  pareciere  con  ven  ¡en  lo  á  los  rectores,  co— 
ut  si  exilio  vol  retrusionc  dignum  cuín  esse  qui  misionarán  á  dos  ó  tres  hermanos  espirituales 
deliquit  judicium  peculiare  dccrcvciit ,  modus  con  poderes  especiales  para  que  reconozcan  la 
pocnilcntiae ,  quom  coram  tribus  fratribus  sacer—  clase  de  crímenes  y  apliquen  la  penitencia ;  de 
dos  transgressori  indixerit,  speciali  debeat  ejus  modo  que  si  un  juicio  peculiar  ordenare  que  c\ 
qui  sententiam  protuht  manus  propriae  subscrip-  delincuente  debo  ser  castigado  con  destierro  ó 
tione  notari ,  sícque  fiel  ut  nec  transgressores  si-  reclusión  ,  en  tal  caso  debe  firmarse  la  penitencia 
ne  testimonio  excidia  vitao  suae  incurrant,  nec  que  el  sacerdote  aplicare  al  transgresor  delanto 
rectores  aecusatos  se  de  quorumlibet  interemp-  do  los  tres  hermanos  de  propia  mano  del  juez; 
— i  erubescant.  y  do  este  modo  ni  los  transgresores  morirán  sin 

testigos  ,  ni  tendrán  que  ruborizarse  los  acusados 
por  haber  dado  la  muerto  á  alguno. 

VII. 


eran 


Promulgóse  este  canon  conforme  con  el  XV  del  concilio  de  Lérida ,  porque  había  algunos  sugetos  que 
m  mas  rígidos  de  lo  regular ,  y  castigaban  con  destierro,  encarcelamiento  ó  alguna  otra  pena;  resul- 
tando de  aqui  la  desesperación  do  algunos  y  su  suicidio;  y  para  evitar  esto  y  para  que  no  se  los  crea  que  han 
dado  motivo  á  una  determinación  tan  violenta  requiere  el  concilio  que  se  baga  saber  al  reo  por  escrito 
la  sentencia.  El  concilio  do  Narbona  y  los  decretos  de  Gregorio  ll[  suministran  egemplos  de  tal  penitencia 
consistente  en  destierro  ó  cárcel :  en  dondo  se  vo  que  al  presbítero  lapso  en  crimen  carnal  se  le  azotaba  y 
se  le  encarcelaba  por  dos  ó  mas  años  según  parecía  al  obispa 


VIH 

Ne  quidquam  premii  pro  ttivinis  s.icramenlis  acciplatur 

Quidquid  invisibilis  gratiae  collationo  tribuitur 
nuiMoruin  quacstu  vel  quibuslibet  praemiis  ve- 
nundari  penitus  non  debetur  ,  diecnto  Domino: 
Qiiod  gratis  accepistis  gratis  date.  Et  ideo  qui— 
cu  roque  deinceps  in  ecclesiastico  ordinc  consti- 
tuios aut  pro  baptizandis  consignandisque  fitle— 
libus  aut  pro  collationc  chrismatis  vel  promo— 
tíonibus  graduum  praemia  quaelibet  vel  prelia 
voluntarte  oblata  pro  hujusmodi  ambitione  sus- 
ceperit,  equidem  si  scicnte  loci  episcopo  tale  quid- 
quam  a  subditis  perpelralur ,  idem  episcopus  duo- 
bus  mensibus  excommunicalioni  subjaceat,  pro 
eo  quia  et  scita  mala  conlexit ,  ct  correclionem 
necessariam  non  adhibuit ;  sin  aulem  suorum  quis- 
piam  codem  nesciente  quodeumque  pro  supra— 
dictis  capitulis  accipiendum  sibi  osse  crediderit, 
si  presbyter  est  trium  mensium  excommonicatio— 
nc  plcctatur ,  si  diaconus  quatuor  ,  subdiaconus 
veró  vel  clericus  his  cupidilalibus  serviens  et  com- 
pelenli  verbero  ct  dobila  excommunicationo  plec- 
tendus  esl. 

IX. 

Quid  cttstodirl  debeat  nc  por  prnemlum  qui»  episcopio  fi.it. 
▼el  qua  serteolia  foriatur   qui  post  honorcm  ncceplunt  per 
pracmluni  ordinalus  fulsso  deíegilur. 

Mullae  super  hoc  capitulum  patrum  sentenline 
rnonaverunt,  scilicet  ne  ¡nappreliabik-m  Snnctt 
Spiritus  gratiam  donis  vel  muneribus  nuís  aeMí- 
Tomó  II. 


VIII 

Que  no  se  reciba  ninguna  clase  de  premio  por  los  divinos  sa 
crómente*. 

No  debe  absolutamente  ser  vendido  ni  por  di- 
nero ni  por  ninguna  otra  clase  de  premios  lo  que 
se  dá  por  la  aplicación  do  la  gracia  invisible,  pues 
dice  el  Señor  ,  dad  gratuitamente  lo  que  gratuita- 
mente recibisteis.  Y  por  lo  tanto  cualquier  ecle- 
siástico ,  sea  del  orden  que  quiera ,  que  en  ade- 
lante recibiere  por  el  bautismo ,  confirmación  do 
los  fieles,  por  el  crisma  ó  por  la  promoción  á 
los  grados  cualesquiera  premios  ó  precios  volun- 
tariamente ofrecidos  por  semejanlo  ambición  ;  si 
esto  sucede  con  conocimiento  del  obispo  local, 
quedará  excomulgado  por  dos  meses ,  por  haber 
encubierto  la  maldad,  y  no  haber  empleado  la 
necesaria  corrección;  mas  si  so  hiciere  sin  sa- 
berlo el ,  sí  es  presbítero  el  que  recibe ,  será  cas- 
ligado  con  la  excomunión  do  l res  meses,  si  diá- 
cono con  la  de  cuatro ,  y  sí  subdiácono  ó  clérigo 
se  lo  aplicarán  azotes  y  la  excomunión  debida. 


IX. 

Qué  debo  hacerse  para  qno  ninpm  obispo  se  ordene  por  pre- 
mio .  o  cómo  so  ha  de  castor  al  que  después  de  halxr  re- 
cibido el  bonor  so  descubre  haber  sido  ordenado  por  dinero. 

Muchas  sentencias  de  los  Padres  hay  acerca  de 
este  particular,  á  saber,  que  nadie  trale  de  com- 
prar la  gracia  del  Espíritu  Santo  por  dones  ó  re- 
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met  comparandam,  Sed ,  quod  non  sitie  graví  do—  galos ;  pero  debemos  decir  con  gran  dolor  que 
lore  diccndum  esl,  quanló  haec  res  frequenti  de-  no  obstante  los  muchos  decretos,  se  conoce  que 
cretorum  est  praeceptione  prohibita ,  tantó  novis  se  empican  otros  tantos  fraudes  para  eludirlos, 
fraudibus  cognoscitur  itérala  ,  dum  hi  qui  tali  pro-  pues  los  que  tratan  de  comprar  con  tal  precio 
tio  mercari  nituntur  gratiam  Spirttus  Sancti  aut  la  gracia  del  Espíritu  Sanio  6  previenen  los  liem- 
ordinationis  suae  témpora  praeveniunt  numere,  pos  do  su  ordenación  con  dádivas,  ó  después 
aut  post  acceptum  honorem  promissum  suis  con-  de  recibido  el  honor  prometido  dan  á  sus  mi- 
ferunt  apparitoribus  turpis  lucri  mercedem.  Et  nistros  el  pago  del  torpe  lucro.  Y  por  lo  tanto 
ideo  ut  horum  et  similium  arguraentorum  dein-  para  que  en  adelante  terminen  estos  y  otros 
ceps  amputelur  occasio,  hoc  sánela  tynodus  de-  semejantes  argumentos  define  el  santo  concilio  que 
finivit,  ut  quum  quisque  pontificale  culmen  an-  cuando  uno  se  acercare  á  recibir  ante  el  altar 
te  Domini  altare  percepturus  accesserit ,  sacra-  del  Señor  el  ápice  de  la  dignidad  pontifical  jure 
menli  so  laxalione  adstringat,  quod  pro  confe-  que  por  la  colación  do  semejante  honor  no  ha 
renda  sibi  conseoratione  honoris  nulli  personae  dado  ni  dará  en  adelante  á  persona  alguna  prc- 
cujustibet  praemii  collalionem  vel  jam  dedisset  mió  de  ninguna  especie :  y  de  este  modo  ó  lim- 
vel  aliquando  ad  futurum  daré  procuret ,  sicque  pió  do  tal  contagio  recibirá  la  consagración  de 
aut  mundus  ab  hoc  contagio  praelalionis  conse—  la  prelacia,  ó  implicado  en  esta  maldad ,  infa- 
crationem  accipiat,  aut  implicitus  huic  sccleri  ma-  mado  manifiestamente  ante  la  iglesia,  no  llegará  á 
nifeste  denotatus  coram  ecclesia  ad  honorem  quem  adquirir  el  honor  que  quiso  comprar.  Sin  em- 
mercari  voluit  non  accedat.  Iilos  tamen  quos  bargo,  respecto  á  los  que  en  adelante  después  de 
deinceps  post  praelationem  por  praemium  ordi—  ser  prelados  se  les  descubriere  haber  sido  ordé- 
nalos fuisse  patuerit  sub  definilis  poenitentiae  le-  nados  por  premio,  juzgamos  que  en  atención  á 
gibus  ut  vero  simoniacos  ab  ecclesia  separandos  las  loyes  establecidas  acerca  de  la  penitencia  do- 
esse  censemus ,  ¡  I  esl  ut  duorum  annorum  spatio  ben  ser  separados  como  verdaderos  simoniacos, 
exilio  rolcgati  et  digna  salisfactionis  vel  excom-  esto  es ,  que  se  les  castigue  con  el  destierro  de 
municationis  scntenlia  coercili  honoris  gradum,  tíos  años:  y  después  de  la  digna  sentencia  de  sa- 
quem  pracmüs  emerant ,  lacrymis  conquirerc  et  Inacción  ó  excomunión  traten  do  adquirir  y  re- 
reparare  intendant:  unde  si  digna  eos  satisfac-  conquistar  con  lágrimas  el  grado  del  honor  que 
tio  poenitentiae  oommendaverit ,  peracto  indictae  habian  comprado  con  premios;  y  si  la  satisfacción 
poenitentiae  tempore  non  tantum  communioni  sed  que  dieren  fuese  digna,  después  de  trascurrido  el 
et  loco  et  tolius  ordinis  officüs,  a  quibus  sepa-  tiempo  de  la  mencionada  penitencia ,  no  solo  serán 
rati  fucrant,  restaura nd i  surt.  restituidos  á  la  comunión,  sino  al  lugar  y  á  loa 

oficios  de  todo  el  orden  de  que  habian  sido  se- 
parados. 


VIH  y  IX. 


Como  estos  dos  cánones  tratan  de  los  que  reciben  los  sacramentos  mediante  premio ,  y  de  los  que  por 
dinero  so  ordenan,  y  ya  hayamos  dicho  acerca  do  los  simoniacos  cuanto  debe  saberse  en  esle  particular;  no 
nos  queda  sino  esplicar  en  este  cánon  IX  lo  que  se  entiende  por  la  palabra  apparitores ,  que  creemos  eran 
los  ministros  de  los  magistrados,  llamados  también  viatores,  hombres  que  traían  á  los  reos  al  tribunal;  de 
modo  que  por  ello  recibieron  el  nombre  de  statores:  mas  aquí  parece  debe  entenderse  que  son  los  que  se 
presentaban  á  recibir  las  órdenes  de  los  obispos,  y  por  este  trabajo  tomaban  algún  dinero. 

Es  de  admirar  que  en  esle  cánon  se  trale  con  mas  dulzura  que  antes  á  los  simoniacos,  pues  se  de- 
termina que  puedan  purgarse  do  esle  crimen  por  la  penitencia  y  ser  después  restablecidos  en  los  oficios  de 
todo  el  órd«n. 


X  X 

Ut  omoes  pontífice*  rectoresque  ecclosiarum  tempore  quo  or-    Que  todos  los  pontífices  y  rectores  de  tas  Iglesia  cuando 
promittant  quám  justiawmé  vWere      ordenan  prometan  con  juramento  qu 


Quamquam  omnis  qui  sacris  mancipa  lur  or- 
dinibus  canonicis  rcgulis  teneatur  adstrictus, 
expedibile  tamon  est  ut  promissionis  suae  vota  sub 
cautiono  spondeant  quos  ad  promotionis  gradus 
ecclesiastica  provehit  disciplina-,  solet  enim  plus 
timori  quod  singularhcr  pollicelur  quam  quod 
generali  innexionc  concluditur.  Et  ideo  placuit 


Aunque  todo  aquel  que  ha  recibido  las  orde- 
nes sagradas  está  ligado  á  las  reglas  canónicas; 
sin  embargóos  conveniente  que  haga  con  jura- 
mento sus  votos  cuando  ha  de  ser  promovido,  pues 
suele  temerse  mas  la  violación  de  aquello  que  se 
promete  singularmente,  que  lo  que  se  incluye  wiun 
voto  general.  Y  por  lo  tanto  establece  c#te  santo 
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huicsancto  concilio,  ut  unusquisquó  qui  ad  ec-  concilio  que  el  que  haya  de  presentarse  á  lomar 
clesíasticos  gradus  est  acccssurus  non  ante  bo-  loe  grados  eclesiásticos  no  reciba  la  consagración 
norte  consocrationem  accipiat ,  quam  placili  sui  del  honor  baste  que  promete  con  juramento 
innodatione  (10)  promutat,  ut  fidem  catholicam  guardar  de  corazón  la  fé  católica  y  vivir  justa 
sincera  cordis  devotione  cuslodiens  justé  el  pió  y  piadosamente,  que  no  contradiga  en  ninguna 
vivcre  debcat,etut  in  nullis  operibus  suis  ca-  obra  suya  á  las  reglas  canónicas,  y  que  tribute 
nonicis  regulis  corrtradicat ,  atque  ut  debitum  per  en  un  todo  el  debido  honor  y  reverencia  al  quo 
omnia  honorem  atque  obscquii  reverentiam  prao-  esté  en  puesto  mas  elevado  que  él,  según  aque— 
eminonti  sibi  unicuique  depcndat  juxla  illud  beati  Ha  sentencia  del  papa  San  León :  el  que  sabe 
papao  Leonis  cdictum :  Qui  scit  se  quibusdam  que  manda  á  oíros  no  debe  llevar  á  mal  que  otro 
esse  pracpositura  non  moleste  ferat  aliquem  sibi  le  mande  á  él,  y  la  obediencia  que  il  exige,  torn- 
ease praelatuin  ,  sed  obedicnliam  quam  exigit  bien  la  prestará.  Sin  embargo,  debe  ponerse  una 
etiam  ipse  dependat.  Poena  lamen  justa  ocelo-  pona  según  la  costumbre  eclesiástica  en  los  ju- 
siasticae  consuetudinis  morera  et  placitis  talium  ramentos  que  hagan,  y  pagarla  los  transgresores. 
inserenda  el  ab  bis  qui  transgressores  fuerint  per- 
sol  venda  est. 


X. 


El  concilio  de  Parts  del  año  1212  en  su  parte  IV ,  capít.  VIH,  no  se  contenta  con  lo 
canon  acerca  de  la  caución  que  han  de  dar  los  pontífices  y  ivetores  do  vivir  con  justicia ;  sino  que  añado 
que  los  obispos  reproduzcan  dos  veces  al  año  ,  esto  es,  una  vez  en  el  sínodo,  y  otra  públicamente  en 
el  cabildo,  esta  misma  profesión.  También  debe  notarse  que  entre  las  cosas  que  prometían  los  obispos 
observar  si  habían  de  ser  ordenados  por  la  sede  apostólica  se  contaba  la  de  oficiar  según  la  costumbre 
romana. 


XI. 


eucharistiam  no 
legua  propellatur. 


■ ,  ut  si  quia  ac- 
rit.  velul 


Quum  nihil  in  divino  canone  debeat  esse  con- 
fusum,  nihil  dubium ,  nihil  etiam  indiscreturo, 
in  collationem  noslri  coetus  relatus  est  canon  To- 
letera concilii  prirai  in  quo  praeceptum  est ,  ut 
si  quis  acceptam  a  sacerdote  eucharistiam  non 
sumpserit,  ut  sacrilegus  propellatur;  nec  ad- 
jecta  est  ibi  discrclio  voluntetum  ,  quum  et  infí— 
delis  haec  talia  Infideliler  agat ,  et  fidelis  fiden- 
ter  accipiat  quod  naturalis  illum  necessitas  de- 
glutiré non  sinat.  Solel  enim  humanao  naturac 
infirmilas  in  ipso  mortis  exitu  praegravata  tanto 
siccitatis  pondere  deprimí,  ut  nullis  ciborum  illa- 
tionibus  refici  sed  vix  tantumdcm  illali  delecte- 
tur  poculi  gratía  sustentan:  quod  etiam  in  roul- 
torum  exitu  vidimus ,  qui  oplatura  suis  votis  sa- 
crae  communionis  expetentes  viaticum  collatam 
sibi  a  sacerdote  eucharistiam  rejoccrunt  ,  non 
quod  infidelitatc  hoc  agerent,  sed  quod  praeter 
dominici  calicis  hauatum  tradilam  sibi  non  pos- 
sint  eucharistiam  deglutiré :  non  crgo  hujusmo— 
di  a  corpore  ecclesiae  6eparandi  sunt  qui  tatia 
non  infidelitate  sed  necessitale  feccrunt ,  praeser- 
tim  bi  do  quibus  nihil  fidei  sinislrao  senlitur.  Pía— 
cuit  orgo  definiré  quod  nec  fideli  ofGciat  nec  in- 
fiddi  inultum  existal:  quicumque  ergo  fidelis  in- 


XI. 


Declaración  del  canon  antiguo  cu  qua  se  manda  que  ai  alguno 
después  de  recibir  del  sacerdote  la  Eucaristía  no  u  sumiese 
sea  arrojado  de  la  Iglesia  como  sacrilego. 

No  debiendo  haber  ninguna  confusión,  duda 
ni  indivisión  en  los  cánones  divinos,  debemos  ma- 
nifestar que  hemos  tenido  una  conferencia  sobre 
el  contenido  de  un  cánon  del  concilio  1  de  Toledo, 
en  quo  se  manda,  que  si  alguno  después  de  recibir 
del  sacerdote  la  Eucaristía  no  la  sumiese  sea  arro- 
jado como  sacrilego;  sin  hacer  allí  distinción  de 
voluntad  :  pudiendo  suceder  que  un  infiel  haga 
esto  portándose  infielmente,  y  que  un  fiel  reci- 
ba con  fe  lo  quo  la  imposibilidad  natural  no 
le  permite  sumir.  Pues  suelo  la  naturaleza  hu- 
mana, cuando  está  para  terminar  su  existencia, 
tener  tanta  sequedad  que  no  puede  pasar  nin- 
guna clase  de  alimentos;  y  hemos  visto  también 
a!  morir  muchos,  que  pidiendo  el  deseado  vía- 
tico  de  la  sagrada  comunión,  rechazaron  la  Eu- 
caristía quo  el  sacerdote  les  presentaba,  no  por 
infidelidad,  sino  porque  á  escepcion  del  cáliz  del 
Señor,  no  podían  pasar  el  resto  do  Ja  Eucaris- 
tía. Semejantes  sugelos  no  deben  ser  separados 
del  cuerpo  de  la  iglesia,  porque  no  es  la  infi- 
delidad la  que  les  hace  obrar  así,  sino  la  ne- 
cesidad, en  especial  aquellos  de  quienes  no  se 
sospecha  nada  contrario  á  la  fé.  Por  lo  tanto 
se  establece,  que  ni  perjudique  esto  al  fiel,  ni  al 
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ovitabili  qualrtwl  infirmitalo  coactus  cucharisliam 
pcrceptam  rejccerit ,  in  nullo  ccclesiaslicac  dam- 
nationi  subjaccat  ;  simililer  nec  illas  cujusquam 
punitionis  censura  rcdarguet,  qui  talia  aut  lem- 
pore  infantiao  faciunt  aut  in  qualibct  mentís  alio- 


infiel  se  ledege  por  dio  sin  castigo;  de  modo 
que  á  cualquiera  que  por  cierta  é  inevitable  en- 
fermedad volviere  la  Eucaristía  recibida,  no  se 
le  aplique  ningún  castigo  eclesiástico:  por  idén- 
tica razón  tampoco  se  castigará  ú  los  que  obran 


nationc  positi  quid  feccrint  ignorare  videntur.  Jam  así    ó  en  su  infancia  ó  on  alguna  cnagenacion 

veró  quicuinquo  aut  de  (idelinm  aut  de  iníidc-  mental,  que  no  les  deje  conocer  lo  que  hacen, 

lium  numero  Corpus  Domini  absque  iuevitabili,  Y  por  eso  cualquiera   que,  bien  sea  flel,  bien 

ut  dictum  est ,  infirmitate  projecerit ,  si  fidelis  est  infiel,  arrojare   sin  enfermedad   el  cuerpo  del 

perpetua  cominuniono  privelur,  si  infidel»,  et  Señor;  si  es  fiel,  será  privado  perpetuamente  de 

verberibus  subdatur  et  perpetuo  exilio  relegetur.  la  comunión ;  y  si  infiel,   azotado  y  desterrado 

Quód  si  horum  quislibet  hujusmodi  excessus  dig-  para  siempre.  Pero  si  alguno  de  estos  purgare 

na  poenilentiae  satisfaclione  defleverit ,  post  quin-  semejantes  escesos  mediante  digna  penitencia,  le 

quennium  licilum  erit  illum  communioni  prislinao  será  licito  después  de  cinco  años  volver  á  la  an- 

reformare.  tigua  comunión. 

XI. 


Este  canon  por  sí  está  muy  claro:  pero  debemos  pararnos  algo  en  su  contenido,  porque  su  disciplina 
difiere  do  la  actual,  puesto  que  so  daba  en  España  en  aquellos  tiempos  la  comunión  á  los  niños,  á  los  de- 
mentes y  á  los  infieles. 

Respecto  á  los  niños  es  preciso  convenir  en  que,  según  documentos  legítimos,  fue  una  disciplina  gene- 
ral de  la  iglesia;  pues  en  los  siglos  primeros  se  les  daba  solo  el  vino  consagrado,  y  posteriormente  se  alteró 
esta  costumbre;  y  en  los  siglos  VIII  y  con  mas  particularidad  en  el  IX,  recibían  en  lugarde  la  sangre  ado- 
rable el  pan  consagrado:  debiendo  decir  de  paso  en  contra  de  varios  hereges,  que  la  iglesia  siempre  juzgó 
que  podía  distribuirse  una  especie  sin  otra.  En  los  siglos  XI  y  XII  volvió  á  restablecerse  la  disciplina  an- 
tigua, y  á  darse  á  los  niños  el  vino  consagrado  solameule,  mojando  el  sacerdote  en  él  la  punta  del  dedo  y 
dándolo  á  ebupar  al  niño. 

Respecto  á  los  infieles  (por  los  que  se  entienden  los  judíos  quo  por  temor  se  habían  hecho  cristianos  y 
do  corazón  no  lo  eran)  debe  saberse  que  obraban  asi  aparentando  ser  cristianos,  con  objeto,  de  libertarse  d¡e 
las  penas,  según  vemos  en  el  concilio  I  de  Toledo.  Y  como  sucedía  que  muchos  ó  escupían  la  comunión  ó 
no  querían  sumirla,  y  como  también  acontecía  que  entro  estos  pseudo-católicos  había  algunos  fieles  que  en 
realidad  no  podían  tragarla ,  se  les  escluia  de  la  pena  de  los  primeros. 

Los  otros  sujetos  de  que  habla  el  canon  que  podían  recibir  la  comunión  son  los  locos;  pero  debe  en- 
tenderse siempre  que  tuvieren  intervalos  lucidas,  lo  mismo  que  los  energúmenos  é  infantes;  los  que  des- 
pués del  bautismo  recibían  el  sacramento  do  la  eucaristía.  Esta  comunión  se  reputa!»  cuasi  de  necesidad 
para  la  validol  del  bautismo  ;  de  modo  que  el  Papa  Gelasio  dudó  do  la  salvación  de  los  niños  que  mo- 
rían sin  la  eucaristía:  costumbre  quo  pasó  del  siglo  X. 


XII. 

Xo  ¡a  conflnio  mortis  poenitcns  a  reconclllatlonc  diutlnd  sus- 
pendalur,  ct  ut  oblalio  ejus  qui  pocnltens  nec  tamen  reconci- 
lian» de  hao  vita  eiierit  ab  ©celesta  receptelur. 


Qui  poenilenliam  in  mortis  agit  perieulo  non 
diuline  a  reconciliationis  gratia  dilterendus  est,  sed 
si  pro  corto  mortis  urget  periculum ,  poeniten- 
tia  per  manus  imposilionem  accepta  statim  et 
reconciliado  adhibenda  est,  no  priüs  ab  huma- 
nts  robus  aeger  abscedat  quum  donum  re  con- 
cilla l  ion  is  percipiat ,  sicquo  superstilibus  quodam- 
modo  doloris  videalur  esso  perpetui  ,  si  prae— 
cisum  (II)  ab  ecclesiae  membris  eum,  qui  uti— 
que  reconcilian  non  meruit  ,  raplim  a  praesen- 
ti  vita  mors  mal  tirata  subduxeril.  Unde  justa  pa- 


XII. 


■i 


Que  no  se  suspenda  por  mucho  tiempo  la  reconcfllacion  al  que 
está  próximo  á  morir,  y  que  la  iglesia  admita  la  ofrenda  dc¡ 
que  estando  haciendo  penitencia  muriere,  aunque  todavía  no 

 -i  ÚHi'.i 


Al  penitente  cuando  se  halle  en  el  artículo  de 
la  muerte  no  se  debe  por  mucho  tiempo  diferir 
la  gracia  de  la  reconciliación,  antes  por  el  con- 
trario si  hay  peligro  urgente,  recibida  la  peniten- 
cia por  la  imposición  de  manos  se  le  deberá  in- 
mediatamente dar  la  reconciliación  para  que  no 
parta  sin  ella.  Por  lo  cual  en  atención  al  edicto 
del  papa  León  ;  d  los  que  en  tiempo  de  ne- 
cesidad, y  cuando  les  amenaza  un  urgente  peli- 
gro piden  la  penitencia,  y  después  la  reconcilia- 
ción, ni  se  les  debe  privar  de  una  ni  de  otra; 
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pac  Leonis  ediclum  his ,  qu¡  in  temporo  ncces- 
silalis  ct  in  pcriculi  urgcntis  inslantia  praesi— 
dium  poenitcnline  et  mox  reconcilia! ionis  ¡na— 
plorant,  nec  satisfaclio  interdiconda  est  nec  rc- 
concilialio  deneganda  ,  ipiia  misericordiae  Doj  nec 
mensuras  possumus  poneré  nec  témpora  defini- 
ré. De  his  autem  qui  accepta  poenitcntia  antequam 
reconcilicnlur  ab  hac  vila  recesserint  ,  quam— 
quam  divcrsilas  praeceptorum  de  hoc  capitulo  ha- 
beatur  ,  illorum  lamen  nos  sententiam  placoit 
sequi ,  qui  multíplices  numero  de  hujusmodi  hu- 
manáis dccrcvcrunt  ,  ut  et  memoria  lalium  in  ec- 
clesiis  commendelur  el  oblatio  pro  eorum  de- 
dicata  spiritibus  accipiatur. 


porque  no  podemos  poner  medida  á  la  misericor- 
dia de  Dios,  ni  marcar  los  tiempos.  Y  respecto 
a  los  que  conformándose  con  la  penitencia  pa- 
saren de  esta  vida  antes  de  ser  reconciliados,  aun- 
que acerca  de  ellos  hay  diversidad  de  preceptos, 
sin  embargo,  determinamos  que  se  siga  la  sen- 
tencia de  los  muchísimos  que  decretaron  que  se 
les  tratase  con  mas  humanidad,  de  modo  que 
debe  recomendarse  en  las  iglesias  su  memoria, 
y  recibirse  la  ofrend  i  que  so  hace  por  sus  alm  as 


XII. 

La  mayor  parto  do  lo  contenido  en  este  canon  lo  tenemos  ya  tratado :  pero  para  la  inteligencia  de  lo 
peculiar  de  el  basta  saber  que  las  diligencias  de  que  se  habla  se  hacían  con  brevedad  con  los  enfermos 
que  pedían  la  penitencia  en  el  artículo  de  la  muerte,  para  no  privarlos  del  viatico-,  y  aunque  sobre  lo  úl- 
timo, oslo  es,  sobro  que  se  haga  en  la  iglesia  conmemoración  y  se  admita  la  oblación  por  las  almas  de  los 
penitentes,  que  rteibida  la  penitencia  mueren  antes  de  la  reconciliación,  la  disciplina  antigua  fue  mas  rígi- 
da, pareció  á  los  Padres  de  este  concilio  templarla. 


XIII 

I)e  sacerdolibus  qui  veíanles  cadere  videntur. 

Bene  siquidem  majorum  regulis  definitum  est, 
ut  daomonüs  aliisque  similibus  passionibus  irre- 
titis  minislcria  sacra  tractarc  non  liceat  :  cui 
praeceplo  consciisu  ralionis  adhibito  id  commu- 
niter  definirimus,  ul  nullus  de  his  qui  aut  in 
terram  arrepti  a  daetnonibus  eliduntur  aut  quo— 
libet  modo  vexalionis  incursibus  efferuntur  vel 
sacris  audcat  ministrare  allariis  vel  indiscusso  se 
divinis  ingerant  sacramentis .  exceptis  ¡His  qui 
varüs  corporum  incommoditalibus  dedili  sine  hu- 
jusmodi passionibus  in  terram  approbantur  eli — 
sí ,  qui  lamen  et  ipsi  tamdiu  erunt  ab  officii  sui 
ordine  et  loco  suspensi  quousque  unius  anni  spa- 
tio  per  discrctionem  episcopi  inveniantur  ab  in- 
cursu  daemonum  alieni. 


XIII. 


De  los  sacerdote*  quo  c« 


do  aec ¡denlos. 


Establecieron  con  mucha  razón  los  mayores 
que  no  pueden  tratar  los  ministerios  sagrados 
los  que  están  poseídos  de  los  demonios  y  de 
otras  semejantes  pasiones:  á  cuyo  precepto,  con 
el  que  está  conforme  lo  razón,  añadimos  noso- 
tros que  ninguno  de  los  que  arrebatados  por  los 
demonios  caen  en  tierra  ó  sufren  algunas  otras 
vejaciones,  ministre  en  los  sagrados  altares, 
ni  se  entrometa  sin  examen  en  los  divinos  sa- 
cramentos, esceptuando  los  quo  so  sabe  que  sufren 
estas  incomodidades  corporales,  y  caen  en  tierra 
poro  sin  semejantes  pasiones,  los  cuales  queda- 
rán suspensos  del  orden  de  su  oficio  y  de  su 
pueslo  hasta  quo  haya  pasado  un  año,  en  cuyo 
tiempo  so  haya  convencido  el  obispo,  que  han 
estado  libres  de  bis  molestias  de  los  demonios 


XIII. 

En  esto  oánon  se  trata  de  los  energúmenos ,  de  los  que  ya  hablamos  on  el  XXIX  del  concilio  de  Elvira- 
de  consiguiente  solo  deberemos  ocuparnos  aquí  de  los  enfermos  epilépticos,  debiendo  averiguar  si  la  epilepsia 
se  padeció  en  la  infancia,  antes  de  la  pubertad  ó  después  de  los  44  años.  En  los  dos  primeros  casos  no 
es  irregular  el  quo  la  sufrió,  sino  ha  repelido  en  la  edad  adulta;  pero  en  el  tercero  la  irregula- 
ridad es  perpetua.  Si  ataca  esta  enfermedad  á  los  ya  ordenados  deben  hacerse  las  pruebas  que  el  cánoo 
manda.  Y  si  bien  el  Papa  GeLasio  solo  señaló  30  días  para  osperímonto,  y  que  pasados  estos  sin  haberse 
notado  peligro  podía  el  clérigo  ser  reintegrado  en  su  ministerio:  creemos  quo  lamente  del  pontífice  fue 
tal,  sino  constaba  con  corteza  de  la  enfermedad  ,  pues  on  tal  caso  debía  pasar  uu  año  antes  de  restituirle 
á  su  ministerio. 


Tono  II 
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XIV  XIV. 

Dt  hl  qui  Domino  cawmt  atque  jacriQcant  post  se  sera  per  tu-    Q«e  106  quo  cantan  y  sacriücan  al  Seflor  tengan  siempre  l 
beant  adjutoria  constituía.  d  quienes  puedan  ayudarlos. 


Ut  illud  divini  oraculi  momentis  singulis  prae- 
caventcs  quo  scribilur  :  Vae  soli ,  guio  tjuum  ce- 
ciderit  non  habet  sttblemntem  ,  summopere  cu- 
randum  est  nobis  et  cavendum ,  no  horis  lilis 
atquo  temporibus  quibus  Domino  psallitur  vel 
sacrificatur  unicuiquo  divinis  singulariter  officüs 
insislenü  perniciosa,' passio  vcl  corporis  quaelibet 
valctudo  oceurrat,  quae  aut  corpus  subitó  sub- 
rui  faciat  aut  mentcm  alicnatione  vcl  terrore  con- 
funda!. Pro  hujusmodi  ergo  casibus  praecaven- 
dis  necessarium  duximus  instituere  ,  ut  ubi  tero- 
poris  vel  loci  sive  cleri  copia  suffragatur  habeat 
semper  quisquís  ille  canens  Dco  alque  saerifi— 
cans  post  se  vicini  solaminis  adjutorcm ,  ut  si 
aliquo  casu  ille  qui  officia  implcturus  accedit  tur- 
batus  fucrit  vel  ad  terram  elisus,  a  torgo  sem- 
per habeat  qui  ejus  vicem  cxsequatur  intrepidus. 


No  perdiendo  do  vista  jamás  el  divino  oráculo 
on  que  se  dice  \ay  del  solo  que  cuando  cayere  no 
tiene  quien  le  levante]  Debemos  cuidar  en  gran 
manera  y  prevenirnos  para  quo  ou  las  horas  y 
tiempo  en  que  se  cante  al  Señor,  ó  se  sacrifica 
no  haya  un  sacerdote  solo,  porque  puede  acome- 
terle súbitamente  alguna  incomodidad  corporal  que 
ó  baga  caer  el  cuerpo ,  ó  confunda  á  la  mente  con 
enajenación  ó  terror.  Para  evitar  pues  semejantes 
conflictos  hemos  juzgado  necesario  ordtnar  que 
donde  haya  tiempo,  lugar  ó  clérigos  en  abundan- 
cia, el  que  canta  al  Señor  y  sacrifica  tenga  in- 
mediato á  si  quien  pueda  ayudarle ;  para  quo 
si  por  algún  incidente  fuere  turbado  ó  cayere 
en  tierra  sin  poder  completar  los  oficios  haya 
siempre  á  la  espalda  quien  intrépidamente  los 
termine. 


Se  sabe  por  la  historia  que  en  aquellos  tiempos  fue  muy  frecuente  la  enfermedad  que  hoy  llama- 
mos vapores  ó  vértigos;  y  como  pudiera  suceder  que  un  sacerdote  que  estuviese  sacrificando  fuera 
acometido  de  este  mal,  establecieron  los  Padres  que  hubiera  otro  compañero  que  pudiese  concluir  el 
sacramento.  Este  socio,  según  el  concilio  Toledano  VII,  debia  estar  en  ayunas:  y  de  aqui  quizá  haya 
vom'do  la  costumbre  en  algunas  partes  de  que  en  la  misa  solemne  haya  otro  sacerdote  como  coadjutor 
y  esto  que  al  principio  se  introdujo  por  necesidad,  ahora  ha  quedado  por  via  de  honor. 

XV  XV. 


De  institulione  cerli  temporil  quo  concilium  agitar. 

Peractis  ómnibus  quae  ad  correctionem  nostri 
ordinis  ín  hoc  concilio  promulgata  sunt ,  placuit 
definiré,  ut  patero is  institutionibus  obsequentes 
orani  anno  ad  peragendam  celebritatem  concilii 
in  metropolitana  sede ,  tempore  quo  principis  vel 
metropolitani  electio  definiorit ,  devotis  semper 
animorum  studiis  confluamus ,  nec  quibuslibet  re— 
quisitis  occasionibus  absentemur ,  sed  in  praefa- 
to  dio  quo  indictum  fuerit  adunatis  in  metro- 
politana sede  ómnibus  provinciao  pontificibus  con- 
cilium  Deo  praesulc  eclebrelur.  Quisquís  autem 
episcoporum  excepta  incvitabilí  causa  vel  neces- 
ítalo de  peragendo  se  concilio  absentaverit  unius 
annt  excommunicatione  plectendus  est.  Quód  si 
deinceps  absque  celebra tionc  concilir  anni  unius 
meta  transierit ,  omnes  in  comraune  pontífices  Car- 
thaginis  provinciae  superioris  censurae  sententia 
obnoxios  relincbit ,  id  est  si  nulla  sibi  i m podien- 
te principis  potestate  solius  propriae  voluntalis 
libitu  sese  ad  eclebrandum  concilium  non  col- 
legcrinl. 


Del  tiempo  on  que  se  ordena  que  se  celebre  el  concilio. 

Terminado  todo  lo  que  se  ha  promulgado  en 
este  concilio  para  la  corrección  de  nuestro  orden, 
pareció  bien  dofinir  en  cumplimiento  de  las  ins- 
tituciones paternales  que  nos  reunamos  todos  los 
años  para  celebrar  concilio  en  la  ciudad  metro- 
politana en  ol  tiempo  en  que  eligieren  el  prín- 
cipe ó  el  metropolitano,  concurriendo  siempre 
con  devoción,  sin  ausentarnos  por  ningún  mo- 
tivo, sino  estando  para  el  dia  en  quo  se  convo- 
care reunidos  todos  los  pontífices  de  la  provincia 
en  la  sedo  metropolitana  para  celebrar  el  con- 
cilio bajo  la  presidencia  de  Dios.  Y  cualquier 
obispo  que  sin  una  inevitable  causa  ó  necesidad 
se  ausentare  de  donde  se  está  celebrando  el  con — 
cilio  será  castigado  con  la  excomunión  de  un 
año;  y  si  después  pasare  mas  tiempo  sin  cele- 
brarse concilio ,  todos  los  pontífices  de  la  pro- 
vincia cartaginés  quedarán  sujetos  á  esta  cen — 
sura,  sino  se  congregaren  para  celebrar  el  con- 
cilio, no  habiendo  impedimento  de  parte  del  prín- 
cipe, sino  solo  por  no  querer  ellos 


XVI. 


XVI 


De  rel.Uwoe  gratiaruni  pro  consummatione  concilii. 

His  igitur  constilutíoníbus  nostris  quao  neces- 
sarió  decernendas  crcdimus  finalem  manus  nos- 
trae  suhscriptionem  adjecimus ,  ¡mmortali  Deo 
nostro  et  domino  gloriara  et  honorera  redden- 
tes  ,  qui  nos  de  convenlu  alternae  visionis  lae— 
tos  effecit ,  qui  os  nostrum  in  confessione  laudis 
suae  aperuit ,  qui  etiam  decreta  hujus  nostri  con- 
cilii  honesto  fine  complevit.  Post  haec  religioso 
domino  et  amabili  principi  nostro  Wambani  re- 
gí gratiarum  actiones  porsolrirous ,  cujus  ordi- 
nationc  colicoli  ,  cujus  etiam  sludio  aggregati  su- 
mus,  qui  ecclesiasticae  disciplinas  in  nostris  se- 
culis  qovus  rcparator  occurrens  omissos  conci- 
liorum  or clines  non  solum  restaurare  intendit,  sed 
etiam  annuis  recursíhus  celcbrandos  instituí!,  ut 
ad  alternara  morum  correctioncm  annuo  tempo- 
re  alacriter  concurrcntos  juxta  prophctae  vati- 
cinium  quod  in  nobis  defractura  ost  alligetur,  et 
quod  abjectum  est  rcducatur.  Det  ergo  eidem 
principi  Dominus  pro  hujus  sacrae  sollicitudinis 
voto  et  cursum  praesenlis  vilae  in  pace  transi- 
gero,  et  post  diatina  témpora  ad  se  in  paco 
remissis  iniquitatibus  porvenire  ,  quatiter  et  hic 
felicia  témpora  ducal  et  felix  cum  ómnibus  qui— 
bus  principatur  ad  Cliríslum  sínc  confusione  per- 
veniat,  ut  quia  per  eum  corona  nostri  ordinis 
¡n  melius  reslauratur  ,  coronam  futurí  regni  ca- 
pia! ox  hoc  in  regione  vivorum  regnans  cum 
Christoin  sécula  seculorum.  Amen. 

Pontífices. 

Ego  Quiricus  urbis  regiae  metropolitanus 
episcopus  haec  gesta  synodica  a  nobis  definita 
subscripsi. 

Ego  Athanasjus  Selabilanae  ecclesiae  episco- 
pus haec  gesta  synodica  a  nobis  definita  sub- 
scripsi. 

Ego  Argemundus  Oretanae  ecclesiae  episcopus 
haec  gesta  synodica  a  nobis  definita  subscripsi. 

Ego  Joannes  Bigastrensis  ecclesiae  episcopus 
hace  gesta  synodica  a  nobis  definita  subscripsi. 

Ego  Godiscalcus  Oxomensis  occlesiae  episcopus 
haec  gesta  synodica  a  nobis  definita  subscripsi. 

Ego  Leander  ecclesiae  Illicitanac  ,  qui  el  Elota- 
rac  episcopus ,  hace  gesta  synodica  a  nobis  dc- 
finila  subscripsi. 

Ego  Palmacius  Urcilanae  ecclesiae  episcopus 
haec  gestó  synodica  a  nobis  definita  subscripsi. 

Ego  Concordias  Palentinas  ecclesiae  episcopus 
haec  gesta  synodica  a  nobis  definita  subscripsi. 

Ego  AEthorius  Vastitanae  ecclesiae  episcopus 
haec  gesta  synodica  a  nobis  definita  subscripsi. 

Ego  Acisclos  Coraplutensis  ecclesiae  episcopus 
haec  gesta  synodica  a  nobis  definita  subscripsi. 


De  ta  acción  de  gracias  después  de  la  terminación  del  concilio. 

A  todas  estas  constituciones  nuestras  que  hemos 
creido  necesario  sancionar ,  damos  la  última  ma- 
no firmándolas,  tributando  gloria  y  honor  á  nues- 
tro Dios  y  Señor  inmortal  que  nos  concedió  la 
alegría  de  vernos  reunidos,  que  abrió  nuestra 
boca  para  confesar  sus  alabanzas,  y  que  ade- 
mas completó  con  fin  honesto  los  decretos  de 
est-)  nuestro  concilio.  Después  damos  gracias  al 
religioso  Señor  y  amable  principe  nuestro  rey 
Wamba ,  por  cuya  órden  nos  hemos  reunido,  y 
por  cuyo  deseo  estamos  congregados ;  el  cual  apa- 
rece en  nuestro  siglo  como  nuevo  reparadpr  de 
la  -disciplina  eclesiástica,  no  solo  restableciendo 
la  omitida  celebración  de  concilios,  sino  también 
instituyendo  que  se  celebren  anualmente,  para  que 
concurriendo  todos  los  años  á  la  corrección  de 
costumbres,  se  repare  según  el  vaticinio  del  Pro- 
feta lo  que  en  nosotros  esté  quebrado,  y  se  re- 
ponga lo  que  se  halla  abatido.  Concoda  pues  el 
Señor  á  esje  principe  por  su  sagrada  solicitud 
pasar  una  larga  vida  en  paz,  y  después  de  este 
tiempo  ser  conducido  á  su  presencia ,  perdonadas 
sus  culpas ,  para  que  viva  aqui  con  felicidad, 
y  con  la  misma  se  presento  sin  confusión  ante 
Cristo  en  unión  de  lodos  aquellos  á  quienes  go- 
bierna: y  pues  que  por  él  se  restablece  la  corona 
de  nuestro  orden  reciba  la  del  reino  futuro, 
reinando  en  la  región  de  los  vivos  en  compa- 
ñía de  Cristo  por  los  siglos  de  los  siglos:  amen. 

Pontífices. 

Yo  Quirico ,  obispo  metropolitano  de  la  ciudad 
Real,  suscribí  estas  actas  sinodales  definidas  por 
nosotros. 

Yo  Atanasio,  obispo  de  la  iglesia  de  Játiva,  sus- 
cribí estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros 

Yo  Argemundo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Orelo, 
suscribí  estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo  Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Bigastro,  sus- 
cribí estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo  Godiscalco,  obispo  de  la  iglesia  de  Osma,  sus- 
cribí estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo  Leandro,  obispo  de  la  iglesia  Ilicitana  y 
Elotana,  suscribí  eslas  actas  sinodales  definidas 
por  nosotros 

Yo  Palmado,  obispo  de  la  iglesia  Urcitana,  sus- 
cribí estas  acias  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo  Concordio  ,  obispo  de  la  iglesia  do  Palencia, 
suscribí  estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo  Elerio,  obispo  de  la  iglesia  do  Baza ,  suscribí . 
eslas  actas   sinodales  definidas   por  nosotros 

Yo  Acisclo ,  obispo  do  la  iglesia  de  Alcalá,  sus- 
cribí eslas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 
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F.go  Fcliv  Dianicnsis  ecclesiac  episcopus  hace 
Scsta  synnilica  a  nobis  definita  subscripsi. 

Ego  Iliccila  Aecilanae  ecclesiac  episcopus  haoc 
Sosia  synodica  a  nobis  flefinila  subscripsi 

Ego  Hogatus  Yíalicnsis  ecclesiac  episcopus  haec 
gesta  synodica  a  nobis  deflnita  subscripsi. 

Ego  Suintericus  ecclesiac  Valentinae  episcopus 
haec  gesta  synodica  a  nobis  deflnita  subscripsi. 

Ego  Meinorius  Segobrieensis  ecclesiae  cpiscopus 
linee  gesta  synodica  a  nobis  definita  subscripsi. 

Ego  Egica  Segontiensis  ecclesiac  episcopus  liaee 
sesta  synodica  a  nobis  deíinila  subscripsi. 

Ego  (íaudentius  Valcrionsis  ecclesiac  episcopus 
baec  gesta  synodica  a  nobis  deíinila  subscripsi. 

,\bb.n«¡  (ti1.  » 

Jul  ianus  indignas  abbas  haec  gesta  synodica 
a  nobis  deíinila  subscripsi 

Involatus  .13)  I>ei  ntilii  abbas  simililer. 
Annila  Deo  niiseraute  abbas  similíter 

f 

Vknrii  epiacop.irum  (tí,. 

Ldieralus  diaconus,  agens  viceni  domini  rnei 
Sr'nd  ti  i  It  i  ecclesiae  Segobiensis  episcopi  baec  gesta 
consentiens  subscripsi. 

Egila  diaconus  agens  vicem  domini  mei  Mutmli 
ecclesiae  Carthagincnsis  episcopi,  hace  gesta  con- 
sentiens subscripsi. 

Julianus  (15)  ecclesiac  monasterii  saneli  Michae- 
lis  abbas  haec  gesta  synodica  a  nobis  definita  sub- 
scripsi. 

Valderedus  ecclesiac  monasterii  sarictae  l.eoca- 
diae  «bbas  baec  ¿jesla  synodica  a  nobis  debilita 
subscripsi. 

Gratinidus  ecclesiac  monasterii  sanctorum  Cos- 
■nao  ct  Damiani  abbüs  iiaec  gesta  syuodalia  a  no- 
bis edita  subscripsi 

Absalio  ecclesiac  monasterii  sanctae  Croéis  ab- 
bas baec  gesta  synodica  a  nobis  derinila  .subscripsi. 

Florenlius  ecclesiae  monasterii  sanctae  Eulaliac 
abbas  haec  gesla  synodica  a  nobis  deflnita  sub- 
scripsi. 

Gudila  ecclesiac  Toletanae  archidiaconus  haoc 
gesla  synodica  a  nobis  definila  subscripsi. 


Yo  Félix,  obispo  de  la  iglesia  de  Den ia,  sus- 
cribí estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo  Itichila,  obisjK)  de  la  ciudad  dcGuadix,  definí 
eslas   actas    sinodales  definidas    por  nosotros. 

Yo  Kogato,  obispo  de  la  iglesia  Yiaciense,  suscri- 
bí eslas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo  Suinterico,  obispo  de  la  iglesia  de  Valencia, 
suscribí  eslas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo  Momorio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Segorlw, 
suscribí  eslas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo  Egica  ,  obispo  de  la  iglesia  do  Sigüenza,  sus- 
cribí estas  acias  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo  (¡audenrio,  obispo  de  la  iglesia  de  Valeria, 
suscribí  eslas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Abados, 

•  •>  ■  '•;     r.'  r-  - 

Julián ,  indigno  abad  ,  lirmé  estas  actas  sino- 
dales definidas  por  nosotros. 

Tnvolalo,  |»or  la  gracia  de  Dios,  abad,  lirmé,  etc. 
Annila,  abad   por  la  misericordia   de  Dios, 
firmé,  etc. 

Wui.is  de  ¡.í?  obU|ioi. 

Liberato,  diácono,  vicario  de  Sinduito  mi  Se- 
ñor, obispo  de  la  iglesia  do  Segovia  ,  firmé  con- 
sintiendo eslas  actas 

Kgila,  diácono,  vicario  de  Munulo  mi  señor, 
obispo  de  la  iglesia  de  Cartagena,  firmé  con- 
sintiendo estas  actas. 

Julián,  abad  de  la  iglesia  del  monasterio  de 
San  Miguel,  firmé  estas  actas  sinodales  defini- 
das por  nosotros. 

Yalderedo ,  abad  de  la  iglesia  del  monasterio 
de  Santa  Leocadia,  firmé  eslas  actas  sinodales 
definidas  por  nosotros. 

Gratinido ,  abad  de  la  iglesia  del  monasterio 
de  los  santos  Cosme  y  Damián,  firme  eslas  ac- 
lo>  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Aljsalio ,  obispo  de  la  iglesia  del  monasterio 
de  Santa  Cruz ,  firmé  estas  actas  sinodales  defi- 
nidas por  nosotros. 

Florencio,  abad  de  la  iglesia  del  monasterio 
de  Sania  Eulalia,  firmé  estas  actas  sinodales  de- 
finidas por  nosotros. 

Gudila  ,  arcediano  de  la  iglesia  de  Toledo,  firmé 
estas  actas   sinodales    definidas   por  nosotros. 


¡II)  La  firma  de  hit  Abades  está  lomada  de  los  códice;  ItR.  {*:>■  Juliano  v  los  que  siguen  en  las  suscriemnoí  oran  «ba- 
E-  *\T.Í •  V  .G  '.f?U.anda  en  ios  "tros-  des:  «n  embnr¿r.  se  colocan  asi.  porque  de  esle  r 

Mil   U.  G.  Inviolulus.  Han  en  los  códices. 

;u)  Las  (Irmas  de  los  Vicarios  se  han  tomado  del  ~ 
nerae ,  y  Toledanos  l.yi  faltando  en  los  demás. 


LVIL 

CONCILIO  Xll  DE  TOLEDO. 


Congregóse  este  concilio,  duodécimo  de  Toledo,  en  la  era  y  dia  que  se  leen  en  su  cabeza;  siendo 
una  notable  equivocación  la  de  los  que  dicen  que  en  vez  do  Enero  deba  leerse  Mayo,  pues  se  sabe 
que  terminó  el  dia  VIII  do  las  calendas,  de  Febrero,  eslo  es,  en  25  de  Enero.  Convocóle  el  rey  Ervigio, 
principo  muy  aficionado  á  estas  reuniones;  quizá  porque  considerando  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas 
según  se  espresa  nuestro  historiador  Mariana),  que  no  perseveran  largo  tiempo  en  un  mismo  ser,  y 
en  particular  que  el  poder  adquirido  por  malas  manos,  como  el  había  hecho,  muchas  veces  por  el 
aborrecimiento  que  resulta  en  el  pueblo  es  abatido:  que  su  predocesor  Wamba  era  rey  muy  esclarecido 
y  amado,  y  fuera  por  engaño  despojado  de  su  grandeza,  y  que  esto  la  gente  do  los  godos  no  lo  ig- 
noraba: por  todos  estas  razones  se  recelaba  de  algún  revés  y  trabajo.  Parecióle  para  asegurar  sus 
cosas  tomar  el  camino  que  á  otros  reyes  sus  predecesores  no  les  salió  mal,  quo  fué  cubrirse  de  la 
capa  de  religión.  Con  este  intento  convocó  los  prelados  de  todo  el  reino:  y  acudieron  33  entre  ellos  los 
cuatro  metropolitanos  do  Toledo,  Sevilla,  Braga  y  Mérida :  habiendo  estos  cuatro  firmado  en  el  órden 
aquí  puesto,  aunque  olguuos  sin  razón  ni  apoyo  creen  que  la  suscricion  de  Julián  de  Sevilla,  precede 
á  la  de  Julián  de  Toledo.  Asistieron  también  cuatro  abades,  tres  vicarios  de  Obispos  y  quince  Va- 
rones ilustres. 

Este  concilio  fué  el  último  de  los  impresos  en  las  colecciones  antiguas  antes  de  la  do  Carranza :  las 
cuales  no  lenian  sino  un  fragmento  del  décimo  tercio  siguiente. 

Celebróse  este  sinodo  en  la  iglesia  preCoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  y  á  ella  concurrió  el 
primer  dia  el  rey  Ervigio;  como  consta  de  las  actas,  y  en  especial  del  pliego  que  este  puso  en  ma- 
nos de  los  PP. 

CONCILIUM  TOLETANUM  DUODEC1MUM.  CONCILIO  TOLEDANO  XII , 

Cclebralum  sub  diu  quinto  idiium  januariarum  era  pccxix.  Ano»    Celebrado  «I  dia  9  do  enero,  era  dccds  ,  el  aflo  I  del  oi  to> Im- 
primo orlhodoxi  atque  serenis&itui  doiuini  nostri  Ervlgil  regis.       xo  y  ¡>crcn(suno  Señor  nuestro,  rey  Ervigio. 

Quutn  ex  glorioso  practlicti  principis  jussu  in  Habiéndonos  reunido  por  mandato  del  refe- 

unura  fuissemus  nggrf-gali  conventtim  et  in  basi-  rido  principe  para  celebrar  concilio  en  la  ba- 

licam  sanctorum  Aposlolorum  flebitis  in  sed  i  bus  sílica  de  los  santos  Apóstoles,  y  sentados  cada 

locaretnur  ,  adfuit  coram  nobis  ídem   clarissi-  uno  en  nuestro  conveniente  Jugar ,  so  presentó 

mus  (1)  princeps  humilitatis  gratia  plenus  et  claro  ante  nosotros  el  mismo  esclarecidísimo  príncipe, 

pietatis  cultu  conspicuus,  qui  nostro  coetui  redi-  lleno  de  humildad  ,  y  resplandeciente  por  su  pie— 

nem  exhíbeos  ac  devotum  ¡n  primis  omnium  sa-  dad ,  el  cual  inclinándose  delante  de  nuestra  reu- 
ní lo  reliquia  praeler  A.  et  U.  ctomenUtsúnus. 
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ccrdotum  se  commitit  preeibus  adjuvandura;  dein- 
de  grates  multíplices  oranipoleoti  Domino  agit  de 
conventu  totius  concilii ,  quia  et  gloriosae  jussionis 
suae  ut  in  unuin  adessent  impleverint  votum  ct  al- 
ternao  visionis  innovationo  so  refeccrint  gaudio- 
rum;  deinde  adjiciens  sic  omne  est  concilium  allo- 
quulus:  Non  dubium ,  sanclissimi  paires,  quód  op- 
:iraa  conciliorum  adjutoria  ruenti  mundo  subve— 
niunt,  si  officiosis  quao  corrigenda  sunt  studiis 
peragantur,  et  ideo  quibus  maíis  torra  prcmatur 
quibusque  plagis  proventu  dicrum  succedentium 
foriatur,  paternitati  vestrae  non  rcor  csso  incog- 
nitum.  Obindo  quia  certum  apud  nos  gerimus  quód 
pro  contemptu  divinorum  praeceptorum  torra  per- 
niciem  sustineat  pressurarum,  dicente  Domino  |M?r 
prophetara :  Propter  hoc  lugebit  térra  et  infirma- 
bitur  omnis  qui  habitat  in  ea ;  ideo  oportct  ut  quia 
ore  Salvaloris  nostri  ct  Doraini  sal  torrae  esso 
probamini,  por  vos  salvationis  obtineat  lucrum  per 
quos  regenerationis  porcipit  sacramcnlum  ,  Qt  di- 
ligontia  dcfinitionis  vestrae  ab  omni  emundata  con- 
tagio ct  ab  inlirmitatis  peste  sit  libera  (2)  ct  bono- 
rum  omnium  sit  proventibus  gratiosa.  Jam  nunc 
quia  quidquid  me  adhuc  diccre  opportuna  ralio 
sinit ,  quidquid  etiara  narrandum  vestris  auribus 
convenit ,  aut  memoriae  cnrarum  inlcrcapcdo  sub- 
ducit,  aut  fastidium  prolixae  orationis  inlcrcipit, 
eccc  in  brevi  complexa  vcl  ex  a  ra  la  devotionis 
meac  negotia  in  hujus  tomi  complicatione  agnos- 
cenda  pcrlcgitc,  pcrlccta  discutite ,  discussa  elima- 
tis  ac  decrelis  titulorum  sentontiis  definite,  ut  pura 
et  placeos  Deo  vestrarum  deGnitionum  valitura 
discretio  et  rogni  nostri  primordia  decorct  exun— 
dationo  justitiae ,  et  errores  plehium  digna  cohi- 
bcat  severitatc  censurae :  scriptum  est  enim  :  Jus- 
titia  levat  genlem,  miseros  fácil  populo*  peccatum. 
Tune  suscepto  a  glorioso  principo  tomo ,  pro  tam 
salubri  invitamento  ct  copiosas  grates  retulimus 
domino  Jesu  Christo  ,  et  ítem  benediximus  princi- 
pi  glorioso.  Post  egressom  igitur  ejusdem  serenis- 
simi  principis  hace  in  jam  dicto  lomo  scripta  repc- 
rimus  (3)  probitalis: 

In  nomine  Doniini  Flm  ius  Ervigius  reí  Mnclissimis  pati  ibus  lo 
bic  sánela  synodo  residenUbufi. 

En  ,  reverontissimi  paires  ct  honorabilcs  minis- 
teriorum  coclestium  sacerdotes  ,  soliditatem  sanc- 
lae  6dei  veraeiler  tcnens  et  sincera  cordis  devo- 
tione  ampleclens  teslimonium  paternitatis  vestrae 
fortissimum  in  salutis  nostrao  advoco  adjumcnlum, 
ut  quia  regnum  fautore  Deo  ad  salvalionem  ter- 
rao  et  sublevationem  plcbium  suscepisse  nos  ere— 
dimus  ,  sanctitudiais  vestrae  consiliis  adjuvemur. 
Uwde  lícél  sublimationis  noslrae  primordia  pater- 
nitati vestrae  opinabili  rclatione  non  lateant ,  qui- 
bus clara  divinorum  judiciorum  disposilionc  prae- 

X.    E.  *.T.  I.  S.  liberal*. 


nion  devotamente,  lo  primero  que  hizo  fue  en- 
comendarse á  las  oraciones  de  todos  los  sacer- 
dotes: luego  dió  infinitas  gracias  al  Dios  omni- 
potente por  haberse  reunido  el  concilio ;  porque 
por  su  glorioso  mandato  había  esto  sucedido,  de 
modo  que  todos  nos  alegraríamos  por  habernos 
vuelto  á  ver.  Después  hablando  con  todo  el  concilio 
se  espresó  asi :  No  dudo  ,  santísimos  Padres ,  quo 
la  reunión  de  concilios  es  la  mejor  medicina  para 
las  enfermedades  del  mundo,  si  estos  se  celebran 
con  la  intención  de  corregir  las  costumbres;  y 
por  lo  tanlo ,  juzgo  que  conoce  vuestra  pater- 
nidad los  males  que  afligen  á  la  tierra,  y  las 
plagas  con  que  el  tiempo  la  hiere.  Ademas,  por- 
que tenemos  por  cierto  que  los  males  de  la  tier- 
ra provienen  del  desprecio  de  los  preceptos  di- 
vinos ;  pues  dice  el  Señor  por  medio  del  Pro- 
feta:  por  esto  se  enlutará  la  tierra ,  y  enfermará 
toílo  el  que  mora  en  ella ;  por  lo  tanto  conviene 
que  ya  que  según  nuestro  Salvador  y  señor  sois 
la  sal  do  la  tierra ,  obtenga  esta  por  vosotros 
su  salvación ,  do  quien  recibe  el  sacrameolo  de 
la  regeneración .  para  que  limpia  por  vuestra  di- 
ligencia do  todo  contagio,  se  libre  de  la  peste 
de  enfermedad  y  provea  de  todos  los  bienes.  Y 
porque  lo  que  debo  deciros  y  hacer  llegar  á  vues- 
tros oidos  ó  puedo  olvidárseme  ó  cansaros  con 
una  relación  prolija  ;  por  lo  tanlo  recibid  en  este 
pliego  escrito  por  mi  devoción  y  con  verdad  lo- 
dos los  negocios  en  compendio,  discutidlos  luego 
que  los  hayáis  leido,  y  después  comprcndedlos, 
en  varios  tilulos  ,  para  quo  la  discreción  de  vues- 
tra definición  ,  pura  y  agradable  a  Dios  honre 
los  principios  do  nuestro  reino  con  la  aplica- 
ción de  la  justicia  ,  y  refreno  con  digna  severi- 
dad los  errores  do  las  plebos  ;  pues  está  escrito: 
¡a  justicia  levanta  á  la  nación  ,  mas  el  pecado  ha- 
ce miserables  á  los  pueblos.  Recibido  el  pliego  do 
manos  del  glorioso  principe  dimos  abundantes 
gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo  por  tan  sa- 
ludable invitación ;  y  ademas  bondijimos  al  prín- 
cipe glorioso  :  y  después  do  haber  salido  este, 
encontramos  en  el  referido  volumen  lo  siguiente 

En  el  nombre  del  Señor  el  rey  Flavio  Ervi»;io  á  los  sanlfcátnos 
Padres  de  esto  sanio  sínodo. 

Repara  1 ,  reverendísimos  padres  y  honorables 
sacerdotes  de  los  ministerios  celestes  ,  que  cre- 
yendo con  solidez  y  verdad  la  santa  fé ,  y  ad- 
mitiéndola con  sinceridad  de  corazón ,  apelo  al 
testimonio  indestructible  de  vuestra  paternidad 
para  apoyo  de  nuestra  salvación  ;  pues  quo  toda 
vez  que  creemos  haber  aceptado  el  reino  coa  el 
favor  de  Dios  para  la  salvación  do  la  tierra  y 
alivio  do  las  plebes ,  seamos  ayudados  por  los 
consejos  do  vuestra  santidad.  Por  lo  cual ,  aun- 
que los  principios  de  nuestra  elevación  no  se  ocul- 
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venlus  et  regnandi  conscenderim  sedem  et  sacro-  ten  á  vuestra  paternidad  por  relación  opinable, 

sanclam  regni  perceperim  unctioncm ,  nunc  tamen  en  el  tiempo  en  quo  prevenido  por  disposición  cla- 

meliiis  id  poteritis  et  scriptorum  relatione  cognos—  ra  do  los  divinos  juicios  ,  subí  al  ápice  de)  rei- 

cere  et  promulgationís  vestrao  sentcntii»  publicare;  no ,  y  recibí  la  unción  regia  sacrosanta ;  sin 

ut  sicut  eadem  regni  nostri  primordia  conventus  embargo ,  ahora  podréis  conocerlo  mejor  por  el 

restrae  sanctitudinis  compererit  divinitus  ordinata,  escrito  quo  os  entregaré ,  y  publicarlo  con  las 

¡ta  et  bis  orationum  solamen  impendat  et  salu-  sentencias  de  vuestra  promulgación  ;  para  que 

brium  consiliorum  nutrimenta  impertiat ,  quó  sus-  asi  como  vuestra  santidad  ba  llegado  á  saber 

teptum  regnum  sic  ut  jam  veslris  assensionibus  quo  los  mismos  principios  de  nuestro  reino  bau 

teneo  gratum ,  ita  vestrarum  bonedictionum  per-  sido  dispuestos  por  Dios  i  del  mismo  modo  la 

fruatur  definitionibus  consecrandum ,  ut  innovalio  conceda  el  consuelo  de  las  oraciones ,  y  la  dé 

quodammodo  nostri  videatur  imporii  haec  nume-  el  pasto  de  los  saludables  consejos,  para  que 

rositas  vestri  ordinis  aggregati.  Et  ideo  quia  Do-  toda  vez  quo  por  asentimiento  vuestro  posoo  el 

minus  in  evangelio  praecipit  dicens:  Amen  dico  reino  recibido,  goce  para  ser  consagrado  do  las 

vobis:  si  dúo  ex  vobis  consenserint  super  terram  definiciones  de  vuestras  bendiciones ,  á  (in  deque 

de  omni  re  quamcumque  petierint  fiet  ülis  a  Paire  parezca  en  cierto  modo  innovación  de  nuestro  im- 

meo  qui  in  coelis  est ;  ob  boc  venerabilem  pater—  perio  la  sanción  do  vuestro  concilio.  Y  por  lo 

nitatis  vestrae  coetum  cum  lacrymarum  ofTusione  tanto,  y  porquo  el  Señor  preceptúa  en  elevan- 


te, culpatorum  solvito  nodos ,  transgressorum  mo-  ren  les  será  hecho  por  mi  Padre  que  está  en  los 
res  corrigile  inhonestos ,  exerile  zeli  disciplinara  cielos :  por  eso  me  presento  con  efusión  de  lá- 
in  pérfidos,  superborum  mordacitates  extinguite,  grimas  á  la  venerable  reunión  de  vuestra  pa- 
oppressorum  ponderibus  subvenite,  et  quod  plus  ternidad ,  para  que  con  el  celo  de  vuestro  rc- 
his  ómnibus  est,  judaeorum  pestem  quae  in  no-  gimen  se  purgue  la  tierra  del  contagio  de  mal- 
vam  semper  recrudescit  insaniam  radicilus  stir-  dad.  Levantaos,  os  ruego,  levantaos,  desatad  las 
pato:  leges  quoque  quae  in  eorumdem  judaeorum  ligaduras  de  los  culpables,  corregid  las  costum- 
perfidiam  a  nostra  gloria  noviter  promulgalae  sunt  bres  deshonestas  de  los  transgresores,  haced  ver 
omni  examinattonis  probitate  percurrite,  et  lam  la  disciplina  de  vuestro  fervor  contra  los  pér- 
eisdem  legibus  lenorem  inconvulsum  adjicite,  fidos,  eslinguid  la  mordacidad  de  los  soberbios, 
quam  pro  eorumdem  perfidorum  excessibus  com-  aliviad  el  peso  de  los  oprimidos ,  y  lo  que  es  mas 
plexas  in  unum  sententias  promúlgate.  Etenim  que  lodo  esto,  estirpad  de  raíz  la  peste  judái- 
nobis  cavendum  est  ne  tot  antiquorum  canonum  ca  que  cada  dia  va  creciendo  con  mas  furor.  Exa- 
regulae,  quae  pro  eorum  erroribus  sunt  eliam  minad  también  con  la  mayor  detención  las  Ic- 
cum  anatbemate  promulgatae ,  nos  illorum  culpis  yes  que  nuestra  gloria  promulgó  hace  poco  con- 
obnoxios  reddant ,  si  nostri  regni  temporibus  eo-  *ra  la  perfidia  de  los  mismos  judíos,  añadid  á 
ruradem  canonum  construclio  dissoluta  pertrans-  ellas  vuestra  sanción,  y  rcunidlas  en  un  solo  es- 
eat :  praesertim  si  legis  illius ,  quod  absit ,  seré-  tatuto  para  enfrenar  los  esoesos  de  los  mismos 
nitatis  noslrae  in  témpora  illa  clara  fidei  inslitutio  pérGdos.  En  efecto ,  donemos  cuidar  mucho  de 
cesset ,  ubi  divae  memoriae  dominus  atque  prao-  qnc  tantas  reglas  de  cánones  antiguos  que  so  han 
cessor  noster  Sisebutus  rex  omnes  successores  suos  promulgado  aun  con  anatema  para  estirpar  los 
sub  perpetua  maledictionis  censura  obstrinxit  qui-  errores  de  estos,  no  nos  hagan  reos  de  sus  cul- 
cumque  regum  mancipium  cbrislianum  judaeo  pas ,  si  en  nuestro  reinado  dejamos  que  se  vio— 
serviré  vel  famulari  permiserit.  Post  haec  illud  Icn  los  mismos  cánones  ;  en  especial  si  llegare 
quoque  vestris  Deo  placitis  infero  sensibus  corrí-  á  olvidarse  (lo  que  Dios  no  permita)  en  los  tiem- 
gendum ,  quod  decessoris  nostri  praeccplio  pro-  pos  de  nuestra  magostad  aquella  institución  de  la 
mulgata  lege  sancivit ,  ut  omnis  aut  in  expeditio-  clara  fé ,  á  la  cual  el  señor  y  predecesor  nues- 
no  excrcitus  non  progrediens  aut  de  excrcitu  fu-  tro  rey  Sisebuto,  de  divina  memoria  ,  ligó  á  in- 
giera testimonio  dignitatis  suae  sit  irrevocabilitcr  dos  sus  sucesores  con  perpetua  censura  de  inal- 
carens  ,  cujus  severitatís  inslitutio,  dum  porto-  dicion ,  estoes,  que  ningún  rey  permita  que  un 
tos  Hispaniae  fines  ordinata  decurrit,  dimidiain  esclavo  cristiano  sirva  á  mp  judio.  Despuos  de  esto 
fero  partera  populi  ignobilitati  perpetuao  subju-  inculco  también  á  vuestra  reunión,  grata  á  Dios, 
gavil;  ita  ut  quia  in  quibusdam  villulis  vel  ter-  que  corrijais  la  ley  do  nuestro  predecesor  que 
ritoriis  sive  vic¡ST>esle  hujus  infamationis  habita-  mandaba  que  lodo  el  que  no  hubiera  acompa- 
tores  ipsorum  locorum  sunt  degener  es  redditi,  ñado  al  ejército ,  ó  se  hubiere  huido  de  él ,  fue- 
quia  testiñeandi  nullam  habent  licontiam,  veri-  se  privado  irrevocablemente  del  testimonio  de  su 
la  lis  ex  toto  videalur  inleriissc  censura :  sicquo  dignidad ;  cuya  severa  determinación  vigente  en 
gemino  malo  térra  allcrílur  ,  dum  el  infami  pío-  toda  España  ,  hizo  perder  la  nobleza  casi  á  la 
bium  notalur  elogio  el  reporiendae  verilalis  de-  mitad  del  pueblo ;  porque  con  su  observancia  ha 
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stituitur  adjumcnto.  Undc  licd  camdetn  legem  nos-  sucedido  que  en  algunas  villas  ,  territorios  ó  al- 

trae  gloriae  mansuctudo  temperare  disponat ,  ves-  deas  sus  habitantes  han  degenerado  con  esta  ¡n- 

trae  tamen  paiernitatis  sententia  hos  qui  per  illatn  famia;  pues  como  que  se  les  ha  privado  de  tes- 

liltilum  dignitatis  amiscrant  revestiri  iterum  claro  tiGcar ,  no  puede  averiguarse  la  verdad  ,  Jo  que 

pristinue  gencrositatis  testimonio  devotissime  op-  acarrea  dos  males,  uno  la  nota  infame  de  la 

tal,  qualiter  noc  noslra  gloria  ministerium  crude-  plebe,  y  otro  el  de  no  haber  medios  do  hallar  la 

litati  adhibeat ,  nec  tam  saeva  praeceptio  lerram  verdad.  Y  aunque  la  mansedumbre  de  nuestra 

sub  diutino  infamationis  jugulo  premat.  Nam  et  gloria  disponga  suavizar    la   referida  ley ,  sin 

hoc  gcneraliler  obsecro ,  ut  quidquid  in  nostrao  embargo ,  la  sentencia  de  vuestra  paternidad  de- 

gloriae  legibus  absurdum ,  quidquid  justitiao  vi-  sea  ardientemente  quo  aquellos  que  por  tal  ley 

delur  esso  contrarium  unanimitalis  vestrae  judi-  habían  perdido  el  titulo  de  dignidad  vuelvan  i 

cío  corrigatur.  De  ecleris  aulem  causis  alquo  ne-  ser  revestidos  del  claro  testimonio ,  de  su  anti- 

goliis    quae  novella  competunt  instilutiono  fir-  gua  nobleza ,  para  que  ni  nuestra  gloria  ayude 

mari  (i)  evidentium  sententiarum  tilulis  exaran-  á  la  crueldad,  ni  un  mandato  tan  cruel  opri— 

da  conscribitc ,  ut  quia  presto  sunt  religiosi  pro-  raa  á  la  tierra  con  un  tan  duradero  yugo  de  in- 

vínciarutn  rectores  el  clarissimorura  ordinum  lo-  famia.  También  os  ruego  que  corrijais  en  gene— 

tius  Hispaniae  duces,  promulgalionis  vestrae  sen-  ral  lo  que  oncontrarcis  absurdo  en  las  leyes  de 


y  lo  que  os  parezca  contrario 
de  las  i 


nuestra  gloria, 

á  la  justicia.  Acerca  ae  tas  aemas  causas  y 
gocios  qne  deben  ser  proscritos  por  nueva  ley, 
queremos  que  los  escribáis  en  títulos  de  senten- 
cias evidentes :  pues  que  toda  vez  que  están  pre- 
sentes los  religiosos  gobernadores  de  las  provin- 
cias y  los  duques  de  los  órdenes  clarísimos  do 


tentias  corám  positi  praenosccnles  eo  illas  in  com 
missassibi  terrarum  latitudines  ¡noffensibtli  exe- 
rant  judiciorum  instantia,  quo  praesontial.ter  ass.s- 
tentcs  perspicua  oris  vestri  conceperint  insliiuta. 
Omncs  tamen  in  communc  convenio  ct  vos  pa- 
tres  sanctissimos  ct  vos  illustres  aulae  regiae  vi- 
ros,  quos  interesse  huic  sánelo  concilio  delegit 

nostra  sublimitas,  per  divini  nomina  altestal.o-  toda  España ,  conociendo  las  sentencias  de 
nem  ct  terribilem  cundís  futuri  judicii  diem ,  quia  tra  promulgación  ,  las  harán  cumplir  sin  ofender 
sine  personarum  acceptionc  aliqua  vcl  favore,  á  nadie  en  las  tierras  de\  su  gobierno;  porque  ha- 
cine alinuo  qnoque  aut  malignae  contemptionis  biendo  estado  presentes,  las  han  oido  con  cla- 
scrinulo  aut  subvertendae  voritatis  studio,  quaeque  ridad  de  vuestra  boca.  Igualmente  os  reúno  á 
se  vcslris  sensibus  audienda  ingesserint  sana  ver-  todos,  á  vosotros,  padres  santísimos,  y  á  vos- 
borum  cxa.ninaliono  disculite  ,  saniori  quoque  ju-  otros  también  varones  ilustres  de  Palacio ,  á  quie- 
dicio  comprobate,  ut  collatarum  habita  priíis  de-  nes  nuestra  alteza  ha  elegido  para  que  asistáis 
lilwratione  causarum  discreta  vestri  ordinis  con-  á  este  concilio,  poniendo  por  testigo  el  nombre 
dalur  probüas  litulorum  ,  qualiter  quum  vos  divino  y  el  día  terrible  del  juicio  ,  para  que  sin 
amor  aequitatis  in  negoliorum  acceleralione  red-  tener  en  cuenta  alguna  la  clase  de  personas,  ni 
diderit  férvidos,  cffícicfitia  quoque  justorum  hacer  caso  de  los  favores,  sin  un  solo  átomo  de  ma- 
o  crum  connectat  Deo  perennilcr  sociandos ,  ut  ligna  contemplación  ,  y  sin  deseo  de  eludir  la  ver— 
bono"um  veslrorum  actibus  lactabundus  et  prao-  dad,  discutáis  con  sano  examen  lo  que  á  vues- 


senlis  vitae  capiam  lucrum  et  aeternarum  per  ruar 
vobiscum  gaudiis  mansionum.  üatum  sub  uio  v. 
iduum  januariarum  ,  anno  felieilor  primo  regni 
serenitatis  ct  tranquillitatis  noslrac  sedis  Toldo. 


tra  audiencia  se  presentare,  y  lo  comprobéis  tam- 
bién con  un  juicio  mas  sano ;  para  quo  median- 
te esta  prévia  deliberación  de  las  causas  quo  se 
presenten ,  vuestra  probidad  pueda  reunirías  en 
títulos  ,  de  modo  que  después  que  el  amor  á  la 
equidad  os  haya  hecho  mas  fervientes  en  la  ace- 
leración de  los  negocios,  el  desempeño  de  las 
justas  obras  os  reúna  para  asociaros  perennemente 
con  Dios,  á  Cn  deque  alegre  yo  con  los  actos 
de  buenas  obras,  coja  el  fruto  en  la  presente 
vida,  y  goce  con  vosotros  de  deleites  en  las  eternas 
mansiones.  Dado  el  dia  9  de  enero ,  en  el  año  I 
del  feliz  reinado  de  nuestra  serenidad  y  tranqui- 
lidad en  la  sede  de  Toledo. 


Domini  Flavius  gloríosus  Ervigiqs  res  ¡5) 


En  el 


del  Sefiur  el  glorioso  Rej  Flavio  Ervigto. 


Magna  salus  populis  genlisque  nostrae  regno  Gran  salvación  se  adquiere  para  los  pueblos  y 
conquiritur,  si  hace  synodalium  decreta  gestorum   para  el  reino  do  nuestra  tgcnte  si  estos  decretos 
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8¡cut  pió  devotionis  noslrae  studio  acta  sunt ,  iia 
inconvulsibilis  nostrae  legis  valido  oráculo  con— 
firmentur,  ut  quod  serenissimo  nostrae  celsitud  i— 
nis  jussu  a  venerandis  patríbus  el  clarissimis  pa- 
latii  nostri  senioribus  discreta  titulorum  exara- 
tione  est  editum,  praesentis  hujus  legis  nostrae 
edicto  ab  aemulis  derendatur.  Est  enim  hace  ipsa 
definitio  canonum  sub  isto  nótala  ordine  titu- 
lorum. 


1. 

De  agnitn  el  conOrmala  cullalione  sanclao  TrinltaUi  ct  praelec- 
lionc  fastidia  priQcipali». 

In  nomine  gloriosi  domini  noslri  Ervigii  regis 
primi  diei  synodali  exordio  consedentibus  epís- 
copis  atque  sénior  ¡bus  palatii  universis,  habita 
primüm  est  de  sánela  Trinitate  collatio ,  non  quae 
novelto  exarationis  slilo  definita  palescerct,  sed 
quae  verbis  simplicioribu9  seso  pigris  sensibus 
patefacta  monslraret ,  ubi  praemissa  semper  lee- 
tío  praecederet  quod  sequens  exposilio  aperiret. 
Credentcs  poriter  ct  docentes  de  eadem  sane— 
tae  fidei  puritale  quidquid  evangélica  et  apos- 
tólica traditio  sanxit ,  quidquid  sancta  synodus 
Nicaena  constituit,  quidquid  Conslantinopolitana 
patrum  aggregata  collectio  promulgavit ,  quid- 
quid  Ephesini  coctus  delinitio  docuit,  quidquid 
etiam  Chalccdonensis  concilii  promulgalio  defi- 
nivil .  sicut  nnillorum  aliorum  calholicorutn  pa- 
trum documentis  id  sacramentum  exposilum  tra— 
ditnmquc  nobis  accepimus,  sicnl  cliatn  in  missa- 
rum  solemniis  palulis  confessionum  vocibns  pro- 
clamamus : 

Credimus  in  unum  Palrem  omn  ¡polen  tem  fac- 
torem  coeli  ct  terrae,  visibilíum  umnium  ct  in- 
"visibilium  conditorem  ,  el  in  unum  dominum  Je— 
snm  Christum  filium  Dei  unigenilum ,  ex  Patre 
natum  ante  omnia  sécula  ,  Deum  ex  Deo ,  lu- 
men ex  lumine,  Deum  verum  ex  Deo  vero,  na- 
tum ,  non  factum  ,  homousion  Patri ,  hoc  est  ejus- 
dem  cum  Paire  9ubstantíae,  per  quem  omnia 
facta  sunt  quae  in  coció  et  quae  in  térra  :  qui 
propter  nos  et  propter  noslram  salulcm  deseen- 
dit  et  incarnatus  est  de  Spirilu  Sánelo  et  María 
virgine  homo  factus,  passus  sub  Ponlio  Pilato, 
et  scpullus  tertia  die  resurrexit,  nscendit  in  coo- 
los ,  sedet  ad  dexteram  Palris  ,  iterum  venlurus 
in  gloria  judicare  vivos  et  mortuos ,  cujus  reg— 
ni  non  erit  finís  :  credimus  el  in  Spirilum  Sane- 
luin  dominum  et  vivíficatorem ,  ex  Patre  el  Fi- 
lio procedenlem,  cum  Paire  et  Filio  adorandum 
et  glorificandum ,  qui  loquutus  est  per  propho— 
tas :  in  uñara  calholicam  atque  apostolicam  cc- 
clesiam  :  confitemur  unum  haptisma  in  rémissio- 
ncm  pcccatoruin:  expcclamus  resurreclionem  tnor- 
tuorum  et  vitam  fuluri  sceuli.  Amen. 

Post  pacifica  hnius  sanclac  fidei  conclamalio- 
Tomo  II. 


sinodales,  promulgados  con  piadosa  devoción 
nuestra ,  son  confirmados  por  el  vigoroso  orá- 
culo de  nuestra  indestructible  ley  ;  para  que  aque- 
llo que  se  ha  sancionado  por  el  serenísimo  man- 
dato de  nuestra  alloza  en  títulos  separados  por  los 
venerables  padres  y  clarísimos  varones  de  nuestro 
palacio ,  sea  defendido  de  los  émulos  por  c!  edicto 
de  esta  nuestra  presente  loy  ;  pues  que  es  esta  la 
misma  definición  de  los  cánones  con  el  orden  si- 
guiente do  títulos. 

I 

Del  reconocimiento  y   confirmación  do  la  conferencia  subil- 
la sania  Trinidad,  y  del  escrito  del  príncipe. 

En  el  nombro  de  nuestro  glorioso  Señor  rey 
Ervigio,  sentados  los  obispos  el  dia  primero  del 
si  nodo,  y  con  ellos  todos  los  palatinos,  se  trato 
primero  acerca  do  la  santa  Trinidad,  no  para 
hacer  una  nueva  profesión,  sino  para  manifes- 
tarla con  palabras  sencillas  á  las  capacidades  li- 
mitadas; para  que  la  lectura  precediera  siem- 
pre á  lo  que  después  había  de  descubrir  la  si- 
guiente esposicion.  Creyendo  é*  igualmente  en- 
terados acerca  de  la  misma  pureza  de  la  santa 
fé  cuanto  ha  enseñado  la  tradición  evangélica 
y  apostólica ,  y  todo  lo  establecido  por  el  sanio 
concilio  de  Nícea,  lo  promulgado  por  los  Pa- 
dres de  Constantinopla,  lo  enseñado  por  los  do 
Efeso,  y  lo  definido  por  los  de  Calcedonia,  con- 
forme lo  hemos  aprendido  por  las  doctrinas  de 
otros  muchos  Padres  católicos  y  conforme  tam- 
bién lo  proclamamos  con  palabras  claras  en  las 
solemnidades  de  las  misas. 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  omnipotente, 
hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  criador  de 
todas  las  cosas  visibles  é  invisibles,  y  en  un  solo 
Señor  Jesucristo,  hijo  unigénito  de  Dios,  nacido 
del  Padre  antes  de  todos  íos  siglos,  Dios  de  Dios, 
luz  de  luz,  Dios  verdadero  do  Dios  verdadero; 
nacido,  no  hecho,  consustancial  al  Padre,  por 
quien  se  hicieron  todas  las  cosas  en  el  cielo  y 
en  la  tierra ,  el  que  por  nosolros  y  por  nues- 
tra salvación  descendió  y  encarnó  del  Espíritu 
Sanio,  y  se  hizo  hombre  de  la  Virgen  María, 
padeció  bajo  Poncio  Pílalo,  y  fué  sepultado, 
resucitando  al  tercero  dia,  subió  á  los  cielos,  está 
sentado  o  la  dieslra  del  Padre,  desde  donde  ven- 
drá otra  vez  con  gloria  á  juzgar  á  los  vivos  y 
á  los  mucrlos ,  cuyo  reino  no  tendrá  fin.  Cree- 
mos en  el  Espíritu  Santo,  Señor  y  vivificador, 
que  procede  del  Padre  y  del  Hijo,  y  que  debo 
ser  adorado  y  glorificado  con  el  Padre  y  con 
el  Hijo;  el  que  habló  por  medio  de  los  Pro- 
fetas ;  y  en  una  católica  y  apostólica  Iglesia.  Con- 
fesamos un  bautismo  para  la  remisión  de  los 
pecados :  esperamos  la  resurrección  de  los  muer- 
tos y  la   vida  del  siglo  futuro ;  Amen. 

Después  de  esla  pacifica  proclamación  acerca 
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num  Í6)  stulia  illa  se  primúm  no»tr¡s  sousibus 
salut3i  is  cognitio  agnoscondam  iuvexit ,  quao  lan- 
ío corda  ardora  cari  la  lis  adstrinxil,  quan- 
to  se  cadcm  ipsa  cognitio  in  convenlu  generalis 
concilii  praenoscendam  exhibuít.  Etcnim  sub  qua 
paco  vel  ordinc  serenissicnus  Ervi&ius  princeps 
regni  conscenderil  culmen  ,  regnandique  jier  sa- 
erosanctam  unctioncm  susceperii  potestalcm ,  os- 
lensa  nos  scripturarum  evidentia  docct :  in  qui- 
llas el  praccedenlis  Wambanis  principis  poeni— 
icnliac  susceptio  noscitur,  et  Iranslatus  regni  ho- 
nor in  hujus  noslri  principis  nomine  derivalur. 
Idem  enim  Wamba  princeps  dum  inevilabilis  ne- 
cessitudinis  lenerclur  eventu ,  suscepto  religíonis 
debito  cullu  el  venerabiü  lonsurac  sacrae  sig- 
náculo ,  mox  per  scripturam  definitíonis  suae 
inclytuin  dominum  noslrum  Ervinium  posl  se  prae- 
elegil  regnalurum  et  saccrdotali  benedielione  un- 
gendum.  Vidimus  enim  et  pariter  palulo  aller- 
nac  visionis  inluitu  pracluccnle  j>erspexiraus  hu- 
jus praemissi  ordiiiis  scripluras,  id  esl  noliliam 
manu  soniorum  palalii  roboratam  ,  corara  quibus 
antocedens  princeps  et  religionis  cultum  et  ton— 
surae  sacrae  adeptus  est  venerabile  signum ,  scrip- 
turam quoquo  dofinilionis  ab  eodem  editam  ubi 
gloriosum  dominum  noslrum  Ervigium  posl  se 
fieri  regem  oxoplal,  aliam  quoque  informatío- 
nem  jani  dieli  viri  in  nomine  honorabilis  et  sane— 
tissimi  fralris  noslri  Juliaui  Tolelanac  sedis  epis— 
copi,  ubi  eum  spCravil  parilcr  el  ¡n&truxil,  ut 
sub  omni  diligentiae  ordinc  jam  dictum  domi- 
num noslrum  Ervigium  in  regno  ungere  debo- 
rol  ,  et  sub  omni  diligentia  unclionis  ipsius  ce— 
lebrilas  ficret;  in  quibus  scripturis  et  subscrip— 
tio  oobis  cjusdem  Wambanis  principis  claruit,  et 
omnis  evidentia  confirmationis  earumdem  scrip- 
turarum sese  manifesté  monslrarit.  Quibus  óm- 
nibus approbatis  atque  pcrloctis  dignum  satis  nos- 
tro  coolui  visum  est,  ul  praedictis  definitionibus 
scripturarum  nostrorum  oranium  confirmatio  ap- 
ponalur  ,  ut  qui  ante  témpora  in  oocullis  Dci  ju- 
diciis  praescitus  est  regnalurus  ,  nunc  manifes- 
tó in  tomporo  generaliler  omnium  sneerdolum  ha- 
beatur  dofinilionibus  consocralus.  Et  ideo  soluta 
manus  populi  ab  omni  vinculo  juramenti ,  quao 
praediclo  viro  Wambao  dum  rcgnuin  adhud  lo— 
nerct  alligala  permansit ,  hunc  solum  serenissi— 
mum  Ervigium  principem  obsequondum  grato  ser- 
vil» famulatu  sequatur  et  libera  ,  quem  et  di— 
vinum  judicium  in  regno  pracelegil  el  decessor 
prince|>s  successurum  sibi  insliluit,  et  quod  su- 
perest  quem  lotius  populi  amabilitas  exquisivit. 
Unde  his  praccogriitis  atque  praescilis  servicn— 
dum  est  sub  Deo  coeli  praediclo  principi  nos- 
Iro  Er vigió  regi  cum  pia  dovotione ,  obsequen- 
dum  otiam  protnplissima  volúntale,  agendum  et 


de  la  santa  f.'\  lo  primero  que  se  presentó  á 
nuestra  discusión  fué  el  saludable  conocimiento, 
de  ella,  que  ligó  con  tan  gran  fervor  üe  cari- 
dad los  corazones  de  lodos,  con  cuanto  el  mis- 
mo conocimiento  manifestó  que  debia  ser  pre- 
viamente ventilada  en  la  reunión  del  concilio  ge- 
neral. Pues  con  que  paz,  ó  bajo  que  orden  el 
serenísimo  principe  Ervigio  ascendió  al  reino, 
y  recibió  la  potestad  de  gobernar  por  la  sa- 
crosanta unción,  nos  lo  enseña  con  evidencia  lo 
que  está  escrito;  cuyos  documentos  prueban  que 
el  anterior  príncipe  Wamba,  viéndose  acometido 
de  una  gravísima  enfermedad  admitió  el  culto 
de  la  religión  y  la  venerable  señal  de  la  ton- 
sura sagrada ;  y  luego  por  un  escrito  suyo  eli- 
gió á  este  ínclito  Señor  nuestro,  Ervigio,  para 
que  reinara  después  de  él,  y  fuera  ungido  con 
la  bendición  sacerdotal.  Hemos  visto  con  claridad 
y  examinado  en  juicio  contradictorio  el  con- 
tenido de  las  escrituras,  oslo  es,  la  firma  puesta 
por  los  palatinos,  ante  quienes  el  precedente 
príncipe  se  hizo  religioso ,  y  se  tonsuró ;  y  tam- 
bién el  pliego  en  que  desea  que  se  consagre  para 
succdcrle  en  el  reino  ul  glorioso  Señor  nuestro, 
Ervigio;  ó  igualmente  otra  información  del  re- 
ferido varón  en  nombre  del  honoralde  y  san- 
tísimo hermano  nuestro,  Julián,  obispo  de  la 
sede  toledana,  en  que  separadamente  le  instruyó 
para  que  cuidara  de  ungir  por  rey  al  referido 
Señor  nuestro  Ervigio;  y  que  esla  ceremonia 
se  hiciese  con  toda  diligencia :  en  tas  cuales  es- 
crituras reconocimos  con  claridad  la  firma  del 
mismo  principe  Wamba,  y  nos  persuadimos  de 
su  legitimidad  con  loda  evidencia.  Cuyas  cosas 
aprobadas  y  leídas,  pareció  digno  á  nuestro  con- 
cilio, que  la  firma  de  todos  nosotros  se  aña- 
diera á  las  referidas  definiciones  de  las  escri- 
turas; para  que  aquel  que  antes  de  los  siglos* 
fué  predestinado  en  los  ocullos  juicios  de  Dio? 
para  reinar,  ahora  en  un  tiempo  dado  se  le 
tenga  por  consagrado  por  las  definiciones  de 
todos  los  sacerdotes.  Y  por  lo  tanto,  absuclto  ei 
pueblo  del  juramento  de  fidelidad  que  había 
prestado  al  referido  Wamba  mientras  fué  rey, 
debe  servirse  con  gusto  á  este  solo  serenísimo 
príncipe  Ervigio,  á  quien  el  juicio  divino  eligió 
para  el  reino,  y  el  anterior  príncipe  instituyó  para 
que  le  sucediera ;  y  ademas  de  todo  esto,  á 
quien  la  amabilidad  de  todo  el  pueblo  buscó. 
Conocido  y  sabido  de  antemano  esto,  debe  ser- 
virse después  del  Dios  del  cielo  al  referido  prín- 
cipe nuestro,  rey  Ervigio,  con  piadosa  devoción; 
obedecerle  también  con  voluntad  pronta,  y  ha- 
cer y  procurar  lodo  lo  que  conduzca  á  su  sa- 
lud, y  cuanto  convenga  a  la  nación  ó  á  la  uti- 
lidad de  su  patria.  Por  lo  tanto,  en  adclant 


[6)  BR.  i:.  *  T.  í.  í.  lí.  cotlEliüiima 


—  459  — 

enitendum  quidquid  ejus  soluti  profíciat,  quirl-  será  anatematizado,  y  de  seguro  castigado  con 
quid  genti  vol  ulililalíbus  patriae  suae  consulal:  la  animadversión  divina,  cualquiera  quo  levanta- 
unde  non  erit  jam  deinceps  aut  ab  anathematis  sen-  re  la  voz  soberbiamente  contra  su  salud,  inci- 

tentia  alienus ,  aut  a  divinae  animadversionis  ul-   taro  para  su  muerte,  ó  buscare  cualquier  oca- 

tione  securas,  quisquís  superbe  contra  salutem  sion  de  hacerle  daño. 

ejus  deinceps  aut  orexerit  vocom  aut  commove- 

rit  caedem  aut  quamcumque  exquisierit  laeden- 

di  occasioncm. 

I. 

Ya  hemos  visto  en  el  concilio  anterior  el  modo  con  que  se  privó  á  Wamba  de  la  corona:  de  suerte 
que  parece  debe  decirse  quo  no  ignorando  los  PP.  esta  superchería  so  los  debia  tener  por  cómplices 
do  Ervigio,  reconociéndolo  por  Rey.  Pero  previniendo  esto  Mariana  dice  o  ¿mas  cómo  se  atreverían  « 
negar  lo  que  pedia  al  que  tenia  las  armas  en  la  mantf  temeridad  fuera  y  no  prudencia  contrastar 
tu  voluntad.» 

Algunos  para  apoyar  la  justicia  do  esta  providencia  recurren  á  la  incapacidad  de  reinar  que  había 
contraído  Wamba  por  el  hecho  de  habérsele  vestido  el  hábito  religioso,  y  citan  á  su  favor  la  ley  8.*  del 
prólogo  del  Fuero  Juzgo,  y  el  canon  7.*  del  concilio  calcedonenso.  Pero  otros  so  apartan  de  esto  modo 
de  pensar,  y  entienden  tanto  la  citada  ley  como  el  canon,  de  los  que  voluntaria  y  libremente  abrazan 
el  estado  religioso.  Lo  comprueban  con  una  carta  «leí  Papa  San  León  al  obispo  Rústico  (que  es  la 
Decretal  66  de  nuestra  Colección)  y  con  el  cánon  6."  del  concilio  Toledano  VI,  donde  se  declara  que 
la  obligación  de  permanecer  en  la  vida  y  profesión  religiosa  nace  de  haber  vestido  voluntariamente 
el  hábito.  Por  lo  que,  añaden,  que  aunque  es  cierto  que  viviendo  Wamba  se  coronó  Ervigio  en  Toledo( 
no  intervino  en  esto  juicio  ni  autoridad  eclesiástica :  pues  que  las  sesiones  del  concilio  no  empezaron 
basto  pasados  tres  meses  después  de  la  elección  de  Ervigio.  Declaró  sí  este  sínodo  que  ya  el  pueblo 
estaba  libre  del  juramento  de  fidelidad  prestado  á  Wamba;  pero  esta  resolución  se  fundó  en  un 
instrumento  otorgado  por  este  principe,  reducido  á  una  instrucción  y  órden,  quo  el  mismo  entregó  al 
arzobispo  San  Julián,  cuando  se  retiró  á  los  benedictinos  do  Pampliega,  para  que  sin  pérdida  de 
tiempo  sa  hiciese  la  inauguración  del  nuevo  Rey. 

Aunque  Wamba  eligió  por  sucesor  á  Ervigio  no  debe  por  ello  inferirse  que  la  monarquía  de  los 
tiodos  no  era  electiva:  pues  que  esto  nombramiento  fué  bajo  condición  do  que  se  aprobase  por 
quienes  de  derecho  cotnpstia  la  elección.  Card.  Vülapp.  d¡  Conc.  tdet.  cap.  32  púg.  432. 

II.  II. 

De  bis  qui  poenitentinrn  non  semientes  ncctpiunl.  De  los  que  reciben  la  penitencia  cuando  oslan  sin  sentido 

Plerumquo  hi ,  quibus  miseratio  üomini  etiam  Sucede  muchas  veces  que  aquellos  á  quienes 

nolenlihus  subvenit  ,  beneficiis  Dei  videnlur  esse  aun  cou  su  voluntad  favorece  la  misericordia  del 

ingrali  et  abuti  gratia  largitoris  qua  bene  usi  Señor,  parece  que  son  ingratos  á  los  beneficios 

poterant  consequi  abolilionom  facinoris ,  impng-  divinos,  y  abusan  do  la  gracia  del  que  los  con- 

nant  sae|ie  quod  honorarc  debuoranl,  et  profa-  cede;  y  en  vez  de  que  usando  bien  de  ella  podrían 

nis  quaestibus  indullao  graliae  munus  a  se  re—  conseguir  el  perdón  de  sus  pecados,  rechazan  mu— 

jiciunt  qood  summis  votis  amplocti  debuerunt.  chas  veces  \o  que  deberían  honrar,  y  por  ganon- 

Etenini  mullos  saepe  conspeximus  et  in  salulo  cío  profana  desechan  do  sí  el  don  do  la  gracia  con- 

positos  ultimum  dcsidcranlcs  poenilcntiac  fructum,  cedida,  que  deberían  haber  abrazado  con  la  mejor 

et  rursus  nimiolate  aegritudinis  ita  loquendi  et  voluntad.  Hemos  visto  pues  con   repetición  que 

sentiendi  perdidisse  naturalo  oflicíum ,  ut  nul-  muchos  aun  on  sana  salud  deseaban  el  último  fruto 

la  illis  cura  salulis  suae  vidcrclur  inesse  ,  nul-  de  la  penitencia,  y  después  á  causa  de  una  gran 

lo  etiam  prislinac  devotíonis  nosccrenlur  dcsi-  enfermedad  de  tal   modo  perdioron  el  habla  y 

derio  anhelare:  quorum  lamen  casi  bus  frater-  sentido  que  parecía  que  no  cuidaban  en  nada 

nilas  condoleos  ita  talium  necessilates  in  fide  sua  de  su  salvación,  ni  tampoco  se  conocía  quo  an- 

suscepit,  ut  ultimum  illis  tribuatur  vialicuni ,  quo  helaban  por  la* devoción  antigua:  y  sin  embaí— 

scilicet  sine  fructu  pocoitentiae  non  vidcanlur  go,  condoliéndose  nuestra  fraternidad  de  seme- 

transire  e  soculo ,  si  forsitan  respicicnle  Deo  saluli  .jantes  infortunios  de  tal  modo  recibe  las  nceesi- 

pristinao  reformentur ,  agunt  caulionibus  vanís  dados  de  estos  en  su  fé,  que  les  concedo  el  til— 

et  opposiliouibus  execrandis  qualitcr  a  se  lonsu-  timo  viático,  para  que  no  parezca  que  salen  do 

rae  venerabile  signum   expolian!  alquo  habitum  este  siglo  sin  el  fruto  de  la  penitencia.  Y  si  por 

religionis  abjiciant,  impudentissimó  asseren tes  ideo  casualidad  con  ayuda  de  Dios  recobran  la  salud 
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se  nullis  regulis  ecclesiasticao  discíplinnc  suh  hoc  antigua,  tratan  por  medio  do  vanas  cauciones, 
voto  tencri  ,  quia  pocnitenliam  nec  ipsi  pclierínt  y  execrables  oposiciones  de  expeler  de  sí  el  ve- 
nce semientes  acceperint.  Quorum  impuüentia  ucrablc  signo  do  la  tonsura,  y  quitarse  el  há- 
procax  ct  obslinata  procacilas  nequáquam  talia  bito  do  la  religión :  afirmando  con  la  mayor  ¡ra— 
diceret ,  si  qualiter  ad  vitara  per  sacrosaneli  la-  pudenda  que  por  este  voto  no  están  de  modo 
vacri  graliam  venerit  meminisset.  Elenira  parvo-  alguno  sojetos  á  las  reglas  de  la  disciplina  ecle- 
lorum  infantium  vita  originali  peccato  obnoxia,  siástica,  porque  ni  ellos  pidieron  la  penitencia, 
quac  millo  por  aetatein  discernendi  vel  expeten-  ni  al  recibirla  estaban  en  su  juicio.  Cuyo  pro— 
di  sensu  aplior  judicatur  nisi  sponsionc  (¡delium,  caz  y  obstinado  descaro  no  proferiría  tales 
baptismi  accipial  sacramcnlutn ,  nullo  sensu ,  nul—  espresiones,  si  tuviera  presente  como  habían  ve- 
la etiam  discretionís  industria  id  appctorc  possunt.  nido  á  la  vida  por  la  gracia  del  sacrosanto  bau- 
Unde  steut  baptismum  quod  noscicnlibus  parvu-  tismo.  En  efecto  la  vida  de  los  infantes  par— 
lis  sino  ulla  contemptionc  in  íide  tantüm  proxi-  vuios  manchada  con  el  pecado  original,  cuando 
morum  accipitur  ;  ita  ct  poenitentiac  donum  quod  no  está  en  disposición,  á  causa  de  su  edad,  de 
nesciontibus  illabitur,  absque  ulla  repugnantia  in-  discernir,  ni  de  pedir  sino  por  medio  do  sus  pa— 
violabilíter  hi  qui  illud  exceperint  observabunt.  drinos,  recibo  el  sacramento  del  bautismo  sin 
Si  quis  autetn  quolibet  modo  pocnitenliam  acci-  saberlo,  ni  discernir  lo  que  se  la  da.  Por  lo  que 
piens  hoc  violaverit  synodale  institutum ,  ut  veré  así  como  el  bautismo  quo  recibcu  en  su  igno- 
transgressor  paternis  "regulis  fericlur ,  nec  ením  rancia  los  párvulos  se  administra  sin  desprecio 
isla  instituentcs  sacerdotes  quosquo  ,  ut  possim  alguno,  descansando  en  la  fe  de  los  prógimos; 
et  licenter  donum  poenitentiac  non  petentibus  au-  dd  mismo  modo  el  don  de  la  penitencia  que 
doaiK  prorogarc ,  absolvimus ,  sed  hos  qui  qua-  se  aplica  á  los  quo  no  están  en  sí  debe  ser 
libet  sorte  pocriitontram  susceperint  no  ultoriús  inviolablemente  y  sin  repugnancia  alguna  obser- 
ad  militare  cingulum  redeant  relegamos.  Sacer—  vado  por  aquellos  que  le  han  recibido.  Y  si  algu- 
dos  tamen  qui  non  sentionti  ñeque  petcnti  au-  no,  admitiendo  de  cualquier  modo  la  penitencia, 
su  temerario  poonitentiam  dedorít ,  ñeque  se  ex—  violare  oslo  instituto  sinodal,  será  castigado  como 
hortatum  ejus  qui  poenitenlínm  accepit  manuum  verdadero  transgresor  de  las  reglas  paternales; 
¡ndiciis  vel  quibuslibet  aliis  evidentibus  significa-  ni  porque  damos  estos  estatutos,  absolvemos  á 
tionibus  invitatum  fuisso  probaverit,  unius 
scntentiac  subjacebit. 


los  sacerdotes  que  se  atreven  con  frecuencia  y 
licencia  á  prorogar  o)  don  de  la  penitencia  á  los 
que  no  le  piden  *r  sino  que  maadamos  que  aque- 
Nos  que  de  cualquier  modo  admitieren  la  pe- 
nitencia no  vuelvan  jamás  á  obtener  el  cingulo 
militar.  Y  el  sacerdoto  que  por  un  atrevimiento 
temerario  diere  la  penitencia  al  que  esté  sin  sen- 
tido, ó  al  que  no  la  pida,  y  no  probare  que 
había  sido  exhortado  por  aquel  que  la  red  be 
con  señales  de  manos  ó  con  algún  otro  movi- 
miento evidente,  sufrirá  la  excomunión  de  un  año 

II. 

Obsérvese  en  este  canon  cual  ora  la  eficacia  de  la  penitencia  impuesta  en  estos  tiempos  aun  ¡i 
los  que  no  la  pediao,  pjes  que  hallándose  sin  sentidos,  los  amigos  la  impetraban  para  dios,  con  ánimo 
do  que  con  mas  facilidad  les  fueran  perdonados  los  pecados,  según  indicau  también  las  palabras  del 
canon :  de  donde  se  infiere  que  tales  crímenes  eran  espiados  con  penitencia  pública.  Y  si  en  esto  no 
se  hallara  conformo  la  práctica  de  la  iglesia,  no  sería  probable  que  los  amigos  se  hubieran  atrevido 
á  hacer  semejante  petición:  y  tampoco  lo  es  que  los  sacerdotes  la  hubiesen  impuesto,  si  con  la  secreta 
hubiera  bastado.  Algunos  acaso  dirán  que  los  crímenes  á  que  se  aplicaba  fueron  públicos,  y  por  con- 
siguiente sujetos  ú  la  penitencia  pública;  pero  no  reflexionan  quo  siendo  así,  se  les  habría  obligado  á 
|a  penitencia   pública  hasta  su  muerte:  y  de  no  haberla  admitido,  ni  prometido  la  enmienda,  tampoco 
hubieran  participado  do  la  Eucaristía. 

En  el  canon  I  se  añaden  también  dos  cosas  que  demuestran  que  los  pecados  porque  se  pedia  por 
los  amigos  la  penitencia  eran  ocultos;  la  primera,  siquis  autem  quolibet  peccato  ele.  y  ¿á  qué  este  lenguage 
eon  un  pecador  público,  escomulgado  ¡pso  jurel;  á  este  no  se  Je  debia  tratar  con  leves  amenazas,  sino 
castigarle  con  anatemas.  La  otra  se  halla  en  las  •ultimas  palabras  del  cánon,  sacerdos  lamen,  qui  non 
sentienti  etc.  pero  si  bien  es  cierto  que  se  prohibe  al  sacerdote  imponer  la  penitencia  al  que  no  está 
en  sus  sentidos,  ni  la  pide;  también  lo  es  que  una  vez  dada  no  se  declara  irrita.  Esto  sucedió  al  es— 
elarecido  rey  Wamba,  A  quien  ningún  historiador  acuso  de  crimen,  sino  que  todos  alaban  y  ad- 
miran su  religión  y  santidad. 


Digitized  by  Google 


III. 


-  401  - 


III 


De  cúlpalo)  uní  roccpiione  vel  i 


:  apud  eceleaiam. 


Vidimus  quosdam  o(  flevimus  ex  numero  cul- 
patorum  receptos  in  gratiam  príncipum  ct  extor- 
res  extitisse  a  collcgio  sacerdolum  :  qnod  denota - 
bilo  malum  illa  res  agit  qua  Hcontia  principalis 
¡n  quo  so  sol  vi  licentiüs  curat  ibi  al  ios  illigat ,  ct 
quos  in  suam  communionem  videtur  susciperc  a 
communione  el  paco  ecclesiac  eligit  separare ,  ut 
qui  cuín  illo  convescunt  sola  sacerdolum  cora- 
munionc  priventur.  Et  ideo  quia  remissio  laliuni 
qui  contra  regem ,  genlcm  vel  patriam  agunt, 
per  deíinitioncs  canonum  antiquorum  in  potes- 
late  solúm  regia  apponitur  cui  et  peccasse  nos- 
cuntur ,  adeo  nulla  se  deineeps  a  talibus  absli— 
ncbit  sacerdolum  communio ,  sed  quos  regia  po- 
testas  aut  in  gratiam  benignitatis  receperit  aut 
participes  mensao  suae  effeccrit ,  h  w  etiam  sacer- 
dolum ct  populorum  convcnlus  susciperc  in  ce— 
clesiastica  communionc  debebit,  ut  quod  jam  prin- 
cipalis piolas  habet  acceplum  nec  a  sacerdotibus 
Dei  habeatur  extraneum. 


Que  se  reciba  é  los  culpables  en  ,1a  comunk.ii  de  la  igle>;¡». 

Hemos  visto  y  nos  hemos  lamentado  de  que  des- 
pués de  recibidos  algunos  culpables  a  la  gracia  de 
¡os  principes,  estén  desterrados  del  colegio  de  los 
sacerdotes,  resultando  de  aqui  un  gran  mal;  por- 
que aquellos  á  quienes  parece  que  admiten  á  su 
comunión,  los  separa  de  la  eclesiástica  y  de  la  paz 
de  la  iglesia;  de  modo  que  los  que  so  sientan  con 
el  príncipe  á  la  mesa  están  privados  tan  solo  de  la 
comunión  de  los  sacerdotes.  Y  porque  el  perdón 
de  los  que  obran  contra  el  rey ,  ta  nación  ó  pa- 
tria, según  las  definiciones  de  los  cánones  anti- 
guos, queda  solo  al  arbitrio  de  la  potestad  re- 
gia ,  contra  la  que  se  sabe  que  lian  pecado;  por 
lo  tanlo  en  adelante  los  sacerdotes  no  se  abs- 
tendrán do  su  comunión;  sino  que  á  los  suge- 
tos  á  quienes  la  potestad  real  por  causa  do  su 
benignidad  admitiere  ,  ó  los  diere  asiento  en  su 
mesa,  á  esto*  deberá  recibir  la  reunión  de  los 
sacerdotes  y  pueblos  en  la  comunión  eclesiástica: 
para  que  aquello  quo  ya  está  admitido  por  la 
potestad  del  príncipe,  no  so  tenga  por  eslraño 
ú  los  sacerdotes  de  Dios. 


III. 

El  prrvñegio  que  tenían  los  reyes  para  restituir  á  la  comunión  do  la  iglesia  á  quienes  hablan  ellos 
admitido  á  su  mesa,  se  refería  solamente  á  los  que  habían  delinquido  contra  el  estado,  pero  no  á  los 
reos  del  derecho  eclesiástico;  pues  que  si  al  delincuente  contra  el  príncipe  ó  contra  la  patria,  cediendo 
el  rey  de  su  derecho,  le  admitía  á  su  gracia,  era  regular  recibirlo  también  en  la  comunión  de  la 
y  á  este  tenor  ya  vemos  cánones  en  los  concilios  IV,  V,  VI  y  VII  de  Toledo. 


IV. 

W  in  locis  uM  apiscopus  non  fuit 


•pUoopa  ordinctur.    Que  en  los  lugares  donde 


IV 

oca  ha 


Majorum  inslitutionibus  contraire  ct  sanclorum 
patrum  decreta  conveliere  quid  aliud  esl  quam 
vinculum  socictatis  Chrisli  nbrumpere ,  ct  usur- 
patae  praesumptionis  liecntia  statum  lolius  ecelo— 
siae  dissipare?  Prosequíinlc  igilur  venorabili  et 
sanctissimo  viro  fratro  nostro  Stephano  Emeri- 
tensis  sedis  episcopo  res  nobis  novellae  prae- 
sumptionis usurpationc  sese  inlulit  perlraclanda, 
tanto  communionis  nostrae  judicio  evcllenda,  quan- 
tó  et  privalis  noscilur  ausibus  perpetrata.  Dixit 
enim  violenlia  principali  so  impulsuin  íuisse  ,  ul 
in  monasterio  villulae  Aquis  ,  ubi  venerabile  cor- 
pus  sanctissimi  Pimenii  confessoris  debito  quioscil 
honorc,  novam  episcopalis  honoris  ordinationcm 
efficerel.  Et  ideo  quia  indiscreto  el  fucillimo  assen- 
su  injustis  Wambao  principis  jussionibus  parens 
novam  el  i n justa m  illic  pontilicalis  sedis  prae- 
electioncm  induxit,  ubi  canónica  inslitutio  id  íicri 
omnímoda  rationc  rcfellit,  praedictus  idem  vir 
proslralus  humo  medicamine  nostti  praecepti  el 
Toad  II. 


¿Qué  otra  cosa  es  contrariar  las  instituciones  de 
los  mayores  y  destruir  los  decretos  de  los  san- 
tos Padres  que  romper  el  vínculo  de  la  sociedad 
do  Cristo,  y  disipar  por  una  licencia  de  presun- 
ción usurpada  el  estado  de  toda  la  iglesia?  A 
propuesta  pues  del  venerable  y  santísimo  va- 
ron,  hermano  nuestro  Esteban,  obispo  de  Heri- 
da ,  se  nos  presentó  para  su  discusión  un  caso 
do  moderna  usurpación,  el  cual  debe  ser  des- 
truido por  el  juicio  de  nuestra  comunión ;  con 
tanta  mas  razón  por  cuanto  so  sabe  que  se  ha 
perpetrado  por  licencia  privada.  Manifestónos 
pues  quo  por  violencia  del  príncipe  se  le  habia 
obligado  á  hacer  una  nueva  ordenación  do  obis- 
po en  el  monasterio  de  la  pequeña  villa  do  Aquis, 
en  donde  descansa  con  el  debido  honor  el  vene- 
rable cuerpo  del  santísimo  confesor  Pimenio.  Y 
por  lo  tanto ,  y  toda  vez  que  obedeciendo  por 
indiscreción  y  facilidad  á  los  injustos  mandatos 
del  principo  Wamba  creó  una  nueva  silla  pon— 
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eíbi  dari  veniam  petül ,  et  quid  potissimom  fieri 
oportorct  de  persona  ojus  qu¡  illic  ordinatns  fue- 
rat  noUri  oris  senlentia  deeeniendum  poposcil. 
Sed  quia  veracilcr  immo  communiter  noveramus 
praedielum  principen  concilio  levitatis  agcnlcm 
non  solüm  praecepisse ,  ut  in  praedicto  loco  Aquis 
episcopus  lieret  ,  sed  etiam  ¡(a  eum  consuetis  obs- 
tinalionibus  definisse ,  ut  hic  in  suburbio  Tole- 
tano  iu  ccclesia  prctoriensi  sanctorum  Petri  ct 
Pa'di  episcopum  ordinaret ,  necnon  et  in  aliis  vi- 
cis  vel  villulis  similiter  facerel;  ideo  pro  (am  in- 
solenti  hujusmodi  disturpationis  liecntia  quid  <le 
hac  re  haberent  canonum  instiluta  in  medio  pro— 
ferri  praccipimus.  Tune  haec  in  ordinem  consti- 
tula  perlecta  sunl  :  in  primis  ex  epístola  Pauli 
ubi  Tilo  discípulo,  ut  episcopos  per  civitatos  con- 
stituere  debeat ,  praecipit  :  ¡ten»  ex  concilio  Nicae- 
no  titulo  VIH  ubi  inter  celera  praccípitur  ut  in 
civitale  non  videantur  dúo  episcopi  esse:  ilem  ex 
concilio  Laodiceno  titulo  I-VI  ubi  dicit ;  Non  opor- 
tet  in  vicis  et  villulis  episcopos  ordinnri ,  et  celera: 
itcm  ex  concilio  Africae  II  titulo  V  ubi  dicit:  Ut 
dioccesis  quae  episcopum  numquam  habuit  non  ha- 
beat.  Félix  epíscopus  Sclcmsitanus  (8)  dixit :  Etiam 
si  hoc  placel  sanclitali  vestrao  insinuó,  ut  dioe- 
ceses  quae  nuinquam  episcopos  babucrunt  non 
habeant  ,  vel  illa  dioecesis  quao  aliquando  ha- 
buit habeat  proprium :  secundüni  aulem  hanc 
prosequutioncm  sanctitatis  veslrae  est  acstimare 
quid  fieri  debeat.  Geneclius  epíscopus  dixit  :  Si 
placet  insinualio  fratris  et  coepiscopi  Felicís  ab  óm- 
nibus confirmetur.  Ab  universis  epíscopis  dictum 
est :  Placet ,  placet.  Item  ex  concilio  Africae  III 
capitulo  XLII  ubi  dicit:  Ut  non  accipint  alium  epis- 
copum jAebs  quae  in  dioecesim  semper  subjacuit. 
Epigonius  enim  episcopus  inter  celera  sic  dixit: 
Hoc  díco  non  deberé  rectorcm  accipere  cam  ple- 
bom  quae  iu  dioecesi  semper  subjacuit  nec  un- 
quani  proprium  episcopum  habuit  ,  quapropter 
si  universo  sanctissimo  coetui  placel  hoc  quod 
proseq  mtus  sum  couflrmetur.  Aurelius  episcopus 
dixit :  Fratris  et  consacerdotis  noslri  prosequu— 
lionem  non  obsisto,  sed  hoc  me  et  fecisso  et  fac- 
turum  csse  profilcor.  Item  ex  concilio  Sardícensi 
ubi  inter  celera  praecipitur :  Licentia  danda  non 
est  passim  ,  si  enim  súbito  aut  vicus  aliquis  aut 
módica  ci vitas,  cui  salis  esl  unus  presbyler,  vo- 
luerit  sihi  episcopum  ordinari  ad  hoc  ut  vílescal 
nomen  episcopi  et  auctoritas ,  non  debenl  illi  ex 
alia  provincia  invitati  faceré  episcopum.  Ilem  de 
senlentia  eorum  qui  hujusmodi  ordinationes  fn— 
ciunl  vel  de  bis  qui  contra  haec  instituía  cano- 
num  ordinantur  ,  ex  concilio  Tauritano  lilulo  II 
ubi  dicit  ;  Gestorum  quoque  serie  conscribi  pla- 
ctiit  ad  perpetem  disciplinan)  quod  circa  Ocla— 
vium,  Ursioncm,  Hcmigium  ac  Trefcrimu  episcopos 
synodus  sancta  decrevit,  qui  in  usurpatíonis  quam- 
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tifical,  en  donde  los  cañones  lo  prohiben  abso- 
lutamente: el  referido  varón,  postrado  en  tier- 
ra ,  pidió  que  le  curásemos  y  le  diésemos  el  per- 
don,  y  que  hiciéramos  lo  que  fuera  mas  con- 
convenicnto  con  el  súbelo  ordenado  para  la  villa 
referida.  Mas  como  sabemos  de  cierto  que  el  ci- 
tado príncipe  obrando  con  liviandad  ,  no  solo 
habia  mandado  que  en  el  ya  mencionado  lugar 
de  Aquis  se  constituyera  un  obispo  ,  sino  que 
habia  querido  con  obstinación  que  se  ordenara 
otro  en  los  arrabales  «lo  Toledo  en  la  iglesia  pre- 
loriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  lo  mismo  que 
en  olías  aldeas  y  lugarcillos;  por  lanío  y  para 
refrenar  esta  licencia  mandamos  que  se  leyera  en 
medio  de  nosotros  lo  que  determinaban  los  cá- 
nones sobre  este  particular.  Entonces  puestos  los 
pasajes  por  su  orden  se  leyó  ante  todo  la  epís- 
tola de  San  Pablo,  en  que  manda  á  su  discí- 
pulo Tilo ,  que  establezca  obispos  en  las  ciudades. 
También  el  titulo  VIH  del  concilio  Niccno,  en  don- 
de entro  otras  cosas  se  preceptúa,  que  en  una  mis- 
ma ciudad  no  haya  dos  obispos.  Igualmente  el  lilulo 
LV1  (¿17/  de  nuestra  Colección)  del  concilio  do 
Laodicea ,  en  donde  se  dice  ,  que  no  conviene  que 
se  ordenen  obispos  para  las  aldeas  y  lugarcillos,  ele. 
Y  también  el  titulo  V  del  concilio  K  de  Africa: 
sobre  que  la  diócesis  que  jamás  tuvo  obispo ,  no 
le  tenga:  hé  aquí  sus  palabras :  Félix,  obispo  d* 
Semlis,  dijo :  propongo  á  vuestra  santidad  que  es- 
tablezcáis, que  bis  diócesis  qne  jamás  tuvieron 
obispos  no  los  tengan  aliara ,  y  que  ío  que  le  tuvo 
alguna  res  ,  téngale  propio ;  por  lo  tanto  dejo  á 
vuestra  santidad  que  sobre  este  punto  ordene  lo  que 
creyere  mejor:  el  obispo  Genedio  dijo:  si  place  la  in- 
sinuación de  nuestro  hermano  y  coepiscopo.  Félix 
sea  confirmada  por  todos:  todos  los  obispos  dijeron, 
plncr,  place.  Y  también  el  capitulo  XLII  del  concilio 
africano  III,  cuyo  titulo  es,  qcb  la  m.i«b  orr.  siem- 
pre  ESTIVO    Sl'JETA     A   l/'NA   DIOCESIS  ,      !»0  RECIBA 

otío  obispo  El  obispo  Epigonin  dijo  enire  otras 
casas ;  que  no  debe  recibir  rector  aquella  plebe  que 
siempre  estuvo  sujeta  á  la  diócesis  ,  ni  jamás  tuvo 
abisf'0  propio  \  por  lo  cual  si  parece  asi  á  esta 
universal  y  santísima  reunión  confírmese  mi  pro- 
puesta. El  obispo  Aurelio  dijo  :  no  me  opongo  á  la 
proposición  de  nuestro  hermano  y  consacerdote, 
sino  que.  manifiesto  que  he  obrado  siempre  osi ,  y 
que  haré  l<>  mismo  en  adelante.  También  en  e)  con- 
cilio de  Sárdica  entre  otras  cosas  so  dice  :  no  ha 
de  concederse  este  permiso  con  frecuencia  ;  pero  si 
repentinamente  ó  cuaUpiiera  aldea  ó  una  ciudad 
pequeña ,  alague  basta  un  solo  presbítero ,  quisie- 
ra que  se  ordenare  para  ella  un  obispo  ,  de  modo 
que  se  envilezca  el  nombre  y  autoridad  de  tal ,  no 
deben  los  invitados  de  otra  provincia  ordenarle. 
Ademas  acerca  de  los  que  están  por  semejante  or- 
denación .  ó  de  aquellos  que  son  ordenados  oon- 
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dam  do  ordinationc  sacerdotum  invidiara  vocaban- 
tur,  quod  calen  us  hts  videtur  ¡ndultum,  ut  do  co- 
lero hac  auctorilate  commoniti  nihil  usurpare  co- 
ncnlur,  siquidem  ea  se  nb  hac  causa  excusalionc  do- 
fcnderi  t  qua  dicerent  priüs  se  non  esse  conventos. 
Proinde  judicavit  synodus,  ul  si  quis  ex  hoc  fe- 
oeril  contra  instituía  majoruin,  sciat  is  qui  ordi- 
nalus  fueril  sacerdolii  se  honore  privanduni,  et 
illc  qui  ordinaverit  aucloritatem  so  in  ordina- 
tionibus  vol  in  conciliis  minime  rclenlurum.  Non 
solüm  autem  circa  memóralos  episcopos  hace 
sentcntia  prnevalebit  sed  et  circa  omnes  qui  si- 
mili  errorc  decepli  ordinaliones  hujusmodi  per- 
pelrarunt.  His  igilur  fortissimis  regulis  effectum  pii 
operis  apponentes  id  coramuni  defínitione  clegi- 
mus,  ut  in  loco  villulae  supradiclae  Aquis  dein- 
oeps  sedes  episcopalis  non  maneal,  ñeque  epis— 
copus  illic  ultra  consliluendus  cxislat.  Hic  lamen 
Cuniuldus,  qui  contra  majorum  decreta  illic  vi- 
detur institulus  fuisse  episcopus,  nullis  canonum 
crit  ad  condemnalionem  sui  scnlcnlüs  ulciscendus, 
quia  non  ambitione  sed  principis  impulsione  illic 
constitit  ordinatus:  et  ideo  hoc  illi  rcmedium 
humanilalis  concedimus,  ut  in  sedem  aliam  dc- 
cedentis  cujuslibet  episcopi  transducalur,  el  prae- 
dictus  locus  sub  monástica  deinceps  institutione 
mansun»  non  episcopal!  ultra  privilegio  frelus, 
sed  sub  abbatis  regiminc,  sicut  hucusquo  fuit, 
erit  modis  ómnibus  mancipandus  Jam  veró  de  co- 
lero genérale  ponentes  edictum,  si  quis  contra 
hace  apostólica  jussa,  si  quis  contra  hace  ca- 
nonum interdicta  veniro  conaverit,  ut  in  locis 
¡His  episcopum  cligat  ficri  ubi  episcopus  numquam 
fuit,  sil  anathema  in  conspeclu  omnipotcntis  Dei, 
et  insuper  tatn  ordinans  quam  ordinatus  gradum 
sui  ordinis  perdat,  quia  non  solúm  anliquorum 
patrura  decreta  sed  ot  apostólica  ausus  est  con- 
veliere instituía. 


(ra  lo  establecido  por  los  cánones  ,  puede  leerse 
el  título  lí  del  concilio  do  Turin,  en  donde  so 
dice  :  También  pareció  conveniente  que  constara  en 
las  actas  para  el  mejor  arreglo  de  la  disciplina  lo 
determinado  por  el  santo  concilio  acerca  de  ios  obis- 
pos Octavio ,  L'rsion  ,  Remigio  y  Treferio ,  á  quie- 
nes se  acusaba  de  haber  usurpado  la  ordenación  de 
algunos  sacerdotes ;  delito  que  parece  se  Us  ha  per- 
donado ,  aunque  amonestándoles  para  que  en  ade- 
lante no  intenten  apropiarse  cosa  alguna;  porque 
se  defendían  de  la  causa  ,  alegando  que  no  habían 
sido  antes  reconvenidos.  Por  lo  tanto  juzgó  el  sino- 
do  que  si  en  lo  sucesivo  alguno  obrase  en  contra  de 
los  estatutos  de  los  mayores,  sepa  el  que  hubie- 
re sido  ordenado  que  será  privado  del  honor  del 
sacerdocio ;  y  el  ordenador  no  conservará  de  modo 
alguno  la  autoridad  en  tas  ordenaciones  ni  en  los 
concilios :  y  esta  sentencia  no  solo  se  aplicará  á  los 
mencionados  obispos  ,  sino  también  á  todos  aque- 
llos que  engatlados  por  semejante  error  practicaren 
ordenaciones  iguales.  Apoyados,  pues,  on  estas  ter- 
minantísimas reglas ,  y  obrando  con  piedad ,  de- 
terminamos por  deCnicion  común ,  que  no  siga 
la  silla  episcopal  en  el  referido  pueblo  de  Aquis, 
ni  en  adelante  so  constituya  para  allí  ningún  obis- 
po. Pero  esle  Cuniuldo,  que  parece  haber  sido 
ordenado  para  allí  de  obispo  en  contra  de  los  de- 
cretos do  los  mayores,  no  sufrirá  la  condena- 
ción de  ningun  canon  ;  porque  consta  haber  sido 
elevado  ,  no  por  ambición  ,  sino  por  impulso  del 
príncipe  :  y  por  lo  tanto,  portándonos  con  él  con 
humanidad ,  lo  concedemos  que  pase  á  la  sedo 
de  cualquier  otro  obispo  que  muera ,  quedando  el 
referido  lugar  en  adelante  bajo  la  institución  mo- 
nástica, sin  gozar  del  privilegio  episcopal,  sino  su- 
jeto en  un  todo  al  régimen  de  un  abad ,  como 
hasta  aqui  ha  estado.  Y  proveyendo  para  lo  suce- 
sivo ,  establecemos  por  regla  general ,  que  si  al- 
guno intentare  obrar  en  contra  do  estos  manda- 
tos apostólicos,  ó  contraviniendo  á  las  prohibi- 
ciones de  los  cánones,  de  modo  que  constituya 
obispos  en  aquellos  lugares  en  donde  nunca  los 
hubo ,  sea  anatema  ante  el  omnipotente  Dios ;  y 
que  ordenador  y  ordenado  pierdan  el  grado  de 
su  órdon  ;  porque  no  solo  se  atrevieron  á  obrar 
en  contra  do  los  decretos  do  los  Padres  antiguos, 
sino  oponiéndose  á  los  institutos  apostólicos. 


IV. 


El  cánon  actual  cita  otros  muchos  on  corroboración  de  su  doctrina ;  pero  también  es  cierto  que  si 
bion  por  regla  general  es  muy  conforme  la  determinación  de  los  Padres  de  Toledo  de  no  establecer 
cátedras  episcopales  sin  intervenir  causa  justa;  también  lo  es  que  ha  habido  sobre  este  articulo  de  dis- 
ciplina sus  escepciones,  como  puedo  verse  en  las  antigüedades  cristianas  do  Sclvagio,  libro  l.e  cap.  22.  Y 
et  motivo  de  erigir  obispados  en  algunos  lugares  pequeñas  parece  haber  sido,  porque  teniendo  facultad 
los  obispos  con  aprobación  del  concilio  provincial  para  dividir  su  diócesis  y  crear  nuevas  sillas,  ejer- 
cieron este  derecho,  en  especial  para  ciertos  lugares  que  distaban  mucho  de  la  cátedra  episcopal,  y  donde  se 
aumentaba  extraordinariamente  el  número  de  los  convertidos. 
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v. 


Do  quanirnlam  cnitfuctudiuo  sacerdolum  foodiwiiD.i.  qui  obla- 
tis  I»oo  por  so  saorificiis  non  roinmunicani. 

Relatum  nobís  est  quosdam  de  saccrdotibus 
non  tot  vicibus  communionis  sanclac  gradara 
sumere,  quot  sacrificia  in  uno  die  videntur  ofier- 
rc,  sed  in  uno  die  si  plurima  per  se  Deo  offe- 
rant  sacrificia  in  ómnibus  se  oblaiionibus  a.  com- 
municando  suspendani,  et  in  sola  lantúm  extre- 
mi  sacrificü  oblalione  communionis  sanclac  gra- 
tiam  sumant,  quasi  non  sit  toties  reus  illius 
veri  et  singularis  sacrificü,  quotics  parlicipalor 
corporis  ct  sanguinis  doniini  nostri  Jesu  Christi 
esse  destilcrit.  Nam  ceco  Apostolus  dicil:  Xonne 
qui  edunt  hostias  participes  sunt  altnris?  Si  ergo 
qui  edunt  hostias  participes  sunt  alLiris,  certum 
est  quód  hi  qui  sacrificantes  non  edunt  rei  sunt 
dominici  sacramenti.  Qnicumque  ergo  sacerdo- 
lum  deinceps  divino  allario  sacrificium  oblatu— 
rus  accesserit  et  se  a  communionc  suspenderit, 
ab  ipsa  qua  se  ¡ndecenter  privavit  gratia  com- 
munionis anno  uno  repulsum  se  noverit:  nam 
(juale  erit  ¡llud  sacrificium  cui  nec  ipse  saciifi- 
cans  participasso  cognoscilur?  Ergo  hoc  modis 
ómnibus  est  tenendum,  ul  quoticscumque  sacri— 
ficans  corpus  ct  sanguinem  Jcsu  Christi  domini 
nostri  in  altarío  immolat,  toties  perceptioni  cor- 
poris ot  sanguinis  Christi  se  parlicipem  pracbeat. 


De  la  feísima  cuMunibre  de  algunos  Mircrdole*  que  no  co- 
mulgan en  los  sacriünos  que  por  si  mismos  ofrecen  i  Dios 

Se  nos  ha  dado  cuenta  de  que  algunos  sa- 
cerdotes no  sumen  tantas  veces  la  sania  comu- 
nión, cuantas  ofrecen  el  sacrificio  en  un  solo 
dia;  sino  que  aunque  ofrezcan  muchos,  no  co- 
mulgan sino  en  el  último;  como  sino  fueran  reos 
ile  aquel  verdadero  y  singular  sacrificio  tantas 
veces,  cuantas  dejaron  de  participar  del  cuerpo 
y  sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Pues  el 
Apóstol  dice:  ¿/os  que.  comen  las  victimas  por 
ventura  no  tienen  parle  con  el  altar'?  Si  pues 
esto  es  asi,  es  cierto  que  si  los  que  sacrifican 
no  comen,  son  reos  del  sacramento  del  Señor. 
Por  lo  tanto,  cualquier  sacerdote  que  ofrecien- 
do en  adelante  el  sacrificio  en  el  divino  altar 
no  comulgase  en  él,  quedará  cscluidu  por  un 
año  de  la  gracia  de  la  comunión,  de  que  sin 
motivo  él  se  privó,  ¿Pues,  qué  clase  de  sacrifi- 
cio es  aquel  de  que  no  participa  el  sacrificante? 
Luego  debe  observarse  enteramente  que  cuantas 
veces  el  sacerdote  inmola  en  el  altar  el  cuer- 
po y  sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  otras 
tantas  debe  participar  de  este  cuerpo  y  sangre. 


V. 

Dedúcese  del  contesto  de  este  cánon  que  había  entonces  costumbre  de  decir  muchas  misas  en  un 
mismo  dia,  si  mediaba  alguna  necesidad  apremiante.  También  se  sabe  que  algunas  veces  hubo  libertad 
para  ello  aun  sin  necesidad:  pues  se  cree  que  el  papa  León  celebró  sieto  ú  ocho  veces  en  un  solo 
dia.  Por  este  tiempo  se  ve  que  había  sacerdotes  que  abusaban  absteniéndose  de  la  comunión  en  todas  las 
veces  que  celebraban,  menos  en  la  última,  con  objeto  de  no  romper  las  leyes  del  ayuno.  Esta  conducta 
condena  el  cánon ,  declarando  que  semejante  sacrificio  es  imperfecto,  pues  para  que  sea  completo  debe 
constar  de  tres  cosas,  oblación,  consagración  y  comunión.  También  debe  notarse  que  habia  sacerdotes 
que,  con  objeto  de  lucrar  muchas  ofretidas,  celebraban  por  avaricia  muchas  misas,  y  comulgaban  solo 
en  la  última.  Igualmente  que  ha  variado  el  rito  acerca  de  la  misa,  pues  unas  veces  se  ha  celebrado, 
una  sola,  y  otras  muchas.  Benedicto  XIV  en  la  bula  Quod  spc'nsis,  concedió  á  los  súbditos  de  las 
coronas  de  España  y  Portugal  el  que  pudiesen  celebrar  tres  misas  el  dia  do  la  conmemoración 
de  los  difuntos,  aplicadas  por  los  mismos  y  sin  estipendio.  Hay  también  en  España  la  costumbre  de 
decir  otras  tres  misas  el  día  de  la  Natividad  de  N.  S.  Jesucristo. 


IV  concessa  Tnletano  ponlilici  generalis  synodi  poteslate,  ut    Do  la  poteslau  concedida  por  el  «nodo  general  al  ponlific-o 
epiícopi  xltcrius  provinciac  cum  connivenlia  prlncipum  in  urbe    de  Toledo  para  ordenar  en  la  ciudad  Real  y  con  anucucia 
regia  ordinentur  de  los  príncipes  á  los  obiípo*  de  otra  provincia. 


Ulud  quoque  collationc  mutua  decernendum  no- 
bis  oceurrit,  quód  in  quibusdam  civitatibus  de— 
cedentibus  episcopis  propriis,  dum  differtur  diu 
urdinatio  succossoris,  non  mínima  creatur  et  ofG- 
ciorum  divinorum  offensio,  et  ccclesiasticarum 
rerum  nocitura  perdido  Nam  dum  longé  latoquc 


También  nos  ocurrió  manifestar  de  común  con- 
sentimiento, que  si  cuando  mueren  en  algunas 
ciudades  sus  propios  obispos,  se  difiere  por  mu- 
cho tiempo  la  ordenación  del  sucesor,  se  per- 
judica bastante  á  los  oficios  divinos,  y  se  causa 
daño  á  las  cosas  eclesiásticas  Pues  no  pudicn— 
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diffuso  tractu  terrarum  commeantum  impeditur  do  por   la  gran   distancia   venir   pronto  las 
celcritas  nuntiorum,  quó  aut  non  queat  regiis  au-  noticias,  tanto  que  el   rey  no  puede  saber  la 
ditibus  decedentis  praesulis  transitas  innotesci  aut  muerte  del  prelado,  ni  proveer  por  consiguiente 
de  successore  morienlis  episcopi  libera  principis  á  la  vacante,  muchas  veces  se  origina  gran  di- 
electio  praestolari,   nascitur   saepe  et    nostro  Ocultad  á  nuestro  orden   para  participar  esto,  y 
ordioi   de   relatione    talium  difficultas    et  re-  á  'a  potestad  roal,  por  tener  que  esperar  nues- 
giae  potestati,  dura  oonsultum  nostrum  pro  subro-  tra  consulta  para  proveer  de  pontífice,  una  in- 
gandis  pontificibus   sustinet   injuriosa   nocessi-  juriosa  necesidad.  Por  lo  que  pareció  bien  á  to- 
tas, ünde  placuit  ómnibus  pontificibus  Hispaniae  dos  los  pontífices  de  España  y  de  la  Galia,  que 
atque  Galliae,  ut  salvo  privilegio  uniuscujusque  salvando  el  privilegio  de  cada  provincia,  sea  licí 
provinciao  licitum  maneat  deinceps  Toletano  pon-  to  en  adelante  al  pontifico  de  Toledo  consagrar 
tlfici  quoscumque  rogalis  polestas  elegerit  et  jam  prelado  para  cualquiera  provincia  en  lugar  de  los 
dicti  Toletani  episcopi  judicium  dignos  esse  pro-  difuntos,  y  elegir  para  sucesores  do  los  rauer- 
bavcrit,  in  quibuslibet  provincia  in  praeceden-  los  á  quienes  la  potestad  real  nombrare  y  á 
tium  sedium  praeficere  praesules,  ot  deceden-  quienes  reputare  por  dignos  el  prelado  de  Tole- 
tibus  episcopis  eligere  successores;  ¡ta  tamen,  ut   do:  debiendo  tener  presente  el  ordenado,  que 
quisquís  ille  fuerit  ordinatus,  post  ordinationis  suac  después  de  haberlo  sido,  y  en  el  espacio  de  tres 
tompus  intra  trium  mensium  spatium  proprii  me-  meses  se  presentará  á  su  propio  metropolitano, 
tropolitani  praesentiam  visurus  accedat,  qualiter  con  objeto  de  que  reciba  de  el  las  inslruccio- 
ejus  auclorilate  vel  disciplina  instructus  condigne  oes  para  el  digno  gobierno  de  su  sede.  Y  si 
susceptae  sedis  gubernacula  teneat.  Quód  si  per  por  desidia  ó  por  cualquiera  especie  de  despre- 
desidiam  aut  neglectu  quolibot  constituti  tem-  ció  transcurriere  este  tiempo  siu  verificarlo,  que- 
poris  metas  excesserit,  quibus  metropolitani  sui  dará  excomulgado  totalmente,  á  no  ser  que  pro- 
nequeat  obtutibus  praesentari,  excommunicaluru  bare  habérselo  impedido  mandato  real.  Y  esta 
te  per  omnia  noverrt,  exceptó  si  regia  jussione  fórmula  de  definición  establecida  acerca  de  lo 
impeditum  se  esse  probaverit.  Hanc  quoque  de-  obispos  deberá  observarse  también  para  los  de- 
finitionis  formulam,  sicul  de  episcopis,  ¡ta  et  de  mas  rectores  de  las  iglesias, 
ceteris  ecclesiarum    rectoribus  placuit  obser- 
vandam. 

VI. 

Examinada  con  detención  In  historia  eclesiástica  (a)  y  estudiados  los  monumentos  antiguos  en  que 
debe  buscarse  el  origen,  denominación  y  atribuciones  do  los  Primados,  so  encuentra  tal  oscuridad,  tanta 
diversidad  do  opiniones,  y  tan  distinto  modo  de  interpretar  la  palabra  Primatus  (Primado)  que  unas  veces 
parece  aplicada  á  solos  los  Patriarcas,  otras  á  todos  los  Metropolitanos,  y  otras  finalmente  á  una  dignidad 
aspecial  intermedia  entro  ambos,  ü»  significación  gramatical  la  aplica  á  cualquier  dignidad  que  ocupa 
el  primer  lugar  en  cierto  territorio  eclesiástico:  en  cuya  acepción  se  empicó  en  los  primitivos  tiempos 
para  significar  los  Patriarcas  y  Metropolitanos;  pero  posteriormente  designó  un  grado  especial  de  la 
gerarquia  eclesiástica,  peculiar  á  los  obispos,  cuyas  sillas  tenían  inherente  una  prerogaliva  singular 
sobre  los  metropolitanos.  Bajo  esto  último  concepto  trataremos  aqui  con  brevedad  del  origen  y  causas 
de  la  institución  de  los  Primados  en  general  y  de  sus  atribuciones;  y  después  del  de  la  iglesia  es- 
pañola con  alguna  mayor  ostensión. 

No  puede  fijarse  con  seguridad  la  época  en  quo  se  conoció  en  la  iglesia  la  dignidad  de  Primado  en  el 
sentido  que  aqui  la  consideramos.  En  occidente  es  donde  con  mas  especialidad  so  la  conocía :  la  que 
no  tuvo  su  origen  en  la  división  do  diócesis :  al  menos  no  hay  monumento  de  los  primeros  siglos  del 
que  pueda  deducirse  que  cada  una  de  estas  tuviese  un  prelado  superior,  á  cuya  silla  estuvieran  anejos 
algunos  derechos  sobre  los  metropolitanos  de  la  misma.  Algunos  escritores  acaso  con  fundamento,  pre- 
tenden encontrar  en  el  siglo  Vil  la  institución  de  Primados  en  la  iglesia  occidental ;  otros  la  fijan  en 
tas  falsas  decretales  de  Isidoro  Pecalor.  Para  determinar  qué  opinión  sea  la  mas  probable,  es  necesario 
investigar  las  causas  de  la  institución  de  los  Primados  y  el  diverso  concepto  que  han  tenido  en  las 
naciones  católicas. 

Disuelto  el  imperio  romano  en  Europa,  varió  enteramente  la  policía  civil ;  á  la  antigua  división  de 
diócesis  sustituyéronse  reinos  independientes,  en  que  los  conquistadores  fundaron  monarquías,  fijándo  su 
trono  en  una  de  las  ciudades  principales,  que  honraron  en  lo  eclesiástico,  después  que  abrazaron  la  re- 
la)  Este  discurso  que  sirve  do   esposíctoo  al  cánon  actual  está  tomado  en  su  mayor  parte  del  Curso  de  Disciplina  aktiát- 
tka  del  Doctor  D.  Joaquín  Aguirre,  Ululo  1,  pag.  107,  y  del  P.  Florez  en  «»  Etpaña  Sagrada  tomo  8. 
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ligio»  «Jo  Jesucristo.  Los  honores  que  sucesivamente  fueron  concediéndose  a  los  obispos  de  aquellas 
ciudades  sobre  los  demás  metropolitanos  de  las  provincias  eclesiásticas  que  existían  dentro  del  terri- 
torio do  la  nueva  monarquía,  dieron  causa  á  que  aquellos  obispos  se  elevasen  en  el  órdeu  eclesiástico  y 
fuesen  superiores  á  los  domas  metropolitanos,  interviniendo  en  algunos  negocios  de  las  provincias  do 
estos,  y  teniendo  por  consiguiente  preeminencia  sobre  ellos.  Era  conforme  á  la  disciplina  genera!  de  la 
iglesia,  estahlocida  en  el  concilio  Calcedonense,  quo  los  obispos  de  las  ciudades  en  que  los  reyes  fi- 
jaran su  trono,  tuviesen  alguna   prerogativa,  y  lo  era  también  el  que  los  monarcas  procurasen  engran- 
decer l.is  sillas  de  las  ciudades  on  que  residían.  Esta  fué  sin  duda  la  causa  de  la  institución  do  los  Pri- 
mados en  occidente,  aunque  no  de  aquellos  quo  después  se  consideraron  como  delegados  de  la  silla 
apostólica,  quo  son  los  quo  traen  su  origen  de  tiempos  posteriores,  y  cuya  institución  se  funda  en  las 
falsas  Decretales.  Esta  diferencia  do    Primados  y  la  diversidad  de  tiempos  en  que  se  conocieron,  nace  de 
la  distinta  disciplina  que  rigió  on  las  iglesias  particulares,  según  la  quo,  en  la  primera  época  no  era 
preciso  recurrir  á  Roma   para  el  establecimiento  de  Primados,  sino  que  el  consentimiento  de  las  igle- 
sias, la  miyor  ó  inotvir  excelencia  de  la  silla  en  lo  civil  y  la  calidad   do  matriz,   dependían  de  las 
circunstancias  del  pais  y  do  los  tiempos  en  que  so  daba  la  primada  ó  preferencia,  bastando  para  esta, 
quo  la  silla  á  que  estaba  inherente  tuviese,  según  los  cánones  particulares  de  las  iglesias,  superioridad 
y  presidencia  sobre  los  demás  obispos  y  metropolitano*.  Asi  sucedió  en  algunas  iglesias  particulares  del 
occidente,  cuyas  sillas  primadas  traen  origen  de  aquellos  tiempos. 

Después  da  las  falsas  Decretales  varió  la  disciplina  de  la  iglesia,  ya  por  las  circunstancias  de  los 
tiempos,  ya  por  otras  especiales  que  influyeron  sobremanora  en  la  necesidad  de  acudir  á  Roma  no 
solo  para  la  creación  de  nuevas  iglosias  primadas,  sino  para  la  confirmación  de  las  que  antes  exis- 
tieron. Da  aqui  nace  la  opinión  de  que  la  disciplina  de  los  Primados  trae  su  origen  do  las  falsas 
Decretales;  en  que  se  inculca  el  principio  do  instituir  en  las  ciudades  principales  Primados  que  existan 
sin  disminución  de  las  facultades  de  la  silla  apostólica,  constituyendo  un  grado  intermedio  de  jerar- 
quía entre  el  Pontífice  y  los  metropolitanos ;  siendo  sin  embargo  falsa  la  doctrina  de  que  tuviesen  su 
origen  en  esta  época  todos  los  Primados  de  la  iglesia  occidental.  Pues  que  los  AÁ. ,  al  enumerar  las  igle- 
sias Primadas  de  occidente,  no  examinan  ol  origen  particular  do  cada  una,  y  solo  las  refieren  todas 
á  la  época  posterior  á  las  falsas  Decretales.  No  es  fácil  acomodarse  á  esta  generalidad  de  origen,  pues 
ni  todas  las  iglesias  Primadas  son  de  una  misma  época ,  ni  su  iustitucion  puede  probarso  con  unos 
mismos  documentos.  Podría  esto  demostrarse  haciendo  exámen  separado  db  cada  una,  pero  seria  salir 
de  mi  propósito,  y  por  lo  mismo  mo  limitaré  á  tratar  dol  Prinvnb  da  España,  cuyo  origen,  en  mi  opi- 
nión, no  es  do  la  época  á  que  algunos  escritores  le  refieren. 

Hecha  asi  distinción  del  origen  do  los  Primados,  en  dos  épocas,  una  anterior  á  Isidoro,  y 
otra  posterior  a  este  colector,  es  necesario  también  distinguir  las  atribuciones  que  tuvieron  en  cada 
una  de  las  épocas;  y  aunquo  no  puedo  establecerás  una  regla  general  que  designe  la  disciplina  de  las 
iglesias  particulares,  puesto  que  las  preeminencias  y  prorogativas  do  los  Primados  nacían  de  sus  cánones 
especiales,  sin  embargo,  puoJo  asegurarse  que  en  la  primera  época  consistían  en  la  presidencia  de 
los  concilios  y  en  la  intervención  en  lodos  aquellos  negocios  que  decían  relación  á  suplir  en  algunos  cesos 
la  negligencia  de  los  metropolitanos.  Puesto  que  los  derechos  de  los  Primados  en  esta  época  eran,  según 
algunos,  los  siguientes:  confirmar  á  los  obispos  y  metropolitanos  electos  antes  que  seles  ordene:  i."  de- 
cidir los  pleitos  que  no  pudieron  decidirse  en  el  concilio  Provincial:  3.* ,  convocar  concilio  nacional  ó  plena- 
rio  do  todo  su  exarcado.  4.*  tener  cuidado  de  que  se  observen  exactisimamente  en  todas  las  iglesias  de  su 
territorio  la  disciplina  y  leyes  eclesiásticas,  y  sino  pudieren  remediar  algún  mal,  elevarlo  al  conocimiento 
del  romano  Pontífice:  5."  ,  finamente,  dar  á  los  metropolitanos,  á  los  obispos  y  a  los  demás  clérigos  que 
quieren  salir  de  la  patria  y  ausentarso  de  sus  iglesias,  cartas  formadas  ó  comunicalorias.  Estos  derechos 
deducidos  de  la  Epístola  81  de  San  León  á  Anastasio  obispo  de  Tesalónica ,  íque  es  la  decretal  LXVUI  de 
nuestra  Colección]  no  son  aplicables  á  los  Primados  de  Occidente,  cuyas  facultades  no  eran  iguales,  y  cuya 
potestad  era  mas  amplia  ó  restringida  ,  segun  los  cánones  en  que  se  fundaba.  Aun  es  mas  difícil  fijar  sus 
atribuciones  en  la  segunda ,  pues  que  considerándose  como  legados  do  la  silla  apostólica ,  la  mayor  ó  me- 
nor eslension  de  aquellas  dependía  de  la  liberalidad  de  los  Pontífices.  Por  eso  se  ve  que  á  la  concesión 
de  la  primacía  uniun  la  del  palio,  añadiéndola  cláusula  de  «salva  la  potestad  de  la  Iglesia  romana.»  Los 
derechos  pues  de  los  Primados  de  esta  épica,  debían  estar  en  consonancia  con  las  reservas,  conocimiento 
de  causis  mayores,  derecho  de  apelaciones  y  demás  que  pertenecieron  á  la  silla  apostólica;  en  cuya  virtud 
!a  dignidad  dé  Primado  vinoá  reducirse,  en  la  mayor  parle  do  las  iglesias  particulares,  á  una  prerogativa 
do  honor  sin  jurisdicción. 

La  iglesia  de  España  ha  sido  y  es  una  de  las  porciones  mas  brillantes  del  catolicismo.  Los  concilios 
españoles  ocupan  un  lugar  muy  distinguido  en  los  anales  eclesiásticos;  por  lo  quo  ninguna  ocasión  mas  opor- 
tuna que  este  discurso  para  tratar  especialmente  del  Primado,  toda  vez  que  ya  se  ha  espuesto  lado  clrina  canó- 
nica acerca  do  Ijs  autoridades  superiores  cu  las  iglesias  nacionales ,  y  sus  asambleas.  La  España  tiene 
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también  su  Primado  y  sus  cañónos,  que  dictados  por  la  virtud  y  sabiduría  han  llegado  ú  formar  parle 
del  derecho  general  de  la  Iglesia. 

No  puedo  convenir  con  algunos  escritores  españoles  que  al  buscar  el  origen  del  primado  de  nues- 
tra iglesia,  le  encuentran  posterior  á  las  falsas  Decretales,  y  aseguran  que  en  nuestros  concilios  no  se 
halla  difereucia  entre  primados  y  metropolitanos.  En  nuestros  cánones  se  ven  pruebas  de  su  anterior 
existencia,  y  de  los  derechos  que  inherentes  A  una  Silla,  demuestran  claramente  su  superioridad  sobre 
todos  los  metropolitanos  de  España,  y  bastan  á  probar  la  primacía  anterior  á  la  época  citada.  Tampoco 
puedo  ser  de  la  opinión  de  los  que  para  probar  este  derecho  pretenden  buscarlo  en  los  primeros  si- 
glos do  la  iglesia.  Mas  probable  me  parece  la  de  aquellos  que  refieren  el  origen  de  tla  primacía  general 
de  las  Españas  al  siglo  VII  de  la  iglesia,  nacida  de  preeminencias  y  prerogalivas  concedidas  é  los  pre- 
lados de  Toledo,  ciudad  imperial  en  que  los  reyes  residían.  Una  reseña  histórica  de  lo  disciplina  de 
la  iglesia  española  desde  el  principio  de  su  existencia  hasta  nuestros  dias  es  el  mejor  medio  de  poner 
en  claro  esta  cuestión,  distinguiendo  al  efecto  las  épocas  siguientes:  <.*  Desde  el  principio  de  la  iglesia 
basta  el  siglo  VII.  2.»  Desde  el  siglo  Vil  hasta  la  ocupación  de  Toledo  por  los  árabes.  3.*  Desde  la  conquis- 
ta de  Toledo  hasta  nuestros  dias. 

En  los  seis  y  medio  primeros  siglos,  no  hay  documento  alguno  en  que  pueda  fundarse  la  primacía 
de  la  iglesia  de  Toledo  ,  porque  durante  los  tres  primeros  Toledo  no  fue  metrópoli  permanente,  sino 
parte  de  la  Tarraconense.  Hasta  mitad  del  siglo  V ,  después  de  tonocerse  la  provincia  Cartaginense ,  y  n 
pesar  do  ser  Cartagena  metrópoli  civil,  no  estaba  inherente  á  ninguna  silla  la  dignidad  metropolílica  eclesiás- 
tica. Durante  esle  tiempo  estuvieron  enteramente  separadas  las  provincias  que  formaban  las  metrópo- 
lis de  Toledo  y  Braga.  La  dominación  de  los  Suevos  por  espacio  do  cerca  de  dos  siglos  en  Galicia  im- 
pedia la  mutua  comunicación  de  prelados  ,  de  modo  que  ni  el  de  Braga  podia  establecer  nada  fuera  do 
su  provincia  ,  ni  el  de  Toledo  tenia  la  mas  mínima  jurisdicción  en  Galicia ,  por  lo  que  ni  aun  hubo  con- 
cilio general  desde  el  año  400  hasta  el  de  589,  en  que  ya  el  Godo  era  único  señor  de  España  y  de  la  Gu- 
ita Narbonensc.  Véase  también  a  Masdeu ,  Iglesia  española ,  cap.  4.* 

Los  prelados  de  Toledo,  no  Icnian  entonces  presidencia  ni  preeminencia  alguna  sobro  los  domas: 
asistían  á  los  concilios,  ocupaban  el  lugar  que  según  su  antigüedad  les  correspondía,  y  suscribían  también 
después  de  otros  prelados.  En  el  siglo  VI  fue  ya  Toledo  declarada  metrópoli  de  la  provincia  Cartaginense 
ron  el  honor  que  tenian  los  obispos  de  las  demás  metrópolis ,  pero  sin  ninguna  de  aquellas  preeminencias 
sobre  los  mismos ,  quo  son  la  baso  de  la  primacía  eclesiástica ,  y  que  después  le  fueron  concedidas.  Los 
honores  pues  en  que  algunos  pretenden  fundar  la  primacía  de  Toledo  en  esta  época ,  fueron  propios  de 
todos  los  metropolitanos ,  conforme  á  la  disciplina  de  España  entonces  vigente.  Tales  eran  el  fuero  priva- 
tivo de  sentenciar  las  causas  de  los  obispos  de  distintas  provincias  ,  y  por  consiguiente  el  derecho  de 
npelaciones  de  las  sentencias  de  los  concilios  provinciales ;  pero  ni  uno  ni  otro  derecho  fué  peculiar  del 
prelado  de  Toledo ,  y  si  común  á  todos  lqs  metropolitanos.  Documentos  canónicos  de  esta  época  demues- 
tran también  quo  no  pertenecía  á  determinada  Silla  dar  la  última  sentoncia ,  oslando  espresamente  de- 
clarado ,  que  en  el  caso  de  discordar  los  jueces .  se  acudiese  á  alguno  de  los  metropolitanos  confinan- 
tes, el  cual,  en  unión  de  otros  obispos,  terminase  la  causa.  Del  mismo  modo  manifiestan  los  hechos  que 
el  recurso  á  diversa  provincia ,  no  tenia  por  objeto  el  que  esta  fueso  solo  la  de  Tolodo,  pues  no  se  ejecu- 
toriaba sentencia  alguna,  hasta  haber  sido  vista  en  el  tribunal  do  algún  metropolitano  confinante.  No  te- 
niendo, pues,  el  obispo  de  Toledo  durante  esta  época  ninguno  de  los  derechos  que  le  constituyeran  supe- 
rior á  los  demás  metropolitanos ,  y  no  habiendo  documento  alguno  que  pruebe,  que  la  iglesia  de  Toledo 
Tué  metrópoli  on  los  tres  primeros  siglos,  y  mucho  menos  que  demuestre  que  en  los  siguientes  hasta 
la  mitad  del  sétimo  pudiese  obrar  fuera  de  su  provincia  de  distinto  modo  que  los  demás  metropolitanos, 
no  puedo  soslonerso  que  la  primacía  do  Toledo  existiese  en  los  seis  y  medio  primeros  siglos  de  la  iglesia. 

El  tiempo  en  que  llegó  Toledo  á  aquella  altura  fué  el  do  Ervigio  y  de  San  Julián ,  segundo  después 
de  San  Ildefonso,  quo  presidió  este  concilio  XII  de  Toledo,  tenido  en  el  año  681  ;  desde  el  cual  hallamos  ya 
á  esta  iglesia  con  unos  honores  sobre  las  demás  de  España,  que  si  por  un  lado  no  tenia  lo  que  la  disci- 
plina de  aquel  tiempo  no  pedia,  ni  era  inseparable  de  verdadero  Primado  (aunque  algunps  lo  gorasen);  por 
ot  ro  la  ennoblecían  y  ensalzaban  prerogalivas  en  algún  modo  mas  altas  qne  las  de  hoy. 

Estas  constan  por  el  concilio  y  cánon  que  nos  ocupa ,  donde  lo  concedieron  los  Padres  cierta  especio 
de  jurisdicción  sobre  todas  las  provincias  de  España ,  diciendo,  que  pueda  el  Toledano  elegir  suceso- 
res en  todas  las  iglesias  que  vacaren  en  cualquiera  provincia,  ordenando  allí  obispo  al  que  el  Rey  eli- 
giere, asegurado  por  juicio  del  Primado  de  Toledo  de  que  el  sngeto  era  digno.  Esto  es  el  texto  mas  honorí- 
fico qne  tiene  Toledo  a  su  favor.  Redúcese  á  dos  partes:  una  de  consagrar  obispos  de  diversa  provincia, 
otra  de  elegirlos.  De  ambas  se  va  á  tratar  aquí,  empezando  por  la  elección  por  ser  antas  que  la  consagra- 
ción en  órden  al  tiempo. 

Sobre  el  fuero  de  elegir  puede  haber  duda:  pero  también  solución.  La  duda  os,  que  por  el  mismo 
cánon  consta  ser  la  elección  propia  del  Rey;  y  parece  que  no  podo  pertenecer  á  d-K.  Pero  esto  no  tanto 
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es  contra  el  honor  del  Toledano,  cuanto  contra  el  mismo  concilio  ,  donde  espresa  mente  so  dice,  que  puo- 
da  aquel  prelado  elegir  sucesores  en  todas  las  sillas  que  vacaren:  Ikcedentibus  Episcopis  cugere  successo- 
res.  De  este  modo  lo  entendió  Thomasino,  lib.  1  de  Vet.  discipl.  cap.  30,  núm.  3.  Asi  también  Morales 
lib.  12,  cap.  53,  en  donde  dice:  Se  le  da  grande  autoridad  y  poderío  al  Arzobispo  de  Toledo  en  elegir  obis- 
pos: pues  le  conceden,  que  nombre  y  ponga  sucesor,  el  cual  con  la  aprobación  del  Rey  quede  por  Prelado- 
Asi  También  Padilla  tomo  2.",  fol.  299,  donde  espone  el  canon,  diciendo,  que  pudiese  el  Metropolitano, 
de  Toledo  nombrar  y  poner  sucesor  en  aquel  obispado :  y  que  el  que  asi  fuese  por  el  nombrado,  aprobán- 
dolo después  el  Rey ,  quedase  por  Prelado  de  aquella  iglesia  en  que  había  sido  nombrado  por  el  Metropo- 
litano ,  etc.,  y  añade  en  las  palabras  que  se  dirán  mas  adelante  otras  mas  vivas  espresiones. 

Yo  creo  que  asi  al  Rey,  como  al  prelado  do  Toledo  se  puede  doforir  la  elección:  pues  aun  hoy  vemos 
en  España ,  que  el  Rey ,  y  la  Cámara  de  Castilla  eligen  el  sugeto  que  ha  de  ser  consagrado  :  la  Cá- 
mara elige  al  que  le  parece  digno  del  honor;  y  el  Rey  al  que  juzga  mas  conveniente:  uno  proponien- 
do, otro  eligiendo  libremente.  Desde  el  tiempo  de  los  Godos  reconocieron  nuestros  prelados  en  sus  Mo- 
narcas la  Regalía  de  la  elección ,  como  so  ve  (Cuera  de  otros  textos)  en  osle  canon ,  donde  espresan 
que  para  ordenar  sucesores  en  las  Sedes,  esperaban  la  libre  elección  del  Rey:  pero  no  se  opone  á 
esto  el  fuero  del  Metropolitano  de  Toledo :  pues  solo  elogia  proponiendo  ,  ó  en  cuanto  determinaba  la 
idoneidad  del  sugeto;  de  modo  que  la  elección  de  los  obispos  atribuida  en  este  canon  al  Toledano,  solo 
llegaba  á  efecto  por  voluntad  del  Rey  ;  y  consiguientemente  no  podía  perjudicar  á  la  Regalía.  .Teniendo, 
pues  los  Toledanos  á  su  favor  que  su  Prelado  eligiese  sucesores  en  las  Sillas  de  cualquiera  provincia, 
según  las  palabras  dadas  del  concilio,  y  según  la  inteligencia  do  los  autores  citadas,  pueden  argüir  de 
aqui  superioridad  no  solo  do  Metropolitanos  sobre  los  obispos,  sino  sobre  todos  los  Metropolitanos.  La  razón 
es ,  porque  al  Metropolitano  le  tocaba  solamente  el  indujo  en  las  elecciones  de  su  provincia ,  de  modo 
que  ninguna  se  hiciese  sin  su  acuerdo,  pero  no  so  eslendian  ni  á  un  palmo  fuera  de  los  términos  do  su 
Metrópoli.  En  el  Toledano  no  había  restricción :  á  todas  las  provincias  se  alargaba  su  fuero:  y  asi  tenia 
honor  superior  á  los  Metropolitanos,  para  el  cual  no  se  ha  descubierto  otra  voz  que  la  de  Primado,  quien 
solo  (omitidos  los  Patriarcas)  puede  obrar  fuera  de  su  provincia. 

Aun  añadió  Thomasino  en  el  lugar  citado ,  diciendo  que  el  fuero  del  Toledauo  fue  superior  al  de  otros 
Primados,  que  no  llegaron  á  tanto:  Eo  poteslalis  nuüi  unquam  venerant  Primates.  Del  Primado  del  llírico 
leemos  en  la  epíst.  84  de  San  ,Leon,  que  los  Metropolitanos  tenían  obligación  de  darle  cuenta  de  las  elec- 
ciones hechas  en  sus  provincias,  como  se  recopiló  en  el  índice  do  nuestros  antiguos  cánones,  por 
estas  palabras:  ut  Metropolitanas  de  episcopo  electo  ad  episcopum  primalum  tenentem  referat.  En  el 
Toledano  se  verificó,  que  después  del  concilio  XII  ninguna  elección  se  podía  hacer ,  no  solo  dentro 
de  su  Metrópoli,  pero  ni  en  todas  las  demás  provincias  de  estos  reinos,  sin  su  noticia  y  aprobación, 
como  es  innegable  á  vista  del  canon  referido :  luego  aun  prescindiendo  del  rigor  de  la  voz  elegir  ,  con- 
venia con  el  mencionado  primado  del  llírico  en  el  fuero  de  que  jas  elecciones  no  tuviesen  efecto  en  ninguna 
provincia  sin  su  aprobación:  y  recurriendo  ó  que  por  sí  elogia  con  el  Rey,  escribió  Thomasino,  quo  ora 
superior  á  otros  Primados,  pues  no  elegía  o  sucesores  concurriendo  á  ello  con  los  Electores ,  sino  aprobando 
ó  confirmando  la  elección:  y  esto  á  lo  menos,  sino  mas,  convino  al  Prelado  de  Toledo  desde  el  citado  ca- 
non. Del  Primado  Africano  sabemos  por  el  concilio  III  de  Cartago  can.  45  que  fue  privilegio  de  su  iglesia  el 
poder  sacar  de  cualquiera  provincia  al  clérigo  que  pidiere  algún  pueblo  para  consagrarle  obispo ,  ó  por 
Rector.  Este  honor  del  Primado  do  Cartago  creo  que  es  mas  oportuno  para  manifestar  el  de  Toledo: 
pues  aquel  era  superior  á  todos  los  Metropolitanos  de  Africa  por  la  licencia  que  tenia  de  poder  sacar  de 
cualquiera  iglesia  y  provincia  á  los  clérigos  que  fuesen  postulados  para  los  cargos,  sin  que  esto  conviniese 
¡i  otro  prelado,  pues  dicen  quo  era  fuero  peculiar  do  su  Sede.  Esta  misma  licencia  concedieron  á  la  de 
Toledo  los  españoles,  diciendo,  que  le  pertenezca  ordenar  obispos  y  Rectores  en  todas  las  iglesias  que  va- 
casen en  cualquiera  provincia,  lo  que  forzosamente  incluye  el  fuero  del  Primado  africano,  sobre  poder  es- 
traer  de  cualquiera  iglesia  y  provincia  para  otra  al  clérigo,  que  fuese  postulado:  y  asi  como  aquello  era 
privilegio  de  la  Sede  de  Cartago,  tambieu  lo  fuo  de  la  Toledana  ,  pues  en  ningún  Metropolitano  leemos 
seinojante  potestad. 

Y  os  muy  do  reparar,  que  aquella  escelencia  del  Primado  Africano  no  pendia  ni  estrivaba  en  que  hi- 
ciese por  sí  las  elecciones,  ni  aun  las  propuestas ,  constando  por  c)  citado  canon ,  que  solo  so  estendia  á  los 
clérigos,  que  fuesen  postulados  por  las  iglesias:  y  con  todo  eso  por  poder  sacar  al  electo  de  cualquiera  provin- 
cia donde  estuviese,  para  consagrarle  en  la  iglesia  vacante,  era  respetado  y  mirado  como  Primado:  luego  te- 
mondo  este  mismo  fuero  el  Toledano,  con  la  mayor  escelencia  de  que  per  sí  solo,  sin  dependencia  de  iglesias, 
eligiese  con  el  Rey  los  sucesores,  y  los  consagrase,  sin  restricción  de  provincias;  parece  que  no  solo  fue  igual, 
sino  superior  al  honor  do  otros  Primados,  sin  que  pueda  perjudicarle  el  esceso:  porque  si  el  tener  la  precisa 
facultad,  que  en  órden  á  esta  línea  gozaban  otros  Primados,  le  bastaba  para  participar  de  un  mismo  ho- 
ii jr  ¿por  qué  razón  le  podrá  defraudar  ol  tenerla  con  mayor  plenitud?  El  no  llegar  a  la  misma  escelencia, 
cualquiera  lo  graduaría  do  falta:  pero  gozarla,  aun  con  mayor  autoridad,  no  debe  desdecir  de  aquel  honor. 
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Con  esto  parece  que  Be  ocurre  al  modo  con  que  ¡mentó  evadirse  el  Autor  del  Memorial  de  Sevilla,  di- 
ciendo ,  que  el  nombrar  personas  para  obispos  de  tas  sillas  vacantes  no  sirve  para  elevar  al  Toledano  á  la 
dignidad  de  Primado ,  por  cuanto  los  Primados  nunca  tuvieron  ,  ni  tienen  semejante  Tuero;  como  escribió 
en  la  página  124.  Ocúrrese,  digo,  porque  si  nos  probara,  que  el  privilegio  no  llegaba  á  la  facultad  do  otros 
Primados,  frustraría  el  asunto:  pero  no  lo  defrauda,  confesando  que  en  el  Toledano  había  mas  que  en 
otros.  Para  igualarse  con  el  Thesalonicensc  le  bastaba  el  derecho  de  que  los  Metropolitanos  tuviesen  que 
darlo  cuenta  de  las  elecciones;  de  modo  que  ninguna  consagración  se  hiciese  sin  su  acuerdo:  y  como  en  Es- 
paña no  podía  ninguna  elección  tener  efecto,  sin  aprobación  del  Toledano,  consta  que  gozaba  un  privilegio 
tan  honorífico,  ó  mas,  que  el  del  llirico.  Al  Africano  de  tal  modo  le  escedia  el  de  España ,  en  el  fuero  de 
concurrir  á  la  elección  (lo  que  no  tenia  el  de  Africa)  que  le  igualaba  en  la  facultad  de  poder  anear  á  cual- 
quier clérigo  de  una  iglesia  para  otra  fuera  de  su  provincia:  luego  el  esceso  incluye  el  honor  de  otros 
Primados,  aunque  con  mas  excelencia:  y  por  tanto  no  se  puede  decir  que  el  Toledano  no  fuese  tan  perfecto 
como  otros,  sino  que  se  diga  que  el  Angel,  v.  g. ,  no  es  tan  perfectamente  racional  como  el  hombre,  por 
serlo  en  un  grado  mas  perfecto. 

Con  esto  puede  estrecharse  mas  el  argumento;  ¿ó  la  facultad  que  el  concilio  XII  concedió  al  Prelado  de 
Toledo  incluye  imprescindiblemente  el  honor  do  elegir  con  el  Rey,  ó  se  salva  sin  elegir,  con  el  fuero  pre- 
ciso de  aprobar,  y  consagrar  ¡>or  sí?  Sí  se  insiste  en  esto  se  sacará  igual  con  los  Primados  referidos.  Pues  si 
se  dice  que  el  fuero  concedido  al  Toledano  en  aquol  canon  es  superior  á  los  demás,  se  confiesa  que  pendía  de 
él,  y  no  de  otros,  la  elección:  y  entonces  se  halla  con  una  jurisdicción  que  se  estendia  sobre  seis  provincias: 
lo  que  no  puede  convenir  á  un  puro  Metropolitano;  y  no  solo  incluye  el  fuero  de  otros  Primados,  en  cuanto 
á  elecciones  y  consagraciones ,  siuo  que  les  escede ,  y  asi  no  le  puede  defraudar. 

Otro  recurso  del  referido  Autor  fuá  decir  con  Mariana ,  que  el  privilegio  do  nombrar  obispos  se  redujo 
al  lance  en  que  el  Rey  estuviese  ausente.  Pero  esto  ni  quita  la  sustancia  del  fuero  (pues  á  lo  menos  queda 
lo  que  en  otros  Primados)  ni  tampoco  fue  asi,  como  consta  por  el  mismo  canon:  para  cuya  inteligencia  con- 
viene renovar  lo  apuntado  sobre  la  Regaifa  de  los  Godos,  que  se  hallaban  en  posesión  de  elegir  los  obispos. 
El  modo  que  se  observaba  en  esto ,  era  primeramente  dando  parte  al  Rey  de  la  vacante:  luego  consultaba 
ul  Soberano  á  la  iglesia  del  difunto  sobre  la  persona  que  juzgaba  mas  digna  para  el  cargo,  sin  que  esto  le 
precisase  á  la  elección,  como  consta  por  la  carta  13  de  San  Isidoro  á  San  Braulio,  y  por  osle  mismo  canon 
do  que  hablamos,  donde  se  publica  la  libre  elección  del  Rey  ,  aun  cuando  se  espresa  que  esperaba  la  con- 
sulta de  las  iglesias ,  en  las  palabras  que  luego  se  pondrán.  Resuelto  en  fin  ol  principe  enviaba  la  nomi- 
nación del  que  elegia,  participándola  al  Metropolitano  y  obispos  de  la  provincia  respectiva;  los  cuales  vien- 
do que  la  persona  era  digna,  aprobaban  la  elección,  y  consagraban  al  sugeto  en  la  silla. 

Viendo  los  Padres  que  en  estas  diligencias  solía  gastarse  mucho  tiempo ,  tardando  el  rey  on  elegir ,  por 
i*|)erar  las  consultas;  y  las  iglesias  en  gozar  de  pastor,  por  la  distancia  que  muchas  tenían  de  la  Córte: 
viendo  por  otra  parte  los  perjuicios  que  las  prolongadas  vacantes  ocasionaban  al  culto  y  á  los  espedientes 
eclesiásticos:  resolvieron  de  común  acuerdo,  juntos  en  concilio  nacional,  ocurrir  á  estos  daños,  elevando 
al  Prelado  de  Toledo  al  fuero  de  quo  por  si  eligiese  con  el  Rey,  y  consagrase  los  obispos  do  todas  las 
provincias;  de  suerte  que  no  hubiese  quo  esperar  consulta  de  iglesias,  ni  aprobación  de  otro  Metropolitano: 
¡Uud  quoque  coliatione  mutua ,  tío.  como  se  espresa  el  canon. 

En  todo  él  no  se  hallará  clausula,  ni  palabra,  que  estreche  la  potestad  del  Toledano  al  tiempo  de 
la  ausencia  del  Rey ,  fundándose  el  privilegio  en  el  deseo  do  corlar  los  perjuicios  que  ocasionaba  la 
distancia  entre  algunas  ciudades  y  la  corte  ;  lo  que  siempre  se  verificaba  aun  estando  los  Heves  en  To- 
ledo ,  como  se  ve  en  las  iglesias  del  Algarve,  de  Galicia,  de  Cataluña,  y  do  la  Galia  Narbonense.  Luego 
sin  fundamento  se  contrae  la  elección  de  los  obispos  á  lances  de  la  ausencia  del  Rey.  Ni  obsla  tampoco 
el  concepto  de  que  se  hiciese  aquello  por  evitar  los  perjuicios  de  las  largas  vacantes.  No  obsla ,  digo, 
porque  también  la  Sania  Sede  instituyó  el  Primado  del  llirico  para  ocurrir  á  los  daños  de  la  mucha 
distancia  do  provincias ,  como  manifestó  San  León  en  la  carta  citada ,  til.  4.° ,  y  con  todo  eso  era  ver- 
dadero Primado  :  porque  este  honor  se  califica  por  los  fueros;  no  por  los  inductivos.  ¿Quién  podrá 
imaginar  que  la  iglesia  de  España  había  de  hacer  lo  quo  hizo  sin  motivo?  Túvole  muy  grande,  que 
fue  el  del  bien  común  do  las  iglesias;  y  asi  el  pleito  no  está  en  ol  inductivo  que  movió  A  nuestros  Padres 
para  ceder  y  desprenderso  de  los  fueros  de  cada  uno  en  esta  linea  ,  sino  en  el  privilegio  concedido 
pues  si  tiraron  á  cortar  los  perjuicios,  poniendo  en  él  unos  fueros  provinciales,  con  que  pudiese  esten- 
dersc  á  todas  las  provincias;  claro  está,  que  ni  esto  podía  hacerse  sin  motivo,  ni  puede  perjudicar 
al  honor  el  fin  con  que  se  hizo. 

Tampoco  lo  disminuye  la  poca  duración  que  hubo  dosde  aquel  cánon  hasta  la  pérdida  do  España 
como  apunta  el  Autor  del  memorial  núra.  HG.  La  raxon  es,  porque  el  fondo  de    la  dificultad  estriba 
on  si  hubo  tal  honor  en  tiempo  do  los  Godos ,  y,  si  de  suyo  podia  ser  perpéluo.  El  que  insisto  on  l« 
corla  duración  ,  supone  la  existencia.  Que  de  suyo  era  durablo  ,  se  declaró  expresamente  por  los  Padres 
en  el  concilio  siguiente,  confirmando  cuanto  se  decretó  en  oslo,  y  añadiendo  que  valga  para  siempre: 


Tomo  II. 
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iteratb  inconvulsibüis  noslrae  definitioms.  consensu  ea  ipsa  gesta,  proui  gesta  sunt  vel  conscripta,  omni 
tempore  aelernilate  valitura  decernimus.  Y  para  quo  no  se  dudase,  si  quedaba  incluida  oqui  la  potestad 
concedida  al  Toledano  ,  la  espresaron  con  voces  terminantes:  De  concessa  Toletano  pontiftei  generalis  syno- 
di  pot estáte:  y  aun  sin  mencionarla  ,  quedaba  comprendida  en  la  cláusula  ,  ipsa  gesta ,  proui  gesta  sunt  vel 
conscripta ,  en  que  manifiestan ,  que  no  restringen  na<la  de  lo  escrito  en  el  canon ,  de  que  hablamos ,  sino 
que  todo  lo  confirman,  ut  jacct  ,  añadiendo  que  valga  para  siempre:  Luego  el  recurso  á  la  corta  duración 
del  Imperio  do  los  (iodos  ,  no  sirve  para  un  asunto  en  que  se  busca  el  fuero  y  el  derecho. 

Solo  pudiera  hacer  fuerza  ,  y  auti  enervar  lo  dicho,  si  fuera  verdad  lo  que  escribió  D.  Francisco  de  Pa- 
dilla en  su  Centuria  7.  cap.  58,  donde  alega  y  dice  con  el  Tudense:  que  al  Rey  k'rvigio  no  le  debió  de  agra- 
dar este  decreto,  por  parecerlc,  que  aquella  preeminencia  ,  que  se  daba  al  Metropolitano  de  Toledo,  era  en 
perjuicio  de  su  corona  Real,  com-»  verdaderamente,  dice,  lo  era  poder  elegir  el  Metropolitano  de  Toledo  obis- 
pos antes  que,  fuesen  presentados  por  el  Rey .  y  poder  no  instituir  á  los  que  el  Rey  presentase ,  si  le  pa- 
reciere no  ser  dignos  los  presentados :  y  también  era  en  perjuicio  de  los  otros  Metropolitanos ,  que  el  de  Toledo 
pudiese,  instituir  y  consagrar  obispas ,  que  no  fu?scn  sus  sufragáneos.  Y  dice  el  mismo  don  Lucas  prosigue 
Padilla,  que.  este  Rey  Ervigio  alcanzó  del  Papa  ,  que  ningún  Metropolitano  fuese  sujeto  al  de  Toledo.  Asi 
Padilla.  Y  añade  Espondano  con  Baronio  (sobre  el  año  681.)  que  hubo  tumulto  en  el  reino  ,  y  que  los  de- 
mas  obispos  obligaron  al  Rey,  á  que  mudase  la  conducta ,  moviéndole  á  que  obtuviese  del  Papa  el  pri- 
vilegio de  que  ningún  metropolitano  estuviese  sujeto  al  Primado,  sino  al  Papa,  como  escribo  el  Tu- 
dense. 

Aqui  no  puedo  menos  de  estrañar ,  que  habiendo  fuentes  originales  acudan  estos,  y  otros  autores  á  be- 
ber en  arrojos  poco  limpios,  sino  positivamente  turbios,  como  sucedo  en  el  punto  de  que  hablamos.  Primera- 
mente es  falso,  quo  el  Tudense  digese,  que  hubo  tumulto  sobre  esto,  ó  que  al  Rey  le  desagradase  aquel  de- 
creto: pues  no  encontramos  tal  cosa  en  sus  escritos.  Lo  segundo  que  aunque  lo  digera,  (como  dijo  lo  último 
del  Privilegio  Pontificio  sobre  la  exención  de  los  Metropolitanos]  seria  una  de  las  cosas  en  que  se  puede  pro- 
bar que  habló  sin  lima,  al  modo  que  está  demostrado  ser  falso  lo  que  dijo  en  órden  al  Primado  de  To- 
ledo en  tiempo  de  Chindasvintho ,  y  otras  varias  aserciones.. 

En  el  caso  presente  consta  que  ni  el  Rey,  nt  los  obispos  tuvieron  sinsabor  con  tal  decreto.  Lo  primero 
hc  ve  expresamente  en  la  ley  confirmatoria  del  concilio,  donde  con  toda  claridad  dijo  el  Rey,  que  todo  lo 
actuado  en  el  sínodo ,  asi  como  había  sido  efecto  de  su  piadosa  devoción  ,  asi  también  debia  ser  defendido 
con  su  irrefragable  autoridad ,  formando  lx>y  contra  cualquiera  que  se  atreviese  á  la  fracción:  sicul  pió 
devotionis  studio,  etc.,  y  para  que  no  se  dudase  de  si  el  Decreto  do  que  vamos  hablando,  era  de  su  Real 
agrado,  le  entresaca  con  es|>resion  entre  lo  que  manda  que  se  guarde:  fíem  de  concessa  tolelano  pontifici  ge- 
neralis synodi  potestate,  etc. 

Do  parle  do  los  obispos  consta  lo  espontáneo  del  privilegio,  cuando  espresan  que  á  todos  los  do  España 
les  agradó.  Y  porque  no  se  imagine,  si  después  lo  sintieron,  y  quo  se  tumultuaron  contra  la  concesión, 
hallamos  que  juntándoso  á  lo»  dos  años  siguientes  en  el  concilio  Xlll  del  año  683:  proponen  que  se  hizo  todo 
do  eomun  consentimiento,  volviendo  «1  confirmar  do  nuevo  el  privilegio,  espresándole  entre  los  que  manda- 
ron que  se  tuviesen  por  válidos  para  siempre.  Ni  convenía  otra  cosa  con  el  fin  que  les  movió  de  evitar 
los  perjuicios  seguidos  de  la  prolongación  de  las  vacantes;  pues  el  celo  del  remedio  pedia  persistencia,  y 
no  unn  provisión  de  cuatro  días. 

Asi  como  los  Padres  ratificaron  en  el  concilio  siguiente  su  decreto,  también  el  Rey  volvió  á  dar  otra 
ley  confirmatoria  do  la  renovación  del  privilegio  incluido  segunda  vez  en  el  til.  9  del  concilio  XIII.  Pues 
si  todos  decretan  uniformemente ,  no  solo  los  Padres,  sino  el  Rey :  si  unos  y  otros  persisten  y  renuevan  á 
los  dos  años  la  misma  concesión ,  mandando  que  sea  válida  ¡tara  siempre,  ¿donde  está  el  disgusto,  ni  la 
retractación?  A  vista  de  unos  testimonios  tan  auténticos  de  los  mismos  obispos,  y  del  Rey,  ¿qué  autoridad 
merece  sobre  lo  contrario  el  que  escriba  seiscientos  años  después ,  sin  darnos  documento  que  le  fie? 

Ya  escribió  Garivay  lib.  8,  cap.  Vi  que  el  Tudcnso  recibió  manifiesto  engaño,  porque  como  escritor  que  en 
el  progreso  de  su  historia  se.  da  ri  conocer  siempre ,  no  ser  nada  propicio  y  devoto  á  la  Primacía  de  Toledo, 
manifestó  querer  sustentar  la  parle  de  los  arsoljispos  de  Santiago,  siendo  Autor  del  distrito  del  reino  de  Jjeon. 
Padilla  por  el  estremo  contrario  quiere  defender  al  Tudense  ,  tratándole  de  libro  y  verdadero  'historiador. 
Pero  el  hecho  es  que  don  Lucas  de  Tuy  tan  presto  da  como  quila  la  primacía,  sin  firmeza,  ni  apoyo  de  sus 
dichos,  y  contrayendo  lo  antiguo  al  aspecto  de  las  cosas  de  su  tiempo,  porque  por  la  falto  de  cultura  de 
su  siglo,  crcia  que  siempre  habian  tenido  aquel  estado,  siendo  cierto  que  fue  muy  diferente,  como  sobre  el 
caso  presente  muestran  los  testimonios  alegados;  según  los  cuales  no  podemos  derir,  quo  departe  del  Rey 
ni  de  los  obispos  hubiese  el  mas  mínimo  resentimiento,  ni  mucho  menos  lo  que  dice  Padilla,  de  que  no 
seria  por  voto  de  los  Metropolitanos ,  ni  sin  voces:  pues  los  mismos  Padres  afirman  que  fué  á  gusto  de 
lodos,  y  por  unánime  consentimiento. 

El  Autor  Sevillano  queriendo  salir  de  un  golpe  de  CBte  lazo  tiró  á  cortar  el  nudo,  diciendo,  que  aun- 
que U»  fueros  incluidos  en  aquel  Decreto  fuesen  derechos  de  primacía,  todavía  ni  el  Rey.  ni  los  Metropoli- 
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taños,  ni  todo  el  concilio  nacional  pudieran  habérselos  dado,  porque  la  jurisdicción  de  Primado,  es  juris- 
dicción* pontificia,  como  resuelve,  núm.  122. 

Va  estamos  no  tanto  en  la  cuestión  de  la  potestad  del  Toledano,  sino  en  la  del  concilio  nacional  para 
puntos  respectivos  á  su  diócesi;  y  es  algo  de  estrañar  un  semejante  corte  en  este  Autor,  habiendo  dicho 
en  la  entrada  de  aquel  número,  que  al  electo  por  el  Rey  para  la  dignidad  episcopal  se  le  confería  el  cargo 
sin  intervención  ni  aun  del  Sumo  Pontífice,  ó  quien  de  derecho ,  dice,  tocaba  la  aprobación ,  como  hoy 
se  practica ,  y  entonces  (añade)  ni  aun  esta  circunstancia  intervenía.  Aquí  pudiéramos  preguntar  si  la 
jurisdicción  episcopal  es  Pontificia :  y  al  oir  que  si,  pues  dice  locaba  al  Sumo  Pontífice  por  derecho  la 
aprobación:  volver  á  preguntar,  si  en  aquel  tiempo  intervenía  su  consentimiento  ú  aprobación  para  las 
consagraciones  de  los  obispos?  Responde  que  no ,  como  es  constante.  ¿Pues  quien  dió  aquella  potestad  á 
los  obispos?  Si  siendo  pontificia  no  pendía  de  rescripto  pontificio;  ¿por  que  se  echa  de  menos  en  la 
Primacía? 

Sin  metemos  en  los  Exarcados  del  Oriente,  podíamos  preguntar  á  aquel  Autor,  si  vio  alguna  Bula 
Pontificia  en  que  la  iglesia  do  Cartago  se  erigiese  Primada;  ó  si  algún  Sumo  Pontífice  trató  de  vicario  suyo 
al  Cartaginense?  Item,  ¿si  las  Metrópolis  que  de  cierto  sabemos  había  permanentes  en  España,  se  erigieron 
por  Bula  Pontificia?  ¿Y  si  todo  esto  incluye  jurisdicción  espiritual? 

Demás  de  esto,  sí  juntos  los  prelados  en  Sínodo  Nacional  podían  formar  cánones,  que  obligaban  á  to- 
das sus  iglesias ,  y  depuner  obispos  y  Metropolitanos,  sin  acudir  á  Italia ;  ¿qué  les  falta  para  poder  con- 
ceder por  sí  al  Metropolitano  de  la  ciudad  capital  de  lodo  el  Reino ,  un  honor  superior  á  los  demás?  Desde 
el  concilio  Calcedonense  del  aflo  451  estaba  ya  decretado  en  el  cánon  XVII  que  si  por  imperial  autoridad 
subiese  alguna  ciudad  a  mas  honor,  pudiese  lo  eclesiástico  atemperarse  n  lo  civil,  como  ya  hemos  dicho  en  el 
lomo  I.  pág.  173.  Hallándose  pues  Toledo  por  disposición  do  los  Reyes  en  la  mayor  grandeza  de  su  trono 
había  fundamento  en  los  cánones,  para  que  los  Padres  elevasen  al  obispo  de  Toledo  á  mayor  excelencia  que  lo- 
dos los  demás.  Procediendo  pues  conformes  con  el  cánon,  y  estando  congregados  en  Sínodo  Nacional,  tuvieron 
potestad  para  decretar  lo  que  hicieron ,  sin  necesitar  para  dentro  do  su  Reino  de  intervención  de  afuera, 
asi  como  no  la  babia ,  para  juntarse,  para  establecer  cánones,  para  deponer  á  obispos  y  Metropolitanos, 
para  consagrarlos,  y  para  cuanto  con  venia  at  gobierno  de  sus  seis  provincias ,  como  sucedía  en  los  prelados 
de  otras  partes:  y  asi  como  por  el  común  uso  de  hoy  no  se  concluyo  bien  contra  lo  que  se  practicaba  an- 
tiguamente: quedando  en  su  vigor  el  argumento,  de  que  las  iglesias  de  España  concedieron  á  la  de  Toledo, 
y  no  á  otra,  el  honor  superior  á  todo  Metropolitano,  do  influir  en  las  elecciones  de  fuera  de  su  provincia 
de  modo  que  ninguna  se  hiciere  sin  su  asuerdo  y  aun  coa  mayor  excelencia  que  la  practicada  eo  esta  linea 
por  oíros  verdaderos  Primados. 

El  segundo  punto  que  prometimos  tratar  en  este  discurso  fué  que  el  Prelado  de  Toledo  tuvo  el 
fuero  de  consagrar  obispos-  de  diversa  Provincia,  conviniendo  en  esto  con  Primados. 

Otro  honor  de  los  que  prueban  superioridad  á  todos  los  Metropolitanos  en  el  Toledano,  es  el  de 
poder  consagrar  á  los  obispos  de  distintas  Provincias,  como  consta  por  este  concilio  y  cánon  por 
las  palabras  ya  dadas,  do  que  hacemos  reflexión  aparte,  porque  pudo  estar  un  fuero  sin  el  otro, 
romo  estuvo  en  el  Primado  de  Africa,  el  cual  consagraba,  pero  no  elogia  los  obispos:  mas  los  Pa- 
dres de  España  defirieron  ambos  honores  ai  Prelado  de  Toledo,  previniendo*,  quo  el  consagrado  se 
presentase  dentro  do  tres  meses  delante  de  su  Metropolitano,  como  estaba  decretado  en  el  Tarraco- 
nense, cánon  5.  aunque  alti  por  hablar  do  los  límites  de  una  Provincia,  solo  prescribieron  dos  meses,  y  aquí 
tres,  por  incluirse  mas  distancia. 

El  fuero  <lo  que  al  Prelado  de  Toledo  perteneciesen  las  consagraciones  de  todos  los  obispos,  se  es- 
presó en  las  palabras:  in  quibuslibct  provinciis  in  praecedenlium  sedSnts  praeficere  praesules....  ele.  Lo  misino 
confirmó  el  Rey,  y  los  Padres  del  concilio  siguiente,  por  las  palabras,  Episcopi  alterius  provinciae  cum 
conniventia  principum  in  Urbe  regia  ordinentur.  Esta  potestad  es  la  que  mas  caracterizó  al  Primado  de 
Africa,  el  cual  tenia  el  mismo  fuero  do  consagrar  los  obispos  de  diversa  Provincia;  como  se  prueba  por 
el  concilio  III  do  Cartago,  cánon  39  ,  donde  el  obispo  de  Cartago  Aurelio  dijo,  que  frecuentemente,  y 
casi  cada  Domiugo  habia  que  consagrar  obispos:  lo  que  no  podia  suceder,  si  solamente  ordenara  los  d<. 
su  Provincia,  como  notó  el  Cardenal  de  Noris  de  Syn.  V.  cap.  10,  y  asi  ordenaba,  á  lo  menos  á 
los  do  las  Provincias  confinantes,  y  si  alguno  era  consagrado  por  otros,  no  se  hacia  sin  su  acuerdo 
como  se  vió  on  la  consagración  del  esclarecido  doctor  S.  Agustín,  según  refiere  en  su  vida  Posídio; 
y  con  toda  espresion  consta  por  el  concilio  Cartaginense  III,  como  dejamos  ya  dicho.  V  si  en  Africa 
era  fuero  primacial  el  poder  consagrar  al  obispo  de  cualquiera  Provincia,  claro  está  que  en  España 
tendrá  la  misma  fuerza. 

La  razón  es,  porque  siendo  indubitable  que  la  confirmación  do  los  obispos  electos  pertenecía  ¡i  los 
Metropolitanos,  de  modo  que  no  pudieran  ser  consagrados  sin  su  acuerdo;  siempre  y  en  cualquiera  parle, 
clonde  haya  otro  á  quien  pertenezca  aquol  fuero,  sobre  diversas  Metrópolis,  le  constituirá  Metropolitano 
común  de  diversas  Provincias,  que  es  ser  Primado,  ó  Exarco  do  la  Diócesis  Nacional.  El  Prelado  do 
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Toledo  tenia  por  fuero  de  sn  iglesia,  y  por  cánones  de  dos  concilios  Nacionales  este  Privilegio:  luego 
era  por  esle  titulo  superior  á  los  Metropolitanos  de  cada  Provincia,  incluyendo  en  si  la  potestad  que 
cada  uno  tenia  para  dentro  de  so  territorio,  y  la  que  á  ninguno  sino  á  él,  y  á  los  Primados,  les  per- 
tenecia,  de  eslenderse  á  los  Prelados  de  diversas  Provincias. 

A  esto  Fundamento  responde  el  Autor  del  Memorial  de  Sevilla  con  las  mismas  evasiones  ya  impug- 
nada, de  quo  duró  poco  tiempo;  quo  no  era  fuero  do  Primados  el  poder  consagrar  obispos  (como 
escribe  al  fin  del  núm.  421),  y  finalmente  que  los  Prelados  de  España  juntos  todos  no  podían  conceder 
al  Toledano  aquella  superioridad.  I-a  corta  duración  accidental  no  perjudica  á  la  excelencia  del  fue- 
ro, cuando  por  naturaleza  de  la  concesión  es  perpetuo,  como  lo  fué  la  de  este.  Que  no  convino  á  otros 
Primados,  es  falso,  como  se  ha  visto  en  el  de  Africa ;  y  en  el  Thesalon Ícense  sobre  el  Ilírioo :  y  aun 
el  mismo  Escritor  confiesa,  como  debe,  núm  U9  quo  los  Primados  del  oriente  tenian  derecho  de  quo  se 
les  avisase  de  la  elección,  y  hasta  recibir  su  consetttimienlo  no  se  pasaba  á  consagrarle:  y  si  el  Pri- 
mado quería  consagrarle,  el  Metropolitano  electo  tenia  obligación  de  ir  á  ser  consagrado  por  su  Pri- 
mado. Ya  se  ve  aqui  deferida  al  fuero  primacial  la  consagración  de  obispos  fuera  de  su  Provincia :  y 
como  al  Toledano  lo  perteneció  este  derecho  sobre  obispos  y  Metropolitanos  do  todos  los  dominios  .de 
los  Godos,  no  se  le  puede  negar  el  mismo  honor. 

En  cuanto  á  que  los  obispos  de  España  pudieron  conceder  al  de  Toledo  el  fuero  de  las  consagraciones, 
hay  no  solo  la  evidencio  de  que  de  hecho  lo  hicieron,  sino  la  prueba  de  que  procedioron  conformes  con 
el  canon,  por  ser  ciudad  elevada  á  la  capital  de  todo  el  Reino:  y  que  hallándose  juntos  en  sinodo  Na- 
cional tuvieron  autoridad  de  poner  y  quitar  leyes,  que  fuesen  obligatorias  entre  ellos,  aunque  no  para 
fuera  de  sus  Provincias.  Ni  obsta  la  fórmula  de  argüir,  de  que  nadie  puede  dar  mas  de  lo  que  tiene. 
No  obsta,  digo:  porque  aunque  antes  ninguno  era  Primado  en  estos  Reinos,  había  potestad  en  los  Pri- 
mados de  Provincias  para  conceder,  por  utilidad  común  de  las  iglesias,  la  que  cada  una  tonia,  defirién- 
dolas al  de  una  determinadamente:  y  unidas  aquellas  facultades  en  uno  le  constituían  superior  á  todos. 
No  había  pues  Primado  antecedentemente;  pero  habia  potestad  en  las  iglesias  juntas  para  establecerle 
en  su  Diócesis  común :  al  modo  que  en  la  elección  de  un  Rey,  ninguno  lo  es  antes  de  la  elección: 
pero  el  cuerpo  tiene  potestad  para  hacerle.  Lo  mismo  en  la  elección  de  los  Metropolitanos,  donde  no 
hubo  Primado.  Ninguno  de  los  obispos  electores,  ó  consagrantes,  era  Metropolitano;  y  tenian  facultad 
para  hacerle.  Asi  se  vió  cuando  nuestras  Provincias  pasaron  de  primeras  Sillas  desul lorias  á  Metró- 
polis estables:  en  ninguna  Provincia  la  habia  permanente;  y  en  todas  hubo  potestad  para  anejarla  ó  de- 
terminada iglesia,  sin  dependencia,  ni  intervención  de  voluntad  agena,  por  preciso  consentimiento  de  sus 
Prelados  arreglados  ó  los  cañones,  ó  mirando  á  la  útilidad  común,  como  hicieron  los  obispos  de  Galicia 
en  la  erección  de  la  nueva  Metrópoli  de  Lugo. 

Del  fuero  do  la  consagración  en  la  persona  a  quion  toca  por  derecho  se  infiere  imprescindiblemente  su- 
perioridad al  consagrado;  porque  la  raiz  de  la  que  tiene  el  Metropolitano  en  su  Provincia,  y  el  obispo  en 
su  Diócesis,  proviene  do  pender  de  ellos  las  ordenaciones,  por  donde  les  compete  la  Primacía  dentro  de 
su  respectivo  territorio.  Teniendo  pues  ol  Toledano  aquel  derecho  sobre  los  obispos  de  todas  las  Provin- 
cias, le  convino  realidad  de  Primado.  Y  digo,  realidad,  porque  habiendo  formalidades  Primaciales,  será 
cuestión  de  voz  insistir  en  el  titulo:  y  en  materia  tan  gravo  no  debemos  embarazarnos  con  cuestiones 
do  nombre  ,  cuando  conste  del  hecho:  al  modo  que  aunque  los  Metropolitanos  no  firmasen,  ni  se  inti- 
tulasen Primados  de  sus  Provincias  en  España,  como  se  usaba  en  Africa :  no  se  infiere  que  no  tuvie. 
sen  aquí,  como  allí,  verdaderos  honores,  y  fueros  de  primeros  y  Primados  de  lodos  los  obispos  compro- 
vinciales. Ni  tampoco  el  Primado  Africano  firmaba  como  Primado  de  Africa,  bastándole  los  fueros  en 
que  estaba  reconocido,  como  obispo  de  tal  iglesia,  á  la  cual  correspondían  los  honores. 

En  España  como  no  se  intitulaban  Primados  los  Metropolitanos ,  tampoco  lo  usaba  el  Toledano :  pero 
la  misma  escolencía  que  le  hacia  superior  ó  los  Metropolitanos,  arguye  el  ser  primero,  pudiéndose 
decir  que  tampoco  fue  del  todo  peregrina  la  voz  de  Primado  en  tiempo  de  los  Godos:  pues  la  usa 
Félix  en  el  elogio  que  escribió  de  San  Julián :  Post  snnctae  memoriae  Quiricum  idem  egregim  Julianus  prae- 
fatae  urbis  est  unclus  Phihatc:  y  aunque  alguno  la  quiera  contraer  á  concepto  común  de  las  Metrópolis, 
podrá  otro  reponer,  que  significa  mas,  por  cuanto  en  tiempo  de  Félix  gozaba  ya  su  iglesia  de  superioridad 
á  oirás  Metrópolis :  y  al  modo  que  por  semejantes  fueros  damos  al  Primado  de  Cartago  mas  vigor  que  á  los 
Metropolitanos  africanos,  aunque  les  fuese  común  la  voz  Primado;  asi  también  se  puede  contraer  hablando 
de  Toledo  después  del  concilio  XII  par  la  circunstancia  de  sus  mayores  fueros.  Omitiendo  pues  el  uso  de  la 
voz  por  no  hacer  falta,  basta  ver,  por  ol  cánon  citado,  que  Toledo  quedó  con  jurisdicción  sobro  diversas 
provincias  por  el  derecho  de  las  consagraciones.  Se  dirá ,  que  tampoco  basta  esto ,  por  no  haber  sido  fuero 
peculiar  del  Toledano;  pues  aunque  después  del  concilio  podi.in  los  Metropolitanos  hacer  las  consagraciones 
por  si,  cuando  quisiesen,  como  consta  por  el  mismo  cánon,  cuando  añado  :  Salvo  privilegio  uniuscujusque 
Provinciae  :  y  si  á  cada  uno  le  queda  salvo  su  fuero,  podrá  hacer  por  si  la  consagración  cuando  qui- 
siere. Respondo  que  la  inmunidad  del  privilegio  de  cada  provincia  no  so  puedo  entender  en  el  sen- 
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tido  do  la  instancia ;  de  modo  que  los  Metropolitanos  pudiesen  hacer  por  si  las  consagraciones ,  desde 
que  cedieron  al  de  Toledo  aquel  derecho.  La  razón  es,  porque  aquella  inteligencia  destruye  el  ñn  del 
canon,  en  que  intentaron  los  Padres  cortar  los  daños  de  las  prolongadas  vacantes,  por  medio  de  que 
tolo  el  Toledano  consagrase  por  si,  ó  hiciese  las  elecciones  con  el  .Rey.  Si  después  de  esta  concesión 
intentasen  usar  de  los  antiguos  fueros,  de  informar  al  Rey  sobre  las  elecciones,  y  aprobar  por  si  la 
real  nominación  ,  quedarían  los  perjuicios  antiguos  en  su  ser,  con  las  mismas  demoras;  y  no  fue  esta  la 
intención  de  los  Padres:  luego  asi  como  no  podían  ni  debían  ejercitar  el  fuero  de  influir  por  si  en  las 
elecciones,  proponiendo  ó  aprobando,  sino  por  el  Toledano;  tampoco  podían  consagrar  ya;  sin  que  por 
esto  perjudique  al  privilegio  de  cada  Provincia,  que  intentan  dejar  salvo,  como  no  le  perjudica  la  ac- 
ción del  derecho  de  que  las  elecciones  no  se  hiciesen  sin  acuerdo  del  Metropolitano;  porque  en  el  lance 
de  conceder  al  Toledano  las  dos  cosas  ponen  la  cláusula  de  Salvo ,  etc.  Luego  asi  como  esta  se  verifica 
en  lo  uno,  cuando  ya  no  pueden  ejcreitnrlo  por  si,  del  mismo  modo  en  lo  otro. 

La  razón  de  lodo  es,  porque  la  escepcion  no  perjudica  cuando  desciende  de  la  voluntad  del  que  te- 
nia el  derecho ,  como  sucedió  en  este  lance.  Juntamente  se  ve,  que  los  Padres  no  intentaron  mantener 
lo  que  cedían ,  sino  que  por  la  tal  concesión  no  se  perjudicase  el  privilegio  de  cada  metropolitano  sobre 
su  sufragáneo;  por  lo  cu¡d  espresaron,  que  los  consagrados  por  el  Toledano  debiesen  presentarse  ante 
sus  Gefes  dentro  de  tres  meses.  Este  fuero,  y  los  demás  que  no  se  oponen  á  la  concesión,  es  lo  que 
se  entiende  por  la  cláusula  Salvo  privilegio  uniuscujusque  Provináae;  pero  no  se  puede  entender  de  modo 
que  destruya  lo  concedido,  ó  prive  al  Toledano  do  su  superioridad:  al  modo  que  cuando  Urbano  II  res- 
tauró aquella  Primaria  ,  usó  de  la  misma  cláusula  de  que  se  mantuviesen  salvos  los  privilegios  de  los  Me- 
tropolitanos, como  se  ve  en  su  Rescripto,  y  on  la  carta  al  Legado  Raynerio,  impresa  por  Baluzio  en  el  Apén- 
dice de  los  Primados  de  Pedro  do  Marca,  Documento  VI.  Luego  asi  como  esta  espresion  no  disminuyo  el 
fuero  primacial,  tampoco  perjudica  en  nuestro  lance ;  pues  en  ambos  se  entiende  la  inmunidad  do  todos 
los  domas  privilegios  ordinarios.  Infiérese  pues  que  desde  el  concilio  Xll  era  ya  tan  propio  del  Toledano 
el  fuero  de  las  elecciones  y  consagraciones  en  todas  las  Provincias ,  quo  nioguna  podía  hacerse  sin  su 
acuerdo ,  en  lo  que  sino  escedia ,  convenia  con  otros  legítimos  Primados. 

A  los  espresados  fueros  se  juntó  otro,  de  que  por  titulo  preciso  de  tal  silla  precediese  el  prelado  de 
To'edo  á  todos  los  metropolitanos  españoles:  lo  que  es  honor  legitimo  primacial  y  uno  de  los  quo  mues- 
tran la  primacía  de  una  primera  silla  dentro  de  su  provincia ;  vieudo  que  por  tal  iglesia  precede  su  pre- 
lado á  los  demás,  sin  necesitar  de  mayor  antigüedad  de  ordenación.  Hallando  pues  en  el  Toledano  el 
mismo  honor  sobre  metropolitanos  de  diversas  provincias ,  ofrece  un  fuero  propio  de  los  Primados. 

Aunque  los,  fueros  manifestados  hasta  aqui  tienen  suficiente  valor  para  persuadir  ni  imparcial  la  es- 
oelcncia  del  metropolitano  do  Toledo  sobre  lodos  los  demás,  no  faltan  otras  confirmaciones  que  aunque 
cada  una  de  par  sí  no  llegue  á  convencer;  con  todo  esto  en  suposición  de  lo  ya  dicho,  dan  mas  fuer- 
za al  concepto,  si  so  mira,  como  debe,  lo  que  resulla  del  lodo. 

Una  es  quo  el  Papa  San  León  11  al  remitir  á  España  las  actas  del  concilio  VI  general ,  á  fin  de  que 
nuestros  prelados  se  juntasen  y  las  suscribiesen,  no  escribió  á  ningún  obispo  do  estos  reinos  mas  que  al 
de  Toledo;  manifestando  en  esto  que  tenia  á  su  sede  por  superior  á  todas  las  demás,  pues  la  malcría 
no  era  particular  á  su  provincia  ni  efecto  de  consulta  que  le  hubiese  hecho  el  Toledauo,  sino  acerca 
de  juntar  un  concilio  nacional.  Y  aunque  es  verdad  que  no  vivía  ya  el  prelado  cuyo  nombro  mostraba 
el  sobrescrilo,  no  perjudica  esto  á  la  eminencia  de  la  silla;  porque  no  acudió  á  tal  prelado  por  la  cali- 
dad de  persona ,  sino  por  la  escclencia  de  su  iglesia. 

Otra  acción  que  muestra  la  superioridad  de  la  sedo  toledana  se  manifestó  en  la  respuesta  a  la  carta 
citada:  pues  no  pudiendo  juntarse  todos  los  obispos  do  España  para  suscribir  al  concilio  VI  general,  y 
responder  por  osle  medio  al  deseo  del  Papa  San  León ,  lomó  la  acción  ¿  su  cargo  el  metropolitano  de 
Toledo  (que  era  á  la  sazón  San  Julián)  y  dirigió  á  Roma  la  respuesta,  suscribiendo  al  referido  sinodo  ge- 
neral, y  culíficaudo  lo  actuado  en  Constaotinopla  contra  el  infeliz  herego  Apolinar  ,  por  medio  del  famo- 
so Apologético  primero ,  como  refiere  Félix  en  su  vida  ,  y  confirma  Isidoro  Pacense,  quo  ambos  reducen  al 
Santo  la  respuesta,  y  no  á  ningún  otro  obispo :  lo  quo  prueba  que  el  de  la  sede  Toledana  tomaba  á  su  car- 
go los  negocios  comunes  de  nuestra  iglesia.  Y  habiendo  reparado  el  sucesor  de  San  León  ,  que  era  Bene- 
dicto II,  en  algunas  cláusulas  del  primer  Apologético  de  San  Julián,  no  solo  satisfizo  el  santo  á  las  dudas, 
sino  que  congregados  los  prelados  de  España  en  el  sínodo  XV  hicieron  suya  la  doctrina  del  Toledano, 
reproduciéndola  y  firmándola  en  aquel  concilio.  Confirmase  todo  esto  por  la  espresion  de  Félix,  que  en  el 
elogio  del  Santo  lo  aplica  el  de  haber  sido  eximio  en  la  defensa  de  todas  las  iglesiai :  y  esta  solicitud 
por  todas  las  iglesias  da  á  entender  quo  todas  pcrlcuecian  en  algún  modo  á  su  inspección :  lo  que  junto 
con  lo  demás  alegado,  denota  y  favorece  el  cargo  primacial. 

Después  de  la  entrada  de  los  Moros  hallamos  que  el  Arzobispo  de  Toledo  Elipahdo  congregó  un  conci- 
lio contra  la  heregia  do  los  Migecianos  que  andaba  por  la  provincia  de  Sevilla.  Y  aunque  algunos  dicen 
que  este  sínodo  se  convocó  en  Sevilla,  no  producen  prueba  couvinccnle:  y  sí  se  hallaran  algunas  de  quo 
Tomo   II.  ||y 
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congregó  y  presidió  allí  el  concilio,  seria  mayor  la  urgencia ;  mas  en  el  Interin  bista  vor ,  que  su  soli- 
citud se  ostendia  á  diversas  provincias.  Oirás  muchas  cosas  podrían  alegarse  en  comprobación  de  nuestra 
doctrina  acerca  del  Primado  de  Toledo;  pero  las  omitimos  por  no  creerlas  eficaces  para  el  objeto. 

Resta  ahora  hablar  del  Primado,  de  Toledo  después  de  haberse  recobrado  esta  ciudad  del  poder  de 
los  Sarracenos.  Sucedió  esto  en  el  reinado  de  D.  Alonso  VI  año  408o;  y  en  vista  de  los  fueros  que 
en  tiempo  de  los  Godos  la  ensalzaron  sobre  otras  iglesias ,  fue  preciso  que  renaciese  ilustrada  en  corres- 
pondencia al  esplendor  antiguo.  Mas  como  algunas  de  las  sillas  pontificias  gemían  todavía  Iiajo  el  yugo  de 
los  Sarracenos,  sin  poder  tributar  el  antiguo  consentimiento;  y  otras  aunque  estaban  libres  del  cautive- 
rio, tampoco  podían  concurrir  por  tocar  al  dominio  de  diferentes  principes:  por  tanto  fue  preciso  que 
el  primer  Arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo  recurriese  á  la  santa  sede,  para  que  proveyera  lo  mas 
oportuno  y  necesario  sobre  el  órden  gerárquico  de  esta  gran  monarquía  que  con  el  favor  del  cielo  iba 
cada  día  adelantando  en  la  restauración  de  sus  antiguas  sillas  pontificias. 

Era  a  la  sazón  Sumo  Pontífice  Urbano  II,  y  esponiéndolo  D.  Bernardo  la  notoria  escelencia  de  la  santa 
iglesia  do  Toledo  sobre  las  demás  provincias  antiguas  de  estos  reinos;  se  dignó  S.  S.  revestirle  del 
palio  y  honores  primaciales  en  el  tenor  común  a  otros  Primados.  Y  por  ser  este  el  primer  rescripto 
pontificio  a  favor  de  la  primada  de  Toledo,  daré  aquí  traducido  lo  formal  do  el: 

Urbano,  obispo,  Siervo  de  los  Siervos  de  Dos,  al  reverendísimo  hermano  Arzobispo  de  Toledo  Bernardo,  y  á 

sus  sucesores  para  siempre. 

«Notorio  es  á  todos  los  que  saben  las  instituciones  decretales  de  los  Santos,  do  cuanta  dignidad  fue 

•  la  iglesia  de  Toledo  desde  lo  antiguo;  cuanta  autoridad  tuvo  en  las  regiones  de  España,  y  déla  Ga- 
»l¡a ,  y  cuantas  utilidades  han  provenido  de  ella  en  los  negocios  eclesiásticos.  Pero  creciendo  los  pecados 
«del  pueblo,  merecieron  que  fuese  la  ciudad  tomada  por  los  Sarracenos ,  y  tan  aniquilada  la  libertad  de 
«la  religión  cristiana,  que  casi  por  trescientos  y  setenta  años  no  floreció  allí  ninguna  dignidad  pontificia, 
«hasta  quo  en  nuestros  tiempos  compadecida  de  su  pueblo  la  Divina  clemencia  ,  fue  restaurada  la  ciu- 
»dad  du  Toledo  y  e?  peí  idos  los  Sarracenos  por  solicitud  del  gloriosísimo  Rey  Alfonso,  y  por  virtud  y  fuer- 
«ta  de  los  cristianos:  sirviéndose  la  Divina  Magestad  de  quo  Tú  carísimo  hermano  Bernardo  fueses  electo 
«primer  Prelado  de  aquella  ciudad,  por  voluntad  y  unánime  consentimiento  de  los  Pueblos ,  Obispos, 
«Príncipes,  y  del  escelente  Rey  Alfonso. 

«Queriendo  pues  nosotros  corresponder  á  la  miseración  de  la  Divina  gracia,  y  atendiendo  n  los  peligro? 
<-de  los  mires  y  tiempo  quo  has  gastado  en  acudir  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  Romana  ,  no  nos  negamos 
»á  restituir  la  autoridad  cristiana  de  la  misma  iglesia  de  Toledo :  alegrándonos  y  dando,  como  es  razón 
«muchas  gracias  á  Dios,  do  que  se  haya  dignado  conceder  en  nuestro  tiempo  á  los  cristianos  una 
«tal  victoria;  y  deseando  establecer  y  aumentar  con  su  ayuda  el  estado  de  la  misma  ciudad  en  lo 
«que  á  Nos  loca,  asi  por  la  benevolencia  acostumbrada  do  la  iglesia  Romaua,  como  por  la  reverencia 
•digna  do  la  iglesia  de  Toledo,  y  por  las  súplicas  del  muy  exceleuto  y  durísimo  hijo  el  Rey  Al- 
«fonso,  te  damos,  venerable  hermano  Bernardo,  el  Palio  de  la  Bendición  de  los  Apóstoles  San  Pedro 
<<y  San  Pablo,  conviene  á  saber,  la  plenitud  de  toda  dignidad  del  sacerdocio,  y  por  establecimiento  de 
«nuestro  privilegio  te  constituimos  Primado  de  las  Españas  según  consta  haberlo  sido  antiguamente 

•  los  Prelados  do  esa  misma  ciudad.  Todos  los  obispos  de  España  te  mirarán  como  Primado:  y  si  entre 
«ellos  se  escitare  alguna  duda,  acudirán  á  ti,  quedando  salva  la  autoridad  de  la  iglesia  Romana  y 
"los  privilegios  de  los  Metropolitanos,  etc.  Dada  en  Anagni  por  mano  de  Juan  Diácono  do  la  Santa 

•  Romana  iglesia,  y  sellada  del  Señor  Urbano  11.  Papa  á  15  de  Octubre  del  año  de  la  Encamación, 
«del  Señor  mil  y  ochenta  y  ocho,  en  la  indicción  undécima,  año  primero  del  Pontificado  del  mismo 
•Señor  Urbano  Papa. 

Este  a>unto  es  ya  propio  del  estado  moderno,  por  seguirse  á  la  restauración  de  la  ciudad;  pero 
también  supone  y  hace  espresa  relación  á  lo  antiguo:  y  mirada  esta  formalidad,  decimos  que  según  b 
espuesto  hasta  aqui  pudo  Toledo  sin  injuria  de  ninguna  iglesia  do  estos  Reinos  pedir  la  investidura 
de  la  primera  Silla,  precediendo  á  todos  los  metropolitanos,  y  presidiéndolos  en  concilio  Nacional:  de 
mido  que  sin  su  presencia  no  so  actuase  ningún  punto  sinodal ;  en  tanto  grado  que  aun  en  caso  de 
vacar  la  Sede,  se  proveyese  ante  twlas  cosas  de  prelado,  en  conformidad  A  lo  que  las  mismas  iglesias 
decretaron  en  el  concilio  XVI  do  Toledo,  donde  maudaron  quo  aquella  determinación,  acordada  en  Im 
sesión  preliminar  del  sínodo,  se  insertase  entre  las  demás  del  concilio,  para  que  se  perpetuase  y  luvies» 
el  mismo  valor  quo  las  demás. 

Tuvo  también  derecho  la  iglesia  de  Toledo  para  pedir  una  jurisdicción  que  no  estuvo  ceñida  á  lo» 
límites  de  su  provincia,  sino  estendida  á  todas  las  do  España,  no  solo  por  el  derecho  antiguo  de  lo» 
pueblos  y  clerecía,  en  cuanto  á  postular  los  obispos  do  cualquiera  Provincia  'como  ya  se  ha  dicho);  sino 
en  cuanto  al  ejercicio  de  consagrar  en  su  iglesia  á  todos  los  nombrados .  de  modo  que  íin  su  acuerd 
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6  comisión,  no  pasase  ningún  Metropolitano  á  la  consagración  de  ningún  sufragáneo,  según  lo  ya  es- 
puesto;  y  sin  que  ningún  Primado  de  Provincia  pudiese  quejarse  con  raron  de  que  le  defraudaba  su 
derecho:  pues  no  solo  decretaron  asi  á  favor  del  Toledano  los  Metropolitanos  antiguos,  y  Obispos  quo 
concurrieron  al  concilio  XII;  sino  que  declararon  ser  libro  y  espontánea  la  concesión,  ratificándose  en 
el  concilio  XIII  los  Metropolitanos  que  se  hallaron  presentes,  conviene  á  sabor,  el  Bracarcnse  Liuba,  el  Eroc- 
rilenso  Esteban,  el  Sevillano  Floresindo:  como  también  por  sus  Vicarios,  el  Narboncnse  Suniefredo,  y  el 
Tarraconense  Cipriano:  con  otros  41  Obispos  presentes,  y  25  por  Vicarios;  todos  lo»  cuales  tcs- 
ti6caron  en  el  concilio  XIII  que  la  potestad  deferida  al  Toledano  en  el  antecedente  era  por  con- 
sentimiento unánime  de  todos  los  Pontífices  de  España;  y  que  debía  serle  propia  para  siempre,  según 
hemos  manifestado. 

A  vista  de  esto,  ninguna  iglesia  pudiera  reclamar  justamente  contra  las  espresadas  pretensiones 
del  Toledano  al  tiempo  de  su  restauración  ;  pues  sus  mismos  Obispos,  unidos  en  concilio  Nacional,  re- 
presentando la  iglesia  do  estos  reinos  so  dieron  por  obligados  para  siempre  á  reconocer  en  él  los  men- 
cionados fueros.  • 

Pues  si  la  cuestión  no  es  de  voz,  ¿que  le  falta  al  Toledano  para  la  Primacía?  El  tuvo  aun  mas 
que  otros  Primados,  en  el  fuero  de  elegir,  y  ser  el  único  que  propusiese  al  Soberano  la  persona  que 
debia  ser  presentada  para  el  cargo:  y  bien*  se  vó,  que  el  haber  sido  mas,  no  le  debe  precisar  á  ser 
menos.  El  tuvo  el  fuero  de  poder  sacar  de  cualquiera  iglesia  y  Provincia  al  clérigo  nominado  por  el 
Rov,  para  consagrarle  en  otra,  como  el  Primado  de  Africa.  El  presidio  en  lodos  los  concilios  Na- 
cionales desde  el  duodécimo.  El  conviuo  con  el  de  Cartago,  y  con  otros,  en  el  derecho  de  las  con- 
sagraciones sobre  agena  Provincia.  Saquen  pues  la  consecuencia  las  partes,  ó  los  jueces,  que  á  nosotros 
nos  basta  esponer  lo  que  resulta  de  los  textos,  no  cou  modo  decisivo,  sino  precisamente  como  los 
entendemos ;  reservando  las  competencias  posteriores,  para  donde  convenga  examinarlas. 

Restaurada  la  primacía  de  Toledo  por  Urbano  II,  no  solo  recobró  el  Obispo  de  aquella  ciudad 
los  derechos  que  antes  tuviera,  sino  que  le  fué  concedido  el  titulo  de  Legado  á  ¡atere,  cuya  pre- 
rosativa  confirmaron  los  Pontífices  sucesores.  Y  aunque  no  se  encuentran  disposiciones  conciliares  de 
España,  en  que  pueda  verse  cuando  y  do  que  modo  egerció  en  esta  época  el  Primado  de  Toledo 
coda  una  de  sus  atribuciones,  nuestras  leyes  de  Partida  (a)  tomando  como  una  misma  dignidad  la 
de  Patriarca  y  Primado,  dan  ¡i  este  las  mismas  facultades  que  ú  aquel  sobro  Jos  Obispos  del  ter- 
ritorio que  les  está  sujeto.  Posteriormente  el  Pontífice  Mar  tino  V  (b)  concedió  á  los  Arxobispos  de  To- 
ledo los  mismos  privilegios  é  insignias  de  que  usaron  los  Patriarcas  mayores. 

En  la  actual  disciplina,  el  Primado  de  Toledo  es  una  dignidad  de  bonor,  sin  jurisdicción  alguna  como 
tal  en  el  egercicio  de  la  eclesiástica  ordinaria. 


VII. 

De  recepto  testimonio  personarum  qu¡  per  legem  quae  de 
prorootiooe  eiereilus  facta  est  letfifkandi   ücenUam  perdi- 

Oronis  disciplina  sic  subjcclos  debet  arguere 
ut  spem  veniae  non  videatur  auferre,  nec  fun- 
ditus  curvalionis  induccrc  jugum  sed  tompo- 
rantiac  semper  adhibere  consultum.  Et  ideo 
quia  legem  ¡liara  a  domino  Wambanc  principe 
editum,  quae  de  progressionc  est  excrcitus  an— 
nótala,  hujus  principia  noslri  ct  domini  Ervigii 
raansuetudo  temperare  disposnit,  adeo  annuente 
nobis  glorioso  et  religiosissimo  Ervigio  principo 
nostro  neccssariuin  hoc  sanclum  concilium  defi- 
nivit,  ut  hi  qui  por  supradictam  legem  tcslifi- 
candi  dignilatem  perdiderunt,  recepto  testimonio 
prislinac  diguilatis  causas  oxsequi  possint  debi- 
tac  actionis,  qualiter  nobilitalis  solitae  litulum  re- 
portantes ct  quae  de  practeritis  legitimé  testifi- 
care   voluerint  liccnliae  oblincanl  votum,  ct  a 

•)   leyes  í,  it>  n,  <j,  n,  y  1«,  IR.  S.  P.  !. 


VII. 

Que  se  admita  el  testimonio  de  las  personas  quo  perdieron 
la  licencia  de  testificar  |>or  la  ley  becha  acerca  do  la  pro- 
moción del  ejército. 

La  disciplina  debe  castigar  á  los  subditos,  pero 
de  modo  quo  no  les  quite  enteramente  la  es- 
peranza del  perdón,  ni  hacer  el  yugo  insopor- 
table sino  templado.  Y  por  lo  tanto,  y  por  haber 
dispuesto  la  mansedumbre  de  nueslro  príncipe 
y  Señor  Ervigio  mitigar  aquella  ley  promul- 
gada por  el  Señor  príncipe  Wamba  acerca  de 
seguir  al  ejército;  por  ello  y  por  indicación  que 
nos  hizo  el  glorioso  y  religiosísimo  principo  nues- 
tro Ervigio,  osle  sanio  concilio  creyó  de  nece- 
sidad que  los  sugetos  que  por  la  cilada  ley 
perdieron  la  dignidad  de  testificar,  puedan  se- 
guir las  causas  de  la  acción  debida,  admitido  el 
testimonio  de  su  dignidad  antigua ;  y  haciendo 
ver  el  título  de  su  anterior  nobleza  obtengan 
licencia  para  prestar  su  testimonio  legítimamente 

• 

(b]  Conítit.  de  SOda  Mívo  de  UM. 
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judicibus  nullis  prohibitionibus  arceantur,  hoc  vi-  en  las  cosas  pasadas,  y  no  les  pongan  los  jue— 

delicet  adjicienles,  ut  si  quid  in  praeterilis  tes-  ees  impedimento  alguno.  Añadiendo  ademas  que 

tilica  re  voluerunt,  si  pro  sola  bujus  reí  ¡nía—  si  quisieren  dar  su  testimonio  sobro  cosas  pasa- 

maltone  rejecti  sunt,  testimonio  suo  nuper  con-  das,  si  han  sido  rechazados  solo  por  la  infamia 

•   quirant  quod  in  praeleritis  conquirere  poterant,  que  les  irrogó  esta  ley,  busquen  ahora  por  su 

tantüm  si  ¡lio  tempore  quo  in  praeleritis  ad  tes-  testimonio  lo  quo  podían  haber  adquirido  an— 

timonium  dicendum  vocali  sunt  et  supradiclae  tes;  con  tal  que  en  el  tiempo  en  quo  se  les 

legis  instilutionibus  reprobati  aut  aliam  criminis  llamó  para  testificar   no  tuvieran  alguna  otra 

notara  eos  tune  non  habuisse  patucrit,  aut  tri —  nota  de  crimen,  y  que  no  hayan  pasado  treinta 

cennium  tune  effluxíssc  quum    ad   lestimonium  años  (a)  desde  aquel  en   que  debieron   dar  su 

fueran»  prolati  hi  qui  eos  reprobaverant  mani-  testimonio, 
feste  convicerint. 


VII. 

Con  lo  dicho  on  el  concilio  anterior  acerca  de  la  materia  de  esto  cinon  está  comprendido  su  espíritu. 
VIH.  VIH 


Pe  bis  qui  uxoret  mas  divortio  intercedente  reiiDquuM.  De  los  que  dejan  sus  mujeres  mediando  divorcio. 

Praeceptum  Domini  est  ut  excepta  causa  for—  El  Señor  manda  quo  el  hombre  no  deje  á  su  mu- 

nicationis  uxor  a  viro  dimitti  non  debeat.  Et  ideo  gor  sino  por  causa  de  fornicación  ;  y  por  lo 

quicumque  citra  culpam  criminis  supradicü  uxo-  tanto  el  quo  á  escepcion  de  la  culpa  do  esto  cri- 

rem  suam  quacumque  occasione   reliquerit,  quia  men  se  divorcie  de  su   muger   por  cualquier 

quod  Deus  junxit  Ule  separare  disposuit,  tam-  motivo,  toda  vez  quo  dispuso  separar  lo  que  Dios 

diu  ab  ecclesiastica  communione  privalus  et  coetu  unió,  permanecerá  privado  do  la  comunión  ecle- 

omniurn  chrislianorum  manca t  alienus,  quamdiu  siástica  y  de  la  reunión  de  todos  los  cristianos 

et  ad  societatem  relictao  conjugis  redoat,  et  par-  todo  aquel  tiempo  que  tarde  á  volver  á  unirse 

tem  sui  corporis  honesta  lego  conj'igii  sinceriter  con  su  cónyuge  desamparada,  y  hasta  que  con 

amplectalur  et  foveat.  Hi  tamen  qui  jam  ad—  sinceridad  abrace  y  proteja  con  la  honesta  ley 

monili  a  sacerdote  semel  el  bis.lorque  ut  corri-  del  matrimonio  la  parto  do  su  cuerpo.  Mas  aque— 

gantur  ad  carum  suae  conjugis  noluerint  rediré  líos  que  amonestados  por  el  sacerdote  una ,  dos 

consorliutn,  ipsi  se  snis  merilis  et   a   palalinae  y  tres  veces  para  que  so  corrijan  ,  no  quisieren 

dignitatís  offick)  separabunt,  et  insuper  generosa©  volver  al  amor  y  cohabitación  con  sus  muge— 

dignitatis  teslimonium,  quamdiu  in  culpa  fucrint,  res,  quedarán  separados  por  esta  causa  del  ofi- 

amissuri  sunt,  quia  carnem  suam  discidii  jugólo  ció  de  la  dignidad  palatina,  y  perderán  ademas 

tradiderunl.  el  testimonio  de  la  dignidad  de  su  nobleza,  mien- 
tras siguieren  siendo  culpables. 

VIH. 

a 

Volvemos  á  reproducir  k»  manifestado  ya  diversas  veces  do  tratar  con  la  estension  nocosaria  del 
divorcio  con  arreglo  á  la  disciplina  de  nuestra  iglesia,  y  días  leyes  patrias;  pero  aun  se  presen- 
tará mas  adelante  lugar  mas  oportuno.  Parece  pues  que  este  cánon  habla  solo  de  los  nobles,  que  se 
separaban  de  sus  mugores;  puesto  que  á  ellos  solos  se  concedía  en  España  en  estos  tiempos  las  dig- 
nidades palatinas.  De  modo  que  debe  rectamente  deducirse  que  los  abusos  de  que  habla  el  cánon,  se 
babian  introducido  solo  entre  estos;  y  que  ellos  fueron  los  únicos  que  dieron  motivo  á  esta  providencia. 

IX.  IX 


Da  conlirmaliono  lognm,  quae  in  judacorum  nequitiam  pro- 
ui  jlq.iiae  sunt,  justa  earurntiem  legum  pracftxum  ordineni  ti- 
tulorum,  qui  id  eodem  canonc  annumeratnr. 

De  judacorum  autem  execranda  perfidia  dis— 
cretis  titulorum  son  Ion  ti  is  od:las  noviter  a  glorio— 

'  a;  /riennmm  te  lee  en  c^di^s  unprwos,  qniii  con  mal  raíoo, 
|.7  de  Warobo. 


Confirmación  de  la¿  leyes  promulgadas  contra  h  maldad  de  lo* 
judíos,  siguiendo  el  orden  de  los  títulos  en  que  se  hallan;  cuyo  or- 
den se  enumera  on  este  ránon. 

Hemos  leído  en  títulos  distintos  las  leyes  que 
nuevamente  ha  promulgado  el  glorioso  príncipe 

atendiendo  al  tiempo  trascurrida  desde  la  promulgación  de  la 
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so  principe  legos   vigilanti   sensuum  intontionc 
perlegimus,   discrelo    ctiara   gravi'atis  pondere 
car  un»  instituía  probavimus.  Et  quia  dcbitae  ra- 
lionis  judicio  edilao  synodali  in  lagationu  proba- 
tae  sunt ,  ¡rrevocabili  deinceps  judiciorum  ordi- 
ne  pro  eorum  cxcossibus  tencbuntiir ,  id  est: 
Lex  de  commemoratioñc  priscarum  legum  quae 
in  judaeorum  trnnsgressionibus  promulgatac  sunt, 
atque  de  novolla  confinnationo  carum.  Item  de 
blasphematoribus  sanctae  Trínitalis.  Item  ne  ju- 
daci  aut  se  aut  íilios  suos  vcl  Fámulos  suos  a 
baplísmí  gratia  suhtrabant.  Item  n¡  judaei  more 
suo  celebren t  Pascha  vcl  carnis  circumcisioncm 
exerceant ,  ac  no  christianum  quemquam  a  iide 
Christi  dimoveant.  Item  ne  judaei  sabbata  cete- 
rasque  feslivitales  ritus  sui  celebrare  praesumant. 
Item  ut  omnis  judaeus  diebus  dominicis  et  in  prac- 
notatis  diebus  ab  opere  cesset.  Itom  no  judaei  ex 
propinquitale  sui  sanguinis  connubia  ducant  ,  et 
ut  sine  benedictione  sacerdolis  nubcre  non  au— 
deant.  Item  ne  judaei  religión  i  nostrae  insultan- 
tes sectam  suam  defenderé  audeant ,  ac  re  a  (¡de 
refugíenles  alibi  se  transducant ,  el  ne  quislibet 
fugicnles  eos  suscipíat.  Item  ne  chrí^tianus  a  ju- 
daeo  quodeumquo  muncris  contra  üdem  Christi 
accipiat.  Item  ne  judaei  libros  illos  legerc  au- 
deant quos  christiana  fides  repudiat  Item  neju- 
dacis  mancipia  desorviant  vel  adhacrcant  chris- 
tiana. Item  si  se  judaeus  christianum  csse  testa— 
tur  et  ob  hoc  non  velit  a  se  rejicerc  muncipium 
christianum.  Item  professio  judaeorum  quomodo 
unusquisque  ad  fídem  veniens  indiculum  profes- 
sionis  suac  conscriberc  debeat.  Item  conditiones 
judaeorum  ad  quas  jurare  debeant  his  qui  ex  eis 
ad  fídem  venientes  profesiones  suas  dederint.  Item 
de  christianis  mancipiis  judaeorum  quae  so  non 
prodiderint  christiana ,  sivo  de  publicatoribus  eo- 
rum. Item  ne  judaei  a  quolibet  polcslate  accepta 
extra  rogiam  ordinalionem  christianum  quemque 
imperare ,  ploclcre  vcl  distringere  audeant.  Item 
ut  judaeorum  serví  needum  adhuc  conversi  si  ad 
Christi  graliam  convolaverint  libertali  donentur. 
Item  ne  judaei  adminislratorio  usu  sub  ordino 
villicorum  atque  aclorum  chrislianam  familia  in  re- 
gerc  audeant  ,  el  de  damnis  eorum  qui  his  ta- 
lia  ordinanda  injunxerint.  Item  ut  judaeus  ex  aliis 
provinciis  vcl  territoriis  ad  regni  nostri  dilioncm 
portinentibus  veniens  episcopo  loci  vel  sacerdo- 
li  so  praesenlarc  non  differat ,  vul  quid  huic  in 
loto  obsorvari  conveniat.  Item  qualiter  concursus 
judaeorum  diebus  institulis  ad  episcopum  (icri 
debeat.  Item  ut  quicumque  judaeum  secum  ob— 
sequenlem  habuerit ,  cxpetcnlo  sacerdote,  cum 
apud  so  retiñere  non  audoal.  Ilcin  ut  cura  om- 
nis distringendi  judaeus  solis  sacerdotibus  debea- 
lur.  Item  de  damnis  sacerdolum  vel  judicum  qui 
in  judaeos  instituía  legum  adimplcrc  dislulcrint. 
Item  nc  judices  quidquam  de  perfídorum  exces- 
sibus  extra  sacordotum  conniventiam  judicaro 
Tojio  II 


acerca  de  la  execrable  perfidia  de  los  judios ,  y 
las  hemos  aprobado  con  examen  severo.  Y  por- 
que dadas  con  razón  han  sido  aprobadas  por 
el  si  nodo,  serán  observadas  en  adelante  irrevo- 
cablemente en  contra  de  sus  escesos;  estas  son: 
la  ley  que  se  promulgó  recordando  los  antiguos 
estatutos  en  contra  de  los  judios ,  y  también  con- 
firmándolos de  nuevo  :  ítem  ,  la  de  los  que  blas- 
feman de  la  Santa  Trinidad :  do  que  los  judios 
no  se  sustraigan  de  la  gracia  del  bautismo  ni  tam- 
poco priven  de  ella  á  sus  hijos  ó  familiares:  ítem, 
que  los  judios  no  celebren  la  pascua  según  su 
rito,  ni  tampoco  circunciden,  ni  hagan  aposta- 
lar  de  la  fe  de  Cristo  á  ningún  cristiano:  que 
no  celebren  los  sábados  ni  las  otras  festividades 
do  su  ley :  que  ningún  judio  trabaje  en  domin- 
go ni  en  los  días  prohibidos :  igualmente  que  no 
hagan  separación  do  manjares  mundos  é  inmun- 
dos según  su  costumbre.  Ademas  que  no  se  ca- 
sen con  parientes;  ni  tampoco  con  los  que  no 
lo  sean,  sin  la  bendición  del  sacerdote:  que  los 
judios  no  insulten  á  nuestra  religión  en  defensa 
de  su  secta ,  ni  faltando  á  la  fé  se  vayan  á  otra 
parto ,  y  que  ninguno  albergue  á  los  fug¡livo$: 
que  ningún  cristiano  admita  de  judios  dádiva  al- 
guna en  contra  de  la  fé  de  Cristo:  quo  los  ju- 
dios no  lean  los  libros  que  repudia  la  fé  cris- 
tiana. Que  no  tengan  esclavos  cristianos:  ade- 
mas ,  que  los  judios  no  digan  que  son  cristia- 
nos para  privar  de  la  libertad  al  esclavo  cris- 
tiano. Item ,  la  que  trata  de  la  profesión  de  los 
judios,  esto  es,  como  el  que  so  convierte  &  la 
fé  debe  escribir  el  breve  de  su  profesión:  i tcm, 
la  quo  versa  sobre  las  condiciones  que  los  ju- 
díos deben  jurar  delante  de  aquellos  anto  quie- 
nes las  hicieren  cuando  se  conviertan  á  la  fé: 
¡tcm  la  ley  acerca  de  los  esclavos  cristianos  de 
los  judíos  que  no  manifestaron  ser  cristianos,  ó 
acerca  de  los  que  ¡os  descubrieren.  Ademas  que 
los  judios  no  se  atrevan  á  mandar  castigar  ó  re- 
prender á  ningún  cristiano,  aunque  hayan  reci- 
bido potestad  de  quien  quiera ,  como  no  sea  del 
rey:  Item,  que  los  siervos  de  los  judios,  quo  aun  no 
están  convertidos,  si  es  que  quieren  hacerse  cris- 
tianos reciban  libertad  :  que  los  judios  no  se  atre- 
van á  gobernar  la  familia  cristiana ,  haciendo  de 
administradores  con  nombre  de  vilicos  ó  acto- 
res ,  y  de  los  daños  que  sufrirán  los  que  les 
dieren  este  cargo.  Item,   que  el  judio  que  vie- 
ne de  oirás  provincias  ó  territorios  de  nuestro 
dominio  se  presente  al  punto  al  obispo  local  ó 
al  sacerdote,  y  qué  es  lo  que  debe  este  irre- 
misiblemente observar.  Item,   como  han  do  pre- 
sentarse en  comunidad  los  judios  en  ciertos  dias 
al  obispo.  Ademas  que  el  que  tuviere  un  judio 
bajo  su  obediencia  ,  á  petición  del  sacerdote  no 
se  atreva  á  retenerlo  en  su  compañía.  Item,  quo 
solos  los  sacerdotes  deben  estar  encargados  de 
castigar  á  los  judíos.  Item  ,  do  los  daños  quo 
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praesumant.  Item  ul  episcopi  tune  immunes  ha- 
beantur  a  damnis,  quum  corum  presby teres  ca 
quac  ipsi  non  correxcrint  ad  eos  non  rcmiscrinl 
corrigenda.  Item  de  servata  (10)  principibus  mi— 
serendi  potestate  in  his  qui  conversi  ad  ficlern  Chris- 
ti  veraciter  fuerint.  Item  nt  episcopi  omnes  ju— 
daeis  ad  so  perlinentibus  libcllum  hunc  de  suis 
editum  erroribus  tradant ,  et  ut  professiones  co- 
rum vet  conditiones  in  scrinüs  ecclcsiae  condant. 
Quorum  omnium  legum  promulgatio  grávida  sicut 
synodali  judicio  comprobata,  ita  genorali  omnium 
nostrorum  doíinitionc  in  corum  erit  deinceps  cx- 
cessibus  exercenda. 


resultarán  á  los  sacerdotes  ó  jueces  sino  cum- 
plieren los  estatutos  de  las  leyes  en  contra  de 
los  judios.  Item ,  que  los  jueces  no  juzgucp  nin- 
gún csceso  de  los  pérfidos  sin  anuencia  de  los 
sacerdotes.  Item,  que  los  obispos  no  tengan  que 
responder  de  los  daños ,  cuando  sus  presbíteros 
no  les  remitiesen  para  la 'enmienda  lo  que  ellos 
no  hubiesen  corregido-  Item ,  de  la  facultad  re- 
servada á  los  principes  para  usar  do  misericor- 
dia con  los  que  se  convirtieren  de  corazón  á  la 
fe  do  Cristo.  Item  ,  que  todos  los  obispos  entre- 
guen á  los  judios  que  les  pertenecen  este  es- 
crito acerca  de  sus  errores  ,  y  quo  guarden  en 
los  archivos  de  las  iglesias  las  profesiones ,  ó  las 
condiciones  de  estos.  Cuya  sanción  de  todas  es- 
tas leyes ,  asi  como  están  aprobadas  por  el  jui- 
cio sinodal ,  del  mismo  modo  serán  ejecutadas  en 
adelante  por  la  definición  general  de  todos  los 
nuestros  contra  los  cscesos  de  aquellos. 


IX. 


No  es  otra  cosa  este  cánon  que  una  recopilación  de  las  leyes  contra  los  judios,  promulgadas  desdo 
Sisebuto  hasta  Ervigio;  y  si  nos  detenemos  algo  en  su  esposicion  es  porquo  hay  escritores  que  estrañan 
que  los  Padres  de  Toledo,  aquí  y  en  el  canon  IX  del  concilio  que  sigue  aprueben  la  coacción  .que 
empleaban  los  Visigodos  para  hacer  a  los  judios  recibir  el  bautismo.  Pero  según  la  interpretación  mas 
tomun  de  este  cánon,  y  lo  que  de  61  so  desprende,  no  so  halla  semejante  coacción;  pues  que  su 
doctrina  se  limita  á  los  judios  ya  bautizados,  y  á  ellos  solos  es  á  quienes  se  les  pueden  aplicar  muy 
bien  las  palabras,  vuelven  como  perro  al  vomito;  pues  de  otro  modo  ¿cómo  podría  obligarlos  el  con- 
cilio á  que  observasen  lo  establecido  por  la  iglesia  sobre  el  impedimento  del  parentesco? 


X. 


De  bit  qtii  ad  ecclcsiam  confuglum  íaciunt 

Pro  his  qui  quolibet  metu  vcl  terrore  ecclcsiam 
appctunt,  consentientc  pariter  et  jubente  gloriosí- 
simo domino  nostro  Ervigio  regó  ,  hoc  sanclum 
ooncilium  definivit,  ut  nullus  audcat  confugien- 
tes  ad  ecclcsiam  vcl  residentes  inde  abslrahero, 
aut  quodeumque  nocibilitalis  vcl  damni  sou  spo- 
iii  residenlibus  in  loco  sánelo  inferre ,  sed  esse 
potius  his  ipsis  qui  ecclcsiam  putunl  per  omnia 
licitum  in  triginta  passibus  ab  ccclcsian  januis 
progredi ,  in  quibus  triginta  passibus  uniuscu- 
jusque  ecclcsiae  in  tolo  circuitu  rcvercnlia  de- 
fendetur;  sic  lamen  ut  hi  qui  ad  eam  eonfu- 
siunt  in  extrañéis  vel  longo  scparuiis  ab  ec- 
clcsia  domibus  nullo  modo  obcclentur  ,  sed 
in  hoc  triginta  passuum  numero  absque  domo— 
rum  cxlranearum  rcceptaculis  progrediendi  adi— 
tum  oblinebunt,  qualiter  et  requisilae  naturac  usum 
debitis  cxplcant  locis  ct  nullo  teneanlur  cventu  nc- 
cessitudinis,  qui  doininicis  se  defendendos  com— 
miserunt  claustris.  Si  quis  autem  hoc  decrctum 
violare  tentaverit  el  ecclesiasticae  excommunica— 


De  los  que  toman  asilo  co  la  iglesia. 

Acerca  de  los  que  por  algún  miedo  ó  terror 
se  acojen  á  la  iglesia  ó  de  los  que  se  encuen- 
tran en  ella  ,  decretó  este  santo  concilio  con  con- 
sentimiento y  mandato  de  nuestro  gloriosísimo 
señor  y  rey  Ervigio ,  que  ninguno  se  atreva  á 
cstraeríos  de  ella  ni  causar  ningún  mal  ,  da- 
ño ó  despojo  á  los  que  se  encuentran  en  lugar 
santo;  sino  que  se  les  permitirá  sin  oposición  al- 
guna andar  á  la  distancia  de  30  pasos  de  las 
puertas  do  la  iglesia;  en  cuyo  tránsito  de  toda 
la  circunferencia  serán  defendidos  por  la  reve- 
rencia del  sitio ;  con  tal  que  los  que  se  acojen 
á  ella  no  sean  ocultados  en  casas  cstrañas  ó  muy 
separadas  de  la  iglesia ,  sino  solo  en  estos  30  pa- 
sos sin  poder  ser  admitidos  en  casas  estrañas; 
puesto  que  en  este  espacio  podrán  satisfacer  las 
necesidades  de  la  naturaleza  en  sitios  á  propó- 
sito los  que  se  encomendaron  para  su  defensa 
á  los  claustros  del  Señor.  Y  si  alguno  intentare 
violar  este  decreto  ,  quedará  cscomulgado  y  será 
ademas  castigado  severamente  por  el  rey.  Y  si 
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tioni  subjaceat,  el  severilatis  regiao  ferictor  sen-  á  los  quo  se  acojen  á  la  iglesia  ,  en  observancia 

tentia.  Ipsos  lamen  qui  ad  ccclcsiam  confugium  de  los  cánones  antiguos  ,  dieren  su  palabra  con  ju- 

fecerint,  si  juxta  priscorum  canonum    inslituta  ramento  aquellos  a  quienes  corresponden,  y  el  sa- 

his  qui  eos  compelunl  sacramenla  reddiderint  el  cerdolo  de  aquella  iglesia  no  los  sacare  de  sus 

sacerdos  ecclesiae  ipsius  ab  ecclesiae  foribus  non  puorlas  y  so  fugaren ,  so  imputará  al  sacerdote, 

abstraxerit,  aut  fuga  talium  si  venertt  sacerdoli  ó  la  sentencia  de  los  daños  se  aplicará  á  esto* 

quaerenda  est,  aut  damnorum  sententia  secundura  sacerdotes  según  la  elección  del  principe, 
electioncm   principis  hujusmodi  sacerdolibus  ii- 
roganda. 

X. 

Tenemos  también  prometido  hablar  con  toda  la  necesaria  ostensión  de  la  materia  de  asilos,  con- 

siderándolos  desde    los  primitivos  tiempos    hasta  el  dia :  bien   sea  en  los  concilios,  bien    en  los 
concordatos:  lo  que  cumpliremos. 

XI.  XI 

De  cullorlbus  Idoloruro.  De  lo»  que  dan  culto  ,'á  los  (dolos. 

Praecopta  Domini  sunt  dicentis  .-  Non  facies      Los  siguientes  preceptos  son  del  Señor  :  no  ha- 

sculptüe  ñeque  omnem  simüitudinem  quae  est  in  ras  para  ti  obra  de  esctiUura  ni  figura  alguna  de 

coeb  desuper ,  et  que  in  Ierra  deorsum ,  ñeque  lo  qtte  hay  arriba  en  el  cielo ,  ni  de  lo  que  h-:y 

horum  quae  sunt  in  oquis  sub  térra  :  non  ado—  abajo  en  la  tierra  ,  ni  de  las  cosas  que  están  en  las 

rabis  ea  ñeque  coles.  Itemque :  Qui  immolat  diis  aguas  debajo  de  la  tierra ,  no  les  adorarás  ni  les 

occidetur  praeter  Domino  soli.  Ilom  :  Vir  aut  mu-  darás  culto.  Ademas :  el  que  sacrifica  á  Dioses,  ¿s- 

lier  qui  facit  malum  in  conspectu  Domini  Dei  tui  cepto  á  solo  el  Señor ,  será  muerto.  Y  en  otra  parte: 

et  transgrediuntur  pactum  Ulius  ut  vadant  el  ser-  nombre  ó  muger  que  hagan  el  mal  delante  del  Se- 

viant  diis  alienis ,  et  adorent  eos ,  solem  et  lunam  ñor  Dios  tuyo ,  y  traspasen  su  rito  y  vayan  á 

et  omnem  militiam  eoeli  quae  non  praecepi ,  et  servir  á  Dioses  ágenos ,  y  h>s  adoren ,  al  sol  ó  á 

hoc  Ubi  fuerit  nuntiatum ,  audiensque  inquisieris  la  luna  y  á  toda  la  milicia  del  cielo,  lo  que  yo  no  les 

diligenter  et  verum  esse  repereris ,  et  abominatio  he  mandado ,  y  te  dieren  aviso  de  esto ,  y  oyén- 

facta  est  in  Israel,  el  duces  virum  ac  mulierem  dolo  hicieres  una  diligente  pesquisa,  y  hallares  que 

qui  rein  sceieratissimam  perpetrarunt  ad  portas  es  verdad ,  y  que  igual  abominación  se  ha  hecho 

civitatis  tuae  et  lapidtbus  obruentur.  Praecepla  haec  en  Israel :  sacarás  al  hombre  yála  muger  que  eje- 

Domiui  non  in  ultiono  sed  in  terrore  delinquen—  cutaron  una  cosa  perversísima  á  las  puertas  de  la 

tium  apponcntcs  non  mortis  per  hanc  senten-  ciudad ,  y  serán  apedreados  Colocando  nosotros 

tiam  promulgamus  ,  sed  cultores  idolorum,  vene-  estos  preceptos  del  Señor ,  no  en  la  venganza  sino 

ratores  lapidum ,  accensores  faculorum  ot  exco—  en  el  terror  de  los  delincuentes ,  promulgamos 

lentes  sacra  fonliutn  vel  arborum  admoifemus,  por  esta  sentencia ,  no  la  muerte ,  (o)  sino  que 

ut  agnoscant  quód  ipsi  se  spontaneae  morli  sub-  amonestamos  á  los  quo  dan  culto  á  los  Idolos  ,  á 

jiciunl  qui  diabolo  sacriHcaro  videntur.  Mortis  los  quo  veneran  las  piedras ,  encienden  hachas, 

cnim  noroon  diabolus  appellatur  sicut  de  eo  scrip-  y  adoran  las  fuentes  ó  los  árboles,  que  conoz- 

tum  est:  Et  erat  illi  nomen  mors :  ac  proinde  om-  can  que  ellos  mismos  so  sentencian  esponlánea- 

ne  sacrilcgium  idolatriae  vel  quidquid  illud  est  mente  á  muerto  ,  porque  parece  quo  sacrifican 

contra  sanctam  (ídem  in  quo  insipientes  nomines  al  diablo.  Porque  este  lleva  el  nombre  de  muet- 

captivati  diabolicis  culturts  inserviant ,  sacerdolis  te ,  como  está  escrito  acerca  de  él ,  y  era  su 
vel  judicis  instanlia  ,  inventa  haec  sacrilegia  era—  nombre  muerte.  Y  por  lo  tanto  todo  sacrilegio 

danturet  ex  termina  ta  truncentur;  eos  veró  qui  do  idolatría  ó  cualquier  cosa  en  contra  de  la 

ad  talem  horrorom  concurrunt  et  verberibus  coér-  santa  fé ,  que  los  hombres  necios  esclavizados 

ceanl  et  onustos  ferro  suis  dominis  tradanl ,  si  por  el  culto  de  los  diablos  hacen ,  requeridos 

tamen' domini  oorum  per  jusjurandi  attcslatio-  por  el  sacerdote  ó  juez,  y  hallados  estos  sacrl- 

nem  promitlant  so  eos  tan  sollicitó  custodiro,  ul  legos,  serán  destruidos  y  estermidados:  y  cuan-* 

ultra  illis  non  liceat  talo  nefas  commilerc.  Quód  tos  concurran  á  un  error  tal  serán  azotados  y 

si  domini  eorum  nolint  hujusmodi  reos  in  sua  fido  entregados  á  sus  señores,  cargados  de  cadenas, 

suscipere,  tune  ab  eis,  a  quibus  coorciti  sunt,  siempre  que  estos  prometan  con  juramento  que 

!«)  Este  pw.ige  es  iumaraeolc  oíoui  o  ó  mas  bien  no  tteue  «eniido  Algunos  león  de  distinto  modo ;  pero  tampoco  puede  ad- 
rwtum  la  t Arlante. 
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rcgiU  conspectibus  pracsentcntur  ,  ut  principalis 
auctoritas  libcram  do  laJibus  donandi  poleslalein 
obtincat :  domini  turnen  eorum,qui  nuntialos  sibi 
talium  servorum  errores  ulcisci  dislulerinl ,  et  ex- 
communicationis  scntentiam  pcrforant  ,  ct  jura 
serví  illius  quem  coerceré  nolunt  se  amisissc  cog- 
noscanl.  Quód  si  ingenuorum  personae  bis  erro- 
ribus  fucrinl  ¡  m  plica  la  e  ct  perpetua  excommuni- 
cationis  scntentia  ferientur  et  arctiori  exilio  ul— 
c'iscentur. 


tendrán  tal  cuidado  de  dios,  que  en  adelante  no 
cometerán  semejante  maldad.  Y  si  sus  señores 
no  quieren  bajo  su  palabra  admitir  á  los  reos, 
entonces  serán  presentados  al  rey  por  quienes 
fueron  castigados,  con  libertad  de  hacer  dona- 
ción de  ellos  á  quienes  quiera  :  y  los  señores  quo 
después  de  haberles  manifestado  que  sus  siervos 
erraban  de  este  modo ,  no  los  castigaren  al  mo- 
mento ,  serán  cscomulgados ,  y  perderán  los  de- 
rechos sobre  aquellos  á  quienes  no  quieren  cas- 
tigar. Mas  si  las  personas  que  cometieren  estos 
errores  fuesen  ingenuas,  serán  escomulgadas  per- 
petuamente y  destorradas  con  severidad. 


El  canon  XLI  del"  concilio  de  Elvira  amonesta  que,  en  cuanto  puedan  los  fíeles,  prohiban  que 
haya  (dolos  en  sus  casas;  pero  quo  si  temen  la  fuerza  de  los  esclavos  se  conserven  puros  los  amos 
sin  intervenir  en  la  idolatría  :  en  el  LX  del  mismo  se  reprende  á  los  que  llevados  de  un  celo  escesivo 
rompían  los  [dolos  á  presencia  de  los  gentiles :  mas  en  el  actual  se  manda  á  los  jueces  destruir  todas 
las  reliquias  do  la  idolatría.  De  estas  diversas  determinaciones  podríamos  deducir  cuanto  habían  va- 
riado las  circunstancias  en  estas  dos  distintas  épocas;  y  nos  convenceríamos  de  que  las  providencias 
de  uno  y  otro  concilio  fueron  respectivamente  arregladas;  pues  á  principios  del  siglo  IV,  época  del 
concilio  de  Elvira,  aunque  en  España  había  muchos  cristianos,  se  hallaban  también  en  varias  par- 
tes oprimidos  por  el  yugo  de  los  gentiles :  en  cuyas  circunstancias  no  era  prudente  provocar  á  los 
infieles,  é  impedir  la  propagación  del  evangelio  por  úncelo  escesivo.  Pero  en  el  año  681,  en  que 
se  celebró  este  concilio,  ya  la  religión  católica  dominaba  eu  España  como  Señora ;  y  era  por  lo  tanto 
preciso  oponerse  abiertamente  á  la  idolatría. 


XII. 

De  Interdicto  temporis  quo  debaal  condlium  celebran 


Del  tiempo  que 


xir. 

debo  mediar  entre  U 
concilio?. 


celebración  de  do» 


Placuit  huic  venerando  concilio ,  ut  juxta  prio- 
rum  canonum  instituía  episcopi  singularum  pro- 
vinciarum  annis  singulis  in  quacumque  provin- 
cia calendis  novembribus  concilium  celcbraturi  con- 
veníunt.  Quisquís  aulem  in  praedictis  calendis  no- 
vembribus pro  celebratione  synodi  venirc  dislulc— 
rlt ,  excommunicalioni  debitac  subjacebit. 


Estableció  este  venerable  concilio  que  siguien- 
do las  determinaciones  de  los  cánones  primiti- 
vos, los  obispos  de  cada  provincia  se  reúnan 
anualmente  en  cualquiera  iglesia  de  ella  para 
celebrar  concilio  el  dia  primero  de  noviembre; 
y  el  (pie  en  este  dia  no  hubiere  llegado,  será 
debidamente  cscoraulgado. 


XIII. 


XIII. 


CoDclurio  dennítlonunt  in  qua  et  0*v  graliae  referuntur  et  por 
principe  eioralur. 

Praemissis  his  ómnibus  synodalibus  gestis  quae 
honesto  decrctorum  fino  complevimus,  pcrpctuum 
his  robur  per  manuum  nostrarum  subscriplioncm 
annectimus,  dantos  in  his  gloriam  ct  honorem 
immortali  Dco  ct  Domino  noslro ,  quo  inspirante 
detcrininationis  nostrae  scntentia  viguil  et  probi- 
•  tas  causarum  honesto  se  fine  complcvit ,  cujus 
sanctae  Triuilatis  poscimus  inenarrabile  nomen  el 
gloriosam  inelTabilis  potenliac  majcstalem  ,  ut  det 
uinalori  Christi  serenissimo  domino  noslro  alque 
nmanlissimo  Ervigio  principi ,  cujus  jussu  ad  hunc 
mcruimus  advocari  convenlum,  imperare  clcmen- 
ter  ,  regnaro  feliciter,  habero  de  clementia  fruc- 
tum,  oblincre  de  justitia  praemiura,  de  pietate 


Conclusión  de  las  definiciones,  en  In  cual  se  dan  gra<  ¡as  i  Dk>< 
y  se  pide  por  el  principe. 

Después  de  todas  estas  actas  sinodales  quo  he- 
ñios espuesto  on  los  decretos  ,  las  añadimos  vigor 
medíanle  la  suscricion  de  nuestra  propia  mano, 
tributando  en  ellas  gloria  y  honor  al  Dios  in- 
mortal y  Señor  nuestro,  por  cuya  inspiración 
se  ha  puesto  en  vigor  la  sentencia  do  nuestra 
determinación  ,  y  con  fin  honesto  se  han  ter — 
minado  las  buenas  causas ;  y  á  la  magestad  glo- 
riosa de  su  inefable  poder  que  conceda  al  que 
ama  á  Cristo  ,  el  serenísimo  Señor  nuestro  y 
atuanlisimo  principe  Ervigio  ,  por  cuyo  mandato 
nos  hemos  reunido,  que  mande  con  clemencia, 
reine  con  felicidad,  saque  el  fruto  de  la  ciernen — 
cia,  obtenga  el  premio  de  la  justicia  y  el  iro- 
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i,  quo  el  hic  invictas  victor  bostium 
semper  appareat ,  et  posl  diuturna  hujus  aevi  cur- 
ricula ad  regnum  actcrnac  vilao  cum  suis  ómnibus 
coronando  porvcniat ,  pracstantn  (H)  Deo  et  sal- 
valore  Jcsu  Cliristo  domino  nostro  qui  cum  Deo 
Patrc  et  Sánelo  Spirilu  unus  in  Trinitale  vivil  el 
gloriatur  Deus  in  socula  seculorum.  Amen. 

Consummalum  est  hoe  sanclum  concilium  dic 
oclavo  calcndarum  februariarum  anno  regni  feli— 
citer  primo  serenissimi  atque  clemenlissimi  domini 
oostii  Ervigii  regis,  era  »ccxi.\. 

Punlilices. 

Ego  Julianus  indignus  urbis  regiaoTolctanac  sc- 
dis  episcopus  baec  synodica  instituía  a  nobis  edi- 
ta subscripsi. 

Julianus  Dei  gratia  Hispalenses  (12)  ecclesiac  sc- 
dis  episcopus  hace  synodica  instituía  a  nobis  edita 
subscripsi. 

Ego  Liuva  indignus  Bracarcnsis  sedis  episcopus 
hace  synodica  instituía  a  nobis  edita  subscripsi. 

Ego  Slephanus  Emeritcnsis  ecclesiac  episcopus 
subscripsi. 

Asphalius  (13)  Abilensis  (14)  ecclesiac  episcopus 
iubscripsi. 

Leander  Ilicitanae  ccclesiae  episcopus  subscripsi. 
Palmaeius  Urcilanac  ecclesiao  episcopus  sub- 
fcripsi. 

Concordius  Palentinao  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Kiccila  Accitanae  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Semproniirs  Arcavicensis  ecclesiac  episcopus  sub- 

Memorius  Segobriccnsis  ccclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Spera-indco  Ilalicensis  ccclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Geta  Iliplensis  ecclesiac  episcopus  subscripsi. 
TVuclemundus  Elborcnsis  ecclesiao  episcopus 
subscripsi. 

IsidorusSclabicnsis  ccclesiae  episcopus  subscripsi. 
Gaudentius  Valcricnsis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Deodalus  Seg'obionsis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

GetiitivusTudcnsis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Kroaricus  Porlucalensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi 

Félix  Iriensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Anlonius  (1 5;  Bastilanac  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Proculus  Bigastrensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 


Too  de  la  piedad ;  para  que  sie 
cedor  invicto  do  los  enemigos ;  y  para  quo  des- 
pués de  largos  años  ascienda  al  reino  de  la  vida 
eterna  para  ser  coronado  con  todos  los  suyos, 
con  auxilio  de  Dios  y  del  Salvador  nuestro ,  Jesu- 
cristo ,  nuestro  Señor ,  que  con  Dios  Padre  y  con 
el  Espíritu  Santo  vive  uno  en  la  Trinidad  y  sé 
glorifica  Dios  por  los  siglos  de  los  siglos :  Amen. 

Concluyóse  este  santo  concilio  el  dia  25  de  Ene- 
ro del  año  1  del  feliz  reinado  del  serenísimo  y 
clementísimo  Señor  nuestro  Ervigio,  era  dccjux. 


Yo  Julián ,  indigno  obispo  de  la  sede  toleda- 
na de  la  ciudad  Real ,  firme  estos  estatutos  si- 
nodales compuestos  por  nosotros. 

Yo  Julián ,  por  la  gracia  rio  Dios  ,  obispo  de 
la  iglesia  de  Sevilla ,  firmó  eslos  estatutos  sinoda- 
les promulgados  por  nosotros. 

Yo  Liuva,  indigno  obispo  de  la  iglesia  de  Bra- 
ga ,  firmé  estos  estatutos  sinodales  promulgados 
por  nosotros. 

Yo  Esteban  ,  obispo  do  la  iglesia  de  Mérida, 
firmé. 

Asfalio ,  obispo  de  la  iglesia  do  Avila  ,  firmé. 

Leandro  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Elche,  firmé. 
Palmado,  obispo  de  la  iglesia  Urcilana,  firmé. 

Concordio,  obispo  de  la  iglesia  do  Palcncia" 
firmé. 

Richila,  obispo  de  la  iglesia  de  Guadix  ,  firmé. 
Scmpronio ,  obispo  de  la  iglesia  Arcavicense, 
firmé. 

Mcmorio,  obispo  de  la  iglesia  do  Scgorbe,  firmó. 

Spora-in-Deo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Itálica, 
firme. 

Gola  ,  obispo  de  la  iglesia  lliplense ,  firmé. 
Tructcmundo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Evorn, 
firmé. 

Isidoro ,  obispo  de  la  iglesia  de  Játiva.,  firmé. 
Gaudencio,  obispo  de  la  iglesia  do  Valeria, 
firmé. 

Dcodalo ,  obispo  de  la  iglesia  do  Segovia ,  firmé. 

Genitivo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Tuy  ,  firmó. 
Froarico,  obispo  do  la  iglesia  de  Oporlo ,  firmé. 

Félix ,  obispo  do  la  iglesia  de  Padrón  ,  firmé. 
Antonio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Baza  ,  firmé. 

Próculo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Bigaslro  ,  firmé. 


(H)  BI»  E  «.T.  1.  S.  te  praeslantc  Deo„.  vivís  et  gloriará. 
(•2)   BR.  í¡pal¡linae. 

f  13)  En  los  códices  DR.  y  Escorial  nsc  «.  precede  4  todos 
los  Dooibics  do  cada  obispo  el  pronombre  W,  y 

Tomo  II 


vez  de  la  palabra  ecdtsiae,  se  cecrlbc  udit 
<ít)  T.  2.  Klensls. 

(15)    BR.  E  *.  T.  1 .  2.  D.  G.  Antoniaims. 
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A  Hila  Cauriensis  ecclesiae  cpiscopus  6ubscripsi 
Roparatus  Bescnsis  (16)  ecclcsiae  cpiscopus  sub- 
scripsi. 

Providcntius  Salamanu'censis  ecclesiao  episcopus 
subscripsi. 

Siscbado  Tuccitanae  ecclesiao  cpiscopus  sub- 
scripsi. 

Argibado  Eliberitanao  ecclesiao  cpiscopus  sub- 
scripsi. 

Ella  Segontiensis  occlcsiae  episcopus  subscripsi. 
Sovcrianus  (17)  Oxomonsis  ecclesiao  episcopus  sub- 
scripsi. 

Joannes  Pacensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Theodulfus  Asligilanac  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Samuel  Malacilanae  ecclesiao  cpiscopus  sub- 
scripsi. 

Gundulfus  Lamecensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Euphrasius  Luccnsis  ecclesiae  cpiscopus  sub- 
scripsi. 

Theoderacius  Assidoncnsis  ecclesiae  cpiscopus 
subscripsi. 

Abbalos. 

Balderedus  (18)  abbas  subscripsi 
Florcntius  abbas  subscripsi. 
Gralimus  {19}  abbas  subscripsi. 
.    Faustinus  abbas  subscripsi. 

V  carii  episcoporum. 

Annibonius  prcsbyter  ,  tenens  viccm  domini  mei 
Gildemiri  Complutensis  ecclesiae  episcopus ,  sub- 
scripsi. 

Vincentius  presby ter ,  agens  viccm  domini  mei 
Felicis  episcopi  Dianionsis  ecclesiae ,  subscripsi. 

Asturius  diaconus,  agens  vicem  domini  mei  Hos- 
pitalii  episcopi  Valentinae  ecclcsiae ,  subscripsi. 

Víri  ¡Ilustres  oflk-ü  palntini. 

Scsuldus  (20)  hace  instituía  quibus  interfui  an- 
nuens  subscripsi. 

Recaredus  similiter  subscripsi, 
Witiza  similiter  subscripsi. 
Wimar  similiter  subscripsi. 
Teudila  similiter  subscripsi. 
Oslrulfus  similiter  subscripsi. 
Salamirus  similiter  subscripsi. 
Theudofredus  similiter  subscripsi 
lldigisus  similiter  subscripsi. 
Severianus  similiter  subscripsi. 
Thcudulfus  similiter  subscripsi. 
Vilulus  similiter  subscripsi. 

iiO)  DR.  Vasensis. 

17;    E.  t.  T.  SibcriUna». 

[(8)   U.  G.  Baldefrcdus. 


Atila  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Coria  ,  firmé' 
Repáralo  ,  obispo  de  la  iglesia  do  Viseo  ,  firmó 

Providencio  ,  obispo  de  la  iglesia  do  Salamanca, 
firmé. 

Sisebado  ,  obispo  de  la  iglesia  Tuccitana  ,  firmó. 

Argibado ,  obispo  de  la  iglesia  de  Elvira,  firmé 

Ella,  obispo  de  la  iglesia  de  Sigüonza  ,  firmé, 
Severiano ,  obispo  do  la  iglesia  de  Osma,  firmé. 

* 

Juan  ,  obispo  de  la  iglesia  Pacense ,  firme. 
Tcodulfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Ecija ,  firmé. 

Samuel,  obispo  de  la  iglesia  de  Málaga,  firmé. 

Gundulfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Lamcgo,  firmé. 

Eufrasio,  ob'isjH)  do  la  iglesia  de  Lugo,  firmé. 

Tcodcracio,  obispo  do  la  iglesia  de  Medina- 
Sidonia,  firmé. 

Abades. 

Baldcredo,  Abad,  susi  ibí. 
Florencio,  Abad,  suscribí 
Gralimo,  Abad,  suscribí. 
Faustino,  Abad,  suscribí. 

Vidrios  do  los  obispos. 

Annibonio,  presbítero,  Vicario  de  Gildemiro,  mi 
Señor,  obispo  de  la  iglesia  de  Alcalá  firmé. 

Vicento,  presbítero,  Vicario  de  Félix  mi  Señor, 
obispo  de  la  iglesia  de  Denia,  firmé, 

Aslurio,  Diácono,  Vicario  do  Hospital»,  mi 
Señor,  obispo  de  la  iglesia  de  Valencia,  firmé 

Varónos  ilustres  de  oficio  palatino. 

Sesuldo,  firme  consintiendo  en  estos  estatutos 
en  que  intervine. 
Recarcdo,  firmé  del  mismo  modo. 
Witiza,  firmé. 
Wimar,  firmé. 
Teudila,  firmé. 
Oslrulfo,  firmé. 
Sala  miro,  firmé 
Teudcfrcdo,  firmé. 
Ildigiso,  firmé. 
Severiano,  firmé. 
Teudulfo,  firmé. 
Vitulo,  firmé. 

i<9)  BR.  (¿rati.inus  T.  1.  8.  Gi «tinius. 
120)  En  los  códices  MI.  E.  4.  II.  G.  se  noiepono  el  pronombre 
ego  i  los  nombres  do  (os  varones  ilustres. 
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Egila  similitcr  subscrípsi.  Egila,  firmó. 

Adeliuvus  similitcr  subscripsi.  Adeliuvo,  firmé. 

Athaulphus  similiter  subscripsi.  Ataúlfo,  firmé. 

Quibus  ómnibus  synodalibus  gcstis  docrctis  at-  Decretadas  y  terminadas  todas  las  actas  s¡- 
que  peractis  et  debí  ta  ni  reverentiam  honoris  im-  nodales,  las  damos  la  debida  reverencia  do  ho— 
pendimus  et  patulum  auctoritatis  noslrae  vigo—  ñor,  y  procuramos  unirla*»  el  patento  vigor  de 
rem  bis  innectere  procuraraus ;  ideoque  praemis-  nuestra  autoridad.  Y  por  lo  tanto,  ninguno  des- 
eas has  constitutiones  synodicas  a  praesenti  die  de  el  dia  de  hoy,  esto  os,  desde  el  25  de  Enero 
vel  tempore ,  id  est  ab  octavo  calendas  februa-  del  año  primero  de  nuestro  reinado,  se  atreva  á 
rias  anno  primo  regni  nostri  nullus  audcat  con-  despreciar  estas  constituciones  sinodales,  ninguno 
temnere,  nullus  ctiam  praeferire,  nemo  earum-  deje  de  observarlas,  ni  ninguno  ponga  en  duda 
dem  cnnstitutionum  audebitjura  convellero ,  nul-  sus  derechos:  ningún  temerario  so  opondrá  á  es- 
lus  temorator  haec  decreta  subvertet ,  nemo  «II í —  tos  decrotos,  ni  ningún  presuntuoso  ó  despreciado* 
citator  vel  contemptor  vigorcm  his  instilutionibus  quitará  el  vigor  á  estas  instituciones-,  sino  que 
sublrahet;  sed  genernliter  per  cunetas  regni  nos-  por  regla  general  en  todas  las  provincias  de  nues- 
ttri  provincias  haec  canonum  instituía  nostrae  glo-  tro  imperio  so  observarán  estos  estatutos  sinódi- 
nao  temporibus  acta  et  auctoritatis  debitae  fas-  eos,  promulgados  en  los  tiempos  de  nuestra  glo- 
tigio  praepollebunt ,  et  ¡rrcvocabili  judiciorum  ría,  y  mediante  la  eminencia  de  la  autoridad  de- 
exercilio  ,  prout  constitulae  sunt ,  in  ómnibus  bida ;  y  serán  célebres  en  todas  las  provincias 
regni  nostri  prnvincüs  celebres  habebuntur.  Si  quis  de  nuestro  reino  por  irrevocable  egercicio  d 
autem  haec  instituta  contemnat ,  oontemptorum  los  juicios,  conforme  se  hallan  establecidos.  Y 
se  noverit  damnari  sententia  ,  id  est  ut  juxla  vo-  si  alguno  desprecia  estos  estatutos,  tenga  enten- 
luntatem  nostrae  gloriao  et  excommunicatus  a  coe-  dido  que  él  mismo  se  condena  como  despre- 
tu  nostro  resiliat ,  et  insuper  decimam  parlera  rei  ciador,  esto  es,  quo  según  la  voluntad  do  nucs— 
suno  fisei  partibus  sociantlam  amiltat :  quód  si  tra  gloria  no  tendrá  comunicación  en  nuestra 
niliil  habucrit  facultatis  unde  praedictam  com-  compañía,  y  ademas  perderá  la  décima  parto  de 
positionem  exolvere  possil ,  absque  aliquo  ínfa-  todos  sus  bienes,  la  que  será  aplicará  al  fisco-, 
mió  sui  quinquaginta  eum  oporlebit  ielibus  ver-  y  si  no  tuviere  bienes,  entonces,  sin  quo  lo  sirva 
berari.  Edita  lex  in  confirmalione  conciliii  Tolo-  de  pena  infamatoria,  sufrirá  cincuenta  azotes. 
ta  sub  dic  octavo  calendas  februarias  anno  feli—  Fue  dada  esta  loy  en  confirmación  del  concilio 
citer  primo  regni  gloriae  nostrae  en  Toledo,  el  dia  25  de  Enero  del  año  primero 

In  nomine  Domini  Flavíus  Ervigius  rex  hoc  le-  del  feliz  reinado  de  nuestra  gloria, 

gis  nostrae  ediclum  in  confirmalione  hujus  con-  En  el  nombro  del  Señor,  yo  Flavio.  Ervigio, 

cilü  promulgalum  subscripsi.  rey,  firmé  este  edicto  de  nuestra  ley,  promulgado 

en  confirmación  de  este  concilio. 

n©cretum(8l  püsimi  alque  fdori.wissimi  priucipw  nostri  Cunde-  Decreto  del  piadojisimo  y  gloriosfsiroo  principe  nuestro  Rey 

□inri  regís,  (¡undemaro. 

Flavius  Gundemarus  rex  venerabilibus  patri-  El  Rey  Flavio  Gundemaro  á  nuestros  vene- 
bus  noslris  Carthaginensilnis  sacerdotibus.  Licét  rabies  Padres,  sacerdotes  de  la  Provincia  do  Car- 
regni  nostri  cura  in  disponundis  atque  súber—  tagena.  Aunque  el  cuidado  de  nuestro  reino  pora 
namlis  humani  generis  rebus  promplissima  esse  el  arreglo  y  disposición  de  las  cosas  humanas 
videalur ,  lunc  lamen  majeslas  nostra  máxime  parezca  muy  patente;  sin  embargo  nuestra  ma- 
gloriosiori  decoratur  faina  virtutura ,  quum  ea  gestad  se  decora  muy  especialmente  con  la  fama 
quae  ad  divinitalis  et  religionis  ordinem  perlincnt  mas  gloriosa  de  las  virtudes,  cuando  se  dispone 
acqtiitatc  rectissimi  tramitis  disponunliir ;  scien-  con  la  justicia  de  un  trámite  rectísimo  lo  que 
tes  ob  hoc  pielatem  nostrara  non  solími  diutur-  pertenece  á  la  divinidad  y  religión :  sabiendo  que 
nurii  temporalis  imperii  consequi  tiltilum  ,  sed  por  esto  nuestra  piedad  no  solo  conseguirá  el  ti- 
el.iam  aeternorum  adipísci  gloriara  mcrítorum.  tulo  duradero  del  imperio  temporal,  sino  que  lam- 
Nonnullam  enim  in  disciplinis  ecclesiasticis  con-  bien  alcanzará  la  gloria  de  los  merecimientos 
tra  canonum  auctoritatem  per  moras  praeceden-  eterno-*.  Introrlújose  pues  alguna  licencia  á  causa 
tium  {  mores  procedenUnm)  tetnporuro  licenliam  do  la  usurpación  de  los  príncipes  anteriores  en  las 
sibi  de  ustrrpatione  praeteriti  pr¡ncij>es  {Principis)  costumbres  eclesiásticas  en  contra  de  la  autori- 
feccrunt ,  ita  ut  quidam  episcoporum  Carlhagi-  dad  de  los  cánones  por  la  dilatación  de  los  tiem- 


(21)  E«c  dc-rrelo  no  íp  halla  en  los  códices  DR.  E.  *.  T.  1 
9.  V .  G.  Mas  ¿.por  iiuú;  se  puso  nt\u\1  Si  es  licito  valerse  de  con- 
jeluras,  debenv*  decir  que  tpit/i  no  fue  por  otra  causa,  sino 
porque  su  imleriii  y  do<  trio  i  pireccn  pertenecer  «1  canon  6 


número  sesto  del  concilio  anterior:  lo  mismo  debemos  decir  acer- 
ca de  la  coaslitucion  de  los  sacerdotes  de  Cartazo,  que  se 
pone  á  continuación  de  este  decreto. 


Digitized  by  Google 


484  — 


nensium  provinciae  non  revereanlur  contra  ca— 
nonicae  aucloritatis  sententiam  passim  ac  liberé 
contra  metropolitanae  ccclesiae  poieslatem  per 
quasdam  fratrías  ct  conspirationes  inexploratae 
vitac  omnes  [acaso  deba  decir  homi.xes}  episcopi 
oflicio  provehi ,  atquo  hanc  ipsam  pracfatao  ec- 
clesiao  dignilalcm  imperii  nostri  solio  sublimatam 
contemnere ,  [>erturbentcs  ecclesiaslici  ordinis  vc- 
rítatcm  ejusque  sedis  auctoritate,  quam  prisca 
canonum  declarat  sententia  ,  anuientes.  Quod  nos 
ultrá  modo  naque  ad  pcrpeluum  fieri  nequáquam 
permittimus,  sed  bonorem  primatus  juxla  anli- 
quam  synodalis  concilii  auctoritalem  per  omnes 
Carthaginensis  provinciae  eedesias  Tolelanac  ec— 
clcsiae  sedis  episcopum  habere  oslendimus ,  eum- 
que  inlcr  suos  coépiscopos  lam  honoris  praecel- 
lere  d  Ígnita  te  quam  nominis ,  justa  quod  de 
metropolitanis  per  sin  gulas  provincias  antiqua  ca- 
nonum traditio  sanxit  et  auctoritas  vetus  per- 
misit.  Noque  eamdem  Carlhaginenscm  provinciam 
jn  ancipili  doorura  metropolitanorum  regimine 
contra  patrnm  decreta  permittimus  dívidendam, 
per  quod  oriatur  varíelas  schisraatum  quibus  sub- 
vertatur  fides  et  unilas  scindatur ;  sed  hace  ipsa 
sedes  sicut  praedita  cst  {praedirtum  est)  antiqua 
nominis  sui  ac  nostri  cultu  imperii,  ila  et  ¡n  lo- 
tius  provinciae  polleat  ccclesiae  dignitate  et  prae- 
cellat  polcslate.  lllud  autem  quod  jam  pridem  in 
generali  synodo  concilii  Tolelatii  a  yencrabili  Eu- 
pbemio  episcopo  manus  suhscriptionc  nolatum 
est ,  Carpetanae  provinciao  Tolelanam  esse  sedem 
melropolim,  nos  ejusdem  ignorantiae  sententiam 
corrigimiis ,  scientes  proculdubio  Carpetaniao  re- 
gioncm  non  esse  provinciam  sed   partem  Car- 
thaginis  provinciae,  juxta  quod  et  antiqua  rerum 
gestaruni  monumento  declarant.  Ob  hoc  quia  una 
eadem¡|uc  provincia  est ,  decernimus  ut  sicut  Bae- 
tica,  Lusitania  vel  Tarraconensis  provincia  vol 
rcliquae  ad   regni   nostri   regimina  pertinentes 
secundüm  antiqua  palrum  decreta  singulos  nos- 
cuntur  habere  metropol'lanos >  ¡la  et  Carthagi- 
nensis provincia  unum  eumdemque  ,  quem  pris- 
ca synodalis  declarat  auctoritas  ,  el  venerelur  pri- 
matcm  et  ¡nter  omnes  comprovinciales  summum 
honoret  anlistitem  :  noque  quidquam  contemplo 
eodem  ultra  fíat  ,  qualia  haclcnus  arrogantiuin 
sacerdotum  superba  tentavit  praesumptio.  Sane  per 
hoc  aucloritatis  nostrac  edictum  amodo  el  vivendi 
damus  tcnorcm  el  religionis  vcl  innocentiac  le- 
gem ,  nec  ultra  postmodüm  inordinnla  lícentia  ab 
episcopis  similia  fieri  pulimur,  sed  per  nostram 
clementiam  praeteritac  negligentiao  pietatis  intui- 
lu  et  veniam  damus  ct  indulgenliae  opem  con- 
cedimus,  ct  dum  sit  magna  culpa  haclcnus  de- 
liquisse  ,  rnajoris  tamon  ac  inexpiabilis  censura 
tenebit  obnoxios  qui  hoc  noslrum  decretum  ex 
auctoritatc  priscorum  palrum  veniens  temerario 
ausu  violare  tentaverit,  nec  ultra  venia  [reniam 
delkli  fociftnns  ndmissi ,  ademplt)  delieli  adepli, 


pos  precedentes :  de  modo  quo  algunos  pontífices  do 
la  Provincia  de  Cartagena  no  han  tenido  reparo, 
contraviniendo  á  la  sentencia  de  la  autoridad  canó- 
nica con  frecuencia  y  libertad  mediante  algunas 
fratrías  y  conspiraciones,  en  proveer  para  el  ofi- 
cio episcopal  á  sugetos  de  conducta  no  averigua- 
da, y  despreciar  también  esta  misma  dignidad 
de  la  referida  iglesia  ensalzada  con  el  solio  de 
nuestro  imperio,  perturbando  la  verdad  del  or- 
den eclesiástico,  y  abusando  de-  la  autoridad  do 
la  misma  sede,  la  que  declara  la  misma  senten- 
cia de  los  cánones.  Lo  que  nosotros  no  permi- 
timos que  de  modo  alguno  continúe  asi  desde  boy 
para  siempre,  sino  que  manifestamos  que  el  honor 
del  Primado  le  tiene  según  la  antigua  autori- 
dad del  concilio  sinodal  por  todas  las  iglesias 
do  la  Provincia  de  Cartagena  el  obispo  de  la  sede 
Toledana,  y  es  el  que  entre  sus  coépiscopos  sobre- 
sale tanto  por  la  dignidad  de  su  honor  como 
por  la  de  su  nombre,  con  sujeción  á  lo  que 
la  antigua  tradición  de  lc«  cánones  sancionó,  y 
á  lo  que  la  anterior  autoridad  permitió  acerca 
de  los  metropolitanos  en  cada  una  de  sus  Pro- 
vincias. Ni  tampoco  consentimos  que  la  misma 
Provincia  de  Cartagena  se  divida  en  dos  me- 
tropolitanos en  contra  délos  decretos  de  los  Padres 
porque  de  aquí  nacerá  variedad  de  cismas,  con 
los  que  se  alterará  la  fé,  y  se  romperá  la  uni- 
dad; sino  que  esta  misma  silla,  asi  como  goza 
de  la  antigua  veneración  de  su  nombre,  y  del 
culto  de  nuestro  imperio,  del  mismo  modo  sobre- 
salga por  la  dignidad  do  su  iglesia  en  toda  la 
Provincia,  y  aventaje  á  lodas  en  potestad.  Tam- 
bién corregimos  nosotros  lo  quo  por  ignorancia 
firmó  ya  hace  tiempo  en  el  sínodo  general  del 
concilio  Toledano  el  venerable  obispo  Eufemio, 
á  saber  que  la  sede  de  Toledo  es  la  metropo- 
litana do  la  Provincia  Carpetana;  porque  sabe- 
mos sin  duda  alguna  quo  la  región  de  la  Car- 
petania  no  es  Provincia,  sino  parte  de  la  Car- 
taginense ;  como  se  muestra  por  los  antiguos  mo- 
numentos. Y  porque  es  una  ó  idéntica  Provin- 
cia decretamos,  que  asi  como  la  Bélica,  Lusitana, 
Tarraconense  y  las  restantes  que  pertenecen  al 
régimen  de  nuestro  reino,  se  sabo,  quo  según  los 
decretos  antiguos  de  los  Padres,  cada  una  tiene 
su  metropolitano:  del  mismo  modo  la  Provincia 
Cartaginense  venerará  como  Primado  á  quien  de- 
clara la  antigua  autoridad  sinodal,  el  cual  tendrá 
la  preferencia  entro  todos  los  comprovincialcs ;  y 
nadie  en  desprecio  de  este  hará  cosa  alguna  en 
adelante,  como  hasta  aqui  ha  intentado  la  sober- 
bia presuntuosa  do  los  sacerdotes  arrogantes.  En 
efecto,  mediante  esle  edicto  de  nuestra  autoridad 
marcamos  la  forma  ó  el  tenor  do  vida  y  la  ley 
de  religión  ó  inocencia.  Ni  permitimos  quo  en 
adelante  obren  los  obispos  do  modo  semejante 
por  licencia  desordenada;  pero  en  atención  ó 
nuestra  clemencia,  y  teniendo  presente  la  piedad. 
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si  dchinc  honorom  cjusdem 


tbaginensium  saccrdolum  contempscrit  ,  subitu-» 
n»  proculdubio  inobedicns  lam  degradationis  vol 
excommunicationis  ecclesiasticae  sonlcnliam,  quám 
etiam  nostrae  severitalis  censuram.  Nos  otiam  la- 
lia  in  divinis  ecclesiis  disponontes  credimus  fido- 
Uter  regnum  imperü  noslri  ¡ta  divino  gubernacu- 
lo  regí,  sicut  el  nos  cultui  (ndtum)  ordinis  zelo 
juslitiae  accensi  et  corrigcro  studcmus  et  in  per- 
petuum  perseverare  disponimus. 


—  m  - 

quilibet  Car-  concedemos  el  perdón  do  la  negligencia  ontigua; 


Flavios  Gundemarus  rex  hujus  edicti  constitu- 
lionera  pro  conlirmaliono  honoris  sanctae  eoclo- 
siae  Toletanac  propria  manu  subscripsi. 

Ego  Isidorus  Hispalcnsis  ecclesiao  provinciae 
Baeticao  metropolitanos  episcopus ,  dum  in  urbem 
Toletanam  pro  oceursu  regio  evonissem ,  agnitis 
his  constitulionibus  assensum  pracbui  atque  sub- 
scripsi. 

Ego  Innoccntius  Emeritensis  ecclesiae  provinciae 
Lusitaniac  metropolitanus  episcopus,  dum  in  ur- 
bem Toletanam  pro  oceursu  regio  advenissem,  ag- 


y  no  obstante  de  ser  grande  la  culpa  de  los  de- 
lincuentes anteriores;  sin  embargo  quedarán  su- 
jetos á  censura  mayor  é  inespiable  los  que  in- 
tentaren violar  temerariamente  esto  nuestro  de- 
creto, quo  procodo  do  la  autoridad  de  los  Pa- 
dres antiguos :  ni  después  se  concederá  el  per- 
don  del  delito  cometido  á  cualquier  sacerdote  de  la 
Provincia-  Cartagincnso  que  despreciare  el  honor 
de  la  misma  iglesia:  pues  que  sin  duda  alguna 
el  desobediente  será  degradado  y  excomulgado, 
y  ademas  sufrirá  la  censura  de  nuestra  severidad. 
Nosotros  pues  al  disponer  semejantes  cosas  en 
las  iglesias  de  Dios,  creemos  que  el  reino  de  nues- 
tro imperio  es  gobernado  por  Dios;  del  modo 
que  nosotros  abrasados  por  el  zelo  de  la  justicia, 
deseamos  corregir  el  culto  del  orden  y  dispo- 
nemos quo  persevere  para  siempre. 

Flavio  Gunderoaro,  Rey,  firmé  de  propia  manóla 
constitución  de  esle  edicto  en  favor  de  la  conlir- 
macion  del  honor  de  la  santa  iglesia  de  Toledo- 
Yo  Isidoro,  obispo  metropolitano  de  la  iglesia 
de  Sevilla ,  Provincia  de  la  Bélica,  habiendo  ve- 
nido á  Toledo  por  la  exaltación  del  Rey,  reco- 
nocidas estas  constituciones,  asentí  á  ellas  y  las 
firmó. 

Yo  Inocencio,  obispo  metropolitano  de  la  igle- 
sia de Mérida,  en  la  Provincia  Lusitana,  hallándome 
en  Toledo  para  la  entrada  del  Rey,  reconocidas 


nilis  his  constitulionibus  assensum  praebui  atquo  eslas  constituciones,  asentí  á  ellas  y  las  suscribí 
subscripsi. 


Ego  Eusebius  Tarraconensis  ecclesiac  episco- 
pus subscripsi 

Ego  Sergius  Narbonensis  ecclesiac  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Joanncs  Gerundcnsis  ecclesiao  episcopus 
subscripsi. 

Ego  llergius  ecclesiao  Egarensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Ego  Licerius  ecclesiac  Egiditanac  episcopus  sub- 
scripsi. 

Ego  Maximus  ecclesiao  Cacsarauguslanac  epis- 
copus subscripsi 

Ego  Mumius  ecclesiac  Calagurrilanao  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Floridius  ecclesiac  Tirasoncnsis  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Elias  ecclesiao  Cauricnsis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Ego  Goma  ecclesiae  Olyssiponcnsis  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Fulgcntius  ecclesiae  Asligitanac  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Emila  ecclesiae  Barcinonensis  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Thcodorus  ecclesiao  Aurisinao  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Joannos  Pampilonensis  occlesiac  episcopus 
Tono  11 


Yo  Euscbio,  obispo  de  la  iglesia  de  Tarragona, 
firmé. 

Yo  Sergio,  obispo  de  la  iglesia  de  Narbooa, 
firmé. 

Yo  Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Gerona,  firmé, 

Yo  llcrgio,  obispo  de  la  iglesia  de  Egara, 
firmé. 

Yo  Liccrio,  obispo  de  la  iglesia  de  Idaña, 
firmé. 

Yo  Máximo,  obispo  de  la  iglesia  de  Zaragoza, 
firmé. 

Yo  Mumio,  obispo  de  la  iglesia  de  Calahorra, 
firmé. 

Yo  Floridio,  obispo  de  la  iglesia  de  Tarazoua, 
firmé. 

Yo  Elias,  obispo  de  la  iglesia  de  Coria,  firmé. 

Yo  Goma,  obispo  de  la  iglesia  do  Lisboa,  firmé. 

Yo  Fulgencio,  obispo  de  la  iglesia  de  Ecija, 
firmé. 

Yo  Emila,  obispo  de  la  iglesia  de  Barcelona, 
firmó. 

Yo  Teodoro,  obispo  de  la  iglesia  Aurisina, 
firmé. 

Yo  Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Pamplona, 
firmé. 

422 
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Ego  Benjamín  ecclcsiae  Dumiensis  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Agapius  Tuccitanao  ecclcsiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Ego  Gundomarus  ecclesiae  Besensis  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Argebertus  ecclesiae  Portucalcnsis  episco- 
pus subscripsi. 

Ego  Thouchristus  Salaraanticensis  ecclesiae  epis- 
copus subscripsi. 

Ego  Vitulacius  ecclesiae  Laborricensis  episco- 

pus  subscripsi. 

Ego  Leoncianus  ecclesiae  Lotebensis  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Pisinnus  ecclesiae  Elibcritanae  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Justiniauus  ecclesiae  Abilonsis  episcopus 
subscripsi. 

Egó  Venerius  ecclesiae  Casluloneosis  episco- 
pus subscripsi 

Cousütutio  (Si)  CarUiaginensium  sacerdotum  tn  Toletaoa  urbe 
apud  sanclissimum  ejusdcm  ecclesiae  antistftem. 

Convenionlibus  nobis  in  unum  pro  religione  et 
fide  quam  Christo  debemus,  placuit,  ne  quid  ul- 
trü  in  nobis  absurdum  vcl  illicitum  oriatur ,  al- 
terna collationc  dccretuin  justissimac  promulga- 
re scnlentiac,  quo  perspicuó  clareat  inter  nos 
ordo  ac  disciplina  ccclesiaslicac  dignilatis ,  et  ag- 
noscatur  fraternae  concordia  pacis.  Tali  crgo 
disposilione  necessarium  contuontes  ob  sludium 
nostri  ordinis  coiumuni  eloctione  decrovimus,  con- 
grum  es*:  provida  disposilione  judicium  ,  faten- 
tcs  hujiis  sacrosanclao  ToleUmae  ecclesiae  sedem 
mctropolilani  nominis  babero  auctoritatcm,  cam- 
que  nostris  occlcsüs  et  honoris  anteire  polcstatc 
et  mefitis :  eujus  quidem  principatus  nequáquam 
collationi*  nostrao  connivenlia  nuper  cligitur,  sed 
jam  dinlum  existerc  anliquorum  patrum  synoda- 
li  sentontia  dcclaratur ,  ca  dumtaxat  concilii  for- 
ma ,  quae  apud  sanctum  Montanum  episcopum  in 
cadera  urbe  legitur  habita.  Proinde  ergo  dispo- 
silioncm  noslram  instruclao  collalionis  delinitio- 
ne  celebrantes  elcgimus,  ne  quis  ultra  compro- 
vincialium  sncerdolum  inani  ac  perversa  con- 
teinpliono  obnitatur  hujus  sacrosanclao  ecclesiae 
Tolctanae  primatum  conterancrc ,  noque  pervica- 
c¡  schismatuni  studio  ad  summos  sucerdotalium 
infularum  ordines  remola  hujus  sedis  poteslale 
a  nobis  quempiam  sicut  hactenus  factum  cst  pro- 
veherc.  Talen»  ¡taque  spccialiier  a  nobis  ac  suc- 
cessorihus  nostris  deferre  dignilatis  honorificen- 
tiam  huic  ecclesiae  pollicemur  ,  qualem  in  de- 
cretis  sanctorum  conciliorum  beatissimi  paires 
metropolitanis  occlesiis  decreverunt ;  hujus  ergo 
ct  nos  reverentiae  observationcm  fideli  custodia 


Yo  Benjamín,  obispo  de  la  iglesia  de  Dumio, 
firme. 

Yo  Agapio,  obispo  de  la  iglesia  Tucciiana  firmé. 

Yo  Gundemaro,  obispo  de  la  iglesia  de  Viseo, 
firmé. 

Yo  Argeberto,  obispo  de  la  iglesia  de  Oporto, 
firme. 

Yo  Teucrislo,  obispo  de  la  iglesia  de  Salaman- 
ca, firmé. 

Yo  Vilulacio,  obispo  de  la  iglesia  Loberri- 
cense,  firmé. 

Yo  Leonciano,  obispo  de  la  iglesia  Lolebense, 
firmé. 

Yo  Pisinno,  obispo  de  la  iglesia  de  Elvira,  firmé, 

Yo  Justiniano,  obispo  de  la  iglesia  de  Avila 
firmé. 

Yo  Veneno,  obispo  do  la  iglesia  de  Callona, 
firmé. 

Coutitucioa  de  las  sacerdotes  Cartaginense»,  hecha  en  1»  ciu- 
dad de  Toledo  aule  el  saotísimo  prelado  de  su  iglesia. 

Bunido  el  concilio  por  la  religión  y  fó  que  de- 
bemos á  Cristo,  nos  plugo,  con  objeto  de  que 
cu  adelante  nada  baya  entre  nosotros  ¿bsurdo  ó 
ilícito,  promulgar,  después  de  bien  meditado,  uo 
decreto  de  justísima  sentencia  en  virtud  del  cual 
brille  con  la  mayor  claridad  entro  nosotros  el 
orden  y  la  disciplina  de  la  dignidad  eclesiástica, 
y  se  reconozca  la  concordia  de  la  paz  fraternal. 
Teniendo  esto  por  necesario  según  esta  disposi- 
ción, decretamos  por  elección  común  y  por  los  de- 
seos de  nuestro  orden  que  ora  conveniente  el  juicio 
por  cauta  disposición,  confesando  que  la  sede  de 
la  santa  iglesia  do  Toledo  tiene  el  nombre  y 
autoridad  de  metropolitana,  y  que  precede  á 
nuestras  iglesias  en  potestad  y  mérito ;  cuyo  prin- 
cipado no  so  elige  ahora  por  anuencia  nuestra; 
sino  que  se  declaró  por  sentencia  sinodal  do  los 
Padres  antiguos,  que  hace  tiempo  que  ya  exis- 
tía, aunque  solo  en  aquella  forma  de  concilio, 
que  se  lee  haberse  celebrado  en  la  misma  ciu- 
dad en  vida  del  santo  obispo  Montano.  Por  lo 
tanto  celebrando  nuestra  disposicon  con  la  defi- 
nición de  la  conferencia  tenida,  hemos  determi- 
nado que  en  adelante  ningún  sacerdote  por  ne- 
cia y  perversa  altaneria  trate  de  despreciar  al 
prelado  de  esta  santa  iglesia  de  Toledo ,  ni  por  do 
seo  do  cismas  provea  á  ninguno,  como  hasta 
aqui  se  ha  hecho,  al  orden  sumo  sacerdotal,  de¡>_ 
entendiéndose  de  la  potestad  de  esta  sede.  As  i 
pues  prometemos  por  nosotros  y  por  nuestros 
sucesores  que  se  ha  de  dar  «i  esta  sede  el  mis- 
mo honor  que  los  beatísimos  Padres  en  los  de- 
cretos de  los  santos  concilios   determinaron  so 


(11)   Veta,  hace  conilitiUiu  in  Hit.  E.  *.  T.  I.  •  l\  G. 
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pollíccmur  ,  hujus  honorificentiam  conservare  di-  tributara  á  las  iglesias  metropolitanas;  y  nosotros 

ligenti  prospecta  a  successoribus  nostris  per  me-  juramos  Gelmenle  honrarla  con  esta  reverencia, 

tas  sequenliura  aetatura  volumus.  San6  quicum-  y  queremos  que  con  la  misma  sea  mirada  por 

que  ex  nobis  vel  successoribus  nostris  haoc  sla-  nuestros  sucesores  en  lo  futuro.  Y  cualesquiera 

tula  transcenderá ,  anathoma  sil  domino  nostro  de  nosotros  ó  de  nuestros  sucesores  que  concul— 

Jesu  Christo  atque  a  culmine  sacerdolali  dejee-  care  estos  estatutos,  sea  anatema  ante  nuestro 

tus  perpetuao  excommunicationis  sententia  prae—  Señor  Jesucristo ;  y  arrojado  del  ápice  sacerdotal 

damnelur.  Facta  constitutio  sacordolum  in  urbe  «>a  condenado  por  la  sentencia  de  excomunión 

Toletana  sub  dic  décimo  calondarum  novembrium  perpetua.  Fue  hecha  esta  constitución  sacerdotal 


anno  regni  primo  piissimi  atquo  gloriosissimi  Gun 
demari  regís  era  dcxlviii. 


Protogenes  sanctae  ecclesiae  Segonliensis  epis- 
copus  hanc  decroli  nostri  profession< 
mitate  subscrip6Í. 

Theodorus  sanclao  ecclesiae  Castulonensis  epts- 
copus  subscripsi. 

Minicianus  sanctae  ecclesiae  Segobiensis  epis- 
copus  subscripsi. 

Stephanus  sanctae  ecclesiae  Oretanae  episco- 
pus  subscripsi. 

Jacobus  Mentesanae  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Magnentius  sanctae  ecclesiae  Valeriensts  epis- 
copus subscripsi. 

Theodosius  sanctae  ecclesiae  Arcaviconsis  epis- 
copus subscripsi. 

Marinus  sanctae  ecclesiae  Valentinae  episcopus 
subscripsi. 

Conantius  sanctae  ecclesiae  Palcntinae  episco- 
pus subscripsi. 

Posea rius  sanctae  ccclcsiao  Segobricensis  epis- 
copus subscripsi. 

Vincentius  sanctae  ecclesiae  Bigastrensis  epis- 
copus subscripsi. 

AEtherius  sanctao  ecclesiae  Bastitanac  episco- 
pus subscripsi. 

Gregorius  sanctae  ecclesiae  Oxomcnsis  epis- 
copus subscripsi. 

Presidius  sanctae  ecclesiae  Complutenses  epis- 
copus subscripsi. 

Sanabilis  sanctae  ecclesiae  Elotanao  episcopus 
subscripsi. 


en  la  ciudad  de  Toledo  el  dia  23  de  Octubre, 
año  I  del  reinado  del  piadosísimo  y  gloriosísimo 
Gundemaro,  era  dcxlviii. 

Protogenes,  obispo  de  la  Santa  iglesia  do  Si- 
pro  fir-  güonza,  firmé  esta  profesión  do  nuestro  decreto 
para  darla  valor. 

Teodoro,  obispo  do  la  Santa  iglesia  do  Cazlona, 
firmé. 

Miniciano,  obispo  de  la  Santa  iglesia  do  Scgovia, 
firmé. 

Esteban,  obispo  de  la  Santa  iglesia  de  Orelo, 
firmé. 

Jacobo,  obispo  de  la  Santa  iglesia  de  Mentesa, 
firmé, 

Magnencio,  obispo  de  la  Santa  iglesia  do  Vale- 
ria, firme. 

Teodosio,  obispo  de  la  Santa  iglesia  Arcavi- 
cense,  firmé. 

Marino,  obispo  do  la  Santa  iglesia  de  Valencia, 
firmé. 

Conancio,  obispo  de  la  Santa  iglesia  de  Paten- 
cia, firmé. 

Poscario,  obispo  do  la  Santa  iglesia  de  Segorve, 
firmé. 

Vicente,  obispo  de  la  Santa  iglesia  de  Bigastro, 
firmé. 

Eterio,  obispo  de  la  Santa  iglesia  de  Baza,  firmé. 


Gregorio,  obispo  de  la  Santa  iglesia  de  Osma, 
firmé. 

Presidio,  obispo  de  la  Santa  iglesia  do  Complu- 
lo,  firmé. 

Sanable,  obispo  de  la  Santa  iglesia  Elotana, 
firmé. 


El  docrcto  que  antecedo  ú  oslo  discurso  es  la  real  confirmación  que  Gundemaro  dió  al  concilio 
celebrado  en  el  a&o  610,(4.*  do  su  reinado)  y  que  aquí  so  intitula  Constitución  de  los  sacerdotes  de 
Cartago  ,  etc. :  insertándose  primero  en  otros  códices  esta  que  aquel ,  como  parece  debe  ser.  Añade 
el  rey  contra  los  tranagresores  la  pona  de  su  indignación  sobre  las  decretadas  por  los  Padres.  Fue  solo 
provincial  esto  concilio  de  los  obispos  de  la  Cartaginense ;  mas  como  hubiesen  concurrido  los  de  otras 
provincias  para  celebrar  la  entrada  del  Roy,  solicitó  este  que  todos  suscribieran  su  decreto  ,  como  lo 
hicieron  26  ,  contándose  entre  ellos  los  cuatro  metropolitanos  do  Sevilla  (que  lo  era  San  Isidoro),  Méri- 
da  ,  Tarragona  y  Narbona.  Los  demás  obispos  firmaron  sin  órden  de  antigüedad ,  según  iban  llegando: 
como  que  no  estaban  en  concilio.  La  causa  de  hallarse  en  la  Constitución  y  en  el  Decreto  firma  del 
Prelado  de  Cazlona  fué  ,  porque  entre  el  tiempo  que  medió  entre  aquella  y  osle  murió  el  obispo  Teo- 
doro ,  y  fuo  consagrado  Vonerio.  El  metropolitano  de  Toledo  que  era  Aurasio  no  firmó  por  no  hacerse 
Juez    en  un  pleito  en  quo  representaba  la  parte  mas  interesada. 

El  señor  Loaisa  y  otros  eruditos  croyeron  que  este  concilio  de  Gundemaro  solo  se  hallaba  en  el  có- 
dice",  Emilianense ;  pero  no  cabe  duda  en  que  so  encuentra  en  otros  dos.  Y  actualmente  nadie  disputa 
sobro  su  autenticidad. 
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El  motivo  de  este  concilio  fuo  ocurrir  al  cisma  de  los  obispos  de  la  provincia  Cartaginense  que  inten- 
taban establecer  otra  molrópoli  fuera  de  la  de  Toledo;  lo  que  desdo  aquel  dia  y  año  quedó  prohibido, 
y  reconocida  la  de  eila  ciudad  por  única  do  toda  la  provincia;  como  veremos  en  el  discuisito  que  si- 
gue tomado  did  muy  erudito  Maestro  Ploroi.  Mas  antes  debemos  decir  algo  acerca  de  lo  que  nuestro 
historiador  Mariana  ,  y  los  sabios  analadorea  de  su  historia  do  España  estamparon  en  la  edición  de  Va- 
lencia en  nueve  lomos  en  folio,  año  1 78"* ,  tomo  i.*  pág.  261  y  sigs.  Dice  Mariana  quo  se  juntaron  25  obis- 
pos para  determinar  en  presencia  del  Rjy  etc.,  pero  so  equivocó  en  dos  cosas,  una  confundiendo  el  con- 
cilio con  el  decreto,  pues  al  primero  silo  suscribieron  13;  y  otra  en  que  al  segundo  no  fueron  25  sino 
uno  mas,  á  no  ser  que  no  quiera  cantar  ol  último,  que  era  el  solo  que  correspondía  á  la  provincia 
Cartaginense,  por  cuya  iglesia  ya  habió  firmado  su  antecesor.  También  Mariana  equivoca  algunos  nom- 
bres, pues  llama  Marlino  al  obispo  do  Valencia  que  era  Marino,  Tonancio  al  de  Patencia,  que  se  llamaba 
Conancio  ,  y  Portario  al  de  Segorve ,  que  ira  Poscario.  Los  Anotadores  creen  que  es  mas  verosímil  que  el 
decreto  se  lubiesí  espodido  lu\ga  después  del  concilio  [pues  carece  do  fecha) ;  pero  nos  parece  que  no 
debió  ser  asi,  pues  en  tal  caso  no  padria  firmar  Venorio,  obispo  Castulonense,  porque  en  el  intermedio 
«la  la  constitución  y  decreto  murió  Teodoro,  prolado  do  esta  iglesia  ,  y  fue  provista  la  vacante  en  Venerio: 
inclinándonos  á  creer  qui  dobió  transcurrir  algun  tiempo  razonable,  aunque  no  mucho;  porque  estando 
en  Toledo  el  rey  y  leu  preladas  había  oparlunidad  para  que  pronlamanto  se  hiciese  la  elección  y  consa- 
gración del  sucesor. 

Pasemos  ya  á  patentizar  lo  quo  tenemos  prometido  á  saber,  que  Toledo  fue  única  metrópoli  de  la  pro- 
vincia Cartaginense  hasta  el  fin  del  siglo  VI :  del  cisma  quo  sobro  oslo  habia  entre  los  obispos,  y  como  se 
«stingnió:  y  qu?  la  Carpetania  nunca  fue  provincia  diversa  de  la  Cartaginense. 

Todavía  nos  resta  la  gran  dificultad  de  si  Toledo  fuo  la  única  Metrópoli  de  la  Cartaginense ,  ó  si  empe- 
zó á  serlo  en  el  año  GIO  en  quo  su  congregó  el  sínodo  quo  Mamamas  de  Gundemaro.  El  preguntar  si  fuo 
única ,  supone  la  dud  i  á  favor  do  otra ,  qua  á  un  misma  tiompo  pretendiese  aquel  fuero  para  sí ;  do 
modo  que  hubiese  dos  dentro  de  una  misma  provincia. 

Quo  efectivamente  hubo  tal  pretensión  ,  después  dol  coucilio  III  Toledano,  y  en  la  entrada  del  siglo 
VII ,  no  se  puede  negar  á  vista  del  concilio  citada ,  donde  vemos  quo  hubo  cisma  ,  ó  división  entre  lo? 
obispos  de  esta  provincia,  siguiendo  unos  al  Metropolitano  da  Toledo,  y  pasando  otros  a  consagrar  obispos 
siu  su  acuerdo,  lo  que  era  onira  los  cánanes :  y  par  tanto  congregándose  en  el  dia  23  de  octubre  del 
«ña  GIO  resolvieron  unánimes,  qu;  de  allí  adelante  todas  reconociesen  par  gefe  al  Toledano;  anatematizan- 
do al  que  faltase  á  ello,  con  pena  de  privación  del  sacerdocio,  y  excomunión  perpetua,  como  puede  verse 
en  su  texto. 

Sobre  esto  añadió  el  Rey  Giintlnniro  su  decreto  confirmatorio  do  lo  determinado  por  los  Padres  ,  qu- 
ni ¿ntaodo  contra  los  transgresoros  las  ponas  do  su  real  indignación,  y  haciendo  que  firmasen  su  decreto 
los  obispos  de  otras  provincias  ,  que  como  ya  nemas  dicho  habían  concurrido  á  Toledo  á  La  exaltación  del 
Bey,  recien  elevado  al  trono. 

Por  este  hecho  sabemos,  que  á  la  entrada  del  siglo  VII  estaban  divididos  los  obispos,  y  que  efectiva- 
mente pasaron  algunas  ú  consagrar  prelado,  sin  dar  parto  al  Toledano:  Ñeque  pervicaci  schismatum  sttt~. 
dio  ai  suntiDi  s  i  -rrhiuHit'n  i>tful*run  onliHss  remita  hujus  S'dis  pjtestate  a  itobis  quempiam  ,  SICUT 
HACTE.NUS  PACTUM  ES T ,  provzhtre.  Anuí  se  vo  claro  ol  hecho  de  haber  pasado  á  ejercer  fuero  me- 
tropolitano sin  acuerdo  del  Toledano. 

Por  el  decreto  del  Rey  sallemos  que  uno  de  los  obispos  del  partido  opuesto  á  Toledo  estaba  reconoci- 
d.)  pur  li»s  suyos  en  calidad  de  Metropalilano,  pues  declara  el  Rey  que  de  ningun  modo  podía  tolerarse, 
que  contra  los  decretos  de  los  Padres  si  hallase  un>«  sola  Provincia  vacilando  en  el  gobierno  incierto  de 
dos  cabezas:  In  anapiti  dttmtm  MeiropÁilaiwruin  reyimhie.  contra  Patrum  decreta:  de  lo  'que  infiero,  que 
en  efecto  llegaron  algunos  ú  reconocer  par  su  Metropolitano  á  otro  fuera  del  obispo  de  Toledo;  ó  bien  fue- 
se insistiendo  en  la  primitiva  costumbre  de  que  le  locase  al  mas  antiguo,  ó  defiriendo  este  honor  a  de- 
terminada iglesia  ,  de  lo  que  no  descubrimos  vestigio :  pero  lo  primero  parece  mas  verosímil ,  por  no  exis- 
tir ya  la  sode  de  Cartagena  al  principio  del  siglo  VII  en  que  fue  lo  mas  vivo  de  la  competencia. 

Supuesto  esto  no  se  debe  dudar  que  Toledo  no  estaba  reconocida  por  única  Metrópoli  en  el  citado  tiem- 
po;  pero  puede  preguntarse  ¿si  antes  logró  ser  única?  Y  respondo,  que  parece  mas  probable  que  lo  fue; 
de  modo  que  hasta  el  fin  del  siglo  VI.  y  después  del  cancilio  III  Tolo  laño,  no  se  descubre  testimonio  au- 
téntico quo  pruebe  división  de  prelados,  y  oposición  contra  la  Metrópoli  de  Toledo,  hallándose  fundamen- 
tos para  decir  quo  no  hubo  otra  en  toda  la  provincia  Cartaginense  antes  del  siglo  VIL 

El  primer  testimonio  de  que  Tol  -do  era  única  Metrópoli  en  el  siglo  VI  y  antes  del  año  527  (en  que  » 
tuvo  el  concilio  II  de  Toledo  )  es  el  dol  sínodo  de  Gundemaro;  donde  resolviendo  los  Padres  que  sea  re- 
conocida esta  iglesia  por  única  Metrópoli  do  toda  la  provincia  Cartaginense,  añaden,  quo  aquella  prima- 
cía no  ora  concesión  nueva,  ó  Privilegio  que  se  la  otorgara  entonces,  sino  fuero  manifestado  mucho  antes 
en  tiempo  de  Montano.  D>  lo  que  so  infiero  que  Toledo  era  según  estos  Padres  única  Metrópoli  de  b  Car- 
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taginense  en  la  entrada  del  siglo  VI ,  y  que  en  este  sentido  entendieron  la  ospresion  del  concilio  V  ,  por 
que  si  allí  solo  se  hablara  de  una  parte  de  la  Provincia ,  no  servia  aquel  testo  para  apoyo  de  una  resolu- 
ción que  la  abraza  toda :  y  por  tanto  es  preciso  decir,  que  entendieron  la  espresion  del  concilio  V  como 
de  Metrópoli  única  de  toda  la  Provincia ;  pues  se  remiten  á  ella  en  prueba  de  que  era  cosa  antigua ,  y 
no  nueva ,  la  eslension  de  Toledo  sobro  todas  las  iglesias  do  la  Cartaginense. 

Lo  mismo  repitió  el  Rey,  y  firmaron  los  demás  prelados  referidos,  apoyando  la  razón  de  única  cabe- 
za con  el  recurso  á  la  antigua  autoridad  de  la  Junta  Sinódica ,  quo  se  tuve  en  Toledo :  Jttxta  antiquam 
synodaUs  ooncilü  auctor ¡tótem:  luego  se  tenia  por  cierto,  que  en  lo  antiguo  no  hubo  masque  una  Metró- 
poli en  toda  la  Provincia ,  y  quo  esa  fue  Toledo. 

Otra  prueba  es,  que  antes  del  concilio  III  de  Toledo  no  consta  ,  ni  es  creíble,  que  estuviese  'des- 
cubierto el  cisma  de  los  obispos.  Lo  primero  porque  siendo  cosa  tan  perjudicial  la  contienda  entre  los  Pre- 
lados, especialmente  en  punió  de  admitir  dos  cabezas,  no  podemos  creer  que  se  tolerase  en  el  concilio  III 
Toledano  un  cisma  escandaloso  y  de  materia  grave,  pasando  en  blanco  el  desórden,  que  ni  podría  dejar 
de  ser  notorio  por  ser  de  tanta  monta,  ni  disimúlame  en  el  lance  en  que  juntos  todos  los  obispos  de  Espa- 
ña renovaron  el  vigor  de  los  cánones.  No  habiendo  pues  alli  mención  de  semejante  mal ,  se  infiero  que  aun 
no  habia  empezado.  Lo  segundo ,  porque  el  inductivo  para  el  cisma  fue  (según  se  infiero  del  Decreto  de 
Gundemaro)  tomado  del  tenor  con  que  firmó  el  Metropolitano  de  Toledo  en  el  tercer  concilio:  luego  antes 
no  se  habia  manifestado  el  cisma ,  y  consiguientemente  se  mantuvo  Toledo  en  posesión  de  única  Metrópoli. 

Sobre  esto  se  ha  de  notar,  que  en  el  concilio  III  de  Toledo  suscribió  su  Prelado  Eufemio  intitulándose 
Metropolitano  de  la  provincia  de  Carpctania.  Esta  voz  fue  la  que  despertó  á  los  que  después  se  levantaron 
contra  el  Toledano  :  ó  bien  porque  estuviese  oculto  algún  desvio  y  sinsabor  sobre  reconocerle  por  Prela- 
do, ó  porque  viendo  intitular  provincia  á  la  Carpctania ,  no  querían  sujetarse  á  él  los  que  en  realidad  no 
eran  carpetanos:  y  ciertamente  si  la  Carpctania  fuera  provincia,  diversa  de  la  Conlestania  y  Edetania, 
razón  tenían  los  Prelados  de  estas  regiones  para  declinar  la  jurisdicción  del  Toledano,  porque  ni  ellos  to- 
caban ñ  su  distrito,  ni  debía  estar  sin  cabeza  su  Provincia. 

El  caso  fue  que  ni  la  Carpctania  era  provincia  distinta  de  la  Cartaginense ,  ni  tampoco  bailamos  la 
mas  mínima  mención  du  semejante  pretensión  y  cisma  antes  del  concilio  111  de  Toledo.  Ni  en  el  Decreto 
del  Rey  se  descubre  otro  argumento  á  favor  de  los  mal  contentos,  mas  que  el  de  la  suscricion  citada  de 
Eufemio,  la  cual  rebate  el  Ruy  del  modo  que  diremos:  y  quien  se  pone  á  dar  fuerza  á  su  sentencia,  reba- 
tiendo el  alegato  del  contrario  [para  mostrar  que  no  es  violento,  sino  justa]  bien  creíble  es,  (pie  respon- 
diera á  mas,  si  hubiera  mas  fundamento  á  favor  de  lo  opuesto.  Viendo  pues  qne  el  Rey  no  rebute  mas  que 
la  firma  do  Eufemio,  parece  que  solo  esta  era  el  escudo  para  autorizar  la  pretensión.  Poco  fundamento 
parece:  pero  también  es  diíicil  de  creer,  que  quien  responde  á  este,  dejara  de  disolver  otros,  si  sonasen 
en  público:  y  asi  creo  que  el  partido  contrario  no  alegó  mas:  y  por  lo  tanto  que  ni  habia  entonces  la  firma 
de  ¡lector,  con  la  formdidid  de  Metropolitano,  ni  insistian  en  pretensiones  antiguas  por  Cartagena;  por- 
que si  hubiera  tal  suscripción  conciliar  ,  no  era  indigna  de  proponerse  en  público,  ni  de  que  el  Rey  pro- 
curase esplicarla  'si  se  hubiera  alegado)  como  ocurrió  á  la  firma  do  Eufemio. 

Tampoco  se  hizo  cargo  de  si  antes  habia  habido  Metrópoli  fuera  de  Toledo:  ni  era  tiempo  de  que 
por  parle  de  Cartagena  hiciesen  algún  empeño  los  obispos,  pues  ya  estaba  estinguida  la  silla :  y  asi  jun- 
tando todo  esto  parece,  que  no  hubo  mas  fundamento  para  la  separación  de  los  Prelados,  que  el  ver 
intitular  Provincia  á  la  Carpelania :  y  por  consiguiente  no  hubo  cisma  antes  del  concilio  III  de  Toledo. 
Ni  podemos  decir  que  la  competencia  se  formase  por  sostener  derechos  do  Cartagena.  La  razón  es,  por- 
que para  este  intento  era  mucho  mas  propio  el  tiempo  en  que  tenia  obispo  aquella  iglesia,  que  no  el 
posterior  á  su  extinción;  pues  en  este  no  habia  interesado  peculiar:  y  si  le  habia,  no  podía  tener  ma» 
fuerza,  que  cuando  existía  Cartagena:  luego  aunque  hubiere  antes  algún  disgusto,  no  podemos  decir  que 
so  manifestase  abiertamente  basta  después  del  concilio  UI  de  Toledo.  Al  puntó  quo  so  hizo  patente  la 
suscripción  de  Eufemio  se  empezó  á  fomentar  la  división,  que  duró  por  veinte  años,  en  cuyo  espacio  se 
hizo  público  el  cisma,  y  al  fin  se  remedió:  lo  que  también  es  prueba  do  que  se  descubrió  después  del 
concilio  III,  pues  si  hubiera  sido  antes,  habrían  procurado  atajarle;  como  se  hizo  después,  siendo  en  todo 
tiempo  notorio  el   riesgo  de  las  Ovejas,  si  tos  pastores  compilen  entre  si. 

Como  la  firma  de  Eufemio  dió  en  aquel  tiempo  motivo  para  la  disensión,  ocasionó  también  alguna 
diversidad  en  el  modo  do  entenderla.  El  autor  del  memorial  por  la  Santa  iglesia  de  Sevilla  interpreta 
a^uet  dicho,  reJuneadolc  ú  que  el  ToleJano  no  se  atrevió  á  tomar  el  Ululo  de  Provincia  Cartaginense,  por 
no  fomentar  la  disensión,  y  que  asi  firmaron  los  sucesores  do  Eufemio  hasta  el  año  610.  El  Rey  Gundemaro* 
esplicó  aquella  limn  diciendo,  que  proviene  de  ignorancia,  de  haber  creído  Eufemio,  que  la  Carpelania 
era  Provincia,  lo  cual  consta  ser  falso,  pues  nunca  fué  Provincia,  sino  parte  de  la  Cartaginense.  Otros 
quisieron  autorizar  la  firma  diciendo,  que  con  la  entrada  de  los  bárbaros  se  dividió  en  dos  la  Provincia 
Cartaginense,  siendo  una  la  Carpelania,  y  otra  la  de  Cartagena;  en  cuyo  sentido  se  verificaría  en  ri- 
gor, que  el  Toledano  Eufemio  era  Metropolitano  de  la  Provincia  Car  pelona. 
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Conlra  la  primera  explicación  obsta  lo  que  se  lia  dicho,  de  que  antes  de  aquella  firma  do  podemos 
aseguro  r  que  hubiese  cisma:  y  asi  no  puede  entenderso  la  suscripción  de  modo  quo  por  la  voz  Carpo- 
tania  se  intentase  ol  no  dar  que  sentir  á  los  Cartaginenses.  Pero  aun  supuesta  la  división  de  Prola- 
dos, es  dificultoso  persuadir,  que  el  mismo  Toledano  interesado  en  la  causa  cediese  voluntariamente  el  fue- 
ro de  único  Metropolitano  en  toda  la  Provincia,  sobro  lo  que  era  el  cisma;  pues  el  era  quien  debía  sos- 
tener su  portillo,  autorizado  no  menos  que  con  la  declaración  del  precedente  concilio:  y  si  confesaba 
Provincia  á  la  Carpetania,  y  pormilia  otro  Metropolitano  en  la  Cartaginense,  mas  era  autorizar,  quo 
corlar  la  división,  ó  esponerse  á  que  le  culpasen  de  ignorante  todos  los  que  juzgasen  que  admitía  dos 
Provincias,  dondo  nunca  hubo  mas  que  una:  y  ni  uno  ni  otro  nos  pareco  que  se  puede  autorizar:  como 
ni  tampoco  lo  que  afirma  el  referido  Autor,  quo  los  suresores  de  Eufemio  firmaron  con  el  título  de  Me- 
tropolitanos de  la  Carpetania  hasta  el  610,  como  escribe  en  la  pág.  88.  Ksto  parece  del  todo  volun- 
tario, por  no  haber  testimonio  de  aquel  tiempo  quo  lo  pruebe ;  antes  bien  se  opone  á  ello  el  único  do- 
cumento intermedio  del  a¡Vi  'i97,  en  quo  hallamos  al  Prelado  do  Toledo  suscribiendo  en  el  concilio  que 
se  tuvo  en  aquel  ano  Su')  fíecaredo  con  el  preciso  Ululo  de  Obispa  de  la  iglesia  Toledana,  con  el  cual 
sin  mas  dictado  Grmaron  los  Metropolitanos  de  Mérida  y  Narbona:  y  si  en  el  único  testimonio  que 
tenemos,  no  hay  tal  voz  de  Carpolania,  bien  claro  es  no  poderse  atribuir  A  los  sucesores  de  Eufemio 
el  que  prosiguiesen  con  ella  hasta  el  010. 

La  respuesta  del  Rey  que  reduce  á  ignorancia  el  llamar  Provincia  á  la  Carpetania,  es  verdadera,  si 
se  entiende  como  Provincia  diversa  de  la  Cartaginense :  porque  no  hoy  antiguo  documento  que  excluya 
á  la  Carpetania  do  haber  sido  parlo  de  la  Cartaginense,  como  so  vio  por  los  límites  que  abrazó  esta 
Provincia.  Mas  yo  creo  que  ol  llamar  Provincia  a  la  Carpetania,  no  fue  por  ignorancia  do  lo  antiguo, 
sino  que  por  atemperación  á  lo  moderno,  aunque  usindo  de  unas  voces  opuestas  á  las  primitivas,  por 
no  ser  necesario  insistir  en  ellas.  Vio  Eufemio  por  un  lado,  que  el  nombre  do  la  Provincia  Cartaginenso 
provenia  del  de  la  ciudad  do  Cartagena.  Notó  también  que  ya  no  había  tal  ciudad,  y  que  toda  la  an- 
tigua dignidad  civil  se  había  extraído  del  territorio  do  aquella  Capital.  ¿Pues  qué  inductivo  había  para 
mantener  la  voz,  cuando  no  se  manlenia  la  ciudad?  l.a  Región  dondo  en  su  tiempo  estaba  la  Capital  civil 
y  cclesiática,  era  la  Carpetania,  cuya  Metrópoli  fué  siempre  Toledo:  pues  ya  quo  se  acabó  lo  que  dió 
nombre  de  Provincia  á  la  Cartaginense,  úsese  del  propio  del  territorio  en  que  está  la  Metrópoli  ecle- 
siástica y  civil  de  toda  la  Provincia,  que  era  la  Región  Carpetana,  y  su  ciudad  Toledo.  Eslo  es  lo 
que  sin  injuria  de  aquel  venerable  Prelado  parece  mas  verosímil  que  le  moviese  para  intitular  o  su 
Provincia  por  la  voz  Carpetania,  en  que  estaba  la  Metrópoli:  contribuyendo  á  ello  lo  quo  en  semejante 
lance  lo  sirvió  al  esclarecido  Doctor  S.  Agustín  contra  los  Polagianos,  que  abusaban  de  las  palabras  de 
los  Santos  Doctores:  y  la  respuesta  fué,  quo  como  hablaron  antes  de  haber  nacido  el  error  de  los  Pe- 
lagianos,  usaban  mas  libremente  de  las  voces:  y  como  cuando  Eufemio  firmó,  no  so  habia  descubierto  el 
cismo,  por  tanto  recurrió  libremente  á  la  voz  que  lo  pareció  mas  propia  para  denominar  á  su  Provin- 
cia. Y  aun  es  muy  verosímil,  que  sino  hubiera  intervenido  la  disensión  quo  ocasionó  su  firma,  hu- 
biera prevalecido  la  de  Carpetania,  por  no  subsistir  el  motivo  por  dondo  se  intituló  Cartaginense:  al 
modo  que  la  Metrópoli  de  Mérida  se  intitulaba  Capital  de  la  Provincia  de  Lusilania :  pero  arruinada  la 
ciudad,  y  trasladada  su  dignidad  á  Composlela,  no  prosiguió  con  la  denominación  del  nombre  antiguo,  por 
haber  cesado  el  primer  inductivo,  á  causa  do  no  estar  ya  la  Metrópoli,  ni  en  territorio  do  Lusilania,  ni 
en  la  ciudad  de  Mérida. 

Pero  para  ocurrir  al  cisma  que  so  eseiló  por  la  firma  de  Eufemio,  fué  preciso  no  insistir  en  la 
voz  do  Carpetania,  por  no  dejar  este  efugio  ó  los  quo  pretendían  diferente  Metrópoli:  y  como  el  Pre- 
lado general  debia  ser  uno  solo,  y  fué  también  una  sola  la  Provincia,  convino  cslabloccr  el  nombre  qua 
desdo  el  origen  fuó  común  ó  todas  sus  Regiones,  y  esto  ora  la  voz  Cartaginense. 

Confirmase  todo  esto  excluyendo  la  opinión  de  los  quo  imaginaron  haber  sido  en  algún  tiempo  Provin- 
cia diversa  de  la  Cartaginense  lo  que  fué  Carpetania.  Porque  si  en  algún  tiempo  se  hubiera  de  re- 
conocer la  división  de  Provincias,  habia  do  ser  en  tiempo  de  los  Alanos:  y  esto  no  puede  admitirse:  Lo 
I.*  porque  los  Alanos  duraron  poquísimo,  habiendo  sido  extinguido  su  reino  por  los  Godos  á  los  ocho 
anos  después  do  establecidos  en  la  suerte  que  les  cayó  de  la  Lusilania  y  la  Cartaginense:  y  un  espacio 
tan  limitado,  no  pudo  pervertir  los  límites  antiguos.  Lo  i.'  porque  la  alternación  que  se  siguió  cutre 
los  Suevos,  Godos,  y  Romanos,  fué  tan  inconstante,  que  lo  que  hoy  ganaba  el  uno,  mañana  se  lo  qui- 
taba el  otro:  y  asi  no  hubo  lugar  para  división  formal  y  pacifica  do  Provincias  dentro  do  la  Cartagi- 
nense, por  habar  sido  tiempo  tumultuario  el  siglo  V.  sin  firmeza  de  dominio  en  determinado  principo  civil. 
Lo  3.'  porque  on  el  siglo  síguienlo  en  que  se  tuvo  el  concilio  II  Toledano  habían  ya  precedido  las 
guerras  de  los  Alanos:  y  á  vista  de  que  los  Padres  no  reconocieron  mas  que  una  Provincia,  se  infiere 
que  la  invasión  do  los  bárbaros  no  altoró  la  partición  antigua.  Lo  4.'  porque  si  so  hubiera  de  atender 
á  la  diversidad  do  principes  oiviles,  no  fueran  las  Regiónos  do  la  Cartaginense  una  sola  Provincia,  aun 
on  liompo  de  Gundemaro,  conslaudo  por  S.  Isidoro,  quo  por  cutonces,  y  aun  después  se  mantenían  los 
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Romanos  en  España ,  dominando  parto  de  la  Cartaginense ,  que  era  la  confinante  con  el  Mediterráneo- 
Lo  5.a  porque  hablando  S.  Isidoro  bien  por  menor  do  las  cosas  de  los  Bárbaros,  no  menciona  división 
de  Provincias,  antes  bien  llama  siempre  Provincia  á  la  Cartaginense,  como  puede  verse  en  su  historia 
de  los  Vándalos  Carthaginensem  Vrovinciam:  in  Carthaginetisem  Provinciam:  de  suerte  quo  nunca  dijo  Car- 
Ihai/inenses  Provincias,  como  propone  Cerní*,  guiándose  por  mala  edición  ,  sino  Carthaginenses  Regiones:  ;/ 
Provincias  cuando  junta  la  Bélica  con  la  Cartaginense,  como  se  lee  en  la  historia  de  Rcchila  y  de  Re- 
ciario. Según  todo  esto  no  podemos  decir,  que  la  Carpelania  estuviese  reconocida  por  Provincia  diversa 
de  la  Cartaginense,  ni  entre  los  Prelados  eclesiásticos,  ni  entre  los  principes  civiles,  pues  ni  hay  apoyo 
auténtico  para  ello,  ni  con v ¡en «con  el  proceso  de  la  historia:  y  consiguientemente  el  cisma  de  tos  Car- 
taginenses no  se  puedo  reducía  semejante  división  de  Provincias,  ni  la  firma  de  Eufemio  se  puede 
autorizar  por  atención  á  esto. 

Es  verdad  que  entro  el  concilio  segundo  y  tercero  de  Toledo  hallamos  congregados  en  Valencia  seis 
obispos  y  .  un  Vicirio  de  un  ausente,  congregados  en  el  año  456,  sin  que  entre  ellos  se  lea  el  prelado  do 
Toledo  :  pues  aunque  ninguno  manifiesta  su  iglesia,  tampoco  hay  nombre  que  se  halle  cu  el  Catálogo  To- 
ledauo :  y  asi  han  inferido  algunos .  que  este  sínodo  se  tuvo  por  los  obispos  de  la  Provincia  Cartaginense, 
que  no  reconocían  por  su  gefe  al  Toledano. 

Pero  esto  necesita  do  mas  pruebas,  en  fuerza  de  que  todo  aquol  concilio  respira  paz  y  unión,  sin  el  mas 
mínimo  vislumbre  do  discordia;  y  el  quo  no  suene  alli  el  nombro  del  obispo  de  Toledo,  no  convence  que 
hubiese  división,  mientras  no  se  pruebe  ,  quo  so  juntaron  contra  su  voluntad:  ó  que  estaba  ocupada  la  silla, 
y  no  vacante:  lo  que  es  muy  difícil  de  probar,  y  mientras  no  se  muestre,  insistiremos  cu  las  pruebas  ale- 
gadas, según  las  cuales  resulta ,  que  Toledo  fue  única  Metrópoli  de  toda  la  Cartaginense  desdo  el  ■  medio 
del  siglo  V,  sin  quo  antes  ni  después  compusiese  diferente  provincia  la  Carpelania  ,  y  sin  quo  conste  cisma 
de  los  Prelados  hasta  el  fin  del  siglo  VI,  en  que  firmando  Eufemio  como  Metropolitano  do  la  Carpelania, 
á  quien  intituló,  Provincia  ,  empezaron  los  que  no  eran  carpelanos  á  declinar  su  fuero,  consagrando  Pre- 
lados sin  su  acuerdo.  Oourrii'se  á  este  cisma  en  el  año  610  en  que  el  Rey  y  los  obispos  de  España  fir- 
maron ,  que  solo  Toledo  y  ninguna  otra  iglesia  debia  ser  reconocida  por  Metrópoli  do  toda  la  provincia 
Cartaginense  ,  al  modo  que  en  las  deroas  provincias  había  una  sola  cabeza. 

Y  para  mayor  claridad  se  deben  distinguir  dos  estados  en  orden  á  la  Metrópoli  Toledana:  uno  el  do 
iu  primer  establecimiento,  y  otro  del  ultimado.  El  primero  no  pendió  do  los  Godos,  sino  de  costumbre  an- 
tigua ,  como  quo  antes  de  ellos  se  estableció  por  consentimiento  de  las  iglesias,  quo  la  Toledana  fuese  re- 
conocida por  cabeza.  Este  estado  íuo  pacífico,  cu  mucho  espacio  de  tiempo,  á  lo  meaos  en  lo  que  mira  á 
diversos  obispos;  pero  otros  se  opusieron  á  fin  del  siglo  VI  y  principio  del  VII.  Desde  aquí  empieza  el  se- 
gundo y  último  estado ,  en  que  por  acuerdo  de  todas  las  iglesias  fuo  reconocida  la  de  Toledo  por  única 
indisputable  Metrópoli  de  toda  la  Provincia.  Este  estado  le  tuvo  por  los  Godos,  á  los  cuales  debió  ser  no  solo 
elevada  á  Corto,  sino  el  ser  única  incontestable  cabeza  de  lo  eclesiástico.  Ambas  cosas  so  mencionan  en  el 
Decreto  Real  de  Gundemaro  ,  que  hablando  de  esta  Sede  la  aplica  la  escelencia  no  solo  de  ser  Corte  de  su 
imperio,  sino  de  la  dignidad  propia  de  la  antigüedad  de  su  nombre.  Haecipsa  Sedes  sicut  praedila  est  an~ 
tiqua  nominis  sui  (venorationo)  ac  nostri  cuilu  imp:rii;  Ha  et  totius  Pravinciae  polleat  Ecclesiae  digmtate,  ac 
praeceilat  potestatc.  En  las  palabras  nostri  cttltu  impírii  denota  la  potestad  que  la  toca  por  Córte;  pero  en  las 
de  antigua  nnminis  sui  (vesbuatios*;  reconócela  dignidad  que  tenia  esta  iglesia  por  la  costumbro  antigua. 

Por  conclusión  de  todo  debe  notarse  el  desacierto  do  los  fautores  de  los  falsos  Cronicones,  que  atribu- 
yeron á  la  pluma  de  Flavio  Dexlro  la  opinión  de  que  algunos  juzgaban  hab?rso  dividido  en  dos  la  Pro- 
vincia Cartaginense  en  tiempo  del  Papa  San  Antera  ,  y  que  so  llamó  Toledana  la  que  en  el  año  419  dicen 
fuo  Carpetana.  Conoceraso,  digo,  el  desacierto  no  solo  de  estos  autores,  sino  de  la  falsa  Decretal  atribuida 
á  San  Antero:  pues  alli  se  intituta  Provincia  la  Toledana  ,  siendo  asi  que  hasta  cien  años  deipues  (en  que 
su  hizo  la  división  do  Constantino;  no  hubo  ni  aun  provincia  Cartaginense. 

Suggeaio  sem  veslri  SwsulJi.  Prodición  de  vuestro  ílervo  SímiMo. 

Meam  extremitatem  ad  sanctitalis  vcslree  riedu-  Recuerdo  á  vuestra  santidad  yo  el  último  de 
oo  roemoriam  ot  ut  saepe  pro  exlremitale  sorvi  los  siervos  y  ruego  con  instancia  que  mandéis 
tui  orare  jubeas  inslantcr  suggcro ;  de  colero  au-  muchas  veces  orar  por  ¿I.  Ademas,  doy  par- 
len! ad  rctatum  sanclilatis  vcslrae  dedueo,  quod  te  á  vuestra  santidad  do  que  convinieron  vues- 
convenicntia  servorum  vestrorum  fuit  per  humi-  (ros  siervos  en  favor  do  vuestro  humilde  Señor 
lem  veslrum  Emilannm  f/>ro  humili  vestro  domino  Emila,  que  por  la  voluntad  de  Dios  y  la  vucs- 
Emilianó)  ut  per  voluntalem  Dei  ct  vestram  in  ira,  se  le  constituya  sacerdote  en  vuestra  igle- 
ecclcsia  vestra  sacerdolio  fungatur ;  el  quia  in  sia.  Y  loda  vez  que  en  la  misma  diócesis  no  so 
ipsa  dioecesi  talis  nec  melior  invenitur ,  pro  oo  encuentra  otro  ni  mejor,  ni  tan  bueno  ,  elevaron 
domino  suas  suggesliones  raiscrunt ,  ut  si  Dtus  do  ■  su  propuesta  en  favor  suyo  para  que  si  Dios  diere 
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mino  aditum  dederit  jubealis  veoire,  ut  per  ma- 
nus  vestras  et  illud  perficiatur  et  aliud  quod 
adhuc  iu  {instiper)  suspensum  est  ct  dcsideran- 
tes  domino  [Dominum)  de  vullu  vestro  lacli  effi- 
ciamur.  Si  veró  alitor  est  vestra  praevisio,  cui  vul- 
tis  ordinationem  vestram  dirigitc,  qui  causara 
vestram  perficiat,  et  ordo  vester  incolumis  per- 
sistatc 


Ati»  proprii  vernuli  ?eslri  Sunilani  íuggestio. 


entrada  al  Señor,  te  mandéis  venir,  á  fin  de  que 
sea  aquello  perfeccionado  por  vuestras  manos;  y 
ademas  lo  otro  que  todavía  está  pendiente,  y  de- 
seándolo para  el  Señor,  nos  alegremos  con  vues- 
tra presencia.  Pero  si  determinareis  otra  cosa, 
enviad  las  instrucciones  á  quien  queráis,  para  que 
termine  vuestra  causa,  y  vuestro  órden  quede 
a  salvo. 


Oír»  propuesta  de  vuestro  propio  esclavo  Su  rutila. 


Ad  relalum  sanclitatis  vestrae  deducímus,  quód 
per  Dei  electionem  omnes  sacerdotes  vestri  et 
cuneli  filii  ecclcsiae  in  unum  convenientes  requi— 
sierunt  a  me  {pro  humüi  vesiro  Domino  Emiliano) 
per  humilem  vestrum  dominum  Emilanem,  ut 
{praedictus)  per  Dei  et  vestram  ordinationem  in 
ecclesiam  Mentesanae  civitatis  ponlifex  ordme— 
tur:  et  quia  cum  humilitas  cum  sanclitale  ador- 
nat  et  órigo  generis  reddit  illustrcm,  suggcro  clien- 
tulus  tuus,  ut  si  Deus  beatitudinis  vestrae  adi- 
tum dederit  ob  reslaurandas  ccclesias  vestras, 
ad  vestros  usque  humillimos  non  dedignemini  ac- 
cederé, quatenus  famutorum  vestrorum  olectio 
vestris  sacris  manibus  complcatur.  Si  lamen  ca— 
sus  seculi  in  aliquid  oxcellentiac  vestrae  obvia- 
verit,  ordinate  cui  jusseritis  ex  fratribus  ves- 
tris  scribere,  qui  vestra  compleat  jussa,  et  ara- 
plius  ecclesia  vestra  in  desolationc  non  perma- 
neat.  Sic  Christi  graliam  eximidas  vestra  sine 
fino  percipiat. 


Hacemos  presente  &  vuestra  santidad  que  to- 
dos los  hijos  de  la  iglesia  me  requirieron  á  favor  de 
vuestro  humilde  Señor  Emila,  que  fuera  creado 
pontifico  en  la  iglesia  de  la  ciudad  do  Montosa 
por  la  ordenación  vuestra  y  por  la  de  Dios.  Y 
porque  está  adornado  do  humildad  acompañada  do 
santidad,  y  es  de  sangre  ilustre,  propongo  yo  el 
menor  do  tus  protegidos,  que  si  el  Dios  de  vues- 
tra beatitud  le  diere  entrada  para  restablecer 
vuestras  iglesias,  no  os  desdeñéis  acercaros  aun 
á  vuestros  mas  humildes,  para  que  se  perfeccione 
la  elección  de  vuestros  siervos  con  vuestras  sa- 
gradas manos.  Pero  si  alguna  razón  seglar  se 
opusiere  en  algo  á  la  determinación  de  vuestra 
excelencia,  ordenad  que  se  escriba  á  quien  qui- 
siereis do  vuestros  hermanos,  que  cumpla  vues- 
tros mandatos,  y  no  siga  mas  vuestra  iglesia  en 
la  viudez.  Vuestra  cscclcncia  reciba  para 
pre  la  gracia  do  Cristo. 


Vtowdi,  BrmegtUii*  ont- 

et  servís  eji». 

Per  Sesuldum  filium  vestrae  beatiludini  notuil 
pro  humili  vestro  domino  Einilane,  [humilem  ves- 
Irum,  Dominum  Emilanem)  ut  si  Deo  el  domi- 
no placitum  fuerit,  in  ecclesiarum  oróme  ponli- 
fex ordinelur;  ita  el  nos  servi  vcslri  suggerimus, 
ut  si  Deus  aditum  domino  dederit,  jubeatis  {eum 
hoc)  usque  hic  fastigium  pati,  ut  por  raanus  ves- 
tras  sil  complotum.  Si  ven»,  quod  absit,  aliqua 
occasio  seculi  domino  obviaverit,  suggerimus  ut 
cui  vull  sanclitas  vestra  domino  vestro  nolescat, 
quia  persona  vestra  electionem  vestrorum  impleat, 
sic  vilac  acternao  praemium  accipiaiis. 


Otra  potlciocr  de 


¡i'  sus  Siervo.. 


Se  lüzo  patente  á  vuestra  beatitud  por  medio 
do!  hijí)  Sesuldo  qjic  vuestro  humilde  Señor  Emita, 
si  agradaba  á  Dios  y  al  Señor,  se  ordenara  de 
pontifico  para  las  iglesias.  Asi  lo  proponernos 
también  nosotros  vuestros  siervos,  que  si  Dios 
diere  entrada  al  Señor,  mandéis  que  permita  el 
principe  que  se  ordeno  por  vuestra  roano;  pero 
si  lo  que  Dios  no  quiera,  algún  otro  motivo  tem- 
poral sirviere  de  olwtáculo  al  Señor,  proponemos 
que  vuestro  santidad  haga  entender  á  vuestro 
Señor  á  quien  quiero  ordenar;  porque  vuestra 
persona  cumpla  la  elección  do  los  vuestros,  y  do 
este  modo  recibáis  el  premio  do  la  vida  cierna. 


Estas  tres  propuestas  son  unas  súplicas  y  peticione»  ilel  pueblo  6  de  la  iglesia  vacante  aJ  concilio 
ó  metropolitano  para  que  pusiera  pastor  á  la  iglesia  viuda.  Esta  recomendación  era  de  mucho  peso  para 
que  el  concilio  nombrara  al  propuesto:  pues  en  observancia  del  canon  (9  del  IV  concilio  do  Toledo  debia 
sor  postulado  y  elegido  con  voluntad  de  todo  el  clero  y  pueblo  por  todos  los  obispos  comprovinciales. 

Los  tres  libelos  suplicatorios  puestos  aqui  no  parece  que  están  en  su  correspondiente  sitio,  sino  que  do 
su  contesto  se  deduce  la  celebración  de  otro  sínodo  enteramente  distinto  del  actual.  Puos  que  en  tilos 
se  pide  facultad  para  consagrar  por  obispe  de  Montosa,  ciudad  entre  Castilla  y  Andalucía,  á  Emila, 
tiendo  asi  que  entre  las  firmas  del  concilio  se  leo  la  de  Jacobo  Mcntesano;  el  cual  también  suscribió  en 


Digitized  by  Google 


—  493  — 

el  concilio  Toledano-  IV:  luego  el  afio-  MO  no-  estaba  vacante-  m  iglesia  de  Mentes»;  ni  Kmila  fué  cons- 
tituido obispo  en  esto  concilio  de  Gundemaro.  Ni  tampoco  debe  decirse  que  este  Kmila  pidió  ser  ascen- 
dido á  la  iglesia  do  Mcntesa,  ni  que  los  Padres,  desechado  este,  eligieron  á  Jacobo,  que  firmó  cu  este 
concilio.  Puesto  que  Emila,  según  se  afirma  en  las  tres  peticiones,  era  de  tales  cualidades  que  en  toda 
la  diócesis,  no  se  hallaba  otro  mejor,  decorado  con  la  humildad  y  santidad,  é  ilustre  por  su  cuna  :  luego 
no  había  motivo  para  no  elegirle.  De  todo  lo  cual  se  infiere  que  cuanto  aqui  so  dice  pertenece  á  otro 
concilio  de  Toledo. 

En  algunos  pasages  no  forma  buen  sentido  la  lectura  según  está  en  nuestros  códices;  por  lo  que  he- 
mos intercalado  algunas  otras  palabras  que  nos  parecen  mas  adecuadas;  para  que  los  lectores  elijan 
la  variante  que  mas  les  cuadre.  Estas  voces  van  de  letra  cursiva,  y  entre  paréntesis:  lo  mismo  he- 
mos hecho  on  el  concilio  y  decreto. 


TOMí»  II. 
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CONCILIO  Xlll  DE  TOLEDO. 


III  d¡a  4  do  noviembro  de  la  era  dscxxí  (año  de  J.  C.  6ST;  y  ciarlo  del  reinado  de  Ervigio,  en  el  pon- 
tificado do  San  León  II  ,  se  celebró  este  concilio  Toledano  XIII.  Fuo  nacional  con  asistencia  de  cuarenta  y 
y  cuatro  Obispo*  y  cuatro  metropolitanos,  nueve  Abades,  veinte  y  seis  Vicarios  de  Obispos  ausentes  y 
veinte  y  seis  Proceres.  Si  bien  los  Abades  Félix,  Wisandi  y  Vicantc  ns  deben  ser  considerados  como  ta- 
les Abades:  pues  el  primero  ora  Arcipreste  da  Toledo,  el  Síjun  Ij  Arcrüano  ,  y  Primicerio  el  tercero,  según 
so  Ico  en  los  códices  Emiliunense  y  Toledano  2.*  Congregóse  en  la  misma  iglesia  que  el  anterior ,  esto  es,  en 
la  prctorionso  do  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo.  El  motivo  de  su  celebración  se  esplica  en  el  pliego 
que  entregó  el  Rey  al  concilio,  en  donde  propone  todo  lo  que  debe  examinarse,  de  lo  que  los  Padres  for- 
maron los  trece  cánones  de  que  consta  . 


CONCILIUM  (1)  TOLETANUM  DECIMUM 
TERTIÜM. 

tú.i  kcxxu  atino  regni  exccUcnlissinii  Ervigii  principia  cuarto. 


Illibatao  caritalis  instinctu  alternis  visionum  ob- 
tutibus  redditi  et  ¡n  unum  coelum  fautore  Deo 
pariter  aggregati,  in  ccclcsia  videlicet  sanctorum 
aposlolorum  Petri  ct  Pauli,  anno  regni  cuarto  se— 
renissimi  Ervigü  principis  sub  die  pridic  nonas  no- 
vembres  era  dccxxi,  quum  unusquisque  nostrum 
dobitis  locaretur  in  sed  i  bus,  adfuit  idem  prin- 
ceps pleno  fidei  ardore  subnixus  ct  humilitalis 
gratia  decóralos,  qui  synodico  coetui  deliberatio- 
uis  suao  vota  commendans  et  ut  pro  se  Domino 
¡nstantissime  dcprecaronlur  e\|>oslulans,  hoc  prae- 
serlim  esl  alloquutus  sufücicnti  exhortalione  con- 
cilium  ut  ecclesiaslicac  disciplinac  quac  congru— 
unt  et  corrigendis  moribus  quae  conveniunt  trac- 
talus  nostri  cvidcnlia  sancirenlur.  Deindc  religiosa 
vota  suae  clementiae  quibus  subveniendum 


CONCILIO  TOLEDANO  XIII, 


Era  dccxxi  .  en  el  «fio  IV  del  reinado  del , 

pe  Ervigio. 

Habiéndonos  vuelto  á  ver  por  impulso  de  la  pu- 
ra caridad ,  y  reunidos  con  ayuda  de  Dios  en 
concilio  ,  en  la  iglesia  de  los  santos  Apóstoles  Pe- 
dro y  Pablo  ,  el  año  IV  del  reinado  del  sere- 
nísimo principe  Ervigio ,  dia  4  de  noviembre  de 
la  ora  dccxxi  :  después  de  colocados  cada  cual 
de  nosotros  en  su  correspondiente  puesto ,  se  pre- 
sentó en  el  concilio  el  mismo  príncipe  lleno  de 
fe  y  de  humildad  ;  y  recomendando  á  nucslra 
reunión  sinodal  los  votos  de  su  deliberación,  y 
pidiendo  quo  rogásemos  incesantemente  por  él 
al  Señor  ,  manifestó  anle  todo  al  concilio  con 
exhortación  necesaria  que  por  la  evidencia  de 
nuestra  discusión  se  sancionara  lo  conveniente 
á  la  disciplina  eclesiástica  y  á  la  corrección  de 
costumbres.  Después  encargó  al  concilio  la  con- 


(1)  Falu  esle  concillo  en  loa  códice!  A.  y  E.  ».  te  ha  tomado  del  BR.  con  loa  variante»  de  loi  otro*. 
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ris  deGnívit  synodali  conventui  confirmanda  com- 
misit,  ofTerens  videlicct  sacris  pontificibus  lomum, 
obsecrans  pariter  et  obtesians,  ut  quidquid  illic 
vcnuslioris  essct  cala  mi  rospcrsionc  congestum  sy- 
nodalis  potentiae  conderelur  ordinc  litulorum. 
Tune  nos  pro  suscepto  a  principe  tomo  glorium 
dedimus  Deo,  et  eidera  principi  benediximus  glo- 
rioso. Idem  tatúen  princeps  postquam  volorum 
suorum  insinuationcm  peregit,  a  conveulu  con— 
cilii  graliosus  exívil.  Tune  ¡>ost  praesentiae  prin- 
cipalis  nbsccssum  hoc  in  tomi  ipsius  alligalío- 
ne  invenimus  exaratum. 


Grmacíon  de  los  religiosos  votos  de  su  clemen- 
cia, mediante  los  cuales  determinó  socorrer  á  los 
miserables ;  ofreciendo  al  efecto  un  pliego  á  los 
sagrados  pontífices  ,  suplicando  al  mismo  tiem- 
po y  asegurando  que  lo  que  se  encontraba  es- 
crito en  él  de  letra  mas  elegante ,  fuese  puesto 
en  orden  de  títulos  por  el  concilio.  Entonces  nos- 
otros ,  recibido  el  tomo  del  príncipe,  glorifica- 
mos á  Dios ,  y  bendijimos  al  mismo  Rey  glo- 
rioso: el  cual,  patentizados  sus  deseos,  salió  gra- 
ciable de  la  reunión.  Después  de  haberse  mar- 
chatio  abrimos  el  pliego ,  y  encontramos  escrito 
lo  siguiente. 


Domlol  Flavius  Erviglu*  rex  sanctissimis  patribus  in    £n  e)  nombre  del  Sefior  el  Rey  Flavw  Ervigio  ó  los 
hac  sancta  synodu  residontibus.  l'adres  que  se  hallan  en  es»e  simio  concilio. 


Eccc,  sanctissimi  religiosa  pídate  excolendi 
pontífices  et  divini  cultus  ¡nstanlissími  sectatores, 
coram  coetus  veslri  reverenlia  humilis  devotus— 
que  prosternor,  reclínis  assisto,  promptus  aslipu- 
lor,  primüm  de  conventus  vestí  i  aggregalíone 
Patri  luminum  gratiarum  eopiam  solvens,  dein- 
de  volorum  meorum  sludia  vestris  judíoiis  diri- 
menda  commiltens.  Noque  enim  fas  est  quem- 
quam,  etiamsi  bonum  sit  opus,  sine  consilio  age— 
re,  quutu  (amen  mullüm  prosit  bona  cum  con- 
silio bonorum  egisse.  Unde  ut  brevi  exhortatio— 
no  perorcm  vota  moa ,  quíbus  remedia  picta- 
tum  exerceri  delector,  sensibus  paternitatis  ves- 
trae  agnoscenda  insinuó,  quac  lamen  ne  oblilti 
quodam  memoriam  fugiant  et  relationí  propriao 
curarum  ca  intercapedo  subducat,  in  hujus  tomi 
complicationc  accipito  rcnotala.  lllud  primüm  vo- 
lenti  mihi  miscrís  parcere  convenil  intimare,  qu('id 
divulsam  per  tyrannidem  noslri  corporis  pnrtcm 
in  sociclatis  nostrae  gremio  conamur  reducere: 
cteníra  relroaclis  divae  roemoriae  praccessoris 
nostri  Wumbae  regís  temporibus  quae  in  profa- 
n&toríbus  patriae,  quí  cum  Paulo  quodam  ty- 
rannidem assumpserunt,  illala  sit  sententia  ul- 
tionum,  quó  per  judicii  universalís  edictum  amis* 
so  testimonio  rebusque  propriis  caruerunt,  cuneta 
bacc  vestrao  sanctitudini  nota  sunt,  quos  lamen 
et  in  collegio  sociclatis  nostrae  recipere  et  re- 
bus  quíbus  fas  fuerit  devovímus  revestiré;  nam 
el  de  aecusatis  modum  volumus  poneré  juslis- 
siraao  inquisitíonis,  (2)  quód  sive  de  religiosis  si- 
ve  de  laicís  quisque  uceusationís  cujusquam  stu- 
dio  propulsatus  non  oceullis  fraudibus  vcl  vio- 
lcnliis  comprimalur,  nec  ad  dandam  professio- 
nem  violcnler  arctelur  sed  in  communí  omnium 
examine  judicelur,  quí  secundüm  publieae  pro— 
fessionis  suae  lenorem  aul  offcnsíbilis  debitas  dam- 
oationis  poenas  excipiat  aut  innocens  ex  judicio 
omnium  comprobatus  clarescat.  Nam  quid  jara 
de  tribulorum  Gscalíurn   «actionibus  referam, 


Ved  ,  pontífices  santísimos,  dignos  de  reve- 
rencia con  piedad  religiosa ,  los  que  incesante- 
mente os  ocupáis  del  culto  divino ,  que  ante 
vuestra  reverencia  me  prosterno  humilde,  devo- 
to me  inclino  ,  y  con  gusto  me  adhiero  á  vues- 
tro parecer;  dando  ante  todo  infinitas  gracias  al 
Padre  délas  luces  por  hallaros  reunidos,  y  en- 
cargando después  á  vuestros  juicios  la  dispensa 
de  mis  votos pues  no  es  licito  que  ninguno  rea- 
lice sin  consejo  una  obra  aunque  sea  escelente, 
toda  vez  que  aprovecha  mucho  el  hacer  lo  bue- 
no con  consejo  de  los  buenos.  Por  lo  quo ,  y 
para  esponer  en  pocas  palabras  mis  deseos ,  en 
contemplación  do  los  cuales  me  deleito  en  prac- 
ticar la  piedad,  manifiesto  a  vuestra  santidad 
mis  intenciones ;  y  para  que  no  puedan  olvidar- 
se, ni  omitirse  tampoco  nada  en  .la  relación  quo 
podia  yo  hacer  de  palabra ,  os  lo  entrego  todo 
escrito  "en  este  pliego.  Conviene  pues  ante  todo 
que  se  haga  saber  que  quiero  perdonar  á  los  mi- 
serables ;  porque  tratamos  do  volver  al  gremio 
de  nuestra  sociedad  á  los  quo  estaban  separa- 
dos de  ella  por  haberse  asociado  á  la  tiranía. 
En  efecto,  sabe  muy  bien  vuestra  santidad  que 
en  los  tiempos  de  nuestro  antecesor  el  Rey  Wam- 
ba  ,  do  feliz  memoria  ,  6e  dió  una  ley  contra  los 
profanadores  do  la  patria ,  que  so  agregaron  al 
tirano  Paulo ,  en  la  quo  so  decia ,  que  queda- 
ban privados  do  su  testimonio  y  de  su  propie- 
dad ;  á  los  que  sin  embargo  queremos  recibir 
en  nuestra  sociedad ,  y  devolverles  lo  que  se  les 
había  tomado :  pues  que  acerca  do  los  acusados 
tratamos  de  poner  un  término  de  justísima  in- 
quisición ;  ordenando  que  cualquiera ,  sea  reli- 
gioso ó  lego ,  quo  esté  acusado  por  otro ,  no  sea 
oprimido  con  fraudes  ocultos  ó  violencias ,  ni  se 
le  estreche  con  amenazas  a  dar  su  profesión, 
sino  que  sea  juzgado  en  el  examen  común  de  to- 
dos ,  el  cual ,  según  el  tenor  de  su  profesión  pú- 
blica ,  ó  sufrirá  las  penas  á  que  se  haya  hecho 
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quorum  rcdhibitiones  tantis  dobitomm  cumulis 
incrcverunt,  ut  si  exigí  ponitus  jubcanlur  et  sta- 
tus subruat  funditus  populorum  et  fragminc  col— 
lisionis  eorum  ultimum  térra  sentía!  propriac  pro- 
lapsionis  excidium?  Unde  bis  et  taltbus  priva- 
tis  seu  ctíain  fiscalibtis  «servís  remedia  piola lis 
praeoplans  nostra  gloria  affluenter  impenderé, 
omnes  tributorum  exaclíones,  quac  apud  ¡líos  de 
rclroaclis  temporibus  rejacent  Hsquc  nd  primum 
annum  eclsitudinis  noslrue,  mansuctudo  nostra  illis 
omíttendas  laxavit  et  stylo  ptopríae  auctoritatis 
rcmitlendas  ¡nstituit,  quas  etiam  auctoritates  sa- 
crosancto  coetui  vestro  rclegcndas  elegit.  Illud 
quotpie  adjicíens  loquar.  quod  votis  noslrís  hor- 
ribilc  et  animis  excerabile  semper  esl,  cum  no- 
bililate  conditío  Hbcrtorum  vel  servorum  ctiam 
adaequata  gentis  nostrae  statum  dcgcneral:  ob 
quam  rera  id  nostrae  gloriac  animis  placct,  ut 
exceptis  sorvis  fiscalibus  vel  lil>ert¡s  abrasa  dein- 
ceps  hujus  malae  praesumptionis  licenlia  nullus 
ex  servitulo  quorumlibet,  servus  sil  vel  libertus, 
ad  palatina  oftícia  transeal;  quod  si  feccrit,  illi 
servilurum  procuIJubio  reducendum  so  noverit, 
ex  quo  aut  conditionis  propriao  originan  sump- 
sit  aut  líber  latís  titulum  reportavit.  His  votorum 
meorum  insinuationibus  allegalis  quaeso  ut  for- 
lia  palcrnitalis  vestrae  adjutoria  prorogetis.  Luco 
enim  clariüs  conslat  quod  aggrcgatio  sacrosancta 
ponlificum  quidquid  censueril  observandum  per 
Sancli  Spirilus  ilonum  oroni  mancat  acternitale 
pracfixum.  El  ideo  universitalem  paternitatis  ves- 
trac  atquo  sublimium  virorum  nobilitatem,  qui 
ex  aulao  regalis  officio  ir»  bac  sánela  synodo  vo- 
biscum  conscssúri  pracclecli  sunt,  obteslor  pa- 
riter  et  conjuro  atque  por  ineflabile  illud  sanc- 
tae  Trínitalis  sacra  moni  uní  convenio,  ul  quid- 
quid  in  medio  vestri  se  judicandum  vel  rclrac- 
tandum  invexerít,  lam  quae  por  nos  dicta  quam 
ctiam  celera  quae  veslrjs  auditibus  se  iikgesserint 
audienda,  cuín  omni  vigore  justiliac  el  tempe- 
ramento misericordiae  din  mere  procurelis,  quó 
cum  omni  reverentia  patrum  praecedentium  re- 
pulís subdita  totius  unanimítalis  vestrae  senlen- 
tia  non  abundo  quam  ex  veritatis  fonlc  proce- 
dat,  sicque  et  his  quae  praemissa  sunt  soJidum 
deliberalionis  stylum  promptissime  apponalis,  et 
reliqua  adhuc  quae  necessnria  sunt  in  peragen— 
(lis  ecclesiasticac  regulae  disciplinis  ct  dirimenda 
tractetis,  ct  dirempta  religiosiori  sub  diligentia 
conscribatis,  qualitor  dum  doctiinam  respergitis 
salularctn  in  populis.  Christuin  douiinuui  in  emo- 
lumcnlo  jiMitiac  cap;alis;  ut  el  vobl»  praedican- 
libus  et  nobis  implcnlibus  quac  divinis  oeulis  com- 
placcut,  sit  ulrisquo  partibus  ct  in  hoc  seculo  de 
lucro  atiiuiarum  ineffabilo  gaudium,  ct  in  futuro 
do  porvcnliono  ('•!)  aeleruitalis  praemium  incon- 


acreedor  ó  será  declarado  inocente  por  el  jui- 
cio d^  todos.  ¿Y  quó  diré  acerca  de  las  deudas 
procedentes  de  tributos  al  fisco ,  cuya  paga  as- 
ciende á  tanto  que  si  se  trata  do  oxigiv  por  com- 
pleto se  arruinarán  los  pueblos,  y  la  tierra  se 
destruirá  totalmente?  Por  lo  que  deseando  nues- 
tra gloria  aliviar  á  estos  sugetos  ya  sean  parti- 
culares ya  siervos  del  1¡sco,  nuestra  mansedum- 
bre ordena  que  Ies  sean  perdonados  todos  sus  tri- 
butos atrasados  hasta  el  primer  año  de  nuestra 
exaltación  al  trono  ,  y  que  se  los  dé  parte  de  ello. 
También  debo  añadir  quo  siempre  es  horroro- 
so á  nuestros  votos,  y  execrable  á  los  ánimos, 
que  la  condición  de  los  libertos  ó  siervos  haga 
degenerar  la  nobleza  de  nuestra  gente;  por  cuyo 
motivo  place  á  nuestra  gloria,  que  exceptuando 
á  los  siervos  fiscales  ó  libertos ,  se  quite  totalmen- 
te la  licencia  de  esta  mala  presunción ;  de  modo 
que  ninguno  quo  proceda  de  servidumbre  de  cual- 
quiera especie  quesea,  siervo  ó  liberto,  ocupe 
los  oficios  palatinos;  y  si  los  admitiere,  tenga 
entendido ,  que  infaliblemente  será  vuelto  al  ser- 
vicio aquel  de  quien  ó  lomó  el  origen  de  la  con- 
dición propia  ó  adquirió  la  libertad.  Os  pido  pues 
que  á  osla  insinuación  de  mis  votos  contribuyáis 
con  cuanto  os  sea  posible  ,  porque  es  mas  claro 
que  la  luz,  quo  lo  que  la  reunión  sacrosanta  de 
pontífices  juzgare  que  debe  observarse,  perma— 
ccrá  firme  eternamente  por  don  del  Espíritu  San- 
to. Por  lo  tanto  atestiguo  é  igualmente  juro  á  la 
reunión  de  vuestra  paternidad  y  ante  la  nobleza 
de  los  sublimes  varones  Palatinos ,  elegidos  para 
asistir  con  vosotros  á  este  santo  concilio,  y  tam- 
bién pongo  por  testigo  al  inefable  sacramento  de 
la  santa  Trinidad,  que  cualquiera  cosa  quo  se  pre- 
sentare al  sínodo  para  ventilarla  ó  para  vol- 
verla á  tratar,  bien  de  nuestra  parte,  bien  de 
las  que  llegareis  á  saber  por  otros  ,  procuréis 
arreglarlas  con  justicia  y  misericordia ,  á  fin  de 
quo  vuestra  sentencia,  apoyada  reverentemente  en 
las  reglas  de  los  Padres  anteriores,  proceda  de 
la  fuente  de  verdad :  y  de  este  modo  Grmeis  al 
punto  lo  ya  referido  para  estabilidad  ,  y  tratéis 
con  vuestra  madurez  de  lo  demás  que  sea  nece- 
sario para  el  arreglo  de  la  disciplina  eclesiásli- 
tica,  dándolo  sanción,  y  redactándolo  después 
con  suma  diligencia :  con  objeto  de  que  espar- 
ciendo en  los  pueblos  la  doctrina  saludable  ,  reci- 
báis á  Cristo  por  premio  do  la  justicia  ;  pues  que 
predicando  vosotros,  y  cumpliendo  nosotros  lo  que 
complace  á  los  ojos  divinos,  ambas  partes  tendre- 
mos en  este  siglo  un  gozo  inefable  por  la  salvación 
de  las  almas ,  y  en  el  futuro  un  premio  inacabable 
por  haber  arribado  á  la  eternidad.  Dado  el  día  4 
de  noviembre  del  año  IV  del  feliz  reinado  de  nues- 
tra gloria  ,  en  Toledo ,  en  el  nombre  de  Dios. 
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vulsum.  Datum  sob  dio  pridie  nonas  novcmbres 
anno  feliciter  qoarto  regni  gloriae  noslrae  in  Doi 
nomino  Toldo. 

Perlecto  ígitur  praeeuntis  lomi  nocessario  ins-  Leído  pues  el  tomo  citado  empezóse  á  Iratar 
titutionum  cxorsu  priús  de  fide  sanctae  Trinitatis  ante  todo  de  la  fé  de  la  santa  Trinidad ,  confe- 
sermocinationis  noslrae  coepit  osse  principium:  sando  ó  igualmente  creyendo  lo  que  acerca  do 
profitentes  paritcr  ct  crcdentes  ea  quae  de  hac  esta  misma  santa  Trinidad  enseñan  los  evangelios 
sánela  Trini  ta  lo  et  evangelia  tradunt  et  apos—  y  los  Apóstoles,  como  lo  espuso  el  concilio  de  N¡- 
tolorum  sanctiones  insliluunt,  sicut  Nicaena  sy-  cea,  lo  sancionó  el  de  Conslantinopla,  y  lo  establo- 
nodus  boc  pietalis  sacramentum  exposuit,  sicut  cieron  el  1  de  Efeso  yol  do  Calcedonia :  en  aten— 
Conslantinopolitana  deíinilio  sanxit  vcl  primi  Ephe-  cion  á  cuya  clara  profesión  del  sacrosanto  símbo- 
sini  coelus  atque  Chalcedoncnsis  evidens  doctri-  lo  se  evidencia  lo  que  se  aclama  con  clara  voz 
na  constituí!,  juxta  quod  etiam  sacrosaneli  sym-  de  todos  los  ñeles  en  las  solemnidades  de  las  misas, 
boli  elucubra  ta  professio  claret,  quae  in  inissa- 
rum  solemnitatibns  patula  cunctorum  acclama- 
«ur  íidelium  voce. 


Symbolum  Nicaeni  concllíi. 

Credimus  in  unum  Deum  Patrem  omnipoton- 
tcm ,  etc. 

Post  hujus  sanclae  fidei  dispositam  strueluram 
quasi  super  solidissimam  petram  cetororum  nc— 
gotiorum  sequentium  construxímus  fabricana  ,  ul 
eó  (¡rmitate  inconvulsibili  durent  quó  super  fun- 
damentum  verao  fidei  fucrint  constructa  peren- 
ne. Undc  el  has  in  communo  sentcntias,  quas 
principis  hortalu  construendas  accepimus  ,  com- 
muni  voto  ed  id  i  mus ,  quas  etiam  acterno  revé— 
renliac  vigore  observancias  fore  censemus. 


I 

Oe  reddilo  testimonio  dignitatis  eonitn  quos  profanatio  inUdeO- 
latls  cum  Paulo  trailt  in 


Praeconabile  signum  est  lilis  semper  negotits 
interesse,  quae  et  a  pielatc  incipiunt  et  per  pie- 
latis  viscera  temperantur  Pictas  enim ,  ut  ait 
Apostolus ,  ad  omnia  utilis  est :  cujus  virtutis  ad- 
mirabili  dono  cor  gloriosi  atque  religiosissimi 
principis  noslri  divino  igne  succonsum  decrevit 
pariter  ct  elegit ,  ut  in  unum  coetum  omnes  Hís- 
panme aggregati  pontífices  illa  decernerent,  quae 
ct  gravedines  pressurarum  romoveant  ot  subleva- 
tionis  opcm  dejectis  opulcnter  impondant.  Primo 
igilur  negotiorum  exorsu  ,  borlante  pariter  et  ju- 
bente  religiosissimo  domino  nostro  Ervigio  rege, 
decernendum  nobís  oceurrit ,  ut  omnes  quos  ace- 
lérala quondam  contra  gentem  ct  patiiam  con- 
juratio  Pauli  in  perfidiam  traxit  et  titulo  lesli- 
monii  honestíoris  abégit  ,  ad  stalum  dignitatis 
pristinao  redeant  ct  nulla  deinceps  illis  ob  boc 
caleña  judicialts  obsistat,  sed  omnes  ita  generosae 
stirpis  ac  nobilitatis  propriae  subeant  decus  ut 
practeritao  infidelitalis  nullum  perferant  dedecus. 
Quod  etiam  et  de  filiis  corum  decernimus  obscr- 
vandum,  qui  post  admissum  parentum  praeme- 
profanationis  scelus  nali  esse  produntur. 
Tosió  II 


SlXBOló  DEL  COKC11M   DE  NlCEA. 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  omnipotonto,  etc. 

Después  de  la  profesión  de  esta  santa  fe  cons- 
truimos la  fábrica  de  los  restantes  negocios  si- 
guientes como  sobre  una  solidísima  piedra ,  á  fin 
do  que  duro  con  firmeza  indestructible ,  por  ha- 
ber sido  edificada  sobre  el  perenne  fundamento  do 
la  verdadera  fé.  Por  lo  que  también  promulga- 
mos por  voto  común  las  sentencias  que  por  ex- 
hortación del  principe  todos  nos  hemos  encarga- 
do do  arreglar :  las  que  igualmente  juzgamos  que 
deben  observarse  con  vigor  eterno  de  reverencia. 

1. 

Que  «e  vuelva  el  testimonio  de  dignidad  á  aquellos  á  quienes  I  .i 
profanación  de  la  Infidelidad  en  unión  de  Paulo  los  condujo  i 
la  tiranía. 

Es  una  prueba  laudable  intervenir  'siempre  en 
los  negocios  que  empiezan  por  la  piedad  y  se  tem- 
plan por  las  entrañas  do  ella:  pues  la  piedad,  se- 
gún el  Apóstol ,  es  utü  para  todo.  Por  virtud  de 
cuyo  don  admirable,  lleno  el  corazón  del  glo- 
rioso y  religiosísimo  príncipe  nuestro  dol  fuego 
divino  ,  decretó  é  igual  monto  dispuso ,  que  reuní- 
dos  en  concilio  todos  los  pon  tí  fices  de  España 
hicieran  una  ley  que  concluyese  con  las  opre- 
siones, y  socorriera  magníficamente  á  los  caídos. 
Por  lo  que  en  la  primera  conferencia  sobro  ne- 
gocios ,  por  exhortación  y  al  mismo  tiempo  man- 
dato del  religiosísimo  Señor  nuestro ,  Rey  Er- 
vigio ,  se  nos  presentó  un  decreto  para  quo  todos 
aquellos  á  quienes  en  otro  tiempo  acarreó  á  la 
perfidia  la  malvada  conjuración  de  Paulo  en  con- 
tra de  la  nación  y  de  la  patria  ,  y  los  privó 
del  titulo  del  testimonio  mas  honesto,  volviesen  al 
estado  de  la  antigua  dignidad,  y  que 'en  ade- 
lante no  sean  ligados  por  esta  causa  con  ningu- 
na providencia  judicial;  sino  que  todos  vuelvan 
ó  su  estirpe  noble  y  propia ,  sin  quedar  ningún 
rastro  deshonroso  f»or  la  antigua  traición.  Lo  quo 


Digitized  by  Google 


—  498  — 


si  ve  de  ecteris  ómnibus  qu¡  ex  lempore  divao 
memoriao  Chinlilaní  regís  sí  mili  hucusque  profa- 
nationis  nota  respersi  sunt.  Et  quia  incassum  a 
servilulc  exuitur  qui  spoliis  premitur  ,  boc  cliam 
adjicíendum  praccclsi  principis  nostri  elementia 
jussíl,  ut  aggregali  coetus  nostri  sentenü'a  definí- 
rot  quó  cum  recepto  testimonio  dignitatis  con— 
gruís  alerenlur  substanliis.  Undc  consonam  volis 
ejus  senlcntiam  praoformanles  elegimus ,  ut  ea 
quae  de  rebus  eorum  nulli  donata  ñeque  in  sti- 
pendiis  dala ,  sed  tanlum  fisci  sunt  juribus  ap— 
plica  la,  unusquisque  quod  cuique  proprium  fue— 
ril  incunctanler  per  auctorilates  regias  possiden- 
dum  recipiat,  ct  receptum  proprii  arbitrii  libér- 
tate disponat.  Illa  vero  quae  de  eorum  bonis  lar- 
gitione  principalí  cuilibel  donata  vel  in  stipendio 
data  sunt,  in  coruin  jure  quibus  concessa  sunt 
porpetim  lenebuntur.  Hujus  ergo  piclatis  sentón— 
tiam  quam  ordinantc  praedicto  glorioso  principe 
nostro  forraavimus  si  quis  immutandam  elogerit, 
et  tantac  misericordiae  fabricam  subruere  tonla- 
verit ,  per  judicium  omnipotentis  I>ei  anatbema 
sil. 


II 

Ih;  .i<"cu>iüu¡  ¡¡<irerdot¡bus  sen  «¡ara  oplimalibu?  palaln  atqu<> 
sjardingi*  ,  «ul>  qua  o.w  jusiiliae  cautela  examinan  convoniai. 

Sccundae  collationis  objeetu  res  nostro  coelui 
lacrymanda  oceurrit,  quae  tanto  est  synodalis 
judicü  pondere  abigenda  ,  quantó  immensa m  stra- 
gem  populis  a  fiera  t  pariter  ct  ruinam :  etcnim 
decursis  retro  temporibus  vidimus  mullos  ct  íle- 
vimus  ex  palalini  ordinis  oflicio  cecidisse  quos 
et  violenta  profossio  ab  honoro  tlcjecit  el  trába- 
le regum  factione  judicium  aut  morti  aut  igno— 
miniae  perpetuae  subjugavit.  Quod  importabile 
malum  et  ¡mpictatis  facinus  exhorrendum  rcligio- 
si  principis  nostri  animus  abolero  intcodens  ge— 
nerali  omoium  ponliGcum  arbitrio  retraclandum 
invexit ,  et  ultrici  synodalis  potcntiac  auctoritato 
cohibendum  institait.  Unde  congruam  devotioni 
ejus  sentonliam  decernentes  boc  in  coramune  de- 
crevimus  ,  ut  nullus  deinceps  ex  palatini  ordi- 
nis gradu  vel  religionis  sanctao  conventu  ,  regiac 
sublilitalis  astu  vel  profanao  potestalis  inslinctu 
sive  quorumlibet  liominum  malitiosae  voluolatis 
ohníxu  cilra  manifestum  et  evidens  culpac  suao 
mdicium  ab  bonore  sui  ordinis  vel  sorvitio  domus 
regían  arceatur ,  non  antea  vinculorum  nexihus 
illigcuir ,  non  quaestioni  subdatur ,  non  quibus— 
jibet  tormentorum  vel  flagellorum  generibus  ma- 


dccrclamos  también  quo  se  observe  con  los  hijos 
de  aquellos  que  se  sal»  han  nacido  después  de 
haber  cometido  sus  padres  la  maldad  referida: 
c  igualmente  hacemos  esta  amnistía  ostensiva  a 
todos  los  que  se  encuentran  infamados  con  seme- 
jante ñola  desde  el  liempo  del  Rey  Chintila ,  de 
gloriosa  memoria.  Y  porque  en  vano  so  eximo 
de  la  servidumbre  al  que  está  agoviado  de  la 
miseria  por  haberlo  despojado  do  sus  cosas ;  la 
clemencia  de  nuestro  excelso  príncipe  mandó  que 
se  añadiera ,  que  la  sentencia  de  nuestro  concilio 
deüuiese  la  manera  de  proveor  á  la  subsistencia 
de  estos  ademas  de  la  devolución  del  testimonio 
do  la  nobleza  y  dignidad.  Por  lo  que  de  unánime 
conformidad  ordenamos,  secundando  sus  votos, 
quo  en  aquellas  cosas  que  les  pertenecían ,  y  que 
á  nadie  se  han  donado ,  ni  dado  por  vía  de  es- 
tipendio, sino  quo  están  enteramente  en  poder 
del  fisco ,  entren  al  punto  en  posesión  mediante 
la  autoridad  real ,  y  puedan  disponer  de  ellas  á 
su  antojo.  Mas  las  que  por  liberalidad  del  prin- 
cipo hayan  sido  donadas  á  alguno ,  ó  dadas 
en  estipendio  permanecerán  per|>etuamentc  como 
propias  de  aquellos  á  quienes  se  concedieron.  Y 
si  alguno  tratare  de  destruir  la  sentencia  de  esta 
piedad  ,  que  hemos  dictado  por  orden  del  referi- 
do glorioso  príncipe  nuestro,  é  intentare  echar 
abajo  la  obra  de  tan  gran  misericordia ,  sea  ana- 
tema por  el  juicio  del  Dios  omnipotente. 

II 

Con  que  cautíla  do  justicia  rnnviene  examinar  á  los  M«¡rdo - 
los  acusados,  y  lamblca  i  los  grandes  de  Palacio  y  u  Ue  üar- 
diogos. 

En  la  segunda  conferencia  tratamos  de.  una  cosa 
lamentable,  que  debe  se/  terminada  por  fallo 
sinodal  con  tanta  mas  razón  cuanto  que  causa 
á  los  pueblos  inmenso  daño  y  los  arruina :  pues 
en  los  tiempos  pasados  hemos  visto  á  muchos  (y 
nos  liemos  lamentado  de  ello)  que  habian  caído 
del  oficio  y  del  orden  palatino  7  porque  una  vio- 
lenta profesión  los  privó  del  honor,  y  un  juicio 
trabal  sancionado  por  los  reyes,  los  condenó  á 
muerte  ó  á  infamia  perpetua.  Cuyo  insoporta- 
ble mal,  y  horrorosa  é  impía  maldad  tratando 
de  abolir  nuestro  glorioso  principo,  mandó  que 
al  efecto  volviera  á  verse  en  la  junta  general 
do  todos  los  pontífices,  y  que  se  castigara  por 
medio  de  la  autoridad  sinodal.  Y  conformándo- 
nos con  la  sentencia  congrua  do  su  devoción 
decretamos,  que  en  adelante  ningún  palatino,  ni 
religioso,  por  tergiversación  de  la  sutileza  real,  ó 
por  instigación  de  la  potestad  profana,  ó  por 
voluntad  maliciosa  do  algunos  hombros,  sin  un 
manifiesto  y  evidente  indicio  de  culpa  sea  apar- 
lado  del  honor  de  su  orden  ó  dol  servicio  de 
la  casa  real ;  no  sea  tampoco  aprisionado,  ni  se 
le  interrogue,  ni  sufra  ninguna  clase  de  tormentos 
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cerelur  ,  non  rcbus  privelur  ,  non  eliam  carce- 
ralibus  cuslodüs  mancipetur,  ñeque  adhibitis  hinc 
indo  ¡njuslis  occasionibus  abdiectur,  per  quod  illi 
violenta ,  occulla  vel  fraudulenta  professio  ex- 
trahalur ,  sed  his  qui  aecusatur  gradum  ordinis 
sui  tenens  ct  nihíl  ante  de  supradictorum  capi- 
tulonim  nocibilitate  persenliens,  in  publica  sa— 
cerdotum ,  seniorum  alque  etiain  gardingorum 
discussiono  deduclus  ct  justissimé  perquisitus  aut 
obnoxias  rcatui  detectae  culpao  legura  poenas  ex- 
cipiat,  aut  innoxius  judicio  omnium  comprobatus 
appareat.  IJIos  lamen  quos  ¡n  locis  talibus  manere 
consliterit  unde  nocibilis  perfugü  suspicio  sil ,  aut 
eos  quos  pro  conturbalionc  terrac  diligcnüüs  opor- 
tcat  custodiri ,  hos  sino  aliquo  vinculorum  vel 
injuriae  damno  sub  libera  custodia  consistere  opor- 
tebit;  sic  tamen  repulso  omni  torrorc  sub  cir- 
cunspecta et  diligcnti  custodia  habeantur,  ut  tcm— 
pus  quo  judicari  eos  oporleat  nullo  modo  sub 
fraudulenta  dilalctur  ,  quo  ab  uxoribus  vel  pro- 
pinquis  atque  eliam  rebus  suis  diulissime  sepa- 
rati  professionem  suam  videantur  dedisse  invili: 
quac  lamen  si  (4)  dala  fucrit  ,  modis  ómnibus 
non  valebit ,  sed  juxta  superiorcm  ordinem  illud 
tamen  pro  vero  accipictur  quod  ex  ore  ejus  ge- 
nitum  generali  fuerit  judicio  comprobatum.  Nam 
et  do  cetororum  ingenuorum  personis ,  qui  pa- 
latinis  offlciis  non  hacserunt  et  tamen  ingenuae 
dignilatis  lilulum  reportare  v ¡den tur  ,  similis  ordo 
servabitur;  qui  etiamsi  pro  culpis  roinimis,  ut 
assolet,  flagellorum  ictibus  a  principo  verberen- 
tur,  non  tamen  ex  hoc  aut  leslimonium  amissu- 
ri  sunt  aut  robus  sibi  debitis  privabunlur.  Quod 
si  de  infidelitatis  crimine  quidquam  eis  objicitur, 
símili  ut  superiüs  praemissum  est  ordine  judican- 
di  sunt.  Quod  synodale  decrotum,  divino  ut  con- 
fidimus  spiritu  promulgatum,  si  quis  regura  dein- 
ceps  aut  temoranter  custodire  neglexerit  aut  mali— 
tiosé  praeterire  praelcgcrit ,  quó  quisquís  de  por- 
sonis  taxatis  aliter  quam  praemissum  est  praedam- 
netur,  aut  astu  congestae  malitiae  perimatur  vel  de- 
jeclus  sui  ordinis  loco  privetur ,  sit  cum  ómni- 
bus qui  ci  ex  dclecLatione  consenserint  in  cons— 
pectu  altissitni  Patris  ot  unigeniti  Filii  ejus  atque 
Spiritus  Sañcli  perenni  anathemato  ullus.  et  di- 
vinis  vel  aeternis  addicotur  ardoribus  concreman- 
dus:  et  insuper  quidquid  contra  hanc  regulara 
sententiac  nostrae  aut  in  persona  cujuscumquo 
fuerit  actum  aut  de  rebus  aecusatac  personac  ex- 
tilerit  judicalum  nullo  vigore  subsislat ,  quo  per- 
sona ipsa  aliter  quatn  decernimus  judicata  aut 
teslimonii  sui  dignitalcm  amiltat  aut  quacstu  reí 
propriae  careat.  Nec  enim  hace  talia  promenles, 
principibus  domosticae  correctionis  |X)testas  adi— 
mitur  :  nara  specialiter  de  laicis  illas  quos  non  cul- 
pa infidelitatis  adslringit  sed  aut  servitii  sui  officio 
torpentes  aut  in  commissis  sibi  actibus  reperiun- 


n¡  azotes,  ni  se  le  prive  de  sus  cosas,  ni  se  le 
ponga  preso,  ni  se  lomen  de  aqui  injustos  pro- 
testos (tara  arrancarlo  una  confesión  violenta,  ocul- 
ta ó  fraudulenta ;  sino  que  el  acusado,  mante- 
niendo el  orden,  y  no  sufriendo  antes  ningún 
castigo  por  lo  que  se  le  impute,  será  llevado 
ante  la  pública  discusión  de  los  sacerdotes,  séniores 
y  gardingos,  para  que  examinado  con  muchísima 
justicia,  ó  sea  convencido  do  su  delito,  y  se  le 
apliquen  las  penas  de  las  leyes  según  su  culpa, 
ó  si  está  inocente,  sea  por  lodos  declarado  como 
tal.  Sin  embargo  aquellos  de  quienes  constare  que 
permanecen  en  lugares  en  donde  hay  sospecha 
de  poder  escaparse  con  |>erjuicio,  ó  aquellos  á 
quienes  convenga  custodiar  con  mas  diligencia 
para  evilar  que  alboroten  la  tierra,  serán  pues- 
tos bajo  libre  custodia,  sin  oncadenarlos  ni  in- 
juriarlos; pero  quedando  bajo  vigilancia  circuns- 
pecta, y  diligente;  de  modo  que  no  pueda  te- 
merse su  fuga,  y  no  dilatando  bajo  ningún  con- 
cepto con  fraudulencia  ol  término  en  que  con- 
viene juzgarlos;  porque  si  están  separados  por 
mucho  tiempo  de  sus  mugeres,  parientes  y  bie- 
nes, parece  que  la  confesión  que  prestan  es  ar- 
rancada por  violencia  ;  y  si  la  dan  en  tal  estado 
no  valdrá  bajo  ningún  prelcsto;  sino  quo  en 
atención  al  orden  anterior  so  tendrá  solo  por  ver- 
dadero aquello  que,  salido  do  su  boca,  fuero  apro- 
bado como  tal  en  el  juicio  general.  Igual  orden 
so  observará  con  las  personas  ingenuas,  aunque 
no  sean  de  oficios  palatinos;  y  si  por  algunas  culpas 
pequeñas,  como  suele  suceder,  fueren  azotadas  por 
mandato  del  príncipe,  no  perderán  por  esto  el  testi- 
monio de  su  nobleza,  ni  serán  privadas  de  sus 
cosas:  y  si  so  las  acusa  do  crimen  de  infideli- 
dad, serán  juzgadas  también  do  la  manera  an- 
tedicha. Cuyo  decreto  sinodal,  promulgado  ú 
nuestro  entender  por  espíritu  divino,  sí  algún  rey 
en  adelante  no  quiere  por  temeridad  observarle, 
ó  maliciosamente  dejase  conculcarle,  de  modo  que 
se  condene  ú  alguna  de  las  personas  referidas  de 
otra  manera  distinta  de  la  prescrita;  ó  por  ma- 
licia fuere  muerta  ó  privada  del  lugar  de  su  orden, 
sea.  en  unión  de  lodos  aquellos  que  por  deleito 
consintieron,  anatematizado  perennemente  ante  el 
altísimo  Dios  Padre,  ante  el  Unigénito  Hijo  suyo 
y  ante  el  Espíritu  Santo;  y  sea  ademas  condu- 
cido á  los  divinos  ó  eternos  fuegos.  Y  cualquiera 
cosa  que  en  adelanto  y  en  contra  de  esta  regla 
de  nuestra  sentencia,  ó  se  obrare  en  la  persona 
de  alguno,  ó  estuviere  juzgada  acerca  do  las  co- 
sas del  acusado,  no  tenga  vigor :  y  seme- 
jante persona,  juzgada  de  distinto  modo  del 
que  acabamos  de  manifestar,  ni  pierda  la  dig- 
dad  de  su  testimonio,  ni  carezca  de  sus  cosas. 
Pero  no  debe  creerse  que  \tor  la  doctrina  sen- 
tada se  quita  á  los  principes  la  potestad  de  la 
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lur  csse  mordaces  (5}  rol  potius  negligentes,  crit  corrección  doméstica:  pues  que  en  especial  acerca 
principi  licilutn  hujusmodi  personas  absquo  ali-  de  aquellas  legos  no  culpables  de  infidelidad,  sino 
quo  eorum  infamio  vel  rei  propriae  damno  et  ser-  que  ó  no  cumplen  bien  con  su  obligación,  ó 
vilü  mutationo  corrigerc  et  in  commissos  (altura  se  descubro  quo  son  mordaces  en  los  actos  que 
alios  qui  placeanl  transmutare.  les  están  encargados,  ó  mas  bien  son  negligentes, 

tendrá  facultad  el  príncif>e  para  corregirlos  sin 
causarles  infamia  alguna,  pero  castigándolos  en 
su  hacienda,  ó  privándolos  del  servicio,  y  sus- 
tituyéndolos con  otros. 

I!. 

Emulos  los  Godos  de  la  política  de  los  Romanos  eligieron  un  consejo  supremo  semejante  al  gran  Senado- 
consulto,  compuesto  do  obispos  ,  séniores  y  gardingos,  que  pertenecían  todos  al  orden  palatino:  y  se  lla- 
maban ellos  Palatinos,  porque  ordinariamente  estas  juntas  so  tenian  en  palacio  á  presencia  del  Rey.  En  este 
consejo  se  daba  la  última  6  irrevocable  sentencia  en  las  causas  ;  y  esto  es  lo  que  denota  el  cánon  cuando 
dice,  juicio  trabal  Ijudicium  IrabaU).  Tenemos  ya  manifestado  que  los  obispos  eran  consejeros  del  prín- 
cipe; y  quo  este  nombraba  como  iudividuos  del  consejo  á  los  séniores,  quo  eran  semejantes  a  los  sena- 
dores do  Roma.  Y  en  el  cánoo  se  establece,  que  estos  próceros  no  puedan  ser  depuestos  de  su  honor  ni 
padecer  otros  daños  graves,  sin  ser  juigados  en  el  congreso  de  sacerdóles  y  señores. 


nr. 


De  tributorum  principal!  rclaxationo  in  plebe. 

Tertii  ordinis  gloriosao  insinualionis  oceursu  li- 
beralitas  principalis  longó  latéquo  difussa  nostro 
se  invexit  coetui  agnoscenda  ,  quao  sicut  ex  puro 
íbntc  regiae  provisionis  processit ,  Ha  sy  nodal  is 
conventus  debet  sanctione  praestringi.  El  ideo  re- 
ligiosi  principis  nostri  Ervigii  regís  afTectus  in  lo- 
to gentis  suao  ambitu  usquequaque  porrectus  do 
virtuto  in  virtutem  quodammodo  gradicns  el  qua- 
si  quíbusdam  passibus  ad  meliora  conscendens, 
hoc  per  stylum  regiae  auctoritatig  decrevít,  ut  om- 
ne  tributum  praeteritorum  annorum  usquo  in  an- 
num  primum  regni  sui ,  quod  in  privatis  9¡ve  in 
fiscal  ¡bus  populis  rejacok,  absolutionis  perpetuae 
debeat  sanclione  laxari ,  ea  tanlútn  de  ipsis  tribu- 
tis  praccipicns  thesauris  pubücis  exhiberi,  quaa 
exacta  el  non  illata  fuisso  constiterint.  Quod  pie— 
tatis  beneficium  admirantes  non  solum  vigorem 
gloriosao  deGnitioni  apponimus ,  sed  el  perpetuae 
excommunicalioni  eum  qui  contra  haec  venerit 
subjiciendum  csse  sancimus. 


De  la  condonación 


de  los  tribuios  que  el 
favor  de  la  plebe. 


IV. 


prolis  rP6¡s 


Pridianae  diei  excrcitia  gloriosa ,  qui  bus  per 
trium  capitulorum  annotationem  piolas  principa- 
lis  se  monslravit  eximia  ,  cogunt  coelus  nostri  re- 
vercnliam  aliquid  promulgare,  quo  valeal  ct  pie— 
tati  regiae  vicem  beneíicenliao  rcddero  ct  principa- 
IT  sobol  i  ad  futurum  prodesse.  Providentia  cnim 
salutaris  semper  est  uülis ,  immo  semper  esl  uti- 
1c  quod  ad  veram  pertineat  salutem.  Et  ideo  piae 
sollicitudinis  cura  extenti  defensionis  decretum 


Con  motivo  de  la  gloriosa  insinuación  se  nos- 
hizo  conocer  la  liberalidad  del  príncipe  á  favor 
del  tercer  órdon,  cstendida  extraordinariamente: 
la  cual  por  dimanar  de  la  pura  fuente  de  la  real 
provisión,   debe  recibir  la  sanción  sinodal.  En 
efecto  estendido  el  cariño  del  religioso  principe, 
Rey  nuestro,  Er vigió,  por  lodo  el  ámbito  de  su 
tierra,  asoendiondo  en  cierto  modo  como  de  vir- 
tud en  virtud,  y  caminando  de  bueno  á  mejor 
como  por  ciertos  pasos;  decretó  por  su  autori- 
dad, que  todos  los  tributos  de  los  años-  anterio- 
res hasta  el  primero  de  su  reinado,  que  no  hayan 
pagado  los  particulares  ó  los  pueblos  del  fisco, 
queden  perdonados  perpetuamente ;  exceptuando 
tan  solo  lo  que  se  haya  exigido,  y  no  haya  in- 
gresado en  las  arcas  reales.  Y  admirando  no- 
sotros el  beneficio  do  la  piedad,  no  solo  apro- 
bamos su  definición  gloriosa,  sino  que  ordena- 
mos que   quede  sujeto  á  excomunión  perpetua 
el  quo  contraviniere  á  ella  • 

rv 

De  la  protección  á  la  regia  prole. 

Los  ejercicios  gloriosos  del  dia  de  ayer  por 
virtud  de  los  cuales,  y  mediante  la  redacción  de 
los  tres  capítulos  se  nos  hizo  conocer  la  escla- 
recida piedad  del  príncipe,  nos  obligan  á  pro- 
mulgar alguna  cosa  que  sirva  de  recompensa  á 
la  benéfica  piedad  real,  y  aproveche  en  adelante 
para  su  régia  estirpe.  La  providencia  saludable 
siempre  es  útil,  porque  en  todo  tiempo  lo  es  lo 
que  pertenece  á  la  verdadera  salud   Por  cuya 
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promulgare  praclegimus  in  regiam  prolem ,  ct  tui- 
tionis  in  futurum  oblendere  pietatem  qui  paternis 
beneficiis  nequivimus  reddere  vicein.  De  hoc  sane 
principo  nostro  Ervigio  rege  ¡d  nos  deíinisse  con- 
venid ,  cujus  próvido  pacato  imperio  regimur, 
afTectu  fovemur ,  praemiis  fruimur,  qui  profana- 


causa  movidos  de  piadosa  solicitud  hemos  elegi- 
do promulgar  un  decreto  de  defensa  á  favor  de 
la  regia  prole,  y  hacer  estensiva  á  ella  la  piedad, 
los  que  no  hemos  podido  recompensar  los  be- 
neficios del  Padre.  Convendrá  pues,  que  defina- 
mos acerca  do  nuestro  príncipe  y  rey  Ervigio, 


toribus  perditum  libortaüs  decus  restituí! ,  qui  de  por  quien  somos  con  tanta  paz  gobernados,  cuyo 
aecusalis  modum  quo  justissime  examinentur  de—  afecto  nos  sostiene,  y  do  cuyos  premios  disfruta— 
crevit ,  qui  lerram  gentis  propriae  et  illaesam  ab  mos,  quien  restituyó  á  los  profanadores  la  per— 
hosto  servavit  et  mulliplici  tributorum  rclaxatione  dida  honra  de  libertad;  quien  determinó  en  fa- 
erexit ;  et  ideo  qui  tot  crga  gentis  suao  populos  vor  de  los  acusados  el  modo  con  que  había  de 
cjus  beneficia  persentimus,  dignum  est  ut  saliera  examinárseles  con  muchísima  justicia ;  quien  con- 
ojus  filiis  forlia  tuitíonis  ad  futurum  adminicula  servó  la  patria  íntegra,  no  obstante  el  enemigo,  y 
prorogemus.  Coniestamur  ergo  omnes  pracsenles  la  relevó  de  muchos  tributos:  y  como  que  de  él 
el  absentes  scu  eliam  futurís  lemporíbus  subsc—  han  dimanado  tantos  beneficios  á  los  pueblos  de 
quentes  sacerdotes  vol  principes  seu  cujuscuroque  su  nación,  es  justo  que  al  menos  nosotros  pro- 
honorís  aut  ordinis  homines  coram  Deo  et  sane-  veamos  á  la  defensa  futura  do  sus  hijos.  Ates- 
tis  angolis  cjus,  ut  nullus  ad  futurum  posteri-  tigüemos  pues  todos  los  sacerdotes  presentes  y 
tali  ejus  vcl  gloriosa©  conjugi  suae  Liuvigotoni  ausentes,  y  los  que  hayan  do  venir  despoes,  como 
reginae,  alque  his  qui  gloriae  suae  filiis  vel  fi—  también  los  príncipes  y  hombres  de  cualquier  ho- 
liabus  conjuncti  esse  noscunlur,  scu  eliam  qui  ñor  ú  órden  que  sean,  ante  Dios  y  sus  Santos, 
adbuc  conjuncti  non  sunt  sed  protímus  conjungen-  que  ninguno  trate  en  adelante  de  hacer  daño  in- 
di sunl,  injustas  taedendí  occasiones  exquirat;  nul-  justamente  á  su  posteridad  ó  á  su  gloriosa  con- 
lus  occullé  vd  publicó  per  quae  abdiecntur  ma-  sorte,  la  Reina  Liuvigotona :  y  á  los  quo  están 


litiae  suae  contra  eos  vota  extendat,  non  eos  gla- 
dio  vcl  qualibct  perniciosa  factione  inlerimat;  nul- 
lus consilium  vel  opus  quibus  injusto  dcjicianlur 
vcl  nudentur  rebus  exhibeal;  nullus  his  injusto 
violcntum  lonsurae  sígnaculum  imprima!;  nullus 


casados  con  sus  hijos  ó  hijas,  lo  mismo  que  ú  los 
quo  aun  no  han  contraído  matrimonio,  pero  que 
se  casarán  pronto:  ninguno  ni  oculta,  ni  públi- 
camente obre  con  malicia  en  contra  ellos,  ni  los 
mate  con  espada  ó  con  cualquiera  otra 


veslem   contra  ordíncm  glosíosao  .conjugis  cjus  ninguno  dé  consejo  ni  ayuda  para  que  sean  a r— 

vcl  filiabus  suis  alque  nuris  mu  ta  re  praesuraal;  rojados  con  injusticia  ó  se  tes  privo  de  sus  cosas: 

nullus  eliam  extra  cvidcnlis  culpa*  indicium  aut  ninguno  Tes  imprima  sin  causa  ct  signo  violento 

exiliis  eos  relegandos  inducat  aut  eorum  corpo-  de  tonsura ;  ninguno  trate  de  hacer  mudar  el  tra- 

ribus  quarumlibct  dotruncalionum  vcl  flagellorum  go  en  contra  del  órden  á  su  gloriosa  consorte 

infera!  dclrimenta,  quó  cum  pracmemoratis  om-  ó  á  sus  hijas  ó  nueras :  ninguno  sin  indicio  de  cul- 

nibus  omnis-  ejus  in  tola  ad  futurum  gloriosa  pos-  pa  evidente  los  destierro  ni  los  mutilo  ó  azote, 

tontas  laesionis  injuslam  non  perferat  notam,  nec  para  quo  los  mencionados  y  su  posteridad  glo- 

rerum  sentiat  detrimenta.  Si  quis  autem  homí-  riosa  no  reciban  ninguna  injusta  ñola  de  daño, 

num,  cujuslibet  sit  ordinis  aut  honorís  huic  nos-  en  sus  personas,  ni  sufran  detrimento  en  su  ha- 

trao  sententiao  non  acquieseens  filios  filias  ve  glo-  cienda.  Y  si  algún  hombro,  sea  del  órden  ú  ho- 

ríac  suao  uná  cum  sereníssíma  conjugo  suae  Líu-  ñor  que  quiera,  no  conformándose  con  esta  nues- 

vigotonc  regina  vcl  supradictis  ómnibus  amodo  tra  sentencia,  causare  daño,  ó  arrojare  á  los  hijos 

vcl  quandoque  sine  justo  partís  suae  negotio  aut  ó  hijas  de  su  gloria,  en  unión  do  la  serenísima 

laedendos  impetierit  aut  dejiciendos  elegerit,  vel  consorte  suya  la  Reina  Liuvigotona,  y  todos  los 

ox  propria  detiberatione  consenscrit  quó  aut  de  re-  ya  mencionados,  sin  haber  dado  por  su  parte 

bus  sibi  debitis  injusto  expoliati  nudentur,  aut  dolo  un  justo  motivo;  ó  sí  por  deliberación  propia  con- 

vel  machinamento  quolibet  dejícíantur,  sít  acter-  sintiere  quo  sean  arrojados  por  dolo  ó  por  cual- 

no  anathemate  ultus  ct  futuri   examinis  judicio  quicr  otra  maquinación,  sea  anatematizado  eler- 

conderanatus.  ñámente,  y  condenado  por  juicio  del  examen 

futuro 


IV. 


muestra  lo  mucho  que  temia  Ervigio  al  pueblo:  no  fuera  que  por  aborrecimiento  -1  el' 
so  vengasen  en  sus  hijos  y  en  la  reina ,  si  antes  que  ellos  moría  el  Rey.  Sobre  la  custodia  de  la  salud  dé- 
los Reyes,  y  defensa  de  su  prole,  léase  el  cánon  2  del  concilio  Toledano  Y,  el  16  del  VI  y  la  epístola 
de  Egira  en  el  XV. 
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Ne  defuutto  prinnpc  reiiclam  eju>  e«iu¿ugcii>  »ut  ií.  conjugio    Que  muerto  el  principe  nadie  «  atreva  á  casarte  con  su  viuda 
sibi  quisque  -luí  10  .1  lullerio  aulcat  copulare.  oi  á  tener  tr.itu  ilícito  c«n  ella. 


Execrabile  faciniis  et  assuetae  admodum  ini-  Es  una  maldad  execrable  y  una  obra  en  es- 
quilad est  opus  defunctis  regibus  superstitís  ejus  (remo  inicua  aspirar  al  lecho  real  después  de 
conjtigis  regale  lotum  appolcrc,  et  horrendis  pol-  muerto  el  Rey.  y  mancharlo  con  horrenda  pro- 
lutíonum  maculi»  sordidare.  Quis  cnitn  chrislia-  fa nación  ¿y  qué  cristiano  sufrirá  resígnadamcnlc 
norum  aequanimiter  ferat  defuncti  regis  conju-  que  la  esposa  del  Rey  difunto  vuelva  á  contraer 
gem  alieno  postmodum  connubio  uti  aut  sequuturi  matrimonio,  ó  se  entregue  livianamente  al  prin- 
principis  hbidini  subjugari,  nt  quac  fuit  domina  cipe  sucesor?  ¿  ó  que  la  que  fué  señora  de  la  na- 
genlis  sit  in  postmodum  proslibulum  focdilalís  ,  et  cion  quede  después  convertida  en  torpe  prostituta; 
quac  toris  extitit  regalibtis  honoris  regii  subli-  y  la  quo  estaba  enaltecida  por  el  lecho  real,  sea 
mitali  conjuncta  stupris  corum  vel  conjugiis,  qui-  considerada  como  réproba,  y  unida  á  los  estu- 
bus  pridem  domínala  est,  abilicetur  ut  reproba?  pros  ó  á  los  matrimonios  de  aquellos  de  quie- 
Quid  ergo  si  moriuntur  principe»?  num(piid  in-  nes  antes  fué  reina?  ¿Pues,  y  qué  ha  de  hacer- 
honorandas  rolinquunt  sui  corporis  parles?  aut  se,  se  dirá,  si  los  principes  mueren  antes  que 
quia  ad  gaudia  coeleslia  christiani  transeunt  reges,  sus  esposas?  ¿Acaso  dejan  las  parles  de  su  cuerpo 
propterca  ad  conlumcliain  in  seculo  eornm  de-  para  que  sean  deshonradas?  ¿ó  porque  los  Reyes 
vocandae  sunt  conjuges?  Nusquam  ergo  inhono-  cristianos  pasen  á  los  goces  celestiales,  sus  mu- 
rura  esse  oportet  quod  honorandum  convenit  op-  geres  han  de  servir  de  afrenta  en  el  siglo?  Já- 
portune  haberi.  Nulli  ergo  liecbit  supcrslilem  regi-  mas  pues  conviene  que  se  deshonre  lo  que  en 
uam  sibi  in  conjugio  ducere,  non  sordidis  con-  cierto  tiempo  se  ha  considerado  por  digno  de  ho- 
tactibus  maculare:  non  hoc  sequuturis  regibus  li—  ñor.  Por  lo  tanto  á  nadie  será  licito  casarse  con 
citum,  non  cuiquam  kouiinum  licebit  esse  permis-  la  viuda  del  Rey,  ni  mancharla  con  torpes  con- 
sum.  Quod  si  facare  tale  aliquid  <|uisquam  prae-  tactos,  ni  ú  los  Reyes  sucesores,  ni  á  ningún  otro 
sumpserit,  quó  aut  superstilcm  reginam  post  de-  hombre.  Y  si  alguno  lo  hiciere  en  adelante,  bien 
cedontis  principis  morleni  sibi  in  connubio  copu-  sea  casándose  con  la  Reina  viuJa,  bien  como- 
let  aut  adulterina  pollutionc  contamine!,  sive  sit  tiendo  adulterio  con  ella,  sea  Rey,  ó  de  cual- 
rcx  sive  qutslibet  hominum  qui  hujus  nostrae  sane-  quiera  otra  clase,  quedará  separado  de  la  comu- 
tionis  sententiam  violare  praesumpserit,  sit  ab  om-  nion  total  de  los  cristianos,  y  entregado  con  el 
ni  christianorum  comraunionc  scclususct  sulphu—  diablo  al  fuego  del  infierno.  Y  el  nombre  del 
reís  cum  diabolo  conlradatur  ignibus  exurendus.  que  contraviniere  á  esta  sanción  ó  la  aboliere. 
Quicumquc  igitur  hujus  inslitutionis  nostrae  prae—  será  raido  y  borrado  del  libro  de  la  vida,  para 
sumpserit  conveliere  vel  abradere  sanctionem,  sit  quo  sufra  las  penas  del  infierno  el  que  violare 
noraen  ejus  abrasum  et  delctum  de  libro  vilae  estos  decretos  promulgados  en  favor  de  la  ho- 
ut  tartáreas  judicii  poenas  excipiat  qui  haec  de-  nestidad. 
creta  honestatis  devoverit  violanda. 

V. 

Parece  probablo  que  los  Padres  de  esto  concilio  quisieron  prohibir  los  matrimonios  do  que  en  él  se 
trata,  por  no  dar  motivo  á  que  ciertos  hombres  por  ambición  aspiraran  á  ellos  con  objeto  de  introdu- 
cir novedades  y  usurpar  el  reino.  D>  lo  inis-n*  traló  el  coníilio  111  di  Zaragoza;  pero  allí  se  impuso  á  la 
Reina  viuda  la  obligación  de  entrar  en  un  monasterio. 

No  falta  quien  repruebe  la  providanc/a  da  este  concilio,  y  también  la  dol  ya  citado  de  Zaragoza;  por- 
quo  en  ellos  se  quila  á  las  viudas  de  los  Reyes  la  libertad  que  les  concede  el  Apóstol  de  casarse  se- 
gunda vez.  Esta  ley  no  tiene  en  verdad  apoyo  en  el  derecho  natural,  ni  se  hallan  egemplos  de  cosas  pa- 
recidas: y  si  es  cierto  que  se  trata  de  evitar  el  mal  qus  menciona,  también  lo  es  que  podría  temerse 
con  igual  fundamento  que  no  casándose  esta  muger  pudiera  entregarse  a  la  licencio.  Ni  son  bastantes  las 
razones  que  se  alegan  para  probar  que  se  hace  una  injuria  al  rey  y  á  la  prole  que  ha  dejado  con  las 
segundas  nupcias;  siendo  de  poco  peso  en  comparación  de  su  dureza. 

u  vi. 

lt  cxccptis  servís  vol  libertis  fiscalibus  nuüusde  servituie  quo-  Ul|e  escepluando  los  siervo  ó  libertos  del  llsco  ninguno  que 
ruinlibet  detoceps  aut  libertis  ad  palatinum  ufüiium  qummui-    provenga  de  cualquier  servidumbre,  ni  tampoco  el  libciio. 

que  tempore  transcat.  ocupe  en  «delante  en  niogun  tiempo  los  oQcios  de  palacio. 

Saepc  offuscat  nobilium  genus  subcrectum  ser-  Muchas  veces  empaña  el  linago  de  los  nobles, 
vitutis  ¡mportabile  dedecus,  quod  el  generosos  lu  deshonra  insoportable  de  la  servidumbre,  la 
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adaequatum  infamat  et  dorainis  plerumquc  no-  que  llegando  á  ponerse  al  nivel  de  los  ingenuos, 
tam  proditionis  iroportat.  Mullos  cnim  ex  servís  los  infama,  y  con  frecuencia  acarrea  nota  de 
vul  liberlis  plurimiim  ex  regio  jussu  novimus  ad  traición  á  los  Señores.  Sabemos  pues  que  mu— 
palatinum  fuisse  pertractos  officium,  qui  lamen  chos  que  han  sido  siervos  ó  libertos,  por  man- 
affectarc  cupientes  soblimitalem  honoris  quam  illis  dato  real  han  ascendido  al  oficio  palatino,  los 
subtrahehat  nalio  off usen  tac  origina,  dum  aequa-  cuales  deseando  afectar  la  sublimidad  del  honor 
les  dominis  per  susceptum  palatinum  officium  de  que  estaban  privados  por  la  oscuridad  do 
faeli  sunt,  in  necein  dominorum  suorum  vehomen-  su  linage,  c  igualadas  á  sus  Señores  por  haber- 
tiíis  grassaverunt,  ct  qtiod  nefas  est  dicore,  ctiam  les  conferido  el  oficio  palatino  han  motivado 
hi  qui  a  dominis  suis  libertalis  beneficio  potiun-  |a  muerte  de  estos;  y  loque  aun  solo  mentarlo 
tur  ipsi  quoque  dominis  suis  regio  jussu  torio-  es  Uí.a  maldad,  aquellos  que  han  recibido  la  liber- 
res  exitftunt.  Nam  <pid  jam  si  praeccdcnlium  et  tnd  de  parte  de  sus  Señores  han  sido  causa  do 
anliquorum  histórica  narratione  raemoremus  ex—  atormentar  después  á  estos  por  mandato  real.  ¿Y 
cidia,  in  qua  oliscona  servilutis  condítio  domino-  á  qué  hemos  de  detenernos  en  la  narración  his- 
rum  saepe  suorum  casum  operiens  et  regnum  pa—  tórica  de  los  precedentes,  y  de  los  antiguos,  on 
riter  labofactaro  fecit  et  dóminos?  Ac  proinde  hor-  la  cual  la  obscena  condición  de  servidumbre,  ocúl- 
tame pariter  ac  jobeóte  praediclo  gloriosissiroo  lando  muchas  veces  la  desgracia  de  sus  dueños 
principe  hoc  noslri  coelus  aggregatio  observan—  hizo  desmembrar  el  reino,  y  también  arruinar 
dum  instituí!,  ut  exceplis  servís  vul  liberlis  fis—  á  los  Señores?  Por  lo  tanto  y  por  exhortación  y 
calibus  nullus  sorvorum  atque  etiam  libertorura  mandato  del  referido  gloriosísimo  principe,  nues- 
quorumlibet  deinceps  ad  palatinum  quandoquo  tro  concilio  establece,  quo  á  escepcion  de  los  sier— 
transiré  perrailtatur  officium,  nec  etiam  locorum  vos  ó  libertos  del  fisco  á  ningún  otro  siervo  ni 
fiscalium  atque  etiam  proprietatis  regiae  admini-  liborto  se  permita  en  adelante  ascender  al  ofi- 
culalores  ve4  actores  fieri  quolibel  tempore  ad-  ció  palatino;  ni  tampoco  ser  administrador  del  fis- 
mittantur,  sed  condílionis  suae  usura  deinceps  co  ó  mayordomo  do  los  reyes ;  sino  quo  reflecsio- 
unusquisque  servorura  vel  libcrtorum  veracitor  nando  para  lo  sucesivo  los  siervos  ó  libertos  acerca 
reminiscens  ila  sibi  ab  ordine  palatino  extorris  do  su  antigua*  condición,  no  pretendan  el  ór- 
proficíat,  ul  dominis  suis  vel  dominorum  suorum  den  palatino;  á  fin  de  que  ni  puedan  perjudicar 
postcrilali  nec  noceat  nec  acqualis  exislat.  Quód  á  sus  Señores  ó  á  su  posteridad,  ni  tampoco  igua- 
s¡  deinceps  quorumcumquo  sil  libertus  sou  ctiam  larso  con  ellos.  Y  si  en  adelante  algún  liberto  ó 
servus  vel  omnis  cor  una  adfutura  progenies,  qui  siervo  ó  su  descendencia,  después  de  esta  nues- 
post  hujus  sanctionis  nostraa  senlcntiam  ad  offi-  u-a  determinación,  admitiere  los  oficios  referidos, 
tia  praemissa  accedat,  illic  quolibet  temporo  aut  será  entregado  por  algún  tiempo,  ó  á  que  sirva 
serviturus  aul  obsequeodus  modis  ómnibus  con-  ¿  qU¡en  le  dió  la  liberiad,  ó  á  (pie  de  todas  ma- 
tradatur,  ex  quo  aul  servilutis  originan  duxit  ñeras  preste  obsequios  á  su  patrono 
aut  libertalis  decus  subiré  promcruit 

VF. 

La  causa  de  la  promulgación  de  este  canon  fue  porque  la  nobleza  de  los  Godos  iba  decayendo  insensi- 
blemente en  esta  época .  siendo  uno  de  los  motivos  el  quo  ciertos  hombres  do  baja  extracción  y  oscuro 
nacimiento  se  iban  introduciendo  en  los  empleos  honoríficos  y  dignidades  de  Palacio.  Resultaba  también  de 
esta  decadencia  que  luego  que  los  esclavos  se  habían  elevado,  so  vengaban  de  sus  antiguos  señores  ;  por 
lo  que  fue  necesario  prohibirles  la  facultad  de  testificar  contra  ellos.  Solo  se  admitían  á  los  oficios  pa- 
latinos los  libertos  del  fisco,  ú  quienes  también  se  les  concedióla  facultad  de  emitir  su  testimonio. 

Pueden  también  verse  para  la  inteligencia  de  parle  de  este  canon  las  leyes  10,11  y  17  del  libro  .'i 
de  los  Visigodos. 

Y H-  VII. 

Üo  liis  qui  pro  accldentia  )urgioruHi  altaría  nudarc  piac-su-    i)6  |üS  que  por  dimensiones  dcípiyai)  tos  aliare-*,  o  quitan  las. 
muDt  vel  luminaria  ecclwiae  subtrahunt.  luce» Job  iglesia. 

Vae  his  qui  faciuni  opus  domini  frauduknter  tAy  de  aquellos  que  hacen  la  obra  del  Seíwr 

ti  desidiosé,  prophelicus  senno  annuntiat;  et  si  fraudulenta  y  desidiosamente',  como  dice  el  Pro- 

illi  rae  incurrunt  qui  negligonter  opus  domini  fa-  feta :  y  si  incurren  en  aquel  tac  los  que  con 

ciunt,   quod  supplicium  merebuntur  qui  divinac  negligencia  desempeñan  la  obra  del  Señor  ¿qué 

servilutis  cultum  malitia  intercedente  ab  altariis  suplicio  merecerán  los  que  por  malicia  privan  el 

Chnsti  subducunt?  ¡líos  dicimus  qui  obslinalae  cul(0  do  los  aliares  de  Cristo?  Hablamos  de  aqoe- 

mentis  dolosilalc  confusi,   quum  aliqua  eos  mo-  líos  que  confundidos  por  el  dolo  de  su  mentó 
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lcslia  fraternorum  jurgioiuin  pupagerit,  insana  ¡I-  obstinada,  si  llegan  á  tener  algunos  altercados  con 
lico  temeritatc  nbrepti  altaría  nudantes  sacratis  los  hermanos,  se  llevan  inmediatamente  de  una 


vestibus  exuunt,  luminaria  subtrahunt,  ac  divi- 
noruin  sacrifíciorum  cullum  malitia  intorcodenlo 
subducunt,  et  quod  in  hominibus  se  vindicare  non 
possunt,  injuria m  Dúo,  quod  pejus  est,  ¡nferunt. 
Unde  si  hujusmodi  pro  fraterno  odio  horoici— 
dao  reatu  adslringitur,  pro  conlemptu  divino  quid 


temeridad  necia,  y  desnudando  los  altares,  los 
despojan  de  las  vestiduras  sagradas,  quitan  ade- 
mas las  luces,  y  maliciosamente  acaban  con  el 
culto  de  los  divinos  sacrificios :  y  viendo  quo  no 
pueden  vengarse  en  los  hombres,  injurian  á  Dios, 
lo  que  aun  es  peor ,  Y  si  por  solo  el  odio  contra 


poenae  merebitur?  etenim  juxla  quod  divinus  ser-  los  hermanos  se  constituye  uno  reo  de  homici- 

mo  increpital :  Si  peccaverit  vir  in  virum,  placari  dio  ¿qué  pena  merecerá  por  el  desprecio  que 

ei  potesl  Deus,  ni  quis  autem  peccaverit  in  Deum,  hace  de  Dios?  Con  frecuencia   nos  dice  la  Es- 

quis  pro  eo  rogaturus  est?  facilé  ergo  talium  sa—  critura :  si  pecare  un  hombre  contra  otro  puede 

cerdolum  excessibus  illa  Domini  sentcntia  coap-  Dios  aplacarse  con  él;  mas  si  el  hombre  pecare 

tabitur,  qua  malitia  percutitur  sacerdotum.  Dicil  contra  Dios  ¿quién  rogará  por  él?  Con  facilidad  pues 

enim :  Honorificantes  me  honorificabo,  qui  autem  so  aplicará  á  los  escesos  de  semejantes  sacerdotes 

contemnunt  me  erunt  ignabiles.  Quicumquc  ergo  aquella  sentencia  do  Dios,  con  la  que  se  casti- 

sacerdotum  vcl  ministrorutn  deinceps  causa  cu-  ga  su  malicia,  pues  dice:  honraré  á  los  que  me 

juslibet  doloris  vel  amaritudinis  permotus  aut  al-  honren,  y  los  que  me  desprecian  serán  viles.  Por 

taro  divinum  vestibus  sacratis  exuere  praesump—  lo  cual  cualquier  sacerdote  ó  ministro  que  en 

serit,  aut  qualibet  alia  lugubri  veste   accinxerit,  adelante,  instigado  por  algún  dolor  ó  amargu- 

seu  otiam  si  consueta  luminariorum  sacrorum  ob-  ra,  presumiere  despojar  del  altar  divino  los  sa- 

sequia  de  templo  Dei  subtraxerit  vcl  extinguí  prae-  grados  ornamentos,  ó  le  cubriere  con  alguna 

ceperit  aut  quodeumque  lugubriiatis  in  templo  Dei  otra  vestiraonta  lúgubre,  sustragere  del  templo 

induxerit,  atqae,  quod  pejus  est,  occasionem  nu-  de  Dios  ó  mandare  estinguir  las  luces  acostum- 

trierit  unde  de  lemplis  Domini  aut  officia  con—  bradas  á  arder  en  obsequio  del  Señor,  ó  in- 

sueta  dosinl  aut  oblatío  singularis  sacrificii  videa-  trodugere  en  él  cualquier  lobreguez,  ó,  lo  que  aun 

tur  in  aliquo  defraudari,  si  eum  anteá  verae  poo-  es  peor,  fuere  causa  de  que  en  los  templos  del 

nitudinis  coram  metropolitano  sntisfactio  non  pur—  Señor,  no  se  verifiquen  los  oficios  acostumbra- 

gaverit,  ignobilitali  perpetuao  mancipatus  juxta  su-  dos,  ó  pareciere  que  á  la  oblación  del  sacrifi- 

periorem  sentontiam  domini  et  loci  sui  dignitate  ció  singular  se  defrauda  eo  algo;  si  delante  del 

se  noverit  et  honore  privari;  illis  proculdubio  metropolitano  no  diere  antes  satisfacción  de  ver- 

personis  ab  hac  ultionum  sontentia  separatis,  quae  dadera  penitencia,  quedará  sujeto  á  vileza  per- 

aut  contaminationom  sacrorum  ordinum  vel  sub-  pétua,  según  la  anterior  sentencia  del  Señor;  y 

versionem  sanctae  fidei  motuentes,  aut  hostilita-  privado  ademas  de  la  dignidad  de  su  lugar  y  del 

tem  vcl  obsidionom  perferentes,  seu  etiam  divi-  honor;   esceptuando  sin  embargo  de  esta  sen- 

norum  judiciorum  sentontiam  metuentes  talia  fe-  toncia  á  las  personas  que  temiendo  la  contami- 

cisse  contigeril,  in  quorum  facto  plus  humilitas  nación  do  los  [sagrados  órdenes,  ó  la  destrucción 

qua  Deus  placetur  quám  interni  laboris  dolositas  de  la  santa  fé,  ó  á  los  enemigos,  ó  un  sitio,  ó  tam- 

dcclaralur.  bien  la  sentencia  do  los  juicios  divinos  hicieran 

semejantes  cosas;  porque  en  su  proceder  se  ha- 
lla mas  humildad,  que  es  de  lo  que  Dios  gusta 
sobremanera,  quedólo  interior. 

VIL 

La  providoncia  de  este  canon  no  es  estensiva  á  tes  que  hacen  lo  que  él  prohibe  por  evitar  la  conta- 
minación y  profanación  de  las  cosas  sagradas,  en  casos  de  asedio  etc.,  y  solo  so  aplica  á  aquellos  sacerdotes, 
que  habiendo  recibido  una  injuria  personal,  y  tratando  de  conmover  á  sus  feligreses  para  tomar  satisfacción 
de  ella,  les  ponían  entredicho,  á  fin  de  que  cesando  por  este  concepto  el  ejercicio  de  todo  el  culto  consi- 
guieran su  fin:  lo  que  con  raxon  prohibe  el  cánon;  pues  que  la  injuria  que  á  los  hombres  se  hace  no  debe 
redundar  en  perjuicio  de  las  cosas  divinas.  A  los  contraventores  los  sujeta  á  la  inhabilidad  perpetua ; 
esto  es,  los  priva  de  la  dignidad  y  del  honor  ó  del  beneficio  y  de  sus  frutos. 


VIH 


viii 


Nc  admonciUe  metropolitano  quisquam  ex  conftaitimis  aü  lo- 
(um  ubi  iovitatur  venirc  contemnat. 

Si  general iter  obediendum  omni  fratri  in  tantum 
a  Christo  praecipitur,  ut  non  solüm  si  angariali 


Que  ninguno  de  tos  obispos  eomprovinciato  deje  de  acuJ:í  ¿i 
lugar  para  donde  le  invita  el  metropolitano 

Si  manda  Cristo  que  en  general  se  obedezca 
á  todos  los  hermanos,  de  modo  que  si  nos  car- 
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fucrimus  passibus  mille  obedieutiac  vola  paremus,  gasen  por  mil  pasos,  nosotros  por  caridad  de- 
sed  etiam  gemino  id  carilalis  officio  pa  raga  mus,  bemos  ir  cargados  oíros  dos  mil  mas  ¿cómo  no 
jara  quomodo  obedicudum  est  praeeminenli?  Quibus  habrá  de  obedecerse  al  que  esté  en  puesto  mas 
Apostolus  ita  obedire  praccepil  ne  de  inobedion-  elevado?  Preceptúa  el  A|>óslol  estarles  sumi- 
tia  fratris  videantur  ullo  modo  contristari.  Ac—  sos,  para  que  no  parezca  que  do  algún  mu— 
cidit  enira  multoties  ut  causa  salutis  alicujus  vel  do  se  les  causa  tristeza  por  la  desobediencia 
ooliationis  necessariao  evocati  a  principe  vel  mo-  del  hermano.  Sucede  pues  con  mucha  frecuencia 
tropolitano  conQnitimi  sacerdotes  venire  difícrant,  que  los  sacerdotes  llamados  para  la  salud  de  al- 
et  diversis  excusalionibus  agant,  quibus  implere  guno  ó  para  una  conferencia  necesaria  de  parte 
quae  jubootur  omitlant.  Hac  de  re  nascilur  et  del  príncipe,  ó  los  comprovinciales  de  orden  del 
diTGcultas  ordinibus  el  conlemptus  majoribus:  el  metropolitano,  dilatan  su  venida,  alegando  diver- 
ideo  si  quis  episcoporum  a  principe  vel  metro-  sas  escusas  para  omilir  lo  que  se  les  manda  cum- 
politano  suo  admonitus  desígnalo  sibi  dierum  ra-  plir.  De  aqui  nacen  dificultades  para  las  órde- 
tionabili  ad  veniendum  spalio  sivo  pro  festivila-  nes  y  desprecio  á  los  mayores:  y  por  lo  tanto 
ti  bus  summis,  Pascha  scilicel,  Pentecoste  el  Nati-  si  algún  obispo,  amonestado  por  el  principe  ó  por 
vítale  Domioi  celebrandis,  sive  pro  causarum  ne  -  su  metropolitano,  y  después  do  designarle  tietn- 
gotiis  seu  pro  pontificibus  consecrandis  vel  pro  po  razonable  para  venir,  bien  sea  para  celebrar 
quibuslibet  ordinationibus  principis,  excepta  ine-  en  su  compañía  las  grandes  festividades  de  Pas- 
vitabili  necessilale  infirmitatis  quae  testibus  pos-  cua,  Pentecostés  ó  Natividad  del  Señor,  ó  bien 
sit  comprobari  idoncis,  ad  conslilutum  diem  ve-  para  negocios  de  causas,  para  consagrar  pontí- 
nire  distuleril,  contemptorum  se  noveril  excom-  fices,  ó  para  cumplir  algunos  mandatos  del  prín- 
municatíone  mulctari :  si  tamen  exceptis  supra  ta-  cipo  ,  csceptuando  ol  caso  inevitable  de  una  en- 
xatis  capitulis  aut  Quminum  aut  aerum  procellosa  fermedad,  que  pueda  ser  probada  con  testigo» 
immonsitas  ad  praeGnilum  diem  adilum  ci  sub-  idóneos,  dejare  de  venir  el  dia  establecido,  ten- 


duxerit  properandi,  quod  tamen  et  hoc  ipsum 
convinci  idoneis  testibus  oportebit.  Hanc  etiam 
el  illi  ex  pontificibus  sententiam  mcrebuntur  ac- 
cipero  qui  cxort06  contra  se  clamores  nogolio— 
rum  admonili  a  metropolitano  distulerint  emen- 
dare atque  coinpcsccre,  aut  si  admoniti  ul  ad 


ga  entendido  que  será  castigado  con  la  excomu- 
nión propia  de  los  desobedientes.  Pero  si  ade- 
mas de  las  causas  acabadas  da  esponer  suce- 
diere que  cuando  haya  do  venir,  los  aires  tempes- 
tuosos, ó  el  mal  tiempo,  ó  la  creciente  de  los 
ríos,  impidiere  el  presentarse,  entonces  lo  hará 


judicium  primae  sedis  accedant  aut  per  se  no—  también  constar  por  medio  de  testigos  aptos, 
luerinl  properare  aut  vades  suos  neglexerínt  le-  Esta  misma  sentencia  merecen  aquellos  pontífi- 
galílcr  infórmalos  dirigere.  ees  que  amonestados  por  el  metropolitano  di- 

lataren enmendar  y  poner  un  silencioso  freno  ¿ 
los  clamores  de  negocios  entablados  contra  ellos, 
y  los  que  avisados  para  presentarse  ante  la 
primera  silla,  no  quisieren  hacerlo  por  si,  ni  en- 
viaren sus  procuradores  con  poderes  suficientes. 


VIII. 


que  eu  el  dia  hacen  lícita  la  ausencia  del  obispo  de  su  iglesia  están 
23.  capitulo  t  del  concilio  de  Trento. 


en  la 


IX. 


IX 


Da  cocfirmaUúQe  concUil  Tohrtini  duodecimi  quod  factura  est 
primo  glot  iosissiiai  Ervigii  regu. 


De  la 


Licet  unanimí  consensíonís  nostrac  judício  gesta 
synodalia  Toletani  concilií  duodecimi  acta  sunt 
atque  disposita,  quae  anno  primo  gloriosi  prin— 
cipis  Ervigii  in  hac  urbe  regía  celébrala  sunt, 
nunc  lamen  itéralo  inconvulsibilis  nostrae  deü- 
nítionis  assensu  ea  ipsa  gesta,  prout  gesta  sunt 
vel  conscripta,  omni  lemporum  aetcrnilale  valí— 
tura  decernimus  et  omnimodae  solíditalis  vigore 
firroamus  juxla  ordinem  capilulorum,  qui  in  eis— 
dem  seslis  conscriptus  esse  probalur,  id  est:  De 
Tomó  II 


del  concilio  Toledano  XII  celebrado  el  ¡ 
I  del  gloriosísimo  roy  Ervigio. 


Aunque  las  actas  sinodales  del  concilio  Toledano 
XII,  celebrado  el  año  primero  de  nuestro  príncipe 
glorioso  Ervigio,  fueron  dispuestas  y  arregladas 
por  el  fallo  unánime  de  nuestro  consentimiento 
en  esta  Ciudad  Real;  sin  embargo,  ahora  repro- 
ducido este  apoyo  de  nuestra  firme  decisión  de- 
cretamos, qne  semejantes  actas,  como  se  escri- 
bieron ú  ordenaron,  tengan  vigor  y  solidez  eter- 
namente, según  el  orden  de  los  capítulos  que  se 
prueba  haberse  empleado  en  las  mismas  actas, 
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agnita  et  confirmala  praeelectione  fastigii  princi- 
pal ¡9  in  nomine  glorio»  domini  nostri  Ervigü  re- 
gís, ¡lera :  De  his  qui  poenilenliam  non  (6)  sen- 
tienles  accipiunt.  Item:  De  oulpatorum  reccp- 
tione  vd  coromunione  apod  ooclesiam.  Item:  Ut 
in  locis  ubi  episcopus  non  fuit  namquam  episco- 
pus  ordinetur.  Item :  De  quorumdani  eonsuetu- 
tline  sacerdotura  fbedissrma,  qui  oblatis  Deo  per  se 
sacrificns  non  communicanl.  Item :  De  concessa  To- 
letano  pontifici  generalis  synodi  potestate,  ut  epis- 
copi  alterius  provmciae  cum  conniventia  princi— 
pum  in  urbe  regia  ordinentur.  Item :  De  recepto 
testimonio  personarum  qui  per  legem  quae  de 
promottone  exercitus  facta  est  teslificandi  licen- 
tiam  perdiderunt.  Item:  De  bis  qui  uxores  suas 
divortio  inlercodctite  relinquunt.  Item :  De  confir— 
matione  legum  quae  in  judaeorum  nequitiam  pro- 
mulgatae  sunt  juxta  earumdcm  legum  praefixum 
ordinem  titulorum,  qui  in  codem  canone  annu— 
merantur.  Item:  De  his  qui  ad  coclcsiam  con— 
fugium  faciunt.  Item :  De  cultoribus  idolorum.  Item: 
Do  interdicto  temporis  constituti  quo  debeat  con- 
cilinm  celebran.  Item:  Conclusio  de6nilionum  in 
qua  et  Deo  graliae  referuntur  ct  pro  principe  exo- 
ralur :  slatuenles  videlicet,  ut  qui  contra  sn— 
pradictorum  capitulorum  decreta  venirc  praesump- 
serit,  et  ecclosiasticae  excommunicationis  senlen- 
tia  feriatur  et  ad  legem  illam  gloriosi  principis, 
quae  in  coníirmationc  ejusdcm  concilii  facta  esl, 
leneatur  obnoxius 


esto  es:  Del  reconocimiento  y  conGrmacion 
de  la  elección  para  el  reino  en  nombre  de  nues- 
tro glorioso  Señor  y  Rey  Ervigio :  Item ,  de  los 
que  reciben  la  penitencia  coando  no  están  en 
sus  sentidos:  Item,  de  la  recepción  ó  comunión 
de  los  culpables  en  la  iglesia:  Item,  que  no  se 
ordene  obispo  para  las  poblaciones  en  que  nun- 
ca le  hubo:  Item,  de  la  feísima  costumbre  de 
algunos  sacerdotes  quo  no  comulgan  en  los  sa- 
crificios ofrecidos  á  Dios  por  ellos  mismos :  Item, 
de  la  potestad  concedida  al  ponlíüoe  de  Toledo 
por  el  sinodo  general  para  ordenar  «a  la  ciu- 
dad real  á  los  obispos  de  otra  provincia  con  anuen- 
cia de  los  principes:  Item,  que  se  admita  el 
testimonio  do  las  personas  que  perdieron  la  licen- 
cia de  testificar  por  la  ley  que  se  hizo  sobre  la 
promoción  del  cgército:  Item,  de  los  quede- 
jan  á  sus  mujeres  interviniendo  divorcio :  Item, 
de  la  confirmación  de  las  leyes  promulgadas  en 
contra  de  la  maldad  de  los  judíos,  según  el  or- 
den de  los  títulos  de  las  leyes,  conforme  se  enu- 
meran en  el  mismo  canon :  Item,  de  los  que  se 
acogen  á  la  iglesia:  Item,  de  los  que  dan  culto 
á  los  ídolos.  Item:  del  tiempo  en  que  se  ha  de 
celebrar  concilio:  Item,  conclusión  de  las  defini- 
ciones, en  la  qne  se  dan  gracias  á  Dios,  y  se 
ruega  por  el  principo :  estableciendo  que  el  que 
obrare  en  contra  do  los  decretos  do  los  referidos 
capítulos,  sea  castigado  con  la  excomunión  ecle- 
siástica v  con  las  penas  impuestas  en  la  ley  del 
glorioso  prínci|>e,  que  se  hizo  en  confirmación 
dol  mismo  concilio. 


Ulriiro  auJe.iot 


X 


mintor«rr  iii  qm  poemtenlUm  accipiuni  in  i-s¡ 
sarcrd'itio  coostiluli. 


Tcrtii  diei  necessario  collationis  cventu  visum 
robis  esl  anliquorum  patrum  indagare  de  pee— 
nitcntum  rcgulis  inslitutum.'  ctenim  digno  nobis 
venerandus  lionore  sanctissimus  frater  noster  Gau- 
dentius  Yalcriensis  sedis  episcopus  per  vicarium 
l>ersonae  suae  ad  concilium  dcstinatum  congres- 
sus  est  nostri  reverentiam  coelus,  insinuans  sa- 
crosancto  synodali  convenlui  quód  incommodac 
valetudinis  nimictale  praevenlus  per  manus  im- 
positionem  subaelus  fuisset  poenitentiae  legibus. 
Sed  utrüm  accepta  pocnitcnlij  licerct  sibi  prae— 
copla  sui  ordinis  contrectare  mystcria  vel  mis- 
sarum  sólita  cxplcre  ofllcia  per  synodalia  in— 
structionis  se  maluit  certifican  responsa.  Tune  col- 
latis  ¡n  unum  de  hujnsmodi  canonicis  instrumen- 
tis  hoc  sancta  synodus  definivit,  ut  rcconcilia- 
tione  praemissa  solfti  ordinis  retentot  officia.  Si 
onim  regulac  praecedentium  patrum  eos  qui  poe- 
nitentiam  in  discrimino  mortis  accipiunt  et  nulla 


X 


ó  no  minWr.ir  aquellos  que  cowíituiilois  en  el 
cerdocio  reciben  la  penilenoi»? 


En  el  tercer  dia  tratamos  de  indagar  qué  fue 
lo  que  los  antiguos  Padres  establecieron  acerca 
de  las  leyes  de  los  poní  i  fices:  porque  el  venera- 
ble y  santísimo  hermano  nuestro  Gaudencio,  obis- 
po de  Valeria,  que  asistió  por  vicario  al  concilio, 
insinuó  que  por  estar  demasiado  enfermo,  se  ha- 
bía sujetado  á  las  leyes  de  la  penitencia,  recibien- 
do la  imposición  do  manos:  y  que  por  consi- 
guiente quería  saber  del  sacrosanto  sinodo,  si  le 
era  licito  después  de  recibida  la  penitencia  desem- 
peñar los  misterios  de  su  orden  ó  los  oGcios  de 
las  misas.  Entonces  examinados  y  comparados 
entre  sí  los  instrumentos  canónicos  que  hablan 
del  particular  definió  este  santo  concilio,  que 
siga  desempeñando  los  oficios  do  su  orden  des 
pues  de  la  reconciliación.  Pues  si  las  reglas  de 
los  Padres  precedentes  permiten  ascender  á  los 
grados  eclesiásticos  á  los  que  reciben  la  peni- 
tencia en  el  artículo  do  la  muerte,  no  con- 
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de  se  manifiesta  acelera  confltentur,  si  adsit  la-  fosando  de  sí  propios  ninguna  maldad  inani6esla, 
men  in  his  ct  talibus  probitas  morum,  ad  ec—  y  siempre  que  además  se  encuentre  en  ellos 
clesiasticos  gradus  pervenire  permittunl,  quantó  probidad  de  costumbres  ¿con  cuánta  mas  razón 
magts  ut  bi  qui  in  ipso  sacerdotio  constituti  poe-  aquellos  que  constituidos  en  el  mismo  sacerdo- 
nitentiam  accipiunt  a  sui  ordinis  officio  reirá-  cío  reciben  la  penitencia  no  deberán  ser  priva- 
hantur,  tantüm  si  se  ipsi  mertalium  criminum  dos  del  oficio  do  su  orden,  con  tal  que  no  se 
profeesionc  propria  non  notarunt?  Quum  enim  hubiesen  manchado  confesando  crímenes  morta- 
omnis  sacerdos  tone  sibi  licitum  sacrificare  scial,  les?  Y  siendo  cierto  quo  lodo  sacerdote  puedo 
quando  a  malis  actibus  vacat,  qua  ratione  qui  sacrificar  lícitamente  cuando  no  ha  cometido  ma- 
poenitentiao  remedium  suscipit  quod  datur  in  re-  los  actos  ¿con  qué  razón  se  privará  de  los  sa- 
missionem  peccati  a  sacrifíciis  divinis  so  abigit?  orificios  divinos  al  que  admite  el  remedio  de 
Poenitentia  enim  ad  hoc  suscipitur,  ut  et  pee-  la  penitencia  que  se  dá  para  remisión  del  pecado? 
catum  diluat  ct  peccati  sordes  homincm  (7)  iterare  La  penitencia  pues  so  recibe  para  borrar  las 
non  sinat:  qui  ergo  confidit  per  susceptam  poe-  culpas,  y  para  no  permitir  que  el  hombre  vuel- 
nitentiam  dimissa  sibi  peccata,  cur  confidenter  va  á  caer;  y  el  que  confia  que  por  la  neni- 
ad altare  Domini  non  acoedat,  vel  cur  ordinis  tencia  lo  serán  perdonados  sus  pecados  ¿por  qué 
sui  non  audcat  retentare  oííícia,  quum  hoc  al-  no  so  acercará  con  confianza  al  altar  del  Señor, 
teri  non  liceat  nisi  qui  se  a  peccatis  obslineal?  ó  por  qué  no  se  atreverá  ú  volver  á  desempeñar 
otenim  quum  poenilentiam  accipimus,  ad  simili-  los  oficios  do  su  orden ,  siendo  asi  que  á  nadie 
tudinem  conditoris  nos  reformasse  cotiamur:  re-  le  es  licito  sino  al  que  se  abstiono  de  pecar? 
formatio  igitur  ipsa  medicamentum  est  quo  de-  Pues  cuando  recibimos  la  penitencia  tratamos 
lentur  piacula  Si  enim  medicamentum  istud  as—  de  asemejarnos  al  Criador:  y  esta  reformaos  la 
sumilur,  roete  creatori  suo  anima  reformatur,  medicina  que  borra  los  pecados;  y  si  se  loma, 
recto  cliam  sacrifícand;  üeo  cultus  assumitur,  quia  el  alma  se  reforma  para  su  Criador:  y  por  lo 
in  eo  similitudo  conditoris  agnoscitur :  si  auleni  tanto  rectamente  se  sacrifica  á  Dios ,  porque 
poenitentiae  medicamentum  subtrahitur  quod  in  en  esto  so  reconoce  la  semejanza  del  Criador, 
remissioncm  peccatorum  accipitur,  ad  similitudi-  Mas  si  se  quita  la  medicina  de  la  penitencia  que 
nem  facloris  uspiam  non  venilur.  Etenim  poe—  recibe  en  remisión  de  los  pecados,  jamás 
nitenlia,  ut  dictum  est,  in  remedium  peccati  ac—  llega  uno  á  parecerse  al  Hacedor;  porque  la 
cipilur,  sacerdolium  vero  propter  munditiam  re-  penitencia,  como  ya  se  ha  dicho.se  admite  para 
lentalur,  ut  hoc  sacerdotis  et  vita  ita  fructu  bo-  remedio  del  pecado,  y  el  sacerdocio  vuelve  á 
iiorum  operum  íloreal,  quo  et  in  so  delicti  pas—  adquirirse  por  la  pureza ,  para  que  do  este  mo- 
siones  cxlingiiat  ct  praedicamento  suo  in  aliis  do  florezca  en  la  vida  del  sacerdote  y  en  el 
peccati  regnurn  potentialitcr  deslruat.  Huic  igi-  fruio  de  las  buenas  obras  que  puedan  estinguir 
lur  taliter,  ut  pracinisimus,  sacerdoli  vivenli  quid  en  c|  ]as  pasiones  del  delito,  y  con  su  proco— 
oberit  si  post  acceptas  poenitentiae  leges  divinis  nizacion  destruya  poderosamente  en  otros  el 
allaribus  propiliationis  (8]  ofTerat  panes?  Aut  num-  jmperio  del  pecado.  ¿Y  qué  estorbará  ,  según  ya 
quid  poenitentiae  donum,  quod  in  remedium  til  hemos  dicho,  á  este  sacordole,  si  vive,  el  que 
peccati,  in  prohibitioncm  devocandum  est  sacra-  después  de  recibidas  las  leyes  de  la  penitencia 
menti?  Nusquam  ergo  poenitentiae  praecepta  pri-  ofrezca  en  los  aliares  divinos  los  panes  de  la 
vabunt  jura  coelestia:  poenilens  enim  abstinere  propiciación?  ¿ó  acaso  el  don  de  la  penitencia 
a  peccatis  pariter  ct  nogotiorum  secularium  tu-  qUe  se  toma  para  remedio  del  pecado  ha  de 
multibus  debet,  non  ab  iis  quae  sancta  valen-  servir  para  prohibición  del  sacramento?  Jamás 
tur  et  summa  seso  abstrahere,  quae  operanlem  pues  los  preceptos  de  la  penitencia  privaron  de 
plus  expía  ni  quám  commaculando  deturpant.  Scrip-  ios  derechos  celestiales;  pues  s\  penitente  debo 
tum  est  enim:  Sacerdos  ad  omnem  tnortuum  non  abstenerse  de  los  pecados  y  también  del  bu- 
accedat;  id  est  mortalium  criminum  so  implica-  Jlicio  de  los  negocios  seglares,  pero  no  sepa- 
tiono  non  polluat.  Non  enim  dir.it  Deus,  ut  sa-  rarse  de  aquellas  cosas  que  parecen  sanias 
cerdos  ad  sancta  quaeque  non  auderet  accederé,  y  son  sumas ,  las  que  mas  bien  sirven  de  espia- 
de  quibus  praeceperat  ut  nullo  modo  sacerdos  cion  al  quo  las  ejecuta,  que  de  mancha  fea. 
de  sanctis  exirct,  sed  ut  monis  opero  non  au-  Pues  está  escrito:  el  sacerdote  no  se  acercará 
deret  conlingere:  ergo  abigenda  sunt  ab  omni  á  ningún  muerto;  esto  es,  no  se  profanará  co- 
sacerdote  quae  maculant,  exercenda  quae  mun—  metiendo  crímenes  mortales.  No  dijo  Dios,  que 
dant.  His  ergo  ralionabili  sanctione  (9)  praemis—  el  sacerdote  no  so  atreviera  á  acercarse  á  lo 
sis  hoc  sánela  synodus  definivil,  ut  stanto  pris-  sagrado,  puesto  que  habia  mandado  quo  de  modo 
Corum  canonum  sanctione  quicumque  pontificum  ninguno  saliera  de  las  cosas  santas:  sino  que  no 

,7    jE.nmnino  ilerari  nonüiul.  («|  JE.  sermocioaliooc. 
S'    E.  *  rMopostionis. 
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ve!  saccrdotum  deinoeps  per  manus  imposiliorem 
pocnitentiae  donum  exccperint,  nec  se  morlalium 
criminum  professione  notaverint,  lenorcm  relcntan- 
di  regiminis  non  omitían!,  sed  per  melropolila- 
num  reconciliationo  pocnilenlium  more  suscepta 
sólita  cxpleant  ordinis  sui  officia  vel  celera  mys- 
teriorum  sibi  crédito  sacramenta.  Hon  tantüm  est 
observandum,  ut  si  aut  anto  acceptioncm  poe— 
nitentiae  adjudicatus  nec  reconciliatus  reperilur 
pro  culpis  aut  si  in  ipsa  percepliono  pocnitentiae 
implicatum  se  dixerit  roortalibus  faclis,  juxta  aes— 
limationem  metropolita™  abstinerc  hujusmodi 
oportet  a  praemissis  ofTiciis :  ceterüm  si,  ut  dietnm 
est,  sub  poenitenliao  perceptione  consislens  nihil 
mortalis  criminis  se  admisisse  pracdixcrit,  lamen 
quod  fateri  hominibus  crubcscil  abscunsum  intra 
claustra  sui  pectoris  delitescil,  noverit  ipse  sibi 
de  se  potestatcm  esse  concessam,  ut  juxta  con- 
scientiae  suae  fiduciam,  utrüm  audeat  aut  non 
audcat  sacrificare  Deo  ex  sui  potiiis  arbilrii  po— 
lestate  quam  ex  nostri  judicii  permisstonc  pro- 
ceda!. 


se  atreviera  á  tocar  las  obras  de  ta  muerte: 
luego  deben  alejarse  del  sacerdote  las  obras 
que  manchan,  y  ejercerse  por  ¿I  las  que  pu- 
rifican. Previas  pues  estas  cosas  con  ánimo 
razonable  determinó  el  Santo  Concilio,  que  en 
observancia  de  los  cánones  antiguos,  cualquier 
pontífice  ó  sacerdote  que  en  adelanto  recibiere 
el  don  de  la  penitencia  por  la  imposición  de 
manos,  y  no  se  tildare  do  crímenes  mortales 
por  confesión  propia,  no  deje  do  volver  á  des- 
empeñar el  régimen  admitido;  sino  que  recibida 
la  reconciliación  de  la  penitencia  por  mano  del 
metropolitano,  lleno  los  oficios  acostumbrados 
de  su  orden ,  ó  los  demás  sacramentos  de  los 
misterios  encargados.  Solamente  ha  de  obser- 
varse, que  si  alguno  antes  de  la  recepción  de 
la  ponitencia  ha  sido  juzgado,  pero  no  reconci- 
liado por  culpas;  ó  si  al  recibir  la  penitencia 
digere  que  habia  cometido  crímenes  mortales, 
convendrá  según  el  juicio  del  metropolitano, 
que  semejante  sngeto  so  abstenga  de  los  ofi- 
cios que  antes  habia  desempeñado.  Mas,  si  como 
ya  se  ha  dicho,  el  que  admitió  la  penitencia  no 
confesare  haber  cometido  ningún  pecado  mortal, 
ó  por  vergüenza  le  ocultare  dentro  de  su  pecho, 
tenga  entendido  que  queda  en  libertad  para  que 
consultando  á  su  conciencia ,  se  atreva  ó  no  á 
sacrificar  á  Dios  mas  bien  por  potestad  de  su 
arbitrio  que  por  permiso  de  nuestro  juicio. 


X. 

Tiene  mucha  conexión  con  este  canon  el  UV  del  IV  cmcilio  de  Toledo:  también  puede  verse  el  modo 
do  hacer  la  penitencia  en  el  canon  XII  de¡  concilio  III  de  la  misma  ciudad  ,  v  on  la  Epístola  de  I,eon  á 
Rústico  ¡que  es  la  decretal  I.XVI  de  nuestra  Colección]. 

Lo  que  dobe  examinarse  con  mas  cuidado  en  este  cánm  es.  si  en  el  caso  ríe  que  el  penitente  no  con- 
ticsc  delito  alguno,  y  después  se  sienta  aguijoneado  jwr  la  conciencia,  debs  presentarse  al  juez  como  reo, 
y  por  su  mismo  juicio  contenerse,  escomulgarse  y  privarse  de  su  categoría:  toda  vez  que  el  crimen  no 
constituye  irregularidad  por  ser  público ,  sino  por  ser  crimen. 

Vése  en  este  canon  ejemplo  de  penitencia  pública  por  pecados  ocultos,  que  se  presume  que  nadie 
conoce :  la  penitencia  pública  de  un  hombre  ,  cuyas  costumbres  so  tienen  por  buenas,  y  que  ni  se  acusa 
públicamente,  ni  es  acusado  por  otros.  Y  para  que  nadie  diga  que  scmrjanles  sugclos  no  acostumbran 
a  confesar  pecado  alguno;  repiten  muchas  veces  los  Padres  en  el  mismo  canon  ,  que;  la  penitencia  que  se 
les  dio  fue  para  reme  lio  y  remisión  del  pecado.  Podian  pues  confesar  pecados  mortales ,  y  el  concilio 
enseña  que  lo  hicieron;  pero  como  no  los  habian  declarado  en  público,  ni  eran  conocidos  públicamente,  se 
los  tenia  por  hombres  de  bien;  y  aun  asi  los  legos  que  so  hallaban  en  esta  clase  podian  ser  promovidos 
a  los  grado»  eclesiásticos,  y  los  -lérigos  ejercer  las  funciones  de  su  orden;  pero  con  ta  notable  diferencia 
de  quo  los  clérigos  no  eran  separados  de  las  sagradas  funciones  por  aquella  penitencia ,  siendo  asi  que  á 
los  legos  no  los  era  lícito  desempeñar  las  fuuciones  seglares,  poique  dicen  los  Padres ,  que  el  penitente 
<lebe  abstenerse  de  los  pecados  é  igualmente  de  los  tumultos  de  negocios  seculares ,  etc.  Por  último  ventilada 
la  cuestión  por  los  Padres  definen,  que  en  atención  á  los  cánones  antiguos  cualquiera  Pontífice  ó  sacerdo- 
te, etc.  En  cuyas  palabras  con  dificultad  pudieron  ensoñar  con  mas  claridad  la  penitencia  de  los 
crímenes  ocultos,  no  solamente  la  pública  sino  la  solemne. 

En  contra  de  lodo  esto  puede  decirse  que  los  sacerdotes  se  suspendieron  del  desempeño  de  las  ór- 
denes por  muchos  crímenes  ocultos:  luego  si  ellos  condesan  ó  so  les  obiga  ¿por  qué  razón  decretan  los 
Padres  que  solo  los  crímenes  públicos  ó  los  manifestados  públicamente  por  sus  autores  debían  ser  cau- 
sa de  privarse  de  las  sagradas  funciones?  A  esta  objeción  ivs¿H>udeu  los  Padres  al  final  del  (  anón  ,  que  st 
como  ya  se  ha  dicho ,  el  que  está  haciendo  la  penitenoia ,  etc.  Pero  cuando  el  sacerdote  es  ocultamente 
reo  de  semejan! <*s  crímenes,  y  no  quiere  en  público  confesarlos ,  no  puede  ser  suspendido  del  ejercicio  de 
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las  órdenes  ó  de  las  funciones  sagradas,  ó  precisarle  á  manifestarlos  después  de  haberlos  en  secreto  con- 
fesado; dejando  á  su  conciencia  que  los  ejerzo  ó  no.  Si  es  temeroso  de  Dios  no  sacrificará;  pero  si  qui.'re 
obrar  impíamente ,  entonces  sí;  y  si  después  de  sacrificar  se  le  convence  de  haber  cometido  el  crimen, 
se  le  castigará  se  ver  ¡sima  mente  por  el  delito  y  por  el  sacrilegio. 

Otro  de  los  cánones  en  que  se  apoya  la  doctrina  de  esto  es  el  XIX  de)  mismo  concilio  111. 

En  este  canon  bay  que  distinguir  tres  casos  :  primero ,  cuando  el  sacerdote  se  acusa  de  haber  cometi- 
do un  crimen  ,  ó  espontáneamente  le  confiesa :  segundo ,  cuando  sin  reconocer  ningún  crimen  pide  uno 
la  penitencia  por  devoción ;  y  tercero  cuando  no  habiendo  cometido  crimen  ,  ni  confesó]  ni  se  sujetó  á 
penitencia.  En  cuanto  al  primero,  el  reo  no  es  privado  del  ejercicio  del  sacerdocio:  respecto  al  segundo, 
se  declara  que  no  queda  privado  del  oficio  de  las  órdenes;  y  en  cuanto  al  tercero,  es  claro  que  la  iglesia 
nada  definió ,  dejando  á  su  arbitrio  el  atreverse  ó  no  á  sacrificar. 

XI.  XI. 


Xe  quis  alicnuin  <  Icrieuin  vel  raonacuum  suscipial  fuglcnteni. 

Multao  su  per  hoc  capilulum  palrum  praece- 
dentium  sentí  ntiae  manaverunt,  quo  multiplici 
prohibilione  sancilum  est ,  ut  alterius  clericum 
nemo  sollicitare  ,  nomo  fugicntcm  reciñere  ,  nemo 
oliam  aut  obceíarc  aut  ordinal c  ouderet.  Sed 
fjuia  abundante  iniquilate  el  refrigescente  cari- 
tate nee  honestas  attonditur  nec  cupiditas  inhi— 
botur ,  agendum  est  ut  quos  impunis  admonitio 
non  emendat  evidens  sententia  damnationis  coor- 
ceat.  Placuit  ergo,  ut  nullus  alien  vi  m  presbytc— 
ruin  ,  ahbalcm  ,  minislrum  sive  subdiaconum  vcl 
quemlibet  clericum  sou  ctiam  tnonacluim  fugicn- 
tcm  vagumque  suscipial ,  non  ad  fugam  suadeal, 
non  fugac  lalibulum  pracbcat ,  non  apud  se  ha- 
bito vel  retento  humanitatem  impendat ,  non  oc- 
casiones  quibus  quasi  se  nesciente  alibi  laleal  tur- 
pi  oppositionc  CDiifingal ;  nam  horum  omnium  ca- 
sibus  non  solüni  lurpalur  honestas  sed  ct  fioquen- 
tí  dolorum  acerbitale  confodUur  (10)  fraternitas. 
Rtcnitn  si  dical  quis  simplici  animo  alterius  cle- 
ricum suscepisse  nec  nosse  eum  fugilivum  oxis- 
terc,  tune  evidens  innocentiae  suao  puritas  ap- 
probanda  est ,  quando  eum  quem  suscepit  et  ¡n- 
fra  ocio  dios  juxla  lo^um  sanclioncm  judicii  prae- 
sentaverit  et  infrn  tempus  logibus  conslilulum 
illic  fugilivum  reduxerit  unde  per  fugam  vaga- 
bundus  exivit.  Quicumquc  ergo  ex  pontilicibus 
scu  sacerdotibus  vel  minislris  celerisque  rcligib— 
sis  hujus  instilulionis  noslrac  violaverit  sandio— 
nem ,  si  hujusmodi  Susceptor  episcopus  est  ot 
eum  quom  suscepit,  cuín  his  quao  haberc  po- 
tuit  et  ei  a  quo  evagatus  est  sino  dilalionc  re— 
stituct ,  et  ínsuper  ut  veré  sacrilegas  el  transgres— 
sor  instilulionis  palernae  tanto  tempore  excom- 
municatum  et  rcmolum  se  a  suis  officiis  nove- 
rit  esse,  quanto  eum  qui  fugiit  sub  sua  potes- 
tale  conligerit  remorasse.  Si  aulcm  hujus  insti- 
tutionis  nostrao  praevaricator  prcsbytcr  ,  diáco- 
nos vel  quilibet  ex  religiosis  videatur  haber!, 
reddito  eo  eum  rebus  sibi  debilis  quera  susce- 
pit ¡pse  solus  apud  eum  anno  integro  sub  poo— 
nilentiae  censura  depulalus  tenehilur ,  cujus  fu- 

,10)   Ei  rrlíquis  fu  »p(ct  DR.  in  quo  :  cunfunditur. 
Tomo  11 


Que  ninguno  reciba  al  fugitivo  clérigo  <)  monge  .igeno. 

Sobre  este  particular  hay  muchas  sentencias 
de  los  Padres  anteriores  en  las  que  se  ordena 
que  ninguno  se  atreva  á  solicitar  al  clérigo  de 
otro,  ni  a  recibir  al  que  huye,  ni  á  ocultarle 
ú  ordenarlo.  Pero  lodn  vez  que  creciendo  la 
iniquidad  y  resfriándose  la  caridad,  no  se  atiende 
á  la  honestidad,  ni  á  refrenar  la  codicia,  debe  tra- 
tarse do  castigar  á  quien  la  amonestación  no 
corrige  Por  lo  lanto  so  establece  que  ninguno 
reciba  al  ageno  presbítero,  abad,  ministro,  clé- 
rigo ó  mongo  fugitivo  ó  vago:  que  no  lo  acon- 
seje tampoco  la  fuga  ,  ni  lo  oculte :  que  no  le  hos- 
pede en  su  casa,  ni  le  retenga  en  ella :  que  no 
finja  prelcstos  mediante  los  cuales  por  una  opo- 
sición torpe  le  oculte  en  otra  parte,  escudándose 
coa  su  mentida  ignorancia:  porque  empleando  cua- 
lesquiera de  estos  medios  no  solo  se  afea  la  ho- 
nestidad, sino  que  se  destruye  la  caridad  con 
los  frecuentes  engaños.  Y  si  alguno  dice  que  ha 
recibido  sencillamente  al  clérigo  ageno,  ignorando 
quo  era  fugilivo,  para  probar  la  pureza  evidente  de 
su  inocencia,  deberá  presentar  a)  que  admitió  en  el 
término  de  ocho  dias  al  juez,  y  será  conducido  al 
puesto  do  donde  se  escapó  en  el  tiempo  pres- 
crito en  las  leyes.  Y  cualquier  pontífice,  sacer- 
dote, ministro  ó  religioso  que  violare  este  nues- 
tro estatuto;  sr  es  obispo,  aquel  ú  quien  reci- 
bió ,  será  restituido  sin  delencion  á  aquel  de- 
quicn  se  escapó,  en  unión  de  las  cosas  que  pu- 
do tener,  y  ademas  el  obispo  quedará  exco- 
mulgado, como  verdadero  sacrilego  y  transgre- 
sor  do  osla  constitución  paterna! .  y  también  se- 
parado de  sus  oficios  por  tanto  tiempo,  por  cuan- 
to el  fngivo  hubiere  estado  Iwjo  su  potestad.  Mas 
si  et  que  faltare  á  esta  constitución  es  un  pres- 
bítero, diácono  ó  algún  religioso,  después  de  vuel- 
to el  fugitivo  en  unión  de  sus  cosas,  quedará  por 
un  año  sujeto  á  la  penitencia  el  que  le  admitió: 
y  cualesquiera  que  se  mostraren  humanos  con  se- 
mejantes sugelos,  tengan  entendido  que  serán  cas- 
tigados con  la  misma  cersura  de  las  leyes  cen 
que  se  castiga  á  los  que  reciben  á  los  fugitivos 
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mofistratur.  Quicumque  lamen 
tal'bus  humanitatem  iropenderínt,  oadera  ct  si- 
mili  censura  legum  exquircndos  et  obstringen— 
dos  se  noverint ,  qua  susceptorcs  fugilivorum  le- 
gis  sanctione  praemonenlur  «astringí,  lili  lamen 
qai  praedecessorum  suorum  id  aclum  esse  te- 
mer itate  con  lendunt ,  tune  ¡ramones  ab  hujus  ul- 
tionis  sentcntia  habebunlur  ,  si  a  tempore  or— 
dinationis  suac  infra  duorum  mensium  spatium, 
ejus  qui  apud  se  est  ct  latebram  publicaverint 
et  personam  domino  fugítivi  reduxerint.  His  sané 
qui  de  confinitimis  episcopis  ecterisque  ccclc- 
siarum  rectoribus  ad  melropolilanum  suum  pro 
causa  runa  suarum  necessitatc  confugiunl ,  sicut 
liecntia  lalibus  perfugii  datur,  ita  h¡  qui  eos  sus- 
ceperint  dainnari  utpotc  receptores  fugilivorum 
non  poterunt,  praesertim  si  et  publico  ¡líos  apud 
se  habeant  ct  eos  cum  quibus  aeliones  habucrinl 
ad  reposcentis  vocem  convenluros  admoncant. 


Pero  sin  embargo,  aquello»  que  sostienen  que  se  ha 
obrado  asi  por  temeridad  do  sus  predecesores, 
estarán  libres  de  la  sentencia  de  este  castigo,  sí 
en  el  transcurso  de  dos  meses  desdo  su  ordena- 
ción digeren  donde  se  encuentra  oculto  el  que 
ellos  guardan,  y  le  presentaren  á  su  Señor.  Y 
asi  como  a  los  obispos  comprovinciales  y  do- 
mas rectores  de  las  iglesias,  que  se  acogen  á  su  me- 
tropolitano para  ventilar  sus  causas,  se  les  dé, 
licencia  para  huir,  tampoco  podrán  ser  conde- 
nados como  receptores  de  los  fugitivos  los  que 
los  admitieren,  en  especial  si  los  tienen  públi- 
camente en  su  casa ,  y  amonestan  á  quo  se  pre- 
senten, cuando  los  llamen,  los  sugelos  con  quie- 
nes tienen  el  litigio. 


XI. 


Esto  mismo  se  estableció  en  el  concilio  do  Nicw,  cánon  XVF,  cu  el  XVIII  de  Sardis,  en  el  XIII  de  Antio- 
quía  ,  en  el  III  del  I  de  ConsUntinopla ;  en  el  XXI  y  XLIV  del  concilio  III  de  Cartago,  en  el  II  del  Toleda- 
no II,  en  el  I  de  Braga,  cánon  VIII,  y  en  la  epístola  de  Inocencio  á  Victorico,  (que  osla  Decretal  Vil  de  nues- 
tra Colección.}  Véase  el  concilio  II  de  Sevilla ,  cánon  IV  ,  é  igualmente  para  mayor  esplanacion  el  lib.  9  del 
Fuero  Juzgo ,  til.  3. 


XII. 


XII 


De  iK.n  cxoimmunicandis  a  proprio  episcopo  pcrsonls  lilis  qiuo    q„c  el  obispo  propio  nu  excomulga*"  a  los  (|uo  se 
»i\  metropoliunum  suum  negolla  sua  suggesturi  accesserint.  ¿  u  metropolitano  para  ventilar  si»  negocios 


Quicumque  ex  clericis  vel  monachis  causam 
contra  proprium  episcopum  habens  ad  raeiropo- 
litanum  suum  causaturus  accesseril ,  non  antó 
debet  proprio  episcopo  excommunicationis  sen- 
tcntia praedamnari,  quíun  per  judicium  metro- 
politani  sui,  utrúm  dignus  excommunicalione  ha- 
boatur,  possit  agnosci.  Quod  si  ante  judicium 
quis  episcoporum  in  talium  personas  excom- 
municationis sentcnliam  prompseril  (II) ,  ¡His  pc- 
nitus  quos  ligaverint  absolutis,  i»  se  illam  no- 
verit  retorqueri  sentcntiam  :  quod  eliam  ct  inter 
mctrojwlitanos  convenit  observari  ,  si  praegra- 
vatus  quis  a  metropolitano  proprio  ad  allerius 
provinciac  melropolilanum  molestiam  pressurae 
suac  ngnoscendam  inlulerit  (13),  aut  si  inaudi— 
tus  a  duobus  metropolitanis  ad  regios  audilus 
negotia  sua  perlaturus  accesseril ,  ct  ob  hoc  ex- 
communicationis jugulum  a  proprio  episcopo  illi 
videatur  ¡nfigi ,  hoc  tantüm  cst  observandum,  ul 
si  priüs  unumquemquc  exconiraunicationcm  con- 
tigerit  suscepisse  anlequam  a  proprio  episcopo 
ad  alium  pertransiret  ,  lamdiu  excommunicalus 
apud  eutn  cujus  judicium  petiit  hahealur,  quara- 
diu  excommunicaloris  sui  objeclibus  ,  utríim  jus- 
te an  Injusto  alligatus  sil ,  agnoscatur. 


Cualquier  clérigo  ó  monge  quf*  teniendo  un  liti- 
gio con  su  propio  obispo  se  presentare  al  me- 
tropolitano para  seguirle  allí,  no  debe  ser  con- 
denado por  su  propio  obispo,  hasta  que  pueda 
conocer  el  metropolitano,  si  es  digno  de  exco- 
munión. Y  si  antes  del  juicio   el  obispo  diere 
sentencia  de  excomunión  contra  semejantes  per- 
sonas, tenga  entendido  que  recae  sobre  él,  que- 
dando ahsuellos  enteramente  los  ligados :  lo  quo 
conviene  se  observe  también    entre  los  metro- 
politanos; pues  si  perjudicado  alguno  por  el  pro- 
pio se  presentare  al  de  provincia  agen»  para  que 
conozca  de  su  opresión;  ó  si  no  habiéndole  que- 
rido oir  dos  metropolitanos  acudiere   al  rey  » 
darle  parle  de  sus  negocios,  y  su  obispo  propio 
le  excomulgare  por  esto,  deberá  tenerse  presente 
que    si   hubiere  sido  excomulgado  antes  que 
pasara  de  su  propio  obispo  á  otro,  lénpase  por 
excomulgado  ante  aquel,  cuyo  juicio  pidió,  hasta 
que  se  reconozca  por  objeciones  que  se  hagan 
á  su  excomulgador,  si  este  se  halla  ligado  justa  ó 
injustamente 
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Se  deduce  dol  contesto  de  este  canoa  la  sujeción  que  los  obispos  tenían  hácía  sus  metropolitanos  no 
pudiendo  escomulgar  a  ningún  clérigo  que  so  acojiera  á  este  hasta  después  de  haber  Tallado.  Si  con  el 
metropolitano  propio  era  con  quien  tenian  el  litigio;  entonces  necesitaban  acudir  al  metropolitano  mas 
vecino ,  y  quejarse  á  él  modestamente ;  y  si  no  se  les  oia  podían  presentarse  al  rey.  Y  no  pudiendo 
este  ni  los  jueces  legos  conocer  sino  del  recurso  de  Tuerza  ,  pero  no  de  la  nulidad  de  la  pena  ó  escomunion 
el  escomulgado  no  era  absuelto  ad  cautelam,  sino  que  permaneciendo  la  censura,  debía  ser  tratado  in- 
mediatamente su  negocio  hasta  que  se  conociera  si  era  ó  no  injusta  la  escomunion. 

Veso  aqui  la  diferencia  de  disciplina  de  los  primeros  tiempos  en  que  en  España  era  el  obispo  el  único 
y  supremo  juez  de  las  causas  eclesiásticas,  á  diferencia  de  otras  provincias,  en  las  que  el  metropolitano 
conocía  en  segunda  instancia.  Observan  algunos  sobre  este  cánon,  quo  no  hablando  los  Padres  do  apela- 
ciones al  Papa ,  no  se  conoció  este  recurso  en  nuestras  iglesias  hasta  que  insensiblemente  fueron  introdu- 
ciéndose las  Talsas  decretales:  otros  opinan  de  diversa  manera.  En  otra  parte  tendremos  lugar  de  esponer 
los  varios  pareceres,  y  k>  que  en  la  actualidad  se  observa. 

También  se  ve  por  este  cánon  que  de  la  sentencia  de  escomunion  solo  se  admite  apelación  aJ  superior 
en  cuanto  al  efecto  devolutivo;  pero  no  en  cuanto  al  suspensivo. 


XIII 


De  reUtione  p-Mlarnm  quae  po$t 

priocipi  persolvuatur. 


xni. 

et    Do  U  aecioo  de  gracias  que  se  dan  *  Dios  y  al 
dfspues  do  lormmudo  el  caacSio. 


His  ergo  ómnibus  synodicis  ínstitutis  subscrip- 
ttonis  noslrae  robur  apponimus  et  sub  terrore  di- 
vino perenní  ea  quae  decrevimus  memoriae  con— 
secranius  ,  dantes  ¡ratnortali  Deo  nostro  gloriara 
pariter  et  honorcm  ,  cujus  inspirationo  aguntur 
omnia  quae  salubríter  exerecntur  :  ínviclissimo 
quoque  atque  religiosissimo  principi  Ervigio  regí 
multipliccm  gratiarum  exhibitionem  persolvimus, 
cujus  clementissimo  jussu  in  unum  coelum  ag- 
gregandi  cor.venimus.  Sit  ¡11  í  pax  optabtlis  et  bea- 
ta :  ducal  quoque  témpora  procursu  Iongíoris  ne- 
vi  felicia ,  et  post  iraperialia  terreni  regni  scep- 
tra ,  praestanle  Jesu  Chiisto  domino  Deo  el  sal- 
vatore  nostro  ,  qui  cum  Deo  Paire  et  Sancto  Sp¡- 
ritu  unus  in  Trinílale  vivit  et  glorialur  Dous  in 
sécula  scculorum.  Amen. 


Damos  firmeza  á  todas  estas  constituciones  si- 
nodales con  nuestra  suscricion,  y  queremos  quo 
duro  eternamente  lo  que  hemos  decretado  me- 
diante el  terror  divino:  dando  gloria  y  honor 
al  inmortal  Dios  nuestro,  por  cuya  inspiración 
se  hacen  todas  las  cosas  buenas.  También  tri- 
butamos infinitas  gracias  al  invictísimo  y  religio- 
sísimo príncipe  rey  Ervigio,  por  cuyo  mandato 
clementísimo  nos  hemos  reunido  en  concilio.  Goce 
pues,  de  la  paz  apetecible  y  bienaventurada;  viva 
también  largos  y  felices  años ;  y  después  de  los 
cetros  imperiales  de  su  reino,  venga  para  ser 
coronado  á  los  reinos  celestiales  con  ayuda  de 
Jesucristo,  Señor  Dios  y  Salvador  nuestro,  que 
en  compañía  del  Padre  y  del  Espíritu  Santo  uno 
en  la  Trinidad,  vive  y  se  glorifica  Dios  por  los 
siglos  de  los  siglos,  amen. 


Ponliílces. 

_Ego  Julianus  indignus  sanclae  ecclesiae  Tole- 
tanae  motropolitanus  episcopus  instituía  a  oobis 
definí  ta  subscrtpsi. 

Ego  Liuva  Bracarensis  et  Dumiensis  episcopus. 

Ego  Stephanus  Emeritcnsis  episcopus. 

Ego  Florosindus  Htspalonsis  episcopus. 

Ego  Lcander  Ilicitanus  episcopus. 

Ego  Palmatius  Urcitanus  episcopus. 

Ego  Concordius  Palenlinus  episcopus. 

Ego  Mu  muí  i»  Cordubcnsis  episcopus. 

Ego  Antonianus  Baslitanus  episcopus. 

Ego  Theuderícus  (13)  Assidonensís  episcopus. 

Ego  Stcrcorius  A  icensis  episcopus. 

Ego  Gota  lliplcnsts  episcopus. 

Ego  Monofonsus  Egitlilaoua  episcopus. 


To  Julián,  indigno  obispo  metropolitano  de  la 
Santa  iglesia  de  Toledo,  firme  estos  estatuios  de- 
finidos por  nosotros. 

Yo  Liuva,  obispo  de  Braga  y 

Yo  Esteban,  obispo  de  Herida. 

Yo  Florcsindo,  obispo  de  Sevilla. 

Yo  Leandro,  obispo  de  Elche. 

Yo  Paltnacio,  obispo  Urcitano. 

Yo  Goooordio,  obispo  de  la  iglesia  de  Patencia. 

Yo  Múmulo,  obispo  de  la  iglesia  de  Córdoba 

Yo  Antoniano,  obispo  de  Baza. 

Yo  Teuderico,  obispo  de  Medina— Sidonia. 

Yo  Estercorio,  obispo  de  Oca. 

Yo  Geta,  obispo  lliplense. 

Yo  Monefonso,  obispo  de  Idaáa. 
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Ego  Froaricus  (44)  Poiiucalensis  cpiscopus 
Ego  Grcgorius  Oretanus  cpiscopus. 
Ego  Agricius  Complutcnsis  episcopus 
Ego  Proculus  Bigastrcnsis  cpiscopus 
Ego  Miro  Conimbricnsis  cpiscopus. 
Ego  Crescitarus  Bilerrcnsis  cpiscopus 
Ego  Cccilius  Derlosanus  episcopus. 
Ego  Ella  Segontiensis  cpiscopus. 
Ego  Sonna  Oxomensis  episcopus. 
Ego  Scmpronius  Arcavicensis  episcopus 
Ego  Reparalus  Vcscnsis  cpiscopus. 
Ego  Cuniuldus  Italicensis  cpiscopus. 
Ego  Alaricus  '15  Auricnsis  cpiscopus 
Ego  Gundulfus  Lam?ccnsis  cpiscopus 
Ego  Félix  Iricnsis  episcopus 
Ego  Attila  (16)  Cauricnsis  episcopus. 
Ego  Bcllilus  Ossonovensis  episcopus 
Ego  Euphrasius  Luccnsis  cpiscopus. 
Ego  Joannes  Pacensis  episcopus. 
Ego  Oppa  Tudensis  episcopus. 
Ego  Asturius  Sclabitanus  cpiscopus. 
Ego  Dcodatus  Scgoviensis  cpiscopus 
Ego  Tructemundus  Elborensis  cpiscopus. 
Ego  Sisebado  (17)  Tuccitanus  episcopus 
Ego  Vinconlius  Magalonensis  cpiscopus 
Ego  Onegisis  (18)  Avilensis  episcopus 
Ego  Theodulfus  Astigitanus  episcopus 
Ego  Gratinus  Egabrensis  cpiscopus. 
Ego  Sarmata  Valcnlinus  cpiscopus. 
Ego  Oncmundus  (19)  Salamantinus  episcopus 
Ego  Brandila  Laniobrensis  episcopus. 
Ego  Floi -us  Mcntesanus  episcopus 
Ego  Olipa  Segobriccnsis  cpiscopus. 
Ego  Euredus  Ilerdensis  cpiscopus. 
Ego  Ara  Olyssiponcnsis  episcopus 


Yo  Froarico,  obispo  de  Oporlo 
Yo  Gregorio,  obispo  de  Orelo 
Yo  Agricio,  obispo  de  Compluto 
Yo  Próculo,  obispo  de  Bigastro 
Yo  Miro,  obispo  de  Coimbra. 
Yo  Crcscitaro,  obispo  de  Bezicrs 
Yo  Cecilio,  obispo  de  Torlosa. 
Yo  Ella,  obispo  de  Siguenza. 
Yo  Sonna.  obispo  de  Osma. 
Yo  Sempronio,  obispo  de  Arcabica 
Yo  Rcparato,  obispo  de  Visco. 
YoCuniuldo,  obispo  de  Itálica 
Yo  Alarico,  obispo  Aúnense. 
Yo  Gundulfo.  obispo  de  Lamego 
Yo  Félix,  obisjK)  de  Padrón 
Yo  Atila,  obis|K>  de  Coria. 
Yo  Beli(o,  obispo  de  Osonova 
Yo  Eufrasio,  obispo  de  Lugo. 
Yo  Juan,  obispo  Pacense. 
Yo  Opa,  obispo  de  Tuy. 
Yo  Asturio,  obispo  de  Játiva. 
Yo  Deodato,  obispo  de  Segovia. 
Yo  Truclcmumlo,  obisjK)  de  Ebora. 
Yo  Sisebado,  obispo  Tuccitano. 
Yo  Vicente,  obisjio  de  Magalona 
Yo  Onegisis,  obispo  de  Avila. 
Yo  Teodulfo,  obispo  de  Ecija. 
Yo  Gratino,  obispo  de  Cabra. 
Yo  Sarmata,  obispo  de  Valencia. 
Yo  Onemundo,  obispo  de  Salamanca 
Yo  Brandila,  abispo  Laniobrcnsc 
Yo  Floro,  obispo  de  Menlesa. 
Yo  Olipa,  obispo  de  Segorve. 
Yo  Eurcdo.  obispo  de  Lérida 
Yo  Ara  ,  obispo  de  Lisboa 


Abbalck. 

Absalius  abbas 
Faustinus  abbas 
ücrontius  abbas 
Castorius  abbas 
Gabriel  abbas. 
Sisebcrtus  abbas. 
Fclix  abbas  (20; 
Wisandus  abbas  (21). 
Vincentius  abbas  (22). 

Vicarii  episcoporuin. 

Pacalus  indignus  abbas ,  ngons  vicom  Suniefre- 
di  Narl>onensis  sedis  episcopi ,  hace  statuta  sy no- 
dalia  ubi  interfui  subscripsi. 

Spasandus  archidiaconus  agens  viccm  Cypriani 
Tarraconcnsis  episcopi. 


Absalio.  Abad 
Faustino,  Abad 
Geroncio,  Abad 
Castorio,  Abad 
Gabriel,  Abad 
Sm  borlo.  Abad 
Fclix.  Abad. 
Wisando,  Abad 
Vicente,  Abad 


Vicarios   de  lut  ubbpol 

Pacato,  indigno  abad,  vicario  de  Suniefredo. 
obis|K)  do  la  sede  de  Narbona,  firme  estos  es- 
tatutos sinodales  en  que  intervine. 

Espasando,  Arcediano,  vicario  de  Cipriano,  obis- 
po de  Tarragona  tirmé  estos  estatutos  sinodales 
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Laulfus  diaconus  agens  vicem  Idalii  Barcinonen-  Laulfo,  diácono,  vicario  de  Idalio,  obispo  de 

sis  episcopi.  Barcelona. 

Gisebertus  diaconus  agens  vicem  Ausomundi  Giseberto,  diácono,  vicario  de  Auscmundo,  obis- 

cpiscopi  de  Lolcba.  po  de  Loteba. 

Fredebadus  abbas  agens  vicem  Vuldercdi  Cae-  Fredebado,  Abad,  vicario  de  Valderedo,  obispo 

sa  ra  u  gusta  ni  episcopi  de  Zaragoza. 

Vcrcmundus  abbas  agons  vicem  Clari  Eicnen-  Veremundo,  Abad,  vicario  de  Claro,  obispo  de 

sis  episcopi.  Elue. 

Gratianus  (23)  prcsbyter  agens  vicem  Joan-  Graciano,  presbítero,  vicario  de  Juan,'  obispo 

«¡s  (24)  Egarensis  episcopi.  do  Egara. 

Sisuldus  abbas  agens  vicem  Stephani  Carcasscn-  Sisuldo,  Abad,  vicario  de  Esteban,  obispo  de 

sis  episcopi.  Carcasona. 

Audcricus  prcsbyter  agens  vicem  Rogali  Boa—  Auderico,  presbítero,  vicario  de  Rogalo,  obispo 

liensis  episcopi.  de  Baeza. 

Secorius  (25]  nbbas  agens  vicem  Gaudilani  Em-  Secorio,  abad,  vicark)  do  Gaudila  ,  obispo  de 

poritani  episcopi.  Ampuriae. 

Stabilius  abbas  agens  vicem  Jacobi  Gcrundensis  Estabilio,  abad,  vicario  de  Jacobo,  obispo  de 

episcopi.  Gerona. 

Baronccllus  diaconus  agens  vicem  Antherii  Ti-  BaronceJIo,  diácono,  vicario  do  Anlerio,  obispo 

rassonensis  episcopi.  de  Tarazona. 

Calumniosus  diaconus  agens  vicem  Samuelis  Ma-  Calumnioso,  diácono,  vicario  de  Samuel,  obispo 

lacitani  episcopi.  de  Málaga. 

Cixila  presbyter  agens  vicem  Wisifredi  Ausc—  Cixila,  presbítero,  vicario  de  Wisifredo,  obispo 

nensis  episcopi.  de  Solsona. 

Joannes  abbas  agens  vicem  Rcginei  Aucensis  Juan,  abad,  vicario  de  Reginco,  obispo  do  Oca 
episcopi. 

Félix  abbas  agens  vicem  Ergabadi  Eliberitani  Félix,  abad,  vicario  de  Ergabado,  obispo  de 

episcopi.  Elvira. 

Samuel  prcsbyter  agens  vicem  Felicis  Dia-  Samuel,  presbítero,  vicario  de   Félix,  obispo 

niensis  episcopi.  de  Denia. 

Gtrunius  abbas  agens  vicem  Euphrasií  Calagur-  Citrunio,  abad  ,  vicario  de  Eufrasio,  obispo  do 

ritani  episcopi.  Calahorra. 

Dextcr  diaconus  agens  vicem  Primi  Agathensis  Dextero,   diácono,    vicario  de  Primo ,  obispo 

episcopi.  de  Agdc 

Vincolamus  diaconus  agens  vicem  Altilani  Pam-  Vincolnmo,  diácono,   vicario  de  Atila.  obispo 

piloncnsis  episcopi.  de  Pamplona. 

Audebertus  abbaá  agens  vicem  Gudiscli  Oseen-  Audoberto,  abad,  vicario  de  Gudiselo,  obispo 

sis  episcopi.  de  Huesca, 

Leopardos  abbas  agens  vicem  Aurelii  Asturicen-  Leopardo,  abad,    vicario   de   Aurelio,  obispo 

sis  episcopi.  do  Aslorga. 

Habitus  diaconus  agens  vicem  Potentini  Veré-  Habito,  diácono,  vicario  de  Potentino,  obispo 

censís  episcopi.  Verecense. 

Tuentius  presbyter  agens  vicem  Ricnlani  Acci-  Tuencio,  presbítero,  vicario  de  Richila,  obispo 

lani  episcopi.  de  Guadix. 

Florentius  presbyter  agens  vicem  Leuberici  ür-  Florencio,  presbítero,    vicario  de  Lenberico, 

gelilani  episcopi.  obispo  de  Urgcl. 

Vincentius  abbas  agens  vicem  Gaudentii  Vale-  Vicente,    abad,  vicario  de  Gaudencio,  obispo 

nensis  episcopi  de  Valeria. 

Viri  ¡Ilustre?  uffich  palaUni  Varones  ilustres  palatinos. 

Ostrulfus  comes  haec  instiluta  ubi  interfui  an-  Ostrulfo,  Conde,  firmó  y  aprobé  estos  estatu- 

nuens  subscripsi.  tos  en  los  que  intervine. 

Wadamirus  comes  Scanciarum  et  dux  similiter.  Wadamiro,  Conde  de  las  provisiones  y  Du- 
que, etc. 

Recarodus  comes  Scanciarum  et  dux  similiter.  Recarcdo,  Conde  de  las   provisiones  y  Du- 
que, cct. 
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Argemirus  comes  Cubiculi  et  dux  similiter.  Argemiro,  Conde  del  Aposento  y  Duque,  ele. 

Egioa  comes  Scanciarum  et  dux  simílitor.  Egica,  Conde  de  las  provisiones;  y  Duque,  etc. 

Isidorus  comes  Thosaurornm  ct  dux  similiter  Isidoro,    Conde  de  los  Tesoros,  y  Duque,  etc. 


Sisebutus  comes  Scanciarum  et  dux  simililcr.  Sisebuto,  Conde  de  las  provisiones,  y  Duque,  etc- 

Valdericus  comes  civitatis  Toletanae  simililcr.  Valderioo,  Conde  de  la  Ciudad  de  Toledo,  etc. 

Vitulus  cornos  Patrimonii  similiter.  VHulo,  Conde  del  patrimonio,  ele 

Cixila  comes  Notartomm  similiter.  Gxila,  Conde  de  los,  notarios  ele. 
Sunirredus  {26}  comes  Scanciarum  el  dux  simi-      Sunifredo,  Conde  do  las  provisiones,  y  Du- 

liter.  que,  ele. 

Gisclamundus  comes  Slabuli  simililcr.  Gisclamundo,  Condestable,  ele. 

Guiltangus  (27)  Spalarius  et  comes  simililcr.  Guiliango,  Espala  rio,  y  Conde,  etc. 

Aldericus  (28)  Spalarius  et  comes  similiter.  Alderico,  Espatario,  y  Conde,  etc. 

Adeliubus  comes  Scanciarum  similiter.  Adeliubo,  Conde  de  las  provisiones,  etc. 

Theudila  procer  simil¡U:r.  Teudüa,  Procer,  etc. 

Salatniru?  comes  Scanciarum  similiter  Sabiniro,  Conde  de  las  provisiones,  etc. 

Ataulfus  comes  Cubieulariorum  similiter  Alodio,  Conde  do  los  aposentadores,  ele. 

Nilacus  Spalarius  et  comes  similiter.  Nilaco,  Espatarro,  y  Conde,  etc. 

Soverinus  comes  Spatariorum  similiter.  Severiao,  Conde  de  los  Espálanos,  etc. 

Trasericus  Spatarius  et  comes  similiter  Traserico,  Espatario  y  Conde,  ete. 

Audemundus  procer  similiter  Audemundo,  Procer,  etc. 

Sisimirus  Spatarius  comes  et  dux  simililei  Sisimiro,  Espatario,  Conde  y  Duque,  ete. 

Trasimirus  procer  similiter.  Trasimiro,  Procer,  etc. 

¡  (29)  comes  Spalarius  similiter.  Torrosario,  Conde  Espatario,  etc. 


Recaulfus  procer  similiter.  Rccaulfo,  Procer,  etc. 

•  ¡  • ' 

En  las  firmas  de  los  Vicarios  se  lia  mezclado  gran  confusión  tanto  en  los  autores  como  en  los  ma- 
nuscritos :  y  se  halla  lanía  variedad  en  los  Códices  sobre  ol  número  ,  nombre  y  orden  de  los  Vica- 
rios, Obispos  y  sillas,  que  difícilmente  podra  arreglarse  el  punto,  mientras  no  se  descubran  nuevos 
Códices:  pues  en  unos  hay  io  Vicarios,  en  oíros  menos,  y  según  testimonio  de  Loaisa,  ea  algunos 
faltan  los  ocho  últimos.  Y  si  bien  esto  no  seria  de  difícil  arreglo,  queda  lo  mas  enredado ,  que  es  lo  re- 
lativo á  los  nombres.  De  lo  que  se  infiero  que  no  pueden  darnos  ley  ou  punto  eslraño  unas  firmas  tan 
desordenadas.  Menciónnnse  entre  los  Vicarios  dos  obispados  nunca  oídos  en  los  demás  concilios:  uno  Uli- 
cense ,  ó  Atícense,  y  otro  Berecense  ;  con  la  circunstancia  de  llamarse  en  ambas  partes  Potentino  el 
Obispo;  y  juntamente  el  Vicario  del  Ulicense  se  llamaba  Leopardo,  cuyo  mismo  nombre  se  halla  en  el 
renglón  antecedente  del  Obispo  Berecense.  Sobre  esto  digo,  que  para  admitir  dos  obispados  nunca  oídos, 
no  pueden  darnos  ley  las  firmas  de  los  Códices  donde  hay  tanto  desórdon  ;  porque  la  calidad  del  nombre 
Potentino  (que  no  es  vulgar)  hace  sospechar  que  no  convino  á  dos  Obispos á  un  tiempo,  sino  á  uno.  El 
nombre  del  Vicario  Leopardo  (también  poco  común)  aumenta  la  sospecha:  porque  en  un  Códice  se  da  al 
Vicario  de  Potentino  Ulicense;  y  en  otro  MS.  se  aplica  al  Vicario  del  de  Astorga,  como  puede  consultarse 
en  Loaisa:  pero  con  la  circunstancia  (no  prevenida  por  este  escritor)  de  que  en  el  Códice  donde  hay  el  Poten- 
tino  Ulicense,  no  se  lee  el  Potentino  Berecense:  á  vista  de  lo  cual  podemos  afirmar  que  el  nombre  de 
Potentino  no  convino  masque  á  un  Obispo,  cuya  silla  está  mal  escrita.  Item,  el  Vicario  Leopardo,  que 
se  aplica  al  Ulicense  no  dista  del  Berecenso  del  modo  que  Loaisa  le  puso  (con  nueve  Vicarios  entre  los 
dos  llamados  Leopardos),  sino  que  están  seguidos  en  los  MSS. ,  de  modo  que  los  dos  que  ponen  á  Poten- 
tino  Berecense,  le  colocan  en  el  renglón  siguiente  al  que  en  otro  Códice  se  lee  Leopardo  por  Potentino 
Ulicense  :  y  esta  inmediación  en  libros  donde  vemos  trocados  los  nombres  del  Vicario  anteeedente  con 
el  siguiente  ,  nos  obliga  á  decir,  que  sucedió  lo  mismo  coa  los  dos  Obispos  Potentinos  ,  que  se  multipli- 
caron, puesto  aquel  nombre  en  dos  Códices  con  titulo  de  Berecense ,  y  en  otro  con  el  do  Ulicense:  pues 
en  unos  y  otros  precede  Potentino  al  Obispo  de  Acci,  Riccila:  y  esta  identidad  del  lugar  en  los  MSS.  prue- 
ba que  fue  uno  solo.  Añádese  que  el  Leopardo  que  un  Códice  pone  por  Vicario  del  Ulicense,  es  en  otro 
en  aquel  mismo  sitio  y  órden  de  firmas  el  nombre  del  Vicario  del  Obispo  Asturicense :  luego  aqui  hubo  in- 
versión, aplicando  el  nombre  del  Vicario  Asturicense  á  la  silla  Berecense:  y  como  erraron  la  vos  Astu- 
ricense ,  escribiendo  Atícense,  así  también  erraron  la  silla  de  Potentino,  trocando  los  Vicarios  y  las  sillas, 
que  no  tenian  ningún  renglón  en  medio. 

He  dicho  Atícense  donde  Loaisa  puso  Ulicense ,  porque  en  el  gótico  rara  vez  tiene  diferencia  la  a  de 
la  u ,  y  aun  cuando  la  tiene ,  es  tan  dolicada  ,  que  se  necesita  práctica  en  el  determinado  libro  de  que  se 


[W:  £.  E.4.  T.  1.4  Suow>fr«Juv  ;ts)  X  T.  1  Auderieu*.  E.  t.  MUriew. 
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hablo  para  distinguirla :  y  como  el  Códice  que  pone  el  Potentioo  Atícense  es  en  e)  sitio  en  donde  el  0W0 
escribe  Asturicense,  podeftos  sospechar  que  el  primer  nombre  fue  abreviatura  del  segundo,  pues  te- 
nemos muchos  ejemplares  do  que  omitan  letras  iniciales  estos  MSS.;  y  asi  el  que  uno  abrevió  de  As- 
tur ícente  en  Uriense  ,  otro  redujo  á  Ulicense:  y  vése  aquí  el  modo  con  que  so  introdujo  una  silla,  que 
tanto  ha  dado  que  hacer,  como  la  Ulicense,  nunca  conocida  en  España. 

Loaisa  se  inclinó  á  que  seria  Obispo  de  Africa ,  que  babria  pasado  ó  Toledo  á  algún  negocio ,  y  de 
este  modo  admitió  á  Potcntioo,  Obispo  Ulicense.  Pero  esto  ni  aun  se  debe  recelar:  porque  el  Vticens* 
que  imprimió  Loaisa  no  concurrió  al  concilio  en  persona  ,  sino  por  Vicario  ,  ¿y  quien  lia  visto  ni  ima- 
ginado en  España  Vicario  de  un  Obispo  Africano?  Claro  está  que  repugna:  pues  no  envia  Vicario  el  que. 
no  es  convocado  por  derecho  :  y  en  España  no  había  jurisdicción  para  convocar  a  los  Africanos. 

Otros  quieren  que  fuese  silla  de  España ,  la  Ulicense.  Pero  esto  no  puede  autorizarse.  Sabemos  que 
Apiano  mencionó  en  España  una  Ulica;  y  que  en  el  itinerario  de  Anlonino  se  coloca  entro  Córdoba  y 
Cazlona :  pero  es  necesario  probar  que  existia  en  tiempo  de  los  Godos:  y  que  si  perseveraba,  tenia 
silla  :  lo  que  no  puede  afirmarse,  a  vista  de  que  en  ningún  concilio  firma  tal  Obispo :  y  el  leerse  en  este, 
digo  yo  que  no  hace  fe  por  las  razones  dadas;  pues  el  Códice  que  pone  &  Potcntino  Ulicense,  omite  al 
Berecense;  y  el  que  pone  A  este,  le  coloca  donde  el  otro  al  Ulicense  ;  y  asi  no  hay  lección  firme  de 
Ulicense  que  no  pueda  leerse  Asticense,  Asturicense  o  Berecense,  de  que  hablaremos  después. 

Dirá  alguno,  que  el  no  leerse  el  obispado  Ulicense  en  otros  sínodos  noescluyo  que  le  hubiese  en  tiempo 
de  esle,  sabiendo  por  el  antecedente  que  el  Rey  Wamba  erigió  algunas  sillas,  que  ni  hubo  antes,  ni 
perseveraron  después:  y  tales  serian  la  Ulicense  y  Berecense. 

Pero  tampoco  se  puede  afirmar  esto  en  el  asunto:  porque  sabemos  por  el  concilio  XII,  til.  4,  que 
Wamba  puso  un  Obisj»  en  la  iglesia  Pretorionso  de  Toledo ,  y  otro  llamado  Cuniuldo  en  la  villa  de  Aguis. 
Ninguno  de  estos  dos  concurrió  al  concilio  XI,  ni  XII  ni  XIII  de  Toledo:  porque  el  concilio  Xll  anuló  aque- 
llas sillas.  Pues  si  en  las  dos  que  sabemos  instituidas  por  Wamba  ,  no  asistió  ningún  Obispo  ó  los  conci- 
lios ,  ¿por  qué  razón  hemos  de  afirmar  esto  de  los  que  nunca  consta  haber  habido?  Y  si  fueran  sillas  nue- 
vas del  reinado  de  Wamba,  ¿cómo  no  suena  ninguna  en  el  concilio  XI  y  XII  ni  por  sí  ni  por  sus  Vica- 
rios? El  motivo  que  señaló  el  XII  para  no  permitir  aquellas  cátedras,  fue  porque  nunca  las  hubo  en 
tales  sitios.  En  fuerza  de  lo  cual  mandan  que  Cuniuldo  fuese  reservado  para  la  primera  silla  que  vacase 
(con  este  nombre  se  lee  luego  el  Obispo  de  itálica);  por  cuanto  no  tuvo  culpa  en  su  consagración ,  coíno 
parece  que  la  tuvo  el  de  la  Iglesia  pretoriense,  pues  le  dejan  cscluklo.  Si  el  Obispo  que  inocentemente  fue 
ordenado  en  tiempo  de  Wamba,  no  es  reconocido,  sino  suspendido  por  los  Padres,  ¿cómo  es  posible  que 
admitamos  á  dos,  á  quienes  era  común  la  misma  causa,  y  de  quienes  no  hay  fundamento  para  ser  reco- 
nocidos como  tales?  Dije  pues  que  ni  el  Ulicense,  ni  el  Berecense  son  nombres  legítimos  de  sillas,  sino 
corrupción  de  otra  voz,  v.  g.,  Britoniensc,  ó  Asturicense:  pues  el  Asturicense  es  el  Obispo  que  precede, 
y  de  quien  fue  Vicario  Leopardo.  Este  no  suscribió  por  Polenlino,  sino  por  Aurelio  de  Astorga:  el  Vicaria 
de  Potcntino  so  llamó  Habito:  y  donde  leemos  Berecense,  puede  ser  voz  desfigurada  de  Britoniense,  pues 
/alta  esta  silla  en  el  concilio.  A  todo  esto  obliga  el  ver  que.  no  se  nombran  en  España  semejantes  ciu- 
dades; ni  hay  fundamento  para  admitir  sillas ,  donde  no  hay  pueblo  famoso,  ni  testimonio  que  lo  ase- 
gure ;  como  sucede  aquí ,  pues  el  único  documento  do  estas  firmas  no  hace  fe ,  eslando  tan  viciadas. 

Añado  en  confirmación  otro  gran  yerro  que  imprimió  Loaisa  y  nuestra  Colección,  entendiendo  mal  una 
"firma,  pues  dió  en  el  número  15  la  firma  de  un  Abad  Juan,  poniéndole  por  Vicario  de  Regineo,  Obispo 
*ks  Oca  :  Joannes  Abbas  agens  vicem  Reginei  AtKensis  Episcopi,  Aqui  hay  dos  yerros :  uno  poner  Vicario 
del  Obispo  de  Oca  ,  siendo  asi,  que  entre  los  Obispos  se  puso  en  undécimo  lugar  al  Obispo  de  Oca,  como 
presente ,  con  el  nombre  de  Stcrcorio  Aucense,  ¿y  si  estuvo  presente  el  Obispo  de  Oca,  cómo  había  de 
enviar  Vicario?  Otro  yerro  es  ponor  á  un  tiempo  dos  Obispos  en  una  iglesia :  e!  uno  llamado  Slercorio ,  y 
el  otro  Regineo:  lo  que  no  fue  asi. 

Al  hablar  Loaisa  de  las  suscriciones  dice  que  concurrieron  dos  Obispos  Aucenses ,  Slercorio  y  Regini- 
cio asi  llama  al  que  antes  firma  Regincio)  porque  esle  por  enfermedad  ó  edad  ,  habia  renunciado  el  obis- 
pado, y  por  eso  envió  Vicario,  y  suenan  dos  Obispo9.  Pero  tampoco  se  puede  adoptar  esto:  lo  primero 
porque  fuera  del  tiempo  del  A  nanismo,  no  hubo  dos  Obispos  en  ninguna  do  nuestras  iglesias:  lo  segun- 
do porque  Slercorio  era  muy  antiguo,  según  prueba  el  firmar  undécimo  entro  48,  y  Reginicio  era  muy 
moderno,  según  le  pone  Loaisa,  antepenúltimo  de  todos  los  ausentes  que  firman  por  Vicario:  y  había  da 
ser  al  revés,  si  Reginicio  hubiera  renunciado,  y  entrado  en  su  lugar  Storcorio,  pues  este  habia  de  ser 
muy  moderno ,  y  aquel  muy  antiguo :  lo  tercero  porque  si  Reginicio  se  apartó  de  la  dignidad ,  y  fue  otro 
Obispo  por  su  iglesia  Aucense,  no  necesitaba  enviar  Vicario,  ni  dar  las  vecos  á  otro  que  al  mismo  su- 
cesor :  pues  no  hay  ejemplo  de  que  enviase  Vicario  el  quo  ya  no  era  Obispo. 

Pero  sobre  lodo  debe  prevalecer  el  que  ni  hubo  Vicario  por  Obispo  Aucense ,  ni  Obispo  que  se  lla- 
mase Regineo,  ni  Reginicio,  sino  Aregio  ,  el  cual  era  Obispo  de  Ninics  en  la  Calía  Narbonense,  y  envió 
j»r  Vicario  al  Abad  Juan.  Esto  rae  ha  costado  bastante  solicitud,  parque  nunca  pude  entrar  en  que  asis- 
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tiese  Vicario  de  una  iglesia  que  tenia  Obispo  présenle  en  el  concilio :  y  finalmente  hallé  que  en  el  Có- 
dice gótico  del  Escorial  del  núm.  1 3  dice  asi .  Johannes  Abbas  regineum  auceksU  e¡».  slr.  Aqui  se  in- 
cluyo el  obispado  Seumaucense ,  sin  que  le  falle  ninguna  letra ,  y  solo  hay  división  de  la  dicción ,  como 
acostumbran  aquellos  escribientes  góticos  en  otras  muchas  palabras.  Tenemos  pues  al  Obispo  Ncmaucensc 
ó  Noumacense,  cuya  silla  fallaba  en  Loaisa.  Resta  ver  quien  la  presidia  por  entonces:  y  digo,  que  el 
Obispo  Aregio  mencionado,  y  elogiado  por  San  Julián  ,  Toledano,  presidente  de  este  concilio,  y  en  la  His- 
toria do  Wainba  :  en  esta  conformidad  debe  leerse  asi  la  firma  referida  :  Johannes  alA  Aregi  nemaucensis, 
como  se  convence  por  el  vestigio  de  regineum  aucentis  ,  qoe  es  de  aregi  nemaucensis  ,  sin  que  le  falle 
ninguna  letra  :  y  de  este  modo  no  solo  se  quila  el  inconveniente  del  Vicario  Aucense,  cuando'  está  pre- 
sento el  Obispo  de  esta  iglesia ;  sino  que  restituimos  á  las  suscriciones  el  Obispo  de  Simes ,  que  fallaba  en 
Loaisa,  como  antes  añadimos  el  que  asistió  de  Gerona. 

A  vista  de  esto,  ¿quién  dejará  de  reducir  á  vicio  de  escribientes  ignorantes  los  nombres  de  l»s 
obispados  Uticense  y  Berecense,  siendo  monstruosidades  en  la  Historia  Eclesiástica  de  España?  Si  de  un 
Obispo  de  Nimes  hicieron  uno  de  Oca  ¿qué  mucho  que  los  dos  nombres  referidos  sean  desfiguración  de 
algunas  de  las  sillas  legitimas  que  habia  por  entonces  en  España,  y  no  se  leen  entre  las  de  este  Sí- 
nodo? Las  que  fallan  son  la  Britoniense  y  Calabríense  y  Dumiense:  luego  aquellos  nombres  se  deben  re- 
ducir á  algunos  de  estos,  si  el  Uticense  no  so  aplica  al  Asturicense,  por  las  razones  dadas.  En  fuerza  de 
las  cuales  concluyo,  que  según  los  Códices  MrtS.  descubiertos  y  existentes,  no  podemos  reconocer  mas 
que  un  Abad  llamado  Leopardo  ,  el  cual  fue  Vicario  do  Aurelio,  Asturicense,  y  no  de  iWcntino  ,  Uticense: 
y  que  el  Obispo  Polentino  fue  uno  y  no  dos  de  esto  nombre;  cuya  silla  fue  no  Berecense ,  sino  una  de  los 
tres  referidas,  por  ser  las  únicas  que  faltan  enlre  las  suscripciones  flor.  t'sp.  Sug.  Tom.  6.  pág.  216 

A  las  suscripciones  se  sigue  la  ley  del  Bey ,  en  que  perdonó  los  tributos  que  no  se  habían  pagado 
en  todo  el  tiempo  antecedente  al  año  primero  de  su  reinado.  Este  decreto  se  dio  antes  de  empezar  el 
concilio,  en  el  día  I.'  de  noviembre:  pero  como  los  Padres  le  aprobaron,  y  mencionaron  en  el  titulo  3,  le 
pusieron  al  fin  incorporado  en  las  actas. 

Inmediatamente  se  coloca  la  ley  confirmatoria  del  concilio,  numerando  uno  por  uno  lodos  los  trece  Lkv 
crelos:  y  firmada  en  Toledo  el  dia  13  de  noviembre;  esto  es,  «•*••<"  días  después  de  aquel  en  quo  se  em- 
pezó el  concilio. 


Jn  nomine  Oomini  Flavuis  Ervigitis  reí  ómnibus  privatL*  sive 
flseaUbus  populi». 

Magnum  pielalis  esl  praemium  quo  removentur 
sravedines  pressurarum,  quia  illud  semper  an- 
te Dci  oculos  perfectac  miserationis  sacrilicium 
approbatur,  quo  fit  rclevatio  miscrorum  ct  ex 
hoc  salvatio  inducitur  terrae  per  quod  praesu- 
rae  subvenitnr  humanae.  Judicium  est  quippc  sa- 
lntare  in  populis  quandn  sic  commissa  rcgunlur 
ut  noc  incaula  exaelio  populo»  gravet  nec  in- 
discreta remissio  slaltim  genlis  facial  deperire. 
Témpora  crgo  noslrac  gloriae  miserieordiae  \k— 
neficiis  condienda  sunt,  ut  paréente  nobis  Deo, 
ipsi  quoque  |K)puIis  parcore  vidcamur.  Votivum 
igitur  omnipotenti  Deo  meo  cordis  sacrificium 
delibare  praeoplans .  in  nomine  til  vino  ómnibus 
|)Opulis  regni  nostri  tam  privalis  quám  eliam  fis- 
calibus  servis  ,  viris  seu  eliam  foeminis  sub  tri- 
butali  exaclione  in  proviuciain  Galliac  vcl  Gal- 
laeciae  atquo  in  omnes  provincias  Ilispaniae 
consistentibus  hoc  decreluin  beneficum  in  Dci 
nomine  prorogamus ,  ut  quidquid  in  praelerilis 
annis  de  rationo  tributi  usque  ad  primum  nos- 
Irae  elementiae  annum  thesauris  publicis  redhi- 
bore  videmini,  lotum  vobis  ex  integro  noveritis 
ese  concessum,  qualiter  usque  ad  praedrelum 
primum  nostrae  gloriae  annum  quidquid  de  ra- 
tiono tributoi  mu  apml  vos  rojncet ,  sic  lolum  do- 
luiinm  vobi-  a  serenitalo  noslra  hancalis,  ut  nul- 


En  el  nonibre  dfl  S*fior,  fl  Rey  Flavío    Ervigio  i  todo» 
los  particulares  y  pueblos  fiscales. 

Grande  os  el  premio  de  la  piedad,  en  vir- 
tud del  cual  se  minoran  los  tributos,  porque  se 
aprueba  siempre  anle  los  ojos  de  Dios  aquel  sa- 
crificio de  perfecta  misericordia  por  el  que  se  ali- 
via á  los  miserables,  y  con  el  que  se  salva  la  patria 
socorriendo  en  los  apuros  á  la  humanidad.  Es  pues 
un  juicio  saludable  para  los  pueblos  cuando  se 
gobiernan    de  manera  que  ni  con  una  incauta 
exacción  se  los  grava,  ni  por  un  indiscreto  per- 
don  se  hace  perecer  al  Estado.  Deben  pues  ha- 
cerse en  los  tiempos  de  nucslra  gloria  benefi- 
cios do  misericordia,  para  que  perdonándonos  Dios, 
aparezca  que  también  nosotros  perdonamos  á  los 
pueblos.  Deseando  pues  ofrecer  a  mi  Dios  om- 
nipotente el  sacrificio  del  corazón,  hacemos  os- 
tensivo en  el  nombre  de  Dios  á  lodos  los  pue- 
blos de  nuestro  reino,  tanto  á  vosotros  particu- 
lares, como  á   vosotros  siervos  fiscales,  varones 
ó  mugeros   sujetos  á  tributos,  ;i  los  habitantes 
de  todas  las  provincias  de  la  Galia  ó  Galicia, 
y  á  los  de  lodas  las  de  España,  este  decreto  be- 
néfico, para  que  cuanto  en  los  años  anteriores 
hasta  el  primero  de  nuestro  reinado  debéis  al  Te- 
soro público  quede  perdonado  enteramente:  do 
modo  que  de  cuanto  hasta   esta  fecha  esté  sin 
pag;ir.  ns  hace  donación  nuestra  serenidad  ;  no 
temiendo  cu  adelante  que  se  os  exija  nada  por 
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lam  ex  hoc  abincops  do  practeritis  annis  exac-  los  años  pasador,  peVo  con  la  limitación  de  oue 
lionera  publican  pert.mescalis ;  ca  lamen  racione  lo  que  cn  |os  i¡emp08  referidos  se  haya  sacado 
sérvala,  ul  ea  quae  m  practeritis  exacta  sunt  y  n0  hava  llegado  á  nuestro  fisco  tensan  m.ó 
et  fisco  nostro  illata  non  sunt  ab  his  qui  ea  exo-  entregarlo  |os  ,,ue  lo  exigieron  Y  si  lo  dil , 
gcrunl  in  publico  infcrantnr.  Quod  si  distulerinl  et  ^cn,  ¿  inmodialamentc  no  lo  eulreearen  naearJñ 
hoc  confesum  inferrc  ncglexerint ,  in  quadruplu.n  cl  cuadruplo,  en  pena  do  la  morosidad  y  lo  nue 
una  cu.n  sat.sfact.one  d^cipl.nao  juxla  quod  nos-  ad(;tIias  decrelare  nuestra  mansedumbre  en  dos- 
ira  mansuetudo  decrevent  .d  ipsu.n  thesauris  pu-  a?rav¡0  do  la  disciplina.  Y  si  al«un  DuouT 
bhcis  persolvent.  Certó  s.  quisquís  ílle  dux,  co-  ¿,nd  T¡ulhdo  Numerari„,  Vilico,  ó  cualauiera 
mes,  t.uphadus  numeranus,  v.llicus  aul  quicum-  otra  ^  encargada  de  la  recaudación  dé  los 
que  enram  publ.cam  agens  tr.buta  exacto  sibi   tr¡bnlos  pub|¡cos  „0  hubiere  cx¡g¡do  enteramente 

en  cada  uno  de  los  años  lo  quo  debía  ó  re- 
tuviere cn  su  poder  lo  exigido,  y  no  lo  presen- 
tare al  momento  a  los  tesoros  públicos,  deberá 
pagar  de  sus  baciendas  tributo  doble  al  fisco 
Y  definimos  por  sentencia  especial  y  evidente  de 
nuestra  serenidad,  que  ninguno  de  los  sobre- 
dichos Condes,  Tiufados.  Vicarios,  Numerarios,  ó 


commisso  annis  singulis  plcnario  numero  non  exe- 
gerit  aut  exacta  apud  se  relinuerit,  et  slatim  thc- 
sauris  publicis  inferre  neglexcril,  duplicota  tri- 
buta ipsa  de  propriis  rebus  suis  modis  ómnibus 
in  publico  inscribel.  Hoc  lamen  speciali  et  evi- 
denli  serenilatis  nostrae  sententia  definimus,  ut 
nullus  do  supradictis  comitibus,  tiuphadis,  vica- 


..  .,  ■         '    uu-iiua  wiiiuw,  i luiuuuj,   t ludiivs,  ¿> lumcra riña 

>,  numeranis,  seu  qu.buscumquo  cu.am  pu-  cualesquiera  otros  de  los  que  administran  lana 

bhcam  agcnt.bus  quascumque  exactiones  pro  hoc  cicnáal  pub,;ca,  prcsuma  Jgir  nada  .^T  osle  no 

«goto  p,etat,s  cud.bet  ex  vobis  ,  quibus  el  re-  gocio  de'  p¡edad   á  ninguno  do  vosotros  á  «uicnes 

laxaho  mansuetud.ms  nostrae  conceditur,  qu<xl-  ¡c  concede  el  perdón  de  nvJT^S^ 

cumquo  cx.gerc  praesumpsent,  aut  quispiam  eo-  Y  si  alguno  de  ellos  por  tal  mri,T*  Zl 

rum  vob,?  pro  lal,  causa  al.qu.d  abstulerit  aut  alg0>  0  recibiere  lo  que  otros  le  oleren  v 

"b-h  ?¿       ?     .aCCRfíCrÍl'  rpr°  HÍS  P°r  eslas  ™™*  lr«'a'e  ^  usurpad  Z  do 

qmbusl.bet  mod.s  a hqu.d  mut.laro  praesumpse-  cualquier  modo  que  sea,  deberá  ,es  iTuir  él  cií 

ni,  mcuadrupum  de  quulqmdacceperit  cuinos-  Jruplo  de  lo  que  recibiere  á  quien „2lt  ce 

ira  element.a  elcgent  un.versa  res.iluat.  Do  ler-  mcncia  ordenare.  Y  las  viñas  %  uerraToue  no." 

ns  verd  vel  v.ne.s  ,  quas  pro  eodem  tributo  qui^  cl  atraso  del  mismo  tributo  cualqu ^e  a  d,Tn' 

cu.nquc  snprad.ctornm  curam  publican  agenlium  ya  referido*  administradores  de  la  haciL,    .  ? 

vob,s  pnval.s  vel  íiscalibus  populis  abslulit   vel  í,ica  quiló  0  recibió  (lc   JllJ^  rt  VI 

acccp.t,  fruges  andas  el  hquidas  e,i„de  in  prae-  ,0,  pueblos  del  fisco,  v  «  euTos  aBoHiauien 

t.oncm  .ps.us  tnbul.    hoc  sdn  unpul,t  et  Ierras  viñas  por  débito  del  mismo  Iributo^eSfr  n! 

ipsas  ve   v.neas  vob.s  de  quorum  juro  ablatao  resarcíoslo,  y  hará  inmediata,  ^ 

>unt  rcsl,  uerc  non  d.fierat.  S,c  cnim  dignum  esl  mismas  tierr¿  ó  v¡I,as  ¿  S|JS  Z¡Z  ZaL  Z 

ni  quod  hujus  p,elat18  nostrae  sinceritale  depro-  digno  que  |0  otoñado  por  la  ^  Sa  \  dVoZ 

m,lur  „a  a  cunct,  srno  cujusquan,  exaclionis  ,,i-  n^.ra1  piedad,  sea  ejecutado  Z  X    n  T 

mulo  perasatur  Datum  subd.e  calendas  Noven-  tbmilo  (J0  exacción  a  guna.  Dado  d  ¡1^ 

Jir.un,  auno  fehc.ler  qunrto  regni  nostri  Tolete.  Novie.nbre  en  la  ciudad  «le  íóledo,  año  I  V  t 

nuestro  feliz  reinado. 


I-cx  ¡n  connrui(iti..,nc  coocilii  clita. 

In  nomine  Domini  Ravius  bVvigius  rex.  Eximia 
synodalis  auctoritas  et  veneranda  est  pariteret  tre- 
menda ,  quae  in  tantum  per  donum  Sancli  Spiritus 
ngilurut  ex  diversitatc  mullorum  anintonmi  etcor- 
(Jium   unum  cor  unamque  animam  fecisec  rnons- 
tretur,    dum    nnmerositas  aggrcgata  ponlificum 
non  per  senlentiam  discre|ral,  non  por  stimulum 
diversa  objeclat,  nec  per  judidunj  aliud  unus 
quam    universilas  íorniat.  Et  úlco  reverondum 
inihi  oonventum  synodalis  concilii,  in  cujus  meilio 
praescnlia  Sancti  Spiritus  se  habitare  promisit, 
devoló  veneraos  ¡nstanlcrquo  honorans,  ea  quae 
illorum   oro  nostraeque  gloriao  hortatu  digesta 
sunt  in  nolitiam  deducimus  singulorum:  illa  dici- 
mus  syn°daj«  conciM'i  gesla,  quae  anno  quarto 

'v 


l.?y  promulgada  ea  confirmación  dt-l  concilio. 

En  el  nombre  «N-l  Señor  cl  Rey  Flavio  Er- 
vigio.  La  esclarecida  aulo.  idad  sinodal  debe  ve- 
nerarse y  temerse,  la  cual  so  ejerce  ñor  don 
del  Espirita  Santo  do  ta!  modo  que  de  Ja  diver- 
sidad de  muchas  almas  y  corazones  se  demues- 
tra resultar  un  solo  co.  azor,  v-  una  sola  alma 
cuando  la  reunión  de  pontífices  opina  de  un  mis  ' 
mo  modo,  no  objeta  cosas  diversas  IH)r  estimulo 
n.  med.ante  e  juicio  uno  solo  forma  otra  cosa  r,uo 
la  un.ve,s.dad.  \  por  lo  tanto  venerando  yo  con 
devocon,  y  honrando  como  se  debe  al  respe- 
table concilio  en  medio  del  cual  la  presencia 
del  tsp.ritu  Santo  prometió  habitar,  ¿«o  sa- 
ber a  cada  uno  en  particular,  lo  que  se  es- 
lablcao  por  boca  de  todos  y  por  exhortación 
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regni  noslri  in  Toleiana  urbe  noscuntur  esso  con- 
fecta,  quarom  inatitutionum  evidentia  sine  cuncta- 
tione  ómnibus  innotescat,  h¡c  ca  praeelegirous  spe- 
cialiter  renolanda.  Est  igitur  primos  canon:  De 
reddito  testimonio  dignitalis  corum  quos  profa- 
nalio  infidelilalis  cum  Paulo  traxil  in  sociclatem 
tyrannidis,  quos  colsiludo  nostra  una  cum  filiis 
por  bujus  nostrae  legis  edictum  et  teslimonio  no- 
hilitalis  prislinae  uti  el  rebus  quas  per  auctoritalis 
noslrae  vigorem  perceperini  decernimus  revesliri. 
Ilcm  secundus  eel  litulus:  De  aecusatis  saccrdoli- 
bus  seu  etiam  optimatibus  palalii  atque  gardingis, 
sub  qua  eos  justitíae  cautela  examinan  convc— 
niat;  quos  gloriao  nostrae  mansuetudo  juxta  ip- 
siuscanonis  instituta  nullis  tormenlorum  generi- 
bus  ante  publicam  discussionem  subjicí  censuil, 
sed  omnes  qui  deinceps  fuerint  accusati  Juxta 
sauctioncm  praedjeti  capiluli  crunt  proculdubio 
judicandi.  Unde  id  spocialilcr  observaiulum  foro 
censemus ,  ut  quidquid  contra  hanc  regulam  son- 
tentiae  nostrae  vel  praedieli  canonis  instilutionem 
aut  in  personam  cujusquam  fueril  aclum  aut  de 
rebus  aecusatae  personae  cxlilerit  judicatura ,  juxta 
praedicü  canonis  instituía  nullo  vigore  subsistat, 
quó  persona  ipsa  aliter  quum  decernimus  jud¡- 
cata  aut  tostimonii  sui   digni  atem  amillat  aut 
quacstu  rei  propriae  carea».  Terlius  quoque  canon 
cst:  De  tributorum  principali  relaxatione  in  plebe, 
ubi  noslrae  gloriac  aucloritate  simul  et  exhorta- 
tiono  sancilum  cst,  ul  oronc  tribulum  praeteri- 
lorum  annorura  usque  in  annum  primum  regni 
nostrí,  quod  in  privatis  sive  in  iiscalibus  populis 
rejaect,  absolutionis  perpetuac  debeat  sanclione 
laxari:  ca  taotüm  praecipiens  thesauris  publicis 
exhiberi,quao  exacta  et  non  illata  fuisse  conslile- 
rit.  Quartus  post  haec  sequitor  canon:  De  muni- 
tione  proüs,   quem  prompto  voluntatis  adnisu 
omnis  con  ven  tus  sacerdolum  atquo  etiam  senio- 
rura  condere  praeelegerunt.  Quintus  canon  sequi- 
tur :  Ne  defuncto  principe  rclictam  ejus  conjugem 
qutaaam  sibi  aut  in  conjugio  aut  in  adulterio 
audcat  copulare.  Sexlus  elcindo  sequitnr  canon: 
Ut  exccplis  servís  vel  libcrlis  fiscalibus  nullus  de 
servilutc   qnorumlibct   aut  libcrlis  deinceps  ad 
palatinum  ofGcium  transeal:   quod  si  fecerint, 
nraesentis  legis  nostrae  edicto  ad  propriae  sci- 
vilutis  jugum  modis  ómnibus  reducendi  sunt, 
qualitcr  aut  dominis  suis ,  si  superstites  sunt,  aut 
corum  propinquis,  quibus  dcccdcntium  succcs>io 
ex  lege  debetur,  servituri  tradanlur.  Post  hunc 
septimus  cst  canon :  De  his  qui  pro  accídcnlia 
¡«r^iorum  aliaría  nudarc  praesumunt  vel  lumina- 
ria0 ecclesiae  snbtrahunt.  Octavus  quoque  canon 
sequilur:  Nc  admoncnlc  metropolilano  quisquam 
ex  confinilimis  ad  locum   ubi  invitatur  venire 
conteronat.  Nonus  quoque  canon  subsequ.lur  :  De 
confirmationc  concilii  Toletani  duodecimi  quod 
faelum  est  anno  primo  gloriae  noslrae.  Decimus 
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de  nuestra  gloria.  Hablamos  pues  de  las  actas 
del  concilio  sinodal,  que   se  sabe  haber  sido 
sancionadas  en  la  ciudad  de  Toledo  en  el  año 
IV  de  nuestro  reinado;  y  para  que  la  eviden- 
cia de  nuestra  institución  llegue  inmediatamente 
á  noticia  de  todos,  hemos  determinado  hacer 
mención  especial  do  ellas  aquí.  Habla  pues  el 
canon  I  sobre  que  se  devuelva  el  testimonio  de 
dignidad  á  lo?  que  la  profanación  de  impiedad 
los  asoció  al  tirano  Paulo,  á  quienes  nuestra  Ma 
gestad  permite  en  unión  de  sus  hijos,  y  me- 
díante el  edicto  de  nuestra  ley,  que  usen  del 
teslimonk)  de  su  antigua  nobleza,  y  que  se  les 
devuelvan  por  el  vigor  do  nuestra  autoridad  las 
cosas  de  que  fueron  privados.  El  segundo  titulo 
es;  de  la  manera  que  deben  ser  examinados  en 
juicio  los  sacerdotes  acusados,  los  grandes  pala- 
linos  y  gardingos,  respecto  á  quienes  la  Manse- 
dumbre de  nuestra  gloria  juzga  que  no  deben 
ser  atormentados  bajo  ningún  concepto  antes  de 
la  discusión  pública;  sino  que  todos  los  que  en 
adelante  fueren  acusados  deberán  ser  sin  duda 
alguna  juzgados  según  la  sanción  del  referido 
capítulo.  Por  lo  tanto  creemos  que  debe  obser- 
varse especialmente,  que  cualquiera  cosa  que  se 
hiciere  en  contra  do  esta  regla  de  nuestra  sen- 
tencia a  de  la  in>tilucion  del  referido  canon,  bien 
en  perjuicio  de  la  persona  do  alguno,  ó  lo  que 
estuviere  juzgado  acerca  de  las  cosas  de  la  perso- 
na acusada,  no  tenga  vigor  en  atención  á  los 
institutos  del  canon  referido;  de  manera  que  tal 


privatis  sive  in  iiscalibus  populis   persona,  juzgada  de  distinto  modo 
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del  que  de— 


creíamos,  no  pierda  la  dignidad  de  su  testimonio, 
ni  carezca  do  sus  cosas  propias.  El  tercer  canon 
habla  de  la  dispensa  de  tributos  que  el  príncipe 
concede  á  la  plebe,  donde  por  autoridad  y  ex- 
hortación de  nuestra  gloría  so  ordenó,  que  todo 
iribulo  de  los  años  anteriores  hasta  el  primero 
de  nuestro  reinado,  si  no  so  ha  pagado  por  los 
particulares  ó  por  los  pueblos  fiscales,  debe  ser 
dispensado  perpetuamente,  poro  mandando  que 
se  presente  á  los  tesoros  públicos  lo  que  exista  en 
segundos  contribuyentes.  El  IV  canon  versa  sobre 
la  defensa  y  protección  que  se  debe  á  la  prole 
regia,  el  cual  todos  los  sacordotes  y  señpres  se 
apresuraron  á  sancionar.  El  V,  que  ninguno  des- 
pués de  muerto  el  principe  se  atreva  á  casarse, 
ó  á  comeler  adulterio,  con  la  muger  de  aquel. 
El  VI,  que  á  escepcion  de  los  siervos  ó  libertos 
del  fisco,  ninguno,  provenga  de  la  servidumbre 
que  quiera,  ni  aun  los  libertos,  lleguen  en  ade- 
lante á  ocupar  oficios  palatinos;  y  si  lo  hicieren, 
serán  rcduciJos  al  yugo  de  la  perpetua  escla- 
vitud por  edicto  de  nuestra  ley  présenle;  entre- 
gándose á  sus  señores,  si  viven,  ó  sino   á  lo* 
parientes  de  estos  ab  inlcstaio.  El  VII  canon  ,  de 
aquellos  que  por  las  contiendas  que  se  suscitan 
tratan  de  desnudar  los  altares,  ó  privan  á  la  iíde- 
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¡míe  canon  adjungitur,  ubi  specíalí  senteutia  defi-  «a  de  las  luces.  El  VIH ,  que  n.ngun  obispo  coru- 
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nilur:  TJlrúm  audeanl  ministrare  hi  qui  poeniten— . 
tiam  in  sacerdotio  constituí!  accipiunt.  Uodecimus 
quoque  canon  habetur:  Ne  quis  alienum  clericura 
vcl  monachum  susciptat  fugicntem.  Duodecimus 
post  haec  canon  scribitur:  Do  non  excommuni- 
candis  a  proprío  episcopo  pcrsonis  illts  quao  ad 
mctro|K)litanum  sautn  negotia  sua  suggesturi  ac- 
oesserint.  Ullimus  et  tcrtíus  decimos  post  hunc 
canon  sobsequitur:  De  relatione  gratiarum  quao 
post  peractíonem  concilii  Deo  et  principi  persol- 
vuntur.  Quae  omnia  praemissa  synodalía  institutio- 
num  decreta  a  praesenli  dic  vel  tempore  omni 
cura  omnique  vigilantia  per  cunetas  regni  nostri 
provincias  decernimus  observando ,  qualiter  et 
perspicuura  auctorilatis  validae  fastigium  subeant 
et  perpetuo  vigoris  ordine  solídala  persistan!. 
Quamohrem  sacrao  hujus  legis  oráculo  ómnibus 
gcneraliter  religiosis  atque  etiam  laicis  sub  regni 
nostri  ditione  manentibus  interdicimus  pariler  et 
jubemus,  ut  praedicla  synodalía  gesta  nulius  con- 
temnat,  nullus  eliam  praeterire  aut  conveliere 
lomo  notos  harum  conslitutionum  jura 
nemo  incógnitos  nescientiae  suae  objec— 
excusare  conjicial;  nam  a  praememoralo 
superiüs  die  et  tempore  et  auctorilatis  debitae 
vigore  pollebunt  et  institutionum  suarum  regulis 
cunotorum  uoiversitas  adstringetur.  Si  quis  autem 
bujus  nostrae  legis  violator  exliterit  ac  non  potius 
ea  quae  praemissa  sunt  custodierit,  et  diutinam 
ecclesiasticae  discipline  excomm  única  tioncm  nc- 
cipiat,  et  decimam  partem  rei  suae  íisci  partrtnis 
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provincial  deje  de  acudir  al  sitio  que  el  metro- 
politano señalare.  El  IX;  se  ocupa  de  la  confir- 
mación del  concilio  Toledano  XII,  que  se  celebró 
el  primer  año  de  nuestra  gloria.  En  el  X  se  de- 
fino por  sentencia  especial,  si  han  de  atreverse 
ó  no  á  ministrar  los  sacerdotes  que  reciben  la 
penitencia.  El  XI;  que  ninguno  reciba  al  clérigo 
ageno  ó  monge  que  se  fuga.  El  XII  lleva  la  ins- 
cripción, de  que  no  se  excomulgue  por  el  obispo 
propio  á  las  personas  que  se  presentaren  al  me- 
tropolilano  para  ventilar  sus  negocios.  Y  el  XHi 
y  último  trata  de  la  acción  de  gracias  que  se 
tributa  á  Dios  y  al  principe  después  de  termi- 
nado el  concilio.  Todas  las  cuales  cosas  decre- 
tamos que  se  observen  en  todas  las  provincias  de 
nuestro  reino  con  d  mayor  esmero  y  diligencia 
desdo  el  dia  de  hoy  para  siempre,  á  fin  de  que  ob- 
tengan un  claro  testimonio  de  autoridad  valida,  y 
subsistan  consolidadas  con  el  perpetuo  orden  de 
vigor.  Por  lo  cual ,  en  virtud  del  orden  de  esta 
sagrada  ley  ,  prohibimos,  é  igualmente  manda- 
mos á  todos  los  religiosos  en  general,  y  también 
á  los  legos  que  viven  en  nuestros  dominios ,  que 
ninguno  desprecie  las  referidas  actas  sinodales, 
ni  se  atreva  á  omitirlas  ó  destruirlas .  Ninguno 
que  tenga  noticia  de  estas  constituciones  concul- 
que los  decretos:  ningún  desconocido  se  escude 
con  la  ignorancia  de  ellos;  pues  que  desde  el 
mencionado  dia  y  tiempo  tendrán  vigor,  y  la 
universalidad  de  todos  se  ligará  á  las  reglas  do 
sus  instituciones.  Y  si  alguno  violare  eata  nuestra 
ley  ,  y  no  observare  las  cosas  ya  manifestadas, 


sociandam  amittat.  Quód  si  nihil  babuerit  faculta' 

lis  unde  praedkílam  corapositionem  persolvere  «eré  escomulgado  por  mucho  tiempo ,  y  perde- 

possit,  absque  aliquo  infamio  su  i  quinquagiola  rá  la  décima  parte  de  sus  bienes,  que  se  apli- 

eura  oportebh  ictibus  verberan.  Hujus  igitur  legis  carán  al  fisco.  Y  sino  tuviere  bienes  con  que 

nostrae  decreUim ,  quod  in  conGrmatiooem  hujus  pagar ,  recibirá  60  azotes,  aunque  sin  servirle 

sacri  concilii  noscitur  promulgatum,  gloriosa*  de  infamia.  Suscribimos  con  nuestra  gloriosa  ma- 

roanus  nostrae  exaratiooe  subscripsimus  et  ad  no,  y  damos  perpetuo  vigor  para  eterna  memoria 

perennem  memoriam  valorem  et  porpetuum  inno-  al  decreto  de  nuestra  ley  ,  que  se  sabe  haber  sido 

damus.  Edita  lex  in  confirma tione  concilii  Toleto  promulgada  en  confirmación  de  este  sagrado  con- 

sub  die  idus  Novembris  era  dccxxi,  anno  quoque  cilio.  Fue  dada  la  ley  para  este  objeto  en  Toledo, 

fdliciter  quarto  regni  gloriae  nostrae  in  Dei  no-  el  dia  43  de  noviembre,  era  dccxxi,  año  IV  del 

mine.  feliz  reinado  de  nuestra  gloria  ,  en  el  nombre  de 
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CONCILIO  \1\  Üli  TOLEDO 

C:;lebr«>áe  osle  concibo  el  año  V  del  reinado  de  Krvigh  .  v  de  Jesucristo  <>Sl  .  ora  ro»e\Tii,  el  día  1i 
de  noviembre  ,  en  domingo:  siendo  el  único  concilio  «pie  marca  el  día  ■  por  lo  <¡ue  se  prueba  con  él  el 
verdadero  cómputo  de  la  ora.  Túvose  en  la  iglesia  pretorionse  «le  San  Pedro  v  San  Pablo;  pues  aun- 
que  nada  so  dice  en  las  actas.  como  que  en  el  títul ■>  primero  espresa  haberse  reunido  111  prunr.emoraUt 
rrcksiti.  y  no  pr.vedien.lo  mención  alguna  especial,  parece  que  debe  suponerse  <|ue  hace  relación  a  la 
misma  «leí  concilio  anterior. 

La  causa  <!«'  su  celebración  fue  ia  condenación  «le  la  heregia  apobnarista  habiendo  escrito  el  Papa  al 
bey  «pie  mandara  juntar  los  obispos  para  suscribir  el  sesto  sínodo  general ,  ¡III  «le  ConMantinopla .  *  H 
en  nuestra  Colección'  cuyas  actas  envió  ,i  I'.spaña  mu  una  epístola  para  todos  los  prelados,  según  se 
lee  en  los  cánones  I  y  II.  Al  llegar  esta  «  arta  del  Pontífice  San  León  .  la  iglesia  española  acababa  de 
celebrar  el  concilio  general  XIII  do  Toledo,  y  las  ¡colados  un  so!.,  se  Iribian  vi  separado,  sino  que 
el  rigor  de  la  estación  y  las  muchas  nieves  nn  perinilian  volverse  a  juntar  por  entonces:  por  lo  <jue  de- 
terminaron «pie  Las  obispos  ¡l-  la  provincia  eartagitie-oe  celebraran  solos  un  oonerl ío  con  intervención  de 
los  vicarios  do  las  demás  provincias,  y  <  ¡  1 1  ■  ■  d  »spn>«s  !••  en  el  «lelinido  se    proninL'ase  en  todas 

I  I  metropolitano  do    Toledo     >\ ie-  '-ra  S¡«u  Jul ian  ,  sueo-or  de  Oaicicn  ¡\  ,\  n  venia  ilirijida    la  carta 

del  pontifico,  contes'a'i  mm  ■:l:'<l;ini"iit-> .  tnanit.  *(ai¡  la  n  .  ooiItsc  «-orí  grog.-:r  .-I  sínodo  nacional  par  las  «los 
razones  ya  espesadas  .  fiero  suscribiendo  v  c  adirni  ni  I  >  al  uii-eno  tiempo  el  VI  <ino«lo  ecuménico;  a 
cija  eo'iteslaoiori   r  J  ¡ , ;.  ,.[  recula-.-    .i'  ,T/i  .',<r¡rli>  >  .  el  «ojal  c-a.aba    va  orí  iotoiO.de  U,,!rla  autos  de  Celebrar*»! 

el  presente  sínodo,  según  se  lee  en  el  canon  IV. 

Pero  como  que  la  materia  sobre  que  había  de  versar  no  era  de  puntos  disciplinares  ,  sino  do  fé ;  y 
pedia  por  lo  tanto  sínodo  nacional,  era  conveniente  que  llevara  tiratas  de  todas  las  provincias;  por  cuya 
causa  asistieron  «los  vicarios  de  Cipriano  de  Tarragona,  dos  de  Sunifredo  de  Narbona ,  otros  dos  de 
F.steban,  de  Mórula,  uno  de  Liuva,  de  Braga,  otro  de  Floresintlo,  de  Sevilla,  y  los  de  los  obispos 
«le  la  Cartaginense  que  no  pudieron  acudir,  que  fueron  d  de  Palencia  y  el  de  Valencia:  todos  los  cuales 
de  unánime  consentimiento  volvieron  á  aprobar  en  uuion  de  los  prelados  presontw  lo  que  se  habia  ya  re- 
mitido firmado  á  Roma  en  el  primer  apologético,  confesando  lo  que  se  espresa  en  los  cánones  V,  VI  y  VIL 

Kl  canon  VIH  es  una  instrucción  qu¿  se  da  á  los  pueblos  para  que  no  dejen  seducirse  de  los  errores 
de  Apolinar,  condeoados  en  el  VI  sínodo,  y  el  IX  contiene  anatemas  contra  el  que  disminuya,  quilo  6 
defraude  algo  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  etc.  El  XI  sirve  para  prevenir  que  el  apologético  sea  reve- 
renciado como  las  epístolas  decretales ;  y  el  XII  y  último  se  limita  á  dar  gracias  á  Dios  y  al  Rey  por  la 
perfección  del  concilio. 

Ya  hemos  dicho  que  solo  eoncurieron  en  persona  los  obispos  de  la  Cartaginense  en  número  de  17  v 
dos  por  vicarios:  y  no  habiendo  habido  ningún  obispo  de  otra  provincia,  no  puede  llamarse  nacional,  puesto 
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que  no  medió  convocación  común  mas  qoo  para  los  vicarios  de  las  primeras  sillas ;  pero  habiendo  eslos 
asistido,  puedo  decirse  nacional  en  el  valor  y  autoridad,  y  provincial  en  cuanto  á  las  personas.  Halláronse 
también  presentes  cinco  abades  y  el  urciprcsle  do  Toledo ,  Félix. 

Nada  decimos  del  órden  de  las  firmas  de  los  obispos ,  porque  hay  muchísima  inversión ;  acerca  de 
lo  cual  no  creemos  necesario  detenernos;  pero  sí  debemos  decir  de  paso  que  hasta  haberse  examinado  con 
deteucion  los  códices  manuscritos  se  dudaba  si  este  concilio  XIV  de  Toledo  se  habia  celebrado  el  año  IV 
ó  V  del  reinado  de  Ervigio;  mas  ahora  ya  no  cabe  duda  en  que  fue  el  V:  y  el  que  quiera  enterarse  mas 
é  fondo  de  este  punto  histórico  puede  leer  el  capitulo  IV,  lomo  II ,  pág.  1 00  de  la  España  sagrada  del 
Maestro  Flore*. 

Para  la  promulgación  y  admisión  en  España  del  concilio  actual  escribió  el  papa  San  León  II  cuatro 
cartas,  una  á  todos  los  obispos  de  España ,  otra  al  Metropolitano  de  Toledo ,  Quirico ,  la  tercera  al  conde 
Simplicio,  y  la  cuarta  al  Rey  Ervigio.  Ademas  el  papa  Bonedicto  escribió  á  Podro ,  notario  regionario, 
que  se  encontraba  entonces  en  España,  otra  epístola  mas;  todas  las  cuales  se  encuentran  en  el  tomo  I 
de  nuestra  Colección  desdo  la  pág  133  hasta  la  141 ,  á  continuación  del  VI  sínodo  general :  y  de  las  que 
ahora  no  nos  ocupamos  por  estar  ya  copiadas  y  traducidas  integramente. 

No  nos  detenemos  tampoco  en  la  esposicion  de  los  cánones  de  este  couoilio,  porque  no  la  necesitan;  y 
porque  cuanto  pudiera  decirse ,  ó  se  comprende  en  la  actual  historia,  ó  se  espondrá  en  el  concilio  siguiente, 
que  tiene  mucha  analogía  con  este;  tanto  que  apenas  puede  entenderse  el  uno  sin  el  otro  ;  y  últimamente 
porquo  tendríamos  que  repetir  varias  especies. 


CONCILIUM 


(4)  TOLETANUM 
QUARTUM. 


DECIMUM 


CONCILIO  TOLEDANO  XIV 


De  em  el  septem  epUcojiorum  habilum   anno  quinto  Ervlgtl    De  diez  y  slcto  obispos ,  celebrado  ol  ano  V  del  reinado  do 


Ervigio 


I. 


I. 


I)c  pracmemoratiorve  a^gregati  conrilii  ol  rolatiooe  princlpalis    De  la 

edicll,  quo  jn*um  esl  synodum  agilari.  edicto  del 


prévla  del  concilio  reunido,  y  de  la  relación  del 
en  virtud  dd  cosí  te  mandó  que  se  ¿un  • 
taca  sínodo. 


Quilín  serenissimus  et  perspicuus  princeps  Ervi- 
gius  gloriosus  amator  verac  fidei,  ¡mmo  amabilis 
lilius  ecclcsiae  Christi,  promissionLs  suae  non  imme- 
mor ,  ob  confulandum  Apollinaris  dogma  pestifo- 
rum,  de  quo  sibi  n  Romano  praesule  fuerat  nun- 
tialum,  strenuo  ct  invicto  suae  eclsitudinis  jussu 
nos  omnes  praeciperet  aggrcgari  in  unum,  hoc 
dedil  speciale  edictum,  ul  qnia  sicut  oportehal  pro 
tonino  rei  negotio  pcrlractando  genérale  concilium 
fiori  varia  adversitatum  incursio  non  sineret,  sal- 
lem  adúnala  por  provincias  concilia  fíerenl;  el 
siquidem  hic  primíim  n  nobís  in  urbe  regia  sy- 
nodus  agnretur,  deinde  in  singulis  quibusque  pro— 
vinciis  singulare  haberotur  concilium,  quo  quid- 
quid  hic  actum  per  Toletanam  synodum  reliqui 
primarum  sedium   praesulos  suorum  vicariorum 
relatibus  coroperissent .   id  etiam   in  postmodum 
ipsi  peí*  discreta  provinciarum  suarum  concilia  ob- 
sorvarent,  sicque  hace  nostri  conrilii  gesta  essent 
¡His  ómnibus  in  loto  communia ,  utpole  ab  ipsls 
edita  atquo  ipsis  corám  positis  robórala  quae  uli- 
qu<?  per  légalos  suos  confirmanda  decreverant,  <pió 
ex  hoc  unum  et  indivisibilo  fieret  cunctomm  His- 
pa norum  praesulum  per  totam  Hispaniam  vel 
Galliam  synodale  edictum,  ex  quo  omnium  metro- 
politanorum  fuísset  et  assensíbus  promulgalum. 


Habiendo  mandado  el  serenísimo  y  esclarecido 
príncipe  Ervigio,  glorioso  amante  de  la  verda- 
dera fé,  é  hijo  amable  do  la  iglesia   de  Cristo, 
en  virtud  de  su  promesa  ,  que  nos  congregára- 
mos todos  en  concilio  para  refutar  el  dogma 
pestífero  de  Apolinar,  del  cual  se  le  habia  he- 
cho relación  por  el  prelado  de  Roma:  lo  rea- 
lizamos en  cumplimiento  del  fuerte  c  invicto  man- 
dato d .'  su  Alloza,  el  que  dió  este  ediclo  espe- 
cial ,  á  saber  «pío  toda  vez  que  no  era  posible, 
como  convenia,  congregar  concilio  general  para 
tratar  de  un  negocio  lan   grande,  por  impedirlo 
varias  adversidades,  al  menos  se  juntaran  los  con- 
cilios por  provincias.  Y  efectivamente  se  reunió 
el  primero  aquí  por  nosotros  en  la  ciudad  real, 
debiéndose  después  tener  otro  singular  en  cada 
una  de  las  metrópolis  con  objeto  de  que  llegara 
á   noticia  de  los  prelados  de  las  domas  sedes 
por  relación  do  sus  vicarios,  lo  que  sancionara 
osle  sínodo  de  Toledo,  y  en  adelante  ellos  mismos 
Jo  mandaran  observar  en  los  concilios  particu- 
lares do  sus  provincias;  y  de  este  modo  nues- 
tras actas  serian  enteramente  comunes  á  todos 
ellos,  como  si  hubieran  sido  sancionadas  y  for- 
madas en  su  presencia,  puesto  que  habían  de- 
cretado que  so  confirmaran  por  sus  legados;  para 


fT  Falla  «le  concilio  en  los  cóCkti  Alvelüenw,  Erailu.r.pnse  v  F>n<rislcnse  3  :  se  lis  temad.,  del  de  la  real  BiblúHeca  con 
s   variante*  de  t!e:uas. 
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Nos  proindc  Corthaginis  provincíao  praesules'anno 
qno  suprá  sub  dio  décimo  actavo  calendas  Docem- 
bris  in  praememorala  eccíesía  dcbitis  ordinibus 
consedentes  causae  hujus  ordinem  et  totíiis  rci 
negotia  retéjenles,  quibus  Romanae  sctlis  fuera  mus 
lilteris  iavitati,  sic  patula  et  communi  sunms  voce 
exorsi. 


que  de  osle  modo  resultara  un  solo  é  indiso- 
luble edicto  sinodal  de  todos  los'  prelados  espa- 
ñoles, obligatorio  á  toda  la  España  y  Galia,  como 
promulgado  por  el  asentimiento  di*  todos  los  me- 
tropolitanos. Nosotros  pues  los  prelados  de  la  pro- 
vincia Cartaginense  en  el  año  suprascrito,  el 
dia  H  de  Noviembre,  reunidos  en  la  mencio- 
nada iglesia  y  sentados  debidamente,  arreglando 
el  orden  de  esta  causa  y  los  negocios  de  todo 
el  asunto ,  para  los  que  habíamos  sido  invitados 
per,  cartas  de  la  sede  romana,  emigramos  asi 
con  voz  clara  y  de  entera  conformidad. 


II. 

Desculo  relationis  quo  coocilium  coepit  gesto  rum  synodalium  ot 
opistolao  Romani  pooliíicis  taecre  inenliünem. 

Gara  omnes  notio  populos   Hispaniae  implet, 
quód  decurrentis  evoluti  temporis  serie  per  Ro- 
mani  praesuiis  bajulum  gesta  synodalia  societali 
nostrae  advecta  sunt,  quibus  Gonslantinopolim 
Constantino  pió  et  religioso  principe  mediante 
magna  et  sublimi  copia  aggregata  pontificura  Apol— 
linaris  dogma  comperimus  fuisse  destructum:  cum 
quibus  eliam  geslis  Leonis  quoque  antiquae  Ro- 
mae  pontiGcis  invitatoria  cpistolaris  graliac  con- 
sulta suscepimus,  per  quae  omnis  ordo  gesto- 
rum  gestaque  ordinum  dilucidé  ut  acta  sunt  noslris 
sensibus  patuerunt.  In  cujus  etiam   glorioso  (2j 
epislolac  traclu  ad  hoc  oranes  praesules  Hispaniae 
invilati  sunt,  ut  praedicta  synodalia  instiluta  quae 
miscrat  nostri  etiam  vigoris  manerent  auctoritate 
suffulta  ,  omnibusque  per  nos  sub  regno  Hispaniae 
consistenlibus  patcsccrcnt  divulganda. 

III. 

I>e  adversiute  duplici  qiia  non  potult  genéralo  concilimn  Oeri. 

Et  hace  siquidem  totius  allegalionis  ¡Ilatio  ex— 
bibita  nobis  ost  temporis  infesti  urgeotc  pressura, 
quo  non  solüm  lellus  omnis  hyeraali  srfricla  gelu 
glacial  i  niviura  immensitate  duruerat  ,  sed  et  tune 
quando  o  vicino  ex  generali  concilio  nos  abso- 
lutos iam  esse  constaba!.  Quo  gemino  obsisten— 
tis  causae  obico  pracpoüiti  generaliter  ileralo  tune 
non  quivimus  aggregari,  quos  et  vicina  coooilii 
absolutk)  propriis  sedibus  rcddidcral  imminutos 
el  proceltosi  temporis  adversitas  non  sinebat  ilo- 
rum  adunari  dispersos.  Sed  licet  in  unum  gene- 
raliter colligi  per  idem  tempus  Hispanorum  om- 
nium  pracsulum  societas  nequivisset ,  sparsis  ta- 
men  sedibus  atque  locis  praefatas  goslorum  re- 
gulas pcrlractandas  suscepimus  ,  susceptas  per- 


II 

Del  principio  de  la  relación  en  virtud  del  cual  empezó  el 
concilio  á  hacer  mención  de  las  actas  sinodales,  y  de  la  carta 
del  ponlflice  romano. 

Todos  los  españoles  saben  que  han  llegado  á 
nuestra  sociedad  por  la  serie  del  trascurso  del 
tiempo  y  por  ministerio  del  enviado  del  prelado 
do  Roma,  unas  actas  sinodales,  en  virtud  de  las 
que,  y  por  mediación  del   piadoso  y  religioso 
príncipe  Constantino,  y  por  la  grande  y  sublimo  re* 
unión  de  pontífices  en  Constantinopla,  sabemos  que 
se  ha  destruido  el  dogma  de  Apolinar :  en  unión 
de  cuyas  actas  recibimos  también  por  escrito  con- 
sultas invilatorias  de  León,  pontífice  de  la  anti- 
gua Roma,  por  las  cuales  supimos  todo  el  or- 
den de  las  actas,  y  estas  mismas  llegaron  cla- 
ramenlo  á  nosotros  conforme  so  verificaron.  En 
cuya  gloriosa  carta  se  invitaba  á  todos  los  pre- 
lados de  España,  á  que  firmaran  de  su  propia 
mano  los  referidos  estatutos  sinodales,  que  había 
remitido,  y  á  que  por  medio  de  nosotros  se  hi- 
cieran conocer  á  todos  los  habitantes  de  España. 

III. 

Dalas  dos  contrariedades  porque  no  se  pudo  celebrar  concilio 

Y  se  nos  ha  presentado  la  carta  en  mala  es- 
tación para  convocar  concilio  general,  pues  no 
solo  toda  la  tierra  se  oncuentra  cubierta  de  un  frió 
glacial,  y  endurecida  coo  la  inmensidad  de  nieve, 
sino  cuando  constaba  que  acabábamos  de  sepa- 
rarnos del  último  concilio  general.  A  cuyos  dos 
obstáculos  debe  añadirse  el  de  que  no  pudimos 
reunimos  todos,  porque  la  terminación  del  últi- 
mo concilio  había  hecho  regresar  á  sus  sillas  á 
los  prelados  acobardados,  y  la  adversidad  del 
tiempo  tempestuoso  no  dejaba  quo  se  pudieran 
volver  á  reunir  los  dispersos.  Pero  aunque  no 
haya  podido  juntarse  en  este  tiempo  el  concilio 
de  todos  los  prelados  ospañoles,  emprendimos  sio 
embargo  tralar  de  las  reglas  referidas  de  las  actas 


i  i.    V.  I  T.  1.  ».  U  <i  pat  oso. 
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legimus,  approbanles  in  bis  de  ulrarumque  Jcsu 
Cbristi  íilii  Dei  differontia  nalurarum,  quo  ge- 
mina in  eo  voluntas  ot  opera  tío  praedicalur  ,  rco- 
li  dogmatis  sensum,  inculpandae  dísputalionis  edic- 
lum  ,  apostolicae  tradílionis  stylum. 


IV. 

De  respcmíi»  parlis  w*trae. 

Placuit  proinde  ¡lio  (une  temporc  apologelieae 
defensión»  nostrac  responsis  satisfacientes  Roma- 
no pontiGci  ca  ipsa  gesta  firmare  noslraeque  fi- 
dei  sensum  purissima  verborum  enodalione  de- 
promere.  Et  quia  ¡II ic  de  hac  gemina  volúntale 
ct  operatione  Jesu  Christi  fílíí  Dei  copioso  et  di- 
lucidó insigniuntur  quae  vera  sunt  ,  quae  jam 
ulique  Romanis  partibus  ]>cr  légalos  Hispaniac 
destínala  sunt  ;  nunc  nobis  id  operis  restat,  ut 
juxta  canonum  speciule  decretum,  quo  concilinm 
genérale  pro  (idei  causis  aggregarí  praccipilur, 
iilraquc  operum  gesta  ct  synodico  dirimantur  exa- 
mino et  discreta  oonciliorum  fulciantur  auctori- 
tale  ,  quo  juxta  edictum  praememorati  príncipis 
gloriosi  adunato  per  singulas  quasque  provincias 
regni  ejus  conciliorum  conventu,  synodica  iterum 
cxaminatiqne  decocta  vel  communi  omnium  con- 
ciliorum judicio  comprobata  per  singula  Hispa— 
niae  provinciarum  concilia  pracmemorata  synodi 
gesta ,  seu  etiara  parlis  noslrae  responsa  om- 
nium notionem  allingant ,  salubri  cliam  divulga- 
tione  in  agnitionem  plebium  transeanl 

V 

Do  ,ter*a  discwsiooe  praeroemorati  coaciUi. 

Communi  proinde  jam  omnium  judicio  placet, 
ut  quia  gcneraliler  in  unum  omnes  Hispaniae 
praesulcs  aggregari  non  quivimus,  saliem  specia- 
Jiter  discretis  provinciis  concilia  celcbr.cmus  ,  quó 
praedicla  synodi  gesta  vcl  noslrae  parlis  respon- 
sa et  digno  probitalis  demum  decoquantur  judi- 
cio et  synodico  laudabili  illustrentur  slylo.  Adco 
nos  priroüm  omnes  Carthaginis  provinciac  pon- 
tífices parí  animorum  judicio  praedicla  gesta  cura 
antiquis  conciliis  confereules  ,  assistcnübus  quoque 
nobis    vicariis  revcrendissiiuoiutn  sublimiumquc 
primarum  sedium  episcoporura ,  id  esl  Tarraco- 
nensis    provinciac  Cypriani,  Narboncnsis  Suni- 
fredi ,  Emeritensis  Slephani ,  Bracarensis  Juliani, 
Hispalcnsis  Floresindi ,  ileralóca  ipsa  gesta  pro- 
havimus  decretis  quidem  illis  synodalibus  el  prae- 
cipuis  in  ómnibus  consona  et  Nicacnae  quidem, 
Conslantinopolilanae  vel  Ephesinae  fidei  ooncor- 
dantia  ,  Gialccdonensí  vero  lam  unila  ,  utpotc  ip— 
s:s   verbip  edita  vcl  líbala  ,  quippe  quibus  sump- 


523  — 

en  sedes  esparcidas  y  en  lugares  distintos ;  des- 
pués de  recibidas  las  leímos,  aprobando  en  ellas 
la  diferencia  de  entrambas  naturalezas  de  Jesu- 
cristo ,  Hijo  de  Dios,  en  dondo  se  predican  sus 
dos  voluntades  y  operaciones  conforme  al  recto 
dogma,  al  edicto  de  la  disputa  inculpable  y  á  la 
letra  de  la  tradición  apostólica. 

IV 

De  1m  respuestas  de  nuestra  parte. 

Ordenóse  por  lo  tanto  en  esto  tiempo,  para 
satisfacer  con  las  respuestas  de  nuestra  defen- 
sa apologética  al  pontífice  romano ,  firmar  estas 
mismas  actas,  y  hacer  profusión  de  nuestra  fé 
con  palabras  purísimas.  Y  porque  aili  se  trata  coa 
estension  y  claridad  de  las  dos   voluntades  y 
de  las  dos  operaciones  do  Jesucristo,  Hijo  de  Dios, 
cuyas  cosas  son  verdaderas,  y  ya  habían  sido 
remitidas  á  Roma  por  los  legados  do  España; 
ahora  resta  que  con  sujeción'  al  especial  decreto 
de  los  cánones,  en  virtud  del  cual  se  manda  re- 
unir el  concilio  general  por  causas  do  fe,  sean 
las  actas  examinadas  sinodalmentc,  y  so  revis- 
tan de  la  separada  autoridad  conciliar,  de  modo 
que  convocado  al  tenor  del  edicto  del  mencionado 
principe  glorioso  el  concilio  de  esto  reino  en  cada 
una  de  las  provincias,  después  de  un  maduro 
examen  sinodal,  ó  aprobadas  las  acias  por  el  juicio 
común  do  todos  los  concilios  lleguen  a  noticia 
do  cada   uno  de  lo*  sínodos  do  las  provincia 
españolas,  ó  las  respuestas  que  nosotros  damos, 
pasen  también  al  conocimiento  do  las  plebes  por 
saludable  divulgación. 

V 

De  la  reiterada  discusión  del  clUüo  concilio. 

Por  lo  tanto  se  establece  de  común  consenti- 
miento que  ya  que  todos  los  prelados  do  Es- 
paña no  hemos  podido  reunimos  en  uno,  al  me- 
nos celebremos  concilios  en  provincias  separa- 
das, para  que  las  referidas  actas  del  sínodo  ó 
las  respuestas  de  nuestra  parle  sean  juzgadas 
dignamente,  y  también  ¡lustradas  con  el  lauda- 
ble estilo  sinodal.  Y  por  lo  tanto,  antes  que  na- 
die nosotros  todos  los  obispos  de  la  provincia 
de  Cartagena  cotejando  con  identidad  de  áni- 
mos las  anteriores  actas  con  los  concilios  anti- 
guos, y  asistiéndonos  también  los  vicarios  de  los 
reverendísimos  y  sublimes  obispos  de  las  prime- 
ras sedes,  esto  es,  de  Cipriano,  de  la  provincia 
de  Tarragona,  do  Sunifredo,  de  Narbona,  de  Es- 
téfano,  de  Mérida,  de  Julián,  de  Braga,  y  do 
Florcaindo,  de  Sevilla,  por  segunda  vez  apro- 
bamos estas  mismas  actas,  conformes  en  un  lodo 
con  aquellos  decretos  sinodales  y  principales  con 
la  fé  de  Nicea,  Conslanlinopla,  y  Efcso,  y  lan  uni- 
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la  videtur  pene  omnis  ipsius  slyli  praocurrcot:s 
materia. 


VI. 

De  pracmcmorali  concilü  honorc  collato. 

Et  ideo  supradicta  acta  concilü  in  tantum  a 
nobis  vcnoranda  sunt  et  rccipicnda  conslabunl, 
¡n  quantum  á  praemissis  conciliis  non  discis- 
cunt  (3),  immo  in  quantum  cuín  illis  concorda- 
re videntur.  Habebunt  ergo  sui  ordinia  locum 
quac  sublimalionis  habent  ct  raorilum.  Undc  bis 
conciliis  oa  ipsa  subnectcnda  decernimus  quo- 
rum  et  aucloritatc  fulla  probamus. 


vir 


dos  con  los  de  Calcedonia,  como  que  están  «pren- 
sados ó  concebidos  con  las  mismas  palabras,  y 
como  que  parece  que  se  lia  lomado  la  materia  casi 
con  idéntico  y  total  estilo. 


VI 


Del  honor  dado  al  referido  concilio. 

Y  por  lo  tanto  las  actas  del  sobredicho  con- 
cilio ban  do  ser  veneradas  y  recibidas  por  no- 
sotros en  cuanto  no  se  separen  de  tos  concilio» 
antiguos,  y  en  cuanto  parece  están  conformes  con 
ellos.  Ocuparán  pues  el  lugar  de  su  orden  las 
que  tienen  el  mérito  de  su  cscelcncia.  Por  lo 
cual  decretamos  quo  se  unan  á  estos  mismos 
concilios,  en  cuya  autoridad  aparece  que  están 
apoyadas. 

vn. 


De  loco  vel  ordinc  quo  jam  dfetum  concillum  collocari  oportcst.        Det  lugar  ú  orden  en  que  d*bc  colocarse  ni  referido 

Concilio. 

Post  Chalcedóncnse  igitur  concilium  haec  de-  Serán  pues  colocadas  después  del  concilio  do 
bito  honore  ,  loco  et  ordino  collocanda  sunt,  ut  Calcedonia  con  el  debido  honor,  lugar  y  orden, 
cujus  glorioso  themate  fulgent  ei  et  loci  ct  or-  para  que  tengan  el  honor  de  orden  y  de  lugar 
dinis  coaptenlur  honore.  del  que  llevan  el  lema  glorioso. 

VIH.  VIII. 

Alloquutio  ad  totius  c^P^a  «c^"^^>bug  Christi  na-    Alocución  dirigida  á  l»  unión  de  (oda  la  iglesia  acerca  de  la  dos 

At  nunc  nos,  quibus  loqui  ad  cor  Jcrusalem  di- 
vina voco  praecipitur ,  id  nobis  deputatum  gre- 
gem  Chrisli  monemus,  id  cliam  ómnibus  ad  ae- 
ternae  vitao  portum  festinantibus  praedicamus, 
brevi  admodum  delinitione  collecta ,  ut  in  una 
Christi  iilii  Dei  persona  duarum  naturarum  in- 
dividuas proprietates  agnoscant ,  sicul  indivisas  al- 
que  inseparabiles ,  ita  inconfusas  et  inconvertibi- 
les  permancre ,  unam  íleilatis ,  alteratn  hominis, 
unam  qua  ex  Deo  Patre  esl  genitus ,  alteram 
qua  ex  María  virgine  generatur.  Utraque  ergo  ei 
gencratio  plena ,  utraque  perfecta ,  niliil  minus 
ex  deitale  habens,  nihil  imperfectum  ex  huma- 
nilatc  suscipicns  ,  non  naturarum  geminatione  di- 
visus,  non  persona  geminatus,  sed  plenus  Deus 
plcmisque  homo  absque  omni  peccato  in  singula- 
ntalo  personac  unus  ost  Christus.  Unus  igitur  in 
utraque  natura  consistens  et  divinitatis  signis  efTul- 
get  et  humanilatis  passionibus  subjacet.  Nec  enim 
altor  ex  Patrc,  altor  ex  Matre  est  genitus  quum 
lamen  aliter  de  Paire ,  aliler  de  Matre  sil  nalus: 
ipse  tamen  in  ntroque  naturarum  genere  non  di- 
visus  sed  unus  idemque  el  Dei  el  hominis  filius, 
ipse  vi  vil  moriens,  i|)se  moritur  vivens ,  ipse  im- 
passibilis  palicns,  ipse  passioni  uon  s'ubjncen», 


Mas  ahora  nosotros,  á  quienes  se  manda  hablar 
con  voz  divina  al  corazón  de  Jerusalen ,  amones- 
tamos á  la  grey  de  Crislo  puesta  á  nuestro  cui- 
dado, y  también  predicamos  á  todos  los  que  se 
dan  priesa  por  llegar  al  puerto  de  la  eterna  vida, 
mediante  un  breve  discurso,  que  reconozcan  en  la 
sola  persona  de  Cristo,  Hijo  de  Dios  ,  las  propie- 
dades indivisibles  de  dos  naturalezas ;  y  que  asi 
como  son  indivisibles  é  inseparables ,  también  son 
inconfusas  e  inconvertibles ,  una  de  divinidad  y 
otra  de  humanidad ,  una  en  virtud  de  la  cual  fué 
engendrado  de  Dios  Padre,  y  otra  por  la  que  se 
engendró  de  la  virgen  María.  Ambas  generaciones 
íuyas  son  plenas,  ambas  perfectas, sin  tener  nada 
menos  por  lo  relativo  á  la  divinidad  ,  y  sin  admi- 
tir nada  imperfecto  por  lo  tocanto  á  la  humanidad, 
no  dividido  por  la  duplicidad  de  naturalezas ,  no 
duplicado  por  la  persona,  sino  Dios  pleno,  hom- 
bre  sin  nmgun  pecado,  es  solo  Cristo   en  la 
singularidad  do  persona  Pues  siendo  uno  solo  en 
ambas  naturalezas  resplandece  con  los  signos  de 
la  divinidad,  y  está  sujeto  á  los  padecimientos  do 
la  humanidad.  Ni  tampoco  es  uno  el  engendrado 
por  el  Padre,  y  otro  el  engendrado  por  la  Madre; 
no  obstante  que  nació  de  un  modo  del  Padre  ,  y 
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nec  deitate  succumbcns  noc  humanilale  passioni 
so  subtrahcns,  habcns  ex  deitatts  natura  non  pos- 
se  mori,  habcns  cv  humanitalis  substantia  ct  nolle 
ct  posse  mori,  ex  una  immortalis  habetur,  ex 
altera  morlalium  condilionc  resolvitur,  habcns  in 
aeterna  divinilalis  volúntate  quud  susceptum  ho- 
mincm  sumerct  ,  habcns  in  suscepti  hominis  vo- 
lúntate ut  humana  voluntas  Deo  subdita  csset. 
ünde  el  ipse  dicit  ad  Patrcm:  Pntcr,  non  mea  vo- 
luntas sed  lúa  fíat  :  alteram  videlioet  oslendcns 
voluntalom  divinitatis  qua  susceplus  est  homo, 
alteram  hominis  qua  obediotidum  est  Dco. 


de  otro  de  la  Madre;  sin  embargo  él  mismo  no 
está  dividido  en  los  dos  géneros  de  naturalezas, 
sino  quo  es  uno  solo  el  Hijo  de  Dios  y  el  del 
hombre:  él  vive  muriendo,  y  muero  viviendo:  es 
impasible  padeciendo,  y  no  esla  sujeto  á  pasión, 
ni  sucumbiendo  por  la  divinidad ,  ni  sustrayén- 
dose á  los  padecimientos  por  la  humanidad ,  no 
pudiendo  morir  por  la  naturaleza  de  divinidad,  y 
teniendo  por   la  sustancia  de  humanidad  la  fa- 
cultad de  no  querer  morir  y  de  poder  morir  ;  es 
inmortal  por  la  una,  y  por  la  otra  se  conforma  con 
ra  condición  de  los  mortales,  pudiendo  por  la  vo- 
luntad eterna  de  la  divinidad  hacerse  hombre,  y 
por  la  voluntad  do  hecho  homhrc  el  que  la  vo- 
luntad humana  se  sujetara   ¡i  Dios,  por  cuya 
causa  él  mismo  dice  al  Padre  :  no  se  higa  mi  vo- 
luntad sino  la  tuya,  esto  es,  manifestando  una 
voluntad  de  la  divinidad,  en  virtud  de  la  cual  so 
hizo  hombre,  y  otra  de  la  humanidad,  por  la  que 
debe  obedecer  á  Dios. 


IX. 


Christi  vnluntMibus  el 


Do  las  «Jos  voluntades 


y  operaciones  de  las  dos 
Cristo. 


El  ideo  secundum  harum  duarum  difieren-1  Y  por  lo  tanto  atendiendo  ú  la  diferencia  de 

liain  naturarum,  duarum  quoque  inscparabilium  estas  dos  naturalezas,  deben  también  predicarse 

proprietates  praedicandae   sunl   voluntatum   el  las  propiedades  de  dos  voluntades  y  operaciones 

uperutn.  inseparables. 


et  ut  non 


Que  re  eviten  ta  disputas  de  los 


no  se 


Scientcs  igltur  hanc  solana  esae  fidei  confossio- 
ncm  quae  vinca!  infornum,  quae  exsuperel  tar- 
taruna,  do  hac  enim  fido  a  Domino  dictum  est: 
Portae  inferni  non  praevalebunt  adversus  eam; 
ideo  ómnibus  dicimus,  ómnibus  inclatnamus,  ut 
caveamus  hacrelicorum  muscipulas,  offugiamus 
dogmatis  cancerosi  venena,  verbis  illis  quibus  dis- 
pensatio  humanitalis  Christi  adstruitur  non  nobis 
inanium  quaestionum  tendicula  praeparemtts,  qui- 
bus inanis  gloríae  cupidi  discutero  audeamus  quae 
summa  sunl.  Ñeque  enim  quae  sunl  divina  dis- 
cutienda  sunl  sed  credenda :  non  enim  se  Deus 
úiscu tere  jubel  sed  credere.  Crcdainus  ergo  non 
se  ns  i  bus  noslris  sed  indubitatis  conciliorum  pris- 
corum  dogmatibus  jam  praomissis.  Si  quis  igilur 
Jesu    Christo  Deí  filio  ex  útero  Mariae  virginis 
nato  aliquid  aut  divinitatis  iraminuit,  aut  de  sus- 
cepta  humanitatc  subducit,  excepta  sola  lege  pec- 
calí,    el  non  cum  verum  Deum  hominomque  per- 
fectum  in  una  persona  subsislentem  smecrissimé 
credit,  anathema  sil. 

Tomo  II. 


Sabiendo  pues,  que  esta  sola  es  la  confesión  de 
fé  que  vence  ai  infierno,  y  triunfa  del  Tártaro, 
porque  de  esta  fé  dijo  el  Señor:  las  puertas  del 
infierno  no  prevalecerán  en  contra  de  ella:  por  lo 
tanto  decimos  a  lodos,  á  todos  inculcamos  quo  nos 
guardemos  de  las  asechanzas  de  los  hereges,  hu- 
yamos del  veneno  del  dogma  canceroso,  y  no 
nos  preparemos  con  aquellas  palabras  con  las 
que  se  aOrma  la  dispensación  de  la  humanidad 
de  Cristo,  lazos  de  cuestiones  sin  significado, ' 
por  las  cuales,  deseosos  de  una  vana  gloria ,  nos 
atrevamos  a  discutir  las  cosas  elevadas.  Pues  que 
lo  divino  no  debo  discutirse  ,sino  creerse ;  por- 
que Dios  no  mandó  que  se  le  discutiera,  sino  que 
se  le  creyera.  Creamos  pues  no  á  nuestros  sen- 
tidos, sino  á  los  indubitables  dogmas  ya  referidos 
de  los  concilios  antiguos.  Pues  si  alguno  disminuye 
algo  á  la  divinidad,  ó  quita  algo  á  la  humanidad 
de  Jesucristo,  Hijo  de  Dios ,  nacido  del  útero  de 
la  virgen  María,  exceptuando  tan  solamente  la  ley 
del  pecado,  y  no  cree  sinccrisimamenle  que  él 
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es  verdadero  Dios  y  hombre  perfecto  en  una  sola 


XI. 


partís  nortrae 


XI. 

Del  común  juicio  de  todos  por  el  que  fueron  firmada»  las  rn- 
-  de  nuestra  parle. 


Illa  igitur  apologética  defensionis  nostrao  res- 
ponsa,  quae  ob  islorum  conGrmationem  sunt  edita 
pro  multorum  instructione  et  utililato  occlesiaslicac 
disciplinae,  simili  honoris  et  reverentiao  vigoro 
firmaraus  atque  ad  vicem  decrctalium  cpislolarum 
ea  permanencia  sancimus. 

XII. 


Aquellas  rospuestas  apologéticas  de  nuestra  de- 
fensa, que  so  dieron  por  la  confirmación  de  estas 
actas  para  la  instrucción  de  muclios  y  utilidad  de  la 
disciplina  eclesiástica,  las  afirmamos  con  igual 
vigor  de  honor  y  reverencia,  y  sancionantes  que 
han  do  permanecer  como  si  fuesen  epístolas 
decretales. 

Xtl. 


Re  relatione  gratiarom  ad  Delira  pro  peracto  concilio.         Déla  acción  de  gracias  á  Dios  por  la  terminación  dd  concilio. 


Dantos  in  his  gloria  ni  soli  Deo  omnipotcnti  viro 
et  vero ,  in  Trinitale  regnanti ,  Patri  et  Filio  et 
Spiritui  Sarícto,  cujus  dono  mutuis  praesenliao 
repraesentati  aspectíbus  et  fraloruis  visibus  hilares 
et  votoruin  spiritualium  effectibus  snmus  opulcn- 
tiíis  cfficaces ,  cujus  gloriao  immonsitalcm  expos- 
cimus,  ut  glorioso  principi  nostro  Ervigio  regi, 
sub  cujus  pace  pax  servatur  ecclcsiae,  florentis 
regni  diuturnilale  lemporis  spatia  praebeat,  quo 
post  hace  praesentia  ad  regnum  futurac  gloriao 
nobiscuni  conregnandus  accedat ,  praestante  Deo 
nostro  cujus  regnum  manet  in  sécula  sceulorum: 
Amen. 


Poractum  concilium  die  dominico  sub 
calendas  Decembris  anno  quo  supra, 


Dando  en  estos  actos  gloria  al  solo  Dios  omni- 
potente, vivo  y  verdadero,  que  reina  en  la  eter- 
nidad ,  Padre  c  Hijo  y  Espíritu  Santo,  por  cuyo 
don  nos  vemos  reunidos,  alegrándonos  por  hallar- 
nos juntos,  y  por  los  efectos  de  los  votos  es- 
pirituales nos  hemos  hecho  eficaces  en  mayor 
grado,  á  cuya  inmensidad  de  gloria  pedimos  que 
al  glorioso  principo  nuestro  rey  Ervigio,  bajo  cuyo 
tranquilo  reinado  so  conserva  la  paz  de  la  igle- 
sia, lo  conceda  largo  espacio  de  tiempo  en  la  du- 
ración del  reinado  Qorecieute ;  para  quo  después 
de  osla  vida  mortal  venga  con  nosotros  á  reinar 
en  el  reino  futuro  de  la  gloria  con  ausilio  de  Dios 
nuestro  señor,  cuyo  imperio  permanece  por  los 
siglos  de  los  siglos:  Amen. 

"Concluyóso  esto  concilio  en  domingo,  el  dia  iO 
de  noviembre ,  en  el  año  supraescrito. 


Julianus  urbis  regiae  metropolitaous 
Leandcr  Illicitanao  sedisepiscopus. 
Pahnatius  Urcilanao  sedis  episcopus. 
Riccila  Accitanae  sedes  episcopus. 
Gaudcnlius  Valcriensis  sedis  episcopus. 
Rogatus  Beatiensis  sedis  episcopus. 
Doodatus  Scgobiensis  sedis  episcopus. 
Antonianus  Bastitanae  sedis  episcopus. 
Semprouius  Arcavicensis  sedis  episcopus. 
Ella  Segontiensis  sedis  episcopus. 
Grcgorius  Oretanac  sedis  episcopus. 
Agricius  Complutcnsis  sedis  episcopus. 
Proculus  Bigastrensis  sedis  episcopus. 
Florus  Mentesanac  sedis  episcopus. 
Sonna  Oxomonsis  sedis  episcopus. 
Harcianus  Dianicnsis  sedis  episcopus. 
Ülipa  Sogobricensis  sedis  episcopus. 


Julián  ,  obispo  metropolitano  de  la  ciudad  real. 
Leandro,  obispo  de  la  Sedo  de  Elche. 
Palmacio  ,  obispo  do  la  Sede  Urcitana. 
Richila,  obispo  de  la  Sede  do  Guadix. 
Gaudencio  ,  obispo  de  la  Sedo  de  Valeria. 
Rogato  ,  obispo  de  la  Sede  de  Baeza. 
Deodato ,  obispo  de  la  Sedo  de  Segó  vía. 
Antoniano ,  obispo  de  la  Sede  do  Baza. 
Sempronio  ,  obispo  do  la  Sedo  Arcaviccnsc 
Ella,  obispo  de  la  Sede  de  Siguenzn. 
Gregorio,  obispo  de  la  Sede  Oretann. 
Agricio  ,  obispo  do  la  Sede  Complutense. 
Próculo,  obispo  de  la  Sede  Bigaslrense. 
Floro ,  obispo  de  la  Sede  Menlesana. 
Sonna  ,  obispo  de  la  Sedo  de  Osmu. 
Marciano  obispo  de  la  Sede  de  Denia. 
Olipa  ,  obispo  de  la  Sede  de  Segorve. 


Asfalius  Dci  nutu  abbas  hace  gesta  synodica  a  Asfalto,  abad  por  la  gracia  de  Dios,  suscribí  cs- 
nobis  deliniln  subscripsi.  tas  acias  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Félix  archipresbyter  simililcr.  Félix,  orcipreste,  id. 
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(jíeronlius  abbas  similiter. 
Gabriel  abbas  siroililcr. 
Castorius  abbas  similiter. 
Siscberlus  abbas  similiter. 

Vicarii 
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Gcroncio .  abad  ,  id. 
Gabriel ,  abad ,  id. 
Casiorio,  abad ,  id. 
Siscbcrto,  abad,  id. 


Vilalianus  presbylcr,  agens  viccm  domini  mei 
Cypriani  episcopi  ecclesiao  Tar raconensis ,  hace 
gesta  synodica  a  nobis  definita  subscripsí. 

Argebado  (4)  abbas,  agens  vicem  domini  mei 
Cypriani  episcopi  ecclesiao  Tarraconensis,  simi- 
liter. 

Joannes  abbas,  agens  vicem  domini  mei  Sunifre- 
di  episcopi  Narbonensis  ecclesiae  similiter. 

Waldemarus  diaconus,  vicem  agens  domini  mei 
Sunífredi  episcopi  Narbonensis  ecclesiae,  similiter. 

Maximus  abbas,  agens  viccm  domini  mei  Ste— 
phani  episcopi  Emorilensis  ecclesiae ,  similiter. 

Boniba  abbas,  agens  vicem  domini  mei  Ste- 
phani  episcopi  Emeriiensis  ecclesiae,  similiter. 

Reccesindus  abbas,  agens  vicem  domini  mei 
Liuvaní  episcopi  Bracarensis  ecclesiae,  similiter. 

Gaudentius  abbas,  agens  viccm  domini  mei 
Floresindi  episcopi  Hispalcnsis  ecclesiae ,  similiter. 

Gravidius  diaconus,  agens  vicem  domini  mei 
Concordii  episcopi  Palentinae  ecclesiae,  similiter. 

Joannes  diaconus,  cognomento  Involalus ,  vicem 
agens  domini  mei  Sarmalani  episcopi  Valenlinae 


Vicarios  de  los  obispo». 

Vitaliano ,  presbítero  vicario  de  Cipriano  ,  obispo 
de  la  iglesia  de  Tarragona,  suscribí  estas  actas  si- 
nodales deGnidas  por  nosotros. 

Argebado  ,  abad,  vicario  de  Cipriano  ,  mi  se- 
ñor ,  obispo  de  la  iglesia  de  Tarragona  ,  suscri- 
bí, etc. 

Juan ,  abad  ,  vicario  del  obispo  de  la  iglesia  de 
Narbona  ,  Sunifredo ,  mi  señor  ,  suscribí ,  etc. 

Waldemaro  ,  diácono ,  vicario  do  Sunifredo  ,  mi 
señor ,  obispo  de  la  iglesia  de  Narbona  ,  suscri- 
bí, etc. 

Máximo,  abad,  vicario  de  mi  señor,  Esteban 
obispo  de  la  iglesia  de  Mérida  ,  suscribí,  etc. 

Boniba ,  abad ,  vicario  de  Esteban  mi  señor, 
obispo  de  la  iglesia  de  Mérida,  etc. 

Rccesindo,  abad,  vicario  de  Liuva  mi  señor 
obispo  de  la  iglesia  de  Braga ,  etc. 

Gaudcncio  ,  abad  ,  vicario  de  Floresindo,  mi 
señor,  obispo  de  la  iglesia  de  Sevilla,  etc. 

Gravidio ,  diácono,  vicario  de  Concordio,  mi 
señor  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Patencia,  etc. 

Juan  diácono ,  por  sobrenombro  Involado  (fnvo- 
latm),  vicario  de  Sarmalano,  mi  señor,  obispo  de 
la  iglesia  de  Valencia  ,  etc. 


t<)  K  t.T.  I.i,ü.  G  ArgcIxUu?. 
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CONCILIO  XV  DE  TOLEDO. 


Convocóse  osle  concilio  eJ  ano  primero  del  reinado  do  Egica  el  dia  H  de  Mayo,  en  la  era  dccxxvi. 
ano  688.  Túvose  en  la  iglesia  pretoricnsc  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  &  dondo  acudió  el  Rey,  y  después 
de  haber  hablado  á  los  Pudres  con  las  ceromonias  de  costumbre,  recibieron  de  su  inano  un  pliego  en  el  que 
les  decía  que  declararan  lo  que  había  de  cgccular  acerca  de  dos  juramentos  quo  el  rey  Er vigió  le  hizo  pres. 
lar,  uno  al  darle  en  casamiento  su  hija  ,  obligándole  á  que  en  todo  mirase  por  las  causas  de  sus  hijos,  sa- 
cándolos bien  do  ellas;  y  otro  ¿i  la  hora  do  su  muerte,  sobre  que  antes  de  subir  al  trono  juraría 
no  negar  justicia  á  los  pueblos:  cosas  ambas  incompatibles;  pues  quo  para  obrar  con  justicia,  no  debia 
defender  en  todo  á  los  hijos  de  Ervigio ,  porque  el  Padre  cometió  algunas  injusticias,  y  aun  obligó 
á  los  pueblos  á  jurar  la  defensa  de  su  prole. 

Leído  el  pliego  por  los  Padres,  empezaron  por  la  profesión  de  la  fé,  y  trataron  de  lo  que  San  Benedicto 
2.*  habia  reparado  en  el  apologético  da  San  Julián :  cuyo  punto  le  vamos  á  ventilar  nosotros  con  alguna 
eslension  por  ser  de  sumo  interés,  y  por  hab3r  algunas  escritores  desfigurado  los  sucesos  por  malicia 
ó  ignorancia,  y  ademas  por  haberle  otros  entendido  mal:  resultando  de  aquí  cierta  nota  á  la  clara  me- 
moria do  San  Julián  y  al  episcopado  español,  qu<?  con  lanío  acierto  y  cristiandad  dirigía  nuestra  iglesia. 
Los  testimonios  en  pro  y  en  contra  do  que  nos  valdremos  son  de  los  españoles  Isidoro  Pacense,  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo,  Mariana,  M.isdeu  y  D.  Francisco  Pérez  Bayer;  y  de  los  eslrangoros  del  Cardenal  Ba- 
ronio  y  Cayetano  Cenni:  ateniéndonos  en  un  todo  á  la  opinión  del  Señor  Bayer. 

Tomando  las  cosas  do  un  poco  mas  alto  es  preciso  manifestar  que  desde  el  ano  G38,  en  que  ocupaba 
la  cátedra  de  San  Podro  el  pontifico  Honorio,  empezó  una  dispula  entre  Boma  y  España,  porque  el  refe- 
rido pontífice,  sin  sor  consultado  de  los  obispos  españoles,  les  escribió  do  su  motivo,  reprendiéndolos 
romo  á  perros  mudos,  exhortándolos  á  tener  un  can.ilio.  Pero  nuestros  obispos  se  ofendieron;  y  en  la  res- 
puesta que  le  dirigió  San  Braulio  en  nombre  de  lodos,  después  de  haberle  dicho  con  cortesanía,  que 
su  Santidad  cumplía  muy  bien  con  el  oficio  de  su  cátedra,  cargándose  el  cuidado  d-  todos  ¡as  iglesias  ;  le 
añadían  en  buenos  términos,  que  habia  sido  inútil  su  consejo  do  convocar  concilio,  pues  ya  le  habia  re- 
unido el  Roy  Chintila,  movido  de  Dios  con  las  mismis  santas  inspiraciones:  se  le  quejaban  después 
amargamente  porque  sin  razón  los  habia  maltratado;  y  por  fin  le  corregían  una  citación  de  la  Escritura 
sagrada,  advirtiéndole  ,  que  por  equivocación  habia  nombrado  á  Ezcquivl  en  lugar  de  Isaías. 

Pero  mucho  mas  reñida  fué  la  contienda  entre  el  Papa  San  Benito  segundo,  y  el  obispo  de  Toledo 
San  Julián.  Este  Docto  Prelado,  por  los  motivos  que  diremos  abajo,  dirigió  a  Roma  un  papel,  en  que  apro- 
baba las  decisiones  del  concilio  Ecuménico  sexto.  El  Papa  censuró  en  dicho  papel  algunas  proposiciones  como 
contrarias  á  la  fé  católica;  y  los  prelados  españoles  al  mismo  tiempo,  y  sin  saber  como  seria  recibido  en  Roma, 
le  aprobaron  y  aceptaron  formalmente  en  el  concilio  Toledano  catorce,  canon  XI;  y  mandaron  que  so  res- 
petase en  adelante  como  Epístola  decretal.  Nuestros  obispos   recibierou  muy  nial  las  censuras  pontificia», 
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porque  tratándose  de  un  escrilo  aceptado  ya  conciltannenle,  quedaba  timada  con  ellas  toda  la  iglesia  de 
España.  Judiaron  pues  un  concibo  nacional  de  sesenta  y  seis  obispos,  que  es  el  de  que  nos  ocupamos,  y  en 
¿I  formaron  una  apología  de  la  pureza  de  su  propia  doctrina,  impugnando  con  la  mayor  fuerza  las  opi- 
niones del  Papa.  Asientan  en  primer  lugar,  que  el  decir,  como  digeron  ellos,  hablando  de  la  ciencia  y 
Trinidad  de  Dios,  que  la  Voluntad  engendró  la  voluntad,  y  la  sabiduría  á  la  sabiduría,  es  proposición  muy  ca- 
tólica pronunciada  con  los  mismos  términos  por  San  Aguslin,  y  semejantísima  á  otras  muy  comunes,  y  reci- 
bidas de  toda  la  iglesia,  como  son,  que  la  esencia  nació  de  la  esencia,  la  naturaleza  de  la  naturaleza,  la 
sustancia  de  ¡a  sustancia,  y  la  luz  de  la  luz;  porque  como  de  estas  proposiciones  (añaden)  no  se  infiere  sin! 
gran  error,  que  haya  en  Dios  doj  diferentes  naturalezas,  dos  sustancias,  ó  dos  luces;  asi  es  error  el 
reprender  en  ellos  la  primera  proposición,  como  si  do  ella  se  siguiera  que  en  Dios  hay  dos  voluntades  ó 
dos  sabidurías.  Dicen  en  segundo  lugar,  que  es  ignorancia  vergonzosa  el  reprobar  lo  que  ellos  afirmaron, 
que  en  Jesucristo  hay  tres  sustancias,  cuerpo,  abría,  y  divinidad;  y  lo  prueban  con  rozones  físicas,  con  testos 
clarísimos  de  la  sagrada  Escritura,  de  San  Cirilo,  San  Aguslin,  y  San  Isidoro,  y  auu  con  palabras  espresas 
del  mismo  Salvador;  añadiendo  por  fin,  que  aunque  puede  decirse  con  verdad  que  en  Jesucristo  hay 
dos  sustancias,  divinidad  y  humanidad ,  porque  en  esta  última  so  comprenden  el  cuerpo  y  el  alma;  pero 
quo  es  mejor  y  mas  conforme  á  la  pureza  católica  espresar  las  tres,  para  no  dar  sospecha  de  que  nos 
conformemos  con  los  Apolinarislas,  que  niegan  á  Jesucristo  el  alma,  ó  con  los  Maniqueos,  que  le  niegan 
el  cuerpo.  Dicen  en  tercer  lugar,  que  lo  domas  que  se  les  ha  censurado  (sin  espresar  qué  cosa  es)  está 
todo  sacado  casi  á  la  letra  de  las  obras  de  San  Ambrosio,  y  de  San  Fulgencio,  Doctores  tan  celebra- 
dos en  todo  el  orbe,  que  es  temeridad  y  error  quererse  oponer  á  lo  que  escribieron.  Concluyeron  última- 
mente su  apología  sinódica  con  estas  palabras:  Si  después  de  todo  esto  nuestros  censores  quieren  apartarse 
de  la  doctrina  de  los  Santos  Padres,  que  es  la  misma  que  la  nuestra,  nosotros  sin  nuevo*  alteraciones  conti- 
nuaremos en  seguir  á  nuestros  mayores  por  el  camino  derecho,  con  el  seguro  de  que  nuestras  proposiciones 
msrecerán  la  aprobación  de  todos  los  que  aman  la  verdad,  por  mas  que  los  ignorantes  nos  tengan  por  indóci- 
les. Esta  apología  católica,  que  se  halla  también  en  las  obras  de  San  Julián  con  el  titulo  de  libro  apologético, 
se  remitió  á  Roma,  cuando  ya  habia  muerto  San  Benito ;  y  según  añade  no  solo  Dou  Rodrigo  Giménez, 
pero  aun  Isidoro  Pacense  (cuya  relación  no  dista  del  hecho  sino  cincuenta  años)  Roma  ta  recibió  con 
aplauso,  mandó  que  todos  la  leyesen,  y  la  remitió  con  los  mismos  Embajadores   españoles,  que  eran  tres 
eclesiásticos  doctos,  al  Emperador  de  Oriente,  que  escribió  de  resultas  al  obispo  de  Toledo,  dándole  el 
parabién  de  su  defensa,  y  de  la  que  babia  hecho  del   concilio  Constanlinopohlano.  La  aprobación  que 
merecieron  los  españoles  por  su  respuesta  en  Roma  y  en  Constanliiwpla,  auuque  no  tuviésemos  el  tes- 
timonio de  Isidoro  Pacense,  sería  igualmente  indubitable ;  porque  do  alli  &  cinco  años  en  el  concilio, 
Toledano  déciiuosesto   (sin  que  San  Julián  pudiese  influir  en  ello,  porque  ya  habia  muerto)  no  solo  vol- 
vieron nuestros  obispos  á  inculcar  su  doctrina,  sino  que  la  incluyeron  como  dogma  en  la  profesión  de  la  lé. 

El  origen  de  la  disputa,  de  que  hasta  ahora  he  tratado,  fue  una  carta  de  San  Lcon  11,  muy  honrosa 
para  la  nación  española;  pues  aunque  acostumbrados  nuestros  obispos  á  uo  pedir  jamas  fuera  del  reino  con- 
firmación alguna  de  sus  concilios  nacionales  ,  tuvieron  sin  embargo  la  gloria  de  examinar  y  confirmar 
por  órden  del  Papa,  el  concilio  tercero  de  Consta  ni  inopia,  que  es  el  seslo  de  los  ecuménicos.  Se  movería 
á   esto  sin  duda  el  Pontífice  Romano  por  dos  motivos:  primero,  porque  siendo  la  iglesia  de  España  por 
su  religión  y  doctrina ,  y  por  el  número  crecido  de  sus  obispos ,  una  porción  muy  considerable  de  la 
iglesia  de  Dios;  podrían  algunos  tener  dificultad  en  dar  el  titulo  de  Ecuménicos  ó  Generales  á  los  concilios 
celebrados  sin  españoles:    segundo,  porque  ya  había  esperiencia  de  que  nuestra  iglesia  uo  los  recibía  por 
tales,  cuando  sus  obispos  no  los  habían  presenciado  ó  confirmado;  pues  por  falla  de  esta  circunstancia 
el   ecuménico  quinto,  quo  se  habia  tenido  mas  de  un  siglo  antes,  no  fue  jamás  recibido  en  España 
ann  después  de  las  repetidas  aprobaciones  de  Vigílio,  Pelagio  y  San  Gregorio  Magno ,  como  cousta  por 
muchos  de  nuestros  concilios,  y  aun  por  el  mismo  Toledano  catorce,  que  dió  su  aprobación  al  Eeuménico 
seslo,  poniéndole  por  quinto,  inmediatamente  después  del  Calcedonense.  El  Pontífice  pues  despachó  ú  Es- 
paña un  notario  llamado  Pedro,  con  un  resúmen  de  las  Actas,  acompañándolas  oon  cuatro  cartas;  una  para 
el  Rey,  olra  para  todos  los  Gobernadores  y  Magistrados,  aunque  dirigida  til  conde  Simplicio,  la  tercera 
pura  lodos  los  obispos  de  la  nación,  y  la  cuarta  para  el  de  Toledo  en  particular;  rogando  en  loe  las  ellas 
que  la  iglesia  de  F.spaíia  con  las  firmas  de  sus  Prelados  aceptase  y  aprobase  las  definiciones  del  con- 
cilio Ecuménico  seslo.  Como  al  tiempo  que  llegaron  estas  cartas ,  á  fines  del  año  de  seiscientos  ochenta  y 
tres  ,  se  habia  puntualmente  concluido  el  concilio  Toledano  trece,  y  siendo  la  estación  fría,  no  parecía  con» 
veniente  volver  á  llamar  á  los  obispos  sobre  la  marcha  ,  cuando  apenas  acababan  do  irse;  por  io  tanto 
determinaron  las  dos  potestades  eclesiástica  y  secular ,  que  para  no  defraudar  al  PBpa  la  respuesta ,  fueron 
embajadores  á  Roma  con  cartas  del  obispo  de  Toledo ,  en  que  se  le  manifestase  por  entonces ,  como  pen- 
saba en  general  la  iglesia  de  España  sobre  los  asuntos  tratados  en  Constantinopla ;  y  que  después  con 
mas  tiempo  so  le  enviaría  la  aprobación  que  solicitaba.  Efectivamente  asi  se  cumplió.  San  Julián,  obispo  da 
Toledo,  despechó  luego  á  Roma  la  embajada  con  el  papel  que  dije  antes,  y  el  Rey  Ervigio  de  alli  á  pocos 
Tomo  II  433 


Digitized  by  Google 


—  530  - 

meses  mandó ,  que  para  satisfacer  al  Papa  con  mayor  solicitud ,  so  tuviesen  en  cada  provincia  concilios 
provincial» ,  y  que  onviando  á  la  Corte  el  resultado,  se  uniesen  en  el  provincial  de  Toledo  los  votos  de 
toda  la  nación.  A  principios  do  noviembre  del  año  siguiente  los  metropolitanos  de  Braga ,  Mérida ,  Sevilla 
Tarragona  y  Narbona  ,  habían  ya  despachado  á  la  Corle  un  Vicario,  y  remitido  con  ellos  el  resultado  de 
sus  concilios.  El  dia  catorce  se  juntaron  con  dichos  Vicarios  todos  los  obispos  de  la  provincia  Cartaginense, 
y  leidos  y  examinadas  todas  las  decisiones  de  Constantinopla ,  y  confrontadas  con  los  de  los  cuatro  con- 
cilios Ecuménicos,  Niceno,  Constaotinopolueno ,  Efcsino  y  Calcedonense,  se  definió  y  declaró  que  eran 
católicas,  y  quo  todos  los  obispos  de  la  nación  ¡as  respetaban  y  acepiuban,  porgue  no  se  apartaban  en  na- 
da de  los  cuatro  concitó»*  arriba  dichos  ,  anlet  bien  se  conformaban  con  ellos;  y  que  por  consiguiente  las  colo- 
caban en  el  tugar  que  merecían,  inmediatamente  después  del  concilio  (Calcedonense,  que  es  el  último  de  los  cua- 
tro. El  cardenal  Uaronio  y  otros  escritores  modernos,  que  no  aprueban  la  conducta  del  Papa  San  León, 
porque  les  parece  sobrado  honrosa  para  España,  quisieran  persuadirnos  con  muy  flacas  razones,  quo 
las  cartas  de  dicho  Pontifico  son  apócrifas.  Alegan  que  una  de  ellas  va  dirigida  á  Quirico,  obispo  de 
Toledo  que  había  muerto  siete  años  antes  :  que  on  otra  se  dice,  que  el  Papa  no  envió  á  España  sino 
el  resumen  do  las  actas;  confesando  los  Padres  Toledanos  que  las  recibieron  enteras:  que  en  todas  ellas 
se  supone  acabado  el  concilio  en  la  indicción  nona ,  sabiéndose  que  tocó  los  principios  de  la  décima.  En 
primer  lugar  os  falso  que  Quirico  hubiese  muerto  siete  años  antes,  porque  según  los  mejoréis  catálogos  de 
tes  obispos  de  Toledo  murió  por  enero  de  seiscientos  y  ochenta ,  solos  dos  años  y  medio  antes  do  las  cartas; 
y  no  es  de  estrañar,  que  el  Papa  después  de  dos  años  no  supiese  todavía  su  muerte,  no  habiendo  enton- 
ces otro  comunicación  cutre  Toledo  y  Roma  ,  siuo  la  de  Embajadas  eslraordinarias.  Es  falso  también  que 
el  Papa  no  envíase  n  España  sino  el  resumen  de  las  actas ,  pues  añade  on  su  misma  carta,  que  luego 
que  las  actas  estuviesen  traducidas  del  griego  ,  las  remitiría  por  entero;  y  por  consiguiente  los  obispos 
españoles,  cuando  hablaron  del  asunto  después  de  un  ano  en  el  concilio  catorce  do  Toledo ,  podían  ha- 
berlas ya  recibido;  y  aunque  esto  no  fuese,  no  habría  contradicción  en  lo  que  dicen,  siendo  lales  sus  pa- 
labras ,  que  no  esprosan  ni  acias  ni  resumen ,  sino  una  clara  relación  de  todo  lo  efectuado  en  Constantinopla 
con  el  mismo  orden  con  que  se  hizo.  Ks  falso  asimismo  el  reparo  del  cardenal  Baronio  ,  acerca  de  las  dos 
indicciones,  nona  y  décima ,  porque  el  Papa  en  sus  cartas  nombra  una  ves  la  indicción  nova,  que  es  de- 
cir la  décima  quo  entonces  era  nueva ;  y  otras  voces  nombra  la  indicción  nona  super  etapsa  ,  que  es  decir 
p  nona  ya  espirada  ,  espresíones  ontrambas  muy  verdaderas  y  exactas ;  porque  las  definiciones  del  conci- 
lio se  hicieron  la  mayor  parte  en  indicción  nona  ,  v  las  últimas  en  el  principio  de  la  nueva.  Pero  demos 
que  las  cartas  de  San  León  sean  apócrifas;  nada  aprovecharía  oslo  al  cardenal  Uaronio  ,  porque  el  hecho 
histórico  de  que  el  Papa  escribió  al  Rey  y  á  los  obispos  de  Espina ,  pidiendo  la  confirmación  del  concilio 
Ecuménico  sesto,  nos  consta  indubitablemente  por  dos  concilios  de  Toledo.  Cayetano  Cenni,  reconociendo 
la  ligereza  de  las  razones  arriba  dichas,  lomó  otro  camino  mas  torcido,  atreviéndose  a  censurar  y  re- 
prender no  solo  la  conduela,  pero  aun  la  doctrina  y  religión  de  lodos  los  obispos  de  lispaoa  ,  como  si  hu- 
biesen sido  temerarios  en  examinar  un  concilio  Ecuménico ,  y  hubiese  Dios  permitido  en  castigo  de  tan 
grande  temeridad,  quo  sus  proposiciones  dogmáticas  mereciesen  la  reprol>acion  de  Uoma.  La  insolencia  de 
nnestros  enemigos  no  podrá  jamás  desmentir  las  verdades  históricas ,  ni  manchar  la  fe  inmaculada  do 
nuestros  concilios  nacionales,  los  mas  respetados  de  todo  el  mundo.  Asi  Masdeu  Hisl.  crit.  de  Esp.,  tom.  II, 
§|.  C.  y  Cl. 

El  Señor  D.  Francisco  Pérez  Baycr  on  una  nota  que  puso  al  lib.  8."  cap.  7."  png.  305  de  la  Biblio- 
teca Hisp.  velus  del  doctísimo  D.  Nicolás  Antonio,  se  esplica  asi  acerca  de  la  materia  en  cuestión:  Dico 
I).  Rodrigo  on  el  libro  III  cap.  XIV,  que  en  tiempo  del  Rey  Ervigio,  el  libro  quo  trataba  de  las  tres* 
suslancias  (llamado  asi  por  uno  de  los  tres  capítulos,  que  era  el  que  había  dado  mas  motivo  á  la  disputa) 
y  que  hacía  poco  que  había  remitido  u  Roma  el  santísimo  prelado  de  Toledo,  Julián,  el  papa  Benedicto 
le  luilna  reprobado  con  poca  cautela  ,  (según  el  concilio  no  llegó  el  asunto  a  tal  estremo)  porque  decía 
que  la  voluntad  enjeudró  á  la  voluntad.  San  Julián  mediante  testimonios  verídicos  exhibidos  en  este 
concilio,  por  mandato  dol  Rey  y  por  medio  do  los  oráculos  que  habia  enviado  á  Roma,  afirmó  que  era 
verdad,  é  hizo  el  apologético ,  y  le  remitió  á  Roma  por  sus  legados,  que  eran  un  presbítero,  un  diáco- 
no y  un  subdiácono,  varones  eruditísimos,  siervos  de  Dios  en  un  todo,  ¿imbuidos  en  las  divinas 
Escrituras,  acompañando  también  los  versos  aclamatorios,  ele.  lo  cual  habiendo  sido  admitido  con  dig- 
nidad y  piedad  en  Roma,  se  mandó  que  so  leyera  á  todos:  y  aclamando  el  emperador:  Luus  tua  Detu 
in  fines  ler rae:  el  cual  remitió  un  rescripto  á  San  Julián  por  los  referidos  legados  con  acción  de  gracias 
y  con  honor,  y  tuvo  por  justos  y  piadosos  todos  sus  escritos. 

Hablando  Mariana  do  osle  particular  dice:  cuando  llegó  esta  disputa  a  Roma  era  difunto  el  papa  Benedicto, 
y  puesto  Sergio  en  su  lugar,  el  cual,  según  que  lo  testifica  el  arxéispo  D.  liodrigo,  lo  alabó  en  gran  manera. 
A  nos  parece  algo  mas  libre  de  lo  que  sufría  la  modestia  de  Julián  y  la  mageslad  del  Pontífice  rontano,  su- 
premo pastor  de  la  iglesia ;  pero  pocos  en  el  ingenio  y  erudición  reconocen  á  nadie  ventaja ,  y  es  dificultoso  tem- 
plar el  fervor  de  la  disputa,  principalmente  los  que  se  sienten  irritados.  Era  Julián  en  ayuel  tiempo  muy 


Digitized  by  Google 


-  53»  — 

aventajado  en  erudición ,  de  que  dan  bastante  muestra  sus  obras,  etc.  Mariana  aquí  se  deslífó  miserable* 
mente  injuriando  á  nuestro  San  Julián;  y  para  vindicarle  debe  contarse  el  suceso  por  su  órdeo.  Ante 
todo  debe  notarse  que  huvo  dos  apologéticos,  de  los  cuales  habla  San  Julián  en  fas  actas  del  concilio  XV 
de  Toledo.  Si  examinamos  con  detención  sus  palabras  oscuras,  el  primero  es,  en  el  que  responde  por  sí 
solo  al  pontífice  León  II ,  que  le  había  remitido  la  definición  y  aclamación  6  prosfonélieo  del  VI  concilio 
general  para  que  le  suscribieran  lodos  los  Padres  españoles,  al  cual,  como  hemos  dicho,  respondió  privada- 
mente-, admitiendo  sí  la  definición  del  concilio,  pero  eseusándoso  con  modestia  de  volver  á  reunir  á  los 
Padres  que  hacía  poco  se  habian  separado  del  sínodo  XIII.  Este  primer  apologético  ,  que  podría  mas  bien 
recibir  el  nombre  de  escusa ,  puesto  que  en  griego  es  sinónimo  ,  y  Julián  le  llama  varias  veces  el  libro  de 
ias  respuestas  de  su  fe,  fué  llevado  á  liorna  á  finos  del  año  68i  por  Pedro,  notario  regionario,  que  habia 
traído  á  España  la  definición  y  prosfonélieo  del  concilio  de  Gonstanlinopla :  y  en  este  tiempo,  que  era  en  el 
mes  de  julio,  habiendo  muerto  ya  León,  lo  habia  sucedido  Benedicto  II.  En  este  apologético  San  Julián  ha- 
bia escrito,  con  objeto  de  esplicar  mas  el  dogma  de  Gonstanlinopla,  que  la  voluntad  en  las  cosas  divinas  en- 
gendraba la  voluntad,  asi  como  la  sabiduría  engmdru  la  sabiduría. 

En  el  mismo  año  B84 ,  el  H  de  noviembre  reunió  San  Julián  el  concilio  XIV  de  Toledo,  y  en  él  so 
admitió  por  unánime  consentimiento  de  los  Padres  españoles  la  definición  y  prosfonélieo  del  sínodo 
de  Constantinopla  ,  por  estar  conformo  con  el  concilio  de  Nicea  y  con  los  generales  precedentes,  colocándole 
con  el  debido  honor  después  del  de  Calcedonia.  San  Julián  cuidó  de  remitir  á  Roma  las  acias  de  este  con- 
cilio de  Toledo  al  principio  del  año  685 ,  enviando  al  efecto  nn  nuncio  especial,  á  quien  61  mismo  llama 
nuestro  hombre,  con  cartas,  según  es  de  creer ,  en  que  refutaría  á  Apolinar  y  á  los  ocultos  maniqueos, 
como  él  mismo  se  esplica;  y  manifestando  que  on  Cristo  habia  tres  sustancias.  Fueren  recibidas  en  Roma 
las  actas  de  este  concilio  con  aplauso  y  aclamación  del  pontífice  romano  y  de  todas  las  órdenes;  pero  el  papa 
Benedicto  al  volverse  ol  nuncio  á  España  le  dijo  de  palabra  algunas  cosas  acerca  de  su  apologético,  á 
saber,  de  aquel  primero  que  se  habia  remitido  á  León  II  por  medio  de  Pedro  regionario;  por  haber  es- 
crito en  él  últimamente  que  la  voluntad  en  bis  cosas  divinas  fué  engendrada  por  la  voluntad,  y 
que  habia  tres  sustanciasen  Cristo,  como  si  san  Julián  en  este  particular  se  hubiese  espresado  con  poca 
cautela:  añidiendo  que  deseaba  y  rogaba  á  San  Julián  qun  confirmara  y  apoyara  estas  proposiciones  con 
lodos  los  pasages  de  la  Escritura  y  testimonios  de  los  santos  Padres  que  pudiera:  y  habiéndoselo  referido 
el  embajador  á  nuestro  Prelado,  vemos  haberlo  realizado  el  Santo  en  el  apologético  que  se  encuentra  en  el 
concilio  XV.  Y  este  es  el  otro  apologético  ó  respuesta,  con  el  que  Benedicto,  y  muerto  él,  su  sucesor  se 
aquietó.  Ha  parecido  del  todo,  lo  mismo  que  el  anterior  dirigido  A  León  II  por  medio  de  Pedro  regionario; 
no  existiendo  de  ambos  sino  los  títulos. 

Esto  lo  deducimos  de  las  actas  del  concilio  actual  desde  las  palabras  post  hujus  igitur  piae,  etc.  que 
empiezan  en  el  aparte  quinto  do  nuestros  Códices. 

Vuelto  á  España  el  nuncio  de  Julián,  y  habiéndose  este  enterado  de  que  el  papa  Benedicto  habia  amo- 
nestado acerca  de  los  dos  capítulos  ya  manifestados,  empezaron  en  Toledo  y  en  la  provincia  varios  rumo- 
res contra  Julián,  dimanados  de  los  ignorantes  y  émulos:  á  los  cuales,  para  comprimir  y  separar  de  si 
toda  sospecha  de  liviandad  ó  error,  cuidó  que  en  el  concilio  nacional  XV  so  volvieran  á  discutir  los  dos 
capítulos  de  que  se  dudaba;  y  vueltos  á  examinar  sinodalmnnle  ,  según  se  esplica  él  mismo,  si  se  encon- 
traban conformes  en  un  todo  á  la  fé  ortodoxa,  fueran  definidos  y  suscritos  por  los  Padres,  y  se  divulgaran 
entre  las  pichas;  lo  que  inmediatamente  concedió  todo  el  concilio. 

De  lo  que  deducimos  primero:  que  Mariana  en  el  lugar  citado  del  apologético,  que  jamás  habia  visto, 
se  espresó  mal  contra  Julián  sin  merecerlo:  segundo,  que  la  aclamación  del  concilio  XIV  de  Toledo,  y 
otras  cosas  que  habian  sido  hechas  dos  afíos  antes  que  él  por  Benedicto  llegaron  á  tiempo  de  estar  ya 
constituido  pontífice  Sergio,  que  lo  fué  á  fines  del  año  087:  tercero,  que  no  tuvo  razón  para  alabar  al 
arzobispo  D.  Rodrigo,  como  si  este  hubiera  atribuido  á  Sergio  o|  encomio  del  apologético,  puesto  que  según 
las  ediciones  vulgares  de  la  historia  de  D.  Rodrigo  y  los  antiguos  códices  del  mismo  fué  Benedicto  el 
autor  de  esle  elogio.  Poco  nos  importa  ahora  averiguar  de  donde  sacó  Mariana  esto  acerca  de  Sergio  y 
de  Rodrigo;  mas  acerca  de  Sin  Julián  es  do  creer  que  su  erudición  se  engañó,  por  haberse  persuadido 
que  lo  que  se  lee  en  las  actas  del  sínodo  XV  de  Toledo  sobre  los  dos  capítulos  de  qne  hemos  hablado 
era  una  parte  ó  hacínenlo  del  apologético  de  San  Julián  á  Benedicto,  y  que  en  él  se  encontraban  las  pa- 
labras duras  que  hoy  se  leen  en  las  actas  de  este  sínodo.  Supuesto  lo  cual  no  debe  causar  admiración 
el  que  echara  do  menos  en  Sin  Julián  el  debida  Innor  y  reverencia  al  sum>  Pastor  do  la  iglesia,  y  la 
modestia  de  nuestro  prelado. 

No  dudo  que  en  el  apologético  se  encontraran  todas  las  sentencias  de  los  Padres  y  testimonios  de  la 
sagrada  Escritura,  y  las  razones  que  San  Julián  da  en  las  actas  del  eooeilio  XV;  pero  es  preciso 
convenir  en  que  no  estarían  sus  palabras  mezcladas  con  la  hiel  con  que  ahora  se  leen;  puos  aquel  que 
en  la  epístola  dirigida  ó  Idalio  se  llima  indigno  obispo  do  Toledo,  y  á  Idalio  le  dá  el  nombro  do  Se- 
ñor y  hermano  santísimo:  el  que  permite  que  so  corrija,  dilucide  y  exorne  cualquier  cosa  que  no  se  en- 
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conlrase  como  dnbU  «n  los  libios  de  los  Pronósticos  ¿había  de  haber  tenido  menos  caridad  con  el  prelado 
de  la  iglesia  universal,  Benedicto,  vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  y  se  habia  de  haber  portado  con  él  roe- 
nos  liberal  y  urbanamente? 

El  sabio  Anotador  á  las  obras  de  los  PP.  Toledanos  en  el  lomo  9.*  pag.  19.  n.*  9,  se  esplica  asi.  No 
existe  el  primer  apologético  de  San  Julián :  pero  debe  saberse  lo  que  contenia,  y  porqué  se  escribió. 
El  Papa  San  León  II  habia  enviado  á  España  las  actas  del  sesto  concilio  general  celebrado  en  Cons- 
tantinopla,  en  unión  de  una  carta  A  Quirico  á  quien  suponía  con  vida  el  año  682,  pero  que  hacia  dos 
años  que  había  muerto.  El  objeto  de  remitir  las  actas  fué  para  que  la  iglesia  española  añadiera  sus  votos 
a  los  anatemas  fulminados  en  el  referido  concilio  general  contra  la  hercgia  de  Apolinar.  Esta  caria  fué 
recibida  á  fines  del  año  683  ó  principios  del  684  por  San  Julián,  sucesor  de  Quirico,  cuando  acaba- 
ba de  disolver*  ol  concilo  nacional  XIII  do  Toledo :  y  siendo  imposible  moralmente  que  en  una  estación  dé 
fríos  tan  crudas  pudieran  volverse  á  reunir  los  Padres;  y  deseando  al  mismo  tiempo  San  Julián  com- 
placer al  pontífice,  escribió  este  primer  apologético,  y  le  remitió  á  Roma,  y  en  ¿l  atestiguaba  en  nombre 
propio  y  en  el  de  toda  la  iglesia  española,  que  admitía  las  actas  del  concilio  VI  general.  (3.*  de  Constan- 
tinopla)  y  aprobaba  cuantos  anatemas  se  habían  fulminado  contra  Apolinar;  patentizando  al  mismo  tiempo 
cual  era  la  doctrina  de  la  iglesia  Española  acerca  de  Cristo  Señor  nuestro.  Este  es  el  apologético  de  que 
hablaron  con  elogio  los  PP.  del  concilio  XIV  en  su  canon  IV,  y  el  que  por  unanimidad  aprobaron.  Dice 
Feliz  que  fué  remitido  al  Papa  Benedicto  U,  porque  San  León  II  habia  muerto  aquel  mismo  año  683,  poco 
después  de  escrita  la  carta,  y  Benito  le  habia  sucedido.  Ya  que  hemos  hablado  del  primer  apologético, 
digamos  también  algo  del  segundo.  Recibido  en  Roma  el  primer  apologético  de  San  Julián .  y  aprobada 
por  Benedicto  II  su  doctrina,  sin  embargo  halló  algunas  cosas  quo  no  le  gustaron,  las  que  hizo  conocer 
á  Julián  con  cortesanía  por  uicdio  do  cierto  hombre,  que  envió  á  España  con  poderes  suyos.  La  principal 
era  que  habia  escrito  que  la  voluntad  engendró  la  voluntad  en  Dios,  del  mismo  modo  que  la  sabiduría 
á  la  sabiduría:  que  admilia  en  Cristo  tres  sustancias;  y  otros  dos  reparos  que  totalmente  ignoramos: 
cosas  todas  que  al  santo  pontífice  le  parecían  oscuras  ó  dichas  con  pica  cautela.  Avisado  de  todo  San 
Julián,,  y  cerno  que  tenía  fé  ortodoja,  y  era  amante  déla  verdad,  y  muy  nutrido  en  doctrina,  inmedia- 
tamente decoró  la  respuesta,  á  la  que  también  dió  el  nombro  de  apologético;  en  la  que  espltcó  con  tal  clari- 
dad y  sabiduría  el  motivo  de  habarse  osprosado  asi,  y  lo  c  infirmó  con  tantos  y  tan  evidentes  testimonios  do 
los  Padres,  que  convenció  totalmente  de  no  habar  dicho  otra  cosa  que  lo  escrito  por  Agustín,  Cirilo  ó  Isidoro: 
y  que  por  lo  tanto  nada  habia  en  su  profesión  quo  mereciese  censura  ó  reprensión.  Con  este  paso  con- 
siguió del  Pontífice  lo  que  deseaba,  á  saber,  que  se  apartara  de  él  la  sospecha  de  cualquier  error,  y  se 
aprobase  su  doctrina  como  ortodija  y  católica.  Am  pues  por  ella  fué  d?¿puos  alahido  en  gran  manera 
por  él,  y  también  recomendado,  según  asegura  Isidoro  Pacense,  Ninguno  pues  debe  maravillarse  de  que 
los  PP.  del  concilio  nacional  Toledano  XV  del  año  688,  después  do  la  profesión  de  fé,  aprobaran  sin 
leerle  el  Apologético  de  San  Julián,  enviada  á  Roma  dos  años  antes,  y  le  insertaran  casi  íntegro  en  las 
actas  de  este  mismo  concilio,  para  que  esta  doctrina  sirviera  de  norma  á  los  venideros. 

Creemos  que  lo  dicha  os  la  suficiente  para  quedar  plenamente  enterados  de  lo  que  deba  saberse  en 
este  particular. 

Nada  decimos  de  la  heregia.de  los  Apolinarístas  condenada  en  el  VJ  concilio  ecuménico,  por  haber  ha- 
blado de  ella  en  el  tomo  I  de  esta  obra,  pag.  H  9. 

Este  concilio  fue  nacional  con  la  asistencia  de  61  obispos,  entre  ellos  9  metropolitanos  y  el  otro  por 
vicario;  de  estos  hubo  cinco,  ocho  abades,  y  el  Arcipreste,  Arcediano  y  Primicerio  de  Toledo,  oonmas 
diez  y  siete  varones  ilustres  de  oficio  palatino. 

CONCILIUM  TOLETANUM  DECIMUM  QUINTUM. 

Seiaginta  uníuí  epiacoporum,  habitum  nono  primo  sereniacitnl 
ol  orthodoxl  Egicinl»  principia,  aub  dio  V  idntm  Mayanam. 
era  occxxti. 

Apud  urbem  Toletanamin  eedesi^  praetorien- 
si  sanclorum  aposlolorum  Potriet  Pauli  omnes  Hís- 
panme Galliaeque  pontífices  aggre^aii,  dum  cunc- 
tis  residenlibus  in  aspeclu  singulorum  sese  in  al- 
terutrum  caritas  diflusa  monstraret  alternisquc  vo- 
cibus  relatio  gratiarum  Deo  ivddita  sonuisset,  ad- 
fuit  idem  screnissiinus  Egica  princeps  placida 
devotíonis  arce  sublimis  el  cernua  culminis  re- 
clinalionc  laudabilis  ,  quiquo  in  medio,  pontifi— 
c.um  pósitos  humoque  prostralus  sacordotum  Dci  se 
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De  61  obispos,  celebrado  el  arto  I  del  serenísimo  y  orotdojo 
principe  Egica,  el  Jia  i I  de  mayo,  era  dccxxvi. 

Reunidos  todos  los  obispos  de  España  y  da- 
lia en  la  ciudad  de  Toledo  en  la  iglesia  prc- 
toriense  de  los  santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo, 
sentados  todos ,  y  advirtiéndose  en  el  aspecto 
de  cada  uno  el  gozo  que  le  causaba  la  mu- 
tua caridad ;  y  habiéndose  dado  gracias  ú 
Dios  en  coro,  se  presentó  el  mismo  serenísimo 
principe  Egica,  sublime  en  el  tranquilo  alcázar 
do  la  devoción,  y  loable  por  la  bumildo  su- 
misión de  su  eminencia  ,  y  colocado  en  medio 
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cómmendat  orationibus ;  dcin  (I)  surgen»  el  suf— 
hcienti  exhorlalionc  (i)  conciliutn  alloquens  in- 
ncxa  tomo  su¡  culminis  vota  Dci  saccrdotibus 
Iradidit  relegenda :  Ecce  ,  inquiens ,  bcatissimí 
patrcs  oinnc  quod  loqui  nio  vobis  aut  circum- 
loquutio  onerosa  cohibuit,  aut  communís  sermo 
forsitan  explicare  non  sinit ,  ble  brevi  stylo  cora- 
pltcui ,  hic  liquida  renotalionis  insinuatione  con- 
jeci;  his  quaeso  attendite ,  his  pcrlraclalc,  his 
dclibcrationis  fertc  ineonvulsibilem  sanclionem. 
Tune  nos  oblatuin  a  rege  tomum  suscepimus, 
et  dantes  gloriam  Deo  eidom  principi  benedixi- 
tnus,  quo  iliscedente  hace  in  jam  dicti  tomi  com- 
plicatione  reperimus. 


U  aomine  Dornini  Flaviuj  Egica  res  reverenlissimis  patribus  in 
hac  sancta  «ynodo  rcstdenlibus. 

Ecce ,  suhlimissimí  paires  ol  coelcsti  jure  ho— 
norandi  mihi  pontífices ,  specíosum  veslri  ordi- 
nis  adiens  coctum  illa  plus  efTeror  polcntia  gau- 
diorum ,  quó  in  veslri  medio  posilum  non  am- 
bigo  domiiium  Jesum  Chrístum .  ejus  quippe  ser- 
inonibus  lidem  accommodans  quibus  ail:  Ubi- 
cumque  fuerint  dúo  iW  tres  in  nomine  meo  cottecti, 
ibi  ero  in  medio  eorum ,  tanta  spei  hujus  fiducia 
feror,  ul  quidquid  veslra  fuerit  scnlentia  cau- 
tum  non  nisi  eo  dictante  credam  exorsum  Non 
ergo  pudebit  me  illic  cordis  mei  pandere  sinum 
ex  quo  ubertim  manant  rivuli  sanitatutn.  Atlcn— 
díte  jam  jamque  unde  cor  serenitatis  nostrae  ex- 
aesiuet ,  ve)  quibus  ex  causis  mocsii  pectoris 
anguslelur  dolore.  lllud  mibi  primo  in  loco  di- 
cendum  oceurrit ,  quód  divi  palris  nostri  el  so- 
ccrí  regale  sorlicnles  faslígium  gemino  me  sen— 
tio  juramenli  rete  implicitum ,  ita  ut  si  unum 
ex  his  observantiac  cantóla  cttns»ervein ,  ex  alio 
nihilominus  in  perjnrü  crimen  videar  recidisse. 
Efíit(a)  ením  idem  divus  soccr  (3)  noster  Ervigius 
princeps  ínter  celera  ,  quibus  me  incauto  et  in- 
Rvitabili  conditionum  sacramento  adstrinxit  quum 
aühuc  mihi  gloriosam  filian»  suam  conjungendam 
cligcrcl,  ut  omnímoda  sacramcnli  me  taxatíone 
conslringerel ,  quo  pro  oinni  negotio  filíorum 
suorum  ita  me  ipsum  opponendo  sollicitus  esscm, 
qualiler  eorum  causae  ad  victoriam  pervenirent, 
ct  quidquid  me  pro  quibuslibet  causis  imperas— 
aet  in  ómnibus  jussa  ejus  implerem.  Hace  inquam 
jam  dicto  principi  sub  juramenli  caulionc  pro— 
míttens  aliud  c  contra  me  tempore  morlis  suae 
ímiiegil,  aliudque  agere  impulit :  scilicet  ul  non 
a ntó  regnum  adirem  ,  nisi  prímüin  strictis  me  ju- 

¿t)    K.  t.  T.  i.  t. deindo. 
f  a>     K.  *.  exoralion*. 

(  a  ;    KgU  enim  divut  toar,  efe:  Ea  oíaos-  códiow  en-  vez  de> 
Socer  M  lee  Pratdtetuor:  creen  muchos  historiadores  que  Egv- 
ca    era  hijo  de  Rey.  y  no  nieto  de  Wamba  -.  acoso  fuera  hijo 
Tniio  II. 


de  los  pon lí fices  ,  y  postrado  en  tierra  ,  se  en- 
comendó á  las  oraciones  de  los  sacerdotes  de 
Dios  :  después  levantándose,  y  habiendo  exhor- 
tado suficientemente  al  concilio,  entregó  á  los 
sacerdotes  de  Dios  un  pliego  en  el  que  se  con- 
tenían los  votos  de  su  alteza  ,  añadiendo  de  viva 
voz :  Beatísimos  padres ,  traigo  aqui  escrito  en 
pocas  lincas  todo  lo  que  no  pude  espresaros  en 
muchas  palabras :  ó  lo  que  acaso  no  puede  es- 
plícar  la  conversación  ordinaria  ,  lo  he  reuni- 
do lodo  en  sustancia :  os  ruego  que  en  ello  pon- 
gáis atención  ,  tratadlo  y  dadlo  una  sanción  in- 
destructible. Entonces  nosotros  recibimos  el  me- 
morial de  manos  del  rey  ,  y  glorificando  á  Dios, 
bendijimos  al  mismo  príncipe :  y  después  de  mar- 
charse abrimos  el  tomo,  y  hallamos  que  decia 
k>  siguiente: 

En  el  nombre  del  .««ñor ,  el  Rey  Plavio  Egica  á  los  reverto  li- 
(iroos  Padres  quo  compor.eo  este  sanio  sínodo. 

He  aquí,  eminentísimos  Padres,  pontífices  ¡i 
quienes  por  derecho  celestial  debo  honrar,  quo 
presentándome  ante  vueslro  ilustro  órden  me  en- 
grandezco mas  por  aquella  potencia  de  los  go- 
zos, porque  no  mo  cabe  duda  de  que  en  medio 
de  vosotros,  se  halla  nuestro  Señor  Jesucristo:  dan- 
do crédito  como  le  doy,  á  sus  palabras  de  que  en 
donde  se  hallaren  dos  ó  tres  congregados  en  su  notn- 
hre,  aUi  estará  en  medio  de  ellos:  y  es  tanta  la  con- 
fianza quo  tengo  en  esto  ,  que  cualquier  cosa 
que  determinare  vuestra  sentencia  ,  creo  que  ha 
sido  dictada  |>or  inspiración  de  Jesucristo.  No 
rae  avergonzaré  pues  de  manifestar  allí  los  sen- 
timientos de  mí  corazón  ,  del  que  fluyen  copio- 
samente raudales  de  salud.  Atended  al  motivo 
por  qué  se  abrasa  el  corazón  de  nuestra  sere- 
nidad ,  ó  por  qué  causas  se  angustia  por  c)  do- 
lor de  un  pecho  triste.  Lo  primero  que  se  me 
ocurre  decir  es ,  que  al  suceder  en  el  Irono  ú 
nuestro  Padre  y  Suegro  de  feliz  memoria  ,  siento 
hallarme  comprometido  por  dos  juramentos,  pero 
de  tal  naturaleza  que  si  observo  el  uno ,  creo 
ser  perjuro  al  otro.  Pues  mi  referido  suegro, 
el  príncipe  Ervigio ,  entre  varías  cosas  que  hizo, 
fue  una  do  ellas  ligarme  con  un  incauto  é  in- 
evitable juramento,  al  darme  por  esposa  á  su 
hija  gloriosa ,  para  sacar  victoriosos  á  sus  hijos 
do  cuantos  asuntos  tuvieran;  debiendo  cumplir 
este  mandato  al  pie  de  la  letra.  Después  de  esta 
promesa  de  mi  parte  ,  me  líízo  prestar  otro  ju- 
ramento al  tiempo  de  morir  ,  á  saber ,  que  no 
admitiría  el  gobierno  del  reino  basla  jurar  que 
administraría  juslicia  á  los  pueblos.  II izóse  asi, 
y  me  encuentro  ligado  con  especiales  vínculos 

do  este,  pues  habíanlo  de  su  Padre  y  de  su  suegro  dice,  regalr 
sorfwnfei  fattigium. 
(I)  BR.  E.  *.  T.  «.  1  praerewor. 
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ramenlorum  vinculís  alligarcm ,  ut  jusliliam  com- 
missis  populis  non  ncgarem.  Acta  sunl  isla  el  spc- 
cialibus  condilionum  proba ntur  nexibus  illigata. 
Quarum  ctiam  duarum  condilionum  inevitabilem 
et  sibi  conlrariam  seriera,  et  illaruni  qnas  ob 
protectionera  íilioruin  suorum  inibi  exegit ,  et 
illarum  quas  ob  praeelcctionem  regni  mihi  cxi— 
gendas  inslituit ,  patcrnitatis  vestrac  pertraclan- 
da  consultibus  deslinavi,  pctens  ut  et  benedic- 
lionibus  veslris  regno  conbrmntuj  inhaorcam  et 
sanclionis  vcslrao  regulis  viam  qua  discreto  calle 
perjurii  gradiar  informatus  agnoscam.  Non  enim 
potero  perjurii  effugero  notara  si  aut  jara  dicti 
principis  contra  justiliam  defendendo  prolein  non 
reddidero  populis  vcrilatem,  aut  propter  veri- 
Jalera  ,  populorum  zelans  negolia ,  erga  lílios  ojus 
promissionis  meac  non  implevero  vota.  Addilur 
•super  hoc  ul  fertur  pressurarum  ejus  in  pleros- 
que  acerbitas ,  quos  indebite  rebus  el  honore  pri— 
vavil  ,  quos  de  nobili  statu  in  scrvitntem  sui  ju- 
ris  implicuit,  quos  torinentis  sutegit  ,  quos  oliara 
violenlis  judiciis  prossit :  pro  qnibus  ómnibus  hace 
adliud  insuper  vox  ¡n  queriraoniam  venit ,  quód 
omnem  populura  regni  sui  ob  tuitioncm  filiorum 
suorum  jurare  compulcrit  et  ex  hoc  cunclis  qtinsi 
aditum  reelamandi  obstruxerit.  His  ómnibus  pres- 
surarum vocibus  tábido  anxietatis  strepilu  occu- 
palus  ,  cupiens  poriclitationis  bujus  claquean  pe— 
riculo ,  fiducia  illa  qua  vobis  vicinum  esse  Deum 
non  ambigo  vestris  haec  tractanda  sensibus  ves- 
trisque  judiciis  dirimendn  commilo.  Nam  et  en- 
teras causarum  voces  reliquasque  jurgantiuin  nc- 
lioncs  ,  quae  veslro  se  coetui  dirimendac  inges- 
serint,  vestris  opto  judiciis  consopiri,  contestans 
generaliler  omnes  et  vos  sacrosanclos  eoelesti 
jure  pontífices  et  vos  regalis  aulae  viros  nohi- 
les  el  ¡Ilustres  per  ¡nefTabile  illud  sanctac  Tri- 
nilatis  el  individuum  saeramentum,  el  per  domi- 
n¡  nostri  Jesu  Christi  snnguinem  prctiesum  ac 
diem  futuri  judicii  perlremendum ,  ut  in  bis  óm- 
nibus commemoratis  negntiorom  capitulis ,  re- 
pulsa omni  acceptione  mimeris  vcl  favoris ,  lideli 
conseientiac  oculo  intendalis  ,  quó  in  elucubran— 
dis  vocibus  el  negotiis  universis  ila  operara  dc- 
lis ,  nc  a  jusliliae  tramito  ullo  modo  decedalis, 
ul  durn  inflexibili  aequitalis  culmine  judicia  ves- 
ica seso  in  conspeelu  Domini  placitura  direxe- 
rint  ,  et  mihi  de  admnnilione  lucrum  et  vobis 
pro  acmulalione  jusloniin  judiciorutn  proveniat 
iíaudium  exoptalum.  Dalum  snb  cié  V  iduum 
mnjarum. 

Aguila  igitur  hujus  ¡omi  serie  vcl  perlecla  pri- 
mflm  nobis  illud  ordine  consoquenli  oceurrit ,  quo 
primitias  nostri  spirilus  Domino  consecrantes  col- 
lalionis  noslrac  primordia  a  sanctac  fidei  soli- 
dilate  inciperent  ordienda.  Sanctam  igitur  et  de- 
finitara  a  patribus  fidem  pia  confessione  falen- 
tes,  sicut  eam  Nicaena  synodus  sanxit ,  sicut  Cons- 
lanlinopolilana  potrum  o  g£  regalio  edidit  ,  vcl 


de  condiciones.  Y  como  que  son  contrarías  las  de 
arabas  promesas,  á  saber,  la  de  prolcjer  á  los 
hijos,  y  la  de  hacer  justicia  á  los  pueblos,  rae 
ha  parecido  conveniente  consultar  ¡i  vuestra  pa- 
ternidad acerca  de  estos  particulares;  pidiendo 
que  me  permitáis  seguir  gobernando  el  reino, 
confirmándome  en  él  por  vuestras  bendiciones, 
y  haciéndome  conocer  por  las  reglas  de  vuestra 
sanción  la  senda  por  donde  debo  caminar  sin 
caer  en  perjurio :  el  que  no  podré  evitar  si  do- 
Tendiendo  contra  justicia  la  prole  del  referido 
principe,  fuese  injusto  con  los  pueblos;  ó  si  sien- 
do justo  con  estos  no  mirase  por  los  ya  men- 
cionados hijos.  Sobre  este  último  particular  se  di- 
ce que  Ervigio  trató  «i  muchos  con  crueldad, 
privándolos  indebidamente  de  sus  bienes  y  ho- 
nores ,  haciendo  á  unos  siervos  suyos ,  de  nobles 
que  antes  eran,  alormenlando  á  otros,  y  opri- 
miendo á  algunos  con  juicios  violentos  :  todos  los 
cuales  tienen  aun  quejas  pendientes ,  por  haber 
lincho  jurar  á  toda  la  nación  la  defensa  de  sus 
hijos ,  quitando  e»n  esto  á  muchos  la  acción  de 
reclamar.  Conmovido  pues  por  el  grito  de  todos 
estos  lamenta^  ,  y  deseando  verme  libre  del  pe- 
ligro ,  os  encargo  con  aquella  confianza ,  en  vir- 
tud de  la  cual  no  dudo  que  estáis  próximos  ¡i 
Dios ,  que  tratéis  esto  con  detención  ,  y  lo  fa- 
lléis con  madurez.  Porque  deseo  que  se  termi- 
nen con  vuestros  juicios  las  demás  causas  y  dis- 
pulas  que  se  presentaren  á  vuestro  concilio :  po- 
niendo por  testigos  en  general  á  vosotros  y  á  los 
varones  nobles  é  ilustres  del  Palacio  mediante 
aquel  sacramento  inefable  é  individuo  de  la  santa 
Trinidad ,  por  la  sangre  preciosa  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo ,  y  por  el  tremendo  dia  del  juicio 
futuro,  de  que  mis  deseos  son  que  en  todos  los 
capítulos  mencionados  de  los  negocios  obréis  sin 
acepción  alguna  de  don  ó  de  favor,  con  con.-* 
ciencia  pura :  y  que  cuidéis  en  la  dilucidación  de 
voces  y  en  todos  los  negocios  de  no  apartaros 
de  modo  alguno  de  la  justicia ;  para  que  logran- 
do vuestros  juicios  por  la  inflexible  cumbre  de 
la  equidad  agradar  al  Señor,  reporte  yo  por  mis 
amonestaciones  el  lucro,  y  vosotros  el  gozo  de- 
seado por  la  emulación  de  los  justos  juicios.  Dado 
el  dia  1 1  de  mayo. 


Conocido  pues,  ó  leído  el  contenido  del  plie- 
go, lo  primero  que  se  nos  ocurrió  fué,  empe- 
zar ;i  tratar  de  nuestra  santa  fé,  para  consa- 
grar al  Señor  las  primicias  de  nueslro  espíri- 
tu: confesando  con  devoción  piadosa  la  santa  fé 
definida  por  los  Padres,  spgun  la  sancionó  el 
concilio  de  !S"icea,  el  de  Conslantinopla,  el  de 
Efeso  bajo  la  presidencia  de  Cirilo,  y  el  de  C;il- 


ccdonia :  y  predicamos  que  todos  lu  observen  del 
mismo  modo  que  nosotros  confesamos  y  deci- 
mos el  símbolo  que  nos  enseñaron  los  Padres 
á  saber. 

Creemos  en  nn  solo  Dios  Padre  omnipotente, 
hacedor  del  cielo  y  do  la  tierra  ,  y  criador  de  to- 
das las  cosas  visibles  é  invisibles ,  y  en  un 
solo  Señor  Jesucristo,  Hijo  unigénito  de  Dios, 
nacido  del  Padre  amos  de  lodos  los  siglos,  Dios 
de  Dios,  luz  de  luz  ,  Dios  verdadero  de  Dios  ver- 
dadero; nacido,  no  hecho,  consubstancial  al  Pa- 


Kphesini  coctus  Cyrillo  pracsidentc  traditio  pro— 
tulil,  atquo  eliam  Chalcedonenso  concilium  de- 
claravit ,  sic  etiam  cam  lenendam  ómnibus  prao- 
dicamus  sicut  et  perlraditum  a  patribus  symbo— 
lum  profitemur  ac  diciinus  : 

Cicdimus  in  unurn  Deum  Patrem  omnipolen— 
tem,  faclorcm  coeli  et  terrae,  visibilium  omnium 
el  mvisibilium  condilorem :  et  in  unurn  dominum 
Jesum  Cliristum  liliuin  Dci  unigenitum,  ex  Pa- 
ire natum  ante  omnia  sécula,  Deum  ex  Deo,  lu- 
men ex  1  u mine,  Deum  verum  ex  Deo  vero,  na- 
tum non  i  a  el  ti  tu,  homousion  Patri,  hoc  est  ejus— 

dem  cum  Paire  substantiae,  per  quem  omnia  fac-   dre  ;  por  quien  se  hicieron  todas  las  cosas  en  el 


ta  sunt  quao  in  coelo  el  quae  in  ierra,  qui  prop 
ter  nos  et  proplcr  nostram  salulcm  descendit, 
et  incarnatus  est  de  Spirilu  Sánelo  el  María  virgine 
homo  faclus,  passus  sub  Pontio  Pilato,  sepultas  ter- 
tia  die  rcsuri-cxit,  ascendit  in  coclos,  sedet  ad 
dexleram  Palris,  iterum  venturus  in  gloria  ju- 
dicaro  vivos  et  mortuos.  cujus  regni  non  erit  fi- 
nís: credimus  el  in  Spiritum  Sanctum  dominum 
et  vívificatorem,  ex  Patio  et  Filio  procedentem, 
cum  Paire  et  Filio  adorandmn  et  gloríficanduin, 


cielo  y  en  la  lierra  ,  el  que  por  nosotros  y  por 
nuestra  salvación  descendió  y  encarnó  del  Espí- 
ritu Santo  y  de  la  Virgen  María  se  hizo  hombre, 
padeció  bajo  Poncio  Pílalo,  y  sepultado  resu- 
citó al  tercero  dia,  subió  ¡i  los  cielos,  osla  sen- 
tado ú  la  diestra  del  Padre,  y  vendrá  otra  vez  con 
gloria  a  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos,  cuyo 
reino  no  Icndrá  fin.  Creemos  en  el  Espíritu  San- 
to ,  Señor  y  vivificador ,  que  procede  del  Padre  y 
del  Hijo,  y  que  debe  ser  adorado  y  glorificad'» 


qui  loquutus  est  per  prophelas:  in  unam  calho-  con  el  Padre  y  con  el  Hijo;  el  que  habló  por  medio 


licam  atquo  apostolicam  ccclesiam :  confitcniur 
unurn  baptismn  ¡n  romíssionen  peccatorum:  cx- 
pecUtmus  resurreclionem  morluornm,  vílam  fu- 
turi  seculi.  Amen. 

Posl  hujus  igitur  piae  confessimiis  prolalam 
devolis  vocibus  regula m  ad  illa  nos  illico  con- 
verlimus  contuenda  capitula,  pro  quíbus  muníen— 
dis  anle  hoc  bíenníum  bealac  memoriae  Roma- 
nos papa  Benedictas  nos  litlerarum  suarum  sig- 
nifienlione  monucrat,  quae  lamen  non  in  scriptis 
suis  annolare  curavít  sed  hominí  nostro  verbo 
renolanda  injunxit.  ad  quod  illi  jam  eodem  anno 
suflicienler  congru^quo  responsum  est,  nos  lamen 
nunc  eamdcm  rcnolationcm  homints  nostri  slu— 
diosiüs  rclcgenlcs  invenimos  qnAd  in  libro  illo 
responsionis  íidei  noslrae,  quem  per  Pclrum  re- 
gionarium  Romanae  ccclesiae  miseramus,  id  pri— 
nium  capilulum  jam  dicto  papae  incaute  visum 
fuisset  a  nobis  positum,  ubi  nos  secundüm  di- 
vinam  essenlíain  diximus:  Voluntas  genuil  volún- 
tate™ sicut  et  sapicntia  sapíentiam.  Quod  vir  illo 
incuriosa  lectionis  transcursione  praeteriens  oxis- 
timavit  haec  ijisa  nomina,  id  est  voluntatem  et 
sapíentiam  non  secundüm  essentiam  sed  aul  so- 


do  los  Profetas  ;  y  en  una  católica  y  apostólica 
iglesia:  confesamos  un  bautismo  para  la  remisión 
de  los  pecados :  esperamos  la  resurrección  do  los 
muertos,  y  la  vida  del  siglo  fuluro;  Amen. 

Después  de  haber  hecho  con  devoción  esta  pia- 
dosa profesión  de  fé,  nos  ocupamos  inmediata- 
mente de  la  sanción  de  aquellos  capítulos,  cuya 
suscripción  nos  habia  encargado  dos  años  airas 
por  medio  de  sus  cartas  Benedicto,  pontífice  ro- 
mano de  sania  memoria;  y  cuyos  punios  no 
habia  sin  embargo  cuidado  de  comprenderles  en 
su  escrito:  sino  queso  los  manifestó  de  palabra 
á  nuestro  hombre,  para  que  nos  los  hiciera  no- 
tar :  á  lo  que  ya  se  le  respondió  suficiente  y  con- 
gruamente en  el  mismo  año.  Mas  no  obstante, 
nosotros  ahora  leyendo  con  mas  cuidado  la  ad- 
vertencia de  nuestro  hombre,  hemos  hallado  que 
en  aquel  libro  de  la  respuesta  do  nuestra  fé,  que 
habíamos  enviado  á  la  iglesia  romana  por  me- 
dio de  Pedro  regionario,  pareció  al  referido  Papa, 
que  nosotros  habíamos  puesto  incautamente  el 
primer  capítulo,  en  donde  digimos,  según  la  di- 
vina esencia :  (a  rolutUad  engendró  á  la  voluntad, 
como  la  sabiduría  a  la  sabiduría.  En  lo  que  no 
cundum  relativum  (a)  aut  secundüm  eomparatio-   reflecsionando  aquel  varón,  por  no  haberlo  leído 


nem  humanae  menlis  nos  posuísse:  et  ideo  in 
ipsa  renotalione  sua  ita  nos  admoncrc  visus  est 


(a)  .Voc  tecundum  rdalícum.  Pregúntase  si  los  nombres  Sa- 
biduría y  Vtitwtíad  los  usan  los  SS.  PP.  según  la  relación  ó  se- 
gún la  sustancia.  Cuya  cuestión  la  resuelve  el  Maestro  de  las 
Sentencias  lib.  1.  dist.  S7  .  en  donde  siguiendo  á  San  Aguitin 
que  los  nombres  que  significan  sustancia  se  toman  tan 
\  ittud  de  Mo.  Santo  Tomas  I  parle,  quaett.  39.  arL  5.  se 
espíese  asi:  a  menot  impropia  esta  locución,  natusah-ía  dc  «i- 
TOeat  iza,  ó  »A»iDcau  M  si»ii>CBi.v,  que  etta  otra,  ukxcia  oe 
uncu.  Aunque  San  Agustín,  Lib.  7,  de  Triaitatc  cap.  4  y 
t  aprueba  esta,  tabíduria  de  «¡bUuria,  y  Ub.  li.  de  Triai- 


con  lodo  el  necesario  cuidado,  juzgó,  que  es- 
tos mismos  nombres,  esto  es,  voluntad  y  sab¡- 

tate,  cap.  i»,  Cita  olra.io/«Míad  Je  iuiuntad.  Pero  Indos  los  Sí». 
Doclori-s  nublaron  alguna  vez  con  mas  claridad  de  la  ijur  per- 
mite la  propiedad  del  lenguage;  por  lo  que  semejantes  locucio- 
nes no  deben  estenderse  sino  esponerse;  de  manera  que  los 
nombre*  abstractos  se  aclaren  por  los  connetos,  6  por  lo»  nom- 
bres personales.  Por  lo  que,  estas  proposiciones,  esencia  de  «en- 
cía ó  sabiduría  de  sabiduría,  se  espresan  por  loe  nombren  per- 
sonales; como  si  se  dijera  .  ti  lija  que  as  la  esencia  y  ta  saUi- 
del  Padre,  que  a  la  esencia  y  la  i 
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dicen*  Naturali  ordine  cognoscimus  quia  verbum  duria,  habían  sidó  puestos  jK*  nosotros ,  no  se- 
ex  mente  originem  ducit,  sicul  ratio  et  voluntas:  gun  la  esencia,  sino  según  lo  relativo,  o  según 
et  convertí  non  possunt  ul  dicatur,  quia  sicut  la  comparación  de  la  mente  humana;  y  por  lo 
verbum  el  volunlasde  mente  procedit,  ¡la  et  mens  tanto  pareció  que  nos  amonestaba  en  su  adver- 
do  verbo  aut  voluntóte  Et  ex  isla  comparatione  tencia  con  eslas  palabras:  Conocemos  por  el  ór- 
visum  esl  Romano  pontifici  voluntatem  ex  vo-  den  natural,  que  la  palabra  trae  su  origen  de 
luntatc  non  posse  dici:  nos  autem  non  secundan,  la  mente,  como  la  razón  y  la  voluntad  y  no  puc- 
harle comoaralionem  humanae  menlU  ñeque  se-  de  formarse  una  conversión,  de  modo  que  se 
cundúm  relativum  sed  secundiim  cssentiam  dixi-  diga,  que  asi  como  la  palabra  y  la  voluntad 
mus  Voluntas  ex  volúntate  sicut  et  sapiencia  ex  proceden  de  la  mente,  por  la  inversa  esta  pro- 
«anipniia  Hoc  cnim  est  Deo  esse  quod  velle,  hoc  cede  de  la  palabra  o  de  la  voluntad.  Por  cuya 
volle  tiuod  sapere,  quod  lamen  do  homine  dici  comparación  pareció  al  romano  pontífice  que  no 
nTVoteVt  AHud  qiiippe  esl  homini  id  quod  osl  puede  decirse  que  voluntad  procede  de  la  volun- 
to velle  et  aliud  velle  ctiam  sine  sapere.  In  tad:  mas  nosotros  no  dijimos  que  según  osla  cora. 
Deo  autem  non  ita  est,  quia  simplex  ibi  natura  est,  paracion  de  la  mente  humana  n.  según  lo  re- 
ct  ideo  hoc  est  illi  esse  quod  velle,  quod  sapere.  lativo,  sino  según  la  esencia,  la  voluntad  pro- 
nnanronter  aui  potest  capere  voluntatem  ex  vo-  cede  de  la  voluntad,  como  la  sabularia  de  la  sa- 
lunlite  secundüm  essenliam  nos  dixisse,  non  do  biduria;  porque  para  Dios  es  el  ser  lo  que  el 
huiusmodi  laboravit  proposita  quaestione.  Quod  querer,  y  el  querer  lo  que  el  saber-  lo  que 
etiam  in  iam  dicto  responsionis  et  fidei  nostrao  sin  embargo  no  puedo  decirse  asi  del  hombre. 
ODUsculosollicitólegentibus  el  intelligentibus  cía-  Porque  es  muy  distinto  en  el  hombro  el  ser  su. 
ret  ubi  el  apposita  iliic  beati  Athanasii  sentón-  el  querer,  y  distinto  tamb.en  el  querer  sin  el 
,?a  id  i«un,  noVdebere  sentiré  pronuntiat  dicens:  saber:  mas  en  Dios  no  es  as,-  porque  .11,  la 
Hanr  d¡  D-o  rdiqiosae  opinationis  senfnliam  re-  naturaleza  es  s.mple,  y  por  lo  tanto  para  el  es 
"n>mus  ut\on  aliad  ejus  voluntatem,  aliud  ere-  lo  mismo  el  ser  que  el  querer,  y  que  el  saber. 
dJL  'íMe  nuluram.  Si  ergo  secundüm  quod  Por  lo  cual  el  que  puede  concebir  que  nosotros 
InTdoclor  diciL  id  debemus  sentiré  ul  non  aliud  digimos  que  la  voluntad  proced.a  de  la  volun- 
Dei  voluntatem  aliud  credamus  ejus  esse  natu-  tad  según  la  esencia  no  entendió  la  cuestión  que 
ram  hTcrKO  esl  ejus  voluntas  quod  et  natu-  se  ventilaba:  lo  que  esta  claro  en  ol  refendo 
ra  'hoc  natura  quod  substanlia  vel  essentia.  Fi-  opúsculo  de  nuestra  respuesta  y  fe  para  el  que 

ius  ¡Ritur  Dei  de  essentia  Patris  natus  est  es-  con  cuidado  quiera  leerle  y  entenderle:  en  don- 

sentia  de  essenlia,  sicut  natura   de  natura  el  de  se  puso  la  sentencia  del  bcalo  Atanas.o,  que 

u  ,  Itia  de  Tubstantia,  ct  lamen  nec  duac  es-  dice,  que  se  piense  como  nosotros,  por  estes  , «la- 
m  .he  „«  d  ae  natu  ae,  nec  duao  snbstantiae  bras:  Opinamos  religiosamente  acerca  de  Dws  que 
Sum  dicT  Í3%»  essentia,  natura  atque  sub-  no  es  dúlinta  su  voluntad  de  su  naturales  Y  s,  se- 
¡3.  2  rt  lumen  de  luminc,  non  dúo  lu-  gun  lo  que  este  Doctor  d,cc,  debemos  opinar,  que 
m  n  sed"  u  umen,  sicut  et  c^entia  de  es-  no  „  otra  la  voluntad  de  D.os,  que  su  natu- 
sentk.  non  dúo  essentiae  sed  una  essentia,  si-  raleza:  luogo  es  lo  mismo  su  voluntad  que 
rnaturd;  naCa,  non  duae  naturae  sed  una  su  natura.,.,  é  ^«^^ñ^ 
natura,  sic  et  voluntas  de  volúntate,  non  duae  tanca  o  esencia.  Pues  que  el  Hyodo  D.os  na 
volúntales  sed  una  voluntas;  quia  non  esl  aliud  ció  de  la  esencia  del  Padre,  esenc  a  de  esen 
Dei  voTnte  alnid  ejus  n.  a?a.  quod  jam  su-  da,  asi  como  naturaleza  de  naturaleza,  y  sus- 
iüs  Atha^asio  doctore  Brmatum  est.  Ac  pro-  tancia  de  sustancia,  y  sin  embargo,  no  pueden 
aíhtamTde ^  De^  secundüm  essentia,»  di-  decirse  dos  esencias,  dos  naturalezas,  n,  dos  sus- 
citar q  b)  colliteT  in  singulis  personis  con-  tandas,  sino  una  esencia,  una  na  u raleza  y  una 
vénire  v  dcT sicu!  sapienlia  ct  fortitudo  vel  sustancia;  y  asi  como  la  luz  de  la  luz,  no  son 
celera    auh  el  Pater  ZenS.  el  Filius  sapien-  dos  luces,  Lo  una,  la  esencia  de  la  esencia  no 

mS^^ri^^^J^  «»an.  compara-  turaleza  no  sendos  naturalezas,  sino  una  nnln- 

.^■tín^SLTn-llo  modo  potestad,  raleza;  del  mismo  ^¿^^  ^ 

,,uia.  verbi  gratía,  mens  si  in  persona  Patris  po-  luniad  no  son  dos  voluntades   «no  una  volun 

natur.  verbum  jam  qotsi  ex  mente  prodiens  K¡-  tad;  porque  no  es  únala  ^n"d   ^  J«  > 

lius  intelligitur, 'et  voluntas  procedens  ex  mente  otra  su  naturaleza,  como  ya  * ^™d° 

et  verbo  Spiritus  Sanctus  signüicatur,  nec  lamen  riba  con  el  testimonio  de  San  Atanas.o.  I  por  lo 

^aíC«  J  ZnZn  JLí  Í  S  ^  *  ta!  prrt  K  modo  se  retira  San  Ambrosio,  «b.  *•  «  T™»«* 


Ls:  ÚLrat  aijn^rai.  lardad  dt  la  aenáa.  y  las  <¡ut  «  di-    fD  el  prólogo. 
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iccnrrit  ut  possit  dici,  ul  aut  mcns  quac  in  sig- 
rificationc  Patris  cst  |X>s¡ta  Filio  ve)  Spiritui  Sáne- 
lo conveniat,  aul  vorbum  quod  solüm  Filius  in- 
lelligítur  Patri  vcl  Spiritui  Sancto  coinparclur,  aul 
voluntas  quac  in  persona  Spiritus  Sancli  acci- 
pilur  aut  Patris  aut  Filii  personac  convenirc  di— 
calur;  sed  sic  singóla  singulis  sccundíim  coiu— 
parationeia  humanac  mentís  conveniunt,  ut  uuum- 
quodque  quod  ex  his  unus  dicilur,  alius  penilus 
non  dicatur,  sicut  ct  relativo  vocabulo  Pater  no- 
ininatus  non  cst  ipse  qui  Filius,  vcl  Filius  quutu 
dicitur  non  cst  ipse  qui  Spiritus  Sanclus,  nec  Spi- 
ritus Sanclus  ipse  cst  qui  Pater  vcl  Filius.  Ac 
per  hoc  illa  nomina  quac  comparativo  ex  nomine 
assutnunlur  ideo  secundüm  comparationem  hu- 
manae  incnlis  dicuntur,  ul  quoquotnodo  ad  con- 
tuendum  illud  divinac  Trinitalis  inolTabile  sacra- 
mentan? humana  iníirmitas  excitetur.  Secundüm 
hanc  igitur  comparationem  pulati  sumus  dixisse: 
Voluntas  ex  volúntate,  quod  utique  dici  vel  sen- 
liri  absurdissimum  est:  ac  proinde  longo  aliud 
cst  regula  qua  de  Deo  aliquid  secundüm  casen— 
tiam  dicitur,  aliud  quum  secundüm  comparatio- 
nem bumanae  meolis  aliquid  de  illo  pronuntia- 
tur.  Nos  proindo  coosenlicntcs  el  sequentes  doc- 
toris  egregii  Auguslini  (a)  sontcntiam  diximus  se- 
cundüm divinae  Trinitalis  es  sen  tiam :  Voluntas  do 
volúntate,  sicut  et  ipse  in  quinto  décimo  libro 
Trinitalis  l>ci  pronunliat  ¡ta  dicens :  Mcliüs  quan- 
tum existimo  dicilur  consilium  de  consilio  et  vo- 
luntas de  volúntale,  sicut  substantia  do  su  oslan - 
lia.  sapicnlia'dc  sapicnliu.  Hic  jam  quisquís  cst 
sapiens  manifestó  intelligit  non  nos  liic  errasse, 
sed  illos  forsan  incuriosao  leclionis  intuilu  fofel- 
lisse,  (pjia  quod  a  nobis  cst  secundüm  esscnliaia 
dictum  illa  secundüm  comparationem  humanae 
mentís  positum  putaverunt 


lanío  cualquiera  cosa  que  se  dice  de  Dios  según 
la  esencia,  parece  que  conviene  comunmente  á 
cada  una  de  las  personas,  como  la  sabiduría, 
fortaleza,  ect.  porque  el  Padre  puede  llamarse 
sabiduría,  y  el  Hijo  sabiduriu,  y  el  Padre  y  el 
Hijo  pueden  llamarse  también  fortaleza;  lo  quo 
según  aquella  comparación  de  la  mente  bumana 
de  ningún  modo  puede  decirse;  porque  v.  g.  la 
mente  si  so  coloca  en  la  persona  del  Padre,  el 
Verbo  que  sale  como  de  la  mente,  se  entiende 
que  es  el  Hijo,  y  la  voluntad  procedente  de  la 
mente  y  del  Verbo  significa  el  Espíritu  Santo. 
Y  sin  embargo,  no  puede  decirse  que  ó  la  mente 
que  está  colocada  en    la  significación  del  Pa- 
dre convenga  al  Hijo  ó  al  Espíritu  Santo ;  ó  que 
el  Verbo,  que  se  entiende  solamente  del  Hijo,  se 
compare  al  Padre  ó  al  Espíritu  Santo;  ó  que 
la  voluntad  que  se  coloca  en  la  persona  del  Es- 
píritu Santo  se  dííta  quo  conviene  á  la  persona 
del  Padre  ó  del  Hijo;  sino  que  de  tal  manera 
cuadra  cada  cosa  de  por  sí  á  cada  una  de  las 
personas  según  la  comparación  de  la  mente  hu- 
mana, que  cada  una  de  las  cosas  que  se  dicen 
el  uno,  no  se  dicen  el  otro,  asi  como  en  las  pa- 
labras relativas  cuando  se  habla  del  Padre  no 
es  el  mismo  que  el  Hijo,  ni  cuando  se  dice  el 
Hijo  es  el  mismo  que  el  Espíritu  Santo,  ni  este 
último  es  el  Padre,  ni  el  Hijo.  Y  por  esta  ra- 
zón aquellos  nombres  que  comparativamente  se 
toman  del  hombre,  se  dicen  según  la  compara- 
ción de  la  mente  humana,  de  modo  que  de  cual- 
quier manera  que  se  espresen  escitan  nuestra  hu- 
mana flaqueza  para  contemplar  aquel  inefable  sa- 
cramento de  la  Trinidad  divina.  Y  scgiin  esta 
comparación  se  creyó  que  habíamos  dicho,  que 
la  voluntad  procede  de  la  voluntad,  lo  que  se- 
ria el  mayor  absurdo  decirlo  ó  sentirlo:  y  por 
lo  tanto  es  muy  distinta  la  regla  en  virtud  de 
la  cual  se  dice  algo  de  Dios  según  la  esencia, 
de  cuando  se  habla  de  el  según  la  comparación 
de  la  mente  humana.  Por  cuyas  causas  nosotros 
conformándonos  con  la  sentencia  del  esclarecido 
Doctor  Agustín,  y  siguiéndola  en  un  lodo  hemos 
dicho  según  la  esencia  de  la  divina  Trinidad,  quo 
la  voluntad  procede  de  la  voluntad,  conforme  él 
lo  afirma  en  el  libro  1 5.  de  la  Trinidad  de  Dios, 
por  estas  palabras:  A  mi  modo  de  entender  mejor 
se  dice  consejo  de  consejo,  y  voluntad  de  voluntad, 
asi  como  sustancia  de  sustancia  y  sapiencia  de  sa- 
piencia. Y  de  aqni  resulta  que  cualquier  sabio  en- 
tiende con  claridad  que  no  hemos  errado,  sino 
que  acaso  ellos  han  sido  engañados,  por  no  ha- 
ber leido  con  detención :  puesto  que  lo  que  no- 
sotros digimos  según  la  esencia,  juzgaron  que  lo 
habíamos  dicho  segua  la  comparación  de  la  men- 
te humana. 


'  .i'  Vej.se  *  .Sin  Asistí*  U|>.  15  d:  T>i«<irt    ip  i»,  y  j)  Miesrro  de  lu 
TomO  H. 


clisa,  s. 
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De  tribus  substaotüí  ín  Cbriato 
scrlio 


domini  Juliani  ss-    Amtoíop   H>ar»itV*t¡»  dd  Doctor  San  Julián  acerca  de  I.i  c\¡>len» 

cía  do  tr«*  nuMaudas  pq  Cristo. 

Ad  secundum  quoquo  retracta ndum  capilulum      Pasando  pites  á  tratar  del  segundo  capitulo,  en 
transientes,  quod  ídem  papa  incauté  nos  dixtssc   «pie  el    mismo  Papa  Juzgó  quo  habíamos  dicho 
putavit,  tres  substantias  in  Q»risto  Dci  filio  pro-  con  poca  cautela  que  había  en  Cristo,  Hijo  de 
liten,  sicut  nos  non  pudebit  quac  sunt  vera  de-   Dios,  tres  sustancias;  manifestamos  quo  asi  como 
Tendere,  hinc  (4)  forsan  quosdam  pudebit  quac  ve-   nosotros  no  nos  avergonzaremos  de  defender  la 
ra  sunt  ignorare.  Quis  enim  neseial  unumqucm—   verdad,  otros  acaso  deberán  abochornarse  de  ig— 
que  nominen)  duabus  constare  subslantüs,  ani-   mirarla.  Pues  ¿quién  ignora  quo  cualquier  hom- 
mac  scilicet  el  coi  poris?  Do  quibu»  Apostolus  spe-  bre  eonsla  de  dos  sustancias,  á  saber,  alma  y 
cialiter  lo  juitur  dicens:  Et  si  exterior  ¡tomo  ms-   cuerpo?  de  las  cuales  habla  especialmente  el  Após- 
ter  corrumpitur,  sed  interior  renoval ur  de  die  in    tol  cuando  dice :  ¡y  aunque  este  nuestro  hombre 
diem.  Sicut  ct  tile  siliens  üeum  clamabat  in  psal-  que  está  fuera  se  debilite,  pero  el  que  está  dentro 
ino  :  Sitit  te,  inquit,  anim-i  [»)  mea,  qunm  mullipli-  se  renueva  de  día  en  dia.  Asi  como  aquel  sedien— 
citer  et  caro  mea.  Necnon  el  alia  multa  quae  lio-   lo  clamaba  en  el  salmo:  de  ti  tuvo  sed  mi  alma; 
mincm  duabus  subslanliis  constare  pronuntiant.   de  muy  muchas  manera»  mi  carne  á  ti  :  y  otros 
Contra  quam  regulam  invenimus  iletn  in  scrip—   muchos  pasages  que  manifiestan  que  el  hombre 
turis  aut  carne  plerumquc  sola   nomínala  totum   consta  de  tíos  sustancias.  En  contra  de  cuya  re- 
hominem  posso  intelligi,  ont  anima  sola  ínter-  gfa  leemos  también  en  las  Escrituras,  oque  con 
dum  nomínala  totius  hominis  perfectionem  agnosci.  solo  el  nombre  de  carne  so  puede  entender  las  mas 
Quapropter  natura  divina  humanac  socíala  na—   veces  todo  el  hombre ;  ó  que  nombrando  solo  el  al- 
turao  possunt  et  tres  propriae  el  tluae   trópico   ma  so  comprende  la  perfección  do  todo  el  hombre, 
appellari  substanliac.  Sed  aliud  esl  quum  per   Por  lo  cual  la  naturaleza  divina  asociada  á  la  hu- 
propríelalem  tolos  homo  exprimitur,  aliud  quum   mana  puedo  llamarse  tres  sustancias  propiamen- 
a  parte  lolus  intelligitur :  esl  enítn  quidatn  mo-   te  hablando,  ó  dos  tan  solas,  sirviéndonos  de  me— 
dus  loquulionis  qui  frequenlcr  in  scripturis  di-   láfora.  Pero  es  distinto  cuando  se  espresa  el  hom- 
vim*  positus  invenitur,  quo  signiücatur  a  parte   bre  culero  por  la  propiedad,  de  cuando  se  cn- 
fb)  totum:  hic  cliam  tropos  apud  grammuticos   tiendo  el  todo  por  la  parte,  pues  es  cierto  mo— 
synecdochc  dicilur.  Scribitur  enim  in  libro  Ge-  do  do  hablar  que  emplean  con  frecuencia  las  E«-. 
nesis  secundólo  islam  tropical»  loquulionem  síg-  trituras  divinas ,  por  d  cual  se  significa  el  todo 
mficanlciu  a  parle  tolum:  Jútctus  est  homo  in  ani-   nombrando  solo  una  parle,  cuya  figura  se  lla- 
mam  n'rentem,  quino  homo  non  solúm  ex  ani-   ma  entre  los  gramáticos  Sinécdoque.  Se  escril** 
ma  sed  el  carne  constet.  llem  simíliler  a  |»arle   pues  en  el  libro  del  Génesis  según  esta  locución 
totum,  ubi  omissa  substantia  animae  sola  carnis   trópica  que  entiende  el  todo  por  la  parte,  fw 
substanlía  nominatur,  sicut  in  psalmo  so  ibilur:   hecho  el  hombre  en  ánima  rivintte  ;  siendo  asi  que 
.Id  te  omnis  mro  reniel,  quum  omnis  homo  non   el  hombre  no  consta  solamente  de  alma,  sino 
solúm  ex  carne  sed  el  anima  constet,  ct  lamen   también  de  carne.  Del  mismo  modo  por  la  par— 


sola  carne  nomínala  lolus  homo  intelligitur,  si- 
cut el  sola  anima  nomínala  lotus  homo  accipilur. 
Nam  ct  in  Exodo  volens  srmililcr  scriptura  lió- 


le el  lodo ,  cuando  omitida  la  sustancia  del  alma 
se  nombra  sola  la  de  la  carne ,  como  se  escribe 
en  el  salmo :  á  ti  vendrá  toda  carne  ,  siendo  asi 


mines  a  parlo  tolum  intelligi  sic  [c;  dicit :  Sep-  quo  el  hombre  no  solo  consta  de  carne ,  sino 

tuaginta  animae  ingressae  sunt  cuín    Jacú  in  de  alma ;  y  sin  embargo,  nombrando  solo  arpie— 

AEgyplo,  quum  ipsac  septuagínta  animae  non  sí-  Ha  ,  so  entiende  todo  el  hombre ;  asi  como  nom  — 

ne  suis  corporibus  illic  ingressae  fuissent.  Ex  car-  brando  solamente  el  alma  ,  también  se  entiende 

nis  quoquo  nomine  tolum  horainctn  intelligi  vo-  todo  el  hombre  Pues  queriendo  la  Escritura  en 

luit  qui  dixit:  El  in  carne  mea  videbo  üeum,  el    Exodo  que  se  comprendieran  los  hombres, 

quum  non  sitie  animabus  suis  resurgenda   sint  el  lodo  por  la  parle,  dice:  entraron  setenta  al- 

corpora.  Ecce  per  consuctudinem  scripturao  sa-  mas  en  Egipto  con  Jacob :  puesto  que  estas  soten— 

crae  probavimus  el  proprie  homincm  ipsis  qui-  ta   almas  no  entrarían  sin  sus  cuer|>os.  También 

bus  conslal  subslanliis  appellari,  et  trópico  a  par-  bajo  el  nombre  de  carne  quiso  que  se  entendiera 

te  totum  hotuinom  \vossv  intelligi.  Si  quaeras  cul-  ol  hombre  completo  el  quo  dijo :  y  en  mi  carne 


i)    E.  I  T  I.  i.  ¡ta  forsilan. 

'ai  Esto  pisigc  no  «o  leu  del  misnn  nn>:lo  en  la  Vulgaía, 
que  en  la  verdión  de  l<*  Sienta.  poes  en  la  primera  se  di.  o. 
de  U  tuvo  «rd  mi  >dnui  ,  de  muy  muchas  maneras  mi  carne  a 
n    y  en  I  n  segunda , .« i  «te  mi  alma  ma  tedian  ordimíe  de  »■« 


que  se  ctmtunwan  tut  cf«t  >i  aun  al  mism  t  cii-rpu,  Otr.ns  in- 
terpretaciones v.ifían  en  algo,  si  bien  el  sentido  e*  el  im«m». 

;  bj  Véase  á  San  Agwtin  lib.  de  d<>ctrina  chriMiani,  y  a  s¿nti 
Isidoro  lib.  t.  Sentent.  cap.  46. 

¡o)   txod   l  v.  3  Genes.  *6,  et  Deuteron.  40 
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parn,  (a)  noc  ¡lio  crrassc  dicendos  est  qui  totum 
nominan  corno  ct  anima  nomínala  .exprcssit;  quia 
utrumquc  inculpabililcr  dici  scriptura  divina  con- 
vincit.  Et  lamen  quiim  jara  probatum  tcncamus 
noc  illam  nec  istam  partem  esse  culpandam, 
quaorcndum  ost,  quac  pars  plus  possit  esse  ad 
totum  homincm  intclligendum  facilior  atquc  ctiam 
repulsa  omni  obscurilate  lucidtor,  utrum  ca  quac 
solam  carnem  nominans  ct  animam  lacilé  ibi 
vult  intclligi,  an  ea  quac  animam  et  carnem  ex- 
primcns  totum  dicit?  quod  ut  mnnifcsliüs  inno- 
tcscal,  quaedam  exempla  ponenda  sunt.  Eccc  juxla 
supcriorcm  Irnpicae  loquulionis  modum,  quod  sy- 
necdochc  dicilur,  quo  aut  pars  a  loto  aul  totum  a 
parlo  intelligitur,  scripluni  invenimus  de  flagella- 
tione  ABgypti  in  psalmis:  /mmisit  in  eis  muscam 
caninam :  necnnn  et  illud :  Üixit  et  venit  locusta 
et  bruchns:  volcns  scriptura  isto  genere  loquu- 
tionis  non  singularilatem  sed  pluralilalem  mus- 
carum  et  locuslarum  intclligi :  non  cnim  una  mus- 
ca vcl  locusta,  sed  raullitudo  muscarum  el  lo- 
cuslarum repleverunt  AEgyplum.  At  nunc  si  alí— 
quis  nostrorura  modo  dical,  misit  Deus  in  AEgypto 
muscas,  locustas  et  bruchos,  pluralcm  numerum 
proforcns  quod  et  utique  vcrum  est,  numquid  in 
parle  isla  quae  pluralilalem  confiietur  polest  ca- 
lumnia cadere,  ut  dicalur  non  esse  vcrum  quod 
otique  vcrum  est  de  multiludine  locuslarum  quac 
repleverunt  AEgyplum?  Talo  quippe  et  iilud  est 
ubi  poputus  ad  Moysem  clamavit  dicens :  Ora  ad 
Dominum  ut  auferat  a  nobis  (b)  serpentem,  quum 
non  unius  serpentis  sed  multorum  scrpcntium  mo- 
lestias ¡lio  populus  patcrelur.  lloc  ctiam  more  et 
Apóstol us  loojbitur  in  locoillo  ubi  ait:  Quoniam 
ex  operibuíi  legis  non  justificabitur  omnin  caro: 
ac  si  diccret  omnis  liomo,  a  parle  carnis  totum 
homincm  intclligi  volens.  Sic  ergo  el  de  domino 
ttnstro  Jesu  Christo  quum  scriptum  sil  de  ¡lio  in 
evangelio:  Verbum  caro  faclum  est,  et  habiiarit  in 
nobis,  caro  sola  est  nomínala  ut  illic  tacilc  intol- 
ligerctur  el  anima  secundüm  supradiclum  loquu- 
lionis modum  quo  homo  a  parto  tolus  accipi- 
tur:  quae  loquulionis  regula  plerumque  et  a  pa- 
tribus  est  sérvala.  Sic  enim  ex  hoc  beatus  Cy- 
rillus  in  libro  qui  vocalur  Scholia  (c)  dícil :  Quo- 
modo  igitur  Verbum  caro  stt  faclum  videro  ne- 
cesse  est :  primüm  quitlem  divina  scriptura  car- 
nem plerumque  nominat  el  quasi  ex  parte  ani- 
inalís  totius  signilicationem  fácil,  necnon  ctiam  a 
sola  anima  ¡nterdum  tanlumdcm  ajgit:  scriptum 

(tr  Si  quacras  cutpam,  •*  Ule  errare  etc.  VMe  periodo  está 
f  ill  i  tic  un   iiitcmlx  o .  y  Uelio  suplirse  Jcl  mulo  siguióme 
.V  (¡uaeras  culuam,  «re  iOc  erras»  dicendus  est.  qui  homincm 
a  parte  iattim  mininacU ,  nec  inte  ctstoandus  «f.  qui  totum  ho- 
ouncNi  carne,  et  anima  nominóla  rx prest»  ;  quia  nlrumqne  in- 

(b)  B«to  pawse  fe  espres*  con  alguna  leve  alteración  en 
et  cap.  «  de  lo»  Numero»  ,  pues  la  traducción  latina  no  habla  de 
«rpiento  en  Angular,  sin  »  de  serpienteü.  La  interpreta  clon  de 
Ju*  LXX  dice  serpiente,  como  aquí 


ceré  á  Dios  :  puesto  que  los  cuerpos  no  han  de 
resucitar  sin  sus  almas.  Por  cl  lenguagc  usual 
de  la  Escritura  sagrada  hornos  probado  que  se 
comprende  propiamente  el  hombro  espresando  las 
mismas  sustancias  de  que  consta ,  y  que  puede 
entenderse  también  figuradamente  el  hombre  todo 
cou  solo  nombrar  una  de  sus  parles.  Si  se  busca 
aquí  culpa,  ni  se  dirá  que  erró  aquel  que  es— 
presó  á  todo  cl  hombre  nombrando  una  de  sus 
partes,  ni  tampoco  el  quo  lo  hizo  mencionando 
la  carne  y  cl  alma;  porque  la  Escritura  divi— 
na  convence  que  pueden  decirse  las  dos  cosas 
sin  culpa.  Y  sin  embargo  de  haber  ya  proba- 
do que  no  se  debe  culpar  á  ninguna  de  las  dos  par- 
tes, debo  examinarse  cuál  ospresa  con  mas  cla- 
ridad y  sin  confusión  lodo  el  hombre,  ¿si  la  que 
nombrando  á  sola  la  carne  quiere  que  se  en- 
tienda también  allí  el  alma  ,  ó  aquella  que  para 
nombrar  el  lodo  espresa  cl  alma  y  la  carne?  lo 
que  á  fin  de  probarlo  con  mas  claridad  se  cor- 
roborará con  algunos  egcmplos.  En  efecto,  según 
el  referido  modo  do  hablar  figurado  ,  que  se  lla- 
ma Sinécdoque ,  en  virtud  de)  cual ,  ó  por  la 
parte  se  entiende  el  todo  ,  ó  por  este  la  parte, 
hallamos  escrito  en  los  salmos  acerca  de  las  pla- 
gas de  Egipto :  les  enrió  una  mosca  canina :  y 
también  aquel  pasago:  y  tirio  una  langosta  y  oru- 
ga \  queriendo  la  Escritura  que  con  este  lengua- 
ge  se  entendiera ,  no  una  mosca  ó  una  langosta, 
sino  una  multitud  de  ambas  especies ;  pues  que 
eran  un  sinnúmero  las  que  habían  invadido  el 
Egiplo.  Y  sí  alguno  de  nosotros  dice  ahora:  en- 
vió Dios  al  Egipto  moscas,  langostas  y  orugas, 
hablando  en  plural ,  como  asi  es  verdad  ¿acaso 
en  esta  parte  que  confiesa  la  pluralidad  puede 
calumniársele,  diciendo  que  no  es  ciorlo  lo  quo 
si  lo  es .  de  que  llenaron  cl  Egipto  una  multi- 
tud de  langostas?  De  idéntico  modo  cl  pueblo 
clamó  á  Moisés  diciendo:  pide  al  Señor  qne  nos 
libre  de  la  serpiente :  puesto  que  lio  eran  moles- 
tados |>or  una  serpiente  sola  sino  por  muchas. 
De  igual  manera  habla  también  cl  Apóstol  cuan- 
do dice :  porque  por  las  obras  de  la  ley  no  será 
justificada  toda  carne  ,  como  si  dijera  ,  todo  hom- 
bre ;  queriendo  que  se  entienda  lodo  el  hombre 
nombrando  solo  la  curne.  Asi  pues  se  habló  tam- 
bién do  nuestro  Señor  Jesucristo  cuando  se  es- 
cribió en  el  evangelio  :  <•/  Verbo  fue  hecho  carne, 
1/  habitó  entre  nosotros ,  nombrando  solo  la  carne, 
para  que  también  so  cnlendiera  allí  fácilmente 

(c*  Kc.it.-i  el  libro  de  San  Cirilo  á  que  San  Julián  tituló  en 
e»1c  ata»sc  Shotin.  s».n  lo*  comentario»  á  San  Juan;  pues  in- 
tcipretanJo  en  el  lili.  1.  '  ip.  «5.  la*  palabra»,  et  Vertmm  caro 
faclum  est .  se  e*p!ica  asi ;  iw  significan  otra  cosa  sino  que  et  Hijo 
de  Dios,  y  por  natnraieaa,  te  hito  hombre;  ni  tampoco  se 
dice  enn  esto  nada  de  nuevo,  porqtui  muchas  veces  la  dnina 
Escritura,  haciendo  solamente  menrion  de  la  carne,  si  puedo 
espigarme  asi,  entiende  al  hombre  completo. 
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est  ením  qu6d  videbit  omnis  caro  snlutare  Dei.  el  alma  sogun  el  referido  lengaage,  en  virtud 

Et  ipse  dívinus  Paulos:  Non  consensi,  inqurt,  car-  del  cual  se  eotiende  todo  el  hombre  rcencionan- 

ni  et  sanguini.  Alloquulus  est  autem  eos  qui  sunl  do  solo  una  parle  ;  cuya  locución  usaron  con  fie- 

ex  Israel  pontifex  Moyses:  in  septuaginia  qutwpte  cuencia  los  Padres.  Hé  aqui  como  se  esplica  San 

(a)  animales  descenderunt  pairea  tui  in  AEgyptum;  Cirilo  en  el  libro  titulado  Sdtolia  ,  hablando  do 

sed  non  ideirco  dixerís  quód  nudue  et  siiie  car-  este  particular  :  Es  pues  necesario  ver  como  el 

ne  animae  in  AEgypto  dcsccnderunl,  noc  porro  Verbo  se  hizo  carne.  Primeramente  la  divina  Es- 

quod  in  animabus,  corporibus  (inanibus  corporibus)  crilura  llama  las  mas  veces  carne  ,  y  como  de  una 

et  solis  carnibus  salularc  Suum  Deus  indulscril.  parte  del  ánima  entiende  la  significación  del  todo; 

Quoties  igitur  audimus  carucm  faclum  esse  Ver-  y  otras  con  solo  espresar  el  alma  se  entiende  el 

hum,  hominem  inlclligamtis  ex  anima  et  corporo  todo ;  pues  está  escrito,  que  toda  carne  verá  la  sa- 

faclum:  et  celera.  Item  sánelos  Augustinus  in  l¡-  lud  de  Dios.   V  el  mismo  divino  Paulo  dice :  no 

bro  Quaestionum  contra  A|>ollinarislas  sic  dieit:  me  acontodé  á  carne  y  á  sangre.  )r  el  pontífice 

Si  ubicumque  caro   fueril  nomínala  et  anima  ta-  Moisés  habbi  á  los  Israelitas  de  este  modo  :  lus  pa- 

cila.sic  inlclligendum  est  ut  anima  ibi  non  esse  dres  descemlieron  al  Egipto  en  setenta  y  emeo 

(ibi  esse)  creilalur,  noc  si  1  i  babebanl  animam  de  almas ,  y  no  se  dirá  por  esto  que  bajaron  las  al' 

quibus  dictum  est:  Et  videbit  omnis  caro  stdutare  mas  al  Egipto  desnudas  y  sin  carne;  ni  tampoco 

Dei:  el  illud  in  psalmo:  Exaudí  preces,  ad  te  que  Dios  concediese  su  salud  á  los  cuerpos  y  á 

omnis  cnr>t  veniet :  et  illud  in  evangelio :  Sicut  de—  Itts  solas  carnes  sin  almas,  pues  cuantas  veces  oi— 

disti  ei  potestatem  omnis  atrnis  ut  omne  quad  de-  mos  que  el  Verbo  se  hizo  carne,  entendemos  que  se 

disti  ei  ntm  prreat.  sed  habón'  vitan  aeltrnam.  Un-  tuzo  hombre ,  compuesto  de  alma  y  cuerpo,  etc. 

de  intclltgilur  soleré  liomines  per  nominaliont-m  Ademas  San  Agustín  en  el  libro  de  lus  Cucstio- 

soüus  carnis  Mgniiicarí,  ut  sccundiim  hanc  loquu-  nes  en  contra  de  los  Apolinarislas  so  esplica  asi: 

lionero  eliam    illud  pnssit  inlclligi  ut  quo.l  «lie-  en  cualquier  p  irte  donde  espresamente  se  diga  car- 

lom  est:  Yerhum  c:\rofactum  est,  niliil  dictum  ne,  se  entiende  tácitamente  alma ,  de  modo  que  debe 

sil,  nisi  Verbiim  homo  faclum  est:  sicut  enim  a  creerse  que  hay  alma  alli ,  y  todos  aquellos  de  quie- 

parte  totum  plcrumquc  nomínala  sola  anima  lio—  nes  se  dijo ;  y  verá  toda  carne  la  salud,  la  tenían  de 

mo  mldligilur  sicot  est  illud:  Tol  animae  deseen-  Dios  ,  y  aquel  pasage  del  salmo :  ovo  mis  preces 

derunt  in  AEgyptum,  sic  rursus  a  parle  totum  loda  carne  vendrá  ú  tí;  y  el  otro  dei  Evangelio: 

eliam  nomínala   sola  carne  homo  inlellígRor.  como  le  has  dado  poder  sobre  toda-  carne  ,  para 

Item  ipso  m   hln-o  Enchiridion  dicit:    Vcrlrum  que  todo  lo  que  lo  diste  á  él  no  perezca,  sino 

caro  faeluin  est  a  divinitatc  carne  suscepta,  non  que  tenga  vida  eterna.  Da  donde  se  deduce  que. 

in  cnrncm  divinitale  mulata.  Cirncrn  (piip|io  hic  se  acostumbra  significar  á  los  hombres  por  solo 

hominem  drbcauis  necipere,  a  parte  tolum  sig-  el  nombre  de  carue;  de  modo  que  ixijo  estalocn- 

nificante  loipiutimio ,  sicut  dictum  est :  Quom'am  tion  puede  también  entenderse  aquello  que  se  dijo: 

ex  operibns  hyis  non  justificabitur  omnis  caro  ,  ni  H  Verbo  se  hizo  carne  \  en  lo  que  solo  se  dijo  que 

est  oowtis  homo.  Quaproplor  \\4pc  est  pal  rom  pie-  rl  Verte  w  hizo  hombre  ;  asi  como  nombrada  Its 

na  ex  scriptorarum   more  líbala  senterrtia  ,  ut  parte  se  entiende  muchas  veces  el  todo ,  coma  cuan-' 

quiim  a  piu  le  totum  unaquaclíbet  Iromims  as—  do  se  dice  alma  que  se  entiende  el  Itombre :  de  cu- 

sumpti  in  Chrísto  substantia  nominntur ,  Hlicsta-  ya  especie  es  aquel  pasage,  Unías  almas  bajara» 

tim  el  altera  ínlcllrgalur.  Nonv  etsi  una  seeun-  al  Egipto,  en  el  que  nombrada  la  parte  se  en— 

düm  lioc  tropum  lacetov  et  alia  dicit ur ,  duac  tiende  el  todo,  porque  en  la  carne  se  compremie 

ta  mor»  nihilominus  intcHiganlur.  Nomo  crgo  jam  todo  el  hombre.  El  mismo- en  d  libro  llamado  En> 

dicat ,  quino  audit  totum  hominem  a  parto  pos-  cftiridion  dice,  el  Vkbbo  se  hizo  cabsi  ,  tomada  esta 

se  inlclligi  ,  non  deberé  Ires  in  Chrislo  substaotías  por  la  divinidad,  no  habiéndose  mudado  h  divinidad 

profíteri ,  (pmm  islo  genere  loquutionis  alíud  ex  ¿h  carne.  También  en  el  pasage  siguiente  debemos 

altero  cogalur  intelligi.  Nibil  crgo  diversilalis  est  entender  por  carne  el  hombre,  por  la  parte  el  todo-, 

sivo  trópico  una  sive  proprie* gemina  hominis  no-  pues  en  él  se  dijo:   porque  por  las  obras  de 

mínala  substantia,  qnum  utraque  loqoulio  ho-  la  ley  no  se  justificará  toda  carne,  esto  es,  todo 

raincm  a  Dco  assumplum  noa  nisi  in  duabussob-  hombre.  Do  modo  que  la  piona  sentenciado  loe 

stanliis  nos  intclligcro  el  confiten  pcrinittat:  ac  Padres,  sacada  délas  Escrituras ,  es  que  cuan- 

per  hoc  tres  ¡n  (Cristo  subslantias  profíteri  illo  do  por  la  parlo  se  nombra  el  lodo  espresa  rulo 

non  dubitahit  qui  hanc  rationem  plena  conditío-  ona  sola  sustancia  de  Cristo  que  se  hizo  hotn  - 


f»1  Síiitu  ujinta  (¡Hinque.  Am  se  loe  en  el  K\»l.  según  la  >n- 
ter|>rrtacii>ii  de  Ion  LXX  .  del  mismo  m<>do  se  c*|nesa  el  ini[>.  7. 
de  lo*  Hechos  de  U*  Apóstoles;  ma»  en  el  *G  del  Genes,  v.  í6  y 
47  se  lee  -  ivdtis  las  almas  que  entraron  en  £</<y>ío  con  Jacob,  y 
tatieion  át  *•<  rnut/f».  sin  conlnr  Uis  mugtret  de  sus  hija,  sesenta 
y  ww.  Y  loi  hijo,  de  Jovph,  quílt  nacieron  en  la  tierra  de  Kgpi- 


t>.  *•>»  almas,  hi  almit  <íí  la  cnta  d*  Jacob,  <¡ne  entra- 
ría en  Egip'o,  fueron  setenta.  Eslin  confoiroes  con  e*»c  número 
el  c«p.  10  del  Deuleron.  sojjun  lu«  LXX  y  también  la  traduc- 
ción Vulgata.  El  que  quiera  enterarüc  de  cuanto  necesile  e» 
e^e  piirticular  lea  la  esposicion,  del  P.  Selo  al  v.  i7.  c.ip.  46 
del  Génesis,  y  f.kílraente  toiKiliará  aniuus  números. 
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no  didicerit.  Coteriim  ubi  non  trópico  sed  pro—  brc,  olli  inmediatamente  80  entiende  también  la 
prií;  hi  pati  os  hominem  tolum  a  Christo  susoep-  otra.  Pues  aunque  según  osla  figura  se  calla  la 
liim  osso  faloiitiir  sio  in  suis  traclatibtis  posucrunt.   una  y  so  espresa  la  otra:  sin  embargo,  se  en- 
tienden las  dos.  Nadie  pues  debe  ya  decir  al  oír 
que  hombro  puede  entenderse  por  completo  nom- 
brando una  parte,  quo  no  deba  confesar  que 
en  Cristo  hay  tres  sustancias ;  puesto  quo  según 
esto  modo  do  hablar  se  comprendo  la  una  en  la 
otra.  Y  no  hay  ninguna  diversidad  ,  bien  se 
nombre  figurada  una  sustancia ,   bien  hablan- 
do propiamente  so  espresen  las  dos  de  quo  cons- 
ta el  hombre,  siendo  asi  que  ambas  locucio- 
nes nos  permiten  que  outendamos  y  confesemos 
quo  el  hombro  tomado  por  Dios  so  compone  so- 
lo do  dos  sustancias  -,   y  por  esto   no  dudará 
do  confesar  tres  sustancias  en  Cristo  aquel  que 
aprendiere  con  pleno  conocimiento  esta  razón. 
Ademas  cuando  estos  Padres  confiesan,  no  figu- 
rada sino  propiamente,  la  humana  naturaleza  que 
Cristo  tomó,  lo  espresaron  asi  cu  sus  Tratados. 
Beatos  cnim  Cyrillus   in  superiori  libro  qui      Pues  el  bienaventurado  Cirilo  en  el  libro  ya  ci- 
Vocatur  Scliolia  sic  dicit ,  ubi  veritalem  trium   mdo  do  los  Escolios,  en  donde  la  figura  del  an- 
sutfelantiarum  Chrisli    figura  veteris  testimonii  tiguo  testimonio  prueba  claramente  la  verdad  do 
aporto  convinoit :  sic  onim  ait ,  quód  adunato  Ver-  las  tres  sustancias  en  Cristo,  so  osplica  asi;  que 
bo  Deo  verae  humanilnti  inconfusae  tomen  subs-   después   de  tmido  el  Verbo  Dios  á  la  verdade- 
luntiao  |iermanserunt.  Ercctum  est  secundüm  Dei   ra  humanidad,  permanecieron  todavía  las  sustan- 
voluntatcm  sanctum  tabernaeulum  |«r  dcserlum,   cias  inconfnsas.  Fue  erigido  según  Ut  voluntad  de 
et  in  eo  multis  modis  formabatur  Emmanuel.  Ait   Dios  el  Santo  Tabernáculo  en  el  desierto,  y  en  él 
igilur  Dcus  omni|iotcns  ad  divinmn  Moysem:  Et   de  muchas  maneras  se  formaba  Manuel:  pues  dijo 
facies  arcam  [&)  tcstinumii  ex  ligáis  ¡mputribilibus,   el  Dios  Omni¡>oteifte  al  divino  Moisés:   y  harás 
duorum  cuhitnrum  el  dimidii  longiludinem ,  et  cu-  el  arca  del  testimonio  tic  maderas  inco  rruptibles, 
bili  el  dimidii  altitudincm :  et  inaurahis  eam  auro  do  dos  codos  y  modio  do  longitud,  y  do  codo  y 
puro;  exirá  et  inlra  inanrabis  eam.  Sed  lignum   medio  de  altura;  la  dorarás  con  oro  puro  por 
quidciu  imputribilo  sit  figura  hominís  ¡ncorrupti,   dentro  y  por  fuera.  Im  maulera  incorruptible  es 
iiupulribilis  cnim  cedros:  aurum  veró  quasi  ma-  la  (¡gura  del  cuer¡>o  incorruptible  [jtorípte  el  cedro 
torios  aliis  prctiusior  divinoo  nobis  indical  sul>-   es  incorruptible)  y  el  oro,  como  materia  mas  pr»'- 
Mantiac  majoslalom.  Atiendo  igilur  quum  arca  totá   ciosa  que  ¡as  otras,  nos  significa  la  magestad  de 
inaurnta  sit  auro  puro  extra  ct  intra  ,  aduna-  lu  divina  sustancia.   Debiendo  observarse  que  et 
tilín  quidem  fuoral  sanclao  carni  Deus  Verbüm,    estar'  toda  el  arca  chapeada  de  oro  puro  por  den- 
ct  id  esl  ut  opinor  arenm  fuisse  extra  inoura-   tro  y  por  fuera  quiere  decir,  á  mi  juicio,  que  es. 
tam  :  quód  vero  et  a  ti  imam   rationabilcm  quao  taba  unido  el  Verbo  Dios  á  la  santa  carne ;  y  el 
corpori  incrat  propriam  fecerit  ex  hoc  apparot  haitel'  hecho  pmpia  el  alma  racional,  que  está  in— 
quód  el  inlra  arcam  praccoporit  inaurari :  quod  kerente  al  cuer¡w,  se  colige  de  que  mando  que  se 
autem  nalurao  sivo  sulnlantiao  inconfusae  man-  dorara  el  arca  por  d  nlro;  y  que  las  naturalezas  o 
scrunl  hinc  scimus,  aurirni  cnim  soperposílum  lig-   sustancias  peí  manecieron  sin  confundirse  lo  sabe- 
no  mansit  id  quod  oral ,  ct  ornabatur  quidem   mos,  porque  el  oro  permaneció  oro  encima  de  la 
lignum  aun  decoro  ,  lamen  Hgmim  esse  non  de-   madera,  y  esta  se  hallaba  adornada  con  el  brillo 
siil.  Itera  sonetos  Augustrnus  in  libro  Trinilatis   del  oro,  pero  sin  embargo  no  dejaba  de  ser  ma. 
Dci  id  i|isum  exprímeos  dicit:  Sic  Deo  conjungi  dera.  Adornas  S¡m  Agustín,  en  el  libro  do  la 
potuíl  humana  natura  ut  ex  duabus  subslantiis    Trinidad  de  Dios,  espresando  est(»  mismo  dice: 
licrel  una  persona  ,  ac  por  hoc  jam  ex  tribus,   Pudo  unirse  á  Dios  la  naturaleza  humana,  de  mo- 
Deo,  anima  ot  carne.  Hanc  igilur  sanctis  patri-   do  que  de  las  dos  sustancias  resultara  una  per— 
bus  nos  docontibiis  el  utramqoc  loquutionis  regu-  sona,  y  por  esto  consta  de  tres,  Dios,  alma  y  car- 
Inm  nol)is  insinuantibus ,  videant  jam  tándem  ct  «e.   Enseñándonos  pues  oslo  los  santos  Padres  y 


la)    Factexarcam.  lisie  pissgn  yo  Vr>  on  el  cap.  Í3  ilel  Exudo,    „Uura  athniimo  rocío  y  mtdio,  Y  ta  eiibr  ra  •  |j->r  dentro  y  inr 
y .  10.  Je  eíte  mo  lo  Haced  una  arca  de  maderas  de  tetim,  cuya    fuera  ile  uro  muy  ¡  m  u. 
tuni/ilnd  len'/a  dot  codoi  y  medio:  ta  anchura  rodo  y  mtdh;  y  Ux 
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scnlianl  qui  sinc  favorc  parlium  judicaot ,  quac  autorizándonos  para  hablar  do  ambos  modos,  vean 
país  plus  potest  ússc  lulissima,  licet  in  neuiram  y  últimamente    reconozcan    los  que  juzgan  sin 
partom  possit  cadero  culpa,  ulriimnc  illa  quac  prevención,  que  opinión  puedo  ser  mas  segura, 
in  Christo  Deí  filio  unam  Vcrbi ,  nllcram  liomi-  aunque  no  se  pueda  culpar  á  ninguna  de  las  dos, 
nis  a  parle  tolum  subslantiam  profilelur ,  an  isla  ¿si  aquella  que  confiesa  en  Cristo,  Hijo  de  Dios, 
proprie  tolum  hominem  in  duabus  substanliis  Ver-  una  sustancia  del  Verbo  y  otra  do  hombro,  lo- 
bo Dci  adunatum  fuisse  fatetur.  In  illa  enim  parte  mando  el  lodo  por  la  parle;  ó  la  que  confiesa 
quae  a  parle  tolum  hominem  inlelligi  volet  po-  que  todo  el  hombre  se  unió  propiamente  en  dos 
test  hacreticorum  dolus  latere ,  ut  unainquam-  sustancias  al  Verbo  de  Dios?  Los  que  quieren  que 
libet  ex  bis  substanliam  nominan*  aliam  sup-  se  entienda  todo  el  hombre  espresando  una  sola 
primal ,  sicque  quod  ore.  non  prouletur  nec  cor-  parle,  pueden  encubrir  dolo  herético,  para  supri- 
do  confitoatur ,  sicut  Apollinaris  qui  negat  do-  roir  cualesquiera  do  las  dos  sustancias,  nombran- 
minum  Jesum  humanam  animam  habuisse ,  vel  do  ú  la  otra ;  no  confesando  de  este  modo  de 
Manichaeus  negaos  in  Chrislo  assumpli  corporis  boca  lo  quo  no  creen  de  corazón,  asi  como  Apo- 
veritalcm.  In  hac  vero  nostra  professione  ubi  linar  que  niega  que  Jesucristo  tuvo  alma  huma- 
praemissa  verbi  subslantia  specialiter  duas  ho—  na,  ó  Manes,  que  niega  en  Cristo  la  realidad  del 
minis  in  uní  Christi  persona  subslanlías  profi-  cuerpo.  Pero  en  esta  profesión  nuestra,  en  donde 
temur,  nullus  potosí  accidero  vel  suspicari  frau-  admitida  previamente  la  sustancia  del  Verbo,  con - 
dulentiae  dolus ,  quando  evidenter  in  Dco  assump-  fosamos  con  especialidad  dos  sustancias  de  hom— 
tus  praediectur  homo  lotus.  Tulior  crgo  pars  est  bro  en  la  sola  persona  de  Cristo,  no  puede  nadie 
quac  lotum  dicil  quam  quac  aliquid  supprimit,  achacar  ni  sospechar  fraude,  cuando  se  predica 
ot  plus  clarel  quod  proprie  dicilur  quám  quod  con  evidencia  el  hombre  hecho  Dios,  hombre  com- 
arcla  trópico  loquutione  formatur  (5).  Sed  forte  píelo.  Luego  es  mas  segura  aquella  parte  que 
nos  solí  hoc  dicimus  quod  roajorum  senlentia  non  dice  todo,  que  la  que  suprime  algo;  y  es  mas 
probamos :  judicem  jara  crgo  Auguslinum   si  inteligible  el  que  habla  propiamente,  míe  quien 
complacet  advoceraus,  el  quam  partera  contra  lo  hace  por  medio  do  figuras.  ¿Pero  se  podrá  ob- 
haereticos  mu  nitiorera  csso  pronuntiet  audíamus.  jetar,  que  acaso  nosotros  solos  decimos  esto,  sin 
Sic  enim  in  Iractatu  Symboli  dicil:  Temporali  dís-  probarlo  con  la  autoridad  de  los  mayores?  Apc- 
pensalioni  dominicao  multis  modis  insidiantur  bae-  lomos  pues  á  San  Agustín,  si  asi  place,  y  oiga- 
rolici :  sed  quisquís  tcnucrit  calholicam  (ídem ,  ut  uios,  qué  parto  dice  que  es  mas  segura  en  con- 
totum  hominem  credat  a  Verbo  Dei  esse  sus-  Ira  de  los  b'írcges.  Ho  aquí  como  se  espresa  en 
ceptum,  id  est  corpus,  animam  el  Spiritum,  satb  el  tratado  del  Símbolo:  Los  hereges  ponen  ase— 
contra  illos  uau tutus  est.  Eccc    spiritalis    spiri-  ctianzas  de  muchas  maneras  á  la  dispensación 
taliler    ulraque  considerans    judicium   protulit,  temporal  dvl  Señor;  pero  malquiera  que  luciere  la 
sentcnliam  hxit  ,  munitiorcm  ct  lutiorem  partom  fé  católica  creerá  que  el  Verbo  Dios  se  hiso  hom- 
illam  esse  pronuntians  ,  quac  contra  haoretícos  bre  completo,  lomando  cuerpo,  alma  y  espíritu. 
totuin  hominem  a  Verbo  Dei  susceptum  in  dua-  Y  considerando,  como  espiritual,  ambas  cosas  e«- 
bus  subslanliis  carnis  unimaeque  defendcril.  Sed  piritualmenle,  emitió  su  juicio,  y  dió  la  sentencia, 
forte  aliquis  dicat  juin  hic  tria  quaedam  honii-  fallando  que  era  mas  firme  y  segura  aquella  parlo 
nis  nomínala  ,  id  est  corpas ,  animam  et  spi—  que  en  contra  de  los  heregos  defendiere  quo  el 
ritum  :  tria  quídcin  dicunlur  sed  dúo  sunt,s¡-  hombre  de  quo  se  revistió  el  Verbo  do  Dios  cons— 
cut  ab  codem  doctore  ¡u  praedicto  Symboli  trac-  taba  de  dos  sustancias,  carne  y  alma.  Pero  quizá 
talu  convincilur.  Tria  sunt  ,  ail,  quibus  homo  dirá  alguno  que  aquí  se  habla  do  tres,  esto  es, 
conslal,  spiritu* ,  anima  el  corpus,   quac  rur-  cuerpo,  alma  y  espíritu ;  efectivamente  asi  es;  pero 
sus  dúo  dicuntur,  quia  supo  anima  simul  cum  son  dos,  como  se  prueba  por  las  palabras  del 
spiritu  nominatur:  pars  enim  quaedam  ejusdem  mismo  Doctor  en  el  referido  símbolo  ;  que  son  las 
rationalis  qua  careut  besliae  spiritus  dicilur.  Quod  siguientes:  son  tres  las  cosas  de  que  consta  el 
ctiam  ¡n  cpistola  ad  Petrum  dilucida  manifes-  hombre,  espíritu,  alma  y  cuerpo,  las  cuales  se  com- 
latíone  exsequilur ,  quód  spiritus  et  anima  utrum—  prenden  en  dos,  por  nombrarse  muchas  veces  el 
que  sint    unum  el  unius  esse  substanliao  sen-  alma  en  unión  del  espíritu  ;  porque  aquella  parte 
tianlur.  Dicil  enim  dúo  quaedam  esse  animam  racional  de  que  carecen  las  bestias  se  llama  En- 
ct  spiritum,  secundüm  id  quod  scríptum  es:  Ab—  pirita  Lo  que  también  se  espresa  con  toda  cía— 
solvisti  ab  spiritu  animam  meam ;  ct  ulrumquo  ad  ridad  en  la  epístola  á  Sun  Pedro,  á  saber  quo  el 
naluram  hominis  pcrlinerc,  ut  totus  homo  sil  espíritu  y  el  alma  son  una  sola  cosa,  y  de  una 
spiritus ,  anima  ct  corpus ,  sed  aliquando  dúo  sola  sustancia.  Pues  dice  que  son  dos  cosas  el 
isla  simul  nomine  animac  nuncupari ,  quale  est  alma  y  el  espíritu  según  el  testo  de  la  Escritura: 
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flluil :  Et  fni-Jus  est  homo  in  animam  vivam  :  ibi  libraste  mi  alma  de  mi  espíritu :  y  que  ambas  co— 
quippo  el  spirilus  ¡ntolligitur :  itemque  nliquando  sns  pertenecen  á  la  naturaleza  del  hombre;  de  mo- 
nlruinquo  nomine  spirilus  dicí ,  sicuti  cst  :   Et  do  qno  todo  él  seo  espirito,  alma  y  cuerpo;  pero 
inclínalo  cnpite  tradidit  spiritum :  ubi  ct  anima  que  alguna  vez  estas  dos  cosas  so  entienden  bajo 
necesse  cst  inlclligalur,  et  ulrumquc  uiunn  ct  el  nombre  solo  clu  alma,  como  cuando  se  dice: 
unius  osso  substantíae.  Ac  per  hoc  non  anima  y  se  hizo  hombre  en  un  alma  c/ra;  donde  se  en— 
ct  spirilus  sed  anima  el  corpus  duao  spociales  tiendo  también  el  espíritu.  Ademas  con  frecuencia 
homínis  subslanliae  sutil,  quac  ot  diversac  di—  se  llaman  ambas  cosas  espíritu,  como  cuando  se 
cuntur.  Nos  pro  indo  in  jam  dicto  fidei  nostrae  dice :  é  indinada  la  cabeza  entregó  el  espíritu,  en 
opúsculo  Apollinaristarum  haoiosi  rcspondenlcs  donde  debe  entenderse  el  alma,  y  ambas  cosos 
Iros  in  Christo  substanlias  (a)  dixiuius,  quod  ct  una  sola,  y  do  una  sustancia,  Pero  no  por  esto 
majores  noslros  docuisse  monslramus ,  honorantcs  el  alma  y  el  espíritu  son  las  dos  sustancias  es— 
vidolicct  el  sequentos  senlcnliam  doctoris  egre-  pccialcs  del  hombre,  aunque  so  llaman  diversas, 
gii  Hispalcnsis  sedis  episcopi ,  quam  in  libris  su'w  sino  el  alma  y  el  cuerpo.  Por  lo  tanto  nosotros 
de  differenlia  naturac  Chrislí  vel  noslra  disseruil,  rcspomlicndo  cu  v\  referido  opúsculo  de  nuestra 
ubi  ail:  Nos  et  duabus  subsistimos  subslanlüs,  fó  ala  herejía  ile  los  Apolínnrislns,  digimos  que 
corporís  vídclicol  atque  animar* ,  illo  ex  tribus,  liabia  tres  sustancias  en  Cristo,  mostrando  que 
Vorbí,  cor  por  iá  atque  auimac:  indo  cst  quód  per-  osí  lo  enseñaron  nuestros  mayores,  resalando  y 
fectus  homo,  perfectus  praedicatur  et  Deus.  Hace  siguiendo  la  sentencia  del  esclarecido  Doctor,  obís- 
igilur  praeparva  de  palribus  cxcmpla  libavimus  P°  <lc  '«  Sede  do  Sevilla  .  el  que  tratando  en 
ul  in  brevi  ca  quae  compctiml  monstraremus :  ce-  s"s  libros  de  la  diferencia  de  la  naturaleza  de 
terüm  qui  lineo  adhud  ¡ntensiíis  legendo  quae-  Cristo  y  de  la  nuestra,  dijo:  nosotros  constamos  de 
siorit,  pluríma  colligere  poterit.  Jam  veró  si  ¡m-  ^s  sustancias,  cuerpo  y  alma  ;  él  de  tres,   Verbo , 
puderata  quis  fronte  nec  his  palribus  cedat ,  et  cuerpo  y  alma ;  por  eso  se  le  ¡lama  hombre  per- 
unde  isla  libavorinl  insolens  scrutator  otquirat,  f#*o  y  fíios  perfecto.  Hemos  sacado  y  producido 
evangelice  sakem  vocibus  credat,  quibus  has  eslos  |>ocos  ejemplos  de  los  Padres,  para  demos- 
tres  substanlias  sibi  inesse  Christus  esso  prontin-  Irar  on  compendio  lo  conveniente;  pero  el  (pie 
tiat.  Interrógalos  eníra  a  Judneis :  Ta  quis  es?  quiera  enterarse  mns  á  fondo  hallará  otros  mu- 
respondil:  Principium  qui  et  loquor  vobis.  Ecce  chUímos.  Mas  si  después  do  lodo  ello  alguno  dice 
habes  unam  subslantiam  deitatis,  ct  reslant  duae  ton  descaro,  que  no  se  aquieta  con  las  senten- 
substantiac  liominis.  Ut  cnim  veram  carncm  lio-  cías  do  estos  Padres,  y  cual  escudriñador  inso- 
mínis  so  stisccpissc  monstroret ,  pal|tandum  se  'ente  busca  de  donde  han  sacado  esta  doctrina 
discipults  pracbuit  dicens  :  Pálpate  et  videle  quia  crea  al  menos  las  palabras  del  Evangelio,  en  donde 
spiritus  carnem  et  ossa  non  hultet ,  sicut  me  n—  c'l  mismo  Cristo  manifiesta  que  tiene  estas  tres  sus- 
detis  habere  :  ecce  expressa  est  substanlia  carnis  tandas;  pues  preguntado  por  los  judíos  ¿tú  quien 
humauae.  Item  ut  animac  buihanao  subslanlíam  eres*  respondió:  el  principio,  el  mismo    que  os 
so  suscepisse  monstrarct ,  dixit:  Polestntem  ha-  hablo:  he  aquí  una  sustancia    de  divinidad,  y 
heo  ponendi  animam  meam  ,  et  poteslatem  iterum  quedan  dos  do  humanidad.  Y  a  fin  de  demos— 
sutnendi  eam.  Ecce  tres  in  una  Chrislí  persona  trar  <!»e  tenia  verdadera  carne  humana  se  prc- 
substantias  inconfusv  el  inscpai  abiliter  adúnalas,  sentó  á  los  discípulos  para  quo  le  tocaran,  di— 
deitatis  videlícet  atque  humanitalis,  evangolicis  cíendo:  palpad  y  ved,  porque  el  espíritu  no  tiene 
oraculis  approbantes  omnes  uno  oro  fatemur  et  carne  ni  huesos,  conu  veis  que  yo  tengo  :  y  en 
prdcfixa  senlcnlia  praedicamus ,  confitentes  vigo  esto  está  espresada  la  snstanda  de  la  carne  hu- 
vídclicot  secundinn  Chalcr'dononsc  concilium  eum-  mana.  Ademas  para  patentizar,  que  tenia  sus- 
doni  dominum  nostrum  Jesum  Cluistum  perfec-  lancia  do  alma  humana  dijo :  tengo  potestad  para 
tum  in  divinitatc,  perfectum  cumdcin  in  huma-  dejar  ei  alma  y  potestad  para  volverla  otra  vez 
nitalc ,  Deum  verum  el  hominem  verum  ,  eum-  «  tomar.  11c  aquí  Ires  sustancias  en  la  sola  per- 
dem  ex  anima  rationali  ct  corporc,  sccundimi  sona  de  Cristo  unidas,  inconfusa  c  inseparahle- 
divinitalcm  unius  cum  Patre  naturac,  secondüm  mente,  á  saber,  de  divinidad  y  de  humanidad, 
humanitatem  cumdom  unius  uatuiae  nobiscum,  Y  aprobando  lodos  nosotros  lo  manifestado  me— 
per  omnia  similcm  nobis  ataque  peccato,  ante  diantc  los  oráculos  divinos,  lo  confesamos  á  una 
socula  qiiidcm  ex  Paire  nntum  fccundüm  cltvi-  y  lo  predicamos,  creyendo  seaun  el  concilio  do 
nitutem  ,  in  novissimis  veri  diebus  cumdem  prop—  Calcedonia,  que  el  mismo  Señor  nuestro,  Jcsu- 
tor  nos  et  propine  nnstram  saluicm  ox  María  vir-  cristo,  es  perfecto  en  la  divinidad,  perfecto  en 
giue  Dei  geniiríco  secundüm  humanitatem ,  unum  la  humanidad  ;  Dios  verdadero  y  hombre  venía- 


la) Tn-sin  rWo  suirtantoa.  Fsi«*an.  obispo  l-'ltienso.  ni 
'lb-  de  wcwiMíü/o  ttUarh,  cnp.  «7,  d¡(  «  :  rrtemot  quetncrii- 
lu  /nUj  dos  nnt-iraluas  .  diám  y  humana  ,  y  fr«  tubUüHlias, 


á  saber ,  Ju i/i-i .  vnrot  y  uluui:  apovándosn  en  San  Almario. 
<|ue  dice  ,  asi  t  omo  vntrt  ti  alma  rat  mnal  y  /ti  carne  (orinan  al 
ho-ii)>rc  M  /fj¿í//iu  moh  Üíjí  y  rl  Itum'H'i  constituyen  á  «fui  • 
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cuín  Je  nquo  Christum  filium  Dci  unigenitum  in  duas 
naturas  inconfusé,  immutabilitcr ,  indiviso,  inse- 
parabilitor  cogoosoendum :  in  nullo  naturarura  dif- 
fercnltas  proplcr  unilatcm  perimendas ,  magis  au- 
lem  salva  ulriusqne  naturac  proprictato,  et  in  una 
cocuntc  persona  unoquo  statu  concurrente:  non 
in  duabus  personis  parlicndum  vol  dividendum, 
sed  unum  cutndemque  tilium  unigcniluin  Dcum 
Verbum  dorainum  Josum  Chrislum.  Jam  vero  si 
quis  contra  hace  ultcriüs  non  instruendum  sed 
contrariutu  se  huic  roddilae  ralioni  pracbucril, 
damnationcm  praefuti  concilii  susltnobit 


Terliutn  sane  quartumque  ,  (a;  capitulum  con» 
tuentes  non  solüm  sonsa  sed  ipsa  pené  verba  ex 
Hbris  beatorum  Ambrosií  atque  Fulgenlii  nos  prao- 
libasse  monstravimus,  quibus  ea  praedictos  viro* 
dogmalizasse  sciiuus,  quos  quia  celebres  in  loto 
orbe  doctores  feríala  occlesiarum  Dei  vola  per— 
censoant;  non  illis  est  succensendum  sed  poliüs  suc- 
cunibendum,  quia  omne  quod  contra  ¡líos  sapitur  a 
rectae  6dci  regula  abhorrcre  senlitux.  Ac  sanó  qua- 
luor  specialilatos  capilulorum  quao  ul  a  nobis  soli- 
da efliccrcittur  hortali  sutil,  quid  a  quo  fucrit  doc- 
tore prolatum,  congosto  in  uno  responsioni»  noslrao 
libro  catholicorum  dogmale  patrum,  ante  hoc  bien- 
niutn  parti  illa  porreximus  digiiosccndum.  Jam  vero 
si  post  haec  et  ab  ipsis  dogmatibus  patrum  quibus 
haec  prolata  sunt  in  quocutuque  dissenliunt  ,  non 
jam  cum  illis  est  amplió*  conlendcudum:  sed  majo- 
rum  directo  calle  inhacrcnlcs  vesligiis ,  erit  per  di- 
vinum  judicium  amatoribus  veritatis  responsio  nos- 
Ira  sublimis,  eliam  [b] si  ab  ignorantibus  aemulis 
censcatur  indócil  is. 


Uis  ¡laque  super  sanctae  fiilci  professionem  ex- 
plicilis  ad  cootuendum  illarum  seriern  condilio- 
num  nos  vertimuo,  quarum  nexibus  se  illigalum 
pracdiclus  princeps  fuera l  pro  estatus.  Klcnim  tem- 
pero quo  divac  inemoriae  ErvigitH  princeps  hunc 

iá  Tertium  muí  (luartum'iue,  etc.  Aun  se  ignora  lo  que  con- 
tejían  cstiw  dos  capítulo»:  pciM  uniilusi  ¡t  lo»  dos  que  y  i  saho- 
rnos forman  cuatro  especialidades  de  capitulo»,  lo*  que  como  poco 
después  so  dice  ,  fueron  confirmado»  por  San  Julián  con  cit;«  de 
lo?  Pl>. «  toluta  effteit.  De  don  le  deducimos  dos  coiws:  primera, 
que  el  Apologético  debía  llaman*  do  los  cu  tro  capítulos,  y  no 

ilw  tres:  y  segunda,  que  los  PP.  del  concilio  TolcJano  XV  solo 


doro,  compuesto  do  alma  racional  y  cuerpo;  se- 
gún la  divinidad,  de  la  misma  naturaleza  que  el 
Padre,  y  según  la  humanidad  do  idéntica  natu- 
raleza á  nosotros,  semejante  en  un  lodo  á  no- 
sotros, pero  sin  pecado :  nacido  del  Padre  antes 
de  los  siglos  según  la  divinidad;  y  en  los  úl- 
timos días  por  nosotros  y  por  nuestra  salvación 
nacido  de  la  Virgen  María,  madre  de  Dios,  so- 
gun  la  humanidad:  y  este  solo  é  idéntico  Cristo, 
unigénito  Hijo  de  Dios,  debo  ser  reconocido  en 
dos  naturalezas  inconfusa,  inmutable,  indestructi- 
ble é  inseparablemente:  no  debiendo  destruirse 
en  nada  las  diferencias  do  las  naturalezas  por  ¡la 
humanidad,  sino  mas  bien  salvarse  la  propiedad 
de  ambas  naturalezas ,  rcuniéndolas  en  una  per- 
sona y  en  un  solo  estado;  no  debiendo  ser  di- 
vidido ni  partido  en  dos  personas,  sino  uno  solo 
é  idéntico  Hijo  unigénito  Dios  Verbo  Señor  Je- 
sucristo. Y  si  alguno  no  quisiere  ser  instruido 
en  adelante,  v  enseñare  lo  contrario  á  lo  dicho, 
quedará    sujeto  á  la  condenación  del  referido 
concilio. 

Apoyando  el  tercero  y  cuarto  capitulo  hemos 
demostrado  que  no  solo  su  sentido,  sino  ademas 
casi  sus  mismas  palabras,  las  hemos  tomado  de 
los  libros  de  los  santos  Ambrosio  y  Fulgencio, 
en  los  que  sabemos  que  dogmatizaron ,  y  á  los 
que  las  fiestas  que  las  iglesias  de  Dios  les  han  de- 
dicado, los  aclaman  por  doctores  célebres  en  lo- 
do el  orbe,  de  modo  que  es  preciso  conformarse 
con  ellos ;  porque  todo  lo  que  se  sabe  opuesto  á 
su  doctrina  es  contrario  á  la  regla  de  recta  fé. 
En  efecto  nos  exhortaron  á  que  las  cuatro  espe- 
cialidades de  capítulos,  que  han  sido  esplicados 
por  nosotros ,  los  apoyaremos ,  manifestando  de 
qué  doctor  habíamos  tomado  cada  cosa;  y  nos- 
otros en  el  libro  de  nuestra  respuesta  que  contie- 
ne el  dogma  de  los  Padres  católicos ,  las  entrega- 
mos á  aquella  parle  para  su  satisfacción  dos  años 
hace  Mas  si  después  de  esto  aun  disienten  en  algo 
de  los  mismos  dogmas  de  los  Padres  de  que  so 
han  sacado  estas  cosas,  no  se  debe  ya  disputar 
con  ellos:  sino  que  apoyándonos  enteramente  en 
los  vestigios  de  los  mayores,  nuestra  respuesta 
será  sublime  mediante  el  juicio  divino  para  los 
que  aman  la  verdad  ,  aunque  los  émulos  ignoran- 
tos  la  tengan  por  indócil. 

Concluidas  pues  estas  cosas  sobre  la  profesión 
de  la  fe,  pasamos  a  establecer  la  serie  de  aque- 
llas condiciones  á  cuyos  vínculos  habia  protestado 
el  referido  principe  que  se  hallaba  ligado.  En  efec- 
to, cuando  el  rey  Ervigio,  de  gloriosa  memoria. 

indujeron  la  uutnUdc  c»lc  opúsculo,  única  que  ha  llegado  hurta 
nosotros. 

;b;  Kíiam  si  ab  i¡/norantibuí  aemidu  etnstatur  indoctlit :  Aquí 
termina  el  fracmento  del  Apologético  de  San  Julián:  lo  que  si- 
gúese refiere  a  los  juramentos  prestados  por  Egica  i  Ervigio, 
y  al  modo  de  UUrarto  de  ellos,  s  o  incurrir  en  perjurio. 
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praesentem  domínum  nostrnm  Egicancm  regom  dio  en  matrimonio  á  su  hija  al  actual  señor  núes- 
ad  copulan)  filiao  suae  substituít,  his  cuín  pri—   tro,  rey  Egica,  le  hizo  contraer  antes  que  todo 
müni  ligaminibus  implicavit.  Clara  igitur  pronun-  estos  vínculos  Y  conociendo  nosotros  por  la  clara 
liantes  (pronuntiantis)  voce,  carumdcm  conditio-  confesión  del  roy  y  por  el  mismo  testo  las  refe- 
num  nobis  textu  praccognito  itivenimus  illic  tam   ridas  condiciones,  hemos  descubierto  que  se  im- 
impossibilia  vincula  quaedam  juenmenti  innexa,   pusieron  ciertos  vínculos  imposibles  de  juramen- 
ut  difficuller  mens  juranlis  ab  earum  illigalionc   tos,  que  con  dificultad  la  intención  del  que  jura 
sit  libera,  etiam  si  esset  a  regni  curis  et  solli—   pueda  libertarse  de  ellos,  aunque  no  tuviera1  que 
citudinibus  aliena  :  quorum  toxtrinii  evidens  li—  cuidar  del  reino ;  cuyo  evidente  vinculo  entre  otros 
gatura  ínter  celera  connexionum  capitula  his  ver-   capítulos  de  trávazon  se  encontraba  espresado  por 
bis  habebalur  expressa:  Circa  cognalos  meos  fi-  estas  palabras:  Con  mis  parientes ,  hijos  vuestros, 
fios  vcslros  quos  de  gloriosa  conjuge  veslra  do—  que  parece  haber  procreado  de  vuestra  gloriosa 
mina  mea  Liuvígotona  regina  progenitos  haberc  cónyuge,  la  señora  reina  Liuvigotona ,  prometo 
videmini,  tam  carum  me  amicum  ¡n  sincera  men—  mostrarme  tan  caro  amigo,  que  los  amaré  sin— 
lis  dilectiono  sino  fraudulenta  callidilato  exhihere  ceramente  y  sin  doblez,  jurando  ademas  vivir 
et  esse  polliceor,  et  ita  cum  eis  in  affeetu  dul—  con  ellos  en  dulzura  y  caridad  todos  los  días  de 
cedinis  et  caritatis  ómnibus  diebus  vitac  meae  vi-  mj  vida ,  sin  deber  inquietarlos  ni  á  ellos  d¡  á  su, 
vero  spondeo,  ut  nec  ipsos  nec  partcm  eorum  hacienda  por  ningunos  capítulos,  órdenes  ú  oca- 
pro  quibuslibet  capilulis  aut  nrdinibus  vel  ocensie—  siones  en  tiempo  alguno;  ni  tampoco  maquinaré, 
nibus  quoquolibet  temporo  inquietare  aut  stimulare   ni  pensaré  en  causarles  ningún  dolor,  ni  usare  de 
debeam,  nec  ullum  dolorem  nullamque  malitiam  in   malicia  con  ellos  en  el  corazón  ni  en  el  alma, 
corde  vel  animo  meo  contra  eos  amodo  el  deinceps   ahora  y  siempre,  ni  buscaré  ningún  motivo  ó 
quandoque  relincho  aut  excogitabo,  noque  aliquam   argumento  para  turbar  á  la  referida  sierva  vues- 
occasionemautargumentum  enulriebo  (6),  per  quod    (ra ,  toposa  mia  ,  ni  á  los  mencionados  hijos  vues- 
aut  praefata  ancilla  ftalra  sponsa  moa  sive  jam  no-   tros  que  habéis  procreado  de  la  ya  citada  esposa 
minati  lilii  vestri ,  qui  do  tolics  dicta  elementissima   vuestra  la  clementísima  señora  reina  Liuvigotona, 
conjugo  veslra  domina  mea  Liuvigotona  regina  pro-   csceptuando  aquellas  causas  justísimas,  cuya  ver- 
genili  sunlaut  in  máximum  aut  in  modicum  conlur-  (|ad  legal  me  fuere  patente:  acerca  do  las  cuales 
bentur  vel  slimulcntur,  exceptó  propter  justissimas   me  reservo  la  licencia  de  tratarlas  con  afecto  de 
causas  unde  legalis  mihi  veritas  patueril,  quas  ut   caridad  entre  los  mismos  parientes.  Y  sin  embargo 
cura  caritatis  affeetu  ad  eosdem  cognatos  meos  quae-  de  esto ,  no  me  apartaré  jamás  de  su  amor  y  ca- 
rerc  debeam  mihi  liccnliam  reservo.  El  tjmen  de   Hdad  ,  y  siempre  defenderé  con  todas  mis  fuerzas 
promplisMma  dileclioneet  caritate  eorum  numqnam   Sus  causas,  bien  ellos  las  entablaren  contra  algu- 
recedebo  (7):  nam  et  pro  causis  eorum  quas  aut  ñas  personas,  bien  se  las  movieren  á  ellos  ;  y  pro-- 
ipsi  contra  quaslibel  personas  habuerint  aut  si  qui-  curaré  é  intentaré  por  cuantos  medios  Dios  ponga  á 
cumqtio  contra  eos  pro  quibusdnm  rebiis  inlende-   m¡  alcance  tratarlas  como  si  fueran  causa  propia 
rint ,  ita  usquequo  advixero  in  eorumdem  filiorum   m¡a  con  objeto  de  que  ellos  no  sufran  ningún  daño 
vestrorum  adjulorio  cum  omni  mcnlis  meae  inten-   n¡  pérdida,  vsc  concluyan  sus  negocios  prontamen- 
líone,  in  quantum  valuero  el  Deus  mihi  dederii  pos.   te  con  c|  auxilio  de  Dios,  interviniendo  yo  y  pro- 
sc,  exsurgcbo  (8)  et  inlendcbo  ,  veluti  ?¡  pro  causa   curando  terminarlos,  etc.  Leídas  pues  csías  condi- 
propria  mea,  ut  nec  lili  damnum  aut  perditionem  c¡0ncs  que  el  rey  Ervigio,  de  gloriosa  memoria,  ha- 
quamcumque  sustineant,  el  negolia  eorum  curn  Dc¡   bia  exigido  de  nuestro  príncipe  actual  para  la  de- 
auxilio  me  intendente,  agente  et  prosequente  célere   fCnsa  solo  de  sus  hijos:  se  nos  hacen  conocer  por  el 
ad  effeclum  pcrvcnianl:  et  celera.  Perleclis  igitur   voló  común  otras  condiciones  que  debemos  tratar 
his  condiliouibus  ,  quae  divae  memoriae  Ervigíus  en  concilio,  las  cuales  el  referido  principe  Egica  al 
princeps  praesenti  principi  nostro  ob  suorum  tan—  subir  al  trono  juró  ante  Dios  observar,  al  prometer 
tum  filiorum  vindicationcm  extorscrat,  aliac  ilerum  que  haria  justicia  á  los  pueblos,  ofreciendo  bajo  ju- 
conditiones  ex  communi  voto  sesc  nobis  retractan-   ramCnto  que  á  nadie  haria  daño  injustamente.  La 
dac  objiciunt,  ad  quas  praefatus  princeps  Egica  in   primera  de  estas  condiciones  que  debe  tratarse  pa- 
regnum  adscitus  juramcnlorum  suorum  vola  Deo  rece  ser  contraria  en  muchas  cosas  á  estas  según— 
reddidit,  quum  se  justiliam  populis  redditurum  pro-   das;  pues  ¿cómo  administrará  justicia  cuando  me- 
misit  ac  ne  qucmqiiam  contra  justiliam  laederet  jus-  dien  sus  parientes  en  contra  de  otras  personas ,  si 
jurandi  altestationc  devovit.  Prima  igitur  conditio-   él  defiende  su  sentencia  en  contra  deellos;  ó  si  con- 
num  illarum  series  pertractata  (9)  multüm  his  se-   forme  juró,  él  toma  la  defensa  de  este  negocio? 
cundís  conditionibus  videlur  esse  contraria.  Quomo-  ¿quien  verá  el  fin  do  semejante  juicio?  ¿  ó  cómo  ob- 
do  enim  pro  cognalis  causaturus  exsurgens  decer-  servará  los  juramentos  Hechos  á  los  pueblos  de  no 

(8;   Pro  exuroam  et  Wtndarn. 
1»!  ti  reliqutf  praaler  A.  iu  quo:  j>erlraclaada. 
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taotibus  contra  eos  dabit  justiiiae  palmara ,  si  ipse 
contra  co*  senlcntiam  suam  defendal,  aut  si  ipsc 
sicut  juravit  ncgotü  sil  objector?  quis  expectabilur 
judicii  lenninalor?  aut  quomodo  data  in  po pulís  ju- 
ramenta servabit,  ut  nullum  sicut  cst  pollicitus  con- 
tra juslitiam  eravet,  si  in  tantura  cognalis  proteclío- 
nis  adminicula  praestet,  quamdiu  ncgolia  eorum  se 
prosequentc  ad  effeclum  v  idean  tur  perlingere?  Sic 
enim,  sicut  jam  supcriüs  di  "lum,  jurassc  se  praefa- 
lum  principem  conslat  ut  ncgotia  eorum  se  inten- 
dente et  prosequcnlo  ad  elfecluin  pcrvcniant.  Illi- 
gatuin  ¡taque  principen)  ulriusque  partís  vínculís 
contuenlcs  perpondimus  quia  utraque  promissio  s¡- 
mul  ab  eodern  inculpabiliter  iinplcri  non  possiL, 
quamquam  si  hene  res  considérala  tracletur ,  tune 
ab  illis  primis  conditionibus  absolulus  oslensus  esl, 
guando  ad  secundas  lias  conditiones  populorum 
jurare  coactus  esl ,  quia  uno  eodcmquo  compul- 
sionis  auctore  ulrumque  confectum  cst.  Quaprop- 
ter  perpensis  utrarumque  condítionum  a  Hopa  lio— 
nibua  atquo  communi  omniiim  collnlionc  traclatis 
invenimus  in  illis  conditionibus ,  ad  quas  priinüm 
hic  princeps  noster  socoro  jurassc  dignoscitur,  so- 
la ¡Hic  proprii  juris  commoda  cogítala  ;  in  his 
aulem  conditionibus  honcsli  juris  vota  pollícíta: 
iUi»  ante  regnum  unius  tuendae  domus  fides  exac- 
ta ;  lúe  post  regnum  inoffensa  regendarum  plo- 
btum  vola  pollicita :  illic  privatus  amor  ob  de- 
fensionem  filiorum  protenditur  :  hic  generalis  pa- 
triae  et  gentis  affeclio  pollicelur :  juratio  illa  of— 
fensis  forsan  plurirais  uni  tantum  domui  porta- 
bit  eiToctum  ;  hace  veró  genérale  aequitatis  ser- 
vare in  singuli^  cotnpromissurn  nulli  parli  dabit 
veritalis  excidium.  (Juid  igitur  ex  utroque  justo 
disputationis  fine  conficitur?  numquid  paucorum 
salus  crit  extinelio  pluriinorum  ?  aut  numquid 
lantuin  valoro  debet  privalae  rei  co  nmoduin  qu¡ini 
generalis  relcvalio  populorum?  Absil.  Quia  ergo 
in  illa  jurationo  acceplío  privatarum  cogítala  cst 
persooarum  ,  in  hac  autem  generalis  protectío 
plebium,  quac  ex  his  duabus  sil  polios  obser— 
vanda  ,  divina  nobis  pandat  sententia.  Scriplum 
«si  enim  in  Proverbüs  Salomonís:  Cognoscere  per~ 
nonata  in  judicio  non  cst  bonnm  :  Chrislus  quo- 
quo  in  evangelio  :  Nolite  judk-are  secundum  fa- 
cían ,  sed  justum  judieium  judicale :  Paulo  prae- 
serlim  apostólo  pro  his  spccialiler  praustruente: 
Ut  non  quaeramus  quod  nobis  utile  esl  sed  quod 
multis,  ut  salvi  fiant.  Jam  ergo  in  promptu  cst 
quid  ex  his  duobus  salubri  piolóte  praeponde— 
rct;  et  ideo  intomcrata  plús  erunl  quao  palríac 
sunt  salubri  pollicílalionc  júrala ,  quáin  illa  quao 
ob  unius  lanlüm  domus  sunl  ulililalcm  pollicila. 
Ncc  hoc  quidem  sic  dicimas,  ut  illa  quao  pri- 
dem  pro  cognalis  júrala  sunt  penitus  destruan- 
tur ,  sed  poliú»  ut  unus  idomque  affectus  popu- 
lís  cegnalisque  servetur ,  unur»  quid  ex  duobus 
unitalis  gratiam  redolcns  nculrum  divídat  sal 
componat   Non  ením  possunt  ulraquc  sojuncta 


gravar  á  ninguno  en  contra  de  la  justicia ,  si  prote- 
jo á  sus  parientes  ,  queriendo  sacar  triunfantes  sus 
negocios?  Esto  mismo  consta,  como  ya  se  ha  dicho, 
haber  jurado  el  referido  principe.  Por  lo  que  nos 
hemos  convencido  que  el  príncipe  se  encuentra  liga- 
do por  ambas  parles  ,  porque  las  dos  promesas  no 
pueden  ser  cumplidas  por  él  sin  caer  en  culpa;  aun- 
que si  se  considera  bien  el  asunto  ,  está  libre  de  las 
primeras  condiciones  desde  el  momento  en  quo  se 
le  obligó  á  jurar  las  segundas  ,  que  son  relativas  á 
los  pueblos :  toda  vez  que  uno  mismo  fué  el  que  te 
impelió  á  ambas  cosas.  Por  lo  cual  examinadas  las 
razones  de  ambos  juramentos  y  tratadas  en  común, 
hemos  hallado  que  en  el  primero  no  se  pensó  mas 
que  en  las  comodidades  del  derecho  propio,  mas 
en  el  segundo  se  trató  del  derecho  honesto.  Allí 
se  le  arrancó  la  fó  de  mirar  por  una  sola  casa 
con  preferencia  al  reino;  y  aquí  se  exigieron  pro- 
mesas de  gobernar  á  las  plebes,  como  debía.  Allí 
se  descubre  el  amor  privado  para  la  defensa  do 
los  hijos;  y  aqui  se  prometo  el  afecto  general  á 
la  patria  y  gente:  el  primer  juramento  ofendía 
u  muchos,  y  favorecía  á  una  sola  casa,  y  el  se- 
gundo favorecía  á  muchos  sin  agraviar  á  nadie. 
¿Y  qué  es  lo  que  en  justiciase  deduce  de  am- 
bas cosas?  ¿Acaso  la  salvación  de  unos  pocos 
servirá  para  la  eslincion  de  muchos?  ¿ó  debe  valer 
tanto  la  comodidad  privada  como  el  alivio  ge- 
neral de  los  pueblos?  Do  ningún  modo.  Y  por- 
que en  aquel  juramento  se  hizo  acepción  de  per- 
sonas particulares,  y  en  este  se  trató  de  la  pro- 
tección general  á  las  plebes,  pongamos  de  ma- 
niGeslo  la  divina  sentencia  para  que  nos  haga  en- 
tender cuál  de  los  dos  debo  mas  bien  observarse. 
Está  escrito  en  los  Proverbios  do  Salomón :  tener 
acepción  de  personas  en  el  juicio,  no  es  bueno: 
disto  también  dijo  en  el  Evangelio:  no  juzguéis 
según  lo  que  parece.^  juzgad  según  recto  juirio-^ 
y  hablando  especialmente  el  Apóstol  San  Pablo 
acerca  de  oslo  dice :  no  busquemos  lo  que  nos  es 
tUil,  sino  lo  que  es  útil  ú  muchos,  para  que  se  sal- 
ven. Ahora  pues,  ya  eslá  claro  cuál  de  los  dos 
juramentos  debe  prevalecer  por  p  odad  saludable: 
y  por  lo  tanto  decimos  que  será  mas  bien  in- 
violable lo  que  se  prometió  con  juramento  para 
bien  de  la  pal  ría,  quo  lo  que  se  hizo  solo  por 
utilidad  do  una  casa.  Pero  no  delie  creerse  que 
con  oslo  (picremos  decir  quo  se  destruyan  ente— 
ramcnlo  los  juramentos  que  se  habían  hecho  a 
favor  de  los  parientes,  sino  mas  bien  quo  uno  é 
idéntico  afecto  se  guarde  con  eslos  y  con  los 
pueblos,  y  que  de  los  dos  se  forme  uno  que  par- 
ticipando do  la  gracia  de  la  unidad  no  los  «lí- 
vida, sino  que  los  una.  No  pueden  pues  ambos 
separados  observarse  con  justicia;  porque  si  se 
guarda  la  fé  prometida  á  los  parientes,  entonces 
so  faltará  á  los  pueblos;  y  por  el  contrario  si  se 
observan  los  juramentos  hechos  á  favor  de  los 
pueblos,  se  negarán  sin  duda  alguna  á  los  paricn- 
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aequa  observa ntiae  lance  servari ,  quia  si  pro-  tes  los  beneficios  prometidos;  porque  no  puede 
misaa  cognatis  fides  servetur,  populis  quno  pro-  oond  ascenderse  con  una  parte  sin  porjuicio  de 
mtssa  sunt  deperibunt;  el  iterum  si  data  in  po-  la  otra  ¿Y  quó  deberá  hacorsc?  ¿Acaso  prescin- 
pubs  intemerata  Deo  sacramenta  serventur ,  cog-  dir  de  ambos  juramentos,  porque  no  pueden  cum- 
natis  proculdubio  promissa  bcncGcía  negabuntur:  plirse  los  dos  sin  culpa?  Do  modo  alguno.  Debe 
nec  unius  partis  praestalio  sino  allerius  partís  pues  refundirso  el  uno  en  el  otro,  y  dirigirse  á 
potest  esse  dispendio.  Quid  ergo?  numquid  ob  una  sola  regla;  de  manera  que  los  votos  de  la 
hoc  utraque  juramentorum  promissa  sol  venda  sunt,  parle  menor  se  unan  á  los  principales;  y  el  afecto 
quia  aingula  invicem  sino  culpa  agi  non  posuut?  de  protección  que  se  prometió  privadamente  al 
Absit.  Transfundendum  ergo  esl  unum  in  alte-  suegro  y  á  los  parientes,  estendido  en  general, 
ram  et  ad  unam  regulam  redigendum ,  ita  ut  obsérvese  en  los  pueblos;  no  para  que  por  esto 
tninoris  partís  vota  potioribus  sint  conjuncla,  el  deje  de  faltarse  á  la  fe  prometida,  sino  porque  uni- 
affectus  proleclionis  ,  qui  priva  ti  m  socoro  pro-  dos  y  confundidos  en  uno,  sean  defendiJos  en  co- 
missus  est  el  cognatis,  transfusus  generaliter  ser-  raun.  Lo  decimos  pues  asi  mediante  el  Espíritu 
votur  ¡n  populis  :  non  quó  aut  hinc  aut  indo  de  Dios,y  anotamos  la  sentencia  manifestada,  ha- 
promissa  lides  patiatur  dispondium ,  sed  quó  june-  blando  en  nosotros  aquel  que  prometió  estar  en 
ta  atque  in  alterulrum  Iransfusa  commune  de—  medio  de  los  congregados  en  su  nombre.  Y  por 
fensionis  sentiat  lucrum.  Dicimus  ergo  per  spi—  lo  tanto  del  modo  siguiente  es  como  ha  deter— 
rítum  Dei  el  praetham  senlentiam  ponimus ,  eo  minado  el  Santo  concilio  absolver  á  nuestro  prin- 
in  nobis  loquente  qui  se  in  suo  nomine  nggro—  cipe.  Rey  Egica,  de  aquellos  vínculos  del  jura- 
galis  médium  adesse  promisit :  Sic  ergo  ab  illis  monto  que  antes  le  habían  ligado  al  suegro,  á  sa-* 
viuculia  juramciili,  quibus  socoro  ante  juravit,  ber  :  que  defienda  con  la  mayor  justicia,  á  sus  pa- 
principem  nostrum  Hgicanem  regem  sánela  sy-  ricnles  de  los  que  sin  derecho  los  quieran  exigir 
nodus  absolvendiim  clegit ,  ut  aut  cognatos  ad  algo,  y  á  los  pueblos,  de  las  usurpaciones  de  sus 
populorum  regulam  dirigat  aut  populos  ¡a  cog-  parientes,  para  que  recibiendo  á  ambas  par- 
natorum  justatu  defensionem  assumat,  ut  quasi  tes,  como  á  hijos  de  un  solo  Padre  y  linage, 
unius  patris  germinisquo  filios  utrumquo  uno  de-  los  trate  con  igual  afecto,  no  perjudicando 
vocans  in  affeclu  nec  in  cognatorum  justis  ne—  á  los  pueblos  por  miramiento  á  los  parientes,  ni 
gotiis  favorem  populorum  oblendat,  nec  rursus  favoreciéndolos  en  daño  de.  ellos:  de  modo  que 
in  populorum  queslibus  cognatis  favere  porten-  debe  observarse  igual  fe  en  los  negocios  de  los 
tet;  ut  tam  in  populorum  quam  in  cognatorum  pueblos  que  on  los  de  los  parientes,  sin  tratar 
negoliis  una  eademquo  illis  fides  servanda  sit,  con  distinto  afecto  á  los  unos  que  á  los  otros, 
nec  alio  affectu  tractandos  cligal  cognatos  quam  Para  que  gobernando  con  equidad  el  reino  que 
populos,  quo  indeptum  coelitus  regnum  direc-  Dios  le  ha  concedido,  ni  sufra  la  nota  de  pio- 
lo aequilatis  gradicns  calle  nec  profunatioiiis  in  fanacion  en  ambos  juramentos,  ni  á  ninguna  do 
utrumque  subeal  nolam  ,  nec  pielatis  claudat  las  partes  cierre  las  entrañas  de  la  piedad, 
utrisque  partibus  viscera. 

Secunda  post  haec  nostro  coelui  retraclanda  La  segunda  conferencia  que  se  presentó  ;\ 
se  coi  latió  ¡ntulit ,  pro  conditionibus  scilicet  illis  examen  de  nuestro  concilio  fué  acerca  de  aque— 
quas  jam  dictus  princeps  Ervigius  ob  tuilionem  lias  condiciones  que  el  referido  príncipe  Ervigio 
liliorum  suorum  tolius  regni  sui  populos  jurare  había  hecho  jurar  á  los  pueblos  do  todo  su  rci- 
coi'git.  Quibus  inspectis  et  diulissimé  rctraclalis  no  para  la  defensa  de  sus  hijos:  inspeccionadas 
nihil  illic  invenimus  quod  aoquitati  sit  obviurn,  las  cuales,  y  vueltas  á  tratar  con  muellísima  do- 
nibil  quod  pielali  adversum.  Occasiones  tanliim  tención,  no  encontramos  en  ellas  nada  conlra- 
■  I lio  maliliae  amputantur  .  nam  justorum  negó-  rio  a  la  equidad  ni  piedad.  Allí  no  se  hace  otra 
liorum  adilus  non  excluditur ;  hoc  enitn  singo-  cosa  sino  quitar  las  ocasiones  á  la  malicia,  por— 
lariler  illic  servandum  promitlitur,  quod  gene-  que  no  se  escluye  la  ventilación  de  los  negocios 
raliter  a  Domino  omni  christiano  jubelur,  sci-  justos;  puesto  que  allí  se  promete  observar  sin— 
licet  ut  malilia  caveatur,  inuocentia  ¡Ilibata  ser-  gularmenle  lo  que  el  Señor  mandó  por  regla  go- 
vetur,  fruslrclur  nocendi  proposilum,  admittatur  neral  á  lodo  cristiano,  á  saber,  que  se  destierro 
negotiosum  juslumque  judicium.  Hoc  enim  si  com-  la  malicia,  que  se  conserve  la  inocencia  sin 
muni  omnium  lege  servetur ,  et  illaesum  semen  mancilla,  quo  se  frustre  el  propósito  de  hacer 
regíum  á  nocibilitalo  servabitur  el  voritas  po—  daño,  y  se  admita  un  juicio  justo  para  la  ven— 
pulís  sine  perjurii  profanatione  reddetur.  Ñeque  •  lilacion*  de  los  negocios.  Lo  cual  si  se  observa 
enim  illic  juralum  est  ut  aut  causantes  contra  por  todos  por  ley  común,  se  preservará  á  la  fa- 
filios  suos  nomo  juvaret  aut  nullus  super  eos  milia  real  do  todo  daño,  y  se  dirá  la  verdad  á 
aequilatis  judicium  promerct ,  ubi  jam  dictus  los  pueblos  sin  profanación  de  perjurio.  Ni  allí 
princeps  non  solum  singulis  negolia  sua  judicia-  se  juró  tampoco  que  nadie  ayudase  á  los  quo 
Hler  proponendi  aditura  tribuít  sed  el  «celera  li-   pidieran  contra  sus  hijos,  ó  que  nadio  juzgara 
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Itorum  suoram,  si  qua  acádisscnt ,  legibus  ul- 
ciscenda  permisit.  Quocl  ergo  illic  non  est  jura— 
tum  el  lamen  juratum  fuisso  ¡mpudenter  asse- 
ritur  non  devocavít  pópalos  in  perjuríi  crimen, 
quia  noc  alligatum  cernilur  condilionum  ¡n  serie: 
ñeque  cnim  nobis  est  cohibendum  quod  in  illis 
condllionibus  non  invenitnus  esse  cohibiluin  ;  ro- 
cedondum  tamen  est  a  tnalilia  el  cxsequenda  sunt 
nogolia  opporlona,  noc  enim  quorumduin  incauta 
illa  dícacitas  altendolur  quao  impudenler  ndstruero 
nililur  illos  tantticn  innoxios  esse  a  jierjurii  cri- 
mine qui  negotia  sua  lanliun  visi  fiicrint  obje- 
cisse,  illos  aulem  qui  vcl  lalia  negotia  judican— 
da  susccpcrínl,  vcl  hujusmodi  pro  acquilale  adju- 
verint  inexpiabili   profanationis  crimine  irreliri. 
Haec  quippe  dicunt  conlentioso  magis  quam  ra- 
tionabili  slropitu  obstre|>eotcs,  nescientes  vidcli- 
cet,  quia  si  nogal us  futsset  illic  adítus  judicandi, 
nogaretur  el  proponendi;  sed  qui  adniisit  juslao 
proposilionís  negolium  non  voluil  prolalae  nequí- 
tatis  amputare  judicium,  noc  qui  proponontcm  ud- 
misil  potcstatcm  justó  judicandi  judicibus  abstulil. 
Magna   ergo  stuUiliae  vox  esl  haec  sentiré  vcl 
loqui,  nam  o  contra  ecce  penó  per  lotam  divinac 
seriem  scripturac  plus  judicibus  praccipitur  ju— 
dicarc  justiliam  quam  populis  sua  objectare  ne- 
gotia. Dicit  enim  scriptura ;  Juste  judíente  filii  ho- 
minum  :  nec  addidit:  justó  proponile  causas  ves- 
tras  Glii  hominum.  Numquid  quia  judices  justó 
judicare  admonuit,  ideo  populis  proponendi  sua 
negotia  inlerdixit,  ideo  quód  de  negotiis  propo- 
nondts  nihil  prolulit?  Numquid  super  eo  judícii 
formula  texítur,  qui  mutus  el  absquo  proposí— 
lione  sontitur?  Non  oiro  aul  judicia  sine  objec- 
tis  aut  objecla  sine  judicibus  esse  possunt,  quó  aut 
judex  desit  causanti  aut  causans  dcsil  ullo  modo 
judici.  Quaproptcr  condiliones  ipsae,  in  quibus  nec 
verílas  esl  praecisa  nec  píctatis  ampútala  sunt 
viscera,   non  lenebunt  aut  justó  proponentes  ad 
perjurii  sacrilegium  aut  justó  judicanlesad  profana- 
tionis rcatum.  Hac  igitur  reddita  ralione  confici— 
tur,  ut  ad  praediclarum  seriem  condilionum  nul- 
lus  tonca  tur  obnoxiuí,  quisquís  repulsa  mnlilia 
contra  jam  dieli  principis  partein  aut  negotia  sibi 
debita  judicibus  judicanda  objeccrit,  aut  qui  ta— 
|ium  mándala  susccperiul,  aut  testis  índex  qui 
advocatus  testímonium  dixcrit,   aul  judices  ipsi 
cfiii  hujusmodi  justó  negotia  tormínaverint,  vcl  h¡ 
etiam  qui  parli -justiliam  habenli  simplicitor  fau- 
tores extilerint  ad  rolevationcm  polius  misero- 
rum  cúrrenlos,  quam  parli  cuiquam  delectantes 
esse  nocibilcs.  Scriplum  esl  enim :  Pidas  ad  omnia 
utilis  est\  nequo  cnim  cessandum  esl  a  miseri- 
cordiao  opere  quod  illo  non  interdictum  esl  foe— 
dere.  Quia  ergo  illic  justitiao  aditus  non  negatur, 
consequens  .esl  ut  nec  píelas  abnegetur:  non  enim 
plenó  justiliam  diligit  qui  pietalem  próximo  non 


sobre  ellos  juicio  equitativo,  siendo  cíerlo  que  el 
referido   principe  no  soló  concedió  á  todos  el 
derecho  de  proponer  judicialmente  sus  negocios, 
sino  que  permitió  que  se  castigasen  según  las 
leyes  las  maldades  que  sus  hijos  pudieran  co- 
meter. Mas  lo  que  allí  no  se  juró,  y  sin  em- 
bargo, so  aGrina  con  descaro  que  sí,  no  condujo  á 
los  pueblos  al  crimen  do  perjurio,  porque  ni  aun 
se  ve  que  este  ligado  en  la  serie  de  las  condi- 
ciones; ni  nosotros  tam|K>co  debemos  abarcar  lo 
que  no  hallamos  incluido  en  aquellas  condiciones. 
Debe  sin  embargo  huirse  do  la  malicia,  y  ven- 
tilarse los  negocios  oportunos;  ni  se  tendrá  en 
consideración  Ja  mordacidad  de  algunos  que  tra- 
tan do  afirmar  con  impudencia  que  solo  se  li- 
bertarán del  crimen  de  perjurio  los  que  pareciere 
que  entablaban  sus  propios  negocios ;  mas  no  aque- 
llos que  los  admitieron  para  juzgarlos,  ó  ayuda- 
ren á  ello  en  favor  do  la  equidad ;  pues  que 
estos  quedan  ligados  con  el  crimen  inespiable  de 
profanación.  So  esplican  asi  mas  bien  por  espí- 
ritu do  disputa,  que  siguiendo  la  razón ;  ignoran- 
do que  sí  alia  so  hubiera  negado  la  facultad  de 
juzgar,  también  se  habría  prohibido  la  de  pro- 
poner, pues  que  el  que  admitió  el  negocio  de  una 
justa  propuesta,  no  quiso  privar  el  juicio  do  la 
justa  sentencia  que  recayera ;  y  el  que  recibió 
al  que  proponía,  no  quitó  á  los  jueces  la  polesr- 
tad  de  fallar  con  justicia.  Es  pues  una  gran  ne- 
cedad pensar  ó  hablar  asi,  cuando  por  el  con- 
trario están  llenas  las  divinas  Escrituras  de  mas 
preceptos  á  los  jueces,  para  que  fallen  con  jus- 
ticia, que  á  los  pueblos  para  que  enlabien  sus 
negocios.  Pues  dice  la  Escritura:  juzgad  con  jus- 
ticia, hijos  de  hombres;  mas  no  añadió,  propo- 
ned con  justicia  vuestras  causas,  hijos  do  hom- 
bres ¿Y  por  haber  amonestado  á  los  jueces  á 
obrar  con  justicia,  acaso  prohibió  á  los  pueblos 
quo  propusieran  sus  negocios,  porque  nada  habló 
de  esta  propuesta?  ¿Por  ventura  se  enlabia  un 
juicio  cuando  no  hay  quíon  le  proponga?  No 
pueden  pues  presentarse  juicios  sin  objetos,  ni 
objetos  sin  jueces;  de  modo  que  ni  falle  juez 
al  que  propone,  ni  este  de  algún  modo  falle  al 
juez.  Por  lo  cual  las  condiciones  mismas  en  las  que 
ni  se  ha  faltado  á  la  verdad  ni  á  la  misericordia 
no  obligarán  al  sacrilegio  de  perjurio  á  los  que  las 
proponen  justamente,  ni  al  pecado  de  profanación 
á  los  que  con  justicia  las  fallan.  Dada  pues  esta 
razón  so  deduce,  que   ninguno  se  halla  sujeto 
al  contenido  de  las  referidas  condiciones,  si  de- 
puesta la  malicia,  presentare  \oí  negocios  para 
que  los  fallen  los  jueces  en  contra  de  la  parte 
•  del  referido  principe ;  ni  tampoco  los  que  ad- 
mitieren semejantes  mándalos,  ni  el  testigo  que, 
citado,  diere  su  testimonio,  ni  los  mismos  jueces 
que  terminaren  con  justicia  tales  negocios,  ni 
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impendit.  Sic  ergo  Í10)  inconcussae  pietatis  ser—  aquellos  que  favorecieren  simplemente  á  la  parle 
yantes  affectum,  illud  apostolicum  praeelegimug  que  tiene  la  justicia,  apoyando  mas  bien  á  los 
abservandum  quo  manifestó  praecipitur;  Invicem  miserables,  que  doleiundose  en  perjudicar  á  cual- 
onera  vestra  pórtale,  et  sic  adimpkbUis  legem  qu^ra  de  los  litigantes.  Está  escrito  pues,  la  pie- 
Christi.  Hac  ighur  ralionc  praemissa,  absolulis  et  dad  es  útil  para  todo.  Ni  debe  tampoco  omi- 
discretis  porsonis  atque  vocibus  singulorum  ne-  «irse  una  obra  de  misericordia  que  no  está  pro- 
gotia  ipsa  quao  contra  partem  jara  dicti  piao  hibida  por  aquel  juramento.  Y  toda  vez  que  alli 
meraoriac  Ervigii  principia  vel  filiorum  ejus  ha-  no  se  niega  la  justicia,  es  consiguiente  quo  tam- 
bebantur  proponenda,  admisimus,  definientes  utle-  poco  se  niega  la  piedad  ;  pues  que  no  ama  ple- 
gibus  canonibusque  designata  juslilia  inter  op-  ñámente  la  justicia  el  que  no  es  piadoso  con  su 
ponentes  et  respondenles  a  judicibus  inooncussa  prógimo.  Por  eso  pues,  observando  el  afecto  de 
servetur.  His  ¡laque  excursis  quao  placido  dis-.  la  estable  piedad,  queremos  quo  se  guarde  aquel 
positbnts  fine  conclusa  sunt,  damus  soli  Deo  glo-  mandato  apostólico  en  que  terminantemente  se 
riam  et  honorom,  poscenles  ejus  profusissimam  ordena:  llevad  mutuamente  vuestras  cargan,  y  de 
pietalem,  ui  ejus  virlus  atque  potentia  el  nos-  este  modo  cumpliréis  la  ley  de  Cristo.  Manifestada 
trarum  solvat  mentium  ligaturum,  et  glorioso  ama-  pues  esta  razón,  y  sin  consideración  alguna  á  las 
tori  Christi  Egicani  principi  nostro  altribuat  fe-  porsonas  y  palabras,  hemos  admitido  los  negocios 
lioem  (II)  regni  reten  taro  sccplrum,  felicioris  vi—  de  los  particulares  quo  se  entablaren  en  contra 
tae  ducero  cursum,  ac  diulurnum  cum  pace  do  la  parle  del  referido  príncipe  Ervigio,  de  piado- 
in  populis  toncro  imperium,  co  pracstanle  quí  est  sa  memoria,  ó  do  sus  hijos;  definiendo  que  se  ob- 
res omnium  rogum  et  cujus  regaum  manel  in  servo  por  los  jueces  entre*  demandantes  y  deman- 
secula  sceulorum.  Amen.  dados  la  justicia  marcada  en  las  leyes  y  cáno- 

nes. Terminadas  estas  cosas,  que  se  han  concluido 
con  placer  de  lodos,  tributamos  gloria  y  honor 
á  solo  Dios,  pidiendo  á  su  grandísima  piedad  que 
su  virtud  y  poder  rompa  las  cadenas  de  nues- 
tros entendimientos,  y  quo  conceda  al  glorioso 
y  amante  de  Cristo  nuestro  principe  Egica,  go- 
bernar felizmente  el  reino,  pasar  una  vida  mas 
feliz,  y  reinar  mucho  tiempo  en  paz  sobre  los 
pueblos,  con  ayuda  de  aquel  que  es  Rey  de  lo- 
dos los  Reyes,  y  cuyo  reino  permanece  por  los 
siglos  de  los  siglos:  Amen. 

!.«    ¡n    c<wflrmalÍ!>nc   coocilü  general  ¡s  jub    orino  primo    Ley  en  cwiBrnincion  .leí  concilio  general  promulgida  el  «fio 
rogni  gloriosi  Egicanis  principia  nostri.  primero  del  glorioso  retnadode  nuestro  principe  Egica. 

üiscrctis  eximiis  lemporis  nostri  geslís  syno—      Prestando  favor  á  las  distinguidas  acias  sinoda- 

dalibus  praefaventes ,  quibus  et  doctrinac  sa-  les  do  nuestro  trompo  ,  en  las  que  hemos  agotado 

cro*antac  fidei  haurivimus  copiam  et  ¡mlissolu-  la  profesión  do  la  doctrina  sacrosanta  de  fé,  y  por 

bilis  juramonti  novimus  con f rada m  esso  calcnam,  las  que  nos  hemos  enterado  de  haber  sido  rota  la 

itl  lege  promúlgala  decernimus  ,  irt  ea  ipsa  ,  quao  cadena  del  indisoluble  juramento,  decretamos  por 

inconvulso  canonum  vigore  decreta  sunt,  ab  om-  esta  ley  ,  quo  todo  lo  que  se  ha  establecido  por 

nibus  caulitsima  el  diligenti  observatione  ser-  el  fuerte  vigor  de  los  cánones  so  observe  por 

ventur.  Si  quis  autem  his  ipsis  delinitionibus  con—  todos  con  cautísimo  y  diligente  esmero.  Y  si  al— 

traire  voluerit,  decima  suarum  rerum  parte  mulc-  guno   quisiere  contradecir  á  estas  deGniciones, 

tabitur  et  excommunicutionis   insuper  senlcntia  perderá  la  décima  parle  de  sus  bienes,  y  será 

ferictur.  ademas  excomulgado. 

Ego  Julianus  urbis  regiae  melropolilanus  epis-       Yo  Julián,  obispo  metropolitano  de  la  Ciudad 

copus  haec  canonum  stalula  subscripsi.  Real,  suscribí  eslos  estatutos  de  cánones. 

Sunicfredus  Narbonensis  sedis  (12)  episcopus      Stiniefredo ,  obispo  de  la  Sedo  de  Narbona, 

hace  canonum  staluta  subscripsi.  suscribí  estos  estatutos  de  cánones. 

Floresindus   Hispalensis  sedis  episcopus  hace       Floresindo,  obispo  do  la  S 'do  do  Savilla,  sus- 

ranonum  staluta  subteripsi.  cribi  estos  estatutos  de  cánones. 


;lí)  BR.  enim:  Desde  esta  pilabra  falta  uní  hoja  en  el  de 
la  Biblioteca  real  que  comprendería  lo  que  falla  de  este  concilio 
y  el  principio  del  siguiente. 

(H)   Pro  felix 

Ut)  En  el  Esoorialensc  «.  Toletaoo  t  y  «  r.iit  «nrfrojiotóo- 
Touo  II. 


i»ut  tpiscopitr.  y  en  esto»  mismos  códices  se  concede  la  dignidad 
metropolitana  á  los  cuatru  obispos  siguientes.  También  debe 
nolurso  que  las  firmas  de  los  obispos  no  oslan  colocadas  en 
todos  los  códices  de  idéntica  manera. 
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Fauaünos  Bracaronsis  sedis  episcopus  haec  ca-  Faustino  ,  obispo  de  la  Sedo  de  Braga  ,  sus 

Booum  statuta  subscrípsi.  cribí  eslos  estatutos  do  cánones. 

Maximus  Emcritensis  sedis  episcopus  haec  ca-  Máximo  ,  obispo  do  la  Sedo  de  Mérida ,  sus- 

nonum  statuta  subscripsi.  cribí  estos  estatutos  de  cánones. 

Idalius  Barcinonensis  sedis  episcopus  ¡la  sub-  Idalio  ,  obispo  de  la  Sede  de  Barcelona,  sus- 

scnpsi.                           '  cribi,  etc, 

Mumulus  Cordubensis  sedis  episcopus  iia  sub-  Múmulo,  obispo  de  la  Sede  de  Córdoba,  sus- 

scripsi.  cribí  ,  etc. 

Concordius  Palentinae  sedis  episcopus  ila  sub-  Concordio,  obispo  de  la  Sede  de  Paloncia, 

«cripsi.  suscribí ,  etc. 

Riccila   Accilanao  sedis  episcopus  ita  sub-  Riccila ,  obispo  do  la  Sede  de  Guadix ,  sus- 

•cripsi.  «cribi,  etc. 

Gaudentius  Valeriensis  sedis  episcopus  ila  sub-  Gaudencio,  obispo  do  la  Sede  de  Valeria  ,  sus- 

«cripsi.  cribí ,  etc. 

Cecilius  Dertosanao  sedis  episcopus  ita  sub-  Cecilio ,  obispo  de  la  Sede  do  Tortosa ,  sus- 

scripsi.  cribi,  etc. 

Deodatus  Segobienses  sedis  episcopus  ila  sub-  Deodalo .  obispo  do  la  Sede  de  Segovia,  sus- 

scripsi.  cribi,  etc. 

Ervigius  Calabricnsis  sedis  episcopus  ¡ta  sub-  Ervigio,  obispo  do  la  Sede  de  Calabria ,  sus- 

scripsi.  cribí,  etc. 

Monefoosus  Egiditanae  sedis  episcopus  ita  sub-  Monefonso ,  obispo  de  la  Sede  de  Idaña ,  sus- 

scripsi.  cribí,  etc. 

Gregorius  Oretanac  sedis  episcopus  ita  sub-  Gregorio,  obispo  de  la  Sodo  de  Orelo,  sus- 

soripsi.  cribí ,  ele. 

Proculus  Bigastrensis  sedis  episcopus  ¡ta  sub-  Próculo,  obispo  déla  Sode  de  Bigaslro,  sus- 

scripsi.  cribí,  etc. 

Soona  Oxomensis  sedis  episcopus  ¡la  subscripsi  Sonna,  obispo  do  la  Sedo  do  Osma ,  suscri- 
bí, etc. 

Sarmata  Valentinae  sedis  episcopus  ita  sub-  Sarmata,  obispo  do  la  Sede  de  Valencia  ,  sus- 

senpsi.  cribí,  etc. 

Marcianus  Dianiensis  sedis  cpifcopus  subscripsi  Marciano,  obispo  do  la  Sedo  de  Déoia,  sus- 

cribí  ele. 

Joanncs  Avilensis  sedis  episcopus  ila  subscripsi  jua'n  %   obispo  de  la-  Sede  de  Avila,  sus- 
cribí ,  etc. 

Gabinius  Arcavicensis  sedis  episcopus  ¡ta  sub-  Gavínio,  obispo  do  la  Sede  de  Arcavíca,  sus- 

•cripst.  cribí ,  etc. 

Samuel  Malacilanae  sedis  episcopus  ita  sub-  Samuel ,  obispo  do  la  Sede  de  Málaga  ,  sus- 

«cripsi.  cribí  t  etc 

Froaricus  Portucalensis  sedis  episcopus  ila  sub-  Fioarico,  obispo  déla  Sede  de  Oporto,  sus- 

«cripsi.  cribí,  etc. 

Wisefredus  (13)  Ausoncnsis  sedis  episcopus  ita  Wisefredo ,  obispo  de  la  Sedo  de  Vich  ,  sus- 

subscripsi.  cribí,  ctc. 

Emmila  Ilicilanae  sedis  episcopus  ila  subscripsi.  Euüla  ,   obispo   de  la  Sede  de  Elche  ,  sus- 

Felíx  Iricnsis  sedis  episcopus  ita  subscripsi  "Ven  "'  obispo  tJe  ,.  Sede   de  Padrón,  sus- 

„   ,  .  cribi ,  etc. 

Euphrasius  Luccnsis  sedis  episcopus  ita  sub-      Eufrasio,  obispo  de  la  Sede  do  Lugo,  sus- 

^r'P51  cribí,  etc. 

Theudcracis  Asidonensis  sedis  episcopus  ¡la  sub-      Teuderacis,  obispo  de  la  Sode  de  Medina-Sido- 

,       „  nia,  suscribí ,  etc. 

Wihedeus  Calagurritanao  sedis  episcopus  ita      Wiliedeo ,  obispo  de   la  Sede  de  Calahorra, 

subscripsi.  suscribí,  ctc. 

Nepolianus   Tirassonensis  sedis  episcopus    ita      Nepociano,  obispo  de  la  Sede  de  Tarazona, 

wbscripsi.  '  suscribirte. 

Cuniuldus  Ilahcensis  sedis  episcopus  ita  sub-      Cuniuldo ,  obispo  de  la  Sede  de  Itálica . 

•cr'P5'  cribí,  etc. 
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Gota  lliplens»  sedis  episcopus  ¡ta  subscripsi.      Gota,  obispo  de  la  Sede  de  Ilipla  (JV.íWo),  sus- 
cribí, etc. 

Slercorius  Aucensis  scdis  episcopus  ¡ta  suL-      Eslercorio ,  obispo  do  la  Sede  de  Oca ,  sua- 
scripsi.  cribí,  etc. 

BasiliusBaslicensis  sedis  episcopus  ¡la  subscripsi.      Basilio,  obispo  de  la  Sede  de  Baza,  sus- 

cribf,  etc. 

Goudila  Emporitanae  sedis  episcopus  ¡ta  sub-      Gaudila ,  obispo  de  la  Sedo  de  Ampurias,  sus* 
scripsi.  cribí,  etc. 

Enredos  f lerdees»  sedis episcopus ita  subscripsi.      Euredo,  obispo  de  la  Sede  de  Lérida,  sus- 
cribí ,  etc. 

Pacatas Biterrcnsis  sedis  episcopus  ila  subscripsi.      Pacato,  obispo  de  la  Sedo  Bitcrrense,  sus- 

eribí,  ele. 

Atirclius  Asturicensis  sedis   episcopus  ila  sub-      Aurelio ,  obispo  de  la  iglesia  do  Astorga,  sus- 
scripsi  cribí ,  etc. 

Onemundus  Salamanticonsis  scdis  episcopus  ila      Onemundo,  obispo  do  la  Sede  de  Salamanca 
subscripsi.  suscribí ,  etc. 

Spassandus  Complutonsts  sedis   episcopus  ila      Spasando,  obispo  de  la  Sedo  de  Corapluto, 
subscripsi.  suscribí  ,  etc. 

Gundcricus  Scgonliensts  sedis  episcopus  ila  sub—      Gundcrico ,  obispo    de  la  Sede  de  Siguenza, 
scripsi.  suscribí ,  ota 

Joannes  Eliberitanao  sedis  episcopus  ita  sub-      Juan,  obispo  de  la  Sede  de  Elvira,  susori- 
scripsi.  bí  ,  etc. 

Avitus  ürcensis  sedis  episcopus  ita  subscripsi.      A  vito,  obispo  de  la  Sede  Urcitana,  suscri- 
bí ,  etc. 

Wiliephonsus  Veseiists  sedis  episcopus  ita  sub—  Wiiicfonso,  obispo  de  la  Sede  de  Viseo,  sus- 
scripsi.  cribí,  etc. 

Sabaricus  Gerundcnsis  scdis  episcopus  ita  sub-  Sabaneo ,  obispo  de  la  Sede  de  Gerona ,  sus- 
scripsi.  cribí ,  etc. 

Fructuosos  Auríensis  sedis  episcopus  ita  sub-  Fructuoso ,  obispo  de  la  Sede  de  Orense,  «us- 
scripsi.  cribi,  etc. 

Anterius  Segobricensis  sedis  episcopus  ita  sub-      Anlerio,  obispo  do  la  Sede  de  Segorbe,sus- 
scripsi.  cribí ,  etc. 

Valderedus  Cacsaraugustanae  sedis  episcopus  Valdcredo ,  obispo  do  la  Sede  de  Zaragoza, 
ita  subscripsi.  suscribí,  etc. 

Adelphus  Tudcnsis  seds  episicopus  ila  sub-  Adclfo ,  obispo  de  la  Sede  de  Tuy,  susori- 
scripsi.  bi,  etc. 

Tructotnundu3  Elborcnsis  sedis  episcopus  ita  Truclemundo,  obispo  de  la  Sedo  de  Ebora, 
subscripsi.  suscribí,  etc. 

Siscbatio  Tucpilanae  scdis  episcopus  ila  sub-  Sisctado ,  obispo  de  la  Iglesia  Tuccilana ,  sus- 
scripsi.  cribí,  etc. 

Atala  Cauricnsi»  scdis  episcopus  ita  subscripsi.  Atala,  obispo  do  la  Sede  de  Coria,  suscri- 
bí, etc. 

Joannes  Egarensis  scdis  episcopus  ita  sub-  Juan,  obispo  de  la  Sedó  de  Egara  ,  suscri- 
scripsi.  bí,  ole. 

Isidorus  Selabicnsis  scdis  episcopus  ¡ta  sub-  Isidoro,  obispo  do  la  Sede  de  Játiva,  suscri- 
scripsí.  bí,  ele. 

Landcricus  Olyssiponensis  sedis  episcopus  ila  Landorico,  obispo  do  la  Sede  de  Lisboa,  sus- 
subscripsi.  cribí ,  ele. 

Miro  Conimbriensis  sedis  episcopus  ¡ta  sub-  Mirón ,  obispo  de  la  Sede  de  Coimbra ,  sus- 
scripsi.  cribi,  etc 

Vinccnlius  Dumionsis  sedis  episcopus  ita  sub-  Vicente ,  obispo  do  la  iglesia  de  Dumio ,  sus- 
scripsi.  cribi ,  etc. 

Fiontius  Lamecensis  scdis  episcopus  ¡la  sub-  Fioncio,  obispo  de  la  Sede  de  Lamego ,  sus- 
scripsi.  cribi ,  etc. 

Joannes  Pacrnsis  sedis  episcopus  ¡ta  subscripsi,  Juan,  obispo  de  la  Sede  de  Badajoz,  sus- 
cribí, etc. 

Constanünus  Egabrensis  sedis  episcopus  ita  sub-  Constantino,  obispo  de  la  Sede  de  Cabra, 
scripsi.  suscribí ,  etc. 

Rogatus  Beatiensis  sedis  episcopus  ¡ta  subscripsi.      Rogato,  obispo  de  la  Sode  de  Baeza,  suscribí,  etc. 
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Sesuldus  Archiprcsbyter ,  agens  vicem  domini 
mei  Cypriani  Tarraconense  scdis  episcopi  ,  ¡la 
subscripsi. 

Suniulfus  abbas,  agens  vicem  domini  mci  Flori 
Mentcsanao  scdis  episcopi,  ila  subscripsi. 

Florentius  presbyter,  agcns  vicem  domini  mei 
Leubcrici  UrgcIHtanae  sedis  episcopi ,  ita  sub- 
scripsi. 

Gundila  [\ 4)  abbas ,  agens  vicem  domini  moi 
Agripii  Ossonobonsis  sedis  episcopi,  ila  subscripsi. 

Desiderius  presbytcr ,  agens  vicem  domini 
mci  Nandarbi  Asligilanao  sedis  episcopi ,  ila  sub- 


Sesuldo ,  arcipreste ,  vicario  de  Cipriano  mi 
señor ,  obispo  de  la  Sede  do  Tarragona  ,  firme. 


Absfalius  abbas  ita  subscripsi. 
Félix  arcbipresbyter  ita  subscripsi. 
Wisandus  archidiaconus  ila  subscripsi 
Vincentius  (15)    primicleiius  ila  su" 
Gorontius  abbas  ¡ta  subscripsi. 
Castorius  abbas  ita  subscripsi. 
Gabriel  abbas  ita  subscripsi. 
Sisebertus  abbas  ila  subscripsi. 
Eulalius  abbas  ila  subscripsi. 
Involatus  abbas  ila  subscripsi. 
Adeodatus  abbas  ila  subscripsi. 
Hostrulfus  comes  ¡ta  subscripsi. 
Wimar  comes  ila  subscripsi 
Vitulus  comes  ita  subscripsi. 
Trasemundus  comes  ¡la  subscripsi. 
Valdericus  comes  ila  subscripsi. 
Teudila  comes  ila  subscripsi. 
Nausti  comes  ila  subscripsi. 
Cixilla  comes  ¡ta  subscripsi. 
Gisclamundus  comes  ila  subscripsi. 
Sisuldus  comes  ita  subscripsi. 
Sevcrinus  comes  ita  subscripsi. 
Son  na  comes  ila  subscripsi. 
Ara  comes  ila  subscripsi. 
Trasericus  comes  ila  subscripsi. 
Ega  comes  ila  subscripsi. 
Suniemirus  comes  ita  sulíscripsi. 
Audemundus  comes  ita  subscripsi 


Suniulfo,  abad,  vicario  de  Floro  mi 
obispo  de  la  Sede  Menlesana,  firmó. 

Florencio ,  presbilcro ,  vicario  de  Leubcrico 
mi  señor,  obispo  de  la  Sedo  de  Urgel ,  firmé. 

Gundila ,  abad ,  vicario  de  Agripio  mi  señor, 
obispo  de  la  Sedo  dé  Osonova ,  firmé. 

Desiderio,  presbítero,  vicario  de  Nandarbo  mi 
señor,  obispo  de  la  Sede  de  Ecija,  firmé. 


Absfalio,  abad,  firmé  del 
Félix,  arcipreste,  ¡dem. 
Wisando,  arcediano,  ¡dem. 
Vicente,  primiclero,  idem. 
Geroncio  ,  abad ,  ¡dem. 
Castor io,  abad,  idem. 
Gabriel ,  abad  ,  idem. 
Siseberlo,  abad ,  ¡dem. 
Eulalio,  abad,  ¡dem. 
Involalo,  abad,  idem. 
Adeodato,  abad,  idem. 
Ilostrulfo  ,  conde ,  firmé 
Wimar,  conde,  idem. 
Vitulo,  conde,  ¡dem. 
Trascmundo,  conde,  idem. 
Valderico  ,  conde  ,  idem. 
Teudila,  conde,  idem. 
Nausti ,  conde,  idem. 
Cixila,  conde,  idem. 
Gisclamundo,  conde,  idem. 
Sisuldo,  conde,  ¡dem. 
Severino,  conde,  ¡dem 
Sonña,  conde,  idem. 
Ara ,  conde  ,  idem. 
Traserico,  conde,  ¡dem. 
Ega,  conde,  idem. 
Suniemiro,  conde ,  ¡dem. 
Audemundo,  conde,  idem. 


(Hi   B. 4.  t.  i.  *.  Daniel. 
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LXI. 


CONCILIO  XVI  DE  TOLEDO 


Celebróse  e¡>tc  concilio  XVI  de  Tole-Jo  on  el  año  VI  del  reinado  do  Egica,  era  dccxxxi:  que  cor- 
responde al  año  de  J.  C.  693.  Fué  convocado  en  la  iglesia  pretoriensc  de  los  apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo.  Luego  que  se  sentaron  los  Padres  y  digerou  las  oraciones  de  costumbre,  cniró  el  Rey,  y  en- 
tregó un  pliego  de  fecha  25  de  Abril  de  la  referida  era.  Encargaba  en  él  cuanto  había  de  tratarse  oh 
el  concilio,  y  roas  especialmente  acerca  del  restablecimiento  del  culto  divino,  eslirpacion  de  lo  idolatría 
en  algunos  esclavos,  castigo  de  la  perfidia  de  los  judíos,  y  prohibición  de  que  concurriesen  con  los  cris- 
tianos en  los  calab'.os,  etc.  No  obstante  que  algunos  son  do  opinión  que  eu  este  concilio  se  reformaron  las 
leyes  góticas;  no  hallamos  sin  embargo  que  so  hiciera  tal  cosa,  pues  el  Rey  no  propuso  en  su  escrito 
sino  la  reformo  de  delitos  y  escesos.  Y  aunque  es  verdad  que  en  las  acias  so  encuentra  un  decreto  real 
reencarnando  á  los  Padres  pusiesen  térmiuo  a  las  revueltas  y  traiciones  contra  la  Patria  ó  el  Rey ;  mas 
so  puso  .1  lo  último  por  inserta,  no  porque  se  hubiese  dado  posteriormente,  pues  tiene  la  fecha  del  día 
primero  de  Majo,  uno  antes  de  celebrarse  el  concilio,  por  ser  representación  real  sobre  lo  que  debían 
los  Padres  decretar  contra  el  crimen  de  losa  magostad :  y  osla  os  la  rozón  de  anteceder  á  la  de- 
posición de  Sisberlo.  Otro  do  los  motivos  de  posponerse  á  la  confirmación,  fué  porque  esta  no  debia  caer 
sobre  pliego  ó  carta  del  rey,  sino  sobre  las  actas  conciliares,  como  se  colocó. 

El  decreto  que  sigue  al  canon  XI  de  nuestra  Colección  fué  hecho  antes  de  empezar  el  stuodo,  como 
consta  por  su  materia;  pues  habiendo  Sisberlo,  metropolitano  do  Toledo,  incurrido  en  el  crimen  de  lesa 
magestad,  era  preciso,  según  los  cánones,  deponerle :  y  como  que  el  prelado  de  Toledo  presidia  en  este 
tiempo  los  concilios  por  honor  de  su  sede,  fué  necesario  declarar  antes  la  vacante,  y  sustituirle  con 
Félix,  tnetropolilono  de  Sevilla,  para  que  presidiera.  Concluyen  los  Podres  con  que  este  decreto  hecho 
en  sesión  preliminar  se  incorpore  con  las  actas  de  lo  demás  que  se  definiera  en  el  Concilio,  como  so 
vuelven  á  ratificar  en  el  canon  IX,  en  donde  dicen  que  ya  oslaba  depuesto  Sislwrlo;  y  que  tuviese 
valor  y  lugar  entre  los  demás  decretos  conciliares  aquel  do  la  sesión  previa.  Por  lo  que  no  debe  es- 
tragarse que  después  de  concluido  el  sínodo  eu  el  canon  XI,  se  lea  en  el  decrelo  que  subsigue  que  to- 
davía no  habia  comentado;  pues  no  se  puso  allí  según  el  orden  del  tiempo,  sino  por  recapitulación  y 
para  perpetua  memoria. 

Luego  que  hubieron  leído  el  pliego  del  rey  con  notable  goxo  por  el  fervor  que  mostraba,  empezaron 
las  sesiones,  como  de  costumbre,  por  la  confesión  de  fé;  pasando  á  continuación  á  proveer  lo  necesario 
á  )a  disciplina  eclesiástica  y  corrección  de  costumbres. 

Fué  nacional  esle  concilio,  faltando  solo  los  obispos  de  la  provincia  Narbonense  a  causa  de  una  plaga^ 
llamada  inguinal,  que  no  les  permitió  venir  ;  mas  el  Rey  mandó  en  la  ley  confirma^ria,  qjc  se  jun- 
tasen en  Narbona  todos  los  obispos  sufragáneos  de  esta  silla,  y  accediesen  á  las  Gruías  del  sínodo. 

Todos  los  demás  metropolitanos  asistieron,  concurriendo  un  total  de  obispos  de  61,  según  nuestra 
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Colección;  aunque  no  leemos  los  nombres  sino  de  50;  y  de  e»Los  loJavia  lenemas  quo  rebajar  ano  por  en- 
contrarse duplicado  el  de  Suniegisio  Laniobrense  ó  Lamiobrensc ;  mas  no  hemos  querido  corregirlo,  por- 
que podría  ser  que  en  adelante  dieran  otra  luz  nuevos  manuscritos. 

También  se  pone  en  .nuestra  Colección  en  el  número  VIII  á  Ervigio  Belerenso  ó  de  Beziers,  lo  que 
no  puede  admitirse ;  porque  constando  que  los  obispo*  da  la  tíalia  Narbonense  no  asistieron  al  con- 
ciba, no  debemos  incluir  al  de  esta  ciudad;  y  aunque  algunos  manuscritos  le  escriben  Belcsense,  debo 
sor  alguna  equivocación,  par  no  haber  habida  tal  silla  :  mas  si  pedemos  usar  de  congeturas,  diremos  que 
este  Ervigio  ora  obispo  Calabríense,  comí  firmó  en  el  concilio  anterior,  conformándose  con  la  antigüedad 
que  aquí  se  le  defiere. 

Ademas  del  número  de  obispos  ya  reforidas  asistieron  tres  vicarios  de  los  prelados  de  Denla,  Pamplona 
y  Osanova,  ciuco  Abades,  y  diez  y  seis  varones  ilustres  palatinos. 

CONCILtCM  (I)  TOLETANUU  DECIMUM  CONCILIO  TOLEDANO  XVI 

SEXTUM 


«exiginta  uaiu»  episcoporani,  era  occitti. 

Duni  anno  sexto  inclyli  ct  orlhodoxi  domini  ct 
principis  nostri  Egicanis  sub  die  vi  nonas  majas 
era  dccxxxi  unaniraitatis  noslrae  con  ven  tus  in 
praeloriensi  basílica,  sancloruin  videlicct  Pelri  et 
Pauli  aggrcgatus  cotisísleret  atque  unnsquisque 
noslrorum  ex  more  secundúm  ordinatíonis  suao 
tempus  ¡n  locis  debitis  resideret,  rcrum  priüs 
omnium  Domino  devotissimó  gratiarum  jura  per- 
solvimus  pro  eo  quód  nos  ct  alterulrac  visionis 
conluitu  solari  permisit,  el  allernae  pacis  ósculo 
confovondo  statuit,  diffusis  cordibus  simulque  et 
vocibus  ei  procura  murmura  eíTundentes,  ut  sicut 
nos  allcrnorum  osculorum  impensione  lactíficos 
elTecit,  ila  serenissimum  ac  religiosíssimum  prao- 
tlíctum  Égicancm  principen)  cujus  jussu  fraterni- 
talis  nostrac  coetus  est  adunatus,  fidei  suae  con- 
vorsaliono  stabiliat,  prorogationc  justitiac  muniat, 
pacem  locuplctcm  reddat,  impensione  misericor- 
diac  fulciut,  virium  fortitudine  roboret,  quó  lon- 
gacvílatís  tnuniis  eluens  commíssa  sibi  regní  gu— 
bornacula  discreto  moderaminc  tencal,  ct  com- 
missos  sibí  populos  benigno  regat,  aeque-  dispo— 
nat  et  jussu  pictatis  modiíiccl.  Ilís  devoliono 
prompüssima  aclis  coopit  unionis  nostrac  nume- 
rosas do  rebus  spiritualibus  mutua  collationo 
inter  so  orsa  diffunderc,  atquo  evcnlum  roi  spec- 
tatione  mansuelissíma  praestolari. 

Igitur  quum  ea  altentiüs  agerentur,  sic  idem 
exccllcntissimus  princeps  sanclao  intenlioiiis  mu- 
m'mine  fretus,  religione  plcnissimus  el  elucubra- 
tíonis  summac  titulo  ¡nclytus  noslro  seso  coctui 
inlulit,  ac  gloriosi  capitis  verlicem  cernno  voto 
reclínans,  noslris  sese  Domino  precalibus  com- 
mendari  perconsuít,  propriis  manibus  tomum  ho- 
bis  deferens  rescrandum,  in  quo  suac  devolio- 
nis  vota  et  delibcralíonis  piae  desideria  sistebant 
slylo  gralissime  cxarala.  Omnes  in  commune  sui 
orís  dulcifluis  exhortans  oraculis  ait:   En  divini 


do  61  obispos,  celebrado  en  la  eraocciixi. 

Habiéndose  reunido  el  concillo  en  el  año  VI 
del  ínclito  y  ortodoxo  Señor  y  principe  nuestro  Egi- 
ca,  el  dia  dos  do  Mayo,  ora  dccxxxi,  en  la  basí- 
lica  prctoriense  do  los  Santos  Apóstoles  Pedro 
y  Pablo,  y  sentados  cada  uno  de  nosotros  según 
costumbre,  esto  es,  según  la  antigüedad  de  nues- 
tra ordenación,  tributamos  ante  lodo  gracias  de- 
votísimamente  al  Señor  de  todas  las  cosas  por 
habernos  concedido  el  placer  de  vernos  junios 
y  de  darnos  el  ósculo  de  paz;  haciendo  preces 
de  corazón  y  de  palabra,  para  que  así  como  nos 
causó  alegría  con  permitir  que  nos  diéramos  el 
beso  do  paz,  del  mismo  modo  al  serenísimo  y 
piadosísimo  príncipe  Egica  por  cuyo  maodato  se 
ha  congregado  el  sínodo  le  consolide  por  la  co- 
municación de  su  fé,  lo  fortifique  por  la  admi- 
nistración de  la  justicia,  lo  conceda  una  per- 
fecta paz,  lo   sostenga  con  la  misericordia  y  le 
corroboro  con  la  fortaleza  de  las  fuerzas ;  para 
que  viviendo   ennoblecido,  y  muchos  años,  go- 
bierne con  discreción  el  reino  quo  le  eslá  en- 
cargado, y  rija  con  benignidad,  justicia,  y  pie- 
dad los  pueblos  do  sus  estados.  Hecho  esto  con 
devoción  prontísima,  todo  nuestro  concilio  empezó 
á  conferenciar  entre  sí  acerca  de  cosas  espiri- 
tuales, esperando  con  tranquilidad  lo  que  re- 
sultare. 

Y  cuando  se  estaba  practicando  con  la  mayor 
atención  lo  acabado  de  manifestar,  el  mismo  ex- 
celentísimo príncipe,  confiado  en  el  apoyo  de  la 
santa  intención,  plenísimo  de  religión  c  ínclito 
por  su  gran  vigilancia,  so  presentó  en  nuestra 
reunión,  c  inclinando  con  devoción  su  gloriosa 
cabeza,  juzgó  quo  debia  encomendarse  á  las  preces 
que  hiciéramos  al  Señor:  y  presentándonos  con 
sus  propias  manos  un  pliego,  en  el  quo  estaban 
escritos  gratísima  mente  los  votos  de  au  devo- 
ción y  los  deseos  de  su  deliberaciou  pi  \dosa, 
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cultas  revercnlissimi  sacerdotes,  quidquid  proprii 
oris  efTamine  vestris  sncris  sensibus  debui  inti- 
mare, quidquid  cnormis  potcral  diffusae  eloquu— 
tionis  affatus  exprimere,  sicul  hlc  breviler  sum- 
malimque  cálamo  cúrrenlo  digessi,  unde  vos  ea 
solltcitíüs  praelibantes  glisecntibus  animis  peiirac- 
tate,  el  tam  ea  quae  hic  sunt  Ínsita,  quam  etiam 
alia  quaequac  se  reverentissimo  vcslro  coetui  in- 
gesseriut  nudienda,  acquissimis  judiciorum  ves- 
Irorum  definitionibus  termínale,  et  firmissimo  sen- 
tentiarum  vestía ru ra  slylo  esse  permansura  de- 
cernite.  Quera  lotnum  ab  eo  unaniraitas  noslra  sus— 
cipicns  cidem  principi  benediximus,  eoque  e  nos- 
Iri  medio  disceden  le,  cjitsdem  tomi  seriem  resc- 
ravimus  cujus  dictorum  lextus  subler  annexa  se- 
rie declaralur. 

lo  nomino  Domtai  Flavius  Egtca  rer  íaDctissmU.  potribus  lo 
hac  «ancla  tyoodu  retklentibuü. 

Novit,  bealissimi  paires,  screnilalis  nosirae  glo- 
riosa sublimitas  synodicae  advocalionis  aludía  nu- 
tanlis  seculi  obstare  ruinara,  et  fidcübus  populis 
congriam  salularis  vitao  impenderé  disciplinan). 
Quapropler  orlhodoxae  fidei  religione  permolus, 
vestriquo  optabili  conventu  junundior  redditus 
coclorum  regi  grates  lauduraque  vola  pcrsolvoi 
quoniam  praestolala  aggrcgalionis  veslrae  eon- 
cursio  praeccplionis  noslrae  oraculis  devotissime 
paruil,  el  allernae  visiunis  cxoplata  gaudia  cora- 
modavit.  Igitur  vobiá  corara  positus  vcslris  pre— 
cibus  supernam  mihi  clemcnliam  suffragarí  elfla- 
gilans  universilalem  sanclíludints  veslrae  chrislia- 
na  mentís  devolionc  convenio,  ul  quia  ccclcsiao 
sanclae  calholicae  digna  speculalione  perstalis  (2), 
votis  raéis  fautores  silis  vestrique  pontilícalus  rao- 
ritis  in  regendis  populis  praestantiora  mihi  sub- 
sidia praejwrelis,  ot  consiliorura  mili  inienla  sa- 
lubria  affcralis;  quo  valoara  sancliraoniao  veslrae 
adminiculo  fullus  el  regnandi  grossus  in  pace 
perBcerc,  et  gentcm  mihi  subditam  pió  ac  dis- 
creto moderaraine  regere.  Nam  et  tules  vos  in 
hoc  sánelo  conci.io  adesse  pracopto,  quó  gratia 
Spirilus  Sancli  corda  vestra  irradians  in  medio 
sil  vcslrorum,  ut  ipso  docente  id  leneatis  alque 
servelis,  unde  el  mihi,  qui  prac  ómnibus  mullís 
sum  crirainibus  dedilus,  et  cundo  populo  regi— 
rainis  mei  respeclio  divina  scraper  opituletur.  Quan- 
lis  denique  malis  indignante  Deo  ierra  quotidie 
vapulel  quantisque  plagis  vcl  perfidorum  scele- 
ribus  cotilabescat,  paternilali  veslrae  non  rcor  esse 
incógnita.  Sed  quiu  iiidubic  crediinus  quod  Irans- 
gressiono  roandalorum  Dei  digna  faclis  recipiraus, 
diecnte  Domino  per  prophetam:  Propter  hoc  lu- 
gebit  Ierra,  el  infirmabilur  ornáis  qui  habitat  in  ea\ 
opporlunura  est,  ut  per  vos  qui  divinac  vocis 
praeconio  sal  terrae  eslis  salvalionis  oblincat  Opera. 
Unde  vencrabilem  sanclitalis  veslrae  universila- 

l«;   T.l.l  prae*la«¡í. 


y  exhortando  ü  todos  en  común  con  las  meli- 
fluas- palabras  de  su  boca,  dijo :  He  aquí,  reve- 
rendísimos sacerdotes  del  culto  divino,  que  cuanto 
de  palabra  debí  hacer  saber  á  vuestros  sagra- 
dos scnlidos,  y  cuanto  podia  manifestar  en  una 
larga  peroración,  lo  be  compendiado  aquí  con 
brevedad,  para  que  vosotros  lo  tratéis  con  mas 
solicitud ;  y  quiero  (pie  tanto  lo  aquí  contenido, 
como  otras  muchas  cosas  de  que  se  dará  parte 
á  vuestra,  reunión,  lo  terminéis  con  las  justísimas 
definiciones  de  vuestros  juicios,  decretando  con 
sanción  firmísima  que  permanezca  eternamente- 
Por  cuyo  pliego,  recibido  que  fué  por  el  con- 
cilio, bendígimos  al  príncipe  :  y  habiéndose  se- 
parado de  nosotros,  lo  abrimos,  y  encontramos 
escrito  lo  siguiente. 

Ea  el  nombre  «Id  S**>r  el  Rey  Flaviq  Egica  á  to*  mdUsí. 
moi  Padrea  congregados  en  esie  santo  concilio. 

Conoce,  beatísimos  Padres,  la  sublimidad  glo- 
riosa de  nuestra  serenidad  que  la  congregación 
de  concilios  es  un  obstáculo  para  la  ruina  del 
siglo  vacilante,  y  enseña  á  los  pueblos  fieles  una 
congrua  disciplina  do  vida  saludable.  Por  lo  cual 
conmovido  por  la  religión  de  la  fe  ortodoxa, 
y  volviéndome  á  presentar  con  muchísimo  gusto 
anlo  vuestra  reunión,  doy  gracias  al  rey  do  los 
cielos,  y  le  tributo  alabanzas,  porque  obedecisteis 
puntualmoalo  nuestro  precepto,  rcuniéndoos  en 
sínodo,  y  satisficisteis  los  deseos  de  volveros  á 
ver.  Y  yo,  colocado  en  medio  de  vosotros,  08 
pido  que  por  vuestras  preces  obtenga  la  cle- 
mencia divina,  presenláudomo  á  la  universali- 
dad de  vuestra  santidad  con  devoción  cristiana, 
para  que  toda  vez  quo  sois  tos  dignos  prelados 
du  la  santa  iglesia  católica,  secundéis  mis  votos, 
y  me  ayudéis  con  los  méritos  do  vuestro  pon- 
tificado para  el  mejor  gobierno  de  los  pueblos, 
dándome  ademas  consejos  saludables;  para  que 
pueda,  confiado  en  la  ayuda  de  vuestra  santi- 
dad, seguir  reinando  en  paz,  y  gobernar  con 
piedad  y  discreción  el  reino  quo  me  osla  encar- 
gado. Deseo  también  que  os  mostréis  en  este  santo 
concilio  dignos,  para  que  iluminando  la  gracia 
del  Espíritu  Sanio  vuestros  corazones,  so  halle 
este  Señor  en  medio  de  vosotros,  á  fin  de  que 
bajo  su  dirección  observéis  y  guardéis  eslo,  con 
objeto  de  que  el  ausilio  divino  siempre  favo- 
rezca á  mi,  quo  tengo  mas  crímenes  que  nin- 
gún olro,  y  á  todo  el  pueblo  de  mis  dominios. 
Se  que  no  desconoce  vuestra  paternidad  cuantos 
males  afligon  do  día  en  dia  á  la  tierra  por  la 
indignación  divina,  y  cuantas  plagas  y  malda- 
des de  los  pérfidos  la  atormentan.  Pero  por  creer 
indubitablemente  que  por  la  trasgresion  de  los 
mandatos  divinos  sufrimos  lo  que  merecen  nues- 
tros luches,  diciendo  el  Señor  por  el  Profeta  :  por 
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tem  exhorlor,  ut  imprimís  almac  fidei  rectitudo,  esto  llorará  la  tierra,  y  enfermará  todo  royu*/  que 


quao  per  veram  creduliiatem  in  otnni  lerrarum 
orbe  diffusa  cxpandítur,  vestrae  collalionis  elo- 
quiis  praeconetur,  praedicala  voraciter  tcncatur, 
retenta  in  arcano  vestri  pecloris  ¡Habata  scrvelur- 
Deinde  quia  compelimos,  quod  mnltac  Dei  ba- 
silicac  in  dispersis  locis  parocharum  vestrarum 
conslitutae  duna  ad  unius  respiciunt  ordinalioncm 
prcsbylcri,  nec  assidua  in  e¡»  Domino  sacrifieia 
delibantur,  ot  deslitutae  remanent  alque  sine  tec- 
lis  vel  semirutac  fore  nnscunlur,  spccialitcr  in 
canonibui  annotolís,  ut  unaqttaeque  ecclesiae,  quam- 
vis  paupérrima,  quae  vel  decein  mancipia  hi»— 
bcre  polest,  sui  debeat  cura  gultcrnari  culloris: 
ca^lct  iini  si  minus  habucrit,  ad  nlterius  ecclesiae 
presbyterum  pertincbit.  Nam  diim  ex  ómnibus 
plurimae  basilicae,  ut  praemisimu;»,  unius  solli- 
citudini  rcdigunlur,  soltim  esl  c|iiin  et  viüuatao  per- 
sistunt,  et  diflicil¿  sacri  culi  i  bus  ordo  dehilu» 
exhibetur.  Quod  non  lanlínn  sacerdolibus  Üei  ¡11 
culpa  esl,  vcrñm  etiain  et  iníidclibus  judaets  ri— 
diculum  affcrt  qui  dicunl  nihil  praeslitisse  inter- 
dictas sibi  ac  dcstructas  fuisse  synagogas,  quum 
cernant  fiejores  christianorum  cITeclas  esse  basíli- 
cas. Pro  quarum  etiain  reparationc  a  vestra  uni- 
versftate  censendum  esl,  ut  eas  unusqnisquc  epis- 
copus  do  tertiis  parochialium  lasilicarum  cano- 
nice restaurandas  invigilel:  qui  si  tenias  ipsas 
consequi  noluerit,  cura  sui  gerendum  est,  ut 
presbyter  destructac  ecclesiae  exinde  commissain 
sibi  basilicam  reparet:  cvklentem  censurac  mo— 
dum  apponcnles  in  canone,  qualilcr  debet  incu- 
riosus  quisque  op;scopus  coiulemnari  si  prnescrip- 
tum  pro  renovandis  Dei  templis  ordincm  neglcxorit 
adimplere.  Nam  et  l>oc  honorilicenita  vestra  pro- 
mulgan curabil.  ut  nomo  episcoporum  pro  regiis 
inquisitionibus  exhibendis  parochialium  ccclcsianim 
jura  contingat  nec  quascumque  exinde  inquísi- 
tiones  aul  cvectiones  exigere  audeat,  sed  de  prae- 
diis  suarum  sedium  regio  culmini  sólita  per- 
quisitionum  obsequia  deferal,  nihilque  de  rebus 
earumdem  parochialium  ecclesiarum  causa  sli- 
pendii  cujuspinm  daré  praesumat:  quod  si  fecc- 
rit,  duorutn  mensiutu  spalio  excommuuicari  se  no- 
verit.  Inlerea  id  praecipuó  a  vobis  procurandum 
est,  ut  ubicumque  idolatriam,  vel  diversos  dia- 
bolicae  superslitionis  errores  repereritis  aul  qua- 
libet  relatione  cognoveritis,  ad  dcstruendum  talo 
facinus  ut  veri  Chrisli  cultores  cum  judicibus 
quamlociús  insurgatis,  et  quaoquao  ad  eadem  ido- 
la  a  rusticis  vel  qui  busque  personis  defferri  in- 
veneritis,  tota  vicinis  conferendi  inibi  ccclesüs  con- 
feratis.  Pro  quo  etiam  extirpando  scelere  edielum 
tale  in  regulis  apponalis,  ut  quicumque  antisles 
hujusmodi  nefas  agi  permiscril  vel  peraclum  in 
sua  dioecesi  protinus  nbolcro  distuleril,  a  loci  su¡ 
officio  pulsus  unius  atini  excursu  sub  poenilen- 
tiae  maneat  religntus  lamento,  alio  lamen  prin- 
cipali  electione  ibidem  constituto,  qui  possit  h„jUs 


habita  en  ella;  es  muy  oportuno  que  obtenga  la 
salvación  por  vosotros,  que  según  las  palabra» 
divinas,  sois  la  sal  Je  la  tierra.  Por  cuya  cau- 
sa exborlo  ú  esto  venerable  y  santo  concilio,  quo 
ante  lodo  trate  de  Ja  rectitud  de  la  fe,  que  me- 
diante la  verdadera  creencia  so  defiende  por  lodo 
el  mundo,  que  predicada  se  observo  fielmente  y 
permanezca  siempre  sin  mancilla  en  d  interior 
do  vuestro  pecho.  Ademas,  porque  hemos  llegado 
ú  saber  que  muchas  basílicas  do  Dios,  fundadas 
en  lugares  dispersos  de  vuestras  parroquias,  tie- 
nen un  solo  presbítero,  y  no  se  celebran  en  días 
congruos   sacrilicios    al   Señor  permanociend» 
ademas  abandonadas  y  medio  destruidas  ó  sin 
techos,    ordenamos   que  anotéis  especialmente 
en  los  cánones,  quo  cada  iglesia,  por  muy  pobre 
que  sea,  con  tal  que  tenga  diez  esclavos,  so  go- 
bierne por  un  rector  propio;  y  si  no  los  tu- 
viere, que  se  ponga  bajo  el  cuidado  del  presbítero 
de  otra  iglesia :  pues  cuando  muchas  basílicas  se 
hallan  sujetas,  como  ya  hemos  dicho,  al  régimen  de 
uno  solo,  están  como  viudas,  y  con  dificultad  se 
da  en  ellas  el  culto  debido.  Do  este  abandono 
no  so  culpa  solamente  á  los  sacerdotes  do  Dios> 
sino  también  es  causa  de  que  lo  ridiculicen  los 
infieles  judíos;  pues  dicen,  quo  do  nada  ha  ser- 
vido que  so  les  hayan  prohibido  y  destruido  las 
sinagogas;  si  las  basílicas  délos  cristianos  so  hallan 
en  peor  estado.  Para  cuya  reparación  debe  pro- 
veer vuestro  concilio,  quo  cada  obispo  trate  do 
restaurarlas  del  producto  de  las  tercias  quo  por 
los  cánones  recibe  de  las  basílicas  parroquiales; 
y  sino  quisiere  cobrarlas,  cuide  qua  el  presbí- 
tero reparo  la  iglesia  destruida  que  está  bajo  su 
cuidado-,    incluyendo  ademas  en  el  canon  una 
censura  evidente  quo  contenga  el  castigo  que  ha 
de  aplicarse  al  obispo  descuidado,  sino  cum- 
pliere el  órden  prescrito  sobre  la  reparación  de 
los  templos  de  Dios  También  vuestra  honorili- 
cencia  cuidará  de  promulgar;  qvie  ningún  obispo, 
para  pago   de  los  tribuios  reales  toque  en  lo 
mas  mínimo  á   los  derechos  do  las  iglesias  par- 
roquiales, ni  so  atreva  á  exigir  por  ellos  ningu- 
nas inquisiciones  ó  eyecciones ;  sino  que  contri- 
buirá al  tesoro  real  con  los  obsequios  acostum- 
brados con  los  productos  de  los  predios  do  sus 
sedes,  sin  dar  nada  á  nadie  por  via  de  estipendio 
de  las  cosas  do  las  mismas  iglesias  parroquiales; 
y  si  lo  hiciere,  tenga  entendido  que  será  exco- 
mulgado por  lodos.  También  debí  cuidar  con 
esmero  vuestra  santidad  de  averiguar  donde  se 
oculta  la  idolatría  ó  los  diversos  errores  de  la 
superstición  diabólica;  y   tan  pronto  como  los 
halle  ó  tenga  noticia  do   olios  por  relación  de 
alguno,  se  apresurará  á  destruir  una  maldad  latí 
grande,  reuniéndose  con  los  jueces:  y  si  descu- 
briere que  los  rústicos  ó  algunas  otras  personas 
ofrecían  algo  á  los  mismos  ídolos,  lo  llevará  in- 
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¡nstilutionis  ordincm  servare,  el  populo  christiano  legro  á  las   iglesias  mas  próximas.  Y  para  la 
bonae  conversalionis   tramitan  pandore,  postmo-  «lirpncion  de  perversidad  tan  execrable  promaL 
diim  ad  suao  sodis  ordinom  reversurus.  Sed  el  garets  un  edicto  en  las  reglas,  que  diga,  que  cual, 
quol  his  polius  esl,  zelo  Di?i  zolanles  abrogan-  quier    prelado  que  perniilicrc  que  se  practique 
dam  judacorura  utriusque  sexus  porfidiaui  ra-  esta  maldad,  ó  si  verificándose  en  su  diócesis  no 
•  dicitus  deiniie,  ut  el  legum  noslrarum  sententias  tratare  de  aboliría  inmediatamente,  será  expelido 
quae  ob  perfidiam  corum  el  in  practerilis  edi-  del  oficio  de  su  lugar,  y  quedará  excomulgado 
Ue  el  hodierno  sunt  lempore  conditae,  omni  va-  por  un  año,  sustituyéndole  con  oír.)  por  elección 
leant  robore  subnixae;  el  excessus  (3}  nequiliae  del   principe,  el  cual  pueda  observar  el  orden 
ipsorum   carumdcm  legum  dispeieant  sanclione:  de  estas  instituciones,  y  enseñar  al  pueblo  cris- 
sic  quoque  ut  juvta  novcllao  legis  nostrao  edie-  liano  buonns  costumbres,  debiendo  el  primero  vol- 
lum  nomo  ex  üsdom  judueis  in  perfidia  duran-  ver  después  al  óiden  de  su  sede.  Pero  aun  hay 
tibus  ad  cataplum  pro  quibuslibet  negotiis  pera-  olra  cosa  mayor  y  m  is  principal  «pie  lo  dicho, 
gendis  accedat,  nequo  quodeumque  cuín  cliris--  y  consisto  en  vigilar  con  el  celo  de  Dios,  por 
tianis  commercium  ugcic  audeat,  quó  ineriló  cura  estírpnr  <lo  ruiz  la  perfidia  judaica  de  ninbos  so- 
prophcla  dicalis:  Aenne  quite  oderant,  Domine,  xos;  para  quo  puedan  tener  todo  el  vig>r  nc- 
oderam.  iUos,  el  saptr   ini micos  luos  tul>e.scebum'f  «osario  las  sentencias  do  nuestras  leyes,  unto  las 
Ex  quibus  igitur  hebracis  vcl  uxoribus  ac  filiis  que  han  sido  promulgadas  anlerioi  inerte  en  con- 
eorum  siquis  deinceps  ad  calholicao  fidei  regu—  Ira  de  la  perfidia  de  los  mismos  judias  como 
Jam  inlcgcrrima  devolionc  convorsus  exlilei  it,  ab-  las  modernas,  y  para  que  los  escesos  de  una 
negans  ox  loto  genuinao  praevaricalionis  errores  maldad  tan  detestable  terminen  mediante  la  snn- 
vcl  caerinaonias  omnesque  parenlalium  riluutn  scc-  cion  do  las  m:smas  leyes :  de  modo  que  en  aten- 
tas» ab  omni  exntus  jugo  maucat  funclionis,  quam  cion  al  edicto  de  nuestra  nueva  ley,  ningún  su- 
pridem  in  enoro  praestitutus  publicis  utilitali-  goto  quo  persevero  en  la  perfidia,  se  presentará 
bus  exsolvere  consuevit:  sic  quo([uc  ut  in  cele-  «1  entablo  (a)  para  evacuar  cualquiera  clase  do 
rís  incredulis  cjus  redundetur  funclio  pensionis,  negocios;  ni  tampoco  se  atreverá  á  tener  con  los 
quos  adhuc  nefanda  rctinuerit  obslinalio  paren—  cristianos  ninguna  clase  de  comunicación,  para 
lalis.  Inter  colora  lamen  obscoenum  crimen  illud  quo  podáis  decir  con  razón  con  el  Profeta  :  por 
de  concubitoribus  masculorutn  extirpandum  de—  rendirá  Señor  ¿no  aborrecía  yo  d  los  que  te  abor— 
cernile,  quorum  horrenda  aclio  el  honeslac  vilac  recen  ;  »/  no  me  repudría  yo  por  causa  de  tus 
graliam  maculat,  ct  iram  coclilus  superni  vin-  enemigos?  Mas  al  quo  «lo  entre  estos  hebreos  ó 
dicis  provocat.  Et  quia  plerique  perfidorum  co—  de  sus  mugeres  ó  hijos  que  en  adelanto  se  con- 
thurno  superbiac  dedili  uon'cx  Deo  regale  fas-  virtiere  de  todo  corazón  á  la  fé  católica,  renun- 
tigiura  sed  solo  jactantiac  tumoro  appclcre  dig—  ciando   totalmente  á  los  errores   do  su  nalivn 
noscunlur,  quicumque   amndn  ex  palatinis,  cu—  prevaricación,  ó  á  todas  las  ceremonias  y  sec- 
juslibd  sil  ordinis  vel  honoris  persona,  in  necem  tas  do  los  ritos  do  sus  Padres,  se  le  eximirá  de 
regia m  vel  cxcidíum  gentis  ac  patriao  Golhorum  todo   yugo  de  los  tributos,  que  antes,  mientras 
fucrit  conatus  ¡atendere,  aut  quodeumque  con—  seguía  en  el  error,  acostumbró  pagar  á  los  te— 
turbium  inlra  fines  Hispaniac  tentaverit  excitare,  soros  públicos-,  y  lo  que  él  debía  contribuir  se 
tam  ipse  quam  omnis  cjus  póstenlas  ab  omni  pa-  repartirá  entro  los  demás  incrédulos,  que  toda— 
latino  expulsa  officio  sub  iributali  ¡mpensione  fis—  via  perseveran  en  la  obstinación  do  sus  mayo- 
co  debeant  perpetim  inservire,  amissis  in9U|>er  res.  Igualmente  debéis  decretar  el  exterminio  del 
cunctis  facultalibus  propriis,  quas  cui  volueril  li-  pecado  nefando,  cuya   acción  horrenda  mancha 
ceutor  conferat  ciernen tia  principaüs.  Cunda  veró,  la  honestidad  de  la  vida,  y  provoca  la  ira  del 
qua?  in  canonibus  vcl  legum  eJiclis  dopravala  con-  Dios  vengador  que  está  en  los  cielos.  Y  porque 
sistunt  aut  ex  supcrfluo  vcl  indcbilo  conjecta  foro  se  sabe  que  hay  algunos  hinchados  do  soberbia, 
patescunt,  accomodante  serenitatis  nostrao  consen—  que  no  aspiran  al  trono  real  por  concesión  de 
su,  in  meridiem  lucidac  veritatis  reducitc,  illis  pro-  Dios,   sino  quü  lo  apetecen  por  jactancia,  or— 
culdubio  logum  senteutiis  reservatis,  quae  ex  lem-  donareis  que  cualesquiera  de  estos  palatinos,  sea 
poro  divao  luemoriao  praocessoris  noslri  domini  del  órden  ú  honor  que  quiera,  que  en  adelante 
Chindasvinli  regís  usque  ad  lempus  domini  Wam-  conspirare  contra  la  vida  del  rey,  ó  para  la  ruina 
banis  principis  ex  rationc  dopromplae  ad  since-  de  la  gente  y  patria  d<?  los  godos,  ó  que  dentro  del 
ram  jusiitiam  vel  negotiorum  suflicicnilam  per—   territorio  ilc  España  intentare  mover  algún  albo- 
linere  noscunlur.  Varia  quoque  populorum  negó-   roto;  tanto  él,  como  toda  su  posteridad,  serán 
lia,  coleraquo  sceleratorum  hominum  gesta  fidei  exonerados  de  todos  los  oficios  palatinos,  que- 
sanctac  contraria  ita  veslri  exarainationo  judicii  dando  completamente  sugelos  á  servir  como  tri- 
ca nonice  ac  lcgalilor  íkianlur,  ut  nec  juslitia  butaríos  al  fisco,  perdiendo  ademas  todos  sus  bie- 

(8)   E.  t   T.  1.  2.  «rcflsauS'.  (ai   í-onja  0  rasa  *le  c  ntrnlaci-.n. 
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praetereat  nec  sevcritas  legum  ex  ómnibus  in—  nes  ú  csccpcion  do  aquellos  que  la  clemencia  del 
tercurrat,  qualiler  dum  in  his  ómnibus  vos  amor  principo  quisiere  dejarles.  Reducid  pues  á  la  cla- 
Chrisli  reddidcrit  férvidos,  ct  aequitatis  caleña  ridad  de  la  luz  del  medio  dia  todas  aquellas  co- 
constrinxcril  nexos,  non  solüm  in  hoc  sceulo  sane-  sas  quo  se  encuentran  esparcidas  en  los  cáno— 
titatis  dono  perspicui  ronneatis,  sed  el  aeternis  nes  ó  en  los  odíelos  do  las  leyes,  ó  las  que  se 
praemüs  in  pcrpetuum  llorealis:  quia  tune  rao  a  ve  que  están  colocadas  superflua  ó  indebidamente,  * 
Domino  cuín  plebe  mihi  credila  a  peccalis  clui  acomodándolas  el  consentimiento  do  nuestra  se- 
credo,  cum  discussio  judicii  vestri  in  examinan-  renidad,  y  guardando  sin  duda  alguna  aquellas 
dis  causis  lalis  praecesserit,  quao  in  nullo  Ira-  sentencias  do  las  leyes,  que  se  sabo  proceden  do 
milo  verilatis  aberret.  Hoc  solüm  vos,  honorabi-  |a  razón  para  la  sincera  justicia  ó  evacuación 
les  Dei  sacerdotes,  cunctosque  ¡Ilustres  aulae  re-  de  los  negocios,  "desde  el  tiempo  de  nuestro  pre- 
giae  séniores,  quos  in  hoc  concilio  noslrac  seré-  decesor  de  santa  memoria,  el  Rey  Chindasvinto, 
nitalis  praeceplio  vel  opportuna  interesse  fecit  hasta  el  tiempo  del  Señor  Príncipe  Wamba. 
occasio,  per  inseparabilcm  omnipotentis  Dei  po-  Igualmonlc  deberéis  terminar  canónica  y  legal- 
tcntiam  adjuramus,  quia  in  praefalis  dirimendis  mente  mediante  el  examen  de  vuestro  juicio  los 
negoliis,  quae  se  vestro  ooctui  audienda  omerso-  varios  negocios  de  los  pueblos,  y  los  demás  actos 
rint,  nulla  personarum  vel  muneris  acceptio  in-  de  los  hombres  malvados,  contrarios  á  la  santa 
tercurrat,  nulliusque  topidilatis  incuria  promulgare  f¿:  de  modo  que  ni  falle  la  justicia,  ni  la  se- 
justiliam  quae  Dcus  est  obslrcpal,  sed  puro  exa-  veridad  de  las  leyes  dejo  de  aplicarso  en  lodos 
¡uinationis  libramine  causarum  jurgia  terminantes  |0s  casos;  porque  habiéndoos  el  amor  do  Cristo 
et  justa  Dei  judicia  vobis  prae  oculis  apponenles,  hecho  fervientes  para  todas  estas  cosas,  y  ha- 
unicuiquo  parti  aequilatem  pandero  proeurotis,  hiendo  unido  la  cadena  de  la  equidad  los  vín- 
quatenus  ex  hoc  noslrae  mansueludini  praeeto—  culos,  no  solo  permaneceréis  esclarecidos  en  este 
lata  a  D¿o  mercedis  praemia  conquiratis,  et  rec-  siglo  por  el  don  do  la  santidad,  sino  floreceréis 
tiludini  veslri  judicii  coram  nobis  honorabiles  si—  para  siempre  por  los  premios  perpetuos :  pues 
lis,  alque  ante  Deum  semper  bonorum  operum  gra-  creo  que  el  Señor  borrará  mis  pecados  y  los  del 
(ia  polleatis.  Datum  sub  dio  vu  calendas  majas  pueblo  que  me  está  encargado,  si  la  discusión 
anno  felicilcr  vi  regni  mansuetudinis  noslrae  de  vuestro  juicio  que  precediere  al  examen  de 
Tolelo.  las  causas,  fuere  tal  que  no  se  separe  en  nada 

de  la  verdad.  En  particular  os  encargamos  á  vo- 
sotros honorable»  sacerdotes  de  Dios,  y  á  lodo» 
los  ilustres  palatinos,  á  quienes  el  mandato  de 
nuestra  serenidad,  6  la  ocasión  oportuna  hizo  que 
asistiesen  á  este  concilio,  poniendo  por  testigo  el 
inseparable  poder  del  Dios  omnipotente,  quo  en 
la  ventilación  de  los  referidos  negocios  que  se 
presentaren    á  la  audiencia  de  vuestro  sínodo, 
no   hagáis  acepción  alguna  de  personas,  ni  de 
dones,  no  medie  favor,  ni  ninguna  injuria  ó  frialdad 
se  oponga  para  declarar  la  justicia,  que  es  el 
mismo  Dios;  sino  que  terminen  las  causas  con 
un  exámen  puro:  y  teniendo  delante  de  voso- 
tros los  justos  juicios  de  Dios,  procuréis  dar  á 
cada  uno  lo  que  le  corresponda,  para  que  obten- 
gáis de  Dios  los  premios  deseados  por  haber 
secundado  á  nuestra  mansedumbre,  seáis  hono- 
rables ante  nosotros  por  la  rectitud  de  vuestro 
juicio,  y  Dios  haga  siempre  caso  de  vuestra  interce- 
sión por  mérito  de  las  buenas  obras.  Dado  el  dia 
25  de  Abril,  del  año  VI  del  Feliz  reinado  de  nues- 
tra mansedumbre,  en  Toledo. 
Reserato    igitur  tomo,  ct  quaequac  ejus  se-      Abierto  pues  el  pliego,  y  reflecsionando  con  toda 
rics   retentaba!  diligenli  indagine  perluslrantes,   atención  sobre  su  contenido,  nos  llenamos  del  ma- 
immensi  molo  gaudii  cordium  noslrorum  arcana   yur  gozo  imaginable;  por  lo  tanto  empezamos 
oxaesluant.  Proinde  fervenlioribus  animis  in  lau-  á  entonar  con  la  mayor  efusión  de  júbilo  alaban- 
dem  Dei  noslri  bymnorutn  libel  cántica  robo—  ras  é  himnos  á  nuestro  Dios,  porque  de  tal  ma- 
rarc,  quód  rcligiosissimi  el  orthodoxi  principis   ñera  abrasó  del  fuego  do  su  amor  al  rcligiosl- 
nostri  inlimum  igne  sui  amoris  ila  reddidcrit  fer-   simo  y  ortodoxo  principe  nuestro,  que  creyó  de— 
vidura,  ut  lotius  noslrae  adunalkmis  collegiura  bia  ser  exhortado  todo  nuestro  concilio  por  las 
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pru  Icntissimis  ac  salularibus  su¡  oris  affalibus  palabras  prudonlísimas  y  saludables  de  su  boca , 
credideril  exhortandum,  pcrbentgne  nos  admo—  amonestándonos  con  la  mayor  benignidad  á  que 
ncns,  ul  dignorum  speculalorum  more  ccclesiae  llevásemos  á  puerto  de  salvación,  cual  dignos  pi- 
Dei  navcm ,  quam  dispensalionc  superna  in  vasti  lolos,  por  la  dirección  de  los  remos  saludables  la 
hujus  salis  gurgitibus  gubernnndam  suscepimus,  nave  do  la  iglesia,  cuyo  gobierno  admitimos  por 
salularium  remigiorum  gubcrnaculis  ad  consum-  orden  divina  en  medio  de  este  vasto  mando,  cui- 
mntac  salulis  porlum  iiicolumcm  perducamus,  dando  también  de  su  defensa  con  exhortaciones 
et  in  defensione  ejus  quotidianis  lucubralionibus  cuotidianas,  velando  y  pasando  la  noche  sobre  la 
operam  demus ,  vigilantes  et  cuslodicntes  vigilias  grey  que  nos  está  encargada.  Y  pat  a  que  no 
noctis  super  nobis  créditos  greges:  ¡la  ncinpc  llegue  á  caer  en  los  diversos  lazos  que  se  la 
ut  verborum  spirilualium  concrepanlibus  tubis  tienden,  confiada  en  el  ocio  de  su  seguridad,  dc- 
el  sanis  membrorum  co  npaginibus  (4)  ne  secu—  liemos  sin  intermisión  suministrarla  reparos  salu— 
rilatis  torpore  depressa  diversorum  lapsuum  in—  dables,  aplicando  congruas  medicinas  á  los  iniem. 
currat  decipula,  salutaria  sine  inlcrmissionc  mi-  bros  enfermos,  como  á  personas  heridas,  con  ob- 
nistremus  munimina;  el  infirmis  artuhus  diver—  jeto  de  que  con  mas  facilidad  puedan  ser  cu- 
sís ulpote  aegrimoniorum  vulneribus  saucíalis  con-  radas  do.  raiz  las  llagas  cancerosas,  y  obtener  los 
grúa  mcilicamina  apponamus,  quó  facilius  queant  remedios  de  la  ansiada  salud.  Y  como  para  cúm- 
el velernosa  ulcera  radicilus  evelli  et  remedia  plir  esto  creemos  que  ninguno  de  nosotros  es 
Cxoplalao  salutis  nancisci.  At  nunc  quoniam  apropósito  sin  la  ayuda  do  la  omnipotentísima 
ad  haec  implcnda  nullum  nostrorum  sino  adju-  Trinidad ;  por  lo  tanto  tenemos  por  cierto  y  ré- 
ntenlo omnipotentissimae  Trinilalis  cernimus  esse  pulamos  como  necesario,  que,  porque  de  corazón 
jdoneum  ,  ideo  conspicuum  salis  et  necessanutn  se  cree  para  justicia ;  mas  de  boca  se  hace  la 
perpendimus  ,  ut  quia  corde  credilur  ad  justi-  confesión  para  salud,  confesemos  de  palabra  el 
liam  ,  oris  autem  confessio  Gl  ab  salutem  ,  ipsius  misterio  de  la  misma  Santa  Trinidad,  que  es  un  solo 
sanctae  Trinitatis  mystcrium ,  qui  cst  unus  Deus,  Dios,  á  quien  debemos  pedir  que  merezcamos  ser 
a  quo  nos  expetero  con  ven  ¡t  ut  digni  ccclesiae  dignos  pastores  de  su  iglesia;  y  en  cuanlo  lo  per- 
suac  pastores  exislerc  mcrcamur ,  proprií  oris  mito  la  boca  de  un  mortal  anunciemos  las  insig- 
confessiono  promamus  ,  et  utpotc  morlalí  ore,  nes  alabanzas,  en  lo  que  ¿1  mandare,  para  que  to- 
quantJtu  ipse  jusserit ,  praelargiri  laudum  insig-  das  las  definiciones,  que  por  nuestro  afecto  se  han 
nia  praecinamus,  quatenus  universac  definitío-  sancionado,  permanezcan  indestructibles,  edifica— 
oes ,  quae  nostro  affectu  extiterint  cdilae ,  su-  das  sobre  un  fundamento  solidísimo,  y  apoyadas 
perposílae  fundamento  firrnissimo  inconvulsao  en  la  justicia  duren  siglos  infinitos, 
persistant  et  justitiae  robore  subnixae  seculis  in- 
finitís  perdurent. 

Crcdimus  et  confitemur  omnium  crcalurarum,       Creemos  y  confesamos  que  la  Trinidad  indi- 

quae  Irinís  rerum  machinis  conlinenlur ,  auclri-  visible   es  autora  y  conservadora  de  todas  las 

Cem  alque  conservatricem  individúan)  Trinilatem:  criaturas  que  so  contienen  en  las  tros  maquinas 

id  est  Patrem,  qui  cst  lolius  fons  et  origo  di-  de  las  cosas,  eslo  es,  el  Padre,  que  es  fuente  y 

vinitatis;  Filium,  qui  cst  plena  ¡mago  Dci  prop-  origen  de  loda  la  divinidad  ;  el  Hijo,  que  es  la 

ler  expressara  in  se  paternne  claritudinis  unió-  plena  imagen  de  Dios  par  la  espresa  unión  de  la 

netn ,  anle  omnium  sceulorum  cvcntwn  ex  Pa-  luz  paterna  en  sí  engendrado  antes  de  todos  los 

tris  intimo   ¡neflabililcr   genitus;  Spiritum  veró  siglos  inefahlemenlc  de  lo  íntimo  del   Padte:  y 

Sanctum  ex  Paire  Filíoquc  absque  aliquo  ¡ni-  el  Espíritu  Santo,  qun  procede  sin  principio  al- 

tio  procedentem.  Qui  tres ,  quamquam  secernan-  guno  del  Padre  y  del  Hijo.  Los  cuales  tres,  aun- 

tur  personarurn  dislinctionc  ,    numquam  .lamen  fp"3  cn  'as  personas  se  distingan,  sin  embargo,  ja- 

separantur  polenliae  majeslatc :  inseparabilis  nem-  más  se  separan  por  la  magostad  del  poder,  púes 

pe  acqualitatis  eorum  insinualur  divinitas:  et  ta-  que  su  divinidad  se  insinúa  inseparable  de  su 

men  quamvis  Palor  genueril  Filium,  nec  ideo  igualdad.  Y  no  obstante  que  er  Padre  haya  cn- 

Filius  sit  idem  qui  Palor ,  neqnc  Pater  sil  ipse  gendrado  al  Hijo,  no  por  eso  el  Hijo  es  el  mis- 

qui  Filius,    sed  nec  Spiritus  Sanctus  Palor  sit  mo  que  el  Padre,  ni  el  Padre  es  el  mismo  que 

Filiusquc,  sed  lanlum  Palris  Filiiquc   Spiritus  el.  Hijo,  ni  el  Espíritu  Santo  es  el  Padre  ni  el 

cidem  Palri  ct  Filio  ctiam  ¡pse  coaequalis.  No-  Hijo,  sino  solo  Espíritu  .del  Padre  y  del  Hijo, 

quaquam  in  hac  sánela  Trinitatc  quidquam  crea-  coignal  al  misino  Padre  é  Hijo,  Bajo  ningún  con- 

tum,  servntn  farnulumquc   convenit  credi,  nec  cepto  debe  creerse  que  en  esta  Trinidad  haya 

advenlilium  vcl  subinlroduclura  lamquam  ci  ali-  alguna  cosa  creada,  siorva  ó  fámula,  ni  que  ja- 

quando  acciderit ,    quod  conste!  cam  nliquando  mas  se   le  haya   agregado  alguna  cosa  como 

niinimc  habuisse,  condecet  aulumari.  Undc  ca-  adventicia  ó  subintroducla,  que  conste  que  al- 

(4;  T.  M  compagibus. 
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tholice  confílemur  Paliem  Deum  csse  omnipolcn-  guna  vez  no  la  haya  tenido.  Por  lo  cual  con- 

tom  ,  Filium  similiter  Deum  omnipolentcm ,  nec-  fesamos  católicamcnlc  que  el  Padre  es  Dios  om- 

non  el  Spiritum  Sunctum   Doum  omnipolentcm:  nipotenle,  que  el  Hijo  del  mismo  modo  es  Dios  om- 

non  tamen  tres  Dcos  credimus  aut  tres  omni-  nipolente,  y  (pie  también  es  Dios  omnipotente 

potentes  ,  sed  unum  lantúrn  Deum  sumus  incon-  el  Espíritu  Santo;  pero  no  por  eso  decimos  que 

cussa    fidei   veníate  credentes,   unins  naturae,  son  tres  Dioses  ó  tres  omnipotentes,  sino  tan  solo 

unius  cssentiae  ,  unius  omni|K)tentiac .  unins  ma-  un  Dios,  de  una  naturaleza,  de  una  esencia,  de 

jestatís  uniusque  virlutis.  Quarum  lamen  perso-  una  omnipotencia,  y  de  una  sola  magestad  y 

na  ruin  ,  quamvis  in  hoc  quod  ad  so  sunl  milla  virtud.   En  cuyas  personas,  aunque  por  lo  re- 

possit  separahílitas  inveniri ,  in  hoc  vero  quod  lalivo  á  sí  miomas  no  pueda  hallarse  ninguna 

ad  distinclionem  atlinel  sunl  quaedatn  quae  spe-  separabilidad,  hay  sin  embargo  cierta  cosa  es- 

cialiiis  unicuique  possint  pcrlinerc  personac:  sci-  peci.il  á  cada  persona  para  distinguirse  mutua— 

licet ,  quód  Pater  a  nullo  originem  sumpsit,  Fi-  mente,  á  saber,  que  el  Padre  do  nadie  trac  orí- 

lius  Patro  generante  existit ,  Spiritus  quoque  San-  gen,  quo  el   Hijo  existo  por  el  Padre  que  le 

ctus  ex  Palrís  Filiiquc  unionc  procedit.  Sed  num-  engendró,  y  que  el  Espíritu  Sanio  procede  de 

quid  quia  Filius  ex  Patris  est  omnipotentía  ge-  la  unión  del  Padre   y  del  Hijo.  Pero  ¿porque 

neratus  aut  Spiritus  Sanctus  ex  Patre  Filioquc  el  Hijo   haya  sido  engendrado  do  la  omm'po- 

procedens ,  putandus  est  aliquando  Paler  fuisse  lencia  del  Padre,   ó  el  Espíritu  Santo  proceda 

sino  Filio  aut  genitor  genitnsrpie  sine  Sancti  Spi-  del  Padre  y  del  Hijo  habrá  do  decirse  que  exis- 

ritus  extilisse  suhstanlin?  Absit.  Sed  sicut  Pater  lió  alguna  vez  el  Padre  sin  el  Hijo,  ó  que  el 

sine  inilio  credilur ,  ita  Filius  veneratur,  ita  eliam  Hijo  y  el  Padre  existieron  sin  la  sustancia  del 

Sanctus  Spiritus  veridice  profitelur :  nec  tamen  Espíritu  Santo?  De  modo  ninguno.  Sino  que  asi' 

sicut  Paler  credilur  a  quolibel  nequáquam  exis—  como  a)  Padre  no  so  lo  da  principio,  asi  tam- 

lendi  originem  ducerc,  ¡ta  Filius  aut  Spiritus  Sane-  bien  se  venera  al  Hijo,  y  de  idéntico  modo  se 

ctus  autumandi  s-mt  ex  semelipsis  exislere;  sed  cree  verídicamente  en  el  Espíritu  Santo.  Sin  em— 

Filius  Dcus  do  Pairo  Deo,  non  Deus  Pater  a  bargo,  asi  como  se  cree  que  el  Padre  no  Irae 

Filio  Deo  ,  nec  Pater  aut  Filius  a  Spiritu  Sancto  de  nadie  el  origen  de  su  existencia,  no  debe 

absque  noxa  sumpsisse  putabuttlur  originem,  quum  del  mismo  modo  creerse  quo  el  Hijo  ó  el  Es— 

ipso  a  Paire  el  Filio  sino  cujusquam  inOdrlilatis  piritu  Santo  existieron  por  si  mismos:  sino  que 

naevo  credatur  sine  initio  processisso.    Et  ideo  deberá  decirse  (pie  el  Hijo  Dios  trac  el  origen 

in  hujus  sanctac  Trinitalis  sacramento  nihil  an-  de  Dios  Padre,  y  no  este  del  Hijo,  ni  el  Pa- 

terius  posteriusve  credendom  est ,  quia  numquam  dre  ó  el  Hijo  del  Espíritu  Santo,  pues  que  este 

fuit   tempus  quando  Pater  sine  Filio  aut  Spiritu  último  se  cree,  sin  nota  de  inGdelidad,  que  ha 

Sancto  subsisteret:  ñeque  Filius  sine  Sancto  Spi-  procedido  sin  principio  del  Padre    y  del  Hijo, 

ritu  cum  Paire  aliquando  rognarct.  Et  isla  di—  Y  por  lo  tanto  en  el  sacramento  de  esta  Santa 

centes  non  porsonarutn  coufundimus  proprietates,  Trinidad  no  ha  do  creerse  que  hay  alguna  cosa 

nec  unionem  subslanliao  «epiramus :  nihil  in  ea-  anterior  ó  posterior  ;  porque  nunca  ha  habido  un 

dem  sancta  Trinilatc  majus  aut  minus  credere  tiempo  en  que  el   Padre  subsistiera  sin  el  Hijo 

oportet ,  nihil  etiain  ¡mpeiTectiim  alque  mutabile.  ó  *«>  «I  Espíritu  Santo,  ni  en  que  el  Hijo  sin 

Nam  perfeclus  Pater,  perfeems  Filius,  perfoc-  el  Espiritu  Santo  haya  reinado  alguna  vez  con 

tusqiic  Spiritus  Sanctus:  immutabilis  Pater,  im-  el  Padre.  Y  al  decir  esto  no  confundimos  las  pro- 

mutabilis   Filius,  immutabilis   Spiritus   Sanctus,  piedades  de  las  personas,  ni  separamos  la  unión 

nam  de  immutabili  et  perfecto    Patre  mulabi—  de  la  sustancia;  porque  en  esta  Santa  Trinidad 

lem  imperfectumque  Filium  nec  decuit  nasci  nec  no  conviene  que  se  crea  que  hay  mayor  ó  mc- 

convenit  credere   Idcirco  sunt  qunedam ,  quae  ñor,  ni  nada  imperfecto  ó  mudable;  pues  que 

in  hac  sancta  Trinilatc  indiscreta  oporteal  confi-  es  perfecto  el  Padre,  perfecto  el  Hijo  y  perfecto 

teri.  In  hoc  elentm ,  quod  ad  se  sunt  Pater  et  el  Espiritu  Santo:  inmutable  el  Padre,  inmuta- 

Filius  el  Spirilus  sanctus,  indberele  unus  Dcus  ble  el  Hijo,  é  inmutable  el  Espiritu  Santo:  por- 

credendus  est  Pater  cuín  Filio  et  Spiritu  Sánelo,  que  ni  debió  ser,  ni  conviene  creer  que  de  un 

Quod  vero  ad  rclalivum  attinet ,  diserete  perso-  Padre  inmutable  y  perfecto  naciera  un  Hijo  mu- 

narum  trium  e*t  praedícamla  propríelas ,  Evan—  dable  é  imperfecto.  Y  por  lo  lanío  hay  alguna 

gelista  praedicanlo:  Ite\  dórete  omn>'s  yutes  in  cosa  (pie  conviene  confesar  en  esta  Santa  Tri- 

nomine  Patris  et   Filii  el  Spiritus  Sancti.  Reía-  nidad  inseparablemente;  pues  que  e:i  lo  que  dice 

tivum  cleiiim  dicitur  quod  una  ad  aliam  per-  relación  á  si  mismos  el  Padre,  y  el  Hijo,  y  el 

sona  referalur ,  nam  quando  dicitur  Pater ,  Fi-  Espíritu  Santo,  debe  creerse  inseparablemente  un 

lii  nihilominus  persona  signatur ,  et  quum  dicitur  solo  Dios  el  Padre  con  el  Hijo    y  con  el  Es— 

Filius ,  Pater  ei  sine  dubio  inesse  monslralur.  piritu  Santo :  mas  en  lo  relativo  debe  confesarse 
At  nunc  quoniam  Spiritus  Sancti  vocabulum  ,  quo  la  propiedad  de  las  tres  personas  con  distinción, 
non  tota  Trinitas  signiíicalur ,  sed   lertia  quae  según  dice  el  Evangelista :  id,  enseñad  á  todas 
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est  in  Trinitalc  persona  ,  quowodo  secundinn  re  las  gentes  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo, 
lativum  ad  Patris  Filüquo  reforalur  personam,  y  del  Espíritu  Sanio.  Y  se  dice  relativo,  porque 
nequáquam  npcrlissimc  paleat  pro  co  scilicet.  una  persona  se  reCcre  á  la  otra ;  pues  cuando  so 
quiu  sicut  dicimus  Spirilum  Sanclum  Palris ,  uon  dice  Padre,  entonces  ya  se  dú  á  entender  la  per- 
conscqucnlcr  dicimus  Patrcm  Spirilus  Sancli,  ne  sona  del  Hijo;  y  cuando  se  dice  Hijo  so  demues- 


tra sin  duda  alguna  quo  existe  el  Padre.  Mas 
ahora  como  que  la  palabra  Espíritu  Santo,  por 
la  cual  no  se  significa  toda  la  Trinidad,  sino  la 
tercera  persona  de  la  Trinidad,  no  patentiza 
con  toda  claridad  el  como  se  reücrc  según  lo  re- 
lativo á  la  persona  del  Padre  y  á  la  del  Hijo 
á  saber,  porque  asi  como  ílecimos  el  Espíritu 


Filius  Spirilus  Sanclus  inlclligatur;  in  aliis  lamen 
vocabulis  ,  quibus  cjusdem  Sancli  Spirilus  signa- 
tur  persona,  ad  rclativum  pertincro  dignoscitur. 
Igitur  donum  specialiter  Spirilum  Sanclum  acci- 
pimus  ,  quae  in  sancta  praeooscitur  Trinilale  ter- 
tia  esse  persona  ,  pro  eo  quod  a  Pairo  Filio— 
que  cum  quibus  uuius  csscntiae  per  omnia  ere— 

ditur  Gdclibus  condonciur  :  quapropler  quum  di-  Santo  del  Padre,  no  decimos  bien  el  Padre  del 

citur  donum  donatoris,  el  donator  doni,  rclati-  Espíritu  Santo,  no  sea  que  se  entendiera  el  Hijo 

vum  haud  dubie  declaralur :  quod  etiain  de  ipso  por  el  Espíritu  Santo;  pero  en  las  otras  palabras 

vocabulo  Spirilus  Sancli  ineulpabiliter  est  ere—  en  quo  se  designa  la  persona  del  mismo  Espí— 

dendum.  Dcnique  quia  sanctae  Trinitalis,  ctsinon  rilu  Sanio  se  conoce  que  pertenece  á  lo  relativo, 

ul  debuit ,  lamen  quantum  ipse  donavit  hucus-  Pues  entendemos  especialmente  don  al  Espirilu 

que  mystcrium   confllendo  digessimus  ,  exinde  Sanio,  que  se  sabe  ser  la  tercera  persona  en  la 

quae  de  ipsa  Trinante  persona  susceperil  carnem,  santa  Trinidad;  |Hirque  la  conceden  á  los  fieles 

pie  el  nrlhodoxé  subsetpiiva  serie  pandiinus.  Unde  el  Padre  y  el  Hijo,  con  quienes  se  cree  quo  es 

licet   insepurabilia  sinl  opera  Trinitalis,  Lamen  de  una  sola  esencia:  por  lo  cual  cuando  se  dice 

fideliter   profitemur  non  tanlüm  fule  cordis  sed  don  del  donador,  y  donador  del  don,  sin  duda 

et  oris  professionc,  quod  non  Iota  unitas  susce-  alguna  que  se  habla  relativamente;  lo  que  tam- 

perit  carnem  ,  sed  solus  Filius  Dci,  qui  esl  ante  bien  debe  creerse  sin  culpa  alguna  de  la  mis- 

secula  ex  Dei  Patris  subslantia  geoilus,  in  fine  ma  palabra  Espíritu  Santo.  Por  último  ya  quo 

secolorum  de  virgine  Maria  evangelio  esl  leste  hemos  espueslo  en  nuestra  profesión  el  misterio 

enixus;  qui  ail:  Verbum  caro  faclum  est  el  habita-  do  la  Santa  Trinidad,  sino  como  so  debo,  al  me- 


rü  in  nobis.  Nana  Gabriel  archangelus  ad  Ma- 
riana virginem  coctilus  missus  ail:  Ave  tjratia 
plena ,  Dominus  tecum  ,  beata  tu  Ínter  midieres. 
Ecce  in  ulero  concipies  et  paries  Filium  el  vo— 
<-abis  nomen  ejus  Emmanuel.  Cui  quum  Maria 
ut  sanctus  ail  Ambrosius,  non  lidoai  rumicus, 
non  offícium  recusaos ,  sed  poliiis  üccomndans 
afreclum,  spondens  obsoquium  ,  noque  de  iflcclu  engendrado  antes  do  los  siglos  do  la  sustancia  do 
dubilans ,  s;d  qualitatcm  ipsius  quacrens  cfíucius,  Dios  Padre,  y  en  el  Un  do  los  siglos  de  la  Vir- 
dixisset:  Quamodo  (iet  istud  ,  quoniatn  virum  non  gen  María,  según  atestigua  el  Evangelio ;  el  Ver- 
cognovi?  ab  Angelo  illi  resprmsum  cst :  Spirilus  bo  se  biso  carne,  y  hábito  entre  msolros.  Pues 
Sanctus  superveniel  in  te,  el  virtus  Altissiini  obum-  el  ángel  San  Gabriel  enviado  desdo  el  cielo  á 
brabit  tibi.  Propterea  quod  nascetur  ex  te  san-    Maria,  dijo:  Dios  te  salce,  llena  de  gracia,  el  Se- 


nos como  se  nos  ha  revelado;  ahora  pasemos  á 
manifestar  pia  y  ortodoja mentó  cuál  de  las  per» 
sonas  de  la  misma  Trinidad  recibió  carne.  Y 
aunque  las  obras  de  la  Trinidad  son  insepara- 
bles, sin  embargo  confesamos  fielmente,  no  solo 
de  corazón,  sino  de  palabra,  quo  no  loda  la  Tri- 
nidad recibió  carne,  sino  solo  el  Hijo  do  Dios, 


vtum  vocabitur  Filius  Dei.  Cujus  nempe  angelí 
oraculuin ,  dtim  Spiritum  Sanclum  siiperventuruin 
in  en  dicil,  el  virlutcin  Allissimi,  qui  est  De¡ 
Palris  Filius,  ohumbralurum  eam  praomonuil, 
rjusdem  Filii  carni  lolam  TriniUtem  coopera- 


ñor  es  contigo;  bendita  tú  entre  las  mugeres;  hi 
aquí  que  concebirás  en  tu  seno,  y  ptrirás  un  Hijo, 
y  le,  pondrás  por  nombre  Manuel.  Y  como  María, 
dándole  crédito,  según  dice  San  Ambrosio,  y  no 
rehusando  el  oficio,  sino  mas  bien  acomodando  el 


tricem  esse  monsirnvít.  Quae  scilicet  virgo  sicut  afecto,  prometiendo  la  ol>ediencia,  no  dudando 


unte  conocplioncm  oblinuit  virginilalis  pudorcm, 
ita  post  partuin  nullam  sensit  inlegrilalis  cor- 
ruplionom,  nam  virgo  peperil,  el  post  parlura 
incorru|»telao  pudorcm  sine  inlcrceplionc  ob- 
linuit. Cujus  videlicct  conceptíonis ,  aut  par- 
tos mysterium,  quia  secundüm  prophetale  vali- 
cinium  novum  creatum  esl  sopor  torram  ut  foe— 
min  \  illa  singulariter  olisque  viriii  coitu  circum— 

darct  virum,  nulla  polcst  rationo  comprchendi,  ella,  omoneslándola  que 
nulliiis  oris  affeclu  valet  cnunliuri.  Ob  hoc  ele-  que  es  ol  Hijo  de  Dios 


uei  efecto,  sino  preguntando  la  cualidad  dul  mis- 
mo efecto,  hubiese  respondido  ¿cómo  sucederá 
esto,  porque  no  he  conocido  varón?  entonces  re- 
produjo el  ángel :  el  Espíritu  Santo  vendrá  so- 
bre tí,  y  te  hará  sombra  la  virtud  del  Altísimo: 
y  por  eso  lo  santo  que  nacerá  de  tí,  será  lla- 
mado Hijo  de  Dios.  Cuyo  oráculo  del  ángel,  al 
manifestar  que  el  Espíritu  Santo  vondria  sobre 

la  virtud  del  Altísimo, 
Padre,  la  baria  sombra: 


niin  Joannes  Daptista  cernue  proíitclur:    Ecce   demostró  que  toda  la  Trinidad  cooperaba  á  la 
»o*7  me  rendir»*  est ,  qui  ante  me  factus  est,  carne  del  mismo  Hijo.   Cuya  virgen,  asi  como 
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cujus  non  sum  dignus  ut  solvam  corrigiam  cal- 
ceamenti.  Ac  si  dicerel:  corrigiam  calceamenlí 
(livinitatis  calcialao ,  quao  cst  ligatura  mystcrii 
nequco  solvere  :  quia  quomotlo  in  virginali  útero 
corporatum  cst  Verbum,  quomoclo  ctiam  ¡dem 
Verbum  caro  factum  animalum  exislat ,  nequá- 
quam investigare  suffício.  Pro  qua  re  praocellen- 
tissimus  fatus  est  Augustinos:  Ule  si  ralioquac- 
ritur,noa  cst  uiirabile,  si  excmplum  poscitur, 
non  eril  singularc.  Ipso  vero  Dci  Filius  nb  in- 
geaito  Pairo  gí?nilus;  a  vero  verus ,  a  perfecto 
perfectas ,  ab  uno  unus ,  a  tolo  totus ,  Dous  sine 
inilio  perfeelum  hominem  de  sancta  et  inviolata 
Maria  semper  vtrginc  assumpsisse  est  manifes- 
tus.  Cui  etiam  sicut  hominis  perfeclionem  ad- 
scribimus,  i  ta  duas  e¡  volúntales  inesse,  unam 
«livinitatis  suae,  aliam  hutnanilatis  noslrao  nihi- 
lominuscrcdimus:  quod  etiam  per  quatuor  Evan— 
gelislarum  oracula  cjusdctn  Rcdcmptoris  nostri 
nftata  evidentísimo  declaratur;  s¡c  enim  fatus 
est  dicen».-  Pater  mi ,  si  possibile  est  transeat  a 
me  calix  iste :  vernmtamen  non  sicut  ego  voló  sed 
sicnl  tu  vis  :  ot  ¡torü.n:  Non  veni  voluntatem  meam 
fn  -ere,  ,  sed  voluntatem  ejus  ,  qni  misil  me :  el 
reí iq na  quao  si  de  ómnibus  sanctarum  scriptu- 
raru  n  codicibus  maluenmus  colligore  ,  enormis 
voluminis  telam  nostri  oris  videbimur  compa- 
ginare tcxlrino.  Quibus  etiam  alloquutionibus  de- 
monstra! suam  voluntatem  ad  hominem  rclulisse 
assumptum ,  Patris  ad  divínitatcm  in  qua  cst  idem 
unus  et  aequalis  cum  Paire:  quippe  quantum 
ad  divinitalis  attinet  unilalcm ,  non  est  alia  vo- 
luntas Patris  ,  alia  Filii ;  una  enim  cst  voluntas 
ubi  una  persislit  diviniias.  Quantum  autein  ad 
hominis  naturam  assumpti  alia  esl  voluntas  dei- 
tatis  suae,  alia  ctiam  humanitalis  nostrac.  Proindc 
in  hoc  quod  ail:  Non  sicut  ego  voló ,  sed  sicut  tu, 
patule  oslendit  non  vello  id  ficri  quod  volunta- 
te  hutnani  lo^uebalur  affectus  ,  sed  prnpler  quod 
ad  ierras  paterna  volúntate  descendcral ,  cujus 
tamen  Patris  voluntas  nequáquam  contraria  Fi- 
lii voluntati  cxislit,  quia  quibus  cst  divinilas  una 
non  prnest  csse  voluntas  diversa  ;  et  ubi  in  na- 
tura nihil  pitest  divcrsilatis  accidere,  ibi  nihilo- 
minus  cnumerantur  goncraliter  aliqua  numerosa, 
lgitur  hujus  volunta!»  satictae  vocabulum,  quam- 
vis  per  comparativam  similitudinem  Trinitalis, 
qua  dicitur  memoria,  intelligcntia  et  voluntas  ad 
personam  Sancli  referalur  Spiritus,  secundüm  hoc 
autem,  quod  ad  se  dicitur,  suhstantialiter  prae- 
dicatur.  Nam  voluntas  Patcr,  voluntas  Filius ,  vo- 
luntas Spiritus  Sanctus,  quemadmodum  Deusest 
Patcr  ,  Deus  est  Filius ,  Deus  est  Spiritus  San- 
dus,  ot  multa  alia  similia ,  quao  sccuwlíun  sub- 
slantiam  dici  ab  bis,  qui  calholicae  íidoi  veri- 
dicí  cultores  cxislunt,  titilla  ralionc  ambigitur.  Ef 
sicut  est  calholieum  dici  Deum  de  Doo ,  lumen 
de  lumine,  lucem  de  luco,  ila  verae  fidei  est 
proba  asserib  voluntatem  dici  do  volúntale ,  si- 


antes  de  la  concepción  tuvo  el  pudor  de  la  vir- 
ginidad, del  mismo  modo  después  del  parto  no 
sintit'i  ninguna  corrupción  de  la  integridad ;  pues 
concibió  virgen,  virgen  parió,  y  después  del  par- 
to quedó  también  virgen.  Cuyo  misterio  de  la 
concepción  ó  del  parto,  porque  según  el  vati- 
cinio del  Profeta,  una  cosa  nueva  fué  creada  so- 
bro la  tierra,  no  puede  comprenderse  con  la 
rozón,  ni  anunciarse  con  las  palabras,  como  aque- 
lla rnuger  concibiera  un  varón  sin  coito  viril. 
Por  esto  pues,  Sin  Juan  Bautista  anunció  con 
respeto:  he  aqui  que  después  de  mi  vendrá  el 
que  ha  sido  hecho  antes  que  yo,  del  que  no  soy 
digno  de  desatar  la  correa  del  tápalo  :  como  si 
digera ;  no  puedo  desatar  la  correa  del  calzado 
de  la  divinidad  calzada,  que  es  la  ligadura  del 
misterio;  porque  no  puedo  investigar  como  el 
Verbo  tomó  cuerpo  en  el  útero  virginal ;  y  co- 
mo también  el  mismo  Verbo  se  hizo  carne  ani- 
mada. Acerca  de  lo  cual  habló  con  suma  ex- 
celencia San  Agustín,  de  esle  modo :  *»'  se  halla 
aqui  la  razón,  no  es  maraoill  i ;  y  si  se  pide  que 
se  produzca  un  egemplo  igual,  entonces  no  es  sin- 
gular :  pues  el  mismo  Hijo  de  Dios  engendrado 
por  el  Padre  ingénito,  verdadero  del  verdade- 
ro, perfecto  del  perfecto,  uno  del  uno,  todo  dd 
todo,  Dios  sin  principio,  es  claro  que  se  hizo  hom- 
bre perfecto  de  la  sania  é  inmaculada  siempre 
virgen  Maria.  Y  al  cual  asi  como  lo  concedemos 
la  perfección  de  hombre,  del  mismo  modo  le  da- 
mos dos  voluntades,  una  po-  su  divinidad  y  otra 
por  su  humanidad;  lo  que  se  declara  también 
por  boca  de  los  cuatro  Evangelistas  que  lo  oye- 
ron evidentísimamento  á  nuestro  Redentor ;  pues 
se  espresó  así :  Padre  mió,  si  es  posible,  pase  de 
mi  este  calis;  pero  no  se  haga  mi  voluntad  sino 
la  tuya ;  y  en  otra  parte :  no  he  venido  á  hacer 
mi  voluntad,  sino  la  voluntad  de  aquel  que  me 
envió ;  y  otras  cosas,  que  si  quisiéramos  reunir- 
las  todas,  sacándolas  de  entro  todos  los  códigos 
de  las  santas  Escrituras,  compondrían  un  enor- 
me volumen.  Con  cuyas  palabras  demuestra  tam- 
bién que  su  voluntad  hizo  relación  á  la  humani- 
dad;  y  la  del  Padre  á  la  divinidad,  en  la  cual 
es  él  mismo  uno  é  igual  con  el  Padre,  porque 
en  lo  relativo  á  la  unidad  de  la  divinidad  no 
es  distinta  la  voluntad  del  Padre  de  la  del  Hijo; 
pues  no  hay  sino  una  voluntad,  donde  no  hay 
sino  una  divinidad.  Mas  respecto  á  la  natura- 
leza de  hombre,  es  distinta  la  voluntad  de  su 
divinidad  de  la  de  su  humanidad.  Y  por  eso  en 
lo  que  dijo:  no  como  yo  quiero,  sino  como  tú, 
mostró  con  muchísima  claridad  quo  no  quería 
que  so  hiciera  lo  que  hablaba  con  la  voluntad 
del  afecto  humano,  siuo  por  lo  quo  habia  bajado  á 
las  tierras,  obedeciendo  á  la  voluntad  del  Padre, 
auuquo  esta  voluntad  no  es  contraria  á  la  del  Hijo, 
porque  donde  no  hay  mas  que  una  sola  divi- 
nidad, no  puedo  haber  voluntad  diversa:  mas 
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col  sapientiam  do  sapientia  ,  essentiam  do  esscn— 
lia  :  et  veluli  Deus  Palor  genuit  Filium  Deum, 
¡(a  voluntas  Palor  genuit  Filium  voluntulom.  ba- 
que quamquam  sccundüm  esscn  lia  m  Palor  volun- 
tas, Filius  voluntas,  Spiritus  Sanctus  voluntas,  non 
lamen  secundüm  relalivuro  unus  csso  credendus  ost, 
quoniam  alius  ost  Palor  qui  refcrlur  ad  Filium.  alius 
Filius  qui  referlur  ad  Patrcm ,  alius  Spiritus 
Sanclus  qui  pro  eo  quód  do  Paire  Pilioque  pro- 
oedit  ad  Patrcm  Filiumquo  referlur ,  non  aliud 
sed  alius ;  quia  quibus  est  unum  esse  in  dei— 
latís  natura  his  est  in  personarum  distinctionespe- 
cialis  proprietas.  Quocirca  ídem  Dei  Filius.  qui 
dum  esset  divos  semetipsum  exinanivit  forma m 
servi  accipiens,  in  impassibilitalo  deitalis  consis- 
tente natura  ,  sponlanoe  in  hominis  suscepti  est 
substantia ,  ac  pro  nobis  primao  mortis 


no  obstante  que  oa  la  naturaleza  no  puede  ha- 
ber diversidad,  so  enumeran  sin  embargo  en  ella 
generalmente  algunas  cosas,  que  se  comprenden 
en  el  número.  Asi  pues  el  vocablo  de  esla  sania 
voluntad,  aunque  por  semejanza  comparativa  de 
la  Trinidad,  por  lo  cual  so  dice,  memoria,  en- 
tendimiento y  voluntad,  haga  relación  á  la  per- 
sona del  Espíritu  Santo;  con  lo  lo  con  relación  á 
si  mismo  se  predica  sustancialmontu.  Pues  el 
Padre  es  voluntad,  el  Hijo  es  voluntad  y  el  Es- 
píritu Santo  es  voluntad,  n*i  co  no  Dios  es  el 
Padre,  Dios  es  el  Hijo  y  Dios  os  el  Espíritu  San- 
to, y  oirás  muchas  cosas  semejantes  que  no  so  du- 
da de  modo  alguno  que  se  dicen  so;un  la  sustancia 
por  los  verdadero*  católicos.  Y  asi  como  es  ca— 
Cólico  el  decir,  Dios  do  Dios,  lumbre  de  lumbre, 
luz  do  luz,  asi  es  también  dj  verdadera  fé  es- 


dura  exilia-,  el  qui  nullius  peccati  noxae  presar,  voluntad  de  voluntad,  como  sabiduría  de 


obnoxius  mansit ,  pro  nostris  peccalis  crucis  pa- 
libulum  sponte  morituru3  asccndit ;  quique  car— 
nis  et  sanguinis  nullum  contagium  habuit,  in  car- 
no  sua  flagra  pro  nobis,  colaphos,  sputamenta 
coronnmquc  spineam  sustulit ,  et  offusione  sui 
cruoris  lotum  mundum  a  paedoribus  abluit ,  ac 
ne  polestatcm  mors  secunda  in  Dei  ha  tare  t 
dectis  ,  eam  usquequaque  iropassibilis  diviui- 
tatis  suae  jaculo  perculit  ac  peremit,  dicen  te 
prophcla  :  O  mors,  ero  mors  toa,  birlara  pene— 
travit  in  anima,  et  sanctorum  animas,  quas 
illic  hoslis  viñetas  tcncbat ,  morsu  polen  lino  suae 
cxcmít,ut  prophetale  valicinium  inquit:  O  inferné, 
ero  morsus  tuus;  qui  etiam  terlii  diei  diluculo 
cjusdcm  car  nis  qua  occubuerat  voritute  resumpta, 
discipulorum  obtutibus  claruit,  eorumque  corda 


sabiduría  y  esencia  do  esencia;  y  así  como  Dios 
Padre  engendró  á  Dios  Hijo,  asi  la  voluntad  Padre 
engendró  á  la  voluntad  Hij».  Por  cst  aunqtu 
según  la  esencia  el  Padro  sea  voluntad,  ol  Hijo 
voluntad  y  el  Espíritu  Santo  voluntad;  sin  em- 
bargo, según  lo  relativo  nt  se  debs  creer  que 
es  uno  solo,  sino  que  es  distinto  el  Padre  el  cuar 
se  rcGore  al  Hijo,  y  distinto  el  Hijo  el  cual  se 
refiere  al  Pudro,  y  otro  el  Eml.-itu  Santo,  que 
por  proceder  del  Padre  y  del  Hijo,  so  refiere  al 
Padre  y  al  Hijo,  no  os  otra  cosa,  distinta  sino 
otro  :  porque  aquellos  que  tienen  un  solo  ser  en  la 
naturaleza  de  la  divinidad,  eslos  lienon  una  es- 
pecial propiedad  en  la  distinción  de  las  perso- 
nas. Por  lo  tanto,  el  mismo  Hijo  do  Dios,  que  sien- 
do rico  se  anonadó  á  si  mismo,  tomando  forma 


nimio  pavore  concussa  praesentíac  suae  exhibí-  de  siervo  ;  consistiendo  su  naturaleza  en  la  ¡mpa- 
lione  solavit,  (5}  et  coram  angclorum  creden- 
tiumque  frequentia  sedem  patriam  repelivit,  in 
qua  nnne,  sicul  in  veritalo  surrexít  a  moríais, 
ad  cjus  dexteram  sedens ,  s¡c  exinda  in  fioem 
seculi  venturus est,  judiciariao  potostalis  dlremp— 
tiono  a  peccator.bus  justos  secerncre ,  sanctis  ros- 
tituens  pro  bene  gestis  coronam  ,  iniquis  vero 
infinitae  damnationis  ignivomam  poenam,  exem- 
plmn  nobis  sua  resurrectionc  impéndeos,  sicul 
¡lie  vívificans  nos  posl  dúos  dies  die  lerlio  vivus 
resurrexit  a  mortuis ,  sic  nos  etiam  in  hujus  so- 
culi  fine  rcsiirrecluros  usquequaque  credamus: 
non  in  aerea  ,  vel  in  phanlasticae  vísíonis  umbra, 
ut  quorumdam  improbanda  opinio  praeslruit, 
sed  in  veridicao  carnis  substantia  in  qua  mine 
sumus  et  vivimus,  ac  tempore  judicii  coram 
Chrislo  et  sanctis  angelis  ejus  adstantes  unus— 
quisque  referet  corporis  sui  propria ,  prout  ges— 
sit ,  sive  bonum ,  sivo  malum,  recepturus  ab  eo 
aut  pro  propriis  actibus  interminabilis  beatitudi- 
nis  regnum,  aul  pro  suis  sceleribus  perpetuae 
damnationis  interitum.  Huj  is  eteni  n  fidei  ccele- 


sibilidad  de  la  divinidad,  padeció  espontánea- 
mente en  ta  sustancia  de  himbro»  y  sufrió  por 
nosotros  los  padecimientos  fuertes  de  la  primera 
muerte ;  y  el  que  es  impecable,  fue  crucificado  de 
su  voluntad  por  nuestros  pecados;  y  el  que  no 
tuvo  ningún  contagio  do  eirne  y  sangre,  sufrió 
por  nosotros  en  su  carne  azotes,  bofetadas,  sa- 
libazos  y  la  corona  de  espinas,  y  con  la  efu- 
sión de  su  sangre  lavó  ú  todo  ol  mundo  do  las 
suciedades;  y  para  que  la  segunda  muerte  no 
tuviera  potestad  en  los  elegidas  de  Dios  la  destruyó 
en  todas  parles  con  el  dardo  i\¿  su  impasi- 
ble divinidad;  pues  dice  el  Profeta,  ó  muerte, 
seré  tu  muerte:  bajó  á  los  infiernos  en  alma, 
y  libró  con  su  poder  á  las  almas  do  los  Santos, 
que  allí  tenia  encarceladas  el  enemigo,  según  dice 
el  Profeta:  ó  infierno,  seré"  tu  mordedura:  el  cual 
ademas  de  lo  acabado  do  narrar  al  amanecer 
del  tercero  dia,  dcsptic  de  haber  lomado  la  mis- 
ma carne  con  que  había  muerto,  so  presentó  ra- 
diante á  la  presencia  do  los  discípulos ,  y  alegró 
sus  corazones  heridos  por  el  eslraordioario  espanto, 


C.)  pro  t*. 
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na  sancta  calholica  baptismatis  aqoa  abluía, 
Chrísti  sanguino  pretioso  redempta,  quae  noque 
in  (ido  habet  rugam,  ñeque  macolosi  porfert, 
operís  notain,  insignibus  pollol,  virtulibus  cluit  (tí), 
Sanctique  Spiritus  donis  refería  coruscat:  quao 
ctiam  curo  Jcsu  Chrislo  domino  noslro  capilo 
suo ,  cujus  corpus  esse  nequáquam  ambigilur, 
esl  perenniler  regnatura  ,  atque  orones  qui  nunc 
in  ea  mínimo  consislunl  sive  constílerínt ,  nut  ab 
ea  rocesserunt  sivo  recesserinl,  aul  peccata  in 
ea  relaxan  diffidentiae  malo  negaverint ,  ntsi  poe- 
nitudmis  op©  ad  eam  redierint  el  quaequac  N¡- 
caena  synodus  servanda  docrevit,  Constantino- 
polilanus  conventus  venerari  inslituit ,  Ephesini 
primi  concilii  amplecli  aucloritas  sanxit ,  atque 
Chai  cedo  no  unanimítas  vel  reliquorum  concilio— 
rum,  sive  cliam  omnium  vonerabilium  Palrum 
in  fide  sana  roclo  vivenlium  odíela  cuslodiri  prae- 
cipiunt ,  absquo  aliquo  dubiotatis  nacvo  non  cre- 
diderint ,  perpotuae  damnalionis  senlcntia  ulcis— 
centur  atque  in  fine  seculi  cum  diabolo  cjusque 
sociís  ignivomis  rogi*  crcmabunlur.  Sanctae  ete- 
niro  fidoi  rayslorium  oris  nostrae  con fessionc  pán- 
denles ,  ad  capitula  ,  quao  ob  disciplinan!  ocelo— 
siaslicam  moresque  malo  errantium  componenda 
necossaria  sunl  unanimitatis  nostrac  nrliculum 
flectamus,  el  quao  opportuna  sunl ,  decrol is  ca- 
püulis  deGnimus. 


I. 

De  judxeoruin  perfidia  ,7;. 

Lioét  in   condemnationc  porGdiae  judaeorum 

(•)    T.  S.  clirnit. 


so  volvió  á  ocupar  su  trono  ante  los  ángeles  y  cre- 
yentes, en  el  cual  ahora,  asi  como  resucitó  en 
verdad  de  entro  los  muertos,  está  sentado  á  la 
diestra  de  aquel,  desde  donde  ha  de  venir  al  fin 
del  íiglo  á  separar  los  justos  do  los  pecadores, 
restituyendo  á  los  santos  la  corona  por  sus  bue- 
nas acciones,  y  condonando  á  los  inicuos  al  fuego 
eterno;  dándonos  egomplo  con  su  resurrección, 
de  que  asi  como  él,  vivificándonos,  resucitó  al 
tercero  dia  do  entre  los  muertos;  de  la  misma 
manera  nosotros  laminen  hemos  fio  crcor  que  re- 
sucitaremos por  todas  partos  al  Gn  de  este  siglo, 
no  en  forma  aérea  ó  en  sombra  de  visión  fan- 
tástica, como  algunos  neciamente  han  dicho,  sino 
en  la  misma  sustancia  de  carne  en  que  ahora 
somos  y  vivimos,  y  presentándonos  en  el  tiempo 
del  juicio  ante  Cristo  y  sus  santos  ángeles,  cada  uno 
lo  hará  con  su  propio  cuerpo,  según  vivió,  bien 
haya  sido  malo,  bien  bueno,  para  recibir  de  él  ó 
el  reino  de  la  interminable  bienaventuranza  por 
los  propios  actos,  ó  la  muerte  eterna  por  sus 
maldades.  Purificada  pues  la  santa  iglesia  cató- 
lica con  el  agua  del  bautismo  de  esta  fe,  y  re- 
dimida con  la  preciosa  sangro  de  Cristo,  que  no 
tiene  en  la  fé  arruga,  ni  rota  de  mancha  algu- 
na, sino  que  descuella  y  brilla  por  las  insignes 
virtudes,  resplandece  por  los  dones  del  Espíritu 
Santo,  que  también  ha  do  reinar  perennemente  con 
Jesucristo,  Señor  nuestro,  cabeza  suya,  cuyo 
cuerpo  nadie  duda  que  es.  Y  si  lodos  los  que 
ahora  no  están  en  su  gremio,  ó  lo*  que  hayan 
estado,  ó  lo*  que  se  apartaron  de  ella,  ó  se 
separen  en  adelante,  ó  los  que  negaren  que  en 
ella  se  perdonan  los  pecados  por  desconfianza, 
no  volvieren  á  ella  mediante  penitencia,  y  no 
creyeren  sin  el  menor  aiorao  de  duda  lo  quo 
decretó  que  so  observara  el  sínodo  do  Nicea,  lo 
que  instituyó  que  so  venorara  ci  do  Conslanli- 
nopla,  lo  que  sancionó  la  autoridad  del  primer 
concilio  do  Efeso,  y  lo  que  mandó  se  practicara 
la  unanimidad  de  los  santos  reunidos  en  Calcedo- 
nia, y  lo  quo  ordenan  los  demás  concilios  y  to- 
dos los  venerables  Padres  que  viven  rectamente  en 
la  sania  fé,  serán  castigados  con  condenación 
perpetua,  y  con  los  fuegos  eternos  al  Gn  del  si- 
glo con  el  diablo  y  con  sus  asociados.  Después  do 
haber  manifestado  por  nuestra  confesión  ol  mis- 
terio do  la  santa  fé,  pasamos  ya  á  establecer 
los  capítulos  relativos  á  la  disciplina  eclesiástica 
y  á  la  corrección  de  costumbres;  y  ordenárnos- 
los en  los  títulos  oportunos. 

I. 

Do  la  perfidia  do  lus  judíos. 
Aunque  en  condonación  de  la  perGdia  do  los 
(7)  Ab  boc  título  iocipiunt  códices  A.  et  JR. 
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numerosae  antiquorurn  patrum  sententiae  ac  le— 
ges  promulgatae  nitescant ,  lamen  quin  ,  ut  pro— 
phetale  vaticinium  propter  eoruin  duritiam  nar- 
rat ,  peccatum  Judac  scriptum  cst  stylo  forreo 
¡o  ungue  adamantino,  super  pelram  duriores 
eTfecti  in  obstinationis  puno  caecilatc  perduran!. 
Salís  cst  conspicuum  ut  calholicac  ecclcsiae  mu- 
rus  machinis  infidclitatís  eorum  crebnüs  protc- 
ra  tur,  quó  aul  tándem  corrigantur  invili  aut 
valide  (8)  sic  attorantur  ox  Pooiini  in  acternum 
judicio  perituri.  Nam  peritorum  medicorum  cst 
consuetudo  laudabilis  ,  ut  aegris  divorsarum  ac— 
grimoniarum  incommodis  laborantibus  sludiosiils 
medendi  arlo  oceurrant  quoadusque  salutis  me— 
delam  recipiant.  Quinimmo  quoniam  gloríosissimi 
et  amatoria  Chrisli  Egicanis  principis  nostri  fer- 
vens»  intontio  et  prompla  devolio  hujus  admira- 
bilis  medetae  pcrtlinm  bis  adhibere  contendit, 
quatenus  aut  convcrtnnttir  ad  fidem  aut  in  per- 
fidia perdurantes  acrioribus  sed  ule  mulcteutur 
stimulis ,  proinde  eo  horlante  pariter  et  jubonto 
delegil  nostrao  unanimitalis  conventus,  ut  quid- 
quid  eorum  sententiae  vel  legos  qui  nos  in  (ido 
caibolica  praeoesserunt  ad  obterendam  eorum 
perfídiam  continerc  noscuntur  ,  ab  ómnibus  so— 
nioribus  (9}  cunctisque  judiciariam  curam  ha- 
bentibus  sludiosius  in  ois  nihilominus  complean— 
tur .  et  ea  quae  nunc  a  nobis  instiluuntur  votis 
ferventíoribus  conservontur ;  ita  nempe,  ut  qui- 
cumque  eorum  ad  Chrístum  plena  mentís  intcn— 
tiono  converlerinl  et  fidem  catholicam  absque  ali- 
quo  infidelitatis  fuco  servaverint ,  ab  omni  func- 
lione,  quam  sacratissimo  fisco  persolvere  consuo- 
ti  sunt ,  cura  his  quao  habere  poluerint  securi 
extorresque  persistant;  eamdemqne  impensionem 
bi  qui  in  infidel  ita  le  sua  perstiterint  publicis 
ulilitatibus  in  inlcgritale  pcrsolvant.  Ipsi  veró  qui 
ab  errore  suo  conversi  extilerint,  suis  tanlüm 
ulilitatibus  ut  ecteri  mgenui  vacent,  et  negotia 
sua  agentes  quidquid  pro  publicis  indictioníbus 
a  principe  e'w  fucrit  imperalum  ut  vori  chrisli- 
colao  expediant.  Nam  id  aoquitatis  ordo  depos— 
cit  ,  ut  qui  tíde  Chrisli  decoranlur  corani  óm- 
nibus (10)  nobilcs  alque  honorabiies  habeantur. 
Legem  sane  illam,  quae  de  (H)  praefatis  capilu- 
lis  ob  corumdcm  proterendam  duritiam  a  domino 
n ostro  Egicane  principe  nuper  est  edila,  firma- 
mus  et  per  hujus  constituíais  nostrac  decre- 
tum  invulsibile  (12)  robur  eanv  obtinere  cen- 
•omus. 


judíos  hay  infinitas  sentencias  de  los  Padres  an- 
tiguos, y  brillan  ademas  mucha»  leyes  nuevas; 
sin  embargo,  como  según  el  vaticinio  profético 
relativo  á  su  obstinación  el  pecado  de  Judá  está 
escrito  con  pluma  de  hierro  sobre  uña  do  dia- 
mante, mas  duros  que  una  piedra,  siguen  la 
ceguera  de  su  terquedad.  Es  por  lo  tanto  muy 
conveniente  que  el  muro  de  su  infidelidad  de- 
ba ser  combalido  mas  estrechamente  con  las  má- 
quinas do  la  iglesia  católica,  de  modo  que  ó  lle- 
guen á  corregirse  en  contra  de  su  voluntad,  ó 
sean  destruidos  de  manera  quo  perezcan  para 
siempre  por  juicio  del  Señor.  Pues  es  una  cos- 
tumbre laudable  de  módico*  sainos  aiistir  con 
mas  esmero,  liasla  que  lleguen  á  recobrar  la  sa- 
lud, á  los  que  están  acometidos  de  diversas  en- 
fermedades. Y  corno  que  el  ardiente  deseo  y  pron- 
ta devoción  del  gloriosísimo  y  ninmtcdc  Cristo, 
principe  nuestro,  Boy  Egica,  trata  de  emplear 
con  ellos  la  pericia  de  esta  admirable  medicina, 
para  que  ó  se  conviertan  á  la  fé,  ó  si  siguen 
en  la  perfidia  sean  castigados  de  propósito  con 
penas  mas  fuertes;  por  lo  tanto,  y  por  exhor- 
tación y  mandato  del  mismo  ordena  nuestro  con- 
cilio, que  cuanto  útil  contengan  las  sentencias  do 
aquellos  ó  las  leyes  do  los  quo  nos  precedieron 
en  la  fó  católica  para  destruir  su  perfidia,  sea 
llevado  á  efecto  con  la  mayor  escrupulosidad  por 
todos  los  Señores  y  Jueces:  y  que  también  se 
observen  con  votos  fervientes  las  providencias 
quo  ahora  nosotros  damos.  Mas  el  que  de  ellos 
se  convirtiere  üV  todo  corazón  á  Cristo,  y  ob- 
servare sin  mezcla  alguna  de  infidelidad  la  fé 
católica,  quedará  libre  de  todas  las  cargas,  quo 
acostumbró  pagar  al  sacratísimo  fisco,  en  unión 
de  todas  aquellas  cosos  quo  pudiera  tener:  de- 
biendo satisfacer  por  cnlero  la  parto  que  á  este 
lo  correspondía  los  que  persistan  en  su  infide- 
lidad. Y  los  que  se  hubieren  convertido  de  6u 
error  contribuyan  tan  solamente  de  sus  utilida- 
des como  los  domas  ingenuos;  y  de  sus  nego- 
cios pagarán  como  lo*  verdaderos  cristianos  lo 
que  por  las  públicas  cargas  tuvieren  que  sa- 
tisfacer al  principe.  Pues  es  justo  que  los  que 
tienen  fé  en  Cristo,  sean  reputados  por  todos 
como  nobles  y  honorables.  Confirmamos,  y  que- 
remos que  tenga  fuerza  mediante  el  decreto  per- 
manente de  esta  nuestra  constitución  aquella  ley 
que  poco  tiempo  ha  promulgó  nuestro  Señor,  el 
principe  Egica,  para  destruir  su  dureza. 


No  podemos  adherir  á  la  opinión  de  algunos  historiadores  nuestros  que  aseguran  que  en  este  concilio 
se  dieron  por  nobles  y  horros  de  tributos  los  judíos  qne  de  corazón  abrazasen  la  religión  cristiana ;  pues 
e!   decreto  del  concilio  correspondió  ó  lo  espueslo  en  el  pliego  del  Rey,  en  el  cual  solo  se  espuso  que 

* 

(8)  E.  *.  valide  itylo  allcranlur.  T.  i.  t.  validé  in  Stylo     <«0)  BR.  E.  t.  T.  4.  í,  bominibus. 
atterantur.  i"J   DR.  in  praefalis. 

9)  M.  BR.  B.  <■  1  U.  G.  íacerdollbus.  i«)  BR.  E.  4.  T.  i.  i.  inconvulsibilc. 
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semejantes  judíos  convertidos  no  contribuyesen  con  mayores  cargas  y  tributos  que  los  ingenuos,  ut 
caHcri  ingenui  vacent:  y  que  las  imposiciones  que  ellos  satisfacían  en  ei  tiempo  de  su  infidelidad  se  re- 
partiesen entre  los  que  permanecían  en  el  error,  ingenuas  en  las  leyes  góticas  se  contrapone  á  los  siervos 
y  significa  lo  mismo  que  homo  líber  cutre  los  Trancos:  bajo  cuyo  nombre  so  comprendían  ios  hispano— romanos 
ó  antiguos  habitadores  poseedores  de  propiedades,  que  no  eran  do  condición  servil. 


H. 


De  Wolorura 


Manifestissitnc  liqtict  quod  hostis  humani  ge— 
ncris  ,  ut  Apostolus  narrat ,  jicr  mundum  ru- 
giens  currat  quaerens  quem  devoret ,  nam  di- 
verso tcrgivcrsalionis  suao  astu  quamplurirnos 
insipienlium  deci pieos  suis  eos  decipulis  inetiro 
non  ccssal :  ct  quum  Dominus  praccipiat:  .Yon 
facies  tibi  sculptile  ñeque  omnem  similüudinem 
quae  est  in  coelo  desuper  et  quae  in  térra  deor- 
rum,  ct  reliqua;  el  itcriim :  Son  facielts  iddum 
et  sculptile  nec  tittdos  erigetis  nec  insignem  la- 
pide m  pnnetis  in  térra  veslra  ut  adoretis  eum; 
rursumquo  :  Dominum  Deutn  tuum  adorabis  et 
ipni  solí  sercies  ;  illi  diversis  suadelis  decepti  cul- 
tores idolorum  erficiunlur,  veneratores  lapidum, 
acccnsorcs  facularum,  excelentes  sacra  fontium 
vel  arboruni ,  ntiguralores  quoque  seu  prae- 
cantalorcs  ,  multaquo  alia  quae  per  longum  est 
enarraro.  Et  quía  illc  nec  couditor  oorum  est  nec 
Dominus  ac  rcdemplor ,  summopore  recloribus 
ecolesianiu)  Dei  convenit  studere ,  ut  quos  ma- 
ligna persuasiono  per  diversa  sacrilegia  sibi  hos— 
tis  idem  sub  iera t,  (13}  de  ejus  juro  tollentessuo 
eos  roslituant  crcatori.  Do  quibus  videlicct  sa— 
crilcgiis  cxlirpandis  quoniam  multimoda  sánelo— 
rum  palrum  in  diversis  conciliis  elarent  edicta, 
ca  vigilad  sonsuum  indagaliunc  pcrluslravimus 
ac  discreto  gravitalis  pondero  oorum  instituto  per- 
pandimus ;  et  quia  debitac  rationes  (rationis)  ple- 
niludinc  nitent,  cuín  consensu  ac  fervenlissimo 
jussu  rcligiosissimi  domini  nostri  Egicanis  regis 
influentes  dcccrnimis,  ut  o  nnos  episcopi  sou 
presbyleri  vel  hi  qui  jodicandis  causarum  negó— 
tiis  praesunt  solerli  cura  invi.^ilent,  ct  in  cujus- 
cumque  loco  praemissa  sacrilegia  vel  qtiaelinet 
alia  quae  divina  lege  prohiboutur  vel  sanctorum 
patrum  cohibent  instituía ,  venerantes  quosque 
aut  faciontcs  repererint ,  cujuscumque  sint  ge- 
ncrís  aut  condilionis ,  slaliin  secundüm  praedie- 
taruin  sententiarum  seriem  emendare  ot  cxlirparo 
non  difforant,  ct  insuper  ca,  quae  in  codem  loco 
sacrilegii  oblata  fueriut,  in  conviciuis  ecclesiis 
coram  ipsis  hoc  voto  sacrilego  dedicanda  crc- 
diderant  habenda  porpclim  offjrantur.  Quód  si 
forsitan  episcopios  aut  prcsbylcr  sou  etiam  judex 
ad  quem  locus  ille  pertinucrit ,  manifcslíssimurn 
ac  probalissimum  cujuspiam  sacrilegii  facinus 
praunoscens  hoc  ordenli  voto  emendare  ncglo- 


II. 

Do  lo»  que  sacrifican  A  los  (dolos. 

Es  evidentísimo  que  el  enemigo  del  género  hu- 
mano, según  dice  el  Apóstol,  corre  por  el  mundo, 
rugiendo,  buscando  á  quien  devorar;  pues  que 
valiéndose  de  diversas  astucias,  engañando  á  mu- 
chos necios,  no  cesa  de  enredarlos  en  sus  lazos; 
y  no  obstante  que  manda  el  Señor:  So  harás 
para  ti  obra  de  escultura,  ni  fijara  algum  de  lo 
que  hay  arriba  en  el  cielo,   ni  de  lo  que  hay 
atinja  en  li  tierra  etc.:  y  en  otra  parte:  So  os 
haréis  'alólo,  ni  escultura,  ni  alzareis  títulos,  ni 
pondréis  piedra  señalada  en  vuestra  tierra  para 
adorarla;  y  después:  adorarás  al  Señor  Dios  tuyo, 
y  servirás  á  él  solo;  ellos  engañados  por  diver- 
sas persuasiones,  se  convierten  en  adoradores  de 
tos  (dolos,  veneradores  de  las  piedras,  encende- 
dores de  hachas,  y  dan  ademas  culto  á  las  fuen- 
tes ó  árboles,  so  hacen  agoreros  ó  encantado- 
res, y  otras  muchas  cosas  que  seria  largo  re- 
ferir. Y  porque  él  ni  os  su  Criador,  ni  su  Señor, 
ni  Redentor,  conviene  en  estremo  A  los  rectores 
de  las  iglesias  de  Dios   velar  porque  aquellos  á 
quienes  por  persuasión  maligna  el  mismo  ene- 
migo los  había  hecho  cometer  diversos  sacrile- 
gios, sean  sacados  de  sus  garras,   y  restituidos 
á  su  criador.  Y  como  que  acerca  do  la  estir- 
pacion  do  estos  sacrilegios   se  han  espedido  en 
diversos  concilios  muchos  edictos  do  Santos  Pa- 
dres, los  hemos  ilustrado  con  nuestra  diligencia, 
y  hemos  examinado  sus  institutos  con  discreción 
y  gravedad :  y  habiéndonos  convencido  de  que 
resplandecen  con  la  plenitud  do  la  debida  ra- 
zón, decretamos  con  consentimiento  y  por  man- 
dato fervientisimo  del  religiosísimo  Señor  nues- 
tro, Rey  Egica,  que  todos  los  obispos  ó  pres- 
bíteros y  los  juocos  de  causas  civiles  pongan  el 
mayor  esmero  en  averiguar  el  sitio  en  donde  so 
cometan  los  referidos  sacrilegios,  ó  donde  se  prac- 
tiquen cualesquiera  otras  cosas  prohibidas  por  la 
ley  divina  ó  por  los  estatuí )s  de  los  santos  Pa- 
dres; y  si  hallasen  á  lo*  que  dan  culto  á  estas 
cosas,  ó  á  los  que  las  hacen,  sean  do  la  cla.se 
ó  comlicion  que  quieran,  tratarán  de  enmendar- 
los y  extirparlos  inmediatamente,  según  la  serie  de 
las  referidas  sentencias;  y  ademas   llevarán  al 
punto  á  las  iglesias  vecinas,  y  en  presencia  de 
los  mismos  que  habían  querido  dedicarlas  á  este 
voto  sacrilego,  aquellas  cosas   que  habían  sido 
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xer¡t,  locí  sui  dígnilalc  privatus  aoni  unius  spa- 
tio  orit  sub  pnenitcntta  constituios,  loco  suo  ¡n 
poslnndum  rcditurus ,  scilicel  ut  in  ooilem  tem- 
pero, q  10  iltc  a  loci  sui  propulsus  fueril  offício, 
.Hpccialitor  a  principo  cligatur ,  qtii  timore  Domini 
plenus  ct  ol  Phinocs  spirituali  zeb  acccnsus  cum 
judícibus  sibimal  ut  liixim  js  junctisct  sacrilugium 
(|uod  invcncrint  omnímodo  exlirpent ,  ot  ab  omni 
populo  iram  Domini  ¿recaní.  Siquis  vero  pro  la— 
'ium  defensione  obslitcrit  sacerdolibus  aul  judi— 
cibus  ut  ea  nec  emendent  ut  debent  neo  exlir- 
pent ut  condece t,  ot  non  potiüs  cum  cis  exqui- 
sitores,  ullorcs  sou  extir palores  tanli  criminisox- 
lilcrit ,  sil  analhema  in  conspeclu  individuae  Tri- 
nitatis,  et  insuper,  si  nobilis  persona  fueril,  auri 
libras  tres  sacratísimo  fisco  porsolvat ;  si  infe- 
rior, ccnlenis  verberibus  fligollabilur  ac  turpi- 
ter  docalvabitur,  et  medietas  rorum  suarum  fiscí 
viribus  applicabitur. 


ofrecidas  en  el  mismo  sitio  del  sacrilegio.  Y  si 
ol  obispo,  presbítero  ó  juez  á  quien  perteneciere 
aquel  sitio,  teniendo  noticia  de  este  manifestísimo 
y  muy  probado  hecho  do  sacrilogio,  no  tratare 
do  corregirle  con  voto  ardiente,  privado  de  la 
dignidad  de  su  puesto,  será  constituido  en  peni- 
tencia por  espacio  de  un  año,  volviendo  después 
do  cumplida  á  su  oficio;  siendo  elegido,  espe- 
cialmente para  el  tiempo,  en  que  aquel  estuvo 
arrojado  del  cargo  de  su  tugar,  por  el  mismo  prin- 
cipe otro  que  lleno  de  temor  de  Dios,  y  á  imi- 
tación de  Finees,  abrasado  en  el  celo  espiritual, 
en  unión  do  los  jueces,  como  ya  hemos  dicho, 
estirpe  el  sacrilegio  que  encontrare  donde  quiera 
que  sea;  y  de  este  modo  aparte  de  todo  el  pue- 
blo la  ira  de  Dios.  Y  si  alguno  en  defensa  de 
semejantes  sugetos  so  opusiere  á  los  sacerdotes  ó 
jueces,  do  modo  que  no  puedan  corregir  como 
deben,  ni  eslirpar,  cual  conviene,  los  sacrilegios; 
y  por  el  contrario,  no  se  uniere  á  los  inquisido- 
res, vengadores  ó  eslirpadores  de  maldad  tan 
grave,  sea  anatema  ante  la  indivisible  Trinidad- 
y  ademas,  si  es  persona  noble,  pague  tres  libras 
de  oro  al  sacratísimo  fisco;  y  si  inferior,  reciba 
cien  azotes,  sea  torpemente  decaí vada,  y  ademas 
confisquesela  la  mitad  de  sus  bienes. 


Véase  los  cañones  III  y  IV  del  contilio  do  Elvira  y  el  XI  del  Toledano  XII. 


III. 


De  sudumílw. 


Sicut  cordis  corporisque  munditia  homines  Deo 
próximos  faeit ,  ita  incestivae  pollutionis  actío  a 
Deo  alíenos  staluit ,  et  sicut  Sodomilicos  populas 
horrenda  nímiumque  dclcstanda  palratio  igne  coc— 
lilus  confluenti  exurendos  in  practcrilis  Iradidit, 
ita  tal  ¡bus  immuuditiis  homines  dcdilos  aeternao 
damnalionis  rogus  consumel ,  loqueóte  Domino 
per  prophetam:  Vestimenlum  mixlum  sanguine 
eril  tn  cumbustione  ,  et  cibus  ignis.  Al  nunc  que- 
man) hace  funesta  actio  ct  sodomilicae  opera— 
tionis  malum  mullos  sauciasse  perpenditur,  adeo 
nos  ob  hujus  foediisimae  causae  extirpandam 
consucludincm  zelo  Domini  arden  tes  omues  ¡n 
commune  sancimus,  ut  qui  hujus  nofariac  ac- 
tionis  patratores  extilcrint  quique  in  histurpitu- 
dinibus  seso  implicari  permiserint  et  contra  na- 
turam  masculi  in  músculos  hanc  turpitudincm 
operaverint,  (li¡  siquidem  episcopus,  prcsbytcr 
aut  diaconus  fucril,  de  proprii  houoris  gradu 
dejectus  perpetui  exilii  manobit  damnoliono  per- 
culsus;  si  veró  cujuslibet  ordinis,  gradus  sive 
personae ,  et  alterius  colluvionis  noxüs  reperli 


m. 


Pe  los 


Asi  como  la  limpieza  de  corazón  y  de  cuerpo 
haco  que  los  hombres  se  aproximen  á  Dios,  por 
el  contrario  la  mancha  de  incesto  los  aparta  de 
él;  y  asi  como  el  horrendo  y  dctestablo  crimen 
de  los  pueblos  de  Sodoma  fué  castigado  con  fue- 
go del  ciclo;  do!  mismo  modo  el  fuego  de  la 
eterna  condenación  consumirá  á  los  hombres  que 
se  entregan  á  semejantes  torpezas,  pues  el  Señor 
dice  por  medio  del  Profeta :  la  vestidura  mezcla- 
da con  sangre  será  para  la  quema  y  pábulo  del 
fuego.  Mas  porque  se  sabe  que  en  la  actualidad 
esta  acción  funesta  y  el  vicio  del  pecado  nefan- 
do ha  inficionado  a  muchos;  por  lo  tanto,  noso- 
tros, á  fin  de  eslirpar  la  costumbre  de  esta  causa 
feísima,  abrasados  del  fuego  del  Señor,  sanciona- 
mos en  concilio,  quo  los  que  cometan  semejante 
acción  nefaria,  y  los  que  permitieren  servir  con 
su  cuerpo  á  estas  inmundicias,  y  so  mezclaren 
en  contra  de  la  naturaleza  varones  con  varones; 
si  alguno  de  estos  fuere  obispo,  presbítero  ó  diá- 
cono será  privado  del  grado  de  su  honor  propio, 
y  condenado  ú  destierro  perpetuo,  y  si  fuere  de 


(U)   peo  operai  futrinl. 
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fuerínt  implicati,  illius  legis  qnac  de  talibus  cst  cualquier  olro  orden  ú  grado  quien  se  hallare 
edita  nihilominus  fcrtcnlur  sontcnlia  atque  ab  envuelto  en  esto  pecado,  sufrirá  el  rigor  de  aqne- 
omni  christianorum  sint  alieni  caterva,  insuper  Ha  ley  que  se  prmulgó  en  contra  de  los  tales, 
ccnlcnis  verberibus  correpli  ac  turpiter  dccalvali  quedando  ademas  separa  !o  del  número  de  los 
exilio  mancipentur  perpetuo;  ¡(a  ut  nisi  lámeos  cristianos:  y  después  de  aplicarle  cien  azotes 
qui  roligionis  cultum  turpasse  visí  fuerint,  quam  y  decaí  vario  torpemente  ,  será  desterrado  pjra 
etiam  alios  ut  diximus  cujuseumque  ordinis  ho-  siempre.  Mas  las  personas  religiosas,  lo  mismo  que 
mines  digna  satisfactio  poenitenlia  necipere  cor-  las  otras  do  cualquier  orden,  según  ya  liemos  di- 
pus  et  sanguinem  Christi  in  Gno  permiserit,  aut  cbo,  si  dieren  una  satisfacción  digna  de  peniten- 
cbrislicolarum  socictali  redierit,  nec  in  exitus  cía,  recibirán  el  cuerpo  y  sangro  de  Cristo  al 
sui  die  secundiim  canonum  instituía  communio-  fin  de  su  vida  ;  pero  si  volvieron  á  la  sociedad 
nis  perceptiono  se  noverint  relevan  nec  calholi-  de  los  cristianos  sin  esta  satisfacción,  entonces,  en 
corum  coelui  aggregari.  atención  á  lo  establecido  por  los  cánones,  no 

podrán  recibir  la  comunión  ni  aun  al  fin  de  su 
vida,,  ni  unirse  tampoco  á  la  comunidad  cristiana. 

III. 

Véase  la  esposieion  ni  cánon  IAXI  de  lilvtra,  en  donde  digimos  cuanto  pareció  necesario  aceren  del 
pecado  do  sodomía  :  mas  como  aquí  á  los  sodomitas  su  tei  aplica  una  pjna  de  que  no  hace  mención 
el  referido  cánon,  y  es  la  do  derivarlos  toufesusti,  turpiter  decalvare:  debemos  manifestar  lo  que  en 
(as  leyes  godas  se  entiende  por  tal  castigo.  Esta  peni  no  so  dirige  *olo,  como  algunos  pieusan,  á  qui- 
tar la  nobleza,  puesto  que  se  imponía  también  á  los  esclavos,  que  en  todas  las  naciones  son  y  han  sido 
declarados  por  viles,  como  se  ve  en  las  leyes  VIII,  titulo  II,  libro  II;  y  X,  título  III,  libro  III,  de 
los  Visigodos.  Ni  debe  creerso  que  se  reducía  á  tan  poca  cosa,  como  á  cortar  el  pelo;  sino  conforme  se 
halla  en  el  Fuero  Juzgo,  á  desollar  la  freute,  6  marcarlos  con  una  señal  vergonzosa  después  de  rapada 
la  cabeza.  El  traductor  castellano  á  la  esposieion  turpiter  decahxüus  de  la  citada  ley  VIII,  que  es  la 
IX  del  Fuero  Juzgo,  dá  la  equivalente  do  desfolar  la  frente  laydamente:  y  la  ley  XII,  titulo  VI,  libro 
III,  y  V,  titulo  IV,  libro  VI,  traslada,  ser  señalado  laydamente  ó  taylamient.  Como  esta  pena  era  una  de 
las  quo  se  imponían  á  los  delitos  mas  atroces,  es  verosímil  que  fué  tan  grave,  como  la  entendemos.  Del 
mistni  parecer  fué  Ambrosio  de  Morales,  libro  XII,  capitule  IV,  de  su  Crónica  general,  en  donde  se  lee«.  En 
esto  mismo  año  del  concilio  se  levantó  contra  el  Rey  un  caballero  llamado  Argimundo,  que  era  de  su 
cámara  y  capitán  general  de  una  provincia,  cuyo  nombre  no  señala  el  Abad,  quo  solo  cuenta  esta  con- 
juración. Su  intenta  (de  este  Argimuwíi)  fué  malar  al  rey  y  alzarse  con  el  reino.  Fué  preso  con  mucho9 
otros  de  los  compañeros,  que  confesando  su  delito  fueron  justiciados.  Argimundo  fué  reservado  para  castigo 
mas  ejemplar.  Azotáronlo  primero,  hiciéronle  una  cruel  y  vergonzosa  calva.  Desollándole  la  mollera,  y  corlán- 
dole después  la  mano  derecha  lo  Irageron  s  ibre  un  asno  por  las  calles  de  Toledo  con  gran  demostración. 
El  Alwid  de  Valclara  cuenta  asi  esto  en  particular,  y  es  lo  postrero  con  que  acaba  su  historia,  etc.* 

«Esta  es  la  primera  vez  que  se  ha;e  mención  en  la  historia  de  los  godos  do  esto  manera  de  castigo  quo 
fué  entro  ellos  muy  usado,  y  Maníanlo  hacer  calva  fea  y  vergonzosa.  He  deseado  saber  en  particular  qué 
forma  de  calva  fué  esla ,  y  ne  lo  ho  podido  bien  entender  del  todo.  Porque  bis  leyes  que  en  el  Fuero 
Juzgo  ponen  esta  pena  en  algunos  delitos,  no  hacen  mas  que  nombrarla  en  latín,  turpiter  decalvari,  y  esto 
trasladado  á  la  letra  en  castellano  dice,  haciéndole  calva  fea  y  twgvnzosa.  El  que  trasladó  aquellas  leyes 
en  castellano,  siempre  dice,  desullünd'ile  la  frente  y  la  mollera,  y  eslo  sigo  yo,  par  no  hallar  otra  cosa  que 
mas  me  satisfaga.  También  veremos  alguna  \ez  como  á  los  que  asi  eran  penados  les  corria  sangre  do  la  ca- 
boza  por  el  rostro.  Y  esto  comprimid  ser  verdad  lo  que  el  intérprete  trasladó.  Tuve  intento  de  notar  lo 
del  correrles  sangre  á  los  que  así  so  les  hacia  esta  calva  adelante  en  lo  del  lley  Wamba,  como  aquí  se 
díte:  mas  no  lo  pude  decir:  pues  aquella  sangre  pudo  ser  de  haberles  sacudo  los  ojos  á  aquellos  de 
quien  allí  se  trata*. 

IV.  IV 

De  dl*poi  antilm?  Te  los  <]ose.-(K?r:.doS- 

Ad  boc  sacerdotales  institutio  debet  sinc  du-  Debe  sin  duda  alguna  establecerse  una  cons- 

bio  promulgan,  ut   et  vilia  innlila   austerissima  titurion  sacerdotal  que  corte  en  donde  quiera  que 

falco  pocnilonliao  dcsccct,  ot  ulcus  quod  súbito  se  hallen  por  medio  de  penitencia  atislorisima  los 

in  membrorum  compagibus  exortum  sauciat  ac  vicios  crecientes  y  la  llaga,  que  nacida   en  un 

sorpit  rigidae  invcnlionis  conatu  usquequaque  de—  momento  en  los  miembros  loe*  corrompe  ó  in- 
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trunoot.  Quorumdam  etenim  hominum  lam  grave  sensiblemente  se  dilata.  Se  sabe  pues,  que  algu- 
¡nolcvit  disperationis  eontagium  ,  ut  dum  fucrint  nos  hombres  de  tal  modo  se  hallan  contagiado» 
pro  qoalihol  ncgligentia  aut  discíplínae  censura  del  vicio  do  la  desesperación,  que  tan  pronto 
mulctati  aut  pro  sui  purgnlionc  sceloris  sub  pon-  como  son  castigados  con  la  censura  do  la  dis- 
nitcntine  satisfaclione  custodiac  mnneipali,  incum-  ciplina  por  cualquier  negligencia,  ó  que  á  fin  de 
bente  disperationis  incommodo  se  ipsos  malunt  purgar  su  maldad  son  recluidos  para  satisfacer 
aut  laquei  suspendió  enecare  aut  ferro  vel  aliis  con  la  penitencia,  les  acomete  la  desesperación, 
mortiferis  casibus  intenmero,  et  nisi  praebento  y  prefieren  ahorcarse,  darso  la  muerte  con  ar- 
cujuslibfct  reí  ocensione  suam  nihilominus  diabo-  nía  blanca  ó  suicidarse  de  cuulquier  otro  modo, 
lus  in  eis  perficit  voluntatem ;  proinde  huic  ne-  y  co  no  no  sea  por  alguna  casualidad  el  diablo 
quissimae  suadelae  cnpientes  poneré  finem  et  ma-  ejecuta  en  ellos  su  propósito.  Por  lo  tanto  de— 
lagmam  eongruam  tali  aegrimoníae  providere,  coe-  seando  poner  termino  á  estos  perversísimos  ma- 
tos nostri  decernil  sacratissima  unió ,  ut  qnicum-  los  consejos,  y  proveer  congruamente  á  tales 
que  talibus  dccipulis  irretitus  interemptionis  eva-  enfermos^  nuestro  concilio  establece,  que  aquel 
aerit  casus  ,  duorum  mensium  spatio  et  a  en-  que  después  do  intentar  matarse,  por  cualquier 
tholicorum  collegio  et  a  corpore  el  a  Christi  san-  evento  no  pudiere  llevarlo  á  efecto,  quede  priva- 
guine  sacro  manebil  omnimode  atienus ;  quia  opor-  do  por  dos  meses  de  la  sociedad  eon  los  católi— 
tet  ut  per  poenitentiae  censuram  pristinac  red-  eos ,  y  no  reciba  en  este  tiempo  el  cuerpo  y 
datur  spei  atque  saluli  qui  animam  suam  per  sangre  sagrados  de  Cristo;  porque  conviene  que 
disperalíonem  conabatur  diabolo  sociarc.  por  la  consura  de  la  penitencia  se  vuelva  a  la 

antigua  esperanza  y  salud  al  que  desesperanza- 
do trataba  de  entregar  al  diablo  su  alma. 

IV. 

Acontece  con  mucha  frecuencia  á  las  piranas  tímidas,  escrupulosas  y  poco  instruidas  el  desesperar 
de  su  salvación,  y  persuadirse  de  qu'j  serán  condenadas  sin  remodio:  mas  lodo  cristiano  medianamente 
instruido  debe  saber,  que  la  desesperación  de  salvarse  es  injuriosa  á  Dios  y  á  su  bondad,  á  la  re- 
dención, ó  los  méritos  de  Jesucristo  y  .1  la  sociedad  de  la  religión  cristiana,  si  proviene  ó  de  debilidad 
del  entendimiento  6  do  un  fondo  de  m Man*>lia  natural  ó  de  las  opiniones  de  algunos  atrabiliarios.  Las 
lecciones  de  los  Apóstoles  y  de  los  antiguos  Padres  de  la  iglesia  siempre  se  dirigen  á  inspirarnos  con- 
fianza: pues  según  el  lenguage  de  los  libros  santos,  Dios  no  nos  ha  criado  por  odio,  sino  por  bondad 
no  para  perdernos,  sino  con  voluntad  de  salvarnos;  y  nunca  dijo  el  Señor  á  nadie:  temed  y  temblad 
•ino,  tened  confianza,  no  tembléis:  venid  á  mi,  yo  os  aliviaré,  os  dará  la  paz;  pues  el  temor  sin  espe- 
ranza no  convierto  á  nadie,  sino  que  oprime  y  desanima. 

En  el  concilio  I  de  Braga,  canon  XVI,  a:lemas  do  las  penas  que  se  establecen  aqui  para  los  deses- 
perados se  marcan  otras,  que  consisten  en  no  hacer  conmemoración  de  ellos  en  ta  ofrenda,  ni  llevar 
sus  cadáveres  i  la  sepultura  cantando  himnos. 


V 


De  rep.uatlono  ecctaianiu  vel  diversif  «lüi  cuasi*. 


De  la  repirj.ioo  de  la*  igleito,   y  de  otras 
diversa*. 


Qinmq  nm  in  praelerítis  sanctorum  patrum  do 
divergís  causis  sententiae  cnitescanl,  sed  ct  nunc 
quac  tempori  ordinique  congruunt  ordinato  jure 
instiluenda  sunt.  Nam  sicut  antiquitas  de  causis 
ingrucnlibiis  edicta  mullimoda  edidit,  i  ta  nunc 
nostri  temporis  actas  de  his  quac  oceurrunt  ut 
fiant  con  ven  i  t  Quaproptcr  in  medio  coelus  nos- 
tri deducía  cst  quorumdam  consueludo  inordinata 
sacerdotum  qui  parochias  suas  ultra  modum  di- 
versis  exaclionibus  vel  angarüs  comprimunt  vel 
quód  quamplurtjs  ecclesiao  destituían  pr.rsislant. 
Idcirco  unió  nnstrac  adunationis  decernit  atque 
instituit  ut  lerlias  quas  antiqui  cañones  de  paro- 
chiis  suis  habendas  episcopis  consuerunl,  si  cas 
exigendas  crctliderinl  ,  nb  ipsis  episcopis  dirulae 
ecclesiac  repnrentur.  si  veró  cas  malucrinl  ce— 
Tosó  II. 


Aunque  en  lo  ya  dicho  hay  sentencias  de  los 
santos  Padres  acerca  de  causas  diversas,  ahora 
sin  embargo  debrm  establecerse  cosas  adecuadas 
al  tiempo  y  orden ;  pues  asi  comí  la  antigüedad 
promulgó  muchos  edictos  para  las  causas  que 
iban  presentándose,  del  misino  modo  conviene  quo 
en  nuestros  tiempos  se  formen  también  estatutos 
para  las  cosas  que  de  nuevo- ocurren.  Por  lo  quo 
habiéndose  dado  cuenta  á  nuestra  reunión  de 
una  costumbro  desordenada  de  ciertos  saceiViotcs 
que  vejan  á  sus  parroquias  mas  de  lo  regular 
con  diversas  exacciones  ó  angarias,  y  también  de 
que  muchas  iglesias  e^tan  desamparadas,  á  fin  de 
poner  remedio  á  estos  males,  nuestro  concilio  de- 
creta y  establece,  que  si  creyeran  que  las  ler- 
que  los  cánones  antiguos  ordenaron  quo  so 
U3 
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dore,  ab  carumdem  ecclesiarum  cuUoribus  sub  dieran  á  los  obispos  de  lo  que  correspondía  & 
cura  ot  solí  ici  ludí  o*  sui  ponlificis  repara  tío  cis—  sus  parroquias  deben  exigirlas,  entonces  los  obispo» 
dem  est  adhibenda  basilicis.  Quód  si  oinncs  ce—  reparen  las  mismas  iglesias ;  pero  que  si  quieren 
clesiac  aut  incólumes  fucrint  aul  quac  diruiac  cederlas,  en  lal  caso  los  que  dan  el  culto  en 
era  ni  reparatae  extiterint ,  secundan»  antiquoram  las  mismas  iglesias  tendrán  quo  repararlas  bajo 
canonum  instituía  tenias  sibi  debitas  unus<|uis(pio  la  inspección  y  solicitud  de  sus  pontífices.  Mas 
episcopus  si  voluerit  assequi ,  facultas  illi  omni—  si  todas  las  iglesias  estuvieren  en  buen  estado, 
moda  eril ,  ila  videUcct ,  ut  citra  ip*as  tcrlias  ó  se  hallaren  ya  reparadas  las  que  estuvieron 
duIIus  episcoporum  quidpiam  pro  regiis  inquisi-  destruidas;  entonces  el  obispo,  sí  quisiere,  puede, 
tioníbus  a  parochilanis  eoclesiis  exigal,  nihilquo  tomar  las  tercias  quo  se  lo  deben,  según  lo  es- 
de  praediis  ipsarum  ecclesiarum  cuiquam  nliquid  (ablocido  en  los  cánones  antiguos:  pero  de  modo 
causa  stipendii  daré  praesumal.  Sed  et  hoc  no-  qIJ0  no  exija  fuera  de  las  dichas  tercias  ninguna 
cessarió  inslilucndum  delogimus  ,  ut  plores  ec-  otra  coso  á  las  iglesias  de  su  parroquia  para 
clesiae  uní  nequáquam  commiltanlur  presby—  los  tributos  reales,  ni  tampoco  se  atreva  á  dar 
toro,  quia  solus  per  iotas  ecclesias  nec  ofTícium  valet  á  nadie  por  via  do  estipendio  cosa  alguna  de  los 
persolvere,  noc  populis  sacerdotal!  juro  ocourro-  predios  de  las  iglesias.  Y  ordenamos  ademas  por 
re,  sed  nec  robus  earuin  necessariam  curam  ím—  necesidad  que  bajo  ningún  concepto  se  encarguen 
penderé:  ca  scilicet  raliono,  ut  ccclesia  quao  us-  muclvas  iglesias  á  un  solo  presbítero,  porque  ni 
que  od  decem  habuerit  mancipia  super  se  lia-  puede  solo  ministrar  en  todas  ellas,  ni  asistir  a 
beat  sacerdotem ;  quae  vero  minos  decem  man-  los  pueblos  con  derecho  sacerdotal,  ni  tampoco 
cipia  liabucrit  alits  coujungatur  ccelosiis.  Si  quis  cuidar  como  debe  de  sus  cosas:  debiendo  obser- 
sanc  episcopus  hanc  noslram  inslilutionein  parvi-  varse  que  aquella  iglesia  quo  poseyere  diez  es- 
penderit ,  el  quispiam  exinde  tcinerandum  ere-  clavos  haya  de  tener  un  sacerdote  propio,  y 
dideril,  duorum  mensium  spatiis  se  noverit  excom-  que  la  que  no  los  tuviere  se  ngreguo  á  otras, 
municalionc  mulclari,  ila  nempe  ut  pertquam  ab  Y  si  cualquier  obispo  hiciere  poco  caso  de  estas  ins- 
excommunicationis  interdicto  ad  ordinis  sui  remen-  tituciones,  ó  alguno  creyere  en  adelante  que  pue- 
▼erit  locum ,  cunetas  hujus  canonis  sanctiones  mo-  de  conculcarlas ,  tenga  entendido  que  será  exco- 
dis  ómnibus  studeat  implcrc.  mulgado  por  dos  meses,  y  después  de  haber  cum- 

plido este  tiempo,  al  volver  á  su  orden ,  prome- 
terá guardar  inviolablemente  todas  la»  sanciones 
de  osle  canon. 

V 

Véase  el  cánon  VIII  del' concilio  de  Tarragona,  y  también  el  II  del  ÍI  de  Braga,  é  igualmente  el  XVI 
del  do  Lérida. 

Por  inquisiciones  regias  se  entiende  aqui  un  tributo  ó  exacción  pública  que  tenían  obligación  las 
iglesias  do  pagar  á  los  reyes,  y  participan  algo  de  los  diezmos  quo  solían  pagarso  á  nuestros  monarcas 
ya  con  nombro  do  ordinarias,  ya  con  el  de  don  gratuito;  por  lo  que  también  se  lian  llamado  census 
inquisitionis.  Porque  asi  como  en  ciertos  casos  se  pagaban  algunas  cosas  á  los  señores  do  feudos  como  carga 
extraordinaria,  lo  que  sucedía  cuando  el  SeiW  dcdicalMt  su  primogénito  ó  la  milicia,  ó  cuando  casaba 
su  primogénita,  cuando  babia  que  redimirle  por  haber  caido  en  poder  do  los  enemigos,  ó  cuando  mar- 
chaba á  la  Tierra  Santa,  cuyas  prestaciones  so  llamaban  consuetudinarias,  distintas  de  las  que  se  decían 
graciosas;  del  mismo  modo  cuando  d  advenimiento  de  los  reyes  al  trono  y  on  otros  casos,  se  acostum- 
braba pagar  tributos  extraordinarios;  y  debiéndolos  satisfacer  el  obispo,  soba  escederse,  pidiéndolos 
á  las  iglesias  quo  le  estaban  sujetas:  y  para  evitar  este  almso  sodio  esle  cánon.  También  solían  sin  razón 
exigir  los  obispw  algunas  cantidad  «s  d-j  las  iglesias,  cuando  se  les  oblígala  á  habitar  en  la  Corle,  cuando 
tenían  quo  hospedar  al  rey  en  las  tierras  de  las  iglesias,  ó  atlorn.tr  los  templos;  igualmente  cuando  el 
rey  los  llamaba  al  servicio  de  su  cgército  6  tenían  que  ir  a  concilio. 

Hay  algunos  escritores  que  limitan  esta  contribución  á  los  predios  fiscales  que  pasaban  con  esta 
carga  a  las  iglesias. 

Prosigue  el  cánon  diciendo  quo  la  iglesia  dueña  do  diez  esclavos  tenga  sacerdote  propio  etc.  hacendó 
intérpretes  que  digan  que  el  concilio  entiendo  aqui  por  diez  esclavos,  no  precisamente  sus  personas,  sino 
el  precio  quo  valiesen:  pues  en  aquellos  tiempos  era  muy  frecuente  tener  esclavos  las  iglesias,  debiendo 
al  menos  poseer  cada  una  dos.  En  el  dia  no  será  fácil  valuar  el  precio  de  cada  esclavo;  aunque  hay 
autores  que  dicen  quo  eran  veinte  escudos.  En  el  tiempo  do  esle  concilio  equivalía  á  doce  sueldos  cada 
uno;  de  modo  que  el  dote  de  una  parroquia  debía  ser  entonces  de  (20  sueldos;  y  faltando  esta  congrua 
era  preciso  agregarlo  á  otra. 
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VI 

De  ¡alegra  oWuU  el  ex  iludió  pratparaJa  ia  sacrificio  offe- 
reoda. 

Licet  multae  sanclorum  patrum  in  fidc  sáne- 
la nobis  praccedenlium  de  robus  necessariis  seu- 
lenliae  promana vorinl,  lamen  quia  ct  nunc  us— 
que  numerosa  ultra  quám  oporlet  fiori  pracno- 
scunlur,  adoo  necessarium  duximus  illicilis  ausi- 
bus  poncro  lerminum.  Ad  convcnlus  clcnim  noslri 
agnilioncm  dclalum  est  quod  in  quibusdam  His— 
paniurum  partibus  quídam  sacerdolum,  parlim 
nescienlia  impliciti ,  parlim  temerario  ausu  pro- 
vonitati ,  non  panes  mundos  et  ex  sludio  prae  - 
páralos  supra  mensam  Dumini  in  sacrificio  offc- 
ranl  sed  passim ,  quomodo  unumqucmquc  aut 
necessitas  impulcril  aut  voluntas  coégerit ,  de  pa- 
nibns  suis  usibus  praeparatis  cruslulam  in  ro— 
lunditale  auferant,  cam  super  altare  cuín  vino  ct 
aqua  pro  sacro  libaminc  oíferant :  quod  fuclum 
nequáquam  in  sacrae  auclorilalis  historia  uspiam 
gestum  perpenditur.  Nempe  clcnim  per  Matlacum 
evangélica  vcrilas  inquit:  Coenantibus  antcm  eis 
accepil  Jesús  pnnem  et  benedixit  ac  fregil:  ítem 
per  Marcum :  El  inanducantibus  Mis  uccepit  Jesús 
panein  et  benedizens  fregil  el  dedil  eis  :  rursusque 
per  Lucun:  Acceplo  pnne  gratias  egt  el  fregil  et 
dedis  eis.  Item  Apostolus:  Dominus  Jesús  in  (¡un 
noclñ  trad>>balur  accepit  panein  ct  gratias  agens 
freg'l  el  dixit :  Acipite  et  mmditcnte ,  hoc  est 
eorpus  meum.  Dcnique  quid  aliud  iiinuitur,  nisi 
quia  pauuin  iulegrum  accipiens  el  hcncdiccndo 
confrangeus  ¡>ait¡culalim  unicuique  discipulorum 
suinendum  contradidit?  Quod  et  nos  in  posl- 
mndum  facturas  cdocuit  batid  dubió  significans 
quod  omnis  buccella  pañis,  non  omois  pañis  buc— 
celia.  Uodo'cl  in  subscquenlibus  ail  dtim  suum 
traditorem  inallct  signilicarc:  Cui  UucceUam  (a) 
)>anis  ponexero  ipse  esl.  Ac  proindo  quia  et  Re— 
demploris  verba  icslantur  quod  pancm  inlegrum 
accipiens  non  buccellam,  quem  posl  l>cnedic¡io— 
nern  confringens  suis  parttculaliin  discipulis  de- 
deril,  ct  Paulus  apostólos  similiter  niliiloiuinus 
narrat .  quód  panetu  acceperit  el  gratias  agens 
confre«?eril,  necnon  ct  illud  quód  Chrisius  de  quin- 
qué paniliusconfraclis  lurbam  releccril:  quid  aliud 
inslruii  dos  nisi  ul  par.em  inlegrum  sumantes  su- , 
per  altaris  ejus  mensam  benedicendum  ponamus, 
non  parliculam  pañis ,  quod.  capul  nostrum  ne- 
quáquam fecisso  perpendimus?  Nam  si  homo  suae 
vitae  diligcnliam  studiosiüs  adhibere  procura!, 
quanló  magis  sacris  Dei  cullibus  nitorem  debitum 
exhibere  summopere  debel?  Unde  tcíncriialis  hujus 
aut  nescíentiac  cupientes  lerminum  poneré,  id 


VI. 

Que  en  el  «acrideio  *e  ofrezca  una  oblata  Integra  y  prepa- 
rada de  inlcnlo. 

-  -  » 

Aunque  hay  muchas  sentencias  de  los  santos  Pa- 
dres anteriores  á  nosotros  cu  la  santa  fe,  pro- 
mulgadas para  proveer  á  las  cosas  necesarias; 
sin  embargo,  porque  ahora  so  hacen  muchas  mas 
de  las  que  conviene;  por  lo  tanto  hemos  juz- 
gado preciso  poner  un  dique  al  atrevimiento 
ilícito.  Se  lia  dado  cuenta  á  nuestro  concilio  de 
quo  en  algunas  parles  de  España  ciertos  sacer- 
dotes, ya  por  ignorancia,  ya  por  temeridad,  no 
ofrecen  en  el  sacrificio  sobro  la  mesa  del  Señor 
panes  limpios  y  preparados  de  intento;  sino  que 
frecuentemente  parten  según  la  necesidad,  ó  si- 
guiendo su  voluntad,  un  pedazo  de  pan  redondo 
corlado  de  los  panes  preparados  para  sus  usos 
ordinarios,  y  le  presentan  en  el  altar  por  sagrada 
ofrenda  con  el  vino  y  el  agua :  cuya  costumbre 
no  se  leo  practicada  en  la  historia  de  la  sagrada 
autoridad;  pues  que  la  verdad  evangélica  dice 
por  medio  de  San  Maleo.  Y  cenando  ellos,  tomó 
Jesús  el  pan,  y  lo  bendijo,  y  lo  partió:  Ademas 
por  San  Marcos :  Y  estando  ellos  comiendo,  tomó 
Jesús  un  pan,  y  bendir.iendo'.o,  lo  partió,  y  les  dio 
Y  por  San  Lucas:  Y  htbiendo  tomado  el  pan, 
dio  gracias,  y  lo  partió,  y  se  lo  dió.  También  el 
Apóstol :  Et  Señor  Jesús  en  la  noche  en  que  fué 
entregado,  tomó  el  pan,  ;/  dando  gracias,  lo  par— 
lio,  y  dijo  :  tohad,  t  comed,  este  es  mi  cuerpo.  Fi- 
nalmente ¿qué  otra  cosa  so  declara  sino  que  lo- 
mando un  pan  integro,  y  bendiciéndole  le  cortó, 
dándole  en  partículas  á  cada  uno  do  los  discí- 
pulos para  quo  lo  sumiera?  con  lo  que  manifestó 
que  nosotros  hiciéramos  en  adelante  lo  mismo, 
significando  sin  duda  alguna,  que  todo  pedazo 
es  pan;  pero  no  que  lodo  pan  es  pedazo.  Por 
|o  que  después  dijo,  queriendo  señalar  al  que  lo 
había  do  entregar:  á  guien  yo  diere  un  bocado 
de  pan,  el  mismo  es.  Y  por  lo  tanto,  y  porque  las 
palabras  del  Redentor  atestiguan  quo  lomó  un 
pan  integro,  no  un  pedacito,  el  que  dividiendo 
después  de  la  bendición  le  dió  á  sus  discípulos 
cu  partículas:  y  porque  el  apóstol  San  Pablólo 
refiere  del  mismo  modo,  esto  es,  que  tomó  un 
pan,  y  después  do  dar  gracias,  le  partió:  é  igual-i 
mente,  por  lo  que  60  dice  de  Cristo,  quo 
con  cinco  panes  partidos  dió  de  comer  á  la  tur- 
ba ¿qué  otra  cosa  se  ordena  sino  que  nosotros 
tomando  un  pan  integro,  lo  coloquemos  para  ser 
bendecido  sobre  la  mesa  de  aquel  aliar,  y  no 
una  partícula  de  pan,  lo  que  sabemos  queja- 
mas  hizo  nuestra  Cabeza?  Y  si  un  homhre  pro, 
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unariimítalU  nostrae  ddegit  convenlus,  ut  non  cura  emplear  suma  diligencia  para  vivir  ¿cuanto 
aliler  pañis  in  altari  Domini  sacerdotal  i  benedic-  mas  debe  cuidar,  de  que  se  Iribule  el  debido 
lione  sanctificandus  praeponatur  ,  nisi  inlegcr  et  brillo  á  los  sagrados  cultos  de  Dios?  Por  lo  que 
nilidus  qui  ex  «ludio  fuerit  praeparutus,  ñeque  queriendo  nosotros  poner  un  termino  á  esta  lo- 
grando aliquid  sed  módica  (antúm  oblata  secun-  merídad  ó  ignorancia ,  nuca'ro  concilio  determina, 
düm  qtiod  occlesíasüca  eonsuctudo  relentat ;  cu-  que  no  se  |»onga  en  el  altar  del  Señor  para  que 
jus  reliquiae  aut  ad  conservandum  módico  lóculo  reciba  la  bendición  sacerdotal  sino  un  pan  in- 
absque  aliqua  injuria  faciliü*  conscrvcnlur ,  aul  legro  y  blanco  preparado  de  intento ;  y  que  no 
si  ad  sumendum  fuerit  nccossariuin,  non  ven-  sea  grande,  sino  una  iroklica  oblata,  fegun  la 
trem  illíus  qui  sumpseril  gravis  farciroinU  oncre  costumbre  eclesiástic;",  cuyas  reliquias  ó  puedan 
pracmat,  ncu  quód  in  digestionem  vadat  sed  ani-  conservarse  con  mas  facilidad  en  un  lugar  peque- 
mam  alimonia  spirituali  rolrciat;  ila  neinpe,  ut  ab  ño  sin  detrimento  alguno,  ó  si  fuere  necesario  su- 
bís qui  eas  sumpserint  prtscoruin  canonum  ínsti-  mirlas,  no  opriman  con  un  gran  peso  el  esto— 
tula  servcnlur.  Igilur  quicumqiio  hoc  decretum  mago  de  quien  las  consumiere,  ni  sirvan  de  ali— 
noslrum  tnmerandum  crediderit ,  animadversión»  mentó  corporal,  sino  tan  solo  de  sustonto  espiri— 
divini  judicii  subjacebit  et  anni  uniiw  spatio  a  tual  al  alma;  y  que  los  que  las  sumieren*  ob- 
communione  alienus  mancbit.  serven  ademas  los  estatutos  de  los  cánones  anti- 

guos. Y  el  que  quisiere  oponerse  á  este  nuestro 
decreto  quedará  sujeto  al  castigo  del  juicio  di- 
vino, y  excomulgado  por  un  año. 

VI. 

En  los  primeras  sigíos  en  que  los  gentiles  perseguían  á  los  cristianos,  parece  que  consagró  la  iglesia 
en  los  sagrados  misterios  el  pan  de  cualquier  clase  y  figura  quo  tenían  los  ministros  mas  á  la  mano; 
pero  duda  la  paz  al  cristianismo  ambas  iglesias  consagraron  los  panes  de  figura  redonda;  pues  Epifanio 
y  Cesáreo  llaman  al  pon  euearlstico,  redondo;  San  Gregorio  Magno,  corono*  de  /ai  oblaciones,  y  otros, 
rodajas  de  pan,  kotvlak.  El  mismo  Cristo  consagró  un  pan  redondo  y  delgado,  como  el  que  los  judios 
cocían  para  la  Pascua.  En  el  dia  los  griegos  usan  indiferentemente  pira  la  consagración  do  pan  redondo 
o  cuadrado.   Al  principio  no  se  preparaba  d  pan  cucarístico  con  ningún  cuidado  csprriol ;  sino  que  se 
lomaban  para  el  sacramento  los  mas  blancos  de  los  que  ofrecían  los  cristianos  ni  altar;  pero  después 
pareció  que  un  misterio  tan  grande  exigía  una  manera   particular.  Ciertamente  los  Padres  del  concilio 
actual  dicen  que  no  se  presente  en  el  altar  del  Señor  para  consagrarse  por  el  sacerdote  sino  un  pan 
entero  y  blanco,  y  quo  de  intento  hubiese  sido  preparado  al  efecto.  Eti  la  antigüedad  no  so  consideró  como 
profano  semejante  ocupación;  pues  los  mongos  hacían  ta*  ostias  ü  oblatas  con  mucho  esmero  y  diligencia. 
Los  novicios  escogían  uno  a  uno  los  granos  do  trigo,  los  lavaban  después,  y  eslendian  en  un  lienzo  para 
que  se  secasen.  El  que  los  llevaba  al  molino  limpiaba  la  piedra,  y  se  revestía  de  un  albo  y  atnicto.  El 
dia  en  que  so  habían  do  hacer  las  ostias,  tros  presbíteros  y  otros  tantos  diáconos  se  lavaban,  peinaban 
y  descalzaban:  y  después  de  haber  recitado  l.iuics,  los  siete  salmos  y  las  letanías,  entraban  en  la  ha- 
bitación en  que  iban  a  hacer  los  ostias.   Los  hermanos  legos  tcnian  preparada  leña  bien  seca  y  á  pro- 
pósito parn  quo  diese  una  llama  clarn.  So  guardalw  silencio  durante  esta  operación;  mezclaban  la  flor 
de  la  hnrina  con  agua  fría,  pora  que  saliesen  mas  blancas  las  ostias :  un  lego  tenia  los  hierros,  y  los 
presWleros  y  diáconos  hadan  y  cortaban  las  ostias,  que  caian  en  un  canastilla  cubierto  con  un  lienzo 
Manquísimo.  Aunque  parezcan  minuriosos  estos   pormenores  los  hemos  puesto    porque  dan  una  ¡dea  dd 
alto  respeto  con  quo  so  trataba  antiguamente  lodo  lo  quo  se  referia  al  sacrosanto  sacrificio  de  nuestros 
altares.  No  fallaron  tampoco  prind|>cs  piadosos  que  pusieron  en  esta  ocupación  su  estudio  y  piedad. 

Cuando  A  los  principios  so  dispusieron  las  dilatas  con  estudio,  parece  quo  seles  imprimieron  unos  ca- 
racteres que  representaban  á. Cristo;  aunque  en  todos  los  tiempos  e  iglesias  no  hayan  sido  los  mismos. 
Las  primeras  oblatas  de  pon  ázimo  tenían  la  imagen  del  Crucifijo,  ó  la  de  Jesucristo  atado  á  la  columna,  ó  en 
el  neto  de  salir  del  sepulcro.  El  pan  era  de  una  proporcionada  magnitud  y  espesor,  aun  después  que 
entre  los  latinos  so  había  introducido  d  ázimo;  pero  a  mediados  dd  siglo  XI  se  usaron  las  oblatas  de 
una  delgadez  eslromada,  en  forma  de  ntoneiiu;  y  se  cree  quo  se  hizo  así  pira  representar  los  dineros 
por  los  quo  se  entregó  á  Cristo. 

En  los  sagrados  misterios  se  consagraba  un  solo  pan,  pero  de  tal  magnitud  quo  todos  los  que  co- 
mulgaban pudiesen  participar  de  d.  La  iglesia  en  la  disciplina  antigua,  para  imitar  á  Jesucristo  y  es- 
prosar  su  pasión,  hizo  pedazos  el  pan  consagrado,  á  fin  de  que  los  cristianos  comiesen  de  él ;  mas  des- 
pués en  la  lalína  empezaron  á  consagrarse  muchas  oblatas,  una  mas  grande  para  el  sacerdote,  y  otras 
menores  para  los  demás  cristianos :  estas  se  coosagaro  cuando  la  mayor,  y  se  dan  enteras  á  cada  uno: 
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y  aunque  no  sean  ya  parles  de  otro  pan  de  mas  gran  tamaño;  sin  embargo  so  llaman  todavía  partí- 
cula», porque  los  nombres  antiguos  suelen  durar  aun  después  de  variar  las  cosas.  Entre  los  latinos  em- 
pezó la  mudanza  de  la  disciplina  después  que  las  oblatas  tomaron  la  forma  do  una  moneda;  alteración 
que  quizá  se  introdujo  por  motivo  de  que  no  pereciesen  algunas  partículas,  dividiéndose  en  muchas  partes. 
Mas  aunque  entre  estos  no  comulgan  los  ñeles  con  un  solo  pan;  tu  abitante  aun  todavía  la  iglesia 
latina  divido  la  forma-  en  tres  parles,  do  las  que  la  menor  la  mezcla  el  sacerdote  con  el  cáliz,  y  las 
dos  restantes  él  mismo  las  consume.  Los  griegos  y  los  demás  orientales  dividen  el  cuerno  del  Señor  en 
cuatro  partes;  y  los  mozárabes  en  nueve:  y  esta  triple  fracción  entro  los  latinos  es  bastante  para  bos- 
quejar la  pasión  de  Cristo.  Ni  tampoco  la  fracción  pertenece  á  la  eficacia  del  sacramento,  de  tal  modo 
que  hayan  después  de  participar  de  ella  los  que  comulgan. 

Las  cualidades  que  debo  tener  la  ostia  para  "servir  en  el  sacrificio,  deben  ser  toa  siguientes. 

Cundida,  tritícea,  tenuis,  non  magna,  rotundo. 
Expers  fermcnli,  non  falsa  sil  hostia  Chrisli. 

Infieren  algunos  do  este  canon  que  la  iglesia  «le  España  utaba  por  este  tiempo  para  la  consagración  de 
pan  usual  y  fermentado;  pero  nada  de  esto  so  deduce  de  él,  si  se  Ico  con  reflexión.  Adem;ts  sabe  todo 
erudito  las  poderosas  razones  que  produce  el  docto  Mabillon  para  convencer  que  jumas  usó  la  iglesia  latina 
de  pan  fermentado  para  el  sacrificio;  y  que  siempre  se  sirvió  del  ázimo.  Tenemos  también  por  lo  que 
mira  á  nuestra  iglesia  la  carta  de  San  Isidoro  al  diácono  Redetnpto  inserta  en  el  lomo  11  de  sus  obras, 
pag.  397. 

Consultó  el  arcediano  íledemplo  al  Santo  la  duda  que  lo  agitaba  sobre  este  punto,  al  ver  que  la  iglesia 
oriental  usaba  en  la  consagración  do  pan  fermentado,  y  la  occidental  del  ázimo.  San  Isidoro  le  responde, 
que  los  latinos  no  reprenden  á  los  griegos  el  uso  de  corporales  de  seda,  ni  el  que  consagren  el  pan  fer- 
mentado; porque  nada  do  esto  es  de  la  sustancia  del  sacrificio.  Sin  embargo,  continúa  el  Santo,  podemos 
defender  nuestras  costumbres  contra  las  impugnaciones  de  tos  griegos  con  testimonios  do  las  santas  Es- 
crituras. Porque  aun  cuando  no  se  lée  que  Jesucristo  consagrase  el  pan  ázimo,  sino  que  lomó  pao  en 
la  nocho  de  la  Cena,  y  le  consagró,  es  constante  quo  celebró  la  pascua  según  la  ley,  que  prohibía  en 
aquel  dia  y  en  los  donas  di  la  pascua,  que  eran  siete,  el  uso  del  pan  fermentado;  y  dé  consiguiente 
se  sirvió  del  ázimo.  Otras  razones  alega  el  Santo  en  ol  citado  lugar  que  merecen  leerse.  Algunos  dit- 
dan  de  la  legitimidad  de  esta  carta,  porque  el  punto  de  que  trata  no  se  vontiló  entre  griegos  y  latióos 
basta  mucho  después  del  fallecimiento  de  San  Isidoro.  Pero  se  ve  la  debilidad  de  esle  argumento;  pues 
aun  cuando  la  caria  no  fuese  legítima,  es  de  mucho  peso  la  razón  qu  e  se  espresa  en  ella,  y  es  una 
de  las  qno  se  vale  Santo  Tomas  3.  p.  q.  75.  art.  4. 

• 

Vil.  Vil. 

De  poblictiiooo  concilll.  De  la  publicación  del  concilio. 

Grandis  populo  datur  emendalionis  correclio,  si  Sirve  de  ejemplo  saludable  al  pueblo  que 
gesta  synodalia  dum  quandoquo  pcragunlur  re-  las  actas  sinodales,  después  de  concluidas,  sean 
lationo  ponüficura  in  suis  pnrochiis  publicantur.  leídas  por  los  pontífices  en  sus  parroquias.  Y  por 
El  ideo  plena  decerniinus  unanímitate  connexi,  ut  lo  tanto  el  concilio  pleno  establece,  que  cuando 
dum  in  qunlibct  provincia  concilium  agitatur,  unus-  se  celebre  sínodo  en  alguna  provincio,  cada  uno 
quisque  opiscoporum  admonilionibus  suis  infra  sex  de  los  obispos  congregue  por  modín  do  sus  amo— 
monsiorn  spalia  omnes  abbates,  presby teres,  dia-  neslaciones  dentro  del  espacio  de  seis  meses  á 
conos  atquo  dóricos,  seu  etiam  omnetn  conven-  todos  los  abades,  presbíteros,  diáconos  y  cléri- 
tum  rivitalis  ipsíus ,  ubi  praeesse  dignoscitur ,  nec-  gos,  y  también  ú  todos  los  cristianos  de  la  mis- 
non  el  cunclain  díoeoosis  suae  plobem  aggregaro  ma  ciudad  en  quo  preside,  c  igualmente  ¡i  toda 
nequáquam  moretur,  quatcnus  coram  cis  publico  la  plebe  do  su  diócesis,  para  leer  en  público  ante 
omnia  resoraln  de  bis ,  quae  eodem  anno  in  con-  ellos  las  actas  del  concilio  de  aquel  año,  y  en- 
cino acta  vcl  delinilu  extiterint ,  plcn'tssimó  no-  (erarlos  de  su  contenido  hasta  la  evidencia.  Pues 
tioros  cffícianlur.  Profocló  ctoníin  pravorum  se-  sin  duda  alguna  se  estirpe  la  severidad  délos  ma- 
veritos  exlirpalur ,  dum  canónica  instituía  ad  ag-  los,  cuando  por  todos  los  «nedios  posibles  se  hace 
nitioncm  cor  uní  obficrvnnda  modis  ómnibus  de-  que  lleguen  á  su  conocimiento  los  institutos  s¡- 
duounUir ,  ila  scilicet,  ut  quaequno  sunt  aut  in  nódicos ;  de  modo  quo  ninguno  debo  contrade- 
praeterrtis  geslis  aut  in  praesentibus  constitutis  cír  á  las  actas  antiguas  ó  presentes,  ninguno  prc- 
nullus  his  contradiccre  audcat,  nullus  ea  rever-  suma  conculcarlas,  ni  ni.iguno  en  adelante  dejo 
berare  praesumut,  duI1u9  non  implore  contcndal.  de  cumplir  con  ellas.  Y  si  alguno  creyere  que 
Quód  si  quispiam  ca  aut  parvipendenda  credi-  debe  menospreciarlas,  6  conculcarlas,  ó  ensañado 
derit  aut  conteranenda  dclcgerit  aut  contra  haec  en  contra  de  ellas  por  desobediencia,  las  dcs- 
Touo  1L  iU 
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ioobodionlia  túmidas,  susurrationo  plcnus ,  in- 
vidia  inccnsus  ct  laccrationc  perfunctus ,  necnon 
potiñs  earumdcrn  definilionum  extilerit  fautor  ho- 
nevolus,  scntcntía  cxcommunicationis  dunrum 
mcnsium  currículo  persistot  usqucquaque  mul- 
ctatus. 

VIH 

De  muoimine  prolisregiite. 

Dutn  sanclae  aclionis  studia  ac  forvidac  inlen- 
tionis  vota  lougc  latcquc  difTusa  principali  exhi- 
bitione  cundís  patulé  liquent ,  ot  eeclesiae  sanc- 
tac  catholicae  oblutibus  luce  clariiis  enitescunt, 
COgunt  adunatioais  noslrae  conventum  quidpiam 
salutari  provisionc  dcpromero ,  el  causa  retri- 
butionis  proli  cjus  aliquid  congruum  aul  expe- 
dibíle  promulgare,  quo  ct  parcnlali  exhibilioni 
pro  bene  gestis  videamur  aliquantulüm  opein  bc- 
neficenliae  redero ,  et  sobolciu  cjus  piao  defen- 
sionis  ac  luilionis  necessario  muniuiine  praemu- 
niro.  Gloriosissimus  ctenim  ac  sereníssimus  do- 
minus  noslcr  Egica  rex  fervcnlissitni  amoris  Chrisii 
igno  succonsus  ct  sanclae  aclionis  ope  perfunc- 
tus, itiimicorum  Christí  períidiam  ,  illud  prophe- 
talo  vaticinium  sequens:  Xonne  qui  oder  uU  te 
Dews  oderam  ilion  et  super  húmicos  tuos  tabes— 
cebam ,  utpote  venís  christicola  obnixiíis  pro- 
terero  docernit,  eeclesiae  Dei  statum  vigilaci  in- 
stantia  roborare  disponit,  sanctis  Dei  basilic  is  seso 
muniiieum  exhibet,  tribtitorum  impensiones  po— 
pulis  modernminc  discreto  remittil  (!*>],  maligna 
contra  se  obslinalione  agenlibus  nniini  lihcrali- 
tale  gratísima  ac  piac  miserntionís  instanlia  ig- 
nosccre  consuevit ,  inultos  qiioque  qui  confracti 
«unt  libero*  secundúm  prophetum  o:nne  onus  dts- 
rumpendo  in  ¡ngenuita'.is  statu  rcforuiat,  alqoo 
in  diversis  sanclae  vitae  studiis  soso  exorcendo 
pracpollet,  Quocirca  qunniaui  pro  tot  tantispie  be- 
nefíciis  quae  nuiilimo  la  dovotione  ecclesiae  Dei 
vel  g?nlis  suae  popnlis  prorogaro  stuJel ,  quid 
aliud  illi  unanimilas  nostra  condignó  respondeal 
invenirc  noti  praevalel :  id  salutari  providentía 
quae  semper  cst  ulilis,  ¡mmo  semper  est  utile 
quod  veram  perlinet  ad  salutem ,  docernit  atque 
instituit ,  ut  cjus  liliis,  ut  praeinisiinus ,  forlia 
luilionis  ad  futurum  adminicula  promulgcmus, 
contestantes  per  notnen  illud,  cui  cuneta  coe- 
lestia  ct  tcrreslria  genudcclunt,  omnes  praesen— 
les  et  absenté*  seu  eliain  fuluris  lemporibus  sub- 
sequentes  sacerdotes  vel  principas  sen  cujuscum- 
que  honoris  aut  onlíitis  hoinines,  ut  nullus  ad 
futurum  poslerilati  cjus  alque  bis  qui  gloriae 
suae  liliis  vel  filiabus  conjuncti  csso  noscuntur 
*.->u  qui  ndlrie  conjuncti  non  sunt .  srf.l  forte1*  su nt 
t'onjii.'igcmli ,  injustas  lacdendi  occisiones  exqui— 
rat ;  nullus  occulló  vel  publico  per  quae  abdi— 
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acreditare  encendido  de  envidia  y  de  celos,  en 
vez  de  ser  benévolo  favorecedor  de  las  mismas 
definiciones,  será  castigado  con  la  excomunión  do 

dos  meses. 


VIH. 

De  la  defensa  (te  la  prole,  regia. 

Estando  á  todos  patentes  los  deseos  de  la  santa 
acción,  y  los  votos  de  la  ferviente  intención  di- 
fundidos en  todas  partes  por  manifestación  del 
príncipe,  y  brillando  mas  que  la  luz  á  la  vista 
de  la  sania  iglesia  católica,  obligan  á  nuestro  con- 
cilio á  proveer  alguna  cosa  saludablemente,  y  á 
promulgar  como  por  via  do  retribución  algo  con- 
veniente ó  útil  para  su  prole,  á  fin  de  que  pa- 
rezca quo  nosotros  pagamos  los  favores  del  Pa- 
dre con  alguna  obra  de  beneficencia  y  defensa, 
y  miramos  piadosamente  por  su  prole.  Porque  el 
gloriosísimo  y  serenísimo  Señor  nuestro,  Rey  Egi- 
ca, inflamado  del  fuego  del  ferventísimo  amol- 
de Cristo,  y  gozoso  con  la  obra  do  la  santa  ac- 
ción, decretó  como  verdadero  cristiano,  destruir 
la  perfidia  de  los  enemigos  de  Cristo,  siguiendo 
aquel  vaticinio  proféiico  que  dice  ¿Por  venturo, 
Dios  mió,  no  aborreció  yo  á  los  que  te  aborreciaitc, 
y  no  me  repudría  por  causa  de  tus  enemigas?  y 
dispone  corroborar  el  estado  de  la  iglesia  de  Dios 
con  asidua  vigilancia,  concedo  dones  á  las  santas 
basificas  de  Dios,  releva  á  los  pueblos  con  mo- 
derada discreción  do!  pago  de  los  tributos,  y 
acostumbró  á  perdonar  ú  los  que  obraban  con- 
tra él  con  obstinación  maligna  mediante  la  li- 
beralidad di  su  ánimo  y  su  compasión  piadosa, 
é  igualmente  vuelve  el  estado  de  ingenuidad  á  los 
que  siendo  antes  libres  la  perdieron,  dispensán- 
dolos de  lu  la  carga  según  el  vaticinio  proféiico, 
y  sobresale  en  los  diversos  ejercicios  de  la  sania 
vida.  Por  lo  cual,  y  porque  en  atención  á  tan- 
tos y  tan  grandes  beneficios  que  desea  por  su 
gran  devoción  hacer  á  la  iglesia  tío  Dios,  y  á  lo» 
pueblos  de  su  nación,  nuestro  concilio  no  puede 
encontrar  nada  para  corrcsponderlc  dignamente; 
decreta  por  providencia  saludable,  quo  siempre 
es  útil,  (puesto  que  siempre  lo  es  lo  que  per- 
tenece á  la  verdadera  piedad)  y  establece,  quo 
prestemos  firmes  apoyos  para  en  adelante  ú  sus 
hijos:  atestiguando  por  aquel  nombre  ante  quien 
se  inclinan  todas  las  cosas  celestes  y  terrestres, 
(pie  ninguno  de  los  présenle*  y  ausentes,  ni  de 
los  sacerdotes  ó  príncipes  futuros,  lo  mismo  qu* 
do  los  drnas  hombres  de  cualquier  honor  ú  or- 
den qu3  s.Mn,  cause  dafn  injusto  á  su  paste 
ridad,  ni  tampoo  a  los  que  estén  casadas  con  lo» 
hijos  ó  hiji*<de  su  gloria,  óá  le*' que  hayan  de  ca- 
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cenlur  contra  eos  maliliao  vota  extendal  ;  non  sarse:  ninguno  ni  oculta  n¡  públicamente  haga  es- 
eos  gladio  vel  qualibel  perniciosa  facliono  in—  tensivos  contra  ellos  los  volos  de  su  malicia,  por  los 
terimat  ;  nullus  con  sil  i  um  vel  opus  qnibus  injusló  que  sean  privados  do  sus  honores;  no  loa  malo 
dcjicianlur  vel  nudentur  rebus  exhibeat;  nullus  ni  con  espada  ni  de  ninguna  otra  manera  per- 
his  injuste  violcnliim  lonsurac  signaculum  ira-  niciosa :  ninguno  dé  consejo  ó  preste  ayuda  para 
primal;  nullus  veslem  contra  ordincm  filia  bus  ¡njustamente  derribarlos  ó  para  privarlos  de  sus 
suis  atqu:  nuris  motare  praesumat;  nullus  cliam  cosas,  ninguno  los  imprima  violentamente  el  sig. 
exlra  evidcnlis  culpae  indiciuin  aul  exiliis  eos  no  do  tonsura  injusta;  ninguno  presuma  hacer 
relegandos  inducat  nul  eorum  corporibus  qua-  mudar  el  Irage  en  contra  del  órden  á  sus  hijas 
rumlibct  truncationum  vel  flagcltorum  inferat  de-  ó  nueras;  ni  ninguno  sin  un  indicio  de  culpa  evi- 
trimentuiu.  Denique  licet  haec  quac  praemissa  sunt  dente  induzca  para  que  los  deslierrcn,  n¡  cause 
aequissime  digesta  cxislant,  tamen  quia  ejtisdem  detrimento  t!c  mutilación  á  sus  cuerpos,  ni  de 
gloriosi  noslri  domini  tantúm  emicat  devotio  azotes.  Finalmente  aunque  las  cosas  anteriores 
prompta  ul  ca  ipsa  nequeant  e¡  ad  complemenlum  han  sido  promulgadas  y  espresadas  con  muchí- 
Vicem  paricntiae  rcdderc  debitara,  ob  hoc  uní-  sima  justicia,-  sin  embargo,  porque  es  tan  grande 
versitatem  noslram  adjicere  salubérrimo  convc-  la  devoción  del  mismo  glorioso  Señor  nuestro,  quo 
nil,  ul  lam  per  omnes  civitates  vel  loca,  iu  qui-  eslas  mismas  cosas  no  son  bastantes  para  pagar 
bus  sedes  episcoporum  esse  noscuntur  ad  regni  |o  que  se  le  debe,  por  eso  conviene  que  nucs- 
ejus  dilioncm  pertinentes,  quám  cliam  per  co-  ^ro  concilio  añada  con  la  mayor  salubiidad,  que 
rumdctn  episcoporum  dioeceses,  excepto  passio-  ían(o  por  todas  las  ciudades  y  lugares,  cuque 
nis  dominicae  die,  quando  altaria  denúdala  per-  se  sabe  que  hay  sillas  episcopales  pertenecientes 
sistunt  nec  cuiquain  in  eo  die  missarum  licet  so-  al  dominio  del  Reino  de  este,  como  por  las  dió- 
lerania  celebran',  cunctis  alus  diebus  quibus  cesis  délos  misinos  obispos,  á  escepcion  del  día 
ídem  Dorainus  noslcr  in  hac  vita  superstes  ex-  de  la  pasión  del  Señor,  cuando  se  desnudan  los 
literit,  pro  eo  vol  pro  cundís  cjus  filiis  vel  fi-  altares,  y  á  nadie  es  licilo  en  él  celebrar  las 
llabus  aul  pro  his  qui  jam  malriraoniali  sunt  juro  solemnidades  de  las  misas,  en  todos  los  dcnias 
conjuncti ,  adhuc  qui  sunt  conjungendi ,  scu  pro  dias,  mientras  viviere  el  mismo  Señor  nuestro; 
nepotibus  vel  suis  ómnibus  sacriliciorum  Domino  se  haga  oración  por  él  y  por  todos  sus  lujos  ó 
libamina  de:licentur,  piae  orationis  vota  sol  van—  hijas,  y  por  aquellos  que  están  casados  ó  ha- 
tur,  ac  cum  graliarum  actiono  superno  numini  yan  do  casarse  con  ellos,  y  por  sus  nietos,  y 
commendenlur ,  dusideria  in  eis  bona  quotidic  por  todos  los  suyos,  ofreciendo  á  Dios  sacrificios, 
multipliccntur ,  adversantium  eorum  conamina  vir-  y  encomendándolos  ademas  al  Señor  de  los  cié— 
tule  suae  dexlcrao  confr'mganlur,  indulgcntia  ct  los  con  acción  de  gracias,  multipliqúense  dia- 
gratia  eis  a  sua  misericordia  conferalur,  ul  suae  riamente  en  todos  los  buenos  deseos,  destruyanse 
polenttae  defensione  prolecli  antiqui  hoslis  de—  por  la  virtud  do  su  diestra  los  malos  intentos 
cipula  evadant,  el  caritate  ac  vilac  longacvitale  do  todos  sus  adversarios,  y  concédales  su  mi— 
pollenles  adiro  mcrcantur  post  Iransitum  side-  scricordia  indulgencia  y  gracia,  para  que  pro- 
reas  mansiones.  tegidosqior  su  poder,  escapen  á  las  asechanzas 

del  antiguo  enemigo,  y  viviendo  largos  años  en 
caridad,  merezcan  después  de  su  tránsito  subir 
á  las  mansiones  celestiales. 

VIII. 

Ambrosio  de  Morales  en  so  Crónica,  libro  XII,  capitulo  L1X.  hablando  de  lo  dispuesto  en  este  canon 
dice  «ordénase  que  en  todas  las  iglesias  se  digan  misas  cada  d  a  y  plegarias  por  el  rey.  Y  aun  de  haberlo 
mandado  San  Pablo  escribiendo  á  Timoteo,  epist.  I.  cap.  II.  se  lomó  en  la  iglesia  universal  esta  santa  cos- 
tumbre: mas  ahora  se  renovó  en  este  concilio  para  España;  y  desdo  ontonces  parece  que  ¿e  continúa  y 
guarda  en  las  misas  mayores» 

Díceso  también  en  este  canon,  hablando  de  la  oración  que  se  ha  de  hacer  en  la  misa  mayor  por  el  reyi 
que  se  esceptúa  el  dia  de  la  Pasión  del  Señor  etc.,  esto  es,  el  Viernes  santo:  de  lo  que  se  deduce  que  an- 
"V^Uguamenle  en  este  «lia  se  celebraba  el  oficio  eclesiástico  á  puerta  cerrada,  y  anunciábase  la  Pasión  del  Señor, 
como  se  lee  eo  el  canon  VII  jlcl  concilio  IV  do  Toledo.  Tambicn  estableció  el  papa  Inocencio  que  en  eslo 
dia  no  so  celebrasen  misas,  haciéndolo  eslensivo  igualmente  al  Sábado  Sanio.  Mas  en  la  actualidad  cslá  c\\ 
-v(vigor  el  uso  do  celebrar  misa  solemne  en  el  Sábado  Santo ;  aunque  según  los  doctos  mas  bien  pertenece 
a  la  noche  de  la  Resurrección;  y  hasta  en  la  colecta  so  dice:  Ü.'tts  qiti  hnw  sncratissimain  nocte.m  oloria 
dryfni'ikae  resurrectñnis  ¡Iluminas. 

Véase  el  canon  III  del  concilio  de  Mérida. 
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IX. 


IX. 


De  Süborío  episeopo. 

Sicut  summum  bonum  esl  valJequc  conspi- 
cuura  superno  numini  amanter  fídclítcrquc  in— 
haercre  ejnsqoc  praeceplionibus  parientiam  votis 
glísconlibus  oxhibere ,  ila  consequens  bonum  esl 
post  Deum  regibus,  ulpolo  jure  vicario  al)  eo 
praeeleclis,  fidem  promUsam  queinquc  inviola- 
btli  oordis  intenlionc  servare ,  el  nulla  contra  eos 
occasionc  quidquam  nocibilitatis  excogitare  nihil- 
que  nequius  definiré,  dicentc  Domino:  Nolite 
tangen  Chrtstos  meos :  et  iterum  David:  Quis  enim 
extendet  mmum  suam  in  Christum  Domini  et 
innocens  erifí  ilom  ipse  cuidam  commmans:  Quare 
non  timuixti  millere  maman  tuam  ut  occideres  Chris- 
tum Domini:  Un  lo  oportunum  satis  esl  ut  sponsio 
principibus  compromiso  absquo  aliqno  fraudis 
naevo  custodiatur,  el  lides  eis  reddita  nullis 
factionibus  nullisme  cliam  neqnitiae  machinatio- 
nibus  teraeretur.  Nam  si  nudi  tantüm  verbi  polli- 
citatio  ,  qualibet  occasionc  violetur  ,  criminis  do— 
notatione  censetur;  quanto  magis  si  fides  regibus 
sub  jusjurandi  altcstaiione  promissa  nequáquam 
profanan  pertimescatur?  Est  enim  quorutndam  sc- 
cularíum ,  el  quod  pejus  cst  saecrdolum  impro- 
banda  satis  obstina  lio  animarum,  ul  fidem  suis 
principibus  sub  juramento  promissam  observare 
contemnant,  et  verborum  fuco  juramenti  obnu- 
bilcnt  proinissionotn,  dum  in  arcano  pectoris  re- 
tendant  infidclitatis  perversitatem,  et  dum  serip- 
tum  esl :  Non  assumes  nomen  Damini  Dii  tui  in 
ranum  ,  nec  enim  habtltil  inwntem  Dominus  eum 
qui  assumpserit  nomen  Domini  De  i  sui  frustra] 
el  iterúm:  Non  psrjnra'tis  in  nomine  meo  ntc 
polines  nomen  Domini  Dei  tui:  ego  Dominus;  rur- 
sumque:  AfaUdictus  nmnis  qui  jarat  in  nomine 
Dei  sui  mendaciter  ;  illi  jurantes  fidem  promissam 
lemorare  non  mcluunt,  el  juramenti  sui  pollici- 
tationem  praevaricare  nullatenus  pertimescunt. 
Unjo  quia  SistnrtU'i  Tolelanac  sydis  episcopus  ta- 
libus  machinationibus  denotalus  reperlus  est  pro 
co  quód  serenissimum  dnminum  nostrum  E^ica- 
ncm  regem  non  tanlíim  regno  privare  sed  et  uior- 
le  cum  Frogello,  Theoilemiro ,  Liu vilano,  Liu- 
vigolone  qtioquc,  Th  *c'a  et  colerts  interimere  de- 
finivit  ,  atque  genti  ejus  v«»l  patriae  inferre  con- 
lurbium  et  excidium  cogitavit ,  qui  etiatn  per  de— 
creli  nostri  delinitionem  jam  el  loco  ol  honore 
privatus  exislit ;  ideo  nostrum  in  communc  per  hu- 
jus  canonicac  sanctionis  dceernil  colleginm  ,  ul  hoc 
ipsum  unionis  nostrae  decretum  ,  quod  etiam  his 
synodicis  dcünitionihus  innectendur»  decrcvitnus, 
omni  subsistat  valore  subnixum  atque  in  perno— 
luum  obtineat  inconvulsibile  robur:  ipse  veró  Sis- 
berlus  pro  sui  juramenti  transgressione  fucinoris- 
que  lanti  machinatione  secundüm  antiquorum  ca- 
doduid  instilulionem  ,  qua  praecipitur  ut  quisquís 


Del  obispo  Saberlo 

Asi  como  es  un  sumo  bien  y   muy  insigne 
unirse  con  amor  y  fidelidad  al  ser  supremo,  y 
obedecer  con  gusto  sus  preceptos-,  también  lo  es 
guardar  inviolablemente  la  fé  prometida  después 
do  Dios  á  los  reyes,  como  que  son  sus  vicarios, 
y  no  intentar  nada  bajo  cualquier  concepto  para 
lierjudicarlos,   ni  tampoco  ejecutar  contra  ellos 
ninguna  maldad ;  pues  el  Señor  dice  :  No  loquéis 
mis  ungidos.  Y  otra  voz  en  David :  ¿Quién  esten- 
derá su  mano  contra  el  ungido  del  Señor,  y  será 
inocetite?  Y  el  mismo  profeta  amenazando  á  cierto 
sugeto  dice:  ¿Cómo  no  temiste  estender  tu  mano 
para  matar  ai  ungido  del  Señor?  Por  lo  cual  es 
muy  oportuno  que  la  promesa  hecha  á  los  príncipes 
se  observe  sin  fraude  alguno,  y  la  fidelidad  que 
so  les  preste  no  so  manche  con  ningunas  faccio- 
nes ni  tramas  perversas.  Pues  si  es  cierto  que 
la  violación  de  la  promesa  tan  solo  verbat,  por 
cualquier  pretesto  que  sea,  se  tiene  por  crimen 
¿con  cuánta  mas  razón  se  la   considerará  co- 
mo tal  sino  se  teme  profanar  la  fé  prometida  á 
los   reyes   bjjo  juramento?  Tienen  pues  algu- 
nos seglares,  y  lo  que  aun  es  peor,  algunos  sa- 
cerdotes tal  obstinación  de  alma,  que  desprecian 
observar  la  fé  prometida  con  juramento,  á  sus 
principes  y  con  palabras  vanas  oscurecen  la  pro- 
mesa del  juramento,  siendo  asi  'que  en  el  interior 
de  su  pocho  abrigan  ocultamente  la  infidelidad  per- 
versa. Y  estando  escrito:  No  tomarás  el  nom- 
bre del  Señor  tu  Dios  en  van? ;  porque  el  Señor 
no  tendrá  por  inocente  al  que  tomise  d  nombre 
del  Señor  su  Dios  en  vano.  Y  en  otr3  parle:  No 
perjurarás  en  mi  nombre,  ni  profanarás  el  nom- 
bre del  Señor  Dios  luyo :  Yo  el  Señor.  Y  después. 
¡maldito  el  que  jura  con  mentira  en  el  nombre  del 
Señor  Dios  suyo'. ;  ellos  no  temen  violar  la  fé  pro- 
metida con  juramento,  y  tampoco  tienen  miedo  de 
prevaricar.  Y  porque  al  obispo  de  la  sede  to- 
ledana, Sisberto,  se  le  In  descubierto  hallarse 
manchado  con  tales  m  iq  linaciones  ;  pues  quo  no 
solo  habia  tratado  de  privar  dol  reino  al  sere- 
nísimo Saflor  nuestro,  lley  Egicu,   sino  también 
matarle,  y  en  co-npañia  suya  á  Flogelo,  Teo— 
demiro,  Liuva,  Liuhigoto,  Teja  y  otros,  pensan- 
do asi  destruir  la  gente  ó  patria ;  y  aunque  esto 
SUbcrto  ya  se  encuentra  privarlo  del  lugar  y  ho- 
nor por  definición  de  nuestro  acuerdo;  sin  em- 
bargo nuestro  concilio  reunido  decreta  mediante 
esta  sanción  canónica  que  este  acuerdo  de  ii  neu- 
tra unión  se  inserte  también  en  estas  acias  si- 
nodales, y  que  tenga  valor  y  permanezca  eter- 
namente con  fuerza.  Y  respecto  al  mismo  Sisber— 
to,  por  haber  faltado  á  su  juramento,  y  haber 
tratado  de  cometer  un  delito  tan  grave,  en  aten- 
ción á  lo  establecido  por  los  cánones  antiguos, 
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invcntiis  fuerit  lalia  fecissc  el  vívente  principe  in   en  que  so  manda,  que  á  cualquiera  á  quien  se 
al.um  allcnchsso  pro  futura  regni  spe,  a  con-   descubriere  haber  obrado  asi,  y  que  en  vida  del 
ventu   catholicorum  excommunicationis  senteniia   príncipe  puso  los  ojos  en  otro  para  reinar  sea 
icpellalur,  honoro  simul  el  loco  depulsus,  om-  expelido  de  la  reunión  de  los  católicos  por 'sen- 
nibusquc  robus  exutus  quibusque  in  potestate  prae-  tencia  do  excomunión  ;  ordenamos  que  sea  ode- 
dicli    principis  redactis  porpetui  exilii  ergaslulo   mas  privado  del  honor  y  del  lugar-  y  confis- 
mancat  relcgatus :  ita  nempo,  ut  secundüm  co-   cados  todos  sus  bienes  y  entregados  al  principe 
romdctn  ant.quorum  caoonum  decreta  in  fine  vi-   permanezca  encerrado  en  perpetuo  destierro-  do 
laesuno  tanlom  communioncm  accipial,  exceptó   modo  que  siguiendo  los  decretos  de  los  mis- 
™?,iVCUm  P'0,aS  anl¿  abso,V(?n,'i"n  credide-   mos  cánones  antiguos  solo  recibirá  la  comunión 
nt  ijj.mli  q.ioquo  ot  ecteri  qui  de  religiosis,  cu-   al  fin  de  su  vida,  á  no  ser  que  la  piedad  real 
jnslibol  sint   ordmis  et  honori- ,  demeeps  lalia  creyere  que  se  le  debia  absolver  antes   De  i-uai 
contra  pr.nc.pcm  egisse  vel  definisse  reperti  ex-   modo  se  castigará  también  á  los  demos  reli-io 
Utormt  censura  mulclandi  sunt.  ,os  0  á  |as  personas  de  cualquier  orden  ú  Ü 

ñor  que  sean,  á  quienes  se  descubriere  haber  he- 
cho ó  maquinado  semejantes  cosas  en  contra  del 
principe. 


IX. 


iJ^ÍÍÍ  10  rtrf  aC¿rCa  doSisberltt  en  ■»  historia  de  este  concilio,  y  ó  fio  de  enterarse  mas  i 
„„%?^Mv6™^'^W*^*»«***  V*  "fie™  Garibay,  y  Perreras.  El  prim.ro 

Ar,«huldVlT?°iS,8UÍenle  ?  Seisci<,nlos  «»vanl.,  fue  de  esta  vida  a  la  gloria  perdurable  San  Julián. 

ArXVv  Srj  .  Arzobispo  do  Toledo,  que  después  se  mostró  indigno  do  las  sanias  dignidades 
■Yr^w  LP r,m.aC,a,,dc  "  Espaílos,  y  de  tan  glorioso  sucesor,  y  como  malo  escriben  de  el?  que  se 
n ZiLrZ  V  Sl"  C0SU,la'  qUP  'a  Vir^n  Maria  nü*slra  **™  h^  vestido  á  San  Ildefonso 
d  BÍ« ¡T      n05?  '.0S  ArMhisP°s  «•  predecesores  Quirico,  ni  aun  San  Julián.  Siendo  pues 

1  lo  cua  v  1  ,  "  PrClad°'  dC  CU,PaS'  lral6  d°  PrÍVJr  d"  «»  E3¡<*,  su  SeL, 
«  mi  nümcíoT  TV°™  *             C°  'a  Cmdad  d*  T°'<d<>  d  décÍMo  ca™i,ia  <V¿ 

2  «  PonTZ^M  díC'm0n0n0;  oqUC  fué  Cl  lri&imo  8cS«"do  do  los  celebrados  en  España,  que  seri. 
«.  el  Pont.ficado  de   d,cho  papa  Sergio,  que  en  dos  de  Majo,  día  Viernes,  ó  según  otros  en  sido  dej 

déT/n^  T°<T\°n  '"o  mrC0lCS  de'  -ft0  de  SCÍSC¡0"1-  -venia  y  tres  «celebro,  y  fué  pr  vado" 
de  l¿i  dignidad  c   Anrehicnn  «eiiw»!.  .i..  :  ■  .  :  J  '  1  ' 


.i.  i        ...  ;  ,  .     ..       „  —  UD  ouMtiuiiii^,  y  im\cnia  y  iros  se  ce  coro,  y  luo  privado 

de  la  d.gmdad  el  Arzobispo  Sisiberto  de  universal  acuerdo  del  sacrosanto  sínodo.  Decretando  ni.  Z 

de  ^¿^Z^l™*?  'I0  13  d°  CrÍar  SUCe90r  Pn  ,a  ^  *B¡*  d*  «n»n  ««üeído 

.«  rr^!y'lX¡  Arzobispo  de  Sevilla,  que  fue  el  trigésimo  sétimo  Arzobispo  do  Toledo.  En 
•u  luB.ir  fue  trasladado  á  h  iglesia  de  Sevilla  Faustino,  Arzobispo  de  Braga,  á  cuya  silla  atendió 
Pehx  ob,spo  de  Portugal,  q„0  ahora  decimos  Porto.  Al  Arzobispo  Saberlo  „|¿  le  deponer,  ri Z  d h 
Í^ÍT  i  JÍ°T  7e,U0,lt',tÍerr0'  «as  bieoe'  aun  le  descnulgan^  con  ¡     v  cm- 

£¡T,  t,  T         an  r ,l0'  Sm°  Bn  C'  'irl,CUI°  dc  ,a  Lo  establecieron,  y  doeretarón 

T0,Cd0'  90  ÍOftCrC  dC  ™«»  aUl-¡djd  «  'a  dc  T0'^  T  como 

n.ri-Ti  .Pf  ^  dC,,S»r,0r  ÜCrrera8  $0n  'aS  S¡S1¡^:  «Siseberto  Metropolitano  dc  Toledo,  trató  de  hacer 
Era  Í  "  Lil Z  t     *    ^  ***  h  mU°rl0;  '  "°  50,0  á  ^  «»'»  *  ^         v  m  £ 

de  un.i  l.in  estraua  determ.nnc.on  en  un  Prelado  eclesiástico  no  se  sabe;  pero  se  .lisJurrc  que  SNebe.  .. 

porecendole  que  el  mas  seguro  camino  era  quitar  la  vida  ó  el  Rrv  y  a  sus  fijos  conspiró  con  alguno, 
*  «j  muerte.  Llegó  la  noticia  do  eslo  ñ  los  oidos  <le  Egica,  6  innidialamento  aseguró'  la  persona 

fúncí  lu7oasqvC^„UZT|l;'  ^^r'-  Prclados  r  Grandes  del  Reino:  á  cuva  nolicñ,  hubo  ... 
«unos  tumultos,  y  algunos  dc  los  consp.rados  se  solevaron;  pero  el  U«n  con  grande  sagacidad  v  pru- 

tTJv,  ^rd0nand°  Ó  ün0S>  y  *  ^ros,  lo  sosegó  lodo:  y  5«se¿ado,  trató  de  q¿  se  convoco 

concibo  para  algunas  cosas,  y  que  so  juzgase  la  causa  de  Siseberlo.»  convocase 

Débese  por  ull.mo  notar  en  osle  canon  que  se  da  en  ól  cl  nombre  de  Cristos  6  ungidos  de  Dios  á  lo* 
reyes:  pues  en  aquella  edad,  según  hemos  manifestado  en  otra  parle,  so  acclumbraba  ungir  a  los  mo- 
narcas do  España  al  tiempo  de  su  coronación. 
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Dvbis  quJ  jar^taeoti  mi  prof.iutorts  «ilileiint. 

Sicut  ulcus  quod  grandítcr  (16)  serpit  incor- 
pore non  nisi  gravtoribus  mcdicuminibus  aul  ferro 
curatur,  ita  pcrfidorum  obslinalío.  quae  nulla- 
lonus  ohibetur,  durioribus  sententiis  nccese  est 
ul   inulcietur.  Nam  quamquam  dominica  sandio 
protestelur:  Non  morielur  paler  pro  (Mis  ñeque 
(Mi  pro  parentibus,  sed  unusquisque  pro  peccalo 
tuo  morielur  :  el  ilerúrn :  Füius  non  portabit  ini- 
quitalem  patris ,  et  paler  non  portabil  iniquilatem 
jilii  ,  tamcn  quia  et  jusjurandi  t ra nsgressi o  gran- 
dítcr (17)  inolevit  et  machinandí  contra  princi- 
pes   nostros  consuetudo  saeva   porcrcbuit,  quo 
aut  ñeco  diversa  princeps  ¡nteriraatur  aut  regni 
dignilate  privetur,  quod  nequáquam  cohiben  po- 
test  nisi  sevoriori  censura;  adeo  per  hujus  in- 
«litulionis  noslrae  decrctum  sancimus,  ut  qui- 
cumque  deinceps,  cujuslibct  sit  honoris  persona 
vol    ordinis,  in  necom  vcl  dejectionem  regiam 
quidpiam  inachinaverit ,  cumquo  qualibet  noci- 
bilitac  impclcndum  crediderit  aut  gentem  ejus 
rcl  putriam  quibuslibel  factionibus  vcl  machina— 
tionibus  disturbare  contenderit,  tam  ipse  quam 
omnis  ejus  poolerilas  ab  omni  palatini  ordinis 
privali,  fisci  viribus  sub  perpetua  servituie  ma— 
oeant  religati ,  potostale  lantüm  glorioso  principi 
nostro  Egicani  servata ,  ul  aut  eos  qui  jam  pro 
•uao  infídelitalis  perfidia   canonice  legaliterque 
dijudica'.i  sint,  aut  eos  qui  deinceps  a  fid<!¡  suao 
juramento  aborbitaverint,  et  adversos  praodic- 
tum  principcin  nostrum  aliquid  nocibilitalis  agero 
aut  machinan  studuerint,  ú  eos  ut  diximuspiae 
indufgenliao  voto  quandoque  relevaro  malueril  1¡- 
oentia  it ti  usquequaquo  mancbit.  Et  quia  res  eo- 
run>  ju-Uo   ac  legali  modo   in  cjusuVm  domini 
aoslri  dominium  pervenorunt ,  ex  quibus  ctiain 
quaedam  cjusdem  principis  collationc  tam  cede- 
siao  Dei  quam  proles  cjusdem  domini  nostri  seu 
«tiam  alii  plurcs  pro  soi  servitii  mérito  accipere 
meruerunl ;  proinde  instituentes  decernimus,  ut 
nullo  unquam  temporo  eorutn  filii  qui  juramcnli 
sui  profana  toros  extitisse  noscuntur  scu  extíte— 
rint ,  vel  subsequons  eorum  posleritas  in  noci- 
bilitatem  eorum  intendero  audcant.  !doo  deniquo 
ut  praemisimus,  severissimam  hanc  decrcti  nostri 
curavimus  promulgari  scntonliam  ,  ut  qui  snum 
non  formidat  oxitium  saltem  filiorum  cunctaequo 
«uao  posteritalis  pertimeseal  interilum.  Si  quis 
sana  regum  snecedentiura  cunetas  hujus  consli- 
utioni»  nostrao  dcfíniliones  custotliro  aut  adítn- 
plerc  distulorit,  omnis  linca  gencrationis  ejus  per- 
potira  eondemnala  depereat ,  el  insuper  ex  di- 
vino judicio  robus  ómnibus  et  honore  pracscnli 
m  secólo   careat,  atquo  Christo  judicanto  cum 

H«,'  B.  4.  T.  I  ».  |MTtter. 


De  I  j»  que  probo»!»  mi»  jurameoíoa 

Así  como  la  llaga  muy  eslendida  por  el  cuer- 
po no  se  cura  sino  con  medicinas  muy  fuertes  ó 
con  el  hierro,  del  mismo  modo  la  obstinación 
do  los  pérfidos  quo  no  se  refrena  do  ninguna 
manera,  es  necesario  que  so  castigue  con  sentencias 
muy  duras.  Pues  aunque  las  palabras  del  Señor 
digan  :  no  morirá  el  Pa>lre  por  los  hijos,  ni  estos 
por  sus  padres,  sino  que  cada  uno  morirá  por  su 
pecado;  y  en  otra  porto:  el  hijo  no  llevará  ¡a 
iniquidad  del  Pudre,  y  el  Padre  no  üeoará  la 
del  hijo;  sin  embargo,  porque  está  muy  estendida 
la  violación  del  juramento,  y  es  muy  frecuento  la 
cruel  costumbre  do  maquinar  en  contra  de  nues- 
tros príncipes,  de  modo  que  ó  so  mata  al  Rey 
do  diversas  maneras,  ó  so  lo  priva  do  la  dig- 
nidad del  reino;  lo  que  no  puedo  rcincdinrso 
sino  con  un  castigo  muy  severo;  por  lo  tanto 
sancionamos  por  decreto  de  esta  nuestra  insti- 
tución, quo  en  adelanto  cualquiera,  sea  del  ho- 
nor ú  orden  que  quiera,  que  maquinare  en  con- 
tra de  la  vida  ó  doposicion  del  Rey,  ó  creyera 
que  le  podia  causar  algún  daño,  ó  trataro  de  per- 
judicar á  la  nación  y  patria,  moviendo  algunas 
facciones'  ó  tramas,  tanto  ól  como  toda  su  pos- 
teridad serán  privados  de  todas  las  dignidades 
palatinas,  y  permanecerán  perpetuamente  siervos 
del  fisco :  quedando  solamente  en  el  arbitrio  del 
glorioso  príncipe   nuestro  Egica,  usando  de  su 
indulgencia  piadosa,  el  concederles  algo,  ó  el  per- 
donar á  aquellos,  á  quienes  por  la  perfidia  de  su  infi- 
delidad su  les  habían  aplicado  las  psnas  canóni- 
cas y  legales,  lo  mismo  que  á  los  que  en  adelanto 
se  separaren  del  juramento  de  fidelidad  y  tra- 
taren de  obrar  ó  conspirar  en  contra  do  nuestro 
referido  príncipe.  Y  porque  sus  cosas  llegaron  al 
dominio  del  mismo  Sañor  nuestro  por  justo  y  le- 
gal titulo,  de  las  cuales  algunas  por  liberalidad; 
del  mismo  Señor  principe  merecieron  darse  á  la* 
iglesias  do  Dios  y  otras  a  la  prole  del  mismo, 
y  algunas  en  pago  de  su  servicio;  por  lo  tanto 
establecemos,  quo  en    ningún  tiempo  los  hijos  de 
aquellos  quo  han  profanado  su  juramento  ó  que 
después  le  profanaren,  ni  tampoco  su  posteridad 
traten  do  causar  ningún  daño  á  estos,  ni  qui- 
tarles las  cosas  qno  se  les  han  dado.  Finalmente, 
según  ya  henos  dicho,  luims  procurado  pro- 
mulgar esta  severísiraa  sentencia  de  nuestro  de- 
cido pora  que  aquel  que  no  temo  su  perdición, 
al  menos  tema  la  ruina  de  sus  hijos  y  de  to- 
da su  posteridad  Y  si  algún  rey  futuro  no  qui- 
siere guardar  ó  cumplir  todas  las  definiciones  do 
estas  nuestras  constituciones,  perezca  para  siem- 
pre toda  su  generación,  y  ademas  carozca  por 

(•7)  Bit  K.  t.T.i.  t.  TaJldo. 
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riidbolo  ejusqoo  socos  ad  ¡ntorilara  gehennao  por-  juicio  divino  do  todas  las  cosas,  y  en  el  sigla 
venial.  Cui  nosirac  definitioni  ex  antiquo  canono  del  honor  presente,  y  por  juicio  de  Cristo  ven- 
quaedam  ncccosaria  inncciimus  ct  omncs  in  com-  ga  á  parar  al  infiorno  con  el  diablo  y  con  sos 
niune  ipsis  vcrhís ,  quibus  ul  dixímus  lioc  de—  socios.  A  cuya  definición  nuestra  añadimos  algu- 
prompsit  anliquitas,  proclamamus  dicen  tes:  ñas  cosas  necesarias  de  un  canon  antiguo;  y  to- 

dos lo  proclamamos  en  común  con  las  misma* 
palabras,  con  las  que  según  hornos  dicho  las  lo- 
mó la  antigüedad,  diciendo: 
Quicurnquc  igitur  a  nohis  vcl  totitis  Hispaniae      Que  lodo  omne  do  los  Rodos,  ot  del  pobló  da 
(18)  populis,  qualibet  conjuraliono  vcl  sludio  sa-   Espanna,  qus  qiobranlar  la  Té,  ct  el  juramento, 
cramenlum  fídci  suae,  quod  pro  patriao  gcnlis-  que  a  fecho  al  glorioso  rey  nuestro  Egica  y  ú  los 
que ,  Golhoruin  slatu  vcl  pro  conservationc  regiao  principes  sucesores  pulla  gardar  el  regno,  ct  la 
sal u lis  pollicilus  est.  temeraveril,  aut  gloriosum  gente  do  los  godos,  et  quo  so  ontromotior  de  la 
principen!  noslrum  Egicancm,   vel  subsequonlcs  morte  dal  rey,  ho  tomar  el  regno  por  furcia, 
principes  ñeco  altrectaro  Volucrit,  aut  potcstato  sea  primeramientre  enculpado  conlra  Dios,  et  sea 
regni  exuere  tcnlavcrit,  aut  praesumplione  tyran-   ielado  de  la  iglesia  do  los  chrislianos,  porque  la 
nica  regni  fastigium  usurpare  delegcrit,  anathe—   ensució  por  periuno,  el  do  toda  la  companna  do 
ma  sil  in  conspoctu  Dei  Patris  el  angelorura,  al-  los  cliristianos,  et  sea  condampnado  ante  Dios  el 
que  ab  ccclcsia  calholica,  quam  perjurio  profa-   Padre,  et  anlo  todos  los  ángeles  con  todos  sos  pnr- 
naverit  cfliciatur  extrancus,  et  ab   omni  coetu  cioncros.  Ci  convenible  cosa  yo,  que  aquel  sea 
christianorum  alicnus  cum  ómnibus  impictnlU  suae   penado,  que  ye  compannero  en  facer  el  yerro, 
sociis;  «fiiía  oporlet  ut  ana  poena  leneal  obno-  ó  la  nemiga.  Ho  aun  lo  dicemos  la  segonda  ve- 
xios,  quos  sirnilis  error  invencril  implícitos.  Quod  gada,  que  lodo  omne  do  nuestra  gente,  ó  do  los 
ilerum  secundó  replicamus  diccnles:  Quien  impío  pobtos  do  toda  Espanna,  que  qu?brantar  el  iu- 
araodu  ex  nobis  vcl  cunctis  Hispaniao  pnpulis  quo-   ramonto,  quo  yo  de  sosodecho  ó  probar  do  lo 
libot  tractatu  vcl  studio  sacramentum  íidei  suae,   quebrantar  en   qual  manera  quicr,  ó  en  cual 
quod  pro  patriao  gentisquo  Gothorum  statu  vel   parte  que  quicr,  do  tomar  el  regno  por  furcia, 
conservationc  regiao  salutis  pollicilus  est,  viola-  sea  echado  fora  de  la  companna  de  los  chrislia— 
verit,  aut  praedictum  principem   noslrum,    vel   nos,  ct  non  sea  recibido  en  sánela  iglesa,  por- 
«ubscquenles  principes  neco  attrcclare  volucrit,  quo  la  ensució  perjurándose  et  sea  cscomungado 
aut  po  test  a  le  regni  exuere  lenlavcril,  aut  prae-  conlra  Dios,  et  nnto  sos  apóstelos  el  sea  con- 
sunaplio  ic  lyrannica  regni  fasligium  usurpare  de-  depilado  con  todos  sus  parcioncros  el  dia  del 
legerit,  anatema  sil  in  Chrisli  conspoctu  clapos-  iuicío.  Ca  derecho  ye,  quo  aquellos  quo  son  par— 
tidorum  ejus,  atquo  ab  ccclcsia  calholica  quam   cioncros  en  tal  yerro,  que  seant  porcioneros  enna 
perjurio  profanaverit  cITicialur  extráñeos,  et  ab   pena.  Et  esto  mismo  dicemos  la  tercera  vez,  que 
omni  consortio  christianorum  alienus,  el  damna-   todo  omno  do  Espanna,  ó  do  nuestra  gente  que 
tus    in  futuro  judicio  halieatur  cuín  parlieipibus   quebrantar  ol  sagramento,   ó   el  prometimiento 
suis;  quia  dignum  est  qui  lalibus  sociantur  ipsi   q„0   ha  fecho  al  nostro  rey,  ó  A  los  príncipes 
etiuoi  dimnatioms  coruin  participial ioni  nbnoxii   «pío  han  de  venir  por  tener  la  paz  del  pobló,  o 
toneaiilur.  llic  e  iain  tertió  acclamamus  diccnles:    por  la  salut  do!  principo,  et  do  la  gente  do  los 
(Jiiicimvpic  amodó  ex  nobis  vel  cu-iclis  Hi»pa-   godos,  et  lodo  omne,  que  quiscr  tomar  el  regno 
niao  populis  qualibet  meditatione  vel  studio  sa-   per  forcia,  departido  sea  do  toda  la  companna 
cramentum  Iidei  suae,  quod  pro  saluto  patriao  de  los  chrislianos,  ot  yetado  do  sancta  iglesia, 
gvntís  pie  Gnilnrum  slatu  vel  incolumitale  regiao   porque  so  periuró,  et  despois  sea  cscomungado 
polcslalis  pollicilus  est,  viulaverit,  aut  toties  dic-   anlo  el  Espirito  Sánelo,  el  anto  los  mártires,  et 
tutn  pritieipnm  nostrum  vel  subsequontes  principos   non  aya  companna  conos  iustos;  mes  sea  con  - 
nocv  altrectaro  volucrit,  aut  pote>litc  rcjni  oxue-   dapnado  enn  i  pona  del  infierno  con  el  diablo,  ct 
rt?  tcnlavcrit,  aut  praesumplione  tyrannica  regni   con  sos  ángeles  elli,  ct  nquollos  quo  lo  quiscrcnl 
fastiyium  usurpare  delegcrit,  anathema  sil  in  con-   aiudar.  Por  tal  mandamos  quo  ayan  aquellos  igual 
«)>cctM  Spirilus  Sancli  el  martyi  nm  Chrisli,  atquo   pona:  porque  foront  companneros  en  una  maldat. 
at>   ccclcsia  catlu'ica  quam  perjurio  profanaverit   Et  por  eslo,  sivos  plaz  á  todos  aquellos  que  aquí 
cfliciatur  extráñeos,  ct  ab  omni  communiono  chris-  sodes  presentes,  lirmat  todos  nuestra  sentencia  co- 
tiannrum  aliimus,  noquo  parlem  justorum  habeat   munalmiontro,  que  ye  dicha    tres  veces.  He  es- 
scfl  cum  «Jiabolu  ut  angelis  ejus  aelernis  suppli-   toncia  lo  los  aquellos  clérigos,  el  todol  pobló  dixe- 
tnis  conJemnelur,  una  cuín  eis  qui  eadem  conju-   ron:  To  lo  omno,  quo  vemor  contra  esta  nuestra 
rationo  ni'untur,  ut  par  poena  constringat  quos    sentencia,  ct  conlra  cst¡  nuestro  cslavlccimioaío 

,im  IlR.  B-  *.  C.  0.  tctMot.  I.o  que  siguo  desde  est»  pala-  ginal  .  I»  «ynodo  ToUana  IV.  scxnginla  ttx  e?Lu~oiortm  <*- 
hra  h.-»ití  el  G.nl  del  ceneilw  falla  lolaliiicnte  <n  Iw  coJIce»  veniu  Aoec.  S»  hi  tomado  Jel  cólico  do  ¡4  Keal  IlibUoiOC* 
Airal<Joa«  y  tmi!:anon«o.  on  tos  cuita  se  halla  cali  ngU  mar-  con  U*  *ariantes  do  ios  oíros. 
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«O  pefnioie  prava  sodotas  copulat.  El  ideo  si  que  fectemos  por  solut  de  las  almas,  et  si  por 
placel  ómnibus  qui  adestis  haec  tertiü  reitérala   vonturia  alguno  no  la  quiscr  gordar,  sea  con- 
«entonlin,  vestrae  vnqts-cam  consenso  fimato.  Ab  dapnado  enno  avenimiento  do  Ihcsu — Christo,  que 
universis  DSi  steerdotibus,  pulula  sonioribus,  ele-   aya  parle  do  la  pona  coa  ludas  Escariolh  él  et 
ro  vel  ouini  populo  diclum  est:  Qui  contra  hane  todos  sos  companneros.  Amen, 
veslram  definitionem    vertiré  praesumpserit,  sit 
anatliema  Moran  atha,  hoc  est,  perditio  in  ad- 
venía Domini,  et  cum  Jada  Iscarioth  partcm  ba- 
bean! et  ipsi  et  socii  coruin. 


EJ  crimen  de  perjurio  so  cómelo  de  dos  maneras,  ó  testificando  con  juramento  una  cosa  que  sa- 
ó  creemos  que  es  falsa,  ó  no  ejecutando  lo  que  con  juramento  so  había  prometido.  En  amitos 
rasos  se  tomo  el  nombre  do  Dios  en  vano,  y  so  le  falta  al  pospelo  debido.  Un  escritor  reciente  deplora 
con  razoo  el  pooo  respeto  que  se  tiene  entre  nosotros  al  juramento  ;  la  facilidad  con  que  se  hallan  siem- 
pre testigos  dispuestos  para  deponer  judicialmente  do  la  capacidad  y  probidad  de  un  hombre  que  st 
prcictila  para  desempeñar  un  cargo,  y  al  que  muchas  veces  no  conocen  :  y  observa  perfectamente,  que 
el  considerar  el  juramento  como  una  simple  formalidad,  no  solo  es  fallar  al  respeto  al  santo  nombro 
de  Dios,  sino  también  romper  uno  de  los  vínculos  mas  fuertes  quo  hay  en  la  sociedad. 
Acerca  do  la  espresion  Maramta,  véase  el  canon  111  del  concilio  Toledano  VI. 


XI. 

De  groti.iruro  setioae. 

Finiiis  consummatisque  ómnibus,  quac  ob  disci- 
plinan) ccclcsiaslicam  necesario  fuero  definienda, 
vel  reliqua  quac  nostro  coclui  ob  dircelioncm 
exlilerc  delata,  omnipolcntissimac  et  indivisibili 
Trinitati  ¡neffabilium  gratiarum  jura  dependimos, 
laudum  vola  persolvimus.  ac  tola  mcnlis  intcn- 
lione  gloriac  cjus  insignia  praodicamus  pro  oo 
quód  nos  cjus  disposilionc  mirabili  non  soltim 
ad  hunc  sanctao  congregationis  coclum  mcruimus 
ndunari  atque  allcrnac  visionis  iuluilu  coiifoveri, 
sod  et  se  nobis  dicero  contulil  el  in  so  dicta 
complevit,  obnixiüs  cjus  imprecantes  ciernen',  ¡am,  ut 
sücul  nos  allcrutrac  pacis  ósculo  dulcifluos  rcddi- 
dit  et  dolinilionum  nostrarum  priaiordiu  lincavit 
ac  consammationc  sublimi  perficiendo  concludil, 
ita  screnissimum  ac  piissimum  dominum  noslrum 
Egicancm  regero,  cujus  jussu  alque  ñorlatu  hic 
adunati  sumus,  saluliferao  defensionis  clypco  pro- 
legal,  vesillo  fidei  muniat,  atque  curn  gente  ct 
patria  sibi  credita  per  víam  voluntatis  suac  de- 
ducat,  qualenus  protelatis  praosentis  aevi  curri— 
culis  feliciter  polleat,  ct  post  hujus  vitae  excur- 
sus  numerositate  piao  aclionis  opimus  cum  his, 
quibus  nunc  príncipatur ,  ad  Chrislum  perveniat 
laurcandus. 


rveretura  judlcít  ab  uolrewU  editum 

Actuum  Apostnlorum  probata  satis  el  veneran- 
da narrai  historia,  quod  Jada  crimine  prodilio- 
nls  damnato  nequáquam  Spiritus  Sanctus  super 
reliquos  undecim  ¡Ilapso  coelico  est  diffusus.  quoad- 


XI. 


D«  la  íccíto  do  graclw. 

Concluidas  y  (ermicada*   todas  las  cosas  que 
por  necesidad  habia  que  definir  para  la  discipli- 
na eclesiástica,  y  las  domas  de  que  so  nos  dio 
parle,  damos  gracias  inefables  á  la  omnipoten- 
tísima é  indivisible  Trinidad,  la  tributamos  ala- 
banzas, y  do  todo  corazón  predicamos  las  ma- 
ravillas do  su  gloria,  por  habornos  permitido  por 
disposición  admirable  no  solo  reunimos  en  este 
santo  concilio,  y  tener  el  gusto-  do  volvernos  á 
ver,  sino  por  habornos  también  juntado  para  (pío 
habláramos  do  ella,  y  por  habor  cumplido  lo  que 
acerca  de  la  misma  so  dijo.  Por  lo  tanto  ro- 
gamos como  nos  es  posible  á  su  clemencia,  que 
asi  como  consintió  que  tuviéramos  el  dulce  gozo 
de  darnos  mutuamente  la  paz,  bosquejó  los  prin- 
cipios de  nuestras  definiciones,  y  las  concluyó  su- 
blimemente; del  mismo  modo  proteja  con  el  es- 
cudo do  la  saludable  defensa,  y  fortifique  con  el 
pendón  de  la  fó  al  serenísimo  y  religiosísimo  Se- 
ñor nuestro,  Roy  Egica,  por  cuyo  mandato  y 
exhortación  nos  hemos  reunido  aquí :  y  lo  con- 
duzca por  el  camino  de  su  voluntad  en  unión 
de  la  gente  y  patria,  que  le  ost  \  encargada  ;  para 
que  pase  con  felicidad  muchos  años  en  la  vida 
presente,  y  después,  por  las  grandes  obras  de  pie- 
dad que  lienc  hechas  merezca  ser  coronado  por 
Cristo  en  unión    de  aquellos  á   quienes  nbora 
manda. 

Pecid-j  del  ;ui.  ;o  pn.-muljado  por  t-vJug 

La  aprobada  y  venerabilísima  historia  do  lo* 
actos  de  los  Apóstoles  cuenta,  que  condenado  Judas 
por  el  crimen  de  traición,  no  so  difundió  el  Es- 
píritu Santo,  bajado  del  cielo,  sobro  lo*  otros 
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usqne  Mallhias  ab  ómnibus  est  pracelectus  in  once, hasla  que  Matías  fue  elegido  Apóstol  por  lodo» 
loco  ejnsdcm  apostólos:  obinde  scilicot,  qnia  un-  en  lugar  del  traidor;  por  lo  tanto  desde  entonces  el 
donarías  numorus  transgressioncm  sighificat  man-  número  once  significa  la  transgresión  de  los  man— 
datorum.  Et  quia  Srsbcrtus  Tolctanae  scdis.epi-  datos.  Y  porque  Sisberto,  obispo  de  la  sede  To- 
srnpus  stio  facinore  denótalos  nostro  ex  enrpore  tedana,  infamado  por  su  maldad,  consta  haber  sido 
conslal  abscissiis,  ob  id  summopere  numerosita—  separólo  de  nuestro  cuerpo ;  por  eso  conviene  en 
tetn  nostram  eonvenit  studere,  ut  in  loco  cjus  gran  manera,  que  nuestra  reunión  cuide  de  volver 
alio  subroga to  perfoelioni  debitao  corpus  nostrum  la  perfección  deluda  ¡V  nuestra  corporación ,  nom- 
reddalur,  sicul  per  Matthiam  perfectus  numerus  brando  otro  en  su  puesto,  asi  como  por  la  elee- 
noscitur  fuisse  completus.  Et  quia  ídem  legatio—  cion  de  Matías  se  sabe  que  se  completó  el  mi- 
no superni  numinis  fungentes  apóstoli  sunt  pro—  mero.  Y  porque  los  Apóstoles  protestaron  lo  mis- 
testnti  diecntes:  Christi  bonus  odor  sumus  Ds-o  mo,  gozando  de  la  legación  del  numen  supremo, 
in  his,  qui  salvi  fiunl  et  in  his  qui  pereunt,  nliis  diciendo :  P<>rque  somos  p<ira  Dios  buen  olor  dt 
quidem  odor  mortis  in  mortem,  aüis  autem  odor  Cristo,  en  los  que  se.  .salean,  y  en  los  que.  pere- 
ritac  in  vitam :  illis  vi.lclicet  odor  vitae  in  vilam,  en :  «  l»s  tinos  en  verdad  olor  de  muerte  para 
qui  praeceplis  eorum  exhihere  parienliam  cura-  muerte:  y  á  los  otros  olor  de  vida  para  vida: 
verunt,  ¡llis  veró  odor  morlis  in  mortem,  quieo-  servirá,  sin  duda  alguna  el  olor  de  la  vida  para 
rurn  nihilominus  mónita  contempserunt;  proindé  vida  á  los  que  cuidaron  de  obedecer  los  precep- 
quia  praodiclus  Sisbertus  Tolctanae  sedis  opisco-  tos  de  ellos;  y  á  los  otros  los  servirá  el  olor 
pus  oorurn  salutaribus  monilis  nequáquam  maluit  de  la  muerto  pira  la  muerte,  porque  desprecia- 
ex  humililatc  dependeré  obsequclam,  quo  ocelo-  ron  las  amonestaciones  de  los  mismos.  Por  le 
siam  Dei  ordinc  debito  regeret,  humilitale  inslrue-  tanto,  y  porque  el  referido  Sisberto,  obispo  da 
rot  el  oxempüs  salutaribus  ad  regna  siderca  pro-  'a  sei'u  Toledana,  jamás  quiso  obedecer  á  las  sa- 
vocaret,  sed  bicipiti  se  pcrccllens  mucrone,  su-  ludables  amonestaciones,  manifestándose  humilde, 
perbiae  videlic?t  atque  perjuro,  gloriosum  domi-  para  gobernar  con  el  orden  debido  la  iglesia 
num  nostrum  Egicanem  regem  non  solüm  regno  do  Dios,  instruirse  en  la  humildad,  y  convidar 
voluit  privare,  sed  et  morlis  impensionc  peri-  con  ejemplos  saludables  á  merecer  los  reinos  ce- 
mero,  ideo  non  congruit  nos  priüs  concílium  in-  lesliales;  sino  que  hiriendoso  con  una  espada  de 
choare,  nisi  illo  priüs  canónica  ac  legafi  censu-  dos  filos,  á  saber,  la  de  la  soberbia  y  la  del  per- 
ra mulctato  in  loco  cjus  alius  fuerit  subrogatus  j«rio,  no  solo  quiso  privar  del  remó  al  glorioso 
Tolctanae  sedis  calhedruin  rclenturus.  Idcirco  no-  Señor  nuestro,  Hoy  ligica,  sino  matarle;  por  lo 
bis  ómnibus  in  unum  colicolis,  idein  Sisbertus  «««lo  convino  que  no  empezáramos  nuestro  con- 
episcopus  nostro  cst  convenlui  praesenlatus  al-  C'M0  nasta  quo  castigado  Sisberto  con  la  censura 
que  infidelitalis  suae  machinationem  paluli  oris  canónica  y  legal  se  pusiera  otro  en  su  lugar  para 
»-st  affatu  proressus.  Unde  nos  per  hujus  decreli  reSir  la  cátedra  Toledana.  Y  como  que  hallándo- 
nosla formulan)  soepe  dictum  Sisbcrlum  secun-  nos  reunidos  todos  nosotros,  se  presentó  el  mis- 
diim  edictum  priscum  synodicao  sanclionis  ac  mo  Sisberto  á  nuestro  concilio,  y  confesó  por  su 
ilecrctuin  do  laübus  proiuulgalae  legis  abepiscopa-  misma  boca  la  tramado  su  infidelidad;  por  esto 
li  ordine  et  honorc  dejicimus,  a  perceptionc  cor-  nosotros,  liaciendo  uso  de  la  fórmula  de  esto  nues- 
poris  elsanguinis  Chi  isli  excomnuimcaluiu  in  exi-  tro  decreto,  arrojamos  del  ói  den  episcopal  y  del 
lio  perpetuo  mañero  ecusemus,  in  liuo  lantum  honor  al  referido  Sisberto.  Y  según  el  antiguo  edic- 
communionem  per  omnia  pcrceplurus,  excepto  si  lo  do  la  sanción  sinodal,  y  el  decreto  de  la  ley 
euin  principaüs  pictas*  cum  snccrdolali  conniven-  promulgada  contra  semejantes  sugetos,  juzgumo* 
lia  clelegerit  absolvendum.  q««  debo  permanecer  perpetuamente  en  destierro, 

y  sin  participar  del  cuerpo  ni  sangre  de  Cristo; 
poro  re  :ibirá  la  comunión  plena  al  Gndesu  vida; 
á  no  ser  que  la  piedad  del  príncipe,  con  anuen- 
cia de  los  sacerdotes,  tratare  de  absolverlo  antes. 
Igitur  quoniam  favonio  Domino  concilium  est  Y  porque  con  el  favor  de  Dios  debe  empe- 
qui'un  cilius  inchoandum  secundüm  praceleclio-  zarsc  cuanto  antes  el  concilio  según  elección  pió- 
uc?m  atque  auctorilalcm  lolies  dieli  nostri  domiui,  vi;i  y  autoridad  de  nuestro  tantas  veces  referido 
per  quam  in  praelorilis  jussil  vcncrabilem  fru-  Señor,  mediante  la  cual  tenia  mandado  desde  an- 
tro»» nostrum  Feliocai  Uispalensis  sedis  episcopum  tes  quo  el  venerable  hermano  nuestro,  Félix,  obis 
•jt»  praefata  sede  Tolctana  juro  debito  euram  ferie,  po  de  la  sedo       Sevilla,  cuidara  cual  convenía 
unslro  cum  ¡u  [)OSlmodum  reservans  ibidem  de-  do  la  referida  cátedra  Toledana,  reservando  par» 
crelo  tirmandum,  ob  id  nos  cum  consensu  clcr¡  en  adelante  que  nosotros  lo  confirmásemos  coi» 
ac   iwpuli  ad  saepc  dictan  Tolctanam  sedem  per-  nuestro  decreto;  por  lo  tanto  nosotros  con  con— 
lincittU  praodieluin  veneiabilein  fratrem  noslrum  sentimiento  del  clero  y  pueblo  pertenecientes  i 
Felicem  .ep'Vropum  do  Ilispaleusi  sede,  quam  us-  la  lautas  veces  nombrada  sede  Toledana  traslada- 
Tono  II  UG 
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quo  hactcnus  rcxit,  in  Tolctanam  sedem  canoni- 
cé Iransducimns,  tit  in  cadcm  Hispalensi  calliedra 
fratrcm  noslrum  Fauslinum  Bracarensis  scdis  epis- 
copum,  necnon  el  Feliccm  Portucalensis  ccclesiae 
antistitcm  in  pracfalae  Bracarensis  scdis  ponlifi— 
cem  subrogamos,  ac  perpetua  sanctionc  unum- 
quemque  eorutn  in  praefalis  sedihus  confirmamus, 
qualenus  ulerquo  easdem  quas  susepiunt  ecclc- 
sias  pía  prnedicatione  inslruant,  moribus  sanclis 
exornen!,  ac  boatac  vi  tac  cxemplis  aedificent,  ul 
unanimitatc  mirabili  in  unum  collccti,  unum  corpus 
effeeli  cis  nobiscutn  in  synodali  ronventu  panler  re- 
•idenlibus  illapsum  Sancli  Spiritus  ut  duodecim  a- 
postoli  mcrcamur,  qtiócjus  igne  sucecnsi  ct  doctri- 
na imbuli  quao  ad  disciplinan)  ecclesiaslicam  peni— 
ncanl  et  ad  compcsccndos  pravorum  hominum  mo- 
res aequissime  promulgetnus  ct  laudes  Allissimo  de- 
volis  incntibus  praecinamus.  Quod  videliect  collegii 
noslri  decrctum  gestis  synodalihus  a  nobis  in  con- 
cilio deffiniendis  fore  sociandum  deccrniruus,  et 
locum  illic  debilum  ut  oblineal  deffinimus. 


roos  canónicamente  al  referido  venerable  berma- 
no  nuestro  Félix,  obispo  hasta  aquí  de  Sevi- 
lla, a  la  iglesia  do  Toledo,  la  que  ya  ha  gober- 
nado, pasando  á  la  citedra  hispalense  á  nuestro 
hermano  Faustino,  obispo  de  Braga,  y  trayendo 
á  esta  á  Félix,  prelado  do  la  do  Oporlo :  confir- 
mando, por  constitución  perpetua  en  las  referidas 
sillas  á  cada  uno  do  ellos,  para  que  instruyan 
con  predicación  piadosa  á  las  mismas  iglesias 
que  toman  á  su  cargo,  las  ennoblezcan  con 
santas  costumbres,  y  las  edifiquen  con  ejemplo» 
de  vida  bienaventurada  ;  á  fin  de  que  reunidos 
en  uno  con  unanimidad  admirable,  y  formando 
en  unión  nuestra  un  solo  cuerpo  en  la  reunión 
sinodal,  merezcamos  que  baje  sobre  nosotros  el 
Espíritu  Santo ,  como  sobre  los  doce  Apóstoles ;  y 
abrasados  en  su  fuego,  c  imbuidos  de  su  doctrina, 
promulguemos  cuanto  conduzca  á  la  disciplina 
eclesiástica  y  corrección  de  costumbres  de  los 
hombres  depravados,  y  cantemos  con  devoción 
alabanzas  al  altísimo.  Cuyo  decreto  de  nuestro 
concilio  mandamos  se  una  á  las  actas  sinodales 
que  hemos  do  definir ;  y  establecemos  que  tenga 
allí  íu  correspondiente  lugar. 


Acaso  parecerá  á  algunos  la  conducta  do  los  Padres  de  este  concilio  poco  conforme  á  las  disposi- 
ciones contenidas  en  los  sínodos  de  Nicea,  Anlioquia  y  Sardica  respecto  á  las  traslaciones  de  lo* 
obispos  de  unas  sillas  á  otrjs.  Todavía  la  dificultad  so  aumenta  mas  por  decirse  quo  las  traslaciones  s» 
hacen  canónicamente;  pero  si  se  consideran  con  detención  his  causas  quo  las  motivaron,  y  se  pesan 
con  imparcialidad  las  ventajas,  so  absolverá  á  los  Prelados  de  Toledo,  y  aun  nos  congratularemos  coa 
ellos.  En  las  esposicionra  á  los  cánones  de  los  tres  concilios  acribados  de  citar,  y  en  otras  reflexiones 
quo  hemos  emitido  en  esta  obra,  hemos  patentizado  las  causas  juilas  da  traslaciones  de  obispos:  y 
aqui  concurrieron  en  mayor  número,  y  aun  mas  poderosas. 

Leí  edita  io  cení  rrost  one  conrilii.  Ley  promulgada  en  confirmación  del  concillo. 

Synodalis  con  ventas  ct  numerosa  adunalio      Se  tienen  por   mas  venerable  que  todas  las 

wncordotum  ed  vencrabilior  cunctis  perpenditur,  demás  la   reunión  sinodal   y    la  congregación 

ró  niliilominus  tcrribilis  cernilur,  quód  in  medio  numerosa  de  sacerdotes,  y  se  las  comidera  tanto 

welus    corum    pracsonlia  ¡ndividoae    Trinitalis  mas  terribles,  porque  nadie  duda  que  en  me— 

adiase  nequáquam  ambigitur ,  sánelo  protestante  dio  de  ellas  se  halla  la  invisible  Trinidad ,  se- 

i'vangclio:  Ubkumque  fucrint  dúo  vel  tres  in  no-  gun  di»  el  santo  evangelio :  en   donde  hubiere 

mine  meo  collecli  ibi  sum  et  ego  in  imdio  eorum,  dos  ó  tres  congregados  en  mi  nombre,  aüt  es- 

Quocirca  quia  so   in  eorum  medio  superni  om-  toy  yo  también  en  medio  ds  ellos.  Por  lo  tanto, 

nipolcnlia  numinis  adesse  innotuit ,  quid  aüud  ni-  y  porque  se  sabe  que  la  omnipotencia  del  Ser 

si  quidquid  oro  depromitur  inspiramino  est  cjus  Supremo  se  halla  en  medio  de  aquellos  ¿qué  otra 

«•ffectum ,   qui  se  inter  eos  est  fassus  habilatu-  cosa  so  ha  hecho   por  inspiración  suya .  sino 

rum?  ünde  gloriosa  scrcnilas   noslra   ea  quac  |o  que  ha  salido  de  los  labios  de  aquellos  en- 

unamrnitas  corum   doprompsit,  immo  quao  per  tro  quienes  manifestó  que  habitaría?  Por  lo  que 

ora  illnrum  Spiritus  Sanctus  promulgavit ,  vene-  nuestra  gloriosa  serenidad  recibe  con  veneración 

rabiliter  suscepit,  amanter  amplcctilur,  et  per  lo  que  la  unanimidad  del  concilio  sancionó,  y 

hujuslcgis  nostrac  decrctum  firma  in  pcrpeluum  también  lo  que  promulgó  el  Espíritu  Santo  por 

mañero  deenrnit,  inconvulsibili  consistere  auclori-  boca  do  los   Padres,  lo  abraza  con    amor,  y 

tato  instituit,  ct  omiiimodum  robur  obt inore  de-  decreta  por    medio  de  esta  nuestra   ley ,  que 

cornil :  seiliect  ut  a  prnescnlN  dii'i  lemporisque  permanezca  firme  para   siempre ,  instituye  que 

articulo  omni  vigilantia ,  onini  sollicitudinc,  omni  exista  con   autoridad  indestructible,  y  ordena 

etiam  cura  qnaequo  snnt  pro  disciplina  vel  uli-  ademas  que  tenga  toda  la  fuerza  nocosaria ;  á 

litate  occlosiastica  in  hac  synodo  dcGnita,  quae—  saber,  que  desda  el  presonto  día  y  tiempo  sean 
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quo  pro  corrigendis  pravorum  moríbos  edita,  per 
cunetas  regni  nostri  provincias  ab  ómnibus  cus— 
todiantur,  ct  absque  aliqua  scrupulositalc  vcl  con- 
troversia© opposilione  servcnlur.  Et  qnia  ingruenlo 
jnguinalis  piagac  vastalione  ad  Narbonenscm  se-* 
dem  pertinentes  episcopi  nequáquam  sunt  in  hac 
sánela  sy  nodo  aggregati,  ideo  per  hanc  nostrao 
niansuetudinis  legem  insliturntcs  jubemus,  ut 
omnes  ad  ejusdcm  calhedrno  diooccsiin  pertinen- 
tes episcopi  in  eadem  urbe  Narbona  cum  suo 
metropolilano  adunentur ,  ct  cunclis  hujus  con— 
citü  capitulis  vigilad  ab  eis  indagatione  perleciis 
accedant  ordinibus  debitis  subscriptores.  Si  quis 
igitur  earumdem  definitionum  constiluliones  te— 
merare  praesumpserit ,  delrahere  nisus  tucrit, 
et  miscrabili  ausu  eis  contrniro  tentaveril,  occle- 
siasticae  excommunicaiionis  sentcniia  ferictur,  et 
rorum"  suarum  quarta  (19)  parte  mulclabitur. 


In  nomine  Domini  Flavius  gloriosus  Egica 
rex  ómnibus  sanctissimis  patribus  in  hac  sánela 
synodo   residenlibus  :  Ecce  sanctissimi  m  Christo 
paires  et  apostólico  dogmate  fidcles  populi  du- 
ealores,  synodicao  aggrcgationis  vestrae  unio- 
nem  illo  fiducialiler  horlalu  convenio ,  quo  rcli- 
giosum  nobís  vestrao  sanctitudinis  praebeatis  sof- 
ión m,  nostraeque  promulgalion»  consuUum 
porrigatis  omnimodó  praestolatum.  Prompiissimé 
elenim  saepe  gloriosao  noslrae  sercnilalis  fervet 
devotio  ac  purae  vorontatis  flagrat  devotissima 
plcniludo  illis  cura  plebe  inihi  crcdi'u  afTcctibus 
vivere,  pictatibus  inhaerero,  ac  miscricordiae 
incremento  regendi  sludium  servare ,  quibus  tém- 
pora nostra  nullis  advcrsilalum  slimulis  cora- 
mota,  nullis   civilibus  vel  cxlcrnis  exeilationibus 
praepedita  pacis  muñere  floreant  ac  míseratmnis 
nostrao    beneficio  cumúlala   pcrsislanl:  ct  quos 
Ibrsilan   pravao  infidelit3tis  implicat  aclio,  rc- 
spcclu  clemenliae  noslrae,  si  fas  est,  pictatis  rclo- 
ventur  ex   brachio,    ut  parcendo  illis  supernam 
mihi  clcmcnliam  fautorcm  cfficiam,  el  status  gen- 
1»  meac  ac  patriae  nullis  ampliüs,  quod  absit, 
ruinac  lapsibus  concidat.  Sed  quantum  culparum 
noxam  remiltcro  procuramus,  lantum  profánalo— 
rum  transgressio  inolitur,  ct  crebris  perfidiao  au— 
«¡bus  praepedita  subruitur.  Undc  si  culpis  indul- 
genliara,  si  condigna  factis  restiluam,  anceps  nos- 
trao  tranquillitalis  aniraus  aesluat  in  eo  quód 
plerumquc  i[>sa  culparum  remissio  incrcbrcsoonlc 
acquitia  in  contrarium  vertitur,  quum  neo  tan- 
dera vitia  reprimuntur,  quae  facili  emendalionis 
conarainc  perduci  ad  terminum  debucrunt.  I¡>si 
aulcm  in  hoc  sánelo  concilio  liquidó  perpendatis, 

K.  «  T.l.í  quiotJ. 


estas  constituciones  observadas  por  todos  en  las 
regiones  do  nuestro  reino  ,  se  practiquen  con 
el  mayor  esmero  y  con  todo  cuidado  tanto  las 
relativas  á  la  disciplina  como  las  que  se  ocu- 
pan de  la  utilidad  eclesiástica,  é  igualmente  lo 
sancionado  para  la  corrección  de  las  malas  cos- 
tumbres ;  debiendo  todo  guardarse  sin  ningún  es- 
crúpulo ú  oposición  do  disputa.  Y  porque  á  causa 
de  la  plaga  inguinal  no  han  podido  presentarse 
en  este  concilio  los  obispo*  sufragáneos  del  me- 
tropolitano de  Narbona  ;  mandamos  por  esta 
ley  de  nuestra  mansedumbre  ,  que  todos  ellos- 
se  reúnan  en  concilio  provincial  con  su  metro- 
politano on  la  misma  ciudad  de  Narbona ;  y  des- 
pués de  leídos  con  muchísima  detención  lodos 
los  capítulos  de  este  concilio,  los  Grmcn  por 
el  orden  quo  deben.  Y  si  alguno  presumiere 
oponerse  á  las  constituciones  do  estas  definicio- 
nes ,  ó  tratara  de  murmurar  do  días  é  inten- 
tase por  atrevimiento  inaudito  oponerse  á  su  con- 
tenido, sufrirá  la  sentencia  de  la  excomunión 
eclesiástica ,  y  le  será  confiscada  la  cuarta  parlo 
do  sus  bienes. 

En  el  nombre  del  Señor  ,  Flavio  Egica  ,  Rey 
glorioso  ,  á  todos  los  santísimos  Padres  residen- 
tes en  este  concilio:  He  aquí,  santísimos  Pndrcs 
en  Cristo,  y  fieles  conductores  del  pueblo  on 
el  dogma  apostólico ,  que  me  presento  con  con- 
fianza á  vuestro  concilio ,  exhortando  á  todo*  vos- 
otros á  que  no»  ayudéis  con  e     religioso  voto 
de  vuestra  santidad ,  y  deis  vuestro  esperado 
consentimiento  á  nuestra  promulgación.  Pues  mu- 
chas veces  la  devoción  do  nuestra  gloriosa  se- 
renidad   pronlísimaraento  hierve ,  y  la  plenitud 
devotísima  do  la  pura  voluntad  desea  con  vehe- 
mencia vivir  con  aquellos  afectos  en  unión  de 
la  plebe  que  nos  está  en  cargada ,  adherirnos  u 
las  piedades ,  y  gobernar  el  reino  con  aumen- 
lo   de   misericordia ,  para  quienes  no  hallán- 
dose  conmovido   nuestro   tiempo  con  ninguna 
adversidad ,  y  no  habiendo  tampoco  motines  ci- 
viles estemos,  florezcan  por  la  paz,  y  subsis- 
tan colmados  del   beneficio  do    nuestra  miseri- 
cordia :  y  aquellos  A  quienes  acaso  tiene  ligada 
la  acción  de  la  mala  infidelidad  ,  por  respecto  á 
vuestra  clemencia,  si  conviene,  tratadlos  con  pie- 
dad, para  quo  perdonándolos,  me  favorezca  la 
divina  clemencia,  y  el  estado  de  mi  genio  y  pa- 
tria no  so  arruine  en    adelanto  por  sus  desli- 
ces. Pero  igual  esmero  al  quo  cuidamos  emplear 
para  perdonar  á  los  culpables  ponen  en  cons- 
pirarlos profanadores,  y  detenidos  por  los  fre- 
cuentes atrevimientos  de  la  perfidia  son  socavados. 
Por  lo  que  si  perdono,  á  los  culpables  ,  y  si  res- 
liluyo  las  cosas  dignas   á  los  hechos,  hay  una 
duda  congojosa  on  nuestra   tranquilidad ,  y  e» 
quo  muchas  veces  por  la  remisión  de  las  cuU 
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ja:njamquo  antea  plurimorura  casas  relalu  opi— 
nabili  didicislis,  quibus  pcríidorum  quanlisque 
acmulorum  nefandis  conalibus  dcccplionis  moao 
quulidic  cxcidium  scnliam,  vcl  quanta  patriac  fue— 
rint  insolentar  conturbia  excítala.  Quorum  deni- 
que  scclcratorum  ,  qtii  et  in  praeteritis  el  nunc 
perfidasse  detecti  sunt,  praevaricalione  compelli- 
mur  coclus  vestri  universitalcm  consulcrc,  ul  quid 
de  talium  excessibus,  qui  in  praeteritis  vel  nunc 
usque  mihimol  deliquissc  noscuntiir,  agero  scre- 
n ¡tu te m  nostram  conveniat;  ulrum  condignis  sen- 
tcntiis  canonice  ac  legaliter  feriantur,  an  pareen- 
do  illis  noxarum  debita  impunita  servcnlur,  salu- 
bérrima unanimitatis  (20)  vestrae  promulgalione 
attentiüs  decernatur,  illa  nostrae  gloriae  vcl  suc- 
cessorum  nostrorum  principum  licenlia  modis 
ómnibus  resérvala  ,  ut  si  deinceps  quisque  contra 
regíam  potcslatem,  gentern,  pattiam  nostram 
agoró  conatus  extilcrit,  juxta  canonicam  senten— 
tiam  tem|>ore  praccessoris  nostri  domini  Siscnandi 
principia  do  talibus  personis  in  concilio  editam 
vel  legis  scnlontiam ,  ejus  debeat  pravitas  acri- 
ter  coerceri,  tantum  est ,  ut  sicut  praemisimus 
quo  cmendationis  studio  errantium  mihi  trans- 
gredió emendetur,  salularis  vestri  responsio  nos- 
tris  elarescat  in  sonsíbus.  Nam  et  hoc  decreti 
vostri  condece!  stylo  censendum ,  ut  quia  prac- 
cessor  noster  divae  mQmoríao  dominus  Wamba 
rox  in  ipsis  regnandi  'primordíis  Tlicudcmundum 
Spotarium  nostrum  contra  generis  vcl  ordinis  sui 
usum,  Fcstí  quondam  incitalione  Emcrilensis  epis- 
copi,  solios  tantum  regiae  potcstalis  impulsu  in 
enmdem  Emcritensem  urbem  numerariao  ofGcium 
agere  instituit,  quod  cliam  unius  anni  excursu 
contra  ralioncm  noscitur  peregisse,  immo  quia  nec 
vnluir  imperio  gentis  obsislero,  vestri  edicto  con- 
cilii  ab  codem  Thcudemundo  suaque  omni  poste- 
rítate  talis  actionis  officium  suspendatis  ,  quo 
millo  ulteriiis  temporo  tam  ipso  quám  oninis 
ejus  progenies  usque  in  finom  seculi  oh  luinc 
causam  videantur  aüqualcnus  molestan.  Datura 
*ub  dio.  calendas  majas  anno  felicilcr  sexto  regni 
nostri ,  in  Dui  nomino  sedis  nostrae  Tolcto. 


PonlldcM 

Ego  Félix  indignus  urbis  regiae  episcopus  hace 
decreta  synodalia  a  nobis  edita  subscripsi. 

Ego  Fausiinus  indignus  Ilispalensis  sedis  epis- 
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pas  se  aumenta  la  maldad;  puesto  que  ni  por 
último  se  reprimen  los  vicios  quo  deberían  ba- 
bor sido  ya  corregidos  con  fácil  conato.  Exami- 
nad pues  vosotros  en  oslo  santo  concilio,  puesto 
que  ya  lo  habéis  aprendido  por  la  relación  opi- 
nable de  muchos,  cuantas  veces  he  sido  victima 
de  los  pérfidos,  y  cuantas  veces  se  me  ha  enga- 
ñado por  los  émulos,  y  ademas  cuantos  distur- 
bios han  sido  suscitados  insolentemente  á  la  pa- 
tria.  Por  cuya  prevaricación  de  los  malvados, 
tanto  de  los  pasados  como  do  los  actuales,  roe 
voo  precisado  ú  consultar  a  vuestro  concilio,  pa- 
ra que  me  diga  qué  conviene  quo  haga  mi  se- 
renidad acerca  de  los  escesos  de  semejantes  su- 
getos  ,  tanto  de  los  pasados  como  de  los  que 
ahora    delinquen  contra  mi  ¿si  se  Ies  han  de 
aplicar  las  sentencias  condignas  canónica  y  legal- 
mente ,  ó  si  será  mejor  perdonarlos?  Esto  os  lo 
quo  quiero  que  se  decreta  por  vuestro  salubér- 
rimo concilio  con  la  mayor  claridad;  reservan- 
do sin  restricción  alguna  ú  nos  ó  á  los  princi- 
pes sucesores  de  nuestra  gloria  facultad  para  que 
si  on  adelante  algunos  conspiraran  contra  la  po- 
testad real ,  contra  la  gente  y  patria  nuestra, 
aplicarlos    ó    no  la   sentencia    canónica  del 
tiempo  do  nuestro  predoceior  y  señor  principo 
Sisenando,  ó  la  de  la  ley  ;  para  que,  según  ya 
hemos  manifestado,  se  corrija  con  la  enmienda 
de  esta  la  transgresión  contra  mi.  También  con- 
viene que  so  fallo  por  vuestro  decreto ,  que  asi 
como  nuestro  predecesor  de  feliz  memoria,  el 
señor  rey  Wamba,  al  principio  de  su  reinado 
determinó  que  Teudcmundo,   nuestro  Espalarlo, 
en  contra  del  uso  del   linage  y  do  su  orden, 
por  incitación  del  antiguo  obispo  de  Mérida,  Festo, 
fuese  instituido  por  impulso  de  sola  su  real  po- 
testad en  la  misma  ciudad  de  Mérida  para  que 
egerciora  el  oficio  de  Numerario ,  cargo  que  m 
sabe  haberle  desempeñado  en  contra  de  la  razón 
por  un  año  entero,  por  no  haber  podido  resis- 
tir al   imperio  de  la  gente ,  quede  suspendido 
por  edicto  do  vuestro  concilio  del  oficio  de  tal 
acción  el  mismo  Teudcmundo  y  toda  su  posteridad; 
y  quo  en  adelante  en  ningún  tiempo  ni  á  él  ni 
á  su  descendencia  hasta  el  fin  del  siglo  parezca 
que  so  los  molesta  de  modo  alguno  por  este  mo- 
tivo. Dada  el  primero  de  Mayo  del  año  VI  do 
nuestro  feliz  reinado ,  en  el  nombre  do  Dios ,  en 
Toledo. 

PooUOcea 

To  Félix ,  obispo  indigno  de  la  Ciudad  Real, 
firmé  estos  decretos  sinodales  promulgados  por 

nosotros. 

Yo  Faustino,  indigno  obispo  de  la  ciudad  do 
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copus  hace  decreta  synodalia  a  nobis  edita  sub-  Sevilla ,  firmé  estos  decretos  sinodales  promulga- 

scripsi.  dos  por  nosotros, 

Maximus  indignus  sanclae  ecclesiae  Emeritensis  Yo  Máximo,  indigno  obispo  de  la  santa  iglo- 

Episcopus  hace  decreta  synodalia  a  nobis  edita  sub-  sia  de  Mérida,  firme  c»tos   decretos  sinodales 

geripsi.  promulgados  por  nosotros 

Ego  Vera  indignas  Tarraconensis  sedis  episco-  Yo  Vera,  indigno  obispo  de  la  sedo  Tarraco- 

pus  haec  decreta  synodalia  a  nobis  edita  sub-  nense,  firmé  estos  decretos  sinodales  promulgados 

scripsi.  P°r  nosotros. 

Ego  Félix  iti  Dei  nomine  Bracarensis  alque  Du-  Yo  Félix,  on  nombre  de  Dios,  obispo  de  las 

micnsis  sedium  episcopus  haec  decreta  synodalia  sedes  de  Draga  y  Dume,  firmé  estos  decretos  si- 

n  nobis  edita  subscripsi.  nodales  promulgados  por  nosotros. 

Gaodcntius  Valericnsis  ecclesiae  episcopus  sub-  Gaudoncio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Valeria, 

scripsi  firmé. 

Florus  Msntosanac  ecclesiae  episcopus  sub-  Floro,  obispo  do  la  iglesia  de  Monlcsa,  (irme 

Ervigius  Beterrensis  ecclesiae  opiscopus  sub-  Ervigio,  obispo  de  la  iglesia  Betórtenso,  firmó, 
scripsi. 

Frucluosus  Auresinac  ecclesiao  episcopus  sub-  Fructuoso,  obispo  de  la  iglesia  Aurcsina,  firmé, 
scripsi. 

Suniagissius  Lamiobrensis  ecclesiae  episcopus  Suniagisio,  obispo  de  la  iglesia  Laroiobrense, 

subscripsi.  firmé. 

Gaudila  Empuritanac  ecclesiae  episcopus  sub-  Gaudila,  obispo  do  la  iglesia   de  Ampurias, 

scripsi.  firmó. 

Bonifa  Cauricnsis  ecclesiao- episcopus  subscripsi.  Bonifa,  obispo  do  la  iglesia  do  Coria  ,  firmé. 

Arcontius  Elborensis  ecclesiae  opiscopus  sub—  Arconcio,  obispo  de  la  iglesia  deBbora,  firmé, 

scripsi.  , 

Auredus  llerdensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi.  Auredo  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Lérida ,  firmo. 

Gundericus  Seguntinac  ecclesiae  episcopus  sub-  Gunderico,  obispo  do  la  iglesia  do  Sigüenza, 

scripsi.  firmé. 

Spassandus  Complulensis  ecclesiao   episcopus  Spasando ,  obispo  de  la  iglesia  de  Complulo, 

subscripsi.  firmé. 

Basualdus  Palentinae  ecclesiae  episcopus  sub-  Basualdo,  obispo  de  la  iglesia  do  Palencia, 

scripsi.  firmé. 

Marianus  Orelanae  ecclesiae  episcopus  sub-  Mariano,  obispo  de  la  iglesia  de  Oreto .  firmé. 

scripsi.  . 

Wittisclus  Valentinac  ecclesiae  episcopus  sub-  Witisclo  obispo  do  la  iglesia  do  Valencia ,  firmé. 


scripsi. 

Sanna  Oxomonsis  ecclesiao  episcopus  subscripsi.  Sonna  ,  obispo  do  la  iglesia  de  Osma  ,  firmé. 

Gavinius  Arcabicae  ecclesiae  episcopu3  sub-  Gavinio,  obispo  do  la  iglesia  de  Arcavica, 

cripsi.  firmé. 

Zacceus  Cordubensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Zaceo,  obispo  de  la  iglesia  de  Córdoba,  firmé 

scripsi 

Anterius  Scgobricsnsis  ecclesiae  episcopus  sub-  Antorio,  obispo  de  la  iglesia  do  Sogorbe,  firmó. 


Honorius  Malacitanae  ecclesiáe  opiscopus  sub-      Honorio,  obispo  do  la  íglosia  de  Málaga,  firmé 

SCr'PS'-  ...       A      V    •  fi 

Arbidius  Astigitanae  ecclesiae  opiscopus  sub-      Arbidio,  obispo  do  la  iglesia  de  Ecija,  hrme 

♦ 

crmsi. 

Pdppulus  Eliplonsis  ecclesiae  episcopus  sub-      Pápulo,  obispo  de  la  iglesia  Eliplense,  firmé 

Deccntius  Sogobn-náis  ccclesiao  episcopus  sub-      Decencio ,  obispo  do  la  iglesia  de  Segovia,  firme. 

scripsi.  < 
Avitus  Urcitanao  ecclesiae  episcopus  subscripsi.      Avilo ,  obispo  de  la  iglesia  Urcitana  ,  brme. 

Félix  Calagurritanao  ecclesiae  episcopus  sub-      Félix ,  obispo  de  la  iglesia  de  Calahorra,  firmé 

^Constantino  Auconsis  ecclesiae  episcopus  sub-      Constantino,  obispo  de  la  iglesia  de  Oca,  firmé 
scripsi.  . 

Audebertus  Oscensis  ecclesiae-  episcopus  sub-      Audeberto,  obispo   de  la  iglesia  de 
scripsi.  firmé. 
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Adelphus  Tudcns»  ecclesiao  opiscopus  sub- 
serips  i. 

Nepotianus  Tirassoncnsis  ecclesiao  epiaoopus  sub- 
scripsi. 

Sunig'isidus  Laniobrcnsis  ecclesiao  episcopus  «ub- 
scripsi. 

Potcntius  Lucensis  ecclcsiae  opiscopus  subscripsi. 
Eppa  Illtcilanae  eccle-iae  opiscopus  subscripsi. 
Joannes  Bgarensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Oncmundus  Salamantieensis  ecclcsiae  episcopus 
subscripsi. 

Balderedus  Caesarauguslanae  occlesiae  episcopus 
subscripsi. 

Involatus  Dertosanae  ecclcsiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Argesindus  Egitaniensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Isidoras  Setabilanae  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Joannes  Abilensis  ecclesiao  episcopus  subscripsi. 
Teudiselus  Beatiensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Cuniuldus  Ilalicensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Wisefredus  Ausonensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Laulfus  Barcinonensts  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Emila  Conimbriensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Lcovericus  Urgcllilanac  ecclcsiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Sisebado  Tuccitanae  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Gerontius  Asidonensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Basilius  Bastitanae  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Fionius  Lamecensis  ecclcsiae  episcopus  sub- 

scripsi. 

Mirus  Gerundensis  ecclcsiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Landericus  Olyssiponensis  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Joannes  Paccnsis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Cenlerius  Eliberitanac  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Teudofrcdus  Vesensis  sedis  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Aurclius  Astoriccnsis  ecclesiae  opseopus  sub- 
scripsi. 


Adelíb  ,  obispo  do  la  iglesia  de  Tuy ,  firmé. 

Nepociano ,  obispo  de  la  iglesia  do  Tarazona. 
firmé. 

Sunnigisido  obispo  do  la  iglesia  Laniobrense, 
firmé. 

Potencio,  obispo  do  la  iglesia  de  Lugo,  firmé. 
Epa,  obispo  do  la  glesia  de  Elche,  firmó. 
Juan ,  obispo  de  la  iglesia  do  Egara ,  firmé. 
Onemundo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Salamanca, 
firmé. 

Balderedo,  obispo  tic  la  iglesia  do  Zaragoza, 
firmé. 

Involalo,  obispo  de  la  iglesia  de  Tortosa,  firmé. 

Argesindo,  Obispo  de  la  iglesia  do  (daña,  firmé 

Isidoro,  obispo  de  la  iglesia  de  Játiva,  firmé. 

Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Avila  ,  firmé. 
Teudisclo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Haeza,  firmé. 

Cuniuldo  ,  obispo  de  la  iglesia  do  Itálica,  firmé. 

Wisefredo,  obispo  do  la  iglesia  de  Vique,  firmé. 

Laulib ,  obispo  de  la  iglesia  de  Barcelona ,  firmé. 

Emila ,  obispo  de  la  iglesia  de  Coimbra,  firmé. 

Lcoverico ,  obispo  de  la  iglesia  de  Urgol,  firmé. 

Sisebado,  obispo  do  la  iglesia  Tuccitana  ,  firmé. 

Gcroncio,  obispo  de  la  iglesia  de  Medina-Si  - 
donia,  firmé  (a). 
Basilio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Baza ,  firmé. 

Fionio  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Lamego ,  firmé. 

i 

Miro,  obispo  de  la  iglesia  de  Gerona,  firmó 

Landerico  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Lisboa, 
firmé. 

Juan,  obispo  do  la  iglesia  Pacense,  firmé. 
Centeno,  obispo  do  la  iglesia  de  Elvira  ,  firmé 

Teudefrcdo,  obispo  de  la  iglesia  de  Viseo,  firmé 

Aurelio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Astorga,  firmé. 


{a)  Hemos  dejado  do  intento  esta  notrta  ara  el  último  cooct-  tocan  en  Medina-Sidooia,  no  estuvo  en  e*U  ciudad,  sio<>  en  Jc- 
lio  de  Toledo  para  advertir  á  los  lectores  una  tola  vez  por  lo-  reí  de  la  Frontera.  Si  no  fuera  por  salirno*  de  nuestro  propo- 
das, que  la  Iglesia  Asidonense.  que  todo»  lo»  escritores,  á  es-  sito  nos  esUnderlamos  aquí  lo  necesario  para  probarlo, 
trpeion  del  Arzobispo  D.  Bodr          alguno  que  otro  mas,  co- 
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Abbatcs 

Gabriel  misericordia  Dei  abbas  hace  decreta 
synodalia  a  nobis  edita  subscripsi. 

Eulalius  abbas  subscripsi 
Nerbantius  abbas  subscripsi. 
Braulio  abbas  subscripsi. 
Eugenius  abbas  subscripsi. 

Vic4rii  eplifopomra. 

Vitulus  diaconus ,  ágeos  vicem  domini  mei  Mar— 
ciani  Dianicnsis  ecclcsiae  episcopi ,  subscripsi. 

Vincomalus  diaconus,  ágeos  vicem  domini  mei 
Marciani  Pampilonenses  sed is  episcopi,  subscripsi. 

CrUces  presbyter,  agens  vicem  Agríppii  Osso- 
nobensis  sedis  episcopi,  subscripsi. 

Comités  et  viri  lllustres. 

Vitulus  vir  illuster  comes  patriraonii  ct  dux 
baec  dncreta  synodalia  subscripsi. 
Wimar  comes  subscripsi. 
Toudulfus  comes  subscripsi. 
Pitulus  comes  subscripsi 
Teudefredus  comes  subscripsi 
David  comes  subscripsi. 
Rcquisiodus  comes  subscripsi. 
Sisomundus  comes  subscripsi. 
Ella  comes  subscripsi. 
Teodehiltus  comes  subscripsi. 
Bigesuiodus  comes  subscripsi. 
Ega  comes  subscripsi. 
Afrila  comes  subscripsi. 
Danila  comes  subscripsi. 
Audemundus  comes  procer  subscripsi. 
Ten  Jomundus  cornos  procer  subscripsi. 

(a;  Erto  Teudecnundo  es  el  Espalar»  ó  el  capitán  de  la 
Guardia  del  Rey  del  que  se  habla  al  lina  «del  concilio,  y  ¿ 


Abades 

Gabriel ,  abad  por  la  misericordia  de  Dios 
firmé  estos  decretos  sinodales  definidos  por  nos 
otros. 

Eulalio,  abad,  suscribí. 
Nerbancio  ,  abad ,  suscribí 
Braulio,  abad,  suscribí. 
Eugenio,  abad,  suscribí. 

Vicarios  de  los  obispos. 

Vítulo ,  diácono  vicario  do  Marciano  mi  señor 
obispo  do  la  iglesia  de  Denia ,  firmé. 

Vincomalo,  diácono,  vicario  de  Marciano  mi 
señor,  obispo  de  la  sede  do  Pamplona,  firmé. 

Crisces  presbítero ,  vicario  de  Agripio ,  obispo 
de  Osonoba ,  firmé. 

Condes  y  varones  ilustres. 

Vítulo ,  varón  ¡lustre  ,  conde  del  patrimonio  y 
duque,  firmé  estos  decretos  sinodales. 
Wímar ,  conde  ,  firmé. 
Teudulfo,  conde,  firmé. 
Paulo  ,  conde  ,  firmé. 
Teudefredo,  conde,  firmé. 
David  ,  conde ,  firmé. 
Requisindo,  conde,  firme. 
Sisemundo,  conde,  firmé 
Ella ,  conde,  firmé. 
Tcodehito,  conde,  firmé. 
Bigesuindo,  conde,  firmé. 
Ega;,  conde,  firmé 
A f rilo  ,  conde ,  firmé. 
Danila,  conde,  firmé. 
Audemundo ,  conde  y  procer ,  firmé. 
Teudemundo,  (a)  conde  y  procer,  firmé. 

• 

quien  el  Rey  Bgica  volvió  sus  honores,  quitados  aftos  antes  por 
VVamba. 
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CONCILIO  XVII  DE  TOLEDO 


Celebróse  este  concilio  XVII  da  Toledo,  el  año  Vlt  del  ruinado  do  Egica,  era  dccxxxu,  que  cor- 
responde al  año  do  Cristo  694,  el  dia  9  do  Noviembre.  Túvose  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  ex- 
tramuros de  la  ciudad,  donda  se  hallaba  el  cuerp)  de  esta  santa.  No  so  sabe  el  número  de  obispos  que 
acudieron,  aunque  so  cree  que  al  menos  fue  de  61;  siendo  muy  pocos  los  que  vinieron  de  la  Gaiia 
Gótica,  porque  aun  snguia  la  pesie  do  quo  se  habló  en  el  concilio  anterior,  y  ademas  porque  esta I ka 
en  guerra  con  los  franceses  comarcanos.  Presentóse  el  rey,  y  les  dió  el  pliego  acostumbrado  en  el  que  en 
compendio  les  encargaba  las  cosas  que  debían  tratar,  de  las  que  los  Padres  compusieron  los  ocho  cánones  de 
que  consta.  El  motivo  principal  de  reunir  esto  concilio  fué  para  ocurrir  la  iglesia  en  unión  de  los  pro- 
ceres á  reprimir  la  audacia  do  los  judios,  que  habiéndose  unido  ocultamente  con  sus  correligionarios  de 
Africa,  habian  fraguado  una  conspiración  para  entregar  el  reino  á  los  moros. 

Hablando  de  este  coocilio  nuestro  historiador  Esteban  Garibay  dice  lo  siguiente.  «Luego  en  el  año  si- 
guiente, que  seria  en  el  pontificado  del  mismo  papa  Sergio,  predecesor  del  papa  Juan  sesto,  en  nueve  días 
del  mes  de  Noviembre,  dia  lunes,  del  ano  seiscientos  nóvenla  y  cuatro,  se  celebró  el  décimo  séptimo  con- 
cilio Toledano,  que  en  la  cuenta  de  nuestra  b;storia  es  el  vigésimo  concilio  de  osla  ciudad,  que  fue 
<»l  trigésimo  tercero  de  los  celebrados  en  España,  el  cual  se  congregó  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia 
de  la  Vega  do  la  ciudad  de  Toledo,  presidiendo  San  Félix,  Arzobispo  de  la  misma  ciudad,  siendo  pre- 
sentes los  susodichos  Arzobispos  y  Obispos,  y  con  ellos  el  Rey  Fia  vio  Egica.  El  cual  según  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo,  hincándose  do  rodillas  delante  de  la  universal  Sínodo,  pidió  y  rogó  humildemente 
á  los  Sanios  Pontífices  presentes,  tuviesen  do  él  momoria  y  recordación  en  sus  oraciones,  y  de  muchas 
cosas  quo  preguntó:  y  refirió  n  la  santa  Sínodo,  fué  satisfecho.  Los  conversos,  porque  no  contentos  de 
apostatar,  judayzando,  habian  conspirado  contra  el  Rey  y  Roino,  fué  ordenado  en  el   octavo  capi- 
tulo, que    á  ellos  y  a  sus  mugeres,  hijos  y  posteridad   desposeyéndolos  de  lodos  sus   Wenes,  fue- 
sen puestos  en  perpélua  servidumbre  de  esclavitud,  no  les  consintiendo  hacer  ningunos  ritos  y  cerimonias 
Judaycas,  mas  antes  establecieron,  que  cuando  sus  hijos  é  hijas  llegasen  a  edad  de  siete  años,  fuesen 
dados  á  criar  á  los  cristianos,  y  los  casasen  con  cristianos,  por  evadirlos  totalmente  de  la  peligrosa 
conversación  paterna.  Este  Santo  concilio,  aunque  como  queda  notado,  comunmente  es  contado  por  décimo 
séptimo  de  los  celebrados  en  la  ciudad  de  Toledo,  no  fué  el  último,  porque  luego  en  la  vida  de  Rey 
Wiliza  señalaremos  otro,  aunque  tampoco  como  otros  tres  en  sus  lugares  señalados,  no  anda  en  el  número 
de  los  concilios  Toledanos,  haciendo  solos  diez  y  siete,  de  veinte  y  uno  que  fueron  los  santos  concilios 
de  esta  cuidad  y  treinta  y  cuatro  los  de  toda  España,  según  la  investigación  y  cuenta  de  nuestra 
crónica  comenzando  desdo  la  primera  iglesia,  hasta  estos  tiempos  de  los  reyes  Godos,  y  antes  los  graves 
varones,  como  queda  referido,  presumen  haberse  celebrado  en  los  tiempos  antiguos  muchos  mas  con- 
cilios. Lo  cual  es  evidentísimo  argumento  do  la  mucha  vigilancia  especial,  que  los  Reyes  católicos  de 


España,  y  sus  bienaventurados  Prelados  y  santos  Doctores  tenían  de  la  salud  do  las  ánimas,  y  aun 
cuerpos  de  sus  ovejas  y  subditos.  De  verdad  que  contemplando  tanlo  número  del  sacrosantos  concilios, 
dignamente  se  cognominan  católicos  los  Reyes  do  España,  habiendo  heredado  do  tan  buenos  Reyes  con 
los  estados  este  escelenUsimo  cognomento  que  escede  ó  cuantos  sobrenombres  se  pueden  pensar,  é 
imaginar. » 

Copiamos  también  veinte  y  tres  cánones,  que  no  se  bailan  en  los  antiguos  egemplares  de  los  con- 
cilios, pero  que  algnnos  los  incluyeron  en  ellos.  Todos  son  sacados  de  los  sínodos  de  Agdo  y  Epaona 
ó  Albon:  y  aunque  ya  se  ha  hablado  de  ellos  en  sus  respectivos  lugares,  los  ponemos  aquí  sin  es- 
posicion  ni  comentario,  á  fin  de  que  los  doctos  nada  echen  de  menos  en  esta  Colección.  Solo  cilamos  al 
final  de  cada  uno  el  cánon  é  que  corresponde,  para  que  puedan  verse,  si  se  quiere,  con  mas  ostensión: 
y   entre  paréntesis  colocamos  las  variantes. 

SENTENCIAS  QUE  NO  SE  ENCUENTRAN  EN  LOS  ANTIGUOS  EJEMPLARES  DE  CONCILIOS.  PERO 

QUE  ALGUNOS  LOS  INSERTARON  EN  ELLOS. 

J.   De  las  cosas  propias  del  obispo  y  de  las  adquiridas. 

Cualquier  cosa  que  el  obispo  tiene  do  íu  hacienda  propia  la  de¿nrá  é  sus  beredercp,  |>ei  o  jurgamos  que 
«lebe  reservar  al  derecho  de  la  iglesia  lo  que  pertenezca  á  la  provisión  do  esta ,  ya  sea  de  los  campos, 
frutos  ú  ofrendas.  Conc.  Agathense,  can.  XLVIII. 

Hay  sin  embargo  una  variante  de  consideración,  pues  en  vez  de  decir  absolutamente,  como  aquí,  rélinqual, 
diie,  si  volucrit  derelinquat. 

II.   Que  el  obispo  no  enagene  las  cosas. 

Los  diáconos  y  presbiloros  establecidos  en  las  parroquias  no  se  atreverán  ú  permutar,  vender  ó  do- 
nar cosa  alguna  de  lo  correspondiente  n  la  iglesia  encargada  á  ellos;  porque  está  consagrado  á  Dios.  Del 
mismo  modo  tampoco  los  sacerdotes  disminuirán  nada  de  las  cosas  do  la  iglesia  puesta  bajo  su  inspección, 
como  se  ha  dicho  arriba;  y  si  quisieren  hacerlo,  convencidos  que  sean  en  el  concilio,  serán  depuestos  de  su 
honor,  y  ni  aun  al  fin  de  su  vida  recibirán  la  comunión;  debiendo  ademas  restituir  de  sus  cosas  propias 
otro  tanto  de  lo  que  distrageron. 

En  erecto ,  si  alguno  por  cualquier  motivo  quisiere  enagenor  algo  de  las  cosas  de  la  iglesia ,  y  diere  a 
esta  de  sus  cosas  propias  igual  cantidad  á  la  que  quitó,  entonce 4  podrá  pasarse  por  ello.  Mas  sin  embargo, 
respecto  á  los  libertos  que  quieran  hacer  los  sacerdotes,  presbíteros  ó  diáconos  de  los  que  pertenecen  á  la 
iglesia  encargada  á  ellos,  mandamos  que  la  presten  el  debido  obsequio,  y  si  no  quisieren  hacerlo,  entonces 
serán  vueltos  á  la  antigua  esclavitud.  Conc.  Agalh.  can.  XLIX. 

El  titulo  de  este  cánon  en  nuestra  Colección  está  mas  esplküo,  abrazando  los  dos  objetos  que  contiene ,  pues 
se  encabeza  asi:  De  non  alienandis  ab  episcopo  rebus  occlesiae,  et  do  liberlis;  cuando  aquí  el  epígrafe  solo 
indica  el  primer». 

III    A)  los  clérigos  que  han  cometido  crimen  capital. 

Si  un  obispo,  presbítero  ó  diácono  hubiere  cometido  crimen  capital,  falsificando  una  carta,  ó  producido 
falso  testimonio,  será  depuesto  del  honor  de  su  oOcio  y  encerrado  en  un  monasterio ;  y  allí  mientras  vi- 
viere recibirá  solamente  la  comunión  laical.  Conc.  Agalh.  can.  L. 

IV.    De  los  obispos  que  en  su  testamento  dejaren  algunas  cosas  de  las  pertenecientes  á  la  iglesia. 

Si  el  obispo  en  su  testamento  legare  alguna  coso  de  la  propiedad  del  derecho  eclesiástico,  no  valdrá,  á  no 
ser  que  la  subsanase  con  otro  tanto  de  su  hacienda  propia.  Conc.  Agalh.  can  LI,  et  cune.  Epauneuse 
can.  XIII. 

En  nuestros  códices  está  mas  claro  el  epígrafe;  pues  en  el  concilio  de  Agdecan.  51  se  lee  asi  :  De  episcopis 

qui  per  tcstamentum  de  rebus  ecdcsiae  aliquid  conlulerint. 

■  •■        -  i  . 

V.    De  los  clérigos  que  viajan  sin  cartas  de  sus  pontífices. 

•         *  ■  * 

Ninguno  debe  dar  la  comunión  al  presbítero,  diácono  ó  clérigo  que  viaja  sin  cartas  de  su  prelado.  Conc. 
Agat.  can.  LII,  et  conc.  Epaun.  can  II. 

Tono  II  U8 
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VI.   De  los  presbíteros  de  las  Parroquias  que  distraen  las  cosas  de  la  iglesia. 

Téngase  por  nulo  y  destituido  de  efecto  lo  quo  el  presbítero  de  Lis  parroquias  dislragerc  de  la  posesión 
del  derecho  eclesiástico;  reservando  al  comprador  la  acciou  contra  el  vendedor.  Agalh.  can.  LUI.,  et  cow. 
Epaun.  can,  III. 

VII.   Que  cualquier  cosa  que  los  referidos  en  el  cánon  anterior  compraren  sea  en  nombre  de  la  iglesia. 

El  presbítero  mientras  rige  la  diócesis  otorgue  escritura  á  nombre  do  la  iglesia  do  las  cosas  que  compra- 
re, y  no  haciéndolo  asi,  sepárese  de)  gobierno  de  la  iglesia  que  tuvo.  Cwic.  Agat.  can.  LIV. 

VII.   Que  los  sacerdotes  y  levitas  no  tengan  perros  de  caza  ni  gavilanes  ó  halcones. 

,  No  sea  lícito  al  obispo ,  presbítero  y  diácono  tener  perros  de  cata  ni  halcones ;  y  si  alguno  los  tuviere ,  si 
es  obispo,  quede  suspendido  de  la  comunión  por  tres  meses,  si  presbítero  por  dos,  y  si  diácono  por  uno;  y 
ademas  de  todo  oficio.  Conc.  Agat.  can.  I.V.,  et  Epaun.  can.  I. 

El  titulo  de  este  cánon  adolece  aqui  de  dos  solecismos;  lo  que  indica  la  corrupción  de  la  lengua  latina  en  e4 
tiempo  en  que  estas  adiciones  se  unieron  al-concilio  XVII  de  Toledo;  debe  restituirse  el  epígrafe  que  en  nuestra 
Colección  lleva  el  canon  LV.  de  Agde,  el  que  escomo  sigue:  Ut  sacerdotes  et  levitae  canibus  ad  venandum  et 
necipi tribus  non  utantur. 

Cualquier  cosa  que  vendieren  los  abades  sin  noticia  del  obispo  vuelva  á  la  potestad  de  este.  No  sea 
tampoco  lícito  al  abad  manumitir  los  esclavos  donados  á  los  monges;  pues  que  tenemos  por  injusto  que  estos 
trabajen  diariamente  en  el  campo ,  mientras  que  sus  siervos  disfrutan  del  ocio  de  la  libertad.  Conc.  Agat. 
can.  LVI. 

En  el  Concilio  de  Epaonaó  Albon  se  formó  el  cánon  IV  de  este  y  del  séptimo. 

También  tiene  otro  solecismo  este  cánon  al  final ,  y  para  que  quede  bien  latinizado  debe  leerse  como  en  el 
can.  56  de  Agde,  serví  eorum  libertalis  otio  potianlur. 

.Y.  Que  un  solo  abad  no  presida  á  dos  monasterios. 

Prohibimos  que  un  solo  abad  presida  en  dos  monasterios.  Con.  Agat.  can.  LVII. ,  et  conc.  Epaun.  can.  V. 

XI.   Que  no  se  construya  ningún  monasterio  sin  licencia  del  obispo. 

Prohibimos  que  se  instituyan  sin  noticia  del  obispo  nuevas  celdillas  ó  congregacíoncillas  de  monges. 
Conc.  Agat.  can.  LVIIl ,  et  conc.  Epaunen.  can.  VI. 

XII.   Que  para  las  cosas  de  la  iglesia  dadas  en  uso  no  corra  la  prescripción  del  tiempo. 

Lo  que  poseyeren  los  clérigos  por  remuneración  de  la  iglesia,  por  mucho  que  sea  el  tiempo  que 
haya  transcurrido,  no  será  prescrito,  según  ordenó  la  autoridad  del  gloriosísimo  príncipe,  Señor  nuestro, 
con  tal  que  esté  claro  quo  la  cosa  perteneció  á  la  iglesia  ;  no  sea  que  parezca  que  después  de  una 
administración  prolija  del  obispo  pueden  apropiarse  los  clérigos  lo  que  habían  disfrutado  por  mucho 
tiempo  como  precatorio.  Conc.  Agat.  can.,  LIX,  et  conc  Epaunense  can.  XIV. 

Este  cánon  no  está  bien  espresado  en  latín  :  y  se  advierten  también  algunas  diferencias  entre  él  y  ¡os 
de  Agde  y  Albon  á  que  corresponde. 

XIII.   De  los  lapsos  que  desde  la  fé  católica  pasan  á  la  heregia. 

La  antigüedad  tuvo  por  muy  difícil  el  que  los  lapsos  bau tirados  en  la  iglesia  católica,  y  que  por 
una  prevaricación  punible  pasaban  á  la  heregia,  pudiesen  otra  ve»  reconciliarse;  mas  nosotros,  abre- 
viándoles los  años  de  penitencia,  les  imponemos  la  de  dos  años,  con  tal  que  en  este  tiempo  ayunen 
el  din  tercero  sin  dispensa  alguna,  y  procuren  frecuentar  la  iglesia ;  debiendo  ademas  tener  entendido 
que  han  de  guardar  humildad,  y  colocarse  donde  los  penitentes,  y  hacer  alli  oración,  y  salirse  cuando 
se  amoneste  que  lo  bagan  los  catecúmenos.  Si  quisieren  hacerlo  asi  en  lodo  el  tiempo  marcado,  en- 
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loncos  seles  dispensará,  y  serán  admitidos  al  altar;  mas  si  tuvieren  esta  penitencia  por  árdua  ó 
dura  deberán  completar  los  tiempos  marcados  en  los  cánones  antiguos.  Conc.  Agat.  can.  ¿.Y,  <■/  canc. 
Epaun.  can.  XXI. 

XIV.    De  los  matrimonios  incestuosos. 

Ninguna  vénia  reservamos  á  los  matrimonios  incestuosos,  á  no  ser  que  purgaren  el  adulterio  con 
la  separación.  No  so  dará  tampoco  ningnn  nombre  de  matrimonio  á  los  incestuosos,  sino  aquellos  que 
solamente  el  nombrarlos  es  funesto :  y  son  los  siguientes. 

Si  alguno  violare  con  cópula  carnal  á  la  dejada  por  su  hermano,  que  antes  era  casi  hermana; 
si  algún  hermano  toma  por  muger  á  la  hermana  de  la  suya ;  si  alguno  so  casa  con  su  madrastra 
ó  con  su  prim:i  ó  sobrina,  lo  que  prohibimos  ahora,  pero  sin  disolver  los  matrimonios  contraidos  antes. 
Si  alguno  se  casa  con  la  dejada  por  su  lio  paterno  ó  materno,  ó  con  su  nrUenada.  Pero  aquellos  á 
quienes  se  prohibe  este  matrimonio  ilícito,  podrán  contraer  otro  mejor.  Conc.  Agat.  can.  /.Al ,  et  conc. 
Fpau.  c.  XXII. 

XV.   De  los  que  tAatan  á  sus  siervos  sm  juicio  previo. 

Si  alguno  sin  noticia  dol  jues  matare  á  su  siervo,  se  purgará  de  la  sangro  con  la  excomunión  <!<> 
dos  años   Conc.  Agat.  can.  LX1I,  et  conc.  Epau.  can.  XXV. 

XVI.  De  los  legos  que  no  concurren  á  la  ciudad  en  las  solemnidades  mayores. 

Los  ciudadanos  que  sabiendo  cuando  se  celebran  las  solemnidades  de  la  Pascua,  6  de  la  Natividad 
del  Señor  no  concurren  en  compañía  de  los  obispos,  hállense  en  la  ciudad  que  quiera,  para  recibir 
la  tundición,  serán  privados  de  la  comunión  de  la  iglesia  por  tres  años.  Conc.  Agat.  can.  LXII1. 

XVII.  De  los  clérigos  que  en  los  días  soléame*  faltan  al  oficio  de  la  iglesia. 

Si  algún  clérigo  falta  de  su  iglesia  en  las  solemnidades,  esto  es,  en  la  Natividad  del  Señor,  santa 
Epifanía,  Pascua  ó  Pentecostés;  empleándose  mas  bien  en  lucros  seglares,  que  en  cumplir  con  su 
obligación,  será  suspendido  do  la  comunión  por  tres  años.  En  igual  pena  incurrirán  el  diácono  ó  presbí- 
tero que  faltaren  de  su  iglesia  tres  semanas.  Conc.  Agat.  can.  LXIV. 

XVIII.   Que  los  ¡evitas  no  se  sienten  sin  mandato  del  presbítero. 

No  conviene  que  el  diácono  se  siente  en  presencia  del  presbítero,  pero  sí  que  lo  haga  con  man- 
dato do  este  :  del  mismo  modo  deben  honrar  los  ministros  inferiores  y  lodos  los  clérigos  al  diácono.  Conc 
Agat.  can.  LXV. 

XIX.   Que  los  ministros  no  entren  en  el  secretario. 

No  conviene  que  los  ministros  entren  en  el  secretario  á  que  los  griegos  llaman  diaconicon,  ni  que 
toquen  los  vasos  del  Señor.  Conc.  Agat.  can.  LWI. 

XX.   Que  los  católicos  no  se  casen  con  hereges. 

No  conviene  contraer  matrimonios  con  toda  clase  de  hereges,  ni  darles  los  hijos  ó  hijas,  sino  mas 
bien  recibirlos,  siempre  que  prometan  que  se  harán  cristianos  católicos.  Conc.  Agat.  can.  LXV II. 

XXI.   Que  los  levitas  y  clérigos  tío  sean  magos  ni  encantadores. 

No  conviene  que  los  ministros  del  altar  ni  los  clérigos  se  conviertan  en  magos  ó  encantadores,  ni 
hagan  filacterios,  que  son  grandes  ligaduras  de  las  almas.  Y  mandamos  que  á  los  que  practiquen  esto 
se  les  arroje  de  la  iglesia.  Conc.   Agat.  can.  LXV III. 

XXII.    De  los  clérigos  sediciosos. 

Los  clérigos  sediciosos  no  serán  ordenados,  ni  tampoco  los  usureros  ni  los  vengativos.  Como.  Ayut. 
can.  LXIX. 
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XXIH.   De  los  clérigos  chocarreros  ó  juglares. 
Será  privado  del  oficio  el  clérigo  ohocarroro,  y  quo  profiera  palabras  torpes.  Cune.  Ayat.  ca».  LXX. 

CONCILIUM  (1    TOLETAMUM  DECIMUM  SEP-  CONCILIO  TOLEDANO  XYU 

TIMÜM 

II  ibitum  anno  religiosíísirai  ac  sorenfesimi  domini  n-ístn  Egloani  celebrado  en  el  aflo  VII  <H  reinado  del  religiosísimo  y  sore- 
..«?13  séptimo.  9.1b  die  v.  idus  novembris  cea  DCCXXXII.         nfümo  ScBor  noesíro  Egica.  en  la  era  DCCXXXII,  el  día 

B  de  noviembre. 

Dum  in  ecclesia  gloriosac  vírginis  et  confessoris      Habiéndonos  reunido  un  gran  número  do  pon- 
Christi  sanctae  Leocadiae,  quac  est  ín  suburbio  tí  fices  de  las  Es  pañas  y  Galios  en  la  iglesia  de 
Tuletano  ubi  sancturn  ejus  Corpus  requicscU ,  pie-  |a  gloriosa  virgen  y  confesora  de  Cristo,  Santa 
riquo  Hispaniarum  et  Galliarum  pontífices  conve-  Leocadia  ,  quo  está  en  el  arrabal  de  Toledo  ,  en 
nisseinus,  dobitis  nobis  in  locis  residonlibus  adfuit  donde  descansa  su  santo  cuerpo;  y  después  de 
idem  gloriosUsimus  princeps  fervoro  sanclac  devo-  colocados  en  nuestras  sillas  respectivas ,  se  pro- 
tionis  accensus  Sanctiquo  Spiritus  muñere  plenus,  sentó  el  misejo  gloriosísimo  principe,  abrasado 
et  in  medio  nostri  consíslens,  inclytum  capul  re-  do  santa  devoción,  y  colmado  de  los  dones  del 
clinans  sose  a  nobis  bencdici  poposcil  ct  orationum  Espíritu  Santo,  y  colocándose  en  medio  de  nos 
nostrarum  eflusione  Domino  commendari  optavit.  otros,  é  inclinando  su  indita  cabeza,  pidió  que 
H»  itaque  ut  moris  est  aclis  lomum  manu  pro-  fe  bendigéramos ,  y  mostró  deseos  de  que  le  cn- 
pria  nobis  obtulit  inquiens.-  Ecce  sanctissimum  ac  comendáraraos  do  veras  al  Señor  en  nuestras 
reverendissimum  occlesiac  catholicac  sacordolale  oraciones.  Hecho  esto  según  costumbre  nos  on- 
collegium  et divini  cultus  honorabile  sacerdotium,  tregó  de  su  propia  mano  un  pliego,  diciendo: 
scu  etiam  vos  ¡Ilustre   aulac  regiae  decus,  ac  Hé  aqui  santísimo  y  reverendísimo  coligió  sacer— 
magnificorum  virorum  numerosus  conventus  quos  dotal  do  la  iglesia  católica  y   honorable  sacer- 
huic  honorabili  coctui  nostra  interesse  celsitudo  docio  del  culto  divino,  y  también  vosotros  honra 
praccepit,  quia  satis  longum  est  ca  quae  regni  y  |u»tre  del  palacio  real  y  numerosa  reunión 
nostri  utilítalibus  scu  genti  et  patriao  nostrae  nc-  de  los  magníficos  varones ,  á  quienes  nuestra 
cessaria  sunt  vobis  proprii  oris  nostri  alloquio  alteza  mandó  que  asisliérais  á  esta  escogida  junta, 
enarrare,  ideo  hunc  tomum,  quia  universa  quae  que  por  considerar  que  es  largo  deciros  de  viva 
nostra  mansuctudo  ad  peragendum  vestris  sen—  voz  las  cosas  que  son  necesarias  para  las  ulili— 
sibus  debuit  intimare  dignoscitur  continere,  con-  dades  de  nuestro   reino,  de  la  patria  y  gente 
trado,  praecipiens  pariter  et  exhortans  vos  per  nuestra,  os  entregamos  este  tomo,  en  el  (jue  se 
cum  qui  dixil:  Ubicumque  fuerint  dúo  vd  tres  sabe  estar  contenido  todo  cuanto  nuestra  man— 
congregati  in  nomine  meo  el  ego  ero  in  medio  sedumbre  debió  hacer  saber  á  vuestros  sentidos 
enrum;  quia  ea  quae  tomus  isle  continct  ve!  alia  para  que  se  ejecutara;  mandándoos  y  exhortan— 
quae  ad  ecclcsiaslicam  disciplinam  portinent  seu  doos  al  propio  tiempo ,  invocando  al  que  dijo: 
diversarum  causarum  nogotia  quao  se  venera-  en  donde  quiera  que  estuvieren  dos  ó  tres  congrega- 
Mi  cojtui  vestro  ingesserint  audienda  gravi  ac  dos  en  mi  nombre  ,  ofii  estaré  yo  en  medio  de  ellos, 
inaluralo  consilio  portractetis  atque  judiciorum  quo  tratéis  con  madurez,  y  terminéis  con  jus- 
vestrorum  edictis  justissime  ac  lirmissime  ter—  ticia  y  firmozu  mediante  los  edictos  do  vuestros 
minctis.  Qua  sacri  oris  sui  orationo  finita  c  me-  juicios  lo  que  contiene  este  pliego  ,  y  otras  co— 
dio  nostri  benediclionc  percepta  abscossit.  Tune  sas  relativas  á  la  disciplina  eclesiástica ,  ó  á  los 
untisquisquo  nostrorum  residens  suo  in  loco  to-  negocios  do  diversa*  cau>as  quo  se  presentaren 
mum  ipsum  resorari  praocepimus,  et  quae  no-  á  la  audiencia  da  vuostra  venerable  reunión.  Con- 
cessaiia  erant  alterna  collatione  portractare  cu-  cluida   la  arenga  de  su  propia  boca  ,  salió  de 
ravimus.  entro  nosotros  después  do  haber  recibido  la  ben- 
dición. Entonces  volviéndonos  á  sentar  cada  uno 
en  su  sitio,  maridamos  que  se  abriera  el  pliego, 
y  cuidamos  tratar  en  conferencia  común  las  co- 
sas que  eran  necesarias. 

M    K*ie  concilio  ««  w  encuentra  en  In*  códices  AlboMeuíe.  blioloca  con  l¡>s  vari.  Mes  de  los  ceiur.?. 
tmiliaoeose  ni  E«orialen*c  3  :  se  b  i  tomado  del  de  la  Real  Dt- 
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In  nomine  Domini  Vlnvíiis  Egion  fox  snnetis- 
simis  patrihn*  ¡n  hnc  «ancla  synodo  residon- 
tibus:  Quo  mentís  ardoro  rpianlisqne  facíbus  so- 
ronilalis  noslrae   sublimíhs  roligionis  sanctac 
amore  sucronsa  aosliiet,   nec  verborum  prolixa 
potest   ratinno  depromi  nec  líltorarum  apieibus 
annotari;  quía  in  quantum  lides  ehristiana  spi- 
rílnulmm  virtutum  lumiiic  ineffabili  compara- 
tíono  corusca!,   fanlüm  sensus  no'slri  brevilas 
neodum  valet  ejus  cnarrare  mystcria.  M  nunc 
quamqitam  prolunditates  ip>ius*  abyssum  neque- 
araus  porlingere,  magna  tnmen  devolio  elemcn- 
tiae   noslrae  ánimos  ad  exhorlandain  v ostra m 
sancliludinem  eognoscat,  qualitor  vos  in  hac 
sanóla  synodo  residentes  in  primis  de  ejus  mys- 
lerio  edielis  spiritualibus  disputetis  et  aposloliei 
vostri  ordinis  dogma  la  proimilgelis,  (pió  lide- 
limu  corda  incomparabili  sidere  pcrluslrala  infi- 
delium  <pioquc  pee  tora  mentís  gressibus  a  lene 
bris  ad  lumen  conversa  perlranseanl.  Pro  ne- 
fandis  denique  judaeís  inlra  fines  regní  nostri 
dogcnlibus  ita  praernillimus,  quod  eliam  absque 
non   mínimo  moerore  profcriimis,  qui  ab  inilio 
piopriorum   rilmmi  errorc  decepli  Chrísti  no- 
mon   ¡ncredibili    pravílale  iiogavcrunl,  nefarüs- 
qtie   hactenus  argumenlis  eamdem  almae  lidoí 
seelam  delusoiunt.  Cerlum  namque  esl  verum- 
que.  praeconinm  ¡n  cundo  pone  lerrarum  orbe 
relalione  perspicua  exlílisse  vulgalum,  <|uód  li- 
dei plcníludinc  linos  semper  Híspaniae  florue- 
runl,  unde  noslram  gloriam  summa  ratio  cogí! 
valida   illis  inlentione  rosislere,  quum  in  ali- 
qnibus  mundi  parlibus  alios  dícunlur  contra 
sitos  chrislianos  principes  resullasse,  plcrosque 
vitó  justo  Dei  jtidicio  a  christieolis  regíbusin- 
leremplos  fuisse;  praosortim  quia  nuper  mani- 
festé confessionibus  indubie   invcnínius  líos  in 
transmarinis  partíbus  bebraeos  alios  consuluisse, 
til  unanimiter  contra  gemís  ebristíanum  agerenl 
praeslolanles  perdilionis  suae  tompus,  qualilcr 
ipsius  ebristianae  fidei   regulam  depravaren!: 
quod  et  per  easdem  professiones  quac  veslris 
auribus  sunt  reserandae  palebil.  Na  ni  et  a  pri- 
mordio nostri  regímínís  tanta  fuil  pro  eorum 
conversione  mansiieludinis  noslrae  inlenlio,  ul 
non  soliim  díversis  persuasionibus  eos  ad  (ídem 
Christi  perlrahere  eonaremur,  veriim  eliam  et 
mancipia  chrisliana    quae   prídem  suam  per- 
lidíam  per  legis  ordinem  caruerunt  e\  Iranquil- 
lilatis  noslrae  decreto  recíperenl  solummodo,  ul 
per  verae  conversionís  (i)  proposilum  expulsa 
procul  cordis  perfidia   eus  matiis  sinus  eccle- 
siae  adoptivos  exciperet.  Sed   et  per  cautíonis 
(3)  seriem  jusjurandí  atteslationo  subnixa  spon- 
dentos  nec  landem  proraissa  complewrunl,  sed 
rítus  et  caerimonias  sólitas  proculdubio  egisse 

.  i  - 

I»)   1-:  i  ronvcrwUionis. 
TOMO  II. 


Kfí  el  nntntire  M  Seflot,  el  /ley  Ffotio  Egica 
á  los  mnttximm  Pudres  f¡i¡  •  se  hnllun  en  este  san- 
io ruitcitio:  Cual  sea  el  ardor  de  la  mente,  y 
de  cuántas  maneras  la  sublimidad  de  nuestra  se- 
renidad se  halle  abrasada  del  amor  de  la  sania 
religión,  ni  puede  decirse  aun  con  muchas  pa- 
labras, ni  tampoco  escribirse :  porque  en  el  gra 
do  en  que  la  fé  cristiana  resplandece  con  ine- 
fable comparación  por  la  luz  de  las  virtudes  es- 
pirituales, en  este  mismo  la  limitación  de  nues- 
tros sentidos  no  puede  referir  sus  misterios.  Mas 
aunque  sea  cierto  quo  no  podamos  medir  el  abis 
rao  de  su  profundidad ;  sin  embargo  la  devoción 
de  nuestra   clemencia  debe  conocer  los  ánimos 
para  exhorlar  á  vuestra  santidad  acerca  del  mo- 
do con  que  debéis  ante  todo  disputar  de  su  mis- 
terio en  este  sanio  concilio  mediante  los  edictos 
espirituales,  y  promulgar  los  dogmas  de  nuestro 
apostólico  orden;  para  que  los  corazones  de  los 
fieles,  alumbrados  con  loda  perfección  por  la  incom 
parable  estrella,  penetren  también  los  pechos  do 
los  infieles  por  los  pasos  del  entendimiento,  con- 
velidos de  las  tinieblas  a  la  luz.  Finalmente  acer- 
ca de  los  malvados  judíos  que  viven  en  nues- 
tro reino  ordenamos  I»  que  veréis,  aunque  con 
bastante  tristeza;  pues  que  engañados  desde  el 
principio  por  el  error  de  'sus  propios  ritos,  ne- 
garon con  increíble  maldad  el  nombre  de  Cristo, 
y  burlaron  hasta  aquí  con  nefarios  argumentos 
la  misma  secta  de  la  fé  vivificante.  Y  porque  es 
cierto,  confesado  y  sabido  de  todos  los  presentes 
y  pasados  que  florecieron  siempre  por  la  pleni- 
tud de  la  fé  las  provincias  españolas,  por  eso  una 
irresistible  razón  obliga  á  nuestra  gloria  á  opo- 
nernos con  entereza  á  los  judíos;  pues  que  so 
dice  que  en  algunas  parles  del  mundo  se  reve- 
laron contra  sus  principes  cristianos,  y  (fue  mu- 
chos perecieron  á  mano  de  estos  por  justo  juicio 
de  Dios;  v  en  especial  porque  por  clara  conle- 
sion  hemos  sabido  sin  género  alguno  de  duda 
que  de  poco  tiempo  á  esta  parle  consultaron  á  los 
otros  hebreos,  que  habitan  en  las  regiones  ul- 
tramarinas, para  que  se  pusiesen  de  acuerdo  con 
estos  en  contra  de  los  cristianos,  acelerando  de 
este  modo  el  tiempo  de  su  perdición,  á  lin  de 
corromper  la  regla  de  la  misma  fé  cristiana;  lo 
que  se  os  patentizará  por  las  mismas  confesiones. 
Pues  desde  el  principio  do  nuestro  reinado  fue 
tanto  el  conato  que  puso  nuestra  mansedumbre  en 
su  conversión,  que  no  solo  empleó  diversas  per- 
suasiones para  traerlos  á  la  fé  de  Cristo,  sino 
que  se  los  concedieron  por  decreto  de  nuestra 
serenidad  hasta  esclavos  cristianos,   de  que  por 
su  perfidia  habían  carecido  liace  tiempo  por  or- 
denamiento do  la  ley,  solo  con  objolo  de  que 
mediante  el  propósito  do  la  verdadera  conver- 

■ 

¡3)  E.  í.  c¡iui»lionis. 
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pcrventi  suat.  El  quia  divinae  volúntate  ¡ñipe-  síon,  alejada  la  perfidia  de  su  pecho,  el  seno  de 
rio  reservatí  sunt  regni  nostri  tcmporc  corrí-  la  iglesia  madre  los  recibiera  como  adoptivos, 
gendi,  necessariura  fore  noslra  per  pendil  Irán-  Mas  no  obstante  que  con  juramento  se  obüga- 
quillitas  ut  vestro  noslrorumquc  oplimatum  ge-  ron,  no  llegaron  á  cumplirle ,  sino  que  se  les  des- 
nerali  convenlu  eorum  nequitia  quantociús  re-  cubrió  que  se  ejercitaban  en  sus  ritos  y  cerc- 
fracnctur,  quó  opitulanle  Christo  extírpala  ip-  monias.  Y  toda  vez  que  por  imperio  de  la  divi- 
soruni  confestím  nequitia  ebristianum  nomen  pol  na  voluntad  están  reservados  para  ser  corregi- 
Icat  et  Chrísti  fules  infinite  elareseal ,  ne  tune  dos  en  nuestro  reinado ,  nuestra  tranquilidad  juz- 
videatur  tantae  perfidiac  obvian,  quando  ecele-  ga  necesario,  que  en  la  reunión  general  de  vos- 
siani  catholicam  eomm  dignoscatur  adversitas  otros  y  de  los  grandes  de  nuestro  palacio  se 
impugnare.  Ut  ergo  lam  dirá  incredulitalis  per-  refrene  cuanto  antes  su  maldad,  para  que  estir- 
vcrsilas  victa  dispereat,  aut  synodali  cmen-  pada  al  momento  la  perversidad  de  los  mismos 
datione  a  pareulali  refracnentur  errore,  aut  sí  con  ayuda  de  Cristo  brille  infinitamente  el  nombre 
placel  uniformi  veslra  sentenlia  falce  maneant  cristiano  y  la  fé  ortodoxa,  á  fin  de  que  no  pa- 
juslitiae  desecati,  sic  quoque  ut  quid  de  illis  rezea  que  se  condesciende  con  perfidia  lan  gran- 
cunclisque  rebus  ipsorum  agere  convenía!  cano-  de,  cuando  se  sabe  que  su  contrariedad  impug- 
nica  '  veslri  coetus  sentenlia  palenti  stylo  con-  na  á  la  iglesia  católica.  Y  con  objeto  de  que 
stitual,  quod  noslrae  legis  censura  per|>ctim  sta-  uua  tan  cruel  perversidad  de  incredulidad  pe- 
bile  manere  decernal,  illis  tanlumdem  hebraeis  rezca  vencida,  ó  el  error  de  sus  padres  sea  cas- 
ad praesens  reservalis,  qui  Galliae  provínciae  ligado  por  la  corrección  sinodal,  ó  si  place  por 
videlicel  intra  clausuras  uoscuntur  habilatorcs  uniforme  sentencia  vuestra,  sean  destruidos  con 
existere  vel  ad  ducatum  regionis  ipsius  perli-  el  hacha  de  la  juslicia ,  ordenará  vuestra  eanó- 
ncre,  ut  quia  delictis  ingruenlibus  et  exlernae  nica  reunión  con  claridad  lo  que  conviene  ha- 
genlis  incursu  et  plagae  inguinalis  interitu  pas-  cer  de  ellos  y  de  todas  sus  cosas;  cuyo  decre- 
sim  ipsa  ab  hominibus  desoíala  dignoscitur,  cum  to  la  censura  de  nuestra  ley  mandará  que  per- 
oranibos  rebus  suis  in  suffragio  ducis  lerrae  ip-  manezca  firme  para  siempre;  esceptuando  de  esla 
síus  exislanl  et  publicis  ulililatibus  profectum  in-  determinación  por  ahora  solo  á  los  hebreos  que 
cunctanlcr  .exhíbcanl,  ila  ut  secundiim  sanctae  habitan  en  la  provincia  de  laGália,  ó  que  per- 
lidei  regulan»  ut  verac  christicolae  vitam  suam  tenecen  al  ducado  de  aquella  región;  pues  ya 
corrigan! ,  et  omnem  genuinae  ¡ncrcdulílalis  er-  que  se  encuentra  casi  despoblada  por  los  cré- 
rorcm  a  suis  cordillas  pellanl.  Quod  si  amodo  cíenles  delitos,  j>or  la  incursión  de  gente  eslra- 
vel  in  modicum  detecli  fuerinl  sanclae  lidei  de-  na ,  v  por  los  que  mueren  de  la  plaga  inguinal, 
pravatores  existerc ,  Mico  de  Ierra  ipsa  promolí  se  les  permita  vivir  con  todas  sus  cosas  suje- 
eadem  qua  el  praedícti  parentes  eorum  censura  los  al  Duque  de  aquella  misma  tierra,  y  apro 


erunl  modis  ómnibus  feriendi.  Nam  et  quo- 
rumdam  sacerdotum  non  sinit  verilas  silere  in- 


veehen  á  las  públicas  utilidades,  con  tal  que  en 
observancia  de  la  regla  de  la  sania  fe  corn- 


il* 


saniam,  qui  ante  sacrosanctum  aliare  üci  pro  jan  su  vida  como  verdaderos  cristianos,  y  expelan 
superstiübus  hominibus  míssas  audeant  dicere 
do  defunclis,  et  cum  aüis  nocere  intendunt  ipsi 
sibiraet  potiüs  interfcclores  exístunt  el  suarum 
incurrunl  excidium  animannn  in  eo  quod  scrip- 
lum  est:  Os  quod  menlilur  oeeidit  animam ;  el 
dum  quodatn  invidiac  vel  malitiae  livore  lam'nc- 
faria  gerunl-,  unum  esl  quia  el  Deo  menliunlur  el 


su  corazón  todos  los  errores  de  su  heredada 
incredulidad.  Pero  si  se  les  descubriere  que  en 
la  cosa  mas  mínima  depravan  la  santa  fe,  en- 
tonces, espelidos  de  la  misma  tierra,  serán  cas- 
tigados con  la  misma  censura  que  los  referidos 
sus  padres.  La  verdad  no  puede  callar  la  per- 
versidad de  algunos  sacerdoles,  que  se  atreven 
á  decir  delante  del  sacrosanto  aliar  de  Dios  m¡- 


in  areum  perversum  saeerdolalem  ordinem  ver 

tunl.  Quód  si  Domino  mendacium  hujusinodi  sa-  sas  de  difuntos  por  los  hombres  que  aun  viven ;  v 
crilicio  offerre  non  raetunut,  quid  de  celero  fal-  queriendo  [íerjudicarles  con  esto,  son  mas  bien 
sitatis  loqui  pavescunt?  Pelrum  denique  ajKistolum  suicidas,  é  incurren  en  la  ruina  de  su  alma:  por- 
dixisse  legimus  Ananiae  memíneo:  l't  quid  Sa-  que  está  escrito,  la  boca  que  mieidc  mata  al  alma: 
lanas  unplevil  cor  tuum  mentí ri  fe  Spiritui  Sáne- 
lo, quia  non  rs  hominibus  meiditus  sed  Deo?  Tanli 
quippe  facinorís  admissum  vestro  concilio  commil- 
limus  extirpandum,  qui»  el  ¡líos  qui  lalia  egísse 
detecli  sunt  et  eos  a  quibus  ob  hoc  nefas  perpe- 

trandum  sciseilati  sunt ,  ac  deinceps  in  talí  errore  temerán  en  adelante?  Finalmente  "vemos  que  el 
quosque  dclapsos  regula  decernalis  canónica  fe-  apóstol  San  Pedro  dijo  á  Ananias;  ¡,Por  qué  tentó 
neudos,  ut  illatam  in  semetipsos  senlientcs  cor-  Satanás  tu  corazón  para  que  mintieses  tú  ai  £$- 
rectionem  et  malé  acia  poeniteanl,  elneabaliis  pirita  Santo?  porque  no  mentiste  á  los  hombres, 
ultenus  fiant  scnlentia  veslra  speciale  prohibilio-  sino  ú  IHos.  Encargamos  per  lo  tanto  á  vuestro 


y  mientras  que  por  envidia  ó  malicia 
sas  tan  perversas,  lo  único  que  logran  es  men- 
tir á  Dios,  y  convertir  el  orden  sacerdotal  en 
una  arma  perversa.  Y  si  no  temen  ofrecer  al  Se- 
ñor en  el  sacrificio  una  mentira  ¿que  falsedad 
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nis  exemplum  ostendat.  His  ¡gHur  praemissis  cau- 
sis populorum  negolia  vcstris  auribus  intímala 
cum  Dei  timore  prudentiae  vestrac  commitlimus 
dirimenda,  ul  quia  multitudo  sapientium  sanítas 
esl  orbis  torraruni,  nulla  sil  orea  si»  quae  vestrae 
menlis  aeiem  ad  proniulgandam  justitiam  possit 
oblundere,  nullus  favoris  se  locus  ¡nterseral  lu- 
men veritatis  abscondere,  quatenus  ipsa  vestro- 
rum  judiriorum  emissio  luce  clareat  aequilatis, 
justitiam  proroget  debítam  populis,  et  ad  cumu- 
lum  nobis  pertineat  copiosae  mercedis.  Sed  et  illud 
vcstris  precibus  sedari  obnoxias  a  Domino  praeop- 
tamus,  ut  quia  hoslis  humani  generis  quosdam 
nostrorum  inliians  non  desínit  ad  perditioncm  sub- 
ripere,  ex  quo  proprio  cutpue  cornunlur  faeinore 
non  quod  absit  nostrae  polestatis  gravedine  cor- 
rui,  tribus  diebus  hoc  peraclo  concilio  speciales 
obinde  li lanías  contrito  cordis  arcano  celebrare 
<;urelLs,  il¡i  ut  usipie  hujus  anni  spatium  per  sin- 
gulos   mensos  eodemque  modo  triduana  jejunia 
peragalis,  ul  quia  neminem  de  his  quos  ditioni 
nostrae  superna  piolas  subdidit  usquam  perire  vo- 
luimus  nec  ampliüs  quciupiam  perderé  quaeriraus, 
sed  do  gentis  nostrae  vel  patriac   stalu  laetari 
affalim  deleclamur,  preealu  saltem  veslrae  bea- 
litiidinis  insidiarum  Mimula,  quae  quotidie  contra 
nostram  glorian»  praeparant,  a  suis  cordibus  au- 
feraol  ol  erga  nostram  serenilalcm  pura  lidei  sin- 
ceñíate  persistan!  ,  ut  el  a  priorum  lapsu  so  erec- 
tos esse  congaudoanl ,  el  noslra  gloria  ex  hoc 
cum  eis  |tac is  et  cañtalis  muñere  cumúlala  Christo 
domino  indefessn  gratiarum  vola  persolval. 


I*  regula  «aocUe  fldcl. 

Necessarius  ordo  deposcit  ut  secundüm  Pauli 
vasis  eletiionis  edictum  ante  inilium  quarumrum- 
<|uc  causaruni  regmim  Dei  quacratur,  quatenus 
ca  quae  sequontor  agenda  snnt  justissímé  opitu- 
lante  Domino  lermínentur.  Ac  proiudc  opportunum 
tore  perspeximus  lidei  sanctae  myslerium,  quod 
est  salulis   nostrae  inconvulsibilo  fuiulamentum, 


concilio  la  eslirpacion  de  una  maldad  tan  gran- 
de, para  que  aquellos  de  quienes  se  descubriere 
que  ban  obrado  asi,  y  también  á  los  que  se  les  ha 
persuadido  á  que  cometan  esta  maldad,  como  igual- 
mente á  los  que  en  adelante  sepáis  que  han  caido 
en  este  error,  determinéis  que  sean  castigados 
con  la  regla  canónica ;  para  que  sintiendo  so- 
bre si  mismos  la  corrección,  se  arrepientan  de 
sus  malos  hechos  y  vuestra  sentencia  dé  un  ejem- 
plo especial  de  prohibición,  para  que  no  se  co- 
metan por  otros  en  adelante.  Después  de  oslas 
causas  encargamos  á  vuestra  prudencia  que  fa- 
lle los  negocios  de  los  pueblos  que  lleven  á  vues- 
tra audiencia,  teniendo  á  la  vista  el  temor  de 
Dios:  porque  toda  vez  que  la  multitud  de  sabios 
es  la  que  sana  al  mundo ,  no  debe  haber  nin- 
gún motivo  que  pueda  oponerse  á  vuestra  mente 
para  egercer  la  justicia ;  ningún  favor  se  sobre- 
pondrá para  eclipsar  la   luz  de  la  verdad,  de- 
biendo vuestros  fallos  brillar  por  la  luz  de  la 
equidad,  aplicando  la  justicia  debida  á  los  pue- 
blos, de  lo   que  recibiremos  nosotros  una  gran 
merced.  También  deseamos  que  vuestras  preces 
mitiguen  al  Señor:  porque  ya  que  el  enemigo 
deJ  género  humano  no  cesa,  empleando  grande 
rabia,  de  robar  algunos  de  nosotros  para  per- 
dición, por  cuya  propia  maldad  se  patentizan  las 
culpas,   no  se  les  deje  perecer  por  la  rigidez 
de  vuestra  potestad  (lo  que  Dios  no  permita): 
por  lo  que  en  los  tres  días  que  sigan  á  la 
conclusión  de  este  concilio  debéis  cuidar  de  que 
se  celebren  con  contrición  de  alma  letanías  es- 
peciales, de  modo  que  en  todo  este  ano  y  en 
cada  uno  de  sus  meses  se  verifiquen  por  tres  días 
y  del  mismo  modo  ayunos ;  porque  así  como  no 
hemos  querido  que  ninguno  de  los  que  perte- 
necen á  nuestro  reino  perezca,  no  queremos  tam- 
poco (pie  nadie  se  pierda;  antes  por  el  contra- 
rio nos  deleitamos  superabundanlemente  del  es- 
tado de  nuestra  gente  o  patria;  para  que  de 
este  modo   y  mediante   las  súplicas  de  vueslra 
beatitud  se  alejen  de  sus  corazones  las  tenta- 
ciones de  los  que  les  ponen  asechanzas  en  con- 
tra de  nuestra  gloria;  y  aparezcan  con  pureza  de 
fe  ante  nuestra  serenidad ,  á  lin  de  que  se  ale- 
gren  de  haber  sido  levantados  de  la  caida  de 
los  primeros,  y  para  que  nuestra  gloria  colmada 
por  este  motivo  en  compañía  de  ellos  con  el 
don  de  paz  y  caridad  dé  gracias  sin  interrup- 
ción á  Cristo  señor  nuestro. 

De  la  regla  de  Ib  ««ata  Ce. 

El  orden  necesario  exige  que  en  cumplimiento 
del  mandato  de  San  Pablo,  vaso  de  elección,  an- 
tes de  principiar  alguna  causa  se  aspire  al  reino 
de  Dios,  para  que  lo  que  haya  de  hacerse  des- 
pués, se  termine  justisiuiamente  con  ayuda  del 
Señor.  Y  por  lo  lanío  hemos  conceptuado  opor- 
tuno profesar  con  nuestra  propia  boca,  de  co- 
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oro  proprio  pandero  et  ructatione  cordis  patulé 
«■narrare:  idcirco  credontes  et  confitentes  ea  quae 
in  omnibos  sanctis  conciliis  sanctoruruqae  pa- 
trum  oraculis  gloriosa  confessio  protulit ,  sym- 
boli  otiam  seriem  quae  tolius  santae  tidei  conli- 
net  sacramenta,  oris  nostrae  confessionc  profe- 


Credimus  in  unum  Deum  Patrem  omnipolen- 
tcm,  factorem  coeli  et  lerrae,  vwíbilium  omniumel 
invisibilium  conditorem :  el  in  unum  dominuin 
lesum  Christum  filium  Dei  unigcnitum,  et  ex  Pa- 
ire natum  ante  omnia  secwla,  Deum  verum  ex  Deo 
vero,  natum,  non  factum,  homousion  Patri  hoc  est 
ejusdem  cum  Paire  substanlíac,  per  quem  om- 
nia lacla  sunt  quae  in  cocí©  et  quae  in  Ierra, 
qui  proptcr  nostram  salutem  desccndit  el  inear- 
nalus  est  de  Spiritu  Sánelo  ex  Maria  virgine  homo 
factus  cst ,  passus  snb  Ponlio  Pílalo ,  et  sepultus 
tertia  die  resurroxit,  ascendí!  in  coelo*,  sedet  ad 
dexleram  Patris,  iteriim  (i)  venlurus  in  gloria 
jndicare  vivos  et  mortuos,  eujus  regni  non  erit 
finís;  credimus  et  in  Spirilum  Sanclum  dominum 
el  vivilicalorem,  ex  Paire  et  Filio  proceden- 
leni,  cum  Palie  et  Filio  adoranduin  et  glo- 
rificandnm,  qui  loquutus  est  per  prophetas;  in 
unam  calholícam  alque  apostolieam  ecclesiam: 
coniiteinur  unum  baptisma  in  remissioncm  perca - 
lorum,  oxperlamus  resurreccíonem  morluorum  el 
vilam  fuluri  seculi.  Amen.  Qua  nnslra  credulitale 
ut  sanclorum  palrum  adunalio  edidil,  reserala  at- 
que  linda  ad  ea  quae  sunt  subsequenler  agenda 
delinílíonis  noslrac  arliculum  verlímus. 


1. 


razón  y  públicamente  el  misterio  de  la  santa  fe 
que  es  el  fundamento  indestructible  de  nuestra 
salud;  por  lo  cual,  creyendo  y  confesando  cuanto 
la  gloriosa  profesión  patentizó  en  todos  los  sanios 
concilios  y  en  los  oráculos  de  los  santos  Pa- 
dres ,  pronunciamos  con  nuestra  boca  el  sím- 
bolo que  contiene  los  sacramentos  de  toda  la 
sania  fe. 

Creemos  .en  un  solo  Dios  Padre  omnipotente, 
hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra  ,  y  criador  de 
todas  las  cosas  visibles  é  invisibles,  y  en  un  solo  Se- 
ñor Jesucristo,  hijo  unigénito  de  Dios,  nacido  del  Pa- 
dre antes  de  todos  los  siglos;  Dios  de  Dios,  lux 
de  luz,  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero;  na- 
cido, no  hecho,  consustancial  al  Padre,  por  quien 
se  hirieron  todas  las  cosas  en  el  cielo  y  en  la 
tierra,  el  que  por  nosotros  y  por  nuestra  sal- 
vación descendió,  y  enramó  del  Espíritu  Santo, 
y  se  hizo  hombre  de  la  virgen  María,  padeció 
bajo  Poncio  Pílalo,  y  fué  sepultado,  resucitando 
al  tercero  día,  subió  á  los  cielos,  eslá  sentado 
á  la  dieslra  de  Dios  Padre,  desde  donde  vendrá 
«Ira  vez  con  gloria  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los 
muertos,  cuyo  reino  no  tendrá  lin.  Creemos  en 
el  Espíritu  Sanio,  Señor  y  vivificador,  que 
procede  del  Padre  y  del  Hijo,  y  que  debe  ser  ado 
rado  y  glorílicado  con  el  Padre  y  con  el  Hijo; 
el  que  habló  por  medio  de  los  profelas;  y  en 
una  católica  y  apostólica  iglesia.  Confesamos  un 
bautismo  para  la  remisión  de  los  pecados:  es- 
peramos la  resurrección  de  los  muertos,  y  la  vida 
del  siglo  futuro:  Amen.  Cuya  creencia  nuestra 
profesada  y  terminada,  como  la  espuso  la  reunión 
de  los  Santos  Padres,  pasamos  á  definir  lo  que 
en  seguida  debe  hacerse. 


1. 


IV  Iribú*  diebiis.  quitrtis  iu  luilio  ruiirilii  nihi!  altad  agenJum    Que  en  In*  tre-  primer»*  días  del  concilio  no  se  debe  nía»  que 
isi  laiitiim  de  fije  »r  de  alilsrebus  spirilualiüusmjllo    irnl.ir  de  lu  f<-  >  de  lo*  oí™*  cosas  espirituales,  siu  la  presen - 
secularium  inlerposilo.  cin  de  nitiKUu  seglar. 


Tentarius  numerus  ín  eo  quód  inilium  ínc- 
diumque  linemtpie  sorlitur  Trinitatís  specíem  sig- 
nare videlur,  ac,  proinde  quía  numerosílas  sa- 
cerdolum  in  nomine  sanclae  Trinílalis  pro  synodo 
peragenda  assolet  congregan,  opporluné.  ¡nsli- 
tuendum  credimus  in  inilío  tolius  adunationis,  ut 
trium  dierum  spatiis  percurrenle  jejunio  de  mys 
terio  sanclae  Trínitalis  aliisque  spíritualibus  sive 
pro  moribus  sacerdolum  corrigendis,  nullo  se- 
cularium  assistenle,  ínter  eos  habeatur  collatio, 
ita  nempe  ut  dum  scriptis  causis  sub  nominis  di- 
vini  tiraorc  per  triduum  habita  fuerít  allcrcalio, 
ejusdem  sanclae  TrínitalLs  juvamine  ceterarum 
causarum  negolia  inoffensibili  pcraganlur  instanlia. 


El  número  tres ,  en  el  qnc  empieza,  media 
y  lennina  la  santa  Trinidad,  parece  que  desig- 
na la  especie  de  esta  ;  por  lo  tanto,  y  porque  los 
sacerdotes  sueleu  reunirse  para  celebrar  concilio 
en  el  nombre  de  la  sania  Trinidad,  creemos  opor- 
tuno establecer  que  en  los  Ires  primeros  dias  de 
cada  sínodo  se  ayune,  y  se  Irale  solo  en  ellos 
del  misterio  de  la  Sania  Trinidad  y  de  otras 
rosas  espirituales  ó  de  la  corrección  de  cos- 
tumbres de  los  sacerdotes,  sin  asistir  ningún  se- 
glar ;  para  que  concluidos  los  asuntos  de  estos 
Ires  dias  en  el  temor  de  Dios,  las  otras  cosas 
se  hagan  bien  con  avuda  de  la  misma  Sania 
Trinidad. 


i  «i  T  I.  1  Mide. 
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l. 


Para  la  aposición  de  este  canon  en  ta  pirle  que  habla  de  la  no  asistenta  de  seglares  en  los  tres 

primeros  días  del  concilio  puede  verse  lo  que  dijimos  en  la  página  159  de  este  mismo  tomo. 

Respecto  á  las  lelatúas,  ya  hemos  hablado  también  en  otros  pasages  de  esta  misma  obra;  siendo 
lo  tanto  supérjluo  detenernos  ahora  en  estos  particulares. 


por 


II. 


II. 


Ür.  ob»or«iuii>  <is4ii5  baptistmi  in  initio  quadrag«»lmne.       Que  se  cierren  la»  puertas  del  bantislerU-  al  prln<i[.¡i>  Ue  rua- 


l.icot  in  initio  quadiagesíinac  baptizandi  ge- 
neraliter  claudatur  myslerium,  lamen  ut  ercle- 
siaslicae  oonsueludínis  ordo  depnscit  necesso  cst 
al  ostia  baptislerii  in  codem  (lie  ponlilicalí  manu 
el  anuulo  assignala  (!»)  claudantur,  ot  usque  in  Coe- 
nae  Domini  soleniniialcin  íuillalonus  reserentur,  ob 
id  vjdelioel  til  ot  per  sígnaculum  ponlilicum,  ex- 
cepto gravissimae  necessilalis  obvontu,  in  his  die- 
bus  monstrefur  per  tolum  orbem  non  licerc  líeri 
baptismum  et  sanclilicalinncm ;  ¡(orüin  episcopali 
eadem  observalione  rescrala  signelur  duminieao 
patere  niyslerium  Rosurrootionís,  in  quo  ad  v¡- 
lam  faclus  esl  aditus  homini,  ut  quia  per  baptis- 
inum  eonsopultus  cst,  in  morli;  Christi  rosurgat 
cumeo  in  gloria  Dei.  Quud  quia  ín  aliquibus  eccle- 
süs  minime  haec  sánela  eonsuetudo  ab  opisco- 
pis  custoditur  alque  peragítur,  ideo  per  hanc  nos- 
tram  sentenliain  sancimus  alque  decernimus,  ut  ila 
a  totius  Hispaniac  et  (ialliarum  ponlilíeibus  custo- 
dialur,  quatenus  in  praedicio  dio,  initii  vidclicet 
quadragesimac ,  et  ostia  saneti  baptisterio  cum 
laudum  consummalione  claudantur,  el  ab  episcopis 
suorum  annuloruiu  signáculo  obsigneulur ,  ila  ul 
nisi  in  Coenae  Domini  celebrilale,  quando  more 
«sólito  altaría  assolent  deveáliri,  eadetn  debeant 
ostia  rescrari.  Incoiiveuiens  etcnim  res  esl,  ut  illic 
in  praeiuemorutis  quadragesimae  diebus  cundís 
aditus  pateat  adeundi,  ubi  non  licet  debítum  m\s- 
terium  exerceri. 


Aunque  al  principio  de  cuaresma  cesa  la  ad- 
ministración general  del  bautismo,  sin  embargo 
el  orden  eclesiástico  pide  di;  necesidad  que  en 
el  mismo  día  se  cierren  las  puertas  del  bau- 
tisterio por  mano  del  pontífice,  y  se  sellen  con 
su  anillo,  y  que  por  ningún  protesto  se  abran 
hasta  la  solemnidad  de  la  Cena  del  Señor;  para 
que  por  osle  sollo  de  los  pontífices  so  demues- 
tre en  todo  el  orbe  que  en  eslos  días  no  e>s 
lícito  administrar  el  bautismo  ni  dar  la  santi- 
ficación sin  una  apremiante  necesidad;  y  en  el 
día  de  la  resurrección  del  Señor  vuelvan  á  abrir- 
se del  mismo  modo  que  se  cerraron  ,  en  eu\o  día 
se  abrió  paso  al  hombre  para  la  vida ;  para  que. 
loda  vez  que  fue  cousepultado  por  medio  del 
bautismo  en  la  muerte  do  (Irislo  resucito  con 
él  en  la  gloría  de  Dios.  Y  como  que  en  algu- 
nas iglesias  no  se  observa  ni  practica  por  los 
obispos  esta  santa  costumbre,  por  lo  tanto,  san- 
cionamos y  decretamos  medíanle  osla  nuestra  sen- 
tencia ,  que  se  guarde  así  por  los  ponlíficos  do 
toda  España  y  do  las  Calías ,  y  que  en  el  referido 
dia,  á  sabor,  al  principio  de  la  cuaresma,  so  cier- 
ren las  puertas  del  santo  bautisterio,  cantando 
alabanzas,  y  se  sellen  por  los  obispos  con  su 
anillo;  y  quo  no  se  abran  sino  en  la  celebri- 
dad de  la  Cena  del  Señor,  cuando  suelen  des- 
nudarse los  aliares  del  modo  acostumbrado ;  pues 
no  es  conveniente  que  en  los  referidos  dias  do 
cuaresma  so  permita  la  entrada  á  todos  en  don- 
de no  os  licito  ogercor  el  mislerio  debido. 

11. 

Manda  osle  canon  que  al  principio  de  la  cuaresma  se  cierren  los  bautisterios ,  y  se  sellen  con  el  ani- 
llo del  obispo  y  que  no  se  abran  basta  el  jueves  santo ,  etc. ,  y  como  en  lo  antiguo  no  fuerou  los  bau- 
tisterios lo  que  hoy  llamamos  pilas  bautismales ,  debemos  manifestar  la  diversa  disciplina  que  ha  regido  en 
este  particular. 

Casi  en  los  dos  primeros  siglos  de  la  iglesia  no  hubo  sitio  destinado  para  bautizar,  sino  que  seguu 
lo  permitían  las  circunstancias  se  hacia  en  casa,  en  los  ríos,  estanques  ó  eo  cualquier  otra  parto;  mas 
luego  que  se  convirtieron  los  emperadores  al  cristianismo,  y  la  iglesia  empezó  á  edificar  templos  con 
magnificencia ,  construyó  también  ciertos  edificios  para  administrar  el  bautismo  ,  no  podiendo  darse  este 
fiiera  de  ellos  sino  en  una  urgente  necesidad.  Llamábanse  bautiiteriot  y  por  los  griegos  lugares  de 
iluminación ;  pues  que  tos  antiguos  dan  muchas  voces  al  bautismo  el  nombre  de  ¿íi»m¡n«wn.  Eslos  sitios 
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formaban  un  edificio  enlre  las  exedras,  separado  y  contiguo  á  las  iglesias.  Y  como  que  eran  pocos  los 
días  en  que  se  administraba  el  bautismo,  el  número  de  ilumiiiandos  era  grande ,  de  manera  que  con 
precisión  tenian  que  ser  espaciosos  estos  aposentos ;  y  en  algunas  parles  lo  fueron  tanto ,  que  basta  en  ellos 
se  celebraron  concilios.  Ordinariamente  en  cada  bautisterio  habia  dos  cónclaves  ó  habitaciones  que  podian 
cerrarse ,  uno  para  varones,  y  otro  para  hembras.  En  medio  estaba  colocada  una  fuente  ó  receptá- 
culo de  aguas ,  llamado  muchas  veces  piscina .  ordinariamente  de  figura  redonda,  en  el  que  se  sumergían 
los  baulízandos.  El  agua  venia  ti  la  piscina  por  medio  de  canales,  y  en  algunos  bautisterios  se  veían 
grabados  sólidamente  unos  cienos  ó  leones  que  la  arrojaban.  Después  del  siglo  sexto  empezaron  los  bau- 
tisterios á  colocarse  dentro  de  la  iglesia;  y  luego  que  se  desusó  el  rito  de  la  inmersión  tomaron  una 
nueva  forma  muy  distinta  de  la  antigua  en  muchas  parles.  Los  bautisterios  antiguos  construidos  al 
lado  de  las  iglesias  catedrales  vinieron  á  parar  en  parroquias,  casi  siempre  con  la  advocación  de  San 
Juan  Bautista.  Al  principio  parece  que  en  España  tuvieron  Inulísterio*  algunas  iglesias  inferiores,  pues 
los  Padres  llíberitanos  promulgaron  el  cánon  LXXVIl  acerca  de  los  diáconos  que  gobernaban  las  plebes 
y  bautizaban  sin  obispo  ni  presbítero;  pero  cuando  empezó  á  conocerse  esta  disciplina  aun  no  te- 
nian ordinariamente  todas  las  parroquias  bautisterio ,  sino  que  habia  una  como  mavor  en  la  que  se  ha- 
llaban, y  do  la  que  dependían  muchas ,  y  por  eso  se  llamaban  bautismales ,  pl&es  v  matrictt ;  v  las 
que  no  tenian  bautisterios ,  titulo*  menores  v  capilla». 

Acerca  de  la  forma  y  adornos  de  los  bautisterios,  aunque  hay  mucha  incertidumbre ,  sin  embargo, 
Fleuri  apoyado  en  Anastasio,  Gregorio  de  Tours  y  Durando,  dice  la  siguiente.  «El  bautisterio  era  dé 
ordinario  redondo  con  un  hoyo  al  que  se  bajaba  por  algunas  escaleras  para  entrar  en  el  agua.  Propia- 
mente era  un  baño,  luego  se  limitó  á  un  gran  cubo  de  mármol  ó  de  pórfido,  y  últimamente  se  redu- 
jo á  una  pila,  como  en  el  dia.  Esta  se  hallaba  adornada  de  figuras  análogas  al  sacramento ,  y  alhajado 
con  muchos  vasos  de  oro  y  de  plata  para  guardar  los  santos  óleos  y  derramar  el  agua.  En  muchas 
partes  estos  vasos  tenian  la  figura  de  corderos  ó  ciervos ,  para  representar  el  Cordero,  cuya  sanare  nos 
purifica ,  y  para  manifestar  el  deseo  de  las  almas  que  buscan  á  Días,  como  el  ciervo  sediento  busca  la 
fuente.  Se  veia  también  en  el  bautisterio  la  imagen  de  San  Ju;m  Bautista  y  1 1  de  una  paloma  de  oro  ó  de 
plata  colgada,  para  indicar  mejor  toda  la  historia  del  bautismo  de  Jesucristo  y  la  virtud  del  Espíritu  Santo 
que  desciende  sobre  el  agua  bautismal.  Algunos  decian  el  Jordán  en  lugar  de  las  fuentes.» 

En  el  principio  no  hubo  bautisterios  sino  en  las  ciudades  episcopales ;  de  donde  procede  que  aun  hoy 
el  rilo  Ambrosiano  no  permite  que  se  has;  i  la  bendición  de  las  pilas  bautismales  la  víspera  de  páscua 
y  de  penlccostés  sino  en  la  iglesia  metropolitana,  de  la  que  las  parroquiales  llevan  el  agua  bendita  para 
mezclarla  con  otra. 

IU.  III. 
De  ablulione  pednra  ¡a  Coena  Domiai  toeieuda.  Qoe  se  laven  los  pies  eft  el  jueves  tanto. 

Caelibe  satis  raluraque  Deo  cernitur  mysle-      Es  un  misterio  muv  agradable  á  Dios,  que  si- 

rium,  si  ejus  exempla  sequenlcs  imilalores  ipsius  guieudo  su  ejemplo  los  <  rislianos  procuren  imi- 

esse  sludeant  chrislicolae  mentes,  dicente  Do-  larle;  pues  dice  el  Señor:  si  alguno  me  sirve  sí- 

mino :  Qui  mihi  ministra*  me  sequatur.  Quocirca  game.  Por  lo  lanío,  si  el  Señor  v  Redentor  nuestro 

si  Dominus  redemplorque   nosler  dLscipuloruia  no  se  desdeñó  lavar  las  pies  de  los  discípulos,  se- 

non  dedigualus  est  ablutione  aquae  abluere  pedes,  gun  dice  el  Evangelista  :  se  levantó  de  la  Cena, 

protestante  evangelista:  Surgens  Jesús  a  coem  y  se  quitó  sus  vestiduras,  y  comenzó  á  lavar  los 

et  ¡xmens  vestimenta  sua  coepit  ¡amre  }>edes  dis-  pies  de  los  discípulos,  diciendo:  pues  si  yo  el 

cipulorum  dicens:  Si  ego  lavi  pedes  vestros  domi-  Señor  y  el  Maestro  os  fie  lavado  los  pies,  voso- 

nus  et  magisler,  el  vos  debelis  alter  alterius  la-  tros  también  os  debéis  lavar  los  pies  los  unos  á 

vare  pedes;  oír  nos  piae  actionis  exhibilione  ira-  los  otros,  ¿por  qué  nosotros  empapados  en  este 

buti  exemplorum  ejus  non  simus  devotissimi  sec-  piadoso  ejemplo  no  le  imitamos  con  muchí- 

talores?  Denique  coruscante  sanctae  operationis  sima   devoción?   Finalmente   sabemos  que  uo 

exemplo,  partim  desidia,  parlim  consuetudine  in  obstante  que  resplandece  el  ejemplo  de  la  santa 

quibusdam  ecclesiis  in  Coenae  Domini  titalione  operación,  ya  sea  por  desidia,  ya  por  costumbre, 

pedes  frutrum  a  sacerdotibus  non  iavanlur,  nihil  en  algunas  iglesias  en  el  sacrillcio  de  la  Cena 

aliud  obtendentes  nisi  solam  traditionis  consueta-  del  Señor  no  lavan  los  sacerdotes  los  pies  de  los 

dinem,  quuin  veritas  objurgans  dical:  Quare  ras  hermanos,  sin  cuidar  de  otra  cosa  que  de  la  sola 

transgredimini  mándala»)  Ib  i  ¡iropter  traditiowm  costumbre  de  tradición,  siendo  así  que  la  Verdad 

vesirum't  ileinque  praecellentissinuis  doctor  el  in-  reprendiéndoles  dice:  ;.por  qué  vosotros  dejais  de 

victisssimus   marlyr  Cyprianus    prosequens  ait:  cumplir  el  mándalo  del  Señor  por  vuestra  tra- 

Fruslra  qui   ratione    vincunlur   coosuetudinem  dicionl  Ademas  el  esclarecidísimo  Doclor  y  Már- 

nobis  opponunt,  quasi  consuetudo  major  sil  veri-  tir  San  Cipriano  lamentándose  de  esto  dice:  en 
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late ,  aut  non  id  sit  spirituabbus  sequendum,  vatio  aquellos  que  son  vencidos  por  la  razón  nos 

quod  in  raeiius  fuerit  a  Sánelo  Spirilu  revclatum;  oponen  la  costumbre ,  como  si  esto  fuera  mayor 

ideoque  dum  verilalis  exemplum  luce  clariüs  cni-  que  la  verdad ,  ó  como  si  no  debieran  seguir  los 

tescat  el  objurgationis  ejus  lerribüia  edicta  prae-  espirituales  lo  que  para  mejor  fué  revelado  por 

fulgeant,  atque  eiiam  docloris  praecipui  senten-  el  Espíritu  Santo.  Y  por  lo  tanto  ,  estando  mas 

lia  instrual  majorem  esse  verilateni  consueludine,  claro  que  la  luz  el  ejemplo  de  la  verdad  ,  y  pa- 


incassüra  nobis  consueludincm  sinc  ratione  obji- 
ciunt.  Nam  licct  eadem  ablulio  pedum  omni  tem- 
pore  ut  fíat  expedibile  habeatur ,  tamen  necesse 
est  ut  speeialiüs  in  eodein  die  quo  a  Christo  ges- 
tum  est  omnímodo  observetur.  Proindo  haec  sán- 
ela synodus  decernit  atque  instituit ,  ut  deiuce|)S 
noo  aliter  per  lotius  Hispaniae  et  (ialuamm 
ecelesías  eadem  solemnitas  celebretur  ,  nisi  pedes 
unusquisque  pontiticuni  seu  sacerdolum  secun- 
dütn  hoc  sacrosanclum  exemplum  suorum  lavare 
studeal  subditorum.  Quod  si  quisquam  sacerdo- 
lum  hoc  noslrum  dislulerit  adimplere  decretum, 
duomm  mensium  spaliis  sese  noverit  a  sanclae 
communionis  perceplione  frustratum. 


lentes  las  terribles  palabras  de  su  reprensión,  e 
instruyéndonos  ademas  la  sentencia  dq  un  doc- 
tor tan  principal,  de  que  es  mayor  la  verdad 
que  la  costumbre  ;  sin  razón  alguna  nos  obje- 
tan esta  sin  la  otra.  Pues  aunque  es  bueno  que 
en  lodo  tiempo  se  baga  la  ablución  de  pies ,  sin 
embargo  es  necesario  que  se  practique  con  mas 
especialidad  en  el  mismo  dia  en  que  la  hizo  Je- 
sucristo. Por  lo  cual  este  santo  concilio  decre- 
ta y  establece  que  en  adelante  se  observe  en 
todas  las  iglesias  de  España  y  de  las  (¡alias  esta 
misma  costumbre,  á  saber,  que  cada  pontífice  ó 
sacerdote  lavo  los  pies  de  sus  subditos ,  imitando 
este  ejemplo  sacrosanto.  Y  si  algún  sacerdote 
no  lo  hiciere  asi,  tenga  entendido  que  será  pri- 
vado de  la  santa  comunión  por  dos  meses. 


III. 


San  Aguilin  habla  de  dos  lavatorios  de  pies  ,  uno  que  se  hacia  después  del  bautismo  ,  del  cual  no 
tratamos  aquí,  y  olro  del  que  se  verificada  en  la  feria  quinta  ,  ín  Coma  Domini ,  antes  del  bautis- 
mo ;  aunque  de  los  escrüos  del  Sanio  se  infiere  que  era  lavatorio  de  lodo  el  cuerpo.  El  rito  de  lavar 
los  pies  ha  sufrido  diversas  alternativas  en  las  distintas  iglesias,  y  en  la  española,  según  el  canon  XLVI11 
de  Elvira,  se  desechó.  Esto  respecto  al  lavatorio  de  pies  antes  y  después  del  bautismo.  Pasemos  ahora 
al  que  tiene  lugar  el  dia  de  Jueves  Santo ,  llamado  también  la  cena  del  Señor ,  que  es  la  última  co- 
mida que  hizo  Jesucristo  con  sus  apóstoles  reunidos  en  la  víspera  de.  su  muerte ,  para  recordarnos  la 
humildad  del  divino  Maestro  que  después  de  la  cena  lavó  los  pies  á  sus  discípulos ,  en  cuyo  dia  se  acos- 
tumbra en  «odas  las  iglesias  lavar  los  pies  á  doce  pobres.  Nuestros  reyes  renuevan  también  esta  cere- 
monia tierna  y  magesluosa  ;  y  esto  es  lo  que  se  llama  hacer  la  cena. 

Pero  como  en  el  canon  se  habla  con  ostensión  del  lavatorio  de  los  pies  debemos  decir  algo  para 
venir  en  conocimiento  de  lo  que  hizo  Jesucristo.  La  costumbre  de  lavar  los  pies  es  muy  antigua ,  y  se 
practicaba  antes  con  los  huéspedes  :  llegando  después  á  ser  una  ceremonia  piadosa  del  cristianismo.  Los 
orientales  lavaban  los  pies  á  los  estrangeros  que  llegaban  de  un  viage ;  pues  ordinariamente  solo  se  lle- 
vaban entonces  en  los  pies  unas  sandalias.  En  el  antiguo  testamento  ¿te  encuentran  muchos  pasages  de 
esta  costumbre  como  puede  verse  en  el  cap.  18,  verso  4,  cap.  2V,  ver.  3V ,  cap.  4-3,  ver.  24  del 
Génesis,  y  también  en  el  libro  1  de  los  Reyes  ,  cap.  25,  ver.  41,  y  en  San  Lucas,  cap.  7,  ver.  W. 

El  mismo  Jesucristo  después  de  haber  celebrado  con  sus  apóstoles  la  última  cena  quiso  darles  una 
lección  de  humildad,  lavándoles  los  pies.  Esta  acción  se  convirtió  después  en  un  acto  de  piedad.  Lo 
que  dijo  el  Salvador  á  San  Pedro  en  aquella  ocasión :  ti  yo  no  te  lavo  no  tendárs  parte  conmigo  ,  biso 
creer  á  muchos  de  los,  antiguos  que  el  lavatorio  de  pies  tenia  forma  espiritual  y  podia  perdonar  los 
pecados. 

Esta  ceremonia  del  pedolavio  se  hace  lo  mismo  que  en  la  iglesia  latina  entre  los  sirios  y  los  griegos. 
En  Roma  se  ejecuta  por  el  Papa  con  mucha  ostentación  cuya  descripción  puede  verse  en  el  diccionario 
de  Bergier,  Voz,  lavatorio  de  ios  pie*.  Los  emperadores  de  Conslanlinopla  celebraban  la  misma  ceremonia  en 
su  palacio  antes  de  ta  mesa. 

VI.  '  VI. 

Be  sacris  miDistcrlis  vel  oruarnentis  ecetesiarum.  De  los  sagrados  ministerios  ú  ornamentos  de  las  Iglesia». 

Sacerdotam  quorumdam  im probanda  voluntas  La  punible  voluntad  y  temeridad  infausta  de  al- 
et  infausta  temerilas  sacrosancta  sibi  commissa  al-  gunos  sacerdotes  es  causa  de  que  no  solo  enlre- 
taris  ministeria  alque  celera  ecclesiac  ornanwn    guen  á  otroá ,  para  que  abusen  en  arles  malva- 
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ta  non  solüm  aliis  tradunt  pro  sois  neqoissimis  dos,  los  sacrosantos  ministerios  del  aliar  eacar- 
actibus  abutenda  ,  sed ,  quod  pejus  esl ,  suisca  gados  á  ellos  ó  los  demás  ornamentos  de  la  iglesia: 
non  perlimescunt  usibus  adjungerc  insumenda.  sino,  lo  que  aun  es  peor  ,  que  no  teman  envplear- 
Inde  licét  antiquorum  patrum  senlentia  de  tali-  los  en  usos  propios.  Por  lo  cual,  y  aunque 
bus  personis,  quae  vasa  solummodo  sacra  disper-  antiguamente  ya  se  promulgó  una  constitución  en 
duut  volúntate  sacrilega  fuerit  jam  in  praeteritis  contra  de  los  que  hacen  servir  los  vasot»  sagra- 
promulgala  ,  tamen  in  eommune  deinoeps  statuit  dos  por  voluntad  sacrilega  :  sin  embargo,  ahora 
coadunatio  noslra  ,  ut  non  tantíun  de  sacris,  mi-  establece  nuestro  concilio  ,  que  no  solo  se  entienda 
nisleriis  sed  eliam  el  de  universis  ecdesiao  orna-  de  los  sagrados  ministerios  ,  sino  también  de  lo- 
men! is  nihil  unusquisque  sacerdotum  pro  sois  dos  los  ornamentos  de  la  iglesia ,  no  debiemlo  nhv 
usibus  vel  voluntalibus  confringere ,  venderé  aut  gun  sacerdote  emplearlos  en  sus  usos  ó  capri- 
naufragare  pertentet.  Si  quis  vero  sacerdotum  hoc  dios,  ni  venderlos  ni  extraviarlos.  Y  si  algún  sa- 
nostrum  violare  tentaveril  instilntum ,  seeundum  cerdole  tratare  de  violar  este  nuestro  estatuto 
prista  cauonum  instituía  honoris  proprii  ordinem  perderá  el  orden  del  honor  proprio ,  según  man- 
amitlat,  el  ut  sacrilegus  perenni  infamio  deno-  tiaron  los  cánones  antiguos,  y  se  le  tildará  con 
talus  a  sacrae  communiouis  perceptionc,  excepto  infamia  perenne,  como  á  sacrilego,  separándole 
in  supremo  temporis  cursu,  ómnibus  diehus  vilae  de  la  sagrada  comunión;  y  esceptuando  al  final 
suae  maneat  alienus ;  alque  insuper  si  ejusdein  de  su  vida  ,  no  comulgará  jamás  en  ningún  otro 
temeniloris  exliterit  prnpriac  reí  habitio,  quidquid  tiempo.  Y  si  aun  no  contento  con  esto  se  apro- 
de  eisdem  sacris  ministeriis  vel  ornamculis  ecele-  piare  las  cosas  referidas,  é  hiciere  desaparecer 
siae  visus  est  naufragasse ,  aut  ipse  aut  país  ejus  los  mismos  sagradas  ministerios  ú  ornamentos  de 
compellalur  parli  ejusdem  ecelesiae  ex  integro  re-  la  iglesia ,  él  ó  sus  herederos  serán  convelidos 
formare.  á  restituírselos  por  completo. 

Y.  V. 

O*  h¡*  i|«t  missvn  def.itict  .run»  [no  »¡M».iiideni  malcW.»    U?  !<>s  '|iic  leru-rsain.-rilr  so  .m-cteii  á  celebrar  mis»  de  di- 
celebrare.  fjnlus  |K>r  Ins  \ivt>s. 

Uuin  Sánelos  Spiritus  per  os  sanclorum  sito  No  obstante  haber  mandado  el  Espíritu  Santo 
rum  humano  generi  statuit  ómnibus  modis  men-  por  medio  de  sus  Santos  que  los  hombres  eviten 
dacium  praecavere,  dicenle  Salomone  :  JYo/7  n<rr-  de  todas  maneras  la  mentira,  pues  Salomón  dice: 
rare  mendaciuin  adfersus  fratrem  tuum  urque  .Yo  intentes  mentira  contra  tn  hermano;  ni  (din- 
ámico simililer  facías;  ct  ilerum  ;  Os  quod  poco  lo  hayas  contra  tu  amigo.  Y  en  otra  parte: 
menlitur  occidit  animam;  plcriquc  sacerdotum  La  (>oca  que  miente  mata  al  alma:  Se  sabe  que 
qui  praedicatores  veritatis  existere  delmcrunl,  el  muchos  sacerdotes  que  debieran  hablar  verdad, 
ex  quorum  ore  universilas  plebium  legem  veri-  y  de  cuya  boca  las  plebes  deben  buscar  la  ley 
lalis  debet  exquirere  ,  secundúm  Salnmonem  de  esta,  segun  Salomón  que  dice :  Poique  los  la- 
(6)  qui  dicil  :  Labia  sacerdotis  cuslmliunf  scientiam  bios  del  sacerdote  guardan  la  sabiduría,  y  la  ley 
et  legem  exquirunt  de  ore  cjits  qw'a  ángelus  do-  buscan  de  su  boca,  porque  él  es  ángel  del  Señor 
mini  est,  praepedienle  delicio  alquo  sauciali  de  los  egércitos,  por  impedírselo  el  delito  y  por 
inimicitiae  dolo  non  solüm  hominibus  fallaciter  el  dolo  de  la  enemistad  no  solo  no  temen  enga- 
loqui  minimé  perlimescunt,  sed  in  sanclis  ba-  nar  á  los  hombres,  sino  que  ni  aun  se,  hor- 
silicLs  supra  altari  Domini  coram  Deo  ídem  ne-  ronzan  de  perpetrar  la  misma  maldad  ante  Dios 
quaquam  perpetrare  lorreseii:  t.  Nam  missam  en  las  santas  basílicas  sobre  el  altar  del  Señor: 
pro  requie  defuncloniin  promulgatain  fallaci  vo-  pues  se  sabe  que  celebran  con  voto  falaz  misa 
lo  pro  vivís  student  celebrare  hominibus,  non  de  difuntos  por  los  vivos,  con  el  solo  objeto  de 
oh  aliud ,  nisi  ut  is  pro  quo  idipsum  offertur  que  muera  aquel  por  quien  se  ofrece  el  sacri- 
sacrilicinm  ipsius  sacrosanCli  lihaminis  ¡nlcncnlu  íicio,  y  se  pierda  i>or  la  intervención  de  la  mis- 
mortis  ac  pcrdllíonis  incurrat  periculum ',  et  quod  ma  sacrosanta  ostia;  de  modo  que  lo  concedido 
cundís  dalum  esl  in  salutis  remedium  illi  hoc  á  todos  para  salvación,  quieren  semejantes  si- 
perverso  instinctu  quibustlam  esse  expetunt  in  cerdoles  por  un  instinto  perverso  que  á  muchos 
interitum.  Obindo  nostrac  elegil  unanimitalis  con-  sirva  de  muerte.  Por  lo  tanto  nuestro  concilio 
ventus,  ut  siquis  sacerdotum  deíneeps  (alia  per-  establece ,  que  si  en  adelante  algún  sacerdote  obra- 
petrasse  fuerit  detectus ,  a  proprii  deponalur  re  de  este  modo ,  sea  depuesto  del  grado  de  su 
nrdinis  gradu ,  el  lam  ipse  sacerdos  quám  eliam  propio  orden ;  y  tanto  él  como  el  que  le  en- 

(6)   Teituí  e«  MflUehiM  cap  8  v.  7. 
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¡He  qui  eum  ad  talia  peragenda  incitasso  per-  cargó  la  dicha  misa,  sean  encerrados  perpétua- 

pendilur,  exilii  perpelui  ergastulo  religati,  excep-  mente;  y  que  á  escepcion  de  cuando  estén  á 

lo  in  supremo  vitae  curriculo,  cunetas  vitae  punto  do  morir,  se  les  nieguo  en  todos  los  dias 

suae  diebus  sacrae  coramunionis  eis  denegetur  de  su  vida  la  sagrada  comunión,  con  cuya  per- 

percepüo,  quam  Domino  se  crediderunt  frauv  cepcion  creyeron  fraudulentamente  que  engafla- 

dulento  delibasse  aludió,  i  ron  al  Señor. 

.:  .  *••      "    •.  •>">    :' i.  »s '»!_*>  -ii  :-i-.  yf   •  .  •  '  •• 

•  •  .•  ' '-'.'JiJ-'-T/V.  «i,  •.•¡mi';;;-!    UliH-  ¡  •  • 

Llegó  á  tanto  la  ignorancia  y  malicia  da  algunos  sacerdotes  de  España  que  celebraban  misa  de 
réquiem,  y  la  aplicaban  para  que  muriesen  sqs  enemigos,  6,  aquellos  por  quienes  se  les  mandaba 
decir,  creyendo  que  bastaba  esto  para  quitarles  la  vida. 

El  emperador  _  Carlos  V.  no  temió  este  efecto,  y  quiso  que  se  celebrase  misa  de  réquiem  por  su  alma, 
viriendo  aun.  Lo  mismo  había  hecho  San  Federico,  ohiapode  Úlréch,  el  que  hasta  pidió  que  se  le  llevase 
al  sepulcro  en  el  féretro,  Alberto  Magno  babia  practicado  lo,,  que  Carlos  Y  mucho  antes:  y  en  el  dia  no 
fallan  personas  que  se  hacen  en  vida  las  exequias.  Algunos  creen, , que  esta  ceremonia  no  solo  contiene 
algo  de  burlesco,  sino  auo  de  falso,  especialmente  cuaodq  la. oración  á  un  hombre  vivo,  quem 

de  hoe  toteulo  migrare  putúti;  pero  no  es  asi ,  sino  que  ei^ general  es  verdadera,  debiendo  entenderse 
en  el  mismo  sentido  en  que  otras  que  ordinariamente  ocu'rren.et  ol  oljcio  de  difuntos,  en  que  se  toma  el 
tiempo  pasado  por  el  presente  ó  por  el  futuro,  ,.  ,  '    '  :  , 

VI  "   "        "  vi 


pertotos  duodecim  meases  celebrtnd|s.  Que  mcaaualineaic  se  celebren  letanías. 

Quamquara  priscorum  patrum  institntio  per  to-      AuDíjuc  los  cánones  antiguos  decretaron  que 

tu»  annum  per  singulorura  mensium  enrsum  en  todos  IdÜ  meses  dél  alio  se  hicieran  letanías,  bien 

lilanianim  vota    decreverit   persolvendum,  nec.  qué'sin  esurftsar'  especialmente  los  motivos;  sin 

tamen  sperialiter  sanxerit  pro  quibus  causis  id  embargo,  como'  qué  por  obra  del  enemigo  del 

ipsum  sil  peragendum,  tamen  quia  cooperante  género  humano  se  ha  arraigado  mucho  la  ros- 

uumani  generis  adversario  multa  inolevil  obscr-i  lumbre  (le  pecar  y  de  perjurar:  por  lo  tanto,  si- 

randi  consuetudo  et  jusjurandi  transgressio,  ideo  guicQdb  las  palabras  del  Evangelista  que  dice: 

secundim  evangelislara  qui  ait:  Vigilóle  et  orate  vigilad  y  órdü  para  no  entrar  en  tentación,  (ir 

ne  intretis  in  tenlationem,  in  commnne  statuen-  crctamos  dé  coiQün  consentimiento,  que  en  nde 


tes  decernimus,  ul  deinceps  per  tolum  annum  lanté  eri  cada  tino  de  los  meses  del  alio  so  ha- 

in   cunctis  duodecim  meusibus  per  universas  gan  letanías  con  la  mayor  devoción  en  las  pro- 

Hispaniae  et  Galliarum  provincias  pro  statu  ec-  viñetas  de' España'  y  de  las  Gálias,  por  la  pros- 

clesiao  peí,  pro  incolumilate  principis  nostri  at-  peridad  de  la  iglesia  de  Dios,  por  las  salud  do 

que  salvatione  populi,  et  indulgentia  tolius  pee-  nuestro  príncipe  y  pueblo,  por  el  perdou  de  to- 

cali  et  a  cunclorum  fidelium  cordibus  expul-  dos  los  pecados,  y  porque  salga  el  diablo  de  los 

sione  diaboli,  exomologesis  votis  gliscentibus  ce-  corazones  de  todos  los  fieles,  para  que  viendo 

lebretur,  quatenus  dum  generalera  pmnipolens  el  Señor  omnipotente  la  aflicción  general,  per- 

Dominus  alllictionem  perspexerit,  et  delictis  om-  done  los  delitos,  y  aleje  del  coraron  de  todos 

nibus  miseratus  iqdulgeat,  et  saevienlis  diaboli  las  asechanzas  del  diablo, 


incilamenta  ab  animis  omnium  procul  efliciat. 

■  «  *!•:.•.  lij  iWi                            •  • 

Vil.  '  MI. 

DcmuDiUonecoDjogis  atque  prolts  reglar.  De  la  protección  alaWudadi-l  Rej  ja  su  regia  prole 

Praeemincnlium  exercitium  ac  devolionis  sane-  El  egerékio  y  práctica  de  la  santa  devoción 
tae  stüdium,  dum  sese  per  diversa  piae  ope-  en  las  personas  principados  difundiéndose  en  los 
rationis  gesta  diffundit,  et  emolumentum  sibimet  diversos  actos  de  las  obras  piadosas  atrae  hacia 
conquirit  virlutis  et  bene  operandi  adhibet  in-  si  la  virlud,  y  es  un  incentivo  de  bien  obrar 
centivum  subjectis,  ila  nempe  ut  pro  eo  quod  para  los  subditos;  de  modo  que  recibe  de  Dios 
bene  gessit  recipiat  a  Deo  mercedem,  et  pro  la  paga  no  solo  por  lo  bueno  que  hizo,  cuan- 
eo  quód  ad  bonum  alios  incitavit  statim  recepisso  to  por  haber  incitado  á  otros  á  bien  obrar, 
gandeat  retributionis  vicem.  Quapropter  dum  alegrándose  de  haber  merecido  al  punto  la  re- 
principalis  sublimitaa  talia  agit,  perspicuum  est  compensa.,  Y  como  que  la  magestad  real  ba- 
úl a  sánela  ecciesia  prorogetur  ei  vicissitudo  ce  estas  cosas,  es  claro  que  la  sania  iglesia 
Tuno  II.  «I 
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uieieedis,,  cureamdem  ficcl^janiM  sliikl  QMonuue  debo  recompensarla  «nn  justicia,  pato  que  con 
operibú*  jittfertqiiflleiHUi ■  cjL  iHe  ¡;atli,jbetie  ngenn  objeto  de  tuher  al  Roy  más  propicio  para  bien 
'i.jirt  \k  ■  i4j « *  *  1 1 1  >  i  -  ningis  magisqu '  ^iini.i^i-,  i  ■  í .  obrar,  el  ánimo  de  los  subditos  se  robustezca 
■subdilurqiu  lUnimua  gratuita1. (rarkalíoufti  amplias  mas  con  la  invitación  gratuita.  Y  por  lo  tanto 
■\>bon>Uir.  ^  proimlorqiuiiL  rdigiow*  iW  glorior-  nuestro religioso  y  gloriosísimo  príncipe,  rey 
nissimus  princeps  nosler  Egica  res  afilo  tel  hw  Egica,  abrasado  de  cele  por  el  Seflor  de  los 
pro  il  «niño  Deo  csercituum  mímicos  verae  li-  ejércitos,  trata  de  que  á  los  enemigos  de  la 
dei,  qui  diversa  aclione  maluerunt  calholicac  verdadera  fe,  que  prefirieron,  empleando  diver- 
ercdulitalís  statum  evertcre,  et  jusiurandi  pro-  sos  medios,  destruir  la  actual  creencia  católica, 
farialinnem,  dum  caerihiohiártm  suartm  '' ritus  '  y  pareció  que  habían  incurrido  en  la  profana- 
contra  suam  pollicitatinnem  máíue'ñinl'  servare,  cíon  del  juramento,  por  haber  vuelto  ala 
\  isi  Mint  incurriese,  ¡ta  recto  Judie  i  i  tramite  dig-  practica  de  sus  ceremonias  en  contra  de  su  pro- 
na Vcrnilur  ultíónc  percutere,  quatemft  (*t!  i  ti—  inesa,  se  los  '  castigue  con  el  recto  juicio:  de 
juiiam  i-ruéis  Christi  VindícarH,  'et'sfátirm'  |otfus  manera  qüC  se  vengue  la  injuria  irrogada  á  la 
sánele  ccclesiac  conserv.-n-et,  aique1  ¿orff f ¡te  ha-  cruz  de  Cristo,  se  conserve.  c(, estado  de  toda 
Irfad  suae  defensionis  muniiníria  iiipcés&lrla' '  pro-  la  santa  iglesia  y  so  provea  lo  necesario  para 
%  tilCíVI .  Meo  nos  pro  lot  et  tantis  l|eHe^cfls,  quí-  la  "defensa  de.  lá  gente  y  de  su  .  patria.  Por  lo 
bus  íam  sanctae  ecelesiai*  qtruiii  gemT'áe  p'atriáe  'cual  deseando  en  algún  modo  recompensar  la 
suae  prorogare  intendit,  cnpientes 'ín  'aftijftó' ei-  piadosa  liberalidad  del  mismo  príncipe  por  tán- 
dem prinripi  piam  retribulionem  rependere,  per  tos  y  tan  grandes  beneficios  como  concede  á  la 
liujus  (leliniltonia  noslrae  sandionem  depromimus  santa  iglesia  y  á  la  nación  y  patria,  estable- 
cí pi'r  individua:'  Trinilatis  inviolabile  sacramen-  ceraos  por  esta  nuestra  definición  y  por  el  in- 
liim  cúnelos  tam  nunc  consistentes  quám  fuluris  violable  sacramento  de  la  indivisible..  Trinidad, 
lemporibus,  eujusíibel  ordinls'  "vel  'géhíris,  ho-  que  lodos  nosotros,  tanto  los  que  ahora  vivi- 
mine*  sin-ccdenles  ronvenimus  ay  conl«stajnur,rnt  mos,  como  los  que  ha^aa  de.  venir  en  los  tiejii- 
s¡  *'quandoque  couligeiit  quod,  .gloriosa  ¡'  domina  pos  futuros,  sean  do  la  clase  ú  orden  que 
('.¡silo  regina  diulinis  el  relícmribus  serenjssimi  quiera,  si  llega  á  suceder,  que  la  gloriosa  se- 
liosh  i  principis  Efticani  annis  Ira^qfc  rcligios¿  flora,  nuestra  .Reina  Cixilo  quede  después  de  los 
esLslal  in  viduilale  superstes  alque,  e^;  ,ep  ha-  largos  y  felices  años  de  nuestro  xerenísino 
Imeril  dulcissimas  proles  .  núlla  .  mor  ijíaci  jale  in,-'  príncipe  Egica  en  la  vjudea,  viviendo  rcligio- 
\idiac  pulsi,  millo  odii  slimulo.  aeli,  nullo  día-  sámente,  y  quedándola  ademas  sus  caros  hijos, 
Indicie  iVaudis  inslinclu  permolLcoulra,  eos  quis-  no  se  los  molesto  con  ninguna  mordacidad  de 
quaui  co:ietur  assurgere ;  uulliis  p|lra  eyidculiuiu  envidia  ni  con  odio;  tampoco  ninguno  se  alre- 
cnlparum  indicium  per  qua.si|pnpn^  subtilissimas  va  a,  obrar  contra  ellos  movido  por  el  instinto 
indagalione»  nocihililatU  adyeraus,,.eos  perquirat  del  diabólico  fraude.  Nadie,  á  no  ser  por  eul- 
cccasioiips ;  :;nllis  eoruui  vita  ayus|ibel  instan-  pas  evidentes,  emplee  cualesquiera  sutilezas,  ni 
lia  iiblcralur  iiyuslisiniis  lacdiis,  bullís  mace-  busque  ocasión  de  perjudicarle*.  Ninguno  ponga 
rotui  iucdiis ;  uullus  queque  lili)s  au  filubus  eo-  nsechauzas  a  su  vida  \m  odio  ni  envidia;  ni 
ruin  contra  eorum  voluulatetu1  reli^unis  habilum  imponga  coulra  su  voluntad  a  sus  hijos  é  hi- 
i  npoual,  aul  oxilii  ergastuljs  juanr (pandos,  sla-  jas  el  hábito  de  la  religión,  ni  los  encarcele  ó 
luat,  ñeque  flagellorum  verberibu^i  crMciel,  per  los  juote,  por  cuyas  causas  sean  privados  de 
'¡u. id  el  dignitale  privenliu*  et  cxlra  debilum  su  dignidad:  ni  sin  un  justo  motivo  se  les  pre 
ju^litiae  ordinem  rerum  suaium  cis  habilio  aufe-  ve  de  sus  cosas,  sino  que  protejidos  por  ia 
ralur,  sed  quiclis  ac  tranquillitalis  opj  fulcili  tam  quietud  y  tranquilidad  disfruten  lo  (we  heredaron, 
quod  eis  de  parentali  facúltale  debita  successio  y  ademas  lo  que  el  clementísimo  Señor  nuestro 
dederit,  quám  eliam  quod,  per  aucloritaldm  ora-  quisieiv  concederles,  é   igualmente  posean  sin 

<  ola  idem  cleiu"nlissimus  dominus  nosler  illis  molestia  alguna  lo  que  justamente  bubieren  ad- 
conferro  malueril,  vel  «piae  ab  illis  justé  con-  quirido;  teniendo  ademas  licencia  de  hacer  de 
(|iiisita  esliterinl,  impertuihato  jure  possideant,  et  •  sus  cosas  lo  que  quisieren,  l'ues  todos  deben 
de  robus  ipsis  judicare  quod  voluerint  incunc-  creer  qui>  m  necesariu  que  las  palabras  de  los 
latam  licenliam  íiabcanl.  Necessarium  enim  uni-  sacerdotes  los  apoyen,  y   por  sus  edictos  se 

<  iiiquo  debel  sideri  ul  sacenlouililuis  praemu-  muestren  liberales  con  ellos;  y  si  alguna  vez  ra- 
niantur  oraculis  el  eorum  edictis  redJantur  per  tuvieren  destituidos  de  amparo,  serán  defendidos 
umnia  liberales.  Qui,  si  quandoq»  extilerint  en  observancia  de  esle  cánon  jior  los  sacerdo- 
distiiuii ,  íecnndü'ii  canonici  vigorera  edicti  sa-  tes.  Y  si  alguno  tratare  de  violar  este  edicto  de 
i-crdotnm  manebunt  del'ensionibus  coiituendi.  Si  piedad,  ó  le  quitare  su  vigor,  ó  tratare  de  destruir' 
quis  igitur  hoc  pietatis  cdichim  violondum  d«-  le,  sea  condenado  con  porpéluo  anatema,  borrado 
legorilj  inlirmanduro  crediderit  aut  quóquo  pac-1  del  libro  de  la  villa,  y  entregado  (i  Los  suplicios  ;  • 
to  lemerar.1.  in'enderit,  sit  perpetui  unatheinalis  nns  mides  eu  oompniiia  del  diablo  y  los  suyos. 
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ultiono  daumalua,  a  pagina  coelwti  abraaua,  la*-  »Mi>ifcifiM<.    «a»<¡  ki]6lit».l.¡lfti  >ii  'oiip 

que  cura  diabdo  ejusque  sociis.  acrroribua  aup-  m  iji  tufah   rintoto  >■;■>  i       i»¡  l¡  Midilmmdi 

plitiis  alfigattia.  ,  (                         /    iiii!  b/m  v^oT  í  um  Mtiip  ..'  n -:t  ■     m¡>  -  r?|»W 

,    .   "  '•i¡'  .  !•!  ■•     •      '.:t    •   .'•li'Ulfl  . ->iq<ni|  ú'<  Al  >iiU>r.->[t  i;!u'»l,ni  IUU*>i-l     .i.'"  ,«  Hni,l  lNÍ*slll' 

VIII,            •' «iq»,:       1 1  •'  -urjq  /ii':!r  .¡¡•i'il-i  nuiliiifc'HI.  >  ,  liiuiirv  *idi  l  •<!> 

.:>:.  ..        II.""!'  ■  i»:,  ni.:  > 1,  i*i  :  -.vjiU'*'»  ,  nf-»|jtftinu<i  «iiMbhth  ñrvut  /  -  i-.pib;  i !<-••••  -"¡; 

•  .  DtjudwonimdamoaMonfl.  «Oq.^ond^jm»  .le  Jo*.  Judíos.  ,   ,  ,|)| 

.           „ ,  ,.       .   ii  .  ni    'i  i<!<':'-i  i1;  Vt'jlni  rtl'ii':  r-(jjiiijM'i *  ■'liJiil  i'''|l'V  j'!^  '"'H  'i  'ij'  ' 

Sicut  fidolium  probdas  magno  debct  datio-  •,  . Asi, ¿con»^  lá  oro^lad  de  (.  los,  deles  debe  ,se.r 

nis  (7)  praemio  •  muñera^,'  jta'  infidclium,  pra-  fciniiner^la  ;Jiticralii|f»nleai  del  rabino  nwdo,  la 
vites  forlíssímo  congruil  judieantium  mncronc  nwldWde  tóí  ingélesr^.b^. ,  .sér  castigada  con  mu - 
pcrceüi.  AEquum  otenira  estf|  ,úl  domcsUci  fidei  olio  ngór-^  Pu^.'es  jusló  que  se  ensalce,  á  los 
ropíosiüs  sublimentur  et  adversarii  ejus  durius  fieles,'  y  se i,' condene  con  dureza  á  sus  adver- 
eondemneulur,  qualenu*.  et'illi  magia,  'Domino  sarios; rity^j jÍuG' ilw  paneros  por  vplunlud  de 
suffraganle  prodciant  et  isli  Peo.  obnitente  de-  Dio*" ^irvan  ae^vpwcbf),  y  estos  por .  la  misma 
dciant.  Et  ideo  quia  plebs,  judaeorum  nequis/  des/aflezcan.  %<  Mraue^se ,sabe  que  la  plebe  ju- 
sima  saerilegii  pota  respersa  el  effusione  san-  uaica  ¿sUV  n^H^^  ;una  feísiW  nota  de 
guinis  Christi  cruenta  aq .  jqultotk»  jusjunmdi  .saqrjegif),  y^^Muitji^pf^n,  de  la  sante  do  Je- 
profanatione  noscilur  macidosa,  ul  copiosa  sunt  suerisio,  y  ,contí>miaa<l  i  ademas  con  ia  profa- 
eorum  sedera,  sic  ■necease  est  ul  gravara  spse  eacioe  dd  juramijait^,, ¡(Je  nianpra  que,  sus  mal- 
íncorrisse  lugeant  animadversioois  jacturam,  qui  dados  .^¡^pjíq^^.jrór  tpsa  e¿  necesario,  que 
per  aba  sua  sedera  non  soíum  stetum  ecclcsjae  lloren,  ha)i>cr  i^afrdo(  ej¡í  ten  ,  grave,  pecado  de 
proturbarc  maluoruot,  verum  etiam  ausu  tyraq-  animad  verjsu$i  ^quellcjs  que  á  causa  de  sus  malr 
nico  inferre  conati  sunt  ruinara  patriac  ac  po-  dades,  no^solp.  han  querido  perturbar  el  esta- 
pulo  universo,  ita  nerupe  ut  suum  quasi  tem-  do  de  la  iglesja^.  sW  que  con  atrevimiento  lir 
pus  invenisse  gaudenles  diversas  in  católicos  /áníco  lja^i  lfiaÍp¿tado  arruinar  la  .patria ¡..y^  la 
exercerent  strages.  linde  cruddis  et  stúpenda  nación,  tanjo  que,,  alegrándose  por  creer  que 
pracsuiuplio  crudeliori  debet  extkpari  supplicio,  había  ya  llegado  su  (jempo,  han  causado  diver- 
el  ita  in  eis  ordinatum  debet  saevire  judicijim  sos  e^agós  ^  los  .católicos.  Por  ouyo  motivo 
quatenús  usquequaque  punialur  quod  nequíter  la  presutti^oft,,crqel  y  estupenda  debe ,  ealirpar- 
dennitum  praenoscitur^  Qua  «je  causa  dmn  in  so  Js»u  jun^  sjujyi%o  mas  cruel:  de  manera,  .qué 
hae  saucta  synodo  per  'aliarum  causarum  se-  eí  juicio  de^e'  jjftr  contra  ellos  tqnto  mas  severo, 
mitas  dírigeremus  cautissime  gressus,  e\templo  cuanto  en  todas  partes  se  castiga  lo  que  se  sa- 
eoruimleiu  inlidorum  'conspiraljo  ad  unioais  ,  nos-  be  haber  sido  definido  perversamente.  Caniinan- 
trae  pervenil  amlilus,  eo  quod  non  soliiiu  conT  do  en  este  sauto  concilio  con  toda  cautela  pol- 
tra suam  pollicitatioaem  su.)rum  rituum  obser-  la  senda  de  otras  causas,  de  repente  llegii  á 
vatione  tunicam  tidei  qua  eos  per  undam  sacri  nuestros  oidos  la  conspiración  de  los  mismos 
baplismatis  induil  sánela  maler  ecclesia,  raacu-  infieles ,  de  manera  que  no  solo  en  contra  de 
laverint,  sed  el  regni  fastifiium  siln,  ul  prae-  >¡u  promesa  por  la  observancia  de  sus  sedas 
missum  est,  per  conspiraliouen  usurpare  ma-  mancharon  la  túnica  de  la  fé ,  que  les  habia  vesti- 
luerinl.  yuod  infauslum  Tacinus  dum  ex  ipsorum  ¿0  |a  santa  madre  ¡desia  al  darles  el  agua  del 
professionibus  noster  pleuussimé  nosset  conven-  sagrada!  bautisjno.  sim»  que  quisieron  usurpar 
tus,  hujus  decreti  noslri  senlentia  eos  decer-  f>[  ■  tró^  redjmr  nunlio  do  una  conspiración, 
nimus  irrevocabili  fcriri.  censura,  scilicet  ut  ex  V  habí^dó  negado  plenísima men le  ¡i  nuestros 
jussione  piissimi  et,  ryligiosissimi  priucipls  nostri  oídos  por  cóúfesion  de  dios  mismos  esta  infausta 
Efiicani,  qui  zelo  Domini  acceusus  c|  sane  tac  ü  maldad  j  maqdámos  que  por  sentencia  de  esle 
ilei  ardore  compubsus  non  soliun  injuriam  cru-  nueslrp  decreto  .  sean  castigados  con  irrevocable 
cis  Cbrisli  vindicare  vult  sed  d  geutis  suae  ac  censura ;  á  saber',  que  en  observancia  del  ulnrirtíi- 
patriae  exitium,  quod  íore  ilü  inl'ereudum  sae-  (o  dd  piadosísimo  y  religiosísimo  priheipi*  mtestro 
viiis  decrevere,  acriiis  extirpare  intendil,  suis  Egíca,  que  encendido  (leí  celo  del  Señor' é  im- 
omnibus  rehus  nudati,  et  ipsae  resculae  fisci  vi-  pelido  de  lá  santa  fé,  no  solo  quiere  Vengar 
ribus  socialae  Um  eorumdem  perlidorum  per-  la  injuria  hecha  a  la  cruz  de  Cristo,  sino  ta m- 
sonae  quám  uxores  eorum  ac  Ijliorum  vel  re-  bien  d  esterininib  proyectado  de  su  genlf  y 
liquae.  posteritalis  a  locís  propriis,  exsolutae  per  patria,  que  eÜos  decretaron  con  muihisimmrufl- 
cunctas  HispaniiU'  pro\inciasJ  perpduae  subjectae  dad,  se  Irafe"  dé  estirparlos  ron  mas  rigor,  pri- 
servituli,  his.  qúiljus  eos  jusseril  serviluros  lar-'  vándoíes  dé  todas  sus  cosas,  y  aplicándolas  al 
gitae,  maneant  usquequaqu--  díspersae:  nec  qtio-  fisco,  quedáridl»  adenns  sujetos  á  perpetua  m- 
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quo  pacto  eis  íd  infidelitatis  suae  obsiinatione  clavitud  en  todas  las  provincias  de  España  las 
durantibus  ad  ingenuilatis  statum  detur  quaii-  persona»  do  los  mismos  pérfidos,  sos  mugeres, 
doque  occasio  revertendi,  quos  numerosa'  exa-  hijos  y  toda  su  descendencia,  espelidos  de  sus 
inussim  facinorum  suorum  macula  dcnotavit.  Sic  propios  lugares,  y  dispersándolos,  debiendo  ser- 
lamen  deccrnimus,  ut  secundüm  electionem  prin-  vfff  á  aquellos  á  quienes  la  liberalidad  real  los 
cipis  nostri  aliqui  ex  servís  cbristianis  eorumdem .  cediere  ;  ni  por  ningún  motivo  mientras  sigan  en 
judaeorum  eligantur,  qui  de  proprietatís  eorum  la  obstinación  de  su  infidelidad,  les  permita 
peculio,  quantum  lilis  saepe  fatus  dorainus  noster  volver  al  estado  de  ingenuidad,  {jorque  queda- 
per  auctoritatum  sericm  aut  scripturas  libcrtatis  ron  completamente  infamados  por  el  gran  número 
conferri  elegerit,  accipiant,  ct  quidquid  func-  de  sus  maldades.  Y  decretamos  también  que  por 
tionis  in  rationem  publicam  ¡psi  judaei  vísi  sunt  elección  de  nuestro  principe  se  designen  algunos 
hactenus  persolvisse,  praedicti  illorum  serví,  quos  de  ios  siervos  cristianos  de  los  mismos  judíos, 
idera  princeps  noster  elegerit^  sínc  qualibel  ex-  para  ' que  reciban  por  vía  de  peculio  de  la  pro- 
cusationc  in  omni  debeant  íntegrítafe  persolvere.  piedad  de  estos  lo  que  el  referido  Señor  nuestro 
lili  denique  qui  eosdem  jjudaeos  ex  largitione  quisiere  darles  por  la  serie  de  las  autoridades  ó 
saepe  fati  domini  nostri  donatos  perceperínt,  por  las  escrituras  de  la  libertad ;  y  que  los  refe- 
tale  placitum  in  nomine  suae  gloriae  conscri-  ridos  siervos  contribuyan  sin  alegar  escusa  al- 
bant,  quatenus  in  millo  eos  pefmittant  rítuum  guna  con  loque  hasta  aquí  han  pagado  al  fisco 
suorum  caerimonias  ccíebrarc  aut  colere  vel  los  mismos  judíos.  Finalmente  aquellos  que  por 
quascumque  parenlalis  perfidiae  semitas  imitan',  liberalidad  del  ya  mencionado  Señor  nuestro  re- 
Sed  et  filios  eorum  ufriusqtie  sexus  dqcernimus,  cibieron  á  los  dichos  judíos,  deberán  otorgar  la 
ul  a  séptimo  anno  eorum  nüttam  cum  paren-  escritura  de  este  don  en  el  nombre  de  su  gloria, 
tibus  suis  habitalionem  aut  societátem  habentes  ron  la  condición  de  no  permitirles  bajo  ningún 
ipsí  eorum  domini  qui  eos  acceperint  per  fidq-  conpepto  que  celebren  las  ceremonias  desús  ri- 
lissimos  christianos  eos  nutríendbs  contradaiit,  ea  tos,  ni  que  sigan  las  sendas  de  la  perfidia  de 
scilicet  ralione  ut  et  masculos  rhristianis  faeminis  sus  padres.  Y  respecto  á  sus  hijo*  de  ambos  sexos 
in  conjugio  copulent,  et  faemmas  rhpstianis  si-  decídanlos  que  tan  luegb  como  cumplan  siete  años 
militer  \  iris  niaritali  socictatc  adjonganl,  ct  ne-  se  los  separe  de  la  compañía  de  sus  padres,  sin 
que  parentibus,  sicut  diximus,  neqüe  filüs  sil  permitirles  ningún  roce  con  ellos,  debiendo  entre- 
penitus  licentia  quoquo  pacto  judaioac  super-  garlos  sus  mismos  señores  á  cristianos  fidelísimos 


caerimonias  custodirc,  ñeque  infidelitatis  para  que  los  eduquen,  con  objeto  de  que  los 
suae  semitas  quibuslibet  occasionibus  ¡lerare.      varones  lleguen  á  casarse  con  mujeres  cristianas, 

y  viceversa,  no  teniendo  Ucencia,  como  ya  he- 
mos dicho,  tos  padres,  ni  tampoco  los  hijos,  pa- 
ra bajo  ningún  concepto  celebrar  las  ceremonias 
de  la  superstición  judaica,  ni  para  volver  en  nin- 
guna ocasión  á  la  senda  de  su  infidelidad. 


i,  .• 
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Ims  judios  de  que  habla  esle  cánon  eran  lo*  convenidos  á  la  religión  cristiana  que  habían  reinci- 
dido en  el  judaismo.  Ademas  en  éí  memorial  que  presentó  el  Rey  al  concilio  se  dice,  qae  habían  for- 
mado una  horrible  conspiración  contra  éí  príncipe  y  la  patria,  por  lo  que  no  es  de  estrañar  el  casli- 
Ko  4  que  le*  condenan  los  Padres  ó  mejor  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  en  la  providencia  de  separar  de 
la  compañía  de  sus  padres  á  los  hijos,  parí  evitar  su  mala  educación.  Sobre  esto  úllimo  debemos  de- 
cir, que  hay  quien  duda  si  es  licito  separar,  á  los  hijos  del  lado  de  sos  padres  sospechosos  de  la  fé 
cuando  los  primeros  aun  carecen  de  razón;  y  entregarlos  á  nuestros  6  á  otros  cristianos  que  sin  sospe- 
cha alguna  los  eduquen  en  la  religión  catótici  La  mayor  parte  de  los  autores  se  inclinan  á  que  sí,  pues 
dicen  que  es  lícito  bautizarlos  aun  contra  la  voluntad  de  sus  padre9  ¡  Y  1ue  P°r  la  mis,na  ra*0"  «  j^f» 
que  aun  oponiéndose  estos  se  les  instruya  en  la  fé,  y  se  les  obligue  á  observar  la  que  prometieron  en 
el  bautismo.  Ademas  se  puede  obligar  á  los  padres  á  que  observen  todos  los  preceptos  de  nuestra  reli- 
gión •  luego  también  el  del  bautismo':  y  emrc  los  preceptos  de  la  fé  el  principales,  que  eduquen  en  ella 
v  en  la  religión  á  sus  hijos.  Y  úji'namciile,''es.  Ilfeilo  separar  á  la  mujer  fiel  de  su  marido  infiel  aun 
ronlra  la  voluntad  de  este  por  el'  peligro  .hVapü'sWia;  siendo  asi  que  el  vínculo  del  matrimonio  es  tan 
estrecho  como  el  de  los  padres  é  hijos,  tic  donde  se  infiere  que  no  se  pod*  »P>'car  un  remedio  mas  efi- 
caz contra  la  infidelidad  de  los  judios  qup 'el  de  separar  de  su  compañía  á  sus  propios  hijos  >  pues  se  sabe 
por  esperiencia  que  -nn  tan  pertinaces  en  sus  errore»,  que  aun  después  de  m  ichos  siglos  los  educaban 
en  *n  serla. 
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De  graliírum  sctione.  De  ta  acción  de  gracias. 

Cunctis  deniqtn».  ad  sacrae  instilulionis  vcl  alio-  Concluidas  y  terminadas  con  el  favor  de  Dios 

ruin  negoliorum  ordinem  pcrlinenlibus.  Deo  fa-  todas  las  cosas  pertenecientes  al  orden  de  la  sa- 

vente  consummatis  alque  linitis,  eidem  regi  om-  grada  institución  ó  de  los  otros  negocio*,  da- 

niura  Domino  et  inaeslitnabiliter  glorioso  grates  mos  gracias  inefables  al  mismo  Rey  Señor  de 

ineffabiles  pandimus,  concentus  melódicos  inso-  todas  las  cosas  é  infinitamente  glorioso,  entonamos 

namus,  et  hymnorum  vota  continua  jubilatione  cánticos  suaves,  y  cantamos  con  júbilo  himnos 

praecinimus  pro  co  quód  universitatem  nostram  continuos,   porque  reunió   nuestro   concilio  en 

sub  sui  nominis  (¡more  in  unum  collegit,  et  el  temor  de  su  nombre  ,  y  ademas  hizo  que 

vicissim  nos  nobis  visione  altertitra  praesenta-  tuviéramos  el  gozo  de  volver  á  vernos;  rogan- 

neos  reddidit;  ejus  obnixiüs  omnipotentiam  pre-  do   de  todo  nuestro  corazón  á  su  omnipoten- 

cibus  mdefessis  orantes,  ut  orlhodoxo  ac  reli-  cia  con  preces  no  interrumpidas,  que  conceda  al 

giosissimo  prmeipi  nostro  Egicano  longaevitatem  ortodoxo,  y  piadoso  principe  nuestro  Egica ,  lar- 

fclicium  lempo rum  largiatur,  per  suae  vohinlaüs  vgos  y  felices  años; 'que  guie  sus  pasos  por  los 

itinera  ejus  dírigat  gressus,  tribuens  e¡  sibi ere-  caminos  de  su  voluntad,  concediéndole  gobernar 

ditarum  plcbium  phalangas  pié  regere,  mode-  con  piedad  las  plebles,  que  le  están  encargadas, 

raminc  discreto  disponere,  ac  miseralionis  ore  disponer  las  cosas  moderada  y  discretamente,  y 

fulcire,  quód  post  enormes  tcraporuin  cursus  de  resplandecer  por  su  misericordia ,  para  que  después 

temporali  regno  ad  regnum'  pcrpetuum  geslis  pi-  de  largos  años  de  reinado  en  el  mundo ,  se  digne 

issimis  opulcnluiu  eum  transferre  dignelur  us-  llevarle  al  reino  perpetuo  eu  recompensa  de  sus 

quequaque  coelicolLs  sociandum,  cujus  jussu.  at-  .  piadoso»  hechos,  á  morar  con  los  ángeles;  por 

que  imperio  ad  hunc  pacis  convontum  congregati  cuyo  mandato  é  imperio  sabemos  haber  sido  ren- 

fuisse  dignoscimur.  nidos  en  este  siuodo  de  paz. 

Leí  ln  wnarmalKMic  coneiUt  edité.  Lej  promulgada  en  confirmación  del  concilio. 

Congruura- satis  genti  ac  pajriae  nostrae  atque  Es  muy  conveniente  á  nuestra  gente  y  pa- 

expedibile  perpendilur  omni  eccicsiae ,  si  ea  quae  tria  y  muy  útil  á  toda  la  iglesia ,  que  lo  defi- 

synodali  définiuntur  conveialu  principali  cuntir-  nido  sinodalmenle  sea  confirmado  por  el  príncipe, 

mentur  stylo.  .ldcirco  per  hujus  iogjs  decrelum  Por  lo  tanto,  la  mansedumbre  de  nuestra  sere- 

serenitalis  nostrae  mansueludo  decernit,  ut  om-  nidad  decreta  en  esta  ley,  que  las  sentencias  de 

niuro  capilulorum  sentenliac,  quae  in  hac  sánela  todos  los  capítulos  que  se  sabe  haber  sido  pro- 

synodo  promulgatao  noscuntur,  firmissimap  sía-  mulgados  en  este  santo  concilio,  obtenga  fir- 

bUilatis  obtineant  robur;  idest:  De  tribus  diebus  meza  estable;  estos  son  los  siguientes:  Que  en 

quibus  iu  inilio  concilii  nihil  aliud  agendum  ju-  les  tres  primeros  dias  del  concilio  nada  debe 

betur,  nisi  tanlum  de  fide  ac  de  aliis  rebus  spi-  hacerse  sino  tratar  de  la  fé  y  de  otras  cosas 

rítualibus,  nullo  secularium  interposito;  De  ob-  espirituales  sin  asistencia  de  ningún  seglar:  Que 

serandis  ostiis  baptislerii  in  initio  quadragesimae:  se  cierren  las  puertas  del  bautisterio  al  principio 

De  ablutione  pedum  in  Coena  Domini  facienda:  de  cuaresma:  Que  se  haga  |a  ablución  de  pies 

De  sacris  ministeriis  vcl  oruamentis  ccclesiarum:  en  la  (lena  del  Señor:  De  los  sagrados  minis- 

Dc  his  qui  missas  defunctorum  pro  vivís  audetU  terkw  ú  ornamentos  de  las  iglesias :  De  los  que 

malo  volé  celebrare;  De  diebus  litaniarum  per  lotos  por  malevolencia  se  atreven  á  celebrar  misas 

duodecim  meases  celcbrandis:  De  munitione  con-  4e  difuntos  por  los  vivos :  De  la  celebración  de 

jugisac  prolis  regiae:  De  judaeorum  dauinátione.  letanías  en  todos  los  doce  meses  del  año:  De  la 

defensa  de  la  viuda  del  rey,  y  déla  prole  regia: 
De  la  condenación  de  los  judíos. 

Quarum  omni  uní  constitutionum  decreta  quiqui  Y  el  que  creyere  violar  los  decretos  de  cual- 

temeranda  crediderint,  observare  noluerint,  vene-  quiera  de  estas  constituciones,  no  quisiere  obser- 

rari  neglexerint,  cujuslibet  sint  generis,  personae  varios,  ó  los  despreciare,  sea  déla  clase  ú  or- 

vel  ordinis,  secundúm  praecedentium  conciliomm  den  que  quiera,  será  condenado  por  las  leyes 
leges,  quae  in  conlirmalionem  eorum  sunl  pro- ,, de,  los  concilios  precedontes  promulgadas  en  su 

mulgatae,  sive  excommunicalione  seu  eliam  dara-  confirmación,  ya  con  excomunión,  ya  también  con 

uo  manean!  usquequaque  damnati.  daño. 
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CONCILIO  I  DE  BRACA. 


No  concaerdan  los  autores  antiguos  acerca  del  liempo  en  que  se  juntó  este  primer  concilio  de  Braga 
v  del  Rey  que  le  mandó  congregar;  pero  ambas  cosas  constan  en  el  día ,  sabiéndose  quo  la  era  roe 
¡a  DXCIX,  año  561J  y  el  principe  el  rey  Teodomiro,  el  dia  y  roes  lucron  el  primero  de  mayo;  ven 
esto  es  en  lo  que  únicamente  hay  completa  conformidad.  Las  ediciones  y  algunos  manuscritos  llaman 
al  rey  Ariamiro  y  Argem'rro,  como  puede  verse  en  las  variantes  latinas  de  nuestra  Colección.  Natal 
Alejandro  atribuye  á  Teodomiro  la  convocación  del  concilio ;  previniendo  que  es  errata  el  nombre  de  Aria- 
miro  puesto  en  las  ediciones.  Lo  mismo  notó  Baronio;  pero  no  alegan  prueba  que  convenza  de)  error,  y 
si  Teodomiro  tnvo  ambos  nombres,  como  algunos  escriben,  no  debe  suponerse  errado  el  primero,  sino 
decir  que  los  códices  le  nombran  Ariamiro ,  ó  Argetniro ,  y  los  historiadores  Theodnmiro  ,  pues  el  coe 
táneo  Biclarensc  y  San  Isidoro  usan  de  esta  voz  en  el  padre  de  Miro  ,  que  sucedió  en  el  reino  ,  y 
mandó  juntar  el  segundo  sínodo  Bracarense:-  y  el  rey  de  los  dos  concilios  no  fué  uno  mismo  ícomo  juzgó 
mal  Loaisa  ;  porque  el  primero  fué  en  año  tercero  del  rey,  y  el  segundo  en  año  segundo;  y  repugna 
qne  un  mismo  rey  tuviese  menos  años  de  reinado  en  el  concilio  posterior  que  en  el  anterior.  Eran  pues 
distinto*  ,  uno  padre  ,  otro  hijo:  este  llamado  Miro,  aquel  Theodomiro  ;  como  con  distinción  escribe  el  Bi- 
clarensc sobre  el  año  570  en  que  el  hijo  sucedió  al  padre.  Este  es  el  tiempo  inmediato  al  primero  y  se- 
gundo Bracarense ,  como  convencen  sus  Eras :  y  consiguientemente  los  nombres  de  los  reyes  que  los 
congregaron  fueron  Theodomiro  y  Miro,  sin  que  en  ello  permita  duda  la  cronología  del  Biclarensc  y 
eras  de  los  concilios.  Los  mismos  nombres  autoriza  San  Isidoro.  Erraron  pues,  los  copiantes ,  •  que  va- 
riaron entre  Ariamiro  y  Argemiro  en  lugar  de  Theodomiro ,  ó  este  tuvo  dos  nombres. 

El  año  del  reinado  en  el  concilio  TI  era  eJ  tercero  ,  como  unánimes  refieren  los  códices  y  las  edicio- 
nes antiguas  y.  modernas;  pero  no  habiendo  cronología  de  su  principio  ,  solo  puede  averiguarse  por  la 
era  de  este  concilio  ,  que  como  se  ha  dicho  ,  fué  la  599 ,  y  consiguientemente  empezó  en  la  era  596 
ó  597  ,  antes  de  Mayo  (año  559);  porque  de  otra  suerte  no  se  contaría  año  3.°  en  aquellas  calendas  en  rl 
año  de  561  ,  era  599  de  los  códices. 

El  sitio  fué  la  catedral  de  Braga ,  Metrópoli  da  Galicia ,  como  espresa  el  concilio.  Los  obispos  fueron 
ocho,  asistidos  de  los  presbíteros,  ministros  y  de  todo  el  clero  ,  á  quienes  el  Metropolitano  Lucrecio  em- 
pezó á  hablar,  diciendo:  «Mucho  ha,  hermanos  santísimos,  que  según  los  sagrados  cánones  deseábanlo* 
congregarnos  á  sínodo,  como  tan  oportuno  para  las  reglas  y  órdenes  eclesiásticos:  ahora  pues,  que  el 
donoso  y  pío  rey  ,  nuestro  hijo ,  nos  ba  concedido  tan  deseado  dia ;  lo  primero  debemos  poner  delante  .el 
dosma  ,  y  cuanto  conviene  para  la  buera  enseñanza  -  por  coanto  en  este  ángulo  del  mundo  y  últimas 
parles  dt»  la  provincia,  ha  sido  poca,  ó  ninguna  la  noticia  de  la  verdadera  eruJicion.  Ya  sabéis,  que 
mando  la  hervía  de  Prisctliano  infestaba  estas  regiones .  el  Pap*  San  León  envió  por  su  nolario  Toribio 
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álos  obispa»  de  Galicii  un  Rescripto  contra  ía  impía  secta  de  Prisciliano  *.  y  tos  ob'upos  de  las  otras 
cuatro  provincias,  quede  órden  del  mismo  Papa  tuvieron  sínodo,  remitieron  á  mi  antecesor  Balconio 
la  regla  de  la  fe  con  algunos  capítulo?,  que  lodo  está  á  la  mano ,  y  si  os  agrada  se  leerá.  •  Todos  di- 
jeron que  si;  v  después  de  leído,  añadieron  para  mayor  claridad  diecisiete  anatemas  contra  otros  tantos 
errores  de  Piiseiliano. 

No  hacen  apenas  asunto  de  la  heregia  de  Arrío ,  sino  lo  que  consta  del  cánon  V  ;  ni  antes  tuvie- 
ron concillo  contra  ella  ,  segun  proeba  Ja  propuesta  de  'Lucrecio  ,  cuando  dijo  :  qóe  había  mocho  tiempo 
(Uiu  t$t}  que  deseaban  tener  concilio:  y  esta  dilación  venia  desde  el  pontificado  de  San  León,  sin  quo  en 
todo  el  siglo  intermedio  hubiesen  concurrido  á  sínodo  provincial  los  gallegos :  por  lo  qoo  este  se  intitulé 
primer»  Bracareme ;  lo  qne  no  sucediera  si  hubiese  precedido  concilio  contra  Arrío,  que  precisamente  de- 
hia  fulminar  algunos  anatemas  contra  sus  'blasfemias  ,  y  consiguientemente  hubiera  cánones,  y  estos  como 
recientes  estarían  rnny  en  la  memoria;  pues  no  llegaba  á  doca  años  la  conversión  de  los  Suevos.  Consta 
pues,  que  ni  precedió  concilio  tub  Panehratio  ,  ni  otro  del  'tiempo  de  los  Suevos  contra  Arrio-  porque  si 
le  hubiera  habido,  1o  tuvieran  muy  presente  estos  obispos,  como  tenían  ct  de  los  Padres  de  las  cuatro 
prorincias,  remitido  á  Balconio  mas  de  un  siglo  antes.  La  heregía  de  Arrio  nunca  tuvo  afectos  entre  los 
españoles:  y  así  reducidos  á  la  fé  los  Suevos,  pusieron  la  atención  nuestros  obispos  en  cstirpar  la  do 
Prisctliáno  qae  tenia  muchos  devotos  en  Galicia.        ■''  '■• 

■  '•  (X*pues  cuidaron  de  la  disciplina  eclesiástica;  procurando  restablecer  lo  qué  por  incuria  de  largo  tiempo 
(ptr  fangi  témpora  iitevriam ) ,  se  "había  alterado.  Para  esto  hicieron  leer  primeramente  f4  códice  de  los  cá- 
nones en  lo  q«e  mira  á  los  clérigos:  en  segundo  lugar  la  carta  del  Papa  Vigilib  á  Prouiluro  Bracarense:  y 
hwgo'da  todo  esto  formaron  lo»  veinteidos  cánones  que  signen.  '.. 

•  ti :  ■•■».'<•      i.*  ■*  ¡- . '  -i  "¡ :  t¡,     •,  ■,. 

CONCiLlUM  BRACARENSE  PR1MUM  CONCILIO  PRIMERO  DE  BRAGA 

Octo  rpiscopcMam;  hatiimq»  er»  n&CIX.  Anuo  tarjlo  Aria-    Di  «cOo  obispos,  celebrado  en  Miera  DXC3X,  eaclauoter- 

«:iri  (i)  reai-S  dio  culeiid>ruip  majuruin.  «ero  del  rey  Ariamlxe,  die  primero  deeajyo.  , 

Quum  Gallaociáo  (l)  provinciae  episcopi,  ¡d  est  Habiéndose  reunido  en  la  iglesia  jnetroplita- 

Luerelius,  Andreas,  Martiuus,  Collus,  lldericus,  na  do  la  provincia  de  Braga  los  obispos  de  la 

Lucelius,  Timolhcus  Maliosus  ex  pracfiili  glorio-  misma  provincia  de  Galicia,  esto  es,  Lucrecio, 

sissinú  Ariamiri  regis  in  metropolitana  cjusdem  Audrés,  Martin,  Coto,  Ilderico,  Lucccio,  Timo- 

provinciac  Bracarcnsrs  eedesia  convcnisseíil ,  con-  teo  y  Máüoso  por  mandato  del  referid:)  gloriosí- 

sedenlibus  siinul  episeopis,  praesonlibus  quoque  simo  rey  Ariamiro,  estando  sentados  los  obispos 

presbyleris,  adslanlibusque  minislris  vcl  universo  y  también  loa  presbíteros  présenles,  y  de  pie 

clero,  Lucrelius  mcmoralae  metropolilanao  ceele-  los  ministros  y  lodo  el  clero,  Lucrecio,  obispo  de 

stae  episcopus  dixil:  Uiu  esl,  sanclissimi  fralres,  la  mencionada"  iglesia  metropolitana  dijo:  Hace 

quínl  senindiim  inslíluía  vcnerabilium  canenum  ya  mucho  liempo,  santísimos  herm  tnos,  que  se- 

el  decreta  calhoHcue  el  apostoücae  disciplinac  gun  los  eslalulos  de  los  venerables  cánones  y 

desitlerabamus  sacerdolalcm  inler  nos  lleri  debe-  decretos  de  la  católica  y  apostólica  disciplina 

re  conventual,  qui  umi  snlinft  eccicsiastieis  regu-  deseábamos  reunir  un  concilio  provincial,  el  cual 

lis  el  ordinibtis  npporluuus  est,  sed  eliam  slabi-  no  solo  es  oportuno  para  las  reglas  y  ordenes 

lem  semper  cffic.il  caritulis  fralernae  concordiain,  eclesiásticos,  sino  que  también  sirve  para  cslre- 

duui  congregali  siinul   in  nomine  Domini  sacer-  cliar  los  vínculos  de  la  concordia  fraternal;  por 

doles  ea  inler   se  salutífera  collaliouc  requirunt  que  congregados  en  nombre  del  Señor  los  sa- 

quae  secundo,  m  doclrin.im  aposlolicam  unilalem  cerdoles  discuten  enlre  si  en  conferencia  saludable 

spiritus  in  vinculo  pacis  oblineanl.  Nunc  igilur  lo  (|uc  según  la  doctrina  apostólica  obtiene  la  uní- 

quiuiiam  oplalum    nobis  Imjas    congregalionis  dad  de  espirilu  en  el  vinculo  de  la  paz.  Mas 

üiem  gloriosissimus  ñique  püssimus  líli'us  nosler  ahora  que  el  gloriosísimo  y  piadosísima  li ij •  >  núes 

adspiranle  sibi  Domino  regali  praeceplo  cunees-  tro  por  inspiración  del  Señor  nos  ha  concedido  el 

sil,  et  siinul  p>sili  cons'demus,  priiis,  si  placel  día  que  deseábamos  paráosla  reunión,  y  ya  que 

de  instilutis  lidei  c^ilholicae  perquiranms ,   lino  nos  encontramos  congregados,  tratemos  anle  lodo, 

tleinde  sare  toruia  |i,:trum  instituía  recensilis  ca-  si  os  parece  bien,  acerca  de  Ids  artículos  de  la 

nnnibus  innoíesean!,  postremo  quaedam  eliam  quae,  caliliica;  hág  iuse  patentes  los  eslalulos  de  los 

ad  obsequium  üei  vel  officium  pertiuenl  «  leri-  Santos  Padres,  leyendo  los  cánones,  y  últimamente 

cale  diligentiiis  perlractentur,  ul  si  quaujforlasso  Irálense  con  tolo  esmero  algunas  cosas  quac  per- 

rel  per  iguoraaliac  d^sídiam  vel  per  longi  lem-  tcnecen  al  obseijuio  de  Dios  ó  ?.l  oficio  clerical, 

Ui  Jñ  T.  í.  Ang^iiuri:  y  asi  es  cono  ilríp'ics  *r  o»cri-      (?)  t;.  Ga'llae. 
br  eiíe  Do  ubrc  en  rsto*  dos  «vdii-rs. 
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poris  incttriam  aut  varia  ¡oler  nos  .habentur  aut  para  que  si  por  casualidad  hay  alguna  variedad 
dubia,  ad,  unam  sicut  decet  rationis  ac  vcrilatis  ó  duda  onlro  nosotros  por  el  descuido  de  la  ig- 
formulam;  reyocentur.  Omncs  episcopi  dixerunt:  norancia  ó  por  la  incuria  de  largo  tiempo ,  lo 
Prosequutio  tuae  bealitudinjs  justa  est,  ea  nam-  concordemos,  según  conviene,  á  una  fórmula" 
que  de  causa  convenimus  ut  aliqua  nobis  ceele-  de  razón  y  de  verdad.  Todos  los  obispos  dije- 
siaslicae  construi  tionis  utihtas  commodetur.  Lu-  ron:  La  propuesta  de  tu  beatitud  es  justa,  pues 
crclius  episcopus  dixit:  Priiis  ergo  de  stalutis  nos  hemos  reunido  para  sacar  alguna  utilidad 
fídei  sicut  superiüs  diclum  est  proforamus  (3),  del  arreglo  de  la  disciplina  eclesiástica.  El  obispo 
nam  Ucet  jam  olim  Prisciilianae  hatresis- conla-  Lucrecio  dijo:  Tratemos  ante  todo,  según  ya  se 
gio  Hispaniarum  provincias  delecta  sit  el  dam-  ha  dicho,  de  los  artículos  de  íé¿  pues  aunque 
nata,  ne  quis  lamen  aut  per  iguorantiam  aut  ya  hace  tiempo  que  el  contagio  de  la  heregia 
aliquibus,  ut  assolet,  scripturis  deceptus  apocryphis  Priscilianista  se  ha  descubierto  y  condenado  en 
aliqua  adhuc  ipsius  erroris  pestilentia  sit  infectas,  las  provincias  de  España;  sin  embargo,  para  <juo 
manifestiüs  ignaris  bominibus  declaretur  qui  in  á  nadie  ó  por  ignorancia  ó  engañado,  eome  suele 
ipsa  exiremitate  mundi  el  in  ultimis  hujus  pro-  suceder,  por  algunas  escrituras  apócrifas  le  que- 
vinciae  regionibus  constituti  aut  exiguam  aut  pe-  de  algún  resto  de  ese  error  pestilente,  declárese 
ne  nullam  rectae  eruditionis  notitiam  contigerunt,  con  mas  espresion  á  ios  hombres  ignorantes  que 
Credo  autem  vestrae  bealitudinis  fraternitatem  habitando  en  la  última  estreroidad  del  mundo, 
nosse,  quia  eo  tesnpore  quo  in  his  regionibus  ne-  y  en  las  postreras  regiones  de  esta  provincia 
fan dissima  Prisciilianae  sectae  venena  serpebant,  no  han  podido  ^adquirir  ninguna  noticia  de  la 
beatissimus  papa  urbis  Romae  Leo,  qui  qua-  nueva  erudición,  ó  ^nuy  escasa.  Creo  también  que 
dragesimus  ferc  exlilit  apostoli  Petri  succesor,  per  sabe  vuestra  beatitud,  que  en  los  primeros  tiem- 
Turíbium  nolaríum  sedis  suae  ad  synodum  Gal-  pos  en  que  en  estos  reinos  estaba  en  auge  el 
laeciae  contra  impiam  PrisciUiani  sectam  scripta  nefandísimo  veneno  de  la  secta  priscilianista,  el  bea- 
sua  direxrl.  Ciyus  eliam  praecepla  Tarraconense1  tisuuo  León,  papa  de  la  ciudad  de  Roma,  qne 
et  Carthaginensis  episcopi,  Lusitani  quoque  el  vino  á  ser  próximamente  el  cuadragésimo  suce- 
Baetici  tacto  inter  se  concilio  regulam  fidei  contra  sor  del  apóstol  San  Pedro,  escribió  por  medio  de 
príscillianam  haercsem  curo  aliquibus  capitalig  Toribio,  notario  de  su  sede,  al  sínodo  de  Gali- 
conscríbeules  ad  Balconium  tune  bujus  Braca-  da  contra  la  impía  secta  de  Prisciliano  ,  cuyos 
rensis  ecclesiae  praesulem  dircxerunl.  Unde  quia  preceptos  los  obispos  de  las  provincias  do  Tarra- 
et  ipsum  praescriptae  fidei  exemplar  cum  suis  gona,  Cartagena,  Lusilania  y  Hética,  celebrado 
capitulis  prae  manibus  hic  habemus,  pro  instruc-  entro  si  concilio,  y  escribiendo  una  regla  de  fé 
tionc  ignoranlium,  si  vestrae  placct  rcverenliae,  re-  contra  la  heregia  de  los  priscilianistas  con  algu- 
ciletur.  Omnes  episcopi  dixerunt:  Yalde  neces-  nos  artículos,  los  dirigieron  á  Balconio,  prelado 
saria  horum  capilulorum  est  leclio,  ut  dum  sim-  en  aquella  época  de  la  iglesia  de  Braga.  Y  toda 
plicioríbus  quibusque  prístina  sancionan  patrum  vez  que  tenemos  aquí  á  mano  este  ejemplar, 
statula  panduntur,  abominata  jam  olim  a  sede  léase,  si  os  place,  para  instrucción  de  los  ig- 
beatissirai  Petri  apostoli  et  damnatae  Prisciilianae  norantes.  Todos  los  obispos  dijeron:  Es  muy  ne- 
haeresis  figmenta  coguoscant.  Lectum  est  6xem-  cosaria  la  lectura  de  .estos  artículos;  pues  poníén- 
plar  fidei  cum  capitulis  suis,  quae  ne  prolixi-  dose  á  los  mas  ignorantes  de  manifiesto  los  an- 
tatem  laceren!  his  geslis  minimé  sunt  inserta.  Post  |¡guos  estatutos  de  los  Santos  Padres,  conocerán 
lectionem  capitulorum  omnes  episcopi  dixerunt:  las  ficciones  de  la  ya  hace  mucho  tiempo  conde- 
Licel  horum  capilulorum  loctio  necessaria  re-  nada  heregia  priscilianista  por  la  sede  del  bea- 
censita  sit,  tamen  evidentiús  et  «mplicius  ea  tisimo  apóstol  San  Pedro.  Se  levó  el  símbolo  de 
quae  sunt  execrabilia,  ¡ta  praepositís  etiam  modo  fé  con  sus  capítulos,  los  cuales  por  evitar  pro- 
capitulís  declarcntur,  ut  et  qui  miniis  est  erudi-  lijidad  no  se  insertaron  en  estas  actas.  Después 
tus  intclligat,  et  sic  sub  anathematis  sontenlia  de  la  lectura  de  los  capítulos ,  todos  los  obispos 
explossajam  olim  PrisciUiani  erroris  figmenta  dam.  dijeron:  Aunque  esta  lectura  se  ha  juzgado  nece- 
nelur :  ut  quisquís  clericus  vel  monachus  sive  saria;  sin  embargo,  para  que  aun  el  menos  ilustrado 
laicus  tale  aliquid  sentiré  adlnjc  vel  defenderé  conozca  con  mas  evidencia  y  sencillez  lo  que  se  ha 
fuerit  depretiensus,  tamquam  veré  pulro  mem-  execrado,  habrá  de  declararse  ahora  en  capítulos 
brum  continuó  de  corpore  abscidatur  catholicae  previos,  y  de  esta  manera  se  condenarán  los  er- 
ecclesíae,  ne  aut  societas  ejus  maculan»  suae  pra-  rores  de  Prisciliano,  anatematizándolos:  para  que 
vilalís  recle  credenlibus  ingcral ,  aut  ampliiis  de  en  adelante  cualquier  clérigo,  monge  ó  lego  que 
permixtione  taüum  aliquod  orloduxis  repulelur  se  hallare'  que  opina  como  éste,  ó  que  le  de- 
opprobrium.  fiemle  ,  sea  inmediatamente  cortado  del  cuerpo 

(1>  JE.  BB.  E.  4.  T.  1.  1.  L.  G.  eonferumus 
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de  la  iglesia  como  miembro  podrido,  para  que 
ai  ta  comunicación  con  él  introdutca  mancha  con 
su  pravedad  á  los  fieles»  ai  resulto  oprobia  alr 
guno  á  los  ortodoxos,  mezclándose  con  semejantes 
sugetos.  ;. 


•-II 


Propo»íu  contra  PriK»HUn»mkMT« 

«onliníiit  bocc 


eapiUlt.et  relecu 


I.  Si  quis  Patrem  et  Filium  et  Spiritum  Sano- 
tum  non  eonfitetur  trea  personas  unius  esse  aub- 
stantia©  et  virtutis  ac  potestalis,  sicut  eathoüca  et 
apostólica  ecclesia  docet,  sed  unam  tanium  ac 
solitariam  dicít  «se  personam,  ita  ut  ipse  sit 
Pater  qui  Filius,  ipse  etiam  sit  Paráclitos  Spi- 
rilus,  sicut  Sabellios  et  Priaeillianus  dixerunt, 
analhema  sit. 

II.  Si  quis  extra  sanctam  Trtnitatem  alia  ne 
mío  quaé  ditinMatis  nomina  inlroducit  dtocns, 
quód  íb  ipsa  divinitate  sit  Trinitas  Trinilatis, 
sicut  Gnoslici  et  Priscillianus  dixeruBl,  analhema 
sit.  •*  ' 1 ' 

M.  Si  quis  dicit  Filium  Dei  Dominum  nos- 
tram  anlequam  ex  Virginc  nascerelur  noa  fúisse, 
sicot  Paulos  Samosatenus  et  Photious  et  Priscil- 
lianus dixerunt,  anatbema  sit. 

IV.  Si  quis  Natalem  Chrisli  seeundinn  car* 
nem  non  veré  honorat  sed  honorare  se  simula! 
jejunans  m  eodem  die,  et  in  dominico,  quia 
Christum  in  vera  hominis  natura  uatum  esse  non 
crcdidit,  sicut  Cordón,  Marcion,  Manicheus  et 
Priscillianus  dixerunt,  analhema  sit. 

V.  Si'  quis  animas  humanas  vel  angelos  ex 
Dei  credit  snbstantia  exülisse,  sicut  Manicbeus 
•t  PriacUüanus  dixerunt,  analhema  sil. 

VI.  Si  quis  animas  humanos  dicit  priüs  in 
coelesti  habitatione  peecasse,  et  pro  hoc  in  cor- 
pora  humana  ia  terram  dejectas,  sicut  Pnscil- 
uanus  díxit,  analhema  sit. 


Los  «ápttalo»  propuestos  cootrt  ta  benfta  WMUtasteU,  j 
vueltos  i  leer  contienen  lo  siguiente. 

¡  *     '  *  «  -*»      •■■  ■  1  • 

I.  Si  alguno  no  confiesa  que  et  Padre  y  el  Hijo 
y  él  Espirilu  Santo  son  tres  personas  de  una  sus- 
tancia, virtud  y  poder,  según  ensefia  la  iglesia 
católica  y  apostólica;  y  por  el  contrario  dijere, 

?ue  es  una  solitaria  persona,  de  manera  que  el 
adre  sea  el  mismo  que  el  Hijo  y  que  el  Espirita 
Santo,  según  dijeron  Sabetio  y  Prisclliano,  sea 
anatema. 

II.  Si  alguno  fuera  de  la  sania  Trinidad  intro- 
duce cualesquiera  oíros  nombres  de  la  divinidad, 
diciendo  que  en  la  misma  divinidad  hay  Trinidad 
de  Trinidad,  como  dijeron  loa  Gnósticos  y  Pris- 
cillano,  sea  anatema. 

III.  Si  alguno  dice,  que  el  Hijo  de  Dios  nues- 
tro Señor  no  fué  antes  de  nacer  la  Virgen,  sí 
gun  dijeron  Paulo  de  Samosata,  Fotino  y  Pris 
ciliar»,  sea  anatematiaado. 

IV.  Si  alguno  no  venera  como  debe  ta  Na- 
tividad de  Cristo  según  la  carne,  sino  que  finge 
honrarla,  ayunando  en  aquel  día,  y  en  el  Do- 
mingo, porque  no  creyó  que  Cristo  nació  con 
verdadera  naturaleza  de  hombre,  como  dijeron 
Cerdon,  Marcion,  Manes  y  Prisciliano,  sea  ana- 
tematizado. 

V.  Si  alguno  cree,  que  las  almas  de  los  hora 
bres  ó  los  angele»  son  de  la  sustancia  de  Dios, 
como  dijeron  Manes  y  Prisciliano,  sea  ana- 
tema. 

VI.  Si  alguno  dice  que  las  almas  humanas 
pecaron  primeramente  en  la  habitación  celestial, 
y  qué  por  ésta  causa  fueron  arrojadas  en  la  tierra, 
encerrándolas  eu  cuerpos  humanos,  como  dijo 
Prisciliano,  sea  anatema. 

Vil.  Si  alguno  dice,  que  el  diablo  no  fué 
primero  ángel  bueno  hecho  por  Dios,  ni  que  su 
naturaleza  fué  obra  de  Dios,  sino  que  dice,  que 
«altó  del  caos  y  de  las  tinieblas,  que  no  tuvo  nin- 
gún autor,  sino  que  es  el  primer  principio  y 
sustancia  do  lo  malo,  como  dijeron  Manes  \ 
Prisciliano,  sea  anatematizado. 

Mil.  Si  alguno  cree,  que  el  diablo  ha  hecho 
en  el  mundo  algunas  criaturas,  y  que  él  de  pro- 
pia autoridad  produce  los  truenos,  relámpagos, 
tem pesiados  y  sequedades,  como  dijo  Prisciliano, 
sea  anatema. 

IX.  Si  alguno  cree,  que  las  almas  y  los  euer- 
{ios  humanos  están  ligados  á  las  estrellas  fatales, 
como  dijeron  tos  paganos  y  Prisciliano,  sea 


Vn.  Si  quis  dicit  diabolum  non  fuiase  priüs 
bonum  angelum  a  De©  factum  nec  Doi  opifi- 
rium  futsse  naturam  ejts,  sed  dicit  eum  ex  chao 
et  tenebris  emersisse,  necaliquem  su  i  babero  auc- 
lorem,  sed  ipsum  esse  principium  atque  sub- 
«tantiam  malí,  sicut  Manicbeus  et  Priscillianus  di- 
íerunt,  analhema  sit. 

VIII.  Si  quis  credit  quia  aliquanlas  in  mun- 
do creaturas  diabulus  feeerit,  et  lodilrua  et  ful- 
gura et  tempestates  etsicciUtes  ipsbdiabolus  aun 
auctoritoto  facial,  «icut  Priscillianus  dUU,  ana- 
tbema sit. 

IX.  Si  quis  animas  et  corpora 
libus  stellts  credit  adstringi,  sicut 
rillianus  dixerunt,  analhema  sit. 

X.  Si  quis  duodecim  signa  de  sideribus,  quae  77^%°  T  Z  iTJ^ZT  \t 
mathematici  ohservare  solent,  per  singula  animi  estrellas  (el  Zodiaco),  que  suelen  obsenar  la* 
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vel  oofpori*i'membra  disposita  credunt  el  nomi- 
nibo*  patriareharum  adseripta  dieunt,  gicul  Pris- 
cillianus  dicit,  anathema  sil. 

«»'♦!<.  •  i -r/- »h»'<  '•{:,•,  •<•(,!..<  .í|.  ' 

XI.  Si  quis  conj ugia  humana  damnal  et  pro- 
crealionem  nascenliuin  perhorrescil,  sicul  Mani- 
cheus  et  Priseilliamis  dixcrunt,  anathoma  sil. 

XII.  Si  quis  plasmalioiieni  humani  corporis 
diabpli  dicit  esse  (kmentum,  et  conceptiones  in 

II  lorie    malriim    .■ ,  i  ■. ,  i  t-  \  \x  i  ■ . .     .1 ! , . !  (  —   í*  * 
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matemáticos,  están  dispuestos  para  cada  uno  de 
los  miembros  del  ánimo  ó  del  cuerpo,  y  dicen 
que  eslán  arreglados  á  los  nombres  de  los  pa- 
triarcas, como  dijo  Prisciliano,  sea  anatematizado. 

XI.  Si  alguno  condena  los  matrimonios  hu- 
manos, y  aborrece  la  procreación,  como  dijeron 
Manes  y  Prisciliano,  sea  anatematizado. 

XII.  Si  alguno  dice,  que  la  formación  del 
cuerpo  humano  es  obra  del  diablo,  v  que  las 


-y  t  — ■  »   —   x  ~~  •••  v»»vipu   uuuuuv    ca    uuia    un    uuiihu,    y   ijut:  iu¡ 

Mlens  matrum  pperibus  dicit  daempnum  figurari  concepciones  en  el  útero  materno  reciben  la  figu- 
propter  qupd  et  resurreclionem  carnis  non  credit,  ra  por  obra  de  los  demonios,  y  por  esto  no  cree 
—t  Maiuchcus  ci  Pnscillianus  dixerunt,  ana-  en  la  resurrección  de  la  carne,  como  dijeron  Ma 
81  *.  .  ...  nes  y  Prisciliano,  sea  anatematizado. 
Smjuis  d»c*t  creationem  universae  car  XIII.  Si  alguno  dice,  que  la  creación  de  te- 
nis non  opilioium  Dei  sed  malignorum  esse  an-  da  la  carne  no  es  obra  de  Dios  sino  de  los  án- 
gelorum  sicut  Manicheus  et  Priscillianus  dixe-  goles  malignos,  como  dijeron  Manes  y  Prisciliano 
ruui  analheraa  sU.                        ,  sea  anatematizado. 

XIV    Si  quis  namumlos  pulal  cibos  carnium      XIV.   Si  alguno  juzga  inmundo  el  alimento 

Z  m ?T  10  WUS  ho,""u,ni  d(dil-  elnon  Pr<»P-  de  las  carnes,  que  Dios  dio  á  los  hombres  para 

L  , 1»  reDí  °°Trtí  *V,  ml  quasi  ünmundi-  «i        Y  no  se  abstiene  de  ellas  por  mortilica- 

P!        k  '  *  abstineal>  ul  nec  olera  ciondesu  cuerpo,  sino  mas  bien  porque  juzga 

coua  cum  carnibus  jHaeguslet,  sicut  Manicheus  (pic  quedará  inmundo,  de  modo  que  ni  aun  quiere 

el  rru>ciuianus  diwrunt,  (4)  anathema  sil.  gust¿r  tes  verduras  coddas  con  carnes> 

vv    <u„L\iar:„  ,         ,  j<*ron  Manes  y  Prisciliano,  sea  anatematizado, 

ler LJÍK  i  t ^,coram  ve»  ^ ^um  prae-      XV.   Si  algún  clérigo  o  monge  tiene  en  su 

nroiimáThi !  !  m™tm.  VCl  tUiam  VC  qUa''  l'oraPania  alSuna8  >"«W  Mué  no  sean  su  ma- 

roiima  sib,  consaaguuntatc  junguntur,  alias  ali-  dre,  hermana  ó  tía,  ¿  la  que  tenga  vinculo  de 

quas  quasi  adoptivas  lacminas  secum  relinent  et  consanguinidad  muV  estrecho,  v  e?  vez  d  es 


XVI.  Si  quis  quinta  feria  paschali,  quae  vo 
catur  Coena  Domini,  hora  legitima  post  nonam 
jejiujus  in  ecclesia  missas  non  tenel,  sed  secun- 
düm  sectam  Prisciliiani  feslivitalem  ipsius  diei 


Sh^bH¡r'  SÍCUl  PrUiiUiani  8ecIa  do"  tas  se  sirve  de  algunas  mugeres' adoptivas,  y  co- 
habita con  ellas,  según  ensenó  la  secta  de  Pris- 
ciliano, sea  anatematizado. 

XVI.   Si  alguno  en  la  feria  quinta  de  pas- 
cua, que  se  llama  6«rna  Domini,  en  la  hora  le- 
gítima, después  de  nona,  no  celebra  misas  en  ia 
mra  tortia  iw  ~"  ~  "rT,  u,.v*  ^,esia      ayunas,  sino  que  siguiendo  la  secta  de 

j  nio  colit  ana thema^  sT  defunc,onini  *°,ul°  Prisciliano,  dice  misas  de  difuntos  después  de  la 
j      tom,  anainema  sil.  hora  tercia  de  la  festividad  del  mismo  dia,  que 

XVII    Si  ntiio  ■rrf.jui  .^  n  •  Untado  el  ayuno,  sea  anatematizado. 

secunda         deprS  ^m  ™  t^T    1™'  ■  Sf  a,gUn°  ^  ,3S  ^  P- 

tus  Dictinii  «nos  iiW  ñiiihSnS  e,l,auo  v,c,°  S€"un  8U  error'  6  los  tratados  de 

verteX  se  nsuiof  i         an(KqUam  C°n"  Bidin¡0'  1uceste  mismo  escribió  antes  de  ser 

scripTK         hzz:z  convcrlido/ ó  7alTra  ^ de  ios  *er«- 

vel  aposlolorum  suo  o^ri  coZna  S  i  IT  gW  ,T  Sfi^  d-  109  l,atnarCaS'  pr°fela8d 
legit  eTimpia  eorum  SLiTS^V^T  ^  ^  coníor™  ?  ™  *  ^  8118  d«~ 
fendit,  analhema  sit.    8         ^  1  de~  hr,os  lmP,os  0  ,os  del,ePde>  863  anatematizado. 

eJIS^,!?i¿ft?  Cl  rdediS  Lucrclius  I,r°P««^  ^tos  capítulos  y  vueltos  á  leer  el 

S  aíí  ¿(£Zl6a*  nf™r0lr  alK>  «bispo  Lucrecio  dijo^Ya  que  so  han  declarado 

Z  eliam  tuorant  buTS^  ™  raas  Prcision  *  evidentia'  a™  P^ 

num  post  hi  arbi  ro?  8¡  veTrí«  ¿LT?""  '«norantM'  las  C08as  1ue  lo*  <*t<*cos  deben  abo 

«tetar,  ut  inslituu  Sis ^  san^un^^^  "?^"  ™,nar  Y  condenar,  juzgo  de  necesidad  después 

«  cnsills  antiquLs  eanonibJ ?Tnm  uZ^  n,l   ,  *  T  "  ,parccc1bTn  a  vuft8,ra  '"ternidml, 

si  non  omuia  cerle  vS  M«e^™SÍ  quae  í  I"6  los  esta,ulos  de  ,os  8311,08  PatlrC8  «  «» 

instructionem  H.rLlL  pau?a1.<luaedam  M"ae  ad  den  á  conocer,  enterándonos  de  los  cánones  an- 

S3^S¿^^  ^  —  todos,  al  menos  ¡i 

dictum,  el  congrua  rt-s  es^oí  m,ih.«  r  ,  °v   ,,ecr?e  aque,,os  ^  PerU?n^«  á  la  instrucción 
ongrua  res  est,  llt  qu.bus  fortasse  de  la  dwiptina  clerical.  Todos  los  obispos  di- 

—i  .  •  • 
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per  incuriam  abolí  ta  sunt  eclesiástica  constituía,  jeron:  Agrada  esto,  y  es  conveniente  que  los  que 
audiant  eanctorum  canonum  regulara  et  obier-  acaso  por  incuria  se  han  olvidado  de  las  constitu- 
yen!. Relecti  ex  códice  coram  concilio  tam  ge-  ciones  eclesiásticas,  oigan  la  regla  de  los  santos 
neralium  synodorura  cañones  quam  localium:  post  cánones  y  la  observen.  Leyéronse  del  código  an- 
quorum  lectionem  Lucrelius  episcopus  dixit:  Ec-  te  el  concilio  los  cánones  de  los  sínodos  gene- 
ce  ex  ipsa  canonum  lectione  agnoscat  sancta  rales  y  locales:  después  de  lo  cual  el  obispo 
fralernitas  vestra  non  soliim  in  goneralibus  con-  Lucrecio  dijo:  Por  la  lectura  de  los  cánones  co- 
gregatos  simul  sacerdotes  uno  consensu  ea  quae  nocerá  vuestra  santa  fraternidad  que  no  solo  en 
ecclesiastico  conveniebant  ordini  statuisse,  et  se-  los  concilios  generales,  sino  también  en  los  Ío- 
cundüra  quod  unitiscujusque  rei  exhibebat  ratio  cales,  se  estableció  lo  que  conveniá  al  ófden 
prospexisse,  sequentes  séhtentiam  doclrinae  ápoB-  eclesiástico,  y*  se  proveyó  lo  necesario'  á  cada 
tolicac  dtccntis:  Probóle  quae  bona  sunt  et  lewte.  cosa  en  particular,  siguiendo  la  senténcía  de  la 
Si  ergo  placet  carilali  vestrae ,  quia  sunt  *\U  doctrina  apostólica  quo  dice:  examinadlo  todo  y 
qua  ecclesiasticae  inslitutionis  obsequia,  quae  Mi  abrazad  lo  que  es  bueno.  Si  pues  place  á  vues- 
hujus  praesertim  exlremitate  provinciae ,  non  tra  caridad,  toda  vez  que  hay  algunos  obsequios 
per  contentionem,  quod  absit,  sed  magis  sicut  de  institución  eclesiástica ,  que  en  especial  en 
praefati  sumus  per  incuriam  aut  per  ignoran-  la  estremidad  de  esta  provincia  varían,  no  por 
tiam  varianlur,  constiluaraus  quaedam  inter  nos  disputa,  lo  que  Dios  no  permita,  sino  mas  bien 
capitula,  ut  quae  non  uno  modo  tenentur  a  no-  por  incuria  ó  ignorancia,  según  vahemos  dicho, 
bis  ad  unam  omnino  formulara  revocentur.  Om-  establezcamos  entre  nosotros  ciertos  capítulos, 
nes  eplscopi  dixerunt:  NecessarittiB  el  valde  hoc  para  que  aquello  que  no  lo  observamos  de  una 
utile  arbitramur,  ul  ea  quae  apud  unumquem-  misma  manera,  sea  reducido  á  una  sola  fórniu- 
que  noslrum  varia  et  inordinata  consuetudine  re-  la  en  el  concilio.  Todos  los  obispos  dijeron: 
tinentur,  unito  inter  nos  per  Dei  graliam  et  con-  Juzgamos  necesario  y  de  mucha  utilidad  que 
cordiam  celebrentur  officio,  et  idcirco  si  quid  lo  quo  entre  nosotros  se  retiene  por  una 
illud  est  magnum  vel  parvum  quibus  varían  vi-  costumbre  varia  y  desordenada ,  sea  celebrado 
demur,  ad  uñara  sicut  dictura  est  formulam  prae-  entre  nosotros  por  un  oficio  unido  mediante  la 
1UU  rationabiliter  capitulis  revotelur;  praccipué  gracia  y  concordia  de  Dios;  y  por  h>  tanto:  sea 
quuw  et  de  certis  (o)  quibusdara  causis  instruc-  grande  ó  pequeño  en  lo  que  haya  variación  re- 
tionem  apud  nos  sedis  aposlplicac  habcamus,  dúzcase,  conforme  ya  se  ha  dicho,  á  una  for- 
jquae  ad  interroga! ioncm  quondura  venerandae  muía,  fijados  de  antemano  los  capítulos  razo- 
memoriac  praecessoris  lui  Profuturi  ab  ipsa  bea-  Dablemente,  y  en  especial  teniendo  nosotros, 
tissimi  l'etri  calhedra  directa  est.  Lucrelius  epis-  como  tenemos,  la  instrucción  de  algunas  y  de 
copus  dixit:  Recté.  vestra  íraternitas  pro  auc-  terminadas  causas,  remitidas  por  la  sede  apos- 
toritate  sedls  apostolicae  reminiscita  0)  est,  quae  tólica,  en  contestación  á  la  consulta  que  la  hi- 
licél  codera  tempore  innotuerit  quo  directa  est,  Zo  tu  predecesor  Profuturo  de  venerable  mo- 
tameupro  tirmitate  leslimonii  et  instruclione  muí-  moría.  El  obispo  Lucrecio  dijo:  Oportunamen- 
torum,  si  vestrae  unanimitati  coinplacel,  quia  te  vuestra  fraternidad  ha  hecho  mención  dé 
prae  manibus  est,  corara  bis  ómnibus  relegatur.  |a  autoridad  de  la  sede  apostólica  ,  la  cual 
Granes  episcopi  dixerunt  (7):  Justara  est,  ut  quia  aunque  se  hizo  patente  en  el  mismo  tiempo  en 
menlio  ipsius  auctoritatis  est  habita,  quae  sit  que  se  dirigió;  sin  embargo,  por  la  firmeza 
ejus  doctrina  a  circuraslantibus  audiatur.  ttelec-  del  testimonio  y  la  instrua-ion  de  machos,  si 
ta  est  auctoritas  sedis  aposlolicac  ad  quondam  place  á  vuestra  unanimidad,  toda  vez  que  está  de- 
Profuturum  directa  episcopum,  quae  propler  pro-  jante,  léase  ante  todos  estos .  Todos  los  obispos 
lixitatem  bis  gestis  minimé  est  inserta.  Fost  cu-  dijeron:  Es  justo,  que  una  vez  hecha  mención  de 
jus  lectionem  Lucretius  episcopus  dixit:  Mani-  ia  misma  autoridad,  se  oiga  por  todos  los  pre- 
festiiis  patet  apostoJicam  nobis  opitulari  doctri-  sentcs  la  doctrina  que  contiene.  Leyóse  la  au- 
nara; et  ideo  sicut  íraternitas  vestra  praedixit,  si  toridad  de  la  sede  apostólica  dirigida  en  otro  tíem 
qaid  per  ignorantiam  apud  quosdain  variat  (8),  p0  al  obispo  Profuturo,  la  que  A  causa' de  su 
ad  uniíormem  coacordiae  regulara  praescripiis  in-  proligidad  no  se  insertó  en  estas  actas.  Después 
ter  nos  capUuJU  adstringatur.  Proposita  sunt  igi-  de  cuya  lectura  el  obispo  Lucrecio  dijo:  Es 
tur  capitula  et  reléela,  quae  continent  haec:  tá  muy  claro  que  nos  auxilia  la  doctrina  apos 

!  tólica;  y  por  lo  tanto  según  predijo  vuestra  fra- 
ternidad, si  por  ignorancia  hay  alguna  variación 
entre  algunos,  redúzcase  á  una  regla  uniforme, 


.o.   M..  BR.  E.  «.  T.  1.  2.  eeteri».  (7|   £.  iliwruol:  Plaerl  et  joatum  Ht. 
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>         ib™,  i  observándose  Idénticos  capítulos  entre 

,  w;  Se  propusieron  en  efecto  estos,  y  so  leyeron,  y 

.  contionen  lo  siguiente:  ;.  ., 

■  ».„;!•  ■  '- 1  '      *  "  *         '  *'  •   •  '  <"•**'  '  1       '  '    '  •  ■•>.■: 

I.  1  I   M  1. 

*  r         ■  i  ■  » 

,     i     |  .    i.     •  r     ;  .'         ■..  )■. 

De  ano  otdtoe  psoltendi  tí).  Que  se  ob»errc  un  mismo  órden  en  el  canto. 

Placuit  ómnibus  communi  consensu  at  unu»     Estableció  el  concilio  de  consentimiento  co- 

atque  ídem  psallendi  ordo,  in  matutina  vel  yes-  onm  que  un  mismo  é  idéntico  orden  de  canto  se 

perlinis  officiis  teneatur,  et  non  diversé  ac  pri-  observe  en  los  oOcios  matutinos  y  vespertinos, 

vaté,  peque  monasteriorum  consuetudines  cum,  y  que  no  se  recen  diversa  y  privadamente,  ni 

ecclesiastka  regula  sint  permixtae.  con  la  regla  eclesiástica  se  mezclen  los  usos  de 


Iqs 

11.  ]i,  11. 

De  los  días  de  las 


Item  placuit,  nt  per  solemnium  diernm  vigi-      También  se  acordó  que  en  las  vigilias  ó  misas 

Has  vel  missas  omnes  easdem  et  non  diversas  $6     ¿ias  solemnes  todos  lean  unas  mismas  lee- 

leefitínes  in  ecclesia  legant.  ciones  y  no  diversas. 

•   .'.  '    -i:  ,                             '  • 

III.  III 

:    :  >ji..-iii«  .  •        •  ;  '  '  •    »  ■        '  " 

De  Miotatione :  Oominos  vobisenm.  De  la  ululación  de! 


Item  placuii,  ut  non  aliter  episcopi  et  aliter     También  se  acordó  que  no  saluden  de  distinte 

presbyteri  populum  sed  uno  modo  salutent  di-  modo  al  pueblo  los  obispos  que  los  presbíteros, 

centén:  Domitm  tit  vobitmm;  sicut  in  libro  le-  sino  diciendo  ambos,  dcmrtus  sit  vobtscum,  come 

gitur  ftutb,  ut  respondeatur  a  populo:  Et  cmm  se  lee  en  el  libro  de  Rutb:  y  que  responda  el 

tphitu  tw>\  sicut  et  ab  ipsis  apostolis  traditum  pueblo,  et  cum  Spiritu  tuo,  conforme  se  ensenó 

omnis  retinet  Oriens  etnon  sicut  Priscilliana  pra-  por  los  Apóstoles,  y  lo  observa  el  Oriente,  y 

vitas  permutavit.  no  como  la  perversidad  priscilianista  innovó. 

►  f.i  »  ■  BI. 

Créese  por  mochos  escritores  que  aun  cuando  en  nuestra  Colección  se  lee  en  esle  cánon  la  palabra 
Orünt  debe  ser  Occidmu,  porque  ios  griegos  no  man  de  la  salnlacion  Domimu  vobúcum,  sino  de  las  pa- 
labras,  Pax  vobii. 

EJ  pasage  de  Ruth  á  que  se  refiero  ol  canon  aludo  i  que  Rumctec  viniendo  de  Belén  al  campo  salud» 
á  toa  segadores  con  estas  palabras,  Domina,  eotocum.  Los  priscilianUtas  soslcnian  que  no  solamente  una 
vez,  como  se  acostumbra,  sino  siempre  debia  decir  el  ofaúpo  Pax  w6í«,  y  nunca  Dmmaim  vobucum:  cuyo 
error  motivó  esla  determinación. 

IV.  IV. 


Del  órdou  de  lae  misa». 

■  I         I  .  ■  '  ■'■ti' 

Item  placuit,  ut  eodem  ordine  miasae  cele-     También  se  estableció  que  de  una  misma  ma- 
brentur  ab  ómnibus,  quem  Profulurus  quondam  ñera  se  celebren  por  todos  las  misas    y  «ue 
hajus  metropohtanae  ecclesiae  episcopus  ab  ipsa  esta  fuese  aquella  que  recibió  el  antiguo  obispo 
apostoücae  sedis  auctoritate  suscepit  scriptum.      de  esta  iglesia  metropolitana  Profuturo,  remi- 
tida por  la  autoridad  de  la  sede  apostólica. 


(9)  Eolet  Ululo*  »e  bolita  .1  «torgrn  4e  le*  *dle»  Al-     »olde«e  y  KmlWa«:  fsH»o  ta  lo. 
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V. 


V. 


Deordioo  baptíxandi. 

Item  placuit,  ut  nullus  eum  bautizandi  ordi- 
nem  praelermittal,  (roen  et  aniea  tenuit  metro- 
poli  laca  Bracarensis  ecclesia,  et  pro  amputan- 
da  aliquorum  dubietalo  praedictus  Frofuturus  ab 
scriptum  sibi  et  directum  a  sede  bet- 


Del  órdeo  de  biulixir. 

También  se  ordenó,  que  ninguno  altere  el 
modo  de  bautizar  que  antea  observó  la  iglesia 
metropolitana  de  Braga ,  y  que  el  referido  Pro- 
futuro,  á  fin  de  cortar  la  duda  de  algunos,  re- 
cibió por  escrito  de  los  obispos ,  y  fué  dirigido 
á  él  por  la  sede  del  beatísimo  apóstol  San 
Pedro. 


No  es  verdad  como  muchos  han  escrito,  que  los  Padres  de  esle  concilio  no  mencionaron  nada  contra 
los  Arríanos :  pues  en  esle  mismo  canoa  se  refiere  qoe  se  leyó  la  doerelal  enriada  por  el  Papa  Vigilia  á 
Profutune  Bracarense,  do  la  cual  sacaron  esta  disposición  acerca  del  Bautismo  dado;  y  mandado  qua  ae 
dé  #»  «¿  nombre  i*l  Padrt,  del  Hijo,  y  itl  Etpirítu  Santo,  contra  ol  tirar  de  los  Arríanos,  que  en  el 
Gloria  Patri,  y  eo  las  palabras  del  Bautismo  defcaodaban  la  igualdad  de  las  tres  divinas  personas.  Esto 
les  pareció  bástanle  contra  on  error  tan  blasfemo  como  el  de  Arrio ;  aplicando  toda  la  demás  solicitad  del 
concilio  contra  los  qoe  inficionaban  su  provincia  con  nuevos  errores,  y  qoe  no  estaban  tan  recientemente 
anatematizados  y  con  tanta  solemnidad  como  esle. 

La  epístola  de  Ví^ilio  citada  e*  la  decretal  XCVl  de  nuestra  Colección;  de  la  que  en  su  lugar  nos 


VI. 

De  prlmatu  episcopi. 


VI. 


Del 


Item  placui,  ut  conservato  metropolitani  epis-  También  se  estableció  que  se  conserve  la 
copi  primatu  colorí  episcoporum  secundüm  suae  primacía  del  obispo  metropolitano  y  que  los  otros 
ordioaliouis  tempus  alius  alio  sedendi  deferat  obispos,  se  sienten  atendiendo  al  tiempo  de  su 


VII. 


VII. 

de  lalgtesta. 


Item  placuit,  ut  ex  rebus  ecclesiasticis  tres  ■  Establecióse  igualmente ,  que  de  las  cosas  ccle- 

aequae  fiant  portiones,  id  esl  una  episcopi,  alia  siásticas  se  bagan  tres  partes  iguales;  una  para 

clericorum,  tertia  in  recuperationem  vel  in  lu-  el  obispo,  otra  para  los  clérigos,  y  la  tercera  para 

minaría  ecclesiae:  de  qua  parte  sive  archipres-  reparo  de  la  iglesia  ó  para  su  alumbrado,  de 

byter  sive  archidiácono  illam  administrans  epis-  cuya  última  parte ,  bien  sea  administrada  por  el 

oopo  facial  rationem.  arcipreste,  bien  por  el  arcediano,  se  dará  cuenta 

a)  obispo. 


Vül. 


VIH. 


De 


Da  la 


del  clérigo  de  otro. 


Item  placuit,  utnullus  episcopus  clerícum  al- 
jrius  ordinare  praesumat,  sicut  et  anliqui  caño- 
nea vetuerunl,  nfci  forte  sígnala  ipeius  episcopi 
scripta  susceperit. 


También  se  mandó  que  ningún  obispo  presuma 
ordenar  al  clérigo  ageno,  conforme  prescribie- 
ron los  cánones  antiguos ,  á  no  ser  que  hubie- 
re recibido  para  ello  orden  escrita  del  obispo 
del  clérigo. 


T«*o  II. 
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IX. 

De  orario  dlacool. 

Item  placuit,  ut  quia  in  aliquantis  hujus  pro- 
vinciae  ecclesiis  diacones  absconsis  infra  tunkam 
ufuntur  orariis,  ita  ut  nihil  diflerri  a  subdiacon© 
videantar,  de  cetero  superposito  scapulae,  sicut 
decet,  u  Un  tur  orario. 


■i  .    *   -  , 

Item  placuit,  ut  non  liceat  cuilibet  ex  lecto- 
ribus  sacra  altaris  rasa  portare,  nlsi  bis  qui  ab 
episcopo  subdiaconi  fuerint  ordinati. 

XI. 

De  lecloribus  ecclesiae. 

Item  placuit,  ut  lectores  in  ecclesia  habüu  se- 
culari  ornati  non  psallant,  ñeque  granos  gentili 
ritu  dimittant. 


IX. 

De  la  estola  del  diácono. 

También  se  estableció  en  contra  del  uso  de 
algunas  iglesias  de  esta  provincia  en  las  que  los 
diáconos  llevan  Jas  estolas  escondidas  debajo  de 
la  túnica ,  de  modo  que  parece  que  en  nada  se 
diferencian  de  los  subdiáconos,  que  en  adelanto 
se  las  pongan  visibles  sobre  el  hombro. 

X. 

De  los  vitos  de  los  aliares. 

También  se  estableció  que  no  sea  licito  á  nin- 
gún lector  llevar  los  sagrados  vasos  del  altar, 
(el  cáliz  y  la  patena)  sino  á  los  que  han  sido 
ordenados  por  el  obispo  de  subdiáconos. 

XI. 

De  loe  lector*»  de  la  ¡«léala. 

Establecióse  igualmente  que  los  lectores  no 
canten  en  la  iglesia  vestidos  de  seglares,  ni  lle- 
ven óranos  á  manera  de  gentiles. 


XI. 


Algunos  comentadores  en  vez  de  la  palabra  granos  han  leído  graéat;  pero  nosotros  nos  atenemos  á  lo 
que  se  lee  en  nuestra  Colección.  Los  comentadores  no  e*tán  de  acuerdo  acerca  de  la  inteligencia  de  ta  vos 
grano.  San  Isidoro  dice  que  algunas  gentes  no  solo  llevaban  cierta  divisa  en  su  vestido,  sino  también  en  su 
cuerpo,  como  vemos  las  guedejas  en  los  germanos,  los  granot  y  el  minio  en  los  godos.  Loaisa  juzgó  que 
por  granos  se  entendió  un  vestido  seglar.  Otros  quieren  que  granot  sean  los  ríaos  del  pelo ;  pero  cualquiera 
significación  que  se  dé  á  la  voz  granot  no  cabe  duda  en  que  era  un  adorno  ageno  de  la  modestia  y  sen- 
cillez clerical,  y  propio  de  gentiles  ,  por  cuya  causa  lo  reprueba  el  canon. 

Véase  la  página  29i  de  este  lomo  II. 

xu.  xa.  "•; 

De  canonlcis  seripturis.  De  fas  escrituras  canónicas. 

Item  placuit,  ut  extra  psalmos  vcl  cononica-     También  so  estableció  que  no  se  cante  en  la 

rnm  scripturarum  novi  et  veteris  Testamenti  ni-  iglesia  ninguna  poesía  á  escepcion  de  los  salmos 

hil  poeticé  compositum  in  ecclesia  psallatur,  si-  ó  escrituras  canónicas  del  nuevo  y  viejo  Tesla- 

cut  et  sancti  praecipiunt  cañones.  mentó,  según  mandan  los  santos  cánones. 

XIII.  XIII. 


Ubi  orones  commnnicant. 

Item  placuit,  ut  inlra  saoctuarium  altaris  in- 
gredi  ad  communicandum  non  liceat  laicis,  viris 
vcl  mulieribus,  nisi  tantüm  clericis,  sicut  et  in 
antiquis  canonibus  statulum  esl. 


Donde  debe  comulgarse. 

Establecióse  también  que  dentro  del  santuario 
del  altar  no  sea  licito  entrar  á  comulgar  á  los 
legos,  hombres  ó  mugeres ,  sino  solo  á  los  clé- 
rigos, según  está  mandado  en  los  cánones  an- 
tiguos. 


:¡  .  < 
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xiv.  XIV. 

'   I  . '         .         .».»••      •  '     •  .      ..."     1 1  '    «  '  ,.         p ,  I  I    /  1 

.i,..      ,  De  oleribut  et  caraibas.  De  las  verdor»  y  cernes. 

!■  *  -       '  .  ■•*•■.  '  1 

Item  placuil,  ut  quicumque  in  clero  cibo  car-  También  se  mandó  que  cualquier  clérigo 
nium  non  utuntur,  pro  amputanda  suspicione  Pris-  que  en  la  comida  no  usa  de  carnets  á  fin  de 
cillianae  haeresis,  vcl  olera  cocía  cum  carnibus  que  no  se  le  tenga  por  sospechoso  de  prisci- 
tantiim  praegustarc  cogaatur;  quod  si  contem- ,  lianista,  sea  obligado  á  que  guste  verduras  co- 
pserint,  secundum  quod  de  bis  talibus  sancti  pa-  cidas  con  carnes;  y  si  no  quisiere  hacerlo,  es 
tres  anliquitus  sUlueruni,  necease  est  eos  pro  sus-  necesario  que  en  atención  á  lo  que  acerca'  de 
picione  haeresis  hujus  oflicio  excommunicatos  om-  estos  determinaron  antiguamente  los  santos  Pa- 
nibus  modis  removeri.  <jres,  por  ja  sospecha  que  hay  contra  ellos  de 

heregía,  se  les  remueva  del  oficio  después  de 
escomulgados. 

xv.  XV. 

Del 


Item  placuil,  ut  hi  qui  pro  haeresi  aut  pro  También  se  estableció  que  con  los 
crimine  aliquo  excommunicantur,  nullus  eis  com-  gados  por  heregía  ó  por  algún  crimen,  no  es- 
municarc  praesuiual,  sicut  et  anliqua  canon um  té  nadie  en  comunión,  según  se  contiene  en  los 
confinen!  statula;  quac  si  quis  s|>ernit  voluntarle  antiguos  estatutos  canónicos;  y  si  alguno  los 
se  ipsuni  alienac  damnationi  tradel.  desprecia,  él  mismo  voluntariamente  se  entregará 

á  la  condenación  agena. 

'.  .  XVI.    •  XVI. 

De  hi*  qol  se  Ipíosintcrficiuut.  De  los  suicidas. 

Item  placuit,  ut  hi  qui  sibi  ipsis  aut  per  fer-  Establecióse  que  de  los  que  se  suiciden  bien 
rum  aut  per  venenum  aut  per  praecipitium  aut  con  arma  blanca,  veneno,  precipitándose,  ahor- 
suspendium  veF  quolibet  modo  violentam  infe-  candóse,  ó  de  cualquier  otro  modo  se  den  muerte 
runt  mortem,  nulla  illis  in  oblalione  commemo-  violenta,  no  se  haga  ninguna  conmemoración  en 
ratio  liat,  ñeque  cum  psalmis  ad  sepulturam  eo-  la  ofrenda,  ni  se  lleven  sus  cadáveres  al  se- 
rum cadavera  deducantur :  multi  cnim  boc  sibi  pulcro  con  salmos:  pues  muchos  lo  han  hecho 
per  ignorantiam  usurparunt.  Similiter  et  de  bis  asi  por  ignorancia.  Lo  mismo  se  ordena  acerca 
placuit  qui  pro  suis  sceleribus  puniuntur.  de  aquellos  que  son  castigados  por  sus  maldades. 

XVI. 

Acerca  de  los  suicidas  véase  lo  dicho  en  la  página  560  dot  lomo  11. 

La  disciplina  actual  respecto  á  los  ajusticiados  es  muy  distinta  de  la  que  se  observaba  en  tiempo  ed 
'este  concilio;  pues  si  bien  cuando  estuvieron  en  uso  las  leyes  romanas  en  nuestra  España  no  debia  darse 
sepultura  á  los  ejecutados,  posteriormente  se  practica  enterrarlos  en  lugar  sagrado,  y  hasta  recoger  los  cuer- 
pos de  los  reos  que  han  estado  espueslos  en  los  caminos  públicos  en  el  sábado  que  precede  al  domingo 
de  Pasión. 

Antes  del  año  1569  no  se  daba  tampoco  la  sagrada  comunión  á  los  sentenciados  á  muerte  ;  pero  Fe- 
lipe II  aprobó  una  constitución  de  San  Pió  V  del  año  referido,  y  la  confirmó  con  la  ley  IV  lib.  I  lít.  I, 
de  la  Novísima  Recopilación,  que  dice  lo  que  sigue.  «Por  cuanto  nuestro  Santo  Pddre  Pió  V  en  conformidad 
»dc  lo  que  por  los  sacros  cánones  estaba  estatuido,  por  un  propio  molu  ha  proveído  que  á  los  condenados 
»á  muerte  en  quienes  se  ha  de  hacer  egecucion  de  justicia,  no  se  deniegue  que  antes  se  les  dé  el  Sanlí- 
«simo  Sacramento  del  altar;  mandamos  que  todas  las  personas  que  fueren  condenadas  á  muerte,  y  se  llo- 
viere de  egecular  la  justicia,  pidiéndolo  de  su  parle,  y  aprosimándosc  á  su  confesor,  que  sí  la  puede  y 
•debe  dar,  se  les  dé  un  dia  anles  que  en  el  tal  condenado  se  haya  de  cgecutar  la  justicia;  proveyendo 
■que  se  les  diga  misa  dentro  de  la  cárcel,  en  el  lugar  mas  decente  que  estuviere  señalado  por  el  Ordin.i. 
•río.  Y  porque  no  se  tome  esto  por  medio  para  dilatar  la  egecucion  de  la  justicia,  diciendo  los  condenado  ó  sns 
•confesores,  que  no  eslan  bien  prevenidos  paradlo;  mandamos  que  las  justicias  estén  advertidas,  que  por 
•semejantes  cautelas  rio  se  difiera  la  egecucion  de  la  justicia». 
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El  «lado  propio  mola  es  la  constitución  XCI,  que  empieza.  Cu»  iteut  accepimus,  por  ta  cutí  San  Pió  V 
confirmó  lodos  los  indultas,  gracias  é  indulgencias  concedidas  anteriormente  por  los  papas  Inocencio  VIH, 
León  X  Clemente  VII,  Panto  III,  Julio  111,  Pió  IV  á  la  cofradía  de  nacionales  de  Florencia,  llamada  déla 
Misericordia ,  y  establecida  en  Roma  bajo  la  advocación  de  San  Juan  Bautista,  para  confortar  caritativamente 
i  los  condenados  á  muerte,  suministrarles  tos  sacramentos  y  enterrar  sus  cuerpos :  previniendo  que  el  ca- 
pellán de  la  dicha  cofradía  pudiere,  aun  después  de  noche,  en  caso  de  necesidad  y  á  presencia  de  ellos, 
cetobrar  misa,  concederles  absolución  6  indulgencia  plenaria,  y  administrarles  la  eucaristía. 

i  i 

xvii.  xvn. 

Item  placuit ,  ut  catechumenis  sine  redemplio-  Establecióse  que  de  k»  catecúmenos  muertos 

oe  baptismi  defunclu  simili  modo  ñeque  obla-  sin  haber  recibido  el  bautismo  no  se  haga  coo- 

Üonis  commemoralio  ñeque  psallendi  impendatur  memoracion  en  la  ofrenda,  ni  tampoco  se  les 

officium,  nam  et  hoc  per  ignoranliam  usurpa-  canten  salmos,  como  se  ha  hecho  hasta  aqui 

tum  est.  por  ignorancia. 

XVII. 

Según  Cabasudo  debe  entenderse  este  cánon,  de  aquellos  catecúmenos  qac  por  un  descuido  notable  no 
pidieron  el  bautismo,  y  á  quienes  cogió  la  muerte  sin  recibirle;  mas  no  de  los  qoe  preparándose  convivas 
ansias  murieren  sin  este  socorro,  á  ejemplo  de  Vatentiniano  el  Joven,  que  habiendo  muerto  siendo  cate- 
cúmeno destrozado  por  Argobaslo,  no  dudó  San  Ambrosio,  que  un  príncipe,  cuya  piedad  era  tan  cono- 
cida, y  que  pocos  días  antes  había  pedido  el  bautismo,  hubiese  recibido  la  gracia  con  solo  el  voto  ó  de- 
seo de  bautizarse,  acompañado  de  la  penitencia.  Mas  parece  que  á  esta  opinión  se  opone  San  Juan  Cri- 
só&lomo,  el  que  en  su  tercera  homilía  sobre  la  epístola  á  los  Filí penses,  después  de  haber  dicho  que  el  sa- 
crificio de  la  misa  aprovecha  á  los  fieles  difuntos,  añade :  los  catecúmenos  ni  aun  son  dignos  de  este  consuelo, 
titán  destituido»  de  todo  auxilio.  Pero  acaso  el  Santo  hable  en  et  sentido  ya  esplicado,  y  lo  mis- 
mo los  otros  Padres  que  se  espresan  como  él. 

xxih.  xvm. 

De  corporibus  deranelontm.  De  los  cuerpo»  de  los  difuntos 

Item  placuit ,  ut  corpora  defurtetorum  nullo  Igualmente  se  estableció  que  los  cuerpos  de 

modo  intra  basílica  sanctorum  sepeliantur,  sed  los  difuntos  de  modo  ninguno  sean  sepultados 

si  necease  est  de  foris  circa  murum  basilicae  dentro  de  la  iglesia  de  los  santos;  mas  si  fuere 

usque  adeo  non  abhorret.  Nam  si  firmissimum  necesario  se  los  enterrará  fuera  de  las  puertas 

hoc  privilcgium  usque  nunc  retinent  ci  vi  tales,  ut  cerca  del  muro  de  la  basílica:  pues  si  las  ciuda- 

nullo  modo  intra  ambitus  murorum  cujuslibet  des  tienen  este  privilegio,  y  no  permiten  de  modo 

defuncti  corpus  humetur  ,  quantó  magis  hoc  ve-  alguno  que  dentro  de  sus  muros  se  entierre  el 

nerabilium  martyrum  debel  reverentia  obtinere?  cuerpo  de  ningún  difunto  ¿con  cuanta  mas  ra- 
zón debe  evitarse  este  uso  por  reverencia  á  k» 

XVIII. 

En  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  estaba  prohibido  por  una  l<-y  de  las  doce  tabla»  enterrar  á  los  di- 
funtos dentro  de  la  ciudad .  In  uróe  nec  urito ,  nec  teplito.  Tenian  tos  lióles  fn>  estos  tiempos  cementerios, 
que  alguna  vez  llamaron  Catacumbas,  para  entierro  de  sus  hermanos.  Posteriormente  abrogó  esta  ley  el 
emperador  León,  dando  facultad  y  arbitrio  á  cualquiera  perdona  de  enterrarse  dentro  ó  fuera  de  la  ciudad 
lo  que  entendió  Tomasino  dentro  ó  fuera  la  iglesia  ,  á  lo  que  no  asiente  Muratorí  ,  sosteniendo  que  nin- 
gún emperador  prohibió  que  los  cadáveres  se  enterrasen  en  las  iglesias,  sino  dentro  de  la  ciudad.  El  mismo 
Muratorí  en  su  Disertación  De  anliquis  ehrislianorum  ttpulcris,  inserta  en  la  obra  de  Fleuri,  De  disciplinapo- 
puli  Dei,  afirma  que  en  el  siglo  sexto  fué  varia  sobre  este  particular  la  disciplina.  En  unas  provincias  se  per- 
mitía enterrar  en  las  iglesias,  en  otras  estaba  prohibido;  pero  en  Roma  ninra  se  prohibió. 

Se  objeta  á  si  mismo  un  decreto  manuscrito  de  Pelngio  II  que  produce  Loaisa  en  tas  notas  al  primer 
concilio  de  Braga,  por  el  que  prohibía  este  Papa,  que  lo*  cwrpos  de  lo*  difuntos  u  enterrasen  dentro  i» 
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fuete  mcttario ,  cerca  de  loe  paredes  fuera  de  Mu.  Pero  lieoe  por  apócrifo 
este  decreto,  fundándose  ta  que  su  inmediato  sucesor  Sao  Gregorio  Magno  aprobó*  ei  que  los  fieles  se  enterrasen 
eo  las  iglesias ,  lo  qne  no  era  regalar,  si  lo  hubiese  prohibido  su  antecesor  Pelagio.  Consallado  dice,  Nico- 
lao I  por  los  Búlgaros  sobre  este  particular,  les  responde:  Estorduda  $t  rtwlvió  por  ti  papa  San  Gregorio 
cuando  dijo:  Cuando  no  oprimen  pecado*  gravee,  ee  útil  á  loe  difuntee  telar  lepultadot  en  loe  igUeiae :  porque 
tuando  concurre»  á  eUai  tu*  pariente*,  la  vina  de  tu*  tepulcro*  tteita  tu  memoria  y  ruegan  d  Dioi  por  ello* 
Concluye  diciendo,  qne  fué  laudable  una  y  otra  costumbre,  porque  las  dos  tenían  diversos  y  piadosos 
objetos. 

Por  lo  que  mira  á  la  iglesia  de  España  remos  abolida  la  costumbre  de  enterrar  los  cadáveres  en  los 
templos  por  este  concilio  y  canon  de  Braga  en  el  siglo  VI,  en  atención  al  respeto  que  se  debe  á  los  már- 
tires. En  los  siglos  siguientes,  aunque  hubo  sobre  esto  algún- abuso,  se  sabe  que  por  este  tiempo  se  enter- 
raron» fuera  de  las  iglesias  algunos  de  nuestros  reyes. 

Ultimamente,  el  sabio  rey  don  Alonso  en  la  ley  once,  titulo  trece,  Partida  primera,  dice  asi:  «Soterrar  non 
•deben  ninguno  en  la  Iglesia  sinon  á  personas  ciertas ,  que  son  nombradas  en  esta  Ley,  asi  como  á  los 
•Reyes,  é  á  las  Reinas,  é  á  sos  Fijos,  é  á  los  Obispos,  é  á  los  Priores,  é  á  los  Maestros,  é  á  los  Comen- 
«dadores,  qne  son  Perlados  de  las  Ordenes  é  de  las  Iglesias  conbentuales,  é  á  los  Ricos-ornes,  é  á  los  ornes, 
•honrados,  que  fleiesen  Eglesias  de  nuevo  ¿  monesterios,  ó  escogiesen  en  ellos  sepulturas,  é  á  todo  orne  que 
•foese  Clérigo  ó  Lego  que  lo  mereciese  por  santidad  de  buena  vida  6  de  buenas  obras.»  Renovó  esta  Ley 
en  el  año  1787  el  piadoso  rey  Cárlos  111  con  motivo  de  habérsele  representado  los  perjuicios  que  ocasionaba 
á  la  salud  pública  la  multitud  de  cadáveres  que  se  sepultaban  en  las  iglesias ,  despachando  una  Real  Cédula 
para  que  en  todos  los  pueblos  se  construyesen  cementerios  separados  de  la  población,  Impetrando  de  la  san- 
tidad de  Pió  VI  la  gracia  de  Altar  privilegiado  para  el  que  se  erigiese  en  dichos  cementerios. 

Nada  de  esto  bastó,  ni  tuvieron  cumplimiento  las  disposiciones  del  gobierno,  aunque  Cárlos  III  lo  mandó 
en  real  cédala  de  9  de  diciembre  de  4786,  y  en  la  de  3  de  abril  de  1787  disposo  que  no  se  enterrasen 
en  las  iglesias  sino  los  cadáveres  de  las  personas  de  virtud  y  santidad,  por  cuya  muerte  deban  los  ordinarios 
eclesiásticos  formar  proceso  de  virtudes  y  milagros,  ele...  Se  propusieron  también  los  medios  y  fondos  para 
construir  los  eemtnterioe;  mas  nada  se  logró,  pues  aunque  algunos  pueblos  cumplieron  estas  disposiciones 
en  otros  mochos  no  produgeron  ningún  efecto,  y  asi  que  en  las  reales  ordenanzas  de  15  de  noviembre  de  1796 
relativas  á  la  policía  de  le  salud  pública ,  se  dispuso  que  hasta  que  llegase  el  feliz  momento  de  la  erección 
de  ««inferió!  rurales,  se  cuidase  que  los  cadáveres  se  sepultasen  coq  la  profundidad  conveniente. 

Aun  no  se  había  conseguido  esto  en  el  año  de  LS04,  pues  en  96  de  abril  del  mismo  ,  se  mandó  activar 
en  lodo  el  reino  este  asunto  con  la  eficacia  correspondiente  á  su  importancia. 

Por  último,  hasta  la  dominación  del  intruso  José  Napoleón  no  pudo  lograrse  que  en  Madrid  se  enterrara 
en  los  cementerio»  fuera  de  poblado ,  que  ya  estaban  hechos :  este  con  su  absolutismo  lo  mandó,  é  hizo  ege- 
cular  inmediatamente,  como  lo  acreditan  y  puede  verse  en  los  papeles  públicos  de  aquel  tiempo.  En  otros 
pueblos  se  ha  tardado  mucho  mas:  y  aun  en  esta  última  época  constitucional  hemos  visto  imponer  mullas  y 
exacciones  por  no  cumplir  con  la  construcción  de  cementerio»  fuera  de  poblado.  Por  último  se  ha  conseguido, 
y  en  el  dia  es  asunto  de  conocidas  ventajas,  y  del  que  nadie  habla  en  contrario. 

XIX.  XIX. 

cbrisoMtt».  De  la  bendición  del  crisma. 


Item  placo» ,  ut  si  quis  presbyler  post  hoc  Se  estableció  que  si  algún  presbítero  después 

interdictan!  ausus  fucrit  chrisma  benedicere ,  aut  de  esta  prohibición  se  atreviere  á  bendecir  el 

ecclcsiam  aut  altariurn  consecrare  ,  a  suo  offício  crisma  ó  á  consagrar  una  iglesia,  ó  altar,  sea  de- 

deponatur,  nam  et  antiqui  hoc  cañones  velue-  puesto  de  su  oficio;  los  cánones  antiguos  ya  le 

runt.  tenían  también  prohibido. 

XX.  XX. 

De  taieoniB  grada.  Da)  grado  da  los  legos. 

Item  placuit ,  ut  ex  laico  ad  gradum  sacerdo-  También  se  estableció  que  un  lego  no  ascienda 

tii  ante  non  venial ,  nisi  priüs  anno  integro  in  á  sacerdote  sin  pasar  antes  un  año  integro  en 

efficio  lectorati  vel  subdiaconati  disciplinam  ecele-  el  oficio  de  lector  ó  subdiácono  ,  enterándose  en 

Masticara  discat ,  etsic  per  singulos  gradus  erudi-  este  tiempo  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  de* 

tus  ad  sacerdotium  venial ;  nam  satis  reproben-  pues  que  haya  aprendido  las  obligaciones  de  ca 

sibile  est  ut  qui  needum  didicit  jam  docere  da  grado  llegará  á  ser  sacerdote;  pues  es  muy 

Tomo  II.  «8 
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tkmibos  interdictum  sil. 


XII. 
DiCftUatiMe  Meliam. 

Item  placuit,  ut  si  quis  ex  collatione  fidelium 
aut  per  festivitatem  raartyrum  aut  per  commc- 
morationes  defunctorum  offertur,  apud  unum 
clericorum  fideliter  colligatur,  et  constituto 
tompore  aut  semel  aut  bis  in  anno  iater  omnes 
clericos  dividatur ;  aam  non  módica  ex  ipsa  inae- 
qualitate  discordia  generatur ,  si  unusquisque  ia 
sua  septimana  qued  eblatura  fuerit  sibi  deíendaU 

XXII. 

Item  placuit,  ut  quaecumque  praecepta  an*- 
tiquorum  canooum ,  quae  modo  in  concilio  reci- 
tata  suot ,  nullus  audeat  praelerire :  si  quis  autem 
quasi  contumax  transgreditur  illa ,  necease  est  ut 
de  suo  degradetur  offício. 

Relectis  capitulis  Lucretius  episcopus  dixit : 
Quia  opitulante  nobis  Domino  ea  quae  ad  firmi- 
tatem  catholicae  orthodoxae  fidei,  vel  quae  ad 
officium  ordinis  ecclesiastici  perlinebant  unanimi 
sicut  oportebat  collatione  decrevimus,  restat  nunc 
ut  ex  ómnibus  bis ,  quae  per  graliam  Dci  salu- 
briter  siatuta  sunt,  propriam  unusquisque -nos- 
trom  studeat  docere  atque  informare  dioecesim. 
Si  quis  autem  ex  nobis  in  parochiis  suis  post  ag- 
üita hujus  concilii  constituía  aut  clericum  aHl 
inonachum  sanae  huic  doclrinae  resistentem  in- 
venerit  aut  in  aliquo  adbuc  Priscillianac  sectac 
enrore  latitare  persenserit ,  et  non  continuó  illura 
excommunicalum  et  anathemalizatum  de  ecclesia 
foris  ejecerit ,  ila  ut  hujasccmodi  homine  nec  ci- 
bum  aliquis  tidelium  commuaicare  praesumat ,  no- 
verit  se  is  qui  talem  recipit  et  fraternae  esse  cx- 
communicationi  obnoxium  et  divinae  proculdubio 
sententiae  reum.  Omnes  episcopi  dixerunt:  Quae- 
cumque a  nobis  unilo  per  Dei  gratiam  commu- 
ni  consensu  decreta  sunt  pervigili  nec  esse  est 
solliciludine  obscrventur,  quae  ut  stabilem  pía- 
cilae  constilutionis  obtineaot  ñrmilalein  propria 
unusquisque  his  gesta  manu  subscriba!.  Et  póst 
episcoporum  subscripto  consecula  est. 

Lucretius  episcopus  subscripsi. 
Andreas  eplscopus  subscripsi. 
Martinus  episcopus  subscripsi. 
Coüus{10)  episcopus  subscripsi. 


reprensible,  que  aquel  que  aun  no  ha  aprendido, 
va  presuma  ensenar,  estando  además  prohibido 
esto  por  las  antiguas  instituciones  4e  los  Padres. 

XXI. 

Delacoltck» dalos  Hele». 

También  se  estableció  que  si  loa  fieles  ofre- 
ciesen alguna  cosa,  bien  por  la  festividad  de 
los  mártires,  bien  por  las  conmemoraciones  de 
los  difuntos,  sea  depositada  fielmente  en  uno  de 
los  clérigos;  y  al  tiempo  designado ,  sea  una  ó 
dos  veces  al  año,  se  divida  entre  todos  les  clé- 
rigos; pues  que  resulta  no  pequeña  discordia 
de  la  misma  desigualdad,  si  cada  uno  se  apro- 
pia lo  que  se  ha  ofrecido  en  su  semana. 

XXII. 

Ultimamente  se  mandó  que  ninguno  se  atreva 
á  conculcar  cualquiera  de  los  preceptos  de  los 
cánones  antiguos  que  han  sido  leidos  en  este  con 
cilio;  y  si  alguno  por  contumacia  no  los  obser- 
vare, es  necesario  que  sea  degradado. 

Releidos  los  capítulos ,  el  obispo  Lucrecio  dijo: 
Ya  que  por  la  voluntad  divina  hemos  decretado 
de  conformidad ,  según  convenia,  lo  perteneciente 
á  la  firmeza  de  la  católica  y  ortodoxa  fé ,  y  al 
oficio  del  orden  eclesiástico,  resta  ahora  que  cuan- 
to se  ha  establecido  saludablemente  con  ausilio 
de  la  gracia  de  Dios,  cada  uno  de  nosotros  pro- 
cure ensenarlo  y  hacerle  patente  en  su  diócesis. 
Y  si  alguno  de  nosotros  hallare  en  sus  parroquias 
algún  clérigo  ó  monge,  que  después  de  haber  co- 
nocido los  cánones  de  este  concilio,  se  resiste  á 
esta  santa  doctrina,  ó  que  se  oculte  en  algún 
error  de  la  secta  priscilianista ,  que  aun  dura, 
y  no  le  aechare  inmediatamente  de  la  iglesia 
escomulgado  y  anatematizado ,  para  que  con  se- 
mejante hombre  ningún  fiel  presuma  ni  aun  sen- 
tarse á  la  mesa ,  tenga  entendido  que  el  que  le 
reciba  queda  espuesto  á  la  escomunion  fraternal, 
y  que  es  reo  sin  duda  alguna  de  la  sentencia 
divina.  Todos  los  obispos  dijeron:  Es  necesario 
que  se  observe  con  gran  vigilancia  lo  que  de  co- 
mún consentimiento  hemos  decretado  mediante  la 
gracia  divina;  y  para  que  esto  tenga  una  firmeza 
estable,  cada  uno  suscriba  á  estas  actas  de  su 
propia  mano.  ¥  después  se  estampó  la  firma  de 
los  obispos. 

Lucrecio,  obispo,  firmé. 

Andrés,  obispo,  firmé. 

Martin,  obispo,  firmé. 

Coto,  obispo,  firmé. 


¡10;  V.  Cortos. 
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lldericus  eptscopus  subscnpsi.  Ilderico,  obispo,  firmé. 

Lucetius  episcopus  subscripsi.  Locecio,  obispo,  firmé. 

Timotheus  episcopus  subscripsi.  Timoteo,  obispo,  firmé. 

Maliosas  (11)  episcopus  subscripsi.  Malioso,  obispo,  firmé. 

De  estos  ocho  obispos  ninguno  ofrece  titulo  de  sus  iglesias  en  la  firma.  El  primero  consta  por  el  orden 
y  por  fspresion  de  tas  actas ,  qoe  era  metropolitano  de  Braga,  llamado  Lucrecio.  El  segundo  era  de  Iría 
Flavia  (Padroo)  (kndrk).  El  tercero  Marti»  Dumicnse.  El  sexto  Lueeeio,  de  Coimbra,  los  cuales  firmaron  con 
estos  títulos  en  el  concilio  II  Bracarense ;  y  San  Martin  babla  allí  como  quien  se  halló  en  el  primero:  Nobis 
immk  tte.  Loaysa  añade  que  Coito  era  Empuritano,  como  consta  por  las  subscripciones  del  Sínodo  segundo. 
Yo  no  sé  como  imprimió  esta  y  otras  cosas  Loaysa:  y  menos  como  Aguirre  y  otros  las  reimprimieron  sin 
nota.  Cotto  no  asistió  al  concilio  segundo ,  según  la  edición  de  Loaysa,  con  las  demás  y  los  MMS.  ;Pues  de  que 
suscripción  del  segundo  sínodo  Bracarense  infiere  Loaysa  su  iglesia?  ¿Y  qué  tiene  que  hacer  la  Empantana 
de  la  raya  de  Francia  con  Braga  del  eslremo  de  Gatcia?  ¿Iglesias  tan  inconexas  quién  las  junta  sin  docu- 
mento expreso?  Lo  cierto  es  que  los  cuatro  obispos  réstenles,  Cotto;  Ilderico,  Timotheo  y  Malioto  no  concur- 
rieron al  segundo  concilio:  y  mientras  no  se  descubra  otro  documento,  no  podemos  determinar  la- iglesia  de 
cada  ano,  sino  á  lo  mas  decir  en  general,  que  pertenecían  á  las  de  Aslorga  ,  Lugo,  Orense  y  Tuy;  las 
pueden  suponerse  existentes  antes  del  concilio  (con  U  de  Viseo,  cuyo  obispo  no  pudo  concurrir),  con 
fundamento  que  otras,  que  fueron  erigidas  de  nuevo  en  el  primero  y  segundo 


(Hj  T,  J  UaliOMls.  V.  G.  Maliclosi» 
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CONCILIO  II  DE  BRAGA. 


En  la  era  DCX.  ( ano  de  572)  volvieron  á  juntarse  ios  obispos  de  esta  provincia  á  concilio,  que  es  el  se- 
gundo Bracarense,  presidido  por  San  Martin  de  Dumc,  que  era  ya  metropolitano  de  Braga  por  muerte  de 
Lucrecio.  En  el  año  citado  convienen  las  ediciones  antiguas  y  nuestros  códices  Golhicos,  contra  la  ima- 
ginada Era  de  Ferreras,  y  contra  el  dia,  pues  este  fué  el  i  de  Junio,  como  afirman  los  Manuscritos.  La* 
ediciones  antiguas  señalan  el  48  de  las  (Calendas  de  Enero  (15  de  Diciembre);  pero  merecen  mas  cré- 
dito nuestros  códices  contestes,  juntamente  con  el  Lucense :  pues  las  ediciones  erraron  el  nombre  del  Rey, 
inmediato  al  die  kalendarum,  que  acaba  en  ti  (Mironis),  y  alguno  puso  18  por  i» ,  como  Januariarum 
por  Juniarum. 

El  nombre  que  dan  al  Rey  es  Ariamiro,  el  mismo  que  en  ei  concilio  precedente ;  lo  que  es  yerro  demos- 
trable por  sus  mismos  textos :  pues  el  año  del  primer  concilio  era  tercero  del  reinado ;  y  el  del  segundo 
sínodo  fué  tegundo  lo  que  prueba  Reyes  diversos,  repugnando  á  uno  mismo,  como  dijimos  en  el  concilio 
anterior,  tener  menos  años  de  reinado  en  el  concilio  posterior  que  en  el  primero.  Surio  al  margen  de 
Ariamiri  sacó  otra  lección  de  Miricliae :  vestigio  de  Üiri  die,  kalend,  ele.,  indicio  de  que  el  nombre  verdadero 
(que  era  Miro)  andaba  desfigurado  en  los  códices  cstrangeros.  En  los  nuestros  no  recibió  aquel  nombre  el 
segundo  caso  de  Miri,  sino  Mironis :  y  ya  dijimos  que  el  final  it  pudo  ser  ocasión  de  los  números  18 
antepuestos  al  dia. 

Lo  cierto  es,  que  después  de  Theodomiro  reinó  Miro,  y  que  este  empezó  en  el  año  570. ,  segundo  de 
Leovigildo,  como  espresa  el  Biclarense.  Lo  cierto  es,  que  esta  cronología  y  el  nombre  del  Rey,  asi  en 
las  actas  del  concilio,  como  en  el  Cronicón  del  Biclarense  concuerdan  armoniosamente :  resultando  del  iodo 
que  Miro  empezó  á  reinar  en  el  570  después  de  las  kalendas  de  Junio,  por  lo  que  el  concilio  del  572  en 
1.*  de  aquel  mes  indició  en  su  año  II  que  luego  empezaría  á  contarse  III;  y  asi  tenemos  autorizado  el 
nombre  del  Rey  Miro,  el  año  II  y  la  Era  610,  que  fué  año  de  Cristo  572. 

El  sitio  fué  el  mismo  del  primer  concilio,  la  Catedral  de  Braga;  pero  ya  no  era,  como  antes,  única 
Metrópoli  de  Galicia;  pues  en  el  intermedio  ascendió  Lugo  al  honor  de  Metrópoli;  y  por  tanto  se  com- 
puso este  sínodo  de  dos  Metropolitanos  (como  espresan  las  actas  j ,  concurriendo  á  Braga  el  Lucense  con 
los  demás  obispos  de  su  partido,  y  los  que  seguían  al  Bracarense.  Esto  le  ha.-c  concilio  de  clase  particu- 
lar :  pues  ni  tenemos  otro  de  dos  Metropolitanos  en  una  provincia,  ni  atjui  hubo  dos  provincias,  aunque 
había  dos  Metropolitanos.  A«¡  consta  por  el  mismo  concilio :  cum  Gallaeciae  raovnciAí  Kpiteopi,  tam  ex 
Bracartntt,  qwm  ex  Luceiui  Synodo  etm  «nú  MttropilUanU,  ete.  Al  mismo  tiempo  que  expresan  dos  Metro- 
politanos, confiesan  una  Provincia  de  Galicia,  no  Provincias:  concilio  de  una  Provincia  es  Provincial ;  concilio  de 
diversos  Metropolitanos  suena á  mas:  por  eso  le  decimos  de  clase  particular:  pero  en  rigor  es  provincial, 
puos  fué  do  una  tola  provincia,  no  dedos:  reduciéndose  la  partición,  á  tener  señaladas  dos  iglesia?  donde 
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los  obispos  concurriesen  anualmente  4  concilio:  los  del  Miño  arriba  á  ana;  y  los  de  abajo  4  otra;  con  el 
preciso  fin  de  evitar  el  trabajo  de  concurrir  cada  año  á  una  Metrópoli  distante,  cual  era  Braga  para  As- 
torga,  Lago,  ele.  Asi  lo  empresa  la  escritura  Lócense  de  la  erección :  Tantae  provincias  umm  tantummodo 
Metropolita***  t$t,  ti  de  extrtmU  quibutque  Parochüt  loagum  t*t  tinqulU  annie  ai  coneüium  concentre :  ma- 
nifestando que  Lugo  se  determinaba  iglesia  á  que  debian  concurrir  anualmente  las  de  Orense,  Astorga,  Iría, 
Tuy,  y  Britonla,  eximidas  de  ir  4  Braga  cada  año,  poes  esto  era  molesto  ;  pero  no  libres  de  concurrir  cuando 
el  Metropolitano  juzgare  conveniente  llamarlos,  según  prueba  el  concilio  presente,  en  que  sin  embargo  de 
la  distancia  acudieron  todos  4  Braga.  Solo  pues  hicieron  metropolitana  4  Lugo,  para  evitar  el  perjuicio  anual 
de  los  sínodos,  que  desde  entonces  podian  tenerse  allí  por  los  seis  obispos  de  su  partido  Pero  en  lo  demás 
quedó  Braga  como  Metrópoli  de  Galicia,  teniendo  debajo  de  si  4  Lugo,  y  4  las  demás  de  su  sínodo  según 
convence  el  hecho  del  presante.  Por  esto  no  decian  dos  provincias,  aüoque  había  dos  Metropolitanos,  sino 
una  Provincia ,  dividida  en  do«  partidos,  conventos,  concilios,  ó  Juntas :  Tam  ex  Bracarenti,  quam  ex 
Lwtntt  SjMda,  Ex  utroque  concilio  conveniremu*  in  unxm:  da  suerte,  que  esto  venia  4  ser  al  modo  de  ios 
conventos  jurídicos  de  los  Romanos;  que  no  constituían  provincia,  ó  jurisdicción  de  diverso  pretor,  sino  partido 
de  limite  en  el  juzgado ;  por  lo  que  dentro  de  una  provincia  había  diferentes  conventos.  En  la  Galicia  le- 
gítima (esto  es,  coniradislinguida  de  Asturias)  tenían  los  Romanos  un  convento  en  Lugo:  otro  en  Braga: 
esto  mismo  adoptaron  los  obispos,  reparlieodo  el  territorio  en  dos  partidos  para  el  concilio  anual :  y  asi 
romo  el  órden  civil  no  tenia  dos  Pretores,  sino  ano;  del  mismo  modo  los  Padres  reconocían  un  Metropoli- 
tano legitimo  y  de  total  rigor,  Geíe  de  toda  la  provincia,  4  quien  lodos  los  obispos  miraban  como  cabeza 
propia,  el  cual  era  el  de  Braga. 

Juntos  los  Prelados  de  ambos  partidos  en  presencia  del  Clero,  empezó  San  Martin  Dracarense  á  proponer 
que  se  renovase  lo  actuado  en  el  Primer  concilio ;  añadiendo  lo  que  entonces  no  tuvieron  presente,  ó  dejó 
de  ponerse,  por  no  hacerle  mny  largo.  Todos  convinieron,  y  no  ocurriendo  en  la  Provincia  cosa  dudosa  acerca 
del  dogma,  le  rogaron  arreglase  los  puntos  de  la  disciplina  necesaria ,  que  se  reducen  4  diez. 

Firmaro:i  los  doce  obispos  que  concurrieron  ,  repartidos  en  dos  órdenes:  cinco  4  un  lado  con  su  me- 
tropolitano San  Martin  :  cinco  4  otro  con  Nitigisio  de  Lugo,  explicando  estos  su  partido  en  el  titulo  ante- 
puesto: Ex  gunodo  Luceati:  Los  seis  primeros  eran  lodos  del  Miño  abajo,  y  los  cuatro  dentro  de  Lusitania; 
por  lo  que  seguían  4  Braga,  y  no  4  Lugo  que  distaba  mucho.  Los  de  Braga  y  Magneto  con  el  monasterio 
Dumieuse  estaban  sobre  el  Duero,  dentro  del  limite  de  Galicia. 

El  de  Lugo  esptica  en  la  firma  el  Ululo  de  Metropolitano  en  algunos  códices  y  ediciones  antiguas, 
en  oíros  no,  como  puede  verse  en  la  variante  náro.  6.  El  obispo  de  Aslorga  precede  en  algunos  manus- 
critos al  de  Tuy,  en  otros  es  precedido. 

De  este  concilio  dijo  el  papa  Inocencio  III  que  no  tiene  duda  de  ler  auténtico,  como  puede  verse  en  la 
Epístola  que  dirigió  4  don  Pedro,  arzobispo  de  Santiago,  en  el  pleito  que  tuvo  con  el  de  Braga,  sobre  cua- 
tro obispados:  y  aunque  no  liene  fecha,  créese  que  se  dió  en  1193.  Ex  lib.  2.epi$t.  133. 

Ponemos  4  continuación  ciertos  fracuientos  que  se  citan  como  pertenecientes  4  los  concilios  de  Braga, 
aunque  sin  espresar  4  cual  de  ellos  ,  á  escepcion  del  último  en  el  que  se  limita  al  tercero:  mas  en  nin- 
guno de  nuestros  Códices  so  lee  sino  lo  espresado  en  el  testo.  Sin  embargo,  no  nos  ha  parecido  conveniente 
omitirlo;  aunque  con  esla  salvedad,  como  hemos  h^cho  en  oíros  muclioi  concilios,  y  seguiremos  practicando 
en  los  que  ocurran. 

tk  na  concilio  de  Braga,  capitulo  III. 

Mandarnos  estrechamente,  según  prescriben  los  cánones  antiguos,  que  veinle  dias  antes  del  bautismo  se 
presenten  los  calecámenos  4  la  purgación  del  exorcismo;  y  en  estos  veinle  dias,  según  el  precepto  canónico 
sean  instruidos  y  consagrados.  Burch.  lib.  IV.  cap.  VIII. 

U  tuttancial  de  etU  fraemento  tt  halla  mezclado  con  otras  coiat  en  el  canon  primero  de  ette  concilio. 

De  va  concilio  de  Braga  ,  capitulo  XXII. 

Si  en  la  parroquia  de  algún  presbítero  los  infieles  encendieren  leas  ó  dieren  eolio  4  los  árboles,  fuentes, 
ó  peñascos,  y  el  presbítero  no  tratare  de  arrancar  esla  costumbre,  tenga  entendido  que  cómele  sacrilegio 
el  que  lo  egecula  y  el  que  exhorta  á  ello;  y  si  después  de  amonestado,  no  quisiere  enmendarse,  scr4  pri- 
vado de  la  comunión.  Burch.  lib.  X.  cap.  XXI.,  Concü.  Arelat.  XI.  cap.  XXIII. 

De  un  concilio  de  Braga,  capitulo  XXXI. 

Cualquier  presbítero  que  de  lo  perteneciente  4  so  titulo.  Iralare  de  enagenar  perpetuamente  alguna  cosa, 
sea  de  la  forma  que  quiera  ,  bien  consista  en  oro,  plata,  piedras  preciosas,  vestidos  ó  alguna  olra  cosa 
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mueble  do  las  correspondientes  á  los  ornamentos  divinos,  sean  privados  de  su  honor  el  donador,  enagenador 
y  vendedor.  Burén,  lib.  III.  eap.  CLXXX 

Dé  un  concilio  do  Braga,  capitulo  LXXX.  • 

Si  alguno  diere  bailes  anle  las  iglesias  de  los  Santos,  lo  mismo  que  aquel  hombre  que  cambiare  su  trage 
por  el  de  rouger,  6  vice  versa,  baga  ires  años  de  penitencia  después  de  prometer  la  enmienda.  Burén*  /¿o. 
X.  cap,  XXXIX. 

Dri  cotmlio  III  it  Braga,  capitulo  VIII. 

Cualquiera  que  por  desprecio  dejare  do  trabajar  en  las  cosas  divinas  debe  ser  castigado  con  esta  cons- 
titución especial-,  de  modo  que  si  aumentó  cou  las  cosas  ó  intereses  de  la  iglesia  sus  propiedades,  y  esto 
proceder  fué  causa  de  que  las  cosas  eclesiásticas  so  abandonaran  ó  sufrieran  algún  menoscabo  ó  pérdida,  de- 
berá restituir  el  daño  que  hizo  en  provecho  propio.  Pero  si  gasló  alguna  cosa  en  utilidad  de  la  iglesia,  bien 
sea  de  sus  bienes  propios,  bien  resullándole  por  esta  causa  gastos  &  pérdidas,  pudiéndolo  probar»  deberá  ser 
reintegrado  totalmente  de  las  cosas  de  la  misma  iglesia  por  cuya  utilidad  hizo  los  gastos,  mas  si  se  sabe  que 
solo  adquirió  algo  de  las  cosas  de  la  iglesia  y  otorgó  las  escrituras  á  nombre  de  ella,  entonces  no  podrá 
darlas  á  nadie. 

CONC1LIUM  BRACARENSE  SECUNDUM ,  CONCILIO  SEGUNDO  DE  BRAGA, 

,  ■  .  i  ^. 

duodecim  episcoporum,  habilura  anno  secundo  regí*  Mtronia,    de  doce  obispos,  celebrado  el  año  segundo  del  reinado  de  lii- 
dle  calcndurura  Juoiaruro,  era  DCX.  roa.  el  primero  de  Junio,  era  DCX. 

Quum  Gallacciao  provinciae  episoopi  tam  ex  Habiéndose  reunido  por  mándalo  del  referido 
Bracarensi  quám  ex  Lucensi  synodo  cum  suis  príncipe  en  la  iglesia  metropolitana  de  Braga 
melropotitanis  praefati  regís  simul  in  metrópoli-  ¡os  obispos  de  la  provincia  de  Galicia,  tanto 
tana  Bracarensi  ecclesia  convenissent ,  id  est  los  del  sínodo  Bracarense  como  los  del  Lucense 
Martinus,  Nitigis  (1),  Remisol,  Andreas,  (.u-  en  unión  de  sus  metropolitanos,  á  saber,  Martin, 
creüus ,  Adoricus ,  Wilimer  ,  Sardinarius ,  Via-  Nitigis,  Remisol,  Andrés,  Lucrecio,  Adorico,  Wi- 
tor,  Añila,  Polemius ,  Mahiloc,  consedentibus  timer,  Sardinario,  Vialor,  Añila,  Polemio  y  Mahi- 
bis  simul  episcopis  atque  universo  clero  praesen-  loe,  sentados  en  concilio  todos  los  obispos,  y 
te,  Martinus  Bracarensis  ecclesiae  episcopus  dixíl:  presente  todo  el  clero,  Martin,  obispo  de  Braga, 
Inspiratione  hoc  Dei  credimus  provenisse,  sane-  dijo:  Hermanos  santísimos,  creemos  que  por  ins- 
tiasirai  fratres,  ut  per  ordinationem  domini  glo-  piracion  de  Dios  ha  sucedido  que  nos  reunamos 
riosissimi  ñlii  nostri  regia  ex  utroque  concilio  de  ambos  concilios  en  uno  solo  por  orden  de 
conveniremus  in  unum ,  ut  non  solümde  visione  nuestro  hijo  muy  glorioso  el  señor  Rey,  para 
alterutra  gratulemur ,  sed  etiam  ea  quae  ad  or-  que  no  solo  nos  alegremos  de  vernos  juntos,  si- 
dinationem  et  disciplinam  ecclesiasticam  perti-  no  para  que  tratemos  en  comunidad  de  loper- 
nent  pariter  colloquamur ;  scríptum  est  enim  in  teneciente  al  orden  y  disciplina  eclesiástica;  pues 
evangeliis  dicentc  Domino:  Vbicumque  fuerint  dúo  está  escrito  en  los  evangelios,  que  en  cuab/uier 
vel  tres  in  nomine  meo  congregati ,  ibi  ero  in  me-  parle  en  donde  dos  ó  tres  se  congregaren  en  nom- 
dio  eorum.  Nitigis  Luccnsis  ecclesiae  episcopus  bre  del  Señor,  aUi  estará  en  medio  de  ellos.  Ni- 
dixil :  Nec  aliud  potest  credi  nLsi  ea ,  quae  ad  tigis,  obispo  de  la  iglesia  de  Lugo,  dijo:  Ni  pue- 
utiiitatem  nostrarum  perjinent  animarum  ,  divina  de  creerse  que  mediando  la  inspiración  divina  pue- 
inspiratione  et  inchoare  et  perfíci  posse:  et  ideo  da  empezarse  y  concluirse  otra  cosa,  sino  lo  re- 
unánimes  omnes  atque  id  ipsuni  in  Domino  sen-  lativo  á  la  utilidad  de  nuestras  almas;  y  por  lo 
tientes  quaecumque  ad  inslruclionem  nostram  tanto  todos  unánimes  y  conformes  en  el  Señor, 
pertinent  in  médium  prolata  desideramus  agnos-  deseamos  conocer,  y  que  se  nos  patentice,  cuan- 
ccre.  Martinus  episcopus  dixit:  Arbitramur  ves-  to  pertenece  á  nuestra  instrucción.  El  obispo 
tram  bealitudincm  recordari ,  quia  quum  primum  Martin  dijo;  Juzgamos  que  vuestra  beatitud  re- 
in  ecclesia  Bracarensi  episcoporum  concilium  con-  cordará  que  cuando  por  primera  vez  se  reunió 
gregatum  est,  post  mulla  quae  ad  concordiam  el  concilio  de  obispos  en  la  iglesia  de  Braga, 
reclae  iidei  fucrant  robórala  aliqua  eliam  quae  establecimos  ademas  de  muchas  cosas  que  ha- 
regularcm  sanclorum  canonum  continent  discre-  bian  sido  robustecidas  para  concordar  la  recta 
tionem  ürmavimus,  quorum  utilitas  ut  possit  fé,  algunas  otras  que  contienen  la  discreción 
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«videntite  in  memoriam  revocan,  fpsa  si  vobis  regular  deles  sanios  cánones:  y  á  fin  de  que  su 

placel  epístola  in  vestra  praesenlia  relegatur.  Om-  utilidad  pueda  traerse  á  la  memoria  con  mas 

nes  episcopi  dixerunl:  Oportet  ómnibus  modis  ut  evidencia ,  soy  de  opinión  que  si  os  place  se 

jn  omnium  auribus  qui  hlc  adstónl  recitetur.  lea  en  nuestra  presencia  la  carta.  Todos  los 

obispos  dijeron:  conviene  bajo  todos  conceptos 
que  la  oigamos  todos  los  presentes. 
Recitaba  ergo  capituHs,  quae  ne  prolixilatem  Leidos  pues  los  capitulos  (que  no  se  inser- 
fccerent  his  gestis  minimé  sunt  insertó,  Marti-  tón  aquí  por  evitar  prolijidad),  el  obispo  Mar- 
nos  episcopus  diiit :  Haec  ergo  quae  modo  sunt  tin  dijo*  Cuanto  se  acaba  de  leer  y  que  enlon- 
recilata ,  quae  nobis  tune  aut  varia  aut  dubiaaut.ces  nos  pareció  vario,  dudoso  ó  desordenado, 
inoniioata  sunt  visa ,  auxiliante  Deo  directa  sunt  con  el  auxilio  de  Dios  se  ha  dirigido,  y  ahora 
el  suam  ümmobiliter  obtinenl  firmitatem:  quae  obtiene  firmeza  permanente;  mas  de  lo  que  en- 
autem  tune  in  memoriam  non  venerunt  aut  oncro-  lonces  no  nos  acordamos,  ó  de  intento  lo  oniiti- 
«im  fuit  in  primo  iílo  concilio  multa  simul  in-  mos  por  no  hacer  pesado  el  primer  concilio, 
■gerere ,  necessarium  videtur  modo  ad  notitiam  tratándolo  todo  en  él,  parece  necesario  que  abo- 
sanctae  vestrae  carilatis  deferri ,  eo  especialtter  ra  se  ventile  para  noticia  de  vuestra  santa  ca- 
prospeclu  ut  speoiali  ventílala  examine  purgentur.  ridad,  con  la  mira  de  que  examinado  con  es- 
áaneli  enim  paires  ac  praecessores  noslri  ad  ge-  mero  especial  sea  purificado.  Pues  los  santos 
aérales  synodos  undique  colleeti  pro  unitate  rec-  Padres  y  predecesores  nuestros,  convocados  de 
tae  Adei  fecerunt,  sicut  in  Nicaea  contra  Arium  todas  partes  á  los  concilios  ecuménicos  que  se 
trecenti  decem  el  ocio ,  etin  Coostantinopoli  con-  celebraron  para  unidad  de  la  recta  fé,  detenm- 
4ra  Macedonium  centum  el  quúfquaginla ,  ct  in  naron  lo  que  se  lee  en  el  de  Nicea  contra  Arrio 
lipbeso  contra  Nestorium  ducenti,  el  in  Chalcc-  de  318  obispos,  en  el  de  Constantinopla  contra 
done  contra  Eutichen  sexcenti  et  triginta,  aut  Macedonio  de  150,  en  el  Efeso  contra  Nestorio 
certé  speciales  synodos  persuas  unusquisque  pro-  de  200  y  en  el  de  Calcedonia  contra  Eutichcs 
vincias  pro  resecandis  conlemptionibus  vcl  emen-  de  630,  ó  bien  se  reunieron  en  sínodos  espe- 
dandis  aliquorum  negligentiis  collegerunt,  ct  prout  cíales  cada  uno  en  sus  provincias  para  cortar 
c  ven  tus  culparum  aut  qualiscumque  excesus  exe-  disputas  ó  corregir  las  negligencias  de  algunos; 
git  per  singulas  quasque  definilas  canonum  sen-  y  según  las  culpas  y  los  escesos  exigían  estable- 
tentias  mediante  inler  eos  Dei  spirilu  conscrip-  cieron  cánones  para  cada  una  de  ellas ,  auxí^ 
serunt.,  quas  oportet  nos  legereet  intelligere  el  liándolosel  espíritu  de  Dios:  cuyas  sanciones  con- 
teneré (2).  El  quia  opilulante  Chrísli  gratia  de  viene  que  leamos,  entendamos  y  observemos, 
unitate  el  rectiludine  tidei  in  hac  provincia  nibil  Y  toda  vez'  que  mediante  la  gracia  de  Cristo 
est  dubium ,  illud  modó  nobis  specialiüs  est  agen-  no  hay  nada  dudoso  en  esta  provincia  acerca 
dum ,  ut  si  quid  fortassé  extra  apostolicam  <ks-  de  la  unidad  y  rectitud  de  la  fé,  debemos  aho- 
ciplinam  per  ignorantiam  aut  per  negligentiam  ra  dedicarnos  con  especialidad  á  tratar  de  si 
repreheusibile  invenitur  in  nobis,  recurrentes  ad  por  casualidad  se  encuentra  alguna  cosa  re- 
testimonia  sanclarum  scriplurarum  vcl  antiquorum  prensible  contra  la  apostólica  disciplina,  bien 
canonum  instituía,  adhibito  communi  consensu  om-  por  ignorancia  ó  por  negligencia,  acudiendo  pa- 
nía  quae  displicuerinl  rationabili  judicio  corriga-  ra  su  resolución  á  los  testimonies  de  las  'santas 
mus :  el  primüm ,  si  placel,  relectis  beati  Putri  Escrituras,  ó  á  la  doctrina  de  los  cánones  an- 
praeceptis,  quae  pro  regula  sacerdotum  in  sua  tiguos,  y  de  común  consentimiento  correjamos 
epístola  evidenter  scripsit ,  quidquid  non  eodem  con  juicio  razonable  lo  que  desagradare.  ¥  an- 
tenore  sicut  princeps  apostolorum eüocuit  agí  vi-  te  todo,  si  os  place,  vueltos  á  leer  los  pre- 
delur  a  nobis  sine  ulla  cunctatione  ad  emenda-  ceplos  del  beato  apóstol  San  Pedro,  que  escri- 
lionem  ducere  feslinemus  ,  ne  fortósse  dum  alus  bíó  con  evidencia  en  su  Epístola,  para  que  sir- 
praedicamus,  ipsi  reprobi  effecti  divino  illo  con-  viesen  de  regla  á  los  sacerdotes,  cualquier  cosa 
demoemur  eloquio  dicente  :  Tu  vero  odisti  dis-  que  encontremos  en  nosotros  no  conforme  con 
cipiinam  el  projedsti  termines  meos  post  te.  Om-  lo  que  ensenó  el  príncipe  de  los  Apóstoles,  de- 
nos episcopi  dixerunt:  Cupimus  memoratam  apos-  betnos  dedicarnos  á  enmendarla  al  momento,  no 
toli  Petri  epistolaiu  ad  locum ,  ubi  sacerdotes  sea  que  mientras  predicamos  á  otros ,  nosotros 
docet ,  audire.  Tune  alíalo  libro  haec  ex  eadem  mismos  hechos  reprobos,  seamos  condenados  por 
epístola  recitóla  sunt :  Séniores  obsecro  consenior:  aquellas  palabras  divinas:  tú  despreciaste  la  dis- 
pascite  qui  est  in  vobis  qregem  Dei  providentes  ,  non  ciplina  y  arrojaste  mis  sermones  detrás  de  ti. 
coacté  sed  spontaneé  seeundum  Deum  ,  ñeque  turpis  Todos  los  obispos  dijeron:  Deseamos  oír  la  men- 
Áucri  gratia  sed  coluntarié,  ñeque  ut  dominantes  cionada  Epístola  de  San  Pedro  en  lo  relativo 
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in(Z)  cleris  sed  forma  facti  gregis  ex  animo,  ut 
quum  apparuerit  princeps  paxtorutn  reeipiatis  im- 
marcescibilem  yloriae  coronam.  His  relectis  omnes 
episcopi  diierunt :  Cognitis  his  quae  ex  epísto- 
la beati  Petri  apostoli  recitata  sunt ,  dosidera- 
mus  auxiliante  Dei  gratia  dÍTÍnts  obedire  prae- 
ceptis  et  aposlolicae  ep'istolae ,  quae  nobis  reci- 
lata est ,  in  his  ómnibus  formulam  imitari ,  ne 
forte  in  aliquibus  inordinaté  ambulantes  divino, 
quod  absil ,  judicio  condemnemur ,  sed  ut  sanclo- 
rum  patrum  vestigia  subsecuentes  in  ipsorum 
réquiem  mereamur  essc  participes  ,  et  immarces- 
cibilem  illam  gloriae  coronam ,  quae  repromis- 
sa  est ,  cum  ipsis  accipere  mereamur.  Ob  hoc 
ergo  tuam  simul  omnes  deposcimus  caritatem, 
ul  has  omnes  causas  singulis  capitulls  breviter 
comprebensas ,  qualiter  corrígi  debeant ,  his  ges- 
tis  subter  anneclas ,  quae  quum  studiosiiis  ralée- 
la el  in  notitiam  omnium  nostronim  evidentnis 
fuerint  perducla  ,  propría  unusquisque  manu  pro 
eorum  emendation©  et  confirmatione  subscriba», 
ul  non  solúm  nobis  sed  etiam  succi*soribus  nos- 
tris  haec  ad  perfectionem  episcopalis  oflicti  de- 
creta proficiant. 


I. 

Ll  episcopus  anibulet  p<r  dioecesem  Mi»m,  et  inte  » ¡%'tttí 
dics  Pásense  catcchaaieni  doceantur  »;rabolam. 

Placuit  ómnibus  episcopís  alque  convenil ,  ut 
per  singulas  eeclesias  episcopi  per  dioeceses  am- 
bulantes primiim  discutiant  clerícos ,  quomodo 
ordinem  baptisrai  tcneant  vel  missarum ,  et  quae- 
cumque  oflicia  quomudo  peraganlur ;  et  si  rec- 
le quidem  invencrint ,  Deo  gratias  ,  sin  autem  mí- 
nimo,  docere  debeant  ignaros,  et  hoc  modis 
ómnibus  praecipere  ,  ut  sicul  antiqui  cañones  ju- 
bent  ante  dies  viginti  ad  purgalionem  exorcismi 
catechumeni  currant:  in  quibus  viginli  díebus 
omnino  catechumeni  symbolum  quod  est:  Credo 
in  Deum  Palrem  ommpotentem,  specialiler  doce- 
anlur.  Postquam  ergo  haec  suos  dóricos  diseus- 
serint  vel  docucrint  episcopi ,  alio  die  convoca- 
la  plebe  ipsius  ecclesiae  doceant  illos ,  ut  erro- 
res íugiant  idolorum  vel  diversa  crimina ,  id  est 
homicidiura,  adulterium,  perjurium,  íalsum  tes- 
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á  los  sacerdotes.  Entonces  traído  el  libro  se  le- 
yó de  la  misma  Epístola  lo  siguiente:  ñuego, 
puf  i,  ó  los  presbítero*  que  hay  entre  vosotros, 
yo,  presbítero  como  ellos:  apacentad  la  grey  de 
Dios  que  está  entre  vosotros,  teniendo  cuidado  de 
rüa,  no  por  fuerza,  sino  de  voluntad,  según  Dios; 
ni  por  amor  de  vergonzosa  ganancia,  mas  de  gra- 
do; ni  como  que-  queréis  tener  señorío  sobre  ¡a 
clerecía,  sino  hechos  dechado  de  la  jreyí  y  cuan- 
do apareciere  el  Principe  de  los  Pastores,  reci- 
biréis corona  de  gloria,  que  no  se  puede  marchitar. 
Leído  esto,  todos  los  obispos  dijeron:  Conocido 
lo  que  se  acaba  de  leer  de  la  Epístola  de  San 
Pedro,  deseamos  con  el  auxilio  de  la  gracia  di- 
vina obedecer  los  santos  preceptos ,  é  imitar  en 
todo  la  fórmula  de  la  Epístola  apostólica  que  se 
nos  ha  leído;  no  sea  que  obrando  en  alguna 
cosa  desordenadamente,  seamos  condenados,  lo 
que  Dios  no  permita,  por  el  juicio  divino;  sino 
que  siguiendo  los  vestigios  de  los  santos  Padres 
merezcamos  participar  de  su  compañía  y  reci- 
bir con  ellos  la  inmarcesible  corona  de  gloria 
que  se  les  prometió.  Por  lo  cual  todos  pedi- 
mos á  tu  caridad  que  inserte  en  estas  actas 
cuanto  se  halla  espresado  brevemente  en  cada 
uno  de  los  capítulos  del  modo  como  deben  cor- 
regirse, las  cuales  después  que  hayan  sido  re- 
leídas con  mucho  cuidado  y  hayan  llegado  con 
mas  evidencia  á  noticia  de  todos  nosotros,  cada 
cual  suscriba  de  su  propia  mano  para  enmienda 
y  corrección  de  las  mismas,  para  que  estos  de- 
cretos no  solo  aprovechen  á  nosotros,  sino  á  nues- 
tros sucesores  para  la  perfección  del  oficio  epis- 
copal. 

I. 

Que  el  obispo  »lsite  su  diócesi»,  y  que  lo»  catecúmeno»  apreu- 
dau  el  símbolo  de  la  fe  en  los  reí  ule  días  antes  de  pascua. 

Agradó  á  todo»  los  obispos,  y  así  conviene,  que 
cuando  visiten  las  iglesias  de  su  diócesis,  exa- 
minen ante  todo  á  los  clérigos  sobre  el  modo  de 
bautizar  y  decir  las  misas,  y  acerca  de  la  ma- 
nera con  que  egeculan  los  demás  oüeios;  y  sí  en- 
contraren que  lo  hacen  bien,  den  gracias  á  Dios 
por  ello;  mas  si  no  es  asi,  entonces  debe  enseñar 
á  los  ignorantes,  y  mandarles  de  todos  modos 
que  en  cumplimiento  de  los  cánones  antiguos 
en  los  veinte  dias  antes  del  bautismo  se  presen- 
ten para  purgarse  del  exorcismo  los  catecúmenos: 
en  cuyos  dias  deben  especialmente  aprender  por 
completo  el  símbolo  de  la  fé,  que  empieza,  Creo 
en  Dios  Padre  omnipotente.  Después  que  los  obis- 
pos examinaren  acerca  de  lo  dicho  á  sus  clérigos, 
ó  enseñaren  lo  que  debe  hacerse,  convocarán  la 
plebe  de  la  misma  iglesia  en  distinto  día  para 


Digitized  by  Google 


— ^685 — 

timonium  et  reliqua  peccata  mortífera ,  aut  quod  instruirla  á  que  huya  de  los  errores  de  los  Ídolos 
nolunt  sibi  fieri  alteri  non  faciant ,  et  ut  resur-  y  de  los  varios  crímenes,  como  el  homicidio,  adul- 
rectionem  oronium  hominum  et  diem  judicii,  in  terio,  perjurio,  falso  testimonio  y  demás  pecados 
qua  unusquisque  sec  undum  sua  opera  recepturus  mortales,  y  á  que  no  hagan  á  oíros  lo  que  no 
est :  et  sic  postea  episcopus  de  ecclesia  illa  pro-  quisieran  que  se  les  hiciera  á  ellos:  también  á 
fieiscatur  ad  alia  na.  que  crean  en  Ja  resurrección  dé  todos  los  htím- 

'  *  '"  bres  y  en  el  juicio  final,  en  el  que  cada  uno  re- 

cibirá en  proporción  á  sus  obt«sV;  terminado  lo 
■  >  cual  el  obispo  pasará  de  aquolla  iglesia  á  oirá. 

.1  ■  .  i  i.-.M-i  ■  -  m  :•  i.{  •  •:•  •  •  i  :.  ,    ,>i.»i    .('.i  •'•  •«■'»  i:f'i" lí  »'•*    rV  #M»i"  h«  MM    .   •  i 
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Véase  el  coneifio  de  Laodieea,  cánon  \  í  Y I  y  también  las  epístolas  de  Siricio  á  Eumeno  de  Tarragona, 
y  de  Celestino  á  tos  obispos  de  la  Gali*  (Galicia),  que  son  las  decretales  III  y  XXXlIIde  nuestra  Colección. 

II.  lt 

Ut  episcopus  per  dloeeesem  ambulans  daos  solidos  Untara  Que  el  obispo  qoe  visita  U  diócesis  Soto  reciba  dos  sacldos. 

aecipfat ,  ñeque  terttera  perlera  de  oblaUonibus  quaer*  t ,  el  y  no  M  Itere  la  tercera  parte  de  las  ofrendas,  7  que  los  clérigos 

■l  clerici  non  eogantor  more  servil!,  no  sean  tratados  carao  esciaros. 

..«  .    .«;  ,.¡  |. .,..,,„.,    ..•    .           :.«¡...    •  •  :•  •         .¿.Mtji  :ii  .  n  .':•*! 

Placuit  \il  nullus  episcoporum,  quum  per  Establecióse  que  niogun  obispo  al  visitar  las 
suas  dioeeeses  ambulant ,  praeter  hbnorom  ealhe-  diócesis  reciba  ninguna  otra  cosa  mas  que  el 
drae  suae  id  est  dúos  solidos  aliquid  aliud  per  honorario  de  su  cátedra,  esto  es,  dos  sueldos;  y 
eoelesias  tollat ,  ñeque  tertiam  parlem  ex  qua-  que  no  se  apropie  la  tercera  parle  de  las  obla- 
cumque  oblatione  populi  in  ecclesíís  parochiali-  ciones  que  el  pueblo  lleve  á  las  iglesias  parro- 
bus  requirat  ;  sed  illa  terlia  pars  jiro  .unúaa-  qniales,  sino  que  aquella  tercera  parte  ha  de 
riis  eeclesiae  val  recuperaliono  servetur ,  ut  emplearse  en  alumbrar  la  iglesia  ¡<ó  en  reparos, 
mngalis  annis  episcopo  mde  ratio  nal:  nam  si  debiendo  de  ella  dar  cuenta  anualmente  al  obis- 
tertiam  partem  illam  episcopus  tolla» ,  lumen  et  pe»  pues  si  este  se  apropia  la  tercera  parte, 
sacra  lecta  abslulit  eeclesiae.  Similíter  et  ut  pa-  entonces  queda  la  iglesia  sin  luces,  y  sin  facul- 
rochiales  clerici  servili  more  in  aliquibus  operi-  lades  para  recomponerse.  Igualmente  que  los  cié- 
bus  episcopinon  cogantur ,  quia  scriptum  est:  .Ve-  «gos  de  las  parroquias  no  sean  obligados  por  los 
Que  vi  dominantes  in  clero.  obispos  á  trabajar  en  algunas  obras  como  los  es- 
clavos, porque  está  escrito,  que  no  han  de  domi- 
nar en  el  clero  por  la  fuerza. 

■ 

III.  III. 

Lt  episcopal»  tn  ordlntUAne  clericorom  commedom  millara    Que  el  obispo  no  reciba  ningún  lacro  por  la  ordenación  de 
aecip.it.  los  cWrigc*. 

•    .  1  .         •■  .  ■  ••  -      :«:•*'"•*•...  ••  ■  •  ' 

Placuit  ut  de  ordinationibus  clericorum  epis-  Establecióse  que  en  las  ordenaciones  de  los 

copi  muñera  nulla  accipiant ,  sed  ut  scriptum  est  clérigos  los  obispos  no  reciban  lucro  alguno,  sino 

quod  gratis  donante  Deo  accipiunt  gratis  dcnt,  que  conforme  está  escrito,  den  gratis  lo  quegra- 

et  non  aliquo  pretio  gratía  Dei  el  iinposilio  tuitamentc  recibieron  de  Dios,  ni  la  gracia  de 

hianuum  venundetur :  quia  antiqua  definitio  pa-  Dios  é  imposición  de  manos  se  vendan  por  prc- 

truin  ita  de  ecclesiasticis  ordinationibus  slatuit  ció:  pues  los  antiguos  estatutos  de  los  Padres, 

dicons :  Anathema  dauti  ct  aceipienti.  Proplcr-  hablando  de  las  ordenaciones  eclesiásticas  se 

ea  quia  áliquanli  mullís  sceleribus  obruti  sánelo  esplicaron  asi:  Anatema  al  que  da  y  al  que  re- 

altario  indigne  ministrantes  non  hoc  testimonio  cibe.  Por  lo  tanto,  y  porque  algunos,  cubiertos  de 

bouorum  acluum  sed  profusione  munerum  obti-  maldades  y  sirviendo  indignamente  al  sanio  altar, 

nenl ,  oporlet  ergo  non  per  gratiam  munerum  no  obtienen  este  testimonio  por  sus  buenos  actos, 

sed  per  diligentem  priüs  discussionem  deinde  per  sino  por  la  profusión  de  dúdibas,  conviene  que 

multorum  teslimonium  cíclicos  ordinare.  sean  ordenados  no  por  estas,  sino  ante  todo  por 

una  diligente  discusión,  y  ademas  por  eí  testi- 
monio de  muchos. 

c  •••  :■.••!«..•  11  i ■  1  - 
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;.  IX  pret  «hrianurte  episcopus  aibll  icciplat.  .  ¡  i   ■     '  i. :  i  •  i  Que  «1  ebtapo  no  reciba  cosa  alguna  por  el  criaras. 

.  :  .n-i  ;...!'  i    .         id    ■  ,  ■  ■   c  .-m¡.     '"'i   •      i  ■  •••  •  ;■      -   :'i  :  - 

Placnit  ut  modicum  halaam»,, ,  quod  benedjcrr      Establecióse,  que  por  la  corta  cantidad  de  bál- 

tupi,  pro.baptiswi  sacramento  per,iecclesias  daiur,  samo  bendito  que  se  daá  las  iglesias  para  el  sacra- 

quiaisingnjijtrejnisae^  mentó  del  bautismo,  y  por  la  que  suelen  exigir  tres 

ullenüs  exigalur ,  ne  forte,  quod  pro  salute  aqh  asesftrrmises),  no  se  cobre  en  adelante  nada;  no 

marum  per  invocatmnem  Sancli  Spiritus  conse-  sea  que  parezca  que  aquello  que  se  consagra  por 
cratur ,  sicut  Simón  magus  donum  Dei  pecunia  i  la  salvación  de  las  almas  mediante  la  invocación 

cmcre  ,  ita  nos  venundare  damnabiliter  videamur.  del  Espíritu  santo,  nosotros  lo  compramos  por  d¡- 

.... •   i   i  al,  .■ero.i  cono  quiso  practicar  Siman,  Mago,  y  Ja  yen- 

.  ni  ,;     ¡i  demos  puniblemente  también  por  precio.  , 

V.  . 

Ut  pro  consecratleoe  basMlaae  «piacopu»  nlMI  «tl«tt.  ,     Que  ti  obispo  no  recibe  coso  alguna  por  la  copsa«ratlo-  e> 

i  .       .    ...  |t        .  .  i:..vri>v  una  basílica. 

Placuit  ut  quoliesab  aliquo  lidejium  ad  con-  Establecióse  que  cuando  un  fiel  invite  á  los 

sec rancias  occleaias  epiacopkinviUntur,  litín  qtia-  obispcaipara  que  consagren  algunas  iglesias;  no 

si  ex  debito  manas  atiquod  *  fundatbre  requirant:  exijan  ai  fundador  alguna  dádiva  como  de  justicia; 

sed  bí  ipsoquidemí  .aliquid  ex  suo  vtoto  obtute4  mas  si  esta  les  Ofreciere  volontariamente  algo  no 

rit ,  non  respaaUir ; «.varo  aat  pauperlas  illum  lo-rehusen;  peco  si  es  pobre,  ó  está  necesitado, 

aut  neceasilaa  retinet ,  nihil  Okigatur  ab  ijlo.  ttoc  no  «é  le  exija  nada.  De  Jo  que  debe  cuidar  mucho 

tantüm  unusquisque  epiaooporiiBi  meminerit ,  .n|  el  obwpo  esde  no  dedicar  iglesia  ó  basílica  ante* 

non  priüs  dedicot  iecclesiam  aut  basilicam  ,  «isi  fe  haber  recibido  por  escrito  la  confirmación  de 

antea  dotan  .toiticae  et  obsequiom ipsius  per  «star  dolada;  po^uc  es  una  gran  temeridad  se 

ilonatiooem-  chartuloe  coofirmaUu»  aecipiat:  uam  consagra  una  iglesia  sin  tener  para  su  alumbrado, 

don  ievis  esl  istaj  tinentas,  m  sine  liminariis  vel  v  para  sustento  de  aquellos  que  han  de  servirla,  co- 

sino  sustpnteUaaé.  heorimi  qui,  ibidem  serviUiri  mo  si  fuera  una  «asa  privada.            mI-  <.i 

sunt ,  i  lamquain.  damas,  priváis  t  ita  consecretur  ;  „  ,¡„¡ 

eccteaia.-'i  •!<:•>  '..>:>-..                '  «•  -  \ 

iv\  iA  «  »  '  "      '  '• '  "  •  V. 

Después  de  construida  ana  basílica  necesita  dos  cualidades  según  los  docrolos  antiguos;  una  su  dote, 
segunda,  su  consagración.  De  ambas  cosas  hemos  habjado  ya,  y  de  la  úllima  especialmente  en  el  cánon  XV 
del  concilio  Toledano  III.  Y  restándonos  soto  para  la  mas  cúmplela  inteligencia  producir  un  ejemplo  de  do- 
tación de  iglesia,  creemos  que  no  estará  de  mas  en  esta  esposicion  copiar'  el  privilegio  mas  célebre  de 
fundación  y  dotación  que  eS  el  de  la  Santa  iglesia  de  To'cdo,  y  elección  del  arzobispo  Don  Bernardo,  dado 
por  Don  Alfonso  VI  ten  la  era  MCXXIV;  y  el  cosí  es  cómo  sigue  (al 

In  domine  Domini  el  Salvatoris  noslrt  Jesu  Rn  el  nombre  del  Sefl^r  y  Salvador  nuestro, 
tJhrisli  qui  ,esl#f»étó;  de  l>eo,  toñten  de  Itímm^  Jesucristo,  que  es  Dios  de  Dios,  luz  de  luz,  cria- 
creatór  et  íormalor11  Totias  mundi,  redemptór  iit-  dor  y  fórmador  de  todo  el  mundo,  Redentor  y 
que  sal  valor  omniirm  tldclium  qui  oi  ab  initio  SalVadbr  (le  todos  los  fieles  que  le  agradaron 
mundi  fídci  devotióne  placuerunt.  Ego ,  tíis-  por  ta  devoción  de  su  fé  desde  el  principio  del 
ponente  Deo  ,  YdcToñsus ,  Espcrie  lmpcrafor,  miiado:  Yo,  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Em- 
cimcedo  sedi  Metropolttane  scrlicet'  sánete  Ma-  perador  de  España,  concedo  á  la  sede  metropo- 
rie  1  nrbis '  Toletanc  honorem  mtegrum,  ut  de*  litana,  á  saber,  á  la  iglesia  de  santa  María  de 
col  baberc  Pontiliralcm  sedem,  secundum  quwl  la  ciudad  de  Toledo  honor  íntegro,  cual  conviene 
praeteritis  temporibus  fui!  constitutum  á  Sane-  que  le  tenga  la  silla  pontifical,  según  estuvo 
tis  Palribus.  i}w  civitas  abírótldito  Dei  iudi-  constituido  en  los  tiempos  pasados  por  los  sán- 
elo CCC.LXX'.VI.  annis' posesa  fnft  a  Mauris,  tos  Padres.  Cuva  ciudad  por  oculto  juicio  de 

'  c      •  h   .  . 

(a)  Hemos  copiado  este  documenlo  con  la  nisma  ortografía  que  Uene,  &  fin  de  presentirle  con  toda  fidelidad.  No  be- 
moa  puesto  las  firmas  de  las  seis  columnas  en  qne  están  distribuidas ;  ni  tampoco  uos  detenemos  en  describir  otras  par- 
ticularidades, porq«e  para  a*eatro  objeto  basta  coa  lo  r-paeslo.  Da  algunas  de  las  -illas  de  que  habla ,  ni  aun  mamorla  queda. 
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Chríslí  Domen  comnniter  btasphemantibut<  Qtmd  Dios  toé  poseída  por  los  moros,  que  en  común 
ego  intelligens  esse  oprobium  ut  despeólo  nomin  blasfeman  del  nombre  de  Críate,,  por  espacio 
ne  Christi,  abiectisque  Christianis,  atque  qui-  «te  CCGLX.XYI  abes.  Y  entendiendo  yo  que  era 
bosdam  eorum  gtadio  seu  fame  divemisque  tor~  un  oprobio  que  despreciado- el  nemrjre  de  Cristo* 
menlis  maclatís,  in  loco  ubi  Sancti  nostri  Pa—  vilipendiadas  los  cristianos  ,  y  raiierlos  unos  á 
tres  Deum  lidei  intentíone  adoraverunt  n»ledick  do  de  espada  y  otros  de  hambre  ó  atormentados 
ti  Mahometh  nomen  invocarotw,  postquam  pa~  de  diversas  maneras,  y  que  en  el  logar  en  que 
reatum  meerum,  videlicet  Patrie  mei  Regís  Fer-  nuestros  sanios  Padres  adoraron  con  fé  á-  Dios 
dinandi  el  Matris  mee  Sancie  Regine,  Deue'roi-  se  invocase  el  nombre  del  maldito  Mahoma, 
rabili  ordiae  mibi  pacatum  tradidit  Imperium,  después  que  por  admirable  don  del  Señor  y 
bellum  contra  barbaras  gentes  asompsi  á  quita»  muerte  de  mi  Padre  el  Rey  Fernando,  y  de 
post  multa  preliá  et  pos*  innúmeras  hostia»  mi  Madre  la  Reyna  Sancha  se  me  entregó  el 
mortes,  ci vitales  populosas  el  Castella  fortúfflmia,  imperio  pacifico,  emprendí  la  guerra  contra  las 
adiubante  Dei  gratia  ccpi.  Sicque  inspirante  Dei  gentes  barbaras,  á  quienes,  después  dé  muchas 
gratia  eiercitem  contra  islam  urbem  moví  in  batallas  é  innumerables  muertes  de  enemigos, 
qua  olira  progenitores  mei  regnaverunt  polenlis-  tomé  con  ayuda  de  la  gracia  de  Dios,  ciudades 
simi  atque  oputentíssimi.  Existiman*  fore  accep-  populosas  y  castillos  fortísimos.  Alentado  con  lo 
tabrle  in  conspectu  Domini;  si  hoc  quod  pérfida  cual,  y  por  inspiración  de  la  gracia  de  Dios  mo-> 
gens  sub  malcfido  duce  suo  Mahomet  Christía-1  vi  mi  ejército  contra  esta  ciudad,  en  la  que  an- 
nu  abslulerat,  Ego  Adeíensus  Imperator,  duce  tiguemenle  mis  progenitores  reinaron  con  gran 
Curado,  eiusdem  fldei  cultoribus  reddere  possem.  poderío  y  opulencia:  creyendo  que  seria  acepto  á 
Quam  ob  rem  amore  christiane  religionis,  dubio  los  ojos  del  Seftor  que  Yo  Alfonso,  Emperador, 
me  periculo  submitens,  nunc  magnis  et  frequen-  con  el  auxilio  de  Cristo  pudiera  volver  á  los  fieles 
libus  preliis,  nano  occoltís  insidiarum  circum-  cristianos  lo  que  la  pérfida  gente  les  había  qui- 
ventionibus,  nano  vero  aperlis  incursionum  de-  tado,  siguiendo  las  banderas  de  su  malvado  gefe 
vaslationibas,  septem  annorum  revolatione,  gla-  Mahoma.  Por  cuya  causa  y  por  amor  á  la  reí i- 
dio  et  fame  siraul  et  captívitáte,  non  solum  buius  gion  cristiana,  esponiéndoroe  á  an  dudoso  peligro, 
civitalis,  sed  et  tolms  buius  patrie  habitat  ores  ya  por  las  grandes  y  frecuentes  batallas,  ya  por 
aflixi;  Quippe  ipsi  indura  ti  ad  sui  desíderii  ma-  las  ocultas  asechanzas,  ya  también  por  las  de- 
litiara  iram  Domini  su  per  se  publica  ínfestatione  vastaciones  manifiestas  de  las  correrías  enemigas, 
provoca verunt.  ldcirco  timor  Domini  et  mentís  después  de  siete  afios  oprimí  con  espada,  ham- 
invaliludo  irruit  super  eos.  Quíbus  robus  coacti  bre  y  cautiverio  no  solo  á  los  habitantes  de  es- 
ipsimet  ianuas  urbis  mibi  patefecerunt ,  atque  ta  ciudad,  sino  á  los  de  toda  esta  patria,  por- 
imperium  quod  victores  piros  invaserant,  vicli  que  endurecidos  provocaron  la  ira  dei  Señor  por 
perdiderunt;  Tune  ego  reside ns  in  Iropcriali  aula  malicia  de  su  deseo  con  daño  público.  Y  por 
atque  a  profundo  cordis  mei  gratia»  Deo  red-  esto  el  temor  del  Señor  y  la  locura  recayó  so- 
dens,  summa  curaré  cepi  diligentía,  quomodo  bre  ellos:  de  manera  que  por  las  molestias  ya 
Sante  Marie  geAitricis  Dei  inviolate,  quae  olim  referidas  los  obligué  á  qae  me  abrieran  las  pucr- 
fuerat  preclara,  recuperaretur  Ecclesia;  Cui  reí  tas  déla  ciudad,  y  á  que  vencidos  perdieran  el 
constituens  diem,  convocovi  Episcopos  et  Abba-  imperio  que  vencedores  habían  antes  invadido, 
tes  nec  non  et  primates  mei  Imperii,  ut  essent  Entonces  hallándome  en  el  palacio  imperial ,  y 
mecum  Toleto  die  quinto'  décimo  K  alendar  um  dando  gracias  á  Dios  de  lo  mas  intimo  de  mi 
Januarii,  ad  quorum  conscnsuni  ibi  dignus  Deo  corazón ,  empecé  á  meditar  con  gran  diligen- 
eligeretur  Archiepiscopus,  actibus  probus,  étsa-  cia  acerca  de  la  manera  de  recobrar  la  iglesia 
pientia  claros:  et  quorum  officio  domus  "érenla  de  Santa  María,  madre  inviolada  de  Dios,  la 
diabolo  Ecclesia  sánela  dedicaretur  Deo:  quorum  cual  antiguamente  habia  sido  muy  esclarecida, 
consilio  et  providentia  e9l  eleetus  Archiepisco-  Para  cuyo  efecto  en  un  dia  señalado  convoqué  á 
pus  nomine  Bernardus,  et  die  prenótalo  con-  los  obispos  y  abades  y  también  á  los  primados  de 
secrata  Ecclesia  sub  honore  Sánete  Dei  genitri-  mi  imperio,  á  fin  de  que  se  hallaran  conmigo  en 
cía  Marie,  et  Sancti  Petri  Apostolorom  PrinCi-  Toledo  el  XVIII  de  Diciembre,  en  cuya  reunión 
pis  et  Sancti  Slephani  Protomartiris,  et  omnium  se  eligiera  de  común  consentimiento  un  digno  arzo 
Sanctorum;  ut  sicut  hactenus  fuit  habilalio  Dcmo-  bispo  de  buenos  antecedentes  y  de  sabiduría,  y  que 
num ,  ab  hinc  permancat  sacrarium  cetestiura  |a  casa  quitada  al  diablo  por  los  servicios  de  estos, 
virtutum  et  omnium  Ghrislicolarum.  In  quorum  fuera  dedicada  á  Dios  en  Santa  Iglesia.  Y  por 
presentía  Episcoporum  et  colegio  meorum  Pri-  consejo  y  providencia  de  estos  se  eligió  por  ar- 
matum,  ego  Adefonsus  gratia  Dei  totius  Esperie  zobispo  á  Bernardo:  y  en  el  dia  referido  se  coa- 
Imperator  fació  dotem  donalionis  Sacrosanto  al-  sagró  la  iglesia  bajo  la  advocación  de  Santa  Mu- 
tari  Sante  Marie,  et  tibi  Bernardo  Archiepisco-  ría,  Madre  de  Dios,  y  de  los  santos,  Pedro,  prin- 
po,  nec  non  et  ómnibus  ciencia  hoc  in  loco  cipe  de  los  apóstoles,  y  Esteban,  prolomárlír 


Digitizeci  by  Google 


honestara  viiam  ducentibus,  pro  remedio  anime 
mue  ve!  parentum  meorum,  Villarum  quarura  hec 
sunt  nomina:  BarceUes,  Cubetse,  Aleobreca,1  Al- 
mnnicir,  Cabanas  de  Sagra,  Rulellas,  Turrus  Du< 
cus  in  térra  de  Talavera,  Alcoleia  in  térra  dal— 
calá,  Lovsoius  in  Ierra  de  tiuadalhajara ,  Bu- 
rioca  et  Almunia  que  fuit  de  Abeniemia,  «ira 
sue  orto,  et  Míos  molinos  de  Habib:  et  de  óm- 
nibus vineis  quas  ego  babeo  in  villa  Selina, 
medietatera:  el  omnes  illas  bereditates  seu  ca«í 
sas  et  tendas  quas  habuiihis  teraporibus  qoibus 
fuit  Mosquita  Maurorura,  Do  ei  et  confirmo,  quuru, 
est  facía.  Ecclesia  Chrisliaaenim.  Insuper  decir 
mam  partera  meorUra  laborara  quos  habuero  in 
hac  patria.  Similiter  et  tertiam  parlera  décima- 
rum  ■.  omnium  Ecelesiarum  que  in  eius,  Diócesi 
tucrint  consécrate.  Sed  el  omnia  Monasteria  que 
fuerint  in  bac  civhale  construeta  sive  Meo  dicata 
tue  providenlie  omniraodo  prospioienda  esse  man- 
do. IIoc  autem  etiaiu  adhuc  ad  cumulum  bonoris 
addo.  Ul  episcopos  el  Abbates  seu  et  Clericos, 
raei  lraperii  qui  preerit  huic  Ecclesie,  pravi- 
deal  radicandos.  Has  vero  predielas  Tillas  huic. 
Sánete.  Ecclosie  et  tibi  Bernardo  Archiepiscopo 
ita  libera  donationé  concedo,  ut  ñeque  pro  ho-j 
raicidio,  ñeque  pro  rauso,  ñeque  pro  fossalaria, 
neque  pro  aliqua  calumnia  ampiando  iarrurapan-. 
tur,  eadem  roboratione  roborentur,  el  iüe  quas- 
ego  adhuc  addideru,  aut  tu  ab  aliquibus  adqui- 
sieris,  hec  omnia  supra  scripta  ea  menlis  inteu- 
lione  ad  hoaorera  Sal  valor  L»  nostri  Dei  et  eius 
genitricis  offero,  .Ut.  i|ul  hic  venerabili  vita  vi- 
xcrinl .  possinl    ludiere  teraporale  siihsidium, , 
Bt  eg©  post  huius  vite  decursura  mercar  haborc 
elerpuin  rofrigerium.  Quod  si  quis,  quod  ahsij, 
aliquando  violare  suadwle  Biabólo  perlenlav,crit, , 
fíat  particebs  itialcdjclionis ,  Datau  et  Abirou,  quos 
ob  evseaandaei  superbiaui  vivos  térra  degluciens 
ad  inferas  transmisil.  Sitipie  hoc  factura  invio- 
labile  atquo  nrmum*  quamdiu  perdriravcrit  se- 
catura, ¡pao  recente;  et  raihi  meorum  veniam  pec- 
calorutn  concedente  qüi  rivit  et  reinal  cuín  l'a-i, 
tro  et  Spirilu  Sánelo  in  sécula  soculorum.  Fac- 
ía serie  te<*lamenli  Era  MCX.X1IIJ,  die  quinto 
décimo  Kalcndarura  lanuarii. 

.1 M  •'»(>.;*'  i      1   :}    <t\<:     I.  i        .  .  -.-i 
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y  de  todo»  los  Sin  test  para  que  asi  como  basta 
el  presente  ha  servido  de  morada  de  demouios, 
desde  ahora  pe  manosea  sagrario  de  las  celestes 
virtudes  y  de  todos  los  cristianos.  Y  en  presencia 
de  estos  obispos  y  en  la  reunión  de  mía  prima- 
dos, Ve  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Empera- 
dor, de  toda  Espato,  constituyo  dote  de  donación 
para  el  sacrosanto  aliar  de  Santa  Marín,  y  para 
tí¿;  Bernardo,  Anobispo,-  y  para  todts  los  cieri- 
ges  que  viven;  honestamente  en  este  sHkiy  por  re- 
medio; de  mi  alma  y  de  la  de mis  padres,  de  las 
villas  siguientes:  de  Barcilu»,  Cobeja,  .Alpobreja, 
Almónacid,  Cabanas  de  la  Sagra,  RodiUas,  Toro 
del  Duque  en  Tierra  de  Talavera,  Alcolea  en 
Tierra  de  Alcalá,  Lausoloen  Tierra  de  Guadala- 
jara;  Brihuega  y*  Almunav  que  fné  de  Abeniemia, 
con  su  huerto  y  los  rtiolinos  de  Habib,  y  la  mi- 
tad de  todas  las  vitos  que  tengo  en  la  villa  Se- 
tina,  y  todas  las  heredades  ó  casas  y  tiendas  que 
tuvo  en  aqueUoK  tiempos  en  que  fué  mexquila 
da.  les  raoroB ,  se  las  doy  y  se  las  confirmo  al 
constituirla  iglesia  de  Cristianos :  ademas  la  dé«-> 
c4ma  parto  de  mis.  trabajos  (Ufan*)  que  tuviere 
en  esta  patria:  igual  méate  la  tercera  parte  de 
todos  los  diezmos  de  las  iglesias  que  se  consa- 
graren en  en  diócesis.  Y  encargo  también,  á  tu 
providencia  y  cuidado  todos  los  monasterios  que. 
se  construyeren  ó  dedicaren  á  Dios  en  esta  ciu- 
dad. 'Igualmente  pura  cúmulo  de  honor,  abado, 
que  el  prelado  de  esta  iglesia  juzgue: á,  los  obis- 
pos y  abados  y  clérigos  de  mi  imperio.  Y  conce- 
do las  referidas  villas  á  esta  Santa  iglesia,  y  á  li,¡ 
Bernardo,  «u  arzobispo,  con  donación  tan  libre, 
que  ni  por  homicidio,*  ni  rapto  (a),,  ni  fossa- 
laria  (b),  ni ;  por  alguna  cauiinn«ai  sean:  nunca 
ocupadas;:  que  se  robustezcan  con  el  mismo  vi- 
gor, tanto  las  que.  yo  afiadiere  después ,  como 
las.  que  tú  adquirieres  de  alguno;  todas  bis  cua- 
les ofrezco  de  todo  corazón  para  honor  de  nuestro 
Salvador  Dios  y  de  su  madre,  á  üu  de  que  los 
que  vivieren  aqui  vida  venerable  puedan  tener  el 
alimento  temporal;  y  yo  después  de  esta  vida 
merezca  descansar  en  la  eterna.  Y  si  alguno,  lo 
que  i)ios  no  pe  nuda,  en  cualquiera  ocasión  por 
tentación  del  diablo  tratare  de  violarlo,  recaiga 
.«¡obre  él  la  maldición  que  confundió  á  Datan 
y  Abiron,  á  quienes  para  execrar  su  soberbia 
tragó  vivos  la  tierra,  conduciéndolos  á  los  infiernos. 
Y  esto  sea  inviolable  y  firme  mientras  dure  el 
mundo ,  gobernando  y  concediéndome  el  perdón 
de  mis  pecados  el  mismo  que  vive  y  reina  con  el 
Padre  y  el  Espíritu  Santo  por  los  siglos  de  los 
siglos.  Fue  otorgada  esta  escritura  el  día  XYJU 
de  diciembre  de  la  era  MCXXIY. 


.   .  ■■   •.-  i  ..|   : ; 


cilio  di  Cojnnta  dv[  año  lt»>):  Üu-Ginyc  V.  flautín. 
<b)   1.a  t m  FisttLtan*,  según  na-Can«c  e«  el  tributo  nuc  mí 
«  l»  fílesUi  al  8<&or  después  de  la  muerte  de  algmio  Ka 


et  «4o.  13  del  Ouncilitt  ét  León  «el  año  101 1  j  en  el  de  CútDpos* 
tela  del  II M,  ca:».  H.  Míe  tambirn  ena  palaba;  allí  U  *»pli- 
caremos  con  mas  t»U'tijiou 


■ 


. ' /' «:  >  '  1 '     «tií.s*  « •»;•  di  iili»ill>.1t  T*|  «tíMrn  'iwiny  mi;i":  ni  -'Uii-.ta-i» 

.            ..;  '  ^Mki           in,w¡  ,iitw   ^Iu'.UkJih»  4r£Mi  t  uSWmim  «••  | -¡.n.i>.|  iftin 

.1,  ,  •                  »h  -  .  -.;   •>i-'i.«|---  ""I  -«.! 'ji.viil'i -»¡!'  «Hii*:  "ilivl  .-'..¡im-Ii!  !(ivni-.'«-.i 

üt  íl.quis  oratorium  pro,  qtue*tu  w  in  tetra  «w  (p|  Que  *¡  .le.no  p<*  miliiad  su^pifile*,!}*  •raforio  ca^nf 

non  conseeretBr            ¡,  .......  ..,  ,  .(¡l/Ppio  D?i  ***                  ! uij  . 

Placuit  ut  si  quis  basiUcam  non  pro  deVÓtioné1  'fetableciósc,,  que  si  alguno  ¡en  afléjá'ite  edifl- 

fidei  sed  pro  quaestu  enpiditatis  aedlficat ,  ut  ca  una  basílica  no  por  la' devoción  de  fé,  sino; 

quidquid  ibidem  oblatione  popull  colligílúr  toe-  por  codicia,  con  objeto  de  partir  entre  él  y  los 

dium  cum  clérids  dlvidat ,  eo  qUoíbasiliCaín  iki  clérigos  las  ofrendas  del  pueblo  por  causa  de  ha- 

terra'  sria  ipse  cóndíderii ,  quod  in  átiquíbus  Wis  ber  construido  la  tal  basílica  en  tierra  propia, 

usque  mod6  dicilur  ficri .  hoc  ergo  de  cetero  ob-  como  se  dice  que  sucede,  en  algunas  partes;  nin- 

sérvari  debet ,  ut  nullus 'epíscoporum  tam  abo-  gun  obispo  consienta  en  voto  tan  abominable,  ni 

rainabili  voto  consentía! ,  ut  basilicam  quae  non  se,  atreva  á  consagrar  una  basílica  creada  no  por 

pro  sanctorum  patrocinio  sed  magis  sub  tributaria  el  patrocinio  de  los  Santos,  sino  mas  bien  bajo 

conditione  est  condita  ,  audeat  consecran.  condición  tributaria. 

„!;.  .101  i.K".:.'  ..¡ív.i  m  I  ...    ..'-i  -.i'l..l>:-l  U«  íl«.«l>  Mq  .«••  :,sl»i|U  V='l          r.  ..'I 

j. i.;¡.  -..      •        ,YII„; .  t  ,fíYtf)ú,-n  \  «>-.;-4ü  • '     .-¡¡'I  -h-il  .Afti  ttvn  W,;  "¡un—  v..j 

•  '1       i.}.¡,-   -i'lU"Í  i'tl'ii    n>i  i-    «.in  •!•'.(■*  ¡"Tt-t   -tf»H{i  Wttii /imi:.'»*>  otJqin ut»  'v»ihwil  <¿?n  ii  1'  •«mí 
üt  de  fcptUatls.nailus  muí*  praem.om.  i;     ,fi«e  nlflguno  reeib,  premio  «je  ^^o^ít  ,(  , 

Placuit  ut  unusquísque  cPUcopus:  per  ecclesia*;  Establecióse'  que  [;  fada^,;¿am¡e.  por  su* 
suashoc  praecipial  ,  ut  bi  qui  infantes  suos  ad  igteias ,  que  si  los  que  ofrecen  su*  •  pe- 
bantismuniofferunt,  si  quid  voluntarte  pro  suo  quenos  al  bautismo,  dan  alguna  cosa'  por  jotopro- 
oífcrunt  yote  ,  suscipialur  ab  eis.Si  yero  per  ne- ,  pió,  sea  admitido;  pero  si  a  causa  de  ftjri*^; 
cessitatem  paupertatis  aliqujd  pon  hábent  quod  da  tienen  que  .0  recer  no  se.lés tome  Molenta- 
offerre,  nuLi  *  pígnus  viólenter  tollatur  a  mente,  por  jos  d«r«osD^  |r 
clericis:  ñam  muíti  pauperes  hoc  linientcs  filios  este  temor  muchos  pobres  nó  hl- 
suas  abaptismoretrahunl,  qui  si  forté  dum  dif-  jos  al  bauítsmo;  y  si  miéhtras i  ^aMiWcittnes1 
ferunt  sipe  gratia  baptismi  de.hac  vita  recesseriflt,  mueren ,  es  necesario  que  su  P^ciop  se  a^«- 
necQssc  est  uta^b  ilíls  eorúm  perdilío  reqüiraluy  buya  ií  .aquel^  por  quienes  te?Jftto£Uf^ 
quorum  ^poW  perlimescpntes  a  baptism»  se  gra-,  jados  se  retrageron  los  Jvadres  dé  la  j^ctt  M 

tt-rW^Cn»»*.  • .  ,.„„„.,  u«    :  .ubi  .»OHj.'li  -  -iip  Ü-WW-íPaii?  ffl  Pi  MI    lüliqi     «   -  :< 

iir.M'n  -  <•!.;.!:•  i. '.lyJj  '1.1  Uu'M   >•  V»/lo/    ,;     '    •    ¡Yt'trflV       Vltli  1  '  <«|j«JlriiiUÍ  lw  MH 

Cl  qui  clericum  ,cr^.,cr¡t  ct  lí  nun  prob.Terit  eicoémunl^  Qac  el  q^e  .nt«re  .  »n  «éH*  y  «Éli#  Pro»*re  «.  ^ 


Cftur. 


Placuit  ut  si  quis  aliqucm  clericorum  in  accp-  Establecióse  que  si  alguno  acusa  da  fornicación 

sattone  fornk-atíeni^  imiielit,  «ecundiim  praecep-  á  un  clérigo,  siguiendo  el  precepto  del  apóstol 

lum  Pauli  apostoli  dúo  vel  tria  testimonia  requi-  San  Pablo,  la  pruebe  con  dos  o  tres  testimonios; 

rantur  ab  illo :  quod  sinon  polnerit  datis  tesU-  y  si  no  pudiere  con  los  testigos  presentados,  ce- 

moniisapprobare^iacdixit.excommunicatioiwm  caiga  sobre  el  acusador  la  escomunipn  del,^u: 

acttlsali  aecusatór  excipiat.               •     <M  s«do. 

.H.!  i:  ^rUi  .1        -    i-  -i,' 

Ulp,r,i«Su,o..nnoSamrt«IHiUno                     pm-  <**  el  ^^^^^23^  *"!eUd0n  " 

nantirtur.                         .  ■  i 

Plaruitut  nostauam  omnia  in  concilio  sacer-  Establecióse,  que  después  de  ordenado  todo  en 

.       ÍIiP2   h    illud  omnismodis  obser-  cl  concilio  de  los  sacerdotes  se  observe  compe- 

t^^S&S^XST^  *™*>  lenteraenlc  la  regla  de  anunciar  la  pas.ua  del  aiio 

\etur,  ut   Rupeni.nturuui  M'            .»<...,..„  r..,,.^  „„P  ol  ..w.imiwi  laño,  mandes  ando  en  míe 


Ka,*  D-W        -*»  "JfSStaSÍ,  X  taXta^U.»  rancia  del  P,,Wo  dcs- 
Tomo  H. 
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venientes  in  unura  vicinae  ecclesiae  per  triduum  de  que  nadie  ignore  el  principio  de  la  cuaresma- 

cuín  psalrais  per  sanctorum  basílicas  ambulantes  en  cuyo  principio  reuniéndose  las  iglesias  vecinas 

celebren!  btamas  ;  tertio  auteni  d.e  celebrad  ho-  por  espacio  de  tres  dias,  cantando  procesional- 

ra  nona  sive  decima  nttssis  ,'  dimito  populo  prae-  mente  en  las  basílicas,  celebrarán  laslelanias-  en 

cipianl  quadragesimae  observare  jéjunia  ,  et  me-  el  tercer  día,  dichas  las  misas  a  la  hora  nona  ó 

dlní.  ISÍiS^Sr^li-í?-^  J^18  ba^"  ^y  de*Pedidoel  Pueblo>  mandarán  que  se 

zandos  infantes  ad  exorcismi  purgalionera  óf-  observen  los  ,  ay  unos  cuadragesimales  ,  v  a  rae- 

™rre?  :      ¡m  •,{>  ,!•.;..,   ,  „  «»?dos  de  puareswa  y  veipte  dias  antes  de  ler- 

MK|«hl-m4¡  ;-),,  !,  ..jirt',i;i  ^marse  presentaran  á  los  infantes  que  han  de 
.  .  ¡-  ,  '.-  'i)  ir-.  j;>¡!¡<...¡        ,  ,  i.;¡  . ser  bautizados  para  la  purgación  del  - 


*H-_ií¡  •!!••  '«I  ¡i    '..•lül  -i-  -:f«»  «IT,.*'  ]   ,'i  •• 

\.U,rH'i  i;iJl<>M,o  •  ¿H|«¡i>r>  W:¡!     *««js  >;i:i  KUJloi.i.  ñt, 


I'" 


(k  presbjter  posi  clbom  non  (ene«t  rolssím  pro  moríais.   o«e  el  nreAlurn  h,««...  ,»«  ,„m„  ui      <    .  ... 

.1  ¡.    "    ,   <        ,  VW.''.*^*™  ÍMP""5°  «'•*«■»»■•  ^íi- 

ntnius- 


Placuit  ut  quia  per  stultitiam  praesumpti  nu-  Establecióse,  que  toda  vez  que  hornos  conocido 
per  errons  aut  certé  éx  aterís  Pnscillianae  ad-  algunos  presbíteros ,  que  ya  por  la  necedad  del 
huc  haeresis  foetore  corruptos  cognovimus  quos-  error  moderno ,  ó  mas  bien  corrompidos  por  la 
dam  presbyteros  ín  hujus  praesumptionis  attda-  antigua  heregia  priscilianisla,  siguen  todavía  en  el 
cia  retinen  ,  ut  m  missa  mortuorum  etiam  post  mismo  error  de  celebrar  misa  de  difuntos  después 
acceptum  merum  oblátionem  ausi  sunt  consecra-  de  haber  comido,  se  observe  en  adelante  míe  si  ai- 
re, ideo  hoc  praefiwe  evidentis  sentenliae  ad-  guno  después  de  este  nuestro  edicto,  fuere  repren- 
momlione  senetur,  ut  si  quis  presbylcr  post  hoe  dido  por  esta  locura,  esto  es,  si  celebrare  la 
edictum  nostrum  amplius  in  hac  vesania  fuerit  misa  sin  estar  en  ayunas,  consagrando  la  ofrenda 
reprehensus,  id  esj  ut  nec  jejunus,  sed  quo-  en  el  altar,  sea  inmediatamente  privado  de  so 
cumque  jamctfm  praesumpio,  oblátionem  conse-  oficio  y  depuesto  por  el  propio  obispo, 
craverit  iq  altari ,  continuó  ab  officio  süo  privatüs  '  r  " 
a  nroprio  deponalur  episcopo. 

m  ¡ta  (i)  gestis  placuit  ómnibus  pro  confir-  Establecidos  las  cánones  anteriores,  pareció  bien 

manda  horum  observantia  propna  unumíjucmqüe  á  todos  que  los  suscribiese  cada  uno  de  su  propia 

manu  subsenbere  eo  placilorum  (5)  lado ,  ut  raano  para  confirmar  su  observancia;  de  modo 

si  quis  eorum  capitulorum  terminum  transgres-  que  si  alguno  obrare  en  contra  de  ellos,  queriendo 

sus  ad  inordinatas  consuetudmes  revertí  volueril,  volver  á  resucitar  las  desordenadas  costumbres, 

totius  concilu  increpatione  correctus  sevenssimam  sea  corregido  por  todo  el  concilio,  y  tenga  enten- 

sibi  de  sui  ordinis  luclmatione  noveril  imminere  dido  que  estará  muy  espuesto  á  perder  su  órden. 
sentenliam. 

Martinus  Bracarensis  metropolilanae  ecclesiae  Martín,  obispo  de  la  metropolina  iglesia  de  Bra 

episcopus  his  gestis  subseripsi.  ga,  firmé  estas  actas. 

RoniLsol  Besensis  ecclesiae  episcopus  his  geslis  Remisol,  obispo  de  la  iglesia  de  Viseo,  firmé 

subseripsi.                  <■••■••  estas  actas. 

Lucetius  Conimbrensis  ecclesiae  episcopus  his  Lucecio,  obispo  de  la  iglesia  de  Goimbra,  firmé 

gestis  subseripsi.  estas  actas. 


Adoricus  Egestanae  ecclesiae  episcopus  his  ges-      Adorico,  obispo  de  la  iglesia  Egcstana,  firmé 

tis  subseripsi.  estas  actas. 
Sardinarius  Lamiccnsis  ecclesiae  episcopus  his     Sardínario,  obispo  de  la  iglesia  do  Lamego,  fir- 

-•i»  subseripsi.  raé  ^.3»  Mtagt 


Viator  Magnetensis  ecclesiae  episcopus  his  ges-  Yiator,  obispo  de  la  iglesia  Magnetense,  firmé 

lis  subseripsi.  estas  actas. 

- 

Ex  synodo  Lucenii.  Del  sinodo  de  Lugo. 

Nitigis  Lucensis  ( 6 )  metropolilanae  ecclesiae  NitigLs,  obwpo  de  la  metropolitana  iglesia  de  Lu 

episcopus  his  gestis  subseripsi.  go,  firmé  estas  actas. 

Andreas  Iriensis  (")  ecclesiae  episcopus  bis  ges-  Andrés,  obispo  de  la  iglesia  Iriense.  firmé  estas 

lis  subseripsi.  actas. 


» U   •:  •  ••.  < 


<«)  T.  5.  ¡UKjue.  («)  BU.  E.  4.  T.  1.  «.  Lucensis  «« leske. 

(3)  E.  1  V.  plácito.  (7)  y.  o. 
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WiUmer  Aurieiwis  ecclesiae  episoepus  hisgestis  '  TrYflinwr,  obispo  d»ila»iglM«iai»Atíri««e,  flimé- 
subseripri.  U  i   <       •    •¿ni>-Vt  h  '■>■■  •  f»u  »-ifi«a,    /etfafcviittg'jiillil»  AvnK'.i  '>!i  !íii|k;l-:¡<.¡  in<¡  luí 
Polimin*  Asturieensis  coelesiae  «pisriepus  his  r  i  Í^Jinw,  .obispo  da  la  igleai  de  As»érg»;!rirroé 

aestw  subscripsl.     n;:!  -•'  ■■  ■      1  ésWftacíasln  •  •  >i  *  ¡Iqhawlu*  nimin- -.li.  h? 

Añila  Tudensis  ecclesiae  cpUcopu*  his  ¿«tis  :  Aliila,  »bispo!de  te^iaule  Toyj-Bmá  «stas 
subscrinsw  ¡  •-       •    ,  «M»  .!,!•>".  -   .Betas.-!  Miijniitif.«|ofíuía  Itr;  j;bnr/<n<¡  mino  ni 

Jlnhiloc  Brüoneiwi*  ecclesiae  episcopus  bis  ges^      Mahiloc,  obispo  de  la  iglesia  Brilonense,  firmé 

„\;  ..'  .»  *  . « estas  actas. 
.  í  ;i  .  \-  .i",  m 

Capítulos  6  cañones  tomados  de  los  sínodos  de  los  antigaos 
Padres  orientales,  cuyos  i  mnos  fueron  corregidos  por  el  ve- 

Martin,  obispo  de  Braga  ó  por  todo  el 
esta  provincia,  reuniendo  con  separación  la  doctrina 


¡uro  anliquorura  patrura  sy- 
eplscopo  reí  ab  oro  ni  Bracarenst 
sjnodo  cirerpti  vcl  emendali  liluli,  ubi  clcricorai 
et  laicorum  soorsum  sententias  restaurant,  ut  quod  transla- 
tores  a  graeco  in  lalinum  obseurius  dlxerUnt,  vel  scrlptorum 
ignavia  depravaveral  aut  Imroútarcrat,  stmplieiüs  et  .  emen- 
dali üs  orania  uno  hoc  contineantur  in  loco,  ut  de  quo  ca- 


nitlfitKi  rí-  < i* :-jii!,lií'-<¡",,i  '¡ii  !••:>  «»■•■•  >¡-"^i  ' 
-    j  i.:  >•.!..!.,•••..;.  -  '  ¡M  ': 

,  Domino  beatissimo  atqua  aposlolicae  sedis  bOr 
nure  sttscipiessloín  Qhristo  fratri  Nitigi  (&)  epis- 
copo,,  vel  uniyiepo  concilio  Lucensis  ecclesiae 
Martinus  episcopus,salutem;.Sancli  cañones  qui 
in  partibus  orientis  ab,  antíquis  patribu¿Meott~ 
siituLi  sunt,  graeco  , prius  sermono  uonscripii  sma, 
postea  aulem  sucpedwti  lempore  io  tettaam  lin- 
guara  IransMl  suBt ;  et  QUta  ¡duficile  est  ut 
simpliciuü  aliquid  .pjt  alia  >ipgu*;  transíerplur  i» 
alterara,  simulque  et  Ülud;  accidit,  ut  ra  íante 
temporibus  scriptores, ,  aut ,  non , |  inteligentes,  \  aut 
dormitantes  multa  practermiltant,  el  prQplefep 
in  ipsis  canonibus  aliqua  japud  simphcioreo  n 
deanlur  obscura;  ideoque  visum  est,  ut  cum 
omni  diligentia  ct  ea  qiae  per  translatorcs  ob- 
scurius dicta  sunt,  ct  ea  quae  per  scriptores 
sunt  immulata,  simplicius  et  emendaliiis  restau- 
rera  id  primiim  observans,  ul  illa  quae  ad  epis- 
copos  vel  uníversum  pertinent  clerumi  ana  parte 
conscripta  sint,  similiter  et  quae  ad  laice*  per 
tlnenl  simul  sint  adúnala,  ut  de '  quo  capitulo 
aliquís  scirc  Telucrit,  possil  celeriüs  invonire. 

■       '•*■    ■  •'{  »••',!   ,l|  ..    >;p  •"!  K 


tt. 
t. 


I. 

•  Oo'  olectionc 


i.'t'r 


.-I 


i."  'llUH'M 
'.,  >|'|IHJÍI 

«••  mm.Ii: 


Non  liceat  populo  eleclionem  faceré  eorum  qui 
ad  sacerdotium  provocañlur,  sed  judicium  sil 
episcoporum,  ut  ipsi  eum  qui  ordinandus  est 
probent,  si  in  sermone  et  fule  et  in  sptrituaH 
vita  edoctus  «I. 

-•jil      ••  ••i;.>-.  .j  ..  " '  '"'  ••''•'•■| 

i.í.¡)«;.  ti:u  -ii  :•.-«    •''     .  -■>■>.  ••'••¡-  .«•«';•' 

1  De  ordinatlone  episcopl. 

Emscopum  oportet  maximi  quidem  ab  ornní 

-  -:-r . -  toífi.n  i» í!  »>  .v  ••«-.•      s  V" 
•'i'.  .•  ni  \y\  \\  ,  t\.A»  'Ahuí'I'K-*'* •»i.:»'*Bfn 

ib  bb:  e.  *.  t.  \.  %  v.  o.  sutfJw. 


c&ta  provincia,  reuniendo  con  separación  la  doctrina  perte- 
neciente ato*  ¿!<<fhjo*,  ,  junu  ja-'  relativa  4  los  lego». con  oo- 
Jeto  de  que  cuanto  los  traductores  del  griego  al  latin  dijeron  con 
roas  oscuridad,  ó  lo  que  la  ignorancia  de  los  escritores  había 
viciado  A  mudado,  M  pa*ds  üncantHtr  «qui  mas  pronto  y  con 
,1  pus.ti|tiKÍ4Vn  y  wrtieccioii,  «p¡est«!»lo  tratódío  uil 
U  .tli/irtq   III  lili;-.  -Mlifi.j  NhUlU  rf»!ili: 

...  M.ivLin,  obíspo,:saluil;i,  ;iL  biMlisinjn  y  honoEable 
obispo.  her^nq)eq  Cri|Stpl  ,Nil^,;ó1átodqel  con- 
cijio  de  la.  jglpstftde  lílugov  Lfls^safljios.  ciBones 
quo  cp  üi  i  ule  fueron  establecidos  ppr  los  i  Padres 
antiguo»  se  escribieron  primero  en.grifigo,  y  de»r 
pues.  con.  el  trascuño  4el  tiempo  se  iradujerot 
al  .ialín;  y  siendo  difícil  lra-,]¿»rl;ir  exactamentíS, 
y  agregándose  á  esto  •  que  los  escritores  después 
jle  taBto  tiemjKí.  ó.jjo  ,eB(eBdierpn  m^cbas  cotw 
o  s^despuidaroB,  ha  resultado  de  aqoi  jqu¿„ep 
los  ntismus  jcánoues  las  personas!  no  muy  .ilustradas 
encuentran  algunas  cosas  securas;  por  ¡io  tanto 
ha  parecido  que  debo  restablecer  sencilla  y  cor- 
rectamente ,  y  empleando  toda  la  diligencia  po- 
sible ,  lo  que  se  dijo  con  mas  oscuridad  por  los 
traductores,  observando  el  método  de  colocar  en 
un  solo  lugar  lo  perteneciente  á  los  obispos  ó  á 
lodo  el  clero,  y  reuniendo  del  mismo  modo  en 
otro  cuanto  pertenece  á  losi  legos,  «m  objetó  de 
que  el  que  •quiera  buscar  alguna  rosa  pueda  en- 
contrarla con: nos  prontitud.  ¡  -  ininii  i  mr* 
•ítni't  •  :«..•.  •.  •  i  *iH  '•  »'*m"i,|  ''•:»;• 
-ii.ii  i:-j««;íi*«.  •■  in.tni  'áuííV  i  i.  -.ni  ;  «'i:*' 
(•gilEÜlttq  t\\      ¡-«hi¡'  .  :.*•!•«,  \  ¡: 

'<i»|^'i'í"li.í  :»-•<.  -•  '•!'  n  :''  •  -'.  H¡j*  f.':¡.:i  -.w."  • 
De  li  elección  de  obispo.  < 

No  sea  licito  al  pueblo  hacer  la  elección  de 
los  que  son  llamados  al  sacerdocio,  sino  que  este 
acto  pertenezca  á  los  obispos:  debiendo  estos 
examinar  al  que  ha  de  ser  ordenado,  para  cono- 
cer si  está  enterado  de  la  predicación  de  la  fe 
v  de  la  vida  espiritual.  Con.  Laod.  can.  12  et  13. 

-i-iii  i  c    r-J ".■(        '«'';'        't»u  ,>.iDü  / 


•  I  l|Mi  l 


Oe  la  ordenación  del  obispo. 


;jt«M.'} 


Conviene  que  d  obispo  sea  creado  por  todo  el 

•:.'i,!:!^f>»M    »r'*í  -  •  ••        '  -j  ■'■■>  '-'J/.i 
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concilio  oonalikii;  sed  si  hoc  aut  pro  aecesMtate 
aut  pro  longinquitate  itineris  difficile  fuerit,  «a 
omnibos  tres  colligantur  et  omnium  praesentium 
vel  absontium  subscriptiones  teneanlur,  el  sic 
postea  ordinalib  lint.  Hujus  aulem    reí  potestas 

in  omni  provincia  ad  metropolitanum  pertineat. 


coaeiHa,  pero  si  esto  fuere  dificil  bien  por  al- 
guna necesidad  urgente  ó  ya  por  la  grande  dis- 
tancia de  ilas  sillas,  se  reunirán  tres  obispos,  con 
lando  ademas  con  las  firmas  de  todos  los  pre- 
sentes Causantes;  y  de  este  modo  se  hará  en 
seguida  la  ordenación.  Esta  facultad  corresponde 
rá  en  toda  la  provincia,  al  metropolitano.  Conc. 
Nicaen.  Can.  i.,  Burchardm  lib.  i.  cap.  10.,  ívo 
parte  5.  cap.  64. 


»»|    .■•■«!,     »!•',•  J*  "•'«'•lil 


I» 


De  e 


-  I  i  ■  I- 


III- 


I  •(,"  ■  i>  «•••  .  » 


fl  |,     I."  I-  • 


III. 


ordlnatione  qu»e  absenté  metropolitano  fuetit 
neta. 

,  Noa  debel  ordinari  episcopus  absque  consi- 
lio  et  praesentía  metropolitani  episcopi :  adesse 
autem  oportet  omnes  qui  sunt  in  provincia  sa- 
cerdotes, tjuos  per  suam  debel  epistolam  con- 
vocare; et  siquldem  omnes  oceurrerint,  melltis; 
si  adera  bec  difRcilé  füerit,  pltrfiores  oportet  bc- 
currere :  qui  autem  non  corrvenerinl  praesenliam 
sni  per  suas  epístolas  fáciant,  el  sic  omnium  lac- 
lo consenso '  ordinaUonem  episcopi  fieri  oportet. 
Si  autem  aliter  praeter  quod  a  nobis  termina- 
rnm  est  fuerit  factum,  talem  ordinalionem  ni- 
hil  praevalere  decernimus.  Si  autem  secundúm 
cañones  otdinatlo  episcopi  fuerit  facta  el  aliquis 
contra  suará  maliliam  i«  aliqao  contradixerií, 
plwrimorum  consensos  obtineat. 
«j.i  l  h«!.*»ii  •  •      l.¡''Vi  •  •  .-.s»  -      «4h  ••■  j.-.¡  Bu 

-•«MJ  Jii'l  i-'ji't'i   ..'   •!*•»!  '•  :->.'"«¡:l  •  ■'    .  ■.<"■''■••''■• 

,n,  jíi  ¡  !.• 1  ¡ \".  .■  i  -•  ■■•  YS i  '■ 1       •'••«   '  •  ■ 

'»!;■•  .¡«/>  •  I)  i'l" '•-i.l  l'l  '!..:••  i  ¡i 

*>••]•  ti       Dé  primate  metropolitani. 
....  ,.!,,.t  im-iic,  >-l  *■  :  '  :.•:«• 

Per  siogtilas  provincias  oportet  episcopum  oog- 
noscere  primatum  metropolitani  episcopi  et  ipr 
sum  curam  suscipere:  nibil  aulera  agere  roli* 
qoofl  episcopos  praeter  eum ,  secundüm  quod 
anliquitus  a  patribus  nostris  cnnstituluin  con- 
tinetur  in  canone,  propler  quod  metropolitanus 
episcopus  nihil  sibi  praesumptivé  assumat'  absque 
consilio  ceterorum. 


Que  se 


del 


que  se  hubiese  bethra  en  ao- 


i  < 


-vi  .'«|.   ..  i ,  .    ■■.  ..:  i,    ü   ,  ..  ..     ;  . 

No  debe  ser  ordenado  el  obispo  sin  el  consejo 
y  presencia  del  metropolitano;  deben  también 
asistir  todos  los  sacerdotes  que  hay  en  la  pro- 
vincia, á  los  que  conviene  que  convoque  por  car- 
tas; si  lodos  concurren  será  mucho  mejor;  pero 
si  esto  fuere  difícil,  debe  acudir  el  mayor  nú- 
mero posible:  los  que  no  asistieren  deben  pre- 
sentarse por  cartas,  y  obtenido  de  esta  mane- 
ra el  consentimiento  de  todos  se  hará  la  ordena 
don  del  obispo.  Si  se  practicare  de  otra  ma- 
nera de  la  acabada  de  indicar,  decretamos  que 
fto  valga.  Pero  si  la  ordenación  de  obispó  se 
hiciere  coa  arreglo  á  los  cánones,  y  alguno  por 
malicia  propia  lo  contradigere  en  algo,  téngase 
por  valido  el  consentimiento  del  mayor 
Conc.  Antioeh.  can.  19. 

;•!!;•>    Ill   ,I-'J  Ir  ti-  •  ■■• 

IV. 


.«  ti'».; 


•i.i 


Del  primor  del  metropolitano. 

•'i  !- bi:  >f;ii|.  i.líi  in  . „•  ;i.:<-.,|  \.i 
,¡  Conviene  que  en  cada  provincia  reconozca  el 
obispo  la  primauia  del  metropolitano,  que  este 
es  el  inspector,  y  que  los  domas  prelados  nada 
pueden  hacer  sin  su  consentimiento,  con  arreglo 
á  lo  que  nuestras  Padres  establecieron  antigua- 
mente en  el  cánon;  y  que  el  obispo  metropo- 
litano no  debe  hacer  por  si  presuntivamente  cosa 
alguna  sin  el  consejo  de  los  demás.  Conc.  Ni- 
caen. can.  i.  el  6,  et  conc.  Ant.  can.  9. 


ib  i.<  i  >  "J  ■ 
»t't  •.■{•«  i « 
.  *  i  .'i'.  


V. 


i*  n 


V. 


Di*  fo  qui  per  ambitiooom  de  ioferiori  eiviute  ad  maj 
tranMcns  «ult  agere  ckricatam. 

,  Jt  %\ 4  *  -  .!  . 1  : 

Si  quis  in  parle  alicujüs  fuerit  ambitor  in- 
ventos, sive  episcopus  sive  prcsbyler  vel  dia- 
conus,  de  inferiori  civilate  non  transeat  ad  ma- 
jorera;  quod  si  quis  contra  have  magni  conci- 
lii  constituía  importunus  extitent,  omnímodo 
evacuetur  hujusmodi  factum ,  et  suae  iterum 
roslauretur  ecclesiae,  cujus  episcopus  aut  pres- 
byter  aut  diaconus  priíis  ftieral  constitutus. 


Del  qae  por  ambición  quiere  pasar  á  desempeñar  el 

lo  desde  una  ciudad  inferior  á  otra  mijar . 


Si  se  descubriere  que  alguno  ambicionaba  la 
parte  de  otro,  bien  sea  obispo,  presbítero  ó  diá- 
cono, no  debe  permitírsele  pasar  de  una  ciudad 
inferior  á  otra  mayor;  y  si  alguno  obrare  en 
contra  de  estos  estatutos  del  gran  concilio,  debe 
anularse  totalmente  este  acto,  y  restituirse  segunda 
vez  á  su  iglesia,  en  la  cual  había  sido  prime- 
ramente constituido  obispo,  presbítero  ó  diácono. 
Cune.  Sard.  can.  1.  et  i.,  et  conc.  Xicaen.  can  15_ 
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VI. 

fíe  non  mntandí  parochia. 

Episcopum  a  propria  parochia  non  liceat  trans- 
iré in  aliara  ñeque  sua  sponte  inlroire,  ñeque 
invilatus  ñeque  ab  episcopo  coactus,  sed  per- 
maneat  in  loco  in  quo  a  Deo  est  ordinatus,  et 
m  ea  quam  sortivit  ecclesia  secundüm  antiquo- 
rum canonum  constitutum. 


VII. 

r>e  praesumptione  allende  diorcesis. 

Si  quis  episcopus,  non  per  scripta  metrópo- 
li ta  ni  episcopi  aut  qui  cura  eo  sunt,  rogalus  de 
alia  provincia  in  aliam  venerit,  sed  praesumptivé 
irruens  ad  ordinationera  et  constilutioncm  cle- 
ricorum  qui  ad  íllum  non  pcrtinenl  importa 
ñus  existat,  vacua  sint  et  inania  omnia  quae 
ab  eo  fuerint  constituía :  ipse  aulem  digna  in- 
crepatione  excommunicetur  et  aborainetnr  a  sancto 


VIH. 

üpUcopum  non  liceat  ante  ñnem  vitae  alium 
in  loco  suo  constituiré  successorem :  «i  quis  au- 
tem  hoc  usurpare  tentaverit,  talis  constitulio  ir- 
rita erit.  Non  ergo  aliter  fieri  oporlcl  nisi  cum 
consilio  et  judicatu  episcoporum,  qui  post  exi- 
tum  praecessoris  potestatem  habent  ordinare 
quera  dignum  elegerint. 


IX. 

De  irrapttoM  vacantis  ecclesiae. 

Si  quis  episcopus  vacans  in  ecclesiam 
habentem  episcopum  subrípiens  populos  sine  con- 
cilio integri  ordinis  irruerít,  etiam  si  populus 
quem  seduxit  desideret  illum,  alienum  eum  ab 
ecclesia  esse  oportet.  Integrara  autem  et  períec- 
tum  concilium  dicimus  illud  in  quo  praesens  me- 
tropolitanos episcopus  fuerit. 


X. 

De  episcopo  per  necessitatem  vacante. 

Si  quis  episcopus  ordinatus  pro  contenlione 
populi  aut  pro  aliqua  alia  ratione  et  non  pro 
.  «ua  culpa  in  parochiam  quae  ei  fuerit  dala  non 
Tomo  II. 


VI. 

Que  do  se  varié  de  parroquia. 

No  es  licito  al  obispo  pasar  de  su  propia  par- 
roquia á  otra  ni  entremeterse  espontáneamente 
en  ella  ni  invitado  ni  obligado  por  el  obispo; 
sino  que  debe  permanecer  en  el  lugar  á  que  Dios 
le  destinó,  y  en  aquella  iglesia  que  le  cupo  en 
suerte  según  lo  establecido  por  los  antiguos  cá- 
nones. Conc.  Ántioch.  can.  21. 


D«  los  que  se  apoderan  de  diócesi»  sgtna. 


Si  algún  obispo  rogado,  no  por  carta  del  me- 
tropolitano, ó  los  que  están  con  él,  viniese  de 
una  provincia  á  otra;  é  invadiendo  las  atribu- 
ciones agenas  se  atreviere  á  ordenar  y  á  crear 
clérigos  que  no  le  pertenecen,  será  invalidado 
cuanto  hiciere:  y  él  será  escomulgado  con  re- 
prensión digna,  y  será  abominado  por  el  sanie 
concilio.  Conc.  Antioch.  c.  18. 


VIII. 

Que  el  obispo  no  se  cree  sucesor. 

No  es  licito  á  un  obispo  crearse  sucesor  mien- 
tras viva;  y  si  alguno  intentare  hacerlo  sea 
irrita  semejante  ordenación:  pues  que  esto  no 
puede  practicarse  sino  con  consejo  y  juicio  de  los 
obispos,  los  cuales  después  de  la  muerte  del  an- 
tecesor tienen  potestad  de  ordenar  á  quien  cre- 
yeren digno.  Conc.  Antioch.  can.  23.,  Burch. 
¡ib.  1.  cap.  187.  Iw  p.  S.  cap.  303. 

IX. 

De  la  irrupción  en  Iglesia  manta. 

Si  algún  obispo  vacante  se  introdugere  en 
iglesia  quo  también  lo  está»  apoderándose  de  los 
pueblos  sin  anuencia  del  concilio  de  todo  el  or- 
den, aunque  el  pueblo  á  quien  sedujo  desee  te- 
nerle por  obispo,  conviene  que  sea  ageno  de  la 
iglesia.  Llamamos  integro  y  perfecto  concilio 
aquel  en  que  se  hallare  presente  el  metropo- 
litano. Conc.  Antioch.  can.  16. 

X. 

Del  obispo  Tacante  por  necesidad. 

Si  algún  obispo  ordenado  no  se  presentare  en 
la  parroquia  que  se  le  concedió,  bien  por  aver- 
sión del  pueblo,  ó  por  alguna  otra  razón,  y  no 

159 
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ierit,  hunc  o  porte  t  honorcm  sacerdotii  tantummo-  por  culpa  saya,  conviene  que  se  le  conserve  el 

dócontingere  et  de  rebus  ecclesiae  in  qua  con-  honor  del  sacerdocio  tan  solamente,  mas  no  to- 

venit  nihil  sibi  praesamat:  sustineat  autcm  quid  mará  nada  para  sí  de  las  cosas  de  la  iglesia  en 

de  eo  sanctum  concilium  judicare  voluerit.  que  se  halla:  y  deberá  conformarse  con  lo  que 

acerca  de  él  determine  el  santo  concilio.  Corar. 

•i  i  Antioch.  con,  18 

XI.  u. 

--  .  ...  .,  .,                  ..  .1. 

•»'•!.'•           i>e  oraiemptort  eplscopo  Del  obispo  ojne  ao  cumple  coa  sos  deberé*. 

Si  quu  episcopus  ab  e pisco po  ( ab  episcopis j  Conviene  que  si  algún  obispo  ordenado  por 

ordinatus  noluerit  agere  sacerdotium  ñeque  con-  otro  obispo  no  quisiere  desempeñar  el  sacerdocio, 

senserit  in  sibi  commissa  ccclesia  ambulare,  is-  ni  consintiere  en  fijar  su  residencia  en  la  iglesia 

tum  (9)  talem  excommuoicare  oporlel;  quód  si  que  le  está  encargada,  sea  escomulgado;  y  si  des- 

coactus  contampserit,   sanctum  concilium  quod  pues  de  obligado  aun  se  rehusare,  determinara 

placel  de  eodem  determinet.  el  santo  concilio  acerca  do  él  lo  que  le  paren*. 

>  Conc.  Antioch.  can.  17. 

.         H                XII.  XII. 

"  ■' 

De  se4Kro*o  episcopo.  D«l  obispo  sedicioso 

,.  '  •.  :•• 

bi  quis  episcopus  ordinatus  fuerit  et  non  vult  Si  algún  obispo  fuere  ordenado ,  y  no  quisiere 
ipsam  parochiam  Buscipere  in  qua  nominatus  est,  admitirla  parroquia,  para  que  se  le  creó,  sino 
sed  alibi  vult  ordinari  el  vim  facit  ct  sediliones  que  desea  que  se  le  nombre  para  otra ,  come* 
concitat  contra  eos  qui  illum  ordinaverunt,  hunc  tiendo  violencia  y  produciendo  motines  contra 
ab  honore  oporlet  remoren.  Si  autem  in  pris-  los  que  le  ordenaron,  conviene  que  sea  remo- 
tino  honore  presbyterii  vult  starc,  non  veletur  vido  del  honor.  Pero  si  quiere  conservar  el 
ut  gradum  quem  habnit  relineat ;  quod  si  re-  antiguo  honor  de  presbítero ,  no  se  le  prohiba 
luctatus  fuerit,  etiam  de  honore  presbyterii  ab  que  retenga  el  grado  que  tuvo;  mas  si  opusiere 
ordinalore  proprio  deponatur.  resistencia  debe  ser  depuesto  por  su  propio  orde- 
..«i-. »...  nador  aun  del  honor  de  presbítero.  Ancyr.  tfi., 
«   ;  :  -Antioch.  14. 

XIII.  mi. 

De  diástasione  Jndfeli.  De  U  discordia  del  J»lcio. 

Si  quis  opiscopus  iii  aliquibus  causaíionibas  (10)  Si  algún  obispo  es  juzgado  en  algunas  causas, 
judicatur,  et  vidorit  ipsos  episcopos  qui  in  pro-  y  viese  que  los  obispas  que  están  dentro  de  la  pro 
vincia  sunt  inter  se  judicio  discrepare,  ul  alii  vincia  disienten  entre  sí  acerca  del  fallo,  de mo- 
videantur  eum  qui  judicatur  justificare  aliique  do  que  á  unos  les  parece  que  deben  condenarle, 
condcmoare,  pro  definitione  hujus  disscnsionis  hoc  y  á  otros  que  han  de  absolverle,  establece  el 
placuit  sánelo  concilio,  ul  de  vicina  provincia  santo  concilio,  que  para  cortar  esta  discordia 
alter  metropolitanas  episcopus  convocetur,  ut  per  sea  convocado  de  la  provincia  vecina  otro  rae - 
eum  confírmelur  quod  secundara  rectum  placue-  tropolilano,  y  que  se  confirme  por  él  lo  que  pa- 
ñi cañonero.  reciere  ajustado  á  los  cánones.  Conc.  Carth,  1 V. 

cap.  32.,  et  Conc.  Cart.  V.  c  4. 

j  oí  i             XIV.  XIV. 

Dj  preesanptione  episeopt  ia  retas  *  eelesiee.  Del  obispo  que  dispone  de  las  cosas  de  la  iglesia. 

Si  quis  episcopus  nulla  ecclesiasticae  ralionis  Si  algún  obispo  sin  ninguna  necesidad  de* la 

necessitato  compulsus  inscio  clero  aut  ubi  forte  iglesia  y  sin  saberlo  el  clero,  ó  en  parages  donde 

non  est  presbyter  do  rebiu  ccclesiasticis  aliquid  no  hay  presbítero,  tomare  algunas  cosas  para  ven. 

:  ■               I                            ..  •             .  • 
'»'.■'"           .,                      .  ' 

{9>   M'  ■UU*-  '  10,    BR.  T.  I.  !.  aceasationibftt. 
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praesumpserit  venderé,  res  ipsas  ecclesiae  pro-  derlas,  será  obligado  á  repararlas;  y  después  de 
priae  cujus  sunt  restaarare  cogatur,  el  in  ju-  oido  en  el  concilio  de  obispos  será  arrojado,  y 
dicio  episcoporum  dejiciatur  audilus  et  (convictus)  privado  de  su  honor  como  reo  de  hurto  ó  de  la- 
tamquam  furti  aut  lalrocinii  reus  a  suo  pri-  trocinio.  Antioch.  can.  24.,  Burch.  Ub.  1.  cap. 
velur  honore.  «15.  et  Ub.  3.  cap.  181.,  fvo  p.  3.  cap.  19*. 

et  242.  etpart.  5.  c.  329. 


.,,   t-.r  i' 


XV. 

- 

eccleslastin  gnberoaodis 


Quae  sunt  ecclesiae  debratt  ecclesiae  conser- 
van cum  omni  diligentia  et  bona  conscientia  et 
Ikte  Dei  qui  omnia  videt  et  judicat.  Gubernari 
rrgo  oportet  cum  judicio  et  poteslate  episcopi, 
l  ui  eliam  omnis  populus  et  congregara  commissa 
«s|  animarum.  Manifesta  autem  esse  debent  quao 
ad  ecclesiaiu  pertinent  in  conscientia  eorutn,  qui 
circa  episcopos  sunt  et  prcsbylercs  et  diacones, 
ut  hi  omnes  sciant  quae  sunt  ecclesiae  propria, 
ul  si  episcopo  contigerit  transilus,  nihil  eos  la- 
loro  possil  ex  his  quao  ad  ecclesiaiu  pcrlinent, 
ul  nullomodo  possint  minui  et  perirc.  Ñeque 
re»  propriae  episcopi  deben I  importunilalcm  pro 
robus  ecclesiae  pali ;  dígnum  el  re  vera  et  jus- 
Iuih  est  apud  Deum  el  homines,  ut  ea  quae  epis- 
copi  propria  sunt  cui  volueril  derelinquat,  et  ñe- 
que ecclesiam  perpati  damnum  ñeque  episcopum 
pro  robus  ecclesiae  condemnari,  aut  posl  ojus 
obitum  in  causas  quae  ad  eum  non  pertinent  aut 
in  maledictum  incedere. 

XVJ. 

üc  rebus  cccle»iae  díspensandi*. 

Episcopus  habeal  poleslalem  in  robus  ecclesiae 
ul  disponscl  necessitalem  habentibus.  Cura  omni 
reverenlia  el  liinore  Doi  participare  eum  opor- 
Ict  quae  necessaria  sunl:  si  tamen  ipse  aut  qui 
cum  co  sunl  fratres  indiguerint  aliquo,  necessi- 
talem  nullomodo  patiatur  secondiim  sanctum  Apos- 
lolum  dicontem:  Vic/t*  el  tegumento,  his  contcnti 
sumus.  Si  autem  res  ecclcsiasticas  episcopus  in 
saas  volúntales  usurpare  voluerit  et  lucra  eccle- 
siae vel  fructus  agroruin  non  cum  prcsbytcro- 
rum  vcl  diaconorum  consilio  inlaminaverit ,  aut 
íralribus  vel  tiliis  vel  quibnscumquc  propinquis 
suis  dederil  poleslalem,  ut  per  eos  lalonlor  res 
laedanlur  ecclesiae,  hunc  oportet  obuoxium  esse 
concilio.  Simililer  id,  si  episcopus  vel  qui  cum 
eo  sunt  presbyleri  aul  diacones  accuscnlur,  qui 
ea  quae  ei  reditu  vcl  ex  quolibel  aclu  vcniunl 
ecclesiae  in  suos  sinus  colligunl  el  pauperes 
fraudant  el  fumo  conüciunt,  hos  corripi  opor 
let  secundúm  quod  ordioatmu  fueril  a  sauclu 
concilio. 
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-  Del  gobierno  Je  \é*  co»a*  KlesUttka». 

Deben  'conservarse  las1  cosas  pertériecientes  á  la 
iglesia  con  sumo  cuidado ,  cdnnériciá  y  fidelidad 
de  Dios  que  todo  lo  ye  y  lo  jurga J,  y  para  go- 
bernarlas se  necesita  del  juicio  y  potestad  del 
obispo,  al  cual  está  también  encarga'do  todo  el 
pueblo  y  la  congregación  de  las  almas.  Deben 
conocer  lo  que  corresponde  á  la  iglesia  los  pres- 
bíteros y  diáconos  que  rodean  á  los  obispos,  pa- 
ra que  cuando  llegue  el  caso  de  fallecer  este, 
no  pueda  ocultárseles  cosa  alguna,  con  lo  que 
no  podrán  disminuirse  ni  perecer.  Tampoco,  de- 
ben ser  incomodadas  las  cosas  propias  del  dbispo 
por  las  de  la  iglesia;  pues  es  digno  y  justo, ante 
Dios  y  los  hombres  ,  ^ue  el  obispo  deje  las  co- 
sas do  su  propiedad  á  quien  quisiere ;  y  que  ni 
la  iglesia  sufra  daño,  nj  e)  obispo,  sea  condenado 
por  las  cosas  de  osla,  para  que  después  de  su 
muerle  no  sufra  la  maldición  por  las  cosas  que  no 
le  pertenecen.  Ex  can.  4.  conc.  Antioch.  1 


I  it- 
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I).  la  <l¡«iribuc¡on  de  Lncous  de  la  Igleil», 
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El  obispo  tiene  potestad  para  distribuir  las 
cosas  eclesiásticas  á  los  necesitados;  haciéndolo 
con  toda  reverencia  y  lemor  de  Dios:  y.  si  él 
ó  los  hermanos  que  le  acompañan  necesitaren  de 
algo  deben  tomarlo ,  pues  que  el  Apóstol  dice: 
teniendo  con  qué  sustentarnos  y,  con  qué  vestirnos 
contentémonos  con  esto.  Pero  sí  el  obispo  quisie- 
re aplicar  las  cosas  eclesiáslicas  á  sus  caprichos, 
y  distribuyere  del  todo  los  réditos  de  las  igle- 
sias ó  los  frutos  de  los  campos  sin  consejo  dé 
los  prcsbileros  ó  diáconos  entre  sus  hermanos, 
hijos  ó  cualesquiera  parientes,  de  modo  que  su- 
fran ocultamente  detrimento  las  cosas  de  las  igle- 
sias, será  juzgado  anle  el  concilio.  Del  mismo 
modo  si  el  obispo  ó  sus  presbíteros  ó  diáconos 
son  acusados  de  aplicar  para  si  las  rentas  de  las 
iglesias  ó  i  ualesquioni  obvenciones ,  defraudando 
á  los  pobres  y  consumiéndolos  de  hambre,  debe- 
rán ser  castigados  según  pareciere  al  s¡ 
cilio.  Ex  couc.  Antioch.  can.  25.  , 
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Si  quis  presbytcr  aut  diáconos  invenios  fue- 
rit  aliquid  de  ministeriis  ecclesiae  venundasse, 
quia  sacrilegium  eommissit,  placuit  eum  in  or- 
dinationo  ecclesiastica  non  haberi;  in  judicio  ta- 
men  episcopi  diraittendum  est  sive  dignus  sil  si- 
Ta  indignus  in  sao  recipi  grada,  qaia  multoties 
pro  hoc  ipso  quod  de  sacrosancto  altario  inta- 
minavorint  id 
<*rt. 


XVII. 


XVIII. 

be  ayaado  lacteada. 

Propter  «eclesiásticas  coras  et  altercationum 
solotiones  bene  placnit  per  singulas  provincias 
bis  in  anno  conciUum  fieri,  vocante  (11)  me- 
tropolitano episcopo  oranes  provinciae  episcopos, 
ita  ot  in  bis  conciliis  procedant  omnes  presbyte- 
ri,  diacones  vel  bi  qui  in  concilio  eorum  cau- 
sae  examinatae  ad  justum  judicium  perducantur; 
ut  si  qui  manifesté  episcopi  vel  presbyteri  aut 
diacones  inventi  foerint  in  offensa,  secundüm  ra- 
tionem  excommunicentur  quamdiu  communi  con- 
snnsu  miliorem  de  his  placnit  dari  sentenliam. 
Nulli  antera  episcopo  Hceat  propria  apud  semet- 
ipsum  concilla  (acere  praeter  eos,  quibos  sunl 
metropoles  creditae. 

XIX, 


servicio  de  It  iglesia. 

Si  se  descubriere  que  algún  presbítero  ó  diá- 
cono había  vendido  algunas  cosas  de  los  minis- 
terios de  la  iglesia,  puesto  que  cometió  sacrile- 
gio, se  establece  que  no  se  le  cuente  en  la  or-. 
donación  eclesiástica ;  sin  embargo  queda  á  juicio 
del  obispo  determinar  si  es  digno  ó  indigno  de 
ser  recibido  en  su  grado ;  porque  sucede  mu- 
chas veces,  que  aquellos  que  han  vendido  algo 
de  los  sacrosantos  altares,  lo  ban  hecho  con  po- 
deres del  obispo.  Cerne.  Ancyr.  c.  15. ,  Burch. 
L.  3.  cap.  179. ,  Ivo  part.  3.  cap.  113. 

XVHI. 


Dele 

Establecióse  con  razón  que  para  cuidar  de  las 
cosas  eclesiásticas  y  para  dirimir  las  contro- 
versias se  celebre  dos  veces  al  aflo  concilio  pro- 
vincial, convocando  el  obispo  metropolitano  á  to- 
dos los  comprovinciales  ,  debiendo  también  asis- 
tir á  él  lodos  los  presbíteros ,  diáconos  y  aquellos, 
cuyas  causas  hayan  de  ser  examinadas;  y  si  se 
descubriere  que  algunos  obispos,  presbíteros  ó 
diáconos  á  sabiendas  habían  ofendido  á  otnis  sean 
escomulgados  según  la  razón,  hasta  tanto  que  pa- 
reciere mitigar  su  sentencia  por  común  consen- 
timiento. A  ningún  obispo  sea  licito  celebrar 
concilios  en  su  territorio  sino  á  los  metropoli- 
tanos. Ex  ame,  Antioch.  can.  20. 

XIX. 

Del  obispo  qac  ao  quisiere  asistir  al  Siaodo. 

Non  liceat  ad  concilio»  convócalos  episco-  No  sea  lícito  á  los  obispos  convocados  á  slne- 
pos  conlinere,  sed  iré,  et  ea  quae  ad  utilitatem  do  cscusarse  de  asistir,  sino  presentarse  ,  ó  para 
ecclesiae  vel  ceteronun  pertinent  aut  docere  si  ensenar  cuanto  pertenezca  á  la  utilidad  de  la 
uovit,  aut  docen  si  nescit:  nam  si  extra  aegri»  iglesia  y  de  los  particulares,  si  es  que  saben, 
conterapsent  iré,  reas  erit  fraterni  con-  y  sino  saben,  para  aprender;  y  el  que  no  estando 

enfermo  no  quisiere  asistir  será  reo  del  concilio 
fraternal.  Conc.  Load.  50. 


XX. 

Da  Itfiiiasa  «etaie  ordiaaudi  presbylerl. 


XX. 


\)t  la  edad  legitima  par»  ordenaran  presbítero. 


Si  quis  tnginta  aetatis  suae  non  impleverit  Si  alguno  no  hubiere  aun  cnmplido  treinta 

annos  nnlloraodo  presbyter  ordinetnr  elsi  valde  aftos  no  sea  de  modo  alguno  ordenado  de  pres- 

h!J!í¡l?S-?m?  T  "TT  tri«egim0  anno  bitero,  aunque  sea  rauv  digno ,  porque  esa  edad 

baptuatus  est  et  sil  coepit  docere.  Oportet  ergo  tenia  el  Señor  cuando '  fue  bautizado  ,  y  empezó 
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eim  qui 


ad  hanc  aotatem 


\X<. 


á  ensenar;  conviene  ,  pues,  que  el  que  haya  de 
ser  ordenado  tenga  cumplida  esla  edad  legitima. 
Ex  eme.  Neoc.  can,  11. 

XXI./ 


qui  !»*•  tibí 


De  los  canecos  que 


Si  quis  pro  casa  saae  aegritudinis  naturatia 
a  mediéis  habuerit  secta,  similiter  et  qui  a  bar- 
baria aut  (12)  bonwnibus  stultis  fuerínt  castrati, 
«t  moríbus  digni  foerint  vi»,  hes  «anón  admit- 
lit  ad  clericatos  efficium  promoverí.  Si  quis 
autem  sanus  non  per  disetplinam  religíonis  et 
abstinenitae  sed  per  abscisianom  plasmati  a  Deo 
corporis,  aestimans  potse  a  se  carnales  concu- 
piscentias  amputari,  castraverít  se.noneum  ad- 
«itli  decernimus  ad  attfuod  clericatus  oflicium, 
Quod  si  jam  ante  tfuerat  promolus  ad  cleri- 
cum  (13),  prohibilus  a  suo  ministerio  depo- 


\XJI. 


Si  alguno  por  motivo  de  enfermedad  hubiere 
sido  castrado  por  los  médicos,  lo  mismo  que  aquel 
que  lo  hubiere  sido  por  los  bárbaros  ó  por  hom- 
bres necios,  si  sus  costumbre»  lo  merecen,  el 
canon  le  admite  al  clericato;  pero  si  alguno 
estando  sano,  no  por  disciplina  de  la  rebgion  ni 
abstinencia,  sino  por  mutilarse  el  cuerpo  criado, 
por  Dios,  juzgando  que  de  esta  manera  puede 
huir  de  la  concupiscencia  carnal,  se  castrase,  no 
queremos  que  sea  admitido  á  ningún  oficio  del 
clericato,  Y  si  antes  hubiere  ya  sido  promovido 
a  clérigo,  mandamos  que  sea  depuesto  y  privado 
de  su  ministerio.  Cmc.  Nicaen.  can.  1,  Ivo.  pari. 
6.  es  4H4. 

XXII. 


n«  neopbythu 

Neophytus  qui  uupw  bapltxatus  fueril  jam 
aetate  legitima,  non  continuó  liceat  eum  ad 
•ecclesiasiicum  ordinera  promoverí,  quia*  oportet 
illum  priüs  docerí  quod  possit  docere,  et  mul- 
to tempore  peal  baptismum  probari,  ut  bene 
probatus  venial  ad  eierum  secundiim  praecep- 
tum  Apostoli  dicentis:  Non  neophytum,  ne  /or- 
lé in  ttipcrbiam  elatus  in  judicium  incidat  et 
laquevm  diaboli.  Si  autem  succedenli  tempore 
>in  aliquo  peccato  gravi  a  duobus  vel  tribus 
fueril  de  y  idus,  depositu9  de  gradu  su»  cesset  a 
•clero.  Si  quis  contra  hanc  regulam  lacere  prae- 
sumpserit,  quasi  contrarius  magni  concilii  proji- 
ciatur  a  clero. 


*  r  >  . 


XXIlk 


í>e  los  Deoftias. 

El  neófito  bautizado  cuando  tenia  ya  la  edad 
legitima  no  será  promovido  al  órden  eclesiástico, 
porque  conviene  quesea  primero  ensenado,  para 
que  pueda  él  ensebar,  y  pasar  por  muchas  prue- 
bas mucho  tiempo  después  del  bautismo:  hecho 
lo  cual  se  le  admitirá  al  clero  según  el  precepto 
del  Aposto!,  que  dice:  no  se  eleve  al  neófito,  no 
sea  que  hinchado  de  la  soberbia  caiga  en  la  condena- 
don  y  en  el  laso  del  diabla.  Pero  si  con  el  transcur- 
so del  tiempo  fuera  convencido  por  dos  ó  tres  testi- 
gos de  haber  cometido  algún  pecado  grave,  cesará 
del  clero  después  de  haber  sido  depuesto  de  su 
grado.  Y  si  alguno  obrare  en  contra  de  esta  regla, 
sea  arrojado  del  clero,  como  contrario  al  grande 
concilio.  Conc.  Nicaen.  can.  2» 

XXIII. 


Poenitens,  tantíim  ai  necessitas  aut  usus  exe- 
gerit,  inler  ostiarios  priüs  depulelur  vel  ínter 
lectores,  ila  ut  evangelia  vel  apostolum  non 
legal.  Si  qui  aulem ,  anlé  ordinati  sunt ,  inter 
subdiacones  habeantur,  ita  ul  manum  non  im- 
ponant  aut  sacra  non  oontingant:  ex  poenitcn- 
te  enim  dicimus  de  eo  qui  posl  baptismum  pro 
homicidio  aut  pro  dwewis  criminibus  aut  gra- 
vissimU  peccatis  publicam  pechitenliam  sub  ci- 
licio gerens  divino  fueril  reconciliaos  altarlo. 


Que  no  se  admita  al  clero  al  penitente. 

£1  penitente,  tan  solo  si  la  necesidad  ó  el  uso 
lo  exigiere,  se  contará  entre  los  ostiarios  ó  entre 
los  lectores,  pero  de  manera  que  no  llegue  á  leer 
ni  los  evangelios  ni  el  Apóstol.  Pero  si  alguno 
antes  de  ahora  hubiere  sido  ordenado,  estará  ca- 
ire los  subdiáconos,  de  modo  que  no  imponga 
las  manos  ni  toque  las  cosas  sagradas:  y  en- 
tendemos por'  penitente  al  que  después  del  bau- 
tismo, por  haber  cometido  un  homicidio  ó  por 
diversos  crímenes  ó  gravísimos  pecados,  ha  hecho 
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penitencia  pública,  llevando  cilicios,  y  después 
ha  sido  reconciliado  con  el  altar  divino.  Conc. 
ToUt.  1.  can.  2. 

XXIV.  XXIV. 


Si  quis  presbyter  aut  diaconus  sine  aliqua  Si  algún  presbítero  é  diácono  hubiera  sido  ór- 

examinatione  ordinati  sunt,  aut  certé,  quum  dis-  denado  sin  examen  alguno,  ó  al  examinar  su  con 

cuterentur,  criminosa  peccata  sua  celavelunt,  et  duela  hubiera  ocultado  sus  pecados  ¡crimínale»; 

post  ordinalionem  ab  aliU  sunt  deteeli,  abjt-  y  después  de  ordenado  hubiere  sido  descubierto 

ciantur  a  clero.  Similiter  et  de  universo  ordine  por  otro,  sea  arrojado  del  clero.  Esto  mismo  se 

cleri  servetur;  nam  hoc  sibi  quod  irreprehert-  observará  respecto  á  todas  ¡  las  órdenes  del  clero, 

síbile  *st  sancta  et  catholica  defeodet  ecclesia.  pues  que  la  santa  y  católica  iglesia  defenderá  todo 

"l>  lo  que  es  irreprensible.  ixme.  Nicaen.  9. 
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ar. 


Si  quis  presbyter  ante  ordinalionem  peccave-      si  algún  presbítero  hubiere  pecado  antes  de 

ril  el  post  ordinalionem  confessus  fuerit  quia  8u  ordenación,  y  desptu*  hubiera  confesado  sus 

ante  erravit,  non  offerat  sed  tantüm  pro  reli-  errores  antiguos,  no  ofrezca,  y  solamente  por  la 

gíone  nomen  presbyleri  porlet.  Si  aulem  non  religión  lleve  el  nombre  de  presbílero.  Pero  si  no 

ipse  confessus  sed  ab  alio  publicé  fuerit  con-  fuera  él  quien  lo  hubiera  confesado,  sino  que  pú 

victus,  nec  ad  hoc  ipsuu  baboal  potestatem  ut  blicamente  hubiera  sido  convencido  por  otro,  ni 

nomen  presbytcri  portel.  Similiter  etde  diaco-  aun  el  nombre  <le  presbítero  le  quedará.  Lo  mis - 

nibut  observandum  est,  ut  si  -  ipse  confessus  fue-  mo  ha  de  observarse  respecto  de  tos  diáconos, 

rit  ordinem  subdiaconalus  accipiat.  de  modo  que  si  él  lo  confesare,  entonces  recibirá 

<  :■"  el  órden  del  subdiaconado. Coné.  Neóc.  can. 9. et: 
10,  Bureh.  lib.  3.  cap.  48.,  Ivo.part.  l.cttp. 
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Sí  quis  viduam  aut  ab  alio  düuissam  duxe-  Si  alguno  se  casare  con  viuda,  ó  repudiada 
rit,  non  admittatur  ad  clerum,  aut  si  ofrepsit  por  otro,  no  sea  admitido  al  clero;  y  si  ocultó 
dejiciatur.  Similiter  si  homicida  aut  facto  vel  esto,  sea  depuesto.  Igualmente  si  después  del  bau- 
praecepto  aul  consilio  aut  assensione  post  bap-  tismo  se  llegare  á  tenar  conocimiento  de  un  ho- 
tismum  conscius  fuerit,  et  per  aliquara  subrep-  micidio ,  bien  por  haberlo  cometido  él,  manda- 
lionem  ad  clericatum  venerit ,.  dejiciatur  et  in  do,  aconsejado  ó  consentido,  y  entrare  en  el  clero 
line  vitae  suae  communionem  recipiat.  por  subrepción,  sea  arrojado  de  él,  y  reciba  la 

comunión  al  fin  de  la  vida.  Ctm.  Apóstol.  IR.,  el 
Con.  Neocoen.cm. 
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t>e  fornicHOfibu»  elwici$.  D<  los  cltrljQ»  (orateariot 


  .  .  »  .  .••••.■•(<  •       -.¡.  •*.>  ■  '"  .. 

Si  quU  presbyter  aul  diaconus  fuerit  fornica-  Si  algún  presbílero  ó  diácono  fornicare  óadul- 
tus  aut  moechatus,  projiciatur  et  agat  poeniten-  lerare  sea  depuesto,  y  haga  penitencia. ■tone- 
liam»  ....  .  .  .  JVeocoff,  co»..  9.  et.  tO, 
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XXVUl. 


XXVUI. 


Leal* 


SÍt»1íc^u>  uxor.  ¡n  adulterio  fuerit  depre 
talis  ad  ministeriura  ecdesiasticuiu  aullo  mo- 
do, adducalur.  Si  autem  posl  ordinalionein  ali- 
cujas  clerici  uxor  adatara  (14)  fuerit,  dimiUat 
eam:  «a  aulem  cuav  ipsa  valuerU  permanere, 
a  uuuisterio  alienus  sil.       -,  . 


1      ■    I  «•< 

»  '  ......  l1  '..I 


Si  se  cogiere  á  la  muger  de  alguno  en  adul- 
terio, este  marido  no  debe  de  modo  alguno  ser 
ministro  de  la  iglesia;  pero  si  después  de  la  or- 
denación de  algún  clérigo  se  encontrare  que  la 
muger  era  adúltera,  debe  repudiarla:  mas  si  qui- 
siere permanecer  con  ella,  entonces  será  depuesto 
de  su  ministerio.  Conc.  Neacaes.  can.  l.rt  8, 


De  Tidqi»  rlíricp 


XXIX. 


Si  qua  vidua  episcopi  vel  prcsbyleri  aut  dia- 
narilum  acceperil ,  nullus  clericus ,  nulla 
religiosa  cum  ea  convivium  sumat ;  nunquam 
communícel;  morienti  tanlüm  ei  sacramenltim  (15) 
subveniat. 


*  -  i,  •  i. 


XXX. 

>  De  Sila  epiwonf  vel  presbjtwl  ilve  dianahi. 

Si  devota  fuerit  et  maritum  duxerit,  si  eam 
pater  vel  tnater  in  affeclum  recepertot,  a  com- 
muuione  habeantur  alieni:  pater  vero  causas  in 
concilio  se  noven»  praestaUirum;  mulier  vero  non 
adrattiatur  ad  comnreaionémt  nisi  marilo  defnneto 
-egeril  poenitentiam ;  sin  autor*  vívente  co  sccos- 
serit  et  (16)  egeril  poenitentiam  vel  pelieritoom- 
raunionem,  in 
munioneni. 


vilae  deficiens  accipiat  com- 


fit  lis  tiuda»  d«  los  dérigos, 

Si  alguna  viuda  de  obispo,  presbítero  ó  diá- 
cono se  casare,  ningún  clérigo  ni  religioso  se  sien 
te  con  ella  á  la  mesa,  jamas  se  la  dé  la  comunión, 
y  solamente  al  fin  de  su  vida  reciba  el  sacra- 
mento. Cme.  Tokt.  I.  can.  18. 

t«     • .  t 

XXX. 

I*. '  >  *  •  '    1  t      •*■       "i      r  '      , "  t.;        »t     i - 

De  u  bija  del  obispo,  presbítero  ó  diácono. 

Si  ta  hija  de  alguno  de  estos  fuere  ofrecida 
a  Dios,  y  luego  se  casare,  y  su  padre  ó  su  ma- 
dre la  devorvieren  su  carino,  sean  privados  de  ta 
comunión;  el  padre  tendrá  que  dar  cuenta  de  esto 
en  el  conoilio;  y  la  muger  no  será  admitida' á 
la  comunión,  á  no  ser  que  hiciere  penitencia 
después  de  muerto  su  marido;  pero  si  en  vida 
de  este  se  apartare  de  él  c  hiciere  penitencia 
ó  pidiere  la  comunión,  recibirá  esta  cuando  se  halle 
apunto  de  morir.  Conc.  ToUt.  I.  can.  19. 


XXXI. 

De  deroU  peoíaota  »cl  fl««  *  uaritavet-it 

peccantem  non  «ecipiendam  in  ec- 
•clesia,  nis  peccare  desteñí  et  destoco*  egorit 
aptam  poenitentiam  decem  anniset  rocipialicom- 
munionem.  Priús  aulem  quám  in  ecotesia  admil- 
tatur  ad  orationem  ,  ad  nullius  convivium  chris- 
lianae  mulicris  accedat;  quód  si  adraissa  fuerit, 
«liam  baec  quac  eam  receperil  haboatur  absten- 
ía; corruptorem  ettam  par  peona  constringat. 
^uae  aulem  maritum  acceperil  non  admittatur 
ad  poenitentiam,  nisi  adhuc  vívente  ipso  marilo 
casté  vixeril,  aut  postquam  ipse  de  hac  vita 
/  /  i. 


DpHi 


XXXI. 

A  Dios  que  peen  carnalmenle  ó  se  cas». 


No  debe  admitirse  en  la  iglesia  ála  ofrecida  al 
Sefior  que  peca  impuramente,  á  no  ser  que  de- 
jaro de  pecar,  é  hiciere  penitencia  por  diez  afios, 
en  cuyo  caso  recibirá  la  comunión.  Y  antes  de. 
ser  admitida  en  ta  iglesia  á  la  oración  no  pueda 
sentarse  á  la  mesa  'con  ninguna  mnger  cristiana; 
y  si  alguna  la  admitiere,  también  esta  quedará  es- 
comulgada; el  corruptor  sufrirá  igual  pena.  La  -que 
se  casare  no  será  admitida  á  la  penitencia,  á  no 
ser  que  mientras  viva  su  marido,  ella  siga  conti 
nenlemenle,  ó  después  que  este  hubiere  muerto. 
Conc.  Tokt.  I.  can.  16. 


•:{<• 


VH  BR.E  4.  T.  *.  ».  ndullerau.  (til)   M.  BR.    E.  <•  T.  l.í  V.  el  poccltu^il  Vl  pelirril. 

lo  reliáis  praeler  A  »»crampnU  subveaitot. 
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XXXII. 

De  soblntTOducti»  adopliris  moJieribvs. 

Nullus  episcopus  ñeque  presbyier  ñeque  diá- 
cono* noque  omnino  aliquis  ex  clero  ücenüam 
halx?at  inlromiltendi  ad  se  quasi  adoptivam  ali- 
quam  mulierem,  quasi  in  loco  filiae  aut  soro- 
rw  aut  matris,  nisi  forte  sororem  veram  ex  ger- 
manitatc  aut  sororem  patris  aut  matris  et  illas 
solas  personas  quae  ab  omni  mala  suspicione 
alienae  sunt.  Similiter  et  religiosis  faeminis  lai- 
corum  alienorum  famUiarilalem  et  consortium 
prohibemus,  et  eorum  qui  nec  in  Dei  limore 
subjeeli  sunt  nec  rétinent  continentiae  disci- 
plinam. 

XXXIII. 

De  non  retiplendf»  elerlels  ragls  et  laflnninds  ardlaatios* 
•jos,  qui  sioe  consenso  episcopi  sai  ab  «lio  eplscopo  ordt- 
nalat  est. 

Si  quis  in  contemptu  positus  presbyter  vel  dia- 
conus  vel  quicumque  ex  clero  recesserit  ab  ec- 
clesia  sua,  nulloinudo  in  (11)  alia  suscipiatur 
eccleaia,  sed  omnímodo  compellatur  ut  ad  mam 
reverlatur  ecclesiam.  Si  autem  permanserit  in 
supcrbia  el  revertí  noluerit,  excommunicetur  et 
projiciatur.  Si  quis  autem  episcopus  ausus  fue- 
rit  illum  in  suam  ecclesiara  ordinare,  non  con- 
sentienle  episcopo  suo  a  quo  secessit,  ordinatio 
ejus  vacua  deputetur. 

XXXIV. 

Üe  elerlels  desertoribus . 

Si  quis  presbyter  aut  '  ouus  aut  aliquis  de 
clero  propriam  ecclesiam  derelinquens  ad  alte- 
ram  ecclesiam  vadit,  et  ibi  multo  tempore  de- 
moratur,  omnino  unquam  ministre!  in  clero;  et 
si  admonuerii  eum  episcopus  suus  ut  ad  .vam  re- 
dea  t  parochiani,  et  rediré  noluerit,  ubi  est  ibi 
de  sao  oflicio  deponaUir,  i  la  ut  numquam  in 
suum  revertalur  gradum  propter  dissolutionis  pee- 
catuni.  Si  autem.  episcopus  alter  illum  suscepe- 
rit  qui  de  reatu  ejus  est  conscius,  oportet  ip- 
suin  episcopum  sino  increpalione  in  communi  con- 
cilio non  admitti,  ut  ecclesiaslicum  canonem  ul- 
tra nun  sol  val. 

■  .•  .       •  '  • 

xxxv. 

O.-  impottunU  cleriels. 

Si  quis  episcopus  ,  presbyter  aut  diaconus  ex- 


XXXII. 

De  las  maceres  soMntrotfaclM  adoptlras. 

Ningún  obispo,  presbítero,  diácono  6  clérigo  se 
tome  la  libertad  de  tener  en  su  casa  alguna  mu- 
ger  como  adoptiva  en  lugar  de  hija,  hermana  6 
madre;  á  no  ser  que  fuera*  hermana  verdadera, 
ó  de  su  padre  ó  de  su  madre,  ó  aquellas  solas  per 
«mas  que  estén  exentas  de  toda  mala  sospecha, 
Prohibimos  igualmente-  á  las  mugeres  religiosas  la 
familiaridad  y  compañía  de  los  legos,  y  la  de 
aquellos  que  no  son  timoratos,  ni  observan  la 
disciplina  de  la  continencia.  Conc.  Nicaen.  3,  rt 
Orne,  üracar.  I.  cap.  15.  ex  propotitis.  contra 

XXXIIL 

Que  no  se  admita  a  los  clérigo»  tas»*,  j  cp,*  se  invalide  la  orde- 
nación de  aquel  que  la  hubiere  recibido  sin  con&enii  miento  dt 
su  obispo  propio,  por  otro  que  no  lo  sea. 

Si  algún  presbítero,  diácono  ó  clérigo  por  des 
precio  de  su  obispo  se  separare  de  su  iglesia  no 
debe  ser  de  modo  alguno  admitido  en  otra,  sino 
competido  á  qne  vuelva  á  la  propia;  pero  si  per- 
maneciere en  su  soberbia,  y  no  quisiere  volver, 
sea  escomulgado  y  espelido.  Y  si  algún  obispo 
se  atreviere  á  ordenarle  en  su  iglesia  sin  con- 
sentirlo el  obispo  de  la  que  su  repara,  semejante 
ordenación  se  reputará  como  nula.  Conc.  Nicaen* 
can.  16. 

XXXIV. 
De  los  clérigos  desertores. 

Si  algún  presbítero,  diácono  ó  cualquier  clérigo, 
desamparando  su  propia  iglesia,  viene  á  otra  y 
se  detiene  en  ella  mucho  tiempo,  no  debe  jama» 
ministrar  en  el  clero;  y  si  amonestado  por  su  obis- 
po para  que  vuelva  á  su  parroquia,  no  quisiere 
hacerlo,  sea  depuesto  de  su  otlcio  en  donde  se 
halle,  no  pudiendo  jamás  volver  á  su  grado  por 
haber  roto  el  vínculo  que  le  unia  á  su  iglesia. 
Y  si  otro  obispo,  sabiendo  su  pecado,  le  admitiere, 
conviene  que  este  mismo  sea  reprendido  antes 
de  admitirle  en  el  concilio,  para  que  en  adelante 
no  conculque  el  canon  eclesiástico,  tone.  Antioch.  'i 

XXXV. 

Ds  los  clérigos  IroportuDOi. 

Si  algún  obispo,  presbítero  ó  diácono  esco- 


U7>  M  DR.  E.  4.  T.  l.l.  in  aliena  rscipialnr  ecclesia. 
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rommunicatus  Lo  concilio  tnjusté  se  queriturcou- 
demsalom,  ad  majorero  episcoporom  conciliom 
reverlalur  el  coran  inqoisilionen»  et  judiciuta  ex- 
peelans ,  si  quas  se  causas  j usías  babero  puta»  ex- 
pooal.  Si  aulfm  conlempseril  et  importunaos  se 
palalio  aures  principum  inquietare  volueril,  bic 
ad  ooIlaiD  veniam  potertt  pervenire  ñeque  spem 
íuturae  rcconcilialionis  liabebit. 


XXXVI. 

De  purgando  opinione  haeresis. 

Si  quis  episcopus  sito  alicujus  episcopi  pres- 
byier aut  diáconos  in  alicujus  haeresis  opinionem 
ofTenderil,  ct  ob  hanecausam  fuerit  enconara  unica- 
tus,  nollus  episcopos  euro  in  communionem  re- 
eipiat  nisi  priüs  io  communi  concilio  porrecto 
fideí  suae  libello  satisfacial  ómnibus  el  ila  libe— 
raro  lencal  suam  purgaliooem.  Hoc  idem  el  de 
fidelibus  laicis  sil  decrelum  si  in  aliquam  baere- 
m  opinionem  fuerint  nominali. 

XXXVII. 

De  clericis  excoromunieatis. 

Si  quis  episcopus  in  concilio  e\communicalus 
fuerit  sive  presbyier  sivo  diaconus,  el  post  ex- 
communicalioneiu  praesumpsorit  sirc  episcopus  il'e 
aut  presbyier  reí  diaconus  faceré,  oblalionem  vel 
matutinum  aut  vespertinum  sacrifíckim  quas  i  in 
officio  suo  agere  sicul  pribs ,  non  liceal  ei  nec 
in  alio  (1 8)  concilio  spem  reconcilialionis  babero 
nec  ultra  recolligi;  sed  etiam  eoa  qoi  ei  coio- 
nonicaveriol  omnea  ab  ecclesia  respui,  máxi- 
me eos  qui  sciebanl  eum  esse  dejeelura.  Si  au- 
tem  permanscrit  turban?  el  conciians  eccleeiam, 
per  foraslicam  polestatem  oporlel  eum  sicut  ae- 
ditionariom  ab  omni  plebe  expelli. 

XXXV11I. 


mulgado  en  el  concilio  se  queja  de  haber  shfo 
injoslamente  condenado ,  se  lloverá  la  causa  á  con- 
cilio mayor  de  obispos ,  esperando  sn  Tallo,  donde 
espondrá  los  motivos  justos  que  tenga.  Pero  si 
despreciare  presentarse  al  concilio ,  y  quisiere  acu- 
dir á  Palacio  á  importunar  al  principe,  jamás 
podrá  ser  perdonado ,  ni  le  quedará  esperanza 
de  la  futura  reconciliación.  Ex  cone.  Antioch 
con.  12. 

XXXVI. 

Que  se  purgue  la  opinión  de  hercgla. 

Si  algún  obispo,  presbítero  ó  diácono  fuere 
tildado  de  berege ,  y  por  esta  causa  fuere  esco- 
mulgado ,  no  será  admitido  por  ningún  obispo  á 
la  comunión  basla  tanto  que  presente  en  el  co- 
mún concilio  un  libelo  de  su  fé .  y  satisfaga  a 
todos,  quedando  purgado  completamente.  Ksto  mis- 
mo se  establece  acerca  de  los  fieles  legos  que 
fueren  acusado»  de  alguna  heregia.  Cone.  \icatn. 
can.  8. 

■   •  ■ 

XXXVII. 

De  los  clérigos  excomulgados. 

Si  algún  obispo,  presbítero  ó  diácono  fuere 
escomulgado  en  el  concilio,  ó  si  lo  estuviere  ya  al- 
guno, y  después  de  la  cscomunion  se  atreviere  á 
ofrecer  y  bacer  el  sacrificio  matutino  ó  vesper- 
tino, como  si  no  estuviere  privado  de  este  eger- 
cicio,  no  le  será  licito  ni  aun  en  otro  concilio 
tener  esperanza  do  reconciliación ;  y  serán  arro- 
jados de  la  iglesia  todos  los  que  estuvieren  en  co- 
munión con  él,  eu  especial  si  lo  sabían.  Y  si 
aun  no  contento  con  esto,  permaneciere  tur- 
bando y  alterando  la  iglesia,  conviene  que  sea 
espelido  de  toda  la  plebe  por  la  autoridad  civil 
como  sedicioso.  C  íe.  Aiiltoch.  can.  5. 

"TO-Víl/j 

XYXVII. 


De  presbjtoris  ot  in  secoodas  nuptias  non  vailant. 

_..;>•....., 
Presbylerem  ad  secundas  nuptias  convivan)  (19) 
ira  non  oportet  pro  eo  quod  bi  qoi  ad  secun- 
das nuptias  veniunt  poenitenliam  postulen!.  Quo- 
modo  polest  presbyter  ille  esse,  qni  propler  con- 
vivium  inleresl  lali  conjujio? 

'  .t  i  t    l:  h     *  •        i    .  j 

XXXIX. 

De  bis  oni  ad  diaconalam  eliguntar. 

Si  quis  ad  ministerium  diaconalus  eligitur,  si 

(«a)    B.  ».  T.  «.  t.  aliquo. 

Tomo  II. 


Que  los  presbíteros  no  asistan  a  las  segundas  nupcias. 

No  conviene  que  el  presbítero  asista  al  con- 
Tite  de  las  segundas  nupcias,  porque  los  que  las 
contraen  piden  penitencia.  ¿Cómo  puede  comer 
allí  el  presbítero  que  asiste  á  tal  matrimonio  me- 
diante convite?  Con.  Neocaes.  con.  7. 

XXXIX.  . 

De  los  que  son  Hedido»  para  el  diaconado. 

Si  alguno  e»  elegido  para  diácono,  y  pregun- 

(10)   JE.BB.E.  4.T.  <.«.  V.  ieri. 


Digitized  by  Google 


-  «12- 

SSSí.tSsSs  SSSf^  sfta 

postea  rcairimonium  desideraver  ?  a  ¡  du  a  te¿  ,l  «¿r?^01  ^  í* '  y  despues 
«¡nisterio  el  vacet  a  clero.  "  *  ^^^"i^l^í-^^ 


XL. 


XL. 


Non  liceat  diaconum  non  juwum  sedere.  (10)  No  e«  lícito  que  el  diacooo  w 

cum  jussione  presbyleri.  presbítero  «o  que  se  lo  mudo  «te.  Co»e.  í»í. 

con.  80. 


XLI-  XLI. 

Non  liecl  quemlibrt  miniar»  taugere.  No  «  licito  a  siquier,  tocar  lo.  «¡ntatario* 

Non  liceat  quenilibcl  núnistcm  tangere  oisi      No  es  licita  á  cualquiera  tocar  los  ministerio, 

jfsrsjs aco,ytho  ,n  sccrclario  (||)  iange-  ,y  80,0  ai      ^si:  ™í 

"  >ítóa  d0m,n,•  Y»  «  ,a  ««crislía  lo.  vasos  sagrados" 

íirac.  I.  can,  10. 

XLU-  XUI. 


Ut  muliere*  in  «.crariun,  non  ¡„trenU  Qtw  ,„  mugere.  no  cotreo  ^  d 

Non  liceat  mulieres  in  secretarium  (28)  io-  .  No  es  licito  á  la*  mugen*  entrar  en  el  ..gra- 
«rwi-  no.  Cone   Laod.  can.  U. 

XL,U-  XLIII. 

Si  lector  alter.ua  viduam  duxerit.  Del  lector  que  ao  caaa  con  una  tiuda. 

Lector  si  viduam  alterius  uxorem  acceperil  in  El  lector  qae  se  casa  con  viuda  rurman^. 
lectoratu  permaneat    aul  si  forte  necessilas  sit  en  el  lectorado,  y Huyere  ¿eaidT.^ 

StSTfirií    amera  8Uprá:  8imi,¡ler  et  ^ á  T'  peí°  ^^™»  5T- 

wgamus  ruent.  or(jena  aoerca  de  ,M  D¡gamog  Cone  y 

ca».  3. 

XÜV.  XLIV> 


Si  subd.aconu.  accuodam  duxerit  uxorem.  Del  aubdi.cono  que  paaa  a  .eguoda.  n.pc,-. 

Si  subdiaconus  secundara  duxerit  uxorem  Ínter  El  subdiácono  que  contrae  segundas  nuDcia. 

non  ,e«al'  do  que  no  lea  el  Apóstol.  Cone.  Talet.l  can.  i. 

XLV  XLV. 

Ut  non  «cendal  in  Dulpitam  lector.  Qne  0|  lector  no  suba  al  pújprto 

Non  licoat  in  pulpito  puliere  aut  legere,  ni-  No  sea  licito  cantar  ó  leer  en  el  pulpito  sino 
s,  qui  a  pre,bytero  (33)  lectores  sunl  ordinati.  al  que  baya  sido  ordenado  lector  J  7  LZ 

tero.  Cone.  Laod.  15. 

a  tM 

(Í0)   Este  titulo  y  los  «¡guíenles  de  los  cánones  ge  han      (ti)   RB  saemi-inm  ¡' 

^"T^'r  í  »TOled°'  í8ltand°  ™  e'  XMÍ'a9e-      W    *.'¿L?.?.  i.  U. 
V»* )         i.  i.  x.  aacrario. 
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XLVI. 

De  ccnditionalibns  non  ordinandia  nisi  cum  eonaenati  pa- 
tronorum. 

Si  qo¡3  oblígalas  tributo  serrili  vel  aliqaa  con- 
ditione  patrocinio  cujuslibet  domas,  aoo  esl  or- 
dmaodos  dericae,  nisi  probatae  vitae  fueril  el 
patroni  concessns  (24)  accesserit. 

XLVII. 

De  non  suscipiendia  wnin  alienis  ¡n  clero. 

Si  qnis  servum  alienum  cansa  religionis  doceat 
eontemnere  dominura  auura  el  recedere  a  servitio 
«•jus ,  durissime  in  ómnibus  arguatur. 


XLVII1. 

De  non  eeíebrandisnatalitüs  martyrurn  in  quadragesima. 

Non  liceat  in  quadragesima  natales  martyrurn 
celebrare  sed  lantnm  sabbato  el  dominico  pro  com> 
merooratione  eorono  oblationes  offerri ;  sed  nec 
natalilia  nec  ooptias  liceal  in  quadragesima  ce- 
lebran. 

XLIX 

Non  mucipi  deberé  infantes  ad  baptisraum,  nisi  ante  tres 
aeptimanas  Paschac. 

Noo  liceat  ante  dnas  septimanas  Paschae  sed 
ante  tres  ad  baplismum  suscipere  aliquem  -.  opor- 
tel  autem  in  bis  diebus  ut  hi  qui  baplizandi  son! 
symbolum  discant  el  quinta  feria  novissimae  sepli- 
manae  episcopo  vel  presbytero  reddant. 


L. 

De  non  soWendo  jejnnio  quinta  feria  Paschae. 

Non  liceat  quinta  feria  novissimae  aeptimanae 
jejunium  solvere  et  omnem  exbonorare  qoadra- 
gesimam ,  sed  sincere  abstinentes  totam  quadra- 
gesimam  perexire  arídioribos  cibis  ulentes. 


(Í4)    E.3.  U  consen««. 


XLVI. 

Que  no  ee  ordene  é  los  condiciónale!  aino  con  consentimien- 
to de  ana  patronos. 

Si  alguno  se  encuentra  obligado  á  prestar  un 
tributo  servil,  ó  por  alguna  carga  está  sujeto  á  al- 
guno ,  no  debe  ser  ordenado  clérigo .  como  no  sea 
de  vida  muy  buena ,  y  se  agregue  además  el  con- 
sentimiento del  patrono.  Cone.  Toiet.  1  can.  10. 

XLVI!. 

Qne  no  ae  admita  en  el  clero  á  loa  siervos  ágenos. 

St  alguno  enseña  ¿  un  siervo  ageno  á  que 
por  causa  de  religión  desprecie  á  su  dueño,  y 
se  aparte  de  su  servicio,  debe  ser  reprendido  du- 
risimamente  por  todos,  Conc.  Gongrtnse  can.  3., 
Burch.  ¡ib.  S.cap.  24.  /w  p.  7.  cap.  43. 

XLV11I. 

Qne  en  cuaresma  no  se  celebren  los  natalicios  de  loa  már- 
tires. 

No  es  licito  en  cuaresma  celebrar  los  natali- 
cios de  los  mártires ,  sino  solo  bacer  ofrendas  en 
conmemoración  de  ellos  en  los  sábados  y  do- 
mingos, tampoco  se  permite  celebrar  natalicios  ni 
nupcias  en  cuaresma.  Conc.  laod.  can.  51. 

XLIX. 

Que  no  deben  ser  admitidos  los  niños  al  bautismo  sino  tres 
semanas  antes  que  llegue  la  pascua. 

No  sea  licito  admitir  á  nadie  al  bautismo  dos 
semanas  antes  de  pascua,  sino  cuando  al  menos 
falten  tres :  conviene  pues ,  que  en  estos  dias  los 
que  bayan  de  ser  bautizados  aprendan  el  símbo- 
bolo,  y  se  le  reciten  al  obispo  ó  presbítero  en 
la  feria  quinta  de  la  semana  santa.  Conc.  Laod. 
can.  44.  el  46. 

L   .  • 

Qne  no  se  quebrante  el  ayuno  en  la  feria  quinta  de  pascua. 

No  sea  licito  quebrantar  el  ayuno  en  la  feria 
quinta  de  la  semana  santa ,  y  deshonrar  de  esta  ma- 
nera toda  la  cuaresma ;  sino  que  debe  haber  abs- 
tinencia ,  y  en  toda  la  cuaresma  servirse  de  ali- 
mentos áridos.  Conc.  Laod.  can.  50. 


Digitized  by  Google 


u. 

Da  cbriatnele  conflciendo. 

Omni  leropore  episcopis  liceal  chrisma  coufi- 
cere  ei  per  suas  dioeccses  destinare,  ita  ul  ad 
dirigendum  chrisma  dinconus  aut  subdiaconus  an- 
te diem  pasebae  de  singulis  ecde«iis  ad  episco- 
pum  destinenlur. 

Ul 

Non  liccat  preabytero  epiaeopo  praesento  chrismare. 

presbyler  praesenle  episcopo  non  signet  in- 
fantes, nisi  forle  ab  epíscopo  fueril  ilti  prae- 
ceplum. 

un. 

Non  1ic«t  preabytero  anteepiacopum  in  baptiaterium  iotroire. 

Non  liceal  presbylcro  prius  ab  epíscopo  in 
baplistcríum  inlroire,  sed  cum  episcopo ,  nisi  for- 
le aut  absens  fueril  aul  aegrotus. 

UV. 

De  praegnaalibus  baptizando. 

Si  qua  mulier  praegnans  desideraveril  graliam 
baplismi  percipere ,  quando  volueril  habeal  po- 
testatcm ;  nam  nihil  in  hoc  participal  mater  in- 
fanli  qui  nascitur  propter  quod  unicoiqoe  pro- 
pria  posse  voluntas  in  confcssione  monstrelur. 

LV. 

Quid  in  nHari  ufíerri  oporteat. 

Non  oportel  aliquid  aliud  in  sancluario  oíTerri 
practer  panem  el  vinum  et  aquam ,  quae  in  lypo 
Chrislí  benedicuntur ,  quia  dum  in  cruce  pende- 
ré! de  corpore  ejus  sanguis  effluxit  ct  aqua.  Haec 
Iria  unum  sunt  in  Chrislo  Jesu ,  haec  hostia  et 
oblalio  Dei  in  odorem  suavilaíis. 


LYI. 

Do  preabyteria  fnrasticia. 

Foraslicis  presbyleris  pracsenlc  episcopo  vel 
prcsbylero  civitalis  offerre  non  liceal  ñeque  mi- 
nistrare in  pnpulo ,  nisi  forlo  illís  abseoiibus. 


u. 

De  la  consagración  del  (ñuna. 

En  lodo  tiempo  es  licito  á  los  obispos  consa- 
grar el  crisma  y  repartirlo  por  so  diócesis;  y 
para  llevarlo  debe  cada  iglesia  comisionar  ante 
el  obispo  un  diácono  ó  subdiácono  antes  de  la 
pascua.  Corte.  Tolet.  I.  can.  20. 

Ul. 

No  sea  licito  al  presbítero  en  presencia  del  obispo  dar  H 

El  presbítero,  en  presencia  del  obispo  ,  no  cris- 
me á  los  infantes,  á  no  ser  que  el  obispo  se  1» 
mandare.  Cono.  Toltl.  I.  can.  ÍO. 

luí. 

No  e«  licito  al  presbítero  entrar  en  et  baatisterio  delante 

del  obispo. 

No  es  licito  al  presbítero  entrar  eo  el  bautis- 
terio antes  que  el  obispo,  sino  en  compañía  de 
él ;  á  no  ser  que  estuviere  auseole  ó  enfermo. 

Ex  eonc.  luiod.  can.  56, 

LIV. 

De  las  preñadas  que  se  bautizan. 

Si  alguna  muger  preñada  quisiere  recibir  la  gra- 
cia del  bautismo,  désele  cuando  lo  pidiere:  pues 
que  en  esto  nada  comunica  la  madre  al  infante  que 
naciere,  porque  cada  uno  tiene  que  ser  bautizado 
por  su  propia  confesión.  Ex.  conc.  Ntocaet.  can.  6. 

LV. 

Qué  debe  olrecersc  eo  el  altar. 

No  conviene  ofrecer  otra  cosa  en  el  santuario 
sino  ,  pan,  vino  y  agua  que  se  bendicen  eo  el  tipo 
de  Cristo,  porque  hallándose  clavado  en  la  crui 
manó  de  su  cuerpo  sangre  y  agua.  Estas  tres 
cosas  son  una  misma  en  Jesucristo,  esta  es  la 
hostia  y  la  ofrenda  de  Dios  eo  olor  de  suavidad. 
Conc.  Carthag.  Ul.  can.  24. 

LVI. 

De  loa  presbíteros  forasteros. 

No  es  licito  á  los  presbíteros  forasteros  ofre- 
cer en  presencia  del  obispo  ó  presbítero  de  la 
ciudad ,  ni  ministrar  en  el  pueblo ,  sino  eo  au- 
sencia de  los  referidos.  Ex  conc.  Neoc.  can.  13., 
et  con,  Ancyr.  13. 
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LVU. 

De  non  jejunando  io  di«  dominico  ñeque  genuflccUadu, 
simtliler  et  in  quincuagésima. 

Si  quis  presbyter  propter  publicam  poenilentiam 
a  sacerdote  acceptam  aut  aliqua  necessitale  die 
dominica  pro  quadam  religione  jejunaverit  sicut 
Mamchaei,  analbcma  sil.  Similiter  el  quod  ab 
apostolis  Iradilum  caoon  lencl  aoliquus,  placuit 
lam  per  omnes  dominicas  quám  per  omnes  dies 
paschae  usque  ad  quinquagesimam  non  poslra- 
li  ñeque  bumiliali  sed  erecto  vujtu  ad  Dominum 
oralionum  fungamur  officio;  qui  in  ipsis  diebus 
gaudium  resurrectionis  Domioi  celebramus. 


LVIII. 

De  non  praeguslandia  carnibus  et  non  execrandis. 

Si  quis  non  pro  abslincntiae  dUciplinae  ab  esca 
carnium  se  abslinel,  placuil  sánelo  concilio  ut 
praegustel,  el  si  sic  vult  absliocai;  si  aulcm  sper- 
nil  ita  ul  olera  cocía  cuín  carnibus  non  degustel 
isle  non  obediens  nec  suspicioncm  haeresis  a  se 
removens  deponatur  do  ordine  clericatos. 


L1X. 

De  eo  quod  non  liceat  sucerdotibus  vel  ciencia  incantatu 
ras  vel  ligaturas  faceré. 

Non  liceat  clericis  ¡ncanlatores  caso  et  liga- 
turas faceré,  quod  esl  colligatio  animarum.  Si 
quis  baec  fácil,  de  ecclesia  projicialur. 

LX. 

Non  liceat  sacerdotibus  vel  clericis  «pectaoulis  iotoresse. 

Non  liceal  sacerdolibus  vet  clericis  aliqua  spec- 
tacula  io  nupliis  vcl  in  conviviis  speclare,  sed 
oportet  anlequam  ingrediaulur  ipsa  spcclacula  sur- 
gere  el  recedere  ¡mié. 

♦ 

LXI. 

Non  liceat  convivía  faceré  de  confertis. 

Noo  liceal  sacerdotes  vel  clericos  sed  nec  re- 
ligiosos laicos  convivía  faceré  de  confertis. 

Tomo  II. 


LVU. 

Que  no  ae  ayune  en  Domingo,  ni  ae  arrodillan :  lo  mismo 
debo  hacerse  en  quincuagésima. 

Si  algua  presbítero  por  penitencia  pública  ad- 
mitida de  un  sacerdote  ó  por  alguna  necesidad 
ayunare  en  Domingo  por  cierta  religión,  como 
hacen  los  maniqueos ,  sea  anatemalizado.  Del  mis- 
mo modo,  según  el  canon  anliguo  sostiene  como 
4e  tradición  apostólica,  se  establece  que  en  lodo* 
los  domingos  y  en  todos  los  dias  de  pascua  baila 
quincuagésima  no  bagamos  oraciones  postrados  nf. 
humillados,  sino  levaolando  el  semblante,  por- 
que en  estos  dias  celebramos  el  gozo  de  la  re- 
surrección del  Señor.  Conc.  Nicaen.  caí».  20  rt 
cone.  Gang.  can.  18. 

LVUI. 

Que  sino  gustan  las  carnes,  que  no  se  execren. 

Si  alguno  se  abstiene  de  comer  carnes  no  eii 
observancia  de  la  disciplina  de  la  abstinencia  sino 
por  execrarlas,  establece  el  sanio  concilio  que  la» 
gusle,  y  si  quiere  después  se  abstenga  de  ellas; 
pero  si  las  desprecia,  de  modo  que  no  gusta  ni 
aun  las  verduras  cocidas  con  carne ,  este  deso- 
bediente ,  si  no  aleja  la  sospecha  de  lieregia  que 
contra  él  recae ,  será  depuesto  del  órdea  del  cle- 
ricato. Cone.  Aneyr.  can.  14. 

UX. 

Que  uo  sea  licito  á  los 'sacerdotes  ó  clérigos  hacer  encan- 
tamientos  ó  ligaduras. 

No  sea  licil.)  á  los  clérigos  ser  encantadores  ó 
hacer  ligaduras ,  que  es  la  coligación  d«  las  al- 
mas. Si  alguno  hiciere  estas  cosas  sea  arrojado 
de  ta  iglesia.  Cone.  Laod.  can.  36. 

LX. 

No  sea  licito  á  los  sacerdote*  ó  clérigos  asistir  á  los  es- 
pectáculos. 

No  sea  licito  á  los  sacerdotes  ó  clérigos  asistir 
á  espectáculos  en  bodas  ó  en  convites,  sino  que 
conviene  que  antes  que  entren  los  espec- 
táculos ,  se  aparten  dej  allí.  Conc.  Laod. 
can.  54. 

LXI. 

No  es  licito  hacer  convites^  do  cosas  mezclad»*. 

No  es  Ilcilo  á  los  sacerdotes,  clérigos  ni  á 
los  legos  religiosos  hacer  conviles  de  cosas  mez- 
cladas. Conc.  Laodic.  can.  55 

U2 
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LXII.  LX1I. 

De  usuris  ve]  ncfútiornm  Iucris.  Do  las  usuras  6  de  lo»  lucro*  de  los  negocios 


Si  quis  oblitus  limorera  Domioi  el  sanclam  9crip- 
turnm  quac  dicit:  Qui  pecuniam  tuam  non  de- 
dit  ad  uturam ,  post  banc  cognitionem  roagni  con- 
cilii  foeneraveril  ct  centesimas  exegerit  aut  ex 
quolibet  negotio  turpia  lucra  quaosierit  aut  por 
diversas  species  vini  vel  frugis  vcl  cujuslibel  reí 
emendo  vel  vendendo  aliqua  incrementa  suscepe- 
rít,  depositas  de  gradu  suo  alienus  habeatur  a 
clero. 

LXIH. 

Dr  clericis  qui  ad  matulinum  it  veapertinum  non  veniunt. 

Si  quis  presbyter  vel  diáconos  vel  qoilibet 
cJericus  ecclesiae  deputatus,  si  intra  civitalem 
foeril  aut  in  quolibet  loco  in  quo  ecclesia  esl, 
et  ad  quolidianum  psallendi  sacrificium  matuti- 
nis  vel  vespertinis  horis  ad  ccclosiam  non  con- 
venit,  deponatur  s»  clero,  si  tamen  casligatus 
veniam  ab  episcopo  per  salisfaclionem  noluerit 
promereri. 

LXIV. 

Non  líceot  elencos  |doinin¡ca  ab  ecclesia  ab*entari. 

Non  Hceat  quemlibel  clericum  die  dominica 
ab  ecclesia  absentem  esse,  sed  missarum  solem- 
nibuB  interesse  et  jejunio. 


LXV. 

Non  liceat  dóricos  ¡inte  hor.im  tertiam  pranJeri' ,  nec  ad 
mrnsam  -««cederé  vel  recedere  «im-  hymno. 

Non  oporlel  clericos  vel  laicos  religiosos  ante 
sacram  horam  diei  tertiam  inire  convivía ,  ne- 
«roe  aliquando  clericos  nisi  hymno  dicto  edere 
penem .  et  post  cibos  gratias  auclori  Deo  referre. 


LXV?. 

De  aitondrnda  coma  clericorum  vcl  habilu  ordinato. 


Non  oporlet  elencos  comam  nutriré  et  sic  rai- 
nistrare.  sed  altonso  capite,  patentibus  auribus. 
el  secundüni  Aaron  talarero  vesleic  induere,  ut 
sinl  in  babilu  ordinato. 


Si  alguno,  olvidándose  del  temor  de  Dios  y  de 
la  santa  Escritura,  que  dice:  El  que  no  dio  su 
dinero  á  usura,  y  después  de  conocer  este  gran 
concilio ,  le  diere ,  y  exigiere  las  centesimas,  6  de 
algún  negocio  buscare  lucros  torpes ,  ó  dando  al- 
gunas especies  de  vino,  mies  ó  alguna  otra  cosa 
en  compra  ó  en  venta,  recibiere  por  ello  algún 
incremento,  sea  depuesto  de  su  grado  y  espelido 
del  clero.  Ex.  conc.  Nicaen.  can.  18. 

LXIH. 

De  los  clérigo»  que  no  asilen  á  maitines  ni  vísperas. 

Si  algún  presbítero,  diácono  ó  clérigo  asignado 
á  una  iglesia  estuviere  en  una  ciudad  ó  en  cual- 
quier otro  sitio  en  donde  hay  iglesia ,  y  no  aca- 
diere  diariamente  á  ella  al  rezo  de  maitines  y  vis- 
peras  ,  sea  depuesto  del  clero ,  si  después  de  cas- 
tigado no  quiere  alcanzar  el  perdón,  mediante 
satisfacción,  de  suobispo.  Ex.  conc.  Tolet.  I can.  5. 

LXIV. 

Que  no  se  permita  á  los  clérigos  que  se  ausenten  de  la 
iglesia  en  Domingo. 

No  es  licito  á  ningún  clérigo  estar  ausente  de 
la  iglesia  en  Domingo ,  sino  que  debe  asistir  á  la 
solemnidad  de  la  misa  y  cumplir  con  el  ayuno. 
Conc.  Agat.  can.  65. 

LXV. 

No  sea  licito  á  los  clérigos  comer  antes  de  tercia,  ni  sen- 
tarse ñ  la  mesa  ni  levantarse  de  ella  ain  cantar  himnos. 

No  conviene  que  los  clérigos  ó  legos  religiosos 
empiecen  sus  convites  antes  de  la  sagrada  hora 
tercia  del  día,  ni  que  los  clérigos  coman  el  pan 
sin  cantar  himnos  y  dar  gracias  á  Dios  después 
de  la  comida.  Burchard.  lib.  2  cap.  165,  et  Ivo 
part.  6.  cap.  256. 

LXVI. 

Que  se  corten  el  cabello  los  ¡clérigos,  y  vayan  con  el 
traje  conveniente. 

No  conviene  que  los  clérigos  dejen  crecer  el 
cabello  y  ministren  de  este  modo,  sino  con  el  pelo 
corlado  y  descubiertas  las  orejas,  y  que  á  imita- 
ción de  Aaron  vislan  traje  talar,  para  que  de  este 
modo  vayan  cual  deben.  Conc.  Cari.  IV can.  44 
et  45. 
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LXVll. 

Nec  liceat  pnlmoi  poéticos  ia  ecclesiadicere  nec  libros  apo- 
cryphos  legere. 

Non  oporlet  psalmos  composilos  ct  vulgares  ia 
ecclesia  dicere ,  ñeque  libros  qui  suul  extra  ca- 
oonem  legere,  nisi  solos  canónicos  novi  el  ve- 
terís  Testamenti. 

LXVIII. 

Non  liceat  super  monumcnta  mortuorum  missas  tenere. 

Non  oportet  clericos  ignaros  el  (25)  praesum- 
plores  super  monumenla  in  campo  niioisleria  (26) 
por I are  aul  distribuere  sacramenta,  sed  aut  in 
ecclesia  aul  in  basílica  ubi  martyrum  reliquiae 
sunt  deposilae  ibi  pro  defunclis  oblationem  oferre. 


LXIX. 

Nod  liceat  chrtstianis  prandia  io  monumento  portare. 

Non  Uceal  cbrisiianis  prandia  ad  defunctorum 
sepulchra  deferre  et  (27)  sacrificia  reddere  mor- 
tuorum Deo. 

LXX. 

Non  liceat  clericis  vel  laicis  catholicis  ab  haerelicis  eulogia 
accipereaateum  ¡psis  reí  sehismaticis  orare 

Non  liceat  clericis  vel  laicis  catholicis  ab  hae- 
.relicis  eulogias  accipere,  quia  maledictiones  sunt 
magis  quáoi  benedicliones,  ñeque  liceal  aul  cum 
haerelicis  aut  sebismalicis  orare. 


LXX!. 

Non  liceat  christiaois  observationes  diversas  attendere. 

Si  quis  paganorum  coosueludioem  sequens  di- 
vinos et  sortílegos  in  domo  sua  introduxeril, 
quasí  ut  malum  foras  mítlaut  aut  maleficia  in- 
veniant  vel  lustrationes  paganorum  facianl,  quin- 
qué annis  poenttentiam  agat. 

.•  -  .  r,  * 

(<S)    T.  ?.  aut. 
{«•)    T.  «.  myaleria. 


LXVll. 

No  es  licito  decir  en  la  iglesia  salmos  poéticos,  ni  leer 
libros  apócrifos. 

No  conviene  decir  en  la  iglesia  salmos  com- 
nueslos  y  vulgares,  ni  leer  los  libros  que  estáu 
fuera  del  canon ,  sino  solo  los  del  nuevo  y  viejo 
Testamcuto.  Conc.  Laod.  can.  59. 

LXVIII. 

No  es  licito  celebrar  misas  sobre  los  monumentos  de  los 

No  conviene  que  los  clérigos  ignorantes  y  pre- 
suntuosos lleven  ai  campo  sobre  los  monumentos 
los  ministerios,  ó  distribuyan  allí  los  sacramentos, 
sino  que  deben  bacer  esto  en  la  iglesia  ó  basílica 
en  que  están  depositadas  las  reliquias  de  lo» 
mártires ,  y  alli  ofrecer  por  los  difuntos.  Gratia- 
nus  de  Consecrat.  di$t.  1  non  opurtel.  Vtde  Caui- 
lutarium  Ub.  6  n.  198. 

LXIX. 

No  es  licito  á  los  cristianos  irse  á  comer  a  los  monumentos. 

No  es  licito  á  los  cristianos  llevar  comidas  á 
los  sepulcros  de  los  difuntos,  y  ofrecer  á  Dios 
sacrificios  de  los  muertos.  Ih  Consecrat.  din.  i. 
non  liceat. 

LXX. 

No  es  lícito  á  los  clérigos  ó  legos  católicos  recibir  de  los  he- 
reges  eulogias,  ni  orar  en  su  compañía  ni  en  la  de  los  cis- 
máticos. 

No  es  licito  á  los  clérigos  ó  legos  católicos  re- 
cibir eulogias  de  los  bereges,  porque  mas  bien 
son  maldiciones  que  bendiciones;  ni  tampoco  es 
lícito  orar  con  ellos  6  con  los  cismáticos.  Burch. 
lib.  lu,  cap.  38,  ho  p.  //,  cap.  63,  Conc.  Laod. 
can.  'H  el  33. 

a 

LXXI. 

No  es  licito  a  los  cristianos  prestar  atención  á  las  observa- 
ciones diversas. 

Si  alguno ,  siguiendo  la  costumbre  de  los  pa- 
ganos, introdujere  en  su  casa  á  los  adivinos  ó 
sortílegos  para  que  arrojen  de  ella  el  mal  ó  <  n- 
cuenlren  los  maleficios»  ó  ejecuten  las  lustracio- 
nes  de  los  paganos,  haga  penitencia  por  cinco 
años.  Conc.  Ancyr.  can.  24. 

(«7)   M.  BR.  T.  4.  í.  et  sacrificare  de  re  mortuorum. 
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LXXIF. 

Non  liceat  christianistoniTo  trmlitiones  gcotilium,  observare 
luoac  aut  stellarum  <  ursum. 

Non  liceat  christianis  lenere  tradiliones  gen- 
lilium  et  observare  vel  colore  dómenla  aut  lu- 
nae  aol  stellarum  cursum  aut  inanem  signorom 
faUaciam  pro  domo  facienda  vel  ad  segetes  vel 
conjugia  socianda ,  scriplura  est  enim  :  Omitía 
quae  facilis  aut  in  verbo  aut  in  opere  omnia  in 
nomine  domini  nostri  Jtsu  Chriiti  fucile,  gratias 
agente»  Deo. 


,  LXXIII. 

Non  liceat  calenda»  observare. 

Non  liceat  ¡niquas  obícrvationcs  agere  calen- 
daruni  ct  olüs  vacare  genlilibus  nequo  lauro  aut 
viriditate  arborum  cingere  domos.  Omnis  baec 
observado  paganismi  eai. 

LXX1V. 

Non  Üceat  medicinales  herbas  cura  aliqua  observatione  coí- 
ligerc. 

Non  liceat  in  collcctionc  herbarum  quae  me- 
dicinales sunt ,  aüquas  observationes  aut  incan- 
tationes  altendere,  nisi  tanliim  cum  symbolo  di- 
vino aut  oralione  dominica,  ul  laiilüm  Deuscrea- 
lor  omnium  el  dominus  bonoretur. 


LXXV. 

*       '  « 

Non  liceat  mnliere.  cfaristianas  in  lanificiia  sliquid  obaer- 
vare. 

Non  liceat  mulieribus  cbrislianis  aliquam  va- 
nitatem  in  suis  lanifícüs  observare .  sed  Dominum 
invocent  adjulorcm  qui  eis  sapicnliam  lexendi 
dona  vil. 

LXXVI. 

De  adulteri». 

...... 

Si  «ujus  uKor  adullerium  fecerit  aut  vir  in  alie- 
Mm  oxorem  irrnerit ,  septem  annis  poenitentiaro 
agant. 


LXXII. 

lio  es  licito  i  los  cristianos  observar  las  tradiciones  de  les 
gentiles,  ni  el  curso  do  la  luna  ó  de  las  estrellas. 

No  es  licito  á  los  Cristianos  dar  crédito  á  las 
tradiciones  de  los  gentiles,  ni  observar  ó  dar 
culto  á  los  elementos,  ó  al  curso  de  la  luna  6 
á  la  vana  falacia  de  los  signos ,  cuando  vayan  ¿ 
hacer  ana  casa  ó  á  sembrar  cereales,  plantar  ár- 
boles ó  á  casarse ,  porque  está  escrito:  Cualquiera 
cota  que  hagáis,  tea  de  palabra  ó  de  obra,  ¡tacedlo 
todo  en  el  nombre  de  Nuettro  Señor  Jesucristo» 
dando  gradas  por  él  á  Dios  Padre.  Bureh.  lib.  10. 
cap.  3,  Jvopart.  II,  cap.  i  40. 

LXXIII. 

No  es  lícito  observar  tas  calendas. 

No  es  licito  hacer  las  observaciones  inicuas 
de  las  calendas,  y  entregarse  á  las  diversiones 
gentílicas,  ni  ceñir  Ia9  casas  con  laurel  6  con 
ramos  verdes  de  los  árboles.  Todas  estas  prác 
ticas  son  del  paganismo.  Conc.  Laod.  can.  39. 

LXX1V. 

No  es  licito  recocer  yerbas  medicinales  <«n  algún  encanta- 
miento. 

No  es  lícito  en  la  recolección  de  yerbas  me- 
dicinales, emplear  algunas  observaciones  ó  en- 
cantamientos, sino  que  deben  cojerse  tan  sola- 
mente con  el  símbolo  divino  ó  con  la  oración 
dominical,  para  honrar  tan  solo  á  Dios  criador 
y  señor  de  lodo.  Bureh.  lib.  2ü.  cap.  20.  Ico 
p.  II,  cap.  47. 

lxxv. 

No  sea  licito  a  las  muñeres  cristianas  hacer  obsérvanos 
en  sus  tegidos  de  lana. 

No  sea  licito  á  las  mogeres  cristianas  observar 
alguna  vana  forma  en  sus  obras  de  lana  ,  sino  in- 
vocar al  Señor  que  las  ba  concedido  la  ciencia 
para  tejerlas. 

LXXVI. 

De  los  adúltero». 

El  hombre  ó  la  muger  casada  que  cometiere 
adulterio  hagan  penitencia  por  siete  años.  Cent. 
Ancyr.  can.  80. 
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Lixvn. 

De  miIieribM  fornicariia  el  .tt*>rtum  facienliboa. 

Si  qua  mutier  fornicaverit  el  infantem  qui 
etk>4d  fueril  Datos  occident,  et  quae  aludueril 
aborsum  (*8)  faceré  et  qood  conceptual  est  fle- 
tare aut  cerlé  ut  non  coocipiat  claboral  sive  ex 
adulterio  aire  ex  legitimo  conjugio  ,  has  tales  muKe- 
res  in  morte  reciñere  communioaem  priores  caño- 
nes decreverunt.  Nts  tamen  pro  misericordia  arre 
lates  mulíeres  sive  conscia*  scelerum  ipsarum  de- 
>'«m  annis  agere  poenitenliam  judicamus. 


LXXVII1. 

De  homicidio  voluntario  vel  non  voluntariv. 

Si  quis  voluntarte  homicidiom  feceril,  ad  ja- 
nuam  ecclesiae  catheHcae  semper  subjaceal  et  com- 
munionem  in  exitu  vitae  suae  recipiat.  Si  autem  non 
volúntale  aed  casu  aliquod  homicidinm  fecerit, 
prior  canon  septeto  annis  agi  poenitenliam  joasit, 
secundes  canon  quinqué  annis  manda  vil. 


LXXÍX. 

De  muliere  qoáe  dúo»  fratres  in  conjugio  vel  viro  «|ní 
linas  sórores  habot. 

Si  qua  ntulier  dooa  fraires  aut  si  quis  vir  duaa 
sórores  babuerit ,  a  oommunione  abslineantur  us- 
que  ad  mortem:  in  morle  aotem  eis  commonio 
firo  misericordia  detor.  Si  vero  supervixerint 
t-ontmunione  accepta  et  de  inftrmitate  convalue- 
rint,  aganl  poenitenliam  pleoara  tempore  con- 
stítuto. 

I.XXX. 
De  hia  qui  nuptii»  irruunt. 

Si  quia  mullía  aaptiis  foerit  copúlalos  poearteir- 
liana  agat:  convereatio  aatem  el  lides  poeniieMia 

LXXXI. 

Si  quis  ante  viginli  annos  in  cujuslibel  ani- 


LXXVH. 

De  tas  mugare»  fornicar»»»,  que  cometen  aborto. 

La  muger  que  fornicare  y  después  matare  á 
a*  hijo ,  y  aquella  qua  internare  el  aborto ,  ma- 
tando ai  feto,  ó  la  que  trabaja  para  no  conce- 
bir ,  bien  sea  cuando  cómele  adulterio,  bren  cuan- 
do cohabita  eco  su  consorte  legitimo,  según  loa 
cánones  antiguos  hasta  el  fin  de  la  vida  no  recibía 
la  comunión  Pero  nosotros  usando  de  misericor- 
dia ordenamos ,  que  tanto  las  mugerea,  como  las 
que  saben  eslas  maldades,  deben  hacer  peniten- 
cia por  diez  años.  Conc.  Ancyr.  can.  21. 

LXXV1II 

Di  l  homicidio  voluntario  é  involuntario. 

Si  alguno  voluntariamente  cometiere  homicidio 
debe  estar  loda  su  vida  en  la  puerta  de  la  igle- 
sia católica ,  y  solamente  recibirá  la  comunión 
al  fin.  Pero  si  le  hubiere  cometido  involuntaria- 
mente por  casualidad,  el  canon  primero  mandó 
que  hiciera  penitencia  por  siete  años  y  el  se- 
gundo que  solo  por  cinco.  Conc.  Ancyr.  can.  22. 

LXXIX. 

De  la  muger  q««  ae  caaa  con  dos  hermano»,  ó  del  honibr.- 
que  lo  verifica  con  doa  hermanas. 

Si  alguna  muger  se  casare  con  dos  hermanos 
ó  algún  hombre  con  dos  hermanas,  estaráo  pri- 
vados de  la  comunión  basta  la  muerte,  pero  en  lle- 
gando esta  se  les  dará  por  misericordia.  Mas  si 
sobrevivieren  después  de  recibida  la  comunión, 
y  llegaren  á  restablecerse,  harán  penitencia  plena 
en  el  tiempo  establecido.  Conc.  .\eocaes.  can.  i. 

I.XXX. 

De  lo*  que  se  casan  m urnas  veces. 

Si  algnno  ae  casare  mochas  veces,  haga  peni- 
tencia: pero  su  buena  vida  y  fe  le  abreviarán 
el  tiempo.  Conc.  Neocart  can.  8. 

LXXXI. 

> 

De  loa  que  cometen  el  pecado  de  bestialidad. 

Si  alguno  anles  de  cumplir  veinle  años  pecare 


í» 8)    M.  T.  1. 1.  abortom. 

Tono  II.  163 
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malí*  coiuraixUone  pecca veril,  quindecitn  annis  mezclándose  con  algún  animal,  estará  por  capado 
in  buiniliiaio  subjaccat  ad  ecclesiae  januaiu,  et  de  quince  anos  en  humildad  en  la  puerta  de  la 
poat  (29)  nos  alios  (30)  quinqué  annos  tanlüm  iglesia,  y  pasado  esle  tiempo,  otros  cinco  hará 
communione  receptas  poenilentiam  agat.  et  sic  penitencia,  admitido  tan  solamente  en  la  comu- 
graliam  s.icrameuli  suscipiat.  Intcrrogenlur  autem  nion,  y  de  este  modo  recibirá  la  gracia  dela- 
alii  de  eo,  qualem  vitam  in  poeuilenliam  egerit  cramento.  Tómense  informes  de  él  para  averi- 
«t  sic  commuuionis  miícricordiain  consequantur.  guar  la  vida  que  biso  en  la  penitencia,  y  sisón 
Si  quis  autem  pust  viginli  annos  habens  uio-  buenos  conseguirá  la  misericordia  de  la  coau- 
rem  huic  pecca'.o  irrueril  víginti  el  quinqué  au-  nion.  Pero  si  alguno,  después  de  haber  cumplido 
nis  bumilitali  subjaceat  et  quinqué  annis  ora-  los  veinte  anos,  y  teniendo  nioger,  cometiere  esle 
(iunibus  tantüm  cotninuuicaos  postea  recipiat  sa-  pecado ,  debe  estar  por  espacio  de  veinte  y  cinco 
cramenlum.  Quiñi  si  et  banc  mensuran)  aliquis  en  la  humildad .  y  cinco  después  comunicando  tan 
Iransgressus  fueril ,  sacrameutuni  in  exilu  con-  solo  en  las  oraciones,  pasado  el  cual  tiempo  re- 
scqualur.  Oportet  enim  lales  inler  daemonioso.  ciba  el  sacramento.  Y  si  alguoo  aun  pasare  de  esta 
orare.  medida,  reciba  el  sacramento  al  fin  de  su  vida. 

Conviene  pues  que  estos  bagan  oración  entre  los 
demoniacos.  Couc.  Ancyr.  can.  10. 


LXXXll. 


LXXXII. 


De  bis  qui  u*quL>  ad  finem  vitai-  in  pecca  ti» 
ia  fiitu  cominiiniunem  expetunt 


et    De  loa  que  siguen  apegados  á  «ua  pecados  hasta  el  fiu  d« 
la  vida,  y  entonce*  piden  la  comunión. 


Si  quis  de  corpore  exicns  noiissimum  et  ne- 
cessarium  commumonis  vialicum  expelit .  non  ei 
denegetur.  C>u6d  si  in  desperatioue  posilus  posl 
perceplam  communionem  iterum  sanus  fuerit 
faclus.  (aulüm  oraiionis  parlktps  sil,  nam  non 
accipiél  sarramenlum  doñee  constilutum  poeni- 
lenliae  impleat  lempos.  Qui  ergo  ¡n  exilu  mor- 
U*  sunt  el  desideraut  accipere  sacramentum.  cuín 
consideralione  el   probatione  episcopi  accipere 


LXXX1II. 


Sí  alguno  estando  á  punto  de  morir  pide  el  úl- 
timo y  necesario  viático  de  la  comunión,  no  deba 
negársele.  Mas  si  después  de  haber  desconfiado  de 
su  vida  y  de  recibida  la  comunión  sanare, 
participará  solo  de  la  oración,  pues  no  recibirá 
el  sacramento  hasta  que  cumpla  el  tiempo  <!<> 
penitencia  establecido.  Pero  á  los  que  se  ha- 
llen al  fin  de  su  vida,  y  desean  recibir  el  >a- 
cramenio,  se  les  dará  con  consideración  y  apro- 
bación del  obispo.  Couc.  Mcaen.  con.  18. 

Lxxxm 


De  hi»  qui  intraotci  in  eccleaiam  per  niraiani  lumriam  a  *a-    De  lo*  que  entrando  en  la  iglesia  ¡i  caaea  de  au  eacesiva 


Si  quis  inlrat  ecclesiam  Dei  et  sacras  scriptu- 
ras  fabulando  non  audit  el  pro  luxuria  sua 
a  veri  ¡t  se  a  communione  sacramenli  et  in  ob- 
servamos myslerüs  decimal  constituían)  regu- 
lam  disctpHnae.  istum  talem  projiciendum  de 
ecclesia  calholica  esse  decernimus  doñee  poeni- 
lentiam agal  el  oslendat  fruclum  poenitenliae 
¿uae  (31),  ut  possit  communione  percepla  indul- 
genUam  promereri. 


Si  alguno  entra  en  la  iglesia  de  Dios,  y  por 
estar  en  conversación  no  oye  las  sagradas  es- 
crituras ,  y  á  causa  de  su  lujuria  uo  quiere  re- 
cibir la  comunión  del  saccamento,  y  en  la  ob- 
servación de  los  misterios  se  aparla  de  la  regla 
establecida  de  la  disciplina,  decretamos  acerca 
de  él  que  sen  arrojado  de  la  iglesia  católica  basia 
que  baga  penitencia,  y  manifieste  los  frutos  de 
ella,  á  fin  de  que  pueda  recibir  la  indulgencia, 
lomada  la  comunión.  Ex  couc.  Anlioch.  con.  2. 


118}    G.  posl  hoc.  coinrnunioae  recoptus,  G.  sliis  qumdecitn  annis,  et 

(30)    .€.  BR.  U.  alii*  quinqué  annis  in  orationis  Untftm      (3<)   BR.  T.  4.  S.  G.suae,  deprecans,  ut  possit. 
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LXXXIV. 

De  fxcommgoicsli*. 

Non  ticeat  communicare  excommunicatis  Deque 
tn  domo*  eorom  introire  ñeque  liceal  io  alia 
ecclesia  suecipi  qui  ab  alia  ecclesia  segregalur. ' 
Si  aulem  aliquis  episcopus  aut  presbyler  aut  diá- 
conos aut  quilibet  ecclesiaslicus  excommunicalo 
coromunicaverit ,  quasi  perturban*  oranem  disci- 
plinara ecclesiasticam  excommunicetur. 


LXXXIV. 

Dp  Ion  w¡comulf»ilo«. 

No  es  licito  estar  en  comunión  con  ios  csco- 
mulgados,  ni  entrar  en  su*  casas,  ni  orar  con 
ellos,  tampoco  debe  admitirse  en  una  iglesia  al 
que  ha  sido  cspelido  de  oirá ;  y  si  algún  obispo, 
presbítero,  diácono  6  cualquier  eclesiástico  es- 
tuviere eo  comunión  con  un  escomulgado,  séalo 
él  también  como  perturbador  de  toda  la  disci- 
plina eclesiástica.  Cone.  Antioch.  can.  2. 
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LIO  111.  DE  BRAGA. 


Extinguido  poco  después  del  concilio  precedente  el  reino  de  Jos  Suevos,  cesaron  por  mas  de  uasigb 
tas  juntas  provinciales  de  Galicia.  Cesó  también  lo  que  los  Suevos  alteraron  en  el  orden  de  la  provincia 
Ciñóse  Braga  á  sus  antigaos  límites:  no  bajó  mas  del  Duero  que  la  separaba  de  la  Lu*itania.  Luego  volvió 
á  su  estado  primitivo.  Braga  quedó  única  Metrópoli  de  Galicia ,  por  reducirse  á  sufragánea  la  Lucensr 
Los  sínodos  no  eran  tan  necesarios  como  antes,  por  la  frecuencia  de  concilios  nacionales  con  que  los  Prela- 
dos y  Reyes  godos  velaban  en  precaver  desórdenes.  Por  esto  en  mas  de  cien  anos  antes  no  tuvo  Braga 
concilio  después  del  segando  de  los  Suevos ;  pues  aunque  algunos  códices  ofrecen  Ululo  de  tercer  concilio 
Uracarense  en  aquel  tiempo,  no  es  así ,  sino  que  este  fué  nombre  aplicado  á  la  Colección  de  cánones  hecha 
por  San  Martin  (que  hemos  puesto  en  el  concilio  anterior),  la  cual  no  fué  concilio ,  ni  hecha  en;  esta  clase 
de  juntas,  sino  á  lo  mas  publicada  en  sínodo.  Queda  pues  el  titulo  de  tercer  concilio  para  el  presente. 

El  motivo  para  su  congregación  provino  del  mucho  tiempo  en  que  por  circunstancias  del  estado  po- 
lítico no  había  podido  el  eclesiástico  juntarse  en  el  espacio  de  diez  y  ocho  anos ,  ni  aun  después  de  este 
tiempo  logró  que  todas  las  provincias  concurriesen.  Por  tanto ,  algunos  Metropolitanos  procuraron  ocurrir  á 
los  daños  de  su  provincia ,  y  uno  de  ellos  fué  Leodegisio  ,  que  á  la  sazón  presidia  en  Galicia. 

El  año  fué  el  IV  del  rey  Wamba,  en  la  era  DCCX.III  (675  de  Cristo),  y  aunque  los  documentos  no 
declaran  el  mes  y  día,  ni  la  estación  del  año;  por  el  conjunto  de  la  era  y  reinado  sabemos,  que  do  fué 
en  primavera,  ni  en  verano,  sino  después  de  las  kalendas  de  setiembre  del  ano  675,  encujo  primer  dia 
de  este  mes  empezó  el  ano  cuarto  del  rey  Wamba,  que  duró  hasta  el  último  de  agosto  del  año  siguiente 
676  <  pero  á  este  no  podemos  recurrir,  por  no  permitirlo  la  era  713,  propia  del  antecedente  675,  en  el 
cual  tampoco  debemos  señalar  el  concilio  antes  de  setiembre  por  no  salvarse  el  ano  cuarto  del  reinado  hasta 
después  de  agosto :  y  así  el  conjunto  de  los  dos  cómputos  convence  haber  sido  el  ano  675  desde  primero 
de  setiembre  en  adelante,  en  este  ó  en  alguno  de  los  tres  meses  siguientes,  y  no  después  de  aquel  año: 
pues  aunque  en  el  siguiente  proseguía  el  cuarto  de  Wamba,  se  alteraba  la  era  desde  último  de  diciembre. 
Consta  pues  el  tiempo  del  concilio  por  la  armonía  que  hay  entre  la  era  española  y  ano  del  reinado,-  cuyo 
conjunto  determina  la  estación  del  ano  por  otoño ,  tiempo  proporcionado  para  juntarse  los  prelados  de 
Galicia. 

El  sitio  fué  la  misma  ciudad  de  Braga',  como  Capital  jr  Metrópoli ,  á  la  cual  convocó  su  obispo  á  todos 
los  que  vivían  sobre  el  Duero.  Y  estando  ya  sentados  por  su  orden ,  dieron  gracias  i  Dios  de  ver  que 
en  puntos  de  Fé  se  hallaban  lodos  conformes,  sin  tener  que  hacer  mas  que  confesar  el  Credo  del  Ni  ceno, 
como  lo  hicieron;  pasando  luego  é  los  puntos  de  disciplina  eclesiástica  que  refirieron  juntos  después  de  con- 
fesar la  Fé:  y  por  lauto,  las  ediciones  antiguas  y  nuestros  manuscritos  reducen  los  títulos  á  ocho*  no  obs- 
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tai'.s  que  en  otros  se,  cuenta  como  titulo  primero  la  profesión  defé;  bien  que  está  mejor  seguu  nosotros 
la  copiamos,  por  ser  mas  conforme  a  la  numeración  seguida,  en  la  mayor  parte  de  les  concilios. 

Concluyeron  los  Padres  dando  gracias  á  Dios  y  al  rey  Wamba,  cuya  piedad  y  devoción  los  congregó, 
firmando  todos  ocho  obispos  con  su  Metropolitano  Lecdigisio  ó  Leodegiso,  que  tenia  el  sobrenombre  de 
Jolito.  Por  la»  tirinas  se  ve  reducida  la  Metrópoli  de  Braga  á  su  primitivo  estado  de  provincia,  sin  bajar 
del  Duero,  que  dividía  á  Galicia  de  Lusftania :  pues  ningún  obispo  de  esta  reconoció  á  Braga  después  del 
rey  Becesvinto,  que  redujo  á  Mérida  las  iglesias  sitas  bajo  del  Duero,  dejando  á  Braga  con  las  do  allí 
arriba,  propias  de  su  provincia  de  Galicia.  Pe:o  entre  estas,  la  de  Lugo  volvió  á  ser  sufragánea  (cesando 
el  privilegio  de  Metrópoli ,  que  los  Suevos  por  comodidad  de  los  prelados  la  dieron  para  las  juntas  de  con- 
cilios anuales)  según  hemos  dicho  en  el  concilio  anterior;  y  asi  firmó  aqui  sin  precedencia  en  el  órden  de 
consagración ,  que  le  hizo  penúltimo.  El  de  Astorga  precede  en  algunos  códices  al  Britaniense,  que  en  otros 
le  antecede. 

Las  ediciones  antiguas  cometieron  el  yerro  de  aumentar  un  obispo,  por  los  dos  nombres  del  primeró: 
pues  la  de  Merlin  biso  á  Julián  obispo  diverso  de  Leodegisio;  y  las  de  Labbé  y  Surio  adelantaron  la 
diversidad  dando  á  Julián  el  titulo  de  Hitpalente,  que  no  hay  en  la  primera.  Nuestros  códices  descubrieren 
la  ocasión  del  yerro,  por  el  sobrenombre  de  Julián,  que  otros  creyeron  nombre  de  obispo  diferente. 

CONCILIUM  BRACA  II ENSE  TERT1UM.  CONCILIO  TERCERO  DE  BRAGA. 

Habitum  anno  1Y.  gloriosissimi  domini  nostri  Warabanit    En  rt  aBo  coarto  del  glor¡oaí«¡mo  rey  y  aesornaeitro  Wam- 
nsgia,  era  DCCXHI.  ba,  era  DCCXUI. 

Decenter  satis  per  divinum  Spiritum  in  Bra-  Reunidos  cual  conviene  mediante  el  auxilio 

carensi  urbe  cellecti  de  bis  quae  iotra  Dei  ecele-  del  Eepiritn  Sentó  en  la  ciudad  de  Braga  para 

siam  perversa  aclione  geruntur  traclaturi  con  ve-  traur  acerca  de  aquellas  cosas  que  se  practican 

aimus,  ut  adjuvanle  nos  ¡lio qui  dixii;  Ubicua*-  perversamente  dentro  de  la  iglesia  de  Dios,  y 

oa*  fuerint  dúo  ««/  tres  in  nomine  meo  coUecti  contando  con  la  ayuda  de  aquel  que  dijo:  Qm 

ibi  tro  in  medio  eorum,  pari  animo  par  ¡que  do-  do»d»  atuvieren  dos  ó  tret  congregado*  en  su  nom— 

votionis  stadio  exurgentes  male  hábitos  extirpo-  bre,  alU  te  encontraría  il  en  medio;  airado  igual 

idos  errores.  Etenim  dum  nos  in  unum  ayno-  nuestro  animo  y  deseo,  nos  convocamos  ahora  pira 

dalia  actio  aggregasset ,  debilis  in  sedibus  eolio-  estirpar  los  arrores.  Pnea  habiéndonos  reunido 

cali  priraum  de  sanctae  fídei  sacramento  coe-  |a  sesión  sinodal,  y  colocado  cada  uno  en  aa 

pimus  habere  sermonen ,  scittcel  ne  aut  vanilate  puesto ,  anle  todo  empezamos  á  tratar  del  sa- 

disputanlinm   aut  Descienda  aimplicium  erroris  cramento  de  la  santa  fe,  con  objeto  de  que  no 

quidpiam  in  boc  sacrosantlo  sacramento  fidei  te-  ge  sostuviese  en  este  sacrosanto  sacramento  nínguo 

neretur.  Unde  quom  omnes  nos  in  vera  fide  uti  error  ó  por  vanidad  de  los  disputadores  é  por 

speculum  perluslraremus  illaeaos  in  eo  quia  nul-  ignorancia  de  los  sencillos.  Y  como  lodos  nos- 

lum  aostrorum  scbismalici  erroris  foedaverat  tur-  otros  tenemos  la  fo  tan  limpia  como  un  espejo, 

bo,  sed  vera  nos  el  simple*  in  boc  sacramento  y  jamás   se   ba  empanado  con  ningún  error 

apostólica  odciidil  idóneos  praedicalio,  grates  cismático,  sino  que  siempre  nos  ha  manifes- 

onmipolenti  peregimus  Üeo:  quara  lamen  noslrao  indo  idóneos  en  este  sacramento  la  predicación 

fidei  regulara  ipsis  verbis  atque  sentenliis  com-  verdadera,  sencilla  y  apostólica ,  hemos  dado  gra- 

ruemorando  releximiis,  quibus  eam  in  conventu  cias  al  Dios  omnipotente  por  lal  beneficio;  la 

Nicaeni  eoncilii  declaralam  esse  scimus.  que  sin  embargo  hacemos  patente,  refiriéndola 

con  las  mismas  palabras  y  sentencias  con  que 
fué  definida  en  el  concilio  de  Nicea. 

Credimus  in  unum  Deum  Patrem  omnipoten-  Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  omnipotente 

iem  Cocieren»  coeli  et  terrae ;  visibiliom  ouinium  hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra  y  da  todo  lo  v¡- 

ot  invisibllium  condílorem:  et  in  unum  domi-  gible  é  invisible:  y  en  un  solo  señor  nuestro  Jesa- 

num  Jesum  Cbristuro  filium  Dei  unigenitura,  ex  cristo  Hijo  unigénito  de  Dios,  que  nació  del  Padre 

Patrem  aatum  anle  «nenia  sécula,  Deum  ex  Deo,  antes  de  todo9  los  siglos,  Dios  de  Dios ,  luz  de  luz, 

t timen  ex  lamine,  Deum  verum  ex  Deo  vero,  DÍ09  verdadero  de  Dios  verdadero,  nacido,  no  he- 

aatum  non  faclum,  homousion  Palri  hoc  esl  ejus-  cho,  consustancial  al  Padre ,  por  el  que  se  hicieron 

dem  oum  Patre  subilanliae,  per  quem  omnia  todas  las  cosas  que  se  encuentran  en  el  cielo  y  en 

tacta  sunt,  quae  in  coelo  et  quae  in  térra  ;  qoi  la  tierra;  que  descendió  por  nosotros  y  por  nuestra 

propter  nos  el  propter  nostram  salutém  deseen-  salvación ,  y  encarnó  del  Espíritu  Santo,  y  de  la 

dtt»  et  incarnalus  est  de  Spirilu  Sancto  el  Ma-  Virgen  María ,  se  hizo  hombre ,  padeció  bajo  Pon- 

ria  virgine  homo  factus ,  passus  sub  Ponlio  Pi-  ció  Pílalos,  y  sepultado  resucitó  al  tercer  día» 

lato  ,  sepultus  tenia  die  resurrexit ,  ascendil  in-  subió  á  los  cielos,  está  sentado  á  la  diestra  de 

Tono  U.  164 
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eoelos,  «edel  ad  dexleram  Palris,  indc  [\)  ven-  Di  »  Padre,  desde  donde  vendrá  con  gloria  a 
lurus  in  gloria  judicare  viro»  el  mortuos,  cujus  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos:  cuyo  reino 
regni  non  eril  finís:  credimus  et  in  Spiritum  no  tendrá  tin:  eremos  tamtiien  en  el  Espíritu 
Sanclum  dominom  el  vivilicalorem.  ex  Paire  et  Santo,  Señor  y  vivificador,  que  procede  del  Pa- 
Filio  proredentem ,  cum  Patre  et  Filio  adoran-  dre  y  del  Hijo",  á  quien  se  debe  adorar  \  glo- 
dum  el  glorificandum  ,  qui  loquutus  est  per  prophe-  rificar  co»  el  Padre  y  con  el  Hijo  .  el  qué  hi- 
tas: in  unam  cathnlícam  atque  opostolicnm  ec-  bló  por  los  Profetas:  y  en  una  santa  y  aposió- 
clesiani:  confitemur  unum  baptisma  in  remis-  lira  Igle  ia:  admitimos  un  solo  bautismo  para 
síom-m  peccalorum  (2),  expeclamos  resurreciio-  la  remisión  de  los  pecados:  esperamos  la  resur 


nem  mortuorum  et  vitara  futuri  seculi.  Amen, 

Posl  liujus  sanctae  fidei  sacramentum  relalus 
est  in  cognitionem  (3J  omnium  nostrorum  error 
inanifcslns  parilcr  el  diversos  qui  tanta  debel 
disciplinae  arle  relundi  quanla  et  perversitaic 
comprobatur  admilti.  Quídam  cnim  ín  sacrificüs 
Domini  rclali  sunl  lac  pro  vino,  pro  vino  bo- 
t  rom  offen  c  :  eucharisliam  quoque  vino  readidam 
pro  complemento  communionis  credunt  populis 

porrigendam  ,  el  quod  pejus  bis  ómnibus  est,  qui-  que  la  Eucaristía  debe  darse  á  los  pueblos  empapada 
dam  sncerdolum  in  vasís  Domini  epulas  sibi  en  vino,  como  complemento  déla  comunión;  y  loque 
apponunt  el  manducare  in  eis  praesumunt.  Qui-  es  peor  de  todo,  que  algunos  sacerdotes  ponen  en  los 
dam  etiam  e  sacerdotibus  relali  sunl  quód  ec-  vasos  del  Señor  sus  manjares  y  comen  en  ellos, 
elesiasticae  consueludinis  ordine  praetermisso  mis-  Igualmente .  se  nos  ha  dado  cuenta  de  que  algunos 
sara  sine  orariis  audeeni  dicere,  el  quód  in  so-  sacerdotes,  sin  atender  al  érden  eclesiástico  esia- 


reccion  de  los  muertos  y  la  vida  del  siglo  fu- 
turo: Amen. 

Después  del  sacrameulo  de  esta  santa  fe,  se 
nos  ha  referido  para  conocimiento  de  todos,  que 
hay  un  error  manifiesto  y  al  mismo  tiempo  di- 
verso ,  que  debe  ser  combatido  con  tan  buen  nrte 
de  disciplina ,  cuanta  es  la  perversidad  con  que  te 
prueba  qoc  se  comete.  5e  nes  ha  liecbo  saber  que 
algunos  en  los  sacrificios  del  S»ñnr  ofrecen  leche 
por  vino .  y  por  osle  racimos  de  uvas;  tambieu  creen 


Mecido,  se  presentan  á  decir  misa  sin  estolas,  y 
que  en  las  solemnidades  de  los  mártires  se  cuel- 
gan las  reliquias  al  cuello,  y  creen  que  deben 
ser  llevad*  s  en  sillas  de  manos ,  no  por  otros,  sino 
por  diáconos  revestidos  de  albas.  También  se  nos 
ha  dicho ,  que  muchos  sacerdotes  habitan  en  com- 


lemnibus  (4)  marlyrum  reliquias  suo  eolio  im- 
punanl  el  in  sellulis  non  ab  aliis  se  portandos 
nisi  ab  albalis  diaconibus  credant.  lllud  quoque 
quod  pleriqoe  sacerdotom  aboque  testimonio  cum 
faeminis  commorentur,  el  quod  quídam  illorum 
bonoralos  fratres  suos  verberibus  indiscretis  sub- 

jiciiint;  necnon  el  illud  quód  quídam  Simonis  pañia  de  múgere3  sin  tesligos,  y  que  algunos 
eupiditale  arrepli  quos  ordioaluri  sunl  sub  cau-  ligan  con  azotes  indiscretos  á  sus  hermanos  bo- 
tione  dimillant ,  qualiter  poslquam  ordinali  fue-  norables.  Igualmente ,  se  no;  ha  dado  cuenta  de 
rinl  pecuniam  ab  illis  promissam  accipiant.  Illud  que  algunos,  acosados  de  la  codicia  de  Simón, 
quoque  quod  familiam  ecclesiae  in  propriis  quas-  dan  dimisorias  a  los  que  han  de  ordenar  con  la 
saot,  damnum  rebus  drminicis  facientes.  Quae  condición  de  quo  después  les  han  de  entregar  el  di  - 
omnia  ne  coufusc  viderentur  esse  prolata.  dis-  ñero  promelido.  Y  por  último ,  se  nos  ba  dicho 
cretia  litulorum  ordiniLus  credimus  subnectenda.   que  no  faltan  quienes  emplean  la  familia  de  la 

iglesia  en  labores  propias ,  perjudicando  de  este 
modo  á  las  cosas  del  Señor.  Todo  lo  cual  pan 
que  no  parezca  que  se  indicaba  confusamente, 
hemos  creído  ponerlo  con  separación  de  lílulos. 

Sobre  este  aparte  que  sigue  á  la  profesión  de  fé  aña  de  Brito  después  de  las  palabras:  Pos!  hujus  Sane- 
loe  fidei  Sacramentum  relalus  est  in  condone  nostrorum  omnium  error  manifrstvs  pnriter  et  diversus,  las 
siguientes  (ce  si  alus  pbiscillia.m  uogjiatis  jam  olim  dahmati  in  Sakctis  Cokstitütiopiiibis  ab  Orikntaljbus  bt 

APRICANIS  PaTRIBUS  ADnAMCSBDEM  BbACUARBNSBM  DIBBCTtS  PKR  MANIS  CI  J1SDAM  VBNBRABIUS  PbESBYTEBI  CTJtS 

nobis  memoria  ik  honobb  et  benrdictione  est)  gui  tanta  debel  disciplinae  arle  relundi,  quanla  ct perversilale 
comprobatur  admitli.  Lo  incluido  entre  paréntesis  y  de  letra  distinta  es  lo  que  añade,  y  dice,  que  en  unos 
originales  falta,  en  otros  está  sacado  al  raárgen;  pero  que  en  los  mas  antiguos  Mss.  anda  incorporado  en 
el  texto,  aunque  sin  decir  donde  se  hallan  estos.  En  los  que  hoy  conocemos  no  hay  tales  palabras ,  y  es 
mocho  número  de  códices,  añadiendo  á  los  del  Escorial  y  Toledo  los  de  Gerona  y  Urgel.  Pero  ni  el  estilo, 
ni  la  materia  de  la  cláusula  muestran  repugnancia,  pud  ¡Endose  salvar  todo  por  medio  de  la  peregrinación 
de  Paulo  Orosio  al  Oriente  y  á  Africa,  cuyos  Padres,  Gerónimo  y  Agustín,  condenaron  los  errores  de 
Prisciliano,  y  esto  pudiera  decirse  dirigido  á  la  sede  de  Braga  por  medio  del  mismo  Orosio  (cuya  es  la  bo- 


(4)   BR.  ¡terum. 

(I)    T.  i.  2.  peccaturutn,  carnis  rcgurrrctionem,  et  ?itam. 


(3) 


BR.  collationvm.  £.  t.  T.  i.  coori 
BR.  E.  t.  T.  8.  solcmoiUtibus. 
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notifica  memoria  hecha  en  aquella  cláusula),  si  la  respuesta  de  San  Aguslin  hablara  con  los  Bracarenses, 
ó  si  hubiera  certeza  de  que  Orosio  vino  á  España.  Tero  no  habiendo  tal  cláusula  en  tanto  número  de  códices, 
no  podemos  contar  sobre  el  a  como  parle  orígiual  del  texto  :  especialmente  en  un  concilio  distante  del  viaje 
de  Orosio  mas  de  doscientos  y  ciucuenta  años,  siendo  ¿.sí  que  en  los  concilios  del  siglo  anterior  se  trató 
derechamente  contra  Prisciliano ,  y  no  hicieron  los  Padres  memoria  de  tal  cosa.  Aun  entonces  fuera  de  ea- 
traftar  por  la  materia,  no  obstante  que  distaban  un  siglo  menos,  y  que  espresamente  trataban  contra  I  ris— 
ciliano:  ¿qué  será  un  siglo  después,  mediando  total  silencio  en  los  antiguos,  y  tratando  los  presentes  de 
abusos  mas  modernos? 

I.  I. 

Ut  repulsi»  ómnibus  opioionibus  suporslitiootim,  pañis  tan-    Que  descebando  todas  las  opiniones  supersticiosas  solo  se 
tum  et  Tinum  aqua  pcrmixlum  in  sacrificio  offeratur.        ofreican  en  el  sacrificio  pan,  y  el  vino  mezclado  con  agua. 

Quum  omne  crimen  alque  peccatum  obla  lis      Borrándose  todo  crimen  y  pecado  por  medio 

Deo  sacrifíciis  deleátur,  quid  de  celrro  pro  de-  de  los  sacrificios  ofrecidos  á  Dios  ¿qué  se  da- 

liclorum  expialione  Domino  dabilur  quando  in  ip-  rá  á  este  Señor  en  espiacion  de  los  delitos, 

ea  sacrifica  oblalione  erratur?  Audivimus  cnim  cuando  se  yerra  en  (a  misma  ofrenda  del  sacri- 

quosdam  schismalica  ambílionc  detcntos  conlra  Ocio?  Hemos  oído  pues  que  algunos,  acosados 

divinos  ordines  el  apostólicas  institutioues  lac  pro  de  ta  ambición  cismática ,  y  en  contra  de  los  ór- 

vino  ín  divinis  sacrificiis  dedicare,  alios  quoque  denes  diviuos  é  instituciones  apostólicas,  ofrecen 

ioüoctam  eucbarisliam  populis  pro  complemen-  en  los  divinos  sacrificios  leche  por  vino ;  oíros 

lo  communionis  porrigere,  quosüam  eliam  non  también  que  dan  al  puebio  por  complemento  de 

expressum  vinum  in  sacramento  doroinici  calicis  la  comunión  la  eucaristía  mojada  en  vino;  y  oíros 

offerre .  sed  oblatis  uvis  populis  commuuicarc.  finalmente  que  ofrecen  en  el  sacramento  del 

Quod  quám  sil  evangelicae  alque  aposiolicac  doc-  cáliz  del  Señor  vino  sin  esprimir.  comulgan- 

trinae  conlrarium  et  consuetudini  ecclesiaslicae  do  con   uvas.  Lo  cual  siendo  contrario  á  la 

adversum ,  non  diíficile  ab  ipso  fonte  verilalis  doctrina  evangélica  y  apostólica  y  á  la  costumbre 

probabiiur  a  quo  ordinata  ipsa  sacrauienlorum  eclesiástica .  no  será  difícil  probar ,  tomándolo  de 

roysteria  processerunt.  Quum  en  i  ta  magister  ve-  la  misma  fuente  de  Verdad,  de  donde  han  pro- 

rilalis   vertí  ni  saluiis  uostrae  sacrificium  suis  cedido  estos  mismos  misterios  ordenados  de  Ion 

commendarel  discipulis ,  non  illum  lac  sed  pa-  sacramentos.  Pues  habiendo  el  Maestro  de  la  Ver- 

nem   lautüra   et  calitem  sub  hoc  sacramento  dad  recomendado  á  sus  discípulos  el  verdadero 

benedixisse  cognoscimu*.  Ail   enim  evangélica  sacrificio  de  nuestra  salvación,  no  sabemos  que 

veriias:  Acceptl  Jesús  ponan  el  calicem  et  bene-  hubiera  bendecido  leche ,  sino  solamente  pan,  y  el 

dietns  dedil  discipulis  suis.  Cesstl  ergo  lac  in  cáliz  bajo  este  sacramento.*  pues  el  Evangelio  dice: 

sacrificando  offerri,  quia  manifeilum  et  evidens  Tomó  Jesús  el  pan  y  el  calis,  y  beudiciéndole  le  dió 

cTtemplum  evangelicae   verilalis    illuxil,  quod  á  sus  discípulos.  No  debe  pues  en  adelante  ofre- 

praeter  panem  et  vinum  aliud  offerre  non  si-  cerse  leche  en  el  sacrificio,  porque  está  en  coo- 

nit.  Illud  veró  quód  pro  complemento  commu-  Ira  de  eslo  ul  manifiesto  y  evidente  ejemplo  de 

nionis  inlinclam  Iradunt  eucharistiam  populis  nec  la  verdad  evangélica ,  que  no  permite  se  ofrezca 

boc  prolatum  ex  evangelio  leslimoniura  recipil,  olra  cosa  sino  pan  y  vino.  Y  los  que  por  com- 

ubi  aposlolis  corpus  Mium  et  sanguinem  com-  plemenlo  de  la  comunión  dan  á  los  pueblos  la 

mendavit;  seorsum  enim  pauis  et  seorsum  cali-  eucaristía  mojada  en  vino,  tampoco  lienen apoyo 

cis  commendatio  memóralo  r.  Nain  inlinclum  pa-  alguno  en  el  Evangelio,  en  donde  Jesucristo  re- 

nem  aliis  Cbrisluin  praebuisse  non  legimus  ex-  comendó  á  los  Apóstoles  su  cuerpo  y  su  sangre; 

cepto  illi  tantóm  discípulo  quem  inclinóla  buc-  puesto  que  se  hace  mención  separada  del  pan  y 

celia  inagislri  proditorem  ostenderet  non  quae  del  cáliz*  pues  no  leemos  que  Cristo  diera  el 

gacrameiiti  hujus  inslilulionem  signarenl.   Nam  pan  mojado  eu  vino  á  oíros ,  sino  á  aquel  discl- 

qood  de  inexpresso  bolro  id  est  de  uvarum  gra-  pulo  que  fué  el  que  entregó  á  su  Maestro,  y  no 

ais  populus  communicalur ,  valde  est  omnino  ge  lo  dió  asi  para  señalar  la  institución  de  este 

confusum ;  calix  enim  dominicus ,  juxla  quod  sacramento.  Y  respecto  á    los  que  comulgan 

quídam-  doclor  edixerit,  vino  el  aqua  permíxlus  con  uvas  sin    esprimir,  hay  gran  confusión; 

defael  offerri ,  quia  videro us  in  aqua  populum  in-  puesto  que  el  cáliz  del  Señor ,  según  lo  que  cierto 

lelligi,  in  vino  veró  ostendi  sanguinem  Cbrisli.  Doctor  dice,  debe  ofrecerse  mezclado  con  agua 

Ergo  quando  in  vino  aqua  miscetur,  Christo  po-  y  vino ;  porque  vemo3  que  por  el  agua  se  da  á 

pul us  adunalur  el  credenlium  plebs  ci  in  quem  entender  al  pueblo,  y  que  por  el  vino  se  ma- 

credidil  copulatur  el  jungiiur ,  quae  copulalio  et  niliesta  la  sangre  do  Cristo.  Luego   cuando  en 

conjunclio  aquac  el  vini  sic  miscelur  in  cálice  el  cáliz  se  mezcla  el  agua  con  el  vioo  el  pue- 
Domlni  ul  commixtio  illa  non  possil  separari.  blo  se  reúne  con  Cristo,  y  la  plebe  de  los  cre- 
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Nam  di  vinrtn»  tantum  qoís  offerat ,  sanglíis  yenlcs  se  asocia  y  junla  con  aquel  en  quien  cree; 
Cbristi  inciplt  esse  si  De  nobis:  si  vero  áqua  sil  cuya  confusión  de  agua  y  vino  se  mezclan 
sola,  plebs  iúciptt  esse  sine  Christo  Brgd  quari-  de  manera  en  él  cáliz  del  Señor,  que  do  puede 
do  bolrum  solum  offertur  in  qúo  vini  lanlum  tal  permistión  separarse.  Pues  si  alguno  oíre- 
efficientia  demohsiratur ,  salulis  nostrae  sacramen-  cíere  solo  vino ,  entonces  fa  sangre  de  Cristo  em- 
tüm  negligitur  quod  per  aquam  signifícatur:  non  pieza  á  estar  sin  nosotros; y  si  solo  se  ofreciere 
enim  potes!  calix  Domini  esse  aqua  sola  aul  agua,  enlonws  la  plebe  empieza  á  estar  sin  Cristo, 
vinum  solum ,  nisi  utrumque  mUceatur.  Kl  ideo  Luego  cuando  se  ofrecen  s  do  uvas .  en  lo  que 
quia  jam  ex  boc  plurima  et  múltiplos  majoruni  se  demuestra  tan  solamente  la  existencia  del  vino, 
einanavit  sententia,  quorum  píelas  i  o  Deum  re-  se  desprecia  el  sacramento  de  nuestra  salvación 
ligios*  horum  sacramentorum  el  efiieientias  co-  que  se  significa  por  el  agua ;  puesto '  qae  el  cá«- 
piosé  dissercil  et  insliluliones  verissimé  declara-  |iz  del  Señor  no  puede  ser  agua  sola  ó  vino 
vil,  omnis  lalis  error  atque  praesumptio  cessa-  solo.,  sino  ambas  cosas  mezcladas.  Y  por  lo  tanto, 
ru  jam  de  cetero  debet ,  nc  perversorum  inor-  y  porque  ya  desde  antiguo  ban  provenido  de 
dinata  compago  statum  verilalis  i*nervel.  El  ideo  aqui  muebas  y  varias  opiniones  de  los  mayores, 
nulli  deinerps  licitum  eril  aliud  in  sacrificiis  di-  cuya  piedad  religiosa  hácia  Dios  declara  con  mu- 
vinis  offerre ,  nisi  juxta  antiquorum  scnlentias  chísima  verdad  los  efectos  de  estos  sacramentos, 
conciliorum  panom  lanlum  et  calicem  vino  el  disertando  copiosamente  y  dando  instituciones  con 
aqua  pormixtum.  De  colero  aliter  quám  prae-  muchísima  verdad,  debe  ya  en  adelante  cesar  UhIo 
coptiim  est  faoiens.  tamdiu  a  sacrificando  cessa-  error  y  presunción  en  contrario,  para  que  los  per- 
bit,  quamdiu  legitima  poonitentiae  salisfaclione  versos  no  enerven  el  estado  de  la  verdad.  De 
oorieplus  ad  gradus  sui  oflicium  redcat  quem  ipodo  que  á  nadie  será  licito  en  adelante  oíre 
*mi*'t-  cer  nada  en  los  sacrificios  divinos ,  sino  sujetán- 

dose á  lo  determinado  en  los  antiguos  con- 
cilios, esto  es,  tan  solo  el  pan,  y  el  cáliz  mez- 
clado con  vino  y  agua.  Y  el  que  en  lo  sucesivo 
obrare  de  otra  manera  quedará  privado  del  sacri- 
ficio por  todo  aquel  tiempo,  que  castigado  coala 
satisfacción  legitima  de  penitencia,  tarde  á  vol- 
ver á  obtener  el  grado  que  perdió. 

«.  II. 
Ne  rasa  Domino  sacrata  human,»  usibna  aenrianl.  Que  lo»  raaos  consagrados  al  Señor  no  se  dediquen  á  uso» 

Omni  cura  omniquo  sludio  providendum  est.  Debe  cuidarse  con  sumo  esmero  y  diligencia 

ne  li i  qui  locum  vidontur  oblinere  regiminis  con-  que  aquellos   que  parece  están  encargados  del 

tumelia  videanlur  inferre  cocleslibus  sacramenlis.  régimen,  no  infieran  afrenta  á  los  sacramentos  ce- 

Elonim.'quod  et  audilui  horribile  ct  visui  execra-  lestiales.  Pues  que  se  nos  ha  referido  (lo  que 

bile  judicaiur ,  relalum  nobis  est  quód  quídam  sa-  se  hace  horrible  al  oido,  y  execrable  á  la  vista) 

ccrdotuin  sacrilega  temerilate  praecipites  vasa  Di»-  que  algunos  sacerdotes  con  temeridad  sacrilega 

mini  in  proprios  usus  a-sumant  epulasque  sibi  empleau  los  vasos  del  Señor  en  usos  propios,  y 

ín  eis  comcsluri  apponanl.  Quod  malum  et  obstu-  |os  colocan  en  las  mesas  de  sus  convites.  Cuyo 

penles  deflemus  el  dellenlcs  obstupescimus ,  ut  mal  le  lloramos  estremeciéndonos,  y  nos  eslreme- 

íllic  liumana  temei  ¡tas  sibi  epulam  praeparel  ubi  cornos  llorándole ,  reflexionando  que  la  temeridad 

Sanciona  Spiritum  coguoscilur  advocasse  ,  et  ibi  humana  prepara  para  sus  manjares  aquello  en  que 

esum  carnium  crapulalus  assumat  ubi  divina  \¡.  se  conoce  haber  sido  invocado  el  Espíritu  Santo;  y 

sus  est  celebrare  mysteria  ,  el  in  quibus  tan-  que  en  medio  de  la  crápula  coma  las  carnes  en  do»- 

tae  rei  sacramentum  pro  expiatione  deiietorum  des»  han  celebrado  los  divinos  misterios,  y  en  los 

percepil  in  bis  expleat  volunlalem  tudibrii  sui.  El  vasos  en  que  se  ha  consumado  el  sacramento' de  una 

ideo  hujus  de  cetero  praesumplionis  persona,  quae  cosa  tan  grande  en  espiacion  de  los  delitos,  en  eilos 

sciendo  divina  vasa  vel  ministeria  aut  in  usus  cumpla  la  voluntad  de  su  ludibrio.  Por  lo  lanío, 

snos  transluleiil  aut  comedere  in  bis  vel  poculum  cualquiera  que  en  adelante  y  á  sabiendas  empleare 

sibi  sumendum  clegerit,  gradus  sui  vel  officii  pe-  en  usos  propios  los  vasos  divinos  ó  los  minis- 

riculum  sustinebit;  ila  binen  ut  »i  de  seculari-  terios,  ó  comiere  en  ellos  ó  bebiere,  perderá  su 

bus  fuerit ,  perpetua  excommuuicalione  damne-  grado  o  oficio ,  y  si  esta  per  son  j  fuere  seglar  será 

tur:  si  veri»  religiosus,  ab  officio  deponalur;  sub  escomulgada  para  siempre,  y  si  religiosa,  depuesta 

bac  quoque  daronationh  sententia  el  illi  obno-  de  su  oficio;  también  quedarán  sujetos  á  igual  pena 

xii  tenebuntur,  qui  ecclesiastica  ornamenta,  vela  aquellos  que  emplearen  en  usos  propios  ó  ven- 
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Tel  qualibcl  alia  indumenta  atqae  etiam  ulensi-  dieren  ó  dieren  á  oíros  los  ornamentos,  eclesiás- 
Ka  sciendo  in  suos  usus  transtulerint  vel  aliis  ven-  ticos ,  los  velos  ó  cualesquiera  otros  trajes  y  uten- 
riemla  vel  danda  (5)  crediderint. 


III. 


Ne 


Ooom  anliqua  el  «eclesiástica  noverimus  insti- 
latione  praefixum ,  ul  otnnis  sacerdos  quutn  or- 
dioaiur  orario  utroque  humero  ambialur  scilicet, 
ut  qoi  imperlurbalus  praocipitur  consUtero  iuter 
prospera  et  adversa  virtutura  semper  ornamento 
ulrobique  circumseptus  appareat,  qua  ratione  tém- 
pora sacriGcü  non  assumat  quod  se  in  sacramento 
accepísse  non  dubilal?  Proinda  modis  ómnibus 
eonvenil,  ul  quo  quisque  percepit  in  consecra- 
tione  hoooris  hoc  releotet  in  oblalionc  vel  per- 
ceptione  suae  salutU;  scilicol  ul  quum  sacerdos 
ad  solerania  missarum  accedil  aut  per  so  Deo 
sacriflcium  oblaUirus  aut  sacramenlum  corporis  el 
saoguinis  domini  noslri  Jesu  Cbrisii  sumpturus 
non  aliter  accedat,  quam  orario  utroque  humero 
circumsepius ,  eicut  el  temporc  ordinationis  suae 
dignoscilur  consecralus,  iU  ul  de  uno  eodemquo 
orario  cervícem  pariler  el  utrumque  humerum 
premens  signum  in  suo  peclore  pracíerat  crucis. 
Si  quis  aulem  aliter  egeril ,  cxcommunicalioni  de 
l.ilae  suhjacebtt. 


IV. 


Ne  «cerdotf»  ajic  quicumque  ex  clero. sine  testimonio 
quihuslibel  faemiuis  babitent. 


Quamquam  anliqua  cononum  institulio  de  hu- 
jusmodi  praesumplionc  absolutas  et  multíplices  dis- 
ciplinas atque  insliluüones  edidcríl,  nos  lamen 
hrevitatis  causa  omnem  fornicandi  occasionem 
copíenles  auferre  id  omnímoda  sancimus  auclo- 
rítale  tenendum ,  ul  nullus  sacerdolum  síve  quis- 
quís ¡lie  de  clero  absque  honesto  et  compeleoti 
testimonio,  excepta  sola  roalrc,  cum  quibuslibet 
faeminjs  secrete  se  praesumal  adjungere,  non  so- 
lüm  cum  extrañéis  mulieribus,  sed  nec  ijusis  elíara 
sororibus  vel  propinquís,  nc  licenlia  sororum  vel 
propinquarum  mulierum  quisquís  ille  solulus  fa- 
miliarior  habcalur  ad  perpelrandum  gcelus.  Hujus 
ergo  praeceptionis  transgressor  sex  mensíbus  se 
.oovant  poeniienUae  legibus 


III. 

Que  el  sacerdote  no  se  atreva  á  decir 


«in  orario. 


Sabiendo  que  está  mandado  por  la  antigua  ins- 
titución eclesiástica  que  á  todo  sacerdote  al 
ser  ordenado  se  le   vista   un  orario  (estola) 
que  le  ciña  por  ambos  hombros,  con  objeto  de 
que  á  quien  su  manda  que  impávido  se  presente 
en  medio  de  la  prosperidad  y  adversidad  apa- 
rezca circundado  por  todas  parles  con  el  orna- 
mento de  las  virtudes  ¿por  qué  razón  no  ves- 
tirá   al    tiempo  del   sacrificio  lo  que  no  duda 
haber  recibido  eo  el  sacramento?  Por  lo  tamo 
couviene  bajo  lodos  conceptos,  que  aquello  qué 
alguno  ba  recibido  eo  la  consagración  del  ho- 
nor lo  lleve  sobre  sí  en  la  ofrenda  ó  percepción 
de  su  salud,  esto  es,  que  cuando  el  sacerdote 
se  presente  á  celebrar  misa,  ó  á  ofrecer  por  sí 
el  sacrificio  á  Dios,  ó  á  sumir  el  sacramento  del 
cuerpo  y  sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  no 
lo  baga  de  otra  manera  que  llevando  una  estola 
que  le  coja  los  dos  hombros ,  lo  mismo  que  cuan- 
do fué  ordenado ;  de  modo  que  con  uno  é  idén- 
tico orario  se  ciña  el  cuello  y  ambos  hombros, 
formando  asi  la  señal  de  la  cruz  en  su  pecho. 
Y  si  alguno  obrare  de  otra  manera  será  esco- 


IV. 

Qo«  el  sacerdote  y  cualquier  clérigo  no  habite  en  com- 
pañía de  ciertas  mugeres  sin  testimonio. 

Aunque  los  antiguos  cánones  han  establecido 
acerca  de  esta  materia  muchas  disposiciones  ab- 
solutas; sin  embargo,  nosotros  en  obsequio  á  la 
brevedad»  y  deseando  evitar  toda  ocasión  de  for- 
nicación, sancionamos,  que  ningún  sacerdote  ni 
clérigo  habite  sin  un  honesto  y  competente  testi- 
monio con  ciertas  mugeres  en  casa,  escepluando 
á  sola  la  madre;  ni  aun  tampoco  con  las  her- 
manas ó  Dáñenlas;  no  sea  que  la  licencia  de  unas 
6  oirás  sea  causa  de  poder  perpetrar  el  delito. 
Y  el  que  obrare  eo  contrario  quedará  sujeto  á 
penitencia  por  seis 


(8)   Ex  reliquia  prseter.  A.  donanda. 

Tomo  II. 
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V. 

De  damnala  pra«wumptione  qnorumdara  episcoporum  qai  in 
festiritatibus  martyrum  ad  «ccleaiam  proceden!  *  apprnms 
eolio  reliquiis  ab  albatia  diaconibus  ¡n  «cllulis  vehontur. 

Bona  siquidem  resest  divina  sacerdotibus  coo- 
Iretiare  mystcria ,  sed  cavendum  valde  esl  ne  boc 
quisque  ad  usom  pravitalis  Buae  intorqueal ,  on- 
de aoli  Deo  de  bono  conscienliae  placeré  debue- 
rat,  scriplum  est  eniro:  Vae  his  qu>  faciunl  opus 
Domini  fraudulenta  et  detidiosé.  Ut  enim  quo- 
ramdam  episcoporum  detoalanda  praesumplio  nos- 
tro  se  coetui  iniulit  dirimenda.  agnovimns  quos- 
dam  episcopos ,  qnód  ín  solemnitalibus  marlyrum 
ad  ccclesiam  progres*uri  reliquias  eolio  suo  ¡m- 
ponanl,  et  ut  majnris  fastus  apud  homines  gloria 
intunwcant ,  quasi  ipsi  sinl  reliquiarum  anale- 
vitae  albis  induii  in  sellnlis  eos  deportant  Qnae 
deteslanda  praesumplio  ahrognri  per  omnii  debet. 
ne  sub  sanclilaüa  anecie  simúlala  vanilas  sola 
praevaleat,  si  modum  suum  uniuscujiisque  ordi- 
nis  reverentia  non  agooscal.  Rt  ideo  antiqna  in  hac 
parle  et  solemnis  consueludo  servetur,  «I  in  fcs- 
tis  quibusque  diebus  arcam  Doroini  cum  reli- 
quiis non  episcopi  sed  levitac  in  humeria  geslenl. 
quibus  el  io  veleri  lege  onm  id  et  imposilum 
novimus  et  praeceptum.  Quód  si  etiaro  epi*eo 
pos  reliquias  per  se  depcriare  elegerit.  non  ipse 
a  diaconibus  in  ««Hola  veclabitur,  sed  poHós 
pedisequa  eo  cum  populi?  prngres-ione  procedente 
ad  conventícula  sanclaruro  ecclesiarum  sanctae 
Dei  reüquiae  per  eumdem  episcopum  portaban- 
tur.  Jam  veró  qui  baec  instituía  sciendo  adiro- 
plere  dislulcrit,  quamdiu  in  lioc  vitio  fuerii  a  sa- 
crificando ceasabit. 


V. 

Que  «o  condene  la  presunción  do  cierto*  obiapoa  qae  al  ir  ra 
procesión  á  la  iglesia  en  las  feathridades  de  los  mírtin* 
se  dejan  llevar  en  sillas  de  manas  por  los  diáconos  ní- 
tidos de  «Ib»,  colgándose  los  obispo,  tas  reliquias  al  caen» 

Es  en  efecto  una  cosa  buena  que  loa  sacer- 
dotes toquen  los  divinos  misterios;  pero  debe 
ponerse  mucho  cuidado  eo  que  en  ello  no  baya 
abuso,  del  cual  á  solo  Dios  debe  dañe  cuenta, 
pues  eslá  escrito,  ¡Ay  de  aquellos  que  hace»  i 
obra  de  Dios  fraudulenta  y  detidiosawenle!  Y  to- 
da vez  que  se  ba  presentado  á  nuestro  siootlo 
psra  que  se  ventile  la  cuestión  acerca  de  lapre 
suncion  de  ciertos  obispos  que  en  las  solemnidades 
de  los  mártires  al  ir  á  la  iglesia  se  ponen  la» 
reliquias  al  cuello  para  presentarse  con  mayor  fauf- 
to  mundano  ante  los  hombres,  como  si  ellos 
mismos  fuesen  el  arca  de  las  reliquias,  hacién- 
dose llevar  en  sillas  de  manos  tor  diáconos  vos 
tidos  de  alba;  detestable  presunción  que  debe 
ser  totalmente  abolida .  no  sea  que  bajo  protesto  de 
santidad  se  atienda  solamente  á  la  vanidad  fingi- 
da .  si  la  reverencia  de  cada  orden  no  conoce  su* 
limites :  por  lo-tanto ,  mandamos  que  en  adelante 
se  observe  en  esto  la  antigua  y  solemne  cos- 
tumbre de  que  en  ciertos  di  as  se  lleve  el  arca  J 
del  Seftor  con  las  reliquias ,  no  por  los  obispo*.  I 
sino  eo  los  hombros  de  los  levitas,  4  quieais 
en  la  antigua  Ley  sabemos  que  se  les  impuso  y 
mandó  e^ta  carga.  Y  si  el  obispo  quisiere  llevsr 
por  si  mismo  las  reliquias ,  no  será  conducido  co 
silla  por  los  diáconos ,  sino  que  irá  á  pié  en  la 
procesión  y  funciones  de  las  santas  iglesias  ea 
unión  de  los  fieles ,  conduciendo  por  si  mismo  las 
reliquias  do  Dios.  Y  el  que  eo  adelante,  y  des- 
pués de  enterado  de  este  cánon,  no  le  cumplió 
re,  cesará  de  sacrificar  mientras  permanezca  ea 
este  vicio. 


Las  reliquias  de  que  habla  aquí  el  canon  ,  seg  in  los  mejores  espasitores,  do  deben  tomarse  por  las  par- 
tículas de  los  Santos  ;  sino  que  por  las  palabras  reliquias  Dei  se  da  á  entender  aquellos  fracásenlos  de  fui 
ó  hostia  consagrada  que  quedaban  después  de  haber  comulgado  el  sacerdote  ,  y  se  guardaban  para  dar  el 
Viático  á  los  enfermos  6  para  la  misa  del  otro  dia.  So  apoya  esta  conjetura  en  que  estas  que  se  llamas 
reliquias  de  Dios  se  guardaban  en  el  arca  Dei ,  que  corresponde  á  lo  que  al  presente  conocemos  con  el 
nombre  de  Ciborio.  Además ,  las  palabras  del  rán-n ,  aunque  tea  cosa  decente  que  los  sacerdotes  manyen  los 
divinos  misterios,  no  pueden  aplicarse  á  las  reliqui  is  de  los  Santos  ,  sino  ni  cuerpo  de  Cristo  ,  que  es  ver- 
daderamente el  mayor  misterio;  fuera  de  que  el  concilio  Malisconense  dió  el  nombre  de  reliquias  santas  ti 
cuerpo  del  Señor.  Añadimos  que  en  la  escritura  de  fundación  del  Monasterio  de  San  Miguel  de  Pedrose. 
otorgada ,  según  dicen ,  en  la  era  DCCLX VII.,  que  publicaron  Garibay,  Tepes,  Berganza  y  otros,  se  hallas 
nombradas  las  reliquiat  del  Arcángel  San  Migwl,  y  no  pudieado  aplicarse  el  nombre  de  reliquias  á  lo  quf 
al  presente  significan,  por  no  poder  darse  rcliqu  as  de  San  Miguel,  que  es  ua  puro  espiritu  ,  es  preciso  qo« 
por  ellas  se  entienda  otra  cosa ,  y  acaso  la  advocación  bajo  la  cual  se  erigió  aquel  monasterio  :  k»  qae  ai- 
vertimos  en  confirmación  de  las  varias  significaciones  que  esta  voz  tenia  en  lo  antiguo.  Lo  demás  del  cáooa 
está  bien  claro. 
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VI.  VL 

De  honesta  honoratornm  disciplina.  De  lo  disciplina  .honesta  de  los  condecorados. 

Quum  bealus  Aposto) us  arguere ,  obsecrare  vel      No  obstante  que  el  Aposto!  manda  que  se  ar- 

increpare  in  omni  palienlia  praecipiat  el  doctri-  gaya,  se  ruegue  y  se  increpe  en  toda  paciencia 

na ,  novimus  quosdam  ex  fralribus  lanlis  caedi-  y  doctrina ,  conocemos  sin  embargo  algunos  de 

bus  in  honoratos  subditos  efervescere  ,  quanlas  po-  nuestros  hermanos  que  bao  castigado  con  tantos 

teranl  latrocinanlium  promercri  personae.  El  ideo  golpes  á  los  subditos  condecorados,  cuantos  po- 

qui  gradus  jaro  ecclesiaslicos  meruerunt,  id  esl  drian  darse  á  los  ladrones.  Y  por  lo  tanto,  los 

presbyleres ,  abbales  sive  tevilae ,  exceplo  gravio-  que  bayan  merecido  los  grados  eclesiásticos,  esto 

ribus  el  mortalibus  culpis  nullis  debcnl  verbe-  es,  los  presbíteros,  abades  ó  levilas  no  deben 

ribua  subjacere;  non  enim  esl  digno  ra  ul  passim  ser  jamás  azotados,  exceptuando  por  culpas  gra- 

unnsquisque  praelalus  bonorabilia  membra  sua,  visimas  y  mortales:  pues  no  es  digno,  que  á 

prout  volueril  el  quum  placueril ,  verberibus  sub-  cada  momento  cualquier  prelado  castigue  con  azo- 

jicial  el  doloribus;  ne  dum  incaute  subdita  per-  tes  y  dolores  á  sus  miembros  mas  honrados  co 

cutit  membra ,  ipse  quoque  debilam  sibi  subdito-  mo  quisiere  y  lo  agradare :  no  sea  que  mientras 

runa  reverenliam  sublrahal ,  juxla  illud  quod  qui-  incautamente  mortifica  sus  miembros,  pierda  el 

dam  sapiens  disit:  Lcviier  (0)  casligalus  revé-  respeto  de  los  subditos.  Cierto  sábio  dijo:  El 

rentiau  exbibet  casliganli ,  asperitale  aulem  ni-  castigado  levemente  reverencia  al  que  le  castigó: 

miae  increpationis  nec  increpationem  recipil  nec  mas  la  aspereza  de  una  reprensión  excesiva  ni 

salulem.  El  ideo  si  quis  aliter  quam  diclum  est  admite  la  reprensión  ni  la  salud.  Y  por  eso, 

praedictos  bonorabiles  subditos  licentia  perceplae  si  alguno,  fuera  de  los  casos  dichos,  eusoberbe- 

poteslalU  elalus  malilia  lantüm  crediderit  verbe-  cido  con  la  licencia  de  la  potestad  que  tiene 

rancios,  juxla  modum  verberum  quem  inluleril  sobre  ellos,  creyere  solamente  por  malicia  que 

excommunicalionis  pariler  el  exilii  senlenliam  sus-  debía  azotar  á  los  predicóos  subditos  honorables, 

linebit.»  quedará  sujeto  á  excomunión  é  igualmente  á  des- 
tierro, según  hubiere  sido  el  castigo  empleado. 

Vil-  VII. 


Ne  promisaione  muñeron»  honoris  gratia  venundetur. 

Quia  non  expedit  ut  donuro  Sancti  Spirilus 
pecuniis  comparetur,  quamquam  ex  boc  anti- 
quorum canonum  disciplinae  el  multíplices  maneaot 
et  diversae,  (amen  quia  necease  esl  ut  frequen- 
tiüs  retunda  tur  quod  sine  intermissione  praesu- 
milur,  ideo  novellae  hujus  iostitutionis  formu- 
la m  instiluentcs  decernimus,  ut  quicumque  pro 
conferendo  cuiquam  sacerdotii  gradu  aul  munus 
quodeumque  aut  proroissionem  muneris  anlequanj 
ordinetur  acceperit,  vel  etiam  postquam  ordioa- 
tus  fueril  in  aliquo  se  pro  boc  ipso  praesumpse- 
rit  munerari,  sive  ¡lie  qui  dederit  sive  qui  ac- 
ceperit juxla  senlenliam  Chalcedonensis  concilii 
gradúa  sui  perkulam  suslinebit. 

VIH. 

Ne  rectores  ecclesiae  pías  propria  quam  eccleaiastie*  jura 
laborare  intendant. 

Non  decet  rectores  ecclesiae  in  sois  strenuos 
et  íd  ecclesiastici»  rebus  esse  reraissoa.  Nam  qoo- 


Que  la  gracia  del  honor  no  sea  vendida  por  promesa  de 
dádivas. 

No  conviniendo  que  el  don  del  Espíritu  Santo 
se  compre  con  dinero;  y  aunque  acerca  de  eslo 
ya  se  dieron  muchas  y  diversas  disposiciones  ca- 
nónicas; sin  embargo ,  como  que  es  necesario  que 
se  inculque  con  mucha  frecuencia  lo  que  se  co- 
mete sin  intermisión:  por  lo  tanto,  al  establecer 
la  fórmula  de  esta  nueva  institución  decretamos, 
que  cualquiera  que  por  la  colación  del  sacerdo- 
cio recibiere  alguna  dádiva  ó  promesa  de  ella 
antea  de  ordenarse,  ó  que  después  de  ordenado 
tomare  alguna  cosa  por  via  de  donativo,  tanto 
el  que  dio,  como  el  que  recibió,  siguiendo  la 
doctrina  del  concilio  Calcedonense  .  quedarán  es- 
pues'os  á  perder  su  grado. 

VIII. 

Que  los  prelados  de  la  igleaia  no  se  dediquen  al  aumento 
de  ana  derechos  propios  con  preferencia  al  de  loa  de  la 
iglesia. 

No  conviene  que  los  rectores  de  la  iglesia 
sean  eficaces  en  sus  cosas,  y  remisos  en  las  esle- 


ta)   IR.  T.  «,  *.  Leniter. 
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rumdam  feriar  opioio ,  quód  quídam  uacerdolum 
familias  ecclesiae  in  suis  propriis  labor  i  bus  quas- 
senl,  reí  propriac  profeclum  augeutes,  domioicis 
vero  dispendium  nutrientes.  Unde  quicumque  sub 
boc  ncglectu  res  divinas  laborare  dislulerit  spe- 
ciali  plácito  dislringendus  esl,  qualilcr  si  de  re- 
bus  seu  augmenlis  ecclesiae  quaeslum  vel  labo- 
res rei  propriae  auxil,  el  ex  boc  ecclesiaslicis  re- 
bus  aul  neglectum  laboris  exbibuíl  aut  minora- 
tiooem  vel  perdilionem  induxil:  quidquid  ¡ore- 
bus  ecclesiae  rainorationis  exhibuit .  tolum  de  re- 
bus  propriis  ecclesiae  il|i  reslilual,  ex  cujus  re- 
bus  at<|ue  sufTragiis  suos  conviclus  fuerit  amplias- 
te labores.  Quid  si  aliquid  pro  utililatibus  eccle- 
siae aut  subslantiae  expendil  aul  dispeodii  vel 
perdilionis  quidpiam  perlulit ,  «  lioc  comprobare 
poluerit.  tolum  illi  a  rcbus  ejusdera  ecclesiae  re- 
formabilur,  pro  cujus  utililatibus  id  expendíase 
probatur. 

Gralias  ¡taque  omnípotcnlí  peragimus  Deo: 
post  baec  sil  salus  el  diuturnilas  piissimo  el  ama- 
lori  Chris'i  domino  noslro  Wambani  regí,  cujus 
devolio  nos  ad  boc  decretum  saluliferum  con- 
vocavit;  divinam  postulantes  cleraenliam,  ut  glo- 
ria Cbristi  rcgnum  ejus  corroborel  usque  ad  ul- 
timara senectutera ,  pracstanle  ipso  qui  cum  Paire 
el  Spirílu  Sánelo  unus  vivit  el  glorialur  in  Tri- 
nitale  I)eus  in  sécula  seculorum. 

Leodegísus  (7)  in  Cbristi  nomine  episcopus  cog- 
nomento Juüanus,  has  conslitutiooes  secuodiim 
quod  nobis  cum  sanclis  coepiscopis  meis ,  qui  me- 
aran subscripserant,  Deo  inspirante  complacuit, 
relegi  el  subscripsi. 

Genilivus  ecclesiae  Tudeiuís  episcopuj  bis  coo- 
slitutiooibus  inlerfui  el  subscripsi. 

Froaricus  Portucalensis  ecclesiae  episcopus  bis 
conslilulionibus  inlerfui  el  subscripsi. 

Isidoros  Asluricensis  ecclesiae  episcopus  his 
conslilulionibus  inlerfui  et  subscripsi. 

Bela  Brílaniensis  ecclesiae  episcopus  bis  con- 
slilulionibus inlerfui  et  subscripsi. 

llílarius  (8)  Auresinae  ecclesiae  episcopus  his 
conslilulionibus  inlerfui  el  subscripsi. 

Reclogencs  Lucensis  ecclesiae  episcopus  bis  con- 
slilulionibus inlerfui  et  suscríp-i. 

Iklultus,  qui  cognooiinor  Félix,  Iriensis  eccle- 
siae episcopus  his  conslilulionibus  inlerfui  el  sub- 
scripsi. 


siásticas.  Dicese  por  algunos  qu«  ciertos  sacer- 
dotes emplean  en  sus  labores  propias  las  fa- 
milias de  la  iglesia,  aumentando  los  productos 
de  la  hacienda  de  ellos,  y  causando  menoscabos 
en  la  del  Señor.  Por  lo  cual,  ordenamos  que 
cualquiera  que  despreciando  este  canon,  dejare 
de  trabajar  en  las  cosas  divinas,  debe  ser  cas- 
tigado como  si  hubiera  aumentado  los  producios 
de  su  hacienda  propia  con  las  cosas  ó  aumen- 
tos de  la  iglesia ,  causando  con  este  proceder  en 
la  hacienda  de  la  iglesia,  ó  desprecio  del  Ira- 
bajo  ó  disminución,  ó  pérdida.  Y  por  eso,  cuanto 
perjuicio  haya  ocasionado  á  las  cosas  de  la  igle- 
sia, olro  tanto  debe  restituir  d«  las  propias,  si 
se  le  llega  á  probar  el  fraude.  Mas  si  gast.i 
algo  en  utilidad  de  la  iglesia ,  ó  en  alimentos  de 
ella,  ó  ha  sufrido  algún  dispendio  ó  pérdida  y  pu- 
diere probarlo,  lo  recobrará  de  las  cosas  de  la 
iglesia,  por  cuya  utilidad  lo  gastó,  (a) 

Damos  pues  gracias  al  omnipotente  Dios  y 
además  deseamos  larga  vida  al  piadosísimo  y 
amante  de  Cristo,  Señor  nuestro,  el  Rey  Wam- 
ba,  cuya  devoción  nos  reunió  para  osle  decreto 
saludable ,  pedimos  á  la  clemencia  divina ,  que 
la  gloria  de  Cristo  corrobore  so  reinado  basta  la 
última  vejez ,  ayudando  para  ello  aquel ,  que 
con  el  Padre  y  el  Espíritu  Sanio  vive  y  es  glo- 
rificado en  la  eternidad,  Dios  por  los  siglos  de 
los  siglos 

Leodegiso,  por  sobrenombre  Julián,  obispo  en 
nombre  de  Cristo,  releí  y  suscribí  estas  consti- 
tuciones hechas  por  mi  y  por  mis  hermanos  coe- 
piscopos  santos,  por  inspiración  de  Dios. 

Genitivo,  obispo  de  la  iglesia  de  Tuy,  inter- 
vine en  estas  constituciones,  y  suscribí. 

Froarico,  obispo  de  la  iglesia  de  Oporto ,  in- 
tervine en  estas  constituciones,  y  suscribí. 

Isidoro,  obispo  de  la  iglesia  de  Aslorga,  in- 
tervine en  estas  constituciones  y  suscribí. 

Bela,  obispo  déla  iglesia  Brilaoiense,  intervi- 
ne en  estas  constituciones,  y  suscribí. 

Hilario,  obispo  de  la  iglesia  A u resina  ,  intervi- 
ne en  estas  constituciones  y  suscribí. 

Reclógenes ,  obispo  de  la  iglesia  de  Lugo ,  in- 
tervine en  estas  constituciones,  y  suscribí. 

lldulfo.  por  sobrenombre  FeRi,  obispo  do  la 
iglesia  Iriense,  intervine  en  estas  constituciones, 
y  las  firmé. 


(7)    BR.  E.  4.  T.  4 .  Leodegwius.  T.  «.  Leod  casias.  (8)        BR.  E.  3.  4.  T.  i .  1.  Alario». 

(a)  No  ponemos  «posición  a  «eis  cánones  de  este  concilio,  porque  su  contenido  ja  está  latamente  tratado. 
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LXVI. 

IL10  I  DE  SEVILLA 


La  metrópoli  de  Sevilla  fue  bastante  dilatada  respecto  á  obispos  comprovinciales,  pues  sin  coatar  las  se- 
des de  las  que  no  consta  haber  pasado  del  tiempo  de  los  romanos ,  se  bailan  en  los  que  se  celebraron  en 
este  sínodo  de  tos  Godos  diez  fuera  de  la  matriz,  y  son  Andera  (Adra),  Medina  Sidonia  ó  Jerez  de  la  Frontera, 
Ecija,  Córdoba,  Cabra ,  Elipla  (Niebla),  Elvira,  Itálica,  Málaga  y  Tucci  (creése  sea  Hartos )  Que  egercieron 
los  obispos  de  Sevilla  los  fueros  de  Metropolitanos  no  cabe  duda  por  el  lance  grave  que  ocurrió  sobre  un  obis- 
po de  Córdoba ,  al  que  San  Isidro  no  solo  juzgó  con  otros  obispos  según  la  disciplina  de  aquel  tiempo ,  sino 
dando  su  carta  para  el  metropolitano  confinante,  á  fin  de  que  allí  se  terminase  la  causa.  Según  la 
misma  antigua  disciplina  respecto  á  juntar  concilios  y  á  presidirlos,  el  obispo  de  Sevilla  por  el  honor 
de  Metropolitano  está  bien  autorizado  por  Jos  que  hasta  el  dia  nos  quedan.  Nadie  puede  negar  á  la 
iglesia  de  Sevilla  la  gloria  de  haber  aumentado  y  ennoblecido  con  sus  concilios  el  cuerpo  de  los 
cánones,  formando  decretos  para  la  disciplina  eclesiástica,  que  están  incorporados  con  los  demás  del 
derecho  canónico ,  y  generalmente  admitidos  por  los  líeles.  A  nuestros  dias  solo  han  llegado  dos  síno- 
dos; uno,  que  es  el  actual,  de  que  uos  vamos  ahora  á  ocupar;  y  el  segundo,  de  que  trataremos  con 
clúido  este;  pues  si  bien  es  verdad  que  se  puede  admitir  otro  de  tiempo  de  San  Isidoro  sobre  la  causa 
de  un  obispo  de  Córdoba;  puesto  que  allí  el  Santo  supone  la  confesión  del  reo;  de  lo  que  se  infiere 
que  su  causa  estaba  ya  conocida  en  el  tribunal  propio  de  su  metropolitano;  y  como  que  ademas  estas  causas 
mayores  requerían  concilio,  debemos  creer  que  efectivamente  fue  celebrado;  y  si  sus  decretos  no  han 
llegado  hasta  nosotros  lia  sidt  sin  duda  porque  o  no  se  establecieron  ningunos,  ó  como  que  se  juntó  para 
puntos  de  disciplina  y  no  de  fé,  no  se  puso  en  el  número  de  los  concilios.  Ni  hay  mas  noticia  do  él  que 
la  referida  carta  V.  de  San  Isidoro  dirigida  al  metropolitano  de  Toledo  San  Eladio 

En  ambos  concilios  de  Sevilla  hay  algunas  cosas  notables  acerca  del  sitio  y  de  las  personas.  El  prime- 
ro dice,  que-  se  celebró  en  la  santa  Jerusalen  Hispalense,  y  el  segundo  añade,  que  fue  en  el  secre- 
tario de  la  Jerusalen  de  Sevilla;  lo  que  denota  la  iglesia  mayor  ó  catedral  y  la  pieza  de  ella  en  que 
a  puerta  cerrada  ó  secretamente  se  celebró  el  concilio:  por  que  la  voz  seeniarium  corresponde  a  la  espre- 
sto n  de  obseratisque  foribus',  y  que  esto  sea  asi  se  desprende  deque  al  fin  del  concilio  dicen  que  con- 
dujeron la  causa  de  un  obispo  de  Siria,  herege  acéfalo,  en  tres  secretario*,  esto  es.  en  tres  juntas 

Respecto  á  ta  otra  cosa  notable,  á  saber,  acerca  de  las  personas,  dicen  los  Padres  sevillanos  que  en 
unión  del  clero  concurrieron  los  ilustres  varones  Skisclo  gobernador,  y  Suaaila,  fiscal;  y  si  bien  es 
verdad  qae  aaai  solo  asistieron  dos  personas,  debe  creerse  que  fue  por  ser  solo  concilio  proviucal  Y  con» 
que   la  asistencia  de  los  seglares  se  halluba  anticipadamente  prevenida,  no  quiso  San  Isidoro  que  fal- 
tasen en  su  junta ;  y  por  lo  tanto,  convocó  á  los  dos  mas  principales  gafes  de  la  provincia. 
Tomo  11.  166 
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Se  celebró  este  concilio  1  de  Sevilla  en  la  era  DCXXYIII  (aunque  algunos  códices  nuestros  quitan  ud 
afio  de  esta  cuenta),  abo  V  del  Rey  Rccarcdo,  el  dia  4  de  Noviembre,  y  noel  dia  primo  nonat,  co_ 
mo  estamparon  algunos  copiladores,  y  ano  del  Señor  DXC,  al  siguiente  de  la  celebración  del  concilio  to- 
ledano III.  Presidióle,  según  ya  hemos  visto,  el  glorioso  San  Leandro;  el  que  viendo  con  disgusto  que  no 
todos  observaban  lo  mandado  en  el  citado  concilio  III  de  Toledo,  convocó  este  para  estrechar  á  todos  al 
cumplimiento,  según  se  deduce  del  capitulo  III  de  los  fracmentos  que  hoy  existen  y  que  copiamos  á 
continuación  de  esta  historia. 

Créese  generalmente  que  nos  faltan  las  actas  y  decretos  del  concilio,  según  lo  que  fué  en  si,  pues 
lo  que  hoy  se  conserva  no  es  sino  un  apéndice  ó  carta  de  los  Padres  del  sínodo  al  obispo  Pegasio.de 
Kci ja ;  porque  no  habiendo  podido  concurrir  consultó  por  medio  de  sus  diáconos  lo  que  haría  acerca  de  lo 
que  su  antecesor  Gaudencio  había  practicado  con  unos  roancipios  de  la  iglesia :  á  lo  que  le  respondieron  si- 
nodalmente,  firmando  todos  la  carta ,  disolviendo  las  consultas ,  y  añadiendo  un  cánon,  que  es  el  tercero, 
relativo  á  lo  determinado  por  todos  sobre  la  honestidad  de  los  clérigos.  De  lo  cual  se  deduce ,  que  este 
concilio  no  se  juntó  solo  para  responder  á  la  consulta  de  Pegasio ,  sino  que  se  convocó  para  otro  fin ;  y  que  otra 
de  las  cosas  decretadas  fueron  las  dudas  de  dicho  obispo ,  ingiriendo  la  respuesta  en  las  actas  por  ser  ma- 
teria disciplinar. 

El  breviario  antiguo  de  Ebora  refiere  en  la  vida  de  San  Leandro ,  que  el  concilio  I  de  Sevilla  esta- 
bleció muchas  cosas  pertenecientes  á  la  fé,  á  los  derechos  de  la  iglesia  y  á  la  castidad  de  los  clérigos,  y 
como  que  eo  lo  que  ahora  tenemos  no  hay  mención  alguna  de  puntos  defé,  debemos  creer  que  el  que 
dispuso  este  breviario,  el  insigne  Andrés  Rescodc,  debió  ver  algún  documento  en  donde  se  encontrase;  á 
no  ser  que  solo  hablara  por  congeluras,  pues  estando  tan  reciente  la  memoria  de  la  heregia  arriana,  es 
muy  vorosimil  que  San  Leandro  hiciera  nueva  detestación  de  los  errores ,  publicando  en  este  concilio  los  mis- 
terios católicos.  Quizá  sean  parle  de  este  sínodo  algunos  de  los  fracmentos  que  ahora  se  leen. 

Hállense  ocho  firmas ,  fallando  los  obispos  de  Medina  Sidooia  (ó  Jerez  de  la  Frontera)  y  Nálaga  ■•  cuyas 
sillas  quizá  estaban  vacantes,  el  de  Ecija  vivía,  pero  se  hallaba  enfermo;  si  bien  no  encontramos  tampo- 
co firma  de  su  vicario. 

FRACMENTOS  QUE  SE  CITAN  DEL  CONCILIO  I  DE  SEVILLA. 

Capitulo  I. 

Que  el  obispo  no  ordene  con  frecuencia  multitud  de  clérigos,  sino  que  atempere  el  número  a) 
mérito  ó  á  las  rentas  de  las  iglesias. 

Cap.  II. 

Que  ningún  obispo  ni  otro  eclesiástico  inferior  á  él  juzgue  causas  en  Domingo. 

Cap.  III. 

Que  ninguno  admita  acusación  en  contra  de  un  Doctor,  porque  no  puede  ser  condenado  por  exámen  hu- 
mano aquel  á  quien  Diosjreservó  para  su  juicio. 

Cap.  ÍV. 

Que  los  obispos  anualmente  visiten  su  parroquia,  confirmen  al  pueblo  y  le  enserien ,  prohibiendo 
las  cosas  que  deben  evitarse,  y  procurando  ejecutar  con  nervio  lo  que  debe  hacerse. 

Cap.  V. 

Porque  muchos  obispos  por  amor  á  sos  parientes  compran  predios  ó  mancipios  de  las  cosas  encargada» 
á  ellos ,  bien  sea  en  su  nombre ,  bien  en  el  de  los  amigos,  con  objete  de  que  vengan  á  recaer  en  sus  pa- 
rientes ,  des  trayendo  con  esto  los  derechos  eclesiásticos ,  y  vilipendiando  el  ministerio  sacerdotal,  con  lo  que 
son  rebajados ,  criticados  y  despreciados  por  los  súbditos:  por  lo  tanto ,  establece  el  concilio  que  en  adelante 
se  evite  esta  clase  de  avaricia :  y  decretamos  que  se  observe  perpéluamente ,  que  el  obispo  haga  lo  que 
quiera,  y  dé,  á  quien  le  parezca ,  según  la  autoridod  canónica,  las  cosas  propias  que  tenia  antes  de  ser 
obispo ,  ó  que  después  adquirió  por  derecho  hereditario.  Pero  ordenamos  quo  cualesquiera  cosas  que  después 
de  hecho  obispo  comprare  con  los  bienes  de  la  iglesia  bajo  cualquier  concepto ,  ya  en  su  nombre ,  ya 
ta  el  de  otro,  no  recaigan  en  sus  parientes,  sino  en  la  iglesia. 
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Cap.  VI. 

Si  algún  obispo  es  reconvenido  por  otra  persona,  ó  él  tuviere  alguna  cuestión  con  otro  .  se  terminará 
la  causa  en  el  tribunal  de  los  obispos ,  bien  sean  lus  que  los  primados  señalaren  ,  bien  los  q  ue  los  colitigan- 
tes eligieren  de  común  consentimiento  de  éntrelos  vecinos. 

Cap  VIL 

No  es  licito  al  obispo  constituir  otro  sucesor  en  su  puesto  antes  de  morir ,  y  si  alguno  lo  hiciere, 
semejante  nombramiento  será  declarado  Irrito;  pues  no  debe  obrarse  sino  con  consejo  y  juicio  de  los  obis- 
pos, los  que  después  de  la  muerte  del  antecesor  tienen  facultad  para  elegir  á  otro  digno. 

Cap.  VIII. 

No  sea  licito  á  nadie  apelar  de  la  sentencia  de  los  jueces  elegidos  por  comuo  consentimiento  y  aquel 
á  quien  se  convenciere  que  por  contumacia  no  quería  obedecer  á  estos  jueces ,  si  esta  resistencia  se  le  pro- 
bare ante  el  obispo  de  la  primera  silla,  escribirá  este  prelado  á  todos  los  comprovinciales  para  que  ningún 
obispo  esté  en  comunión  con  él  basta  que  obedetca. 

Cap.  IX. 

Si  algnn  obispo  no  quisiere  acudir  á  sinodo ,  ó  se  marchare  de  él  antes  de  disolverse  el  concilio,  tenga 
«ntendido  que  queda  privado  de  la  comunión  de  los  hermanos;  [m  debiendo  ser  recibido  hasta  que  ob- 
tenga la  absolución  en  el  sínodo  siguiente. 

Cap.  X. 

Que  los  obi«pos  eviten  ta  reprensión  al  esponer  las  cosas  de  la  iglesia  acerca  de  sus  parientes,  y  que 
obren  con  discreción. 


DEL  CONCILIO  DK  SEVILLA. 


Que  á  cada  iglesia  se  la  conceda  el  manso  íntegro  sin  servicio  alguno:  que  tanto  los  ricos  como  los 
ofrezcan  rectamente  á  sus  iglesias  los  diezmos  y  primicias,  lo  mismo  de  los  animales  que  de  los  frutos; 
pues  dice  el  Señor  por  medio  del  Profeta:  Traed  todot  los  diexmot  al  granero,  y  no  falte  alimento  en  mi 
casa.  Todo  rústico  y  todo  artesano  traiga  el  diezmo  justo  del  negocio :  porque  el  Señor  que  dio  todas  Ins 
cosas,  exige  el  diezmo  de  todas ,  lo  mismo  de  los  frutos  del  campo,  que  de  toda  clase  de  alimento,  de  las 
abejas  y  de  la  miel,  de  los  corderos  y  de  los  vellones  y  quesos,  de  las  cerdas,  de  las  cabras,  de  las  va- 
cas y  yeguas;  é igualmente,  lo  exijímos  de  los  mayores  que  de  los  menores,  y  de  las  demás  cosas.  Y  si 
alguno  faltare  en  algo,  defrauda  á  Dios,  es  ratero  y  ladrón,  y  recaen  sobre  él  las  maldiciones  que  el 
Señor  fulminó  contra  Cain  por  no  hacer  una  división  recta  de  todas  estas  cosas.  Ninguno  deberá  pedir 
-censo  á  los  sacerdotes  ó  servicio  alguno  fuera  del  eclesiástico. 


.CONCILIUM  HISPALENSE  PRIMU.M. 


CONCILIO  PMMEIIO  DE  SEVILLA. 


Epístola  episcoporusn  ud  Pegasium  cptscopum 


Domino  sánelo  et  reverenler  a  nobis  lionoran- 
do  carissimo  fratri  Pegasio  episcopo  l.eamler, 
Joannes,  Agapius,  Slepuanus,  Basiliu3,  VelatU3. 
Sinticius  et  Pelrus  episcopi,  qui  in  umuu  in 
urbe  Hiapalensi  adruimus.  sanciiiatero  luatn  cari- 
latís  sludío  salulaoles,  precamur  Dominum  qui 
nos  de  salóte  tua  vel  visione  laetificare  dignetur. 


1. 


Epístola  de  loa 


al  obispo  Pegaaio. 


Al  santo  Señor  y  digno  de  reverencia  nuestro 
carísimo  hermuno  Pegasio,  obiípo,  los  obispos 
Leandro,  Juan.  Agapio,  Eslófano,  Basilio,  Veíalo, 
Sinticio  y  Pedro,  reunidos  en  la  ciudad  ds  Sevi- 
lla ,  saludando  caritativamente  á  lu  Santidad  ro- 
gamos á  Dios  que  se  digne  alegrarnos  con  tu  sa- 
lud ó  con  lu  presencia. 

I. 


Do  maocipiia  eccksíuc  ab  episcopo  manumisais. 


De  loa  eaclavos  de  lu  iglesia  manumitidos  por  el  obispo. 


Interea  consedenlibus  nobis  in  ecclesia  Ilis-      Estando  reunido  el  concilio  en  la  santa  Jeru- 


patensi  sánela  Jerusaleru  brevem  mancipiorum  talen  de  la  iglesia  <!e  Sevilla ,  vuestros  diáconos 


DOS 
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ecclesiae ,  quos  liberlasse  visos  fuerat  decessor 
tuus  saoclae  recordalionis  Gaudentius  cpiscopus, 
veslrí  nobis  diacones  oblulerunt,  et  non  solum 
quos  libcrlaTerat  ibidem  relegimus,  sed  cliam 
qaos  proximis  sais  do  familiis  ecclesiae  donave- 
rat  in  ecdcm  brevi  rcceiuuimus  annonatos.  Qua 
de  re  canonum  conslilula  consuluimus  si  lalis 
libertas  aut  transactio  poluissel  esse  stabilis.  Com- 
perimus  aulem  in  canone  ul  cpiscopus  qui  res 
proprias,  exceptó  filiis  et  nepolibus,  alleria  et 
non  ccclcsiae  dimisorit ,  quidquid  de  ecclesiae 
Iranstuleril  irrilura  haberelur.  El  ideo  si  res 
praece$soris  lui  Gaudcnlii  episcopi  ecctesia  ves- 
Ira  non  possidel,  liberi  qui  ab  eo  faeli  sunl  non 
sunt  legitime  absoluti  liberli :  celcrum  si  res  il- 
lius  in  compensalionem  ecclesiae  vestrae  deser- 
viunt ,  illi  prorsus  roaneant  liberi ;  nam  si  ut  di- 
ctum  esl  praeslirura  de  suis  rebus  non  fecit, 
ecclesiae  dumnum  utique  ioferre  non  debuil.  Pro- 
pterea  crgo  de  uno  consensu  omnes  significamus 
magis  humaniüs  quam  severitis  cogitantes  ul  hi 
qaos  condal  lali  condilione  fuisse  libéralos  juju- 
re ecclesiae  mancanl  ut  idonei ,  et  peculium  suum 
non  aliis  personis  sed  lanlüm  filüs  suis  derclin- 
quant.  Ipsis  quoque  fiüis  et  nepolibus  cura  peculio 
ipsorum  quasi  ¡donéis  in  jure  ecclesiae  perma- 
ncniibus  in  extraneam  eis  non  liceat  personam 
quidpiam  transmutare.  Sed  si  quiseorum  sine  hae- 
rede  discesseril .  peculium  eorum  sanclae  profi- 
ciat  ecclesiae. 


II. 

De  mancipiis  ecclesiae  ab  episcopo  pro*imi*  suis  eollatis. 

Ka  veró  mancipia  qaae  memoratus  cpiscopus 
de  jure  ecclesiae  subíala  sais  proximis  contatit, 
si  similia  de  proprio  suo  eccleaiae  ipsius  non  com- 
pensavit,  ecclesia  vestra  absque  aliqua  oppositio- 
oe  recipial.  Hanc  formam  non  solüm  vestra,  hoc 
est  Astigilana  ,  servabit  ecclesia,  sed  et  si  qui  per 
omnem  Baeticam  provinciana  tali  condilione  vel 
sorte  da  jure  ecclesiae  cominearan!  parí  sententiae 
subjaccbuDl.  Durum  esl  cnim  atquo  irreligtosura 
ul  episcopus,  qui  ccclesiasticis  slipendiis  vivit  el 
proprictalcm  suam  lucris  ecclesiae  mínimo  conferí, 
aliorum  oblationcs  a  jure  ecclesiastico  prive!. 

III. 

De  ciencia  com  quibus  mulicres  cohabitan»- 

bíter  celera  veró  cognoscite  a  nobis  boc  de- 
finilum  pro  aboleodis  macalis  clericorum.  quia 
quídam  episcoporum  non  observantes  ouper  edi- 


p  rescataron  el  breve  de  los  tiberios  de  las  igle- 
sias á  quienes  parecía  haber  manumitido  lu  ante- 
cesor i¡e  sania  memoria  el  obispo  Gaudencio;  y  no 
solo  leímos  allí  los  nombres  de  los  que  había  da- 
do libertad,  sino  también  el  de  los  que  había 
donado  á  sus  parientes  de  los  pertenecientes  á  la 
iglesia.  Acerca  de  lo  cual  consultamos  las  constitu- 
ciones canónicas  .  por  ver  si  podria  ser  eslable  tal 
libertad  ó  transacción:  y  encontramos  escrito 
que  el  obispo  que  diere  las  cosas  propias 
á  oíros  que  no  s?an  sus  hijos  ó  nietos,  y  no  á 
la  iglesia,  lo  que  donare  ó  vendiere  ó  de 
cualquier  modo  quitare  de  la  iglesia,  téngase 
por  irrito.  Por  lo  tanto,  si  vuestra  iglesia  no  posee 
las  cosas  de  lu  predecesor  Gaudencio,  es  preciso 
decir  que  los  esclavos  á  quienes  díó  libertad  no 
están  legítimamente  emancipados;  pero  si  las  cosas 
suyas  compensan  el  detrimento  do  la  iglesia ,  de- 
ben entonces  permanecer  libres ,  pues  que  si,  como 
se  ha  dicho,  no  indemnizó  con  sus  cosas,  no 
debió  «  ausar  á  la  iglesia  daño  Por  lo  cual,  lodos 
do  coman  acuerdo  opinamos,  inclinándonos  mas 
á  la  humanidad  que  á  la  severidad,  que  aquellos 
de  quienes  consta  que  fueron  libertados  con  (al 
condición  ,  psrmanezcan  en  el  derecho  de  la  iglesia 
como  idóneos,  y  no  dejen  su  peculio  á  oirás 
personas  que  á  sus  bijos.  Y  á  sus  mismos  hijos 
y  nietos  en  unión  de  su  peculio  como  á  idóneos 
que  permanecen  en  el  derecho  de  la  iglesia 
no  los  sea  licito  dejar  cosa  alguna  á  persona 
estrafia ,  sino  que  si  alguno  de  ellos  muriere  sin 
herederos,  so  peculio  sea  para  ra  sania  iglesia. 

11. 

De  los  esclavos  de  la  iglesia  dejados  por  el  obispo  i  sus  pa- 
rientes. 

Respeeto  á  aquellos  esclavos  que  el  mencionado 
obispo  dejó  á  sos  parientes,  perjudicando  al  dere- 
cho de  la  iglesia,  debemos  decir  lo  mismo  que 
arriba:  que  sino  los  compensó  con  su  patri- 
monio, los  vuelva  á  recibir  vuestra  iglesia  sin 
oposición  alguna.  Cuya  forma  no  solo  observará 
vuestra  iglesia,  esto  es,  ta  de  Ecija,  sino  también 
cualquiera  que  en  la  provincia  Bélica  se  encon- 
trare en  tal  caso.  Pues  es  duro  é  irreligioso  que 
el  obispo  que  vive  de  los  estipendios  eclesiásti- 
cos, y  que  no  invierte  su  propiedad  en  bec.ft- 
cio  de  la  iglesia,  prive  á  las  ofrendas  de  oíros 
del  derecho  eclesiástico 

III. 

De  los  clérigos  con  quienes  habitan  mugere* 

Entre  otras  cosas  debéis  tener  presente  que 
hemos  definido  para  borrar  las  manchas  de  loi 
clérigos,  porqne  algunos  obispas  no  observando  el 
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concilii  Toletani  decretara 
subjoctis  existunt ,  proiode  placuit ,  ut  si  pres- 
byleres,  diacones  vel  clcrici  consortia  extranea- 
rum  faeminarum  vel  ancillanira  familiarilatem  per 
sacerdotes  sui  admonitionem  a  se  roinüs  remove- 
rint,  in  secundis  judices  easdem  mulieres  cura 
volúntate  et  perro  issu  episcopi  comprehensas  in 
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minüs  sollicitin  último  decreto  del  concilio  Toledano  no  cuidan 
como  deben  de  sus  subditos;  que  si  los  presbíteros, 
diáconos  ó  clérigos  no  se  separaren  de  la  habitación 
de  mugeres  estrafias  y  de  la  familiaridad  con 
las  criadas ,  después  de  ser  amonestados  por  sus 
sacerdotes,  respecto  á  las  segundas,  los  jueces 
tomen  para  sí  las  mismas  mugeres  con  volun- 


suis  lucrls  usurpent,  ut  vitium  hoc,  dum  sacer-  tad  y  permiso  del  obispo ,  á  On  de  que  este  vicio  sea 

dos  inhibere  non  praevalet,  polestas  judicialis  corregido  por  la  potestad  judicial ,  ya  que  el  sa- 

cocrccat ;  dato  tamen  a  judie  ibas  sacramento  epi-  cerdole  no  puede :  teniendo  los  jueces  que  pres- 

scopis  ut  eas  clerici  nulla  arte  restituant;  quód  si  lar  juramento  al  obispo  de  que  de  manera  alguna 

restituerint,  ipsi  judices  sententia  excommunica-  las  restituirán  á  los  clérigos;  y  si  lo  hicieren 

tionis  feriantur.  Mulieres  veró  illae  juxta  priores  serán  escomulgados.  Cuyas  mugeres  según  lo 

cañones  a  (1)  sacerdote  distractae  (2),  pretium  establecido  en  los  cánones  antiguos  serán  ven- 

earum  indigentibus  dispenselur.  Quae  statuta  ma-  didas  por  el  sacerdote,  y  entregado  su  precio  á  los 

nu  nostra  subscripsimus.  Dala  ad  sanctitatem  ves-  indigentes.  Cuyos  estatutos  rubricamos  de  nuestra 


fram  die  pridio  nonas  novembres  anno  quinto 
regni  gloriosksimi  domini  nostri  Reccaredi  regis 
era  (3)  DCXXV1I1. 

Leander  ecclcsiae  sanctae  Hispalcnsis  episcopus 
hanc  constitutionem  fírraavi  et  subseripsí. 

Joannes  ecclesiae  Egabrensis  episcopus  hanc 
constitutionem  fírmavi  et  subscripsi. 

Agapius  ecclesiae  Cordubensis  episcopus  hanc 
constitutionem  fírmavi  et  subscripsi. 


propia  mano.  Remitida  á  vuestra  santidad  el  día 
cuatro  de  noviembre,  del  ano  Y  del  reinado  del  glo- 
riosísimo Seflor  nuestro  Recaredo  ,  era  DC XX  VIII. 

Leandro,  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla, 
Armé  y  suscribí  esta  constitución. 

Juan,  obispo  de  la  ciudad  de  Cabra,  firmé  y 
suscribí  esta  constitución. 

Agapio,  obispo  de  la  iglesia  de  Córdoba ,  fir- 
mé y  suscribí  esta  constitución. 


Stepbanus  ecclesiae  Eliberitanae  episcopus  hanc     Esteban,  obispo  de  la  iglesia,  de  Elvira,  firmé 


constitutionem  fírmavi  et  subscripsi. 

Basilius  ecclesiae  Eliplensis  episcopus  hanc  con- 
stitutionem fírmavi  et  subscripsi. 

Velatus  ecclcsiae  Tuccitanensis  episcopus  hanc 
conslilutioneni  iirmavi  et  subscripsi. 

Sintieras  ecclesiae  Italicensis  episcopus  hanc 
constitutionem  fírmavi  et  subscripsi. 

Pelrus  ecclesiae  Aecitanae  episcopus  hanc  con- 
stitutionem fírmavi  et  subscripsi. 


suscribí  esta  constitución. 
Basilio,  obispo  de  la  iglesia  Eliplense  (Niebla), 
firmé  y  suscribí  esta  constitución. 

Veíalo,  obispo  de  la  iglesia  Tuccitana  (Mar- 
tot),  firmé  y  suscribí  esta  constitución. 

Sinticio,  obispo  de  la  iglesia  de  Itálica,  firmé 
y  suscribí  esta  constitución. 

Pedro,  obispo  de  la  iglesia  de  Guadix  (a),  firmé 
y  suscribí  esta  constitución. 


(1)  1  ■  a  T.  sacerdotibus. 

13)  DH.  E.  4.  T.  t  i.  diatracUie  In  monasierlum  Dea  rota- 


(a)  Este  Pedro  debió  ser  obispo  de  Abdera  y  no  de  Oua- 
dli:  paea  esta  última  Ciudad  no  era  sufragánea  de  Se  tilla: 
rom  tradiniur  servimrae  Uu*e  stainla.  la  A.  et  reliquia  de-  parece  que  se  equirocó  el  nombre  de  Abderitonat,  sustiiu- 
C4t  forte  Y»i  venundentur  et.  téndole  con  AccitOMt. 

<3)  BR.  5  4.  T.  1.  era  DCXIVU.  * 


Tomo  II. 
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Celebróse  este  ofhciUo  el  dia  13  de  noviembre,  año  DCXIX  de  Jesucristo ,  y  era  DCLVII ,  según  musirás  có- 
dices ,  en  el  IX  del  reinado  de  Sisebuto ;  pero  según  muchos  historiadores  de  crédito  fue  en  el  VII  de 
esle  principe.  Presidióle  el  Doctor  San  Isidoro ,  quien  le  convocó ,  no  solo  por  cumplir  con  las  constitucio- 
nes que  mandaban  quo  anualmente  se  tuvieran  sínidos;  sino  para  poner  remedio  á  ciertos  pantos  disci- 
plinares que  1c  necesitaban ,  como  ee  lee  en  el  exordio.  De  manera  que  no  debe  creerse,  como  afirman  ma- 
chos historiadores  de  nota ,  que  el  motivo  principal  fue  oponerse  á  la  beregia  de  cierto  obispo  de  la  secta 
de  los  acéfalos,  venido  de  Siria ;  porque  entonces  esta  sería  la  atención  principal ,  como  ponto  de  Té ;  y 
no  sucedió  asi ,  pues  que  empezaron  disolviendo  las  competencias  sobre  limites  de  obispados.  De  lo  que 
puede  deducirse  que  el  negocio  del  obispo  do  Siria  ocurrió  después  de  congregado  el  concilio ;  por  cuya 
causa  se  coloca  eu  la  sesión  última.  El  sillo  fue  el  mismo  que  dejamos  marcado  en  el  concilio  anterior ; 
habiendo  asistido  los  dos  varones  ilustres  que  en  el  primero  lirmaron ,  y  nueve  prelados ;  pues  parece  que 
estaba  vacante  la  silla  de  Niebla,  toda  vez  que  no  se  hace  mención  ni  de  prelado  ni  de  vicario.  El  de 
Abdera,  que  equivocadamente  se  lee  en  nuestros  códice»,  Accitano,  no  vuelve  áoirse  mas  desde  el  sínodo 
anterior. 

Este  concilio  es  de  mucha  erudición  en  ambos  derechos  y  en  letras  divinas  y  humanas ;  por  lo  que 
se  conoce  haber  sido  formado  por  varones  muy  doctos  en  ambas  literaturas;  y  nos  inclinamos  á  creer  que 
se  debe  á  la  sabiduría  de  San  Isidoro ,  que  estaba  presidiendo. 

CONC1LIUM  HISPALENSE  SECUNDIM  CONCILIO  SEGUNDO  DE  SEVILLA. 

Hablium  dio  Idaum  norembriam,  anao  nono  regnl  gloriasis-   celebrado  el  día  13  de  Noviembre,  año  nono  del  reinado  del  glo- 
ra  DCLVII.  rioaiaimo  principe  Sisebulu,  era  8S7. 


I.  I. 


t)c  Tcudulfi  Malaeilanac  eccleaiae  episeopi  quorlmoniis  ad- 
versus  reliquos  episcopoa  pro  quibosdam  parocbii». 

In  nomine  Domini  ct  Salvatoris  nostri  Jesu- 
Christi  Isidoros,  Bisinnus,  Rufinus,  Fulgentius, 
Cambra,  Fidentius ,  Tcudulfus  ct  Honorius  epi- 
seopi, qui  pariter  in  urbe  HLspalcnsi  pro  aliqui- 
bus  ecclesiasticis  negotiis  coadunali  sumus.  Cou- 
sedentibus  igilur  nobis  in  secretario  sacrosanclae 


De  las  quejas  de  Teodalfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Malaga,  contra 
otros  obiapoa  por  la  pertenencia  de  dertaa  parroquias. 

Eu  el  nombre  del  Señor  y  Salvador  nuestro 
Jesucristo  reunidos  en  la  ciudad  de  Sevilla  para 
tratar  algunos  asuntos  eclesiásticos  los  obispos,  Isi- 
doro, Bisino,  Rufino,  Fulgencio,  Cambra,  Teo- 
dulfo  y  Uonorio,  sentados  en  la  sacristía  de  la  sa- 
crosanta Jerusalcn  de  la  iglesia  de  la  referida 
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Híspalensís  ecclesiae  com  illusb-ibus  ciudad  en  compaflía  de  los  varones  ilustres  Sisis 


Jerttsalem 

viriB  Sisísclo  rectore  rorum  publicarum  atque 
Süanilane  actore  (1)  rcrura  fiscalium,  stante  (2) 
religiosissimo  clericomm  coelu,  prima  actione 
Tendulfl  Malacitanae  ecclesiae  antislilis  ad  nos 
oblata  precatio  est  asserentis  antíquam  ejusdem 


cío,  rector  de  las  cosas  públicas  (gobernador),  y 
Suaníla,  actor  del  Asco  (fkcal),  estando  en  pie  la 
religiosísima  congregación  de  los  clérigos,  en  la 
primera  sesión  se  nos  presentó  una  reclamación 
de  Teodulfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Málaga,  en 


urbis  parochiam  mil  ¡taris  quondam  hostilitatis  ]a  que  manifestaba,  que  por  causa  de  las  guerras 
discrimine  fuisse  descissam  et  ex  parte  aliqua  ab  se  había  dividido  su  diócesis,  y  que  la  estaban 
ecclesiis  Astigitanae,  Eliberitanae  atque  Egabren-  ocupando  entre  los  obispos  de  Erija,  Elvira  y  Ca- 
sis urbium  csse  retenlam.  Pro  qua  re  placuit  ut  bra.  Para  terminación  de  cuyo  asunto  establecimos 
omnis  parochia  quae  ab  aniiqua  dilione  ante  mi-*  que  se  restituyese  á  cualquier  parroquia,  pro  - 
Utarem  hostililatem  retinuisse  ecclesiam  suam  com-  bándolo,  cuanto  poseía  antes  de  la  hostilidad  m¡- 
probaret  cjus  privilegio  rostitueretur.  Sicut  enim  litar.  Pues  así  como  por  las  leyes  civiles,  al  volver 
per  legem  mundialem  his,  quos  barbárica  ferilas  á  su  patria  los  cautivos  se  les  da  la  posesión  an- 
captiva  necesítate  transveiit,  postliminio  rever-  tigua  por  derecho  de  postliminio;  del  mismo  modo 
tentibus  reddilur  antiqua  possessio ,  non  alíter  et  la  iglesia  debe  recibir  la  parroquia  que  antes 
ecelesta  receptara  parochiam  quam  anté  retinnit  tenia  en  unión  de  sus  cosas,  bien  estén  poseídas 
ew  rebus  mis ,  sive  ab  alus  ecclesiis  possidean-  por  otras  iglesias,  bien  por  cualquier  otro;  pues 
tur  si  ve  in  eujuslibet  possessionera  tr ansiosa  sunt,  que  no  debe  escepcionarsc  la  prescripción  del 
Den  er it  objicienda  praescriptio  temporis  ubi  ne-  tiempo,  mientras  ha  durado  la  ocupación  de  los 
'",J"                                            '  enemigos          •  1 


Las  leyes  civiles  penúltima  y  última  de  que  habla  este  canon ,  se  encuentran  en  el  Código,  de  Capticü 
tí  Postliminio  reetnis ;  pues  cesando  la  cau3a  que  dividió  las  iglesia ,  deben  estas  restituirse  á  su  primi- 
tivo estado  ;  porque  la  hostilidad  no  debe  defraudar  el  antiguo  derecho. 


II. 

De  querimoniis  Fulgeotlt  et  Honorii 

parocbiig 


II. 

pro  qui-    De  las  quejas  de  los  obispos  Fulgencio  y  Honorio  por  ciertas 


Secundo  examine  inter  memóralos  fratres  nos- 
tros  Fulgentiura  Asligüanum  et  Honorium  Cor- 
dubensem  episcopos  discussio  agitata  est  propler 
parochiam  basilicae ,  quam  horum  aller  Cellicen- 
sem{3),  altor  Rogínensem  asseruít;  et  quia  inter 
utrasque  parles  hacteuus  limitis  aclio  vindícala 
est,  cujus  quamvis  vetusta  retentio  nullum  juris 
praejudícium  aflerret,  ideoque  ne  in  dubium 
ultra  inter  eos  nostra  devocaretur  senlenlia,  pro- 
latís  canonibus  synodalia  decreta  perlecta  sunt, 
quorum  aucloritas  praemonet  ita  oportere  inhiberi 
cupiditatem  ut  nequis  términos  alíenos  usurpe!, 
ob  hoc  placuit  inter  alternas  partes  inspeclionis 
viros  miltendos,  ita  ut  si  in  dioecesi  possidentis 
silam  basilicam  veleribus  signis  limes  pracfixus 
monstraverit,  ecclesiae  cujus  est  justa  retentio  sit 
aeternum  dominium:  quod  si  et  limes  legitimus 
eaindem  basilicam  non  concludet  sed  tam  longi 
temporis  probatur  objecta  praescriptio,  appella- 
tio  repetcntis  episcopi  non  valebit,  quia  illi  tri- 
cennalis  objectio  silcnlium  ponít.  Hoc  enim  et 
secularium  principum  edicta  praecipiunt  et  prae- 
sulum  Romanorum  decrevit  aucloritas.  Sin  vero 


En  la  segunda  sesión  se  agitó  la  cuestión  entre 
los  mencionados  hermanos  nuestros  Fulgencio,  de. 
Ecija,  y  Honorio,  de  Córdoba,  acerca  de  la  per- 
tenencia de  la  parroquia  de  cierla  basílica,  pues 
ajumaba  uno  que  era  Critícense  y  olro  que  Re 
ginense;  y  como  por  entrambas  partes  aun  no  se 
ha  probado  la  acción  de  límites,  cuya  usurpación, 
auuquc  fuera  muy  antigua,  no  ocasionaba  algún 
perjuicio  al  derecho;  por  lo  tanto,  y  para  que  en 
adelante  no  hubiera  lugar  á  duda  entre  ellos  acerca 
de  nuestra  sentencia,  se  leyeron  los  decretos  si- 
nodales que  constan  en  los  cánones,  cuya  auto- 
ridad amonesta,  que  conviene  que  de  tal  modo 
se  ponga  un  freno  á  la  codicia,  que  nadie  usurpe 
los  términos  ágenos.  Por  esta  causa  se  determinó, 
que  por  ambas  parles  se  nombrasen  perilos  para 
que  dijeran  si  la  basílica  existe  en  la  diócesis 
del  poseedor  según  antiguas  señales;  y  siendo  asi, 
quede  para  siempre  en  el  dominio  de  la  iglesia 
que  la  posee;  pero  si  no  puede  prolwrse  este  límite 
legítimo,  y  el  poseedor  opone  la  prescripción  de 
largo  tiempo,  no  valdrá  la  apelación  del  obispo 
que  se  queja,  porque  la  posesión  de  treinta  años 


(O   Ex  JE.  E.  3.  4.  V.  G.  In  A.  redore.  In  BR.  T.  i.  i. 

lore.  ^ 

tí)  T.  I.  Ínstame  T.  i.  adulante, 


<3)   Ei  J2.  BR.  K.  3.  4.  In  A.  Cclsilensi'm.  In  T.  i   4  Ce- 
lo l.  G.  Alúcenselo. 


Digitized  by  Google 


¡níra  metas  tricennalis  temporis  extra  altaos  tér- 
minos basilicae  injusta  rotcotio  reperitur, 
tis  episcopi  juri  sine  mora  reslituetur. 


le  impone  silencio.  Esto  mismo  mandan  loe  edictos 
de  los  principes  seglares,  y  esto  también  decretó 
la  autoridad  de  los  ponlíGces  romanos.  Pero  si  la 
basílica  está  fuera  de  los  términos  del  que  la  re- 
tiene, aunque  lleve  mas  de  30  años  de  posesión, 
se  la  restituirá  inmediatamente  al  obispo  que  n 
reclama. 


111. 


II. 

XVU  de  Calcedoma  y  al  X  del  I  de  Csriago. 

III. 


Tertia  definitione  ad  nos  oblata  precatio  est  a 
revercalissirao  fratre  nostro  Cambrane  ltalicensi 
episcopo  pro  quodam  clerico  Spassando,  qui  des- 
serens  ecclesiae  suae  cultum  in  qua  dicatus  ab 
infanliac  exordiis  fuerat  ad  ecclesiam  Cordubeo- 
sem  se  contulit,  quem  elegimus,  ul  si  nihil  pro- 
ponerctur  de  eo  citra  dilatationis  objecta  proprio 
refnrmaretur  episcopo.  Scribilur  cnim  in  lege  mun- 
diati  de  colonis  agrorum,  ut  ubi  esso  quisque  jam 
coepit  ib¡  perduret.  Non  aíiler  et  de  ciencia  qui 
in  agn)  ecclesiae  opcranlur  cannnuni  decreto  prae- 
cipilur  nisi  ut  ibi  permancant  ubi  cooperan!. 
Idcoquc  placuit  ut  si  quis  clericus  ministerüs  ec- 
clesiae propriae  deslitulis  ad  aliara ,  tnmsilum 
feccrit,  compcllente  ad  quem  fuerit  sacerdote  ad 
ecclcsiam  quain  priiis  incoluerat  reinillalur.  Qui 
vcr.'i  euin  suscep^rit  nec  statim  sinn  ullo  nisu 
«vceplirmis  ad  propriam  ecclesiam  remittendum 
elegoril ,  quamdiu  cum  restituat  commaniono  se 
privulum  agnnscat.  Desserlorem  aulcm  clericum 
cintilo  lunnris  alquc  ordinis  sui  cxuluin  aliquo  lem 
pjre  monasterio  deligari  convenit,  sicque  postea 
ia  mimslerium  ccclesiastici  ordinis  revocan.  Nam 
u:m  pnteril  in  lalibus  pervagationibus  aboleri  li- 
cenlü,  nisi  fuerit  in  eis  propter  correctionem  clis- 
riplinae  subsequuta  censura. 


En  la  tercera  sesión  se  nos  taiio  presente  por 
el  reverendísimo  hermano  nuestro  Cambra,  obispo 
de  Itálica,  que  cierto  clérigo  llamado  Spasando, 
desamparando  su  iglesia  á  la  que  babia  sido  de- 
dicado desde  su  infancia,  se  había  trasladado  á  la 
de  Córdoba.  Le  mandamos  que  si  no  tenia  otra 
cosa  que  alegar  para  permanecer  allí,  obedeciese 
á  su  propio  obispo:  pues  se  encuentra  escrito  en 
las  leyes  civiles  acerca  de  los  colonos,  que  sigan 
donde  empezaron  á  habitar.  Lo  mismo  debemos 
decir  respecto  á  los  clérigos,  que  trabajan  en  el 
campo  de  la  iglesia,  á  quienes  está  mandado  por 
los  cánones  que  permanezcan  donde  empezaron. 

Y  por  lo  tanto  establecemos,  que  si  algún  clé- 
rigo, desamparando  los  ministerios  de  su  propia 
iglesia,  se  trasladare  á  olra,  sea  remitido  por  el 
sacerdote  á  quien  se  presentó  á  la  iglesia  que 
había  antes  servido.  Y  el  que  le  recibiere  é  in- 
mediatamente no  tratare  de  su  regreso  á  la  iglesia 
propia,  sin  alegar  ninguna  escusa,  quedará  privado 
de  la  comunión  por  todo  el  tiempo  que  larde  en 
restituirle.  Al  clérigo  desertor  conviene  que  se  lo 
despoje  de  su  honor  y  orden,  y  que  por  algún 
tiempo  sea  encerrado  en  un  monasterio,  y  des- 
pués de  cumplir  sea  vuelto  al  orden  eclesiástico. 

Y  no  podrá  en  semejantes  vagancias  ser  abolida 
la  licencia,  como  aulas  no  se  haya  seguido  el  cum 
plimienlo  de  la  corrección  de  la  disciplina. 


III. 

La  lev  civil  quc?e  cila  en  e.Me  canon  es  la  ley  agraria  del  C6digo,  «/<•  Colonia  agrorum,  lib.  XI,  en 
que  se  mamla  que  el  colono  qnc  se  obligó  á  tralwjar  en  una  heredad  debe  continuar  donde  empezó.  De 
aquí  loman  los  Padres  la  comparación ,  para  que  el  clérigo  asignado  á  trabajar  en  una  iglesia  no  se  se- 
pare ilc  ella.  También  puede  verse  el  cánon  XVI  del  concilio  de  Nieea  con  los  que  allí  se  citan ,  tomo  I 
pág.  18 ,  á  Jos  cuales  debe  añadirse  la  epístola  de  San  I.eon  á  Anaslasio ,  obispo  de  Tesalónica ,  que  es  la 
Decretal'  I.XVI1  de  nueslra  Colección  ?  en  la  que  entre  otras  cosas  se  manda ,  que  el  que  se  traslade  de 
una  iglesia  á  otra  quede  privado  de  ambas. 

En  la  lev  Ul  del  Código ,  de  Domestica  et  Protee.  lib.  XII. ,  se  dice ,  que  al  que  por  cinco  años  andu- 
viere vagando  se  le  despojará  deí  cíngnlo ,  esto  es ,  se  le  privará  de  la  dignidad  y  magistratura ;  pues  en 
todos  los  estados  soban  ,  y  aun  acostumbran,  llevar  los  funcionarios  ciertos  .insignias  peculiares ,  que  se  les 
confieren  al  darles  su  cargo ,  y  de  que  se  les  priva  al  ser  degradados.  Por  eso  dice  el  canon  actual  ,  que 
al  clérigo  desertor  se  le  privará  del  cinglo  del  honor ,  y  de  su  órden,  que  eras  sus  dislinUvo». 
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IV. 

tabicarais ad  prcsbfterluin  »el  diaconatam non promorendla. 

Quarta  actíone  nuntiatum  est  nobis  apud  As- 
ligilanam  ecclesiam  quasdam  nuper  ordinationes 
¡Ilícitas  extilisse,  ¡la  ut  quídam  viduarum  mari- 
(i  levitarum  ministerio  sacrarenlur:  quosquidem 
convcnit  a  gradu  susccplo  in  irritum  dcvocari, 
ncc  ultra  provehi  ad  diaconü  ministerium  qui 
contra  divina  atque  ecclesiastica  jura  inslituti  re- 
pcriunlur. 

4   .  * 

V. 

Ne  presbjler  diaeonam  aut  presbrterero  ordinare  praesamat. 

Quinto  judie  ¡o  ad  cognilioncm  nostram  Ania- 
ni  EgabrensU  diaconi  rulatu  dedoclum  est  de 
quibusdam  ipsius  ecclesiao  clericis ,  quorum  dum 
unus  ad  prcsbyterium,  dun  ad  levitarum  minis- 
terium  sacrarentur,  epíscopus  oorum  oculorum 
detentus  dolore  ferlur  manum  suam  super  eos 
tanliim  posuisse,  et  presbytcr  quídam  illis  con- 
tra eeelcsiaslicum  ordinem  benedictionem  dedisse; 
qui  licet  propter  tantam  praesumptionis  audaciam 
potcral  aecusatus  judicio  praesenli  damnari ,  si 
adhuc  in  corpore  positus  non  fuissel  mortis  vo- 
catíonls  pracventus;  sed  quia  jam  ille  examini 
divino  relictas  humano  judicio  aecussari  non  po- 
test ,  hi  qui  supersunt  ct  ab  eo  non  conscera- 
tionis  titulum  sed  ignominiac  potiü*  eloquium  (i) 
perceperunt,  nc  sibi  licontiam  talis  ultra  usur- 
patio  facial,  decrevímus  ut  gradu  sncerdotalis 
vel  levitici  ordínis,  quem  penarse  adepti  sunt, 
deposíti  aequo  judicio  abutantur  (5).  Tales  cnim 
mérito  judicali  sunt  removendi,  quia  pravó  in- 
venti  sunt  constiluli. 

VI. 

D>  prcsbyteris  vel  diaconibui  ab  nao  episcopo  non  depo- 
nendi.s. 

Si»\t.i  aclione  comperimus  Fragilanum  Cordu- 
bonsis  ecclesiac  presbybrcm  a  pontifico  suo  in- 
juslé  olim  dfjectum  et  innoceulem  exilio  con- 
demnatum,  quem  rursus  ordini  su  >  reslítuenles 
id  denuo  adviTsüs  praesumplionem  nostram  de- 
crevimus,  ul  juxla  priscorum  palrum  synodilem 
sentenliam  nullus  nostrum  síne  eoneilíi  examine 
dejiciendum  quemlibel  presbylerem  vel  diaconum 
audeal;  in¡n  mullí  sunt  qui  ¡ndiscussos  polestatc 
tyrannioa  n¡>n  auctoritate  canónica  damnint ,  et 


(»)  X.  na.  E.  i.  T.  1.  Ü  G.  el  >8¡:i  n.  T  i.  culugiun. 

Tomo  II. 


IV. 

Que  no^o  promueva  á  loa  bigamo*  4  presbíteros  ni  a  diá- 
conos. 

En  la  sesión  cuarta  se  puso  en  conocimiento 
nuestro,  que  en  la  ciudad  de  Ecija  se  habían 
hecho  algunas  ordenaciones  ilícitas,  consagrando 
de  levitas  á  ciertos  maridos  de  viudas;  respecto 
á  los  cuales  conviene  que  el  grado  recibido  por 
ellos  sea  declarado  nulo ,  y  que  jamás  asciendan 
al  ministerio  del  diaconado  los  que  se  encontraren 
instituidos  contra  los  derechos  divinos  y  ecle- 
siásticos. 

V. 

Que  do  presuma  un  presbítero  ordenar  a  otro  de  diicono 
o  de  presbítero. 

En  la  sesión  quinta  se  nos  dio  parle  por  Ama- 
no, diácono  de  Cabra,  de  que  en  su  iglesia, 
se  ordenó  á  un  clérigo  de  presbítero  y  á  dos  de 
levitas,  contentándose  el  obispo,  que  adolecía  de 
mal  de  ojos,  con  poner  las  manos  sobre  ellas,  y 
dándoles  un  cierto  presbítero  en  este  mismo  tiempo 
la  bendición ,  lo  que  es  en  contra  del  orden  ecle- 
siástico. Cuyo  presbítero,  aunque  podía  por  una 
audacia  tan"  grande  ser  condenado  en  el  juicio 
presente  ,  si  viviera ;  sin  embargo ,  como  que  ya 
ha  sido  juzgado  por  Dios ,  no  le  podemos  acusar 
los  hombres  ;  mas  respecto  á  los  que  aun  sobre- 
viven ,  y  recibieron  de  él ,  no  el  titulo  de  con- 
sagración, sino  mas  bien  el  de  ignominia,  y  con 
objeto  ademas  de  que  en  adelante  nadie  cometa 
usurpación  de  esta  naturaleza ;  decretamos  que 
sean  depuestos  del  grado  del  orden  sacerdotal 
ó  levílíco  que  adquirieron  perversamente.  Y  de- 
ben con  razón  ser  removidos,  porque  fueron  es- 
tablecidos con  maldad. 


VI. 

Que  los  presbíteros  ni  di&cor.os  no  sean  depuestos  por  solo 
uu  obispo. 

Tratamos  en  la  sesión  sesta  acerca  de  Fragi- 
lano,  presbítero  de  la  iglesia  de  Córdoba  ,  que  in- 
justamente b;ibia  sith  arrojado  y  condenado  á  des- 
tierro, siendo  ¡nocente,  par  su  ponlilice;  á  quien 
restituimos  de  nuevo  á  su  orden  ,  decretando, 
que  según  la  sentencia  sinodal  de  los  antiguos  Pa- 
dres, ningún  obispo,  sin  dar  parte  al  concilio,  pueda 
arrojar  a  un  presbítero  o  diácono ;  pues  hay 
muchos ,  que  emp'eamb  la  potestad  tiránica  mas 
bien  que  la  autoridad  sinódica,  condenan  sin 


i%   r'ortassc:  abjiciantur. 
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sicut  nonnullos  gratiae  favorc  sublimant  ¡la  quos-  exámen:  y  asi  como  á  algunos  elevan  con  sus 
dam  odio  invidiaque  permoti  bumiliant,  et  ad  le-  favores,  del  mismo  modo  humillan  á  otros  por 
vem  opinionis  auram  condemnant  quorum  primen  odio  y  envidia ,  y  condenan  por  un  leve  viento 
non  approbant.  Episcopus  enim  prcsbytcris  {6)  ac  de  opinión  á  aquellos  á  quienes  no  prueban 
ministris  solus  bonorem  daré  polest,  auferre  solus  crimen.  El  obispo  aunque  por  si  solo  puede 
non  potest.  Si  enim  hi  qui  in  sceulo  a  dominis  dar  el  honor  á  los  presbíteros  y  ministros;  pero 
suis  honorem  liberlatis  adepti  sunt  in  servitutis  solo  no  puede  quilársele :  pues  si  aquellos  á  quie- 
nexu  non  revolvuntur,  nisi  publicó  apud  (7)  prae-  nes  sus  señores  seglares  dan  libertad  no  pueden 
lores  tribunali  foro  fueriot  aecusali,  quantó  ma-  ser  vueltos  á  servidumbre,  á  no  ser  que  públi- 
gis  hi  qui  divinis  altaribus  c«nsccral¡  honore  ec-  carneóte  sean  acusados  en  los  tribunales  ante  los 
clesiastico  dccoranlur?  Qui  profecto  nec  ab  uno  pretores  ¿con  cuánta  mas  razón  se  debe  honrar 
damnari  nec  uno  judicantc  polerunt  honoris  sui  á  los  que  consagrados  para  los  divinos  altares  es- 
privilegiis  exui ,  sed  praesentati  synodali  judicio,  tán  condecorados  con  los  honores  eclesiásticos?  Por 
quod  canon  de  illis  praeceperit  definiri.  lo  tanto ,  no  {wdrán  ser  condenados  por  uno,  ni 

privados  de  los  privilegios  de  su  bonor  tampoco 
por  uno  solo;  sino  que  presentados  al  juicio  si- 
nodal, el  canon  definirá  lo  conveniente  acerca  de 
ellos. 

VII.  VII. 

De  bis  qiue  prohibeotar  presbyteris  ¡a  ecelesUsticis  sacra-    Prohibiciones  que  tienen  los  presbíteros  en  lo»  Mcramco- 
mentis.  lo»  eclesitsUeos. 

Séptimo  examini  relatum  est  nobis  vcneranlis-  En  la  sesión  sétima  se  nos  hizo  relación  de  que 
simum  quondam  Agapium  Cordubenses  sedis  (8)  el  muy  venerable  Agapio ,  antiguo  obispo  de  Cór- 
episcopum  frequenter  presbyteres  destinasse,  qui  doba,  concedía  frecuentemente  permiso  á  los  pres- 
absenle  pontífice  altaría  erigerenl,  basílicas  con-  bi teros  para  que  en  ausencia  del  pontIGce  erigie- 
secrarent:  quod  qoidera  non  est  mirum  id  prae-  ran  altares  y  consagraran  basílicas;  lo  cual  no 
cepisse  viruru  ecclesiasticis  disciplinis  ignarum  et  hay  que  admirar  en  un  hombre  ignorante  de 
statim  a  sceulari  inililia  in  sacerdotale  ministerium  las  reglas  eclesiásticas,  y  que  habia  pasado  re- 
delcgatum.  Ergo  nc  ultrá  talis  a  nobis  licentia  usur-  pentinamente  desde  la  milicia  seglar  al  ministerio 
pelur,  communi  sententia  slatuendum  oportuit,  sacerdotal.  Luego  para  que  en  adelante  nadie  se 
scientes  quia  sicut  presbytcro  illicila  consecratio  tome  esta  licencia  conviene  que  se  establezca  de 
est  altarium,  ita  et  constilutio.  In  divinis  enim  común  acuerdo,  que  asi  como  al  presbítero  no 
litleris  pi-accipiente  Domino  solus  Moyses  in  Ta-  le  es  licita  la  consagración  de  los  aliares,  tampoco 
bernaculo  Dci  erexit  altare,  solus  ipse  unxit,  uli-  le  es  su  creación.  Por  precepto  del  Señor  en  las 
que  quia  summus  sacerdos  Dei  erat,  sicut  scrip-  letras  divinas  se  ve  que  solo  Moisés  erigió  el  al- 
tum  est  de  eo:  Moyses  et  Aaron  in  sacerdotibus  tar  en  el  tabernáculo  de  Dios,  él  solo  ungió, 
ejus.  Ideoque  id  quod  tantiim  faceré  principibus  porque  él  era  el  sumo  sacerdote ;  asi  como  está 
sacerdolum  jussumest,  quorum  tipum  Moyses  et  escrito  de  él,  Moisés  y  Aaron  entre  sus  sacerdotes. 
Aaron  lenuerunl ,  presbyteres  qui  tiliorum  Aaron  Y  por  lo  tanto ,  aquello  que  tan  solo  se  permi- 
gestant  Oguram  arripere  non  praesumant.  Nam  lió  hacer  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  cuyo 
quamvls  cum  episcopis  plurima  illis  ministerio-  tipo  fueron  Moisés  y  Aaron ,  no  deben  los  pres- 
rum  (9)  coramunis  sit  dispensario ,  quaedam  ta-  hileros ,  hijos  de  Aaron ,  presumir  hacerlo.  Pues 
men  auctoritate  veteris  legis,  quaedam  novellis  aunque  es  cierto  que  muchas  cosas  pueden  prac- 
ecclesiaslicls  repulís  sibi  prohibita  noverint,  sicut  litarlas  lo  mismo  que  los  obispos;  sin  embargo, 
presbylerorum  et  diaconorum  ac  virginum  con.se-  hay  otms  que  por  la  autoridad  de  la  iglesia  y 
cratio,  sicut  conslilutio  altaris ,  benediclio  vel  un-  portas  reglas  eclesiásticas  se  les  han  prohibido, 
ctio,  siquidem  nec  licere  eis  ecclesiam  vel  alta-  cuales  son  la  consagración  de  presbíteros ,  diáco- 
r'tum  consecrare  nec  per  imposilioncm  manusfi-  nos  y  vírgenes,  la  erección  de  altares ,  la  bendí- 
delibus  haptizatis  vel  conversis  ex  haeresibus  Pa-  cion  ó  unción  del  crisma ,  la  consagración  de  igle- 
raclilimi  Spiritum  Iradere ,  nec  chrisma  conficcre  sias  y  altares  ,  ni  mediante  la  imposición  de  ma- 
nee chrisinate  baplizatorum  fronlem  signare ,  sed  nos  confirmar  á  los  bautizados  ó  convertidos  de 
nec  publicé  quidem  in  missa  quemquam  poeniten-  la  heregia;  tampoco  pueden  consagrar  el  crisma 
tium  reconciliare ,  nec  for matas  cuilibel  epístolas  ni  signar  con  él  la  frente  de  los  baulizados ,  ni 

(fl'i   ln  religáis  praeter  A.  saeerdotibu*.  (8)   „E.  BR.  K.  I  T.  1.  8.  L".  G  nrbls. 

(T)  BH.  E.  4.  T.  1.  8.  L".  G.  apu<l  praelorc»  »c  pracside»      l»)  JE.  BK.  E.  3.  V  U.  rmMenoruin. 
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mittere.  Haec  enim  omoia  illicita  esse  prosbyte-  reconciliar  á  ningún  penitente  públicamente  en  la 
ris,  quia  pontificatus  apicem  non  babent;  quod  misa,  ni  dar  cartas  formadas.  Todas  estas  cosas 
solis  deben  episcopi»  auctoritate  canonum  praeci-  están  prohibidas  á  los  presbíteros,  porque  no  se 
pitar,  «t  per  hoc  ei  discretio  graduum  et  dig-  hallan  en  la  cumbre  del  pontificado:  y  está  man- 
nitatis  bttigium  mwñ  pontificis  dcmonstretur.  dado  que  se  concedan  solo  á  los  obispos  por  la 
Sed  ñeque  coram  episcopo  licere  presbytoris  in  autoridad  de  los  cánones,  para  demostrar  por  es- 
baptisterium  inlroire,  ñeque  praesente  anlistiie  in-  te  medio  la  separación  de  grados  y  la  alta  dig- 
fantem  tingere  aut  signare,  nec  poenitentes  sine  nidad  del  sumo  sacerdote.  Tampoco  es  lícito  á  los 
praecepto  episcopi  sai  reconciliare ,  nec  eo  prae-  presbíteros  delante  del  obispo  entrar  en  el  bau- 
sente  sacrauienlum  corporis  et  sanguinis  Christi  tisterio,  ni  en  la  presencia  de  sus  prelados  bau- 
conticere,  nec  eo  coram  pósito  populum  docero  tizar  ó  signar  al  infante,  ni  reconciliar  álospe- 
vel  benedicere  aut  salutare  nec  plebem  utique  nitentes  sin  precepto  de  su  obispo,  ni  en  presen- 
exhortari.  cía  de  este  consagrar  el  sacramento  del  cuerpo  y 

sangre  de  Cristo ,  ni  estando  también  delante 
ensenar  al  pueblo,  bendecirle  ó  saludarle,  ni  tam- 
poco exhortar  á  la  plebe. 

vn. 

De  todas  las  prohibiciones  que  este  cánon  impone  á  los  presbíteros  para  que  no  so  entrometan  en  las 
atribuciones  de  los  obispos ,  se  ba  hablado  ya  ea  los  cánones  XL1I1  y  XLIV  de  Agde ,  VII  del  Toledano 
VII,  VIII  del  de  Aolioquía,  XLI  del  de  Laodicea ,  XX  del  Milevilano ,  IX  del  II  de  Cartago ,  y  en  otros. 

Según  varios  intérpretes  en  este  sínodo,  hay  algunas  cosas  qne  no  pueden  concillarse  con  la  costumbre 
de  la  iglesia  romana ;  y  entre  otras  debe  contarse  el  periodo  final  desde  las  palabras ,  Sed  ñeque  coram 
episcopo  licere  pretbyhrit,  etc.  Respecto  á  cuyo  primer  miembro  sospechan  algunos ,  que  en  ves  do  decir  coram 
debe  leerse  ame;  de  manera  que  sos  palabras  deben  reducirse  al  sentido  del  cánon  LUI  del  concilio  II  dé 
Braga  ,  traducido  por  San  Martin  ,  y  son  las  siguientes:  Non  lictat  preibytero  priiu  ab  episcopo  in  baptUteñurn 
mtroirt,  ted  cum  epitcopo ,  nisi  forlé  aut  abtent  fuerit  aut  aegrotut.  Y  de  este  modo  se  concilla  perfecta- 
mente la  costumbre  española  con  otro  cánon  de  la  misma  iglesia.  Mas  de  la  romana  jamas  se  lee  tal  co- 
sa; y  debe  creerse  que  esta  locución  la  lomaron  los  españoles,  según  algunos,  del  comercio  y  sociedad 
con  los  bárbaros,  que  por  entonces  ya  habían  introducido  muchos  vicios  en  la  latinidad.  Y  por  eso  el  que 
después  adjudicó  al  papa  Dámaso  cierta  carta  en  que  se  trata  de  los  corepíscopos  cambió  la  palabra  coram 
del  cánon  de  Sevilla  eo  la  voz  ante ;  coa  objeto  de  que  no  pareciese  que  se  desviaba  del  uso  ó  rito  de  la 
iglesia  romana. 

Lo  que  se  lee  también  de  que  no  sea  licito  á  los  presbíteros  en  presencia  del  obispo  bautizar  á  un 
niño  6  crismarle ,  es  de  muy  difícil  inteligencia ;  porque  aquello  que  se  prohibe  en  presencia  del  obispo , 
se  entiende  que  es  licito  en  su  ausencia,  ó  con  permiso  suyo.  Pero  esto  es  muy  ageno  del  uso  de  la  igle- 
sia romana;  pues  los  presbíteros  no  tenían  en  ella  facultad  de  crismar  á  los  bautizados;  y  en  el  mismo 
cánon  un  poco  mas  arriba  se  encuentra  igual  prohibición.  Mas  como  sin  embargo  do  todo  estas  palabras 
son  del  concilio  de  Sevilla ,  debemos  csplicarlas  como  genuinas ;  y  para  que  puedan  conciliarse  con  las 
superiores,  parece  que  deben  entenderse  con  relación  á  la  administración  pública  y  solemne  del  bautismo 
y  del  Espíritu  Santo,  que  anualmente  se  concedían  en  la  pascua  y  pentecostés;  actos  quo  el  cánon  prohi- 
be á  los  presbíteros ,  y  también  se  opone  á  que  los  obispos  se  los  encarguen  aun  en  su  presencia. 

VIH.  VIH. 


ecclesiae  llbertis  at  od  serritiom  revoecntur.   Qae  los  libertos  soberbios  de  la  Iglesia  sean  reducidos 

•  esclntitul 


Octava  discussio  est  agitata  de  quodam  Elíseo  En  la  sesión  octava  se  trató  de  cierto  Elíseo  de 

ex  familia  Egabrensís  ecclesiae,  quiab  episcopo  la  familia  de  la  iglesia,  el  que  habiendo  alcan- 

suo  traditus  libertaü  de  libértate  coufeslira  ad  xado  la  libertad  por  la  liberalidad  de  su  obispo, 

eontumaciae  morbum  traasiliit,  sicque  per  supor-  se  hizo  al  momento  contumaz  ,  y  llegó  á  tal  es- 

biam  non  soliim  ejusdem  episcopi  veneficia  arti-  tremo  su  soberbia,  que  no  solo  quiso  envene- 

bus  ealutem  laedere  voluit,  sed  etiam  palronam  nar  á  su  mismo  obispo,  sino  (pie  causó  dañosa 

ecclesiam  libertalis  immemor  damnavit  (10).  Adt  la  iglesia  su  patrona,  sin  acordarse  de  que  la  era 

versüs  quem  ingrati  aclio  canonum  ac  legum  auc~  deudor  de  su  libertad.  Contra  el  cual  se  enlabia  jus- 


(10)  Id  reliquia  praelcr  A.  praedamnavil. 
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toritale  justó  dirigitur,  scilicot  ot  immerítae  li-  lamente  la  acción  de  ingratitud  por  la  autoridad 
berlatis  damno  mulctatus  ad  servitii  nexum  quo  de  los  cánones  y  leyes;  y  por  lo  tanto  debe 
natus  est  revocetur.  Talium  enim  status,  quicon-  privársele  de  la  libertad,  y  volverle á  servidum- 
tra  episcopum  suum  vel  patronam  ecclesiam  ni-  bre.  Pues  conviene  que  aquellos  que  intenten 
titur,  decidí  potiüs  quara  servari  (11)  convenit,  ut  alguna  cosa  contra  su  obispo  ó  contra  la  iglesia, 
quorum  libertas  perniciosa  est  sil  salutífera  ser-  su  patrona ,  sean  mas  bien  cortados  que  conser- 
vilus,  et  qui  superbire  noverint  adepta  libértate  vados:  para  quo  ya  que  su  libertadles  es  per- 
praedili  discant  obedire  subjocti.  niciosa,  sea  saludable  su  servidumbre;  y  aque- 

llos que  se  han  empezado  i  ensoberbecer  por  ha- 
ber adquirido  la  libertad,  aprendan  á  obedecer 
sintiendo  su  servidumbre. 

VIH. 

Esla  providencia  es  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  ley  X  del  libro  V,  título  Vil  del  Fuero  Jingo  , 
que  manda,  Que  si  el  «ierro  franqueado  deshonrar',  6'facier'  tuerto  al  que  lo  franqueo",  ó  si  lo  ferir  '  con  pún- 
6  con  otra  cota;  6  si  lo  acusar'  fatsamientre  de  tal  cosa  que  semeut  que  debia  ser  descabezado  ,  poda  tornan 
por  so  seno  ,  si  el  Señor  lo  podiere  probar. 

Debe  lambien  tenerse  presente  que  ia  carta  de  manumisión  no  era  tan  absoluta  que  los  señores  no  con- 
servasen sobre  los  libertos  alguna  potestad  y  autoridad:  pues  rara  vez  ia  libertad  se  concedía  totalmente.  Se 
disminuía  sí  la  servidumbre;  pero  no  se  eximían  del  todo  los  siervos  de  ciertas  prestaciones;  y  sí  se  ha- 
cían ingratos,  volvían  sus  bienes  al  Señor,  esto  es,  á  la  iglesia,  de  la  se  dice  en  los  concilios  que  su 
patronato  jamas  muere. 

IX.  IX. 

De  oGcouomls  ce  n  laida  coMUttwutur.  Q»e  ™  ««         »eóiiomos  de  «aire  tos  legos. 

Nona  aclione  didicimus  quosdam  ex  noslro  col-     En  la  sesión  novena  se  nos  manifestó  que  al- 

legio  contra  mores  ecclesiasticos  laicos  habere  ¡a  gunos  de  nuestro  colegio  obrando  en  contra  de 

rebus  divínis  constituios  ocennomos.  Proindc  pa-  las  costumbres  eclesiásticas  habían  constituido  eco- 

riter  tractanles  elegíinus,  ut  unusquisque  nostrum  nomos  en  las  cosas  divinas  á  legos.  Por  lo  tanto 

secundiim  Chalcedonensium  patrum  decreta  ex  unánimemente  determinamos  que,  en  atención  y 

proprio  clero  oeconomum  sibi  constituat.  Indeco-  observancia  de  los  cánones  calccdonenses,  cada 

rum  est  enim  laicum  vicarium  esse  episcopi  et  obispo  cree  un  ecónomo  de  su  propio  clero;  pues 

seculares  in  ecclesia  judicare:  in  uno  enim  eo-  es  indecoroso  que  un  lego  sea  vicario  del  obispo, 

demque  ofllcio  non  decet  dispar  professio.  <}uod  y  que  los  seglares  sean  jueces  en  la  iglesia:  y 

etiam  in  lege  divina  prohibetur  dicenle  Movse:  no  conviene  en  uno  c  idéntico  oQcio  profesión 

Non  ar<éis  in  fot*?  simul  et  asino ;  id  est  homi-  desigual.  Esta  misma  prohibición,  se  halla  también 

nes  diversae  professkmis  in  ofticio  uno  non  socia-  en  la  ley  divina,  pues  Moisés  dice:   no  ararás 

bis.  Unde  oportet  nos  et  divinis  libris  et  sane-  con  buey  y  con  asno  juntamente,  esto  es,  no  aso- 

torum  patrum  obedire  praeceptis  consliluentes,  ut  ciarás  a  los  hombres  do  diversas  profesiones .  en 

hi  qui  in  administrationibus  ecclesiae  ponlificibua  un  oOcio.  Por  lo  cual  conviene,  que  nosotros  obc- 

sociantur  discrepare  non  debeant  nec  professione  deciéndolos  preceptos  citados  de  los  libros  divinos 

nec  habitu:  nam  cohacrere  et  conjungi  non  pos-  y  do  los  santos  Padres,  establezcamos,  que  aquellos 

sunt  quibus  et  studia  et  vota  diversa  sunt.  Sí  quis  que  se  asocien  á  los  pontífices  en  las  adminis  - 

aulem  episcopus  posl  haec  ecclesiasticam  rera  aut  traciones  de  la  iglesia  no  se  diferencien  ni  por  la 

laicali  procuratione  adminislrandam  elegerit  aut  profesión  ni  por  el  trago;  pues  que  no  pueden 

sine  testimonio  oeconomi  gubernandam  crediderit,  unirse  y  liarse  aquellos,  cuyos  institutos  y  vo  tos 

veré  ut  contemptor  canonum  et  fraudalor  ecele-  son  diversos.  Y  si  algún  obispo  en  adelante  eU- 

siasticarum  rerum  non  solüm  Christo  de  rebus  giere  á  un  lego  para  administrar  la  hacienda  de 

nauperum  judicatur  reus,  sed  etiam  et  concilio  la  iglesia,  ó  creyere  que  debe  dirigirla  sin  tes- 

manebit  obnoxius.  timonio  del  ecónomo ,  será  considerado  como  ver- 
dadero despreciador  de  los  cánones ,  y  como  de 
fraudador  de  las  cosas  eclesiásticas ,  y   por  lo 
tanto,  no  solo  juzgado  reo  ante  Cristo  de  las  oo- 


(M)  jg-  BU.  C.  3  4.  T.  1. t.  O.  coDMrrarl. 
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De  monasierils  non  eonvcllcndis. 

Décima  aclione  poscentibus  monaslerioruiu  pa- 
tribus  parí  senlenlia  statuimus,  ut  coenobia  nu- 
pi;r  condita  in  provincia  Bactica  ,  sicut  ct  illa  quae 
sunt  anliqua ,  immobiti  ct  inconcussa  slabililale 
perruaneant  solídala.  Si  quis  autem,  quod  absit, 
nostrum  vcl  nobis  succedenlium  sacerdolum  quod- 
libet  monasterium  aut  vi  cupiditatis  expolian- 
dum  aut  simulatione  aliqua  fraudLs  convcllendum 
vel  dissolvendum  lenta  veril,  anathema  effectus 
manea l  a  regno  Deí  exlraueus ,  nec  profíciat  illi 
bonum  fidei  vel  operis  ad  salutem  qui  tanli  ct 
tam  saVutaris  vilae  dcslruxerit  tramitem.  Super 
haec  cliam  universi  BacGcae  provinciae.  episco- 
pi  congregali  eumdcm  (12)  sacrilegum  et  cver- 
sorcm  a  communiouc  suspemíant ,  convulsum  mo- 
nasterium cum  rebus  suis  restaurent,  ut  quod 
impic  unus  subvcrlerit  omnes  pie  reforment. 


XI. 


•13  - 

sas  da  lo»  pobres,  sino  que  también  leiidrá'qie 
dar  cuenta  al  concilio. 

X. 

■       .    -  * 

Que  no  se  destruyan  los  monasterios. 

En  la  sesión  décima  y  á  petición  de  los  Pa- 
dres de  lo*  monasterios  establecimos,  que  los  ce- 
nobios creados  de  poco  tiempo  á  esta  parte  en 
la  provincia  Bélica  permanezcan  estables  ,  lo  mis- 
mo que  los  antiguos.  Y  si  alguno  de  cnlre  nos- 
otros (lo  que  no  creemos),  ó  de  los  sacerdotes  que 
no»  sucedan  intentare  por  codicia  despojar  algún 
monasterio  por  medio  de  algún  fraude ,  destruir- 
le ó  derribarle ,  sea  anatematizado ,  permanecien- 
do eslrano  al  sínodo;  y  queremos  que  ni  apro- 
veche el  bien  de  la  fé  ó  de  la  obra  para  su  sal- 
vación al  que  destruyó  un  instituto  en  que  se  ha- 
ce una  vida  tan  saludable.  Al  que  hollare  este 
canon  le  suspenderán  de  la  comunión  todos  los 
obispos  do  la  Bélica  reunidos  como  á  sacrilego 
y  destructor ;  reedificarán  el  monasterio  destruido 
en  unión  de  sus  cosas ;  y  lo  que  uno  ha  con- 
culcado impíamente  será  con  piedad  restaurado 
por  lodos. 

XI. 


De  monisleriis  virginam  iH  i  monacal»  tuenntur. 

Undécima  aclione  consensu  communi  decrevi- 
mus  ut  monasteria  virginum  in  provincia  Bacti- 
ca (13)  condila  monachorum  administrationc  ac 
praesidio  gubernentur.  Tune  enim  salubria  Chris- 
to  dicalis  virginibus  provídemus ,  quorum  non 
solüm  gubernaculis  tueri  sed  etiam  doclrinis  ae- 
dilicari  possinl,  ea  lamen  circa  monachos  caulcla 
servata,  ut  remolí  ab  earum  peculiarilate  nec  us- 
que  ad  vestibulum  habeanl  accedendi  familiarem 
permissum,  sed  ñeque  abbatem  vel  eum  qui  prac- 
ficitur  extra  eam  quae  praeest  virginibus  Ctiristi 
a!ii|uid  ,  quod  ad  inslitulionem  morum  pertinet, 
licobit;  uec  cum  sola  quae  praecst  frequenler  cis 
loqui  oportct  sed  sub  testimonio  duarum  vel  Irium 
sororum ,  ita  ut  rara  sit  accessio  et  brevis  om- 
nino  loquulio.  Absit  enim  ut  monachos,  quod 
etiam  dictu  nefas  est ,  Chrislí  virginibus  familia- 
res esse  velíraus,  sed  juxta  quod  jussa  regularum 
vel  canonum  admonent  longe  discretos  alquese- 
junclos  eorum  tanliim  easdem  gubernaculis  depu- 
lamus,  consliluenlcs  ut  unus  monachorum  proba 
iRsiraus  cligatur ,  cujus  curae  sit  praedia  earum 
rustica  vel  urbana  inlendere,  fabricas  extruere, 
vel  si  quid  aliud  ad  necessitalem  monaslerii  pro- 
videre ,  ut  Chrisli  faraulae  pro  animarum  suarum 

1  (19}  BK.  T  1.  2.  U.  O.  euadem  «acrl  coctai  erersortm 
(13}  Ex  reliquii  practer  A.  in  qau:  Jtactica  reí  Bbiqu» 

Tono  II. 


Qae  los  monasterios  de  vírgenes  sean  defendidos  ñor  los 

En  la  sesión  undécima  decretamos  de  común 
consentimiento,  que  los  monasterios  do  vírgenes 
fundados  en  la  provincia  Bélica,  sean  gobernados 
bajo  la  administración  y  tutela  de  los  monges: 
pues  miramos  por  la  salvación  de  las  vírgenes 
dedicadas  á  Dios  eligiéndolas  padres  espirituales, 
los  que  no  solo  pueden  defenderlas  con  su  go- 
bierno, sino  también  edificarlas  con  sus  doc- 
trinas; guardando  sin  embargo  la  cautela  acer- 
ca de  los  monges  de  no  concederles  permiso  fa- 
miliar para  llegar  ni  aun  hasla  el  vestíbulo;  ni 
tampoco  será  licito  ni  aun  al  abad  ó  al  prelado 
del  monasterio  hablar  á  otra  que  á  la  abadesa; 
con  lo  que  se  provee  á  la  pureza  de  costumbres; 
y  esto  no  con  frecuencia  ni  con  ella  sola,  sino 
que  ha  de  ser  en  presencia  de  dos  ó  tres  her- 
manas, y  que  las  visitas  sean  de  tarde  en  larde, 
y  corla  la  conversación.  Ahuyéntese  de  los  moa- 
ges  (lo  que  solo  decirlo  es  una  maldad)  la  idea  de 
que  vivan  en  familia  ron  las  vírgenes  de  Cristo; 
deben  estar,  según  lo  mandado  en  las  reglas  ó 
en  los  cánones,  muy  distantes  y  separados,  sin  te- 
ner que  hacer  mas  que  gobernadas;  establecien- 
do que  uno  de  los  monges  mas  probados ,  sea 
elegido  para  cuidar  de  los  predios  rústicos  ó  nr- 
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laalum  utililale  soUicilae  soiís  divinis  cultibus  vi- 
vant,  operibus  suis  inserviant.  Sané  is  qui  ab 
abhale  praeponílur  judicio  sui  episcopi  compro- 
betur.  Vestes  auíem  illae  iisdem  coenobiis  faciant 
a  quibus  tuitionem  expectant ,  ab  iisdem  denuó, 
ut  praedictura  est,  laborum  fructus  et  procura- 
tionis  suffragium  recepturae:  si  qui  autem  monas- 
teriorum  hanc  ordinalionem  aut  contempscrinl  aut 
quaübet  inerliae  dissolutione  neglexerinl,  sciant 
quód  eorura  tepor  atque  superbia  cxcommunica- 
lionis  sil  plectenda  censura. 


baños,  establecer  fábricas  y  proveer  á  cualquiera 
olra  cosa  que  necesite  el  monasterio,  para  que 
las  vírgenes  de  Cristo,  no  teniendo  que  cuidar 
mas  que  de  la  salvación  de  sus  almas,  se  dedi- 
quen solamente  al  culto  divino  y  á  sus  trabajos. 
Él  monge  que  s"a  nombrado  por  el  abad  para 
el  dicho  cargo  ha  de  ser  aprobado  por  el  obispo.  Las 
monjas  tendrán  que  hacer  los  vestidos  á  los  monges 
que  cuiden  de  ellas,  recibiendo  en  recompensa  los 
frutos  de  los  trabajos  y  de  la  procuración.  Y  si  en 
algunos  monasterios  se  despreciase  esta  constitu- 
ción ó  se  descuidara  por  negligencia,  sepa  el  que 
contraviniere,  que  su  soberbia  será  castigada  con 
la  escomunion. 


De  la  parle  de  este  decreto  en  que  se  manda  que  los  monasterios  de  vírgenes  fundados  en  la  provincia 
Bélica  sean  gobernados  por  los  monges ,  parece  haber  dimanado  la  costumbre  igual  en  oirás  provincias  de 
España,  y  en  especial  en  aquellos  monasterios  que  se  llamaron  dobles.  En  estos  los  regulares  de  ambos 
sétos  tenían  una  iglesia  común,  aunque  los  coros  eran  distintos  ,  y  las  habitaciones  de  las  monjas  estaban  se- 
paradas de  las  de  los  monges  por  muros  y  puertas.  Esta  división  evitaba  la  familiaridad ;  y  la  vecindad 
en  la  misma  iglesia  era  causa  de  que  los  monges  proveyesen  á  las  necesidades  de  las  monjas.  Hubo  mu- 
chos monasterios  de  esta  clase  en  España,  y  en  especial  el  antiquísimo  de  San  Mi  lian.  Mas  no  obstante  las 
precauciones  que  so  tomaban  para  alejar  hasta  la  sospecha  de  mal,  preferimos  que  no  haya  monasterios  do- 
bles ;  pues  que  siempre  podían  resultar  gravísimos  inconvenientes.  Y  no  cabe  duda  en  que  se  abusó  mnebo  en 
los  siglos  posteriores;  pues  en  el  año  1103  ó  1101,  en  el  cuarto  6  quinto  del  pontificado  de  Pascual  II,  es- 
cribió este  papa  al  obispo  de  Compostela,  Diego,  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  Es  en  estreno  inconveniente 
tme  en  vuestra  región  habiten  loi  monges  con  las  monjas ;  cayo  abuso  remediará  tu  experiencia ,  separando  a 
larga  distancia  á  los  que  al  presente  están  unidos ,  según  la  prudencia  y  consejo  de  varones  religiosos  lo  esti- 
»;  y  tn  adtlantt  no  volverá  á  permitirse  esto. 


XII. 


De 

Duodécima  actione  ingressus  est  ad  nos  quí- 
dam ex  haerese  Acephalomm  natione  Syrus,  ut 
asseril  ipse,  episcopus,  duarum  in  Christo  natu- 
rarum  proprietatem  abnegans  et  deilatem  passi- 
bilem  asserens:  cujusdum  nostris  sensibus  tanli 
erroris  confusio  patuisset,  prolatis  illi  de  incar- 
natione  domini  noslri  Jesu  Chrisli  tesümonus 
sanclorumque  patrum  sententiis  recitalis,  omni 
eum  deinde  exhorlalionc  ad  verae  fidei  reclitu- 
dinem  sacerdotali  modestia  invitavimus.  Qui  sa- 
lutaribus  monitis  perlinaciter  per  mullos  diutur- 
nosque  conflictus  communionem  renitcns,  tándem 
gratia  divina  edoclus  cundís  corana  adstantibus 
baeresem  propriam  abdicavit,  duasque  naturas  et 
unam  personam  in  uno  eodemque  domino  nostro 
Jesu  Christo  confessus  est,  credens  impassibilem 
naturain  deitatis  atque  in  sola  bumanilale  suscc- 
pisse  infirmitales  passionis  el  crucis.  Conversus 
Uaque  atque  receptus  susceplac  lidei  confessio- 
ncm  cum  stiputatione  jurejurando  prolulit,  atque 
ab  ómnibus  suis  erroribus  purgalus  apparuit.  Ta- 
lique  pro  mérito  gaudentes  Christo  gratias  egimus, 
quod  eumdem  posl  pravitalem  haeresb)  adrecti- 


XU. 

De  cierto  ebUpo  de 


En  la  sesión  duodécima  se  nos  presentó  cierto 
obispo  de  la  heregia  de  los  Acéfalos,  y  Siró  do 
nación,  según  él  mismo  dijo,  el  cual  negaba  las 
dos  naturalezas  en  Cristo,  diciendo  ademas  qut 
su  divinidad  era  pasible.  Y  tan  pronto  como  nos 
manifestó  un  error  tan  grande,  tratamos  de  sa- 
carle de  él,  exhortándole  con  modestia  sacerdotal 
á  que  volviera  á  ta  verdadera  fé,  poniéndole  de 
manifiesto  testimonios  acerca  de  la  Encarnación  de 
nuestro  señor  Jesucristo,  y  recitándole  sentencias 
de  santos  Padres.  Cuyo  obispo,  rehusándose  te- 
nazmente á  admitir  las  saludables  amonestaciones 
por  muchos  y  duraderos  conflictos,  y  no  que- 
riendo admitir  la  comunión,  por  último  ilumina- 
do por  la  divina  gracia,  abjuró  su  propia  he- 
regia, y  confesó  dos  naturalezas  y  una  perso- 
na en  uno  é  idéntico  señor  nuestro  Jesucristo, 
creyendo  que  su  naturaleza  divina  era  impasible, 
y  que  en  sola  la  humana  sufrió  las  flaquezas  de 
la  pasión  y  de  la  cruz.  Convertido,  pues,  y  ad- 
mitido, hizo  con  juramento  la  profesión  de  la  fé, 
que  acababa  de  abrazar,  y  apareeió  porgado  de 
lodos  sus  errores.   Y  congratulándonos  nosotros 
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tudineiu  fidei  divina  gratia  promovissct,  quem  con  razón  de  esle  suceso,  tributamos  alabanzas  á 
«piarnus  ul  permanens  in  lidc  ChrUli  puré  ac  Jesucristo,  porque  su  divina  gracia  le  había  vuelto 
devolissiuié  conscrvelur.  después  de  la  perversidad  herética  á  la  rectitud 

de  la  íé,  á  quien  deseamos  que  permaneciendo 
en  la  fe  de  Cristo,  sea  conservado  con  pureza  y 
devoción. 

xin.  xiii. 

De  duabu*  In  Christo  naturia  et  uan  persona.  D*  »•»  «lo*  neluralem  de  Cristo  y  do  utu  sota  persona  ea 

ti  Misino  Señor. 

Tertiadccima,  id  est  ultima  prosequutione  bre-      En  la  sesión  XIII,  esto  es,  en  la  última,  he- 
viter  narra ndum  putavimus  ad  rcfutalioncm  eo-  mos  creído  conveniente  referir  con  brevedad  la 
rumdem  hacrcticorum  qoi  duas  naturas  Christi  doctrina  de  los  hereges  para  refutación  de  los 
post  unionem  delirantes  confundunt,  et  passíbilcm  mismos,  los  que  delirando  confunden  las  dos  na- 
in  ee  divinilalis  subslantiam  asserunt,  contra   luralczas  de  Cristo  después  de  la  unión,  y  afir- 
quorum  blasphcmias  oportct  nos  in  una  persona  man  que  la  sustancia  de  la  divinidad  es  pasible: 
Christi  geminac  naturac  propriclatcm  ostendere,   en  contra  de  cuyas  blasfemias  conviene  que  nos- 
passioncmque  ejus  in  sola  humanitatis  susceptione  oíros  hagamos  ver  que  en  la  sola  persona  de 
manifestare,  ut  si  forte  aliqui  stullorum  hujus  Cristo  se  halla  la  propiedad  de  las  dos  naturale- 
¡nscicntiae  errore  decepli  sunt,  dum  Uta  legerint  zas,  y  manifestemos  que  su  pasión  solo  fué  en  la 
resipiscant  reclaeque  fidei  veritatem  firmiter  te-  humanidad;  para,  que  si  algunos  necios  han  s¡- 
neant.  Nam  proculdubio  mulli  sunt  (ti)  qui  se-  do  engañados  por  el  error  de  la  ignorancia,  se 
cundiim  Apostoli  vocem  primeóles  auribus  a  ve-  reconozcan  al  leer  esto,  y  sostengan  fírmemenle 
rítate  quidem  auditum  avertunt.  ad  fábulas  autem  la  verdad  de  la  recta  fé.  Pues  sin  duda  alguna 
eonvertuntur.  Erg»,  sicut  immaculata  fules  el  sane-  hay  muchos  qne,  según  dice  el  Apóstol,  teniendo 
ta  ecclesia  Dci  docet,  conntemur  dominum  nastrum  comezón  en  las  orejas  apartaron  los  oídos  de  la 
Jcsum  Christum  inlempuralíter  ex  Patre  Deo  na-  verdad,  y  los  ajdiearon  á  las  fábulas.  Siguiendo 
tum,  tempnraliter  ex  ulero  gloriosae  Virginia  Ma-  pues  nosotros  lo  que  ensena  la  inmaculada  fé  y 
riac  hominem  editum,  et  ob  hoc  in  una  suhsis-  la  santa  iglesia  de  Dios,  confesamos  que  nuestro 
lenti  persona  duas  naturas  habmtcm,  deitatis  qua  señor  Jesucristo  nació  de  Dios  Padre  antes  de 
ante  sécula  genilus  est,  humanilatis  in  qua  diebus  los  siglos,  y  que  en  los  últimos  tiempos  se  hizo 
ultimis  edilus  est;  in  illa  secundüm  formam  Dei,  hombre  en  el  útero  de  la  gloriosa  Virgen  María; 
in  Isla  secundüm  formam  servi  ronsislcns;  in  illa  y  que  por  eso  en  una  sola  persona  tiene  dos  nalu- 
Patri  manens  acqualis,  in  isla  sine  peccato  si  milis  ralezas,  la  de  divinidad,  en  virtud  de  la  cual  fué 
nostrae  condilioni;  in  illa  invisibilis,  in  ista  visi-  engendrado  antes  do  los  siglos,  y  la  de  humani- 
bilis;  in  illa  inviolabilis,  in  isla  passibilis;  in  illa  dad,  por  la  que  nació  en  los  últimos  días;  exis- 
ex  qua  morí  non  potuit,  in  ista  in  qua  mortom  tiendo  en  la  primera  según  la  forma  de  Dios,  y 
suscepit.  Cnjus  gcmtnae  nalurae  distinclin  primürn  en  la  segunda  según  la  forma  de  siervo:  en  aque- 
ex  lilteris  legis,  deinde  ex  prophelicis  el  evan-  Ha  permanece  igual  al  Padre,  en  esta  semejante 
gelicis  alque  aposlolicis  depromenda  est  paginis,  á  nuestra,  condición,  pero  sin  pecado:  en  aque- 
ut  ea  quae  asserimus  non  argumenlis  sed  exempüs  Ha  invisible,  visible  en  esta:  en  aquella  inviolable, 
scriptiirarum  fírmemus.  Lex  in  una  eademqae  Sal-  en  esta  pasible:  en  aquella  no  pudo  morir,  mas 
valoris  (15)  nostri  persona  sic  demonstrat  ulram-  en  esla  recibióla  rouerle.  Cuya  distinción  de  dos 
que  naturam;  divinam,  loquenlc  Domino  ad  Moy-  naturalezas  debe  lomarse  primero  de  la  letra  de 
sem:  Ecee  millo  angelum  mewn  qui  praecedat  te  la  ley,  y  después  de  los  es<  rilos  profélicos,  evan- 
(16),  observa  eum  et  audivocem  ejus,  quia  est  no-  gélieos  y  apostólicos,  para  que  lo  que  afirmamos 
men  meum  in  illa;  humanam,  loquente  eodem  Do-  no  se  apoye  en  argumentos,  sino  con  ejemplos 
mino  ad  Abraham:  In  semine  tuo  brnedicrnlur  om-  de  las  Escrituras.  La  ley  en  la  sola  é  idéntica 
nes  gentes;  id  est  in  carne  Christi  quae  de  Abrahae  persona  de  nuestro  Salvador  demuestra  ambas  na- 
stirpe  descendit.  Prophela  in  Psaltnis  sub  una  ea-  luralczas  de  este  modo:  la  divina,  cuando  el  Se- 
demque  Christi  persona  sic  oslendit  ulramqnc  na-  flor  habla  por  medio  de  Moisés,  diciendo :  ¡íé  aqui 
turam,  divinam  secundüm  illud:  Ex  útero  ante  ¡u-  que  yo  enviaré  mi  ángel  que  vaya  delante  de  ti, 
ñfervm  genui  te\  humanam  secundüm  hoc:  Et  lio-  y  te  guarde  en  el  camino,  y  le  introduzca  en  el 
mo  facías  est  in  ea,  et  ipxe  fttndarit  eam  Altissi-  lugar  qtie  be  preparado:  reverencia  y  escuclui  su 
mus;  divinam  secundüm  illud:  Eructavit  cor  me-  vos,  porque  en  él  está  mi  nombre.  La  humana, 

414%  T.  I.t.  nnl  slnllnmm  <¡ui.  (16)  In  T.  J.  h.'jr  Inlcrüoendo  He  pluma mnt rédenle:  tteusto- 

juj    X-  Clrini  person.i.  iiat  te  m  vía  tt  mtroJucat  adío- um  quftn  prtparavivt«tnv  rum. 
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hoc:  Spe- 


Prophetia  in  Proverbiis  in  una  eadomquc  Christi 
persona  sic  declaral  utramque  naluram:  divinara 
secundüm  illud:  Ante  colies  genuit  me;  huraanam 
secundüm  hoc:  Dominas  creavil  me  in  imito  via- 
rum  suarum;  divinam  secundüm  illud:  Necdum 
erant  abyssi  et  ego  jam  concepta  eram;  humanam 
secundüm  hoc:  Sapienlia  aedificavit  sibi  domum,  cor- 
porm  ulique  sui  lemplum  ¡n  quo  fdius  Dci  inha- 
bdaret,  dum  Vcrbum  eslcaro  factum.  Prophetia 
in  Esaia  sub  una  eademque  Chrisli  persona  sic 
demonstra!  utramque  nalurara,  deitalis  secundüm 
illud:  Numqmd  qui  (dios  parné  fació  ipse  non 
panam?d,cU  Dominus;  humanitalis  secundüm  hoc: 
teee  virgo  ,n  útero  concipiet  et  pariet  filium:  di- 
vinitalis  secundüm  illud:  ñorate  coeli  dcsuper  el 
nubes  pluant  jusium;  huraanilatLs  secundüm  hoc: 
Apertatur  térra  et  germinel  Salvatorem  et  justitia 
onalur  sunul-,  humanitalis  secundüm  hoc:  Parvuíus 
natits  est  méis;  divinitatls  secundüm  illud:  Filius 
datus  est  nobis.  Parvulus  enira  Chrislus  ad  sus- 
ceplae  humanitalis  nalurara  perUnel,  quia  homo 
faclus  est;  Filius  aulem  datus  ad  divinilatem 
quia  Doi  Films,  el  ul  oslenderet  in  utraque  na- 
ura  unam  esse  pcrsonam  parvulum  natum  et  Fi- 
lium dalum  adjecit:  Vocabitur  nomen  ejus  magni 
consiln  ángelus,  Deas  fortis,  Pater  futuri  seculi. 
ln  Evangelio  quoque  in  uno  codemque  Chrislo 
divinae  naturao  signilicalio  est:  Ego  et  pater  unum 
sumus;  humanao  nalurae  insinualio:  Pater  major 
**  est;  divinae  nalurae  significad:  Ego  sum  ve- 
nías  et  humanao  nalurae  insiuualio:  Tristis 
est  anima  mea  usque  ad  mortem;  divinae  nalurae 
siguüicatio:  Qmmaper  ipum  facía  sunt;  humanao 
nalurae  insinualio:  Non  veni  faceré  voluntatem  mc- 
•m,  sed  voluntatem  ejus  aui  misit  tm  Pater. 


Paulus  quoque  aposlolus  in  uno  eodemque  Chns 
lo  naluram  divinüalis  exprimil  dum  dicil:  Pri- 
mogenitus  omnis  creaturue  ipxe  est  ante  omnes,  et 
omnia  inillo  constanh  naluram  humanitalis  declaral 
dum  dicil:  fpse  est  caput  corporis  ccclcsiae:  et 


cuando  el  SeRor  habló  á  Abraham:  En  tu  temi- 
Ua  serán  benditas  todas  las  gentes,  eslo  es,  en  la 
carne  de  Cristo,  que  desciende  de  la  eslirpe  da 
Abraham:  El  Profeta  en  los  salmos  manifiesta  en 
la  sola  persona  de  Cristo  entrambas  naturaleza» 
de  este  modo:  la  divina,  cuando  dice:  Del  vientre 
antes  del  lucero  te  engendré;  y  la  humana,  por 
las  palabras:  Hombre  fué  hecho  en  ella,  y  el  mis- 
mo Altísimo  la  ha  fundado.  La  divina,  en  el  pa- 
sage:  Rebosó  mi  corazón  palabra  buena:  la  huma- 
na: Está  vistoso  en  su  liermosura  mas  que  los  hi- 
jos de  los  hombres. 

La  profecía  declara  en  los  Proverbios  en  la 
sola  persona  de  Cristo  ambas  naturalezas,  del  modo 
siguiente:  la  divina,  cuando  dice:  Antes  que  los 
collados  me  engendró;  y  la  humana,  por  estas  pa- 
labras: El  Señor  me  crió  al  principio  de  su  ca- 
mino: La  divina,  cuando  dice:  Aun  no  existían 
los  abismos,  y  yo  habia  sido  concebido;  y  la  huma- 
na, cuando  dice:  La  sabiduría  edificó  para  sí  una 
casa,  esto  es,  el  templo  de  su  cuerpo,  en  el  que 
habitaría  el  Hijo  de  Dios  cuando  se  hiciera  car- 
ne. £1  profeta  Isaías  demuestra  en  la  sola  per- 
sona de  Cristo  entrambas  naturalezas;  la  de  di- 
vinidad, cuando  dice:  ¿Pues  yo  que  á  los  otros 
hago  parir,  no  pariré  yo  mistiw?  dice  el  Señor. 
La  de  humanidad,  cuando  dijo:  He  aquí  que  con- 
cebirá una  virgen  y  parirá  u  n  hijo:  la  de  divi- 
nidad, según  aquello:  Cielos,  enviad  rocío  de  lo 
alto,  y  las  nubes  lluevan  id  justo:  y  la  de  humani- 
dad, cuando  dice:  Abrase  la  tierra  y  germine  ai 
Salvador,  y  la  justicia  nazca  al  mismo  tiempo;  la 
de  humanidad,  cuando  dice:  Ua  nacido  un  peque - 
ñu;lo para  nosotros:  y  la  de  divinidad.*  Se  nos  ha 
dado  un  hijo.  Porque  aquel  párvulo  Cristo  perte- 
nece á  la  naturaleza  de  la  humanidad,  puesto  que 
es  hombre;  mas  d  Hijo  dado ,  á  la  divinidad, 
porque  es  hijo  do  Dios.  Y  para  manifestar  que 
en  las  dos  naturalezas  hay  una  sola  persona,  el 
ilijo  párvulo  nacido,  y  el  hijo  dado,  añadió;  Se 
llamará  ángel  del  gran  consejo,  Dios  fuerte,  Pa- 
dre del  siglo  futuro.  También  en  el  evangelio  en 
solo  Cristo  se  encuentra  la  significación  de  la  di- 
vina naturaleza,  cuando  se  dice:  Yo  y  el  Padre 
somos  uno;  y  la  humana,  por  estas  palabras:  El 
Padre  es  mayor  que  yo:  la  significación  de  la 
divina  naturaleza,  cuando  se  dice :  Yo  soy  la 
verdad  y  ta  vida,  y  la  de  la  humana  por  las 
palabras:  Triste  está 'mi  alma  hasta  la  muerte.  Se 
significa  la  naturaleza  divina,  cuando  se  dice* 
Todas  ¡as  cosas  fueron  hechas  por  él;  y  se  in- 
sinúa la  humana,  cuando  se  espresa:  No  vine  á 
hacer  mi  voluntad,  sino  la  voluntad  de  aquel  qus 
me  envió. 

También  el  apóstol  San  Pablo  espresa  en  solo 
Cristo  la  naturaleza  de  la  divinidad,  cuando  dice: 
El  primogénito  de  toda  criatura,  y  él  es  ante  to- 
das las  cosas,  y  todas  subsisten  por  él:  y  declara 
la  naturaleza  de  la  humanidad  al  decir:'  El  es  la 
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alibi:  Qui  quurn  in  forma  Dei  esset  non  rapiñara  cabeza  del  cuerpo  de  la  iglesia.  T  en  otra  parle: 
arbilratus  ett  esse  te  aequalem  Dea,  tei  semetip-   Que  tiendo  la  forma  de  Dios  no  tuvo  por  utur- 
sum  tJtinanivit  formara  serci  aecipient.  Por  hoc  pación  el  ser  igual  á  Dios,  sino  que  se  anonadó 
enim  quod  dixit:  Qui  quurn  in  forma  Dei  estet,   á  si  mismo  tomando  forma  de  siervo.  Y  por  las 
naturam  in  co  divinao  majestatis  oslendit;  pro  co  palabras:  Que  siendo  en  forma  de  Dios ,  mani- 
autera  quod  adjecit,  Formam  servi  aeerpit,  naturam  fcstó  la  naturaleza  de  su  divina  magestad;  y  por 
in  eo  humanae  humilitatís  significavit.  Et  ileram;  lo  que  anadió:  Tomando  forma  de  siervo,  significó  en 
Quurn  essel  inquit,  dices,  paup<r  faetus  est  id  él  la  naturaleza  déla  humildad  humana.  Y  en  otra 
tilius  inopia  nos  divites  essemus.  llbi  enim  dtxit:  parte  dice:  Siendo  rico  se  hizo  pobre,  para  que  nos- 
Quum  esset  dices,  divinao  naturae  gloria  pandilur,  otros  fuéramos  ricos  con  su  pobreza;  y  cuando  dijo: 
et  ubi  adjecit,   Pauper  factus   est,  humanae  Siendo  rico,  manifestó  la  gloria  de  la  naturaleza 
inürmitatis  snbjectío  demonstralur.  In  ipso  inilio  divina;  y  al  añadir:  Se  hizo  pobre,  demostró  la 
apóstol ¡c i  symboli  geminan  sic  ostenditur  in  ana  flaqueza  humana.  Al  principio  del  símbolo  apos- 
eademque  Christi  persona  naturae  distinctio;  dei-  tólico  se  manifiesta  la  distinción  do  las  dos  na- 
talis  ex  Patre  dum  dicit:  Credo  in  Deum  Patrem  turalezas  en  la  única  persona  de  Cristo;  la  de 
omnipotentem  et  in  Jesum  ChrLstum  fdium  ejus  divinidad  procedente  del  Padre,  cuando  dice:  Creo 
unicum,  Deum  et  dominum  noslrum;  liumanilatis  en  Dios  Padre  omnipotente,  y  en  Jesucristo  su 
ex  malre  dum  adjecit:  Natum  do  Spirilu  Sancto  único  Hijo,  Dios  y  Señor  nuestro;  y  la  de  hu- 
ex  útero  Mariac  virginis.  manidad,  procedente  de  la  madre,  cuando  anadió: 

Nació  del  Espíritu  Santo,  del  útero  de  la  Virgen 

María. 

Ecc*  ex  utroque  Testamento  duae  naturae  in  En  ambos  testamentos  se  patentizan  las  dos  na- 
Chrislo,  divinilalis  una,  altera  liumanilatis,  quae  turalezas  en  Cristo,  la  divina  y  la  humana,  en- 
quidem  gemina  unain  fecit  persouam,  quia  unus  tre  cuyas  dos  formaron  una  sola  persona,  porque 
idem  mediator  Dei  et  hominum  homo  Clirislus  un  solo  Cristo  hombre  es  el  mediador  entre  Dios 
Jesús.  y  los  hombros. 

Jam  vero  de  passione  cjusdem  salvatoris  nostri  Debe  manifestarse  ahora  acerca  de  la  pasión  de 
el  domini  Jesu  Cliristi,  quam  in  sola  humanilate  mismo  Salvador  nuestro  y  Señor  Jesucristo,  sufrida 
non  in  deitate  sustkiuit,  sicul  superito  legis  et  en  sola  la  humanidad,  y  no  en  la  divinidad, 
prophetarum  auctorilaa,  cvangeliorum  quoque  et  lo  que  dicen  los  Evangelios  y  loe  Apóstoles,  así 
4aposlolorum  praedicalio  adhibenda  est.  como  antes  hemos  espueslo  la  autoridad  de  la 

Ley  y  de  los  Profetas. 

Lcx  de  passione  corpor¡3  Chrisli  sic  dicit:  U-  La  Ley  hablando  de  la  pasión  de  Cristo  dice 
vabit  in  vino  stolam  suam  et  in  sanguine  uvae  asi :  Lavará  en  el  vino  su  vestido,  y  en  la  sangre 
pattium  suwn.  Quid  hic  palliuiu,  quid  stóla  nisi  de  uim  su  palio,  ¿y  qué  es  aquí  el  palio  y  la 
caro  Christi  passionis  sanguine  decórala?  Ilaec  estola  sino  la  carne  de  Cristo,  decorada  con  la 
enim  sola  contumelias  crucis  sustinuit:  divinao  smgre  de  la  pasión?  Esta  sola  fué  la  que  sufrió 
vero  naturae  majestas  nihil  injuriae  sensit.         las  afrentas  do  la  cruz;  pues  que  la  magostad  de 

1 1  divina  naturaleza  ninguna  injuria  recibió. 

Prophota  quoqne  in  Psolmis  passionem  (ihrisli  También  el  Profeta  en  los  salmos  afirma  que 
in  carne  sola  cásc  sic  a^eril:  Vodentnt  mams  la  pasión  de  Cristo  solo  fué  en  la  carne  por  estas 
meas  et  p*drs  mrns,  ainumerairrunt  omnia  ■mvw  palabras:  Horadaron  mis  manos  y  mis  pies ;  que- 
mea:  ubi  non  deilalis  sed  tanliim  crucifixi  corporis  branlaron  todos  mis  huesos;  en  donde  no  so  dice 
injuria  intelligitnr.  lbi  enim  in  meinbrorum  signi-  que  la  injuria  fué  hecha  á  la  divinidad,  sino  tan 
fícatinne  sola  caro  cía  vis  suspensa  in  lignoalque  solo  al  cuerpo  crucificado;  pues  que  allí  por  la 
sufíixa  pronunlialur,  sicut  c!  apud  Jcretniain  legitur:  voz  miembros,  se  entiende  solo  la  carne  auspen- 
Yenite,  mil  ta  mus  lignum  in  panera  ejns,  id  est  crti-  dida  en  los  clavos,  y  tijada  al  madero,  como  se 
cem  in  corpnre  ejus.  Ñeque  enim  divinitas  ligno  Ice  también  en  Jeremías :  Venid,  /techemos  teto  en 
suspendí  potuit,  sed  sola  utique  humanitas  cruce  su  pan,  osto  es,  la  cruz  en  su  cuerpo ;  porque  la 
suflha  pcpendil;  cujus  etiam  raro  tolerantiam  mor-  divinidad  no  pudo  ser  colgada  en  un  niadem,  sino 
lis  perpessa  sic  ostenditur  alibi  dum  dicit:  Caro  sola  la  humanidad.  Y  que  solo  la  carne  fué  la 
mea  requiescit  in  tpr;  ulique  quia  sola  in  ( Ihristo  que  sufrió  la  muerte  se  prueba  en  otro  pasage, 
carnis  materia  moriis  fragilitate  defuncta  spem  cuando  se  dice:  Mi  carne  reposa  en  esperanza; 
resurrectionis  sime  spertabat,  etiam  sine  corrup-  porque  solo  ta  carne  en  Cristo  es  la  que  mHrió, 
lione  receptura  dum  adjicil:  A«  dabit  sanctum  y  esperaba  la  resurrección  que.  había  de  recibir 
tuum  videre  corruptionem.  incorrupta:  pues  añade:  M  permitirás  que  tu  San- 

to vea  la  corrupción. 

Salomón  autem  in  Canticis  Canlicorum  passio-      También  Salomón  en  tas  Cánticos  de  tas  Cán- 
ncm  carnis  Christi  sic  praedicat  dicens:  Manus,  ticos  anuncia  la  pasión  de  la  carne  de  Cristo,  di- 
Tomo  11.  170 
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nquit,  HtHtc  distíllavcrunt  mijrrham  et  digiti  mei  eiendo:  mt  matos  destilaron  mirra,  y  mis  dedos 
(fultam:  ubi  ¿poriaiiler  oslenditur  in  manibus  ac  una  gota  (a) ;  en  donde  se  muestra  especialmente 
digilís  sola-n  earnein  Christi  suffixam  stipite ,  ai-  por  las  palabras,  manos  y  dedos,  que  solo  la  carne 
rul  ¡n  ps:ihno  centesimo  octavo  décimo  legilur:  de  Cristo  fué  clavada:  coma  se  lee  eo  el  salmo 
Knfifje  clavis  timoris  tui  carnes  meas.  118:  Traspasa  mis  carnes  con  los  clavos  de  tu 

temor. 

Isaias  aulem  Chrislum  in  sola  humanitate  qua      También  Isaías  predijo  que  Cristo  padecería  en 

apparuit  passionrs  injuriam  suscepisse  ita  praedi-  sola  la  humanidad  en  que  apareció,  pues  dice: 
xil:  fíomo,  inquit,  in  plaga  et  seiens  ferré  infir-    Varón  de  dolores  y  que  sabe  de  trabajos ;  en  verdad 

mitotes ,  veré  languores  nostros  ipse  tulit  et  dolores  tomó  sobre  si  nuestras  enfermedades,  y  el  cargó 

nostros  ipse  portacit.  Quis  ipse  nisi  ulique  homo?  con  nuestros  dolores  ¿Y  quién  es  este,  sino  el  hom- 

nam  pali  ot  deíicerc  in  illo  natura  Dei  non  potuit,  bre?  Puesto  que  la  naturaleza  de  Dios  no  pudo 

9<*1   homo  porta  vil  in  eo  passionem  et  moriera,  sufrir  ni  desfallecer  en  él,  sino  que*  el  hombre 

in  quo  et  ipsa  mora  habct  condilionem.  Nam  el  fué  quien  sufrió  la  pasión  y  muerte,  en  el  cual  la 

qnuin  de  eo  idem  ¡tropticia  dixisset:  Quis  est  misma  muerte  tiene  la  condición.  Pues  habiendo 

isle  qui  venit  de  Edom,  tinctis  vestibux  de  Bosra?  dicho  de  él  el  mismo  profeta  ¿  Quién  es  este  que 

et  adjecit:  Qwtre  ruhrum  est  vestimrntum  tuum  et  viene  de  Edon  y  de  Bosra  con  las  vestiduras  teñidas'! 

indumentum  tuum  tnnufitam  calcantiun  in  torcu-  y  añadió  ¿  Pues  porqué  es  bermejo  su  vestido,  y  tus 

lari?  Quid  per  indumentum  el  vestimentum  ru-  ropas  rumo  las  •  de  los  que  pisan  en  un  lagar?  ¿Y 

brum  voluil  oslendere  nisi  solam  carnis  Christi  qué  otra  coa  quisi  manifestar  aquí  por  ropas  y 

passionem  crueis  infectam  cruare  ?  Umle  et  in  vestido  roj),  sino  la  sola  pasión  de  la  carne  do 

ipsa  passione  chlamyde  coccínea  Christus  indui-  Cristo  tenida  con  la  sangre  de  la  cruz?  Por  cuya 

tur,  ut  imago  san  quiñis  tantiim  in  carne  demons-  causa  en  la  misma  pision  se  viste  Cristo  de  una 

traretur.  Jeremías  queque  cor|>us  solum  oblulisse  túnica  de  grana,  para  demostrar  la  imagen  de  la 

Chrislum  passioni  sic  loquitur :  .Yo»  sum,  inquit,  sangre  tan  solo  en  la  carne.  También  Jeremías 

sonlumax  ñeque  contradico ,  corpus  meum  dedi  per-  dice  que  Cristo  se  ofreció  á  la  pasión  solo  en  el 

eutientibus:  non  dixit  divinilntem  quac  passiouem  cuerpo;  pues  se  explica  así:  No  soy  contumaz, 

nescit  perferre.  Et  iterum:  Posui  scapulas  meas  R<  contradigo:  Mi  cuerpo  di  á  los  que  me  herían; 

ad  fingella  et  morillas  ad  palmas.  Quod  et  ipsum  y   no  dijo  la  divinidad,  la  cual  es  impasible.  Y 

ad  carnis  palientiam  non  ad  deilatis  refertur  in-  en  otra  parte :  Presenté  mis  espaldas  á  los  que  me 

juriam.  Et  Zacharias:  Yidebunt,  inquit,  in  quem  azotaban,  y  mis  megillas  á  los  que  mesaban  mi 

sonfix/runt.  Quem  alium  nisi  indubilanler  homi-  barba:  lo  que  se  refiere  á  los  padecimientos  de 

ñera,  quem  judaei  crucilixerunt,  et  in  carne  ju-  1»  carne,  no  á  la  injuria  de  la  divinidad.  Y  Za- 

dicantera  videbunt?  carias  dice :  Y  pondrán  su  vista  en  mi  á  quien 

traspasaron;  ¿Y  á  quién  otro  sino  al  hombre  es  á 
qaicn  los  judíos  «Turificaron,  y  á  quien  verán  jua- 
gando en  carne? 

Eccc  pronuntiala  est  passío  corporis  Christi  ex  Toda  vez  que  se  ha  prohado  la  pasión  del  cuer- 
legc  el  prophetis:  Iranseamus  inde  ad  evange-  po  de  Cristo  jwr  la  Ley  y  por  los  Profetas ;  pa- 
lia. Ibi  quaeramus  Christura  filium  Dci  in  sola  somos  ahora  á  manifestarla  por  los  Evangelios, 
carne  portasse  valetudines  passionis,  injuriam  cru-  Busquemos  allí  al  Hijo  do  Dios,  el  cual  en  sola 
eis,  loquentc  ipso  discipulis:  Ecce  ascendimus  ¡lie-  la  carne  sufrió  las  enfermedades,  la  pasión  y  la 
rasultjmam  et  consummabuntur  omnia  qwu  scripta  cruz;  pues  dice  él  mismo  á  sus  discípulos:  Ved 
sunt  per  prophetas  de  fdio  hominis:  tradeturenim  que  subimos  a  Jerusalen,  y  se  consumarán  todas 
gentibus  et  illudetur  et  flagcüabitur  et  'consptietur  las  cosas  que  se  escribieron  por  los  Profetas  del 
et  poslqunm  fLujrllaverint  occident  eum,  et  die  ter-  Hijo  del  hombre:  será  entregado  á  los  gentiles; 
Ha  resurget.  Quod  totum  in  ChrUto  secundüm  será  escarnecido,  azotado  y  escupido,  y  después  ds 
hominem  dictum  non  ad  subslantiam  deilatis  sed  haberle  azotado  resucitará  al  tercer  dia.  Todo  lo 
ad  naturam  perlínct  carnis.  Quod  eliam  in  sequen-  cual  pertenece  á  la  persona  de  Cristo  en  cuanto 
ti  bus  docetur,  judaeis  dicentibus  Chrtsto :  Quod  hombre ;  no  á  la  esencia  de  la  divinidad,  sino  á 
xignum  ostendis  nobis  quia  haec  facit'l  Et  dixit  la  naturaleza  de  la  carne.  Esto  mismo  se  demucs- 
Jesus:  Solvite  hoc  templiun  et  post  triduum  sus-  Ira  también  cu  los  pasages  siguientes;  pues  dicien- 
titubo  iüud.  Hoc  aulem  dixit  de  templo  corpo-  do  los  judíos  á  Cristo.  ¡,Qué  señal  nos  das  tú, 
ris  sui,  nam  et  in  passione  sua  dura  corripiens  que  haces  estas  cosas!  dijo  Jesús:  Destruid  el  lempU), 
proditoram  diccrpl:  Juda,  ósculo  filium  hominis  y  después  de  tres  dios  le  reedificaré;  lo  que  m 


la)  EsU  pMíg*  qnc  es  parte  dol  «itso  3.  eap  3.  <M  Cán-  nui  pfaai  m-jrfhtt  pnbaiiuhM :  mi»  manos  deatil«r«o  mirra 
Ha:  étto*  Cánticos,  no  se  Ice  como  aquí,  sino  del  modo   y  mis  dedo»  llenos  d«  mirr»  muy   proboda  (esU  «s.  la 
«.piteóte  wwnw  m«o«  «Itffevrrwit  myrrham,  «(  digttí,   mu  pura). 
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Indis!  Qucm  inlerrogal  tradere  proditorem,  nisi  entiende  del  lempto  de  su  cuerpo :  pues  repren- 
hominem  (11)?  quem  el  comprebenderunt,  non  diendo  al  traidor  en  su  pasión  dijo?  Judas,  en- 
dcitatcm  quara  caecati  pcrüdia  nec  agr.ow.ere  tregas  mediante  un  beso  al  Hijo  del  hombre  ¿y  á 
poluerunt.  quién  pregunta  que  el  traidor  entregará  sino  al 

hombre?  al  mismo  que  prendieron,  no  á  la  divi- 
nidad, laque  no  pudieron  reconocer. 
El  bienaventurado  apóstol  San  Pablo  afirma 
Beatas  aalcin  aposlolus  Paulus  Chrislum  in  bo-  qUe  Cristo  sufrió  la  pasión  en  sola  la  humanidad, 
mine  solo  perluüsse  crucera  sic  asseruit:  Vt  ho-    pueg  ,|¡j0:  Como  hombre  se  humilló  á  si  mismo, 
mo,  inquit,  humiliavil  srmetipsum  factus  obediens  haciéndose  obediente  hasta  la  muerte;  y  muerte  de 
usque  ad  mortem,  nwrtem  autem  crucis:  qui  proinde  cruZm  \  ,i¡ce>  coino  hombre,  para  que  por  esta 
dicit:  Ut  homo,  ut  nuncupatione  bominis  dislinctio  palabra  se  haga  distinción  de  la  naturaleza  pasi- 
naturae  insinuaretur  passibilis.  Quod  confirmaras  foje.  y  confirmando  esto  mismo  en  otra  parle  dijo: 
alias  ait :  An  experimentum  quaerítis  ejus  qui  in       tuscais  pruebas  de  aquel  que  habla  en  mi,  Cristo, 
me  loquitur  Christus?  Quinan  infirmutur  sed  (\H)  ^  cual  no  es  flaco  en  vosotros,  antes  es  poderoso 
poiens  est  in  vobis;  nam  el  si  cruáfixus  est  ex  in-  e„  nosotros?  pues  aunque  fué  crucificado  por  enfer- 
firmitute  nostra,  sed  vivii  ex  virtule  J)ei.  Passus  tHe¿ad,  mas  nw  por  el  poder  de  Dios.  Padeció 
est  crgo  Christus  et  morluus  sed  ex  uoslra  in-  pBeSt  Cristo,  y  murió,  pero  en  atención  á  nues- 
tirmilale;  vivit  autem  impassibilis  ct  immortalis  ^  flaqueza:  mas  vive  y  es  impasible  ó  innior- 
sed  ex  sua  virtule,  quae  tanta  est  ut  in  se  nec  tai  cn  consideración  á  su  virtud,  la  cual  es  tan 
passioncm  recipiat  nec  moriera  admittat.  Petrus  grande,  que  ni  puede  padecer  ni  morir.  También 
quoque  apostolorum  princeps  crucis  Chrisli  sup-        Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  dice  que 
pliciuin  sic  praedicat  in  solo  corpore  consum-  e]  suplicio  de  la  cruz  de  Cristo  solo  se  consumó 
matum:  Qui  peccata,  inquit,  nostra  pertulit  í«  en  0(  cuerpo,  por  estas  palabras:  El  mismo  qur 
corpore  suo  super  lignum,  ut  peccatis  mortui  jus-  ¡fot  nuestros  pecados  en  su  cuerpo  sobre  el  nw- 
litiae  vieeremus,  cujas  livore  sanati  sumus.  Et  pau-  ¿ero,  para  que  muertos  en  los  pecados  vivamos  en 
lo  post :  Christo  igitur  passo  in  carne.  Ergo  si       justicia  por  cuyas  llagas  habéis  sido  sanados.  Y 
Christus  in  carne  est  passus,  non  est  secundüm  poco  después:  Habiendo  pues  Cristo  padecido  en 
Deum  sed  secundüm  hominera  crucilixus.  /«  carne :  luego  si  Cristo  padeció  en  la  carne,  no 

fué  crucificado  en  cuanto  Dios,  sino  en  cuanto 
hombre. 

Ecce  perpatuil  de  Filio  Dei  quód  passus  est,      Ya  se  ha  patentizado  que  el  Hijo  de  Dios  pa- 
quód  mortuus  est,  corporis  hoc  lanlíim  fuisse,  non  deció  y  murió;  pero  que  solo  fué  en  el  cuerpo, 
deitalis;  aliena  sunt  enim  isla  a  Deo,  testante  y  no  en  la  divinidad;  pues  estas  miserias  son 
prophetadeillo:  Deus  sempiternas,  Dominas  creans  ¿genas  de  Dios,  según  atestigua  el  Profeta :  Dios 
fines  terrae  non  laborabit  ñeque  define!.  Et  (19)   es  el  Señor  eterno,  que  crió  los  términos  de  la  tier- 
psalmus  (20):  Tu  autem  idem  ipse  es  et  anni  lui  ra,  y  no  desfallecerá  ni  se  fatigará;  y  el  salmo 
non  defieient.  Omnes  enim  in  Chrislo  inlirmilates  (salmista,):  Mas  tú  eres  el  mismo,  y  tus  años  no 
huiuanitas  *M  portavil ;  caro  euim  babuit  vagilus  se  acabarán.  Sufrió  pues  la  sola  humanidad  de  Cris 
infantiac,  non  divinitas:  caro  est  pannis  involuta,   lo  todas  las  flaquezas;  la  carne  tuvo  todos  los  valii- 
non  deilas:  caro  habuit  alimenta,  caro  portavil  dos  de  la  infancia,  no  la  divinidad:  la  carne  fué 
aetatutn  commercia:  nam  el  quód  fatigatus  est,  envuelta  en  mantillas,  ñola  divinidad;  la  carne 
quód  esuriil,  quód  dormivit,  quód  tlevit,  quód  se  alimentó,  y  la  carne  se  fué  formando  por  la 
passioni  proximus  trislis  fuil,  quód  postremo  ip-  edad;  pues  lo  que  padeció,  y  lo  que  se  fatigó,  tuvo 
sam  passionem  et  mortis  conditionem  sustinuit,  hambre,  sueno,  y  lloró,  lo  que  se  encontró  triste, 
totum  hoc  ad  ¡nlirrailalem  pertinel  humanitalis,  próximo  á  la  pasión,  lo  que  últimamente  pade- 
non  ad  incomprehensibilem  substantiam  deitatis.  ció  y  murió,  todo  esto  pertenece  á  la  flaqueza 
InUs  est  enim  Christus  Deus  et  homo,  Yerbum  de  la  humanidad,  no  á  la  sustancia  imcompren 
et  caro,  sed  unde  Deus  inde  habet  immortalita-  siblc  de  la  divinidad,  tno  solo  es  pues  Cristo- 
tem,  unde  homo  indc  pertulit  passionem,  et  undc   Dios  y  hombre,  Verbo  y  carne;  como  Dios,  in- 
caro  inde  mortuus,  et  unde  Verbura  inde  aeter-  mortal,  como  hombre,  pasible;  como  carne ,  mu- 
ñus.  Ñeque  euim  potest  esse  deitate  passibilis  qui  rió;  como  Verbo,  es  eterno.  Ni  puede  padecer 
est  virtule  paternae  naturae  aequalis:  unde  et  por  la  divinidad  el  que  por  su  virtud  es  igual 
Patri  derogatur  dura  natura  deitetis  in  Filio  pas-  á  la  naturaleza  paterna :  por  lo  cual  se  hace  una. 


BR.  T      9.  homincm?  ft  íomprehendtroot.  T,  <.  1  M. 

(18)  Ki  roliqyij  praeter  A.jin  qao:  ttd  pofi»  ut  MrMn  (»>  V.  Pttlmitta. 
»}<*  i*  iwMi. 
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sibilis  credilur.  Nam  si  una  Patris  et  FUü  sub-  injuria  al  Padre,  creyendo  que  la  naturaleza  do 
slanlia  est,  ulique  sicul  Pater  ¡la  et  Filius  im-  la  divinidad  en  el  Hijo  es  pasible.  Pues  si  es  una 
inortalis  est,  et  si  Ego  et  Pater  unam  sumus,  si-  sola  la  sustancia  del  Padre  y  la  del  llijo,  este 
cul  in  Paire  non  est  mors  ita  nec  in  Dei  Filio  debe  ser  inmortal  como  el  otro ;  y  si  yo  y  ei  Padre 
niors;  et  si  vcruni  est:  Omitía  quae  kabet  Pa-  somos  una  sola  cosa,  asi  como  el  Padre  no  muere, 
ter  mea  sunl,  ergo  immorlalilas  Patris  cum  Filio  tampoco  el  llijo;  y  si  es  verdad  de  que,  todo 
est  comraunis.  Ñam  quod  ait  Apostolus  de  in-  lo  que  tiene  mi  Padre  es  mió:  luego  la  inmorla- 
(idelium  ignorantia:  .Si  enim  cognovissent,  num-  iidad  del  Padre  es  común  al  Hijo.  Pues  lo  que 
r/uam  Dominum  gloriar  crucifixissent,  non  quasi  dice  el  Apóstol  acerca  de  la  ignorancia  de  los  in- 
Dominus  gloriae  sit  crucifixua,  ut  natura  de  ita  lis  líeles,  que  si  le  hubieran  conocido,  jamó»  hubieran 
videatur  case  passihilis,  sed  quia  unus  in  ulra-  crucificado  al  Señor  de  la  gloria,  no  lo  dijo  para 
que  natura  e*l  Cbristus,  secundüm  assumpli  ho-  que  se  entendiera  que  el  Señor  de  la  gloria  fué 
minís  formam  Dominus  gloriae  dicilur  passus,  crucificado,  de  manera  que  pareciese  que  la  na- 
sicut  e  contrario  illud:  Nemo  ascendit  in  coehtm  luraleza  déla  divinidad  era  pasible;  sino  porque 
hííi  qui  desceudit  de  coelo  (Mu*  hominis,  dum  de  es  un  solo  Cristo  en  ambas  naturalezas;  y  según 
coelo  non  dcscendksel  nisi  tanlüro  Dei  Filius  la  forma  humana  so  dice  que  el  Señor  de  la  glo- 
nondum  idem  faclus  hominis  lilius.  Propler  per-  ria  padeció;  asi  como  por  el  contrario  se  lee:  Nadie 
sonae  igilur  unitatem  et  ad  homiuem  refaruntur  subw  al  cielo,  sino  el  que  bujó  del  ciclo,  el  llijo 
in  Cristo  quae  Deo  propria  sunl,  et  divinitali  ad-  del  hombre;  y  no  hubiera  bajado  del  cielo  sino  solo 
scribunlur  quae  hominis  sunt;  et  ideo  dum  pati  el  Hijo  de  Dios,  que  todavía  no  estaba  hecho  fli- 
rt morí  non  deitatis  sed  carnis  propriuni  sit,  ta-  jo  del  hombre.  Por  la  unidad  de  la  persona  se 
men  propler  personac  unitatem  ipse  Deus  el  na-  refieren  al  hombre  en  Cristo  las  cosas  que  son  pro- 
lus  ex  virginc  el  passus  et  mortuus  praedicatur,  pías  de  Dios,  y  se  apropia  á  la  divinidad  lo  que 
sed  infirmiljle  carnis  nostrac  non  virlute  diviui-  pertenece  al  hombre:  y  por  consiguiente,  no  sien- 
latís  suae.  Quod  veró  idem  Apostolus  ait :  Si  euim  do  propio  de  la  divinidad,  sino  de  la  carne,  el 
quum  inimici  essemus  reconcilian  sumas  Deo  per  padecer  y  el  morir ;  sin  embargo,  por  la  unidad 
mortem  filii  ejus\  sic  bic  dicilur  filius  Dei  ñor-  déla  persona  se  dice,  que  el  mismo  Dios  nació 
tuus,  sicut  dicilur  de  raartyribus  p  issione  ore  to-  de  la  Virgen,  padeció  y  murió;  pero  atendiendo 
rítatis  testante :  Nolite  timere  eos  qui  occidunt  cor-  á  la  flaqueza  do  nuestra  carne ;  no  á  la  virtud  de 
pus,  animam  autem  non  possunt  occidere.  Ubi  ag-  s"  divinidad.  Y  respecto  á  lo  que  dice  el  Apóstol: 
uosci  oporlet,  si  anima  martyrum  corpore  peretnplo  Porque  si  siendo  enemigos  fuimos  reconciliados  con 
suppliciis  extinguí  non  polest,  Deus  qui  est  oon-  por  la  muerte  de  su  Hijo:  se  entiende  en  este 
ditor  animarum  quomodo  per  crucera  carnis  pati  P¿»sag«  que  murió  el  Hijo  de  Dios,  asi  como  se  dice 
potuit  exitium  morlis?  Quod  eliam  alibi  apertiiis  que  padecieron  y  murieron  los  márlires,  cuyas 
declaralur,  eodem  Filio  Dei  loquente  :  Potestatem  dinas  no  murieron  en  la  pasión  del  cuerpo,  se- 
hnbeo  ponendi  animam  mam  et  pote*  tote  m  habeo  8un  afirma  el  Evangelio:  A  o  temáis  á  aquellos  que 
iterum  sumendi  etím :  Quod  si  ipsa  deitas  morlua  'Wrfon  el  cuerpo,  porque  no  pueden  matar  el  alma. 
oxlilil,  quaero:  quis  animam  ipsjm  resumpsil?  slul-  En  donde  es  preciso  observar,  que  si  el  alma  de 
lum  est  ergo  crucis  pássionera  divinae  applicare  los  mártires  no  puede  extinguirse  aun  después  de 
naturac,  sed  lanlum  croabili  el  humanae.  Sola  enim  muerto  el  cuerpo  con  los  suplicios,  Dios,  que  es  el 
caro  crucis  exitium  seusit,  sola  caro  lanceara  per-  i'rcador  de  las  almas,  no  pudo  suü*ir  rauerle  por 
lulit,  sola  sanguincm  et  aquam  manavtl,  ipsa  sola  ^  tormento  de  la  carne.  Esto  mismo  se  declara 
morlua,  ipsa  sola  in  sepulchro  terlia  die  resusci-  cn  otro  testo  aun  con  mas  claridad:  pues  el  mismo 
tala,  quae  eliam  glorilicala  coelos  adiit,  in  qua  el  M'Í°  de  Dios  dice:  Tengo  potestad  para  dejar  mi 
venturus  estjudex  in  gloria  Palris  judicaturus  (ál)  a/",a>  .V  ¡xXestud  para  ivdverla  otra  á  tomar. 
vivos  et  mortuos.  V  si  la  misma  divinidad  llegó  á  morir,  pregunto 

¿quién  volvió  á  tomar  su  alma?  es  pues,  una  ne- 
cedad aplicar  la  pasión  de  la  cruz  á  la  natura- 
leza divina,  sino  solo  á  la  creable  y  humana.  La 
carne  sola  fué  la  quo  sufrió  en  la  cruz,  la  que 
fué  lanceada,  la  que  manó  sangre,  y  agua  -.ella 
«ola  murió,  sola  fué  colocada  cu  el  sepulcro,  sola 
resucitó  de  este  al  tercero  dia ;  la  que  subió  tam- 
bién á  los  cielos  con  gloria  ;  y  cn  la  que  el  jaez 
vendrá  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos  en 
la  gloria  del  Padr?. 


lil)  lu  rciiquU  pr.irirr  A.  jndirtlunu  de  yíiIj  ct  mortu'g. 
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■t  rttolatis  igitur  nnvi  ac  véteris  Testamenti  testt- 
moiiiis  in  qotbus  duae  na  ta  rae  Christi  palefactae 
sunt  in  una  subsislenti  persona,  ei  in  quibus  pas- 
s»  ejtís  apparuit  io  homine  solo  explota,  deínde 
oportuit  iténtentias  subnecti  sane  tora  m  pafrura  qui 
Mi  OTcrá  litteris  ¡rtgenti  gloria  folserunt,  ot  etiam 
rotura  traditionc  fwrpaloat  quia  dóminos  noster 
Jesús  Christus  ex  duahus  naturis  et  una  persona 
subsistí t,  et  qaia  mortem  et  passionera  in  sola  car- 
ne suseepit. 

•3  .•.•.  "A\  w\»  V.  'VV  •  •  \'  *v ,  ■  w 
.  Sanctus  igitur  HilariuS  in  expositione  epislolne 
ad  Timothenm  sic  loquitur:  Nara  ét  q.unm  dicit 
scriptura  homo  Christus,  et  quum  dicit  Christus 
mortuus,  et  quum  dicit :  Verbum  caro  factum  est, 
non  expoliando»  est  per  fraudulentiain  legentis  ex- 
poeittsnibus  suis  sena».  Namque  ubi  homo  Chris- 
4tos .  MI  {a)  praecedit,  medialdr  Dotatque  hominum, 
ex  Deo  homo,  utrumque  unura,  et  ínter  homincm 
«t  Deum  medios  confessione  in  se  utriusque  níh- 
turar.  Ubi  Christus  raortuus  est  sajijicitúr:  qui 
rwurrexit,  qui  est  in  dextera  Dei:  in  morte  ejus 
wnis  nnstrno  mlirmitas  est,  in  resurrectione  vir- 
tos  (áá)  ejus  in  consensu  Dei  dignitas.  Sanctus 
quoquo  AmhruMus  in  expositione  ovangetii  secan 
dum  Luoantsic  asaerítr  Non  eníinsoam  sed  n<is- 
1  tram  onloeid  Christus  risceiidit,  nec  mórs  illa  di- 
▼inttatis  sed  hbminis  fuit.  Et  pauto  post  ?  Eteriim 
< üii  isiiiÑ  omni.i  ci  in  Christo  onrniíf,  íicet  ih  singulis 
Chrisliw  operetur,  cano  lamen  moritur  titresur- 
gat.  Item  Ulero  in  eodem  libro  exponeos  ínter  íilia 
diritr  Tristis  ett  anima  mea:  et  alibi:  :V««c  ani- 
ma rñm  fttrvWa  est  valir:  n>n  ergo  suseipien*  sed 
susoept*  turhuhir,  anima  euim  obnoxia  passbni- 
bus,  dtvinitas  libera.  Denique  spiritus  promplus, 
caro  áutem  infirma;  tristis  est  laten  non  i|>se, 
sed  anima,  non  est  trislis  sapientta,  non  divina  sub- 
stanfla,  sed  anima:  suscepit  corpus  menm,  non 
trio  tvfellit  ut  aliud  essel  et  aliud  viderelur.  Sane 
tos  Athamisitrs  in  tractalu  quem  seripsil  de  Chris- 
li  Nativltate  *ic  dicit:  In  hoc  sit  ergo,  fratres 
carissimi,  fldes  nostra,  in  hoc  tota  salus  et  vita 
consistat,  ut  credanius  Doüm  Del  Filíum  prim&ni 
adíe  omnia  secóla  a  Deo  Paire  invisibiliter  et  inv 
passibititer  genitum,  deiñde  ex  María  virgine  so- 
condam' hómioem  natum,  et  secundiim  honc  ho- 
mwenv  passum,  mnrlnum  el  sepultum  rosurrexis- 
sci'^ab  inferís  nscendisscih  coelum.  Item  ídem  in 
exposiUohe  do  Vida:  Verbum,  inqnit,  nwílur  de 
virgine' Mafia  aeeipiens  corpus  anímale,  sed  hoqué 
Scrnto 1  coíhprehensos '  est  carn*.  sed  in  cnnie  et 
«opra  camelo,  c!  siéul  Deiis  praeseius,  Dei  virtus', 
J>et  venias;  passus  autem  ittmana,  sed  Sermo  Dei 
nUtn*  \\         '.v\  \  :t¡¡t\v-  •»  •'.  ;•      i.i  \ 

ÍH  KilP  pisagídr  S.iri  Hilarte  a->  halla  ontre  las  obra» 
que  tos  qdedan  «le  «ate  Oortor:  pi>ni>*e  entre  ios  fnn-mentoS 
«n  la  edición  hecha  por  loa  Mbiu»  nMnKca  de  la  Congre- 
flaciun  de  San  m.i-jiu,  cptnmna  ::ío;¡  y  «ale  periodo  osu  <tn 
orUÍad  en  eslos  /racménlu»  <|ue  cd  nuestros  Códice»: 
li  aiiaolloa Se  lee.  asi;  .Vu<n  iiU  homo  Vhrittiu  e$i,prac- 

Toao  II. 


"EihibWos  yalM  testimonios  del  Nutno  y  Tiejo 
Testamento,  en  los  que  se  patentitan  las  dos  na 
luralezas  do  Cristo  en  o ua1  sola  persona,  Y  con 
los  que  ae  ha  probado  haberse  consumado  la  pa- 
sión en  el  hombre  solo:  conviene  ahora  que  Co- 
piemos las  sentencias  de  los  Santos  Padres  que 
resplandecieron  con  mucha  gloria  en  sagradas 
letras  para  que  quede  probado  por  su  frádicion 
que  nuestro  sefton  Jesucristo  consta  de  dos  na- 
turalezas y  de  una  sola  persona,  y  que  padeció 
muerte  y  pasión  en  sola  la  carne. 

San  Hilario  en  la  ósposicion  á  la  epístola  á 
Timoteo  dice  así:  Citando  la  Escritura  dice,  el 
hombre  Cristo,  y  cuando  dice,  Cristo  mor»,  y  el 
Verbo  so  hilo  carne,  no  debe  privarse  este  le*1- 
guage  de  tus  exposiciones  con  fraude  del  lector',  put* 
donde  se  lee  él  k>ml>re  Cristo,  precede,  mediador 
entre  Dios  y  los  ¡tambres;  para  que  de  entrambos,  es- 
to es,  de  Dios  ¡/  del  hombre  la  esencia  sea  tina, 
g  sea  el  medio  entre  hombre  y  Dios,  confesando  en 
él  ambas  naturalezas.  Y  cuando  se  dice,  que  Cristo 
murió,  se  añade,  el  que  resucitó,  el  que  está  á 
h  diestra  de  Dios.  En  su  muerte  se1 demuestra 
la  flaqueza  de  nuestra  carne,  en  In  resurrección 
su  virtud  y  en  el  asiento  la  dignidad  de  Dios. 
También  San  Ambrosio  en  la  esposicion  del  evan- 
gelio <kl  San  Lucas  diceS  .Yo  «wAío  íVíWo  á  su 
Cruz,  sino  ú  la  nuestra;  ni  aquella  muerte  fué 
ik  la  divinidad,  sino  dé  la  humanidad:  y  poco 
después:  Porque'  Critto  et  en  todas  las  cosas,  y 
todas  las  cosas  son  en  Cristo,  y  aunque  opere  en 
cada  una  de  por  si ,  sin  embargo,  Id  carne  mucre 
para  resucitar.  Ademas  el  mismo  doctor  eti  el 
ya  referido  libro,  esponieudb'  entre  otras  cosas  las 
palabras,  triste  está  mi  alma;  y  en  otro  pasage, 
ahora  mi  alma  está  muy  conturbada,  dice:  No  se 
turlia  quien  recibe,  sino  la  recibida:  pues  el  áhna 
está  sujeta  á  padecimientos,  mas  la  diriniddd  se 
halla  libre  de  éllos.  Finalmente  en  las  opresiones 

EL  ESPIRITO    ESTA  ^ROSTO,'  JJVS  LA  C.ARÑe'  r*t..\cÁ, 

nó  es  él  ifuien  está  triste,  sinb  elatma:  no  está  t rish- 
la  sabiduría,  mía  dMmi  sustancia,  sino  el  alma:  to- 
mó mi  cuerpo,  no  me  engaitó,  siendo  una  cosa  y  pa- 
reciendo otra.  San  AtanashVeh  el'  libro  que*  escri- 
bió do  la  tiilivfdad  de  Cristo,  sé  espbca  así:  '/ftr1- 
numos  carísimos,  nuestra  fe  consista  en  '  esto,  ch 
estoesirire  toda  nuestra  saltación  '  y  vida,  á  saber, 
en  creer  que'  Dios  hijo  dé1'  Dios,  '  fué  enyendradv 
invisible  t :  inipasibleniente  dtilcs  de  todos  toi  siglos 
por  Dios  Páarr,  qiie  después  nació  hombre  df  la 
Virgen  Ñffírla,  y  en  este  hombre  padeció,  murió, 
fué  sepultado  y  resucitó,  y  desde  los  infiernos  su- 
bió al  cielo.  El  misino  escritor  en  la  «posición 
-:.'.'>■>   ■  r  .-   -..fl:«         »*  :  •  •'  p--  •»'•• 

ci'OYÍ  ne'Unloi  Ihi,  alq'itt  kymbmm;  ut  tx  ulroqw,  Dei,  ft 
Aomiíie  unu»  mbrtttat,  ¡toque  #*rw  fio*intm,  et  ttrii.»  mtilha 
confestione      ¡  ta  utriutqu»  Nalmrae.   Vbi  ate. 
(tí)  DH-  B.  «.  II,  1  ti-  TirtWis  ejus  potenüa,  lo  <?on- 
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impassibilis  est.  la  passione  quidem  modtur  ho- 
mo ut  vivificare!  prqtoplastum,  qui  cecidernt  per 
.inobedientiam,  Sanctus  Gregorios  scribens  ad  Ce- 
ledoniun»  dicil;  Naturae  eniiu,  duie  io  Cbristo,  De- 
as el  homo,  non  aulem  dúo  fllü  nec  Díi  dúo. 
Itera  idem  in  sermone  de  Filie :  Uno  aulem,  in- 
quit, capitulo  moneo,  ut  altiora  qaidem  adscribas 
divinílati  el  illi  natura»  quae  passtqnibus  et  eor- 
pore  pnbatur  esse  superior,  humillara  vero  hu- 
manae  n*tunie  altribuas,  quae  ex  parte  inürmiáa- 
tis  noslrae  assumpta  est.  Item  ipse  in  quarto  li- 
bro eoolra  Eunomium:  Et  ne  aliquis  incorrupti- 
bili  naturae  deitatis  crucem  passionis  applícet,  por 
alia  niaaifestius  talein  eraendat  errorert,  modia- 
iorem  ipsum  Dei  et  bominum  et  homincm  et  De- 
um  ipsum  nominaus,  ul  quun  dúo  de  uno  dican- 
tur,  congruum  intelligatur  circa  utrumque,  circa 
deitatein  quidem  impassibililas,  circa  humanita- 
tem  autora  dispensalio  passionis.  Saoclus  quoque 
Basiliiis  in  quarto  libre  contra  Eunomium  ita  scri- 
bit:  > Quid  est:  Domiuus  crvavit  me,  et  ante  omnes 
.colies  genuil  me!  Ubi  kilelligeadum  hoc  cpioágc- 
mit  da  Dei  Filio,  hoc  auteni  quod  dicil  creadt 
de  ea  parte  -qua  in  forma  serví  est,  ul  utramque 
naturam  in  una  persona  oslenderet.  Sanctus  Cy- 
rillus,  in  prima  ad  Successum  epístola  dicit :  Er- 
go  quantum  quidem  ad  intellectum  pertinet  ad 
videndum  tantumdera  oculis  aníinae,  quemadmo- 
dura  incarnatus  est  Unigenitus,  duas  naturas  esse 
dicímus,  unniu  autora  Filiun  el  Christum  et  Deum 
et  Doinínura,  Verbum  íncarnatum  et  bominem 
factura  confitomur.  Item  in  secunda  ad  eumdem 
Successum  epístola  sic  ait;  Qnum  unus,  inquit, 
sil  et  solus  Filius  Cbristus,  ídem  ipse  Dcus  el 
homo  sicut  in  deitate  perfectas,  ila  et  in  huma- 
nítoto  perfectas:  non  autora  ipsum  unigenitum 
Filium  Dei,  secundiim  quod  intelligiüir  et  est 
Deus;  passum  esse  in  sua  natura,  sed  passura 
esse  terrena  natura.  Qportet  etenim  neeessarió 
utraque  servari  uni  et  vero  Filio,  el  non  pali 
secundüm  deitatem,  et  dici  passum  esse  eumdem 
secundum  humamtatem:  ipsius  enira  passa  est 
caro.  Idem  in  expositionc  Levitici  inter  alia:  To- 
tum  in,  bis  ilerum  circuminspico  Salvaloris  nos- 
Iri,  m.ysterium  et  emundalionera  quae  per  sanctum 
baptLsmum  üt:  duas  enim  aviculas  sumí  jubct 
vivas  et  mundas,  ut  inlelligas  per  volatilia  coe- 
lestera  hominem  simul  et  Deum  in  duas  natu- 
ras, quantum  pertinet  ad  rationcm,  dividendum 
unicuique  convenientem.  Item  sanctus  Augustinus 
in  Excerptis:  Ñeque  enim  illa  susceptione  alle- 
rum  eorum  in  alterum  conversum  alque  muta- 
tum  est,  nec  divinitas  quippc  in  creaturam  mu- 
tata  est  ut  desisteret  esse  divinitas,  nec  creatu- 
ra  in  divinitatem  ut  desisterel  esse  creatura.  Nam 
si  subslaulia  hominis,  quod  absit  crederc,  in  di- 
vinitatem conversa  est,  augmeotavit  aliquid  deitati; 
sed  absit  ut  augmentum  recipiat  ¡neffabilis  ct 
incomprehensibilis  plenitudo.  Manet  ergo  ulraque 
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de  la  fe,  dice:  El  Verbo  mee  de  la  Yirge*  Marta, 
tomando  cuerpo  animal;  pero  ni  el  Verbo  fui  com- 
prendida por.  la  carne,  sino  0*  ta  carne;  tf  ta- 
bre la  carne;  y  asi  como  se  Uama  Dios,  del  mis- 
mo modo  se  dice  virtud  y  verdad  de  Dior,  pade- 
ció en  la  carne  humana;  pero  el  Yerbo  de  ¡Has  es 
impasible:  muere,  pues,  el  hombre  para  vivificar  á 
su  primer  padre  que  habia  muerto  por  ta  des- 
obediencia^ San  Gregorio  escribiendo  k  Celedonio 
dice:  En  Cristo  hay  dos  naturalezas,  de  Dios  y  de 
hombre;  pero  no  hay  dos  Hijos,  ni  dos  Dioses.  El 
mismo  en  el  sermón  del  Hijo  dice:  Amonesto,  pues, 
en  un  capítulo  que  las  cosas  mas  alias  las  apli- 
quéis á  la  divinidad  y  á  aquella  naturaleza  que 
se  prueba  ser  superior  d  los  padecimientos  y  al 
cuerpo,  adjudicando  las  mas  humildes  á  la  natura- 
leza humana,  que  fué  tomada  de  parte  de  nuestra 
fiaquesa.  También  esto  escritor  en  el  libro  IV 
contra  Eunoiuio  dice:  Y  para  que  ninguno  aplique 
á  la  incorruptible  naturaleta  de  la  divinidad  la 
cruz  de  la  pasión,  corrige,  mediante  otras  cosas  y 
ton  mis  claridad,  semejante  error,  llamando  Dios 
ul  mismo  mediador  de  Dios  y  de  tos  hombres,  pa- 
ra que  expresando  dos  cosas  de  uno  soto,  se  en- 
tienda b  conveniente  acerca  de  entrambos;  acerca 
de  la  divinidad  h  impasibilidad,  y  acerca  de  ta  hu- 
manidad la  pasión.  También  San  Basilio  en  el 
libro  IV  contra  Eunomio  dice:  ¿Y  que  otra  co- 
sa quiere  decir  aquel  verso,  el  Señor  me  crió  y 
me  engendró  antes  que  todos  los  collado»?  donde 
debe  entenderse  el  acto  de  engendrar,  del  Hijo  de 
Dios;  y  el  de  criar  de  aquella  parte  per  la  que 
existe  enforim  de  sierw;  para  manifestar  las  dos 
naturalezas  en  una  persona,  San  Cirilo  en  la  pri- 
mera epístola  á  Succes*  dice:  Con  relación  al  en- 
tendimiento, y  ú  ver  tan  solamente  con  los  ojos 
del  alma,  como  encarnó  el  Unigénita,  decimos,  que 
hay  dos  naturalezas,  ¡tero  solo  un  Hijo  y  un.  Cristo 
Dios  y  Señor,  Yerbo  encarnado  y  hombre  hecho. 
Y  en  la  segunda  carta  al  mismo  Suoceso  se  es- 
plica  asi:  Siendo  uno,  solo  y  único  el  Hijo  Cris- 
to, el  nu'smo  es  Dios  y  hombre,  tan  perfecto  en 
la  divinidad  como  en  la  humanidad:  y  no  diremos 
por  lo  tanio  que  el  mismo  Unigénito  Hijo  de  Dios 
por  lo  que  mira  á  la  divinidad  padeció  en  su  na- 
turaleza, sino  en  la  naturaleza  terrena;  pues  •  con- 
viene que  ambas  cosas  se  apliquen  necesariamente  á 
uno  solo  y  verdadero  Hijo,  á  saber,  que  no  haya 
padecido  según  la  divinidad,  y  st  haya  sufrido  se- 
gún la  humanidad,  porque  realmente  su  carne  pa- 
deció. El  mismo  Doctor  en  la  esposicioa  al  Leví- 
tico  entre  otras  cosas  dice:  Vuelve  á  reparar  en 
estas  cosas  todo  el  misterio  de  nuestro  Salvador, 
y  la  purificación  que  se  verifica  mediante  el  santo 
bautisnw:  pues  se  manda  que  se  tomen  dos  aveci- 
llas vivas  y  sin  mancha,  para  que  st  entienda  por 
ios  volátiles  al  hombre  celestial,  y  juntamente  á 
Dios  en  dos  naturalezas,  con  respecto  á  la  razón 
divisible  según,  conviene  á  cada  una.  TanaVien  San 
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F ilii  Dei  natura  ct  una  p  cotona.  Rirrsu*  ipse  ad- 
vereua  Máximum:  Si  ergo atiendas  dialincliones 
naüjwnmi.  Fílius  Dei  de  cuelo  deseendit,  etfi- 
liue  ihotnttú»  crucilixus  e»U  si  unitaiem  perso- 
na*1, «1  filias  hominis  deseendit  de  coela  et  Fi- 
lias, Dei  e»t  ctucifixfts  irt  ter ra.i  Idem  iu  soqueo- 
Ubua:  Opodrtebat  CbmUiiu  pali  et  iesurgerc  a  mor- 
taja die  tetlia¿  Ubi  feaurgérel  niai  ia  ,co  quod.ooh 
Uiit  cadere?  Ibi  nesurrexit  abi  mortuus  est :  quaere 
mortero  ta  Verbo,  BUinquam  ease  polu.il  ¡  quacre 
mortem  ia  anima,  numqnanl  fuil:  quaere  roon- 
km  in  carne,  plaiie  ibi  íuit,  et  ideo  ibi  fuil  quia 
■íora  yera  luit  Et  pauló  pos*  :  Qtml  n arar »?  .-or- 
le'-vita  est  Chrislus.  Quare  morios  est  vita?  nec 
anima,  taartua  eat  nec  Verbqra  mortuum  «a,  ca-» 
ro  ¡ntortua  eat.  Quare?  ut  Ain.  ea^bre  moreretur, 
Idem  in,  eapianalionfc  Joenui*  cvangelistae:  Qu» 
ergo  est  per  quero  tactus  eat»>  raondu»?  Christais 
Jesús,  sed  in  ferina  DeL  Quia  t*t  mb  Pootio  P* 
lato  >■<>.  vus?  ídem  ipse  Jesús  €hris(u»v  sed  in 
taina,  mvi»  Btatu*  quoqa*  Leo  a[>ostolir,ae  se- 
dis  amistes  m  ca  epístola  quam  soripait  ad  Fla- 
Tiaoum  Gonatantinapolilanam  episcopum  pie  aits 
Salva  JgUur  proprietete  ulriusque  nata  rae  «t  ik 
unam  cacante  personara  suscepia.éat  a  majesta- 
te  lmuijJmas,  a^  virtitl*  ñútanlas,  ab  aelerailale 
morialitas,  et  ad  reselvcndum  eondiltonie  noetra« 
debitum  natura  inviolabilis  naturae  est  unita  na» 
sibiti»  u i  ijuod  ooatti»  remedia?  congraebat,  unas 
atqua  Ídem  mediator  Peí  elbominum  homo  Ctais» 
tus  Jesús,  el  jneri.  poasei  eiuno,  et  morí  non 
poaaet  ex  altero,  la  «legra  oigo  veri  bominis  per 
feetaque  natura  i  verua  nalus  est  Dena,  totas  id 
suis.totu»  in  rtostris.  El  pautó  posU  Qui  manen» 
ip  forana  Dei  fccii  nominera»  idem  in  turma  serví 
Jactua  est  homo:  lenet  eaim  ,siDe  defecto  proprie- 
latem  saatn  ui raque  natura,  et  sicilt  forma  wrvi 
liiii  lonnaia  toa  adimttv  Ua  forma  Dei  eervi  for- 
Waia  iinn  miiiuil.  Item  pauló  post:  Agit  eniro 
ulraqup  turma  cura  arterias  communione  qnod 
propriunv.  est,  Verbo  I  scdteet  operante  quod  \er- 
H  est,,  et  carne  pisdqHonte quod  óarnia  e»L  .Unu* 
koruni  «vasca t  mirar  ulis,  a  luid  ,suecumbit  in* 
jwiis,  L'(  sn:ui  Vtrbiiin  -ab  aequalilate  pateVnae 
-glor^ae  non  iraeedit,  ito  icaáo  saturan*  ncatrí  ge- 
nerís  u^tt  rv](<|ii!iu  Sanett»  qaoqoo  Félgenlñ»  ia 
J/bif?  quAiii  d".  1  iitíiniatioiii)  ilomuii  in»stri  Íes» 
Qa-m  srpipwi  iHler  alia  ¿ffdniulit:  Dio.  itaqoe 
yobv  ju.vla  laaAemram  patrim  tradiiiuima  do- 
uiinmn  ,tK*otniiu  Jesunv  ¿bf i^uñv  tn  duahesui»» 
tafiH.  t  rnm>fii9k\  éi  «>t  riivuuLids  et  humani- 
laüa,  ana  peraerta  aive,  svbstantia  noditeri.  Idem 
pon!.  aKl  ai  Si  iiqn»  qsrittir  in  domine  fcostifc  JKsu 
Cbriaé«:«Ét'duas  naturas  mil  .iniíim  Bolneril  sisa 
dubtUn  ecü  i  *mte te»  ae  i  praoóicarb  personan,  i  *ci 
tú  !4ro»iÉoUieriÉiconl¡l(irieumdÉ«n  Demn  atque  hori 
mineiuw  vi  est  >  ■  .■riiwn  .mdaNialum  de  .Mana  v iin 
gine  pro  nostra  salule  veraciler  nalum,  tantüm 
calliolica  (ide  reprehendilur  ac  demonstratur  ex- 


Agustin  in  Exctrpti*  diccr  Que  por  esta  reenp- 
exon  de  carne  no  se  convirtió  ni  mudo  uno  en 
lo  otro,  ni  de  tal  modo  la  dioimdad  te  mudó  rn 
la  i  criatura  que  dejaré  i  de  awrt  divinidad,  ni  ¡a 
criatura  en  divinidad  de,  tai  modo  que  dejara  dé 
ser  criatura:  pues  si  la  sustancia  del  hombre  (lo 
que  no  debe  creerse ) :  te  oomirtiá  en  divinidad^ 
aumentó  alga  á  ata:  Pero  huyamos  de  4ecir  que 
ia  inefable  ¿  incomprensible  plenitud  puede  recibir 
aumento.  Permanece»  pues,  las  dos  uaturaksat  de 
lkot  7/yo,  y  wa  tola  persona.  Y  escribiendo  en 
contra  do  Máximo  dice:  >'t  }*»><■*  atención  m  ia* 
disiincionet  de  fas  naturalezas,  el  Bijo  de  Dio*  et 
d  que  bajó  del  cith,  .y  e.í  li\yt  del  hombre  es 'ti 
que  fué  crucificado;  si  totisideras  ¡a  unidad  de  per- 
tona,  el  fíija  M  hombre  bajó  del  cielo,  y  'H  hi. 
jit'de  Biot  fué  crntij(cado< en  lee  tierra.  Y  el  taismó 
escritor  en  los:  psaagto  siguientes:  convento' que 
Cristo  padeciera  y  al  teri*ro  dia  retucitara  de  en- 
tre lot  muertos,  ¿y  :m-  qué' '  rttucitaria,  tino  en 
aquello  en  qw  pudo'  morir*  resucitó  atti  donde  mu- 
rió. Busca  la  nucrt*  en  ei  Verbo,  jamas  pudo  esris^ 
tíh  busca  fa  mue¥te  en  el  tdma,  nunca  la  liubo: 
butoa  la  ñutirte  n>  lu  carne,  alli  fué;  y  por  ló 
tanto  alts  estuvo,  porque  fué  muerte  rerandera.  Y 
poco  después:  ¿A  qué  te  admiras?  latida  es  Cris- 
to; ¿y  por  qué  murió  4a  nido?  el  alma  no  murió 
em  $1  Ñerbo,  ta  carne  el,*  por -qué? para  que  én 
tila  munm>  fa  -mávrfA'H  mismo  en  la1  esposícion 
al  evangelista  'San  Juan:  ¿Quiéh  et,  pues,  aquel 
por  quien  te  hizo  el  mundo?  Cristo  Jesús;  pero  en 
forma  de  Dios  ¿quién  es  el  que  fué  crucificado 
bajo  Poncio  Piloto?  el  mismo  Jesucristo,  pero  en 
forma  de  siervo.  También  el  bienaventurado  Papa 
San  León  en  la  epístola  á  Flaviano,  obispo  de 
Constanlinopla,  dice  así:  Salva,  pues,  la  propiedad 
de  ambas  naturalezas,  y  reuniéndose  en  una  sola 
persona,  la  magestad  recibió  la  humildad,  la  vir- 
tud la  flaqueza,  la  eternidad,  la  mortalidad;  y  á 
fin  de  pagar  la  deuda  de  nuestra  condición,  la 
naturaleza  inviolable  se  unió  á  la  naturaleza 
pasible,  para  que  aquello  que  concenia  á  nues- 
tros remedios,  esto  es,  que  uno  é  idéntico  hom- 
bre, mediador  de  Dios  y  de  los  hombres,  Cristo 
Jesús,  pudiera  morir  bajo  un  concepto ,  y  no 
bajo  el  otro;  pues  que  el  verdadero  Dios  nació  en 
la  integra  y  perfecta  naturaleza  de  verdadero  hom- 
bre; todo  en  sus  cosas,  y  todo  en  las  nuestras. 
Y  poco  después:  El  que  permaneciendo  en  la  for- 
ma de  Dios  hizo  al  hombre,  él  mismo  en  la  for- 
ma de  siervo  se  hizo  hombre.  Tienen,  pues,  sin 
defecto  ambas  naturalezas  su  propiedad;  y  así 
CO<nq./N  futran  'Ir  sur  tu  no  ■•uur.ivuó  cu*  La  forma 
¿<  órl  !/¡^«o  nnxh,  ¡u  :  r'\m  )d*  Dm  éo 

dniuiunii<i  íu  jar  mu  do  Mmv.  Y  el  minuo  'Un 
ptc«  ■  ,ma*  aba|Dci  ¡  (Wniut ,  i  pues,  ataba*  furmms,  ■oé> 

mtác(Ui<lm  Ja  ^»ar  ti¡  qne  n-  propio  d«  tiv  atm 
á  saber,   operando  el  Yerbo  lo  que  pertenece  al 
Yerbo,  y  haniendo  li  tamlo  que  pertunese  á  lo 
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traneus,  ul  sacramento 
stsUt  ingratas.  Et  pauló  post :  Verbum  crgo  caro 
factura  unus  et  plenus  est  Christus,  unas  e*  utra- 
que  atque  io  atraque,  id  est  humana  divina  que 
natura,  in  quo  sic  utriusque  naturac  prorous  im- 
ito gloriosa  subsislat  (23),  ut  aive  bumanitati  Chris- 
ti  humanilatem  quis  demat,  sive  humanitati  di* 
vinitalem  quis  detrahat,  Christum  sacrilega  iufide- 
litate  et  biasphema  praedicalione  dissolvat.  Item 
pauló  post:  Christus  pro  nobisest  carne  passus, 
qui  deDeo  Paire  solus  natus  est  impassibilis  Deas, 
lpéuin  itaijue  Christum  fiüum  Dei  pro  nobis  mor- 
tem  carne  gustasse  salva  immortalitate  divinita- 
tis  ejus  veraciter  cródimus.  Et  iterum  post  hoc: 
Sed  quia  non  est  alter  Deus,  alter  homo,  sed  idera 
unug  est  C aristas  Deas  el  homo,  prdfectó  ídem 
Deas  Christus  est  qtti  moriera  sua  carne  suscepit, 
el  ídem  homo  Cbristus  est  qui  mortem  sua  .di* 
vinilate  deslruxit.  Idem  quippe  Christus  Dei  fi- 
lms qui  divinitale  morí  non  potuit,  carne  mor- 
tuus  est,  quam  mortalem  Deus  immortalis  acce- 
pjt;  el  idera  Christus  Dei  filias  carne  mortuus 
resurrexil,  quia  immortaliUtem  suae  divinitalis 
carne  raortuns  non  amisit.  Hiñe  est  quód  eliam 
post  rusurrectioaem  suam  sicut  ia  cicatricibus 
veris  el  in  vera  comestione  piséis  et  mellis  sol 
lidiiatem  in  se  verae  carnis  edocuit,  ita  clau- 
sis  (oribu*  ingrediens  veram  in  se  virtutem  seiu- 
pilcrnae  divinitalis  ostendit,  ul  agnosceretur  et 
naturalis  fuisse  Christi  morientis  infirmitas,  et  ei- 
dem  resurgenti  naturalis  inesse  majestas. 
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Haec  quidera  quae  tam  divinae  scripturae  quám 
eüam  saoclorum  patrum  eloquia  docuerunt,  de- 
cretia  noslris  breviter  inserta  protulimus  demon- 
strantes geminara  carnis  et  deitatis 
una  Domini  «t  Salvatoris  nostri 


carne:  um  de  estas  cosas  brillé  par  lo*  mÜgrot  J 
otra  sucumbé  por  Uu  injurias;  y  asQf-como  H 
Yerbo  no  te  apartó  de  la  igualdad  de  ta  doria 
paterna*  del  mismo  modo  la  carne  no-  dejó  fe  na- 
turaleza de  vuestro  género.  También  San'  Fulgen- 
cio en  el  libro  intitulado,  de  ¡a  Bnóarnáeibn  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  entre  'otras '  oeWs  esr ti- 
bió: Os  digo,  pues,  siguiendo  ta  tradición ■'> de  los 
santos  Padres,  que  debe  confesarse  Que  mseitró 
Señor  Jesucristo  consta  de  dos  rnturoUtoj;  é  ñu- 
confusas,  esto  es,  de  divinidad  y  de  humanidad, 
teniendo  una  sota  persona  ó  sustancia*  El  miMWrt 
después:  Si  alguna  no  quisiere  ó  dudare  creer  'y 
predicar  en  nuestro  Señor  Jesucristo  ó  dei  nalu- 
ralezas,  ó  una  sola  persona,  ó  ti  no  quisiere  con- 
fesar que,  es  Dios  y  hombre,  e&to  es,  qsté  td-Ver^ 
bo  encarnado  en  la  Virgen  Marta  nació  realmente 
por  nuestra  salvación,  se  separa  «iC  tanto,  grada  de 
la  f¿  católica,  y  se  manifiesta  tan  estrato  ér  eüA, 
que  opone  resistencia  al  sacramento  de  laredenéúm 
humana.  Y  poco  después;  El  '  Verbo1  hecho  torne 
es  uno  y  pleno  Cristo;  uno  por  entrambas  natura- 
lezas, y  en  las  dos,  esto  et,  en  ta  dxma  y  en  la 
humana:  en  cuyo  Señor  de  tal  manera  se  encuen- 
tran unidas  gloriosamente  las-  dos,  que  si  alguno 
quita  á  la  divinidad  de  Cristo  la  humanidad,  Ó 
á  la  humanidad  la  divinidad,  disaelde  á  Cristo  ton 
sacrilega  infidelidad,  y  ademas  es  reo  de  blasfemia. 
Mas  adelanto  dice:  Ckisto  padeció  por  nosotrm ■■en 
carne,  habiendo  nacido  unigénito  de  Dios  Padre 
Dios  impasible.  Creemos,  pues,  con  verdad  que  ei 
mismo  Jesucristo,  Hijo  de  Dios*,  enfrié  por  noso- 
tros, la  muerte  en  carne,  salta  la  inmortalidad  de 
su  divinidad.  Y  mas  adelante:  Y  toda  •  'vex- r  quv 
noet  otro  el  Dioe  y  otro  el  hombre,  sin»  qué  es 
solo  Cristo,  Dios  y  hombre,  sin  duda  alguna  el 
mismo  Dios  Cristo  es  el  que  padeció  muerte  en  tu 
carne,  y  el  mismo  hombre  Cristo  et  et  que  destruyó 
la  muerte  con  su  divinidad.  &  mismo  Cristo,  ¡lijo  de 
Ihos,  que  no  pudo  morir  seguní  ta  divinidad,  murió 
en  la  carne  mortal,  que  el  Dios  inmortal  tomó; 
y  el  mismo-  Cristo,  Hijo  de  Dios,  muerto  en  car- 
ne, resucitó;  porque  no  perdió  la  inmortalidad  de 
su  divinidad,  muerto  en  carne.  De  aquí  resulta  que 
asi  como  después  de  la  resurrección  nos  manifestó 
en  sus  verdaderas  cicatrices  y  en  el  hecho  de  co- 
mer peces  y  miel  la  realidad  de  su  carne;  del 
mismo  modo  al  entrar,  estando  cerradas  las  puer- 
tas, hito  ostesüacion  déla  verdadera  virtud  de  su 
sempiterna  divinidad,  para  que  se  conociera  que 
la  ¡¡aqueta  de  Cristo  al  morir  fue  natural,  y  ente 
al  resucitar  le  es  también  natural  su  magestai. 

Todas  estas  cosas  que  nos  enseñaron  las  divi- 
nas Escrituras  y  los  santos  Padres  las  hemos  to- 
cado con  brevedad  en  nuestros  decretos,  demos- 
trando la  doble  naturaleza  de  carne  y 
en  la  sola  persona  del  Señor  y  Salvador 
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quoque  eumdem  in  ea  natura  quae  corporis  est,  que  padeció  en  aquella  naturaleza  que  corresponde 
non  passum  in  ea  natura  quae  deitatis  est.  His  al  cuerpo,  y  que  no  sufrió  en  la  naturaleza  de 
gitur  concordi  sentenüa  in  tribus  secretariis  de-  la  divinidad.  Definidas,  pues,  de  unánime  con- 
finitis,  pro  confirmatione  sui  proprias  subscriptio-  sentimiento  estas  cosas  en  tres  sesiones  secretas 
nes  subjecimus.  (secretarios),  las  añadimos  para  confirmación  nues- 

tras propias  firmas. 

Isidoros  in  Christi  nomine  ecclesiae  Hispalen-  Isidoro,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  iglesia 
sis  episeopus  subscripsi.  de  Sevilla,  firmé. 

Bisinus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Eliberita-  Bisino,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  iglesia 
nae  episeopus  subscripsi.  de  Elvira,  firmé. 

Rufinus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Asidonen-  Rufino,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  igle- 
sia episeopus  subscripsi.  «a  de  Medina-Sidonia  (ó  Jerez  de  la  Frontera), 

firmé. 

Fulgentius  in  Christi  nomine  ecclesiae  J^fttfi-  Fulgencio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
tanae  episeopus  subscripsi.  >¿  Q     igjeW  de  Ecija,  firmé. 

Cambra  in  Christi  nomine  ecclesiae  fcm&flBis"  ^Cánibra,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
episeopus  subscripsi.  iglesia  de  Itálica,  firmé. 

Joannes  in  Christi  nomine  ecclesiae  Egabren-  Juan,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  igie- 
sis  episeopus  subscripsi.  sia  do  Cabra,  firmé. 

Fidentiusin  Christi  nomine  ecclesiae  Tuceita-  Fidencio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
nae  episeopus  subscripsi.  iglesia  Tuccitana  (Martos),  firmé. 

Theudulphus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Ha-  Teudulfo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
lacitanae  episeopus  subscripsi.     '  /  nl  '  ;,'tf,k  '  iglesia  de  itátaga,  firmé. 

Honorios  in  Christi  nomine  ecclesiae  Cordo-  Honorio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
bensis  episeopus  subscripsi.  iglesia  de  Córdoba,  firmé. 
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La  ciudad  de  Barcelona  mereció  desde  lo  antiguo  ser  ilustrada  con  alguno»  congresos  de  obispos ;  por- 
que aunque  era  pequeña,  gozaba  de  una  situación  proporcionada  para  los  prelados  catalanes:  y  los  Me- 
tropolitanos, mirando  al  bien  común,  repartían  los  concilios  por  ciudades,  que  no  siempre  molestasen  á 
unos  mismos.  En  Barcelona  constan  dos  del  tiempo  de  tos  godos ,  que  son  el  actual,  y  el  que  le  se- 
guirá 

No  estuvo  conocido  este  sínodo  hasta  que  Loaysa  le  publicó  en  su   colección  de  concilios  de  España 
impresa  en  Madrid,  año  de  1593;  pero  ni  aun  quince  años  después  de  publicada  esta  colección  la 
conoció  Pujades,  que  como  Doctor  en  Derechos,  y  cronista  de  Cataluña,  pudiera  haberla  recogido,  y  uti- 
lizarse de  ella. 

Hallóse  tan  soto  en  ei  códice  Emüianeose;  y  aunque  no  tiene  era,  corresponde  cerca  del  año  540, 
pues  precede  al  concilio  de  Lérida ,  tenido  en  el  año  546 ,  donde  coocurrieron  algunos  obispo?,  sucesores  de  los  que 
estuvieron  en  éste  de  Barcelona!  y  asi  el  presente  fué  cerca  del  5V0,  esto  es,  cosa  de  seis  años  antes 
del  Iterdense. 

Los  obispos  que  formaron  el  concilio  fueron  los  siete  que  se  mencionan  en  su  cabeza,  y  reunidos  en 
nombre  del  Señor  establecieron  tos  diez  cánones  que  leemos. 

No  tiene  suscripciones  este  concilio ,  omitidas  acaso  por  el  copiante ,  en  vista  de  que  el  exórdto  pros 
pone  los  nombres  y  sedes  de  los  obispos:  y  asi  no  hacen  falta.  Tampoco  expresa  dia,  ni  año,  pero  to 
obispos  referidos  muestran  lo  ya  prevenido,  de  que  fue  cerca  del  5t0,  reinapdo  Teudis  en  España,  el 
cual,  aunque  era  berege ,  permitió  que  los  obispos  se  juntasen  para  establecimientos  eclesiásticos ,  como  afir- 
ma San  Isidoro,  y  prueban  tos  concilios  de  su  reinado. 

CONCILIUM  BARC1NONENSE    PRIMCM  (1).      CONCILIO  PRIMERO  DE  BARCELONA. 

yuum  convenissent  io  Dei  nomine  Barcinone  Habiéndose  reunido  en  nombre  del  Señor  en  la 

saneli  episcopi,  id  est,  Sergis  metropolitanos,  Ni-  ciudad  de  Barcelona  los  santos  obispos  Sergio, 

bridáis  Barcinonensis,  Casontius  Etnpurítanus,  Metropolitano,  Nibridio  de  Barcelona,  Casonci 

/Vndreas  Ilerdensis,  Stalilius  Gerandensis,  Joan-  de  Ampurias,  Andrés  de  Lérida ,  Esta  filio  de 

nes  Caesaraugustanus,  Asellus  Dertosanos,  haec  Gerona,  Juan  de  Zaragoza,  y  Aselo  de  Tortosa. 

obsorvanda  constituerunt.  establecieron  los  cánones  siguientes: 


(I)   Dewt  hoc  eoneilium  ín  reliquia  codteibu»  prtefcr  X.   ex  qoo  deencuptam  est. 

«:t 
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I-  Ut  psalmus  qninquagesimaa1  ante  cmUcum     I.  Qa«  «I  salmo  cmcncnta  sé  recé  anteé 
dicatmv  «Íntico.    '  •  •  ' 
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El  salmo  L  do  que  habla  este  cánon  I  es  el  qne  comonmenle  entendemos  por  Muñere,  que  pro- 
nunció David  reconvenido  por  Nejan  después  de  haber  pecado  oon  Betoabe.  Cono  que  «úbtiarié  todos  los 
sentimientos  de  ,011  coraron  penetrad»  de  sus  maldades  y  oprimido  con  el  peso  de  tu  conciencia  que  se 
las  reprende ,  por  eso  la  iglesia  le  ha  puesto  en  el  número  de  los  salmos  penitenciales  ¿  y  te  «be  con 
frecuencia  en  sus  o6cios.  Llámase  también  salmo  ie  la  confesión ,  y  se  usaba  de  él  en  algún  tiempo  an- 
Icfdeesta,  como  aliora  del  Confíteor  D$o.  riii--;-       ■■••».  •«••q  ¡I  .I5' 

II.  Ul  behedictio  in  qpluUnig  fidelibus  sicut  II*  Que  *e  dé  ¿  ios  fieles  la  bendición  en  lo» 
¡n  vespera  tribualur.  maitines  lo  mismo  que  en  las  vísperas. 
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Lo  «iámo  *c  estableció,  aunque  coa  mas  ostensión,  en  el  cáion  XXX  del  concilio  de  Ande.  Acaso 
creyeron  nuestros  obispos,  6  á  ló  menos  dudaron,  si  deberían  dar  al  pueblo  la ,  bendición  después  de  vio- 
peras^  fundándose  en  que  solo  debía  darse  al  despedir  al  pueblo  para  irse  á  su  casa,  á  ejemplo  de 
Jesucristo  que  se  la  dio  á  sus  discípulos  al  ir  á  parlirse  para  los  cielos;  y  como  que  después  de  los  mai- 
tines aun  restaba  otra  parle  del  oficio  matutino  á  que  debían  asistir  los  fieles ,  parecía  que  bastaba  darla 
f  'Vdas  y  4  ^V***3'  «n»^  el  canon  previene  que  sedé  también  en  ataitínes:  disolviendo  cola  esto  todas 

M.  Ut  nullus  clericoram  comam  nolriat  aut  III.  Que  ningún  clérigo  deje  crecer  a)  cabello, 
barbam  radar.  ni  se  a/eite  la  barba. 

Ul 


Acerca  de  la  cualidad  de  la  loosura  y  barba  de  los  clérigos  ya  hablamos  con  muchísima  estensíoo 
•»  la  eapOskidn  al  canon ,  XLI  del  'IV  concilio  de  Toledo,  desde  la  página  290  de  este  mismo  tomó,  cuya 

a  solo  añadir,  primero,  que  este  canon  no  se  lee  de 


debe  tenerse  á  W  vista;  debiendo  ahora 
la  misma  manera  en  todas  las  colecciones;  pües  que  en  algunos  manuscritos  dice  asi;  nullus  cUrkorum 
ewmtm  mtriat,  «el  barbom  $ed  radia ;  segundo,  que  acerca  de  la  barba  ha  habido  mucha  variedad  de 
dücípuna:  y  tercero,  que  en  el  concibo  de  Coyania  del  año  4050  se  mandó  á  los  presbíteros  lo  conlrar 
rto,  eoto¿  que  se  areitasen.  '  T 

"Véase  tamb.en  el  canon  XL1V  del  IV  concibo  de  Cartago. 
.i.f--)  »!l  .--i  •»••••••.!•$:  ■  •  ■  ■•    •'••!  •»,5v  :s        '••       " "  V  ,;,"-r'1 

.  IV.  Ut  diacoiuis  in  consessu  presbvlcri  nul-  IV.  Que  el  diácono  no  se  siente  ante  los  preí- 
tatcnussediial.  bíléros. '  : 

V4  lit  episoopo  praesente  orationes  presbyleri  V.  Que  en  presencia  dd  obispo  k»  presbite- 
in  ordine  coüiganL  ros  pongan  en  órden  las  oraciones. 

Este  canon  también  se  lee  en  otras  colecciones  de  diversa  manera  qne  en  la  Hueslrt;  pies  en  ellas 
•©«acribe;  que  loi  pretbUenm  atando  avente  d  obispo,  digan  bu  coléelas.  De  cualquier  modo  eslá  oscuro , 
<y  para  su  inteligencia  debe  advertirse  que  en  los  tiempos  de  este  concilio  al  principio  de  la  misa  de  los 
catecúmenos,  á  la  que  se  segoia  la  de  los  6eles,  mandaba  el  diácono  que  estos  orasen  de  rodillas  y  en 
•silencio,  confesando  sus  culpas  y  arrepintiéndose  de  ellas.  De  aqui  viene  el  que  hasta  hoy  se  diga  al  prin- 
cipio de  la  misá  la  confesión.  A  esta  oración  se  seguían  ciertas  preces,  dichas  en  alta  voz  por  el  obispo, 
el  diácono  y  el  pueblo,  dirigidas  á  implorar  la  paz,  lá  felicidad  de  la  iglesia,  la  salud  del  papa,  ect.  A 
cada  una  de  estas  deprecaciones  respondía  el  pueblo  kirie  Éüison  6  Domine  miserere  tnei ,  como  se  dice 
hoy  en  las  leíanlas.  Concluida  esta,  mandaba  el  diácono  á  los  fieles  que  se  levantasen  para  orar  en  pie, 
de  lo  que  queda  aun  un  vestigio  en.  nuestras  misas  feriales  en  el  Fiectanius  gmua  y  én  el  Lévale.  He 
cbo  esto,  se  levantaba  el  obispo,  y  pronunciaba  una  oración  que  venia  á  ser  la  recapitulación  6  colección 
«le  todo  lo  que  había  orado  el  pueblo;  por  lo  que  se  la  dió  el  nombre  de  Coltecia.  Con  frecuencia  se  en- 
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cuenlran  en  los  escrilores  latinos  las  frases,  de  dar  ta  oración ,  recoger  la  oración ;  con  la  diferencia  de  que  la  pri- 
mera.  manifestaba  que  celaba  a  Arbitrio  del  K  u  rdote  encoraeadar  á  los  .(idee  U  *n»a«*  quo  habían  de 
hacer ,  y  en  la  segunda  que  debía  ceñirse  á  ordenar  en  una  oración  las  preces  del  pueblo,  de  doode  se 
infiere  la  inteligencia  de  nuestro  canon ;  y  es,  de  que  en  ausencia  del  obispo ,  según  unos ,  ó  en  su  pre- 
sencia ,  según  nuestra  Colección ,  el  presbítero  haga  ó  diga  la  collecta  6  colección  de  las  preces  del  pue- 
blo en  los  términos  ya  referidos. 

,  I  .»p  ,«»*»■«¥.  »«.         '•:«"  -ivitu.wv.:-)        ;v      i    .».•  •  •>:>;  *h  .1  nado  \'J 

VI.  Poenitcntea,  virt  tonso  capíte  et  religioso  VI.  Que  los  varones  penitentes  qúe  llevan  lon- 
habiUi  utenles  jejuniis  et  oipecrationibas  vilae  sura  y  hábito  retigkiso  pasen  so  vida  en  ayunos 
tempes  peraganl.  > .         -  •  i. 

-tu;  i.Mf'cil  "iicjlfi  «■»  i>      •»•'•  "  :  -  '  .»*'»•  o.  ••  . ' 

VII.  Ut  poenitentes  epulis  non  intersint  nec 
negotiis  operam  dent  in  datis  el  acceptis,  sed  tan- 

in  sois  dotníhus  vitam  frugalem  agere  debeant. 

.«írriq>'¡/  -j.l  ift  '«ni  "tn>u-:     <"-•;.  •>>.--\ 

VIII.  De  his  qui  in  infirmitatibus  poscunt  poe- 


j.:  wi  Wj  . 

.  i.ri|'|:i  i-I»» 


I  .11 


,i.  i »  'i-.t  tu:.      .  t-mi"  *in  Mi  fcfw  I**"!"»' 

VII.  Qné  los  penMeíntei»  w*  asistan- a  convites, 

ni  se  dediquen  al  comercio,  sino  que  pasen  fru- 

¡  pálmentela  vida  engate  cttsasi ,¡l' ,  f 

.ijiluidnl  arijo* 

VIII.  Se  establece  respecto  á  los  que  piden 
nitentiam  et  a  sacerdote  accipiunt,  si  postea  con>  la  penitencia  en  una  enfermedad,  y  la  reciben  del 
valuerinl  vitam  poenitentium  peragant,  excepta  sacerdote,  que  si  después  se  restablecen,  hagan 
■trina  imposifionej  segregati  a  oemmamone  quam-  vida  de  penitentes';  esoeptuando  la  imposición  de 
din  probabifen»  sacérdds  eoriton  approbavent  manos,  y  que  Sean  segregados  de  la  comuriíon 
vitam.  '  hasta  tanto  (toe  al  sacerdote  le  pareciere  en  aten- 
ción á  su  buena  vida.      "  1 

i  .l'.i  Mi    ilt«l¡   Vt.U  JüJüJ-r'T  USIA  '  •"'« 


...¡  •»!»  ^liijoli  ■  «p  t,t'i-t 
j,»lt.¡-j.»l  W.t  t.¡r.n;:¡  ,  - 


il  «:l  t 


«4 


IXv  Jubemn*  vero  in  infiwnitató  positLs,  viati-     IX.   Mandamos  que  los  enfermos  r^ibaila 


■'!» 


bendición  del  viático. 


X.  De1  mohachiü  vero  id  observará  praccipi-  X.1 '  Réspecú,  á  Tos  raonges  oí 
mus  quod  synodus  Chalcedonensis  constituit.       observe  lo  establecido  en  el 


Do 


Del 


,     .  •  .  ¡    ,t  ,  ;..   ,       pj.  •.  i  -i.-.}  i,i  -ii  i  i.Hw»  el  hLjiOW/. 

Uominís  sublimibus  et  magnilicis  filiis  aut  fra-  A  los  sublimes  y  magníficos  señores  hijos  o  her- 

tfibus  numerariíg  Arlemius  vel  omnes  episcopi  ad  manos  Numerarios,  ,  Arlejnio,  ó  lodos, Jos  obispo» 

civilatem  Bárcínonensem  liscum  ¡nferentes :  Qupr  que  contribuyen  al  Ü8CO,,do  la  ciudad  de  Baroe- 

niam  ex  eleclioné  domini  etíilií  ac  fra  tris  nostri  lona»,  Habiendo;  sido , el¡egido  por  tesorero  ea  la 

Scipionis  coinitís  Vrímonii'ia,  anno  íelíciter  sep-  ciudad  de  Barcelona,  proyocia  de  Tacragona,,  per 

timo  gloriosi  donrini  nostri  Reccaredi  regís  in  el  Señor  é  hijo  y  hermano  nuestro  Escipiea,  cpnrie 

ofTicium  numerarii  in  civilatem  Bárcínonensem,  del  Palrimonip ,  erv,cl;a(lo  séplime  del  feiii '  rei- 

provinciae  TarraconensLs  eleeli  estis,  et  a  nobis  nado  del  glorioso  señor  nuestro  rey  Recaredo,  no* 

siqut  consuetudo  est,  consensum  ex  Jerritoriis,  pedlstpisi.  seg^ii  e>  i;o>iiuuhre .  el  rmis.Hitiutiínlo 

quac  nobís  administrare  consueverunt,  postulas-  para  administrar  en  los  territorios  que  acostumbraren 

tis;  ideirco  per  hujus  consensi  nostri  seriem  de-  hacerlo  para  nosotros.  Por  lo  lanío,  decretamos 

crevimus,  ut  tan},  vos  quam  ageide^.sjve  ad-  por.  este  nuestro  deoreto ,  qao  vos,  lo  mismtf'que 

jutores  vestri  pro  uno  medio  canonicq  ád  popu-  vuestros  agentes  ó  ayudadores;,  debéis  erigir  al 

(um  exigere  debeatis,  hoc  est  siliquas  ocio,  et  pueblo,  por  un  modio  canónico,  esto  es,  ocho 

pro  laboribus   veslris  siliquam  unam ,  et  pro,  silicuas ,  y  por  vuestros  trabajos  una  silicua ,  y 

inevilabilibus  damnLs   vel  interpretia   specie-  por  los  daños  inevitables  ó  por  las  ganancias  de 

rum  siliquas  qualupr  quae  faciunl  in  uno  sili-,  las  especies  cuatro  silicuas, ,  qae  añadientlo  i  otra 

quas  qualuordócim.  Iníbi  bordeo,  quod  pro  nos-  forman  un  total  de  catorce;  En  calos  siljojj.DÍ  ve», 

tra  deünilione,  sicut  diximus,  tam  vosquámad-  ni  vuestros  duppudjeple*  »i, agente*  exigirán»  ai 

jutores  ahpie  agentes  exigere  debeant,  nihil  aip.-  quitarán  mas  por  la  cebada,  do  lo  que  >  . según 


pliiis  praesumanl  vel  exigere  vel  auferre.  Si  quis  hemos  dicho  está  tasado  por  nuesttas  delinioii 

sane  secundiim  consensum  nostrum  adquiescere  Y  si  alguno  no  quisiere  cententarso  coa  lo  que  le 

nolucrit  vel  Ubi  inferre  minime  procuraverit  in  consentimos,  o  tratare  de  no  darle  ce  especíe  le 

specie,  quod  tibí  convenerit,  fiscum  suum  inferre  que  le  conviuierc ,  procure  llevarlo  á,  su  fisco, 

piocurel.  Quod  si  ab  agentibus  vestris  aliqua  su-  Y  si  hubiere  agentes  que  exigiesen  algo  mas  de 

perexacla  fuerint,  quam  hujus  consensi  (comen-  lo  que  el  tenor  de  nuestro  couseoUipienlo  demues- 

sm)  nostri  tenor  demonstrat,  vos  emendare  et  Ira,  vos  debéis  ordenar  que  ae  corrija  y, jeine- 

restituere  cui  malé  ablata  sunt  ordinetis.  die  lo  que  tnalameule  fué  tp|jtado.  ; 


t 
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ln  quo  consensu  subtér  qui  conscnsimus  ma-      En  cuyo  consentimiento  los  otorgantes  firmamos 
nibus  nostris  subscripsirous.  Factum  consenso m  sub  con  nuestras  manos ,  el  (lia  4  de  noviembre  ,  en 
die  pridie  nonas  novembres  anno  séptimo  regni  el  ano  Vil  del  reinado  de  nuestro  señor, 
domini  nostri. 

Arlemius  i  o  Chrisli  nomine  episcopus  consen-  Arlemio,  obispo,  en  nombre  de  Cristo  firmé 
sum  nostrum  subscripsi.  nuestro  consentimiento. 

Sophronius  in  Christi  nomine  episcopus  con-  Sofronio ,  obispo ,  en  nombre  de  Cristo  firmé 
sensum  nostrum  subscripsi.  nuestro  consentimiento. 

Galanus  in  ChrLsti  nomine  episcopus  consensum  Galano,  obispo,  en  nombre  de  Cristo  firmé 
nostrum  subscripsi.  nuestro  consentimiento. 

Joanncs  in  Christi  nomine  episcopus  consen-  Juan,  obispo ,  en  nombre  de  Cristo  firmé  núes - 
sum  nostrum  subscripsi.  tro  consentimiento. 

Después  del  concilio  que  so  tuvo  en  Zaragoza  el  día  i  de  noviembre  del  año  592  imprimió  Loaysa  un 
instrumento  intitulado  de  fisco  Barcinonensi ,  firmado  por  el  Metropolitano  Artemio ,  y  tres  obispos ,  en  ei 
día  4  del  mismo  mes  y  año.  No  Talla  quien  juzgue  haber  sido  este  un  concilio  de  Barcelona;  pero  no  hnvo 
tal  cosa:  pues  solo  fue  una  determinación  de  los  prelados  del  concilio  de  Zaragoza,  que  después  de  te- 
ner su  sínodo,  determinaron  los  derechos  correspondientes  al  que  tenia  el  oficio  de  Numerario  (ó  Te- 
sorero de  los  Derechos  Reales ) ,  en  la  Ciudad  de  Barcelona ,  el  cual  se  hallaba  nombrado  para  este  cargo 
en  Barcelona  por  elección  de  Scipion ,  Conde  del  patrimonio ,  poco  antes ;  y  por  eso  pidió  á  los  Padres, 
según  costumbre ,  que  pura  él  y  sus  subalternos ,  señalasen  los  derechos  correspondientes ,  como  lo  hicie- 
ron ,  firmándolo  tres  dias  después  de  suscribir  el  concilio  de  Zaragoza :  de  lo  que  se  infiere  que  este 
arancel  de  /üco  Barcinonaui  no  fue  concilio  tenido  en  Barcelona ,  ni  lo  pudo  ser :  porque  los  obispos  que 
dos  dias  antes  se  bailaban  en  Zaragoza ,  no  podían  estar  juntos  en  Barcelona  al  tercer  dia ,  por  no  per- 
mitirlo la  distancia,  y  el  estado  de  comunicaciones  de  aquella  época,  y  así  aquel  instrumento  es  apén- 
dice del  concilio  de  Zaragoza. 

Véase  la  página  128  de  este  tomo  II,  con  lo  que  nos  ahorraremos  repetir  mochas  cosas  que  allí  se  lía- 
lian  es  planadas. 


Tomo  II. 
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LXIX 


CONCILIO  II  DE  BARCELONA. 


El  gran  celo  de  los  Padre»  larracoaeoses  sobre  la  obseroncia  de  los  cánones  les  movía  á  frecuencia 
de  concilios  en  cuanlo  estaba  de  sn  parle:  y  aunque  en  el  año  de  598  tuvieron  uno  en  ffwtM,  al  año 
siguiente  volvieron  á  juntarse  por  segunda  vez  en  Barcelona  con  el  Metropolitano  llamado  Atiálico  en  con- 
cibo provincial,  dia  1  de  noviembre,  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  que  era  el  titulo  de  la  Sede,  continuado 
en  la  espulsion  de  los  sarracenos,  y  conservado  basta  hoy.  Fué  numerosa  la  coocurrencia  de  obispos: 
porque  ademas  del  Metropolitano  que  los  presidió,  hubo  once:  y  establecieron  los  cuatro  cánones  que  ahora 
se  leen. 

CONCILIUM  BARCINONENSE  SECUNDUM  (1).       CONCILIO  SEGUNDO  DE  BARCELONA. 

Quum  duce  domino  Jesu  Cbristo  dic  calenda-      Habiéndonos  reunido  bajo  la  dirección  de  Nues- 

rum  novembrium  anno  feliciter  quarto  décimo  reg-  tro  Señor  Jesucristo,  el  l.°  de  Noviembre,  abo 

ni  christianissimi  et  piissimi  domini  Reccaredi  re-  catorce  del  reinado  del  cristianismo  y  piadosi- 

gis  Tarraconensis  provinciae  episcopi  in  urbem  simo  Sefior  Recaredo,  los  obispas  de  la  provincia 

Barcinonensem  in  ecclesia  Sanctae  Crucis  fuisscnt  de  Tarragona  en  la  iglesia  de  Santa  Crui  de  Bar 

congregaU,  hoc  sancta  syuodus  statuere  elegit:  celona,  el  Sínodo  estableció  lo  siguiente. 

I.  lít  quum  ad  offícia  ecclesiastica  clerici  pro-  1.  Qoe  ningún  obispo  ni  su  clero  exija  cosa  al- 
vchuntur,  nihil  pro  benedictione  aut  subdiaconii  guna  por  la  provisión  de  los  destinos  eclesiásticos,  y 
aut  diaconii  vel  presbyterii  róllala  quidquam  que  no  tomen  tampoco  nada  por  la  bendición  del 
vel  sub  oblationis  nomine  a  quocumque  episcopo  subdiaconado  ó  presbiterado,  aunque  sea  bajo  el 
vel  ab  ejus  clero  inquiratur;  illud  domini  Jesu  nombre  de  ofrenda,  teniendo  presente  lo  que  dice 
meminentes  edictum  quod  ait:  Gratis  accepislis,  Jesucristo:  yratuitameiUe  recibisteis,  gratwtamentt 
gratis  date.  dád. 

II.  Simili  eliam  slalutum  conditionc  esl,  ut  II.  Del  mismo  modo,  se  estableció  que  cuando  se 
quum  chrisma  presbyteris  dioecesanis  pro  neo-  dá  el  crisma  á  los  presbíteros  de  la  diócesis  para 
puytis  confirmaodís  datur,  nihil  pro  liquoris  pre-  confirmar  á  los  neófitos,  no  se  reciba  por  él  cosa 
lio  accipiatur,  ne  gralia  Dei  prelio  benedíctionis  alguna  como  precio,  no  sea  que  la  gracia  de  Dios 


\l)  Sol»  se  h<!l»  «ne  concilio  en  t\  corita  K.n¡ln»ii*n»f>. 


—  «<J1  — 

aífecta  simoniacum  iolerilum  ementibus  venden-  afecta  al  precio  de  la  bendición  haga 
tibusque  associct.  á  los  compradores  y  vendedores. 

II. 

Según  algunos  intérpretes  este  cánon  demuestra  que  en  España  los  presbíteros  administraban  el  sacra- 
mento de  la  confirmación,  cual  ministros  estraordinarios,  con  facultad  del  obispo.  No  obstante,  algunos  dudan 
que  haya  sido  asi,  como  dijimos  en  la  esposicion  al  cánon  XX  del  concilio  l  de  Toledo:  aunque  nos  inclinamos  mas 
á  creer  que  efectivamente  en  España  en  ausencia  del  obispo  y  en  una  urgente  necesidad  confirmaron  los 
presbíteros:  lo  mismo  que  sucedió  en  Francia  en  el  siglo  VI.  También  confirmaban  los  presbíteros  de  Cer- 
deña  por  derecho  consuetudinario;  lo  que  les  toé  prohibido  para  lo  sucesivo  por  San  Gregorio  Magno:  y 
habiendo  llevado  muy  á  mal  los  sacerdotes  sardos  que  se  les  derogase  esta  facultad,  ordenó  este  pontífice, 
que  en  aquella  isla,  en  ausencia  del  obispo  confirmasen  los  presbíteros.  Mas  después  del  siglo  VI  y  siguien- 
tes, poco  á  poco  los  occidentales  dejaron  de  confirmar,  según  se  cree  4  instancias  de  los  pontífices  romanos 
que  desearon  introducir  en  toda  la  iglesia  la  disciplina  de  la  suya.  Atendiendo  á  las  columbres  presen- 
tes, parece  estar  claro  que  los  presbíteros  por  indulgencia  de  la  iglesia  pueden  administrar  la  confirmación: 
si  bien  hay  autores  respetables  que  llevan  la  opinión  contraria.  Antiguamente  no  solo  eran  los  presbíteros 
latinos  los  que  confirmaban ,  sino  también  los  griegos,  como  se  convence  por  las  constituciones  apostólicas 
y  por  otros  antiguos  escritos.  Esta  era  una  de  las  diferencias  entre  griegos  y  latinos:  resultando  después 
que  los  presbíteros  griegos  han  quedado  ministros  ordinarios  de  la  confirmación,  y  los  latinos  no. 

Véase  el  reglamento  Vil  del  concilio  II  de  Sevilla. 

UI.  Hoc  ctiam  innovandura  custodiendumve  in  III.  También  debe  innovarse  y  guardarse  por  to- 
oranibus  sánete  slaluit  synoclus,  ut  secundum  pris-  do»  según  este  Santo  Sínodo  establece,  que  al  tenor 
eorum  canonum  constituía  vel  syuodalium  epislo-  de  lo  ordenado  por  los  antiguos  cánones  ó  por  las 
las  pracsulum  praemonentes,  nulli  deinceps  lai-  epístolas  sinodales,  se  amoneste  que  en  adelante 
corum  liceat  ad  ecclesiaslicos  ordines  praelermis-  no  sea  licito  á  ningún  lego  aspirar  á  tes  órdenes 
so  canouum  praelixo  teiupore  aut  per  sacra  rega-  eclesiásticas,  omitiendo  tes  témporas  canónicas,  ó 
lia  aut  per  consensiouem  cleri  vel  plebis  vel  per  ascender  ó  ser  provisto  al  sumo  sacerdocio  por 
electionem  asscnsionemque  ponliticum  ad  summum  letras  del  rey  ,  por  consentimiento  del  clero  ó  plebe 
sacordotium  aspirare  vel  provehi,  sed  quum  per  ó  por  elección  ó  asentimiento  de  los  Pontífices; 
canonum  conscripta  témpora  ecclesiaslicos  per  or-  sino  que  vaya  ascendiendo  de  grado  en  grado, 
dinom  spirituali  opere  desudando ,  probalae  vilae  dedicándose  á  obras  espirituales,  y  cuando  su  vi- 
adminiculo  comitente,  conscenderit  gradus,  ad  da  este  exente  de  manchas:  de  modo  que  se  con- 
summutn  sacerdotiutn,  si  dignilali  vita  respon-  ceda  la  bendición  de  la  consagración  con  el  auxilio 
derit,  auctore  Domino  provehalur:  ila  lamen  ut  de  Dios,  entre  los  dos  ó  tres  de  los  que  eligiere 
duobus  aut  tribus  quos  consensus  cleri  el  pie-  el  consentimiento  del  clero  y  de  la  plebe  pre- 
his  elegerit,  inelropolitani  judicio  cjusque  coi-pis-  senlados  al  juicio  del  Metropolitano  y  de  sus  su- 
copis  praesénlalis,  quem  sors,  praeounte  episco-  fraganeos,  á  quien  la  suerte,  previo  el  ayuno  de 
porumjejunio,  Christo  domino  terminante,  mons-  los  obispos,  deparare.  Y  si  no  se  obra  así,  lo  que 
traverit  benedictio  consecralionis  accumulet.  Ali-  no  esperamos,  serán  depuestos  de  su  propio  honor 
ler  deinceps,  quod  absit  praesuraptum,  et  ordi-  los  ordenadores  y  ordenados, 
natores  et  ordinatos  proprii  honorís  deposilio  sub- 
sequatur 

III. 

No  obstante  lo  establecido  en  este  cánon  III,  debemos  decir  que  no  era  este  el  modo  regular  de  hacer 
la  elección  de  obispos  en  España,  sino  que  se  observaba  comunmente  el  de  las  demás  iglesias,  como  pode- 
mos ver  en  la  carta  de  Siricio  á  Eumerio,  y  de  Inocencio  l  á  los  obispos  del  concilio  de  Toledo,  que  son 
las  decretales  III  y  XXVH  de  nuestra  Colección. 

De  la  disciplina  vigente  relativa  á  elecciones,  trataremos  en  los  Concordatos,  según  prometimos  en  la 
esposicion  al  cánon  XIX  del  concilio  toledano  IV. 

IV.  Parí  etiam  consideralionc  sancientes,  ut  IV.  Se  establece  por  igual  consideración,  que  si 
siqua  virgo  propria  volúntete,  abjocta  laicali  ves  alguna  doncella,  de  voluntad  propia,  dejado  el  tra- 
te devotarum  more  induta  caslitatem  servare  pro-  ge  laical,  vestida  como  las  devotas,  prometiere 
miseri t,  vel  siqui  hominum  ulriusque  sexus  poe-  conservar  la  castidad;  ó  si  algunas  personas  dtí 
nitentiae  benediclioncm  expetendo  a  sacerdote  per  ambos  sexos,  pidiendo  te  bendición  de  la  peni 


Digitized  by  Google 


_  692  - 


ceperint  ct  ad  terrena  connubia  sponle  transie- 
rint,  aut  violen ter  abslractae  foeroinac  a  pudici- 
tiae  violatore  so  seqüestrare  noluerint ,  utrique  ab 
ecclesiarum  liminibus  expulsi  ita  ab  omnium  ca- 
holicorum  communionc  sint  separali,  ut  nulla 
prorsus  eis  vel  colloquii  consolatio  sit  relicta. 


tencia,  la  recibieren  del  sacerdote,  y  espontánea- 
mente pasaren  á  contraer  matrimonios  terrenos, 
ó  robadas  violentamente  las  mujeres  no  quisieren 
después  separarse  de  los  que  las  habían  violado, 
ambos  sean  espelidos  de  la  iglesia,  siendo  de 
lal  modo  ágenos  de  la  comunión  de  todos  los 
católicos,  que  enteramente  les  quede  ningún  con- 
suelo, ni  aun  el  del  saludo. 


IV. 


Esto  indica  que  ofrecían  continencia  los  que  solemnemente 
míenles;  y  que  ya  las  devolas  consagradas  á  Dios 
 abjtcla  iaicali  tute,  devotarum  more  induta,  etc. 


recibían  del 
vestido  diverso  d«* 


la  bendición  de  pe- 
Si 


Asiatícus  ¡n  Christi  nomine  episcopus  Tarra-  Asiático,  en  el  nombro  del  Señor,  obispo  metro- 

conensis  metropolitanac  civitatis  bis  conslitutio-  poblano  de  Tarragona,  intervine  en  estas  cons- 

níbus  interfui,  consensi  ct  subscripsi.  litaciones,  consentí  en  ellas,  y  las  suscribí. 

In  Christi  nomine  Ugnus  Barcinoneusis  epis-  Ugno,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Barcelona, 

copus  hunc  consensum  subscripsi.  suscribí  á  esle  consentimiento. 

Simplicius  in  Christi  nomine  Irgelitanae  ec-  Simplicio,  en  nombre  de  Crislo,  obispo  de  Urgcl, 

clesiae  episcopus  hanc  conslilutionem  consentíens  suscribí  y  consentí  esta  constitución, 
subscripsi. 

In  Christi  nomine  Aquilinas  Ausoncnsis  ecele-  Aquilino,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Vich, 

siao  episcopus  hanc  conslitutioncm  consenlíens  guscribí  y  consentí  osla  constitución, 
subscripsi. 


Julianas  in  Christi  nomine  ecclesiae  Dertosa- 
nac  episcopus  consentíens  subscripsi 

Mumius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Calagurri- 
lanae  episcopus  consentíens  subscripsi 

Galanus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Empuritanae 
episcopus  bis  conslitutionibus  annuens  subscripsi. 

Froísclus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Dertosa- 
nae  episcopus  annuens  subscripsi. 

Joannes  peccator  de  Gerunda  in  his  conslitu- 
tionibus annuens  subscripsi. 

Max  i  mus  ecclesiae  Caesaraugustanae  minisler  in 
his  constítulíouibas  annuens  subscripsi. 
Amclius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Ilcrdensis 


Julián,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Torios» , 
consentí  y  suscribí  esta  constitución. 

Mumio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Cala- 
horra, consentí  y  suscribí  esta  coaslitucion. 

Galano,  en  nombre  de  Crislo,  obispo  de  [Ampu- 
rias,  consentí  y  suscribí  esta  constitución. 

Froisclo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  do  Tortosa 
consentí  y  suscribí. 

Juan,  Pecador  de  Gerona,  suscribí  á  estas  cons- 
tituciones. 

Máximo,  ministro  de  la  Iglesia  de  Zaragoza, 
suscribí  á  estas  constituciones. 
Amelio,  en  nombre  de  Crislo,  obispo  de  Lé- 


episcopus  bis  conslitulionibus  annuens  subscripsi.  rída,  suscribí  á  estas  contituciones. 

llergius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Egarensis  Uergio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Egara, 
episcopus  in  his  conslitulionibus  subscripsi.         suscribí  á  estas  constituciones. 

El  hallarse  en  este  concilio  dos  fi  rmas  de  obispos  de  Torlosa,  dió  motivo  á  Ambrosio  de  Morales  para 
creer  ser  yerro  de  pluma;  Pujades  añadió  olro  recurso:  á  saber,  que  el  uno  seria  coeplscopo:  pero  ni  el 
uno  ni  el  olro  conocieron  el  verdadero  molivo,  que  consistió  en  que  el  uu  obispo,  Julián,  era  católico  desde 
su  principio:  y  el  otro,  FroUclo,  fué  arriano,  y  se  convirtió  á  la  té  en  el  concilio  III  de  Toledo,  como  se  ve 
en  las  protestaciones  de  la  fé  hechas  en  aquel  concilio  por  los  obispos  convertidos,  pág.  227  de  este  lo- 
mo It:  y  uno  de  ellos  fue  esle  Froisclo,  que  suscribió  aquel  sínodo  después  de  Julián,  pág.  254,  por  cuanto 
(como  vimos  en  la  pág.  siguiente,  255)  nuestros  prelados  tuvieron  á  bien  conservar  las  sedes  á  los  obispos 
arríanos  que  abjuraron  el  error,  y  abrazaron  nuestra  católica  religión.  Por  &»lo  asi  en  el  concilio  de  Tole- 
do, como  en  este  de  Barcelona,  6 miaron  dos  obispos  de  Torlosa. 

Erró  Morales  (y  con  él  Pujades)  en  escribir  sobre  el  nombre  de  Juan  de  Gerona  el  titulo  de  Presbítero: 
por  lo  que  Pujades  le  hizo  procurador  del  obispo,  en  cuyo  caso  no  pudiera  suscribir  (como  lo  hizo)  anles 
de  tres  obispos.  El  hecho  es  que  esle  fué  el  obispo  San  Juan  Biclarcnse,  que  como  humilde,  firmó,  Joan- 
nes pecator  de  Gerunda:   y  en  lugar  da  peccator  leyó  Morales  Pretbyter. 
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LXX. 


CONCILIO  DE  NARBONA. 


Este  concilio,  llamado  lambien  IIUpano-Gáiioo,  se  celebró  el  año  IV  del  reinado  de  Recaredo,  589  de 
Jesucristo,  cuando  la  Galia  Gótica  estaba  unida  a  España.  Congregóse  en  ia  ciudad  de  Narbooa,  capital  por 
mucho  tiempo  del  Laoguedoc:  cuyos  obispos  metropolitanos  asistieron  á  casi  lodos  los  concilios  nacionales, 
celebrados  en  el  interior  de  España,  según  puede  verse  en  las  firmas,  especialmente  en  los  toledanos  desde 
el  siglo  VI  de  la  era  cristiana  hasta  la  invasión  de  los  sarracenos,  y  en  los  demás  después  que  empezó  la 
reconquista  hasta  el  siglo  XI. 

Los  límites  de  esta  metrópoli  narboneosc  se  encuentran  en  la  división  de  los  obispados  de  España  atribuida 
al  rey  W araba;  y  aunque  los  lugares  y  campos  están  en  los  libros  tan  diversos,  trocados  y  corruptos,  sin 
embargo,  como  es  corto  lo  que  hay  que  decir,  lo  tomaremos,  aunque  no  á  la  letra,  de  nuestro  historiador 
Mariana,  que  los  espresa  casi  de  esta  manera:  Fueron  sufragáneas  del  metropolitano  de  Narbona  las  ciudades 
siguientes:  BeUrri,  que  hoy  se  llama  Beziers,  Agata,  al  presento  Agde;  Magalooa,  Nimcs,  Lodeve,  Carca- 
sona  y  Elne. 

Tratóse  en  este  concilio  del  arreglo  de  la  disciplina  eclesiástica  y  de  ejecutar  lo  prescrito  en  el  toledano 
III;  y  los  ocho  obispos  que  firmaron  establecieron  ademas  quince  cánones  muy  saludables. 

En  nuestro  preciosísimo  códice  Krailiancnse,  único  en  que  se  halla  este  concilio,  hay  una  omisión  notable 
en  las  firmas;  pues  no  obstante  que  en  el  prefacio  del  sínodo  se  nombran  ocho  Padres,  al  firmar  solo 
leemos  sitie,  olvidándose  del  que  debia  suscribir  en  tercer  lugar,  este  es,  Benenalo,  obispe  de  Elne,  el  que 
con  este  mismo  nombre  suscribió  en  el  toledano  III.  De  manera  que  entre  Boecio  y  Pelagio  debe  ingerirse 
la  firma  de  Benenalo,  en  esta  forma:  Bent-natiu  in  Chritti  nomine  tcelaiae  Elnentis  tpiteopiu,  hit  eonttit*» 
tionibut  interfui  ct  tuburipñ. 


In  Domine  domini  nostri  Jesu  Chrisli,  anuo  Eu  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  en 

felicilcr  quarto  regni  domini  gloriosissnú  Rcc-  el  año  IV.  del  feliz  reinado  del  gloriosísimo  Se- 

caredi  regis,   Migetius,  Scdatius,  Benenatus,  flor  nuestro  Recaredo ,  reunidos  coa  el  auxilio 

Boétius,  Pelagius,  Tigridius,  Agripiaus  ct  Ser-  de  Dios  el  primero  do  Noviembre  en  la  ciudad  da 

gis  cpLscopi  Galliac  provinciae,  concilla  sánelo-  Narbona  los  obispos  de  la  provincia  Gálica,  Mí- 

rum  antiquorum  palrum vcl  decreta  observare  curo  gecio,  Sedacio,  Bcnenato,  Boecio,  Pelagio,  Ti- 

> 

(O  8»1«  te  baila  ««e  concilio  en  ct  códice  EmiliraeaM. 


CONCÍLIÜM  NARBONENSE  (1 ). 


CONCILIO  DE  NAUBONA. 


Tono  II. 
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Dei  tiraore  cu  píenles,  nos  in  urbe  Narbona,  se- 
cundüm  quod  sancta  synodus  per  ordinationem 
gloriosissimi  domini  nostri  Reccaredi  regís  in  urbe 
Toletana  finivít,  die  calondarum  novembriuni  Deo 
auspice  in  unum  convenimus,  el  aliquanta  quae 
justé  et  pié  sunt  edita  et  per  patrocinationis  po- 
testatem  non  supplehantur,  ad  memoriam  nunc  lem- 
poribus  domini  nostri  sub  praefationibus  dt'ducen- 
tes,  recapitulare  fecimus,  et  quae  pro  regula  et 
fidei  catbolicae  disciplina  adhuc  visa  sunt,  com- 
muni  tractatu  elegimus  conscribeuda  et  canonibus 
definivimus  adjungenda,  quae  tenor  capiluloruni 
evidenti  jure  declaral. 


I.  Hoc  regulariter  delinilum  est,  ut  nullus 
clericorum  vestimenta  purpurea  induat,  quae  ad 
jactantiam  pcrtinent  mundialem  non  ad  religioso 
rum  dignitatem,  ul  sicut  est  devotio  in  monte  i  ta 
et  ostendatur  in  corpore,  quia  purpura  máxime 
laicorum  potestale  praeditis  debelur,  non  religio- 
íis:  quod  quisque  non  observaverit ,  ut  transgres- 
sorem  legis  coercendum. 


gricio,  Agripino  y  Sergio,  deseando  observar 
con  temor  de  Dios  los  concilios  de  los  santos  y 
antiguos  Padres  ó  sus  decretos,  según  lo  ha  es- 
tablecido et  santo  concilio  convocado  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  por  orden  del  gloriosísimo  Señor 
nuestro  rey  tteearedo,  hicimos  también  recapitu 
lar  algunas  cosas  promulgadas  con  justicia  y  pie- 
dad, las  que  no  se  suplían  por  la  potestad  del  pa- 
trocinio ,  poniéndolas  en  la  actualidad  por  medio 
de  prefacios,  para  que  se  fijen  en  la  memoria,  y 
refiriéndonos  á  los  tiempos  de  nuestro  Señor  he- 
mos igualmente  elegido  tratar  en  comunidad  k> 
que  nos  ha  parecido  conveniente  á  la  regla  y 
disciplina  de  fé  católica,  añadiéndolo  á  tos  cáno- 
nes, cuyo  tenor  de  capítulos  es  como  sigue: 

I.  Se  definió  con  arreglo  á  los  cánones  que 
ningún  clérigo  se  vista  de  púrpura  por  ser  mas  bien 
propio  de  la  vanidad  mundana ,  que  de  la  digni- 
dad de  los  religiosos,  debiendo  manifestarse  la 
devoción  en  el  eslerior,  del  mismo  modo  que  se 
halla  en  la  mente:  pues  que  la  púrpura  es  pecu- 
liar de  los  legos  autorizados,  no  de  los  religiosos: 
y  si  alguno  no  observare  este  mandato  debe  ser 
castigado  como  transgresor  de  la  ley. 


I. 

Se  habia  apoderado  de  algunos  clérigos  la  vanidad  de  señalarse  su  trage  del  de  los  otros  por  algún  co- 
lor mas  vivo,  bien  usado  por  mala  costumbre,  bien  obtenido  de  la  suprema  sede.  Conformóse  á  esta 
disciplina  elcánon  XVI  del  lt  concilio  de  Nicea,  y  también  el  XLV  del  IV  de  Carlago. 

El  trage  de  los  clérigos  en  los  tres  primeros  siglos  se  cree  que  solo  se  distinguía  del  de  los  seglares  por 
la  mayor  decencia  y  honestidad,  según  hemos  dicho  en  otros  pasages  de  esla  obra:  con  el  tiempo  re  in- 
trodujo el  abuso  de  un  demasiado  lujo,  que  fué  preciso  corregir  en  este  concilio  y  cánoo.  A  principios  del 
siglo  XIH  comenzaron  los  clérigos  á  vestirse  de  ropa  talar;  aunque  el  trage  negro,  según  algunos  autores, 
no  se  usó  hasta  después  del  concilio  de  Treuto.  Véase  á  Aurelio  Pellícia,  D*  re  tettvaria  cUricor.  lib.  I, 
sec.  IV.  apénd.  II. 

II.  Hoc  itaquo  definitum  est,  ut  in  psallendi  II.  También  restableció  (rae  al  final  de  cada 
ordinibus  per  quemque  psalmum  Gloria  dicatur  salmo  se  diga ,  Gloria  al  omnipotente  Dios;  que  en 
omnipotenti  Deo;  per  majores  veró  psalraos,  prout  los  salmos  mayores  se  hagan  pausas  proporciona- 
fuer  int,  prolixiús  pausationes  fiant  et  per  quam-  das,  y  que  en  cada  una  se  cante  al  Señor  la 
que  pausalíoncm  üloria  Trinilalis  Domino  decan-  gloria  de  la  Trinidad, 
letur. 


II. 

El  versículo  Gloria  Patri,  etc. ,  según  el  cardenal  Bona,  viene  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles,  en  el  que 
los  fieles  bautizando  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo,  glorificaban  a  las  tres 
divinas  personas.  Las  palabras,  ticut  erat  in  principio  proceden  de  la  definición  del  concilio  de  Nicea.  Entre 
los  cristianos,  según  el  mismo  autor,  posteriormente  se  introdujo  esta  doxologia  en  la  salmodia,  no  en  tiempo 
de  San  Dámaso,  como  algunos  quieren,  sino  en  este  concilio,  según  se  colige  de  Baronio,  cuando  cita  es- 
le  canon. 

III.  Nam  et  hoc  secundüm  príscorum  ceosu-  III.  Establecióse  también,  siguiendo  los  cánones 
ram  canonum  finitum  est,  ut  nullus  clericus,  antiguos,  que  ningún  clérigo ,  subdiácono ,  diáco- 
subdiaconus,  diaconus  vel  presbyter  in  pialéis  no  ó  presbítero  se  pasee  por  las  plazas,  ni  se 
resideat,  cerlé  nec  ¡n  pialéis  slare  et  fabulis  pare  en  ellas,  ni  tampoco  se  ponga  en  estos  si- 
diversis  commisceri :  quod  si  quis  faceré  prae-  tíos  á  conversar  pláticas  inútiles  :  y  si  alguno  lo 
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sumpscrit ,  rcpellendum  omoino  ab  officio  ct  hiciere  debe  ser  totalmente  privado  de  su  olicio 
execrandum;  si  non  eraendaverit  et  a  coramu-  y  execrado;  y  si  ni  aun  asi  se  corrigiere,  se  le 
nione  et  ab  ofTicio  privelur.  privará  de  la  comunión  y  del  oficio. 

111. 


E6lo  se  hallaba  ordenado  en  el  IV  concilio  de  Carlago,  can.  V7:  pues  los  buenos 
odiado  la  ociosidad  de  los  clérigos,  como  origen  de  lodos  los  males.  Deseaban  en  ellos  el  retiro,  el  decoro 
y  la  aplicación  á  los  egercicios  propios  de  su  ministerio . 


IV.  Ut  omnis  homo  tam  ingenuas  quim  ser- 
vus,  gothus,  remanus,  syrus,  graecus  vcl  ju- 
daeus  die  dominico  nullam  operam  facianl,  nec 
boves  jungantur,  exceptó  si  immulandi  necessi- 
tas  incubueril:  quod  si  quisque  praesumpserit 
faceré,  si  ingenuus  est,  det  comíli  civilatis  soli- 
dos sex,  si  servus  centum  Qagella  suscipiat. 


IV.  Que  ningún  hombre,  sea  ingenuo,  siervo, 
godo,  romano,  siró,  griego  ó  judio  trabaje  cosa  al- 
guna en  domingo ;  ni  tampoco  unza  los  bueyes,  es- 
ceptuando  el  caso  de  tener  necesidad  de  mudar- 
se; y  el  que  lo  hiciere,  si  es  ingenuo,  pague 
al  conde  de  la  ciudad  seis  sueldos,  y  si  siervo, 
reciba  cien  azotes. 


IV. 

Nos  detenemos  algo  en  la  «posición  de -este  canon,  porque  es  la  primera  vez  qne  en  nuestros  concilios 
se  habla  de  penare  azotes;  y  porque  la  imposición  de  este  castigo  temporal  manifiesta  según  algunos  que 
á  este  sínodo  asistieron  jueces  seglares  con  sugecion  á  lo  ordenado  en  el  III  de  Toledo,  canon  XVI.  Res- 
pecto á  la  pena  pecuniaria,  que  tanto  en  esle  cánon,  como  en  el  IX  de  este  mismo  concilio,  se  ve  im- 
puesta, debemos  manifestar,  que  ha  dado  motivo  á  algunos  para  asegurar  lo  acabado  de  espresar  respecto  á 
la  concurrencia  de  jueces  seglares;  no  obstante  que  otros  no  suelen  reparar  en  afirmar  que  los  obispos  la 
impusiesen;  porque  según  Van — Spen  la  iglesia  acostumbró  imponer  á  los  delincuentes  la  obligación  de 
dar  limosna  para  purgación  y  satisfacción  de  sus  delitos,  aunque  en  órden  al  fuero  penitencial;  pero  cuando 
esle  se  separó  del  judicial,  comenzaron  á  usar  de  ella  públicamente  los  jueces  eclesiásticos  por  modo  de 
juicio  y  de  sentencia;  cuyo  método  se  ha  observado  y  observa  en  nuestros  Tribunales.  Mas  como  esto 
hubiera  dado  motivo  á  algunos  á  creer  que  &»  obraba  por  avaricia,  mandó  el  concilio  de  Trento  que  la 
multa  que  el  juez  eclesiástico  llegue  á  imponer  i  alguno,  aunque  sea  lego,  la  aplique  á  lugares 
piadosos ,  etc. 

Los  condes  de  la  ciudad  de  que  habla  este  cánon  eran  los  que  en  tiempo  de  los  Godos  obtenían  el 
gobierno  de  una  sola  ciudad:  á  diferencia  de  los  duques,  que  gobernaban  la  provincia.  Algunos  histo- 
riadores dicen  que  por  duques  debe  entenderse  lo  que  hemos  dicho  aquí  que  signilica  conde ,  y  vi- 
ceversa. 

Los  estatutos  de  este  cánon  aun  te  observaban  á  mediados  del  siglo  XI;  pues  en  el  concilio  de  Coyanza 
del  año  1050,  en  su  cánon  VI  se  ordenó  casi  enteramente  lo  mismo  que  en  el  actual. 


V.  Secundüm  concilium  Nicaenum  sanclUsi- 
roum  concinnabula  vel  conjurationes  non  fiant 
clericorum,  quae  sub  patrocinio  solebanl  tieri 
laicorum :  nec  unusquisque  de  inferiori  gradu  se- 
niorcm  sibi  elatus  aut  increpet  aut  injuriel;  quod 
«i  quis  praeterniisso  tam  juslae  censurae  ordinc 
ausus  fucrit  faceré,  dislrictiooe  saevisstma  cor- 
rigatur,  ut  sub  poenitentiac  nomine  vita  recoden- 
te,  id  est  anno  uno  in  monasterio  sciat  abjicere 
auperbiani  unde  inuatur,  quod  est  diabolus,  et 
uddiscat  humiliationem ,  quia  per  ipsam  mortem 
gustare  dignalus  est. 

VI.  Secundüm  concilia  priscorum  orlhodoxoruin 
tlccrevit  fralernitas ,  utquicuinquc  fuerit  culpabilis 
inventus  elcricus  aut  honoratus  de  civilatc  et  ad  rao 
nasterium  fuerit  deputatus,  sic  abbas  qui  est  prae- 
diclus  (praefeclui)  cum  Uto  qui  dirigitur  agat,  sicut 
ab  episcopo  manLfesla  correetionc  fuerit  ordinalus: 


-  V.  Siguiendo  el  espíritu  del  santísimo  Concilio 
niceno,  no  formarán  conjuraciones  los  clérigos,  las 
cuales  solian  tener  lugar  bajo  el  patrocinio  de 
los  legos;  ni  ninguno  por  soberbia  increpe  é  in- 
jurie á  un  anciano  (sénior)  de  grado  superior; 
y  si  alguno,  menospreciando  esla  tan  justa  deter- 
minación, lo  hiciere,  será  corregido  severisima- 
mente,  y  recluido  por  uo  alio  para  hacer  peni- 
tencia en  un  monasterio,  á  fin  de  que  deponga 
la  soberbia  que  le  hincha,  que  es  el  diablo,  y 
para  que  ejercite  la  humillación  de  Cristo,  cuyo 
Señor  se  dignó  gustar  por  la  misma  la  muerte. 

Siguiendo  los  concilios  de  los  antiguos  orto- 
doxos decreto  la  fraternidad  que  cualquiera  que 
se  encontrare  culpable,  sea  clérigo,  ó  condecorado 
de  la  ciudad,  y  fuere  enviado  á  un  monasterio, 
el  abad,  que  es  el  prelado,  trátele  conforme  el 
obispo  hubiere  ordenado  en  la  manifiesta  correc- 
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aliler  si  abbas  (acere  elegerit,  pro  correclione  cion.  Y  si  el  abad  obrare  de  otra  manera  sea 
teiupus  aliquod  suspendalur,  quia  ob  hanc  cau-  sus|>endido  algún  tiempo  por  via  de  castigo;  por- 
sara  dírigitur  ul  cmendet,  non  ut  passini  fer-  que  el  llevarle  allí  es  con  objeto  de  que  se  en- 
culis  díversis  saturctur.  miende,  y  no  para  que  se  le  regale  con  variedad 

de  manjares. 


VII.   Quicumquc  elcricorum  a  máximo  usque 
ad  infra  sánela?  ecclesiae  utilitalcm  agen;,  traclare 
vel  conari  fuerit  reperlus,  mérito  dejiciatur,  quia 
aiiuc  coenoscitur. 


Vil.  A  cualquier  clérigo  desde  el  grado  superior 
hasla  el  intimo  á  quien  se  probase  que  obraba  con- 
tra la  utilidad  de  la  santa  iglesia,  ó  que  trataba  ó 
maquinaba  aljjo  en  contra  de  ella,  se  le  arrojará 
con  razón;  porque  se  conoce  que  no  observa  la  fé. 


VIII.  Quicumque  clericus,  subdiaconus,  diaco- 
nus,  prcsbytcr  sine  conscientia  episcopi  aliquid 
de  possessionibus  vel  de  domo  ecclesiae  lulerínt 
aut  fraudem  fecerint ,  non  solüm  cum  omni  de- 
decore  constrieli  restituant  quod  fecerunt,  sed 
etiam  non  deberé  ibi  iu  ecclesia  esse  ubi  frau- 
dem visus  est  operasse;  duobus  jaceat  sub  poe- 
nitentia  annis  et  dum  deüevcrit  factum,  reverlatur 
ad  ofQcium. 


VIII.  Cualquier  clérigo,  subdiácono,  diácono  ó 
presbítero,  que  sin  saberlo  el  obispo,  se  lleve  algo 
de  las  posesiones  ó  de  la  casa  de  la  iglesia,  ó  la 
defraude  en  alguna  cosa,  no  solo  será  obligado  á 
la  restitución  con  deshonra,  sino  que  no  deberá 
permanecer  en  aquella  iglesia  en  la  que  se  le  des- 
cubrió el  fraude:  hará  dos  años  penitencia,  y 
pasado  este  tiempo,  si  na  llorado  su  crimen,  vol 
á  su  oficio. 


IX.   Hoc  ante  omnia  decretum  est,  ul  judaeis      IX.   Igualmente  se  decretó  que  bajo  ninpun  pro 

non  liccat  corpus  deducere  psallendo,  sed  ut  eo-  testo  se  permita  á  los  judíos  llevar  sus  cadáveres 

rum  habuit  mos  el  consucludo  anliqua,  corpus  cantando;  sino  que  los  conducirán  y  enterrarán  co- 

deducant  el  reponant:  quod  si  faceré  al iter  prae-  mo  desde  antiguo  lo  han  realizado,  y  si  obraren  de 

sumpserinl ,  inferant  comiti  civitatis  auri  uncías  otra  manera;  pagarán  al  Conde  de  la  Ciudad  seis 

sex.  onzas  de  oro. 


IX. 


Véase  la  esposicion  al  cánon  VI  de  este  mismo  concilio. 

X.   Hoc  máxime  defmilum  est,  ut  nullus  au-     X.  Se  definió  también  que  ningún  clérigo  se  atre- 

deat  elcricorum  ordinationcm  sui  episcopi  contení-  va  á  despreciar  la  ordenación  de  su  obispo,  sino  que 

ncre,  sed  ubi  ordinatus  fuerit  ambulare  debeat  debe  seguir  con  gracia  y  obediencia  dond.  fuó 

cum  gratia  et  obedienlia,  et  quae  injuncta  fuerint  ordenado,  y  egecular  lo  que  es  de  su  obligación; 

agerc:  quod  si  sub  colhurno  superbiae  neglcxerit  y  si  por  causa  de  soberbia  dejare  de  cumplir,  no 

implere,  non  solüm  ab  stipendio  sed  anno  uno  a  solo  será  privado  del  estipendio,  sino  también  de 

communione  privetur.  la  comunión  por  un  año. 


XI.  Amodo  nulli  liceat  episcoporum  ordinare 
diaconum  aut  presbyterum  Hileras  ignorantem; 
sed  si  qui  ordinati  fuerint ,  cogantur  discere.  Qui 
vero  diaconus  aut  presbylcr  fuerit  lilteris  ineru- 
dilus  et  desidiose  legere  vel  implere  oflkium  dis- 
lulerit  et  in  ecclesia  paratus  ad  omnia  uon  fue- 
rit, ab  slipeudio  rejiciendum  el  inclinandum  quoad 
usque  curvalus  impleal  el  defendat  quod 
cognoscilur  aut  quid  eril  in  ecclesia  Dci:  si  non 
fuerit  ad  legendum  exercilatus  et  si  perseverave- 
ril  desidiose  et  non  vult  prolicerc,  mittatur  in 


XI.  No  sea  de  manera  alguna  lícito  en  adelan- 
te á  los  obispos  ordenar  de  diácono  ó  presbítero 
al  que  ignoro  las  letras;  mas  sí  algunos  ya  lo  es- 
tuvieren, sean  obligados  á  aprenden  y  el  diáco- 
no ó  presbítero  iliterato  que  por  desidia  tardase 
en  aprender  á  leer,  y  dilatase  por  esto  cum- 
plir con  su  obligación,  y  no  estuviere  hábil  pa- 
ra egecutar  en  la  iglesia  todas  las  cosas,  debe 
ser  privado  del  estipendio,  y  humillado  hasta 
que  postrado  cumpla ,  y  defienda  lo  que  se  co- 
noce que  es  ¿pues  para  qué  servirá  (á)  en  la 


<a)  Esle  tauoi»  se         mffjor  «presídü.  en  imfslro  jai-    .  .QutSJ  tttt  ntgnoteiUt.  Ad  quid  inectlttia  ffei  i¡ 
tio  en  la  p»n  colección  de  toneilu»  de  »>llpe  Ubbe :  pa«s  rlC  ad  UgnJamTxtrcitatu,  f  tt  ,i  1^ 
*c  Ice  asi  *u  n'guaij  p?rt»4»:  {fui  v:ro  dwconui  au(   ynmxiwu,  m. 
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monasterium,  quia 
care  populum. 


polest  niüi  lerendo  aediü- 


•kit  'i»»  i'n  1  >-»' 


iglesia  de  Dios,  sino  sabe  leer?  y  si  perseve- 
rase en  so  desidia  sin  querer  aprovechar,  será 
encerrado  en  un  monasterio,  porque  no  puede 
sino  con  la  lectura  edificar  al  pueblo. 

XII.   También,  atendiendo  al  temor  de  Dios  y 
canónica©  «lagiauis  custodienda  vel  ta*  á'la  disciplina  canónica,  mandamos  muy  estrecha 


,  ti  t 


•i  ti't  iir.ji,*i 

XII.  Haeo  maüme  pro  Dei  timare  et  nodo 


nemla,  ut  dum  missa  eclebratur,  nullus  presby- 
ler  ant  diaconus  absque  aliqua  infirmitate,  dum 
mista  perfleiatur,  egredi  do  attarío  aádtat,  nec 
diaoonuK  aut  subdiaconut,  certá  vei  lector ,  an~ 
lequaia  misaa  consummetur  alta  ste  non  praesu- 
uiatexuere:  quod  ai  quisque  non  impleverit  con- 
stituía, presbyteri  increpentur  ut  redeant;  diáconos 
et  execrandos  el  st  ¡pendió  pviv  andes,  reUquos  d»- 
Iriclione  certissinia  condemiundoa.  ;  1 


atente  que  ningún  presbítero  ni  diácono,  como  no 
dea  por  enfermedad,  se  separe  del  aliar,  hasta 
que  se  termine  la  misa;  que  ni  el  diácono, 
ni  el  ¿ubdiácono ,  ni  tampoco  el  lector  se  qui- 
ten' el  alba  antes  de  la  conclusión  del  sacrificio; 
y  al  que  obrare  de  otro  modo,  si  es  presbí- 
tero, se  le  reprenderá  para  que  vuelva ,  si  diá- 
cono será  execrado  y  privado  del  estipendio,  y 
si  clérigo  inferior,  será  condenado  con  mucho 
rigor. 

Xll. 


Del  contesta 


esta  de  este  canon  se  infiere  que  los  ministros  asistían  á  la  misa  vestido/  de  Alto;  v  también, 
aunque  do  con  igual  certeza,  que los  eclesiásticos  antes  del  siglo  Vil  uaban  en  el.  altar  de  vestidura* 
Mancas.  .  .  ,  -.  i,   f       .  , .  «.;*• 

La  misa  4c  que  en  este  canon  se  habla  cá  la  pública  y  solemne:  la  cual  desde  el  priacipio  de  la  igle* 
sia  se  celébrala  con  asistencia  de  ministros  para  cada  uno  de  los  diversos  oficios,  y  concurrencia  del 
pueblo  que  ofrecía  y  comulgaba,  según  se  desprende  de  las  oraciones  de  la  misa  y  palabras  del 

XIII.  Iloc  regulariler  secundüin  priorum  sta- 
tuta  canonum  finitum  esl,  ut  lam  subdiaconus  quám 
osliarius  vel  reliqui  servilium  sanclae  ccclesiae 
consuelum  absque  ulla  desidia  impleaul  el  senio- 
ribus  vela  ad  ostia  sublevent;  qui  conlempseriul 
faceré  et  adimplcre,  subdiaconos  verbis  corripien- 
dos,  el  si  non  etueudaveril,  ab  slipendio  privan- 
dos,  reliquos  llagris  concernios. 


XIII.  Se  estableció,  siguiendo  los  cánones  an- 
tiguos, que  lanío  el  subdiácono  como  el  ostiario  y 
los  demás ,  cumplan  con  el  servicio  acostumbrado 
en  la  santa  iglesia  sin  desidia  alguna,  y  que  al 
entrar  los  ancianos  (temores)  descorran  las  cor 
tilias  de  las  puertas:  los  que  no  lo  hicieren,  si 
sou  subdiaconos,  serán  corregidos  de  palabra,  y 
si  aun  con  esto  no  se  enmendaren  serán  priva- 
dos del  estipendio;  los  demás  serán  castigados 
con  azotes. 


XIII. 

Habla  en  tas  puertas  de  las  Iglesias,  no  solo  en  España,  ñno  en  otras  provincias,  nnos  velos  ó  cortina*, 
los  que  debian  levantar  los  subdiáconos  y  demás  clérigos  inlmores  cuando  entraban  los  obispos,  presbíteros 
y  diáconos  en  señal  de  respeto  y  sumisión:  y  de  no  hacerlo  incurrían  en  la  pena  del  canon. 


XIV.   Iloc  itaque  propler  ampliandam  fidei 
catholicae  disciplinara  elegimus  finiendum  vel  te- 
nendum,  ut  si  qui  viri  ac  mulieres  divinalores, 
quos  dicunl  esse  caragios  alque  sorlicularios,  in 
cujuscumque  domo  golhi,  romani,  syrí,  graeci  vel 
judaei  fuerint  inventi  aut  qui  ausus  fuerit  amodo 
in  eorum  vana  carmina  interrogare  et  non  publi- 
cb  hoc  volucrit  anunliare ,  pro  hoc  quod  prae- 
sumpsit  non  soliim  ab  ecclesia  suspendatur,  sed 
¿tiara  sex  aun  uncías  comili  civitalis  inferat.  lili 
vero  qui  tali  iniquítatc  repleli  sunt  et  sorles  et 
divinaliones  faciunt  el  populum  praevarirando  se- 
ducunt,  ubi  inventi  vel  inventae  fuerint,  seu  li- 
bcri  seu  servi  vel  ancíllae  sint,  gravissiine  publi- 
có fustigentur  et  venundentur,  et  prelia  ipsorum 
|vauperibus  erogentur. 
Tomo  II. 


XIV.  Con  objeto  de  estender  la  disciplina  de 
la  fé  católica  establecemos  que  si  se  hallaren  algu- 
nos hombres  ó  mugeres  adivinadores,  á  los  qu«* 
llaman  caragios,  y  sortílegos  en  casa  de  algún  godo, 
romano,  sirio,  griego  ó  judio,  ó  quien  en  adelante 
les  interrogase  acerca  de  sus  vanos  versos,  y 
no  quisiere  denunciarlos  públicamente,  quedara 
por  esta  causa  no  solo  suspenso  de  la  iglesia, 
sino  que  tendrá  que  pagar  al  Conde  de  la  ciu- 
dad seis  onzas  de  oro.  Y  respecto  á  los  que 
cometen  tal  iniquidad ,  y  dicen  la  suerte  v  adi- 
vinaciones ,  y  seducen  al  pueblo  para  que  pre- 
varique, ordenamos  que  en  cualquier  parle  que 
se  hallaren,  bien  sean  libres,  siervos  ó  sienas, 
sean  azotados  públicamente  con  mucho  rigor  i 
y  vendidos,  dándose  su  precio  á  los  pobres. 
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XV.  Ad  nos  pcrvenil  quogdara  de  populís  XV.  Ha  llegado  á  nuestra  noticia»  que  o 
cathohcac  fidei  execrabili  ntu  diem  quintam  fe-  «unos  pueblos  ciertos  hombres  católicos  celebran  la 
nani,  quae  djcitur  Jovis,  mullos  excqlere et  ope-  feria  quinta,  que  se  llama  de  Júpiter,  y  no  tra 
ralionemnon  faceré:  quam  rem  pro  Dei  timore  bajan  en  ella:  cuya  conducta  la  execramos  blas- 
cxecrantes  et  blaspheniantes»  quicumque  abbac  femando  de  ella  por  el  temor  de  Dios,  y  ordena 
•lie  praeter  fcstmtatcs  in  eodie  venientes  ausus  mos  que  cualquiera  que  en  este  dia,  á  no  ser 
vel  ausa  fuertl  vacare  et  operam  non  faceré,  que  caiga  en  festivo,  se  atreviere  á 
si  ingenuus  est  aut  ingenua  de  ecclesia  repellen-  trabajando,  si  es  ingenuo  o  ingenua 
«bis  et  sub  poenitentia  mittendus  anno  uno,  et  espelido  de  la  iglesia,  y  llevado  á  1 
™¡^Í:W  Qftu  satisfaciapit  ei  Dominus  ig-  lencia  por  ua  ano,  satisfaciendo  con  limosnas 

y  llanto»,  á  fin  de  que  Dios  lo  perdone:  y  si 
es  siervo  ó  sierva  será  enviado  á  su  dueño, 
después  de  haber  recibido  cien  azotes,  cuidando 
su  Señor  de  que  en  adelante  no  practique  lo 
prohibido  en  el  c 


vacar,  no 
debe  ser 


noscat:  si  servusaut  ancolia  fueril ,  centenis  fla- 
gellis  correcíi  Domino  consignentur  et  ultra  taita 
non  permitían». 


eos 


•i-i, 


•ii¡; 


•iii  -l ' 
.  i* 
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XV. 


Por  este  canon  se  ve  que  en  los  tiempos  de  este  concilio  ann  quedaban  en  España  reliquias  de  id 
tria.  Las  fabulosas  y  execrables  deidades  que  se  veneraban  antiguamente  en  España  todas  tuvieron  su 
origen  griego,  fenicio,  púnico  ó  romano,  como  puede  verse  en  la  España  critica  iU  Matieu,  ilustración 
XII.  Tomo  VIII.  Entre  ellas  se  cuenta  Júpiter,  á  quien  los  españoles  dieron  el  nombre  de  Ládico  ó  Can- 
daraio,  por  los  dos  montes  que  eran  conocidos  en  España  con  estos  nombres.  Condenan  los  Padres  la  prác- 
tica execrable  y  supersticiosa  de  los  que  celebraban  el  dia  del  Jueves  en  honor  de  Júpiter,  absteniéndose 
en  él  de  toda  obra  servil,  y  Ja  castigan  con  arrojarlos  de  la  iglesia,  y  condenarlos  á  un  año  de  peniten- 
cia, si  eran  ingenuos,  y  si  siervo*,  á  azotes :  encargando  ademas  a  su  dueño  que  los  corrigiese,  y  los  apar- 
tase de  la  superstición  para  lo  sucesivo. 

Migetius  in  Christi  nomine  ecclesiae  calholicae  Migocio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  ta 
Narbonensis  episeopus  has  conslitutíoues,  secun-  iglesia  católica  de  Narbona,  releí  y  firmé  estas 
dum  quod  nob¡<5cum  fratribus  nostris  I>co  inspi-  constituciones,  según  las  establecimos 
ranle  placuit,  relegi  et  subscripsi.  (|e  los  hermanos,  por  inspiración  divi 

Scdatius  in  Christi  nomine  ecclcsiae  catholicac 
Veterrensis  episeopus  bis  constitulionibus  interfui 
et  subscripsi. 

BohIíus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Magaloircn- 
sis  episeopus  bis  conslitutionibus  interfui  et  sub 
scripsi. 

Pclagius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Neuma- 
nensis  episeopus  bis  constitulionibus  interfui  et 
subscripsi.  '  ,  ,      .  , 

Tignditts  in  Christi  nomine  ecclesiae  Agathen- 
sis  episeopus  his  conslitutionibus  interfui  et  sub- 

«riPSi-  ,  ' 

Sergis  in  Christi  nomiue  ecclesiae  Carcasonen- 
sis  episeopus  bis  couslitulionibus  interfui  et  sub- 

Agripínus  de.  civitatc  Loteba  in  nomine  Christi 
episeopus  bis  conslilutionibus  interfui  el  sub- 
scripsi.      .  , 


en  unión 
por  inspiración  divina. 
Sedacio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
iglesia  católica  de  Beziers,  intervine  y  suscribí 
estas  constituciones. 

Boecio ,  en  nombre  de  Cristo ,  obispo  de  la 
iglesia  de  Magalona,  intervine  y  suscribí  estas 
constituciones. 

Pelayo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
iglesia  de  Nimes,  intervine  y  suscribí  estas 
constituciones. 

Tigrklio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
iglesia  de  Agde,  intervine  y  suscribí  estas  cons 
lilucioues.  .  * 

Sergio,  eu  nombre  de  Cristo,  obispo  d©  la  iglc 
sia    de  Carcaxona,  intervine  y  suscribí  estas 
constituciones.  ..  •  .. 

Agripino,  en  nombre  de  Cristo ,  obispo  de  la 
Ciudad  de  Lodeva,  inteniue   y  suscribí 
constituciones 
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LXXI. 


CONCILIO  DE  HUESCA. 


Se  celebró  este  concilio ,  según  se  Te  en  su  cabeza,  el  año  XIII  del  reinado  de  Recaredo ,  al  que  cor- 
responden el  498  de  Jesucristo  y  la  era  DCXXXVI.  Establecieron  en  él  solo  dos  cánones,  los  que  eslán  di- 
Tididos  en  nuestro  códice  Emiltanense,  único  en  que  se  lee  esle  concilio.  Nosotros  fieles  editores  de  nuestra  pre- 
ciosísima Colección,  tampoco  los  separamos;  contentándonos  solo  con  manifestar  que  el  primero  termina  en  las  pa- 
labras, virontm  ttuimonio  fama  comutendet:  y  que  «I  segundo  empieza  en  las  que  siguen :  SoUicitum  etíam  pro 
hatrt.  No  fueron  en  esle  sínodo  firmadas  sus  dos  constituciones;  no  obstante  haberse  terminado;  de  modo  que 
no  tenían  la  autoridad  correspondiente  para  lo  sucesivo;  la  cual  adquirieron  diez  y  seis  años  después  en 
el  concilio  de  Egara.  No  se  espresa  los  Padres  que  concurrieron. 

No  necesita  esposicion  ninguno  de  sus  dos  cánones. 

CONCILIUM  OSCENSE  (1).  CONCILIO  DE  HUESCA. 

MafcUnm  anno  tertio  décimo  rep»¡  domlni  nosUí  glorlosls-  celebrado  el  año  13  del  reinado  de  nuestro  gloriosísimo  Se  - 

timi  eccaredi  Bregis.  ñor  Recaredu. 

In  nomine  domini  Jesu  Christi  conyenienles  En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  reu- 

omnes  in  unum  concilio  Oscensi,  hoc  synodus  san-  nidos  todos  en  concilio  en  la  ciudad  de  Huesca, 

da  fieri  elegit,  ut  annuis  vicibus  unusquisque  nos-  determinamos,  que  en  adelante  cada  uno  de  los 

trum  omnes  abbates  monasteriorura  vcl  presby  teros  obispos  mande  que  se  reúnan,  donde  eligiere,  una 

et  diáconos  suae  dioecosis  ad  locum  ubi  episcopus  vez  al  alio  todos  los  abades  de  los  monasterios , 

elegeril  congregar  i  praecipiat,  et  ómnibus  regu-  y  los  presbileros  y  diáconos  de  su  diócesis;  it 

laiu  demonstret  ducendi  vitas,  cunctosque  sub  ec-  instruya  á  todos  en  la  regla  de  bien  vivir,  amo- 

clesiasticis  regulis  adesse  praenioncat  quousque  ncslándoles  igualmente  que  obren  conforme  á  las 

•'liam  parsimoniae  el  sobrielalis  alque  veridicae  sanciones  eclesiásticas,  hasta  tanto  que  los  haga 

uaslimoniae  honeslorum  virorum  testimonio  tama  recomendables  la  fama  de  moderación,  sobriedad, 

vommendet.  SoUicitum  cliani  pro  hac  re  unum-  y  castidad  verdadera  por  testimonio  de  honestos 

«menique  nostrum  esse  convenit,  ut  curiosa  inda-  varones.  También  conviene  que  todos  nosotros 

gtite  perquiramus,  si  presbyleris  et  diaconibus  at-  cuidemos  é  inquiramos  con  escrupulosidad,  si  la 

que  subdiaconibus  et  dericis  púdica  et  casta  sit  vida  de  los  presbíteros,  diáconos,  subdiáconos, 

vita:  quód  si,  quod  absit,  quidquam  malum  de  y  clérigos  es  púdica  y  casia:  y  si  (lo  que  no 


it)   Esle  concilio  no  se  baila  $  i  no  en  el  códice  Emí!ijncnt« 
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quoquam  fama  diclaverit,  per  veram  et  certis- 
simam  clericorum  probationem  vel  virorum  ama- 
nuensium  vel  certó  íUarura  faeminarum,  de  qui- 
bus  fama  percurrít,  atque  etiam  diversis  argu- 
menlis  ex  quibus  adulterorum  indicia  certissimé 
«ispicari  solent,  omnia  argutissimé  perquirantur, 
at  nec  per  falsitatis  obumbrationem  quisquam  no- 
te tur,  ncc  per  quasdam  excusationos  admissuin  fa- 
ciñas  operiatur,  dum  per  publican)  probationem 
rainime  reconvinci  garriant,  sed  probatae  vitae  se 
vixisse,  honestornm  clericorum  testimonio  clarere 
demonslrent. 


■» 


quisiéramos)  la  fama  tildare  á  alguno  de  malo, 
averigüese  la  verdad  mediante  la  concluyente  y 
ciertísinia  prueba  de  los  clérigos,  ó  de  los  hom- 
bres que  le  sirven,  ó  de  aquellas  mugeres  que 
dan  pábulo  á  este  rumor,  y  también  empleando 
diversos  argumentos  por  los  que  suelen  sospechar- 
se con  mucha  certeza  los  indicios  de  los  adúlte- 
ros; con  objeto  de  que  ninguno  sea  denostado  fal- 
samente, ni  tampoco  el  hecho  cometido  se  encubra 
bajo  diversas  escusas;  y  no  pudiendoser  recon- 
venidos por  prueba  pública,  deben  por  el  contra- 
rio demostrar  que  viven  honestamente,  valiéndose 
del  testimonio  de  clérigos  honestos. 
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COWttlO  DE  EGARA. 
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En  el  año  6U,  Icrccro  del  reújflUo  4e  ^Mto,  se  celebró  un  concilio  en  esU  ct^,  aootmio  en 
*u  Ululo  que  era  lugar  de  la  provincia  Tacfaoaaease.  Los  Padres  que  se  juntaron  en  él  a^preí&ron  el  n)o- 
livo  de  haber  venido  á  Egara,  y  fué  que  habiendo  celebrado  olro  sínodo  en  Huesca  ea  el  año  SflS  ((rece 
del  reinado  de  Recaredo),  eslableeiero» . ciertos  «Anones  acerca  de  la  vida  y  honestidad  de  los  precien*  y 
clérigos  de  orden  inferior.  Pero,  aupque  la  oonníitucion  de  los  estalulos  se  hizo  enteramente,  oo  quedó 
robustecida  con  las  suscriciones ,  de  juanera  qoe  tuviese  el  valor  y  la  autoridad  correspondioaAos  «n  lo? 
tiempos  sucesivos.  Solo  para  suplir  «la  (alta  se  juntaron  aquí  los  doce  Padres  que  leemos  y  ademas  dos 
vicarios,  firmando  il«s  Mías  del  instando  coaotljo  de  Huesca.  Ninguno  espresó  la  sede  en  que  presidia,  la»  de 
algunos  son  conocidas  por  los  cwjcWtos  anteriores,  en  que  también  Armaron,  declarando  los  nombres  de  su* 
iglesias;  pero  .las de, otros  son  «basta  ahora  desconocidas ,  por  no  poderse  averiguar  por  monumento*  an- 
teriores ó  posteriores  á  este  coaeiJio.  Eolre  los  obispos  cuyas  sedes  se  ignoran  es  el  de  la  misma  Egara; 
y  aunque  el  supuesto  Cronicón  atribuido  á  Heleca  adjudicó  el  obispado  egarense  al  que  suscribe  con  el 
nombre  de  Vicente;  siendo  tan  despreciable  la  autoridad  de  e^te autor,  no  tenemos  lundamen lo  alguno  pa- 
ra determinar  qué  obispo  de  los  presentes  gobernaba  la  iglesia  de  Egara. 

Bsle  concilio  se  ha  conservado  en  solo  el  códice  emilianense  según  se  ve  en  su  única  nota. 
Como  que  en  el  dia  no  se  coooce  en  nuestra  moderna  geografía  el  nombre  de  Egara ;  y  como  qne  los 
antiguos  han  discurrido  acerca  de  este  punto  con  tanta  variedad,  hasta  llegar  algunos  á  colocarla  fuera  de 
España,  es  conveniente  que  manifestemos  lo  que  ya  está  averiguado ,  y  fuera  de  toda  duda.  Podríamos  re- 
mitir 4  nuestros  lectores  á  la  disertación  que  el  eruditísimo  Esteban  Balucio  envió  al  no  menos  docto 
Felipe  Labbé  sobre  la  silla  episcopal  Egarense;  pero  aunque  alli  se  encuentran  preciosas  noticias,  nos  pa- 
rece mas  acertado  copiar  parte  de  lo  que  se  lee  en  el  articulo  Tarrasa  en  el  Diccionario  geográfico  de  don 
Pascual  Hados.  Dice  asi:  cBs  esta  villa  (T arrota)  la  antigua  h'gota  mencionada  por  Plolomeo  en  la  región 
•de  los  Ca$ullano$  ó  llam$.  También  m  llamó  Egara ,  corriendo  las  variantes  que  se  observan  en  casi 
■  todos  los  nombres,  el  de  Tarrasa  jarece  haber  sucedido  á  aquellos  por  sinonimia  latina,  si  es  cierto  que 
•se  derivaban  de  la  voz  griega  Cayo,  como  es  muy  verosímil  (E-yaya,  Egara),  6  que  asi  estos  nombres 
•con  la  misma  vos  griega  tuviesen  un  mismo  origen,  como  tampoco  es  improbable.  El  obispo  egarmu  que 
•suena  en  los  fastos  eclesiásticos  estuvo  en  esta  antigua  población.  La  reclamación  qne  el  obispo  de  Barce- 
lona hizo  ante  el  rey  Carlos  el  Calvo  contra  cierto  presbítero  que  tomaba  para  si  el  Castro  Tarracinense 
•que  estaba  sujeto  al  obispo  de  Barcelona ,  se  reliere  á  Tarrasa  y  no  á  Tarragona ,  como  han  enlen- 
alguoos.» 
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CONCILHM  EGARENSE  (1).  CONCILIO  ÜE  EGARA. 


lo  nomini  Jesu  Chrisli  sub  die  ¡duum  janua-      En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  reu- 

riarum  anno  felicíler  terlio  regni  gloriosissimi  do-  nidos  en  la  ciudad  de  Egara  los  obispos  de  la  pro- 

mini  noslri  Sisebuti  regis  convenientes  in  unum  vincia  de  Tarragona  el  día  13  de  Enero  del  ano  ter 

episcopi  provinciae  Tarraconensis  in  locum  Ega-  cero  del  feliz  reinado  del  gloriosísimo  Señor  nuestro 

ra,  id  sánela  instituí!  synodus,  ut  constilutio  quae  Sísebuto,  estableció  el  santo  concilio,  que  la  consti- 

dudum  in  anno  terlio  décimo  regni  dívae  memo-  tucion  que  hace  tiempo  (H  años)  fué  establecí 


riae  Reccaredi  regis  concilio  Oscensi  constituía  qui  da  en  el  ano  décimo  tercero  del  reinado  de  Re- 
dem  sed  minimé  conscripta  fuit,  confirmara  et  in  caredo,  de  feliz  memoria,  en  el  concilio  de  Huesca, 
perpetuum  valitura  perduret;  et  omne  quidquid  ex  pero  que  no  llegó  á  firmarse,  aunque  fué  confir 
castimonia  presbytcrorum  et  inferiüs  i  lericoruiu  mada,  tenga  valor  para  siempre.  Y  todo  cuanto 
conscriptum  fuit,  eadem  forma  et  de  ómnibus  «pis-  j$  sancionó  acerca  de  la  castidad  de  los  presbí- 
copis  sub  tali  industria  solertiaquc  muñí  tcÉpj|ro';  t<£Os  y  clérigos  inferiores,  sea  observado  del  mismo 
pepigendo  scrutetur,  ut  auxiliante  Domino*!  idv  mvl&  y  por  todos  los  obispos  en  cualquier  lien- 
mioiculante,  talis  vilae  soDicitudincm  nulla,  quod  pn,  finiendo  idéntico  esmero  y  cuidado  al  que  pres- 
absit,  reprehensionis  occasio  subripere  aliquando  cribio  aquel  concilio,  para  que  con  el  auxilio  y 
praevaleat.  patrocinio  de  Dios  no  pueda  en  adelante  haber 

ocasión  para  reprender  la  vida  ni  las  costumbres 
de  ninguno  de  los  ecle 
Eusebius  subscripsi.  Eusebio,  suscribí. 

Mumius  subscripsi.  Mumio,  suscribí. 

Joannes  subscripsi.  Juan,  suscribí. 

Maximus  subscripsi.  Máximo,  suscribí. 

Emilia  subscripsi.  Emilia,  suscribí. 


subscripsi.  Rufino,  suscribí. 

Ursus  subscripsi.  Urso,  suscribí. 

Vincentius  subscripsi.  Vicente,  suscribí. 

subscripsi.  Estéfano,  suscribí. 


Pompedius  subscripsi.  Pompedio,  suscribí. 

Sinthasius  subscripsi.  Sintasío,  suscribí. 


Justus  subscripsi. 

Maximus  presbyter,  agens  viccm  domini  mei  Máximo,  presbítero,  vicario  del  obispo  Estéfano, 

Stephani  episcopi,  subscripsi.  mi  Señor,  suscribí. 

Fructuosus  in  Christi  nomine  diaconus,  agens  Fructuoso,  diácono,  en  nombre  de  Cristo ,  vicario 


vicem  domini  mei  Gomarelli  episcopi,  subscripsi.  del  obispo  Gomarelo,  mi  Señor,  suscribí. 


i 


0)  Solo  m  halla  «sU  eontilu»  cu  «I  eúditt  E  híIuikju?. 
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La  primera  mención  que  nos  ha  quedado  en  monumentos  an ligaos  acerca  de  concilios  an  la  provincia 
de  la  I.usilama,  es  la  incluida  en  el  1  de  Toledo  del  año  WO.  Allí  en  el  primer  canon  se  espresa  que  los  obispos 
de  la  Lusilania  habían  establecido  antecedentemente  un  ponto,  que  loaao  por  regla  los  Padres  del  concilio 
Toledano:  y  esto  no  pujo  mandarso  entre  los  lusilanos,  sin  juntarse  uacoocilio:  por  lo  que  es  preciso  re- 
conocer que  le  hubo.  '.    ,  - , 

Pero  es  muy  de  sentir,  que  ni  existen  sai  actas,  ni  mas  noticia  que  la  allí  embebida:  según  la  cual 
decimos;  que  congrega- los.  los  Padres  de  esta  provincia,  Iralaroa  de  k  pureza  de  los  eclesiásticos,  excomul- 
gando á  los  que  no  observasen  continencia  ,  aunque  antecedentemente  tuviesen  legitimas  mugeres.  Este 
canon  no  solo  fué  r>-uova<lo  en  el  año  de  400  por  los  Padres  congregados  c»  Toledo,  sino  queje  recono- 
cieron con  su  Tuerca  en  lo  anterior  al  sínodo  lusitano :  y  por  tanto  resolvieron,  que  si  algún  diácMO  (ca- 
sado antes  de  ser  ordenado]  vivió  incontinentemente  con  su  muger  después  de  ser  diácono,  este  tal  uoascienda 
al  presbiterado,  aunque  la  incontinencia  hubiese  precedido  á  la  prohibición  publicada  por  los  obispos  lusi- 
lanos. Y  lo  mismo  ( añaden )  se  debe  practicar  con  los  prcsbilcros :  los  cuales  no  serán  ascendidos  al  honor 
pontifical,  si  vivieron  incontinentemente  con  mis  mugeres,  sin  embargo  de  que  la  incoa lioeacia  hubiese  pre- 
cedido al  decreto. 

Otro  concilio  fquo  tampoco  existe)  se  halla  mencionado  eo  el  Emeritense  del  año  666,  canon  8.  reducién- 
dole al  reinado  de  Recesvinlo,  y  al  pontificado  de  Oroucio  (esto  es,  poco  dwpues del  año  650  ; en  el  cual 
concilio  quedaron  reconocidos  los  límites  de  la  Lusilania  según  su  estado  antiguo,  reduciéndose  á  la  metró- 
poli de  Mérida  los  obispados,  que  en  consecuencia  del  terreno  conquistado  por  los  Suevos,  se  habían  apli- 
cado á  la  provincia  de  Galicia ;  y  leyéndose  en  el  referido  canon  8.  que  se  efectuó  aquel  reconocimiento  decreto 
4y*o<lico,  parece  preciso  admitir  sínodo,  en  que  obispos  nuevamente  agregados  á  Mérida  reconociesen  á  este 
prelado  como  su  metropolitano.  El  principal  asunto  se  redujo  á  este  fin,  y  por  tanto  do  solo  esto  se  ha 
conservado  memoria,  ingerida  por  el  sucesor  de  Oroncio  en  las  actas  del  concilio  Emerilensc  que  nos  queda, 
para  que  nunca  se  desvaneciese. 

El  único  concilio  que  ha  llegado  á  nuestros  dias  con  sns  actas,  es  el  congregado  en  Mérida  en  la  era 
704,  ano  de  J.  C.  006,  aunque  también  tardó  en  publicarse;  pues  no  estuvo  conocido  al  tiempo  de  las 
ediciones  antiguas.  El  testimonio  mas  honorífico  sobre  esl¡>  concilio  es  el  del  Papa  Inocencio  III,  el  que  en 
la  epístola  á  I).  Pedro,  Arzobispo  de  Santiago,  remitida  hacia  el  año  1199.  ex  l¿.  II  epiti.  433.  esponc  lo 
siguiente :  Emeritense  etmeübtm  authenticutn  <e$»  muQis  rationihu  attruebat :  tum  quia  cwn  alm  conciliis 
continuar  in  libro,  qui  corpus  canonum  appellatur,  quem  Alexamler  PP.  per  interlocutionem  authentiewn 
approbacit :  tum  ipiia  de  ipto  concilio  $umplum  til  illud  tapitulum,  raiscw  quidim  casosíhís.  quod  conlinr- 
tttr  in    corpore  tlecretorum,  mm.  H. 
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El  tiempo  en  que  se  congregó  fue  b  era  DCCIV,  espresada  en  el  códice  de  la  Real  Biblioteca  :  la  i 
ben  lo«  dos  códices  Toledanos :  y  la  misma  se  verifica  por  el  año  XVIII  de  Recesvinlo,  en  que  los  men- 
cionados documentos  dicen  haberse  celebrado :  pues  como  empezó  aquel  Rey  en  22  de  enero  de  la  era  687 , 
resulta  que  el  año  18  empezó  desde  el  22  de  enero  de  la  era  704:  y  como  que  el  día  del  concilio  fué 
dentro  de  aquella  era  y  después  del  22  de  Enero  (esto  es,  á  6  de  noviembre)  sale  acorde  la  era  con  el 
año  del  reinado :  y  uno  y  otro  corresponde  al  606  de  Cristo. 

El  sitio  del  concilio  íué  la  ciudad  de  Merida,  capital  de  la  provincia,  congregados  los  Padres  en  la 
Catedral,  donde  primeramente  dieron  gracias  á  Dios,  de  que  les  hubiese  concedido  juntarse,  y  dea- 
■  pues  al  Rey ,  orando  por  su  prosperidad,  con  lo  que  procedieron  á  los  cánones. 

Concurrieron  doce  obispos,  incluso  el  metropolitano  Profirió.  Sclua,  ó  como  se  lee  en  otros  códices  Selva- 
de  Idaiia,  declara  pertenecer  á  Mírida,  por  ser  uno  de  los  acabados  de  reducir  a  esta  metrópoli;  y  da  á 
su  prelado  el  titulo  de  ArzóbUpo,  que  es  la  primera  y  única  vez  en  que  se  espresa  en  España  aquel  dic- 
tado, como  aplicado  al  prelado  de  estos  reinos  antes  del  siglo  VIH;  y  esto  no  rué  usándole  en  nombre 
propio  el  metropolitano,  sino  queriéndolo  honrar  el  »ulraganen  qu<"  eni|M>zaba  á  reconocerle  por  prelado. 
Teodisclo  de  Lamego,  y  Cántabro,  de  Cuimbra,  gréíi  también  nnrvaiwitlc  agregados.  Solo  salló  el  obispo  de 
Viseo  para  verificar  el  número  total  d<>  la  prbvtncí»':  \*n>  esta  se<h-  |»ar.  co  que  vacaba  cuando  no  suena 
ni  en  prelado  ni  en  vicario. 

No  queda  mas  noticia  de  concilios  emcrilenses  en  el  estado  antiguo ;  y  es  que  como  los  godos  congre- 
garon tantos  nacionales  en  la  córle ,  eran  muy  raros  en  las  demás  provincias. 

COSCIL1ÜM  (1)  EMERITENSE  CONCILIO  DE  MERIDA. 

Ihiodeclm  epUcoporum,  habitara  áie  VIH.  iduum  novcmbrls 
•  nno  XVIII.  sercnlssimi  et  piisslmi  Reccesvliithi  regi» 
•ra  ncciv. 

Congrégate  nobis  ómnibus  provincia©  Lusila- 
niae  episcopis  in  nomine  Domini  et  residenti- 
bus  in  sanetae  Jerusalcm  ewrosia,  quae  in 
Emcritetwi  urbe,  (piae  caput  bajos  provinciae 
noscitur  ésse  et  sub  principali  nomine  manct  de- 
dicata,  juila  ordinem  priornm  canonum  noslro- 
rum  cura  Dei  juvamine  cocplum  esl  initium. 
Priroura,  ut  mu»  esl,  debite!»  laudes  persolvimus 
omnipotenti  Deo,  cujas  muñere  aduna U  sumus 
et  dono ;  deiode  serenissimo  at(|ue  clemenlissimo 
principi  noslro  et  domino  gratiarum  acliones  im- 
pendimos regi  Reccesrinlho,  optante»  divínam 
mtsericordiam,  nt       ei  tribuit  regni  polesla- 
lem  eoneedat  et  vilae  felicilatem  cuín  pacid 
quiete,  slequo  eum  de  suis  hoslibus  reddal  vie- 
torem,  nt  suorum  inimieorum  colla  ditioni  eju» 
«ubdat  gratia  favenle  qualenus  et  praesentem 
vitam  quietus  possideat  per  témpora  longa,  et 
post  multa  annorum  curricula  bealitudinis  gau- 
dia  oblinent  per  sécula  numqnara  linieoda.  Et 
(|\ioniam  de  secularihus  sánela  illi  manct  cura, 
et  ©eclesiástica  per  divinam  rocíe  disponil  monte 
intcnla,  sil  illi  opitulatrix  ineffabilis  omnipolen- 
lis  |)ei  gratia  quae  quaerentibas  manel  proptti- 
qtia. 

I. 

De  Wei  toatitolioue  ejuaque  online. 

Juxta  priorum  palrum  regulara,  (|uae  sane- 


De  doce  obispos,  celebrado  el  dia  6  de  Noviembre  del  año 
18  ¿el   reinado  del  crietianistmo  y  piadosísimo  Rocesiinto, 


Reunidos  todos  los  obispos  de  la  provincia  Lu- 
sitana en  el  nombre  del  Señor  en  la  iglesia  de 
la  santa  Jerusalcn  de  la  ciudad  de  Mérida,  que 
es  capital  de  esla  provincia,  y  que  permanece 
dedicada  con  nombre  de  principal,  se  empezó, 
siguiendo  el  orden  de  los  primeros  cañones,  con 
auxilio  de  Dios,  de  esla  manera.  Ante  lodo,  como 
es  costumbre,  dimos  las  debidas  alabanzas  al  om- 
nipotente Dios,  por  cuya  gracia  nos  hemos  reu- 
nido, después  al  serenísimo  y  clementísimo  prin- 
cipi' y  Señor  nuestro  el  rey  Recesvinlo,  deseando 
que  la  divina  misericordia,  que  le  dió  la  potes- 
tad en  el  reino,  le  conceda  la  felicidad  de  la  vida 
con  la  tranquilidad  de  la  paz,  y  que  te  saque 
vencedor  de  sus  enemigos,  para  que  sujele  á  su 
obediencia  con  ayuda  de  la  gracia  á  sus  adversa- 
rios, y  pase  en  quietud  la  vida  presente  por  lar- 
gos años,  después  de  lo*  cuales  merezca  los  go- 
ces de  la  bienaventuranza  por  los  siglos  de  los  si 
glos.  Y  porque  tiene  un  santo  cuidado  de  los  ne- 
gocios seglares,  y  da  disposiciones  recias  y  con 
buena  intención,  medíanle  la  divina  gracia,  en 
las  cosas  eclesiásticas,  le  deseamos,  que  esla  gra 
cia  inefohb  del  Señor  omnipotente  le  ayude,  la 
cual  esla  siempre  cerca  de  aquellos  que  la' buscan. 

1. 

r>  la  Instilación  de  la  fe.  y  de  su  órden. 

Según  la  regla  de  los  primeros  Padres  que  ha 


II)  Falta  este  concilio  en  Im  códice»  Altcldeiwe  ,  Emlliea- 
«ose  y  Kaconaleiwe  3:  «ha  tomado  Uel     la  Biblioteca  Rea) 


con  la»  tañantes  .le  lo*  <Mro>. 
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lé  nobis  est  tradila,  cujus  instilutioue  profeclum 
fidei  habet  sánela  Dei  ecclesia  catholica ,  quam- 
libét  permullis  conciliis  maneat  memórala ,  opor- 
tet  lamen  a  nobis  non  eara  esse  praetermitten- 
da  ra.  Haec  enim  est  prima  ooncilii  via,  el  nisi 
digné  fuerit  adstructa  perveniendi  ad  aliud  ratio 
est  incongrua.  Nos  ergo  quia  certos  falemur  in 
fide  el  perpelim  hanc  profiteinur,  ore  dignura 
est  in  hoc  sánelo  concilio  credulitatem  noslrara 
exponere. 

Credimus  in  unum  Deum  Palrem  omnipoten- 
tem  factorera  coeli  el  Ierra»,  visibilium  omnium 
el  invisibilium  conditorcm:  et  in  unum  domi- 
num  (2)  Jesum  Christum  fdium  Dci  unigenilum, 
ex  Paire  natum  ante  omnia  sécula,  Deum  ex 
Deo,  lumen  ex  lumine,  Deum  verura  ex  Deo 
vero,  natum,  non  faclum,  homousion  Palri,  hoc 
est  ejusdem  cum  Paire  suhslanliae,  per  quem 
omnia  lacla  sunl  quae  in  coelo  el  quae  in  Ierra, 
qui  propler  nos  et  propler  nostram  salutem  des- 
cendit  et  incarnatus  est  de  Spiritu  Sánelo  el 
María  virgine  homo  factus,  passus  sub  Pontio 
Pilato,  sepultus  tertia  die  resurrexit,  ascendit 
in  coelos,  sedet  addexteram  Patris,  iterura  ven- 
turus  in  gloria  judicare  vivos  et  mortuos,  cujus 
regni  non  erit  finís:  et  in  Spíritum  Sanctum 
dominum  et  vívificatorcm  ex  Paire  ct  Filio  pro- 
cedentem,  cum  Patre  el  Filio  adorandum  et  glo- 
rificandum,  qui  loquulus  est  per  prophetas:  in 
uñara  catholieam  atque  apqslolicam  ecclesiam: 
confitemur  unum  baptisma  in  reimssionem  pec- 
catorum:  cxpectainus  resurreclionem  mortuorum, 
vitam  futuri  seculi.  Amen. 

Haec  esl  lides  nostra  et  hace  credulilas  sancta ; 
hanc  quisquís  digné  tonct  judie»  tempere  roran- 
nerationem  condignain  accipíet;  quisquís  ab  ea 
díseesserit  el  in  hae  fide  esse  nolucrít,  cum  dia- 
bolo  poenas  aclerni  supplicii  luel.  Oremus  ergo 
omnipotcntcm  Deum,  ut  haec  credulilas  sincera 
divina  nobis  conferal  beneficia  ejusque  píelas 
sánela  praesenti  in  sceulo  cuneta  nobis  dimíllal 
peccala,  el  quum  veneril  judicare  vivos  et  mor- 
tuos, ad  dexteram  suam  nos  justilícandos  statuat. 
Si  quis  non  crediderit  aut  confessus  non  fueril 
Palrem  ct  Fílium  el  Spirítura  Sanctum  unum 
♦*se  in  Tnnitatc  Deum,  anathema  sil. 


II. 

I)e  vwporlini  oíOcil  servando  ortline. 

Sicul  in  fide  sánela  nostra  est  unanimitas,  ila 
pro  sánelo  Dei  officio  debet  csse  inlentío  summa. 

(ii   E.  k.  T.  1.  í.  dominara  noslrara  Jfgau. 
Tomo  11. 


llegado  saniamente  hasta  nosotros,  por  cuya  ins- 
titución la  santa  iglesia  católica  de  Dios  progre- 
sa en  la  íé,  y  aunque  se  haga  mención  de  ella 
en  muchos  concilios;  sin  embargo  conviene  que 
nosotros  no  la  omitamos.  Este  es  pues  el  primer 
paso  del  concilio,  el  que  si  no  se  sienta  dignamen- 
te, no  puede  pasarse  á  otra  cosa.  Nosotros,  ro- 
mo que  confesamos  estar  ciertos  en  la  fé,  y  á 
cada  paso  la  estamos  profesando,  juzgamos  digno 
de  esponer  de  viva  voz  on  esle  santo  concilio 
nuestra  creencia. 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  omnipotente, 
hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  criador  de 
todas  las  cosas  visibles  é  invisibles:  y  en  un 
solo  Señor  Jesucristo,  hijo  unigénito  de  Dios,  que 
nació  del  Padre  antes  de  todos  los  siglos,  Dios 
de  Dios,  luz  de  luz,  Dios  verdadero  de  Dios  ver- 
dadero, nacido,  no  hecho,  consustancial  al  Padre, 
por  quien  fueron  hechas  lodas  las  cosas  en  los  cie- 
los y  en  la  tierra,  el  que  por  los  hombres  y  por 
nuestra  salvación  bajó  y  encarnó  del  Espíritu  San 
(o  y  de  María  Virgen  se  hizo  hombre,  fué  cru- 
cificado por  nosotros  bajo  Poncio  Pílalo,  padeció, 
fué  sepultado,  resucitó  al  tercer  día,  subió  á  los 
cielos,  está  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre, 
volverá  á  venir  con  gloria  á  juzgar  á  los  vivos 
y  á  los  muertos,  cuyo  reino  no  tendrá  fin:  y 
en  el  Espíritu  Santo,  Señor  y  vivificador,  que 
procede  del  Padre  y  del  Hijo,  que  debe  ser  ado- 
rado y  couglor i  Picado  con  el  Padre  y  con  el  Hijo, 
que  habló  por  medio  los  profetas :  y  en  una  igle- 
sia católica  y  apostólica :  admitimos  un  bautismo 
en  remisión  de  los  pecados :  esperamos  la  resur- 
rección de  los  muertos,  y  la  vida  del  siglo  futuro; 
Amen. 

Esta  es  nuestra  fé  y  esta  la  creencia  santa; 
cualquiera  que  la  observe  dignamente  recibirá 
la  merecida  remuneración  al  tiempo  del  juicio, 
y  cualquiera  que  se  apartare  sin  querer  perma- 
necer en  ella,  sufrirá  las  penas  de  un  eterno 
suplicio  en  unión  del  diablo.  Pidamos  pues  al 
Señor  onnipotenle  que  esta  creencia  sincera  nos 
conceda  los  divinos  beneficios,  y  su  piedad  sania 
nos  perdone  en  el  siglo  presente  todos  nuestros 
pecados,  y  cuando  viniere  á  juzgar  á  los  vivos 
y  á  los  muertos  nos  ponga  á  su  derecha  para 
que  nos  justifiquemos.  Y  si  alguno  no  creyere 
ó  no  confesare  que  el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Es- 
pirito Sanio  es  un  solo  Dios  en  la  Trinidad,  sea 
anatematizado. 

II. 

Del  orden  qoe  ht  do  observarse  cu  el  oOcio  vespertino. 

Asi  como  en  la  santa  fé  hay  unanimidad  en- 
tre nosotros ,  del  mismo  modo  en  la  celebración 
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Oporlet  igilur  ut  sicut  in  aliis  ecclesiis  vespertino 
tonipore  posl  lumen  oblalum  priüs  dioilur  ves- 
¡>ertinuta  quám  sonum  in  diebus  festis,  ila  et 
a  nobis  custodiatur  in  ecclesiis  noslris.  Si  quis 
huno  ordinem  minimé  custodien!  in  sua  ecclesia, 
ounctosque  ad  se  pertineotes  non  instruxerit  ut 
bonum  hujus  operis  agant,  dum  tale  ad  metro- 
politani  perveneril  aures  et  fuerit  res  convicta, 
excommunicationis  se  noverit  foriri  sententia. 


del  santo  oficio  divino  debe  haberla  también. 
Conviene  por  lo  tanto  que  en  nuestras  iglesias, 
á  imitación  de  otras  en  que  por  la  tarde  des- 
pués de  presentada  la  luz,  se  dicen  primero  las 
vísperas  en  los  dias  de  tiesta  antes  del  son,  se 
observe  este  rito.  Si  alguno  practicare  esta  dis- 
ciplina en  su  iglesia ,  y  no  instruyere  acerca  de 
ella  á  Iodos  los  que  le  pertenecen,  para  que  la 
cumplan  de  idéntica  manera;  llegando  esta 
noticia  á  los  oídos  del  metropolitano,  y  conven- 
cido que  sea,  será  escomulgado. 


II. 

Según  el  rito  mozárabe  el  oficio  divino  comenzaba  por  las  vísperas,  y  concluidas,  si  era  día  festivo ,  <*> 
decia  el  son,  llamado  asi  por  cantarse  en  alta  voz  y  sonora,  y  era  el  Venite  ó  Imitatorio  que  hoy  pre- 
cede á  los  maitines.  E'  canon  manda  que  se  digan  las  vísperas  luego  que  se  presente  la  luz ;  con  alusión 
á  lo  cual  escribía  San  Bas  :|io  que  para  las  vísperas  que  se  tenían  puesto  el  sol,  se  présenla!»*  la  luí  y  s« 
decía :  L-twlemus  Palrem  el  Filitm  a  Spiritum  Sanctum. 


111. 

Qaiii  sil  observandum  témpora  quo  roí  in  etorcilu 
ililur  pro  regís ,  gratis  aul  patriae 


Quantum  cum  Dei  juvamine  ratio  compelit  (3) 
ut  rectitudinis  regula  ponatur  in  ecclesiastico  or- 
díne,  tanlum  necessarium  est  ea  excogitare  el 
ordinare,  quae  cleraentissimo  domino  nostro  Rccces- 
vintho  regí  fídeliumque  suorum  genti  aut  pa- 
Iriae  debeant  prosperilatem  afTerre.  Ob  hoc  ergo 
instituí!  (I)  sanctuin  concilium  ut  quandorumque 
eum  causa  progredi  íceerit  contra  suos  hostes, 
unusquisque  nostrum  in  ecclesia  sua  bunc  teneat 
onlínem,  ila  ut  ómnibus  diebus  per  bouain  dis- 
potitioncm  sacrilícium  omnípolenti  Deo  pro  ejus 
suorumque  lideliuin  atque  excrcitus  sui  salulc 
ofl'eralur,  et  divinae  virlulis  auxilium  impetretur, 
ut  salus  cunclis  a  Domino  tribuatur,  ct  victoria 
illi  omnipolenti  Deo  concedatur.  Tamdia  hic  ordo 
tenemlus  est  quamdiu  cum  divino  juvamine  ad 
suam  redeal  sedom.  Quisquís  hujus  institulíonís 
mndum  implore  dislulerit,  sciat  se  a  suo  metro- 
politano esse  excommunicalum. 


IV. 


Quilllcr  metropolitanas  suis  conünitimis,  aut  tonilattimi 


Postquam  lidei  noslrae  credulitas  est 
illa  inserenda  curavimus  quae  rectitudinem  fa- 
cían! in  ecclesia  sánela.  Coetus  ergo  nostrac  una- 
nimitatis  hoc  inserendum  esse  curavit,  ut  lem- 
pore  quo  metropolitanus  in  ecclesia  Dei  fuerit 
ordinalus  episcopus,  plací  I  um  in  nomine  suorum 
pruvincialium  {'.>)  episcoporum  facial  ut  casto, 

r.T)   K.  ».  T  1 .  2.  cumperit. 

IV,   K.  *.  1.  1   2.  ¡DStUuit  hoc  ta.i.tum 


III. 


Que  debe  observarse  mientras  el  Rey  se  enturada  en  el  egér- 
cilo  por  el  estado  *  salvación  del  B«i ,  do  la  gente  y  de  ]  la 


Igual  razón  que  hay  para  que  con  ayuda  de 
Dios  se  establezca  en  la  iglesia  un  orden  recto, 
la  hay  también  para  pensar  y  arreglar  todo  aque- 
llo que  debe  traer  prosperidad  á  nuestro  Señor 
el  Rey  clementísimo  Recesvinto,  á  sus  Ocles  eger- 
cilos  y  á  la  patria.  Por  esto  pues  establece  el 
santo  concilio,  que  cuando  tenga  que  marchar 
contra  los  enemigos,  todos  nosolros  en  nuestra 
iglesia  diariamente  ofrezcamos  el  sacrificio  al  om- 
nipotente por  su  salud,  por  la  do  los  fieles  á  su 
persona  y  por  la  de  sus  egércitos,  impetrando 
ademas  el  ausilio  de  la  virtud  divina,  para  que 
el  Señor  salve  á  todos,  y  le  conceda  la  victo- 
ria el  Dios  omnipotente.  Debiendo  seguirse  ha- 
ciendo esto  mismo  por  todo  el  tiempo  que  tarde 
en  volver  a  la  corle.  Y  cualquiera  que  difiriest 
cumplir  con  esta  institución,  tenga  entendido  que 
sera  escomulgado  por  su  metropolitano. 


IV. 


(juí  Jobo  prometer  c\  metropolitano  ante  su¿  compro» in>.¡«- 
!c*  ,  y  estos  ante  ü. 


Después  de  haber  manifestado  nuestra  creencia 
de  fe,  hemos  cuidado  que  se  inserte  también  lo 
que  conduce  a  la  rectitud  en  la  santa  iglesia.  Y 
al  efecto,  liemos  determinado,  que  cuando  el  me- 
tropolitano se  ordene  de  obispo  en  la  iglesia  de 
Dios,  aseguro  á  los  comprovincíales  que  vivirá 
casia ,  sobria  y  rectamente ;  y  cuando  los  com- 


ify   K  ».  T.  I,  *  cotnproviucialiufn. 
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sobric  rectequc  vivat.  Similiter  el  quando  con-  provinciales  se  ordenaren  en  las  iglesias  en  que 

finitiiui  episcopi  in  ecclesiis,  quibus  praeesse  po-  han  de  presidir,  prometan  estos  misinos  estremos 

tuerint,  fuerint  ordinati,  placitum  faciant  in  no-  á  su  metropolitano.  Y  si,  según  el  tenor  de  los 

mine  episcopi  sai  metropolitani  ut  caste,  recté  cánones,  alguno  fuere  ordenado  de  obispo  por 

et  sobrie  vivant.  Qnód  si  juxta  canonum  sen-  voluntad  del  metropolitano  y  por  carta  de  su  in- 

tentiam  per  voluntatem  metropolitani  atque  in-  forme,  y  en  obediencia  al  mandato  del  rev, 

formationis  ejus  epistolam  per  rogiam  jussionem  por  otro  metropolitano,  debe  prestar  las  scguri- 

ab  alio  metropolitano  aliqui  fuerint  ordinati,  tem-  dades  referidas  al  metropolitano  propio  inmedia- 

pore,  quo  ad  metropolitanum  suum  post  suam  lamente  que  se  presentare  á  él  después  de  su 

venerint  ordinationem,  tale  placitum  non  difíe-  ordenación,  siendo  escomulgado  por  lodo  aquel 

ranl  faceré.  Quód  si  distulerint,  tamdiu  quisquís  tiempo  que  tardare  en  hacerlo. 
Ule  excoratnunicatum  esse  noverit,  quamdiu  im- 
pleat  ordinem  bonae  institutionis. 

V.  V. 

Ut  eptscopus  pro  «ía  persona  ad  coneilium  non  dlaconura  Q°c  °l  obispo  no  «lipate  al  concilio  como  vicario  sayo  un 
•               pros  ytc            pr    |  gA 

Juxta  canonum  ordinem  lempore,  quo  conci-      Según  lo  establecido  en  los  cánones,  cuando 

lium  per  metropolitani  voluntatem  et  regiamjus-  deba  celebrarse  el  concilio,  mediante  la  volun- 

sionera  eleclum  fuerit  agere,  omnes  conlinilimos  lad  del  metropolitano  y  el  mandato  regio,  con- 

episcopos  in  unura  oporlet  adesse,  noc  pro  tali  viene  que  todos  los  obispos  comprovinciales  se 

re  quaelibet  causa  opponi  debetur  ad  excusalic-  encuentren  reunidos,  no  debiendo  oponer  en 

nem.  Quod  si  conligerit  aliquein  de  fratribus  contra  do  esto  ninguna  escusa.  Y  si  sucediere 

retineri  ab  infírmitate ,  qualiler  non  possit  venire  que  alguno  no  puede  asistir  por  enfermedad ,  6 

aut  per  regiam  jussionem  injunctum  acceperil  ali-  por  comisión  que  el  rey  le  hubiere  dado,  debe 

quid  agere  ut  sil  per  quod  non  possit  concilio  hacérselo  maniliesto  al  metropolitano  en  carta 

interesse,  quidquid  tale  acciderit,  metropolitano  firmada  de  su  propia  mano,  para  que  no  se  le 

suo  fideüler  intimet  cuneta  per  suam  epistolam  culpe  después.  No  diputará  ningún  prelado  para 

manu  sua  subscriplara ,  ut  in  postmodum  quaera-  representar  su  persona  sino  á  su  arcipreste ;  y 

tur  ne  excusationcm  facial  aliquam.  Ad  suam  ta-  si  fuera  imposible  la  asistencia  de  este,  á  un 

men  personam  non  aliter  nisi  aut  archipresbj lerum  presbítero  útil,  cuya  dignidad  acompañe  á  su 

suum  diriget,  aut  si  archipresbytero  impossibi-  prudencia,  el  que  tomará  asiento  detras  délos 

litas  fuerit,  presbyteruru  ulilem,  cujus  dignitas  obispos  entre  los  presbíteros,  debiendo  entender 

cum  prudentia  paleat,  a  lergo  episcoporum  inter  y  suscribir  todo  lo  que  se  determinare  en  el 

presby teros  sederc  et  quaeque  in  eo  concilio  fue-  concibo.  Nuestro  sínodo  tiene  pues  por  injusto 

rint  acta  scire  et  subscribere.  Injustum  enim  boc  que  ningún  obispo  mande  para  representar  su 

accipit  coetus  nosler,  ut  quisquam  episcoporum  persona  á  un  diácono;  pues  este ,  como  quepa- 

diaconum  ad  suam  personam  dirigat;  hic  enim,  rece  mas  joven  que  los  presbíteros,  no  puede  de 

quia  presby terís  júnior  esse  videlur,  sedere  cum  modo  alguno  sentarse  en  el  concilio  con  los  obis- 

«•piscopis  in  concilio  nulla  ratione  permittitur.  pos.  Cualquier  presbítero  que  enviare,  debe  ir 

Quemcumque  ergo  ex  presbyleris  dirigere  elege-  provisto  de  instrucciones,  como  la  razón  exige, 

rit,  instructum  per  informationem  dirigat,  ut  ra-  y  con  él,  un  apoderado  suyo,  según  lo  esta- 

tio  poscit,  atque  cum  eo  tnandalarium  suum  juxta  blecido  por  la  ley,  para  que  si  se  presentase 

iegis  ordinem  munilum,  ut  si  a  quolibet  contra  alguna  proposición  en  el  concilio  contra  el  mis- 

eumdem  episcopum  in  concilio  fuerit  suggestum,  mo  obispo,  se  conteste  al  que  la  dirigiere,  y 

ab  eo  quem  direxit  qni  pelit  accipiat  responsnm,  el  fallo  que  se  pronuncie  sea  ejecutado  sin  d¡- 

et  justitia  quae  fuerit  ordinata  nullam  in  postmo  lacion. 
dum  dilationem  habeal. 

V. 

Solo  debe  notarse  en  eslo  canon ,  que  eo  contra  de  lo  que  ya  se  b&bU  uado  en  concilios  precedentes 
se  ordcoa  aquí  que  cuando  el  obispo  no  pudiera  acudir  al  concilio  del  uidropolilano ,  no  envié  un  diácono 
que  le  represante;  porque  no  era  justo  suscribir  y  sentarse  los  diácono*  con  los  prelados. 
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VI. 


(¿nalittr  episoopus  admonitionv'  aocepla  ad  roetropoliUmum    Que  el  obispo  Ueae  obligación  de  acudir  4  doade  *e  baila 
suoni  venial.  el  metropolitano,  »1  este  se  lo  intima. 

Deo  credimus  esse  placitum  quaudo  pro  bono  Creemos  agradar  á  Dios  imponiendo  eo  la 
opere  dignan*  in  ecclesia  sánela  imponimus  regu-  santa  iglesia  una  regla  digna  por  una  buena 
lain.  Ideoque  placuil  fralernitati  nostrae,  ul  sicut  obra;  y  por  lo  tanto  plugo  á  nuestra  fraterni- 
primalus  reverentiae  á  metropolitano  episcopo  dad,  que  asi  como  el  primado  debe  ser  reve- 
jubelur  impendí  per  synodicam  regulam,  ita  et  renciado  por  el  metropolitano  según  la  regla  si- 
a  coinprovincialibus  suis  serventur  haec  mónita,  nódica,  del  mismo  modo,  igual  precepto  debe 
Communi  delíberationc  censeraus  et  sententiae  observarse  por  sus  comprovinciales  con  respecto 
hujus  ordinem  servandum  insliluimus,  ut  dum  á  él.  Juzgamos  de  común  acuerdo,  é  instituí - 
quisquam  comprovincíalis  episcopus  metropolitani  mos  que  se  observe,  que  cuando  algún  obispo 
sui  admonitionem  acceperit  pro  diebus  feslis  Na-  comprovincial  recibiere  aviso  de  su  metropolitano 
tivitalis  Domini  et  Paschae  cum  eo  peragendis,  de  que  asista  á  celebrar  con  él  las  fiestas  de 
veniendi  ad  eum  nullam  facial  excusationem.  Natividad  y  Pascua,  no  alegue  escusa  alguna 
Quod  si  contigerit  eum  ab  aegritudine  esse  de-  para  no  acudir.  Y  si  sucediere  bailarse  enfermo, 
tentum  vel  per  nimiam  inlemperantiam  aérum  non  ó  que  por  el  mal  temporal  no  podia  presentarse, 
habere  qualiterad  praesentiam  ejus  possit  venire,  deberá  enviar  una  carta  firmada  de  su  mano, 
epistolam  manu  sua  subscriplam  dirigere  debe-  en  la  que  haga  una  relación  verídica  del  suceso; 
bit,  in  qna  hujuB  rei  causa  veríssimé  notescat.  pero  si  el  <que  recibiere  la  invitación  se  encon- 
Quód  m  sanos,  qui  admonitionem  acceperit,  fue-  trare  sano,  y  no  quisiere  asistir,  no  debe  que- 
rit  et  venire  dislulerit ,  ataque  excommunicatione  dar  sin  escomunion. 
dimittendus  non  erít. 

VI. 

La  disciplina  de  esto  cañen  estuvo  en  vigor  desde  esta  época  en  particular,  que  fné  en  ra  que  co- 
menzaron en  Uspana  á  egercer  sus  derechos  los  metropolitanos,  hasta  principios  del  siglo  XIV,  en  qoe  se 
vio  decaer  su  autoridad ,  cuando  la  confirmación  y  consagración  de  los  obispos  comenzó  á  hacerse  por  el 
Papa.  El  rrelo  del  contenida  de  este  cánon  le  tenemos  esplicado  ya  en  otros. 

Vil.  VII. 

Qualiter  si*cmntüm  priorura  canooum  Instituía  concllium    Q«e  se  celebre  d  concilio  según  •«*  estatutos  de  los  eéno- 

1*1.  nes  primitivos. 

Uecretum  est  de  priscis  canon  i  bus  serael  in  anno  Se  decretó  con  sujeción  i  los  antiguos  cáno- 
lieri  ooncilium  ubi  elegerit  metropolitanus  epis-  nes,  trae  el  concilio  se  celebre  dos  veces  al  ano, 
copus ,  alque  in  ea  sancta  regula  raanet  ordina-  donde  el  metropolitano  eligiere ,  y  en  esta  santa 
tura,  ul  comprovinciales  episcopi ,  dum  a  suo  me-  regla  se  halla  mandado  que  los  obispos  compro- 
tropolilano  fuerint  admoniti,  praesentes  esse  de-  vinciales  invitados  por  su  metropolitano  deben 
beant  ad  locum  leroporis  debiti,  quae  res  non  al  tiempo  prefijado  encontrarse  presentes  en  el  si- 
extra  regiam  agitur  voluntatem.  Sunt  nonnulli  Üo  marcado,  cuya  junta  no  se  celebra  sin  real 
qui  pro  hoc  admonitionem  sui  metropolitani  el  permiso.  Hay  algunos  que  después  de  recibir 
regiam  jussionem  accipiunt  et  minime  implent  para  este  efecto  la  amonestación  de  su  metro- 
quae  jubentur:  bos  priscorum  canonum  senten-  poblano  y  el  mandato  real  aun  no  quieren  pre 
liac  excommunicatos  esse  jubent  usque  ad  tem-  sentarse ;  los  cuales ,  según  los  cánones  antiguos, 
pus  superventuri  concilü,  el  quaiuvis  excommu-  quedan  escomulgados  hasta  el  futuro  concilio;  y 
nica  lio  nis  damno  feriantur,  nihil  tale  in  bis  im-  aunque  se  encuentren  en  tal  estado ,  sin  embargo, 
penditor  quod  debeanl  ineluere.  Placuit  huic  sane-  les  causa  poca  impresión.  Estableció  por  lo  tanto 
tae  sy  nodo ,  ul  quisquís  Ule  episcopus  ad  conci-  este  santo  concilio  que  cualquier  obispo  que  amo- 
linm  venire  dislulerit  admonitus,  ¡Ilic  excommu-  nestado  no  viniere  al  concilio,  pase  escomulgado 
nicalionis  agat  tempns  ubi  cum  his  qui  praesentes  todo  aquel  tiempo  que  designare  el  metropolitano 
fuerint  elegerit  metropolitanus.  Celia  vero  et  res  en  unión  de  los  que  estuvieren  presentes.  Sean 
ad  eum  pertinentes,  quousque  ille  sub  pocnilen-  administradas  su  casa  y  propiedades  á  instan - 
lia  fuerit ,  ¡ustanlía  et  sollicitudine  reganlur  me-  cía  y  solicitud  del  metropolitano  lodo  aquel  tiem- 
Iropolilani ;  quia  ideo  est  hoc  electum  ut  discat  po  que  estuviere  haciendo  penitencia;  lo  queso 
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sub  poenitentía  quod  iraplere  noluit  volúntate  baco  con  el  obgeto  de  que  aprenda  en  este  es- 
recta.  Dum  ergo  ad  suam  redierit  cellam,  rom  pació  lo  que  no  quiso  cumplir  con  voluntad  recta, 
in  statu  inveniat  quae  ecclesiae  suae  esl  debita.  \  z\  volver  á  su  morada  debe  encontrar  las  co- 
sas en  el  estado  que  merece  su  iglesia. 

mil  vm. 

Quid  ardinatum  mancat  de  eptscopl»  qoi  Inter  sa  de  paro-  q„¿  se  ha  de  e«ublecer  rc«p«clo  á  los  obispas  qae  disputan  cn- 

ehlls  intentioncm  habcnl.  tro  sí  sobre  la  pertenencia  de  alguna»  parroquias. 

Omnibus  peni  cognilum  raanet  quomodo  di-  Todos  están  casi  persuadidos  del  modo  con  que 

vina  gratia,  quae  cor  sereníssimi  (6)  douiini  nos-  la  gracia  divina,  que  tiene  en  su  mano,  y  lleva 

Iri  et  principis  Reccesvinlhi  regis  in  manu  teoet  por  donde  quiere  el  corazón  del  serenísimo  señor 

et  ubi  vult  illud  verlit,  suggercnte  sanclae  me-  nuestro  y  principe  el  Rey  Recesvinto,  á  instancia 

moriae  sanclissimo  viro  Orondo  episcopo,  ani-  del  santísimo  varón,  obispo  Orondo,  de  santa  me- 

mum  ejusad  pietatem  mo veril,  ut  términos  hujus  moría,  movió  su  alma  á  la  piedad  para  que  des 

provinciae  Lusitaniae  cum  suis  episcspis  eorum-  lindara  y  estableciese  los  términos  de  esta  pro- 

que  parocbiis  juxta  priorum  canonum  sentenlias  vincia  Lusitana  con  sus  obispos  y  parroquia  con 

ad  nomeo  provinciae  el  metropolitanara  banc  se-  sujeción  á  ki  determinado  en  los  cánones  pri- 

dem  reduceret  el  restauraret.  Uis  ergo  juxta  meros  respecto  al  nombre  de  provincia  y  á  esta 

eamdem  regulam  decreto  synodico  judicii  formula  sede  metropolitana.  Reducidos  estos  en  conformidad 

el  suae  deiuentiae  contirmalione  ad  hanc  me-  á  la  misma  regla  por  decreto  sinódico,  fórmula  de 

tropolim  reduclis,  dum  miseranle  Domino  prin-  juicio  y  confirmación  de  su  clemencia  á  esta  me- 

cipis  jussu  in  unum  ad  sanclum  t-onvenissemus  trópoli;  y  habiéndonos  por  misericordia  de  Dios 

concilium ,  unus  de  eis  Sclna  nomine  sanclae  Egi-  y  mándalo  del  príncipe  reunido  en  Concilio,  el 

ditanac  ecclesiae  episcopus  inlcrpcllavit  sanctam  obispo  Sclua,  de  la  santa  iglesia  de  ldaña,  interpeló 

synodum  eo  quód  Justus  Salamanlicensis  ecclesiae  al  sanio  sínodo  sobre  que  Justo,  obispo  deSala- 

episcopus  debilam  illi  teneretdioecesem,  hoceaim  manca,  le  detentaba  la  diócesis  que  le  corres- 

etiam  adjiciens  ut  de  eo  id  unde  ad  Gallaeciae  pondia,  añadiendo  también  que  debía  recibir  lo 

metropolim  dioecesís  suae  fuerat  possessum  Ule  que  poseía  en  la  de  Galicia,  aunque  hacia  ya 

recipcret,  quamvis  longa  pest  témpora,   quae  muchos  anos  que  lo  disfrutaba.  Pero  como  se  halla 

parochiae  suae  fuerant  debita.  Sed  quia  antiquo-  establecido  por  los  cánones  antiguos  que,  si  en 

rum  canonum  sunt  inslituta,  ut  si  in  una  pro-  una  provincia  el  obispo  de  otra  diócesis  posee 

vincia    quisquís  episcopus  de  alterius  dioeoesi  alguna  parte  de  ella  por  espacio  de  treinta  años, 

partera  aliquam  per  triginta  anoos  possederil,  lo  disfrute  pacíficamente,  hemos  creído  que  por 

quietus  teneat,  justum  perspeximus  ut  quia  nec  no  llevar  los  treinta  años  de  posesión,  vuelva  lo 

ille  triginta  annos  adhuc  habet  quo  ad  hujus  pro-  que  disfruta,  y  que  se  dirijan  inspectores  por 

vinciae  melrapolim  reductus  esl,  el  ille  quod  el  metropolitano  para  que  recórranlas  diócesis,  y 

perlongo  tempore  non  possedit  recopit,  et  Iri-  cada  uno  reciba  y  tenga  lo  que  se  le  debe.  Se  estable- 

ginta  adhuc  non  sunt  in  hoc  illi  irapleli  anni ,  ce  también  que  se  observen  en  todas  sus  parles  los 

sicut  ille  ad  debitam  dioccesem  rediiC  ita  et  hic  pactos  que  conforme  á  la  regla  sinódica  hubieren 

qui  pulsat  díoeccsim  sibi  debitam  ordinante  metro-  «do  hechos  justisimamente  y  por  deliberación  pa- 

politano  cum  suis  fralribus  per  suum  sajoneut  reci-  cífica  entre  los  obispos.  Se  ordena  que  cuiden 

pial;  ila  tamen  ut  de  praesentia  melropolitani  con  esmero  todos  los  obispos  de  su  parroquia, 

inspectores  diriganlur,  qui  per  evidentia  signa  y  que  no  permitan  que  ningún  hermano  se  la 

dioeceses  ipsas  conspiciant,  et  unusquisque  quod  usurpe;  y  que,  si  por  voluntad  ó  por  negligencia 

illi  debí  tu  m  esl  accipiat  et  haheal.  Pacta  vero,  trascurriera  el  espacio  de  30  años,  de  modo  al- 

quae  justa  canonicam  regulam  ínter  episcopos  per  guno  se  les  vuelva, 
pacificara  deliberalionera  juslissímc  fuerint  facta, 
in  ómnibus  placel  esse  servanda.  Omnibus  veró 
episcopís  id  instituílur  esse  servandom,  ut  paro- 
chiam  suam  bene  custodiant  nec  a  quolibet  fra- 
tre  eam  usurpari  perraitlant:  quibus  si  triccnnalis 
numeras  per  voluntatem  aut  negligenliam  oceur- 
rerít  nullo  modo  reddenda  erit. 


(«I  E.  \.  T.  I.  í.  serenissimi  atqae  deraentlssiroi  dominl. 
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IX. 

Quitt  pre&byler  observare  debeat  qui  presbyteris  jubelor  daré 

Conveniens  in  ómnibus  haec  mano!  sententia, 
quae  digne  cuslodiatur  in  noslra  provincia.  Pla- 
cuil,  ut  quisquís  ab  episcopo  sanclum  in  poles- 
tale  presbytcris  ad  dislribucndum  lempore  oppor 
tuoo  acceperit  chrisma,  nihil  ab  oís  beueficii  causa 
tollere  aul  pelcre  praesumat.  Similiter  et  presby- 
teri,  qui  sanclum  Dei  baplisma  infanlibus  Ua- 
dunt,  nibil  pro  (ali  gratia  a  parenlibus  eorum 
auferre  praesumant.  Quód  si  quis  aliquid  offerl 
per  bonam  voluatatcm,  accipialur  gralé,  nihil 
lamen,  ul  diximus,  auferalur  quacumque  occa- 
sione.  Si  quis  seutenliae  hujus  ordinem  non  cus- 
(odierit  euinque  transgredí  praesumpserit,  tribus 

nebit.  ^ 

X. 

Lt  oronis  episcopas  infra  baoc  provinelam  constitutus  ar- 
chipresbytcrum ,  archldiaconum  et  primicterum  in  suaec- 
clesia  babeat. 

Communi  deliberatione  sancimus,  ut  omnes 
nos  episcopi  infra  nostrani  provinciam  consliluti 
in  catbedrdlibus  uostris  ccclesiis  singuli  noslriun 
archipresbyterum,  arebidiaconum  et  primiclerum 
haber»  debeamus;  sanclus  quippc  esl  ordo  el  a 
nobis  per  omnia  observandus.  ldeoque  placuit 
huic  magnae  synodo,  ut  quicumque  ad  boc  offi- 
eium  pervenerit  humililalem  pontiüci  suo  et  re- 
verenliam  pracbeal,  ue  quolibet  modo  superbiae 
faslum  quilibel  ex  his  incurrat,  sed  in  ordine 
quo  quisque  fueril  constitutus  benigno  persista!, 
et  sui  dignitalem  olTicü  per  omnia  teoeat.  Si 
quis  ex  his  sui  gradúa  ordinem  non  custodicrit 
el  quae  illi  pro  tali  officio  a  suo  episcopo  im- 
perata  fuerint  adímplere  distulcríl,  prout  patueril, 
exeoiumuuicalíonis  damno  mulclandum  se  ooverit. 

XI. 

ti  oiuuis  pre^ylcr,  abbss  reí  diáconos  episcopo  sao  bn- 
rnilii.icm  lencal  el  rcvcrenliam  surainam. 

IVrvenit  ad  coctum  hujus  saneli  concilii  presby- 
leros,  abbates  et  diacones  episcopo  suo  inobe- 
dientes csse,  atque  id  inlromissum  est  ut  dum 
quilibel  ex  presbytcris  aut  abbalibus  ecclesiarum 
suarum  a  decedentibus  episeopis  habeant  absolu- 
tionem ,  episcopo  suo  dignam  obedientiara  justam- 
que  reverentiam  non  exhibeant,  et  quibus  con- 
cessa  est  per  canonicam  sententiara  \  isitandi  suam 
parochiam,  bis  poliüs  infertur  injuria  el  movetur  ca- 
lumnia. I'roinde  placuit  huic  sánelo  concilio,  ut  tam 
a  presbytcris  quáin  ab  abbatihus  sive  eliam  a  dia 


IX. 

Qué  debe  observar  et  presbítero  ti  quien  ae  manda  que  dlslri- 

Es  conveuienle  que  la  sentencia  que  sigue  se 
observe  dignamente  por  todos  en  nuestra  provincia. 
Y  por  lo  tanto  ordenamos  que  cualquiera  que 
recibiere  del  obispo  el  santo  crisma  para  distri- 
buirle en  el  tiempo  oportuno  á  los  presbíteros, 
no  tomo  ni  pida  nada  por  él;  del  mismo  modo 
que  los  presbíteros,  que  bautizan  á  los  infantes, 
no  quiten  cosa  alguna  á  los  padres  por  tal  gracia. 
Pero  si  alguno  de  buena  voluntad  ofrece  algo, 
recíbanlo  con  gratitud,  mas  en  ninguna  ocasión 
ni  bajo  ningún  preleslo,  según  ya  hemos  dicho, 
se  les  quite  nada.  Y  si  alguno  no  observare  este 
canon,  y  por  el  contrario  le  conculcare,  quedará 
por  tres  meses  escomulgado  y  en  penitencia  todo 
este  tiempo. 

X. 

Que  lodüt  loa  obispos  de  esta  provincia  tengan  en  ao  igle- 
sia uu  arcipreste,  arcediano  y  prinuclero 

Establecióse  de  común  acuerdo,  que  todos  los 
obispos  de  esta  provincia  tengamos  en  nuestras 
catedrales  arcipreste,  arcediano  y  primiclcro,  pues 
quo  este  es  un  órden  santo  que  debemos  ente- 
ramente observar.  Y  por  lo  lanío  pareció  bien 
á  este  gran  concilio,  que  qualquiera  que  ascen- 
diere á  estos  olicios  sea  humilde  y  reverente  con 
su  pontilice,  y  quo  de  modo  alguno  incurra  en 
el  vicio  de  la  soberbia;  sino  que  persista  bue- 
namente en  el  órden  que  tuviere,  y  observe  en 
todas  las  cosas  la  dignidad  de  su  oüeio.  Y  si  alguno 
no  guardare  el  órden  de  su  grado,  y  no  qui- 
siere cumplir  lo  que  por  tal  olicio  se  le  hubiere 
mandado  por  su  obispo,  según  sea  la  causa,  tenga 
entendido  que  será  castigado  con  escomunion. 


XI. 

Que  todos  los  presbíteros ,  abades  y  dlác«oos  sea  o  humildes 

con  sn  obispo,  y  que  le  reverencien. 

Ha  llegado  á  oídos  de  este  santo  concilio,  que 
los  presbíteros ,  abades  y  diáconos  desobedecen  á 
su  obispo  ;  y  se  ha  introducido  ademas  que  el 
presbítero  ó  abad,  cuya  iglesia  tiene  esencion 
concedida  por  los  difuntos  obispos,  no  obede- 
cen ásu  obispo,  ni  le  reverencian  como  es  de- 
bido ,  de  modo  que  á  quienes  los  cánones  con- 
ceden licencia  para  visitar  la  parroquia,  se  les 
injuria  y  calumnia.  Por  lo  tanto  ,  estableció  este 
santo  concilio,  que  se  tribute  el  debido  honor 
por  los  presbíteros ,  abades  y  diáconos  al  obispo. 
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conibus  episcopo  honor  detritus  iuipendalur,  ut  para  que  no  parezca  que  es  injuriado  por  nadie: 
a  nullo  conluiuelium  pati  videalur,  et  quando-  y  cuando  sucediere  que,  en  cumplimiento  de  los 
que  conligerit  eum  juxla  canouicam  sententiam  cánones,  visite  su  parroquia,  le  reciban  digna- 
visita  re  auam  parochiam,  et  digné  eum  susri-  mente ,  y  según  sus  facultades  ó  según  la  razón 
piant  et  prout  habuerinl  aut  ralio  permiserit  illi  lo  permita,  le  suministren  lo  que  fuere  necesa- 
praeparcnl  quae  fueriut  necessaria.  Id  ergo  per  río.  Ordenamos  también  que  se  observe  escru- 
omnia  servandum  instituimus ,  ut  nulli  presbylero  pulosamente  que  ningún  presbítero  ó  diácono,  sin 
vel  diácono  sinc  volúntate  episeopi  sui  licentia  voluntad  de  su  obispo,  tenga  licencia  para  despa- 
sit  seculares  peragere  causas  (1)  aut  iujunctíones  char  causas  seglares  ó  negocios  públicos,  Y  si 
expediré  publicas.  Si  quis  hujus  ordinem  capituli  alguno  no  observare  el  orden  de  este  capitulo, 
transcenderé  voluerit ,  excommunicalionis  senten-  tenga  entendido  que  será  castigado  con  escomu- 
tia  ferienduui  se  noveril.  nion. 

Xll,  XII. 

Ul  epiaewpns  qu¡  iUi  placili  fucrinl  de  parotaia  sm  prT&by-    Que  el  obispo  saque  de  las  parroquias  4  los  presbíteros  y 
teros  atqoe  diáconos  cathedrelcs  slbl  facial.  diáconos  que  le  acoroodjre  para  asignarlos  é  la  catedral. 

Si  priorum  canoaum  sentenlia  buuc  recle  te-  Siendo  cierto  que  la  sentencia  de  los  cánones 
ncl  ordinem,  ut  episcopus  ab  alio  episcopo,  si  primitivos  ordenó,  que  el  obispo,  si  tiene  nece- 
indigenliam  habuerit,  clericum  ad  ordinandum  sjdad ,  pida  á  otro  obispo  y  reciba  de  él  un  cié- 
pelat  el  accipiat;  cur  qui  in  dioecesí  sua  babet  "go  para  ordenarle  ¿por  qué  el  que  los  lieue 
eos ,  quos  pro  Dei  officio  et  suo  juvamine  dig-  en      diócesis  no  podrá  llevar  á  su  iglesia  prin- 
nos  repereril,  ad  suam  principalcm  eeelesiam  non  cipal  aquellos  á  quienes  hallare  dignos  para  el 
perducat  et  habeal?  Pro  hujus  rei  causa  hoc  ele-  «"ció  divino  y  para  su  ayuda?  En  atención  á 
gil  unanimilas  nostra,  ul  omnis  episcopus  pro-  esto  hemos  determinado  por  unanimidad  ,  que  to- 
viuciae  noslrac  si  volueril  de  parochilanis  presby-  dos  los  obispos  de  nuestra  provincia  que  quisieren, 
teris  atque  diacoaibus  caihedralem  sibi  iu  prin-  tengan  licencia  de  llevar  á  la  iglesia  catedral  á  los 
cipali  ecclesia  faceré,  maneat  illi  ¡>er  omnia  li-  presbíteros  ó  diáconos  de  las  parroquias.  Y  los 
cenlia.  lli  lamen  qui  fuerinl  transducti  humiUla-  que  sean  trasladados  han  de  ser  humildes  con  su 
tem  dignam  episcopo  suo  tencanl,  et  eo  honorc  obispo:  y  deben  rer  respetados  y  honrados  en 
et  reverentia  habeantur  et  vencrentur  in  cathe-  la  iglesia  catedral,  lo  mismo  que  aquellos  que  fue- 
drali  ecclesia,  sicut  hi  quos  constal  fuíssc  ordi-  ron  ordenados  en  ella  ;  y  aunque  por  causa  dí- 
ñalos in  ea,  et  quamvis  ab  episcopo  suo  «lipen-  estipendio  reciban  de  su  obispo  alguna  cosa  por 
dii  causa  per  bouaru  obedienliam  aliquid  acci-  su  buena  obediencia ,  no  permanecerán  por  esto 
piant,  ab  ecclesiis  lamen  in  quibus  priüs  conse-  eslraftos  á  las  iglesias  en  que  fueron  antes  orde- 
crati  sunl  vel  a  rebus  earum  cxlranci  non  ma-  nados ,  ni  tampoco  á  sus  casas ;  sino  que  por 
ncanl,  sed  ponliücali  electione  sub  prcsbyteri  elección  ponlilical  bajo  la  ordenación  del  mismo 
ipsius  ordinutionc  presbyter  alius  instiluatur,  qui  presbítero  será  instituido  otro  que  desempeñe  el 
sanctum  ofllcium  peragat  et  discretione  prioris  sanio  oficio ,  y  sea  alimentado  y  vestido  do  lo  que 
prcsbyteri  viutus  el  veslitus  rationabililer  illi  mi-  le  correspondía  al  primero ,  suministrándole  pru- 
nistretur  ut  non  egeat:  aut  si  quaesierit  qui  or-  dentemente  para  que  no  pase  necesidad  :  y  si  el 
dinatur  slipendium  a  suo  presbylero  accipiat,  que  se  ordena  en  lugar  de  otro  desea  recibir  de 
quantum  dignilas  officii  eum  babero  cxpelat ;  ele-  su  presbítero  el  estipendio ,  pídale  aquello  que 
ricis  vero  vel  quos  ad  serviendum  ei  dederit  la  dignidad  del  oficio  exija  ;  y  suministre  lo  nc 
per  diseretionis  modum   quae  necessaria  sunl  cosario  con  discreción  á  los  clérigos  ó  á  los  que 
ministre t.  Si  quis  sententiae  hujus  ordinem  im-  le  cediere  para  que  le  sirvan.  Y  si  alguno  no 
plere  dislulcrit,  proul  ratio  permiserit,  cxcoraiuu-  cumpliere  con  estos  mandatos  será  escomulgado 
uicandum  se  esse  noveril.  según  la  razón  aconseja. 

Xll. 

La  esposicion  á  osle  cánon  y  al  catorce  esta  lomada  del  M.  Florez,  con  qaien   estamos  conformes. 

Loüúa  no  entendió  biun  este  cámn  :  pues  al  margen  de  Caihedralem  tibi  faceré  sacó  erettio  eatkedra- 
litm,  siguiéndole  Aguirre  sin  mas  ñola,  l'ero  aqui  no  se  entiende  por  la  voz  Catedral,  poieslad  de  erigir 
iglesia  catedral  en  la  parroquia,  sino  potestad  en  el  obispo  para  hacer  clérigo  de  la  Catedral  al  que  ora 


(7)   Kt  reliquia  practer  BR.  in  quo:  caras. 
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clérigo  de  parroquia :  porque  en  el  tiempo  de  la  media  é  Ínfima  latinidad  llamaron  CalhedraUt  i  los  qoe 
decimos  Canónigot,  esto  es,  á  los  que  sirven  en  la  iglesia  principal  donde  está  la  sedo  ó  cátedra  del  obispo. 
Y  por  el  Ululo  del  capitulo  consta  claramente  este  sentido,  donde  se  ve  que  la  vos  Cathtdraltt  concierta  con 
los  presbíteros,  ó  diáconos:  Ultpitcopttt,  qui  Mi  placiti  fnerint  de  parochio  tua  presbyterot  atque  diáconos 
cathedraiet  tibi  faeiat.  Consta  también  por  la  razón  que  alegan  los  Padres,  diciendo  que  si  en  caso  de  ne- 
cesidad puede  un  obispo  pedir  á  otro  un  clérigo,  ¿por  qué  no  podrá  tomar  al  que  le  pareciere  de  so  dió- 
cesis y  llevarle  á  su  iglesia  catedral?  Donde  se  ve  que  hablan  de  los  clérigos,  no  de  las  parroquias;  y  por 
tanto  añaden  luego,  que  los  clérigos  asi  trasladados  fde  la  parroquia  á  la  catedral)  sean  humildes  y  revé* 
rentes  al  prelado  como  los  que  fueron  desde  el  principio  ordenados  en  la  misma  iglesia  principal.  Tero 
aun  mas  claramente  hablan  en  las  palabras  siguientes :  Omnit  epiteoput  provincia*  no» tras,  ti  voluerit  de  pa- 
rochitanis  pretbyterit ,  atque  dtoconibut  cathedralem  tibi  in  principali  ecclesia  faene,  maneat  Mi  per  omnia 
lieentia.  Aqut  vemos  que  el  presbítero,  ó  el  diácono  es  el  que  puede  ser  hecho  clérigo  catedral  en  la 
iglesia  principal,  y  esto  solo  se  verilica  trasladando  al  que  sirve  en  una  parroquia  á  la  catedral:  y  no  ha- 
ciendo iglesia  catedral  á  la  que  es  parroquial;  porque  entonces  sobrará  la  adición,  ii*  principali  ecclesia;  pero 
en  su  virlud  consta ,  que  el  hacer  caledral  á  un  presbítero  ó  diácono  es  trasladarle  de  una  parroquia  á  la 
iglesia  principal:  esto  es,  hacerle  de  párroco,  canónigo.  Y  con  razón  espresan  esta  potestad  los  Padres  en 
caso  de  necesidad  ,  porque  la  disciplina  de  aquel  tiempo  mandaba  que  el  clérigo  de  una  iglesia  no  pasase 
á  otra. 

También  advierto  que  asi  como  en  Loaysa  y  Aguirre  hay  la  errata  de  latinidad  de  poner  omnet  epit- 
topo*  (en  las  palabras  alegadas  en  lugar  de  omnit  epiteoput,  omnibut  epUcopit  ó  omnet  epitcopi,  asi  tam- 
bién es  mejor  leer  Cathtdralet  tibi  facen  que  no  Cathedralem,  porque  habla  de  presbíteros ,  ó  diáconos  en 
plural:  y  porque  en  el  título  (donde  se  extracta  el  sentido  principal)  no  espresa  Cathedralem  sino  Catedral» 
tibi  facial 

XIII.  XIII. 

Ct  epfecopus  no,  quera  rlderil  de  cleriels  «ais  id  bonum  Que  el  oWspo  tenga  UteDcfa  de  faewar  y  gratificar  delaseo- 

profceUun  tendere ,  hooorandí  et  monlBcandl  de  rebos  eecle-  u,  4a  n»  i#ulUú  clérigo  que  riere  que  aprobaba  mucho, 
siae  llcenüam  babeat. 

In  ecclesia  Dei  sancta  congregatio  clencorum      En  la  santa  iglesia  de  Dios  hay  bastantes  clé- 

lit  non  módica,  el  sunl  aliqui  quorum  intentio  rigos ;  algunos  que  se  dedican  con  asiduidad  al 

non  pauca  est  in  sánelo  Dei  officio,  atque  mulli  sanio  oficio  divino,  y  muchos  que  por  pereza 

quos  segniludinis  faslus  minüné  perducit  ad  bo-  Do  aprovechan  lanío ;  por  esta  causa  estableció 

num  profectum.  Ob  hoc  ergo  sánelo  huic  pía-  este  concilio,  que  cuando  un  obispo  viere  que 

cuit  concilio,  ul  quemcumque  episcopus  ad  be-  algún  clérigo  trabajaba  mucho,  tenga  facultad 

num  profectum  videril  crescerc ,  per  bonam  in-  en  recompensa  de  su  buena  intención  de  venerarle, 

lentionern  venerandi ,  amandi  el  honorandi  atque  amarle ,  honrarle  y  de  darle  de  las  cosas  de  la 

de  rebus  ecclesiae  quod  voluerit  illi  largiendi  ha-  iglesia  lo  que  quisiere :  pues  que  semejante  pro- 

beat  potestatcm:  haec  cnim  causa  el  majoribus  ceder  da  mayor  gracia  en  los  mayores,  y  escita 

majorera  praestat  graliam  el  minores  exeilat  ut  4  los  menores  para  que  obren  mejor.  Y  cualquiera 

ad  metius  lendanl.  Quiquid  ergo  bonis  largilur  cosa  que  se  dá  á  los  buenos  de  esla  manera, 

per  graliam  ila  in  jus  habeanl,  utetremedium  disfrútenla,  para  remediarse,  y  para  aumentar 

ex  hoc  senliant  et  rein  Deo  dicalam  ad  augmen-  }0  qUe  está  dedicado  á  Dios.  Pero  si  lo  que  re- 

tum  perdurant.  Quod  si  id  quod  acceperint  cibiereu  no  lo  aumentaren  por  negligencia,  ó  su- 

per  suam  tepiditalem  ad  profectum  miniiue  per  friere  detrimento,  el  obispo  tendrá  licencia  sin 

duxerint  aut  detrimentum  patueril,  opiscopus  ha-  juicio  ninguno  previo  para  volvor  á  la  iglesia 

beal  licentiara  sine  ullo  praejudicio  in  juro  ecele-  la  cosa  propia  de  ella, 
siao  revocare  rem  propriam. 

XIV.  XIV. 

IV  ih'oudií  quit  in  ecclesia  Del  oftertur  fldelitcr  colligenda    Q„e  e|  dincro  que  se  ofrece  en  la  iglesia  de  Dios  *«•  re- 
et  Odíliier  dMdeode.  cogido  y  diridido  con  lidelidad. 

In  sánela  Dei  ecclesia  diebus  festis  pro  consue-  Sabemos,  que  en  la  santa  iglesia  de  Diosen 
tudine  el  mercede  communicationis  tempore  a  íi-  los  dias  festivos  por  costumbre  y  merced  al  tiem- 
delibus  pecuuiam  novimus  poni.  Pro  boc  placuil  po  de  la  comunión  ofrecen  los  fieles  dinero.  Acor- 
nando concilio  hanc  recliludinis  poneré  regulara,  ra  de  esto  estableció  el  sanio  concilio  promul- 
ut  quia  omni  clero  comraunis  labor  manel  in  ofli-  gar  una  regla  jusla ,  pues  que  toda  ver  que  el 
rio  sancto,  ómnibus  juxta  merilum  ex  boc  re-  trabajo  es  común  á  lodo  el  clero  en  el  santo 
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peodatur  vicissitudo.  Staluimos  io  nosiris  ecclesiis  oficio,  deben  repartirse  las  ofrendas  según  el  mé-  ' 
vel  civitatibus  hoc  esse  servandum,  ut  quidquid  rito  de  cada  uno.  Mandamos  que  en  nuestras  igle- 
pecuniae  a  fidelibus  in  ecclesia  fuerit  oblalum,  fí-  sias  y  ciudades  se  observe  la  práctica  de  que 
deliter  coUectum  roaneat-  el  conservalum  et  fide-  cualquier  dinero  que  se  ofreciere  por  los  fieles 
liter  episcopo  praesentelur,  qualiler  exinde  tres  en  la  iglesia,  se  recoja  fielmente,  y  que  del 
partes  fiant  aequales:  unam  episcopus  habeat;  al-  mismo  modo  se  conserve,  para  presentarlo  al 
teram  presbyteri  et  diacones  inibi  deservientes  obispo;  naciendo  después  de  ello  tres  partes 
consequantur,  et  inter  se  ut  dignilas  et  ordo  po-  iguales,  una  para  el  obispo,  otra  para  los  pres- 
poscerit  dividant;  lertia  veró  subdiaconibus  et  ele-  b¡ teros  y  diáconos  que  sirven  allí  ,  la  que  se 
ricis  tribuatur,  uta  prímiclero,  juxta  quod  in  oí-  dividirán  atendiendo  á  su  dignidad  y  orden,  y 
Ocio  eos  perspicit  esse  intentos,  ila  singulis  dis-  la  tercera  para  los  subdiáconos  y  clérigos,  re- 
pensetur.  Similis  forma  et  de  parochitanis  presby-  partiéndola  el  prímiclero ,  en  consideración  á 
teris  in  ecclesiis  a  Deo  creditis  erit  servanda.      la  manera  con  que  cada  uno  cumple  su  oficio. 

Igual  forma  se  observará  con  los  presbíteros  de 
las  parroquias  en  las  iglesias  que  Dios  les  ha 
encargado. 

XIV. 

La  división  del  dinero  en  las  tres  partes,  deque  habla  este  canon,  debía  hacerse  en  la  iglesia  catedral;  y 
aunque  en  las  últimas  palabras  se  dice  que  la  misma  forma  se  observa  en  las  parroquias  de  los  presbí- 
teros, etc. ,  debe  entenderse  qae  aquella  tercera  parte  correspondiente  al  obispo ,  se  destinaba  para  reparo 
de  las  iglesias,  según  los  antiguos  cánones. 

También  se  infiere  de  este  canon  que  como  el  arcipreste  era  el  primero  de  los  presbíteros,  y  el  ar- 
cediano el  primero  do  los  diáconos ,  asi  el  prímiclero  era  el  primero  de  los  clérigos ,  esto  es,  el  que  pre- 
sidia á  los  clérigos  desde  el  grado  de  subdiáconos  abajo ,  los  cuales  en  contradislincion  de  los  grados  su- 
periores se  nombraban  clérigos:  y  consiguientemente  el  que  presidia  á  estos  se  llamaba  Prímiclero:  por  lo 
que  no  parece  necesario  corregir  la  vos  en  Primicerio,  como  algunos  sin  reflexión  han  hecho:  porque  esta 
es  general  al  primero  en  cualquier  6rden,  y  aquella  propia  de  la  gerarquta  eclesiástica  en  la  conformidad 
esplicada:  por  lo  que  en  el  concilio  XV  de  Toledo  suscribe  después  del  Arcediano  el  Prímiclero,  como  que 
este  cuidaba  de  tos  ordenes  inferiores  ;  y  en  el  concilio  coraposlelano  del  4031  cap.  I  se  encomienda  el 
cuidado  de  lodos  los  órdenes  al  Arcipreste  y  al  Prímiclero:  Diteipli*am  et  nutrítianem  eUricorum  faciant 
tuper  omnes  ordinei  ArekiprabyUrt  tt  Prwutitrx. 

XV. 

Ut  episcopi  atoue  presbyteri  pro  gravlbus  causis,  quod  le— 
|wn  damnant  senteoliee,  aloe  Judiéis  ex* mine  (arailiam  ec- 
clesJae  non  debeant  extirpare. 

Si  regaba  píelas  pro  salute  hominum  suarum 
legum  dignata  est  poneré  decreta;  cur  religio  sáne- 
la per  saneli  concilii  ordinem  non  habeat  institu- 
ía quae  omnino  debent  esse  cavenda?  Ideoque  pla- 
cuit  huic  sánelo  concilio,  ut  omnis  potestas  epis- 
copalis  modum  suae  ponat  irae,  nec  pro  quolibet 
excessu  cuilíbet  ex  familia  ecclesiae  aliquod  cor- 
poris  membrorum  sua  ordinatione  praesumat  ex- 
tirpare aut  auferre.  Quód  si  talis  emerserit  culpa, 
advócalo  judice  civitatis  ad  examen  ejus  deduca- 
tur  quod  factum  fuisse  asserilur.  Et  quia  omni- 
no juslun\  est  ut  ponlifex  saevissimam  non  im- 
pendat  vindictam,  quidquid  coram  judice  veríus 
patuerit  per  disciplinae  severitatem  absque  turpi 
decalvatione  maneat  emendatum,  et  ab  epiarapo 
suo  aut  donatos  fidelibus  suis  roaneat  qui  malum 
aliquod,  quod  leges  graviter  damnant  admisit,  aut 
abjiciendi  eum  episcopus  si  voluerit  licenliam  ha- 
bebit.  Similiter  et  quia  comperimus  aliquos  pres- 
Tomo  II. 


XV. 

Q«e  loa  obispos  7  presbíteros  no  deban  estlrpar  la  fami- 
lia da  la  iglesia  sin  cianea  del  jnex  san  por  gravea  esca- 
sos quo  ha  ra  cometido  condenados  por  las  leras. 

Si  la  piedad  real  se  ha  dignado  dar  decretos 
en  favor  de  la  salud  de  los  hombres  ¿por  qué  la 
religión  santa  no  tendrá  establecido  en  concilios 
santos  lo  que  debe  observarse?  Por  lo  tanto  plu- 
go á  este  sínodo,  que  la  potestad  episcopal  tem- 
ple su  ira,  y  que  por  cualquier  esceso  no  ar- 
ranque ó  corte  por  decreto  suyo  á  alguno  de 
la  familia  de  la  iglesia  algún  miembro  de  su  cuer- 
po. Mas  si  la  culpa  que  hubiere  cometido  fuera 
de  las  que  asi  se  castigan,  debe  remitirse  al  juez 
de  la  ciudad  para  que  examine  el  hecho  que  se 
afirma.  Y  porque  es  muy  justo  que  el  Pontífice 
no  tome  una  venganza  cruelísima,  se  ordena,  que 
el  juez  castigue  con  el  rigor  de  la  disciplina  el 
mal  que  se  probare,  pero  sin  que  sea  el  reo  tor- 
pemente delcalvado;  cuyo  criminal  será  entre- 
gado por  el  obispo  á  sus  fieles,  ó  quedará  á  su 
arbitrio  despedirle.  Igualmente,  porque  sabemos 
que  ciertos  presbíteros  imputan  á  crimen  á 
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by  leras  aegritudinc  accedente  familiae  ecclesiae 
suae  crimen  imponere,  dicenles  ex  cu  (tomines  ali- 
quos  inaleficium  sibi  fecissc  cosque  sua  poteslate 
torquere  et  per  muliaui  impielalcin  delrimcntnre, 
el  hoc  cmendari  placuil  per  recliludinem  hujus 
wntenüac.  lnsütuentcs  igilur  deccrnimus,  ut  si 
presbyter  tal  ¡a  pali  se.  dixerit,  ad  aura;  hoc  sui 
pcrducat  episcopi:  ipse  autem  dalis  bonis  bomioi- 
bus  ex  lalere  suo  judicem  hoc  jubeal  quacrere,  et 
si  sccleris  hujus  causa  fuerit  invenía,  ad  cogni- 
lioneni  episcopi  buc  reducaot  et  processa  ex  ora 
ejus  senlenlia  ita  malum  exlirpatum  manca!,  ne 
hoc  quisquam  altus  faceré  praesumnt.  Si  quis  sen- 
(ontiae  hujus  ordment  non  observaveril,  excom- 
municalionis  senlcntiu  feriendua  erit  et  a  cloro 
abjiciendus. 

XVI. 


la  familia  de  la  iglesia,  cuando  alguno  de  stu 
miembros  se  encuentra  enfermo,  diciendo  que  han 
usado  de  maleiivioi  en  contra  de  ellos,  y  quo  por 
esta  causa  los  atormentan  de  voluntad  propia, 
haciéndolos  padecer  con  gran  impiedad,  se  p»la- 
blece  que  se  corrija  esle  proceder  por  la  recti- 
tud de  esta  sentencia.  Por  lo  tanto  decretamos,  que 
si  un  presbítero  alirmare  haber  sido  victima  de  esta 
maldad,  hágalo  saber  á  su  obispo,  el  cual  por  me- 
dio de  hombres  buenos  do  los  que  le  cercan,  man- 
dará que  el  juez  le  examine ;  y  si  en  efecto  se  le 
encontrare  culpable,  se  dará  conocimiento  al  obis- 
po, qaieu  eslirpará  el  mal  con  la  sentencia  qqe  do 
su  boca  saliere,  para  que  ningún  otro  se  atreva  á 
repetirle  en  adelante.  Y  si  alguno  no  observare  este 
canon,  quedará  cscomulgado  y  arrojado  del  clero. 

XVI. 


liceal  tpriiiiii  de  parorhiunis 
tollrrc. 


Qoo  no  sea  licito  al  obispo  tomar  la  tercera  parte  Je  los 
rídlio*  de  las  iglesias  pnrroquiales. 


fiene  disposuil  divina  gratia  ut  unaquaéque  eo 
desia  quidquid  a  fidelibus  colla  tu  ni  est  íiabcat. 
Perpriscis  quippe  canouibus  erat  decrelum,  ut  epís- 
copus  de  parochitaois  ecclesiis  tertiain  scquerolur, 
cui  sua  plenissimé  sufficere  mn  possunt.  Placuit  huic 
sancto  concilio,  ut  nullus  proviuciae  Lnsitaniac  epis- 
copus  sentenliae  hujus  terminum  excedat,  nec  a 
qualibet  parorhitana  ecclcsia  tertiam  auferre  prac- 
sumat;  sed  quidquid  exinde  consequi  polueral  to- 
tiim  in  reparationcni  ipsarum  basilicarum  proliria  t. 
Omnes  vero  supradtclt  prcsbytcri  qui  virtutem  ha- 
buerint  episcopo  suo  placitum  facianl,  ut  repa- 
rare ecclesias  sibi  commissas  intendanl.  Quod  si 
faceré  distulerint,  ab  episcopo  suo  distrieli  eccle- 
sias sibi  creditas,  ut  ralio  permitid,  digné  repa- 
ren!. Ecclesiae  (amen,  quae  mundiales  res  nudas 
habent.  soUicitudinc,  intenlione  et  dispositionc  epis- 
copali,  ut  ralio  permiscrit,  habeant  reparalionom. 


La  gracia  divina  dispuso  rectamente  que  cada 
iglesia  tuviera  para  si  lo  que  los  fíeles  la  ofre^- 
cieren;  pues  se  hallaba  mandado  en  los  cánones 
mas  antiguos,  que  el  obispo  tomase  de  las  igle- 
sias de  la  parroquia  la  tercera  parto  de  los  pro- 
ductos cuando  con  los  de  la  suya  no  tuviera  lo  sufi- 
ciente. Estableció  por  lo  tanto  este  santo  concilio, 
que  ningún  obispo  de  la  provincia  Lusitana  contra- 
venga á  semejante  disposición,  ni  presuma  lle- 
varse de  ninguna  iglesia  parroquial  la  tercera  par- 
te ;  sino  que  esta  porción  se  empleará  totalmente 
cq  la  rejiaracion  de  las  mismas  basílicas.  Todo» 
los  sobredichos  presbíteros  que  tuvieren  virtud  ha- 
gan presente  á  su  obispo,  que  trate  de  reparar 
las  iglesias  encargadas  á  ellos;  y  si  dejaren  de 
cumplirlo,  castigados  por  su  obispo,  tendrán  ellos 
mismos  que  reparar  dignamente  sus  iglesias  se- 
gún la  razón  permite.  Mas  las  que  no  tienen 
rentas  algunas  procedentes  de  predios,  debeu  ser 
reparadas,  según  aconseja  la  razón,  por  solicitud, 
intención  y  disposición  episcopal. 

:  ;  XVI. 

■  -    •  ■ 

La  confusión  con  que  está  concebido  este  canon  y  otros  de  esle  concilio  dio  motivo  á  San  Martin  «le 
Kra^a  para  decir  qac  en  ellos  no  se  halla  construcción  ,  latinidad  ni  sentido ,  y  de  consiguiente  á  negar 
su  autenticidad  Kn  virtud  de  esto,  j  dopucs  de  la  carta  que  sobre  la  disputa  de  Pedro,  de  Gom postela,  y  Mar- 
tin, de  Brasa,  escribió  Inocencio  III,  comenzaron  muchos  eruditos  á  dudir  de  In  legitimidad  de  esle  concilio.  Bc- 
rurdi  dice  hahla:nl:i  de  este  cáimn:  por  una  parle  partee  qut  /os  Paira  atienten  A  la  antigua  disciplina,  por  la  que 
>e  concedía  á  lo*  obispos  la  tercera  parte  de  las  oblaciones;  y  por  otra  que  mandan  que  los  obispos  no  percibo» 
esta  tercera  p arte.  Pero  no  obstante  su  autoridad,  parece  que  sin  violencia  puede  espotiersc  el  c.inon,  apar- 
tándose un  poco  <le  la  sentencia  de  e.-le  escritor  en  órdi'n  !i  la  división  qnc  antiguamente  se  hacia  de  las 
oblaciones  en  las  iglesias  de  F.spaña ,  atendiendo  al  canon  Vil  del  primer  concilio  de  Brasa,  allí  del  II  de 
ti  misma  ciudad  y  también  al  Vil  del  de  Tarragona.  Suponiendo  ya  como  cosa  cierta .  que  la  letcera  parte 
de  las  ofrendas  de  las  parroquias  e>tuvo  siempre  destinada  para  reparar  las  iglesias,  puede  verosímilmente 
esponerse  el  canon  de  e«tc  modo:  Por  los  decreta*  antiguos  debía  el  obispo  percibir  de  toda*  las  parroquias,  la 
tercera  parte  de  la*  oblaciones  de  lo*  feles  con  la  carga  de  reparar  las  iglesia*,  en  el  supuesto  de  bastarle  sn- 
prrabundantemenre  para  tisienrrse  ron  e!  decoro  co<-¡ttpwi¡en)e  la  tercera  pule  que  para  e-le  efecto  recibía 
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de  su  iglesia  catedral.  Manda  el  concilio  que  ningún  obispo  de  la  Lusiuoia  esceda  el  término  señalado  por 
los  cánones  antiguos,  aplicando  esta  tercera  parle  de  las  parroquias  á  usos  propios ;  sino  que  se  reciba  para 
reparo  de  las  iglesias;  y  que  aun  esta  no  se  entregue  al  obispo,  sino  que  los  reparos  corran  de  cuenta 
de  los  párrocos  con  el  beneplácito  del  obispo,  que  es  puntualmente  lo  determinado  en  el  cánon  II  del  II  con- 
cilio de  Braga. 

XVII.  XVII. 

L'l  post  mortero  episcopi  nttlli  rabjeeloram  llceat  de  eo  quid-    Que  muerto  el  obispo  a  ninguno  do  sus  subditos  sea  licito 

Quia  per  divinam  graliam  in  sancta  Dei  ecele-  Ya  que  por  la  gracia  divina  se  halla  la  potes- 

sia  cpiscopalis  ordinalur  potistas,  dignum  est  ut  ^  episcopal  establecida  en  la  santa  iglesia  de 

sicut  houore  et  bonitate  summus  habetur  in  vita,  Dios,   es  digno  que  al  que  en  vida  se  con- 

ita  post  mortem  delractio  de  eo  sit  nulla.  Hujus  sjdera  como  primero  en  honor  y  bondad,  después 

reí  causa  hanc  senlentiam  prolulil  et  per  oninia  de  muerto  no  se  murmure  de  él.  Este  esceso  ha 

jubel  csse  linnam  congrogatio  nostra.  Instituentes  dado  margen  á  este  canon;  y  nosotros  queremos 

igilur  decernimus,  ul  nullus  subjectus  decedentem  qUC      observe  en  todas  sus  partes.  Y  al  efecto 

detrahat  epicopum,  nullus  de  eo  deroget  nec  ma-  mandamos  que  ningún  subdito  hable  mal  de  su 

um  quidquam  loqualur.  Si  quis  talia  deincops  fa-  0bLspo  difunto,  ninguno  murmure  de  él,  ni  ofenda 

cero  praesumpserit,  si  presbyter  fuerit  tribus  men-  cn  i0  mas  minimo  su  memoria.  Y  si  algún  presbi- 

sibus  ab  episcopo  suo  sub  poenitentia  religatus  Cn  adelante  lo  hiciere,  será  escomulgado  por 

maneat;  si  diaconus,  quinqué;  si  subdiaconus  aut  tres  mesftS  y  penitenciado  por  su  obispo;  si  es 

clcricus  vel  quilibel  religiosus  de  majori  gradu,  quia  un  diácono  sufrirá  esta  pena  por  cinco  meses;  si 

constat  ex  his  jam  aliquos  per  liona m  aclionem  un  subdiacono,  clérigo  6  religioso  de  grado  ma- 

esse  venerandos,  novem;  si  minimi  fuerint  qui  1c-  y0r,  porque  consta  que  algunos  de  estos  deben  ya 

vi  corde  sint  minimaeque  adhuc  personae,  quinqua-  ser  respetables  por  su  buena  vida?  nueve  meses, 

genis  flagellis  jussionc  feriantur  episcopi;  quód  si  y  s¡  fueran  los  Ínfimos,  entonces  sufrirán  cincuenta 

lairus,  quamvis  ingenuus  in  domo  ccclesiac  tamen  azotes  por  mandato  del  obispo ;  mas  si  es  un  lego, 

nutrilus  et  ab  ewlesiae  rebus  dignitalis  gratia  prae-  aunque  ingenuo,  pero  alimentado  en  la  iglesia,  y 

ditus,  juxta  quod  diguitas  ejus  excgerit,  pro  tali  sj  ha  recibido  del  obispo  favores  de  las  eosas 

excessu  excommunicationis  senlentia  feriendus  crit;  de  esta,  en  atención  á  su  dignidad  será  castigado, 

si  vero  de  familia  ecclcsiae  fuerit  quisque,  quia  según  esta  lo  exigiere,  por  tal  esceso  con  csco- 

el  in  his  discretionis  est  gradus,  si  major  fuerit  munion.  Y  si  fuere  de  la  familia  de  la  iglesia, 

qui  dignitale  polleal,  sex  mensibus  ab  episcopo  habrá  que  hacer  distinción  en  consideración  á  su 

suo  excommu  nica  tus  maneat;  inferior  tamen  aut  grado,  si  este  es  mayor,  de  modo  que  obtenga 

mínima  persona  disciplinan!  mereatur,  juxta  quod  dignidad,  permanecerá  seis  meses  escomulgado  por 

episcopi  sui  processeril  senlentia.  Dignum  est  ele-  gu  obispo,  y  si  fuere  inferior  ó  una  persona  mi- 

nim  ut  cui  ¡u  vita  honor  fuil  impensus,  post  mor-  nima,  entonces  sera  castigado  con  la  sentencia  de 

lcni  delractionis  subtrahatur  stimulus.  su  obispo.  Es  pues  digno  que  aquel  que  fué  hon- 
rado en  vida,  no  sea  deshonrado  después  de 
muerto. 


XVIII.  XVIII. 

V\  parortiitnnl  prcsbjterl  Juita  ut  pnsse  hatmerlnt  de  fami-    QUe  los  presbíteros  de  la»  parroquias  tengan  clérigo»  de  la 
lia  ecclcsiae  stiae  clerlc»»  9-ibi  foclant  et  hsbcanl.  familia  de  la  iglesia  en  proporción  k  las  facultades  de  esta. 


Ouidquid  unanimiter  digne  dispoñilur  in  sancta 
lK»r  ecclesia,  necessarium  est  ut  a  parochitanis 
prcsbyteris  custoditum  maneat.  Snnt  enim  non- 
nulli  qui  ecclesiarum  suarum  res  ad  plcnitudinem 
hnbent,  et  sollicitudo  illis  nulla  est  habendi  ele- 
ncos cum  quibus  omnipotenli  Deo  laudum  debita 
persolvant  oflicia.  Proinde  instituit  haec  sancta 
synodus,  ut  omnes  parochitani  presbyteri,  juxta  ut 
íñ  rebus  sibi  a  Deo  creditis  sentiunt  habere  virtu- 
tem,  de  ecclcsiae  suae  familia  clericos  sibi  faciant 
quos  per  bonam  voluntatcm  ita  nutrianl  ut  et  offl- 
eium  sanctuin  digné  por'gant,  et  ad  servitium 


Es  necesario  que  sea  observado  por  los  pres- 
bíteros de  la  parroquia  cuanto  se  dispone  dig- 
namente por  unanimidad  en  la  santa  iglesia  de  Dios 
Hay  pues  algunos  de  estos  que  tienen  abundancia 
de  lodo  en  sus  iglesias,  y  sin  embargo  no  cui- 
dan de  crear  clérigos ,  en  unión  de  los  cuales  ce- 
lebren los  divinos  oficios  en  alabanza  del  omni- 
potente. Por  lo  tanto  instituyó  este  santo  concilla 
que  todos  los  presbíteros  parroquiales  en  propor- 
ción á  las  facultades  de  su  iglesia  creen  cléri- 
rigos  de  la  familia  de  esta ,  á  los  que  de  buena 
voluntad  han  de  suministrar  los  alimentos,  para 
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«rom  aptos  eos  babean!.  H¡  eliam  vietum  et  vestí-  que  dignamente  desempeñen  el  oficio  sanio,  y  se 

tum  dispensatione  presbyteri  merebunlur,  et  do-  encoenlren  aptos  para  llenar  su  servicio.  Éstos 

mino  et  presbytero  suo  atque  utilitati  ecclesiae  fi-  pues  recibirán  del  presbítero  el  alimento  y  ves- 

ileles  esse  debent.  Quod  si  inútiles  apparuerint,  tido,  debiendo  ser  fieles  á  su  señor  y  presbítero 

ut  culpa  patuerit,  correptione  disciplinan  feríantur.  y  á  la  utilidad  de  la  iglesia.  Mas  si  llegaren  á  ser 

Si  quis  presbyterorum  hanc  sententiam  minimé  inútiles,  serán  castigados  según  fuere  la  culpa, 

custodierit  et  non  adimpleverit,  ab  episcopo  suo  Y  si  algún  presbítero  no  observare  ó  no  cum- 

rorrigatur  ut  plenissimé   custodia!  quod  digné  pliere  este  decreto,  sea  corregido  por  su  obispo, 

jubelur.  prescribiéndole  que  cumpla  con  escrupulosidad 

lo  que  dignamente  se  le  manda. 

XIX.  XIX. 

Ut  prcsbrler,  qui  piares  perlesías  habnerlt  commlssai,  pro  El  presbítero  que  tuviere  machas  Iglesias  celebre  et  santn 

«ingollsdominlcisdiebus  in  tiugolU  sacrificium  Deoofferre  aacríflcio  de  U  misa  en  cada  una  de  ellas  todos  los  do- 
inteotUl.  mingos. 


In  parochiis  multae  sunt  ecclesiae  conslitulae, 
quae  a  fidelibus  faclae  aul  paucum  aut  nihil  de 
rebus  videnlur  habere;  sacerdotal  i  ergo  decreto 
presbytero  uní  plurcs  extant  comraissae;  unde 
cavendum  est  ne  oceurrente  pauperlale  ordo  ibí- 
dem  non  impleatur  missae.  Proindc  salubri  deli- 
beratione  censemus,  ut  pro  singulis  quibusque  ec- 
clesiis,  in  quibus  presbyler  jussus  fuerit  per  sui 
episcopi  ordinalionem  praeesse,  pro  singulis  diebus 
domináis  sacriQcium  Deo  procuret  offenv,  et  eo- 
rum  nomina,  a  quibus  eas  ecclesias  conslat  esse 
constructas  vel  aliquid  bis  santlis  ecclcsiis  viden- 
lur aut  visi  sunt  contulisse,  si  vívenles  in  cor- 
pore  sunt,  ante  altare  rocitentur  tempore  missae; 
quod  si  ab  hac  decesserunl  aut  decesserinl  luce,  no- 
mina eorum  cum  defunclis  fidelibus  recitenlur  suo  in 
ordine.  Si  quis  hanc  inslilutionein  presbylcr  implore 
noglexerit,  dum  lalis  causa  per  quemlibot  ad  aures 
sui  episcopi  pervenerit,  presbyler  ¡He  excommu- 
nicalionis  senlentia  feríendus  erit. 

XX. 

gualller  libertos  episcopi  bemol  reí  qualilcr  Uberti  a  patro- 
cinio ecclesiae  nuroquain  discedant. 

In  priorum  cauonum  ordine  instilutum  manet 
qualiter  episcopi  de  familia  ecclesiae  libertos  de- 
beant  faceré.  Mulli  eliam  sacerdotes,  prout  illis 
concessil  divina  gralia,  habent  unde  canonicum 
ordinem  impleant  et  sic  libertos  faciant,  et  sunt 
mullí  qui  nihil  habcnlcs  ad  hanc  graliam  veniunt 
et  sic  libertos  faceré  praesumunl.  Tales  eliam  li- 
bertos regula  canónica  esse  non  jubet  stabilitos: 
contingere  ctenim  solel  ut  postquam  manumissor 
eorum  ab  hac  discesserit  luce,  talis  oceurrat  suc- 
cessor  qui  aul  ecclesiae  tamiliam  miuimc  quaerat 
aut  per  bonam  voluntalem  vel  negligenlíam  hi  a 
quo  nihil  ecclesiae  offerenle  líberi  facti  sunt  lougo 
pro  tempore  libertos  se  esse  defendaut,  atque  eas 
libértales  ita  abscondant  ul  pro  lioc  quaerenli  epi- 
scopo laborem  faciant.  Talium  si  sil  volualas, 
licenlia  concedílur  nulla  quia  non  potucrunl,  ne- 


Hay  varias  iglesias  en  las  parroquias,  que  cons- 
truidas por  los  fieles,  parece  que  tienen  ó  muy 
poca  ó  ninguna  renta;  por  lo  que  muchas  están 
por  decreto  sacerdotal  encargadas  á  un  solo  pres- 
bítero; debiendo  cuidarse  de  que  su  pobreza  no 
sea  obstáculo  para  que  en  ellas  deje  de  cele- 
brarse la  misa.  Por  lo  tanto  juzgamos  conve- 
niente, que  en  el  Domingo  procure  el  presbítero 
celebrar  en  cada  una  de  ellas  el  santo  sacrificio 
de  la  misa,  y  recitar  en  el  altar  al  tiempo  de 
esta  los  nombres  de  los  fundadores  ó  el  de  aque- 
llos que  parece  las  dieron  alguna  cosa ,  si  es  que 
viven ;  pero  si  ya  hubiesen  muerto,  hágase  con- 
memoración de  sus  nombres  en  unión  del  de  los 
otros  fieles,  cuando  les  corresponda.  Y  si  algún 
presbítero  no  cumpliere  con  esta  inslilucion,  tan 
luego  como  llegue  á  oidos  de  su  obispo,  será 
escomulgado  por  este. 


XX. 

De  qué  manera  los  obispos  ban  de  manumitir  A  ios  sierros, 
1  que  estos  hertaos  libertos  jamas  se  separen  del  patroci- 
nio de  U  iglesia. 

En  los  cánones  antiguos  se  encuentra  prescrita 
la  forma  con  que  los  obispos  deben  manumitir  á 
los  siervos  de  la  familia  de  la  iglesia:  pues  mu- 
chos sacerdotes  por  concesión  de  la  gracia  divi- 
na tienen  para  cumplir  el  orden  canónico  y  para 
hacer  libertos ;  y  hay  otros  por  el  contrarío  que 
no  poseyendo  nada,  vienen  á  obtener  esta  gra- 
cia; y  no  teniendo  con  qué  resarcir,  se  atreven 
á  conceder  la  libertad.  La  regla  canónica  no 
manda  que  semejantes  sugetos  queden  libertos: 
pues  suele  suceder  que,  después  que  su  manu- 
mísor  ha  muerto,  viene  un  sucesor  que,  ó  de 
modo  alguno  se  entera  de  la  familia  de  la  igle- 
sia 6  por  buena  voluntad  ó  negligencia  aquellos 
que  han  sido  declarados  libres  por  el  que  nada 
ofreció  á  la  iglesia,  apoyados  en  la  prescripción 
del  tiempo,  sostienen  que  son  libertos;  y  de  tal 
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que  a  serviüo  ecclesiae  numquam  discedunt  el  modo  ocultan  los  documentos  de  su  libertad, 
pro  his  rebus  in  libértale  permauere  non  poterunt.  que  causan  un  gran  trabajo  al  que  quiere  encon- 
Sanctorum  canooum  non  abjicienda  sunl  instituía  trarlos.  No  se  concede  á  estos  licencia  alguna, 
atque  his  quae  implenda  esse  oportet  addimus  no-  porque  no  pudieron  ser  libres ,  ni  jamas  se  se- 
va.  Placuithuic  sanclae  synodo,  ut  quisquís  digné  pararon  del  servicio  de  la  iglesia;  y  por  seme- 
juxta  canonicam  regula  in  libcrtus  fuorit  Cactus,  in  jantes  medios  no  pudran  permanecer  en  libertad, 
libértate  nianeal  el  a  patrocinio  occlcsiae  ipse  aut  No  solo  no  deben  despreciarse  los  estatutos  de 
póstenlas  ejus  numquam  discedat.  Quisquís  vero,  los  sanios  cánones,  que  hablan  de  este  partí- 
non  ut  ordo  canouicus  poscit,  libertus  Cueril  Cactus,  cular,  sino  que  ademas  de  los  anteriores  ana- 
quamvis  prolixilas  teniporis  in  scripturae  suac  tex-  dimos  otros  uuevos.  Estableció  por  lo  tanto  este 
tu  invcnialur,  quia  a  servitio  ccclesiae  numquam  santo  concilio,  que  cualquiera  que  hubiere  sido 
vísus  est  ahsresisse,  ct  canónica  senlenlia  rescindí  hecho  liberto  dignamente  y  con  arreglo  al  orden 
jubct  lalem  libertatem,  ut  ille  et  posleritas  om-  canónico  permanezca  en  libertad;  pero  que  ni  él, 
nis  ejus  in  servitio  permancant  sanclae  ecclesiae,  ni  su  posteridad  se  sej>aren  jamas  del  patrocinio 
cui  debili  manent  per  veram  originem.  II los  vero  de  la  iglesia.  Mas  respecto  al  que  hubiere  sido 
per  omoia  slabilitos  in  libértale  esse  inslituimus,  declarado  libre  prescindiendo  del  orden  canónico, 
quí  ab  his  episcopis  liberi  sunt  vol  Cuerint  Cacti,  aunque  haga  ya  mucho  tiempo  que  lo  es  según 
qui  desuo  bona  plurima  sanclae  ecclesiae,  in  qua  el  testo  de  su  escritura,  como  que  jamas  pare- 
pracsídein,  per  suac  scripturae  Icxlum  cognos-  ció  haberse  separado  del  sorvicío  de  la  iglesia, 
cunlur  contulissc:  et  hi  i¡uamlit>ct  jubeanlur  esse  los  cánones  mandan  que  se  rescinda  semejante 
stabiles,  millo  modo  remleuifi  sunt  a  patrocinio  libertad,  teniendo  que  permanecer  él  y  toda  su 
sanctae  ecclesiae.  Quód  si  conligerit  eos  eorum-  posteridad  en  el  servicio  de  la  santa  iglesia  á  que 
que  filios  personis  rngenuis  esse  conjunclos,  ctquao-  están  destinad  »  por  su  verdadero  origen.  Pero 
doque  eorum  posleritas  patrociníuiu  ecclesiae  vo-  queremos  que  permanezcan  enteramente  libres 
luerit  despícere  ex  cujus  Cainilia  per  veram  orí-  aquellos  que  Cueron  declarados  tales ,  ó  lo  hubie- 
gmem  constat  eos  gonilos  esse,  si  ex  his  libertis  ren  sido  por  obispos  que  aportaron  á  su  iglc- 
trahtint  originem  qui  juxla  canonicam  senleutiaiu  sia  muchos  bienes  de  su  patrimonio  según 
jubcnlur  esse  stabiles,  et  dignilalis  suae  nonien  te-  el  contesto  de  su  escritura;  y  aunque  se  ordene 
neant  et  ecclesiae  patrocínium  numquam  amiltant.  que  estos  sigan  estables,  de  modo  ninguno  deben 
Orlé  si  ex  his  inventi  Cucrinl  originem  trahere,  ser  separados  del  patrocinio  di  la  santa  iglesia, 
quos  canonicae  regulac  non  jubenl  liberos  esse,  Y  si  sucediere  que  estos  ó  sus  hijos  se  unieren 
quamlibet  post  longa  témpora  dummodo  origine  con  personas  ingenuas,  y  en  algún  tiempo  su 
tirmata,  reducendi  lamen  sunt  ad  sanclae  cede-  posteridad  quisiere  separarse  del  patrocinio  de  la 
siax  cui  pertinent  jura.  Líbcrti  lamen  ex  Camília  iglesia,  de  cuya  Camilia  consta  por  el  verdade- 
ecclesiae  Cacli  el  posleritas  quae  ex  hís  est  pro-  ro  origen  que  han  procedido,  si  provienen  de 
créala,  si  líbertalem  suara  vel  parenlum  suorum  aquellos  libertos  que,  según  los  cánones  deben 
inventi  Cucrint  celasse  aut  abscondere,  et  lera  ser  estables,  conserven  el  nombre  de  su  dignidad, 
popore  quo  ab  episcopo  Cuerint  admoniti  eam  pero  jamas  pierdan  el  patrocinio  las  iglesias', 
praesentare  dlstulerinl,  dura  eorum  origo,  ut  jara  Mas  si  se  descubriere  que  dimanan  de  los 
diximus,  Cucrít  maniCestata  per  legalem  teslem,  que  las  reglas  canónicas  mandón  que  no  sean  li- 
ad servitium  ecclesiae  reducanlur,  et  ut  e pisco-  bres,  aunque  haga  ya  mucho  tiempo,  con  tal  que 
po  Cuerint  placitum  ila  eos  habeat.  liacc  Corma  se  pruebe  su  origen,  deben  ser  reducidos  á  los 
ti  in  presbyteris  servanda  erit,  qui  cum  volun-  derechos  de  la  santa  iglesia  á  que  pertenecen, 
late  episcopi  sui  juxla  canonicam  regulam  de  Ca-  Y  si  á  los  libertos  descendientes  de  la  Camilia  dé 
mília  suac  ecclesiae  liberos  faceré  voluerint.       la  iglesia  y  á  su  posteridad  se  les  descubriere  que 

ocultan  ó  esconden  su  libertad  ó  la  de  sus  pa- 
dres, y  no  la  presentaren  en  el  tiempo  prescrito 
por  el  obispo  serán  reducidos  al  servicio  de  la 
iglesia,  y  el  obispo  hará  de  ellos  lo  que  guste, 
hasta  tanto  que  se  manifieste  su  origen  por  un 
testigo  legal.  Igual  Corma  debe  observarse  en  los 
presbíteros  que,  mediante  la  voluntad  de  su  obis- 
po y  con  sujeción  á  las  reglas  canónicas ,  qui- 
sieren hacer  libres  á  algunos  de  la  Camília  ib. 
su  iglesia. 
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XXI.  XXI. 

Ooa'iler  sUbililum  ma ocal  quod  cpivcopus  in  amicü  sais    DeqW<  manera  permanecer»  estable  lo  que  el  obispo  quisiere 
«crvis  aut  libcrlU  de  re  ecclesiac  suae  donare  Toluer.l.      donar  de  la»  cosa»  perleneeienle»  á  la  Iglesia  a  sus  amigo»,  ajer- 

»o»6  libertos. 

Non  putandum  est  contra  regulam  iri  cano-      N0  debo  juzgarse  que  obramos  contra  la  regla 
nicam,  quando  ea  instituimus  quac  servari  opor-  canónica  al  establecer  lo  qui>  di^bc  hacerse  acerca 
tet  de  re  ecclesiaslíca.  Quamvis  etenim  canoni-  de  las  cosas  eclesiásticas.  Pues  aunque  los  cánones 
cae  sententiae  ordinem  habeant ,  quid  episco-  prescriben  el  orden  que  ha  de  observar  el  obispo 
pus  pro  re  ecclesiac  observare  debeat;  oppor-  en  las  cosas  de  la  iglesia;  sin  embargo  es  opor- 
tunum  tamen  est  ut  ubi  ab  episcopo  bonus  im-   tuno,  que  cuando  este  las  aumeuta  de  otro  modo, 
penditur  prolectus,  a  succedente  institutus  te-  Pl  sucesor  lo  ratifique.  Estableció  este  santo  conci- 
neatur  modus.  Placuit  huic  sancto  concilio,  ut  |¡0,  que  si  constare  que  el  obispo  llevó  muchas 
si  episcopus  ecclesiac  suae  in  qua  praesidet  de  cosas  propias  suyas  á  la  iglesia  que  preside,  cuanto 
rebus  suis  inventos  fuerit  plurima  contulisse,  quid-  se  descubriere  que  de  las  pertenecientes  á  su  iglesia 
quid  amicis  suis,  servís  aut  libertis  vel  quibusli-  había  dado  á  sus  amigos,  siervos,  libertos  óá  cua- 
bet  personis  de  ecclesiae  suae  rebus  comperlus  lesquiera  otras  personas,  con  tal  que  sea  el  triplo 
fuerit  al  ¡quid  donasse,  si  triplum  aut  mullo  plus  ó  mucho  mas  lo  que  el  aportó  á  la  iglesia;  per- 
patuerit  esse  quod  conscripsit  in  nomine  ecclesiae  manezca  valido  lo  que  di&tribuyó  entre  las  personas 
suae,  firmum  maneat  quod  distribuit  in  personis  anteriormente  nombradas;  ni  será  lícito  al  prelado 
quae  praenotalae  sunt  superiori  ordinc,  nec  lice-  posterior  destruir  la  voluntad  de  su  antecesor.  Y 
bit  succedenti  episcopo  prioris  sui  irrumpere  vo-  si  á  estos  se  les  encargaren  causas  eclesiásticas,  y 
lunlatcm.  His  eliam  si  causae  ecclesiastícae  fue-  desempeñándolas  con  fidelidad,  se  viere  que  acar- 
rinl  commissae,  ct  fideliter  prosequenles  in  rebus  reaban  provecho  á  la  iglesia,  deben  ser  remune- 
ecclesiac  profeclum  visi  fuerínt  faceré,  laboris  sui  rados  con  la  décima  parle  de  las  cosas  muebles 
consequanlur  mercedem,  ila  ut  de  eo  quidquíd  porque  consta  que  estos  negocios  los  hacen  en 
adquisierint,  quia  conslat  eos  non  síne  ulilitate  ec    utilidad  de  la  iglesia  con  fidelidad  y  buena  in- 
elcsiae  negotia  commissa  peragere,  de  eo  quídquid  tención  ,  adquiriendo  por  medio  de  ellos  bastan- 
cum  fide  et  bona  intentione  ad  effectum  perdu-  tes  productos:  reciban  igualmente  recompensa  dig- 
xerint  ct  ad  jus  ecclesiae  per  eos  reduclum  pa-  na  por  las  cosas  inmuebles  que  atrajeren  con 
tucril,  de  mobili  re  decimum  suum  sequanlur;  sus  buenos  servicios,  y  posean  para  siempre  lo 
pro  iinmobili  ab  episcopo  repensationem  dignam  que  merecieren  ellos  ó  su  posteridad,  ó  lo  den 
accipiant,  ct  lamen  quae  meruerint  ipsi  aut  pos-  á  quien  quisieren.  Y  si  algún  obispo  obrare  en 
teritas  eorum  vel  quibus  largiri  volucrint  peren-  contra  de  este  canon,  destruyendo  lo  que  hizo  sn 
niler  possideanl.  Sí  quís  episcoporum  contra  hu-   antecesor,  pierda  la  voz,  y  pague  la  pena  de 
jus  sententiae  ordinem  agens  irrumpere  voluerít  la  escritura  que  se  hizo,  y  ademas  sea  privado 
quod  prior  ejus  fecit,  ct  voccm  amitlat  ct  scriptu-  de  la  comunión  fraleroal,  para  que  corrija  la  cau~ 
rae  que  facía  est  poenam  adimpleat,  insuper  ct    sa  de  su  esceso, 
a  ooetu  fraterno  cxcomiuunicatus  maneat,  ut  ex- 
cessíís  sui  emendel  causan». 

XXII.  XXII. 

(¿uaiiler  eicommnnican  oportet  qo¡  eauonii  hujus  non  eus-  q,»  seri¡n  escomulRidos  lo*  que  no  obsecren  este  canoa, 
lodieril  ftcMentfcm. 

Quia  juvanle  nos  divina  gralia  ca  in  hoc  sánelo  Ya  que  con  la  ayuda  de  la  divina  gracia  hemos 

concilio  peregimu-i  quae  ad  rectitudinem  ccclesias-  ordenado  en  este  santo  concilio  lo  que  corresponde 

lici  ordinís  sunt  debita,  in  aliquibus  sententiis  ca-  á  la  rectitud  del  orden  eclesiástico,  y  hemos  puesto 

vendí  modum  imposuimus,  alíqua  lamen,  quia  sin  en  algunas  sentencias  enmienda,  sin  embargo,  por 

gularí  ordine  non  manent  constriela,  per  hujus  que  otras  cosas  no  permanecen  ligadas  con  un  ór- 

sententiae  decretum  inslituímus,  quod  quisque  epi-  don  singular,  establecemos  por  el  decreto  de  esta 

scoporum  vel  presbyteroruin  atque  inferiori  gradu  sentencia  lo  que  deben  temer  los  obispos,  pres- 

consliluli  debeant  mcluere.  Quisquís  hujus  cano-  hileros  y  clérigos  de  grado  inferior.  Cualquiera 

nicac  regulae  instituía  servare  distulerit,  quamlibét  que  no  cumpliere  con  lo  prescrito  en  la  regla  ca 

major  esse  videalur,  medioeri  vero  aut  inferiori  nónica,  aunque  parezca  ser  mayor,  se  reputará  como 

gradu  conslítutum  se  esse  perspexerit,  ut  causa  per-  constituido  en  grado  mediano  ó  inferior  según  t» 

luíseril,  a  metropolitano  episcopo  cum  suis  con-  causa  lo  permitiere;  y  el  que  tardare  en  obser 
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ordi- 


linitimia,  qui  suprá  notalum 
neui  cu4odíerint,  is  qui  servare  dislulerit 
inumcalum  se  evidentissitne  noverit. 

XXIU. 

ConArmatio  hujiu  coacilii. 

■ 

Poslquam  lidei  nostrae  exposuíinus  credulilalem 
«'l  qu;ic  necessaria  extilcrunl,  ul  potuimus,  diges- 
simus  per  ordineni,  Creatori  noslro  el  Domino 
quetn  credimus  Trinum  in  unilate  el  veneramur 
unum  in  Trinilale,  Palri  el  Filio  el  Spirilui  Sáne- 
lo debitas  persolvimus  laudes,  laulae  majestatis 
glorificantes  nomen  qui  dignalus  cst  nobis  rectilu- 
dinis  viara  oslendere:  ac  deinde  serenissimo  do- 
mino noslro  Recccsvintho  regi  gratiac  impendiiuiLs 
opem,  cujus  vigilanlia  el  secutaría  regil  cum  pie- 
late  summa,  el  «eclesiástica  pleniüs  disponil  divi- 
nitussibi  sapientia  concessa.  Ipsc  enim  Dominus, 
cujus  Trinilatem  veneramur  et  conlilemur,  et  cc- 
clesiac  suae  tidei  conferat  luera  et  sacerdolibus, 
ininistris  atque  omni  clero,  ut  digné  illi  servianl, 
conferat  remedia  quae  ipsi  sunt  planta;  clcmenlis- 
simo  principi  Recccsvintho  regi  feliccm  vitam  fe- 
licioraquc  praescnli  in  secuto  et  futuro  post  in 
regno  sempiterna  concedal  gaudia  possidenda;  at- 
que id  ómnibus  in  se  credenlibus  praestare  dig- 
nctur,  ut  dum  stii  judicii  manifestare  voluerit  lem- 
pus,  ómnibus  tribual  perenne  remedium  ipse  Do- 
minus et  Kedemptor  nosler,  qui  cum  Deo  Fatre 
et  cum  Spirilu  Sánelo  in  Trinilate  Deus  perma- 
nct  unus,  cui  est  honor,  gloria,  virlus  et  impe- 
riura  nunc  et  in  omnia  sécula  seculorum.  Amen. 


Proiicius  Dei  miseralionc  Lusitaniac  provinciae 
sanclae  Emcritensis  ecclcsiae  melropolilanae  epis- 
copus  baec  gesta  synodalia  cum  conlinilimis  meis 
episcopis  instituía  manu  mea  subscripsi. 

Ego  Sciua  Egiditanae  (8)  civilalis  ecclcsiae  epis- 
copus pertinens  ad  metropolim  Emerilcnsem  hace 
instituía  cum  archiepiscopo  meo  Prolicio  a  nobis 
definita  subscripsi. 

Adeodatus  in  Chrisli  nomine  sanclae  Paccnsis 
ecclcsiae  episcopus  simililer. 

Asphalius  in  Chrisli  nomine  sanclae  Abilensis 
eeclesiae  episcopus  similiter. 

Theodericus  in  Chrisli  nomine  sanclae  Ulyssi- 
ponensis  ecclcsiae  episcopus  simililer. 

Theodiselus  Dei  misericordia  episcopus  sinclae 
eeclesiae  Lamecensís  simililer. 

JustusDei  miseralionc  sanclae  Salamanlu-eusis 
eeclesiae  episcopus  simililer. 


vario,  será  cvtdeBtlairaamente  escomalgado  por  su 
metropolitano  en  unión  d«  su»  compro  vine  ialcs, 
que  hubieren  obedecido  el  ya  referido  orden  de 

las  sentencias. 

XXlll. 


Dpspues  de  haber  espuesto  nuestra  profesión  de 
fe,  y  ordenado  lo  que  parecía  necesario,  seguu 
nos  ha  sido  posible,  tributamos  las  merecidas  ala- 
banzas á  nuestro  Criador  y  Señor,  á  quien  creemos 
eterno  en  la  unidad,  y  veneramos  uuo  en  la  Tri- 
nidad. Padre  e  Hijo  y  Espírilu  Santo,  glorificando 
el  nombre  de  una  magestad  tan  grande  que  se  dignó 
enseñarnos  el  camino  de  lo  recto.  En  seguida  da- 
mos gracias  al  serenísimo,  piadosísimo,  ortodoxo 
y  clementísimo  Señor  nuestro  Rey  Kecesvinto, 
cuya  vigilancia  gobierna  las  cosas  seglares  con 
gran  piedad,  y  dispone  las  eclesiásticas  perfec- 
tamente con  la  sabiduría  que  Dios  le  ha  conce- 
dido. El  mismo  Señor,  cuya  Trinidad  veneramos 
y  confesamos,  aumente  la  fe  de  su  iglesia,  \  re- 
medie todo  le  que  convenga  á  los  sagrados!  mi- 
nistros y  á  todo  el  clero  que  le  sirve  dignamente: 
conceda  goces  sempiternos  en  su  reino  al  cle- 
mentísimo principe  Kecesvinto,  y  una  vida  feliz 
en  el  siglo  presente,  y  se  digne  también  otorgar 
las  mismas  cosas  á  lodos  los  que  creen  en  él, 
para  que  hasta  tanto  que  llegue  el  dia  de  su  juicio, 
conceda  á  todos  el  perenne  remedio  el  mismo 
señor  y  Redentor  nuestro,  que  permanece  un  solo 
Dios  en  la  Trinidad  con  Dios  Padre  y  con  el  Es- 
píritu Santo,  á  quien  se  tributa  honor,  y  gloria, 
y  de  quien  es  la  virtud  y  el  imperio,  ahora,  y  por 
lodos  los  siglos  de  los  siglos:  Amen. 

Prolicio,  por  la  misericordia  de  Dios,  obispo  de 
la  sania  iglesia  metropolitana  de  Merida,  en  la  pro- 
vincia Lusitana,  linne  de  mi  propia  mano  estas 
actas  sinódicas  en  unión  de  mis  obísjios  conipro- 
vinciales. 

Yo  Sclua,  obispo  de  la  iglesia  de  Ydaña,  per- 
teneciente a  la  metrópoli  de  Merida,  lirmé  en  unión 
de  mi  arzobispo  Prolicio  estos  estatutos. 

Adeodato,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  san- 
ta  iglesia  Pacense,  lirme. 

Asíalb,  en  nombre  de  Crislo,  obispo  de  la  sania 
iglesia  de  Avila,  tirmé. 

Teoderico,  en  nombre  di?  Crislo,  obispo  de  la 
sania  iglesia  de  Lisboa,  lirmé. 

Teodisclo,  por  la  misericordia  d.<  Dios,  obispo 
de  la  sania  iglesia  de  Lamego,  firmé. 

Juslo,  por  la  divina  misericordia,  obispo  de  la  san 
la  iglesia  de  Salamanca,  firme. 


íii|  T.  1.  1.  IgiditinM». 
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Cnntaber  Dei  gratia  episcopus  sanctae  ecclesiae     Cántabro  por  ia  gracia  de  Dios,  obispo  de  la 

Conimbriensis  gimililer.  santa  iglesia  de  Coimbra,  Grmé. 

Donatas  in  Chrisli  nomine  episcopus  sanctae  eo-     Donato  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  san- 

clcsiae  Cauriensis  similiter.  ta  iglesia  de  Coria,  firmé. 

Eiarnns  Dei  misericordia  episcopus  sanctae  eo-     Exarno  por  la  misericordia  de  Dios,  obispo  de' 

clcsiae  Oxonovensis  similiter.  la  santa  iglesia  de  Osonova,  firmé. 

Petras  Dei  misericordia  Elborenais  ecclesiae     Pedro  por  la  divina  misericordia,  obispo  de  la 

episcopus  similiter.  iglesia  de  Ebora,  firmé. 

Aloarios  indignus  sanctae  Calabríeosis  ecclesiae     Aloario,  indigno  obispo  de  la  santa  iglesia  Cala- 

episcopus  simüiter.  brienae,  firmé. 


Digitized  by  Google 


EPISTOLAS  DECRETALES 


•l"  •  ■    -   i  ¡ 


DE  LOS 


ROMANOS  PONTIFICES 


naHOS  E.\  NUESTRA  COLECCION  CANONICA. 


Digitized  by  Google 


Las  ciento  tres  Decrétale*  y  Rescriptos  que  signen,  te  bailan  en  todos  nncstroi  Códices  manuscritos,  y  pertenecen  i  nuestra  Co- 
lección canónica,  lo  mismo  que  los  73  concilios  que  hemos  publicado.  La  mayor  parte  llevara  una  historia  sucinta  de  las  cansas 
que  motivaron  sus  determinaciones,  el  ano  en  que  fueron  espedidas,  y  cualquiera  circunstancia  notable  que  las  acompañe,  como 
igualmente  la  esposicion  de  los  pasages  oscuros,  dudosos,  ó  la  de  aquellos  que  Introduzcan  un  derecho,  de  cuja  disciplina  no 
hayamos  hablado  todavía  en  esta  obra.  Estas  Decretales,  aunque  en  su  mayor  número  son  respuestas  á  particulares,  constituyen 
sin  embargo  regla  general,  porque  las  tiene  adoptadas  la  iglédka.  Lasque  fueron  enviadas  especialmente  á  nuestra  España  se- 
rán exornadas  con  mas  «¡tensión,  sin  omitir  nada  de  lo  que  convenga  saber.  También  se  hace  preciso  poner  algunas  mas.  no  in- 
cluidas en  nuestros  códices,  por  ser  6  las  consultas  á  los  Romanos  Pontífices  que  motivaron  sus  contestaciones,  ó  bien  las  res- 
puestas que  te  dieron  á  las  preguntas  de  estos.  Las  añadidas  no  llevarán  número,  para  distinguirse  al  primer  golpe  de  vista  de  las 
otras.  Ultimamente  advertimos  que  alguna  que  otra  vez  aun  no  hemos  quedado  satisfochos  con  las  variantes  de  nuestros  códices,  y 
hemos  por  lo  tanto  puesto  además  otras,  tomadas  de  los  de  mejor  nota.  Estas  irán  de  letra  cursiva  y  entre  paréntesis  ingeridas 
en  el  testo,  si  son  mdy  tofiéi:  f  al.  pjfc-  oVlu* ágina  oon  llamad*  por  moflió  «e^erra»,  si  pueden' interrumpir  la  lectura.  Con  estas 
precauciones  no  se  c#ntatthmpn«,s>r<>n  atrás.  y  i 

tiernos  retirado  la  Disertación  que  habíamos  trabajado  para  colocarla  al  frente  de  las  Décreláles,  porque  hay  bastante  con  esta 
advertencia:  toda  vez  que  ademas  en  cada  una  diremos  lo  que  debe  saberse. 
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EMPIEZA  EL  NUMERO  DE  LAS  DECRETALES 
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ESPEDIDAS 


POR  DA1AS0,  SIMCIO,  INOCENCIO,  ZOZLMO.  BONIFACIO ,  CELESTINO,  LEON,  FLAYIANO 
PEDRO,  HILARIO,  SUPLICIO,  ACACIO.  FELIX,  GELASIO,  ANASTASIO,  Sil  ACO,  IIORIISM 

JCAN .  VIGILIO  Y  GREGORIO. 


El  motivo  de  escribir  csla  carta  fuó  el  saínenle :  Yilal  que  vivía  en  Anlioquia,  acusado  ante  el  papa 
Dámaso,  como  apolinurisla,  era  ciladu  para  que  entregara  su  profesión  de  fó :  y  habiendo  comparecido,  y  habien- 
do esclamado  por  medio  del  libelo  de  fé  católica  que  presentó ,  que  había  sido  acusado  injustamente  de 
heregía ,  fué  admilido  i  la  comunión  por  al  papa  Dámaso,  con  la  condición  de  que  el  obispo  Paulino,  de 
Antioquía,  conociera  por  delegación  su  causa  en  virtud  de  esla  carta,  y  que  entregase  el  libelo  rubricado 
al  mismo  Paulino.  Salió  con  csla  caria  para  Anlioquia,  y  aprobó  con  su  firma  la  profesión  entregada  por 
Dámaso,  y  confesó  con  dolo  que  asi  como  ea  Cristo  hubo  carne  humana ,  también  hubo  mente.  Y  significando 
él  tácitamente  y  con  astucia  que  la  divinidad  equivalía  á  mente,  y  habiendo  juzgado  los  Padres  que  él  ha- 
blaba de  la  menle,  esto  es,  del  alma  humana,  que  era  lo  qoe  propiamente  significaban  suí  palabras  reci- 
bieron en  la  comunión  católica  al  oculto  y  taimado  heresiarca;  mas  descubierto  el  fraude,  fué  con 'razón 
condenado  por  sentencia  del  pontífice  y  del  concilio  romano ,  según  atestiguan  San  Gregorio  Xacianceno  y 
Elias  Cretense,  y  fué  separado  de  ta  iglesia. 

Para  mayor  inteligencia  de  esta  Decretal  puede  verse  el  concilio  III  de  Roma  del  tiempo  de  Sao 


i 


EPISTOLA  DA3ÍASI  PAFAE  AD  PAUHMJM  EPÍSTOLA  DEL  PAPA  DÁMASO  A  PAULINO 

EPISCOPUM  ANTIOCLIENÜM.  OBISPO  DE  ANTIOQUÍA. 

DILECTISIMO  FRATM    PACUNO  DAMASIS.  DAMASO  AL  MIT  AMADO  HERMANO  PAULINO. 

Por  ñliuru  meum  Yilalem  ad  te  scripla  dlrexe  Te  habia  escrito  por  conducto  de  mi  hijo  Vital, 

rain,  tuae  voluntati  et  luo  judicio  omnia  derelin-  dejándolo  todo  á  tu  voluntad  y  juicio,  y  te  había 

quens:  etper  Petronium  presbyterum  indicaveram  manifestado  por  el  presbítero  Pelronio,  que  alpar- 

me  in  articulo  jam  profeclionis  ejus  aliqua  ex  parte  tir  esle,  me  encontraba  algún  tanto'  conmovido, 

«ummotum.  Lnde  w  aut  tibi  scrupulus  (2)  resi-  Por  lo  cual,  yá  ün  de  que  no  quedase  en  tí  nin 

<t)  lo  JF.m.  Insequontnr decreta  quaedam  Praesuluio  Bo-  (J)  Ex  Bibl.  Reg  Gcr.  Tol.  I.  In  AIt.  el  reüauis  scri- 
*nnrUnit<l  ÜJei  regalan! -'"¡-'"•*™ 
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rtorn,  et  fohmto*  *****  lorlelíae  copidájf  tía'  |un  eartrúpulo,  *  tU;WU5  U#n|*C<i*la  Aifi1«ic 
ravtio  i*5\ebLiiuki  dMXrn^t,  fidem  ojútrnus  nan^aoejo  It  traioA  de  los  que  quinen  asociarse  áiu 

tam  Ubi,  qui  ejus (nobis)  fídei  communionique  (3)  iglesia,  enviárnosla  Té,  no  tanlo  para  tí,  que  estás 
sociaris,  quám  his  qui  in  ea  subscribenles  (4)  tibi,  unido  á  la  fe  y  comunión  suya,  sino  para  aque- 
id  cst,  nobU  per  te  volucrint  sociari,  dilectissi-  líos  que  suscribiendo  en  ella,  quisieren  unirse  á 
me  fraler.  Quaproptcr  si  supra  dictus  filius  meus  tí,  esto  es,  á  nosotros,  por  medio  tuyo,  hermano 
Vitalis,  et  hi  qui  cum  eo  sunt  tibi  voluerint  ad-  muy  amado.  Por  lo  tanlo,  si  el  mencionado  hijo 
gregari,  primíira  debent  in  ea  expedilione  (rxposi-  mió,  Vital,  y  los  que  se  hallan  con  él,  desean  agre- 
tione)  fldei  subscribere,  quaeapud  Nicaeampia  Pa-  gársete,  deben  primeramente  suscribir  la  esposicion 
voluulak'  liraata  est.  de  fe,  proclamada  eo  Kicca  por  ta  piadosa  vo- 

luntad de  los  Padres. 


1. 


I. 


Quod  integrnm  hominem  susceperll  Christas  sino  peceato 

Dcinde  quoniam  nemo  jH>lest  fututis  TtrineribtM 
adhibere  medicinam  ea  haeresis  eradicanda  est,  quae 
postea  jo  Oriente  dicjtur  puilulasse,  id  est,  confiujn- 
duR  ipfie  «apienliae  (ipta  sapienlia,  srrmoj  sermo 
Frius  ttoi  luimanum  buscobImc  corpus,  aojraaai.  sen 
sum  id  cst,  integrura  Adam,  et  ut  exprosiu*  dicain, 
totum  veterem  nostrum  sine  peceato  hominem.  Sicu- 
ti  enim  confítenles  eum  humanum  suscepisse  cor- 
pus,  nons  talimei  et  humanas  vitiorum  adjungimus 
passiones,  ita  et  dicenles  cum  sus<*epissc  et  hominis 
animan»  et  sensum,  non  slatim  dicimus  et  eogi- 
talionum  eum  humanarum  subjacuisse  peceato. 


Qne  Cristo  se  hizo  hombre  cúmplelo,  pero  sin  pecado. 

Además,  como  que  nadie  puede  aplicar  medi- 
cinas á  las  heridas  futuras,  debe  cortarse  de  raiz 
aquella  heregía  que  se  dice,  haber  nacido  con  pos- 
terioridad en  Oriente,  á  saber,  debe  confesarse  que 
d  mista»  Verbo  de  la  sabiduría,  el  ilijo  de  Dios, 
lomó  cuerpo  humano,  alma,  sentido,  esto  es,  un 
completo  Adán,  y  para  decirlo  con  mas  claridad, 
lodo  nuestro  hombre  antiguo,  pero  sin  pecado. 
Mas  no  porque  confesamos  que  tomó  cuerpo  hu- 
mano le  apropiamos  la.?  pasiones  humanas  de  los 
vicios;  de  modo,  que  cuando  decimos,  que  recibió 
alma  de  hombre  y  sentido,  uo  entendemos  por 
esto  que  quedó  sujeto  al  pecado  de  los  pensamientos 
humanos. 


II. 


II. 


Quod 


el  Inlem- 


poreei  Yirgioc 


Si  quis  aulera  dixeril  Verbum  pro  humano  son- 
üii  in  Donríni  carne  versalum,  hunc  catholica  ee- 
clesia  anathematizat;  necnon  et  eos  qui  dúos  in 
Salvatore  filios  coníilenlur,  id  est,  alium  anle 
incarnationem,  et  alium  post  aiisumptioncm  carnis 
ex  Virgíne,  et  non  eumdem  Dei  Filium  et  anle 
et  postea  eonfitenlur.  Quicumque  huic  cpistolae 
subscriben)  volucril,  ita  tamen  ut  in  eclesiásti- 
cos cañones,  quos  oplime  nosti,  el  in  Nicaenam 
lidem  anle  subscripserit,  hunc  debeas  absque  ali- 
qua  ambiguitate  suscipere ;  non  quód  hace  ipsa 
i|uaenoí  «ubscripsimus  non  potueris  coavertentium 
subscriplioni  proponere,  sed  quód  tibi  consen- 
sué noster  liberum  in  susdpicndum  (5)  Iríbuat 
excmplum. 


Qae  ea  on  solo  Oíslo  el  n  teldo  del  Padre  anle»  di*  lo«  siglos,  y 
el  de  la  Virgen  en  I 


Si  pues  alguno  dijere,  que  el  Verbo  existió 
en  la  cante  del  Señor  por  el  sentido  humano,  á 
este  le  anatematiza  la  iglesia  católica;  lo  mismo 
que  á  los  que  sostienen  que  el  Salvador  tuvo  dos 
hijos,  á  saber,  uno  antes  de  la  Encarnación  y  otro 
después  de  haber  tomado  carne  de  la  Virgen;  y 
no  confiesan  que  es  uno  é  idéntico  el  Hijo  de 
Dios  antes  y  después.  A  cualquiera  que  quisiere 
suscribir  esta  epístola,  y  haya  admitido  los  cá- 
nones eclesiásticos,  que  conoces  perfectamente,  y 
también  la  fé  niecna,  debes  recibirle  sin  duda  al- 
guna; no  porque  no  hayas  podido  tú  proponer 
á  la  suscricion  de  los  que  se  convierten  estas 
mismas  cosas  quo  nosotros  suscribimos,  sino  por- 
que nuestro  consentimiento  te  suministre  un  libre 
ejemplo  para  recibirlos. 


i:i)  Bibl.  Reg,  communlcaiioaMjBe. 

t«)  Ki  £,a.  Bibl.  Heg.  Esc.  3.  I.  Tol. 


«fribcnies. 

13)  JS.  F-S-.3.  suscipiendo. 
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II. 

EPISTOLA    EJISDEM  PAPAE  DAMASI  AD  EPÍSTOLA  DEL  MISMO  PAP.t  DÁMASO  AL 
El M DEM  PAILISIM.  MISMO  PAULINO. 

I.  I. 

De  damnatione  quorumdam  haerclicorom.  De  la  condenación  de  ciertos  hereje*. 

Post  Concilium  Nicaenum,  qnod  (a)  in  urbe  Ro-     Después  del  concilio  N icono  se  celebró  olro 
ma  postea  congregatum  est,  calholíci  Éptscopi  addi-  en  la  ciudad  de  Roma,  en  el  que  añadiéronlos 
derunt  de  Spiritu  Sancto:  el  quia  postea  is  er-  obispos  católicos  algunas  cosas  acerca  del  Espiri- 
ror  inolcvít,  ut  quídam  ore  sacrilego  auderent  di-   tu  Sanio;  y  porque  después  se  introdujo  el  error 
cere  Spiritum  Sanclum  factum  esse  per  Filium*   de  atreverse  algunos  á  proferir  sacrilegamente, 
atialhematizamus  eos  qui  non  tota  libértate  pro-  que  el  Espíritu  Santo  fue  hecho  por  el  Hijo: 
claman!  eum  cum  Paire  et  Filio  unius  potesta-  anatematizamos  á  los  que  no  proclaman  con  en- 
tis  esse  atque  suuslanliae.  Anathemalizamus  quo-  tera  libertad  que  esto  es  de  una  misma  potes- 
que  eos,  qui  Sabellii  sequuntur  errorem,  eum-  tad  y  sustancia  que  el  Padre  y  que  el  Hijo, 
dem  dicentes  Patrera  esse  quem  et  Filium.  Ana-  Anatematizamos  también  á  los  sectarios  de  Sabelio, 
thematizamus  Arium  atque  Eunomium  qui  pnri  que  sostienen  que  el  Padre  es  lo  mismo  que  el  H'rjo. 
impídate,  licct  sermone  dissimili,  Filium  et  Spi-   Anatematizamos  á  Ario  y  á  Euuomiü  que  con 
ritum  Sanctum  adserunt  esse  creaturas.  Anathe-  igual  impiedad,  aunque  con  palabras  distintas, 
matizamus  Macedonianos,  qui  de  Arii  slirpe  ve-  afirman,  que  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  son 
nienles  non  perfidiam  mnlaverunt  sed  nomen.  Ana-   criaturas.  Anatematizamos  á  los  macedonianos, 
thematizamus  Photinum,  qui  Ehionis  haeresim  in-  que,  proviniendo  de  la  secta  de  Arrn,  no  cambia- 
staural,  qui  Dom'mum  Jesum  Chrístum  lantüm  ex  ron  de  perfidia  sino  de  nombre.  Anatematizamos 
María  confitetur.  Analhemalizamus  eos  qui  dúos  á  Fotíni)  que  renueva  la  heregia  de  Ebion,  el 
filies  adserunt,  umim  ante  sécula,  et  allrnim  post  cual  confiesa  que  nueslro  Seftor  Jesucristo  pro- 
adsumptionem  carnis  ex  Virgine.  Analhematiza-  cede  tan  solamente  de  Maria.  Anatematizamos  á 
mus  eos,  qui  pro  horaints  anima  rationali  (1)  el  aquellos  que  sostienen  que  hay  dos  hijos,  uno 
intelligibili  dicunt  Verbum  Dci  in  humana  carne  anterior  á  los  siglos,  y  otro  después  de  haber 
versatum,  quum  ipse  Filius  sit  Verbum  Dei  et  lomado  carne  de  la  Virgen.  Anatematizamos  á  los 
non  pro  anima  rationali  et  intelligibili  in  suo  cor-  que  dicen  que  el  Yerbo  de  Dios  estuvo  en  car- 
pore  fuerit,  sed  pro  nostra,  'wf  est,  rationalem  ne  humana  por  el  alma  racional  é  inteligible  del 
et  intelligibilcm  sine  percato  animam  susceperit  hombre,  siendo  asi  que  el  mismo  Hijo  e»  el 
atque  salvaverít.  Anathemalizamus  eos  qui  verum   Yerbo  de  Dios,  el  cual  no  estuvo  en  su  cuerpo 
Filium  Dci  exlensione,  aut  collectione  et  a  Patre  por  el  alma  racional  é  inteligible,  sino  por  la 
separatum  in  snhulanlfam  (¡nsubstantivum)  et  finem  nuestra,  esto  es,  que  recibió  y  salvó  el  alma 
habiturum  esse  conlendunt.  racional  é  inteligible  sin  pecado.  Anatematizamos 

á  los  que  defienden  que  el  verdadero  Hijo  de. 
Dios  se  encuentra  separado  del  Padre  por  la  es- 
tensión  ó  colección  en  la  sustancia,  y  que  ten- 
drá fin. 

Si  quis  non  dixerit  semper  Patrera,  semper  Fi-  Si  alguno  no  dijere ,  que  siempre  ha  existido 
lium,  semperque  Spiritum  Sanctum,  (esse)  anathe-  el  Padre,  siempre  el  Hijo  y  siempre  el  Espíritu 
ma  sil.  Sanio ,  sea  anatema. 

Si  quis  non  dixerit,  Filium  nalum  de  Patre,  id  Si  alguno  no  dijere,  que  el  Hijo  nació  del  Pa- 
est,  de  substanlia  divina  ipsius,  analheina  sil.  dre,  esto  es,  de  la  sustancia  divina  del  mis- 
mo, sea  anatema. 

Si  quis  non  dixerit  Yerbum  (b)  Domini,  Filium  Si  alguno  no  dijere,  que  el  Yerbo  del  Señor, 
Dei Deum,  elomnia  posse,  el  omnia  nosse,  et  Patri  Dios  Hijo  de  Dios,  puede  todas  las  cosas,  las 
aequalem,  anathema  sit.  conoce  todas,  y  que  es  igual  al  Padre,  sea  anatema. 


(a)  Este  pasago  se  lee  con  mas  claridad  en  otros  cMica, 
de  esta  manera :  Post  concilium  «icjMiim,  afiud  in  urbr  ¡toma 
congrega/un  «si,  quo  catholici  rpiuopí  addxttrunt  de  Spiritu 
Sancto,  guia  postea  iiroterli  etc. 

Tomo  II. 


«)  Ger.  ratioiubili:  sicqne  postea. 

(b)  Este  «nalenaUsmo  »o  cucuenlra  en  otros  códices  con 
estas  palabras:  Si  q.<ii$  non  dic-rit  Deum  verum  Füium  D*i, 
litttl  Oetum  verum    fair.m   ejus,  *l  umnia..tlc. 
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Si  quU  dixeril  quod  in  carne,  conslilulus  Filíus 
De¡,  quuin  esset  in  térra,  in  coclis  cum  Paire 
non  eral,  anathema  sil. 

Si  quis  dixeril  quod  in  passione  crucis  dolo- 
rcm  sustincbal  Filius  Dei  Deus,  el  nou  caro  cum 
anima,  quá  (quam  indwrat  in  forma)  induoral  for- 
íuam  sorvi  quam  sibi  acceperal,  sicul  ail  Scriptura, 
anathcma  sil.  (c), 

Si  quis  non  dixeril,  quod  in  carne,  quam  ad- 
sumpsit  Chrislus,  sedet  ad  dexteram  Palris,  in  qua 
venturas  est  judieare  vivos  et  mortuos,  analhe- 
lua  sil. 

Si  quis  non  dixeril  Spirilum  Sanclum  dti  Ta- 
ire esse  veré  ac  proprié,  sicul  Filius,  de  diviua 
«ubslanlia,  et  Dcum  (el  Deum  Dei  YerbumJ  veruui, 
anathema  sit. 

Si  quis  non  dixeril,  omnia  posse  Spirilum  Sanc- 
lum, omnia  nosse,  et  ubique  esse,  sicul  Filium, 
el  l'atreo),  anathema  sil. 

Si  quis  dixeril  Spirilum  Sanclum  faclurum  (fuc- 
turam)  aul  per  Filium  factum,  aualhema  sil. 

Si  quis  non  dixeril  omnia  per  Filium  (postea 
incarnatum)  el  Spirilum  Sanctum  Palrem  fecísse, 
id  est,  visibilia,  el  invisibilia,  anathema  sil. 

Si  quis  non  dixeril  Palris  et  Filii  el  Spirilus 
Sancli  unam  divinilalem,  poteslatem,  majeslatcm, 
potontiam,  unam  gloriam,  dumiuatiouem ,  unum 
regnum,  alque  unam  volunlalem,  ac  veritalem, 
anathema  sit. 

Si  quis  tres  personas  non  dixeril  veras,  Pa- 
Iris,  et  Filii  et  Spiritus  Sancli,  aequales,  sem- 
per  vívenles,  omnia  continentes  visibilia  et  in- 
visibilia, omnia  polenles,  omnia  vi viíicanles,  om- 
nia facienles,  omnia  salvantes,  anathema  sit. 

Si  quis  non  dixeril  adorandum  Spirilum  Sanc- 
lum ab  omni  crcalura,  sicut  Filium  et  Patrem, 
anathcma  sit. 

Si  quis  de  Paire  el  Filio  bono  senserit,  el 
de  Spiritu  Sánelo  non  recle  habueril,  haeretícus 
erit:  quod  omnes  haerelici  de  Filio  Dei,  et  de 
Spiritu  Sánelo  malí;  sentientes,  in  perfidia  ju- 
daeorura  et  gcnlilíum  inveniunlur. 

II. 

De  onitatc  tsimtaiii. 


Si  alguno  dijere,  que  el  Hijo  de  Dios  cons- 
liluido  en  la  carne,  cuando  estaba  en  la  tierra, 
no  estaba  también  en  los  ciclos  con  el  Padre,  sea 
anatema. 

Si  alguno  dijere,  que  en  la  pasión  de  la  cruz 
el  Hijo  de  Dios,  Dios,  sufría  dolor  y  no  la  carne  en 
unión  del  alma ,  con  la  que  habia  tomado  la  for- 
ma de  siervo,  según  dice  la  Escritura,  sea  ana 
tema. 

Si  alguno  no  dijere ,  que  en  la  carne  que  Cris 
lo  lomó  está  senlado  á  la  diestra  del  Padre ,  en 
la  que  vendrá  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  tos  muer- 
tos, sea  anatema. 

Si  alguno  no  dijere,  que  ol  Espíritu  Sanio 
procede  verdadera  y  propianieata  del  Padre,  asi 
como  el  Hijo,  de  la  sustancia  divina,  y  que  es 
Dios  verdadero,  sea  anatema. 

Si  alguno  dijere,  que  el  Espirilu  Sanio  no  lo 
puede  lodo,  no  lo  conoce  lodo,  y  no  está  en  to 
das  parles,  como  el  Hijo  y  el  Padre,  sea  aua 
lema. 

Si  alguno  dijere,  que  el  Espíritu  Santo  es 
una  hechura,  oque  ha  sido  hecho  por  el  Hijo, 
sea  anatema. 

Si  alguno  no  dijere,  que  el  Padre  hizo  todas 
las  cosas,  las  visibles  y  las  invisibles,  por  el  Hijo 
y  por  el  Espíritu  Sanio,  sea  anatema. 

Si  alguno  no  dijere ,  que  una  sola  es  la  diviui- 
dad,  potestad,  mageslad,  potencia,  gloria,  domi- 
nación, reino,  voluntad  y  verdad  del  Padre  y 
del  Hijo  y  del  Espirilu  Sanio,  sea  anatema. 

Si  alguno  no  dijere ,  que  son  tres  personas 
verdaderas  la  del  Padre,  y  la  del  Hijo  y  la  del 
Espirilu  Sanio,  iguales,  siempre  vivientes,  con- 
teniendo lodo  lo  visible  é  invisible,  con  poder 
para  lodo,  juzgándolo  todo,  vivificándolo,  hacien- 
do y  salvando  todas  las  cosas,  sea  anatema. 

Si  alguno  no  dijere,  que  debe  adorarse  ai 
Espíritu  Santo  por  lodas  las  criaturas,  lo  mis- 
mo que  al  Padre  y  que  al  Hijo;  sea  anatema. 

Si  alguno  sintiere  bien  del  Padre  y  del  Hijo, 
y  no  del  Espirilu  Santo,  será  herege;  porque 
iodos  los  hereges  que  no  opinan  bien  del  Hijo 
de  Dios  y  del  Espirilu  Sanio,  se  enumeran  en  la 
perfidia  de  los  judíos  y  gentiles. 

H. 

Oe  la  anidad  de  la  TaimoAD. 


Quod  siquis  paliatur,  (pnrliiUur)  Deum  Palrem  di-  Si  alguno  permite  que  se  diga ,  que  el  Dios 

ceas,  et  Deum  Filium  ejus,  et  dominum  Spirilum  Padre,  y  el  Dios  Hijo  de  esle,  y  el  Señor  Es- 

Sanctum  Déos  dici,  el  non  Deum,  propler  unam  píritu  Santo  se  llaman  Dioses,  y  no  Dios,  en 

divinitatem  el  polonliam,  quam  crerlimiis  esse,  et  virlud  de  una  sola  divinidad  y  potencia ,  que  cree 

scimus.  Patris,  el  Filii,  el  Spirilus  Sancli  Deum  re-  mos  ser,  y  sabemos,  del  Padre  y  del  Hijo  y  del 


le)  Entre  esle  anntematiinio  y  el  siguiente  se  Iceei 
aúdice»  este  otro :  Si  ?uü  non  dlwrit,  txcruliatum 


Dei  PlTtum,  at  cima 
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rom); subtrahens  antena  Filiara,  aatSpiriUim  Sane-  Espíritu  Santo;  y  separando  por  el  contrario  al 
rara,  ita  solüm  aestimet  (2)  esse  DeumPatrem,  Hijo  ó  al  Espirita  Santo,  juzga  que  solamente  es 
dici,  aui  credi  unum  Deum,  anathema  sit.       Dios  el  Padre,  y  que  debe  decirse  ó  creerse  Dios 

tan  solo  al  Padre,  sea  anatema. 
Omnibus  (d)  iramo  judiéis,  quód  nomenDeonim  Para  inteligencia  de  lodos  losjudios,  decimos: 
ra  angelis  el  in  sanctis  horainibus  a  Deo  eet  qne  el  nombre  de  Dioses  ha  sido  impuesto  y 
positum  et  donatum;  de  Paire  autem  etde  Fi-  dado  por  Dios  á  los  Angeles  y  á  los  Santos.  Res- 
lio,  el  deSpiritu  Sánelo  propter  unam  et  aequa-  pecto  al  Padre,  y  al  Hijo,  y  al  Espíritu  Santo, 
lem  divinllalem  non  nomen  Deorum,  sed  Dei  en  atención  á  su  una  é  igual  divinidad,  no 
nobis  ostenditur  atque  indicalur,  ut  credamus  les  damos  nombre  de  Dioses,  sino  de  Dios,  co- 
quia  in  Patre  et  Filio  et  Spiritu  Sanólo  solum-  °»o  nos  está  mandado ,  para  que  creamos  qoe 
modo  baptixamur,  et  non  in  archangelorum  no-  solamente  somos  bautizados  en  el  nombre  del 
rainibus  aut  angelorum,  quoraodo  haerctici,  aut  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo,  y  no 
judaei,  aut  gentiles  dementes  feciunt.  Haec  ergo  sa-  e«  el  de  los  arcángeles  o  ángeles ,  como  nécia- 
lus  chrislianorum  est,  ut  credentes  Trinitati,  idest,  mente  hacen  los  hereges,  judíos  ó  gentiles.  En 
Palri  et  Filio  et  Spiritui  Sánelo,  in  eo  (rf  in  ^  consiste  la  salvación  de  los  cristianos,  en 
eam  baptizati)  veram  solamque  nnam  divinitatem  crear  «n  la  Trinidad,  esto  es,  en  el  Padre,  en 
et  potentiam ,  majestalem  et  substantiam  eam-  e'  H'J°  Y  e«  «1  Espíritu  Santo ,  que  en  ella  está 
rlem  esse  sine  dubio  credamus.  sin         alguna  la  verdadera  y  única  divinidad, 

y  el  solo  poderío,  é  idéntica  magestad  y  sus- 
tancia 

ni.  ih. 

De  fe,  saecrdotlbus  mil  de  ecelesiis  snta  arf  eccleslas  alias  D«  •<»  »«r<lolea  qoe  desde  sa»  iglesias  pasaron  i  otras. 
migrsvcniDt* 

Eos  autem  sacerdotes,  qui  de  ecclesiis  ad  Respecto  a  aquellos  sacerdotes  que  desde  sus 

ecctaaas  migraverunt,  Jamdiu  a  communione  iglesias  pasaron  á  oirás,  establecemos  queque- 

aostra  habeamus  alíenos,  quamdiu  ad  eas  re-  den  separados  de  nuestra  comunión  hasta  tanto 

dierint  civitates,  in  quibus  primüm  sunl  con-  que  regresen  á  las  ciudades  paralas  que  fueron 

atituti.  Quod  si  al  tus,  alio  transmigrante,  in  lo-  constituidos  en  su  principio.  Y  si  alguno  por 

curo  vivenlis  ordinalus  est,  taradiu  vacet  sacer-  emigración  de  otro  fué  ordenado  en  lugar  del 

dotii   dignitate  qui  suam  deseruii  civilalem,  que  aun  vive,  quede  privado  de  la  dignidad  del 

quamdiu  successor  cjus  quiescal  in  Domino.  sacerdocio  el  que  desamparó  su  ciudad  hasta  que 

descanse  en  el  Soflor  el  que  le  sucedió. 

■■■>■:  ,...,!'  ,       .,  , 

m  BIW.  Reg.  Ese.  3,  existime!,  paos  »e  halla  entre  loa  periodos,  anaOumatizam^  m  o»i 

id)  En  otro*  raanuseristos  no  hay  división  ó  aparte  entro  cerum  Filmm  Dei   toL  y  %«it  mon  dixertí  temper  Pttnm 

el  periodo  <JUe  teraalna,  anathema  $U,  y  el  que  sigue,  el  tct.;  paro  no  parece  aquel  «m  lugar,  y  ai  el  que  ocupa  eo 

coal  ampien  por  las  palabras,  Afanen  nin,  Deorum  «et.  nuestra  Colección.  Hacemos  esta  advertencia  porque  algunos, 

faltando  las  que  hay  entre  ambos,  á  saber,  Omnibus  tumo  por  no  haberse  detenido  lo  necesario,  creyeron  qne  esta 

judatis ,  quod.  párrafo  no  se  lela  en  los  Impresos, 
(e)  la  colocación  do  este  %  es  distinta  en  otros  códices 


I) 
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i 
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El  obispo  que  presidia  en  Tarragona  Antes  del  año  335  se  llamaba  Uimcrio ,  escrito  en  nuestros  ma- 
nuscritos Evmerío,  y  en  alguno  Conseno ,  pero  denotando  siempre  nna  misma  persona,  afamada  por  el  celo 
de  la  disciplina  eclesiástica ,  y  divulgado  sa  nombre  eo  el  orbe  católico  por  el  papa  San  Silicio  con  motivo 
de  responder  á  consaltas  que  hizo  Himerio  á  la  sede  apostólica ,  viviendo  el  papa  San  Dámaso  en  su  úl- 
timo año  ,  esto  es,  en  38%.  . 

Habíanse  introducido  varias  novedades,  en  cuyas  providebeias  no  todos  los  obispos  convenían  ,  por  lo 
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que  el  metropolitano  Himerio  resolvió  consultar  mu  dudas  con  la  cabra  de  ta  Iglesia ,  enviando  á  Boma 
on  presbítero ,  llamado  liasíano,  el  cual  Iteraba  escritas  las  propuesta*  dirigidas  á  San  Dámaso:  pero 
llegó  después  de  fallecer  aquel  santo  poníflice  español  (que.  murió  en  diciembre):  y  "i  sucesor  Sa»  Siricio, 
respondió  á  todas  las  consultas  de  Himrr» ,  repartidas  en  catorce  capítulo$ ,  declarando  decisivamente  lo 
que  sé  debe  hacer,  y  añadiendo  qoe  perdonaba  tos  yerre»  cometidos  por  la  ignorancia  precedente;  pe- 
ro que  en  adelante  no  seria  así  :  y  esto  anda  con  Ululo  de  cap.  XV  ;  por  loque  solo  atribuimos  á  las  con- 
sultas de  Himerio  el  número  de  XIV:  pues  aunque  la  re*|«csla  llega  á  XV ,  el  último  no  pertenece  4  la 
consulla. 

Satisfechas  las  dudas ,  esfuerza  el  papa  á  Himerio  sobre  la  observancia  de  los  cánones  y  de  las  coas* 
tiluciones  decretales ,  previniéndole  que  comunique  aquellas  resoluciones  pontificias,  no  solo  á  los  obispos  de 
so  provincia ,  sino  á  todos  los  cartagineses ,  bélicos ,  lusitanos  y  gallegos  :  porque  aunque  no  es  razan 
fdice  el  papa)  que  los  sacerdotes  ignoren  los  cánones  ó  establecimientos  pontificios  ,  será  útil ,  y  en  atención 
á  la  antigüedad  de  tu  sacerdocio  le  será  glorioso,  que  lo  establecido  determinadamente  para,  tí,  se  baga  común 
á  todos  por  tu  medio  y  diligencia.  La  espresion ,  pro  antiquitato  tactrdotii  tui,  da  á  entender  que  Ilimerio 
llevaba  ya  muchos  años  de  consagración  en  la  entrada  del  año  385,  eu  que  á  il  de  febrero  firmó  el 
pupa  la  respuesta. 

Esta  Decretal  se  halla  en  las  Colecciones  de  Concilios ,  y  es  muy  famosa  en  la  Iglesia  por  las  grandes  men- 
ciones y  repelidas  veces  que  se  alega  en  las  colecciones  de  los  cánones :  y  aunque  no  leñemos  la  carta 
escrita  por  él  á  San  Dimaso,  el  sucesor  eo  su  respuesta  hace  puntual  relación  del  contenido.  Consta 
también  por  ella  el  fnero  melropolltico  estable  y  propio  de  la  iglesia  de  Tarragona :  cuyo  prelado  es  el  que 
muestra  solicitad  de  la  provincia,  el  que  consulta  á  la  cabeza  de  la  iglesia,  y  á  quien  el  papa  da  órden 
de  que  comunique  sus  decretos  á  todas  las  provincias. 

San  Isidoro  menciona  á  nuestro  prelado  con  motivo  de  espresar  entre  sos  varones  ilustres  al  pontífice 
Siricio  ,  de  quien  dice  cap»  16.  Scripiit  decretal»  opusculum  directum  ad  Eumerium  Tarraconensetn  Episco- 
pum.  In  qao  inter  alien  eccUsiastieas  disciplinas  contrituit  haereticorum  baptisma  nequáquam  ab  tedesia  tu- 
cindendufit. 

Del  contesto  del  capitulo  primero  se  infiere  que  en  este  tiempo  decrecía  considerablemente  la  heregía  ar- 
ruma en  España  con  las  frecuentes  «aversiones  al  cristianismo. 

En  el  capitulo  tercero  debemos  notar  que  por  uparacion  id  cuerpo  y  toman  i»  fruto  se  entiende  la 
sagrada  comunión  dt  la  Eucaristía ,  esto  es  ,  la  verdad  y  realidad  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo :  como  ya 
se  habia  mandado  en  concilios  mas  antiguos  que  esta  carta ,  y  en  especial  en  los  cánones  I  y  II  de  El- 
vira; aunque  aquí  no  se  declara  como  en  tos  citados  cánones  que  esta  separación  dure  aun  hasta  el  fin 
de  la  vida.  Continua  después  el  ponlit.ee  manifestando  que  si  después  se  arrepintiesen  ,  efe.  al  final  d»  su 
vida  se  Ut  conceda  la  gracia  de  la  reconciliación :  entendiéndose  por  roconeihacion  la  abtolucian  de  lot  pecados. 
Parece  no  debe  dudarse  de  que  concedida  la  reconciliación  al  final  de  la  vida ,  se  diera  á  tos  lapsos,  de 
que  hablamos,  la  comunión,  en  virtud  de  este  decreto  de  Siricio  ;  por  el  que  juzgo  se  mitigó  el  rigor  do 
los  cánones  itiberítanos  y  de  otros. 

Cal  vino  reprende  á  Siricio  de  error  grosero  por  el  contenido  del  ultimo  periodo  del  capitulo  V  de  es  la 
Decretal,  atribuyéndole  haber  llamado  polución  al  legitimo  matrimonio.  Pero  no  es  asi ,  pues  que  el  pontífice 
no  habla  del  matrimonio  celebrado  con  las  solemnidades  necesarias  ,  porque  sabia  muy  bien  que  es  un 
sacramento  instituido  por  Dios ;  sino  de  tos  prohibidos  é  ilícitos  ayuntamientos  de  los  que  volvían  á  los 
mismos  tratos,  en  pena  de  las  cuales  habian  tenido  que  hacer  penitencia  ,  después  de  cumplida :  además 
nadie  ignora  que  por  haber  celebrado  matrimonio  legitimo  con  arreglo  á  tos  sagrados  cánones  ,  jamás 
se  ha  prescrito  penitencia. 


EPISTOLA  SIEUCII  PAPAE  AD  EVMERIUM  TARRACONKN-    EPISTOLA  DEL  PAPA  SIRICIO  A  EtJMERIO,  OBISPO 
SEM  EP1SC0PUM.  DE  TARRAGONA. 

;     '  I 

DE  ARIANIS  CATHOLICIS  NON  REBAPTI-  PARA  QUE  LOS  CATÓLICOS  NO  REBAUTI- 
ZANDO. CEN  A  LOS  ARRIANOS. 

Siricius  Euotrio  Tarraconensi  episcopo  salute*.   Siricio  saluda  á  Ecmio,  obispo  de  Tarragona. 

»•  -;  .   

Direclam  ad  decessorem  noslrum  sanctao  re-  He  leído  la  relacioo  que  dirigiste  á  nuestro 
cordationis  Damasum  fralcrnitaUs  tuae  relalionem  antecesor  Dámaso ,  de  santa  memoria ,  después 
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(1),  rae  jara  in  sede  ipsius  constilulo,  quia  sie 
Dominus  ordioavil,  inveni,  quam  quuin  in  con- 
vento fralrura  sotUciliüs  logeramus,  tanta  inve- 
niraus  quae  rcprehensione  el  correclionc  sint  digna, 
quanla  oplaremus  laudanda  cognoscere.  Et  quia 
DPccs.se  nos  eral  in  ejus  labores  curasque  succe- 
dere,  eui  (2)  per  Dci  gratiam  successimus  ¡o 
honore,  fado,  til  oportebat,  raeae  provectionis 
priüs  indicio,  ad  singula,  proul  Dominas  aspi- 
rare dignatus  est,  consultationi  tuae  responsum 
coinpelens  non  negamus;  quia  pro  oflicii  nostri 
consideraitooe  non  est  nobis  dissimulare ,  non  (3) 
lacere  est  libertas  quibus  major  cunclis  ebris^ 
tianae  religionis  zelus  incurabit.  Portamus  o  ñera 
omníum  qui  gravantur;  quin  immo  haec  portal 
in  oobis  beatos  Pctrus  Apóstol  us,  qui  nos  in 
ómnibus  ut  (4)  conGdimus ,  administratioim 
protege!  el  tuetur  baeredes, 


29  - 

de  haber  sido  yo  oonstilaido  en  su  puesto  por 
voluntad  divina:  en  ouya  consulta,  examinada 
detenidamente  delante  de  los  hermanos ,  hemos 
encontrado  lanías  cosas  dignas  de  reprensión  y 
corrección,  cuantas  desearíamos  haber  visto  me- 
recedoras de  alabanza,  Y  porque  era  necesario 
que  sucediéramos  en  los  trabajos  y  cuidados  á 
aquel ,  á  quien  por  la  gracia  dé  Dios  hemos  re- 
emplazado en  el  honor ,  pasamos  ó  responder  á 
cada  uno  de  los  artículos  de  tu  interrogatorio, 
según  el  Señor  nos  ilumine:  porque  en  conside- 
ración á  nuestro  oficio  no  podemos  disimular  ni 
callar,  puesto  que  estamos  obligados  mas  que 
todos  á  mirar  por  la  religión  cristiana.  Llevamos 
las  cargas  de  todos  los  que  están  agoviados ;  si 
bien  el  que  todo  lo  sufre  por  nosotros  es  el 
bienaventurado  apóstol  San  Pedro,  quien,  según 
confiamos ,  protege  y  defiende  á  tos  herederos  de 
su  administración, 


!. 

De  Arlante  ■  catnolki»  non 

Prima  itaqne  paginae  tuae  fronte  signasti  hap 
lizatos  ab  impiis  Arianis  plurintos  ad  fidem  ca- 
thoücam  festinare,  et  quosdam  de  fratribus  nos- 
tris  eosdem  denuo  velle  baptizare;  quod  non 
licet,  qunm  hoc  fieri  et  Apostolus  vetet,  et  ca- 
ñones contradicant ,  et  post  cassatum  Ariminense 
«oncilium  missa  ad  provincias  a  venerandac  me- 
raoriae  praedecessorc  meo  Liberto  generaba  de- 
creta prohibeant:  quod  nos  cum  Novatianis  aliis- 
que  haereticis,  sicut  est  in  synodo  constitutum, 
per  invocationem  solam  septiformis  Spiritus  epis- 
copalis  manos  impositione  calholicorum  conven- 
tui  sociaraus:  quod  etiam  totus  oriens,  occidens- 
que  eustodit,  a  quo  tramite  vos  quoque  po«t 
haec  (6)  roinime  convenit  deviari,  si  non  vullís 
a  nostro  collegio  synodali  senteutia  separari. 


11. 


Qwe  loa  católicos  no 


»  lo* 


En  el  principio  de  la  primera  pagina  manifes- 
taste que  muchos  bautizados  por  los  impíos  ar- 
ríanos ,  se  convertían  á  la  fé  católica ,  á  quienes 
algunos  de  nuestros  hermanos  querían  rebautizar: 
lo  cual  no  es  lícito,  pues  que  lo  prohibe  el  Após- 
tol, está  en  contradicción  con  los  cánones  y 
vedado  por  los  decretos  generales  comunicados 
después  de  la  anulación  del  concilio  de  Rímini 
á  las  provincias  por  mi  antecesor  Liberto,  de 
sauto  recuerdo:  porque  nosotros  convenimos  con 
los  novacianos  y  con  otros  bereges,  según  se 
estableció  en  el  sínodo,  en  imponer  las  mano* 
invocando  al  Espíritu  de  siete  formas :  cuya  prác- 
tica del  mismo  modo  la  observa  todo  el  "Oriente 
y  Occidente,  de  cuya  regla  no  conviene  que  tam- 
poco os  apartéis  ,  si  no  queréis  ser  separados  de 
nuestra  comunión  por  sentencia  sinodal. 


II. 


baplismus    Que  no  se  administre 


el  bautismo  fuera  dt  la 

Pentecostés. 


Sequitur  deinde  de  baptizandorum  tempore, 
prout  unicuique  libitum  fueril,  improbabílis  et 
emendanda  confusio,  quae  a  nostris  consaccr- 
dolibus,  quod  commoti  dicimus,  non  ratione  au- 
ctoritatís  alicujus  sed  sola  temeritale  praesumitur, 
ul  passim  ac  libere  natal itiis  Christi,  seu  Appa- 
ritionis  necnon  et  apostolorum  seu  martyrum 
festivitalibus  innumerae,  ut  adseris,  plebes 
mysteriura    consequantur,  quum  hoc 


Sigue  después  la  consulta  acerca  del  tiempo  en 
que  debe  administrarse  el  bautismo:  respecto  á 
cuyo  estremo  mandamos  que  no  se  confiera  al 
antojo  de  cada  uno,  según  advertimos  conmo- 
vidos, que  temerariamente  hacen  muchos  consa- 
cerdotes, sin  apoyo  en  autoridades,  dándole  con 
frecuencia  en  los  natalicios  de  Cristo,  en  la  Anun- 
ciación y  también  en  las  festividades  de  los  após- 
toles y  mártires,  según  afirmas;  siendo  asi  que 


Ex  £.m  Bibt.  Reg  E«c  3.  Tol.  t.  Ib  A.U.  el  reliquia: 
BiM.  Bes.  Ev  3  V  r.  i.  *  Ger.  Ur*.  non  c>( 


HtM.  R'C.  I 

Tono  11. 


(4)   Et  Mm.  Esc.  3  Bilil    Reji.Tol.  I.  In  reliquia:  uuM. 
(»   Mm.  Blbl  Re,  K«v  J.  Tof.  <.  i  ■•oai.iiuudi*. 
(O»   Am.  ÍUW.  R«g.  E*-  3.  poaihiic. 

m 
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sibi  prevUeginm  et  apad  nos,  et  apud  om-  semejante  privilegio,  tanlo  entre  nosotros ,  como 
«es  [ecctesias  dominicum  specialiter  cum  pen-  entre  todas  las  iglesias  corresponde  á  la  Pascua 
léeosle  sua  pascha  defendat.  Quibns  solis  per  y  Pentecostés ;  en  cuyos  solos  días  conviene  se 
annum  diebw  ad  Adera  confluentibus  generalla  bautice  solemnemente  a  los  que  se  convierten 
baptismaus  tradi  convenit  sacramenta,  his  dum-  á  la  fe,  eligiendo  sin  embargo  á  los  que  hubiesen 
taxat  etectis  (Msttpfw),  qui  ante  quadraginta  vel  eo  dado  su  nombre  cuarenta  ó  mas  dias  antes,  y 
anipliüs  dies  nomen  dederint,  et  exorcismis  qtiotidia-  hubieren  sido  espiados  con  exorcismos  cuotidianas, 
nisqueorationibusatquejejnniisfucrint  expiati,  qua-  con  oraciones  y  ayunos,  cumpliendo  así  el  pre- 
tenus  apostólica  ñnpleatur  illa  pracceplio,  ut  cepto  apostólico  de  que,  limpiada  la  vieja  leta- 
expurgato  fermento  veteri  nova  incipiat  esse  con-  dura,  seáis  una  nw va  masa.  Y  asi  como  decimos 
spersio.  Sicut  ergo  paschalem  reverentiam  in  nullo  que  la  reverencia  pascual  no  debe  ser  disminui- 
diciums  esse  mtnuendam,  ita  inftintibns,  qui  neo  da  en  nada,  del  mismo  modo  queremos,  que, 
dum  loqui  potoerint  per  aetatem ,  vel  hit  quibus  los  infantes  que  por  su  edad  aun  no  pueden 
in  qualibet  noeemitate  opus  fuerit,  saeri  unda  hablar,  v  los  qne  se  encontraren  en  alguna 
baptismatis  om ni  voluntas  eeleritate  suecurfi,  ne  necesidad,  sean  socorridos  inmediatamente  con  el 
ad  noslrarum  perniciem  tendal  animarum ,  si,  agua  del  bautismo ;  no  sea  que  redunde  en  per- 
negalo  desideranlibus  íonle  sahltarí ,  exiens  unus-  juicio  de  nuestras  almas ,  si  negando  el  saera- 
quisque  de  soculo  el  regnum  perdat,  ct  vitara,  mentó  a  los  que  lo  desean ,  mueren  algunos  per- 
Quicumquc  etiam  discrimen  naufraga' ,  hoslililalis  diendo  el  reino  celestial  y  la  vida  eterna.  Tam- 
íncursum,  obsidionis  ambiguum,  vel  cujuslibet  bien  á  cualquiera  que  se  hallare  en  peligro  de 
corporalLs  aogriludinis  Üesperalionem  inciderint,  naufragio,  invasión  de  enemigos,  cerco  ó  con 
et  sibi  único  credulilalis  auxilio  poposcerint  sub-  enfermedad  corporal  en  que  se  desespere  de  su 
veniri,  eodem,  quo  poscunt,  momento  temporls  vida,   y  pidiere  queso  le  socorra  con  el  único 

deben  conceder  tm- 
regeneracion  so- 
hasta  aquí  en  este 

particular  son  ya  bastantes. 

)bser- 
separados 
i,u.?iuijiM ,  .  sobre  la 

oonslruxit  ccclesiam.  ,     cual  Cristo  construyó  la  iglesia  universal. 

Que  los  apóstatas  sean  separados  de  ta  iglesia. 

También  se  anadió,  lo  que  solo  decirlo  es  una 
maldad,  que  algunos  cristianos,  pasando  á  la 
apostasía  se  profanaron  con  el  culto  de  los  ídolos 
y  con  las  contaminaciones  de  los  sacrificios:  á 
cuyos  sugetos  mandamos  se  prive  del  cuerpo  v 
sangre  de  Crislo,  en  virtud  del  cual  habían  sido 
redimidos  al  volver  á  nacer.  Mas  si  enmendándo- 
se se  convirtieren  alguna  vez  con  lamentos,  deben 
hacer  penitencia  mientras  vivan,  y  se  les  con- 
cederá la  gracia  de  la  reconciliación;  porque,  apo- 
yados nosotros  eii  la  doctrina  del  Señor,  no  quere- 
mos la  muerte  drt  pecador,  sino  que  se  convierta 
y  que  viva. 


veniri ,  eoacm,  quo  poscunt,  momento  témpora  vicia,  y  pidiere  queso  le  socorr 
expetilac  regenerationis  praemia  consequantar.  auxilio  de  la  creencia ,  se  le  debe 
Haelenus  erratum  in  hac  parle  sufficiat.  mediatamente  los  premios  de  la  n 

licitada.  Los  yerros  cometidos  hasl 
particular  son  ya  bastantes. 
Muñe  pracíatath  rcgulam  ómnes  jam  leneant      En  adelante  lodos  les  sacerdotes  deben  ob 
sacerdotes,  qni  ndlunt  ab  aposlolicae  petrae  so-  varia  regla  anterior,  si  no  quieren  sejr  separ 
bditate  diVelIi,  super  quara  Cliristus  universalem  de  la  solidez  de  la  piedra  apostólica,  sobr 


.V 

»-  .  - 


llí. 


;  I  il 
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apostatis  ab  ccclcsia  separandis. 


Adjectum  esl  etiam  quosdam  christianos  ad 
apostasíam,  quod  dici  nefas  est,  transeúntes  et 
idolorum  cultu  ac  sacríliciorum  conlamínatione 
profánalos:  quos  a  Christi  corpore  et  sanguino, 
quo  dudum  redemplí  fuerant  renascendo,  jubemus 
abscidi.  El  si  resipiscentes  forte  aiiquando  fuc- 
rint  ad  lamenta  conversi,  his,  quamdiu  vívunt, 
agenda  poenitenlía  esl,  et  in  ultimo  fine  suo  rc- 
conciliationis  gratia  ttibuenda,  quia  docente  Do- 
mino nolumus  morlem  peccatoris,  sed  ut  con- 
verlaturel  vivat. 


IV. 


Quod  oon  llcent  alterius  spo.wnm  lolui  t)  la  matrimonü  jura  n«  «*  lícito 


IV. 

en  matrimonio  la 
con  otro. 

De  conjupali  autem  velatione  {violatione)  requisis-  Nos  consultaste  acerca  de  la  velación  (violación) 
ti,  si  desponsalam  alii  puellam  alter  in  matrimonium  conyugal ,  sobre  si  alguno  podria  recibir  en  ma- 
possit  aecipere:  hoc  ne  liat  modis  ómnibus  inhi-  trimonio  á  la  doncella  desposada  con  otro;  lo 
bemus,  quia  illa   benedictio,   quam  nnpturae  que  prohibimos  enteramente,  porque  el  violar  con 
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«cerdos  imponit,  apud  fi deles  cujusdam  sacrilegii 
¡oslar  est  si  ulla  transgressione  violelur. 


V. 

De  hlü  qui  acteptam  pocnltenliam  mlolmfe  serwerfot. 

De  his  vero  non  incongrue  dilectio  lúa  apos- 
tolicain  sedera  credidil  eonsulendam,  qui  aelá 
poenitonliá  tanquam  caues  ac  sues  ad  vomilus 
prislinos  el  volu labra  redeuntes  el  mililiae  cin- 
gulum  el  ludieras  volu  piales,  et  nova  conjugia, 
el  inhibitos  denuo  appetivere  eoncubitus,  quorum 
professara  incontinenliam  generati  posl  absolulio- 
nem  filü  prodiderint  (7).  De  quibus,  quia  jam 
suflragium  (suffugium)  non  habent  poenilendi, 
id  duximus  decernendum ,  ut  sola  inlra  erclcsiam 
fidelibus  oralione  jungantur ,  sacris  mysleriorum 
celcbritatibus,  quamvis  non  mcreanlur,  inlersint; 
a  Dominirae  aulem  mensae  convivio  segregentur, 
ut  hac  saltera  dislrictione  correpti  et  ipsi  in  se 
Rúa  errata  castigent,  et  aliis  exemplum  tribuant, 
quatcnus  ab  obscoenis  cupiditadbus  exlrahanlur. 
Quos  lamen,  quoniam  carnali  fragilitate  cecide- 
runt,  viatico  muñere,  quum  ad  Dominum  coepe- 
rint  proficisoi ,  per  communionis  graliam  volumus 
sublevan.  Quam  forraam  el  circa  mulieres,  quae 
se  posl  poenitentiam  talibus  poltulionibus  devin- 
zerunt,  servandam  eáso  cense  mus. 


De  moiuchls  ct  tirginibu*  propuiitura  non  scrranlitMi*. 

Praeteren  monachorum  quosdam  atquo  mona- 
ebarum,  abjecto  proposito  sanctitatis,  in  tantam 
protestaras  demoraos  esso  lasciviam,  ut  priíis  clan- 
culo  vehit  sub  monasteriorum  praetextu  ilticita  ac 
sacrilega  se  conlagione  miscuerint,  postea  veri» 
in  abruptum  conscientiae  desperalione  perducti  de 
illicitis  complexibw  liberé  litios  procrenverint, 
quod  et  publicac  leges  et  ecclesiastica  jura  con- 
demnanl.  Has  igitur  impúdicas  deteslabilesque 
personas  a  monasteriorum  coeiu ,  ecclesiarumque 
conventibus  eliminandas  ess«  mandamus,  quate- 
nus  retrusae  in  suis  ergaslulis  tantum  faeinus 
continua  lamentatione  deflentes  purilicatorio  pos- 
finl  poeniludinis  igne  decoqui,  ut  eis  vd  ad 
morlem,  solius  saltera  misericordine  inluitu,  per 
communionis  gratiam  possit  indulgentia  subvenire. 


(7)   Asa.  Bibl.  R.  Eac.  3.  *.  prodiderunl. 


alguna  transgresión  la  bendición  que  el  sacerdote 
impone  á  la  que  ba  de  casarse,  so  reputa  como 
sacrilegio  entre  los  fieles. 

V. 

De  los  que  no  cumplen  I*  penitencia  aceptada. 

Con  mucha  razón  consultó  tu  caridad  á  la  si 
lia  apostólica  sobre  lo  que  debía  hacerse  con  los 
que  después  de  hecha  penitencia  vuelven  como 
los  perros  al  vómito  antiguo,  y  como  los  puer- 
cos á  sus  pocilgas,  tomando  el  cíngulo  de  la  mi- 
licia, y  entregándoso  á  placeres  lúbricos,  nuevos 
matrimonios  y  accesos  carnales  prohibidos,  á  quie- 
nes los  hijos  nacidos  después  de  regenerados  por 
la  absolución  descubrieron  haber  faltado  á  la  cas- 
tidad prometida.  Respecto  á  estos,  como  que  ya 
no  se  les  puede  imponer  penitencia,  determi- 
namos que  no  tengan  mas  participación  con  los 
fieles  que  en  la  oración  sola  denlro  de  la  iglesia, 
y  que  asistan  á  las  sagradas  celebridades  de  los 
misterios,  aunque  no  lo  merecen;  pero  sean  se- 
gregados del  convite  de  la  mesa  dominical,  para 
que  casligados  al  menas  de  esta  manera,  corrijan 
sus  yerros,  y  den  ejemplo  á  otros  para  que 
se  separen  de  los  placeres  obscenos.  A  los  cuales, 
sin  embargo,  como  que  pecaron  por  fragilidad 
carnal,  queremos  que  se  les  alivie  por  la  gracia 
de  la  comunión,  dándoles  el  viático  cuando  es- 
tuvieren para  partir  al  Señor.  Cuya  forma  juz- 
gamos debe  observarse  respecto  á  las  mugeres 
que  después  de  la  penitencia  cometieren  tales  pro- 
fanaciones. 

VI. 

De  los  monges  y  tifones  que  oo  observan  so  Toto. 

Ademas,  respecto  á  ciertos  mongos  y  monjas' 
que  no  guardando  el  propósito  de  santidad  sé 
han  entregado  tan  desenfrenadamente  á  la  lasci- 
via, que  primero  se  conlajiaron  ocultamente  en 
el  interior  de  los  monasterios  con  ilícitas  y  sacrile- 
gas cópulas,  y  después,  desesperados  ya  de  obte- 
ner el  perdón,  procrearon  libremente  y  á  sabien- 
das hijos,  conduela  que  está  condenada  norias 
leyes  públicas  y  por  las  sanciones  eclesiásticas, 
mandamos,  que  estas  impúdicas  y  detestables  per- 
sonas sean  eliminadas  de  los  monasterios  y  de  las 
reuniones  do  las  iglesias,  y  que  cerradas  en  sus 
celdas  traten  de  llorar  continuamente  su  maldad 
por  medio  de  la  penitencia,  y  en  el  artículo  de 
la  muerte  puedan  ser  socorridas  por  la  gracia  de 
la  comunión  en  consideración  al  menos  á  sola  la 
misericordia. 


Digitized  by  Google 


-  m  - 


vn. 


MI. 


Do  minislri*  ineonlinf  nliba-. 

Veniamus  mine  ad  sacratissimos  ordines  cleri- 
rorum,  quos  in  venerandae  religionis  iujuriata 
¡la  per  vestras  provincias  cálcalos  alque  confusos, 
chántate  tua  insinuante,  reperimus,  ul  Jcrcmiae 
nobis  voce  dicendum  sil:  iQuis  dabit  capiti  ñuto 
aquam  et  oculis  (8)  meis  fontem  lacrimarwn  et  flebo 
populum  hunc  die  ac  noctel  Si  ergo  bealus  pro- 
pheta  ad  lugenda  populi  peccata  non  sibi  ail 
lacrimas  posse  sufficcrc  ¿quanto  nos  possumus 
dolore  percelli,  quum  eorum ,  qui  in  noslro 
sunt  corpore,  compcllituur  facinora  deplorare,  qui- 
bus praecipue  secundum  beatum  Paulum  instan  lia 
«luolidiana  el  sollicíludo  omnium  ecclesiarum  in 
desinenter  ineurabít?  Quis  cnim  infirmalur  el  ego 
non  inlirmor  ?Quis  scaudalizatur  et  ego  non  uror? 
Plurimos  aulem  (9)  sacerdotes  Christi  alque  le- 
vitas posl  longa  consccralionis  suac  témpora  lam 
de  conjugiis  propriis  quám  etiam  de  turpi  coitu 
sobóles  didicimus  procreasse,  et  crimen  suum 
hac  praescriptione  defenderé ,  qua  in  veten  testa 
mentó  sacerdolibus  ac  miuistris  geuerandi  facultas 
legitur  adtributa.  Dical  mibi  mine  quisquís  ille 
est  sectalor  libidinum  praeceplorque  viliorum,  si 
acstimal  quod  (10)  in  lege  Moysis  passim  sacris 
ordinibus  a  Deo  láxala  sint  frena  luxuriae,  ¿cur 
eos  quibus  commitebantur  sánela  sanctorum  prae- 
monet  dicens:  Sancti  estofe  quia  (11)  ego  Sane  tus 
sum  Dominas  Deus  vester?  Cur  etiam  procul  a 
suis  domibus  anno  vicissuae  in  templo  habitare 
jussi  sunt  sacerdotes?  Hac  videlicel  ratione,  ne 
vel  cum  uxoribus  possint  carnale  exercere  com- 
mercium,  ut  conscienliae  integritale  fulgentes 
acceptabile  Deo  mu  ñus  offerrent.  Quibus,  expíelo 
deservilionis  suae  leiuporc,  uxoris  usus  solius 
successionis  causa  fuerat  relaxatus,  quia  non  ex 
alia  nisi  ex  tribu  Levi  quisquam  ad  Dei  mini* 
lerium  fuerat  praeceplus  admilli.  Inde  et  Do- 
minus  Jesús,  quum  nos  suo  illuslrasset  advenía, 
in  evangelio  proteslatur  quia  legem  venerit  implere 
uon  solvere.  El  ideo  ecclesiae ,  cujus  sponsus  est, 
formam  caslilalis  voluit  spleudorc  radiare,  ul  in 
die  judicii,  quum  rursus  advenerit,  sine  macula 
el  ruga  eam  possit,  sicut  per  \¡>ostoluiu  suum 
instituit,  reperire.  Quarum  sauctionum  onincssa 
cerdoles  atqua  levitae  insolubili  lege  conslriugiinur, 
ut  a  die  ordinationis  noslrae  sobrietati  ac  pudi- 
citiae  el  corda  noslra  mancipemus  et  carponi, 
dnmraodo  per  omnia  Deo  nostro  in  bis,  quae 
quolidic  offerimus,  sacrificiis  placeamus:  Quiau- 
trm  in  carne  sunt,  dicenle  electionis  vasc,  Deo 


Dt  los  ministro*  incontinente». 

*  i 

Ven-amos  ya  a  las  sacratísimas  órdenes  de  clé- 
rigos, que  en  injuria  de  la  venerable  rcligioo 
los  hallamos  en  vuestra  provincia  despreciados 
y  onfundidos,  según  nos  manifiesta  tu  caridad: 
de  m<>do  que  debemos  esclamar  con  Jeremías: 
quien  dará  agua  á  mi  cabeza,  y  á  mis  ojos  una 
fuente  de  lágrimas,  y  lloraré  dia  y  noche  á  este  pueblo'! 
Si  pues  el  sanio  Profeta  dice,  que  no  le  son  sufi- 
cientes sus  lágrimas  para  llorar  los  pecados  del  pue 
klo,  ¿cuánto  mayor  dolor  debemos  tener  nos- 
otros al  deplorar  las  maldades  de  los  que  eslan 
en  nuestra  corporación,  á  los  cuales,  según  San  Pa 
blo,  incumbe  principalmente  sin  tregua  ni  descanso 
la  asistencia  cuotidiana  y  ¡a  solicitud  de  toda* 
las  iglesias*  ¿Quién  pues  enferma,  y  yo  no  enfer- 
mol  ¿  Quién  se  escattdaliza,  y  yo  no  me  abraso!  Sa- 
bemos pues  que  varios  sacerdotes  de  Cristo  y 
levitas,  después  del  trascurso  de  muchos  anos  des- 
de su  consagración,  procrearon  hijos,  no  solo  de 
sus  propias  mugeres,  sino  también  de  coitos  torpes, 
y  que  deQendcn  su  crimen,  apoyados  en  que  en 
el  viejo  testamento  se  concedió  á  los  sacerdotes 
y  ministras  la  facultad  de  engendrar:  ¿Dígame 
pues  cualquiera  sectario  de  las  liviandades  y  pre- 
ceptor de  los  vicios,  si  juzga  que  en  la  ley  de 
Moisés  no  se  encuentran  á  cada  paso  impuestos 
frenos  á  la  lujuria  de  los  ministros?  ¿Por  qué  á 
los  que  se  les  encargaba  el  Sánela  Sanctorum 
les  amonesta  diciendo:  Sed  santos,  porque  yo  lo 
soy  el  Señor  Dios  vuestro?  ¿por  qué  pues,  man- 
daba que  cada  sacerdote  habitase  en  el  templo 
y  lejos  de  su  casa  el  año  que  le  tocaba  de  ser- 
vicio? por  que  no  pudiesen  cohabitar  carnalmenle 
ni  aun  con  sus  mugeres  ,  á  fin  de  que  resplan- 
deciendo con  la  pureza  de  conciencia  ofreciesen 
á  Dios  un  don  aceptable.  Y  si  á  estos,  concluido 
el  tiempo  de  su  servicio,  se  les  permitía  coha- 
bitar con  sus  mugeres,  era  porque  les  quedara  su- 
cesión, pues  que  ninguno  podia  entrar  en  el 
ministerio  de  Dios,  como  no  fuese  de  la  tribu  de 
Levi.  Por  lo  que  nuestro  Señor  Jesucristo  ,  ha- 
biéndonos ilustrado  con  su  venida,  protesta  en 
el  evangelio  que  viene  á  cumplir  la  ley  y  no  a 
dispensar  de  ella ;  y  por  lo  tanto  quiso  que  la 
castidad  brillara  con  esplendor  en  la  iglesia, 
de  la  que  es  esposo,  para  que  en  el  dia  del  juicio, 
al  volver  á  presentarse,  pueda  encontrarla  sin 
mancha  ni  amiga  alguna,  como  manifestó  por 
su  Apóstol.  A  cuyas  leyes  estamos  obligados  todos 
los  sacerdotes  y  levitas,  de  modo  que  dustk 
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placeré  non  potsunt.  Vos  auiem  jam  non  estis  írt  el  di*  do  nuestra  ordenación  tenemos  qm  »r>- 
carne  sed  in  spiritu ,  si  tomen  spiritus  Del  habitat  tremar  nuestros  corazones  y  cuerpos  a  la  so  nc- 
in  nabis.  ¿Et  ubi  poterit,  nisi  in  corporibus,  e¡-  dad  y  pureza,  para  de  este  modo  agradar  ion 
cul  legimus,  sanctis  Sanclus  Dei  Spiritus  habí*  nuestros  sacrificios  á  nuestro  Dios  en  todas  aque- 
Uro?  El  quia  aliquanti  de  quibus  loquimur,  ut  Has  cosas  que  diariamente  le  ofrecemos:  pue- 
lúa  Sanctitas  retulit,  ignoralione  lapsos  este  se  según  el  Vaso  de  elección,  (os  que  están  en  ia 
deflVnt,  his  hac  condilione  misericordiam  diciraus  carne  no  pueden  agradará  Dios,  y  vosotros  ya  no 
non  negandam,  ut  sine  ullo  honoris  augmento  in  estáis  en  la  carne  sino  en  el  espíritu,  puesto  que 
hoc,  quo  delecti  sunt,  quaiudiu  vixcrinl ,  offi-  el  de  Dios  habita  en  vosotros:  ¿Y  dónde  podrá  ha 
do  perseveren!,  si  tamen  posl  haec  continentes  bilar  sino  en  los  cuerpos  santos,  según  leemos,  el 
sese  sluducrint  exhibere.  H¡  vero,  qui  illicili  santo  Espíritu  de  Dios?  Y  porque  algunos  do 
privilegü  excusalione  niluntur  ut  sibi  adserant  quienes  hablamos,  según  nos  ha  manifestado  tu 
veleri  hoc  lege  concessum,  noverint  se  ab  santidad,  lloran  haber  pecado  por  ignorancia,  de- 
omni  ecclesiastico  honore ,  quo  indigné  usi  cimos  que  á  estos  no  se  les  niegue  la  miseria  <•  - 
sunt ,  apostolicae  sedis  aucloritate  dejectos,  dia,  con  la  condición  de  que  perseveren,  sin  >- 
uec  umquam  posse  veneranda  adtrectare  mys-  tender  mas  trido  el  tiempo  que  vivan,  en  el  oficio 
teria  ,  quibus  se.  ipsi ,  dqm  obscoenis  copidi-  en  que  les  cogiere ;  pero  con  tal  de  que  en  a»!e- 
talibus  inhiant,  privaverunt.  El  quia  exempla  lante  vivan  continentes.  Mas  los  que  se  ■  apm'an 
prae^enlia  cavere  nos  praemonent  in  futurum:  en  la  escusa  de  un  privilegio  ilícito,  afirmando 
Si  quilibet  episcopus,  presbyter,  alque  diaconus,  que  se  les  ha  concedido  esto  por  la  lev,  lwrrvu 
quod  non  optamus,  deinceps  fueril  talis  inven-  entendido  que  quedan  privados  por  la  autoridad 
tus,  jam  nunc  sibi  omnem  per  nos  indulgentíae  déla  sede  apostólica  de  lodos  los  honores  cele- 
aditum  inlclligat  obseraluni;  quia  ferro  neeesso  siasticos  de  que  indignamente  han  usado,  ni  ja- 
est  excindantur  vulnera,  quae  fomentorum  non  mas  podrán  tocar  los  venerandos  misterios,  de  los 
•¡enserint  medicinara.  que  dios  mismos  se  privaron,  al  entregarse  a 

los  placeres  obscenos.  Y  porque  los  presentes 
ejemplos  nos  amonestan  la  cautela  para  lo  suce- 
sivo, establecemos,  que  si  en  adelante  se  encon- 
trare, lo  que  no  deseamos,  algún  obispo,  presbítero 
ó  diácono  de  este  número,  tenga  entendido  que  le 
está  ya  cerrada  la  puerta  á  nuestra  indulgencia, 
porque  es  necesario  que  se  abran  con  hierro  Lis 
heridas  que  no  son  sensibles  á  la  medicina  de  lus 
lenitivos. 


MU. 

Qinlrs  kl-csr:  a  l  clorlratus  offlriuni  perveoirr. 

Didiciinus  etiam  licenter  ac  libere  inexploralae 
vitae  homines,  quibus  etiam  fueranl  numerosa 
conjugia,  ad  praefala*  (12)  digmlatcs,  prout  cui- 
que  libueril ,  adspirare.  Quod  non  lanlüm  illis,  qui 
ad  haec  íminoderala  ambitione  perveniunl,  quan- 
tum metropolitana  speeialiler  pontilicibus  impu- 
lamus,  qui  dum  inhibilis  ausibus  conniven! ,  Dei 
nostri,  quantum  in  se  est,  praccepla  coulemuunt. 
El  ut  taceamus  quod  altiüs  suspiramus  f suspica- 
mur)í  ubi  illud  est  quod  Deus  noster  data  per 
Moysen  lege  constiluil  dicens:  Sacerdotes  mei  se- 
vwl  nubant'l  ¿El  alio  loco:  Sacerdns  (13)  uxorem 
urginem  accipútí,  non  ciduatn,  non  repudiaban, 
nun  meretricem?  Quod  sequului  apostólos  ex  per- 
fccquutore  praed ¡calor,  unius  uxoris  virum  Lmi 
saeerdolcin  quám  diaconum  fieri  deberé  manda- 
vil.  Quae  orania  ita  vestramm  regionum  despi- 


VIII. 

Qué  clrc an*.tu:i  las  han  ile  tener  lus  que   ingrexep  ra  el 
rlcrictlo. 


También  sabemos  que  á  su  antojo  aspiran 
licencia  y  libertad  hombres  de  vida  equivoca,  y 
que  han  estado  muchas  veces  casados,  á  las  re- 
feridas dignidades  eclesiásticas :  de  los  qne  no  tan 
solo  culpamos  á  ellos,  sino  mas  especialmente  á 
los  metropolitanos,  que  al  dar  oídos  ú  una  osa- 
día tan  grande,  desprecian  en  cuanto  está  de  su 
parte  los  preceptos  de  nuestro  Dios.  Y  callando 
lo  qne  mas  altamente  lamentamos  ¿dónde  está  aquel 
precepto  divino  promulgado  por  medio  de  Moisés, 
que  dice:  Mis  sacerdotes  cásense  una  vez;  y  en 
otro  pasaje :  El  sacerdote  reciba  en  matrimonio 
una  virgen,  no  riiula,  ni  repudiada,  ni  ramerat  En 
cumplimiento  de  cuyo  mandato  el  Apóstol,  con- 
vertido de  perseguidor  en  predicador ,  encargó 
que  lanío  el  sacerdote  como  el  diácono  fuesen 
esposos  de  una  sola  m.iger.  Todo  lo   cual  de 
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cíunt  opiscopi ,  quasi  in  contrariura  magia  fuoriot  tal  modo  lo  desprecian  lo6  obispos  de  vuestra 

coBstituun  EL  quia  non  est  nobis  de  hujíismodi  región,  como  si  se  hubiere  ordenado  lo  contra- 

usurpatiouibus  (U)  neglígendum,  ne  dos  indig-  rio.  Y  porque  nosotros  no  podemos  descntender- 

nanlis  Domini  vox  justa  corripiat  quae  diciU  nos  de  semejante  usurpación,  no  sea  que  la 

Videbas  fvrenet  currebascum  eo,  et  pouebas  lúa»  voz  del  SeftOr  indignado  nos  castigue,  diciendo; 

cum  aduiterts  portionm  ,  quid  ab  univereis  post-  Vetas  al  ladrón,  y  amias  con  tí ,  y  colocabas  tu 

hac  eccJetñis  sequendum  sil,  quid  vilandum,  ge-  porción  entre  los  adúlteros;  establecemos  por  re- 

nerali  pronuntiatione  decernimus.  gla  general  lo  que  en  adelante  deben  las  iglesias 

seguir,  y  lo  que  deben  evitar. 

i 

IX.  IX. 

D«  clericoram  eontersalione.  De  la  candad*  de  los  clérigos. 

Quicumque  itaque  se  ecclcsiae  vovit  obscquii*  Cualquiera  que  se  ofreció  desde  su  infancia  a 

a  sua  infantia,  ante  pubertalis  annos  baptizan  et  la  iglesia  debe  ser  bautizado  antes  de  la  puber- 

lectorum  debet  ministerio  sociari,  qui  ab  accessu  tad,  y  colocarse  entre  los  lectores;  cuyo  sugeto, 

dolescentiae  usque  ad  triccsimura  aetatis  suae,  si  desde  su  adolescencia  hasta  treinta  años  de 

annum,  si  probabiliter  vixorit,  una  lantum  et  ea  edad  vive  honestamente,  y  ha  sido  casado  con 

quaiu  virginem  communi  per  sacerdotem  bcne-  una  sola  rauger  y  virgen,  mediante  bendición  del 

diclione  percepit  (15)  uxore  contenlus,  acolylhus  sacerdote,  deberá  pasar  á  acólito  ó  subdiácono; 

vel  subdiaconus  esse  debcbit ;  postque  ad  diaconü  y  si  su  continencia  lo  hiciere  digno,  ascienda  des- 

gradum,  si  se  ipse  primitus  continenlia  praeeunte  pues  al  grado  de  diácono;  y  si  en  este  sirve  á  sa- 

dignum  probaverit,  accedal:  ubi  si  ultra  quinqué  tisfaccion  mas  de  cinco,  ascenderá  con  justicia  al 

annos  laudabilitor  minislravcrit,  congrue  presby-  presbiterio:  pasados  otros  diez  anos  en  el  presbi- 

terium  consequetur:  exinde  post  decenniuin  cpis-  terado  podrá  obtener  una  cátedra  episcopal,  siem- 

copalem  calbcdram  poteril  adipisci,  si  lamen  per  pre  que  en  este  tiempo  hubiere  sido  patente  la 

haec  témpora  ¡ntegritas  vitae  ac  ttdei  ejus  fuerit  integridad  de  su  vida  y  fe. 
adprobala. 

.  •  \  x-  ' 

De  bis  qui  graudaeM  in  «erara  roilitian»  convertuntnr.  De  los  que  siendo  de  edad  provecta  se  convierten  a  la  sa- 
grada milicia. 

Qui  veró  jam  aetale  grandaevus  melioris  pro-  El  que  siendo  de  edad  madura,  con  objeto  de 
positi  conversione  provoeatus  ex  laico  ad  sacram  mejor  vida,  desde  lego  entra  en  la  sagrada  mili- 
roilitiam  pervenire  feslinat,  desiderii  sui  fructum  cia,  no  obtendrá  el  fruto  de  su  deseo,  á  no  ser 
non  aliter  obtinebit,  nisi  ex  co  quo  baplizatur  que  tan  luego  como  se  le  bautice,  sea  agregado 
lemoore  statim  lectorum  aut  exorcistarum  numero  al  número  de  los  lectores  ó  exorcistas,  y  con  tal 
aocietur,  si  tamen  cum  unam  habuisse  vel  ha-  que  conste  que  tuvo  ó  tiene  una  sola  muger,  y  la 
bere  el  hanc  virginem  aceepisse  conslct  uxorem.  recibió  doncella.  Después  de  haber  sido  iniciado, 
Qui  dum  initiatus  fueril,  expíelo  biennio,  per  y  transcurridos  dos  años  en  los  grados  referidos, 
quinquennium  aliud  acolylhus  vel  subdiaconus  desempeñará  por  otro  quinquenio  el  acolitado  ó 
flat,  et  sic  ad  diaconü,  si  per  hace  témpora  subdiaconado;  pasado  cuyo  intervalo,  será  pro- 
dignus  jndica  tus  fuerit,  promovealur  officium:  et  movido  á  diácono,  si  en  este  tiempo  se  hubiera 
exinde  jam  accessu  lemporum  presby  terium  vel  hecho  acreedor  á  ello:  y  si  ademas  la  elección  del 
episcopalum ,  si  eum  cleri  ac  plebis  evocarit  elec-  clero  y  plebe  recayeren  sobre  él  para  presbítero 
lio,  non  immerilo  sortielur.  ú  obispo,  séalo  en  hora  buena. 

XI.  XI. 

De  eletici»  qai  ad  secuudss  nuptlas  transcunl,   ut  depo-  Q„e  so  deponga  á  los  clérigos  que  contraen  segundas  nuprui. 

,  nantur. 

Quisquís  sané  clcricus  aul  vúluam,  aut  cerle  A  cualquier  clérigo  que  se  casare  con  viuda, 

secundam  conjuyem  duxeril,  orani  et  clesiastícae  ó  contrajere  segundas  nupcias  con  la  que  no  lo 
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(16)  dignitatis  privilegio  mox  nudelur,  laica  tan.  sea,  se  le  privara  de  lodos  los  privilegios  de  la 
tura  sibi  communione  concessa,  quara  i  ta  deraum  dignidad  eclesiástica,  contentándose  solamente  con 
poterit  possidere,  si  nihil  postea,  propler  quod  la  comunión  laical,  que  podrá  retener,  si  en  ade- 
haoc  perdat,  tale  quidquam  admiltat.  tan  te  no  comete  ninguna  culpa  para  perderla. 

i  rji     *•    •  XII. 


O*  femínls  qa.e  cum  clrrícls  dcbc.M  h.biUre. 

Komi  ñas  vero  non  alias  esse  («timar  in  domi- 


Qué,  mogcres  deben  habitar  con  los  clérigo». 

No  consentimos  que  habiten  en  casa  de  los  clé- 

S£  J22!L     *T  Í522  rigos  otras  mugen*  sino  las  que  permitió  <4 con- 

«XlT&pS. T  CUI°  d,¡°  de  ^  ■**"  putesco. 

....  XUI.    ,. i  v|t< 

•  i¡"        i       ¡    '.<         -  .1    .  '•»!••!••!    •■  •■  f.i"  t#i¡  •■»  .••«•.¡•ít  i  i>    •>  Til-,  i.'  -••>|f'  •;;!•}'!'■•  •/ 

0.  mnwchowm  ^«ol^.e  ad  clcrw:  «  n„  „  promotfon  d¿  t    n^ges  „  eIero. 

•    .    !•,•.  ,  :\        A  ,        tj-,  \.,  ot  i.'.ii.t!-  |  mi>U      J»'»í  «'•'.  Ií':i  i  ■••••I  i».  i¡:  j           '• ,  .r.    .  » 

Mouachos  queque  (  IT)  quos  tañe*  incrum  gra-  Deseamos  y  queremos  que  los  mongos,  á-quie- 

vuas  ct  v.lao  ac  T.dei  mw»  mvta  cmmm*  níS  ,á  ^cridad  "de'  costumbres,  su  santa  Vida 

da  ,  cleí.ponini  «aicus  adgregari  ot  optamus  «  v  Té  lucren  recomendables,  sean  ágregados  á'Tos 

voluqw.  ¡ta  ut  qu.i  udra  'Imwuaun  annumwla,  oní>ios  ^  lns  rl6ri      dc  modo>  lq¿  JL^ 

í¿¿!!¡    g*  'a  W^.Pf  8radu«  9ÍÍHm'o»  fueran  hallados  dignos  dentro  de  los  30  anos  de 

c^ejjte,  promovoantur  ord.nd)Uií,et  «caddi*  sd  édátí.'  vavnn  recibiendo  uno  á  tmo  los  ófdo- 

conatus  yel  pre.sbytcnr  «s^uia  matura*  aétali*  hes  menores,' Mesando  de  esta  tnanera' al  diaconado 

consccratione  pcrve,uaBlv  ucc  wdlu  ad  epwcop*  0  p**bherado  cuando  tengartedad  madura:  no 

tus  cgmen  flsqcndaut,  nw  in  bis  eadero,  rfuae  fl^do  ascender  pér  tíilhtm  al  episcopado!  sino 

^  l„  dígn.tajibus  supenu*  .praM.xi.uus,  tenpo,  Servando  para1  ellos  H  Ufen*  Ursljcios  qtfé 

ra  fuer.nl  euatodUa; : .       ,..»h,|  ¿  ■              i  flj^1  arriba  paW  ^  ütia  de  bs  dig- 

.  i,  ;•>:.  t  ,  •  .,:•■»!       .,i«       '»   -  nidádes.               ,íti-"ij'«Ii  -u  >i.í.ii:i.i<  nc».lt* 

•..••.»!•::   f  .*»!:.*'.         -'i  -■f-it  u         -I''  ul:ií''-  rii  i.  ¡iít»t.«»|»  l!í  .'Miifi<iSi«i  >¡¡  i' » uim 

,.         "  "i   ■ .,  j.  .,.<ÍIX»,¡v <  i  I;  -.fot i«rn>  iw"j  »:'»<iir«!t  i.ü'd.,'1  i,i j<  li'iijjy» !'. /  >•< ->iiM  <•  p¡  -:i-.  < 

i      '  ii¡  .  .■«••»     i  i!i  ,«*>íl: ->¡i«.  »J  •'¡.^••1  .iii'i  rxlil  le  ■;  l  ,'l.irtvj    ifiiWfCj  utUtArroif  t'.u-a 


D.  e  erieis  u.  poenileDU»»  pW,  ta^oaiU «Mm  «««i.  «.cor-  Ooc       ^.rl?<>s  rt0  ^tlbsfT  Ia  pehitrnH¡1  por  ,a  ,m       .  : 

doUinon.ec.pl.»!.  d«  m.uos  ,lcl  «c-erdoU. 

•  ■    .  .  •             - :    .  í     .    *  -  • 

Illud  quoque  nos  par  fuil  providerc,  ul  sicut  También  debemos  prohibir,  que  asi  como  no  m 

pot^nitentiam  agere  cuiquam  non  conceditur  ele-  concede  ú  lus  clérigos  hacer  penitencia;  del  mis- 

ricorum,  ila  et  post  poenitudinem  ac  reconediario-  u»o  modo  no  se  concederá  á  ningún  lego  después 

nem  nulli  umquam  laico  liceat  honorem  cleri-  de  hecha  y  de  haber  recibido  la  reconciliación  al- 

catu»  adipisci,  quia  quaravis  sint  oranium  peccato-  cunzar  el  honor  del  clericato;  porque  aunque  se 

muí  conlagione  raundati,  nulla  tamon  debent  ge-  eucueotren  limpios  de  la  pest«  de  todos  los  pe- 

rendorum  sacramenlorum  instrumenta  suscipere  oados,  sinombarg»)  no  deben  recibir  la  facultad 

quidudum  fuorunt  (18)  vasa  viüorum.  de  administrar  los  sacramentos,  los  que  han  si- 


XV. 


do  receptáculos  tic  lu-s  vicios. 

XV. 


Da  p»enHentll)Us,  ícl  digan.!*,  «ru  vidu.e  m-ir:>.i  .  ut  mn  Que  no  se  pírmfla  rjne  OSCrendAB  h  c\ér¡  p»  los  prniirnte* 
permillantnr  ad  ordin.m  clericatos  |I9).  bigamys.  ni  (,«  raari  los  do  vinda. 

»  •      r    •        •  '     •  •      '-.  .    •.«•'  >   •  *   

Et  quia  his  ómnibus,  quae  in  reprehensionem      Y  porque  en  todo  lo  que  so  reprende,  se  lie 

•veniunt,  sola  ext  usalio  ignorationis  obtenditur,  cui  ne  solo  delante  la  escusa  de  la  ignorancia  ,  a  la 

nos  interim  solius  piclalis  inluitu  necesse  est  ele-  cual  entre  tanto  es   necesario  que  nosotros  en 

mentor  ignosc  erc,  quicumque  poenilens,  quicum-  consideración  á  sola  la  piedad  perdonemos  con 

que  digamus,  quicumque  viduae  raaritus  ad  sa-  clemencia,  decimos,  que  cualquier  penitente 

enm  inililiam  indebilo  ct  incompelenler  irrepsit  bigamo,  ó  marido  do  viuda,  que  haya  entrado 

"*t    Ki  reliquia  praeter  Alv.  in  quo         ecclesianico.  fuennl. 

!!3¡    í'1  rc'l:i"is,  Pr-'^r  Al.cn  <l  m  qiio  quosqne.  (!t»)  Ivsr.  3  clericatut  «dmitti 
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<iO),  bac  sibi  wmditione  a  nobis  vcniam  inlel- 
■ipil  reljtakim,  ut  id  magno  deheat  computare  be- 
neiicio,  si  adcinpla  wbi  omni  spe  promotionis,  in 
Loe,  qüo  invenitur  ordine,  pcrpetui  stabilitate  per- 
maneat.  Sciluri  posthac  provine iarum  omnium 
summi  sacerdotes  (21)quodsi  ultra  ad  sacros  or- 
dines  quemquam  de  lalibus  crcdiderinl  adsumen- 
dum,  et  de  suo  et  de  eorum  statu,  quos  contra 
cañones  el  interdicta  noslra  provexerint,  con- 
gruam  ab  apostólica  sede  promcndain  esse  sen- 
tenliam. 


Explicuiinus  ut  arbitrar,  fraler  carissime,  uni- 
versa quac  digesla  sunt  in  querelam,  et  ad  sin- 
gulas  causas,  de  quibus  per  fdium  nostrum  Bas- 
sianuni  prcsbyterum  ad  Romanam  ecclesiam  ulpo- 
te  capul  lui  corporis  relulisli,  sufíicientia,  quan- 
tum opinor,  responsa  reddidimus.  Nunc  frater- 
nitatis  tuae  anünum  ad  servandos  cañones,  et  te- 
nenda  decrctalia  constituía  magis  ac  magis  in- 
r ilamus,  ut  hace  quae  ad  tua  consulta  rescripsi- 
mus,  in  omnium  coepiscoporum  uostrorum  per- 
ferri  facías  notionem,  el  non  solüni  eorum  qui  iu 
tua  sunt  dioecesi  constituí!,  sed  etiam  ad  univer- 
sos  Carthaginenses  ac  Baelicos,  Lusitanos  atque 
Galléeos,  vel  eos  qui  vicinis  tibí  coilimilant  (22) 
bine  inde  provinciis,  ut  hace,  quae  a  nobis  sunt 
salubri  ordioatione  dUposila,  sub  litteraruiu  tua- 
rum  profectione  mittantur.  Et  quamquam  statuta 
sedis  apostolicae  vel  canonum  venerabilia  definita 
nulli  sacerdotum  Domini  ignorare  sit  liberum, 
utibus  (23)  lamen  el  pro  antiquitate  sacerdolü  luí 
dileclioni  tuae  admodum  polerit  esse  gloriosum,  si 
ea,  quae  ad  te  speciali  nomine  generaliter  scripta 
sunt,  per  unanimilatis  tune  solliciludinem  in  univer- 
sorum  fralrum  uostrorum  notiüam  perferantur, 
uuatonus  et  quae  a  nobis  non  inconsulle,  sed 
próvido  sub  nimia  cautela  et  deliberatione  sunt 
salubriler  constituía,  intemerata  permaneanl,  et 
ómnibus  in  poslerum  excusationibus  adilus,  qui 
jam  nulli  apud  nos  ¡«tere  polerit,  obslmalur.  Da- 
lum  Ul  Idus  Februarias,  Anadio  el  Baulone  Con- 
sulibus. 


(SOi  Ele.  3.  Bibl.  Res.  irrepwrii. 
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indebida  é  íneompelenleinenlo  en  la  sagrada  mi 
licia,  tenga  entendido  que  le  perdonamos,  con 
condición  de  que  tenga  por  un  beneficio  gran- 
de ,  si  después  d  •  perdida  Inda  esperanza  de  pro- 
moción, permanece  eslablemente  en  el  orden  en 
que  se  encuentra.  Debiendo  tener  en  adelante 
presente  los  sumos  sacerdotes  de  todas  las  pro- 
vincias, que  si  creyeren  admitir  á  cualesquiera 
de  estos  en  las  sagradas  órdenes ,  serán  castiga- 
dos congruamente  por  la  sede  apostólica  en  su 
estado  y  en  el  de  aquellos,  que  en  contra  do 
los  cánones  y  prohibiciones  nuestras  hubiesen  as- 
cendido. 

Hemos  esplicado,  según  creo,  hermano  cari- 
simo  ,  todo  lo  que  nos  ha  sido  presentado  en  que- 
ja, y  también,  á  mi  modo  de  ver ,  hemos  res- 
pondido lo  suficiente  á  todas  las  consultas  que 
por  medio  de  nuestro  bijo  e!  presbítero  Basta- 
no  hiciste  á  la  iglesia  romana,  como  á  ra  cabeza 
de  lu  cuerpo.  Ahora  escitanios  una  y  mil  veces, 
el  ánimo  de  tu  fraternidad  para  observar  los  cá- 
nones y  decretales,  encargándote  de  que  llegue 
á  noticia  de  todos  nuestros  eoepiscopos  ra  res- 
puesta qme  á  tu  consulta  has  recibido;  no  con- 
tentándote solo  con  participársela  á  tos  que  están 
en  tu  diócesis,  sino  que  también  harás  que  se 
remita  con  carta  tuya  le  dispuesto  por  nos  sa- 
ludablemente á  todos  los  obispos  de  las  provin- 
cias Cartaginense  Bélica,  Lusitana  y  Gallega, 
esto  es,  á  todos  los  colindantes.  Y  aunque  nin- 
gún sacerdote  del  Señor  debe  ignorar  los  estatu- 
tos de  la  sede  apostólica,  ni  las  venerables  defi- 
niciones de  los  cánones;  sin  embargo,  es  mas 
útil ,  y  podrá  ser  mas  glorioso  á  tu  caridad,  en 
consideración  á  la  antigüedad  de  tu  sarcordocio, 
si  por  medio  de  lu  solicitud  llega  á  noticia  de 
todos  nuestros  hermanos  lo  que  en  general  se  ha 
escrito  solo  á  tu  nombre,  para  que  permanezca 
ileso  lo  que  ha  sido  establecido  madura  y  salu- 
dablemente por  nos  con  escrupulosa  cautela  y 
deliberación;  cerrándose  con  esto  para  en  adelante 
todos  ios  caminos  á  la  escusa ,  aunque  ante  nos 
ya  no  puede  estar  ninguno  espedilo.  Escrita 
el  once  de  febrero  en  el  consulado  de  Arcadio 
y  Bauton. 


(«)  Ei  relUiait  prteter  kh.  i»  qaa.   comtailiUul. 

(O)  Ex  eaMibu*    codlcitms  praeter  Al»    ¡a  quo  

utilitff. 
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El  molivo  que  lavo  el  papa  Slncio  pira  escribir  es  la  caria  fué,  porque  Joviniano,  espétalo  de  Mjlan,  m 
presentó  co  Huma  eJ  año  VI  del  pool  ideado  del  referido  Siricio ;  co  cuya  ciudad  uo  solo  inficionó  con  su 
lenguage  a  muchos  católicos  en,  su  heregia,  sino  también  con  sus  escrilos :  y  habiendo  llegado  á  nolicia  d« 
I'ammaquio ,  varón  de  orden  senatoria  ,  dió  parle  al  pontífice ,  y  este  condenó  al  beresiarca  en  lajunla  que 
tuvo  con  su  presbilerio ,  é  hizo  saber  esta  delenninacion  por  la  remisión  de  esta  caria ,  que  condujeron  Iré* 
presbíteros,  legados,  á  ta  iglesia  de  Milán.  .[ 

Kl  que  quiera  enterarse  mas  de  este  particular  puede  leer  el  rescripto  de  los  obispos  Ambrosio,  Sabino, 
Basiano,  etc.  al  |>apa  Siricio,  y  el  concilio  de  Hilan ,  en  que  se  condenó  á  Joviniano,  en  el  pontiQcadodel 
referido  papa ,  año  de  Cristo  CCCXG. 


EPISTOLA  EJUSDEM  SIRIO!  PAPAE  PER  DI- 
VERSOS EPISCOPOSMISSA 

ádveiisijs  jovwianw  nAERETiaiic  ejusquk  socios 

AB  ECCLESIAE  1'NITATE  REMOVEMOS. 
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EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  SIRICIO  RE- 
MITIDA A  DIVERSOS  OBISPOS. 

PARA  QCE  SE  SEPARE  DE  LA    UMDAD  DE  LA  IGLESIA 
Al  HEREJE  JOVINIANO   T  A  SUS  SECTARIOS. 


OfHarém  semper,  fratres  carissimí,  díleciionis 
et  pacis  vestrac  sinocritnti  gaudía  nunliarc,  ¡ta 
ift  vicissím  djscuiTcnUbos  litteris  sospilatis  indi- 
cio juvaretur  (juvaremur).  Al 'viró  quia  non  pa- 
tílur  quietos  nos  ab  incursationn  súa  vacare  hos- 
tia antiqnus,  ab  initio  mendax,  inimicus  veriLtlis, 
aemalus  hominis,  quem  nt  deciperet  se  anle  de- 
cepit,  pudicitiac  adversarius,  luxuriae  magister, 
crudclitatibus  pascitur,  absllncntia  puniondus.  odil 
jejnnia  minislris  suis  praedicantibus  dum  diril  esse 
superflua,  spem  non  habeos  de  fuluris,  Apostoli 
sententia  repercussus  dicentis:  Manducemw.  et 
bibamus,  eras'  rnim  moriemur.  O  infelix  audacia! 
O  desperáis  mentís  astutia!  Jam  incógnitos  scr- 
nio  haeretjcorum  intra  ecclesiam  carteri  more  scr- 
pebat,  ut  oceupans,  pectus  toluin  nominen)  prae- 
crpitanH  in  moriera.  Et  nisi  Dominus  Sabaotb  la- 
queum,  quera  paraverant,  disrumperel  (1),  scena 
tanti  mali  el  hypocríáts  puhlieata  multorum  sim- 
plicium  corda  trasera!  in  minara,  quia  facilé*  ad 
deteriorem  partera  meas  humana  transducjtur,  ma- 
leas per  spatiosam  viam  arobutare  quAm  ardas 
viae  iter  cum  labore  transiré. 


i.'  i 


i     r.J  ... 
".   •      Si    >.  . 

<i    •  -  ■  : 


Tendría  un  gran  placer,  hermanos  carísimos, 
en  anunciar  siempre  gozos  á  la  sinceridad  de 
vuestra  caridad  y  paz,  de  manera  que  al  leer 
nuestras  cartas  bailáramos  una  satisfacción  por  es- 
tar ciertos  de  la  mutua  prosperidad.  Mas  como 
que  no  permite  el  antiguo  enemigo  dejarnos 
tranquilos  de  sus  asechanzas,  el  cual  es  mentiroso 
desde  el  principio,  enemigo  de  la  verdad,  émulo 
del  hombre,  á  quien  para  engañar,  se  engañó 
él  antes  á  si  mismo,  adversario  del  pudor, 
maestro  de  la  lujuria,  que  se  recrea  en  las  cruelda- 
des, á  quien  es  necesario  castigar  con  la  absti- 
nencia, el  que  aborrece  los  ayunos,  inculcando 
á  sus  ministros  que  son  superfloos,  sin.  csperania 
alguna  para  lo  futuro,  y  herido  con  la  sentencia 
del  Apóstol  que  dice;  Comamos  y  bebamos,  por- 
gue mañana  nos  moriremos.  ¡Oh  audacia  infeliz! 
oh  desesperada  astucia!  Ya  hacia  tiempo  que  las 
nuevas  pláticas  de  los  hereges  entraban  arrastran- 
do en  la  iglesia  áj  manera  da  cangrejos,  para 
que  ocupando  el  pecho,  precipitasen  á  lodo  el 
hombre  á  ta  muerte.  Y  á  no  haber  sido  por  el 
Señor  de  Sabaoth  que  rompió  el  lazo  que  habían 
preparado,  hubiera  conducido  á  su  ruina  á  Los 
corazones  de  muchos  tambre?  sencillos  la  escena 
que  se  representaba  de  uo  mal  tan  grande  y  la 
hipocresía;  porque  lamente  humana  con  facili- 
dad se  inclina  á  la  parle  peor,  prefiriendo  andar 
por  un  camino  ancho ,  que  pasar  con  trabajo  el 
tránsito  de  una  via  estrecha. 
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Qua  de  re  necessarium  satis  fui!,  dileclíssimi 
mihi,  quae  ble  gesta  sunt  ad  vestram  conscientiam 
cognoscendam  mandare,  ne  ignorantia  cujuspiam 
sacerdote  pessimorum  hominum  ecclesiam  irrura- 
pentium  sub  religioso  nomine  contagio  violaret,  si- 
cut  scriptum  est  Domino  dicente:  MuUi  venient 
ad  tos  in  vestitu  ovium,  intut  autem  sunt  lupi  ra- 
paces :  ex  fruetibta  eorum  cognoscetis  eos.  Hi  sunt 
videlicel  qui  subtiliter  chrislíanos  sese  jactan!,  ul 
sub  velamen  lo  pii  nominis  gradientes  domum  ora- 
tionis  ingressi  sermoncm  serpentinae  disputationis 
cffundant,  ut  sagiltent  in  obscuro  rectos  eorde, 
atqne  a  veritate  catholica  averlendo  ad  suae  doc- 
Irinae  rabiem  diabólico  more  transducant  alque 
ovium  simplicitatem  defraudent.  Et  quidem  mul- 
tarum  bacresum  malígnitalem  ab  apostolicis  lem- 
ribus  nunc  usque  didicimus,  et  experti  probavi- 
mus;  sed  numquam  tales  canes  ecclesiae  myste- 
rium  latratibus  fatigarunt,  qualcs  nunc  subit6  hostes 
fidei  erumpentes,  doctrina  perfidiac  polluli,  cujus 
sinl  discipuli  verboruro  íructibus  prodiderunL 
Namque  quum  alü  haeretici  singula  sibi  genera 
quaestionum  male  intoDigendo  proposuerint  con- 
veliere alque  concerpere  de  diviois  inslilulionibus, 
isti  non  habenles  vestem  nuptialem,  sauciantes  ca- 
tholíoos,  novi  et  veteris  Testamentí,  ut  díxi,  con- 
tinentiam  pervertentes,  spiritu  diabólico,  illece- 
broso  alque  fíelo  sermone  aliquantos  christianos 
coeperunt  jara  vastare,  alque  suae  dementiac  so- 
ciare,  inlra  se  contincnles  nequitiae  suae  virus, 
electis  blasphemias  suas  conscriplione  temeraria 
publicé  prodiderunt,  et  desperatae  mentís  furore 
conciti  passim  in  favorem  gentilium  publicarunt. 
Yerüm  a  fídelissimis  christianis  virís,  genere  opll- 
mis,  reUgione  praoclaris,  ad  meam  humilitatem 
subíló  scriptura  bonifica  videtur  esse  delata,  ut 
sacerdotali  judicio  detecta  divinae  legi  contraría 
speciali  senlentia  dcleanlur.  Nos  sané  nupliarum 
vola  non  aspernantes  (axpernanter)  accepiraus  qui- 
bus  velamini  intersumus,  sed  virgines  Deo  de- 
votas majori  hooorificenlia  numeramos.  Facto  igi- 
tur  presbyterio  constitit  doctrínae  noslrae,  id  est, 
chríslianae  legi  esse  contraría :  Unde  apostolicum 
sequuti  praeceptum,  quia  aliter  quám  quod  ac- 
cepimus  adnuotiabant,  omnium  nostrorum  tam 
presbylerorum  et  diaconorum,  quam  etiam  tolius 
clerí  una  facta  fuit  sentcntia  ut  Jovinianus,  Au- 
xentius,  GeniaHs,  Germiaator,  Félix,  Plotinus,  (2), 
Martianus,  Januarius  et  Ingeniosos,  qui  auctores 
novae  haeresis  et  blasphemiae  invenli  sunt,  di- 
vina sentenlia  et  nostro  judicio  in  perpetuum  dam- 
nati  extra  ecclesiam  remaneant  (3).  Quod  cuslo- 
dituram  sanclilatem  tuam  non  ambigeus  haec  scrip- 
ta  direxi  per  fratres  et  eompresby  teros  meos  Cres- 
centem,  Leopardum,  et  Ale-xandrum,  qui  religio- 


Por  lo  cual  fué  muy  necesario,  hermanos  rarí- 
simos, que  o*  remitiese  lo  aquí  determinado  para 
conocimiento  vuestro,  no  fuera  que  por  la  ig- 
norancia de  algún  sacerdote  se  introdujese,  apo- 
yado en  un  nombre  religioso,  el  contagio  de 
aquello*  hombres  malvados,  que  acometen  á  la 
iglesia,  según  está  escrito:  Muchos  tendrá»  á vos- 
otros con  trage  de  ovejas .  mas  por  dentro  son 
lobos  robadoras;  por  sus  frutos  los  conoceréis.  Es- 
tos son  pues  aquellos  que  con  malicia  se  jactan 
de  ser  cristianos,  para  que  entrando  en  la  casa 
de  la  oración  con  el  hábito  de  un  nombre  piadoso, 
difundan  la  doctrina  de  la  serpiente,  para  asae- 
tear á  los  buenos  en  la  oscuridad,  y  apar- 
tándolos de  la  verdad  católica,  atraerlos  diabólica- 
mente á  la  maldad  de  su  doctrina,  engañando 
de  este  modo  la  sencillez  de  las  ovejas.  En  efecto, 
desde  el  tiempo  de  los  apóstoles  hasta  el  presenta 
hemos  conocido  la  malignidad  de  muchas  here- 
gías,  y  las  hemos  también  combatido;  pero 
jamas  han  incomodado  el  misterio  de  la  iglesia 
con  sus  ladridos  perros  semejantes  á  los  que  en 
el  día  se  presentan  súbitamente  enemigos  de  la 
fe,  profanados  con  la  doctrina  de  la  perfidia,  y 
manifestando  por  los  frutos  de  sus  palabras,  d« 
quién  son  discípulos.  Pues  habiéndose  otros  hereges 
propuesto  por  una  mala  inteligencia  combatir  y 
conculcar  alguna  de  las  cuestiones  que  versan 
sobre  las  instituciones  divines;  estos,  que  no  te- 
nían el  trage  nupcial,  hiriendo  á  los  católicos, 
pervirtiendo,  como  ya  he  dicho,  el  contenido  del 
nuevo  y  viejo  Testamento ,  empezaron  á  destruir  y 
asociar  á  su  demencia  con  espirito  diabólico  y  con 
palabras  halagüeñas  y  fingidas  á  algunos  cristianos, 
ocultando  en  su  interior  el  virus  de  su  maldad, 
haciendo  públicas  á  sus  elegidos  las  blasfemias 
con  su  firma  temeraria,  y  enfurecidos  como  lo- 
cos, se  declararon  con  frecuencia  en  favor  de  ios 
gentiles.  Pero  por  fidelísimos  cristianos  de  los  mas 
esclarecidos  por  su  lina  ge  y  religión,  parece  que 
se  ha  denunciado  repentinamente  á  mi  humil- 
dad una  escritura  terrible,  para  que  lo  des- 
cubierto como  contrario  á  la  ley  divina  sea 
borrado  por  sentencia  especial  en  juicio  de  sa- 
cerdotes. Ciertamente  que  nosotros  no  despreciamos 
los  votos  del  matrimonio,  á  cuyas  velaciones 
asistimos ;  pero  honramos  mas  á  las  vírgenes  qus 
se  consagran  á  Dios.  Reunido  pues  el  presbite- 
rio, se  hizo  ver  que  eran  contrarias  á  nuestra 
doctrina,  esto  es,  á  la  ley  cristiana.  Por  lo  que 
siguiendo  el  precepto  apostólico,  que  le  anun- 
ciaban de  distinta  manera  de  como  babia  llegad 
á  nuestra  noticia,  todos  nuestros  presbíteros,  diá- 
conos, y  también  todo  nuestro  clero  fué  de  uná- 
nime opinión  de  que  fueran  condonados  por  la 


Digitized  by  Google 


-  739  - 

sissimum  (i)  fidei  officiam  possint  spiritu  adim-  sentencia  divina  y  por  nuestro   juicio,  y  que 

permaneciesen  para  siempre  fuera  de  la  iglesia, 
Joviniano,  'Auxencio,  Genial,  Germinator,  Félix, 
Flotino,  Marciano,  J anuario  é  Ingenioso,  á  quie- 
nes se  descubrió  ser  autores  de  la  nueva  here- 
gía  y  de  la  blasfemia.  T  no  dudando  que  tu 
santidad  observará  estos  preceptos,  te  dirijo  esta 
carta  por  medio  de  los  hermanos  y  compresbi- 
teros  mii»,  Crescente,  Leopardo  y  Alejandro,  los 
cuales  podran  cumplir  con  ardor  el  religiosísimo 
oficio  de  fé. 


Ht  la  filtquj»  prutttr  Alr.  ta  cjuo  rtltfiossui 


V. 


El'ISTOLA  EJUSUEM  PAPAESIRICII  PER  DIVERSOS  EPIS- 
COPOS  (a)  DIRECTA  (I) 


UT  1ND1GNUS  NULLUS  KFFICIATUR 
COPUS. 

•nietos  papa  (2)  orthodoxis  per  diversas 

V1NQAS. 


Cogilantibus  nobis  nutum  divini  judicii,  fra- 
tres  cariasimi,  et  post  vitam  hanc  unumquemque 
ut  (3)  gesserit  receplurum,  quid  veniat  in  quere- 
lam  lacere  non  licuit,  sed  loqui  necessitas  im- 
peravit,  dicentc  propheta:  Exalta  ut  tuba  vocem 
tuam:  et  cui  omnium  ccclesiarura  cura  est,  si  (4) 
dissiroulem,  audiara  Dominum  dicentem.  Rejici- 
tis  (5)  mandatum  íki  ut  traditiones  vestras  sta- 
tuatit.  ¿Quid  enim  aliud  cst  rejicere  mandatum 
Dei  quám  prívalo  consilio  et  humano  judicio  no- 
vis  rebus  constitueodis  libertos  delectan? 


VERSOS^ 


■A  SIRICIO  REMITIDA  A  Dl- 


l. 

Quiiuni  ad  ecclesiaticutn  ordiocm  tiot 


PARA  Ql'E  NO  CREEN  OBISPO  Á  NINGUN 
INDIGNO. 

IL  PAPA  SIRICIO  A  LOS:  PRELADOS  CATÓLICOS  ESPAR- 
CIDOS POR  DIVERSAS  PROVINCIAS. 

Teniendo  presente,  hermanos  carísimos,  el  mie- 
do del  juicio  divino ,  y  que  después  de  esta  vida 
cada  uno  recibirá  el  premio  en  conformidad  á 
sus  obras,  no  debí  ocultar  la  queja  que  tengo, 
antes  por  el  contrario  la  necesidad  me  mandó 
bablar ;  pues  dice  el  Profeta:  como  trompeta  al- 
ta tu  voz :  y  porque  estando  á  mi  cargo  todas  las 
iglesias,  si  disimulo  oiré  la  voz  del  Señor  que  cla- 
ma: dejasteis  el  mandamiento  de  Dios,  y  os  asís 
de  vuestras  tradiciones.  ¿Y  qué  otra  cosa  es  de- 
jar el  mandato  divino,  que  deleitarse  con  mas 
libertad  en  establecer  novedades  en  juicio  privado 
y  consejo  humano? 


I. 


Quiénes  deben  ser  promovidos  i  les  órdenes  eclesiásticas. 


Perlatum  namque  est  ad  conscienliam  apostoli-  Se  ha  dado  parte  á  la  sede  apostólica  de  que 

cae  sedis  contra  ecclesiaslicum  cañonera  praesu-  en  contra  de  los  cánones  eclesiásticos  y  estatutos 

mi,  et  quae  ila  sunt  a  majoribus  ordinata,  ut  ne  de  los  mayores,  que  ni  aun  en  su  mas  mínima 

vel  levi  susurro  debeant  violan,  proprias  quos-  parte  deben  ser  violados,  se  introducen  algunas 

dara  novas  observationes  inducere,  et  praetermis-  novedades,  y  de  que,  sin  colocar  cimientos,  se 


la)    ad  imivtrtot  orthodcxxoi. 

[Mf        IfJId.    9  •  


0)   lootnni¡>n»priet*r  AJr  prou.t. 
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so  fundamento  supra  arenara  confltruere  vello,  quiere'  edificar  &ofarp  rarena,  olvidándose  del  dt- 

dicenle  domino:  Son   trwisforq  termino*,  quos  cho  del  Señor:  So  pasarás  los  lérvBmos  qvt  fija- 

rnutituentnt  pattés  fui*  Quod  ti  same  tus;  qvoque  ron  tus  padres;  y  de  las  amonestaciones  del  Santo 

apostólos  Patios  lovi  «t  vetatis  Testanienli  prae-  apóstol  Pablo,  predicador  del  antiguo  y  nuevo 

dicator  nooet, in  quo  loquutusest Chrólus:  Stoti,  Testamento,  por  cuya  boca  Cristo  dijo:  Estad 

Üiquit,  et  tetwU  traditione*  (%)  vatros  qim  didi-  firmes,  y  conservad  las  tradiciones  que  aprendisteis 

ñtíis  site  per  verínun,  sioe  per  epistohm.  ,Qua  de  ó  por  ¡tatabra  ó  por  carta  nuestra.  Todo  !o  cual  ve 

re  vidal  veslra  sinceritas  in  güero  nintstqriis  aut  vuestra  sinceridad  que  se  observa  con  gran  es- 

in  ordinMiobibu»  Yes|ru  sacerdotutn  magna  cura  mero  y  diligencia  de  los  sacerdotes  en  los  sagra- 

et (Uigonü  aollicHadine  observari:  Denique  ad  dos  ministerios  ó  en  vuestras  ordenaciones,  ülti- 

Timotheum  loquitur:  Manas  citó  nemni  imposut  mámenle  escribiendo  á  Timoteo  le  dice:  Noim- 

ris,  ñeque  communicaveris  peccatis  alienis.  Quod  pongas  de  ligero  las  manos  á  alguno,  ni  te  hagas 

propterea  memoratur,  ul  examine  habito  et  pro-  participante  de  los  pecados  ágenos.  Y  se  esplira  asi 

bitate  morum  et  ecclesiastico  labore  sit  com-  para.que  se  averigüe,  si  ol  que  ha  4a  ordenarse 

mendatior  qui  vocatur  in  médium  ut  summum  es  el  mas  recomendable  por  sus  costumbres  y 

sacerdotium  possil  accipere,  probatus  judícío,  non  trabajos  eclesiásticos ,  á  fin  de  que  pueda  recibir 

favore;  susceptu*  veritate,  non  gratia;  apostólico  el  sumo  sacerdocio,  si  ha  sido  aprobado  en  jui- 

ordine  fu  no  tus  ffretus),  non  praecipiti  volúntate,  ció,  y  no  por  favor,  admitido  por  la  verdad,  no 

De  quo.  carissimi  mi  ni,  antea  (ante  vestram)  ad  por  gracia,  apoyado  en  el  orden  apostólico  y  no 

vestram  sinceritatem  hujusmodi  litterae  cucurre-  en  voluntad  inconsiderada.  Acerca  de  lo  cual, 

runt  (7)  multo  fratrum  et  cousacerdotum  con-  hermanos  carísimos,  antes  de  ahora  ya  escribí  a 

sensu  bao  vestra  subscriplione  Grmatae;  ut  ce-  vuestra  sinceridad,  autorizando  el  contenido  con 

clesíaslici  canonis  dispositio,  quae  apud  Nicaeam  el  consentimiento  de  muchos  hermanos  y  consa- 

transluta  (8)  est,  confírmala  suo  mérito  fundatis-  cerdotes ,  para  que  la  disposición  del  canon  ecle  • 

sima  permaneret:  ut  laJes  videlícet  ad  ecclesias-  siástico  promulgado  en  Ti  ¡cea,  sea  confirmada,  y 

licum  ordinem  permitterentur  accederé,  quales  por  su  mérito  permanezca  muy  arraigada:  con 

et  apostolice  auotoritas  jubet;  non  quales  auac  objeto  de  que  se  per  mi  la  que  asciendan  al  ór 

ámbitos  causa  conatur  arri|>ere,  curiales  dico,  vel  den  eclesiástico  tan  solo  los  que  tienen  las  cualí- 

eos  qui  cingulo  miiitiae  secularis  adslricti  olim  dades  requeridas  por  el  Apóstol,  y  no  los  que 

gloriali  sunt:  qui  posteaquam  pompa  secular»  exul-  ahora  se  intenta  elevar  por  soborno ;  hablo  de  los 

taverunt  aut  negoliis  reipublicao  oplaverunt  mi-  curíales,  y  de  los  que  en  otro  tiempo  vistieron 

litare,  aut  curam  raundi  tractarc,  adbibita  sibi  el  cingulo  de  la  milicia,  quienes  después  quo 

quorumdam  manu  el  proximorum  favore  stipali,  disfrutaron  de  la  pompa  seglar,  ó  prefirieron  mi- 

hi  frequenler  ingoruntur  auribus  nicís,  ut  epis-  litar  en  los  negocios  de  la  república,  ó  vivir 

copi  esse  possint  qui  per  tradilionem  el  evan-  entre  asuntos  mundanos;  ayudados  por  el  favor 

gelieam  disciplinam  esse  non  possunt.  ¡Quantis  de  algunos,  é  impuestas  las  manos,  frecuente- 

hoc  aliquolics  ccrlatum  est  viribus!  Sed  nih.il  mente  se  me  presentan  para  que  eleve  á  obispos 

tale  potuit  elígi  felicij  quae  ralio  non  compelí it,  á  los  que  no  pueden  serlo,  ni  en  conformidad  á 

etiam  ul  de  ionginquo  venían t  ordinandi  ut  dig-  la  tradición,  ni  según  la  disciplina  eclesiástica, 

ni  possint  «t  píebis  el  nostro  judicio  compro-  ¡  Cuántos  esfuerzos  se  han  hecho  algunas  veces 

barí  (í).  para  obtener  esto!  pero  no  puede  accederse  á  nada 

á  que  la  razón  no  instigue:  y  aun  basta  de  tier 
ras  lejanas  vienen  ios  ordenandos,  por  ver  si  se 
les  considera  dignos  de  la  plebe,  y  son  aproba- 
dos por  nuestro  juicio. 

II.  11. 

Ul  jgnotis  Mcerdotium  non  delor.  Que  no  se  dé  et  sacerdocio  i  los  desconocidos. 

Quantum  (b)  illud  ferri  non potest,  ut  transeun-  No  puede  tampoco  sufrirse,  quo  á  los  que 

tes  sive  simuíent  sive  vero  sint  monachi  ut  se  van  de  paso,  bien  finjan  ser  monges,  bien  lo  sean 

appcllant,  quorum  nec  vítam  possumus  scire  nec  realmente,  pero  cuya  vida  ni  bautismo  poderao* 

baptismum,  quorum  fidem  incognitam  habernos  averiguar,  y  cuya  fe  no  conocemos  ni  la  lene- 

nec  probalam,  noliut  sumplibus  adjuvare  sed  sta-  mos  probada,  no  quieran  ayudar  á  los  gastos, 


(6)  Tm  tracciones  dua«.  Bibl.  Bet?.  Km.  3  ».-  ...  nostta*.  |9|  I>*'e  «ta  pjbbra  fallan  las  hoja*  en  el  códice  Es- 

r,\   Ei  ALm.  Bibl.  Res.  Est.  3.  cofieurrernnt.  In  reliquia  eorialcnstf  3.  3 

«oncurrunl.  \h   Quantum  W!nhi-n  $it  UM,  anfonari  non  ptnt.it. 

(8)    J-m.  Esc.  3.  t.  (i-r.  Tol.  I    i   IrírtuCi. 
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tira  aut  diáconos  faceré,  aut  presby  teros  ordinare  sino  que  al  punto  se  apresuran  á  ordenarlos  de 

t,  aut  quod  est  gravius  episcopos  consli-  diáconos  ó  de  presbíteros,  ó  lo  que  aun  es  mas 

non  formulan!.'  Carius  (c)  apud  illos  dari  grave,  no  temen  constituirlos  obispos.  Les  es 

est  transeunli,  quam  sacerdotium  neflK  Jnas  duro  suministrar  lo  necesario  á  los  que  van 

cienii.  Inde  in  superbiam  exaltanlur;  inde  ¿de  viaje,  que  conferir  el  sacerdocio  á  quien  no 

perfidiam  citó  corruunt,  quia  fulem  veram  in  ecele-  se  conoce.  Con  esto  se  ensoberbecen,  y  después 

siasticis  loto  orbe  peregrini  (non  discere  atservn-  se  hacen  al  punto  pérfidos,  porque  los  peregrinos 

tur)  discere  non  adserunt.  en  todo  el  mundo  no  pueden  aprender  la  ver- 

■  ■■■)  \\  i>]  )*J        /"<  !  I  l<(  /  M>M'H  dadera.f^j «n  materias  ede^i^cas,,  ff.rr.,..} 

Vi  hc^jt.  si*  1,1er  *¿'r,Ao.¿¿  W  r.¿¿t.  Que  „„  «  dé  cí  sacerdocio  é  lo*  «'eolUo.  6  lego*. 

Corté  etiam  et  illud  non  fuit  praelermittendum,  Kn  efecto  no  debió  tampoco  omitirse  lo  que 
quo.1  t  ul  qmd)  scnid  aut  secundé  necesitas  Imere-  una  6  dos  veces  la  néc^fdhd  de  WWfégeS  hv 
Üeoruni  intulit  contra  apostolina  praeeepla,  velat  trfldujo  contri  lós  prtcéplos  apostólicos,  como  W 
lege  licitura,  cecphwe  pnusumi :  neoplq  hun  si  re  cite  por  la  ley,  ^ro  cs:,'  que  sé  ordene  a  Ira 
laiottm,  qui  millo  ecclesiastieo  functus  fueril  offi-  neófito  ó  lego,  que  aun  no  ha  desempeñado  nin- 
cío,  iacoasideraté  vel  presbyterinn,  vel  diaconuri  |*tín  oficio  eclesiástico ,  de  |féfesbiteto  ó  diácono', 
(trdmari  <  wrámart  ■ ;  quasi  meliores  aporto!.*  »int,  eotno  si  fueran  mejores  que  los  apóstoles,  cuyo 
quorum  audeant  imitare  praeceptum,  ot  quiñón  precepto  se  atreven  á  conculcar,  y  el  qne  no  ha 
dkiioit  jam  docere  compeHitur.  ¿lia  nutras  repe-1  sido  discípulo,  se  vea  precisado  á  enseñar  cual 
ritur  idoneus  clericorum?  ;,Nec  ínter  diáconos  nec  maestro  ;  pues  qué ,  entre  los  clérigos  no  se  en- 
jutar aira  clericos  inve*imr  qui  sacerdotio  dig*  cnenlra  ningano  idóneo?  ¿b¡  entre  los  diácono» 
no*  babea  tur,  sed  ad  condemoationem  ecclesiae  ni  entre  los  otros  clérigos  se  halla  alguno  digno 
poslulaiur/  Quod  no  fíat,  hortor  (ultto),  del  sacerdocio',  toda  vez  que  para  condenación 
leo,  praedico;  ul  unam  fldem  habentes  de  la  iglesia  &  presenta  á  un  lego?  Os  exhorto, 
unum  etiam  in  traditione  sentiré  debeamus,  pro-  amonesto  V  predico,  que  no  vuelva  á  repetirse, 
bantea  unánimes  atque  concordes pacitici  m ChristO  qlic  teniendo  una  sola  le,  no  seamos  de  una  mis- 
id)  et  in  observationibus  apostolicé  habere  oha-  ma  opmion  respecto  á  lo  tradicional ,  probando 
ritatem.  Medio  itaque  Patro  et  Unigénito  PíliO  unánimes,  concordes  y  pacíficos ,  que  tenemos 
ejus  el  Spiritu  Sánelo  et  unios  ditínitatis  Trinita-  caridad  en  Cristo  y  en  las  reglas  apostólicas.  De- 
le convenio,  nt  in  bis  lides  catholica  et  discipli-  seo,  que  por  mediación  del  Padre,  de  su  nnígé- 
na  nostra  permaneat.  Nec  quisquam  ordinct  (putei)  nito  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  y  por  la  Trinidad 
Umquam  ordtnationes  terronas  fieri,  quum  coe-  de  una  sola  divinidad,  nuestra  fé  católica  y  dis- 
loste  sit  sacerdotium,  ut  fideJibus  gloria  raanent  ciplina  permanezcan  en  la  creencia  de  estas  cosas: 
dignitaliM  ejasdem,  et  anto  tribunal  Cbrisli  eihinc  y  que  nadie  confiera  órdenes  como  si  fuese  un  ne- 
juod  accuiset.  gocío  terreno ,  siendo,  como  es,  celestial  el  sacer- 
docio; para  que  entre  los  fieles  dure  la  glo- 
ria de  la  misma  dignidad,  y  en  adelante  nu 
baya  qüien  acuse  ante  el  tribunal  de  Cristo. 


d^J??™  ^to""'  trmmnM,  í-a*  *n«*r-      (d)   Ata,,  dtH  dmk-,  pMUet  i»  « 'tritio. 

<  •    .  t  '  '   .  .        *»&   I  '  "    *        '  "• 


i  > 


I  •  I 


Tomo  II. 


i  i  .  • 


186 


Digitized  by  Google 


-  741  - 


VI. 


.  V 


EPISTOLA  1WNOCENTII  PAPAE  AD  DECEN-  EPISTOLA  DEL  PAPA  INOCBNCIO  AL  OBIS- 
TIÜM  EPISCOPUM.  PO  DECENCIO. 

lN!fOCKPÍTIU3DBCKI«t0ÍM8COPOB0OÜBIN0tl)SAUJTIM.    HOCEN  CIO  SALUDA  A 


Si  instituía  ecclesiaslica,  ut  sunl  a  beatis  apos- 
talis  tradila,  integra  vellent  servare  Domini  sa- 
cerdotes, nulla  diversitas,  nulla  varíelas  in  ipsis 
ordinibus  et  consecrationibus  haberelur.  Sed  dum 
unusquisque  non  quod  tradilum  est.  sed  quod 
sibi  visum  fuerit  hoc  aestimat  esse  tenendum,  inde 
diversa  iu  diversis  locis  vel  ccclesüs  aut  teneri 
aut  celebrar  i  videntur,  ac  fil  scandalum  populis, 
qui,  dum  nesciunt  traditiones  antiquas  humana 
praesuraptione  corruptas,  pulanl  sibi  aut  ecclesiae 
(ecclesiat)  non  convcnire,  aul  ab  apostolis,  vel 
a|K)stolicis  viri3  contrarieiatem  induclam.  ¿Quis 
cnim  nesciat  aut  non  advertat  id  quod  a  principe 
apostolorum  Pelro  Romanae  ecclesiae  traditum 
est  ac  nunc  usque  custoditur,  ab  ómnibus  debe- 
re  servari,  nec  superinduci  aut  inlraduci  aliquid, 
quod  auctoritatem  non  habeal,  aut  abunde  accipere 
videatur  cxcmplum,  praesertim  quura  sit  maní- 
festum  in  omnem  Italiam,  Galliam  (2),  Üispanias, 
Africara,  atque  Siciliam,  insulasque  interjaccntes 
nullum  inslituisse  ecclesias  uisi  eos,  quos  vene- 
rabilvs  apostolus  Petrus  aut  ejus  succcssores  con- 
stituerunt  sacerdotes?  Aut  legant,  si  in  his  provin- 
ciis  alius  apostolorum  ¡nvenitur,  autlegilur,  docuis- 
se.  Qui  si  non  legunt,  quia  nusquam  inveniunt  (3), 
oportet  eos  boc  scqui  quod  etdcsia  Roinaua  custodit 
a  qua  (i)  eos  principium  accepisse  non  dubium  est,, 
nc  dum  percgrinis  asserlioníbus  (5)  sludenl  omitiere 
capul  institutionum  videanlur.  Saepe  dileclionem 
tuam  ad  urbem  venisac,  ac  nobiscum  in  ecclesia 
convenisse  non  dubium  esl»  el  quen»  morem 
vel  in  consecrandis  myslerüs  vel  in  ceteris  agen- 
dis  arcanis  leni»:it  coi¿novisse.  Quod  suílicere  ar- 
bitrarer  ad  informalionem  ecclesiae  tuae  vel  re- 
formalionem,  nisí  de  aliquibus  consulendos  nos  es- 
se dixisses  (duxixsn).  Quibus  ideirco  responde- 
mus  non  quod  le  aliqua  ignorare  credamus,  sed 
ut  majori  auctoiilale  vel  tuos  insliluas,  vel  si  qui 
a  Romanae  ecclesiae  inslilulionibus  errant  aut 


Si  los  sacerdotes  dei  Sefior  quisieran  observar 
íntegros  los  estatutos  eclesiásticos  según  nos  los 
ensenaron  loa  sanios  apóstoles,  no  habría  ningu- 
na diversidad  ni  variedad  en  las  mismas  órdenes 
y  consagraciones ;  pero  como  que  cada  uno  jua- 
ga que  debe  seguirse,  no  lo  tradicional,  sino  lo  que 
a  él  le  parece;  por  eso  vemos  que  en  diversos 
lugares  o  iglesias  se  practican  ó  celebran  cosas  di- 
versas, y  se  escandaliza  á  los  pueblas ;  loe  cua- 
les ignorando  que  las  tradiciones  antiguas  bao 
sido  corrompidas  por  la  presunción  humana,  juz- 
gan que  no  les  convienen  ni  á  ellos  ni  á  la  igle- 
sia, ó  que  la  contrariedad  fué  introducida  por  los 
apóstoles  ó  por  los  varones  apostólicos  ¿Mas  quién 
ignora  ó  no  advierte,  que  lo  ensenado  por  San 
Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  á  la  iglesia 
romana,  y  que  hasta  el  día  se  observa,  debe 
ser  guardado  por  todos;  y  que  no  debe  aña- 
dirse ni  introducirse  nada  que  carezca  de  auto- 
ridad, ni  que  parezca  toma  ejemplo  de  otra  parte, 
en  especia]  siendo  manifiesto,  que  en  toda  Italia, 
Galia,  las  Espanas,  Africa,  Sicilia,  é  Islas  ad- 
yacentes, nadie  instituyó  iglesias,  sino  aquellos  á 
quienes  hicieron  sacerdotes  el  venerable  apóstol 
San  Pedro  ú  sus  sucesores?  O  lean  si  en  estas  pro- 
vincias se  encuentra  algún  otro  apóstol,  ó  si  está 
escrito  que  le  hubo.  Y  si  no  lo  leen,  porque  ja- 
más lo  encontraran,  conviene  que  observen  lo  que 
guarda  la  iglesia  romana,  de  la  que  no  es  du- 
doso que  todas  traen  el  origen ;  no  sea  que  en- 
tregándose á  prácticas  peregrinas,  parezca  que 
se  separan  de  la  cabeza  de  las  instituciones.  No 
hay  duda  en  que  muchas  veces  (u  caridad  ha 
venido  á  Roma,  y  le  has  reunido  conmigo  en  la 
iglesia,  y  que  has  conocido  la  costumbre  que 
observa  en  la  consagración  de  los  misterios  y  en 
la  ejecución  de  lodos  los  demás  arcanos.  Lo  que 
juzgaría  que  era  suficiente  para  la  información 
ó  reforma  de  tu  iglesia,  si  supiera  con  certeza 


(1)   El  .fin».  Btbl.  Red.  in  reliquia   Eoiubrino. 

(i)   £.tn.  Blbl.  Rpg.  Ese.  4   Galla*. 

tnvrnilur. 


(I)   Gerond  a  qua  su  boc  principian. 
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seire  que  tas  predecesores  no  lo  observaron  todo,  ó  qu« 
aut  lo  hicieron  de  otra  manera,  á  no  haber  dicho 
que  querías  consultarnos  acerca  de  algunos  pun- 
tos. A  los  cuales  por  tanto  respondemos;  no  por- 
que creamos  que  los  ignoras,  sino  para  que  con 
mayor  autoridad  hables  á  los  tuyos,  ó  amones- 
tes á  los  que  yerran  en  contra  de  las  iottituc io- 
nes de  la  iglesia  romana,  ó  no  dejes  de  manifes- 
társelo; á  fin  de  que  podamos  saber  quiénes  son 
los  que,  ó  introducen  novedades,  ó  juzgan  que  debe 
observarse  la  costumbre  de  otra  iglesia,  v  no  la 
de  ta 


I. 


O»  p«U  (6)  ósculo  dando  post  confort*  mjslerh. 
% 

Pacera  igilur  adseris  ante  confecta  m  y  siena 
quosdam  populis  imperare,  vcl  sibi  inler  (inter 
sacerdote*)  se  sacerdotes  tradere,  quum  post  om- 
oia,  quae  aperire  non  debeo,  pax  sit  nocessaria 
(necuiktrio)  indicenda,  per  quaiu  conslet  populum 
ad  omnáa,  quae  in  mysterii*  aguntur  atque  in 
ecclesia  celebrantur,  praeboisse  eoosensum,  ac 
finita  esse  oacis  concludentU 
trenlur. 


11. 


1. 


Qu<-  *e  dé  el  ótenlo  de  pai  detpoet  de  terminarlo*  lo*  mi»- 


Afirmas  pues  que  algunos  reciben  la  paz  an- 
tes do  terminarse  los  misterios,  ó  que  mutuamente 
se  la  dan  los  sacerdotes ;  siendo  asi  que  debe  ser 
después  de  todo  lo  que  no  debo  descubrir;  me- 
diante cuya  paz  consta  que  el  pueblo  ha  consen- 
tido en  todo  lo  que  se  trata  en  los  misterios,  v 
se  celebra  en  la  iglesia;  demostrándose  que  con 
la  soñal  de  la  pai  tinal  han  terminado  todos  los 


II. 


de  Ir  orscion  del 


De  nominibus  vero  recitandis,  antequam  pre- 
cem  sacerdos  facial  alque  eorum  oblationcs,  quo- 
rum nomina  recitanda  sunt,  sua  oralione  com- 
mendet,  quam  superüuum  sit,  el  ipse  pro  tua 
prudenlia  recognosces,  ut  cujus  hostiam  needum 
Dco  offeras,  ejus  ante  nomen  insinúes,  quamvis 
üli  incognitum  nibil  sit.  Príüs  ergo  oblationcs 
sunt  commendandae,  ac  tune  eorum  nomina, 
quorum  sunt  oblaliones,  edicenda,  ul  inter  sacra 
mysleria  nominenlur;  non  inter  alia  quae  ante 
pfaemiltimus,  ut  ipsis  mysteriis  (1)  viam  futuris 
precibus  aperiamus. 


III. 


Acerca  de  la  recitación  de  nombres  debe  de- 
cirse, que  antes  Je  que  el  sacerdote  haga  las  pre- 
ces, y  recomiende  en  su  oración  las  ofrendas  de 
aquellos  cuyos  nombres  van  á  ser  leídos,  es  supér- 
fluo  que  se  mencionen,  como  tu  prudencia  reeo*- 
oocerá;  de  modo  que  no  debes  mentar  el  nombre 
de  ninguno  basta  después  de  haber  ofrecido  á  Dios 
su  hoslia,  aunque  para  este  Señor  nada  haya  oculto. 
Lo  primero  es  recomendar  las  ofrendas,  y  después 
manifestar  los  nombres  de  los  que  las  han  pre- 
sentado, para  que  se  cuenten  entre  los  sagrados, 
misterios;  no  entre  las  cosas  anteriormente  refe- 
ridas, á  fin  de  abrir  en  los 
el  camino  á  las  preces  futuras. 


Quod  sos  debent  b*ptii»U  nl*l  »b  eplscopls  consigoirl.       Que  lo. 


111. 


no  deben  wr 


■Ino  por  lo* 


De  consignandis  vcr6  infantibus  manifeslum  est.  Está  claro  que  los  niños  que  se  presentan  para 

non  ab  alio,  quam  ab  episcono  fieri  liccre.  Nam  confirmarse,  o  deben  recibir  este  sacramento  sino 

presbyteri,  licct  sint  sacerdotes,  pontiücalús  ta-  de  los  obispos;  pues  los  presbíteros,  aunque  son- 

men  apicem  non  habent.  Hoc  autem  pontilicibus  sacerdotes,  sin  embargo  no  ocupan  la  cumbro 

solis  deberi  ul  vel  consignent,  vel  paraeletum  del  pontificado.  Y  no  solo  la  costumbre  eclesiás- 
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Spirilum  tradant ,  non  Solara  consuetud»  eccle-^ 
íiasliüi  (lanwnslrat.  yerum  el  Ula  JccUa  Achuro 
aposloWw*,.  qNae  adaerit  Falruvik  el-  ,Joanneift 
c*w.  directa»*,  qui  ja»  bw»»w>Up  Irodarej*  Spieh 
turo  Sanctuau  Nam  preabyterjs ,  seu  exlra  epjscp- 
pura  wu  prawqnto  «piscopo  Qtmnt  b«ptiU»B¿ 
clirÍHHwlf>¡  toplíi»to6  ungere  lieat»  ,sed.,qopd  ab 
cpiscopoi  Ot^cit(  ooo«ecra.Uw» ¿  non ;  lamen  fraote» 
ta  .eodWplw  signare,.  quo4  ^oi»  dabotur  epüh 
o)|v|»  qtttim  tradunl  Spirilum  paractotum.  Yerba 
i«rtVdteere.non  posaum,  inag»  prQíJow  yidw,, 
quám  ad  consultalioncm  responderé,  ,! 


IV. 


jnjunetor. 


• 


Sabbato  veri>  jejunandum  esse  ratkt  evidontis- 
aiiua  <i«raonslrati  Nam  si  diem  dominicum  ob 
vanerabilem  reaiirrectiunem  Domint  nostri  J«6U- 
Ghriati  non  salura,  in  pasaba  celebramos,  verum 
etiam  per  singulos  circuios  fcebdomadaram  ipsiiis 
diai  imagiaeiB  fir<|uenlamus  t  ao  si  sexta  feria 
propter  passionem  Domini  jejunamus,  sabbalum 
praetermiltere  non  debetnus ,  quod  inter  tristiliam 
atque  laetiliam  tempore.  ílltus  videtur  inclusuiu. 
Nam  ulique  constat  apostólos  biduo  islo  et  in 
uiacrone  íuisse»  et  propter  metiun  judaeorum  so 
occuluisse,  quod  utique  non  <  dubium  est  in  tan- 
tura  eos  jcjunasse  biduo  memóralo,  ut  traditio 
ecckisiae  haheat  islo  biduo  sacramenta  penitus 
non  celebrar!.  Quao  forma  utique  per  ¡úngulas 
teno.nda  otf  hebdómadas  propter  id  qnod  comme- 
moratio  diet  illiu»  semper  est  eelebranda.  Quod 
si  pntant  serael  atque  uno  sabbato  jejunandum; 
btro  et  dominica  ,  et  sexta  feria  semel  in  pancha 
erit  iutiqoe  eelebranda.  Si  autem  dominici  diei, 
ac  seila&  ferian  per  síngalas  hebdómadas  repa- 
Fuoda  imago  est,  dementis  est  bidui  agere  con-1 
suetudinem  sabbato  praetermisso,  qnum  non  dis- 
parara, habeal  causara  a  sexta  videlicet  feria  in 
<|ua  Dotñnus  paisas  est,  quando  et  ad  inferos 
fuil ,  ut  leftia  die  résurgens  redderet  laetiliam 
post  biduanaiu  tristiliam  praacudenlcm.  Non  er 
go  nos  negamus  scxla  feria  jejunandum,  sed  dici- 
mus  et  sabbalo  bou  agondura,  quia  ambo  dios 
tristiliam  apostolis  vel  bis  qui  Chrislum  sequuli 
áuht  indixerunk  qui  die  Dominico  cxhilnrati  non 
solum  ipsum  feslivissimum  esse  voluerunt,  verum 
cliam  per  oranes  hebdómadas  frequentandum  as- 
-  duxerunt  (8).  ' 


i  iif -í  •!  i 
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tica,  slan  tambibn  aquellas  palabras  de  tos  He- 
chos de  los  apastóles,  que  afirman  que  Pedro  y 
Juan  "fueron  enriadas  para  qoe  dieran  el  Espí- 
ritu Sanio  á  los  bautizadas,  demuestran  que  á 

los  pontífices  se  les  concede  confirmar  6  dar  el 
espíritu  Paráclito.  Pues  si  bien  es  cierto  que  á 
los  presbíteros,  ya  sea  no  estando  el  obispo, 
bien  en  su  presencia,  les  es  licito,  cuando  bau- 
za n,  unjir  con  el  crisma  á  los  bautizados,  es  por- 
que ya  está  consagrado  por  el  obispo;  pero  no 
se  les  permite  que  signen  la  frente  con  el  mismo 
óleo,  atribulo  peculiar  de  los  obispos  cuando  co- 
munican el  Espíritu  Santo.  No  puedo  decir  mas, 
no  se  crea  que  me  ocupo,  en  descubrir  lo  oculto, 
en  vez  de  responder  á  una  consulta. 


IV. 


Que  se  «yttnc  solcmnemefttt  todos  Ida  sáUAos 

*.  *  .    'i    . '  .       i  ,  ,  •    1  •  ••!»         t-  J    ti:      ■ '  ' 

Una  razón  evidentísima  demuestra  que  deba 
ayunarse  el  sábado.  Pues  si  celebramos  ai  do- 
mingo en  consideración  á  la  venerable  resurrec- 
ción de  nuestro  Señor  Jesucristo  no  salo  en  lapas- 
coa  ,  sino  que  en  todas  las  semanas  frecuentamos 
la  imagen  del  mismo  día;  y  si  en  la  feria  sesta 
ayunamos  por  la  resurrección  del  Señor,  rio  de- 
bemos omitir  el  sábado ,  que  parece  incluido  en 
medio  de  aquel  tiempo  entre  la  tristeza  y  la  ale- 
gría. Consta  también  que  los  apóstoles  en  estos 
dos  días  estuvieron  entregados  á  la  amargura, 
y  que  se  ocultaron  por  miedo  á  los  judíos;  y 
no  es  dudoso  qne  ayunaron  en  este  tiempo,  pues 
que  la  tradición  de  la  iglesia  sostiene ,  que  en  es- 
tos dos  dias  no  deben  de  modo  alínino  celebrarse 
los  sacramentos.  Cuya  práctica  ha  de  observarse 
en  todas  las  semanas,  porque  en  todas  ellas  deba 
hacerse  conmemoración  de  aquel  día.  Y  si  juzgan 
que  debe  reproducirse,  en  todas  las  semanas  ,  es 
una  demencia  celebrar  estos  dos  dias  y  no  el 
sábado ,  siendo  igual  la  cansa  que  milita  en  la 
feria  sosia ,  en  la  que  padeció  el  Sefior,  y  cuando 
bajó  á  los  infiernos , '  para  quo  resucitando  al  ter- 
cer dia  volviese  la  alegría  después  de  la  tristeza 
anterior.  No  negamos  pues,  que  se  ayune  en  la1 
feria  sesta  ,  sino  que  decimos  que  también  se  ayu- 
ne el  sábado ;  porque  ambos  dias  causaron  tris- 
teza á  los  apóstoles  ó  á  |os  discípulos  de  Cristo: 
los  cuales  .alegres  ya  en  el  domingo  ,  no  solo 
quisieron  que  este  dia  fuese  el  mas  festivo,  sino 
que  juzgaron  que  debia  repetirse  en  todas  las 


Bib.   Rrf.  Esc  i.  Gor.  Tol  S        divo,  uní 
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De  fermento  (die  dominica  mitUndo)  civitalia  presbyteris  di-      Que  k  lleve  el  fermento  ¿  '.os  presbítero*  de  la  ciudad. 


Has  querido  consultarnos  supérfluainente  acerca 
del  fermento  que  enviamos  por  los  títulos  cu  el 
domingo;  siendo  asi  que  todas  nuestras  iglesias 
están  dentro  de  Roma.  Y  los  presbíteros  de  estas 
que  no  pueden  reunirse  con  nosotros  en  este  mis 
mo  ilia,  porque  tienen  que  cuidar  de  su  plebe, 
reciben  por  lo  tanto  el  fermento  consagrado  por 
nos ,  y  llevado  por  los  acólitos ,  para  que  en  es- 
pecial en  aquel  dia  no  se  crean  escluidos  de 
nuestra  comunión.  No  juzgo  que  debo  remitirse 
por  las  parroquias,  porque  los  sacramentos  no  de- 
ben llevarse  lejos :  ni  nosotros  los  enviamos  á  los 
presbíteros  establecidos  en  diversos  cementerios; 
sino  que  á  estos  presbíteros  les  damos  derecho 
para  que  los  consagren. 


De  fermento  vero,  quod  die  dominica  per  tí- 
tulos mittimus,  superflue  nos  considere  voluisli, 
quum  omnes  ecclesiae  nostrac  inlra  civilatem  sint 
constitutae.  Quarum  presbyteri,  quia  die  ipso 
propter  plebem  sibi  creditam  nobiscum  convenire 
non  possunt,  ideirco  fermenta m  a  nobis  confoc- 
tum  per  acolythos  accipiunt,  ut  se  a  nostra  com- 
munione  máxime  illa  die  non  judicent  sepáralos. 
Quod  per  parochias  fieri  deberé  non  puto,  quia 
non  longe  porlanda  sunt  sacramenta :  noenosper 
coemeteria  diversa  constitutis  presbyteris  destina- 
mus,  et  presbyteri  eorum  conüciendorum  jus  ha- 
beant  al  que  ücenüam. 


Al  decir  en  esle  capítulo  el  pontífice  Inocencio  I  que  todas  las  iglesias  se  hallan  dentro  de  Roma,  debe 
entenderse  tan  solamente  de  los  títulos ,  á  los  cuales  solía  enviarse  el  fermento ;  no  porque  en  los  arraba- 
les no  hubiera  otras  muchas  iglesias  y  memorias  de  Santos,  sino  porque  no  habia  nioguna  titular  en  la 
que  acostumbrara  reunirse  el  pueblo.  Por  cuyo  motivo  dice ,  que  no  envía  el  fermento  á  los  presbíteros 
que  están  en  los  diversos  cementerios ,  pues  que  no  tenían  plebe  que  reunir;  y  por  lo  tanto  no  podía  ha- 
cerse ningún  uso  del  fermento,  que  era  el  símbolo  de  la  comunión  católica.  Y  manifestando  el  pontífice 
que  no  envía  el  fermento  á  los  presbíteros  que  están  fuera  de  la  ciudad  en  loa  cementerios  dáá  enten- 
der, que  mucho  menos  deben  atreverse  los  presbíteros  á  remitirle  á  los  que  viven  fuera  de  las  ciudades; 
añadiendo  que  no  juzga  que  debe  practicarse  por  las  parroquias,  porque  los  sacramentos  no  han  de  llevarse 
lejos .  toda  vez  que  se  instituyeron  para  que  los  fieles ,  reuniéndose  en  sus  iglesias ,  aunque  colocados  en 
diversos  lugares,  se  tuviesen  por  católicos  medíante  esle  símbolo  de  comunión;  por  lo  cual,  bajo  ningún 
concepto  debía  darse  á  los  ausentes;  porque  en  el  mero  hecho  de  no  reunirse  con  los  demás  en  el  dia 
establecido,  se  habían  declarado  indignos  de  ellos;  y  no  se  les  debía  admitir  con  facilidad  á  la  comunión  de 
los  líeles  en  adelante  y  conforme  á  los  cánones ,  sino  por  causa  legítimamente  probada ;  v  fallando  esta 
sin  penitencia.  Con  lo  cual  puede  comprenderse  con  facilidad  lo  que  Inocencio  respondió  á  Decencío :  pues 
preguntóle  esle  sí  á  imitación  del  pontífice  romano  que  enviaba  el  fermento  á  los  ausentes,  era  lícito 
también  al  obispo  enviar  el  mismo  fermento  á  las  iglesias  rurales;  á  lo  que  Inocencio  respondió,  que  esta 
consulta  con  relación  á  la  iglesia  romana  era  supérflua ,  porque  todas  las  iglesias,  á  las  que  el  papa  enviaba 
el  fírmenlo,  se  encontraban  dentro  de  Roma.  Le  manda  que  no  permita  se  saque  fuera,  porque  los  sacra- 
mentos no  deben  conducirse  lejos ;  y  por  lo  tanto ,  que  á  imitación  de  la  iglesia  romana  no  remita  el  fer- 
mento á  otras  iglesias  cstramuros  de  su  ciudad. 

Llama  en  esle  pasage  el  pontífice  al  fermento,  »ac ramento ,  porque  es  un  signo  de  cosa  sagrada ,  á  sa- 
ber, de  la  unión  católica  consignada  por  la  bendición  sacerdotal;  no  debiendo  entenderse  aquí  por 
fermento ,  el  sacramenlo  de  la  eucaristía ;  pues  es  bien  sabido  que  la  iglesia  romana  y  toda  la  occiden- 
tal no  acostumbraba  entonces  consagrar  la  eucaristía  sino  en  pao  ázimo;  sin  embargo  que  sobre  esto  úl- 
timo hay  opiniones  encontradas  de  escritores  de  respeto. 


:Hn. 
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VI. 


VI. 


De  lo;  energúmenos  bautizados. 

De  his  vero  baplizatis,  qui  postea  a  daemonio,  También  preguntó  vuestra  caridad  acerca  de 

aut  vilio  aliquo  aut  percato  interveniente,  arri-  aquellos  bautizados  que  después  son  ocupados  por 

piuntur ,  quaesivit  dilectio  tu  a ,  si  a  presbyteris,  el  demonio,  bien  por  algún  vicio,  ya  por  algún 

vel  diaconibus  possint  aut  debeant  signari,  quod  pecado,  si  podrían  ó  deberían  ser  confirmados  por 

hoc  nisi  episcopum  (episoijñs)  praecipere  non  licel:  los  presbileros  6  diáconos;  lo  que  no  es  lícito  man- 
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nam  eis  manos  impooenda  omnino  non  est,  nisi 
episcopos  auclorílatem  dederít  id  efDciendi.  lt 
autem  fíat,  episcopi  est  imperare  ut  manus  eis 
vcl  a  presbylero  vel  a  cetoris  clerkis  impooator. 
¿Nam  quomodo  id  ñeri  sine  magno  labore  poteril, 
ul  longe  conslilutus  energumenus  ad  episcopum 
deducá  fur,  quum  si  talis  casos  ei  in  Hiñere  deci 
derit,  nec  ferri  ad  eplscopom  oec  referri  ad  sua 
farilé  possíl? 

Vil. 

•*  •  j  r     •  ■  i 

tu-  po*nileüt.bu». 

•  :       •     ■.         .•  •  >(..■"        |         •  - 

De  poenitentibus  vero,  qui  sive  ex  gravioribus 
couimissis  sive  ex  levioribus  poenitentiam  ge- 
ront,  sí  nnlla  intervenial  aegritudo,  quinta  feria 
anle  pasrhá  eis  rerhittendum  Romanae  ecclesiae 
consuetud*  demonstrar  Ceterbm  de  pondere  aes- 
t i  mando  delictorum  sacerdote  est  Judieare,  u| 
attendat  ad  confessionem  poenitentis,  el  ad  llctus, 
atqoe  lacrymas  corrigentis,  ac  tune  jubere  dimitli 
quum  viderit  congrua m  satisfactionem.  Sane  si 
quis  in  aegritudinem  inciderit,  atque  osque  ad 
desperattonem  devenerit,  e¡  est  ante  tempus  pas- 
chae  relaiandum,  ne  de  secólo  ábside  comrau- 
níone  discedat. 

VIH. 

Ut  ppklol*  Maeti  JacoM  apóstol  i .  in  qua  pro  Infl mis  ora- 
re pruecipitur. 

Sane  quoDíam  de  hoc,  sicuti  de  ccterU,  con- 
sidere voluil  dileclio  lúa,  adjecit  eliam  ülius 
iwus  Ccleslinus  diaconus  in  epístola  sua  csse  a 
tila  dilerlíonn  pusilum  illud,  quod  in  beuli  apos- 
toli  Jarobi  epístola  couscriptuiu  est :  Infirmatur 
quis  in  vottis/  inducat  presbyteros  (»)  el  oreut  su- 
per  ettm  atújenles  eum  oleo  in  nomine  Dotntni.  el 
orado  fidei  salcubii  inftrtnum,  el  suscilabil  (alle- 
viabílj  illum  Dotninus,  el  si  in  peccatis  fuerit  re- 
mtílentur  r¡.  Quod  non  est  dubium  de  íidelibus 
aegrolanlibus  arcipi,  vel  intclligi  deberé,  qui 
sancto  oleo  ohrísmatis  perungi  possunt ,  quo  ab 
episcopo  confeclo  non  solüin  sacerdolibus  sed  el 
ómnibus  chrislianis  uli  licel  in  sua  aul  in  suo- 
rum  necessitate  ad  ungendum.  Ceterum  illud  su- 
perfluum  videuios  adjectom,  ut  de  episcopo  am- 
bigator  quod  presbylerLs  lkere  non  dubium  est. 
•Nam  ideirco  presbyleris  diclum  est,  quia  epis- 
copi  oceupalíoníbus  aliis  irupedili  ad  omnes  lán- 
guidos iré  non  possunt.  Celerúru  si  episcopus  aut 
potesl,  aul  dignum  ducit  aliquem  a  se  visilan- 
dum,  vi  beoedicere,  et  langere  clirismalo  sine 
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dár  sino  al  obispo;  puesto  que  no  se  les  deben 
imponer  de  modo  alguno  las  manos,  a  no  ser  que 
el  obispo  diere  autoridad  para  ello.  V  á  los  obispos 
pertenece  ordenar  si  se  les  han  de  imponer  las 
manos  ó  por  el  presbítero  ó  por  algún  clérigo 
¿pues  como  podría  conducirse  sin  gran  trabajo 
ante  el  Obispo  al  energúmeno  que  estuviera  lejos, 
coando  podría  suceder,  estando  en  camino,  que  ni 
fuera  fccil  llevarte  al  obispo,  ni  volverlo  á  so 
casa? 

Vil. 

•  "  D«  los  penitentes. 

i        .  «t  ..    ;       1  ••  ' 

La  costumbre  de  la  iglesia  romana  ensena  acer- 
ca de  los  que  están  haciendo  penitencia,  ya  sea 
por  colpas  graves,  ya  por  leves,  que  si  no  inter- 
viene enfermedad  alguna,  se  les  perdone  en 
la  feria  quinta  antes  de  pascua.  Pero  hemos  creído 
que  en  la  valuación  de  los  delitos  el  sacerdote 
es  qoien  debe  entender,  considerando  la  confesión 
del  penitente,  y  su  llanto  y  lágrimas,  y  man- 
dando se  le  perdone  cuando  viere  que  la  satis- 
facción es  congroa.  Mas  si  alguno  enfermare, 
y  se  desesperase  de  su  vida,  se  le  relajará  la 
penitencia  antes  de  pascua,  no  sea  que  muera 
sin  la  comunión. 

VIH. 

De  laepistola  del  apóstol  Santiago  en  la  qu«  se  manda  decir  ora- 
cio*ea  por  loa  enfermos 

En  efecto,  ya  que  de  esto,  lo  mismo  que  de 
otras  cosas,  ha  querido  consultar  tu  caridad,  anadio 
también  mi  hijo  el  diácouo  Celestino,  que  copias- 
te en  su  cai  ta  las  palabras  siguienles  del  apóstol 
Santiago:  ¿Eufernta  alguno  enlre  vosotros  ?  liante,  á 
los  presbíteros  de  ¡a  iglesia;  y  oren  sobre  él.  un- 
yiéndok  con  óleo  en  ei  nombre  del  Señor;  y  la  ora- 
ción de  la  fé  salvará  al  enfermo,  y  le  aliviará  el 
Señor:  y  si  estuviere  en  pecados,  le  serán  perdonado*. 
Lo  cual  no  es  dudoso,  que  se  toma  ó  qoe  debe 
entenderse  de  los  fíelos  enfermos,  qoe  poeden  ser 
ougidos  con  el  santo  óleo  del  crisma  consagrado 
por  el  obispo,  del  que  es  licito  usar,  ya  en  nece- 
sidad propia,  y  a  en  los  apuros  de  los  suyos,  no 
solo  á  los  sacerdotes,  sino  á  lodos  los  crisliauos. 
Además  tenemos  por  superfluo  que  se  aíiada, 
que  se  duda  que  pueda  hacer  el  obispo,  lo  que 
se  sabe  pueden  practicar  los  presbíteros;  pues  sise 
habló  de  estos  fue,  porque  impedidos  los  obispos 
por  otras  ocupaciones,  no  pueden  ir  a  casa  de 
lodos  los  enfermos.  Mas  si  el  obispo  ó  puede,  o 
jutga  digno  de  que  sea  visitado  por  él  alsuno, 
i- !  • 
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ruiu  lí.tione  poiest,  cujus  est  ipsum  chrisma  con-  puede  bendecirle  y  ungirle  sin  ninguna  detención 

licare.  Itam  poemtentibus  isi.nl  íundi  (infunét)  puesto  qUc  41  es  quien  consagra  «1  nlsmrf  crisma' 

non  potosí  quia  genus  est  sacramenli.  Nam  quibus  Y  este  crisola  no  puede  derramarse  shbfe  los  pe- 

rehqua  sacramenta  negantur,  quomodo  unum  ge-  nitentes,  porque  es  un  género  de  sacramento  ¿pues 

ñus  pulalur  pos.se  concedí ?H¡s  igitur,  fratcr  ca-  cómo  w  ooncederia  un  sacramento  á  quienes  se 

nssiiue,  ómnibus  quae  tua  dileclío  voluil  a  nobis  niegan  los  demás?  Hemos  procurado  responder 

oxpom,  prout  potuimua  responderé  euravimus,  según  hemos  podido,  hermano  muy  amado,  á  todas 

ut  ecclesia  lúa  Komanam  consuetudinem,  a  qua  las  preguntas  que  tu  caridad  nos  hiio,  para  que 

oHgihem  ducil,  servare  valeal,  ¡Uque  custodire,  tu  iglesia  pueda  observar  v  guardar  la  costumbre 

Reliqua  vero,  quae  scribi  tas  non  eral,  quum  romana,  de  la  que  trae  el  origen.  Respecto  á  las 

atlfuoris,  mterrogati  polenmus  edicere.  Erit  au-  demás  cosas  de  que  no  era  lícito  escribir,  podremos 

teta  Domini  potenliae  etiam  id  procurare,  ut  et  enterarte  cuando  vengas,  También  pertenecerá 

tuam  ecclesiam  et  clericos  n ostros,  qui  sub  tuo  al  poder  del  Señor  cuidar  de  que  instruyas  á  tu 

pontificio  djyínis  famulanlur  officiis,  bcne  insli-  iglesia  y  á  nuestros  clérigos  que  en  tu  obispado 

lúas,  el  aliis  formara  tribuas,  quam  debeant  ¡mi-  desempeñan  los  oficios  divinos,  y  des  á  otros  el 

tari.  Data  XIV.  kalendas  AprilLs  Theodosio  Au-  ejemplo  que  deben  imitar.  Escrita  el  19  de  Mario 

guslo  Vil,  et  Palladio  (10)  viris  clarissuuLs  Con-  en  el  consulado  Vil  del  emperador  Teodosio  y  en 

.1  ;  .  el  de  Paladio,  varones  clarísimos. 


<MB  Tol.  i.  P«|iod,o  V. 
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Esta  carta  de  Inocencio  á  Victorieo,  obispo  de  Roan,  Jo  mismo  que  la  que  sigue  á  Exuperio,  de  Tolosa 
«e  escribieron  en  respueala  á  estos  dos,  quienes  combatían  la  nueva  heregia  de  Vigilaocio,  que  por  en- 
tonces asomaba  en  Francia;  habiendo  jumado  que  antes  de  oponerse  á  ella  debían,  para  proceder  con  ma- 
yor certeza,  consultar  áia  sede  apostólica;  pues  no  ignoraban,  que  en  loda  la  iglesia  católica  debía  obser- 
varse lo  que  en  la  sede  romana.  Y  aunque  ambos  obispos  franceses  eran  muy  sanios  y  doctos  ,  y  cono- 
cían perfectamente  lo  que  preguntaban  al  pontífice  romano;  sin  embargo,  como  que  no  ignoraban  que  la 
misma  sede  apostólica  era  la  torre  de  David ,  en  donde  hay  mil  escudos  y  toda  clase  de  armaduras  de  las 
mas  fuertes,  quisieron  lomar  las  armas  de  esta  iglesia,  para  con  un  solo  choque  vencer  á  la  hidra.  Todos 
pues  sabían  que  era  una  maldad  oponerse  á  los  decretos  de  la  sede  apostólica:  y  por  lo  tanto  conserva- 
ban en  Francia  sin  mancilla  los  sanios  decretos  de  los  pontífices  romanos  y  la  fé  y  disciplina  eclesiástica  re- 
cibida de  los  mayores  y  de  las  antiguas  tradiciones. 

Esta  epístola  Vil  que  fui  remitida  el  año  hOk,  el  III  del  pontificado  de  Inocencio,  marcó  el  órden  que 
debía  seguirse  en  la  disciplina  eclesiástica.  El  obispo  á  quien  se  dirigió  es  aquel  Viclorico ,  que  según  San 
Paulino,  en  la  epístola  XXVI,  era  militar  en  tiempo  del  emperador  Juliano:  y  habiendo  dejado  la  milicia 
por  alistarse  en  las  banderas  do  Cristo,  sufrió  muchos  tormentos,  y  fué  por  último  condenado  á  pena  capital; 
mas  el  verdugo  se  contentó  con  sacarle  los  ojos,  rompiéndole  en  seguida  las  prisiones.  Luego  llegó  á  ser 
obispo  de  Roan,  gran  apóstol  para  la  conversión  de  los  gentiles. 
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EPISTOLA  EJUSDEM  INNOCENTII  PAPAE  AD 
VICTOBICUM  ROTHOMAGENSEM  EPISGOPUM. 

! 

INNOCBNT1US    VICT0R1CO  (tictricio)  EPlSCOffl  ROTHO- 
MAGBNS1  SAtíTESI 

t  ■ 

Etsi  tibi,  frater  carissime,  |>ro  mérito  et  honore 
sacerdolii,  quo  plurimüm  polles,  vivendi  et  do- 
cendi  ecclesiasticae  notae  sint  regulae,  ñeque  sit 
aliquid  quod  de  sacris  lectionibus  tibi  videalur 
ignotum;  lamen  quia  Romanae  ecclesiae  normam 
atque  aucloritatem  magnopere  postulasti,  voHmtlli 
tuae  morem  admodum  gerens  digestas  vitac  el  mo- 
rum  probabilium  disciplinas  adnexas  litteris  meis 
misi,  per  quas  adverlant  eccleshirum  regionis  ves- 
trae  populi,  quibus  rebus  et  regulis  christianorum 
vita  in  sua  cujusque  professionc  debeat  conti- 
neri,  qualisquc  in  urbis  Roaiae  ccelesiis  ordo  ser- 
vetur.  Erit  dilectionis  tuae  per  plebes  [urbes)  fi- 
nilimas  et  consacerdotcs  noslros,  qui  in  illis  regio- 
nibus  propriis  ecclesiis  praesidenl,  regularum  hunc 
librum  quasi  didascalicum  alque  monitorcm  seduio 
insinuare,  ut  el  noslros  cognoscere  et  ad  fidem 
conlluentium  mores  valeanl  docendi  sedulilale  for- 
mare. Aiil  enim  proposilum  suum  ex  hac  noslra 
congrucnti  letlione  cognoscent,  aut  si  quid  adhuc 
desideralur,  fucilé  polerunt  ex  bona  imitatione  sup- 
plere.  Incipiam  igitur,  adjurante  Deo  et  sánelo 
Petro  aislólo  (a),  per  (juem  et  apostolatus  el  epis- 
copatus  in  Cbristo  coepit  exordium,  ul  quoniam  plu. 
res  saepe  emerserunt  causac,  quae  in  aliquanlis 
non  erant  causae,  sed  crimina,  de  colero  solli- 
citudo  sil  uniquique  sacerdoli  in  sua  ccclesia  curaiu 
hujusmodi  halare,  sicut  beatas  apostolus  praedicat 
Paul  us  talcru  ecclesiam  Deo  exhibendan  non  ha- 
bentem  maculara  aut  rugara,  nc  alicujus  morbidae 
ovis  afilatu  conscicntia  nostru  conlaminata  violctur. 
Propter  eos  igitur,  qui  vel  ignoraulia  vel  desidia 
non  tenent  ecclesiaslicain  disciplinara,  et  multa  non 
praesumenda  praesumunt,  recto  postulasli,  ut  in 
illis  partibus  istiusmodi,  quam  tonel  ccclesia  Ro- 
mana, forma  servetur:  non  quod  nova  praeecpta 
aliqua  imperentur,  sed  ea,  quae  per  desidiam  ¿U- 
quorum  neglecla  sunt,  ab  ómnibus  servari  cupia- 
mus,  quae  lamen  a|M)slolica  et  patrum  Iraditione 
sunt  constituía.  Scriplum  esl  namque  ad  Thcssa- 
lonicenscs  aposlolo  Paulo  mouenle:  Staie  et  tenele 
traditiones  rustras,  (¡uas  tradidi  vobis  sice  per  ver- 
buni,  sive  per  epistolam.  lllud  cerlé  tuam  debes 
mentem  vehcmenliiis  excrecre  (excitan),  ut  ab 
omni  labe  seculi  istius  ante  Dei  conspectum  securus 
inveniaris.  Cui  multum  enim  credilur  plus  ab  eo 
exigilur  cum  usura  poenarum.  Ergo  quoniam  non 
pro  nobis  tanlinn,  sed  el  pro  pópalo  Christi  prac- 
stare  cogimur  rationem,  disi  ipiiná  dominica  popu- 
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Aunque,  hermano  carísimo,  en  atención  al 
mérito  y  honor  del  sacerdocio,  de  cuyo  grado 
supremo  estás  revestido,  conozcas  las  reglas  ecle- 
siásticas de  la  vida  y  doctrina,  y  no  haya  co- 
sa alguna  en  las  sagradas  letras  de  que  no  es- 
tes bien  penetrado;  sin  embargo,  loda  vez  que 
pediste  con  instancia  que  le  se  enterara  acerca 
de  la  norma  y  autoridad  de  la  iglesia  romana; 
condescendiendo  yo  con  tu  súplica ,  te  remití  en 
mi  carta  las  reglas  ordenadas  de  vida  y  costum- 
bres, en  las  cuales  deben  aprender  los  pueblos 
de  las  iglesias  de  vuestra  región,  qué  cosas  y  re- 
glas han  observar  los  cristianos  en  la  profe- 
sión particular  de  cada  uno ,  y  cuál  es  el  orden 
que  se  sigue  en  las  iglesias  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma. V  tu  caridad  incumbirá  esplicar  con  esme- 
ro á  las  plebes  cercanas  y  á  nuestros  consacer- 
dotes, prelados  de  iglesias  propias  en  aquellas 
regiones,  esle  libro  de  las  reglas  como  didascálico 
y  conmonitorio,  para  que  puedan  conocer  nues- 
tras costumbres,  y  formar  con  esplicaciones  fre- 
cuentes las  de  los  que  se  convierten  á  la  fé.  Co- 
nocerán pues  su  propósito,  leyendo  esta  nuestra 
carta;   ó  si  es  que  todavía   desean  mas,  po- 
drán fácilmente  suplirlo  con  la  buena  imitación. 
Empezaré  pues,  con  ayuda  de  Dios  y  del  santo 
apóstol  Pedro,  del  que  el  aposlolado  y  el  epis- 
copado en  Cristo  tomaron  su  principio;  porque 
loda  vez  que  con  frecuencia  resultaron  muchas 
causas,  que  en  algunos  no  eran  causas,  sino  de- 
litos, en  adelante  cada  sacerdote  cuide  de  que 
en  su  iglesia  no  se  repitan,  según  el  santo  após- 
tol Pablo  dice:  que  la  iglesia  de  Dios  debe 
manifestarse  sin  mancha  ni  arruga,  para  que  no 
se  viole  nuestra  conciencia  contaminada  con  el 
aliento  do  alguna  obeja  enferma.  Nos  consultaste 
rectamente  acerca  do  aquellos  que  no  observan 
la  disciplina  eclesiástica  por  ignorancia  ó  desidia, 
y  egecutan  muchas  cosas  que  no  deben ,  si  en 
semejantes  lugares  se  ha  de  observar  la  forma 
que  usa  la  iglesia  romana  -,  no  porque  se  impon- 
gan algunos  nuevos  preceptos,  sino  porque  de- 
seamos que  todos  observen  lo  que  por  desidia  de 
algunos  se  desprecia ,  cuyos  preceptos  fueron  or- 
denados por  tradición  apostólica  y  de  los  Padres. 
El  Apóstol  pues,  escribió  á  los  Tesalonicensos: 
estad  firmes,  y  conserrid  las  tradiciones  que  os 
enseñé  ó  por  palabra  ó  por  carta  nuestra.  En  lo 
quo  debe  fijarse  tu  ánimo  con  mas  esmero  es 


(a)  Desde  m.  hatta  el  cápitulo  X  es  uVntico  ti  contenido  de  aunque  con  muchas  (misiones  y  mutación*, 
uta  carta  al  de  ta  Decretal  tercera,  óeealade  Siricio  a  üimerio, 
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lum  erudire  debemus.  Quosdam  enim  adseris  ex-  en  encontrarte  limpio  ante  la  presencia  de  Dios 
titisse,  qui  statuta  majorum  non  (lettentes)  tuen-  de  toda  mancha  de  este  siglo ;  pues  que  al  que 
tes  caslitatem  ecclesiae  sua  praesumptione  vio-  se  le  encargó  mucho,  se  le  exige  mas  con  usura 
larint,  populi  favorem  sequentes  et  Dei  judicium  de  penas.  Luego  ya  que  estamos  obligados  á  dar 
non  tímenles.  Ergo  ne  silentio  nostro  exislimemur  cuenta,  no  solo  por  nosotros  mismos,  sino  por 
bis  praebere  consensum,  dicente  Domino  per  Pro-  el  pueblo  de  Cristo,  debemos  ensenarle  la  dis- 
puetam:  Videbat  fwrem  et  currebat  (1)  aun  eo:  baec  ciplina  del  Seflor.  Afirmas  pues  que  han  exis- 
sunt  quae  deinceps  intuitu  divini  judicii  omnem  tido  algunos  que,  no  observando  los  estatutos  de 
catholicum (2)  episcopum  expedit custodire.  los  mayores,  han  violado  la  castidad  con  su 

presunción,  siguiendo  el  fovor  del  pueblo,  y  no 
temiendo  el  juicio  divino.  Luego  para  que  no  se 
juzgue  que  por  nuestro  silencio  convenimos  con 
ellos,  olvidando  lo  que  el  Scftor  dijo  por  el  Pro- 
'  feta:  Yeias  al  ladrón .  y  corrías  con  ¿l;  conviene 

;'      ^        :  '  que  en  adelante  todos  los  obispos  católicos  guarden 

las  reglas  que  siguen,  en  consideración  al  juicio 
divino, 

I.  I. 


Qu&d  «Ira  conscleotiam  mclropoiilam  non  sinl  ordinaudi 
eplseopl. 

Primiim  ut  extra  conscicntian  metropolitani  epis- 
copum nuil  04  audeat  ordinare.  Integrum  est  enim 
judicium,  quod  plurimorum  sententia  confirmalur- 
Nec  unus  episcupus  ordinare  praesumat  episco-r 
pum,  ne  furlivum  beneficium  praestitum  videatur. 
Hoc  enim  et  synodus  Nicaena  conslituil. 

II. 

De  bis  qui  posi  toptismutn  cingulum  mllltise  seculsrts  <b)  <c- 
ceperunt. 

Si  quis  vero  post  remissionem  peccatnrum  cin- 
guluro  nüliliac  secular is  habuerit,  ad  clcricalum 
adraitli  omnino  non  debet. 

III. 

te  owsisclericoram,  iruan.  in  provincia  si  minimé  nniuntur 
ot  aL  apostólica  sede  dclerm  ¡neniar. 

Si  quae  autem  causae  vel  contentiones  inter 
clericos  tam  superioris  ordinis,  quam  etiam  infe- 
rioris  fuerint  exorlae,  secundum  synoduin  Nicae- 
nam  congregalis  ejusdcm  provinciae  episcopis  ju- 
dicium (jurgium)  terminetur,  nec  alicui  liccat 
(sine  praejudirio  lamen  Romanae  ecclesiae,  cui  in 
ómnibus  causis  debetur  reverenda  custodiri), 
relictis  his  sacmlolíbus  qui  in  eisdem  pro- 
vinciis  Dei  ecclesias  gubernant,  ad  alias  convolare 
provincias.  Ouod  si  quis  forte  praesumpseril,  ab 
oflicio  clericalus  submotns  el  ¡njuríarum  reus  ab 
ómnibus  judicelur.  Si  majores  causae  in  medio 

(1)  Ei  Bib'i.  Reg.  códice.  In  reliquia:  conenrrebas. 

(1)  Ex  reliquia  praeler  Alv.  Urg.  etGer.  in  quitas:  catho- 

To*0  II. 


Que  k  nadie  «e  ordene  de  obispo  sin  saberlo  el  mctropoliianu. 

Ante  todo  os  encargamos  que  ninguno  se  atre- 
va á  ordenar  á  un  obispo  sin  saberlo  el  metro- 
politano: pues  es  integro  el  juicio  que  se  confir- 
ma por  la  sentencia  de  gran  número.  Ni  ningún 
obispo  solo  se  atreva  á  ordenar  á  otro;  no  sea 
que  parezca  que  el  beneficio  concedido  es  furtivo. 
Ésto  también  lo  estableció  el  concilio  de  Nicea. 

II. 

De  los  que  después  del  bautismo  recibieron  el  cingulo  da 
la  milicia  seglar. 

Si  alguno  después  de  la  remisión  de  los  peca- 
dos vistiere  el  cingulo  de  la  milicia  seglar,  no 
puede  absolutamente  ser  admitido  al  clericato. 


Que  las  causas  de  los  clérigos  que  no  se  terminen  en  la 
provincia ,  lo  sean  por  la  sede  apostólica. 

Si  se  suscitaren  causas  ó  disputas  entre  los 
clérigos,  bien  de  orden  superior,  bien  de  infe- 
rior, debe  terminarse  el  juicio  según  el  coucilio 
de  Nicea,  en  sínodo  provincial.  Y  no  es  lícito 
á  nadie  (á  escepciou,  sin  embargo  déla  igle- 
sia romana,  á  la  que  en  todas  las  causas  se  la 
debe  tener  reverencia),  dejados  aquellos  sacerdo- 
tes que  gobiernan  las  iglesias  de  Dios  on  las 
mismas  provincias,  acudir  á  otros.  Y  si  alguno 
contraviniere,  será  removido  d¿\  clericato,  y  juz- 
gado por  todos  como  reo  de  injurias.  Si  las  caimas 
que  se  ventilaren  fueren  mayores  se  llevarán  en 

(b)  Paraca  wtar  falto  ata  tfignf*  de  Jai  paiabrat  gue  sigu*n 
6  de  otra*  eqtúvaltnlit:  non  deberé  ad  clericalus  ordinem 
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fuerint  deVolutae,  ad  sedem  aposlolieom,  *icut  ve-  apelación  á  la  sede  áportólica  desptee  del'  jui 
tus  eonsuetudo  e\¡git, post  jndicium  episeopale  episcopal,  según  antigua  costumbre. 

..».     -.  .   ..  .  ■■•»;•• 


refiTuntiir. 


•«  v 


•  ¡ 


IV. 


..i 


.  et 


Do  (as  «rugares  da  los  «Wrtuos:  q«c  ttivsnt 

celias ,  y  que  ut>  a,nUatg»n  s««and«  nupcias. 


IV. 

nt  rlr^tnlbus 
i  dueanl  uiorem 

I  *  ■  " 

Muliorem  viduain  clericus  non  ducal  uxorem,      Ningún  clérigo  se  case  con  viuda ,  porque 

quia  scriptum  est:  Sacerdos  uxorem  virginem  nc-  tá  escrito :  El  sacerdote  á  virgen  tomará  por  i 

cipiat,  uon  viduam  necejectam.  Ulique  qui  ad  sa-  ger;  mas  noá  viuda,  ni  á  ¡a  que  haga  sido  repu- 

cerdolium  labore  suo  el  vilac  probitate  contendil,  diada,  Y  como  que  con  su  trabajo  y  probidad 

cavere  debel  nc  hoc  praejudicio  impeditus  perve-  de  vida  aspira  al  sacerdocio,  debe  evitar  que 

ñire  non  possil.  impedido  por  este  paso  no  pueda  llegar  á  él. 


V. 

Vi  si  laif  us  riduara  duxerit,  elerleus  i 


V. 


Que  si  ud  lego  seeasa  coa 


Ut  is  qui  muliercm  viduam,  licet  laicus,  duxit  El  lego  que  se  casare  con  una  viuda,  bien  sea 
uxorem,  seu  ante  baplismum  sive  post  baplismum,  antes  de  ser  bautizado,  bien  después,  no  será  ad- 
non  adraillalur  ad  clerum,  quia  eodom  vilio  vi-  mitido  al  clero,  porque  parece  escluido  por  el 
delur  exelusus.  In  baptismo  enim  crimina  dimit-  vicio  anterior.  Y  si  bien  es  cierto  que  en  el  bau- 
lunlur,  non  acceplac  uxorLs  consortium  relaxatur.  tisrao  se  perdonan  los  pecados,  lampeo  lo  es  que 

no  se  dispensa  el  matrimonio  de  la  muger  recibida. 


VI. 

Ut  clericus  non  sil,  qui  secuodam  duxerit. 

Nec  is  qui  secundan»  duxerit  uxorem,  clericus 
fíat,  quia  scriptum  est:  t/ni'iM  uxoris  virum;  et  ile- 
rum:  Sacerdotes  mei  semel  nubant  (c).  Ac  oe  ab 
aliquibus  acstimetur  ante  baplismum,  si  forte  quis 
accepit  uxorem,  el  ea  de  seculo  recedente  alteram 
duxerit,  et  dixerit  in  baptismo  esse  dimissnm, 
satis  errat  a  regula,  quia  in  baptismo  peccata  di- 
mittuntur,  non  acceptarum  uxorum  numerus  abo- 
letur:  quutn  ulique  uxor  ex  legis  praeceptodu- 
calur  in  tantum,  ut  el  in  paradiso  párenles  humani 
generis,  quum  jungerentur,  ab  ipso  Domino  sinl 
benedieli:  el  Salomón  dicat:  A  Dea  praeparabitur 
viro  uxor:  quain  formam  eliam  sacerdotes  omnes 
servare  usus  ipse  ecclesiae  demonstra!.  Satis  enim 
absurdum  est  aliquem  credere,  uxorem  ante  bap- 
lismum acceptam  post  baplismum  non  computari, 
quum  beoedictio,  quae  per  sacerdotcm  super  nu- 
benles  imponilur,  non  ruateriaw  delinquendi  de- 
disse,  sed  formam  lenuisse  a  Deo  legis  antiquilus 
inslilutae  docealur.  Quód  si  nou  putatur  uxor  esse 
compulanda,  quae  ante  baplismum  duela  est,  ergo 
nec  íilü,  qui  ante  baplismum  geuiti  sunt,  pro  fdiis 
habeanlur. 


Vi. 

Que  no  se  cree  clérigo  al  que  contraiga 


Tampoco  debe  ser  clérigo  aquel  que  se  casó 
segunda  vez,  porque  eslá  escrito:  que  ha  de  ser 
marido  de  um  sola  muger ;  y  en  otra  parle :  mis 
se  casen  una  ves  Y  para  que  no  se  juz- 
gue que  si  alguno  antes  de  su  bautismo  se  hubiere 
casado,  y  muerta  la  muger  volviera  á  casarse,  pue- 
de aspirar  al  clericato,  diciendo,  que  el  primer 
matrimonio  babia  sido  perdonado  en  el  bautismo, 
prevenimos  que  eslá  muy  equivocado ;  porque  en 
el  bautismo  se  perdonan  los  pecados,  pero  no 
se  borra  el  número  de  las  mugeres:  pues  ca- 
sándose según  el  precepto  de  la  ley  reciben  la  ben- 
dición del  Seüor,  como  nuestros  primeros  Padres 
en  el  Paraíso:  y  Salomón  dice.  La  muger  sera 
preparada  por  Dios  para  el  marido',  cuya  forma 
demuestra  también  la  práctica  de  la  iglesia  que 
observan  lodos  los  sacerdotes.  Pues  es  muy  ab- 
surdo que  crean  algunos  que  ka  muger  que  han 
tenido  aules  de  ser  bautizados  no  entra  en  nú- 
mero después  del  bautismo ;  siendo  así  que  la  ben- 
dición que  el  sacerdote  dá  á  los  casados  no  in- 
dica que  se  lia  dado  materia  de  delinquir,  sino  que 
se  observó  la  forma  establecida  por  Dios  en  la  ley 
antigua.  Pues  si  no  se  cree  que  debe  computarse 
como  muger  aquella  que  se  tuvo  antes  del  bau- 
tismo, tampoco  deberán  lenerse  por  hijos  los  que 
se  engendraron  antes  de  recibir  este  sacramento. 


le)  El  alibi,  sacerdote»  rael  non  nubeot  ai 
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Vil. 

Vi  altcrius  clericum  nullus  epiícopu»  ordinarc  usurpet. 

U(  de  aliena  ecclesia  clerieum  ordinare  nullus 
twurpet,  nisi  cjus  episcopus  prerihus  f\  ora  tus  con- 
cederé volucril:  quod  etiam  Nlcaena  videtur  sy- 
nodiis  continere.  Abjectus  a  sua  ecclesia  elcrícus 

ab  altera  ergo  non  suscipialur  ecclesia. 

i 


VIH. 

Ol  Don  rebiptiientur  qui  a  Novatianis.  \e\  Montensibu» vcDiunt 

»  •  '  '%''•'• 

Ut  venientes  a  Novatianis  vel  Monlensibus  per 
manus  tanlüm  ünposilioncm  suscipiantur,  quia, 
quaravis  ab  haereticis,  lamen  in  Christi  nomine 
sunl  baplizali,  praeter  eos,  qui  forte  a  nobis  ad 
¡líos  transeúntes  rebaptizati  sunt.  lli,  si  resipis- 
cenles  et  ruinam  suam  cogitantes  rediré  maluerinl, 
aub  tonga  poenitentiac  salisfactione  admitlendi 
sunt. 

1 '  i"  •  ■  •  •  -  *■  » 

IX. 

Ut  sacerdotes,  et  Leviiae  cum  mulieribus  coirc  non  debeatit. 

■  * 

Praeleroa,  quod  dignum  et  pndtcnm  et  honestara 
«si,  tenere  ecclesia  omnimodo  debe!,  ut  sacerdotes 
el  levilae  cum  uxoribus  suis  non  miseeantur  (3), 
quia  ininisterii  quotidiani  necessitatibus  ocrupanlur. 
¡scriptuiu  est  enim:  Sancti  estofe  quoniam  et  egó 
sanrtu*  sum  Dominas  Deus  vester.  Nani  si  priscis 
temporibus  de  templo  Doi  sacerdotes  anno  vicis 
suae  non  discedebaut,  siuüt  de  Zacharia  legimus, 
nec  domum  suam  omniuo  tangebanl;  quibus  utique 
proptor  sobolis  successionem  uxoris  usus  fucrat 
rclexatus,  quia  ex  alia  tribu  et  praelerquam  ex 
semine  Aaron  ad  sacirdotiuin  nullus  fucrat  prae- 
ceptus  accederé  ¿quanlo  magis  bi  sacerdotes  vel 
levilae  pudicitiam  ex  die  ordinaüonis  suae  servare 
deben!,  quibus  vel  sacerdolium  vel  minislerium 
sine  succesione  esl,  nec  praeterit  dies,  qua  vel 
a  síicriliciis  diviuis  aul  a  baptismalis  oQicio  va- 
cent?  N'am  si  bi-atus  aposlolus  Paulus  ad  Corin7 
thios  scribit  dicen»;  XbsUtwta  kos  ad  teoipns  ut  wi- 
eetts  oratiuni:  el  boc  ulique  laicis  praecepil;  mullo 
magis  sacordolcs,  quibus  ol  orandi  el  sacriücandi 
juge  ofücium  esl,  semper  debi'buul  ab  bujusinodi 
consorlu)  ¿ibstinere.  Qui  si  coitUminalus  fiuíri!  car- 


Vil. 

ningún  obispo  ordene  i  los  clérigo*  ágenos. 

Ninguno  se  atreva  á  ordenar  al  clérigo  de  igle- 
sia agena,  á  no  ser  que  su  obispo  quisiere  acce- 
der á  las  súplicas  que  para  ello  se  le  hiciesen: 
doctrina  que  parece  fué  también  establecida  en 
el  concilio  de  Nieea.  Por  idéntica  razón  el  clé- 
rigo despedido  de  su  iglesia  no  debe  ser  admi- 
tido por  otra, 

VIH. 

Qw  no  se  rebautice  á  lo»  novaeianos  ó  móntense*  que  se 
convierten. 

Admítanse  solamente  por  la  imposición  de  ma- 
nos á  los  que  proceden  de  los  novaeianos  ó  rnon- 
lenses; porque  aun  cuando  han  sido  bautizados 
por  los  hereges,  siu  embargo,  su  bautismo  se  les 
ha  conferido  en  nombre  de  Cristo,  esceptuando 
á  los  que  pasándose  de  nosotros  a  ellos  han  sido 
rebautizados.  Estos  pues  si  arrepintiéndose,  y 
meditando  su  perdición  quisieren  volver,  deben 
ser  admitidos  después  de  una  larga  satisfacción  de 
pcmle^uiiaf 


Que  los  sacerdotes-  y  levitas  no  deben  cohabitar  con  sus 

mugeres. 

•i(  víi'.  ,  i<.«  • :   1  .'!.  -: 

Ademas  debe  la  igk-sia  observar  cuanto  es  dig- 
no, púdico  y  honesto,  y  de  consiguiente  que  los 
sacerdotes  y  levitas  no  cohabiten  con  sus  mu- 
geres,  porque  se  ocupan  diariamente  en  el  mi- 
nisterio de  la  iglesia :  pues  está  escrito:  Sed  san- 
tos, porque  yo,  vuestro  Señor  Dios,  lo  soy.  \  si 
eu  los  antiguos  tiempos  los  sacerdotes  de  Dios 
no  se  separaban  del  Templo  eu  lodo  el  año  que 
estaban  de  servicio,  según  leemos  de  Zacarías, 
ni  pisaban  absolutamente  su  casa,  aunque  por 
la  perpetuación  de  la  familia  no  se  les  habia  pro- 
hibido el  uso  de  sus  mugeres,  puesto  que  nin- 
guno podía  ascender  al  sacerdocio  de  otra  tribu 
sino  de  la  descendencia  de  Aaron,  ¿coa  cuánta 
mas  razón  nuestros  sacerdotes  ó  levitas  deben 
guardar  castidad  desde  el  día  de  su  ordenación, 
siendo  asi  quQ  su  sacerdocio  o  ministerio  es  sin 
sucesión,  y  no  pasando  un  solo  dia  sin  que  se 
dudiquen  a  los  sacriücios  divinos  ó  al  bautismo? 
Pues  si  el  bienaventurado  apóstol  Pablo,  escri- 
biendo á  los  Corintios  dice:  Absteneos  por  algún 
tiempo  para  dedicaros  á  la  oración,  mandando  esto 
mismo  aun  á  los  legos;  con  mayor  motivo  los 
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naü  concupiscente  ¿quo  pudore  sacrificare  usur- 
pabit,  aut  qua  consciente,  quove  mérito  exaudiri 
se  jwsse  credit,  quura  dictum  sil:  Omnia  inunda 
muñáis;  coinquinatis  autem  et  infidelibus  nikil  est 
mundum?  Sed  fortasse  licere  hoc  credit,  quia  scrip- 
tumesl:  Vnius  tixoris  virum.  Non  permanentem  in 
concupiscentia  generandi  dixit,  sed  propter  con- 
lincnliam  futuram.  Ñeque  enira  Íntegros  corpore 
non  admisit  qui  ait:  Yellem  autem  omnes  sic  esse 
slcut  et  ego.  Quod  et  apertius  dcclarat  dicens:  Qui 
autem  in  carne  tunl,  Deo  placeré  non  possunt.  Vos 
autem  jam  non  estis  in  carne,  sed  in  spiritu. 


X. 

fl  monachu*.  si  clericus  foclus  fuerll,  propos4t*m  luom 
serrare  debeat. 

De  monachis ,  qui  diu  ( 4 )  morantes  in  mo- 
nasteriis  si  postea  ad  clericatos  ordinem  pervc- 
nerint  non  deberé  eos  a  priori  proposito  discedere. 
Aut  enim  ,  sicut  in  monasterio  fuit,  et  quod  diu 
senfavit ,  in  meliori  gradu  positus  amittere  non 
debet,  aut  si  corruptus ,  postea  baptizatus ,  in 
monasterio  sedens  et  ad  clericatus  ordinem  acce- 
deré voluerit ,  uxorem  omnino  (5)  habere  non 
potest  (6);  quia  nec  benedici  curo  sponsa  potest 
jam  ante  corruptus.  Quae  forma  servabüur  in 
clericis  ;  máxime  quum  velos  regula  hoc  babeat, 
ut  quisque  corruptus  postea  baptizatus  clericus 
esse  voluisset ,  spondere  se  uxorem  omnioo  non 
ducere. 


XI. 

l't  el  corialiba»  clericus  non  Cal  propter  volaptates  quas  ■ 
dUbolo  in vculas  ethiberc  compollftur. 

Praeterea  frequenter  quídam  ex  fratribirs  nos- 
tris  curiales  vel  quihuslibet  publicis  functionibus 
occupatos  clericos  faceré  contendunt :  quibus  post- 
ea major  tristitia  quum  de  revocandis  eis  ali- 
quid  ab  Imperatore  praccipitur  ,  quám  gralia 
nascitur.  Constat  enim  eos  in  ipsis  raonitis  (mu- 
niis)  etiam  voluptates  exhibero,  quas  a  diabolo 
inventas  esse  non  dubium  est,  et  ludnrum  vel 
munerum  partibus  aut  praeesse,  aut  interesse.  Sic 
certé  in  exemplum  sollicitudo  et  tristitia  fratrum, 
quani  saepe  pertulimus  imperatore  praesente, 

(ti  EiBibt  Rcg.  Tol.  1.  3.  in  n-liquis:  qui  demorantes. 
1-1,    €<n   omnioo  non  babebit. 


sacerdotes  que  tienen  obligación  perpetua  de  orar 
y  ofrecer  el  sacrificio  deberán  abstenerse  siempre 
de  semejante  trato.  Y  el  que  se  contaminare 
de  carnal  concupiscencia  ¿con  qué  pudor  se  atre- 
verá á  sacrificar?  ¿con  qué  conciencia  ó  con  qué 
mérito  cree  que  podrá  ser  oído,  estando  escrito: 
Todas  las  cosas  son  limpias  para  los  limpios;  mas 
nada  hay  limpio  para  los  impuros  é  infieles9.  Pero 
acaso  dirá  que  le  es  lícito,  porque  se  lee  que 
sea,  esposo  de  una  sola  mtigcr;  mas  esto  no  se 
dijo  para  que  permaneciera  en  la  concupiscencia 
de  engendrar,  sino  por  la  continencia  futura.  Ni 
tampoco  no  admitió  á  los  íntegros  de  cuerpo  el 
que  dijo:  quisiera  que  todos  fuesen  como  yo;  lo 
que  declara  mas  terminantemente  al  decir :  Los  que 
están  en  la  carne  no  pueden  agradar  á  Dios,  y  vos- 
otros ya  no  estáis  en  la  carne,  sino  en  el  espíritu. 

X. 

Que  el  mongo  qoc  so  hac«  clérigo  del»  guardar  su  tolo. 

Respecto  á  los  monges,  que  después  de  habitar 
por  mucho  tiempo  en  los  monasterios  llegan  á 
obtener  el  orden  clerical,  mandamos  que  no  por 
esto  abandonen  su  propósito  primero;  pues  si  es- 
tando en  el  monasterio  le  observaron  por  mucho 
tiempo,  no  deben  prescindir  de  él  colocados  en 
mejor  grado ;  ó  si  corrompido  antes,  y  después  bau 
tizado,  ingresare  en  un  monasterio  y  quisiere 
obtener  el  orden  clerical,  no  podrá  de  modo  al- 
guno tener  muger,  porque  no  puede  ya  ser  ben- 
dito con  esposa  el  que  antes  ba  sido  corrompido. 
Cuya  disciplina  se  observará  en  los  clérigos;  es- 
tando mandado  por  la  regla  antigua,  que  el  cor- 
rompido y  después  bautizado  que  quisiere  ser  clé- 
rigo prometa  que  bajo  ningún  pretesto  se  ca- 
sará. 

XI. 

Que  ningún  curial  se  haga  derigo  é  causa  de  loa  esper- 
Mculos  lúbrico*  inventados  por  el  diablo  que  se  ven  preci- 
sados a  dar. 

Además  sabemos  que  algunos  de  nuestros  her- 
manos con  frecuencia  crean  clérigos  á  los  curiales, 
ó  á  los  que  se  ocupan  en  las  funciones  públicas: 
á  quienes  se  ocasiona  después  mayor  tristeza,  cuan- 
do se  les  manda  por  el  emperador  que  vuelvan 
al  estado  de  legos,  que  alegría  recibieron  con  la 
gracia.  Consta  pues  que  por  razón  de  sus  destinos 
se  les  manda  dar  funciones,  que  no  es  dudoso  han 
sido  inventadas  por  el  diablo,  y  que  tienen  que 
presidir  ó  intervenir  en  los  juegos  ó  dádivas.  De 
aquí  proviene  mayor  cuidado  y  tristeza  á  nuestros 

(6)  Bibl.  Reg.  Esc.  I.  polerlt. 
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quam  pro  his  saepiüs  rogaremos ,  quam 
nobisoum  pontos  cognoristi,  quinos  non 
inferiores  clerici  ex  curialibus .  verhm  etiam  jam 
in  6acerdotio  consliluli  ingees  molestia ,  oí  red- 


hermanos,  como  muchas  reces  hemos  presenciado 
ante  el  emperador,  habiéndonos  muchísimas  ocu- 
pado en  pedirle  á  favor  de  ellos:  do  cuya  tristeza 
tú  mismo  has  sido  testigo  en  nuestra  compañía, 
riendo  el  riesgo  inminente  que  corrían  de  ser  vuel- 
tos  á  la  curia  no  solo  los  clérigos  menoren,  sino 
los  ya  sacerdotes. 


la  mejor  inteligencia  de  esle  capitulo  conviene  leer  la  ley  que  cinco  años  antes 
«1  Emperador  Honorio,  que  es  la  CLXIII  del  código  Teodosiano,  de  Dtewñanihnu ,  en  (a  que  se  mandó  que 
los  curiales  que  se  habían  alistado  en  el  clero,  si  babian  ascendido  ya  i  obispos ,  presbíteros  ó  diáconos, 
siguieran  en  sus  grados;  pero  con  la  condición  de  nombrar  quien  les  sustituyese  en  la  curia,  6  siso  en- 
sus  bienes ;  y  si  eran  clérigos  de  orden  inferior,  tenían  que  volver  de  nuevo  á  ta  curia, 


XI!.  XII. 


t  ■ 


De  las  vírgenes  consagradas 


UcajUdaJ. 


; 


D*  vlrglrubus  sacratts  si 


Item  quae  Christo  spirilualiter  nupserunt  et 
relari  a  sacerdote  meruerunt ,  si  postea  vel  publi- 
co nupserint ,  vel  occulló  corruptae  fuerint,  non 
eas  admittendas  esse  ad  agendara  poanitentiam, 
nisi  bi,  quibus  se  junxcrant,  de  hac  vita  dis- 
cesserint.  Si  enim  de  (de  ómnibus)  laicis  homi- 
nibus  baec  ralio  custoditur ,  ut  quaecumque  ví- 
rente viro  aiteri  nupserit  habeatur  adultera,  nec 
ei  agendae  poenitentiae  licentia  concedatur,  njsi 
unus  ex  eis  fuerit  defunctus ;  ¿quantó  magia  de 
illa  tcnenda  ost  quae  anté  immortali  se  sponso  con- 
junxerat ,  et  postea  ad  humanas  nuptias  ut  trans- 
iret  elegit? 


•  •  *  •  •  •  ... 

Critican  esta  epístola  de  Inocencio  los  modernos  innovadores,  porque  manda  qoe  no  se  admita  á  peni- 
tencia á  la  virgen  consagrada  que  ha  cometido  pecado  de  impureza,  basta  tanto  que  el  hombre  con  quien 
ae  había  unido  con  nombre  de  matrimonio  hubiese  muerto;  juzgando  estos  innovadores,  que  es  una  cosa 
inicua  el  dilatar  la  penitencia  de  la  lapsa  hasla  la  muerte  del  adúltero.  Pero  no  tienen  razón  ,  pues  que  fué  su- 
mamente justo  esle  decreto ,  porque  así  se  evitaba  la  pretendida  penitencia  de  la  virgen  lapsa  que  habia 
cohabitado  hasla  la  muerte  con  el  hombre  adúltero,  como  si  íuera  su  legitimo  marido,  no  habiendo  sido 
-u  intención  separarse  de  él  hasta  después  de  la  muerte.  Y  siendo  cosa  muy  justa  que  no  se  reciba  eo  la 
iglesia  á  los  que  tratan  de  perseverar  en  su  pecado ;  sin  razón  alguna  los  be  reges  de  ouestros  tieso  pos  cri- 
tican esta  constitución  pjtiliücia ,  en  laque  se  reprueba 

XIII. 

Da  TirglottMis  non  velalls,  si 


Respecto  á  las  vírgenes  que  espiritualmente  se 
casaron  con  Cristo  y  merecieron  ser  veladas  por 
el  sacerdote,  si  después  contrageren  matrimonio 
públicamente,  ó  fueren  corrompidas  de  secreto, 
ordenamos  que  no  sean  admitidas  á  penitencia; 
á  no  ser  que  aquellos  con  quienes  se  habían  unido 
hubieren  ya  partido  de  esta  vida.  Pues  si  entre 
los  legos,  la  que  viviendo  su  marido  se  casa  con 
otro,  so  reputa  como  adúltera,  y  no  se  la  permite 
hacer  penitencia,  á  no  ser  que  alguno  de  ellos  mu- 
riere, ¿con  cuánta  mas  razón  debe  observarse  con 
la  que  antes  se  habia  unido  al  esposo  inmortal, 
y  luego  después  prefirió  pasar  á  nupcias  hu- 
manas? 


XIII. 

so  »el«da».  íi 


flae  reró,  quae  needum  sacro  sunt  velamine 
consecratae  ,  lamen  in  proposito  rirginali  se  (sem- 
per)  perraanere  premiserant ,  licet  velatac  non 
sint ,  si  fortó  nupserint ;  bis  ad  agendam  ali  - 
quanto  tempore  poenilentiam  sit  liberara ,  quía 
sponsio  earum  a  Peo  tenebatur.  Nam  si  ínter 
nomines  solet  bonae  fidei  conlractus  nuil  a  ratione 
disolví ;  ¿quantó  magis  ista  pollicitatio ,  quam  cum 
Deo  pepigerunt  (prpigerit  virgo),  sol  vi  sine  vin- 
dicta non  debet?  Nam  si  apostelus  Paulus,  quae 
a  proposito  viduitatis  discesserint ,  dixeril  eas 
babero  condemnationem ,  qma  primam  fidem  ir- 
To«o  II. 


Respecto  á  las  que  aun  no  han  recibido  el  sa- 
grado velo,  pero  que  babian  prometido  permanecer 
en  el  propósito  virginal,  aunque  todavía  no  estén 
veladas,  si  llegaren  á  casarse,  debe  permitírselas 
hacer  penitencia  por  algún  tiempo,  porque  su  pro- 
mesa habia  sido  recibida  solamente  por  Dios.  Y 
si  entre  los  hombres  no  suelen  de  modo  alguno 
disolverse  los  contratos  de  buena  fé,  ¿con  cuánto 
mas  motivo  no  debe  ser  relajada  sin  pena  la  promesa 
que  hicieron  á  Dios?  Y  si  el  apóstol  Sao  Pablo, 
hablando  de  los  qae  se  separaren  del  propósito  de 
viudez,  dijo  que    serian  ^condenadas  porque 
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riUm  ídcerunt  ;quant6  magis  virgínea,  quae  pac-  quebrantaron  la  primera  (é;  con  mayor  causa  .<*- 

tionis  suae  fidem  mioimó  servaverunl?  aplicará  esta  sentencia  á  las  vírgenes  que  noob- 

servaron  de  modo  alguno  la  fé  de  su  promesa. 
Haec  itaque  regula,  frater  carissime,  si  plena  Si  esta  regla,  hermano  carísimo,  fuere  guardada 
vigilantiá  fucrit  ab  ómnibus  Dei  sacerdolibus  cus?-  por  todos  los  sacerdotes  de  Dios  con  plena  vi- 
todita ,  cessabit  ambilio  ,  dissensio  conquiescet,  güancia,  cesarán  las  ambiciones,  terminarán  las  dis- 
haereses  et  schismata  non  emergen! ,  locum  non  putas,  no  surgirán  heregías  ni  cismas,  no  se  dará 
accipiet  diabolus  saeviendi ,  sedmanebit  unanimi-  lugar  al  diablo  para  herir;  sino  que  se  conservará 
tas,  iniquilas  omnis  (7)  supérala  calcabitur,  ve-  la  unanimidad,  se  destruirá  toda  iniquidad,  y  res- 
ritas  spiriluali  fervore  flagravit,  pax  praedicata  plandecorá  la  verdad  con  el  fervor  espiritual;  la 
labiis  (d)  el  mente  scrvabilur  ,  implebitur  edic-  paz  predicada  de  palabra  no  será  alterada  de  co- 
tum  Apostoli,  ut  unánimes  unum  sentientes  per-  razón,  y  se  cumplirá  el  mandato  del  Apóstol,  de 
maneamus  in  Christo  ,  nihil  per  cootentionem  que  todos  permanezcamos  eu  una  misma  creencia 
nebis  ñeque  per  inancm  gloriam  vindicantes,  non  cristiana,  sin  pretender  cosa  alguna  por  disputa 
hominibus  sed  Deo  nostro  salvatori  plácenles,  ni  por  vanidad,  agradando  no  á  los  hombres,  sino 
cui  est  honor  et  gloria  in  sécula  seculorum.  á  Dios  Salvador  nuestro,  á  quien  se  debe  honor 
Amen.  Dalum  sub  die  XY  ka  le  odas  marlias,  y  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos:  Amen.  Es- 
Honorio  Augusto  et  Arislo  {Aristaeneto)  consu-  crita  el  dia  13  de  Febrero  en  el  consulado  del 
libus.  perador  Honorio  y  de  Arislo. 


tT)  .  Ex.  reliqaU  prMfer  Al»,  lo  quo  . 

«■Ir   1  1   •   ,'  •  '*!» 


I.  ■  1 1  I 
•  ll:  • 
ti-. . 
,1... 


••<•  i. 
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VIII. 


EPISTOLA  INNOCENT1I  PAPAE  AD  EXUPE- 
RlüM  TOLOSANUM  EP1SCOPUM. 


EPISTOLA  DEL  PAPA  INOCENCIO  Á  EXCPE 
RIO ,  OBISPO  DE  TOLOSA. 


B  PISCO  PO  TOLOBANO   SALUTES.    INOCENCIO   SALUDA  i  EXl'PERIO ,  OBISPO  DB  TOLOSA. 


■i*,  il.      .     ■     <  »•  ■ 

.:, 

Consuleoti  tibi ,  carissime  frater,  quid  de  pro- 
posita specie  unaquaqua  sentirem ,  pro  captu  in- 
tclligentiae  meae  quae  suot  visa  respondí ,  quod 
sequendum  vel  docilis  (lucidior)  ratio  persuaderct 
vel  aucloritas  leelionis  ostenderct,  vel  custodita 
series  temporum  demonstraret.  El  quidem  dilectio 
lúa  ,  instilutum  sequuta  prudentium  {praetedrn- 
lium) ,  ad  sedem  aposlolicam  referre  maluil  quid 
deberet  de  robus  dubiís  custodire,  potiüs  quám 
tisurpalionc  praesumpla ,  quao  sibi  viderentur, 
de  siugulis  ohtincre.  ¿Cur  enim  magis  pud-ndum 
putemus  discere  aliquid,  quám  omnino  nescire? 
Mihi  quoque  ipsi  decollationc  docibiüta*  (1)  ac- 
cidit ,  dtiui  perscrutalis  ratiouibus  ad  pio¿)'j¿'.ía 
responderé  compellor :  eoque  til  ul  aliquid  j  •  ¡i¡>  r 


A  la  consulta  que  me  hiciste,  hermano  carí- 
simo, acerca  de  mi  opinión  sobre  cada  una  de 
las  especies  propuestas,  te  respondí  lo  que  me 
pareció  según  mi  inteligencia,  que  es  lo  que  la 
dócil  razón  parecía  persuadir  que  se  siguiese,  lo 
que  manifestaba  la  autoridad  de  la  lectura,  ó  lo 
que  demostraba  la  serie  no  interrumpida  de  los 
tiempos.  Y  en  efecto,  tu  caridad,  siguiendo  los 
consejos  de  los  prudentes,  quiso  mas  bien  con- 
sultar á  la  sede  apostólica  sobre  lo  que  se  debía 
hacer  en  rasos  dudosos,  que  obtener  de  ca- 
da uno  en  particular  por  presunción  culpable 
lo  que  le¡>  pareciese.  ¿Y  por  qué  nos  hemos  de 
ave,  jonzar  mas  de  aprender  algo,  que  de  igno- 
rará i.víin-)!elamente?  También  yo  he  tenido  qu« 


(li  rorl«wÍH  docmtM :        la  omnfcn  «odlctbi»  Ifgünr  dcxSMir-ri. 
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addiscat  qui  postulatur  ot  doceat.  Proponam  igi-  estudiar  para  responder  á  esta  consulta ;  de  mo- 
flir singulas  subjiciamque  respoosum.  do  que  sucede  qne  siempre  aprende  algo  el  que 

se  ve  precisado  á  ensenar.  Pondré  pues  las  pre- 
i  "  guntas  con  separación;  y  á  cada  una  de  por  si 

agregaré  la  respuesta. 

•  .  1  ■  '       '  r  i.''.'1' 

I.  !  I-  '/  ' 

.  .  ,         .  ,     »          .       „  >  .    -  •  ,  i  i  t.  •.  .  i    •  -.1 

De  iBcontinenlli  saeerdolum  wl  levluruin.  De  I»  ioeoatineocU  do  los  sacerdotes  6  levitas. 


Proposuisti  quid  de  his  observan  debeat,  qnos  Preguntaste  qué  debe  hacerse  con  los  que  co- 
in  diaconii  ministerio  aut  ofticio  presbyterii  po-  locados  en  el  ministerio  del  diaconado  ó  en  el  ofi- 
sitos  incontinentes  esse  aut  fuisse  generati  tilii  ció  del  presbiterado  se  les  ha  descubierto  por  \oi 
prodiderunt.  De  bis  et  divinarum  legum  (moni-  hijos  procreados  que  son  ó  han  sido  incontinen- 
¡esta)  est  disciplina  ,  et  beatae  rccordalionis  viri  tes.  Acerca  de  Ioí  cuales  debo  decirte  que  haV 
Siricü  cpiscopi  (2)  mónita  evidentia  commearunt,  estatutos  en  las  leyes  divinas,  y  también  avisos 
ut  incontinentes  in  ofllciis  lalibus  posili  omni  evidentes  dados  por  el  obispo  Si  ritió,  de  feliz 
honore  ecclesiastico  privarentur,  noc  admiltantor  recuerdo,  en  que  se  ordena  que  se  prive  de  todo 
ad  tole  ministeriura,  quod  rolá  (3)  continentii  opor-  honor  eclesiástico  á  tales  incontinentes,  y  que 
let  impteri.  E?t  enim  vetus  admodum  sacrae  le-  no  se  les  admita  á  semejante  ministerio,  el  cual 
gis  anctorilas,  jam  inde  ab  initio  custodita,  quod  es  necesario  desempeñarle  por  solo  los  continentes, 
in  templo  anno  vicis  suae  habitare  praecepti  aunt  Es  pues  muy  antigua  la  autoridad  de  la  sagrada 
sacerdotes,  ut  servientes  sacris  oblationibu*  pu-  ley,  observada  desde  el  principio,  en  virtud  de 
ros  et  ab  omni  labe  (i)  mundatossihi  vindicent  la  cual  se  mandó  que  los  clérigos  habitasen  en 
divina  mysteria.  Nequo  eos  ad  sacrilicia  fas  sil  el  templo  el  año  de  su  turno,  para  que  los  que 
admitti ,  qui  exereent  vel  enm  uxore  carnale  servían  en  las  sagradas  ofrendas,  ministrasen  en 
consortium  :  Sancti  estofe  quia  ego  sánelas  srm  los  divinos  misterios  puros  y  limpios  de  toda 
Dominus  Dcus  vester.  Quibus  utique  propter  so-  mancha.  Ni  deben  admitirse  á  los  sacrificios  los 
bolis  successionem  uxoris  usus  fuerat  rclaxatus,  que  cohabitan  carnalmente ,  aunque  sea  con  sus 
quia  ex  alia  tribu  ad  sacerdotium  nullus  fuerat  propias  mugeres;  porque  está  escrito:  sed  tantos, 
praeceptus  accederé.  ¿Quanlo  magis  hi  sácenlo-  porque  yo  Dios  y  Señor  tttestro  lo  $oy.  Y  si  bien 
tes  vel  levilae  pudiciliam  ex  die  ordinationis  suae  es  verdad  que  á  estos  se  les  habia  permitido  eV 
servare  debent,  quibus  vel  sacerdotium  vel  mi-  uso  de  su  muger  para  procrear  hijos ,  era  porque 
nislerium  sine  successione  est ,  nec  praeterit  dios,  ninguno  podia  ser  sacerdote  de  otra  tribu.  ¿Pues 
qua  vel  a  sacrificiis  divinis,  vel  a  baplismatis  con  cuánta  mas  razón  estos  sacerdotes  ó  levitas 
oflicio  vaceut?  Nam  si  bealus  (5)  Paulus  ad  Co-  deben  guardar  castidad  desde  ol  dia  de  su  orde- 
rüithios  scribit  dicens  :  Abslinete  vos  ad  tempus  nación,  puesto  que  su  sacerdocio  ó  ministerio  no 
ut  vacetis  oraíioni:  et  hoc  utique  laicis  prae-  necesita  de  esta  sucesión,  y  no  pasa  un  solo  dia 
cénit;  multo  ougis  sacerdotes,  quibus  orandi  en  que  no  se  ocupen  de  los  sacrificios  divinos  ó 
et  sacrilicandi  juge  oflicium  est ,  semper  debebunt  de  la  administración  del  bautismo?  Y  «tiendo  cier- 
ab  hujusraodi  consorlio  abstinere.  Qui  si  conta-  lo  que  el  apóstol  San  Pablo  escribió  á  los  de 
minatus  fuerit  carnuli  concupiscentia  ¿quo  piulo-  Corinto:  Absteneos  por  algún  tiempo  para  entre- 
ra vel  sacrificare  usurpabit ,  aut  qua  conscicnlia,  garos  á  la  oración ,  hablando  también  basta  con 
quove  mérito  exaudiri  se  credit ,  quum  diclutn  los  legos :  con  mucha  mas  razón  los  clérigos  que 
sit :  Omnia  inunda  muñáis :  coinquinalis  aiitem  et  asiduamente  tienen  que  orar  y  sacrificar  deberán 
infidelibus  nihil  est  mundum?  Sed  forlasse  hoc  li-  abstenerse  de  semejante  consorcio,  Y  si  estuvie- 
cera  credit  quia  scriptum  est:  uniut  uxoris  virum.  reu  coutaminados  de  la  lascivia,  ¿con  qué  vergüen- 
Non  ad  permanentem  {propter  permanendum)  in  za  se  atreverán  á  sacrificar,  ó  con  qué  conciencia 
concupiscentia  generandi  hoc  dixit ,  sed  propter  ó  merecimiento  creen  que  serán  oidos,  habiénT 
conlineuliam  futuram.  Ñeque  enim  Íntegros  cor-  dose  dicho:  para  lo&  limpios  todas  las  cosas  son 
pore  non  admisil  qui  ait:  Vellem  avíen  mués  limpias;  y  nada  hay  (inijtio  para  los  inmundos  4 
sic  esse,  sicut  et  ego:  El  apertiüs  dcclaral  dicens:  vtfu-lest  Quizá  creerán  qu©  es  lícito,  porque  está 
Qui  aütcmin  carne  sunt,  Veo  placeré  non  possunt.  escrito,  qw  tea  esposo  de  una  sola  muger;  pero 
Vos  autem  jam  non  eslis  in  carne  sed  in  spiritu:  esto  no  se  dijo  para  que  permaneciese  cohabi- 
et  ad  habenlcm  filio* ,  non  gencranlera  dixit.  Sed  lando,  sino  por  la  continencia  futura;  ni  lampa- 


ra» Ksc.  *   papae.  i')  Tol.  » .  sorde. 

(3.  K»Tol   i.  «¿rg:  lo  aliñi  roiuiaurlnn»  ni»l  quo«     <3>  E»c.  *  beato»  »[*»Mottn  r*olu». 
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ea  plañe  dispar  et  diversa  sententia  est.  Nam  co  dejó  de  admitir  á  loa  íntegros  de  cuerpo  el 
si  adaliquos  forma  illa  ecclesiasticae  vitae  pariter  que  dijo:  Quisiera  pues  que  fado*  fuesen  coma 
et  disciplina©,  que  ab  epiacopo  Siricio  ad  pro-  yo:  lo  que  espresa  con  mas  claridad  diciendo: 
vincias  corameavít ,  non  probabitur  pervenisae,  los  que  están  en  la  carne  no  pueden  agradar  á 
his  ignoralionibus  venia  remittelur,  i  ta  ut  de  ce-  Dios;  vosotros,  pues,  ya  no  estáis  en  la  carne, 
tero  penitus  incipiant  abstincrc:  et  ita  gradus  suos  sino  en  el  espíritu:  lo  que  dijo  para  aquel  que  ya 
in  quibus  inventi  fucrinl,  sic  retenten! ,  ut  eis  tenia  hijos,  no  para  el  que  hubiera  de  engen- 
non  liceat  ad  potiora  conscendere.  Quibus  in  be-  drarlos  después.  Pero  esla  sentencia  es  enlera- 
neficio  ease  debet  quod  hunc  ipsum  locum,  mente  desemejante  y  diversa.  Mas  si  se  prueba 
quem  relinent,  non  admitlant.  Si  qui  autem  que  no  llegó  á  oídos  de  algunos  la  forma  de  la 
scire  se  formam  vivendi  missam  a  Siricio  déte-  vida  eclesiástica  y  al  mismo  tiempo  de  disciplina, 
guntur,  ñeque  stalim  cupidilates  libidinis  abje-  qne  remitió  á  las  provincias  el  obispo  Siricio, 
ciase ,  Uli  sunt  modis  ómnibus  submovendi,  qui  á  estos  se  les  perdonará  en  atención  á  la  igno- 
post  admonitionem  cognilam  praepoDOBdam  arbi-  rancia,  con  tal  que  en  adelante  se  abstengan 
traü  sunt  voluptalem.  complelamenle:  y  conservarán  los  grados  que  tu- 

vieren, pero  no  ascenderán  á  otros:  debiendo 
darse  por  muy  contentos  de  no  perder  el  lugar 
que  ocupan.  Pero  si  se  descubre  que  alguno  co- 
nocía la  forma  do  vivir  remitida  por  Siricio,  y 
que  inmediatamente  no  abandonó  la  liviandad, 
estos  deberán  ser  removidos  del  todo,  porque 
después  de  saber  la  amonestación,  antepusieron 
á  esla  su  gusto. 

II.  II. 


Da  hit  qui  post  btpttsmum  orani  tempere  incontinentite  »o- 
luplalibos  daditt  ulUmó  poenltcDliam  poseunt. 


De  lo*  «n«  dwpues  de  beutUados ,  siguieron  toda  ta  Tidt 
entregad*»  á  los  placeres  caruatas ,  y  k  to  úttiroo  pideo  la 
penitencia. 


Et  hoc  quaesilum  est ,  quid  de  his  observan  También  se  nos  preguntó  qué  debería  hacerse 

oporfeat ,  qui  post  baptismum  ornni  tempore  in-  con  los  que  después  de  recibido  el  bautismo, 

conlinentiae  voluptalibus  dedili  in  extremo  vilae  (oda  su  vida  vivieron  iuconlincntos,  y  á  lo  último 

suae  fine  pocnitenliara  simul,  et  reeonciliationcra  piden  la  penitencia  y  la  reconciliación  de  la  comu- 

oommunionis  exposcunt.  De  his  observatio  prior  nion.  Acerca  de  los  cuales  debe  decirse,  que  la  dis- 

durior ,  posterior  interveniente  misericordia  in-  cíplina  antigua  era  mas  dura,  y  que  la  última 

clinatior  est.  Nam  consuetudo  prior  tenuit  ut  con-  en  consideración  á  la  misericordia  es  mas  benig- 

eederetur  pocnitcnlia,  sed  communio  negarctur.  na.  La  antigua  decia  que  se  concediera  la  pe- 

Qnum  cnim  illis  lcm[wribus  crebrac  perscquulio-  nilencia,  pero  que  se  negara  la  comunión;  pues 

oes  essent ,  ne  coinmunionis  concessa  facultas  ho-  como  que  en  aquellos  tiempos  eran  muy  frecuen- 

mines  de  rcconciliationc  securos  non  rcvocarcl  a  tes  las  persecuciones,  á  fin  de  que  concedida  la 

lapsu,  mérito  negata  communio  est,  concessa  poc-  comunión,  los  hombres,  seguros  de  la  rccoHcilia- 

nitentía,  ne  tolum  penitus  ne^aretur,  ct  durio-  cion,  no  siguieran  delinquiendo,  se  negaba  con 

rem  remissioncm  fecit  temporís  ratio.  Sed  posl-  razón  la  comunión,  concediendo  la  penitencia,  pa- 

eaquam  Dominus  noster  pacem  ccclcsiis  suisred-  ra  no  negarlo  todo;  siendo  caúsalas  circunslan- 

didit ,  jam  depulso  terrore  ( 6 )  comrauninnem  cias  de  que  el  perdón  ofreciera  mayores  dilicul- 

darc  abeuntibus  placnit ,  ct  propler  Domini  mi  tades.  Mas  después  que  nuestro  Señor  dio  la 

sericordiam  quxisi  vialicum  profeeluris,  etnc,  ul  paz  á  sus  iglesias,  espelido  ya  el  terror,  pareció 

Novaliani  haerctici,  negantes  veniam,  áspenla-  bien  conceder  la  comunión  á  los  moribundos,  y 

tem  et  duritiam  oonim  sequi  videamur.  Tribuí-  mediante  la  raisericordii  del  Señor,  el  viático  á 

tur  ergo  cuín  poenilcntia  extrema  communio,  ut  los  que  iban  á  partir  de  esta  vida,  no  fuera  que 

nomines  hiijusinodi  vel  in  supremls  suis  per-  negando  la  venia,  como  los  bcreges  novacianos, 

mittente  {migrante)  Salvatorc  noslro ,  a  perpetuo  pareciera  que  imitábamos  su  rigor  y  dureza.  Se 

exitio  vindirenlur.  da  pues  la  ultima  comunión  con  la  penitencia, 

para  qne  los  hombre-;  al  menos  en  su  postrime- 
ría se  libran  de  la  prpetua  perdición  por  mi- 
M  ricnnlia  de  nuestro  Salvador. 


K)   E»  rcliquis  pratrr  Al»,  in  quo  errare. 
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III. 

Ouacsitum  csl  cliam  supcr  his ,  qui  post  bap- 
lismum  administravcrunt ,  et  aul  lormcnta  sola 
exercucrunt,  aul  cliam  capilalcm  protulere  scn- 
lentiara.  De  his  nihil  legimus  a  majoribus  dcfi- 
ni(un).  Memineranl  auloin  a  Dco  potcstatcs  fuissc 
conccssas,  el  proplcr  vindictam  noxiorura  gladium 
fuisse  perniissum  ,  el  Dei  minislrum  esse  datum 
hujusmodi  vindicem,  ¿Quomodo  igüur  reprchen- 
dercnt  factum  quod  auctorc  Domino  vidercnl  esse 
concessum?  De  his  crgo  ¡ta  ut  hactenus  scrvalum 
est,  sic  habcmus,  no  aul  disciplinam  evcrtcre, 
aul  contra  aucloritalem  Domini  vcnire  vidcamur. 
Ipsis  autem  in  raüouc  reddcnda  gesta  (7)  sua 
omnia  scrvabunlur. 


IV. 

Qood  *iri  ciim  adultcrls  uiorlbu»  non  convenían!. 

El  illud  desiderátum  est  scirc,  cur  communi- 
canles  viri  cuín  adultcris  uxoribus  nou  conve- 
niant,  quum  contra  uxores  adulterorum  virorum 
in  consortio  mauere  videantur.  Super  hoc  chris- 
tiana  religio  adulterium  in  utroque  sexu  pari  ra- 
tione  condemnat;  sed  virus  suos  muliercs  non 
fiacilé  de  adulterio  aecussant ,  et  non  babent  la- 
tentia  peccata  vindictam ;  viri  autem  liberiiis 
uxores  adulteras  apud  sacerdotes  deferre  consuc- 
runl.  El  ideo  mulicribus,  prodilo  caruin  crimine, 
communio  denegatur :  virorum  aulem ,  latente 
commisso,  non  (acilc  quisquam  ex  suspicionibus 
abslinelur,  qui  utique  subtnovebitur,  si  ejus  fla- 
gilium  detegalur.  (Jüum  crgo  par  causa  sit,  in- 
terdum  probaüoue  cessanle.  vindictae  ratio  con- 
quiescit. 


V. 

QuuJ  qul  preces  icl  crimínaos  JkUnt  babeentur  Immuncs. 

IHud  eliam  sciscitari  voluisti ,  an  preces  dic- 
tantibus  liberum  concedatur,  utique  post  baplismi 
regencrationem  ,  a  prineipibus  poseeré  mortcm 
aücujus,  vel  sanguinem  de.  reatu.  tjiiam  rem 
principes  nonquam  sine  cognitionc  coneedunl; 
sed  ad  judiees  conunissa  ipsa  vol  crimina  semper 


BI- 

r  • 

De  lo»  aaffliDiglmdorw. 

También  se  nos  preguntó  acerca  de  aquellos 
que  administraron  justicia  después  del  bautismo, 
tanto  de  los  que  solo  aplicaron  tormentos,  cuanto 
de  los  que  pronunciaron  sentencia  capital.  A  lo 
que  respondemos,  no  haber  leido  cosa  alguna  prés- 
enla acerca  de  estos  por  los  mayores:  pues  sa- 
bían que  Dios  creó  las  potestades,  y  que  permitió 
que  se  esgrimiera  la  espada  para  castigo  de  los 
culpables,  y  que  semejante  juez  era  como  mi- 
nistro de  Dios  ¿y  cómo  pues  reprenderían  un 
hecho  que  veían  haber  sido  concedido  por  el 
Señor?  Sobre  estos  pues  observamos  lo  seguido 
hasta  aquí;  no  sea  que  parezca  que  nos  opo- 
nemos á  la  disciplina,  ó  que  vamos  en  contra  de 
la  autoridad  del  Señor.  Mas  al  dar  su  cuenta  se 
lea  tendrán  presentes  todos  sus  hechos. 

IV. 

Que  los  hombro»  no  cohabiten  coa  tas  mogere»  adúltera». 

También  se  deseó  saber  por  qué  raion  los  va- 
rones que  están  en  la  comunión  no  cohabitan  con 
sus  mugeres  adúlteras;  cuando  por  el  contrario 
se  ve  que  las  mugeres  de  los  adúlteros  perma- 
necen cohabitando  con  ellos.  Respecto  á  lo  cual 
debemos  decir,  que  la  religión  cristiana  con- 
dena del  mismo  modo  el  adulterio  en  un  sexo  que 
en  olro;  pero  las  mugeres  no  acusan  con  facili- 
dad á  sus  maridos  de  adulterio,  y  los  pecados 
ocultos  no  tienen  castigo:  mas  los  varones  acos- 
tumbraron con  mayor  libertad  llevar  á  sus  mu- 
geres adúlteras  ante  los  sacerdotes.  Y  por  lo  tanto, 
se  niega  á  estas  la  comunión ,  cuando  se  descubre 
su  crimen;  mas  por  el  de  los  varones,  si  esta 
oculto ,  no  es  fácil  que  se  les  prive  de  ki  comu- 
nión por  sospechas;  pero  sera  efectivamente  pri- 
vado de  ella ,  si  se  descubre  su  maldad.  Y  sien 
do  igual  la  causa,  si  no  hay  prueba,  no  puede 
aplicarse  castigo. 

V. 

Que  no  se  castigue  i  lo»  que  dictan  preces ,  aunque  eran 
criminales. 

También  quisiste  saber  si  se  ha  de  castigar  á 
los  que  diclan  las  preces,  cuando,  después  de  la 
regeneración  del  bautismo,  llegan  en  ellas  a  pe- 
dir á  los  principes  la  muerte  de  alguno,  ó  la 
sangre  por  su  delito,  á  cuya  súplica  los  principes 
jamas  acceden  sin  conociiuieuto;  pues  que  siein- 


(71   Ki  eeleris  codicibtis  pneter  A!v.  ct  Esc.  3.  ¡n  quibtu  buiilur 
!c«Uiir:  in  ratione  reddeD&i  qujo  ceslj  *uut  ciunia  k<;rva- 
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remittunt,  ut  causa  cognitá  vindicentur.  Quae  pre  lo  remiten  á  los  jueces  para  que  probada  la 
quum  quaesitori  fuerint  delégala,  aut  absoiulio  culpa,  la  castiguen.  Y  siendo  así  que  al  juez  del 
aut  damnalio  pro  negotii  qualitate  profcrlur,  et  crimen  se  le  delega  la  autoridad ,  absuelve  ó  con- 
dum  legum  auctoritas  in  improbis  exercetur,  erit  dena  según  la  cualidad  del  negocio;  y  egercién- 
diclator  imraunis.  dosc  la  auloridad  de  las  leyes  sobre  los  malvados, 

quedará  por  consiguiente  libre  el  dictador. 

VI.  VI. 


Quod  bi  qui  Intercedente  repudio  dirortlnm  pertulernnl  (8) 
•i  te  nuptii»  Tloseranl ,  adultert  es»  moiwlrentur. 

De  his  oliam  requisivil  dileclio  lúa,  qui  in- 
terveniente repudio  alii  ae  matrimonio  copularunt, 
quos  in  utraque  parte  adúlteros  essa  inanifeslum 
cst.  Qui  vero  vel  uxorc  vívente,  quamvis  dis- 
socialum  videatur  esse  conjugium,  ad  aliam  copu- 
lam  feslinarunl,  ñeque  possunt  adulteri  non  vi- 
deri ,  in  tantum  ut  etiara  hae  personae ,  quibus 
tales  conjuneli  sunt,  etiam  ipsae  adulterium  com- 
mississe  videanlur ,  secundum  illud  quod  legimus 
in  evangelio  :  Qui  dimiserit  uxorem  suam,  et 
duxerit  aliam,  moechalur:  Similiter  et  qui  dimis- 
sam  duxerit ,  moecfuitur  :  el  ideo  omnes  a  cora- 
munione  fidelium  abslinendos.  De  parentibus 
aulem ,  aut  de  propinquis  eorum  nihil  tale  statui 
potes* ,  nisi  inecntores  Hlicili  consortü  fuisse  de- 
legantur. 


Vil. 

Qui  IIUH  in  canon*  replantar. 

Qui  ver6  libri  recipiantur  io  canone  sanctarum 
scripturarum ,  brevis  adnexus  oslendet.  Haec  sunt 
crgo  quae  desiderata  voce  raoneri  voluisti:  Moy- 
sis  libri  quinqué  ,  id  est  Génesis,  Exodus,  Levi- 
ticus ,  Numcrí ,  Douteronomium  ;  necnon  et  Jesu 
Nave;  et  Judicum,  et  Kegnorum  libri  quatuor, 
siroul  et  Ruth  ,  Prophetarum  libri  sexdecim ,  Sa- 
lomones libri  quinqué,  Psalterium.  Item  histo- 
riarum:  Job  líber  unus,  Tobiae  unus  ,  Eslher 
unus ,  Judith  unus :  Macbabacorura  dúo,  Esdrae 
dúo ,  Paralipomcnon  dúo .  Item  novi  teslaraenti: 
Evangcliorum  libri  quatuor  ;  Pauli  Epístola»  qua- 
tuordecim;  Epistolac  Joannis  tres  ,  Epistolae  Petri 
duae :  Epístola  Judae:  Epístola  Jacobi,  Aclus 
aposloloruui ,  Apocalipsis  Joannis. 

Celera  aulem  quic  sub  nomine  Malhue  (9)  ?¡- 
vo  Jacobi  minoris,  vel  sub  no;ninc  Pclri  (10)  el 
Joannis  quae  a  quodam  Leucio  scripla  sunt ,  vel 
sub  nomine  Andreae ,  quae  a  Xenocharidc  ct 
Leonida  Philosophis ,  vel  sub  nomine  Thomae,  et 

18)  Km.  Bibl.  ReK.  K hc.  i.  frg.  xicn  Tol,  1 .  :  pertuleront 
aliisque  se. 

M    Tel.  2.  Malttaei. 


Que  se  tengan  por  Adúlteros  a  los  que  se  divorciaron  Intervi- 
niendo repudio,  si  llegaren  i  casarse. 

También  preguntó  tu  caridad  acerca  de  aque- 
llos que  volvieron  á  casarse,  interviniendo  repudio; 
respecto  á  los  cuales  decimos  ser  manifiesto  que 
en  ambos  sexos  hay  adulterio.  Pues  los  que  vi- 
viendo su  cónyuge,  aunque  parezca  que  el  ma- 
trimonio está  disucllo,  volvieren  á  casarse,  no 
pueden  dejar  de  parecer  adúlteros;  de  modo  que 
aun  las  personas  que  se  han  casado  con  ellos 
parezca  también  que  han  cometido  adulterio,  se- 
gún lo  que  leemos  en  el  Evangelio:  todo  aquel 
que  repudiare  á  su  muger,  y  lomare  otra,  adul- 
tera ,  h  mismo  que  el  que  se  casare  con  la  dimi- 
tida: y  por  lo  tanto  deben  lodos  estos  ser  priva- 
dos de  la  comunión  de  los  fieles.  Mas  no  se 
puede  mandar  lo  mismo  acerca  de  sus  padres  ó 
parientes,  á  no  ser  que  se  descubra  haber  sido 
causa  de  este  ilícito  consorcio. 

vii.  .; 

Qué  libro*  h:m  de  silmilir&c  en  f  1  cinon. 

El  adjunto  índice  manifestará  los  libros  que  ae 
admiten  en  el  canon  de  las  santas  Escrituras :  pues 
á  esto  es  á  lo  que  quisiste  mas  particularmente 
que  te  respondiera:  son  los  siguientes:  Cinco  li- 
bros de  Moisés,  á  saber,  el  Génesis,  el  Exodo, 
el  Levitico,  los  Números,  y  el  Dcuteronomio;  Jo- 
sué, los  Jueces,  cuatro  de  los  Reinos;  el  de  Judit, 
diez  y  seis  de  los  Profetas;  cinco  de  Salomón; 
el  Salterio:  Ademas  los  de  historias,  á  saber,  uno  de 
Job;  uno  de  Tobías;  uno  de  Ester;  uno  de  Judit; 
dos  de  los  Macabeos;  dos  de  Esdras,  dos  de  los 
Paralipómenos.  Item  los  del  nuevo  Testamento; 
que  son  los  cuatro  de  los  Evangelios ;  las  catorce 
epístolas  de  San  Pablo,  apóstol ;  tres  de  San  Juan; 
dos  de  San  Pedro,  una  de  San  Ju<las ;  una  de 
Santiago ;  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  y  el  Apo- 
calipsis de  S.in  Juan. 

Los  demás  pues  que  eslan  escritos  con  nombre 
de  Matías  ó  de  Santiago  el  Mennr;  y  también 
cuu  el  de  Pedro,  y  con  el  de  Juan,  los  cuales  han 
sido  escritos  por  cierto  Leucio;  ó  bien  los  que 
corren  con  nombre  de  Andrés,  que  lo  han  sida 

((O)  En  el  Alv.  fallan  la*  palabras:  Petri  et  Joaoots  quue 
•  quodam  Leucio  scrlpla  sunt. 
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si  qua  sutil  alta ,  no»  solum  repudianda  ,  verúm 
etiara  noveris  esse  damnanda.  Datura  X  latea- 
das martias  ,  Sliiicone  II  el  Anthemio  consu- 
libus. 


por  Xenocaridis,  y  Leónidas,  filósofos;  ó  tajo  el 
nombre  de  Tomás,  y  si  hay  algunos  otros*  no  solo 
deben  repudiarse,  sino  también  condenarse.  Dado 
el  veinte  de  Febrero  en  el  consulado  segundo  d« 
Estilicon,  y  en  el  de  Anlemio. 


•  •  i 
■ 


IX. 


EPISTOLA  INNOC ENTH  AD^  FEL1CEM  {Nuce-  EPISTOLA  DE  INOCENCIO  AL  OBISPO  FELIX 

DE  NOCERA. 


»)  EP1SCOPUM. 

MNOCENTIUS  FELIC1  RPISCOPO  NOCEEWO  (4). 


*  Mirarí  non  possnm  dileclionem  luam  sequi  ¡n- 
sttluta  raajorum,  omniaquc,  quae  possunt  aliquam 
recroere  dubilationem,  ad  nos  quasi  ad  capul, 
ttque  ad  apiccm  episcopalus  referre,  ut  consulta* 
videlioet  sedes  apostólica  ex  ipsis  rebus  dubiis 
certura  aliquid  faciendum  pronunliet,  quod  nos  ct 
bbenler  accepimus,  et  dilectionem  tuam  memo- 
rem  canonura  comprobaraus.  Scripsisli  igilur  quod 
fervore  fidei,  quo  polles,  et  amore  sanctae  plcbis 
♦el  reparaveris  eedésias  Dei,  vcl  novas  quasque 
conslruxeris:  sed  in  bis  elencos  quos  constituas 
Hon  babero,  aliquos  veri  nautilos  (2),  aliquos  di- 
gamos esse.  Ad  quod  slupuimus  prudcnlem  virum 
de  his  voluisse  consulere,  quae  ómnibus  sunt 
certa  ratione  cora  perla.  Ergo  non  quasi  jgno- 
ranli  dicimus,  sed  in  aliis  forsilan  oceupatos  islud 
oblilos  esse  vos  dicimus. 


I. 

roteo»  parten  ¡Ubi  corporU  ampulaveril,  elcrinrs 
non  potc»t,  nolcus  tótem  potest. 


Qoi  igilur  partera  cujuslibet  digiti  sibi  ¡pse 
tolens  abscidit,  hunc  ad  clemin  cañones  non 
admillunt.  Cui  vero  casu  aliquo  conligil,  dum 
aut  open  rustico  curam  impendil,  aut  aliquid 
fac.ens  se  non  sponte  percussit,  hos  cañones  prae- 
cjpiunt  elencos  lieri,  el  si  in  cUto  fuerint  reperli 


<1)  Tol.  1.  Nucerioo 


INOCENCIO  A  FELIX,  OIISPO  DE  NOCERA. 

I 

*  I 

No  puedo  dejar  de  admirar  que  tu  caridad,  si- 
guiendo los  estatutos  de  los  mayores,  consulte  á 
nos  como  á  la  cabeza  y  ápice  del  episcopado,  to- 
do lo  que  puede  admitir  alguna  duda,  para  uuo 
la  sede  apostólica  manifieste  entre  las  cosas  du- 
dosas lo  que  deba  tenerse  por  cierto;  conducta 
que  celebramos,  y  por  la  que  conocemos  que 
tu  candad  tiene  presentes  los  cánones.  Nos  has 
escrito  pues  que  en  atención  al  fervor  de  tu  fé 
y  al  amor  que  profesas  á  la  santa  plebe,  has 
reparado  las  iglesias  de  Dios,  ó  has  construid, 
otras  do  nuevo;  pero  que  no  üenes  clérigos  que 
ordenar  para  ellas,  pues  que  unos  son  defectuosos 
de  cuerpo,  y  otros  bigamos:  habiéndonos  asom- 
brado que  un  varón  tan  prudente  como  tú  hava 
querido  preguntarnos  acerca  de  cosas  que  todos 
saben  con  certeza.  Mas  no  por  esto  os  llamare- 
mos ignorante;  sino  que  decimos  que,  acaso  ocu- 
  en  otras  cosas,  te  has  olvidado  de  estas. 


si 

po  no 


I. 


pwpfo  u  amputare  parte  de  sncurr- 
*cr  ciengo;  pero  si  c*  coo  repugnancia,  si  po- 
dra «¿rio. 


Los  cañones  no  admiten  al  clero  al  que  de  vo- 
luntad prop.a  se  corlare,  aunque  solo  fuera  una 
parle  de  cualquier  dedo.  Pero  si  sucediere  esto 
por  casualidad  bien  estando  entregado  á  cualquiera 
labor  rustica  bien  haciendo  alguna  olra  tosa,  los 
ta::oa-J  ra"ldiia  que  semejantes  sugetos  sean  ad 


.!g..n»  c¿]ce,       lee  múreos,  fn  otro*  muero,,  ^L^t^á'^rV^V^  ^  ^ 
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non  abjici.  Id  ¡Ufe  enim  voluntas  est  jndicata  raiudos  al  clero;  y  si  ya  lo  estuvieren,  que  no 

quac  síbí  causa  (ausa  fuerit)  fuit  ferro  incide-  sean  despedidos:  pues  no  habiendo 

re,  quod  scilicet  ct  alii  id  faceré  dubitare  non  lad  propia,  merecen  perdón. 
Ib  istís  vero  casos  veniam 


II. 

Qaod  digami  admilll  non  posslnt  td 


De  digamis  autem  nec  cónsul  i  dcbuit,  quód 
manifiesta  sit  lectio  Apostoli :  unius  uxoris  t'írom; 
ad  sacerdolium  sivo  ad  clericatum  admitti  deberé, 
et  hanc  ipsam  lamen  si  virginem  acccpil.  Nara 
ca  quae  babuerit  ante  virum,  licet  defunclus  sit, 
tamon  si  clerico  postea  fuerit  copúlala,  elcricus 
qui  eam  acceperit  csse  non  poterit,  quia  lege  cau- 
tum  est  non  viduam,  non  abjectam  habere 
conjugo m  sacerdolem. 


III. 

Ooód  de  laleU  ad  cleram  admilll  non  possnnl  (3). 

De  laicis  vero  religio  tua  consuluil  quos  caño- 
nes ordinarc  prohibcanl.  Ccrlum  est  quidem  hoc 
regulas  ecclcsiasticas  conlinere,  sed  non  ita  de- 
finitum  est  ut  de  ómnibus  sit  laicis  constitulum. 
Ñeque  cnira  clerici  nasci,  (a)  et  non  fieri  pos- 
sunt,  sed  desígnala  sunt  genera,  de  quibus  ad 
clericatum  pervenire  non  possunt, :  id  est :  si  quis 
fidelis  (militacerit .  si  quis  fidelis)  causas  egerit  hoc 
est  postulaveril ;  si  quis  fidelis  administraveril. 
De  curíalibus  aulem  manifesta  ralio  est,  quoniam 
et  si  inveniantur  hujusmodi  viri  qui  debeanl  clerici 
ficri,  tamen,  quoniam  sacpiúsad  curiara  repelun- 
tur  cavendum  ab  his  est  propler  tribulalionem  quac 
«aepe  de  his  ccclcsiae  provenit. 


IV. 


Q«l  de  IMcls  poffiuot  clerici  fleri.  (lie  (■)  npcrlo  concubina 


II. 


Qae  los 


aer  admitido*  al  clero. 


Respecto  á  los  bigamos,  ni  aun  debiste  con- 
sultarnos; porque  está  terminante  la  doctrina  dd 
Apóstol,  que  dice,  que  ha  de  ser  esposo  de  una 
sola  muger  el  sacerdote  ó  clérigo,  y  que  esta  ade- 
mas ha  de  ser  virgen :  pues  si  hubiere  sido  ca- 
sada, aunque  ya  hubiera  muerto  su  marido,  y  con- 
trajere segundas  nupcias  después  con  un  clérigo, 
el  que  la  recibiere  no  puede  serio,  porque  está 
mandado  en  la  ley,  que  el  sacerdote  no  puoda 

tener  por  consorte  ni  á  viuda  ni  á  repudiada. 

.  .  ■  ♦ 

III. 

Qué  legos  oo  pueden  sor  admilldoa  al  tlero. 

También  tu  religión  nos  consultó  acerca  de  lo» 
legos  á  quienes  los  cánones  prohiben  ordenarse. 
Es  pues  cierto  que  así  se  halla  establecido  en 
las  reglas  eclesiásticas,  pero  no  respecto  á  todos 
los  legos,  puesto  que  los  clérigos  no  nacen  tales; 
pero  si  están  espresadas  las  clases  que  no  pueden 
llegar  á  serio,  á  saber,  el  cristiano  que  se  egerci- 
tare  en  las  causas,  esto  es,  que  dictare  preces, 
y  el  fiel  que  administrare.  Con  relación  i  los  cu- 
riales no  hay  duda  alguna,  en  que  no.  aunque 
se  encuentren  entre  ellos  sugetos  idóneos;  porque 
muchas  veces  son  reclamados  á  la  curia,  causando 
con  esto  gran  tribulación  á  la  iglesia. 


IV. 


Qui  fines  pnoden  ser  clérigo*  de  entre  los  legos :  aquí  se  pro- 
hibo etprcMMienle  la  i 


Laici  vero  qui  habentes  uxores  baptizati  sunt 
ac  sic  se  instiluerint,  uj  opinio  eorum  in  nullo 
vacillet,  ut  aul  elcricis  juncli  sint.  aut  monas- 
teriis  ci  quo  baptizati  sunt  haeserint,  si  non  enn- 
cubinam,  non  pellicera  noverint,  si  in  ómnibus 
bonis  operibus  vigilarint,  non  prohibcutur  hujus- 
modi ad  clericalus  sortem  adsurai. 


Y. 


Los  legos  que  después  de  casados  se  bautiza- 
ren, y  fueren  instituidos  de  modo  que  su  opinión 
no  tenga  nota  alguna,  y  ó  se  unieren  al  momen- 
to después  de  ser  baulirados  á  los  clérigos,  ó  en- 
traren en  los  monasterios,  podran  ser  admitidos  al 
clericato,  si  no  hubieren  tenido  trato  con  concu- 
bina ni  ramera,  y  si  se  hubieren  empleado  «n 
todas  las  buenas  obras. 


V. 


De  temporibus  lo  clerl  ordinlbtu  immorandia.  o«  |u  témporas  entre  orden  j  orden. 

lia   sane,  nt  in  eos  (b)  témpora  a  majori-      Han  de  observarse  en  los  anteriores,  las  tém- 


(t)  -Km.  Bibl.  Reg.  B*c.  4.  ür*.  Ger.  Tul.  t.  i.  :  aeboi 
U)   ♦caso  deba  decir,  nowi,  *<3  fi,ri. 


ni.  í4> 


í4)  -Km  Bibl.  Rcg.  Ese  4.  trg.  G<-r.  ubi. 
ib)  Paree*  Mt*  capítulo  V.  contlauaeiou  da! 
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bus  constituía  .serveTitur,  nec  cit6  quilibet  lector,  poras  «'stablfiddas  por  los  madores,  »©  debiendo 
etlÓ  acolythns,  citó  diaconus,  cito  sacerdos  tiaU  elevar  inroediataiReMje  á;ttno  k  kcimv  acótila,  rdi« 
quia  in  minoríbus  ofncits  si  diu  perduren!,  tai  cono  ni  á  sacerdote;  pues  que  si  están  mucho 
vita  ¡eorom  pariter  et  obsequia  compfobantur,  ut  tiempo  ministrando  en  las  órdenes  menores,  puede 
ad  sacerdotium  postea  emeasis  rtipcndiorum  me;  mucho  mejor  comprobarse  su  vida  y  servicios, 
rítis  venial,  nec  praeripiant  quod  vita  probata  y  después  de  conocidos  con  certeza  ascender  al 
meretur  accipere.  Quoniam  ergo  certa  definitione  sacerdocio,  no  apropiándose  anticipadamente  lo  que 
monstratum  est  qui  debeant  admilti,  qui  vero  re-  una  vida  honrada  merece  recibir.  Y  toda  vez  que 
probarí,  ex  his  hominibus  (ómnibus)  quos  videt  está  patentizado  por  definición  cierta  quiénes  deben 
dignalio  tua  non  posse  reprobari,  eligere  debebis  ser  admitidos,  y  quiénes  desechados,  debes  elegir 
quos  dericos  (acias.  Si  enim  nullam  gratiam  ho-  para  clérigos  á  los  que  no  están  en  el  segundo 
minibus  aut  benefícium  praestare  velimus,  tales  .  caso.  Y  si  no  queremos  conceder  ninguna  gracia 
invenire  possumus,  de  quorum  adsumplione  nec  ni  beneficio  á  los  hombres,  podremos  encontrar 
iacurrere  {$eonáalum)  nec  erubescere  valeamus.    sugetos,  con  cuya  ordenación  ni  contravengamos 

á  los  cánones,  ni  nos  ruboricemos. 


1 


■ 


V.) 


i  !'■;    •  ) 


EPISTOLA    IN.NOCEWTII    AO  MAXIMUM    ET  SEVERUM    EPISTOLA   DE  INOCENCIO  A  LOS  OBISPOS  MAXIMO  Y 

SEVERO. 


DE  HIS  QUI  IN  PRESBYTERIO  F1L10S  GE-  PARA  QUE  SE  SEPARE  DEL  OFICIO  A  LOS 

NUERUNT,  UT  ABOFFICIO  REMOYEANTUR,  PRESBÍTEROS  QUE  PROCREABON  HIJOS; 

nROCENTll'S  MAXIMO    ET  SEVERO  EFISCOP1S  PER  BRI-  INOCENCIO   Á  LOS  OBISPOS  DEL  A  BRIZO,    MÁXIMO  I 

TIOS  (1).  SEVERO. 


Ecclesiasticorum  canonum  norma  nulli  esse  de- 
bel  incógnita  sacerdoti,  quia  nesciri  haec  a  pon- 
tífice satis  est  indecorum,  máxime  quum  a  laicis 
religiosis  viris  et  sciatur,  et  custodienda  esse  du- 
catur.  Nuper  quidem  Maximilianus  filius  noster 
a^ens  in  rebus  hujusmodi  qualem  querelam  de- 
tulerit,  libelli  ejus  series  adnexa  declarat.  Qui  zelo 
fidei  ac  dUciplinae  ductus  non  patitur  ecclesiam 
pollui  ab  indignis  presbyteris,  quos  in  presby- 
terio  Olios  adserit  procreasse:  quod  non  ücero 
exponerem,  nisi  nossem  veslraui  prudentiam  le- 
gis  totiu»  habere  notítiam.  Et  ideo,  fralres  ca- 
rissimi,  libelli,  qui  subjectus  est,  tenorc  perspec- 
to,  eos  qui  talia  perpelrasse  dicuntur,  jubebitis 
in  medio  collocari,  discussisque  objectionibus, 
quae  ipsis  presbyteris  impinguntur,  si  convinci 
potuerint,  a  sacerdotali  reraoveantur  oflicio,  quia 
qui  sancti  non  sunt  sancta  adlroctare  (tractare) 
non  possunt,  atque  alieni  cfficianlur  a  ministerio 
quod  vi  vendo  illicité  polluerunt.  Miraraur  autem 


Todo  sacerdote  debe  saber  los  cánones;  pues  es 
indecoroso  que  un  pontífice  lo»  ignore,  mucho  mas 
sabiéndolos  los  legos  religiosos,  y  debiendo  tam- 
bién observarlos.  El  contenido  del  pliego  que  aca- 
ba de  remitirnos  nuestro  hijo  Maximiliano,  queján- 
dose de  semejantes  cosas,  demuestra  la  ignorancia 
que  hay  en  este  particular.  Y  él  arrebatado  del  celo 
de  la  fé  y  disciplina  no  permite  que  se  profane 
la  iglesia  por  presbíteros  indignos;  de  quienes 
afirma  que  en  el  presbiterio  han  procreado  hijo* 
lo  que  os  probara .  no  ser  lícito,  á  no  saber  que 
vuestra  prudencia  tiene  entera  noticia  de  la  ley. 
Y  por  lo  tanto,  hermanos  carísimos,  inspecciona- 
do el  libelo  presentado,  y  con  sujeción  á  su  doc- 
trina, mandareis  que  aquellos  de  quienes  se  dice 
que  han  cometido  semejantes  delitos,  se  presen- 
ten á  vosotros,  y  discutidos  los  cargos  que  se  ha- 
cen á  los  mismos  presbíteros,  si  pudieren  ser  con- 
vencidos, serán  removidos  del  oíicio  sacerdotal; 
porque  los  que  no  son  santos  no  pueden  tocar  la* 


Reg  

Tomo  II. 


Drltcio».  Tol.  1.  Brutlio». 
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haec  eorum  dt^amolaro  epucopos,  ul  autconni-  cosas  santas:  quedando  también  ágenos  del  minista 
vere  aül  Desoiré  esse  Ulicila  judéceatur.  rio,  por  haberle  profanado  can  su  ilícita  vida.  No» 


admiramos  pues  de  que  los  obispos  disimulen  es- 

■•  r  i          n.:vi'-.  taB  awas ,  de  modo  que  dan  margen  á  creer,  que  ó 

f     <i  u-                  v>,  •  tienen  participación  en  ellas,  ó  que  ignoran  ser 

"f.  ••< .  :,  i                      i"'*  ilícitas.               '  1           "I  '•  ■ 

j  <>l  '  ¡        1    •«•'•'   -        "  >¡  ¡  ' '"i      ■<'»>•- ■-■  •»•  "j      •          i  '•    •.   1  ■   \>  ,'Ct'  |  '•"  '•;  '  1 
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K  PISTOLA  INNOCENTIt  A  O  AGAPITUM  ET  RELIQÜOS     EPISTOLA  DE  INOCENCIO  A  AGAPITO  T  DEMAS  OBISPOS. 
EPISCOPOS. 

QUOD  POST  POEN1TENTIAM  NULLUS  AD  JARA  QUE  DESPUES  DE  LA  PENITENCIA 
CLERUM  POSSIT  ADMITTI.  /  NO  SE  ADMITA  A  NAD1B  AL  CLERICATO. 

*  «. 

INNOCKNTIU8  AGAPITO,    MACXDONIO  ET  MARINO  EPIS-    INOCENCIO  Á  LOS  OBISPOS  DE  LA  POLLA  AOAPITO,  MA- 
COPIS  APULIS.  CEDONIO  Y  MARINO. 


Mulla  in  provincia  contra  cañones  ecclcsiasli-      Se  nos  ha  dado  parte  por  medio  de  sugetos  di- 

cos,  decrelaque  majorum  usurpari  a  plurimis,  el  versos  y  de  toda  fé,  de  que  en  esa  provincia  mu- 

relationcs  diversorum  et  suggesliones  Jidissimae  chos  obran  en  coulra  de  los  cánones  .eccle»iás^- 

retulerunt.  Quae  quidem  possent  facilc  resecan,  eos  y  decretos  de  los  mayores.'  Lo  que  podría 

si  episcopi  in  bis  non  invenirentur  auctores,  qui  fácilmente  remediarse,  sino  fueran  tos  obispos  los 

düm  aut  amicis,  aut  obsequis  (obsequenübus)  gra-  autores ;  porque  condescendiendo  con  los  ami- 

liam  praestare  nituntur,  religionem  violan!,  or-  gos  ó  con  los  obsequios,  violan  la  religión,  y  cor- 

dinesque  corrumpunt.  Ac  sic  cvenit,  ut  indigni  rompen  los  órdenes.  De  aquí  dimana  que  aigu 

quique  honores  suscipiant  ecclesiaslicos,  et  ad-  ñas  personas  indignas  reciben  los  honores  ecle- 

miltantur  ac  clerum,  qui  nec  inter  laicos  quidem  siásticos,  y  que  se  admiten  al  clero  los  que  no 

dignum  locum  habere  mercnlur;  sicuti  (in  nunc)  merecen  ocupar  un  lugar  digno,  ni  aun  entre 

nunc  dato  nobis  libello  monstratum  est,  Modes-  los  legos.  Al  efecto,  se  nos  acaba  de  referir  por 

una  queja,  que  cierto  Modesto,  implicado  en  mu- 


;  criminibaB  involutam,  prop- 

ter  quae  etiam  poenitenliam  egisse  dicitnr,  non  chos  crímenes,  por  ios  cuales  se  dice  que  había1 

Kolúm  clericnm  effectum,  quoxi  non  licet,  verrón  hecho  penitencia,  no  solo  ha  Sido  creado  clérigo, 

etiam  ad  episcopaíus  apicem  tendere,  quum  ca-  lo  cual  no  es  licito,  sino  que  aspira  á  llegar  has^ 

nones  apud  Nicaeam  constitnti  poen  i  ton  les  etiam  ta  el  episcopado;  siendo  así  que  los  cánones  ni- 

ab  infirais  offiriia  cloricofura  exoladant.  Et  ideo,  ceños  escluyen  á  los  penitentes  aun  de  los  nlli-^ 

fratres  oarissirai,  perspeclo  tenore  líbelli,  eum  ju-  mos  grados  del  clericato.  Por  lo  tanto,  hermano* 

bete  praeaentari,  utsi  veré  consliterit  laleraqua-  carísimos,  teniendo  en  consideración  la  queja  pre- 

tem  Hbeltus  adftraat,  non  solum  ab  (episcopaíus)  sentada,  mandadle  que  comparezca ;  y  si  constare 

ambilione,  <wd  etiam  a  cltrtcatus  removeatur  ofticio.  que  es  tal  como  el  libelo  afirma,  no  solo  le  debéis 


apartar  de  la  ambición,  sino  del  oficio  del  cle- 
ricato. 
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EPISTOLA  INNOCENTH  PAPAE  AD  RUPOM  ET  GERON-    EPISTOLA  DEL  PAPA  INOCENCIO  A  LOS  OBISPOS  BU  - 
TIUJI.    ET  CE  TEROS  PER  MVCEOONIAM    EPISCOPOS        FO  Y  GEBONCIO  Y  LOS  DEMAS  DE  MACEDONIA. 
CONST1TUTOS. 


DE  BUBALIO  ET  TAURIANO  DAMNAT1S  A  ACERCA  DE  LA  CONDENACION  DE  BUBALIO 

PROVINCIALIBUS  EPISCOP1S,  QUORUM  SEN-  Y  TAURIANO  POR  LOS  C0MPR0V1NCIALES, 

TENTIAH  SEDES  APOSTOLICA  RETRACTARE  CUYA  SENTENCIA  MANDÓ  LA  SEDE  APOS- 

.,i  r \í  i»i  ./CVftOT,.,        1  <c,  t  M"*i'  -  ii  v  1  w  í?!P,A         SE  REVISASE.^ 
. t/pn  11.1  o-  /.i«  .w:i./.;/n  ji  i* • 

iNWdENTiusinirrd,  fi*rRertrto,isoia*o»d'(ty  tMf  iNettWW >i<  wro,:íQERqwa>,«oraw«i*;  »uvuno. 

VIANO    (2)    MACEDONIO    PRD0DOC1O  (3)    ET    ARISTEO  MACEDONIO,  PR0SD0CI0  T  AB1STEO,    OBISPOS  DE  BU 
(4)  EPISCOP1S  PER  MACEDOMAM   CONSTITUTIS.  CEDONIA. 
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Mora  coepiscoporum  noslrorum  Maximiani  et  Eu- 
monii.  i,oj  val  potius  iiuporlunilas  temporum  fecit, 
ul  voa  ilerarelis  de  BuSmIío  ni  Tauriano  queri- 
moniam,  el  nos  ¡teni  a  in  bemines  perdilissimos 
insurgeremus.  Sed,  at  possum,  pauoioribus  ver- 
bis  malorum  í^aIoi  uiil  mcdilabur  cooipcndium  el 
strictim  quae  ¿a  volumiue  littcrarum  vestrarum 
conspexcriin  wlracUDOp  Grave  non  pportuil  víderi 
piissinm  menübus  ve^risí'ujuscumque  retractan 
jiidicium,  quia  verilas  e^gdaia  saepjiis  magis 
spleodescit  in  luceui,  el  permaos  revócala  i* 
judicium  i^favins  el  sine  [iU¡m  qv¡  prieta  ju^ 
dkoñí )  poeoilentia, .  co^eipinatur :  nam  fruc-, 
tus  divinas  est  justiliam  saepjüs  recenseri,  fra- 
Irps  wrissiini.  Verüm  illud  video  movíase  anir 
mas  vealroa  quod  in  multis  Bubalius  éaepc  falla- 
eiis  reprehenda  objecer il  exciuplaria  íiclaruiu  qua,-. 
li  a  ttobw  lUlOT.irum,  qtwoi  pro  consuelndine 
bouiinis  nihi)  quod,  pr^forrcljapi  lid»  di&nií¡simuia 
viderelur.  Sal  silealur  omne  jam  do  Uli  ;nego^k> 
iRurmur  el  convicü  diaboli  ipái  anbulitus  com-j 
primanlur.  Subjunxijnus  ajataji  bis  priores  lilleras, 
quas  per  memóralos  episcopos  misrramus,  quibus 
ila  plenaria  sentcnlia  noslrorum  sensuum  desíg- 
nala esl,  ul  dum  relogerilis,  nihil  ambiguum,  ni- 
hil  requirenduin  in  bac  causa  dc«  colero  repetalis. 
Hanc  autem  paginulara  noslrara  solliciliüs  Crelen- 
sibus  [credentibus)  episcopis  relegcndara  mitlite,  ut 
«ciant  plenissime  quid  sil  de  Bubalio  et  Tauriano 


La  tardanza  de  nuestros  coepiscopos  Maximiano 
y  Euraenio,  ó  nías  bien  las  circunstancias»  han 
sido  oausa  do  que  volvieseis  á  reproducir  la  que- 
ja contra  Bubalio  i  y  I  auriano;  y  de  que  doso- 
Iros  por  segunda  i  ves  nos  levantásemos  contra 
unos  bombrea  tan  pendidos.  Pero  ioda  vez  que 
puado,  reduciré]  á  pooas  palabras  la  suma  de 
tantos  malos,  y  revisaré  eslricUBieqte  lo  que 
bailare  en.  y oeslraj  carta.  No  coavino  que  pare- 
ciera pravo  á  vuestra  piadosísima  mente  que 
se  volviese  i  abrir  de  auevo  el  juicio,  de  alguno; 
ponpjo  la  verdad,»  examinada  mas  veces,  resplan- 
dece con,  mayor  brillo,  y  la  perdición  ó  el  daño 
pacsto  en  lela  de  jwcio  es  condenado  con  mu 
gravedad  y  sin  peflitencia;  pues,  bermanp»  oari- 
siinos, .  es  ,u n  tirulo,  divino  que .  la  justicia  sea 
reconocida  jnuebas  pías  veces.  Pero  veo,  que  lo 
que  os  coomoyió  f^te  que  Bubabo  reprendido  con 
frocuepcia  por  varias  (alacias  presenté,  copias  de 
cartas  fingidas,,  cual  si  fuera»  nuestras;  siendo  así 
que  en  consideración  á  la  costumbre  de  este  hom- 
bre, nada  de  lo  que  él  manifestara  debería  pa- 
recer de  gran  fé.  Pero  cese  ya  la  murmuración 
acerca  de  esto  negocio,  y  reprímanse  los  esfuer- 
zos del  mismo  diablo  convencido.  Acompañamos 
pues  á  esta  carta  la  anterior,  remitida  por  los 
mencionados  obispos,  á  los  cuales  les  manifestamos 
nuestra  pleuaria  sentencia,  con  tal  claridad,  que 
cuando  lleguéis  á  releerla  no  os  quedará  ninguna 


s 


i)  Ger.  Vt% 

Et  reliqul*  pr.ipicr  Al».  In  qno: 
Bi  Ata.  Bibí  Beg,  E»c.  4.  Urg.  C 


Ala*lano. 
G«r.  Id  Alr. 


Id  ToL  1. 
8  Ul 


In  Tol.  *.  Proftoclo 

Al»,  la  qua 
Tol.  Í.Emeail. 
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eeterisque  pronuntiatum,  ut  servcnt  qui  digni  ad-  duda,  y  no 

monitione  siiot  cavere  a  talibus,  ne  (alia  sortlanlur.  adelante  en  esta  causa.  Enviad  pues  esta  nues- 
tra carta  con  muchísima  diligencia  á  los  obis- 
pos de  Creta,  para  que  conozcan  hasta  la  evi- 
'  dencia  el  fallo  pronunciado  contra  Bubalio,  Tauríano 
•  -  '  y  los  demás ,  para  que  se  guarden  de  tales  su- 
getos  los  que  son  dignos  de  amonestación,  á 
fin  de  no  incurrir  en 
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EPISTOLA  INNOCE.NT1I  PAPAE  AD  FLORESTICM  EPIS-    EPISTOLA  DEL  II1SMO  PAPA  INOCENCIO  AI. 

COPÜM  TI  BU  RT INENSEM.  RENCIO  T1BUBT1NENSE. 


TLO- 


.  BE  TERMIN1S  MINIME  TRANSFERENDIS.    PARA  QUE  NO  SE  TRASPASEN  LOS  TER- 
.!  MINOS. 


1XXOCÍNTIUS  FLORKNTIO  EPISCOPO  TIBLBTINF.NSl . 


INOCENCIO  A  FLORENCIO ,    OBISPO  DE  TIBOLI. 


Non  semel  sed  aliqnolies  clamat  scriptura  di- 
vina transíerri  non  oportere  términos  a  patribus 
institutos,  quia  nefas  est,  si  quod  alter  semper 
possederat  alter  inradat:  quod  tuam  bonitatem 
frater  ei  ooépiscopus  noster  Ursus  asserit  perpe- 
trasse.  Nam  Nomentanam  sive  Faciliensem  ( Fe- 
Ucimtm)  parochiara  ad  suam  dioecesim  a  ma- 
joribus  pertinentem  invasisse  te,  alque  illic  di- 
vina celebrase*  (mytíeria )  inconsulto  eodoni  ac 
nesciente ,  non  sine  doloro  conquestus  est.  Quod 
si  verum  est,  non  leviter  te(c«fpom)  incurrísse 
eognoscas.  Unde  si  declinare  cupis  tantae  usur- 
pa lionis  invidiam,  nostris  Htteris  admonitum  te 
eonvcnit  abstinore.  Certé  si  aliquid  tibí  credis 
justitiae  suffragari,  integris  ómnibus  et  in  prís- 
tino slalu  manenlibus,  post  dies  venerabíles  pas- 
ohae  adessc  debebis,  ut  memoratis  possis  intcn- 
tionibus  responderé ,  partibusque  in  medio  collocatis 
quid  antiquitas  aut  verítas  babeat  inquiramus. 


No  una ,  sino  muchas  veces  clama  la  escritura' 
divina,  porque  no  se  traspasen  los  términos  es^ 
tableados  por  los  Padres ;  siendo  una  maldad  que  lo 
que  uno  siempre  ha  poseído,  lo  invada  otro;  lo  qus 
afirma  nuestro  hermano  y  coepiscopo  Urso  haber 
ejecutado  tu  bondad;  pues  se  ha  quejado  amar- 
gamente de  que  has  invadido  la  parroquia  Noraen- 
tana  ó  Faciliense,  que  desde  sus  mayores  pertene- 
ce á  su  diócesis;  y  que  has  celebrado  allí  los 
divinos  oficios  sin  consultarle,  y  aun  sin  saberlo. 
En  lo  cual,  si  es  cierto,  debes  conocer  haber  pe- 
cado gravemente.  Por  lo  tanto,  si  es  que  deseas 
apartar  de  ti  la  injusticia  de  tanta  usurpación, 
conviene  quo  amonestado  por  nuestra  carta  le 
abstengas  de  semejante  proceder.  Has  si  crees 
que  le  asiste  alguna  justicia,  íntegras  todas  las 
cosas  y  permaneciendo  en  el  antiguo  estado,  de- 
berás presentarte  pasada  la  pascua;  para  que 
puedas  responder  á  los  mencionados  cargos,  y  an- 
te las  partes  inquirir  nosotros  lo  que  haya  en 
eslo  de  antigüedad  ó  verdad. 


►  i 
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XIV. 


EPISTOLA  1NNOCENTII  PAPAF.  AD  PROBUM. 

SI  CUJUS  UXOR  FÜER1T  ABDUCTA  IN  CAP- 
TMTATEM,  ET  ALTERAM  MARITUS  ACC& 
l'ERIT,  REVERTEME  PRIMA ,  SECUNDA  MU- 
LIKR  DEBET  EXCLÜDI. 

INNOCENTIUS  PROBO. 


EPISTOLA  DE  INOCENCIO  PAPA  A  PROBO. 

ACERCA  DE  QUE  SI  UNA  MUGBR  FUERE 
HECHA  CAUTIVA,  Y  EL  MARIDO  SB  CASA- 
RE CON  OTRA,  Y  VUELVE  LA  PRIMERA,  DE- 
BE SER  ESCLUIDA  LA  SEGUNDA. 

i  ■ 

<   r  II  i  •» 

INOCENCIO  i  PROBO. 


Conturbatio  procellae  barbárica*  facultati  le- 
gum  ¡ntu!¡t  casum ;  et  (nam)  bene  consltluto 
matrimonio  ínter  Fortuoium  et  Ursam  captivitatis 
íncursus  fecerat  naevum,  nisi  sánela  religión» 
staluta  providerent.  Quum  enim  in  caplivilate 
praedicla  Ursa  mulier  tenerelur,  aliud  conjugium 
cum  Restituía  Fortunius  raemoratus  iniisse  cog- 
noscitur.  Sed  favore  Domini  reversa  Ursa  nos 
adiil,  et  nullo  diflitente  uxorem  se  memorati 
case  perdocuit.  Qua  de  re,  Domine  fili  mérito 
illustris,  statuimus  fide  catholica  suífragante  illud 
esse  conjugium  quod  eral  primitas  grafía  divina 
fuodatum ,  conventumque  secundae  multcris,  priore 
superslile ,  nec  divortio  ejectae  nullo  pació  posse 
csse  legitimum. 

1  •  .  : 


La  incursión  de  los  bárbaros  es  la  que  motivó 
este  caso:  pues  el  matrimonio  contraído  licita- 
mente entre  Fortunio  y  Ursa  se  habría  disuelto 
por  el  cautiverio,  á  no  ser  que  los  santos  esta- 
tutos de  la  religión  no  hubiesen  aplicado  reme- 
dio. Hallándose  en  cautiverio  la  referida  Ursa,  el 
mencionado  Fortunio  se  casó  con  Restituía;  pero 
vuelta  por  favor  del  Señor  Ursa,  se  presentó 
á  nos,  y  sin  que  nadie  lo  negase  nos  hizo 
ver  que  era  muger  del  ya  indicado.  Por  lo  cual, 
hijo  nuestro  con  razón  ilustre,  establecimos  que 
con  arreglo  á  la  fé  católica  siga  el  matrimonio 
que  por  la  gracia  divina  se  había  celebrado  pri- 
mero; y  que  viviendo  la  primera  muger,  el  ma- 
trimonio con  la  segunda,  sin  haber  intervenido 
divorcio,  no  puede  ser  de  modo  alguno  legitimo. 


XV. 


EPISTOLA  EJUSOEM  INXOCENTII  PAPAE  AO  AURELIUM    EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  A  LOS  OBISPOS 
ET  AUGUBTINUM  AJFBJCANOS  EP1SCOPOS.  AFRICANOS  AURELIO  Y  AGUSTIN. 

SCRIPTA  SALUTARIA  PLENA  CARITATE.     ESCRITOS  SALUDABLES,  LLENOS  DE  CARI- 
DAD. 

INN0CCNCIU8  ACRELtO  CT  AUGUST1NO  EPISCOPIS.  INOCENCIO  i  LOS  OBISPOS  AURELIO  T  AGUSTIN. 


Acceptissimi  mihi  germani  compresbyteri,  illo 
recursus  vacuus  ofikio  nostro  esse  non  debuit. 
Percaros  enim  salutare  carissimos  naturale  quodam- 
modo  nobis  videtur,  et  consequens.  Gaudere  igi- 
lur  in  Domino  vestram  gerraanitatem,  amantissi- 
Tomo  II. 


Aceptísimos  hermanos,  compresbíteros  mios ;  el 
recurso  no  debió  quedar  vacio  de  aquel  oficio 
nuestro  ;  pues  en  cierto  modo  nos  parece  natural 
y  consecuente  el  saludar  á  nuestros  muy  amados 
hermanos  Deseamos  pues,  carísimos,  que  vuestra 
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mi,  copinas,  el  pro  nobis  paria  ad  Deum  vola  fraternidad  se  goce  en  el  Señor,  y  suplicamos  que 

rependere  precamur .  quia,  ul  bene  nostis,  com-  hagáis  por  nosotros  iguales  votos  á  Dios;  porque  se- 

munionibus  (comauutibtu)  el  allernis  plus  agimus  gun  perfectamente  conocéis ,  mas  hacemos  con 

nrof  inniVitia      jrii'im   ci  n  rrtl !  a  n  Knc     nil    nriu'-ilia  \<la    mtmtlninniu   v  amaiaiiaa  vAAtn#AA4A    miA  nnn  Ia- 


oralionibus,  quám  singuíaribus  aut  privatis,        las  comuniones  y  oraciones  recíprocas,  que  con  las 


ulanos  ó  privadas. 


I  |    ,     f  <l  /  «    .»'•  <•     .11/  I       •    /  ll.!  «I 


XVI. 
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EPISTOLA  BJÜSDBM,  INNOCENTH  PAPAE  AD  EPISTOLA  DEL'  MISMO  PAPA  INOCENCIO  AL 

EUMDEM    AIRELIUM    CARTBAGINENSEM  MISMO  AURELIO,  OBISPO  DE  CARTAGO. 
EHSCOPliM. 


DE  PASCUA . 

•  •  J.  *J  '       •  ' 


»».»••  ni  >  ■! 


SOBRF.  LA  PASCUA. 


Carital»  nostrae  ófficlum  nullo  íntervallo  dirimi-  los  deberes  de  nuestra  caridad  en  nada  se  á¡s-. 
t«r,  etiam  si' diarta  nullos  ápices  feral.  Yivit  enim  minúyen  por  la  dislancia,  aunque  la  carta  no  con- 
spiriftatis  graria  allernis  in  cordibus,  el  aniorem  ICnga  punto  alguno.  \ive  pues"  la  gracfy  espiritual 
nosirarri  confovet  sacerdolalis  ipsa  socictas.  Cura  á  su  vez  en  ambos  corazones^  y  la  misma  socie-1 

"  (1  sacerdotal  conforla  huesíro  amor-  Cuida  pues, 

id 


(1)  efgo,  ut  dignüm  cal,  unitaícm  ccclosiac  cus- 
tódire',  idemque  omties  pariler  et  sentiamus  et  pro 
nuntiemus,  frater  enríssime.  Has  ergo  Hileras  de 
roiione  paschali  allerius  (dico  futuri)  anni  prac- 
sartpsi.  Nam  qunm  anle  diem  undecimum  kalen- 
daram  apriliuin  pene  luna  scxla  decima  colliga- 
tur  (non  '(««mi]  quidpiam  minas  esl)  itemque 
qoum  in  anfe  diem  quartum1  kalendarum  carum- 
dem  venial  vicésima  tcrlia,  existimavi  undécimo' 
kalendarum  meinoralarum  die  festa  pascha  lia  ce- 
lebranda,  quoniam  in  vicésima  tertia  luna  nul- 
lum  pascha  unquám  ante  hoc  (pascha)  faclum  esse 
cognoscimus.  Scntcnliac  mcac  exposui  atque  edi- 


dad  sacerdolal  comoria  nuestro  amor,  cuida  pues, 
como  es  digno,  dé  guardar  ta  unidad!  de  la  iglesia, 
hermano  carísimo ,  v  de  que  lodos  pensemos  y  di- 
gamos una  misma  cosa.  Te  escribo  acerca  déla  Pas- 
cua del  ano  venidero :  pues  siendo  así  que  el  dia  22 
de  hiárzo  sea  casi  la  luna  decima  sesta'  (y  no  es  nada, 
menos);  y  siendo  también  cierto  que  el  29  de  marzo* 
es  la  luna  vigésima  tercia,  juzgue  que  la  pascua  de- 
bía celebrarse  el  dia  22  ya  mencionado ;  porque 
en  la  luna  23  no  sabemos  que  hasta  ahora  se  haya 
solemnizado  ninguua  pascua.  Te  he  espueslo  y  ma- 
nifestado mi  parecer.  Ahora  queda  á  tu  prudencia, 
hermano  y  companero  mío,  volver  á  tratar  de  esto 


xi  tenorem.  Jam  prudentiae  erit  tuae,  consor*  ..en  el  sínodo  religiosísimo  en  unión  y  conformidad 
raihi  frater,  cum  unanimis  et  consacerdolibus  nos-  "  cqn  nuestros  consacerdoles ;  y  si  no  resulla  nada 
tris  hanc  ipsam  rcm  in  syuodo  religiosissima  re*- "  en  contra  de  nuestra  disposición,  nos  escribirás  con 
tractare  (2),  ut  si  nihil  dispositioni  nostrae  re-  ostensión  y  claridad,  a  linde  que  intimemos  por 
aulla l,  nobis  plcnissimé  aperléque  scribas  (rescri-  carias  nuestras,  según  es  costumbre,  el  dia  en  que 
bas),  quó  deliberatam  paschalem  diem  jam  lilleris  se  haya  deliberado  celebrar  la  pascua.  Aunque  sé 
ante, :  ut  -morís  est,  servaudam  soo  tempore  prae-  que  recibes  oon  tu  notoria  benevolencia  al  compres- 
scribamus. ■•  Compresbytenim  antera  Archidamum  hilero  Arohidaroo,  lo  suplido  coff  'instancia  'que  I* 
quamvis  noverim  quód  libcnlissime  ac  more  sus-  dignes  contarle  entre  tus  amigos, 
cipiaa  consueto,  tamo*  ex  abundanlibus  (abwtdanti} 
postulo  ut  eum  ínter  tuo*  babero 


ut  m« 

loliri? 


¿Car  iodiguatn  est 


'  >  <•.  i,  i  ii,/  í 


(i»  l  i  Urg  lr»vU.rj.  Rciractorc  ¡gllur  b»c  loco  t-4  lle- 
rnru  tricurc. 
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KFISTOLA  RJloMJI  IJWYCEKTII  PAPAR  AD  RUMDEM    «PISTOLA  DKL    MISMO   PAPA   INOCENCIO  AL  MISMO 

Al/HELICM  CA  RTH AO INEMSEM  EPISCOWM.  AWRELIO,  OBI5PO  BBCARTAGO. 


ÜT  NÜLLUS  CONTRA  0RD1NEM  CANONUM  PARA  QUE  NINGUNO  SE  HAGA  OBISPO  EN 
EFFICIATÜR  EPISCOPÜS.  CONTRA  DE  LO  ESTABLECIDO  POR  LOS  C  V- 

NONES. 


DIIFXTISS1MO  FRATAI   AURELIO  INNOCE^THJI,;  \  -¿   ¿   ¿  INOCENCIO  AL  UV\  AMADO  HERMANO  AURELIO. 


Qua  indignilate,  qua  molestia  raale  traclari  ce-      Con  qué  indignación  y  con  qué  sentimiento  lea 

clesiam,  praecipueque  episcopos  relegam  vel  au-  u  oiga  el  mal  trato  que  sufre  la  iglesia  y  espccial- 

diam,  ct  tua  fraternilas  bene  novít,  ct  ego  idónea  menle  los  obispos,  lo  conoce  muy  bien  tu  fralcr- 

tanto  dotori  verba  taventre  non  possum,  dum  fe-  nidad  ;  y  yo  no  puedo  encontrar  palabras  que  es- 

cilé  imponuntur  manus,  dum  negligenter  sum-  presen  ún  dolor  tan  grande ,  viendo  la  facilidad 

mvi  sacerdos  adbgilur  [eUjjUur).  Ecce  facta  esl  Con  que  se  imponen  las  manos,  y  que  su  eligen 

querela  publica,  quac  fecit  semper  ut  commu-  con  negligencia  los  somos  sacerdotes.  Hay  pues 

ni»  ómnibus  tremenda  sil  reverentia.  Sic  clerici  una  queja  pública  que  siempre  ha  hecho  que  la 

ecclesiaslicorum  dogmalnm  nutriti  vel  honorati  reverencia  común  sea  tremenda  para  todos.  Por 

¡otra  altaría  Chrisli  respuunlur :  sic  practercuntur  esta  causa  los  clérigos  que  están  empapados  en  los 

(praetercuntcr  promotcntur),  quasi  nefas  sil  ad  dogmas  eclesiásticos  y  los  condecorados  dentro  de 

primatom  per  ordincm  pervenire.  Nam  qaum  ín-  los  altares  de  Cristo,  son  desechados  con  desden 

voluti  mundanis  nexibus,  actibus,  vel  moribus  ab-  y  Sc  los  poslerga,  como  si  fuera  una  maldad  He* 

rupté  adciscunlur  ad  tanti  collegium  sacerdolii,  ct  gar  á  la  primacía  por  grados.  Pues  eligiéndose  de 

■  II i  videntur  contemni,  de  quibus  opor^ueral  cli-  golpe  para  el  supremo  sacerdocio  los  que,  están  Ji- 

gi,  el  isli  maje  intromilli,  qui  praeter  ordincm  ir-  gados  al  mundo  por  sus  hechos  ó  costumbres, 

rumpunl  poliiis  quám  deligunlur.  ¡Quáni  cnim  parece  queso  desprecia  á  quienes  convenia  ele- 

miscrum  est  eum  magistrum  fieri  qui  numquam  gir>  y  qUC  se  entrometen  con  violencia  aquellos  que 

discípulus  fuill  ¡cura  summum  fieri  sacerdotem,  mas  bien  llegan  á  este  ápice  de  honor  conlra  olor 

qui  numquam  ullo  gradu  obscquutus  fuerit  sacer-  den  que  por  una  verdadera  elección.  ¡Qué  cosa 

éolii!  Relege  praefw  lorum  litteras,  olvide,  quae  tan  miserable  es  elevar  á  maestro  al  que  jamás 

vel  íalsó,  vel  pro  cerlo  süblimium  poteslalum  ad-  fac  discípulo!  ¡Y  que  se  ascienda  á  sumo  sacer- 

Botentur  tcriplis.  Perdidimus  proferto  nos  ipsi,  dote  al  que  nunca  ha  obtenido  ningún  grado  del 

nos,   inquam,  sanctimoniae  nverenliam,  qui  sacerdocio!  Repasa  las  cartas  délos  prefectos,  y  nie- 

quasi  vilissiraum  aliquid  summos  efficimus  sacer-  dita  sobre  las  cosas  que  falsa  ó  verdaderamente  se 

dotes,  Dt  jam  iocipiat,  quasi  noxium  aliquid  pu-  hallan  en  los  escritas  de  las  sublimes  potestades.  He 

blicis  inteiioquulionibus  condemnari.  Fraler  caris-  mos perdido  nosotros  mismos,  nosotros,  la  reveren 

sime,  haec,  velioi,  cuneta  recilanda  per  omnes  cía  de  la  santidad;  porque  hacemos  á  los  sumos  sa- 

Africanas  ecclesias  scripta  dirigas,  et  ístis  con-  cerdotes ,  como  la  cosa  mas  vil ;  de  modo  que  em- 

ueclas,  quas  adjunximua  litteras  praefectorum  (1)  picta  ya  á  condenarse  como  una  calamidad  por  las 

ut  cousilium  de  bis,  quae  iniqué  laudantur,  ju-  públicas  intcrlocucioRes.  Hermano  carísimo,  de- 

diciumque,  si  quid  tale  probari  poterit,  fíat,  ut  searia  que  dirigieses  esta  caria  á  todas  las  iglesias 

et  praeterita  mala,  si  doceanlur  admissa,  digna  de  Africa ,  acompañándola  con  la  de  los  prefec- 

aeverilate  coérceantur,  el  de  futuro  cavealur,  ne  tos,  como  consejo  acerca  de  lo  que  se  alaba  inicua- 

ecdcsiae  sanclitas  per  nostram  fatígala  negligen-  menle,  y  para  que  se  forme  causa,  si  pudiere  eslo 

tiam  perdal  privilegia,  quae  est  per  viros  vene-  probarse,  a  fin  de  castigar  con  la  necesaria  severi- 

rabiles  consequuta.  Deus  te  incolumem  custodiat.  dad  los  males  pasados,  que  se  pruebe  baber  sido 


ll)  Sm.  Bibl  Reg.  ürj  Oer.  :  protéetonta. 
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Datum  11  (///  vellV) 
Palladlo  (a)  V.  consulibus 


Julio  IV.  et  cometidos,  y  se  ponga  enmienda  para  en  adelante, 
con  objeto  de  que  la  santidad  de  la  iglesia,  acon- 
gojada por  nuestra  negligencia ,  no  pierda  sus  pri- 
vilegios, concedidos  por  los  varones  venerables. 
Dios  te  guarde  eon  salud.  Dada  el  dia  catorce 
de  julio ,  en  el  consulado  IV  de  Julio  y  en  el  V 
de  Paladio. 


4a)   D«b«  haber  eqnrfocacioa  en  loa  consoles;  paos  el  año  Joven 
1)6  en  que  sa  so  pone  con  fundamento  haber  sido  escrita  nos 
carta  ejercían  el  consolado  el  Emperador  Teodosto  el 


la 

por  bisa  < 


r  Junio  Quario  Palladlo 
no  lleven 


XTIIL 


El  borege  Pelagio  fue  quien  motivó  esta  caria ,  el  cual  para  esparcir  so  veneno  halagó  á  las  viuda» 
y  nobles;  pues  según  San  Agoslin ,  escribió  á  Demetria  una  epístola  ponioñosísima ,  en  la  que  la  dice.; 
Nadie  sino  tú  misma  podrá  darte  los  tesoros  espirituales:  en  esto  pues  con  rosón  debes  ser  alabada  ,  y  en  las  otra* 
cosas  con  razón  preferida  á  los  demos,  porque  no  pueden  existir  sino  por  ti  y  en  ti.  Y  como  hubiera  lle- 
gado á  noticia  del  pontífice  Inocencio  esta  carta ,  ocurrió  á  ella  con  buena  medicina  ,  y  logró  que  aquella 
santa  familia,  preservada  de  semejante  heregía,  fuera  conservada  totalmente  ilesa.  El  pontífice,  osando 
de  un  lenguage  enteramente  contrario  al  de  Pelagio,  escribió  entre  otras  cosas  en  esta  carta:  Que  perte- 
nece 6  la  gran  gracia  de  Cristo  vencer  á  la  nobleza  con  las  costumbres.  Y  apoyado  en  esta  doctrina  de  fe, 
escribió  San  Gerónimo  á  la  misma  Demetria  lo  siguiente:  Juzgo  que  debo  avisarte  por  el  afecto  de  caridad, 
que  te  tengo,  que  observes  la  fé  de  San  Inocencio ,  legitimo  sucesor  en  lo  cátedra  apostólica  é  hijo  del  referido 
» ,  á  fin  de  que  no  admitas  ninguna  doctrina  peregrina,  aunque  te  parezca  que  eres  prudente  y 


EPISTOLA  EJUSDEM  INNOCENTH PAPAE  AD  EPÍSTOLA  EXHORTATORIA  DEL  MISMO  PA- 
JULIANAM  NOB1LEM  EXHORTATORIA.  PA  INOCENCIO  A  LA  NOBLE  JULIANA. 


Singulare  membrum  ecclesiae  tuae  religionis 
amplitudinem  existere,  et  a  nobis  reverentissime 
coli,  satis  est  ómnibus  manifestum.  Ipso  (1)  enim 
ápice  nobilitatis  multó  nobiliorem  ecclesiae  de- 
volionem  impendis,  et  magis  lacla  Cbristi  agni 
lione  pracceptis  ejus  obtemperas,  et  in  fide  po- 
tiüs  exultas,  quám  tanti  generis  flore  jactaris. 
Summae  virtutis  est  vicisse  gloriam  carnis,  et 
magnae  est  Chrisli  gratiac  nobilitatem  moribus  su- 
perasse,  domina  filia  mérito  ¡lluslris.  Certa  igitur 
existens  düectissima ,  vitac  hujus,  quaecumque 
súnt,  spalia  aelern'is  divinisque  offlciis  ¡Ilustrare 
contende,  ut  qui  insignem  te  praestilil,  reddat 
sibi  per  sécula  clariorem. 


Todos  saben  muy  bien  que  eres  un  miembro 
singular  de  la  iglesia  por  la  excelencia  de  tu 
religión,  y  que  nosotros  le  respetamos  mo- 
chísimo. Pues  constituida  en  la  cumbre  de  la 
nobleza,  tributas  una  mas  noble  devoción  a 
la  iglesia,  y  mas  contenta  con  la  fé  de  Cris- 
to, obedeces  sus  preceptos,  y  te  gozas  en 
la  fé,  en  vez  de  vanagloriarte  por  el  brillo 
de  tu  linage.  Es  propio  de  ura  gran  virtud  ha- 
ber vencido  á  la  gloria  de  la  carne,  y  corres- 
ponde á  la  est raor diñaría  gracia  de  Cristo  haber 
superado  á  la  nobleza  \mr  las  costumbres,  bija 
y  señora  nuestra  con  raion  ilustre.  Pelea  pues, 
hija  muy  amada ,  trata  de  ¡lustrar  con  eternos  y 
divinos  oficios  los  espacios  de  esta  vida,  cuales- 
quiera que  sean ;  para  que  aquel  que  le  hizo 
insigne,  te  vuelva  á  él  mas  esclarecida  por  los 
siglos. 


Oí    .«ni  RiM.  Re*.  T.  I .  S.  Irg  :  In  ipso. 
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EPISTOLA  l.NNQCENTi!  PAPAB  Al)  BUMDEM.  EPÍSTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCECIO  AL 

MISMO. 

:    i  .    .  .  1 

MNOOnTH»  ALBIANDRO  KPISGOFO.  INOCENCIO  AL  OBISPO  ALEJANDRO. 

•     -  -  I  (a)        ■  ,         _  .  f   .  ,.  •    .    .  • 

El  otras  et  honor  nobis  a  loa  fralemitate  in>     La  carga  y  el  honor  impuestos  á  nos  por  lu 

positus  necessarii  traetatus  cansas  induxit,  quo  fraternidad  nos  han  colocado  en  la  necesidad  de 

litteris  vel  commonitorio  vestro ,  ut  dat  Sane-  eontestar  á  Tuestra  carta  ó  conmonitorio,  haciendo- 

ti  Spinlos  gratia,  responderé  possimoa.  Revol-  lo  según  nos  permita  la  gracia  del  Fxpíritu  Santo 

ventea  ¡taque  auctoritalem  Nicaenae  synodi.  quae  Asi  pues,  revolviendo  la  autoridad  del  ,  onrilió 

una  omnium  per  orbem  terrarum  mentem  exnli-  de  Niñea,  la  nial  «tU  »<™i!„«  i„  j  .  . 


i-     j    *?•    '"ou  uL-i  concilio 

"\77-  r¿Zr  MP^  .    N,Cea'.  la  CuaI  80,3  ^P'103  ,a  mente  de  todos 
cat  aacerdotum ,  quae  censait  de  Anhochena  ec-  los  sacerdotes  en  el  universo,  hemos  hallado  que 

olesia  cunct»  fulelibus  ne  dfrerim  sacerdotibua  juzgó  que  acerca  de  la  iglesia  de  Antioquía  era 
esse  necessarium  custodira,  quá  super  dioecesim  necesario  observasen  todos  los  Deles,  por  m  de- 
suam  praediclam  occlesiam  non  super  aliquam  cir  los  sacerdotes,  que  fue  constituida  cabeza 
provinciam  recognoscimus  constilatam.  Unde  ad-  de  su  diócesis,  y  no  de  alguna  particular  pro- 
vertimus  non  lam  pro  civitatis  magnificentia  hoc  vincia.  Y  advertimos  que  no  se  la  ha  com  edido 
eidem  adlribulum,  quam  quód  prima  (jwimi  apot-  este  honor  por  la  magnificencia  de  la  ciudad,  cuanto 
toli  ude$)  apostólica  sedes  esse  monstretur,  ubi  porque  se  demuestre  ser  la  primera  «i lía  apos- 
et  nomen  accepü  religio  chríatiana  et  quae  con-  tólica  en  donde  tomó  nombre  la  religión  cris- 
ventum  apostoiorum  apud  se  Herí  celeberrímum  «ana,  mereciendo  ademas  que  en  ella  se  celebrara 
meruit,  quaeque  urbis  Romae  sedi  non  cederet,  el  celebérrimo  concilio  de  los  apóstoles ;  y  laque 
nisi  quod  illa  in  transitu  meruit  ista  susceptum  no  cedería  á  la  sede  de  Roma,  sino  hubiera  sido 
apud  se  consummatumque  gauderet.  Raque  ar-  porque  lo  que  aquella  mereció 'en  el  tránsito  esta 
bitramur,  frater  carissmic  utsicut  metropolitanos  se  alegró  de  haberlo  recibido  y  consumado  én  si 
auctoritate  ordinas  singulari,  sic  et  ceteros  non  Por  esta  causa,  hermano  carísimo  juz«  irnos  aue 
sine  permissu  conscientiaque  tua  aínas  epíscopos  asi  como  ordenas  por  singular  'autoridad  á  los 
procrean,  in  quibus  bunc  modum  recté  servabis,  metropolitanos,  del  mismo  modo  no  dejes  que  sin 
ut  longé  pósitos  litteris  datis  ordinari  censeas  ab  permiso  y  ciencia  tuya  se  creen  los  demás  obis 
his  quinunceossuotantum  ordinant  arbitratu.  Vi-  pos.  Acerca  de  los  cuales  observarás  rectamente 
cínos  autem  si  aestimas  ad  manus  impositionem  esta  forma,  que  aquellos  á  quienes  creas  deber 
luae  gratiae  statuas  pervenire.  Quorum  enim  te  ordenar,  si  están  en  regiones  dictantes  lo  sean  en 
máxima  expectat  cura  praecipué  tuum  debenl  virtud  de  carta  tuya,  por  los  que  en  lá  actualidad 
mereri  judicium.  Ies  confieren  las  órdenes  á  su  arbitrio;  mas  res- 

pecto á  los  que  están  cercanos,  si  le  juzgas  con- 
veniente, les  mandarás  venir  á  tu  presencia  para 
recibir  la  imposición  de  manos;  porque  aquellos 
de  quienes  has  de  cuidar  con  esmero,  deben  me- 
recer especialmente  tu  juicio. 


ta)  Falta  ol  epígrafe  •  ««.U  capítulo,  el  que  te  miplira  asi: 
1jwie\  primt  udt*  btaH  Petri  apui  4ntiocAiat?t  tu*  memo» 
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II. 


II. 


Quod  non  oporteat  stcundum  constituía 

cut  Metropolitanos  episcopos 


:rn/r 


con*  ¡ene  según  la*  constituciones  de  los 
dores  que  baya  dos  metropolitanos. 


Nam  quod  sciscilaris  ulrüm  divisis  imperiali 
judicio  provinciis,  ut  duae  metropoles  fianl,  sic 
dúo  metropolitam  episcopi  debeant  nominari ,  non 
veré  visutu  ©st  ad  mobilitates  necessilatum  mnn- 
danarura  Dei  ecclesiaia  eommutari ,  honoresque 
aut  divisiones  perpeti,  quas  pro  suis  causis  fa- 
ciendas  duxcrit  imperator.  Ergo  secundum  pris- 
tinuni  provinciarum  morem  metropolitanos  epis- 
copos convenit  numerari  ( nominari ).  Ciprios  sane 
asseris  olim  arianae  impietatis  potentia  fatígalos 
non  tenuisse  Nicaenos  cañones  in  ordinandis  sibi 
episcopis,  ut  suo  arbilratu  ordinent,  neminem 
consulenles.  Quocirca  persuadeiuus  eis  ut  curent 
juxta  canonum  fidem  fidem  calholicam  .sapero, 
alque  unum  cum  celcris  sentiré  provinciis,,  ut 
appareat  Spiritus  sancti  gratia  ipsos  quoque  ut 
omnes  ecclcsias  pubernari. 


III. 

Quod  Atfanorum  doria  non  sínt  reciplendi  in  suis  offl- 
ci,s.  qnamTls  r^.ba^rjm.^  catholia.ro  masut, 

Arianos  praeterca  ceterasque  ejusmodi  pestes, 
qriia  eorum  laicos  conversos  ad  Dominum  sub 
imagine  poenilentiae  ac  sancti  Spiritus  sanctifica- 
(ione  per  manos  impositionem  suscipimus,  non 
videtur  clericos  eorum  cum  sacerdolii  aut  minis- 
terii  cujuspiam  suscipere  dignitate.  Quoniani  qui- 
bus  sfllum  baptisma  ratum  ésso  pormitlimus,  quod 
utique  in  nomine  Patris,  et  Filii  et  Spiritus  sancti 
portínlur,  nec  sanctum  Spiritum  eos  habere  ex 
¡lio  baptismale  illisque  mysteriis  arbitramur,  quo- 
niam  qunm  a  catbolica  llde  eorum  aucUwes  des- 
císcerent,  perfectionem  spiritus  quam  accc|»erant 
amisertmt.  Nec  daré  eis  pleniludínem  possunt, 
ipiae  máxime  in  ordinationibus  operatur,  quam 
per  impietatis  suae  perlidiam  potiiis  quam  Udera 
dixerim  perdiderunt.  Quomodo  fieri  potest  ut  eo- 
rum profanos  sacerdotes  dignos  Chrísti  honoribus 
arbilremur,  (|Uorum  laicos  imperfectas,  ut  dixi, 
ad  sancti  Spiritus  percipiendam  gratiam  cum  poe- 
nitentiac  imagine  recipiamus?  Gravitas  ilaque  tua 
haec  ad  notiliam  coepisroporum ,  vel  ( /wr  synodum) 
synodi,  si  ¡¡oles,  vel  per  harum  recitationem 
facías  pervenire,  ut  ea  quae  ¡pse  tam  neces- 
sario  percontatus  es,  el  nos  tam  eliraale  respon- 


III. 


Respecto  á  la  pregunta  que  nos  baces  de  si 
divididas  las  provincias  por  juicio  imperial  en 
dos  metrópolis,  se  han  de  crear  también  dos  obis- 
pos metropolitanos,  respondemos  ,  que  iw  pare- 
ce bien  que  admita  la  iglesia  alteraciones  sujetas 
á  las  vicisitudes  de  las  necesidades  mundanas,  ni 
tampoco  que  sufra  variaciones  en  los-  honores 
ó  en  las  divisiones  que  el  emperador  juzga- 
re deber  hacer  por  sus  causas.  Por  lo  tanto, 
conviene  que  los  obispos  metropolitanos  sigan 
siéndolo  según  la  antigua  costumbre  de  las  pro- 
vincias. Y  porque  afirmas  que  los  de  Chipre,  in- 
ficionados antes  por  la  heregia  arriana,  no  ban 
observado  los  cánones  de  Nicea  acerca  de  las  or- 
denaciones de  sus  obispos,  y  que  hasta  hoy  or- 
denan á  su  arbitrio  sin  consultar  á  nadie;  por  lo 
taBlo  los  persuadimos  que  cuiden  de  aprender  la  fó 
católica  según  se  halla  espuesta  en  los  cánones;  y 
quesean  de  la  misma  opinión  que  las  demás  pro- 
vincias; para  que  se  vea  que  por  la  gracia  del 
Espíritu  Santo  son  gobernados  ellos  lo  mismo  que 
todas  las  iglesias. 

•w.il  •-,!•;  i  ..  '••!    •  •  • 

-*••*»*  • 
••;  i  ,-;¡  . 
Qm  lo 

tUQQD?  I  ti  iglesia 

#  ■   *      ■  * 

Respecto  a  los  arríanos  y  demás  sectas  pes- 
tíferas de  la  misma  clase,  decimos,  que  toda  vez 
que  recibimos  á  sus  legos,  que  se  han  conver- 
tido al  Señor  bajo  la  forma  de  penitencia  y  san- 
tificación del  Espíritu  Santo,  atediante  la  impo- 
sición de  manos,  no  parece  que  los  clérigos  de 
entre  ellos  deben  ser  admitidos  con  la  digni- 
dad del  sacerdocio  ó  de  cualquier  ministerio;  por- 
que no  creemos ,  que  á  quienes  solo  concedemos 
que  su  bautismo  sea  válido,  porque  se  adminis- 
tra en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Mijo  y  del 
Espíritu  Santo,  tengan  por  esto  el  Espíritu  Santo 
por  aquel  bautismo  y  por  aquellos  misterios;  por 
que  al  separarse  los  autores  de  estos  de  la  fé  católi- 
ca, perdieron  la  perfección  de  Espíritu  que  habían 
recibido.  Ni  tampoco  pueden  darles  la  plenitud,  la 
que  especialmente  se  opera  en  las  ordenaciones,  y 
la  que  debo  decir  que  perdieron  por  la  perfidia  de 
su  impiedad.  ¿Y  cómo  puede  suceder,  que  nos 
otros  juzguemos  dignos  de  los  honores  de  Cristo 
á  los  profanos  sacerdotes  de  aquellos,  á  cuyos 
legos  imperfectos,  como  he  dicho,  admitimos  ba- 
jo la  forma  de  penitencia,  para  que  reciban 
la  gracia  del  Espíritu  Santo?  Por  lo  tanto,  tu 


si  Iwntismo,  el  cual  cansía  ser 

católico. 
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liimus,  eommuni  omníurn  consensu,  sludioque  gravedad  debe  hacer  que  llegue  eslo  á  la  nolicia  de 
wrventur.  los  coepíscopos  ó  del  sínodo,  si  es  que  puedes,  me 

diante  la  lectura  de  esta  carta;  'para  que  aquellas 
cosas  que  tú  mismo  preguntaste  como  de  tanta  nc- 
*  £  jeojllad,  y  á  las  que  nosotros  te  respondimos  con 
*  '  -  taifta  precisión,  sean  observadas  por  el  común  con- 
sentimiento y  voluntad  de  todos. 

Los  hereges  modernos  calumnian  al  ponliBce  Inocencio,  como  si  en  este  capítulo  hubiera  enseñado  que 
ci  valor  y  eficacia  del  bautismo  y  de  los  demás  sacramentos  depende  de  la  bondad  del  ministro;  pues  que 
dice,  que  si  bien  es  válido  el  bautismo  administrado  por  arriarlos ,  no  1  obstante  no  se  confiere  por  ellos  el 
Espíritu  Santo,  porque  eslan  separados  de  la  iglesia.  Pero  se  encañan  á  #u  modo:  puesto  que  aquí  el  pon- 
tífice habla  de  los  beregeVque  son  baulirados  y 'ordenados  por  los  "que  rilan  inficionados  de  sus  mismos  er- 
rores: los  cuales  aunquW  efectivamente  reciban  el  sacramento  del  bautismo  ó  del  orden;  sin  embargo  no  se 
les  infunde  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  que  no  puede  residir  en  los  hereges.  Y  los  que  son  creados  mi- 
nistros por  ordenación  de  los  hereges,  no  solo  dejan  de  recibirla  gracia,  sino  que  tampoco  adquieren 
derechos  para  ejercer  legítimamente  las  órdenes :  puesto  q  ue  perdió  esta  facultad  el  ordenador  al  pasarse  á 
la  heregía  ¡   no  pudiendo  por  lo  tanto  dar  lo  que  él  no  tiene. 
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EPISTOLA  EJÜSDEM  INNOCENTH  PAPABA»  EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  A 
ACACIUM  BEROEAE  EPISCOPtiM.  ACACIO,  OBISPO  DE  BEROEA. 

••'    .  ■        ■  i.'.  j      i»'     ...   ,|  V),  •;• '    ',  •  ••       '.,•>'  .  n         •      ■».    1     '•- • 

DE  SANTO   JOANNE  ( CftrysOttomO )    CONSTANTINO*)-     ACERCA  DE  SAN  «JAN,  OBISPO    DE  CONSTANTTNOPLA . 
I.ITANO  ÉMSCOFO. 

'  '"•  ..  : 

Adgauderc  ltttcris  fralernitatem  luam  de  rece-  Hemos  juzgado  que  tu  fraternidad  se  alegraría 
plis  Pautini,  vel  Evagrii  epíscoporum  clericis,  al  saber  que  habían  sido  recibidos  los  clérigos 
populisque,  et  de  restitutis  Uelpidio  atque  Pap-  y  pueblos  de  los  obispos  Paulino  ó  Ev agrio,  co- 
po coepiscopis  percensuimus,  et  vel  seró  recep-  me-  igualmente  de  haber  sido  restituidos  los  coe- 
lae  pacis  gratiam  te  fovere  postposita  omni  con-  píscopos,  Elpidio  y  Papo;  y  nos  hemos  convencí 
tentione  pervidimus.  Unde  has  ad  praestanlisBimum  <i0  de  que  abrigabas  la  gracia  de  la  paz  recibida 
fralrera  et  coópiscopum  nostrum  Alexandrum  red-  aunque  larde ,  prescindiendo  de  toda  disputa.  Por 
demias  tuae  transmisimus  unanimitati,  videheet,  |0  que,  hermano  carísimo,  hemos  enviado  esta  car- 
ut  si  omnis  inimicilia ,  omnis  aemnlatio  tam  de  ta  de  nuestra  sociedad,  para  que  la  entregue  á  tu 
nomine  saneti  Joannis  mirandi  episcopi,  quám  de  concordia,  al  excelentísimo  hermano  y  coepiscopo 
ómnibus  ejusdem  communionis  parlicipibus  a  lúa  nuestro,  Alejandro ,  si  se  ha  separado  de  tu 
animosilale  discessit,  has  noslrae  societalis  reci-  enojo  toda  enemistad  y  emulación,  tanto  acerca 
pías  littcras,  frater  caríssime,  modo  ul  omnia,  del  nombre  del  admirable  obispo  San  Juan,to- 
quae  hlc  (Itis)  aclis  firmata  sunt,  apud  inedia-  mo  de  todos  los  que  estaban  en  su  comunión; 
torem  nostrum  amabilem  Alexandrum  ore  proprío  con  tal  que  confieses  de  palabra  todas  las  cosas 
ut  comtnunicantem  convenít  ratearis.  O  enim  haec  que  aquí  han  sido  firmadas  en  las  actas,  como 
nobis  unanimitalís  carilalisque  causa  venerabílis  conviene  al  que  eslá  en  comunión,  á  nuestro 
esf,  sic  inhaeret  sollíiila,  ne  quid  obliquum,  aut  medianero  el  amable  Alejandro.  Pues  siendo  vene- 
succisivuin  in  (luoquatn  resídere  noscalur.  rabie  para  nosotros  esla  causa  de  unanimidad  y 

caridad,  cuidamos  de  ella  con  toda  solicitud,  para 
que  se  conozca  que  nadie  abriga  ninguna  cosa 
mala  ó  dispuesta  á  herir. 

.     i..    , .  ■ 
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EPISTOLA  EJÜSDEM  INNOCEKTlI  PAPAE  AO  LAUAEN-    EPISTOLA  DEL  SISMO  PAPA  INOCENCIO  A  LOHENEO, 
T1ÜM  MM1ENSEM  \stn*njt«.)  F.PISCOPUM.  OBISPO  DE  8EGNA. 


DE  BONOSIAC1S  QUOD  JIDAEIS  S1ST  COM-  PARA  QUE  SE  COMPARE  A  LOS  BONOSIACOS 
PARAN  DI.  CON  LOS  JUDÍOS. 


IN1SOCEMJIS  LAIRK.NTIO  F.P1SCOPO  S1MENS1. 


INOCENCIO    A  LORENZO,    OBISPO  J>E    SEO  A  • 


Diu  tnirati  sumos,  dílectionis  tuae  litterís  lcctis, 
haereticos  Photini  venena  sedantes  in  lerrílorio  dí- 
lectionis tuae  non  solüm  esse ,  sed  et  publice  sibi 
conventícula  in  aliquorum  possessionibus  praepa- 
rare,  quum  detecto  de  toto  pene  orbe  nusquara 
tam  multi  quam  ad  (apud)  vos  legerínt  (1)  habi- 
tare. Quorum  doclrinae  nebríae  auctor  Marcus 
dudum  de  Urbe  pulsus  temeritatis  tanlae  est  duc- 
tus  audacia,  ut  prímum  sibi  ínter  eos  vendicet 
locum.  Sed  ne  ullcriüs  debachandi  habeant  facul- 
tateni,  ét  animam  simplicnm  ¡ic  .  ruslicanorura  se- 
cum  in  gcbcuoam,  cui  destibati  *Uit,  Irahant, 
actum  est  adversum  eos  a  defensoribus  ecclesiae 
nostrae  quod  eos  possint  expeliere ,  ut  qui  Chris- 
tum  Deum  ex  Patris  substanlia  ante  sécula  ne- 
gant  genitum,  hi  cum  judaeis,  qui  ejus  deilatem 
negaverunt,  el  nunc  usque  negant,  participium 
habeant  damnationis.  Tuumcst,  fraler  carissime, 
quae  praecepla  sunt  non  scgniüs  agere,  ne  ple- 
bem  Ubi  creditam  diasímulatione  deperdas,  et  in- 
cipias  Deo  de  perditis  reddere  rationem. 


Superiori  (a)  lempore,  si  lamen  recle  reor 
{recordó)  me  memini  tam  ad  dilectionem  tuam 
quam  ad  fratres  et  coepiscopos  nosotros  Rufum  et 
teteros  hujusmodi  Hileras  de  clericis  Naxensibus 
transmisisse,  his  videlicet  qui  se  ante  damnatio- 
nem  Bonosi  adscrcranl  ab  codem  tam  presbytc- 
ros  quam  diáconos  ordinatos,  ut,  si  relicto  at- 
que  damnalo  ejus  errorc  vcllcnt  ecclesiae  copu- 
lan, tibenter  reciperenlur,  ne  forte  qui  essent 
digni  rccupcrandac  salulis  in  eodem  errorc  depc- 
rirent.  Verum  nuac  in  Ravcnnali  urbe  mihi  con- 


Hemos  quedado  por  mucho  tiempo  admirados, 
después  de  la  lectura  de  la  carta  de  tu  caridad, 
de  que  no  solo  consientas  que  existan  en  tu 
territorio  los  bereges  que  esparcen  los  venenos 
de  Fotino;  sino  de  que  celebren  publicamente  con- 
ciliábulos en  las  posesiones  de  algunos:  siendo  cier- 
to también  que  en  casi  todo  el  orbe  no  hay  parte 
de  la  que  se  lea  que  habiten  tantos  como  en  tu 
jurisdicción.  El  autor  de  esta  doctrina  tan  nefaria, 
Marco,  hace  mucho  tiempo  que  fue  expelido  de 
Roma,  dejándose  arrastrar  de  la  audacia  de  taiLgrnn 
temeridad,  siendo  el  quo  entre  ellos  ocupa  el  pri- 
mer lugar.  Mas  para  que  en  adelante  no  ten- 
gan facultad  de  desenfrenarse,  y  para  que  no  lle- 
ven consigo  al  infierno,  al  que  están  destinados,  el 
alma  de  los  simples  y  rústicos,  se  ha  procedido  en 
contra  de  ellos  por  los  defensores  de  nuestra  iglesia, 
autorizándolos  para  espeledos;  á  fin  de  que  los  que 
niegan  que  Cristo  Dios  fue  engendrado  antes  de  los 
siglos  de  la  sustancia  del  Padre»  participen  de  la 
misma  condenación  que  los  judíos  que  negaron,  y 
aun  hasta  el  día  niegan,  su  divinidad.  A  ti  pues  te 
correspondi,  hémáno  carísimo,  el  cumplimiento 
de  lo  mandado,  para  que  no  pierdas  por  el  disimu- 
lo la  plebe  que  te  osla  encargada,  y  empieces  á 
dar  cuenta  á  Dios  de  las  cosas  perdidas. 

En  tiempos  pasados ,  si  no  me  es  infiel  la  memo- 
ria, me  acuerdo  que  escribí  á  tu  caridad,  y  á  los 
hermanos  y  coepiscopos  nuestros ,  Rufo  y  los  de- 
mas,  cartas  semejantes  acerca  de  los  clérigos  de 
Nicsia ,  á  saber ,  de  aquellos  que  habían  afirmado, 
que  antes  de  la  condenación  de  Bonoso  habían  sido 
ordenados  por  él  de  presbíteros  ó  de  diáconos ,  pa 
ra  que  fueran  admitidos  con  gusto,  si  dejando  y 
condenando  su  error,  querían  unirse  á  la  iglesia; 
no  fuera  que  los  merecedores  de  recobrar  la  salud 
pereciesen  en  el  mismo  error.  Mas  ahora  que  me 


(1}   .£m.  Bibl.  Reg.  delegeriot. 
(a)   Ed  lo»  códices  impresos  e»te§ 
tola  separada,  del  mismo  Inocencio  a 


constituye  otra  epis- 
Marianu  ,  obispo  Na- 


:  i  lleta 
anttquam 
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8JU90KM  dwoowtii  papae  ao  bonifa-  EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  A 
auM  fKKSBVTKRüM  BONIFACIO,  PRESBÍTERO  PE  L\  IGLESIA 

DE  ANTIOCHENA  BGOLES1A.  DE  ANTl0WÍA. 

INOCPICIO    U  PaSSBITEBO  10MÍACU). 

INNOCEMIUS  BOJUrACIO  PRKSBYTBRO. 


Ecclesia  Antiochena ,  quam  priuaquám  ad  ur-  La  iglesia  de  Antioquia  i  la  que  el  bienaven- 

bem  pervenirel  Romam  beatus  apostolus  Peine  turado  San  Pedro  Apóstol  áfltes  de  veüir  á  Boina 

sua  praesentia  illuatravit,  velut  germana  occlesiae  ¡(asiré  coi  au  presencia,  cual  hermana  de  esta,  no 

Romanae  dio  se  ab  eadem  alienani  case  non  pan-  permitió  por  mucho  tiempo  estar  Separada  de  ella: 

sa  est.  Nam  missis  legatis  ila  pace»  postulavit,  pues  sirviéndose  de  legados  de  tal  modo  pidió 

el  meruil,  ut  Evagriaaos  auis  ordiuibus  ac  lacia  y  mereció  la  paz,  que  admitió  en  sus  órdenes  y 

intemerata  ordioatione ,  quam  aceeperaul  a  Me-  lugares  á  los  Evagrranos,  ordenados  con  pureza 

morato,  susoiperel,  el  loannis  sauctae  memoriae  por  Memóralo,  y  reunió  y  congregó  en  un  soto 

vel  clericos  vel  laicas  io  uown  colligeret»  atque,  cuerpo  á  los  clérigos  ó  legos  de  Juan,  de  sania 

congregaret,  promitlens  (a)  ipsiu* .  civitatis  epia-^  memoria:  prometiendo  al  obispo  déla  misma  ciu- 

eopus  fraler  meus  Alexaader ,  eljamsi  quia  forw  dad,  mi  hérnrimo  Alejandro,  que  si  alguno  viniere 

reí  a  nobia  vel  abunde  posterioris  ordinalionis  ad  á  totitiismos  de  ordenación  posterior  desde  nurslra 

eosdem  advenecit,  se  sise  controversia  receptaran»,  silfo  ó  desde  «toa  parte,  le  recibiría  sin  Aposición 

ac  aomeo  episcopi  Memora  ti  iater  qaiescentei  epi*  alguna,  y  que  recitarla  él' nombre  del  obispo  Mé- 

copos  recitalarvim.  Cuju*  (Cut)  *ei  noa  aoven*  morato  entre  los  de  los  prelados  ya  difuntos, 

tradidifise  manus,  fraler  carissinie ,  eleosin  nos-  Por  lo  cual,  hermano  carísimo,  debes  saber  que 

tra  viscera  recepisse,  ne  diu  membra,  quae  re1-  nosotros  les  hemos  tendido  las  manos,  y  que  los 

quisiverant  sanitalem,  ab  universitate  (uniiaíe)  cor-  hemos  admitido  en  nuestro  seno;  con  objeto  de 

poris  baberentur  aliena.  Omnia  vero,  quae  per  que  los  miembros  que  habían  buscado  la  sanidad, 

ordinem  gesta  sunt,  filius  meus  diaconus  Paulus,  no  estuvieran  por  mocho  tiempo  separados  del 

harura  scilicet  portitor  litterarum,  tuae  dileclioni  conjunto  del  cuerpo.  De  todas  las  cosas  que 

poterit  enarrare ,  ut  ct  gaudium  comraune  uobLs-  se  han  tratado  siguiendo  el  orden,  podrá  hacer  re- 

cum  babeas,  el  eos  informes ,  qui  pro  Altici  par-  lacion  á  tu  caridad  mi  hijo,  el  diácono  Paulo, 

tibus  inlervenire  consueverunt.  portador  de  esta  carta;  para  que  te  alegres  con 

]  r  utiotros,  y  se  lo  participes  á  los  que  acostum- 
<■  >  -  bfaron  intervenir  en  favor  de  Atico. 


(a)  Acuv  <l«b«  decir .  prtmtíttrU»  ipsius  civitatis  tp'ucopo  fralre  meo  AUxandro. 


i  / 
■  i  ■ 


t,  i.- 


•     *     •  T 


...  »»  '•  I     '   '  "  I  .    '  '  «' 

i     ;  )....>• 


Tomo  U. 
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EPISTOLA  EJUSDEM  LYNOCKVru  PAPAE  AD  ALEXAK- 
DRÜM  ANTIOCHENCM  EPISCOPUM. 

DE  PACE. 

IN.N0CENT1US  ALEtANDRO  RMSCOPO. 


MISMO  PAPA  INOCENCIO  A 
OBISPO  DE  ANTIOOC1A. 


¡   :  SOBRE  LA  FAZ. 


INOCENCIO  AL  OBISPO  ALEJANDRO. 


Uuám  grata  mihi,  quarc  pía,  quim  Decossa- 
ria  legatio  ex  tu*  sanctitale,  frater  cariarme,  ad 
nos  directa  fueril,  gestorum  ipsorum ;  rephcaljoHe 
cognosces  (1).  Voliüt  enim  compresbyler  noster 
Cassianus  hanc  anúcitiarum  pagiauJara  per  coj»r 
presbyterum  nostrum  Paulura,  Nirolaum  diaco- 
num  et  Petrum  subdiaconum  filios  noslros  quasi 
primillas  pacis  noslrae  pnscribi.  Saluto  ¡taque  et 
tuam  mibi  jn  Christo  germaqitalem,  et  omnem 
illam,  quae  tecum  beoe  [Um  bene)  senjit,  eccle- 
siam,  uosque,  ut  facitis,  et  adioquamiai,  peto, 
crebriüs  lilteris,  et  frequentius  de  veslra  sálate 
laelificelis.  Dabit  enim,  ut  confido,  Dominus  Ioíílls 
nos  praelerili  temporis  dispendia  amantissinto  Jit-. 
terarum  colloquio  repensare  {recompem^). 


irte 


Hermano  carisrino,  conocerás  por  la  nueva  in- 
clusión de  las  mismas  acias,  cdán  grata  me  ha 
sido,  cuan  piadosa  y  cuán  necesaria  ta  legación 
que  tu  santidad  nos  dirigid.  Quiso  pues  nuestro 
compresbítero  Casiano  que  este  breve  escrito  de 
nuestra  recíproca  amistad  fuese  firmado  por  nues- 
tro compresbilero  Paulo ,  y  por  nuestros  hijos  el 
diácono  Nicolás,  y  el  subdiácono  Pedro,  como 
primicias  de!  nuestra  paz.  Por  lo  tánto,  saludo  á 
tu  fraternidad  en  Cristo ,  y  á  toda  aquella  iglesia 
que  piensa  bien  en  unión  tuVa;  y  pido  que  nos 
escribáis,  según  lo  hacéis,  con  mucha  mas  fre- 
cuencia, y  nos  alegréis  mucho  mas  á  menudo 
enterándonos  de  vuestra  salud.  Wós  concederá  pues, 
según  confio ,  el  Sefior  desquitamos  de  todo  el  tiem 
po  perdido  con  vuestra  amabilísima  correspon- 
dencia. 


U)   Ei  reliquU  pneler  Al*.  «I  Esc.  *.  in  quitas :  cogooírJ, . 


¡ 


«'  .1  .' •     I  *  J, 


I.     .    •    -  • . 


XXI. 


EPISTOLA    EJl'SDEM    INNOCENTII  1HPAF  in  miti 

mianl* iSSaiS  EPIST0LA  DEL  Msm  PAPA  iwwaw*)  Al.  OBISPO 

MAX1MIANO. 

DE  ATTICO  CONSTANT1NOPOL1TANO  EPIS-  ACERCA  DE  ATICO ,  OBISPO  CONSTANTI- 

NOPOLITANO. 


INNOCENTES  MAXIMIANO  EP1SCOPO. 


INOCENCIO  AL  OBISPO  MAXIMIANO. 


,nN  oZn  Coln  Sllr.     'i'  3d  Ail¡CUm      N0S  ha  CaUSad°  ad"Üradon  *°  ,u 
^Kli^^í^  iTí-i,,fU  3  n0b'V  et  008  Pida  quC  *  Atico,  obispo  de  Cons- 

pr.wquut.one  propna  et  dato  l.bello,  qui  subler  tantinopla,  empleando  para  ello  instancia  propia 
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•esl,  poslularey  a  qW  nec  mwm  ulitis  y  'el  pliego  que  á  continuación  acompaño ;  siendo 

saltern  epístolas  ad  nos,  vel  ad  nostram  (wstrwn)  asi  que  jamás  has  enviado  carta  alguna  suva,  ni 

synodüra  utique  protulisli.'   Idque  non  j>etenti  para  nosotros  ni  para  nueátTo  sínodo.  Y  estraha- 

aesümes  tribuendum,  quod  vidéas  deprecantibus  mos  que  juzgues  que  se  lia  de  dar  á  quien  no 

dtecussa  ratione  concessum.  Communio  enim  sus-  Id  pide,  loque  ves  ««concede  á  los  que  lo  solí- 

pensa-  restiluilur  demonstranti  causas,  quibus  id  filan,  después  de  bien  discutido.  Se  restituye  pues 

awiderat;  jam  esse  delersas,  el  profilenli  con-  la  comunión  suspendidaí  al  que  demuestra  que  las 

dttiones  pacis  impletas.  Quod  ñeque  apud  vos,  causas,  por  las  que  se  le  habla  privado  de  ella, 

ñeque  apud  nos,  ui  praedixi,  Atticus  missis  ali-  ya  han  desaparecido,  y  al  que  prneba  haber  lle- 

quibas  suorum  vol  dicen»  voluit  vel  demonstrare  nado  las  condicionas  de  paz;  Lo  que,  como  va  he 

eompIe4um,  quemadmodum  Antiochenaé  eeclesiae  dicho,  ni  ante  vos,  rii  ánle  nos,  Atico  ha'que- 

IratiT,  et  cotípiíoopus  nosler  Alesander  digna  le-  rido  decir  ni  demostrar  que  vía  había  ejecutado, 

«alione  et  proseqnUlus  est,  el  probavit.  Quibus  valiéndose  puní  ello  do  algunos  legados  suyos, 

aJ¡n,UUB  «'iq»e  interesse  dignatus  cognovisli,  quem-  como  ha  practicado  y  probado  por  medio  de  una 

adniodum   sigillatim  (singttlatim)  omnia  scripto-  digna  embajada  nuestro  hermano  y  coepiscopo 

rum  Bostrorum  antehac  de  causa  beatisSimi  Joan-  Alejandro,  prelado  de  la  iglesia  de  Arrtioquia. 

nía  quondam  episeopi  nostri  disousserim,  ut  quae  Y  habiéndote  dignado  intervenir  en  lodo  esto,  has1 

nú  m  ómnibus  satis  evidenter  monstraverinl  uní-  conocido,  como  lio'  llorado  a  averiguar,  que  una 

versa,  quae  apud  Antiórliiam  fieri  debuerint ,  fuis-  por  Una  so  han  cumplido  en  Antioquia  las  cosas 

se  completa.  Quoruiti  amplcxati  pat  era  utique  que  antes  de  ahora  tenia  solicitadas  en  mis  cartas 

lidem  freimos  et  magno  tramite  ómnibus  eamdcm,  acerca  de  la  cansa  dol  beaHsúno  Juan,  antiguo 

[postelaturis)  quam  praestolaris ,  ostehdimús,  si  obispo  nuestro.  Y  habiéndoles  recibido  en  la  paz, 

modo  quae  dLscussa  sont  atque  completa  etiam  ip-  les  prometimos  también  tinc  después  de  muchos 

«1  se  pío  suo  loco  feciue  vel  complesse  aliquando  trámites  concederíamos  a  cuantos  la  pidieran  la 

monstraverint ,  commuuionetnque,  ut  isti,  lega-  misma  comunión;  siempre  que  hicieran  ver  que 

Uone  sofomniler  destínala  sibi  rogaverinl  redhiben,  habían  hecho  ó  egecutado  por  sü  parte  lo  ordenado: 

Bipectamus  ergo  et  professionem  racmoTali  [Me-  y  que  á  imitación  de  estos,  y  medíante  una  so- 

iHoraií)  de  comptetis  ómnibus  condilionibus,  quas  lemne  legación,  pidieren  que  sé  les  volviese  la 

diversis  teraporibus  praediximus,  el  pelitionem  comunión.  Rsperamos  pues,  hermano  carísimo,  la 

comrauníonis  ut  redé  et  petenti  et  probanti  se  eam-  profesión  del  (de  Mrmornto)  yá  mencionado  acerca 

dam  mereri  reddamus,  frater  carissime.  Nam  de  de  haber  cumplido  ron  todas  las  condiciones  que 

ómnibus  píen issimas  ad  sanctam  fratrum  nostrorum  le  ordenamos  en  tiempos  diversos,  v  también  la 

synodum  diurom  Hileras  percepisti.  solicitud  de  la  comunión,  para  que  se  la  devol- 
vamos, si  es  que  rectamente  la  pide,  y  prueba 
que  la  merece.  Acerca  íle  16  demás  va  hace  tiempo 
que  recibiste  carta  dirigida  al  santo  sínodo  de 
hermanos  con  todas  las  instrucciones. 


i, 
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INNOCK-TTII  PAPAH  4D  \LKXA.N«    EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  A  ALEJAN- 
DRUM  ANTIOCHENÜM  EPISCOPUM.  ORO,  OWSPO  DE  ANTIOQUIA. 


'».• 1  ■  ' 

< '   i  •   „ .  


DE  Px\CE.  ACERCA  DE  LA  PAZ. 

l\>OCEKTRS  ALFA  ANDRO  AMIOCHKSO  KMSCOPO.  INOCENCIO  k  ALEJANDRO,   OBISPO  DE  ANTIOQCÍA. 


Apostolici  favorís  gratia  magno  pacis  usque  ad  La  gracia  del  favor  apostólico  ba  brillado  con 

s  decore  resplenduií,  tantumque  lucís ,  gaudío-  grande  esplendor,  hasta  donde  estamos,  por  causa 

rumque   fulsit  fidelibus,  ut  dicenlcs  Deo  ma-  de  la  paz;  y  fué  tanta  la  luz  y  gozos  con  que 

ximas  laudes  raajores  nos  deberé  faleamur:  plíis-  resplandeció  para  los  Deles,  que  tributando  á  Dios 

que  a  Deo  jucundati  sumus,  quod,  discussis  infinitas  alabanzas,  confesamos  que  aun  se  las  de- 
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ómnibus  lateribus  actionum  tuae  íralarnitatU,  ila  beraos  mayores.  Y  nos  ha  concedido  Dios  tanto 

folum  pietatc  ac  patientia  gestum  cognovimus,  mayor  regocijo,  porque,  después  de  miradas  todas 

ut  ia  ómnibus  Dominum  laudaremus:  «uccessum-  las  faces  de  lo  egocutado  por  tu  fraternidad,  hemos 

que  ipaum  ideo  praestitum  luis  laboribus  videa-  conocido  que  en  todas  tus  acciones  ha  presidido 

mus,  quod  tanta  {tola\  virtute  pacis  amator  la  piedad  y  paciencia;  de  manera  que  por  todo 

existen*  eam  requisitam  inveneris,  et  repertam  hornos  alabado  á  Dios:  y  por  io  tanto  vemos  que 

suiiuna  caritate  servaveris  cüm  erga  omBes  tura  semeja nt o  suceso  se  ha  realisado  por  tu  trabajo: 

praecipue  circa  ¡Uqs,  qui  quoudam  Paulini  ai-  porque  siendo  tan  amante  de  la  paz  has  empleado 

que  Evagrii  episcoporum  censiti  fueraot  nomine,  tantos  trabajos  para  bailarla,  n  que  al  cabo  has 

Uabeo  summam  votorum  meorum,  auum  antiqui  encontrado,  y  ahora  la  oanservarás  con  caridad 

naevi  purgatio  luis  temporíbus  tuisque  mentís  para  con  lodos  en  general,  y  particularmente  para 

prorogatur.  Quorum  eliam  illas,  ejusdem  nomipia,  con  aquellos  que  en  otro  tiempo  se  llamaron  obis- 

qui  in  Italia  menta  clericatos  acceperant,  censui  pos,  esto  es,  con  Paulino  y  Évagrio.  lie  logrado 


bono  quietis  gratiam  retiñere  susceptam.  Et  quia 
noster  compresbyter  Cassianus  gralum  dixit  tuae 
fore  dignationt,  ai  meo  consilio  in  civitate  vesr 
Ira  clericatus  ordinem  ducere  ceuscreutur»  statui 
propter  beoevoleoiiam  luam,  promissaque  memo- 
rali  (Memoroti)  ut  ínter  coleros  sacerdotes  mi- 
nistrosque,  qui  in  civitate  sunt,  adnumerentur, 
frater  carissime.  Libenler  praetexea  de  episcopi* 
llelpidiu  atque  Pappo  cognoví  quod  sine  quaes- 
lione  suas  eeclesias  recupera veriiU,  el  multum  in 
geslís,  ut  subjecta  testantur,  sollicitius  inquisivi, 
ulrúm  ómnibus  esset  conditionibus  satisfadum  io 


iodos  mis  deseos,  puesto  que  la  purgación  de  la 
antigua  falta  se  proroga  en  tus  tiempos  y  por  tus 
méritos.  Y  respecto  á  loa  laminen  llamado*  obis- 
po* que  habían  recibido  en  Italia  los  méritos  del 
clericato,  he  juzgad*  que  por  bien  do  la  paz  re- 
tengan la  gracia  recibida .  Y  por  que  nuestro  com~ 
presbítero  Casiano  dijo  que  agradecería  tu  dig- 
nación, si  por  mi  consejo  se  juzgaba  que  podrían 
ejercer  el  orden  del  clericato  en  vuestra  ciudad, 
establecí,  hermano  carísimo,  por  tu  benevolencia 
y  en  atención  á  las  promesas  del  ya  referido 
(de  Mcnturuto}  que  seau  contados  entre  los  demás 


beali  el  veré  l)eo  digni  sacenlotis  Joannis.  Et  sacerdotes  y  ministros  que  habitan  en  la  < 
quum  per  siugula  asscrlio  legatorum  ex  voto  com-  Además  be  sabido  con  gusto  que  los  obispos  Hel<- 
pkita  eaae  faterelur,  gralias  ageus  Domino  commu-  pidió  y  Papo  han  recobrado  sus  iglesias  sin  opo~ 
nionem  «eclesiae  vestrae  ila  recepi ,  ut  per  (prae)   sicion  alguna;  y  busqué  con  muchísima  solicitud 
me  feram  apostolicae  sedís  condiscípulos  primos  en  las  actas,  según  atestiguan  las  que  se  acompañan, 
dedisse  ceterís  viam  pacis,  in  qua  fírmalos  vos,  si  se  habían  cumplido  todas  las  condiciones  en  la 
ñusque  Uomini  Christi  ¡la  benignítas  amplexabi   causa  del  bienaventurado  y  verdaderamente  dig- 
lur  atque  coinmuniet,  ut  nullo  de  celcro  titilla-  no  de  Dios,  el  sacerdote  Juan.  Y  asegurando 
mentó,  vel  levi  cujusquam  contentionis  pudore  los  legados  que  se  había  satisfecho  á  todas  las 
pulsetur.  Scrípta  aulcm  Acacii  (Aítiei)  episcopi  condiciones;  dando  gracias  al  Señor,  recibí  la 
quoniam  cum  vestris  porrccla  suscepiraus,  ne  comunión  de  vuestra  iglesia,  llevando  muy  á 
per  vestram  injuriara  ille ,  qui  olira  a  nobis  sus- 
pensus  fuerat,  repudiaretur,  at  tamen  salís  abun- 
de quae  in  aclis  slatuimus,  sicut  dignanter  re- 
legerc  procurabís,  quid  in  ejus  persona  debeal 
custodiri,  ut  si  per  omnia  vestris  consiliis,  ac- 
li busque  tam  sanctis  se  roga veril  esse  communem, 
praestelur  seni  (tané)  favore  vestro,  nostroque 
judicio  communionis  ac  litlerarum  a  nobis  gralia 

prorogata.  Subscripserunt  viginti  ( vginti  qmtuor)   Acacio,  toda  vez  que  han  venido  con  los 
episcopi  Italiae.  á  fin  de  que  por  injuria  vuestra  no  fuera  repu 

diado  aquel  que  había  sido  en  otro  tiempo  sus- 
pendido por  nosotros;  y  sin  embargo  hemos  es- 
tablecido cou  bastante  claridad  en  las  acias,  como 
podras  volver  á  leer  con  dignación,  lo  que  debe 
observarse  con  semejante  persona:  de  modo  que 
si  pidiere  la  comunión,  siguiendo  en  un  todo  vues- 
tros consejos  y  unos  actos  tan  santos,  se  otorgue 
á  su  ancianidad  por  vuestro  favor  y  nuestro  juicio, 
concedida  la  gracia  y  las  cartas  por  nosotros.  Fir- 
maron veinte  obispos  de  Italia. 


que  los  condiscípulos  de  la  sede  apostólica  se  me 
hayan  anticipado  á  abrir  el  camino  de  la  paz  á 
los  otros,  en  la  cual  la  benignidad  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  de  tal  manera  abrazará  y  forti- 
ficará á  vosotros  ya  afirmados,  y  también  á  nosotros, 
que  en  adelante  no  será  acometida  de  ninguna 
dqda  ni  vergüenza  leve  de  altercado  de  ningún 
género.  Hemos  recibido  los  escritos  del  obispo 
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«titulo  propter  Romam  populi  necessilates  creber-  encuentro  en  la  mudad  de  Revena  para  acudir  á 

rium  U iTinanus  qui  se  adserit  esse  presbytOTum,  las  frecuentes  necesidades  del  pueblo  romano ,  se 

aique  Lupeulíus  ,qui  sediaeonuu  dial ,  multorum  jne  ba  presentado  un  libelo  suplicatorio,  en  el  que 

lalium  quasi,  jegatione  suscepta,:  prece  f usa  doto-  expresan  so  sentimiento  Germano,  que  afirma  ser 

re»  proprios  expftimere  geetieruat.  adscrentes ,  se  «presbítero,  y  Lupehcio,  que  dice  ser  diácono,  ea 

qajdem  ecclesias  in  dileclionis  tuac  constituías  Mofare  de  otros  muchos,  tseguraado  que  ellos, 

paroeciis  retiñere,  sed  tuain  coromuntonem  non  Maque  obtienen  las  iglesias  constituidas  en  las  par- 

potuisae  mereri;  ea  rideüeet  raliona,  quia  Rusr  roquias  de  tu  caridad,  no  han  podido  merecer  ta 

tieius  quidam  nomine  itérala  ordinationc  pre&by-  comunión,  porque  cierto  Rostieiohabia  sido  reorde 

teriura  suscepisset.  El  non  levi  impedimento  fit,  nado  de  presbítero.  Y  aunque  acerca  de  esto  mismo 

dom  aut  ilu  dotont  hujuamodi,  ho minera:  in  ec-  ya  escribí  mas  largamente  en  la  carta  arriba raeu- 

clesia  reUneri,  aut  Ule  sie  pecowe  deberé  in  alio  donada;  sin  embargo  ahora  juago  que  debeamo- 

axbitretur,  quemadmodura  in  se  agnoscit  esse  peo  nestarse  á  tu  fraternidad,  que  si  en  efecto  consta 

catum.  Et  quamvis  de  eadem  re  plenas  litterae  que  algunos  fueron  ordenados  por  Bouoso  antes  de 

meae  contineant,  quas  superita  memoravi,  tamea  ser  condenado,  y  ahora  quieren  volver,  sean  reci- 

etiam  nunc  admonendam  duximus  fralernilati  m  bidés ;  con  tanta  mas  razón,  en  cuanto  los  men- 

tuam,  ut  si  veré  consta!  aliquos  ante  damnalio-  cionados  afirman  que  fueron  ordenados,  cuando  aun 

nem  Bonosi  ordinatos  ab  eodem  postea  voluisse,  vivían ,  y  estuvieron  presentes,  los  varones  de  san- 

vel  nunc  velle  revertí,  eos  recipiendos  esse  cen-  la  memoria,  Cornelio,  obispo  Sirmiense,  nuestro 

5  máxime  quum  meroorati  adsorant  se  in  hermano  N  ícelas  y  también  algunos  otros,  con  los 

anleriori  tempore  ordinatos,  ut  sanclae  honores  que  dicen  tener.  Por  lo  cual,  hermano  ca- 

árum  Conjelium  episcopum  Sirmien-  rísimo,  si  lo  que  afirman  es  cierto,  no  debes  du- 

ais  urbia ,  neenon  et  fralrem  nostrum  Nicetam,  dar  de  recibir  á  los  que  permitiste  que  por  tanto 

alioaque  Donnuuw  fuiaie  praesentes,  enm  hono-  tiempo  retuvieran  las  iglesias  encargadas  á  ellos, 
ribus  quos  se  babere  eommemorant,  faterentor. 
linde,  fratet  carissime,  si  eorura  asserlio  lidem 
recipil  veri,  suscapiendo»  esse  ambigere  non  de- 


l.j.'tv'  \t"h 


■     '  " ' '  '  ■ 

i'-l'.U  '  '     I     ,■•     "i         i.-...        i  .11"     1  ••■ 

).  i    ;•»       ;      .   :.  ,   .!»,.•  «t» 


aaVK 

;  .t  *  e>  a»  *iih»< a.  •  >  :>  ■»•  •    •      i  '  st-¿«-l*—    -.1        ¡         •    :         ■»  '  •• 

.  .':  •  ••in  '<  i,  o     ■.'-.!• .  :..'.!•  ¡'  •.:'«.;•».•  i»  '        -      '   '  *•  ■•■!«'" ' ** 

FP1STOLA  EJUSDEM  LNNOCENT1I  PAPAE  AD  EPÍSTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO 

RIFüM  ET  EISEBIUM  CETEROSQUE  EP1S-  A  RUFO,  EÜSEBIO  Y  DEMAS  OBISPOS. 
COPOS. 

t  •         ■•.•!:.....  1      .        .      ,»  •    •  '  >■<•'*»''  •  '       -:•■<•  ¡  •      .•.•.•..-.}  f  'i 

INNOCESTNS  ROTO  IT  ttSCTlO  ET   CTTHIIS  IM8COMS  WOCWClO  SALIDA  'tN  tL  SEftO»  i  XOfO,  KCSEV10  T 

a*CKW)í*IBUS  ET  D1ACON1S  IN  BOBINO  BALOTES.  DEBJÍS  OBISPOS,  T  DIACONOS  DE  BACEDON1A. 

rj  |,-.-.;  ,i.-.i.f.  -¡          •      •        '■"  ■  .  «  ■  rt,  /»  Ji-  i    .               1  !-*•!•  i  :■ ;   *  . 

Magna  me  gratulatio  babuit  quum  post  discri-  Tuve  un  gozo  esrraordmario  cuando  después 

mina  totius,  oí  ita  dixerim ,  mundi  Yitalis  archi-  de  los  peligros  de  todo  el  mundo^si  puedo  es-^ 


di n ron us  \  ostra  rum  portitor  litterarum  ex  illís  paf-  pitearme  asi,  se  presentó  ante  mí,  i 

tibus  adnoBUsquc  directas  adtenit:  quemquum  de  aquellas  regiones,  el  arcediano  Vital,  portador 

vidissemus,  illicó,  ut  oportebat,  percontati  snmus  de  vuestra  carta,  i  quien  luego  que  vi,  pre- 

de  vestro  statu.  Yeriim    ubi  reperimus  vos  gunté,  como  convenia,  acerca  de  vuestro  estado, 

ex  sententia  degere,  Deo  nostro  uberos  gratias  Mas  ton  pronto  como  averigüé  que  vivíais,  como  se 

retuliraus,  quód  vos  femulossuos,  suisque  alta-  debe,  di  gracias  infinites  á  nuestro  Dios;  por  que 

ribus  (1)  servientes,  et  in  adversis  tuestur,  et  in  defiende  á  vdsorroi,  lámalos  suyos,  y  a  tos  que  shv 


(I)  Ei  rtlloois  prteler  AW.  In  quo  :  »IUril». 
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prosperís  gubernare  dignetur.  Qui  qunm  (radiáis- 
sel  epístolas,  eas  praecepi  illico  recenseri ,  in  qui 
tais  molla  | Hisi ta  esse  pervidi,  quae  sluporera 
mentibus  nostrís  indicerent,  facerentque  nos  non 
modícum  dubilare,  utriim  atiter  putaremus,  an 
¡ta  illa  essent  posita  quemadmodnm  personabant. 
Quae  quum  saepiüs  repetí  fecisscm,  advertí  sedi 
apottolicae,  ad  qoam  relatio  quasi  ad  capul  ee- 
clesiaruni  missa  currebat,  fleri  injurian»,  cujus 
adiiuc  in  ambiguura  sententia  dueeretur.  Unde  de 
quibus  jam  dudum  scripsisse  me  memini,  nunc 
iterare  rormam  argumentis  evidentioribos  gemí- 
nala percontatio  vestra  compeUit. 
■ 


rit  vcl  abjectam,  «uum  offlclum  perdat. 


Eos  qui  viduas  accepisae  suggerunlur  uxores 
non  solüm  effeclos  plerícos  agoovi,  verüm  ctíam 
ad  ínfulas  summi  sacerdotis  perveníssc,  quod  cen- 
tra legís  esse  praecepta  nullus  ignorat.  Nam 
quum  Moyses  legislator  clamilcl:  Sacerdos  uxorem 
virginem  accipiaí :  ac  ne  in  hoc  pracceptum  ali- 
quid  putaretur  ambiguum,  addídit:  Non  viduam 
negué  abjectam.  Contra  quod  praeccptum  divina 
auctoritale  subnixum  nulla  defensio  mandati  alte- 
ríus  opponitur,  nisí  consuetudo  vestra,  quae,  ul 
ipsi  falemini,  ex  ignorantia,  el  ut  verecandiiis 
dicam,  non  ex  apostólica  traditíone,  et  ratione 
integra  constituta  est.  Nos  autem,  omnesque  per 
oríentem ,  occidentemque  ecclesias  noverít  vestra 
dilectio  hace  penitus  non  admitiere,  nec  ad  ulti- 
mum  ecclesiastici  ordinis  locum  tales  adsu  mere, 
et  si  reperti  fuerint  submovere. 

"  ..'»  i  •  '   • :      .    » ¡  . 

II. 

Ul  ti  ijuis  calecbumenus  babaeril  uiorcm  defancUm  jiro, 
•i  post  bapiismura  aceeperit  alteran,  elencos  ease  nuu  poaait- 

;  -m  •*  .   .  t  •         *  : 
I »  mcle  ponilur  non  dici  oportere  digamum  eum 

qui  catechumenus  babuerit  atque  amiserit  uxorem, 

si  post  baptismum  aliam  fucrit  sortilus,  eamque 

prjmam  videri,  quao  novo  bomini  copúlala  sit, 

quia  Utud  conjugium  per  baptismi  sacramcnlum 

cojo  ceteris  criminibus  sit  ablutum.  Quod  quum 

de  una  ulique  dicitux,,  certé,  si  tres  habucrit  in 

veteri  posítus  homioe  uxores,  erit  ci,  quae  post 

baptismum  quarta  est,  sic  inlerprelantibus  prima: 

vurgüi»  aequé  nomen  accipiet,  quae  quarto  duda 

«si  loco.  ¿Quis  ergo  istud  non  videat  contra  Apos- 

toli  esse  praeceptum  quod  (2)  ait:  ¿Uniut  uxoris 


ven  en  sus  altares  en  medio  de  tos  adversidades,  y 
se  digna  que  gobernéis  en  la  prosperidad.  Y  al  mo- 
mento que  foevon  entregadas  las  cartas;  'mandé 
que  se  abrieran,  hallando  en  ellas  muchas  cosas  que 
causaban  estupor  á  nuestra  mente,  y  que  eran 
motivo  de  que  nosotros  tuviéramos  gran  duda,  de 
si  nos  engañábamos,  ó  de  si  efectivamente  significa- 
ban lo  que  decían.  Y  habiéndolas  hechri  repetir  mu 
chísimas  veces,  advertí,  que  se  injuriaba  a  la  sede' 
apostólica,  á  la  cual  se  dirigía  la  relación  como  á  la 
cabeza  de  las  iglesias,  cuya  sentencia  aun  se  ponía 
en  duda.  Por  lo  que  ahora  me  precisa  volver  k  es- 
cribir con  argumentos  mas  evidentes  acerca  délas 
cosas  de  que  me  acuerdo  haberos  hablado  antes 
vuestra  segunda  consutta. 

¡:*  .  •    i  •       ••  "i-"  :  (CBf  ~ 
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Que  si  an  sacerdote  6  cualquier  clérigo  se  casare  cod  ana  tíu- 
da  6  dimitida  pierda  so  oucio. 

.  <; .         ..  >•      ii     "••  :  ,:.:.'t;  '!  •   l'!  • 

He  visto  que  aquellos  qoe  se  habían  casado  con 
viuda,  no  solo  han  sido  creados  clérigos,  sino  que 
han  llegado  hasta  el  sumo  sacerdocio:  lo  cual  nadie 
ignora  que  es  en  contra  de  los  preceptos  de  la  ley: 

Kque  el  legislador  Moisés  dice  repetidas  veces: 
verdote  tome  por  mttger  una  doncella;  y  par*  qoe 
este  precepto  no  diera  motivo  á  ninguna  duda,  afta 
dió:  que  no  sea  viuda  ni  dimitida.  En  contra  de  cuyo 
mandato,  apoyado  en  la  autoridad  divina,  no  se  ale- 
ga ningún  otro  precepto,  sino  vuestra  costumbre;  la 
cual,  según  vosotros  mismos  confesáis,  procede  de 
ignorancia,  y  por  decirlo  con  mas  vergüenza,  no  di- 
mana de  tradición  apostólica  ni  de  razón  congrua. 
Mas  vuestra  caridad  debe  saber,  que  nosotros  y  to- 
das las  iglesias  establecidas  en  oriente  y  occidente, 
rechazamos  esto  proceder,  no  tomando  ni  aun  para 
el  último  lugar  del  orden  eclesiástico  á  semejantes 
sugetos,  v  si  se  hallan  algunos,  los  removemos. 

,    H  !  /  |ti;-.!«:| 
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Qoe  si  á  algún  catecúmeno  se  le  hubiere  muerto  su  muger,  j 
después  del  bautismo  tomara  «Ira,  «o  pueda  »er  clérigo. 

En  seguida  se  lee  que  no  conviene  llamar  bi- 
gamo al  que  siendo  catecúmeno,  y  habiendo  perdido 
su  muger,  se  casó  con  otra  después  del  bautismo,  y 
que  esta  parece  ser  la  primera  que  se  casó  con  el 
nuevo  hombro,  porque  aquel  malrinwuio  en  unión 
de  los  demás  exímenos  se  borraron  por  el  sacra- 
mento del  bautismo.  Y  aunque  se  habla  de  una  sola, 
se  entiende  lo  mismo,  si  el  hombre  antiguo  hubiera 
tenido  tres  mugeres;  de  modo  que  casándose  luego 
que  se  hizo  cristiano  con  la  cuarta,  esta  se  llanura 
primera,  recibiendo  igualmente  el  nombre  de  virgen 
la  que  se  casó  en  cuarto  lugar.  ¿Y  quién  no  vé  que  es 
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rtrum  aporta*  /Sari  sacerdoieml  Sed  objicilur  quod 
in  baplismo  quidquid  ¡n  vetere  nomine  gestum 
esisit  lo  tu  ni.  Dicite  mili,  cum  pace  vesüra  lo- 
quor,  ¿crimina  tantúm  dhnittunlur  in  baptismo, 
an  et  illa,  quac  seiundum  Doroini  praecepta,  ac 
Dei  instUuta  complentur?  üxorem  ducere  crimen 
est,  aut  non  est  crimen?  Si  crimen  «t,  ergo, 
pracfaU  venia  dixenm ,  erit  auclor  in  culpa,  qui 
ul  crimina  commiterontur,   in  paradiso,  qnam 
ipsi  eos  jungeret,  benedixit.  Si  vero  non  est  cri- 
men, quia  quod  Deus  junxit  netas  sit  crimen  ap- 
pellari,  el  Salomón  addidit:  Etenim  a  Deoprae- 
paratur  viro  uxor;  ¿quomodo  creditur  inter  cri- 
mina esse  dimissum  quod  Deo  auctore  legitur 
consummatum?  ¿Quid  de  talium  film  perccnsetur? 
¿Numquid  non  eiunt  admiltendi  in  haereditatis 
consort»  quia  ex  ea  suscipiuntur,  quae  ante  bap- 
tisuium  fuit  uxor?  Eruntque  appellandi  vel  natu- 
rales vel  spurii,  quia  non  est  legitimum  matri- 
monium  nisi  illud,  ut  vobis  videtur,  quod  post 
baptismtim  adsumitur.  Ipse  Dominus  quum  inter- 
rogarelur  a  judaeis,  si  licerct  dinvittere  uxorcm, 
atque  eXponeret  fieri  non  deberé ,  addidit :  Quod 
ergo  Dens  junxit,  homo  non  separet.  Et  ne  de 
his  loqualus  esse  credatur,  quae  post  baptismum 
sortiuntur,  meminerint  hoc  et  a  judaeis  interro- 
gatum  el  judaeis  esse  responsum.  Quaero  et 
sollicitus  quaero  si  una  eademque  sit  uxor  ejus,  qui 
ante  catechumenus,  pasleá  fit  fidelis,  filiosque 
ex  ea  quum  eéset  cathetumenus  susceperít,  ac 
postea  alios  quum  (3)  de  fidelibus;  utrüm  sint 
Tratres  appellandi,  an  non  habeant  posteé  dénme- 
te patre  herciscundae  haeredilatis  consortium, 
quibus  filiorum  nomen  regeneratio  spiritualis  cre- 
ditur abstulisse?  Quod  quum  ita  sentiré  atque  ju- 
dicare  absurdum  est  ¿quae  ratio  est  hoc  raalum 
defendí  et  vacuam  magis  opinionem  jactari,  quam 
aliqua  auctoritate  probari  (4),  quum  non  possit 
inter  peccala  deputari  quod  lex  praecepit  et  Deus 
junxit?  ¿  Numquid  si  quis  catechumenus  virtuti- 
bus  studuerit,  humilitatem  sequutus  fuerit,  pa- 
tientiam  tenucrit,  eleemosynas  fceerit,  morti  des- 
tinatos  qualibet  ratione  eripuerit,  adulteria  exhor- 
ruerit,  caslilatem  teauerit,  quaero  ¿si  bacc  quum 
fuerit  factus  fidelis  amittit,  quia  per  baptismum 
lotum,  quod  vel  us  homo  gesserat,  pula  tur  auferri? 
Aspiciamus  genlilem  bomincm  Cornelium  oralio- 
nibus  atque  eleemosynis  (a)  revelationem  Petrum- 
que  ipsum  vídisse:  ¿Numquid  per  baptismum  haec 
illi  ablala  sunl  propter  quae  ei  baptismum  videtur 
esse  concessum?  Si  ita  creditur,  non  modiuum  er 
ratur,  quia  quidquid  bene  gestum  fuerit,  et  se- 
cunduni  praecepta  legal  ia  custoditum,  non  potest 
facientibus  deperire.  Nupliarum  ergo  copula,  quia 
Dei  mandato  perficitur,  non  putesl  dici  peccatum. 


(3)  i. ra.  Bibl.         Tol.  1.  i.  ■  quum  fidelis. 

(4)  lo  reliqttU  praeUr  Ai»,  et  E»c.  ».  ¡  roborwi. 


to  es  contrario  al  precepto  del  Apóstol,  qué  dice, 
que  conviene  qw  el  sacerdote  sea  marido  de  una  sola 
muger?  Pero  se  objeta,  que  en  él  bautismo  se  puri- 
fica todo  lo  malo  cometido  ^or  el  antiguo  hombre. 
¿Decidme  pues,  hablo  con  permiso  vuestro,  acaso  se 
perdonan  tan  solo  los  crímenes  en  el  bautismo,  ó 
también  desaparecen  aquellas  cosas  que  se  hacen 
según  los  preceptos  del  Señor  y  decretos  de  Dios? 
¿  Es,  ó  no,  crimen  el  casarse?  Si  es  crimen:  luego, 
con  vuestro  permiso  diré,  que  el  autor  del  matri- 
monio tendrá  culpa,  el  cual  á  fin  de  que  se  come- 
tieran crímenes  bendijo  en  el  Paraíso  á  quienes  él 
mismo  juntó.  Pero  si  no  es  crimen,  porque  es  una 
maldad  dar  este  nombre  á  lo  que  Dios  juntó,  y  acer- 
ca de  lo  cual  anadió  Salomón:  Porque  Dios  crió  la 
muger  para  el  marido,  ¿cómo  se  licué  por  crimen 
lo  que  se  consumó  siendo  Dios  su  autor: ¿y  qué  se 
opina  acerca  de  semejantes  hijos?  ¿Acaso  no  debe- 
rán ser  admitidos  á  la  herencia,  porque  se  procrea- 
ron de  aquella  que  fué  muger  legítima  antes  del  bau- 
tismo? ¿Deberán  pues  ser  llamados  naturales  ó  es- 
púreos, porque  no  es  legítimo  matrimonio,  según  vos- 
otros, sino  aquel  que  se  contrae  después  del  bau- 
tismo? El  mismo  Señor,  cuando  le  preguntaron  los 
judíos,  si  era  lícito  despedir  á  la  muger,  y  manifes- 
tando que  no;  anadió:  lo  que  Dios  juntó,  el  lumbre 
no  separe.  Y  para  que  no  se  crea  que  habló  de  aque- 
llos que  se  casan  después  del  bautismo,  deben  tener 
presente  que  se  lo  preguntaron  los  judíos,  y  á  ellos 
fué  á  quienes  respondió.  Pregunto,  y  lo  hago  con  so- 
licitud: si  una  é  idéntica  muger  ea  la  de  aquel  que 
antes  era  catecúmeno,  y  luego  pasó  á  ser  fiel,  y 
procrease  hijos  de  ella,  siendo  catecúmeno,  y  después 
otros  cuando  fuera  flcl  ¿deberán  llamarse  hermauos, 
v  tendrán  participación  después  de  muerto  su  padre 
para  dividir  la  herencia  con  aquellos  á  quienes  se 
cree  que  la  regeneración  espiritual  les  quitó  el  nom- 
bre de  hijos?  Y  siendo  un  absurdo  sentir  ó  juzgar  asi 
¿qué  razón  hay  para  defender  este  mal,  y  jactarse  de 
una  opinión  sin  fundamento,  en  vez  de  apoyarse 
en  alguna  autoridad,  cuando  no  puede  tenerse 
ó  considerarse  entre  los  pecados  lo  que  la  ley  man- 
dó, y  lo  que  Dios  juntó?  ¿Acaso  si  algún  catecú- 
meno fuere  virtuoso  y  humilde,  paciente,  limosnero, 
si  librare  de  cualquier  modo  á  los  que  estaban  con- 
denados á  muerte,  aborreciere  los  adulterios  y  ob- 
servare la  castidad;  pregunto,  si  cuando  llega  á 
ser  fiel  pierde  esto,  porque  por  medio  del  bautismo 
se  juzga  que  perece  todo  el  antiguo  hombre.  Ten- 
gamos presente  que  el  gentil  Cornelio,  entregado  a 
oraciones  y  limosnas,  vió,  mediante  revelación,  á  un 
ángel  val  mismo  Pedro.  ¿Y  acaso  por  él  bautismo  fué 
privado  de  todas  estas  cosas,  por  las  cuales  parece 
que  se  le  concedió  el  mismo  bautismo?  Si  asi  se  opi- 
na, creedme,  se  comete  un  gran  error;  porque  todo 


(«)   Vaecntem,  ptr  rtwMionem  anjrium  Pttrumq-  ¡pmm 
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El  quod  peccatum  non  est,  solvi  (ertdi)  ínter  lo  que  se  hace  bien  y  según  los  precepto*  legales  no 
peccata,  omnino  non  debet,  erilque  integrum  a  es-  puede  perjudicar  á  los  que  lo  observan.  El 


timare,  aboleri  non  posse  prior is  nomen  morís, 
quurn  non  diniissuni  sil  pro  pee  cato,  quia  ex  Dei 
sil  volúntate  complelum. 


- 


momo,  como  que  se  contrae  por  mandato  de  Dios 
no  puede  llamarse  pecado;  y  lo  que  no  es  pecado, 
no  debe  bajo  ningún  concepto  purgarse  como  tal;  y 
se  podrá  decir  sin  miedo  de  equivocarse,  qae  no 
puede  borrarse  el  nombre  de  la  primera  muger, 
puesto  que  no  se  ha  perdonado  por  el  pecado,  por- 
que se  contrajo  el  matrimonio  por  voluntad  de 
Dios. 


III. 


III. 


Quod  non  idr 


... 


Ventum  est  ad  terliam  quaestionem,  quae  pro 
sui  difllcultate  longiorem  exigit  disputationem, 
qnum  nos  dicamus  ab  aaereticis  ordinatos  vul- 
neratum  per  illam  manus  impositionem  haberc  ca 
put.  Ubi  vulnus  inlhum  est,  medicina  est  adhi- 
benda,  qu6  possit  reciñere  sanitatem,  quae  sa- 
ritas post  vulnus  sequuta  sino  cicatrice  esse  non 
poterit.  Atque  ubi  poenitcntiac  remedium  neces- 
sarium  est ,  illic  ordinalionis  honorem  locum  ha- 
bere non  posse  decernimus.  Nam  sicut  legilur 
qttod  fb)  tetigrrit  irmnuudus,  immundum  erit :  ¿Quo- 
modo  ei  trihuclur  quod  munditia ,  ac  puntas  con- 
suevit  accipere?  sed  e  contra  adscritur  ebm  qui 
honorem  anii<it,  honorenl  daré  non  posse)',  nec 
illum  alíquid  aecepisse,  quia  nihil  in  danta  eral 
quod  Ule  posset  accipere.  Adquicscimus  el  ve- 
rum  est:  certe  quia  quod  non  habuit  daré  non 
potuit:  damnationem  utique,  quam  habuit,  per 
pravam  manus  impositionem  dedil:  et  qui  parti- 
eeps  factus  est  damnato,  quomodo  debeat  hono- 
rem accipere  invenire  non  possuro.  Sed  dicitur 
vera  justaque  legilirai  sacerdotis  benedictio  au- 
ferre  omne  vilium  quod  a  vitioso  fuerat  iniectum. 


por  lo* 


Llegamos  á  la  tercera  cuestión,  que  por  su  dificultad 
exige  una  disputa  mas  larga,  puesto  que  decimos  nos- 
otros, que  los  ordenados  por  los  hereges  tienen  he- 
rida la  cabeza  por  aquella  imposición  de  manos. 
Donde  reside  la  enfermedad,  alli  debe  aplicarse  me- 
dicina para  recobrar  la  sanidad,  la  que  después  de 
la  herida  no  puede  obtenerse  sin  cicatriz.  V  donde 
se  necesita  el  remedio  de  la  penitencia,  decretamos 
que  alli  no  pueda  tener  lugar  el  honor  de  la  ordena- 
ción: pues  si  se  lee:  lo  que  tocare  el  inmundo  $erá 
inmundo,  ¿cómo  se  le  atribuirá  lo  que  la  limpieza 
y  el  aseo  no  parece  acostumbraron  recibir?  Mas  por 
el  contrario,  se  afirma  que  el  que  perdió  el  honor, 
no  puede  dar  el  honor,  y  que  tampoco  recibió  cosa 
alguna,  porque  nada  tenia  el  que  daba,  que  él  pu- 
diera recibir.  Nos  conformamos  con  esto,  y  es  ver- 
dad, porque  lo  que  no  tuvo  no  lo  pudo  dar:  tuvo  si 
la  condenación,  y  esta  es  la  que  dió  por  la  mala  im- 
posición de  manos:  y  no  puedo  concebir  como  debió 
recibir  el  honor  el  que  se  hizo  cómplice  del  conde- 
nado. Pero  se  responde  que  la  bendición  verdadera 
y  justa  del  legítimo  sacerdote  quita  todo  el  vicio  que 
habia  introducido  la  viciosa. 


IV. 


Quod  ¡a 


crimina,  »M  villa  non  bene  i 
•uferrl. 


IY. 


Krgo  si  ita  est  adplicentar  ad  ordtnalionem 
sacrilegi,  adalten  atque  ommum  criannum  tvi,  quia 
per  benedictionem  ordinationls  crimina  vel  vitia 
putantur  aaferri;  nullus  sit  poenitentiae  locos, 
quia  id  potest  praeslare  ordinatio,  quod  longa 
satisfaclio  praesiare  coasuevit.  Sed  nostrae  lex 
est  ecclesiae  venienlibus  ab  haereticis,  qui  lamen 
Ulic  baptizati  suut,  per  manus  impositionom  lai- 
cam  tantom  itiibuere  communiottem,  nec  ex  his 
in  clericatus honorem,  vele: 


.  ¡■I-   UhYWl  V'IHJ 

Que  no  debe  decirse  que  ra  Us  ordeucUnei  deuptreceo  lM 

crímenes  ó  »lclos. 

Pues  si  es  asi,  apliqúense  á  la  ordenación  los  sa- 
crilegos, adúlteros  y  los  reos  de  todos  los  crímenes, 
porque  por  la  bendición  de  la  ordenación  se  cree 
que  desaparecen  los  crímenes  ó  vicios:  no  haya  nin- 
gún penitente,  puesto  que  la  ordenación  puede  su- 
plir lo  que  una  larga  satisfacción.  Pero  es  una  ley 
de  nuestra  iglesia  que  aquellos  que  vienen  de  la  be- 
regía,  y  que  en  ella  han  sido  bautizados,  reciban  tan 
solo  la  comunión  laical  por  la  imposición  de  manos: 
y  no  se  les  conceda  á  ninguno  de  ellos  ni  aun  el 
del  clericato. 
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Qáó<t  b>,  qal  t 
,  ''  Mil  rewptl 


At  veróht,  qui  a  calholiea  fide  ad  haeresim 
transierunt,  quos  non  aliter  oporlet  nisi  per  poc- 
nitentiam  suscipi,  apud  vos  non  solúm  poeníten- 
liam  non  agunt,  verüm  etiam  honore  cumulan- 


.  •  i  filtim 


aquellos  que  desde  la  fe  católica  pasaron  a  ia 
heregia,  á  quienes  no  conviene  admitir  de  otro  mo- 
do sino  mediante  la  penitencia,  onlre  vosotros  no  so- 
lo no  la  hacen,  sino  que  aun  son  colmados  de  hono- 


lur.  Sed  Anisii  fratris  quondam  noslri ,  alíorura-  res.  Uespeclo  á  los  cuales  la  deliberación  de  nuestro 


que  sacerdotam  summa  deliberalio  haec  fuíl,  ut 
quos  Bonosus  ordinaverat  nec  cum  eodem  rema- 
nerent,  ac  ne  ficret  non  mediocre  scandalum,  or- 
dinati  reciperentur.  Víeimus,  ut  ópinor,  ambigua. 
Jam  ergo  quod  pro  remedio  ac  necessitate  lem- 
poris  statutum  est  constal  primilus  non  fuísse,  ac 
fuiste  regidas  veleros,  quas  ab  aposlolis,  aul  ab 
apostolicé  (tira)  traditas  ecclesia  Romana  cus- 
lodit,  custodiendasque  mandat  his  qui  eam  au- 
dire  consueverunt.  Sed  becessitas  temporis  id  fie- 
ri  magnopere  postulabat.  Ergo  quod  necessitas 
pro  remedio  reperit,  cessante  necessitate  debet 
utique  cessare  pariter  quod  urgebat;  quia  alius 


o  v  do  otros  sacerdotes  fué, 
Bonoso  habia  ordenado,  y  no 


est  ordo  legitimus,  alia  usurpa! ¡o,  quam  ad  prae- 
—  fleri  tempus  impelid.  Sed  cañones  apud  N¡- 


antíguo  hermano 
que  aquellos  á  quienr 

permaneciesen  coa  él,  fueran  admitidos  en  sus  ór- 
denes, á  fin  de  que  no  resultase  un  grande  escán- 
dalo. Hemos  vencido,  sugun  mi  opinión,  las  cosas  du- 
dosas. Consta  pues,  que  aquello  que  se  estableció 
por  remedio  y  necesidad  del  tiempo,  no  lo  cslalia 
desde  un  principio;  y  que  existieron  reglas  antigua* 
que  la  iglesia  romana  guarda,  enseñadas  por  los 
apóstoles  y  por  los  apostólicos,  y  las  cuales  mandó 
que  se  observen  por  aquellos  que  acostumbraron 
oiría,  l'erolas  circunstancias  exigían,  imperiosamen- 
te que  se  obrara  asi.  Luego  lo  que  la  necesi- 
dad hace  por  remedio,  cuando  esta  cesa,  d«be  igual 
menle  desaparecer  lo  que  apremiaba;  porque  el 
constítUti  de  Ñovatianis  fleri  penniserunt.  orden  legitimo  se  distingue  de  la  usurpación.  Mas 
Pribs  ille  canon  a  Patríbus  instilutus  poncndus  los  cánones  establecidos  en  Nicea  permitieron  que  se 
est,  ut  possimüs  advertcre  reí  quid  vel  qualiter  ab 
«isdem  sertsum  sit,  vel  praeceptom. 
quit,  qni  nominant  seipso^  Catharos, 
dos,  et  aliquaadó  veniiiht  ad  catholicam  ecele- 
siam,  placuit  sanctae  ct  magnae  synodo,  nt  ac- 
ceptá  raanus  impositione  sic  tnaneant  ia  clero. 
Possum  veró  dicerc  de  solis  hoc  Ñovatianis  esse 
praeceptum ,  nec  ad  aliarnm  haeresnm  clericos  per- 
tinere.  Nam  si  utique  de  ómnibus  ita  definirent, 
addidissent  a  Ñovatianis  aliisquc  haercticis  rever- 
teat«B  deberé  in  saüm  ordinera  recipi.  Quod  sí 
ita  (ita  esse)  esset,  etiam  illud  maxirné,  quod 
do  Paulianistis  dictum  est,  poteril  confirmad,  a 
quibus  Tenientes  jam  baptizan  praecipiuntur. 
¿Numquidnain  quum  de  Paulianistis  jabent  omnes 
qui  ab  haerelicis  revertuntUr  erunt  hoc  cxcm-1 
pío  baptizandit  Quod  quum  notrus  andeat  faceré, 
de  ipsis  tantirm  esse  praeceptum  ratío  ipsa  de- 
monstra!. Denique  baptízalos  rite  ab  evangelista 
Pbilipo  Petrüs  et  Joannes  sola  manus  impositio- 
ira  conaummant.  Illos  vero  qüos  apostolus  Pau- 
los Joannis  baptismate  baptízalos  reperit,  mtcf 
rogavitque  an  Spiritam  sánciutn  suscepissonl, 
ttentibusque  se  illod  nequidem  nomen  audíissc, 
jussit  eos  baptizad.  Vkletls  ergo  rité  baptízalos  fl- 


mus  poncnaus  ios  cañones  esiameciuos  en  rucea  permitieron  que  se 
vel  qualiter  ab  obrara  así  con  los  novacíanos.  Ante  todo  debe  copiar- 
a.  pe  his,  in-  se  aquí  el  canon  sancionado  por  los  Padres,  para  que 
i,  id  est,  mun-  podamos  advertir  qué  mandó  la  iglesia  sobre  ellos,  y 
de  qué  manera  juzgó  que  debía  tratárseles.  Dice  asi: 
Kespeeto  á  los  que  á  sí  mismos  se  dan  el  nombre  de. 
cátíméé ,  oslo  es,  puras,  si  se  presentan  alguna  vez 
á  la  iglesia  católica  ,  pingo  á  este  santo  y  grande 
concilio,  que  permanecieran  ea  el  clero,  con  so- 
lo recibir  la  imposición  <lo  manos.  Y  pue 


rar  que  osla  determinación  se  refería  á  solos  los 
novacíanos,  sin  hacerla  estensíva  á  los  clérigos 
de  oirás  lioregias  ;  pues  si  hubieran  querido  esto, 
habrían  añadido,  que  aquellos  que  vuelven  desde 
los  novacíanos  ó  de  otras  heregías  deben  ser  reci- 
bidos en  su  órden.  Lo  que  si  fuera  cierto,  entonces 
podrá  confirmarse  con  mucho  mas  motivo  lo  que  so 
dijo  de  los  Paulinistas,  esto  es,  que  los  que  vinie- 
ran de  ellos  fuesen  bautizados.  ¿Y  acaso  lo  que  se 
mando  con  relación  a  los  l'aulinistas,  será  ostensivo 
á  todos  los  que  se  convierten  de  los  hereges ,  esto 
es.  el  rebautizarlos?  Y  no  atreviéndose  nadie  á  ha- 
cerlo, la  razón  misma  demuestra  que  se  mandó 
solo  acerca  de  ellos.  Por  último,  San  Pedro  y  San 
Juan  perfeccionan  con  sola  la  imposición  de  ma- 
nos a  los  que  rectamente  habían  sido  bautizados  por 


lo  dono  iterar!  non  posse,  et  atHor  sola  aqna  lo-  el  evangelista  Felipe;  mas  á  los  que  el  apóstol  San 
tos  baptizan  in  nomine  Patris  et  Filii  el  Spiri-  Pablo  hallo  que  estaban  bautizados  con  el  bautis- 
tas sancti  necessarinm  praeviderí.  Ita  ct  de  No-  mode  San  Juan,  les  preguntó  si  habían  recibido 
valían is  tantüm  jussum  esse  lucida  manrfestationC  el  Espíritu  Santo ,  y  confesando  ellos  que  ni  aun 
perlegítur.  Quod  ideirco  distinctum  esse  ipsis  dua-  habían  oido  tal  nombre ,  mando  que  fueran  bauti- 
bus  haeresibus  ratio  manifestó  declarat,  quia  Pau-  zados.  Veis  pues ,  que  no  puede  rebautizarse  á  los 
Tomo  II.  196 
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lianistae  ¡n  nomine  Patris  et  Filü  et  Spiritus  sanc- 
ti  minímc  baptizaban! ,  (b)  nw  apud  istos  de  uni- 
tate  poteslalis  divinae,  boc  est  Patris,  et  Filü, 
et  Spiritus  saneli,  quaestio  aliquando  commota 
est.  El  ideo  de  ómnibus  segregalis  haec  sola  electa 
est,  cui  istud  credercnl  concedendum,  quia  nihil 
in  Patris  et  Filü  et  Spiritus  sancti  sacramento  pecca- 
renl.  Si  quis  ver5  de  catholica  fide  ad  haeresim  trans- 
iere, aut  fldelis  ad  apostasiam  revertens,  et  re- 
sipiscens  rediré  voluerit;  ¿numquid  eadem  rationc 
poterit  ad  clero m  permilli,  cujus  commissum  non 
nisi  per  longam  poenilenliam  poterit  aboleri?  Nec 
post  poenitentiam  clericum  fieri  ipsi  cañones  sua 
auctoritate  permillunt.  Unde  consta!  qui  de  catho- 
lica ad  Bonosum  transiere  damnalum,  atque 
se  passi  sunt  vel  cupierunt  ab  eodem  ordinarl, 
non  oportuisse  ordinatíonís  ecclesiasticae  suscipere 
dignitatem ,  qui  commune  oranium  ecclesiarum  ju- 
dicium  deserentes  suam  peculiariter  in  Bonoso 
vanitatem  seqüendam  esse  duxerunl.  Sed  mullos 
conslat  vim  passos  atque  invilos  adtraclos ,  repug- 
nantesque  ab  coordínalos.  Dicat  mibi,  voló,  quis- 
quís boc  credit,  si  non  post  ordinalionem  Bono- 
si  interfuit  quum  conficcrel  sacramenta ,  si  cora- 
munioni  ejus  parlicipatus  non  est,  si  stalim  dís- 
cedens  de  ejus  pessimo  conciliábulo  ad  ecclesiam 
rediit,  iste  talis  polest  habere  colorem  aliquem 
eicusatíonis.  Ceteriim  qui  post  annum  aut  mensem 
ad  ecclesiam  redicrunt,  intelligimus  eos,  quia  in 
catholica  noverant  se  propter  vitia  sua  non  posse 
suscipere  ordinalionem,  ideirco  ad  illum  perrexís- 
se,  qui  passim  et  sine  ulla  discussionc  ordinatio- 
nes  ¡Ilícitas  faciebat,  credentes  se  posse  per  islam 
institutionem  locum  in  ecclesía  catholica  reperire, 
de  quo  antea  desperarunt.  Nunc  illud  quod  su- 
perest  interrogo»  qui  post  mensem  aut  ampliiis 
redit,  quum  se  presbyterum  a  Bonoso  confidit 
ordinatum,  sí  non  sacramenta  coníecit,  si  non  po 
polis  tribuit,  si  non  missas  socundum  consuetu- 
dincm  complevit,  quod  de  his  censeatis,  quaeso, 
proroalis  aperlius.  Ad  summam  certe  qui  nihil  a 
Bonoso  acceperunt  rci  sunt  usurpatae  dignitatis, 
qui  conficiendorum  sacramentorum  sibi  vendicave- 
runt  aucloritatem,  atque  id  se  pulaverunl  esse 
quod  de  his  nulla  fuerat  regulari  ralione  con- 
cessuiu. 


■  ...Si        «  : 
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que  ya  lo  están ;  y-  que  se  creyó  de  necesidad  que 
los  lavados  con  sola  agua,  fuesen  bautizados  en  el 
nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 
Así  pues  se  lee  con  claridad  haber  sido  esto  esclu- 
sivamente  prescrito  á  favor  de  los  Novacianos ,  y 
manifiestamente  declara  la  razón  haberse  hecho  dis- 
tinción entre  las  dos  heregias;  porque  los  Pauliois- 
tas  no  bautizan  en  el  nombre  del  Padre ,  del  Hijo 
y  del  Espíritu  Santo;  y  entre  los  novacianos  ja- 
más se  ha  movido  dispula  acerca  de  la  unidad  de  la 
potestad  divina,  esto  es,  del  Padre,  y  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo.  Y  por  lo  tanto  segregadas  tenias 
las  heregias  se  eligió  esta  sola ,  á  la  cual  creyeron 
que  se  la  debía  conceder  este  privilegio,  porque  en 
nada  pecaban  sus  sectarios  contra  el  sacramento 
del  Padre ,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Si  al- 
guno pues  pasando  de  la  fé  católica  a  la  heregia 
o  á  la  apostasia ,  quisiera  luego,  an^inliéndose, 
volverá  la  iglesia,  ¿acaso  podrá  por  idéntica  ra- 
zón ser  admitido  en  el  clero,  siendo  asi  que  su  peca- 
do no  puede  borrarse ,  sino  después  de  una  larga 
penitencia?  Ademas  los  mismos  cánones  por  su 
autoridad  ordenan ,  que  no  pueda  ser  clérigo  el  que 
ha  hecho  penitencia.  Be  lo  que  se  deduce  que 
aquellos  que  pasaron  de  la  iglesia  católica  á  la  he- 
regia bonosiaca ,  y  permitieron  ó  desearon  ser  or- 
denados por  Bonoso,  no  convino  que  recibieran 
la  dignidad  de  la  ordenación  eclesiástica ,  porque 
apartándose  del  común  juicio  de  todas  las  igle-, 
sias  ,  creyeron  que  debían  seguir  su  singular  va- 
nidad en  Bonoso.  Pero  consta  que  muchos  á  la 
fuerza  y  en  contra  de  su  voluntad  y  con  gran  re- 
pugnancia fueron  ordenados  por  él.  Dígame  pues 
el  que  cree  esto,  si  puede  tener  algún  viso  de  es- 
cusa el  que  no  intervino  después  de  la  ordenación 
de  Bonoso,  cuando  consagraba  los  sacramentos,  el 
que  no  participó  de  su  comunión ,  y  el  que  sepa- 
rándose inmediatamente  de  su  pésimo  conciliábulo, 
se  vino  á  la  iglesia.  Ademas  otros,  que  después  de 
un  aflo  ó  de  un  mes  volvieron  á  la  iglesia,  porque 
sabían  que  en  la  católica ,  á  causa  de  sus  vicios, 
no  podían  recibir  la  ordenación ,  se  presentaron  á 
él,  porque  con  frecuencia  y  sin  distinción  alguna 
practicaba  ordenaciones  Uícitas,  creyendo  que  po- 
dían después  de  esta  institución  encontrar  cabida 
en  la  iglesia  católica ,  de  lo  que  antes  desconfiaron. 
Ahora  pues,  os  suplico  me  digáis  con  claridad 
qué  pensáis  acerca  del  que  pasado  un  mes  >é  mas 
volvió ,  creído  de  haber  sido  ordenado  de  presbíte- 
ro por  Bonoso,  si  no  consagró  los  sacramentos,  sino 
se  los  dió  á  los  pueblos,  y  sino  dijo  misas  según  la 
costumbre.  A  lo  sumo  los  que  nada  recibieron  de 
Bonoso ,  son  reos  de  usurpación  de  dignidad,  por- 
que se  apropiáronla  autoridad  de  la  adimaisira- 
cion  de  los  sacramentos ,  y  juzgaron  que  ellos  eran 
lo  que  no  se  les  había  concedido  por  ninguna  ratón 
canónica. 


tt>)  Et  NovaliMi  iisdein  uemendu  Tco«rudi«iM  oominl-  bus  twptizaot 
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Pervidet  ergo  dilectio  veslra  hactenus  talía     Conoce  pues  vuestra!  caridad  que  hasta  aquí  han 

transisse,  el  advertite  quod  utique,  ut  dicilis,  pasado  ciertas  cosas;  y  debe  advertir  »  que  si  ooma 

neoossitas  imperavil  in  pace  jam  ecclesias  consti-  decís  „  la  necesidad  las  exigió ,  aboca  que  están  *« 

tulas  non  praesumere  (pow  pmesumere),  sed,  pac  las  iglesias  no  deben  reiterarse.  Pero,  como 

ut  saepe  accidü,  quoties  a  populis,  aula  turba  sucede  muchas  veces,  cuando  los  pueblos  ola  4m> 

peccaUir,  quia  in  orones  propter  multitudinero  ba  pecan,  puesto  que  no  se  puede  castigar  á  lo* 

non  potest  viudicari,  inultum  soleat  transiré.  Prwr  dos,  suele  la  culpa  quedar  sin  vindkia.  Os  res- 

ra  ego  dimittenda  Dei  judicio,  et  de  reliquo  ma-  pondo  acerca  de  esto,  que  lo  anterior  debe  dejar- 

xima  soflicilndine  praecavenduro.  .  se  al  juicio  de  Dios ;  pero  de  aquí  en  adelante  de  - 

..  .  .  be  evitarse  con  sumo  cuidado  la  reincidencia. 

:        .       VII.  I    :.   ...  VII. 

Qu6<l  sabreptom  íoerU  «potulicae  sedi,  et  wh  in  mellus  Que  fue  engañada  la  silla  apostflllca ,  y  mejoró  ta  sentencia, 
srateaUamcommuUrltqaandodafflBaUoDem  Pnotini  readdlt.  cuando  rescindía  la  condenación  de  Folino. 

Veaiam  nunc  ad  máximum  quasi  ad  quoddam     Vendré  pues  á  lo  principal  y  como  á  un  cierto 

thema  Photinum,  et  quod  mihi  anxium  est  ac  tema,  á  saber,  á  Fotino ,  y  revolveré  las  sentencias 

diOcillimum,  majorum  meorum  revolvam  senteu-  de  mis  mayores,  lo  cual  me  es  angustioso  y  lo 

lias.  Fuerat  de  illo  quoquo  (6)  pacto,  ut  etiam  ipsi  mas  difícil.  Acerca  de  esto ,  según  vosotros  mismos 

mcministis,  aliquid  utique  gravius  constitutum.  mencionasteis  ,  se  habia  mandado  alguna  cosa 

Verüm  quoniam  id  per  rumorem  falsum ,  ut  ad-  mas  grave.  Pero  porque ,  según  afirmáis,  se  enga- 

seritis,  subreptum  buic  sedi,  et  elicitum  per  in-  fió  á  esta  sede  por  un  rumor  falso,  y  porque  de 

sidias  demonstratis,  quia  res  ad  salutem  rabil,  mostráis  que  se  sacó  la  sentencia  con  asechanzas; 
veniam  nos  hanc  in  tantum  vobis  a<toiteAtíbu*jtod>  vei  que  se  volvió  al  camino  recto,  conce- 

posl  condemnationem  more  apostólico  subrogamus;  demos  el  perdón  á  petición  vuestra  después  de 

tanlUque  vestris  adsertionibus  vobisque  taro  bo-  la  condenación  hecha  según  la  costumbre  apostóli- 

nis,  tam  caris  non  daré  consensum,  ómnibus  du-  ca:  pues  juzgamos  que  es  la  cosa  mas  dura  de  to- 

ris  rebus  durius  arbilramur.  Pro  veslra  ergo  ad-  das  el  no  dar  crédito  ¿  tantas  aserciones  vuestras 

probatione,  fratres  carissimi,  et  sententia,   ac  y  a  vosotros  tan  buenos  v  tan  amados.  Por  lo  cual 

posiulatioiie  episcopum  Photinum  habetole.  Lici-  hermanos  carísimos ,  en  coasideracion  a  vuestra 

tum  est  ita  constiluere,  ut  deprecaruini ,  el  nos-  aprobación  ,  sentencia  y  postulación,  tened  á  Foli 

tram  in  metius  conversam  sentenliam  labore  vel  no  por  obispo.  Es  lícito  pues  establecerlo,  según  lo 

testimonio  vwtro  compotes  voti  suscipite.  Aequé  sobeitais;  por  k>  tanto  recibid  nuestra  sentencia  me- 

Eustathium  (7)  a  me  saepissinié  comprobaíum  jorada  por  el  trabajo  ó  testimonio  vuestro,  condes- 

üolite  expeetare  ut  diaconii  grafía  expolielur.  So-  cendieade  een  vuestros  deseos.  Igualmente  no  et~ 

lücttos  eaim  vos  pro  sarote  libenter  audio,  contra  pereis  que  se  despojo  de  la  gracia  del  diaponado 

caput  etiam  si  faciendum  est  non  libenter  admil-  á>Eustatio,  aprobado  por  mi  muchísimas  veces, 

to.  Cui  manum  porrigilis,  vobiscum  pórrigo:  cui  Con  gusto  oigo  que  estáis  solícitos  de.  vuestra,  sal- 

porrigo ,  mecum  porrigite.  Haec  enim  ad  Corin-  vacion;  pero  no  admito  de  grado  acusación  en  cpn- 

thtos  apostólica  est  declárala  benignitas,  ut  in  uno  tra  de  la  cabeza.  Tiendo  la  mano  á  quien  vosotros 

spirítu  ductam  ac  reduclam  sentenliam  boni  sem-  la  alaríais;  por  lo  tanto  dadla  vosotros  á  quien 

per  indifferenter  sequantur.  Nara  fateor,  haec  me  yo  se  la  doy;  pues  que  esta  benignidad  apostóli- 

primum  res  bene  habet  erga  Eustathium  diaco-  ca  se  declaró  á  los  Corintios ,  para  que  los  buenos 

ñora,  quod  nec  contra  fldem  {wqtum)  sit,  nec  siempre  sigan  con  indiferencia  la  sentencia  dada  y 

admiserit,  nec  ad  morlem  crimen  aiiquod  oom-  vuelta  á  pronunciar  en  un  solo  espíritu.  Confieso 

mistase,  vel  jactatum  unquam,  vel  fietnm  recog-  pues  que  roe  complace  ante  lodo  este  proceder  á 

noverim.  Et  qni  in  his  salvos  est,  si  quo  paolo  favor  del  diácono  Eustatio;  porque  nada  dijo  en 

conversaliones  amabiles  non  habet,  habendus  est  contra  de  la  fe,  ni  admitió  á  quien  hablaba  mal  de 

ut  rainus  pro  temporc  dilectas,  non  ut  inimicus  ella,  ni  be  reconocido  que  haya  cometido  algún  crí- 

«tisrimatus,  diabolo  in  perpetuum  mancipandus.  nen  mortal,  ñique  semejante  cosa  se  hubiera  di- 

'  •  !     1    >       !"H|.  Id:  • 
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Cognosco  illum  inter  illas  (8)  simul  tales,  ac  tur-  cbo  ó  fingido  de  él.  Y  el  que  en  esto  está  sin  culpa, 
bines  contra  mullorum  istudia,  non  dico  qualia,  aunque  por  otra  parle  no  sea  de  trato  amable  ,  de- 
diversa  sensisse,  et  quum  hiñeres  calamilates-  be  ser  amado,  al  menos  temporalmente,  no  reputa - 
que  ipsae  emendatae  sint,  adhue  Dizoniani  et  do  ce  too  enemigo  y  abandonado  al  diablo  para 
Ciriaci  diaconorum  (9)  non  potuisse  apud  vos  siempre.  Conozco  pues,  que  él  en  medio  de  aque- 
emendationem  reviviscere.  Gompescite,  quaeso,  Has  enemistades  y  turbaciones  en  contra  de  los 
afe  üJo,  praediclisque,  quorutncumque  Videtis  deseos  de  muchos,  no  digo  cuáles,  fue  de  distinta 
ánimos,  ae  non  justas  aemulationes  ot  ipse,  apud  opinión  ;  mas  habiendo  sido  enmendadas  ya  estas 
■os  integer,  apud  vos  cum  sais  repáralas  me^  cosas  y  calamidades,  aun  no  ha  podido  revivir 
reatur  pecera  non  (letam  pervidflns  caritatem.  Oav  entre  vosotros  la  enmienda  de  los  diáconos  Dizo- 
nibns  igitur  vobis,  ac  singulatim  ocenrrat  cari-  niano  y  Ciríaco.  Castigad,  os  ruego,  en  él  y  en 
tas,  et  vincuhs,  quae  naius  roodisa  Christo  sol-  losreferidos  todas hwemulaciones  injustas;  para  que 
voatur,  vobiscum  paríler  tn  perpetuum  connexa  tí  íntegro  8ntt>  nosotros ,  y  repuesto  en  «a  primer 
laetetur  io  Domino  (c).  estado  con  lea  sayos,  detente  de  vosotros  me- 

'••  1         > '  rezca  la  paz  en  consideración  á  la  caridad  verda- 

dera. A  todos  vosotros  y  á  cada  uno  en  particular 
les  acompañe  la  caridad ,  y  unida  con  los  víncu- 
los que  Cristo  de  modo  ninguno  desata,  se  alegre 
en  el  Señor  en  compañía  vuestra  para  siempre. 


(cj  £o  Due.'lros  códice*  do  tiene  fecha  esta  Decretal ;  so   y  CoflaUQU- 
otros  cuatro  se  leo:  Xterwi»  Uibui  Dtctmbrú  Ccuuferntlo  viro  cta- 
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(9)  In  reUquíe  praeter  AIt.  subdiacanoruni.  J.  C.  en  qoe  fuaroa  cóasuie»  lo*  emper»o>re*  Cca*Ua>QÍ«> 
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Estacarla  que  damos  aquí  completa ,  no ee  «nocía  así  cuándo  se  escriba*  nuestra  Colección ,  ni  hasta  el 
tiempo  del  sabio  Sirmondo.1  En  nuestros  códices  r  eo  maches  antiguos  manoscriCds se  ife estar  dirigida  áloe 
obispos  congregados  en  el  concilio  de  Tolosa;  pero  no  cabe  duda  alguna  en  et  i  dia  en  que  esaaa  cquivocaejon, 
debiendo  dedr  en  vez  de'  T+Uuann  tynodut,  ToUtanm;  por  que  los  Padres  del  eoaoilio  de  Toledo  eran  loe  qae 
tenían  deseos  de  estitigair  la  secta  prisci  Kan  isla ,  coDcurriendo  al  efecto  ce*  los  qUe  habían  errado,  al  verlo» 
arrepentidos ,  y  qoe  abjuraban  su  malvada  doctrina ,  admitiéndolos  no  solo:  i  sus  bonetes ,  sioo  á  m  comanion 
délos  fieles,  con  lalqne  en  esto  óllimo  conviaíeran  los  prelados  de  fuera  de  España,  á  qaietee  se  babia  «on*- 
stJltado:  y  no  hay  motivo  pora  que  se  juntaran  en  Dolosa,  onaodo  alh  nada  teman  que  combatir  en  contra  de 
Priícrliano.  Ademas  para  afirmar  que  esta  caria  iué  dirigida  al  sínodo  de  Toledo  ,  nos  podemos  apoyar  en  su 
último  Ululo,  el  coal  espone  el  modo  con  que  en  adelante  le  debían  hacer  las  ordenaciones;  y  como  estas  <*> 
estaban  pervertidas  en  las  Galias  y  si  en  España,  se  infiere  qur-  et  penluice  Inocencio  no  habló  con  los  obispos 
galicanos,  sino  con  los  españoles ,  donde  corría  el  cisma  y  et  desorden  ¿paos  4  qoé  había  de  reenrriz  el  papa  a 
obispos  de  Tolosa  para  apagar  un  fuego  que  so»  ardía  en  España?  ( ; 

Otra  dificultad  ocurre  en  esta  carta  y  consiste  eu  señalar  et  concilio  de  Toledo  con  quien  habla  ¡  pues  por 
no  distinguirlo  bien,  algunos  quisieron  reducir  ai  añoMftel  sínodo  del  400.  Pero  no  puede  aprobarse  esto, 
porque  la  epístola  sopona  difunto  at  obispo  Patruino,  qup  presidió  el  concilio;  pues  las  palabras  del  Ulule  II 
donde  dice,  Dudtw»  m  eoneUw  Tolttano  ctt).  y  el  Ututo  111  que  cita  también  al  concilio  celebrado  en  Toledo,  dan 
lugar  á  inferir  que  se  supone  con  cierta  antelación;  y  de  las  del  titulo  V,  que  debe  deducirse  con  certeza  que 
ya  había  fallecido  Patruino,  obispo  de  Mérida,  y  que  tenia  por  sucesor  á  Gregorio :  iuege  no  habla  con  el  con- 
cilio del  año  400  suponiendo  al  de  cerca  de  396 ,  porque  en  ninguno  de  eslos  años  había  muerto  Palroúw. 
De  modo  que  de  todo  debe  deducirse  que  se  dirige  4  los  Padres  que  habían  concurrido  al  concibe  presidido  par 
Patruino  en  el  año  WO  (1  it  Tolmh)A  fin  do  que  corlasen  los  daños  déla  resalla,  intimándoles  que  volviesen  4 
juntarse  en  Toledo,  y  que  luego  qoe  lo  estuvieran,  leyesen  la  carta  en  donde  se  prescribían  los  remedios;  y 
de  este  modo  no  repugna  el  título  de  la  carta:  ü»iver$i$  epitcopú  m  toUtana  lynodo  eonaltrwlu ,  no  siendo  creí- 
ble que  los  prelados  de  España  tuviesen  omisión  en  materia  Un  grave ;  y  de  consiguiente  ,  aunque  no 
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w  se  celebró  un  coocilio  de  resultas  de  esta  calóla.  No  se  baila  esle  concilio  entre  los 
demás;  |>ero  eslo  no  es  un  obstáculo;  pues  también  precedió  uno  al  del  año  400,  y  tampoco  está  incluido, 
bastando  para  identificar  su  existencia  la  mención  incluida  eo  la  sentencia  definitiva.  De  consiguiente  para  este 
debe  ser  suficiente  la  del  Papa  en  su  decretal;  y  no  siendo  necesarias  mas  actas,  no  debe  echarse  de  menos 
la  recopilación.  • ' ' 

Respecto  al  año  en  que  se  celebró  bav  dificultades;  porque  la  carta  no  tiene  fecha,  si  bien  se  sabe  ser  pos- 
terior al  402.  en  que  empezó  el  pontificado  de  San  Inocencio;  y  en  el  exordio  déla  misma  se  demuestra  que 
tardó  abro  en  escribirla.  También  de  su  contesto  se  desprende  que  fué  anterior  al  400,  en  que  entraron  los  bár- 
baros eu  España,  empezando  las  guerras  y  divisiones  de  dominios  pues  cuando  se  escribió  supone  que  había 
entera  paz  y  libertad.  . 

Véase  el  concilio  I  de  Toledo,  y  mas  especialmente  desde  U  página  191  hasta  la  conclusión, en  esle 

lomo  2.  ° 
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EPISTOLA  EJISDEM  INNOCENTH  PAPAE  AD  rem  summi  sacerdote  pervenfese! quorum  omivuin 
UNIVERSOS  EP1SC0P0S1N  TOLOSA.  (Tokio),  neininein  nec  ad  socielatero  qtudem  erdinis  cie- 

 «portuerat  pervenire.  Qua«  si  singula  dis- 
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INWOCESTKÍS  iímvbrsis  kpiscopi*  IS  TM.OSANA 
letma)  stsooó  conbtitutis 

1N  DOMINO  8AIUTEM. 
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Da  reprehensión   Hispanortnn  qnt 
clericoa. 


(Ta. 


•«  !. 
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ricorura  oportuerat  pervenire,  _ 
culienda  mandemus,  non  módicos  molus,  aut 
scandala  llispanienstbus  provincüs,  quibus  me- 
dori  cupimus ,  de  studio  emondaltonis  inducemus. 
Idcirco  remittonda  poUüs  haec  pulamus:  sed  ne 
deinceps  si  mi  lia  committanlur,  dilecUonis  vcslrae 
maluritas  providere  debebil,  ut  lantae  usurpaUoms 
saltem  nunc  finís  nece*sarius  imponalur,  eo  vide- 
licet  conslilulo. 

n. 


Iici- 


Saepe  me  et  nimia  quum  leneret  cura  so 
lum  super  disensiones  et  schismata  ecclesiarum,  11  (jí  «raicumqne  "'«^J^ 
quod  malum  per  Hispanias  latiüs  inducens  se- 
parationis  gradu  incedere  fama  proloquilur,  ne- 
cessarium  tempus  emersit  quo  non  possit  emen- 
datio  tanta  differri  et  deberet  congrua  medicina 
provideri.  Nam  de  ordinationibus,  quas  pravae 
consuetudinis  vitio  llispanienses  episcopos  cele- 
brare cognoscimus,  fuerat  aliquid  secundum  raa- 
jorum  traditioues  statuendum,  nisi  perpenderemus 
ne  perturbaliones  quamplurimas  ccclesiis  movero- 
mus.  Quorum  faclum  ila  reprehendimus,  ut  prop- 


ter 

tacta  sunt,  in  dubium  non 
potiüs  dimitlamus  judicio 


Post  haec  si  quis  adversus  formas  canonum  ,ve! 
ad  ecclesiaslicum  ordinem  vel  ad  ipsum  sacer- 
dotium  venire  tentaverit,  uná  cum  ordinatonbus 
suis  ipso,  in  quo  invcnli  fuerint,  ordine  et  ho- 
nore  privetur.  Et  quamvis  dileclioni  vestrae,  fra- 
tres  carissimi,  regulae  Nicaenac  sinl  cognilae  se- 
cundum quas  ordines  faciendos  esse  per  senlen- 
liam  decernilis ;  tamen  aliquam  parlem,  quae  de 
ordinationibus  est  provisa,  inserendam  pulavi,  et 


 ,  ~  r._,    ordinationiDus  esi  provisa,  iiiaeieuuaiu  Vu*»,.,  «. 

ea,  quae  quoquomüdo  secundum  hanc  ordinationes  in  posterum  celebrau- 
001  das,  ne  cui  interprctandi  liberum  arbitrium  relm 
• :  ac  primüm  quae  sunt  prohibita  digerantur. 


Dt 


u. 

«el  saecularl  mililiae 
ruro  non  «dmlitaotur. 


dcdüi  ad  ck- 


¡Quanlos  enim  ex  his,  qui  post  acceptam  bap- 
t Lsi n i  gratiam  in  forensi  exercilalione  versati  sunt, 
ct  oblinendi  pertinaciam  susceperunt ,  adscitos  ad 
sacerdotium  esse  comperimus,  e  quorum  numero 
Rulinus,  el  Gregorios  perhlbenlur!  ¡Quanlos  ex 
mUitia,  qui  quum  poteslatibus  obedierint  severa 
necessario  praecepla  sunt  exsequuti!  ¡Quantoscx 
curialibus,  qui,  dum  parent  potestatibus,  quae 
sibi  sunt  imperala  fecerunt!  Quanlos,  qui  volup- 
tates,  ct  editiones  populo  celebrarunt,  ad  hono- 


De  eommemoratiooe  Jiioacui  concUii,  in  quo  supradícla  pro- 


Ne  quispiam,  qui  post  baptismum  mililavenl, 
ad  ordinem  debeat  clericalus  admiltí,  noque  qui 
causas  post  acwptum  baptismum  egerinl,  aut  qui 
post  acceptam  Dei  gratiam  admiuistraverint.  Noque 
de  curialibus  aliquos  ad  ecclesiasticum  ordinem 
venire  posse,  qui  post  baplismum  vel  coronati 
fuerint,  vel  sacerdotium,  quod  dicilur,  sustinuerint, 
et  editiones  publicas  celebraverinl.  Nam  ot  hoc 


(ij   Eo  los  códices  el  epígrafe 
Tomo  II. 


del  capítulo  III  constituye  al  último  miembro  de  «tu-  periodo 
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be  curiaJibusest  cavendum,  ne  iidem  qui  ex  curiaH- 
dus  fuerint  aliqnando  a  suis  curiis,  quod  frequen- 
(er  videmus  accidere,  poscanlur  (8).  Quae  omnia 
rationabiliter  prohibila  oportet  modis  ómnibus 
custodiri. 

V. 

Quales  eligtndi  mnt  in  ordine  clerkoruiD. 

guales  vero  eligendi  sunt  in  ordine  clericorüm 
evidens  forma  declarat,  id  est,  qui  ab  incunte  ae- 
tale  baptizati  fuerint,  et  lectorum  officio  socíati, 
vel  si  majores  sunt,  qoum  fuerint  Dei  gratiam 
consequuti,  statim  se  ccclcsiaslicis  ordinibus  man- 
cipavcrint.  El  si  uxores  habuerint,  quaerendura, 
si  uxorcm  virginem  acceperint,  quíascriptum  est 
in  veteri  testamento:  Uxorem  virginem  accipiaí 
tacerdos:  et  alibi:  Sacerdotes  mei  semel  nubant. 
Ñeque  qui  duas  uxores  habuerit,  quia  Paulus 
apostolus  ait:  l/niut  uxorit  virum. 

VI. 

De  co  qui  ante  baplUinam  uo re m  nabuit  et  post  bapiU- 
mom  aliara,  clericus  non  fíat. 

Nec  illud  deberé  admUli,  quod  aliquanti  pro 


(¿I.Biu.  mpojcantor. 

ft)   In  AIt.  In  baptismo  originalia  pcccaU. 

EPISTOLA  EJüSDEM  INNOCENTII  PAPAE  AD 
UNIVERSOS  EPISCOPOS  IN  TOLOSA. 

IXMOCENTIDS   LNIVEBS»  EP1SCOPI9    IN  TOLOSA  NA  SI- 
NODO   CONSTITUIS   DULCLSSIM1S    FRATRIBUS    IN  DO- 
MINO SALUTEM. 


dofrasione  previ  erroris  opponnnt,  et  adseruttt 
quod  ante  baplismum  omnia  dimittuntur,  non  intel- 
ligenles  hujusmodi  quod  sola  in  (3)  baptismo  pee- 
cata  dimittuntur,  nec  uxoria  numeras  abolelur. 
Nam  si  a  Deo,  ut  scriptum  est,  praeparatur  viro 
uxor,  et  quod  Deus  junxit  homo  non  separe!,  et 
ipsi  auctores  generis  humani  in  origine  a  Deo 
benedicunlur:  ¿quomodo  intcr  pcccata  ista  cre- 
duntur  posse  dimittL?  Quod  si  secuodum  illos,  qui 
ita  credunt,  verum  est:  ergo  omnis  justilia. 
quae  a  calhecumenis  ante  baptismum  fuerit  opé- 
rala, per  baplismum  auferetur.  Nullus  ergo  contra 
Apostolum  tale  aliquid  sentía!,  nec  admitlat,  sed 
fldeliter  intelligat :  Unitu  uxorit  virum,  sive  ante 
baptismum  esse  nominatum  (i),  sive  post  bap- 
tismum. Si  enim  uxor  ante  baptismum  accepta 
non  ducitur  in  numerum,  nec  filii  ex  eadem  sus- 
cepti  inler  filios  poterunt  numerari.  Quod  quám 
absurdum  sit,  et  alienum,  prudentia  vestra  me- 
liüs  aeslimabil.  linde  neminem  (5)  liceat  ínter- 
pretari  aliter  divinas  scripturas,  nUi  quod  recta 
ratio  permitlil,  ne  dum  quídam  remedia  sibi  ini- 
qua  ad  excusationem  praeparant  et  {ex  eo  rupisse) 
corrupisse  legem,  et  regulas  evertisse  judicentur. 
Sed  ea  tenenda  sunt,  quae  divinarum  scriptu- 
rarum  series  conlinet,  et  a  sacerdotibus  utili  ra- 
tione  sunt  constituía.  Bene  valeatís,  fratres  ca- 
rissimi. 


|4)  Ei  ríllquis  praeler  Alr.  lo  qnot  nomeratum 
0)  Bib4.  Reg. :  neminem,  d.ierlm,  liceat. 

EPISTOLA  DEL  MISMO  INOCENCIO,  PAPA, 
A  TODOS  LOS  OBISPOS  CONGREGADOS  EN 
TOLOSA  (a). 

INOCENCIO  SALIDA  EN  EL  SEXO*  Á  TODOS  LOS  OBISPOS, 
SUS  CARÍSIMOS  HERMANOS  ,   REUNIDOS  EN  EL  SÍNODO 
DE  TOLOSA. 


Saepe  me  et  nimia  cum  tenerct  cura  sollíei- 
lum  super  dissensione  et  schismale  Ecclesiarum, 
quod  per  llispanias  lallus  in  dies  serpere,  ct  ci- 
tatiore  gradu  incedere  fama  proloquilur;  neces- 
sarium  lempus  cmersit,  quo  non  posset  emenda- 
lio  tanta  dífferrí,  el  deberet  congrua  medicina  pro 
videri.  Nam  fratres  nostri,  Coépiscopus  Hilarius 
ct  Elpidius  l'resbyler,  partim  unitatis  amore  per- 
molí,  partí m  quá  laboral  provincia  pernicie,  ut 
oportuit,  excitati,  ad  Sedem  Apostolicam  com- 
wearunl,  ct  in  ipso  sinu  Fidei  violatara  intra 


Estando  yo  muchas  veres  meditando,  á  causa  del 
gran  cuidado  que  longo  ,  acerca  de  las  disensiones 
y  cismas  de  las  iglesias;  cuyo  mal,  según  pública 
fama ,  cslendiéndosc  de  dia  en  dia  por  las  Espa- 
das, es  causado  separación,  me  he  convencido  de 
que  ha  llegado  el  tiempo  necesario,  en  el  que  no 
puede  dilatarse  una  corrección  tan  grave ,  y  en  el 
que  debería  aplicarse  congrua  medicina.  Por- 
que nuestros  hermanos  el  ceepíscopo  Hilario,  y  el 
presbítero  Elpidio,  conmovidos,  en  parle  por  el 
amor  de  la  unidad ,  y  en  parte  por  el  dallo  qu« 


la)  Traducida  con  arreglo  a  lus  uianiHciitos  de  S¡rraon<lo  j  da  CouMant. 


provinciMtt  pacem,  disciplinae  ratiooem  «ase  con-  trabaja»  Ja  provincia,  escitados ,  como  convenía, 

íusara,  et  mulla  contra  Cañones  Patrum,  contem-  se  dirigieron  á  la  sede  apostólica,  presentándose  con 

pío  ordine,  reguluque  negleclis,  in  usurpatione  Ec-  dolores  y  llantos ;  manifestando  que  en  el  mismo 

clesiarum  fuisse  commissa,  nec  concordiam,  in  seno  déla  fé  se  habia  violado  la  paz  dentro  de 

qua  Fidei  noslrae  slahüitas  tola  consislit,  posse  la  provincia,  que  se  había  confundido  la  razón  de 

retineri,  cum  dolore  et  gemitu  prosequuti  sunL  la  disciplina ,  y  que  se  habian  ejecutado  muchas  co- 

Uuae  in  consensu  Presbyterii  actorum  confectione  sas  en  usurpación  délas  iglesias,  en  contra  de  los 

relinentur,  et  possuat  vpbis  lectione  monstrari.  cánones  de  los  Padres ,  menospreciando  el  orden  y 

,  las  reglas;  y  que  no  podia  mantenerse  la  concordia, 

1  en  la  que  exclusivamente  consiste  la  estabilidad  de 

nuestra  fe.  Todo  lo  cual  se  conserva  en  el  cuerpo 
de  las  actas,  hechas  en  el  presbiterio ;  las  que  pue- 
den ensenárseos  para  que  las  leáis, 

i      .   ;.       i  ••   .  :  -     i       i.  ' 

I-  1. 

Jam  pnmum,  quod  ad  ipsam  Fidem  altinet  quod.  Empezando  por  lo  que  concierne  á  la  misma  fé, 
Baetici  vel  Cartaginenses  Episcopi,  propter  Gal-  diremos  que  se  originó  el  cisma,  porque  los  obís- 
lieiorum  communkmfem  a  pace  omniura  discede-  pos  de  la  Bélica  ó  de  la  provincia  Cartaginense,  á 
runl,  orta  dissensio  eet:  quae  non  solhm  non  mi-  causa  de  haberse  concedido  la  comunión  á  los  ga- 
nuitur,  Teriim  etiam  per  diet  siugulos  studio  con.  liegos,  se  separaron  déla  paz  de  todos;  cuya  di- 
lenlionis  augetar,  cum  obtinendi  proposito  unas-  sension  no  solo  no  se  disminuye,  sino  que  crece  de 
quisque  quod  voluit,  aeternum  orbem  malé,  et  dia  en  dia  por  ganas  de  altercar :  pues  que  por  sa 
circulum  quemdam  de  lali  animositate  fecerunt;  Hrsc  cada  cual  con  la  suya,  hizo  lo  que  quiso, 
cum  uliquc  bono  cuique  in  rebus  talibus  vinci  me-  causando  con  su  conducta  un  mal  á  todo  el  mundo, 
lias  sit,  quára  malo  more  pravum  propositum  quod  formando  cierto  partido  de  semejante  animosidad; 
semel  placuit  oblinere.  Ñam  quae  alia  causa  et  siendo  asi  que  para  los  buenos  es  mejor  ser  venci- 
superioribus  lemporibus  illius  Luciferi  praeter  per-  dos  en  semejantes  cosas ,  que  por  malas  costumbres 
tiuaciam  fuil,  quae  cum  retraxit  a  concordia  illo-  lograr  su  depravado  intento. ¿Y  qué  otro  motivo  fué 
rum,  qui  Arianorum  haercsim  prudenti  conver-  en  tiempos  pasados  el  que  indujo  á  Lucífero  á  man- 
sionc  damnaverant?  Eodcm  studio  posl  Priscilliani  tenerse  en  su  error,  sino  la  pertinacia  que  le  rc- 
deleslabilem  seclam,  omnium  mérito  deteslatione  trajo  de  la  concordia  de  aquellos ,  que  por  una 
damnatam,  receptos  in  Calholicam  Fidem  eos  qui  conversión  prudente  babian  condenado  la  heregía 
consilio  saniore,  conversi  sunt,  aegerrinié  aliquos  de  los  Arríanos?  Por  el  mismo  deseo  hemos  cono- 
tulisse  coguovimus.  Quibus  factum  utile  et  ip-  cido  que  algunos  llevaron  muy  á  mal,  después 
sam  Ecclesiarum  pacem  displicuisse  delegitur.  que  la  seda  detestable  de  Prisciliano  fue  condena - 
Nam  cum  unilalis  proposito  atqne  concordíae,  da  con  razón  por  la  abjuración  de  todos ,  que  hu- 
ipsi  quoque  Symphosíus  atque  Diclinius  damnan  hieran  sido  recibidos  en  la  fé  católica  aquellos  que 
les  pravam  haercsim  sint  recepli,  ut  personis  la-  con  consejo  mas  sano  se  convirtieron.  A  quienes  se 
libus  ampulalis  extinguerelur  peniliis  innata  dis-  descubrió  haber  desagradado  un  proceder  tan  útil, 
sensio,  inventi  sunt  quibus  rocié  facía  ipsa  cor-  y  la  misma  paz  de  las  iglesias.  Pues  habiendo  sido 
rectio  displiceret.  Et  nunc  Ecclesíae  dissident,  recibidos  en  contemplación  á  la  unidad  y  concordia, 
quae  non  módica  a  se  animositate  dbwimulant.  hasta  los  mismos  Sinfosio  y  Dictinio,  después  de 
Quód  si  saniore  consilio  a  Sacerdolibus  fuisset  haber  condenado  su  pravedad  herética,  á  (in  de  que 
custodita  correctio;  et  status  Calholicae  Fidei  in-  con  la  conducta  de  estas  personas  se  eslinguiera 
leger  permaneret,  et  nullum  scandalum  concor-  totalmente  el  cisma;  se  han  hallado  sugelos  á  quie- 
diam  rebus  ómnibus  ulilem  corrupisset.  Q uñero  nos  esta  recta  corrección  ha  incomodado.  Y  ahora 
cnim,  quare  doluerint  Symphosium  alquo  Dicti-  hay  disidencia  entre  las  iglesias,  las  cuales  no  lra- 
niuni,  aliosque  qui  deleslabilem  haercsim  damna-  tan  de  disimular  su  gran  animosidad.  Y  si  con  ine- 
verunt,  receptos  in  Fidem  Calholicam  tune  fuis-  jor  consejo  los  sacerdotes  hubieran  respetado  la  cor- 
so? Num  quod  si  quos  hoc  puugit  aut  stimulat,  reccioa,  [lermaneceria  integro  el  eslado  de  la  fé 
legant  Petrum  Apostoium  post  lacrymas  hoc  fui.4-  católica,  y  ningún  escándalo  hubiera  corrompido 
se  quod  fuerat.  Considerenl  Thomam  post  dubi-  la  concordia ,  útil  para  todas  las  cosas.  Pregun- 
tationem  illam  nihil  do  prioribus  merilLs  amisis-  lo  pues ,  por  qué  se  han  incomodado  de  que 
se.  Denique  David  Prophctam  egregium  post  ma-  Sinfosio,  Dictinio  y  otros  que  condenaron  la  he- 
nifestam  confessionera  suam  propheliae  suae  me-  regia  hayan  sido  recibidos  en  la  fé  católica?  ¿acaso 
ritis  non  fuisse  privatum.  Quod  si  emendatio  con-  por  que  no  han  perdido  ninguno  de  los  honores  que 
versionis,  el  errores  ipsos  ampulat,  el  relinet  dig-  tenían?  Y  si  es  que  esto  les  aflige  ó  estimula,  lean 
nitalcs,  quae  malum  ralio  est,  viam  redi  et  iter  en  las  Escrituras  ,  y  hallarán  que  el  apóstol  San  Pe- 
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quod  drngat  ad  salulem,  proposito  pertinacia©  dro ,  después  de  sus  lágrimas  fue  lo  que  Mies  ha- 
noli©  retiñere?  Quare  incumbendum  est  dilec-  bia  sido.  Reflexionen  que1  Santo  Tomas,  pasada  aque» 
tioni  vestrae,  et  bonis  Sacerdotibus  adhilendum,  Ha  duda,  nada  perdió  de  sus  antiguos  méritos.  Y  fl- 
quatcnus  praeeante  doctrina  in  unitatetn  Catholi-  nalmente,  que  el  esclarecido  profeta  David  no  fue 
cae  Fidei  omnes  qui  dJspersi  sunt,  congregentur,  privado  de  los  dones  de  sus  vaticinios  después  de 
et  esse  inexpugnabüe  unum  corpus  meipiat,  quod  su  manifiesta  confesión.  Y  si  es  verdad  que  ta  en* 
si  separetur  in  partes,  ad  omnes  patebit  lacera-  mienda de  la  conversión,  córlalos  mismos  errores 
tionis  injurias,  et  ex  aese  pestem  patietur  inter-  y  mantiene  las  dignidades ,  ¿qué  razón  hay  para  á 
naiu,  quando  secum  compago  ipsa  confligit.  Sed  causa  de  la  pertinacia,  no  querer  seguir  el  camino 
haec  generatiter  de  unilatis  reformatione  omnes,  derecho  y  la  senda  que  dirige  á  la  salvación? 
tamquam  singulis  scripla  sint,  accipiant  Saccrdo-  Por  todo  lo  cual  debe  cuidar  vuestra  caridad  y  lo* 
les.  Dehinc  ih  partes  anhnum  super  ómnibus  di-  buenos  sacerdotes,  que  previa  la  doctrina ,  se  con- 
lectio  vestra,  quae  proponeütur,  intendat.         greguen  en  la  unidad  de  la  fé  católica  cuantos  se 

bailan  dispersos,  y  empiece  á  ser  un  cuerpo  inex 
pugnable;  el  cual  si  se  divide,  quedará  descubierto 
para  9er  herido  por  todos  los  costados,  y  sufrirá  en 
sí  mismo  la  corrupción  interna,  puesto  que  ta  misma 
unión  choca  consigo.  Esto  que  se  ha  escrito  en  ge- 
neral ,  acerca  de  la  reforma  de  la  unidad  ,  lo  ob- 
servarán los  sacerdotes,  como  si  se  hubiera  escrito 
para  cada  uno  de  por  si.  Después  vuestra  caridad 
cuidará  de  examinar  parle  por  parte  todas  las  co- 
sas que  se  propondrán. 

El  ejemplo  que  aduce  aquí  el  pontífice  Inocencio  de  Lucífero  está  muy  bien  traído,  porque  la*  circuns- 
tancias eran  muy  parecidas.  Este  obispo  de  Cagliari  fué  causa  de  un  cisma  en  el  siglo  IV  por  el  siguiente  mo- 
tivo: Muerto  el  emperador  Constancio,  protector  do  los  arríanos,  Juliano,  que  le  sucedió,  restituyó  á  sus 
iglesias  4  los  prelados  desterrados  por  su  antecesor.  Los  obispos  San  Alanasio  y  San  Eusebio  de  Verceil  con- 
gregaron un  síoodoeo  Alejandría  el  año  369,  con  objeto  de  restablecer  la  paz,  admitiendo  en  la  comunión  á 
los  que  por  debilidad  habían  Tallado  á  la  fé  en  el  concilio  de  Rítnioi ,  si  reconocían  su  falla.  El  concilio 
comisionó  á  Eusebio  para  cortar  las  divisiones  que  afligían  á  la  iglesia  de  Anlioqula,  en  la  que  unos  reconocían 
i  su  obispo  Eustaquio ,  que  babía  sido  desterrado  de  su  silla  por  adhesión  á  la  fé  católica,  y  otros  á  Melecio 
que  después  de  haber  sido  semi-arriano  volvió  á  esta  misma  fé» 

Lucífero,  en  vet  de  acompañará  Eusebio  al  concilio  de  Alejandría,  marchó  derecho  á  Antíoqnía  á  ordenar 
por  su  obispo  á  Paulino;  porque  esperaba  que  sus  virtudes  reunirían  ambos  partidos.  Esta  elección  no  gustó  4 
la  mayor  parte  de  ios  obispos  orientales,  aumentando  las  turbaciones ;  porque  en  lugar  de  dos  obispos  y  dos 
partidos,  se  encontraron  de  repente  con  tres  prelados.  Ofendido  Lucífero  de  que  Eusebio  y  los  demás  no  hu- 
bieran aprobado  lo  hecho  por  él,  se  separó  de  su  comunión  ,  no  queriendo  tener  sociedad  alguna  con  los 
obispos  admitidos  á  la  penitencia,  ni  con  los  que  les  habían  dado  la  pai;  no  obstante  que  las  señales  de  arre- 
pentimiento que  habían  manifestado  les  hacían  dignos  de  la  indulgencia  de  sus  hermanos.  Así  este  prelado, 
recomendable  por  su  talento  y  virtudes,  por  su  sincera  adhesión  á  la  fé  católica  y  por  sus  trabajos,  turbó  la 
paz  de  la  iglesia  por  un  rigorismo  escesivo;  perseverando  en  el  cisma  basta  la  muerte.  No  se  le  acusa  de 
ninguu  error  sobre  el  dogma;  si  bien  sus  partidarios  no  tuvieron  después  Unto  miramiento. 

II.  H. 

Non  cnim  latere  notuil,  quod  Ruffinos  atque  No  pudo  tampoco  ocultarse  que  los  obispos  Ru- 
Minicius  Episcopi  in  alienis  Ecclesiis,  contra  Ni-  fino  y  Minicio  hayan  ordenado  á  obispos  en  age- 
cáenos  Cañones,  Episcopos  usurpavernnt  ordinare.  ñas  iglesias ,  contraviniendo  á  los  cánones  do  Ni- 
llner  nc  quis  sibi  audcat  vendicare  saltcm  nunc  cea.  Y  para  que  ninguno  en  adelante  se  atreva  á 
a  nobis  est  salubriter  providendum:  ne  impro-  apropiarse  esto,  al  menos  debemos  ahora  proveer 
bá  usurpatione  dissimulalio  in  deterius  convales-  saludablemente  de  remedio ;  con  objeto  de  que  por 
cal;  et  fíat  de  consuetudine  regula,  quae  litte-  una  usurpación  malvada  el  disimulo  no  lo  em- 
ris  mándala  est,  disciplina.  Qua  in  re  Úilarii  fra-  peore,  y  resulte  de  la  costumbre  una  regla  que 
tris  et  consacerdotis  nostri  qucrela  primilus  audia-  no  esté  en  conformidad  con  la  disciplina  escrita.  So- 
tur,  qui  asseruil  Ruflinum  contra  Kcclesiaruin  bre  lo  cual  del»  oirse  antes  de  todo  la  queja  de 
paccm  omni  oppiignatione  fuisse  vorsalum,  et  nuestro  hermano  y  roasacerdote  Hilario ,  el  que 
dudum  in  Concilio  Tolclano  errorís  sai  veniam  aseguró  que  Rufino  se  habia  portado  coa  todo 
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postulauc,  et  nanc  caro  Metropolitano  Episcopo 
ordinandi  Sacerdotes  Ponlifiriilm  deboretur,  con- 
tra popuii  volantatem  el  disciplina*  rationem, 
Kpiscopum  locis  abdilis  ordinasse,  Ucclesias  .scan- 
dalis  nriscuisse.  Dehinc  Tarraconenaiuru  Epiaco- 
porum  est  causa  tractanda,  qui  parí  modoMini- 
oi uní  in  Gerundcnsi  Ecclesía  Episcopum  ordi- 
nasse conqoesii  sunt;  et  juila  Nioaeuos  Cañones 
fcrenda  est  de  tali  usarpatione  senlenlia.  Illorum 
etiam  Episcoporum,  qui  aRufilno  vcl  a  Minicio 
contra  regulas  ordinali  sunt,  habeatur  plena  dis- 
cussio;  ut  quta  perperam  facli  sunt,  intiilligant 
id  quod  vitioso  initio  adepti  suot,  se  diuliüs  ob- 
tinere  non  posse. 

•  .  , ..  ■  i  .1 


til. 

De  Joanne  quoqoe  Episcopo,  cujua  in  Synodo 
Toletana  super  recepta  Symphosio  atque  Dicti- 
nio  por  lógalos  coree  usus  accessit,  et  cui  proba- 
bilis  visa  illa  correclio,  examinentur  quae  post- 
ea sunt  secuta;  et  prorsus  super  ómnibus,  quo- 
rum in  dubium  venit  de  cessatione  communio, 
plena  inquisilio  vesligetnr;  ut  sccundum  decre* 
tum  Synodi  Toletanae,  veí  communionis  consor- 
lio  propter  abolendam  sttspicionem  scbismatis  mis- 
ceanlur;  vel  si  qoi  fuerint  deprehensi,  qui  ab- 
nuant  concordiam  et  constituía  placitorum ,  a  cora- 
raunionc  Catbolicae  Fidei  per  dilectionis  veslrae 
sentenlias  abdicentur:  ut  jam  non  internum  ma- 
lum,  quod  lacitum  non  desinit  serpero,  sed  schis- 
maticoruin  manifesta  professio  contaaoque  vitetur. 

i- 

IV. 

Nam  de  ordínaltonibus,  quas  pravae  consue- 
tudinis  vitio  Hispanienses  Episcopos  celebrare 
cognoscimus,  fuerat  aliquid  secundum  majorum 
traditiones  staluendura,  nisi  perpenderenius  nc 
perlurbaliones  quampluriraas  Ecclesüs  moveremus. 
Quorum  factum  ita  reprehendimos,  ut  propter  nu- 
raerum  corrigendorum  ea  quae  quoquo  modo  facía 
sunt,  in  dubium  non  vocemus,  sed  Dei  potiüs 
judicio  dimiltamus.  Quantos  enim  ex  bis,  qui 
post  acccplam  baplismi  gratiam  in  forensi  exer- 
citatione  versati  sunt,  et  obtinendi  perlinaciam 
susceperuut,  adscitos  ad  Sacerdotium  esse  com- 
pon mus,  e  quorum  numero  Ruflinus  et  Gregorius 
perhibentur?  Quantos  ex  aliqua  militia,  qui  cum 
potestatibus,  obedirent,  necessario  praecepta  sunt 
exequuti?  Quantos  ex  curialibus,  qui  dum  parent 
potestatibus,  quae  sibi  sunt  imperata  fecerunf? 
Tomo  11. 


en  cónica  de  la  paz  de  las  tgfeaiaa,  que  después 
pidió  en  el  concilio  de  Toledo  el  perdón  de  su  yerro, 
y  que  ahora  ha  ordenado  á  un  sacerdote  de  pontifi- 
ce  (correspondiendo  al  metropolitano  y  comprovin- 
ciales ordenar  á  los  ponti fices  y  no  á  él)¿  en  contra 
de  la  voluntad  del  pueblo  y  de  lo  que  prescribe  la 
disciplina ,  destinándole  á  lugares  escondidos,  lle- 
nando con  esto  á  las  iglesias  de  escándalo.  En  se- 
guida debe  tratarse  de  la  causa  de  los  obispos  de 
Tarragona ,  los  que  se  quejaron  de  la  misma  ma- 
nera en  contra  de  la  ordenación  de  un  obispo  que 
Hinicío  hizo  en  la  iglesia  de  Gerona;  debiendo  la 
sentencia  que  se  pronuncie  contra  semejante  usur- 
pación ser  ajustada  á  los  cánones  nicenos.  Trata- 
reis con  toda  ostensión  acerca  de  aqaellos  obispos, 
ordenados  en  contra  de  la  regla  por  Rufino  y  Mi- 
nicio ;  para  que  toda  vez  que  malamente  fueron 
creados,  entiendan  que  no  pueden  seguir  ejercien- 
do por  mas  tiempo  lo  que  alcanzaron  por  un  prin- 
cipio vicioso. 

111. 

Examínese  la  conducta  posterior  del  obispo  Juan, 
cayo  consentimiento  para  la  admisión  de  Sinfosio 
y  Diclinio  se  envió  al  concilio  de  Toledo  por  me- 
dio de  legados ,  y  á  quien  aquella  corrección  pa- 
reció digna  de  aprobarse,  y  (ambien  sobre  todos 
en  general,  cuya  cesación  en  la  comunión  se  puso 
en  duda :  investigúese  lo  que  haya  sin  omitir  na- 
da ,  para  que  con  sujeción  al  decreto  del  concilio 
de  Toledo ,  ó  se  les  conceda  la  comunión ,  á  fin  de 
evitar  la  sospecha  de  cisma;  ó  si  se  bailaren  algu- 
nos que  desechen  la  concordia  y  los  pactos,  sean 
privados  de  la  comunión  católica  por  las  senten- 
cias de  vuestra  caridad,  para  evitar  de  este  modo 
no  solo  el  mal  interno,  el  que  no  deja  de  difundirse 
tácitamente,  sino  también  la  manifiesta  profesión 
y  contagio  <le  los  cismáticos. 

IV. 

Pues  acerca  de  las  ordenaciones  que  sabemos 
hacen  los  obispos  de  España  por  vicio  de  mala  cos- 
tumbre, debería  haberse  establecido  algo  según  las 
tradiciones  de  los  mayores;  si  no  hubiéramos  tenido 
presente  que  se  moverían  muchos  trastornos  en  las 
iglesias.  Cuyo  hecho,  le  reprendemos,  pero  de 
modo  que  en  atención  al  número  de  los  que  deben 
ser  corregidos  no  ponemos  en  duda  aquellas  cosas 
que  de  cualquier  manera  se  han  realizado ;  sino 
que  las  dejamos  mas  bien  al  juicio  de  Dios.  ¡Cuán- 
tos sabemos  que  han  sido  admitidos  al  sacerdocio, 
de  cuyo  número  son  Rufino  y  Gregorio ,  de  entre 
aquellos,  que  después  de  haber  recibido  la  gracia 
del  bautismo ,  se  han  ocupado  do  negocios  foren- 
ses! ¡Cuántos  militares  de  varias  clases,  que  habien- 
do obedecido  á  las  potestades  terrenas  tuvieron 
necesidad  de  ejecutar  severos  preceptos!  ¡Cuántos 
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Quantos  quí  voluptates  et  editiones  populo  cele- 
brarunl,  ad  honorem  Summi  Sacerdotii  pervenisse? 
quorum  omniura  neminem  ne  ad  socielatera  qui- 
dem  Ordinis  Clericorura  oportuerat  pervenire. 
Quae  si  síngala  discuticnda  mandcmus,  non  mó- 
dicos motus  aut  scandala  Hispaniensibus  Provin- 
ciis,  quibus  mederi  cupimus,  de  studio  emcnda- 
lionis  indueemus.  Idcirco  rcmittcnda  haec  poliüs 
putamus.  Sed  ne  deinceps  símil ia  commiltantur, 
dileclionis  vestrae  maturítas  providere  debebit, 
nt  tantae  usurpalioni  sallem  uunc  finís  noces - 
sarius  imponatur.  £o  videlicet  constituto,  ut  si  qui 
post  haec  adversus  formas  Caoonuro,  vel  ad 
Ecclesiasticum  Ordinem,  vel  ad  ipsum  Sacerdo- 
tium  venire  tentaverint,  una  cum  creatoribus  suis 
ipso,  in  quo  inventi  fuerint,  ordine  et  bonore 
priTentur. 


V. 


curiales,  que  sujetándose  á  las  autoridades  hicieron 
lo  que  se  les  mandó!  ¡Cuántos  que  dieron  fiestas  y 
convites  al  pueblo  han  llegado  al  honor  del  sumo 
sacerdocio!  Ninguno  de  los  cuales  convenía  que 
hubiera  entrado  ni  aun  en  la  sociedad  del  orden  de 
los  clérigos.  Cada  una  de  cuyas  cosas  si  encargamos 
que  se  discutan  en  particular,  introduciremos  gra- 
ves alteraciones  y  escándalos  en  las  provincias  es- 
pañolas ;  siendo  así  que  queremos  mas  bien  curar 
las.  Por  lo  tanto  juzgamos  que  lodo  esto  debe  mas 
bien  ser  perdonado.  Pero  el  maduro  examen  de 
vuestra  caridad  debiera  proveer,  para  evitar  que  en 
adelante  se  ejecuten  cosas  iguales,  á  fin  de  que  al 
menos  se  ponga  un  termino  necesario  á  una  usurpa- 
ción tan  grande  :  estableciendo  que  si  alguno  en 
adelante  tratare  de  entrar  en  contra  de  los  cánones 
ó  en  el  orden  eclesiástico  ó  llegar  hasta  el  mismo 
sacerdocio,  sea  privado  en  unión  de  sus  ordena- 
dores del  grado  que  tuviere. 

Y. 


Gregorii  etiam  Eraeritensis  Episcopi ,  quí  in  lo- 
cum  Patruini  venerabilis  recordationis  est  ordina- 
lus,  querela,  si  qua  est,  audiatur:  et  si  contra 
merilum  suum  passus  est  injuriara,  in  invidos  ho- 
noris  alterius  vindicetur:  ne  poslhac  in  quem- 
quam  bonorum  spiritus  factionis  insurgat. 

VI. 

El  quamvís  dileclioni  vestrae,  fralres  charissi- 
m¡,  regulae  Nioaenae  sint  cognitae,  secundum  quas 
ordinationes  faeiendas  esse  per  sentenliara  deeer- 
nilis  *,  tamen  aliquam  partom,  quae  de  ordinatio- 
nibus  est  pro  visa,  inserendam  putavi,  ut  secun- 
dum hanc  ordinationes  in  poslerum  celebrandas, 
ne  cui  interprelandi  aliter  liberum  arbitríum  re- 
linquatur.  Ac  primüm  quae  sunt  prohibita  dige- 
runlur.  Ne  quispiam  qui  post  baplismum  milita 
veril,  ad  Ordinem  debeat  Clericatus  admilti :  ñe- 
que qui  causas  post  acceplum  baplismum  egerint; 
aut  qui  post  acceptam  Dei  gratiam  adminislra- 
verint :  ñeque  de  curialibus  aliquem  venire  ad  Ec- 
clesiasticum Ordinem  posse ,  qui  post  baplismum 
vel  coronati  fuerint,  vel  Sacerdotium  quod  dicitur, 
sustinucrint,  et  editiones  publicas  celebraverint. 
Nam  et  boc  de  curialibus  est  cavendum,  ne  iidem 
qui  ex  curialibus  fuerint  aliquando  a  suis  curiis, 
quod  frequenler  videmus  acciderc,  reposcantur. 
Quae  omnia  rationabiliter  prohibita  oportet  modis 
ómnibus  custodirí. 

Quales  veri»  eügendi  sunt  in  ordine  Clcrieo- 
rum,  evidens  forma  declarat.  id  est,  qui  ab  ineun- 
Ic  aetatc  baplizati  fuerint,  et  Leclorum  oflicio 
socialí ;  vel  si  majores  sint,  cum  fuerint  Dei  gra- 
tiam conseqnuli,  statim  se  Ecclesiaslicis  Ordini- 
hus  mancipaverint.  Et  si  uxores  habuerinl,  quae- 
rendum,  si  uxorcm  virginem  accer-crinl:  quia  scrip- 


Oigase  la  queja,  si  es  que  hay  alguna,  de  Gre- 
gorio, obispo  de  Mérida,  ordenado  en  lugar  de  Pa- 
truino  ,  de  feliz  memoria :  y  si  se  ha  hecho  injuria 
á  su  mérito  ,  castigúese  á  los  envidiosos  del  honor 
ageno ,  para  que  en  adelante  el  espíritu  de  partido 
no  incomode  á  los  buenos. 

VI. 

Y  aunque  las  reglas  del  concilio  de  Nicea ,  her- 
manos carísimos,  os  sean  conocidas,  según  las  cua- 
les decretáis  por  vuestra  sentencia  que  se  celebren 
las  órdenes ;  sin  embargo ,  juzgué  que  debia  in- 
sertarse alguna  parte  de  lo  acordado  acerca  de  las 
ordenaciones ,  para  que  según  su  tenor  se  celebra- 
sen en  adelante,  á  fin  de  no  dejar  á  nadie  libre  fa- 
cultad de  interpretarlo  á  su  antojo.  Y  anle  todo  se 
notan  las  prohibiciones,  á  saber:  Que  ninguno  que 
hubiere  militado  después  del  bautismo  debe  ser  admi- 
tido al  orden  del  clericato;  ni  tampoco  los  que  hubie- 
ren sido  administradores  públicos  después  de  tener 
la  gracia  de  Dios;  no  deben  ascender  al  orden 
eclesiástico  los  curiales,  que  después  del  bautismo 
hubieren  llevado  coronas ,  ó  ejercido  el  sacerdocio 
gentílico,  y  hubieran  dado  comidas  públicas.  Sien- 
do la  razón  de  todo  eslo,  porque  sucede  con  mucha 
frecuencia  que  algunos  curiales  después  de  ordena- 
dos suelen  sor  roe  lanudos  por  sus  curias.  Todas  estas 
cosas  prohibidas  razonablemente ,  conviene  que  se 
observen  sin  ninguna  omisión. 

Las  cualidades  de  los  que  hayan  do  ser  elegidos  para 
clérigos  están  declaradas  con  evidencia,  á  saber: 
los  que  hubieren  sido  bautizados  en  su  infancia,  y 
hubieran  sido  creados  lectores,  ó  si  fueren  ya  ma  y  ores 
cuando  recibieron  la  gracia  de  Dios,  se  hubieren  dedi- 
cado inmediatamente  á  las  órdenes  eclesiásticas. 
Acercado  los  cuales  si  fueren  casados ,  debe  a  veri 
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(uro  cst  io  Yelert  Testamento:  i'xorem  virginem  guara  sí  contrajeron  matrimonio  con  doncella,  por- 
accipiat  Sacerdos.  Et  alibi :  Sacerdotes  mei  semel  que  está  escrito  en  el  antiguo  Testamento:  El  sacer- 
nubant.  Noque  qui  duas  uxores  habueril:  quia  dote  recibirá  por  mugar  una  virgen ;  y  en  otra  parte; 
Paulus  Apostólos  ait :  Vnius  uxoris  virutn.  Nec  Mis  sacerdotes  cásense  una  vez.  Tampoco  serán  clé- 
illud  deberé  admitli,  quod  aliquanti  pro  defensione  rigos  los  que  hubieren  sido  casados  dos  veces,  por- 
pravi  erroris  opponunt,  ct  asscrunl,  quod  ante  que  el  apóstol  san  Pablo  dice:  Que  sea  esposo  de  una 
baplismum  uxor  accepta  non  debeat  imputan,  sola  muger.  Ni  ha  de  admitirse  lo  que  algunos  ob- 
quia  in  baptismo  omnia  dimiltuntur :  non  intel-  jetan  en  defensa  de  su  mal  error ,  afirmando,  que 
iigentes  hujusmodi,  quod  sola  in  baptismo  pee-  no  debe  entrar  en  número  la  muger  recibida 
cata  dimittuntur,  nec  uxorum  numerus  abolelur.  antes  del  bautismo ,  porque  todas  las  cosas  anteno- 
tara si  a  Deo  (ut  scriptum  cst)  praeparatur  viro  res  á  este  sacramento  se  borran  con  él:  noentcn- 
uxor,  et  quod  Deus  conjunjeit,  homo  non  separet;  diendo  que  lo  que  solo  se  borra  son  los  pecados ,  pe- 
et  rpsi  auctores  generis  humani  in  origine  a  Do-  ro  no  el  número  de  mugeres.  Pues  si ,  según  está 
mino  benedicuntur;  quomodo  inlcr  peccata,  isla  escrito,  Dios  dispuso  la  muger  para  el  hombre-,  y 
credunlur  posse  dimilti?  Quod  si  secundum  illos  aquello  que  Dios  juntó  el  hombre  no  debe  separarlo; 
qui  ita  credunt  verum  est ;  crgo  omnis  justitia,  y  si  los  mismos  autores  del  género  humano  son  ben- 
quae  a  catechumenis  ante  baplismum  fucril  opo-  decidos  por  Píos  en  su  origen ,  ¿cómo  los  malri- 
rata,  per  baptismum  auFeretur.  Nullus  ergo  contra  monios  podrán  incluirse  entre  los  pecados?  Lo  que 
Apostolum  tale  aliqnid  sentiat,  nec  admittat:  sed  si  es  verdad,  según  aquellos  que  asi  lo  creen: 
fideliter  intelligat,  wwiw  nxoris  rirum ,  sivé  ante  luego  toda  obra  justa  que  los  catecúmenos  hubie- 
baptismum,  sive  post  baptismum,  esse  nomina  tura,  ren  ejercido  antes  del  bautismo  desaparece  por 
Si  enim  uxor  ante  baptismum  accepta  non  duci-  medio  de  este.  Ninguno  pues  opine  asi  en  contra 
turin  numerum;  nec  filii  ex  eademsusceptr  ínter  fi-  del  Apóstol,  ni  lo  admita  tampoco ;  sino  que  en- 
tíos  poteront  numerari.  Quod  quam  absurdum  sit,  tienda  fielmente,  que  lo  que  se  dice  de  quesea  ma- 
atque  alienum,  prudentia  vestra  raelius  aestima-  rido  de  una  sola  mnger  se  esliendo  á  la  que  se 
bit.  l'nde  nemini  liceat  interpretan  aliter  Divinas  tuvo  antes  del  bautismo,  y  á  la  que  después.  Por- 
Scripturas,  nisi  quod  recta  ratio  permttttt :  ne  dum  que  si  la  muger  con  quien  se  casó  antes  del  bau- 
remedia  sibi  iniqua  ad  exrusattonem  praeparant,  i¡smo  no  entra  en  número ,  entonces  tampoco 
et  cormpisse  legem,  ct  regulas  everlisse  judi-  los  hijos  que  nacen  de  ella  se  contarán  entre  los  hi- 
centur.  Sed  ea  tenenda  sunt,  quae  et  Divinarum  jos;  cuyo  absurdo  y  estravio  valuará  mejor  vues- 
Scripturarum  series  continet,  et  a  Sacerdotibus  tra  prudencia.  Por  cuya  causa  no  debe  á  na- 
utili  ratione  sunt  instituta.  Et  alia  manu:  Bene  die  ser  licito  interpretar  de  otra  manera  las  di  ví- 
vatele, fralres  chartaimi.  ñas  escrituras ,  sino  como  permite  la  recta  razón; 

no  sea  que  alegando  algunos  por  via  de  escusa  re- 
medios inicuos  para  sí,  se  los  juzgue  como  corrup- 
tores de  la  ley  y  trastornadores  de  las  reglas.  De- 
be pues  observarse  lo  que  contiene  la  serie  de  las 
divinas  Escrituras,  y  lo  que  los  sacerdotes  por  ra- 
zón útil  constituyeron.  Y  de  otra  mano  :  Pasadlo 
bien ,  hermanos  carísimos. 


XXVIII. 


EPISTOLA  DECRETORIM  PAPAE  ZOS1MI  AD  EPISTOLA  DE  LOS  DECRETOS  DEL  PAPA  ZÓ- 

HESYCIHLM  EPLSCOPLM  SALONITANUM.  SIMO  A  ÜESICUIO ,  OBISPO  SALON  1TANO. 

ZOSUfUS  gPISCOPVS  URDIS  ROMAS  HE8YCH10  RPISCOPO  ZÓMMO,  OBISPO  DE  ROMA,   SALUDA  Á  HBS1CB10,  OBISPO 

8AL0MTAN0  SALUTKM.  SALOMTANO. 


Kxigit  dilectio  tüa  pracceptum  apostolicae  se-  Pide  tu  caridad  informarse  del  precepto  de  la 
dis,  in  quo  patrum  decreta  consentiunt,  et  sig-  sede  apostólica  con  el  que  están  conformes  los  de- 
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nificas  nonnullos  ex  inonachorum  coetu,  quorum  cretos  de  los  Padres  *,  y  manifiestos  que  síganos 
soliludo  quavis  frequenlia  major  est.  sed  et  lai-  monges,  cuya  soledad  es  mayor  que  cualquier  con- 
eos  ad  sacerdotium  festinare.  currencia  ,  y  también  que  ciertos  legos  se  apresu- 

ran á  ascender  al  sacerdocio.  Y  para  evitar  esto 
se  ordena. 

i;  i- 

Quód  monechi  «I  laici  iri*i  per  grado*  eeclasiuMcos  uro    Qoe  lo»  moogeaó  legos  no  deben  llegar  al  Mimo  sacerdocio, 
debeani  ad  summum  sacerdotium  pencaiiro.  *ino  pasando  por  los  grados  eclesiásticos. 

iloc  autem  specialiter,  ct  sub  praedecessoribus  Consta  pues  que  especialmente  se  prohibió  esto, 

noslris,  et  nuper  a  nobis  inlerdictnm  constol  esse,  tanto  en  tiempo  de  nuestros  predecesores,  como 

litleris  ad  Gallias  llispaniasque  transmissis,  in  qui-  ahora  por  nosotros  en  las  cartas  remitidas  á  las  Ga 

bus  regionibus  familiaris  est  isla  praesumptio,  Has  y  á  Jas  Espafias,  en  cuyas  regiones  es  muy 

quamvis  nec  Africa  super  hac  {hoc)  admonilione  común  tal  abuso;  aunque  el  Africa  no  se  halle  tom- 

nostra  habeatur  aliena:  ne  quis  penitus  contra  poco  exento  de  semejante  usurpación,  mereciendo 

patrum  praecepto,  qui  ecclesiasticis  disciplinis  per  igualmente  la  amonestación  nuestra.  Y  para  quo 

ordinem  non  fuisset  imbutus,  et  temporum  ad-  nadie  en  adelante ,  contraviniendo  á  los  preceptos 

probatione  divinis  slipendiis  cruditus,  nequáquam  de  los  Padres,  se  atreva  bajo  ningún  concepto  á 

ad  summum  ecclcsiae  sacerdotium  adspirare  prae-  aspirar  al  sumo  sacerdocio  de  la  iglesia,  sin  estar 

sumeret,  ut  non  soliira  in  eo  ambilio  inefficax  empapado  en  las  disciplinas  eclesiásticas  mediante 

haberetur,  verúm  ctiam  in  ordinatores  ejus,  ut  el  orden  y  el  trascurso  del  tiempo  legítimo  en 

carerent  coordine,  quem  sinc  ordine  contra  prae-  cada  uno  de  los  eslipondios  divinos;  no  solo  se 

copla  patrum  crediderant  praesumendum.  linde  tendrá  en  él  por  ineficaz  la  ambición,  sino  tom- 

miramur  ad  dílectionem  tuam  slatuta  apostolicae  bien  en  sus  ordenadores ,  para  privarles  de  aquel 

sedis  non  fuisse  pcrlata.  Laudamus  igitur  pro-  orden,  que  sin  orden  habían  querido  apropiarse  en 

positum  constantiae   luae,  frater  carissime,  nec  contra  de  los  preceptos  de  los  Padres.  Por  lo  que 

aliud  de  pontificii  lui  censura  veteris  auctorilatis  nos  admiramos  do  que  no  hayan  llegado  á  noticia 

gcuus  expectandum  fuit,  quám  ut  tolibus  ambi-  de  tu  caridad  los  estatutos  de  la  sede  apostólica, 

tionibus  pro  praeceplis  patrum  in  procinctu  lidei  Alabamos  pues ,  hermano  carísimo,  el  propósito  de 

constilutus  oceurreres.  Igitur  si  quid  auctoritatis,  tu  constancia ,  ni  debimos  esperar  otro  género  de 

(auctoritati  tune)  quod  non  opinamur,  exislimatur  autoridad  de  la  censura  antigua  de  tu  pontificado; 

defuis.se,  suppleuius.  Vos  obsistite  tolibus  ordina-  sino  que  constituido  tú  por  defensor  de  la  f¿,  le 

t  ion  i  bu»,  obsistite  superbis  et  arroganliae  venienti.  opondrías  á  tales  ambiciones  en  favor  de  los  pre- 

Tecum  faciunt  praecepto  patrum :  lecum  sitapos-  ceptos  de  los  Padres.  Por  cuya  causa  suplimos 

tolicae  sedis  auctoritas.  Si  enim  officia  secularia  cualquier  grado  de  autoridad  que  se  juzgue  haber 

principalem  locum,  non  veslibulum  actionis  in-  faltado,  aunque  no  lo  creemos.  Oponeos  pues  á 

gressis,  sed  per  plurimos  gradus  oxaminalís  {t )  semejantes  ordenaciones,  y  resistid  también  á  los 

temporibus  deferunt,  ¿quis  ille  tam  arrogaos,  tom  soberbios  y  arrogantes.  En  apoyo  tuyo  están  los 

iinpudens  invenitur,  ut  in  eoelesti  militia,  quae  preceptos  de  los  Padres ,  y  también  la  autoridad  de 

propensiiis  ponderanda  est,  et  sicut  aurum  re-  la  sede  apostólica.  Pues  silos  oficios  seglares  no 

petilis  ignibus  exploranda ,  statim  dux  esse  desi-  conceden  el  lugar  principal  á  los  que  no  han  tenido 

deret,  quum  tyro  ante  non  fuerit,  et  priüs  velit  el  primer  grado,  y  no  llegan  á  él  sino  después  de 

docerc  quam  disccrc?  Adsuescat  in  Domini  castris  baber  pasado  por  otros  muchos  intervalos  de  tiem- 

in  lectorum  primilus  gradu  divini  rudimento  ser-  po;  ¿quién  será  tan  arrogante  ó  descarado  que 

vilii,  nec  illi  vile  sil  exorcistam,  acolythum,  sub-  quiera  ser  inmediatamente  gefe  en  la  milicia  ce- 

diaconum,  per  ordinem  lieri,  nec  hoc  saltu  sed  leste,  que  debe  ser  examinada  con  mas  cuidado 

stalutis  majorum  ordinatione  temporibus.  Jam  veró  y  probada  como  el  oro  varias  veces  al  fuego,  que 

ad  presbylerií  fasligíum  talis  acceda!,  ut  et  no-  no  haya  sido  recluta,  v  quiera  ensenar  antes  que 

inen  aelas  impleal,  et  meritum  probítatis  sfipen-  haya  aprendido?  Aprenda  pues  en  los  reales  del 

dia  anteacto  tcslontur:  jure  inde  summi  ponli-  Señor  íos  rudimentos  del  servicio  divino  en  el  grado 

íícis  locum  sperare  debebil.  Fácil  hoc  nimia  re-  de  lector ;  y  no  repute  por  vil  ser  creado  sucesi- 

missio  consacerdotum  nostrorum,  qui  pompam  muí-  vamente  exorcisto ,  acólito,  subdiáeono  y  diácono, 

titudinis  quaerunt,  et  pulant  ex  hac  lurba  aliquid  no  persaltum,  sino  dejando  transcurrir  las  lémpo- 

sibi  dignitatis  adquirí.  Mine  passítu  numerosa  po-  ras  prefijadas  por  ios  mavores :  y  llegue  á  la  dig- 

pularitas  eliam  his  locis  ubi  soliludo  est  lalium  nidad  del  presbiterio  el  que  haya  cumplido  la  edad 

(I)   Es  rcliquis  pracler  Al».  In  quo:  ciamioatorcs 
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reperilur,  dum  parochias  extendí  cupiuBl,  airt  qui-  mareada,  y  á  quien  sos  servicia  concedan  el  mé- 
bus  aliad  praestore  non  possunt  divinos  ordines  rilo  de  probidad,  después  de  lo  cual  con  razón  debe 
largiuntur:  quod  oportet  districti  semper  esseju-  esperar  ascender  al  samo  pontificado.  Es  causa 
dicii.  Rarnm  eat  enim  omne  quod  magaum  est.  de  este  abuso  la  estraordinaria  relajación  de  nues- 
tros consacerdotes,  los  cuales  buscan  la  pompa  de 
la  multitud,  y  juzgan  que  de  aquella  turba  les  re- 
sulta alguna  dignidad.  Por  eso  con  frecuencia  se 
halla  gran  concurso  de  semejantes  personas  ,  aun 
en  aquellos  sitios  en  donde  solo  hay  soledad, 
deseando  que  se  ensanchen  las  parroquias,  ó  con- 
cediendo los  órdenes  divinos  á  quienes  no  pue- 
den dar  otra  cosa ;  acto  que  requiere  siempre  un 
juicio  severo,  pues  es  raro  todo  aquello  que  es 
grande. 


II. 


II. 


Proinde  nos  ne  quid  meritts  dilecüonis  tuae 
derogaremus,  ad  te  potissimum  scripta  direximus, 
quae  in  omnium  fratrum  et  coepiscoporum  noslro- 
rum  feries  iré  notitiam,  non  lantitm  eorum,  qui 
in  ea  (tua)  provincia  sunt,  sed  etiam  qui  vici- 
áis dilectionis  tuae  provinciis  adjungunlur.  Sciet 
quisquís  hoc  postposita  patrnm  et  apostolicae  se- 
dis  auctoritate  neglexerit,  m  his  [a  notos)  dls- 
Irictiiis  vindicandum,  nt  loci  sni  minime  dubilet 
sibi  non  constare  rationem,  si  hoc  putat  post  tot 
prohibitioncs  impune  posse  ten  tari.  Contumeliae 
enim  studio  fil  quidqnid  interdictnm  folies 
patur. 


Qtt«  si  alguno  depreciare 


Por  lo  tanto  nosotros,  con  objeto  de  no  privar  de 
cosa  alguna  á  los  méritos  de  tu  caridad ,  escribimos 
roas  principalmente  á  ti,  para  que  hagas  que  llegue 
á  noticia  de  todos  los  hermanos  y  cocpiscopos  núes 
tros;  no  solo  á  la  de  aquellos  que  viven  en  esa  pro- 
vincia, sino  á  la  de  los  que  están  próximos  á  ella. 
Tenga  pues  entendido  cualquiera  que  despreciare 
estos  estatutos  de  los  Padres  y  de  la  sede  apostólica, 
que  le  castigaremos  con  mas  rigor;  de  modo  que 
no  debe  caberle  duda  de  que  perderá  su  puesto ,  si 
juzga  que  puede  intentar  esto  después  de  tantas  pro- 
hibiciones. Se  obra  pues  con  animo  de  ultrajar, 
cuando  se  usurpa  lo  que  tantas  veces  está  prohi- 
bido. 


III. 


111. 


Qtue  in 


»¡Dt 


flanc  aotem  singulto  gradibus  observanda  sunt 
(«mpora.  Si  ab  infantia  ecclesiasticis  ministeriis 
nomen  dederil ,  inter  lectores  tuque  ad  vkesimum 
aetatis  aimam  continuata  obscrvalione  perdure!. 
Si  major  jam  et  grandaevus  accesseril,  ita  tameu 
ut  post  baplismum  atatim  se  divinae  militiae  de- 
siderat  mancipan,  sive  inter  lectores  sive  inter 
exorcisto*  quinqvennio  teneatur.  Exinde  acolythm, 
vel  subdiaeonns  quatuor  annis  sit,  et  sic  ad  be- 
ncdiclionem  diaconatus,  si  meretur,  accedat.  In 
quo  ordine  quinqué  annis  si  inculparé  se  gesserit, 
haercre  debebit.  Exmde  suffragantibua  stipoudiis 
per  tot  gradúa  dalia  propriae  fidei  documentis, 
presbyterii  sacerdotium  poterit  promereri.  De 
quo  loco,  si  eó  illum  exactior  ad  bonos  mores 
vita  produxerit,  summum  pontificatum  sperare  de- 
bebit; hac  lamen  lege  servato,  ut  ñeque  digamus, 
nec  viduae  marilas,  ñeque  poenitens  ad  hos  gra- 
dus  possit  admitti.  Sane  ut  etiam  defensores  ec- 
clesiae,  qui  ex  laicia  fiunt,  Bupradicta  observa- 
liona  teneantur,  si  meruerint  esse  in  ordine  ele- 
Tono  II. 


para  cada  bao  de  las  «radas  de  loa  clérigos. 


Las  témporas  que  deben  observarse  entre  cada 
ano  de  los  grados  son  estos :  Si  alguno  se  alistare 
en  los  ministerios  eclesiásticos  desde  su  infancia, 
será  lector  hasta  que  cumpla  veinte  anos;  si  entrare 
mayor,  de  manera  que  tan  pronto  como  recibió  el 
bautismo  manifestó  su  deseo  de  servir  en  la  milicia 
divina ,  estará  einco  anos  ó  entre  los  lectores  ó 
entre  los  e\orcistas ;  pasará  luego  cuatro  altos  entre 
los  acólitos  ó  subdiaconos,  y  transcurrido  este 
tiempo,  si  lo  mereciese,  recibirá  la  bendición  del 
diaconado ;  en  cuyo  orden ,  si  se  porta  bien,  con- 
tinuará cinco  anos;  y  luego,  si  le  son  favorables 
los  votos,  y  hace  ademas  ver  que  ha  pasado  en  los 
grados  anteriores  los  anos  prefijados,  podrá  merecer 
el  sacerdocio  del  presbiterio;  desde  cuyo  puesto, 
si  su  vida  estuviere  adornada  de  las  mejores  cos- 
tumbres ,  deberá  esperar  el  sumo  pontificado;  pero 
teniendo  presente  que  ni  sea  bigamo ,  ni  marido  de 
viuda,  ni  penitente,  para  ser  admitido  á  estos  gra- 
dos. Los  defensores  de  la  iglesia,  si  son  legos, 
eslaráu  obligados  á  la  observancia  prescrita,  si  me- 
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YU1  (¿)  kalendas  martias,  Dominis  recieren  ingresar  en  el  orden  del  clericato.  Dad» 
>  XII.  et  Theodosio  VIH.  augustis  el  dia  22  de  febrero,  en  el  consulado  de  nuestro* 
, .  señores  los  emperadores,  Honorio  por  duodécima 

.  vez,  y  Teodosio  por  octava. 


_■  r. 


<*)   la  iimnibuí  codi -  ibus  praeler  Alv  K<r  3.  etGer.  IX. 

•  i  ■  i    '  j 


XXIX. 


EPISTOLA  EJÜSDEM  ZOSIM1  PAPAE  AD  CLE 
RÜM  RAVENNENSEM. 

ZOSI«CS  EPISCOPIS  l'RBIS  ROMAE  PRr.SBVTF.RlS,  F.T  DI  * 
CONIBIS,    QLI  RAVENNAE  SI  NT. 

Ex  relalioue  fratris  nostri  Archidami  (l;  pres- 
byleri  qualiter  suscepti  sitis,  vel  quid  egerílis 
cognovimus,  vel  qualiler  illi  suscepti  sunt,  qui 
contra  cañones  adversum  nos  ad  comilatum,  nes- 
cio  qua  audaci  Icinerilate,  iré  voluerunt.  Ad 
quos  haec,  quae  nunc  emisimus,  olí  ra  snipla 
feceramus  eorum,  quas  injurióse  miscranl,  res- 
póndeles epistolis.  Sed  quoniani  non  polucrunl 
rei  in  sua,  hoc  est,  in  noslra  ecclesia  Romana 
cura  nostris  rompresbyteris  commorari  (2),  luis 
ad  vos  illis  tradendas'  hileras  deslinavimus,  in 
<iuibus  decreto  nostro  sauximus  memóralos  per- 
lurbalorcs  omnium  ab  apostolicae  noslrae  sedis 
coinmunione  alíenos  fuisse ,  alque  noslra  subscrip 
lione  (perlalam)  probalam  (3)  seulenliaiu  suscepis- 
se.  Ilíos  vero  (i)  qui  cffrenato  hujus  (  hute)  fació 
consilioque  adsensum  conunodare  voluorunl,  ves- 
trae  caritatis  txl  aestimare  qualiter  babeanlur. 
Quibus  lioc  (o)  objicere  vos  debeatis,  quod  juxta 
( contra)  cauonura  praecepta  Ihrliter  incuirere,  et, 
qualiter  presbíteros  non  deceba!,  rebellcs  exis- 
lere  tenlaveruqL  Vos  aulem  roooemus  in  speeulis 
esse  deberé,  no  qua  eorum  prorumpat  audacia, 
quns  anatuematízatos  seit  (6)  esse  sánela  el  apos- 
tólica ecclesia.  Da  bis  veri  qui  eorum  sesocic- 
tali  juuxerunt,  quid  agerc  debeamus ,  quum  re- 
versi  fuerilis,  consilio  moliori  traclabimus  (a). 

i  1 1  •  ■■»•»  ,  / 

11)  DiW.  Ri-g  ArehTami  Tol.  t.  Arcbn.ini. 

•  i|  lo  oraoilMiti  «meter  Alv.  In  qoo:  commcfnotarl. 

.   tfj  Tol  i.  probatata  noslra  tn  scotcullam. 

(I)  In  ómnibus  praeler  Alv.  in  qno  :  etism. 

(8)  Ese.  4.  Urg.  baac 

(6)  Ea  luc  cOdlw»  tsli  mutilado  este  pasaje :  pues  en 


EPÍSTOLA  DEL  MISMO  PAPA  ZÓSIMO  AL 
CLERO  DÉ  RAVENA. 

ZÓ.M«0,  OBISPO  DE  ROMA  k  LOS  PRESBITEROS  V  DIÁCO- 
NOS glE  HABITAN  EN  RAVENA. 

Por  la  relación  que  nos  ha  hecho  nuestro  herma- 
no el  presbítero  Archidamo,  hemos  conocido  como 
habéis  sido  recibidos,  y  qué  habéis  hecho ;  como 
también  la  manera  con  que  han  sido  admitidos 
aquellos  que  quisieron  ir  á  la  corte,  contravinien- 
do á  los  cánones  y  en  oposición  á  nosotros,  sin  saber 
por  qué  temeraria  audacia.  A  quienes  a» tes  había- 
mos escrito  lo  que  ahora,  respondiendo  á  las  cartas 
que  habían  enviado  llenas  de  injurias.  Mas  como 
no  pudieron  los  reos  habilar  en  unión  de  nuestros 
compresbileros  en  su  iglesia,  esto  es,  en  la  nues- 
tra de  Roma,  os  hemos  remitido  esta  carta,  para 
que  se  la  entreguéis ;  en  la  cual  sancionamos  por 
nuestro  decreto,  que  los  mencionados  perturbado- 
res de  todas  las  cosas  han  sido  separados  de  b  co- 
munión de  nuestra  sede  apostólica,  y  han  recibido 
la  sentencia  aprobada  con  nuestra  firma.  Vuestra 
caridad  juzgará  cómo  debe  portarse  con  aquellas 
que  quisieren  prestar  su  consentimiento  á  este  des- 
enfrenado hecho  y  consejo :  á  quienes  debéis  hacer 
presente  que  incurrieron  en  grave  pena  según  los 
preceptos  de  los  cánones,  y  que  intentaron  revelar- 
se de  una  manera  ajena  de  presbíteros.  Os  amo- 
nesto pues  que  estéis  muy  alerta,  para  que  no  rompa 
los  diques  la  osadía  de  aquellos  que  la  santa  y 
apostólica  iglesia  sabe  estar  anatematizados.  Res- 
pecto á  los  que  se  les  unieron,  trataremos  con  me- 
jor acuerdo,  lo  que  debe  hacerse,  cuando  vol- 
vieras. 

unos  fulla  l  i  \oi  tríl  ;  en  otro»  sancta  tt  apoilolira  tccUtia: 
en  algunos  tonda  tt ;  eo  los  denas  en  vas  do  mmcIb  ti,  s* 
escribe  tusiittt;  lie  lodos  ae  toa  lomado  la  lectura  presente. 

(a)  Et  alia  rtami:  Dalum  V.  Nonas  Oetobrfs ,  Honorio 
duvdeclnium:  ct  Tlioodosio  octavum  Augoatií  consulibo». 

.  i    •  r-    ■    J     i  ; 
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El  motivo  de  dirigir  esU  carta  el  papa  Bonifacio  al  emperador  Honorio,  fué  porque  al  volver  Bonifacio  á 
Roma ,  deseaba  consolidar  la  iglesia  que  estaba  trabajada  de  un  cisma ,  y  restituir  la  concordia  mutua  entre 
los  ciudadanos;  mas  habiendo  enfermado  al  poco  tiempo,  5' temiéndose  algo  por  su  vida,  Eatolio,  e*  unión 
de  los  sayos ,  que  estaba  desterrado  cerca  de  Roma  en  la  ciudad  de  Ancio,  en  la  iglesia  de  San  1  termes,  es- 
peraba su  muerte;  porque  ya  era  el  pontífice  dé  mocha  edad.  Pero  restableciéndose  algún  tanto  por  mediacioa 
de  la  gracia  divina,  y  habiéndose  enterado  por  este  suceso  y  por  otros,  de  que  no  había  concordia  en  la  iglesia 
romana  ,  trató  de  aplicarla  las  medicinas  posibles;  y  mirando  para  en  adelante  ,  8» dirigió  al  emperador  ,  con 
objeto  de  que  después  de  su  muerte  no  se  viera  afligida  delcÍ6maia  iglesia.  El  principe  condescendiendo  ron 
sus  deseos ,:  le  escribió  la  carta  ó  sea  el  Rescripto  que  sigue,  en  el  que  ordenó,  que  si  en  adelante  se  crearen 
en  Roma  dos  obispos,  ambos  fuesen  cspelldos  de  la  ciudad. 

KPISTOLA  PAPAE  DONIFAOl  AO  UONOBIl  M  Al'GÜS—    EPISTOLA  DEL  PAPA  BONIFACIO  AL  EUFEHADOB  HO- 

TUM.  NOMO. 

«  t  i 

.SCPPLICATIO  EJISDEM  PAPAE  IT  CONSTI-  m  LAQUE  SIPLICA  QUE  NO  PERMITA,  QUE 

TI  ATUR  A  PRINCIPE,  QIATENIS  IN  IRBE  JAMÁS  SE  ORDENE  EN  ROMA  EL  PONTÍFICE 

ROMA  PER  AMBITUM  NLNQLAM  PONTIFEX  por  INTRIGAS. 
ORD1NETUR. 

......     .                  •                j    . .  ■  ¡    .  ,t 

bohifacius  enscopus  Honorio  awisto.  el  obispo  bomtacio  al  emperador  honobio. 

i'   ■  •!••■!  '<  (,      .  i      .  , 
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•  Ecciesiae  m«ac ,  cui  Deus  noster  nieuiu  sacer-  El  cuidado  de  mi  iglesia  que  nuestro  Dkw  encar- 
«lolium,  vobis  res  humanas  regentibus,  deputavit,  góá  mi  sacerdocio  en  los  tiempos  de  tu  imperio, 
cura  constringit,  ne  causis,  quamvis  adhuccor-  roe  obliga  á  que  no  cese  de  molestar  los  oídos 
(loris  incommoditate  delinear,  propter  conventus,  de  un  príncipe  tan  cristiano,  aunque  aun  me  hallo 
qui  a  sacerdolibus  universiaet  clericis  et  chris-  enfermo  de  cuerpo;  y  ti  que  clame  en  contra  de 
tinnae  plebis  pertúrbatior-ibus  agilantur ,  apud  au-  aquellas  reuniones  que  se  celebran  por  todos  los  sa- 
res  chrístianissimi  principis  desim.  Si  quid  énim  cerdoles  y  clérigos,  turbando  la  paz  de  la  plebe 
secus,  quáin  oportet,  eveniat,  non  vos  id  lacere,  cristiana.  Pues  si  sucede  alguna  cosa  contraria  á 
qui  cunda  aequá  moderationc  compenitis ,  sed  nos  lo  que  conviene,  en  perjuicio  de  la  tranquilidad 
per  nostrain  tácenles  desidíam  videbimur ,  quod  pública  y  de  la  paz  de  Ja  iglesia,  no  parecerá  que 
civilatis  quietem,  et  ecciesiae  pacem  pervertere  vos  la  ejecutéis,  puesto  que  todo  lo  gobernáis  con 
valcat,  admisisse.  Quum  enim  humanis  rebus  justicia;  sino  nosotros  que  callamos  por  desidia, 
diviuac  cultor  religionis ,  Domino  (1)  íavente,  Porque  presidiendo  tú,  observante  de  la  religión 
praesideas ,  nostra  culpa  erit ,  si  non  id  sub  ves-  divina,  en  las  cosas  humanas,  por  favor  del  Seflor, 
Ira  gloria,  quain  certuin  est  divinis  semper  re-  la  culpa  será  nuestra,  si  no  se  obra  con  firmeza  v 
bus  animo  promplíore  favisse,  firmo  el  stabili  estabilidad  bajo  el  imperio  de  vuestra  gloria;  sien- 
jure  cuslodialnr ,  quod  per  tot  annorum  seriem,  do  cierto  que  siempre  habéis  acudido  prontamente 
et  subillis  eliamprincipibusobtinu.it,  quosnulla  á  las  cosas  divinas,  loque  en  una  serie  tan  larga 
oostrae  religionis  cura  constrinxit,  id  est  ut  fi-  de  anos,  y  aun  bajo  aquellos  príncipes  á  quienes  do 
dens  utar  licilis,  et  sub  vestrae  imperio  ciernen-  incumbía"  ningún  cuidado  de  nuestra  religión,  se 
liae  (minimé)  quae  sunt  illicila  formidenlur.  Ipsa  obtuvo,  esto  es,  que  emplee  las  cosas  lícitas  con 
«niiu  ecclcsia  devotíonem  luam,  cbristianUsirae  confianza,  y  que  bajo  el  imperio  de  vuestra  ele- 
imperator,  meo  quidem  sermone,  sed  suo  vene-  mencía  se  tema  cometer  cosas  ilícitas.  La  misma 
rabili  appellat  affeclu;  quam  Chrislus  Dominus  iglesia,  emperador  cristianísimo,  apela  á  tu  devo- 
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noster  Tcslri  fidus  rector  et  gubernator  ¡mperii  cíod  por  mediación  de  mi  palabra,  pero  coa  su  ve- 

auí  desponsatam  sibi  et  intaclam  virginem  serval,  nerable  afecto :  la  cual  Cristo,  Señor  nuestro,  rec- 

ut  non  in  eam  aliquos  patiamini  ¡nsidiantiuni  pro-  tor  y  Gobernador  fiel  de  vuestro  imperio,  guarda 

cellarum  fluctus  illidi,  el  quieta  facie  teinpcstatis  para  si  virgen  desposada  con  uno  solo  é  intacta, 

insolitae  luuiore  turban,  gloriosissime  et  tranquil-  para  que  no  permitas  que  en  ella  choquen  las  olas 

lissime  imperalor  Auguste.  Ipsa  (a)  ergo,  quae  ,  do  las  tempestades,  evitando  sea  turbada  por  el 

uni  desponsata ,  vestra  tamen  mater  est,  ecclcsia  temporal  extraordinario ,  gloriosísimo  y  tranqui- 

pietatem  veslram  legatione,  quam  suis  sacerdo-  lisimo  emperador  Augusto.  La  misma  iglesia,  que 

tibus  com misil,  appellat:  praeterita  praesentiaque  desposada  con  uno,  es  sin  embargo  vuestra  madre, 

repetil  in  vobis,  quibus  religiose  imperantibus  apela  á  vuestra  piedad  por  la  legación  que  ha  en- 

erevit  meus,  modo  tuus,  populus  tám  Odas  Deo,  rargado  á  sus  sácenteles :  os  pide  con  instancia  las 

quam  Ubi  qui  es  princeps  christianorum.  Ecce  cosas  pasadas  y  presentes,  en  cuyo  imperio  creció 

«aún  ínter  ipsa  mysteria.  Inter  preces  suas,  quas  religiosamente  mi  pueblo  y  el  tuyo,  tan  fielá  Dios, 

pro  vestri  felicítate  dependit  imperii,  teste,  apud  como  lo  es  ¿tí»  que  eres  el  principe  de  loscrtstia- 

«juein  et  de  cujas  sede  agitur,  sancto  Petro,  nos.  Entrelos  mismos  misterios  y  entre  las  preces 

*ollicitis  pro  religionis  obsorvanlia  vocibus  clamat,  que  hace  por  la  felicidad  de  vuestro  imperio,  po- 

cum  sollicita  petitione  miscetur  oratione  (oratio)  niendo  por  testigo  á  San  Pedro,  delante  de  quien 

ne  hos  (b)  in  varias  res  semel  avulsa  detrahat,  y  de  cuya  sede  se  trata,  clama  con  voz  solicita  por 

et  a  cultu  sólito,  tenia tore  sollícitante,  dissociet.  la  observancia  de  la  religión,  y  se  mezcla  con  la  ora- 

Angeretur  pluribus,  princeps  christianissime,  fma-  rion  la  ardiente  súplica;  no  sea  que  separada  una 

ter  eccktia)  nisi  apud  te  suarum  csset  secura  cau-  vez  en  varias  partes  desmiembre  á  estos,  y  los  dis- 

sarum  et  in  oppressionibus  idolorum ,  in  haere-  traiga  del  culto  acostumbrado  por  tentación  del  de- 

ticorum  correctionibtrs ,  flde  tua,  divino  cultu  monio.  Se  angustiaría  por  muchas  cosas,  principe 


panter  cum  imperio  seraper  florente,  vicisset. 
Habet  refugiam  (pitan)  tuse  mansuetudinis  ani- 
mum  cum  suae  religionis  veneratkme  conjunc- 
tum,  quum  quidquid  boje  proficiat  vos  aga- 
tis,  et  conferalis  fratribus,  et  consacerdotibus 
meis  probatissimis  viris,  a  me  et  ab  ómnibus 


cristianísimo,  si  no  tuviera  seguridad  en  li  de  sus 
causas ,  y  si  no  hubiera  vencido  en  el  esterminio  de 
los  ídolos,  y  en  las  correcciones  de  los  hereges 
por  tu  fe,  que  florece  siempre  por  el  culto  divino 
en  unión  de  vuestro  imperio.  Acude  pues  al  áni- 
mo de  tu  mansedumbre  unido  á  la  veneración  de  su 


qui  eoclesiam  faciunt  (istiusmodil  legatis:  quibus,  religión,  puesto  que  hacéis  cuanto  la  aprovecha, 

precamur,  sacrae  causam  religionis  prosequentibus  consultando  con  los  hermanos  y  con  mis  sacerdotes, 

m  urbe  vestrac  mansuetudinis  hoc  animo ,  quo  sugelos  muy  esperimentados,  enviados  como  emba- 

postulamus,  adanatis  (ammitis),  et  in  perpetuum  jadores  por  mi  y  por  todos  los  que  de  esta  manera 


statui  uuiversalw  ecclesiae  consulatis.  flatum  ka 


se  interesan  por  la  iglesia.  A  los  que  rogamos  unáis 
á  los  quo  miran  por  la  causa  de  la  sagrada  religión 
en  la  ciudad  de  vuestra  mansedumbre  coa  la  inten 
cion  que  deseamos,  y  miréis  para  siempre  por  el 
estado  de  la  iglesia  universal.  Escrita  en  primero 
de  Julio. 


periodo*-  lw>  d« (fcveríu  manera <w  los  códice*  nuestros. 
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RE3CRLPTUM    H0N0R11    AUGUSTI    A.D  RONIPACIUM 
PAPAU. 

IN   QUO  STATUIT  IT  SI  DENUO  ROMAE 
EPISCOPI  ORDINATi  FUERINT  DIO,  AMBO 
DE  CIVITATE  PELLANTUR. 

VICTOR   HONORICS    IXCLYTUS   TRIORPRATOR ,  SBMPER 
A06VST0S  8ANCTO   ET   VENERABILI  BONIFACIO  FAPAE 
WBIS  ROMAE. 


Scripta  beatitudinis  tuae  debita  reverentiae  gra- 
tulalione  suscepimus  quibus  recensilis  egimus  om- 
nipotenti  Deo  máximas  gratias  quod  sanctimo- 
niam  tuam  pos»  longom  inoommodum  optatae  red- 
didimus  sanitati.  Et  ideo  reverentibus  (rewten- 
tibus)  venerabilibus  viris  gaudiuni  neslrum  sacro- 
rum  apicum  adlestatione  signamus,  ac  petimus, 
ut  quotidianis  oralionibus  apostolatus  tuus  studium 
ac  votum  suura  circa  salulem  atque  impehum  nos- 
trum  dignetur  impenderé.  Hlud  autem  pietati  nos 
trae  satis  placuisse  cognoece,  quod  sanelimonia  loa 
de  ecclesiarum  aut  populi  perturbatione  sollicila 
est  (1)  qaae  (mí)  ne  aliqua  ratione  possit  eve- 
nire  salís  clemenlia  noslra  credidit  esee  provisura. 
Deniqoe  praedicante  beatitudine  lúa  id  ad  cunc- 
tonim  cterioorum  notiliam  volumus  pervenire,  ut 
si  quid  forté  religioni  luae,  quod  non  optamus, 
humana  sorte  contigerit,  sciant  omnes  ab  ambitio- 
nibus  es.se  cessandum :  ac  si  due  forte  contra  fas 
temerilale  cerlantes  fuerint  ordinal»,  nullum  ex  bis 
futurum  ponitus  sacerdotem;  sed  illum  solüm  in 
sede  apostólica  permansurum ,  quera  ex  numero 
eleriooruni  nova  ordinatione  divinum  judicium,  et 
universitatis  consensos  eJegeril.  Lude  id  obser- 
vanduin  est,  ut  omnes  tranquillau  mentem,  et 
paciüoos  ánimos  ex  serenitalis  uostrao  aduiouitio- 
ne  custodian!,  nec  aUquid  sediüosis  conspiralio- 
nibus  tentare  quum  cerlum  sit  nulli  parlium  sua 
studia  profutura. 

(1)  ta  Air.  drraot  bt<  toco»:  loffirita  mí  :  qtue  «i  ceierii 


RESCRIPTO  DEI.  EMPERADOR  HONORIO  AJL  PAPA  BO- 
NIFACIO. 

EN  EL  QUE  ESTABLECE  QUE  SI  EN  ADELAN- 
TE SE  ORDENAREN  DOS  OBISPOS  PARA 
ROMA,   AMBOS  SEAN  EXPELIDOS  DE  LA 
CIUDAD. 

RONOniO,  VtSCtDOn,  ínclito,  triunfante,  siempre 

AUGUSTO,  AL  SANIO  V   VENERABLE  BONIFACIO,  PAPA 
DK  ROMA. 


Hemos  recibido  con  la  debida  reverencia  los 
escritos  de  tu  beatitud,  y  leídos  que  fueron,  dimos 
muchas  gracias  al  Dios  omnipotente,  porque  nos 
enteramos  de  que  tu  santidad  después  de  una  en- 
fermedad larga  había  recobrado  la  descada  salud.  Y 
por  lo  tanto,  significamos  por  nuestras  sagradas  le- 
tras nuestro  gozo  á  los  reverendos  y  venerables  her- 
manos; y  pedimos  que  tu  apostolado  se  digne  hacer 
diariamente  votos  por  nuestra  salud  é  imperio.  Co- 
noce pues,  que  ha  sido  muy  grato  á  nuestra  pie'» 
dad  que  tu  santidad  se  ocupara  de  los  trastornos 
de  bs  iglesias  y  del  pueblo  t  debiendo  tener  enten 
dido  que  nuestra  clemencia  ha  provisto,  para  que 
en  adelante  bajo  ningún  concepto  puedan  repetirse. 
Finalmente  accediendo  á  ios  deseos  de  tu  beatitud, 
queremos  que  llegue  á  noticia  de  todos  los  cléri- 
rigos,  que  si,  lo  que  no  deseamos,  murieseis,  no 
deben  ambicionar  vuestro  puesto;  y  que  ■  en 
contra  del  derecho  se  ordenaren  temerariamente 
dos,  ninguno  será  en  adelante  sacerdote;  perma- 
neciendo solo  en  la  sede  apostólica  aquel,  que  por 
una  nueva  ordenación  eligiere  el  juicio  clerical  y 
el  consentimiento  universal.  Por  cuya  causa  debe 
enervarse,  que  todos  guarden  con  tranquilidad  v 
quietud  lo  amonestado  por  nuestra  serenidad,  v 
qne  no  intenten  conspirar  sediciosamente;  pues  que 
deben  tener  entendido  que  á  ninguna  de  las  parle* 
aprovechará  su  intento. 


codicióos  detompue  suot. 


XXXI. 


Esta  epístola  fué  remitida  por  el  papa  Bonifacio  el  año  primero  de  su  pontificado ,  et  419  de  Jesucristo,  en 
el  consulado  de  Mdnauo  y  Pltnta ,  respondiendo  al  contenido  del  libelo  de  acusación  entablada  por  los  clérigo» 
de  la  iglesia  de  Valencia  del  Delíinado  en  contra  del  obispo  Máximo,  sectario  maniqneo;  delegando  el  pon- 
tífice d  conocimiento  déla  causa  á  los  obispos  de  las  siete  provincias  galicanas.  Debiendo  entenderse  por  las 
Tomo  H. 
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siete  provincias  aquellas  que  en  lo  antiguo  se  separaron  de  las  oirás  galicanas ,  á  saber  -  la  Vienense,  la  primera 
y  segunda  Aquitanienso ,  la  Novem populan ia  (Gas<»ña) ,  la  Narbonense  primera  y  segunda  ,  y  la  de  los  Alpes 
marllimos. 
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EPISTOLA  BONIFACII  PAPAE  AD  EP1SCOPOS  GALLIAE.    EPISTOLA  DEL  PAPA  BONIFACIO  A  LO)S  OBISPOS  DE 

L4  GAMA. 
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DE  MAXIMO  EPISCOPO  D1VERSIS  CRIM1NI-  ACERCA  DEL  OBISPO  MÁXIMO  ACUSADO  DE 
BIS  ACCUSATO.  DIVERSOS  CRÍMENES. 

BO.MKACIIS  EPISCOPIO  PATR0CLO,   REMIGIO,  MAXIMO,  EL  OBISPO  BONIFACIO  A  PAT ROCLO,  REMIGIO,  MAXIMO» 

HILARIO,  SEVERO,    VALERIO,  JLLIANO  ,  CASTORIO ,  LE  HILARIO,  SEVERO,   VALERIO,  JULIAN,  CASTOR,  LEON- 

ONTIO.    CONSTANTINO,   JOANNI ,    MONTANO,    MARINO,  CIO,  CONSTANTINO,  Jl'AN,  MONTANO,  MARINO,  MAURICIO 

MAURICIO,  ET    CETERIS    EP1SCOPIS    PER    ÜALLIAS  ET  V  LOS  DEMAS  OBISPOS  DE  LAS  GALIAS  V  DE  LAS  SIETE 
SEPTEM    PROVINCIAS  CO.NSTITLTIS.  PROVINCIAS. 


Yalealittae  nos  clerici  civitalis  adterunt  propo-  Los  clérigos  do  la  ciudad  do  Valencia  se  presen- 

neates  per  UbeHum  crimina,  quae  Máximum  lesie  taron  ante  nos  manifestando  por  medio  de  an  libelo 

tota  provincia  adserunt  oommisisse,  delégala  cog-  los  critnenes  que  afirman  haber  cometido  Máximo, 

mtione  iüum  constituía  semper  subterfugisse  ju-  de  los  cuales  es  testigo  toda  la  provincia  ,  y  que  de- 

dicia,  uec  confeum  conscienlia  festinasse,  ut  si  legado  tantas  veces  el  conocimiento ,  siempre  se 

esset  inoooens,  examinali»  ómnibus,  purgaretur,  evadió  con  subterfugios  de  los  juicios  entablados, 

quae  toties  decreta  ex  veatrarum  quoque  char-  ni  se  presentó  inmediatamente,  confiado  en  su  cón- 

tarum  instruclione  cognovimns.  Qui  e  contrario  ciencia ,  para  que  quedara  purgado ,  si  era  inocente: 

probavil  dése  illa  quae  dicta  sunt,  cui  ad  ea  cuyos  reiterados  decretos  hemos  conocido  por  la  ins- 

coufutanda,  quum  essenl  innúmera,  a  decessori-  tracción  de  vuestras  carias.  Este  por  el  contrario 

bus  me»  provincialis  est  delégala  cognitio.  Con-  probó  de  si  mismo  todo  lo  que  se  dijo :  y  siendo 

ventus  etiam  dicitur  evítasse ,  et  adesse  minimé"  innumerables  las  cosas  que  debían  refutarse ,  mis 

voluisse.  Et  nullus  dubitat  quod  ita  judicium  no-  predecesores  delegaron  el  conocimiento  al  concilio 

oens  subterfugit,  quemadmodum,  ul  absolvalur,  qui  provincial.  Se  dice  también  que  evitó  asistir  á  la 

est  innocen*  quaeril.  Sed  astuta  cavilialio  eorum,  reunión,  no  queriendo  bajo  ningún  concepto  presen- 

qui  versuiis  agendum  crcdunl  esse  consilüs ,  nun-  tarse;  y  nadie  duda  que  asi  romo  el  culpable  huve 

<iuam  i  innooentiae  nomen  accipiet.  Contitelur  enim  del  juicio  ,  el  que  no  lo  es,  le  busca  ,  para  ser  ab- 

de  ómnibus  quisquís  se  sublerfugere  judicium  di-  suelto.  Mas  la  cavilosidad  de  los  que  creen  que  debe 

latinnibu*  putat.  Veniet  lamen  aliquando  ille,  qui  obrarse  con  consejos  maliciosos ,  nunca  recibirá  el 

talis  perhibetur,  in  médium;  nec  prodest  illi  to-  nombre  de  inocencia.  Confiesa  pues  todas  las  cosas 

lies  latuBse,  et  lolies  subterfugisse,  quem  sui  aquel  que  juzga  conveniente  evitar  el  juicio  con  di- 

aclus  et  commissa  quaecumque  (quocv*tu¡ue  fu-  lacion-s.  Sin  embargo,  alguna  vez  se  presentará  el 

tfcrit)  fucrint  ea  quae  objiciuntur  illi,  si  veca  que  se  muestra  tal,  y  no  le  aprovechará  haberse 

sunt,  crimina  persequunlur.  Debueram  quidom  ocoltado  tantas  veces  ,  ni  haber  otras  tantas  usado 

jam  nunc  dignam  pro  ejus  accusalts  in  nostro  de  subterfugios,  á  quien  sus  actos  y  crímenes, 

indicio  aclibus,  qui  cognilionem  et  decrelum  ju-  cualesquiera  que  sean  los  que  se  le  imputan,  persí- 

diciura  saepe  declinando  credidit  illudendum,  fer-  guen  ,  si  es  que  son  verdaderos.  Había  debido  en 

re  sententiam.  Ac  ne  aliquis  praecocem  (prae-  verdad  haber  pronunciado  ya  una  sentencia  digna 

roquam)  forsitan  judicarct,  el  sibi,  qui  absens  en  contra  de  las  acusaciones  que  se  han  presentado 

est,  licet  sil  qnaesítus  a  nobis,  reservatum  essel  á  nuestro  juicio ,  por  haber  querido  burlar  nuestro 

nihil  diceret,  maluiinus,  iníercapedine  lemporis  da-  conocimiento  y  decreto ,  declinando  tantas  veces  el 

la,  differri,  quum  hoc  etiam  ejus  aecusatores  ad-  fallo;  mas  para  que  algunos  no  creyeran  que  era 

sererent,  d;»  quorum  intenliouibus  el  moribus  sit  precoz ,  y  dijesen  que  nada  se  había  reservado  al 

securum,  Máximum  lanío  mugís  damnanda  com-  que  estaba  ausente  ,  aunque  le  habíamos  buscado, 

miltere ,  quantó  tardías  se  constitulo  judicío  prae-  hemos  preferido  diferirlo ,  dejando  transcurrir  tiem- 

senlavil.  (Juem  Manichaeorum  involulum  calígine,  po,  conviniendo  también  en  esto  sus  mismos  acusa- 

arguunt  lurpi  secta  olim  ita,  ne  eum  possít  ablue-  dores:  de  cuyas  intenciones  y  costumbres  se  in- 

re,  animum  sordídasse;  in  probationem  objectae  fiero  con  seguridad,  que  Máximo  cometió  crime- 

rei  gesta  synodalia  proferentes  et  commiasis  in-  ues,  tanto  mas  punibles ,  cuanto  mas  tiempo  tardó 

volulum  undique  flagiliis  nullum  eum  sanitalís  en  presentarse  al  juicio  establecido.  Dicen  en  contra 

habuisse  respectura.  Quem  furore  suo  et  insana  de  él ,  que  está  envuelto  en  los  errores  de  los  ma- 

teiurrítate  ad  secularium  quoque  judie um  tribuna-  niqueos,  y  que  en  esta  torpe  secta,  de  tal  modo 
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lia  subdílum  quaeslíoni,  quod  m  vili  quoque  se  había  manchado  en  otro  tiempo ,  que  do  podía 
persona  lurpíssinium  est,  objiccrent  pervenisse,  lavarse:  y  para  probarlo,  manifiestan  las  actas  sí - 
et  homicidií  damnatum  adsererent,  gestís  prolatís  nodales,  y  aseguran  que  está  implicado  por  todas 
in  médium :  el  hunc  talem  post  tanta  taliaque  partes  en  maldades ,  y  que  no  ha  cuidado  de  pur- 
commissa  episcopatus  adhuc  sibi  nomen  in  sute  ¿ame.  También  afirman  que  por  su  furor  é  insana 
lalibulis  vindicare  in  propriae  cívitatis  ¡nfaniiain  temeridad  llevó  ante  los  tribunales  de  los  jueces 
nimiis  doloribus  conqueruntur,  et  sanctum  nomen  seglares,  para  que  fuera  atormentado,  á  un  subdito 
vindicando  sibi  velle  polluere.  Ideoquo,  fratres  suyo ;  conducta  que  aun  en  una  persona  vil  es  fei- 
carissimi,  quia  audiendus  hic  praesentarc  se  no-  sima;  añadiendo  que  se  le  condenó  como  homicida 
luit,  ne  convictas  forsitan  ab  aecusantibus  se  probándolo  con  las  actas.  Se  quejan  igualmente  con 
clericis,  possit  digna  tándem  aliquando ,  praesen-  la  mayor  amargura  de  que  después  de  tantos  deli- 
latus  episcopali  judicio,  nronuntiaüonis  congruae  los ,  aun  tenga  atrevimiento  para  apropiarse  en  sus 
feririseoleulia  (quamquam  i II i  quum  haec  edocla  escondites  el  nombre  de  obispo,  infamando  á  te 
luerinl  ¿quae  potest  hujus  noininis  esse  jactara, 
qui  pudorem  nuoquam  habuisse  sacerdolü  perhi- 
betur ,  et  locum  suum,  ne  módico  quidem  tém- 
pora, custodiase?)  dilationom  (tomen)  dedimus, 
et  decrevimus  veétruni  deberé  intra  provinciam 
esse  judicium ,  el  congregan  synodum  ante  diem 
kalendarum  novenibrium,  ut  si  adesse  voluerit 
(1),  praesens,  si  confidit,  ad  objecta  respondeat; 
si  adesse  negleierit,  dilalionera  sentcntiae  non  lu- 
cretur  de  ábsentia.  Nani  manifeslum  est  confiteri 
eum  de  crimine ,  qui  indulto  el  totivs  delegato  ju- 
dicio purgandi  se  occasíonc  non  utitur.  Nihil  cnim  el  juicio  se  ventile  dentro  de  la  provincia  v  «roe  se 
¡nterest  utrum  in  praesouti  examine  omnia,  quae  reúna  el  sínodo  antes  del  primero  de  noviembre 
dicta  sunt,  comprobenlur,  quum  ipsa  quoqae  pro  para  (rae  si  deseare  asistir,  responda .  estando  nre- 
contessione  (2)  procúrala  tolies  eonstet  absentia.  senté,  á  los  cargos,  síes  que  tiene  confianza- mas  <i 
Nos  aulcm  per  omnes  provincias  hileras  dingeuius,  no  qais¡ere  venir>  que  no  por  eso  se  dilate'la  sen- 
nee^usaüoiiemsilMigiwrakoi^obleiMtatuladpro.  teucia ;  pues  es  dare  que  confiesa  el  crimen  el 
viDciam  venire  cogatur ,  et  ilhc  se  conslituto  prae- 
sentari  (praesentare)  judicio.  Quidquid  autem  ves- 
Ira  caritas  de  hac  causa  duxcrit  decernendum, 
quum  ad  nos  relatara  fueril,  nostra,  ut  oondecet, 
necesse  esl  uur.torilalc  liruiclur,  batam  sub  die  idus 
junias  Monaxío  (3)  XI.  viro  clarissimo  consule. 
...  i  •  .    i  • ;      .  .  ¡  » r< 


ciudad  propia,  y  de  que  quiera  man^,.. 
do  un  nombre  santo.  Por  lo  tanto,  hermanos  carísi- 
mos, toda  vez  que  no  ha  querido  presentarse  á  dar 
sus  descargos ,  no  fuera  que  acaso  convencido  por 
las  acusaciones  de  los  clérigos ,  pudiera  por  último 
sufrir  alguna  vez  la  condigna  sentencia ,  acudiendo 
al  juicio  episcopal  (aunque  después  de.  saber  todo 
esto  ¿qué  puede  perder  el  nombre  de  aquel  que  se 
sabe  que  jamás  tuvo  el  pudor  del  sacerdocio ,  y  que 
no  guardó  su  puesto  ni  aun  por  un  corto  tiempo?); 
le  hemos  concedido  tregua ,  y  hemos  decretado 


j- 1'  i' 


'  i 


que 

no  aprovecha  la  ocasión  que  se  le  ofrece  para  pur- 
garse, cuando  se  le  concede  por  tantas  veces  pró- 
roga  para  el  juicio.  No  importa  pues ,  que  no  se 
prueben  en  «¿examen  presente  todas  tes  cosas  que 
se  han  dicho;  puesto  que  consta  que  es  igual  á  si 
las  hubiera  confesado  te  ausencia  tan  reiterada  v 
de  intento.  Nosotros  pues  escribiremos  á  toda* 
tes  provincias,  á  fin  de  que  no  se  escude  con  la  ¡po; 
rancia,  para  que  se  le  obligue  á  venir  á  la  pro- 
vincia, y  para  que  se  preseute  en  ella  al  juicio  que 
na  de  celebrarse.  Mas  no  obstante  todo,  convie- 
ne que  cualquiera  cosa  que  vuestra  caridad  juzgare 
debe  decretar  acerca  de  este  asunto,  cuando  se  nos 
dé  cuenta  de  ella,  sea  robustecida  por  nuestra  au- 
toridad. Escrita  el  día  15  de  Julio  en  el  consolado 
XI  de  Monaxío,  varón  clarísimo. 


D**!e  aquí  (tunde  leerse  otra  »«t  el  Kav-or 
Ei  -Era.  Bíbl.  Reg.  Tgl.  í  lr¿  In  rrliquH 


Ksv<i>rMl«Dse  4.  Jloae. 

(3)  Ei  reliquia  praeter  Air.  ¡o  quo ;  uoiu  XI.  rieles  cwuule. 
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El  molivo  qae  luvo  el  pontífice  Bonifacio  para  escribir  esta  caria  al  obispo  de  Narbona  fué  ,  porque  se  decía 
que  Pairado ,  apoyado  en  el  favor  del  emperador  Constancio ,  se  había  apoderado  de  la  sede  de  Arles ,  y  usur- 
paba los  derechos  de  metrópoli  agena;  y  que  en  la  provincia  de  Narbona,  que  á  la  sazón  carecía  de  pastor, 
trató  de  poner  olro  en  lagar  del  difunto,  y  de  ordenarle.  Dirigió  esla  carta  el  papa  á  Hilario  Narbonenst 
para  que  se  presentara  donde  estaba  Pairado ,  apoyado  en  las  facultades  de  metropolitano  y  en  el  mandato  de 
la  sede  apostólica  ,  y  para  que  se  enterar»  de  lo  qae  se  había  ejecutado  /dando  parle  al  pontífice.  Las  que- 
jas procedieron  de  parte  de  los  clérigos  de  la  referida  provinda  primera  Narbonense.  Del  contesto  de  la  Decretal  se 
deduce  que  Bonifacio  rescindió  lo  que  poco  antes  había  ordenado  üósimo;  esto  es,  declaró  qae  las  ordena- 
ciones en  la  primera  Narbonense  no  pertenecían  al  obispo  de  Arles,  sino  al  dé  Narbona ,  como  metropolitano.  Fué 
oscrila  en  d  año  de  Cristo  *&,  al  que  corresponde  el  consolado  puesto  al  final  de  día. 

i 

EPISTOLA  EJÜSDEM  BONIFACII  PAPAE  AD  HILARIUM  EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  BONIFACIO  A  HILARIO 
NARBONENSEM  EPISCOPUM.  OBISPO  DE  NARBONA. 

•       ►  » 

IT  IN  UNAQUAQUE  PROVINCIA  NEMO  CON-  PARA  QUE  EN  NINGUNA  PROVINCIA  SE  IIA- 

TEMPTO  METROPOLITANO  EPISCOPUS  OR-  «AN  ORDENACIONES  DE  OR1SPOS  EN  DES- 
DINETUR.  PRECIO  DEL  METROPOLITANO. 

ROSÜTAClliS  Wl-SCOPliS  VIBIS  BOMAS  HILARIO  EPUGOPO    BONIFACIO,  OBISPO  DC  ROMA  SALL'BA  Á  RUABIO  ,  •■IS- 
NARBOJiSNSI  SALLTEM.  PO  Bt  NARBOflA. 


Diflicilé  (1)  quidem  fidem  querimonüs  commo-      Con  dificultad  damos  crédito  á  las  quejas  con  cu- 
da  mus  quarum  sacerdotes  Domini  pulsat  i  aten  lio,  ya  presentación  se  ofende  á  los  sacerdotes  de  Dios, 
máximo  quum  eos  loquunlur  quippiam  contra  sla-  en  especial  cuando  se  dice  que  ejecutaron  alguna  en- 
luta tentasse:  sed  frequenter  has  adserit,  sicut  sa  en  contra  de  los  estatutos  de  los  Padres;  pero 
nunc,  multitudo  causantium.  (aecusantium).  Bcce  con  frecuencia  las  afirman,  como  ahora,  multitud 
enira ,  ut  caritas  tua  recognoscit  ex  subditis  Lu-  de  acusadores.  Reconoce  pues  tu  raridad  por  el 
tubensis  (2)  ecclesiae  cleri  ordo  vel  plebis  preces  contenido  de  esta  carta,  que  el  orden  del  clero  y  de 
suas  vel  lacrimas  ad  nos ,  quantum  datur  intel-  la  plebe  de  la  iglesia  de  Lodeba  nos  escribió  con 
ligi ,  magno  cum  dolore  miserunt ,  dicentes  coe-  tanto  dolor  y  lágrimas ,  cuantas  son  imaginables, 
piscopum  noslrum  Patroclum  sua  petitione  cessan-  que  vuestro  coepiscopo  Patrorlo ,  sin  hacer  caso 
le  in  locuui  decedenlis  episcopi,  nescio  qucni,  de  su  petición,  ordenó  en  lugar  del  obispo  difunto, 
in  (3)  aliena  provincia  praelermisso  metropolitano  no  sé  á  quien,  en  provincia  agena ,  sin  anuencia 
contra  patrum  regulas  ordinasse.  Quod  nequa-  del  metropolitano,  contraviniendo  por  lo  tanto  a 
quam  possumus  ferré  palienter,  quia  convenít  las  reglas  de  los  Padres,  lo  que  bajo  ningún  conc-ep 
nos  palernarum  sanclionum  diligentes  esse  cus-  to  podemos  sufrir  con  resignación;  porque  conviene 
todes.  Nulli  etenim  videtur  incógnita  synodi  con-  que  nosotros  seamos  diligentes  custodios  de  las  san 
stitutio  Nicacnae,  quae  ita  praecepil,  ul  eadem  dones  de  los  Padres.  Todos  pues  conocen  el  canon 
proprie  verba  ponamos:  per  unamquamque  pro-  del  concilio  de  Nicea;  cuyas  palabras  son  las  siguien- 
vinciam  jus  metropolitanos  singulos  habere  deberé,  tes:  Conviene  que  en  cada  provincia  se  guarden  los 
nec  cuiquam  duas  esse  posse  subjectas;  quod  illi,  derechos  á  su  raelropolilano,  y  que  á  ninguno  le  es- 
quía aliler  credendum  non  est,  servandum ,  sane-  ten  sujetas  dos.  Lo  que  aqueilos  Padres  juzgaron 
to  Spiritu  suggerente,  sibimet  censuerunl.  Unde,  que  debían  observar  aun  ellos  mismos  por  inspi- 
frater  carissiine ,  si  ila  res  sunt  et  eiclesiaiu  su-  ración  del  Espíritu  Sanio,  pues  no  debe  creerse  otra 

U.   Rlbl.  Rcg.  «lifueilHme.  Esc.  i.  el  Tul.  t.  Lngduneosi». 

li-   El  .Km.  Bibl.  R«g  E*c.3  To!.  1.  lr|  íi  v  In  Alv.       <3|   E»  ríliqoií  prírter  A'v.  ta  quo  :  ,t. 
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pradictam  provinciao  tuae  limes  inclndit,  nos! ra  cosa.  Por  lo  cual,  hermano  carísimo,  si  es  verdad 
auctorilate  commonilus  (communitus) ,  quod  qui-  lo  denunciado,  y  el  límite  de  la  provincia  incluye  la 
dem  faceré  sponle  deberes,  desideriis  supplican-  referida  iglesia,  amonestado  por  nuestra  autoridad, 
luiu  et  volúntate  respecta,  ad  eumdem  locum,  aunque  deberías  haberío  hecho  espontáneamente,  Uv 
in  quo  ordioatio  ta  lis  celébrala  dicitur,  metro-  nieodo  en  consideración  los  deseos  y  voluntad  de  los 
politani  jure  munltus  (4)  et  praeceptionibus  nostris  suplicantes,  debes  constituirte  en  el  mismo  lugar  en 
íretus  accede :  intelligens  arbitrio  tuo  secundum  que  se  dice  haberse  celebrado  semejante  ordena- 
regulas  patrum,  quaecumque  faoienda  sunt,  a  no-  cion,  apoyado  en  el  derecho  roetropolitico  y  confiado 
bis  esse  concessa ,  ¡ta  ut  peraetis  ómnibus  apas-  en  nuestros  mandatos:  entendiendo  que  nosotros  de- 
tolicae  sedi  quidquid  statueris  te  referente  clares-  jamos  á  tu  prudencia  con  sujeción  á  las  reglas  de  los 
cal,  cui  tolius  proviociae  (suae)  ordinalionem  liquct  Padres,  loque  debe  hacerse;  de  modo  que  concluido 
esse  mandalam.  Nemo  ergo  eonim  lerminiim  audax  todo  debas  dar  cuenta  con  claridad  de  lo  que  hayas 
lemerator  excedat,  nec  aliquis  in  iltorum  contume-  practicado  á  ta  sede  apostólica,  á  la  cual  es  patente 
liam  parlibus  suis  quae  sibi  {ab  hit)  non  videntur  que  se  halla  encargada  la  ordenación  de  toda  la  pro- 
concessa  defendat.  Cessel  hujusmodi  pressa  nostra  vincia.  Ninguno  pues  se  entrometa  temerariamente 
auctorítate  praesumptio  eomm,  qui  ultra  licitum  en  los  términos  de  aquellos,  ni  nadie  defienda  con 
suae  limitem  dignftatis  cxtcndunt.  Quod  ¡dcirco  agravio  de  los  mismos  y  en  favor  de  sn  partido  lo  que 
dicimus,  ut  advertat  caritas  tua  adeo  nos  cano-  no  parece  habérseles  concedido.  Cese  pues  por  me- 
num  (cauíius)  praccepla  servare,  ut  ita  consti-  diacion  de  nuestra  autoridad  el  atrevimiento  de  aque- 
tutio  quoque  nostra  dcUniat ,  quatenns  metropolitani  líos  que  eslienden  el  limite  de  su  autoridad  mas  afiá 
su  i  unaquaeque  provincia  in  ómnibus  robus  ordi-  de  lo  justo.  Lo  que  manifestamos,  para  que  tenga  en- 
nationem  semper  expectet.  Dalom  V.  idus  februa-  tendido  tu  autoridad,  que  observamos  los  preceptos 

Theo-  de  los  cánones;  pero  definiendo  también  por  nues- 
tra constitución  la  forma,  en  virtud  de  la  cual  cada 
provincia  debe  esperar  siempre  para  todas  las  cosas 
la  ordenación  de  su  metropolitano.  Escrita  el  nueve 
de  Febrero,  en  el  consulado  de  nuestros  Señores 
Honorio,  por  XII  vez,  yTeodosio,  por  X. 


rias  dominis  nostris  Honorio  XII.  (A///)etTh< 

ilosio  X.  consulibus. 

•       ;  ;i.íi;vi-.       »  c  uip  *t-i:.t\ 


l«)  Ei  Xa.  el  Bill-  Rej.  Jn  rellqnts:  mónitas. 


XXXIII. 


El  haber  dado  parte  Próspero  é  Hilario  á  la  sede  apostólica  de  qne  algunos  presbíteros,  que  impugnaban  des- 
pués de  la  muerte  de  San  Agustio  sus  escritos  sobre  la  Gracia  y  libre  AJbedrío ,  turbaban  en  la  Galia  y  en 
especial  en  Marsella  con  nuevas  cuestiones  la  iglesia,  fué  causa  de  escribir  esta  Decretal.  Entila  el  pontífice 
Celestino,  después  de  argüirlesde  complicidad,  les  manda  que  celebren  un  concilio,  y  castiguen  á  tales  presbí- 
teros -,  declarando  al  mi-roo  tiempo  la  veneración  con  que  los  prelados  de  Roma  han  tenido  siempre  á  San 
Agustín.  Antes  de  darlos  obispos  Próspero  é  Hilario  este  paso,  ya  había  escrito  el  primero  en  contra  de  ellos; 
y  como  el  pontífice  hacia  poco  que  había  respondido  á  algunas  dudas  del  obispo  Tuencio ,  creyendo  que 
era  suficiente,  les  encargó  que  consultaran  aquella  contestación. 

Se  añaden  ademas  en  la  epístola  ciertos  capítulos,  aunque  no  de  Celestino,  en  contra  de  los  errores  de  los 
pelagianos;  cuyos  puntos  habían  sido  decretados  por  los  pontífices  sus  predecesores  y  por  los  concilios  de 
Africa ,  con  objrto  de  que  se  conociera  como  debían  ser  tratados  Pelaglo  y  Celestio.  Manifiesta  también  que 
no  ha  sido  refutada  la  heregla  pclagiana  en  la  iglesia  solo  por  escrito,  sino  también  por  tradiciones  apostólicas; 
pues  acostumbrando  esta  á  mirar  por  los  infieles ,  paganos,  judíos ,  hereges,  cismáticos,  lapsos  y  catecúme- 
nos ,  se  da  á  entender  con  claridad  que  no  pueden  obtener  la  salvación  sio  la  gracia  divioa.  Y  diciendo  á 
continuación  que  los  espíritus  malignos  son  alejados  por  medio  de  los  exorcismos  de  los  que  están  próximos 
á  bautizarse ;  en  este  mero  becho  declara  la  iglesia  ,  que  la  naturaleza  humana  estaba  corrompida  por  el 
pecado  original  ,  v  ocupada  por  Satanás :  y  que  por  lo  tanto  necesitaba  de  la  gracia  de  Dios  para  verse 
Tono 'II.  201 
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libre.  Vicente  Lirinense  alaba  eatraordinariamente  esta  epístola;  escribiendo  que  es  do  tal  autoridad,  que 
puede  ser  suflcieute  para  combatir  todas  las  heregias. 

[.os  diez  capítulos  últimos  de  esta  Decretal ,  ó  sea  desde  el  tercero  en  adelante ,  se  hallan  expresados  en 
el  lomo  I  desde  la  pág.  309  hasta  la  316,  y  en  el  apéndice  al  concilio  Milevitano,  pág.  325,  casi  con  las 
mismísimas  palabras  que  aquí.  Par»  su  completa  inteligencia  deben  evacuarse  estas  citas  y  las  esposiriones. 

EPISTOLA  CELRST1NI  PAPAE  AD  EPISCOPOS  EPÍSTOLA  DEL  PAPA  CELESTINO  A  LOS 
GALLIAE.  OBISPOS  DE  LA  GALIA. 

DII.ECTISSIMIS  FRATRIBIS  VENERIO ,  MARINO,  LEONTIO,    Á  LOS  CARÍSIMOS  HERMANOS  VENERIO,  MARINO,  LEO\- 
AIXOMO,   ARCADIO ,   F1LLACIO,   ET  CETER1S    GALUA-    CIO,  AUXONIO,  ARCADIO,  PILACIO  Y  DEMAS  OBISPOS  DE 
nUM  EPISCOPIS  CELESTINAS.  LAS  CALIAS,  CELESTINO. 

Aposlolíci  verba  praecepli  sunt  apud  judacos  Los  apóstoles  mandan  que  no  ofendamos  á 

alque  gentiles  sine  offensione  nos  esse  deberé,  los  judíos  ni  gentiles.  Cualquiera  que  es  verda- 

Hoc  quisquís  chrisÜanus  esl  lola  aniiui  virlule  cus-  deramenle  cristiano,  observa  esto  de  lodo  co- 

lodil.  Quod  quuni  ¡ta  sil,  non  parum  periculi  illi  ra20n:  y  siendo,  como  es,  cierto,  no  correrá  pe- 

inanere  poterit  ante  Deum,   qui  hoc  delreclal  queño  peligro  ante  Dios  el  que  no  Irate  de  cuni- 

eliam  fidelibus  exhiberu  (deberé).   Nain  qualiter  p|ir  esle  mismo  precepto  para  con  los  Deles.  Y  el 

nos,  qui  neminem  perire  volumus,  isla  conlrLsIent,  Evangelio  atestigua  la  manera  con  que  contristan 

quae  auctoribus  cbrislianis  percellunl  ánimos  ebris-  ¿  nosotros,  que  no  queremos  que  nadie  perezca,  las 

tianos,  dominicus  in  evangelio  sermo  teslalur.  Ait  cosas  que  incomodan  á  los  cristianos,  si  son  cris- 

enim  ipse  Sal  valor,  quod  expediat  scandalizanti  líanos  quienes  las  ejecutan;  pues  dice  el  mismo 

unum  de  pusillis  in  uiaris  profundum  demergi;  Salvador:  Que  conviene,  que  á  quien  escandalizare  á 

ideoque  qualis  sil  ejus  jam  poena  quaeramus,  cui  uno  de  estos  pequeñuelos  se  le  arroje  á  lo  jfrofundo 

lale  supplicium  legiiuus  expediré.  del  mar.  Por  lo  tanto,  averigüemos  cuál  sea  la  pe- 
na de  aquel,  á  quien  hemos  leido  que  se  le  debe 
aplicar  tal  suplicio. 

I.  I. 

Uc  Prospero  el  Hilario  qui  quosdam  Gilllae  preíbjteros  oo    De  Próspero  é  Hilario  que  •casan  de  sectarios  de  Pelagio 
casant  l'clagli  sedalorei.  ,  tieriM  presbUero*  de  la  Galla. 

Filii  nostri  praesentes  Prospcr  el  Hilarius,  quo-  Nuestros  hijos  que  están  presentes,  Próspero  é 

rum  circa  Dominum  nostrum  sollicitudo  laudanda  Hilario,  cuya  solicitud  es  digna  de  alabanza  por  la 

«si,  lanlum,  nescio  quibus  prcsbyteris,  illic  li-  gloria  de  nuestro  Señor,  nos  han  manifestado  que  al- 

core,  qui  dissensioni  ecclesiarum  sludeant,  sunt  gu nos  presbíteros,  que  tratan  de  introducir  disen- 

apud  nos  proscquuti ,  ut  indisciplinatas  quaeslio-  siones  en  las  iglesias,  creen  serles  licitas  ciertas  co- 

nes  vocantes  in  médium,  perlinaciter  eos  di-  sas,  trayendo  á  cuestión  asuntos  contrarios  á  la 

cant  praedicare  adversantia  verilali.  Sed  veslrae  disciplina,  y  predicando  con  pertinacia  doctrinas 

dilectioni  (id)  justius  impulamas  quando  illi  su-  opuestas  á  la  verdad.  Pero  nosotros  con  mas  jusli- 

pra  vos  habent  copiam  dísputandi.  Lcgiraus  su-  cia  echamos  la  culpa  de  esto  á  vuestra  caridad, 

pra  magistrum  non  esse  discipulum ,  hoc  est,  non  porque  les  permitís  que  disputen  de  semejante 

sibi  deberé  queinquara  in  injuriam  doctorum  ven-  manera.  Hemos  leido  pues,  que  el  discípulo  no  es 

dicare  doclrinam.  Et  hos  a  Deo  nostro  pósitos  superior  al  maestro,  esto  es,  que  ninguno  debe  en 

novinius  ad  docondum,  quum  sil,  dicente  (1)  agravio  de  los  doctores  arrogarse  la  doctrina.  Pues 

Apostólo ,  eis  terlius  locus  inlra  ecclesíam  depu-  sabemos  que  estos  han  sido  puestos  por  nuestro 

tandus.  ¿Quid  illic  spei  est ,  ubi  magistris  tacen-  Dios  para  enhenar;  siendo  asi  que,  según  el  Apóstol, 

tibus  bi  loquuntur,  qui,  si  ita  est,  corum  discipuli  se  concedió  á  aquellos  el  tercer  lugar  en  la  iglesia, 

non  fuerunt?  Timeo  ne  connivere  sil  hoc  tace-  ¿Y  qué  debe  esperarse,  donde  callando  los  maestros, 

re.  Timeo  ne  magis  ipsí  loquantur  qui  permit-  hablan  los  discípulos,  los  que  si  es  cierto  lo  denuncia- 

tunt  illis  laliter  loqui.  In  talibus  causis  non  caret  do,  ni  ann  fueron  discípulos  suyos/  Temo  pues,  que 

suspirionc  tacilurnitas,  quia  oceurrerel  veriUssi  el  callar  sobre  esto,  sea  eslar  en  connivencia.  En 

falsitas  displiceret:  mcritó  namque  causa  nos  res-  semejantes  cansas  el  silencio  no  carece  do  sospecha, 

pícit,  si  silentio  foveainus  (favtamas)  errorem.  porque  se  opondría  la  verdad,  si  la  falsedad  desagra 

lj   Esc.  3.  dotfut*. 
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Ergo  corripiantur  hujosroodi :  non  sit  bis  liberum 
habere  pro  volúntate  serraonem.  Desinat,  si  ita  res 
sunl,  incessere  novitas  vetustatem:  desinat  ec- 
cJesiarum  quietem  impiietudo  turbare.  Conantur 
saepe  naufragio  roergere,  quosinlra  porlum  sien- 
tes slatio  facit  (ida  securos.  Fida  quippe  est  om- 
nium  stalio,  quorum  perfectis  grcssibus  vestigia 
non  movenlur.  Recurre runt  ad  aposlolicam  prae- 
dicti  sedero,  baec  ipsa  nobis,  quae  tentat  per- 
turbatio,  eonqucrenles.  Habelole,  fratres  canssimi, 
pro  ealholicae  plebis  pace  tractalum.  Sciant  se, 
si  lamen  censcntur  presbyterü  dignitate,  vobis 
csse  subjectos.  Sciant  sibi  omnes,  qui  malc  do- 
oeot,  quod  discere  magis  ac  magis  competat,  quam 
docere.  ¿Nam  quid  io  ecclcsiis  vos  agita ,  si  illi 
summum  tcneant  praedicandi?  Nisi  forte  illud  ob- 
sislat,  quod  non  auetoritale,  non  adbuc  ralione 
colligilur,  ut  aliqui  de  (2)  fratrum  numero  nuper 
de  laicorura  consortio  io  oollegium  noslrum  forlas- 
sis  admissi  nesciant  quid  sibi  debeaut  vendicare. 
Su|>er  his  multa  jam  dicta  sunt  eo  temporc  quo  ad 
fratris  Tuenti  (3)  dediraus  scripta  responsum*  Nunc 
lamen  repélenles  saepiüs  admonemus:  vetculur  (4) 
hujusmodi  (a)  laborare  per  Ierras  aliud ,  quam  ille 
Dosier  juüsit  agrícola  seminare.  Nec  lamen  mirari 
possumus,  si  hace  erga  vívenles  ni  nuoc  tentare 
audenl,  qui  nituntur  eliam  quiesceniium  íralrum 
memoriam  dissipare. 


..  i 


U. 

De  rancio  episcopo  Angurtino  mira  (5)  laudis  assertio. 

Augustinum  sanctae  recordationis  virum  pro  vita 
sua,  alque  meritis  in  nostra  (6)  communione  seni- 
per  habuimus:  nec  umquam  hunc  sinistrae  suspi- 
cionis  saltem  rumor  aspersit,  quem  lantae  scientiac 
olim  fuisse  meminimus,  ut  inter  magislros  óptimos 
etiam  {ante)  a  meis  semper  decessoribus  habcrelur. 
Benc  ergo  de  eo  omnes  in  eommuue  (7)  senserunt, 
utpote  qui  ubique  cunclis  el  amori  fuerit  el  ho~ 
nori;  unde  resistalur  lalibus,  quos  male  crescere 
videraus.  Nefas  est  boc  pali  religiosas  animas,  qua- 
rum  afflictione,  quia  membra  noslra  sunt,  nos 
quoque  convenil  macerari,  quamvis  manea t  hos 
beatilu'o  proraissa,  quicumque  probantur  perse- 
quutioncm  pro  jnslilia  (8)  suslinere :  quibus  quid 
promitlal  Dominus  in  futurum  sequens  sermo  de- 


|t)  In  rollqnis  prnrter  Alv.  :  *. 

(3)  Tol.  S.  ürg.  :  Tuendi- 
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dará ;  y  con  razón  se  ñas  hará  autores  del  abuso,  si 
fomentamos  el  error  con  nuestro  silencio.  Luego 
deben  ser  corregidos:  no  debiendo  tampoco  dejar- 
les libertad  de  hablar  como  quisieren.  Y  si  es  cierto 
lo  dicho,  deje  la  novedad  de  injuriar  á  la  antigüedad, 
y  la  inquietud  no  siga  turbando  el  reposo  de  las 
iglesias.  Muchas  veces  intentan  naufragar  aquellos 
que  hallándose  en  el  puerto  confían  en  su  segu- 
ridad ;  pues  es  confiada  la  permanencia  de  todos 
aquellos,  cuyos  pies  no  andan  con  perfecto  movi- 
miento. Acudieron  los  referidos  en  queja  á  la  sede 
apostólica  en  contra  de  estes  mismas  cosas  que  in- 
tenta la  perturbación.  Tratad,  hermanos  carísimos, 
en  reunión  de  la  paz  de  la  plebe  católica:  sepan 
ellos,  si  es  que  se  les  repula  con  la  dignidad  del 
presbiterio,  que  os  están  sujetos:  y  entiendan  to- 
dos los  que  esparcen  mala  doctrina,  que  les  in- 
cumbe el  aprender  mas  bien  que  el  ensenar.  Pues 
¿qué  es  lo  que  vosotros  hacéis  en  las  iglesias, 
si  ellos  se  ocupan  en  predicar?  A  no  ser  que  se 
objete  aquello,  que  no  se  comprende  ni  por  la 
autoridad  ni  por  la  razón, '  esto  es,  que  algunos  her- 
manos, que  de  poco  tiempo  á  este  parle  han  sido 
admitidos  de  entre  los  legos  en  nuestro  colegio ,  ig- 
noran lo  que  les  corresponde  saber.  Acerca  de 
estos  ya  se  habló  mucho  cuando  respondimos  á  la 
caria  del  hermano  Tuenlo;  mas  ahora  volviéndolo  á 
repetir,  amonestamos  muchas  mas  veces,  que  se 
prohiba  á  semejantes  sugelos  labrar  en  las  tier- 
ras otra  cosa  que  lo  que  aquel  nuestro  agricultor 
mandó  que  se  sembrase.  Y  sin  embargo,  no  pode- 
mos admirarnos  deque  intenten  ahora  entre  los  vivos 
semejantes  cosas,  los  que  también  tratan  de  destruir 
ja  memoria  de  nuestros  hermanos  difuntos. 

11. 

Alabamos  admirables  del  obispo  Su  AjosUn. 

Siempre  hemos  contado  en  nuestra  comunión 
por  su  vida  y  méritos  á  Agustin,  varón  de  santa 
memoria:  y  jamás  ni  aun  el  solo  rumor  de  una  si- 
niestra sospecha  manchó  al  que  nos  acordamos  que 
enolro  tiempo  fué  tan  admirable  en  ciencia,  que 
siempre  mis  antecesores  le  han  colocado  enlre  los 
principales  maestros.  Por  lo  tanto  todos  en  común 
sintieron  bien  de  él,  como  que  en  todas  parles  fué 
generalmente  amado  y  honrado;  por  lo  que  debe 
resislirse  á  los  que  vemos  que  crecen  perversa- 
mente. Es  una  maldad  que  permitan  esto  las  al- 
mas religiosas;  por  cuya  aflicción,  toda  vez  que 
son  miembros  nuestros,  conviene  que  también  nos- 
otros nos  enternezcamos,  aunque  sea  para  ellos  la 
bienaventuranza  prometida,  por  probarse  que  han 
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ciarat.  Non  est  agentium  causa  soloruro ,  quum  unt- 
versalis  ecclcsia  quacumque  novitale  pulsatur.  In- 
telligamus  baec  ipsa  vobís,  quae  nobisnon  placent, 
displicere.  Quod  ita  demum  probare  poterimus,  si 
imposito  improbis  silentio  de  tali  re  in  poslerum 
qucrela  cessarit.  Deus  vos  incólumes  custodia!,  fra- 


III. 

Fraeuvitorum  [9\  scdis  npostollcae  episeopornm  aoctoriUles  (lo 
grulla  Dei  (b). 

Quia  nonnulli,  qui  catholico  nomine  gloriantur, 
in  damnalis  hacrelicorum  sensibus,  seu  pravitato, 
sive  imperilia,  demorantes,  piissimis  dispula- 
toribus  obviare  praesumunt :  el  quum  Pela- 
gium,  alque  Celestinum  (Caelestium)  analhema- 
tizare  non  dubitant,  ad  magislros  tamen  nos- 
tros,  tanquam  necessarium  modnm  excesserint, 
obloquuntur,  eaque  tantummodo  sequi,  et  probare 
profitenlur,  quae  sacratissima  beati  apostoli  Petri 
sedes  contra  inimicos  gratiae  Dei  per  ministcrium 
praesulum  suorum  sanxit  et  docuit:  necessarium 
igitur  fuit  diligenter  inquirere,  quid  rectores  Ro- 
manae  ccclesiae  de  hacresi ,  quae  eorum  lempori- 
bus  exorla  fuerat,  jndicarint,  et  contra  nocenlissi- 
mos  libcri  arbitrii  defensores  quid  de  gralia  Dei 
sentiendnm  cssc  ccnsuerint ;  ita  ut  etiam  Africano- 
rom  conciliorum  quasdam  sen  ten  lias  jungeremus, 
quas  utíquc  suas  fecerunt  apostoltci  antistifes, 
quum  probarunt.  Ut  ergo  pleniiis  qui  in  aliquo  du- 
bitant instruantur,  constitutiones  sanclorum  patrum 
compendioso  manifestamus  indiculu.  Quod  si  quis 
non  nimiiim  (10)  est  contentiosus,  agnoscat  oiu- 
nium  disputationum  conncxionem  ex  hac  subdi- 
larum  aucloritatum  brc vítate  penderé,  nullamquc 
sibi  conlradictíonis  superessc  rationem ,  si  cum  ca- 
tbolicis  credat,  etdical: 

IV. 

(fuftd  \d  ui  óranos  homlnea  laoserit,  nee  qnemcjoam  nial 
Christl  graUa  possc  saJrari. 

In  praevaricalione  Adae  orones  homines  natura- 
iempossibilitatem  et  innocentiam  perdidissc,  et  nc- 
minem  de  profundo  illius  ruinae  per  liberum  arbí- 
trium  posse  consurgere ,  nisi  eum  gralia  Dei  mise- 
ranlis  crexerit ,  pronuntianle  beatae  mcmoriae  pa- 
pa  Innocenlio ,  alque  dicente  in  epístola  ad  Carta- 
ginense coneilium:  Liberum  cnim  arbilrium  ilic 

IV)  Lo  que  sigue  hasla  la  conclusión  se  cree  haya  sido 
escrito  y  agregado  por  otro  diverso  de  Celestino:  no  falta 
quien  lo  atribuya  a  S.  Prospero. 


sufrido  persecución  por  la  justiciará  quienes  lo 
que  sigue  declara  lo  que  el  Señor  lea  promete  para 
lo  futuro.  No  es  pues  causa  de  solos  los  agentes, 
cuando  se  trastorna  toda  la  iglesia  por  cualquiera 
novedad.  Entendamos  quo  desagradan  á  vosotros, 
las  cosas  que  no  agradan  á  nosotros.  Lo  que  úl- 
timamente podremos  probar,  si  impuesto  silencio 
á  los  ímprobos,  cesare  en  adelante  la  queja  por  se- 
mejante asunto.  Dios  os  guarde  con  salud,  berma- 
nos  carísimos. 

III. 

ti 

ADTOIIDADES  DE  LOS  ANTIGUOS  OBISFOS  DE  LA  SEDE 
APOSTÓLICA  ACERCA  DE  LA  GRACIA  DE  DIOS. 

Porque  algunos  que  se  glorian  de  católicos  pre- 
sumen oponerse  á  los  piadosísimos  escritores,  per- 
maneciendo en  la  sentencia  condenada  de  los  taere- 
ges,  ya  por  pravedad,  ya  por  impericia ;  y  no  du- 
dando anatematizar  ¿  Pelagio  y  á  Celestino,  sin 
embargo  critican  á  nuestros  maestros,  cual  si  se 
hubieran  escedido,  y  dicen  que  siguen  tan  solo  y 
aprueban  la  doctrina  que  la  sacratísima  sede  del 
beato  apóstol  Pedro  sancionó  y  ensenó  en  contra 
de  los  enemigos  de  la  gracia  de  Dios  por  minis- 
terio de  sus  prelados;  fué  necesario  inquirir  con 
escrupulosidad  cuál  haya  sido  el  juicio  de  los  rec- 
tores de  la  iglesia  romana  sobre  la  heregía  que 
nació  en  sus  tiempos,  y  qué  c¿  lo  que  pensa- 
ron deber  esponer  sobre  la  gracia  de  Dios  en 
contra  de  los  culpabilísimos  defensores  del  Ubre 
albedrío:  de  modo  que  hemos  reunido  ciertas  sen- 
tencias de  los  concilios  africanos,  las  que  hicieron 
también  suyas  los  prelados  apostólicos,  cuando  las 
aprobaron.  Y  para  que  sean  instruidos  mas  plena- 
mente los  que  tienen  alguna  duda,  manifestamos 
en  compendio  las  constituciones  de  los  santos  Pa- 
dres. Y  si  alguno  no  es  muy  disputador  conocerá 
que  la  conexión  de  todas  las  disputas  pende  de 
esle  resumen  de  las  autoridades  que  se  reúnen; 
y  que  no  incurre  en  ninguna  contradicción  si  cree 
y  dice  con  los  católicos: 

IV. 

Que  Adán  perjudicó  A  todos  los  hombres,  y  que  nadie  puede 
salvarse  sino  por  la  gracia  de  Cristo. 

Todos  los  hombres  á  causa  de  la  prevaricación 
de  Adán  perdieron  la  posibilidad  natural  y  la  ino- 
cencia, y  ninguno  puede  levantarse  de  la  profundi- 
dad de  aquella  ruina  por  el  libre  albedrío,  sino  le 
alzare  la  gracia  del  Señor  misericordioso,  según 
manifiesta  el  papa  Inocencio,  de  feliz  memoria,  en 
la  epístola  que  dirigió  al  concilio  de  Carlago:  Aquel 

m   Et  ¡ibero  mluntatit  arbürio. 
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perpessus,  duna  suis  inconsultius  utilur  bonis,  ca-  sofrió  las  consecuencias  del  Ubre  albednu,  usando  sin 
deas,  in  pracvaricationis  profunda  demersus  eat;  discernimiento  de  sus  bienes;  y  al  caer ,  se  sumer- 
el  nihil,  quetuadmodum  exindc  surgere  posset,  in-  gió  en  lo  profundo  de  la  prevaricación;  y  no  ka- 
venit ;  suaque  in  aeternum  libértate  deceptus.  huíc  liando  después  nada  para  poder  levantarse ,  y  en- 
ruinan  jacuiseet  oppressus,  ntsi  eum  postea  Cbrísti  ganado  para  siempre  por  su  libertad ,  hubiera 
pro  sua  giatia  elevasset  (relevasset)  adventos,  qui  permanecido  oprimido  en  este  abismo,  si  después  la 
]>er  novae  regeneralionis  purificationem  omne  prae-  venida  de  Cristo  no  le  hubiera  sacado  mediante  su 
teriti  vitium  sui  baptismatis  lavacro  purgavit.        gracia;  el  cual  á  beneficio  de  la  purificación  de  la 

nueva  regeneración,  purgó  todos  los  vicios  anteriores 
con  el  agua  de  su  bautismo. 

.  r  '• 

V.  v. 

QuM  ifmo  sil  boiras  snls  » Iribú»  nisi  particlpalieoe  cjus    Que  nadie  «»  bueno  por  virtud  propia,  sino  por  la  partici- 
qoi  solas  est  bonu».  pación  de  aquel  que  es  el  soto  bueno. 

Nemioem  essc  per  semetipsum  bonum,  nisi  par-  Qoe  nadie  es  bueno  por  sí  mismo,  si  aquel  que 
ticipalioncm  sui  ille  donet,  qui  solus  est  bonus;  es  el  solo  bueno  no  le  da  participación  en  si;  lo  que 
quod  in  eisdem  scriplis  ejusdem  pootílicis  senten-  se  patentiza  en  la  sentencia  del  mismo  pontífice 
lia  protestalur  dicens:  ¿Numquid  nos  de  eoram  en  los  escritos  citados,  en  los  que  dice:  Nos- 
post  haec  redum  mentibus  aestimemus,  qui  sibise  oíros  después  de  estas  cosas  consideraremos  como 
pulan t  dcberi  quod  boni  sunt,  neo  illum  conside-  buenos  los  pensamiento*  de  los  que  juzgan  que  ellos 
rani,  cujus  quotidie  gratiam  consequunlur,  qui  si-  se  deben  á  si  mismos ,  porque  son  buenos ,  sin 
ae  illo  (11)  lantum  se  adsequi  posee  confidunt?        elevarse  á  aquel ,  cuya  gracia  diariamente  consiguen, 

los  que  confian  que  sin  él  no  podían  adquirir  una 

cosa  tan  grande, 

&  VI. 

Qwod  aisi  gratis  Dei  continua  juvemur,  insidias  dJaboii  de»    Que  si  no  somos  ayudados  por  la  gracia  continua  do  Dios  oo 
vitare  non  possomua.  podemos  veucer  la»  asechanzas  d«l  diablo. 

Neminem  eliam  baptismaüs  gralia  renovatum     Ninguno ,  aun  después  de  haber  renacido  por  la 

Idoneum  esse  ad  superandas  diaboli  insidias  el  ad  gracia  del  bautismo ,  es  idóneo  para  vencer  las 

evincendas  rarnis  concupiscentias,  nisi  per  quoti-  asechanzas  del  diablo  y  la  concupiscencia  de  la 

dianum  adjutorium  Dei  prrscveranliani  bonae  con-  carne ,  si  no  recibiere  por  la  diaria  ayuda  de  Dios 

versationis  acccperil.  Quod  ejusdem  antistitis  in  íís-  la  perseverancia  para  lo  bueno;  lo  que  continua 

dem  paginis  doctrina  confirmat,  dicens:  Nani  la  doctrina  del  mismo  prelado  en  los  ya  menciona - 

quamvis  hominem  rediraercl  (redemisset)  a  praete-  dos  escritos,  diciendo:  Porque  aunque  hubiera 

rítis  ille  peccatis,  lamen  sciens  iterum  posse  pee-  redimido  al  hombre  de  las  culpas  patadas;  sinem- 

care,  ad  reparationcm  sibi  quemadmodum  posset  bargo,  sabiendo  que  puede  otra  ve:  volver  á  pecar, 

illum  et  post  isla  corrigere  mulla  servavil,  quoli-  se  reservó  para  reparación  muchos  medios  de  corre- 

diana  praestal  ille  remedia,  quibus  nisi  freli  conli-  girle  en  todo  tiempo,  suministrándole  alivios  diarios, 

sique  nilamur,  nullalenus  humanos  vincere  polen-  en  los  cuales ,  si  no  nos  apoyamos  con  confiansa, 

mus  errores.  Necesse  est  enim  ut  quo  auxiliante  vi-  de  manera  alguna  podremos  vencer  los  errores  hu- 

cimus  ilerura  non  adjuvante  vincamur.  manos.  Es  pues  necesario  que  en  compañía  de  aquel, 

con  cuyo  auxilio  vencimos  ,  volvamos  otra  ve:  á  ven- 

<cr  ¿I H  (lyuaurHOS . 


VI!. 

Ouód  {ntmo  nisi)  per  Chrlslum  libero  benc  uiamur  arbitrio. 

Quod  nemo  nisi  per  Chrislum  Libero  benc  utatur 
arbitrio  ídem  magisler  in  epístola  ad  Milcvilanum 
conciiium  data  praedical,  dicens:  Adverle  landem, 

(ti)  Bi  .fim.  Ese.  3.  Tol.  1.  In  ecteris:  ullo. 

Toso  11. 


VII. 

.  1 

Que  con  auxilio  de  Cristo  hacemos  buen  u«o  del  libre  ulbe- 

drio. 

Que  ninguno  sino  por  mediación  de  Crislo  hace 
buen  uso  del  libre  albedrio,  el  mismo  maestro  In 
manifiesta  en  la  epístola  dirigida  al  concilio  Mile- 
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o  gravissiiuorum  (pravissimarum)  menlium  perver- 
sa doctrina,  quód  primura  hominem  Ha  libertas  is- 
la docepit,  ut  dum  indulgen liús  frenis  ejus  ulitur 
in  praevaricationis  praesuniptionem  concideret. 
Nec  ex  hac  potuil  erui ,  nisi  ei  providenliá  regene- 
ralionis  stalum  pristinae  liberlalis  Chrisli  Domini 
refonnasset  (12)  adven  tus. 


Mil. 


vitann,  diriendo;  Ten  pues  presente,  ó 
perversa  de  los  entendimientos  mas  pervertidos ,  que 
al  primer  hombre  de  tal  manera  le  engañó  esta 
libertad,  que  sintiéndose  con  mas  indulgencia  de 
sus  frenos,  cayó  en  la  presunción  de  prevaricación: 
y  no  pudo  ser  sacado  de  ella,  sin  que  por  la  pro- 
videncia de  la  regeneración  la  venida  de  Cristo, 
Señor  nuestro,  hubiera  reformado  el  estado  de  la 
libertad  antigua. 

Yin. 


Quod  omnia  stnclorata  tneriU  dona  sint  Dci. 

Quód  omnia  sludia ,  et  omnia  opera ,  ac  merita 
sanctorum  ad  Dei  gloriam,  laudemque  referenda 
sint,  quia  nomo  abunde  ei  placel,  nisi  ox  eo  quod 
ipse  donavit.  ln  quam  nos  sontenliana  dirigil  beatac 
recordationis  papae  Zosimi  regularía  auctorilas  (c), 
quum  scribens  ad  tolius  orbis  episcopos  ait :  Nos 
autem  inslinotu  Dei  (omnia  cnim  bona  ad  auctorem 
suum  referenda  sunt,  unde  nascuntur)  ad  fratrum, 
et  coéptscoponim  nostrorum  conscientiara  universa 
relulimus.  Hunc  autem  sermonem  sineerissimae  ve- 
rilalis  luci  radiantem  tanto  Afri  episcopi  honore  ve- 
nerati  sunt,  ut  ila  ad  eumdem  virum  wriberenl 
(rescriberent) :  illud  vero  quod  in  lillcris,  quas  ad 
universas  provincias  curasti  esse  mitlendas ,  posuis- 
ti,  dicens:  nos  tomen  instinctu  Dei,  et  celera:  sic 
accepimus  diclum ,  ut  illos  qui  contra  Dei  adjuto- 
rium  extollunt  hnmani  arbitríi  libertatem,  dislriclo 
gladio  veritatis,  velut  cursim  transiens,  amputa- 
res. Quid  cnim  tam  libero  feeistis  arbitrio  quára 
quod  universa  in  noslrao  humilitalis  conscienliam 
retulistis?  El  lamen  instinctu  Dei  feotum  fuisse  (13) 
ttdelitcr  sapienterque  vidisl'is  veraciter  ndcnlcrquc 
dixistis:  ideo  ulique,  quia  praeparatur  voluntas  a 
Domino,  et,  ut  boni  aliquid  agant ,  palernis  inspi- 
rationibus  snorum  ipse  agit  {tangit)  corda  liliorum. 
Quotquol  enim  spirilu  Dei  agunlur,  hi  fllü  Dei 
sunt,  ut  nec  nostrura  deesse  senliamus  abilrium, 
et  in  bonis  quibusque  volunlalis  humanae  singulis 
motibus  magis  illius  valere  non  dubilemus  auxi- 

lium. 


IX. 


Que  lodos  los  méritos  de  los  santos  son  dones  de  Dios. 

Que  todos  los  deseos ,  obras  y  méritos  de  los 
santos  deben  referirse  á  la  gloria  y  alabanza  de 
Dios;  porque  ninguno  le  agrada  de  otro  modo,  sino 
por  aquello  que  él  mismo  le  hubiese  dado.  En 
apoyo  de  cuya  sentencia  nos  dirige  la  autoridad 
del  pontífice  Zósimo,  de  feliz  recuerdo,  cuando 
escribiendo  á  los  obispos  de  todo  el  orbe ,  dice: 
Nitsotros  por  inspiración  divina  (pues  todo  lo  bueno 
debe  referirse  A  su  autor),  dimos  parle  de  todo  d 
nuestros  hermanos  y  corpiscopos .  Y  á  esla  plática 
de  sincerisima  verdad,  resplandeciente  como  la 
luz,  tributaron  lanío  honor  los  obispos  africanos, 
que  contestaron  lo  siguiente:  Aquello  que  pusiste 
en  la  carta ,  y  que  cuidadle  se  remitiera  á  todas 
los  provincias,  á  saber:  Nosotros  por  inspiración 
divina  etc.  lo  consideramos  como  si  con  ello  hubii- 
rais  dividido  con  la  espada  de  la  verdad ,  ¡matulo 
comoá  escape,  á  los  que  ensalzan  la  libertad  del 
arbitrio  humano  en  contraposición  á  la  ayuda  <k 
Dios.  ¿Y  qué  otra  cosa  hiciste  con  un  tan  /¿Are 
atbedrio,  sino  dar  á  conocer  todas  las  cosas  á 
nuestra  humildad?  Y  sin  embargo  viste  con  fideli- 
dad  y  sabiduría  que  se  obró  por  inspiración  de  Dios* 
y  lo  proclamaste  con  verdad  y  confianza:  por  lo 
tanto,  el  Señor  prepara  la  voluntad,  y  para  tju* 
hs  buenos  huyan  alguna  cosa  ,  el  mismo,  mediante 
inspiraciones  ¡Miéntales  ol>ra  en  ¡os  corazones  de 
sus  hijos.  Porque  cuantos  son  tociulas  del  espiriiu 
de  Dios  ,  son  hijos  de.  Dios;  de  modo  que  no  senti- 
mos que  falte  nuestro  dbedrio ,  y  no  dudamos  que 
en  los  buenos  t  ale  mas  su  auxilio  que  cwdesquiera 
inspiraciones  de  la  voluntad  humuntt. 

IX. 


cogiutio,  et 
Deo  »U. 


Que  'odo  ssnto  pensamiento  é  inspiración  de 
dosa  procede  de  Dios. 


Quod  ila  Deus  in  cordibus  hominum ,  aul  in  ipso  Que  de  lal  modo  obra  Dios  en  los  coraiones 
libero  operelur  arbitrio,  ut  sánela  cogilatio,  pium  de  los  hombres  ó  en  el  mismo  libre  albedrío,  que 
consilium,  omnLsque  molus  bonae  volunlalis  ex  todo  pensamiento  sanio,  consejo  piadoso  é  inspi- 


(11)   Ei  reliquis  prseter  Al»,  in  quo  :  formasscl.  bla  cu  el  capitulo  siguiente. 

(e|  La  epístola  tractoria  6  doemática  á  que  en  este  pasa-  (13)  /Em  Bibl.  Reg  E*c.  4  tasa, 
f  s  se  alude  ba  perecido;  de  esU  es  de  la  que  también  se  ha- 
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Deo  sil,  quia  per  illum  aliquid  boni  possnmus,  si- 
tie quo  nihil  possumus.  Ad  hanc  enint  nos  pro- 
fessionem  ídem  doctor  instiluíl,  qu¡ ,  quum  ad  to- 
tius  orbis  ppiscopos  de  divinao  graliae  opitulatione 
lequeretur  ¿quod  ergo,  ait,  tcmpus  intervcnit, 
<|uo  ejus  non  ogeamus  auxilio?  In  ómnibus  igitur 
aclibus ,  causis,  cogitationibus,  motibus  adjutor  et 
protector  orandus  csl.  Superbura  est  enim,  ut 
quidquam  sibi  bunvana  natura  praesumat,  clamante 
Apostólo:  Aon  est  nolñs  rotluclotio  adversas  car- 
nem,  et  sanguinem,  sed  contra  princips,  el  potes 
totes  atris  fiujus,  contra  spiritualia  nequitiae 
in  coelestibus.  Et  sicul  ¡psc  ilorum  dixil:  ¡Infelix 
«go  homo!  ¿  Quis  me  liberabit  de  eorpore  mortis  hu- 
just  Gratia  Dei  per  Jexum  Cfirislum  Domitmm 
nostrum.  El  ilorum:  Gratia  Dei  sum  idquodsum, 
el  gratia  ejus  in  me  eacua  non  fuit :  sed  plus  iliis 
ómnibus  laborad:  non  ego  autem,  sed  gratia  Dei 
mecum. 


X. 

t}u*d  grulij  Dl'I  ooo  solúm  peccaU  dimitlat,  sed  eliam  ad- 
Ju*cl  ni'  commitlanlur,  ct  pracslal  ut  leí   implealur,  ooo, 
»<cut  ait  Maglus,  fucilé,  qn.isi  sioc  gratín  Dei  difOclllas  pos- 
stt  implerl. 

lllud  otiaro.  quod  Ínter  Carthapnensis  synodi  de* 
«reta  constitulum  est,  quasi  proprium  aposlolicae 
sedis  ampiectiraur:  quodscilicct  torlio  capitulo  de- 
ünitum  osl,  ut  quicumque  dixerit  gratiam  Dei, 
qua  justilicainur  per  Jesum  Christum  Dominum 
aeslrum,  ad  solam  remissioocm  peccatorum  valere» 
quae  jam  commissa  suot,  non  eliam  ad  adjulorinm, 
ut  non  comraitlanlur,  analhema  sil.  Et  iteriim 
quarto  capitulo:  ut  quisquís  dixerit  gratiam  Dei  per 
Jesum  Cbrislum  propter  boc  tauliim  nos  adjuvarc 
ad  non  peccaodum ,  quia  per  ipsam  nobis  revelatur 
et  aperiiur  inlclligentia  mandatoruni  ut  sciamus 
quid  appctere  el  quid  vitare  dobeamus;  noo  nulera 
per  illam  (ti)  nobis  praestari,  ul  quod  faciendum 
cognovimus  eliam  faceré  diliganius,  alque  valca- 
mus,  anatbema  sil.  Quum  enim  dicat  Apostolus: 
SctetUia  infiat,  cariUu  vero  aedificat\  valde  impium 
esl  ut  credamus  ad  eam  quae  inflat  nos  babero  gra- 
tiam CbrUti ,  et  ad  eam  quae  aedifícat  non  babere, 
quum  sil  ulrumque  douum  Dei  el  scire  quid  faceré 
debeamus,  el  diligere  ut  faciamus,  ul  aedilicante 
caritate ,  scieulia  nou  possil  inflare.  Sicut  aulem  de 
Deo  scriplum  est:  (Jui  doccl  hominetn  scientiam, 
ita  eliam  scriplum  osl:  Caritas  ex  Deo  est.  Ilcm 
quinto  capitulo:  ut  quisquís  dixerit,  ideo  nobis  gra 
tiam  juslitícalionis  dari,  ul  quod  faceré  per  liherum 


ración  de  buena  voluntad  procede  de  Dios ;  por- 
que con  ayuda  suya  podemos  algunas  cosas  buenas; 
y  sin  él  nada  podemos.  El  mismo  doctor  (Zosimo) 
nos  ensebó  esta  profesión ,  pues  que  hablando  á 
los  obispos  de  todo  el  mundo  acerca  de  la  divina 
gracia ,  dijo :  ¡ou¿  tiempo  hay  en  que  no  necesitemos 
de  su  attxilio?  en  todos  ios  actos,  causas,  /*»»- 
samienlos  y  motivos  se  debe  pedir  al  ayudador  y 
protector',  y  es  una  presunción  soberbia  que  la 
naturaleza  humana  crea  que  por  si  puede  algo; 
pues  dice  el  Apóstol:  Porque  nosotros  no  tenemos 
que  luchar  contra  la  carne  y  la  sangre;  sino 
contra  los  principados  y  potestades;  contra  los 
gobernadores  de  estas  tinieblas  del  mundo,  con- 
tra los  espíritus  de  maldad  en  los  aires.  Y  co- 
mo el  mismo  dijo  por  segunda  eez.  ¡Miserable  hom- 
bre de  mí!  ¿quien  me  librará  del  cuerpo  de  esta 
muerto?  La  gracia  de  Dios  por  Jesucristo ,  nues- 
tro Señor.  Ven  otra  ¡yarte:  Mas  por  la  gracia  de 
Dios  soy  aquello  que  soy,  y  su  gracia  no  ha 
sido  vana  en  mi ,  antes  he  trabajado  mas  copio- 
samente que  lodos  ellos :  no  yo  ,  sino  la  gracia  de 
Dios  conmigo. 

X. 

Que  la  gracia  de  Dios,  no  solo  perdona  los  pecados,  sino  >|uc 
también  ayuda  para  que  »n  se  cometan,  y  slnre  para  que  ta 
ley  se  cumpla,  no  como  dyo  Pclaglft, /ttcttaMte,  como  ai  sin  la 
gracia  de  Dios  pudiera  cumplirse,  aunqut  mai  dtficiimtnte. 

Admitimos  como  propio  de  la  sede  apostólica 
el  decreto  del  concilio  cartaginense,  en  cuyo  tercer 
capitulo  se  definió :  Que  cualquiera  que  dijere 
que  la  gracia  de  Dios,  en  virlud  de  la  cual  somos 
justificados  por  Jesucristo ,  Señor  uucslro ,  apro- 
vecha para  la  remisión  de  solos  los  pecados  co: 
metidos,  pero  sin  ayudar  para  que  no  se  cometan  en 
adelante ,  sea  anatema.  Y  después  en  el  capitulo 
IV:  Que  cualquiera  que  dijere  que  la  gracia .  de 
Dios,  por  intercesión  de  Jesucristo,  nos  ayuda 
tan  solamente  para  que  no  pequemos;  porque  por 
ella  se  nos  revela  y  patentiza  la  inteligencia  de 
los  mandamientos,  á  fin  de  que  sepamos  qué  es 
lo  que  debemos  evitar;  mas  quo  no  nos  concede 
el  que  de  voluntad  hagamos  lo  que  conocemos 
debe  hacerse,  y  el  que  podamos  practicarlo,  sea  ajia. 
tema.  Pues  ditiendo  el  Apóstol :  la  ciencia  infla, 
y  la  caridad  edifica;  es  muy  impío  creer  que  nos- 
otros tenemos  la  gracia  de  Cristo  para  la  que 
infla,  y  no  para  la  que  edifica  ,  siendo  ambas 
dones  de  Dios ,  el  saber  lo  que  debemos  hacer, 
y  el  poder  hacerlo,  para  que  edificando  la  ca- 
ridad ,  no  pueda  la  ciencia  hinchar.  Pues  asi  co- 
mo está  escrito  de  Dios ,  el  que  eiueila  ul  hombre 
la  ciencia,  también  se  lee :  la  caridad  ¡yrocede  de 
Dios.  Ademas  en  el  capitulo  V:  Cualquiera  que 


(14)         celerit  co<licibu».   lo   Vv.  non    autein  nobis  praeslari. 
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jubemur  arbitrium,  facilite  possinius  implere  per 
gratiam,  tamquam  etsi  gratia  non  daretur,  non 
quidem  focilé,  sed  lamen  possemus  cliam  sine  illa 
implare  divina  mándala,  analhoma  sil.  De  fructi- 
bus  enim  mandatorum  Dominns  loquebalur:  ubi 
non  ait :  Sine  me  difficititu  poieslis  faceré ;  sed  ail, 
tine  me  nihii  poteiíit  faceré. 


» 

XI. 

Quod  pnteter  «talóla  sodis  spostotlcae  inmi  oraliones  cculc- 
siae  Christl  grillara  resonent ,  qua  genos  bumanum  ab  ae- 
terna  damnatlouc  reparutur. 

Praeter  has  aulem  beatissimae,  el  apóslolicae  se- 
«lis  inviolabiles  sancliones,  quibus  nos  piissimi  pa 
tres,  pesliferae  novilalis  elalione  dejecta,  et  bonae 
Toluntalis  exordia  el  incrementa  probabilium  slu- 
dioruin,  el  in  eis  usque  in  finem  pcrseveranlhm 
ad  Chrisli  graliam  referre  docuerunt:  obsecratio- 
num  quoque  sacerdotalium  sacramenta  respicia- 
mus,  quae  ab  aposlolis  (radita  in  tolo  mundo,  al- 
que  in  onini  ecclesia  catholica  uniformitor  celebran- 
tur,  ut  legem  credendi  h>x  stalual  supplicandi. 
Quuoi  enim  sanclarum  plebium  praesules  mándala 
sibimet  legalione  fungantur,  apud  divinam  cle- 
mentiam  humani  generis  agunt  cansam ,  el  tola  se- 
cum  ecclesia  congemiscente  postulan!  et  precantur, 
ut  infidelibus  donelur  fides,  ut  idolalrae  ab  impie- 
talis  suae  liberentur  erroribus,  ut  judacis  ablato 
cordis  velamine  lux  veritalis  appar»at,  ut  haerelici 
calholicae  fidei  perceplione  resipiscant,  ut  schisma- 
tici  spiritum  redivivae  caritatis  accipiant,  ut  lapsis 
poeniténtiae  remedia  conferantur,  ut  denique  cate- 
chumenis  ad  regeneralionis  sacramenta  perductis 
©oelestis  misericordiae  aulae  reserenlur.  llaec  au- 
tem  non  perfunctorié,  ñeque  inaniter  a  Domino  poli, 
rerum  ipsarum  monslrat  cífeclus;  quandoquidem 
ex  omni  errorura  genere  plurimos  Deus  dignatur 
attrahere,  quos  erutos  de  poteslale  tenebrarum 
transferat  in  regnum  Filii  caritatis  {eiarilatis)  suae, 
et  ex  vasis  irac  (acial  vasa  misericordiae.  t)uod 
adeo  totum  divini  operis  esse  scnlitur ,  nt  haec  ef- 
fictenti  Deo  gratiarum  semper  aclio,  laudisque  con- 
fessio  pro  illumiualione  laliom  vel  correctione  re- 
feratur. 


dijere  que  se  nos  concede  la  gracia  de  la  justifi- 
cación ,  para  que  podamos  hacer  con  mas  facili- 
dad mediante  ella  lo  que  se  nos  manda  por  el 
Ubre  albedrio ,  como  si,  aun  cuando  no  se  nos  diera 
la  gracia,  pudiéramos,  si  bien  no  tan  fácilmen- 
te ,  cumplir  los  mandatos  divinos ,  soa  anate- 
ma. Pues  el  Señor  hablaba  de  los  frutos  do  los 
mandamientos,  en  donde  no  dijo :  Sin  mi  poden 
obrar  aunque  con  dificultad,  sino,  sin  mi  nada  podéis 
hacer. 

XI. 

Que  raerá  de  los  estatuto»  de  la  sede  apostólica:  todas  Ui 
oraciones  de  la  iglesia  están  llenas  de  la  gracia  de  Cristo, 
por  la  que   el  género  humano  se  libra  de  la  eterna  con- 
denación. 

Además  de  estas  inviolables  sanciones  de  la  beatí 
sima  y  apostólica  sede,  en  virtud  de  las  cuales, 
los  piadosísimos  Padres,  desechada  la  presunción 
de  la  novedad  pestífera,  nos  ensenaron  que  los 
principios  de  la  recta  voluntad,  los  incrementos 
de  los  dignos  deseos,  y  la  perseverancia  en  ellos 
hasta  el  fin,  se  referían  á  la  gracia  de  Cristo,  hemos 
también  de  tener  presentes  los  sacramentos  de  las 
preces  sacerdotales ,  que  fueron  ensenados  por  los 
apóstoles  en  todo  el  mundo,  y  se  celebran  unifor- 
memente en  toda  la  iglesia  católica,  para  que  la 
forma  de  la  oración  establezca  el  símbolo  de  la 
creencia.  Pues  como  que  los  prelados  de  las  santas 
plebes  están  en  el  ejercicio  de  la  legación  encarga 
da  á  ellos,  pidón  por  el  género  humano  ante  la  divi- 
na clemencia ,  y  gimiendo  con  ellos  toda  la  igle- 
sia, ruegan  y  suplican,  que  se  conceda  la  fé  a 
los  infieles,  que  se  saque  á  los  idólatras  de  los  er- 
rores de  su  impiedad,  que  á  los  judíos  les  aparezca 
la  lúa  de  la  verdad ,  descorrido  el  velo  del  cora-* 
ion,  que  los  hereges  se  arrepientan,  volviendo  á  la 
fé  católica ,  quo  los  cismáticos  reciban  el  Espíritu  de 
la  caridad  vivificadora,  que  á  los  lapsos  se  con- 
cedan los  remedios  do  la  penitencia,  y  finalmente 
que  á  los  catecúmenos,  conducidos  á  los  sacramen- 
tos de  la  regeneración,  se  les  abran  los  palacios  de 
la  misericordia  celestial.  Y  que  estas  cosas  no  se 
piden  al  Seftor  de  cumplimiento  y  en  vano,  lo  mues- 
tra el  efecto  de  las  mismas :  pues  que  alguna 
vez  se  digna  atraer  á  muchos  que  oslan  contami- 
nados coa  todo  género  de  errores,  sacándolos  de  4a 
potestad  délas  tinieblas,  y  trasportándolos  al  rei- 
no del  hijo  de  su  amor,  y  haciendo  de  los  recep- 
táculos de  ira  vasos  de  misericordia.  Todo  lo  cual 
de  tal  manera  se  cree  que  es  obra  divina ,  que 
esta  acción  de  gracias  y  confesión  de  alabanzas  por 
la  iluminación  ó  castigo  de  los  tales  siempre  se 
refiere  á  Dios. 
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qufrd  graliam  Deietlarn  Uaptizandaram  tejtotor  instituía  par- 
(4 lio,  quam  exoreisrnl»  et  insuíflaUonibua  splritus  ab  eis 
nbígunlur  (15)  únmundi. 

Illud.  eliam  quod  circa  baptizando»  in  universo 
mundo  sánela  ccclesia  oniformiler  ágil ;  non  otioso 
contemplamur  ¡nluilu ;  quuni  sive  parvuli  sive  ju- 
venes  ad  regenerationis  veniunl  sacramentum, 
non  priüs  fonlein  vilae  adeunt,  quina  exorcismis 
el  cxufflationibus  clericoruin  spirilus  al)  eis  immun- 
dus  abigalur ;  et  tune  veré  appareal  quomodo  prin- 
ceps mundi  hujus  rniltatur  toras,  et  quomodo  priüs 
alligetur  fortis,  et  deinceps  vasa  cjus  diripiantur 
in  possessionera  transíala  victoris,  qui  captivam 
ducit  captivilatem,  et  donal  dona  hominibus.  His 
ergo  ecclesiaslicis  regulis  el  ex  divina  sumptis  auc- 
torilatc  documentis  i  la  adiuvante  Domino  eonfirma- 
ti  (conformaíi,  vel  confvrláti)  sumus,  utomnium  bo- 
norum  affccluum ,  alque  operum,  etomniumstudio- 
rum,  omniumque  virtulum,  quibus  ab  initio  fidei 
ad  euro  teudilur,  Deam  profileamur  auctorem;  ot 
non  dubiteraus  ab  ipsius  gratia  omnia  homiuis  mé- 
rito praeveniri,  per  quem  f i t  ut  aliquid  boni  et  vcIJe 
incipiamus  et  faceré.  Quo  ulique  auxilio  et  muñe- 
re Dei  non  aufertur  liberan  arbiürium,  sed  libera- 
tur,  ut  de  tenebroso  luoidum,  de  pravo  rectum, 
de  lánguido  aanum,  de  imprudente  {mprovidmte) 
sit  providum.  Tanta  enim  est  erga  homines  omnes 
bonitas  Dei,  ut  «ostra  velit  esso  merila,  quae  wat 
ipaius  dona,  et  pro  bis,  quae  largitus  esl,  ¿eterna 
praemia  sit  daturus.  Agil  quippe  ia  notos,  ulquod 
volt  et  velimus  et  agamus :  nee  pliosain  nobis  dsso 
patitur,  quae  exercenda,  nou  negligeoda  donavit, 
ut  et  dos  coopera  lores  (opaatores)  simus  graliae 
Dei,  ao  si  quid  io  nobfe?  einoslra  viderimus  remis- 
sione  languescere,  ad  illum  soflicile  recurramus, 
qui  sanat  omnes  languores  noatros,  et  redimit  de 
iulerilu  vitom  (16)  aoslrain,  el  cu»  quotidie  dici- 
njus.:  Ne  inducas  not  «V  tentationem,  sed  Ufar»  nos 

,i     ...«!•.•.■•'  í;.. 
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XIII. 

Qu6d  potandleres  iiuaestiones  nec  contemnendae  sint,  nee 
penítus  asserendae. 

Profandiores  vero,  difficilioresque  partes  oceur- 
rentiura  quaeslionum,  quas  latios  pertractarunt  qui 
haereticis  resliterunt,  sicut  non  audemus  contení 

nere,  ita  non  neoesso  habemus  adstrüero;  qui  a  ad 

•  '  •  *  o  f  n«j  .  f  «  »! 

lli)   Bibl.  Rf»s'.  eimllnntur. 

Tomo  II. 


Qne  l«  pracra  da  Dios  la  atestigua  la  estableada  purgación 
de  los  bautiunckw,  cmn  io  se  lanzan  de  ello*  los  espiritas 
inmundos  coa  exorcismos  y  soplos. 

'  I  ,  s 

No  contemplamos  ociosamente  lo  que  acerca  de 
los  baulizandos  practica  uniformemente  la  santa 
iglesia  en  todo  el  mundo;  pues  sean  párvulos  ó  jó- 
venes los  que  se  presentan  á  recibir  el  sacramento 
de  la  regeneración,  no  se  los  lleva  á  la  fuente  de  la 
vida  hasta  que  es  lanzado  de  ellos  el  espíritu  in- 
mundo con  los  exorcismos  y  soplos  de  los  cléri- 
gos ,  para  que  se  vea  con  claridad  como  el  prin- 
cipe de  este  mundo  es  arrojado,  y  como  se  liga 
primero  al  fuerte,  y  después  se  arrebatan  sus  va- 
sos ,  pasando  á  poder  del  vencedor,  el  cual  lleva 
prisionero  al  cautiverio ,  y  da  dones  á  los  hom- 
bres. Nos.  hemos  confirmado  con  ayuda  de  Dios  en 
estas  reglas  eclesiásticas  y  en  los  documentos  to- 
mados de  la  autoridad  divina ,  de  tal  modo  que 
reconocemos  á  Dios,  autor  de  todos  los  buenos 
afectos,  obras  y  deseos,  por  cuyas  cosas  aspira- 
mos á  él  desde  el  principio  de  la  fe  ;  no-  dudando 
que  por  su  gracia  son  prevenidos  todos  los  mé- 
ritos del  hombre,  por  cuya  mediación  sucede  que 
empezamos  á  querer  y  á  practicar  algunas  cosas 
buenas.  Sin  que  por  el  auxilio  y  don  de  Dios  des- 
aparezca el  libre  albedrio;  antes  por  el  contrario 
queda  mas  espedito,  para  que  se  convierta  lo 
tenebroso  en  resplandeciente',  lo  malo  en  bueno, 
lo  lánguido  en  lozano  y  lo  improductivo  en  pró- 
vido. Es  pues  tanta  la  bondad  de  Dios  para  con 
todos  los  hombres  ,  que  quiere  que  sean  méritos 
nuestros  los  que  son  dones  suyos,  y  concederá 
los  premios  eternos  por  lo  que  él  ha  dado.  Obra  en 
nosotros  de  manera  que  queremos  y  hacemos  lo 
que  quiere,  sin  permitir  que  en  nosotros  estéu 
ociosas  aquellas  cosas  que  dió  para  usarlas ,  no 
para  que  se  despreciasen ,  á  fin  de  que  seamos 
cooperadores  de  la  gracia  de  Dios ;  y  para  que 
si  viésemos  que  algo  se  marchitaba  en  nosotros 
por  nuestra  apatía,  recurramos  solícitamente  al 
que  sana  todas  nuestras  enfermedades,  y  redi- 
me de  la  perdición  nuestra  vida,  y  á  quien 
diariamente  decimos:  No  nos  dejes  caer  en  la  ten- 
tación ,  sino  líbranos  de  mal, 

Xlll. 

Que  las  cuestiones  mas  profondas  ni  deben  despreciarse  ,  ni 
afirmarse  coleramente. 

Asi  coreo  no  nos  atrevemos  á  despreciar  las 
cuestiones  mas  elevadas  y  difíciles,  que  trataron 
con  mas  ostensión  los  quo  se  opusieron  á  los 
heregea;  tampoco  hay  necesidad  de  que  tas,afir- 

(16)   BiM.  Reg  Esc.  *.  Tol.  1.  Car.:  animam  uostram. 
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confilendum  gratiam  De¡,  cujus  operi  ac  dignationi  raemos:  porque  para  confesar  la  gracia  de  Dios 
nibil  penüus  substrahendinj  est,  satis  sufficere  ere-  á  cuya  obra  y  dignaciojao  debe  quitarse  nada, 
dimus  quidquid  secundum  praedictas  regulas  apos-  creemos  ser  suficiente  con  lo  que  nos  enseñaron 
talicae  sedis  nos  scripta  docuerant,  ut  proreus  non'  lo»  escritos  conformes  con  las  referidas  reglas  de 
opinemur  catholicutn,  quod  apparaerit  pracflxis  la  sede  apostólica:  de  modo  que  no  tenemos 
sententiis  esse  coñtrarfum.  Bxpticxt  de  gratia  Dei  por  católico  lo  que  se  descubriere  ser  contra - 
et  libero  vduntalis  arbitrio.  rio  á  las  reglas  mencionadas.  Concluye  el  tra- 

tado de  la  gracia  «V  Dios  u  del  libre  afbedrio  de 
11  '  :      i---'-  :        ¡a  voluntad. 
;.'-.■-,•!;".•■;  •.-  "4j  ;•  UliL'.i1  i-i  «ím?  n'r  •  ?  .'h^.I    -r  i        i  :■  t  '  •       iíVrif.  Z."  <  '•• 

<  wr:   '      -¡i     »  .:  ru-r***-*  i-.  •"  •  j.j'  •-. :  •  «.«i    .'.'■'<  •  ■::**•'  " 
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EPISTOLA  EJUSDEM  CELESTlNI  PAPAE  AD  EPISTOLA  pÉL  MISMO  PAPA  CELESTINO  A 
EP1SCOPÓS  GALLIAE.  LOS  OBISPOS  DE  LA  G ALIA. 

■   <  r  "        ■  .i'ii*.        ij  ..  ;     '  (  ••i.<«  "  •  "       .'  ■    , •  . ' 

CELESTINAS  fcNIVEMIS  EPWCONS  PER  VIESXENSEM  ET  CELESTINO  SALU0A.  EN  EL  SEROS  Á  ' 
NAMONINSCN    PROVINCIA*    COWrílTMIS  |N   DOMINO,        DR  LAS  PROVINCIAS  VIENENM  Y 
.     ,;  SALbTEM. 

"  '  ■     >•  -  .      :¡  ■•ni  "  I»  •  !¡1    *  *'       ■    ■  \,  .!..  '   -  •« 

Cuperemus  quidem  de  vestrarum  ecclesiaruot  ita     Desearíamos  pues  de  tal  manera  gozamos  por 

ontinatione  gaudere,  ut  congratularemur  polUia  de  el  buen  arreglo  de  vuestras  iglesias ,  que  pudié- 

profectu  {¡trovectu),  quára  Bliqui<i  adjoissum  contra  ramos  felicitarnos  por  su  aprovechamiento  en  vez 

disciplinara  ecclesiastieam  dolereraus.  Ad  nostraoi  de  dolemos  por  haberse  ejecutado  algo  en  eon- 

enim  latetitiam  et  beneCaclai peTYeoiuni  ac  moeroris  tra  de  la  disciplina  eclesiástica.  Pues  9si  como 

acalejs  nos,  qaae  fuerint  mate  facía,  compunguot.  ciando  Uegan  á  nuestra  noticia  los  buenos  hechos 

Nec  silere  poasnmus,  quum  ad  hoc,  ut  ab  iludí  nos  congratulamos;  del  mismo  modo  ¿uandn  se 

tis  rev<n««uufl  ali<jvos,  oflkii  nosuri  •pcovocemor .  nos  refieren  malos,  nos  pvvzan  con  les  aguijen** 

¡iistiactu,  ki  «peovlis  a  Deo  constituti,  ut  vigüanr  do  la  tristón.  Tampeoo  podemos  caHary  cuando 

tiae  noslpue  diligentianiepmprabaales  et  quae  copr- !  soatús  provocados  á  haWar  por  instigación  de  n oes- 

cenda  aunt 1  roseceains,  et  quae  observanda  suat  tro  oficio,  con  objeto  de  apartará  algunor  de  lae  re^ 

sanciamus.  Et  quamvis  pirca  logiaqua  spocialis  cu-,  sas  ¡licitas,  pues  oHlamos  constituidos  por  Dios  en 

ra  non  defieit,  sed;  se  per  omnia,  qua  nomen  Dei  centinelas,  para  que  comprobando  la  diligencia 

praedicatur,  exieadít,  nec  notüiam  noslratn  sub-  de  naestra  Migitanoia,  alejemos  lo  digno  de  re- 

terfugiuut;  qua»  in  evorsionera  re^utarum  novellao  prensión,  y  sancioneroos  lo  qae  debe  ejecutarse.  Y 

pracsiimptionis  auctoritate  tentantur.  aunque  no  falta  el  cuidado  especial  para  eon  las 

,  •!  •<  cosas  lejanas,  antes  bien  se  estiende  por  todas 

-  '  -  /.  las  regiones  por  donde  se  predica  el  nombre  de 

•i  *»  í  Dios;  no  por  eso  se  escapan  á  nuestra  noticia 

las  cosas  que  se  intentan  en  contra  de  las  reglas 

'  \  por  la  autoridad  de  una  moderna  presunción. 

I.  ' 

OaóJ  ma  4e|>Mnl  Maec4o<«8  ami  clenq  amiai  paitéis  et   Qoa  uo  deben      tamniou»^  clérigos  mioüuar  qala 
praeciiKti  taunbUi  in  «eclesia  ministrare.  sia  ron  las  capas  fucsia*,  jf  ceúidos  losriñoaes. 

Didicimqs  onim  qnosdam  Doeiini  sacerdotes  su-  Sabemos  pues,  que  algunos  sacerdotes  dej  Señor 

perstit¡(*or  poluis  cultui  mservire  quam,  menlis  veL  sirven  mas  bien  á  un  culto  supersticioso  que  á  la 

fidei  puritatí.  Sed  non  mirum,  ai  contra  ecclesias-  pureza  de  intención  y  de  fe.  Mas  no  hay  que  admi- 

Hcum  morom  fáriünt ,  qui  in  ccclesia  non  ere-  rarsedeque  obren  en  contra  de  la  disciplina  ecJe- 

verunt,  sed  alio  venientes  ilincre  secum  haec  siástica,  los  que  no  crecieron  en  la  iglesia;  pues 

in  ecclesiam,  quae  in  ,  aliara  conyersationem  que  viniendo  por  otro  camino  trajeron  cpnsigo  estas 
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habuerunt ,  intulerunt.  Amtcti  palleo  et  tumbos  ( 1 )  costumbres  que  aprendieron  en  diverso  trato.  Losqnc 

praecincti  credant  sese  scripiurae  fldetn  non  per  se  cubren  ooncapa  y  se  ciñen  los  lomos  creen  que 

spiritum,  sed  per  litteram  complelure*.  Nam  si  ad  cumplen  con  la  fe  de  la  Escritura,  no  según  el  espí- 

hoo  i»ta  praecepta  son! ,  ut  talitcr  servarenlur,  ritu ,  sino  según  la  letra.  Tuca  si  estos  preceptos  se 

¿eur  non  fiunt  pariter ,  quae  sequontur,  ut  lucer-  dieron  para  que  so  observen  así  ¿porque  no  se  prac 

nae  ardentes  in  mambí»  una  cum  báculo  lenean-  fican  del  mismo  modo  los  qué  siguen,  á  aabér:  qwe 

tur?  Habent  suum  ista  mysterium ,  ct  intelligenti-  tengan  locos  ardiendo  en  sus  manos  al  mismo  ticm 

bus«ila  clara  sünl,  atea  magis  qua  decet  signifi-  po  que  et  bácnld?  Semejantes  cosas  tienen  su  uña*- 

catione  serrcntur.  Nam  in  lumborum  praecinctíone  terio;  y  son  fin  otaras  a  los  inteligentes,  que  se 

castitas,  in  báculo  régimen  pastoralé,  in  lucornis  Observan  con  mayor  significación  de  la  que  eon*- 

ardentibns  boni  fulgor  operis  indicatur ,  de  qno  d¡¿  viene  í  pues  et  bc(o  de  ceflin*  los  rmones  indica  1» 

citur:  Sic  opera  vestra  luosani.  Habent  lamen  te-"  castidad;  >n  el  "báculo  se  designa  el  régimen  pas- 

tum  Jbrsitan  cultum ,  morera  polios  quam  ratiOneM  toral;  y  en  las  luces  ardiendo,  él  brillo  de  una 

sequentes ,  qui  remotioribus  habitant  toéis ,  et  pro-  buena  obra:  acerca  de  lo  cual  se  dice:  De  este 

cul  a ceteru) degnnt.  ¿linde  hic  habitúa  inecclesiis  ihodo  tutean  vités/Mu  obras.  Sin  embargo,  acaso 

Gallicanis,  ut  tot  annorum  lanforumqne  pontifieum  tienen  este  culto,  siguiendo  la  costumbre  mas  bien 

in  alterum  habitum  consuetudó  vertatur?  Díscer-*  que  la  razón,  los  que  habitan  en  los  lugares  mas 

neidi  a  plebe  vel  ceteris  sarnus  doctrina ,  non  ves-  remotos  y  muy  distantes  de  los  demás.  ¿  Y  de  dónde 

te;  conversatione,  non  habltu;  mentís  püritate,  procede  tal  hábito  en  las  iglesias  galicanas,  cuando 

non  cultu.  Nam  si  sludere  incipiraus  novitati,  Ira-  después  de  tantos  años  y  de  tantos  pontífices  han 

ditum  nobis  a  patribus  ordínem  calcabimus ,  ut  lo-  usado  otro  distinto?  Debemos  pues  distinguirnos  de 

cum  supervacuis  superstilionibus  faciamus.  Rudes  la  plebe  y  de  los  demás  por  la  doctrina,  no  por  el  Ira 

ergo  fldelium  mentes  ad  alia  {talia)  non  debemus  ge;  por  el  trato,  no  por  el  vestido;  por  la  pureza  dé 

inducere:  docendi  enim  sunt  potiüs  quám  illudendi.  intención,  no  por  el  esterior ;  pues  si  empezamos  á 

Nec  imponendum  eorum  est  oculis,  sed  mentibus  introducir  novedades,  conculcaremos  el  orden  que 

infundenda  praecepta  sunt.  Erant  quidem  multa,  por  tradiciou  nos  viene  de  los  Padres,  dando  entrada 

quae  pro  disciplina  ccctesiasUca ,  vel  ipsius  reí  di-  a  vanas  supersticiones-  No  hemos  de  inclinar  á  otras 

cere  ralione  possemus  (i)  sed  ab  bis  ad  alia  revo-  cosas  á  las  iuleligeiicias  rústicas  de  los  fieles ;  pues 

camur.  deben  ser  enseñados,  mas  bien  que  burlados.  Ni 

tampoco  se  los  ha  de  deslumhrar,  sino  que  se  han 
de  introducir  preceptos  en  su  mente.  Había  pues 
mucho  que  podríanlos  decir  en  favor  de  la  disci- 
plina eclesiástica,  6  siguiendo  la  razón  de  la  misma 
cosa ;  pero  pasaremos  á  otros  asuntos. 

<it  >  ..:  •     ,  . '  '   ■•         .  •>'      i"*  •  ; 

yoM  nvlli  sil  nltima  peeniuniia  deneganda.  Que  i  nadie  debe  negara» la  última  penitencia. 

Agnovímus  enim  poemtentiam  moricntibus  dé-  Hemos  sabido  pues,  que  se  niega  la  penitencia  á 
négari,  nec  illorum  desideriis  annuí ,  qui  obitus  sol  tos  moribundos,  y  que  no  se  condesciende  con  los 
lempore  hoc  animae  suae  cüpHint  remedio  subve-  deseos  de  aquellos  que  al  tiempo  de  morir  quieren 
niri.  Horremus,  faleor ,  tánlae  ¡nipietatis  aliquem  que  se  socorra  su  alma  con  este  remedio.  Nos  hor- 
reperiri,  ut  de  Üei  pietate  dispenset  {desp&et),  rorizamos  de  que  haya  algún  implo  tan  grande  que 
quasi  non  possit  ad  se  quovis  lempore  concurrenti  desconfié  de  la  clemeucía  divina,  como  si  no  pudie- 
suecurrere,  ct  pcriclilanlciu  sub  onere  peccatorum  ra  perdonar  ai  que  se  acoge  á  él  en  cualquier  liem- 
hominem  pondere,  quo  se  expediri  desiderat,  li-  po,  y  librar  al  que  está  agoviado  bajo  el  peso  dé 
berare.  ¿Quid  hoc,  rogo ,  aliud  est ,  quam  morien-  sus  pecados  de  la  carga  de  qne  quisiere  verse  espe- 
iv  mortem  addere,  cjusque  animam  sua  crudeli-  dito:  y  ¿pregunto,  qué  es  esto  sino  afiadir  muer- 
late,  ne  absolví  possit becidere,  quum  Deus  ad  le  al  moribundo,  y  matar  s'u  alma  con  la  crueldad, 
subveniendum  sil  paratissimus ,  et  invitara  ad  poe-  para  que  no  pueda  ser  absuelto,  siendo  así  que 
hilenliam  sic  promitlal :  Peccator ,  inquit  auacum-  Dios  está  prontísimo  á  perdonar;  é  invitando  á 
oiií  die  conversusfuerit,  peccata  ejtunon  imputa-  penitencia,  se  csplica  asi:  En  cualquier  dia  que 
huntur  ei:  el  ilerum:  Nolo  morlení  peccatoris,  ted  ei  pecador  se  convirtiere  no  se  le  imputará  su  pecado: 
tantumut  convertalur  et  vival?  salutem  ergo  ho-  y  en  otra  parte:  harnero  la  muerte  del  picador, 
miniadimit  quisquís  morlis  {lempore  speratam  sino  solo  que  se  convierta  y  rival  Priva  pues  de 
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poenilentiam  denegar  it)  praelorea  lemporfc  poe- 
nitentiamdenegaril;et  desperavit  de  clementia  Dei, 
quieumad  subveniendum  morienli  snfficere  vel  mo- 
mento posse  noo  credil.  Perdidisset  lalro  in  cruce 
praemium  ad  Christi  dexleram  penden» ,  si  illum 
unins  horae  poenilentia  non  juviaset.  Quuni  essel 
io  poena  poenituit ,  et  per  unius  sermonis  profes- 
sionis  habitaculum  paradisi ,  Deo  prominente, 
promeruit.  Vera  ergo  ad  üeum  convergió  in  ul- 
timis  positorum  mente  potius  est  aestimanda  non 
lempore ,  propheta  hoc  taliter  aaserente :  Cum 
cmvoertHS  ingemueris  ,  tune  salvos  eris.  Quum  ergo 
Dominus  sit  cordis  inspector ,  quovis  tempore  non 
est  dertegauda  poenitentia  postulanti ,  quum  illi  se 
obligct  judict ,  cui  oceulta  omoia  novorit  revelari. 


M. 

Qttótl  per  grados  cccJeMastlco»  ad  epiaeopalu*  dabeat  oíficíum 
peneniri. 

i 

Ordinatos  vero  quosdam ,  fratres  carissimi.'epis- 
copos ,  qui  Dullis  eccle.siastícis  ordinibus  ad  lan- 
tac  dígnitalis  fastigium  fuerint  instituli ,  contra  pa- 
trum  decreta  hujus  usurpationc  (relatione),  quise 
hoc  reconoscit  fecisse  ,  didicimus ,  quum  ad  epis- 
copatuin  his  gradibus,  quibus  frequentksime  cau- 
lum  est ,  debeat  pervéniri,  ul  a  mínoribus  ini- 
liati  officiis  ad  majora  firmentur.  Dcbet  enim  an- 
te e&se  discipulus  quisc|uis  doctor  csse  desíderal, 
ul  possil  docere  quod  didicit.  Omniá  vitae  instilu- 
lio  hac  ad  id  ,  quo  tendit ,  se  rationi  confirmat. 
Oui  minime  litleris  operara  dederil  praeceptor  esse 
non  potosí  lillerarum.  Qui  non  per  ¡úngula  stipen- 
dia  creverit  ad  meritum  {ad  emritum  stipendii  nr- 
dinem)  et  ordineui  stipendii  non  polest  pervenire. 
¿Solum  sacerdoliuni  inler  isla,  rogo,  vilius  est, 
quod  faciüüs  tribuilur,  quum  difliciliüs  implealur? 
Sed  jara  non  satis  est  laicos  ordinare  ,  quos  nullus 
lieri  ordo  permitut ;  sed  ctiam ,  quorum  crimina 
longe  laleque  per  omnes  pene  sunt  ñola  provincias, 
|K>nt¡liecs¿  ordinanlur.  Daniel  enim ,  nuper  missa 
relalione  ex  oricntalibus  ad  nos  partibus,  abomni 
quod  lenqeral,  virginum  monasterio  nefariis  est 
objeclionibus  aecusalus.  Mulla  de  (o)  mullís  objee- 
ta  flagilia.  In  quanara  lateret  lerrarum  parte 
quaesitus  est,  ul  si  suae  ¡nnocentiac  confíderet, 
contra    se    judicium  poslulatum  minime  de- 
dinaret.  Missae  ad  Arelatenseui  episcopum  per 
Forlunalum  subdiaconum  nostrura  praecepliones, 
ut  ad  judicium  dcslinaretur  eptscopale.  Tanlis  gra- 
vatus  testimoníis ,  tanta  üicinorum  aecusationi  pul 
salus,  sacrarum,  ut  dicllur,  virginum  pollutus  in- 
cesta, episcopus  asseritur  ordinatus.  In  noslris 
libclli  scriniis  continentur,  quorum  ad  vos  quoque 
rxempiaria  direximus :  in  ponlificii  dignilatcm  hoc 


la  salvación  al  hombre  el  que  en  su  postrimería 
le  niega  la  pendencia;  y  desconfió  de  su  clemencia 
el  que  no  croe,  que  al  moribundo  le  basta  un  solo 
momento  para  ser  socorrido.  Hubiera  perdido  el 
buen  ladrón  el  premio,  cuando  se  encontraba  cla- 
vado en  la  cruz  á  la  derecha  de  Cristo,  si  no  le  Uu 
biese  servido  la  penitencia  de  una  sola  hora.  Es- 
tando sufriendo  se  arrepintió,  y  por  la  pronun- 
ciación de  una  sola  palabra  mereció  habitar  en  el 
Paraiso,  según  la  promesa  que  Dios  le  hizo;  pues 
la  verdadera  conversión  á  Dios,  no  debe  valuarse 
en  los  que  se  encuentran  en  su  última  hora  por 
la  duración  del  tiempo,  sino  porta  contrición,  se- 
gún afirma  el  Profeta :  Cuando  convertido  gimie- 
ra, entonces  te  salvarás.  Y  siendo  asi  que  el  Señor 
ve  los  corazones,  ea  ningún  tiempo  se  debe  negar 
la  penitencia  al  que  la  pide;  pues  que  queda  li- 
gado á  aquel  juez,  á  quien  sabe  que  todas  las  ce- 
sas ocultas  se  revelan. 

...  .■'  ..  i 

UL  .... 

Gue  debe  ascenderse  por  lo*  grados  eclesiásticos  hasU  llegar 
ai  episcopado. 

Sabemos  también  ,  hermanos  carísimos ,  por 
confesión  de  quien  lo  ha  ejecutado  que  algunos 
han  sido  ordenados  de  obispos,  sin  que  hayan 
sido  con  antelación  instituidos  con  algunos  órdenes 
eclesiásticos  para  llegar  á  la  cumbre  de  una  dig- 
nidad tan  grande,  contraviniendo  á  los  preceptos 
de  loa  Padres;  siendo  así  que  debe  ascenderse  al 
episcopado  por  aquellos  grados  en  los  que  con 
muchísima  frecuencia  se  halla  provisto  que  los  ini- 
ciados en  los  oficios  menores,  vayan  subiendo  á 
los  mayores.  Pues  el  que  quiera  ser  doctor,  debe 
antes  ser  discípulo,  para  poder  enseñar  lo  que 
aprendió.  Toda  institución  de  vida  se  ajusta  con 
esta  razón  para  aquello  á  que  aspira.  Y  si  el  que  no 
se  ha  dedicado  á  las  lelras,  no  puede  ensenarlas,  y  si 
el  que  no  ha  pasado  por  cada  uuo  de  los  estipen- 
dios, no  puede  llegar  al  mérito  y  orden  del  esti- 
pendio; ¿solo  el  sacerdocio  entre  eslas  cosas 
es  lo  mas  vil,  puesto  quo  se  concede  con  mas  facili- 
dad; siendo  asi  que  se  desempeña  con  mas  dificul- 
tad? Pero  no  se  han  contentado  con  ordenar  los  le- 
gos, aunque  ningún  orden  lo  permita;  sino  que  lam 
bien  se  bu  creado  pontífices  á  sugelos,  cuyos  crí- 
menes son  conocidos  desde  apartadas  regiones  casi 
por  todas  las  provincias.  Pues  Daniel,  según  la 
relación  que  se  nos  ha  hecho  desde  las  regiones 
orientales,  ha  sido  acusado  de  crímenes  nefarios 
por  todo  el  monasterio  de  vírgenes  que  había  te- 
nido á  su  cargo.  Muchos  delitos  se  han  achacado 
lambien  sobre  varias  cosas.  Se  le  buscó  por  toda* 
parles,  de  modo  que  si  hubiera  confiado  en  su  ino- 
cencia no  habría  declinado  de  manera  alguna  el 
juicio  que  contra  el  se  había  entablado.  Se  enviaron 
mandatos  al  obispo  de  Arles  por  medio  de  nues- 
tro subdiácono  Fortúnalo ,  para  que  se  le  juzgara 
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tempere,  que  ad  causara  dicendam  nússw  a  nqbls  episcopalmente,  pues  se  afirma  que  ba  sido  orde- 
litteris  vocabatur  ,  obrepsit.  Sacro  nomiui  absit  nado  de  obispo  un  hombre  acusado  por  tantos  tes- 
injuria.  Facilius  eat  ut  hanc  dignitatem  tali  dando  tigos  de  crímenes  tan  grandes,  y  de  quien  se  dice 
ipse  amiseril  ordinator  quára  cam  obtineat  ordioa-  haberse  contaminado  con  el  inceste,  de  las  sagradas 
tus  :  cui  convicio  sociabitur ,  qui  cumsibi  credidit,  vírgenes.  Eu  nuestros  archivos  se  encuentran  los 
Urgiendo  ponülicium ,  sociandum:  qualis  enim  ip-  libelos,  délos  que  también  os  enviamos  copias, 
se  sit  quisquís  tales  ordiuaril ,  tetendit.  Uis  ergo  in  Se  introdujo  por  obrepción  en  la  dignidad  de  ponti- 
medium  nunc  deduclis,  quura  plerique  vestrum  fice,  en  el  tiempo  que  fué  llamado  por  nuestras 
sint,  qui  aposlolicae  sedis  statuta  cognoverunt  (3)  cartas  para  responder  a  la  causa.  Aléjese  la  injuria 
nobiscum  lempore  aliquanUi  versali  ad  disciplinac  del  sagrado  nombre.  Es  mas  fácil  que  al  dar  á 
normam ,  nostris  convenía  adhortationibus  omnia  semejante  sugelo  tal  dignidad ,  su  mismo  ordenador 
íralernilas  vestra  revocare  festine!.  la  haya  perdido,  que  no  que  el  ordenado  la  obten- 

ga.  Patentizado  pues  este  caso,  y  contándose  muchos 
de  entre  vosotros,  que  habiendo  vivido  en  compa- 
ñía nuestra  algún  tiempo,  han  conocido  los  estatuios 
de  la  sede  apostólica,  vuestra  fraternidad  se  apre- 
surará mediante  nuestras  amonestaciones  á  revocar 
todas  las  cojas,  sujetándolas  á  ta  norma  de  la  dis- 
ciplina. 


■ 
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Qu&J  an*qui«iue  pro»  inri»  sno  roelropolita.no  debeal  csse      ()ucca<ta  proyocia  debe  contentarse  con  so  metropolitano 


Primüin  juila  decreta  canonum  unaquieque  pro-  A.ntc  todo,  y  en  conformidad  á  los  decretos  de  los 

vincia  suo  metropolitano  contenta  sit ,  ut  decessorís  cánones,  cada  provincia  debe  con  tentarse  con  su 

nostri  data  ad  Narboncnsem  episcopum  continent  metropolitano,  como  lo  espresan  las  constituciones 

constituía ,  nec  usurpaliohis  loeus  alicui  sacerdoti  de  nuestro  antecesor,  rcmilidás  al  obispo  de  Nar- 

in  alterius  concedatur  injuriara.  Sit  concessis  sibi  bona;  ni  se  concederá  tampoco  á  ningún  sacerdote 

contentus  unusquisque  limitibus:  alter  in  alienas  con  injuria  de  otro,  que  usurpe  el  puesto  ageno. 

pro  vincia  ni  nihil  praesumat,  necemeritis  in  suis  Cada  uno  debe  contentarse  con  los  limites  prefijados: 

eoclesiis  olerici  peregrini  et  extranei  et  qui  anté  ig-  ninguno  se  entrometa  para  nada  en  provincia  agena, 

norati  sint  ad  exelusionem  eorum ,  qui  bene  de  suo-  ni  sean  antepuestos  á  los  clérigos  beneméritos  otros 

rum  civium  merenlur  testimonio,  praeponantur,  ne  clérigos  peregrinos  y  estrangeros  en  sns  iglesias,  á 

novum  {quod  quondam  cofpitcopi  non  fmt)  quoddam,  quienes  antes  no  se  conocía,  escluyendo  á  los  que 

de  quo  episcopi  fiant,  institutum  videatur  esse  col-  merecen  buen  leslimonio  de  sus  conciudadanos,  río 

legium.  parezca  que  se  ha  establecido  algnn  nuevo  colegio 

del  que  salgan  los  obispos. 

i-' 

v.  v. 

Quod  aolentibus  clericis  ,  reí  populis  nemo  debeatepiscopos  Qne  ninguno  debe  ser  ordenado  de  obispo  contra  la  vulum*! 

de  los  clérigos  ó  pueblos. 


Nullus  invilis  delur  episcopus :  cleri ,  plebis ,  et  Que  á  ninguno  se  cree  obispo  para  los  que  le  repug 

ordinis  consensus  et  dcsiderium  requiratur.  Tune  nan;  exíjase  también  el  consentimiento  y  deseo 

alter  de  altera  cligatur  ecclesía ,  si  de  civitalis  ip-  del  clero,  plebe  y  orden;  y  pueda  elegirse  de  una 

si us  clericis,  cui  est  episcopus  ordinandus,  nullus  iglesia  para  otra,  solo  en  el  caso  de  que  no  se  en- 

dignus,  quod  evenire  non  credimus ,  potuerit  fepe-  conlrare  entre  los  clérigos  de  la  misma  ciudad  nin- 

riri.  Primiim  enim  illi  reprobandi  sunt,  ut  aliqui  de  guno  digno  de  ser  ordenado  de  obispo;  lo  que  no 

alienis  ecclesiis  merit6  praeferautur.  Uabeat  unus-  creemos  suceda.  Pues  primeramente  deben  ser  re- 

quisque  (clericonm)  suac  fruclum  militiae  in  ecele-  probados  los  de  la  iglesia  propia,  para  que  algunos 

sia ,  in  qua  suam  per  omnia  officia  transegit  aeta-  sean  preferidos  con  razón  de  las  agenas.  Saque  ea- 

tcm.  In  aliena  slipendia  roinimé  alter  obrepat;  nec  da  uno  el  fruto  de  su  milicia  en  la  iglesia  en  la  que 

alii  debitam  sibi  alter  audeat  vindicare  mercedem.  ha  vivido,  pasando  por  todos  los  oficios.  Ninguno 

Sit  facultas  clericis  resistendi  (renitendi),  si  se  vido-  entre  por  obrepción  en  los  estipendios  ágenos, 
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rint  praegravari,  «t  quos  stbi  ingíff  «xtraneortun  ni  nadie  se  atreva  á  apropiarse  la  merced  debida 
(ex  tramerso )  agnoverinl  non  timeant  refutare.  Qui  á  otro.  Tengan  los  clérigos  facultad  de  resistirse,  si 
si  non  debitum  praemium,  vel  líberum  de  eo  qui  rieren  que  se  los  grava*,  y  no  teman  desechar  á  los 
— »  ~*  ******  hohoro  ¡nHifliiim.  estrafiosque  se  ingiriesen.  Los  cuales,  si  no  obtienen 

el  premio  debido,  deben  al  menos  tener  libertad 

para  elegir  al  que  los  ha  de  gobernar. 

•.;■;<  *  .       .  -  . 

IV. 


eos  recturus  est  deben! 


VI. 

QoW  abillkitt»  sil  ordtMtiofritws  •b»t?m>n<liira. 

Abstmeatar  eliam  ab  Ulicitis  ordinationibus.  Trul- 
las ex  laicis,  nullus  bigamos,  nullw  qui  sil  ñ- 
duae  mantos  aot  fuerit  ordinetur;  sed  irreprehen- 
sibilis,  qualem  elogít  Apostólos,  íiat.  Per  Mosem 
Dominus  praecepit :  Virgirtem  accipiat  sácenlos  ttxo- 
rwn.  Subsequitnr,  et  «uplet  Apostolus,  eodem  lo- 
quutus  spiritu,  unius  uxori»  virum  deberé  cpisco- 
pum  consecrari.  Ad  hanc  ergo  eligantur  formulam 
sacerdotes,  et  si  quac  factae  sunt  ordinationes  illi- 
citae  rcmoveantur;  quoniam  starc  non  possunt,  néc 
discussionem  nostram  subterfugcrc  potcrunt,  quam- 
vis  laterc  se  acstiment,  qui  aliter  (taliter)  pervene- 
runt,  ut  nullá  religionis  reverentia  obscuritatc  fus- 
cetur.  Nonsit  vana  gloriatio  palliatís:  episcopalem 
morem  qui  episcopi  sunt  sequantur.  Daniel ,  ut  di- 
ximus,  qui  accusationem  pontifican"  honore  sub- 
tcrfugere  se  posse  credidit,  et  ad  fasligium  tantum 
accusatores  suos  latendo  pervenit,  a  sanclilatis 
vestrae  coetu  interira  se  noverjt  segregatum,  qui  se 
nostro  judicio  debct  objicere  si  conscicntiac  suae  no- 
vit  coufidenliani  obtinere  (se  habere).  Massiliensis 
vero  ecclcsiae  sacerdotem,  qui  dicitur  (quod  dictu 
nefas  est)  in  necem  fratris  («tu)  taliter  gralulatus, 
ut  huic,  qui  ejus  sanguioe  cruentatus  advcnerat, 
portiooem  cum  eodem  habiturus  occurreret,  vestro 
eum  audiendum  collegio  delegamos.  Batum  VII 
( VIII)  kalcndas  augustas  Felice  en  Tauro  consu- 
libus. 


Qac  no  m 


No  se  practiquen  tampoco  ilícitas  ordenaciones: 
no  se  ordene  ningún  lego,  bigamo  ó  marido  que 
haya  sido  ó  sea  de  viuda;  sino  qne  se  elija  un  irre- 
prensible, conforme  lo  hizo  el  Apóstol.  Y  si  el  Señor 
mandó  por  Moisés,  que  el  sacerdote  se  case  con  una 
doncella;  se  sigue  de  aquí,  como  dice  el  Apóstol,  que 
habló  con  el  mismo  espíritu,  que  el  marido  de  una  sola 
mugereselque  debe  consagrarse  de  obispo.  Elíjanse 
conforme  á  esla  fórmula  los  sacerdotes;  y  si  se  han 
practicado  algunas  ordenaciones  ilícitas  sean  remo- 
vidos los  que  las  hayan  recibido ;  porque  no  podrán 
subsistir,  ni  escapar  de  nuestras  pesquisas,  aunque 
juzguen  esconderse,  los  que  vinieren  de  otra  parte, 
á  lio  de  que  la  reverencia  de  la  religión  no  sea  os- 
curecida por  ningún  prelesto;  no  sea  vana  la  glori- 
ficación de  los  que  visteo  palio  (ropa  talar).  Sigan 
los  obispo»  las  costumbres  episcopales.  Daniel,  se- 
gún ya  hemos  dicho,  que  creyó  poder  escapar  de 
la  acusación  por  el  honor  pontifical  y  llegó  á  una 
altura  tan  grande,  ocultándose  a  sos  acusadores,  lea 
ga  entendido  que  se  halla  Begregado  de  la  reunión 
de  vuestra  santidad,  hasta  que  se  presente  á  nuestro 
juicio,  si  tiene  confianza  en  su  conciencia.  Delegamos 
lambían  facultades  á  vuestro  colegio,  para  que  oiga 
al  sacerdote  de  la  iglesia  de  Marsella,  de  quien  se 
refiere  (lo  que  solo  decirlo  es  una  maldad),  que  fué 
tanto  el  gozo  que  le  causó  la  muerte  de  su  hermano, 
que  salió  al  encuentro  del  asesino  para  tener  parte 
con  él.  Dada  el  dia  26  de  Julio  en  el  consulado  de 
Félix  y  de  Tauro. 
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EPISTOLA  EJÜSDEM  CELEST1M  AD  EP1SCO-  EPÍSTOLA  DEL  MISMO  CELESTINO  Á  LOS 

POS  PER  APILIAM  ET  CALABR1AM.  OBISPOS  DK  LA  PULLA  Y  DE  CALABRIA. 

CELBSTTNVB  L'MTBRSlS  EFISCOWS  FKR  APULIAM  ET  CA-  CBIBST1NO  Á  TOBOS  LOS  OBISPOS  DK  LA  RUA  T  DK 

LABRIAM  OONRTITimS.  CALABRIA. 
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Qikmí  mIM  saoeráotaiu  Uceat  cañonea  ignorare;  Qat  á  iuuroo  sacerdote  sea  licito  ignorar  los  caaooes. 

-      '  -  .    'i  :  o  >•■ .  ¿  .:   ■        U                 .  . 

Nulli  sacerdotum  ($ms)  líceal  cañones  ignorare,  A  ningún  sacerdote  sea  licito  ignorar  los  caño- 
nee quié|uan  faceré,  quod  patrura  possit  regulis  nes,  ni  hacer  nada  contrario  á  las  reglas  de  los  Pa- 
obviare.  ¿Quae  enim  a  nobis  res  digna  servaMur,  dres:  pues,  ¿qué  cosa  digna  observaremos,  si  la  ñor 
si  decretalium  norma  constitutorum  pro  aliquorum  ma  de  las  constituciones  decretales  se  quebranta  á 
libitu  licentiá  populis  permissá  frangatur?  arbitrio  de  algunos  á  causa  de  la  licencia  que  se 

permite  á  los  pueblos? 

II.  '  H. 

€  X* 

Qn6d  non  oporteat  contetnpUs  cleriels  ecclesiarnm  de  laicis    Que  no  conviene  quo  se  ordenen  obispos  de  entre  los  legos, 

despreciando  i  los  clérigos  do  las  iglesias. 


Audivimus  quasdam  propriis  destituías  rectori- 
bus  civitales  episcopos  sibi  pelere  velle  de  laicis,. 
tantumque  fqstigium  tam  viliuscredere,  ut  hoc  his 
qui  non  Deo  sed  sceulo  militaverint ,  aestiment  nos 
posse  conferro ,  non  solüm  raalé  do  sois  cltricis,  in 
quorum  contompturo  hoc  faciunt,  judicantes,  sedet 
de  nobU  pessimé,  quosoredunt  hoc  posse  faceré, 
senticntes.  Quod  nunquam  aúderent,  si  non  quorum- 
dam  illíc  (ilUátis)  his  consenliens  sentenlia  conni- 
veret.  Ita  nihil  quac  frequentius  suni  decreta  proG- 
ctunt,  ut  hoc,  quasi  nunquam  de  hac  parte  scrip- 
tum  fuerit,  ignoretur.  ¿Quid  proderit  per  singula 
clericos  stipendia  militasse,  et  omnem  egisse  in 
Dominieis  castris  aetalcm,  si  qui  his  praefulurt  sunt 
ex  laicis  requiranlnr,  qui  vacantes  seculo,  et  omnem 
ecclesiasticum  ordinem  nescientes ,  saltu  praepro- 
pero  in  alienum  honorem  (1 )  ambiunt  immoderata 
cupiditate  transcenderé,  et  in  aliud  vitae  genus  cal- 
cata  reverentia  ecclesiasticae  disciplinae  transiré'? 
Tal  i  bus  ilaque ,  (ratres  carissimi ,  qui  jurts  nostri  id 
est  canonum  gubernacula  custodimus,  necesseest 
obviemus,  hisque  fraternitatem  tuam  (2;  epistolis 
eommonemus ,  ne  quis  laicom  ad  ordinem  clerica- 


(«)  Ex  reliqnis  eodieibus  praeter  Aív.  ¡n  qoo:  praeproper» 
•ilteotira  ordinem  ambianl. 


lia  llegado  á  nuestros  oidos  que  algunas  ciu- 
dades destituidas  de  sus  rectores  propíos  piden  obis- 
pos de  los  legos,  creyendo  de  tan  poco  valor  un 
encumbramiento  tan  grande,  que  juzgan  que  se  les 
puede  conferir  i  aquellos  que  no  han  militado  con 
Dios,  sino  con  ol  siglo;  no  sola  formando  mal  jui- 
cio de  sus  clérigos,  en  desprecio  de  los  cuales 
obran  asi,  sino  opinando,  muchísimo  peor  de  nos- 
otros,  á  quienes  creen  con  facultades  para  ello.  Nun- 
ca se  atreverían  á  tanto ,  si  no  estuviera  con  ellos 
en  connivencia  la  opinión  de  algunos.  Por  eso  de 
nada  aprovechan  las  cosas  -que  se  han  decretado 
con  tanta  repetición,  puesto  que  se  ignora  es- 
to, como  si  jamás  se  hubiera  escrito  acerca  de 
ello.  ¿Qué  aprovechará  que  los  clérigos  hayan 
pasado  por  todos  los  grados  de  la  milicia,  y  hayan 
vivido  todo  su  tiempo  en  los  reales  del  Señor,  si 
so  buscan  para  prelados  suyos  legos,  que  entrega- 
dos a)  siglo,  é  ignorando  todo  el  orden  eclesiásti- 
co, ambicionan  ascender  al  honor  ageno  por  una 
encumbracion  oxtempóranea,  y  á  causa  de  una 
inmoderada  codicia  quieren  pasar  á  otro  género 
de  vida,  conculcada  la  reverencia  de  la  discipli- 

(2)  Mejor  xxtlram,  porqoe  se  Labia  con  muchos. 
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tus  admittal ,  et  sioat  ficri  unde  et  ilium  decipiat,  et 
sibi  causas  gcneret  quibus  reus  constitutis  decre- 
talibus  fíat. 


III. 

Quod  docendns  sit  popolus,  non  sequcndo». 

Bocendus  est  populus,  non  sequendus:  nosque,  si 
nesciunt,  eos,  quid  liceat  quidve  nonliceat  commo- 
nere ,  non  his  consensum  praebere  debemus.  Quis- 
quís veró  conatus  fuorit  tentare  prohibila,  scntict 
censuran!  sedis  apostolioao  minimé  defuturam.  Quae 
enim  sola  admonitionis  auctoritale  non  corrigimus 
necesse  est  per  severilalora  congruentem  rcgulis 
vindicemus.  Por  Iotas  hoc  ergo ,  quae  propriis  rec- 
toribus  carenl,  ecclesias  volumos  innotescal,  ut  nu- 
Uus  sibi  spe  aliqua  forsitan  blandilus  illudat.  Dalum 
XI  (XU)  kalendas  augustas,  Florenlio  et  Dionisio 
Consulibus. 

'  •     .     .  •  .    *  r  ^ 
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na  eclesiástica?  Es  necesario  por  lo  tanto,  herma- 
nos carísimos,  que  nos  opongamos  á  semejantes 
sugetos  los  que  somos  custodios  de  los  cánones ;  y 
amonestamos  á  vuestra  fraternidad  por  esta  se- 
gunda carta,  que  no  admita  á  los  legos  al  orden  del 
clericato. 

III. 

Qne  detc  ensenara  al  pueblo;  pero  no  seguirle. 

«  !    .  '  '.  '  i  .  ir  ft'i  / »!•  i :  L'».t 

Debemos  enséoaral  pueblo,  pero  no  í  seguirle, 
y  amonestar  á  los  ignorantes  sobre  lo  que  es  ó  no 
licito;  mas  bo  condescender  con  lo  que  ellos  quie- 
ren. Cualquiera  pues,  que  intentare  ejecutar  las 
cosas  prohibidas,  tenga  entendido  que  recaerá  sobre 
él  la  censura  de  la  sede  apostólica.  Lo  que  no  cor- 
rijamos  por  sola  la  amonestación,  es  necesario  que 
lo  castiguemos  por  la  severidad  conforme  á  las  re- 
glas. Queremos  pues,  que  esta  determinación  se 
sepa  en  todas  las  iglesias  que  carecen  de  prelados 
propios,  para  que  ninguno  se  haga  ilusiones,  alon- 
gándose acaso  con  alguna  esperanza.  Escrita  el  22 
de  Julio,  en  el  consulado  de  Florencio  y  Díobísío. 

.  ■  ■   .  ••  •■     •     '  »» 


XXXVI. 


EPISTOLA  PAPAE   LEOMS    ADVERSÜS  EUTlCHETEM    EPISTOLA  DEL  PAPA  LEON  Etf  CONTRA  DE  ECT1CHE5, 
CONST  ANTINOPOLIT  A  N DM  ABBATEM  ABAD  DE  CONSTA  XTINOPL  A. 

r 

QUI  VERBI  ET  CARNIS  UNAM  AUSUS  EST  EL  CUAL  SE  ATREVIÓ  A  DECIR,  QUE  LA 
PRONUNTIARE  NATURAM,  DUM  CONSTAT  NATURALEZA  DEL  VERBO  Y  LA  DE  LA 
IN  DOMINO  JESU  CHRISTO  UNAM  PERSO  CARNE  ERA  IDÉNTICA;  CONSTANDO  QUE 
NAM  NOS  CONPITERl  TN  DUAUS  NATUR1S,  EN  NUESTRO  SE$OB  JESUCRISTO  CONFE- 
DEl  SCIL1CET  ATQUE  HOMIN1S.  SAMOS  NOSOTROS  UNA  PERSONA  EN  DOS 

NATURALEZAS,  A  SABER,  DE  DIOS  Y  DE 
JJOMBRE. 

•  i 

BILBCT1SS1XO  FILIO  EUTICUETl  PRESBVTERO  LEO  EPI-    EL  OBISPO  LEON  SALI  DA   AL    HIT    AMADO  HUO  BK 
SCOPWS  SALOTBB  1N  CURISTO.  CBISTO,  EL  PRESBITERO  EUTICHES. 

•         •    '  •  j         •.;:*♦..  :.i    .         ;  .    •  • 

Ad  notitiam  nostrain  tuae  dilectionis  epistolam  Diste  parte  á  nosotros  de  que  la  heregía  de  Nes- 

rctulisli  quod  Nestoriana  baeresis  quorumdam  rur-  torio  volvia  á  aparecer  por  obra  de  algunos :  te 

sus  sludiis  pullularet.  Solliciludinem  tuam  ex  hac  escribimos  que  por  este  lado  nos  gustaba  tu  SOÜ- 

parlc  nobis  placuisse  rescribimus,  quoniam  index  citud,  porque  es  ua  reflejo  de  tu  alma  la  plática  que 

animi  tui  est  sermo  quem  sumpsimus,  unde  non  am-  hemos  oido ;  por  lo  que  no  dudamos,  que  el 

bigiuius  (ambigis)  auctorcm  calbolicae  üdei  Domi-  Señor,  autor  de  la  fé  católica  te  asistirá  en  toda* 

num  tibí  in  ómnibus  adfulurum  ;  nos  autem  cum  las  cosas.  Mas  es  necesario  que  proveamos,  con 

plcniüs  quorum  hoc  improbilate  fíat  potueriraus  ag-  auxilio  de  Dios,  cuanto  pudiéremos  para  conocer 

nosecre,  necesse  est,  auxiliante  Domino,  provide-  quiénes  son  los  improbos  que  hacen  esto;  á  fin  de 

n«,  quatenus  nefandura  virus  dudumque  damnatum  que  pueda  extinguirse  deraiz  el  veneno  nefando,  ▼ 
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radiriliis  possil  extinguí.  Deus  le  eustodial  ¡ncolu-  tiempo  hace  condesado,  Dios  te  guarde  con  salud 
j,  üileclissune  ftli  (a),  hijo  carísimo.       ,  ,    ,(.  - . ,  •,_ ,-¡,-¡ 
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u.iu.ij  i.itwin »«•!. PoitamUno  etZtooac  vlrl»  cterlutmli cmsuIUmu.  ,(|  . :j 
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5  PAFAE  AD  FLAV1A5UW  CORTA NTI-  EPISTOLA  DEL  PAPA  LEON  A  Fl.AVIANO.  OBISPO  DI 
POLITANÜM  EPISCOPUM  OTCWTATmNOPlA. 

■     ;  i.    ■'  bu  J»  ?icJiiio>no*i  ¿oWnm<<  &..»• ; ... 
UBI  QÜAERIT  0UOD  EUTÍCHES  CONTRA  EN  LA  QUE  LE  PREGUNTA  POR  QUE  HA  $V>~ 
FIDEM  CAfHOUCAM  SENT1ENS  A  COMMV-  PARADO  DB  LA' COMUNION  DE  Sü  MLE- 
NIONE  ECCLESIAE  AB  EO  FUERIT  SEPA-  S1A  A  EUT1CHES,  EN  CONTRA  DE  LA  FE 
RATUS.  CATÓLICA. 
 :  •  •  •    •'.     ■•  .     ,  , 

MLCCX1SSJM0  f'RATRl  FLAVU.NO  WO.  LK0!'  AL  MLT  AMADO  HERMANO  FL  ATI  A  NO. 


f.PISTOI-A  LEONIS 

NOPOL1TANÜM  EPISCOPUM 


i  .   ,       ■  .: 


Ooumchristianissimusetcleraontissimus  impera-  Habiéndonos  escrito  el  cristianísimo  y  clemen- 
tor  sanclae  [sánela  ac  laudabili  fide )  et  laudabilis  0-  tisimo  emperador  con  santa  y  laudable  fé,  y  so- 
dci,  pro  ecclesiae  catholicae  pace  sollicitus,  ad  nos  licito  por  la  paz  de  la  iglesia  católica,  acerca  de 
•cripta  Iransmiscrit  de  his,  qui  (quaej  apud  vos  per  aquellos ,  que  en  vuestro  territorio  movieron  al- 
turbatioais  strepitum  commoverunt,  miramur  fra-  tenciones ,  nos  admitamos  que  tu  fraternidad  baya 
ternitatem  tuam  quid  illud  scandali  fuit  nobis  silera  podido  callarnos  en  lo  que  consistió  aquel  escan- 
potuisse,  el  non  potiüs  procurasse  ut  primitus  nos  dalo,  y  que  no  haya  por  el  contrario  procurado 
üwinuat»luaereUt»nB(«^^  instruirnos  antes,  a  fio  de  que  no  pudiéramos 
rerum  gsstaruro  fldem  pesserrtus  ambigere.  Accepi-  tetwr  duda  de  lo  ocurrido.  Hemos  pues  recibido 
mus  enim  libellum  Eutichetis  presbytcri  ,  qui  se  un  libelo  del  presbítero  Euucb.es,  el  que  se  queja 
queritur  accusante  Eusebio  episcopo  immeritó  com-  de  que  por  acusación  del  obispo  Eusebio  ha  sido 
wunione  privalum,  máxime  quum  evocatum  se  ad-  sin  causa  privado  de  la  comunión;  y  en  especial 
fuisse  testatur,  noc  sui  presentiam  denegar,  adeo  atestiguando  que  se  presento  cuando  se  le  llamó, 
ut  in  ipso  judicio  libellum  appellationis  se  adserat  y  que  no  se  ocultó  á  él ;  afirmando  ademas  que 
obtulisse,  nec  lamen  fuisse  susceptum ;  qua  ralione  presentó  en  el  mismo  juicio  un  escrito  de  apela- 
eompulsussit  ul contéstatenos  libellos  in  Conslaa-  cion,  el  que  sin  embargo  no  fué  admitido;  por 
tinopolitana  urbe  proponeret.  Quibus  rebus  interce-  cuya  razón  ha  sido  impelido  á  proponer  su  con- 
dentibus  needum  agooscimus,  quá  justilia  a  com-  testación  en  la  ciudad  de  Conslantinopla.  Y  siendo 
munione  ecclesiae  fuerit  se  par  a  tus.  Sed  respicien-  verdad  esto,  no  veo  la  justicia  con  que  haya  sido 
tes  ad  causam,  Cacti  tui  nosse  volumus  rationem,  separado  de  la  comunión  de  la  iglesia.  Pero  mi- 
el usque  ad  nostram  notiliam  cuneta  deferri ;  quo-  rando  á  la  causa  ,  deseamos  conocer  la  razón  de 
niam  nos,  qui  sacerdotum  Domini  malura  volumus.  tu  modo  de  obrar,  y  que  nos  desparte  de  todo: 
esse  judicia,  nihil  possumus  incógnitos  rebus  in  cu-  porque  nosotros,  que  queremos  que  los  juicios  de 
jusquam  partís  praejudicium  definiré,  priusquam  los  sacerdotes  de  Dio*  se  pronuncien  con  madu- 
universa  quae  gesla  sunt  veraciter  audiamus.  Et  rez,  no  podemos  definir  nada  en  perjuicio  de 
ideo  fralernitas  tua  per  idoneam  máxime  aplamque  cualquier  parte  sin  conocer  el  asunto,  hasta  tan- 
persooam  plcnissima  nobis  relatione  signilicet,  quid  to  que  oigamos  cuu  verdad  todas  las  cosas  que 
contra  antiquam  fidem  novilatis  emerserit,  quod  se  han  tratado.  Por  lo  cual  tu  fraternidad  nos  hará 
severiori  senlenlia  dignum  fuerit  vindican.  Nam  el  conocer  plenisimamente  por  medio  de  una  persona 
ecdesiae  moderalio,  et  religiosissimi  principis  fides  de  la  mayor  aptitud,  qué  novedad  ha  6urjido  en 
multa m  nobis  sollicitudinem  cbrislianae  pacis  indu-  contra  de  la  antigua  le,  que  haya  sido  merece- 
cunt  (iWicwni),  ut  amputalis  dissensionibus  fides  ca-  dora  de  castigarse  con  la  sentencia  mas  severa, 
tbolica  inviolata  servelur,  et,  bis  qui  prava  defen-  Pues  el  gobierno  de  la  iglesia  y  la  fé  del  re- 
dunl aberrare  re vocalis,  noslra  auctoritale,  quo-  ligiosisimo  principe  nos  obligan  á  cuidar  con  la 
rum  fides  probata  fuerit,  munianlur.  Nec  aliqua  po-  mayor  solicitud  por  la  paz  cristiana ,  para  que 
Tomo  11.  203 
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térit  ex  bac  ¡part*.  difficültas'offcrri,  qauiW  raeíüo^  terminadas  l  is  disensiones  m  observo  .sin  -mancilla 

ratus  prcsbyter  libello  proprio  sil  professos  parata»  la  fé  católica;  y  apartados  del  error  Ins  que  do- 

se  cssc  ad  corrigendum,  si  quid  in  se  fuerit  inven-  Tienden  cosas  malas,  sean  fortificados  con  nuestra 

tum  quod  reprehensionc  sit  dignum.  Decel  enim  in  autoridad  aquellos,  cuya  fe  haya  sido  probada, 

talibus  causis  hoc  máxime  provideri,  ut  sitie  stne-  Ni  de  aquí  podra  originarse  ninguna  dilloullad, 

pitu  concerlationum  et  caritas  custodiatur,  et  veri-  por  cuanto  el  mencionado  presbítero  manifiesta 

tas  defendatur,  frater  carissiiue.  Et  ideo  quia  dilec-  en  su  libelo  que  estaba  pronto  á  corregir,  si  algo 

lio  tua  de  tanta  causa  nos  videl  necessarió  esst  jío^-  en  vsnf  doctrina  se  encontrare  digno  de  repren- 

licilos,  quám  plenissimc,  et  lucido  universa,  |ó)>ig,  Vioñ.  Conviene  pues,  hermano  carísimo,  proveer 

quod  ante  faceré  debuit,  indicare  festinet,  ne  ínter  ante  todo  en  semejantes  causas,  para  que  sin  cles- 

asserliones  partium  aliqua  ambiguitate  fallamur,  et  trépito  de  las  dispulas  se  observe  la  caridad  y  se 

dissonsio,  quae  in  suis  initiis  abolenda  est,  nutria-  detienda  la  verdad.  Y  por  lo  tanto  ,  viendo  lu 

tur,  quilín  in  corde  nostro  observantia,  Deo  iospi-  caridad  que  estamos  con  gran  cuidado  acerca  de 

rantc,  permaneal,  ne  conslituliones  venerabiliuin  un  motivo  tan  grande,  'se  dará  .prisa  á  manífes- 

palrum  divinitus  roboratae  et  ad  soliditalem  fidei  taraos  con  toda  plenitud  y  claridad  todas  las  cosas, 

pertinentes  .prava  cnjusqaam  ipterprctationei  vio?  lo  que,  ya  debió  babor  hecho;  para  ,  que  n¡p  se  nos 

lentas  Deas  te  incojuraem  custodiat,  frater  aris-  engañe, .  con  palabras  ambiguas,  por,  f  abjuuíi'  de 

sjme  (a).  •  las  .parles,  .y _ so  a/jípenle ' la  /^sej^ipn^c  debe 

cortarse  en1  suk  principió^,,  permaneciendo  en  nues- 
tro corazón  por  inspiración  divina  la  observancia; 
para  que  las  constituciones  de  los  venerables  Pa- 
dres, corroboradas  por  Dios,  y  relativas^  la  so- 
lidez de  la  fé ,  no  sean  violadas  por  mala  inter- 
pretación de  algunos.  Dios  te  guarde  con  salud, 

:  •  •'  :  hermano  carísimo.  1 

'•b  Cai*í'.ii  .ti  '•«•'*.«.•.,!  '  •■  ;:»  v.¡  ]¡  *•  |  « -i.  ■  -    •>'-        •>'<,'-:>  ■•  ut»\  •  :,".tr  !..  j    '.  ..'  .  .     ,•  |. 

W  miara  XII  talendas  M.,1  Aserio  et  Progne  vlrU  elahw.mis  cusullbu». 
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¡NiíHa  res  diaboli  venena  compescil,  nec  continet  Ninguna  cosa  indliliza  l.w  venenos  del  diablo,  nr 

morllferas  ^ns  sagittas:  siirsum  enim  alque  deor-  contiene  sus  mortales  stter.is;  pues  volando  éh  bMl;» 

snm  pervolana  qilaerít  quos  possil  occidere,  quofr  direcciones  busca  á  qUi^ri  poder  mrrtar,  separar 

pofsit  separan»  •  hupmtrt),  quos  possil  devorare,  y  devorar.  Por  lo  cmil  debemos  estar  'alerta,  v 

Ptoplerquam  rom  vlgilandum  est,  et  orationibus  dedicamos  a  la  oración,  para  que  con  él 'vtuiWÚi 

(*>)  atque  Den  -opera  dniida  est  ul  fatuas  impiísitío-'  divino  evitemos  las  pesquisas  fatuas.  Conviene 

nes  evitare  posshuu*.  Decet  autem  sequí  paires  pnes  seguir  a  nuésti-os  Padres,  v  no  trastornar  la 

noshoH,  neo  (i)  coinmutare  dehnitionem  eoi'um  definición  perpetua  de  aquellos,  cuva  regla  liemos 

pePpeMflty  q«orum  seCundinn  scripttinis  didícínuis  aprendido,  conlbrnie  en  un  lodo  a  las  Escrituras, 

regulam.  iDepositi*  ergo  llnlibus  et  laorhms,  K  )  Depuestos  pues  los  llantos  v  lagrimas  empiezo  ir 

(jfiiasubme  clencusdegens  ¡nvasnsest  a  ferodae-'  manifestar,  que  un  clérigo,  subdito  mió,  ha  sido 

mouej  elmínvolpi  enm  liberaro  nec  anferre  de  la  invadl.fo  pir  un  iWo  demonio,  á  quien  no  he  nodi- 
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etam  4o  libertar  ni  sacar  de'  M  garra.* 


lilüpo;  qui  animara  meam  pro  illo  pdráhis  tíram  dolibertar  ni  sacarde'M  garra*  dé;9teméjam,é  lobtf, 
poneré,  quemado  raptos  est,  quomodo  resftit  á ¡•pro-  oteWnté¡qae  me  Hmtabir 'preparado  á'dir'Wi 
pudro  divino  el  ad  íllum  cucürfit  qui  perderé  con   alma-  por» la  suya t  córao¡  ha  sfeto  arrótotado,(  ¿ftWo 


pudro  divino  et  ad  íllüm  cucürfit  q*i  perderé  con-  alma-  i*mt  la  suyat  como'  tía  swo  attottáWdo/'ftOnio 

mievit,'  praeeepta  patrum  declinan*,  'el  constituía  ha  apostatado  de  su  J  divino  proposito  fefettié  sé'  na 

enrom  dcspiciens,  jam  incipio  enarraré.  •    )  entregado '  corriendo  tf  aquel  iqüe  causa  ítV'pefdi- 

¡.  ,  . .  . .  •  :  •.'.:{.  »ci<  cion  ,  deolinando  los  prceeptorHiB  k>s  Paídres"^ 

....  i.  '  ■      ■  i  |.    J«f  "  '.mu   y      iii!  .ilnmuMiiMiliiiiMi  'aaéwtiikAif  n>ri(T   ittfitl,  <   i  ','  ?.\l\(>B 


De 


II. 


<|»  {  .  .1*1 

•  ílüO  •  ü'j  «l'IlfltHl.;--:) 


despr«oiorido!^  'ejW"ulwí/'"'f'<I  t¡«  ¿¡don 

/'»  )'•»  I  ' iif»  ••^•i  ;.r*i]l09  bwt  (íiunr.íni'rf  ¿HtiguMl 
ein/dao"   ..' ¡i '  i¡/."  M1.¡''iJi-<|  wniiíJie  ,oni„i¡V 

De  la  solilexa  fraudulenta  de  los  heregea . 

.VI 

Hay  pues  algunos,  cuyo  eslerior  es  de  ovejas, 
pero  que  sus  entrañas  son  de  -lobos  carniceros,  á 
quienes  debemos  conocer  por  sus  frutos.  Estos  á 
sed  non  sunt  de  numero  nostrto:  si  prirnera  vista  parecen  ser  de  los  bu^trtísi  pero 


1 1 


Sunt  enim  quídam ,  veste  sua  oves  significantes, 
interiüs  raptores  hipi,  quo»  ex  fruetibus  eorum  debe- 
mus  agnosccre.  Isli  prima  fronte  videntur  esse  de 


«nim  de  numero  nostro'  essent,  aobiscum  manaia- 
sent.  Quando  autem  coeperint  as8umere  impieta- 
item,  illud;quod  oceuKabatur  in  "ilhs  aparitur,  et 
dolus  outnis  iit  (i)  manifestus  ómnibus,  Inveniun- 
lur  ailtem  infínuae  fidei  horaines,  et  qui  divinas 
•octanos  nescáant,  ct  serum  eos  i»  perditionem 
preecipüant,  d»ssipantes  et  vituperantes  patrum 


im  lo  son;'  porque  m  ln  fufran.  hubte&h 'per- 
manecido con  nosotros:  Ye»  manto  empiezan  á 
hacerse  impíos  se  descubre,  en  ellos  -le '  qiie  léniau 
oculto1,  ya  todos  queda  patente  su  dolo."Hallánse 
paes  hombres  de  fé  flaca  é  ignorantes*  de  las'  di- 
vinas letras,  á  Quienes  precipiran  Consigo  á  la 
perdición,  desvaneciendo  y  vituperando  las  doc- 


(psciplinas,  ét  rclinquunt  {etréliqms)  sánetas  scrip-  trinas  de  los  Padres,  y  abandonando  las  santas 

turas  ad  suam  perditionem:  quos  debemus  praovi-  Escrituras  para  perdición  saya.  Debemos  conocer 

dere  et  i  quibus  raultum  cavere,  né  in  raalitia  sua  previamente  a  estos,  y.  guardarnos  mucho  de  ellos; 

aüqui  occupati  ooncidantdri  sua  íirmitate.  Atmerttnt  no  sea  que  inducidos  algunos  de  su  malicia  piér- 

(Z)rnim  Imguamtuam  quasi  serpeóles,  et  venemsm  dan  su  firmeza.  Acerca  de  estos  clamó  el  Profeta 

in  labüs  habent  quasi  áspides,  de  bis  propheta  cía-  diciendo:  Aguzaron  pues  su  lengua  como  serpientes, 

mavil,  y  tienen  el  veneno  en  los  labios  como  los  áspides. 

:  «.i-?  r  ••••  i  »'  *'¡ 

•  •i  ..    pi  inl 

•  •       <  <       \*  i:  i.,'       í1'  ■»*«*!     i    *••      *  - 
be  los  blasfemias  de  Bolicbrs. 

Tal  ha  venido  á  ser  entre  nosotros  Euliches,  anti- 
guo presbítero  y  archimandrita,  el  cual  (ingia  profe- 
~sar  la  secta  de  nuestra  religión  y  preferirla,  pero 
confirmaba  la  impiedad  de  Nestorio;  y  se  ponía  á  su , 
lado  el  que  se  preparaba  en  contra  de  él.  In- 
tentó pues"  destruir  la  esposicion  de  fe  hecha  con- 
tra Nestorio  y  sus  secuaces  por  los  318  santos  Pa- 
dres, en  la  que  todos  consintieron,  resucitando  la 
antigua  secta  del  impío  Val.  ntinoy  Apolinar,  y  sin 
ternera!  precepto  del  SgQor,  que  dice:  Cualquiera 
que  escandalizare  á  uno  de  estos  pequeñitrbs  ,  con- 
viene qw  se  U  cuelgue  al  cuejlo  una  rueda  i  de  mo- 
lino de  asno,  y  sea  arrojado  á  ¡o  profundo  del  mar.  Se 
despojó  de  toda  vergüenza,  y  manifestó  la  piel  de 
infidelidad  que  llevaba:  afirmaba  repetidas  veces 
en  el  santo  concilio  que  no  conviene  confesar  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  tiene  dos  naturalezas  des- 
pués de  haber  lomado  carne  j  siendo  así  que  nos- 
otros le  confesamos  de  una  sustancia,  y  de  una 
persona  ;  ni  que  la  carne  del  Señor  era 


 •  •  ■ .'  i  i  •  .  "f. 

111. 

Tic  bltsphcmll»  Enticbclls. 

Talis  nobis  Eutiches  cmersit,  quondam  presby- 
ter,  et  archimandriles,  qui  quasi  nostrae  religionis 
Rectora  sapiebat  (d),  ct  hanc  praefercbal,  ^forii 
aulem  impielatein  confirmabat,  et  sucúDgc&atur 
pro  Nestorio  militare  in  pugna,  qui  (quae)  contra 
Neslorium  parabalur.  Trecenlorum  autem  deccm 
rt  octo  sanctorum  patrum  de  fide  expositionem  fac- 
lam  (c)  ad  Nestorium  vel  ad  símiles  ejus,  cui  opi- 
nes assenserunt,  tentavit  avellere,  antiquam  impii 
Vatcnlini  et  Apollinaris  reparaos  sectam,  el  non  ti 
rauit  praeceptum  (regis)  veri  Dei  dicen  lis :  Quicum 
que  scandalizarerit  unum  de  pnssillis  istis  ( minimisj 
expedit  ei  ul  nuda  asinaria  alligetur  eolio  ejus,  et 
demergalur  in  profundum  maris.  Verecundiam  au- 
tem omnem  abj¿cjt ,  ct  quam  gerebat  ¡nGde|¡tatis 
pcllcm  excussit  ln  saínela  s\  nodo  asserebal  inslan- 
ter  dicens  Dominüm  nostrum  Jesum  Chrístum  non 
oporlere  confiten  de  duabus  «aluris  post  humanam 
susceptfonem,  quum  a  nobis  unius  íiib/lantiae  (sub- 
sUtenliae)  el  uniu>  personue  cugnoscalur,  ñeque 


(S.    In  reltqui»  praeter  Al?  ti!  „ 
tdt  »opi?M.  ft  rrrtim  lld-:m  !.:.bcrt>t.  Nrslorí.  '^Úm  ilti- 


piclüti  re.si»t«u,  el  f^orabilj  titulo  CLTUrainis  adTrrsu»  II- 
lum  ioserpti.  sceliis  saum  U-gro*.  ircctutorum. 
(f>  el  Siincti  Cyrlllí  ppittulam  scriptara. 
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únii  consentíale  m  nobis  sub&istere,  cíala  nosotros,  como  tomada  de  nosotros,  y  unida 

quam  ex  nobis  susceptam,  et  coadunatam  Deo  á  Dios  Yerbo  según  la  sustancia ;  y  decía  también 

Verbo  aecuodum  aubstantiam;  seddicebal  Virgi-  que  la  Virgen  que  le  engendré  era  según  la  carne 

uem  quidem  quae  eun  getüit  seeundua  carnem  consustancial  a  nosotros;  mas  que  el  mismo  Sefior 

consentivam  (4)  npb»es*e:  ipeum  aulem  Domi-  no  tomó  de  ella  carne  consustancial  á  nosotros, 

aura  aoi  suscepisse  ex  «a  carnem  comientivam  sino  que  el  cuerpo  del  Señor  no  era  cuerpo  de  hora, 

nobis,  sed  corpus  Domiai  lMtiesaequidem  oorpus  bre,  y  que  si  lo  era  el  que  procede  de  la  Virgen, 

bominis,  bumaoum  veró  corpus  esse  quod  est  ex  esplicándose  en  contra  de  las  esposiciones  de  todos 

Yirgine,  omnium  patrunx  expositionibus  contraria  los  Padres, 
sentiens. 

.  . .;  lí     '  '  i  •  J   •  •  l'f  -  ••  t  '.  i.    t  ,«  im..-  ..  .          •.,  ,i.  .    :    m!  t< 

IV.  IV. 
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üo  eie«mntnüctUoae  ejm  JiutlMloa.  -    .              De  ta  «comunión  ja»UaiaM< 

,  Sed  ne  multa, dicens  longam  Caciam  epistolara.  Mas  por  no  alargar  mucho  esta  epístola  hemot 
olim  quidquid  egerimus  misimus  ad  beatitudinem  enviado  á  vuestra  beatitud  lae  actas  de  cnanto  en 
vestram:  quibus  littens  docuimus  et  preabyterio  «tro  tiempo  ordenamos  en  contra  de  él;  en  en  va 
ülum  esae  oudatum,  quia  siccaptus  est,  et  jussí-  carta  demostramos  qoe  se  le  había- privado  del 
mus  ewn  cum  monasteriia  nuUara  habere  rationem,  presbiterio,  porque  se  le  probó  todo  lo  dicho,  que 
et  excluaimus  eum  a  communione  nostra,  ut  saneti-  ademas  mandamos  en  eUa  que  en  adelante  no  tu- 
ina veatra,  hoc  cognoscens  quod  circa  iUiuto  actum  riera  nada  que  ver  con  los  monasterios,  y  que  le 
esti,  ómnibus  epiaoopis  sub  beatitudine  vestraagea  escluimos  de  nuestra  comuirion;  para  que  cono- 
tibua  (dtsentilm)  manifestare  dignettir  illius  impio-  riendo  vuestra  santidad  lo  que  acerca  de  él  se  ha  «te 
tatem,  ne  nescientes  aliqut  quid  ille  sentiret,  terminado  se  digne  manifestar  á  todos  los  obispos 
quaaiad  orlhodoxuw;  val  perlitteras  vd  per  ali-  «rae  viven  snjetos  á  vuestra  beatitud  su  impiedad, 
quam  conjunciionem  loquantur  (f).                >  no  sea  que  ignorando  alguno  su  doctrina  esté  en  c¿ 

munion  con  él,  cual  si  fuera  ortodoxo ,  por  carta*  ó 

de  algún  otro  modo. 

• .  •  ■>< '  '•. 

tíKS^  T"" ,os  w>díCM  in,arproUn  ,0  ssL^Jgjg.  "SSL»  T 1  ^  ^m  M,0,• pl- 

JQ  Bo  otro»  machos  códice»  distinto»  dolos  oawtros  se  bis  doneris  relieiosiijime  f'raJr  l  0ln'DO•  "  0^Bn,  Pro  nw* 

•  onda  lo  que  sigue:  UniverMm  la  Chrislo  fratornitatem  ™l-™nii  ummv. 
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EPISTOLA  LKfWtS AD  F1AVIANUM  EMcOPOlf  m,TOlA  DEL  PAPA  LEOW  .aOB.SPO  F LA VI ANO 

CONTRA  EÜTICWETIS  PERFIDIAM.  CONTILV  LA  PERFIDIA  DE  EUTICHES. 

DILBOIStno  WATa.  (1)  fUV.AKO  IEO.  EL  OS.SPO  LEO*  AL  MUI  AMADO  UEBMANO  FLiVIANO. 


*  -.t 


Lecbs  (2)  litteris  tuae  cfilectionis,  quas  miramur  Leídas  las  cartas  de  to  caridad ,  maravillándonoí 

55?  rf™  f1*^'  Pt  ?cfíor««  episcopalium  ordme  de  que  hayan  venido  tan  tarde,  y  examinada  la 

recensito,  tándem  qo.d  apud  vos  scandali  contige-  sentencia  de  los  obispos,  hemos  por  último  com- 

nl  atquo  contra  mtegritatem  fidei  exortum  fuisset  prendido  el  escándalo  originado  en  esa    y  que  b 

asnovimus,  et  qaae  ptius  videbantur  oculta  nunc  novedad  se  ha  levantado  contra  la  inlegrufad  de  la 

uotns  reserata  patuordnt.  (e  ;  de  modo  que  lo  que  antes  parecía  oculto ,  ahora 

lo  tenemos  muy  patente. 
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1. 


I. 


rom  «•rJptaruram 
licum  fcctrlt. 


(>ae  I»  iirtwrtnci» 


de  la»  ssnUw  Kscri 
tichct  ta  berego 


toras  omtirtto  4  Ku- 


Quibus  Eu  lidies,  qui  prcsbytwü  nomine  hono- 
rabílis  vidcbatur,  mullum  imprudens  el  nimia  im- 
peritas ostenditur,  ut  elUai  de  ipso  diclumsit  a 
prophela :  Noiuit  inteUigere  ut  bene  agerel :  iniquita- 
tem  meditatus  esl  in  cubili  suo.  ¿Quid  autcm  iniquius 
quam  iinpia  «apere,  et  sapienlioribusque  non  cede- 
re  (creiere)?  Sed  íd  banc  insipientiam  cadunt,  qui, 
quuin  ad  cognoscendam  verilalem  aliqno  impe- 
diuntur  obstáculo  (obscuro) ,  non  ad  propbeticas  vo- 
ces, non  ad  apostólicas  Hileras,  non  ad  evangélicas 
auclorilales,  sed  ad  semelipsos  recurrunl ,  et  ideo 
magistri  erroris  existunt,  quia  verilatis  discipuli 
non  fuer  uot.  ¿Quám  enim  eruditíonem  de  sacrisnovi 
et  vcleris  lestamenli  paginis  adqnisivit,  qui  ne(n«c) 
ipsiusquidem  symboli  inilia  compreheodit;  el  quod 
per  totum  mundum  otnni  regeneratorum  voce  de- 
proaitur,  istius  adhuc  senis  corde  non  capttur? 


En  virtud  délo  cual»  Euliches,  que  parecía  dig- 
no de  honor  como  presbítero,  se  manifiesta  ahora 
demasiado  imprudente  é  ignorante,  tanto  que  se  le 
pueden  aplicar  también  las  palabras  del  Profeta: 
No  quiso  tener  inteligencia  para  hacer  el  bien  ;  íní- 


su  cania:  ¿Y  qué  mayor  iniquí- 


i  >. 


41. 


quidad  meditó  en 

dad  que  la  impiedad ,  y  que  no  ceder  á  los 
sabios  y  doctos?  Pero  en  esta  impiedad  caen  los  quo 
teniendo  algún  impedimento  para  conocer  la  ver- 
dad ,  no  recurren  á  los  profetas ,  apóstoles  ó  evanr 
gelislas,  sino  á  sí  mismos ;  y  son  maestros  del  error, 
por  no  haber  sido  discípulos  de  la  verdad.  ¿Y  qué 
erudición  adquirió  en  las  sagradas  letras  del  nuevo 
y  viejo  Testamento,  eJ  que  ni  aun  siquiera  ha  com- 
prendido los  principios  del  símbolo:  y  el  que  sien- 
do ya  anciano  no  conoce  lo  que  lodo  el  mundo 
sabe? 


II. 


Cooln  eos  qui  ta  dúo»  filio»  ditpcnsalloni»  dominica*  royate-    En  contra  de  «jucUas  quo  Ir* Un  dividir  el  misterio  de  la 
rium  seindere  ir.oliunlur.  Encarnación  del  Señor  en  dos  hijoi. 


Nesciens  igitur  quid  deberct  de  Vcrbi  Dei  incar- 
nalíone  sentiré,  nec  volcas  ad  promerendum  lumen 
intelligentiae  in  sanctarum  scriplurarum  laliludine 
laborare,  illam  saltero  communem  ct  ¡ndiscretam 
(3)  coofessíonera  sollioito  recepisset  auditu,  quara 
lidelium  universitas  profilctur  croderc  se  in  Deum 
Patrem  Omnipolentcm  ct  Jcsum  Chrislum  lilium 
cjus ,  qui  nalus  esl  de  Spirilu  «neto  ex  María  Vir- 
gíne.  Quibus  tribus  sentenliis  omnium  ferc  haercli- 
corum  macbinae  dcslruunlur.  Quum  enim  Deus  ct 
omnipotens  ct  (aeternu*)  Pater  credilur ,  sempiter- 
nus  eidem  Filius  demonstralur  in  illo  {vulto)  a  Pa- 
ire differens,  quia  de  Dea  Deus,  el  de  omnipotente 
omnipotens,  de  aelerno  nalus  asi  coelemus,  non 
posterior  tempore,  non  inferior  potcstale,  non  dis- 
similis  gloria ,  non  divissus  essenlia  ;  ídem  veró 
sempilerni  genitoris  unigenitus  scmpitenius,  nalus 
est  de  Spirilu  sánelo  ex  María  virgine.  Quao  nati- 
vilas  temporalis  illi  nalivilati  divinae  ct  sempilcrnao 
nihil  rainuit,  nihil  contulit,  sed  totam  se  reparando 
bomini ,  qui  crat  deceptus ,  impendit ;  ul  et  mor- 
lem  vinccrel,  ct  diabolum,  qui  habcbal  mortis  im- 
perium  sua  virluto  dcstrucrel.  Non  enim  superare 
posseraus  peccati  et  morlis  auclorcm ,  nisi  naturam 
noslram  ¡lio  susciperel  et  suaia  faccret,  quem  uec 
peccalum contaminare  neo  raors  potuitdctincre.  Cou- 
ceplus  quippe  est  de  Spirilu  sánelo  inlra  uteruni  vir- 
gínís  malris,  quae  illumita  salva  virginilate  edidit, 


Ignorando  pues  lo  que  debería  saber  acerca  de 
la  Encarnación  del  Verbo  de  Dios,  y  no  queriendo 
dedicarse  á  la  contemplación  de  las  santas  Escritu- 
ras para  merecer  la  luz  de  la  inteligencia  ,  hubiera 
debido  recibir  al  menos  con  oido  atento  aquella 
común  é  indiscreta  confesión ;  por  medio  de  la  cual 
la  universalidad  de  los  Heles  confiesa  creer  en  Oíos 
Padre  omnipotente  y  en  su  Hijo  Jesucristo,  que  na- 
ció del  Espíritu  Santo  por  la  Virgen  María ;  con  cu- 
yas tres  sentencias  se  destruyen  las  tramas  de  casi 
todos  los  hereges.  Pues  creyéndose  que  Dios  Padre 
es  omnipotente  y  eterno,  se  demuestra,  que  sn  Hijo 
es  sempiterno,  diferenciándose  del  Padre  ,  porque 
nació  de  Dios  Dios ,  del  Omnipotente  omnipotente, 
ycocternod.il  Eterno,  no  posterior  en  tiempo,  ni 
inferior  en  potestad ,  ni  desemejante  en  gloría ,  ni 
dividido  en  esencia,  sino  que  el  mismo  Unigénito 
del  Padre  sempiterno  nació  sempiterno  del  Espíritu 
Sanio,  y  de  la  Virgen  María.  Cuyo  nacimiento 
temporal  no  disminuyó  en  nada  al  nacimiento  divi- 
no y  sempiterno,  ni  tampoco  le  dió  cosa  alguna; 
sino  que  para  redimir  al  hombre  que  babia  sido  ep- 
ganado,  tomó  toda  la  naturaleza  con  objeto  de  ven- 
cer la  muerte ,  y  destruir  con  su  poder  al  diablo, 
que  tenia  el  imperio  de  la  muerte.  Pues  no  po- 
dríamos vencer  al  autor  de  la  muerte  y  del  pecado, 
si  no  hubiera  tomado  Cristo  nuestra  naturaleza,  ha- 
ciéndola suya:  al  cual  ni  el  pecado  pudo  contaminar- 
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quemadinodum  salva  vírginítatc  concepit.  Sed  si  de  ni  la  muerte  detener.  Fue  concebido  pues  del  Espí- 
hor christianne  fidei  fonte  purissirao  sincerum  intel-  ritu  Santo  en  el  vientre  de  la  Virgen  María;  la  que 
leclum  haurire  non  poterat,  quia  splendorem  perspi-  le  parió  con  la  misma  virginidad,  conque  le  ha- 
cuae  veritatis  obeaeoatione  sibi  propria  tenehrabat,  bia  concebido.  Pero  si  no  podía  sacar  el  sentido  ge» 
doctrinaeseevangelicaesubdidissetdicentoMathaeo  nuino  de  esta  fuente  parisima  de  la  fe  cristiana, 
Liber  generationis  Jesu  Christi  filii  David,  filii  Abra-  porque  á  causa  de  su  propia  obcecación  tenia  om- 
ham,  Apostolicao  quoque  práedicationis  expetiisset  panado  el  brillo  de  la  fulgente  claridad,  debería 
instructum,  et  legensin  fistola  ad  Romanos:  Pau-  haberse  sujetado  á  la  doctrina  evangélica:  puesdii- 
tus  sereus  Jesu  Christi  votatus  ajwstolHs  segregatus  ce  San  Mateo:  Libro  de  la  generación  de  Jesucristo, 
in  evangeliiim  Dei,  quod  ante  promiserat  per  Pro-  hijo  de  David ,  hijo  de  Abraham:  hubiera  también 
phetas  suosin  scriptnris  sanctis  de  Filio  suo,qui  debido  leer  al  apóstol  San  Pablo,  en  la  epístola 
facías  est  (eij  ex  semine  David  secundumearncm,  á  los  Romanos:  Paulo  ,  siervo  de  Jesucristo  ,  Uá- 
Ad  prophelicas  quoque  paginas  piam  sollicitudinem  modo  apóstol,  escogido  para  el  evangelio  de  Dios ;  el 
conlulissct  invenieus  { et  incenissei)  promissionem  cual  huhia  prometido  antei  por  sus  Profetas  en  las 
Del  ad  Abraham  dicontis:  ín  semine  tuo  benediecn-  santos  Escrituras,  acerca  de  su  /fijo,  tjue  fue  hecho 
tur  omnes  gentes.  Et  ne  de  hujus  seminis  proprieta-  del  linage  de  David ,  según  la  carne.  Se  hubiera  di- 
te  dubitaret,  sequutus  fuisset  Apostolum  dicentem:  rígido  á  las  profecías,  y  huhiera  en  ellas  encon- 
Abruhac  diclae  sunt  promissiones,  et  semini  ejus.  trado  la  promesa  de  Dios  que  dice  ú  Abraham:  En 
"Son  dicit  el  seminibus ,  quasi  in  multis,  sed  quasi  tu  posteridad  serán  benditas  todas  las  gentes.  Y  para 
in  uno  et  semini  tuo ,  quod  est  Christus.  Esaiae  quo-  que  no  dudara  de  la  propiedad  de  este  linage,  hubic 
que  praedicatíonem  interiori  apprehendisset  audi-  ra  seguido  al  Apóstol  que  dice.-  íms  promesas  se  hi- 
tu,  dicentis:  Ecce  virgo  in  ulero  accipiel,  et  parietfi-  cieron  á  Abraham  y  á  su  descendencia:  no  diciendo 
iium.et  vocubttnt  (vocabilurj  nomen  ejus  Emmanuel,  á  sus  linages  en  plural ,  sino  en  singular,  esto  es, 
quod  est  interprelalum  nvbiscum  Deus:  ejusdemque  en  el  tuyo.  También  podia  haber  leido  eu  Isaías: 
prophetae  fideliter  verba  legisset:  Puernatus  est  (a)  fié  aquí  que  una  Virgen  concebirá  en  el  vien 


ceps  pacis ,  puter  futnri  sceuli.  Nec  frustratorio  lo-  labras  del  mismo  Profeta :  IJa  nacido  un  niilo  para 
quens  ila  Vcrbum  dicerel  carnem  faclum,  ul  edilus  nosotros;  se  nos  ha  dado  un  hijo,  cuya  potestad  está 
ulero  virgiuis  Christus  habcrel  formain  hominis,  el  sobre  los  hombros;  y  su  nombre  será  ángel  del  gran 
non  haberel  materni  corporis  veritatem.  ¿Al  forte   consejo,  consejero  admirable,  Dios  fuerte,  principe  de 
ideo  pulavil  Dominum  nostrum  Jesum  Chrislum  la  paz  y  padre  del  siglo  futuro.  Ni  hablando  en  va- 
non  nostrae  esse  naturae,  quia  missus  ad  beatam  no  hubiera  dicho  que  el  Yerbo  se  habia  hecho  car- 
Mariani  ángelus  ait :  Spiritus  sanctus  supervenid  in  ne,  para  que  Cristo,  que  salió  del  vientre  déla 
te,  eteirtus  Altissimi  obunéravit  tibi;  ideoque,  quod  Virgen,  tuviese  la  forma  de  hombre,  y  no  la  rea- 
luiscctur  ex  k  sanclum,  vocabitur  filius  Dei;  et  (ul)  Iidad  del  cuerpo  materno.  ¿Acaso  juzgó  que  nues- 
qu'ta  conceptas  virginis  divini  fuiloperis,  non  de  tro  Señor  Jesucristo  no  era  de  nuestra  naturaleza, 
natura  concipienlis  fuerit  caro  concepli?  Sed  non  ¡la  porque  el  ángel  que  se  envió á  la  Virgen  María,  di- 
a  nobis  inlelligcnda  est  illa  geueratio  singulariler  jo:  el  Espíritu  Santo  vendrá  soltre  ti,  y  la  virtud  del 
mira!vilis  et  mirabililer  singularis,  ut  per  novilalein   Altísimo  te  hará  sombra.  Vpor  lo  tanto  lo  santo  que 
creationis  proprielas  remota  sil  gencris.  Poecundi-   nacerá  de  tí  se  llamará  Hijo  de  Dios?  Y  porque 
lalciu  cnim  virgini  Spiritus  sanctus  dedil;  verilas   la  concepción  de  la  Virgen  fué  obra  de  Dios  ¿la 
aulem  corporis sumpla  de  corpore  est,  et  aedilicanle  carne  del  concebido  no  habia  de  ser  de  la  naturaleza 
.sibi  Sapientia  domum  Verbuin  caro  faclum  est  et  de  la  que  concibió?  Pero  no  debemos  entender  nos- 
habttavit  in  nobis,  bou  est  in  ea  carne,  quam  sus-  otros  aquolla  generación  singularmente  admirable  y 
cepitex  homine,  el  quaui  spiritus  vitae  rationabi-  admirablemente  singular,  de  modo  que  por  la  no- 
Lis  (a)  aniniavit.  ,   vedad  de  la  creación  se  perdiera  la  propiedad 

del  género.  El  Espíriln  Santo  dió  pues  á  la 
Virgen  la  fecundidad;  mas  la  verdad  del  cuer 
po,  se  lomó  del  cuerpo,  y  edificando  para  si  la  Sa- 
biduría una  casa,  el  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó 
entre  nosotros,  esto  es,  en  aquella  carne  que  tomó 
del  hombre,  y  á  la  que  animó  el  espiritu  de  la 
vida  racional. 

• 

- 

(»)   En  la  Volunta  m  lee  este  pasage  con  alguna  variedad,   tecali.  Princeps  nucís, 
po**»  dice  asi:  Parvulus  enira  natos  e*l  nobis.  el  hlius  datus  est      (ti    In  cplerisprseli'r  Alv.  iM*huM, 
et  fui  tus<»»l  princfpalos  soper  huinerum  ejos:  e»  vocahilnr  n.>-      (>    E««   *.  Irg.  Ger.  ry'iouali*. 
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f.anlra  eos  qui  pjsstbilein  dmnitatera  Unigeuili  Filü  audent 
adsercre. 

Salva  igitur  proprielale  ulriusquc  naturae,  el  ¡n 
nnnm  co  mnle  personam  suseepta  est  a  majeslate 
humilitas,  a  virtute  inlirmilas,  ab  aeternitale  mor- 
ftlitns,  ct  ad  resolvendum  (persokendum)  conditio- 
ni<  nuslrae  debilum  natura  inviolabilis  nalurae  est 
imita  passibiti,  ul  quol  instrU  rern vliis  co;i<mi*d)al 
linus  atque  Idem  m'edintor  Dpí  ct  hominum  homo 
Christus  Jesús  et  mori  possot  ex  uno ,  ct  morí  non 
pW*l  C\  altero.  In  integra  ergo  veri  hoininis  por- 
fef  laque  natura  verns  natus  cst  Dcus,  totas  in  suis, 
lotusin  nostris.  Nostra  autem  dicimus,  quac  in  no- 
ftis  al)  inilio  crealor  condidit  et  quaé  reparanda  sus- 
cepil.  Nam  illa,  quae  deceptor  inlulit,  el  homo 
deceptus  ádmisit ,  nullum  habucrunt  in  Salvalore 
vestigitim.  Nec  quia  communioncm  humannrum  BU- 
biit  infirmilatum ,  ideo  nostrorum  fuit  pnrliceps 
delictorum.  Assumpsit  formara  serví  sine  sordo  pec- 
cdli,  humana  augens,  divina  non  minuens;  quia 
Minanitio  illa,  quá  seinvisihilis  visibilem  praebuil, 
el  Creator  ac  Dominus  omnium  rcrum  unus  voluit 
esse  mortalium,  incUnatio  fuit  miseralionis,  non 
defeclio  potestatis.  Proinde  qui  manens  in  forma 
Dci  íceit  hominem,  ídem  in  forma  servi  factus  est 
hotrio.  Tenet  enim  sine  defecto  proprielatem  suam 
«traque  natura;  et  sicul  forniam  servi  l)e¡  forma 
ñon  ademit,  ita  formam  peí  servi  forma  non  minuit. 
Nam  quia  gloriabalur  diabolus  hominem  sua  fraude 
deceptum  divinis  caruisse  muneribus,  et  immorta- 
Htalis  dote  nudatum  duram  morlis  subiisse  senten- 
tfam,  seque  in  malis  suis  quoddam  de  prevaricato- 
rijU  consorlio  invenisse  solatium,  Dcum  quoque, 
jttstiliae  exigente  ralione,  erga  hominem,  quem  tan 
lo  hónore  condiderat,  propriam  inulasse  sentenliam 
otitis',  fuit  sccreti  (ti)  disponsatione  consilii,  ut  in- 
cbnunulabilis  Deus,  cujus  voluntas  non  polcst  sua 
Denignilale  privari ,  primam  erga  nos  pietatis  suae 
«u'spensaliopem  sacramento  occultatiore  (1)  COIH- 
plorel,  el  homo  diabulicao  iniquilalis  versulia  adus 
in  culpara  contra  De¡  propr»¡liim  non  períret. 
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En  contra  de  aquellos  c|iio  se  atreven  á  afirmar  que  la  tlniiu- 
.larf  d.  lllljo  Unigénito  es  pasible. 

Salva  pues  la  propiedad  de  arabas  naturalezas,  y 
reuniéndose  las  dos  en  una  persona',  la  magcslad 
recibió  la  humildad ,  la  virtud  la  flaqueza ,  la  eler- 
nidad  la  mortalidad;  ya  linde  pagarla  detula  de 
nuestra  condición,  la  naturaleza  inviolable  se  unió  a 
la  naturaleza  pasible,  loque  convenia  á  nuestros  re- 
medios, esto  es,  porque  uno,  es  Dios,  y  uno  rl  mrtlia- 
nn<>  entre  Dios  y  los  hombres,  Jesucristo,  el  cual  pu- 
diera morir  por  un  concepto,  y  no  pudiera  morir  pdr 
otro:  pues  que  nac'ui  verdadero  Dios  en  la  integra  y 
perfecta  naturaleza  de  verdadero  hombre ,  todo  en 
las  cosas  suyas,  y  lodo  en  las  nuestras.  Y  llamamos 
nuestras  aquellas  que  el  Criador  nos  dio  desde  el 
principio,  y  las  que  lomó  para  repararlas.  Porque 
aquellas  «pie  el  engañador  trajo,  V  el  hombre  enga- 
ñado admitió,  no  tuvieron  vestigio  alguno  en  el 
Salvador.  Ni  porque  fueron  á  el  comunes  latí  hu- 
manas flaquezas,  deberá  decirse  que  participó  dé 
nuestros  delitos :  tomó  si  la  forma  de  siervo,  pero 
sin  mancha  de  pecado,  aumentando  las  cosas  hu- 
manas, sin  disminuir  las  divinas;  porque  aquella 
humillación,  por  la  que  el  invisible  se  manifestó 
visible,  y  el  Criador  y  Señor  de  todas  las  cosas  qui- 
so ser  uno  de  los  mortales,  fué  un  acto  de  su  mi- 
sericordia, no  una  falla  de  potestad.  Por  lo  tanto 
el  que  permaneciendo  en  la  forma  de  Dios  hizo  al 
hombre ,  él  mismo  fué  hecho  hombre  en  la  forma 
de  siervo.  Ambas  naturalezas  tienen  su  propiedad 
sin  disminución  ;  y  asi  como  no  perjudicó  la  forma 
de  Dios  á  la  de  siervo,  tampoco  disminuyó  la  for- 
ma de  siervo  la  forma  de  Dios.  V  porque  se  gloria- 
ba el  diablo  de  que  el  hombre  engañado  con  sus 
arles  careció  délos  dones  divinos ,  y  que  privado 
de  la  inmortalidad  sufrió  la  dura  sentencia  de  muel  - 
le, que  halló  un  consuelo  en  sus  males  por  haber 
encontrado  compañeros  en  la  prevaricación,  y  quo 
Dios,  exigiéndolo  la  razón  de  justicia,  balita  mu- 
dado su  propia  sentencia  á  favor  del  hombre,  a!  que 
habia  creado  con  !,mlo  honor;  por  lo  tanto  fué  ne- 
cesario de  la  dispensación  de  un  consejo  secreto, 
para  que  el  Dios  inmutable,  cu)a  voluntad  'no 
puedo  defraudarse  por  su  benignidad,  completara 
en  nosotros  por  un  sacramento  mas  oculto  h  dis- 
pensa de  su  piedad ,  y  el  hombre  impelido  á  ser 
culpable  por  la  astucia  de  la  iniquidad  diabólica  no 
pereciese  en  contra  de  la  intenciou  de  Dios. 

:  i         .  . 
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IV. 

Contra  eos  qoi  ta  daabas  naturis  Chrittl  temperamentura  reí 
confnsloncm  argnmenlantur. 

t 

Ingredilur  ergo  hace  roundi  infirma  Fitius  Dei, 
de  coelesti  sede  descendens ,  et  a  paterna  gloria 
non  reeedens ,  novo  ordioe ,  nova  nativitate  gene- 
ratus.  Novo  ordine,  quia  invisibilis  in  suis  visibilis 
factus  est  in  noslris;  incompreheqsibilis  voluit  com- 
prehendi ;  ante  témpora  manens  coepit  esse  ex 
tempore;  universitatis  Dominas  serví lem  fbrroam 
obumbrata  majestatis  suae  immeusitate  suscepil; 
impassibilis  Deus  non  dedignalus  esl  homo  esse  pas- 
sibilis,  ct  immortalis  mortis  legibus  subjacere.  Nova 
autem  nativitate  generalus,  quia  inviolala  virgini- 
tas  concopiscentiam  nescivit,  el  carnis  maleriam  mi- 
nistravit.  Assampta  esl  de  malro  Domini  natura, 
non  culpa;  nec  in  Domino  Jesu  Christo  ex  ulero  vir- 
ginis  genilo,  quia  nalivilas  esl  mirabilís,  ideo  nos- 
trae  est  nalurae  dissimilis.  Qui  enim  verus  esl  Deus 
ídem  verus  est  homo:  et  nullum  est  in  hac  unilate 
mendacium,  dum  inviccm  sunt  el  humilitas  homiuis 
ct  attiludo  deilalis.  Sicul  enim  Deus  non  mutalur  mi- 
serationc,  ila  homo  non  consumitur  dignilate.  Agil 
enim  utraque  forma  cum  allerius  communione  quod 
proprium  est,  Verbo  scilicet  operante  quod  Verbi 
esl,  et  carne  excquenlc  quod  carnis  esl.  Vnom  ho- 
rum  coruseat  miraculis,  aliud  suecumbil  injuriis:  et 
sicul  Verbum  ab  acqualitale  palernae  gloriae  non  re. 
cedil,  ila  caro  naturam  noslri  generis  non  relinquil. 
Vnus  enim  idemque  est  {quod  sacoe  dicendum  est) 
veré  Ol'tus  Dci,  el  veré  hominis  filius:  Deus  per  id 
quod  in  principio  eral  Verbum,  ct  Verbum  crat  apud 
Deum ,  et  Deus  crat  Verbum :  homo  per  id  quod 
Verbum  caro  factuin  est,  et  habita  vil  in  nobis;  Deus 
per  id  quod  omnia  per  ipsum  facta  sunt,  ct  sine  ip- 
so  faclum  est  nibil;  homo  per  id  quod  faclus  est  ex 
muliere,  íactus  [esl)  sub  lege.  Nalivilas  carnis  ma- 
nifestado est  humanae  nalurae:  partus  virgiuis 
divinae  est  virtulis  indicium.  Infantia  parvuli  os- 
tenditur  humililate  cunarum,  magnitudo  Altissimi 
dectaratur  vocibus  angelorum:  similis  est  rudi- 
menlis  hominum ,  quem  Herodcs  impié  motitur 
occidere;  sed  Dominus  est  omnium,  quem  Ma- 
gi  gaudent  [gaudentes  veniunt)  suppliciter  adorare. 
Jam  quum  ad  praecursoris  sui  Joannis  baptismuru 
venil,  ne  lateret  quod  carnis  volainine  divinitas  le- 
íreretur,  vox  Palrís  de  codo  inlouans  dixil :  Hic  esl 
Filius  fíieüs  dilectas,  in  <¡uo  mihi  bene  complacui. 
Quem  ¡taque  sicut  hominein  diaboli  tenlat  aslutia, 
pidem  sicul  Deo  angélica  famulanlur  officia.  Esu- 
rire,  sitire,  lassescerc,  atque  dormiré  cvidenler  hu- 
manum  esl ;  sed  quinqué  panibus  quinqué  milita 
hominum  satiare,  el  largiri  Samaritanae  aquam  vi- 
vam  cujus  haustus  bibenti  praestel  ne  ultra  jam 
sitial,  supra  dorsum  roaris  plantis  non  desidenti- 
bus  [svlmdenlibus)  ambulare,  et  elationos  flucluum 


IV. 

En  contra  de  los  qne  introducta  en  las  dos  oetaraWtas  de  Cris- 
to mezcla  ó  confusión. 

Admite  pues  el  Hijo  de  Dios  estas  flaquezas  del 
mundo,  el  que  bajó  de  la  sede  celestial,  sin  apar- 
tarse de  la  gloria  del  Padre,  engendrado  por  un 
nuevo  orden  y  por  nueva  natividad.  Por  un  nuevo 
orden,  porque  el  invisible  en  sus  cualidades,  se  hizo 
visible  en  las  nuestras;  el  incomprensible,  quiso 
ser  comprendido;  el  que  existía  antes  de  los  tiem- 
pos, empezó  á  existir  desde  un  tiempo  dado;  el 
Sefior  del  Universo  tomó  la  forma  de  siervo,  ocul- 
tando la  inmensidad  de  su  magostad;  el  Dios  impa- 
sible, no  se  desdeñó  hacerse  hombre  pasible;  y  el 
inmortal  de  sujetarse  á  las  leyes  de  la  muerte.  En- 
gendrado por  una  nueva  natividad,  porque  no  co- 
noció la  virginidad  inviolada  la  concupiscencia,  y 
suministró  la  materia  de  la  carne.  Fué  tomada  de 
la  madre  la  naturaleza  del  Sefior,  no  la  culpa;  y  en 
nuestro  Sefior  Jesucristo,  engendrado  en  el  vientre 
de  la  Virgen,  aunque  la  natividad  es  admirable,  . 
no  debe  ser  por  eso  semejante  á  nuestra  naturaleza; 
porque  el  que  es  verdadero  Dios,  es  también  ver- 
dadero hombre;  y  no  hay  mentira  alguna  en  esta 
unidad,  existiendo  mutuamente  la  humildad  de  hom- 
bre y  la  altura  de  la  divinidad.  Pues  asi  como  Dios 
no  se  muda  por  la  misericordia;  tampoco  el  hombre 
se  consume  por  la  dignidad.  Las  dos  formas  hacen 
lo  que  les  es  propio  mediante  la  mutua  comunica- 
ción, á  saber,  operando  el  Verbo  lo  que  es  propio 
del  Verbo,  y  ejecutando  la  carne  lo  que  la  perte- 
nece. El  primero  brilla  por  los  milagros,  la  otra 
sucumbe  por  las  injurias;  y  asi  como  el  Verbo  no 
se  apartó  de  la  gloria  del  Padre  por  la  igualdad; 
del  mismo  modo  la  carne  no  dejó  la  naturaleza  de 
nuestro  género,  porque  uno  ¿  idéntico  es  con  verdad 
Hijo  de  Dios,  y  con  verdad  también  hijo  del  hom- 
bre ;  Dios ,  atendiendo  á  que  en  el  principio  era 
el  Yerbo,  y  el  Yerbo  era  con  Dios,  y  el  Yerbo  era 
Dios;  y  hombre,  porque  se  dijo :  que  el  Yerbo  *• 
hizo  carne,  y  habito  entre  nosotros:  Dios,  por  lo  que 
todas  las  cosas  fueron  hechas  por  él,  y  sin  él  nad& 
se  hizo:  hombre,  porque  fué  hecho  de  muger,  y 
hecho  sujeto  á  la  ley.  La  natividad  de  la  carne  e* 
la  manifestación  de  la  naturaleza  humana,  y  él 
parto  de  una  Yírgeu  es  el  indicio  de  la  virtud  di- 
vina. La  infancia  del  párvulo  se  declara  por  la  hu- 
mildad de  las'cunas;  mas  la  magnitud  del  AltísinM 
se  espresa  por  las  voces  de  los  ángeles.  Es  seme- 
jante á  los  rudimentos  de  los  hombres,  á  quien 
Jlerodes  impíamente  trató  de  matar;  pero  es  el  Se- 
ñor de  todas  las  cosas,  á  quien  los  Magos  vienen 
con  gozo  á  adorar  rendidamente.  Y  cuando  se  pre- 
Kcnló  á  recibir  el  bautismo  de  su  precursor  Juan,  á 
fin  de  que  no  estuviera  ot-ujlo  que  la  divinidad  se 
encubría  bajo  el  velo  de  la  carne,  la  voz  del  Padre 
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incóala  lempeslale  consterncrc,  sin©  arobigiiüate 
diviuumest.  Sicut  ergo,  ut  multa  praetercam,  non 
ejosdera  oalurac  esl  flerc  miscrationis  nffectu  ami- 
cuna  mortaum,  el  euoidem  remolo  quadriduanae 
aggorejsepultarae  ad  vocis  ¡rapen um  excitare  rei 
divivun»,  aut  in  cruce  penderé,  el  in  noclem  luce 
conversa  omoia  elementa  Iremefacere,  aut  clavis 
transfisum  «sse,  el  paradysi  porlam  fideli  lalroru 
lMe¡  latrouit)  aperire;  ¡la  non  ejusdem  naturae  esl 
dicerc:  Ego  et  Pmter  unum  sumus,  et  diccre :  Pa~ 
far  major  me.  est.  Quamvíg  enim  iu  Domüio  Jesu 
Cnrislo  Dei  et  homims  una  persona  ait,  auud  lamen 
esl  vndc  in  u ti  oque  communis  esl  contumelia,  alíud 
mide  communis  est  gloria.  De  noslro  enim  iili  esl 
rainor  a  Paire  (Paire)  huaianitas,  de  Paire  i 1 1 i  est 
aequafc  cuín  Paire  divinilas. 
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Corma  ros  qnl  coelestcm,  «al  sllrrim  cujascumqua  subr 
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Propter  hanr  ergo  unítalem  personae  in  utraqué 
natúrá  intelligendam  et  Films  homiriís  legitur  des- 
ccndLsse  de  codo,  quum  Fiiite  Dei  eamciii  de  ea 
virgife,  do  ^uá  esl  nalu»,  assumpsérít;  et  roreus 
KiUus  Dei  crucifixos  dicftur,  ac  sepultas,  quum 
Imwó  nón  in  divinitate  ipsa,  qua  Unigénitas  con- 
sentpiternus  «I  consubstanlialis  esl  Palri;  sed  in  na- 
turoti  humanae  sit  infírmilale  pefpessus.  ünde  Uní- 
genitura  8*iam  Uei  erueifinm  et  sepultum  omnc« 
etiám  in  symbo|o  eonfltethur,  secundum  iltad  Apoa- 
toli  dictum:  Si-  enim  tognotismtt,  numquam  fío- 
ninuin  thajestótit  crueifixment.  Quum  autem  ipse 
Dominug  noster  atque  salvator  lidem  discipulonim 
sois  inlerrogatlonibus  erudirel:  iQnem,  inquit,  di- 
cunt  kotmnet  este  Filium  hominis!  Quumque  illi  di- 
versas (8)  aliorum  opiniones  retexuissent:  Vos 
autem  qmm  me  dicitis  este*  ¿me  ulique,  qui  sum 
ttiñis  hominis,  et  quem  in  forma  serví  atque  in  ve- 
níate c.arn¡s  aspicitis,  quem  me  esse  dicilis?  Ubi  bea- 
tus  Petras  divinitus  inspiratus  el  confessione  sua 
ómnibus  gentibus  praefutarus  (profuturus) :  Tu  es 
inquit,  Christus  Filivs  Dei  vici.  Nec  ¡mmeriló  bea- 
tus  ost  pronuntiatus  a  Domino,  el  a  principali  pelra 


(8)   Dlb!.  Rc|.  di«i«as. 
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entonada  desde  el  cielo  dijo  :  Este  es  mi  fiijo  el 
ornado,  en  quien  nu  he  complacido  Y  aní  como  en 
cuanto  hombre  la  astucia  del  diablo  lo  tienta;  por 
el.  contrario  mirándole  como  Dios  le  sirven  los 
ángeles.  Es  pues  evidentemente  humano  tener  ham- 
bre, sed,  cansancio  y  sueno;  pero  es  sin  duda  al- 
guna divino  con  cinco  panes  alimentar  hasta  la  sa- 
ciedad á cinco  mil  hombres,  dará  la  Samaritana 
agua  viva,  bebiendo  la  cual  se  consigue  no  volver 
á  tener  sed,  andar  sobre  el  mar  sin#hund¡rse  y  so- 
segar las  olas  en  una  tempestad.  Y  así  como,  omi- 
tiendo olras.varias  cosas,  no  es  de  idéntica  natura- 
leza llorar  con  afecto  compasivo  la  muerte  de  un 
amigo,  y  resucitarle  de  la  sepultura  después  de 
cuatro  días  con  solo  el  imperio  de  su  voz,  ó  eslar 
pendiente  en  la  cruz,  y  convertido  el  día  en  noche 
hacer  temblar  lodos  los  elementos,  ó  estar  traspa- 
sad» con  los  clavos  y  abrir  al  fiel  bdron  las  puertas 
del  paraíso;  del  mismo  modo  no  es  de  idéntica  na- 
turaleza decir:  J  o  y  el  Padre  somos  uno ,  á  decir: 
£1  Padre  es  mayor  que  Yo.  Pues  aunquo  en  nues- 
tro Señor  Jesucristo  haya  una  sola  persona  de  Dios  y 
de  hombre  ;  sin  embargo,  es  distinto  lo  que  sufre 
las  afrentas,  do  aquello  de  dondo  procede  la  gloria 
común;  pues  en  lo  relativo  ó  lo  quo  tiene  de  común 
pon. nosotros  es  menor  que  el  Padre;  pero  en  lo 
concerniente  á  la  divinidad  es  igual  al  Padre. 
•  /<-:•. 

V. 

En  contra  4e  aquello*  que  aflrnian  neciamente  que  la  forma 
celestial  ó  de  cualquiera  otra  i  sustancia  que  }oraó  Je  nos- 
otros es  f  rma  de  siervo, 

1  Para  entender  esta  unidad  de  persona  en  ambas 
naturalezas  se  lee  que  el  Hijo  del  hombre  bajó  del 
cielo,  siendo  así  que  el  Hijo  de  Dios  tomó  carne 
de  aquella  virgen  de  la  que  nació;  y  ademas  se 
dice  que  fué  crucificado  y  sepultado  el  Hijo  de 
Dios,  habiendo  sufrido  estas  cosas,  rio  en  su  divi- 
nidad, en  virtud  de  la  cual  es  el  Unigénito  consem- 
pilerno  y  consuslancial  al  Padre,  sino  en  la  fla- 
queza.de  ta  naturaleza  humana.  Por  lo  cual  lodos 
confesamos  aun  en  el  símbolo,  que  el  Unigénito  Hijo 
de  Dios  fué  el  crucificado  y  sepultado,  según  dijo 
el  Apóstol:  Porqve  sita  hubieran  conocido,  jamás 
hubieran  crucificado  al  Señor  de  la  gloria.  Pues  ha- 
llándose enseñando  nuestro  Señor  y  Salvador  á  sus 
discípulos  por.  medio  de  preguntas,  les  dijo:  ¿Quién 
dicen  los  hombres  que  es  el  Hijo  del  hombret  X  ha- 
biendo ellos  manifestado  las  diversas  opiniones  de 
otros,  les  preguntó  ¿y  tmolros  quién  decís  que  soy 
yo?  esto  es,  yo  que  soy  hijo  de  hombre,  y  á  quien 
miráis  en  forma  de  siervo  y  en  la  realidad  de  la 
carne  ¿quién  decis  que  soy?  Entonces  el  bienaven- 
turado San  Pedro,  inspirado  por  Dios,  y  habiendo 
de  preceder  á  todas  las  gentes  en  su  confesión,  res- 
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soliditatem  et  virtutis  traxil  el  nominis,  qui  per  re»  ptoadio:  Ti  eres  el  Cristo,  H  Hijo  de  Diós  el  nw¿ 

velationem  Patris  eumdem  et  Dei  Filium  esl  con»  Y  no  sin  razón  fué  llamado  bienaventurado  por'  el 

íessus  et  Cbrlstum,  qoia  unum  horum  sine  alio  re-  Señor,  y  de  la  piedra  principal  trajo  la  solidad  de  ta1 

ceptum  non  proderat  ad  salutem,  etaequalis  peri-  virtud  y  del  nombre,  el  cual  confeso  par  la  refe- 

culi  eral  Dominum  Jesum  Christum  aut  Dfeum  tan-  lacion  del  Padre  que  el  mismo  Cristo  era  el  Uijo  de 

tummodo  sine  nomine,  aut  sine  Deo  solum  homi-  Dios  j  porque  una  de  estas  cosas  admitida  sin  la  otrá 

nem  credidiasc.  Post  resurrectionem  veri'  Domi-  no  aprovechaba  par»  la  salvacíon.J  y  babia  igual 

ni,  quaq,;Mlique  veri  hominis  fuit,  quia  non  alter  peligro  en  creer  á  nuestro  Señor  Jesucristo  Dúfe  so- 

est  resuseitatus,  quam  qui  fuerat  cruciüxus  et  mor-  lamente  sin  ser  hombre,  Ó  creerle  solo  hombre  sin 

tuus  ¿quid  aliad  quadraginta  dierum  mora  gesta m  ser  Dios.  Mas  después  de  la  resurrección  del  Señor, 

est,  quam  ut  fídei  nostrae  integritas  ab  omni  cali-  que  fué  de  verdadero  hombre,  porque  no  resucito 

gine  rnundaretur?  Colloquens  enim  cura  di9cipulis,  sino  el  que  había  sido  crucificado  y  muerto  ¿que 

et  cohabitans,  atque  convescens  et  pertraclari  se  di-  otra  cosa  hizo  en  los  cuarenta  dias  qne  estuvo  entre 

ligenti  curiosoque  contacta. ab  eis,  quos  dubietas  nosotros,  sino  purgar  de- toda  obscuridad  la  inte- 

praestringebat,  admitlens,  ideo  et  claasis  januis  gridad  de  nuestra  fé?  Pues  hablaba  con  los  discí- 

ad  discípulos  iniroibat,  el  ti  a  tu  suo  dabat  Spiri-  pulos,  cohabitaba  y  comía  con  ellos,  y  permitía 

tum  sanctum,  et  donato  intelligentiae  lumincsanc-  que  le  trataran  con  un  diligente  y  curioso  contacto 

tarara  scriplurarum  oceulta  pandebat.  Et  rursus  aquellos  que  abrigaban  alguna  duda :  y  entraba 

idera  vulnus  laleris,  fixuras  clavorum,  et  omnia  re-  ademas  donde  estaban  sus  discípulos,  bailándose 

ceotissimae  passionis  signa  monstrabat,  dieens:  Vi-  cerradas  las  puertas,  y  con  su  soplo  daba  el-  Espí- 

detemanus  meas  et  pedes,  quia  ego  sum.  Pálpate  ritu  Santo,  y  concedida  la  luz  dHa  inteligencia 

et  videte,  quia  spirüus  carnem  et  ossa  non  habet,  si-  revelaba  las  cosas  ocultas  de  las  santas  Escrituras. 

cut  me  videtis  habere:  ut  agnosceretur  in  eo  pro-  Y  después  mostrábala  misma  herida  del  costado, 

prietas  divinae  humanaeque  naturae  individua  per-  los  agujeros  de  los  clavas,  y  todas  las  señales  de 

manere,  et  i  ta  sciremus  Verbum  non  hoc  esse  su  verdadera  pasión,  diciendo:  Ved  mis  manos  y 

quod  carnem,  et  unum  Dei  Filium  et  Verbum  mis  pies,  que  yo  mismo  soy.   Palpad  y  ved:  que 

confiler emur  et  carnem.  Quo  fidei  sacramento  Eu-  el  espíritu  no  tiene  carne  ni  huesos,  como  veis  que 

líches  iste  nimiüm  aestimandus  est  vacuus,  qui  na-  yo  tengo ;  para  que  se  reconociera  que  la  propie- 

lurani  nostram  in  Unigénito  Dei  nec  per  humilita-  dad  indivisible  de  la  divina  y  humana  naturaleza 

tem  morlalilalis,  nec  per  gloriam  resurrectionis  permanecía  en  él,  á  fin  de  que  por  todo  esto  supié- 

agnovit ,  nec  sententiam  beati  apostoli  et  evange-  Tamos  que  el  Yerbo  no  era  lo  que  la  carne,  y  con- 

listae  Joannis  expavit  dicentis :  Omnis  spiritus,  fesáramos  que  un  solo  Hijo  de  Dios  es  Yerbo  y  car- 

qui  confiletur  Jesum   Ckristum  in  carne  venisse,  ex  ne.  De  cuya  fé  debe  creerse  que  carece  enteramen- 

Deo  est,  et  omnis  spirilus  qui  solvit  Jesum,  ex  Deo  te  Euticbes,  el  cual  no  reconoció  nuestra  naturaleza 

non  est,  et  hic  est  antichristus.  ¿Quid  autem,  est  en  el  Unigénito  de  Dios  qi  por  la  humildad  de  la 

solvere  Jesum,  nisi  humanam  ab  eo  separare  na-  mortalidad,  ni  por  la  gloria  de  la, resorreccioo;  ú  le 

luram,  ct  sacramentara  (/We*),  per  quod  unum  amedrentó  tampoco  la  sentencia  del  beato  apóstol 

salvati  sumos,  impodentissimis  evacuare  figmen,-  y  evangelista  Joan,  que  dice:  todo  espíritu  qut 

tis?  Caliginans  (9)  veró  circa  natoram  corporjs  confiesa  que  Jesucristo  vino  en,  carne ,  es  de  Dios, 

Cbristi  necesse  est,  ot  [circa  eam)  etiam  in  pas-  y  todo  espíritu  que  divide  á  Jesús,  no  es  de  Dios; 

sione  ejos  eadem  obeaecatione  desipiat.  Nam  si  y  este  tal  es  un  mticristol  Y  qoé  otra  cosa  es  d¿4 

crocem  Domini  non  putat  falsam,  et  susceptum  vidir  á  Jesús,  sino  separar  de  ; él  la  humana  na- 

pro  mundi  salóte  supplicium  verum  fuisse  ñon  dq-  turaleta.  y  hacer  ilusorio  ion  ficciones  las  mas  des- 

bitat,  cujus  credit  morlem  agnoscat  et  carnem,  nec  caradas  el  sacramento,  en  virtud  del  coaL  solo 

diffiteatur  nostri  corporis  hominem  quem  cognos-  hemos  sido  salvados?  El  quo  está  cubierto  de  tinie- 

cit  fuisse  passibilem,  quoniam  negatio  yerae  car-  blas  acerca  de  la  naturaleza  de)  cuerpo  de  Cristo¿ 

ms  negatio  est  etiam  corporoae  passioms.  Si  ergo  es  necesario  que  también  se  halle  igualmente  do- 

christianam  suscepil  tidem,  et  a.  praedicatione  minado  do  la  misma  obcecación  eo  lo  relativo  á  so 

evangelii  suum  non  avertit  aoditom,  videat  qoae  pasión.  Poes  si  no  tiene  por  falsa  la  croz  del  S«^ 

natura  transfija  clavis  pependerit  in  crucis  ligno,  ñor,  y  no  duda  que  ej  suplicio  que  pasó  por  la 

el  aperto  per  militis  lanceara  latere  crucifixi  intel-  salvación  del  mundo  fué  verdadero,  cuya  cree  que 
ligal,  unde  sanguis  et  aqua  fluxerit,  ut  ecclesia  "Dei  fu¿  la  muerte,  reconozca  la  carne,  ni  niegue 
et  lavacro  regenerarelur  et  póculo.  Audiat  et  bea-  nuestro  cuerpo  al  hombre  que  conoco  que  fué  na- 
tura Petrum  apostolum  praedicantera,  quod  saneli-  sible;  porque  el  que  niega  la  verdadera  carne,  nie- 
ficatio  spiritus  per  aspersionera  fíat  sanguinis  ga  también  la  pasión  corporal.  Si  pues  admitió 
Christi;  nec  Iransilorié  legal  ejusdem  aposloli  ver-  la  fé  cristiana,  y  no  se  separó  de  lo  que  manifiesta 

(I)   Bih!  Res  calcan*.  ,  I  -T 
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ba  dtoenti* Seientes  quod  non  toiruptibitihu  ar-  el  Evangelio,  vea  que  la  natuitateza  traspasada  de 

gento  H  onro  redmpti  estis  de  vana  vatro  contrr*  los  clavos  fué  suspendida  en  el  madero  de  la  cruz, 

satwne  paternas  traditionis.  sed  pretioto  sanguine,  y  entienda  que  abierto  el  costado  del  crucifijo  |>or 

qwui  ngni  incontaminati  et  mmacuiati  Jesu  Caris- •  la  lanza  del  soldado  fué  de  allí  de  donde  manó  san- 

ti.  Qeati  queque  apóstol  i  Joannis  testimonio  non.  re-,  gre  y  agua,  para  que  la  iglesia  de  Dios  se  rege- 

sistal -dicentis :  Bt  sanguis  Jesu  Christí  Pilii  Jki  nerase  por  el  bautismo  y  por «I  agua.  Oiga  tam- 

tnunddtms  abonan'  percato.  El  iterum:  Ilaec  rst>  bied  al  bienaventurado  apóstol  San  Pedro,  que  di- 

éicioriaS  guaevieit  mvudum,  fides  voetra  ¿et  >  guis  ce ,  que  la  santificación  del  Espíritu  se  hace  por1 

am  Jesús 


estgui  vicit  mundutn  nisigui  credit.  quoniam  Jesús  la  aspersión  de  la  sangre  de  Cristo;  ni  tampoco  lea 

est  Film  ¡hit  /fie  est,  qui  venit  per  aquam  etsan-  sin  meditación  las  palabras  del  mismo  apóstol:  Su- 

féinewi  Jesns  Ckristus;  non  in  agua  solum>  sedin  hiendo  que  habeii  sido  rescatados  de  vuestra  vana 

aow  rt  sanguine,  et<  spmtuttsiguittatificatur,qm'  conversación,  que  recioisteis*  de  nuestros  padres,  no 

mam  spmtus  (Ghristus)<M/  ventas,  guia  tres  suni  por  oro,  ni  por* pitia,  gue  son  cosas  perecederas; 

guí  testémonittm  daut ,  spiritut,  ei  agua,  el  sanguis,  sino  por  la  preciosa  sangre  de  Cristo,  como  de  un 

¿t  tres  unum  sunt ;  ¿piritas  utiqq*  sanctificalionis,  cordéro  inmaculado  y  sinmancillm  fío  resista  tam- 

et  sangu»  redemptionis,  et  aqaa  baptismatis.  Quae  poco  al  testimonio  del  bienaventurado  apóstol  San 

fría  ¡unum  sunt  el  individua  manent»  nihilque  ee-  Juan  qoe  dice :  ¥  lú  sangre  de  Jesucristo  tu  Hijo  nos 1 

rom  a  sua  «moexione  sejungitar,  quia  eccleaia  ca-  limpia  de  todo  pecado :  Y  después  t  Y  esta  es  la  vic- 

íholicá  hacfide  vivit,  hac'  preficil,  ut  in  Domino  loria  que  venció  al  mundo,  nuestra  fé  ¿quién  es  el 

JesuChristo  nec  sine  vera  divinitate  humanitas,  que  vence  al  mundo,  sino  el  que  cree  que  Jesús  es 

neo  sine  vera  .dredatur  bumaaitatedivinilas,  el  Hijo  de  Dios*  Este  es  Jesucristo  que  vino  por 

'      i    .  agua  y  por  sangre  >Y  el  Espíritu  es  el  que  da  tes- 

■■; 'tiirrt  .:i,-ii'.;-!-  d  íi  «.►-      .  t  »,  ..  timonio,  que  Cristo  es  la  verdad;  porque  son  tres 

I  ■•  -  .1  los  que  dan  testimonio  en  la  tierra,  el  Espíritu,  el 

«.  )*<.■'!  *.u:m  ><  !  (  ;  agua  y  la  sangre;  ¡¿.estos  tres  son  una  misma. cosa, 

;      ,  [  u -  -        ,  '  4  saber,  el  Espíritu  de  ^  santificación,  la  sangre 

-¡r'ntj  f-i  /  H'f'iíl,  fvn      |-,  v  de  la  redención,  y  él  agua  del  bautismo.  Cuyas 

:  '  '<•>  .  ■[•»  <  .  !  ^  ,    ■  ,  tres  cosas  son  nna  sola  é  indivisible,  y  nada  de 

l.      i     •  ,  ;.    .  ellas  se  separa  do  su  coneiion;  porque  la  iglesia  ca' 

'»t'f«  o'míü.'j.     ,•.»»;  í,"-i.»  .  i  ,  tólica  vive  y  medra  con  esta  fé;  de  modo  que  en> 

'i'         ¡  j  nuestro  Señor  Jesucristo  nó se  debe  creer  la  hu- 

•iN  [>•:]  •:,  t  kí !.:,  ,  manidad  6in  >la  verdadera  divinidad ,  ni  la  divi- 

••v'fibui  ..:•!- ¡  nidad  sin  la  verdadera  humanidad. 

-hí->'!*1  /  »ri      y  '«iia,  ui  ;       ¡.  i'j    'i  •  ;i  ,.'  ..«--.  ,-lt.  íid-i'i  ^  :' -I  1  i  ' 
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Contra  ro«  qoi  duas  quidem  ante  adunationem  naturas  Do-  Rn  contra  de  aquellos  q«e  con  delirio  dicen  que  en  »1  Señor 

mini  «lelírant.  uoam  vero  pont  udonatioMm  oanOopnU  habla  ém nataraiez»» antra  de  U  unión:  pero  que  dtiqtue»  de 

«ta  qaedó  en  una  sola. 

Quum  autem  ad  interloquhtionem  examints  ves-  Y  habiendo  respondido  Eutiches  á  las  preguntas 
tri  Eutiches  responderil  dicens:  Confíteor  exrduary  vaesiras :  Que  nuestro  Señor  antes  de  la  unión 

bus  naluris  fuisse  Dominum  noslrum  ante%a#u|a^  constaba  de  dos  naturalezas,  y  después  de  esta  de 
lionera,  post  vero  adunationem  unam  naturam' con-'  nña  sola;  me  admira  de  que  una  tan  absurda  y  per- 

iiteor;  miror  tara  absurdam,  tamque  perversam  versa  profesión  no  haya  sido  reprendida  por  alguno 

professionem  nulla  judicantium  increpalione  re-  de  los  jueces ,  y  que  se  haya  oido  semejante  doc- 

prebensam  et  sermonem  nirais  insipientem  (nimis-  |rina  como  si  en  nada  ofendiera;  siendo  así  que  es 

que  6hsphmuk)M&ifAn\k^m,  qmwinihil;  qtwd oí-  tóB  implo  decir  qoe  el  Unigénito  Dio* tuvo  dos  na- 

fenderet,  esset  auditum*.  quum  tam  impié  duarum  turalezas  anles  de  H  encartación , 1  Como  malvado 

rvitiirarum  apta  mcaiptionem,  Unigénitas  Dej  [Fi-  manifestar  que  después  que  el  Yerbo  se  hizo  carne, 

/¡;¿,«)íuíssc'  dicatuf,  quam  nefárft,  postquam 1  Ver-  .qdedouna  sola  naturaleza  en  él:  Y'  para  que  Éotl- 

bum  ¿aró  ractum  est,  líátúra  in'eó  singularis  ádseri-  ches  no  juzgue  qué  ha  hablado  recta  o  lolerable- 

tur.  Q\íQd  ne  Eutiches.  ideo  vel  redé  (10)  vel  to-  mente,  por  no  haber  sido  refutado  con  ninguna  sen- 

íerabíliíer  aestimet  diclüm,  qtíia  rtulraf  Vesfra  ést  léñela  vuestra,  ■axifonestamos'á  la  diligencia  de  tu 

señlenlia  confulalum  ,  dilecHóniá  íuae  igitur  di-  caridad,  hermano  mtty  amado ,  qaeapor  inspira- 

fiirentiam  commonemus,  fraler  carissime,  ut  si  cion  dt  la  misericordia  de  Dios,  la  causa  se  lleva  a 

per  ¡nsprrallonem  infeeriéordiae  Dei  ad  salisfec-  satisfacción/  limpie» ¡de  la  mancha  deeste  modo  de 

i.'                            .i     ....         ■■  1  1    ',1     .;];(,  .11  ir»1_'l  />  {  '.11.1  l¿»         íi'-'-J  ,.  .    -       I  I  .  |. 
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Uonem  causa  perducilur,  imprudenlia  hominis  ¡m-  pensar  á  la  imprudencia  de  un  tambre  ignorante: 
periti  eliam  ab  hac  sensüs  sui  macula  per  te  /peste)  el  cual,  según  lo  manifiestan  las  actas,  habia  empe- 
purgetur,  qui  quidem,  ut  sicut  geslorum  ordo  pa-  zado  bien  á  separarse  de  su  persuasión,  cuando 
tefecit ,  bene  coeperat  a  sua  persuasinne  díscedere,  obligado  por  vuestra  sentencia  manifestó  lo  que  an*- 
quum  ex  vestra  sententia  coarclalus  profíterelur  se  ^  no  había  dicho  ,  y  qué  se  aquietaba  con  .  aque^ 
dicure,  quod  antea  non  dixeral,  el  ei  lidei  acquies-  lia  fé  de  la  que  antes  había  estado  ageno;  pe- 
cere  ,  cujus  prius  fuisset  alienus :  sed  quum  anathe-  ro  no  habiendo  querido  consentir  en  anatema- 
matizando  impío  dogmali  noluisset  praebere  con-  tizar  el  dogma  impío,  entendió  vuestra  fraternidad 
sensum,  intcllexiteum  fralernitas  vestra  in  sua  ma-  que  permanecía  en  su  perfidia  ,  y  que  era  digno 
nere  perfidia,  dignumque  esso'qui  judicium  con-  de  ser  condenado.  Mas  si  se  arrepiente  de  ello 
démnalionis  exciperet.  De  qno  si  fideliler  atque  fiel  y  útilmente ,  y  aunque  tarde,  reconoce  la 
uliliter  dolet,  et  quám  roete  mota  sit  episcopalis  justicia  con  que  se  ha  conducido  la  autoridad 
auctoritas  vel  sero  cognoscet  (11),-  vel  si  ad  satis-  episcopal,  ó  si  condenare  de  palabra  y  'por  escri- 
factionis  plcoitudinem  omnia,  quaeab  eo  malé  eunt  to  ,  para  satisfacer  plenamente  ,  lodo  los  queha- 
sensa,  viva  voce  ti  praesenti  subscriptionc  dam-  bta  espresado  mal,  no  será  reprensible  cualquier 


naverit,  non  erit  repreheosibilis  erga  cofrectum  ra  misericordia  que  se  use  con  el  corregido;  porque- 
quantacumque  miseralio :  quia  Dominus  noster  ve-  nuestro  Señor  es  el  verdadero  y  buen  pastor,  el 
rus  est  (el)  bonus  pastor,  qui  animam  suam  posuit  cual  dio  su  alma  por  sus  ovejas,  y  el  que  vino  á 
pro  ovibus  suU,  et  qui  venit  animas  homiuum  sal-  salvar  las  almas  de  los  hombres  y  no  á  perderlas; 
vare ,  non  perderé,  imitatores  nos  vuíl  esse  suae  y  por  lo  tanto  quiere  que  seamos  imitadores  de  su 
pietatis ,  ut  peccantes  quidem  juslitia  coérecat,  con-  piedad ,  de  modo  que  la  justicia  cosHgue  á  los  pe- 
versos  autem  misericordia  non  repella! .  Tune  cadores,  masía  misericordia  no  deseche  á  los  cen- 
enim  (12)  fructuosissinié  fides  vera  defendilur,  vertidos.  Pues  se  defiende  con  muchísimo  froto  la 
quando  eliam  a  sectatoribus  suis  opinio  fabsa  dara-  fe  verdadera  ,  cuando  sus  sectarios  condenan  la 
natur.  Ad  omnem  vero  causnm.  pié  ac  fideliter  exe-  opinión  falsa.  Os  envió  como  vicarios  nuestros  para 
quendam  íratres  rtostros_Julianum  episcopum  et  que  se  termine  toda  la  causa  con  piedad  y  fidelidad, 
Renalum  presbyterum,  sea  et  lilium  nostrum  Hi-  á  nuestros  hermanos,  el  obispo  Julián  y  el  pres- 
larum  fl3)  diaconum  vice  nostra  direximus,  qui-  hilero  Kenala,  y  también  á  nuestro  hijo,  el  diácono 
bus  Dulcitium  notarium  nostrum  cujus  nobis  fides  Hilario,  á  quienes  agregamos  nuestro  notario  Dul- 
est  saepe  probata  soriamus,  confidentes  adfulurum  cicio,  cuya  fé  nos  es  muy  conocida,  confiando  que 
divinilatis  auxílium,  ut  is  qui  erraverat  damnatá  asistirá  el  auxilio  de  la  divinidad,  para  que  aquel 
sensus  sui  prnvitate  salvclur  (fíéus  te  incolumem  que  había  errado  se  salve,  condenada  la  maldad  de 
cuslodiat,  fraler  caristime)*  DatUiu  idus  jimias  As-  fus  opiniones.  Dada  el  día  15  de  Junio,  en  él  con- 
lerio  et  Protogene  virU  clarissirois  consulibus,  aera  sulado  de  los  clarísimos  varones  Asterio  y  Proló- 
CCCCLXXXVI  genes,  era  CCCCLXXXVI. 

<M)   In  religáis  pnetw  Atr.  cogno*ceret.  •  ñmb. 

Ut)  Inrclmuis  practer  AIy.:  Taoc  eaim  demora  thicluosis-  (U|  Ubi.  Reg.  HlUrlum: 
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EPISTOLA  PETRI  EPtSGOPt  RAVfl.V3E*5IS  (l)  AD  BÜTI-  KWSTOLA  DE  PEDRO  DE  RAVENA  AL  PRESBITERO  E0- 
CHETEM  PRESO  YfERUM.                >;.(>.  TICHE3. 

< 

UBI  CONTRA  BJtS  ERRORJS  ILLI  APTO  EN  LA  QUE  RESPONDE  CON  ÜN  EJEMPLO 
EXEMPLO  RESPONDET.  ADECUADO  A  LOS  ERRORES  DE  ESTE. 

DILECTISIMO  ET  MERITO  HO>OFl AD1LI  ritIO  KLTICHETl  EL  OBISPO  PEDRO  AL  Nl'T  AMADO  Y  COS  RAZON  HON0- 
PRESBÍTERO  PETRLSEPISCOPUB.  HABLE  UUO  3EBSTB0  ,  BL  PRESBITERO  El'TICOES. 

Tristis  legi  tristes  liWeras  tuas,  et  scripta  moesla      Con  tristeza  he  leido  tus  tristes  cartas,  y  con  el 

moerore  debito  percucurri,  quia  sicut  nos  pax  ecele  debido  llanto  be  recorrido  tus  escritos  luctuosos: 


(I)  Etc.  ( .  Tol .  4 .  NtrboitfMls. 
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siarum,  saeerdoUim  ooacftrdiai  üranquittilas  ptebi»  pbrqua  asi  c*m»¡itipu  de  Jafciglesbs,  1*  concordia 
gauderc  facil^udio  «eleati,  ¡la  nos  affligit  et  diiji-  de,  Ips  sacerdotes  y  latraoquilidaddola  plebe  bucen 
cit  fraterna  dissension  praesertim-qttumialibusoria,-  qut»  nos  alegremos  con  gúto  celestial;  del  mismo 
tur  ex  causis.  Tríenla  anuís  humanae  legos  buma-  dtodo.rté.s aflige  y  anonada  la  dUciwioii  de  los  her> 
nns  adiiuunl  quaeatiooes-  Corisli  generatio,  quae  niálK»,«n  aspee ial  cuando  pro? iene  de  tales  causas; 
divina  lege  scribilur  iflenarrabiltó.  post  loti  sécula  Las.  leyes  Humanas  Me*  /Iroiola  aftos  dirime»  las 
diipuUlione  temeraria  venlUatur.  Quid  Origenes  cuestione*  ¿amanas;  y  la  generación  de  Oislo  que 
priucifttorum  scoiUUir  incurrerit.quomedo  Nitslo-  seescribe  nrt  Ju  ley -divina  por.  inenarrable»  abora 
rius  lapsu&est  disputaos  demaluris,  nonlatet  pro*  ddsfrues  de  laníos  siglos  ., se  disputa  con :  temeridad, 
dootiam  tuam.  Magi  Jesum  in  cunabulísi  Dominum  No  sei oculta  á  tu  prudencia  que  rayó  Origen^  iwr 
mysticU  muneribus  couWenlur,  et  sacerdotes,,  qui  meterse*  escudrinar  Jos.  principios»  ni  lampe-coque 
sil  qui  virginali  partu  de  ¡Spirim  sánelo  nalu*  est¡  sintió  bere^c  Neslorio  por  disputar  acerca  de  las 
dolenda- ¡nlerrogatioae  disquirunt.  Quuro  yagitum  naWraleeas.  los .  Magos  confiesan  al  seflor  Jesús  en 
daret  Jesús  in  cunis»  Gloria  inexotls&De*  cooleslis  la  ««na  per  rnediode  dones  místicos,  yvJtqs.  sac*#do 
clamabat  exercitua:  el  modoquaodo^ia  nojuine  Jesu.  les  examinan  con  interrogación  reprensible  quién 
omnegenu  Jleclitur  coelestium,  tarW6lríum  et  iota  e¿  fl  que  nuu<>  del.lispírilu  Santo  ep.  cj,  parto  de 
norum,  originis  ei  quaesli©  commevelur.  Nos*  bfr  la  ¡Virgen.  Cuando  Jesús  en  la  cuna,,  l^aba,  el 
ter>  cum  Apostólo  dicimus:  Eisi  no vimus  JesuMi**  ejército,  celestial  claroaba,,  GJoria  a'  Í>¿w  f»  his 
candum  carueni,  sed  »unc  jani  non.novimus^nec"  4fcMftfrif  abora  .cuando  lodas,  la,  cosas ,  celestes, 
poasumus  injurióse  repbcare,  qui  jubcpiur  ,bonorem  terrestres  é  infernales  doblan  ]p  rodilla  ante  el  num- 
daré,  et  liroerem  re4dere»;oí  especiare,,  non,  dUcn^  bre  de  Jesús,  se  mueve,  eueslion  á  su  origen.  Nos- 
tere  quem  judícew  confitnmur.  Haeq  ifa,  pmnibus  otros  ipues.,  hermano  ¿ ,  decimos  cpn  «1  Apóstol: 

re^poudi.  frater,  lilteria  l»ws.   i, ,  ,i  ,         Aunque;  hemos- conocido  ¡a  Jesús,  según  la  carne, 

¡7  ,;.,,„  .     .,.,,.„         ■■::[; .      I**»       [  Ta  00  *  conocemos,  ni  podemos  espli- 

,  !■■.■.,!.:■'■  tfarlecan  injuria,  jos  que  l^nen103  mándalo  de  bon- 

,  ,  )(  ,    i. (  ..,      .,..<]   rarleMemerk},  y.;«snerarle,t  ^n  ve?  de  poner  en 

.  .     Hft¡;    ,  ;  ^.i,/.,  «Mrriip  uu,i,¡fMd  f  ,  ín        40  juícioa  qmen  aempmit JHfl  pues  te 
•  V«wW««Wti -«»!«W»M^  I-.  mano^BsloquefCfiiondoa  >do.,eJ  cqMÍe^do,a> 

«-.i-'    -i-.i    ¡i-  ir;l  i  :i  Wi  <»\t  inBq  .!><,•      i"'    *tt';**r^'r   ■  J'«  .1-  -fil.ii  -¡l.'iin- ;;.  ,|  i.,tl 

r  »•'.  hu>  ««'•:•  :i  ,H«n«)  h  «4*1  "xnMituwi   r!i*»-!iJíl*fi*'»  .'.utli-  r'¡  int.:  ii;ir.u»«J  .f.ítii'.s:!'» 
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RPISTOLAPAPAE  LEONtS  (a)  AB  BPHEftSfM  StKODCMtbJ    EPISTOLA  WX  PAPA  LEOS  AL  (XMiClLIO  DE  EtESO. 

IN  QUA  PROYOCAT  CONGREGATOS  EPIS-  EN  LA  QUE  INCITA  Á  LOS  OBISPOS  KEÜ- 
COPOS  EUTICHETIS  BLASPÜEMIAS  COKBfirfi  NIDOS  A  QUE  CONDECEN  LAS  BLASFEMIAS 
¡i         MNARE.       ¡  •  DB  EÜTIOHES. 
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Religiosa  clcmenllssimi  principis  fides  seiens  ad  La  religiosa  fe  del  principo  clementísimo,  sa- 

suara  gloriam  máxime  pertinece,  si  intra  ecclesiam  biendo  que  corresponde  en  graif  manera  á  su  glo- 

catholicam  nullius  erroria  germen;  exargerot,  hanc  ria,  que  dentro  de  la  iglesia  católica  no  se  baile 

reverentiam  divinis  detulit  institútis,  ut  ad  sauctao  ninguna  semilla  de  error,  defirió  esta  reverencia  por 

dispositionis  effectum  auctoritatera  apostólica©  sedis  medio  de  estatutos  divinos,  para  emplear  la 

adhiberet:  tamquam  ab  ipso  beatísimo  Pétro  cupeT»  autoridad  de  la  sede  apostólica  á  fin  de  efectuar  la 

ret  declaran,  quid  in'.ejus  confossion»!  Inudalum  sit;  santa  disposición,  como  si  deseara  que  fuese  de- 

quaudo  dicentr (dketUe]  Domino:  íQutm  nw  tm  d»«  clarado  por  el  mismo  beatísimo  Pedro,  lo  que  ha\a 

cuní  tomines  filium  hominls?  varias  quidem  diverso-  sido  alabado  en  su  confesión,  cuando  diciendo  "al 

M  Archieplleonl  Romat.  <- ¿  gregsdos  en  EfftW,  por  haberes  opuesto  Dlóscoro  do  Alejandría 

tf>>  Sccundurn:  EsU  uo  se  dio  á  coaoccr  a  los  obispos  «on-  [  . 
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rura  opiniones  discipult  memoraran».  Sed  quum  ab  Señor  ¡Quién  dicen  los  hombres  que  yo  soy  ct  Bija 
eis,  quid  ipsi  crederent,  quaereretur,  Princeps  apos-  del  hombre?  refirieron  tos  discípulos  ranas  ópi- 
tolorum  plenitudinem  fidei  brevi  sermone  comple-  niones  de  diversos  sugetos;  mas  preguntándoles, 
xus:  Tu  e$,  inquit,  Christut  film  Dei  mí.  Hoc  esf,  qné  es  loque  ellos  tíreian ,  el  principe  de  los  apos- 
ta qui  veré  es  filius  hominis,  ídem  veré  es  Filius  toles  comprendió  en  breves  monee  Ja  plenitud  de 
Dei  vivi:  Tu,  inquam,  veras  in  deilate,  veras  in  la  fé ,  diciendo:  Ti  eres  el  Cristo  el  Hijo  de  Dios  el 
carne,  el  salva  geminae  proprielate  natnrae  utrnm-  vivo,  eslo  es,  tu  que  eres  •verdaderamente  hijo  del 
que  (utrimque)  unus.  Quod  si  Euticbes  intelligenter,  hombre,  eres  también  verdaderamente  hijo  de  Dio» 
acvivaáter  crederet,  nequáquam  ab  hujus  fidei  el  vivo:  fu  pues,  verdadero  en  la  divinidad,  ve*-¡ 
tramite  deviaret,  propter  quam  ei  respondelur a  Do-  dadero  en  la  carne,'  y  salva '4a  propiedad  de  ala- 
mino: Beatas  est  Simón  Bar-Jona,quia  caroet  san-  has  naturalezas  las  dos  cesas  uno.  Lo  que«  Ei^ 
g*is  «orí  revelavit  tibí,  sed  Pater  meas,  qui  in  coelit  Uches  creyera  co*  inteligencia  y  entusiasmo,  m 
est:  Etegotibi  dico.  quiatu  es  Petras,  el  super  hánc  ^  desviaría  do  modo  ninguno  de  #»sta  (T>;  por1 
petrtm  aedificabo  ecclesiam  meam  et  psrrtat  inferí  fá  cual  el  'Señor  le  >  responde  i  Bienaventurada 
non  praevalebunt  adversas  eam.  Nimis  autora  acom-  eres,  Simón,  hijo  4e  Juan,  jorque  no  1e  lo  reí 
pagfe  hujus  aedificationU  alienus  est,  qui  beati  Petó  veló  carne  ni  sangre,  sino  mi  Padre  que  esté  en  los 
Confessionem  non  capit,  ct  Christi  evangelio  contra-  cielos:  y  yo  te  digo,  qué  fú  eres  Pedro,  j  sobre  estol 
dicit,  ostendens  se  nullum  unquam  studium  cognos-  piedra  edificaré 1  nu  igttma¡  3 i  las  pwrinx  del  infierno 
cendae  (1)  veritaüs  habuisse  et  superfluo  hooorabi-  ^  prevalecerán  contra  ella.  Pues  ea  muy  agenede- 
lemvisum,  quinulla  auloritate  {maturitate)  cordis  or-  i¡,  trabazón  de  este  edificio  el  qtte  no  abraza  la  con- 
navil  canitiem  senectutis.  Verum  quia  etiam  talrum  tcsion  del  bienavenlürade  Pedro,  y  contradice  al 
non  est  negligenda  curatio  et  pié  ac  religiosé  chmlia-  evangelio  dé  Cristo,  manifestando  con  este  que  ja- 
nissimus  imperator  haberi  voluit  episcopale  con-  mag  sc  ha  dedicado  á  conocer  1*  verdad,  y  que  su- 
cilíum,  ut  pleniore  judicio  omnis  possit  error  abo-  pérfluamente  pareció  honorable  eí  que  con  ninguna 
leri,  fratre»  nostrós  Jutianum  episcopum,  Renatum  autoridad  del  corazón  adornó  las  canas  de  su  vejer. 
presbylerum,  et  íilidm  meum  Hilaram  (8)  diaco-  per0  como  que  ni  ann  de  estos  debe  descuidarse  la 
num,  cumque  hls  Dulcitium  notarium  probetae  no-  cura>  y  habiendo  querido  piadosa  y  religiosamente 
bis  fidei  misi,  qui  vice  mea  sando  conventui  ves-  v\  emperador  cristianisimo  que  se  celebre  concilio 
trae  fraternitatis  intersint,  et  communi  vobíscuhi  episcopal ,  para  que  en  ua  juicio  mas  pleno  pueda 
sententia,  quae  Domino  sint  placilura,  constituant:  terminarse  todo  el  error,  hemos  enviado  á  noes- 
hoc  est,  ut  primitus  pestífero  errare  damnato.  etiam  tros  hermanos  el  obispo  Julián,  el  presbítero  Re- 
de ipsius,  qui  impradenter  erravit,  restitutíone  trac-  nato  y  á  nuestro  hijo,  el  diácono  Hilaria,  agregáa- 
tetur,  si  tamen  doctrinam  verilatis  amplectens  sen-  ¿oW  el  notario  Dulcido,  cuya  fé-.nee  es  muy 
sus  haereticos,  quibus  imperitia  ejus  fuerat  irretita,  conocida,  para  que  asistan  en  mi  nombre  á  la  santa 
plené  apertéque  pippría  voce  ct  subscriptione  dam-»  Lrehnion  de  vuestra  fraternidad,  y  para  que  de  co-r 
naverit,  quod  etiam  in  libello,  quem  ad  nos  raiserat,   mun  consentimiento  con  vosotros  establezcan  ló 
est  professus,  spondens  per  omnia  noslram  sequu-  que  haya  de  agradar  al  Señor,  eslo  es,  que  conde - 
turum  se  esse  senlentiam.  Acceptis  aulem  fralris,  nado  ante  todo  el  error  pestífero,  se  trate  de  la  res- 
et  coepíscopi  nostri  Flavianl  lilteris  páeaius.nd  enm  titucion  de  «quel  que  erró  imprudentemente.,  si 
de  his,  quae  ad  nos  videtur  retulisse,  rescripsimus,  abrazando  la  doctrina  de  la  verdad ,  condenare  las 
ntiabéliW  hoc,  qui  natuB  (hud inquitíntus)  yidíbalum  herégias;  éfl  las  que  su  impértote  dfei'babíá  eare-' 
owére,!iu  lad6Vm¿t'glóriara  Dei  per  totum  mon-  dado,  dé  vhfcl  ¡toe  $  con  su  fiitntt;pldhl  ív -alara- 
dum  una  sil  lides,  el  «na  eaitonique  confessio,.et  in  raente :  lo  que  también  coiífesty  en  el  escrilo"  que  nos. 
nomine  Jesu  omne  genu  flectátur  coelestium,  Ierres-  remitió,  prometiendo  que  totalmente  seguiría  nues- 
triuia,  et  infernonunv  et omms  Hi^m^fitealuf,  ira  «enteneiai  A  ta  .carta  de  nuestro  hermanar 
quia  Dominus  (c)  Jesús  in  gloria  est  Dei  Patns.  Da-  coepíscopo  Flaviano  contestamos  con  mas  estensioit 
tum  idus  junias  Asterio  et  Protogene  viris  clarissi-  acerca  de  las  cosas  de  las  que  nos  dió  parte,  para 
mis  consulibus  aera  qie  supra»  •  -Vi  vniJIvi  u.l      qne  abolido  áquet  eTBér.  qwepérecia  haber  nacido, 
-  '1     ¡1.  i..  f       .1     en  todo  el  mundo, no  haya-  para  alabanza  yjdo- 

'  .    :  ria  de  Dios  sino  una  le  y  una  sola  confesión ;  y  ante 

'•-»"  i    el  nombre  dei  .Seaór  se  postren  todas  tas  cósate 

•  ¡  .  •  '      celestes,  terrestres  é  infernales (  y  1oda  leugau  conr 

fiese  que  el  Señor  Jesús  está  en  la  gloria  de  Díoh 
Padre.  Escrita  en  15  de  Junio,', en  et  consulado  de 
loe  clarísimos  varones  Asterio  y  Protógenes,  en 
la  era  suprascripta.     ■  ' 

'   (fi  Esc.  I.  •R6o$c«ndt<  •••     (c)  «t  Jetos  Chrislus.  in  glorita  Dei  l'mn* 
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Ef  I8TOU,  LEOMIS  PAPAB  A»  THBOBOSHJM  AXGCSTÜM   EPISTOLA  DBi.  PAPA  LEOfi  AL  EMPERADOR  TEODOSK) 

DE  SECUNDA  (a)  SYNODO  SPHBStKA  \  IN  QUA  ACERCA  DEL  SEGUNDO  CONCILIO  DE  EFEf 

BÜTICBBTIS  HAERESIS  QUOBUMDAM  EPIS-  ¡SO,  EN  EL  QUE  SE  FAVOBEC1Ó  Á  LA  HERB- 

COPORUM  PRAVO  INTELLECTU  ADJUTA  EST,  DE  EUTICHES  POR  MALA  INTELIGENCIA 

UNDE  HORTATDR  EUMBEM  AV6USTUM,  UT  m  ALGUNOS  OBISPOS,  POR  CUYA  CAltfA 

PRISCAE  FIDEI  CONSTITl'TTO  AB  EIS  NON  EXHORTA  AL  MISMO  EMPERADOR  A  QUE 

VIOLETÜR  ,  DÜNEC  SACERDOTES   TOTIUS  *<>  PERMITA  SE  HAGA  1NNNOY ACION  EN  EL 

ORRIS  COAM'NENTl  R.  SÍMBOLO  DE  LA  ANTIGUA  FE  HASTA  TAN- 
TO QUE  SE  REUNAN  LOS  SACERDOTES  DE 

;  1               TODO  EL  MUNDO. 


muís;  >'i> » i 
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emscophs,  rr  sancta  sxnodis,  qiue  ik  vkk  el  obispo  leok  y  el  samo  concilio  congregado 

Roma  convrnit ,j Twodosio  Axgusto.  1,....,    en  boma  al  emperador  teoposio. .....  ¡ 
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Liftttis  ctementite  veptrae,  qwas  dodam  ad  beati     La  carta  de  ta  clemencia,  remitida,  á  impulsos 

Petri  aposloli  mkm  pro  caiholicae  fídei  «more  mi-  del  amor  que  profesas  á  la  fé  católica,  á  ta  sede  del 

sisiá.  Lautaro  fidmiam  «umpsjmus  defeodeodae  per  beato  apóstol  San  Pedro,  nos  ha  dado  tanta  confiaiiza 

yos  veniatis  et  pacis»  u[  m  causa  iam  aimplici  tova-,  en  q»e  habéis  de  defender  la  verdad  y  paa*  que  en 

que  muoila  nihil  putareraus  posse  existerequed  no-  un  asanto  tan  sencillo  y  tan  apoyado  no  juzearia: 

ceret,  praeserlim  ^um  ...I  -propale  cnciliuiu,  mos  pudiera  existir  nada  que  perjudicase,  en 

quodbaberi  apud  Epbcsum  pra.ecepwtii,  Iam  in^  especial  habiendo  sido  enviados  eon  tan  plenas 

strucii  sinl  missi,  ut  si  scripla.  quae  ad  saflclam  syi  ínstruecionos  al  sínodo  episcopal,  que  mandasteis 

aodum  ye!  ad  Flavianum.  episcopum  du|ulerant,  se  reuniera  en  Éfeso,  lerdos  nuestros,  si  el  pre- 

episcoporum  pubUcari  aurjbus  Alejiaadrinua  permir  lado  de  Alejandría  hubiese  permitido  que  se  pu- 

sisset  antistes ,  ila .  maaifcstatwue  purissimae  «det>  bliearan  ante  los"  obispos  los  escritos  que  llevaron 

quam  divinitus  inspiratam  <>t  aoc^pimus  el  tenemus  para  el  sanio  concilio  ó  para  el  obispo  Flaviano 

oniniura  caacertationnm  (1)  streipitusquierisseU  ui  eon  cuya  manifestación  de  la  fó  purísima  qué 

necimperitia  ultra  desiperet,  nec  fOCcaáenem  no-  hemos  reoibído  por  inspiración  de  Dios,  y  qüe  ¿b- 

cendi  aewuiaUo  reperíreL  Sed  dum  pdvalas  caá*  servamos,  habrían  terminado  todas  las  disputas 

«ae  rehgionis  eierceulur  obtentu^  4ommissum  est  para  que  ni 'la  ignorancia  cometiera  errores  en 

impjelate.  paucoruaj  quod  un  i  versa  m  ocoles  iam  adelante,  ni  enoontrara  Ir  emulación  motivo 

vulnoraret.  Comperimus  enim  non  iaeerto  nuntio  de  hacer  daño.  Pero  venrilándose  las  causas  pri- 

Kcd  l.deUs.suno  rerum,  quae  gesta  sunt,  narralóre  vadas  con  pretesto  de  religión,  se  han  irrogado  por 

Udaro  (i)  Diácono  nostro  (qui  vix,  no  subscriben  la  impiedad  de  unos  pocos  perjuicios  á  toda  la  igle- 

l»er  vim  cogerclur,  eífugiit)  convenisse  ad  synodum  sia.  Hemos  pues  sabido,  no  por  un  mensagero 

plunmos  sacerdotes,  quorum  utique  frequenlia  con-  incierto,  sino  por  un  fidelísimo  narrador  de  cuan- 

suItaUoniel  judicio  proruissi't,  s¡  is,  qui  sibi  locum  to  ha  pasado,  esto  es,  por  nuestro  diácono  Hila- 

principem  vindicabal  sacerdolalem  moderationem  rio  (el  que  con  dificultad  pudo  escapar  para  que  no 

custodiro  voluisset,  ut,  sicut  moris  est,  omnium  se  le  obligara  á  firmar  por  fuerza)  que  acudieron  al 

senlenliis  ex  libértale. prolatis,  id  tranquillo  el  aequo  sínodo  muchos  sacerdotes:  cuya  concurrencia  hu- 

constiluerelur  ewiiiiue,  quod  et  fidei  congrueret  biera  aprovechado  á  la  consulta  y  al  juicio,  si  el 

et  erranlibus  subvenirct.  In  ipso  autem  judicio  non  que  se  apropió  la  presidencia  hubiera  querido 

•  * 

MÍ  Esc.  I.  To.  ,.  Ge,  eoBgrcg«i,no..  *  ^  *"  HU'rí°      .  . 
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omnes,  qui  convenerant,  interfuisse.  eognovimus,  guardar  la  moderación  sacerdotal,  para  que,  se- 
nara alios  rojee  los  (3),  alios  didicimus  intromissos,  gun  es  costumbre,  espuestás  todas  las  opiniones 
qui  pro  sup^-dicli  sacerdotis  arbitrio  impiLs  sub-  con  libertad,  se  constituyera  con  tranquilo  y  justo 
scríptionibns  captivas  nía  ñus  dedereot,  et  (quid)  exáaon  lo  conveniente  i  la  fé,  y  lo  necesario  para 
nociturum  slalui  suo  scirent,  nisi  impenda  feeis»-  Jos^ue  yerran.  No  ignoramos  que  en  este  juicio 
sent,  talemque  ab  eo  prolatam  esse  sententiam,.^^^.^  intervinieron  todos  los  que  habían  acudido, 
dum  homo  unus  impetitur,  in  omnem  ecclesiam  sae-  pues  que  se  nos  ha  manifestado,  que  unos  no  fue- 
virelur:  quod  noslri  apostólica  sede  direeli  adeo  ron  recibidos,  y  que  se  introdujo  á  otros  que  por 
impium  el  cnlholicae  fulci  contrarium  esse  viderunt  voluntad  del  referido  sacerdote  fueron  obligados  á 
ul  ad  consentiendum  milla  potucrinl  oppressione  que  impíamente  suscribieran,  y  á  quienes  se  les 
compelí^  eonslanterque,  in  eadem  synodo,  ut  do-  manifestó  que  se  causan*  daflo'á  su  estado,  sino 
cuit,  fuerint  protcstali,  nequáquam  id  quod  consti-  cumplían  sus  mandatos.  Cuyo  modo-de  obrar  con- 
tücbatúrscdeni  aposfolícam  recepturam:  quontam  síderarén  nuestros  vicarios'  tan  i iripío  v  contrario 
re  vero  omne  ohriMiana»  lldei  saóránieutum ,  quod  á  hi  fó  oattftea,  que  con  magun*  opnesibu  pudie- 
.1  bsil ,  |  a>  i  rnporibus  Veslnte  pteMi» ¡eixeiaditur  í/u>  rpn  ser  competidos  á¡  nnsontir,  y  constantemente 
elut^itur ) ,  nisi  túo  sedestissimum  fací  ñus  quod  prpteptarpn,,  según  era  su  ohhgack»n,;Bn  el  mismo 
«uñeta  saorüegia éter dit  abolenjtur.  Quia  varó  dia-  sínodo,  de  que  jamás  la  sede  apostóiipa  recibir  $a> 
bolíca  n^quilia  ^ublililcr  follU ¡incautas,  «I  ita  quo^  que .  di  I  i  se  ordenaba ;  porque/ pálmenle  to^jouel 
riimdam  imprudeuliaiu,  per  simililudinem  pietatis  sacramento  de  la  fo  *rislian¿  se  diyidfl,  lo  qifb  Dios 
iíludit,  'id.  pro,  saJuJirÜjus  noeilura  persuadeal;  re-  no  quiera,  en  los  tiempos  (íe  vuestra  piedad,  sino 
•  moveté,  quaesumus,  a  veslrae  |piclalis  conscientia  se  concluye  con-  esta  perversidad  que  escede 
periculum  religinnís  ét  fidei,  qúodque  in  seculari-  á  todos  los  sacrilegios.  Mas  porque  la  maldad  dia- 
bus  negotiis  legum  vestrarum  aequilate  concedí-  bólica  engaña  con  sutileza,  á  los  incautos,  y  de  tal 
tur  in  re'rúni  divínarúm  pertractafioné  práéstale,  mddo  burla  la,  íníprudénciá  de  algunos  bajo  api- 
ut  Christi  evangelio  vifu  non  iríferat  humana  prae-  riencía  de  piedad  ,'  qué  les  persuade  (a  admisión  de 
sumplio.  Ecce  ego,  chrístianissíme  el  venerabílis  las  cosas  perjudiciales,  cual  si  fueran  saludables: 
imperator,  cura  consacerdolibus  meis  implens  erga  os  rogamos  que  apartéis  de  la  conciencia  de.  vues- 
reverctujam  ctemonliau  vcslraesíneeri  amoris  offi-  tn  piedad  el  peligro  do  la'  religión  y  de  la  fé ;  y 
riuui,  cupiensque  vos  placeré  per  urania  Deo,  cui  que  otorguéis,  cuando  se  trata  dé  las  ¿osas  divinas, 
pro  vobis  ab  ecdleüa  supplicfilur ,  ne  ante  tribu-  lo  que  se  concede  por  la  equidad  de  vuestras  leyes 
nal  l)omini  rcÁde  silentio  judioemér,  obsecramur  en  Mm  negocios  seglares,  para  que  la  presunción 
cpraiu  unías  doitalis  inseparabili>Trinitate  quao  lab  humana  uo  violente  el  evangelio  de  Crisib.  To 
fació  laedilur ,  quum  ipsa  veslri  sil  custos  etanctrix  puea,  cristianísimo  y  venerable  emperador,  llenan- 
iinperii,,  el  corara  aanotis  aogelis  Christi,  ut  onioia  do  con  mis  sUcardutes  el  oficio  de  amor  sincero  pa- 
ia  «o  atara  easp  jubealis,  in  quofueruat  ante  ota-  ra  con  la  reverencia  de  vuestra  clemencia,  y  de- 
ne  judicium,,  doñee  ma|or  ex  tolo  orbe  sacerdotuui  seaado  qué  agrá  deis  en  Un  lodo  á  Dibs,  á  qUieripOr 
numerus  ongregelur;  neo  alieno  peccala  pallamini  vos  suplica  la  iglesia,  y  para  que  ho  seamos  jm- 
vos  gravarte quiai/ quod  necese  est  non  dicere,  vér  gados  rees  por  nuestro  Silencio  en  el  tribunal  del 
rewur,  ne  ciyw-  religio  dissipatur  indigaatio  pro^  Señor,  'pido  ante  la  inseparable  Trinidad  de  una 
vocelur  ,  Prae  «cuba  baboto,  et  tota  mentís  acbe  re~  tola  divinidad,  á  Ja  que  con  tal  hecho  se  perju- 
verenlei-  aspicile  beaUPetfi  gloriam»  el  communes  dica,  siendo  ella  la  custodia  y  numentadbra  de  vues- 
cum  jpsooiaaiuui  apostok*um  coronas,  cunctorum-  tro  imperio,  y  en  presencia  de  los  ángeles  de  tris- 
que marlyrum  palmas,, quitas  alia  non  rail  causa  to,  que  mandéis  qué  todas  las  cosas  queden  én  el 
patiendi,  nisi  Qonfesgio  verae  4ivinitalis  et  ver&e  mismo  oslado  que  tenían  artes  del  juicio,  hasta 
huwanitalis  in  Christo.  Cui  sacramento  quia  impie  que  se  reúna  un  número  mayor  de  sacerdotes  de 
nune  a  paucis  imprudenlibus  obvialur ,  omnes  par-  todo  el  orbe:  ni  permitáis  tampoco  cargar  con  el 
tium  oostrarum  ecclesiae ,  omnes  mausuetudini  ves-  pecado  ageno,  porque  es  preciso  decir  que  teme 
trae  cum  gemitibus  et  lacrymis  supplicant  sacor-  niosque  se  provoque  la  indignación  de  aquel,  cuya 
dolos,  ut  quia  ol  nostn  ikleüler  reclamaran!,  el  religión  se  disipa.  Tened  delunlc,  y  lijaos  con  reve- 
eisdem  libcllum  appellalionis  Flavianus  episcopus  rencia  en  la  gloría  del  beato  Pedro,  en  las  eomu- 
dedil ,  generalem  syUoduoi  jubeatU  -inlra  ltaliam  nes  coronas  de  todos  los  apóstoles  tonel,  venias 
celebrari.  quae  omnes.  uffensiones  ila  aut  repellat  palmas  de  todos  los  mártires,  los  cuales  no  pa- 
aut  mitig  t .  ne  alíquíd  ultrá  Sit  vel  in  lide  dubium,  decieron  por  otro  motivo  sino  por  la  confesión  dó 
vel  iu  caritate  divisum :  convenifcnlibus  uliquo  la  verdadera  divinidad  y  de  la  verdadera  huma- 
orionlalium  provlnciaremiepiscopis,  quorum  si  qui  nidad  en  Cristo.  Y  porque  toda  vez  que  á  este  sa- 
superati  miuís  alque  injuriis  a  veritatis  Iramite  de-  cramento  ¡mpiamenle  unos  pocos  imprudentes  se 
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viarunt,  salularibus  (saiubribus)  remcdiis  ia  inle-  oponen,  todas  las  iglesias  de  nuestra  región  y  lo- 
grura  revocentur,  ¡pique  quorum  est  causa  rturior,  dos  los  sacerdotes  suplican  con  gemidos  y  lágrimas 
si  consiliis  melioribus  adquiescant ,  ab  ccclcsiae  á  vuestra  mansedumbre,  que  porque  los  nuestros 
unitatc  non  excedan!  (i).  j[)uam  autem  post  appel-  reclamaron  fíelmcnte,  y  porque  el  obispo  Flaviano 
lalionem  iiilerposilam  hoc  necessarie  posluletpr,  les  dio  el  libelo  de  apelación,  mandéis  se  celebre 
canonutn  Niceae  habiloruin  decreta  lestanlqr,  quae  dentro  de  Italia  un  sinodo  general,  el  cual  de  tal 
a  tolius  muiuli  sunt  sacerdolibus  constituía  ,  quae-  manera  aleje  ó  mitigue  lodas  las  ofensas,  que  eu 
que  subler  adnexa  sunt.  Favete  calholicis  vestro  adelante  no  quede  ya  nada  dudoso  en  la  fé,  ó  di- 
morc  pareutumque  vestrorum,  date  defendendae  vidido  en  la  caridad :  acudiendo  también  á  él  los 
fidei  libertalem  ,  quam ,  salva  clomenliac  vestrac  obispos  orientales,  para  que  si  algunos  fueron  ven- 
re  veroiHia  milla  tis.W.lus  polcrit  inundanus  terror  cidos  con  amenazas  ó  injurias,  á  tro  de  que  se 
auferre.  Quum  enim  ecclesiae  causa  (causas)  stalum  viasen  de  la  verdad,  sean  reintegrados  con  i 
(5)  regimínis  vestri  agí  mus  et  salulis ,  ut  provin-  dio  saludable:  y  parh  que  aquellos  mismos,  cuya 
ciarum  veslrarum1  quieto  jure  poüamini ,  defendite  causa  es  mas  dura,  no  se  separen  de  la  unidad  de  la 
conlhi  baoretícos  iirtoneusíum  ecelesiaeeUtum,  ül  iglesia,  si  so  tranquilizan  con  consejos  mejores.  Y 
et  vestrum  ¡  Chrísti  dexterá  defcadalur  imperium.  con  cuanta  necesidad  se  pide  esto  después  de  la  ape- 
Dalum  111  idus  octobris,  Aslerio ,  el  Protogene  iacion  interpuesta,  lo  atestiguan  los  decretos  de  los 
vira  cUrissirora  consulibus,  aera  qua  «upra.  cánones  nicenos  (a),  que  fueron  promulgados  por 

los  sacerdotes  <le  todo  el  mundo,  y  los  que  copia- 
mos abajo.  Auxiliad  á  los  católicos,  según  acos- 
tumbráis, lo  mismo  que  han  hecho  vuestros  ante- 
cesores; conceded  libertad  para  defender  la  íé,  la 
que,  salva  la  reverencia  de  vuestra  clemencia,  nin- 
guna fuerza  ni  ningún  terror  mundano  podrán  ar 
,     ;..¡  ...  ranear. ¡Pues  mirando  nosotros  por  la  iglesia  y 

por  vuestro  gobierno  y  salud,  para  que  disfru- 
•  ..,„!!•  teis  coa  qujetud  vuestras  provincias;  debéis  vos- 
!  ¡  •  i  •.■!..•  :¡  otros  defender  en  contra  de  los  hereges  el  inal- 

terable estado,  de  la  iglesia,  para  que  vuestro  im- 
perio, 'sea  protegido  por  la  diestra  de  Cristo.  Es- 
crita  el  día  13  de  Octubre,  en  el  consulado  de  k» 
.'.„,',  ... ,. ,  .  :  ., ., ,.,¡,,/  v  i    clarísimos  jaropes,  Aster»  y  Protégenos,  en  la 

¡  ,|     >..¡.j«  •>  ..!  i:  .•:■-•>  :  •    ora  ya  referida. 
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(¿PISTOLA  U30XH  PAPAE  <a)  AD  HJIXHERIAM   AC  EPISTOLA  DEL  PAPA  LEON  A  LA  EMPERATRIZ  PUL- 

(iL'STAM.  C11ERIA. 

* 

CONTRA  SECUNDAS!  EPHESINAM  SYNODIM,  EN  CONTRA  DEL  CONCILIO  SEGUNDO  DE 

IT  EJUS  ERRORES  1N  '  ALIA  SYNODO  RE-  ÉFESO  PARA  QUE  SUS  ERRORES  SEAN  VUBL- 

TRACTARENTUR.  TOS  Á  TRATAR  EN  OTRO  CONCILIO. 

•  •!♦**.  i  .    •  ■•'      .            •           ■  1                  •  /         'ü  ' 

LEO  RPISCOPIS  ET  SANCTA  STNODIS,  tfUAE  I*  IBM  RO-  BL  OBISPO  LEON  \  EL  MNTO  «NODO  REUNIDO  EN  ROMA 

RA  CO.NVE  MT,  KWXRERIAE  AUGUSTAS.  Á  LA  EMPERATRIZ  PULCHERIA. 

-  .  ■  ,  .  -I       .  .      -  > 

Si  cpistolae,  quae  in  fidei  causa  ad  pietalem  ves-  Si  hubieran  llegado  á  vuestras  manos  las  cartas 

tramdirecl&esunt,  per  nostros  eterice*  pervenissent,  que  en  la  causa  de  la  fé  dirigimos  á  vuestra  pie- 

rertum  est  remedhim  vos  in  (!)  rebus,  quae  con-  dad  por  medio  de  nuestros  clérigos,  es  cierto  que 

Ira  íidem  factae  sunt,  adspiranle  vobis  Domino,  hubierais  puesto  remedio  por  inspiración  del  Señor 

praestare  potuisse.  ¿Quaodo  enim  sacerdotibus.  á  las  cosas  que  se  han  ejecutado  en  contra  de  la  fé. 

quandp  ehrislfonac  reHgioni  atrt  lidei  defoislis?  Sed  ¿pues  cuándo  faltasteis  á  los  sacerdotes,  á  la  rcli- 

quum  «d  manswetudinein  veslram  adeo  non  polue-  gion  cristiana  ó  á  la  fé?  Mas  no  habiendo  podido 

runt  perrenire  qui  misfli  fniat,  ut  ad  nos  vix  unus  venir  hasta  vuestra  mansedumbre  los  enviados, 

eorom  Hilarus  (2)  diaeonus  tioster  fugtens  sil  rever-  pues  con  dificultad  ha  podido  regresar  fugitivo  á 

sus,  ileranda  scripta  credidituus,  et  ut  validiores  nosotros  nuestro  diácono  Hilario ,  hemos  creído  de- 

prcecs  noslrac  esse  mereantur,  ipsorum  scriplo-  ber  volveros  á  escribir:  y  para  que  nuestras  preces 

runa,  quae  ad  clementiam  veslram  non  pervene-  tengan  mas  valor  hemos  acompañado  copias  de  los 

runl,  exempla  subjecimus,  ampliorib'us  vos  obtesta-  mismos  escritas  que  no  vio  vuestra  clemencia,  su- 

tionibus  obsecrantes,  ut  quantó  acerbiora  sunt  facta,  pilcándoos  con  el  mayor  encarecimiento  que  cuanto 

quibufe  pro  sede  regia  «vos  convenit  contraire,  tanto  mas  dolorosos  son  los  hechos,  á  que  en  consideración 

majori  gloria  curam  ejus  in  qua  excelHtis  religionis  ó  la  sede  regia  conviene  que  os  opongáis,  con  tanta 

habeatis,  ne  catholícae  Odei  integrilas  ulla  huma-  mayor  gloria  debéis  cuidar  de  aquella  religión,  en  que 

narum  concertationum  occasione  violelur.  Quae  sobresalís,  para  que  la  integridad  de  la  fé  católica 

enim  congregalá  apud  Ephesum  synodo  sopienda  ct  no  se  viole  con  ningún  motivo  de  humanas  disputas, 

sananda  pacis  remedio  credebantur,  hace  non  so-  Pues  las  cosas  que  debían  haber  sido  adormecidas  y 

lüm  in  ínajora  pacis  dispendia ,  sed ,  quod  nimis  sanadas  con  el  remedio  de  la  paz  en  el  sínodo  rcu- 

dolendum  est,  eliam  in  ipsius  fidei  quá  christíani  nido  en  Éfeso,  no  solo  han  causado  mayor  daño  á 

sumus  excidia  procosserunt.  Et  hi  quidem,  qui  la  misma  paz,  sino,  lo  que  aun  es  mas  lamentable 

missi  sunt,  quoruraque  unus  vim  Alcxandrini  epis-  han  contribuido  á  arruinar  la  fé  por  la  que  somos 

copi  sibi  omnia  vindicanlis  effugiens  rerura  geaja-  cristianos.  Y  los  legados,  délos  cuales  uno  que  pu 

rum  nobis  ordinem  fídeliler  nuntiavit,  reclamarunt  do  huir  de  la  violencia  del  obispo  de  Alejandría  nos 

in  synodo,  sicut  oportuit.  unius  hominis  non  lam  ha  dado  noticia  fiel  de  todo  lo  que  allí  pasó,  reola- 

judicio  quám  furori,  protestantes  ea,  quae  per  marón  en  el  sínodo,  según  convenia,  que  ni  por  et 

vim  metumque  gererenlur,  sacramentis  ecclesiae  juicio  de  un  hombre ,  ni  menos  por  su  furor,  po- 

et  ipsi  symbolo  ab  apostolis  instituto  praejudicare  (lian  prejuzgarse  los  sacramentos  de  la  iglesia  y  el 

non  posse,  ñeque  se  ab  ea  fide  ulla  injuria  sepa-  mismo  símbolo  instituido  por  los  apóstoles,  protes- 

randos,  quam  plcnissimé  exposilam  (3)  alque  di-  lando  contra  lo  que  se  hizo  por  fuerza  y  miedo,  y 

gestam  a  sede  beali  apóstol  i  Petri  ad  sanctam  sy-  manifestando  que  no  serian  despojados  con  ningu- 

nodum  detulissent.  Cujus  quum  recitatio  posconíi-  na  injuria  de  aquella  fe  que  patentizaron  al  san- 

IhI   rt  suncli  concilii  fjuod  Roraae  colleclum  tti.  \í\    Em  Eso.*,  Hilarios. 
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bus  episcopis  non  sit  admissa,  ut  scilicel  remota  lo  concilio,  y  que  había  sido  éspuesta  y  diluci- 
ea  fide,  quae  patriarchas.  prophetas,  apostólos,  el  dada  píen ísi mámente  por  la  sede  del  beato#  apóstol 
marlyrcs  coronavil,  generatio  Jesu  Christi  Domiuí  Sau  Pedro.  Cuya  lectura  no  habiendo  sido  permi- 
nostrí  secundum  carnem,  et  verae  morí»  ac  re-  tula,  no  obstante  la  súplica  de  los  obispos,  para 
surrectionis  cjus  confessio,  quod  horremus  dioerej  quo  desechada  aquella  fé  que  coronó  á  los  patriar- 
solveretur,  scripsimus  de  hac  re,  ut  potuimus,  ad  cas,  profetas,  apóstoles  y  mártires,  se  disolviese 
gloríosissimum  rpincipem,  et,  quod  est  máximum,  la  generación  de  Jesucristo,  Señor  nuestro ,  según 
christianum,  cujus  epistolae  pariter  exempla  subje-  la  carne  y  también  la  confesión  de  su  venladera  - 
cimus,  ut  fidem,  in  qua  renal us  per  Dei  graliam  muerto  y  resurrección,  lo  que  nos  horroriza  de 
regnat,  nulla  sineret  novitate  corrumpi :  quoniam  cir,  hemos  escrito  acerca  de  esto ,  según  hemos 
Flavianus  episcopas  in  nostra  omnium  communio-  podido,  al  gloriosísimo  príncipe ,  y  lo  que  aun  es 
ne  persistit,  alque  hoc,  quod  faclum  esl  sine  con-  mas,  cristiano,  de  cuya  carta  igualmente  os  remi- 
sideratione  justitiae  et  contra  omnem  canonum  dis-  limos  copia,  para  qne  bajo  ningún  concepto  per- 
ciplínam,  ratura  haberi  ralio  nulla  permiltil,  et  miliera  que  se. corrompiese  por  cualquier  novedad 
quia  dissensionis  scandalum  uon  abstulissel  Epbe-  la  fe,  en  que  regenerado  por  la  gracia  de  Dios  reina, 
sina  synodus,  sedauxisset:  de  hahendo  ¡ntra  lia-  Y  porque  el  obispo  Flaviano  se  halla  en  nuestra 
liam  concilio  el  locus  constitueretur  et  tempus,  om-  entera  comunión;  y  ninguna  razou  permite  que  se 
nibus  querclis  et  praejudiciis  partís  utriusque  sus-  tenga  por  válido  lo  que  se  ha  hecho  sin  considera- 
pensis,  quo  diligentiiis  universa  quae  offensionem  cion  á  la  justicia  y  en  contra  de  la  disciplina  canó- 
generaverant  retractentur,  et  absque  vulnere  fi-  nica,  y  porque  el  concilio  de  Efeso  no  ha  evitado 
dei,  absque  religionis  injuria  in  pacem  Christi  re-  el  escándalo  de  disensiones,  sino  que  le  ha  aumen- 
deant,  qui  f  er  impotentiam  subscribere  coacti  sunt  lado;  se  señale  tiempo  y  lugar  para  celebrar  con- 
sacerdotcs,  et  soli  auferantur  errores.  Quod  ut  ob-  cilio  dentro  de  Italia;  -  suspendiendo  en  este  inter- 
tinerc  mereamur,  probatissimae  nobis  fldei  píelas  valo  todas  las  quejas  y  sentencias  previas  de  ambas 
lúa,  quae  labores  ecclesiae  temper  adjuvít,  suppli-  partes,  para  que  se  vuelvan  á  tratar  con  roas  diii- 
cationem  noslram  apud  clemenlissimum  principem  gencia  todas  las  cosas  que  habían  causado  ofensa, 
sive  specialiler  a  btatissimo  Petro  apostólo  legalio-  y  vuelvan  sin  daño  de  la  fé  y  sin  injuria  de  la 
nem  commissam  dignelur  adserere,  ut  priusquam  religión  á  la  paz  de  Cristo  aquellos  sacerdotes  que 
civile  hoc  el  exilíale  bellum  intra  ccclesiam  conva-  se  vieron  obligados  á  suscribir  por  impotencia,  y 
lescat,  redintegTandae  illi  unilatis  copiam  Deo  au  los  errores  solos  sean  destruidos,  t  para  que  po- 
xílíante  conceda! ,  sciens  imperii  sui  viribus  pro'fu-  damos  obtenerlo,  tu  piedad  de  fé  muy  probada 
turum  quidquid  calholicae  libertatí  benigna  ipsius  ante  nosotros ,  la  cual  siempre  ayudó  á  los  traba- 
fuerit  dispositione  collatum.  Datum  III  (4)  idus  oc-  jos  de  la  iglesia,  se  digne  recomendar  nuestra  sú- 
tobm  Asterio  et  Protogene  viris  clarissimis  coqsu-  plica  ó  la  legación  enviada  especialmente  por  el 
libus,  aera  qua  supra.  beatísimo  apóstol  San  Pedro  ante  el  glorioso  prin- 

cipe; para  que  antes  de  que  esla  guerra  civil  y 
,  .  perniciosa  se  asiente  dentro  de  la  iglesia,  la  conce- 

da con  el  auxilio  de  Dios  facultad  para  reintegrar 
esta  unidad ,  debiendo  (ener  entendido  que  ha  de 
aprovechar  á  su  imperio  lo  que  se  hiciere  por  be- 
nigna disposición  suya  en  favor  de  la  libertad 
católica.  Escrita  el  dia  13  de  Octubre ,  en  el  con- 
sulado de,  los  clarísimos  varones  Asterio  y  Protó- 
genes ,  en  la  era  referida.. 
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Uauderc  rae  plurimüm ,  ot  exultare  in  Domino  Los  escrita?  de  tu  piedad  hicieron  que  me  ak- 
pietalis  luao  scripla  fecerunl,  quibus  cvidenler  os-  grara  mucho,  y  que  me  gozara  en  el  Señor, /porque 
lendilur  quantum  catholicam  diligis  fidem,  et  quan-  en  ello?  se.  manifiesta  con  evidencia  el  alcorque 
líiui  haereticum  detesleris  errorero.  llaeresia  quip-  iu»nes  á  la  fó  cjlúiica  y  la  aver.-iuu  al  error  herc- 
pe  cst  nimiá  impla  et  evangelio  verilalis  inimíra,  tico.  í<a  hervíaos  muy  impía  y  enemiga  del  e.yan- 
quae  non  portioaem  ah'quamlacdere,  sed  ipsa  chris-  gelío'dc  la  verdad :  pues  que  co  mienta  dañar  á  al- 
lianao  religionis  conatur  fundamenta  .  conveliere,  guña  porción,  sino  derruir  los  niismos  fumjamec^ 
negans  serapilerni  Patris  Fiüuui  scnipilernum  de  de  la  religión  cristiana,  negando  que  el  Hijo  ,sem-r 
ulero  biíádae  Virgínte  malris  veram  camera  Uostrae  pilerno  del  Padre  sempiterno  ,to:nó  verdadera  cpr- 
sumpsisse  naturaé,  el  eos  damnatione  percellens,  ne  de  nuestra"  naturaleza,  en  o?  .vienlro  dc.labieo- 
qui  ab  evangélica  ét  apostólica  fidu  nullo  deduci  aventurada  madre  ,  Yírgi-n  thm  ;  condenando 
errore  patuerunU  illudcjue  frustra  praotendens  quod  á  los  que  no  pudieron  spr  inducido?  á  níngpq  er- 
Nic3ena,e  §ynudU¡dem  teneat,  cujus  eum  conslal  es.  contra  de.  la  fe  evangélica  y  apostólica, 
so  alienum,  gloriosíssíma  Augusta.  UnJc  quia  non  y  protcclando  ademas  .aunque  en  vano  que,  tie- 
deseril  ecclesiam  suam  , divina  proleclio,  d ícente  ne  la  fe  del  concilio  de  Nic  a  ,  de  la  que. consta 
Dpmino:  Ecce  egoi wbiscpm  sum  ómnibus  diebus  us-  estar  muy  delante, jgiQri'wsima  empcrajr^.|í>pr 
que  ad  consummationem  feeuK ;  eodemque  opere  et  loque,  y  toda  vgz  qué  la  divina  .protecclo'n  no 'des- 
teñí pore  spiritus  De¡  et  clementiae  vestrae  sollici-  impara  su  iglesia,  pues  dice' el  SeCor:  fié  aquí  <¡ue 
tudinem  el  cüram  nostr,i  cordis  accendit,  ut  de  re-  yo  estoy  con  vosotros  todos  losdi>ts  hasta  (a  consuma 
mediis  procurandis  cadein  utrique  cuperemus,  el  cion  de  los  siylos;  con  la  misma  obra  y  tiempo  el 
quae  priüs  poposcj  nque  quoque  inslanliü?  peto,  ma-  espíritu  divino  enciende  la  solicitud  de  vuestra  cle- 
jori  ulens  fiducia  deprecandi,  posleaquam  pucsi-  mencia  y  el  cuidado  de  nuestro  corazón ,  para  que 
diinni  venerandae  oxhorlationis  accepi,  sperans  au-  por  todas  partea  ti  alemos  da  buscar  remedios;  d* 
lemadfuturam  misericordi  am  Deí ,  ul,  poQÓeranle  modo  que  loque  antes  supliqué,  aboca  lo  pido  con 
veslra  clemenlia,  pusiiferi  erroris  po&sít  inorbus  au-  mas  instancia,  usando  de  mayor  confianza  en  la 
ferri,ft  quidqiiid  ipso  inspirante,  ctque  auxiliante  süplici,  después  que  recibí  la  seguridad  da  lave- 
potueril  salubriter  Herí  cuiji  vestue  lidei  Ihude  per-  ner.  ble  exhortación,  esperando  que  asistirá  la  mi- 
agatur:  quoniam  res  humanae  aüter  lula-.»  es:  e  non  rrricordia  de  Dios,  para  que  con  auxilio  de  vuestra 
possunt,  nisi  quae  ad  divinara  confessionem  perli-  clemencia  pueda  curarse  la  eufermedad  del  error 
nent  el  regia  et  sacerdotali?  defendat  auctuitas.  pestífero,  y  por  inspiración  y  auxilio  del  misólo  Se- 
Üatura  XVI  (calendas  aprilis,  Valcnliuiano  Augusto  ftorséhagu  .saludablemente  cuanto  se  pudiere  con 
Bcptics,  el  Avieno  viris  clarissimis  comulibn?,  aera  alabanza  de  vuestra  fé.  Pues  que  las  cosa.?  humanas 
ñCCCLXXIVlll.  no  puedes  estar  seguras,  si  la  autoridad  real  y  sa- 

cerdotal'no  defienden  b  concerniente  á  la  confesión 
divina .  Escrita  el  17  de  Marzo,  en  el  consulado 
de  los  clnrfalmos  varoim?,  ol  emperador  Valeati- 
niano  por  siete  vece*,  y  Avier.i»,  era  CDLXXWIÍI. 


Digitized  by  Google 


-  837  - 

>i'i       c'  'í  ■  ''.i'-'  t  ,'iU  t'i  i<  iv  i  I»  2  »:••*«.*-.  ¡  •'■  "    '■'  I'"   '  *'-'!  :  !>  u'':n 

->'i|ili  :n  <•!' ■:■••>     t  n.*,\  trut  H        .i'-'.'j  "•"■»!"  «''¡'¡i     v»' i! "»     I    -•    wi'*  «  .  .;•  .■  ■  *r«**»í-tí» 

 ;I¡;  •  .!•'•'... -i,'  :.i  »»li:  r 1      •  «.-.:  .  •.  !  /      •  •■        •:  •       \*  '     \.\.".  ,-tttlJ.H 

-i  i;  •<;:<"      •        :  I< '  1  •'■        •  ifc  1  ••'  <      •.*.#!""  "     !»••<■■        •"'     •  : 

,  -,  .  ,,•»}    •  •    •  ,  .'. .'  *  ■''.'>    '      •  ■  »         *  >' 

•i        • ...  -.v       •'        ■•  ,»>.>:>      t  .*         :»-'  f 

EPISTOLA  EXHORTATORIA  LBONIS  AD  MARTLNUM  BT  EPISTOLA  EXHORTATORIA  DE  LEON  A  LOS  PRFSBITK- 
FALSTUÍ1  PKESDYTEROS.  ROS  MARTIN  Y  FAUSTO 

■  > 

ÜB  DAMNATIONE  EPüESINl  CONCILU  SE-  ACERCA  DE  LA  CONDENACION  DEL  SEGUN 
.  CUNDI.  DO  CONCILIO  DE  EFESO. 

UO  RPISCOPUS  1ÍARTIX0  (  3  )  ET  FAUSTO  PttKSBYTERIS.  gLdBISPO  LEON  Á  LOS  PRESBITEROS,  MARTIN  Y  FAIMO. 

# 

Bonorum  operum  et  spiritualium  studiorum      No  cahe  duda  en  que  Dios  es  el  autor  de  las  bue- 

Deuni  auelorem  csse  non  dubium  esl,  qui  quorum  ñas  obras  y  de  los  deseos-espirituales,  y  que  ayuda 

incílat  mentes  adjuvat  actipnft.,  Quod  nobis  prae-  las  acciones  de  aquellos  cuyos  pensamientos itieila; 

senti  experimento  evidenler  apparuil ;  siquidem  in-  lo  que  se  nos  ha  manifestado  con  evidencia  en  ei 

ler  djsorularum  spatia  lonsyiquu  rugkmiim  unum  presente  esperiroenio;  porque  tnlrc.  los  largos ! «sj- 

«umpseijiH  corda  nosirp  ponsiliujn ,  ut  quod  a  no-  pacios  de  regiones  tan  separadas,  nuestros  eora- 

bis  desiderabaüs  eo  vobis  ,tcm,pore;  quo  epistolae  zoues  han  lomado >idénliwdaterreinac¿qn:  dé  modi. 

vestrae(l)  eniillebanlur,  oceurrorit,  .  si  Lamen  di:  que  se  os  ha  ocurrido  en  aquel  mismo  tiempo  en 

leclioni  veslraetradi  scripla  jmluejünt,  quae  non  qué  se  escribían  vuestras  cartas  lo  que  deseabais 

noHim,  apestolícae  sedis  auictorítate  ,  sed  efiañi  saber  de- nosotros.  Todo  lo  cual  hubierais  conocido 

sanclae  synodi .  quae  ad  nos  frequens  convenerat,  ser  asi,  si  nuestros  escritos  hubiesen  podido  ser  en- 

unanimitate  directa  sunl,  ut  in  his  quanlam  curam  tregados  á  vuestra  caridad,  los  cuales  no  solo  fue- 

totius  eeclcsiae  habeamus  appareat ;  liórlandó  scili-  ron  dirigidos  por  autoridad  de  la  sede  apostólica  si- 

cet  omnium  üdelium  mentes,  et  clcmentissimorum  no'tambien  por  la  unanimidad  del  santo  y  grande 

príocipum  praesidia  ad  defensionem  lidci  postulan-  concilio  convocado  en  Roma,  para  que  en  ellos  se 

do*  quorum  p¡os  et  calholieos  ánimos  non  diffldi-  viera  el  cuidado- tan  grande  que  tenemos  de  toda  la 

mus  opcm  atque  auclorilatem  suain  juális  pclitionl-  iglesia.  AHI  cxboríamos  á  todos  Jos  fieles  y  para 

bus  praeslaturos,  qub  cilius  auxiüanto  Domino  defender  la  fe,  pedimos  el  apoyo  p  kiiervencion  de 

perniciosa  haeresis  et  dudum  sanclorum  palrum  la  autoridad  de  los  principes  clementísimos,  de  cu- 

auctorilatc  damnata ,  quae  nuper  Ephesi  malé  ad-  yos  piadosos  y  católicos  ánimos  no  desconliamoü 

juta  est  auferatur.  Interim  veró  det  operam,  quan-  que  se  prestarán  á  tan  justas  peticiones;  con  objeto 

lum  fieri  piMSobt.  veslra'  dílectio ,  ul  ómnibus  ecele-  de'que  con  el  auxilio  de  Dios,  la  pepw'ciosa  heregia, 

siac  riiii-  iiinoieiMt  (juod  conlr.i  impium  BpDSÚm  se-  cond.-iiaila  ya  liare  liempo  por  la  autoridad  de  lo* 

curtdum'diu-Irinam  ev.'ingelícamel  anoStplicam  prae-  Padres,  y  qríe  ahora  ba  sido  protegida  injuslanicnle 

dicetiius.  Qoia  lícel  plené,  <|uae  semjipf  fuláset  alquo  en  ElVv-o,  desopareaca  cuanto  aules.  Mas  en  el  in- 

rsset  calhoücdruni  sebtcnlia,  scripserimus;  tamed  Icrin  procuro  vuestra  caridad,  en .  cuanto  lesea 

uúnc  quo,¡ue  ad  co'alirmandas  omnium  mentes  non  posible,  que  conozcan  todos  los  hijos  de  la  ¡"lesia 

parutn  exliorhtbnis  nddtüilttQS.  51  inv-r  eniiii  sum  lo  que  predieamos  en  contra  djl  impío  dogma,  apo- 

mesub  illiiis  óohiUo  CCclcniae  prae ¡!d  -re,  enjus  a  yá miónos  en  la  doctrina  evangélica  y  apostólica.  \ 

Doiuino'  Ifjsti  Christo'est  glorilicaia  coofóssio*.  ct  no  obstante  <jiie  hayamgs  escrito  plenámunle  cual  ha- 

cujas  fule-;  e;1.)      qjddtyn  bácreseá  d.víruit,  s  d  ya  sido  y  sea  siempre  'la  sentencia  da  lt«  católicos; 

máxime  imp'elatbrii  praessiilis  crror¡s;  expugna!,  sin  embargo  ahora  añadimos  látanles  exliorla- 

et  tntellíg-a  mihi  állti  I  non  líccro ,  qui. a  ut  omnes  cioaes  p^ra  con|irmar  las  creencias  do  Iodos.  Me 

couatiis  meas  ei  caus  ie  'in  qua  universalis  eeele  •  acuerdo  piles  que  presido  en  nauibie  de  aquella 

siac  sálus  Jnfcstatur  impendatn.  Nc  aulem  uüqua  iglesia,  cuya  confesión  fue  gloriói.ada  por  nuestro 

ucgligíiilue  oceasioue  s.TÍpla  noslra  ad  vos  non  b'cñor  Jesucristo,  y.  cuya  le  dwlruye  todas  las 

polucrint  perveüire ,  cxcmplaria  eorumdem  nuac  .  heregia>;  pero  combate  aun  ixa.  mas  vigor  la  ím- 
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mittenda  credidimus,  ut  millo  modo  fidei,  quam  piedad  del  error  pr 


defendinms,  praedicalio  vestrae  notitiac  substra- 
halur.  Datum  XVI  kalendas  aprilis ,  Valentiniano 
Anguslo  seplies,  el  Avieno  viris  clarissimis  consu- 
libus,  aera  qua  supra. 


•esenle,  y  entiendo  qne  no  me  es 
lícito  otra  cosa,  sino  poner  iodo  mi  conato  en  aque- 
lla causa  con  la  que  se  altera  la  salud  de  la  iglesia 
universal.  V  por  si  acaso  por  algún  descuido  no  hu- 
bieren podido  llegar  nuestros  escritos  á  vosotros,  os 
remitimos  copias  de  los  mismos,  para  que  de  ningún 
modo  la  predicación  de  la  fé  que  defendemos  se 
oculte.  Dada  el  dia  17  de  Marzo,  en  el  consulado  de 
los  clarísimos  varones  Valentiniano  Augusto  por 
siete  veces,  y  Avieno,  (año  450  dt  Jtsucritto)  en 
la  era  que  arriba. 


XLV. 


BPISTOLA  LEON1S  PAPAE  AD  THEODOS1UM  AUGUSTUM 

UBI  SCRIBIT  IT  ID  QUOD  DE  INCARNATIONE 
FILII  DE1  AB  ANATOLTO  CONSTANTINOPO- 
LITANO  EPISCOPO  PRAED1C ATUR ,  AGNOS- 
CAT,  ET  UT  UNIVERSALE  CONCILIVM  IN  ITA- 
LIA FIAT. 

- 

1.EO  EPISCOPUS  THEOÜOSIO  AIX.ISTO. 

Omnibus  quidem  vestrae  pietatis  epistolis  ínter 
eas  sollicitudines,  quas  pro  fide  patimur,  spem  se- 
curítatis  nobis  maxiroam  praestilistis ,  Niiaenuiu 
commendandd  concilium,  adeo  ut  ab  illo,  sicut  sae- 
pe  jam  sefibitis^,  non  patiamini  sacerdotes  Domini 
deviare.  Sed  ne  aliquid  in  praejudicium  calholicae 
defensiones  viderer  egisse,  de  ordinatione  ejus,  qui 
Constanlinopolilanae  coepit  ecclesiae  praesiderc,  ni 
hil  interim  in  alterulram  partem  temeré  rescriben- 
dum  putavi ,  non  dileclionem  negaos,  sed  mani- 
feátationem  cattíolicae  veritatis  expeclans.  Quod 
aequanimiter  feral ,  obsecro ,  vestra  clemenlia ,  ut 
quum  talem  se  erga  lidem  catholicam ,  qualem  cu- 
pimus,  adprobarit,  de  sinecritate  ipsius  et  copio- 
siüs  et  securius  gaudeamus.  Ne  vero  aliqua  illum 
de  noslup  animo  mordeal  sinistra  suspicio,  occassío- 
nem  totiúV.difficultat¡s  amoveo ,  nec  aliquid  exigo, 
quod  aul  ftrduum  videatur,  aut  dubium;  sed  adid 
quod  nullus  catholicorum  refutet,  invito.  Noli  cnim 
sunt  per  universum  mundum  atque  raanifesli,  qui 
ante  nos  sive  gracca ,  sive  latina  lingua  in  catho- 
licae  veritatis  praedicatione  fulserunt ,  ad  quorum 
scientiam  atque  dodrinam  quidam  eliam  nostrae  ae- 
latís  accedunt,  de  quorum  scriptis  par  et  mulliplex 
proferlur  inslruclio;  quae  sicut  Nestorianam  haeresim 
peslruxil,  ¡la  eliam  hunc  qui  nunc  repullulal  ab- 


EP1STOLA  DEL  PAPA  LEON  AI,  EMPEHADOn  TEODOSIO 

EN  LA  QUE  LE  MANIFIESTA  QüE  ADMITA 
LO  QUE  SE  PREDICA  ACERCA  DE  LA  ENCAR- 
NACION DEL  HIJO  DE  DIOS  POR  ANATOLIO 
OBISPO  DE  CONSTANTINOPLA ,  Y  TAMBIEN  : 
QUE  SE  CELEBRE  EN  ITALIA  UN  CONCILIO 
UNIVERSAL. 

EL  OBISPO  LEO*  AL   EMPERADOR  TEODOSIO. 

'  í 

En  todas  las  cartas  de  vuestra  piedad,  en  medio 
de  aquellos  cuidados  que  pasamos  por  la  fe,  nos  has  da- 
do una  gran  esperauza  de  seguridad,  recomendando 
el  concilio  de  Nicea,  y  ofreciendo  según  tantas  veces 
nos  habéis  escrito,  que  no  permitiríais  que  se  se- 
paren de  él  los  sacerdotes  del  Señor.  Mas  para  que 
no  pareciera  que  yo  había  hecho  alguna  cosa  pre- 
juzgando la  defensa  católica ,  creí  que  acerca  de  la 
ordenación  del  que  empezó  á  presidir  en  la  iglesia 
de  Conslanlinopla,  en  el  ínterin  no  debia  inclinarme 
á  ninguna  de  las  parles ,  no  negándole  la  caridad, 
sino  esperando  la  manifestación  de  la  verdad  cató- 
lica. Lo  que  suplico  que  no  incomode  á  vuestra 
clemencia ;  pues  cuando  haya  probado  que  es  tan 
católico ,  como  descamas ,  nos  alegraremos  mas  co- 
piosa y  seguramente  de  la  sinceridad  del  mismo. 
Mas  para  que  acerca  de  nuestra  intención  no  tenga 
ninguno  siniestra  sospecha ,  quilo  la  ocasión  de  to- 
da dificultad ,  ni  exijo  nada  que  parezca  arduo  ó 
dudoso ;  sino  que  invito  á  lo  que  ningún  católico 
rechaza.  Son  conocidos  pues  y  están  patentes  por 
todo  el  mundo  los  que  antes  que  nosotros  brillaron 
•  en  la  predicación  de  la  verdad  católica,  tanto  grie- 
gos como  latinos,  á  cuya  ciencia  y  doctrina  se  apro- 
ximan también  algunos  de  nuestros  tiempos,  de  cu- 
yos escritos  se  saca  igual  y  variada  instrucción;  la 
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scidet  errorem.  Retejí  ¡taque  soltícíle,  quae  a  cual  así  como  destruyó  la  hcregia  nestoriana,  corla- 

sanctis  patribus  incarnationts  Dominica©  lides  roe-  ra  también  el  error  que  hoy  se  reproduce.  Repase 

rit  cuslodita ,  semperque .  similiter  pnwdicala:  et  con  cuidado  la  creencia  de  los  santos  Padres  acerca 

qiram  sanclae  memoriae  Cyrilli  Alexandrini  epi-  de  la  Encarnación  del  Señor,  siempre  espuesta  de 

scopi  epistolam  (qua  Nestoríura  Nteaenae  defitfitio-  la  misma  manera,  y  advertirá  ademas  que  es  eon- 

ms  exponens,  quamque  ab  eo  missim  apnslolirae  forme  al  sentido  de  los  precedentes  la  epístola  de 

sed»  sermia  susceperunt )  praecedentium  sensui  Cirilo,  obispo  de  Alejandría ,  de  santa  memoria  (en 

perspeiwrit.oonsoiwntem.  Ephesina  etiam  synodi  la  que  quiso  corregir  y  sanar  á  Nestorio,  repren- 

gesta  rece  osea  t,  qrn'bus  contra  Neslorii  rmpietatem  diendo  sus  malas  doctrinas,  y  espresando  con  mas 

a  saactae  memoriae  Cyrilto  inserta  et  afligata  sunt  evidencia  la  fé  de  Nicea,  la  que  se  guarda  en  los 

de  incarnatione  üommi  «rtholteorum  testimonia  sa-  archivos  de  la  sede  apostólica  enviada  por  el  mis- 
cerdofam.  Non  aspernetur  etiam  meam  ep¡9tolam '  mo).  Fíjese  también  en  las  actas  del  concilio  de  Éfe- 

recensere ,  quam  pielati  palrum  per  omnía  concor-  so,  en  las  que  San  Cirilo ,  de  santa  memoria ,  in- 

-  daré  reperiet.  Quumquea  se  hoc,  quod  cidem  pro-  serió  y  unió  en  confia  de  la  impiedad  de  Nestorio 

futurum- sit ,  expelí  desiderarique  cognoverit ,  ca-  los  testimonios  de  los  sacerdotes  católicos  sobre  la 

tholicorum  scnlentiis  tolo  corde  conscnlíat,  ila  ut  Encarnación  del  Hijo  de  Dios.  No  desdeñe  tampoco 

sinceram  communis  fidei  professionem  absolutissi-  leer  mi  carta,  la  que  hallará  enteramente  conforme 

ma  subscriptione  coram  omni  clero  et  universa  pie-  i  hi  piedad  de  los  Padres.  Y  luego  que  haya  cono- 
be  dectarel  apostolicae  sedi,  et  universís  Dantfni  [  (ido  que  se  pide  y  se  desea  de  él  lo  que  le  ha  de 

sacerdotibus  alque  ecctesiis  publicandara.;  ut  pa-  aprovechar,  suscriba  de  todo  corazón  á  las  senlon- 

cificato  per  unam  Odem  mundo  possimus  omnes  di-  cías  de  los  católicos;  de  modo  que  declare  á  la  sede 

cere,  quod  angelí  nato  de  María  virgine  Salvatore  apostólica  por  escrito  y  sin  restricción  alguna  ante 

cecinerunt:  Gloria  in  excelsis  Deo,  et  in  tetra  pas  todo  el  clero  y  plebe  la  sincera  confesión  Tile  la  fé 

homimbus  bonae  volmtatis.  fluía  vero  et  nos,  et  común,  para  que  se  haga  pública  anfe  todos  los  sa- 

.  beati  paires  nostri,  quorum  doctrinan!,  et  venera-  cerdotes  del  Señor  é  iglesias,  á  fin  de  que  tranqui- 

inur  et  sequimur,  In  uníus  Hdeí  concordia  su  mu/,  fizado  él  mundo  con  una  sola  fé,  todos  podamos 

sicut  províncíariim  omnium  prolostantur  anlístites;  decir  lo  que  cantaron  los  ángeles  cuando  el  Salva- 

agat  clemenliae  vestrae  devotissima  lides,  ut  quam-  dor  nació  de  la  Virgen  María :  Gloria  á  Dios  en  las 

priroüm  ad  nos  Constantinopolílani  episcopi,  qua-  alturas,  y  paz  en  la  tierra  álos  hombres  de  buena 

lia  defeent  probaii  et  celholíci  sacerdote,  scripta  voluntad.  Y  estando  nosotros  y  líuestros  bienaven- 

perveniant,  aperic  scilicet  atquo  dilucidé  protestan-  turados  Padres,  cuya  doctrina  veneramos  y  segui- 

tia»  quod  si  quis  de  incarnatione  Yerbi  Dci  aliud  mos,  en  la  concordia  de  una  sola  fé,  como  lo  decla- 

credat  anl  ajdserat,  quam  catholicorum  omnium  et  ran  los  prelados  de  todas  las  provincias,  trate  la  fé 

mea  profeasio  protesta  tur ,  hunc  a  «ra  communíone  devotísima  <lc  vuestra  clemencia ,  de  que  cuanto 

sécernat  ti  ei  fralcrnam  in  Christo  caritalem  mérito  antes  lleguen  á  nosotros  los  escritos  del  obisjx»  de 

possimus  impenderé.  Ut  autem  salubribus  curia  Con*tanl¡nnp1a,  cuales  deben  ser  losde  un  honesto  y 

vehHJior  pleniorque,  auxiliante  Domino,  per  ves-  católico  sacerdote,  que  manifiesten  con  claridad  y 

trae  clemenliae  ftdem  praestetur  effectus ,  ad  pieta-  evidencia  (pie  si.cualquiera  dice  ó  afirma  alguna  otra 

teiu  veslram  fratres,  et  coépiscopos  meos  Abun-  cosa  acerca  de  la  Encarnación  del  Verbo  do  Dios, 

<h'um  el  Asterium ,  sed  et  Basitiun  et  Senatorem  contraria  a  lo  que  protesta  mi  profesión  y  la  de  to- 

presby teros,  quorum  mihi  est  devotio  probala,  di-  dos  los  ealóKoos,  le  separe  de  su  comunión,  para 

rexi;  per  tjuos,  quae  noslrae  forma  sil  fidei,  maní-  que  podamos  con  justicia  concederle  la  caridad  fra- 

festalis  instruclionibus ,  quas  missímus,  possihs  lernalen  Cristo.  Y  para  que  el  efeelo  sea  mas  pron- 

dignanler  agnoscerc  ,  ut  si  Conslanlinopolitanus  to  y  cumplido,  por  los  saludables  cuidados,  medíanle 

antisles  in  eamdem  coufessioneni  lolo  conte  con-,  lafé  de  vuestra  clemencia,  contando  con  el  auxilio  del 

«entit ,  seciiri,  ul  dígirain  est ,  de  ecclesiastica  pace  Señor,  he  remitido  ante  vuestra  piedad  á  mis  hcrnia- 

laetemur,  ñeque  aliquid  resídere  videatur  ambi-  nos  y  coépiscopos  Abundio  y  Aslerio,  y  álos  presbi- 

guam,  utde  superfluis  forsitau  suspicioníbus  labo-  teros  Basilio  y  Senator,  cuya  adhesión  me  es  muy 

remus.  Sin  vero  aliqui  a  púntate  nos! rae  -  fidei  al-  conocida;  por  cuyo  informe  podáis  enteraros  digna- 

que  a  palrum  atictorilatedissentiunt,  concilium  mente  de  cu  al  es  el  símbolo  de  nuestra  fé,  leyen- 

u  ni  vérsate  intra  Italiam,  sicut  synodus,  quae  ob  do  las  instrucciones  que  les  hemos  dado,  para  que 

hanc  causara  Romam  conveneral,  mecum  petil,  si  el  obispo  de  Constaiitinopia  consiente  de  todo  co- 

clemenlia  vestra  concedal,  ul  in  unura  convouten-  razón  en  la  misma  confesión,  nos  alegremos,  cual 

libus  ómnibus  his,  quí  aut  ignoranfia  aul  lerrorí  conviene,  seguros  de  la  paz  eclesiástica,  ni  parezca 

prolapsi  sunt,  correctionis  támedüs  consülaflur,  nec  que  queda  algnna  ambigüedad,  para  que  no  ton- 

cuiquamullrá  sit  Vibenim,  ila  Nicaeuae  syiradi  face-  gamos  'ya  cuidado  por  sospechas  quizá  vanas, 

co  meRtionera,  ni  ejus  fldei  invenialnr  esse  contra-  Mas  si  algunos  se  separan  de  la  pureza  de  nuestra 

-ti us,  quoníam  et  universne  ecclesiae  et  wstro  im-  fé  y  de  la  autoridad  de  los  Padres,  el  concilio  uni- 

periohoo  prófúlurum  est,  si  nnus  Deus,  una  fides,  versal  de  Italia,  así  como  el  sínodo  que  por  osla 
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uüum  sacramentum  salulis  humanae  una  tolius  causase  había  congregado  en, , Roma,  pide  en 
mundi  confessione  tenealur,  Dalum  XVI  ( XVII)  unión  mía  que  vuestra  clemencia  permita  que  reu- 
kalendas  augustas  Valenlinianó  Augusto  VII  el  Avie-  niéndose  todos  aquello»  que  por  ignorancia  ó  tor- 
no viris  clarisaimis  cónsul ibus ,  aera  qua  supra.       roT;  han  apostatado,  se  mire  por  su  corrección,  no 

siendo  en  adelanle.á  nadie  licito  hablar  del  ¿concilio 
de  Nicea,  si  opina  en  contra  de  su  fe :  porque  ha  di» 
aprovechar  ú  toda  la  iglesia  y  á  vuestro,  imperio 
que  un  solo  Dio»  y  una  fé  y  un  solo  sacranenjto 
de  la  salud  humana  se  prediquen  por.  la  confesión 
de  todo  el  mundo.  Escrita  el  dia  17  de  Julio,  en  el 
consulado  de  los  clarísimos  varones  Valenliniano 
,  por  siete  veces ,  y  Aviego,  {orto  450,  de  Jesucris- 
to) e*U\  en  puesta  arriba. 
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KPI8TOLA  LKONI9  AD  FULCHEHIAU  AUGU8TAM.  EPISTOU.  DE  LEON  ALA  EMPRBATBfZ  PULCBEB1A 

PRO  HIS  QUAE  SUPERIUS  A  THEODOSIO  AU  RECOMENDANDO  LAS  PETICIONES  QUE  EN 

GUSTO  POSTfLAVEttIT.  L*  ANTERIOR  DIZO  AL  EMPERADOR  TBO. 
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LKO  KP1SCOPUS  PCLCHEJIIAB  AUGUSTAB. 


«t  OBISPO  LSON  k  U  EUPEBATBII  PliLCBS*U. 


llaudoo  fidei  clcmenliae  vcslrae,  quód  religio- 
sum  studium  dignanter  impeudilis,  ut.pax  ecclc- 
siaslíca  reno  velar,  quae  quorumdara  dissensioni- 
bus  videtur  (videbalur)  csse  túrbala.  Dcbelur  enim 
hor  vestrac  specialiler  gloriac,  ut  ablatis  óm- 
nibus scandalis,  qune  contra  ealhoHcam  Odom  ini- 
miciis  excitaverut  {cxtruxrral),  uíia  cademque  sil 
per  loluiu  mundum  coufessio  veri  ta  lis,  quac  fa- 
cíliüs  ccrtiüsque  rcparabilur,  si  pravorum  sen- 
suum  nulla  semina,  nulla  vesligia  rclinquanlur.Quod 
lamen  mearum  partium  est  praelerire  non  debeo, 
ut  scilicet,  quod  (quiJ)<k  incarnalionc  Filii  Dci  a 
Constanlinopolilano  episcopo  leneatur,  agnoscam; 
prneserlim  quuiu  ia  ordiuatione  ipsius  dura  (plwu) 
praeccsserinl,  taliaque  ad  nos  debucril  scripta  di- 
rigere ,  quac  illum  a  conlagione  hujus,  qui  nuper 
omersit,  erroris  alicnum  evaden  ter  ostenderint.  Op- 
lans  ilaquf*  t-ecuram  cuni  co  habere  concordiam, 
gratiamqiie  illi  fralcrnae  coritatis  impeudere,  scri- 
bcrc  ci  inlerim  disluli,  non  dilectionem  negans, 
sed  maniícslationem  calholicae  veritalis  expeclans. 
Simplex  ením  est,  absolutumque  quod  poseo,  ut 
remoto  longarum  disposilionuin  labore,  sanctae  me- 
moriae  Cyrilli  Alosandrini  episcopi  epistolae,  quam 
ipse  ad  Ñcsluriuin  miserat,  acquiescat,  in  qua  el 
©rrorem  Ncstorii  arguit,  et  fidem  Nicaenac  defi- 
nitionisexposuit  ;  vel  eliam  epistolae  meac,  quae 


  .  .  .  .  •* 

Me  alegro  por  la  fé  de  vuestra  clemencia,  por- 
que dignamente  os  ocupáis  de  h  religión,  para 
que  se  restablezca  la  paz  eclesiástica,  fue  pare- 
cía alterada  por  las  disi'Oiiones  de  algunos.  Se 
debe  pui*s  especialmente  á  vuestra  gloria  el  que 
terminados  lodos  los  escándalos  que  en  contra 
de  la  fft  caltilíca  habia  movido  el  enemigo,  sea 
una  é  idéntica* en  todo  el  mundo  la  confesiou 
de  la  verdad,  la  cnal  se  restablecerá  con  mas  fa- 
cilidad y  certeza,  si  no  se  dejan  ningunas  semillas 
ni  vestigios  de  malas  doctrinas.  Sin  embargo  no 
debo  pasar  en  silencio,  lo  que  es  de  mi  obliga- 
ción ,  á-  saber,  el  deseo  que  lengo  de  conocer  lo 
que  el  obispo  de  Conslanlinopla  piensa  acerca  de 
la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  en  especial  ha- 
biendo ocurrido  en  su  ordenación  cosas  duras,  y 
dobiendo  habernos  escrito  .de. modo  que  su  carta 
nos  hubiera  manifestado  con  evidencia  que  se 
conlraba  libre  del  error  que  nació  hace  poco, 
pues,  deseando  lener  con  él  una  estable  concor- 
dia, y  concederle  la  gracia  de  la  fraternal  caridad, 
he  diferido  el  escribirle,  no  porque  en  el  Ínterin 
le  niegue  la  caridad,  sino  esperando  la  pro- 
fesión que  haga  de  la  verdad  católica.  Es  pues 
una  cosa  sencilla  y  absoluta  lo  que  pido,  á  saber, 
que  ahorrando  el  trabajo  de  largas  disputas,  se 
tranquilice  con  la  admisión  de  la  carta  del  obispo 
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ad  sanclac  recordalionis  Flavianum  episcopum  est  de  Alejandría  Cirilo,  de  sania  memoria,  escrila 
directa,  consenlial.  (Juibus  vigilanler  (ililigenler)  á  Neslorio,  en  que  le  acusó  del  error  de  esle, 
inspectis  Con4anl¡nopol¡tamis  antisles  repudinndnm  y  le  espuso  la  fé  del  concilio  de  Nicca ;  ó  sino, 
sibi,  quod  ausus  (aiwt)  esl  contra  puram  el  singu-  que  consienta  con  la  doctrina  de  mi  carta,  remi- 
larera  fidt»m  imperita  insipientia  deünere,  incunc-"  (ida  al  obispo  Flaviano,  de  feliz  memoria.  É  ¡ns- 
lanter  agnoscat,  quia  el  mea  el  sanctorum  pjüum  peticionadas  con  cuidado,  el  prelado  de  Constan- 
de  incarnalione  Domini  concors  per  ouinia  una  con-  (inopia  reconozca  inmediatamente  que  debe  repu- 

fessio.cst.  Quamsi  quis  e\islimaveril  non  sequen-  diar  lo  que  se  atrevió  á  definir  con  ignorancia 
dam,  ipse  se  a  compage  catholicac  unilalis  abs-  necia  en  contra  de  la  pura  y  única  fé;  porque  mi 
cindet,  quura  lamen  nos,  ul  in  integrum  omnia  confesión  y  la  de  los  santos  Padres  acerca  de  la 
Tevo^nioY,  o^emiÁ.  t.Mlofn'cliima-iiriáalúbriam  Encarnación'  del  Sirtdr  :  tetan  completamente  <fc 

dispositionum  volflcíüs  éWiiMíilutA'  fratres,  el  acuerdo j  Y;  s¡  alguno  Jugare  quo  tío  debo  segnír- 
coopiscopos  meas  Abundium  et  Asterium,  sed  el  la,  él  mismo  se  separará  de  la  reunión  de  la  uni- 

Bisilium,  et  Scnatorcu  prwbyteros  probalissir  dad  católica. ,  Y.  para  obtener  con  mas  prontitud 

mos  i-iros  misi  ,  qui  eJeraeuliae  v  -atrae  formara  el  efecto  de  la*  saMaWes ,  disposiciones  he  ea- 
lidei,  qunm  secuedum  doctriiara  verorabilium  pa-  viado  á  los  hermanos  y  cocpUcopos  mios  Abundio 
trum  praedicamua,  oííerrent,  et  remota  circutnlo-  y  Astcrio,  ya  las  presbíteros  Basilio  y  Sensor, 
quutionibus,  quibus  ohscurari  veritas  solet,  quid  varones  de  muchísima  probidad,  quienes  ofrecerán 
de  incarnalione  filii  üei  a  lolius  orbis  probatLs  sa-  á  vuestra  clemencia  1á  fórmula  de  fé  que  predica- 
cerdolibus  defensum  fuísset,  oslenderent.  Quos  mos,  conforme  á  la  doctrina  de  los  venerables 
po»{  ¿yinain  gr¡dia,ra,  smU  yestrae  pietatU  auxi-  Padres,  y  prescindiendo,  de  los ,  rodeo»  con  ;quc 

(¡o  ^igpqm  esUdjnyaia»  neln  tótius  ecclesiae  per-  suele  oscurecerse  la  verdad,  iitauifeslarán  qué  es 

turbaUonem  imprudens  [tifijMtdens)  proceda!  in-  lo  que  acerca  dé  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios 

:tenÜo(con/<;iifM>).quum  correefione  adhibüa  omnes  se  ha  defendido  por  los  bueno»  sacerdotes  en  todo 
oporteal  in  unius  coníeas/iónis  rediré  copcordiam.  et  mundo:  quienes  ademas  de  la  divina  gracia  me- 

A  qua  sí  fórsilan  ab  aliquibiís  discrppalur,  úniveív  recen \  que  se  los  ayude,  c,on  el  santo  auxilio,  de 

!  "i  empeño  impru- 

siendo  por  el  con- 
vuelvan  á  la  con- 

re  (ráctalu  aút  coerceri ,  debeáf ,  auL  sanarii  Da-  cordiá  de  una  sola  confesión,  después  de  haber 

'tura  $.111  kalendas  augustas  Yálenlíniano  Augusto  sjdo  conregidos.  pe  cuya  fe  si. por  casualidad  al- 

'  Vil  el  Ayieuq  .  viris  clarissímís  consulibusj  "u '  (  j  günos  se  separan,  'm'uudcse  por  intercesión  de  vues- 

'  '    .  Ira  clemencia,  que  se  celebre  dentro  de,  Italia 

,  ■  .  •  un  concilio  universal  de  todos  los  sacerdotes:  en 

•H'       «  ¡V'"*     '  ;  ,;  ^.quedesechadaslasfaWciassepalcnüce  porúl- 

tjTOfli-una  discusión  mas  elevada  que  es  la  que 
debe  castigarse  o,  sanaise.  Ivscntu  el¡  ¿O  de  Jm- 
.  •  .       ho,  en  el  ooBsdado de  las  clarísimos  varones,  el 

.    "      .  .  ,  emperador  A  aleutiniano  por  siete  veces  v,  Avien». 
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Tomo  II. 


A  qua  si  forsilan  ab  aliquibiís  discrepalur,  univerr  recen,  que  se  los  ayude,  *,on  el  san 

sale  coneflium  sacerdotum  habérí  inlrallaliam,  cíe-  'vuestra  piedad;,  no  sea  que  un  ei 

mentía  vestra  ádnjlente  (mulliente),  jubealur,  quo,  dente  trastorne  toda  la  iglesia;  sien 

remota'  arle  tallendíi  taüdém  pateat,  quid  allio-  Irario  convenienlo  que  todos  vuclvs 
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XLVII. 


EPISTOLA  LEONIS  AD  FAUSTUM  ET  MAR- 
TINUM  (t)  CETEROSQUE  PRESBYTERGS. 

LEO  EPISCOPÜS,  FAUSTO,  MARTINO ,  FETRO,  MANUEL!, 
JOB,  ANTHIOCO  (a),  ABRAAMIO  (2),  THEODORO,  PIEN- 
TIO,  EUSEBIO,  HELP1DIO,  PALLO,  ASTERIO ,  ET  CA- 
ROSO PRESBYTERIS  ET  ARCHIMANDRITA,  ET  JACOBO  DIA- 
CONO ET  ARCHIMANDRITAS. 


EPÍSTOLA  DE  LEON  A  FAUSTO,  MARTIN  Y 
OTROS  PURSBÍTEROS. 

EL  OBISPO  LEON  Á  FAUSTO,  MARTIN,  PEDRO.  MANUEL, 
JOB,  ANTIOCO,  ABRAHAM,  TEODORO,  PIENCIO,  EUSEBIO, 
HELPIDIO,  PAULO,  A8TERI0  T  CAROSO,  PRESBITEROS  T 
ARCHIMANDRITAS,  T  Á  JACOB,  DIACONO  T  ARCHI- 
MANDRITA. 


Causa  fideí ,  in  qua  salus  christiana  consistit.  La  causa  de  la  fé  en  la  que  consiste  la  salud  cris- 
mulla  sollicitudine  laborare  compellit  metuentem,  liana,  me  impulsa  á  que  trabaje  con  gran  esmero; 
ne  pravilas,  quae  in  suis  fnerat  amputanda  prin-  temiendo  que  la  maldad  que  dcbia  haber  sido  ter- 
cipiis,  processo  lemporis  el  perlioacior  Hat  el  (b)  minada  en  sus  principios,  con  el  trascurso  del 
tatior.  Nam  quum  clementissimus  ímperator  talia  tiempo  se  haga  mas  pertinaz  y  estensa.  Pues  ha- 
ad  nos  scripta  direxeril,  quibus  sollicitudinem  suam  biéndonos  escrito  el  emperador  clementísimo  de- 
pro  pace  universalis  ecclesiae  demonstraret,  ipse  mostrándonos  su  solicitud  por  la  paz  de  la  iglesia 
Constantinopolitanus  epíscopus,  et  hi  qui  eumdem  universal,  el  mismo  obispo  de  Confian  ti  nopla  y  los 
consecrarunl  praeter  id,  quod  ad  ordinationem  novi  que  le  consagraron,  á  escepcion  de  lo  relativo  á  la 
antistitis  perlinebat,  nihil  nobis  de  compressis  vel  oidenacion  de  nuevo  sacerdote,  nada  nos  han  dicho 
abdicatis  erroribus  indicarunt,  quasi  in  illa  ecele-  acerca  de  haber  reprimido  ó  abjurado  los  errores; 
sia  nullum  scandalum,  nulla  extitisset  offensio,  como  si  en  aquella  iglesia  no  hubiera  existido  nin- 
aut  non  hinc  praecipué  fuerint  ordináti  merítum  gun  escándalo  ni  ofensa,  ó  como  si  no  debiera  ha- 
demonstrandum,  si  aliena  a  se,  quae  cálholicorum  berse  patentizado  principalmente  el  mérito  del  or- 
¡>ensibu¿  sunt  adversa,  docuisset.  Ne  ergof  quod  denado,  para  saber  si  ha  enseñado  alguna  cosa  agena 
inler  longinquas  regiones  accidere  solet,  in  nimias  de  si,  y  que  sea  contraria  á  las  doctrinas  canónicas, 
dilationes  tenderen!  veritatis  examina ,  fratres  et  Mas  para  que,  como  sucede  entre  regiones  muy  se- 
coépiscopos  nostros  Abundium  et  Asterium  sed  et  paradas ,  el  exámen  de  la  verdad  no  sufra  es- 
Basilium  et  Senatorem  presby teros  probalissimos  traordinarias  dilaciones,  hemos  enviado  con  copia 
viros  ad  piissimum  priocipem  cum  sufficicnli  pa-  suficiente  de  autoridades  do  los  Padres  á  los  herma- 
ternarum  auctoritalum  instructione  direximus;  nos  y  coepiscopos  nuestros  Abundio  y  Asterío,  y  á 
quos  in  ómnibus  ,  fratres  carissimi,  diligentia  ac  los  presbíteros  muy  esperímentados  Basilio  y  Se- 
sollicitudine  veslra  cupimus  adjuvari ,  ut  impie-  nator  ante  el  príncipe  piadosísimo:  á  quienes,  ber- 
tas, quaecaecis  ausibus  in  exitialia  abrupta  pro-  manos  carísimos,  deseamos  que  ayudéis  en  todo 
cessit,  simplices  queque  (quosque)  decipiendi  ultc-  con  vuestra  solicitud  y  diligencia,  para  que  la  im- 
riús  non  habeat  poteslatem ,  quum  altiore  [aptiore)  piedad  que  ciegamente  se  lanzó  á  las  cosas  perju- 
medicina  etiam  illis  CHpiamus  per  correctionis  diciales,  no  tenga  en  adelante  facultad  para  enga- 
remedia  subveniri,  qui  aul  imperitia  sunt  lapsi  hará  los  sencillos;  siendo  asi  que  deseamos  socorrer 
aut  errore  Iraducti.  Et  ideo  vos,  qui  justificami-  con  los  remedios  de  la  corrección ,  empleando  me- 
ni  per  fidem,  qui  calholicam  diligitis  venlatem,  dicina  mas  eficaz,  tanto  á  los  que  han  caído  por 
et  de  singulari  sacramento  salutis  humanae  per  impericia,  cuanto  á  los  lapsos  por  error.  Por  lo  cual, 
Spiritum  Sanctum  estis  edoeli,  collaborate  nobis-  vosotros  que  sois  justificados  por  la  fé,  que  amáis  la 
cum,  ct  quanla  potestis  devotione  id  (3)  agite,  ut  verdad  católica,  y  estáis  imbuidos  en  la  doctrina  del 
tabúlale  deslructa  et  fidei  soliditate  defensa,  secu-  sacramento  singular  de  la  salud  humana  por  el  Espi- 
ra per  tolum  mundum  Dei  pace  poliamur.  Datum  rilu  Santo,  ayudadnos  en  cuanto  podáis,  y  haced 

* 

(I)  E*c.  4.  Tal.  1.  Mtrtianum  Martiura.  Ih)   Pemkiotmr  fiat  tt  atttor. 

(a)   ¿nlHochoo,  Vivantiaco.  {3}   Jim.  I<1  ppr  lotnm  «gilí. 
di   r.tt  4.  Tol  «.  3.  Abraam,  lllo,  Tlieodoru. 
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XVI  kalendas  augustas,  Valenliniano  Augusto  se- 
xias.  Avieno 


H  .'< 


que  destruida  la  falsedad ,  y  defendida  la  solidez  de 
la  fé,  gocemos  en  Iodo  el  mundo  déla  paz  segura  de 
Dios.  Dada  el  dia  17  de  Julio,  eo  el  consulado  de 
los  clarísimos  varones  el  emperador  Valentiniano 
por  seis  veces  y  Avieno.  ( Arto  450  de  Jesucristo) 


XLVI1I. 


-i:. 


AO  PULCBERIAM  AUGU8TAM. 


UBI  El  GR  ATI  AS  AGIT  QUOD  NESTORIANAM 
ET  BUTICHIANAM  BAERESEM  F1DEI  DEFEN- 
S10NB  DESTRUXERIT. 


EPISTOLA  DEL  PAPA  LEON  A  LA  EMPERATRIZ 
CBERIA. 

EN  LA  QUE  LA  DA  GRACIAS,  PORQUE  CON  LA 
DEFENSA  DE  LA  FÉ  HA  DESTRUIDO  LAS  HE- 

REGÍAS  NESTORIANA  Y  EUtIQUIANA. 

■  -    ti       -¡  TIN'1  '     •  i-   ■  V  : "  ;  -  ■ 


.  I  •  iJ 

l..."  MI 


LEO  EPISCOPIS  PLLCHERIAE  ALGISTAE. 


EL 


LEON  í.  LA  EMPERATRIZ  Pl'LCHKRIA. 


Quod  se m per  de  sancta  pielatis  vesfrae  mente 
praesumpsimus,  id  plenissimé  expeliendo  cognovi- 
rous,  christíanam  fidenr,  quamvis  diversis  pravo- 
ruro  adpcteretor  ittsidils,  vobis  tamen  praesenti- 
bus 'et  in  defcnsiooem  ejus  a  Domino  praeparatis 
non  posse  turban.  Non  enim  Deus  aut  suae  mi- 
serícordiae  {fidei)  sacramentara,  aut  veslri  labo- 
ris  deserit  meritum,  quo  dudum  subdolum  sanc- 
tac  religionis  hostem  ab  ipsis  visceribus  ecclesiae 
depulistis,.  qunm  haerescm  suam  tueri  impietas 
Nestoriana  non  potuit,  qniá  non  fefetlit  famulam  et 
discipulam  véritatis,  quantum  simplicibus  infun- 
deretur  venen!  per  illa  loquacis  hominis  colorata 
mendacia.  De  quo  viftutum  agone  processit,  ut  per 
sollicitudinem  vestram  ea,  quae  per  Eutichetem 
diabolus  molitus  est,  non  lalerent,  qui  sibi  singólas 
partes  geminae  impietatis  elegerant  una  catholicae 
fldei  virtule  procumberent.  Secunda  ergo  haec  vobis 
de  perempto  Eutichetis  errore  victoria  est,  quem 
si  quid  sani  cordis  habuísset,  dudum  in  auctoribus 
suis  perculsum,  olimque  proslratum  facilé  potue- 
ral  declinare,  ne  de  sepultís  cineribus  rediviva 
tentaret  incendia  commovere,  ut  in  eorum  transi- 
rel  consorlium,  quorum  scquulus  essel  cxemplum, 
gloriosissima  Augusta.  Libel  igilur  exultare  cum 
gaudio ,  et  pro  vestrae  elementiae  prosperilate  dig- 
na Deo  vota  persolvere,  qui  vobis  (íiW)  per  om- 
nes  partes  mundi,  in  quibus  Domini  evangelium 
praedicalur,  duplicem  (dupltcis  gloriae)  jara  et  pal- 
mam  contulit  et  coronam.  Clemenlia  igitur  \  ostra 
rognoscat  omnem  Romanam  ecclesiam  de  univer- 
sis  fidei  vestrae  operibus  plurimüm  gratulari :  sive 
quod  legationem  nostram  pió  per  omnia  juvistis 
affeclu,  et  quod  sacerdotes  catholicos,  qui  de  eccle- 


I lomos  tocado  plenisimamente  por  esperíencia  lo 
que  siempre  habíamos  presumido  acerca  de  la  sania 
intención  de  vuestra  piedad ,  á  saber,  que  la  fé  cris- 
tiana, aunque  tenia  puestas  asechanzas  diversas  por 
los  maligne»,  sin  embargo,  gracias  á  vuestra  pre- 
sencia, y  preparada  por  el  Señor  para  su  defensa, 
no  ha  'podido  ser  alterada;  pues  que  Dios  no  des- 
ampara ¡'i  sacramentó)  de  su  misericordia  ó  el  méri- 
to de1  vuesiro  trabajo,  en  virtud  dél  cnal  antes 
espehslcis  al  astuto  enemigo  de  la  santa  religión 
de  las  mismas  entrañas  de  la  iglesia,  no  habiendo 
podido  la  impiedad  nestoriana  defender  su  heregia, 
porque  no  se  ocultó  á  la  sierva  y  dtscipula  de  la 
verdad  la  dosis  tan  grande  de  veneno  que  se  inlil- 
traba  en  los  sencillos  por  aquellas  mentiras  doradas 
de  un  hombre  locuaz.  De  cuya  competencia  de 
virtudes  resultó  que  mediante  vuestra  solicitud  no 
se  ocultaron  las  cosas  que  el  diablo  tramó,  valién- 
dose de  Eutiches,  y  que  los  que  habían  elegido 
para  si  cada  una  de  las  partes  de  la  doble  impiedad 
cayesen  por  la  sola  virtud  de  la  fé  católica.  La  se- 
gunda victoria  que  habéis  conseguido,  emperatriz 
gloriosísima,  ha  sido  sobre  al  error  de  Eutiches, 
quien  si  hubiese  tenido  sano  corazón,  fácilmente 
hubiera  podido  declinar  el  dogma  ya  combatido  en 
sus  autores  y  postrado  en  otro  tiempo,  no  intentan- 
do conmover  incendios  vivificantes  en  las  muertas 
cenizas,  para  pasará  la  compañía  de  aquellos,  cuyo 
ejemplo  hubiera  seguido.  Gusta  pues  regocijarse  y 
hacer  á  Dios  votos  dignos  por  la  prosperidad  de 
vuestra  clemencia,  la  cual  os  ha  concedido  doble  (tai- 
ma y  corona  en  todas  las  partes  del  mundo  en  que 
se  predica  el  evangelio  del  SeDor.  Debe  pues  lencr 
entendido  vuestra  clemencia ,  que  toda  la  iglesia 
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slis  injusta  fueranl  ejecti  sententia,  reduxistis,  sive 
quód  reliquias  sanclaé  membriae  Fl  avian  i  innocente 
el  catholici  saoerdotis  ad  écclesiára,  cui  bene  praefuE 
fecistis  honbre  debito  revocari.  In  quibus  utique 
ómnibus  gloríae  veslrae  muttipWeatur  auginenlum, 
dum  et  sánelos  pro  suis  inerilis  veneramini,  et 
ab  agro  dominico  spinas  et  tribuios  vultis  auferri. 
Quosdam  sane  episcopos  de  bis,  qui  rebus  impiis 
videnlur  praebuisse  consensum,  reconciliationem 
poseeré,  et  catholicorum  communionem  dt$id¿- 
rare  tam  noslrorum,  quam  fratris  et  coepiscppinjer 
Anatolii,  cui  testimonium  ferré  dignamini,  relatio- 
ne  cognovimus ,  quorum  desideriis  sic  praebemus 
efléctum ,  ut  correctis  et  quae  raalé  sunl  facta  pro- 
pria  subscriptione  damnantibus,  participatá  n ostro- 
rom,  \quos  misimus,  curá  cüm  suptadiolo  epUcopé 
pacis  gratia  tribuatur,'  quia  devotionis  ulrumque 
esl  chrislianae,  ut  et  pertinaces  veritas  {severilas) 
justa  coSrceat,  ¡;t  conversos  caritas!  non  répeltat. 
Quia  jvgró i ¡ uovlmii >  quantum  plaé i  IsolliclllKtuiis 
catholicis  isacerfjQMbus  toan;p«ludo;  restra  .djgpetur 
impenderé,  indicandum  esse  curavimus  fratrem 
el  coépiscQpum  meum  (nostr^fn)  Eusebium  opbis- 
cum  degere,  et  nostrae  communionis  esse  consor- 
tem.  cujus  commendamus  ecclesiam,  quam  dici- 
tur  vastare  qui  illi  injusté  adserjlur  subr«ga|us: 
illud  etiam  a  yesjra  petate  poscentes,,  quod  vos 
s  pon  ta  neo  faceré  non  dubitamits  arbitrio,  ut  tam 
fratrem  el  coépiscopum  meum  Juliauuiu,  quam 
Constantinopolitanos.  clericos,  qui  sanctae  memo- 
riac  Flaviano  fidelibus  officiis  adhaeserunt,  ea, 
qua  debetis,  gratia  fbveaus.  De  ómnibus  vero  pie- 
tatem  vestram  per  nostros  quid  fieri  aut  ordinari 
deberet  inslruximus.  Datum  idus  aprilis,  Adelpuio 
viro  clarisaimo  coosuje,  aera  CCCCLXXXVHH. 
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romana  os  da  el  ma*  sincera  parabién  por  todés'  \» 
obras  de  vuestra' fe;  ya  por^aber  ayudado  á 
nuestros  legados  con  afecto  piadoso  en  todo  lo  que 
necesitaron,  y  hecho  volver  á  los  sacerdotes  católi- 
cos que  injustamente  habían  sido  arrojados  de  sus 
iglesias,  ya  también  por  haber  mandado  conducir 
con  el  debido  honor  las  reliquias  del  inocente  y  ca- 
tólico sacerdote  Flaviano,  de  santa  memoria,  á  la 
iglesia  á  que  tan  dignamente  presidió.  En  todas 
esta^rosas  se  multiplica  vuestra  gloria ,  venerando 
á  lof  sanios  por  sus  méritos,  y  queriendo  arrancar 
del  campo  del  Señor  las  espinas  y  malezas.  En 
efecto,  sabemos  que  algunos  obispos  de  aquellos 
que  parece  haber  consentido  con  la  impiedad,  pi- 
den la  reconciliación ,  y  desean  la  comunión  de  los 
católicos,  segun  nos  han  informado  Jos/ouestros  y 
mi  hermano  y  coepiscopo  Anatolio  á  quien  os  dig- 
náis creer;  á  cuyos  deseos  condescendemos,  siem- 
pre qtfO  están  corregidos;  y  cdmtenfeh  con  stt  firma 
propia  cuanta  rúalo  se  hito;'  :poTq««y  e».  una  cuali- 
dad  peculiar  .del;  crisfca,qi*ma  que:  1»  justa  verdad 
castigue  á  los  pertinaces,  y  qne  la  caridad  no  des- 
eche á  tos  convertido*.  Y  porque  sabemos  cuanta 
piedad  vuestra  mansedumbre  se  digna  demostrar 
en  favor  de  los  sacerdotes  católicos,  hemos  cuidado 
que  se  us  noticie  que  mi  hermano  y  coep^cppo 
j^isebio  vive  en  nuestra  compañía  y  partjcip4.  de 
nuestra  comunión  ,:  cuya  iglesia  recomendarnos,  y 
Jf  que  se  dice  .estar  destruyendp  el  que  se  afirmó 
Jíftber  sido  puesto  en  su  lugar  injustamente.  Tam- 
Incn  pedimos  á  vuestra  piedad ^  Lo  que  no,  dudar 
mos  otorgará  espontáneamente,  que  dispense  la 
gracia  que  debe  tanto ;á  mi  hermano  y  coepiscopo 
juüan,  cuantp  á  los  clérigos  de  CoJQ^tantinopi^  que 
fueron  fieles  ó  flaviano,  de  santa  memoria.  J)e 
i  todo  lo  que  debe  hacerse  ú  ordenarse  hemos  ira 
ir  u  id  o  á  vuestra  piedad  por  medio  de,  nuestros  1er 
gados.  Escrita  el  \ 3  de  Abril ,  en  el  consulado  del 
varón  clarísimo  Adeltio,  era  CPLXXXI^  (Aña  df 
Jesucristo  451 ).  «.   (  <,i «.-•:/  *   h  'jij !i  ..!!  - 
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Gimdeamaa  in  Dómino ,  «t  ¡n  dono  gratiae  ipsius  Alegrémonos  en  el  Sefiór,  y  gtorí niiuémonos  en  el 
íílonewar,  quiá  sicut  dileclioBis  Wae  «lleris,  c(  donde  su  gracia;  porque  según  hemos  conocido 
fratrum  nosírorom,  quos  Constaniinopoliiii  mise^  p0r  la  caria  de  vueslra  caridad  y  por  la  relación 
ramus,  rclalione  cogüovimus,  seqnaoem  te  evan-  de  nuestros  hermanos  enviados  á  Conslanthiopla1 
pftlicaeerudrtionisostendis/utper  sacérdotis  pro-  te  muestras  tan  partidario  de  la  doctrina  evan- 
babilem  üdem  mentó  praesnmamus,  qood  tola  ec-  géHCá,  que  con  razón  presumimos,  atendiendo  á 
clésia  eidem  cn-dita  nec  rugam  cujusquam  sil  er-  la  ret'ta  fé  del  sacerdote,  que  toda  la  iglesia  en- 
rona habifura,  nec  macutam,  dicente  Apostoloí  cargada  á  él  no  ha  de  consentir  arruga  error  ni 
^xm^lJnm  vm  T"  ^í»«n  ooitam  ex-  mancha,  pues  dice  el  Apóstol:  Os  he' despulo 
hkere  Constó,  Illa  est  enhn  virgo  ecelesia  sponsa  con  Cristo,  para  presentaros  como  virgen  pura  al 
unius  viri  Cfefristi,  quáe  millo  se  patiltir  eitore  vf-  tínico  Esposo.  Y  aquella  virgen  es  la  igiesia  es- 
tiari.  ut  per  totum  mundum  una  nóbissft  unius  cas-  posa  de  solo  Jesucristo,  que  no  permite  ser  vi- 
tae  cwi#munio«Í9  inlegfltas,  in  qua  societálem  tuae  ciada  con  ningún  error;  para  que  en  todo  el  mun- 
dflectionis  amplectimur,  et  gestoruin,  quae  fiump^  do  sea  entre  nosotros  una  la  integridad  de  una  sola 
simus,  senem  necessariis,  sicut  oportuit,  munitam  casta  comunión,  en  la  que  comprendemos  la  so- 
subscriptionibus  approbamus.  üt  ergo  invicenl  di.  ciedad  de  tu  caridad,  y  aprobamos  la  serie  de  los 
lectionis  toae  animus  nostris  confinnaretur  alio-  hechos,  que  hemos  tomado,  apoyada,  como  convie- 
quiis.filiosnostrosCarterium  (Caslerium,  Castoritm)  ne,  con  las  firmas  necesarias.  Y  para  que  el  ánimo 
presbyterum,  Patricium,  et  Asclepiadcm  diáconos,  de  tu  caridad  fuese  confirmado  mutuamente  con 
qui  ad  nos  tua  scripta  (1 )  detulerunt,  cura  epistolis  nuestras  palabras,  hemos  despachado  con  cartas 
nostris  post  venerabilem  diem  fesli  paschalis  emi-  nuestnis  después  del  venerable  dia  de  la  fiesta 
simus,  indicantes  nos,  ut  supra  diximus,  de  Cons-  de  pascua,  á  nuestros  hyos,  el  presbítero  Carte- 
tantinópolifanae  eeclesiae  pace  gaudere,  cui  hane  r¡()>  y  los  diáconos  Patricio  y  Asclepiades,  que 
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ocupado,  no  queriendo  que  sea  alterada 
por  ningún  fraude  de  los  hereges. 
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toriM/ reolpUntov.  gis,  si  se  eoitrlerten. 
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Defcralribus  veró>quosel  epistolis  (/ui*),  ei  le-  Acerca  de  lo»  hermanos»  de  quienes  sabemos 

gatorum  nostrorum  relatione  communionis  nostrae  por  las  cartas  y  por  relaciou  de  nuestros  lega- 

U]  Ei  reliquia  prseter  Al*,  in  qno  :  subscripta.  convtrsi  fuerint.  ad  commvnionem  adtnittantur. 
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cupidos  esse  cognovimus,  eo  quod  doteaot  se  con-  dos,  que  desean  nuestra  comunión,  porque  se  han 
Ira  polenliam  conlraque  terrores  non  tenuisse  con-  arrepentido  de  no  haber  tenido  constancia  en  con- 
stantiam,  et  (sed)  alieno  sceleri  praebuisse  con-  tra  del  poder  y  de  las  amenazas,  ydehabercon- 
sensum,  quum  ita  eos  formido  turbasset,  ut  in  sentido  con  la  maldad  agena,  por  haberles  tras  - 
damnationem  catholici  atque  innocentis  antislilis,  tornado  de  tal  manera  el  miedo,  que  llegaron  á 
ct  in  reccptionem  delestabilis  pravitatis  trepido  condescender  en  la  condenación  de  un  prelado 
famularentur  obsequio,  illud  quidem,  quod  prae-  católico  é  inocente,  y  á  recibir  la  detestable  pra- 
sentibus  et  agenlibus  noslris  constilutum  est,  ap-  vedad,  aprobamos  lo  que  se  ha  establecido  en  pre- 
probamus,  ut  suarum  interim  ecclesiarum  essent  sencia  y  por  obra  de  los  nuestros,  esto  es,  que 
communionecontenli.  Sed  cum  legalis  nostris,  quos  por  ahora  se  contenten  con  la  comunión  de  sus 
misimus,  participata  tecum  sollicitudine  voluimtis  iglesias.  Pero  queremos  que  así  se  disponga  cor 
'  (cofamiu),  disponatur,  quatenushi,  qui  plenis  satis-  anuencia  de  los  legados  que  hemos  remitido,  par- 
facionibus male gesta condemnant  et  aecusare  magis  ticipando  contigo  de  la  solicitud;  para  que  aque- 
se  eligunt  quám  tueri,  pacis  et  communionis  nostrae  líos  que  condenan  plenamente  su  mal  proceder, 
unitate  laelcntur ;  ita  ut  digno  priüs  analhemate,  y  prefieren  acusarse  á  defenderse,  se  alegren  con 
quae  contra  fidem  catholicam  sunt  recepta,  dam-  la  unidad  de  la  paz  y  comunión  nuestra,  con 
nentur.  Aliter  enim  in  ecclesia  Dei ,  quae  cor-  tal  que  condenen  antes  con  digno  anatema  lo  que 
pus  est  Christi,  nec  rata  sunt  sacerdotia  necvera  admitieron  en  contra  de  la  fé  católica.  No  ha- 
sacrificia ,  nisi  in  nostrae  proprietale  naturae  venís  ciéndolo  asi,  en  la  iglesia  de  Dios,  que  es  el  cuer- 
nos pontifex  reconciliat,  venís  inmaculali  agni  po  de  Cristo,  ni  son  válidos  los  sacerdocios,  ni 
sanguis  emundal.  Qui  licet  in  Patris  sit  dextera  verdaderos  los  sacrificios,  si  el  legitimo  pontífice 
constilulus,  in  eadem  lamen  carne,  quam  sump-  no  nos  reconcilia  en  la  propiedad  de  nuestra  na- 
sit  ex  virgine,  sacramentum  propitiationis  exe-  luraleza,  y  la  verdadera  sangre  del  cordero  inma- 
quitur,  dicente  Apostólo :  Christus  Jesús,  qui  mor-  culado  no  nos  purifica.  El.  cual,  aunque  está  sen- 
tuus  est,  immo  qui  et  resurrexit,  qui  est  in  dex-  lado  á  la  diestra  del  Padre,  sin  embargo  efectúa 
lera  Dei,  qui  etiam  interpellat  pro  nobis.  Noque  el  sacramento  de  la  propiciación  en  la  misma  carne 
enim  potesl  in  aliquo  benignilas  nos  tra  reprehen-  que  jtomo  déla  Virgen;,  pues  dice  el  Apóstol:  Ve- 
di, quum  salisfac ¡entes  recipimus,  quos  doluimus  sueristo es  el  que  murió,  antes  el  que  también  rt- 
esse  deceptos.  Nccasperé  igitur  communionis  nos-  sucitó,  el  que  está  á  la  diestra  de  Dios,  el  que 
trae  gralia  denegaiida  est,  nec  temeré  largienda»  tambisn  intercede  por  nosotros.  Porque  ni  lampo- 
quia  sicut  plenum  pielalis  est  oppresis  carilatem  co  puede,  ser  reprendida  en  algo  nuestra  bem^- 
dominicara  redhiben,  ila  juslum  est  om  nía  per  tur-  nidad  por  «recibir,  dando  satisfacción,  ¿aquellos; 
balionis  auctoribas  (b)  imputari.  de  quienes  nos  dolemos  que  hayan  sido  engaña- 

dos; pues  ni  la  gracia  de  uuestra  comunión  debe 
negarso  ron  aspereza,  ni  darse  temerariamente; 
porque  así  como  es  un  acto  do  gran  piedad  volver 
a  lp6  oprimidos  á  la  candad  del  Señor,  del  mis- 
mo modo  es  justo  imputar- todas  las  cosas  á  los 
autores  de  los  trastornos. 

'>    •  ■.¡•|¡.    i;a;  -      •  ií.:« 

111.        .1  J'.i  i 

IV  uuininibuá  haeretlcorum  ad  SAcrum  aliare  non  redundís.    Que  no  »c  reciten  en  lo»  altares  los  nombres  do  los  ber* g**. 

.  *        '  t  ■  «  *  i 

De  nominibus  autem  Dioscori,  Juvenalis  et  Eus-  Conviene  que  tu  caridad  cuide  de  que  no  se  re- 
lachii  ad  sacrum  altare  non  recitandis  dilectio-  citen  en  el  sagrado  altar  los  nombres  de  Dióscoro, 
nemtuam  hoc  decet  cuslodire,  quod  nostri  ibi-  Juvenal  y  Eustaquio,  y  que  se  haga  lo  que  los 
dem  consttluli  faciendum  esse  dixerint,  quodque  nuestros  constituidos  allí  dijeren  que  debe  prac- 
honoraudae  saneli  Fiaviani  memoriae  non  repug-  ticarse,  lo  que  no  repugne  á  la  memoria  venerable 
net,  el  a  gratia  tua  christianae  plebis  ánimos  non  de  San  Flaviano,  y  lo  que  no  separe  de  tu  gra- 
averlat.  Nam  iniquum  nimis  est,  atque  incongruum  cia  los  ánimos  de  la,  plebe  cristiana :  pues  es  de- 
eos,  qui  innocentes  el  calholicos  sua  persequutio-  masiado  inicuo  é  inconveniente,  que  los  nombres 
ne  vexarunt,  sanctorum  nominibus  sine  discretione  de  aquellos  que  incomodaron  con  su  persecución 
misccri,  quum  damnatam  impietatem  non  deseren-  á  los  inocentes  y  católicos  sean  mezclados  sin 
tes,  ipsi  se  sua  pravilate  condemnent,  quos  conve-  discreción  con  los  de  los  santos ;  puesto  que  no 


tí,)   Perlurbant»  amtoritaUm  amputar». 


III. 
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mi  aut 
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i,  aot  laborare  pro  venia,  desamparando  su  impiedad,  ellos  mismos  se  con- 
denan por  su  pravedad,  á  los  cuales  conviene  que 
ó  sean  castigados  por  su  perfidia,  ó  que  trabajen 
por  obtener  el  perdón. 


IV. 

! 

De  eommeadntionc  Juliani  epLvopi ,  vel  itlorum  clericornm 
qui  Flavlauo  eplseopo  ín  fldc  sdhaoserusjt. 

f 

Fratrem  vcr&  et  coepiscopum  nostrum  Julianum 
vel  elencos  qui  sánela e  memoriae  Fiaviano  fideli- 
bus  officiis  adhaeserunl,  dileclioni  quoque  tuae  vo- 
lumus  adhacrere ,  ut  quem  fidei  (2)  suae  mentís 
vivere  apud  Dominum  nostrum  noviraus,  in  te 
sibi  cum  praesentem  csse  cognoscant.  Illud  quoque 
dileclionem  tuara  nosse  volumus,  fratrem  et  coe- 
piscopum nostrum  Eusebium,  qui  causa  fidei  mulla 
discrimina  laboresque  toleravit,  nobiscum  inlerim 
demoran  et  in  nbstra  nunc  communione  persistere, 
cujus  ecclesiam  tua  solliciludine  volumus  esse  de- 
fensam,  ut  et  nibil  eodem  absenté  depereat,  et 
nuJIus  ei  in  aliquo  praejudicare  praesomat,  doñee 
cum  litterarum  nostrarum  ad  vos  prosequutionc 
perveniat.  Et  ut  major  circa  te  vel  noslra  vel  totius 
cbrislianae  plebis  affeclio  provoeetur,  hocquod  ad 
dileclionem  tuam  scrípsimus,  in  omnium  volumus 
notiliam  pervenire;  ut  qui  Deo  nostro  deserviunt 
de  confírmala  apud  te  pace  sedis  aposlolicae  gra- 
tulentur.  De  ceteris  vero  causis  atque  personis  di- 
lectio  tua  litteris,  quas  per  nostros  accipiel  pleniüs 
instruetur.  (c). 


IV. 

cioo  d«l  obispo  Julián,  y  de  aquellos  clérigos  que 
ftieroo  fieles  al  obispo  Flsviano. 

.  Queremos  también  que  se  reciba  en  tu  caridad 
al  bermano  y  coepiscopo  nuestro,  Julián,  y  á  Jos 
clérigos  que  se  unieron  en  lafé  á  Fiaviano,  obispo 
de  santa  memoria,  para  que  conozcan  que  aquel  que 
sabemos  que  vive  con  nuestro  Señor  en  recompen- 
sa de  los  méritos  de  su  fé,  está  en  tí  presente. 
Igualmente  deseamos  que  tu  caridad  sepa  que  e 
bermano  y  coepiscopo  nuestro  Eusebio,  que  por 
sostener  la  íé  pasó  por  muchos  peligros  y.  Irabajos, 
permanezca  en  el  ínterin  con  nosotros,  y  esté  aho- 
ra en  nuestra  comunión;  cuya  iglesia  queremos  que 
se  defienda  por  (u  cuidado,  para  que  nada  perezca 
en  su  ausencia,  y  para  que  ninguno  trate  de  per- 
judicarle en  cosa  alguna,  hasta  tanto  que  se  presente 
á  vosotros  con  carta  nuestra.  Y  para  que  nazca 
mayor  afecto  hacia  ti,  bien  sea  nuestro,  bien  de 
toda  la  plebe  cristiana,  queremos  que  llegue  á  no- 
ticia de  todos  lo  que  escribimos  á  tu  caridad;  pa- 
ra que  aquellos  que  sirven  á  nuestro  Dios  se  alegren 
de  haber  la  sede  apostólica  anudado  la  paz  contigo. 
Acerca  de  las  demás  causas  y  personas  las  carias 
que  recibirás  por  los  nuestros  instruirán  mas  plena- 
mente á  tu  caridad,  (d) 


t,  «de  reí  mérito 
ditiui  AprilLi.  A<l« 


(c)  Dtts  tdibtii  Aprllí»,  Adolphto  viro  clarísimo 


(d)  Año  131  de  Jesucristo. 


EPISTOLA  LEONI8  AD  MARTI  A  NT  M  AL'GCSTMM 

IX  QUA  ILL1  PRO  CONSKRVATIONE  FIDEI 
GRATULATUR. 

LEO  RPISCOPIIS  MARTIANO  AUGUSTO. 


Quamvis  per  Constanlinopotitanos  dóricos  ad  pie- 
tatcm  tuam  aulé  rescripserim;  sumplis  taroen  cle- 
mentiae  veslrac  litteris  per  virara  illuslrem  prae- 
fectum  urbia  filium  mcum  Talianum  magnam 
malcriara  gratulationis  accepi,  quia  studiosissimos 
vosecclesiaslicae  pacisagnovi.  Cui  sánelo  desiderio 


EPISTOLA  DE  LEON  AL  EMPERADOR  MARCIANO. 

EN  LA  QUE  LE  DA  EL  PARABIEN  POR  LA 
CONSERVACION  DE  LA  FÉ  CATÓLICA. 

EL  OBISPO  LEON  AL  EMPERADOR  MARCIANO. 


Aunque  ya  había  respondido  á  tu  piedad  por  me- 
dio de  los  clérigos  de  Constantinopla ;  sin  embargo, 
recibida  la  carta  de  vuestra  clemencia  por  mano 
del  varón  ilustre,  prefeclo  de  Roma,  mi  hijo  Tacia- 
no,  sentí  un  gozo  extraordinario,  porque  he  visto 
que  aspiráis  ardientemente  á  la  paz  eclesiástica. 
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digna  aequítale  ©onfertur,  ut  quera  statum  essc  A  cuyo  santo  deseó  so  atrifaye  con  justicia  qne  sea 

copilis  reugíonis,  euradem  habeati*  el  regni.  Nana  igual  el  estado  de  vuestro  reino  al  que  queréis  ten. 
ínter  principes  (1)  chri^Uanos,  spiritu  De¡  conOr-  ga  la  religión.  Pues  entre  los  príncipes  cristianos, 
manleconcordiam,  gemina  per  totum  mutyü*iR,%;  afirmando  el  espíritu  de  Dios  la  concordia,  se  cor- 
roboratur;  quia  proiectus  carilatis  et  Qdei  robora  la  doble  confianza  por  todo  el  mundo;  por- 
que los  progresos  de  Lu/4aridad  y  de  la  fé  hacen 
invencible  el  poder  de  ambas  armas;  de  modo  que 
estando  propicio  Dios  por  una  sola  confesión,  em- 
perador gloriosísimo,  se  vencen  á  la  vez  la  falsedad 
herética,  y  la  hostilidad  de  los  bárbaros.,  Aumentada 
pues  la  esperanza  del  auxilio  celestial  por'  %  amis- 
tad imperial,  me  tomo  la  libertad  ion  mas  confianza 
de  estimular  vuestra' piedad/,  en  favor  def  sacra- 
mento de  la  salud  humana,  para  que.  no  permitáis 
que  por  la  descarada  é  impudente  malicia  de  algü- 
bo  liceal  dissidere ,  autalilerde  seripturis  d'ivinis  no  se  haga  inquisición  en  la  doctrina  que  debe  se- 
sapere,  quám  beati  dpostoh  et  paires nostri  didice-  guirse,  cual  si  fuera  incierta.  Y  no  siendo  licito  se- 
runt  alque  docuerunt,  nunc  demum  indisciplinable  pararse  ni  en  una  sola  palabra  de  lo  enseñado  por 
moventur  et  impiae  quaesliones,  quas  olim  mox,  los  Evangelistas  y  Apostóles,  ni  interpretar  las 
nt  eas  per  acta  (apta)  sibi  corda  diabolus  excilavií,  escritura*  divinas  de  distinto  manera  de  como  las 
per  discípulos  veritatis  Spiritus  sanctus  cxtinxit.  comprendieron  y  énseftaron  los  bienaventurados 
Nimis  autem  iniquünü  est;  ut  per  paucorum  insi-  Apostóles  y  Padres  nuestros,  se  suscitan  ahoi 


utrorumque  armorum  pqtentiam  insuperabilem  fa- 
cit,  ut,  propiliato  per  unam  confessioncm  Deo,  s¡- 
mul,  et  hacreUca  falsiUs  et  barbara  destruatur  hes 
tililas,  gloriosissime  Inperator.  Aocta  igilur  per 
impcrialem  amicitiam  spe  coeleslis  auxilii,  confi- 
dentiús  pietalem  véstram  pro  sacramento  sattiUs 
humanae  incitare  praesumo,  ne  cujusquam  procaci 
impndentiquo  versutia ,  quasi  de  incerlo  quid  se- 
quendum  sit.  sinatis  inquirí.  Et  quum  ab  cvangerT- 
ca ,  apostólica  (pie  doctrina  nec  in  uno  quidem  ver- 


cuestiones  contra  la  disciplina  y  en  favor  de  la  íjn- 
piedad,  las  que  antiguamente  el  ^pífí^u  ($anlo  ,9s- 
tinguió  por  ministerio  de  los  discípulos  dé  la  verdad 
tan  pronto  como  el  diablo  las  movió.  Es  pues  y»a 
grande  iniquidad  que  por  la  necedad  de  unos  ppcas 


pientiam  ad  conjecturas  bpinítrtiiiro,  et  ad  carnalium 
dÍRpntationum  (a)  bella  révocemur:  tanquam  repa- 
rata disceptationc  tractatum//rar/anrfum)  sit,'  utrum 
Eutiches  impié  seMcrit,  et  utrnm  perversc  Diosco- 
rus  judícarit,  qui  in  sánctae  memoríae  Flavianí 

condemnalinnem  se  ftertullt ,  et  simplíciores  quos-  volvamos' á  las  coñgeluras  de  las  opiniones  y  a  las 
que  ut  in  eamdem  ruinam  provolverenlur  impegit:  guerras  dé  las  disputas  acerca  de  la  carne,  como  si 
quorum  mullís  jam ,  nt  cognovimus,  ad  satisfaclio-  se  hubiera  resucitado  de  nuevo  la  cuestión  sobré 
nis  remedia  conversis  el  veniara  de  mconstanti  si  Eutiches  propagó  malas  doctrinas,  ó  sí  Diesco- 
trepidatione  poscentibus,  non  cujusmodi  sit  lides  ro  falló  con  perversidad,  (  liando  se  lanzó  á  la  con 
tenenda,  traclandum  est,  sed  corum  precibus  qua-  denacion  de  Flaviano,  de  saobi  memoria,  é  hizo 
liter  annuendum.  Unde  piissimae  sollicitudini  vestrae  que  algunos  mas  sencillos  fuesen  envueltos  en  la 
quam  deindicenda  synodo  habere  dignauiiní,  per  misma  ruina;  muchos  de  los  cueles ,  según  \a'he- 
legationem,  quae  cunfeslim  ad  clementiam  vestram  moa  conocido,  se  han  convertido  á  los  remedios  de 
Deo  annuenle  perveniet,  quidquid  ad  causae  ulili-  la  satisfacción,  y  piden  el  perdón  de  su  azoramien- 
tatem  arbitror  pertinere  pleniüs alque  opportuniiis  to  inconstante;  de  modo  que  no  se  debe  ya  tratar 
suggeretur.  Datum  IX  k  alendas  majas  Adelphío  vi-  de  la  manera  con  que  se  lia  de  observar  la  fé,  sino 
ro  clarissimo  consule.  de  como  se  ha  de  acceder  á  sus  súplicas.  Por  lo  que 

Juzgo,  que  cuanto  pertenece  á  la  utilidad  de  la  causa 
•  se  manifestará  inmediatamente  con  mas  plenitud  y 
oportunidad  á  la  piadosísima  solicitud  vuestra,  que 
os  dignáis  tener  en  favor  de  la  convocación  del  sí- 
nodo ,  por  los  legados  que  se  envían  con  anuencia 
de  Dios  á  vuestra  clemencia.  Escrita  c)  dia  23  de 
Abril,  en  el  consulado  del  clarísimo  varón  Adelfio. 
{AMSÍ*  Jesucristo).  1  !•  '     ío  /: 
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WlSTOt.A  LfiONIS  AD  MARTIANOM  AUGCSTl'M  1CPI*TOLA  DE  LBON  AL  EMPEHAOOR  MARCTAXf) 

IN  OLA  INTER  CETERA  DEFENSOR!  FIDBI  EN  LA  QUB  ENTRE  OTRAS  COSAS  LE  TU 

CATtíOLlCAE  IMPERATORI  GRATULA  TUR.  EL  PARABIEN  POR  SER  DEFENSOR  DELA 

FE  CATOLICA. 
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'IRÓ  RIMSCOPl'S  MAHTIANO  Al'fllSfO.  EL  OBISTO  LEO*  Al  EMPERADOR  MARCIANO. 
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.;  tj  •  <  .»  -  /•  ■*■»  ■ 
Mnlbttu  inifai  ftéiiciam  wrtbendi  ad  clemcntfon*  La  carta  vuestra,  que  recibí  con  Veneración',  v 
vwlram  et  lifterae  Veslrae,  qüas  veneran**  ácéepi,1  mis  coepíscopos  al  volver  de  Constantinopla,  m*e 
el  coepiscophnei  r^rteidesaConstantínopoHprtfe-  han  dado  mucha  confianza  para  escribir  á  vuestra 
buertiíU,  rton  sola  assertfotoe  vérborum,  sed  ipsis  clemencia,  la  que  demuestra  no  solo'  por  las  pa- 
jam©ptírtm»efí¿cHbusdemonjrtr8n^addéfen«kjneiW  labras,  sino  también  por  las  obras,  de  que  para' 
catholicae  fidei  diyinum  in  nobis  vigore  praesidiom:  defensa  de  la  fé  católica  ardí*  cu  vuestro  corazón 
quo  utique  rton  sólüra  eedesían  status ,  Bed  etiam  la  gracia  divihá :  con  lo  que  no  solo  k*  iilirma 
▼estrí  robw  manitur  impera ,  nt  tneriló  ejusf  ex-  el  estado  de  la  iglesia,  sino  también  los  fuiula- 
peclelis  prdtettiottM» ,  eujtís  colitis  (rdigionem  et)  meuto3  de  vuestro  imperio;  de  modo  que  con  razón 
veritatem,  gtafíoae  Impcraí«r.  Naui  irt  et  fratris  podéis  esperar  la  protección  de  aquel  á  cuva 
mei  Anatotir  éitiüs  mamfestarelur  iiitegrltas,  el  olira  religión  y  verdad  dm  culto,  emperador  glorioso, 
damnati  ©mora  redivivus  assertot  locum  in  Chrisli  Pues  se  debe  á  vuestra  virtud  y  piedad  que  se 
«celesta  non  haberet,  nt  cálbolici1  epincopi,  quos  haya  cuanto  antes  declarado  la  inocencia  de  mi 
nuper  haereticorum  pefseqartio  depravare  non  po-  hermano  Analolio ,  que  el  rcsucilador  del  coii- 
luit,  abinjustís  revoearéntur  exiliis,  «tque,reli-  denado  error  antiguo  no  tenga  cabida  en  la  igle- 
qniw  bealae  memoriae  Flaviani  digno  honore  sus-  sia  di>  Cristo,  que  se  hayan  levautado  los  injustos  drs- 
ceptis,  impielatcm  suam  condemualor  ejus  agnosce-  tierros  á  los  obispos  católicos,  á  quienes  la  re- 
re!, veslrae  virlulis  lituhw,  vestrne  pietatis  est  ciento  persecución  de  los  hereges  no  pudo  malear, 
frwítus.  Cui  confido  etiam  aliarum  insignia  adeu-  que  huyan  sido  recibidas  con  el  digno  honor  la< 
mulanda  palmarum ,  ut  sicut  Constanlinopolitana  reliquias  de  Flaviano,  de  santa  memoria,  y  que 
eoclesia  recepta  apostolicae  íidei  libértate  laclalur,  su  juez  haya  reconocido  su  impiedad.  Confio  lam- 
ita  omnes  regni  vestri provinciao  et  mundatas  sea  bien  que  han  de  aíiidirselc  otras  palnris;  portjue 
diabolici  dogmatis  contagionc  glorien  tur.  Ut  ergo  así  como  la  iglesia  d.i  Conslantino|)la  se  alegra 
praecedentibus  litteris  indica  vi,  f ra  tres  meos  Lu-  por  haber  recibido  la  libertad  déla  apostólica  fe, 
centium  (1)  episcopum,  et  Basilium  presbylerum,  del  mismo  modo  todas  las  provincias  de  vuestro 
qui  solliciludinis  mcae  parles  possinl  implen»,  di-  reino  se  glorien  de  haber  sido  purificadas  del  con- 
rexi,  favori  eos  pietalis  veslrae  in  ómnibus,  quac  tagio  del  dogma  diabólico.  Y  como  ya  os  mani- 
«uut  agenda,  commendans.  Nam  qui  apud  Ephesum  festé  en  mi  anterior,  hu  enviado  a  mis  hermanos, 
Dioscori  faclione  compulsi  deteslabilibus  slatutis  el  obispo  Lucencio  y  el  presbítero  Basilio,  los  que 
poenilendum  praebuerc  consensum ,  inconstanliae  podrán  desempeñar  el  cometido  de  mi  solicitud,  re- 
suac  veniam  postulare,  et  communionem  catholi-  eomendándolos  al  favor  de  vuestra  piedad  en  todas 
cam  per  satisfactionem  correptionis  (correctioms)  las  cosas  que  hayan  de  tratarse.  Pues  habiendo 
expeleré;  non  fuit  talium  negligenda  conversio,  qui  conocido  por  los  escritos  de  mi  hermano  Analolio 
non  proprio  sensu  sed  improbi  praesumptoris  im-  y  por  el  trato  con  los  nuestros,  de  que  muchos 
pulsu  in  haec  ¡neidisse  noseunlur,  in  qui  bus  libe-  de  los  que,  competidos  en  Efeso  por  la  fac-cion  de 
rumnonbabuere  judicium.  Neilaque  resipisecntium  Dióscoro,  consintieron  con  los  estatutos  deksia- 
desideria  mora  longior  fatigare!,  vel  .incuriosa  fa-  bles,  arrepentidos  piden  la  venia  de  su  incons- 
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cintas  temeré  aliquos  ac  sine  discretionc  susciperet, 
injuoctum  est  ab  apostólica  sede  directo,  ut  in 
consortium  suae  deliberationis,  adscito  Constanti- 
nopolitaoae  urbis  anlistite,  et  peslilentiae  contagia 
non  admiltanlur  et  sanitalis  remedia  non  negentur. 
Quae  industria  in  ómnibus,  quae  nequiler  gesta 
sunt,  emendatis  celerem,  juvante  Domino,  conse- 
quetur  effectum,  si  reparationi  pacis  ecclesiasticae 
opem  suam  vestra  pielas  dignetur  adjungere ;  ut 
vobisitafín  ierra)  regnantibus  et  Dei  regnum  in- 
tra  vos  habere  mereamini,  et  catholicam  fidem 
Dulla  talsitas  violet,  nulla  haeresis  inquielet,  nec 
cuiquam  liceat  doctrinara  evangelicam  deserere  et 
sacerdotal ¡  bonore  gaudere.  Synodum  vero  fieri, 
ut  meminit  vestra  clementia,  etiam  ipsi  poposci- 
mus.  Sed  sacerdotes  provinciarura  omnium  congre- 
gari  praesentis  temporis  necessitas  nulla  ratione 
penniltit,  quoniam  illae  provinciae,  e  quibus  ma- 
ximé  sunt  evocandi,  inquietante  bello,  ab  suis  ec- 
olesüs  eos  non  patiuntur  abscedere.  Undc  opportu- 
niori  tempori,  propitiato  Domino,  quum  firmior 
fuerit  restituta  securitas,  jubeat  vestra  clementia 
reservan.  De  qua  re  pleniús  inter  celera  apud  pie- 
tatem  vestram  poterunt  allegare  quos  missimus  (1). 
Datum  Y  idus  junias  Adelphio  viro  claris- 
üimo  consule. 


tancia,  y  mediante  satisfacción  desean  la  comunión 
católica ;  no  debió  ser  despreciada  la  conversión  de 
estos,  los  cuales  se  sabe  que  cayeron  en  ta- 
les errores,  no  por  voluntad  propia,  sino  por  im- 
pulso del  ímprobo  usurpador,  en  cuyas  malda- 
des no  tuvieron  libertad.  Y  para  que*  una  larga 
tardanza  no  entibiara  los  deseos  de  los  arrepenti- 
dos, ó  una  facilidad  descuidada  no  admitiera  te- 
merariamente á  algunos  sin  discreción,  se  previ 
no  á  los  enviados  de  la  sede  apostólica,  que  unién- 
dose para  deliberar  con  el  prelado  de  Constanti- 
nopla,  no  sean  admitidos  los  contagios  de  pesti- 
lencia, ni  se  les  nieguen  los  remedios  de  la  sa- 
lud. Cuya  industria  conseguirá  con  ayuda  del  Se- 
ñor pronto  efecto  en  la  corrección  de  todas  las 
cosas  que  se  hicieron  perversamente,  si  vuestra 
piedad  se  digna  unir  su  ayuda  á  la  reparación  de 
la  paz  eclesiástica ;  para  que  reinando  vos  de  este 
modo,  merezcáis  tener  dentro  de  vos  el  reino  de 
Dios;  y  ninguna  falsedad  viole  la  fé  católica,  nin- 
guna heregía  la  inquiete,  ni  á  nadie  sea  licito  se- 
pararse de  la  doctrina  evangélica,  y  gozar  del  ho- 
nor sacerdotal.  También  nosotros  hemos  pedido, 
según  tendrá  presente  vuestra  clemencia,  que  se 
celebre  un  sínodo ;  pero  las  actuales  circunstancias 
no  permiten  bajo  ningún  concepto  que  se  reúnan 
los  sacerdotes  de  todas  las  provincias ;  porque  aque 
Has  de  las  que  con  mas  motivo  deben  acudir  no 
consienten  por  causa  de  la  guerra  que  se  separen 
los  obispos  de  sus  iglesias.  Por  lo  que  cuaDdo 
se  presentare,  con  ayuda  del  Señor,  tiempo  mas 
oportuno,  debe  mandar  vuestra  clemencia  que  se 
reúna  el  concilio,  si  la  tranquilidad  se  encuentra 
ya  restablecida.  Acerca  de  lo  cual,  lo  mismo  que 
de  todo  lo  demás  podrán  informaros  con  mas  os- 
tensión mis  legados.  Escrita  el  11  de  Junio,  en 
el  consulado  del  varón  clarísimo,  Adelfio.  (año 
451  de  Jesucristo). 
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KPISTOLA  LEONIS  AD  ANArOLIUM  COMSTAXTINOPOLU 
TANUM  EPISCOPOM. 
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DB  HIS  QUI UAERETICORUM  ERRORIBUS  ME- 
TI! VEL  (non)  VOLUNTATE  IMPLICANTUR, 
UT  PER  SAT1SFACTIONEM  AB  ECCLESIA  SUS 
ClPlANTUR,  ET  UT  HAERETICORUM  NOMINA 
AD  ALTARE  NON  RECITENTUR. 

1.  '  I  ► 

uo  Briscort9  a.natomo  episcopo. 


Licel  sperom  dilcclionem  Uiam  ad  oraae  opus 
bonura  esso  devolam,  ul  lamen  eífwacior  tua  lieri 
possit  industria,  nccessariuin  et  congruum  fuit 
fnitrfls  meos  Lucenlíum  epUcopuro,  el  Basüium. 
prcsbyterum,  ut  proroisimus,  destinare;  quibus  tua 
dileclio  socictur,  ut  nihil  in  bis,  quae  ad  universalis 
ccclesiae  statum  perlinent,  aut  dubic  agatur  aut 
segniter:  quum  residentibus  vobis,  quibus  exequu- 
lionem  noslrae  dispositionis  injunximas,  eá  possiut 
agi  cúnela  nioderaliono,  ul  ucc  bcnevulenliae  partea 
nec  juslitiac  negligantur,  sed  absque  personarum  ac- 
eeptione  divinum  in  ómnibus  judiciuin  cogilelur. 
Quud  ut  recta  observantia  valcaut  cuslodire,  catbo- 
licae  primilus  fidei  servetur  inlogritas,  et  quia  per 
omnia  angusta  et  ardua  via  cst,  quae  ducit  ad  vi- 
lam,  ñeque  in  sinistram,  ñeque  in  dexteram  ab 
ejus  tramite  devietur.  Et  quia  evangélica  et  apostóli- 
ca lides  omnesexpugnal  errores,  et  abuno  latereNes- 
torium  dejicil,  et  ab  alio  Euttchelem  et  participes 
ejus  elidil,  banc  regulam  memeniote  servandam:  ut 
quicumque  in  illa  synodo,  quae  nomen  synodi  nec 
habere  polerit  nec  inerelur,  et  in  qua  malevolen- 
tiam  suam  Dioscorus,  imperiliam  aulera  Juvena- 
lis  ostendit,  dolent,  ut  dtlectionu  tuae  relatione 
«omperimus,  se  metu  victos  el  terrore  supéralos 
ad  consensum  scelestisshni  judicii  poluisse  com- 
pelli,  et  comraunionem  calholicam  obtinere  desi- 
derant,  salUfaclioni  eorum  pax  fraterna  praeslc- 
lur;  ita  ul  non  dubiis  professionibus  Eulichetera 
«ruin  suo  doginate,  cumque  consorlibus  suis  ana- 
thematis  execratione  condemnenl.  De  his  aulem  qui 
in  bac  causa  graviüs  peciaverunt,  el  ob  hoc  su- 
l>criorem  sibi  locuni  in  eadem  infoliii  synodo  vio- 

V>)  Se  refloro  al  segando  concilio  de  Bfcso,  llamado  go 
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EPISTOLA  OB  LEON  A  AXATOLTO  OBISPO  DE  CONS , 
TANTINOPF.A. 

■ 

PARA  QUE  AQUELLOS  QUE  POR  MIEDO  Ó  DE 
VOLUNTAD  ESTAN  ENVUELTOS  EN  LOS  ER- 
RORES DE  LOS  HEREGES,  SEAN  RECIBIDOS 
POR  LA  IGLESIA  MEDIANTE  SATISF  \CCION 
T  TAMBIEN  PARA  QUE  LOS  NOMBRES  ¿É 
LOS  HEREGES  NO  SE  RECITEN  EN  EL  ALTAR. 

.   :         •  i.    -    ,:  i 

El.  OBISPO  LEON  AL  OBISPO  A.YtfOLIO. 


Aunque  tengo  esperanzas  en  que  tu  caridad  os- 
la pronta  para  toda  buena  obra;  sin  embargo, 
para  que  tu  industria  pueda  obrar  con  mas  efica- 
cia, ba  sido  necesario  y  conveniente  enviaros, 
según  teníamos  prometido,  ú  mis  hermanos,  el 
obispo  Lucencio  y  el  presbítero  Basilio;  i  quie- 
nes se  asociará  tu  caridad,  para  que  no  se  pro- 
ceda con  duda  ó  lentitud  en  nada  de  lo  que  per- 
tenece ai  estado  de  la  iglesia  universal:  y  oslando 
á  vuestro  lado  aquellos  á  quienes  hemos  encar- 
gado la  ejecución  do  nuestro  mandato,  todo  podrá 
efectuarse  con  tal  moderación,  que  ni  se  esearnoz 
ca  la  benevolencia,  ni  la  justicia,  sino  que  su 
ejecute  en  todas  las  cosas  el  juicio  divino  sin 
acepción  de  personas.  Lo  cual  para  que  pueda 
practicarse  rectamente,  debe  ante  todo  conservar- 
se la  integridad  de  la  fé  católica ;  y  siendo  por 
todas  parles  angosto  y  difícil  el  camino  que  cou- 
duce  á  la  vida,  no  hay  que  desviarse  ni  á  de- 
recha ni  á  izquierda.  Y  porque  la  fó  evangéli- 
ca y  apostólica  destruye  todos  los  errores,  y  de 
un  lado  arroja  á  Ncstorio,  y  de  olro  se  descarta 
de  Eutiches  y  de  sus  partidarios,  debéis  leuer  pre 
senté  la  observancia  de  esta  regia,  á  saber,  que 
los  que  se  lamentan  de  que  en  aquel  sínodo,  que 
no  puede  tener  ni  merece  el  nombre  (a)  de  tal, 
y  en  el  que  Dióscoro  hizo  alarde  de  su  malevo- 
lencia y  Juvenal  de  su  impericia,  según  hemos 
descubierto  por  la  relación  de  lu  caridad,  domi- 
nados por  el  miedo  y  por  el  terror  pudieron,  ser 
competidos  á  consentir  en  un  juicio  perversísimo, 
si  desean  ahora  obtener  la  católica  comunión  se 
conceda  la  paz  fraternal  á  su  satisfacción,  conde- 
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dícarunt,  ul  humilíum  fratrum  simplicilalem  airo-  nando  explícitamente  á  Eutiches,  su  dogma  y  sc- 
ganliac  suac  praejudiciis  adgravarent;  si  forte  re-  cuaces  con  execración  de  anatema.  Pero  respecto 
sipiscunl  et  a  facti  sui  defensione  cessanles  ¡n  con-  á  los  que  en  este  asunto  pecaron  mas  gravemente, 
demnationem  proprii  convertuntur  erroris,  borum  usurpando  en  este  sinodo  infeliz  un  lugar  supe- 
si  satisfactio  talis  accedit,  quae  non  refutanda  vij'ror,  tanto  que  agravaron  con  su  arrogancia  la 
deatur,  maturioribus  apostolicae  sedis  consiliisre-  sencillez  de  los  hermanos  humildes,  si  acaso  se 
servetur,  ut  examinalis  ómnibus  atque  perpensis,  arrepienten,  y  abandonando  la  defensa  de  sus  he- 
de  ipsis  eorum  agnilionibus  (actionibus)  quid  con-  chos  se  convierten,  anatematizando  el  error  pro- 
stituí debeat  aestimetur.  Ñeque  prius  in  ecclesia,  pió;  si  es  que  su  satisfacción  es  tal  que  no  pa- 
cui  te  Dominus  voluit  praesidere,  cujusquam  ta-*  rezca  debe  :  ser  rehusada,  se  reservará  á  los 
lium,  ut  ante  jam  scripsimus,  nomen  ad  altare  consejos  mas  maduros  de  la  silla  apostólica,  para 
reciletur,  quám  quid  de  his  constituí  debeat  (re-  que  examinadas  y  pesadas  todas  las  cosas,  se  jux- 
rum)  prpcessua  os)endat- -  Dei  commonitorio  vpro;  gue  qué  debe  hacerse  con  ellos.  Ni  debe  reci- 
a  cierjcis  dilectionis  tuae  nobis  oblaíp,  necessa-  larse,  según  ya  hemos  escrito,  el  nombre  de  se- 
rium  non  fuit  epistolis  quid  viderelur  insererc,  mejanles  sugetos  en  el  altar  de  la  iglesia,  que 
quum  sufiicerctlegatis  cuneta  commitli, quorum  ser •  Dios  quiso  que  presidieras,  has^  tanto,  que  t{ 
mooe  ex  ómnibus  diligentiás  ¡nslrueris.A.dnUcre ¡ta,-  proceso  manifieste  la  suerte  que' se  Ies  reserva, 
que,  frater  caríssirae,  ut  quae  ecclesiae  Dei  con-  Acerca  del  conmonitorio  enviado  á  nos  por  los  clé- 
gruunt  Adeliter  et  efficacitef  cum  his  fratribus,  quo¿  rigos  de  tu  caridad,  os  decimos  que  no  ha  sido 
tantae  reí  idóneos  actores  eligimus ,  exequaris:  necesario  insertar  en  las  cartas  nuestro  juicio,  sien- 
praesertim  quum  et  ipsa  voscausae  ratio,  «pesque  do  suficiente  haber  encargado' todo  á  los  legados: 
divini  auxilii  cohortetur,  et  clementissimorum  prin-  con  cuyas  palabras  te  instruirás  mas  al  por  me- 
cipum  tam  sancta  sit  fides,  tam  religiosa  devotio,  ñor  de  todas  las  cosas.  Procura  pues,  hermano 
ut  íb  eis  non  solüm  christianum,  sed  eliam  sacer  carísimo,  de  ejecutar  con  fidelidad  y  eficacia  en 
dotalem  experiamur  aflfectum.  Qui  utiqne  proea  unión  de  estos  hermanos,  &  quienes  hemos  ele- 
pietate,  qua  se  esse  Dei  fámulos  gloriantur,  om-  gido  como  actores  idóneos  para  un  asunto  lia 
nes  suggestiones  veslras  fidei  catholicae  profutu-  grande,  lo  que  conviene  á  la  iglesia  de  Dios: 
ras  dignanter  accipient,  ut  ipsorum  quoque  ope-  en  especial  amonestándooslo  la  misma  causa  y  ta 
re  et  pax  chrisUana  reparari  et  error  impius  pos-  esperanza  del  divino  auxilio,  y  siendo  ademas  b 
sit  aboleri.  Ac  si  de  aUquibus  amplius  fuerit  de-  fé  de  los  príncipes  clementísimos  tan  santa,  y  tan 
liberandum,  célente*  ad  nos  relatio  dirigatur,  ut,  religiosa  su  devoción,  que  en  ellos  no  solo  espe- 
pertractataqualitalecausarum,  nostra ,  quid  obser-  rimentamos  el  afecto  cristiano,  sino  también  el 
vari  debeat,  solí  ¡citado  constituat.  Datum  Vidus  sacerdotal.  Los  cuales  en  atención  á  aquella  pie- 
junias  Adelphio  viro  clarissimo  consule.  dad  por  la  que  se  glorian  de  ser  siervos  de  Dios, 

recibirán  con  dignación  todas  vuestras  propuestas, 
provechosas  á  la  fé  católica ;  para  que  por  obra 
'»'•     :    '  de  las  mismos  pueda  restablecerse  la  paz  cristiana, 

y  destruirse  el  error  impio.  Pero  si  hubiere  de 
deliberarse  mas  estensamente  de  algunas  cosas, 
nos  daréis  parte  al  punto,  para  que  nuestra 
solicitud  ordene  lo  que  debe  observarse  según 
'  la  cualidad  de  las  causas.  Escrita  d  dia  11  de 

Junio,  en  el  consulado  de  Adelfio,  varón  clarísimo. 

:,  t   n   ,.  ■■    n'  m    «.  ■,       ,  >•  ; 

¡      I        ,    i  •     '    '  '  •  ';    '   i  '.        .        I  .i'  ■       .  *l  i. 


»»•■•»  •  i 


Digitized  by  Google 


-  su  - 


<t      i  'i  '..  I  :  i .•«.«•  »   -j  ii  1 1    .«j,>  )l  ...,í-.  „.  |  t..  } .  i..  ,  .  .¡ , 


i 


«r  .  '. 


■  i    i    ..    ;  ■•«'»     ;  •  , .    1     •  ,:.!  .iTfw*  ¡«*n  I  i,i¡  .'j .  i,  ! 


EPISTOLA  DE  LEON  AL  EMPERADOR  MARCIANO 

DE  DIRECTA  V1CIS  SÜAE  LEGATLONE  CONSr  ACERCA  DE  SU  EMBAJADA  A  CONSTANTI- 
TANTINOPOLIM  PRO  CHALCEDONBNS1  CON-  NOPLA  PARA  LA  CELEBRACION  DEL  CONCI- 
C1LIO  FACIENDO.  LIO  DE  CALCEDONIA. 


LEO 


MARTI  ANO  AlGVSTO. 


LEON  AL  F.MFERADOB  MARCIANO. 


Po  poscera  m  quidem  a  gloriosísima  clementia 
vestra,  ut  synodum,  quara  ad  reparandam  orien- 
lalis  ecclesiae  pacem  etiam  a  nobis  peütam  neces- 
sariam  judicastis,  aliquanlisper  difTerri  ad  lempas 
opportunius  juberetis,  ut  liberioribus  ab  omni  per.- 
turbatione  animis  hi  quoque  episcopi,  qoos  hosli- 
lilalis  me  tus  delinet,  convenirent.  Sed  qaia  pió 
sludio  humanis  negotiis  divina  praeponilis,  el  ra- 
tionabiliter  ac  religiosé  regni  vestri  viribus  credilis 
profutumm,  si  nulla  sit  in  sacerdolum  sensibus  dis- 
sonantia,  nulla  sit  in  evangclii  praedicatioae  dis- 
cordia; ego  etiam  vestris  dispositionibus  non.rcni- 
torv  optaos  ut  io  omnium  cordibus  carbólica  fides, 
quae  non  polest  nisi  una  csse,  firmetur.  A  cujuá 
inlegritale  el  Nestoríus  antea  el  ñunc  Eiiiicbcs  di- 
versís  quidem  callibus,  sed  impietate  non  impar! 
deviarunt,  abominandi  prorsus  in  persuasión  i  bus 
suis,  quas  contra  sincerum  veri  luminis  fontem  de 
cocnosís  lacubus  diabolicae  falsttalis  hausenml. 
Prior  ¡taque  sy  nodus  Ephesina  Neslorium  cum  dog- 
raate  suo  meriló  jusleque  damnavit;  et  quisquís  in 
illo  errorc  persistit,  ad  nullius  polest  spem  remedii 
pertinerc  /pervenire).  Sequens  vero  in  praedicta  ci- 
vítate  non  possum  (polest  rocari)  vocare  concilium, 
quod  m  eversionem  fidei  fdisse  conslat  agitalnm: 
quodque  vcstra  clementia  amere  veritatis  catholicis 
afTutura  aliud  storuendo  cassabit.  gtoriosissime  Im- 
perator.  TJnde  per  ipsura  Domimim  noslrum  Jesum 
Christum,  qui  regni  vestri  est  auelor  el  rector,  oh- 
twtor,  et  obsecro  ctemenliam  veslram  ni  in  prae- 
senti  synodo  ftdem,  quam  beati  paires  noslri  ab 
apostolis  sibi  tradHam  praedicarttnt,  non  patiamini 
quasi  dubiam  retractari;  et  quae  olim  majorum  sunt 
auctoritate  damnala,  redivivis  non  permittalis  cona 
(¡bus  excitan:  illudqne  polios  jubeatis,  ut  anliquae 
Nicaenae  synedi  constituía,  remota  haereticorum 
interpretatione,  permaneant.  Nec  me  .  quoque,  ut 
voluit  vestra  clementia,  ab  itto  cretíatis  abesse  con- 
cilio, quum  in  bis  fratribus,  quo*direxi  id  est  Pas^ 
Toso  II. 


Babia  suplicado  á  vuestra  gloriosísima  clemencia 
que  mandaseis  se  dejara  por  algún  tiempo  y  para 
ocasión  mas  oportuna  la  celebración  del  sínodo,  que 
pedido  también  por  nosotros,  juzgasteis  era  necesa 
río  para  la  reparación  de  la  paz  de  la  iglesia  orien- 
ta L  á  fin  de  que  aquellos  obispos,  á  quienes  de- 
tkfie  el  miedo  de  los  enemigos,  se  reuniesen  cuando 
los  ánimos  estuvieran  mas  tranquilos;  pero  ya  que 
por  un  deseo  piadoso  anteponéis  los  cosas  divinas  á 
los  negocios  humanos ,  y  creéis  razonable  y  religio- 
samente que  ha  de  ser  útil  á  las  fuerzas  de  vuestro 
reino  el  que  entre  los  sacerdotes  no  haya  divergen- 
cia en  la  doctrina,  ni  discordia  alguna  en  la  predi- 
cación deVévangeiio;  vb  tarapoto  roe  opongo  a 
vuestra  disposición,  deseando  que  én  los  rtrazooe* 
de  todos  se  afirme  la  fe  oatólioa,  la  qae  ño  puede  ¿er 
sino  una  sola.  De  cuya  integridad  se  separó  antes 
Nestorio,  y  ahora  Eulicbee,  y  si  bien  por  diversos 
camino?,  >le  impiedad  fué  igual,  debiendo  ser  total- 
mente abominados  en  sus  creencias,  sacadas  en  con- 
tra de  la  dará  fuente  de  la  verdadera  luz,  de  las 
lagunas  cenagosas  de  la  falsedad  diabólica.  Por  eso 
pues  el  primer  concilio  de  Efeso  condenó  con  razón 
y  justicia  á  Nestorio  y  á  au  doctrina,  y  cualquiera 
que  siga  en  este  error  no  puede  alcanzar  la  espe- 
ranza de  ningún  remediow  Al  siguiente  celebrado  en 
la  misma  ciudad  no  se  le  puede  dar  el  nontbre  de 
concilio,  porque  consta  haberse  reunido  para  tras- 
tornar la  fé;  y  el  cual  por  vuestra  clemencia» 
emperador  glorioHÍsiuio>  que  ha  de  asistirá  los  ca- 
tólicos por  amor  á  la  verdad,  sera  destruido,  cangro;- 
gando  otro.  Por  lo  cual  pido  y  suplió»  á  vuestra 
clemencia  por  mediación  del  mismo  Señor,  Jesu- 
cristo, que  esquíen  aumenta  y  gobierna  vuestro 
reino»  que  no  permita  vuelva  á  tratarse  «n  el 
sínodo  presente,  como  si  fuera  dudosa»  la  fé  que 
los  bienaventurados  Padres  nuestros  predicaron 
por  tradición  apostólica»  no  consintiepdo  que  re- 
viva lo  que  anliiruamente  ha  sido  condenado  jpar 
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chasino(l)et  Lucenlio  episcopis,  Bonifacio  el  Ba-  autoridad  de  los  mayores;  antes  por  el  contrario 

silio  presbyteris,  sed  et  fralre  meo  Juliano,  quem  mandéis  que  permanezcan  en  vigor  los  estatutos 

eorum  volui  esse  parlicipem,  etiam  mea  sit  aesli-  del  antiguo  concilio  de  Nicea,  alejando  de  ellos 

manda  praesentia,  quos,  auxiliante  Cbristo,  ita  ac-  la  interpretación  de  los  hereges.  Ni  tampoco  debe 

turos  esse  confido,  ut  ea,  quae  Domino  nostro  pía-  creer  vuestra  clemencia,  como  se  había  figurado, 

ceant,  decernantur,  accedente  pietatis  vestrae  stu-  que  yo  estoy  ausente  de  aquel  concilio ;  puesto 

dio,  quod  et  pací  prosit,  et  reügionis  cuslodiae,  ac  que  en  aquellos  hermanos  que  envié,  esto  es,  ea 

veritatis.  Datuin  VI  kalendas  julias,  Adelphio  viro  los  obispos  Pascasino  y  Lucencio,  en  los  pres- 


clarusirao  consule,  era  (í)  qua  supra. 


nY.ATfírTOk'i  /  /ilt>.lf,HttA  U  \\\ 
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biteros  Bonifacio  y  Basilio  y  en  mi  hermano  Ju- 
lián, al  que  quise  dar  participación  con  ellos,  estoy 
representado  como  présenle;  los  cuales  con  auxi- 
lio de  Cristo  confio  que  han  de  obrar  de  modo 

que  se  establezca  lo  que  agrade  á  nuestro  Si'ñor, 
uniéndose  el  influjo  de  vuestra  piedad,  el  cual 
aprovechara  á  la  paz  de  la  religión  y  á  la  ob- 
servancia de  la  verdad.  Escrita  el  dia  26  de  Ju- 
nio, en  el  consulado  del  varón  clarísimo  Adeltio, 
en  la  era  ya  dicha. 
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M  cnAl.CF.DOSKNSKM  F.PIÍIOI.1  DE  f.G  >N  .11.  CONCILIO  f)K  CALCEDONIA. 


IN  gi\  IlORTATLR,  PE R  LEGATOS  Sl'OS,  EN  I.AQl  E  EUIORTA  POR  MEDIO  DESUS  LE 
DEl  SACERDOTES,  IT  SECINDLM  SCRIPTU-   GADOS  A  LOS  SACERDOTES  DE  DIOS  A  QL'K 
RAS  SANCTAS  CUNCTA  D1SPONERENT.      DISPONGAN  TODAS  LAS  COSAS  CON  SUJE- 
CION ALAS  SAGRVDAS  ESCRITURAS. 

LKO  -Piscólas  MKCTAE  SVXODO   APIH  C1ULCKD0NLJI    KL  OBIüPO  LEOS  AI.  SANTO  CONCILIO  UEINIOO   EN  CAL- 
CONTITITAE.  CEDOMA. 


Optaveram  quideiu,  dileclissimi,  pro  nostri  i.i- 
rítale  co!lei:ii  omne*  Domini  sacerdote*  in  una  ea- 
tholicae  lidei  devotione  persistere,  nec  quemquam 
g ra  lia  aut  formidine  poleslatmn  saeculaiium  depr.i 
vari,  aut  a  vía  verilalis  ahscedere.  Sed  quia  mulla 
saepe,  qua»*  poeniludineni  pos.s»nt  «enerare,  pro- 
veniunt,  el  superal  culpa*  delinquentium  mise- 
ricordia Deí,  a!»|ii'>  i' leo  <uspendilur  ullio,  ul  possil 
lorum  ha  be  re  c.trnvtio,  amplectendum  f«t  clt'm-'ti- 
li^imi  p'  incipis  pliMuuii  ri'liiíion«>  consiliuin  ,  quo 
s.iin  laiii  iValcinilalciii  ^t^lr.nu  ad  flestruendas  in  ■ 
«•¡dia*  (liiixiü,  el  ail  ri'fnimiinlain  ecclesiaslicani 
|í;ic:'im  voluil  ronvenire,  beuli.**imi  Petri  apo>loii 
jiirc  aiqiic  lionore  sírvalo,  adei»  ut  no<  quoque 
¿ui*  mi  Ikm_-  lilteri-  invitarel,  ul  venerabili  >v- 
nodo  iirt^lram  praoseuliani  praeiior.-imi* ;  quod  qui 
d  'iit  iuy  n<-L..~¡ta«.  l-mpori-),    nr.;  ¡illa  pi-terat 


Uabia  deseado,  hermanos  carísimos,  que  todo» 
los  sacerdote*  del  Señor  pensaran  del  mismo  modo 
acerca  de  la  fe  católica  p  >r  bien  de  la  caridad  de 
nuestro  eoleiíi»  ,  y  que  ninguno  se  pervirtiese  por 
gracia  o  miedo  a  la*  putoslailes  seglares,  ni  que 
se  desviara  del  camino  de  la  verdad.  Pero  como 
que  mucha*  veces  suceden  cosas  que  pueden  en- 
gendrar arrepenlimiculo,  y  la  misericurdia  de.  |)io> 
es  mayor  que  las  <  ulpas  de  los  delincuentes,  sus- 
pendiéndose el  casli-.u),  a  lin  d;'  que  pueda  tener 
liiüar  la  correecion :  dele  bunarse  el  cousejo  reb- 
jíioso  del  principe  cíementisimo  ,  p>»r  <d  que  quiso 
que  vuestra  santa  fraternidad  se  reuniera  para  des- 
truir la*  asechanzas  del  «bable,  y  afianzar  la  paz 
«•rlcMa-liea ,  ron*erv,i:|ii  el  derecho  y  honor  del 
beülMino  apo-íiil  San  l'«  din  :  de  modo  que  hasla 
»e  nos  invite  p.>r  iucJio  de  'arlas  para  que  no* 
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eonsueludo  permitiere.  Tamen  in  his  fratribus,  presentáramos  en  el  venerable  sínodo ;  lo  que  ni 
hoc  cst  Pascbasino  (1)  et  Lucenlio  cpiscopis,  Bo-  permitían  las  circunstancias,  ni  tiene  apoyo  en  nin- 
nifacio  et  Basilio  presbyleris,  qui  ab  apostólica  guna  costumbre.  Pero  sin  embargo  de  esto,  vues 
sede  direcli  sunt,  me  synodo  vestra  fraternitas  tra  fraternidad  debe  creer  que  presido,  y  que  mi 
aestimet  praesidere,  non  sejunctam  a  vobis  prae-  presencia  no  está  separada  de  vosotros  en  los  her- 
sentiam  meam.  Qui  nunc  in  vicariis  meis  adsum,  manos  que  la  sede  apostólica  os  ha  enviado,  á  sa- 
et  jam  dudum  in  fidei  catholicae  praedicatione  non  ber,  en  los  obispos  Pascasino  y  Lucencio  y  en  los 
desuní,  ut  qui  non  polestis  ignorare  quid  ex  an-  presbíteros  Bonifacio  y  Basilio.  Yo  pues  asisto  por 
tiqua  traditione  credarous,  non  potestis  dubitare  mis  vicarios,  y  ya  hace  tiempo  que  no  falto  á  la 
quid  cupiam.  Unde,  fralres  carissimi,  rojee  ta  pe-  predicación  de  la  fé  católica ;  de  modo  que  los  que 
nitus  audaciá  disputandi  contra  fldem  divinitus  no  podéis  ignorar  cuál  es  nuestra  creencia  confor- 
inspiratam,  vana  errantium  infidelilas  conquiescat,  me  á  la  tradición  antigua ,  no  podáis  tampoco  tener 
nec  lieeat  defendi,  quod  non  licet  credi ;  quum  duda  acerca  de  mis  deseos.  Por  lo  cual ,  hermanos 
soeundum  evangélicas  aucloritales,  secuDduin  pro-  carísimos,  abandonada  enteramente  la  audacia  de 
pheticas  voces,  apostolicamque  doclrinam  plenis-  disputar  en  contra  de  la  fé  inspirada  por  Dios,  de- 
sune- et  lucidissimé  per  Hueras,  quaa  ad  beatae  be  concluir  la  vana  infidelidad  de  los  que  yerran, 
memoriae  Flavianum  episcopum  misimus,  íuerit  no  siendo  lícito  defender  lo  que  no  es  licito  creer; 
declaratum,  quae  sit  de  sacramento  incarnationis  habiendo  sido  manifestada  con  toda  plenitud  y  cla- 
Bomini  nostri  Jesu  Ghrísti  pía  et  sincera  confes-  ridad  en  la  carta  que  remitimos  al  obispo  Flaviano, 
sio.  Quia  veré  non  ignoramus  per  pravas  aemu-  de  feliz  memoria ,  cual  es  la  confesión  pía  y  since- 
lationes  multarum  ccclesiarum  statnm  fuisse  tur-  ra  acerca  del  sacramento  de  la  Encarnación  del  Seftor 
batum  plurímosque  episcopos  quia  haeresira  non  Jesucristo,  apoyada  en  los  evangelistas,  profetas  y 
reciperent  sedibus  suis  pulsos  et  in  exilia  depor-  apóstoles.  Mas  como  no  ignoramos  que  por  emu- 
tatos,  atque  in  locum  superstitum  alios  substitu-  laciones  malvadas  se  ha  turbado  el  sosiego  de  varias 
tos .  his  primitas  vulneríbus  adhibeatur  medicina  iglesias,  y  que  muchos  obispos  que  no  habian  queri- 
justitiae,  nec  quisquam  ila  careat  propriis,  ut  altor  do  admitirla  heregia  han  sido  espelidosde  sus  sillas 
utatur  alienls,  quum,  si  (ut  cupimus)  errorem  om  y  desterrados,  poniendo  á  otros  en  sus  puestos ,  de- 
nos relinquunt,  nemini  qnidem  perire  honor  de  beis  ante  todo  aplicar  medicinas  aptas  á  semejante 
beat,  sed  illis,  qui  pro  flde  laboraverunl  cum  omni-  estado,  y  no  permitir  que  á  nadie  se  prive  de  lo  su- 
privilegio  suo  oporteat  jus  proprium  reformari.  Prio-  yo,  para  que  otro  se  aproveche  de  ello:  siendo  cierto 
ris  aulem  Ephesinae  synodi,  cui  sanclae  memo-  que  si,  como  deseamos,  abandonan  el  error,  ninguno 
riae  epfecopus  Cyrillus  tune  praesedit,  contra  Nes-  perderá  su  honor;  aunque  conviene  que  á  los  que 
torium  specialiter  statuta  permaneant,  ne  tune  trabajaron  por  la  fé  se  les  devuelvan  sus  derechos 
damnata  impío  tas  ideo  sibi  in  aliquo  blandiatur,  con  todos  los  privilegios.  Permanezcan  especialmen- 
quia  Eutiches  justa  execratione  percellitur.  Puri-  te  en  vigor  los  estatutos  del  primer  concilio  de  Efe- 
tas  enim  fidei  atque  doctrinae,  quam  eodem  quo  so,  que  presidió  el  obispo  Cirilo,  de  santa  memoria, 
sancti  paires  nostri  spiritu  praedicamus,  et  nes-  en  contra  de  Nestorio;  para  que  la  impiedad  conde- 
torianaru  et  eulichianam  cum  suis  auctoribus  con-  nada  entonces  no  se  lisonjee  en  alguna  cosa,  porque 
demnat  pariler  et  persequitur  pravitatem.  Dalum  por  execración  justa  so  castiga  á  Eutiches:  puesto 
VI  (V)  kalendas  julias  Adelphio  viro  clarissimo  que  la  pureza  de  la  fe  y  doctrina  que  predicamos 
coosule.  con  el  mismo  espíritu  que  nuestros  santos  Padres, 

condena  y  persigue  igualmente  á  la  maldad  nesto- 
riana  que  á  la  eutichiana  en  unión  de  sus  autores. 
Escrita  el  dio  16  de  Junio,  en  el  consulado  del  va- 
ron  clarísimo  Ademo. 


<<)  ira  Dibl.  Be|.  Tel.  1.  P«cbui«. 
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1N  QUA  DE  EJÜS  GRATULATUR  FIDE,  QUAB  EN  LAQUE  LE  FELICITA  POR  SU  FE,  MAN1- 

IN  CBALCEDONENSI  CONCILIO  GESTA  EST  FESTADA  EN  EL  CONCILIO  DE  CALCEDONIA 

DE  ANATOLIO  CONSTANTINÓPOLITANO  EPI-  ACERCA  DE  ANATOLIO,  ORISPO  DE  CONS- 

SCOPO,  Qül  IN  EODEM  CONCILIO  ALEXAN-  TANTINOPLA ,  EL  CUAL  EN  ÉL  MISMO  SÍ- 

DRINAM  ET  ANTIOCHENAM  ECCLESIAS  CON-  NODO  QUISO  APROPIARSE  POR  INTRIGAS  T 

TRA  CONSTITUTA  NICAENA  PER  AMBITUM  EN  CONTRA  DE  LOS  ESTATUTOS  DEL  CON- 

SLBIMET  VOLÜIT  SÚBJUGARE.  CIUO  DE  NICEA  LAS  IGLESIAS  DE  ALEJAN- 

..,  , ...  ,  •  '  ,  DRÍA  Y  ANTIOQUÍA. 

LIÓ  EPISCOPUS  MARTiANO  AtCUSfO.  a  OBISPO  LKOK  AL  EMPERADOR  MARCIANO. 

i  .  'IV*  <•-  '  ■    '  t:'  •!         /'.,'•'•.        *     •        •  .    .     i  '       i  •  f  ¡i         •  •  .  ? 

-i-      .:<  •'  "  ••;.;.«     •  **  -l  **• «  \    '  •    *  '• 

Magno  owotre  miscricordiae  Dei  tolíus.  pede-     Se  han  multiplicado  los  gozos  de  loda  la  iglesia 

siae  calbolicae  multiplica^  sunt  gaudia,  quuan  católica  por  liberalidad  de  la  misericordia  de  Dios, 

sánelo  el  glorioso  clemeoliae  vestrae  sludio  per-  puesto  que  merced  á  vuestra  santa  y  gloriosa  cle- 

rueiosissirous  error  extinclus  est,  ut  labor  noater  mencia  se  ha  extinguido  el  orrer  perniciosísimo, 

citiiis  ad  desiderátum  perveoirel  effectum,  quem  tanto  que  nuestro  trabajo  ha  conseguido  mas  pron- 

Deo  serviens  principatus  et  fíde  et  potestate  juvis-  toel  efecto  deseado,  al  cual  vuestra  potestad  ira- 

sel.  Quia  etsi  in  virlute  Spirilus  Sancti  ínter  quas-  perial,  que  sirve  á  Dios,  ha  ayudado  con  la  f¿  y 

libet  dimensiones  per  sedis  apostolicae  famulatum  poderío.  Porque  no  obstante  que  en  la  virtud  de\ 

evangelii  erat  defendenda  libertas;  manifeslior  ta-  Espíritu  Santo  la  verdad  del  evangelio  debía  ser 

mea  afparait  gratia  Dei,  q'uae  praestitit  mundo,  defendida  contra  algunas  disensiones  por  el  minis- 

ul  in  victoria,  veritatis  ayetores  lantüm  viokuae.  torio  de  la  sede  apostólica;  sin  embargo  apareció 

íidei  deperiront,  et  sua  intogritas  ecclesiae  red-  con  mas  claridad  la  gracia  de  Dios,  la  que  con- 

deretur.  Bellum  igilur,  quod  pacis  noslrae  inimi-  cedió  al  mundo,  que  en  la  victoria  de  la  verdad 

cus  excitaveral,  adeo  feliciler  dextera  Domini  pug  tan  solo  perecieran  los  autores  de  la  violada  fe,  de- 

nante  confractum  {confedum)  est,  ut  triumphanto  volviendo  á  la  iglesia  su  integridad.  Pues  la  guerra 

Christo  omoium  sacerdotum  cssel  una  victoria,  que  el  enemigo  de  nuestra  paz  había  movido,  ha 

et,  coriscanle  luniiue  veritatis,  solae  (a)  erroris  terminado  con  tal  felicidad  con  ayuda  del  Señor, 

teoebrae  cum  suis  assertoribus  pellerentur.  Nani  que  triunfando  Cristo,  la  victoria  de  todos  los  sa- 

siout  in  ipsa  Domini  resurreclioue  credenda  ad  cerdoles  seria  una  sola ,  y  resplandeciendo  la  luz 

corroboranda iniiia  lidei  multumsecuritalisaccessit,  déla  verdad,  solo  serian  escluidas  las  tinieblas  del 

quod  quídam  apostoli  de  corpórea  Domini  Jesu  error  en  unión  de  sus  defensores.  Porque  asi  como 

Chrisli  verítale  dubitarunt,  et  visu  atque  contacto  para  la  creencia  de  la  misma  resurrección  del  Se- 

lixuras  clavorum  et  vulnus  lanceac  perscrutando  ñor  se  añadió  mucha  seguridad  á  la  afirmación  de 

ambiguitatem  cunctis,  dum  ambigunt,  abstulerunt;  los  principios  de  la  fe ,  por  haber  algunos  apostóles 

i  la  nunc  quoque,  dum  aliquorum  iutidelitas  con-  dudado  de  la  verdad  corporal  de  nuestro  Seftnr  Je- 

futatur,  omniuin  hacsitantium  corda  lirmata  sunl,  sucristo,  y  mirando  y  tocando  las  heridas 'de  lo* 

et  profecil  universis  ad  illuminationcm  quod  qui-  clavos  y  la  de  la  lanza,  hicieron  desaparecer  la  du- 

busdam  intulit  caecitalem.  lo  quo  opere  digne  da  de  algunos;  del  mismo  modo,  refutándose  la  in 

et  juste  exultal  veslra  clementia,  quae  lidi-liter  pro-  fidelidad  de  ciertos  sujetes,  han  sido  aliriuados  los 

prieque  prospexit,  ut  orientalibus  occlesiis  diabo-  corazones  de  lodos  los  irresolutos ,  habiendo  apro- 

!ic.»c  jnsidiac  non  nocerent,  sed  ad  propitiandum  vecbado  á  todos  para  iluminación  lo  que  á  algunos 

(sj     En  l<*  e6ilicc<  c:ir»ri-fto<  filloi  la  pj!,.l>r»  tulat. 
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Deum  efficaciora  ubique  ofíerreniur  holocausto, 
quando  per  raediatorem  Dei  el  houünum  hominem 
Christum  Jesum  eadem  coníessio  plcbium ,  eadem 
¿acerdotum ,  eadem  esset  regum ,  gloriosissime  fili, 
el  clemenlUsiuie  Augaste. 


llis  aulem ,  propter  quae  cuneta  {tanta)  facía  esl 
congregado  sacerdotum ,  bono  el  optabili  fine  cora- 
positís,  iniror  et  doleoquod  pacem  universales  ec- 
clesiae  divínitus  reformatam  ambilionis  rursus  spi- 
ritus  inquiete!.  Quamvis  enim  necessarié  sibi  fra- 
ter  meus  Auatolius  consuluisse  videalur,  ut  or- 
dinalorum  suorum  errorem  deserens  in  assensum 
(1)  calbolicae  fidei  salubri  correclione  transiré!; 
custodire  lamen  debuit,  ut  quod  v e»\ro  fitosiro)  be- 
neficio nosciturcoosequutus  nullius  cupiditatis  pra- 
vilalc  turbaret.  Nos  enim  veslrac  fidei  et  inter- 
yenlioois  habentes  intuitom,  quum  secundum  suae 
consecrationis  auctores  ejus  initia  titubarenl,  be- 
nigniores  circa  ipsura  quám  justiores  esse  voluí- 
mus,  quó  perturbalionesomnes,  quae  operante  día- 
bolo  fueranl  excilatae  ,  adhibitis  remediis  lenire- 
mus,  quae  illum  modestum  magis  quám  immode- 
ratuni  faceré  debuerunt.  Qui ,  etiamsi  praecipuis 
meritis  optimoque  judicio  legitime  fuisset  ac  so- 
lemniler  ordinatus,  contra  reverentiam  lamen  ca- 
aonum  paternorum ,  contra  staluta  Spiritus  sanctí, 
contra  antiquitatis  exempla  nullis  posset  suffragiis 
adjuvari.  Apud  christianum  et  veré  rcligiosura, 
veréque  ortbodoxum  principem  loquor:  muttum 
Analolius  episcopus  proprio  detrahit  mérito,  si  il- 
licilo  crescere  optat  augmento.  Habeat ,  sicut  op- 
tamus,  Constantinopolítana  civitas  gtoriam  suara, 
el  protegente  Dei  dextera,  diuturno  clementiae 
vestrae  fruatur  imperio.  Alia  tamen  ratio  est  re- 
mm  saecutarium ,  alia  divinarum ;  nec  praeler  il- 
lam  Petram ,  quam  Dominas  in  fundamento  posuit, 
stabilis  erit  ulla  constructio.  Propria  perdit  qui 
indebila  concupiscit.  Satis  sil  praedicto,  quod  ves- 
trae  pietatis  auxilio,  et  mel  favoris  assensu  epis- 
copatum  tantae  urbis  oblinuit.  Non  dedignelur  re- 
giam  civitatcm ,  quam  apostolicam  faceré  non  po- 
test  sedem,  nec  ullo  modo  speret  quod  per  alio- 
rom  offeusiones  possit  aügeri.  Privilegia  enim 
ecclesiarum  sanctorum  patrum  canonibus  instituía, 
et  venerabilis  Nicaenac  synodi  fixa  decrelis,  nulla 
possunt  improbitate  convelli,  nulla  novitate  mutari. 
In  quo  opere,  auxiliante  Christo ,  fideliter  exe- 
quendo  necesse  est  me  perseverantem  exhibere  fa- 
mulatum ,  quoniam  dispensatio  mibi  credita  est,  et 
ádraeum  tendit  reatum,  si  paternarum  rcgulae 
sanctionum ,  quae  in  synodo  Nicaena  ad  lolius  ce 

(l)  Bil.  Hog.  sensunt: 

Tono  II. 


fué  causa  de  ceguera.  En  cuya  obra  resalla  con 
dignidad  y  justicia  vuestra  clemencia ,  la  que  cuidó 
con  particular  fidelidad  de  que  las  asechanzas  del 
diablo  no  perjudicaran  á  las  iglesias  orientales,  an- 
tes por  el  contrario  trató  de  que  por  todas  partes  se 
presentaran  holocaustos  mas  eficaces,  para  tener 
á  Dios  propicio ;  siendo  cierto  que  por  el  mediador 
entre  Dios  y  los  hombres,  el  hombre  Jesucristo,  era 
idéntica  la  confesión  de  las  plebes  á  la  de  los  sacer- 
dotes y  reyes,  gloriosísimo  hijo  y  clementísimo  em- 
perador. 

Arregladas  pues  estas  co^as,  por  las  que  se  ha» 
reunido  los  sacerdotes ,  y  dispuestas  á  un  fin  bueno 
y  deseado ,  me  admira  y  aflige  que  el  espíritu  de 
ambición  vuelva  de  nuevo  á  turbar  la  paz  de  la 
iglesia  universal  reformada  por  Dios.  Pues  aun- 
que parezca  que  mi  hermano  Anatolio  miró  por 
sí  necesariamente ,  cuando  desamparado  el  error 
de  sus  ordenadores  pasó  por  corrección  saludable 
á  la  profesión  de  la  fe  católica ;  sin  embargo  no 
debió  alterar  ninguna  mala  codicia ,  lo  que  se  sabe 
haber  conseguido  por  vuestro  beneficio.  Nosotros 
pues  teniendo  presente  vuestra  fe  é  intervención, 
y  titubeando  sus  principios  en  consideración  á  los 
autores  de  su  consagración  ,  preferimos  ser  con  él 
mas  bien  benignos  que  justos ,  para  remediar  todos 
los  trastornos  que  habian  sido  movidos  por  obra 
del  diablo ;  todo  lo  cual  le  debió  hacer  modesto  en 
vez  de  descompuesto.  Y  aunque  hubiera  sido  orde- 
nado legítima  y  solemnemente  por  méritos  estraordi- 
narios  y  por  juicio  recto;  sin  embargo  no  podria  ser 
ayudado  con  los  votos  de  nadie  en  contra  de  la  re- 
verencia de  los  cánones  de  los  Padres  ,  de  los  estatu- 
tos del  Espíritu  Santo  y  de  los  ejemplos  de  la  anti- 
güedad. Digo  pues  delante  de  un  príncipe  cristiano, 
verdaderamente  religioso  y  ortodoxo  ,  que  el  obispo 
Anatolio  rebaja  mucho  su  propio  mérito ,  si  desea 
medrar  con  un  ilícito  aumento.  Tenga  pues ,  según 
deseamos ,  la  ciudad  de  Constantinopla  su  gloria ,  y 
con  la  protección  de  Dios  goce  del  duradero  imperio 
de  vuestra  clemencia:  pero  es  muy  distinta  la  ra- 
zón de  las  cosas  seglares  que  la  de  las  divinas; 
ni  fuera  de  aquella  piedra ,  que  el  Señor  puso 
en  el  cimiento ,  será  permanente  ninguna  fábrica. 
Pierde  lo  propio  el  que  desea  lo  ageno.  Bástele 
al  referido  haber  alcanzado  con  auxilio  de  vues- 
tra piedad  y  con  el  asentimiento  de  mi  favor 
el  episcopado  do  una  ciudad  tan  grande.  No  des- 
precie la  ciudad  real ,  porque  no  puede  convertirla 
en  silla  apostólica ,  ni  espere  bajo  ningún  concep- 
to engrandecimiento  con  agravio  de  otros;  pues 
que  los  privilegios  de  las  iglesias,  apoyados  en 
los  cánones  de  los  santos  Padres  y  fijados  en  los 
decretos  del  venerable  concilio  de  Nicea ,  no  pue- 
den ser  destruidos  con  ninguna  maldad ,  ni  ser 
variados  por  ninguna  novedad.  A  cuya  obra,  si  se 
ha  de  ejecutar  con  fidelidad  ,  mediante  el  auxilio 
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elesíae  régimen  Spirilu  Dei  inslruente  sunt  coa-  de  Cristo,  es  necesario  que  yo  dé  mi  apoyo  con 
dilae,  me,  quod  absil,  connivente  violenlur,  et  perseverancia,  porque  se  me  ha  otorgado  la  dis- 
major  sit  apud  mo  unius  fratría  voluntas,  quám  pensa,  y  se  me  imputará  á  pecado,  si  con 
universac  donius  Domini  communis  utilitas.  Et  ideo  anuencia  mia,  lo  que  Dios  no  permita,  se  vio- 
sciens  gloriosam  clemenliam  vestram  ecclcsiasti-  lan  las  reglas  de  los  estatutos  de  los  Padres,  que 
cae  studere  concordiae,  el  his,  quae  pacificae  con-  por  inspiración  del  Espíritu  Santo  se  sanciona- 
gruunt  unitali,  piissimum  praestare  consensum,  ron  en  el  concilio  de  Nicea  para  régimen  de  toda 
precor  el  seduía  suggeslione  vos  obsecro,  ut  au-  la  iglesia,  y  si  pesa  mas  ante  mí  la  voluntad 
sus  improbos  unitali  cbrislianae  pacique  contra-  de  un  solo  hermano,  que  la  común  utilidad  de 
ríos  ab  orani  pietatis  vestrae  abdicelis  assensu,  et  toda  la  casa  del  Señor:  Y  por  lo  tanto,  sabiendo 
fratris  mei  Anatolii  nocituram  ipsi,  si  pcrstilerit,  cu-  que  vuestra  gloriosa  clemencia  desea  la  concor- 
pidilalem  salubriter  comprimalis:  |nc  ca,  quae  dia  eclesiástica,  y  que  presta  su  piadosísimo  con- 
veslrac  gloriae  atque  lemporibus  inimica  sunt,  sentimiento  á  lo  que  tiende  á  la  unidad  pacifica, 
cupieos,  major  suis  velil  ease  prioribus,  liberum-  os  suplico  y  ruego  incesantemente  que  alejéis 
que  illi  sit,  quantis  potucrit  splendere  virlulibus,  de  vuestra  piedad  los  atentados  ímprobos,  contra- 
quarum  non  aliter  particeps  crit,  nisi  caritate  ma-  ríos  á  la  unidad  y  á  la  paz  cristiana,  y  que 
gis  voluerit  ornari  quám  ambitione  distendí.  Hanc  comprimáis  saludablemente  la  codicia,  que  ha  de 
autein  improbi  desiderii  conceplionem  nunquam  perjudicar  á  mi  hermano  Anatolio,  si  es  que  per- 
quiriera debuil  inlra  cordis  sui  recipere  secrelum;  siste  en  sus  intentos;  no  sea  que  deseando  aque- 
sed  quuin  illi  fralres  el  coepiscopi  mei,  qui  vice  Has  cosas  que  son  enemigas  á  vuestra  gloría  y  á  los 
mea  aderant,  obviarenl,  ab  ¡Ilícito  appelitu  ex  tiempos,  quiera  ser  mayor  que  sus  antecesores; 
eoruui  saltem  (salubri)  conlradiclione  cessassel.  quedando  en  libertad  para  brillar  con  cuantas  vir- 
Nam  el  vestrae  pietatis  ápices,  et  ipsjus  scripta  ludes  pudiere;  de  las  que  no  participará  de  otro 
declarant  legatos  sedis  apostolicae,  sicut  oportuit,  modo,  que  prefiriendo  estar  adornado  con  la  ca- 
contradiclione  justlssima  (ti)  restitisse,  ut  inexcu-  ridad  que  engrandecido  por  la  ambición.  Jamás 
sabilior  esset  praesumptio,  quae  se  nec  incrépala  pues  debió  dar  entrada  en  su  corazón  á  este  roal- 
cohiberet.  Unde  convenit  fidei  vestrae  vel  gloriae,   vado  deseo;  sino  que  debió  haber  cesado  en  sus 
ul  sicut  haeresís  Deo  per  vos  agente  destructa  pretensiones  ilícitas,  al  menos  desde  que  se  opu- 
est,  ita  eliam  ornáis  ambilus  refundatur.  Agite  sieron  á  él  aquellos  hermanos  y  coepiscopos  míos, 
quod  et  cbrislianae  est  probitatis  et  regiae,  ut  que  yo  babia  enviado  como  vicarios.  Pues  vues- 
praedictus  episcopus  pareat  patribus,  consulat  pa-  Ira  eminencia  y  los  escritos  del  mismo  declaran 
ci,  ñeque  sibi  aeslimet  licuisse  quod  Antiochenae  que  los  legados  de  la  sede  apostólica  resistieron 
ecclesiac  sine  ullo  exemplo  contra  statuta  cano-  con  oposición  justísima,  cual  convenia ;  de  modo 
num  episcopum  ordinare  praesumpsit,  quod  nos  que  sería  mas  inescusable  la  presunción  por  no 
amore  reparandae  fidei  et  pacis  studio  retractare  haberse  contenido  después  de  reprendida.  Por  lo 
cessavimus.  Abstineat  ergo  ab  ecclesiaslicarum  in-  cual  conviene  á  vuestra  fe  y  gloria,  que  asi  como 
juria  regularum,  el  illicitos  deciinet  excessus,  ne  la  heregía,  obrando  Dios  por  ministerio  vuestro, 
se  ab  universali  ccclesia,  dum  inimica  pace  ten-  ba  sido  destruida;  del  mismo  modo  se  castigue 
tal,  abscindat.  Quem  opio  tuagis  irreprehensibili-  también  toda  ambición.  Haced  pues  lo  que  cua- 
lor  agenlem  diligere,  quám  in  hac  praesumplione,  dra  á  la  probidad  cristiana  y  regia,  esto  es,  que 
quae  illmn  ab  ómnibus  separare  poterit,  perdu-  el  referido  obispo  obedezca  á  los  Padres,  mire 
rare.  Fraler  autein  et  coépiscopus  meus  Lucianus,  por  la  paz,  y  no  crea  que  le  ha  sido  lícito  el 
qui  cum  filio  meo  Basilio  diácono  dementiae  ves-  ordenar,  en  contra  de  los  estatutos  de  los  cánones, 
trae  a j  me  scripta  portavit,  omni  devolione  par-  obispo  para  la  iglesia  Anlioquena  sin  ninguu 
tes  susccplae  iegationis  implevit,  qui  nonestaes-  ejemplo  que  lo  apoye;  lo  que  nosotros  hemos  de- 
timandus  negotio  defuisse,  quem  poliüs  causa  dése-  jado  de  hacer  por  amor  de  la  fe  y  de  la  paz.  Abs- 
ruit.  Datum  XI  kalcndas  julias  [i)  Herculano  viro  téngase  pues  de  injuriar  á  las  reglas  eclesiásticas, 
olarissimo  consule,  aera  (XCCXC.  ahuyente  de  si  los  escesos  ilícitos,  no  sea  que  s« 

segregue  de  la  iglesia  universa),  obrando  en  contra 
de  la  paz.  A  este  deseo  amar,  portándose  de  ma- 
nera que  no  merezca  reprensión,  mas  bien  que 
continué  en  esta  usurpación  que  podrá  separarle  de 
*  todos.  Mi  hermano  y  coepíscopo  Luciano,  que  en 

compañía  de  mi  hijo  e!  diácono  Basilio  me  trajo 
la  carta  de  vuestra  clemencia,  ha  llenado  á  toda 
salisfaccion  el  cometido  de  su  embajada;  el  cual 
no  debe  creerse  que  ha  fallado  al  negocio,  sino 

ti  .tin.Bibl.  Heg.  i:*c.  i   To!  I  rer.  Juni.,;. 
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roas  bien  que  la  causa  le  (alió  á  él.  Escrita  el 
día  21  de  Junio,  en  el  consulado  del  varón  clarí- 
simo Herculano,  era  CDXC.  (a) 


(•)  El  »ño  «54  d«  Jesucristo,  en  que  lucron  codmiím  A»-    poracto  y  FUvio  Herculano. 


LVI. 


EPISTOLA  l.£OMS   AD    ANATOLl  M   COSSTANTISOPOLI-  EPISTOLA   DE   LEON  A  •  ANATOL.O  OBISPO   DE  CONS- 
TAN! M  KP1SCOPIM.  TAMTINOPLA. 

IN  QIA  IMPRIMIS  Eli M DEM  EPISCOPUM  DE  EN  LA  QUE  ALABA  AL  MISMO  OBISPO  POR 
FIDE  1N  C11ALCEDONENS1  CONCILIO  LAl1-  SU  FE  EN  EL  CONCILIO  DE  CALCEDONIA: 
DAT:  DE1NDE  ARGIUT  ILLUM  QIOD  CON-  Y  DESPUES  LE  REPRENDE,  PORQUE  CON- 
TRA NICAENAM  SYNODUM  ALEXANDR1NAM  TRAR1ANDO  AL  SÍNODO  DE  NICEA,  QUISO 
ATQIE  AM'IOCHENAM  ECCLESIAS  SIBISl'B-  QUE  LE  ESTUVIERAN  SUJETAS  LAS  ItiLE- 
DERB  VOLUISSET.  SIAS  DE  ALEJANDRIA  Y  ANTIOQUÍA. 

LEO  EPISCOPL'S  ANATOLIO  EPISCOPO.  EL  OBISPO  LEON  AL  OBISPO  ANATOI.IO. 


Manifestalo,  sicut  oplavimus,  per  gratiam  Del  Debemos  alegrarnos  inefablemente  en  el  Señor, 

luroine  evangelicae  veritalis  el  ab universaü  écele-  por  haber  sido  manifestada,  según  habíamos  de- 

sia  perniciosissimi  erroris  nocle  depulsa  ioeffabili-  seado,  mediante  la  gracia  de  Dios,  la  luz  de  la 

ter  gaudeamus  in  Domino,  quod  credilae  nobis  verdad  evangélica,  y  por  haber  espelido  las  tinie- 

dispensalionis  labor  ad  desiderátum  pervenit  effec-  blas  del  error  perniciosísimo  en  la  iglesia  uníver- 

lum,  sicut  eliam  epislolae  tuae  lexlus  eloquitur,  ut  sal,  pues  que  el  trabajo  del  encargo  que  tenemos 

secundum  apostolicam  doctrinara  id  ipsum  dicamus  ha  logrado  el  efecto  apetecido,  conforme  también  lo 

orones,  et  non  sint  in  nobis  schismala;  simus  autem  refiere  tu  carta:  de  manera  que  en  conformidad  á  la 

perfecli  in  eodemsensu,  et  in  eadem  sonlonlia.  In  a|x>stólica  doctrina,  lodos  ya  decimos  una  minina 

cujusoperis  dcvotionegrolulamurdilectionem  tuam  cosa,  y  no  hay  entre  nosotros  cimas;  antes  sornas 

•sse  consortem,  ut  et  corrigendis  tua  prodesset  in-  perfectos  en  un  mismo  ánimo  y  en  un  mismo  parecer. 

dustria,  et  ab  omni  te  deviantium  parlicipatione  Por  cuya  obra  damos  el  parabién  á  tu  caridad, 

[et  factione)  purgares.  Decessore  cnim  tuo  beatae  puesto  que  tu  industria  ba  aprovechado  á  los  que 

memoriae  Flaviano  propler  defeusionem  catholicae  debían  ser  corregidos,  y  te  has  sincerado  de  toda 

veritatis  ejecto,  non  immeríló  credebalur  quod or-  participación  con  los  que.  erraban.  Pues  arrojado 

dinatores  tui  contra  sanctorum  canonum  constituía  tu  difunto  antecesor  Flaviano,  de  feliz  memoria, 

viderenlur  sui  similero  consecrasse.  Sed  adfuit  mi-  de  su  silla  por  defender  la  fe  católica,  no  sin  razón 

sericordía  Dei  in  hoc  te  dirigens  atque  confirmans,  se  creía  que  tus  ordenados  estarían  persuadidos 

ut  malís  príncipiis  bene  utereris,  et  non  de  judicio  de  haber  consagrado  uno  semejante  á  ellos  en 

hominum,sedDciprofeclum(j)rotvdufR)benignilate  contra  de  los  estatutos  do  los  santos  cánones;  pero 

monstrares-.quodveréitaaccipiendumestsiliancdi-  la  misericordia  de  Dios  no  lo  permitió;  pues  de 

v  ¡ni  muneris  gratiam  alia  offensione  non  perdas.  Vi-  tal  modo  te  ha  dirigido  y  confirmado,  que  has 

rom  enim  catholicum  et  precipuo  Doroini  sacerdo-  hecho  buen  uso  de  los  malos  principios,  y  te  has 

tcm  sicut  nullo  errore  implican,  ita  nulla  oporlet  mostrado,  por  benignidad  de  Dios,  no  como  creían 

cupiditate  violan.  Diccnle  quippe  scriptura  sánela:  los  hombros,  sino  cual  correspondía:  lo  que  debe 

post  concupiscetilias  lúas  ne  eas,  et  a  volúntate  tua  tenerse  por  verdad,  si  no  llegas  á  perder  con  otra 

atertere,  mullís  mundi  hujus  illecebris,  mullís  va-  ofensa  esta  gracia  del  don  divino.  Un  católico  y 

nilatibus  resislendum  est,  ut  verae  conlinentiae  en  especial  un  sacerdote  de  Dios,  así  como  no  debe 

vbtíneatur  inlcgrilas:  eujus  prima  est  labes  superbia,  estar  inmiscuido  en  ningún  error;  del  mismo  modo 

inilium  transgresfrionis  et  origo  peccali.  Quouiam  conviene  que  tampoco  se  halle  inficionado  de  ningu- 
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meas  poten lüe  ávida  occ  abslinere  novit  velitis,  neo  na  codicia.  Y  diciendo  la  Escritura :  No  vayas  en 

gaudcro  concessis,  dnm  inordinato  pravoque  pro-  pos  de  tus  concupiscencias,  y  apártale  de  tu  pro- 

eessu  (progrtsu)  impunitarum  transgressionuni  au-  pia  voluntad,  debe  resistirse  á  los  infinitos  ha- 

gcntur  excessus,  et  crebrescunt  (1)  culpac,  quae  lagos  de  este  mundo,  y  á  las  ¡numerables  vani- 

loleratae  sunt  sludio  reparandae  fidei,  et  amore  dades,  para  obtener  la  integridad  de  la  verdadera 

concordiae.  Postilla  itaque  ordinalionis  tuae  non  continencia;  cuyo  primer  desliz  es  la  soberbia, 
inculpata  principia,  post  consecratioucm  Antioche- 
ni  episcopi,  quam  tibimet  contra  canonicam  regu- 
lam  vindicasti,  dolco  eliam  in  hoc  dilectionem 
luam  esse  prolapsam,  ut  sacratissimas  Nicaenorum 
canonum  conslitutiones  conareris  infringere,  tan- 
quam  opportune  se  tibí  hoc  tempus  oblulcril,  quo 

secundi  honoris  privilcgium  sedes  Alejandrina  que  ie  toleraron  con  ánimo  de  reparar  la  fe  y 

perdiderit,  et  Anliochena  ecclesia  proprietalem  por  amor  á  la  paz.  Asi  pues,  prescindiendo  de 

tertiae  dignitalis  amiserit,  ut  his  locis  juri  tuo  sub-  aquellos  culpables  principios  de  tu  ordenación, 

dilis  omnes  mctropolilani  episcopi  proprio  honore  y  de  la  consagración  del  obispo  de  Anlioquia,  que 

privenlur.  Ouibus  inaudilis  ct  numquam  ante  ten-  tú  te  apropiaste  en  contra  de  la  regla  canónica, 

tatis  ¡ta  praevcniris  cxcessibus,  ut  sanctam  syno-  me  lamento  también  de  que  lu  caridad  haya  inten- 

dum  ad  oxtinguendam  solüm  haeresim,  el  ad  con-  tado  infringir  las  sacratísimas  constituciones  de 

firmal ionem  Üdei  catholicae  sludio  christianissimi  los  cánones  de  Nicea ,  como  si  oportunamente  te 

principis  congrogalam  io  occasionem  ambitus  trabas  se  hubiera  presentado  ocasión  en  la  perdida  por 

el  ut  conni\wntiam  suam  Ubi  dedas  impellas;  tam-  la  sede  Alejandrina  del  privilegio  del  segundo  ho- 

quara  refutari  nequeal  quod  iüicíte  volnerit  (i)  ñor,  y  por  la  de  Anlioquia  de  la  propiedad  de 


principio  de  la  usurpación  y  origen  del  pecado: 
porque  la  mente ,  ávida  de  poder .  ni  se  abstiene 
de  las  cosas  vedadas,  ni  se  contenta  con  las  con- 
cedidas; puesto  que  con  el  desordenado  y  mal 
procedimiento  de  transgresión  sin  castigo  se  aumen- 
tan los  escesos ,  y  se  hacen  frecuentes  las  culpas, 


nniltitudo,  el  illa  Nicaenorum  canonum  per  sanc- 
lum  veré  Spiritum  ordinata  conditio  in  aliqua 
umquam  sil  parte  resolubilis  [solubilis).  Nulla  si- 
bimet  de  mulliplicalione  congregationis  synodalia 
concilia  blandianlur,  ñeque  trecenlis  illís  et  decem 
el  (3)  ocio  copiosior  numerus  sacerdotum  vel  com- 
parare se  audcat  vel  praeferre,  quum  tanto  dtvinitus 


tercera  silla,  para  privar  en  estos  lugares  sujetos 
á  lu  jurisdicción  á  todos  los  obispos  metropoli- 
tanos de  sus  propios  derechos.  Para  cuyas  cosas 
inauditas  y  nunca  intentadas  cometes  con  antici- 
pación tales  escesos,  que  conviertes  en  una  arma 
de  ambición  el  sanio  concilio,  congregado  tan  solo 
para  eslirpar  la  heregia,  y  para  confirmar  la  fe 


privilegio  Nicacna  sit  synodus  consécrala,  ulsive  católica,  por  deseos  del  principe 


per  pauciores,  sive  per  plures  ecclesiaslica  judicia 
celebrentur,  omni  penilus  auctoritate  sit  vacuum 
quidquid  ab  illorum  fuerit  conslilulione  diveesum. 
Niniis  ergo  haec  improba,  nimia  prava  sunt,  quae 
sacralissimis  canonibus  inveniuntur  esse  contraria, 
in  tolius  ecclesiae  perturbationem  superba  haec 
lcndit  clalio,  quae  i  la  abuli  voluit  concilio  syno- 


le  impeles  á  que  te  dé  su  apoyo :  como  si  no  pu- 
diera refutarse  lo  que  la  multitud  quiso  ilícitamente, 
y  como  si  la  serie  de  los  cánones  de  Nicea ,  orde- 
nados por  el  Espíritu  Santo,  fuera  en  alguna  parte 
soluble.  Ningún  concilio  se  envanezca  por  su  gran 
concurrencia ,  ni  por  el  número  mayor  de  sacer- 
dotes se  atreva  á  compararse ,  ó  á  darse ,  la  prefe- 


uan,  u i  iratres  in  tidei  tanlumraodo  negotio  con-  rencia  sobre  aquellos  31 8  obispos;  puesto  que  el 

yocalos  el  dcünilione  ejus  causae,  quae  eral  cu-  sínodo  de  Nicea  fué  congregado  por  Dios  con  un 

randa,  perfunctos  ad  consentiendum  sibi  aut  privilegio  tan  grande,  que  bien  los  juicios  eclesiás 

depravando  traducerel,  aut  lerrendo  compelleret.  ticos  se  celebren  por  muchos,  bien  por  pocos,  ca- 

Inde  enim  fralres  noslriab  apostólica  sede  directis  rece  enteramente  de  autoridad  lo  que  determinaren 

qui  vice  mea  synodo  praesidebanl,  probabiliter  diverso  de  su  constitución.  Son  pues  demasiado 

atque  constanter  illicilis  ausibus  obstilerunl,  a  per  te  ímprobas  y  perversas  las  cosas  que  se  sabe  ser 

reclamantes,  ne  contra  instituía  Nicaena  praesum-  contrarias  á  los  sacratísimos  cánones.  Esla  sober- 

plio  reprobae  novitalis  assurgeret.  Nec  potest  de  bia  presunción  se  dirige  á  perturbar  el  estado  de 

eorum  contradiclione  dubilari,  de  quibus  in  episto-  toda  la  iglesia ;  la  que  de  tal  manera  quiso  abusar 

la  tua eliam  ipseconquercris,  quod conatibus luis  vo-  del  concilio  sinodal,  que  valiéndose  de  la  depra- 

luerint  obviare,  in  quo  quidem  mullo  (mutium)  mi-  vacion  ó  empleando  el  terror,  impelió  á  los  herma- 

hi  haec  scribendocommendas.  Sed  lemelipsum quod  nos,  convocados  tan  solo  para  un  asunto  de  fé,  y 

oís  parere  nolueris,  dum  ¡Ilícita  moliris,  aecusas,  para  la  definición  de  aquella  causa  que  debía  tra- 

superflue  non  concedenda  appelens,  e¡  insalubri-  tarse ,  á  que  consintieran  con  ella.  Por  eso  pues 

ter  contraria  concupiscens,  quae  nullum  umquam  nuestros  hermanos,  enviados  por  la  sede  aposlóli- 

poterunt  nostrum  obtinerc  consensum.  Absit  enim  ca  para  presidir  en  el  sínodo  como  vicarios  míos, 


p¡bl.  R.'g.  r.x.  i,  Ct,:  TjI.  1.  crcbrjie  sunt. 

Lv  rcllqui*  prael.-r  Al-,  el  ür;  in  cinibus :  volall. 
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a  conscientia  mea,  ut  lam  prava  cupidilas  meis 
studiis  adjuvelur,  ac  non  potiüs  et  meo  et  om- 
ninm,  qui  non  alia  sapiunt  sed  homilibus  conscn- 
tiunt,  opere  subruatur. 


Sancti  mili  ct  veoerabiles  paires,  qui  ¡n  urbe  Ni- 
caena,  sacrilego  Ario  cum  saa  impielale  dainnalo, 
mansuras  usque  io  fioem  mundi  leges  ecclesias- 
licorum  canonom  coRdídernnt,  et  apud  nos  et  in  to- 
lo orbe  terrarum  in  suis  constitutionibus  vivunt, 
et  siqnid  usquam  aliter  quám  i  1 1  i  statocre  praesu- 
mitur,  sioe  cunctatione  cassatur:  ul  quae  ad  per- 
petuam  utilitalem  generaliler  instituía  sunt,  nulla 
commutationc  varienlur,  necad  privatum  trahantur 
commodum,  quae  ad  bonum  sunt  commune  prae- 
fixa;  et  manenlibas  tarminis,  quos  constituerunt 
paires,  nenio  (4)  in  jus  lendat  aliennro,  sed  intra 
fines  proprios  atque  legítimos,  prout  quis  valuerit, 
in  lalitudine  se  caritalis  exerceat;  cujus  satis  ube- 
res  fruclus  Constantinopolitanus  polcst  antisles  ad- 
quircre,  si  magis  humilitalis  virtute  nitatur,  quám 
si  spiritu  ambitionis  infletur.  Noli,  frater,  altum 
sapore,  sed  time,  et  chrlslianorum  principum  piis- 
simas  aures  improbis  petitionibus  inquietare  desis- 
te, qnibus  cerlum  habeo  modestia  le  magis  qnám 
elatione  placiturum.  Pcrvasioni  (prrsuasioni)  cnim 
tuae  in  nullo  pcnilus  suffragalur  quorumdam  epi- 
scoporum  ante  sexaginla,  ut  jactas,  annos  facta 
conscriptio  (subscriptio),  num((tiamque  a  praede- 
cessoribus  tuis  ab  apostolicae  sedis  transmissa  noli- 
tiam,  cui  ab  iuilio  sui  caducae  dudumque  collap- 
sae  sera  nunc  el  inulilia  subjícere  fomeuta  voluisti: 
diciendo  a  fratribus  speciem  conseusionis,  qtiam 
tibí  in  suam  injuriam  verecundia  fatígala  prae- 
beret.  Memento  quid  Dominns  ei,  qui  unum  de 
pusíllís  scandalizaverit,  comminelur,  ct  sapienter 
intcllige  quale  sít  Dei  judicium  subiturus,  qui  tol 
ecclesiís,  tol  sacerdotibus  scaudalum  inferre  non 
mctuil.  Faleor  enim  ila  me  dilcclione  universae 
fraternitatis  obslringi,  ul  nemini  prorsus  in  bis 
quae  contra  se  poscit,  assenliar;  possisque  evi- 
denter  agnosccre  me  dilcctioni  tuae  benévolo  animo 
contraire,  ut  saniore  consilio  ab  universalis  te 
ecclesiae  pcrturbatione  contineas.  Non  convelían- 


se opusieron,  cual  debían,  muy  constantemente  á 
los  ilícitos  atentados,  reclamando  con  claridad  que 
no  se  introdujera  ninguna  cosa  de  reprobada  nove- 
dad en  contra  de  los  estatutos  de  Nicea.  Ni  puede 
dudarse  acerca  de  la  oposición  de  aquellos,  de 
quienes  tú  mismo  le  quejas  en  tu  caria,  por  resis- 
tir á  tus  designios;  con  lo  que  realmente  me  los 
recomiendas  muebo.  Pero  te  acusas  á  ti  mismo 
por  no  haber  querido  obedecerlos  cuando  intenta- 
bas cosas  ilícitas,  apeteciendo  su  pérflua  mente  lo 
que  no  debía  concederse,  y  deseando  sin  provecho 
cosas  contrarias,  que  jamás  podrán  obteuer  nuestro 
consentimiento.  Lejos  pues  de  mi  ánimo  el  ayudar 
con  mis  votos  tan  mala  codicia;  antes  por  el  con- 
trario caiga  por  obra  mía  y  de  todos  los  que  no  sa- 
ben cosas  altas,  sino  que  se  conforman  con  las 
humildes. 

Aquellos  santos  y  venerables  Padres  promulga- 
ron en  la  ciudad  de  Nicea ,  cuando  condenaron  al 
sacrilego  Arrio  y  á  su  impiedad,  leyes  de  cánones 
eclesiásticos  que  han  de  durar  hasta  el  fin  del  mun- 
do ;  cuyos  prelados  viven  entre  nosotros  y  en  todo 
el  orbe  en  sus  constituciones,  las  que  si  alguno 
presume  contrariar,  estableciendo  otra  cosa  distinta, 
será  anulada  inmediatamente ;  de  modo  que  no  de- 
ben alterarse  por  ningún  concepto  las  cosas  que 
fueron  ordenadas  generalmente  para  utilidad  per- 
petua, ni  ban  de  acomodarse  á  la  utilidad  privada 
las  que  se  crearon  para  el  bien  común ;  y  permane- 
ciendo los  limites  que  marcaron  los  Padres,  ningu- 
no se  entrometa  en  los  derechos  ágenos,  sino  que 
se  ejercite  en  el  campo  de  la  caridad  dentro  de  los 
propios  y  legítimos  términos,  según  cada  cual  pu- 
diere; cuyos  frutos  abundantes  puede  coger  el  pre- 
lado de  Constan  (inopia,  si  se  apoya  mas  bien  en 
la  virtud  de  la  humildad,  que  no  si  se  ensoberbece 
por  el  espíritu  de  ambición.  No  le  engrías,  herma- 
no, nías  antes  teme  y  desiste  de  molestar  con  im- 
probas peticiones  los  castísimos  oidos  de  los  prin- 
cipes cristianos,  á  quienes  tengo  por  cierto  que 
agradarás  mas  con  la  modestia,  que  con  la  sober- 
bia. En  nada  apoya  tu  intrusión,  lo  que  según 
te  jadas  establecieron  sesenta  años  liá  algunos  obis- 
pos, y  que  jamás  fué  transmitido  por  tus  prede- 
cesores á  la  sede  apostólica :  á  cuyo  proce- 
der, desde  el  principio  caducó,  y  mucho  tiempo 
hace  destruido,  quisiste  poner  fomentos  ahora  tardíos 
é  inútiles,  arrancando  de  los  hermanos  una  especie 
de  consentimiento,  que  la  vergüenza  acongojada  te 
manifestaría  en  injuria  suya.  Acuérdate  de  la  ame- 
naza que  el  Seilor  hace  al  que  escandalizare  á  al- 
guno de  sus  pequenuelos,  y  entiende  con  sabiduría 
qué  juicio  ha  de  sufrir  de  parle  de  Dios  el  que  no 
temió  escandalizar  tantas  iglesias  y  laníos  sacerdo- 
tes. Confieso  pues  que  de  lal  modo  me  liga  la  ca- 
ridad de  la  universal  fraternidad,  que  bajo  ningún 


(I)   líibl.  Res.  nema  injuiU  intadtl  aUcnum. 
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tur  provincialium  jura  primalum,  ncc  privilegié  concepto  consentiré  con  nadie  en  aquellas  cosas 
antiquilus  instituto  nietropolitani  fraudenlur  antis-  que  pides  en  contra  suya;  y  podrás  conocer  con 
liles.  Nihil  Alexandrinae  sediejus,  quara  per  sane-  evidencia  que  yo  me  opongo  de  buena  voluntad  á 
tura  Marcum  evangelislam  beati  Petri  discipulum  tu  caridad,  para  que  meditándolo  mejor  te  absten- 
moruil,  per<?at  dignitatis;  nec,  Dioscoro  ¡mpielatis  gas  de  perturbar  la  iglesia  universal.  No  se  deslru- 


suae  pertinacia  comiente  ,  splendor  lantae  eccle- 
siae  tenebris  obscurelur  alienis.  Antiochena  quo- 
que  ecclesia,  in  qua  primiim  praedicaule  beato 
apostólo  Petro  christianum  noroen  exortum  est ,  in 
paternae  constitulionisordine  persevere! ,  et  in  gra- 


van los  derechos  de  los  primados  provinciales,  ni 
los  metropolitanos  sean  privados  de  los  privilegios 
establecidos  desde  antiguo;  no  se  mutile  nada  de  la 
dignidad  de  la  iglesia  de  Alejandría,  de  lo  que 
mereció  tener  por  el  evangelista  S.  Marcos,  dis- 


du  tertio  collocata  nunquam  se  fíat  inferior.  Aliud  cipulo  del  bienaventurado  San  Pedro;  ni  el  esplen- 

enimsunt  sedes,  aliud  praesidentes ,  et  magnus  dor  .Je  una  iglesia  tan  grande  quede  oscurecido  por 

unicuique  honor  est  integritas  sua;  quae  quum  in  'as  tinieblas  agenas,  por  haber  caído  Dióscoro  á 

quibuslibel  locis  propria  ornamenta  non  perdat:  rausa  de  la  pertinacia  de  su  impiedad.  También  la 

¿quanto  magis  in  Constantinopolitanae  urbis  mag-  iglesia  de  Anlioquía,  en  la  que  por  primera  vez 

nificenlia  potest  esse  gloriosa  .  si  per  observanliam  se  oyó  el  nombre  cristiano  por  la  predicación  del 


tuam  et  defensionem  paterni  canonis ,  et  exemplum 
probitatis  mulli  habeant  sacerdotes?  Haec  Ubi  scri- 
bens ,  frater ,  in  Domino  hortor  ac  moneo,  ut  depo- 
sito ambitionis  desiderio,  spiritu  polius  ferveas  ca- 
ritatis,  ejusque  virtutibus  secundum  doctrinara 
apostolicam  proficienter  orneris.  Est  enim  pations 
et  benigna ,  et  non  aemulatur ,  non  agit  perperain, 
non  infla  tur ,  non  est  ambitiosa ,  non  quaerít  quae 
sua  sunt.  linde  si  caritas  non  quaerít  propria 
¿quantum  peecal,  qui  concupiscit  aliena  ?  A  quibus 
voló  ut  te  prorsus  abstineas,  memorque  sis  senten 


aposto)  San  Pedro,  persevere  en  el  órden  constitui- 
do por  los  Padres,  y  colocada  en  el  grado  tercero, 
nunca  descienda  de  él:  porque  las  sedes  son  cosas 
distintas  de  los  prelados;  y  el  grande  honor  para 
cada  uno  es  su  integridad;  la  cual  no  perdiendo  en 
algunos  lugares  sus  propios  ornamentos,  ¿cuánto 
mas  gloriosa  puede  ser  en  la  magnificencia  de  la 
ciudad  de  Constuntinopla,  si  mediante  tu  obser- 
vancia y  la  defensa  del  canon  de  los  Padres  muchos 
sacerdotes  tienen  á  la  vista  un  dechado  de  probi- 
dad? Escribiéndote  estas  cosas,  hermano,  te  exhor- 


tiae  quae  dicil:  Teñe,  quod  tenes,  ne  (5,1  alius  jo  Y  amonesto  en  el  Señor  á  que,  depuesta  la  ara- 


accipiat  coronan  tuam.  Nam  si  inconcessa  quae 
sieris ,  ipse  de  tuo  opere  atque  judicio  universalis 
ecclesiae  pace  privabis.  Frater  autem  et  coepisco- 
pus  meas  (9)  Lucianus/et  fllius  noster  Basilius 
diaconus,  quantum  in  ipsis  fuit,  studiosé  his,  quae 
eis  injunxeras  adfuerunt;  sed  aclioni  eorum  justitia 
(7)  negavit  effectum.  Datum  XI  kalendas  junias, 
Herculano  viro  clarissimo  consule. 


bicion,  sea  sustituida  con  el  ferviente  espíritu  de  la 
caridad,  y  seas  adornado  en  provecho  luyo  con 
sus  virtudes,  siguiendo  la  doctrina  apostólica: 
Porque  es  páctenle  y  benigna,  y  no  es  envidiosa,  no 
obra  mal,  no  se  ensoberbece,  ni  es  ambiciosa ,  ni  bus- 
ca sus  provechos.  Luego  si  la  caridad  no  busca  las 
cosas  que  son  propias  de  ella,  ¿cuánto  pecará  aquel 
que  desea  las  agenas?  De  todo  lo  cual  quiero  que  le 
abstengas  totalmente,  y  te  acuerdes  de  la  sentencia 
que  dice:  Guarda  lo  que  tienes,  para  que  ninguno 
tome  tu  corona.  Pues  si  buscares  las  cosas  que  no  le 
están  concedidas,  tú  mismo  por  obra  tuya  y  propio 
juicio  te  privarás  de  la  paz  de  la  iglesia  universal. 
Mi  hermano  y  coepiscopo  Luciano,  y  nuestro  hijo 
el  diácono  Basilio,  desempeñaron,  en  cuanto  estu- 
vo de  su  parle,  con  toda  diligencia  las  cosas  que 
les  habías  prescrito;  pero  la  justicia  negó  el  resul- 
tado de  su  acción.  Dada  el  dia  22  de  Mayo,  en  el 
consulado  del  varón  clarísimo  Herculano. 


(d)    t:m.  i»e  i|ui*«Lcipi»l. 

(  )  In  rfliqui»  practrr  AW.  nosler. 
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EPISTOLV  LEON!»  AD  MAUTUNUM  AUGUSTUM. 

W  Ql'A  GRATIAS  El  AGIT  QUOD  PER  CUAL 
CEDONENSE  CONCIL1UM  PAX  ECCLESIAE 
CaTHOLICAE  REDDITA  SIT. 

LEO  EPISCOPIS  MARTIAXO  ALCUSTO. 


Multa  mihi  ómnibus  clementiao  veslrae  litleris 
causa  gaudendi  (t)  est,  dum  ex  magna  divinae  pro- 
videntiae  misericordia  praeslitum  humanis  rebus 
experior,  quod  ecclesíaslicam  pacem,  quae  non 
nisi  unitatc  praedicalionis  cvangclicae  cuslodUur, 
piíssimo  sludio  juvare  dignamini,  ut  fidei  vestrae 
gloria  non  solúm  utililate  reipnblicac  sed  etiam 
religión»  profectibus  augeatur ,  gloriosissime  Au- 
gusto, linde  (2)  infTabiliter  Deo  gratias  ago,  qui 
eo  tempore  qui  oboritura  haereticorum  scandala 
praesciebal,  vos  in  imperii  fastigio  collocavit,  in 
quibus  ad  tolius  mundi  salutcm  et  regia  polentia 
et  sacerdotalis  vigeret  industria.  Nam  quum  v estro 
precipuo  opere  sil  perfeclum  (3)  ut  per  synodalc 
conciliuin,  damnatis  impii  dogmalis  defensoribus, 
omncs  vires  sacrilegus  error  amilleret ,  ad  ejusdem 
devotionis  |>ertincl  palmara,  si  malura,  quod  in  suis 
ducibus  oppresum  est,  eliam  in  quibuscumque  reí  i- 
quiis  deleátur.  Quod  faeiliüs  clementia  veslra  arbi- 
tratur  implcndum,  si  per  universas  ecclesias  definí- 
lionessanclae  synodi  Chalccdoncnsis  apóstol  icae  se- 
di  placuisse  doccantur.  Üequoquidem  ratio  non  fuit 
ambigendi,  quum  ei  fidei  omnium  subscribendo 
acceserit,  quae  ad  me  secundum  formara  aposloli- 
cae  doclrinae  ac  paternae  traditionis  emissa  est,  el 
per  fratrem  meum  Lucianum  episcopum  talia  ad 
gloriara  veslram,  ciad  Conslanlinopolilanura  an- 
lislitein  scripla  direxerira ,  quae  evidenter  osten- 
dérent  me  ea,  quae  de  lide  caltiolica  in  praedicla 
synodo  definí  la  fuoraut,  approbarc.  Sedquia  in 
eisdem  litleris  ea,  quae  per  occasioncm  synodi  raa- 
le  sunl  atiéntala,  reprehenderán^  maluil  praediclus 
antistes  (Xnatolius)  meara  gralulalioncm  lacere, 
quára  suum  ambilura  publicare.  Mihi  autem  mul- 
tum  fiduciae  Deo  per  vos  operante  collalum  est, 
quod  probasse  vos  obscrvanliam  meara  de  custodia 
canonum  palernorum  pietalis  veslrae  affatibus  indi- 
castis ;  et  mérito  geminalur  gaudium  meum,  quum 
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EPISTOLA  DE  LEON  AL  EMPEh  \DOR  MARCIANO. 

EN  LA  QUE  LE  DA  GRACIAS  DE  HABER  SIDO 
RESTITUIDA  LA  PAZ  ALA  IGLESIA  CATÓLI- 
CA POR  EL  CONCILIO  DE  CALCEDONIA. 

El.  OBISPO  LEON  AL  EMPERADOR  MARCIANO. 


Mucho  gozo  me  causan  en  lodo  las  carias  de  vues- 
tra clemencia ,  viendo  que  por  la  gran  misericordia 
de  la  divina  providencia  se  ha  concedido  á  las  co- 
sas humanas,  que  os  digneis  cooperar  con  grandí- 
sima piedad  á  la  paz  eclesiástica,  que  no  se  obtiene, 
sin  la  unidad  de  la  predicación  apostólica ;  de  ma- 
nera que  la  gloria  de  vuestra  fé ,  emperador  glorio- 
sísimo, no  solo  se  aumenta  en  utilidad  de  la  repú- 
blica, sino  también  en  provecho  de  la  religión.  Por 
cuyo  motivo  doy  gracias  inefables  á  Dios,  el  cual 
en  el  tiempo  en  que  previo  que  habían  de  surgir  los 
escándalos  heréticos,  colocó  en  la  cumbre  del  im- 
perio, á  quien  para  salvación  de  todo  el  mundo  reu- 
niría con  esplendor  la  potestad  regia,  y  la  industria 
sacerdotal.  Pues  habiéndose  especialmente  efectua- 
do por  vuestro  trabajo  que  en  el  concilio  sinodal, 
condenados  los  defensores  del  impío  dogma ,  haya 
perdido  lodas  sus  fuerzas  el  error  sacrilego,  per- 
tenece al  triunfo  de  la  misma  devoción  que  el  mal 
que  fué  exterminado  en  susgefes,  desaparezca  tara 
bien  en  cualesquiera  reliquias  que  aun  restan.  Esto 
mismo  juzga  vuestra  clemencia  que  se  cumplirá  con 
mas  facilidad,  si  se  prueba  que  las  definiciones  del 
santo  concilio  de  Calcedonia,  hechas  para  todas  las 
iglesias,  han  agradado  también  á  la  sede  apostólica. 
Acerca  de  lo  cual  no  hubo  motivo  de  duda,  porque 
el  consentimiento  general  se  agregó  por  las  firmas, 
cuya  fe  fué  remitida  á  mi,  couforme  en  un  todo  a 
la  doctrina  apostólica  y  á  la  tradición  de  los  Pa- 
dres, y  habiendo  escrito  por  mi  hermano  el  obispo 
Luciano  á  vuestro  gloria  y  al  prelado  de  Constan- 
tinopla,  aprobando  con  la  mayor  claridad  lo  quo 
acerca  de  la  fe  católica  había  sido  definido  en  el 
referido  sínodo.  Pero  porque  en  la  misma  carta  ha 
bia  reprendido  las  cosas  que  por  causa  del  sínodo 
se  habían  usurpado,  pretirió  el  referido  prelado 
ocultar  mi  parabién,  por  no  publicar  su  ambición. 
A  mí  pues  se  me  ha  dado  mucha  confianza,  obran- 
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robis  religiosissimé  placeré  cognosco,  ut  el  fides 
Nicaena  suam  teneat  firmilalem,  el  privilegia  ec- 
clesiarum  illibata  permaneant.  Quamvis  aulem  de 
praeclaro  fidei  vestrae  opere  nihil  vestra  píelas 
indicarü,  mihi  lamen  per  veneratorem  una  mecuni 
specialilcr  veslrum,  fralrem  meum,  Julianum  epí- 
scopum  innotuisse  significo,  quam  pió  dignati  fue- 
rilis  responso  imperitorum  raanacborum  ánimos  co- 
hibere  pariter  et  docere,  ul  si  ¡líos  non  penilus 
deseruit  divina  raiseratio,  senüantse  el  didicisse 
quod  credant,  el  agnovisse  quod  timeant.  Quia 
veró  ómnibus  modis  obediendum  esl  pietati  ves- 
trae,  religiosissimaeque  volunlali ,  consliluliooibus 
synodalibus,  quae  mihi  de  confirmatione  fidei  ca- 
tholicae  el  de  hacrelicorum  damuatione  placuerunl, 
libens  adjeci  sententiam  meara  ;  quae  ut  in  notitiam 
omnium  sacerdotum  ecclesiarumque  pervenial,  ves- 
trae  clementiae  praeceplio  ordinare  dignabitur. 
Adfuturam  credo  et  apero  gratíam  Dei,  quae  lam 
sanctam  tanti  principis  curara  plcnissimum  deside- 
rii  sui  fructum  facial  oblinere ,  ut  ómnibus  dissen- 
tiendi  occasionibus  amputalis  apostolicae  ubique 
doclrinae  pax  regnel  et  veritas.  Fralri  autem  meo 
Juliano  episcopo  noverit  vestra  clemenlia  boc  me 
proprié  deiegasse ,  ut  quidquid  illic  ad  custodiara 
fidei  pertincre  probaverit,  meo  nomine  vestrae  fi- 
ducialiter  suggerat  pietati,  quoniam  cerlus  sum 
vos  ad  haec  omnia  emendanda  vel  defendenda ,  Deo 
auxiliante  sufficere.  Datura  XII  kalendas  aprilis 
Apilio  (4)  viro  clarissimo  consulc,  aera  CCCCX1.  (a) 


(I)  Km.  Blbl.  Beg.  Ese.  Tol.  1.:  Oplüo.  Ger.:  Oplllone. 
i»)         equivocada  la  era,  debiendo  decir  CDXCI,  aae  cor- 
responde al  afio  «3  de  Jesucristo,  en  que  fueron  cónsules  Vln- 


do  Dios  por'mediacion  vuestra,  porque  indicasteis 
con  palabras  de  vuestra  piedad,  que  aprobabais 
mi  proceder  acerca  del  vigor  de  los  cánones  de  los 
.  Padres;  y  con  razón  se  duplica  mi  gozo,  conociendo 
que  os  agrada  religiosisimamenle  que  la  fe  ni- 
cena  conserve  su  firmeza,  y  que  los  privilegios  de 
las  iglesias  permanezcan  íntegros.  Y  aunque  vues-  - 
tra  piedad  nada  haya  indicado  sobre  la  esclarecida 
obra  do  vuestra  fe;  sin  embargo,  os  manifiesto  por 
medio  de  vuestro  especial  venerador,  y  también 
mió,  el  obispo  Julián,  mi  hermano,  que  estoy  ente- 
rado de  la  piadosa  respuesta  con  que  os  dignasteis 
refrenar  los  ánimos  de  los  monges  ignorantes,  y  en 
señarles:  de  modo  que  si  la  divina  misericordia  no 
los  ha  desamparado  del  todo,  sepan  que  han  apren- 
dido lo  que  han  de  creer ,  y  han  oido  lo  que  aVl>en 
temer.  Y  porque  de  todas  maneras  debe  obede- 
cerse á  vuestra  piedad  y  religiosísima  voluntad,  con 
gusto  añadí  mi  opinión  á  las  constituciones  sino- 
dales, que  me  agradaron,  acerca  de  la  confirmación 
de  la  fe  católica  y  de  la  condenación  de  los  hereges; 
cuya  opinión ,  el  mándalo  de  vuestra  clemencia  se 
dignará  ordeuar  que  llegue  á  noticia  de  lodos  los 
sacerdotes  é  iglesias.  Creo  y  espero  que  asistirá  la 
gracia  de  Dios,  la  que  hará  que  un  cuidado  tan 
santo  de  un  príncipe  tan  grande  logre  el  fruto  col- 
madísimo de  su  deseo ,  para  que  corladas  todas  las 
ocasiones  de  cisma,  la  paz  y  la  verdad  de  la  doc- 
trina apostólica  reinen  en  todas  partes.  Vuestra  cle- 
mencia también  debe  saber  que  he  facultado  espe- 
cialmente á  mi  hermano  el  obispo  Julián,  para  que 
cuanto  allía  probare  relativo  á  la  integridad  de  la  fe, 
lo  indique  conconfianza  á  vuestra  piedad  en  mi  non» 
bre;  porque  estoy  cierto  que  sois  suficiente  con 
auxilio  de  Dios  para  corregir  y  defender  toda* 
estas  cosas.  Escrita  el  dia  21  de  Mayo,  en  el  con- 
sulado del  varón  clarísimo  Apilio,  era  CDX I . 

cómalo  r  Opllion.  Muchas  da  las  fechas  qne  siguen  caUn  mal 
espresadas,  como  se  rer»  por  las  correcciones  que  pondremos. 
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KPlSTOLA  EJUSDRM  LE0N1S  ADMARtlANÜil  AUGUSTüm!  El'ISTOLA  DEL  MISMO  LKOK  AL  EMPERADOR  MAR- 
CIANO. 

DE  PROTERIO  ALEXANWUNO  EPISCOPO  UT  PARA  QliE  PROTERIO,  OBISPO  DE  ALEJAN- 

PRIORUM  SÜORÜM  DEGRETA  CONSBRVET,  DRÍA ,  CONSERVE  LOS  DECRETOS  DE  SUS 

ET  IMPERATOREM  ROGAT  ÜT  EPISTOLAM  ANTECESORES  ;   ROGANDO    TAMBIEN  EN 

AD  FLAVIANUM  CONSTANT1NOPOLITANUM  ELLA  AL  EMPERADOR  QUE  HAGA  QUE  LLE- 

EPISCOPUM  MISSAM  IN  GRAECUM  SERMO-  GUE  A  LA  IGLESIA  DE  ALEJANDRÍA  LA 

NEM  TRANSLATAM  ALEXANDRINAE  ECCLE-  CARTA  REMITIDA  A  FLAY1AN0,  OBISPO  DE 

SIAE  DESTINARE^  CONSTANTINOPLA,  DESPUES  DE  TRADUCIR- 
LA AL  GRIEGO. 

LEO  EPISCOPVS  MARTIASO  AUGUSTO.  EL  OBISPO  LEON   AL  EMPERADOR  MARCIANO. 

Puritatero  fidei  christianae ,  quá  clementía  ves-  Demostrasteis  la  pureza  de  la  fé  cristiana ,  eo 
tra  praefulgel,  etiam  bis  litlerls ,  quas  frater  et  la  que  brilla  sobre  todos  vuestra  clemencia,  basta 
coepiscopns  meas  Nestorius  [Neslorianus)  detulit,  en  la  carta  que  llevó  mi  hermano  y  coepiscopo 
demonstrastis ,  juslissimum  fralri  meo  Proterjo  Nestorio,  concediendo  fayor  justísimo  á  mi  her- 
Alexandrinae  urbís  antislili  impendentes  favorem,  mano  Proterio ,  prelado  de  la  ciudad  de  Alejan- 
quo  mibi  per  omnia  esset  acceptior.  Nam  cui  ves-  dría,  para  que  un  todo  me  fuese  mas  grata:  pues 
tra  píelas  teslimonium  perbjbcre  dignatur,  indu-  á  quien  vuestra  piedad  se  digna  dar  testimonio^ 
bilanter  esset  probandus,  etiam  si  tacerel.  Sed  debería  ser  indudablemente  aprobado,  aunque  ca- 
accedit  ad  graliam,  quod  proprio  queque  sermo-  liase.  Pero  se  agrega  á  la  gracia,  lo  que  se 
ne  cognoscítur;  el  quam  sincerus  sít  catholicí  conoce  también  por  las  propias  palabras,  y  apa- 
dogmatts  praedicator  ipsius  professione  clarescit.  rece  claro  por  la  profesión  del  mismo  la  sínce- 
linde  plenissimo  affeclu  dilcelionem  orthodoií  fra-  ridad  conque  predica  el  dogma  católico.  Porfío, 
tris  ampleclor  et  Dco  gradas  ago,  quod  amoló  que  abrazo  con  afecto  plenísimo  la  caridad  del 
eo  qui  evangelio  Christi  voluit  contraire  et  a  sane-  hermano  ortodoxo,,  y  doy  gracias  á  Dios  de  que 
tomín  patrum  inlelligentia  dissiderc  {distentiré),  depuesto  aquel  que  quiso  oponerse  al  evangelio 
talera  prospexít  Alexandrinae  ccclcsíac  sacerdo-  de  Cristo  y  separarse  de  la  doctrina  de  los  san- 
tera, qui  praecedentibus  rectoribus  el  lide  con-  tos  Padres,  haya  colocado  un  sacerdote  tal  en  la 
cordaret  el  vita.  Nam  quum  amplecti  se  episto-  iglesia  de  Alejandría,  que  esl¿  de  acuerdo  con 
lani  meam ,  quam  ad  beatae  memoriae  Flavia  ■  los  prelados  anleriores  en  la  fé  y  en  la  vida.  Pues 
num  contra  Eutíchetera  impium  misi,  loto  corde  confesando  de  todo  corazón  que  recibe  mi  carta 
profílütur,  ¿quid  aliud  quam  aposlojoruin  se  os-  remitida  a  I  l  iviano,  de  feliz  memoria,  en  contra 
lendít  esse  discipulum,  quoniam  doclriua  verita-  del  impío  Euliches  ¿que  otra  cosa  manifiesta  sinq 
lis  in  lamine  suo  permanet,  et  Bon  potest  e.sse  di-  que  es  discípulo  de  los  apóstoles?  Puesto  que  la 
versum  quod  unum  cst  atque  divinuiu  (t'n</iri</uui/i)?  doctrina  de  la  verdad  permanece  en  su  luz  y 
Rescripsi  ílaque  praedicto  fratri  quoddcbui,  al-  no  puede  ser  diverso  lo  que  es  uno  y  divino, 
que  ut  in  sánelo  studio  perseveret  admonui ;  qui  Por  lo  tanto  contesté  al  referido  hermano  lo  que 
sine  dubío  conslantior  crit  si  etiam  clementiae  ves-  debí,  y  le  amonesté  á  que  perseverara  en  su  sanio 
trae  cohortatíonibus  adjuvetur.  Nec  in  aliquo  eum  propósito,  el  cual  sin  duda  alguna  será  mas  cons- 
terreat  quorumdam  imperita  dissensjo ,  quos  pau-  tante,  si  á  esto  se  agregan  las  exhortaciones  de 
eorum  haereticorum  instígationibus  ignorantia  facit  vuestra  clemencia.  Ni  debe  atemorizarle  en  nada 
obnoxios.  Quod  ergo  sua  negligentia  assequi  ne-  la  necia  disensión  de  algunos ,  á  quienes  por  ins- 
queunt,  opportunc  eorum  insinuelur  audilui.  Et  ne  ligación  de  unos  pocos  heregus  conduce  la  igno- 
memoralus  {memoratis)  nova  inferre  et  propria  vi-  rancia.  Inculqúese  oportunamente  á  su  oído  lo  que 
deatur  adstruere,  venerabilium  patrum,  qui  eidem  no  pueden  alcanzar  con  so  negligencia.  Y  para 
Tomo  II.  217 
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ecclesiae  praefuerunl,  scripta  relegantur,  el  quid 
beatus  Athanasius,  quid  Theophilus,  quid  Cyrillus 
(Lucilius),  quid  eliam  alii  orientales  magislri  de  in- 
carnalione  Domini  senserint ,  cognoscant  (1).  Nec 
repullulanlibus  decipiantur  erroribus  ,  qui  olim 
evangelici  sermón is  sunt  virtule  prostrati:  quopiam 
omnes  fere  haereses,  quae  diversis  lemporibus  ex- 
lilerunt,  dum  sacramento  m  corporeae  nativitatis, 
el  passionis  (2) ,  ac  resurreclionis  Christi  non  in- 
telligunt,  ab  evangelio  deviarunt.  El  possemus  mi 
ñus  laborare  in  haerelicjs  repellendis,  si  rudes  áni- 
mos ea  non  lurbarent  mendacia,  quae  peremit  an- 
tiquilas. Sed  nunc,  ut  dixi ,  hic  docendi  oplimus 
modiis  eet,  ut  paternorum  sensuum  lineae  Alexan- 
drinae  plebis  el  dcricoruni  auribus  innotescanl,  ac 
si  qui  sunt  qui  nostra  scrípla  despiciaqt,  illa  saltera, 
qui  nobiscum  apostolicé  sensibus  congruuut,  ad- 
quiescant.  In  quo  opere  multum  consacerdotis  mei 
[itastri)  devolione  gaudebo ,  el  semper  ipsius  una- 
nimitate  laelabor,  quia  fraterna  pax  non  nisi  in 
uña  fidei  eonfessione  servatur. 


Quia  vero  quorumdam  haerelicorum  versuta  ne- 
qoitia  ad  cortturbandam  nostrofirm  {aliorvm)  sim- 
plicitatem  epistolam  meam,  quam  (3)  beatae  memo- 
riac  Flaviano  dedi,  falsasse  perhibetur,  ut  commu- 
tatís  quibusdam  verbis  vcl  syilabis  receptorem  (4), 
me  Ncstoriani  erroris  adsererent ;  obsecro  venera- 
bilcm  eletnentiam  vestram,  ut  eamdem  epistolam 
per  fratrem  meum  Julianum  episcopum ,  reí  eos, 
qiios  idóneos  ad  hoc  opus  pietas  vcslra  elegerit  (5) 
ta  graecuin  sermoncm  jubeatis  integre  diligcnter- 
que  translatam  per  ídoneutn  pcrlatorem  sub  vestri 
signaculi  impresstone  deferri ,  (radendam  judicibus 
AÍexandrinís,  qui  eam  clero  et  plebi  ipsius  civita- 
(is  cum  praedictorum  episcoporum  praedicationibus, 
qnibusf^MÍ  et  meo  scripto  conseníuint)  el  mea  scrip- 
ta consentí  unt ,  faciant  recitan ,  ut  agnoscant  se  fal- 
lacíqm  hominum  fraude  ulteriüs  decipi  non  deberé, 
et  probontur  aposlolicae  sedis  sineeri  (sinc  errore ), 
esse  díscipuli ,  apud  quam  nec  Edtiches ,  nec  Nes- 
torius  ullum  obtinent  locum:  quia  sicut  alios  hae- 
reticos  ita  et  istos  universabs  ccclesia  daranavit. 
Datum  VI  idus  martias  Aéiio  et  Sludio  (6)  viris  cía- 

nssimis  consolibus,  aera  CCCCLXtt  (a). 
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n)  In  rcliquis  praelfr  Alv.e  recognoscanl 

C*  Dwade  o»ta  palabra  tiltm  las  boje*  ea  eí  Eseorialao- 

(3)    Em  n¡W.  Reg.  Esc.  3.  Tol  l.  ot  i.:  quam  ad  beatae 
mrmoriac  Flnvianom  dedi. 
(«)   Btbl.  Reg.  «cceptorcm  1  •  ' 

(5)   Bibl.  Reg.  delegerll 


que  el  mencionado  no  pareica  que  introduce  co- 
sas nuevas,  y  afirme  cosas  propias  suyas,  léan- 
se con  frecuencia  los  escritos  de  los  venerables 
Padres  que  presidieron  en  la  misma  iglesia,  para 
que  conozcan  qué  es  lo  que  opinaron  acerca  de 
la  Encarnación  del  Señor  el  bienaventurado  Ata- 
nasio,  Teófilo,  Cirilo  y  otros  maestros  orientales.  Ni 
sean  engañados  con  los  errores  que  vuelven  á  reno- 
varse, los  cuales  antiguamente  fueron  destruidos  por 
virtud  de  la  doctrina  del  evangelio :  porque  casi 
todas  las  heregias  que  existieron  en  tiempos  di- 
versos, no  entendiendo  el  sacramento  de  la  na- 
tividad  corporal  y  de  la  pasión  y  resurrección 
de  Cristo,  se  áeparacoo  del  evangelio.  ,Y  'tendría- 
mos menos  trabajo  para;  vencer  á  los  hereges,.  sj 
es(as  mentiras  que  destruyó  tat  antigüedad  no  tras-* 
tornasen  á  las  almas  ignorantes.  Pero¡  ahora,  se- 
gún ya  he  dicho,  el  modo  mejor  do  euseñar  es, 
hacer  que  conozcan  los  escritos  de  los  Padres 
la  plebe  y  clérigos  de  Alejandría  {  y  si  hay  al- 
guno que  desprecie  los  nuestros,  al  menos  con- 
téntese con  los  que  están  conformes  con  nosotros 
«n  la  doctrina  apostólica.  En  cuya  obra  me  ale- 
graré mucho  se  ocupe  la  devoción  de  mi  consa- 
cerdote; y  siempre  recibiré  gozo  por  su  benig- 
nidad, porque  la  paz  fraternal  no  se  observa  sino 
en  una  sola  confesión  defé. 

Mas  porque  la  astuta  malicia  de  algunos  bere- 
ges  ha  falsificado  la  carta  que  dhigi  á  flaviano, 
de  feliz  memoria,  cbn  objeto  de  turbar  la  senci- 
llez de  los  nuestros,  afirmando,  mndadas  algunas 
palabras  ó  sílabas,  que  yo  había  admitido  el  error 
de  Nestorio ;  pido  á  vuestra  venerable  clemencia 
que  mande  que  la  misma  carta  sea  traducida  inte- 
gra y  diligentemente  por  mi  obispo  Julián,  ó  por 
quienes  vuestra  piedad  creyere  que  son  aptos  para 
ello,  y  que  sea  entregada  por  un  portador  idó- 
neo, marcada  con  vuestro  sello,  á  los  jueces  de 
Alejandría,  los  cuales  hagan  que  se  lea  al  cíero 
y  á  la  plebe  de  la  misma  ciudád  cotí  las  pre- 
dicaciones de  los  mismos  obispos,  con  las  cuáles 
están  conformes  mis  escritos ;  para  que  conozcan 
que  no  deben  dejarse  engañar  en  adelante  por  los 
hombres  falaces,  y  se  pruebe  que  son  sinceros  dis- 
cípulos de  la  sede  apostólica ,  en  la  que  ni  Euti- 
ches  ni  Nestorio  tienen  cabida  alguna :  porque 
la  iglesia  universal  ha  condenado  á  estos  hereges 
lo  mismo  que  á  otros.  Escrita  el  dia  26  de  Abril, 
en  el  consulado  de  los  clarísimos  varones  Aecio  y 
Stndio,  era  CDLXll. 

.      -.   *       .  -  •  * 

)(!)  Ex  rcliquis  prarter  Alv.  in  quo:  Slutno.  ti  Tul.  S.  in 
quo:  SUdiO. 

(a)   Ikbc  decir  ne«  CDXCII  quq  corre»poBcJr  «1  año  iU 

de  Jesucristo,  en  que  fueron  rúnMiles  Aecio  y  Esludio,  Esta- 
dio ó  Andlo,  pues  de  estas  tros  maneras  se  lea  en  los  Tasto» 
oorisutarta. 

rM  a. 
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IN  QUA  SCRIBIT  JEI  DE  EXILIO  EUTICHET1S, 
IT  AD  SECRETIORA  LOCA  EUM  TRANSFERt 
RET,  QUIA  UBI  POSITUS  ER  AT  ADHUC  FRAY  A 
DOGERAT. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  LEON  AL  EMPEEADOB  MAB- 
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EN  LA  QUE  LE  ESCHIBE  QUE  DESHERRE  A 
EUTICHjES  A  OTROS  LUGARES  MAS  OCULr 
TOS,  PORQUE  EN  D03DE  SE  HALLABA  AUN 
SEGUIA  ENSEBANDO  SI  MALDAD. 
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Q*wd  saepússimó  multa  jam  experimenta  docue< 
runt ,  sanptae  pietatis  vestrae  studium  circa  religk»- 


.. J,  et  hace  flde*  vestrap  ciernen  tiae  pon  solum 
ttésedeí  omoes  Domini  sacerdotes  consolatur  et 
robora^1  dutn  Ib  eHristianisaimo  principé  sacqrtkh- 
tolera  ex^erimur  aíTecium.  Queco  si  orientaüum 
partium  su  erdotes  studeant  iiititari ,  nihil  scanda»- 
lerutfi  neqae  pax,  ñeque  Gde*  chrisUana  paüetur. 
Unde  quum  Constantinopolitanus  antisles  ad  otuneiu 
pietatis  profectum  praesenli  clemenliae  vestrae  do- 
ceatur  excmplo,  si  fideliler  vestris  adquiescal  hor- 
tatibus,  habet  in  me  sincerum  (1)  graliae  animum 
tantom  ul  quod  verbLs  spondet  cordc  pcrfíciat.  Si 
vero  quae  Deo,  el  pietali  vestrae  displicent,  per- 
tinaci  intenlione  delegeril,  salva  ínansuetudinis 
v estrae  reverenüa,  utar  cum  ómnibus,  et  pro 
ómnibus,  vobis  quoque  adnilenlibus,  adversiiBi 
superbienlem  liboriore  conslantia,  quem,  quod 
saepe  dicendum  est,  mallein  pro  sanclis  actiuus 
fraterna  caritate  complecli,  gloriosissime  Impera- 
tor.  Quia  vero  suggestiones  meas  pro  tranquillí- 
tate  calholicae  tidei  lil*enler  aocipilis,  significa- 
tum  mihi  fralris  et  coepiscopi  mei  Juliani  {quem 
wcptsiis  ptiásinté)  sermone  cogftoscito,  Ruliehe- 
lem  impium  pro  suis  quidem  meritis  exulare;  sed 
in  ipsp  suae  damnalionis  loco  mplta  ( adversus 
wr^gritaiem  (la(holicam  blafcpheniraruw  despera- 
tí^i  'Voíieita  prolUBdefe,  et  quod  in  íllo  totas 
mundus  borruit  atque  damnavit,  ¡mpudenlia  ma- 
jori,  ut  mnbecutes  decipere  possil,  evomcre.  Pie 
num  itaque  rationis  existimo,  ut  vestra  cleinentia 
ad  tonginquiora  eum  jubeal  et  secretiora  trans- 
ferí.- Monasterio  ver5  ejtts GoBslanfinopoH:  con 
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EL  OBISPO  LEON  AL  EMPERADOR  MARCIANO. 

■'•■••-.f  •.»,?«  le  .-■•>'  •'■•.'■» -w  ; •  ■  .  :.«:v.l^j 
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Muchísimos  efcperiuícntos han  demostrado  infi> 
nltas  veces,  que  vuestros  santo*  y  piadosos  (Josees 
acerca  de  la  religión  cristiaaa  perseveran  y  éré¿ 
cen  con  glorioso  aumento ;  y  esta  fé  de  vuestra 
clemencia  no  solo  me  consuela  y  corrobora,  sino 
también  conforta  á  todos  los  sacerdotes  del  Señor, 
esperimentando  el  afecto  sacerdotal  en  un  principe 
cristianísimo :  á  quien  si  los  sacerdotes  de  las  re- 
giones orientales  desean  imitar,  no  sufrirán  nin- 
gún escándalo  ni  la  paz  ni  la  fé  cristiana.  Por 
lo  cual,  siendo  enseñado  por  el  ejemplo  presente 
de  vuestra  clemenc4U;  ei  ubjspo,  de,  Coustanlinopla 
para  todo  progreso  de  piedad,  si  se  conforma  flcl- 
meute  con  vuestras  exhortaciones,  tendrá  en  mi 
una  gratitud  sincera;  con  tal  que  de  corazón  eje- 
cute lo  que  de  palabra  promete.  Mas  si  por  per- 
tinacia pretiriere  hacer  lo  que  desagrada  á  Dios 
£  á  vuestra  piedad,  salva  la  reverencia  que  vues- 
tra mansedumbre  usare  con  todos  y  por  todos,  apo- 
yándonos también  vosotros,  me  valdré  de  mas  libre 
constancia  en  contra  del  soberbio,  á  quien  (lo  que 
debe  decirse  muchas  veces)  querría  mejor  abrazar 
con  caridad  fraternal  porsussanlos  actos,  emperador 
gloriosísimo.  Mas  porque  recibís  con  gusto  mis 
propuestas  en  favor  de  la  tranquilidad  de  la  fié 
católica,  debéis  estar  enterado  de  lo  que  se  me 
ba.TsigBiUcÁuJq  wt  Jas.  palabras  del  hermano  y  epe- 
plscopo  mió  Julián,  á  saber,  que  el  impip  Euti 
ches  estaba  sí  desterrado  por  su» culpas,  pero  que 
en  el  lugar  donde  se  hallaba  esparcía  con  mas 
desesperación  W  venenos  de  las  blasfemias  en 
contra  de  la  integridad  católica,  vomitando  con 
mayor  descaro  lo  que  todo  el  mundo  aborrece  y 
engañar  á  ios  inocentes.1  Así 


condena, 


(I)   ln  reliquis  praeter  AIt.  sinerrae. 
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stítuto,  in  quo  habítatores  ipsius  monachi  evan- 
gélica aposlolicaque  doctrina  crebriüs  sunt  et  ple- 
niüs  roborandi,  salubriter,  ut  arbitror,  fiet,  si  is, 
qui  ipsi  monasterio  praepositus  esse  dicilur,  a  so- 
cictale  vestri  Juiiaot  episcopi,  quem  in  spcculis 
proptcr  fidem  illic  esse  constituí,  nonreccdat;  cu- 
jus  assidua  visitatione  profcctus  servorum  Dei  H- 
lie  babitanlium  possit  augeri.  Pclilionem  autem 
de  fesli vítate  pascbali  gaudeo  ita  a  pictate  ves- 
tra  susceptam  ul  confeslira  [Nectorium)  agenlera 
in  rebus  Alcxandriam  raítleretís  de  errore  remo- 
vendo,  quem  sanctae  memoriae  Theophili  con- 
slitutio  videtur  inferre.  De  qua  re,  sicul  scribere 
dignaraiui,  quidquid  ad  pielatis  veslrae  noliliam 
perlatuni  fuerít,  jubito  me  nosse,  ut  do  observan- 
ti»,  quam  non  licel  esse  diversatu.  quid  potis- 
«itnum  sil  lenendvun  ccelesia  universal*  ¡ignuscat. 
Precor  autem,  quod  veslrae  novi  clomeotiae  con- 
venire,  ut  eos  máxime  tueamini  contra  omnes  in- 
sidias, quos  mihi  et  vestrae  mansuetudíni  pro- 
ptcr amorem  fídci  placeré  cognoscitis,  ul  eos  Cons- 
tantinopolilanus  episcopus  laedendi  non  babeat 
faoullalem.  Datura  XVII  kalendas  majas,  Afelio 
el  Sludio  (i)  viris  clarissimis  coasulibus,  aera 
qua  supra.  >,.t     i  .  ;. 
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pues,  juzgo  razonable  que  vuestra 
de  que  sea  enviado  á  lugares  mas  lejanos  y  secre- 
tos. Será,  según  creo,  saludable  para  su  monaste- 
rio establecido  en  Constantinopla,  cuyos  monge* 
deben  ser  con  mas  frecuencia  instruidos  y  confor- 
to dos  en  la  doctrina  evangélica  y  apostólica ,  que 
et  que  se  dice  prelado  de  este  monasterio  no  se  apar- 
te de  la  comunión  del  obispo  Juliano,  venerador 
vuestro,  á  quien  establecí  por  centinela  de  la  fé  en 
esa  parte;  con  cuyas  asiduas  visitas  puede  aumen- 
tarse en  este  monasterio  el  aprovechamiento  de  los 
siervos  de  Dios.  Me  alegro  también  de  que  la  pe- 
tición que  se  os  bizo  acerca  de  la  celebración  de 
la  festividad  pascual  baya  sido  tan  bien  recibida 
por  vuestra  piedad ;  pues  que  inmediatamente  en- 
viasteis á  Alejandría  un  agente  para  prevenir  este 
error,  al  cual  la  constitución  de  Teófilo,  de  ve- 
nerable memoria,  parece  inducir.  Acerca  de  cuya 
resolución  mandad  que  sepa  yo,  según  os  dignáis 
escribir,  cuanto  llegare  á  noticia  de  vuestra  pie- 
dad ;  para  que  la  iglesia  universal  conozca  lo  que 
debe  especialmente  guardar  relativo  á  la  disciplina, 
la  que  no  es  licito  sea  diversa.  Pido  pues  lo  que  sé 
que  cuadra  á  vuestra  clemencia,  esto  es,  que  defen- 
dáis especialmente  en  contra  de  todas  las  asechan- 
zas a  los  que  conocéis  que  agradan  á  mí  y  á  vuestra 
mansedumbre  por  el  amor  que  profesan  á  la  fó,  á  fin 
de  que  el  obispo  de  Constantinopla.  no  tenga,  fa- 
cultad alguna  para  hacerles  daño.  Escrita  el  día 
15  de  Abril  en  el  consulado  de  los  clarísimos 
varones  Aecio  y  Sludio,  en  la  era  ya  mencionada. 
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EPISTOLA  FJUSDKM  LKONIS  AD  LEOÍSEM  AUGUSTUM.    EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  LEON  AL  EMPERADOR 


LKO.V 


DE  BLASPHEM11S  NESTOR»  ET  EUTlCHETIS, 
EOHUMQLE  DIGNO  ANATHEMATE. 


LEO  EPISCOPUS  LEON1  AK6ÜSTO. 
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,  Pcomisisse  me  memini,  venerabilis  lmperator, 
in  causa  tidei ,  de  qua  clementíam  tuam  novi  pié 
essesollicitam,  pleniorem  humilítatis  meae  dirigen- 
dum  esse  sermonem :  quem  nunc,  auxiliante  Do- 
mino, fideli  occasione  persolvo,  ut  sánete  pieta- 


ACERCA  DE  LAS  BLASFEMIAS  DE  NESTORIO 
Y  EUTICHES,  Y  DE  SU  DIGNO  ANATEMA. 

v    '  •.  •■'  •■:  i.    i"  •  .i.  -  •vt. 

EL  OBISPO  LEON  AL  EMPERADOR  LEO*. 

Me  acuerdo,  emperador  venerable,  haber  pro- 
metido dirigir  una  homilía  mas  completa  de  mi 
humildad  en  materia  de  fé,  en  favor  de  la  cual  co- 
nozco que  tu  clemencia  está  piadosamente  solicita: 
voto  que  ahora,  con  auxilio  de  Dios,  cumplo  en 
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lis  tuae  sludio  utilis,  quaatum  ari)ilror,  deesse  est a  oportuna  ocasión,  para  que  no  pueda  faltar  al 
non  possit  instructio.  Quamvis  enim  sciam  ele-  santo  estadio  de  tu  piedad  la  útil  instrucción,  según 
mentían)  luara  human»  inaUtuUonibu»(íiK<rUctí«-  mi  juicio.  Pues  aunque  sé  que  tu  clemencia  no  ne~ 
non  egere ,  et  sinoerísaimam  de  abundantia  cea  ta  de  la  doctrina  délos  hombres,  y  qnehas 
Spiritus  sanctt  hausisse  doclríuam;  offieii  mei  ta-  bebido  la  mas  sana  del  manantial  del  Espíritu  San- 
man  est  et  patefaoere  quod  intelhgis  et  praedicare  to;  sin  embargo,  me  corresponde  hacer  patente  tu 
quod  credis,  ulignis  üle,  qoem  Doainus  veniens  inteligencia  y  publicar  tu  fó  ,  para  quo  aquel 
misil  in  terram,  motu  crebrae  meditalionts  agi-  fuego  quo  al  venir  el  Señor  envió  sobre  la  tier- 
taius  sic  eoncalescat  (convaletcat)  nt  ferveat,  et  ra,  agitado  con  el  movimiento  de  la  frecuente  me- 
sic  inílamelnr  ut  luceat.  Magnas  (a)  enim  caligi~  dilación»  se  avive  hasta  hervir,  y  se  inflame  hasta 
aes  (b)  eutiohiana  haeresis  orieotis  partibus  infer-  arrojar  luz^  La  heregia  euliquiana  trató  de  inlro- 
re  molila  eat,  et  ab  Hla  luce,  quae,  sicut  evao-  dueir grandes  tinieblas  en  el  Oriente,  y  apartar 
gelium  loquitur,  lucet  in  tenebriáy  et  tenebrae  eam  los  ojos  de  los  ignorantes  de  aquella  lux ,  que  según 
non  coraprehenderuut»  imparitorum  otates  lenta  vil  dice  el  evangelio,  luce  en  las  tinieblas,  y  las  tinie- 
avertere:  quumqueipseíí/>ja)  in  siunnreciderilcae-  Mas  no  la  comprendieron',  y  habiendo  esta  misma 
citatem,  uuncin  discipuüs  recnsdescit,  quód  in  reoaidq  en  su  ceguedad ,  ahora  se  reproduce  con 
auctore  defecit.  Non  longo  namque  temporis  in-  mucho  vigor  en  loa  discípulos  loque  faltó  en  el 
tervallo  cahoüca  fides,  quae  est  singularis  et  vera,  maestro*,  pues  en  un  «orto  espacio  de  tiempo  la  fé 
cui  nihil  addi  nihilque  mintfi  potosí  a  duobttsest  católica,  que  es  la  única  verdadera,  y  á  la  quo 
hostibua  oppelita  {appettta),  quorum  prior  Nestorius,  nada  puede  añadirse  ni  quitarse,  ha  sido  combatida 
Eutiches  socundus  emersit :  qui  eocJesiao  Dei  duas  por  dos  enemigos,  el  primero  Nestorio,  y  el  sef 
haereses  sibimet  contrarias  inferre  voluerunt,  ut  gundo  Eutiches ;  los  cuales  quisieron  introducir  en 
uterque  a  praedicatoi  ibus  vnritalis  mérito  (lampa-  la  iglesia  de  Dios  dos  heregias  contrarias ;  por  lo 
retur,  quia  insanum  nímis  et  «acrilegum  fuit  quod  que  ambos  fueron  con  ratón  condenados  por  los 
varia  falsilate  proba  senserunt.  •  que  predican  la  verdad;  puesto  que  fué  neeio  y 

.    .  ......  •  demasiadamente  sacrilego  lo  que  con  falsedad  di- 

versa opinaron  ambos. 

Anathematizelur  eego  Neatorius,  qui  beatam  vir-  Anatematícese  por  lo  tanto  á  Nestorio,  el  cual 
ginem  Mariam  non  Dei,  .sed  hominis  tanlammodo  creyó  que  la  bienaventurada  Virgen  María  no  era 
ci^iditgettitricem.utaliam personara  carnüt;aliam  madre  de  Dios/  sino  solo  del  hombre;  de  manera 
faceret deitatis;  necunuru ChrUtumín  Verbo Deiet  que  otorgó  una  persona  ala  carne,  y  otra  á  la 
carne  scnlirel,  sed  separatim  atque  sejunclim  alte-*  dteinidad.  Tampoco  quiso  que  hubiese  un  soto  Cris- 
rumfilium  Dei,  allerum  hominis  praedicaret;  quuil  lo  ¡en  el  Verbo  da  Dios  y  en  la  carne,  sino  que 
maneóte,  illa  inqommutabili  Verbi  essenüa,  quae  ei  sostuvo  que  oon  separación  y  distinción  upo  era 
cum  Paire  etcamSpirituSaacto  intemporalis  atque  Hijo  de  Dios  y  otro  del  hombre;  siendo  asi  que 
ooaeterna  estila intra. virgínea  viscera Verbum  caro  permaneciendo  aquella  inconmutable  esencia  que 
sil  factura,  ut  per  id,  quod  ineffebile  est  sácra*  es  intemporal  y  «oeterna  i  él  coa  el  Padre  y  coa 
mentum,  uno  concepto  unoque.  parta  secundara  el  Espíritu  Santo,  de  tal  modo  se  hizo  carne  el 
verilaiem  ulriusque,  naturae  eadem  virgo  et  anana  Verbo  dentro  de  las  entrañas  de  la  Virgen,  que  por 
Domini  nasal  et  mater.  Quod  etiam  Eliaabalh,  aieV  este  sacramento  inefable,  mediante  una  concepción 
Ut  Lucas  evangelista  doctoral,  intelteiit,  el  diiil;  y  un  solo  parto,  según  la  verdad  de  ambas  natura- 
¿  Unde  koc  »i  veniot  mater  Domini  mei  md  lezas,  la  misma  virgen  fué  sien  a  de  Dios  y  también 
mei  Eutiobes  queque  eodera.  percellatur  anathe-  madre  suya.  Lo  que  Santa  Isabel  ,  según  dice  el 
luale,  qui  por  impíos  velerum  hacreticorura  vo-  evangelista  San  Lucas,  entendió  y  dijo:  ¿«V 
lula  tus  errores  tectium  A  pollina  ris  dogma  delegit»  dónde  me  viene  el  honor  de  que  la  madre  de  mi  Se- 
ut  negata  humanae  earnis  atque. animae  vorilate  ñor  venga  á  visitarme?  Castigúese  también  con  el 
tolum  Dominum  noatrum  Jesmn  Christum  ftnius  mismo  anatema  á  Eutiches,  el  cual  revolcándose 
ussereret  qsae  naturae,,  laaquam  Verbi  dallas  ipsa  en  los  impíos  errores  de  los  antiguos  hereges, 
se  in  camera  aQimamque  converteret ,  et.toncipi  adoptó  el  tercer  dogma  de  Apolinar;  de  modo 
ac  nasci,  nutrirí  et  crescere,  cruciQgi  ac  mori,  se-  que,  negada  la  verdad  de  la  carne  humana  y  del 
peliri  ac  resurgere,  el  ascenderé,  in  coelum,  et  in  alma,  afirmó  que  todo  el  SeDor  nuestro  Jesucristo 
Palris  dextera ,  unde  ad  judicandos  vivos  et  mor-  era  de  upa  sola  naturaleza ;  como  si  Ja  misma  divi- 
luos  veniel,  consedero,  divinae  lanlnra  nssenliae  nidad,del  Verbo  se  convirtiera  en  ame  y  alma;  y 
fueril,  quae  nihil  horum  in  se  sine  carnis  recipit  como  si  el  ser  concebido  y  nacer,  ser  alimentado 
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(*)  lín  oíros  erices  «stranserosempten  aqdí  el  í.  I,  y  lien 
por  epígrafe  el  que  hemos  puesto  *  t«da  la  carta,  a  saber  . 

Tomo  H. 
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(b)  Ungna  calígine  se  lofcrre. 


Digitized  by  Google 


—  ÍFIO  — 

yerimte:  quoniam  natura  llnigentli  natura  est  Pa*  y  crecer,  ¡s«r<iwc¿ikÉdo  y  morir;  sor  enterrado  y 
tris,  natura  est  el  Spirilossancti,  simaknio  íih*  reSucihw,-y  intóp ni:  ctdo ,  y  sentarse  6  tadtes» 
passibilis;  9imul  est  iacommutabil'is  serapitorpoo  Ira  da  Dios  P&dreT  para*  venir  desde  allí  á  juzgar 
Trinitaüs  indivisa  unitas,  et  consubstdntialis.ao-  á  los!  vivos  y!á  i  tos  muertos,  fuera  propio  de  solí 
qualitas;  Unde  si  ab  Apollinaris  perversilate  «rti^  la  divina  esencia,  la  cual  nada  dé  estas  cosas  re - 
chiauus  quisque  desciscit,  ne  coovincatur  deita-4  cibe fea  si  áa  l&verdad  dejla  carne;' porque  ta  na- 
ten*  nassibilom  seotirc  alone  morlalem ,  et  tambn  luraleia  det  Unigénito ,es  ta  del  Padre,  y  también 
Verbi  incarnal¡¿  kl  est  Verbi  et  carnis  uuam  au¿  la  del  Espírihi  Santo.:  impasible  y  al  propio  rierti- 
del  dicero  (1)  naturam*  manifestó  in  Valéntiniet  p»  inconmutable ^ umdad  indivisa  de  n  sempiterna 
Manichaoi  Iransit  insaniam,  et  mediatarem  Detiet  Tritíidad  é  igualdad  consustancial  Por1  W  que  si 
hoininum  homínem  Jesum  Ghristura  simulatorie  bien  el  eotiquiano  se  separa  de  to  perversidad  tfe 
ciédit  omnia  egisse,  nec  humánum  in  ipso  carU  Apolinar;  para  eme  no  se  le  convenza  de  que  jo* 
pus  sed  pbantasmaticam  corporis  specieín  ooulis  ga  qne  ila  divinidad  es  pasible  y  mortal  f  sin  em- 
a  pparuiase  se  cernentiuro .  Qbae.  impielatis  men~  bargov  como  q  ue  se  a  trevó  á1  éscir,  que  es  una  so- 
da cía  quoniam  olim  fidos  ca(hoiica  detostatar,  «4  la  .naturaleza  del  Yerbo  encarnado ,  esto  es, 
aliarum 1  assertionum  sacrilegia  eoneordibus  per  to-  del :  Verbo  y  de  -  la  earne ,  cae  manifiestamente 
íuui  mundnm  beatorum  patrum  dudum  sant  dam-  eniel  error  de  Valentino'  y'  Manes,  creyendo  qüe 
nata  sententiis,  non  dubium  est  eamdem  (i)  dos  0-  el  mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  el  hombre 
dem  praedicarc  atque  defenderé  quam  saocta  syno-  Jesucristo,  hizo  todas  las  cosas  por  ficción ;  no  na. 
dus Nicaena confirmavit,  dicens :  Crediraus  inuvnim  biendo  wislido  en  el  icaerpohirmano,  sino  que  Se 
Deum ,  Patroro  omnipolentem  r  vwibilium  et  tan  presento'  á  'tas  otas  dq  lo»  qte  te  miraban  como  una 
visibilium  faclorem,  et  in  unimi  Domihum  nos-  tepeete  fantástica  de  -cuerpo;  Cuyas  mentiras  de 
trum  Jesum  Christum  Filium  Dei ,  natum  de  Paire,  impiedad  toda  vez  que-  ya  desde  antiguo  las  dc- 
Unigenitum,  hoc  est,  de  subslantia  Pulris,  Deum  testa  la  (é  católica,  y  los  sacrilegios  de  las  otras 
de  Deo,  tamer*  de  lumine ,  Deum  verum  de  Dep  doctrinas  sabemos  están  condenados  en  todo  el 
verd,  'natum ;  non  faclum,  untas  súbstantiae  oum  mundo  desde  hace  tiempo  por  las  unánimes  sen- 
Patre,  quod  graeci  dicunt  koniousion:  |>er  quera  tencias  de  los  bienaventurados  Padres,  no  hay 
omnia  facta  suñt  si  ve  qfuae  ta  coelo  y  sivo  quae  duda  de  que  nosotros  predicamos1  y  defrndemos  la 
id  térra :  et  racarnaíüs  est,  et  homo  factos'  pas*  misma  fe  que  coohrraóel  samo  ronciHo  de  Nirea, 
sus  (í)  est,  et  resürrexit  tertiu  die: uscéndÚ  in  diciendo:  Creemos  en  un  -solo  Dios  Padre  omni- 
coelos,  venturos  judicare  vivos  ot  morluosí  Etip  pótenlo ,  hacedor  de  todas  "las  cosas  visibles  é  in- 
Sptrirum  sanctum.  Irt  qua  profésstonc  boc  evi»  visiblos,  y  en  «a  soló  <SeOer nuestro ,  Jesucristo, 
dentissime  conlinetür,  quod  etiam  nos  de  Doraini  Hijo  de  Dios,  nacido llafig-énilo  del  Padre,  estoes. 
Hlcarnatione  wmfitemwr  (4)  et  credimusi,  qnt  ad  de  la  sustaneia  del  Padre,  Dios  de  Dios,  luz  de  taz, 
íttlutem  humaní  generis  reformandam  veram  c?r»  Dios  verdadero  de  Dios  Verdadero,  nacido,  nó 
nem  nostrac  fragiütatis  non  de  coelo  secum  det  hecho,  de  una  misma  sustancia  con  ef  Padre,  á  lo 
tullt,  sed  in  útero  wginis1  matris  ansumpsit  (5)*  que  tas  griegos  Uaman  komotman;  por  quien  fue- 
r      1  '        !      ron  hechas  todas  las  cosas  en  el  dolo  y  en  Ta  tie^- 

•¡í»' _  ra:  el  que  per  nosotros  y  por  nuestra  salvación 

«;       ¡i  ,:  ••■  descendió  del  cieta  y1  encarnó,'  y  hecho  nombre, 

..-.t'':-'  :   padeció,  y  i  resucitó  al  tercero  ota  ;  subió  á  los 

■>■■•>>'•  ;  i  cielos,  y  venará  á  juzgar  á  tas  vivos  y  á  los 

í  .  m  iíI)  iiuj"*  muertos:  y  en  el  Espíritu  Santo»  En  cuya  profesión 

-•i.-;i>  >•  so  contiene  evidenlisimamente  ta  que  también  nos- 

otros confesamos  y  creemos  acerca ;de  la  Encarna- 

1  •  ít"'  '       I  J|  1  cioh  del  Seflor  ,  el  cual  para  volver  á  su  primer 

11  estado  'ta  salvación  dél  género  humano,  no  trajo 

—  i    i        desde  el  cielo  la  verdadéra  carite  de  nuestra  fra- 

gilidad, sino  quo  la  tomó  en  el  vientre  de  su  ma- 
dre Virgen. ^  •  •:•>'•         ' 1  1   1  <' 
Ouinim<|tie  ergo  i  11  ñ  su  ni  ita  obeaecati  et  a  lumt-      Mas  aquellos  que  están  tan  obcecados  y  tan  d'ts- 
ue  vi  ritalis  alieni ,  ut  Verbo  Dei  a  tempore  incar-  tóntes  de  la  luz  de  la  vordad,  que  niegan  al  Ver- 
nationis  humanar  carnis  denegent  veritalem,  oslen*  bo  de  Dios  desde  el  tiempo  de  la  Encarnación  la 


(U  In  reliquis  praclcr  AI*. :  pronantitre-  (5)   En  «Igonos  códices cnlrc  ejlc,  y  el  sigaienlc  g.  s«  coloca 

(*)  M.  niW.  Reg.  p*m  este  título :  Quod  i»  una  DomM  nottrt  J*su  Ckristi  persona 

(3)  Ek.  3.  p«MU*  Mrti  Poatio  Piltfo.  gtmina.  sit  4titaUt  tí  hvmanUaUs  adstrtnd* 
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daaiia  quo  sibi  chfistiaauro  nornen  usurpen*,  ét 
cuta  evangelio  verital»  qua  ratione  concordent ,  si 
bealae  Virginia  parta  aut  caro  sine  deMale,  aut 
deitas  est  orla1  sine  cárae.  Sicut  enim  negari  non 
potesl,  evangelista  dicento,  quod  Verbum  caro 
lactuca  estet  habitavit  in  nobis,  ila  negari  non  po- 
tesl, beato  apostelo  Paulo  praedicante,  quod  Déos 
eral  in-  Cariste  rauadum  reoencilians  sibi.  ¿Quae 
autem  recoaciüalio  ease  posset  qua  humano  generi 
repropitiaretar  Deus,  nisi  omnium  causam  mediator 
Dei  hominumqae  susciperel?  ¿Qua  vero  ratione 
veritatis  mediaiorem  impleret,  nisi  qui  informa 
Dei  aequalis  est  Patri  in  forma  servi  particeps  esget 
et¡  nostri ,  ut  morlis  vinculum  unius  praevaricaüone 
cpolractam  unius  raorte,  qui  solusmorti  aihtt  de- 
buit ,  salveretur?  Kffusio  4'nim.pro  iojuslis  sangui- 
ais  Christi  ()t«/i  Ckristi)  tara  (a)  fait  dives  ad 
pretium,  ut  si  universilas  captivohim  in  redem- 
plorem  suum  oredereot ,  nullum  tfiaboli  vincula 
retioerent,  queoiam  sica*  Apostólos  ait:  Ubi  abun- 
davit  petcalum,  superabundavitgratia.  Etquum  sub 
peccati  pFaejudicio  naii  poteslatom  acceperiot  ad 
justitiam  renasceadi,  Vatidius  (actos  est  ddnum  1¡- 
bertatie  quám  debitan  servitutis.  ¿Quam  itaque 
sibi  in  hujus  sacramenti  praesitüo  spem  relinquunt, 
qui  in  Sal  valore  noslro  nogant  human  i  corporis  vo- 
ritatem?  Dicant  quo  sacrificio  reconcilian,  dicant 
quo  sanguino  smt  redentpti.  ¿(?u«  «f,at  Após- 
tol us  aü,  au»  trédidit  semetipsum  pro  nafas  obla- 
tiowm  et  hottiam  ¡ho  in  oiorem  suavitatisl  Aut 
quod  unquaa  sacrifldam  sacratius  finí,  quám 
quod  verus  el  aelornus  Poutifex  allari  eructa  per 
imniolalteaem  saae  carnis  ituposult?  Quamvis 
entra  mulloram  saaotorum  ia  oonspectu  Domini 
p  re  liosa  raors  fuerit,  huIIíuk  tañen  insontiB  «eci«* 
sio  redeoiptio  fuit  mundi.  Acceperunt  justi,  non 
dederuat  coronas,  ct  deíorütudine  fidelium  e»em- 
pía  nata  sunt  patienliae,  non  dona  jusMiae.  Sin- 
gulares quippe  in  singulis  raorles  fuerunt,  toen  al* 
terius  quisqaam  debitum  suo  fine  uersolvit,  quum 
ínter  fihos  hominom  unus  sotas  Dominus  noster 
Jesús  Cbristus,  qui  vete  erat  agnusiramaculatus, 
oylilerH,  in  quo  aniñes  crucifixi,  emnes  mortní; 
omnes  sepalti,  omnes  sunt  etiam  susritati.  De 
quibns  ipse  dicebat:  Qunm  exáltalas  fuero  a  térra, 
omnia  traham  ad  me  iptrnm.  Pides  est  enim  vera 
justificans  i  rapios  el  creaas  justos,  ad  humanitatié 
suae  tracta  participem,  in  illo  adquirí!  salutem, 
in  quo  sote  homo  se  tnvenil  innocentem,  liberum 
habens  per  graliam  Dei  de  ejns  potentia  gtoriari, 
qui  contra  hoetem  humani  generis  in  carnis  nos- 
trae  humilitate  cougressus  his  victoria m  suam  tri- 
buit,  in  quorum  corpore  triumphavit.  Licel  ergo 
in  uno  Domino  Jesu  Christo  vero  Dei  atquc  ho- 
rainls  Filio  Verbi  ct  carnis  una  persona  sil,  quae 
inseparabililir  atquc  indi  visé  coinmunes  habeat  ac- 
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(a)  Potetts  fait  ad  pririlegium  tare  dim,  etc. 


realidad  de  la  carae,  manifiesten  en  qué  no  apoyan 
para  llamarse  cristianos,  y  de  qu6  modo  se  ponen 
de  acuerdo  con  el  evangelio  de  la  verdad,  si  es 
■cierto  que  ea  el  parto  de  la  bienaventurada  Vir- 
gen ó  natío  la  carne  sin  divinidad  6  la  divinidad 
sin  carne.  Porque  asi  como  no  puede  negarsé, 
«orno  dice  el  evangelista,  que  ti  Verbo  m  hizo 
carne  $  habitó  entre  nosotros;  tampoco  podrá ,  se- 
gún manifiesta  el  bienaventurado  apóstol  San  Pa- 
blo, que  Dios  estaba  en  Cristo,  reconciliando  al 
mundo  consigo.  ¿T  qué  reconcíHacion  podría  ha- 
ber por  la  que  Dios  perdonase  al  género  humano, 
si  el  mediador  entre  Dios  y  los  hombres  no  tomara 
sobre  si  la  causa  de  lodos?  ¿Y  de  qué  manera 
llenarla  la  verdad  de  mediador,  sino  tomando  par- 
ticipación dé  nosotros  en  la  forma  de  siervo,  el 
que  an  la  forma  de  Dios  es  igual  al  Padre ,  para 
que  el  vínculo  de  la  muerte  contraído  por  la  pre- 
varicación de  uno  sote,  se  rompiese  por  la  muer- 
te del  ánico  que  nadadebia  á  la  muerte?  Pues  la 
efusión  de  la  sangre  de  Cristo  el  justo  por  tos 
injustos  fue  do  tanto  precio ,  que  si  todos  los  cau- 
tivos creyeran  en  su  Redentor,  a  nadie  retendrían 
los  vínculos  del  diablo;  porque  según  dice  él  Após- 
tol,  cuando  creció  el  pecado,  sobresalió  la  gracia.  Y 
habiendo  tos  nacidos  en  pecado  original  recibido 
la  potestad  de  renacer  para  jasticia,  se  hiro  de 
mas  valor  el  don  da  la  libertad  que  la  deuda  de  In 
servidumbre?  Y  qué  esperanza  dejan  para  si  en 
este  sacramento  los  que  niegan  en  nuestro  Salva- 
dor ta  realidad  del  cuerpo  humano?  Digan,  pues, 
coa 'qué  sacrificio  han  sido  reconciliados,  y  con 
qué  sangré  redimidos.  iQmin  es,  como  dice  el 
Aposta»  ,  el  qué  se  entregó  á  si  mismo  por  nosotros 
en  ofrenda  y  hostia  d  Dios  en  olor  de  suavidad^  ¿O 
qué  sacrificio  ha  habido  mas  sagrado  que  el  qué 
el  verdadero  y  eterno  pontífice  impuso  al  altar  do 
la  cruz  por  la  inmolación  de  so  carne?  Pues  aun- 
que la  muerte  de  muchos  santos  haya  sido  preciosa 
ante  el  Setter;  sin  embargo,  la  muerte  de  ningún 
inocente  ha  sido  la  redención  del  mundo :  ios  justos 
recibieron,  pero  no  dieron  las  coronas;  y  de  la 
fortaleza  de  los  fieles  nacieron  tes  ejemplos  de  la 
paciencia,  mas  no  los  dones  de  la  justicia.  Los 
méritos  fueron  singulares  en  cada  uno  en  particu- 
lar; ni  nadie  pagó  con  su  muerte  la  deuda  de  otro; 
siendo  asi  que  entre  tes  hijos  do  los  hombres  solo 
nuestro  señor  Jesucristo ,  era  el  verdadero  cor- 
dero sia  mancilla,  en  el  que  todos  los  crucifica- 
dos, todas  los  muertos,  todos  los  sepultados,  to- 
dos también  fueron  resucitados.  Acerca  de  los 
cuales  decia  el  mismo:  Cuando  yo  fuere  alzado  de 
la  tierra  todo  lo  atraeré  á  mi  mismo.  Pues  la  fé 
verdadera  que  justifica  á  tes  impíos  y  que  crea 
á  los  juslos,  dirigida  al  que  participa  de  nues- 
tra humanidad,  adquiere  la  salud  en  aquel  si>- 
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tiones;  intelligendac  lamen  sunt  ipsorum  operum 
qualilates,  et  sincerae  fidei  contemplatione  díscer- 
nendnm  eal,  ad  quae  provehatur  humilitas  car  nía, 
et  ad  quac  iaclioetur  altiludo  deitatis;  quid  sil 
quod  caro  sine  Veri>o  non  ágil,  et  quid  sil  quod 
Yerbum  sioe  carne  non  efficit.  Siae  Yerbi  enim 
poienlia  nec  coHciperel  Yirgo  neo  pareret,  el 
sine  verilate  oarnis  obvoluta  pannis  infantia  non 
jarjerel.  Sine  Yerbi  poten  lia  non  adoratent  Magi 
puerum  sleUa  indico  deolaralunt;  el  sine  venidle 
carnis  non  juberelur  Iransfenri  hv  AEgyptum  puer 
el  ab  Herodis  persequutione  subduci.  Sine  Y«rt* 
poienlia  non  dicercl  vox  Patris  missa  de  coelei 
Me  est  ¡Mus  meus  diketus  in  qua  mihi  bene  etnn- 
plana:  ipsum  audite:  et  sine  veritale  carnis  non 
prolestaretur.  Joannes :  Eece  agnus  DeÁ ,  «w  ota 
tollU  peecalo  mundi.  Sine  Yerbi  potentia  non  fíe» 
ret  redintegralio  debiiium,  el  vivifioatio  morlno- 
rum;  el  aine  verilate  carnis  nec  eibus  jejnno, 
nec  somnus  essel  necessarius  fatígalo.  Postremó 
sine  Yerbi  poienlia  non  se  Dominus  Patri  profi- 
lerelur  aequalem ;  el  sine  verilate  carnis  non  ídem 
diceret  Palrem  se  osse  wajorcm ;  quum  calho- 
lica  fides  utruraque  suscipial,  ulrutaque  defendal, 
quac  secundum  confessionem  beoti  apóstoli  Pelri 
uoum  Christura  Dei  vivi  filíum  et  hominem  óte- 
dit  el  Yerbum..  Quamvis  ¡taque  ab  ¿lk>  indio, 
quod  ia  ulero  virginis  Yerbum  caro  faclum  est, 
nibil  unquam  inter  utramque  formam  división» 
extíterít  ,  el  per  omnia  incrementa  corpórea 
unius  personae  fucriflt  lolius  lemporis  act iones; 
ea  ipsatamen,  quae  ;inscparab¿liter  facía  sunt, 
nulla  conunixtione  confundimos ;  sed  quid  cu- 
jus  ibrmae  sil  ex  operum  qualitale  seatimus. 
(a)  Dicant  orgo  isli  hypocrilae,  qui  caecis  meo- 
libus  lumen  nolunt  recipere  veritalis  ¿in  qua  for- 
ma crucis  ligno  Dominus  majeslatis  Christu»  af- 
livus  sil?  quid  jacuorit  in  sepulcbro ,  el  revoluto 
monumenti  lapide  quae  tertio  die  caro  «urreseril, 
¿et  in  qua  post  resurreclionem  suara  non  criden- 
Ies  quosdani  discípulos  arguebat,  ol  baesilatíonem 
cuncianltum  confutabal,  quum  dfceret ;  Paipai*  et 
ridetit  qma  spirütts  carnem  et  osta-  non  habet ,  sict 
td  me  ridetis  fmbetv'!  el  apostólo  Thomac:  Infev 
iiumtm  luum  in  loius  meum,  et  vide  mmvs  v\em 
el  pedes,  el  noli  ene  ¿iiWéi  el  (sed)  /Me-* 
lisí  Qua  utique  manifeslalione  corporis  sui  jam 
hacreheórum  mondaria  deslruebat,  ut  universa 
perlesía ,  Cbrislí  irabuenda  doririois ,  hoc  non  aibi 
duhilaret  credendum  quod  apostoli  susceperaut 
praodk-andum.  Ac  si  in  tanta  luce  veritalis  te- 
nebras  suas  haerelica  obduralio  non  reiinquít,  os- 
tendant  unde  sibi  spein  vitae  pollicoantur  aeter- 
nae.  ad  tpiam  nisi  per  raediatorem  Dei  el  hor 
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lo  en  quien  el  hombre  se  halla  inocente ,  teniendo 
Hbdrtaü,  mediante  la  gracia1  d*  Dios,  para  glo- 
riarse del  poder  de  aquel  ,  que  colorado  en  contra 
del  enemigo  del  genero  humano  en  la  humildad  de 
nuestra  carne,  concede  su  victoria  6  aquellos  ea 
cuyo  cuerpo  triunCo*  Y' 'aunque  en  soló  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  hijo  verdaderode  Dios  y  del  hom- 
bre, sea  uno  seta  la  persona  del  Verbo  y  déla 
carne,  con  acriones  comunes inseparable  é  indivi- 
siblemento;  sin  embargo  las  cualidades  de  sus 
obras  doben  entenderse,  y  ha  de  discernirse  por  la 
contemplación  de  la  sincera  ff;  á  que  cosas  la 
humildad  de  la  carne  sirve,  y  6  qué  otras  se  incfi* 
na  ia  altura  de  la  divinidad ;  qué  es  lo  que  la  carne 
no  hace  sin  el  Yerbo ,» y  que  es  lo  que  el  Verbo  no 
verifica  sin  la  carne.  Sin  crpoder1  del  Verbo  ni  con- 
cebiría ni  pariría  la  Virgen ,  y  sin  la  verdad  de  la 
carne  la  infancia  envuelta  en  los  panales  no  existiría; 
sin  el  poder1  del  Yerbo  no  adorarían  los  magos  al 
niño  indicado  per  la  estrélla  conductora ,  y  sin  la 
verdad  de  la  carne  no  se  mandarra  que  fuera  con- 
ducido á  Egipto  el  niflo,  y  sustraído  á  la  perse- 
cución da  Herodes.  Sin  el  poder  del  Yerbo  no  di- 
ría b  yox  del  Padre  desde  et  cielo:  ültfe é$  mi  hijo 
afinado  en  qtám  me  he  complacido,  oidle;  y  sin  la 
verdad  de  la  carne  no  diría  San  Juan?  Héaquiet 
cordero  de  Dios;  H¿  aqtd  al  qw  quita  ¡os  pemdot 
delirundo.  Sin  el  poder  del  Verbo  no  se  haría  la 
reintegración  de  los  débiles ,  y  bi  vivificación  de 
los  muertos  ;  y  sin  la  verdad  de  la  carne  no 
sería  necesario  el  alimento  para  el  que  estaba 
en  aymas,  ni  el  sdenopara  ol  cansado.  Ultima- 
mente sm  el  poder  del  Verbo  no  diría  el  Sener 
que  era  igual  al  l'adre ,  y  sin  la  -verdad  de  la  car- 
ne m  diría  el  mismo,  que  el  Padw  era  mayor  que 
él ;  cuyas  dos  cosas  recibe  ta  te  católica  y  las  de- 
fiende :  la  cual ,  siguiendo  la  confesión  del  bien- 
aventurado apóstol  San  Pedro  ,  cree  que  él  Uni- 
génito Cristo,  Hijo  de  Dios  el  vivo,  es  hombre  v 
también  Verbo.  Así  pues,  aunque  desde  aquel  prin- 
cipio en  que  el  Verbo  se  hizo  carne  en  el  vientre 
de  te.Yfa«nt  no  haya  existido  jamás'entre  ambas 
formas  división  alguna,  y  las  acoiones  de  todo  tiem- 
po hayan  sido  de  una  sola  persona  en  todos  los  in- 
crementos corporales;  sin  embargo  no  confundimos 
con  ninguna  meada  aquellas  mismas  cosas  que  se 
lueteroa  inseparablemente,  sino  que  por  la  cuali- 
dad de  las  obras  conocemos  qué  cosa  corresponde 
á  cada  forma.  Digan  pues  estos  hipócritas,  que  uer 
la  ceguedad  de  su  mente  no  quieren  recibir  la  lux 
de  la  verdad ,  ;.en  qué  forma  el  Señor  de  la  majes- 
tad, Cristo,  fué  clavado  en  el  leño  de  la  cruz?  Que 
es  loque  estuvo  enterrado  en  el  sepulcro?;  y  qué 
carne  es  la  que  resucitó  al  tercer  día ,  quitada  la 


(ai  En  todo»  ouc.-lros  wldice*  (alia  el  periodo  siguienUN 
que  nosotros  no  hemos  tenido  ineootetilcnte  en  torosr  de 
Jo»  c»»rsngeros:  ,V«  divina  rn>m  humana  pratjui'vxml ,  ntc 


kutnan.%  átona  :  tum  ¿ta  in  idtpium  uiroqae  coHturrant.  «t 
in  ta  nec  prupriiLu  absumolur ,  n*c  ptrtona  gemintiur. 
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nunüm  hominem  Jesum  Cbrisluin  non  potosí  per- 
ven  ¡r¡.  Sícut  enim  ail  beatus  I'etrus  apóstol  us: 
Non  est  aMud  nomen  datum  hominibus  sub  coelo  in 
tjw  oporteat  nos  salvos  fieri,  nec  est  redemptio 
captívitalis  humanae,  nisi  in  sanguine  ejus,  qui 
dedil  semeiipsum  redemptionem  pro  ommbus,  et  sic- 
ut  predica!  be  alus  apostolus  Paulas,  quum  in  for 
ma  Dei  ettet  nm  rapinam  artntraius  est  esse  te 
aequaiem  Deo,  sed  semeiipsum  exinanivit  for  mam 
servi  acápiens  in  simililudinem  hominum  factus.  et 
habito  invsntus  ut  homo:  humiliavit  semeiipsum 
factus  obediens  usque  ad  mortem,  mortem  auíem 
crucis.  PropUr  quod  et  Deut  iUum  exaltaxsit ,  et 
donamt  Uli  nomen  quod  est  super  omne  nomen,  ut 
in  nomine  Jesu  omne  genu  fleclatur  coelestium ,  ter- 
rettrium,  et  infernorum,  et  omnis  lingua  confitea- 

tur  nutn  lliiminui  JetitJt  /'Ártc/u*  t'tt  nlnrin  ni  ti*i 
lUf   ,  (flHU  i/UtHlnWÍ  </c£IM  wWIftllM   1M  yU/THl  C&l  i/cl 

Patris.  Quum  ergo  unos  bíI  Dominus  Jesús  Chris- 
tus,  et  verae  deilatis  veraeque  humauitatis  in  ipso 
una  prorsus  eademque  persoua  sit,  exaltationem 
lamen,  qua  illum,  sicut  Doctor  gentium  dicit, 
exaltavit  Deus  ct  donavit  illi  nomen,  quod  super 
omne  nomen  oxcellit,  ad  eam  intelligimus  pertinere 


In  forma  quippe  Dei  aequalis  era(  Filius  Pa- 
Iri,  et  ínter  geoitorem  atque  unigenitum  nulla  eral 
in  esaenlia  diaeretio,  nulla  in  majestate  diversi- 
las,  nec  per  incarnatioais  myaterium  aiiquid  de' 
cesserat  Verbo,  quod  ei  Patris  muñere  redderetur. 
Forma  aulem  servi,  per  quam  impaasibilis  del- 
tas sacrameotum  magnae  pietalís  implevU,  hu- 
mana bumilitas  est,  quae  in  gloriam  Divinan  po- 
teslatis  evecta  est  in  tanta  uuilato  ab  ipso  concoptu 
Virginis  deitato  et  humaoitato  conserta,  ut  nec 
sino  bomine  divina  nec  sine  Deo  agerenlur  hu- 
mana. Propter  quod  sicut  Dominus  majeslatis  di- 
citur  crucifixus,  ita  qui  ex  sempiternitato  aequa- 
lis  est  Deo  dicitur  exaltalus ,  quia  inseparabiliter, 
manéate  unilate  personae,  unus  atque  ídem  est 
et  totus  hominis  filius  propter  carnem,  et  totus 
Tomo  II. 


piedra  del  monumento?  ¿y  en  cual  argüia  después 
de  su  resurrección  á  tos  disciputos  incrédulos,  y 
refutaba  la  dada  de  muchos,  cuando  les  decia: 
Tocad  y  ved,  porque  el  espíritu  no  tiene  carne  ni  hue- 
sos, como  veis  que  yo  tengot  y  al  apóstol  Santo  To- 
mas: Mete  tu  mano  en  mi  costado,  y  mira  mis 
manos  y  pies,  y  no  seas  incrédulo,  sino  fiel.  Con  cu- 
ya manifestación  de  su  cuerpo  de  tal  manera  des- 
truía las  mentiras  de  los  hereges,  que  la  iglesia 
universal,  que  había  de  ser  empapada  de  las  doctri- 
nas de  Cristo,  no  tenia  duda  en  ereer  lo  que,  los 
apóstoles  se  habían  comprometido  á  predicar.  Y  si 
en  medio  de  una  luz  tan  grande  de  verdad  la  en- 
durecida heregía  no  abandona  sus  tinieblas,  ma- 
nifieste de  donde  se  promete  la  vida  eterna ,  á  la 
cual  no  puede  llegarse  sino  por  el  mediador  entre 
Dios  y  los  hombres ,  el  hombre  Cristo ;  pues, 
según  dice  el  bienaventurado  apóstol  San  Pedro: 
JVo  hay  otro  nombre  debajo  dei  cielo,  dado  á 
los  hombres,  en  que  nos  sea  necesario  ser  salvos;  ni 
se  redime  el  cautiverio  de  los  hombres,  sino  en  la 
sangre  del  que  se  entregó  á  si  mismo  para  redimir 
á  todos;  quien,  según  dice  el  bienaventurado  após 
tol  San  Pablo,  siendo  en  forma  de  Dios  no  tuvo 
por  usurpación  el  ser  él  igual  á  Dios:  sino  que  se 
si  mismo  lomando  forma  de  siervo ,  hecho 
á  la  semejama  de  hombre,  y  hallado  en  ¡a  condi- 
ción como  hombre:  se  humilló  á  si  mismo  ,  hecho 
obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz:  por 

que  es  sobre  lodo  nombre:  para  que  al  nombre  de  Jesús 
se  doble  toda  rodilla  de  los  que  están  en  los  cielos,  en 
la  tierra  y  en  los  infiernos ,  y  toda  lengua  confiese, 
que  el  Señor  Jesucristo  está  en  la  gloria  de  Dios 
Padre.  Siendo  pues  uno  solo  el  Seftor  Jesucristo, 
y  siendo  en  él  una  é  idéntica  la  persona  de  la  ver- 
dadera divinidad  y  la  de  la  verdadera  humanidad, 
sin  embargo  entendemos  que  pertenece  a  aquella 
forma,  que  habia  de  ser  enriquecida  con  elaumento 
de  tanta  glorificación,  la  exaltación,  en  virtud  de  la 
cual,  según  el  Doctor  de  las  gentes  dice,  Dios  le 
exaltó,  y  le  dio  un  nombre  que  sobresale  sobre 
todo  nombre. 

En  la  forma  de  Dios  era  igual,  el  Hijo  al  Padre,  y 
no  habia  diferencia  alguna  en  la  esencia  entre 
el  Padre  y  el  Unigénito,  ninguna  diversidad  en  la 
mageslad,  ni  por  el  misterio  de  la  encamacáou  se 
había  quitado  algo  al  Verbo  que  le  fuese  vuelto  por 
don  del  Padre.  Mas  la  forma  de  siervo,  mediante 
la  cual  la  divinidad  impasible  cumplió  el  sacramen- 
to de  la  gran  piedad,  es  la  humildad  humana, que 
fué  levantada  en  gloría  de  la  potestad  divina  en 
una  unidad  tan  grande,  enlazada  desde  la  misma 
concepciou  de  la  Virgen  con  la  divinidad  y  humani- 
dad, de  modo  que  sin  el  hombre  no  se  ejecutasen  las 
cosas  divinas,  ni  sin  Dios  las  humanas.  Por  lo 
cual,  así  como  se  dice  que  el  Señor  debí  magestad 
fué  crucificado,  del  mismo  modo,  aquel  que  es  igual  á 
Dios  por  la  sempiternídad,  se  dice  haber  sido  exalta- 
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Dei  Filius  propler  unam  cum  Paire  deitalem.  Quid-  do;  porque  inseparablemente,  permaneciendo  la 

quid  enim  in  lempore  aceepit  Chrístus,  secundum  unidad  de  la  persona ,  es  uno  é  idéntico,  é  Hijo 

bominem  acceptt,  cui  quae  non  habuit  confer-  completo  del  hombre  por  la  carne,  é  Hijo  com- 

rentur.  Nam  secundum  potentiam  deitatis  indi-  pleto  de  Dios  por  la  sola  divinidad  con  el  Padre, 

forenter  otnnia,  quae  habet  Pater,  etiam  Filias  Cualesquiera  cosas  que  Cristo  recibió  en  tiempo, 

habet;  et  quae  in  forma  serví  a  Paire  accepit,  las  recibió  como  hombre,  al  cual  le  serla  con 


eadem  in  forma  Dei  etiam  ipse  donavit.  Secun- 
dan! formam  enim  Dei  ipse  et  Pater  unum  sunt; 
secundum  formam  autem  servi  non  venit  faceré 
voluntatem  suam,  sed  voluotatera  ejus  qui  misil 
eum.  Sucundum  formam  Dei,  sicut  Pater  habet 
vitara  in  seraelipw,  sic  dedit  el  Filio  babero  v¡- 
tam  in  semetipso.  Secundum  formam  servi  trístis 
est  anima  ejus  usque  ad  mortem.  Secundum  for- 
mam Dei  mortuis  vitam  noscitur  contulisse ;  ct 
idem  ipse  cst,  sicut  Aposlolus  praedicat,  et  di- 
ves  et  pauper;  dives,  quia,  evangelista  dicente, 
In  principio  erat  Verbum,  et  Verbum  erat  apui 


ferido  lo  que  no  tuvo :  porque  según  el  poderío 
de  la  divinidad  tiene  indiferentemente  el  Hijo  to- 
das las  cosas  que  el  Padre  :  y  lo  que  recibió  del 
Padre  en  la  forma  de  siervo ,  se  lo  dió  él  mismo 
en  la  forma  de  Dios ;  porque  en  cuanto  Dios,  él 
y  el  Padre  son  uno  solo ;  mas  en  cuanto  siervo  no 
vino  á  hacer  su  voluntad,  sino  la  de  aquel  que 
le  envió.  Según  la  forma  de  Dios ,  así  como  el 
el  Padre  tiene  vida  en  sí  mismo,  del  mismo  mo- 
do concedió  al  Hijo  el  tenerla  en  si  mismo.  Se- 
gún la  forma  de  siervo ,  está  su  alma  triste  hasta 
la  muerte ;  y  según  la  forma  de  Dios,  se  sabe  que 


Deutn,  et  D^us  erat  Verbum;  hoc  eral  inprinci~  dió  la  vida á  los  muertos :  y  él,  según  dice  el  Apos- 
ito apud  Deum;  omnia  per  ipsum  faeta  sunt.  et  lol ,  es  rico  y  pobre;  rico,  porque  dice  el  Evan- 
sineipso  factum  est  nihil:  pa upar  vero,  quia  prop-  gelista:  En  el  principio  era  el  Verbo,  y  ti  Verbo 
ter  nos  Verbum  caro  factum  estet  habitavit  in  no-  estaba  en  Dios,  y  Dios  era  el  Verbo;  esto  era  en 
bit.  Quae  autem  est  ejus  exinanitio,  quaeve  pau-  el  principio  en  Dios,  todas  las  cosas  fueron  hechas 
perlas,  nisi  formae  servilis  acceptio,  per  quam  por  ti,  y  sin  ti  nada  se  hiso;  y  pobre,  porque 
Verbi  majestate  veíala  dispensatio  humanae  redem-  por  nosotros,  el  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  en- 


ptionis  tmpleta  est?  Nam  quia  eaptivitatis  nostrae 
resolví  originalia  vincula  non  polerant,  nisi  exis- 
teret  homo  noslri  generts  nostraeque  naturae, 
quem  peccali  praejudicia  non  tenerent,  et  qui  im- 


tre  nosotros.  ¿Y  cuál  es  su  destrucción,  cuál  su 
pobreza,  sino  la  recepción  de  la  forma  de  siervo, 
mediante  la  cual,  oculta  la  magostad  del  Verbo ,  se 
cumplió  el  misterio  de  la  redención  humana?  Por- 


sanguine  suo  chirographom  letale  dilue-  que  toda  vez  que  las  prisiones  originales  de  nues- 


ret,  sicut  ab  inilio  erat  divinitus  praeordinatum; 
■ta  est  in  plenitudine  praefiniti  temporis  factum, 
ut  mullís  modis  signifícala  promissio  in  din  ex- 
peclatura  veniret  effectum,  noc  possset  esse  am~ 
biguum,  quod  continuis  teslificationibus  semper 
fuerat  nunciatum.  In  magno  autem  sacrilegio  se 
bacreticorum  manifeslat  imp 


Ira  cautividad  no  podían  ser  destruidas  á  no  ha- 
ber existido  un  hombre  de  nuestra  clase  y  natu- 
raleza sin  pecado  original,  que  con  su  sangre  in- 
maculada cancelara  la  cédula  del  decreto  que  ha- 
bía contra  nosotros,  según  se  había  determinado 
por  Dios  desde  el  principio ;  por  eso  sucedió  en 
la  plenitud  del  tiempo  marcado ,  que  la 


sub  specie  deitatis  honorandae  humanae  carnis  in  significada  de  muchas  maneras  se  redujera  al  efec- 

Curisto  denegat  veritatem,  et  retigiosé  existimat  to  esperado  tanto  tiempo ,  ni  podría  ser  dudoso 

credi ,  si  dicatur  in  Salvatore  nostro  verum  non  lo  que  siempre  había  sido  anunciado  por  continuos 

esse  quod  salvat,  quumtta  secundum  promissio-  testimonios.  La  impiedad  délos  hereges  maniües- 

nem  omnía  sécula  percurrenlem  mundus  sit  Deo  ta  que  cómele  un  gran  sacrilegio,  negando  la 

reconciliatus  in  Christo,  ut  nisi  Verbum  digna-  verdad  de  la  carne  humana  en  Cristo  bajo  pre- 

retur  caro  fieri,  nulla  posset  caro  salvan.  Omne  testo  de  honrarla  divinidad,  yjnzgaquees  creen- 


enim  sacramentura  fidei  chrislianae  magno,  ut 
hai'retici  volunl ,  decoloratur  obscuro,  si  lux  ve- 
rítatis  sub  mendacio  pulatur  latuiBse  phantasmalis. 
Non  ergo  quisquam  sibi  crubescendum  existimet 
Christianus  de  noslri  in  Christo  corporis  verita- 
te,  quia  omnes  apóstol  i  aposloloromque  discipuli. 


cía  religiosa  decir  que  en  nuestro  Salvador  no 
es  verdadero  lo  que  salva,  siendo  así  que  según 
la  promesa  de  lodos  los  siglos  el  mundo  se  ha 
reconciliado  con  Dios  en  Cristo,  de  modo  que 
si  el  Verbo  no  se  hubiera  dignado  hacerse  carne, 
ninguna  carne  podría  salvarse.  Pues  lodo  el  sacra- 


et  praeclari  ecelesiarum  quique  doctores ,  qui  ad  mentó  de  la  fe  cristiana,  según  quieren  los  here- 


martyrii  coronara  vel  ad  confesáronte  meruerunt 
gloriam  perveníre,  in  hujus  fidei  luminc  splen- 
duerunt,  consonis  nbique  sententiis  intonanles  quod 
in  Domino  Jesu  Christo  deitatis  el  carnis  una  sit 
canfilenda  persona.  ¿Qua  autem  ralionis  similitu- 
dine ,  qua  divinorum  volumínum  porlione  haerelica 


ge»,  se  oscurece,  si  se  cree  que  la  luz  do  la  ver- 
dad esta  oculta  bajo  el  velo  de  un  fantasma.  No  de- 
be pues  por  lo  tanto  ruborizarse  ningún  cristiano 
de  confesar  en  Cristo  la  realidad  de  nuestro  cuer- 
po, porque  lodos  los  apóstoles  y  sus  discípulos,  y 
los  esclarecidos  doctores  do  la  Iglesia,  que  mere- 


impietas  se  aestimat  adjuvari  quae  veritatem  negat  cieron  la  corona  del  martirio  ó  la  gloria  de  la  con- 
rorporisCbristi,  quum  hanc  nou  lex  testifican,  non  fesion,  resplandecieron  en  la  luz  de  esta  fé ,  dicien- 
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praecinere,  non  evaogelia  docerc,  non  do  por  todas  partes  con  sentencias 

ipse  destilerit  Christus  ostenderc?  Quaerant  per  que  debe  confesarse  en  nuestro  Señor  Jesucristo 

omnem  seriem  scriptararum,  quo  (enebros  suas  una  sola  persona  de  divinidad  y  de  carne,  ¿Y  en 

íogial,  non  quó  verum  lumen  obscuret,  et  per  qué  riso  de  ratón ,  en  qué  testos  de  libros  di- 

omnia  sécula  ita  veritatem  invenient  coruscantem,  vinos  la  impiedad  herética  jurga  que  puede  apo- 

ut  magnum  hoc  et  mirabile  sacramentum  ab  ini-  varee  para  negar  la  verdad  del  cuerpo  de  Cristo; 

tío  videant  creditum,  quod  est  in  fine  comptetum.  siendo  asi  que  la  ley  nos  lo  testifica,  nos  lo  canta 

De  quo  quum  sanctarum  lillerarum  aulla  pare  si-  la  profecía,  nos  lo  enseñan  los  evangelios ,  y  has- 

ieat ;  suflicit  quaedam  consona  veritatis  signa  pos-  ta  el  mismo  Cristo  no  ha  dejado  de  manifestarlo? 

suisse,  quibus  diligentia  fidei  in  splendidissimam  la-  Busquen  entre  todas  las  Escrituras  la  manera  de 

titudinem  dirigatur,  et  sincera  intetfigenttae  luce  ahuyentar  sus  tinieblas,  no  el  modo  de  oecure- 

perspiciat:  quod  in  filio  Dei,  quise  incessabiliter  cer  su  luz;  y  en  todos  los  siglos  hallarán  la 

lilíum  bominis  et  hominem  profitetur,  non  srt  verdad  tan  resplandeciente,  que  se  convencerán 

ebrisiianis  erabescendum ,  sed  constantissimé  glo-  de  que  este  grande  y  admirable  sacramento  fué 

riandum.  Ut  aulero  pielas  tua  cum  venerabilium  creído  desde  el  principio  y  completado  en  el  fin. 

patrura  praedicalionibus  nos  concordare  cognoscat,  T  como  que  de  esto  no  hay  ni  una  sola  página 

aliquantas  eorum  sententias  huic  credidi  subjicien-  de  las  sagradas  letras  que  calle,  basta  haber 

das  esse  sermoni.  Quibus  si  digneris  attendere  re-  puesto  algunos  signos  conformes  a  la  verdad,  me- 

eeositis,  non  aliuii  nos  praedicare  reperies,  quám  diante  los  cuales  la  vigilancia  de  la  fé  sea  diri- 

quod  sancti  paires  nostri  tolo  orbe  docuerunt,  nec  gida  con  brillantísima  latitud,  y  vea  por  la  since- 

quemquam  ab  illis  oisi  solos  impíos  haereticos  dis-  ra  luz  de  la  inteligencia  que  en  el  Hijo  de  Dios, 

trepare.  His  igitur,  gloriosissime  et  venerabilis  que  se  declara  á  sí  mismo  incesantemente  Hijo 

Imperator,  quanta  poloi  brevitate  perstrictis,  cum  del  hombre  y  hombre,  no  deben  ruborizarse  los 

inspírala tibi  divinitus  fide  e tiara  nostram  praedi-  cristianos,  sino  gloriarse  constantísi mámente.  Y 

cationcm  unitam  esse  cognosce ,  nec  in  aliquo  nos  para  que  tu  piedad  conozca  oue  nosotros  estamos 

ab  evangélica  apostolicaque  doctrina,  vel  a  catbo-  mas  acordes  con  lo  predicado  por  los  venerables 

iré 


sicut  docct  beatus  apostolus  Faulus ,  magnum  est 
pietatis  sacramentum,  quod  manífestatum  est  in 
carne,  jusliücalutn  est  m  Spiritu,  apparuit  ange- 
lis,  praedicatum  est  gentibus,  creditum  est  in 
hoc  mundo,  assumptura  est  in  gloria.  ¿Quid  igitur 


,  he  creído  deber  poner  aquí  algunas  ¡ 
tencias ;  y  si  te  dignas  prestarlas  atención,  hallarás, 
que  nosotros  no  decimos  otra  cosa  que  1©  que 
los  Santos  Padres  ensenaron  en  todo  el  orbe;  y 
que  ninguno  se  separa  de  ellos,  sino  los  impíos 
hereges.  Tocadas  estas  cosas  con  toda  la  brevedad 


tuae  utilius  est  saluti,  quid  tuae  congruenlius  pie-  que  he  podido,  gloriosísimo  y  venerable  emperador, 
latí,  quám  ut  pací  ecclesiarum  Domini  tua  consti-  conocerás  por  ta  fé,  que  por  inspiración  divina  tie- 
tutionc  proepicias ,  et  m  ómnibus  tibí  subdilis  Dei  nes,  que  nuestra  predicación  esta  conforme,  y  que 
dona  defendas,  ñeque  ulta  ratione  patiaris  por  no  discrepamos  en  nada  de  la  doctrina  evangélica  y 
invidiam  diaboli  ministros  ipsius  in  cujusquam  sae-  apostólica ,  ni  del  símbolo  de  la  profesión  caló- 
vire  perniciem,  ut  qui  in  hoc  seculo  temporaJi  lica  ;  porque  según  ensena  el  bienaventurado 
«mines  ragno,  in  aeternum  merearis  regnare  cum  apóstol  San  Pablo:  Es  grande  el  sacramento  dt  la 
Cariólo  (1)?  piedad,  (pie  se  manifestó  en  carne,  se  justificó  en 

espíritu ,  apareció  á  los  ángeles ,  fue  predicado  á 
los  gentiles ,  ka  sido  creído  en  este  mundo,  y  ha  sido 
recibido  en  la  gloria.  ¿Y  qué  otra  cosa  hay  mas  útil 
á  tu  salvación  y  mas  conforme  á  la  piedad  que 
mirar  con  tus  leyes  por  la  paz  de  las  iglesias  del 
Señor ,  y  defender  los  dones  de  Dios  en  todos  los 
que  te  están  sujetos;  no  permitiendo  bajo  ningún 
concepto  que  á  causa  de  la  envidia  del  diablo  sus 
ministros  se  ensañen  contra  algunos:  para  que  tú, 
quo  brillas  por  tu  trono  en  este  siglo  temporal, 
merezcas  reinar  con  Cristo  eternamente? 
Sancti  miarii  Pictavinisis  rpmcopi  et  confessoris      De  San  Hilario ,  obispo  de  Poitiers  y  confesor . 
de  fide  in  toro  secundo  ínter  celera:  Unum  igitur  en  el  libro  II,  acerca  de  la  fé,  entre  otras  cosas. 
boc  est  iinmobile  fundamenlura,  una  haec  felix  fi-   Es  pues  uno  solo  este  iomoble  fundamento,  una 
dei  petra  Petri  ore  confessa:  Tu  es,  iuquit,  Christus  esta  feliz  piedra  de  la  fé ,  confesada  por  boca  de 


(t¡  lo  quibuvlam  codieibni  ¡ntar  haoe  el  wqueDlcm  para-  ra  jwpra  k  ripia  (te  ¡ibm  catttoiicontm 
irapbum  loatribiinr    S«q uamtiir  <UMnc  Uitimonia  rx&ryt*  pr«    oolUeM  ,  LtOHtqut  Hnparotori  Hrwtíé. 
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Filíus  Dei  vivi;  tanta  in  se  argumenta  sustinens 
veritatís,  qaantac  perversitalum  quaestíones  et  infi- 
delitatis  caluraniae  movebanlur.  Jara  in  celeris 
dispensatio  voluntatis  paternae  est.  Virgo,  partas, 
el  corpus,  poslque  crux,  mors,  inferí  salus  nostra 
est.  Humani  enim  generis  causá  Dei  Filíus  natas 
esl  ex  virgine  et  Spiritu  sánelo,  ipso  síbí  in  hac 
operatione  famulaute,  et  sua,  Dei  videlicet,  inum- 
branle  virlute,  corporis  sibi  inilia  (consevit)  con- 
suevit  (2),  et  exordia  ctrnis  inslituit,  ut  homo  fac- 
tus  ex  virgine  naturam  in  se  carnis  acciperet,  per- 
qué bujus  admixlionis  societatem  sancliGcatum  in 
eo  universi  generis  humani  corpus  existeret,  ut 
quemadmodum  omites  in  se  per  id,  quod  corpo- 
reum  se  esse  voluil,  conderentar,  ¡la  rursum  in 
omnes  ipse  per  id  quod  ejus  est  iuvisibile  refer- 
relur.  Dei  igitur  imago  invisibilis  pudorem  hu- 
mani exordii  non  recusavil,  el  per  conceplionem, 
partum,  vagilum,  el  cunas,  omnes  nalurae  noslrae 
contumelias  transcucarrit.  ¿Quid  tándem  dignara  a 
nobis  tantae  dignationis  afíectui  rependelur?  Ine- 
narrabilis  a  Deo  origioi*  uaus  unigénitas  Deus,  in 
corpusculi  humani  forman  sauctae  Virgin  i»  ulero 
insertas  accrescit;  qui  omnta  contiaet,  et  intra 
quem  et  per  quem  cuneta  sunt,  humani  partus  lege 
proferlur,  elad  cujus  vocem  archangeli  alque  an- 
gelí tremunt,  coelum,  et  Ierra,  et  omnia  hujus 
mundi  resol  v  untar  elementa,  vagitu  infanliae  au- 
ditur.  Qui  mvisibilis,  et  incomprehensibilisest,  non 
visu,  sensu,  tactuque  mederandas,  cunía  est  ob- 
volulus.  Haec  si  quis  indigna  Deo  recolit,  tanto  se 
majoris  beneficii  obnoxium  confitebitur,  qoanlo  mi- 
niis  baec  Dei  con  venen  nt  raajestati.  Non  ilie  egutt 
homo  eflici  per  quem  homo  factus  est;  sed  nos 
eguimus  ut  Deus  caro  fieret  ol  habitaret  ia  oobi», 
id  est,  assumptioae  carnis  unius  interna  (membra) 
universae  carnis  incoleret.  Humilitas  ejus  nostra 
nobilitas  est:  contumelia  ejus  noster  honor  est. 
Quod  ille  est  Deus  in  carne  consisten*,  hoc  nos  vi- 
cissira  in  Deum  ex  carne  renovati.  Item  ejusdem  in 
libro  nono  inter  cetera:  Nescit  plañe  vitam  suam, 
nescit,  qui  Christum  Jesum  et  verum  Deum,  ila  et 
verum  hominem  ignorat,  et  ejusdem  periculi  res 
est  Christum  Jesum  vel  Spirilum  Deum,  vel  car- 
nem  nostri  corporis  denegare.  Omnis  ergo  qui 
confitebitur  me  coram  hominibus,  confitebor  et  ego 
eum  coram  Paire  meo,  qui  est  in  coelis.  Qui  autem 
nega veril  me  coram  hominibus,  negabo  et  ego 
eum  coram  Paire  meo  qui  est  in  coelis.  Haec  Ver- 
bu  na  caro  factum  loqiiebatar,  el  homo  Jesús  Coris- 
tas Dominus  majestalis  docebat.  mediator  ipse  in 
se  ad  salutem  ecclesiae  constitutus,  et  ipso  illo  ín- 
ter Deum  et  nomines  mediatoris  sacramento  utrum- 
qne  unns  extstens,  dum  ipse  ex  unitis  in  id  ipsum 
naturia  uaturae  utriusque  res  eadem  est:  ita  lamen 
ut  neutro  careret  in  ulroque,  ne  forte  Deus  esso 


(')   Tel.  i.  (W  «-ooífmil. 


San  Pedro,  pues  dijo  asi:  Tú  eres  Cristo  d  Hijo 
de  Dios  el  vivo;  conteniendo  en  sí  tantos  argumen 
tos  de  verdad ,  cuantas  sean  las  cuestiones  de  las 
perversidades  y  las  calumnias  de  infidelidad  que 
se  susciten.  En  las  demás  cosas  existe  la  dispen 
sa  de  la  Tolunlad  paterna.  Nuestra  salvación  con- 
siste en  una  virgen,  en  el  parto,  en  el  cuerpo  y 
después  en  la  crux,  en  ia  muerte,  en  loe  inliernos. 
El  Hijo  de  Dios  nació  por  los  hombres  de  una  Vir- 
gen y  del  Espíritu  Santo,  sirviéndose  a  sí  mismo 
en  esta  operación,  y  haciendo  sombra  su  virtud, 
esto  es,  la  de  Dios,  se  consagró  los  principios  de 
cuerpo,  é  instituyó  los  de  la  carne,  para  que  he- 
cho hombre  de  una  virgen,  recibiera  en  si  la  natu- 
raleza de  la  carne,  y  mediante  esta  mezcla  se  san- 
tificara en  su  cuerpo  lodo  el  género  humano,  para 
que  asi  como  todos  serian  creados  en  si  por  haber 
querido  él  ser  corporal,  del  mismo  modo  después 
el  mismo  se  refiriese  en  todos,  por  lo  que  es  invi- 
sible. Pues  la  imagen  invisible  de  Dios  no  rehusó 
el  pudor  del  principio  humano,  y  mediante  la 
concepción,  el  parto,  los  gemidos,  y  las  cunas  pasó 
todas  las  afrentas  de  nuestra  naturaleza:  ¿  Y  con 
qué  pagaremos  nosotros  el  afecto  de  una  dignación 
tan  grande?  Un  solo  Unigénito  de  Días,  del  origen  ine- 
narrable de  Dios,  crece  en  el  vientre  de  la  santa 
Virgen  en  forma  de  cuerpectlk)  humano;  el  que  con- 
tiene todas  las  cosas,  y  dentro  del  cual  y  por  cuyo 
medio  existe  todo,  se  sujeta  á  la  ley  del  parto  hu- 
mano, y  aquel  á  cuya  vea  tiemblan  los  arcángeles 
y  ángeles,  y  con  la  que  se  destruirán  el  cielo»  la 
tierra,  y  todos  los  elementos  de  este  mnndo,  es 
oído  en  el  llorar  de  la  infancia.  El  que  es  invi- 
sible é  incomprensible,  no  sujeto  ni  á  la  vista, 
percepción,  ni  lacio,  fue  mecido  en  la  cuna.  Y  si  al 
guua  cree  que  estas  cosas  son  indignas  de  Dios,  debe 
confesarse  por  ello  tanto  mas  agradecido  á  un  bene 
ficío  lanío  mayor,  cuanto  mano*  convengan  estas 
cosas  a  la  magestad  de  Dios,  No  necesitó  hacerse 
hombre  aquel  por  quien  el  hombre  fue  hecho;  an- 
tes por  el  contrario  nosotros  necesitamos  que  Dios 
se  hiciera  carne  y  viviera  entre  nosotros,  esto  es, 
que  por  la  asunción  de  la  carne  habitara  en  las  en- 
trañas de  toda  carne.  La  humildad  suya  es  nues- 
tra nobleza,  y  su  afrenta  constituye  nuestro  ho- 
nor. Ademas  del  mismo  (tutor  en  el  libro  IX  entre 
otras  cosas.  No  conoce  enteramante  su  vida,  la  ig- 
nora, el  que  no  confiesa  á  Cristo  Jesús  como  ver- 
dadero Dios  y  como  verdadero  hombre;  y  hay 
igual  peligro  en  negar  á  Cristo  Jesús  ó  al  Espirita 
Dios,  ola  carne  de  nuestro  cuerpo:  pues  dice:  Todo 
el  queme  confesare  delante  de  los  hombres,  le  con- 
fesaré yo  también  delante  de  mi  Padre,  que  está  en 
los  cielos  %  y  alque  me  negare  delante  de  los  kom~ 
bres,  le  negaré  yo  también  delante  de  mi  Padre  ,  que 
está  en  los  cielos.  Esto  hablaba  el  Verbo  hecho  car- 


Digitized  by  Googh 


I 


homo  nascendo  desineret,  et  bono  rursum  Deus 
manendo  non  esscl.  Haec  itaque  hunianae  beatítu- 
dinis  lides  vera  est  Deuna  et  hominem  praedicare, 
Verbum  el  carmín  confiten,  ñeque  Deum  nescire 
quod  homo  sit,  ñeque  carnem  ignorare  quod  Ver- 
bum sit.  Item  ejutdem  in  eodem  libro  intcr  celera'. 
Natos  igrtur  unigénitos  Deas  ex  virgioe  homo,  et 
secundum  pleniludinem  lemporum  insemetipso  pro- 
vectoras  in  Deum  hominem,  huac  per  omnia  evan- 
gelici  sermonis  modnm  tonuit,  ut  se  Dei  filium 
credi  doceret,  et  hominis  filium  praedioari  admo- 
neret,  loquutua  et  gerens  homo  universa  quae  Dei 
sunt,  loquens  deinde  et  gerens  Deus  universa, 
quae  boinínis  sunt;  ita  lamen  ut  in  ipso  iüo  utrrufr 
que  generis  sernionem  numquam  nisi  cum  signifi- 
catione  el  hominis  loquutos  et  Dei  sit.  Item  alio  to- 
coin  eodem  libeUo  Ínter  celera:  Uiao  i  laque  fallendt 
simplices  atque  ignorantes  haereticis  occasio  est, 
Ut  quae  ab  eo  secundum  hominem  dicta  sunt  dicta 
cssc  ^(jo \i n d u fp  H3iiur8€  di\*iFi3£  i ii li ní\ í ^3 lí' m  moii 
tianlur;  el  quia  unus  atque  idem  esl  loquens  omnia 
quae  loquitur,  de  se  ipso  omnia  eum  loquulum  esse 
contendant.  ;\ec  sané  neganius  totutn  illum,  qaí 
ejus  manel,  naturae  suae  esse  sermonem.  Sed  si  Je- 
sús Ghrislus  et  homo  et  Deus  est,  el  noque  quum 
homo  tiun  primüm  Deus,  ñeque  quum  humo  tum 
non  ctiam  et  Deus,  noque  post  hominem  in  Deo 
non  lotos  homo',  lotos  Deus,  unum  atque  idem  ne- 
cease est  dictorum  ejus  sacra  meulum  esse,  quod 
genera.  Et  quum  in  eo  secundum  tempus  discer- 
nis  homifiem  a  Üeo,  Dei  tüm  atque  hominis  dis- 
cerne senuouem.  Et  quum  Deum  atque  hominem 
in  tempore  confiteberis,  Dei  atque  hominis  in  tem- 
pore  dieta  dijudíca.  yuumveró  ex  nomine  et  Deo 
rureum  lulius  bonito»,  totius  jam  Dei  tempus  m~ 
tclligig,  si  quid  ütod  ad  demonstralionem  ejus  tett- 
poris  dictum  est,  tempori  coaptalo  quae  dicta  sunt: 
ut  quum  aliud  sitante  hominem  Deas,  aliad  sit  bo- 
mo el  Deus,  aliud  sil  post  hominem  et  Deum  totus- 
homo,  el  totus  Deur,  non  confundas  temporibus  et 
Heueribas  dispeusalionis  sacranienlum  quum  pro 
qualitale  generan»,  ac  natura  ruin  alium  oí  in  sá- 
nala, alium  adhuc  raorituro,  alium  jam  aeterno. 
Noslri  igitur  causa  haec  omnia  Jesús  Chrislus  ma- 
neas, et  eorporis  nostri  homo  iialus,  secundum  con-i 
suetodioem  naturao  nostrao  loquutua  est,  non  la- 
men omittens  naturae  suae  esse,  quod  Deus  est. 
Nam  tamelsi  ia  parto  et  passione  et  morte  nalunm 
iioslrae  rem  perogerit,  rea  lamen  ipsus  orones  vir- 
tute  naturae  suae  gesál.  Et  reliqua.  Item  alio  toco  ¡n 
eodem  libro  ínter  cetera:  Yidesne  ita  Deum  el  ho- 
minem praedicari,  ut  more  homini,  Deo  verócarnis 
excilatio  depntetur,  non  lamen  ut  alius  sit  qui  mor- 
tuus  est,  el  altos  sit  per  quem  mortuas  rosurgil. 
Spoliataenim  caroChrislus  cstmortaus,  et  rur- 
sum  (lliristum  a  mortuis  excitans,  idem  Cbrisius 
est  carne  se  expobuns.  Naturam  Dei  in  rirtute  re- 
surreclionis  intettige,  dispensalionem  hominis  in 
Tomo  11. 


ne,  y  el  hombre  Jesucristo,  Sefter  de  la  mageslari; 
lo  ensenaba,  convertido  en  mediador  por  esto  mismo 
para  la  salvación  de  la  Iglesia  ,  y  existiendo  i 
causa  del  mismo  sacramento  mediador  entre  Dios 
y  los  hombres,  siendo  entre  ambas  cosas  nua  sola; 
porque  él  mismo  es  una  ó  idéntica  cosa  por  las 
naturalezas  unidas  en  si  en  las  propiedades  de 
ambas,  pero  de  manera  que  no  carezca  de  nin- 
guna de  las  dos  en  entrambas,  no  fuera  que  de- 
jara de  ser  Dios,  naciendo  hombre,  y  dejara 
de  ser  hombre,  permaneciendo  Dios.  Esta  es 
pues  la  Té  verdadera  de  la  humana  bienaventu- 
ranza, predicarle  Dios  y  hombre  y  confesarle 
Verbo  y  carne;  no  dejar  de  conocer  á  Dios,  por- 
que es  hombre,  ni  tampoco  á  la  carne,  porque 
es  el  Verbo.  Del  mismo  escritor  en  el  referido  libro 
entre  otras  cosas:  Nacido  pues  el  unigénito  Dios, 
hombre  de  una  virgen,  y  según  la  plenitud  de  los 
tiempos  habiendo  de  convertirse  en  Dios  hombre, 
se  sujetó  en  un  todo  á  la  letra  evangélica,  en- 
señando que  era  creído  Hijo  de  Dios ,  y  amones- 
tando que  se  le  predicara  Hijo  del  hombre ,  ha- 
blando y  haciendo  el  hombre  todas  las  cosas  que 
son  de  Dios,  y  hablando  después  y  haciendo  Dios 
todas  las  cosas  que  pertenecen  al  hombre ;  pero 
de  modo  que  en  el  mismo  lenguaje  de  ambos  gé- 
neros, jamás  habló  palabras,  sino  con  la  significa- 
ción de  hombre  y  de  Dios.  El  mismo  en  otro  pasage 
en  el  diado  libro,  entre  otras  cosas.  Esto  dió  moti- 
vo á  los  hereges  para  engañar  á  los  sencillos  é 
ignorantes,  diciendo  falsamente  que  lo  que  dijo 
con  relación  á  la  humanidad,  se  dijo  con  respec- 
to á  la  Raqueta  de  la  naturaleza  divina;  y  por- 
que uno  é  idéntico  es  el  que  habla  todas  las  co- 
sas que  habla,  afirman  que  tode  m  habló  de  si 
mismo.  Y  no  negamos  que  todas  aquellas  palabras 
aludan  á  su  naturaleza  que  permanece  de  él.  Pero 
si  Jesucristo  es  hombre  y  Dios,  y  ca  cuanto  hom- 
bre no  fue  en  su  principio  Dios,  ni  después  de  hom- 
bre es  todavía  Dios:  luego  diremos  que  después  de> 
ser  hombre  no  existe  aun  hombre  completo  en  Dios, 
completo  Dios,  por  lo  que  es  necesario  decir  <rue 
uno  é  idéntico  de  los  dichos  es  su  sacramento,  el 
mismo  que  el  del  género.  Y  haciendo  diferencia  en 
él  según  el  tiempo  de  hombre  á  Dios,  habrá  también 
que  hacer  diferencia  en  el  hablar,  de  cuando  se  le 
considera  Dios,  á  cuando  se  le  confiesa  hombre:  v 
concediendo  que  en  un  tiempo  dado  es  Dios  y  hom- 
bre, es  preciso  hacer  diferencia  en  el  tiempo  entre 
Dios  y  hombre;  y  si  se  ha  dicho  alguna  cosa  para 
demostrar  tal  tiempo,  se  apropia  al  tiempo  lo  dicho; 
de  modo  que  siendo  distinto  Dios  antes  de  ser  hom- 
bre, distinto  Dios  y  hombre  á  la  vez;  todo  hombre 
y  Dios  completo  será  posterior  á  hombro  y  á  Dios; 
no  debes  confundir  el  sacramento  do  la  redención 
en  los  lierapos  y  géneros,  puesto  quiv  en  atención 
á  los  géneros  y  naturalezas  es  necesario  que  sa 
hubiera  hablado  de  distinta  manera  en  el  sacra- 
mento del  hombre  con  el  que  no  había  nacido, 
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cognosce.  El  quum  siol  utraque  anís  gesto 
naturia,  unum  lamen  Chrislum  Jesum  eum  me- 
mento esse,  qui  ulrumqae  est.  Item  post  pauca. 
Hace  igilur  demonstrando  a  me  paucU  fuerunt,  ut 
utríusque  nalurae  formam  tractari  iu  Domino  Jesu 
Christo  meminissemus,  quia  qui  maoens  in  for- 
ma Doi  formam  serví  suscepit,  ¡pse  divinilatem  ne- 
quáquam ainísit. 


Sancti  Athanasii  Alezandrinae  ecclesiae  episcopi 
et  confessoris  ad  Epictetum  Corinthiorum  episcopum: 
¿Quomodo  autem  vel  dubilare  ausi  sunt,  quidicun- 
tur  christiani,  si  Dominus,  qui  ex  María  virgine 
processit,  fllius  quidem  (Deus  quidem  ex)  sub- 
ttantia  et  natura  est  Dei;  id  veró,  quod  est  secuu- 
dum  carnero,  ex  semine  David  est,  et  carne  sanctae 
Mariae? 

Sancti  Ambrosü  episcopi  et  confessoris  Mediola- 
nemis  ecciesiae,  quod  misit  ad  imperatorem  Gratia- 
num  de  libro  secundo  de  /Me,  inter  cetera:  Unde 
iilud  quod  lectura  est  Doiniuum  majestalis  cruci- 
ttxum  esse,  non  quasi  iu  majestale  sua  crucifixura 
putemus,  sed  quia  idem  Deus,  ídem  homo,  per  di- 
vinilatem Deus,  per  susceplíoncm  carnis  homo, 
Jesús  Christus  Dominus  uajestatis  dicitur  croci- 
üxus,  quia  consors  ulriusque  nalurae,  id  est  hu- 
raanac  atque  divinae,  in  natura  hominis  subiil  pas- 
sionem,  ut  indiscretc  et  Dominus  majestalis  dicatur 
esse  qui  passus  est,  et  Filius  hominis,  sicut  scrip- 
tum  est,  qui  descendí!  de  coelo.  Item  alio  loco  in 
eodem  libro  iiUer  cetera:  Sileant  igitur  inanes  de 
sermonibus  quaestiones,  quia  regnum  Dei,  sicut 
scriplum  est,  non  in  persuasione  verbi  est,  sed  in 
osleosione  virtutis.  Serveinus  distinctionem  divini- 
tatiset  carnis.  ünus  in  utroque  loquilur  Dei  Filius, 
quia  in  eodem  utraque  natura  est,  et  si  idem  lo- 
quilur, non  uno  semper  loquilur  modo.  Inteiide  in 
eo  nunc  gloriara  Dei,  nunc 


que  con  el  que  estaba  á  punto  de  morir,  que  con  el 
eterno.  Permaneciendo  pues  todas  estas  cosas  Jev 
sucrUlo  por  causa  uucslra,  y  nacido  hombre  como 
nosotros,  habló  según  costumbre  de  nuestra  natura- 
leía  ,  pero  sin  omitir  el  ser  de  la  suya  propia 
que  es  Dios.  Pues  aunque  en  el  parto ,  en  la  pa- 
siou  y  en  Ja  muerte  haya  aido  igual  i  nuestra 
naturaleza;  sin  embargo  hizo  todas  estas  mismas 
cosas  por  virlud  de  su  naturaleza,  etc.  El  mismo 
en  otro  pasage  del  dicho  libro  entre  atrae  cotas:  V  es 
pues  que  se  dice  Dios  y  hombre,  pero  de  modo 
que  la  muerte  so  aplica  al  hombre  y  la  resurrec- 
ción de  la  carne  á  Dios ;  mas  no  para  que  se  diga 
que  es  distinto  el  que  murió,  y  otro  per  virtud  del 
cual  resucitó.  Cristo  pues  murió  despojado  de  la 
carne,  y  volviendo  é  resucitar  de  entre  les  muer- 
tos al  mismo  Cristo,  es  el  mismo  Cristo  el  que 
se  despoja  de  la  carne.  Entiende  la  naturaleza 
de  Dios  en  la  virtud  de  la  resurrección ,  y  conoce 
la  dispensación  de  hombre  en  la  muerte.  Y  ba- 
bieudose  verificado  ambas  cosas  por  sus  naturale- 
zas; sin  embargo  es  preciso  tener  presente  que 
hay  un  solo  Cristo  Jesús;  el  cual  es  ambas  co- 
sas. El  mismo  poco  después:  En  pocas  palabras 
debí  demostrar  estas  cosas,  para  que  tuviéramos 
presente  que  la  forma  de  ambas  naturalezas  se 
contenia  en  el  Señor  Jesucristo;  porque  aquel  que 
permaneciendo  en  la  forma  de  Dios  recibió  la 
formada  siervo,  ¿1  mismo  no  perdió  de  modo  al- 
guno la  divinidad. 

De  San  Atanmio ,  obispo  y  confesor  de  la  iglesia 
de  Alejandría  en  la  epístola  dirigida  al  obispo  de  los 
corintios,  Epicteto:  ¿Cómo  pues  se  atrevieron  a 
dudar  los  que  se  llaman  cristianos  de  que  el  Se- 
ñor que  nació  de  la  Virgen  María  es  Hijo  de  Dios 
por  esenna  y  naturaleza,  puesto  que  lo  que  es  según 
la  carne .  procede  de  la  descendencia  de  David  y 
de  la  carne  de  Santa  María? 

De  San  Ambrosio ,  obispo  y  confesor  de  la  iglesia 
de  Milán  en  ¡a  epístola  al  emperador  Graciano,  en 
el  libro  II  de  la  fé ,  entre  otras  cotas:  No  debemos 
juzgar  que  lo  que  se  escribió,  manifestando  que  el 
Señor  de  la  magestad  fué  crucificado,  ha  de  enten 
dorso  literalmente,  como  si  hubiera  sido  en  su  ma- 
jestad; sino  porque  él  mismo  es  Dios  y  hombre, 
Dio>  por  la  divinidad,  y  hombre  por  haber  tomado 
carne,  se  dice  que  fué  crucificado  Jesucristo,  Señor 
de  la  magestad  ,  porque  participa  de  ambas  natu- 
ralezas, esto  es,  de  la  humana  y  de  la  divina.  En 
la  humana  padeció,  de  modo  que  se  dirá  indis- 
cretamente quo  ¿I  SeQor  de  la  magestad  padeció,  y 
también  que  el  Hijo  del  hombre ,  según  se  escribió, 
elquebajó  del  cielo.  El  mismo  en  otro  pasage  del  re- 
ferido libro,  entre  otras  cosas:  No  se  bable  mas  de 
cuestiones  necias,  porque  el  reino  de  Dios,  según 
está  escrito,  no  consiste  en  la  persuasión  de  la  pa- 
labra ,  sino  en  la  manifestación  de  la  virtud.  Ha- 
gamos distinción  entre  la  divinidad  y  la  carne.  Un 
solo  Hijo  de  Dios  habla  en  ambas,  porque  eo  el 
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Oiias!  Deas  loquitur  quae  sunt  divina,  qaia  Yer- 
bara est;  qua»i  homo  dicit  quae  sunt  humana,  quia 
in  oa  substantia  loquebatur.  ítem  ejusdem  in  libro 
k  hcarnadone  Domini  contra  Apollinaristas:  Sed 
dum  hos  redargüimus,  emergunt  alii ,  qui  carnem 
Domini  dicant,  et  divinitatem  unius  nalurae.  ¿  Quae 
lantum  sacrilegium  inferna  vomuerunt?  Jaro  tolera- 
biliores  sunt  Ariani,  qoornm  per  istos  perfidiac 
roburadolescit,  ut  majore  contentione  asserant  Pa- 
trem  et  Fillum  et  Spiritum  Sanetum  unius  non  esse 
subslantwe,  qnia  isti  divinitatem  Domini  et  carnem 
substanltae  unius  dicere  tenia  v  e  ni  nt.  Item  infra:  Et 
hi  mihi  frequenter  Nicaeni  concüii  tractatum  se  te 
nere  comraemorant  Sed  in  illo  tractatu  Paires  nos- 
triaon  carnem,  sed  Dei  Verbum  unius  substantiae 
cum  Patre  esse  dixerunt;  et  Verbum  quidem  ex  pa- 
terna procesisse  subfltantia;  carnem  autem  ex  vir- 
aine  esse  eonfeasi  sunt.  ¿Quomodo  igilur  Nicaeni 
conoilü  nomen  obtenditur,  et  nova  inducuntur, 
quae  nnnquam  nostri  sensere  majores?  et  reliqua. 
Hem  ejusdem  ai  Sabinum  flrenensemj  episcoptm, 
ínter  retara:  Unde  pulchre  Apostolus  ejusdem  ver- 
bi  rcpetitione  usus  eet,  dicen»  de  Domino  Jesu 
Ghristo:  Quum  in  forma  Dei  esset,  non  rapinam  ar- 
bitral us  est  mm  se  aeqvalem  Deo;  sed  semetipmm 
emnanioit  formarn  servi  accipimt.  Quid  est  in  for- 
ma Dei  ntsi  in  plenitudine  dei  ta  lis  in  illa  perfec- 
lionis  divinae  expreeslene?  Ergo  quum  esset  in  ple- 
uitudine  divinitatis,  exinanivitse  et  accepit  plení- 
tudinem  natnrae  et  perfectionis  humanae.  Sicut 
Deo  nihil  deerat,  ita  nec  hominis  consummalioni, 
nt  esaet  perfectas  in  utraque  forma,  linde  et  David 
dicit:  Speciosus  forma  prae  filiis  homintm.  Conchi- 
ditur  Apollinarista,  nec  quo  se  vertat  habel:  suis 
dauditur  retibus.  Ipsé  enim  dineral,  forma m  servi 
accepit,  non  servus  lequutus  est.  Iterum  ergo  inter- 
rogo:' ¿Quid  est  in  forma  Dei?  Refpondil:  In  na- 
tura Dei.  Sunt  enim,  nit  Apostólas,  qui  non  sunt 
natura  dii.  Quaero,  quid  sit  formarn  ser  vi  acci- 
pi«ns?  sine  dubio  perfectionem  nalurae  et  condi- 
ttonis,  ut  dixi ,  humanae,  ut  esset  in  hominum  si- 
militudine.  Et  pulchre  non  carnis  sed  hominum 
dixit  simiiitudinem,  quia  in  carne  eadem  est:  sed 
quia  sine  peccato  erat  solus,  omnis  autem  homo  in 
peccato,  in  specie  hominis  vídebatur.  Unde  et  pro- 
pheta  ait:  et  homo  est,  et  quis  cognoscitcum?  homo 
socundum  carnem,  sed  ultra  hominem  divina  ope- 
ratíone.  Deniquc  quum  leprosum  tangeret,  homo 
videbatur,  sed  ultra  hominem  quum  mnndaret.  Et 
cuín  Lazarum  mortuum  fleret,  mortuum  quasi  ho- 
mo flebal;  sed  supra  hominem  erat  quum  mortaum 
vinctum  juberet  pedibus  exire.  Homo  videbatur 
quum  pcnderet  in  cruce;  sed  supra  hominem,  quum 
reseratis  tumuli*  mortuos  suscitare! 


mismo  existen  las  dos  naturalezas;  y  aunque  uno 
mismo  habla ,  no  lo  hace  siempre  de  una  ma- 
nera. Entiende  pues  en  él  unas  veces  la  gloria  de 
Dios,  y  otras  las  pasiones  de  los  hombres:  como 
Dios,  habla  lenguagc  divino,  porque  es  el  Verbo; 
y  como  hombre,  habla  lenguaje  humano,  porque 
hablaba  en  aquella  misma  sustancia.  Del  mismo 
escritor  en  el  libro  de  la  Encarnación  del  Señor  en 
contra  de  los  apolinaristas :  Pero  mientras  repren- 
demos a  estos  nacen  otros  qtíc  dicen,  que  la  carne 
de)  Señor  y  la  divinidad  son  de  una  misma  natu- 
raleza. ¿Y  qué  infiernos  vomitaron  tan  gran  sa- 
crilegio? Son  pues  mas  tolerables  los  arríanos, 
cuya  perfidia  se  aumenta  por  estos ;  puea  afirman 
con  mayor  tenacidad  que  el  Padre  y  el  Hijo  y 
el  Espíritu  Santo  no  son  de  una  misma  sustancia, 
porque  estos  sostuvieron  que  la  divinidad  del 
Señor  y  su  carne  eran  de  una  mema  sustan- 
cia. El  mismo  mat  abajo :  Y  estos  me  aseguran  con 
frecuencia  que  observan  el  símbolo  de  Ntcea. 
Pero  en  él  nuestros  Padres  no  dijeron  que  la 
carne  ere  de  la  misma  sustancia  que  el  Padre , 
sino  el  Verbo  de  Dios;  y  confesaron  que  este, 
procedió  de  la  sustancia  del  Padre,  y  que  la 
carne  dimanó  de  la  Virgen.  ¿Cómo  pues  se  ale- 
ga el  concilio  de  Nieea,  y  se  introducen  nove- 
dades que  jamas  admitieron  nuestros  mayores?  etc. 
El  mismo  en  la  epístola  al  obispo  Sabino ,  entre  oirás 
cosas:  Por  lo  que  rectamente  el  Apóstol  usó  de  la 
repetición  de  la  misma  palabra,  diciendo  del  Señor 
Jesucristo:  Que  estando  en  la  forma  de  Dios  no  tuvo 
por  usurpación  ser  igual  á  Dios ,  sino  ove  se  anona  - 
do  á  si  mismo,  lomando  la  forma  de  siervo.  ¿Y  qué 
es  en  la  forma  de  Dios,  sino  en  la  plenitud  de  la 
divinidad,  en  aquella  espresion  de  la  perfección 
divirta?  Luego  existiendo  en  la  plenitud  de  la  di- 
vinidad, se  rebajó,  y  recibió  la  plenitud  de  la  na- 
turaleza y  tic  la  perfección  humana ;  y  asi  como 
nada  faltaba  para  Dios,  tampoco  para  el  complemento 
de  hombre ,  á  fin  de  que  fuera  perfecto  en  ambas 
formas.  Por  lo  cual  dice  David:  mas  hermoso  que 
los  hijos  de  los  hombres.  Se  confunde  el  apolinarista, 
ni  tiene  por  donde  echarse,  porque  queda  cogido  en 
sus  redes.  El  misino  pues  habia  diebo,  tomó  la  for- 
ma de  siervo,  habló  el  que  no  era  siervo.  Por  se- 
gunda vez  preguntó,  ¿qué  es  en  la  forma  de  Dios! 
respondió,  en  la  naturaleza  de  Dios;  pues,  como 
dice  el  Apóstol,  hay  quienes  no  son  dioses  por  na- 
turaleza. ¿Preguntó,  qué  es  recibiendo  la  forma  de 
siervo?  Sin  duda  alguna  la  perfección  de  la  natura- 
leza, y,  como  he  dicho,  déla  condición  humana,  para 
que  fuera  en  semejanza  de  los  hombres.  Y  con  razón 
dijo,  semejanza,  no  de  la  carne,  sino  de  los  hombre», 
porque  es  en  la  misma  carne ;  pero  porque  era  el 
único  que  no  tenia  pecados,  pues  todos  los  hombres 
los  tienen,  era  visto  en  la  especie  de  hombres.  Por 
eso  dijo  el  Profeta:  Yes  hombre,  y  ¿quién  le  conoce? 
hombre  según  la  carne;  pero  mas  que  hombre  por 
la  operación  divina.  Finalmente,  cuando  tocaba  al 
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leproso,  parecía  hombre:  y  mas  que  nombre, 
cuando  le  purificó:  y  cuando  lloraba  la  muerte  de 
Lázaro,  lloraba  al  muerto,  como  hombre;  pero  ero 
mas  que  hombre,  cuando  estando  atado  de  pies  le 
:  ,   .  mandó  que  paseara.  Hombre  parecía  cuando  estaba 

pendiente  en  la  cruz;  pero  mas  que  hombre,  cuando 
abiertos  los  sepulcros  resucitó  á  los  muertos. 
Sancti  Augustini  episcopi  fítppontnsü  eecUnae  ad      De  San  Agustín ,  obispo  de  la  iglesia  de  Boma  a 
Dardanum  inter  eetera;  Noli  itaque  dubitarnibi  Dardano,  entre  otras  cosas:  No  dudes  pues  deque 
uunc  esse  hominem  Chriatum ,  unde  venturas  est,  e&lá  el  hombre  Cristo  allí,  desde  donde  ba  de  venir, 
memoriterque  reoole,  et  fideliter  teñe  cbrtstianam  y  recapacita  y  observa  fielmente  la  confesión  cris- 
confessionera,  quoniam  resurrexit  a  mortuis ,  as^  tima,  porque  resucitó  de  entre  los  muertos,  subió 
cendit  in  coelum,  sedet  ad  dexteram  Patria,  aec  á  los  cielos,  está  sentado  á  la  diestra  del  Padre,  y 
abunde  quam  indé  venturas  est  ad  vivos  et  mor-  no  de  otra  parte  que  desde  allí  vendrá  á  juzgar  á 
tuos  judicaodos,  (ti  lie  ventoras  est  illa)  illa  an-  los  vivos  y  á  los  muertos,  según  atestigua  aquella 
geliea  voce  testante,  quemadmodum  est  iré  visus  voz  angélica,  asi  como  se  le  vió  caminar  al  cielo; 
in  coelum,  id  est  in  eedem  forma  caro»  alque  aun-  esto  es,  en  la  misma  forma  de  carne  y  en  la  sus 
atantia,  cui  profecto  immortaliuiem  dedil,  naturam  tancia,  á  la  que  sin  duda  concedió  la  inmortali- 
non  abstulit  Item  ejusdem  in  epístola  ad  Voluta-  dad ,  sin  quitarla  en  naturaleza.  El  mimo  en 
nú»»  (3)  inter  cettrai  Nunc  vero  ¡ta  inter  Deum  et  la  carta  á  Volusiano,  entre  otras  cosas  :  Ahora 
nomines  raediator  apparuit,  ul  in  unitate  personae  pues  apareció  un  mediador  entre  Dios  y  los 
copulan»  utramque  naturam  et  sólita  lublimaret  hombres,  para  que,  juntándose  en  la  unidad  de pw- 
insolitis,  et  insólita  solitis  temperaret.  Item  ejvs-  sona  ambas  naturalezas,  ensalzara  las  cosas  acostum 
dem  in  éxposMone  evangelii  secmdum  Joannem  inter  bradas  con  las  no  acostumbradas,  y  templara  estas 
tetera:  Quid  igítur ,  heretice¿  qunm  Ghristns  sit  con  las  otras.  E¡  mismo  Doctor  en  la  esposidm  al 
Deus  el  homo,  loquitur  ut  homo;  et  calumnia-  evangelio  de  San  Juan,  entre  otras  cosas  Y  qué, 
ria  Deo?  Ule  ¡u  se  naturam  oommendat  humanam:  herege,  ¿siendo  Cristo  Dios  y  hombro,  habla  como 
¿Tu  m  iuo  andes  deformare  divinam?  Él  itenm  hombre,  y  calumnias  k  Dios?  ¿recomienda  en  si  la 
infm:  Agnoscamus  geminam  substantiam  ChrisU,  naturaleza  humana;  y  tú  en  aquel  le  atreves  a 
divinam  scilicet  qua  aequalis  est  Palri,  humanara,  afear  la  divina?  Y  mas  abajo.  Reconozcamos  las  sus- 
qua  major  est  Pater:  utrumque  autem  stmul,  non  tandas  de  Cristo,  á  saber,  la  divina,  por  la  que 
dúo  ,  sed  unus  ChristuS,  ne  sit  qualernilas,  non  es  igual  al  Padre,  y  la  humana  por  la  que  es 
trinitas  Deus.  Sicut  enim  unus  est  homo  anima  menor  que  el  Padre;  y  ambas  juntas  no  sondes, 
ralioqalis  et  caro,  sio  unus  est  Christus  Deus  et  sino  un  solo  Cristo;  para  que  en  Dios  no  hay  coa- 


homo.  Ac  per  hoc  Christus  est  Deus  anima  ra-  ternidad  sino  Trinidad;  pues  así  como  el  alma 
tmnalis  «t  caro.  Cbristum  iuhís  ómnibus,  Chris-  racional  y  la  carne  constituyen  un  solo  hombre,  del 
lum  in  singulis  confitemur.  Quis  est  ergo  per  quem  mismo  modo  Dios  y  el  hombre  es  un  solo  Cristo, 
faclus  est  inundas?  Christus  Jesús;  sed  in  forma  y  por  esto  Cristo  es  Dios,  alma  racional  y  carne. 
Dei.  Quis  est  sub  Pontio  Pílalo  craciíUus?  Chris-  Confesamos  á  Cristo  en  todas  estas  cosas,  y  á  Cristo 
tus  Jesús,  sed  in  forma  servi.  Item  cujas  supra:  en  cada  nna  de  por  sí.  ¿Quién  es  pues  aquel  por 
Quis  noo'est  derebctus  in  inferno?  Christus  Jesús;  quien  se  hizo  el  mundo?  Cristo  Jesús;  pero  en  la 
sed  in  anima  sola-  Quis  resurrecturua  triduo  jaciñt  forma  de  Dios.  ¿Quién  el  que  fué  crucificado  bajo 
in  sepulchro?  Christus  Jesús,  sed  in  carne  sola.  Poncio  Pílalo?  Cristo  Jesús,  pero  en  la  forma  de 
Dicitur  er^o  in  his  singulis  Christus:  verüm  haec  siervo,  El  mismo  en  la  dicha  carta.  ¿Quién  no  fue 
omnia  non  dúo,  vel  tres,  sed  uuus  est  Christus.  desamparado  en  el  infierno?  Cristo  Jesús;  pero 
Ideo  ergodixit:  Si  diligeretis  me  gauderetú  utigue,  en  sola  el  alma.  ¿Quién,  habiendo  de  resucitar  al 
«uta  vado  ad  Patrem;  quoniam  naturae  huinanae  tercer  dia,  estuvo  en  el  sepulcro?  Cristo  Jesús,  pe- 
«ratulamlum  est  eo  quod  sic  assumpta  est  a  verbo  ro  en  la  carne  sola.  Dícese  pues  Cristo  en  cada 
unigénito,  ul  (4)  ¡mraortalis  constitueretur  in  coelo,  una  de  estas  cosas;  pero  todas  no  son  dos  ó  tre*. 
atqoe  ila  fieret  Ierra  sublimis,  ut  incormplibilis  sino  un  solo  Cristo.  Por  k)  lanío  dijo:  sime  ama- 
uulvis  sederet  ad  dexteram  Palris.  seis  os  gozaríais  ciertamente,  porgue  voy  al  Padrr, 

v     *  porque  la  naturaleza  humana  debe  congratular* 

por  haber  sido  tomada  por  el  Verbo  unigénito,  pa- 
ra que  se  constituyera  inmortal  en  el  cielo,  y  de  este 
modo  se  hiciera  la  tierra  sublime:  pues  que  el  pol- 
vo incorruptible  se  sentaría  á  la  diestra  del  Padre. 

(3)  Et  rdlqui*  prwter  Al»,  i*  quo:  Valerwuum.  W   «M.         *  ■»"»•'«  immorl.il. 
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Son,  ti  fóauit'u  éonitnwítfrpntiram  tptttó^et  cfm:      Dr  San  Jwn  obispo  y  confesor  de  Conttantmnpln} 

nt  in  homilía  tlr  crwr  H  htmnr.  S"d  rur  inm  enlahomiEa  de  la  Crnt  y  drl  latirán.  Veamos  pues 

pruce  venial  videáraus,  Soilieri  nt  hi,  qui  eÜrti  por  qué'  vino  con  cnir,  I  saber,  para  que  los  que  lé 

erucinVrnnt  stiaé  séritiiint  demcntlao  caeCÜatem,  crucificaron  conocieran  la  ceguedad  de  su  demen- 

et  ideo  dementiae  fimjmdeiuiáe    eorum  signum  ola;  y  por  lo  tanlo  es  quitado  el  signo  de  la  demen- 

pórlatur.  Ideo  prophetn  ait:  Tune  latncnlabunlur  cía  de  estos.  Por  eso  pufes  dijo  el  Profeta:  Entonces 

(phifuk)  tribus  leVrjie  videntes  aceüsalorem,  et  ag-  se  lamentarán  todat  las  tríbui  de  la  tierra,  viendo  al 

noscenles  pecrátum.;  Et  quid  miriun  est, Ver»  acusador,  y  reeonociendo  el  pecado.  /Y  por  qué  ha  de 

renj  portans  advenid,  qnnndo  el  vulnera  corporis  cansar  admiración  que  venga  llevando  la  cruz, 

ipsa  demonstrant,    tune  enim  inejuit .  videbunt  cuando  las  mismas  heridas  de  su  cuerpo  lo  de- 

rjuom  orafixcrtral  (contpurt¿trunt^  Et  sicut  post  muestran?  porque  dijo:  Verán  entonces  al  que  &u<- 

resürreclionem  Thomac  volnit  dirfidentiam  eonfu  cificaron.  Y  asi  cono  después  de  la  resurrección 

¡iic.  et  illi  clavorum  l<>ca  mmistravit,  et  ¡aterís  quiso  confundir  la  desconfianza  de  Tomás;  y  para 

vulnera  declaravit,  et  dixil:  Mittr  manum  tuam,  ello  le  enseñó  las  heridas  de  los  clavos,  y  la  llaga 

ft  ride  quoniam  ^iritns  cnrnrm  et  ossa  non  habet  del  costado,  y  dijo:  Mete  tu  mfino,  y  w.  porque  el 

ticut  me  videtis  (  vides)  habrrr:  üc  el  tune  oslen-  espíritu  no  tiene  carne  ni  huesos,  como  ves  que  yo 

del  vnlnera,  crucemque  demonstrabit ,  ul  oslen-  tengo:  del  mismo  modo  manifestará  las  heridas  y  la 

dat  illam  (te)  esse  qut  fueral  rrucifhus.  Item  rjus-  cruz  para  demostrar  que  él  es  el  que  había  sido 

dnn  in  homilía  de  asernsione  Ihmini:  Nam  MCUt  crucificado.  El  mismo  Santo  Padre  en  ta  homitia 

duobus  jurgio  sepárala  niius  m  medio  posilus  al  de  la  Ascensión  del  Señor:  pues  á  la  manera  que 

tercantium  lilem  diseordiaiuque  dtaomt.  ita  et  separados  dos  que  están  ritiendo ,  uno  metido  en- 

Christus  (nobis)  fecit.  Dens  nobis  justé  iraseeba-  tre  ellos  disuelve  el  aHercado  y  discordia  ,  asi 

tur  et  nos  rontemnebamus  iralum("»),  et  ciernen  obró  con  nosotros  Cristo.  Como  Dios  se  enojaba 

teñí  Dominum  declinábamos,  el  se  médium  Chris  justamente  con  nosotros,  y  nosotros  despreciába- 

lus  ingessit,  el  sociavit  utramque  naturam,  el  mos  su  ira ,  y  desviábamos  al  Señor  clemente,  y 

nobis  quod  imminebat  snpplicium  ipse  sustínnit.  Cristo  se  metió  en  medio  de  nosotros,  y  nnió  am- 

ftnn  ejusdem  in  eadem  homilía ,  intrr  retan:  Chris-  bas  naturalezas,  soportando  él  el  suplicio  que  nos 

tus  igitur  nostrae  nalurae  primitias  obtiilil  l'alri,  amenazaba.  El  mismo  en  la  referida  homilía,  entre 

ét  oblatum  donum  míralos  est  Patcr:  quod  tanta  otras  cosas:  Cristo  pues  ofreció  al  Padre  las  pri- 

dignilas  offerebat,  et  quod  offerebalur  nulla  ma-  ni  ¡cías  de  nuestra  naturaleza,  y  el  Padre  so  ad- 

l  uía  foedabatur.  Nam  el  snis  manibus  suscepit  miró  de  la  ofrenda;  porque  ofrecía  una  divinidad 

oblatum,  et  suae  sedis  fecit  esst.  participen),  et,  tan  grande,  y  la  oblación  no  estoba  afeada  con 

quod  plus  est,  ad  partem  suae  dexterae  colloca-  ninguna  mancha.  Recibió  pues  con  sus  manos 

vit.  Cosnosutimus  quis  ille  est  qui  audivit:  Sedé  la  oblata,  v  ra  hizo  participante  de  sn  asiento;  v 

ad  dexteram  mram:  quae  nutura  est,  cni  dixit:  loque  aun  es  mas,  la  colocó  á  su  diestra.  Conoa- 

esfo  meae  partíceps  sedis.  Illa  natura  est,  quae  camos  quién  es  el  que  oyó:  Siéntate  á  mi  derecha: 

audivil:  Ierra  es,  et  in  terram  ibis.  Item  ejus-  qué  naturaleia  es  á  quien  dijo:  Participa  de  mi 

dem  in  eadem  homilía  ínter  cetera :  Quo  sermone  asiento.  Es  aquella  naturaleza  la  que  oyó:  Eres 

utar,  quo  verbo  dicam,  reperire  non  possum.  tierra,  y  m  tierra  te  convertirá*.  Ademas  él  misma 

N;itura  íragilis,  natura  contempla,  et  ómnibus  en  la  referida  homilik,  entre  otras  cosas.  'So  en- 

monstrata  deterior,  omnia  vicil .  orunia  superávit',  cuentro  palabras  ni  frases  para  esplicariue.  La 

el  ómnibus  hodierna  die  meruil  excébktf  repe-  naturaleza  frágil,  W  nalnraleta  despreciada .  v  1« 

riri.  llodie  angeli  din  vola  desiderata  eoeperunt,  tenida  por  peor  que  todas,  venció  todas  las  cesas/ 

bodie  archangeli  quod  multo  lempore  cnpiebanl  lodo  lo  superó,  V  eneldia  de  hoy  ha  merecido 

inspicerc  valuerunt  ;  naturam  no>tram  in  sedi- do-  elevarse  mas  que  todas.  Hoy  los  angeles  comen- 

rainica  imraortali  fnlgentem  gloria  pervidenmt,  zaroh  los  votos  deseados  por  lanío  tiempo:  hoy 

los  arcángeles  pudieron  inspeccionar  aquello  á 

.  .  qUe  riesd-  tan  atrás  aspirabán;  pues  vieron  con 

.♦•"  «:••'.'<  i  -  distinción  á  nuestra  naturaleza  resplandeciente  con 

•     I  -  gloria  inmortal  en  el  irano  del  Señor. 

tSoñcti  Theophili  episcopi  AlexauáVÍHÍ  de  epístola      De  San  TeófAo,  obispo  de  Alejúndria,  en  ta  carta 

IKUchali  quam  per  AEgyptum  detHnaeM:  C»jts  reí  que  escribió  al  Egipto ,  sobre  h  pascua:  De  te  oua» 

tfeslia  est  ille ,  qui  loquitur :  Omncs  decHnaverunt,  es  testigo  aquel  que  dice  :  todos  se  demorón,  y  se 

ximnt  inútiles  faeti  tunt ,  et  prophelae  Cbrisli  au-  hicieron  á  una  inútiles;  y  tes  profetas  pidiendo  el 

xíVinm  deprecantes:  Domine,  intlinacoetot,  et  des-  auxWlo  de  Cristo :  Señor , Mina  tus  cielos  y  des - 

rende:  non  ut  mularet  locura ,  in  quo  omnia  sunt,  hiende;  no  para  que  mudara  eJ  ¡átio,  es  el  que. 

sed  ut  propler  salutem  nostram  carnem  humanae  están  todas  las  cosas ,  sino  para  que  por  nuestra 

.LL,  O  ni   »,s      :'.  ».•>• 
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fragilitatis  assunieret,  Paulo  apostólo  cadem  con- 
cineDle:  quum  esset  dives,  pauper  factus  est, 
ut  nos  illius  pauperlale  ditaremur,  vcnitque  io 
terram,  sed  de  virginali  ulero ,  quena  sane  lili  ca- 
>il,  egressas  homo  interpretalionom  noniinis  sui 
Euuuanuel,  id  est  nobiscum  Deus,  dispensalione 
confirman*,  mirum  in  modum  coepil  esse  quod 
uos  sumus,  el  non  dosiit  esse  quod  wat>  «c 
assumens  naluram  nostram  ,  ul  quod  eral  ipse  non 
perderé t.  Quaiuquameuiiu  Joaunes  scríbat:  Yer- 
bum  caro  factum  cst,  id  cst,  aliis  verty»;  Deus 
homo  factus  ost:  Verbum  lamen  non  est  versum 
in  carnero,  quia  numquam  peus  esse  cessavil, 
ad  quem  el  Spirilus  sanctus.  loquilur:  Tu  autem 
idem  ipse  es  i  et  Patcp  de  coela  coulestalur  el 
dicil:  Ta  es  fü'w  rneus  dilectas,  iu  quo  milü  bene 
complacui,  ul  el  homo  factus  noslra  conkssipne 
permanere  dicatur  quod  fuíl  priusquam  horno  fie- 
ret,  Paulo  nobiscum  eadem  praedicaulc:  /esas 
Uirislus  herí  et  hodie  idem  ipse,  et  in  aeteruutn. 
lo  co  enim  quod  ail  ipse,,  ostendil  emú  pris^? 
nam  uou  niulasse  nnluraw,  nec  divinjlaüs  euao 
imininuisse  díviUas,  quia  propter  nos  pauper  ef  • 
feclus  plenatu  siuüliludiucm.  naslrae  condüionis  as- 
sumpserat.  Itm  ejusdem  in  alia  epístola  paschalt 
contra  Origenem  vítor  petera : .  Unus  Tdius  Patria 
uostrique  medialor  neo  aoqualitalcm  ejus  aniisit, 
nec  a  noslra  consorlio  separalus  ost:  invisibilis 
Deus  et  visibjliB  homo,  forma  (6,)  serví  abscon- 
ditus,  et  Dopiuus  gloriae  ceufe^sione  crcdculiuin 
oomprobatur.  Noque  enim  piivavit  eum  Patcr  na- 
turac  suae  uouiiue ,  poslquam  pro  nobis  bomo  et 
pauper  effectus  est,  nec  in  Jordane  lluvio  bapü- 
zatum  altero  appollavit  vocabulo,  sed  lilium  uni- 
-enitum  :  Tu  es  fdius  mus  dilectas,  inquo  müii 
Une  complacui.  Nec  simililudo  noslra  in  diviuilalis 
est  mulata  naluram ,  nec  divinilas  iu  noslrae  na- 
turas versa  est  simililudioem. 

Sancti  Gregorii  episcopi  yazianzeni  in  homilía 
de  epiphania  inier  celera:  Quum  ergo  procesisset 
ex;  virgiue  Deus  in  ea,  quam  assumpsorat ,  hu- 
mana natura,  umuu  e  duobus  sibi  inviccm  con- 
trariis  e  vísteos  carne  ac  spirilu,  abud  in  Deuni 
assumitur ,  aliud  deitalis  gratia  pracstal.  Item  in- 
¡ra:  Missus  est  quidem,  sed  ut  bomo:  dúplex 
enim  eral  io  eo  natura.  Inde  deniquo  et  labora- 
vil  ex  ilinere,  inde  el  esuriit,  et  silivil,  el  con- 
tristatus  est,  el  flevit  humani  cor¡;oris  lego. 

Sancti  Batilii  episcopi  Capptulocis :  (a)  Quum 
ergo  qoaedam  in  Christo  ita  videmos  humana,  ul 
uibil  a  communi  morlalium  fragililalc  distare  vi- 
deanlur,  quaedam  ita  dí\iua,  quac  nulli  alii  nisi 
illi  meffabili  naturae  conveuiaut  deilalis,  baeret 
humaui  inlellectus  angustia,  et  tantae  adinirationis 
Klupore  perculaa  quo  decliaet,  quid  tenca  t,  quó 
......  .       .  .  •-.-<    .''/.•<   •  •  ('>-•*  •■  -'t 
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salvación  tomara  nuestra  carne  de  humana  fragili- 
dad, según  espresion  del  mismo  apóstol  San  Pa- 
blo :  Siendo  rico  se  hizo  pobre,  para  enriquecer 
nos  con  su  pobreza;  y  bajó  á  la  tierra,  pero  del 
ulero  virginal,  al  que  santificó,  y  hecho  hombro 
se  le  dio  el  nombre  de  Manuel,  esto  es,  Dios  con 
nosotros,  continuando  con  él  la  redención,  y  em- 
pezando maravillosamente  á  serlo  que  nosotros, 
sin  dejar  por  eso  de  ser  lo  que  era,  y  tomando 
nuestra  naturaleza,  pero  sin  perder  la  suya.  Pnés 
aunque  San  Juan  escriba:  El  Verbo  se  hizo  carur, 
esto  es,  Dios  se  hizo  hombre;  sin  embargo  el  Verbo 
no  se  convirtió  en  carne,  porque  jamás  cesó  de  ser 
Dios,  á  quion  el  Espíritu  Santo  también  dice:  Túpues 
tres  el  mismo;  y  á  quien  el  Padre  dice  desde  el  cielo: 
Tú  eres  mi  hijo  anuido  en  quien  me  la  complacido; 
de  modo  que  hecho  hombre  se  diga  que  perma  i 
por  confesión  nuestra  lo  que  fué  antes  de  :>er  hom- 
bre, predicando  San  Pablo  la  misma  doctrina  que 
nosotros:  Jesucristo  ayer  y  hoy,  el  mismo,  también 
<  n  los  siglos:  en  la  palabra  él  mismo,  manifiesta  que 
no  mudó  su  antigua  naturaleza,  ni  disminuyó  las 
riquezas  de  su  divinidad,  porque  hecho  pobre  por 
nosotros  había  tomado  la  plena  semejanza  de  nues- 
tra condición.  El  mismo  eu  uíra  carta  sobre  la  pas- 
cua en  contra  de  Orígenes,  entre  otras  cosas:  El  Lní 
géiüio  del  Padro  é  intercesor  de  nosotros  ni  perdió 
su  igualdad,  ni  se  separó  de  nuestra  compañía;  Dio* 
invisible,  y  hombre  visible,  escondido  en  la  formado 
siervo,  y  confesado  Señor  de  la  gloria  por  boca  de  los 
creyentes.  Ni  tampoco  le  privó  el  Padre  del  nombre 
de  su  naturaleza,  después  que  por  nosotras  se  hizo 
hombre  y  pobre;  ni  después  de  bautizado  en  el 
Jordán  le  llamo  de  otra  manera,  sino  Hijo  Uni- 
génito: Tú  eres  mi  hijo  amado  en  quien  me  he  com 
placido,  ui  nuestra  semejanza  se  mudo  en  la  natu- 
raleza de  divinidad;  ni  la  divinidad  se  convirtió 
en  semejanza  de  nuestra  naturaleza. 

De  San  Gregorio  Sacianceuo  en  la  homilía  sobre 
la  Epifanía,  entre  otras  cosas.  Y  habiendo  nacida 
Dios  de  la  Virgen  en  aquella  humana  naturaleza 
quo  había  tomado,  existiendo  una  sola  cosa  de  las 
dos  contrarias  entro  si,  á  saber,  la  carne  y  el  Es- 
píritu, una  se  adopta  para  Dios,  y  la  otra  la  presta 
la  gracia  de  la  divinidad.  El  mismo  mas  abajo:  Fué 
enviado  si,  pero  como  hombre,  porque  en  él  había 
dos  naturalezas:  finalmente  después  trabajó  en  el 
camino,  tuvo  sed,  hambre,  estuvo  triste  y  lloro 
según  la  ley  del  cuerpo  humano. 

De  San  Basilio  obispo  de  C apadocia:  Vemos  pues 
en  Cristo  algunas  cosas  tan  humanas  que  no  pa- 
recen diferenciarse  en  nada  de  la  común  fragilidad 
de  los  moríales,  y  otras  tan  divinas,  que  á  nadie 
mas  eun v io nuu  aiiu»  á  aquella  inefable  naturaleza 
de  divinidad,  con  lo  que  *e  apodera  la  anguslia  del 
humano  entendimiento,  y  herida  por  el  pavor  de 
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m  wtal  iga©rat.  Si  aominam  pule!  ,  detioto  mot^ 
lis  regué- cum  spoliis  redeuntera  a  moríais  qernit. 
l'ropter  quod  cum  otnni  metd  el  revereotia  con- 
lemplandum  esl ,  ut  io  uno  eodemqae  ita  utris- 
qao  aaturae  veri  las  deinonslretur ,  ul  ñeque  aH- 
quid  indignum  el  indecens  de  divina  illa  et  ineffabili 
substantia  senliaUr,  ñeque  rursum  quae  (hurna- 
*¡Hu)  gesta  svnt  falsis  illusa  ímagmAus  aesti- 

Satcti  Cyritti  episcopi  Alexanérinix  Homo  nou 
minatus  eat,  quam  sit  natura  Deas  Dei  Patria 
Verbom ,  quomam  simitiler  ut  nos  sanguini  com- 
mooicavit  et  cárni.  Sic  enim  in  terris  apparuit, 
ut  mn  amitlens  id  quod! eral,  sed  assumens  hu- 
manitatis  naturam  in  sua  rationo  perfecta.  Ittm 
tjusdem  in  libro,  qui  dicitur  Scholia  (7):  Unua 
igitur  est  et  ante  mcamalionem  Deas  ven»,  el 
qui  In  huiaanitate  mansit  ¡id  quoderat  et  est,  e* 
erit.Mon  discernendom  igitur  naum  Dominum  Je-1 
aifm  Cbrisluar  bominem  seoreum ,  et  seorsuin  in 
Dcom ,  sed  nnum  eum  eumdemque  Jesum  Chris- 
tum'ease  dicimas non  ignorantes  differentias.toa- 
turarum,  sed  ras  ínter  se  servantes.  Item  cvjut 
tupraz  lntelligitur  ( Dieitur  Ronque  iamptam)  nara- 
que- certa  lanquam  aliud  in  alio -habitare  48)  id  est 
divina  natura  in  faumanitate  nao  perpessa  com- 
mrxlionem  aot  comroatafonem  ut  esaet  quod  notí 
wat.  Qoiéquid'  enim  in  alio  habitare  dicitur,  non 
ipsaio  fit.  talo ,  qualfc  eat  id  in  quo  habitat ,  sed 
aliud  in  alio  raagis  intelligitur,  At  vero  in  Ver- 
bt  persona  et  hutaanitatis  aolam  nobis  differentiam. 
tlesif  oíl  divensitas  naturanun.  Unas  enim  ex  atra- 
que inU-.llig¡lor  Christps:  ergó  inconfussione,  ut 
ante  dixi;  servata  inhabilasse  Verbumaitin  aobisi 
Scit  enim  unum  esse  fílium  unigenitum  carneen 
faetum  et  borainera.  Item  cujus  tvpra  ad  Nesto- 
ríum:  Ait  igitur  sánela  et  magna  synedua  ipsum, 
qni  est  ex  Dco  Paire  í  naturaliter  natus,  lilium 
unigenitum  Deum  verum  de  Deo  vero ,  lumen  ule 
lamine,  per  quem,  el  ouaa  quo  umma  íecerü 
Pater,  hunc  daaecndisse,  ineamatum  esse ,  et  ho- 
raiqcnt  faclum,  passum  esse,  resdrrexisse  tertia 
dio,  et  ascendisse  rursus  in  eoetos. 
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Haéc  nos  sequi  verba  debemos,  bis  noseoo- 
venit  obtemperare  dograalibus,  considerantes  quid 
sil  ineamatum  esse,  et  bominem  factum  Dei  Yar* 
bum.  Non  enim  dicimus  quod  Deí  natura  conver- 
sa vel  imrautata  faeta  sil  caro,  nec  qnod  in  lo- 
tum  homiaem ,  qni  est  ex  anima  et  cor  por  e ,  trans- 
formatasif,  sed  illüd  magia'  quod  carnem  anima- 
tam  anima  raUonabUi  sibi  copotaverit  Verbum, 
et  substantialiter ,  ineffabilitcr,  et  irreprehensibiliter 
factus  sit  homo  et  nuncupatus  sit  etiam  Filias  bomi- 
mii,  non  nuda  tantummodo  volúntate-,  sed- nec  as- 


íante admiración  ao  sabe  donde  echarse,  q«é  tiene/ 
ni  ¿donde  inclinarse.  Si  le  reputa  hombre,  le  ve 
que  vuelve  des<le  los  muertos  con  los  despojos,  ven- 
cido cft  reino  de  la  muerte.  Por  lo  cual  debe  con- 
templarse con  todo  miedo  y  reverencia,  para  de- 
mostraren uno  solo  é  idéntico  h  verdad  de  ambas 
naturalezas,  á1  fio  de  que  no  se  diga  nada  indigno  é 
indecóroso  deaquelU  divina  é  inefable  sustancia, 
ni  tampoco  vuelvan  á  ereene  como  ilusiones  falsas 
las  cosas  qhe  se  hicieron. 

De  San  Cirilo  obispo  de  Alejandría:  Se  dió  el 
nombre  de  hombre,  siendo  Dios  por  naturaleza,  al 
Verbo  de  Dios  Padre;  porque  á  imitación  de  nos- 
otroa  se  compuso  de  sangre  y  carne:  y  de  tal  ma- 
nera se  le  vio  en  las- tierras,  qoe  no  perdió  lo  que 
era,  sino  tomando  la  naturaleza  de  la  unidad  en  su 
razón  perfecta.  El nitmo  en  el  Kbro  titulado  Et- 
eolios:  Uno  es  pues  el  Dios  verdadero  antes  de  la 
Bocarnacion ,  y  el  qoe  permaneció  en  la  unidad 
Ib  'que  «ra,  es  y  sera,  fto  debe  hacerse  distin- 
ción entre  un  solo  Señor  Jesucristo,  en  nombre  se- 
paradamente y  en  Dios  también  separadamente,  si- 
no que  decimos  que  uno  solo  es  el  mismo  Jesu- 
cristo,'  sm  ignorar  las  diferencias  de  las  natura- 
lezas; sino  guardándolas  inconfusas  entre  si.  Bl 
mismo  mas  arnéa!  Porque  se  entiende  con  certeaa 
que  habitó  como  una  cosa  en  otra,  esto  es,  la  divi- 
na daturaleia  en  la  humánktad,  la  que  no  sufrió 
mésela  ó  madama  para  ser  lo  que  no  era:  perqtíe 
cualquiera  cosa  que  se  dice  que  habita  en  otra,  no 
es  idéntica  á  aquello  en  que  habita,  sino  que  lo  uno 
se  comprende  de  mas  en  lo  otro.  Pero  en  la  per- 
sona del  Verbo  y  de  la  humanidad  ta  div«rsldad>  da 
las  naturalezas  nos  designa  la  sola  diferencia.  En- 
tiéndese pues,  un  solo  Cristo  de  ambas  naturalezas. 
Luego,  como  antes  he  manifestado,  dice  que  el 
Yerbo  habitó  en  nosotros  sin  confusión:  pues  sabe 
que  es  uno  solo  el  Hijo  Untgéaito  hecho  carne  v  «A 
hombre.  El  mimo  mas  arriba,  m  contra  de  Sesio- 
no: Dice  pues  el  santo  y  gran  concilio,  qoe  aquel 
que  nació  de  Dios  Padre  naturalmente,  Hijo  uni- 
génito. Dios  verdadero  de  Dios  verdadero;  luí  de 
luc,  por  quien  y  con  quien  «i  Padre  [hizo  todas  las 
cosos,  bajóv  encarnó,  se  hiao  hombre,  padeció,  re- 
sucitó al  tercer  dia,  y  después  subió  á  los  cielos. 

Debemos  pues  nosotros  seguir  estas  palabras, 
conviene  que  obedezcamos  estos  dogmas,  con- 
siderando qué  sea  el  haber  encarnado  y  haberse 
hecho  hombre  el  Verbo  de  Dios.  No  decimos  que 
la  naturaleza  de  Dios  convertida  ó  mudada  se 
haya  hecho  carue ,  ni  que  se  haya  transformado 
en  hombre  completo  que  consta  de  alma  y  cuerpo, 
sioo  mas  bien  une  el  Verbo  haya  tomado  para 
si  carne  animada  con  alma  racional  >  y  que  se 
haya  hecho  hombre  sustancial ,  inefable  é  ir- 
,  y  que  se  haya 
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sumptiene  sola  pcrsonae:  sed  quod  diversac  quidem 
naturae  iu'unum  conveneriot,  unus  lamen  ex  am-r 
babus  Cbristus  ol  Filius,  non  evacúala  aut  subíala 
diversilate  nútararum  per  coujuuclionem,  sed  quia 
simul  nqbis  effecernnt  oaun  Domfaum  et  Cbristuiu 
el  Filium,  id  eal ,  divinitas  et  humanilas  per  arca- 
nam  itlam  meffabilemqu*copulirtion«>in  ad  unitatem. 
1  laque  is,  qoi  aole  .sécula  omnia  est  oaCus  ex  Paire, 
etiamex  midiere  (9)  earnaWer  daottur  procreatu** 
non  quia  divina  ipsius  natura  de  sacra  Vírgine  sum- 
psit  exordium,  nec  quod  propler  se  ¡psam  opus  ba- 
buit.  secundo  uasci  postillam  nalivitalem,  quara.ba- 
bebat  ex,  Paire  (est  enim  ¡neplura  el  stultum  boc 
dicere  quod  is,  qui  ante  omnia  sécula  est,  consera- 
pÜernus  Palri,  secundae  generalionia  eguerit  u( 
osse  inciperel) ;  sed  quia  propler  eos  el  propler  no»-. 
Irara  salatem  naturara  sibi  copula  vil  bumanam,  el 
processit  ex.  midiere,  idcirce  dicitur  ualus  essecar- 
oaliter.  Ñeque  enim  primüm  natos  est  homoeom< 
muim  do  «ancla  Virgine»  el  tune  deroum  habitavít 
in  eo  Yerbera,  sed  ¡n  ipsa  vulva  uteroque  virginal» 
se  cum  carne  coejunxil,  el  suslineíl  geueralioncm 
rarnalem,  carnis  suae  nativitatem  susju  taciens*  Sic 
illum  dteimus  el  passum  esae,  et  resurrexisse,  non 
quia  Deus  Verbum  in  sua  natura  pasaos  sil,  aut 
clavorum  transfixiones  aul  alia  vulnera  suaceperit, 
Deus  namque  incorporalis  extra  passionem  est;  sed 
quia  corpus  ¡Hud,  quod  ipsius  proprium  faclum 
est,  passum  est;  ideohaec  omnia  pro  oobisipse 
dicitur  paasus.  Inerat  enim  in  eo  corpore,  quod 
paliebalur,  Deus  qui  pati  non  polerat.  Simili  rao- 
do  et  mortem  ipsius  iatelligimus:  immortale  enim 
et,  mcorruptibile  est  naluraUter  el  vita  el  vivifi- 
can* Dei  Verbum ;  sed  quia  corpus  ipsius  proprium 
gratis  Dei  juxU  Pauli  vocem  pro  ómnibus  mor- 
tem gustavit,  ideirco  ipse  dicitur  mortem  pessus 
wse  pro  nobis,  non  (10)  quod  in  se  mortem  esaet 
expertas,  quantum  ad  ipsius  naturam  pertinot  (in- 
sania est  enim  hoc  vel  dicere,  vel  sentiré)  sed 
quód»  rtsupradiximus,  caro  ipsius  mortem  gus- 
lávit.  lta  et  resurgente  carne  ipsius  rursus  re- 
suvrectionem  dicimus,  non  quia  in  corruptioncm 
ceciderat  íabsit) ;  sed  quia  ejes  surrexit  corpus;  lia 
(Pristan:  el  Dominum  hnam  confilemur,  non 
tanquam  bomtoem  cum  Yerbo  condonantes,  no 
divisionis  quaedam  species  inducalur,  sed  onurn 
jam  el  eumdem  adorantes,  quia  non  est  alienum 
*  Yerbo  corpus  suum,  cum  quo  ipsi  etiam  aa- 
sidet  Palri.  Nec  hoo  ila  dietmns  quasi  duobus  ft- 
lüs  assidenlibusy  sed  uno  cum  carne  per  mula- 
tero: quia  si  tale»  copulalioaem  facía  m  per  sufe- 
ítanüara  aut  quasi  irapassibilem  aut  quasi  parum 
decorara  voluerimus  accipere;  in  id  inculimus, 
ul  dúos  ftlios  esse  dicamus.  Necease  est  enim  disr 
cerneré,  et  dicere  hominem  separalim  fuiste  sota 
lUii  app«  Halioue  konoratum,  et  rursu»  Verbum, 
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Hijo  del  hombre  ,  pe  por  la  soto  voiuutad,  ai  tam- 
poco; por  Ja  aola  asunción  de  persoua,  sino  por 
haberse  reunido  las  diversas  naturaleias  en  uno  solo, 
es  solo  Cristo  éitijotcooipuesto de  ambas,  no  per- 
dida ó  dejada  la  diversidad  de  las  naturalezas  por  la 
conjunción,  sino  porque  juntamente  hicieron  para 
nosotros  un  solo  Señor,  Cristo  é  Hijo,  esto  es,  la  di' 
vinidad  y  la  humanidad,  mediante  aquella  misterio- 
sa é  inefable  unión  para  la  unidad.  Así  pues  aquel 
que  nació  del  Padre  antes  de  todos  los  siglos,  se 
dice  también  procreado  earnalmente  da  una  mu- 
ger ;  no  porque  su  divina  naturaleza  tomara  prin- 
cipio de  la  sagrada  Virgen;  ni  porque  por  si  misma 
luvo  necesidad  de  volveir  á  nacer  después  de  aquel 
nacimiento  que  tenia  del  Padre  (porque  es  inde- 
coroso y  necio  decir  que  aquel  que  antes  de  todos 
los  siglos  era  coasempilefno.al  Padre  necesitara 
de  segunda  generación  para  empezar  á  ser);  sino 
porque  por  nosotros  y  por  .nuestra  salvación  tomó 
la  naturaleza  humana,  y  procedió  de  una  muger, 
por  lo  tanto  se  dice  que  nació  caraalmenle.  Sr 
tampoco  nació  primero  un  hombre  común  de  la 
santa  Virgen,  y  luego  vino  el  Verbo  qne  habito 
on  éJ  .sino  qne  en  las  mismas  entrañas  virgina- 
les se  unió  coa  laearne,  adquirió  la  generación 
cantal,  haciendo  suya  Va  natividad  de  su  carne. 
Y  decimos  que  padeció  y  resucitó,  no  porque  el 
Dios  Yerbo  padeciera  en  su  naturaleza  ó  sintiera 
bis  llagas  de  los  clavos  ú  otras  heridas,  puesto  que 
Dios  como  incorporal  no  puede  padecer  ;  sino  por- 
qne  aquel  cuerpo  qne  se  hizo  propio  de  él  padeció, 
por  lo  lanío  se  dice  que  él  padeció  todas  estas 
«osas  por  nosotros.  Estaba  pues  en  aquel  cuer- 
po que  padeció  el  Dios  que  no  podia  padecer. 
Del  mismo  modo  entendemos  también  su  muerte, 
porque  es  inmortal  é  incorruptible  por  naturale- 
za y  vida,  y  vivificador  el  Yerbo  de  Dios;  si- 
no porque  su  propio  cuerpo  por  gracia  de  Dios, 
según  espresion  de  San  Pablo,  sofrió  la  muerte 
por  todos,  por  eso  se  dice  que  él  padeció  la 
muerte  pomosotros;  no  porque  él  sufriera  la  muerte 
en  si  con  relación  á  su  naturaleza  (porque  es 
una  locura  decir  ú  opinar  de  este  modo);  sino  por- 
que, como  ya  hemos  dicho  antes,  murió  su  earno. 
Del  mismo  modo  decimos  que  resucitando  su  carne, 
resucito  él ,  no  porque  se  hubiera  corrompido  (lo 
que  no  debe  decirse);  sino  porque  resucitó  su  cuer- 
po. Confesamos  que  Cristo  es  un  solo  Señor,  no  co- 
mo adorando  al  hombre  con  el  Yerbo,  para  do  in- 
troducir división,  sino  adorando  á  uno  v  al  mismo; 
porque  no  es  ageuo  del  Verbo  su  cuerpo,  con  el  que 
asta  también  sentado  al  lado  del  Padre.  Ni  decimos 
esto  tampoco  como  si  hubiera  des  hijos  sentados:  si- 
no uno  solo  con  carne  mediante  la  unidad.  Porque  si 
quisiéramos:  decir  que  aquella  conjunción  se  ha- 
bía hecho  por  la  sustancia,  ó  como  impasible,  • 
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quod  ésl  ex  Dee  et  nomine  reí  veritale,  Flliam  coro©  poco  decorosa ,  énfónces  vendríamos  á  parar 
Dei ;  sed  discutiere  m  <fuas  míos  non  debemus  en  conceded  dos  hijos.  Es  pues1  necesario  discer- 
unum  DoraiBum  Jwmm  Cnristém.  Ñeque  enhn  id  nir1,  y  decir1  que  sé  honró  separadamente  al 
adjuvat  reetam  fidei  ratkmem,  tícet  lémrallf  nes^  hortibre  con  el  solo  nombré  dé  Hijb,  y  ademas  al  ' 
rioquam  perhibéant  eopulatinnem  persónafum.  Non  Verbo,  qne  procede  de  Dios  en  nombre  y  en 
dhil  enim  scriptura  Vérbum  Dei  personam  slbi1  verdad.  Hijo  de  Dios;  pero  no  debemos  dividir 
hommis  assnmpswse ,  sed  carnem  ractum  esse.  Id  en  dos  hijos  á  un  solo  Señor  Jesucristo.  Ni  esto 
autem  e*t  ostendere  Dei  Verbena,  shnilfter  ac  hos,  favorecí  a  la  recta  razón  de  fé,  aunque  algunos 
participaüonerababoisse  caroisefsanguinis.etcor-  manifiestan  no  sé  qué  unión  dé  personas.  No  dijo 
pus  nostrum  proprié  suum  fecisse,  et  hominem  pues  la  Escritura  que  el  Verbo  de  Dios  tomó  pa- 
ei  rauliere  procesisssa,  nOn  abjeeta  nec  deposita  ra  ai  la  persona  de  hombre,  sino  que  se  hizo 
deitate  asi  geoeratione  illa,  quam  babebat  ex  Pa-  carne,  lo  cual  es  manifestar  que  el  Verbo  de 
Iré,  sed  msmsisse  etiam  in  assnmptione  carniá  Do-  Dios,  lo  mismo  qne  nosotros,  participó  de  la  car- 
miiiura  ( Drnm),  quod  erut.  Hoc  ubique  reclae  fidei  ne  y  sangre ;  y  que  hizo  propiamente  suyo  húes- 
ratiopnotestatur:  in  tali  sensu  «motos  Paires  misse  tro  cuerpo  y  nació  hombre  de  muger,  sin  degenc- 
. •omperimUs.  Ideo  W¡  non  dubitaverunt  sanctam  rar  ni  despojarse  de  la  divinidad,  ó  de  aquella 
virginem  dicere  Theotocon,  non  quód  Verbi  na-  generación  que  tenia  del  Padre;  sino  que  aun 
tura  deitasqne  in  sánela  Virgine  snmpsit  exor-  en  la  asunción  de  carne  permaneció  el  Señor  lo 
diuroc  sed  qndd  et  «a  natum  sit  sacrum  íllud  cor-  que  era.  Esto  es  lo  que  en  todas  partes  ensena  la 
pus  lanimatum  animar  ratÍonabilr,cuÍ8ubstantialiler  fé;  V  en  este  sentido  es  en  el  qde  d r-scubrimos 
Dei  Verbum earnaliler natum essedicitur.  haber  hablado  los  Padres.  Por  lo  tanto  ellos  no 

dudaron  Ramar  á  la  santa  Virgen  Theotocon;  no 
porque  la  naturaleza  y  divinidad  del  Verbo  prin- 
cipiaran  en  la  santa  Virgen;  sino  porque  de  ella 
nació  aquel  sagrado  cuerpo  animado  con  alma  ra- 
cional, al  cual  se  dice  que  se  unió  sostancialmenle 
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eJ  Yerbo  de  Dios  nacido  en  carne. 
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Tienen  par  cierlo  que  Sanio  Toribio  navegó  desdo  España  á  Jerusalen ,  para  satisfacer  su  deseo  vehe- 
mente de  visitar  lo;  Santos  Migares.  Pasó  á  su  vuelta  por  Roma,  cu  donde  lomó  conocí  míenlo  con  el  Papa 
San  l^íon  el  Magno  ,  quu  entonces  ocupaba  la  silla  de  San  Pedro.  Al  punió  que  regresó  de  so  peregrina- 
ción á  la  provincia  de  Galicia  advirtió  con  9Uinj  dolor  los  retoños  infelices  de  la  secta  de  Prísciliana,  que 
no  solamente  echaban  sus  raices  en  los  pedios  de  las  ovejas,  sino  lamban  en  los  délos  Pastores,  á  quiene* 
pertenecía  arrancar  Uxlas  las  malas  yerbas.  Ksto  encendió ,  mucho  el  celo  del  que  brillaba  en  pureza  de  la  fé  cató- 
lica :  y  aunque,  desde  lueg.>  se  aplicaría  coma  buen  operario  á  corlar  los  perjuicios ,  fue  mayor  su  eficacia 
d<>>de  que  Dios  le  puso  el  cayado  en  la  mano.  Una  de  las  cosas  mas  perjudiciales  eran  la»  escrituras  apó- 
crifas que  los  hereges  esparcían,  y  osaban  como  sí  fueran  evangelios ,  atreviéndose á  darlas. estimación  ma- 
yor que  a  (si os,  por  estar  allí  vaciadas-  sus  blasfemias.  Tales  eran  los  Acto$  de  San  Tomé,  de  San  Andrts, 
4r  Si»  Juan,  el  libro  que  llaman  Memoria  de  lo*  apótioU* ,  y  otros,  que  guardaban  mas  ocultos.  Vió  Santo 
Tonino  aquellos  perjudicialísimos  escritos  t  y  entresacando  el  veneno  que  ocultaban  debajo  de  las  apariencias 
<l«*  verdades,  formó  varios  capítulos  á  que  redujo  las  blasfemias,  respondiendo  distintamente  á  cada  cosa,. 
<-onin  se  verá  en  la  caria  que  al  fin  de  esta  historia  copiaremos :  en  la  que  dió  cucóla  de  todo  á  dos  obispos  de 
los  mas  sobresalientes  en  Galicia  (que  eran  ldacio  y  Ccponio),  noticiándoles  loquo  había  descubierto  y  prac-, 
licado,  |>ara  que  ninguno  alegase  ignorancia,  ó  luvicse  con  sencillez  semejantes  escritos.  Por  esta  carta  ve- 
mos, que  jmi  autor  escribió  contra  los  Priscilian  islas  en  cierto  método  de  Ululo*  contra  las  pestilencias  de-, 
«Incidas  por  sus  apócrifas  escrituras;  especie  que  no  veo  observada  por  varios  escritores:  pero  que  es  muy 
conducente  para  moslrar  que  nuestro  Santo  fué  auloo  de  tal  caria,  y  para  desvanecer  las  nieblas  que  le- 
vantaron los  que  la  atribuyen  á  Toribío  distinto,  que  intitulan  Notario,  y  no  obispo.  La  razón  de  recono- 
cerla propia  de  Santo  Toribio  es,  lo  i.*, qne  fué  escrita  por  ubispo ;  pues  amonesta  á  los  dos  con  quienes' 
habla,  que  su  carta  no  va  por  título  de  autoridad  alguna  que  tenga  sobre  ellos,  sino  por  mera  ¡nslruc- 
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eioo,  ó  ¿viso  Jo  que  pasa.  Coyas  eapreswoes  prueban  qpeM  que  habla  aqm;  cooí  los  obispos  era  obispo, 
porque  si  no!  lo  fuera  de  ningún  modo  baria  tal  prevención-,  á  cansa  da  no  ser  imaginable  que  tenga  auto-*' 
ridad  sobre  obispos  un  lego,  0  mero  presbítero.  Mas  como  entre  los  Prelados  suele  baber  prelacion  de  onos 
sobre  otros;  con  raapn  amonesta  uno  á  otro,  cuando  no  es  superior,  que  el  aviso  no  ««.erecto  de  autori- 
dad que  usurpe  ,  ó  que  Rienda ,  sino  mera  noticia  del  suceso.  Bivar*  seguido  de  L>.  Nicolás  Antonio, 
dice  que  Santo  Toribio  no  era  Obispo  todavía:  y  si  realmente  fue  escrita  la  . caria  conforme  la  tenemos, 
hay  gran  fundamento;,  pues  dice  á  Idacio  y  iCeponio  que  se  junten  con  otros  sus  hermanos,  fratribus  rom* 
y  si  el  que  escribe  fuera  también!  obispo ,  debia  decir  n#*rrv.  Pero  como  no  U  Aeneraos  mas  que  en  un  códice 
donde  se  hallan  otras  erratas,  es  temible  «i  p«  nr«  copiaron  «m;  pues. la  afinidad  es  mucha,  y  no  sin 

ejemplares,., j  .  ,<j  -.;i¡  I  ■  ¡  i.    ::  it.ul  ♦••,«•••     >  t.-.v.  *     •■!•      •  •'      '   ■  '"< 

nT!  El  segundo  motivo  para  afirmar  que  esta  carta,  debe  atribuirse  ajonjeo  Santo  Toribio,  se  toma  de 
la  misma  materia,  que  cotejada  con  la, carta  dirigida  á  San  León,  muestra  ser  do  un  mismo  astee:  y  como 
la  de  San  León  fué  sin  duda  propia  del  obispo  de  Asiprga,  ¡al  mismo  debe  atribuirse  la  presente.  La  identidad 
de  la,  materia  consta,»  fp  primero, ,  porque  ambos  instrumentos  convienen  en,  ser  "contra  la  «telada  Priarihano 
renovada,  por  entonces:  lo  segundo-,  porque  ambas  dicen  que  inficionaba  á  los  que  debían  desterraría.  k> 
tercera  ,  porque  igualmente  tratan  contra  escriluras  apócrifas,  y  ambas  convienen  en  que  tos  sectarios  de- 
pravaban el  Viejo  Testamento:  lo  cuarto,  porque,  la  carta  de  Santo  Toribio  4  Saa  León  llevaba  distinguidos 
Iqs  errores  por  Ululos  ó  capítulos  (que  llegaban  á  16,  como  el  papa  confiesa  en  'el  proemio};  y  la  de  Toribio, 
á  los  obispos  espresa  haber  eacrilo  por  Mojos  ó  .capítulos,  |os  yerros  do  los  sectarios ,  y  ta  impuenacion  ó 
respuesta.  De,  .suerte  que  citando  San  León  espresa  haber  recibido  la  Corto  de.  Santo  Toribio  con  el 
eoftpvmiiorio  y  el  «*iÓ«toj;  por  el  libelo  debemos  entender  la  impugnación,  y  por  el  conmonitorio  e*  oaláloso  de 
losocrrores  que:  dedujo  4e  las  esQi^turas,  apócrifas:  y  .estas  dos  cosas  son  lasque  Montano,  obispo  de  Toledo, 
llama,  /«¿ros  de  i  Toribio..  obispo  beatísimo  y  religiosísimo  (y  lo  mismo  San  Ildefonso1.  Añade  Montano  que 
allí  descubrió  los  ^errores  ocultados  por  los  sec¡tario#  en  la  nube  de  su  perfidia  y  tinieblas.  Qhí  beatiuimi  m 
relig¡o$i$ñmi         $hor\bü  t$}*copi  *d  «asrri»m  p^patu  urbit  Romae  Leonem  librot  tiitot  legit ,  in  quibus  hane 
tordidam  haeresiw  esfilanotif,  operuú ,  et  ÓCCULTAM  ttntbrit  suis  perfidiatque  nube  VELATAM  in  propatulo 
misit.  Ex  iptittnim  libris  quaUter  corare  (este  CS  el  conmonitorio  ,  quid  responderé  (este  es  el  libelo}  contra  to- 
erilegos  potril  piut  Uctor  inteniet.  En  cuyas  palabras  hace  cce  á  la  respuesta  que  el  mismo  Santo  Toribio  refiere 
haber  dado  á  las  blasfemias  que  ocultaban  teñiré  sus  escritos  apócrifos  los  sectarios,  y  que  él  dice  entresacó  y  dis- 
tinguió por  títulos.  Consta  pues  que  San  León  y  Montano  hablan  del  mismo  Santo  Toribio,  que  escribió  la 
carlaá  Idacio  y  Ceponio;  la  cual  justamente  se  atribuye  en  los  códices  Mss.  é  impresos  á  Toribio  Asturicense, 
con  sola  la  variedad  del  modo  de  escribir  Át  I  arícense  ^Aettiryn  fe  ,  Arthoarmu,  etc.  Yerran  pues  los  que  atri- 
buyen la  referida  carta  á  otro  Toribio:  porque  nadie  ha  ¡maznado  mis  Toribio  de  Aslorga,  que  el  presente. 
De  paso  debe  notarse  que  en  tiempo  de  Montano  y  de  San  Ildefonso  andaba  por  las  manos  de  todos  el  con- 
monitorio y  libelo  que  escribió  nuestro  santo:  Qui  libros  tditos  leyit.  Hoy  solo  conocemos  lo  perpetuado  en 
la  respuesta  del  papa. 

El  celo  de  nuestro  santo  Prelado  no  se  contentó  con  despertar  á  los  demás  Obispos  á  la  vigilancia;  pasó  á  mas 
alto  remedio,  recurriendo  á  ta  Sede  Apostólica,  presidida  á  la  sazón  por  el  Santísimo  Padre  San  León, 
desde  el  año  de  MO.  Nuestro  Obispo  envió  allí  un  diácono  de  su  Iglesia,  que  se  llamaba  Pereineo  ,  al 
cual  no  solo  entregó  carta  para  el  Pontífice,  sino  el  conmonilonio  y  libelo,  que  compuso  contra  los  pris- 
cilianistas.  Esto  fue  por  |a  primavera  del  año  147 ,  porque  el  Papa  le  respondió  á  21  de  julio  de  aquel 
año  aplaudiendo  elcelo  de  la  verdad  católica  que  le  movia,  y  la  solicitud  que  cerno  buen  Pastor  ponía 
en  el  gobierno  del  rebaño,  como  puede  leerse  al  principio  de  esta  Decretal.  Alaba  también  la  fiel  diligen- 
cia con  que  reduce  los  errores  á  diez  y  seis  capítulos  (pues  aunque  algunos  proponen  diez  y  siete  ,  y  asi  se  halla  en 
la  respuesta  de  San  León ,  aunque  no  en  la  inserta  en  nuestros  Códices,  consta  por  ella  misma  que  el  último 
no  era  parle  del  conmonitorio,  ó  libelo  de  Santo  Toribio,  sino  posdata  de  su  carta  familiar;  y  por  lanío 
sabemos  ,que  el  conmonitorio  se  reducía  á  diez  y  seis  capítulos).  El  mismo  Santo  Pontífice  rebatió  también 
uno  por  uno  los  errores:  y  concluyó  diciendo  ,  que  celebrasen  un  concilio  general  .  en  cuyo  asunto  escri- 
bió á  los  Prelados  de  las  demás  provincias  de  España,  encargando  á  Santo  Toribio  qne  les  diese  cuenta  de 
lo  que  el  Papa  mandaba,  como  puede  verse  en  el  capitulo  último.  Pero  si, lo  que  Dios  no  permita,  hubiere 
añade  el  Papa*  impedimento  para  el  concilio  general;  á  lo  menos  téngase  uno  en  Galicia ,  donde  concurran 
todo;  sus  Obispos  :  y  cuiden  de  la  convocación  y  asistencia  los  prelados  Idacio  y  Ceponio ,  uniéndose 
con  ellos  vuestra  solicitud,  para  que  cuanto  antes  se  ponga  remedio  á  laníos  males.  Estas  son  las  mayo- 
res recomendaciones  de  nuestro  Santo ,  viéndole  tan  honrado  y  aplaudido  del  Santísimo ,  que  engrandece 
su  rolo  pastoral  ,  y  encomienda  á  su  eficacia  el  orden  remitido  á  los  Prelados  de  las  cuatro  provincias, 
encargándole  se  junte  con  los  que  deben  congregar  el  sínodo  de  Galicia ,  como  de  quien  tenia  plena  sa- 
tisfacción. Esto  no  solo  provino  de  lo  que  conocía  por  medio  de  los  escritos  que  le  envió,  y  de  lo  que  le 
informaría  el  Diácono  portador,  sino  por  trato  personal,  según  el  Breviario  actual  de  España;  pnes  se  Ice 
en  él,  que  en  su  regreeo  pasó  por  Italia,  y  veneró  al  sumo  Ponlifice  San  León.  Eslo  es,  muy  conforme  con 
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lo  que  el  mismo  Sanio  Toribio  dice  do  la  unión  quo  halló  en  las  iglesias  do  las  varias  provincias  por  las  qnt' 
peregrinó,  eutre  las  cuajes  e»  la  principal  la  cabeza  de  todas. 

En  el  proemio  elogia  el  pontífice  con  razón  á  nuestros  Padres  ,  que  trataron  en  España  y  Galia  dees>- 
termioar  la  heregla  do  Prisciliano.  Parece  que  el  primero  de  ellos  fue  lliginio,  obispo  de  Córdoba,  é  Ida- 
cio  ,  aunque  no  el  .cronista.  Mas  no  se  crea  per  esto  que.  San  Leos  alaba  á  los  que  arrastrados  de  ira  ce- 
lo indiscreto,  llevaron  á  los  tribunales  seglares  una  causa  que  no  tiene  otros  jueces  naturales  quo  los  ecle- 
siásticos, daudo  con  su  proceder  motivo  paca  que  i  Prisqliano  y  á  otros  se  impusiera  hasta  la  pesa  capi- 
tal; aunque  de  esle  abuso  nació  per  estonces  un  gran  bien  á  la  Iglesia. 

Debe  leerse  el  concilio  I  de  Zaragoza,  pág.  1Í3  de  esle  tomo.a.%  y  el  primero  de  Toledo,  qoe  empie- 
za en  la  161.  .  ,  •••   t  ••    M.  v  iv 

También  es  preciso  advertir  que  los  diez  y  sas  capítulos  de  este  Decretal  están  captados  casi  con  las 
misma*  palabras  en  el  concilio  de  Braga,  en  el  que  después  de  leídos  y  aprobados,  tanto  la  regla  de  le, 
como  los  capítulos  sancionados  por  el  concilio,  que  á  propuesta  de  San  Leoa  se  habis  celebrado  por  lo* 
obispos  de  las  provincias  Tarraconense»  Cartaginense ,  Lusitana  y  Bélica,  pareció  á  los  referidos  Padres  de 
braga  proponer  ademas  algunos  capí  lulos ,  que  siendo  mas  sencillos  y  evidentes  pudieran  con  facilidad  ser 
entendidos  por  los  menos  eruditos.  Lo  que  creyeron  no  poder  hacer  mejor  qoe  comprendiendo  y  hacien- 
do patenles  las  respuestas  que  con  anterioridad,  había  dado  el  Papa  Lcon  á  Toribio ,  Obispo  de  Astorga; 
mandando  con  pena  de  anatema  que  las  admitieran  loa  pueblos.  Lo  que  se  realizó,  come  puede  ver  el  que 
coteje  este  concilio  con  la  presente  Decretal  :  pues  apañas  hay  palabra  que  los  Padres  «o  tomaran  de  San 
León:  y  comprendiendo  además  lodos  los  capítulos  en  fu  concibo.  Los  oineo  primeros  cánones  correspoo* 
den  á  los  cinco  primeros  capítulos;  los  demás  también  se  corresponden  mutuamente ,  aunque  np  efe  el'ór- 
den  numérico.  Solo  el  capitulo  noveno  de  San  León  ,  en  que  se  reum  la  sestleacia  deílos  triseüanista* 
de  que  lot  hijos  de  promition,  wnque  nacido»  de  mwjere*  ,  fwro*  concebidos  por  ti  Espíritu  Sanio ,  fué 
omitido  por  los  Padres  bracarenses,  ya,  porque  no  se  creyera  qoe.  los  prisciliaatstas  de  entonces  fuesen 
de.  aquella  opinión,  ya  porque  esta  proposición  ambigua  podía  defenderse  en  sentida  cotoneo  ¿  si  seunteu'» 
da  solamente  del  sacramento  do  k>  regeneración;  en  el  -que quizá  la.  defendían,  aquellos  beregaa. 

Ahora  solo  nos  resla,  según  tenemos  prometido,  poner  la  elegante  carta  que  sanio  Toribio ; escribió  á 
los  obispos  Cepooio  é  Idacio ,  por  contener  muchas  cosas  .dignas  de  quedar  en'  la  memoria.  Contra  auetr- 
tra  costumbre  no  la  insertamos  en  laun  y  castellano  por,  no  «abultar  mas  osle  tomo;  y  ,  también  por  no  ha- 
llarse en  nuestra  Colección.;,  si  bien  es  tan  esencial  como  la  mayor  parte  de  las , incluidas.  Mas  para 
que  pueda  ser  leida  ensu  verdadero  idioma  diremos  que  se  baila  en  el  cap.  26,  del  lib.  il, déla  Crónica 
de  Ambrosio  de  Morales,  y  en  Baronio,  año  447,  oum.  13.  La  copió  antes  que  lodos  el  referido /Morales 
de  nuestro  Códice  Emiliaoensc  ,  ca  d.que  de  letras  grandes  tiene  el  siguiente  título. 

INCIPIT  EPISTOLA  DE  NON  BECIPIENDIS  IN  A t'C  «IOR1TATE  F1DEI  APOCRIPHJS  SCBIPTIJB4S  ,  ETDK 
.  .    ,  SECTA  PIUSaaiAMSTABUM.  ,  , 

UP1STPU  ÜF.  SA>TO  TOfllMQ,  omm  DE  ASTORGA,    .       \       •   ,  , 

PARA  QUE  NO  SE  ADMITAN  CON  A^TOBiDAD  DE  ,  FE ,  LAS  ESCRITURAS  .a'mcBJPAS.,''  Y  DE  LA 
.   , ,  ,  SECTA  DE  LOS  PBISCIUANISTaS.  ,       ,  „',.,  (  „  ,  ^  .  „ 

,(    ,  ■        1    •  •  :     •  •   !•  »     .1  ■    '*  *r<(  H  V    |  ("■      'U  ■'■'p  .        •!».(,  i  C<  tfl  1  >   '  I)'1    I   ■fjH"    -'«}  i   l¡    '■  •]>''  • 

vósraio  sauos  i,  los  sajtcos,  RSATisaoS  v  cíanos  dr  topai  vithuuicjox  tse  osisres  ioacio  ir  ctromo. 
,    ....  -,\  !•  •     .  r.  •     i  Ir -f  •     'u  « -M  f.t     r  uU>-,,.\  •  • 

I.  Es  siempre  molesta  y  desagradable  la  peregrinación,  porque  arrastra  duros  trabajos  y  -necesidad  e« 
lamentables;  sin  embargo  tiene  alguna  recompensa,  porque  viendo  en  ella  cosas  desconocidas ,  y  apren- 
diendo lo  que  se  ignoraba  ,  aprovecha  en  algún  tanto  á  la  mente :  .pues  muchas  reces  sucede  que  lo  que 
en  noeslra  región  nos  parecía  lo  mejor;  después  que  hemos  visto  y  conocido  otras  cosas,  lo  reputamos 
por  malo  y  detestable.  Lo  que  me  ha  sucedido  al  recorrer  diversas  provincias ;  pues  en  ledas  las  iglesias 
que  observan  la  eomunioa  de  la  unidad ,  después  de  -condenar  las  sectas  de  los  errores  ,  ho  hallado  <que 
está  vivo  el  mismo  espíritu  de  la  fé  católica ,  procedente  de  la  purísima  fuente  de  rodad ,  la  bual,  divi- 
dida en  muchos  y  corlados  arru vuelos  ,  convierto  las  llanuras  en  atascaderos  cenagosos,  que  impiden  mar- 
char rectamente  por  el  camino  de  la  fé.  Pero  á  los  qoe  tiene  inficionados  el  virus  délos  malos  dogmas,  ó 
los  compele,  después  de  corregidos,  á  que  vuelvan  al  gremio  de  la  piadosa  madre,  ó  los  pri- 
va de  la  santa  herencia,  ai  son  contumaces  con  pertinacia,  reputándolos  como  partos  abortivos,  y  no  co- 
mo prole  legitima.  .;■».■''/. «.'.'  íih  i  -i  O 

II.  Y  vuelto  yo  á  mi  patria  después  de  muchos  anos  de  peregrinación,  bailo  muy  duro  que  no  se  hayo 
disminuido  nada  de  aquellas  tradiciones  que  hace  tiempo  condenó  la  iglesia  católica  ,  y  que  creia  ye  que 
ya  estaban  abolidas;  antes  por  el  contrario,  conozco  que  por  obra  y  voluntad  de  cada  uno,  pofelau  los 
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taiali*  .lanías ,  como  euaede  coi  tos  cabezas  de  la  hidra?  pues  que  anos  han  añadido  al  antiguo  error 
sos  blasfemias,  oír  *  le  mantienen  integro  huta  el  día,  y  alguno»,  á  quiénes  la  contemplación  dé  la  ver~ 
dad  atrajo  por  alguna  parle  á  mirar  por  si,  reteniendo  alguna  cosa  de  la*  opiniones  de  aquel .  están  li- 
gados á  las  retíanles  Este  mal  ha  crecido  en  nueslros  tiempos  por  na  celebrarse  sínodos ,  ni  4arse  dé- 
cretMc  y  to  peor  de  lodo  el,  «roe  coa  la  mayor  impiedad  se  acercan  á  un  solo  altor  los  que  piensan 
de  diversa  manera  en  asuntos  de  Té. 

III.  Al  atreverme  yo  4  decir  esta ,  confieso  que  lo  hago  mas  bien  por  piadosa  caridad  hacia  la  patria^ 
que  por  temeraria  usurpación;  pues  estando  yo  por  otra  parte  abromado  de  toda  dase  de  pecados:  y  siendo  reo 
de  grandes  crímenes.  ;cómo  me  atreverla  á  escribiré»  así,  teniendo  presente  h  voz  del  Señor  que  dice: 
¿Ve»  la  paja  en  «l  ojo  ageno,  y  en  el  luyo  no  re»  la  viga!  y  acordándome  ademas  de  In  sentencia:  Dio»  dijo 
al  pecador  :  por  qité  predica»  mi»  juatiáa»,  4  interpreta»  mi  Tatamente  eon  tu$  palabra»!  Pero  también  sé  lo  que 
se  baila  escrito  dea  poce:  Veía»  al  ladro»,  y  corrió»  coatí,  y  ponió»  U»  parte  eon  lo»  adúltero».  Pues  no  son  so- 
lamente hurtos  los  qoe  se  cometón  robando  las  cosas  agenas,  6  solos  adulterios  los  que  verificamos  violando 
el  lecha  conyugal;  sino  que  también  lo  son  cuando  se  sustrae  la  verdad,  constituyendo  «n  hurto  de 
la  fe  católica  ta  aawdon  del  dogma  perverso;  y  cuando  en  centra  de  la  verdad  de  »  palabra  de  Dios, 
por  el. adulterio  de  las  malas  doctrinas,  se  arrojan  las  semillas  de  la  cizaña.  Ignoro  si  debo  hablar  ó  callar: 
porque  ambas  cosas  tema.  Y  si  hablo  és  para  que  vuestra  santidad  sepa  los  males  y  blasfemias  qne  se  con- 
tienen en  loa  libros  apócrifos,  qne  estos  nuestros  paisanos  hereges  leen,  como  si  fueran  Santos  Evangelios; 
pees  me  tendría  ye  misma  por  reo  de  una  gravísima  maldad  si  callase.  Pero  advierto  que  mis  palabras  m 
delien  lomarse  como  amonestación  de  alguna  autoridad,  sino  mas  bien  como  consejo. 

IV.  Lo  primero  pues,  qae  debo  hacer,  es  descubrir  lo  que  he  conocido  en  Ja  fe  de  gran'  número,  ó  mas 
bien  ea^se  perfidia;  cuyas  cosas,  siendo  enseñadas  por  mochos  casi  en  magisterio  péblico,  si  álgon  católico  se 
resiste  á  sa  afirmación  con  algo  mu  de  consistencia,  y  con  objeto  de  deslruirlu  inmediatamente,  las  niegan; 
y  ocultan  la  perfidia  con  otra  perfidia.  Y  para  que  en  adelante  no  lo  bagan,  ven  consideración  á  lu  escritura» 
apócrifas  que  prefieren  á  los  libros  católicos,  como  secretas  y  ocultas,  lu  que  con  gran  veneración  reciben, 
enseñan  como  verdaderas  aquellas  cosas  que  leen  en  sa»  tradiciones  y  en  los  dichos  de  sus  autores,  qne  son 
las  qae  se  les  reprenden;  debiendo  añadirse  también  que  algunas  de  sos  doctrinas  no  estén  inclnidu  en  aquellos 
libras  apócrifos,  qne  pode  leer:  por  lo  que  ignoro  de  dónde  lu  ban  sacado;  á  no  ser  qne  tddo  se  bailé 
indicado  mediante  aqueUu  cavilaciones,  por  las  que  fingen  que  hablaron  los  Santos  Apostóles,  ocultando^ 
allí  alguna  cosa  que  sirva  mas  bien  para  dispula  qne  para  lectura;  ó  quizá  haya  átgunos  otros  libros  que  se  guarí 
den  mas  oc olla  y  secretamente  ,  y  qu?  solo  se  manifiesten  á  los  perfectos,  como  ellos  los  llaman. 

V.  Aale  todo  debe  especialmente,  y  sobre  tes'  demás  cosas,  notarse  y  execrarse  en  aquellos  actos  atribui- 
dos á  Sanio  Tomás  lo  qoe  se  drec,  de  que  él  no  bautizó  por  medio  del  agua,  como  se  eneoentra  establecido 
por  la  predicación  y  tradición  del  Señor,  sino  valiéndose  de  solo  aceite;  lo  qoe  estos  nuestros  hereges  no 
admiten  iftac**).  Petalo  signen  los  mániqoeos,  cuya  hcregla  se  sirve  de  los  mismos  libros,  y  adopta  lós  mismos 
dogmas  y  otros  aun  peores:  lo  cual  conviene  qué  sea  execrado  generalmente  enlodo  el  mundo  en  la  primera 
confesión  de  su  profesión,  y  qae  sea  condenado  aun  sin  ser  discutido;  porque  es  claro  que  por  sus  autores,  v 
mas  bien  por  Manes  su  gefe,  y  por  sus  discípulos  han  3¡do  compuestos  6  viciados  todos  los  libros  apócrifos,  ea 
especial  aquellos  acto»  que  se  titulan  de  San  Andrés,  y  también  los  que  se  atribuyen  á  San  Juan,  compues- 
tos» sacrilegamente  por  Leúcio,  como  Igualmente1  los  que  se'  apropian  .1  Sarlo  Tomás,  y  otros  semejantes,  con 
los  que  los  maniqueos  y  priscilianislas  y  las  sectas  parecidas  a  elfos  traían  de  apoyar  toda  clase  de  heregías; 
y  mu  especialmente  aquel  libro  el  mu  blasfemo,  que  se  llama  Memoria  de  lo»  apdttole»,  en  el  que  Ungen  la 
doctrina  del  Señar  para  dar  gran. autoridad  á  su  perversidad :  siendo  avi  que  destruye  toda  la  ley  del  aaUe»« 
Testamento,  y  cuanto  fué  revelado  por  Dios  al  bienaventurado  Moisés  acerca  de  lu  cosas  diversas  de  la  criatura 
y  del  Oiador,  ademas  de  las  restantes  blasfemias  dol  mismo  libro,  que  seria  enojoso  referir.  i  .. 

Vi.  Y  así  como  do  cabe  duda  en  que  aquellas  maravillas  y  virtudes,  escritas  en  los  libros  a  por  ríos,  fueron  ó 
pudieron  car  de  toa  apóstoles;  del  mismo  modo  consta,  que  los  dispalas  y  aquellas  proposiciones  de  doctrina» 
malignas  fueron  insertadas  por  los  herogea.  De  cayae  escrituras  he  sacado  dirersos  testimonios,  llenos  de  toda 
ctosd  de  blasfemias^  y  los  he  acomodado  en  títulos  diversos:  y  á  los  que  segoa  mis  lucés  he  respondido  * 
•■"¡Vi*..  Esto  mismo  he  íenido  necesidad  dé  hacer  que  llegue. á vuestros oidoá  con  alguna  mayór  latitud;  para 
que  en  adebnle  ninguno  diga,  qne  por  ignorar  tale*  cosas  conserva  ó  toe  sum-dtamealc,  semejante?,  libras.  Cea 
razoni  debería  nuestro  juicto  y  censura  examinar  y  pesar  lodo  osto:  y  cuanto  viereis  sm  genero  iriaginri  de  dfada 
que  es-0M>trario  á  la  verdad'  ó  á  la  (e ,  16  estermináreis  piadosamrnte.eo  unión  de  los  otros  heraaanar  vues- 
tros á  quienes  reuniere  el  crio  de  la  católica  religión  ó  en  piadoso  dése»,  pira  terminar  can  gozo  espiritual 
aquella  escusa,  y  destruida;  caí»  la  abrasadora  \irtud  del  Verbo  divino. 

Despees  de  lo  referido  acerca  de  este  notable  documento  .  y  de  lo  que  se  desprende  de  él  -¿.lu. simple  (ociara, 
solo  creemos  ttecesario  íledr  algo  sobra  tos  libroti  apócrifos  4e  "que  habla,  para  tener; una  Sguraildea  de  ellos: 
pudteodo,  el  que  quiera,  enterarse  mas  a  fondo  en  oír»  ebras  que  de  intento  tratan  sobre 'ante  .particular. 
'    Kl  primer  libro  de  iple  hace  Mcntien  es  et  do  Rosnólo*  atdbvldbtoal  ^p«tfl -Santo  Tomás,  «pw  wIi.  dw 
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a  luz  por  obra  de  tin  cierto  discípulo  de  Mánes  con  nombre  de  í'vangttii,  Apoeal^pm,  et  Circuitw»  Sancü 
Thomar,  pero  todos  estos  escritos  estaban  condesados  .por  los  Padres  antes  de  que  Jos  anatematizara  Sanio  To- 
ribio,  como  puede  verse  en  San  Atanco,  in  Sy*op»,  en  San  Epuanio,  in  Panario,  haeresi  W.  en  San  Cirilo  Cal- 
rhm  VI,  en  vanas  obras  de  San  Agustín  y  en  la  Decretal  VIU  de  nmwtra  Colección,  cap.  VII  delnocctwio  á 
Ktnperiode  Tolo»,  en  esto  aritÉio  lonopag.  75*  Después  de  Santo  Toribio  tueron  condenados  eod  concilio 
romano  del  tiempo  deGelasio  I.  '■■>  1/ 

Pero  ni  Santo  Toribio  ni  Gebuio  execran  ni  repulan  por  apócrifas  machas  cosas  que  con  separación  se  leen 

gjr?^:<8  yW^?1*^^»**"»  CWl  es  su  predicación  á  los 

Paros  é  Indios:  haber  bautizado  a  los  Etiopes,  ta  realidad  délos  monumentos  que  aun  existen  en  la  India 
de  la  imsiondel  Santo  Apóstol  ele  ,  como  de  cada  cosa  en  particular  puede  verse  á  Oríaencs  San  Gimo™ 
S.n  G*r6nimo,  San  hiéoro,  y  modernamente  á  Rivadeocirí  en  su  Fio,  8¿L¿X7Z 

Tamban  cuento  Santo  Toribio  entré  los  hbros  apócrifos  los  llamados  Aria.  *  San  Anim*m  debiendo 
tenderle  que  habla  délas  actas  de  ta  pasión  de  San  Andrea,  escritas,  por  los  presbíteros  de  Acava  oae  fueron 
testigos  do  mía,  segon  puede  rerae  «o  Lipomano  ,  tomo  I ,  y  en  Borlo,  lomo  VI,  tomadas  de"  Simeón  Meta- 
laste: pues  sosal»  son  verdaderas,  por  mas  q0(5  algunos-  hereges  las  cenaren.  Habla  solo  de  los  Actos  de 
San  Andrés,  qae  mucho,  años  después  también  desechó  el  papa  Gelasio,  por  contener  infinitas  fobulas  v  nh- 
>urdos  introducá  por  los  nuniquoes,  y  que  igualmente  estaban  va  rechazados  por  el  ponlílioe  ínocencio  "i  «n 


su  carta  á  Exuperlo  de  Tolosa,  ya  citada. 

También  desecha  nueslro  Toribio  losAsrAo,  atribuidos  á  San  Joan:  los  cuales  parece  haber  sido  escrito*  ™- 
Prócoro,  atestados  de  rábulas.  ^  P°r 

Ultímenle  condena  el  libro  titulado  Memoria*  InA&ioUs.  Todas  los  cuales  obras  desea que  desapa- 

que  en  nuestra  región  no  se  estendieran  sus  errores. ■'        -i.  ....  ,r  .  / 

.        .  "I       *  '    »•*«•"   'I   .   "  ,'Uf.J|     '.I-,,.   ,  >I|., 

•  '  t     ...   ....      \¿*.,fi>¡>  i:...íj  .1   .  .¿,.1  (.        ,.„„.,        ;f<<i   ¿  .  w         |    rf  '< 

EPISTOLA  EJUSDEM  LE0N1S  A»THIR1MUM  EPÍSTOLA  DEL  MISMO  LEOr?  A  TORIBIO 
ASTÜRICENSEM  EPISCO^M.  OBISPO  DE  ASTORGA  * 

Uo  ErlsC0PUS  tncuB.o  kpkcopo  salcteh.  ei  obispo  leo?(  saluda  ai  obispo  Tonrslb, 

.«.i-  ,  i.  ■        I-.  i.i  .  :    .....   \   ...  ..   •/  .  ..'   '     Y.  « 


i  t  .r.  Jíi  t  ,  .  i„  „.:¡j  ¡„ 


Quám  laudabililer  pro  calholicac  fidei  vexitate      t  ..  ^u^,  a  .   t  ,  ¡í«*<1-«*I>j:mi  avUn  utm 

i  ?n?LÍT™frTm  m°rT  .?Xa?^  Nr  á  reproducirse  di  te  reliquias  de  CnUgua  pus Z 

el  cp  stolae  seriuo   e  commondont  scr.es.  el  U-  Icncia  e!  virus  de  los  errores;  porque  so-Sn  lu  íen 

belh  tu,  lexlus  eloqu.tur  Pnscillianistarum  aput!  guage.  la  serie  del  coumoni  o? J ZltodX 

vos  foet.dks.mam  (faedmvnam)  recaluisse  sentí-  pliego  ha  vuelto  cutre  vosolío  á  recaleuUrse  2 

nam  (sentenUam).^U  est  cuim  sordium  in  quo-  fetulisima  sentina  de  los  prW^Th.T 

ruracumque  sens.bus  .mp.orum,  quod  non  in  hoc  ninguna  sordidez  en  las  doc!  ¡na  d  ufjos  bs  im 

dogma  confluxení:  quomam  de  omni  ^narum  píos  reunidos  que  no  se  refund   en  lt  t>Z~ 

op,o.onum  lulo  muí t.phcem j«bi  faecem  (faeculen-  porque  mezclando  lodo  c  lodo  de  te  opinfone< 

^TT£T¿  0  SO]i  ° ffi  biberenMüid-  terrinas  formaron  una  escoria  co^Tvt 

quid  ahí  ex  parte  guslassent  Den.que  si  univer-  rías  suciedades,  para  beberse  ellos  X  ctn?o 

«ae  haereses   q„ae  anle  Pr.sc.lüani  lempus  c.w-  otros  habían  gu  lado  nartialmea    ?m  l "2 

ae  su„t .  dtl.genUüs  relractenlur.  nullus  pene  iu-  todas  te  hervías  uacidas   n"e?  d  WsdlS  « 

ven  elur  error.de  quo  non  traxent  imp.elas  ipsa  examinan  con  mucho  cuidado    a^ni  whíLI 

ron  ag.um.  quae  non  contenta  eorum  recipere  fal-  algún  error  del  que  esta  tS^d«ta«toiaaS 

srtates    qu.  ab  evange  ¡o  Chrísli  sub  Chrísli  no-  su  contado,  JSem»  eS^áSt 

mine  dev.arunt,  tenebm  se  etiam  paganitatis  ¡m-  falsedades  de  aquellos  que  se  epa  aron  Se  le lan 

xaer^t.  ni,  per  mag.carum  artíum  profana  secreta  gelio  de  Cristo  afn  dejar  ei  ÍXT^£2Í 

•  ■  •  r.    .   •  »  1 

••  "!  -,v-'  "  -  ,     í'.j  v, 

(•)  Idéete i  llama  *  «le  diicono  ,  fVrWnw.  ■     -  t  !-i-r  m  .... . .. 

Tomo  II.  ^ 
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et  malhematicorum  vana  roendacia,  religión is  íi- 
dem  moruraqae  rationcm  ia  poleslate  demonum  et 
in  eJTeetu  (affectu)  syderum  collocaret.  Quod  si  et 
rredi  liceal  et  doceri,  nec  virtulibns  praemiurn, 
nec  viliis  poena  debebilur ,  omniaque  non  sotum 
humanarum  legum,  sed  etiam  divinarum  conslítu- 
tioaum  decreta  solventar:  quia  ñeque  de  bonis,  ñe- 
que de  malís  actibus  ullum  polerit  esse  judicium,  si 
ia  utraraque  pariem  fatalis  necesitas  molum  mentís 
impellil,  et  quidqnid  ab  horainibus  agítur  non  est 
hominum,  sed  astrorum.  Ad  bañe  iosaniam  pcrlinet 
et  prodigiosa  illa  totius  bumani  corporis  per  duode- 
ctm  coeli  signa  dislinctio  ut  diversis  parlibus  di. 
versar  praesideant  notestatcs;  et  creatura,  quam 
Deas  ad  imaginen»  suam  (ecit,  in  tanta  sit  obli- 
ga tione  syderum,  in  quanlaest  connexione  raem- 
brorum.  Mérito  paires  nostri ,  sub  quorum  lempo- 
ribü»  baeresis  hace  nefanda  prorupil,  per  tolnm 
mundum  instanter  egcrunl,  ut  impius  furor  ab 
mí versa  ecclesia  peMeretur,  qoaodo  etiam  muodi 
principes  i  ta  hanc  sacrilegam  anientiam  detestati 
sunt,  ut  auctorem  ejus  cum  plerisque  discipnlis 
legum  publicarum  ense  proslernereat.  Vi  deban  t 
enira  omnem  curam  honestalis  auferri,  omnem- 
que  conjugiorum  copula m  solví,  simulque  divioum 
jus  humanumque  subvertí,  si  hujusmodi  homini- 
bus  nsquam;  vhrere  ¡cum  taJi  professione  licuisset. 
Profuit  diu  isla  dislrictio  ecclesia&ticae  lenitali, 
quae  elsi  sacerdotal  i  contenta  judíelo  cruentas  re  - 
fugit  ullionesfffWKTwr;,  severistamen  chrístiano- 
rura  principum  conslilutionibus  adjuvalur,  dum 
ad  spiriluale  (iiuperatum),  nonnumquam  recurrunt 
remedium,  qui  timent  corporale  supplicium.  Ex 
quo  autem  multas  provincias  hoslilLs  oceupavít  ir- 
ruptio,  et  exequutionetu  legum  tempestates  ínter- 
elusere  (interdijere)  bcllorum,  ex  quo  inter  sa- 
cerdotes Del  dífficílis  commeatus  et  rarí  coeperunt 
cjsc  conveutus,  invenit  ob  publica m  perturbatio- 
ncm  secreta  perfidia  liberlatcm ,  et  ad  roullarum 
mentium  subversionem  his  malís  est  incítala,  qui- 
liu*  debuit  esse  correcta.  ¿Quae  vero  illic  aut 
quanta  pars  plebium  pestis  hujus  aliena  est,  ubi, 
sícut  ditectio  tila  indical ,  letali  morbo  etiam  quo- 
rumdam  sacerdftum  corda  corrupta  sunt,  et  per 
quos'  opprimenda  falsitas,  et  defendenda  verilas 
credebatur,  per  ipsos  doctrinae  PrUcilliani  evan- 
goliura  subdilur  Christi ,  ut  ad  profanos  sensus  pie- 
tale  sanclorum  voluminum  deprávala  sub  nonii- 
nibus  prophetarum  et  aposlolorum  non  hoc  prac- 
dicetur  quod  Spiritus  sanctus  docuil,  sed  quod 
diaboll  minister  inseruit?  Quia  crgo  dilectio  tua 
fideli,  quantum  potuit,  diligcnlia  damnalas  olim 
opiniones  sexdccim  (b)  se  capilulis  couiprchendit, 
nos  quoque  striclim  omnia  retractamos,  no  aliquid 


il>  En  moch.>*  ¡tnpreaot  y  m»nu«nloj  »c  Ice  dtetm  et 
irpttm,  pero  mal;  pues  Unto  los  epígnifis ,  ouaulo  U  serie 
de  la  epislíla  nnriilleslan  no  ser  mas  que  diez  y  seis,  eonw  *o 


se  sumergió  también  hasta  en  las  tinieblas  üei pa- 
ganismo ;  puesto  que  ,  en  virtud  de  los  secretas 
profanos  de  la  magia  y  da  las  vanas  mentiras  de» 
ras  astrólogos,  ha  colocado  ia  fe  de  la  religión  y 
la  norma  de  las  costumbres  en  la  potestad  tle  los 
demonios  y  en  el  influjo  de  las  estrellas.  Cu- 
yos dogmas ,  si  fuera  licito  creer  y  ensenarlos, 
entonces  no  se  debería  ningún  premio  á  las  vír- 
eles, ni  ninguna  pena  á  los  vicios;  jy  se  disolve- 
rían lodos  los  decretos,  no  solo  de  las  leyes  ha- 
manas  ,  sino  también  de  las  coastituciones  divinas: 
porque  no  se  podrá  formar  juicio  alguno  ni  de  los 
buenos  ni  de  los  malos  actos,  si  una  fatal  necesidad 
impele  á  la  mente  hacia  cualquiera  de  las  parles: 
en  cuyo  caso  cuanto  ejecutan  los  hombres  no  se 
aplica  á  ellos  sino  á  los  asiros.  A  esla  locura  per- 
tenece también  aquella  prodigiosa  distinción  de 
lodo  el  cuerpo  humano  eon  arreglo  á  los  doce  sig- 
nos del  zodiaco ,  que  sostiene  que  potestades  di- 
versas presiden  á  cada  una  de  las  diversas  partes: 
y  que  las  criaturas  que  hizo  Dios  á  su  imagen  se 
encuentran  tan  ligadas  á  las  estrellas,  como  ásus 
miembros.  Con  razón  nuestros  Padres ,  en  cuyo 
tiempo  estalló  esta  nefanda  heregía,  trataron  con 
solicitud  en  todo  el  mundo  de  que  se  expeliese  de 
la  iglesia  universal  su  impío  furor ;  con  tanto  mas 
motivo,  cuanto  que  los  príncipes  de  h  tierra  de 
lal  manera  detestaron  esta  sacrilega  locura ,  que 
castigaron  con  la  pena  capital  marcada  por  las 
leyes  públicas  á  su  autor  y  á  muchos  de  sus  dis- 
cípulos. Veían  pues  que  desaparecería  toda  ho- 
nestidad, que  se  disolverían  los  matrimonios  ,  y 
que  se  trastornaría  el  derecho  divino  y  humano, 
si  hubiera  sido  licito  que  tales  hombres  hubiesen 
vivido  en  alguna  parle  en  semejante  profesión. 
Aprovechó  por  mucho  tiempo  esle  castigo  á  la 
mansedumbre  eclesiástica  ,  la  cual ,  aunque  con- 
tenta con  el  juicio  sacerdotal  rehusa  los  castigas 
sangrientos;  sin  embargo,  es  ayudada  por  las  coas 
tiluciones  severas  de  los  principes  cristianos,  cuan- 
do recurren  algunas  veces  al  remedio  espiritual  los 
que  temen  el  suplicio  corporal.  Desde  que  la  in- 
vasión de  los  enemigos  ocupó  muchas  provincias, 
y  las  guerras  impidieron  la  observancia  de  las  le- 
yes, desde  que  á  los  sacerdotes  de  Dios  es  di- 
fícil reunirse ,  y  desde  que  son  raros  los  conci- 
lios, halló  la  secreta  perfidia  libertad  en  medio 
de  los  trastornos  públicos ,  y  fue  atizada  para  sub- 
vertir muchas  cabezas  por  estos  malos  sugelos, 
por  quienes  debió  ser  corregida.  ¿Y  qué  parte  de 
la  plebe  se  encuentra  ya  libre  de  esta  peste  en  esas 
regiones,  en  las  que,  según  tu  caridad  indio, 
hasta  los  corazones  de  muchos  sacerdotes  están  con- 
tagiados de  la  mortífera  enfermedad;  y  en  donde  por 


Té  al  principio  del  último,  que  empina:  Po$trrmo  aufem  <«p*- 
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Jtarum  Wasphcmiarum  aot  tolerabile  videatur  aut  quienos  se  creia  que  la  falsedad  debía  castigarse 

•  /  y  defenderse  la  verdad ,  por  los  mismos  el  i 


gelio  de  Cristo  es  postergado  á  la  doctrina  de  Pris 
ciliano;  de  modo  que  depra rada  la  piedad  de 
los  santos  libros  con  interpretaciones  profanas atri- 
buidas á  los  profetas  y  apóstoles,  no  se  practica  lo 
que  ensenó  el  Espíritn  Santo ,  sino  lo  que  introdu- 
...  jo  el  ministro  del  diablo?  Y  porque  tu  caridad  ha 


en  dleziseis  capítulos,  con  cuanta  diligencia 
le  ha  sido  posible,  las  antiguas  opiniones  condenadas, 
nosotros  también  trataremos  con  brevedad  de  ellos; 
para  que  no  parezca  tolerable  ó  dudoso  nada  de  lo 
que  corresponde  á  estas  blasfemias. 


i    ■■  ■  i.  i  '  . 


Cooua  Priicillianulss  qui  «anclara  Trinitaicm  non  personls, 
sed  tanlúm  nominillas  dlaUnguonl. 

Primo  itaque  capitulo  demonstratur  quam  im- 
piesentianl  de  Trínílalc  divina,  qui  et  Patria  et 
Filii  et  Spiritus  sancti  unam  atque  eamdem  asse- 
runt  esse  personam ,  tanquam  idem  Deus  nunc 
Filius  ,  nunc  Spiritus  sanctus  nominetui ,  nec  alius 
&il  quigenuít,  alius  qui  genitus  est,  alius  qui  de  ulro- 
que  procedU,  sed  singulans  unilas  (1)  in  tribus 
quidem  vocabulis  sed  non  in  tribus  sit  accipienda 
personis.  Quod  hlasphemiae  genus  de  Sabellii  opi- 
nionesumpserunt,  cujus  discipuli  etiam  Patripas- 
siani  (c)  mérito  nuncupantur :  quia  si  ipso  Filius 
quiet  Pater  ,  crux  Filii  Patris  est  passio,  et  quid- 
quid  in  forma  serví  Filius  Palri  obediendo  susli- 
nuit,  totum  in  so  Pater  ¡pse  suscepit.  Quod  ca- 
tholicac  fideisine  ambiguitale  contrarium  est  quao 
Trinilatcm  deilalis  sic  homousion  confite  tur,  ut 
Palrera  et  Fiüum  et  Spirilumsanclum  sine  confu- 
sione iyndivísos,  sine  témpora  sempiternos,  sine 
differentia  credat  aequales ,  quía  uuilatem  in  Tri- 
pitate  non  eadem  persona,  sed  cadera  implet  es- 
sentid* 

./i 
ii. 

f-*  •  *  .  .  *  *    ■ .  i  •  t        * '  * 

Adversos  ni  quodDominuni(<l)  Deum  pro  Palri»  credunlfuisse. 

In  secundo  capitulo  ostendilur  ineptum  vanum- 
que  commentum  de  processionibus  quarumdam 

i '  ,     !.  •  :    •  i        i  *■ 1 . 

{t)  Desde  la  palabra  uniUu  vwb  e  é  leerte  el  Escorialensc  4. 
(cj   Pslripasiunus  6  patropasiaoos  ao  han  llamado  niarhos 

herejes  desde  los  primeros  siglos;  poes  i  Unes  del  segando, 
<m  «1  peotiucadode  Víctor,  ya  sedlóeste  nombré  é  los  discí- 
pulos de  Proseas,  que  enseriaba  no  eiistlr  la  Trinnl.nl,  smu  sote 
In  persona  del  Padre;  qot  este  descendió,  nació  de  la  Santísima 
Virgen,  padeció,  y  en  suma  que  es  el  mismo  Jesucristo  Ta  m  l 1 1  >■  n 
por  ta  mima  época  se  dijeron  patropasianos  ¡Vuelo  y  saa  secta- 
rio^: y  últimamente  en  el  siglo  IV  tabello  y  lo»  sujos.  Ku  un 
conciliábulo  de  Anlioquia  celebrado  oor  Ips  Ensebianos  et>  3i5 
■olee,  que  los  orientales  llamaban  tabéllanos  k  Icwqpe  en  la 
i glcsla  romana  se  decían  palripasianos;  y  que  fueron  condena- 
dos por  suponer  que  Dios  era  pasible. 
Untos  hereges  según  Mosoein,  decían  que  Dios  Padre,  conside- 


En  contra  de  los  priscUianistss ,  que  no  hacen  distinción  da 
personasen  la  sania  Trinidad ,  sino  solo  de  nombres. 

Eo  el  primer  capítulo  se  demuestra  cuan  impía- 
mente sienten  de  la  Trinidad  divina  los  que  afir- 
man que  es  una  é  idéntica  persona  la  del  Padre,, 
y  la  del  hijo,  y  la  del  Espíritu  Santo ,  como  si 
el  mismo  Dios  tan  pronto  se  llamara  Padre ,  como 
Hijo ,  como  Espíritu  Santo ;  y  como  si  no  hubiera 
distinción  entre  el  que  engendró  y  el  engendrado, 
ni  entre  el  que  procedió  de  ambos  ;  y  como  si  la 
unidad  singular  debiera  entenderse  en  las  tres  pa- 
labras, pero  no  en  las  tres  personas.  Blasfejuua 
que  fué  tomada  de  Sabelio,  cuyos  discípulos  tam- 
bién se  llaman  con  razón  patripationo$ ;  porque 
si  el  Hijo  es  el  mismo  que  el  Padre ,  la  cruz  del 
Hijo  es  la  pasión  del  Padre,  y  cuanto  el  Hijo  su- 
frió en  forma  de  siervo ,  obedeciendo  al  Padre ,  otro 
tanto  el  Padre  sufrió  eo  sí  mismo:  lo  cual  es  sin 
duda  alguna  contrario  á  la  fe  católica ,  la  que  de 
tal  modo  confiesa  á  la  Trinidad  de  la  divinidad, 
bomousion  ,  que  croe  al  Padre  y  al  Hijo  y  al  Es- 
píritu Santo  indivisos  sin  confusión,  sempiternos  sin 
tiempo,  é  iguales  sin  diferencia,  porque  la  unidad 
en  la  Trinidad  no  la  constituye  la  misma  persona, 
sino  la  misma  esencia. 

II. 

En  contra  de  losquecreenqueelScüor  Diuseiblió  por  el  Padre. 

En  el  segundo  capitulo  se  manifiesta  la  necia 

y  vana  mentira  de  las  procesiones  de  Dios  de  cier- 

/.-....  -•  -j, 

rado  precisamente  según  la  naturaleza  dhioo  era  impasible: pero 
queso  habla  hecho  pasible  por  la  unton  intimaron  la  naturaleza 
humana  de  sil  llijo.  El  error  de  los  palri  pacíanos  consistía  en 
tomar  el  nombre  de  Fadrt  en  el  rntsmosenttdo  qué  nósoiros  et 
de  Dios;  con  lo  qoo  destratan  la  distinción  du  personas  de  la , 
Santísima  Trinidad:  ,.(  ,  . 

No  han  (altado  escritores  qoc-  han  tratado  de  Vindicara  tas 
prtrrmasianc*,  culpando  a  los  PP.  de  la  Iglesia:  y  dando  aftas  tn-' 
lerprelacionen  gratuitas  é  inadmisibles.-  Véase  á  taansobte» 
historia  del  mu  ñique  limo  |ib.  3.  cap.  0  $.  7> 

<«**  En  códices  distintos  de  los  nuestros  se  lee  ente  espítala 
con  mas  claridad:  Advtrsutid,  quod  Dei  Fitíum  potttriortm  crt~ 
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ex  Deo,  quas  habere  coeperil,  el  quas  tas  virtudes,  unas  que  empezó  á  tener  en  tiempo, 

e*senlia  sui  iose  praecesserit.  ln  qao  Arianorum  y  otras  á  que  él  mismo  precedió  por  su  esencia, 

quoque  suífragantur  errori  dicentium ,  quotl  Pa-  En  esto  se  hallan  también  conformes  con  el  error 

t«r  Filia  prior  sit  ,  quia  fuerit  aliquando  sine  Filio  de  los  arríanos,  que  dicen,  que  el  Padre  es  ao 

iter  esse  coeperit,  quando  Filian  ge-  lerioral  Hijo,  porque  existió  algún  tiempo  sin  eJ 

t.  Sed  sicut  illos  ecclesia  calholica  deleslatnr,  Hijo,  y  que  empezó  á  ser  Padre,  cuando  engen- 

ita  el  istos ,  qui  putant  unquam  Deo  id ,  quod  dró  al  Hijo.  Pero  asi  como  la  iglesia  católica  de- 

tjusdem  eat  essenliae ,  defuisse  ,  qoera  sicut  mu-  tosía  á  aquellos ,  de  la  misma  manera  á  estos,  que 

labilem ,  i  ta  et  proficientem  dicero  nefas  est.  Quám  juzgan  que  jamás  faltó  á  Dios  lo  que  es  de  la  esen- 

enüm  matatur  rraod  minuitur  ,  tam  motatur  etiam  cia  del  mismo,  al  cual  tan  malo  es  llamarle  mu- 

qnod  aogatur. '  dable ,  como  creerle  proficiente :  pues  lo  mismo  se 

muda  lo  que  se  disminuye,  como  lo  que  se  au- 


•i  i 1 


id 


III. 

i  fleo  Uaágenilam  dici  Omolum. 
quii  vsiim  «il  dv  virglne  naiua. 


Kn  ontr» 


111. 

de  lo  que  dicen  de  que  Cristo  sellan» 
porque  Meló  solo  tie  la  Virgen. 


Tertu  veró  capituli  sermo  designat  quod  iideni 
impii  adscrunl ,  Ideo  Unigeoitum  diei  Filinnr  Dei 
qurá  sólus  sit  natos  ex  virgine.  Quod  ulique  non 
aoderéht  díceré,  nisiPauli  Samo?ateni  et  Pholini 
virus  haosísscnt ,  qui  dixerunl  Dommüm(2)Je^ 
stim  Chrislum  anlequaru  nascerelur  ex  María  vir- 
giné non  fuisse.  Si  autem  allud  fcli  de  suo  sonsw 
¡htéHigi  ioluni  ,  ñeque  principinm  de  malredant 
Chtísl'o';  adserant  necesse  cst  non  onum  esse  fi~ 
Hum  Dei,  sed  alias  (o/ium)  quoque  ex  summo 
Paire  genitos  fprogenitum),  quorum  hic  unüssil 
natus  ox  foemina ,  et  ob  hoc  appelletnr  unigéni- 
tos',  qula  hanr.  nascendi  conditionem  alius  filiorum 
Dei  nomo  susceperit.  Quoquovcrsum  igitur  se  con-; 
tulcrint,  in1  magnae  tendunt  impielalis  abruplum, 
si  Chrislum  Dominum  vel  ex  matre  volunt  habere 
principlum,  vel  Palm  Dei  unigenitum  diffitcn- 
tur  quum  et  de  matre  is  natos  sil ,  qui  erat  Déos' 
Verbúm ,  et  de  Paire  nemo  sit  genilus  praeter 
Vorhnm.  ' 


IV. 


...  j. 
i"  <  i  .  ■■ 
i»rl! 


En  él  tercer  capitulo  se  espresa  lo  que  algunos 
impíos  afirman ,  esto  es,  que  sé  lláma  Unigénito 
el  Hijo  de  Dios ,  porque  nació  solo  de  la  Virgen.  Lo 
que  no  se  atreverían  a  decir  ,  si  no  se  hobiéran 
empapado  del  veneno  de  Paolo  de  Samosala  v  de 
Folino,  que  sostovierón,  que  el  Señor  Jesucristo 
anlbs  dé  nacer  dé  la  Virgen  Marra  nohabia  exis- 
tido. Si  pues  eátos  quieren  qué  se  entienda  otra  co- 
sa de  su  senlidó,  y  no  dan  á  Cristo  princi- 
pió en  su  madre,  es  necesario  que  afirmen  que 
nó  es  uno  solo  el  Hijo  dé  Dios,  sino  que  también 
hubo  otros  del  mismo  Patlrc,  de  los  cuales  esto 
fué  el  único  que  nació  de  mugei';  y  que  se  lla- 
ma Unigénito  ,  porque  ningún  otro  Hijo  de  Dios 
nació  de  esta  manera.  Hacia  cualquier  parte  que  so 
dirijan,  caen  en  una  grande  impiedad,  bienquie- 
ran que  Cristo  Señor  tenga  su  principio  de  la 
madre ,  bien  nieguen  que  sea  Unigénito  de  Dios 
Padre! ,  puesto  que  nació  de  la  madre  aquel  que 
era  Dios  Verbo,  y  del  Padre  ninguno  ba  sido 
engendrado  sino  el  Verbo. 


IV. 


Ue  NaUli  tapial  auod  i«  e©  írbcllliunUlae  j?íunU  cele-        Que  los  priscilianislas  ajunaban  f  o  li  aaUrldad  de  Críale. 


Ruarlo  autem  capitulo  conlinetur,  quod  Nata- 
It'ui  Chrisli,  qucm  aecundum  susceptionem  veri 
liominis  calholica  ecclesia  veneralur,  quia  Verbum 
caro  factam  cst  et  liabitavit  in  nobis,  uon  veré  isli 
honorent,  sed  honorare  se  simulent,  jejunantea 
eodem  dio,  sicul  et  die  dominico»  qui  esl  dies  re- 
aurroctionis  Chrisli.  Quod  utique  ideo  faciunl  quia 
Chrislum  Dominum  in  vera  hominis  natura  natum 
csse  non  «rodunt,  sed  per  quamdani  ¡Ilusione m 
«siéntala  videri'  volunt  quae  vera  non  fuerint,  se- 
quentes  dogma  Cerdonis  alqoe  Marcionia,  ct  cog- 


En  el  IV  capítulo  se  refiere  que  estos  no  üol, 
oon  verdad  el  natalicio  deCristo,  que  celebra  la  íl.. 
sia  católica  en  consideración  á  la  asunción  de  verda 
dero  hombro,  porque  ei  Verbos*  hizo  carne,  y  habiíó 
entre  nosotros;  sino  que  fingen  honrarle,  ayunan- 
do en  aquel  dia ,  lo  mismo  que  en  el  domingo,  quo 
es  el  de  la  roswreecron  del  Seftor.  Y  obran  asi, 
porque  no  creen  que  Cristo  Señor  nuestro  nació* 
en  verdadera  naturaleia  de  hombre,  sino  que  quie 
renque  sean  visías  por  derla  ilusión  ras  cosas  ma 
oifc-ílodas,  que  no  hayan  sido  verdadera* ,  si- 


ln  rvl>nul»p»acteri,:v.  Jomioutn  noílrum  Jes»» 
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per  omnia  consonantes  {con-  guiendo  el  dogma  de  Cerdon  y  Mamón ,  y  con- 
eordatUes).  Qui  sicut  in  nostro  examine  detecti  at-  formes  en  un  todo  con  sus  semejantes  los  mani- 
que  convicti  su  ¡t,  Dominicum  diem,  quem  nobis  queos.  Los  cuales,  según  se  ban  descubierto  y  con- 
Salvatoris  noslri  resurrecHo  consecravit,  cxigunt  vencido  en  nuestro  exámen ,  pasan  en  triste  ayuno 
in  moerore  jejunii,  Solis,  ut  proditum  est,  revé-  el  Domingo  ,  que  la  resurrección  de  nuestro  Sal- 
renüae  hanc  conlinentiam  devórenles,  ut  per  omnia  yador  nos  consagró ;  ofreciendo,  según  se  ha  avc- 
«int  a  nostrae  fidei  uuilate  discordes,  et  dies  qui  a  riguado,  eita  continencia  de  reverencia  al  sol;  de 
nobjs  inlaelilia  habctur  ab  illis  in  affliclione  duca-  m°i|0  que  discuerdan  totalmente  de  la  unidad  de 

nuestra  fe;  porque  el  dia  que  enlrc  nosotros. está 
destinado  para  alegrarnos,  ellos  le  pasan  en  la  aflic- 
ción. Por  cuya  causa  es  digno  que  á  los  enemigos 
déla  cruz  v  déla  resurrección  de  Cristo  se  apli- 


lur.  linde  dignum  est,  ut  inimici  crucis  et  resurrec- 
lionis  Christi  lalem  excipiani  sealenliam,  qualem 
elegere  doclrinam.  ., 


it  i.:>.i  ..;'•!  '.  I  Mi  *>itf>  /  . 
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v. 


;  ni* 
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!::  •  ••  ty  i 
■el  i»ú:il  i 


"Mil 


que  aquella  sentencia  que  merece  la  doctrina  qu» 


[ok|  <  •.  Mi  '*  .  !•*»♦*  •  aí .  íl  «Mi  •<\>:\\\  \\\'*,% 
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Adtertusid  quod  njunt  animara  hominis  ex  divina  e*se  luh-  E«  «-'entra  <J«  'o  Q"«  «>¡cfn  da  que  el  «lina  del  hombre  w 

'     ¡     '     «tanlia.  de  sustancia  3ivW: 

•¿;¡J          c;   :i¡,i  T,ni'  ■           1.  »!••'  I  •(••  V*\  HH    ,'   ¡i  t'l  'v  .  r     »:/;—..»  ,". fti  »;:.ln.;  hn«:  ?l»  it!*> 

Quinto  capítulo  refértur,  quod  animara  liomi-  :  Se  refiere  en reí  'capituló  "V',  ntte  afirman  que 
ni»  divlnae  adscrant  esse  substantiae  nec  a  natura  &  a-™3  dc«  hombrees  de  la  sustancia  divina ,  v 
Ortttorfe  sui!<  céndittonis  nostrae  distare  naturara.  que  la  naturaleza  de  nuestra  condición  no  se'  di- 


que 

Quam  impirtatem  ex  philosophorum  quorumdam  et  'Jerenciá  de  la  de  su  Criador.  Cuya  impiedad,  pro 
^laniehaeorum  opinione  manantem  cafholica  fides  cedenle  de  la  opinión  de  algunos  filósofos  (a)  y  ma 
damnat,  sciens  nullam  tam  sublimem  tamque  prae-  niqueos,  la  condénala  fe  católica,  sabiendo  que 
eipuam  esse  facturara ,!  cui  Deus  ipse  natura  sil.  no  bay  ninguna  criatura  tan  sublime  ni  tan  prín- 


Quod  enim  de  ipso  est  hoc  est  quod  ipse,  ñeque  cipal  para  la  que  el  mismo  Dios  sea  naturaleza; 

(id)  aliud  eslquám  Films  et  Spirilus  sane  tus.  Prac-  porque  lo  que  es  del  mismo,  es  idéntico  á  él; 

ler  hanc  autem  summae  Trinitatis  unam  consubstan-  Y  e$l°  no  es  otra  cosa  que  el  Hijo  y  el  Espíritu 

lialew  etsempilereatn  atque  incommutabilem  deita-  Santo,  y  lucra  de  esta  sola  consustancial,  sempi- 

lem  nihil  omninm  creaturarum  est,  quod  non  in  [l  i  na  e  inconmutable  divinidad  de  la  santísima 

exordio  sui  ex  nihilo  sit  crealum.  Non  autem  quid-  Trinidad,  túnguna  criatura  hay  que  en  su  princí- 

qnrd  ínter  crcaluras  eminet  Deus  est,  nec  sí  quid  pi°  n«  l^ya    salido  de  la  nada.,  No  es  pue^ 

magnum  atque  mírabile  est  hoc  est  quod  ¡He,  qui  Dios  aquello  que  sobresale  por  todas  las  criaturas, 

fácil  mirabilia  magna  sólus.  Nemo  hominun  veritas,  ni  es  tampoco  lo  grande  y  admirable  que  existe; 

nemo  sapientia,  nemo  justitia  est,  sed  multi  partí-  es  lo  que  aquel,  que  tolo  hace  las  grandes  maravillas. 

cipes  sunt  veritalis  etsapientiae  atque  justitiae.  So-  Ningún  hombre  es  verdad,  sabiduría  ni  justicia; 

lus  autem  Deas  nnllias  participationís  est  indi-  sino  que  muchos  participan  de  la  verdad,  de  la 

gus  (3);  de  quoquidquíd  digné  uteumque  sentitur  sabiduría  y  de  la  justicia:  solamente  Dios  no  ne- 

non  est  qualilas,  sed  essentia.  Incominutabili  enim  cesita  de  la  participación  de  nadie ;  del  cual  cuanto 

nihil  accedit,  nihil  deperit,  quia  esse  illi ,  quod  de  cualquier  modo  se  fíense  dignamente  no  es 

est  semper  aeternum  ,  ¡wmper  est  proprium.  Un-  cualidad  sino  esencia.  Nada  se  añade  á  lo  incon- 

de  in  se  manens  innovat  omnia  ,  et  nihil  accipit  mutable  ni  nada  perece ,  porque  siempre  es  propio 

quod  ipse  non  dederit.  Nimium  igilur  superb],  de  ello  la  aempilernidad.  Por  lo  tanto,  permane- 

nimiumque  sunt  caeci ,  qui  quum  dicunt  hu-  ciendo  en  si ,  renueva  todas  las  cosas,  y  no  recibe 

manara  animara  divinae  esse  substantiae,  uon  in-  nada  que  él  no  baya  dado.  Son  pues  demasiado 

ielligunt  nihil  se  aliud  dicere  quam  Dominara  esse  soberbios  v  «scesivamentc  ineptos  los  que,  dicien- 

mulabilem,  ot  ipsura  perpeti,  quidquid  petest  natu-  do  que  el  alma  humana  es  de  la  sustancia  divina, 


rae(wi/«»inia«)ejíi8iüferr¡. 
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no  entienden  que  no  dicen  otra  cosa,  sino  que  el 
Señor  es  mudable ,  y  que  él  tolera  cualquiera  cosa 
que  pueda  Introducirse  en  su  naturaleza. 

..'•t  .'.  •  •:'     «'i :  ••  «i*    ,;'  •"  '  •  *'     •"  '  1  *  •' 
M.iUiq  l«:  •        •  '.  |.)«iili'.  »  . 

«•j  I    i:  p    ,c:  '<'.      '       !•••>   ¡.¡¡."»     'J    ■  ■  '.i     «  •■ 

t  \*  Bita  lector.  w  ha  lomado  tle  lo»  OAcm  Je  Urget  y  Ge-  «r  San  León  ae  d^be  coalar  4  Mercurio  TrÍMUc^lato  ,  La«rdo. 
roo»,  pnea.n  los  domas  se  Ice  nuUiiu  fxtrtk¡palioni$  est  indig-  Cicerón,  y  Plutarco  ,  y  a  mucho»  Maniqueoa  y  Marclonialaa 
mit:loqueesonabsurdo:ye«muy»erosimilqueloseopianle»  que  dicen  que  Dioa  es  el  alma  del  Universo ,  y  partea  de  este 

almas  i  ya  Umbieu  i  Filón  quo  deñende , 


de  los  códices  par  descuido  ó 
leyaraa  wd^mi,  c»eribieDdx>  una  *  en 
|a¡  Parece  que  entre  otros  filósofos  ¿  que  puede  aqu  alu- 
Toho  11. 
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vi. 


,  i  •  ';     r.  .'  .'  ,  l«'  *.:t  •  -  : 
VI.  .1       .  : 


Contra  illud  quod  ajuol  diabolom  ci  se  vcl  m  cbaa  essc  el 
propriam  habere  i 


En  contra 


caos,  r  que  tiene  propia  naturale*». 


Scxla  adnolatio  indicat  eos  dicere,  quod  djabolus 
nunquam  fuerjt  bonus,  nec  natura  ejus  opilictura 
Dei  sit,  sed  euin  ex  chao  el  tenebris  emersissc:  quia 
scilicet  nullum  sui  habeal  auctorem,  sed  omnis  mali 
ipse  sit  principium  atque  substantia:  quum  lides  ve- 
ra (i),  quae  est  catholica,  oronium  crealurarum 
sive  spiriluaiíum  sive  corporal ium  bonam  conlllea- 
lur  substanliam  el  malí  nullamesse  naluram:  quía 
Deusqui  universilatis  esl  conditor,  nihil  non  bonum 
fecil:  onde  et  diabolus  bonus  esset,  si  in  eo  quod 
factus  est  permaneret.  Sed  quia  naturali  excellenlia 
male  usus  est ,  et  in  vertíate  non  slotit,  non  in  con- 
trariam  substanliam  tránsüt,  sed  a  sumrao  bono» 
cui  debuit  adhaerere,  descivit  (o),  sicut  ipsi,  qui 
talja  asserunt,  a  veris  in  falsa  proruunt,  et  naluram 
in  eo  arguunt  in  quo  «ponte  delinquunt,  ac  pre 
sua  voluntaria  perversilate  damnantur :  quod  uti- 
que  ipsis  raalum  erit  et  ipsum  mauun  non  .erjt 
substaotia,  sed  poepa  subslantiae. 


VII. 


El  VI  capitulo  indica  que.  sostienen  que  el  diablp 
jamás  ha  sido  bueno,  y  que  su  naturaleza  no  fué 
obra  de  Dios,  sino  que  salió  del  caos  y  délas  linie 
blas;  porque  no  tiene  ningún  autor,  sino  que  él 
es  el  principio  y  sustancia  de  todo  lo  malo;  siendo 
asi  que  la  fe  verdadera,  que  es  la  católica,  confiesa 
que  es  buena  la  sustancia  de  todas  las  criaturas 
espirituales  ó  corporales,  y  que  no  hay  ninguna  na- 
turaleza de  mal;  'porque  Dios,  que  es  criador  de 
todo  el  universo,  no  hizo  nada  que  no  fuera  bueno:  y 
ñor  lo  tanto  el  diablo  lo  sería,  si  permaneciera  como 
«n  su  origen.  Pero  aunque  hizo  mal  uso  de  su  exce- 
lencia natural,  y  no  permaneció  en  la  verdad,  no 
pasó  por  esto  á  sustancia  contraria;  sino  que  se  sepa 
fó  del  sumo  bien  á,  quien  debió  estar  unidor  así  como 
estos  mismos  que  afirman  tal  cosa  pasan  de  lo  ver- 
dadero á  lo  falso,  y  achacan  á  naturaleza  aquello 
en  lo  que  espontáneamente  delinquen,  y  son  con- 
denados por  su  voluntaria  perversidad:  ló  que  real, 
mente  para  ellos  será  malo,  pero  el  mismo  mal 
po  será  la  sustancia,  sino  la  pena  de  la  sustancia.  -, 

VII.  . 


Contra  íllud  quod  nupiUs  et  prccrealiones 
esse  peceatum. 

'  I  1         1     '  I  • 

Séptimo  loco  scquilur  quod  nuptias  damnant,  et 
procreationem  nascentium  perherrescant.  In  quo, 
sicut  pene  in  ómnibus,  cum  Manichaeorum  profani 
tale  concordan!,  ideo,  sicut  ipsorum  mores  probant, 
eonjugaiem  coputam  deieslanles,  quia  non  est  illic 
libertas  turpitudinis,  ubi  pudor  matrimonii  serva- 
luret  spes  {deett)  sobolis. 


'I  <ii      i  .  -ti 


vin. 


CÍoadeB¡jMMBp«C«dO. 

Se  lee  en  séptimo  lugar,  que  condenan  I 
monios,  y  aborrecen  la  procreación  de  hijos:  en  lo 
cual,  como  en  casi  todas  las  cosas,  están  conformes 
con  la  doctrina  profana  de  los  maniqueos:  y  por  lo 
la  nío,  según  lo  prueban  sus  costumbres»  detestan  la 
cópyla  conyugal,  porgue  no  hay  libertad  de  lorpoia, 
en  donde  se  guarda  el  pudor  del  matrimonio  y  (/atto) 
la  esperanza  de  prole.  oi¡\>  l¿a  aac 


■  J 


MU. 


Contra  ¡d  qood  corpora  humana 
et  a  daemoiiibui.lt 

,  'i'  -»  .:•  f      \      v     1    .  . 


i>¡i.-,ÍHi,m  ,>h  ?ijf*f  fí'^.  c'ftfd  0'i  h  9:;p  sbfik 

petavum  ipsorum  es|,  plasmalioDem  huaianorum 
corporum  diaboli  esse  figmentun,  el  semina  coOr 
coplinnum  opere  daemonum  in  mulierum  utoris  uV 
gurari:  propterquod  resurreclionemcacnisnop  esse 
credendam,  quia  concrelio  (amcrcqtio)  corporis 
non  sit  congruens  animae  dignilati.  Quae  falsilas 
sine  dubio  opus  diaboli  est,  el  alia  (tedia)  prodigia 
opinionum  figmenta  sunt  daemonum,  qui  non 
in  foemiaarum  ventribus  formanl  nomines,  sed  in 


esse  figmenta,    ^  contia  de  ra  doclriua  que  sostiene  qoe  los  cuerpos  boma- 
»m  son  hechuras  del  diablo,  y  qoe  los  demonio»  los  dan  forma 
qneiétero. 


El  VIII  error  de  los  priscilianistas  consiste  en  decir 
que  la  formación  de  los  cuerpos  humanos  es  hechura 
del  diablo,  y  que  el  semen  toma  figura  en  et  alero  de 
las  mujeres  por  obra  de  los  demonios;  por  lo  cual  no 
debe  creerse  la  resurrección  de  la  carne,  porque  la 
formación  del  cuerpo  no  es  congruente  á  la  dignidad 
del  alma.  Cuya  falsedad  es  sin  duda  alguna  obra 
del  diablo,  y  los  otros  prodigios  de  las  opiniones  son 
.ficciones de  los  demonios,  los  cuales  no  forman  á  los 


•.■■«. 
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haoreticorum  (6)  oonlibui  tales  fabricad  errores  hombres  en  ol  vientre  de  las  mucres,  sino  que  se 

üiioil  iinmundissiiuum  virus  de  Manichaeorum  im-  fabrican  semejantes  errores  en  loe  corazones  de  loa 

IHüírtlis  specialiter  foale  proceden*  obra  lides  catho-  hereges.  Cuya  inmundísima  ponzoña,  procedente 

hcd  depreheadit  (7)  atque  dañina  vil,  enespecial  de  la  impiedad  de  los  maniqueos,  ya  ha- 
ce tiempo  que  la  fe  católica  la  conoció  y  condenó. 

•  i.       '           i       »  .  •  ■ 

IX.  IX. 

"  '  •  '"' 

CouUa  illod  quod  lUios  repromUsiouls  «  santa  Splritu  dicunf.  En  contra  tfc  fo  qne  dicen  de  qu«  los  hijo»  de  repromisión  fin- 
case conceptos.  ron  concebidos  del  Etptríiii  Santo.  , 

,       ,              •  •  . 

Nona  autem  annotatio  raanifestat ,  quod  Olio»  En  el  noveno  capitulo  se  patentiza  que  afirman  que 

proinissionis  ex  mulieribus  quidem  natos,  sed  ex  loe  hijos  de  promisión  nacieron  si  de  mugerce,  pe- 

Spiritu  sancto  dicunt  esse  conceptos,  ne  illa  sobóles  ro  que  fueron  concebidos  del  Espíritu  Santo  ,  para 

quae  de  carnis  semine  nascitur  ad  Dei  condilíonem  que  aquella  prole  que  nace  del  semen  de  laj  canie 

perlinere  videalur.  Quod  catholicae  fidei  repugnans  no  parezca  pertenecer  á  la  condición  de  Dios;  loque^ 

atque  contrariara  est,  quae  omnem  hominem  in  cor-  es  repugnante  y  contrario  á  la  fe  católica,  que  con- 

poris  animaeque  substantia  (subtistentia)  a  conditore  fiesa  que  lodos  los  hombres  se  forman  en  b  sustan- 

universitatis  forraari,  atque  animari  iritra  materna  cía  de  cuerpo  y  alma  por  el  criador  del  Universo,  y, 

viscera  ronfltetur  maneóte  quidem  illo  peccali  son  animados  dentro  de  las  entrañas  maternales, 

mortalitatisque  contagio,  quod  in  prole  m  a  primo  permaneciendo  aquel  contagio  de  pecado  y  de  mor- 

parentc  transcurrí!;  sed  regenera  liouis  subveniente  tal  ¡dad,  que  ha  pasado  á  la  prole  desde  el  primer 

sacramento,  quo  per  Spiritu m  sancluin  promis-  padre;  pero  en  virtud  del  sacramento  de  la  m- 

sionls  filii  renascuntur,  non  in  útero  carnis,  sed  generación ,  por  el  cual  los  hijos  de  promisión  rena- 

in  virlnte  baptismalis.  linde  el  David,  qui  uli-  eeu  por  obra  del  Espíritu  Santo,  no  en  el  útero  de 

que  promissioois  eral  filius,dicit  ad  Dominum:  Ata-  la  carne,  sino  en  la  virtud  del  bautismo.  Por  lo  cual 

uustnae  fectrmt  me  et  plasmacerunt  me.  El  ad  Jcre-  David,  que  también  era  hijo  de  promisión,  dice  al 

miara  Dominas  ait:  Priusquam  te  formaren  in  ulero  Señor:  Tus  manos  me  hicieron  y  me  formaron;  y  el 

«orí  te,  et  in  vulva  malris  tuae  sanctificati  le.  Seftor  dice  á  Jeremías:  Anlet  de  formarte  en  el  útero 

le  conocí,  y  le  santifiqué  en  tí  vientre  de  tu  madre. 

X.  X. 

.Ul 

re 

Contra  \>K  V*od  animas  In  coelcstlbi»  peccaru  eredont,  el  *e-  En  contra  délo  qoe  croen  de  quo  las  almas  pecaron  en  U 

cuadum  qultlatora  prwcall  (n  boc  muAdo  todito  sortem  M  regios  oeiestMcs,  y  que  «gan  la  cwlidad  del  pewrdo 

bonam  toI  owiani  gouu  eu  este  tutindu  Je  buena  6  de  mata  suctk-. 

Décimo  aulcm  referunlur  assercre  animas,  quae  Se  refiere  pues  en  el  capítulo  décimo,  quo  afir-, 

humanis  corporibus  inserunlur,  fuisse  in  {sine)  cor-  man,  que  las  almas  que  habitan  en  los  cuerpos  hu- 

porc  et  in  coelesli  habitationc  peccasso,  atque  oh  manos  existieron  en  cuerpo,  y  pecaron  en  la  mo- 

hoc  a  subUmibus  ad  inferiora  dclapsas  in  diversao  rada  celestial ,  y  que  por  esto  fueron  arrojadas 

qualitatis  (suae)  principes  incidisse,  el  (c)  per  desde  lo  alto  á  lo  bajo,  introduciéndose  en  priocipus 

floreas  ac  sidéreas  polestates  in  diversís  corporibus  de  diversa  cualidad,  y  que  por  intervención  de  las 

esse  conclusas  surte  diversa  el  condüioae  dissimili,.  potestades  del  aire  y  de  las  estrellas  fueron  encer- 

ut  quidquid  in  hac  vita  varié  et  inacqualilcr  pro  radas  en  diversos  cuerpos  con  diversa  suerle  y  tle- 

venit  ex  praecetlentibus  causis  videatur  accidere:  semejante  condición;  de  modo  que  cualquiera  cosa, 

quam  impietalis  fabulara  ex  mullorura  sibi  erro-  que  en  esta  vida  sucede  varia  y  desigualmente, 

ribus  texucrunt.  Sed  omnes  eos  (8)  cathoiica  (¡des  parece  acontecer  por  las  causas  precedentes;  cuya 

a  cofpore  suae  unitalis  abscidit,  coristanter  praedi-  fábula  intpia  íorjaron  de  los  errores  de  muchos.  Pero 

cans  atque  veraciter,  quod  animae  hominum  prius-  á  todos  estos  los  separa  del  cuerpo  de  su  unidad  la 

quam  suts  jnspirarentur  corporibus  non  fueruat,  fu  católica,  predicando  con  constancia  y  verdad,  que 

nec  ab  alio  incorporanlur,  nisi  ab  opiiiee  Deo,  qui  las  almas  de  los  hombres  no  existieron  basta  que 

et  ipsarum  est  crealor  et  corporum:  et  quia  per  pri-  fueron  infundidas  en  sus  cuerpos,  y  que  no  son  iu-' 

minorarais  praevaricationem  tola  humani  generis  corporadas  por  otros,  sino  por  el  artífice  Dios,  quo 

propago  viliala  sit,  neininem  posse  a  conditio-  es  el  criador  de  ellas  y  de  los  cuerpos;  y  que  porque 

ne  veleris  homínis  liberarí,  nisi  per  sacramen-  á  causa  de  la  prevaricación  del  primer  hombre  se 


(A  Desde  aquí  faltan  'as  hojas  en  el  códice  Escoriad  r»$e  4.  mitiore*.  corporibus  esse  inclusa*. 
H)   Bibl.  Reg.  reprchendil.  (S<   .Km.  Bibl.  R«-g.  hos. 
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lum  baplixaati»  Ghrisli,  íu  quo  nutla  est  discrctio  vició  toda  la  descendencia  del  genero  humano,  nadie 

renatorum,  dicenle  Apostólo:  Quicumque  in  Christo  puede  libertarse  de  la  condición  del  antiguo  hombre, 

l>aplizai¡  rsii.s,  Christum  induistü.  Non  c*t  judacux,  siuo  mediante  el  sacramento  del  bautismo  de  ílristo, 

urque  graecus;  non  est  servus,  mque  librr:  non  est  en  el  que  no  hay  diferencia  entre  los  renacidos 

viQtciUuit,  ñeque  foemina:  Omnes  mm  tot  unum  es-  pues  dice  el  Apóstol:  Porque  lodos  los  que  habéis  sido 

lis  in  Christo  Jesu.  ¿Quid  ergo  hic  agunt  cursus  si-  bautizados  en  Cristo,  estáis  revestidos  de  Cristo;  no 


derum,  quid  figmenla  factorum  (fatorum)i  ¿quid 
mundanarum  rcrum  raobilis  status  el  inquieta  di- 
vergí tas?  Ecce  lot  impares  gralia  De.i  feeit  aequalcs, 
qui  inler  quoslibet  vilae  hujus  labores,  si  lidelos 
permanonl,  miseri  esse  non  possunt,  apostolkuni 
illud  in  omni  lentéfloné  di  •entes:  ;Quis  nos  sepa- 
rabil  a  caritate  0<nv/r  '> Tribuí  ritió  un  angustia,  an 
perseqúutio,  an  [ames,  an  nmtitns,  nn  prricutum, 
an  qladiust  sieut  ¿eripfoá  •■<!:  qnia  propia-  te  motil* 


hay  judio,  ni  griego;  no  hay  siervo,  ni  libre;  no  hay 
macho,  ni  hembra;  porque  lodos  vosotros  sois  uno  en 
Jesucristo.  ¿Y  qué  hace  aqui  el  curso  de  las  estre- 
llas, qué  las  ficciones  de  los  hados,  qué  el  estado 
movible  de  las  cosas  mundauas^  y  qué  la  inquieta 
diversidad?  lié  aquí  que  la  gracia  de  Dios  hizo 
iguales  á  laníos  desiguales,  los  que  si  en  medio  de 
los  trabajos  dé  esla  vida  permanecen  fieles,  no  pue 
don  ser  miserables,  diciendo  en  cualquier  tentación 


fieamnr  (morte  afficimus)  tola  die,  arslimati  sumus  con  el  Apóstol  ¿Pu.es  quién  fios  st parará  del  amor 
itt  ores  oreisionis;  sed  in  his  ómnibus  superamus  per  de  Cristo,  tribulación  ó  angustia,  ó  hambre,  ó  desnu- 
ernn  qui  dilexit  nos.  Ft  ideo  üCtlésia,  quac  Corpus  dez,  ó  peligro,  ó  persecución,  ó  espada  [asi  como 
est  Cliristi,  nihil  de  inundi  inaequalitatibus  metuit,  está  escrito):  porque  por  ti  somos  entregados  á  la 
quia  nihil  de  bonis  lemporalibus  {rorporalilms)  muerte  cada  diu,  somos  reputados  romo  ovejas  para 
ron ■•upiscit;  nec  time!  innni  strepitu  factorum  (fa-  el  matadero;  mas  en  todas  estas  caí  ms  por 

torum)  gravari,  <|aae  patienria  tribuhilionum  novit  aqwique  nos  amó.  Y  por  Jo  tanto,  la  iglesia,  quo 

es  el  cuerpo  de  Crislo,  no  teme  nada  de  las  des- 
igualdades del  mundo,  porque  no  desea  nada  de  lo» 
bienes  temporales;  ni  tome  km-  abrumada  con  el 
fútil  estrépito  de  los  hados,  la  que  sabe  que  se  au- 
menta con  la  paciencia  en  las  tribulaciones. 

XI. 


ungen. 
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•t 


!•  l  .1» 


i  •  I  »«í  I 


•  tv»  »-:. 
.  \  ••! 

XI. 


...  I 


«   •  iTih  < 
•i  .;!<•.•  ..  - 


Contra  Id  quod  falalibus  stcllis  dicaol  animal  lioroinum  obli- 
gatas. 


Undécima  ipsorum  blasphemia  esl,  qua  fatalibus 
stellis  el  animas  hominura  el  corpora  opinantur  ob 
slringi:  per  quam  amenliam  necesse  est  ul  ómnibus 
paganorum  erroribus  implican  el  faventia  sibi,  ul 
putant,  sidera  colere,  el  adversanliasludeant  miti- 
gare. Verana  isla  sectantibus  nullus  in  ccclesia  ca- 
tholica  locus  est,  quoniam  qui  se  talibus  persna- 
stonibus  dedil  a  Christí  corpore  totus  abscessit. 


■ 


XII. 


En  contra  de  le  qu*  dicen  de  que  las  almas  de  los  homLrc* 
calan  ligadas  a  las  estrellas  fatales. 

Laund¿címa  blasfemia  suya  es  aquella  en  virtud  de 
la  cual  creen  que  las  almas  de  los  hombres,  asi  como 
suscuerpos  están  ligadas  á  las  estrellas  fatales:  a  causa 
de  cuya  locura  es  necesario,  que  impelidos  en  todos 
los  errores  de  los  paganos,  den  culto  á  las  estrellas 
que  les  favorecen,  según  juzgan,  y  traten  de  miti- 
gar á  las  que  les  son  contrarias.  Pero  para  los  que 
asi  piensan  no  hay  ningún  sitio  en  la  iglesia  católica; 
porque  el  que  se  entregó  á  tales  persuasiones,  se 
separó  totalmente  del  cuerpo  de  Cristo. 


XII. 


.-i 


•.  i 


.:  ..I 


i.  i  i. 


Contra  id  qii'»d  sub  alils  potcstatibut  partes  animar,  snb  aliis 

eorporls  membra  dc»cribQnl. 


Ka  eunlra  del  error  de  que  las  partes  del  alma  están  sujetas 

a  potestades  distintas  de  las  de  los  miembros  del  cuerpo. 


Duoderiinum  inter  haec  illud  est,  quod  sub  aliis 
poteslalibus  p'irles  animae,  sub  aliis  corporis  mem- 
bra di'scribunt,  et  qualitntes  interiorum  praesulum 
in  patriarcharum  nominibns  slatuunl,  quibus  e  di- 
verso signa  sidérea,  quorum  virtuli  corpora  sub- 
jiciantur,  opponunt,  et  in  bis  ómnibus  intrieabili 
( ineilricabili)  se  errore  praepediunt  non  audientes 
diccnlem  Aposlolum:  Yidete  nc  quis  vos  dreipiat  per 
philosophiam  el  inancm  fallaciam  srcundvm  tradi- 
tionem  hominum,  secundum  elementa  mundi,  et  non 


El  duodécimo  error  es,  que  las  parles  del  alma 
se  encuentran  sujetas  á  unas  potestades,  y  los  roieru 
bros  del  cuerpo  á  otras,  estableciendo  las  cuali- 
dades de  los  prelados  interiores  conformes  á'  los 
nombres  de  los  patriarcas,  á  los  que  por  el  contrario 
oponen  los  signos  de  estrellas,  á  cuya  virtud  se  su- 
jetan los  cuerpos,  y  se  enredan  en  todas  estas  cosas 
en  un  error  del  que  no  pueden  salir,  sin  prestar 
oidos  á  lo  que  dice  el  Apóstol:  Estad  sobre  aviso; 
que  ninguno  os  engaite  con  filosofías  y  vanos  sofismas 
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stcundum  Christum,  quia  in  ipto  habitat  (9)  omnis  .  según  la  tradición  de  los  hombres,  según  los  elementos 

pUnttudo  divinitaiis  corporaljter,  et  estis  in  illo  re-  del  mundo,  y  no  según  Cristo,  porque  en  él  habita 

pttti,  qui  est  caput  omnis  principatus  et  potestatis;  toda  la  plenitud  de  la  divinidad  corporalmente ,  y 

el  iterara :  Nemo  vos  seducal  voletis  in  huniUtate  et ,  estáis  cumplidos  en  aquel,  que  es  la  cabesa  de  todo 

rtligione  atujetorum,  quae  non  vidit  ambulaus,  frus-  principado  y  potfUad;  y  después:  Sadie  os  estravie  ' 

tra  inflatus  sensu  carnis  suae,  et  nontenens  caput  afectando  en  humildad  dar  culto  á  los  ángeles,  que 

ex  quo  totum  corpus  per  nexus,  et  conjunctiones  nunca  vió ,  andando  hinchado  vanamente  en  el  sentido 

siéminutratum  (el  coostrurtum)  cnscit  in  augmen-  de  su  carne,  y  sin  estar  unido  con  laeabexa,  dé  la 

tu».  DH*  ¿Qjuid  ergo  upn*  est  m  o»r  admitiere  quod  cual  lodo  el  cuerpo  fornido  y  organisado  por  sus  ligar 

lexaw  docwU,  quod  jpfopheiia  non  cecioin  quod  duros  y  coyunturas  crece  en  aumento  de  Bies. 

evangelii  veritas  son  praedkavit»  quod  apostofioa  para  qué  es  necesario  admitir  en  ei  corazón  le  qué 

doeírina  non  tradidit?  Sed  Jiaec  opería {apio)  «ual  la  ley  no  enseno,  lo  que  no  cantó  ra  profecía,  le» 

uwuuk  mentibus  dequibus  Apostolua4oquitur,di-  que  no  predicóla  tardad  del  cva»g«lúv  y.  lo  qtle 

cm:  M4  mim  ttnntm*  qum  sonam  doetrutam  non  no  ensenó  la  doctrina  apostólica?  Pero  todas  estas 

mtintburt ,  sed  *d  sao  desiderin  ooacetvabunt  sibi  cosas  están  ocultas  con  un  :  Telo  en  la  mente  de 

ntamstros  prurieutw  autibus,  et  a  rentok  quidm  aquellos  de  quienes  dice  el  Apóstol::  Que  en  ios* 

nudituw  94farUmt,  ad  fábulas  eutem  converientur.  posteriores  tiempos  apostatarán  aigums  de  iá 

NihU  iiaque  nobiscum  (r«Atsm«i)coaunune  habeant, '  dando  otdvs  ábpiritu  de  error  y  a  doctrina  dé  demo- 

qui  taüa  audent  reí  docere,  vtíl  oredere,  el  quibus»  m«.  Así  pues  nada  tienen  de  común  con  nosotros 

libet  rnodi»  Mtuntiur(10)  adstruere'  quod  substan-  los  que  se  atreven  a  eneeftar  ó  á  creer  semejaates. 

Üa  carnis  ab  ope  resurrectiouis  aliena,  sit,  atqueita  cosas,  y  los  que  de  cualquiera  manera  tratan  de 

NM  sacraraantum  incarnalionis Christi  iteüeivant,  afirmar  que  la  sustanciado  la  carne  es  apena  del 

qeia  mdmuum  {sicut  . ftit  iotegrum  homi-  auxilio  de  la  resurrección;  destruyendo  de  esta  mar 

nem  suseipi/si  {sic  digwm>)  indiganra  erat  inte-  ñera  el  sacramento  de  la  encarnación  de  Cristo, 

íírum  Uberafi.  .••.».  •  •.«••..*•-  porque  fué  indigno  de  ser  hecho  hombre  íntegro,  si 

era  indigno  de  ser  libertado  integro. 


Xllf. 

Contra  id  (f)  quod  palriarcbarum  Domina  per 
membra  disponunl  (11) 

-  •  i  * ' : "  i  ,*i  !  ..    .!  !  -  I  .,-r..      i  l-'»  "¡>  CU'!'»/. 

Tertio  dirimo  loco  positura  est  dicore  eosdera, 
quodomne  corpus  scripturarum  canouicarum  sub 
patriarcharuu»  nqrainibus  accipiondum  sit,  quia 
illae  duodecim  mi  tules,  quae  reíormationeai  homi- 
uis  interioris  operentur,  in  horuui  vocabulis  indi-, 
centur:  sine  qua  sciontia  nullam  animara  pósse  as- 
sequi,  ut  in  cara  aubstanliam,  de  qua  prodiil,  rotor- 
metur.  5?cd  hanc  impiara  vanitateni  despeclul  babel 
chrisliaiia  sapienlia,  quae  novit  veraei  deilalis  ia- 
viobbilcmi  el  inconverlibilem  esse  natura»»,  anir 
piam  autemsive  in.corporo  vi  ventera,  (.siye  a  cor- 
pqre  seporalam  muRispassionibus  subjacere.  Quae 
uüque  si  de  divina  esset  essenlia,  nihil  advorslpos- 
sol  incidere.  El  ideo  ineffabiliter  (incomparabil,iter ) 
ajiud  Creajor  est,  aliud  cxcaturar  lile  cnim  seraper 
idem  est,  el  nulla,  variedle  mutalur;  Wec,auiem 
mulabilis  est  etiam  non  mulata,  quia  ul  non  ,  mu- 
Íetur,  ,donatUHi(12)  poteril  habere,  non  propriura, 


tht 


I  !  i 


ií¡»  ••!«  ,i 
K.  •••  «il 


p  M'i'ifv1'  i  *<ap  vl¡  !•  iq  'i.'i  i»q-.iil  »  nij^'u-  i-.oJiiiJ 

-¡.ii :  •■; ó  ,'U-X'i  >tl.l  di  í!-«1m:.u^  •>-  'óli  i  ii  <\>;  >»uUi 
i,  »  filio  •  '.    !.!•:.>•>  *u\f\ i;i^'>l_i  l.\  |".  BR«|  >  <|flp  «>f.  ij 


Et  contra  de  sa  error  por  el  que 
patriarcas  por  cada  uno  de  lo 

-%•»;  ilOfH  Uúít       i:  T  •':  "1  '.I!'"  •  «I 

Kn  décimo  tercio,  lugar  se  aQrmó  que  dicen  los ¡ 
mismos,  que  todo  cuorpe  de  las  escrituras  nano- 
nicas  debe  tomarse  bajo  ol  nombre  de  los  patriar- 
cas, porque  aquellas  doce  Virtudes  que  operan  t» 
reforma  del  hombre  interior  están  indicadas  en  to« 
vocaWes  de  estos;  sin  qiya  ciencia  ninguna  alma 
puede  alcanzar  el  reformareeen  aquéltasustancia  <le 
que  sabow  Pero-  esta  impía  vanidad!  la  desprcéia  la 
sabiduría  cristiana,  ta  cuul  conoce  que  la  naluraleia 
déla  verdadera  divinidad  esinviolahjó  é  inconver^ 
tibie,  y  que  el  alma,  biemivi  va  en  el  cuerpo,  bien 
cAf  separada  de  él,  sehflll»  sujeta  á  mocho*  padecí-' 
mieotos.  Ltcual^  «i  fuera !de  la  oseociá  ditiáa,  no 
podría  sufrir  nada;  y  pon  ió  laiUo  inemblemenie 
es  una  cosa  distinta  el  criador  dé  ia  criatura.  Aquel 
es  siempre  el  mismo  sin  medarsé  por  ninguna  var 
riedad;  y  t*ta  es  mudable  aun  no  mudada;  porque 
á  fln  d«  que  no  m-  mu ds ra  m  la  puede  haber  con- 
cedido alguna  cosa  que  ao  la  sea  propia.  ;  ¡ . 
Iii  i.:i, ••  <»  p<  -i  jo  >inp  i^      :  l  .Iu* '.i-í.lt  -i-'-ii. 
h/  .'i  i-  i:-.:í.í-  i|  liufl  ««iMd>  v»rr  m'hIií'!  utqtr«'i\t¡ 
i.i  .!/i)  i:i  ,: ..¡bol  wm  'jint.i  ii  i!.:j!o-íí!''¡p.*)  tkv 
\í\m  uvi  i  dl:i:nj   iilí;::!i  r  hl  iup  .ivvl  !rt*H¡m"-'| 
-iiotií.iii.liu'-.-»  'x  tuv  ii  'T.Müt  m:;:Ii  '  '  i-  !iü>o  "i.v 


f9)  Mm.  Bibl.Reg.  Tol.  1.  i.  iobabiUt 
<IO)  Bibl.  Reg.  innitunlpr. 

Tomo  U. 


Ex  ómnibus  codicibu;  praeter  Air  ¡n  quo: 

.«m.datuni. 
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XIV. 


ConCra  id  qool  du-xicclm  signa,  quae  mathpmatlcl  obsonaol.    K"  «ÜHtrt  de     *oclHna  que  afirma  ,08^0C^ÍI£^ 
percorpus  orane  diiünsuaiK.  «baenran  toa  matemáticas,  hacen1  distinción    por  o 

•  ,  ...  .  ,.  ■  .  „i     .         cuerpo.  .  , . 


Sub  quarlo  décimo  veré  capitulo  de  statu  cor- 
poris  sentiré  dieuntur  quod  sub  potestate  siderum 
atque  signorum  pro  terrena  qualitate  teneatur;  et 
ideo  multa  in  sacris  abrís,  quao  ad  exteriorem  bo- 
minem  pertineant,  reperiii,  ut  in  ipsis  scripturis 
inter  divinam  terrenamque  naturam  quaedam  sibi: 
repugnel  adversitas,  etaliud  sit  quod  sibi  vindicenl 
anímae  praesulcs,  aliud  ¡quod  corporis  condilores. 
Quae  fabulae  ideo  disseruntur,  ut  anima  divíoae  af- 
firmetor  esse  substantiae,  et  caro  eredatur  mnlae 
esse  naturae,  quoniam  et  ipsura  muodura  cum  ele- 
menlissuis  non  opas  Dei  boni,  sed  conditionem  ma- 
lí profitentur  auctorís;  atque  ut  baec  mendaciorum 
suorum  sacrilegia  bonistilolis  coloraren  1,  omnia  pe 
ne  divina  elequia  sensuum  nefandorura  immissione 


,i.  -¡  i,  -\ .,  »•_ 


XV. 


De  ipocryhis  scripturis  eorumdem  PriscniianoTom. 


s  i 


En  el  capítulo  décimo  ciarlo  se  dice,  que  «pV 
níon  acerca  del  estado  del  cuerpo  es,  que  emiá  su- 
jeto en  consideración  á  la  cualidad  terrena  »M  poder 
de  las  estrellas  y  presagios:  y  por  lo  tanto    que  se 
encuentran  mnxhas  cosas  en  los  sagrados  libros, 
que  pertenecen  al  hombre  esteridr;  de  modo  que  en 
las  mismas  escrituras  hay  cierta  diversidad  repug- 
nante entre  la  naturaleza  divina  y  la  terreaa  ,  siendo 
distinto  le  que  se  apropian  los  que  presiden  al  alma, 
de  lo  que  pertenece  á  les  creadores  del-  cuerp*. 
Cuyas  fábulas  de  tal  modo  se  divulgan»  que;  se  afir- 
ma que  el  alma  es  de  la  sustancia  divtua,  y  se  cree 
que  ja  carne  es  de  la  naturaleza  mala:  porcfue  hasta 
el  mismo  mundo  con  sus  elementos  no  le  confiesan 
obra  del  Dios  bueno,  sino  creación  del  mal  -  autor: 
y  para  dar  un  buen  colorido  á  estos  sacrilegios  de 
sus  mentiras  violaron  casi  todas  las  divinas  pala- 
bras, mezclando  interpretaciones  nefandas. 

XV. 

tel., escrituras ap6 .rifas  de  loS  ml.mo,  priscllüinisu*. 


De  qua  re  quinli  decimi  capiluli  sermo  conque- 
ritur,  et  praesumptionem  diaboUcam  merité  detes- 
talur,  quia  et  nos  istud  veracium  testium  relatione 
comperimus,  et  mullos  corruplissimos  eorum  có- 
dices, qui  canonici  titularenlur,  invenhnus.  ;  Qué- 
menlo enim  decipere  simpliees  possent,  nist  vene- 
nata  pocula  quodam  melle  praelinirent,  no  usque- 
quaque  aeotirentur  insua vía  quae  csseut  futura  mor- 
tifera?  Curandnm  ergo  est,  et  sacerdotali  ditigenna 
máximo  providendum.  ut  ialsali  {13)  códices,  el  a 
sincera  veníate  discordes  in  uullo  usu  lectionis  ha- 
beantur.  Apocryphae  autem  scripturae,  quae  sub 
nominibus  aposlolorum  mullarura  habent  semina - 
rium  falsitatum,  non  solara  interdioendae  (rnterei- 
dendae)  sunt,  sed  etiam  penitus  auferendae  atque 
ignibus  concremandac.  Quamvis  enim  sint  in  illis 
quaedam,  quae  videanlur  specíem  habere  pietalis, 
nunquam  lamen  vacua  sunt  venenis,  et  per  fabu- 
larum  illecebras  hoc  latenter  operantur,  ut  mira- 
bilium  narrationc  seducios  laqueis  cujuscumqac 
erroris  involvanl.  Undo  si  quis  episcoporum  vel 
apocrypha  habere  per  domos  non  probibueríl,  vel 
sub  canonicorum  nomine  eos  códices  in  ecclesia 
permiserit  legi,  qui  Priscilliani  adulterina  sunt 
cmendatione  vitiali,  baercticum  se  noverit  judican- 


Acerca  de  estose  queja  la  letra  del  capitulo  uuin- 
>,  y  con  razón  detesta  la  presunción  tliabólica  ñor 
que  hasta  nosotros  lo  hemos  descubierto  por  reía  •  ' 
de  testigos  veraces,  y  porque  hemos  hallado  *a7 
mas  muchos  códices  suyos,  qae  se  i*UlulmLíZ~ 
nomcos,  sumamente  corruptos.  iY  cómn^n >  •  CB~ 
ga„ar  á  los  sencillos,  si  no  diAlfK1^^^ 
miel  sus  bebidas  ponzoñosas,  á  fin  de  „ 
reciera  en  todas  paHes  áspero  lo  que  habi-»  ^  P 
mortífero?  Debe  pues  cuidarse    v^r  vemí 
suma  diligencia  por  los  sacerdotes    ¿Z  lot^L-00" 
falsificados  y  contrarios  á  la  sincWa  verdad 
leidos  por  nadie:  y  no  solo  dohon    L\  ! Sean 
trituras  apóenfas^.r^as  f  ^s  ^oT* 
eslan  mezcladas  de  muchas  falsedadi»*'  *  ?*' 

de  ser  recogidas  totalmente  y  a^iaí  taB 
pues  aunque  en  ellas  se  encuentran ItL 
rece  encierran  algún  viso  de  rcaHd^ 
nunca  carecen  de  veneno;  y  s  rvU?Sji^  Se- 
ducciones de  las  fábulas  hacon 
queden  envueltos  en  los  lazo^  lLi°Cíl?T,l,e  qW 
üados  por  la  narración  de  S*^1  cr™^  los 
tanto,  si  algún  obispo  no  proh¡íílaraV  las*  Por  ,0 
libros  apócrilbs  se  guarden  en  1  qUC  ^^ej301*9 

ticre  que  se  lean  en  la  iglesii         ca«»s»  ó  si  permi- 

6     d  e«tos  códices  como  ca- 
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dura,  qíiontara  qui  altos  ab  errore  non  -revoca*  se 
psum  errare  demonstra!. 

,¡  |'  •'  -  i  i  1    .••        '  '.     >"(     >  .-.    "  ,»i  * 

-  '  .(  *"    I  >'•      '         '    r"  '  1         ■•  «l  J  i.''  "IIT*  '•  'í 

"■ -i   '  «i1  .;!:'•  -    ".Vil"*»      i,       k>,i   i  «.«    »!  ■  i 
-i.:"  .1  •  '«  i  í:  ■«  .  -        *  "'.""ti'l-i  »i>  I  ■  •  -i: 

'  ■  ,   11  ii  H|>>  i  .'  i":  .  -.í 

. •::  i<  i1  > i'i     *¡  u       t  *  i  f-  i'n'l  ■   »'r.«y i  , 

1        Ei»>ibhtida  iltrHbrto  Dlctirií. 

Postremo  aulem  capitulo  hoc  prodidft  justa  queri 
menla  quod  Dictini*  fDirtkinii)  Irnctatas,  quos  se- 
eundnm  Priscilliairi  dogma  conscripsit ,  a  mullís 
emú  veneralione  legerentur,  quumsi  aliquid  raa- 
moriae  ñictinii  tribuendum  putant,  reparationem 
ejos  magia  debeanl  amare,  qwmi  lapsum.  Noner- 
go  Wctiniem,  sed  Prísrillrenum  legunt,d  illud 
Tirobant,  quod  ernms  docuit,  non  quod  oorrerlus 
elegit.  Sed  nomo  Hoc  impune  prawuwal ,  nec  ínter 
cathoHco*  «nseatur  quisquís  uMnr  iritis  («vij»- 
í*n>)  non  solüm  ab  eeetesia  ealbóliea*  sed  eliam 
a  suo  aurtore  damnatis.  Neo  sir  porversis  liberum 
simulare  quod  lingunt,  ttor  sub  velamin*  norainis 
chrisíiani  dccreterunrimftfrialiem  stotnla  declinent. 
Ideo  enim1  ad  ecclesiam  leetholicam  cum  tonta  cor- 
dís  diversirale  eonveniunt,  ut  et  qees  possmtt  sues 
fu  iant,  et  logum  severitatem ,  dum  se  {seúsm}  nes- 
Iros  inentiunlw  efTugínnt.  Facíunt  hoc  Prisctttia- 
nistae,  íacitmt  hoc  Menícbaei,  quorum  cum  istis 
lam  foedéralu  sont  corda,  «t  in  solis  neminibus  .dis- 
<*rt»ti  sacrflegiis  anteul  snis  invenianlur  uniti;  qula 
elsi  vetus  lesríihieMum,  quod  teti  «*_  süscipere  si- 
mulante Manrchaci  refutan*;  »d  unum  turnen  ftw»m 
ulroromrjMe  tendíl  infeiitió.  quum  quod  íltt  abdi- 
cando impugnan!  f^ti  pracóíplendo  {jfrmlieonHo  vel 
retxpieiuh)  corrumpunt.  lit  Aecrabilíbu*  aúlem 
mysteríw  corum,  quae  quanlo  immúndioru  sunt 
lanío  dfligcntius  occuluntur,  unum  prorsus  nefas, 
uoaest  ohscoenítas,  et  similís  turpiludo.  Quametsi 
eloqui  crubescimus,  sollícitissimis  tomen  inquisi- 
tionibus  indagatain,  et  manichaeorum,  qiii  tompre- 
heusi  fucranl  confcssione  detectara  ad  publicara  fe- 
cimus  pervertiré  notiliam;  ne  ullo  motlo  dnbium 
possit  videri,  quod  in  judicio  nostro,  cui  non  soliim 
t'roquentissiína  praesontia  saterdotum,  sed  eliam 
illustrium  virorum  dignitas,  el  pars  quaedam  9e- 
nalus,  ac  plcbis  inlerfuit,  ipsorum,  qui  omne  fa- 
cí ñus  pcrpclrarant,  ore  reseralumest,  sicnt  ca,quae 
ad  dileclioncm  luam  nnne  direximus.  gesta demons- 
trant.  Quod  autem  de  Manichaeorum  foedissitno 
icclere,  hoc  eliam  de  Priscillianistaruni  incestí- 
sima consuctudinc  olim  comperlum,  roulturoque 
Tulgalum  cst:  et  qui  per  omnia  sunt  in  impietate 
sensuum  pares,  non  possunt  in  sacrb  sute  esse 
disimiles. 


Dacursis  [ditcuuis)  ¡taque  ómnibus,  quae  libelli 


nónicos,  siendo  asi  que  están  viciados  por  las  en  • 
miendas  adulterinas  de  Prisciliano,  tenga  enten- 
dido que  se  le  reputará  como  herege:  porque  el 
que  uo  aparta  á  los  otros  del  error,  demuestra  que 
el  mismo  yerra. 

•  .  .  .'  ■      .'.!'':,-'.■•>  :■■< 
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Corrección  qu««  drtie  haoer»#  en  los  libros  4«  Dictiuto. 

Bu  et  i'rltimo  capitulo  se  presentó  la  justa  queja 
de  que  muchos  leían  con  veneración  lo»  tratados  de 
Dictinio,  escritos  con  arreglo  al  dogma  de  Priscília 
lio;  siendo  cierto  que  si  juzgan  deber  conceder  algo 
a  la  memoria  de  Dictinio,  deben  amar  su  conversión 
en  vez  de  su  caída.  Ne  leen  pues  estos  tales  á 
Dictinio  sino  á  Prisciliano,  y  aprueban  lo  que  ensenó 
cuando  erró,  no  lo  que  eligió  después  de  corre- 
gidor Por  lo  tanto,  ninguno  practicará  este  impune 
mente,  pues  no  se  tendrá  por  católico  al  que  se 
sirva  de  escritos  condenados,  no  solo  por  le  iglesia 
católica,  sino  también  por  su  autor.  No  se  les  deje 
libertad  á  los  perversos  de  disimular  lo  que  fingen: 
ni  escudándose  en  el  nombro  cristiano  se  libren  de 
las  penas  impuestas  en  los  estatutos  de  los  decretos 
imperiales:  pues  que  vienen  a  la  iglesia  católica  cen 
tan  diversa  intención,  que  catequizan  para  sí  á  lodos 
los4|ue  pueden,  y  .eluden  la  severidad  de  bjs  leyes, 
diciendo  con  mentira  que  son  de  los  nuestros.  Así 
ebran  los  priseilianistas ,  asi  los  nuniquecs ,  con  cu 
yos  corazones  se  hallan  tan  acordes ,  que  seto  se  di- 
tbrencian  en  los  nombres ,  estando  unidos  en  sus  sa 
crtlegios;  pues  aunque  los  maniqueos  no  admiten 
et  antiguo  Testamento,  que  éstos  fingen  recibir,  sin 
embargo,  la  intención  do  ambos  se  dirige  ú  Un  miemo 
fin,  esloes,  á  impugnar  aquellos  con  su  abdicación  lo 
que  estos  corrompon  con  su  precepto.  Mas  en  sus  mis 
terios  eiecrables,  los  que  cuanto  nías  inmundos  son,- 
con  tanta  mayor  diligencia  los  ocultan ,  hay  una  sola 
maldad  ,  idéntica  obscenidad,  y  torpeza  semejante. 
De  la  cual,  aunque  nos  ruborizamos  hablar,  sin  em- 
bargo ,  hemos  trabajado  para  que  Hegue  á  noticia 
pública  después  de  descubierta  por  las  investigacíe- 
nes  mas  solicitas  y  por  la  confesión  de  los  mani- 
(jueos  que  fueron  prendidos ;  para  que  bajo  ningún 
concepto  pueda  parecer  dudoso,  lo  que  en  nuestro  jui- 
cio, al  que  no  solo  asistió  una  numerosísima  concur- 
rencia de  sacerdotes,  sino  lahibien  la  dignidad  de 
los  varones  ilustres  y  cierto  número  de  senadores  y 
plebeyos ,  fué  afirinado  por  bot  a  de  los  mismos  per- 
petradores de  todas  las  maldades ,  como  lo  demues- 
tran las  actas  que  ahorá  remitimos  á  tu  caridad.  Y  lo 
que  acerca  de  la  maldad  feísima  de  los  maníqueos 
llegó  á  divulgarse  mucho,  esto  mismo  fué  descu- 
bierto en  otro  tiempo  que  correspondía á  la  perver- 
sísima costumbre  de  los  priseilianistas;  y  los  que  en 
un  todo  son  iguales  en  impiedad,  no  pueden  ser 
desemejantes  en  sus  misterios  sagrados. 

Examinad»  todo  loque  comprende  el  libelo,  y  de- 
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series  compirehendit,  el  a  q«^us  co^pjfwiitori¡  for- 
ma non  discrepa!,  suXficicntcr,  ut  opinar,  oslen,- 
dimus,  quid  do  bis  quae  ad  nos  fralernifas  Mía 
retujil,  censeíiraus;  et  quam  non  ferendupt  sit(lsi 
tam  profanis  erroribus  eliam  quorumdam  saeer- 
dolum  corda  consentiunt  vel,  ut  mitíus  dixerim, 
non  resistunt.  ¿Quaconsrirnlia  honorem  sibi  prae- 
siinim  (debitum)  vindican!,  qui  pro  anímabus  sibi 
c redil ¡s  non  laboran l?  Bestiae  ( f trae)  irruunt,  et 
ovium  septa  non  claudunt:  fures  insidianlur,  et  ex- 
cubias  non  praelenduul:  morbi  nrehrescunt,  el  ¡re- 
media aulla  prospiciunt.  (Juuiu  auten*  etiam  illud 
adduni  ut  his,  qui  sollicilitis  agunl,  consentiré  de- 
treclertt,  et  itnpietates  oltm  foto  orbe  da  m  na  tas  sub 

i  scriptionibus  (g)  suis  analhomalizarc  dissimulent, 
¿quid  de  se  inlelligi  volunf,  nisi  quod  non  de  nu- 
mero fralrum,  sed  de  parte  sunl  hoatiuin?  Ineo 
vero  (lam  vero),  quod  in  extrema  familiarís  epis- 
tolao  tuae  parte  posuisti,  miror  cujusquara  calholicí 
inlelligentiam  laborare,  lanquam  incerUini  sit,  an, 
descendente  adinfemum  (inferna)  Curisto,  caroejus 
requiéveril  rn  sepulcbro,  quae  sicut  veré  et  raorlua 
et  sepulta,  ila  veré  est  dio  tertia  suscítala,  lloc 
entra  et  ipse  Dorainus  denunciaveral  dicens  ad  Ju- 
daeos:  Solvite  templum  hoc,  et  in  triduo  suscitaba 
Ulud:  Ubi  evangelista  subjungit:  Hoc  autem  dicebat 
de  templo  corporis  m.  Gujus  rei  verilatem  eliam 
David  praedixerat  loqueos  sub  persona  Domini  sal 
valoris;  et  dicens:  Insuperet  caro  mea  requiescet  in 
sper.  quomam  non  derelinques  anitnam  meam  in  in- 
ferno, neo  dab\s  sanctum  tuum  videre  corruptionem. 
tíurbue  utiquo  verbis  manifestalum  est,  quod  Chris- 
tiearo  et  veré  sepulta  requievit,  el  corruptionem 
non  subiit,  quia  celeriter  vivifícala  rcditu  animae  re- 
surretil .  Quod  non  credere  satis  inipium  est,  et 
ad  Maniehaeá  Priscillianique  doctrinara  perlioero 
non  dubium,  qui  sacrilego  sensu  ila  se  Cbristum  si- 
mulan! confiten  ut  et  incarnalionís,  et  raortis,  et 
resurrcciionis  auferant  verilatem.  Habeatur  ergo 
inler  (u)  vos  episcopale  concíliura,  el  ad  eum  lo- 
cura, qui  ómnibus  opporlunus  sit,  vicinarum  pro- 
vinciarum  con  venia  ni  sacerdotes,  ut  secundum 
baec,  quae  ad  lúa  consulta  respondimus,  plenis- 
sirao  disquiratur  examine,  an  sint  aliqui  iutcr  opís- 
copos  qui  hujue  haeresis  (14)  contagio  polluantur, 
a  communione  sinc  dubio  separandi,  si  nefandis- 
simam  seclam  per  omnium  scnsuum  pravilales 
ilamnare  oohieriol  Nulla  enim  ratione  lolerandum 

,  esl,  ut  qui  praedicandae  fidei ,  suscepit  oflicium,  is 
contra  evangelium  Cbristí,  contra  apóstol  team  doc- 
trinara, contra  univer9alis  ccclesiao  syrobolura  au- 
deat  disputare  (15).  ¿Quales  illíe  erunt  discipuli, 
ubi  tales  docebunt  magistri?  Quae  illic  religio  po- 
puli,  quae  salus  plebis,  ubi  contra  humanara  so- 
cielalem  pudoris  {scisci  verecundia  loUitur),  sanc- 

i  •♦;»•«.  v  m  J- "...  i  '. ',  ■• ,  !••      <.j!  •.  -í.  .r,  .  ¿-  . 
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(k)  HabejDlur  ergo  inler  vos  epitloloe  et  ad  conellium  in 


lo  que  no  se  separa,  la  forma  del,  conmonitorio  hemos 
manifestado  suficientemente!  i  mi  jujeio,  cual  es 
nuestra  opinión  acerca  de  aquellas  coeas  de  que  tu 
fraternidad  nos  dió  parte;  y  que  ademas  no  es  tole- 
rable que  consientan  los  corazones  de  algunos  sacer 
dotes  con  lan  profanos  errores,  ó  hablando  con  mas 
claridad  que  no  los  resistan.  Y  con  qué  conciencia  se 
apropian  el  honor  concedido  á  sí  los  que  no  traba 
jan  por  las  almas  que  están  á  su  cargo?  Acometen  las 
bestias  con  ímpetu,  y  no  cierran  los  apriscos ;  ponen 
asechanzas  lo» ladrones,  y  no  colocan  centinelas:  m> 
cen  las  enfermedades,  y  no  se  aplican  remedios;  y  aña- 
diendo también  que  no  convienen  con  aquellos  que 
obran  con  mas  solicitud,  y  ocultando  con  artificio 
anatematizar  con  sus  firmas  las  impiedades  con 
denadas  en  otro  tiempo  *en  lodo  el  mundo  ¿qué 
quieren  que  se  piense  de  ellos,  sino  que  no  son 
del  número  de  los  hermanos,  sino  del  partido  de  los 
enemigos?  Acercado  loque  pusiste  al  final  de  tu 
caria  familiar  debo  contestarte  que  me  admira  que 
la  inteligencia  de  un  católico  se  ocupe  de  ello,  como 
si  no  estuviera  averiguado  que  al  bajar  Cristo  al  in- 
fierno su  carne  quedó  en  el  sepulcro,  la  cual  asi 
como  verdaderamente  murió  y  fué  sepultada,  del 
mismo  modo  con  verdad  resucitó  al  tercer  dia. 
Esto  pues  babia  manifestado  el  Señor  á  los  judíos, 
cuando  les  dijo:  Destruid  este  templo,  y  dentro  de 
tres  dios  le  reedificaré;  en  donde  añade  el  Evan- 
gelista: Esto  lo  decia  del  templo  de  su  cuerpo. 
cuya  verdad  también  había  profetizado  David,  ha- 
blando en  nombre  del  Sefior  y  Salvador,  y  diciendo: 
En  adelante  mi  carne  descansará  en  la  esperanza, 
porque  no  dejarás  mi  alma  en  el  infierno,  ni  permi- 
tirás que  tu  santo  vea  la  corrupción.  Con  cuyas  pa- 
labras se  manifestó  que  la  carne  de  Cristo  fué  en 
realidad  sepultada,  y  trae  no  se  corrompió,  por- 
que vivificada  inmediatamente  resucitó  con  la  vuelta 
del  alma.  Y  no  creer  esto  es  una  grande  impiedad, 
sin  caber  duda  de  que  pertenece  i  la  doctrina  de 
Mánes  y  Frisciliano,  los  cuales  con  sentido  sacrilego 
de  tal  modo  fingen  creer  en  Cristo,  que  le  privan  de 
la  realidad  de  la  encarnación,  de  la  muerte  y  de 
la  resurrección.  Celébrese  pues  entre  vosotros 
concilio  episcopal,  y  acudan  al  lugar  mas  cómodo 
todos  los  sacerdotes  de  las  provincias  vecinas,  para 
que  se  examine  plenisiinaniente  lo  que  hemos  res- 
pondido á  tus  consullas,  á  fin  de  averiguar  si  hay 
entro  los  obispos  algunos  que  se  hallen  contagiados 
de  esta  heregia,  los  que  deberán  ser  separados  sin 
duda  alguna  de  la  comunión,  si  no  quisieren  con- 
denar la  secta  nefandísima  que  contiene  las  pra- 
vedades de  todos  los  sentidos.  Bajo  ningún  concepto 
pues  debe  tolerarse  que  el  que  recibió  el  cargo  de 
predicar  la  fé,  se  atreva  á  disputar  en  contra  del 
evangelio  de  Cristo,  de  la  doctrina  apostólica  y  del 


tinqm  tocum,  qui. 
(14)   In  ceUvH  praeíor  Al*. ;  baeresco». 
(18)   JEm.  discrepare. 
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lilas  tollilur,  conjugiorum  loedus  aurerlur,  pro-  símbolo  de  la  iglesia  universal  ¿Y  qué  tales  serán 
pagalio  generationis  inhibelur,  carnis  natura  dam-  los  discípulos  en  donde  hay  semejantes  maestros? 
natur,  (wrw  Dei  cultus  interdicitur)  contra  verum  ¿Qué  religión  tendrá  el  pueblo,  qué  salvación  la 
Dei  cultum  Trinitas  deitatis  negatur,  personaram  plebe,  en  donde  en  contra  de  la  sociedad  humana 
proprietas  confunditur,  animabus  humanis  diviff  ¿«'«parece  la  santidad  del  pudor,  se  proscriben 

"  tt¿W  a»oi Imatrio 


datur  (i),  eteadem  ad  diaboli  arbitrio  ^loilmatrimonios,  se  prohibe  la  propagación  delgé- 

carne  coocluditur,  Dei  filius  per  id  quod  de  Virgine  ñero  humano,  se  condena  la  naturaleza  de  la  carne, 

ortus,  non  per  id  quod  ex  Patre  natus  est,  unige-  se  niega  la  Trinidad  de  la  divinidad  en  contra  del 

ni  tus  praedicatur  (16),  idemquo  (id  est)  nec  vera  verdadero  culto  de  Dios,  se  confunde  la  propiedad 

Dei  proles,  nec  veras  virginis  partus  [Filius)  as-  de  las  personas,  se  concede  esencia  divina  á  las  al- 

sentar,  ut  per  falsa  m  passionem,  mortemque  non  mas  humanas,  y  se  confiera  Unigénito  el  Hijo  «le 

veram  mendax  etiam  reaurreclio  resumptae  de  se-  Dios,  por  haber  nacido  de  la  Virgen,  no  por  haber 

pulchro  carnis  babeatur'í  Frustra  [ati/em  nituntvr)  nacido  o»  Pafre,  y  wi  diciéndose  del  mismn  quv 

utuntur  catholico  nomine,  qui  LstLs  iuipiclatibus  non  sea  verdadera  prole  de  Dios  ni  verdadero  parto  el  de 

ST;  ¡Sí:  tetó  íftttut  ra¡£  ^¿-h 

et  coepiscopus  nostros  Tarraconenses,  Garthagi-  resurrección  de  la  carne  que  volvió  á  tomarse  del 

nenses,  el  Lusitanos,  atque  (¡allaecos  (k)  cisque  con  sepulcro?  En  vano  se  llaman  católico*  los  que  no 

cilium  synodi  generalis  indiximus.  Ad  tuae  di-  se  oponen  á  estas  impiedades.  ¿Y  pueden  creer 

leclionis  sollicitudinem  pertinebit,  ut  nostrae  or-  esto  los  que  pueden  oir  con  paciencia  semejantes 

diuationis  aucloritasad  praedictarum  provinciarum  cosas?  Por  todo  lo  cual  hemos  escrito  ¿nuestros 

epwrupos  deferatar.  Si  autem  aliqui  {alitjuid  obsti-  hermanos  y  coepiscopos  de  las  provincias  Tarra- 

tmt  etc.),  quod  absil,  obstiterinl,  quominus  possit  conense,  Cartaginense,  Lusitana  y  Gallega,  orde- 


celebrari  genérale  concilium,  Gallaeciae  saltem  in  nándoles  que  junten  concilio  general:  quedando  en- 
unum  conveniant  sacerdotes,  quibus  conj?regandis  cargada  tu  caridad,  de  que  la  autoridad  de  nuestra 
irongregatis)  fralre*  nostri  Idalius  et  Coeponius  ordenación  llegue  a  noticia  de  los  obispos  de  las  re- 
[Cépomus)  imminehunt,  ennjuncta  cum  eis  instan-  fen.ias  provincias.  Ysi,loque  Dios  no  quiera,  algu 
lia  tua  quó  citius  vel  provinciali  convenlu  reoaedium  nos  se  opusieren  á  que  se  celebre  el  concilio  gene- 
tantis  vulnerihus  afTeratur.  Datum  XII.  kalendas  ra),  júntense  al  menos  los  sacerdotes  de  Galicia:  a 
augustas  (tiipio)  Callipio  (17)  et  Ardabure  con-  cuya  asistencia  estimularán  nuestros  hermanos 
sulibus.  tdacio  y  Ccponio,  uniendo  á  ellos  tu  cooperación, 

para  que  cuanto  antes  pueda  aplicarse  remedio  á 

herida  tan  grande  al  menos  en  concilio  provincial. 

Escrita  el  21  de  Julio,  en  el  consulado  de  Calipio  y 

Ardabure. 

:  ...  '  i  1  *  i 


(ii   K nona  hominis  divina  #«*nti»  praedicatur.  se  lee  en  Aguirr 
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DE  EO  Ol'OD  PLURf  MI  MANICHAEORUM  VI-  EN  LA  QUE  SE  tó  PARTICIPA  QCE  Mt- 
CUANTIA.  P\PAE  LEONIS  IN  (1)  liRRE  ROMA  CHOS  MANIOTEOS  HAN  SIDO  ARROJADOS  DE 
DEJECTl  (dttetli)  SUNT.  ROMA  POR  LA  VIGILANCIA.  DEL  PAPA  LEON. 

i   i   .-«¿i      •  ;(  /;  . .  , .., ., 

im  FxivBMii  •wiscbm  n*  itaiiae  provincias  uox ;  s^ida  e.n  el  seSo*  ,¿  ws  owspos  o£  las  pw- 

CONSTITCTIS  tS  DOMINO  SAtlTE».  '  ,        VL\QL^,DE  IIaÍ,U» 

' "     "      '  V ' ' '  '  '•  ,     ■/    '  •     ->i    i  »•       .V.I  min-l  pi         i- '  ">  '•  

M  consorliunrvos  nosirae  solliciludinis,  dilocfiv  Os  flamamos,  Iiermanos  cariáiiuos,  para  cüiu- 

simi  fmtres,  advocamus,  ut  Tigilanlia  pastorali,  nc  parlir  con  vosotros  Diieslra  solicitud,  á  fin  do<jue 

quid  diaholicae'  licere  possít  astuliae,  commissis  vo-  con  tigflánícia  pastoral  miréis  cou  muchísima  aLen- 

bis  gregibusi  tnH}Wnti¿«  roatulatis,  ne  w,  qui  fío-  don  porque  nada  pueda  hacer  la  astucia  diabólica 

mirii  raiserioordia  reveíanle  per  noslram  curam  a  contra  la  grey  encargada  á  cada  uno  de  vosotros; 

noRlris  ovibos  morbos  abigitur  (abjirihtr),  needum  no  sea  cpic  aipjella  enferuiedad,  que  por  misericof- 

vf»bi»  praemonitis  el  adhuc  quod  agihir  ignaris,  per  dia  de  Dios  ha  sido  alejada  de  nuestras  ovejas  me- 

vestrae  sedis  (srdisprgat)  pergat  wlesias,  et  sua-  (fiante  nuestra  vigilancia,  se  («lieuda  por  vuestra* 

rum  furtira  cum'cuíos  invenínt  Intebrarum,  ut  (ne)  igíesias,  si'no  estáis  avisado?,  jí  si      ignoráis  lo 

(piod  a  nobis  ih  I  rbe  extinguitur  tenebrosis  apud  que  se  trata  ;  y  para  que  se  c>linga  por  nosotros 

vos  radkabus  seininetnr.  Plurifftos  impietatis  maní-  en  Roma,  y  no  eche  entre  vosotros  raices  ocultas 

chaoae  sequaces,  et  doctores  in  Urbe  investigarlo  en  las  tinieblas.  Nuestra  investigación  ha  encon- 

nóHtrftirvperit,  vigHanlia  divnlgavir,  auctoritas  ct  Irado  en  Roma  muchos  secuaces  de  la  impiedad 

cen«urü  coércnil;  troos  potuimus  emendare,  ccr-  maniquea  y  también  doctóresela  vigilancia  los  ba 

reximus;  el  ut  damnarent  Manichaeum  cum  prae-  dado  á  conocer,  y  la  autoridad  y  censura  los  ha 

dicalionibus  et  disciplinis  suis  publica  in  ecclesia  castigado :  hemos  corregido  á  los  que  hemos  podido 

eonfessione  el  manus  suae  subscriptionc  cotnpu-  sanar,  y  los  hemos  competido  á  que  condenasen  a 

limus,  et  ita  de  vorágine  impietatis  suae  conlessos  Máues  por  «onfesion  pública  en  la  iglesia  y  por 

poenitentiam  concedendo  levavimus.  Aliquanlive-  firma  de  su  propia  mano,  en  uniou  de  sus  predi - 

ro,  qui  ita  se  demerserant,  ut  nullum  his  auxilian-  caciones  y  doctrinas,  librando  de  este  modo  de  la 

tis  posset  remedium  subvenire,  subditi  legibus,  se-  voracidad  de  su  impiedad  á  los  que  han  confesado, 

cundum  christianorum  principum  constituía,  ne  concediéndoles  la  penitencia.  Algunos,  después  de 

sanclum  gregem  sua  conlagione  polluerent,  per  haber  sido  puestos  á  disposición  de  las  leyes,  han 

públicos  judices  perpetuo  sunt  exilio  relegali.  Et  sido  condenados  según  las  constituciones  de  los 

omnia,  quae  ta m  in  scripturis,  quam  in  oceullis  príncipes  cristianos  á  destierro  perpetuo  por  los  juc- 

tradilionibus  suis  habent  profana  vel  lurpia,  ut  nos-  ees  públicos,  para  que  no  inücionaran  á  la  santa 

set  populus  quid  refugeret  aut  vitare!,  oculis  chris-  grey :  pues  estaban  ya  tan  contagiados,  que  nin- 

tianae  plebis  certa  mauifeslatione  probavimus,  adeo  gun  remedio  podia  aprovecharles.  Hemos  también 

ut  ipse,  qui  eorum  dicebalur  episcopus,  a  nobis  patentizado  con  maniftrstacion  cierta  y  delante  de 

tenlus  proderet  uagitiosa  in  suis  mysteriis  quae  te-  la  plebe  católica  todas  las  cosas  profanas  ó  torpes 

uerct,  sicut  geslorum  vos  series  poleril  edoccrc.  que  existen  en  sus  escrituras  ó  en  sus  ocultas 

Ad  instructionem  enim  vestram  cliam  ipsa  (isla)  tradiciones,  para  que  conozca  el  pueblo  de  qué  de- 

direximus,  quibus  lectis  omnia  quae  a  nobis  de-  be  apartarse,  y  qué  ha  de  evitar ,  tanto  que  el 

prehensa  sunt  nosse  poteritis,  et  quiaaliquantos  de  que  se  decía  obispo  de  ellos,  estrechado  por  nos 

his,  quod  ne  absolverentur  arctior  reatus  invol-  oíros,  ha  confesado  las  maldades  que  seejecula- 

verat,  cognovímus  aufugisse,  hauc  ad  dilectionem  ban  en  sus  misterios,  como  podréis  enteraros  por 

(i)  £m,AkCrbe. 
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vestram  nostram  epistolam  misimus  per  aootylhum 
nos!  rom,  ul  elfoota  <*ortior  sanctitas  veslrn  ftolli- 
ciliiMageredignelur  at  cautios,  necubi  manichueae 
(á)  pervewtatis  nomines  plebes  ves  Ir  w  faculta-' 
Utttk  laedendi,  et  hujus  saerilegii  possint  invehiré 
(liH-Jorea.  AUter  enim  nobis  eouuniasos  rogere  non 
poesumus,  nhú  hoe,  qüi  sunt  perditores  etperditi, 
xelo  fidei  dominicae  persequamur,  el  a  «nis  inen- 
libus,  ne  pestts  baec  laiiiis  divutgetur,  severitate 
qua  possumu»  abs<  iriamus.  I  "nde  bortor  áileclionem 
veslrain,  obtesíor  el moneo,  ut  qna  debelis  el  po- 
leslis  soükiludine  vigilette  ad  investigando*  eo»; 
necubi  occultandi  se  reperiant  facultatera.  Ut  enim 
habebita  Deodiligens  remunerationis  praeoiium  qoi 
diligenliüs  quod  ad  salulem  commissae  sibi  plebis 
proficiat  fuerit  exequulus,  ita  ante  tribunal  Domini 
de  reatu  negligenliae  suae  non  poterit  excusan  qui- 
cumque  plcbem  suam  contra  sacrilegae  persuasión  ¡s 
auclores  noluerit  cuslodire.  Datum  tertio  kalendas 
februarias  Theodosio  XVIII  ei  Albino  vicia  claoris- 
simis  consulibus.      .Hf}.,  ,,  .►inita  *iqio?í 
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la  serie  de  las  acias,  que  para  instrucción  vuestra 
también  es  remitimos:  y  una  vea  leídas  podréis  ro- 
B«cer  todo  lo  qUe  ha  sido  descubierto  por  nosotros. 
Y  porque  sabemos  que  han  huido  algunos  de  aque- 
llo* á  quienes  una  culpa  mayor  tenia  ligados 
para  que  no  fueran  absuellos,  enviamos  osla  nues- 
tra carta  á  vuestra  caridad  (>or  conducto  de  un 
acolito  nuestro  ,  para  que  enterada  vuestra  santi- 
dad ,  se  digne  obrar  con  mas  cuidado  y  cautela, 
á  (iu  de  que  los  se* (arios  d«  la  perversidad  ma- 
niquea  no  tengan  medios  en  ninguna  parte  de 
perjudicará  vuestras  plebes,  y  para  que  puedan 
ser  encontrados  los  doctores  de  este  sacrilegio.  No 
podemos  pues  gobernar  de  otra  manera  á  los  que 
nos  están  encargados,  sino  persiguiendo  con  el 
celo  del  Señor  á  los  que  son  causa  de  la  perdi- 
ción agena  y  á  los  que  están  ya  perdidos ;  y  si  do 
los  separamos  cen  la  severidad  que  podemos  de 
entre  los  que  no  están  contagiados,  para  que  esta 
peste  no  se  estienda  mas.  Por  lo  que  exhorto  á 
vuestra  caridad,  la  suplico  y  amonesto,  que  vigile 
con  la  solicitud  que  debe  y  puede  para  hallar  á 
los  mencionados,  a  fin  de  que  en  ninguna  parle 
les  sea  dado  ocultarse.  Y  así  como  alcanzará  un 
premio  digno  de  Dios  el  que  ejecutare  cen 
cuidado  lo  ^ue  aprovecha  á  fat  salud  de  la 
oucargadaá  él;  del  mismo  modo  no  podrá  escu- 
sarse  ante  el  Tribunal  del  Señor  -del  peeado  de 
su  negligencia,  el  que  ne  quisiere  preservará 
su  plebe  en  contra  je  los  autores  de  la  persuasión 
sacrilega.  Kscrila  el  30  de  Enero,  en  el  consu- 
lado de  los  clarísimos  varones ,  Teodosio por  diec 
y  ocho  veces  v  Albino  (ato  de  J.  •£}.  444). 
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EPISTOLA  EJUSDEM  LEON1S  AD  EMSCOPOS  EPÍSTOLA  DEL  MISMO  LEON  A  LOS  OBIS- 
PE» SIC1LLIAM.  POS  DE  SICILIA. 


LEO  tSIVKRSIS  KFISCOPIS    PER  SICiLlAU 
IN 


SALUDA  «N  IL  SlftO*   Á  TODOS  LOS  OBISPOS 


Divinis  praeceplis  et  apostolicis  monilis  incita- 
mur  (informemw),  ut  pro  omnium  ecclesiarum 
statu  im pigro  vigilemus  affecüi,  ac  si  quid  luquara 
reprehensione  invenilur  obnoxium,  celeri  soUici- 
tudine  aut  ab  ignorantiae  imperitia  aut  a  prae- 
sumptione  rewcemus.  Monente  (ManeníeJ  enim 


Xes  preceptos  divinos  y  i 
licas  nos  incitan  á  que  vigilemos  sin  descanso  por 
el  estado  de  todas  las  iglesias:  á  fin  de  que  si  en 
alguna  parle  se  halla  algo  que  merezca  correc- 
ción, lo  apartemos  al  punto  ó  de  la  impericia 
de  Ja  ignorancia,  *  de  la  usurpacien  de  la  presan  - 


¡zed  by 


JPlsmirüoae  v4mk  imperio,  quo  bealiásmms  apo*- 
toius  Pelrus  Iriaa  repeUltóoe  myílicae  sanolionia 
judmUuf  ,irt  Cbrisliovés  qui  Christum  diligil  pas- 
jMit  iflsiuSi  aédis,  coi  per  abuodaaUam  dtvipae 
gratiafl  ptteaumus,  rcvei;enüá  cohortamur,  al  pe- 
ricuiuu  de&idiaev  quantum  poseumus  declinemos, 
m  pxofeasfo  «urnmj  apóstol  i,  qua  se  amatorem 
Domini  esae  (estatus  est,  non  (vana)  inveniator 
ja  aobis,  quia  negkgenter  pascana  toties  com~ 
mendatuw  gregetn  ooníincilwr summum  noB  amare 
{■)  pasloreuu 

i.sl»       Mip  i.  tt'¡  /  .•  •<!'-^;  <■  .~t'f'>iu  'i      •«•*] .r«| 
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(Juod  Ifl  die  epipiqiiisraitt  prohibastur  b*pttsnr.mn  cqlebrarü 
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(¿tuiin  ergo  mibi  de-  caritatis  vestrae  aclibus 
Iraien»  aíttcüeae  sotUoitq  certis  ,  ¡ndicüs  innotue- 
rit,  vos  in  eo,  qupd  intet  sacTamenta  ecclesiae 
principale  est,  ab  apostolícaet  insliiútianis  coosue4 
ludlao  discrepare,  ¡ta  itt  baptíami  sacraméntala 
aumoresius  in  die  epipiiániae^.  quam  pasohak  tem-> 
;pore,  odebretur  (otlebretii)'y  miror  vos  vel  prae^ 
<*s*ores  veslroa  iam  irraüonaljtlem  novüatem  usur- 
pare potaisBflv  ot  confuso  témpora  uiriusque  mya- 
terú>nuUam  esse  diflerentiam  ciiederetis  ínter  duro, 
quo  adoratus  est  Ghtistus  a  Magis,  et  diem,  qao 
reMMrreiit  Cbristus  a  ¡mortuis.  Quam  eulpam  aullo 
modo  poluimetis  ineidore,  siuode  consecralioucm 
honoru  accepislis,  et  bealii  apdstoli  Petri  sedes, 
quac  vobis  saccrdolalis  raater  est  dignitatis ,  esset 
ecclesiasticae  magistra  ralionis;  a  cujus  vos  re- 
gulis  rccesslsse  minore  (minus  posset  aequanimiter) 
possel  aequanimitate  tolerari  (2),  si  alíqua  com- 
monilionis  nostrae  increpalio  non  praecessisset. 
Nunc  autem  quia  non  desperatur  correctio ,  ser- 
vanda  est  mansuetudo :  et  licet  vix  ferenda  sit  in 
saterdotibus  excusalio,  quae  praetendat  inscienliam 
(inscUiam,  vel  ignorantiam)  malumus  tamen  etfrerA 
suram  neccssariam  temperare ,  et  ratione  vos^apéi* 
lissimae  verilalis  instrucre. 


oiom  Amonestando  pues  et  imperio  de^ta  vordel 
Señor,,  en  virtud  del  cual  el  beatísimo  apóstol 
Sea  Pedro  se  enteró  pac  la  trina  repetición  d*  la 
sanción  mística,  de  que  apaciente  las  ovejas 
de  Cristo  el  que  ama  á  -Cristo  ¿  avisamos  por 
reverencia  da  ta  misma  seda  ,>  á  la  qué  pwsidi- 
mos,  *  causa  de  la  superabundancia  de  la  gra- 
cia divina,  que  aleje***,  en  «noto  este  d<* 
aaeslra  parte  ,  el  vicio  de  ía  desidia  ,  «o  sea  que 
la  profesioa  del  sumo  ApostoJ  j  por  4a<q«e  u  *t¡- 
fíeó[  que  amaba  al  S<  üori,  ao  se  halle  •  en  nwh 
otros;  porqae  apacentando  con  neajlgeim  la  grer 
lautas  treces,  encomendada;  se  deduce  que  n» 
amamos  al  sumo  pastor.!  i  ^  'i 

¡,,í'  •..  i.-ii'i  •»  ni- 'í.:«.<  h»  It*  a¡-  >  ¡'  . 
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Habiendo  sabido  por1  indicios  ciertos  Vo1,  que 
estoy  siempre  solicito  á  causa  del  afectoTraternal 
de  los  actos  de  vuestra  caridad,  que  vosotros  en 
el  sacramento  principal  de  la  iglesia  os  separáis 
de  la  costumbre  de  la  disciplina  apostólica ,  puesto 
que  administráis  el  bautismo  á  mucho  mayor  nú- 
mero de  personas  en  la  Epifanía  que  en  la  pas- 
cua :  me  admira  de  que  vosotros  ó  vuestros  prede 
cesores  hayan  podido  admitir  una  novedad  tan 
irracional;  de  modo,  que  confundido  el  misterio 
de  los  dos  tiempos  no  creyerais  que  hay  diferen- 
cia alguna  entre  el  dia  en  que  fué  adorado  Cristo 
por  los  Magos,  y  aquel  en  que  resucitó  de  entre 
los  muertos.  En  cuya  culpa  de  ningún  modo 
hubierais  podido  caer ,  si  hubieseis  tomado  la  ley 
de  toda  la  observancia,  de  donde  recibisteis  la  con- 
sagración del  honor ;  y  si  la  sede  del  beato  após- 
tol Pedro  ,  que  es  para  vosotros  la  madre  de  la 
dignidad  sacerdotal,  fuese  también  la  maestra  de  la 
razón  eclesiástica :  de  cuyas  reglas  podría  tole- 
rarse con  menor  justicia  que  os  hubieseis  aparta- 
.  do  y  si  no  hubiera  precedido  algún  aviso  nuestro. 
Mag;  ahora,  puesto  que  no  se  desconfía  de  la  cor 


debe  obrarse  con  mansedumbre ;  y 
que  apenas  puede  sufrirse  en  los  sacerdotes  la  es- 
cusa de  ignorancia ;  sin  embargo ,  preferimos  mi- 
tigar la  necesaria  censura  é  instruiros  con  la  ra- 
if^deJave^d-cMcisima.    ¡..  „  ,  /  :, .... 


:Quei  enluta  boIm»  por  ordtnem  reram .  pro  iDcttMlioAtib    <M*o»k«  l0B  s*<rrfehkento^tí«  la  sálvattart  baft  ^¿tó  dtjpues- 
Oomini  noairi  mIbU»  .wieraenia  digesU  stni  los  por  no»o*ros  srgvmvt  órdeq,'d*  las  coms  mediante  ti 

encarnación  de  nuestro  Señor. 

Scmper  quidem  in  aelerno  consilio  Dei  mansil  Siempre  pues  permaneció  con  constancia  en 
humafti  gewris  inconvmitarnlitet  prnordinata 're-  el  eterno  cóñsejo  de  Dios,  ta  meditada  reparación 
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paraüo ;  sed  ordo  rerum  temporalíter  gerendarum 
in  incarnatiooe  Verbi  sompsil  cxordium.  Unde 
aliud  tempus  est,  quo  aoaunlianle  angelo  beata 
virgo  HARIA  foccundam  (foecundandam)  se  per 
Spiriram  sanctum  credidít,  et  concepil ;  aliud  quo 
salva  iutcgritate  virgínea  puer  editus  exultante  (3) 
gaudio  coelestium  ministrorum  pastoribus  indica- 
tur;  aliud  (a)  quo  infans  circumeiditur :  aliud  quo 
hostia  pro  co  legalís  offerlur;  aliud  quo  tres  Magi 
claritale  no  vi  sideris  incilati  in  Belhleem  ab  Orien- 
te perveniunt,  et  adoratum  parvulum  mystico 
munerum  oblato  venerantur.  Nec  iidem  sunt  dies, 
quibus  impío  Herodi  ordinata  divinitus  in  AEgyp- 
tum  transía tione  subtraclus  est,  vel  quibus  ab 
AEgypto  in  Galilacam  morluo  perscqualore  vo- 
calus  est  (i).  Inter  has  aulem  dispensalíonum  va- 
rietales  accedunt  augmenta  corpórea,  crescit  Do- 
minus,  sicut  evangelista  testatur,  profectibus  aetalis 
et  graliae.  Per  diem  (5)  paschae  in  templum  Jeru- 
salem  cum  parentibus  veuil,  el  quuni  abesset  a 
socictate  redeuntium,  seden»  cura  senioribus  et 
ínter  admirantes  raagislros  disputans  invenitur, 
ralionemque  (remantüms)  manstonis  suae  reddens: 
(Jutd  est ,  inquit,  quud  (¡uaerebatis  me?  Nescie- 
batis  f/uod  in  Patris  mei  templo  oportet  me .  esse! 
signilkans  ejus  (te)  esse  filium,  cujus  essot  et 
templum.  Jam  vero  quum  in  aanis  majoribus  aper- 
iiús  declarandus  baptismum  praecuraoris  su  i  Jo- 
«neis  expetil  ;.quid  deitatis  ejus  remansit  am- 
lüguum,  qnando  baptízalo  Domino  Jesu  Spi- 
ritue  sanotus  in  columbae  specie  super  eutn  des- 
cendit,  etroansil,  audila  de  coelis  Patris  voce 
dicenlis:  Tu  et  Films  rneus  dilectos;  iu  te  bene 
complacui?  Quao  omaia  ideo  quanta  potuimus  bre- 
vítate  perstrinximus,  ut  nolura  sit  dileclioui  ves- 
trae  universos  Gbristi  dies  innumeris  consécralos 
fuisse  virtutibus,  el  in  cunclis  ejus  actionibus  sa- 
cramentóme» mysleria  coruscasse:  sed  alílerquo- 
quo  signis  deminliari,  alilcr  rebus  implen,  nec 
quaecumque  numeranlur  in  operibus  Salvaloris  ad 
leinpu*  pertinere  baplismalis.  Nam  si  nüam  illa, 
quao  post  beali  Joannis  lavacrum  a  Domino  gesta 
cognovimus,  sub  indiscreto  honore  colamus,  om- 
nia  témpora  continualis  erunl  doputanda  festis, 
quia  orania  sunt  plena  miraculis.  Vertim  quia  Spi- 
ritus  sapíentiao  el  intollectus  ita  apostólos  et  tolius 
ecclesiae  erudivil  magistros,  ut  in  chrístíana  ob- 
servnntia  nihil  iuordinalum,  nihü  paterelur  esso 
confusum,discerm?ndacsunl  causae  solemnitatum, 
et  in  ómnibus  institulis  patrum  principumque  nos- 
trorum  rationabilis  servanda  discretio  (disíinctio), 
quia  nou  alilcr  unas  grex  et  unus  pastor  sumus, 
nísi,  quemadmodum  Apostolus  dicit,  id  ipsum 


del  género  humano;  pero  el  orden  de  las  cosas 
que  debían  verificarse  en  un  tiempo  dado  mediante 
nuestro  Seflor  Jesucristo  tomó  principio  en  la  En- 
carnación del  Verbo.  Por  lo  que  es  tiempo  di- 
verso aquel,  en  que'  por  anunciación  del  An- 
gel la  bienaventurada  Virgen  María  se  creyó  fe- 
cundada por  el  Espíritu  Santo  y  concibió ;  y  otro 
aquel  en  que  el  niño  nacido ,  salva  la  integri- 
dad virginal ,  fué  mostrado  á  los  pastores  con  es- 
tremado  gozo  de  los  ministros  celestiales;  otro  el  de 
la  circuncisión;  otro  el  en  que  se  ofrece  por  él 
la  hostia  legal ,  y  otro  en  fin  en  el  que  los  tres  Ma- 
gos, movidos  por  la  claridad  de  una  nueva  estrella, 
vienen  á  Belén  desdo  el  Oriente ,  y  adoran  al  pár- 
vulo ,  ofreciéndole  místicos  dones.  Ni  tampoco  son 
idénticos  los  días  en  que  fué  sustraído  á  las  pes- 
quisas del  impío  Derodes  mediante  la  traslación 
al  Egipto,  dispuesta  por  Dios,  á  los  otros  en  quo 
fué  llamado  para  que  volviese  desde  Egipto  á  Ga- 
lilea después  de  muerto  su  perseguidor.  Mas  entre 
estas  variedades  de  dispensaciones  suceden  también 
los  aumentos  corporales ,  pues  según  el  evangelista* 
el  Señor  crece  con  aumentos  de  edad  y  de  gracia.  El 
dia  de  la  Pascua  vino  al  templo  de  Jerusalen  con 
sus  padres  ,  y  habiéndose  ausentado  do  la  socio* 
dad  de  los  que  volvían;  se  le  encontró  sentado 
entre  los  ancianos ,  y  disputando  con  los  maestros 
admirados ;  y  preguntándole  por  el  motivo  de  sn 
detención ,  dijo :  ¿Por  qué  me  buscabais?  ¡Ignoré»- 
bais  que  conviene  que  yo  esté  en  d  templo  de  mi 
Padre?  Significando  que  era  Hijo  de  aquel  de 
quien  era  el  templo.  Y  cuando  después  de  ha- 
ber llegado  á  los  años  mayores  en  que  debía 
ser  dado  á  conocer  con  mas  claridad  pido  el  bau- 
tismo de  su  precursor  Juan,  ¿qué  cosa  de  sn  di- 
vinidad permaneció  ambigua,  puesto  que  acabado  de 
bautizar  el  Señor  Jesús,  el  Espíritu  Santo  bajó  y 
permaneció  sobre  él  en  forma  de  paloma ,  oyén- 
dose desde  los  cielos  la  voz  del  Padre  que  de- 
cía: Tu  eres  mi  Hijo  el  amado  en  quien  me  he  com 
plaeidói  Todo  lo  cual  hemos  tocado  con  la  breve- 
dad posible ,  para  que  sepa  vuestra  caridad  quo 
todos  los  días  de  Cristo  han  sido  consagrados  por 
innumerables  virtudes,  y  que  en  todas  sus  ac- 
ciones brillaron  los  misterios  de  los  sacramentos; 
porque  no  todo  lo  que  se  cuenta  entre  las  obras 
del  Salvador  pertenece  al  tiempo  del  bautismo. 
Pues  si  tributamos  un  honor  indiscreto  á  aque- 
llas cosas  quo  hizo  el  Señor  después  de  haber 
sido  bautizado  por  San  Juan ,  lodos  los  tiempos 
deberán  destinarse  á  continuas  fiestas ;  porque 
todos  están  llenos  de  milagros.  Mas  como  que  el 
Espíritu  de  Sabiduría  y  de  Entendimiento  de  tal 
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d ¡camua  omaes :  Simus  perfecti  in  eodem  sensu  et 


III. 

Qnod  in  baptismo  man  ¡ntervenial  ialerfecUone  pceeali  el 
wpulluncn  ImUetor  trina  dlmerslo,  et  ab  aqals  eleratio 
til  vele*  rasarreclie  de  sepulchro. 


Quavavis  ergo  et  illa  quae  ad  gloríam  pertinenl 
Christi  in  aoam  concorrant  eamdemque  personara, 
totumqne  qnod  in  tilo  et  virtulis  divinae  est  et 
infirmilatis  humanae  ad  nostrae  reparationis  ten- 
dat  eífectum;  proprié  tamen  in  morlc  CruciOii 
et  in  resurrectioDe  ex  mortuis  potentia  baptisma- 
lis  novam  crcaturam  condit  ex  veteri,  ulinre- 
nascentibus  et  more  Christi  operetur  et  vita,  dicen- 
te  beato  Apostólo:  An  ignoratis  quia  quicumque 
baptizati  sumas  in  Ckristo  Jesu  in  morlc  ipsius 
baptizati  sumusf  Contepulti  enim  sumus  cum  illo 
per  baptismum  in  mortem,  ut  quomodo  surrexit  Do- 
mnus  a  mortuis  per  gloriam  Patris,  ita  et  nos  in 
novitate  vitae  ambulemus.  Si  enim  compUintati  facti 
tumus  similiiudini  mortis  ejus ,  simal  et  resurrectio- 
nis  étimos:  et  celera,  quae  latida  Magister  gen- 
tium  ad  comniendandum  sacramentum  baplisnia- 
tis  disputa  vit,  ut  appareret  ex  hojus  doctrinae 
spiritu  regenerandis  filáis  hominnm  et  in  Dei  Olios 
adopland»  illnm  diem  (este)  et  Ulud  tempus  elec- 
tum,  in  quo  per  sica  Hit  udinem  forma  raque  mys- 
terii  ea ,  quae  geruntur  in  membris,  his,  quae  in 
ipso  sunt  capite  gesta,  congruerent,  dum  in  bap- 
tisraalis  regula  et  more  intervenit  interfectione  pec- 
cati,  el  s>pulturam  triduanara  imitatur  trina  de- 
roersio,  et  ab  aquis  elcvatio  rcsurgenlis  instar  est 
de  sepulchro.  Ipsa  igitur  operis  qualitas  docet 
celebrandae  generaliter  gratiae  diem  legilimum 
eum  esse,  in  quo  órnala  (orta)  est  virlus  munoris, 
et  species  aclionis.  Ad  cujus  rei  coniirmationem 
plurimum  valel,  quodipse  Dorainus  Jesús  Chrislus, 
posteaquam  resurrcxit  a  mortuis,  discipulis  suis, 
in  quibus  omncs  ccelcsiarum  pracsules  doceban- 
lur,  et  forraam  et  potcslatcm  tradidit  baplizandi 
dicens:  Euntes  dótete  omnes  gentes  bapUsatttes  eos  in 
nomine  Patris  et  Filii,  et  Spiritus  Sancli.  De  quo  uti- 
que  eos  etiam  ante  passionem  poluisset  instruere, 
nisi  proprié  voluissetintclligi  regeneralionis  graliam 
ex  sua  resurrectione  coepisse.  Addiiur  sane  huic 
observantiae  etiam  Pentecostés  ex  adventu  sancli 
spiritus  sacrata  solemnilxs,  quae  de  Pasehalis 


manera  instruyó  á  los  Apóstoles  y  maestros  de 
toda  la  iglesia ,  que  en  la  disciplina  cristiana  nada 
apareciera  desordenado  ni  confuso ,  debe  hacerse 
distinción  entre  las  causas  de  las  solemnidades, 
y  observarse  en  todos  los  institutos  de  los  Padres 
y  de  nuestros  príncipes  una  racional  división; 
porque  no  de  otro  modo  somos  una  grey  y  un 
solo  pastor ,  si  no  decimos  todos ,  como  manda  el 
Apóstol,  una  misma  cosa  ,  riendo  ademas  perfectos 
en  un  mismo  ánimo  y  en  un  mismo  parecer. 

III. 

Que  en  el  bautismo  interviene  nmerte  en  la  destrucción  del 
pecado,  y  quo  la  trina  Inmersión  significa  la  sepultara  da 
tres  días, reí  acto  de  sacar  de  las  aguas  es  la  imagen  de  la 

resurrección  del  sepulcro. 


Pues  aunque  se  reúna  en  una  é  idéntica  persona 
lo  perteneciente  i  la  humildad,  y  lo  que  corresponde 
á  la  gloria  de  Cristo ,  y  aunque  cnanto  en  él  se 
refiere  á  la  virtud  divina  y  también  á  la  flaqueza 
humana  tenga  por  objeto  nuestra  reparación;  sin 
embargo,  hablando  con  propiedad,  en  la  muerte 
del  Crucificado  y  en  la  resurrección  de  les  muer- 
tos la  gracia  del  bautismo  convierte  en  una 
nueva  criatura  á  la  antigua,  de  modo  que  en  los 
que  renacen  se  verifica  la  muerte  de  Cris»  y  la 
vida,  según  dice  el  bienaventurado  Apóstol.  ¿0«w 
sabéis  que  todos  los  que  hemos  sido  bautizados  en 
Cristo ,  hemos  sido  bautizados  en  su  muerte?  porque 
somos  sepultados  con  él  en  muerte  por  el  bautismo: 
para  que  como  Cristo  resucitó  de  muerte  á  vida  por  la 
gloria  del  Padre;  asi  también  nosotros  andemos  en 
novedad  de  vida.  Porque  si  fuimos  plantados  junta 
mente  con  él  á  la  semejanza  de  su  muerte,  lo  seremos 
también  á  la  de  su  resurrección,  etc.  Lo  qne  el 
Maestro  de  los  gentiles  esplicó  con  mas  estension 
para  recomendar  el  sacramento  del  bautismo,  á  fin 
de  que  apareciese  por  el  espíritu  de  estas  doctri- 
nas para  la  reparación  de  los  hijos  de  los  hombres 
y  para  la  adopción  en  hijos  de  Dios  aquel  dia  y 
aquel  tiempo  elegidos,  en  el  que  por  la  semejanza  y 
forma  del  misterio  concordaran  las  cosas  que  se  obran 
tn  los  miembros  con  las  que  se  operan  en  la  misma 
cabeza,  puesto  que  en  la  regla  del  bautismo  in- 
terviene la  muerte  por  la  destrucción  del  pecado, 
la  trina  inmersión  es  la  imitación  de  la  sepultura  de 
los  tres  dias,  y  el  acto  de  salir  de  las  aguas  es  una 
semejanza  de  ía  resurrección  del  sepulcro.  La  mis- 
ma cualidad  de  la  obra  enseña  que  el  dia  legítimo 
de  celebrar  en  general  la  gracia  es  aquel  en  que  fué 
adornada  la  virtud  d  I  don  y  la  especie  de  la  acción. 
Para  confirmación  de  lo  cual  vale  muchísimo  que 
el  mismo  Señor  Jesucristo,  después  de  haber  resu- 
citado de  entre  los  muertos ,  ensenara  á  sus  discí- 
pulos ,  en  los  que  estaban  comprendidos  todos  los 
prelados  de  las  iglesias,  la  forma  de  bautizar,  y 
les  diera  la  potestad  para  ello,  diciéndoles:  Id  ente- 
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fefcli  pendet  articulo;  et  quomad  altos  diesalia 
fcsta  portineant ,  hace  semper  ad  eumdera  diera, 
qui  resurrectiooo  Doraini  est  insignia,  oceurrit: 
porrigens  quodammodo  auxiliante  graiiae  manum, 
ut  ii ,  quos  a  die  paschae  aut  molestia  infirmita- 
lis  aut  longinquitas  itinerU  aul  navigalionis  diffi- 
cultas  interclusit  invitos,  aut  quibuslibet  necessi- 
talibus  impediti ,  desiderii  sui  effeclum  dono  sancti 
Spiritus  consequanlur.  Ipse  enim  ünigenitus  Dei 
in  fide  credentium,  ct  in  virlute  operara  nullam 
inter  se  et  Spiritum  Sanctum  voluit  esse  distan- 
tiara,  quia  nulla  ost  diversitas  in  natura,  dicens: 
Rogabo  ego  Patrem ,  et  alium  Paraclitum  dabit  ro- 
to, ut  vobiscum  sit  in  aelernum  .  Spiritum  verita- 
tis.  Et  iterara :  Paraclitus  autem  Spiritus  sane  tus, 
quem  mittet  Pater  in  nomine  meo.  Ule  vos  docebit 
omnia ,  et  tuggeret  universa ,  quaecumqw  dixi  vo- 
bis.  Et  iterara :  Quum  venerit  ille  Spiritus  verila- 
tis.  Ule  diriget  vos  in  umnem  veritatem.  Quum  ita- 
que  veritas  Christus  sit ,  et  (spiritus  veritatis 
Spiritus)  Spiritus  sanclus  veritas ,  nomenque  Pa- 
raicIHi  ulriusque  sit  proprium ,  non  dissiraile  est 
frstum  ubi  unum  est  sacramentura. 
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r  IV. 

Quod  beatas  apostólas  Petras  ia  dle  Pentecostés » íroram  uli 
mOlia  baptlxarit. 

FJoe  autem  nos  non  ex  oostra  persuasione  de- 
fenderé, sed  ex  apostólica  auctoritate  servare 
satis  idóneo  probaraus  exemplo,  sequentes  beatura 
apostolura  Petrum,  qui  in  ipso  die,  quo  omnera 
credentium  numerum  proraissus  sancti  Spiritus 
replevit  adventus ,  trium  milliura  populura  sua 
praedicationc  conversum  lavacro  baptismatis  con- 
secravit.  Quod  sancta  scríptura,  quae  apostolo- 
rura  actus  continct ,  fideli  historia  docct ,  dicens: 
ttis  auditis  eompuncti  sunt  corde  et  dixerunt  ad  Pe- 
trum et  reliquos  apostólos  ¡guid  faciemus,  riri  fra- 
tres?  Petrus  veró  ait  ad  Utos:  poenilenfiam  agite,  et 
iMiptizetur  unusquisque  vestrum  in  nomine  Jesu 
Christi  in  remissionem  peccatorum  vestrorum,  el 
accipietis  donum  sancti  Spiritus.  Vobis  est  enim 
repromissio,  et  filiis  vestris,  et  ómnibus  qui  Umgé 
sunt  quoscumque  advocaverit  Dominas  Deus  noster. 
Alüseliam  pluribus  verbis  testifícalos  est ,  etex- 
hortabatur  eos  dicens :  Salcamini  a  generatione  ista 


fiad  á  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nom- 
bre del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Acer- 
ca de  lo  cual  hubiera  podido  también  instruirlos 
antes  de  la  pasión,  si  no  hubiera  querido  que  se  enten 
diera  con  propiedad  que  la  gracia  de  la  regenera- 
ción tomó  principio  de  su  resurrección.  Añádese 
también  á  esta  observancia  la  sagrada  solemnidad 
de  Pentecostés  por  la  venida  del  Espíritu  Santo,  la 
cual  depende  del  articulo  de  la  fiesta  pascual;  y 
perteneciendo  otras  fiestas  á  diversos  dias,  esta 
siempre  cae  en  el  mismo  dia,  el  cual  es  insigne  por 
la  resurrección  del  Señor,  tendiendo  en  cierta  mane- 
ra la  mano  de  la  gracia  auxilialriz,  para  que  aque- 
llos, á  quienes,  bien  una  enfermedad ,  un  largo  via- 
je ó  la  dificultad  de  la  navegación  impidió  que  en 
contra  de  su  voluntad  estuviesen  en  la  iglesia  el 
dia  de  la  Pascua,  ó  bien  tuvieron  algún  otro  im 
pedimento  consigan  el  efecto  de  su  deseo  por  don 
del  Espíritu  Santo.  Pues  el  mismo  Unigénito  de 
Dios  no  quiso  que  hubiera  distancia  alguna  entre 
él  y  el  Espíritu  Santo  en  la  fe  de  los  creyentes  y  en 
la  virtud  de  las  obras,  porque  no  hay  ninguna  di- 
versidad en  la  naturaleza,  diciendo:  Y  yo  rogaré 
al  Padre,  y  os  dará  otro  Consolador,  para  que  more 
siempre  con  vosotros,  el  espíritu  de  la  verdad.  Y  des- 
pués: Y  el  Consolador,  el  Espíritu  Santo,  que  enviará 
el  Padre  en  mi  nombre  ,  él  os  ensenará  todas  las 
cosas ,  y  os  recordará  todo  aquello  que  yo  os  hube  di- 
cho.  Y  mas  adelante:  Mas  cuando  viniere  aquel  Es- 
píritu de  verdad,  os  ensenará  toda  verdad.  Y  siendo 
ta  verdad.  Cristo,  y  verdad  el  Espíritu  Santo,  y 
siendo  el  nombre  de  Paráclito  propio  de  ambos, 
no  es  desemejante  la  fiesta,  cuando  es  uno  solo  el 
sacramento. 

IV... 

Que  el  bienaventurado  apóstol  San  Pedro  en  el  dia  de  Pente- 
costés bautizó  tres  mil  hombres. 

Probamos  pues  con  un  ejemplo  bastante  idóneo 
que  nosotros  defendemos  esto,  no  por  persuasión 
nuestra,  sino  que  lo  observamos  por  autoridad  apos- 
tólica, siguiendo  el  ejemplo  del  bienaventurado 
apóstol  San  Pedro,  el  cual  en  el  mismo  dia  en  que 
la  venida  vaticinada  del  Espíritu  Santo  llenó  todo  el 
número  de  creyentes,  bautizó  á  tres  mil  hombres 
convertidos  por  su  predicación.  Lo  que  enseña  la 
santa  Escritura  en  los  Actos  de  los  apóstoles,  coya 
historia  fiel  dice:  Y  oidas  estas  cosas  se  compun- 
gieron de  corazón,  y  digeron  á  Pedro  y  á  los  otros 
apóstoles  ¿  Varones  hermanos,  qué  haremos?  y  Pedro 
les  dijo:  Arrepentios,  y  cada  uno  de  vosotros  sea  bau- 
tizado en  el  nombre  de  Jesucristo  para  remisión  de 
vuestros  pecados,  y  recibiréis  el  don  del  Espíritu  San- 
to; porque  para  vosotros  es  la  promesa  y  para  vues- 
tros hijos  y  para  todos  los  que  están  lejos,  cuantos  lla- 
mare á  si  el  Señor  nuestro  Dios.  También  con  otras 
muchísimas  palabras  lo  atestiguó,  y  los  exhortaba 
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dfara.  Qui  erijo rrceperuñt  sermonm  ejus,  baptiza* 
ti  sunt,  et  apposilae  swit  in  illa  ttie  anima*  circUtr 
tria  miiUu. 


Qttód  tñMtlno  témpora,  id  est  paschael  pernéeoste*,  <id  bap- 
lirandum  a  Romano  Pontiflce  legitima  siat  praenu. 

Unde  quia  manifcsUssime  patet  baplizaodis  ¡n  ec- 
clesia  electis  baec  dúo  témpora,  de  quibus  lo- 
quuti  suinus,  esse  legitima ,  dilecliouem  veslram 
monemus,  ut  nullos  alios  dies  huic  observantiae 
raiscealüi. 

VI. 

•Jo&d  omoi  témpora  hi,  qui  neeeasitate  monis  urgenlur,  IJ 
c  ut  aegr¡tud¡nis,obsidioois,perseqoullonls,  et  naufragU  dabeant 
baptlzarl. 

Qaia  ctsi  sunt  ana  quoque  Testa  ,  quibus  multa 
in  boDoram  Dei  revereotia  debeatur  ;  príncipalis 
tamen  et  maximi  sacramentó  cuslodienda  nobis 
est  nrysticae  rationis  [tntditionis  rationabüis)  cx- 
ceptio,  non  interdicta  lícent'ia,  quá  in  baptismo 
tribuendó  quolibet  tempore  periclitantibus  subvc- 
nltur.  Ita  cnim  ad  has  duas  festi vitales  connexas 
«ibimet  atque  cognatas  incoramitim  et  in  pacis 
securitatc  degentíum  libera  vota  differimus,  ut  in 
raortis  periculo,  in  obsidionis  discrimine,  in  per- 
sequutionis  angusliis,  in  ti  more  naufragii,  millo 
tompore  hoc  verae  salutis  singulare  praesidium 
(remedium)  cuiquam  denegcmus.  Si  quia  autem 
Epiphaniae  feslivilalem,  quae  in  suo  ordine  debito 
honore  veneranda  est,  ob  hoc  exislimat  privile- 
gium  habere  baptismatis,  quia  hoc  quídam  putant 
quod  in  eadem  die  Dominus  ad  baptismum  sancli 
Joannis  accesseril,  sciat  illius  baptismi  aliam  gra- 
tiam,  aliam  fuissc  ralionem,  nec  ad  eamdcm  pcr- 
tinuisso  virlulcm,  qua  per  Spiritum  sanctum  rc- 
uascunlur,  de  quibus  dicilur,  qui  non  ex  sanguine 
{sanguinibus) ,  ñeque  ex  volúntate  carnis,  ñeque 
ex  volúntate  viri ,  sed  ex  Dco  nati  sunt.  Dominus 
enim  nullros  indígena  remissione  peccati,  nec  quae- 
rens  rcmediuu  renascendi,  sic  voluit  baplizari, 
quomodo  et  voluit  circumeidi ,  bostiami|uc  pro  se 
emundationis  offerri,  ut  qui  factus  eral  ex  mu- 
liere,  sicut  Apostolus  ait,  tierel  el  sub  lege,  quam 
non  vene  ra  t  solvere,  sed  implere  et  implendo  finiré, 
sicut  bealus  Apostolus  pracdical  dicens:  Finís 
uutem  legis  Ckristus  ad  juslitiam  omni  credenti. 
baptiáini  autem  soi  in  se  condidit  sacramentura, 
quia  in  ómnibus  primatum  loncns  se  docuil  csse 
prituipiuiu ,  el  tune  regencrationis  polentiam  san- 
xil,  <uiando  (C)  de  lalere  ipsius  proQuxerunt  sau- 


dictendo:  Saleaos  de  esta  generación  depravada;  Y 
¡os  que  recibieron  su  palabra  futran  bautizados,  y 
fueron  añadidas  aquel  día  bis  almas  de  cerca  de  tres 
mü  personas. 

V. 

Quo  legitimárnoste  ha  ajado  «1  pontiflce  romana  para  bauUar 

lo»  días  de  pascua  y  de  pontéeosles. 

Y  porque  lodos  saben  con  evidencia  que  para 
bautizar  á  los  legos  en  la  iglesia  son  legítimos  estos 
dos  tiempos  de  que  hemos  hablado,  amonestamos 
á  vuestra  caridad  que  no  dedique  ningunos  otros 
días  á  esta  práctica. 

VI. 

Qoo  deben  *er  bautizados  en  cualquier  tiempo  aquellos  que  es- 
tán en  urgente  peligra  de  muerte,  orto  es,  los  enfermos,  attiidos 
perseguidos}  náufragos. 

Y  aunque  hay  otras  varias  festividades á  lasque 
debe  tributarse  mucha  reverencia  en  honor  de  Dios, 
sin  embargo  la  recepción  del  principal  y  mas  gran- 
de sacramento,  debe  ser  observada  por  nosotros  por 
una  mística  razón  sin  prohibir  por  ello  la  Ucencia, 
en  virtud  de  lo  cual  se  socorre  con  el  bautismo  á 
los  que  en  cualquier  tiempo  se  hallan  en  peligro. 
Asi  pues  diferimos  para  estas  dos  festividades  uni- 
das entre  si  y  análogas  los  libres  votos  de  los  sanos 
y  de  los  que  viven  en  la  seguridad  de  la  paz*,  pero 
de  modo  que  en  peligro  de  muerte,  en  el  de  un  si- 
tio, persecución,  ó  en  temor  de  naufragio  no  debe 
en  ningún  tiempo  negarse  á  nadie  este  auxilio  sin- 
gular de  la  verdadera  salud.  Y  si  alguno  piensa 
que  la  festividad  de  la  Epifania,  que  en  su  orden 
debe  venerarse  con  el  debido  honor,  tiene  el 
privilegio  de  que  en  ella  se  bautice,  porque  al- 
gunos juzgan  que  en  este  día  el  Señor  se  presentó 
á  ser  bautizado  por  San  Juan,  entienda  que  la  gracia 
de  aquel  bautismo  era  diversa,  y  otra  también  la 
razón;  y  que  no  perteneció  a  la  misma  virtud,  por 
medio  de  la  cual  renacen  por  el  Espíritu  Santo, 
aquellos  do  quienes  se  dice,  que  son  nacidos  no  de 
la  sangre  ni  de  voluntad  de  carne,  ni  de  voluntad  de 
varón,  mas  de  Dios.  Pues  no  necesitando  elSeñorde 
que  se  le  perdonen  pecados  algunos,  ni  buscando  el 
remedio  del  renacimiento,  quiso  ser  bautizado  déla 
manera  que  le  plugo  ser  circuncidado,  y  ofrecer 
por  sí  la  hostia  de  la  purificación;  para  que  aquel 
que  había  sido  hecho  de  uua  muger,  según  dice  el 
Apóstol,  fuese  hecho  también  sujeto  á  la  ley,  pues 
que  no  había  venido  á  destruirla,  sino  á  cumplirla, 
y  después  de  cumplida,  á  morir,  como  el  biena- 
venturado Apóstol  dice:  El  (in  pues  de  la  ley  es 
Cristo,  para  justificación  de  todo  creyente.  Creó  pues . 


<C]  ta  eelcris  pracler  Álr.  la  quo:  rrnando  de  lotero  ip»  proflaiiU 

sius  sanguís  rvd«.fu[>liouis  el  aqua  tw>|.tiMiiitis  ciilt.  Gcr. 
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guia  mlemplionis.  et  aqut  baptisraatis.  Sicut 
enim  (7)  vetus  testamentum  novi  teslificatio  fuil, 
el  lex  per  Movsen  dala  eal ,  gratia  aulom  ot  ve- 
rila*  por  Jesum  Christum  facta  csl;  sic  diversa 
sacrificia  unam  hosliam  praefortHarunl ,  et  multo- 
rum  agnorum  occisio  illius  immolatione  finita  esl, 
de  quo  dicílur:  Ecce  agnus  Dei,  ecce  qui  toltil 
percata  mundi.  Sic  et  Joannes  non  Christus  sed 
Christi  praevius,  non  sponsus,  sed  sponsi  ami- 
cusfuit,  adeo  tídelis,  et  non  sua  quaerens  sed 
quae  Jesu  Christi,  ut  se  profiteretur  ad  solvenda 
calcoamcnta  peilum  ejus  indignum,  quoniarn  ipse 
quidem  baplizarel  in  aqua  in  poenitentiam,  ¡He 
autera  baptizaturus  esset  in  Spiritu  sánelo  et  ig- 
ne,  qui  duplici  pnlestatc  et  vitam  redderet  et 
peccala  consumerel.  His  ¡taque,  fratres  carissimi, 
totac  lantis  existcnlibus  documentis,  quitas  om- 
ni  ambiguilate  submota  evidenter  agnoscilw  qui 
secundum  apostolicara  rcgulam  et  exorcismir  soru- 
tandi ',  jejuniis  sanciiticandi ,  el  frequontibus  sunt 
praedicationibus  imbuendi,  dúo  tantum  lempora, 
id  esl  Pascha ,  el  pentccoslcn  esse  servanda ,  hoc 
veslrae  indicimus  carilali,  ut  ab  aposlolicis  in- 
stituto nuil»  ullerius  recedaüs  excessu:  quia 
inultura  post  haec  csse  non  polerit,  si  quisquain 
apostólicas  regulas  in  aliquo  crediderit  negligendas. 


en  si  mismo  el  sacramento  de  so 
teniendo  la  primacía  en  todas  las  cosas,  enseñó  quo 
él  era  el  principio:  y  sancionó  el  poder  de  la  rege- 
neración cuando  de  su  costado  salió  la  sangre  de 
la  redención  y  el  agua  del  bautismo.  Pues  asi  como 
el  anliguo  Testamento  fué  un  testimonio  del  nuevo, 
y  la  ley  íué  dada  por  Moisés,  mas  la  gracia  y  la  ver- 
dad se  hizo  por  Jesucristo;  del  mismo  modo  los 
diversos  sacrificios  modelaron  una  hostia,  y  la 
muerle  de  muchos  corderos  terminó  con  el  sacri- 
ficio de  aquel  del  que  se  dice:  lié  aquí  el  cordero  de 
Dios;  hé  w¡ui  el  que  quila  los  pecados  del  mundo.  Por 
lo  lanío,  San  Juan  no  fué  Cristo,  sino  su  precursor; 
uo  el  esposo,  sino  el  amigo  del  esposo,  y  tan  fiel, 
que  no  se  ocupaba  en  buscar  sus  cosas,  sino  en  las 
que  pertenecían  á  Jesucristo,  hasta  decir,  que  era 
indigno  de  desalar  las  correas  de  sus  zapatos,  porque 
él  bautizaba  si,  en  agua  para  la  penitencia;  mas 
aquel  había  de  bautizar  en  el  Espíritu  Santo  y  en 
fuego,  el  cual  medíante  la  doble  potestad  volvería 
la  vida,  y  destruiría  los  pecados.  Existiendo  pues, 
hermanos  carísimos,  estos  y  tantos  otros  docu- 
mentos, mediante  los  cuales,  separada  toda  duda, 
conocéis  con  evidencia  según  la  regla  aposlólica 
quiénes  deben  ser  puriücados  con  exorcismos,  san- 
tificados con  ayunos,  é  imbuidos  con  frecuentes  plá- 
ticas; y  que  tan  solo  deben  observarse  dos  tiempos, 
esto  es,  la  pascua  y  penlecoslés,  inculcamos  á  vues- 
tra caridad  que  no  se  separe  en  adelante  en  un  solo 
ápice  de  los  esta  lutos  apostólicos;  porque  después 
de  lo  dicho  no  puede  quedar  sin  castigo  el  que  cre- 
yere poder  conculcar  en  lo  mas  mínimo  las  reglas 
apostólicas.  .  . 


Vil, 

W  «lo  SioiUi  terui  »cmp<-r  anuís  singoli»  de  eplseopis  «d  ditn» 
uvtliiin  kalendarum  oclobnum  Hoiruin  «oriundi  synodo  io- 
diMlmalanter  oevurraot. 

Quare  ¡llud  primilus  pro  custodia  concordíssi- 
mae  unilatis  exigimus,  ut  quia  salubérrimo  a 
sanclis  patribus  conslitutum  cst  bínos  in  annis  sin- 
gulis  deberé  esse  convenlus,  terni  semper  ex  volas 
ad  diem  tertium  kalendarum  octobrium  Romam 
fraterno  concilio  sociandi  indissimulantcr  oceur- 
rant :  quoníam  adjuvanle  gralia  Dei  faciliüs 
polerit  provideri,  ut  in  ecclesiis  Chrístí  nulla 
scandala,  nulli  nascantur  errores,  quum  coram 
bealissimo  Petro  apostólo  {semper  in  commvnione 
trartatum  fuerit)  id  semper  in  commune  traclan- 
dumsit,  ut  omnia  ípsius  constituía  canonumquo 
decreta  apud  omnes  Domini  sacerdotes  inviolata 
permaneant.  Hace  aulem,  qvae  inspirante  Domino 
vobis  insinuanda  credimus,  per  fratres  et  coepi- 
seopos  (8)  nostres  Vacillum  (Bachilltm)  et  Pascha- 


VII. 


I 


Que  cid* 


aún  deben  acudir  «in  escusa  tres  obispos  de  Sicilia 
prcícnle*  el  din  U9  de  Srtiembre  en  el  sínodo  qau  ha 
do  celebrarse 


Lo  primero  pues  quo  exigimos  en  observancia  do 
la  uniforme  unidad  es,  que  toda  vez  que  fué  pres- 
crilo  saludablemente  por  los  santos  Padres  que  se 
celebraran  anualmente  dos  sínodos,  vengan  sin  falla 
alguna  á  Roma  para  el  dia  29  de  Setiembre  tres  de 
vosotros,  á  fin  de  hallarse  en  el  concilio:  porque 
con  ayuda  de  la  gracia  de  Dios  podrá  proveerse  con 
mas  facilidad  que  en  las  iglesias  de  Cristo  no  nazcan 
ningunos  escándalos  ni  errores;  habiendo  de  tra- 
tarse siempre  estas  malcrías  en  concilio  ante  el  bea- 
tísimo Pedro  Apóstol,  á  fin  de  que  todas  las  cons- 
tituciones del  mismo  y  los  decrelos  de  los  cánones 
permanezcan  inviolables  ante  todos  los  sacerdotes 
del  Señor.  Queremos  que  estas  cosas,  que  hemos 
creído  deberos  manifestar  por  inspiración  del  Seflor, 
lleguen  á  vuestra  noticia  por  medio  de  los  her- 


(7)  in  ómnibus  prneWr  AW.  el  Or|.er|o. 
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sinum  (9)  ad  veslram  notitiam  volumus  pervenire;  manos  y  coepiscopos  nuestros  Vacilo  y  Pasoasinn; 
quibus  referenlibus  cognoscamus,  quam  reveren-  por  la  relación  délos  cuales  conoceremos  con  qué 
ter  a  nobis  apostolicae  sedis  instituía  servenlur.  reverencia  guardáis  vosotros  los  estatuios  de  la 
Daium  XII  kalendas  novembris  Calapodio  (Alypio)  sede  apostólica.  Escrita  el  día  21  de  octubre  en  el 
el  Ardabure  consulibus.  Consulado  de  Calapodio  y  Ardabure.  (ario  de  J.  C. 

447.) 


m  Toi.t.  t. 


LXIV. 


EPISTOLA  EJÜSDEM  LEOMS  AD  l'NIYER-  EPÍSTOLA  DEL  MISMO  LEON  Á  TODOS  LOS 
SOS  EPISCOPOS.  OBISPOS. 

LEO  EPISCOPIIS  CRB1S  ROMAE  IMVERSIS  EP1SCOPIS  PER  EL   OBISPO  DE  ROMA,  LEON,  SALUDA  Efl  EL  SEIS  OI  i 

CAMPANIA*.  ET  PKXNUM,  VEL  TiSCIA*  ET  PER  TNI-  TODOS  LOS  OBISPOS  DE  CAMPARIA,  PICENO,  TOSCAS 


VKRSAS  PROVINCIAS  COXSTITITIS  IN  D0JI1N0  SAUTEM. 


TT  DE  TODAS  LAS  PROVINCIAS. 


TJt  nobis  gratulationera  faoit  ecclesiarum  status 
salubri  dispositionc  compositus ;  ita  non  levi  nos 
moerore  conlristat,  quoties  aliqua  contra  consti- 
tuía canonnm  ct  ccclesiasticam  disciplinam  prae- 
sumpla  vel  commlssa  cognoscimus:  quae  si  non 
qua  debemus  vigüantia  resecemus ,  illa ,  quí  nos 
speculatores  esse  voluit,  excusan  non  possumus, 
permiltentes  siocerum  corpus  ecclesiae ,  quod  ab 
omni  purum  macula  cuslodire  debemus,  ambien- 
ta improba  contagione  foedari,  quum  ipsa  sibi 
membrorum  per  dissimulationem  (dissimilitudi 
nern)  compago  non  congruat. 


I. 


Asi  como  nos  causa  alegría  el  buen  arreglo  da 
las  iglesias,  de)  mismo  modo  nos  entristece  en 
gran  manera  cuantas  veces  conocemos  que  se  han 
usurpado  ó  practicado  algunas  cosas  en  contra 
de  los  cánones  y  disciplina  eclesiástica ;  por  cu- 
yos abusos,  sino  los  corlamos  con  la  vigilancia 
que  debemos,  no  podremos  esc  usarnos  con  aquel 
que  nos  puso  por  centinelas,  si  permitimos  que 
el  puro  cuerpo  de  la  iglesia ,  que  debemos  con  • 
servar  limpio  de  toda  mancha,  se  afee  con  el 
malvado  contagio  de  lo  que  la  rodea,  siendo  así 
que  no  puede  haber  mucha  unión  entre  los  i 
bros,  si  hay  disimulo. 


I. 


Utnulltt»  episeopomm  M-rtom  allerius  ad  clerical!»  «fllciam    Q*«  nlogtio  obispo  promueta  al  cítrica»©  al  «ierro 


Admittuntur  passim  ad  ordinem  sacrum,  qui- 
bus milla  natalium,  nnlla  morum  dignilas  suffra- 
galur ,  et  qni  a  dominis  suis  liberlatem  consequi 
minimé  poluerunt  ad  fastigium  sacerdotü,  tam- 
quam  servililas  (urritts  vilita»)  hunc  honorem 
capiat,  provehuntur,  et  probari  posse  Deo  cre- 
ditur ,  qui  domino  suo  needum  probare  se  poluit. 
Dúplex  itaque  in  hac  parte  reatus  est,  quod  et 
sacrum  ministerium  (myslerium)  talis  cnnsortii 
vilitatc  polluitur,  et  dominorum,  quantum  ad  illi- 
citac  usurpationis  lemeritatem  pertinel,  jura  sol- 
vuntur.  Ab  his  itaque,  fratres  carissimi,  omnes 
vestrae  provinciae  abstineant  sacerdotes,  et  non 


Se  admiten  con  frecuencia  al  orden  clerical 
legos,  ^que  ni  son  libres  ni  recomendables  por 
sus  costumbres;  y  los  que  no  pudieron  de  mudo 
alguno  conseguir  de  sus  Señores  la  libertad ,  son 
promovidos  á  la  cumbre  del  sacerdocio,  como 
si  la  servidumbre  fuese  capaz  de  este  honor :  y  se 
cree  que  puede  ser  aprobado  por  Dios  aquel  que 
ni  aun  pudo  merecer  la  aprobación  de  su  Señor. 
En  esto  hay  dos  pecados,  uno,  por  profanarse 
el  ministerio  sagrado  con  la  vileza  de  semejante 
consorcio ;  y  otro,  porque  se  conculcan  los  de- 
rechos de  los  Señores  por  la  temeridad  de  la  usur- 
pación ilícita.  Por  lo  tanto  pues,  hermanos  ca- 
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Untura  ab  bis,  sed  ab  illis  eliam,  qui  original* 
aut  alicui  condilioni  obligati  sunt ,  volumus  lora- 
pcrari;  nisi  forte  eorum  pelilio,  aul  voluntas  ac- 
cesserit,  qui  aliqaid  sibt  in  ec»  vendicant  po- 
teslatis.  Debct  cnira  esse  iramunis  ab  aliis  qui 
divioae  militiac  fueril  aggregandus,  ut  a  castrís 
dominicis,  quibus  noraen  ejus  adscribilur,  nullis 
necessitalis  vinculis  abstrahatur. 


!i. 

Ut  qaiCBfl><|ue  «d  sacerdotiara  vel  riduaram  tr.arill ,  til  ba- 
beóles atunero**  co*jus¡»  promoli  fueriat ,  ab  ómnibus  ec- 
tlesiaslicis  ofr.ciisarccaotur. 

Qualis  vcró  unicuiqoe  nalalium  honestas  et 
raorum  esse  debeat,  qui  sacri  altaría  ministerio 
sociandus,  el  apostóla  nos  docente,  el  divina  prae- 
eeptiooe  didicimus  el  canonuiu  regulis ,  a  quibus 
plerosque  fratrum  dcclinasse  et  penitus  deviasse 
reperimus.  Nam  consta!  ad  sacerdotium  perve- 
nissc  viduarum  marilos ,  quosdam  eliam,  quibus 
fuerínl  numerosa  conjugia  et  ad  omnem  lícen- 
tiara  vita  liberior ,  ad  sacrutn  ordinem  passim 
patcfactis  aditibus  fuisse  permissos  contra  illam 
beali  Aposloli  vocem,  qua  talibus  cxclaroat  diccns: 
(Jnhst  uxorit  virum:  et  contra  illud  antiquae  legis 
praeceptum,  quo  dicilur  (indicittar)  et  cavetur: 
Sacerdot  virginem  uxorm  acripial ;  non  viduam, 
non  rtpudiatam.  Hos  ergo,  quicumque  tales  ad- 
raissi  sunt,  ab  icclesiaslicis  officiis  et  a  saccrdo- 
lali  nomine  apostolicao  sedis  auclunlate  jubemus 
arceri.  Ncc  hoc  enira  sibi  potcrunl  vindicare, 
cujus  capaces  per  hoc,  quod  illis  obsliteral,  non 
fuerunl,  hujus  discussionis  curara  nobis  specía- 
liler  vindicantes,  ul  si  qua  forsilan  de  his  com- 
missa  sunt  corrigantur,  nc  liceal  ultra  commilli, 
el  ne  qua  excussalio  de  igooralíooe  nascatur: 
quamquam  ignorare  nunquam  licucrit  sacerdotein 
quid  canonura  regulis  fucrit  defraitum.  Hace  ergo 
ad  provincias  vestras  per  lonocenlium,  Lcgilimum 
et  Segclium  fralres  el  coepiscopos  nostros  scripla 
direximus,  ut  quae  malé  pullulassc  dignoseuntur 
;1)  radie  ¡tus  cvellantur,  el  messera  dominicara  zi- 
¿ania  nulla  corrurapant.  Ka  cnim  fructum  ubcrem 
quae  sunl  sincera  pracstabunl,  si  ea,  quae  na- 
lam  segetein  coecare  consuerunt  diügentiüs  am- 
pulentur. 


risimos,  deben  todos  los  sacerdotes  de  vuestras 
provincias  abstenerse  de  estos;  y  no  solo  de  estos, 
sino  también  de  aquellos  que  por  la  condición 
de  su  origen  ó  por  alguna  otra  cansa  están  obli- 
gados á  alguno;  á  no  ser  que  se  agregare  la  pe- 
tición ó  la  voluntad  de  los  que  lienen  sobre  ellos 
algún  poder.  No  debe  estar  obligado  á  nadie  el 
que  hubiere  de  agregarse  á  la  milicia  divina; 
para  que  no  pueda  ser  separado  por  ningunos 
vínculos  necesarios  de  los  reales  del  Señor  aquel, 
cuyo  nombre  está  inscrito  en  sus  banderas. 

II. 

Que  sean  separado*  de  lodo*  lo»  oficio*  eclesiásticos  lo*  qua 
hubieren  sido  promovido»  al  sacerdocio,  bien  calando  casados 
con  viada,  bien  habiéndolo  estado  macha*  vece*. 

Hemos  aprendido  por  la  doctrina  del  Apóstol, 
por  el  mandato  divino  y  por  las  reglas  de  lis 
cánones,  de  las  que  hemos  hallado  que  muchos 
de  los  hermanos  se  han  separado,  y  enteramente 
se  han  puesto  en  contradicción  con  ellas-,  cuál 
debe  ser  la  honestidad  del  linage  de  cada  uno 
y  la  de  las  costumbres  de  aquellos  que  han  de 
ser  asociados  al  ministerio  del  sagrado  altar.  Pues 
consta  que  se  ha  elevado  al  sacerdocio  á  ma- 
ridos de  viudas,  á  sugetos  que  habían  estado 
casados  muchas  veces,  y  á  otros,  cuya  vida  era 
muy  licenciosa,  habiéndose  abierto  con  frecuen- 
cia la  puerta  para  el  sagrado  orden  en  contra  de 
la  doctrina  del  bienaventurado  Apóstol,  que  ha- 
blando de  ellos  dice:  Que  sea  marido  de  una  tola  mu- 
ger :  y  también  en  contra  del  precepto  de  la  antigua 
ley,  en  que  se  manda  :  Que  el  sacerdote  se  cas:  con 
una  virgen ;  no  con  viuda  ni  con  repudiada.  Res- 
pecto á  los  asi  admitidos  mandamos  que  áéan 
privados  de  los  oficios  eclesiásticos  y  del  nombre 
sacerdotal  por  autoridad  de  la  sede  apostólica.  Ni 
podrán  tampoco  apropiarse  aquello  de  que  no 
fueron  capaces,  porque  mediaba  obstáculo;  lo- 
mando nosotros  especialmente  á  nuestro  cuidado 
estos  asuntos,  para  que  si  acaso  se  han  come- 
tido algunas  cosas  de  las  referidas,  sean  corre- 
gidas; no  debiendo  ser  licito  en  adelante  á  nadie 
el  cometerlas,  á  lio  de  que  no  nazca  ninguna 
escusa  de  la  ignorancia ;  aunque  jamás  ha  sido 
licito  al  sacerdote  ignorar  nada  de  lo  definido  en 
las  reglas  de  los  cánones.  Enviamos  esta  carta 
á  vuestras  provincias  por  medio  de  nuestros  her- 
manos y  coepiscopos  Inocencio ,  Legitimo  y  Segc- 
eio,  para  que  sean  arrancadas  de  raíz  las  malas 
semillas,  y  para  que  ninguna  cizaña  corrompa  la 
mies  del  Señor.  De  este  modo  pues  producirán 
abundante  fruto  las  cosas  sinceras,  si  se  estermi- 
na con  cuidado  lo  que  se  juzgare  que  sofoca  la 
mies  nacida. 


(1)  £m.  B.bl.  Reg  ooscuolur.- 


IU. 

I  ' 

QaM  matera  non  soliim  cier kl  eiigcro  non  deben»,  sed  ae« 
Uici  chrUUaoi. 

Nec  (i)  hoc  quoquo  praelereundum  duximus. 
quosdam  lucri  lurpis  cupiditalc  caplos  usurariara 
exercerc  pecuniam ,  et  focnoro  vellc  dilcsccrc. 
Quodnos  non  diram  in  eos,  qui  sunt  in  clericali 
officio  constituti,  sed  in  laicos  caderc,  qui  chris- 
tianos  se  dici  cupiunl ,  condoleraus:  quod  vindi- 
cari  acriiisineos,  qui  fucrunt  confulali,  decerni- 
mus,  ut  omnis  peccandi  opportunitas  adiraalur. 


IV. 

4 

'.  i  i 

Vi  «torieus  nec  suo  nec  aliono  nomine  (ucnus  eiercesu 

lllud  etiara  duximus  praemonendum  ut  sicut 
non  súo,  ila  nec  alieno  nomine  aliquis  clerico- 
rura  exercendum  foenus  atlentet.  Indeceus  enim 
esl  crimen  suum  commodis  alienis  impenderé. 
Focnüs  autem  hoc  solum  aspieere  el  exercere  de- 
bemus,  ut  quod  ble  misericorditer  tribuí  mus  a  Do- 
mino, qui  multipliciter  et  in  perpetuum  mansura 
retribuet,  reciñere  valeamus. 


■Jtel  qtrissacerdotuai  contratase  Interdicte  feccrlt,  t  too  tit 
offtcio  remorendas. 

Hoc  itaque  (3)  admonilio  noslra  denuntiat,  quod 
si  quis  fratrum  contra  haec  constituía  (  i)  venir© 
tentaverit,  et  prohibita  fueril  ausus  admitiere,  a 
too  se  noverit  ofTicio  submovendum,  nec  cora» 
munionis  noslrac  futurum  esse  consortem,  qui  socius 
esse  noluit  disciplinae.  Ne  quid  vero  sil,  quod  prae- 
termissuma  nobis  forte  credatur,  orania  decretaba 
constituía  tara  bealae  memoriac  (5)  Innocentii, 
quiim  omnium  decessorum  noslronim,  quac  de 
ecclesiaslicis  ordinihus  {ordiiutíionibun)  et  canonum 
promúlgala  sunt  discíplinis,  ila  veslrara  dilectio- 
ncm  custodire  deberé  raandamus,  ut  si  quis  illa 
conlempserit,  veuiam  sibi  deincpps  noverit  dene- 
gad. Datura  Vi  idus  oclobris  Máximo  11  et  Pa- 
lerio  viris  clarissirais  consulibus. 


III. 

Que  no  solo  no  deben  ser  usureros  loe  clérigo»,  siuo  Um  - 
paco  los  legos  cristianos. 

Ni  tampoco  nos  parece  que  debe  omitirse  ha- 
blar de  aquellos,  que  por  la  codicia  de  un  lucro 
torpe,  se  dedican  á  la  usura ,  y  quieren  enrique- 
cerse con  las  creces.  Y  nos  condolemos ,  no  solo 
de  que  se  ocupen  en  esto  los  clérigos,  sino  tam- 
bién los  legos  que  desean  llamarse  cristianos:  cu- 
yo crimen  queremos  que  sea  castigado  con  mas 
rigor  en  aquellos,  á  quienes  se  les  probare  ha- 
ber sido  reprendidos,  con  objeto  de  quitar  du 
este  modo  toda  ocasión  de  pecado. 

IV. 

Que  el  clérigo  no  ee  dedique  k  usures  ni  en  ta  nombre  ni 
por  cútala  agena. 

También  creemos  deber  amonestar  que  ningún 
clérigo  trate  de  dedicarse  á  la  usura  ni  por  cuen- 
ta suya,  ni  en  provecho  de  nadie,  pues  es  indecente 
cometer  crímenes  para  proporcionar  comodidades 
á  otros;  debiendo  aspirar  y  ejercer  sola  una  usu- 
ra, á  saber,  que  lo  que  damos  aqui  por  mise- 
ricordia, podamos  recibirlo  del  Señor  que  retri- 
buirá centuplicado ,  y  en  cosas  que  durarán  eter- 
namente. 

V. 

Que  si  al  ¿un  sacerdote  obrare  en  contra  de  estas  prohibi- 
ciones, sea  privado  da  ejercer  su  oGcio. 

Por  lo  tanto  amonestamos  que  si  algún  her- 
mano tratare  de  obrar  en  contra  de  estos  esta- 
tutos, y  se  atreviere  á  practicar  lo  prohibido,  ten- 
ga entendido  que  será  separado  de  sn  oficio;  y 
que  no  seguirá  tampoco  en  comunión  nuestra 
aquel  que  no  quiso  ser  compañero  en  la  discipli- 
na. Y  para  que  nada  baya  que  pueda  creerse 
omitido  por  nosotros,  mandamos  que  vuestra  ca- 
ridad observe  todas  las  constituciones  decretales 
promulgadas,  tanto  por  Inocencio,  de  feliz  me- 
moria ,  como  por  lodos  nuestros  aniecesores,  acerca 
de  los  órdenes  eclesiásticos  y  disciplinas  de  los  cá- 
nones; de  modo  que  si  algur  o  las  despreciare, 
tenga  entendido,  que  en  adelante  no  se  le  per* 
donará.  Escrita  el  dia  10  de  Octubre  en  el  con- 
sulado de  los  clarísimos  varones  Máximo  por  segun- 
da vez  y  Pater¡o(«rto  Ü3  de  Jesucristo). 


f»  Ex  JEm.  Bibl.  Rcg.  Oer.  Tol.  4.  I,  lo  «eleria:  Non.         (tj  Urjc.  et  Ger.  constUata  venerit  reí  vcn¡rc  trolaterit 
Jj»   Vuelve  otra  tes  a  leerse  el  códice  Esc.  3.  desde  estas      <5|   In  omuibus  praett-r  Alr.  rccordaliouU. 
palabras:  ü«  .«.«ue. 
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EPISTOLA  KJÜSIWULEONia  AD  JANVAlllUM  (JWUWMm) 

i         .1  EPISL'OPLM. 


fe  » 


QUOD  0MS1S  CUJCSLLRET  0RD1NIS  CtERi- 
CUS.  Qll  CATUOLICAM  DESERENS  IL1ERE- 
TJCAE  SE  COMMJl  mom  MJSCUERIT  ,  SI  AD 
ECCLESJABi  REVERSOS  Í  IKUU  ,  1N  JiO 
GRADU  QUO  líltw  (1)  SINR  PROMOTIQNB 
PERMANEAT. 

ixo  trwoows  tmws  »omae  iáwahio  {Jutitma)  ep** 

-i...  i'i-i  ;.:|  iMüboro  WlgUWH.       •'•»  '••*''-« 

«  .•i  •••!.•>.;'(  <:  ♦.•"»'    ■  i¡M*     -vi.         *-*  :i->!itj  ■,n( 


El'ISTOLA  DU  MISMO  PAPA  LEON  AL  OBISPO  JA- 
NUARtO. 

•      .1  i'*-  •  h'  ..•  .i-  .  ■  .  :     •    .'>"••  .  »l 

PARA  tm  CUALQUIER  CLÉRIGO,  SEA  DEL 
¿>RPEN  QUE  QUERA,  QUE  DESAMPARANDO 
LA  COMUNION  CATOLICA  SE  PASARE  A  LA 
HERETICA,!  SI  VQLYIERE  A  LA  IGLESIA, 
PERMANEZCA  ES  EL  GRADO  QUE  TEMA  SIN 
»  SUR  •  PROMOVIDO  EN  ADELANTE. 

.<in',,!'»,¡  "i  *nj!f,.  •  :/   '•»  i  ¡  ■  '  .».     i  ;¡"J 
EL  OBISPO  DS  BOMA  LIOS    Á  JAXIARIO,   OBWO  BE 
AQUILEA. 


Leeris  fralenutatis  tuae  Rtteris  Ttforem  Mal 
taae ,  qncm  olim  noTCramtis,  agnovimus,  con- 
gratulantes Ubi  qu^d  ad  costodiam  g^um  Cbria- 
ti  pastoralcm  curam  vigilante!-  exr^úerwi  m  lúpt 
qui  sub  specie  ovium  subintrarunt ,  bestiarum  (¿) 
saevitia  simplices  quoquc  dilaceren! ,  et  non  so- 
liira  ipsi  milla  correctione  proficiant,  sed  etiam 
ea  qnae  sunt  sana  corrumpant.  Quod  ne  vipérea 
possit  obtinere  fallada,  dilectionem  tuam  duxmoí 
commonendam,  insinuantes  ad  animae  prrieulvnfi 
perlinere,  si  quisquam  de  his,  qui  a  nobie  in 
naereticorura  alquc  schismalicnrum  sectam  detap- 
sus,  et  se  utcumque  haereticae  comraunionis  con- 
tagio (3)  macularit,  resipiscens  in  cooimuniono 
c;ttb(ilica  fcine'fcrórnottone  legitima1  snlisnitÜoniB 
habeatur.  ^uberrimum'  ónim  '  et  spitítualis  mc- 
dicinac  utilitate  plcnissimum  cst ,  ut  sive  presby- 
teri,  sive  dia<joiii,  vel  «ubdiaeeni,  aut  cujuslibel 
ordinis  clcrici,  qui  se  correctos  videri  volunt, 
alque  ad  cathoücam  fidem,  quam  jara  pridcm  ami- 
serant,1  rUrstfra  revertí  ambiunL  prH»  errtfrcs 
snrts,  et  'ipBosaüótorés  errorts  dsuraari  a  su  íine 
amb¡¿uitdte  fateanfnr,  «1  senwbas  ptavi8¡  etmra 
percrhpltá  nuíla  speraadí  sapersit  occaaje,  im 
■ñllum  membtum  íalíúm  j*s»it  societató  %ioton> 
qtídni  per'  omrría  Illte  prefecto  (4)  fwopm  cwiperil 
obviare.  Glrca  qnos  etiám-lUam  eanonuto  consta 
ttrtioncm  praeiJlpimos  euslodirí;  u*  »  magno 
habeant  beneficio,  si,  adempla  sibi  oinni  «pe 


promotibnis,  in  quo  iriveniunlur  ordine 

Mi»»  "i»  ••'-•  i  <»•/('  !•  í".¡¡' ¡i  «,n  -..  ¡i  •/  ,ni«*i.I 

r»\        i.w  u       v   'il'Ct»  ,„  .H,h>  "\  '»  'Mil  r»\ 


Por  la  lectura  de  la  carta  de  tu  fraternidad 
hemos  reconocido  el  vigor  de  tu  fé,  que  ya  antes 
nos  constaba,  y  te  damos  el  parabién,  porque 
ejerces  con  vigilancia  la  cura  pastoral  en  favor  de 
la  custodia  de  la  fé  de  Cristo,  á  fin  de  que  los 
lobos,  que  subrepticiamente  entraron  con  piel  de 
ovejas,  no  destruyan  á  los  sencillos  con  bestial 
crueldad,  y  no  solo  no  aprovechen  por  no  ser 
'»rrr¡í¡dos  en  nada,  sino  que  por  el  contrario  cor- 
rompan las  cosas  que  están  sanas.  Y  para  que  no 
"pueda  obtener  esto  la  falacia  viperina,  hemos  creí- 
do deber  amonestar  á  tu  caridad,  que  peligra 
tu  alma,  si  alguno  de  los  que  se  han  pasado 
desde  nosotros  á  la  secta  de  los  hereges  ó  cismá- 
Hcéa,  tf  ifc  han  minchado  «te  cualquier  modp 
con  el  contagia  de  la  cwmwion  herética ,  y  arre- 
pentidos vuelven  á  la  comunión  católica,  son  reci- 
bidos sin  promoción  legítima  de  satisfacción.  Es 
pues  muy  saludable  y  útilísimo  á  la  medicina  es 
piritual ,  que  si  los  presbíteros ,  diáconos  ,  sub- 
diaeoaos  ó,  clérigos  de  cualquier  orden  quieren 
apawer  corregid»,  y  desean  volver  otra  vez  á 
1»  («  católica,  que  antes  habían  perdido ,  confiesen 
ante  todo  ain  género  alguno  de  duda  que  conde- 
nan sus  errores,  y  también  á  los  mismos  autores  del 
error  }  para  que  anatematizadas  las  doctrinas  malas, 
no  les  qaede  ningún  motivo  de  esperanza»  ni  pue- 
da nlugun  miembro  ser  violado  con  la  speiedad  de 
ostos^  puesta  que  en  un  lodo  la  nueva  profesión 

de  los  cuales 


ha  empezado  a  oponérseles.  Acerca  de 


-#*H  i:«-ih  i'i  •  i  , . 


IMI 


(1¡  .Ero.  fnorat.  k^,¡.,¡ 
(i    In  rfliquis  praeí*r  Alv.  be>U»li. 

Tono  II. 


.*«'ir*iuvr»?»i 


(3) 


Id  reliqu^  prad?r  Alr. 
Bibl.  B.g.  cjiift'ssio. 
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perpetua  maueaul;  si  lamen  itérala  liuctionc  non  mandamos,  que  se  observe  también  aquella  rons- 
luerint  maculati.  Non  leven)  apud  Deum  nn\am  tilucion  de  los  cánones,  en  virtud  de  la  cual  deben 
íncurrit,  qui  de  talibus  ad  sacros  promovendos  reputar  por  un  gran  benc(ic¡o  que  se  les  permita 
ordines  judicarit.  Quód  si  cum  grandi  examina-  permanecer  perpetuamente  en  el  orden  que  tenían, 
tione  promolio  conceditur  inculpalis,  multó  ma*  fuffiue  privados  ya  de  toda  esperanza  de  promo- 
gis  non  debet  licere  suspeclis.  Proinde  dilcelio  ."ciol  para  en  adelante;  entendiéndose  esto  con  tal 
lúa,  cujas  devotione  gaudemus,  jungal  curam  que  no  hubieren  sido  rebautizados.  Incurre  en  un 
suam  dispositionibus  nostris,  et  det  operam  ut  gran  crimen  ante  Dios  el  que  juzgare  que  puede 
nrcumspeclé  ac  velociter  impleantur,  quae  ad  to-  promover  á  estos  á  las  sagradas  órdenes;  pues 
lius  ccclcsiae  incolumitatem  et  laudabiliter  sugges-  si  es  cierto  que  á  los  que  no  tienen  culpas  se 
ta  sunl  ct  sátubriler  prtyinatá:  Non  autem  dubi-  los  asciende  después  de  on  minucioso  eftámen, 
let  dilectio  tua  nos,  si,  quod  non  arbitramur,  ne-  con  mucha  mas  razón  nri  debe  ser  licita  la  pro- 
alerta  .fuciiui  quae  ¡pro  cjus|odvi,  canonum,  ct  prp  ropjCiop  á  los  sospechosos.  Por,  lo  tanto,  tu  caridad, 
iidei  íutegriiale  (l'u'inimus,  yéierapDtihs  ci>m-  pdr- cuya  (fcvbcíon  nns  alegramos  ,  debe' unir1  su 
ui;i  inrerioruiir  óránum  fulpae  ád  cuidado  á  nuestrás'Msp  ' 


niovéiulos;  '  quia  inferiorum  órainum  fulpae  'ad  cuidado1  á  nuestras  'msbosicífmés,  y  procurar  adé- 

nullos  magi»  referendae  sunt,'  ríuáná  ád  désides  ibas  que  se  cumpla  con  circénspecoion ''y  velóci- 

ni't'ligentes'pie  reí  torrs,  qúi  toullam  saépius  nn^  dad  cuánto  fné  establetido  con  felogin  /  y  ordena 

triunt  pesttlenliatn,  tmm  necessárkim  disslmúlmt  do  «dudablemente  para  bien  de  flotóla!  .iglesia.  Rb 

adbibw'  nuMlii-iii-üu  <<li<-njdin'isi.  Wttim  1H  ka-  dude  pues  tu  caridad  que ¡  á Jo  que  no  juzgamos, 

lendas  julias,  Alipio  et  Ardaburc  consulibus.  se  bollare  nuestro  decreto  á  favor  de  la  custodia 

ifl  <    i                  -    '.«»••  m'""      <    •  ;  de  -los  cánones  y  de  la  integridad  de  la  fe,  recibi- 

m  i  u»  remos  un  grandísimo  pesar;  porque  las  culpas  de 

los  órdenes  inferiores  á  nadie  deben  achacarse  mas 
que  á  los  rectores  desidiosos  y  negligentes,  quie- 

•  ¡  .»»  nes  muchísimas  veces  alimentan  gran  pestilencia 

"I                              -  ■'  por  no  aplicar  la  medicina  necesaria.  Escrita  el 

i  día  Í9  de  Jimio  en  el  consulado  de  Alipio  y  Ar- 

-t|j  n.'i.i»ri  \t¡>  f-.«|  i.-;»,  :          Ji    ,,  dabure  (aito          fwnfrtf}).  ,,,-.  ,.. ...  .....  ,  • 
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Epístolas  íralernilatis  luafe,  quas  Hcrm«  ar-  He  reaibidp  con.. gusto  la  carta  de  tu  fraterni- 

chidiaconus  tuas  detulit,  libenter  accepi  direr-  dad,  traidapor-4u  arcediano  Hórmcs,  y  aunque 

sarum  qirídém  causarum  connexione  multíplices;  varia  por  la  conexión  de.  diversas,  causas,  no.  toa 

séd  non  ¡ta  patientiae  legentís  onerosas,  ut  ali-  larga  que  canse  al  lector,  no  .habiéndose  omitido 

quid  canitn  per  ftnter  cnnrnrrentes)  intemirrestes  nada  de  lo  que  en  la  actualidad  llama  la  atención. 

(l)undiquesolliciradinesfueritpraetermlssuin.  Un-  Por  lo  quo>  concebida  la  unión  de  toda  tu  plá- 

dc  totius  «ermouis  fui  albgalione  concepta  ( tbm¿  tica  ,  y  hecha  relación  de  las  actas  que  se  con- 

pettá),  et  geslis,  quae  in  episcoporum'  honors-  feccionaron  en  el  examen  de  los  obispos  y  de  los 

torumque  examine  confecta  sunt,  rtfcensilis,  Sa-  condecorados,  bemos  comprendido  que  faltó  la  cou- 

biniano  ct  !.<•.. m  presbyteris  actlohis  tune  fsüae)  fianza  de  tu  acción  ú  los  presbíteros  Sabiniano  y 

intelleximus  tiduciam  defuísse,  nec  eisdem  jus-  León,  y  que  no  tienen  motivo  justo  de  queja 
tam  superesse  querimoniam,  quise  ab  inchoalis  los  que  espontáneamente  se  retiraron  de  los  de- 
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distéptalionibos  aponte  subtraierrnt.  Cirra  quoa  bates  principiados,  Aeereu  de  los  cuales  dejo  ñ 
quam  formam  quamve  mensuram  debeas  tenefe;  tu  moderación  la  forma  y  medida  de  justicia  que0 
juslitiae  loo  relinquo  moderamrm,  suadens  lamen  debas  observar,  persuadiéndole  sin  embargo  á  ini- 
carilatis  hoKalu  ulsanandis  aegris  spiritualem  de-  pulsos  de  la  «caridad,  que  emplees  medicinas  es- 
beas  adhibere  raedicinam,  et  dicente  scriptura:  prrituates  para  sanar  los  enfermos:  y  diciendo  br 
Xoli  esse  nimium  justui'.  mitras- agascum  els,  qui  Ksrritura:  tfo  quieras  ser  demasiadamente  justó,  te 
zelo  pudicitiae  videnlur  modum  exeesisse  Vlndio  portes  con.  dulzura  con  aquellos  que  parece  que 
tae,  né  diabolus,  qui  decepit  adultero» ,  de  ádirt-  por  e^o  del  pndor  se  escedieron  en  el  castigó 
terii  exultet  ultorlbus.  Miror  autera  dilecttonetíi  nosea' que  ol  diablo,  que  engaitó  á  los  adólleros 
tuara  in  tanhim  Hcandalorum  quacumque  oc-  se  goce  en  lo*  que  vengaron  el  adulterio.  Me  ad- 
casione  nascentimn  adversitate  turbar! ,  ut  vaJ  mira  pues  que  tn  caridad  se  haya  afectado  lanfo 
ralionem  aib  episcopafrw  laborlbus  praedptare  te  en  medio  de  los  graves  y  frecuentes  escindamos 
diws,  et  malle  in  sitehlío  atque  olio  vilam  deJ  que  sarjen  por  cualquier  motivo;  y  que  digas  qu* 
gere,  quam  in  bis,  quae  tíM  commíssa  sunt  peK  deseas  renuneiar  al  episcopado,  queriendo  ó 
matiere.  Pícente  vero  Domino :  fíealm  qui  per-  prefiriendo  pasar  la  vida  en  el  silencio  y  en  el  ocio, 
severarerit  usqué  in  finem ;  ;unde  enim  erit  bea¿  á  permanecer  cumpliendo  con  lus  obligaciones, 
ta  perseverante,  nisi  dé  riflule  palientiae?  Nam  i  diciendo  el  Señor:  Bienaventurado  el  que  p<r- 
secundum  apostolicam  praedicalionem  omnes,  qui  severare  hasta  el  fin  ¡cómo  será  bienaventurada 
volunt  in  Christo  píe  vivero,  peraequutionem  pa-  la  perseverancia,  sino  por  la  virtud  de  la  pacien- 
tiuntur,  quac  non  in  eo  tantüm  computanda  est,  cia?  Porque  según  la  predicación  apostólica  todos 
quod  contra  christianam  pietatem  aut  ferro  aut  los  que  quieren  vivir  piadosamente  en  Cristo  su- 
ignibus  agilur,  aul  quibiwcumque  suppliciis,  quum  fren  persecución,  la  que  no  debe  limitarse  á  la 
persequutionum  saevitiam  suppleant,  et  dissimili-  que  consiste  en  recibir  la  muerte  á  hierro  ó  á  fuego 
Uidines  morum,  et  contomaciae  Inobedientium  el  en  contra  de'  la  piedad  cristiana,  ó  en  cualesquiera 
rnalignarum  tela  linguarum:  quibus  cOnfliclatio-  otros  suplicios;  puesto  que  suplen  la  crueldad  dis 
nibu*  quum  omuia  soai¡>  r  (nombra  pulsentur,  et  las  persecuciones  la  desemejanza  da  costumbres, 
nulla  piorum  portio  a  confliclalione  (tentatione)  la  contumacia  de  los  desobedientes  y  los  dar- 
sit  (ibera,  ila  ut  periculia  neo  otia  careaut  nec  dos  do  las.  lenguas  malignas:  y  siendo  -eierto 
labores  ¿quis  ínter  floetus  maiiu  navom  diriget  si  que  siempre  se  esta  molestando  á  todos  los 
guberuator  abscedal?  ¿qnis  ab  insidiia  luporum  mieaiuroa  por  estes  conflictos,  y  que  ningnna 
custodie!  ove» ,  al  pastor»  cura  non  vigilel?  ¿quis  persona  piadosa  se  vé  libre  de  ellos,  puesto  que 
denique  latronibus  obsistet  (2) ct  furibus,  sispe-  no  carecen  de  peligros  ni  loa  ocios,  ni  los  tra- 
culalorem  in  prospeelu  explorattonis  locatum  ab  bajos  ¿quién  gobernara  la  nave  en  medio  do  las 
ifrtenliuue  solliciludinis  amor  quietis  abducat?  Por-  ola*  del  mar,  sise  retira  el  piloto?  ¿quién  pre> 
manemlum  erg*  est  in  opero  crédito  et  in  labore  sanará  á  las  ovejas  de  las  asochanzaa  do  los  lobos, 
suscepto:  comlanler  tenenda  ost  juslilia  et  benig-  sino  esta  alerta  el  pastor.'  ¿quién  finalmente  se 
né  praestanda  clementia.  Odio  habeantur  pecca-  opondrá  á  los  ladrones  y  robadores,  si  el  amol- 
la, non  nomines.  Corripianlur  tumidi,  lolerenlnr  á  la  quietud  separa  del  cuidado  al  centinela  eo- 
infirmi,  etquodiu  peccatis  severius  castigar  i  ue-  locado  en  la  atalaya?  Debe  pues  seguirse  eum- 
cesse  est  non  saevienlis  plectalur  auituo  sed  me-  plicndo  la  obra  encargada  y  el  trabajo  admitido: 
dentis.  Ac  si  veheraenlior  IribulaÜe  incubuerit,  y  ha  de  practicarse  la  justicia  con  constancia, 
non  ila  expavescamua  quasi  iili  adversiUli  pro-  y  con  benignidad  la  clemencia.  Aborrézcanse  los 
priis  sit  viribus  resistenduru ,  quum  et  coDsilium  pecados;  pero  no  á  los  hombres.  Repréndase  á 
noslrum  et  forlitudo  sit  Chrislus,  ut  sine  quo  nibil  los  soberbios,  mas  tolérese  á  los  flacos;  y  en 
possumus  per  ipsum  cuneta  possimus,  qui  con-  las  culpas  que  deben  castigarse  con  mucha  se- 
Crinan*  pracdicalorcs  cvaogclji  el  sacramentorum  vendad,  no  se  emplee  la  sana,  sino  la  medicina, 
ministros:  Ecce  ego,  inquil,  voíiscumsum  ornni-  Y  si  ocurriera  una  gran  tribulación  no  hemos  de 
bus  diebm  tisfjuc  ad  eonsummalionem  seculi :  et  lie-  espantarnos,  como  si  debiéramos  resistir  á  la  ad- 
rum;  Uaec,  tnquit,  lóqutUtU  sum  vobis  ut  in  vic  ver.sidad  con  nuestras  propias  fuerzas;  puesto  que 
pacem  habeatis ;  in  hoc  autem  mundo  tribuí itiotmn  nuestro  consejo  y  fortaleza  es  Cristo:  de  modo 
habebitis;  sed  confiJiU  (bono  animo  estole),  quia  que  sin  el  que  nada  podemos,  todo  lo  podamos 
ego  vid  «tundum.  Quas  pollicitalioocs,  quia  sine  con  él,  quien  continuando  á  los  predicadores  del 
dubio  manifestae  sunt,  nullis  debemus  scandajis  evangelio  y  á  los  ministros  de  los  sacramentos, 
infirmare,  nc  elciiioni  Dci  videamur  ingrali,  cu-  les  dijo:  lié  aqui  que  yo  estoy  con  vosotros  lodos 
jus  lám  potentia  sunt  adjutoria,  quám  vera  pro-'  los  dios  hasta  la  consumación  del  siglo;  y  en  otra 
missa.  De  consullalionibns  autem  dilecflonjs  tuae,  parte:  Os  he  dicho  estas  cosas  para  que  tengáis 
quas  separalim  conscriptas  archidiaConus  tuus  de-  paz  en  m¡\  pues  en  este  mundo  sufriréis  tribuía- 

(i)   Voi  »íij  Jlíf,  quie  dersl  10  kU.  de$ampU  e*t  ex  cod.   BiLi  Reg  Tol.  t    L'rg  r»  Ccr.  \n  ,1iai  rcMsU-l. 
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talít,  quid  seolteadum  sil  ijUer  praesentes  oppor-  cion\  mas  confiad,  porque  yo  vencí  ai  mudo.  Cu- 
tuniús  quaererelur ,  si  oobis  censpeclus  tui  co-  yus  promesas,  toda  vez  que  no  encierran  duda 
piara  praebujsses.  Nam  quum  quaedam  interro-  giguea,  no  debemw  desvirtuarlas  con  niuguaos  es- 
gatioaí?  müdimi  yideanlur  excederé,  intelugo  eas  cándalos,  á  fin  de  no  parecer  ingratos  á  la  elección 
akiores  (aptioret)  esse  coüoquiis,  quám  scriptis:  de  Dios,  cayos  auxilios  son  tan  poderosos,  como 
quia  sicut  quaedam  sunt  quae  nulla  possunl  ralio-  verdadera  su  promesa.  Acerca  de  las  consultas 
ne  convelli,  ita  mulla  sunt,  quae  aul  pro  consi-  que  tu  caridad  nos  hizo por  separado  por  medio 
deratione  aelattím  aut  pro  necessitate  rerum  (tem-  de  tu  arcediano,  se  interrogaría  con  mas  opor- 
porej  oportcat  temperari,  illa  semper  conditione  lunidad  éntrelos  presentes  qué  se  había  de  res- 
(coutidtrationr  >  sérvala,  ut  in  his,  quae  vel  dubia  ponder,  si  te  hubieras  presentado  lú  mismo;  pero 
íuerint  aut  obscura,  id  noverimus  sequendun*  puesto  que  algunas  cosas  pasan  de  preguntas,  en- 
quod  nec  praoceptis  evangelicís  conlraríum,  neo  tiendo  que  son  mas  profundas  para  tratarse  de 
decretis  sanctorum  palrura  invemalur  (diwrswn)  palabra  que  por  escrito:  pues  asi  como  hay  algu- 
adversmn,  ñas  que  de  modo  ninguno  pueden  destruirse,  tam- 

bién hay  otras  que  en  atención  á  las,  edades  ó 
á  las  circunstancias  conviene  se  mitiguen,  tenien- 
t  do  siempre  presente  que  debemos  seguir  en  lo  que 
en  ellas  fuere  dudoso  ú  oscuro  lo  q\ic  ni  con- 
i  tradiga  á  los  preceptos  evangélicos ,  ni  sea  ad- 

verso á  los  decretos  de  los  sanios  Padres. 
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Qoód  non  habetntur  episcopi,  *uos  nec  e*er«»  etegit,  noc  Que  no  m  tengan  por  obispos  los  que  ni  el  clero  eligió,  ni  pidió 

populos  eiquisivit ,   nac  provinciales  eplscopi  consecraranl.  «I  pueblo,  ni  consagraron  los  obispos  comprovinciales;  pero 

Si  qui  temen  cleriei  ab  his  pseudo-episcopls  ordinantur,  que  si  alpunos  diriges  son  ordenados  por 

•ti-      rau  petes*  otdlnalio  taít»  existere.  puedan  tenerse  por  rtíldas  semejantí 


Nulla  ratio  sinit  ul  ínter  episcopos  habeantuiV  Ninguna  raion  permite  que  se  considere  como 

qni  nec  a  clericis  sunt  eleeli,  nec  a  plebibos  ex-  obispos  á  los  que  ni  fueron  elegidos  por  los  clérigos 

petíti,  nec  a  provincialibus  episcopis  cum  metro*  ni  postulados  por  las  plebes  ,  ni  consagrados  por  los 

politani  judíeio  consecran,  linde  quum  saepe  comprovinciales  con  anuencia  del  metropolitano. 


quaestio  de  malé  acceplo  honore  nascatur  ¿quis  Por  lo  que,  suscitándose  con  frecuencia  la  cuestión 
ambigat  nequáquam  istis  esse  trihuendom,  quod  acerca  del  honor  mal  recibido,  ¿quién  dudará  que 
non  doceatur  («'«)  fuisse  collatum?  Si  qui  autem  de  modo  alguno  se  les  debe  conceder  á  estos  lo  que 
cleriei  ab  his  (3)  pseudo-episcopis  in  eís  ecele-  no  3e  demuestra  haberles  sido  conferido?  Mas  si 
siis  ordinal»  sunt  quae  ad  proprios  episcopos  per-  algunos  clérigos  han  sido  ordenados  por  estos  seudo- 
tinebant ,  et  ordinalio  eorum  cum  ronsensu  el  ju*-  obispos  en  aquellas  iglesias  que  pertenecían  á  los 
o  praesídentium  facía  est,  potest  rala  habed,  obispos  propios,  y  su  ordenación  se  ha  verificado 
ut  in  ipsis  ecclesiis  perseverent.  Aliler  autem  con  consentimiento  y  juicio  de  los  prelados,  podrá 
habenda  est  consecratio  [ordinario),  quae  nec  tenerse  por  válida,  quedándose  los  clérigos  en  las 
fundata  ost  est  nec  auctore  munita.  -    mismas  iglesias.  No  siendo  así  se  considerará  vana 

la  consagración,  que  ni  está  conferida  para  un  lu 
gar,  ni  apoyada  en  autoridad. 


Por  las  palabras  del  epígrafe  se  viene  en  conocimiento  de  que  se  habla  aquí  del  presbítero  6  diácono, 
que  fingiéndose  obispo  ordena  á  clérigos,  por  los  que  parece  debe  entenderse  á  los  sobdiáconos  ú  otros  or- 
denados de  grados  inferiores :  el  pontífice  en  este  caso  tiene  por  válida  tal  ordenación ,  si  se  hizo  con  vo- 
luntad de  los  obispos  y  en  sus  propias  iglesias.  V  no  obstante  que  la  imposición  de  manos  para  ordenar 
es  peculiar  do  los  obispos  y  no  de  los  presbíteros;  sin  embargo  se  ve  que  entonces  juzgó  que  eran  válidas 
las  órdenes  inferiores  conferidas  por  los  presbíteros  con  autoridad  de  los  obispos.  Del  mismo  modo  pensó 
el  papa  Gelasio  en  el  decreto  general  á  los  de  Lucarna,  capítulo  VIII,  que  es  la  decretal  I.XXXIl  de  nues- 
tra Colea-ion;  pues  solo  parece  reprender  al  que  da  las  órdenes  sin  permiso  de  los  obispos,  y  al  que 
solo  por  su  arbitrio  se  apropia  esta  facultad.  Consia  ademas  que  por  autoridad  apostólica  se  permitió  á 
algunos  abades  la  colación  de  órdenes  inferiores ;  pero  es  diversa  la  ratón  respecto  á  las  órdenes  superio- 
res, eslo  es,  de  diáconos  y  presbíteros,  según  se  infiere  del  cánoa  VII  del  U  concilio  de  Sevilla  y  del 
último  del  de  Orange. 


(3)   In  reüqui*  pretor  AW.  istia. 
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II. 


Quúil  prtftbjteri  aut  disconi,  si 
fiicriol,  non  possin'  per  luanus  irapositionem  poenitenliac  rc- 
'  ,  Wdluni  conscqui. 

'    -I  •  ••«•*»  ,    ..t  i-        i»  •  *      .   *  •  •  • 

Alenum  est  a  ronsuelüdine  eclesiástica ,  ux 
qui  i»  presbylerali  honore  aut  diaconii  gradu  fué- 
rint  eonseerati ,  ii  pro  crimine  aliquo  suo  per  ma- 
nas impnsitionem  remedium  accipiant  poentlendi, 
qnod  stnedubio  ex  apostólica  Iraditionc  deseendrt 
secundumquod  scriptum  est:  Sacerdos  xi  peccare- 
ríf,  ijuin  ©mWr  pro  Uto?  Unde  hujusmodi  lapsis 
ad  promerendam  mlsericordiam  Dei  prívala  est 
espetenda  seeessio,  ubi  iHts  salisfaclío,  si  fuerit 
digna,  sil  etiara  frnclnosa. 


n  aliquo  crimine  prolnp^i    Que  lo»  presbíteros  ó  diáconos  que  cometieren  algún  crimen. 


no  puedan  conseguir  el  remedio  He  la  penitencia  por  la  im- 

'  poMciondem.no.. 


Es  contrario  ál*  costumbre  edesiáslica  que  aque- 
llos que  hnbieren  sido  consagrados  de  presbíteros 
Tí  diáconos  reciban  H  remedio  de  la  penitencia  por 
ia  imposición  de  manos;  doctrina  que  sin  duda  al- 
guna dimana  déla  tradición  apostólica,  pues  está 
escrito:  Si  pecare  el  sacerdote,  iquien  rogará  por  él? 
Por  lo  que  para  que  semejantes  lapsos  meretcan 
la  misericordia  de  Dios  deben  retirarse  privada» 
mente  á  donde  la  satisface  ion  les  aproveche,  si  fue- 
re digna. 


II. 


La  disciplina  que  establece  este  capitulo  11  de  que  no  se  dé  la  penitencia  pública  i  los  presbíteros  v 
diáconos  criminales  por  medio  de  la  impos'rcioa  de  manos  no  se  observó  en  España  sin  escepcion  alguna*; 
pues  según  el  cánoii  X  del  concilio  XIII  de  Toledo  algunas  veces  se  recibieron  por  medio  de  la  imposi- 
ción de  manos  los  presbíteros  y  obispos. 


111. 


III. 


On«d  diaeoni,  -icui  episcoptis  el  presbjter,  cessarc  d«bea>t    Que  loa  diácono* ,  io  mismo  que  el  obispo?  presbíteros,  deten 
ab  opere  conjugali,  non  lamen  repudiare  conjugia.         abstenerse  del  matrimonio,  peto  ao  repudiar  a  sus 


Lex  conlinenliae  eadem  esl  allaris  ministris, 
quae  episcopis  atque  presbyteris:  qui  quum  es- 
sent  laici,  sive  lectores,  licite  el  u\ores  ducerc 
et  filies  procreare  potuerunt.  Sed  quum  ad  prac- 
dictos  pcrvenerinl  gradus,  coepit  eis  non  liee- 
re,  qnod  íicuit.  Undc.  ul  id  do  carnali  lial  spi- 
rituale  eonjugium,  oportet  eos  nec  dimitiere  uxo- 
res,  et  quasi  non  babeant  (4)  sic  habore,  quó  et 
salva  sil  caritas  connubiorum,  et  cessenl  opera 
nuptiarum. 


IV. 


>  ...1 


¡ 


Q«6d  aii«A  -a  <uor.  aliud  concubina,  nec  etrel  quisquís  i- 
liam  suam  lo  raairimonium  concubinam  babenti  Wadiderit. 


Non  omnLs  mulier  viro  juncia  uxor  esl  viri, 
quia  nec  omnis  filius  haeres  est  patris.  Nuptia- 
rum aulem  foedera  inter  ingenuos  sunt  legitima, 
et  inter  aequales,  et  mult6  priiis  boc  ipsum  Do- 
mino constituente,  quám  initium  Romani  juris 
existeret.  Itaque  aliud  est  uxor,  aliud  concubina, 
sicut  aliud  ancilla,  aliud  libera.  Propter  quod 
eliam  Apostolus  ad  manifestandam  harum  perso- 
narum  diserelionein  teslimonum  ponit  ex  Genesi, 


La  lev  dé  la  continencia.es  igual  para  los  minis- 
tros del  altar  que  para  los  obispos  y  presbíteros; 
quienes  mientras  fueron  legos  ó  lectores  pudieron 
licitamente  casarse  y  procrear  hijos;  mas  después 
de  haber  llegado  á  los  referidos  grados  empieza  á 
no  serles  licito,  lo  que  anles  les  era.  Por  lo  cual, 
y  para  que  el  matrimonio  carnal  se  convierta  en 
espiritual,  conviene  que  no  despidan á  susmugeres, 
viviendo  con  ellas  como  si  no  las  tuviesen,  de  mo 
do  que  se  conserve  la  caridad  del  matrimonio,  y 
cesen  sus  efectos  carnales. 

•.*■.'  i 

'■<,    ,    .,  >  .<  IV.  i 

'(    .,•  ;■'   «      !•  * 

OucctidisiioUlamugerioyitimadola  concubina,  j  que  no 
remete  yerro  aquel  que  diere  mi  matrimonio  su  bija  ai  que 
tiene  concubina. 

No  toda  muger  unida  con  un  hombre  es  muger 
legitima,  asi  como  no  lodo  hijo  es  heredero  del  padre; 
pues  que  los  matrimonios  entre  los  ingenuos  son 
legítimos,  y  entre  los  iguales,  y  por  voluntad 
del  Señor  ya  era  asi  mucho  antes  de  regir  el  de- 
recho romano.  Por  lo  tanto,  es  distinta  la  muger 
legitima  de  la  concubina,  asi  como  es  distinta  ia 
sierva  de  la  libre:  tanto  que  hasta  el  Apóslpl,  pa- 
ra indicar  la  diferencia  de  estas  personas,  se  vale 


£m  hnbent»*. 

Tomo  U, 
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ubi  dicitur  Abrahac :  Ejice  aucillam  et  filittm  rjiu; 
non  enim  Interes  eril  fuius  ancillae  cttm  filio  ( meo 
Isaacy  liberar.  Unde  quum  societas  nuptiarum  ila 
ab  inilio  constituía  sil ,  til  practer  sexuum  cou- 
junctionem  haberct  in  se  Chrisli  el  ecclesiae 
sacramentara  ;  dubium  non  est  eam  mulierera  non 
perlinere  ad  matiimoniunj ,  in  qua  docetur  nup- 
tiale  non  fuisse  mysleriuiu  {loiiiislcrium).  lgitur 
cujuslibet  loci  dericus  si  liban  suam  viro  haheuti 
concubinas  in  nialrimonium  dederil,  non  itaac- 
cipiendum  est,  quasi  eam  conjúgalo  dederít,  nisi 
forte  illa  mulier  et  ingenua  facía  et  dótala  legi- 
time el  publicis  nupliis  honustata  (3)  >¡dealur 
(a).  Paterno  arbitrio  viris  injiinclae  (6)  oarent  enla- 
pa ,  si  luulieres,  quae  a  viris  habebantur,  in  ma- 
trimonio non  fuerunl,  quia  aliud  est  nupla,  aliud 
concubina. 


v 

.  .  .  ii..-,  -  •  -V- :    •  •"  ■• 

Quod  non  slt  eonjugli  duplicatio  quando  ancilli  rejecti  mor 
adsumitur. 

Ancillam  a  toro  abjicore ,  el  uxorera  cerlac  in- 
genuitalis  accipere,  non  duplicalio  conjugii  sed 
prefecto»  est  (b)  honestatis.  Culpanda  est  sane 
taüum  negligenlia  sed  non  penitus  desperanda ,  ut 
crebris  cohorlalionibus  incitali,  quod  necessarie 
expelieran!,  fideliter  exequantur.  Nenio  enim  des- 
perandus  est,  quia  nonnumquam  quod  diflidenlia 
aetatis  differlur  cousilio  maturiore  perGcilur. 


.  ¡/j  •  •  i  ••■ 

I  .  i.'¡  n 


VI. 


del  te  -limonio  del  Génesis  en  doude  se  dice  a 
Abraham:  Echa  á  esla  enclava  y  á  su  hijo,  porque 
el  hijo  <le  la  esclara  no  ha  de  ser  heredero  ron  el  hiju 
de  la  libre.  Y  habiendo  sido  ordenado  el  matrimonio 
desde  un  principio,  de  suerte  que  ademas  de  la 
unión  de  los  sexos  comprendiera  el  sacramento  de 
Cristo  y  de  la  iglesia,  no  hay  duda  ea  que  aquella 
muger  no  pertenece  al  matrimonio ,  en  la  que  se 
sabe  no  haber  intervenido  misterio  nupcial,  l'or  k 
que  el  derigu  de  rualquier  lugar,  que  diere  cu 
matrimonio  su  hija  al  que  tuviere  concubina,  nu 
debe  entenderse  que  la  lia  concedido  á  un  casado,  á 
no  ser  que  aquella  muger  sea  ingenua,  y  haya  sido 
dotada  con  arreglo  a  las  le)  es,  y  condecorada  con 
el  publiio  matriniouio.  Las  que  so  casan  por 
voluntad  de  sus  padres  carecen  de  culpa,  si  las 
mugeres  que  lenian  los  varones  uo  estaban  casadas 
con  ellos,  porque  es  distinta  la  casada  de  la  con- 
cubina. 

• ';    ••*'•:  •     i1      !*••••  1 

-. .  .•  i.        ..I  -.•!»»   í-.i  -•.   ,i.  n  »•■•». 

■  !•!.(•.  i  /  !••  u .  !•»       •  *  • 

Qac  oo  hay  doble  matrimonio  cuando  se  toma  mujer  legitima 

despidiendo  a  la  aleña. 

No  es  duplicación  del  matrimonio,  sino  progreso 
hacia  la  honestidad,  el  separar  del  lecho  á  la  sierra, 
y  tomar  muger  de  nobleza  cierta.  Es  culpable 
en  efecto  la  negligencia  de  semejantes  sugetos;  pe- 
ro no  hay  que  desconfiar  enteramente ,  pues  que 
movidos  por  las  frecuentes  exhortaciones  consiguen 
fielmente  lo  que  por  necesidad  pidieron.  De  ninguno 
pues  debe  descouOarse  mientras  viva,  porque  al- 
guna vez  lo  que  se  difiero  para  mas  adelante  con 
fiando  en  la  edad,  se  perfecciona  con  consejo 
maduro. 


VI. 


De  eommonione  prlralts,  et  tita  [ila)  defumtis. 

•  «i  i i    #    ti,"-   -  ,i  i.  . 

Horum  causa  Dei  judicio  reservanda  est,  in  cu- 
jus  manu  fuil  ut  lalium  obitus  (non)  usque  ad 
communionis  remedium  differretur.  Nos  aulem, 
quibus  viventibus  non  communicavimus,  mortuis 
commnnicare  non  possumus. 


VII. 


Do  bis,  qui  pounitenliam  (r)  afcerc  diffirunt 


De  ios  que  cstaa  privados  de  la  comunión,  y  de  lo»  difuntos 

La  causa  de  eslos  debe  reservarse  al  juicio  de 
Dios,  en  cuya  mano  estuvo  dilatar  la  muerte  de  es- 
tos hasta  obtener  el  remedio  de  la  comunión.  Mas 
nosotros  no  podemos  estar  en  comunión  con  aque- 
llos que  ya  han  muerto,  si  no  lo  estuvimos  mientras 
vivieron. 

MI 


.  (i 


De  luf  que  dilatan  hacer  prnitrneia. 


Dissimulatio  hace  potest  non  de  contempla  esse  Esta  dilación  puede  provenir  no  del  desprecio 
remedii,  sed  de  raelu  graviiis  delinquendi.  l'nde  del  remedio,  sino  del  miedo  de  delinquir  mas 


(3)   Et  reliquia  practer  Air.  in  quo :  honesta, 
la)   Esto  miembro  no  esta  con  raron  unido  á  los  anteriores, 


pues  no  hay  mutua  dependencia:  por  lo  que  es  mejor  ponerle 
CdUM  lo  hacen  los  códices  eslranjeroa  con  numeraciou  y  epí- 
grafe distintos,  siendo  aquella  el  cap.  V,  y  el  epígrafe  el  si- 
guiente: De  putllii  quae  virU  concubinas  habentibus  nupierint. 

(«y   Xm.  Bib.  Reg.  Esc.  3.  Tol.  1.  2.  Gcr.  junclae. 

[h;   Lo  mismo  decimos  de  ra  uuicn  del  primer  periodo  con 


lo  que  sigue:  poca  la  materia  de  ambos  es  diversa:  y  el  epígrafe 


quo"  lleva  solo  aprovecha  para  el  primer 
ul  segundo  ponerle  el  siguiente:  üe  hit  qui  ina*i 
niuntinm  aceipiunt,  et  cum  rtvaluerint  agtre  eam  nolunl. 

(c)  Este  epígrafe  esta  mutilado;  pues  solo  espresa  parte  de 
lo  que  contieno  el  capitulo,  debiendo  restituirse  de  csU  modo 
üe  hii  qui  animo  deficiente  potmtentiam  aceipiunt,  tt  ante 
munionem  moriuntur. 
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poenilenlia,  quae  Mala  os*,  quun\  sludiosiüs  pe-  gravemente.  Por  lo  cual  la  pcuileoua  que  se  difi- 

lita  fUeruVimu  ue««lur,  al  queque  modo  io4al-  rió,  si  se  llega  u  pedir  coq  grandes  deseos,  no 

geniine-  me'Uoiuajtt  anima  vulnérala  pervífliaU  debo  negarse,  para  que  de  cualquier  modo  el  alma 

•..»•..  i         i   .  •  •                            .  neruU  (jugue  á  utilizarse  de  la  medicina  de  la 

•  •  •••¡•i  •."'ir-  !••  .:  ...;•.!•.    i>  «s.  -i-  .pepllepri^.  ,  •  

MU.  Mil. 

.'  /  '  / 

Oi¡  i;J  oporleat  cuín,  qui  pro  illlcili*  »   m  poseit.  olían»  yue  ron\icii-  que  aquel  ipi»  pfdo  perdón  por  haber  practicado 

a  mullís  iilf  I. filis  aliMinrre.  cima*  ilaitua  te  abstenga  también  de  muchas  cosa»  licita*. 

'•          .    •       >  i-                   i  »•...  i  i»   .:  *  :•   ■•      .  •(     .■••■.i-     •                  í.ih'         ■.  -i,, 

i  *    *  • 

Aliud  quidem  esl  debita  justa  reposccre,  aliud  Es  muy  distinto  pedir  lo  que  ron  justicia  se  debe, 

propria  perfecliouU  amorc  pookmnere.  Sed  iHici-  que  despropiar  por  amor  á  la  perfección  las  cosas 

lorvm  vouiaro  po*lu)an^oi  oporret  cliam  a  raultjs  propias.  Mas  conviene        a,Tne' H"0*2  Pldc  el 

lu.ilis  abstiuero,  díeenlq  ^poslolo :  Ouniiq  (alibi)  perdón  por  cosas  ilícitas  sé  abstenga  también  de 

ticcntt.sed.m>n  owwi'a  rxpediynt.  l'nde  sí  poeiútens  mu. lias  co¿as  W¡!as ;  piíestfice  el  Apóstol:  Tofo 

babel  qausam,  quain  negligere  forte  non  debeal,  eslkii»,  ¡yro  no  lodo  conriem.  Mas  si  el  penitente 

meláis  cijx'lil  ccclesiaslüum  quam  forense  ju-  tiene  una  causa  que  acaso  no  deba  despreciar,  le 

•Muja„|  ,                              ..í,  „,!*»,  i,  ebnviene  W  VenlAarla  en  juicio  eclesiástico  que 

en  forenM'  ■ 

.'  -'i  ■  i*i  ii  ^  ii  -j  ,  •  •     <;•  'ini'i'i  •  1^  ... 

Qu  »d  poenitcnn  «•»»•         «egotialionU  cirrcrre  eonvenial.  Qnr  no  contiene  qu«  el  penitente  se  etitr.-goe  i  ninguna  clase 

il«  negociaciones. 

-  •  i.  .  •  n  .;  r  .  ..v.  '•    i.»  «•      -ti.,.  ,t  t  mi^'n,  •.    ..»/.«  Iit.  •»•.».•-»•  9  i   ;.  ►4i*  1....1» 

Qualitas  lúcri  negoliantcm  aatercrtaat  aat  ar-  ..  La  cualidad  del  lucro  ó  escusa  o  acrimina  al  ne- 

guit,  quia  esl  el  honestas  quaeslus  el  lurpis.  Ve-  gocianle;  porque  hay  lucro  honestó  y  torpe.  Pero 

rumiamen  poeoilenli  ulilius  est  dispendia  pati,  a|  penitente  le  es  mas  útil  sufrir  pérdida ,  que 

quath  periculis  negotialionis  obstringi ;  quia  mffi-  ligarse  éri  los  peligros  de  ana  negociación;  porque 

tile  esl  ínter  vendenlis  ementisque  commercium  es  difícil  que  no  intervenírá  pecado  enlre  1»!  rom- 

uon  intervenirc  peccatum.  prador  v  veridedor.'                "  :  ; 

✓  i.  .:•..•.»»  ,;  i       -.ir          ,4«if!)   .•:  ;  i       ,t   ;    |    >  (  ;„  ifl.M»  .  »-••    i.  -  i  ••'  r»'»-"'-. 

.'•].•••  ",'.»-.•  o--.               i-  ."¡í./üi-l'  •  ;  >r.  .  <  ■"  Uto  >■  \ 


Qu  d  ad  tnllilijin  aceularern  po»t  pocoilenliam  rediré  non  qiw  no  ,|c|m.  rahme  á  la  milicia  seglar  despac*  de  haber  tae- 

<•»<*«.  cho  penitencia. 

t'ontrarium  est  omnino  fcelesiastiets  regulis      Es  culeramente  contrario  á  la»  reglas  eclesiás- 

post  poonilentiae  actionem  rediré  ad  mililiam  se-  licas  el  regreso  á  la  milicia  seglar  después  de  ha- 

culairm ,  t  qunm  Apostolus  dicat:  Semo  militan*  ber  hecho  penitenciaj  paes  dice  el  Aj  óstol:  AV/i- 

Deo  bnpltcat  tt  b*¡ottix  stcnUfribm.  tnfle  non  est  ymi>  qH*  miUtn  para  Dios  te  embaraza  en  negocios 

líber  a  toquéis  diaboti,  qui  se  milrtSa  mundana  dei  síqIo.  Luego  no  está  libre  de  los  lazos  deUlia- 

C7)  roluerit  implicari.  hlo  «I  que  de  voluntad  se  alislase  en  la  milicia 

■  -  '  '•>"''  !••'•»•  i  '    ' 1  mUn(|ana. 


QnM  adbleícer»  »i  orgettte  qqoe umque   pert<*»I<»  pwnHeii-  Qu««i  im  joven  en  peligro  «rf+nM  W»o  penirenoi  i,  f 
lism  ge»sU.  el  non  se  conlinet,  uxoris  polesl  remedia  »ns-       u«  guarda  raslídad,  puedo »«f  autorizado  para  qno  »e  ( 

-  !:  -II  i|  -  i.  Mi.,'»  •    tihwl.  *r:i  n'i        •• '. 

.•i    '•.,•..••/  •i»».!  'i  i-  !         ,n       .;»;•:.•'!  'i  ,|  I  n  *-.iqtv«¡«i  i«f  v      ».         '•'•;!/•»  i.i..  .;  i** 

In  adoiescontia  cooMitutus  si  urgente,  autrae-      £1  joven  que  hallándose  en  un  urgente-peligro, 

tu  raorits  aul  caplivitatis  {lericulo  poenitentiam  ó  miedo  de  muerlú  6  de  cautiverio,  hizoipemleiwiu, 

gessil,  et  postea  limens  lapaum  incoolinentiae  y  después  lemíendo  incarrir  en  incontinencia  .se  ca 

>uveailis  oopulam  uxoris  elegit,  ue  crimen  fornjr-  yare  con^bjeto  do  evílar  el  orinen  de  fornicación, 

oaUonis  jnconefet,  rem  ^idetur  feqisse  venialem,  ,  se,  cree  que  .ha  comeüdo  un  pecado  vfcrial,  «n  tal 

••••  •  il  •  !•  '(--lülrsr  tu  (r»!p*M'q  *.t\,  .i\',-t\yn*     ••  '  i  </l  *.M  ••'  mi  :•.•>!•  /•  I»*:  i.-' ' .» .v*^*:  »v\tn  tmi.«»;  w  >!.u. 

,  ••►!».  j  -!•-  •  »i  í;h';i.|.  i.i  ;i ,  u    '  i  lili:  tievi/  n¡;  .i  »:!•:'» "  i  In»"'-"'!  ».Hl-lJ'nM|  «in  tU$A 

UfH  ...u»iiii  ol  "ii  ii  <*s.i!t oí  \*  «fvi  • :  i  •••  •    ¡H  h    .idii'-ii-rij»;  inp;»'  ■'•  ^i.-i¡  t  •!'■  |  niryj  ib;  »•  r- 

ti)  También  «s  espresS  asi  eMa  pregunta:  Re  AU  o-0  jw-  El  reliquis  prarter  A!v    el  l'rg.  in  quibus.  111111186 

mcradam  pro(t*t\  Junt,  **  Ir  ¡o  o  mjm  co'perint.  hamanae. 

*,f*ii'  i/ . 1 1  .t  vi 
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si  praeter  conjugem  nullara  oiuniuo  cognoTerH.  que  no  baya  conocido  mas  mnger  que  la  suya.  Pera 
In  quo  lamen  non  regulara  con9liluimus ,  sed  quid  sin  embargo,  esto  no  lo  ponemos  como  regla,  «no 
sit  tolcrabilius  aestimamus.  Nam  secundum  ve-  que  manifestamos  lo  que  es  mas  tolerable;  pnes  se- 
rum cognitionem  niliil  magis  congruít  ei,  qui  gun  el  verdadero  discernimiento  ninguna  cosa  con- 
poenilentiam  gessit,  quám  casidas  perseverans  viene  mas  al  que  hizo  penitencia  que  la  perseverante 
et  mentís  el  corporis  castidad  de  corazón  y  de  cuerpo. 


XII. 


XII. 


Quud  ti  quis 


chi  dwni"'  i.  publica 
salisíactione  purgandus. 


sil  Qocai 


desamparar»  el  toío  motii*tlco 
coo  penitencia  pública. 


Propositum  monachi  proprio  arbitrio  ac  volún- 
tate susceptum  deseri  non  polest  absquc  peccato. 
Quod  enim  quis  vovil  Deo  debet  et  reddere.  lu- 
de qui  relicta  singularitatis  professione  ad  raili- 
tiam  vel  ad  nuptias  dcvolutus  (8)  est,  pubücae 
pocnitonliae  salisfaclione  purgandus  est.  Quía  et- 
si  innocens  mililia  et  honcstum  polest  esse  con- 
jugium,  electionem  rocliorera  deseruisse  trans- 
gressio  est.  i 


No  puede  sin  pecado  abandonarse  el  voto  mo- 
nástico hecho  de  grado  y  de  propia  voluntad;  por- 
que todos  deben  cumplir  lo  ofrecido  á  Dios.  Por  k> 
cual  el  que,  conculcando  la  profesión  de  vida  soli- 
taria, entrare  en  la  milicia  ó  se  casare,  debe  parifi- 
carse con  penitencia  pública,  pues  aunque  es  Yel- 
dad que  la  milicia  puede  ser  inocente,  y  honesto  el 
matrimonio,  sin  embargo  el  haber  desamparado  la 
elección  mejor  es  por  si  un  crimen. 


Xlll. 


I  "I  -  H 


■     11  .1 


(«!■•  •■!•••( 


Xlll. 


•II    ■„  '*f   I   '  ■ 


Qoód  pocllae. 


1  MI  IBi^aftDI  4|Q0{D 

etsi  uonUum  ínenot  conaecraU*. 


Puellae,  quae  nou  parentuni  coaciae,  imperio, 
sed  ex  spontaneo  judíelo  virginilalis  propositum 
atque  habitum  susceperunt,  si  postea  nuptias  eb- 
gunt  praevaricanlur,  eliamsi  nondum  eis  gratía 
consecra tionis  accésit,  cujus  ulique  non  frauda- 
si  in  proposito  permanerent. 


XIV. 


Que  las  doncellas  que  hicieron  Tolo  de  virginidad,  no  por  to- 
rapsqrint.    t"0*  *ina  *»  P">PÍ«,  pecan  si  se  casan,  a  naque  no 

hubieren  llegado  i  ser  consagradas. 

Las  doncellas  que  sin  ser  obligadas  jk>r  el  imperio 
paterno  hicieron  voto  de  virginidad,  y  loriaron  el 
hábito  espontáneamente,  prevarican  si  después  se 
casan,  aunque  todavía  no  hubiesen  recibido  la 
consagración,  de  cuyo  don  no  serian  defraudadas 
si  permaneciesen  en  su  propósito. 

XIV. 


■M. 


De  htsqoae  ja»  «owwittf  íuni.-al 

•  *:    i  -  •  1       i  ..       ',•>]'  i  '    ¡  ¿  i  • 1   • ';  !<•  ,\ 

Ambigi  non  polest  «agnum  crimen  admi 
ubi  el  propositum  deseriiur  et  consecralio  violar 
tur.  Nam  a  -humana  pacía  nou  possonl  impune 
calcaji  ¿quid  m manebit,  quae  corruperinl 
divini  foedera  sacranienli.' 


\V 


No  puede  dudarse  que  se  comete  un  gran  crimen 
cuando  se  abandona  el  proposito  y  se  viola  la  con- 
sagración; pues  si  tos  pactos  humanos  no  pueden 
impunemente  ser  hollados  ¿qué  restara  á  las  que 
hubieren  roto  la  alianza  del  divino  sacramento? 

XV.  - 


De  hia  qui  duWunt 


y«te  ca  necesario  baulüar  a  loa  que  tludao  si  lo  ettan  6  a*. 

♦  ■I-    u..i  -.1  •!  .      ;  -u  •      i,,.  , 

Si  no  hay  ningunos  indicios  entre  los  parientes 
ó  familiares ,  ni  entre  los  clérigos  ó  vecinos  ,  en 


Si  nulla  exlanl  indicia  inler  propinquos  aut  fa 
müiaros,  nutra  Ínter  elencos,  aüt  vicinos,  qui-  virtud  de  los  cuáles,  estO^  de  quienes  se  Irala, 
bus  hi,  do  qiubusquaeritur,  baptizali  fuissedo-  se  demore  haber  sido  baulizadoá ,  debe  procu- 
ceanlur,  agendum  est  ut  renascaulur  ne  mani- 
festé pereant:  in  quibus,  quod  Aon  oslendilur 
geslum,  ratio  non  sn.it  ut  vídeatur  iteralum.  Qui 
autem  possunt  meminisse,  quo<l  ad  ecclesiam  venie- 
bant  cum  parentíbus  suis,  possunt  recordari,  an 
quod  ab  eorum  parentibus  dabalur  acceperint.  Sed 


rarse  que  renazcan,  para  qué  no  petezk»n  á  sa- 
biendas; en  los  luirles  la  razón  no  permite  que  pa- 
rezca que  se  reitera  loque  nose  ma  ni  rusto  haberse 
hecho;  mas  aquellos  que  pueden  acordarse  de  haber 
venido  á  la  iglesia  en  compaflía  de  sus  padres, 
pueden  hacer  memoria  si  recibían  ó  no  lo  mismo  que 


(SI   Ese  3.  prorolutus. 
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ti  hocetiam  ab  ipsa  memoria  alicnum  est,  con-  se  daba  á  estos.  Pero  si  ni  aun  de  semejante 

fereodum  eis  videtur,  quod  collatum  esse  ne-  cosa  se  acuerdan,  parece  debérseles  administrar 

scitur,  qnia  non  (eméritas  intervenit  praesuraptio-  lo  que  se  ignora  si  ya  se  les  ha  dado  ó  no ,  por- 

nis,  ubi  est  diligenlia  pietatis.  que  no  hay  temeridad  de  presunción ,  en  donde. 

hay  diligencia  de  piedad. 

XVI.  xvi. 

Qabá  eos  quí  je  tiaptliato»  ignota  uní,  aed  inqu*  proítíslono  Que  aquellos  que  se  acuerdan  de  baber  sido  bautiudo»,  aunque 

(9)  aeaeinnt,  per  ibsdbs  ImposilioDen  (ejiusciplMitar.  ignoren  en  que  fe,  sean  admitidos  por  inpoafetoa  do  mano*. 

'  "•   '  •     '  '  *'.       •  '•'        '--i              i  ■'                 >./.  .:!.!  ¡r.lú-  i...;       Jlr.r:  ; 

Hi  aulem,  de  qnttnn  ¡  tcripftitti,  iqni  se  bapli-  Respectad  ,  aqp#»  j<te  quienes  escribiste  que 

zatos  sciunl,  sed  cujus  fidei  fuerint  qui  eos  bap-  M  acuerdan  de  haber  sido  bautizados,  pero  que  ma- 

tñaverant  sé  nesciro  protitenlur  ,  quoniam  quoli-  wflosiaA  ignorar  en  que  fe  to  fueron  ;„  toda  vez  que 

bet  modo  formam  baptismalis  acceperunt»  bapti-  de  cualquier  modo  jccibjeron  la  forma  del  bau- 

zandinonsunt,sedpermanustmposilionem\invocala)  tismo,  no  serán  rebautizados,  sino  que  se  uni- 

yirtute  Spinlus  saDdi,  quam  ab  haereücis  accipere  ran  *  ,0*  católicos  por  la  imposición  de  manos 

aon  poluerunt,  catbolicis  copolandi  sutil,  mediante  Ja  virtud  del  Espíritu  .j^pJp,  la  cual 

no pudieron  recibir  ; de los  hanegas)''.  ,  r  ,; 

1  /  .'..!  »'■"       f          '  •          l  i          :•!•.  '  ui-t  Uvi  «vwson  ¡uaü .  ,vi\ 

•  •  XV1L  •  •  Xy««  j ,  ¡..,r  ■  ['■'.  ,  ■.  v,.; i 

O*  bepUxtUs  qai  ppUea  convbiia  jenüHo»  «i  eotia  lo*  r*  loaouc  de«fue»  de  baolisarfo» oslstleron  i  los  eoo*Ues.i« 

.  molaiíiiisiuituDi  ,0»  twMé»  y  a  loa  «acrlflílos  en  queso  eomian  lai  ofrenda» 

■-i                                                         ,  ,  <•►»>'>  ;  -,;  •  t  •  4  |0s  idoto».  i>-' >r."KTí|  rm-'  d; 

'  ••    •"••¿I"  ■    •  ¡'  •  •••  ii         ,     •        '.'■i           .  :,„|  i.'.!'-'    •     i>.-í,MiV»/.    Ittl  'i'.Mii|  íÓJ 

Qui  convivio  solo  gentilium  et  escis  imtnolali-  Aquellos  que  asistieron  á  solo  «l  convite  de  los 

tais  «si  snnt  possunt  jejuniis  el  raanus  imposilio-  gentiles,  aunque  comieran  Uintann  idololitos,  pna*- 

ne  purgari,  ut  deinceps  ab  idolothytia  abstinen^  den  ser  purgados  por  ayonoft  é  imposición  de  manos, 

tes  sacramentorum  Christi  possinl  esse  participes,  para  que  absteniéndose  en  adelante  de  losidoioti- 

Si  aotem  aut  Idola  adora v erunt,  aut  bomioídiia  los  puedan  participar  de  los  sacramentos  de  Cristo, 

val  fornicationibus  conlaminati  ranl  ad  camina-  Mas  si  ¿doraren  á.loa  Ídolos,  ose  contaminaron  can 

nionem  «os,  nísi  per  poenitentiam  pubUctm ,  non  homicidios  o  ferufeaejoa,  na  conviene  que  se  Jos 

oportet  admitti.  admita  á  te  comunión*  sino  termes  eV  hecha  ip#>- 

nitenci»  pública.  .       ¡  '■  .  .:•.-;•..;;•'<♦,  ■•  >  • -1 

■''  '■    :    '       •  »""     i                 ■  .1  •            i   (',",     - »  i.]j¡  mnoinl  ¡n\'„'* 

'*  '  ■:  "  't  ií)t?  niin  noa  ,  -a  !:«i.¡rpir    •n<i:.:      ;|,  " 

«   tn  rfliqoi»  praeler  ÁIt.  flde.  tai   tk  hit  qui  m  Africa ,  vá  lía Jiii&^Ámtwlitínnciéü 

(r)  La  «oMVlU  4S,        l«  19  ée  Mro»  cddm»,  te  «corma  «o       mía  rint  baft¡Ma»,  fH*Jairii»ar  aUaot  o6»»n»iH.  >t 

-  ■         i  t]          ,tv.    •           •  •  ,;i  ;*í.  ií;.' ,(*'';!?• '- '...v  ... 

(  -  :  '  ■  i  .  •.    s  i      -.*■>!  rh'i »i    ,'»J  ff.i*  •J*:í  -. tnhiú 

'          ••                  '  •  .          ir-i;«ili!:'  ísJ-.f.jiw '»».« í  i 

*  i"  i  * i«                 ."  i  »  .  *  !•>   L«  <¡;.j;ii»   fi--:  ...u 

'  •:  '••),"-'      (.            *»4 Vi» 

,:                                                  '  'i  i  .  '    i      o  .  .¡i?  'OÍ.VÜVV  -'4ct:iítur¿ 

•         ...  i  -  i  :  -i  (I)  ci^enci  c!>í:  !»J 
-       !         J  ¿;?:  d  !'■  .«:f  n  ?   .«  ¡i 

'             *-                                   .      -  ■       ;         .  ..<;  ■•           b\/. M  n«:  •:?.//' í'i 

-  i     1  *     '    ■       ¡         •  .     ;,      i*     '    •  ,        .     ...    -  i  -  -.•,,:'.(  •  :;.(•.»'.    un.  »'»<..>. 
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EPISTOLA  EJUSDEM  LEONIS  AD  ANASTA- 
SIA TrTESSA  LO*  léENSEM  EPISCOPIO 

1  ;..T.  j,u"  •.    ■  .  !>,¿  :  .i  v  ..■ 

le»  ^stores-'  vtam  nciUE  auastasío  bpiscopo 

■"    1  ¡n  TBEÍSAtd*l«N8r. 

i  ..;  -i    ■  .  .   .  ■  |.  -•  ¡ 

v  =  .    i '.i  "1)  íj..:  ;¡     ;,•  !    i]  -.„  j  ,v  •"     ,     .,.-J   :,  :t..t 

J'  '^uánta1  trateTnítatitaáo  a  bcatissimí  Peifrapos- 
toli  auctoritalé  (j?d¿)  commissa  smt,  «t  qualí  {^ta- 
ita) cliam  nostro  Ubi  favore  sinl  credita,  fii  vera 
i-alione  pcrspiccrcs  et  •  jnitó  examine  ponderares, 
muilum  possemus  de  injunclae  tibí  sollicíludinis 
devane  ¿arderé,  Oponían»  steut  praeces- 
sores  mei  praecessoríbús  luí»,  ila  cliam  ego  d¡- 
lectioni  tuae  príorum  sequutus  exemplum  vices 
mei  modoramimis  detega»i,  ut  cara m y  -qnaa*,uni- 
vetsjs  «cclewi»  principa  liter  ex  divina  insliUUione 
debewua,  imitator  roslrae  mansuelidiois  offectus 
«Ijúraresk  etlongiriquis  a  (apostolícete  seáis)  nobis 
profidttfc  praesentiam  quoriammodo  nralrae  vh 
süatifitiis  impender»;»  slquitícm  o  owrtinobli  («wM 
mkienii)  opportunoque  prwpectu  prompluui  Ubi 
e*et  afcods^eí  quid»  ia  quihuaque  rehds  vfll  üto 
sludio  componeres,  vel  nostro  judirio  reserarESw 
Nam  quum  majora  negolia  et  difñciliores  causarum 
exitus  liberum  tibi  esset  sub  noslrae  sentcntiae 
expectatione  suspendere,  nec  ralio  tibi  nec  ne- 
ccssilas  fuit  in  idquqd  mensurara  tuam  excederet 
dcviandi.  Abundan!  eiim  apud  (e  mójutonin» 
(monimentorum)  scripla  noslrorum,  quíbus  te  de  om- 
nium  aclionum  temperantia  frequenter  inslruximus, 
ut  commendatas  tibi  Christi  ccclesias  per  exhor- 
tationem  carílatis  ad  salubritatem  obedientiae 
provocares.  Quia  etsi  plerumque  existit  inter  ne- 
gligentes vel  desides  fralres,  quae  oportcat  majori 
auctoritatc  (austeritate)  curari,  sic  lamen  est  ad- 
hibenda  correplio  (1)  ut  sempor  sil  salva  diler- 
lio.  Unde  et  beatus  aposlolus  Paulus  ad  cc- 
clesiasticum  régimen  Timotheum  imbuens  dicit: 
Seniorem  nr  incrtpavrris  ,  sed  obsecra  ut  patrem, 
juvenes  ut  fratres ,  anus  ut  matres ,  juvencidas  ut 
sórores  ¡n  omni  castitate.  Quae  moderalio  si  qui- 
buscumque  inferioríbus  membris  ex  apostólica 
institutione  debelar  ¿quantb  magis  fratribus  et 
coépiscopis  nostris  sine  oflensione  rcddenda  est? 
Et  licel  nonnumquam  accedant  (accidant) ,  quae 
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Kt,  QBIStO  DBJieBU,  liMk^  i]  ANASTASIO ,  OBISPO.  'U 

•iJ'i  i  .1::.  V  •       ¡TIÜbMNiia.:  u'.'.p,  I  ! 

{      •-'  x.t.  kh-C  ;  :.¡.i  mu  :    /;■  .    i.  ..'..id'.t 

Si  examinaraá'  «OMerdaé  y  pesarás  con  justicui 

los  encargos  cometidos  á  tu  fraternidad  por  la  au- 
toridad del  beatísimo  apóstol  Pedro ,  y  las  ron- 
lianzas  que  se  le  han'Ffafedho  por  nuestro  favor, 
podríamos  recibir  mucho  gozo  por  la  manera  coi- 

/4a/lr*£U  rtttlk    Ifíc    hfle   nti  m  *\i  i/i  t\     H/nviiiA  fki?k  %— ^ 

uttiiUNf  '  un  ijuc  lus  uay  tuifi^iKiu.  i  urquv  Rol  tumo 

mis  predecesores  delegaron  á  los  tuyos ,  del  mis- 
mo modo  también  yo  ,  siguiendo  el  ejemplo  de  los 
primero»,  sustituí  en  tu  caridad  las  veces,  de  >mi 
gobierno ,  para  que  heche  imiladof  de  nuestra 
ujunsedumbro  noa  ayudara»  en  el,  cuidado  cen 
que  débeme»  mirar  por  todas  las  iglesias,  prün 
cipalmenle  por  inetiluoioA  divina ;  i  y.  para  <iue 
en  cierta  i  manera  hiciera»  aparecer  la  presencia 
de  luwsjra  visila  e»  la»  prev^nfiim  diAtaüU>s  de 
nosotros,  y  le  seria  fácil  reconocer j. con  visitas 
continuadas  y  oportunas,  qué  es  lo  que  encada  uno 
de  los  casos  debías  arreglar  por  ti ,  y  qué  es  lo 
que  habías  de  reservar  á  nuestro  juicio.  Porque 
teniendo  tú  libertad  de  suspender,  hasta  esperar 
nuestra  sentencia,  el  fallo  de  los  negocios  roayp- 
res  y  de  las  causa»  mas  difícüe»*  no  tuviste  ra- 
zón ni  necesidad  de  separarte  de  lo  que  esce- 
diera tus  limites.  Tienes  pues  en  tu  poder  varias 
cartas  llenas  de  amonestaciones  nuestras,  en  las 
que  le  hemos  instruido  con  frecuencia  acerca  do 
la  templanza  de  nuestras  acciones ,  para  que  me- 
diante los  consejos  de  la  caridad ,  indinaras  á  la 
justa  obediencia  á  las  iglesias  de  Cristo  que  le 
están  encargadas.  Porque  aunque  muchas  veces 
sucedan  entre  los  hermanos  negUgentes  ó  desidio- 
sos cosas  que  convenga  ser  curadas  con  mayor 
autoridad;  sin  embargo  la  corrección  debe  em- 
plearse de  modo  que  siempre  quede  salva  la  ca- 
ridad. Por  lo  cual  hasta  el  bienaventurado  apóstol 
San  Pablo ,  dando  reglas  á  Timoteo  para  el  ré- 
gimen eclesiástico,  le  dice:  No  increpes  al  an- 
ciano, mas  amonéstale  como  á  padre;  á  los  jóvenes 
como  á  hermanos;  alas  ancianas  como  á madres,  y 


{»)  En  oíros  códice»  empoza  aquirl  capitulo  I.  qoc  lleva  victm  apottoticat  ttdis  implevtrinl. 
el  Gigueóte  epígrafe         $tmptr  JtKjiahnktnstt  aniuliHt      (•)   JEm.  Oer.  corrtcíío. 
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lAeacailofeÜaiifljSim^rJ^  <¿  la*  jotonciéau  curne  a  hermanas  con  toda  eatítdaáit 

lÉraon  'nrp  ebcñgendt»!  (cfrifendob*  a#al  -baaeyoi  Cuyia  modtrauion,  si  p/>p  deerato  apÉatáümte*  chafa»: 

taatia,  quato  i«0T*¡táS'H  fri«s  m  uoaortatjoi;i  fwata  á  tocios  los  ríñanteos  inferioras  ¿caiucnánta mas  ia*i 

ooaunaéé;  pin*  carita*;  quam  |wteslas.,i  Sed,  ai)  zuii  so  naneará  sin  Qft*sb>eori>tasi  tarmaix»itl> 

bis,  qüt'  qiia©'  MpMBtá  qMaerual,  I  boa.,  quao  y  coepúcopos  nuestros?  Y  aMRquaatgunasawQia'Qt 

ChriflU|Ja}u,i>iiéilo  ab  fa^ftlagenáiscudilur i  elcum  meten  los  ¡  sacerdotes ataálMlnhipMMNMC 

d»»ÍDirÍ!^ífi*!i|uam>  comnlcro  subdito  iquaertlaiv  embargo  maadebé obrar *n  los  que pe  hap  (]»idoi>-< 

plaoet  boDAt .oiollal  Isufieritta  ,  Él  qiiinl  provistón  regir  laj  beaeyotapdki  iquéi'Ki  stTretidJKl,>-Hiaslbl 

e«4  a(t  «incordian)  londil  ad  noxaw.  <Ju«id  ut  exhpvlncioii  que  la  violencia,  m  is  Id  candad  qae- 

necease  iiabeaipn» ita  diese©,  noli  do  .par.vo  anirai  lat¡pot*sthd.  Pero  fácilmente  concita»  alai  Jea-  Wh 

doicro  proeedit.  >¡  Me  ipsuiu  cima  q n mía m modo  i|ue  buscan  sos  cosa  ,  y  io  lias  ifl  €rnie;  *yi 

lrahi'»in[)(*ilflaini;sontM» .  quum  ta  a  Iradilis  libi  cuando  se  pretiere  dominar  ú  mirar  por  tas  albdifi 

regaiis  hnmoao¿|>disce*is>e  coítoobco;  qta  si  loa©  los.tnahlonoes  el  Jionor  agrada,  tamba  la  wbor", 

existimationi?  f»rum  dil¡«oMerasii(ái,  meae-sal-i  bia»i>1ló  quo  eslá  mandado  para 'tefandardia  viene: 

ton  famao  pareare  <lebuisli  ,!oe  <fuae  tuo  laulúui  á  can  vertirse  rn  ptrjuicio.  Y  al  hablan  asi  .pw 

faeta  sunt  aítatto.»  noslro  videaalur  fiesta  judicio.  necesidad,  nos  aflur  un  ^Tave  dolor, i  Y- yo  »i*in<* 

Relegat  fralernilai  tua  paginas  postras ,  omuiaque  creo  ser  culpable  en  cierta  manera,  al  reflexionar 

adluoa  «miasa  ¡majorca  aposioliaie  sedi*  praesu-  que  inmoderadamente  ta  has  espedido  de  las  rflgla» 

lúa  acripta  deourrot ,  el  vel  a  me  vel  a  praeces-  que  te  se  han  dado:  pues  que  si  eras  pooo  aaa&ta 

soribus  meis  inveniel  WíUualniu  quod  a  le  eogno-  de  lu  fama,  al  monos  debiste  perdonar  íi  la  mía, 

\iiuus  osse  praeaumplum.  para  que  no  parezcan  bochas  por  láj  juk tallas cnjiflfc 

>íiq     iJ  ' ••:[•  Li  ejaculadai atjlo  par  lü  voluntad.  Yuelfta,  láilacrUf 

ii  wi;i  il    b  Bfoo.'inl  al       ei  /  fraternidad  nuestras  carias,  repase  cnanto  «0  ha  e*t, 

-ihom  "!>  ••'•■|f  ■  '  ;!-  m  f  ih'j'f  v  >\  oí.n  dJi  vi  cotoi  i.  Ittt  wayptwipo¿Qaoa;ay|JlÍa^i  dfttoatilUi 

•r        ¡'        i  i  '  .r      ■•  apostólica,  y  bailará  que  tanto  por  n»j,  cuanta  por 

nb  i    i  I'  y  ,!•  i      oila  ^       t  erdi        '  :  m»  predecesores  está  ordenado,  ita  ¡que  oouact»-. 

t  •  |»i  !  i>  ilnü'»03  ctfji  ; 'd  nJif'ib  <•  mas  haber  sido  usurfedoipor-tíi  i  luh  ;(«u 
ul  Yeait  namque  a<l  nos  cum  .ea>i*fopis  provinciae     Se  presentó  pues  á  nosotros  en,  uatan  de  las. 

suae  frater  nostér  Altions  votecis  Epiti:  metras  obiapos  de  su  pi-ovincia  nuestro  normano  A  Una, 

politanus  antistes,  et  da  indignrasima  aíflictiooey  metropolitano  del  antiguo  Epiro;  y  be  quejo  man 

quam   pertulit  ¿  lacryreabili  acltane  conqueslua  lagrimas  copiosas  en  presencia  do  tus  lUaeoin/á 

est  Corara  adálantibus  diatoaist  tufe ,  qpi  qaera-  do  la  indignísima  aflicción  sufrida,  los  oualea.  4uas"j 

lis  et  flelibus  ni  hit  contra  referendo  ea,   qufte  Iraban  por  susipjüjas  y  llantas,  tjritDdejuiinlieinlgtai 

aobis  ingerebairtur i  fide  .  qoi  elrore  monstra-  en  nada,  que  no  carecia  de  fé  lo  que  $e  nos  norli - 

bant.  Lcfrebatur   quoqud  in  ttiteria  luis,  quaa  eipaba.  So  leia  también  en  tu  carta  Intuí,!  ygo, 

iidem  diacoui  dutulerunt ,  .  quód  tratar  Altleus  los  misinos  diáconos,  que  el  hermano  Atin» 

Xhessalonicam  veníase*,  qaodqtte  consenso m  suua  venido  a  Tesalqnioa,  y  que  basta  habia  tirm  iili) 

etiam  scriptuíae  profefesiene  signasset ,  ui  de  il-  su  consentimiento;  de  modo  qnq  de,  ello  no  i^din 

lo  non  aliud  0  nobis  posset  intelligi,  quam  pro-  comprenderse  otra  cosa  por  nosotros ,  siao  'que  f¡\{ 

prii  arbilrii  et  sponlaneac  davotionis  íuisse  quod  haber  renido  había  sido  de  propio  arbitrio  >  c*- 

venerat,  quodque  chartuiam  ita  «bedientiae  spon-  pontánea  voluntad;  porque  había  escrito  pronie- 

sioue  i coascripseral ,  in  i  oujus.  lamen  ebarjulae  tiendo  la  obediencia,  y  en  la  men<  -   .ir  Mi,.;arü 

mentiooe  sigaum  prodobalur  injuriae.  Kon  enlm  se  publicaba  sin  embargo  el  signo  de  la  injuria, 

necessarium  fuerat  ,  ut  obligaretur .  acripto ,  qui  No  era  pues  necesario  que  se  hubiese  ligado  con 

abedienliam  6uam  ipsoijam  volunlavii  adven.-  escritos  al  que  probaba  su  obediencia  en  el  mero 

Vías  probabat  (3)  Oíñcto.   linde  deploralionibua  becho  de  haber  venido  voluntariamente.  Por  lo 

supra  dictis  (praedidi)  hace  verba  epiatoiae  tuae  que,  las  palabras  de  tu  carta  atestiguaron  la  ver- 

testimonium  praebuerunt,  el  per  hoc,  quod  non  dad  de  sus  quejas;  y  por  lo  que  se  escribió, 

est  tacilum  (cauium),  nudótura  esl  illud,  quod  si-  quedó  descubierto  lo  qucj  estaba  oculto  en  el  sí- 

lenlio  fuerat  adopertum  (4):  addilam  (adlnbitam)  lencio,  á  saber,  que  se  habia  apropiado  la  pred- 

scilicel  lllirici  praefceluram ,  .el  sublimissimam  dencia  en  el  Iljrico,  y  que  ^  babja  irritado 

inter  mundanos  ápices  poteslálem  iubibilione  in-  contra  nn  prelado  inocente  a  la  potestad  impe- 

aonlis  antislitis  incilalam,  ul  missa  exequutione  rial,  de  modo  qup  enviada  una  ejecuciou  ter- 

(fi)  tarribili ,  qiwe.omnia  sibi  oflícia  publica  ad  r¡bje,  quü  reasumiera  qn  si  todas,  los  aqcíps  pur 

qOectum  prpeceplioaáíiadjuageret,  a  sacwoccleq  blicos  jwra  ejecutar  el  mandato,  había  sido  e^U-aiSq 

sil  i  .  ii.-c  !¡  ?lí  tc'.^J  -l»  z.„i.t'„,:¡.,i'..3  cjí  o-p  íi!?on  ocoiJc^shb  tu  UHÜop  ,  r.oqo^iqo  mtn 

U>  Ex  reliqnis  prselcr  Al»,  el  Esc  I.  In    quitas  er-     (♦)   Bibl.  Reg.  opertum. 

r»?"9r  '         v  (5)  Ex  «ttq«to  praeiw  Air.  M  B»c.  ».  inqwlm:  «oo- 

f*|   Ksc.  I.  Ur|.  protMl.  utiooa.       .  „  .  rt  TÍA  i  •  i-.  ¡A 
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siae  adytis  oullo  rol  biso  insimúlalas  (6)  cri- 
mine cxtraheretur  sa  cerdos .  cu  i  no  o  ob  moles- 
tiam   aegritudinis  ,  non  ob  saevitinm  hyérais 
dareotur  ioduciac,  sed  iter  asperum  ei  periculi» 
plenurn  per  intias  (cmáeí)  nives  agoré  cogerotur.' 
Ouod  tanti  laboris  tantique  discriminis  fuit,  ut 
ex  bis,  qui  episcopum  corailati  sunt,  quídam 
defeciase  diuantur.  Mullum  stupeo,  frntor  <  aris- 
sime ,  sed  el  plorimum  doleo  quod  in  eum  ,  de 
<juo  nihil  amplias  indica  veras ,  quara  quod  evoca- 
tus  adesse  differrot  (1)  ot  excuRsatiom  m  inlinnita- 
lis  obtenderet,  tam  alrociter  el  lam  vehenwnter 
potueris  commoveri,  prae.sertim,  quum  eliam  si 
tale  aliquid  mercrelur,  expectandum  lihi  faerat 
quid  ad  tua  consulla  [consviti  rescriberemm)  res- 
eriberem.  Sed,  ut  video,  bene  de  meis  nioribus 
.iíNtimasti ,  ct  (juárn  civilia  pro  conservánda sacer- 
dolali  concordia  responsurus  essem  verissime  prae- 
vidisti,  et  ideo  motus  tuos  exequi  sino  dil.ttione 
properasli,  oe,  quum  moderationis  uostrae  aliad 
disponenlia  scripta  sumpsispes ,  faciendi  id ,  qaod 
faclum  est ,  licenliam  non  haberes,  ;,An  foritS  ali- 
quod  libi  faeinus  {fratris)  innoluerat,  el  metro- 
politanum  episcopum  no  vi  apud  te  criminis  pon- 
dus  urgebat?  At  hoc  quidem  alienuin  ah  tilo  esse 
etiara  tu  nihil  ei  objiciendo  confirmas  [cognwerit 
ronfirmaste)',  sed  eliám  si  quid  grave  intoloran- 
dumqae  commileret,  nostra  erat  expectanda  con- 
snra,  ut  nihil  priüs  ipse  deoerni  rr> ,  i]iiam  quid 
uobis  placeret  cognosedrea  (8).  Vices  enim  noslras 
¡ta  luae  credimus  (credidimus)  caritati,  al  in  par- 
lem  sis  tocatas  solllciludinis¿  non  in  ploniludi- 
nem  poteslutis.  lindo  sicut  multiim  nos  ea,  quae 
ate  pié  sunt  cúrala,  laetificant,  ita  nimitim  ea, 
qaac  perperam  suflt  gesta,  contristant;  ot  ne- 
cease est'^ost  multamm  experimenta  causarum 
sollicitiüs  prnspici,  et  dili^uliüs  precaven ,  qua- 
tenus  per  spirilum  caritalis  et  pacis  otnnis  mate- 
ria scandalorum  de  ccclesiis  Domini,  quas  tibi 
comraemlavimus.  auferaiar,  praeRminento  quidem 
in  illis  provinciis  episcopolus  lui  fastigio,  sed  am- 
pútalo totius  usorpnlionis  ex<vssn. 
'Jüuifm  u*h  onjii-  (o  f^irdma  ob  udcoidlaq  as 
no-j  obi^d  i«9Ídud  o-,  «up  onQ-''>«»n  zcir»!  itjo  ofi 
t  -  .ii  lo  ih  t¡.  •■>'•'•.::  1 1  i.  •»,.!  ¿;..¡-t   r,        •>  r.-  i 
'.i         ••»!(:  '.  '  (''       •,  '  I  ¡¿U  •  •:  .1 

a    ■■■■    :.  !••  '  ui  th  ••. ..  .i  q  .  ;  ,»■  p 

•  ,  .¡l  v.»  tn|  7  .  |  *  -.'>  b,!. 
KA  olí."  V-in  *  .  t*  i  I  :  .  /-  ...  '»  (»  ■<•»;. 
•»  »<'■  '    M¡£  -:'UC  •  •  ;•  ,.       >•  .■' 

I  9       i  *    m  ** 

I  I  tneirapoliUnts  |4t  Jar*  xrtentar. 

••'{.i.  QMV'Mi  •'•   «  "'-i    ■  ■'.  i    .,      ni  '.i 

Igitar  secundam  sanctorum  palnim  canonés, 
Sphrittl  Dci  conditos  et  tolius  mundi  reverenlia 
consécralos,  metroptilttanos  singalarum  provincia - 
rum  episcopos ,  quibus  ex  delegatione  nostra 

(•)  Ei  rfllrpis  fncW  Alf.ioqm:  persioiulitM 

(7)    Ki  rrlkqalt  prarter  AW  ii  quo:  déberet. 


del  santuario  de  la  iglesia  el  sacerdote ,  a»  tenien- 
do  ningún   crimen,  ó   habiéndosele  achacado 
falsamenle,  a  quien  no  se  le  dieron  treguas  nin- 
gunas, ni  por  estar  enfermo,  ni  en  consideración 
al  rigor  del  invierno  sino  qee  se  le  obligó  * 
emprender  un  camino  áspero  y  Heno  de  peligros 
entre  montanas  de  nieves,  (luya  marcha  fué  tan 
molesta  y  peligrosa  que  se  dice  que  tn  ella  mu- 
rieron algunos  de  los  que  le  acompañaban.  Me  es- 
panta macho;  hermano  carísimo,  y  tengo  uo 
gran  dolor  de  que  hayas  podido  portarte  con  (an- 
uí atrocidad  y  vehemencia  contra  aquel  de  quien 
nada  habías  dicho  antes,  sino  quo llamado,  no  se 
había  presentado,  encasándose  con  hallarse  en- 
fermo ;  y  en  especial  cuando  si  hubiera  merecido 
algún  castigo  semejante,  deberias  haber  esperado 
que  hubiese  yo  respondido*  á  tu  consulta.  Pero 
según  veo,  formaste  juicio  exacto  de  mis  cos- 
tumbres, y  previste  con  gran  verdad  lo  que  ha- 
bía de  cnnlcsiar  en  favor  de  la  concordia  sacer- 
dotal; y  por  lo  tanto  le  diste  priesa  a  cumplir 
sin  dilación  tus  pasiones,  no  fuera  que  te  se  pri- 
vara de  la  licencia  de  hacer  lo  que  has  hecho, 
recibiendo  los  escritos  nuestros  llenos  de  mode- 
ración, disponiéndose  en  ellos  cosas  distintas. 
¿Acaso  sabias  algún  otro  crimen,  y  el  peso  de 
este  nuevo  delito  te  incitaba  en  contra  del  obispo 
metropolitano?  Pero  que  esto  no  es  verdad  lo 
afirmas  Id,  puesto  que  nada  le  objetas;  mas  aun- 
que hubiera  cometido  uná  cosa  grave  é  intole- 
rable; era  preciso  haber  esperado  nuestra  censura; 
no 1  debiendo  tú  haber  determinado  nada  hasta 
sabor  lo  que  nos  agradaba:  pues  eres  vicario 
nuestro,  llamado  á  participar  del  cuidado,  pero 
no  a  ejercer  la  plenitud  de  la  potestad.  Por  lo 
cual,  así  como  nos  alegran  mucho  ciertas  cosas 
de  que  has  cuidado  con  piedad ;  del  mismo  modo 
nos  entristecen  demasiado  las  que  has  ejecotado 
malamente:  y  es  necesario  qae  se  mire  con  mas 
solicitud  después  de  la  esperiencia  de  muchas 
causas,  y  que  se  precava  con  mas  diligencia ,  a 
fin  deque  desaparezca  por  el  espíritu  de  la  ca- 
ridad y  paz  toda  materia  de  escándalo  en  las  igle- 
sias de  Dios ,  que  te  hemos  encargado ;  sobre- 
saliendo si  en  aquellas  provincias  la  celsitud  de 
tn  episcopado,  pero  amputado  el  esceso  de  toda 
usurpación. 

1 1    .»•;•.,.'•     ;  i .  '•  f  •••'»•:  t  •••  i 

I. 

Que  4"  gairden  ios  derechos  i  tos  metropolitano*. 

ti.  '  .,      '•  ■  ■   

Siguiendo  pues  los  cánones  de  los  santos  Padre» 
promulgados  por  el  espíritu  ditino ,  y  consagrado» 
por  la  reverencia  de  lodo  el  mundo,  decretamos,, 
que  los  metropolitanos  de  todas  las  provincias  que 

■  fc   la  retiqais  pr»et«c  Air.  «inowert». 
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ira  iradilap  Dor  delegación  nuestra  están  suietos  álu 
tibí  anliquilus  dignilatis  intemeratura  habere  de-  gocen  inviolable  el  derecbo  de  la  dignidad  que  se 
eernimus,  ita  ut  a  regulis  praeslitutis  nolla  aut  les  concedió  de  antiguo,  pero  que  no  se  apar- 
aegligentia  aul  praesuui  pilone  disoedant.  ten  por  ninguna  negligencia  u  presunción  de  las 


u. 


■  •  ;        "■'    1     .i  . 

•  «aetropolüanií  dod  lalel,  dod  blgami,  no*  rfiluaruin    «Jae  los  melropollunos  no  ordenen  obispos  4  legos,  bigamo* 

nirlil,  kd  irrrprcbenftiMIos  ordlnenlur.  ni  a  marido»  de  «Inda,  sino  a  los  irreprensibles. 


In  cívitatibus ,  quaruni  rectores  obieriot ,  de 
MibstÜuendi»  episcopis  hace  forma  servetur;  ut 
U  qui  ordiaandus  esl,  etiara  si  bonae  vitae 
testimonio  fulciatur,  non  laicos,  non  neophytus, 
nec  secutidae  conjugis  sit  marilus,  aut  qoi  unam 
quidem  habeat,  vel  habuerit,  sed  nec  qui  sibi 
viduam  copularit.  Sacerdotum  enim  taro  cxcellens 
est  electio,  ut  haec,  quae  in  aliis  membris  ec- 
closiae  Aun  vocantur  ad  culpam ,  in  illis  tamen 
illicita. 


III. 


En  las  ciudades,  cuyos  prelados  bayan  muerto, 
se  observará  la  forma  siguiente  para  reemplazarlos; 
á  saber,  que  el  que  haya  de  ordenarse,  aunque 
tenga  el  testimonio  de  una  buena  vida,  no  sea  lego, 
neófito,  bigamo,  ni  marido  de  viuda:  pues  la  elec- 
ción de  los  sacerdotes  es  tan  cscelente,  que  aque- 
llas cosas  que  en  otros  miembros  de  la  iglesia  no 
son  culpables,  en  ellos  se  tieneo  por  ilicilas. 


III. 


Nam  quum  extra  clericcrum  ordinem  consülulis 
nuptiarum  socielali  el  procreationi  fúiorum  slude- 
re  sit  liberum  arbilrium,  ad  exbibendam  lamen 
perfectam  (9)  conlinenliae  purilalem,  nec  subr 
diaconibus  quidem  connubium  carnale  concoditur, 
utet  qui  habent  si  ni  tamquam  non  habenles,  el 
qui  non  habent  permaneanl  singulares.  Quod,  si 
in  bocordinc,  qui  quartus  est  a  capile,  dignum 
est  custodiri ,  ¿quanto  magis  üi  primo  vel  secundo 
tertioTB  servandum  est,  nc  aut  levitico  {ministe- 
rio) aut  presbylcrali  honore,  aul  cpiscopali  cx- 
cellenlia  quisquam  idoueus  aeslimatur,  qui  se  a 
voluptale  uxoria  (10)  needum  frenasse  detegitur? 


IV. 


Qoéi  lossubdleíonosnoie  les 


Teniendo  libertad  para  casarse  y  procrear  hijea 
los  que  no  pertenecen  al  orden  de  los  clérigos;  sin 
embargo,  para  manifestar  la  perfecta  pureza  de  la 
continencia,  no  se  permite  el  matrimonio  carnal 
ni  aun  á  los  subdiáconos ;  y  los  que  ya  sean  ca- 
sados, se  apartarán  como  si  no  lo  fueran,  y  los 
que  no  lo  sean,  permanecerán  célibes.  Y  si  en  el 
que  ocupa  el  cuarto  lugar  en  la  gerarquia  eclesiás- 
tica es  digno  que  se  observe  lo  dicho,  ¿con  cuán- 
ta mas  razón  lo  será  en  el  primero,  segundo  y  ter- 
cero? de  modo  que  no  se  tendrá  por  idóneo  para 
el  honor  de  levita ,  de  presbítero  ó  de  la  cumbre 
episcopal  aquel  á  quien  se  descubriere  no  haberse 
de  los  placeres  del  matrimonio. 


IV. 


ci 


<ti|. 


Que  do  se  «rdene  ningon  obispo  para  kx  que  le  repugnen. 


Quum  ergo  de  summi  sacerdoüs  electione  trac- 
labitur,  Ule  ómnibus  praeponatur,  quem  cleri  pic- 
haque consensus  concordiler  postularía!,  ita  u| 
ai  in  aliam  forte  personara  partium  se  vota  diví- 
•erini,  melropolitani  judicio  is  alten  (12)  praefera- 
tur  qui  majoribus  et  studiis  juvalur  et  meritia*. 
tanlum  ut  nullus  invilis  et  non  petenlibus  ordino- 
tur,  ne  plebs  invita  episcopum  nou  oplalum  aut 
contemnat  aut  oderit,  et  flat  minus  religiosa  quám 
coavemt,  cui  non  licuerit  habere  quem  voluit. 


Cuando  se  tratare  de  la  elección  de  sumo  sacer- 
dote pretiérase  á  todos  aquel  á  quien  pidiere  uná- 
nimemente el  clero  y  plebe;  y  si  los  votos  délas 
parles  se  dividiere  o ,  quede  al  juicio  del  metrópoli 
taño  conceder  la  prelaoion,  que  recaerá  en  el  que 
tenga  mayores  estudios  y  méritos;  pero  no  se  or- 
denará ninguno  para  los  que  le  repugnen  y  no  le 
pidan,  no  sea  que  la  plebe  violentada  desprecie  ú 
odie  al  obispo  no  pedido',  y  se  haga  menos  reli- 
giosa de  lo  que  conviene,  por  no  haberla 
tido  tenor  á  quien  quiso. 


|?l  fra. 
|IÓ)  Ki  , 


perfecta». 


rolas. 


praetei-  kU.  elt«.  I.  in 


Tono  II. 


Mt)  #m.  Bibl.  leg-Est.  t.  Tol  l.  VaoUste». 
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naturas  cpiscopum,  ad  Thesseloniecnsem  poolificcn»  rcíeret,  et  nica  acerca  del  electo  que  ha  de  ordenar  para  obUpo,  é 

de  metropolitano  electo  simililer  provinciales  cpiscopi  igualmente  que  ios  obispos  provinciales  participen  la  elección 
,  de  mctr 

De  persona  aulem  consecrandi  cpiscopi,  et  de 
cleri,  plebisquc  eousensu  melrópolllanuS  episcopus 
ad  fraternitatem  tuam  perferat,  quodque  ¡n  pro- 
vincia bene  placuit  se  iré  te,  facial,  ut  ordinalionem 
rite  eclebrandam  tua  quoque  firmet  aucloritas,  quae 
reclis  disposilioaibus  nihil  morae  aut  diíkultatis  de- 
bebU  afferre,  ne  gregibus  Doraini  diu  desit  cura 
pastorum.  Metropolitano  vero  defundo,  quum  in 
locura  ejus  alius  fueril  subrogandus,  provinciales 


cpiscopi  ad  civitatem  metropolitn  convenire  debe- 
Lunt,  ut  omniura  clericorum  atque  omoium  civium 
volúntate  discussa,  ex  presbyteris  ejusdem  eccle- 
siae  vel  ex  diaconibus  optimus  cligatur,  de  cujus 
nomine  ad  tuam  notitiam  provinciales  referant  sacer- 
dotes [eptscopi),  i mpleturi  vota  poscentium,  quum 
{si)  quod  ipsis  placuit  libi  quoque  placuisse  cognove- 
rint,  Sicut  enim  justas  elecliones  nuil is  dilaliooibus 
volumus  fatigan,  ¡ta  nihil  permittimus  te  ignorante 
praesumi. 
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VI. 


ti  bina  par  anuos  singnlos  provia 
celebrentnr,  el  si  res  difficllis  emei 


ad  Romanuin 
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De  conciliis  aulem  episcopalibus  non  aliud  indi- 
«mus,  quam  sancti  paires  salubríter  ordinarunt:  ut 
scilicet  bini  conventus  per  annossingulos  habean- 
tur,  in  quibus  de  ómnibus  querelis,  quae  ínter  di- 
versos ecclesiac  ordines  nasci  adsolent,  judicetur: 
ac  si  forle  inler  ipsos,  qui  praesunt,  de  majoribus, 
quod  absil,  peccatis  causa  nascitur,  quae  provin- 
ciale  neqneat  examine  definiri,  fraternitatem  tuam 
deitotius  negotii  quaKlate  melropolitanus  cnrabil 
iástruere,  ut  si  coratn  positis  partibus  nec  tuo  fue- 
rit  res  sopita  judicio,  ad  nostram  cognitionem  quid» 
quidilludest  transferatur. 
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El  melropolitano  pondrá  en  conocimjento  de  la 
fraternidad  el  nombre  do  la  persona  del  que  na  de 
consagrarse  de  obispo,  y  el  consentimiento  del 
clero  y  de:  la  plebe,  y  .awá.  también  sabor  lu  que 
se  ha  determinado  en  la;  provincw,  j)ara¡.f»j*>,4» 
autoridad  conlinne  la  ordenación  que  ha  de  cele- 
brarse según  derecho;  y  la  misma  autoridad  a* 
debe  dilatar  ó  poner  dificultad  á  las  buenas  dis- 
posiciones, para  que  la  grey  del  Señor  no  careaca 
por  mucho  tiempo  de  pastor.  Cuando  muriere  ei 
metropolitano,  y  hubiere  de  reemplazarle  cotrotro» 
deberán  reunirse  los  com provinciales  en  La  ciudad 
metropolitica ,  para  que  examinada  la  voluntad  de 
todos  los  clérigos  y  ciudadanos,  se  elija  al  mejor 
de  entre  los  presbíleroa  de  la  misma  iglesia  ó  de 
entre  los  diáconos ,  cuyo  nombre  pondrán  en  lu 
conocimiento  los  comprovinciales ,  debiendo  cum- 
plir los  votos  de  los  que  le  pidan,  cuando  hayan 
conocido  que  te  agrada  lo  que  á  eHoa  les  ha  gus- 
tado. Y  asi  como  no  queremos  que  á  la  justa  elec- 
ción se  opongan  nuevas  dilaciones,  tampoco  per- 
mitimos que  se  haga  cosa  alguna  sin  tu  consentí 
miento. 
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Que  se  celebren  anualmente  dos  cóndilos  provinciales,  y  q«é 
si  se  presentare  un  asunto  difícil,  y  no  hubiere  sido  terminado 
por  el  juicio  del  obispo  de  Tesalónica,  se  de  parte  al  pontífice^ 

Acerca  de  los  concilios  episcopales  no  estable» 
ceroos  nada  de  nuevo,  sino  que  reproducimos  lo 
que  ordenaron  saludablemente  los  santos  Padres,  á 
saber,  que  cada  ano  so  tengan  dos  reuniones  en 
las  que  se  ventilen  todas  las  quejas  que  suelen  pro- 
ducirse contra  los  órdenes  diversos  de  las  iglesias; 
y  si  por  casualidad,  lo  que  Dios  no  permita,  entre 
los  mismos  que  presiden  ocurriere  una  cansa  de 
pecados  mayores,  que  no  pueda  terminarse  en  con- 
cilio provincial,  el  metropolitano  cuidará  dé  ins- 
truir á  tu  fraternidad  acerca  de  la  cualidad  de  lodo 
el  negocio;  y  si  presentadas  las  partes  ante '  tt  no 
terminare  por  tu  juicio,  deberá  ponerse  en 
conocimiento  lodo  el  asunto. 


VII. 


VII. 
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Qne  si  algwi  obispo, 


ir  ,J  -  <  .  j 
i  ciudad,  aspiran»  por 


civitatem  majorero  >. 
um  petierlt,  nec  tllam  obtinere  poterit,  et  sua 

earebit  (13].  u  inya. 

Si  quis  aulem  episcopus  civitatis  suae  medio-     Si  algún  objspo,  desamparando  la  medianía  de 

(11)   Inrcl¡qui5pr.eler  AlT.eaferr  debebil.  .!l    .  • 
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enlate  despeóla  admimsirationein  toci  edebrioris  su  ciudad,  ambicionare  la  admioislracíon  de  un 
•í*iocM*..f^  wlj  majoreuv  a*  plebom  qimcumqu*  lugar  mas  cétebwi.  y  Otm  cualquier  motivo  se  tra*r 
rilione  irán* t»4vf itf  (fioin«/«fn)  a  cathedra  quklem  lattare  á  piaba  r  mayor,  acá  expelido  de  la  cálwlra 
pellatur  alten*  ,wd  *are<»t  ei  propria;  ni  aec  ¡Un  ageaa,  y  privado  de  la  propia;  de  modo  que  ni  pren 
infMvdouV  quos  pfr  ayariliam  eoncupivit,  nec  Mi»  sida  á  aquello*  que  por  avarimadeueó,  ni  á  los  que 
ipnw  p«y  suporbiam.sprOivU<  í>*MS  igilur  lermipi*.  por  soberbia  despreció.  Gadauuo  debe  pues  con- 
tentarse con  sus  limites,  y  no  con  aumentos  que  «Sr 
ceden  sus  #T*hos.  r  -ci-.l 
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.jüisque  ^4h^p»tontus  «V  nce  supra  mensuran* 


inda  sm  (tfkütol  auge-ri. 

¿  VIH. 


Quenin¿uno  m  itffl»»  á  solicitar  A  retener  consigo  al  clérigo 
«groo,  no  dando  »u  propio  obispo  el  coiisenlímionlo. 


nillui  alie  noin,  clericuio  sojliaitara,  «el  tenere 
suo  cpfccopó  non  pruébente  consensnra. 

Afiunum  clerícum,  invito  episcopo  ipsius,  nemo  Ninguno  admita  ni  solicite  al  clérigo  ageno  con- 
•HHcíprot,  nemo  solhcitet  nisi  forte  ex  plácito  (13)  Ira  la  voluntad  de  so  obispo,  á  no  ser  que  por  pacto 
caritaüsid  ínter  Cantera,  accipienlemque  conve-  de  caridad  se  convenga  entre  el  que  dá  y  entre  el 
m\.  Na»  gravfe  injuriao  reos  esl,  qui  de  fratría  que  recibe;  pues  es  reo  de  grave  injuria  aquel  que 
crclesia  id  quod  e&t  ufílius  aut  pretiosiusaudeal  vcl  se  atreve  á  atraerse  con  halagos  ó  retener  lo  mas 
allicere  vel  (enere,  llaquc  si  Intra  provinciam  res  átil  y  precioso  de  la  iglesia  de  su  hermano.  Y  por 
ir,  transfagam  clericum  ad  eedesiam  suam  me-  lo  tanto,  si  esto  sucede  dentro  de  la  provincia,  el 

metropolitano  obligará  á  volverá  su  iglesia  al  clérigo 
tránsfuga;  roas  si  se  marchó  mucho  mas  lejos,  será 
llamado  por  la  autoridad  de  tu  precepto,  á  fin  de 
que  no  se  dé  motivo  de  codicia  ó  ambición. 

i 

IX. 


Iropolifomis  rediré  conipcll.it.  Si  autem  longius 
roeesnt,  tai  praecepti  auetoritate  revocabítur,  uf 
ntc  cupidilati  nec  ambUiooi  oceasio  relinquamr. 


IX. 


DI  ¿n  •roflaudl*  previocielibu*  eaiseopis  a  Tbessaloni.-ensi 
pooUBce  noderaU» conservetur,  ne  sob  boceólo»  sacerdo- 
tal* honor  conlumeliis  addlcalur.  Nec  amplias  qaam  bini  de 


Que  el  pontlflce  i 


U  vocandis  autem  ad  te  epseopis  modenÜSM- 
mum  te  esse  volumus,  ne  per  majoris  diligcnliac 
gpeciem  fralernis  gloriari  (16)  videaris  injuriis. 
lude  si  causa  aüqua  major  ex  ti  toril,  ob  quara  ra- 
Üonabile  ao  necesaariura  sil  fraternum  advocare 
con  ventura,  bioos  desingulis  provinciis  epiacopos, 
quos  metropolilani  crediderint  esse  milteodos  ad  fra- 
terUitalem  luam  vemresufficiat. 


>  de  Tesalónlca  guarde  moderación  para  llamur 
oomproTineulc*,  no  sea  que  con  este  protesto  so 
Injarie  al  bonor  «acerdotal.  Y  que  no  deben  asistir  de  las  pro- 

i  los  que  los  metropoll- 


Quercmo*  que  uses  de  muchísima  moderación 
para  hacer  venir  á  tu  ciudad  á  los  obispos  de  la 
provincia;  no  sea  que  con  pretesto  de  diligencia 
mayor  parezca  quo  te  gozas  en  injuriar  á  los  her- 
manos. Pero  si  surjiere  alguna  causa  grave,  para 
cuya  ventilación  fuera  racional  y  necesario  reunir 
á  los  hermanos,  bastará  con  que  se  presenten  á  tu 
fraternidad  dos  de  cada  una  de  las  provincias,  los 
que  creyeren  los  metropolitanos  deben  enviar. 


! 


Ut,non  ajiphui  absutulo  concHU  lampote  quim  dir»  XV  re- 
moccnlur  eptscopi,  el  si  Inter  eos  de  negelio  foorit  oborta  eon- 
(pntio,  ennett  Romano  Portille*  sut  gestorum  Insinuatione 
r,  utabeoquod  Deoplacocrü  ordiuetur. 


.j  Ua  ut  a  praealituto  terapore  iwn  ultra  quinde* 
cim^dicí.qm  Yíw/coüveBeriiíl  retardentur.  Si  auf 
lem  in  eo  quod  cum  fralribus  tractandum  detinieu- 
dumve  credideris,  diversae  horum  fucrint  a  tua  vo- 
lúntate sentcntiae;  ad  nos  omniasub  gestorum  lesti- 
f icatione  referantur,  ut  remolis  ambiguilatibus  quod 


yuc  losüU>pos  nose  delcngan  después  de  couciuldo  «|  con— r 
ciUo  masque  quince  <íía»;  y  quu  si  entre  ellos  se  originara  con- 
(U-ndá  acerca  de  un  hogodo,  (oilo  se  ponga  en  conocimiento 
del  roiiMno  ponUfíoc  tau  roléoton  de  los  hechos,  para  que  sa 
ordene  lo  que  agradare  4  Dio». 

I/)s  que  asistan  al  concilio  no  deben  detenerse 
mas  de  quince  días  del  tiempo  establecido.  Pero  si 
en  lo  que  hubieres  creido  deber  tratar  y  definir  con 
tus  hermanos  opinaren  estos  de  diversa  manera 
que  tú,  nos  darás  cuenta  de  todo,  acompañando 
las  acias,  para  que  apuradas  las  dudas,  se  decrete 


MU  Ei  reüquls  praeter  AW  et  F.-í.  3.  in  quibos:  quisquí».  F.i  Bibl.  Reg.  L'rg.  et  0«r.  In  AW.  Tol.  I.  i.  fralernis  in 

(15)  Ki  L'rg.  et  tícr.  in  Air.  Ubi  U-'g.  Ksc.  3.  Tol.  I .  eipll-  glorism  v idean»  ínjuris.  jEra  et  Ese.  3.  fruternis  gloriom 
cito.  Xm.eieuiplo.  videaris. 
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Deu  placeal  deceruatur.  Ad  huuc  enitn  ñoem  ora-  lo  «pe  agrade  á  Dio*.  A  este  fin  pues  dirigimos  tc- 

nern  affeclura  nostrumcuramque  dirigimns,  nt  quod  do  nuestro  aféelo  y  cuidado,  para  que  no  se  violo 

ad  anitatem  concordiae  el  quod  ad  custodian)  pcrli-  con  ninguna  disensión,  ni  se  desprecie  por  desidia, 

net  disciplinae  nulla  dissensione  víoletur,  nulia  desi-  lo  que  pertenece  á  la  unidad  de  la  concordia  y  k  la 

dianegligatur.  Elle  igitur,  fralcrdileelissime,  eleos  observancia  de  la  disciplina.  Te  amonesto  pues, 

fratres  noslros,  qui  de  tuis  offenduntur  excessibus,  hermano  carísimo,  lo  mismo  que  á  aquellos  her- 

quum  lamen  non  sit  ómnibus  [omnium)  similis  ma-  manos  nueslros  que  están  ofendidos  por  tus  escesos, 

teria  qucrelarum,  hortor,  el  moneo,  ut  quac  pié  sunt  que  toda  vez  que  las  quejas  de  lodos  no  sos  iguales, 

nata  salubriterque  disposila  nulla  eonoertalione  tur-  no  se  turben  con  ninguna  dispula  las  piadosas  or- 

bentur.  Ncmo  quod  suum  estquaerat,  sed  quod  al-  denaciones  y  las  disposiciones  saludables.  Ninguno 

terius,  el,  sicutail  Apostolus,  Unusquisque[  vestrum)  busque  lo  que  es  suyo,  sino  lo  que  es  de  otro,  y 

próximo  suo  placeal  in  bonum  ad  aedificationrm.  Non  conforme  dijo  el  Apóstol:  Cada  uno  de  vosotros  haga 

enim  polerit  unitatis  noslrae  firma  e>sc  compago,  placer  á  suprógimo  en  bien  para  edificación.  Porque 

nisi  nos  ad  inscparabilem  solidilatem  vinculum  ea-  no  podrá  haber  unión  firme  entre  nosotros,  si  d 

ritalis  adslrinxcríl;  quia  sicut  in  uno  corporc  mulla  vínculo  de  la  caridad  no  nos  ligare  para  solidez 

merabra  habemus,  omnia  autem  membra  non  cum-  inseparable;  porque  asi  como  en  un  cuerpo  hay  mu- 

dem  aclum  babent,  ita  mullí  unum  corpus  sumus  chos  miembros,  mas  todos  no  desempeñan  una  misma 

in  Chrísto,  singuli  aulem  allcr  alleríus  membra.  función;  del  mismo  modo,  muchos  somos  un  sobcuer- 

Connexio  tolius  corporis  unam  sanitatcm,  unam  poen  Cristo,  y  cada  uno  miembros  ¡os  unos  de  los 

pulchriludincm  fácil,  el  hace  quidem  connexio  to-  otros.  Y  la  trabazón  de  todo  el  cuerpo  constituye  la 

tíus  corporis  unanimitatcm  requirit,  sed  praecipue  unidad  y  hermosura,  y  esta  conexión  busca  la  una- 

exigit  concordiam  sacerdotum.  Quibus  etsi  dignilas  u  unidad  de  todo  el  cuerpo;  pero  especialmente  exi- 

communis  non  est,  tamen  ordo  general is  esl,  quo-  ge  la  concordia  enlre  los  sacerdotes.  A  quienes  aun 

niam  el  inter  beatísimos  apostólos  in  simililudínc  que  la  dignidad  no  es  común,  sin  embargo  el  órden 

hnnoris  fuit  quaedam  díscrelio  poteslatis,  el  quum  es  general;  porque  aun  entre  los  bienaventurado* 

omnium  par  esset  eleclío,  uni  lamen  dalum  est  ut  apóstoles  en  la  semejanza  del  honor  hubo  alguna 

ceteris  praeemineret.  De  qua  forma  episcoporum  diferencia  de  potestad;  y  siendo  la  elección  de  todos 

quoque  esl  orla  distinclio,  el  magna  ordinalíonc  pro-  igual,  sin  embargo,  se  concedió  á  uno  solo  que  tu- 

visum  esl,  ne  omnes  sibi  omnia  vindicarent,  sedes-  viera  preeminencia  sobre  los  otros.  De  cuya  forma 

sent  in  síngulis  provlncüs  singuli,  quorum  inter  nació  también  la  distinción  de  los  obispos:  y  se  pre- 

fratres  haberctur  prima  senlenlia:  et  rursum  qui-  veyó  con  gran  sabiduría,  que  no  todos  se  apro- 

datn  in  majoribus  urbibus  consliluti  solliciludinera  piasen  todas  las  cosas,  sino  que  en  cada  provincia 

susciperenl  ampliorem,  per  quos  ad  unam  palris  hubiera  alguno,  cuya  sentencia  se  tuviera  por  pri- 

(17)  sedem  univefsalis  ceclesiae  cura  conüuoret,  el  mera  entre  los  hermanos;  y  además  que  se  esta- 

nihil  usquam  a  suo  capile  disaídcrel.  Qui  ergo  scil  bleciesen  en  las  ciudades  mayores  otros  que  tu- 

se  qoibusdam  praepositum  non  molesté  feral  ali-  vieran  una  solicitud  mas  amplia,  mediante  loscua- 

quem  sibi  csse  praclalum,  sed  obedientiam,  quam  les  el  cuidado  do  la  iglesia  universal  confluyese  á 

«xigit,  etiam  ipse  dependat,  el  sicnlnon  vull  gravis  una  sede  del  Padre,  y  jamás  se  separase  en  nada  do 

oneris  sarcinam  ferro,  ita  non  audeat  alii  importa-  su  cabeza.  Mas  el  que  sabe  que  precede  á  alguno, 

bile  pendus  iinponere  Discipuli  enim  sumus  bu-  debe  sufrir  sin  molestia  que  otro  mande  sobre 

milis  et  milis  Magislri  dicenlis:  Discile  a  me  quia  él,  y  la  obediencia  que  él  exige,  deberá  tributarla; 

mitissum  et  humilis  corde  et  invenietis  réquiem  ani-  y  asi  como  él  no  quiere  cargar  con  un  grave  peso, 

mabus  vestris.  Jugum  enim  meum  suave  est,  et  onus  del  mismo  modo  no  se  atreva  á  imponer  á  otro  el 

meum  leve  est.  Quod  quomodo  experíemur,  nisi  el  que  no  puede  llevar.  Somos  pues  discípulos  del  hu- 

illad  in  observanliam  veniat,  quod  idem  Dominus  mildc  y  benigno  Maestro,  que  dice:  Aprended  de 

ait:  Qui  major  est  vestrum,  erit  minister  vester,  qui  mi,  porque  soy  dulce  y  humilde  de  corazón,  y  ha- 

autem  se  exaltat  (18)  humiliabilur,  et  qui  se  humiliat  liareis  descanso  para  vuestras  almas-,  porque  mi  yugo 

«xoltabitur?  es  suave  y  mi  carga  leve  ¿Y  cómo  lo  esperimenta- 

remos  si  no  observamos  lo  que  el  mismo  Señor 
dijo:  El  que  es  mayor  entre  vosotros  será  vuestro 
ministro,  porque  el  que  se  exalta  será  humiUaio,  j 
el  que  se  humiUateráexaUadoí 


<13  JEn.  Tol.  <.  t.  porto,  fo  USIU.U.  PeM.  (48)   t.  r«ll<ais  prwter  Al»  euMmrl*. 
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Kegressus  ad  nos  filius  raeus  Adeodalus,  sedís  Yuello  á  nos  mi  hijo  Adeodalo,  diácono  de  núes 

noslrae  diaconus,  dileclionem  tuam  poposcisse  me-  Ira  sede,  hizo  relación  de  haber  pedido  tu  caridad, 

moravil,  ut  de  bis  a  nobis  auclorilatem  sedis  que  lo  invistiéramos  de  la  autoridad  de  la  sede 

apostólica*  acciperes,  quae  quideni  magnam  dtf-  apostólica  para  aquellos  asuntos,  cuya  decisión  pa 

Ikultaleui  dijudicaüonís  videntur  afierre.  Sed  pro  rece  encerrar  grao  dificultad.  Pera  debe  emplearse 

iaspectione  temporaüum  necessilatum  adhibeoda  la  curación  atendiendo1  á  i»  cireumtdnciaB  de  los 

curatio  est,  ut  vulnera,  quae  adveraione  (adver-  tiempos,  para  que  las  heridas  causadas  porelries- 

silate)  hosttlitatis  illala  sunt,  religioois  máxime  go  á  que  nos  han  conducido  los  enemigos,  se  ci- 
catricen perfectamente  por  respeto  á  la  religión. 


1 


■'i 


í>  ,\ ,'  •  I. 


.i 


Quod  dcbesirlfoomioae,  quae  captis  *irli  oupaeranl  allí»,  re-  las  mugeres.  cuyos  maridos  habían  caioo  m  entarcrio 

grroil  iie  captiv  líale  »lria,  prioribu*  copular!,  ut  quod  suura    y  M  t,abian  casado  con  otros,  se  «nao  coa  los  primeros, 


si  es  qnt  vuelven,  para  que  cada  uno  reciba  lo  que  es  sujo- 

Quum  ergo  per  bellicam  cladem  et  per  gra-  Nos  habéis  manifestado  que  á  causa  de  las  guer- 
vissimos  hostililal»  incursus  ita  quaedam  dicalis  res  e  incursiones  de  enemigos  se  separaron  algu 
divisa  es*  conjugia ,  ut  abductis  in  captiv  ita-  nos  matrimonios,  porque  hechos  cautivos  los  ma- 
tera viris  focminae  corum  rcmanserint  deslitulae,  ridos,  quedándose  sus  mugeres  sin  apoyo,  y  cre- 
quae  viro*  proprios  aut  inleremptos  putarent,  aut  yendo  que  habian  sido  muertos,  ó  que  jamás 
nunquam  a  dominationc  crederent  liberandos  ,  et  volverían  de  la  esclavitud,  se  habian  casado  con 
in  aliorum  conjugium  (1)  solitudinc  [soMáludine)  otros,  apremiándolas  á  ello  la  soledad.  Has  toda 
cogente  transierinl;  quumque  nunc  statu  rerurr.,  vez  que  ahora  el  estado  de  las  cosas  ha  mejorado 
auxiliante  Domino,  in  raeliora  converso,  nonnul-  por  auxilio  del  Señor,  y  vuelven  algunos  de  los 
li  corum,  qui  putabantur  periisse,  remearinl:  me-  que  se  creiá  haber  perecido,  con  razón  tu  caridad 
ritó  caritas  tua  videlur  anibigere,  quid  de  mu-  parece  dudar ,  acerca  de  lo  que  nosotros  debemos 
licribus ,  quae  aliis  junclae  sunt  viris,  a  nobis  de-  ordenar  con  las  mugeres,  que  se  habian  casado 
beat  ordinari.  Sed  quia  novimus  scriplum,  quod  con  otros.  Pero  sabiendo  que  está  escrito,  que 
a  Deo  jungitur  mulier  viro,  et  iterum  praecep-  Dios  unió  la  muger  al  hombre;  y  ademas,  es- 
tum  agnovimus,  ul  quod  Deus  junxit  homo  non  tando  mandado,  que  lo  que  Dios  unió,  el  hom- 
separet;  necesse  est  ul  legilimarum  foedera  nup-  bre  no  lo  separe,  es  necesario  que  se  reanuden 
tiarum  rcdinlegranda  credamus,  et  remotis  ma-  los  pactos  de  los  legítimos  matrimonios,  para  que 
lis,  quae  boslihtas  intokl ,  unicuique  id,  quud  evitados  los  males  causados  por  los  enemigos, 
legitimé  habuit,  reforme  tur:  omnique  sladio  pro»  se  devuelva  a  cada  uno  lo  que  legítimamente 
curandnm  est,  ul  recipiat  unusquisque  quod  pro-»  tuvo;  debiendo  proveer  con  toda  diligencia  para 
prium  est.  que  cada  cual  reciba  k>  que  le  corresponde. 


■  "»».:•  -  .   '      I  i.t. 
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II. 


probclur  esse  culpabilis,  qui 
vi)  in  matrimonio  lidetur  esse  sortitu*. 


capti  [copti-    Que  a0  »<•  prueba 


ser  culpable  el  que  se  casó  con  ta 
ger  dol  que  se  hallaba  en  cautiverio. 


iin/j 

Nec  lamen  culpabilis  judicetur  el  lanquaro'  site-  1  Mas  no  debe  tenerse  por  culpable,  ni  como 

ni  juris  pervasor,  qui  personam  ejus  marili,  qui  usurpador  de  derechos  ágenos,  el  que  ocupó  el 

jam  non  esse  aestimabatur  asumpsit.  Sic  enim  puesto  del  marido  que  ya  se  creia  no  existir, 

multa  quae  ad  eos  qui  in  captivitatem  dueli  sunt  p0r  eso  pues  muebas  cosas  que  pertenecían  á 

pertinebaDl,  in  jus  alienum  transiré  potuerunt ,  et  ios  que  estaban  en  cautiverio,  pudieron  pasar  á 

tamen  plenum  justitiae  est,  ut  üsdem  reversLs  derecho  ageno;  las  que  sin  embargo  es  muy  justo 

propria  reformentur.  Quod  si  in  mancipüs,  vel  que  si  vuelven  les  sean  devueltas.  Y  si  este  derecho 

inagris,  aut  etiam  indomibus,  ac  possessionibus  rige  con  justicia  eu  los  mancipios,  campos,  casas 

rile  (recle)  servatur;  ¿quanló  magis  in  conjugiorum  ó  posesiones  ¿con  cuánta  mas  razón  en  la  de- 

redintegrationem  faciendum  est,  ut  quod  bellica  volucion  de  los  matrimonios,  para  reformar  por 

necessitate  turbatum  est  pacis  remedio  refor-  remedio  de  la  paz  lo  que  se  trastornó  por  la  guerra? 
metur? 

••••••  •     ■  v  *  '"  • '  ' 

inferí  'H*  fnl<in>JUi.  '.!  ••!•  -kmh.t-iM/Hi  •»!  '<H|'  i "  ••'  )<•  -'1  •■»!•!']:.  »«ií"i  •  '  *t>  •  I»  .-r  ,H»í,HH» 
En  oíros  códices  eslrangcro*  este;  canon  es  mas  largo  que  «utos  nuestros;  pues  donde  concluye  nuestra 
Colección  ,  sigue  eo  otras  todavía:  advirliendo  también ,  que  como  en  lo»  referidos  códices  es  et  último  de 
la  presente  Daorotal,  lleva  al  final  la  íeclia.  Y  del  contesto  de  la  adición  se  infiere  que  siempre  debería 
colocarse  este  al  final  de  la  epístola,  pues  uo  corresponde  á  la  materia  de  ninguna  de  sus  capítulos,  toda 
vez  que  sol*  contiene  disposiciones  generales,  que  no  pueden  aplicarse  á  ninguno  en  particular  traducida  aleaste- 
llano  dice  lo  siguiente:      i  •; 

«Pero  si  surgieron  otras  causas  relativas  al  estado  de  las  iglesias  y  á  la  concordia  de  los  sacerdotes, 
«queremos  que  se  discutan  allí  con  temor  del  Señor,  y  que  se  nos  envié  una  relación  exacta  de  cuanto 
«debí  arreglarse,  y  de  lodo  lo  ya  corregido  ,  para  que  sea  confirmado  también  con  mi  sentencia  loque  se 
«haya  definido  con  justicia  y  razón ,  siguiendo  la  costumbre  eclesiástica.  Escrita  el  día  10  de  Agosto,  a 


III. 

•  •  ;>         •  ..  .       ,...!;•;•'-.      .  *       I.  -  >t 
«Jt*i  vlri  de  «aptiiitaic  regressi  intemporanlia  uiorurnoffetH- 
ai  non  lucrinl,  el  voluerint  eas  io  coniugium  rocipere,  li- 
beraui  bübeanl  facullalem. 

El  ideo  si  virí  post  "longani  caplivítatem  reversi 
ita  in  dileclione  suarum  conjugum  perseveran!,  ul 
eas  ciipiant  in  suum  rediré  consortium ,  omilten- 
durn  esl  el  inculpabíle  judícandum  quod  necessílas 
mlulit,  et  rostiluendum  quod  lides  j>oscÍt. 


rv. 


Vi  al  mulleres  ad  priores  ma  ritos  rediré  noluerinl ,  velut  ira 
proe  ,  eclesiástica  coramanione  prívandae  sunt 

Si  aulcm  aiiquao  molieres  ita  poaleriorum  viro- 
rutnampre  sunt  captae,  ut  malint  hia  oohaerere. 
quam  ad  legítimum  rediré  coosorlium,  mérito  sunt 
notandae,  ita  ut  etiam  ecclesiaslica  ctmtnuuíoue 
privenlur,  quia  iuexcusabiliter  (quae  de  re  excu- 
tabili)  contarninationem  criminis  elegerunt ,  osten- 
dentes  sibimet  pro  sua  incontinenlia  placuisse, 
quod  justa  remissio  poterat  expiare,  ftedeant  er- 
go  in  suum  slatum  voluntaria  redintegralione  con- 
jugia ,  Deque  ullo  modo  ad  opprobium  malac  vo- 


111. 


Que  si  los  maridas  vueltos  del  csatiwcrio  no  se  dan  pur 
ofendidos  por  la  Incontinencia  de  sus  mugeres,  y  quieren  re- 
cibirlas eu  laatrimonio,  tengan  entera  libertad  para  «lia 

Y  si  los  varones  después  de  volver  de  un  largo 
cautiverio  todavía  siguieren  amando  á  sus  mu- 
geres,  tanto  que  «leseen  que  vuelvan  á  su  com- 
pañía, debe  olvidarse  y  tenerse  por  inculpable 
lo  que  la  necesidad  hizo,  y  restituirse  lo  que  exige 
la  fé. 

rv. 

.i    •  ■■   ■  *.  ■■ 

Que  si  las  mngeres  no  quieren  volver  i  sus  antiguos  rua- 
ndo? deben  6cr  privadas  de  la  comunión  eclesiástica  eonro 
Impías. 


Pero  si  algunas  mugeres  de  tal  manera  se  en- 
cuentran enamoradas  de  sus  últimos  maridos,  que 
pretieren  seguir  cohabitando  con  ellos  á  volver  á 
su  legítimo  consorcio,  con  razón  deben  ser  til- 
dadas basta  privarlas  de  la  comunión  eclesiástica, 
porque  se  contaminaron  sin  escusa  alguna,  ma- 
nifestando que  abrazaron  por  su  incontinencia  lo 
que  un  justo  perdón  podía  espiar.  Vuelvan  pues 
á  su  antiguo  estado  los  matrimonios  por  reinte- 
gración voluularia,  y  bajo  ningún  concepto  se 
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taoliÜ»lrahatur,(|ii.Kl  comltlid  necossilalis  p\torsit.  miento  para  oprobio  de  mala  voluntad  aquello  á 
Quia  sirul  hae  midieres  /  quae  revertí  ad  viros  que  obligo  la  necesidad/  Y  así  como  estas  mu- 
mjos  nolnnt,  impiac  sunl  habendae;  íla  ¡Hae,  quae  peres  que  no  quieren  volverá  sus  maridos  deben 
i¡]  affoctum  ex  D>o  inihr.u  ioiU*uht ,  ineriliS  snnt  reputarse  como  impías-,  por  el  contrario,  las  que 
luudaudu".  vuelven  al  afecto  empezado  según  Dios,  con  razón 

deben  ser  alabadas, 

V.  Y. 

rl  *  *¡  .1      '  (.••.•.«..•:./  i   ,.;«   (,;.  ■    ..i,.';»!,        .i.-../  i,' 

aut  trrr.r*  «uf  Umt{  nsli  v-t^roli-MU!  cibn<  Imroo-    (.hio  <J«b*  oonfod.-w  la  prnitencrí  »  U»  ca«Üv««  qut  co- 
I..IOu»  íxlm-  cmupul*»  uiraUtiitM  cU«cofrn*M  miflron  lúa  iiWlotiI,*.  obl¡w.l^  del  miíJa,  6por  inhibí*. 

•.    "i  •:    .;        i   *  •     I.     -ii.)  !•••  i.,  tr..]n      ■■>...,     .  y  "»  JH*  «fncw«lp*j.  ,         ,    ,  •„ 
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De  bis  aulem  christianís,  quí  ínter  eos  aquí-      Creemos  responder  a  la  consulta  de  tu  caridad 

bus  fueraut  caplivuli,  inimolatiliis.  cibis  asseruu-  acerca  ú¿  aquello?  cristianos,  que  viviendo  entre 

tur  e*se  pollutí,  cousullaljoui  carjlalis  luae  hoc  los  que  los;  habían  cautivado,  se  afirma  haberse 

ctiani  respondendum  esae  crediuuis ,  ul  poenilen  contaminado  con  los  ídololitos ,  que  sean  purifi- 

liae  satisfaclionc  purgcnlur,  quae  non  la m  tem-  cadospor  la  satisfacción  de  penitencia,  la  que  no 

poris  longiludine,  quám  cordis  compunctione  (2)  debe  valuarse  tanto  por  su  larga  duración,  cuanto 

pensanda  est.  Ét  sive  hoc  error  extorscril,  sive  por  el  arrepentimiento  cordial.  Y  bien  el  terror 

lames  suaserit,  non  dubiletur  abolendum,  quum  lo  haya  causado,  bien  lo  haya  persuadido  el  ham- 

hujusmodi  cibus  pro  metu  aut  indigenlia,  non  pro  bre,  no  debe  dudarse  que  ha  de  ser  perdonado: 

religionis  venerationc  sit  sumptus.  puesto'  que  semejante  manjar  se  comió  por  miedo 

ó  por  indigencia,  y  no  por  veneración  religiosa. 

v.  ¡ 

Este  canon  que  en  nuestros  códigos  es  el  último  de  la  Decretal ,  es  el  segundo  en  los  eslrangeros ,  y  con- 
tiene mucha  mas  materia  que  en  los  nuestros;  pues  donde  terminan  estos,  sigue  lo  que  á  continuación  tra- 
ducimos al  castellano. 

■Debiendo  incomodarnos  con  mas  especialidad  contra  aquellos  que  en  las  ordenaciones  de  obispos  despre- 
cian los  estatutos  de  los  santos  Padres,  y  consagran  á  quienes  debían  rechazar.  Por  lo  que  si  algún  obispo 
hubiere  cousagrado  de  sacerdote  á  quien  no  debe ,  aunque  de  cualquier  modo  no  haya  perdido  su  honor, 
sin  embargo  no  gozará  en  adelante  del  derecho  de  ordenación ,  ni  intervendrá  cu  aquel  sacramento  que  sin 
razón  concedió  con  desprecio  del  juicio  divino.  Queremos  pues  que  se  observe  sobre  lodos  los  estatutos  de 
los  cánones  lo  correspondiente  á  la  dignidad  sacerdotal ;  de  modo  que  no  se  consagren  obispos  para  cuales- 
quiera clase  de  lugares  ni  castillos ,  en  donde  antes  no  los  hubo ;  puesto  que  djnde  el  número  de  la  plebe 
es  pequeño,  y  las  reuniones  menores,  basta  con  los  presbíteros;  pues  que  los  cuidados  episcopales  se  dejan 
solo  para  los  pueblos  mayores  y  para  las  ciudades  mas  populosas ;  no  sea  que,  en  contra  de  los  decretos  de  los 
Padres,  inspirados  por  Dios,  ae  conceda  la  cumbre  y  el  honor  del  sacerdocio  á  aldeas,  posesiones  y 
oscuros  y  solitarios  municipios :  y  á  quien  deben  encargarse  las  cosa»  mas  excelentes  se  vea  envilecido 
por  la  prodigalidad  en  conferir  tal  honor.  Esto  mismo  ha  sucedido  abura  con  el  obispo  Resliluto  eo  su 
diócesis;  y  ha  pedido  con  razón  que  si  los  obispos  da  aquellos  lugares,  para  donde  no  debieran  haberse 
ordenado ,  murieren ,  se  reduzcan  a  la  jurisdicción  de  aquel  prelado  á  quien  antes  habían  correspondido; 
siendo  inalil  que  la  dignidad  sacerdotal  se  multiplique  por  la  inconsiderada  facilidad  de  algún  ordenador. 
Acerca  de  aquellas  que  habiendo  hecho  el  sagrado  voto  de  virginidad  fueron  violadas  por  los  bárbaros,  y 
perdieron  la  integridad  del  pudor,  no  en  el  alma,  sino  en  el  cuerpo,  nos  parece  que  debe  observarse ,  que 
ni  se  las  coloque  en  el  grado  d<t  las  viudas,  ui  tampoco  se  las  cuente  en  el  número  de  las  vírgenes  sa- 
gradas y  perseverantes;  mas  si  persisten  observando  cuanto  concierne  á  la  virginidad  y  guardan  la  castidad 
en  el  alma,  no  debe  negárseles  la  comunión  dj  lo<  sacramentos ;  porque      injusti  que  se  las  reprenda 
se  las  tilde  por  lo  que  perdieron,  no  por  voluntad,  sino  par  la  violen jia  de  lo*  enemigos.  También  man- 
damos que  se  termine  allí  la  causa  del  obispo  Lupicino,  á  quien,  después  de  haber  pedido  muchas  veces 
la  comunión ,  se  la  concedimos,  porque  habiendo  apelado  á  nuestro  juicio,  vimos  que  sin  causa  había  sido 
suspendido  de  la  comunión ,  estando  aun  pendiente  el  asunto.  Igualmente  se  añadió  que  se  sabe  haber  sido 
este  superordenado  temerariamente ;  el  cual  no  debió  ser  ordenado  hasta  que  presentado  delante  Lupicino, 
ó  se  le  hubiera  confundido ,  ó  si  hubiere  confesado  podría  sujetarse  á  la  justa  sentencia :  para  que  según 
lo  exig-  la  disciplina  eclesiástica,  d  que  fuera  consagrado  ocupase  el  puesto  vacante.» 

Ií)  Km   nali  itiuDo.  , ,  ¡ . 
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vi. 


Qa»d  ai.  qui  ad  Ueratiooem  bapUsmi  icl  vi,  vel  Uniere  (*r-  Que 

forr)  coacti  animo*  inclinaruni,  poeniteotiaesint  sublevandi  U 

remvdlo,  et  nt  (¡ta  ui)  senllts  aetatis,  pericolorum  quoque  D* 
tea,  ceterarumque  neceasitalwn  babeatur 
cita  consideratiooe  respectas. 


VI. 


aquello*  que 
».  ya  por 

;  y  que  se  tenga  especial  consideración 
COU  los  que  Se  encuentran  en  pi-ligroó 
y  con  los  que  se  hallan  cu  alguu  apuro 
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los 


Hi  yero ,  de  quibus  similiter  dilectio  lúa 
nos  credidit  oonsulendos,  qai  ad  iterandum  bap- 
tisraum  yel  raetu  coacti  vel  errore  tradueli  sunt, 
et  nunc  se  contra  catholicae  Gdei  sacramentum 
egisse  cognoscunt,  ea  cst  cuslodicnda  modera» 
tio ,  qua  íd  societalem  noslram  dod  nisi  per  poe- 
oitenliae  renicdium  et  per  iroposilioncm  manus 
episcopalis  communionis  recipiant  unitatera ,  tem- 
poris  poeniludinis  habita  moderatiooe  tuo  con- 
stituenda  judicio,  prout  con  versorum  ánimos  per- 
spexeris  esse  devotos,  parilcr  ctiam  habens  aeta- 
tjs  senilis  inluilúqí,  ct  perículorum  quorumquo  aut 
.  aegritudioum  respiciens  necessitales:  in  quibus  si 
quis  ila  graviler  urgeatur,  ut,  dum  adhuc  poe- 
nitet,  de  salute  ipsius  desperatur,  oportcl  ei  per 
sacerdolalem  (3)  sollicitudinem  communionis  gra- 
tia  subvenid . 

-  •     .  VU-     .  .      .   •     .  :. 

Ll  hi,  qui  al)  hacrclicis  baptizad  sunt.  «ola  sancti  Spiritu» 
invocalione  firmenlur. 

Nam  hi  qui  baptismum  ab  haerclicis  accepe- 
runl ,  quum  baptizali  antea  non  fuissent ,  sola  sancti 
Spiritus  invocatione  per  imposilionem  manas  con- 
tirmandi  sunt ,  quia  forma m  tantüm  baptismi  sinc 
sanctificalionis  virtuto  surnpserunt.  El  hanc  re- 
gulan, ut  scitis,  servandara  in  ómnibus  ecclesiis 
prnedicamus,  ut  lavacrum  semcl  initum  nulla  ile- 
ralione  violetur,  dicente  Apostólo:  i'nus  Deus, 
una  fides ,  tvntm  baptisma;  cujus  ablutio  nulla  ite- 
rationc  temeranda  cst,  sed,  ut  diximus,  sola  sano - 
tificatio  sancti  Spiritus  invocanda ,  ut  qtiod  rib 
haerclieis  nenio  accipit,  a  oalholicis  sacerdofibns 
consequatur.  Hanc  autem  epislolam  noslram, 
quam  ad  consullalionem ,  (i)  tuae  TratemitalU 
emisimus  ad  oranes  fratres  el  comprovinciales  tuos 
episcopos  facics  pervenirc,  nt  ad  omnium  obser- 
vantiam  dala  prosit  aucloritas. 


Acerca  también  de  lo  que  tu  caridad  creyó  de- 
berme consultar  sobre  los  que  por  miedo  ó  error 
recibieron  el  bautismo,  y  ahora  conocen  haber 
obrado  en  contra  del  sacramento  de  la  fé  cató- 
lica, debe  observarse  la  moderación  de  no  reci- 
birlos en  nuestra  sociedad,  sino  por  el  remedio  de 
la  penitencia  y  por  la  episcopal  imposición  de 
manos,  dejando  á  tu  prudencia  señalar  el  tiempo 
en  que  han  de  hacer  penitencia,  según  se  viere 
que  es  el  ánimo  de  los  convertidos ,  teniendo  igual- 
mente consideración  á  la  vejez,  y  á  ciertos  pe- 
ligros  ó  enfermedades :  en  cuyos  casos,  si  alguno  de 
tal  manera  se  ve  apurado,  que  mientras  está  ha- 
ciendo penitencia  se  desconfía  de  su  salud,  con- 
viene que  se  le  conceda  la  gracia  de  la  comunión 
por  solicitud  sacerdotal. 


VII. 

Que  lew  qu^furron  bautizados  par  los  heregrs  «cao  recibidos 
por  sola  la  invocación  del  Espirita  Santo 

Los  que  fueron  bautizados  por  los  hereges  sin 
estarlo  anles  por  los  católicos,  deberán  ser  confirma 
dos  por  sola  la  invocación  del  Espíritu  Santo,  me- 
diante la  imposición  de  roanos;  porque  tan  so- 
lamente recibieron  la  forma  del  buulismosin  la 
virtud  de  la  santificación.  Y  según  sabéis ,  predi- 
camos que  esta  regla  se  observe  en  todas  las  iglesias, 
para  que  el  bautismo  ,  una  vez  administrado.no 
vnelva  á  reiterarse,  pues  dice  el  Apóstol:  r« 
Dios,  una  fé,  m  bautismo;  el  cual  no  debe  profa- 
narse con  ninguna  reiteración,  sino  que,  se  gnu 
hemos  dicho ,  debe  invocarse  la  sola  santificación 
del  Espíritu  Sanio,  para  que  k>  que  nadie  recibe 
de  los  hereges,  lo  consiga  délos  sacerdotes  católi- 
cos. Harás  jmes  que  llegue  esta  carta  nuestra  en 
contestación  á  la  consulla  de  tu  fraternidad  á  lodos 
los  hermanos  y  comprovinciales  tuyos ,  á  fin  de  que 
la  autoridad  dada  aproveche  para  la  observancia 
de  todas  las  cosas. 


(3)  L'rg.  G;r  pir  sacerdotales 
qoe. 


,  sellicUadiiicm-      4)  Es  lo  Dibi  Etg  Tol  1  G<r  la  ceterií:  eoasolall»- 
ntro 
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Ke4llic*acp(TSi)n»cndc|iiscup«iunipromovcanlur(pii»wA4Ji/iirj        Que  á  nadie  se  promoei*  inii 


al  episcopado 


¡n  ordinationibas  sacerdotam 
apud  ros  illictle  usúrpala  crebrior  (ad  nos  com 
meantium  $trmo  perferret)  fama  narrarel,  ra  lio 
pietalís  exigit,  ut  pro  solliciludine,  quam  univer- 
sae  ecclesiae  ex  divina  inslilulione  dependimus, 
rerum  fidem  studueriroos  agnoecere.  Yicem  curae 
nosirae  (a)  fratri  el  consacerdoti  nostro  Polenlio 
injungenles  praecipimus ,  qui  de  episcopis,  quo- 
rum culpabilis  ferebatur  eleclio,  quid  veritas  ba- 
beret  inqotreret,  nobisque  omnia  ftdeliter  indica- 
ret.  linde  qnia  ídem  plenissimé  {iwitttae  nostrae) 
canda  reseravil ,  ct  sub  quibus  qualibusque  rec- 
toribus  quaedam  Chrrsli  plebs  in  partibus  provín- 
ciae  Caesariensis  habeatur,  sincera  nobis  relalione 
patefecit,necessarium  fuit,  ut  dolorem  cordis  nostri, 
qno  pro  dominicorum  gregum  periculis  aesluamus, 
datisadvos  litlcris  prompserimus ;  mirantes  lan- 
tum  apud  vos  per  occasieoem  temporís  impacati 
aul  ambiluim  (ambUntmn)  praesumptionem ,  aut 
iumultura  valuisse  popularem,  ut  indigné  quibus- 
que  el  longé  extra  sacerdotale  meriluiu  constitu- 
tis  pastorale  Easligium  et  gubernalio  ecclesiae 
crederetur.  Non  esl  hoc  consulerc  populis  sed 
nocere,  nec  praestare  régimen  sed  augere  discri- 
men. Integritas  enim  praesidenlium  salus  cst  sub- 
dilorura,  el  ubi  esl  incoloro  ¡tas  obedientiae,  ibi 
sana  est  forma  doctrina*,  Principatus  autem,  quero 
aut  seditio  extorsit ,  aut  ambilus  oceupavit,  etiam 
si  moribus  alque  actibus  non  offendit ,  ipsius  lamen 
initii  sui  «st  perniciosas  exemplo:  et  difficile  est 
ut  bono  peragaalur  exilu  qvae  malo  sunt  incboata 
principio.  Quod  si  in  quibuslibet  ecclesiae  gradi- 
bus  providenler  scienterque  curandum  esl,  ut  in 
ú  domo  oihil  sit  inordinatum ,  nihilque  prae- 


Estándose  oyendo  á  todas  horas  que  se  falta 
á  lo  establecido  en  las  ordenaciones  de  sacerdotes 
la  piedad  exige  que  en  consideración  al  cuidado 
que  por  institución  divina  tenemos  de  la  iglesia 
universal,  hayamos  deseado  conocer  la  verdad. 
Hemos  dado  nuestras  veces  al  hermano  y  consacer* 
dolé  nuestro  Potencio  para  que  averigüe  lo  que 
haya  de  verdad  acerca  de  los  obispos,  cuya  elección 
se  reputaba  culpable,  y  para  que  nos  dé  cuenta 
fielmente  de  todo.  Y  porque  él  mismo  nos  mani- 
festó con  toda  eslension,  cuanto  habia,  y  nos  hizo 
patenle  con  sinceridad  entro  qué  rectores  se  halla- 
ba cierta  plebe  de  Crislo  en  la  provincia  Ccsarien- 
se,  hubo  necesidad  de  manifestaros  por  cartas  el 
dolor  que  semejante  noticia  nos  causaba,  porque 
estamos  abrasados  por  los  peligros  de  la  grey  del 
Señor;  admirándonos  que  tan  solamente  enlre 
vosotros  por  la  turbulencia  de  los  liempos,  ó  por 
ambición  ó  tumulto  popular  se  haya  consenlido  en 
conferir  la  eminencia  episcopal  y  el  gobierno  de  la 
iglesia  á  ciertas  personas  indignas ,  v  constituidas 
fuera  del  mérito  sacerdotal.  Esto  no"  es  mirar  por 
los  pueblos,  sino  perjudicarlos;  ni  asegurar  el  go- 
bierno, sino  aumentar  la  discordia.  Porque  la  inte- 
gridad de  los  prelados  es  la  salud  de  los  subditos,  y 
donde  hay  obediencia ,  allí  se  conserva  sana  la  for- 
ma de  la  doctrina.  El  principado  pues  que  dio  ó 
el  motín  ó  el  soborno,  aunque  no  haya  causado 
ofensa  por  las  costumbres  ó  actos;  sin  embargo, 
es  pernicioso  por  el  ejemplo  de  su  mismo  princi- 
pio,  y  es  difícil  que  se  ejecuten  con  buen  éxito 
las  cosas  que  se  empezaron  mal.  Y  si  debe  cuidar- 
se próbida  y  sabiamente  en  todos  los  grados  de  la 
iglesia,  á  fin  de  que  en  la  casa  del  Señor  todo 


U)  proflcbcenti  ■  nobU  fralri  et  coosaeerdoU  oostro  Poten- 
imo  delegante*,  qui 


Tono  II. 


qute  per  fpsum  ad  vfe 
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posterum ;  ¿quantó  magis  claborandura  est ,  ul  in  cslé  en  orden  y  regularidad,  ¿con  cuánla  mas  ra- 
elcclionc  ejus  qui  supra  orones  gradus  consliluitur  zou  debe  trabajarse  para  no  errar  en  la  elección 
non  erretur?  Nano  lotius  familiae  status  et  ordo  del  que  se  constituye  sobre  lodos  los  grados?  Pues 
nutabil ,  si  quod  requirilur  in  corpore  non  inve-  sin  duda  alguna  peligrará  el  estado  y  orden  de  to- 
niatur  in  capile.  ¿Ubi  est  illa  beati  apostoli  Paull  Hala  familia,  si  no  se  halla  en  la  caneza  lo  que  se 
per  Spiritum  Dci  emissa  praeceptio,  qua  in  p«rso-  requiere  en  el  cuerpo.  ¿En  dónde  está  pues  aquel 
na  Timotbei  omnium  sacerdotum  Christi  numeras  precepto  del  bienaventurado  apóstol  San  Pablo 
eruditur,  el  proiode  unicuique  noslrura  dicitur:  dictado  por  el  espíritu  de  Dios,  en  virtud  del  cual 
Manus  citó  nemini  impotueris ,  tuque  commumeave-  en  la  persona  de  Timoteo  se  instruye  á  lodos  los 
ris  peccatis  alienit?  ¿Quid  est  cito  manus  nemini  sacerdotes  de  Cristo,  y  por  consiguiente  se  dice 
itnposwris,  nisi  ante  aetatem  malurilalis,  ante  á  cada  uno  de  nosotros:  No  impongas  la  mano  de 
tempus  examinis,  ante  merilum  laboris,  ante  ex-  ligero,  ni  comuniques  con  Un  pecados  ágenos1*  ¿Y  qué 
perientiam  disciplinae  sacerdolalem  honorem  tri-  es  no  imponer  las  manos  de  ligero ,  sino  dar  el 
buere  non  probatis?  ¿Et  quid  est  communicare  pee-  honor  á  los  que  no  están  probados  antes  de  la 
calis  alienis,  nisi  talem  eflici  ordinanlem ,  qualis  edad  madura,  antes  del  tiempo  del  exámen ,  de! 
ille  est,  qui  non  meruii  (metuit)  ordinari?  Sicul  mérito  del  trabajo,  ó  de  la  práctica  de  la  discipli- 
enim  boni  operis  sibi  comparat  fructum ,  qui  rec-  na?  ¿Y  qué  es  comunicar  con  los  pecados  age- 
tum  scrutatur  (sectatur)  in  eligendo  sacerdote  ju-  nos,  sino  constituirse  tal  el  ordenador,  cual  es 
dicium ;  i  ta  gravi  semelipsum  afficil  damno,  qui  aquel  que  no  mereció  ser  ordenado?  Y  así  como 
ad  auae  dignitatis  collegium  sublimat  indignum.  recoge  para  si  el  Trato  de  una  buena  obra  el  que 
Non  enim  in  cujusquam  persona  praetermíltendum  busca  un  juicio  recto  para  la  elección  de  sacer- 
est,  quod  institulis  general  ¡bus  conlinetur,  nec  dote,  del  mismo  modo  se  causa  á  sí  mismo  un 
putandus  est  honor  ille  legitimus.  qui  fuerit  {con-  gran  dallo  ,  el  que  encumbra  á  un  indigno  al 
tra  divinae  legis praecepta)  de  praevaricalione  col-  colegio  de  su  dignidad.  No  debe  prescindirse  de 
latus.  Dicenle  enim  Apostólo,  ut  ínter  eleclioiús  exigirse  en  ninguna  persona  lo  que  se  contiene  en 
regulas  is  episcopus  ordínetur,  quem  unius  uxo-  los  estatutos  generales ,  ni  debe  juzgarse  por  legí- 
ris  virum  íuísse  aut  csse  consliteril,  tam  sacra  timo  aquel  honor  que  se  hubiere  concedido  por 
semper  habita  est  isla  praeceptio ,  ut  etiam  de  prevaricación.  Porque  diciendo  el  Apóstol  que 
muüere  sacerdotis  eligcudi  eadem  intelligerctur  entre  las  reglas  de  elección  se  tenga  presente 
servanda  condilio ,  ne  forte  illa  príusquam  in  ordenar  de  obispo  al  que  constare  haber  sido  ca- 
malrimonium  ejus  venirct,.  qui  aliatu  non  na-  sado.  ó  serlo  en  la  actualidad  con  una  solamu- 
buissel  uxorcm,  alterius  viri  cssel  experta  conju-  ger,  se  tuvo  por  tan  sagrado  este  precepto,  que 
gium.  ¿Quis  ijíítur  dissimularc  audeat  quod  in  se  creyó  que  debia  hacerse  ostensiva  esta  con- 
lanli  sacrameuli  pcrpctralur  injuriam,  quum  hic  dicion  aun  á  la  mugerdel  que  había  de  ser  ele- 
magno  vencrandoque  mysterio,  nec  (w)  legis  qui-  gido  sacerdote;  no  fuera  que  ella,  antes  de  ha- 
dem  slalula  det'uerínt,  quibus  evidenter  est  definí-   berse  casado  con  el  que  no  había  tenido  otra, 
tuin,  ut  virginein  sacerdos  accipiat,  et  alterius  hubiera  estado  unida  con  otro.  ¿Y  quién  se  atre- 
lorum  nesciat  conjugís ,  quae  uxor  est  futura  pon-  verá  á  disimularlo  que  se  hace  en  injuria  de  un 
líticis?  Jam  tune  enim  in  sacerdolibus  Ijgurabíilur  tau  grau  sacramento,  cuando  á  este  grande  y  ve- 
Christi  et  ccclesiae  spiriluale  conjugium.,  ul  quo-   nernble  misterio  no  le  ñau  fallado  los  estatutos 
niam  vir  capul  est  mulíerís ,  discal  sponsa  Verbi  de  la  ley ,  por  los  que  se  definió  con  evidencia 
(Christi)  non  alium  virum  nosse  quám  Christum,  que  el  sacerdote  se  casara  con  una  virgen,  y 
qui  mérito  unam  elegit,  unam  diligit,  el  albín  que  no  haya  estado  casada  con  otro  la  que  hade 
praeter  ipsara  suo  consortio  noaadjungit.  Si  ergo  ser  muger  del  pontífice?  Entonces  pues  ya  se 
eliam  in  vclcri  testamento  hace  sacerdotalium  con-  representaba  en  ios  sacerdotes  el  matrimonio  es- 
jugiorum  forma  sérvala  esl  ¿quanló  magis  sub  re-  pirítual  de  Cristo  y  de  la  iglesia ;  y  toda  vez 
veíala  (evangelii)  jam  gratia  conslituti  apostolicis  que  el  varón  es  la  cabeza  de  la  muger,  apren- 
debemus  serviré  praeceplis ,  ut  quanúibet  quis  bo-  da  la  esposa  del  Yerbo  á  oo  conocer  otro  varón 
nís  moribus  praeditus  el  sanclis  operibus  inve-  que  á  Cristo ,  el  que  con  razón  eligió  una ,  ama 
niatur  ornatus,  nequáquam  tamen  vel  ad  diaconii  a  una  sola,  y  no  admite  sino  á  ella  en  su  eom- 
-raduiu,  vel  ad  presbylerii  honorem ,  vel  ad  npi-  pañia.  V  si  aun  en  el  antiguo  Testamento  se 
>copalus  culmen  ascendal,  sí  aut  ipsum  non  unius  observo  esUi  forma  acerca  de  los  matrimonios  de 
nxoris  virum,  aut  u\orem  ejus  non  unius  viri  los  sacerdotes ,  ¿con  cuánla  mas  razón  nosotros, 
fuisse  consliteril?  Moucnlc  vero  Apostólo ,  atque  que  estamos  ya  constituidos  bajo  el  imperio  de 
dicenle;  1J¡  «utrm  probentur  primo,  et  sic  minis-  la  gracia  revelada ,  debemos  obedecer  á  los  procep- 
/mi/.  ¿quid  alíud  ¡ntelligendum  putamus;  nisi  ut  tos  apostólicos ,  de  modo  que  aunque  uno  esté  ador- 
in  bis  proveclioníbus  non  soliim  malrimonioram  nado  de  buenas  costumbres,  y  haya  hecho  san- 
privilegia  (castimoniam) ,  sed  etiam  laborum  me-  tas  obras,  sin  embargo,  no  ascenderá  al  diaco- 
rila  cogitemus,  ne  aut  a  baptismo  rudíhus,  aut  nado,  presbiterado  ni  episcopado,  si  fuere  biga- 


Digitized  by  Google 


*  eecuiari  aqtu  repente  cenversis  onicium  paale- 
rale  credamas;  quum  peroinnes  grndus  mililiae 
chrisltanae  de  iiiwcmeulis  profecluum  debeal  aes- 

•  timaría  an  possint  caique  majora  c<wnmitt¡?  Merito 
beatorum  patrum  venerabiles  sanctiones,  qnura  de 
sacerdotum  eleclione  loquerentur,  oes  demüm 
idóneo»  sacris  adminiatratienibus  censuerunt,  que 
rum  omnis  aetas  a  puerifibus  exordiis  usque  ad 
provectiores  annes  per  discipUnne  ecelesiaslicae 
slipendia  cucurrisset,  ol  unicuique  testimoniutn 

-  prior  vitu  praeberel ,  aee  posset  de  ejus  proyoo- 
tiono  dobiiari ,  eui  prb  laboribus  multis ,  pro  mo- 
ribus  oastis,  pro  actifaus  strenuis  celsioris  loei 
debcrclurj  Si  enim  ad  honores  mundi 


sin»1  suffr¡tgio  temporisy  sine  mérito  laboris  indig- 
numeat  pervenire,  etnotari  ambilussolent,  quos 
probitatis  documenta  non  adjuvant  ¿quám  diligeus 
et  quámprudens  babeada  cal  dispensnlio  divino- 
rum  munerum  et  tjoelestiuin  diguilalum,  ne  in 


apostólica  et  canónica  decreta  violentar,  et 
bis  eeclesia  Domini  regenda  credatur ,  qui  legiti- 
mar ura  inslitutionuni  neacii,  ct  totius  humilitatis 
ignari,  non  ab  infimis  sumere  inerementum,  sed 
a  summis  volunt  babere  principium ,  cum  valde 
iniquutn  Bit  et  absurdum,  ut  imperiti  magiatris, 
novi  antiquis,  et  redes  praeferantur  enteritis?  In 
domo  quidera  magna  necease  est  nt ,  sicut  Apos- 
tolus  dixit,  vasa  diversa  sinl ,  quaedam  áurea  et 
argéntea,  quaedam  vero  lignea,  et  lio  tilia.  Sed 
borwnrainisterium  promateriae  qualitatedivtdijur, 
nec  qui  est  pretioeorum,  ídem  usas  est  Vitaum.  Nara 
inordinala  erunt  omnia,  si  fictilia  adréis,  et  liguen 
praeferanlur  argentéis.  Sicut  aulem  in  ligneis  et 
lictilibus  eorum  hominum  species  figura  tur,  qui 
nullis  adbuc  virtutibus  nitenl;  ita  in  aureis  et  in 
argentéis  hi  sinc  dubio  declaranlur,  qui  per  lon- 
gum  eruditionis  ignera,  ct  per  fornacem  diuturai 
laboris  excoeli  aurum  probatura  el  argentum  pu- 
rum  esse  mernerunt.  Quibus  si  merces  prodevo- 
lione  non  redditur,  oranis  obedienlia  solvilur. 
omnis  ordo  turbatur,  dum  in  eeclesia  qui  radium 
subterunt  ministertum  perverso  eligenlium  judicio 
iudebitutn  obtinenl  principatum.  Quum  ergo  inter 
vos  tantum  valucrint  aut  studia  popularium  {popu- 
lorum),  aut  ambitus  superborum,  ut  non  solüm 
laicos  sed  etiam  secundarum  uxorum  viros,  aut 
viduarum  mantos  ad  officium  cognoscamus  pas- 
torale  provectos:  ¿nonne  apertissimae  (apíissimae) 
exigunl  causae,  ut  ecclcsias  in  quibus  Uta  commis 
sa  sunt  judicio  severiori  purgemus ,  ct  non  solüm 
in  tales  praesules  sed  etiam  in  ordin alores  eorum 
digna  districlio  movealur?  Sed  circumslat  nos  bine 
nunsueludo  clemeotiae,  bine  censura  justiliac.  Et 
quia  universae  viae,  Domini  misericordia  el  veri- 
las,,  cogimur  secundum  sedis  apostolicae  pietatcm 
ita  nostram  temperare  senlenliam,  ut  trutinalo 
pondere  delictorum,  quae  constat  non  unius  esse 
mensurae,  quaedam  definiamus  uteumque  toleran- 
da,  quaedam  verd  penHus  amputanda.  Eos  enim 


•me  ;  é  tógama 'fi*  muger?  ¥  cuando  amonesta 
y  dice  el  Apóstol :  Estos  pues  sean  probados  pri- 
mero, y  ile  ctíe  modo  ministren',  ¿qoé  olra  cosa  de- 
be entenderse,  sino  que  busquemos  en  estas  pro- 
mociones no  solo  los  privilegios  de  los  matrimo- 
nios, sino  tos  mérilos  de  los  trabajos?  De  modo 
que  no  debemos  eonferir  el  oficio  pastoral  ni  á  los 
rodos*  ni  á  los  convertidos  repentinamente  de  la 
vida  del  siglos  puesto  que  en  todos  loe  grados  déla 
milicia  cristiana  debe  atenderse  á  los  incrementos 
desaprovechamiento  para  ver  si  pueden  ó  no  encar- 
garse á  cada  uno  cosas  mayores.  Con  razón  pues  las 
venerables  sanciones  de  tos  bienaventurados  Padres 
al  hablar  de  la  elección  de  los  sacerdotes  juzgaron 
idóneos  para  tas  sagradas  administraciones  á  aque- 
llos ,  cuya  edad  desde  niftos  pasó  por  los  estipen- 
dios de  ta  disciplina  eclesiástica  basta  los  anos 
may  ores;  á  fin  de  que  la  vida  primera  diese  tes- 
timonio a  cada  uno,  y  no  pudiera  dudarse  acer- 
ca de  ta  justicia  del  ascenso  de  aquel  á  quien 
por  sus  muchos  trabajos  ,  por  su  pureza  de  cos- 
tumbres y  por  acciones  esforzadas  se  le  debia  el 
premio  de  lugar  mas  excolso.  T  pues  si  es  indigno 
llegar  á  los  honores  del  mundo  sin  trascurrir  el 
tiempo  fijado  y  sin  méritos  en  el  trabajo,  y  si  sue- 
le notarse  como  intrigantes  á  aquellos  á  quienes 
no  favorecen  los  testimonios  de  probidad,  ¿qué 
esmero  y  diligencia  deberá  tenerse  en  la  dispen- 
sación de  los  dones  divinos  y  dignidades  celestes, 
para  que  en  nada  se  violen  los  decretos  apostólicos 
y  canónicos ,  y  no  se  encargue  el  gobierno  de  la 
iglesia  del  Seftor  á  los  que  ignorantes  de  las  ins- 
tituciones humanas  y  de  toda  humildad  no  quie- 
ren empezar  por  lo  ínfimo ,  sino  por  lo  mas  ele- 
vado: siendo  como  es  en  eslremo  inicuo  y  absur- 
do que  los  ignorantes  sean  antepuestos  á  los  maes- 
tros ,  los  modernos  á  los  auliguos  y  los  rudos  á  los 
beneméritos?  En  una  gran  casa  es  necesario ,  se- 
gún dijo  el  Apóstol ,  que  haya  vasos  diversos, 
unos  de  oro ,  otros  de  plata ,  algunos  de  madera 
y  otros  de  barro:  cuyos  servicios  se  dividen  se- 
gún la  cualidad  de  la  materia ,  siendo  distinto  el 
uso  de  los  preciosos  al  de  los  viles ;  pues  todo 
caminaría  sin  orden  si  se  prefiriesen  los  de  barro 
á  los  de  oro,  y  los  de  madera  á  los  de  piala. 
Y  asi  como  se  representa  en  los  vasos  de  madera 
y  de  barro  la  especie  de  hombres  que  no  tie- 
nen ningunas  virtudes ;  del  mismo  modo  en  los 
de  oro  y  de  plata,  se  declaran  sin  duda  al 
guna  los  que  cocidos  por  el  fcrgo  fuego  de  la 
erudición ,  y  en  el  horno  del  trabajo  continuo  me- 
recieron ser  oro  puro,  y  piala  de  ley.  A  quie- 
nes si  la  paga  no  se  dá  en  consideración  á  la 
devoción ,  se  destruye  toda  obediencia ,  y  so  tras- 
torna todo. el  orden,  cuando  en  la  iglesia  por  per- 
verso juicio  de  los  electores  obtienen  él  principa- 
do no  merecido  los  que  no  desempeñaron  ningún 
ministerio.  Y  habiendo  tenido  entre  vosotros  tanto 
valimiento  ó  los  deseos  de  los  populares ,  ó  las 
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qui  vel  secundas  nnptias  inierunt  vel  viduarura  se 

conjugio  sociaxunt,  (b)  in  sacerdocio  manere  non 
patimur,  el  multo  magis  illum ,  qui  (c)  simui 
duarum  esl  marilus  uxorum,  vel  illum  qui  a 
prima  uxore  dimissus  atteram  duxisse  perhibelur, 
privandos  honore  decernimus.  Coleros  veto,  quo- 
rum provectio  hpc  tantum  reprehensionis  incur- 
rit ,  quod  ex  laicis  ad  oflicium  episcopalem  eleo- 
ti  (1)  suot,  ñeque  ex  boc  quod  uxorera  habent 
possunl  esse  culpabiles,  susceptum  sacerdolium 
tenere  permitlimus,  non  praejudicantes  apoatolt- 
cae  sedis  statulis,  nec  praecessorum  noslrorum  nos- 
trisque  decretis,  quibus  salubriter  oonstilulum  asi, 
ne  priinum  vel  secundum  in  ecclesia  graduro,  aut 
tertium  quisquam  laicorum  quibuslibet  suflragiis 
fultus  ascendat,  priusquam  ad  hoc  morítum  per 
legitima  augmenta  perveniat.  Quod  enim  nunc  ut- 
cumque  veniabile  (patimur  et$$  veníale)  esl,  inul- 
tum  postmodum  esse  non  poterít ,  si  quisquam  id 
quod  omnino  ¡nterdicimus  usurpare  praesumpse- 
rit ,  quia  remissio  peccati  non  dat  lioenliam  de- 
linquendi ,  nec  quod  potuit  aliqua  ratione  concedí 
amplius  paliemur  {fas  mt)  impune  commiüi. 


11. 


intrigas  de  los  soberbios ,  puesto  que 
que  han  sido  elevados  al  oficio  pastoral  no  solo 
los  legos ,  sino  también  los  bigamos  ó  los  mari- 
dos de  viudas  ,  ¿acaso  unas  causas  tan  claras 
no  exigen  que  purifiquemos  mediante  un  juicio 
mas  severo  las  iglesias  en  que  se  cometieron  es 
tas  cosas ,  y  que  no  solo  sean  corregidos  digna- 
mente tales  prelados ,  sino  también  sus  ordenado- 
res? Pero  por  unas  partes  nos  rodea  la  manse- 
dumbre de  la  clemencia,  y  por  otras  la  censara  de 
la  justicia.  Y  porque  todos  los  caminos  del  Señor 
son  misericordia  y  verdad,  nos  vemos  obligados 
en  consideración  á  la  piedad  de  la  sede  apostó- 
lica á  templar  de  tal  manera  nuestra  sentencia, 
que  examinado  el  peso  de  cada  uno  de  los  deli- 
tos, pues  consta  que  no  son  iguales,  debemos  de- 
finir que  algunas  cosas  son  en  cierto  modo  tole- 
rables ,  y  que  otras  es  preciso  que  enteramente  des- 
aparezcan. No  permitimos  pues ,  que  los  que  se 
casaron  segunda  vez  ,  ó  los  que  lo  hicieron  con 
viuda,  permanezcan  en  el  sacerdocio ,  y  mucho 
menos  aquel  que  simultáneamente  es  marido  de 
dosmugeres,  ó  á  quien  se  prueba  que  dimitido 
por  la  primera  muger ,  se  casó  con  otra ,  deter- 
minando acerca  de  estos  que  se  les  prive  de  los 
honores  eclesiásticos.  Mas  respecto  á  aquellos  en 
cuya  promoción  solo  hay  de  reprensible ,  quo  sien- 
do legos  fueron  ascendidos  ai  oficio  episcopal  ;  no 
pudisndo  ser  culpables  por  ser  casados,  permi- 
timos que  continúen  en  el  sacerdocio  recibido  sin 
prejuzgar  los  estatutos  de  la  sede  apostólica ,  ni 
los  decretos  de  nuestros  predecesores,  ni  los  nues- 
tros, en  los  que  se  estableció  saludablemente, 
que  ningún  lego,  tenga  los  votos  que  quiera  ,  as- 
cienda al  primero,  segundo  é  tercer  grado  de  la 
iglesia  hasta  tanto  que  llegue  á  él  por  los  asceo- 
sos  legítimos.  Pero  eslo  que  ahora  se  perdona,  no 
podra  quedar  sin  castigo  en  adelante ,  si  alguno 
usurpare  lo  que  totalmente  prohibimos;  porque 
el  perdón  del  pecado  no  dá  licencia  para  seguir 
delinquiendo ;  ni  consentiremos  que  aquello  que 
pudo  ser  concedido  por  alguna  causa ,  se 
en  lo  sucesivoi 


II. 


He  Donato 


Notatianoru»  epUcopo,  ti  de  Maiimo  ei  Otrna- 
llslis. 


De  Dooato.  obispo  ooiuciaoo.  jr  de  lUiirao 


Donatum  autem  Salacinensem  ex  Novaliano 
(ttooattams)  cum  sua,  ut  comperimus,  plebe  con- 
versum  ita  dominico  volumus  gregi  praesidere, 
ut  libellum  fidei  suae  ad  nos  meminerit  dirigen- 
dam,  quo  et  Novatiani  dogmalis  damnet  erro- 
rem ,  et  plcnissimé  confiteatur  cathoticam  veritfl- 
tem.  Máximum  quoque  ex  laico,  licet  reprehen- 


Queremos  que  Donato  Salacinense,  que  según 
hemos  averiguado  se  ha  convertido  del  novaeiaBis- 
mo  en  unión  de  su  plebe,  presida  á  la  grey  de!  Se 
flor,  con  tal  que  nos  dirija  un  escrito  de  su  fe,  en 
que  condene  el  error  del  dogma  novaciano,  y  con 
fíese  plenisimamente  la  le  católica.  Respecte  á  Máxi- 
mo, 


(b)  Nec  apostólica,  i 
Uncre  pcrmitbt. 


(c)  giCUtadnofc  rclatuui 
ID  Dibl.  Reg.  deleeli, 
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sibiliter  ordinatum,  lamen  si  Donatisla  jara  non  era  lego,  sin  embargo,  si  ha  dejado  ya  de  ser  dona- 

esl,  et  ab  s  pin  tu  schismatieae  pravitatis  alienas  est,  (isla,  y  ha  desechado  el  espíritu  de  la  pravedad  cis- 

ab  episcopali,  quam  qaoqno  modo  adeptus  est,  non  mática ,  no  le  privamos  de  la  dignidad  episcopal  que 

repellimus  dignitate ,  ita  ut  ipse  libello  ad  nos  edito  de  cualquier  modo  adquirió,  con  tal  que  demues- 

calholicum  se  esse  demonstret  (2).  Iré  que  es  católico  por  el  contenido  del  libelo  que 

m.  w. 

De  Aggs.ro  (3)  et  Tiberitno,  qnl  ei  laicis  faeront  ordin.ll.       DeAg.ro  iTiberi.no  que  siendo  legos  fueron  ordenados. 

De  Aggaro  veró  et  Tiberiano  ( Tiberio),  quorum      Por  ser  diversa  la  causa  de  Agaro  y  Tiberiano, 

a  ceteris  qui  ex  laicis  ordinati  sunt  in  hoc  causa  de  la  de  los  demás  ordenados  de  entre  los  legos, 

diversa  est,  quod  eorum  ordinationi  atroces  tu-  puesto  que  en  su  ordenación  hubo  atroces  tumultos' 

mnltus  et  saevae  seditiones  memorantur  esse  fa-  y  violentas  sediciones,  lo  dejamos  enteramente  á 

muía  tac,  vestro  judicio  cuneta  commitiimus,  ut  vuestro  juicio,  para  que  podamos  saber  por  la 

relata  habiti  apud  vos  examinis  fide,  quid  de  su-  relación  que  nos  hagáis  lo  que  debe  establecerse 

pradictis  statuendum  sit,  soire  possimus.  acerca  de  ellos. 

IV.  IV. 

<    .  '   .•    .  i 

Do  , irgmibus  ttterU,  quae  tlm  barbarlc.m  pertulerwt  (4).  De  lu  argenes  «gradea  que  fueron  riolada*  por  los  barbaros , 

Illae  autera  famulae  Dei ,  quae  inlegritalem  pu-      Respecto  á  aquellas  siervas  de  Dios  que  per- 

doris  oppressione  barbárica  perdiderunt,  lauda-  dieron  la  integridad  del  pudor  por  la  opresión  de 

biliores  erunt  in  humttitate  ac  verecundia,  si  se  los  bárbaros,  decimos  que  serán  mas  plausibles  en  la 

iocontanünatis  non  audeant  comparare  virginibus.  humildad  y  observancia,  si  no  tienen  e)  atrevimicn 

Quamvis  enim  omne  peccatum  ex  volúntate  ñas-  to  de  conpararse  con  las  vírgenes  sin  mancilla*, 

catur,  et  potuerit  corruptione  carnis  roens  invita  Pues  aunque  todo  pecado  nace  de  la  voluntad,  y, 

non  poUui,  minus  lamen  hoc  illisaberil,  si  quod  no  haya  podido  por  la  corrupción  de  la  carne  ser 

potuerunt  animo  non  admitiere  doleant  se  vel  cor-  profanada  la  mente  en  contra  de  su  voluntad ;  sin. 

pore  perdidisse.  embargo  obrarán  mejor  si  sa  lamentan  de  haber 

perdido  á  la  fuerza  en  el  cuerpo,  lo  que  no  pudie- 
ron perder  de  intención. 


De  stamus  canon ura  cooserramiis  Que  se  obsenea  los  estatuto*  de  los  cánones. 

Ouum  itaque  de  ómnibus,  quae  fralris  nostri  Po-  Viendo  pues  que  vuestra  caridad  queda  pie 
ten tii  relatio  conlinebat,  plenissimé  dilectionem  nísimamente  instruida  acera  de  todas  las  cosas 
vestraro  (d)  videatis  inslructam,  supererit,  ut  con-  contenidas  en  la  relación  de  nuestro  hermamo  Po- 
cordi  obedientia  salubres  suscipiatis  hortatus,  et  tencio,  solo  resta  que  recibáis  los  avisos  saludables 
nibil  per  concertationem  agentes,  sed  ad  omne  con  obediencia  uniforme,  y  que  no  hagáis  nada  por 
studium  devotionis  unánimes  divinis  et  apostolicis  deseo  de  chocar,  sino  que  unánimes  sirváis  para  lo- 
oonstitutionibus  servialis,  el  in  nullo  paliamini  do  estudio  de  devoción  en  las  constituciones  divinas 
pia  canonum  decreta  violari.  Quae  enim  nunc  y  apostólicas,  no  permitiendo  que  en  nada  se  violen 
certarum  remisimus  consideratione  causa  ruin ,  an-  los  piadosos  decretos  de  los  cánones.  Pues  lo  que 
tiquis  deinceps  custodienda  sunt  regulis,  ne  quod  ahora  hemos  perdonado  en  atención  á  ciertas  cau- 
ad  tempus  pia  lenitate  concessimus,  justa  posthac  sas,  debe  observarse  en  adelante  según  las  anli- 
iiUione  pleclamus.  guas  reglas;  no  sea  que  lo  que  hemos  concedido  por 

piedad  en  consideración  á  las  actuales  circunstancias, 
lo  castiguemos  después  con  justicia. 

.  . 
•  l 


(2)    In  reliquia  prteter  Alr. :  minifestet. 
(.1)    Ei  eetem  prarterAlr.  in  quo :  Arraro.' 
<»>   [Ei  reliquia  prsetet  Al»,  in  qoo: 

Tomo  U. 


(il)   Per  David  et  coirpiscopum  noslrum.  qnj  et 
mérito  nobls  est  probatns  et  moribus,  «idetUs  etc. 

.  i 
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EPISTOLA  FJÜSDEM  LEONIS  AD  THEODORIU  FOROJL-  EPISTOLA  DF.I.  MISMO  LEON  Á  TEODORO ,  OBISPO  DE 

LIEKSEM  KPISCOPLM.  -  *\    .  ***J<»f 

DT  HIS  Qll  IN  EXITU  SUNT  PÓENUENTIA  PARA  QL'E  NO  SE  NIEGUE  LA  PENITENCIA 

ET  COMMUN1P  NON  NEGETtiR.  NI  LA  CQMraroN^Ll^QMSE  HALLAN 

LEO  THEODORO  ETISCOPO  lOnOJCLlENSl  SALtTEM.  LEOS  SAtL'DA  k  TEODORO,  OBISPO  DE  FBEJVS. 

Sollicitudinis  quidem  luae  isle  ordo  esse  de-  El  orden  que  (u  solicitad  debió  haber  obser- 

buerat,  ut  cum  metropolitano  luo  primilus  de  eo  vado  era  el  siguiente:  conferenciar  ante  todo  con 

quod  quaerendum  esse  videbatur  conferres,  ac  si  tu  metropolitano  acerca  de  lo  que  se  debia  prc- 

id,  quod  igooiabat  dilectio  tua,  eliam  ipse  ne-  guntar;  y  si  él  ignoraba  también  lo  que  tu  ca- 

sciret,  instruí  vos  pariter  posccrelis:  quía  in  cau-  ridad,  pedir  ambos  ser  instruidos  á  la  vez;  porque 

sis,  quae  ad  generalem  observanliam  pertincnl,  en  las  causas  relativas  á  la  observancia  general 

(omnium  Domini  sacerdotes)  nibil  sine  primatibus  no  debe  inquirirse  nada  sin  anuencia  de  los  pri- 

oportet  inqairi.  Séd  qüomodo  instruatur  ambigui-  mados.  Mas  yo  no  ocultaré  la  manera  de  esclarc- 

tas  consúléfttis,  vel  quid  de  poenitentiom  statu  cer  la  duda  del  que  consulta,  ó  qué  es  lo  que 

ecclesiastica  habeat  regula,  non  tacebo. '  Mal  ti-  establece  la  regla  eclesiástica  acerca  del  estado 

plex  misericordia  Dcí  ita  lapsibus  humanis  sub-  de  los  penitentes.  La  varia  misericordia  de  Dios 

venit,  ut  non  solürt  per  baplismi  graliam,  sed  de  tal  modo  socorre  á  los  deslices  humanos,  que 

etiam  per  poenitcnliae  medieinam  spes  vitaere-  no  solo  mediante  la  gracia  del  bautismo,  sino 

paretur  aeternae,  ut1  qui  regerteralionis  dona  vio-  también  por  la  penitencia  se  recobra  la  esperanza 

lassent,  proprio  se  judicio  condemnantes,   ad  de  la  vida  eterna,  tanto  que  los  que  hubiesen 

remissionem  criminum  pervenirenl,  sic  divinae  violado  los  dones  de  la  regeneración,  condenan- 

bonitatis  pracsídiis  ordínalis,  ut  indulgenlia  Dei  dose  por  juicio  propio,  llegarían  á  obtener  el  perdón 

nisi  supplicalíonibus  sacerdotum  nequeat  obtine-  de  sus  crímenes,  dispuestos  los  auxilios  de  la 

ri.  MediatOT  enim  Dcí  et  hominum  homo  Domí-  bondad  divina,  de  manera  que  la  indulgencia  de 

ñus  Jesps  Chrislus  banc  praeposilis  ecclcsiac  Iradi-  Dios  no  pudiera  obtenerse  sino  por  virtud  de  las 

dit  potestalcro,  ut  et  conlUenlíbns  [confidenlibus)  súplicas  de  los  sacerdotes.  Porque  el  mediador 

poenilentiae  sanctionem  darét,  et  eadem  salubri  entre  Dios  y  los  hombres,  el  hombre  Jesucristo, 

salisfactionc  púrgalos  ad  communionem  sacramen-  Señor  nuestro,  dio  esta  potestad  á  los  prelados 

torum  per  januam  reconoíliationis  admilterent.  Cui  de  la  iglesia,  para  que  aplicaran  la  penitencia 

ulique  operi  incessabililer  ipse  Salvator  interve-  á  los  confesos,  y  admitieran  á  la  comunión  de 

nit,  nec  unquam  ab  his  abest  (a):  Ecee  ego  w-  los  sacramentos  por  la  puerta  déla  reconciliación 

biscum  sum  ómnibus  diebus  úsque  ad  consummalio-  á  los  que  estuviesen  purificados  con  la  misma 

nem  seculi;  ut  si  quid  per  servitulcm  noslram  saludable  satisfacción.  A  cuya  obra  intervienu 

bono  ordine  ét  grato  ímplctur  effeclu  (affectu),  eí  mismo  Salvador  incesantemente,  ni  jamás  se 

non  ambigamus  per  sanctum  Spiritum  nobis  fuis-  separa  de  aquellos,  pues  dijo:  Hé  aquí  que  jp 

se  donatum.  Si  autem  aliquis  eorum,  pro  quibus  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  la  cotish- 

Domino  supplieanius,  quocumque  inlereépius  ob-  marión  del  siglo;  de  modo  que  si  por  medio  de 

staculo  a  muñere  ir.dulgentiac  praesentis  excide-  nuestra  servidumbre  se  hace  alguna  cosa  con 

ril  (eicesscrit),  el  priusquam  ad  constituía  reme-  buen  orden  y  grato  afecto  no  debemos  dudar  que 

dia  pervenirct  tcmporalem  vitan)  humana  coudi-  se  nos  ha  concedido  por  intervención  del  Espirita 

lione  finierit,  quod  manens  in  corpore  non  re-  Santo.  Mas  si  alguno  de  aquellos  por  quiene* 


|»J  Qu-t  níitiilil*  mM  cifinimd» 


:  Ecct,  ete. 
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ecpit,  cooseqHÍ  exutus  amo  non  polerit.  Nec  no-  suplicamos  al  Señor,  impedido  por  cualquier  oto* 

cesse  est  nos  eorum,  qui  obierunt,  meritnm  ac-  táculo,  cayese  del  don  «le  la  indulgencia  presente; 

tasque  discnlere,  qaum  Dorainus  noster,  cujus  y  antes  de  llegar  á  los  remedios  establecidos  ter- 

judicía  nequeont  comprehendi,  quod  sacerdolem  minase  la  vida  temporal,  obedeciendo  á  la  con- 

implere  ministeríum  non  sinirit  soae  juslitiae  re-  dicion  humana,  no  podrá  conseguir  después  de 

servaret:  ita  potestatem  suam  limeri  volens ,  ut  muerto  lo  que  no  recibió  cuando  vivía.  Ni  es 

hic  terror  ómnibus  prout,  et  quod  qaibusdam  necesario  que  nosotros  pongamos  en  tela  de  juicio 

tepidis  ant  negligentibus  aocidil  nemo  non  raelUat.  el  mérito  y  los  actos  de  aquellos  que  murieron, 

Multum  enim  utiie  ac  necessarium  est,  ut  pee-  puesto  que  nuestro  Seftor,  cuyos  juicios  son  in- 

catorum  reatus  ante  nltimum  diem  sacerdotali  sup-  comprensibles,  reservé  á  su  justicia  lo  que  no 

plicatione  solvatvr.  His  autem,  qui  in  tempore  dejó  que  se  efectuara  por  el  ministerio  sacerdotal: 

necessitatis  et  in  periculi  urgentis  instantia  prae-  queriendo  de  este  modo  que  se  temiera  su  poder, 

sidiuin  poenitentiae  et  mox  reooncilialionis  im-  para  que  este  terror  aprovechase  á  todos,  y  para 

plorant,  nec  satisfactio  interdicenda  est,  nec  re-  que  todos  temieran  lo  que  acontece  á  algunos 

conciliatio  deneganda ;  quia  miscricordiae  Dei  nec  tibios  ó  negligentes.  Es  pues  útil  y  necesario 

mensuras  possumus  poneré,  nec  témpora  definí-  que  los  pecados  sean  perdonados  por  las  oraciones 

re.  apud  quem  nullas  patilur  veniae  moras  vera  de  los  sacerdotes  antes  de  que  llegue  la  última 

conversio,  dicente  Dci  Spiritu  per  propnelam:  hora.  Mas  respecto  á  los  que  en  un  apuro  y  en 


bi:  Dic  tu  iniquitates  tutu  prior,  ut  justificeris:  penitencia  y  después  el  de  la  reconciliación,  or- 
itcm :  Quia  apud  Dominum  misericodia  est,  et  co~  (leñamos  que  no  se  les  prive  de  la  satisfacción, 
piota  apud  eum  redemptio.  In  dispensandis  itaque  ni  se  les  niegue  la  reconciliación,  porque  no  po- 
Dei  donis  non  debemus  esse  difficites,  nec  se  demos  poner  tasa  á  la  misericordia  de  Dios,  ni 
aecusantium  gemitus  lacry  masque  negligere,  quum  definir  los  tiempos,  ante  quien  la  verdadera  con- 
ipsain  poenitendi  affectionem  ex  Dei  credaraus  versión  no  espera  el  transcurso  de  ningún  tiempo 
inspiralione  conceptam,  dicente  Apostólo:  Ne  for-  para  el  perdón,  pues  dice  el  Espíritu  de  Dios 
tédetillit  Deutpoemtentiam,  ut  resipitcaata  dia-  por  el  Profeta:  Cuando  convertido  gimieres,  en- 
boli  taquéis,  a  quo  captivi  (capli)  tenentur  in  ip-  ¡once*  te  salearás;  y  en  otra  parle:  Confiesa  tus 
sius  volúntate.  Unde  oportet  unumquemque  chris-  iniquidades  antes  para  ser  justificado',  y  además: 
llanura  consciontíae  suae  habere  judicium ,  ne  de  Porque  en  Dios  hay  misericordia  y  redención  co- 
die  in  diera  difiera t  ad  Dominum  convertí,  nec  piosa.  Asi  pues,  no  debemos  poner  dificultades 
salisfactionis  sibi  tempus  in  vilae  suae  finem  con-  para  dispensar  los  dones  de  Dios,  ni  despreciar 
sliluat,  quem  periculosé  ignoranlia  humana  con-  los  gemidos  y  lágrimas  de  los  que  se  acusan,  toda 
cludit,  ut  ad  paucarum  horarum  spalium  se  re-  vez  que  creamos  que  el  mismo  afecto  de  peni- 
servet  incerlum;  et  quum  possil  plenioro  satis-  lencia  proviene  de  inspiración  de  Dios,  pues  dice 
factione  indulgentiam  promererí,  Ulius  temporis  el  Apóstol:  Por  si  en  algún  dia  les  da  Dios  arrepen- 
aoguslias.  eligat,  quó  vix  inveniat  spatium  vel  timiento  para  conocer  la  verdad,  y  que  salgan  de 
confessio  poenitenlis  vel  recoucihaüo  sacerdotis.  las  lazos  del  diablo  en  que  están  cautivados  á 
Ita  ergo  eliara  talium  necessitati  auxiliandum  est,  voluntad  de  él.  Por  lo  tanto  conviene  que  el  cris- 
ut  nec  actio  Hlis  poenitentiae  nec  communionis  tiano  sea  juez  de  su  conciencia,  para  no  dilatar 
gratia  denegetur ,  si  eam  etiam  amisso  vocis  of-  de  un  dia  á  otro  la  conversión  al  Señor,  ni  dejar 
ficio  per  indicia  iutegrí  sensus  quaerere  compro-  para  el  final  de  su  vida  el  tiempo  de  la  salís- 
be  a  tur.  Quod  si  ita  aliqun  aegriludioe  fuerint  ag-  facción ,  cuyo  fin  peligrosamente  le  termioa  la 
gravati ,  ut  quod  pauló  ante  posceba nt  sub  prae-  ignorancia  humana ,  dejándole  incierto  para  el 
sentia  sacerdotis  significare  non  valeant,  (estimo-  espacio  de  pocas  horas:  y  pudiendo  merecer  su 
nía  eis  fidelium  circumslantium  prodesse  debe-  indulgencia  por  una  satisfacción  mas  picúa,  escoge 
bunt,  ut  simal  lamen  et  poenitentiae  et  reconci-  las  agonías  de  aquel  tiempo,  en  el  que  apenas 
lialionis  benefician)  consequantur,  servata  lamen  queda  espacio  para  la  confesión  del  penitente  ó 
regula  canonum  {paternorum)  circa  eorum  per-  para  h  reconciliación  del  sacerdote.  For  eso  pues 
sonas,  qui  in  Dominum  (l)a  fide  discedendo  pee-  debe  también  auxiliare  á  la  necesidad  de  seme- 
caverunt.  Haec  autem,  frater,  quac  ad  interro-  janles  sngetos,  para  que  no  se  les  niegue  ni  la 
gationem  dilectionis  tuae  ideo  respondí  nealiquid  acción  de  la  penitencia,  ni  la  gracia  de  la  co- 
contrarium  sub  ignorantiae  excusatione  gererelur,  munion,  si  se  prueba  que  la  piden  estando  aun 
in  metropolitani  tui  notiliam  facies  pervenire,  ut  en  su  cabal  juicio,  aun  después  de  haber  per- 
si  qui  forte  sunt  fratrura,  qui  de  his  antea  pula-  dido  el  uso  de  la  voz.  Mas  si  de  tal  manera  se 
verunt  ambigendum,  per  ipsum  de  ómnibus,  quae  hallasen  agravados  que  no  pueden  espresar  dclan- 


(lt   Ei  £m  BiV.  Rcg.  Ger.  el  Lrf.  In  rdiqols :  in  do-   ariiilct  OJc 


urgente  imploran  el  remedio  de  la 
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ad  te  scripta  sunt,  innotescai  (> 

tam  Hl  {IV)  idus'  junias  (1) 
rissiino  cousule. 


■).  Da- 
viro  cía- 
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(2)  Tol.  2:  Julias. 


te  <M  sacerdote  te  que  peco  antes  pedían,  les 
deberán  servir,  los  testimonios  de  los  fíeles  pre- 
sentes, para  que  consigan  e)  beneficio  de  la  pe- 
nitencia y  de  la  reconciliación,  guardando  sin 
embargo  la  regia  de  los  cañones  aceres  de  aque- 
llos que  pecaron  coaira  el  Señor,  separándose  de 
la  fe.  Harás  pues,  hermano,  que  esta  respuesta 
dada  á  tu  calidad  con  objeto  de  que  no  se  hi- 
ciera nada  contrario  alegando  ignorancia,  llegue 
á  noticia  de  tn  metropolitano;  por  si  hay  algunos 
hermanos  que  creyeron  antes  que  debía  dudarse 
acerca  de  estas  cosas,  se  las  manifieste,  hacién- 
doles ver  todo  lo  que  te  he  escrito.  Dada  el  13 
de  Junio,  en  el  consulado  del  clarísimo  varan 


LXXI. 


EPISTOLA  EJU9DEM  I.EOXIS 


AD  LEONEM  {Xeonm  Ravenmtem)  RAVENNEN- 
SEM  EPISCOPUM  (a). 

LEO  LEONl  EPISCOPO  RAVBNNF.NSI  SALUTE*. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  LEOX 

A  LEON  OBISPO  DE  RA  VENA. 


LEO*  SALIDA  AL  OBISPO  DE  RAVENA  LEOS. 


Frequenler  quidem  in  di  versa  ni  m  ambiguo 
quaestionum  titubantia  fratrum  corda,  spiritu  Dei 
instruente  (instruen(es),  solidavimus,  responsionis 
formara  vel  ex  sacrarum  scriplurarum  disciplinis 
vel  ex  patrum  regulis  eolligentes,  sed  (nwtc  peri- 
culosum)  nuper  in  synodo  novum  el  inauditum  antea 
genus  consullationis  exortum  est. 

i 

I. 


Con  frecuencia  pues  hemos  afirmado  sólidamen- 
te á  los  hermanos  que  titubeaban  en  la  duda  de 
diversas  cuestiones,  instruyéndonos  el  Espíritu  de 
Dios,  sacando  la  forma  de  la  respuesta  ó  de  las  dis- 
ciplinas de  las  santas  escrituras  ó  de  las  reglas  de 
los  Padres.  Pero  ahora  ha  aparecido  en  el  sínodo 
un  nuevo  género  de  consulta  y  hasta  el  dia  inaudito. 

I. 


De  parvulis,  qni  In  rapUvIUtem  deveneraat,  et  tupltsmi 
iwrn  noi 


gr«-    De  loe  pan  tilos  que  cajeron  en  cautiverio  y  no 

si  han  recibí  Jo  o  no  la  gracia  del  buaUamo. 


Nam  quorumque  fratrum  suggestione  comperi- 
mus  aliquos  captivorum  ad  sedes  suas  libértate  ro- 
deantes, qui  scilicet  in  captivitatem  illa  aetate  per- 
venerant,  quae  nullius  reí  [forme)  iirmam  polerit 
habere  notitiam,  remedium  quidem  implorare  bap- 
tismatis;  sed,  utrum  ejnsdem  mysterii  ante  sacra- 
>    .     .  .  .  i 


liemos  averiguado  por  relación  de  ciertos  her- 
manos que  algunos  cautivos  de  los  que  vuelven  li- 
bres á  sus  casas,  habiendo  caído  en  cautiverio  cuan- 
do por  su  poca  edad  no  podían  acordarse  perfec- 
tamente de  nada,  imploran  el  remedio  del  bautismo, 
sin  saber  si  antes  han  recibido  los  sacramentos  del 


f«t  Esta  ppiMola  que  en  nuestros  coligo*  rtifce  de  opitrafc  certum  h  iV.'ií  mV.'im  ante  rapfvitittm  \7pV1sma  tonuculi  sunt. 
m  en  oíros  el  siguiciilc:  He  his  q-it  de  captivttate  redeuma,  in- 
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menla  percepetial  per  iafeatiae  seieatiam  (üucieu-  mismo  misterio  en  su  lufancii ;  y  que  en  tal  inccrth 
tiam)  non  posie  reminisoi:  el  ideo  sub  hoc  latente  dumbre  está  en  peligro  su  alma,  si  por  cautela  seles 
cecordatidnU  iacerlo  animas  suas  in  discrimen  ad-  niégala  gracia,  la  cual  no  se  dá  porque  se  juzga  ha- 
duci,  dum  sab  apecie  caulioois  negalur  bis  graba,  bersedado.  Y  temiendo  no  sin  razón  algunos  herma- 
quae  ideo  non  impendilur  qoia  putatur  impensa.  nos  dar  á  semejantes  sugctoslos  sacramentos  del  mis* 
Quum  itaque  tribuerc  lalibus  Dominici  sacramenta  leí  10  del  Señor,  nos  han  remitido,  según  hemos  di- 
mysterü  non  immeritó  quorumdam  fratrum  formido  cho,  una  consulla  cuando  estábamos  reunidos  en 
dubilaret  [turbare!),  in  synodali,  ut  diximus,  coelu  Sínodo ,  la  cual  queremos  que  se  discuta  con  la  ma 
fonnam  hujus  consultaron  is  accepimus,  quam  dili-  yor  diligencia,  esponiendo  todas  las  razones  en  pró- 
gentiüs  discutí  et  pro  uniuscujusque  sensu  sollicila  y  contra,  á  fin  de  que  podamos  llegar  á  descubrir 
volumus  ratione  trac  tari,  quó  ad  verilatem  habita  la  verdad  con  mucha  mas  certeza  después  del 
cognitíone  multorum  certiiis  perveníre  passimus.  exámen  de  muchos.  El  concilio  afirmó  las  mismas 
Eadem  ergo,  quae  in  sensum  noslrum  divina  in-  cosas  que  por  inspiración  divina  nos  vinieron  á  la 
8piratione  venerunt,  frequens  eliam  fratrum  lirmavit  mente.  Por  lo  que  ante  lodo  debemos  tratar  de  no 
assensio.  Imprimís  itaque  providere  debemus,  ne,  causar  daño  á  las  almas  que  deben  ser  regeneradas 
dum  specíem  quamdam  cautionis  tenemus,  dam-  por  observar  cierta  especie  de  cautela,  ¿y  quién 
num  regenerandamm  {regendarum)  incidamus  ani-  está  entregado  de  tal  modo  á  sus  sospechas  que 
marum.  ¿Quís  enim  ila  sil  suspicionibus  suis  dedi-  afirme  ser  verdad  lo  que  cesando  la  manifestación 
tus,  ul  verum  esse  deliniat  quod  Domini  manifes-  de  Dios  se  sospecha  por  una  opinión  dudosa?  Y  no 
tatione  cessante  ex  opinione  ambigua  suspicatur?  acordándose  de  haber  sido  bautizado  ni  el  que  desea 
Quum  itaque  baptizatum  (b)  se aec  ille  recordetur,  la  regeneración,  y  no  pudiendo  atestiguar  de  él  otro 
qui  regenerationis  est  cupidus,  nec  allcr  attcslari  de  cualquiera  que  ignore  estar  consagrado,  no  hay 
eo  possít  qui  nesciat  consecra tum,  nihil  est  in  quo  motivo  aquí  para  que  se  oculte  pecado;  porque 
peccatum  possít  obrepere,  quum  in  hac  parle  con-  en  esta  parte  de  su  conciencia,  ni  es  reo  aquel  que 
scicntiae  suae  nec  ille  reus  sil  qui  consecratur,  nec  es  consagrado,  ni  el  que  le  consagra.  Sabemos  pues 
ille  qui  consecra!.  Scimus  quidem  inexpiabile  esse  que  es  inescusable  la  maldad  cuando  se  obliga  á  al- 
facinus  quoties  juxta  haerelicorum  damnala  (dogma  guno  según  los  estatutos  de  los  hereges,  condenados 
contra  SS.  Patrum  instituía)  a  sauclis  patribus  in-  por  los  santos  Padres .  á  ser  rebautizado:  pues  que 
slituta  cogitur  aliquis  lavacrum,  quod  regenerandis  la  doctrina  apostólica  nos  dice  que  en  la  Trinidad  hay 
semel  tribu lum  est,  bis  subiré,  apostólica  recia-  una  sola  divinidad,  una  confesión  en  la  fé,  y  un  sa- 
mante doctrina,  quae  nobis  ünam  praedicat  in  tri-  cramento  en  el  bautismo.  Peroaqui  no  hay  que  te- 
míate Dettatem,  unam  in  fide  confessionem,  unum  mer  á  esto,  porque  no  puede  considerarse  como  cri- 
in  baptismalí  sacramentum.  Sed  in  hoc  nihil  simile  men  de  rebautizacion ,  cuando  se  ignora  haberse  rc- 
formidatur,  quoniam  non  potest  in  iteratiouis  crimen  cibído  una  vez  el  bautismo.  Y  por  lo  tanto,  cuando 
venire  quod  factum  esse  omoino  nescitur.  Atque  se  presentare  una  persona  de  esla  clase  debéis  c\am¡- 
ideo  quoties  persona  talis  inciderit,  sollicila  primüm  narla  ante  todo  con  la  mayor  detención  v  cuidado, 
examtnatione  discutile  el  longo  lempore,  nisi  forte  á  no  ser  que  esté  próximo  á  morir,  indagando  siab- 
supremus  finia  imminet,  indágate,  utrbm  nemo  pe-  soluiamente  hay  alguno  que  pueda  dar  su  testimo- 
nilus  sil  qui  testimonio  suo  juvare  possít  ignoran-  nio  para  ilustrarla  ignorancia.  Y  despnes  que  cons- 
tiam  nesciente.  Et  quum  conslilerit  huoc  qui  bap-  tare  que  á  este  qne  necesita  del  sacramento  del  bau- 
tisiuatis  indiget  sacramento  sola  inaniter  suspicione  tísmo  se  le  priva  vanamente  por  solas  sospechas, 
prohiben,  aecedat  intrépidos  ad  consequen  dam  gra-  acerqúese  intrépido  para  conseguir  la  gracia  de 
tiam  cujus  in  se  nullum  ecit  esse  vealigium:  nec  aquel,  de  quien  ignora  que  haya  en  él  algún  ves- 
vereamur  haic  januam  salutis  aperire,  quam  num-  ligio ;  ni  debemos  temer  abrir  á  osle  la  puerta  de 
quam  anlé  docetur  ingresaus.  la  salud ,  por  la  que  no  se  manifiesta  que  jamás 

hubiese  entrado. 

II. 

II. 

Lt  ab  haereticis  baptlutus  per  maon»  ¡mposilionem  accipiat  Que  el  baulitado  por  lo*  hereges  recibí  el  Espíritu  Sanio  rae- 

Spiriluin  ¿anclara,  dlarite  imposición  tte  mano». 

Quod  si  ab  haereticis  baptizatum  quempiam  fui»-  Si  constase  que  alguno  ha  sido  bautizado  por  ios 

se  conslilerit,  érga  hunc  nullatenus  sacramentum  hereges,  no  debe  ser  rebautizado ,  sino  que  se  le 

regenerationis  iterctur;  sed  hoc  lantiim  quod  ibi  conferirá  tan  solo  lo  que  allí  falló,  esto  es,  se 

defuil,  conferatur,  ut  per  episcopalem  manus  impo-  le  dará  mediante  la  imposición  de  manos  del  obispo 

silíonem  \irtulem  sanelí  Spiritus  consequalur.  la  virtud  del  Espíritu  Sanio.  Lo  cual ,  hermano. 


(b)  BaplUmi  aui  nil.il  reeordetur.  e 

Tomo  II. 
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Quam  rem,  frater  carissime,  ideo  generaliter  ad  carísimo,  queremos  que  en  general  llegue  á  no- 
nmnium  vestram  volunms  notitiam  pervenire,  ne  (ícia  de  todos  vosotros,  no  sea  que  teniendo  mas 
dum  plus  justo  meluilur,  misericordia  Dei  salvari  miedo  de  lo  justo,  neguemos  la  misericordia  de  Dios 
cupientibus  denegetur.  Datum  VIH  [IX)  kalendas  á  los  quo  deseen  salvarse.  Escrita  el  día  25  de 
oovembris  consulalu  Majoriani  (3/arciani)  Augusli.  Octubre,  en  el  consulado  del  emperador  Hayorano. 

(mío  m  de  Jesucristo^. 


LXXII. 


EPISTOLA  EJUSDEM  LEON1S  AD  DIOSCO-  EPÍSTOLA  DEL  MISMO  LEON  A  D1ÓSCORO, 
RIM  ALEXANDRINUM  EPISCOPUM.  OBISPO  DE  ALEJANDRÍA. 

LEO  DIOSCOBO  EPISCOPO  ALEXANDBINO  SALLTEM.  LEOS  SALIDA  Á  DlÓSCOBO,  OBISPO  DB  ALUAKllBÍA. 


Quantum  dileettoni  tuae  dorainicae  carilatis  Cual  sea  el  aféelo  de  caridad  en  el  Seüor  que  os 
impendamus  affectum ,  ex  hoc  poleris  approbare,  leñemos,  podréis  conocerlo  de  la  priesa  que  nos 
quód  tua  firmiiis  fundare  feslinemus  [desiderátum)  damos  á  consolidar  lus  principios,  á  fin  de  que  no 
inilia,  ne  quid  caritati  tuae  ad  perfectionem  parezca  que  falla  á  tu  caridad  cosa  alguna  para  la 
deesse  videalur,  quum  tibi  spirilnalis  (sprcblts)  perfección;  siendo  así  que,  según  ya  hemos  probado, 
grattae  merita,  ut  probavimus,  suíTragenlur.  Pa.  te  favorecen  los  mérilos  déla  gracia  espiritual.  De- 
terna igiturct  fraterna  col  latió  debet  sanclitati  tuae  beo  pues  ser  muy  agradables  á  tu  santidad  las 
esse  gratissima,  et  a  le  laliler  suscípi,  quemad-  conferencias  con  los  Padres  y  con  los  hermanos, 
modum  eam  a  nobis  inlolligis  proficisci.  Unum  y  has  de  recibirlas  del  modo  que  sabes  que  salen 
enim  nos  sentiré  oportet  et  ag<>rc,  ut,  sicut  le-  de  nosolros.  Porque  conviene  que  opinemos  y  obre- 
giraus,  in  nobis  quoque  unum  esse  cor  et  unam  ra0s  de  una  misma  manera,  para  que  según  hemos 
unimam  coniprobelur.  Quum  enim  beatissimus  leído,  se  manilieste,  que  en  nosotros  hay  un  solo 
Pelrus  apostolicum  (1)  a  Domino  acceperit  prin-  corazón  y  una  sola  alma.  Pues  habiendo  el  beati 
cipatum,  et  Romana  ecclesia  in  ejus  perraaneat  sjmo  Pedro  recibido  del  Señor  el  principado  apos- 
inslitutis,  nefas  est  credere,  quod  sanclus  disci-  ió|¡co;  y  permaneciendo  la  iglesia  romana  en  la 
pulus  ipsius  Marcus,  qui  Alcxandrinam  primus  observancia  de  sus  estatutos,  es  una  maldad  creer 
ecclesiam  guberoavil,  aliis  regulis  tradilionum  qU0  80  ganlo  discípulo  Marco,  que  fué  el  primer 
suarum  decreta  formaverit,  quum  sinc  dubio  de  obispo  de  Alejandría,  haya  formado  los  decretos  de 
eodem  fonle  graltae  unus  spinlus  el  discipuli  fue-  mi  tradiciones  con  otras  reglas,  cuando  sin  duda 
rit  et  magislri,  nec  aliud  ordinalus  tradere  po-  alguna  idéntico  espíritu  ha  sido  el  del  discípulo  que 
luent,  quám  quod  ab  ordinatore  suscepit.  Non  el  del  maestro,  procodenlo  de  la  misma  fuente  de 
ergo  patimur,  ut  quum  unms  nos  esse  corporis  gracia;  n0  habiendo  podido  el  ordenado  dar  otra 
el  lidei  faleamur,  iü  aliquo  discrepemus,  et  alia  cosa  que  loque  recibió  de  su  ordenador.  No  per- 
docloris,  alia  dUcipuli  slatuta  videantur.  mitimos  pues,  toda  vez  que  confesamos  que  somos 

de  un  cuerpo  y  de  una  fé,  separarnos  en  nada,  para 
que  no  parezcan  distintos  los  estatutos  del  doctor,  y 
los  del  discípulo. 

I.  I. 

De  ordinalíooc  preabyteri , vel  d  lacón  i  ut  sa  boato  sánelo  cí le-  Oue  U  ordenacioo  del  presbítero  o  del  diácono  *e  celebro 

brotar,  id  e»t  die  Dominico,  ra  ei  sábado  Mato,  esto  es,  en  et  día  del  Señor. 

Quod  ergo  a  patribus  noslris  propensiore  cura  Queremos  que  observéis  también  loque  sabemos 

novimus  esse  servatum,  a  vobis  (nobis)  quoque  vo-  que  ha  sido  guardado  con  mucha  escrupulosidad 

i-i   A'.m.  apostólica™  a  Domino  acceperít  pote»tatc.-n. 
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1  urnas  cuslodiri;  ut  non  passira  diebus  ómnibus sa-  por  nuestros  Padres,  eslo  es,  que  no  se  confiera  con 

rerdolaüs  vel  levilica  ordinalio  celebrelur,  sed  post  frecuencia  y  en  todos  losdias  la  ordenación  sacerdo- 

diera  sabbati  cjus  (a)  noctis,  quae  in  prima  sab-  taló  levilica,  sino  que  so  empiece  después  del  din 

bali  lucescit,  exordia  deligantur  in  quibus  bis,  del  Sábado  de  aquella  noche  que  amanece  en  Infería 

qui  consccrandi  sunt,  jojunis,  ct  a  jejunanlibus  sa-  primera  del  Sábado,  en  cuyo  tiempo  se  administre 

era  benedictio  conferalur.  Quod  ejusdera  observau-  la  bendición  sagrada  por  personas  en  ayunas  á  los  que 

(iae  erít  (2),  si  mane  ipso  Dominico  die  conti-  hayan  de  ser  consagrados,  también  en  ayunas.  Lo 


nualo  sabbati  jejunio  ce!ebralur,  a  quo  tempore 
praecedentis  noctis  inilia  non  recedunt,  quam  ad 
diem  resurrectionis,  sicut  etiam  in  pascha  Do- 
mini  declaralur,  perlinere  non  dubinin  es!.  Nam 
praeter  auclor'ttalem  consuetudinis,  quam  ex  apos- 
tólica novimus  venire  doctrina ,  etiam  sacra  scrip- 
tura  manifeslat,  qnod  quum  aposloli  Paulum  et 


que  se  observará  idénticamente  si  se  celebra  por  la 
maflana  en  el  mismo  Domingo,  continuado  el  ayuno 
del  Sábado,  de  cuyo  tiempo  no  se  separan  los  princi- 
pios da  la  noche  anterior;  la  cual  no  hay  duda  que 
pertenece  al  dia  de  la  resurrección,  como  se  declara 
también  en  la  pascua  del  Señor.  Pues  además  de 
la  autoridad  de  la  costumbre,  que  sabemos  pro- 


Rarnabam  ex  praoceplo  Spirilus  saneli  ad  evan  viene  de  doctrina  apostólica,  la  Escritura  sagrada 

gelium  gentibus  railterent  praedicandum,  jpjunantes  manifiesta  que  cuando  los  apóstoles,  por  precepto 

et  orantes  imposueriiit  eis  manus ,  ul  inlelliga-  del  Espíritu  Santo  enviaron  á  predicar  el  evangelio 

mus  quanta  ct  danlium  et  accipientium  devolione  á  los  Gentiles  á  Paulo  y  á  Bernabé,  les  impusieron 

curandum  sit,  nc  tantae  benedictionis  «acramen-  las  manos  en  ayunas,  y  haciendo  oración;  para  que 

tum  negligenter  videatur  implotum.  Et  ideo  pié  entendiéramos  con  cuanta  devoción  de  los  que  dan 

et  laudabililer  aposlolicis  morom  gesseris  institutis,  y  de  los  que  reciben  debe  hacerse  esto;  no  sea  que 

si  hanc  ordmandorum  sacerdotum  forma m  per  parezca  que  el  sacramento  de  una  bendición  tan 

ecclesias,  quibus  Dominus  pracesse  te  voluit,  etiam  grande  se  ha  realizado  con  negligencia.  Y  por  lo 

ipse  servaveris,  ut  bis  qui  consecrandi  sunt  uun-  tanto,  cumplirás  con  piedad  y  alabanza  los  esta^- 

quam  benedictio  nisi  in  dia  Domiuicae  resurrec-  tutos  apostólicos,  si  observares  también  esta  forma 

tionis  tribuatur,  cui  a  vespere  sabbati  initium  de  ordenar  á  sacerdotes  en  las  iglesias  que  Dios  le 

constat  adscríbi,  et  lanlis  divinarum  disposilionunt  ha  encargado;  de  modo  que  á  los  que  hayan  de 

[dispensatitmum)  mysteriis  consecralara,  ut  quid-  ser  consagrados  jamás  seles  concederá  la  bendición, 

quid  a  Domino  est  insignius  constilutum  in  bu-  lino  en  el  dia  de  la  resurrección  del  Señor,  que  em- 

}08  diei  dignilate  sitgestura.  In  hac  mundus  sumpsit  pieza  en  el  Sábado  por  la  tarde,  y  está  dedicado  con 

eiordiuro;  in  hac  per  resurrectionem  Chrisli  et  tantos  misterios  de  disposiciones  divinas,  que  cuanto 

nwrs  interitum,  et  vita  accepil  prmeipium:  in  bac  el  Señor  estableció  de  mas  insigne  se  hizo  en  con- 

apostoli  a  Domino  pracdiuaodi  ómnibus  gentibus  tcmplacion  á  la  dignidad  de  este  dia.  En  él  pues 

evangeüi  tubam  sumunt,  et  inferendum  universo  empezó  el  mundo;  en  él  por  virtud  de  la  resurrec- 


mondo  sacramentum  regeneralionia  accipiunl:  in 
hac,  sicut  bealus  Joannes  evangelista  testalur, 
quum  congrcgalis  in  unum  discipulis  clausis  januis 
ad  eos  Dominus  inlroisset,  insufflavit,  et  dixil: 
Acápite  Spiritum  sanctum;  quorum  remiseritis  pee- 
cata,  remitlentur  eis,  et  quorum  retinueritis  (3) 
retenta  erunt.  In  bac  denique  proraissus  a  Do- 


cion  de  Cristo  la  muerte  se  destruyó  y  empezó  la 
vida,  en  él  los  apóstoles  cogieron  la  trompeta  para 
predicar  á  todas  las  gentes  el  evangelio  del  Scíior, 
y  para  dar  á  todo  el  mundo  el  sacramento  de  la 
regeneración,  en  él.  según  atestigua  el  evangelista 
San  Juan,  habiendo  entrado  el  Señor  donde  los 
discípulos  estaban  á  puerta  cerrada,  los  sopló,  y  les 


mino  apostolis  Spirilus  sanclus  advenit,  ul  coc-  dijo:  recibid  el  Espíritu  Santo:  aquellas  á  quietws 
lesti  quadam  regula  insinúala  et  tradita  noveri-  perdonareis  los  pecados,  les  terán  perdonados,  y  á 
mas  in  illa  die  celcbranda  nobis  esse  mysteria  quienes  los  retuviereis,  retenidos  les  serán.  En  este 
sacerdotalium  benedictionum,  in  qua  {collata  sunt  finalmente  vino  el  Espíritu  Santo  prometido  por  el 
omnia),  consultó  tribunnlur  omnia  dona  gratiarum.  Señor  á  los  apóstoles,  pjra  que,  manifestada  y  en- 
señada cierta  regla  celestial,  conozcamos  que  en  este 
dia  debemos  celebrar  los  m'sterios  de  las  bendi- 
ciones sacerdotales,  en  cayo  dia  d¿  intento  se  con- 
ceden todo,  los  d^nes  d.;  las  gracias. 


U'j   En  l<n  en. tice»  Mrmzcr);  se  au«<ic:  Aoe  ctt.tubltae 
«rtní  ofíirü  tubttituanttir. 
U)    l.i  rfll  [uis  pra-  ut  A'v.  In  quo  ;  est. 


(3)   El  ccierts  pmicr  Alf.  et  Esc  3.  io  quibu»:  «KU- 
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OefetliviUUbus.  (uí)  ai  ana  agenda  populis  non  suffecerit, 
nulU  sil  dubitalio  iterare  sacriflclum. 

Ut  autem  in  ómnibus  observanlia  nostra  con- 
cordet,  itlud  quoque  volumus  custodiri,  ut  quura 
solemoior  feslivitas  conventum  populi  numerosioris 
indixerit,  et  ad  eamdem  fideliom  mullitudo  con- 
veneríl  quam  recipere  basílica  una  simul  non  pos- 
sit,  sacrificii  oblatio  iodubitanter  iteretur,  ne,  his 
tantúm  admissis  ad  banc  devotíooera  qui  prími  ad- 
venerint,  vidcaniur  hi  qui  poslmodum  confluxerint 
non  recepti;  quum  plenum  pielalis  alque  ralionis 
sit,  ut  quolies  basüicam,  in  qua  agitur,  praesentia 
novae  plebis  impleverit,  toties  sacrifícium  subse- 
quens  offeratur.  Necesse  est  antera  ut  quaedam  po- 
puli pars  sua  devotione  privelur,  si  unius  tantum 
missae  more  servato  sacriQcium  otferre  non  possint 
oisi  qui  prima  diei  parte  convenerinl.  Sludiosé  ergo 
dilectiooem  tuam  et  tamiliariter  admonemus,  ut 
quod  nostrae  consuetudini  ex  forma  paternae  tra- 
ditionis  insodit  tua  quoque  cura  non  negligat,  ut 
per  omnia  (b)  nobis  fide  et  actibus  congruamus. 
Propter  quod  remeanti  filio  uostro  Possidonio  pres- 
by  tero  banc  adfraternitatem  (difec/ionewjtuamepis- 
tolam  dedimus  perfereodam,  qui  nostris  proces- 
sionibusatque  ordinationibus  (actionibut)  frequenter 
interfuit,  et  toties  ad  nos  missus,  quid  in  ómnibus 
apostolicae  auctoritalis  (auctoritaí  tenartt)  tenere- 
raus,  agnovit.  Datum  (Kakndisjvliis)  XI  kalendas 
julias. 


(b)  til  oniBia  nobis  el  Me  eiactíbo»  co  opuso  i. 


II. 

Que  ai  en  las  festividades  no  basta  una  ofrenda  para  iut 
pueblos,  no  se  dudo  en  reiterar  el  sacrificio. 

Y  para  que  en  un  todo  vayamos  acordes  en 
muchas  prácticas,  queremos  también  que  se  ob- 
serve que  cuando  una  festividad  muy  solemne 
reuniese  á  un  pueblo  sumamente  numeroso,  y  la 
multitud  de  fieles  se  congregase  en  una  misma 
basílica,  que  no  pueda  de  una  vez  contenerlos 
á  todos,  se  reitere  sin  escrúpulo  la  ofrenda  del 
sacrificio,  no  parezca  que  se  ha  admitido  solo 
á  los  que  primero  han  venido,  y  se  ha  desecha- 
do á  los  últimos;  siendo  asi  que  es  en  eslremo 
pió  y  racional  que  cuantas  veces  sucediese  que 
se  llene  por  nueva  plebe  la  basílica  en  que  se 
celebre,  otras  tantas  debe  repetirse  el  sacrificio. 
Pues  sería  necesario  que  se  privara  á  cierta  par- 
te del  pueblo  de  su  devoción ,  si  no  pudiera  ofre- 
cerse según  costumbre,  sino  el  sacrificio  de  una 
sola  misa  para  los  que  hubieren  asistido  en  la 
primera  parte  del  día.  Amonestamos  pues  afec- 
tuosa y  familiarmente  á  tu  caridad,  que  lo  es- 
tablecido por  nuestras  costumbres,  siguiendo  la 
forma  de  la  tradición  de  los  Padres,  no  sea  des 
preciado  tampoco  por  tu  vigilancia,  para  que  en 
un  todo  estemos  conformes  en  la  te  y  en  la* 
obras.  Por  cuyas  causas  hemos  escrito  esta  carta 
á  tu  fraternidad,  para  que  la  lleve  nuestro  hijo 
el  presbítero  Posidonio,  que  regresa  6  tu  com- 
pañía, quien  asistió  con  frecuencia  á  nuestras 
procesiones  y  ordenaciones,  y  como  enviado  tan- 
tas veces  á  nos,  ha  conocido,  que  en  todas  las 
cosas  observamos  la  autoridad  apostólica.  Escrita 
el  21  de  Junio. 
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EPISTOLA  EJl'SDEM  LEOMS  AD  EPISCOPOS 
PER  CAMPANIAM. 

leo  USIVBRSIS  episcopis  per  camparía*,  samniim,  et 

PICENT»  SAICTEX. 

i 

I. 

ti  non  omni  (empore  bapUsml  regeneraUo  detur,  nisi  r»scha. 
el  pernéeoste,  cisi  periculou  ioCrmila»  obrepaerit  (I). 

Magna  indignalionc  comnioveor,  el  mullo  dolore 
conlrislor,  quod  quosdain  ex  vobis  cotnperi  ila  es- 
se  aposlolicao  Iradilionis  oblilos,  et  studio  sui  er- 
roris  ¡oléalos,  ut  praeler  paschale  festuui  (i)  cui 
sola  penlecosles  solemnitas  compara  tur,  audeant 
sibiinel,  non  aliqua  humanae  inlírmitalis  neces- 
silalc  cogente,  sed  sola  indisciplioali  arbitro  libér- 
tate, jus  baptismatis  vindicare,  ct  in  nalaJibus  mar- 
tyrum,  quorum  lints  aliler  honorandus  est  quaiu 
dics  dominicae  passioois,  regenera litmis  celebrare 
mysleria,  ac  sine  ullis  spirilualiuni  praeparaüonuiu 
crudiliooibus  ila  rudibus  el  iraperilis  Iradere  sacra- 
meuluoj,  ut  circa  reno  mandos  uiliil  doclrinae  eccle- 
siaslicae,  nihil  in  exorcismis  impositio  manuum, 
nibU  ipsa  jejunia,  quibus  velus  bomo  dcstruitur, 
operenlur,  ñeque  in  tot  (lanío  mysterio)  ra\  sleriis 
salulis  humanae  ulla  ejus  diei  babea  tur  cxceplio, 
in  qua  ipsum  donum  esl  condilum  renascendi  (re- 
nascenlibtu).  Adniooemus  igilur,  el  non  sine  peri- 
culo  status  eorum,  qui  boc  faciunt,  protestamur,  ut 
ab  bac  praesumplione  cessetur,  el  summam  hanc 
potenlissimamque  Dei  graliam  non  nisi  in  paschali 
et  penlecosles  die  desiderantibus  el  credenlibus  con- 
feralis,  maneóte  quolibet  tempore  gravium  neces- 
sitatum  ac  pcriculorum  considera!  tone,  secundum 
quam  oporteat  subvenirc,  ne  conditione  mortali 
coarclata  infinuitas  necessariá  liberalione  frau- 
delur,  quum  sérvala,  sicut  praeloquuli  sumus,  dua- 
rum  Unlummodo  festivilatum  reverentiá  propler 
multa  pericula  sil  cavendura,  ne  cuiquani  aut  in 
desperala  aegritudine,  aul  in  hoslililalis  incursu, 
aut  in  ti  more  naufragii  per  sacerdotes  Uomini  rege- 
nerad denegetur.  Si  quis  vero  posl  hoc  interdiclum 
in  eadem  fuerit  usurpalioac  detectus,  dignam  per- 

i 


U)  -E  •.  Bibl.  Rr?.  E»c.  3.  Urg.  Ger.  Tol. !.  1  opprcsserit. 
Tomo  II. 


EPÍSTOLA  DEL  MISMO  LEON  A  LOS  OBIS- 
POS DE  CAMPAN1A. 

LEON  SALUDA  Á  TODOS    LOS  OBISPOS  DE  CAMPAN I A, 
ABRUXO  E9TEWOA  Y  MARCA  DE  AXCONA. 

i. 

Qn«  no  se  administre  el  bautismo  en  todo  tiempo,  siao  en 
pascua,  pentecoatcs,  y  cuando  atacare  «na  ame  enfermedad. 

Me  ha  causado  grande  indignación  y  una  triste- 
za extraordinaria  la  noticia  de  que  algunos  de 
vosotros  de  tal  modo  se  han  olvidado  de  la  tra- 
dición apostólica  y  entregado  á  su  error,  que 
fuera  de  la  festividad  de  Pascua,  á  la  que  tan 
solo  se  compara  la  de  Pentecostés,  se  alreven, 
sin  que  haya  ninguna  necesidad  de  enfermedad 
humana,  sino  por  mero  capricho,  contrariando ,  á 
la  disciplina,  á  administrar  et  bautismo  y  á  celebrar 
los  misterios  de  la  regeneración  en  los  natah- 
cios  de  los  mártires,  cuya  pasión  debe  honrarse  de 
otra  manera  distinta  de  como  sanliGcamos  la  muerte 
del  Señor;  y  que  administran  el  sacramento  sin 
haber  preparado  espiritualmenle  á  los  rudos,  é 
ignorantes,  de  modo  que  ningún  efecto  surten  ea 
los  que  han  de  renovarse  las  doctrinas  eclesiás- 
ticas ,  nada  la  imposición  de  manos,  ni  los  exor- 
cismos, ni  los  ayunos,  por  medio  de  cuyas 
cosas  so  destruye  el  hombre  antiguo ;  ni  entre 
tantos  misterios  de  la  salvación  humana  hacen 
cscepcion  de  aquel  día  en  el  que  se  concedió  el 
don  de  renacer.  Amonestamos  pues  y  protes- 
tamos, no  sin  peligro  del  estado  de  aquellos 
que  ejecutan  esto,  que  termine  tal  usurpación, 
y  que  administréis  esla  suma  y  poderosísima 
gracia  de  Dios  solo  en  Pascua  y  Pentecostés  á 
los  que  lo  deseen  y  son  creyentes,  escepluan- 
do  únicamente  cuando  haya  una  grave  necesidad 
ó  peligro,  en  consideración  á  los  cuales  convenga 
socorrerlos;  no  sea  que  apoderada  la  enfermedad 
de  la  condición  mortal,  prive  de  la  necesaria  re 
misión:  y  guardada,  como  hemos  dicho,  la  reve- 
rencia de  estas  dos  solas  festividades,  debe  esta- 
blecerse á  causa  de  los  muchos  peligros  que  no 

• 

(2)  Ei  £m.  In  rcllqflJj  fesUrum. 
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tinaciae  suae  incidet  ullionem,  quoniam  ostendit  se  se  niegue  la  regeneración  á  nadie,  bien  cuando 
turpe  potiíis  bicrum,  quám  reUgionis  cullum  esse  se  desconOe  de  su  vida,  en  una  invasión  de  ene- 
secta  tura,  migos,  ó  cuando  se  lema  naufragar.  Y  si  alguno, 

después  de  estas  prohibiciones  persistiere  en  el 
mismo,  abuso,  será  castigado  dignamente  por  su 
pertinacia ,  porque  manifiesta  que  prefiere  el  tor 
pe  lucro  al  culto  de  la  religión. 

ii.  n. 

De  poenitenUa  Adelina,  ui  confessio  eorura  non  pubHcelar.    De  U  penitehcl.  de  ««  fieles  t  <P>eno  *e  hap  públie.  ra 

f  •  confesión. 


ÍHameliam  contra  aposlolioam  regulan»  prae- 
sumplionem,  quam  nuper  (nwui  per  ignaoiam  vide- 
mus)  agoovi  a  quíbusdam  ¡Ilícita  usurpalione  cora- 
mitti,  modis  ómnibus  constiluo  submovcri;  de  poe- 
nitentia  scilicet,  quae  a  fidelibus  poslulatur,  ne  de 
singulorum  peccalorum  genere  libellis  scripla  pro- 
fessio  publico  recitetur,  quum  reatus  ©onscien- 
liarum  sufliciat  solLs  sacerdolibus  indicari  coníes- 
sione  secreta.  Qnamvis  enim  pleUiludo  fidei  vi- 
deatur  esse  laudabilLs,  quae  propter  Dei  timorem 
apnd  nomines  erubesoere  non  verelur;  tameu  qoia 
non  omnium  hujosmodi  sunt  percata,  ul  ea  quae 
poenitentian  poscunt  non  timeant  publicare,  reroo- 
veatur  improbabilís  consueludó,  ne  mullí  a  poe- 
mlentiae  reraediis  arceantur,  dum  aul  erubescunt 
aut  metuurrt  inimicis  suis  sua  facía  reserari,  {pro 
qv¡bu$)  quibus  possit  legum  conslilutione  porcelli. 
Sufücit  enim  illa  confessio,  quae  primiira  Deo  offer- 
lur,  tum  etiam  sacerdoti,  qui  pro  delictis  pooniten- 
tium  precator  aecedit.  Tune  enim  plures  ad  poe- 
nitetfiam  poterunt  provocan,  si  populi  auríbus  non 
pubHcelar  conscientia  conAtentis.  Dalum  11  nonas 
martias  Recimero  consule. 


Es  preciso  por  todos  los  medios  posibles  que 
desaparezca  aquel  abuso  contrarío  á  la  regla  apos- 
tólica ,  que  bace  poco  be  conocido  que  ilícitamente 
cometen  algunos;  hablo  de  la  penitencia  que  los 
fieles  piden,  cuyos  pecados  no  deben  leerse  pú- 
blicamente, puesto  que  basta  que  las  culpas  de 
las  conciencias  se  manifiesten  á  soles  los  sacerdote* 
en  confesión  secreta.  Pues  aunque  parezca  laudable 
la  plenitud  de  fé,  á  la  cual  no  importa  ruborizarse 
ante  los  hombres  por  el  temor  de  Dios ;  sin  embar- 
go, porque  no  son  iguales  los  pecados  de  lodos, 
y  para  que  no  teman  publicarlos  los  que  necesi- 
tan penitencia,  termine  la  mala  costumbre;  no 
sea  que  muchos  huyan  de  los  remedios  de  la  pe- 
nitencia, ó  por  vergüenza,  ó  porque  teman  que 
sus  enemigos  sepan  sus  delitos»  y  se  les  puedan 
imponer  las  penas  de  las  leyes.  Basta  pues  aque- 
lla confesión  que  primeramente  se  hace  á  Dios, 
y  después  también  al  sacerdote,  el  cual  ruega* 
por  las  culpas  de  los  penitentes.  Y  podrán  mu- 
chos acercarse  á  la  penitencia,  si  el  interior  del 
que  confiesa  no  se  hace  público  al  pueblo.  Escrita 
el  día  6  de  Marzo  en  el  consulado  de  Recimero, 
foío  de  /.  C.  459;. 


LXXIV. 


.i 


LXXlt,  LXXV  y  LXXVl. 

Unimos  la  historia  de  estas  tres  Decretales,  porque  no  pueden  ir  con  separación  por  ser  consecuencia  las  unas 
de  las  otras;  y  porque  de  olro  modo  seria  necesario1  repetir  en  cada  ana  la  mayor  parle  de  las  ideas  ya  «planada». 
En  esta  historia  apenas  haremos  mas  que  estraclar  de  nuestros  autores ,  y  sobre  lodo  del  Maestro  Enrique  Flo- 
rez ,  lo  que  convenga  á  nuestro  intento:  lambien  nos  serviremos  bastante  de  Miriana,  Morales  y  dd  Cardenal 
Aguirre,  y  para  las  aclaraciones  y  variantes,  de  Biriio  y  de  las  ediciones  estrangeras  de  concilio*. 

Sabemos  por  la  Decretal  LXXV  que  por  los  años  40»  en  adelante  gobernaba  la  cátedra  de  Tarragona  el 
metropolitano  Ascanio  ;  y  tambicn  nos  convence  la  misma  Decretal  (que  es  contestación  á  otra  que  al  final  de  cala 
historia  colocaremos) ,  que  asi  antes  como  ahora  consullaron  los  obispos  tarraconenses  á  la  santa  sede  en  materia 
de  disciplina  eclesiástica ,  reconociendo  á  la  cátedra  de  San  Pedro  como  suprema  é  indefectible  en  las  doctrinas  que 
proponga  á  la  iglesia.  Por  este  celo  en  recurrir  los  tarraconenses  á  la  Santa  Sede  parala  seguridad  de  su  go- 
bierno, aclamó  Severino  Binio  á  esta  provincia,  Observadora  delasleyet  y  «¡nonti,  como  escribe  al  dar  las 
cartas  de  que  vamos  hablando.  t;  \t j 
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El  motivo  de  estas  carias  protino  de  unos  desórdenes  ,  que  por  las  conlinoas  guerras  no  hahian  acabado  de 
remediarse.  El  |>rimero  fué,  que  Silvano ,  obispo  de  Calahorra,  se  propasó  á  poner  obispo  donde  loe  pueblos  no  hv 
habían  podido,  por  usorpacion  de  autoridad  y  sin  acuerdo  del  metropolitano.  Creyó  osle  que  por  amonestación 
ycorroceion  se  enmendaría:  pero  muy  lejos  de  lograr  el  deseo,  perseveró  Silvano  incorregible  mas  do  ocho  años, 
y  añadió  otro  esceso,  de  quo  tenieado  los  Padres  destinado  para  ana  Iglesia  á  nn  presbítero  qoe  do  pertenecía  á 
Silvano ,  le  consagró  obispo  el  temerario  presado,  repugnando  el  mismo  presbítero  la  imposición  de  las  manos. 

Dió  cuenta  al  metropolitano  el  obispo  do  Zaragoza,  qoe  andaba  muy  sóbalo  en  ocurrir  á'  esios  daño*, 
amonestando  4  los  obispos  confinarnos  sobre  que  no  se  juntasen  con  el  cismático.  El  prelado  de  Tarragona  inter- 
paso su  autoridad ;  pero  Tiendo  la  molihdad  de  todas  las  providencias ,  y  que  Silvano  persistía  laníos  años 
incorregible  ,  resolvió  consultar  al  papa  San  Hilario  en  nombre  suyo  y  de  lodos  los  comprovinciales,  refiriéndole 
la  contumacia  de  Silvano ,  y  preguntando  lo  que  debía  baccr  con  el  ordenante  y  con  los  ordenados. 

Vasco ,  Garibay  y  Morales  creyeron  qoe  Silvano  había  puesto  por  su  elección  ,  sin  consolídelos  obispos, 
ai  voluntad  del  pueblo,  oa  obispo  qoe  le  sucediera  en  Calahorra.  Siguió  lo  mismo  el  Cardenal  de  Aguirre  en 
el  tomo  III  de  Concilios  ,  al  hablar  de  la  caria  de  San  Hilario ,  pág.  110 ,  edición  de  Calalani.  Impugnó 
Padilla  el  pensamiento ,  diciendo  qoe  en  tal  caso  hubiera  el  papa  anulado  la  acción ,  y  obligara  al  consagrado 
á  retirarse ,  como  lo  hizo  con  otro  nombrado  por  sucesor  del  obispo  de  Barcelona.  E>la  razón  que  parece 
buena  (por  el  ejemplo  de  mandar  el  papa  quo  de  ningún  modo  sea  admitido  d  nombrado  socesor  del  obispo  de 
Barcelona)  no  urge:  pues  el  motivo  de  echar  fuera  al  de  Barcelona,  fué  por  hallarse  obispo  de  otra  iglesia, 
y  no  era  licita  pasar  de  una  4  otra:  y  no  siendo  obispo  de  otra  parle  el  nombrado  sucesor  de  Silvano, 
queda  sin  estorbo  lo  que  juzgaron  Garibay ,  Morales  y  el  Cardenal  de  Aguirre  ser  impedimento  canónico. 

Lo  cierto  es,  qoe  el  papa  en  la  respuesta  al  caso  de  Silvano,  no  reprueba  mas  que  el  haber  hecho  sin 
inflojo  del  metropolitano  (o  que  hizo.  Ni  la  carta  de  nuestros  Obispos  apoya  que  nombrase  sucesor  en  Calahorra: 
pues  la  acusación  se  redoce  á  dos  puntos:  uno,  que  Silvano  ordenaba  obispo ,  sin  pedirlo  los  pueblos.  JVuHw 
pttenhbui  populis  episcopum  ordinaoit  ;  otro  es  el  siguiente:  Denique  contra  tetustatcm  eanonnm  ,  eowrra  *y- 
nodi  tonslituta  ,  alierius  fratris  nottri  ptetbijterum ;  $piritn  tant^m  praetumptionit  accenrat ,  i*  eodim  Zoco,  qui 
Mi  fuera»  étttinotus ,  eui  surtió' «»  rtpugnanti  impostura*  manus ,  et  qui  •ostro  jam  eottui  fuerat  aggrtaatui 
tpUcopvm  fteit.  Esta  es  la  cláusula  que  pudo  equivocar  á  Morales,  acaso  por  las  voces,  tn  eodem  foco,  entendien- 
do por  ellas  el  lugar  en  qoe  Silvano  era  obispo.  •  ' '  .  • 

Pero  no  donotan  eso  ,  sino  que  bailándose  ya  el  presbítero  agregado  al  gremio  de  los  obispos  (porque  ya 
le  tendrían  electo  y  aprobado  por  el  metropolitano),  Silvano  lomándose  la  autoridad  que  no  tenia  ,  de  consa- 
grarle sin  acuerdo  de  la  primera  sede,  tuvo  la  presunción  de  consagrarte  (aunque  el  mismo  presbítero  lo  re- 
pugnaba) ;  pero  no  le  aplica  á  otra  iglesia  diversa,  sino  á  la  misma  á  que  los  Padres  le habian  destinado:  i» 
todtm  loco,  qui  illi  fuerat  dttiinatw.  Este  parece  el  legitimo  sentido ;  especialmente  reflexionando  en  las  demás 
cláusulas ,  de  que  ya  estaba  agregado  al  coro  de  los  obispos ;  pero  le  faltaba  imponerle  las  manos :  y  esto  lo 
hizo  Silvano ,  sin  acuerdo  del  metropolitano,  en  lo  que  estuvo  la  presunción:  y  á  esto  es  á  lo  quo  el  papa  ocur- 
rió en  su  respuesta  (como  luego  diremos)  sin  anular  las  consagraciones  hechas  por  Silvano  ,  como  fursen 
con  las  condiciones  que  espondremos.  * 

Lo  qoe  mira  á  poner  obispo  sucesor ,  lo  reprobó  expresamente  el  papa  ,  pero  no  en  Silvano  ,  sino  en  Nun- 
dinario  de  Barcelona:  y  asi  es  prueba  que  el  de  Calahorra  no  faltó  por  nombrar  sucesor,  sino  por  consa- 
grar obispos,  y  porteril;  lo  qie  no  le  era  licito. 

También  es  de  cslrañar  cuán  superficialmente  pasan  los  autores  por  estas  cartas ,  poniendo  primero  la 
perteneciente  al  obispo  de  Barcelona  ,  que  foé  después  :  y  no  reflexionando  en  si  hubo  aquí  otras  faltas  de  la 
disciplina  eclesiástica  ,  v.  g.  de  concurrir  otros  obispos  á  las  consagraciones  usurpadas  por  Silvano,  ó  que 
él  sin  asistentes  las  hiciese.  Ni  uno,  ni  otro  era  licito;  pero  tampoco  hay  espresiones  contra  ello  en  la  respuesta 
pontificia.  Lo  primero  parece  mas  verosímil ,  por  denotarlo  la  solicitud  con  que  el  obispo  de  Zaragoza  contra- 
decía á  los  obispos  comarcanos  sobre  que  no  se  juntasen  con  el  de  Calahorra:  Cuneíüín  ricino  positisepiseopis, 
fie  $t  tchhmatico  adjungcrtnt  ,  freqvtntUrimt  contradixií.  Esto  supone  que  se  agregaban  A  él  otros  obispos,  y 
que  era  como  autor  y  cabeza  del  cisma.  El  papa  no  habló  contra  ellos,  por  cuanto  anulando  lo  que  hacia 
Silvano,  quedaban  condenados  todos  los  qufe  patrocinaban  su  partido.  ' J '  , 

El  tiempo  en  que  Silvano  empezó  á  desordenarse  fué  cerca  del  año  453  ,  según  resulta  por  la  combina- 
ción de  las  cartas :  pues  la  respuesta  del  papa  fué  en  diciembre  del  465.  En  este  puede  colocarse  la  caria 
segunda  de  los  tarraconenses  á  que  dió  respuesta.  Pero  en  la  segunda  (acerca  del  sneesor  del  obispo  de  Bar- 
celona) espresan  nuestros  obispos ,  que  antes  escribieron  al  papa  sobre  la  presunción  de  Silvano,  admirándose 
de  que  no  les  hubiese  respondido,  loque  supone  algún  espacio  entre  ha  dos  cartas,  v.  g.  que  si  la  segunda 
fue  en  el  M5,  la  primera  corresponda  al  antecedente  &V.  En  aquella  primera  dicen  que  sii-le  úoclio  años  antes 
ó  mas  fjnm  ante  trptent  aat  octo  ampltus  onno»)  había  empezado  Silvano  á  traspasar  las  reglas  de  los  Padres. 
Si  del  40»  se  rebajao  los  ocho  años,  so  retrocede  al  436.  En  este  pues,  ó  muy  cerca ,  empezó  la  presunción 
d™  aquel  obispo.  Creyó  nuestro  Ascanio  que  podría  corlarla  :  pero  no  alcanzando  sus  fuerzas  por  la  tenacidad 
tic  Silvano,  recurrió  con  sOf  olnsuos  al  papa  BiU.no  cu  el  año  de  404,  y  esta  es  la  primera  carta. 
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Sabiendo  Silvano  el  recurso  del  metropolitano  al  papa,  procuro  defender  sn  cansa,  sacando  carias  de 
las  principales  personas  de  las  ciudades  y  villas  del  territorio  y  comarca ,  conviene  á  saber ,  de  Tarazona,  Cas- 
cante ,  Calahorra ,  Varea,  Tricio,  Oliva  y  Briviosca  ,  las  cuales  escribieron  escusa ndo  á  Silvano  ,  como  afirma 
el  papa' en  la  respuesta,  diciendo  que  llegaron  estas  cartas  después  do  las  de  Ascanio :  ptr  qva$  id  qvod  d» 
Silvano  qaatrtla  vtttra  deprompttrut ,  txtutabant.  Esto  prueba  que  Silvano  tenia  muchos  secuaces  por  toda 
aquella  tierra  desde  Tarazona  hasta  Briviesca:  porque  en  la  turbación  y  desórdenes  de  las  guerras  precedentes, 
era  fácil  que  un  obispo  activo  y  de  reputación  atrajese  á  su  partido  mucha  gente. 

Antes  de  recibir  nuestros  obispos  respuesta  del  pontífice  sóbrela  conducta  de  Silvano ,  ocurrió  la  novedad 
de  pasar  á  mejor  vida  el  íanto  obispo  de  Barcelona ,  llamado  Nundinario,  el  cual  había  ordenado  obispo  con 
aprobación  del  metropolitano  y  demás  prelados  para  un  municipio  de  su  diócesis  á  /rene»:  y  llegando  la  hora 
de  la  muerte  de  Nundinario  ,  declaró  su  última  volqnlad  sobre  que  Ireneo  le  sucediese  en  Barcelona.  £1  elector 
y  el  electo  eran  de  unas  prendas  tan  sobresalientes  ,  que  merecían  universal  aprobación  :  y  en  efecto  lodo  el 
clero  y  pueblo  de  Barcelona ,  y  los  mas  distinguidos  de  la  diócesis  escribieron  al  metropolitano  Ateauio ,  que 
les  diese  en  lugar  de  Nundinario  á  Ireoeo.  El  prelado  con  otros  aprobó  la  petición,  en  vista  de  ser  cosa 
aprobada  por  tan  gran  varón  como  era  Nundinario  ,  por  la  multitud  y  nobleza  de  lóseme  pedían  i  Ireneo,  por 
corresponder  esle  en  sus  merilos  i  los  deseos  de  tantos ;  y  juntamente  por  utilidad  que  esperaban  resultase 
á  la  iglesia  de  Barcelona,  dentro  de  cuya  diócesis  estábala  iglesia  en  que  presidía  Ireneo.  Por  todos  estos 
motivos  pedíanlos  Padres  al  pontífice  se  sirviese  aprobar  lo  que  les  parecía  bien  hecho.  Pero  también  su- 
ponen algún  recelo ,  ó  duda ,  cuando  en  esta,  y  no  en  otras  elecciones,  recurren  i  que  el  papa  lo  apruebe; 
pero  de  hecho  mereció  reprobación. 

Habían  escrito  antes  al  mismo  papa,  quejándose  contra  el  obispo  SHvaoo:  y  como  no  les  respondió ,  vol- 
vieron á  renovar  la  queja ,  por  si  acaso  el  portador  no  correspondió  á  su  deber ,  ó  si  la  mucha  distancia 
ó  dificultad  en  los  caminos  sirvió  de  impedimento.  Por  esto  hablamos  primero  del  caso  de  Silvano ,  porque 
realmente  precedió  al  de  XundinariQ.- 

Las  cartas  de  nuestros  obispos ,  y  las  meocionadas  por  parle  de  las  ciudades  que  escribieron  al  papa  en 
favor  de  Silvano,  estaban  ya  en  Roma  por  noviembre  del  año  iboen  el  consulado  de  Batiliteoy  Bennene- 
rico,  según  coosla  por  la  respuesta  pontificia ,  con  la  data  de  aquel  año;  y  lo  que  mira  al  mes  de  noviem- 
bre antes  del  dia  12  resulta  por  decir  el  pontífice  que  fueron  leídas  en  presencia  de  los  obispos  de  Italia,  que 
concurrieron  á  celebrar  el  aniversario  de  su  exaltación  á  la  Tiara,  que  fué  el  12 de  noviembre  ,  según  lo  me- 
jor averiguado  :  L:uit  ia  contenta  fratrum,  quot  natalís  mei  festivitas  congrtgarat  ,  como  espresa  la  respuesta  del 
papa  en  el  cap.  11. 

Con  motivo  de  las  referidas  cartas  de  nuestro  Ascanio,  pertenecientes  á  la  disciplina  eclesiástica ,  y  teniendo 
el  Papa  allí  muchos  obispos  (que  la  colección  de  concilios  llamada  hidoriana ,  publicada  por  Jacobo  Merlin, 
dice  fueron  cincumta),  los  juntó  á  concilio  en  la  iglesia  de  Santa  María,  a  13  del  mismo  mes  y  año,  presi- 
diéndolos el  Papa,  y  dejaron  establecidos  los  cinco  cánones  que  leemos. 

Esto  mismo  respondió  el  Papa  en  la  carta  dirigida  á  Ascanio,  y  á  los  demás  obispos :  pero  le  pareció 
oportuno  publicarlo  generalmente  por  medio  del  concilio  romano,  ús  que  vamos  hablando,  en  el  cual  se 
hace  mención  de.  las  cartas  remitidas  de  España ,  y  aun  se  insertan  en  las  colecciones  de  concilios  las 
aclamaciones  que  interpusieron  los  obispos  concurrentes  al  oir  la  propuesta  do  los  nuestros  sobre  el  su- 
cesor del  obispo  de  Barcelona :  y  de  esle  modo  la  propone  A^uirre ,  y  otros.  Esto  lo  eslrañará  mucho  el 
que  lea  la  carta  de  nuestros  obispos,  .pues  no  precede  en  ella  otra  cosa,  que  la  reverente  salutación 
al  Papa,  y  pedirle  se  digne  confirmar  una  cosa  que  hicieron  con  aprobación  de  casi  toda  la  provincia,  la 
cual  cosa  no  la. han  expuesto  todavía:  y  claro  está  que  antes  de  oir  el  hecho,  es  muy  impropio  aclamar 
que  no  se  confirme. 

Esto  consiste  en  lo  prevenido ,  de  que  el  Papa  dió  .cuenla  de  estas  cartas  á  los  obispos  que  concur- 
rieron á  celebrar  el  aniversario  de  su  exaltación,  y  enterados  del  hecho  antes  de  juntarse  en  concilio,  pu- 
dieron reclamar  contra  los  suplicantes,  al  punto  que  oyeron  leer  la  cláusula,  de  que  se  aprobase  lo  hecho, 
De  este  modo  cesa  la  estrañeza  de  leer  negar  lo  que  hasta  ahora  no  ha  declarado  ta  súp'ica.  Pero  con  la 
prevención  referida,  consta  que  sabían  ya  la  pretcnsión:  y  como  no  la  hallaron  licita ,  pudieron  repugnarla 
desde  el  principio. 

Sigúese  otra  interposición  en  el  número  2.  de  la  misma  Epístola  2.  donde  dice  vacillat,  y  al  punlq 
prosigue  :  E t  eum  legeret,  Probas  epitcopus  contesta  furgent ,  dixit.  Illud  lievit,  hoc  non  licuit.  Succtttoret 
Deas  dat.  Auctoritate  retira  ruitlitt  kuic  reí  per  apoitolatum  iwfruin.  Hilarias  epitcopus  dixit.  Percurre  quat 
eorprias.  Paulus  nolarius  rteilavit :  Siqaidem  omnit  cleros,  etc,  como  allí  prosigue.  Lo  que  dice  lícito,  fué 
«I  io  Nun  ünario,  obispo  de  Barcelona,  pusiese  obispo,  en  un  municipio  de  su  diócesis  á  Ireneo  con  apro- 
bvíun  del  metropolitano  y  decn.is  obispos.  Lo  ilícito,  el  que  lo  nombrase  sucesor  en  la  sede  de  Barcelona. 

F.M>  fu''  cosa  u>ada  por  muchos  santos  prelados  en  el  Oriente,  Occidente,  y  Mediodía:  pues  el  obisjHi 
á>  Al-'/indría,  Alejandro,  designó  por  sucesor  suyo  a  San  Atanasio  .  y  esle  á  Pedro:  San  Ambrosio  declaró 
digno  s-icesor  suyj  á  San  SimpliciiUD.  S.»a  Valerio,  ob'spo  de  Uipona,  consagró  al  gran  Padre  San  Agustín 
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por  'sucesor :  y  el  mismo  Santo  Doctor  ncmbró  sucesor  suyo  al  presbítero  Heraclio;  y  quedó  efectuado, 
aonqoe  no  le  consagró,  por  cuanto  el  haberle  consagrado  á  él  San  Valerio,  fué  contra  el  concilio  Niccno 
(ignorándolo  uno  y  otro) ;  y  no  quería  el  Santo  ir  contra  el  cánon  (de  que  no  hubiese  dos  obispos  en  una 
iglesia)  después  de  tener  noticia:  pero  fuera  de  la  consagración,  quedó  señalado  sucesor  con  las  cargas 
del  oficio. 

En  la  epístola  213,  antes  HO  ,  refiere  el  Santo,  que  poco  antes  habia  ido  á  la  iglesia  milevilana  á 
pacificar  al  pueblo,  sobre  que  recibiesen  en  paz  al  que  el  obispo  difunto  señaló  por  sucesor.  La  turbación 
provino  de  que  el  antecesor  le  designó  anle  los  clérigos,  sin  dar  parle  al  pueblo:  y  San  Agustín  hizo  que 
todos  le  recibiesen  en  paz.  El  papa  San  Hilario  en  el  concilio  romano  publicó  que  lo  mismo  hacían  variog 
obispos  de  España.  Esto  prueba  que  no  era  irregular  en  el  siglo  cuarto  y  quinto ,  nombrar  el  obispo  actual 
•  que  le  sucediese ;  y  algunas  veces  parecía  muy  conveniente  á  la  iglesia,  por  evitar  los  perjuicios  de  algunos 
ambiciosos  ,  como  afirma  San  Agustín  en  el  caso  de  nombrar  sucesor:  Scio  pott  obitus  epitcoporum,  per 
ambitioto*  aut  contentiosot  $otere  tccletiat  perturbari :  et  qvod  saepe  experta  ron  ti  doíui,  dthto  quantum  ai 
me  atiinct ,  ne  eontinqat  huie  protpktire  cicilati. 

A  vista  de  los  ejemplares  alegados  no  debe  creerse  particular  de  Nundinario  el  nombrar  sucesor :  y  en 
el  «aso  presente  es  digno  de  noiar ,  que  Nundinario  no  le  puso  efectivamente  en  la  sede  de  Barcelona ,  sin0 
«f  tubttilueretur  optavit ,  esto  es,  declaró  su  deseo  sobre  que  le  sucediese ,  sin  quilar  libertad,  ni  antici- 
parse al  arbitrio  de  los  electores  j  constando  por  la  caria  de  Ascanio ,  que  para  colocarle  en  la  sede  de  Bar- 
celona precedió  pe'.icion  de  lodo  el  clero,  pueblo,  y  nobleza ,  que  acudieron  al  metropolitano  y  obispos:  los 
cuales,  viendo  que  el  mérito  del  sugelo  desempeñaba  el  deseo  del  difunto,  qoe  convenia  para  utilidad  de 
la  iglesia,  y  que  tenia  á  su  favor  el  consentimiento  y  petición  del  clero  y  pueblo,  consintieron,  y  le  pu- 
sieron '  obispo  de  Barcelona.  Aquí  parece  se  guardó  mas  formalidad  de  elección ,  ó  no  menos  que  en  otras. 
Con  lodo  eso  nuestro  metropolitano  y  sus  comprovincialcs  tuvieron  por  bien  aseguiarse  con  recurso  á  la  pri- 
mera sede ,  de  quien  deben  dimanar  las  resoluciones  de  las  dudas. 

¿Pero  qué  duda  tendrían  para  buscar  aprobación  en  cosa  que  tuvieron  por  bien  hecha?  Juste  a  nobis 
vMetur  faetum.  O  por  qué  en  esta ,  y  no  en  oirás  elecciones  acuden  al  pontífice? 

Yo  creo  que  nuestra  Iglesia,  á  diferencia  de  otras,  tenia  noticia  dei  concilio  Anlioqaeno,  celebrado  en 
el  año  de  341,  el  cual  en  el  cánon  23  prohibió,  según  puede  verse  en  el  lomo  1  pág.  89 ,  qne  el  obispo 
ponga  qúien  le  suceda,  aunqne  se  halle  á  la  hora  de  la  muerte:  Non  lietat  tpUcopum  alium  pro  te  tuc- 
etnorm  conttitutrt,  etiam  ti  tit  ¡n  fine  vitae  tuae.  En  los  cánones  de  los  apóstoles  manda  el  75,  lomo  1 .  pág. 
543,  que  el  obispo  no  ordene  para  sucederlc  á  ningún  pariente  snyo ,  porque  no  es  justo  hacer  hereditario 
el  obispado ,  ni  tratar  las  cosas  divinas  con  afecto  humano :  Haeredet  enim  Epitcopatut  faceré  justum  non 
est.  Pero  con  todo  eso  en  nuestro  caso  no  consta ,  que  1  ronco  fuese  pariente  de  Nundinario :  limpoco  pa- 
rece haber  vulnerado  el  cánon  Antioqucno ,  que  solo  prohibía  poner  en  vida  sucesor ,  quitando  la  acción 
á  los  obispos  comprovincialcs,  como  se  infiere  de  que  añade  después  de  anular  aquello:  Sereetur  autem  riiut 
etcletiatlicut ,  qui  eonlinei  non  atiier  deberé  fieri,  quam  «un  Synodo  tt  judie  io  epUcoporum  ,  qui  pott  defuncti 
dormitionem  potettatm  kabent  dvjnum  promovendi.  Todo  esto  observaron  nuestros  obispos ,  pues  no  pusieron 
á  Ireneo  en  Barcelona  hasla  después  de  fallecer  Nundinario:  ni  se  les  qu:ló  el  derecho  á  los  prelados: 
porque  estos  por  su  propia  voluntad ,  visla  la  del  clero,  pueblo,  nobleza,  dignidad  del  sugelo ,  y  uti- 
lidad de  la  iglesia,  le  pusieron  en  Barcelona.  Y  no  conociéndose  prohibición,  y  hallando  otros  ejem- 
plares, i  por  qué  buscan  confirmación  del  papa? 

A  esto  pudiera  responder  bien  Ascanio.  Hoy  ignoramos  la  que  diría.  Sospecho  que  según  era  obser- 
vadora de  los  cánones  esta  provincia  (como  arriba  la  oimos  aplaudida),  y  aunque  le  pareció  que  el  suceso 
por  el  conjunto  de  las  circunstancias  espresadas  no  vulneraba  el  cánon :  con  lodo  eso  atravesándose  el  que 
miraban  á  la  voluntad  del  obispo  que  señaló  á  Ireneo  por  sucesor  (Not  cogitantet  defuncti  judicium),  sola- 
mente por  la  duda  de  si  en  el  hecho  habia  algo  notable,  acudieron  al  papa  para  que  lo  confirmase. 

'  También  declararon  la  circunstancia  de  que  lrenco  se  hallaba  obispo  en  otra  iglesia ,  aunque  habia  perte- 
necido siempre  á  Barcelona. 

Nada  de  esto  alranzó  para  que  el  sumo  pontífice  aprobase  lo  efectuado ,  antes  bien  la  circunstancia  de 
que  Ireneo  era  ya  obispo  en  otra  iglesia ,  agravó  la  consultó :  poes  estaba  prohibido  por  el  concilio  sar- 
dicrnsr,  qoe  el  obispo,  dejando  la  iglesia  propia,  pasase  á  olra  :  y  asi  el  Papa  culpó  la  petición  de  los 
obispos  por  este  Ulule  con  particular  espresion .  y  mandó,  que  Ireneo  se  volviesen  su  iglesia,  bajo  la  pena 
de  ser  depuesto  de  la  dignidad  ¡cap.  V) ;  y  que  prontamente  nombrasen  obispo  en  Barcelona  de  su  propio 
ebro,  y  tal,  que  correspondía  á  Ascanio  elegir  y  consagrar,  (cap.  IÍI) 

De  piso  puede  reflexionarse  en  que  la  iglesia  donde  fué  consagrado  Ireneo ,  quedó  desde  ahora  hecha  sedo 
diversa  de  Barcelona ;  pues  Ireneo  era  legítimo  obispo  con  esposa  propia  :  por  lo  que  no  le  corre*p<>mlia  ad- 
mitir otra  :  y  el  Pápale  mandó  volverse  á  ella.  Antes  de  Ireneo  no  era  sede  e.  municipio,  donde  Ir  or. 
dennron  obispo,  sino  parro  piia  propia  de  la  sede  de  Barcelona,  como  afirman  los  Padres  en  la  caria  II  al 
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emtatU  (Barcinonaej  itcletiae  fuittt  Dioeccút  eontíet.  Fué  pues  parroquia  de  Barcelona  hasla  Ireneo :  pero  desde 
que  Nundinario  le  hizo  aili  obispo  con  aprobarían  de  los  deam  prelados ,  quedó  segregada ,  y  hecha  sede  legitima. 

La  fuerza  de  la  sentencia  contra  Ireneo  estribó  en  que  se  hallaba  obispo  de  otra  iglesia  (lado  Egara); 
y  por  Unto  no  era  lícito  trasladarlo  á  Barcelona ;  sino  que  dejando  luego  esta,  se  volviese  á  la  propia. 

No  espresa  el  papa  el  nombre  del  obispo  Nundinario  :  ni  trata  de  que  hubiese  manifestado  so  voluntad 
sobra  que  Ircnoo  le  sucedióse  en  Barcelona:  oulpó  este  hecho  por  titulo  de  intervenir  traslación  do  sede: 
no  culpó  con  «presión,  que  los  electores  atendiesen  á  la  voluntad  del  difunto ;  pero  prohibió»  qoe  hubiese 
dos  obispos  en  una  iglesia,  y  declaró  que  la  dignidad  episcopal  no  debía  hacerse  hereditaria.  La  primera 
cosa,  de  que  no  hubiese  en  una  iglesia  dos  obispos,  no  corresponde  á  espresioo  que  bal  lomos  eo  las  eoa- 
sollas  de  nuestros  prolados :  pues  ni  acusan  á  Silvano  de  que  pusiese  dos  obispos  en  una  iglesia  (á  lo  menos 
yo  no  le  veo)  ni  el  caso  de  Nundinario  alude  á  esto ;  constando  que  Ireneo  no  entró  en  Barcelona ,  hasla  después 
de  fallecer  su  obispo.  Y  aunque  anles  lo  empezó  á  ser  Ireneo  en  la  iglesia  que  fué  parroquia  de  Nundi- 
nario; tampoco  habia  dos  obispos  en  una  diócesis:  parque  desde  la  consagración  de  Ireneo,  quedó  con  ter- 
ritorio separado ,  coma  quien  era  obispo  do  iglesia  diferente,  erigida  ya  en  sede;  y  prosiguió  con  diócesis 
diversa,  como  diverso  obispo. 

Yo  tecelo  que  el  mandar  aquello  fué  por  lo  que  refiere  en  el  concilio  romano  de  algunos  obispos,  que 
estando  ya  cerca  de  la  muerte  ponían  por  su  arbitrio  al  sucesor,  sin  esperar  la  elección  legítima,  y  con* 
siguientemente  habia  á  un  tiempo  dos  obispos  en  uua  iglesia:  cosa  que  no  dobia  tolerarse ,  eo  especial 
por  el  vicio  de  quitar  la  elcecun  á  quien  correspondía,  y  querer  hacer  el  dou  de  Dios  como  bien  hereditario 
de  los  hombres.  Lila  es  la  segunda  cosa  qno  referimos  entre  las  prohibidas  por  el  papa,  conviene  á  saber, 
que  de  tal  suerte  nombre  el  obispo  sucesor,  que  impida  la  elección  voluntaria:  Ut  sciliccl  non  legitima  ex- 
ptetetur  eleetio,  como  dice  al  fin  del  concilio  romano:  pues  hacer  esto  así,  era  disponer  del  don  de  Dios  como 
do  otros  bienes  temporales  hereditarios,  y  esto  no  es  licito:  Nee  epiteopalit  honor  kaereiitarium  jut  putttur, 
quod  nobis  tola  Dei  noiiri  benignilate  Christi  «onftrtur,  según  manda  en  el  capítulo  III.  de  la  carta  á  los 
tarraconenses. 

Iioy  mudada  en  esta  parle  la  disciplina,  no  hay  lugar  á  estos  inconvenientes,  como  si  durara  la  antigua. 
Resulta  por  lo  dicho  que  no  podía  disponer  ci  obispo  de  su  iglesia  á  favor  dd  ningún  pariente ;  porque 
esto  lo  prohibió  el  cánon  75  de  los  apollólo?  ya  citado.  Tampoco  podía  nombrar  sucesor  ,  quilando  la  libertad 
á  los  electores,  esto  es  ,  poniendo  en  la  sede  á  otro  anles  de  morir  él :  porque  esto  lo  prohibieron  el  con- 
cilio aulioqueno  y  el  papa  San  Hilario.  Pero  si  precisamente  declarase  la  voluntad  sin  impedir  la  clecckm 
libre ,  y  ti»  consagrarle ,  me  parece  no  vulneraba  los  cánones.  Concluyendo  que  si  el  obispo  de  Barcelona 
no  hubiera  puesto  los  ojos  en  sucesor  que  ¿c  hallaba  obispo,  sino  en  un  presbítero;  entraría  legítimamente 
en  la  sede:  porque  no  hizo  mas  que  manifestar  al  que  juzgaba  digno,  dejando  la  libertad  al  clero  y  pueblo 
coa  ios  demás  obispos. 

Acerca  de  lo  que  nuestros  prelados  repitieron  al  papa  sobre  los  desórdenes  del  obispo  Silvano  que  consa- 
graba á  otros  ilícitamente;  le  preguntaron  lo  que  debían  hacer  con  el  consagrante  y  con  los  consagrados:  y 
digo  contatjrodot,  porque  aunque  la  consulla  habla  en  singular  (d«  ordinator»  el  ordinalo),  es  preciso  entender 
locución  ligurada,  de  uno  por  muchos,  ó  cada  uno  ds  los  ordenados;  pues  no  solo  el  Papa  supone  que 
eran  algunos,  sino  los  mismos  consultantes,  que  espresao  de  Silvano,  haber  hecho  varias  consagraciones: 
Ordinationet  tibi  indtbitat  usurpando. 

Sobre  esto  procedió  el  papa  con  mucha  moderación  y  condescendencia  piadosa:  pues  aunque  merecía 
castigo,  por  ser  contra  los  cánones,  con  lodo  eso  toleró  lo  efectuado,  en  atención  a  los  tiempos  turbados 
que  ocasionaron  ignorancias  y  desórdenes.  La  tolerancia  fué  con  algunas  coadiciones:  la  primer*,  que  en 
adelante  no  se  baga  nada  contra  lo  establecido  en  el  concilio  niceno,  y  que  todos  las  consagraciones  de 
obispos  sean  con  acuerdo  del  metropolitano.  La  segunda,  que  aprueba  las  hechas  por  Silvano,  con  Ul  qoe 
los  consagrados  tengan  las  cualidades  precisas,  de  no  ser  casados  dos  veces;  ni  una  con  viuda,  ó  repudiada; 
ni  defectuosos  de  miembros;  ni  ignorantes  do  letras;  y  que  oo  hubiesen  estado  entre  los  penitentes;  ni 
tuviesen  antes  otra  iglesia;  ni  hubiera  otro  en  una  misma;  porque  ni  podría  dejar  la  primera,  ni  haber  dos 
obispos  en  una  iglesia.  Si  favorecían  estas  condiciones  á  los  consagrados  sin  noticia  de  Ascanio,  los  admite, 
por  no  andar  con  severidad  de  castigos  en  ocasión  en  que  era  mas  oportuna  la  indulgencia. 

lisia  caria  Decretal  del  pontífice,  que  es  la  LXXV  de  nuestra  Colección,  vino  dirigida  á  nuestro  me- 
tropolitano Asean  ¡o  con  los  demos  obispos  de  la  provincia;  p?ro  sobre  esta  añadió  lo  actuado  en  el  concilio 
romano  (como  espresa  en  el  capitulo  11. j,  y  otra  carta  particular  para  Ascanio,  que  es  la  Decretal  LXXV1, 
en  que  le  refiere  lo  mismo,  recargándole  benignamente  sobre  que  no  hubiere  rebatido  la  pretensión  de  Bar- 
celona, y  volviendo  á  mandar  que  al  punto  haga  retirar  á  Ireneo.  También  damos  el  concilio  romano  te- 
nido con  moliro  do  las  consultas  de  lispaña  en  el  dia  16  de.  Noviembre  del  año  465,  cuatro  dias  después 
dd  aniversario  de  la  exaltad  mi  dd  pipa;  pero  la  respuesta  á  nuestros  obispos  no  se  firmó  hasta  el  dia  treinta  de 
Diciembre  de  aquel  año,  y  entonces  vinieron  las  cartas,  y  lasadas  del  concilio.  Gestorum  quae  paritir  dirtximus, 
ttnore  duettii.  (Cap.  II.  de  la  respuesta).  Este  concilio  romano  es  nuestra  Decretal  LXX1V. 
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El  portador  de  todo  eslo  fué  m  subdiácono  del  papa,  llamado  Trujano,  al  cual  dirigió  acá  el  ponti- 
fica para  el  efecto  de  lo  mandado  y  conservación  de  la  disciplina  edeskU'ica,  cono  espresa  en  la  caria 
segunda  para  Ascinio:  Par  Trajanum  lubdiaeonuin  nottrum:  y  mas  abajo:  Opportunñu  tuprodkti  tub- 
diaconi  furi  deltgamut  iMlantia,  quem  eliam  pro  cvntertanda  tccletiae  disciplina  comneare  ad  JUitpa*ia* 
dispositioMt  notírae  fácil  aucloritas. 

Eslo  es  lo  que  hallamos  acerca  del  metropolitano  Ascanio  y  estado  de  la  provincia  en  sus  dias,  en  que 
vemos  el  celo  del  prelado,  y  la  reverencia  á  la  sedado  San  Pedro,  como  maestra  universal  en  las  dudas 
que  ocurrían  en  la  iglesia.  Seguramente  quedarían  desde  entonces  mejoradas  las  cosas  de  la  disciplina  ecle— 
siislica:  aunque  no  del  todo  restablecidas,  porque  no  solo  duraban  tos  guerras  de  godos,  romanos,  y 
suevos;  sino  que  por  este  tiempo  empelaron  los  Godos  i  ser  dueños  de  la  provincia  tarraconense,  y  la  hicieron 
saya,  acabando  con  el  imperio  de  los  Romauos. 

TAMIACONENSIUM  EPISCOPORUM  AD  HILA-  EPÍSTOLA  I.DE  LOS  OBISPOS  DE  TAIMAGO- 
R1UM  PAPAM  EPISTOLA  1.  NA  AL  PAPA  HILARIO. 

N  INDEBITA    ORD1NATI0NE    EPISCOPOU'M    PER  SYL-     DE  LA   ORDENACION  INDEBIDA  DE  OBISPOS  PRACTICADA 
VANUM    CALAGliaaiTANUM    EPISCOPUM.  POR  SILVANO    DE  CALAHORRA. 

Domino  bcatissimo  el  apostólica  revcrcntia  a  nobis  in  Chrisio  Al  señor  beatísimo  y  digno  de  nuestra  reverencia  apostólica 

coleado  papao   Hilario  ,  Asean  tu*  episcopus  el  umversl  eo  Cristo,  Hilario  papa  ,  ci  obispo  Ascanio  y  todos  loa 

epbeopi  Tarraconensis  provioclae.  preladoa  de  la  provincia  Tarraconense. 

» 

Etiamsi  nulla  (elsi  exlaret)  diclaret  ncccssilas  ce-  Aunquo  no  lo  diclara  ninguna  necesidad  de  dU- 
clesiaslicae  disciplinae  expelendum  re  vera  nobis  cipliua  eclesiástica  ,  sin  embargo  deberíamos  ha- 
fuemt  tlluü  privilegium  sedis  vestrac,  quo  suscep-  bcr  pedido  aquel  privilegio  de  vuestra  sede  ,  en 
tis  regni  clavibus  post  resurreclionetn  Sulvaloris,  virtud  del  cual ,  recibidas  las  llaves  del  reino  des- 
per  lotum  orbem  beatissimi  Pelri  singularis  prae-  puea  de  la  resurrección  del  Salvador,  la  predi- 
dicalio  universorum  illuniinalioni  prospexit:  cujus  cacion  singular  del  beatísimo  apóstol  San  Pedro, 
vícaríi  principalus  sicut  erainet,  ila  melueudus  est  eslendida  por  lodo  el  Orbe  miró  por  la  ilumina- 
ab ómnibus  elamandus.  Proinde  nos  Deum  in  vo-  cion  general;  y  en  el  grado  que  la  primacía  de 
bis  penilus  adorantes,  cui  sine  querela  servitis,  ad  su  vicario  sobresale,  en  el  mismo  debemos  lo- 
fidem  recurrímus  apostólico  ore  laudalam,  indo  dos  temerle  y  amarle.  Por  lo  lauto,  adorando 
responsa  quaercnlcs,  unde  nihii  errore  ,  nihil  nosotros  en  vos  enteramente  á  Dios,  de  quien 
praesumptione,  sed  pontifical!  lotum  deliberatione  sin  quejaros  sois  esclavo,  recurrimos á  la  fóala- 
praecipitur.  bada  por  la  boca  apostólica,  preguntando á  quien 

nada  manda  con  error  ui  orgullo ,  sino  medíanle 

deliberación  pontifical. 

Cum  haec  ila  se  habeant,  est  lamen  ínter  nos  Y  siendo  eslo  asi,  hay  sin  embargo  entre  nos- 

falsus  fraler,  cujus  praesumplionem  sicut  diulius  otros  un  falso  hermano,  cuya  usurpación,  asi 

lacere  non  licuit,  ila  el  loqui  futuri  judicii  neces-  como  no  ha  sido  posible  ocultarla  por  mas  tiempo, 

silas  imperavit.  Sylvanus  quidem  episcopus  Gala-  del  mismo  modo  la  necesidad  del  juicio  futuro  ha 

gurrae,  in  ullima  parte  noslrae  provinciae  consti-  obligado  á  que  rompamos  el  silencio.  En  efecto, 

tulus,  diviualíones  [ordimtiones)  sibi  indebitas  Silvano,  obispo  de  Calahorra,  habitante  en  el 

usurpando,  bumilitatem  nostram  ad  hocusque  per*  eslremo  de  nuestra  provincia,  practicaudo  orde- 

duxit,  ut  contra  cjus  vanissimum  superslilioiietn  naciones  indebidas,  ha  obligado  a  nuestra  humil- 

sedis  \cslrae  unicum  remedium  flagilemus.  llic  dad  á  que  nos  dirijamos  en  contra  de  su  frivola 

namque  jam  anle  seplem  aul  ocio  amplius  annos,  superstición  á  pedir  el  único  remedio  á  la  sede 

postponens  Palrum  regulas ,  et  veslra  instituía  ai>oslólica ;  pues  hace  ya  mas  de  siele  ú  ocho 

despiciens,  nullis  pelenlibus  populis  episcopum  años  que,  bollándolas  reglas  délos  Padres,  y 

ordinavit:  cujus  praeproperum  faclum  existimantes  despreciando  vueslros  estatuios ,  ordenó  a  un  obis- 

fralerna  el  pacifica  posse  admonilione  sanari ;  pro-  po  sin  pedirlo  ningún  pueblo  ;  y  juzgando  nos- 

fecil  inpejus.  Denique  contra  veluslalcmcanonum,  otros  que  esle  aclo  contrario  á  la  disciplina  podia 

contra  synodi  constituía,  alterius  fralris  noslri  remediarse  con  las  amonestaciones  fraternales  y 

praesbylerum,  spirilu  lanlum  praesuroplionis  ac-  pacílicas,  se  han  visto  frustradas  nuestras  espe- 

census,  in  eodem  loco,  qui  illi  fuerat  dcslinalus,  ranzas,  pues  cada  vez  ha  ido  portándose  peor, 

cui  invito  ct  repugnanli  imposueral  manus,  el  qui  Por  último,  contrariando  á  los  antiguos  cánones 

nostro  jam  coelui  fuerat  aggregalus,  episcopum  fe-  y  á  los  instituios  sinodales ,  dominado  únicamente 

cit.  Hiñe  factum  est,  ut  de  ejus  núserrima  le-  por  el  espíritu  de  presunción  ha  ordenado  de  obis- 
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meritatc  ad  uos  Caesarauguslanac  urbis  cpiscopus  po  á  un  presbítero  de  rgena  diócesis,  y  en  con - 
Iralcrnoster  universa  referrel,  cujus  diligenlia  el  Ira  de  su  voluntad,  y  hasta  con  su  repugnancia,  en 
sollicitudo  admodum  prospexerat,  si  in  aüquo  pro  el  mismo  sitio  que  se  le  habia  destinado,  y  des- 
fuisset:  siquidem  cunclis  in  vicinia  posilis  episeo-  pues  de  haber  estado  ya  agregado  á  nuestra  junta, 
pis,  nese  schismalico  adjungercnl,  frequcnlissituc  De  aqui  ha  rebultado  que  nuestro  hermano  el  obis- 
conlradixil:  sed  obslinalionc  damoabili  lolumquod  po  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  nos  haya  dado  parle 
oral  illicilum,  et  quod  nobis  pudor  est  dicere,  non  de  cuanto  ha  ejecutado  su  miserable  temeridad, 
erubuil  solus  ¡lie  commillere.  cuya  diligencia  y  solicitud  habían  estado  muy 

alerta ,  pero  sin  adelantar  nada  ;  pues  que  se  de- 
claró muchísimas  veces  en  oposición  á  todos  los 
obispos  vecinos  ,  a  (in  de  que  no  se  uniesen  con 
el  cismático ;  pero  por  su  obstinación  punible  no 
tuvo  vergüenza  ¿I  solo  de  cometer  todo  lo  ¡lícito, 
y  lo  que  nos  ruboriza  espresar. 
Proínde  quia  hís  praesumptíonibus,  quae  unita-      Por  lo  tanto,  y  porque  díbc  ocurrirse  inmediata - 
temdividunt,  quae  schisma  faciunt ,  velociler  de-  mente  á  semejante  usurpación  que  divide  la  uni- 
betoecurri;  quaesumus  sedem  veslrara,  ul  quid  dad,  é  introduce  el  cisma,  rogamos  á  vuestra 
super  bac  parte  observare  velilis,  apostolícis  afta-  sede  que  nos  instruya  con  sus  palabras  aposló- 
tibus  inslruamur:  quatenus  fralernilate  collecta,   l'^as  acerca  de  lo  que  en  este  asunto  queréis  que 
prolatis  in  médium  vcuerandae  synodi  coustítulis,   se  observe  :  para  que  reunido  el  concilio,  puestos 
contra  rebeUionls  spirilum  vestrá  auclorilate  sub-  en  medio  los  estatutos  del  sínodo  venerando,  y 
nixí,  quid  oporteat  de  ordinalore  el  ordinalo  fie-  apoyados  en  vuestra  autoridad  contra  el  espíritu 
ri,  inlellígere,   Deo  adjuvanle,  possimus.  lirit  de  rebelión,  podamos  entender  cou  ayuda  de  Dios 
profectó  vester  triumphus,  si  apostolatus  vestri  lem-  qué  conviene  hacer  del  ordenador  y  del  ordenado, 
poribus,  quod  Sancti  Pelri  Calhedra  obtinel ,  ca-  Triunfareis  sin  duda  alguna,  si  la  iglesia  católica 
tholica  audial  eeclesia,  si  novella  zizaniorum  so-  °l'c  en  'os  tiempos  de  vuestro  apostolado,  lo  que 
minafuerint  extírpala.  Et  Sibscwptio:  Oranlem  observa  la  cátedra  de  San  Pedro,  y  si  llegaren 
pro  nobis  sanclum  aposlolatum  vcslrum  jugi  aevo  á  estirparse  las  nuevas  semillas  de  cizañas.  Aquí 
divina  conservel  aelernilas,  &  f'rm(*-  La  eternidad  divina  conserve  por  mucho 

tiempo  vuestro  santo  apostolado  para  que  niegue 
por  nosotros. 

Ab  universis  (a)  episcopis  et  presbyleris  ac-      Todos  los  obispos  y  presbíteros  aclamaron:  Ro- 
clamalumest:  Ul  hace  emmendenlur,  "rogamus:  gamos  que  se  corrijan  estas  cosas;  se  dijo  por 
diclum  eslsexies.  Ul  haec  recidantur,  rogamus:   seis  veces:  pedimos  que  se  corten  eslas  cosas;  se 
diclum  est  septies.  Ul  disciplina  servetur,  roga-  dijo  siete  veces:  suplicamos  que  se  observe  la  dis- 
mus  :  diclum  est  odies.  Ul  anliquilas  servetur,   ciplina;se  repitió  ocho  veces:  deseamos  que  se 
rogamus:  diclum  est  qniuquies.  Ul  cañones  cusió-  observe  la  antigüedad ;  se  dijo  cinco  veces:  que 
dianlur,  rogamus:  diclum  esl  septies.  Ul  in  prac-  se  guarden  los  cánones;  se  dijo  siete  veces:  de- 
sumptoribus  vindicetur ,  rogamus:  diclum  est  sep-  maudamos  que  se  castigue  á  los  usurpadores;  se 
lies.  Ordinalio  apostólica  illibata  servetur :  diclum  dijo  por  siete  veces:  obsérvese  íntegra  la  ordena - 
est  octies.  Exaudí  Christe,  Hilaro  vita:  diclum  cion  apostólica;  se  aclamó  ocho  veces:  óyenos, 
est  quinquies.  Dígnus  papa,  dignus  doctor:  diclum  Cristo,  viva  Hilario;  se  dijo  ciuco  veces:  Papa 
est  octies.  Hilarus  episcopus dixil :  Ácccplisquae  digno,  digno  doctor;  se  repitió  ocho  veces.  El 
recítala  sunl,  do  ómnibus  nunc  fratres  specia-   obispo  Hilario  dijo:  admitido  cuanto  se  ha  leído, 
les  seutentias,  Deo  vobis  inspirante,  depromile.  ahora,  hermanos,  mauifestad  vuestras  sentencias 
Maximus  episcopio  ecclcsiae  Tauritanae  dixil:  ln  sobre  cada  cosa  en  particular  mediante  la  inspiración 
costodiendis  ómnibus  quae  ad  sacras  ordinaliones  que  Dios  os  concederá.  Máximo,  obispo  de  la  igle- 
perlincnt ,  disciplinis,  melius  senlenliae  rocae  pro-  sia  de  Turin,  dijo:  en  la  observancia  de  cuanto 
fessioue  denuntio,  uihil  a  me  unquam  eorum  quae  pertenece  á  las  sagradas  ordenaciones  defino  por 
probibita  sunl ,  esse  faciendum.  De  reliquia  cen-  la  profesión  de  mi  sentencia,  que  jamás  haré  nada 
seo ,  ul  quisquís  (alia  fecerit ,  aut  detecta  in  ecele-  de  lo  que  está  prohibido;  y  respecto  á  lo  demás 
stis  resecare  nolueril ,  se  graves  causas  in  apos-  juzgo  que  quien  practicare  ó  no  quisiere  estir- 
tolicac  sedis  judicio  rcddilurum ,   in  quo  illi  [>arlo  en  las  iglesias  después  de  descubierto  será 
necesse  eril  subiré  senlenliam.  Ingenuus  episcopus  castigado  gravisimamente  por  la  sede  apostólica, 
Ebreduncnsis  dixil :  Mihi  quoque  cadem  de  om-  cuya  sentencia  sin  remedio  sufrirá.  Ingenuo,  obis- 


{»)  Uísde  esle  periodo  hasta  la  conclusión  de  esta  Decretal  délos  esirarRorus 
os  adieion  &  lo  que  se  baila  en  nuestros  códices:  «su  tomada  0 
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díImn  parlíbus  aeoUoüaest,  qiia  me  ipao  con- 
siringo  >  ne  quid  a  me  ufiquam  de  bis  quae  suat 
interdicta  (enterar:'  quia  novislalum  el  profes- 
iMnem  meam.  De  celera  eliam  causeo,  ot  quis- 
quis  stalutorum  traiisgressor  extiterit,  sciatse  ec- 
cltsiasticae  rcgulae  laqueis  iunodari ,  et  realuw 
apostólica©  «edis  incurrere.  Paulus  episcopus  Aquae- 
vivae  dix.it  -  Ego  quoque  si  mil  i  roe  lege  constrin-* 
tt),  el  de  oeteris  qui  transgressiones  fueriol  pari- 
ler  coriseo ,  ae  eis  sise  pericalo  suo  quidquam 
tale  teníate  liceat ,  qued  meriló  debeat  vindicari.- 
Prirtku  episcopus  ecckesiae  Atelanae  dixit:  Hoo 
at  e^o  censeo  observandum.  Paitadlos  episcopus 
ecdesiae  Salpinatis  dixit:  Nihil  me  contra  disct- 
pliaam  ewleaiasticam  vel  statuta  sanclorum  ca- 
non um  facturara  ease  poiticeor.  Tiberius  episcopus 
wclesiae  Sabinensis  dixit :  Praflteor  roe  slatuta 
sedis  sposlolicae  in  ómnibus  custodire:  el  si  in 
ecclesia  mea  clericorum  aliquem  contra  praucepta 
Mnclorurn  canonum  deprehendero  aut  mulierem 
riuxisse,  aut  habere  uxores,  ab  ©eclesiástico  ofli- 
rio  separan.  Ab  uoiversts  episcopis  dictam  est: 
Senlenlias  fralruni  omnes  sequimur ,  otoñes  con- 
firmamu*  et  observandas  esse  decernimus.  Exaudí 
Cbriste ,  Hilare  vita :  dictam  est  sexies.  Quae 
male  admissa  sunt ,  per  te  corrigantur,  diclom  est 
ncties.  Hila  rus  episcopus  eeclesiae  urbis  Roroae,* 
synodo  pratsidens  dixit:  quoniam  praesenlk  defini- 
Honis  formam ,  quae  secundara  sanclorum  est  statu- 
ta sententiam,  hi  omnmm  ecriesiarem  nolitiam  per- 
vertiré decernimus,  ne  cuiquam  pro  sui  possit 
ignoralione  licere,  quod  non  licet,  edere  gesta  no- 
luriorum  sollicitudo  curabil. 
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RUHAD  HlLARll'M  PAPAM. 
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i*T  irknaeith  01  e»  baroixoe>sis  episc«h»  sim  srr.- 

CESSOUEM  OPTAVF.RAT  ,    COSFIRUET ,   IT   DE  SVI  VaSI 
FACIO  RESCRIBAT. 

.  ■  .  •    .  .  r 

«  apostólica  ri-Verentia  a  nobis  ¡n  Chrtslo  eolrtido 
Hnarlo ,  Aseánlua  el  biiJtitíI  eptscopi 
provtociae. 


-.      <  . 


(Juam  caram  apostolatas  vcster  de  provinciaruni 
soaruiu  sacerdolibus  gerat ,  libo  postro  illuslri 
Vincenlio,  Ducc  provinciae  noslrae  referente,  cog- 
novimus,  cujas  impulsu  votum  noslrum  in  ausum 
Kcribcndi  prona  devotione  surrexit.  Ergoprovinciali 
Iliterario  sermono  debita  coronac  vestrae  obsequia 
deferentes,  his  quaesumus,  ut  dignatione  ,  quae 
coleros  etiam  bumililatem  noslram  in  oralionibus 
vestris  in  mente  habere  djgnemioi ,  beatissirae  et 
Tomo  II. 


po  de  Embnro.  dije:  El  un  todo  eetov  confor- 
me con  la  opinión  anteríot,  ligándome  yo  mis- 
mo ajamas  intentar  nada  de  lo  prohibido,  porque 
conozco  mi, estado  y  profusión;  acerca  de  lo  demás 
juago,  que  cualquier  transgresor  de  los  estatu- 
tos quedará  prendido  en  los  lazos  de  la  regla 
eclesiástica  ,  y  que  peca  contra  la  sede  apostólica. 
Paulo,  obispo  de  Aquaviva,  dijo:  Yo  también  me 
ligo  á  semejante  ley ;  y  acerca  de  lo  demás  juzgo, 
que  ú  los  tranagresores  no  les  será  tampoco  licito 
intentar  ninguna  cosa  semejante  sin  peligro,  k>  que 
Con  ratón  debe  castigarse.  Primo  ,  obispo  de  la 
iglesia  de  Atala,  dijo:  Yo  también  creo  que  debe 
observarse  esto.  PaJadio,  obispo  de  la  iglesia  Sai- 
pinalense ,  dijo :  Prometo  no  hacer  nada  en  contra 
de  la  disciplina  eclesiástica  ni  de  les  estatutos  de 
los  sanies  cánones.  Tiberio,  obispo  de  la  iglesia 
Sabinense,  dijo:  Prometo  guardar  los  estatutos 
de  la  sede  apostólica  en  todas  sus  partes;  y  si  ha- 
llare en  mi  iglesia  algún  clérigo ,  que -en  contra  de 
loa  preceptos  de  los  santos  cánones ,  se  hubiere 
casado ,  ó  que  sea  bigamo ,  será  separado  del  mi- 
nisterio eclesiástico.  Todos  los  obispos  dijeron:  To- 
dos seguimos  las  sentencias  de  los  hermanos,  todos 
las  conlirmamoí. ,  y  uecrclamos  que  se  observen. 
Oyenos,  Cbristo,  vira  Hilario;  se  dijo  sais  \  eces. 
Corríjanse  por  tí  las  cosas  mal  hechas ;  se  dijo  ocho 
veces.  No  se  haga  lo  que  ne  es  licito;  se  repitió 
ocho  veces.  Hilario ,  obispo  de  la  iglesia  do  Roma, 
presidente  del  sínodo,  dijo  :  Supuesto  que  decre- 
tamos que  llegue  á  noticia  do  todas  las  iglesias  la 
forma  de  la  presente  definición  ,  sancionada  en  con- 
formidad á  la  sentencia  de  los  santos,  y  á  fin 
de  que  por  ignorancia  no  pueda  ser  tícilo  á  nadie 
lo  que  en  realidad  no  lo  es .  nuestra  solicitud 
cuidará  de  que  se  publiquen  las  actas  de  los  no- 
(arios. 

EPISTOLA  II  DELOS  OBISPOS  DE  TARRAGO- 
NA AL  PAPA  HILARIO. 

■  '   •:  -     -        •  .'  . 

M  ix  M'HUSW»  COMriM»  Á  jaSMBO,  QL'IBK  fX 
OBISPO  DE    BARCELONA  DESEABA   LE    SUCEBI8RA  i  I 

PUV  «I  r.  CONTESTE  Al.  CASO  DE  SILVANO. 

"**•'{  y  •  ,    ,  .     ,   :  '.   i  i  •  '. 

Ahv  mií.t  y  i  t..s  i„s  ol.is|M)5  do  la  provincia  d<Tarraiooaa 
beatísimo  v  Uigno  <tc  i»ue»ira  reverencia  apoclóliw  <n  Crirf* 
ti  papa  llilario.  .  , 


Sabemos  pdr  relación  de  nuestro  ilustre  hijo  Vi- 
cente, duque  {Capitán  gnteral)  de  nuestra  provincia, 
el  cuidado  que  vuestra  apostólica  sede  tiene  dd  los 
sacerdotes  compro  viudales,  por  impulso  del  cual 
nuestra  afección  nos  ha  dado  atrevimiento  para 
escribir  con  el  mayor  respeto.  Por  lo  que,  obse- 
quiando por  escrito  como  se  debe  á  vuestra  corona  en 
lenguage  provincial ,  rogamos  que  la  dignación  con 
que  os  servís  tener  en  la  mente  en  vuestras  oraciones 
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iplo  velustatis  in 
perpetuis  (perpensis) 
ini. 


defcrtur, 
roborare 

,v:¡«  n«  *«tt 


apostólica  reverente  in  Chrislo  a  nobis  colende  á  los  demás,  era  misma  empleéis  lambien  con  nues- 
Paier:  illud  specialius  deprecantes,  ut  factum  nos-  Ara  humildad,  beatísimo  Padre,  y  digno  de  que  nos- 
1,  quod  tam  voto  peneomnisprovinciae,  quam  otros  os  reverenciemos  en  Cristo  como  apóstol; 

rogándoos  con  mas  especialidad  que  os  dignéis  con- 
firmar nuestro  hecho ,  de  qne  se  os  dé  noticia,  tanto 
por  el  voto  de  casi  toda  la  provincia,  cuanto  por 
el  ejemploide  antigüedad  teniendo  en  consideración 
1  '  nuestras  aserciones. 

(Et  osan  legeretur  ab  wuMrni  episcopis  et  pre&byte-  ( Y  leyéndose  esto ,  esclamaron  todos  los  obispos  y 
ris  acclamatum  est:  Exaudí  Ckrisie,  Hilaria  vita,  presbíteros:  Oyenos,  Cristo,  vita  Hilario',  se  dijo 
dictum  est  decies.  Haec  praesumptio  nunquam  (¡ai,  diex  veces:  Jamás  se  acceda  á  esta  pretensión;  se  dijo 
dictum  est  series.  Quae  Dei  sunt  ab  nomine  dari  seis  veces'.  El  hombre  no  puede  dar  lo  que  es  de  Dios  i 
non  possunt,  dictum  est  sexies.  Per  Ddminum  Pe-  se  dijo  seis  teces:  Bogamos  por  el  Señor  San  Pedro 
trum  rogamus  ut  in  perpetuum  serventur ,  dictum  que  se  obre  así  perpetuamente;  se  dijo  seis  teces:  Pedi- 
est  sexies,  Haec  ut  resereentur  rogamm.  Hilarius-  mos  que  se  ejecuten  estat  cosas.  El  obispo  Hilario 
episcopus  dtrit:  Legc.  Patdusnotariwrecita*it.)fLpi'  dijo:  Lee:  y  el  notario  Paulo  leyó:)  El  santo 
Barcinonensium  civitalis  sanctus  Núndina*-  obispo  de  Barcelona,  Nundioario,  ha  muerto: 

este  manifestó  en  su  testamento  deseos  de  que  le 
sucediera  el  venerable  obispo,  hermano  nuestro 
Irrnee,  á  quien  él  con  anuencia  nuestra  habla 
constituido  antes  en  su  diócesis,  dejándole  lo  que 
la  pobreza  pudo  tener;  y  el  juicio  del  difunto 


rius  sortem  explevit  eonditionis  hu manee .  1 
episcopo  venerabili  fratri  nostro  Iraeneo,  quem 
ipse  antea  in  dioecesi  sua  nobis  volenlibus  con- 
stituerat,  dereUnquens  ei  quod  poluit  haberepau- 
pertas,  supremae  voluntatis  arbitrio  in  locum 


suum  ut  substitoeretur ,  oplavit.  Sed  defuncti  ju-  corresponde  al  mérito  de  este.  ( i'  leyéndose  esto, 
4licium  in  ejus  merilum  non  vacillat:  {Et  cum  le-  el  obispo  Probo,  levantándose  dijo:  Aquello  fue  lidio, 
geret.  Probus  episcopus  consessu  surgens,  dixit:  esto  no;  Dios  da  los  sucesores:  Resistid  con  vuestra 
JUud  licuit,  hoc  non  ticuU.  Successores  Deus  dat.  autoridad,  apoyados  en  vuestro  apostolado,  estausur- 
Auctoritate  vestra  resistite  huic  rei  per  apottoiatum  dio».  El  obispo  Hilario  dijo:  Sigue  la  lectura;  y  el 
nostrum.  Hüarius  episcopus  dixit:  Percurre  quae  notario  Pablo  continué.)  Pues  que  todo  el  clero  y 
casperas.  Paulas  notarius  recitavit.)  Siquidem  om-  plebe  de  la  misma  ciudad,  los  nobles  y  muchos 
niselerus  etplebs  ejusdem  civitatis ,  etoptimi,  et  provinciales  esperaron  de  nosotros  que  él  ocupara 
plurimi  provinciales,  ut  idem  ejus  locum  obser-  su  lugar  mediante  nuestro  consentimiento ;  y  nos- 
vareta  nobis  speraverunt,  dato  conseosu.  Nos  co-  otros  teniendo  presente  la  voluntad  del  difunto,  la 
gilanles  defuncti  judicium,  et  probantes  ejus  vitam  vida  cspcrimenlada  de  este,  la  noblexa,  el  grao 
et  eornm  nobilitatem  alqoe  multitudincm,  qni  pe-  número  de  los  que  pedían,  é  igualmente  la  utilidad 
tebant ,  simui  et  utilitatem  ecclesiae  memoraUe;  de  la  mencionada  iglesia,  tuvimos  á  bien  que  á  un 
optimum  duxirous ,  ut  tanto  sacerdoli ,  qni  ad  di-  tan  excelente  sacerdote ,  que  había  partido  á  los  cíe- 
vina  migraverat,  non  minoris  mcrili  substituere-  los,  sucediera  otro  de  no  menor  mérito;  en  especial 
tur  antisles,  praesertim  cum  ecclesia  illius  muni-  porque  la  iglesia  de  aquel  municipio,  parala  que 
cipH ;  in  qua  ante  fuerat  ordinatus,  semper  hujus  antes  babia  sido  ordenado,  consta  que  siempre per- 
civitatis  ecclesiae  fuisse  dioecesfs  constet.  Ergo  tcneció  á  la  diócesis  de  la  iglesia  de  eaca  ciudad, 
suppliciter  precamur  apostolalum  veslrum,  ut  hu-  Por  lo  que  suplicamos  encarecidamente  á  vuestro 
mililalis  nostrae  decretum,  quod  juste  a  nobis  vi-  apostolado,  que  confirme  con  su  autoridad  el  decre- 
detur  factum ,  vestra  auctoritate  firmelis.  lo  de  nuestra  humildad,  que  nos  paree  i  haber 

sido  espedido  en  justicia. 

Jam  dudum  sane  questi  fueramus  litteris  nostris  Ya  hace  tiempo  que  en  nuestra  carta  nos  babia- 

de  praesumptione  Syloani  episcopi:  et  miramur,  mos  quejado  de  la  usurpación  del  obispo  Silvano; 

quod  nulla  apostolatus  vestri  responsa  suscepimus.  y  nos  admiramos  de  no  haber  recibido  respuesta 

Nunc  haec  eadem  suggerentes ,  petimus,  ut  quid  alguna  de  vuestro  apostolado.  Ahora,  recordando 

super  his  rebus  observandum  sit,  apostolicis  ser-  estas  mismas  cosas,  pedimos  que  os  dignéis  infor- 

monibusnos  dignemini  informare.  Et  ne  forsitan  marnos  por  vuestras  palabras  apostólicas  de  lo  que 

per  negligenliam  portitoris,  aut  per  longinqui  ¡ti-  debemos  observar  en  este  asunto.  Y  por  si  por 

neris  difTicultatem,  humilitatis  nostrae  ad  vos  scrip-  negligencia  del  portador  ó  por  la  dificultad  de  un 

ta  non  potuerint  ex  hoc  negotio  pervenire;  eliam  camino  tan  largo  no  pudieran  llegar  hasta  vos  loses 

íuggestionem  nostram  maluimus  iterare.  Et  Sun-  critos  de  nuestra  humildad  acerca  de  este  asunto 

scriptio:  Orantem  pro  nobis  sanctum  apostolalum  hemos  preferido  reproducir  el  contenido  anterior, 

veslrum  jugi  aevo  divina  conservet  aeternitas  no-  Aqui  la  firma.  La  eternidad  divina  conserve  á  todos 

bis  ómnibus  el  ecclesiae  suae,  Domine  veré  nos-  nosotros  y  á  su  iglesia  vuestro  santo  apostolado,  pa- 

ler,  et  apostolice  Papa.  ra  que  á  todas  horas  niegue  por  nosotros, 

(laderamente  nuestro  y  papa  apostólico. 
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DECRETLM  SYNODALE  HILARII  PAPAE. 

Flavio  Basilisco  (1)  el  Hermerieo  (Hermmerko) 
mis  clarissimis  consnlíbus  sab  dio  XII  kalendas 
dccembris  in  basílica  sanctae  Mariao  n  ádenle  (2) 
papa  Hilario  (a)  uná  cum  episcopis  numero  quin- 
quagiota,  rcsidcnltbus  eliam  universis  presbyteris, 
adslantibus  quoque  diaconibus,  Hilarius,  episcopus 
nrbis  Roraae  sínodo  praesidens  dixil: 

h 

Quoníain  religiosus  sánelo  Spiritu  congregante 
conventos  .borlatur,  ut  quaedam  (quaecumqw), 
quae  pro  disciplina  ecclesiastica  necessaria  sunt, 
cura  diligentiore  tractemus,  si  placel  fratribus  ea, 
quae  ad  ordíoationum  Icnorcui  perlincat  jux,la  di- 
vlnac  legis  praecepta,  et  Nicaenorum  canonum 
constituía  ila  jurante  Domino  in  omne  aeYummanp 
sura  solidetnus,  ut  nulli  fas  sil  sine  status  sui  peri- 
clito vel  divinas  conslilutiones,  vel  apostolieae  se- 
áis decreta  (emerare;  ne  dos,  qui  polentissüni  {po- 
tissimi  sacerdoíU)  sacerdqlii  adminislranuis  officia, 
talium  Iransgrcssionum  culpa  respiciat,  si  in  causis 
Dei  dcsides  fuerimus  invenli:  quia  memm'raus 
quod  timere  debemus,  qualiter  corotninatur  Do- 
minus  negligentiam  sacerdotura,  siquidem  reata 
majore  delinquí*  qui  poliori  hpnore  perfruilur,  et 
graviora  fácil  vilia  peccantium  sublimilas  dig- 
uilatum. 

-  •  ■  ■  ■ 

■  i  .*••••.     •  r  ••••  • 

1 1:   i  • .      .  '  •    •  i  v«' 

.i         "  .  .  <        •  i  '••  II!.  • 

u. 

Ptblgíraos,  «ut  liduae,  reí  corr optae  mautua  ad  eulesiaar 
lieos  grados  noo  *  dat. 

■■i  ' 

Cavendum  ergo  imprimis,  ne  ad  sacratos  (3)  gra 
dus,  sicut  geslis  priorihus  anlé  pracscriptum  est, 
quisquís  qui  uxorem  yirginem  non  duxit  aspiret. 
Ropcllendus  eliam  quisquís  in  eecuudae  uxoris 

nuplias  contra  apostólica  praecepta  conveneril. 

.  •  •   ' 

...  -  ■  •     :    ' '•  -    ••<  i '.     ■  • 

[II    -Km.  Org.  Basilico. 

(t)  In  retiqais  precie  r  Alt.  Tol.  t.%  residente  venerabiíi 

(a)  et  kfjtimo  Taurioae  clritatis  protinciac  Gallicarum.  lu- 
genuo  Ebredunensi,  provlncue  SS.  Mcdiolancnsis  proviuciac 
SS.  Salarnio  AvinioncnsU  prorinelae  SS.  Cetro  Portuensia, 
Paulino  Aquaerirensi,  Prinio  Atellaao,  Palladlo  Salpiasli, 
Gaudenlio  Albtngensi,  Solero  Neapolilano.Tiburcio  Onpaano. 
Gaudentio  Scylluleno,  Felice  Luccuii,  Eubodio  Tifornensi,  Eu- 
sebio  Senonsi,  Majoriano  Asteas!,  Justo  Faventino,  Felice  91- 
pootioo,  Concordlo  Barlno,  Verano,  Capraria  Casaltaoo,  ianua- 


DECRETO  SINODAL  DEL  PAPA  HILARIO. 

En  el  consulado  de  los  clarísimos  varones  F la- 
vio  Basilisco  y  Hermeríco ,  el  dia  20  de  no- 
viembre,  hallándose  en  concilio  el  papa  Hilario 
en,  la  basílica  de  Santa  María,  oon  cincuenta  obis- 
po», sentados  también  los  presbíteros,  y  de  pie 
loe  diáconos,  Hilario,  obispo  de  Roma',  presi- 
dente del  sínodo,  dijo: 

I- 

Qnc  se  observen  loa  estatutos  de  loa  cánones. 

Toda  vez  que  la  religiosa  reunión ,  congregada 
por  el  Espíritu  Santo,  sos  exhorta  á  que  venti- 
lemos con  un  esmero  mucho  mayor  que  antes  al- 
gunas cosas  necesarias  á  la  disciplina  eclesiástica; 
si  place,  áloa  hermanos,  establezcamos  lo  relativo 
alas  ordenaciones ,  armoniaáadolo  con  loa  pre- 
ceptos de  la  divina  ley  y  con  los  estatuios  de  los 
cánones  nicenos ,  para  que  can  ayuda  de  Dios 
permanezcan  eternamente;  de  modo  que  á  nadie 
sea  lícito,  sin  peligro  de  perder  su  estado,  violar 
las  constituciones  divinas  ú  los  decretos  de  la  sede 
apostólica;  do  sea  que  se  culpe  de  desidiosos  en 
las  causas  de  Dios  a  nosotros  que  administramos 
los  oficios  del  sacerdocio  mas  poderoso ,  acha- 
cándonos las  culpas  de  semejante  transgresión  i  por- 
que nos  consta  que  debemos  temer  las  amenazas 
que  el  Señor  fulmina  contra  la  negligencia  de  los 
sacerdotes,  como  que  es  mayor  la  culpa  del  que 
está  en  puesto  mas  elevado,  y  porque  la  eminencia 
de  las  dignidades  pecadoras  hace  mas  graves  los 
vicios.  i  »;.  . 

II. 

Quo  na  ascienda  á  lo*  grados  eclesiajticoi  el  bigamo,  ni  el 
marido  de  rinda  o  de  moger  corrompida. 

Debe  evitarse  ante  todo  que,  según  ya  se  ha 
manifestado  en  las  actas  anteriores ,  ascienda 
á  los  grados  eclesiásticos  el  que  estuvo  casado,  co- 
mo no  haya  sido  con  una  doncella.  También  de- 
be prohibirse  al  que  en  contra  de  los  preceptos 
apostólicos  ,  haya  conlraido  segundas  nupcias. 

«  Mi'  •  I  .  -  .  ¡ 

rio  rraeueslino,  CunatanUno  Aquinali,  Adcodato  Catnaoo, 
Prai>:i-»(alo  Intt  rainbino,  Tiberio  Curium  Sablnorum,  Claudio 
PoVcoiano,  Geroncio  Camerino,  Adeodato  Veliterne,  Lucífero 
Inútil  tabernarura,  Criapiano  SabaogusUno  ,  Romano  AUM- 
nensi,  Sinodal  NoraenUno,  Florentio  Ousirio,  HilaroAme- 
rino,  Candido  Tiburtino,  Paulo  Toronovano,  Eusebio  Sutrioo, 
Anúlelo  T, ■  qu i ¡<< us¡ .  Gaudeocio  AnUaiioo,  Astéelo  Gartatatl, 
Projcctilio  Ncpesluo,  Aaterlo  Forojnliensi,  Phllippo  Nomanatl, 
Gudentio  Vecooseosf,  RctrtiWlo  el  Oftavlo  Afris. 
{¡)  Msa.  sacerdoUles. 
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Ut  poenUentes,  vet  ioscii  lilteraram,  sino  defcctii  mcmbrorum 
aot  dcclssione  aliqnid  minos  habentcs  ad  superiores  ordines 
non  veniant,  ' 

Inoeli  (b)  qooque  litterarum ,  attl  aRqua  menv 
brohim  damna  perpeasi,  vel  hi,  qui  ex  poent-' 
tentibüs  sunt,  ad  sacros  ordines  aspirare  non  au^ 
(leant.  Quisquís  tal  i  a  m  consecralor  extiterit,  fac- 
lum  suum  ipse  dissolvet. 

IV. 

l'l  ta,  qnae  illlelte  episcopal  vel  decessor  ejus  ordinavit, 

Sed  et  quodcumque  quis  commisil  illicitum, 
aot  a  deceasoribus  «uis  invenil  admissura ,  si  pro- 
prium  periculum  volt  filare,  damnabil:  nos  enim 
in  ñauo  volumns  «everilatem  ullionis  excederé 
(«urcen).  Sed  qui  in  causis  Dei  vel  conluma- 
eia  reí  aliquo  excessu  deliqueril,  aut  ipse  (c) 
qnidquid  in  aliquo  non  resecavOrit,  invenid.  Quod 
ut  deinceps  possit  tcnacüw  custodiri,  si  placel, 
omnes  senlentias  (causas)  et  subscriptiones  pro- 
prias  conimodat© ,  ut  synodali  judicio  aditusTa»- 
ditus  claudahw  ilUcilis)  claudator  Hlicitus.  Ab 
miveraia  epiacopis  (d)  dietum  est  sexies:  Haec 
et  confirman! us  et  docomns.  Dietum  est  odies: 
Haqc  teoenda  sunt,  haec  servanda  sunt.  Dictum 
est  qninquiea:  Doctrinae  vestrae  gratias  agimos. 
Dictum  est  decies:  Isla,  ut  in  perpetuum  ser- 
▼entur,  rogaraus.  Dictum  est  quindecies:  Ista  per 
sanctom  Petrom,  utin  perpetuum  ser  ventor,  opta; 
mus.  Dictum  (4)  est  odies :  Haec  praeaumptio  nom- 
quam  fiat.  Dictum  est  decies:  Qui  haec  viokx- 
verit ,  in  se  inveniet  excommunicalionis  censuram 
(3):  et  fado  silenlio  Uilarius  episcopus  dixit. 


V. 

Ul  aullus  oplscopn»  sibi  elfeat  sBecessorem. 

Praeterea,  fratres.  nova  et  inaudita,  sicul  ad 
nos  missis  de  Hispaniis  epistolis  sob  certa  reía- 
tiooe  perveoit ,  in  qoibosdam  locis  perversitatum 
semina  sobinde  nascunlur.  Denique  nonnulli  epi- 
scopalum,  qui  non  nisi  meritis  praecedentibus 
datur,  non  divinum  munus  sed  hereditarium  pu- 
lant  esae  compendium,  et  credunt  sicut  res  Ca- 
ta») En  el  códice  do  Justelo  se  añade  antes  de  la  pri- 
nu-t.i  palabra  Inartí,  la  de  paen'Unt**. 

(r)  yuod  perperatn  fecertt.  abolere  noluorit;  tn  se  quid- 
quid  in  abura  non  resecuerít:  inveniet. 

fdi  Et  prc»byu»rls  acelamaloro  est  .  Exaudí  Ctaristc,  Hi- 
lara tila,  dictum  Cal  ele- 


...    :  i..;.*  i    ni.  f .     .  ».:••. 

Que  do  puedan  ascenderá  las  órdenes  superiores  los  peni- 
tentes ,  los  iliteratos,  ni  aquellos  A  (nienes  Calta  ó  se  les  ha 
'   cotudo  algún  miembro.  f 

Tampoco  los  iliteratos ,  los  que  han  sufrido  am- 
putación de  algún  miembro,  igualmente  que  los 
penitentes ,  pueden  aspirar  á  los  sagrados  órdenes. 
Y  cualquiera  que  consagrare  á  semejantes  sugetos, 
él  mismo  disolverá  su  hecho, 

IV. 

Que  lo  que  el  obispo  ó  el  antecesor  practicó  ilieitamenle  sea 
corregido  por  el  sucesor. 

Cuando  alguno  ha  cometido  cualquier  cosa  ilí- 
cita, ó  la  ha  hallado  ya  ejecutada  por  sus  an- 
tecesores, la  condenará,  si  quiere  evitar  la  res- 
ponsabilidad ;  porque  nosotros  no  queremos  que 
en  nada  sea  escesiva  la  severidad  del  castigo. 
Mas  el  que  delinquiere  en  las  causas  de  Dios,  bien 
por  contumacia,  bien  por  algún  esceso,  ó  el  que 
no  quisiere  condenar  lo  malo  que  él  mismo  hu- 
biese practicado,  hallará  en  si  lo  que  corrigió 
en  otro.  Y  á  fin  de  que  en  adelante  pueda  ob- 
servarse con  roas  firmeza  ,  si  os  place ,  dad  todos 
vuestro  voto,  y  firmadlo,  para  que  por  fallo  sino- 
dal se  cierre  la  puerta  á  lo  ilicito.  Todos  los  obis- 
pos dijeron  seis  veces:  Confirmamos  y  ensenamos 
estas  cosas.  Dijeron  ocho  veces:  'deben  obser- 
varse y  guardarse  eslas  cosas.  Se  dijo  cinco  veces; 
tlamos  gracias  á  vuestra  doctrina.  Se  dijo  diez  ve- 
ces: rogamos  que  esto  se  observe  por  siempre.  Se 
dijo  quince  veces :  deseamos  por  San  Pedro  que 
se  guarden  estas  cosas  para  siempre.  Se  dijo  ocho 
veces :  esla  usurpación  jamás  se  cometa.  Se  dijo 
diez  veces:  el  que  violare  esto,  hallará  en  si 
mismo  la  censura  de  la  escomunion.  Y  habien- 
do todos  quedado  en  silencio,  el  obispo  Hilario 
dijo: 

...  ... 


Ademas,  hermanos,  han  llegado  á  nuestros 
oidos  por  relación  cierta  cosas  nuevas  é  inauditas 
en  las  cartas  que  hemos  recibido  de  las  España», 
en  cuyas  regiones  nacen  las  semillas  de  las  pra- 
vedades. Pues  algunos  juzgan  que  el  episcopado, 
que  no  se  da  sino  á  los  méritos  anteriores  ,  no  e» 
un  don  divino ,  sino  un  bien  hereditario ;  y  creen 

.'  1*1  Este  periodo  esta  tomado  de  los  códices  Cmil.  BIT*. 
Real,  Tol.  i.  y  i.  Urge!  y  Gerona,  (sitando  en  los  otro*. 

(3)  Las  palabras  t xrommunicatioms  cnuuram,  faltan  «?n 
los  códices  Alv.  Eral-,  Escer.  ».  7  tiansad.  Se  han  tomad» 
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<lüra>  atque  moríales  ita  sacerdolinm  velul  legali 
(infotótio)  aut  testamentario  jure  posee  dimitti. 
Xara  pleriquo  sacerdote*  in  mortts  coniinio  eonsti- 
luti  in  tocum  Mam  feruntur  alios  designalis  no- 
minibus  subrogare,  ut  scilicet  non  legitima  ex- 
peclelur  elcclio,  sod  deftinctí  gralilicati  (gratifi- 
utiio  populi  praebtatur)  populi  habeatur  assensu. 
ü«od  quám  grave  sil  aeslimatia  {aettimate) :  atque 
ideo,  si  placel,  etiam  hanc  licenliam  generaliler 
de  ecclesiis  auferamus,  ne,  quod  turpe  dictu  est, 
homini  se  quisquam  putei  deberi  quod  pei  est. 
n  aute.m  quod  ad  nos  periatum  (prclptutn)  est 
ai!  vestram  etiam  poterit  per vénire  nolillam ,  His,- 
panoruni,  et  coepiscoporuta  fratrum  nostrornm 
«cripta  legantur.  Paulus  nolarius  rccilaVit:  etsta- 
(utum  est,  nequ'rd  ultra  hmusroodi  - 
praesumatur. 


que  á  imitación  de  las  cosas  caducas  y  mortales, 
puede  dejarse  el  sacerdocio,  como  se  haré  con  un 
legado  ,  ó  disponerse  de  él  por  derecho  testamen- 
tario. En  comprobación  de  esto  se  sabe  que  muchos 
sacerdotes  estando  á  punto  de  morir,  colocan  en  su 
lugar  á  otros  ,  designándolos  por  sus  nombres; 
de  modo  que  no  se  espera  elección  legitima ,  sino 
que  se  considera  la  gratificación  del  difunto  por 
asentimiento  del  pueblo.  Cuya  gravedad  compren- 
déis; y  por  lo  tanto,  si  os  agrada,  quitemos  por 
regla  general  esta  licencia;  no  sea  que,  lo  que 
solo  decirlo  es  una  fealdad,  crea  alguno  qoe  debe 
al  hombre  lo  que  es  propio  de  Dios  solo.  Y  para 
que  lo  que  se  nos  ha  referido  pueda  llegar  tam- 
bién á  vuestra  noticia  ,'  léanse  las  cartas  de  los 
españoles  y  de  nuestros  hermanos  coepíscopos. 
Paulo ,  notario  las  leyó  :  y  se  mandó  que  en 
adelante  semejantes  sacerdotes  no  cometan  tal 
usurpación. 


4«  i 
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EPISTOLA  EJUSDEM  IHLAR1I  PAPAE  AD 
ASCANIUM ,  ET  AD  UNIVERSOS  TARRACO- 
NENSE PROY1NC1AE  EPISCOPOS. 

.  ■  <  •        '  '.    >      '  •  ... 

DILKCTISSIXIS  FRAWIBUS  ASCAMO  ET  IKIVERSIS  BPIS- 

j;orts  t*reaco.m:>sis  provincue  hilarus  epist.opi  s. 


EPÍSTOLA  DEL  MISMO  PAPA  HILARIO  A 
ASCAMO  Y  A  TODOS  LOS  OBISPOS  DE  LA 

PROVINCIA  TARRACONENSE. ' 

•  >  **  •  rí.  %  »  i       *  »li     *        i*l  i 

EL  OBISPO  HILARIO  Á  LOS  CARÍSIMOS  HIRVAMOS  AS- 
CANIO Y  i   TOPOS  LOS  OBISPOS   I)E   LA  PROS'INCIA  PE 


TiRMGÓYt. 


-.■«  I  .. 


•  i 


I 


.  Poslquam  Hileras  vestrae  dileclioms 
quibus  praesumptiones  Silvani  episeopi  Calagur 
rensium  ecclesiae  retundi  petistís,  el  rursum  Bar- 
cinonensium  quaeritis  nimis  illicila  vota  firmari:  ho- 
noratorum  el  possessorum  (1)  Turiassonensium, 
Cascautensium ,  Calagurrilanoruro  ,  Yaregensium 
(2),  Tritiensium,  Legíonensium,  et  Bírovcscen- 
tium  (3)  civilatum  cum  subscriptionibus  diver- 
so ruin  litleras  nobis  constat  ingestas,  per  quas 
id  quod  de  Silvano  querela  vestra  deprompseral  ex.- 
cilsabmnt.  Sed  reprehensione  justissiina  eorum  pa- 
riter  allegalio  non  carehat ;  quia  praeler  conscien- 
tiam  melropoliUni  fratris  (4)  et  coepíscopi  nostri 
Ascanki  nonnullis  civilatibus  ordioatos  claruit  sa- 
cerdotes, linde  quoniam  quidquid  ab  alterutra 
parte  est  indicatum  omne  vidimus  perversitate 
oonfusum,  temporum  necessilate  perspecta,  hac 
ral  tono  decernimus  ad  veniam  perlinere  quod  ges- 


ii  »  ...  •« 

. .  i.  :J<m 
.•»•»  ¡'ni'',,]  Vu 


V)  Et  reliquia  pneter  AW.  el  Ete,  3.  lo  quibu»: 
paéwm. 
i*)  lo  (icdmí*  ;  Vlrgilk>n>ium. 

lomo  II. 


Después  de  haber  recibido  la  caria  de  vuestra 
caridad,  en  la  que  pedisteis  que  se  pusiera  un 
dique  á  las  usurpaciones  de  Silvano ,  obispo  de 
la  iglesia  de  los  calagu/rilanos ,  y  en  la  que 
ademas  preguntasteis  si  se  han  de  confirmar  los 
votos  ilícitos  de  los  barceloneses,  consta  que  se 
nos  ha  escrilo  también  por  diversas  personas  hon- 
radas y  pudientes  de  Tarazona,  Cascante,  Ca- 
lahorra, Yarea,  Tricio,  León  y  Briviesca,  en  las 
que  escusa ban  lo  que  vuestra  queja  quería  castigar 
en  Silvano ;  pero  las  razones  de  estos  no  care- 
cían tampoco  de  justísima  reprensión ;  porque  se 
patentizó  que  en  algunas  ciudades  se  ordenaron 
sacerdotes  sin  anuencia  del  metropolitano ,  nues- 
tro hermano  y  coepiscopo  Asean».  Por  lo  cual, 
y  viendo  que  cuanto  estaba  indicado  por  las  parles 
se  encontraba  confundido  y  mezclado  de  perver- 
sidad, atendidas  las  circunstancias,  decretamos: 


S 


In  euunis:  CmUlensiom. 
Ei  cele riü  praeler  Alv.  in  qi 

210 


Digitized  by  Google 


— 7058 — 

latn  ést ,  ut  nihiV  deineeps  contra  seatenliain  bealp  que  te  perdone  lo  yahorAo,  ««roque  en  ade- 
Aposloli,  níhil  conlra  NicapTiorunvcanoiuun  cods»íh  laote  no  te  practique  nada  en  costra  de  la  sen- 
tula  tentelur.1     !  •'  :  • '  >'  ,,-'','i-"M":!'  "  tencia  del  bienaventurado  Apóstol,  oí  en  oposición 

f  >i  ,n  '.«ji   •'.  -    ii^i  ':!,  fto¡-.»;««ni}i  n  •.  u'A  ."!•■  .1  á>  las- :  constituciones  de  los  cañones  nicenos. 

iu>  m  »i  r- ,ii      'At  fttfiroi  i  <*!iui:(>!*i  »-4«!ii'r»a*         Rifiti-'d  h-ik  !•■.•■     \>i      .        -  ■• 

;*  Ti-!  .•' *.»•         >r!i.l |;í;i( i!»  .  <*t>ti«>    |.  Ur'lf  ••^V.'»\'  ¡!i*  •''¡¡l»V¿  it  '»'•■   r «»4 1  — "    '  i  - 

mu-  .  v».¡"  ■.••I  if'í'i.'il-.  t;vn{r  .  •«,      <  >i|,  otüi :«  \!i  .{'•:.•<".'  m:'  '•'••>{  h<mh;  <»•.•       •  •,  ..». 

VI  doUui  tlne  contensu  meUopoliunt  oplicopus  ordlnetnr.  Qu?  ainguno  so  ordene  de  obispo  sin  eonH-«íiiiJÍ*nU>  sel 

'  />:  i-uq  jsit  (il,l'ii...¡{ii  -ü  ti',ií..    'm:  meirep«»¡Uoo. 

;      -  u.:'>li:  ;»  .  i  !•;; i  i.  r,  i<  ,r»lt!i:'  <•!  w  /   r  -  .;i  ,!»**        .  »i»I4«!  !•>!•,  a  ,  •   i«|  I  ,'i  .  ■  :-  i  • 

Iloc  aulem  primüm  juxla ¡  ¡cormqdem  pa^um  Ante  todo  queremos  que,  se  observe  en  coo- 
Xígulas  volumus  ouslod¡ritl  ul ,  pullus  praefer  w  formidad  fl  las  reglas  de  los  mismos  Padres,  qu« 
iitiam  áfquc  consensum  fratris  Arañil  mctropo-  ninguno  bajo  cualquier'  concepto  se  ordene  de 
Uíani  aliqualenus  conspcretüx  amistes,  quia  hoc  obispo  sin  noticia  y  consentimiento  de  nuestro 
et  trecentorum  decem  et  octo  sancta  palrum  de-  hermano  el  metropolitano  Ascanio ;  porque  asi  se 
iinivit  auuloritas:  cui  quisquí*  obvias  tclcndcrit  halla,  establecido  desde  antiguo,  y  porque  asi  lo 
juanus,  eoruin,  se  consqrlip  {atetar  ifldignum  V0?  la  sauta  autoridad  délos  318  Padres,  á 

rum  praeceptionibus  reluctarU  (rtsultaril),      ,!,.    la  que  cualquiera  que  se  opusiere,  con  solo  este 

mero  hecho  se  declara  indigno  de  la 
de  aquellos,  cuyos  preceptos  elude. 

II.  U. 

L't  nullu»  episcoporum,  relicta  propria  rcelesia.  ad  'a^la^r  ~j)be$ingun  obispo  pase  é  otra  iglesia  dejando  la  propi». 


In  quorum  contumeliam  a  superbo  spirilu  etiam      En  arrenla  de  los  cuales  el  espíritu  soberbio 

pan  illa  conlemnilur,  qua  cavetur,  ne  quis  re-  desprecia  también  aquella  constitución  en  que  se 

licta  ecclesia  sua  ad  aliam  (5)  transiré  praesu-  mandó  que  ninguno  pasea  otra  iglesia,  dejando 

mal.  Qnyd  nimii/ improba  ooiiüiventiüus,!  ¿eliOttl  la  mi  va.  Y  loque  aun  es;  ma^dplpjo»,  quechi»  fWfr 

doieatur  grat  ius),  vob»  asseraiilibus  lrenoeus/  epi*-  tro  asentimiento .  ú  fqb>pp  úenep  intente  ejeculax 

copus  conatar  admitiré,  ,quj  (fnoá)  nostra  auc-  con  esceswa  improbidad  )o  que.,  vosotros  deseáis 

toritate  roborare  cupitis,  quos  máxime  de  rebus  se  confirme  con  nuestra  autoridad  á  favor  de 

üjicitis  nwgpa.indisiiaiiom.'  probáis  accendí.  Uc-  aquellos,  i  quienes  probáis  que  indignan  exlraor- 

lis  crgo  in,  convenlu  fratrum  ,  quos  nqtalis  mú  dinariameole  las  cosas  ilícitas.'  Leída  pues  \ucs- 

festivilas  congregarat,  litteris  veslris,  quae  de  tra  carta  en  el  concilio,  que  la  festividad  de  mi 

ordinandís  episcopis  secunduru  slalula  canonum  natalicio  había  congregado,  podéis  conocer  por 

vel  praedecessorum  meorum  decreta  ($wU)  fuerit  las  actas,  que  igualmente  os  remitimos,  cuáles 

prolala  sentcntia,  gestoruip,  qua/e  pariter  direxi-  la  sentencia  que  acerca  de  la  ordenación  de  los 

nuis,  tenore  discetis.  obispos  se  ha  dado,  siguiendo  los  cánones  ó  lo» 

<>■■■  ►?!-.'-V  :        .i,»  *f>lm!fi<j  -uji  .;!  (i  i  .b.J:ni.'  a     T   a      •   ''fo       ¿  "  •..  ,  ... 

.,1  .     ¡  „.,,  |,  U>CreJJ),S      ? .  ^  .WWffi^y  ,1  i.,-,  „ 

■Híp  el  n  >  i  .K«i:,iii<uU|:tdi¡'i  »•  I  i!»  »¡i  J»  I  :;»:i.itii  vXx.t  v&váui  ,i^in  ^tji..  ;n|f ..  ■  ;  ,    .  ,, 

'•«I  tj,m  v\m%  :U  •  ■  i  «f  ?"  %.  »'>i  i  -cur  i.«  .«¡«i»  «»»mí  üh.'l     I;  nr*Vi  *      ¡    í.         .  ¡.,;.  . 

Ú  Uen^étis '  remotú*  a  'B.ucinonénsi  '^cr/i.^j  ad  p.^prUm  Que  Irene  o  sea  priado  de  la  sede  barcetóneia.  «*rW«*>* 

'•"-'•i'-  '  '  'r^vrífrctui':  a  lo  prWpik.-    •'  ' 

-.;.»  %*»lnvr>B  •  ,C.íM.,.i..rf  -i.  /  •Tií.n  n.1  ..'    '  MtfU  •,• 


Unde  remolo1  ab  cct\ma  Barc¡nofiení<i  ofque  atl  *  Tor  io  qne  separando  a  Irenéo  de  la 

saam  reinfeto  Ircnaeo  episcopo , sedális  per  sa-  de  Barcelona,  y  remitiéndole  á  la  suya,  aquwt- 

cetdotalcm  modesliam  volunlfilibus,  quae  por  ig-  todos  por  la  modestia  sacerdolal  los  ánimos,  los 

noranliam  t-eclesiaslícafum  locura  des! derant  quod  cuales  desean  por  ignorancia  de  las  leyes  ec\es\ás- 

non  licet  obtmere1;  talis  prolinus  dú  clero  proprio  ticas  lo  que  no  es  licitó  obtener ,  se  ordenara 

BftrCiRonensibus  episcopus  ordinelur,  qualem  te  inmedíhtamente  para  obispo  de  Barcelona  uno  ae\ 

praecipufc,  frater  Ascani,  oporteat  elígere  et  de-  clero  propio,  el  cual,  hermano  Ascanio,  conviene 

ceal  (jonsecrare,  ne  si  aliter  (simlUrr)  forte  fac-  que  especialmente  elijas  y  consagres;  y  si  se  niciere 

tum  raerit  non  sinc  óbjurgalione  matima  tni  no-  de  otra  manera ,  recaerá  nuestro  mandato  en  gran 

minisretundat  (rf/Mrtdflfwr)  nostra  praeceplio,  quod  reprensión  de  ta  nombre,  porque  habremos  ^islo 


•    •>  V'  ■  .->  I 

P.    Iu  tct.  r¡«  jirattv  Air.  alieri.n. 
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in  injuriam  Dei,  a  quo  specialitor  sacerdolaliura  que  en  injuria  de  Dios,  que  es  especialmente 

est  gralia  dignitatum,  didicerímus  admissum,  nec  ei  que  da  las  dignidades  sacerdotales,  se  ha  con- 

episcopalis  honor  haereditarium  jus  puletur,quod  vertido  el  honor  episcopal  en  derecho  heredita- 

nobis  sola  Dei  noslri  benignitate  (Chrisíi)  con-  rio;  siendo  así  que  se  nos  confiere  por  sola  la 

íertur.                                           \     ~:  Ifenjgnidad  de  nuestro  Dios. 

IV. 


De  removendis  epbcopis.  qai  illicilfc  ordinal!  suai,  el  ne  io 
«nt.eccle.hduo^opiha^nu.r.  , 

'  '•'.'/  ...«.  •   i  '  llvtllii  •  '  *  / 

Ordinatos  ergo  nunc  episcopos ,  qui ,  licet  (dum) 
te  igooran/e  p^vecfijSiint,,  cqm  suis  aucioxibus 
meruerinl  submoveri,  hac  ralione  tirmaraus ,  si 
nec  viduae  marilus  lucrit  quUquam  ,  nec  (tt  in 
unius  virgiuis  nuptias)  in  secundae^onjugís  nujplias 
ac  vota  convenerit,  sicut  et  legaba  constituía  prae- 
cipiunt ,  dicendo :  Sacerdos  uzorem  virginem  acci- 
piaí,  non  viduam,  non  repudiqtam:  secundura  etiam 
quodbeajus  aposlolus  Paulus  inagíster  genlium  de 
his,  quiberi  desiderant sacerdotes,  propria  insti- 
tutione  non  tacuit  dicens:  t:nius  uxoris  virum.  Cu- 
jus  tenore  sentenliae  Ha  informati  csse  debetis, 
fratres  carissími,  ut  ínter  celera,  quae  ca venda 
sunt,  haec  sludealts  ptaecípue  cuslodire,  quae  cog- 
noscítis  anle  universa  mandan.  In  quibus  eliam 
prospiciendum  [perspicíendum )  esl  ne  dúo  simul 
sint  unius  ecclesiae  sacerdotes,  aul  ülterarum  ¡g- 
narus,  aul  carens  aliqua  parte  membiorum,  vet 
eliam  ex  poenilentibus  (expoenitens)  aliquis  ad  sa- 
crum  myslerium  prorsus  sinatur  accederé.  Nec 
tantum  pulelispelitíones  valere  populorura,  ut  quum 
his  parere  cupilis,  voluntalem  Dei  noslri ,  quae 
(qui  nos)  peccare  prohibe!,  deserhtis;  cujus  indig- 
natío  ex  hoc  graviüs  commovetur ,  quia  benignitas 
ejus,  dum  fiunt  illicila  per  eos,  qui  sunt  inter- 
pretes placalionis,  offenditur. 


.i 
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De  damnetione  Irf  na.-i  si  ad  su  tm'  ecelrtfiám  non  reterieretur. 

i»!  :    .  .¡i  ■  .•■>;  j**"  >*.\  4       TM'  *»«'  '  "  -  •  '>  |»iJ  .".".I 

1 1  aulem  omnia  seeundum  haee,  quae  scripla 
(6)  sunt,  corriganlur,  praesenles  Hileras  Trujano 
subdiacon©  veniente  direximus.  Quod  si  lrenaeus 
episcopusad  ecelesiam  &uam  deposito  improbitatis 
ámbito  rediré  negiexerit ,  quod  ei  non  judicio  sed 
humanitate  praeslabitur,  reroovendum  se  ab  epi- 
scopal i  consortio  esse  rognoseat.  Deas  vos 
«liat  incólumes,  fratres  carissími.  (a) 
»<  i>  ü     >  ■  •  •  «.:  •  :•  - 


■     ••  .  4»'. 
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IV. 


Que  se  deponga  í  los  obispos  qae  han  sidn  ordenólos  ilí- 
citamente, y  qae  en  una  Iglesia  no  haya  dos. 

.;/  ! :  u  r-   .   i  tnni  i  <;  \e 

Respecto  á  los  que  han  sido  ordenados  de  obis- 
pos p  \m  puales  aunque,  por, no,  haberte,  dado  parte 
merecían  ser  depuestos  en  unión  de  sus  orde- 
nadores, los  dejamos ;  con  tal  que  no  hayan 
sido  maridos  de  viuda  ju  bigamos,  como  también 
mandan  los  preceptos  legales,  que  dicen:  El  sa- 
cerdote reciba  unamuger  virgen,  no  viuda  ni  re- 
pudiada: apoyado  en  lo  cual  el  bienaventurado 
apóstol,  San  Pablo»  maestro  de  los  gentiles,  dijo 
también  respecto  á  los  que  desean  hacerse  sa- 
cerdotes, que  sean  esposos  de  una  sola  mugef. 
De  cuya  sentencia  debéis  estar  tan  informados, 
hermanos  carísimos,  que  entre  las  demás  cosas 
que  han. de  evitarse,  cuidarais  de  guardar  prin- 
cipalmente las  que  conocéis  que  se  mandan  con 
preferencia  á  todas.  Entre  ellas  debe  igualmente 
tenerse  presente  que  no  haya  á  un  tiempo  do? 
sacerdotes  en  una  sola  iglesia ,  ni  se  cree  á  un 
i  litera  lo,  ni  al,  que  carezca  de  parte  de  algún 
miembro ,  ni  al  penitente .  para  desempeñar 
los  misterios  sagrados.  Ni  debéis  tampoco  dar 
tanto  valor  á  las  peticiones  de  los  pueblos, 
que  deseando  obedecerlas,  prescindáis  de  la  vo- 
luntad de  nuestro  Dios,  que  prohibe  pecar:  cuya 
indignación  será  tanto  mayor,  porque  su  benignidad 
se  ofende  mas  cuando  se  cometen  cosas  ilícitas 
por  aquellos  que  son  intérpretes  de  su  misericordia. 

.    .     «...  .  ?-     r!    n.  !HüJ«l  «mi  vi;  fiíüp  ,l!i'"...i¡ 
•  i<  .  .<'■>:  >\  -w  trtn    *V""l'''  ¿l)f"i'-   >        f . 

De  la  condenicion  de  Ircnco  sino  tuche  ¿  su  Iglesia.  !' 

>/!..: ...  . . -.!  .  in  :  «.i     n...'.  ■  /•.:  i ,  iirjtiq 

"  Y  para  que  todas  las  cosas  se  corrijan  se^un 
el  tenor  referido,  hemos  dado  esta  carta  al  subdiá- 
cono  Trajano,  que  habia  venido  aquí.  Y  si  el 
obispo  Ireneo  no  quisiere  volver  á  su  iglesia ,  abs- 
teniéndose de  la  Improba  ambición,  tenga  en- 
tendido que  será  privado  de  la  comunión  episco- 
pal, puesto  que  no  se  le  perdona  por  justicia 
que  le  alista,  sino  solo  por  benignidad.  Dios  ot 
guarde,  hermanos  rarísimo*. 


'..<••••;•    ■•  ,¡, 
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m  Mm,  Bibl  Son  Use,  3.  ürg.  Ger.  ^dae  vripMmds. 
la)   U  los  coJ^que  .o  p^rtcnjcen  a  n«79ira  ¿oh 


-  »         «    .  ... '  » •■•  ti  .     •    .  :     '   ••  . 

añade:  D«í«  ttí  títtÜÜ  JanUarU  BatiHco 
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EPISTOLA  FJLSDEM  IIILARII  PAPAE  AD  ÉL'MDEM  ASCA- 
Ml'M  TARRACONENSE*!  EPISCOPUM. 

BE  mS  QIAE  SUPERIUS  SUNT  SCRIPTA.  't 

-  .  <  -  ^  l*  i  i*  >f  |ii  *<»Jr'»ri" ■»••*  n';«  '  ni 
Hl.  '.tí    •  !    1i  j»   !|.|    |.«»'»    ;.,-r;,n  ¡i  ...I     .  •-.  |-.J.  it 

T.F.LEC™¡U*rO  «mi  AST.ASIO    Htl.lHll'4  RPlSCOPt* 

•  a  :«  .  ■.!>  •  r:i»  ,r'r»"«|  ,< ••»•!«  I  nrb'.ffl 

Divinac  círca  nos  gí-aliae  hori  imrtjétaores  CssO 
debenius,  quae  nos  per  dign^iibnis  suae  misericor- 
diam  {(¡raliam)  ob  hoo  ad  fasligWm  saeerdotate 
provexit,  ul  mandatís  ¡psins  Inhaerenles  et  ín  qua- 
ííam  sacer<W¡i  {sacrrdotum}  cjus  sperola  constituí} 
prohíbcamus  fllícita c.t  sequenda  doreamus.  tTndé 
directis  per  Trajanüm  subdiaconiim  nostrum  litTo- 
ris  adíuoncmus,  ut  quae  male  sufit  facía  rtotl- 
ganlur.  El  rairamur  admodum  HilecHonpm  tuatti 
Barcinonensium  pefitioncs  npn  sblüm  milla  aucto- 
rfyalc  reludisse,  veriim  eliam  directis»  ad  nosliltcrls 
coovérsatíoneni  (consensibu'em  vcl  consummatia- 
tif»i)  jpraví  desidi'rti  postulasse,  adhibcndo  ín  epis- 
lolarum  proemio  cóncilii  montioncm,  tamquam 
culpae  minuercntur  euvssus'per  ranltiradinepi  im- 
perílorum  (imjKtitorum),  qunrn  si  eliain  sub  signi- 
fiealione  {fiAsiijuuthnnn)  umisquiVme  su  i  nomini* 
iccuiu  pariter  r¡f lu1is*pt ,  et  siibscriptioups  proprias 
l'ralrcs  ¡facial]  sío^uti  cnmniodas<pnl ,  dílcílionora 
lauien  luain  reí,  de  qua /quar )  displicet,  summa 
tangebat,  quia  pro  loro  et  honorc  tibí  debito  celen 
sacerdotes  docendi  fuerant,  non  sequendi.  Unde, 
sicul  gencraiibus  litteris  iudicavi,  Ircnaeus  ad 
propriam  revertatur  eoclesiam ,  Pt  Barcinonensibus 
de  suo  «tero  prpliiuis  consécrela  anlisles>(cui 
lauen  slatula^  canonutn  el  apostólica  praecppta  pon- 
cordent*  1^1  licet  ui„qui  praelAT  notiliain  aique 
Cfliosensuin  tiiaedileclioois  onlinalisunl  sauprd.pteK, 
cwn  suis  di'bueru  u  auctor^bus  subniqy,pri;  ne  «|uUl 
lamen  io  tanta  n,ecpssjlale  decernanjus  ^uslcr^ 
cosqui  episcopi  rae Ü  sm)t  ita  voluinus  pcrnuuiere, 
(ut  t'i)  áposlolicis  praeceptionibus  el  s,(atuli^ 
sanctorum  palrum  non  reperiantur  obnovii;  ac 
deinceps  nihil ,  quod  contra  disciplinam  ecclesian- 
licam  venial ,  sicut  haclenus  factum  est ,  perpe- 
tretur.  Tuae solUciludinis  est,  fraler  carissiine ,  de- 
lula m  (omnia  debita  Ubi auctoritate)  Ubi  aucloritatera 
tueri,  el  illicilis  non  soluramodo  non  praebf>re  as- 
sensum,  sed  eliam  cunda  quae  contra  regulara 
iieri  repereris  coerceré ,  atque  anteynioia,  quod 
{f/¡iae  noUi  umiate)  sola  bumanilale  decerniraus,  Ire- 
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Xo  debomos  olvidamos  de  los  favores  que  re- 
cibimos de  la  divina  gracia,  la  cual  pár  inise- 
ricordia  de  su  dignación  nos  condujo  aVppLscp- 
pado:  de  modo  que  obedeciendo  los  mamln ros  de 
la  misma,  y  constituidos1  en  cierta  atalaya  de  su; 
sacerdocio,  debemos  prbhíbii1  las  cosas  ilicilaf,  y 
ensL'iiar  las  que f  deben  practicarse.  Por  loque  os 
amonestamos  en  la  carta  dirigida  por  'medio  de 
nuestro  subdiacono  Trajano  a  que  se  corrijan  las 
co&is  mal  hechas.  T  toos  admiramos  ebtrabrdina- 
riaiucnlo  de  que  tu  caridad  no  solo  no  sé  haya 
opuesto  con  ninguna  autoridad  á  las  pretensiones 
de  los  barceloneses  sino  que  haya  pedido  la  con- 
sumación du  un  mal  deseo  en  la  carta  que  nos  ha 
remHjdp,  haciondj  en  el  proemio  de  la  epístola 
mención  del  concilio:  como  silosescesos  de  la  cul- 
pa se  disminuyesen  por  la  multitud,  de  los  igno- 
rantes. Y  aunque  cada  cual  en  particular  te  hu- 
biera dado  parle  con  espresion  de  su  nombre,  y 
cada  uno  de  los  hermanos  hubiera  firmado;  sin 
embargo  la  corrección  de  un  cáceso  tan  grande 
locaba  á  lu  caridad;  porque  en  atención  al  lugar 
y  honor  que  te  (deben  los  Alemas  sacerdotes,  de- 
bían ser  enseñados  por  ti,  y  no  seguirlos  tú.  Por  lo 
qup,  seguo  ,  manifesté  en  él  decreta  general,  rtel- 
vaJrvfpo  ásu  propiaigte^a,  yiwa  tamedialamenie 
consagrado  para  la  de  Raitelona  un  prelado  de 
su  clero,  con  el  ¡cual  -estén  conformes  además 
los  estatutos  de  los  cánones  y  \n»  precepto»  apos- 
lólicos.  V  aunque  aquellos  que.  sin  noticia  y  ceu 
sentimiento  de  tu  .caridad  han  do  ordenadas  de 
sacerdotes,  debían  ser  depuestos  en  unión  de  sus 
ordenadores;  sin  embargo,  porque  en  medio  de  una 
escasez  tan  grande  de  ministros  no  se  nos  (rale 
de  austeros,  queremos,  que  los  asi  ordenados  de 
obis|>os,  permanezcan  lalcs;  sí  no  lo  contradicen  los 
preceptos  apostólicos  y  los  estatutos  de  los  santos 
Padres,  y  que  además  no  se  ejecute  ninguna  cosa, 
según  hasta  aquí  se  ha  hecho,  en  contra  de  la 
disciplina  eclesiástica.  Corresponde  pues  á.  tu  so- 
licitud, hermano  carísimo,  defender  la  autóridad 
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ad  ecclesiam  suam  rediré  compelle ,  ad  que  te  se  debe,  y  no  solo  dejar  de 
qsau  sponle  pollita  romear*  debebit,  si  sa cerdo-  con  las  cosas  iÑc¡ta*,  sino  castigar  cuaoto  hallares 
tali  consorlio  metuit  separan.  Nec  unius  cccl -siae  contrario  á  ta  regla;  y  ante  todo  (lo  que  decre- 
duo  esse  permillantur  antistites,  quod  opporluniüs  tamos  por  sola  humanidad)  obligar  á  que  Ireoeo 
tüb  (rupradieli)  praedicti  subdiaconi  fieri  delega-  •vuelva  á  su  iglesia;  á  la  cual  mas  bien  deberá 
mus  instantia,  quem  etíam  pro  conservanda  ec-  regresar  de  propia  voluntad,  si  teme  ser  separado 
clesiae  disciplina  comineara  ad  Hispan  las  disposi-  de  la  comuuion  sacerdotal.  Tampoco  ha  de  per- 
üodís  nostrae  fecit  auctorttas.  Deas  to  incolumem  mitirse  (pie  en  una  iglesia  haya  dos  prelados,  lo 
cuslodiat ,  fraler  carissime.  que  encardamos  que  se  efectúe  á  tiempo  á  ins- 

tancia deí  referido  subdiácono,  al  cual  la  au- 
l     I'  -  toridad  de  nueslra  disposición  :  obligó  también 

á  que  pasara  á  las  Espanas  para  conservar  la 
disciplina  de  la  iglesia.  Dios  te  guarde,  hermano 
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LXXVH  y  LXXXI. 

Con  las  guerras  y  desórdenes  desde  el  año  U)9  en  que  entraron  los  bárbaros  en  la  Bélica  había  sufrido  mucho 
esta  provincia,  añadiéndose  á  estas  plagas  la  hervía  arriana  y  priscilianisla.  Esternal  perturbaba  y  afeaba  en 
todas  nuestras  regiones,  no  solo  la  disciplina  jeelesiáaliea  ,  sinO  aun  el  culto  divino-,  y  la  provincia  de  Anda- 
luda,  á  no  ser  por  el  celo,  eficacia  y  solicitud  de  $u  prelado  Zonon ,  no  hubiera  podido  sanar  de  las  heridas 
que  había  recibido  en  tan  prolongado  tiempo ;  pero  su  obispo,  lleno  del  fervor  del  Espíritu  Santo,  se  dedicó  con 
tanto  anhelo  á  reparar  lo  sagrado  ,  á  reprimir  abusos  ,  á  renovar  lo  descaecido  ,  á  colocarlo  lodo  en  tan  buen 
orden  y  á  darlo  lanto  esplendor,  que  al  poco  tiempo  no  aparecían  vestigios  de  las  calamidades  anteriores.  Esta 
sobresaliente  prudencia  llegó  á  noticia  basta  del  sumo  ponlilice  San  Simplicio ,  cj  que  sabiendo  por  infinitos  coq- 
duclos  las  dotes  dé  núesíro  metropolitano ,  se  constituyó  en  su  panegirista,  'llamándole-restaurador  del  culto  y 
varón  que  con'  el  fervor  >ddf  Espíritu  Santo  de  tal  suerte  había  sabido  gobernar  la  nave  de  lír  'iglesia, qoe  tro 
quedaron  indicios  de  naufragio ;  siendo  asi  que  había  sufrido  mucho  en  las  tempestades  precedentes.  A  estos 
elogios  el  vicario  de  Cristo  en  la  tierra  añadió  la  remuneración  que  tan  grandes  servicios  merecían ,  dándole 
al  vicariato  apostólico,  para  que  ,  fortalecido  coa  la  autoridad  ponlilicm ,  no  consintiera  qudtajdi  ningún  concepto 
ae  traspasaran  los  limites  de  los  estatutos  apostólicos  y  de  los  santos  Padres.  La  iglaairde  Sevilla  puede  gloriarse 
con  raion  de  haber  tenido  tan  digno  prelado;  pues  es  el  español  primero  de  quien  sabemos  haya  desempeñad0 
cJ  vioaria,le  apoMóiicOt        .',  .  i  t.v.*»  n>'£  .'•/#*.'•  tv  '*  i    ':;'•:!•  .1 

Los  aplauso*  por  el  m.  recimienlo  de  Zenon  no  pararon  aquí ;  purs  sobreviviendo  al  ponliice.  Simplicio ,  v  su- 
biendo ¿este  Febx  111 ,  volvió  ¿  tributarle  los  mismos  elogios  ,  tratándole  de  prelado  en  quien  resaltaba  tanto 
la  gracia  del  amor  y  obras  nautas  ,  que-  no  obstante  la  turbación  de  las  cosas  mundanas ,  sobresalía  como  prin- 
cipal gobernador  do  la  iglesia.  Asi  »e  lo  tesliticó  al  pontífice  ua  clarísimo  varón  ,  amigo  su vo  .  llamado  felic 
Tercociaao.  dtiqtiiensehace  mt-ncion  en  nueslra  Decretal  LXXXI ,  cuyo  sugeto  había  tratado  a  Zenon  ;  y  •« 
volyqr .  de  Halia  á  España  pid*»  al  papa  que  escribiese  al  metropolitano  «do  quien  hablamos ,  reme,  lo  biso  sa 
.Santil.id,  recomendándole  al  mismo  Terencíanó.  ri  •   >     ,1  »;ís  »:•  A  H«*r.Í7»&  !:;•"!  .r.'Alh"  ^ 

. ,  Enl(nuestia  Decretal  LXX Vil  se  manifiesta  la  solicitud  y  vigilancia  dd  papa  Simplicio ,  ct  que  no  obslaole 
q«e,se  I hallaba  bájala  espada  de  lo-  Eralos ,  no  omitía  el  cuidado  de  las  iglesias  estnrogerto ,  que  colocadas  á  lar- 
gas distancias  gemían  bajo  la  servidumbre  de  los  godos.  La  nueslra  es  la  prueba  mas  convijeeatc.   '  i 

,  P»  las  palabras  que  se  hallan  al  linal  de  esta  Decretal  LXXVtl  se  infiere  ,quc  ño  solo, el  pon Itfice  oénsri luyó  & 
Zeaon  vicario  aposlblico  en  la  provincia  Bética.  cuya,  metrópoli  por  culoBCeSi  era  Sevilla }  «ir»  que  también  hiio 
eslensivas  sus  tacvllades  á  las  demás  iglesia*  de  España.  No  consta  coa  certera  el  año  en  que  se  espidió  esta  De- 
crcUl  ,  salo  sí  parece  que  debe  ponerse  en  el  trascurso  de  los  diez  y  seis  qnc  mediaron  entre  el  k 07  y  el  483,  qoe 
fueron  taque  Simplicio  obtuvo  el  pontificado.  .  ,  .  . 
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Plurimorum  rclalu  compcrímus  dileclipnem  luam  Sabemos  por  relación  de  muchos  que  tu  caridad 
fervoró  Spiritus  sancti  ila  te  oavis,  ecclesia^icafl  gobierna  con  laolo  acierto,  mediante  el  fervor  del 
gubernatoroni  exi5tcre,  ut  naufragó  delnmeotuij  Espíritu  Santo,  la  nave  eclesiástica  que  le  se  ha 
Déo  auctore  non  scnliat.  Talibus  ideirco  glorian-  confiado,  que  con  el  auxilio  de  Dios  no  siente  los 
tes  indiciis  congruum  ducimus  vicaria  sedis  nos-  daños  del  naufragio.  Por  lo  tanto ,  y  glosándonos 
trae  te  auctorilato  fulciri,  cujus  vigore  munilus  por  semejantes  noticias,  hemos  creido  conveniente 
apostolicae  institutionis  decreta,  vel  sanctorum  revestirte  de  poderes  como  á  vicario  de  nuestra 
términos  palrum  nullo  modo  transcendí  permitías;  sede;  apoyado  en  los  cuales,  no  permitirás  que 
quoniam  digna  honoris  remuneralione  cu  mol  andas  ,  bajo  ningún  concepto  se  conculquen  los  decreto* 
est,  per  queminhis  regionibus  dívinus /teleta  ^pojtélicoí,  ó  se  traspasen  los  términos  de  los  santos 
ionotuit  cultus.  Deus  le  incoiumem  custodia! ,  fra-  Padres ;  porque  debe  colmarse  de  un  grande  ho- 
ler  carissime.  ñor  á  aquel ,  por  cuyo  medio  se  sabe  que  crece  el 

rulto  divino  en  esas  regiones.  Dios  te  guarde,  her- 
mano carísimo. 
.i/.'  v  I  i'.'>'/..i 
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Sollicitedinem  omnium  ccclesiarum  secundum      Hallándoos  encargados  de  la  solicitad  de  toda*' 
-apostolum  circumfcrentei  nos  indeánenter  boda-  las  iglesias,  según  el  Apóstol,  y  exhortándonos 
raini,quamvwsponle  vigilante* ac  praecurrenlea,  sin  descenso,  no  obstante  qfle  espontáneamenift 
•el  (sed)  vos  divinum  xelam  sólito  demonstratis,  vigilamos  y  nos  anticipamos ,  demostráis  como  de 
fctatam  Aloxandriaae  oodcsiao  certius  requirentes  costumbre  el  celo  divino,  procurando  enteraron 
al  Fo  paternis  r.anonibus  suscipiatis  bborem  piis-  con  mas  certeza  del  estado  de  la  iglesia  d«  Mí- 
nimo itillantet  «udore  pro  bis,  sicut  sempor  ost  jandria  ,  para  trabajar  con  la  mayor  piedad  en  Ta- 
approbatum.  Sed  Chrístus  Dcus  noster,  quidili-  vor  de  los  cánones  de  tos  Padres.  Pero  Cth£o  Dio* 
gentibos  se  ia  boonm  eoopcratw,  noslris  cogita-  nuestro  que  ayuda  en  lo  bueno  á  los  que  le  aman, 
üonibus  iosiden»,  ut  usara  nobis  m  bis  mmtam  rnspiranJo  nuestro  penramieniOí  y  conocieiKlo  qoo 
alquo  eamdem.pr*  gloría soa  cisecognoscens,  om-  'en  nosotros  no  hay  sino  una  ¿  idéntica  voluntad, 
nem  ricloríam  ipse  perfiecit,  consortes  boa  curo  enfayorde  su  gtoríi ,  concedió  una  completa  Víc- 
franquillissimo  príocipo  facicas.  el  Tnnothoum  qui  -  loria,  haciéndonos  compañeros  del  ira  mi  11  Hisimo 
4om docemorem  sfñraatem  proedias  ek  occhniastt-  príneipa»  y  privando  de  1»  vida  humana  á  Timo. 
oam;  Iraaquilitílém,  sicot  apparuit,  conlurbantent  íeo,  niMsIro  antpccaarv  que  según  se  ha  visto 
vitae subtraxit  humanae  ,  dicens  e¡:  Toce  dohmu-  causaba  m-w,<v\,«.  \  u  r;.ia»c»  la  tranquilidad  ec te- 
tas*. Petrum  quoque,  qui  ab  Alexncdria  more  sí-  siáslica,  diciendole  :  Calla  y  enmudece.  También 
mili   ísivtiliter)  procellae  surrexerat,  diíM'pavit,  concluyó  con  Pedro,  que  imitando  al  anterior, 
•  j  .  •  1 
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ílque  in  aeternam  fugam  sancto  Spiritu  flanto.  había  movido  cisma  en  Alejandría,  y  por  inspira- 

convertil  unum  {el  ipsum  de  Ais)  ex  bis  qui  olim  cion  del  Espíritu  Santo  puso  en  eterna  fuga  á  uno 

fuerant  el  ante  damnati.  Sicut  enim  in  nostris  de  aquellos  que  ahora  y  antes  habian  sido  conde- 

jrchiviU  (conciliis)  inventum  est,  et  de  vestris  nados.  Pues  se  baila  en  nuestros  archivos,  y  según 

icriniis  (estrenur),  si  dignamini  requirere,  poten  ;  podréis  conocer  por  los  registros  que  se  encuen- 

tUagnoscere,  quaede  eodem  subsequuta  ab  Alo*  •  Ira» >rn  los  vuestros,  si  es  que  os  dignáis  bus- 

iandrino  episcopo  ad  Romam  ad  alterutrum  sinlre-  cario,  lo  que  en  la  misma  época  se  refirió  de 

lata.  Qui  Pelrus  noctis  cxislens  filius  et  operum  él  por  el  obispo  de  Alejandría  al  de  Roma.  El 

diei  lucenlium  alienus  apparens,  omnino  tenebras  cual  Pedro,  siendo  hijo  de  la  noche  y  enemigo  de 

ad  latrocinium  peragendum  congruas  earum  roo-  las  obras  que  brillan  en  el  dia*  haJlando  su  epopp-, 

pMnW'hfreWsfa^t&áa  nc-étei  Ta(rtítfc  jhrtnre  éa-'  rador  lasttiltéblns  aproólo jWvtMficír  bl'bíro- 

davere  illius,  qui  paMos  cañones  subverterat  cinioá  media  noche,  estando  aun  sin  sepultar  el  ca- 

insepulto,  sabrepsitfju&ri/Mii/  sedem)  in  sedem,  si-  da  ver  de  aquel  que  había  trastornado  los  cánones 

ooUpse arbitrólas  «st.rujw  et soloipraeeeale  eleo,  do  lo»  Padne»,  asaltó  la  sedo  enteraméftte  h  stt ' 

qui  cansón  ipsiu»  insistebal  insaniae,  i  la  ut  prop-  arbitrio ,  haUétidese  presente  uno  soto,  que  era  el ' 

ler  hoc  majoribus  suppliciis  subderelur;  nec  quod  compañero  de  sn  locura;  de  modo  que  por  esta 

sperubat  effectum  est.  Sed  ille  quidem  de  se  ex  causa  debería  quedar  sujeto  á  mayores  suplicios; 

parte  vel  mínima  judicans  nusquam  penitus  om-  pero  no  se  realizaron  sus  esperanzas:  pues  aqtjelja- 

nioor  eomparuit.  Timolheus  ¡autera  palernorum  más  compareció. MaáTImoteO,  custodio  de  los  r& 

cusios  oanonum,  qui,  ílavidieno  ma&suetudinis  nes  do  los  Padres,  que  á  ejemplo  de  la  mansedumbre 

e*ea>plo  subdilur,  etusque,  io  fineta  palíeos,  al-  do  David  se  sujeta,  y  padece  basta  el  fin,  v  es 
que  polestali  propriae  restilulusa  Cristo,  propriae.  restituido  por  Cristo  á  la  potéslad  que  so  le  dtbe, 
sedw  hoüore  laetalur,  el  spicituahum  filiurarn  voces;  se  alegra  con  el  honor  ¡le  la  propia  sede;  y  oyen-  ' 

awipjets  grutiam  curalionis  espectat  multiplioato  in  ¡lo-  las  yodes- de  los  hijos  espirituales  espera  lá  gracia 

se  hvnore  a  Cristo  principo  saoordoUun ,  propter  de  la  curación  |f  después  do  haber  su  Id  multiplicado 

quera  el  tolerantiao  coronara  sibúnel  rcligavit.  en  él  el  honor  por  Cristo ,  príncipe  de  loé  sacer-  1 

Alten  üitó  jgitur  oret  veslra  bealitudo  pno  cbríslia.-  dotes,  por  quien  se  ciRó  la  corona  do  la  toleran - 

ru>-iuio  imperalore,  ot  pro  nobis  ipsu  ;  mlnl  cuita:  cía.  Vuestra  beatitud  pida  con  la  mayor  solicitud 

praeteruatlilur cortina,  quao  ad  eustodiaiti  eocle-  por  el  emperador  cristianisimo  y  por  nosotros 

siaslua»  lospteiuüt  disciplinaos  t  niviM-Mm  frater-  mismos  ;  poique  «o  se bmile  nada  de  cuanto  con- 

nitalcui,  quae  vobncim  eolio  CJ* ish*  ego  el  qoi  ciern»  a  la  observancia  de  ta  disciplina  eclesüs*  ! 
ra*  um  su m  salutamus ;  et  «¿4  n««u.  io  Do^i  tica.  Yo  y  todos  los  que  se  hallan  conmigo  saluda- 

mino  (a)  ora  pro  oobií,  histesirae  pater,  ,  ■  mos  en  Cristo  á  todos  los  hermanos  que  están  con 

vos.  Y  de  otra  mano;  Padro  justísimo,  ruega  al 

.i  Señor  por  nosotros.  1 

i    *<<  *..  :      ••    '■     1       .,-»'• .:  h-|,  :   i   «I 
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EPISTOLA   FRLICIS   AD   EPISCOPOS  PER  EPISTOLA  DE  FELIX  A  LOS  OBISPOS  DE, 

SICILIA».  SICILIA. 
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■ULECT1SS1MI*  UATBtMS    WHVB*S19    EW9COTIS    tlt  FEtlX  SALCOA  BW  ia  SESOR  A  TODO*  ÍOS  ¿UY  AMaWH 

mcjuam  (per  diserta»  provincias)  constitutjs  ttux  hermanos  owsfos  residejtces  i«;  siciiia. 

pHI    DOMINO  SALUrtS. 

......  ...  -..                ...r'.-    m.'/'i  j     •  /••    •':     "       ■''   *'»;!•;.■;,     '  ■• 
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Qualiter  in  Africanis  regipnibos  asltilia  diaboli  Todo  el  mundo  ba  llorado  y  coDoce  la  ma- 

«acvicrit  io  populum   chrisUanuni,    atque  in  ñera  conque  la  astucia  del  diablo  se  ha  inte-' 

(atquc  id)  id  mulliplici  decepliono  proruperik  ut  nado  en  Africa  con  el  pueblo  cristiano,  y  como' 

no/1  moífó  vulgos  iocautum  sed  ipsos  quoque  in  i0  ha  eoganado  tan  repetidas  veces;  de  modo  que> 

raortis  profunda  demerserU  sacerdotes,  nuil us  non  no  solo  ha  causado  la  muerte  él  valgo incauto, 

or^is  ingoaauU,  nullu  térra  «escívil.  Undo  la  sino  también  á  los  mismos  sacerdotes.  Por 'Ir 

grandi  moar^re,  posili  dissimulare  non  possumus  que  entristecidos  sobremanera  no  podemos  dísi- 

pereuntíum,  atque  a  oobi?  exjgond&rum  discrimen  mular  el  peligro  de  las  almas  que  rieréeen,  W 

animaru(B;  ;quapr«pter  compéleos  adhibenda  est  cuya  cuenta  se  nos  ba  de  pedir;  de  modo  que 

tribus,  medt'l i  vului-iibiLs  ne  im  matura  curandl  debe  aplicarse  medicina  a  semejantes  herida»,  no 

facilitas,  poflifera  captis  peste  oihil  prosit;  sed  sea  que  la  facilidad  prematura  en  curtK  «o  apro- i 

seguios.  ;iraci;ila  (trocla)  pernicies  realura  non,  veche  de  nada  á  los  que  están  infestados  d<* 

legílimae  curatiouis  «volvat  pariter  saucios  et  muprte,  sino  que  la  ruina  tratada  con  mas  léo^ 

medentes.            h  J      -p  M  cJ  .-'  *   i  ..  i  litad  envuelva  en  el  pecado  de  una  curacis*  «w* 

iv.  i,.í  .  j         ..•    r  ¡      |  ¡i  v  legitima  á  los  enfermos  y  médicos,  i  it: 

ic  i.  'ui  .«ni vútCl  wan  •■•  "    •>  1  •'" 

1.            rti      •      !  T'J  ^  I. 


De  bit  qui  rcbaptiuti  dolowtinl,  «t  potwl  paMiUre Boluarnul.    D«  tos  que  v  arrepintieron  de  haber  sido  rebnutUsdo» 


Imprimís  ilaque  venienlis  ad  vos  et  mmedium  Ante  lodo'piies  detíe  hacerse  avefiguacíoiS^e'xa^ 

l>oslulantis  sollicite  discutienda  est  professio  et  ta  de  la  profesión  del  que  viene  á  vos  y  pido 

persona  decepti,  ut  medela  possit  congruens  ex-  el  remedio,  y  de  la  persona  del  engaitado,  pa- 

hibcrí ,  et  qui  salisfacturus  Deo  per  poenilenliam  ra  que  se  pueda  aplicar  congrua  medicina;  ha- 

rebaptizatum  se  legitimé  doluerít,  utrum  ad  hoc  biendo  de  examinarse  si  el  que  va  á  darsatis- 

facinus  concurrerit  {cttatrrerit  vel  occurrerif)  an  facción  á   Dios  medíanle  penitencia,  y  se  ar- 

impulsus  accesserit,  requiratur,  sciens  quod  se  repiente  legítimamente  de  haber  sido  rebautiiado, 

decipiat  ipse  qui  fallil,  nihilque  per  nostram  fa-  ha  concurrido  á  esta  maldad  de  voluntad  propia, 

rilitatem  tribunalis  Excelsi  judicio  derogan,  cui  ó  si  ha  sido  impelido  á  ella;  sabiendo  que  se 

illa  sunt  rata  (recia),  quae  pia,  qHae  vera,  quae  engaña  el  que  trata  de  engaftar,  y  que  nada 

justa  sunt;  et  aliter  necessitatis,  aliler  tractanda  puede  derogarse  por  nuestra  facilidad  al  juicio 

esl  ralio  voluntatis.   Delerior  est  autem  causa  del  Tribunal  del  Excelso,  para  quien  son  válidas 

ülius,  qui  forte  prclio  sollicilatus  est,  ul  perirei.  aquellas  cosas  quo  son  piadosas,  verdaderas  y 

Nihil  enim  intentatum  roliquit  inimicus,  cui  no  justas;  debiendo  tratarse  de  manera  distinta  to 

de  sua  liccat  gaudere  captura ,  suecurrendum  sal  cometido  por  necesidad,  de  lo  ejecutado  con  vo 

¡rretitis,  et  conterendus  (contendentltts)  est  venan  luntad;  siendo  aun  todavía  peor  la  causa  de 

lis  laqueus,  ut  infucatum  lamentalionibus  lapsum  aquel  que  fué  solicitaio  por  precio  para  perecer, 

lüm  justitiae  inoderatione ,  quam  compunctione  Nada  pues  ha  dejado  el  enemigo  por  intentar; 

pielatis  ad  aulam,  quam  reliquerat,  sil  regres-  y  para  que  no  le  sea  lícito  alegrarse  por  sus 

mis.  Niv  pudert  foMtrn  aut  pijcat  inJictis  jeju-  preias,  d.-bc  socorrerse  á  los  que  han  caido  en 
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niorum  gemituumque  lemporibus  obedire,  aut 
aliis  observanliae  salubríoris  obtemperare  prae- 
ceptis,  quia  bumilibus  dalur  gratia,  non  super- 
áis^ Sitergo  ruina  sua  .(ruinar  Miar  dolare)  p ro- 
stratas si  quis  in  Chrislo  fíeri  quaerit  erectus, 
el!  per  disjjositiunis  nostrae  miuisteríum,  quod 
véstram  sequi  conTenit  caritatem  neo  alicui.  fas 
esl  Velle-  vel  posse  transcenderé,  causas  ejus, 
qoi  contra  aposlolicam  doclrinam  ad  iterationem 
*e  baptismi  (baptismatis  nmit  infauslam  dedidit) 
dedil,  vel  ejus.  qui  aliquibus  arguméntis  excu- 
sandüm  callide  proprium  putáverit  este  censen 
sum,  sacerdotali  visura,  et  human  iluto  tracte- 
mus,  ut  id  eis  lides,  quae  nisi  est  una  jam 
nirila  est,  adjutorío  üomini  judiéis  ad  saluteoi 
sise  nostrae  propera tionis  off  misione  reparetur. 
Quia  quum  peccatoris  a  nobis  satistaciio  protra- 
aitur/non  praeter  nostram  laudem  atque  larii- 
tiam  mens  ejus  ad  veniam  purga lior  invenitur. 
Kt  ideo  memincríiis  baoc  saper  his  nos  ha  be  re 
senjentiam,  ut.  sérvala  discreüoue  peccanüum 
bou  eá  de  ni  cundí,  qui  lapsi  sunt,  lance  pen- 
seutur,  quoniam  majoris  castigaUoais  est,  exi^ 
gendus  \mr& ,  (usuras) ,  cui  donas  Dona  i  tu  con» 

.;i 

— i r!  »1¡  r:-  i:  i  i    r'    '*•  •  : vjj «'.i  <«il         ^.¡:vpr.  A 

B'itf  ^.jií'i  i  a*1  '  '»■•.  1"'f  wl  n  t>  •  ■':  fl 
Jvin  ríV.  j  ":í  'a:V-  ■  i  "V:  I  ti  iv'.W'A  y  ,M>.r»l 

Úi  prtibTterts  trt  ¿i.onibu,.  '^ul  fu  Upsum  bi»rellcoru(n 
OÍjrJ  i  ■  MM  teptUablf  dodemt.  '  1 
i.-  }  J  íí¿«  ...q  n  -.Jíí.  ',.  ;. v  •  .:i  ;!;í...í-  ■;  :i 
<.  Ub  ergo  ab  ecctesiae  summilatibos  intaoéoiusj 
eos-  quos  episcopos,  presby teros, "  vel  diáconos 
fuisse  iconstitririí,  et  sea  optantes  Jorsilan,  sea 
coaetoa  lavan  i  jifas  unici  salutarisque  clarueril 
íaoisse  jactaran»,  et  Christuro,  quem  non  soliim 
dooo  regenera!  ionis  vériira  etiam  gratia  percepti 
honoris  induerant,  exoisse,  quam  conslet  nomí- 
nete ad  secundam  línctionem  reñiré  poluisse, 
nisi  so  pal j in  ebristianum  nega  veril,  et  professus 
fuéril  esso  pagaoum;  quod  eum.  generalHev  sil 
íq!j  ómnibus-  otecrandum,  mulló  magis  in  epis- 
copis,  presbyteris,  et  diaronibus  audilu  sallem 
diotuqüe  probatur  horreiiduw:  sed  quia  idea 
Dominas,  alone;  Salvalor  clementissímus  est,  et 
oeminem  rult  perire,  noque  ad  exitus  sai  diem 
carai  (¡tí  poeüiteatia)  poeiiUeulia,  sr  resipiscunt, 
jaefere  conveaiet:  nec  orationi  non  piod6  »fide- 
lian) ,  sed  nec  catboeUmenorunrquidom  .imnvmodts 
interessé,  quibus  coinmonio  laica  (tanlkm  in  mofte 
rcddendu  ,nt,  ¡ti  morte  redhibenda  est.  QiKMi 
teto  .déligentius  explorara  vel  faceré'  probatissitoi 
sacerdolis  cura  debebit. 

•  ' '«  U*Í^FVJW  IT , ,,u'-' '  ü '"'  ,iv,,  '"*>  ■Wi'awiti* ''■  '■>> 


sos  redes,  y  romperse  el  lazo  del  cazador,  a  fin  de 
que  vuelva  el  caido,  lanío  por  la  moderación  de 
la  justicia,  como  por  el  arrepentimiento  de  la 
piedad,  al  palacio  que  hubia  abandonad»,  Yon 
debe  causar  pudor  ó  hastio  cumplir  los  ayunos 
y! llantos  o)ne  se  prescribe»;  ni  obedecer  ái  los 
otros  preceptos  de  observancia  mas  saludaWe, 
porque  se  concede  gracia  á  los  humildes,  yinq  i  los 
soberbios.  Quede  pues  envuelto  i,  en  so  ¡ruina  el 
que  busca  ser  levantado  en  Cristo;  ;^  por  !mi- 
oifiterio  de  nuestra  di^posinion,  qué  «oayiooew 
ga  Tu.e»lra  caridad»  no  sea  licito  á  nadie  iquerex 
d  poder  trascender  las  causas  de  aqueli;  qae.ep 
contra  de  la  doctrina  apostólica,  s»;preje«ia  áfi  la 
reiteración  del  bautismo,  ó  la  Idelf  ^üe  juügatc 
que  mediante  algunos  argtoienlos  será  oaoi as- 
tocia  escusado  su  propio -¡  consentimiento;  .batan 
ooioosotros  con  vigor  sacendoial , y  aua>«oida4. 
jiara  que  en  olios  la  íé,  que-si  no  e¡>  una 
nula,  se  repare  .con  ayuda  del  &eaorvIque  o* el 
juez  para,  salvación,  sia  ofensa dtíjoueal»,  OíIít 
geáciaw  Pues  cuando  concedereoa  treguas-,  áila  str 
lisfacck»  del  pecador,  se  ,  oocuentra  su  inontt 
limpia  para  obtener  el  perdón  no  sin  alabanza 
y  alegría.  Y  por  lo  tanto  tendréis  presente,  que 
acerca  de  esto  establecemos,  que  observada  la 
difereucia  entre  los  pecadores,  no  se  mida  á  todos 
los  lapsos  con  una  misma  vara,  pues  que  se  debe 
emplear  mayor  castigo  eon  aquél  á  qaien  se  en- 
cargó la  disciplina  de  la  casa  del  SeOor. 

k«i  ri:;qmi  'mlk  ÍMtup|iOdhip  ..üí'nr,  tivnfl 
ir ••■  J.n  ninhii'er.H  ^..¡nvnq  n  ¡ai»,  (niiecü) 

Df  Im  pr^btórd*  »  'dUcdnoi'       hd^nW  W' 

-i  i  •'•'••«;{.  ti  >:'  ■  !.h  iíiri/:|uj  ';:/!f..t  au« 
Y  empezando  por  las  primeras  dignidades» -de 
la  iglesia  dbbemos  decir,  q|oe aquellos  de' tquieiius 
constare  haber  sido  obispos,  presblleroá  ó  día»2 
conos,  y  bien  de  voluntad-propio,  biew  por  cboc 
cion  hayan  hecho  trauíon  é  aquel  únu-u  \  m- 
ludable  bautismo,  v  hayan  renegado  deOiSf»/a 
quien  no  solo  poseían  por:  el  doo  dé  la  n-»V- 
aeración,  sino  también  ¡por  la  gracia  del '  hoitov 
recibido,  puesto  que  consta  que  n*di«  pueble:  pre- 
sentarse á  un  segundo  bautismo,  a  no  ser  que -pu- 
blicamente negaPeqüe  es  cristiano,  y  otóniíestá-e 
ser  pagano:  y  siendo ;  esto  por  regla  general  exel- 
c ra  1j le.  en  todos,  i  s  horrendo  sola  el'deéiiio  de 
los  obispos,  presbíteros  y  díáeohoa¿  PCTÓ'parq!n¡ 
el  roikmo  Señor  y  Salvador  es'clemeiiliáimo,  i 
no  quiere  que  narlifei-  perezca,  i  coaviene  'que  -si  se 
arreplealen,  estén  en  la  clase  de'eustrados  iiaálá 
el  4í»  de  su  iinicjrto;  no  asistiende'-taa^ioce'á  ln 
oración,  no  *olo  de;los'  lielea,  wno'ni'OHflde  los 
calouomeflos,  y -soto  él  «o  de  la  vid*«e4eB  dürt 
la  comunión  laical.  Ofo  desoobrimíeato-'iy  efe» 
cucion  quedará  á  cargo  del  sacerdote  mas  es- 
perimenlado. 
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•  b  ::¡\  r;  .\;. »  í  -!» .i\ia  I  >  ••=-•:  -|:.:r;  *        :i  \\¡C    .  . i j í ¿  >. i* ►    >:,.¡r  t::i  ,¡    * .fi':;j:i¿:.  .  ijm-;..¡ 

"'  rji-i  •<:.         !'!   i  'j  o»'|Ht  .cí l'j  i . . -\: :  *:-wp  -mi-.:  :riM* ■Mlü-tÍü  <x<  1||jjIi>:  'j-  í, 

«.'  -Ii  f)lii"iinil(i'     i  n:  !<  ifi.j  cimr:  ,i.í-\\<u'i  i;t  víjira  muí  ,f;i!v-.  i.-¡..¡>  M:flií;,r:t.ií  í    >>  .-.¡Jo/j-. 

"Mil/».  '  il  irlijriiu'i  ni!  :  ¡I  «i  *•  i ■  F i •  f i j  ;   '■.<',■  i.  , Jji:-c;»|i   mil       . r:i   . :'  ji  i*  «•.¡lirtl* 

'  líe  «terlctf  'aafrm  >éti  Rionjauhis  tb}>  puéliút  De¡  :  [ííjoMcai  eternos,  ntofjges,  irkgenw  consagradas 

>aWt  «icttlarlbust  ¡sairari  praetí  picoas  haqc  len»>-  áiDiüBÓ  seglares;  ¿mándalo»»  qoe  íes •  observa  le 

•rem  j<-qncjn  'Nrcaeha  "Isa nadoa  olrari*o»<quf;l*ps¡  .qug)  el  ooDcilje  idb  Nkoa»slaW¿4¡ólaccreüdp  les 

'susli  Vel  ifttenttnli  Ifaerwanriunt  i  etemtyoMtílüileluBt  rquaf  Sbittcienonnlapsos  b  de  lea!  que  en  addantp 

sollioel  qui.  rioHa1  neccriiUlc  >  euHms  reiiíimere,  séíJMCiciieBj/á'^sabetiiqtte  safrloeqaese  rusentara» 

M(fieÍ  pepieu(o;>se;  uó-aqbdptizntartary  irapééi  da-  únpwnulnta'á  sor  rebautizados  sin; .  :nidguna!ite^ 

d¡»pant;  sí-  lamen  eos'  «síoide1  pooniteWv  tribus  oeehlail,  temor,  ni  peligro  se  iarre|Üen¿ende>eo* 

<annid>  ¡dlet:  amtferrtes  íraih  soptrao  anlcn»!  annfe  «szoni  estimé  rlresiálo»  enlre  b»  o^ehlea,-  aiete,  en* 

'¿ubjaicl*Brrt  úler  peeeMeqfcsg  irálrnibu*feaderdo4u«if,  ttr«i  \m  petóle ntai  bajo  la.diroccioa  de  Ida  saoorw 

daobns  eliami  oblaciones  modifwmnitotasfiroo  áriaai-  aJeistVy  !en  etrds  ¡dos  so  so  les  permita  bajo  aún 

tup  «ffeweí  sed  tMM)qaHii(tdoni  ^)  ptraubribuínhi  gua  coneeplo  auo  ofrezca»,  nao  que  solo  se  aso-' 

oritidno'jtociontur  -nec  ceo^sndaatuflUea  eolbsua*-  oitav-á  ioa>  áegtares 'en  la  oración:  ni  sean  cea<J 

ádUettN  'Qiuqd  ai','  tapóle  mortal»  «ntvil&tWMrjdt-  fundidos  iparajijajac.  la  i  enfria  anle  fyiosv  tilas  *1 

-tas  praescripli  IdNiparis  .o*t'pári»  'i'ltla«1iniii¡urg«f«|,  en :  ei  tiempo!  de:  i  penitencia/  sé  encontraren  enípe+J 

tsubvaniendum  est  iniptamui  t  clseniab  episcópo,  íigro.kle  muerte;  debe  «ocorrorso  al  que  tuplicaj 

<fB»  poemtetliánv  dedoiTtj  smiatKlUo^qtti  tantep  jy;.  bien  sea  por  di  obispo  qjoe  le  concedió  'buba* 

datara i* cssa  pdobavertt¿  anl  <  áirailtler  >dl  pcesby>  oitepesa;  biean  upes.-  otro  i  une .  probara  habérsela 

léro^iviaticura  abouuti  di1  ,sobaloMpdai  n«g«tarl  dado,]  ó  ya  por'un<  pceifettwoi  en  igualdad id# 

■.Mi»/'  i..       mi  i.:!';  ¡  ;•>  "¡  ■  t  ■  i  '•!•'!  1 1        u  ,tr,i  -drcunitancfds^ad)  met^id^^iÉlíco':alqiW!|iartai 

•>t';«  . ->l'¡  ■  ''-j  -  •.'  i .)  *-:¡u.i     i  ■•;  í  .n,  ■,:>;  t  de  esta  vida.  y>-\-i>1  ;.e*im 

i,|  i  1  :;¡    ,'  iri.i  ■        - 1  <  í  i    ••  ñ  ».•»•(  •  »u 

<  .!•..:  i     i  •  n    -  n.i  .  •  ■ .  |V.  ■  J        -ul.if;   '  i  nf.  r- '  IV. 
"i    -  »-;.■      '    ;••  :•  :.;f   KMI   l¡"  ■  -"-['I  »..»•' 

i-,  .D»  W^RfH  «K<r  igfwrantl«n. «itMiiK  rqtapsimtl Tni.j ;< l m  Do  aquellos  que  fueron  rebautizados  por  causa  de  l(  i«no- 

.  i  -vv  ,,¡,  ,.  ,  ,  ,.|  ,|,  ...n!,.,!  jciL  i,l  nvtr.  ranc,a  «»ue  ^lienceulo»  tiernos  años. 

Pucris  aulera,  quibus]  quod  adhuc  impúberos      Respecto  á  los  niños, .  bien  sean  clérigos,  bien 

(imbrbes)  sutil  a   puerilale  vocabulum  cst,  seu  legos,  y  también  á  las  doncellas  de  corta  edad, 

^críc'i^,  sivc.laiciH,  au[  cliara  sirail'ibus  ou;<lJ'isf;  mandamos  que  se  les  dé.  la  comunión  después  de- 

quibus  i^noraiUia.,salTrai|!situr  avlali^»,  ajiquan'diu  algún '  poco  iiqinpo  en  que.  sq  les  haya  estado 

sub  raanus  imposilione  detentis  reddenda  com-  imponiendo  las  manos;  ni  debe  esperarse  la  peni- 

muoio  ,e^>;  nec,  eortua  epep^n*»,  ivpeij*>nfia,  temüa  deaqueJios  a  quiene»  lá  eenriara iibra:  tí» 

qu«fi,  «xc;ipi4,  n  eo*,iF«ilio;te  qensura,.;  Qiiftd  est  ,a  ea»A»sof;  Lq  (wo  calableccnu»  próvidamente,  no 

nobis/^midü'  e^siaulum  ,  ae  bi«<  quib^in  ler-i  qu«  aquellos,  que  colocados  en  el  terreno  resta- 

renijIa^ojMligit  pbtfí  rai«tts>o  .TíütaHad  yitqni,  WdiWidel  oonlagio,  son  precisados  á  hacer  pe-, 

dum/adbjjo.  ift  oocnílQntí.iswit.'poqiiiAenda!  fortín  ailiancii»  ooaielap  en  esto  tiempo  .cosas  digoaa  dai 
tüawittaok.  (Qu^hIuí  fortíViaplc  priaetíOAtum  peei  híWMla.  iMas  si  antes  del  plazo  prelijado  para» 
niletdiae  IflrapuB  deápft^u» :  (d^pqroftK)  a.niedk^,  la  peniloncia  fuere  alguno  desabaeiado  de  las  ia¿«*¡ 
aqt  evldenlibus  rnorli»  piforsns  i¡pm$us),  iihliviw  dices,  ó  at  después  de  los  indicios  evideases. 

*iícepla>qqUqíWilii  :cqmiwioionw jgratia,  con,valescilí  de  amorte  próxima,   y  de  recibida  ta  graeiai 

seijvaa^is  in  eo  cprwd  %ioaeni  canqrmi  ordiuarunt  de  U  corauiiion  se  restableciere,  deberemos  ob^l 

vkM\mUtr  in^tir  illo»^  qui  n\t  cratioao  m>ia  com*-  servar¡  co»  él  jo.  quo  ordebaron  los  cánones  de 

jnun«anl,  doñee  tmploatur  spatium  terapqris  e<dein  (Nicca,  fwlo  es,  que  se  colaque  entre  áqaollas  que- 

tuaifsljlutüm.  íNúc  culheaumeaos  .n«lr«Si  qui'iub  e»lab  e*  comunión  por  laoracran  sola,  hasta  qné» 

4ali  proíeftótone  baptUatt  sunt,  praelcriinus ,  quia  w  cumpla  el  tiempo  impuesto  para  penitencia, 

non  e$t  causa  dissimilis  ,  «fkut  üdem  sancti  ca-  j&sto  mismo  ordenamos  respecto  á  nuestros  cate-" 

«oijüs  ordioaruu^  cjgtó,  qui-quolibel  modo  Chris-  eumenos  que  han  sido  bautizados  bajo  tal  pro» 

lm»,  qaeni.semel  cenfessus  e¡d,,  adjurarit,  Tribas  fesiao,  .porque  según  mandaron  los  mismos  santos^ 

anqis  iuter  audieoles  siat,  el  postea,  cuu).  caUi«T  cánenea,  se  hallan  en  idéntico  caso  at  que  -  de> 
«unieras  permitían  tur  orare  per  maaus  iraposüio-  cualquier  modo  renegó  de  Crista  én  quien  ana 
nem  caramanionis  cblbohoae  graliain  percepluri,  vez  creyó:  estos  pues  estarán  tres  años  entre  loa 
axceptis  saa¿  lanlumlvodo  <piscopis!, , pretor ks,  oyentes,  y;  después  se  les  permitirá  orar  con  lea 
-¡-     «  '•!•>«; ¡;¡*.  ¡jb  »»¿íéí*i  i;  ¿H'ni'p  n«ii)i.")  .1. :  ■ 

W   PopuUribn*  io  oMliose  »ic¡m»r.  Nec  eonfundatar  Dco    coila  «ubmitlere,  <rol  ooa  enm  UojuU  a^Dejwv.iQaai 
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e*  di**iibu*,  quos  ario  raerUs  to«pore,  caiooúhwno*,  teperaado  reoibit,  Lta<|r*Ñajfer)te 
recoooiliaodL)»'  <<>se  jaro  diximus.  Geleras-,  mi  est,  <:ou>uoi«a.,(»táitca  .porta .  impopin<m  d<-  nuny-;  JMv 
sen  cterie-os,  si  ve  «ooachos, ,  »U>  laico»  psexu»  ro  esceptuando  tan  solamente  á  los  obispos,  pres- 
utriusque  personas,  t\tm  ywacuAia  r.iH  ,'ppricuJia  bkeros  y  diáconos,  respecto  á  los  cuales  ya  hemos 
coactos  iterationem  baptísmaiU  subüsse  conslite-  dicho  que  deben  ser  reconciliados  solo  al  final  de 
rit  (1),  vel  qui  aliquo  commento  hujus  se  facinoris  su  vida.  A  los  mongos,  clérigos  y  legos  de 
piaculo  dixeril  non  teneri,  bis  pocmtentiam  ^r  ambos  sexos,  det  quices  confiare  que,  bao,  sido 
trtenoium  durare  decernimus,  et  per  mánus  ira-'  obligados  á  la  raleraoton  del  baatiaiiH).  por:  vjó- 
positionem  ad  sociiítatera  recipi  sacramcnti.  lencia  y  peligro,  ó  al  que  dijere  con  alguna  men- 

tira que  no  estaba  obligado  á  espiar  esta  mal 
dad,  prescribimos  que  haga  penitencia  por  tres  años, 
sea  admitido  después  mediante  la  imposición  de 
"  os  á  la  sociedad  del  sacramento. 


y  se¡ 


v. 


Da  illis  qnl  ab  hieretlcü  baptiza,  aut  ttbaplizatl  sunl,  Dt    Q„e  lo»  bamiiados  y  rebautizado*  por  los  heregcs  no  ¡ii;jre*ea 
•d  ©eclesiástica  ra  militjain  non  pertinganl.  en  la  milicia  eclesiástica 

Si   UtfelttO  ,m.)/:»A  i  ZI.UI   iMr.tM  ..ni  /.JM-'YÍ    -*/1-r<  «  í/ '  i  IT  i  .'.  f  t  i»l  VWn  I    <7-  IU  /.KMri.sJ 

Mo  per  omnia  'ctórtedild,  vis  hi  unquam,  qui  Debe  observarse  sobre  todó  qHíé  aqudlos  que  en 
in  qualibet  aetate  alibi  quám  in  ecclesia  calho-  cuaJuuipr 
KtfUri  HiplinU  áu<  HEZ*!  suntl  ad  eccle.  ed't 
sfayficart  mMíríabi  pftN-suis  (tennillaalar  accederé^  dan 
Quibus  satis  eafce  xlebcl  quoll  ín  tatholicoruro  seglar  Hos  cuáles  han  dV-^ntenüm~cóVque 
numero  sunt  recepti,  quoniam  de  suo  ordine  el  ^  les  cuente  entre  los  católicos,  porque  pare- 
commujiioao  «idabilur  fertejudiciura  quisquís /haei  eféá  que  próiiñdcla  sentencia1  de  su  órden  y  dé' 
voluerit  (tiolaverit  instUrtm)  anlislilum,  vel  qui  ia  comunión  el  prelada  tyfc  'fcftiere  esto,  ó  el 
non  removeriteum,  quem  ex  hisad  minislerium  qUe  no  separare  al  que  siendo  de  este  número 
clericale  obrepsísse  cognoverit.  conoce  haber  enlrado  por  obrepción  en  el  minis- 

-*un  -.  <\  r  ,      í    ¡u*:i  . :  .:  ..       !i     i  riotíoríeBH'"'^' i  mrro  »«»->;¡;n)  ft¡inüjnM 

o!)  cili'inM  *m'.1  ".  ':.'W  I::  »••>•»•'  ■  u!      »•'"!:■)/ tiJ  í.qoi;í!  ci''ifUM!íi'»*)  i¡i- iK  ¡''hixo  (tilítíLtiufl*/ ni 'i 
m  >oiIi       hj  ;<-f.'íiVl<.-»       >"!<j»nqfj  ,  i;  •••/!  -r.T'.inJ  i;iu[  í:;ih.  .rra/fíj  hM  thamniís  tatúen* 
Vi  :  i:  •'  r¡u'<- ■»■•!;. )  *»l  •>:••  ;>       i!*"».':'!   dü  orpJc  ,*«r;ír:  uviü'J  lo  >.<>üi.'y;Pi  H  .il^ctibniv  ?:h 


•ae.H^hüs  jii  ah  «Ijisflfji^ii  non  «MKip¡«4tsr. .  |j    .'  :.        loa  o»¡^  a>%<*  pa  toban  í.  i.,.  ,,..,r,i r..i,s 
b_  -   "¡:l       y      •    i        >ol  ¿  /  ->i>«.;/ii    ,¡  •niM  Ji  ;]<<>.  ("•  »-.*>-*.k  *  i  j^(Ji!«-.ni  fr*ií'oi«c*{i¡  da  .«rpln 

Curandum  yeró  máxime-  ct  omai  cautela  est    ,  Debe  cuidar*  ^ttraortii«ariamente,: ,  v  Umhion 
providenduav  ne  quis  fratrum,  coñpLscoporunaque  prohibirse  con  toda  cautela  quéaingun  hermano, ■, 
nostrorum,  etiara  presbylcrorura  in  alteriua  ci-  ni^opiscopo  nuestro,  ni  tampoco  preabífcrU.rro , 
vilalo  vel  diotcesi  poeaiUntem,  \tl  sub  manu,  ciba  é  ett' la  parroq^  del- presbítero  óifr  Ja  Ciu- 
posilum,  sacerdolis,  aul  eüm  qui  reconciliatum  se;  dad,  del  obispo  al¡  pencóle  ó pL<|ue-  *tá  puesto  i 
dixeril;  sine  episcopí  val  presbyteK-  tcstimoniq  et.  bajó  la  tutelai  del  saflerdole*  al  que  ,digerei  que  ha^ 
littoiis,  (b)aut  10  parpchtaprcsbyteri,  aut  episcopio  sido  reconciliado,  sin  loaUmonjo  r  carta  (deLeiiis- 
cívilate  suscipiat.  Quod  si  aliqua  dissimulalione ,  po  ó  presb^lero.  Y  si  en  cftteiihay  disimulo  recae 
ncgUgiüir,  culpa  tangit  ctiam  clericos,  quí  íocis  lanbien  la  culpa  en  loa  cléri**  que  habitan  en  los- 
in  quibus  hec  minus  curatum  fuerit  com inoran-  lugares  en  que  no     cuida  de  este  puní*  de  idiéet- 
lur.  Bis  ¡laque  rite  disposi{is,  et  ad  ecclesíarum  plioa.  Dispueslaá  reciamente  tudas  estas  cbsa?,  y  pa^i 
vpstrarum  nitíliam  vastra  dcliberalione  pe^latis,  tentiiadas  por  vw^deliberacíw  i  vuestra  igíesia, 
parere  vos  coavemt  (conptneral,),  quiou»  líqetad  conviene  que  tosotros  lM  obed Piráis,  a  cuyas  d»-  . 
apímarum  reparalionem  lúbil  deesae  yidoatur,  ta- ,  poBÍcioqes,  aunque  no  pareaoa  faltar  nada  para  la 
io«n  si  cui  novi  aüquid  et  quod  praelorire  nos  reparación  de  las  almas;  «in  euAargo  si  sé  des- 
potmt  fusnt  rcvelaluai,  secundum  beatum  Paurí,  cubriere  alguna,  cosa  nueita,  v  qtra  ha  podid» 
lum  appsloluin,  taepnl^priore»  fldenler  {§ddfa)a  pasárseuo,s;siguienduel  consejo  del  bienaveaturado:  • 
Wmf,  quia  Spirilus  sapetus  ubi  yull  inspírala  apóstol  ^n  PaWo,  Calláadaladlpritdpálj.lo.aiiun*,,. 

roaxuu¿  quum  sua  causa  traclalur.;  nex;:,  ciaran  con  eqi^twa.  porqué  el  Espíurta- Saato Uu-  . 
oos  oigebjl  audire,,  »t  si  qaae  supt  qmUsa  bw  ,  miB9  dvodé  quiere„y  en  espacial  cuando  se  trata  | 
¿  i. .:.'  .fi.  úhub  rv  hi-bi-i  .»jfu'  >:lw  eojhah  ( í»»1)  3Cü»i  *V7©boi!."0  !«.«'íí.fl!.|  /u/ihíih  íh  Ptqmt 
-te  'jip  hu[¡u  oliif-.'j>.'i  /  ,  l'i  t  e-jii-i  ¡  t;'    eoilo  h  ,MOgtÜ7c  eh:¿M' 1)  k'.ír.vr'Y  u.ih  ¡¡(.ímIoi-J  i'oM 


SEx  reliquia  praeter  Mv  in  qo.:  coatlgcrii.  in  chítale 

»   aü  cu^m  pertioet  parjehiam,  preabyter  aut  epiicopu 


irn'  -«»ic      i  ir, 
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a#ro¿aolérabnüfer*,'¡ sed  ralkmnbiliter  ordina»:  sucawá:  ainoos  awrgoMaremoa  d*oir*rfU>  o© 

De«s vos  ti)  custodiar,  dÜoelissimi  hum  (c).  négamo*.<Jon  arrogancia  babor  omilido  alguna  cosa, 

-  i,  %?mí\\Ih  hiI  «  ,m      h  uní  nUii  a\      .  «i  «no  que  lo'  disponemos  raionablemaatei  Dio» o» 

«,oi.m|b/,  1  ¡.H  i-M.»  ,(.»•:»>  v¡  i  guarde,  herman*  may  amados.        ]  '     •  • 

I.tiii  !Ú  «.I..'       ¡;.:-.no-vi  v-  n-H •  I.  '.. ¡'.'  >t:>i         :'.    >\-.\>--x;¿  i'     iLi'd.  wlSctw 

V.   ...vi   /  «'.¡"*.S  ,.     .  itt  m4   /  .!*:.-  r*.  :¡     K'l   <;..;.»•'  !'    ::.  o  •  r:; :' •      !r.v  ,{V  lii 


\%'  iW  a*',  yo*  Ipeolutnes  cumoÍUi.'  ihnli 
(4  DaW  ¡dUMMlMamii.  Dj-namlo  u  ttpMAi*  r»rii  cltfl»- 
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Míi  lia  ruin  traosgrossionuin  rcperirUhobnoxius,;     Has  cometido  varias  usurpaciones,  y  has  con- 

et  in  vencrabilis  concilii  Nicaeni  contumelia  saepe  travenido  muchas  veces  al  venerable  concilio  de 

versatus  alicnarum  Ubi  pijoA  inciarum  jura  ternera-  Nicea ,  apropiándote  con  'temeridad  derechos  en 

rio  vindicaste  Haereticos  et  pervasores,  atque  ab  provincias  que  no  te  corresponden:  pues  no  solo 

hacrclicis  ord 'matos,  el  quos  ipse  damnaveras,  juzgaste  debias  recibir  en  tu  casa  á  los  hereges  é 

atque  ab  apostólica  instilisli  (petisti)  sede  damnari,  invasores  y  á  los  ordenados  por  los  hereges  ,  á 

non.'imodó-  domo  lúa  roeipiendos  pHtasli,  vertim  qiiienés  tá  mismo  habías  condenado,  y  á  los  qüe 

etiamoedosiis  a*ir*,!'qaód  nec  de  calholicis  fieri  pediste  á  la  sude  apostólica  que  anatematizara; 

petorati  praesidere  fecisti aut  (alquf)  eliaro  ho-  sirto  también  has  conscnlido  que  presidieran  en 

noribusi,  ¡quos-  non  merebairtnr,  auxisli.  Tos-  otras  iglesias,' lf»  que  no  podía  hacerse  ni  aun  con 

talar  hoc  Joanmes  quem  a  calholii'is  Apamcae  nbn  los  católicos ,  ó  los  has  acordado  honores  de  que  no 

reflpptumv  pulsumquo  de  Antioctiia  TyriÍ9  prae-  eran  dignos.  Esto  lo  atestiguan  Juan  ,  á  quien 

feoid»  ^  ^t  lilimerius  tune  dn  diaconio  dejectus,  después  de  haber  arrojado  de  Apamca  los  caló-  ' 

alque  chcistíani  nomiiíis  appellátiono  privalus,  a  lieos,  y  después  de  haber  ^idó  espulsado  de  An- 1 

te  ietiaranin  '  preabytetii  prnvectus  oñldiim.  Et  tioqula  ,  le  pusiste  por  prelado  dé  los  de  Tiro,  y 

quawaha»  »lbi  mhwra  ¡riderennir,  in  ipsam  doc-  Humerio;  depdpslodi'l  «liaconadoy  privado  del  nom  '. 

Ifttiao  apostolicao1  ««íríUitem  ansas  (dmsU  wptrtoinv  bré  de  crisliaho,  :que  fuó-  propneálo  por1  tí  para 1 

tww)  üiosit  et' «itperbiam  telendisñ;  «tt  Petrús,  1  presbítero.  Y  como  sí  esto  acaso  te  pareciera  do' 

quéÉi  <iainaa«um'  a  sariotao  roomoríaO'  UeftessofO  \mx  eh'tidíd,  alentaste  con  soberbia  contra  la' 

loao  ipsp  rotularas,  sioa* tentantur  annexa [  beati  '  misma i'trrdad  de  la  ddetfjoá  apostólica;  de  modo 

evoageüstae  soda»,  kconn  i  vente  fjt&eilte)  le,  rur-  que  Pedro  ,  -de '  quien1  tú  mismo  habías  referido 

sus  ¡avadare!?  ¡el  fugalis  orlhodovísepisrópis  el  qué  fué  condenado  por  mi  antecesor,  de  santa  me- 'j 

«  Icricis  suiprocül  dubío  similes  brdirtaret,  pu'so-  I  moría,  como  atestiguan  los  documentos  que  se 

quo  .oo,.  iqtté  iillic  ffterat  regularHor  ronstitutus,  acompallan ,  volvió  á  invadir  ilícitatnenle  la  sede' 

ctptivajnt  tennpet  octlesiam-  Cujus  tibi  adeo  grata  del  bienaveiitnrado  Evangelista  con  anuencia  tuya; 

persona. -est,  ot  minwlri  (a)  cjus  accepli,  ut  opis-  y  después  de  haber  hecho  huir  á  los  obispos  y 

copos  el  clericos  plurimos  orlhodoxos  nunc  (tune)  clérigos  ortodoxos,  ordenó  sin  duda  alguna  á 

Constantino  C  u  veniontes  detegaris  affligerc,  et  otros  semejantes  á  él ,  y  espelido  aquel  que  ba- 
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apocrisarios  ipsiu9  confovere,  alque  anathemali-  bia  sido  para  alii  ordenado  según  las  reglas,  ocupó 
zanlem  eumdem  Pelrum  Chalcedonensis  decreta  la  iglesia  cautiva.  Cuya  persona  y  sus  ministros 
concilii,  et  violautem  sanctae  memoriae  Timothei  te  son  tan  gratos  y  aceptos,  que  se  ba  descu- 
sepulluram,  sicul  ad  nos  certiores  nunc  quoque  bierlo  que  afliges  á  los  obispos  y  á  algunos  cié 
nuncii  detulerunt .  per  Mesenum,  et  Vitale|rcre-,f  rif  os*ortodoxos  que  van  en  la  actualidad  á  Cons- 
dideris  excusandum:  nec  eum  laudare  deberes? .  {jn|¡ jopla  ;  y  que  por  el  contrario  favoreces  á 
el  multis  efferre  praeconiis,  ¡la  ul  daronalionem  sus  apocrisarios,  y  que  has  creído  deber  escusar 
ipsíus,  quam  anté  reluleras,  veram  non  fuisse  por  medio  de  Meseno  y  Vítala  Pedro,  que  ana- 
jactares.  Tantüm  autem  perseveras  in  bominis  tematizó  los  decretos  del  concilio  de  Calcedonia,  y 
defensione  perversi,  ut  quosdam  episcopos,  nunc  que  ha  violado  la  sepultura  de  Timoteo ,  de  sania 
verri  bonofé  ef  commnhióne  pViv&toí,'  Vittflem  memoria,  comotiós  híivccHíílcodo  lós'VHÉncÍ0íl;;di 
atque  Mesenum,  ques"  ad  éjus  expulsionem  spe-  dejas  de  alabarle  ni  ensaharfe  con  muchos  en- 
cialiter  miseramus ,  sublatis  chartis  cuslodiae  pas-  comíos,  y  aun  le  jactas  de  no  haber  sido  ver- 
sus  fueres  mane  i  parí,  et  ad  processionem,  quae  dadera  li  condenación  del  mismo  ,  q«e  antes 
tibi  cum  baereticis  habetur,  exinde  producios,  habías  fulminado.  Perseveras  pues  en  la  defensa 
sicul  eorum  professionibus  patefactum  est ,  ad  de  un  hombre  tan  perverso  hasta  el  grado  de  ha- 
baereticorqm  tuamqoe  communjonem,  contempla,  ber  permitido  que  se  pongan  presos,  después  de 
quae  vel  gentium  jure  servari  debuit,  legalione,  quitarles  las  cartas,  a  algunos  obispos,  privad* 
pertrabere  pntemiisque  corruropere,  et  in  laesiof  en  el  dia  del  honor  y  la  comunión,  esto  es ,  i 
neto  beali  Pelri  apostoli  a  cujus  sede  profecÜ  Vjlal  y  á  Meseao,  á  .quienes  liabiamos  especial- 
fuera  ut  non  solüm  ¡neífleaces  rediré  faceras ,  sed  mente  enviado  para  espulsion  de  aquel;  y  que 
etíam  impugnatores  omnium,  quae  fuerant  man-  después  han  sido  sacados  á  la  procesión  que  ha* 
data,  monslrares.  lo  quorum  deceptionem  tuam  tenido  con  los  horeges,  como  se  ba  descubierto  por 
nequitiam  prodídisti,  et  ad  líbellum  fratris  et  sus  confesiones ,  y,  que  traes  y  corrompes  coa  pre 
iHwpiscopi  mei  Joaqni»,  qui  te  gravissimis  objec-  ink»  á  lucprnuuion  y  á  la  de  los  belgas,  desprecian 
tioqibus  impelivit ,  in  apostólica  sede  secuodum  do  la  legación  que  dobió  haberse  respetado  por  4er 
cañones  respendero  diifidens  (dividen*)  objeota  firT  recbo  de  gentes,  y  no  solo  habías  hecho  que  voli in- 
masti.  Felicem  quoque  deíensorem  fidelissimum  no-  ransin  hacer  aada  en  perjuicio  del  bienaventurado 
¡bis,  neceasitate  tapíenlo  seriiis  subseqautum.indig-  apóstol  San  Pedro,  de  puya  sede  habían  salido, 
num  luis  oculis  censuisti.  Eos  quoque  tecum  litleris  sino  que  mostraste  á  los  impugnadores  de  todas 
communicare  lestatus  est  quos  conslat  haerelioos.  las  cosas  cuáles  eran  los  mandatos  remitidos.  En 
¿Quid  enim  sunt  aliud,  qui  postobitum  sanctae  cuyo  engaito  descubriste  tu  maldad  »  y  con  des- 
memoriae  Tiraolhei  ad  ecclesiam  sub  Pelro  reden  o  t  confíaoaa  afirmaste  lo  que  te  se  objetaba ,  no  ba- 
vel  qui  se  ex  catboliois  eidem  tradiderunt,  ni  si  quod  bi^mlo  tampoco  respondido  al  libelo  del  hermano  y 
Petrus  ab  universal!  ecclesia,  atque  a  te  fuerat  coepíscopo  m»,  Juan,  que  le  acusaba  grarísima- 
judicalus"?  Habeergo  eum  bis,  quos  libenter  am-  mente  como  trasgresor  de  los  cánones.  También 
plederis,  portiouem  ex  sentenüa  praeseali,  quam  juzgaste  iodigno  de  que  te  se  presentara  á  Felia.de 
per  tuum  Ubi  dírexerimus  ecclesiae  defcnsorem:  su-  íeosor  e|  mas  fiel  de  nosotros,  el  que  por  necesidjid 
cerdotali  honore  et  communione  calbolipa»  neor  loyoqueir  mas  tarde.  Igualmente  testifica»  que  está* 
non  aliara  a  fideiium  numero  segregatus,  sublatum  en  comunión  por  medio.de -  cartas  con  aquellos  qm' 
Ubi  nomc n  et  munus  ministerii  sacerdolahs  agoosr  consta  ser  hereges,  ¿y  qué  otra  cosa  son  los  qui- 
ce ,  sancti  Spirilus  judicio  et  apostólica  por  atís  después  de  la  muerte  de  Timoteo ,  de  santa 
auctoritatc damnatus,  nec unquamanathematis  vín-  memoria,  vuelven  á  la  iglesia  de  Pedro,  ó  los 
culis  exuendus  (b).  católicos  que  se  le  entregaron,  sino  lo  que  Pe- 

.,  ;r ...  t  :  m  ....  -   ••»    dro  juzgado  por  la  iglesia  universal  y  por  tí?  Ten 

pues  con  aquellos,  á  quienes  con  gusto  abrazas,  la 
participación  por  la  sentencia  presente  que  te  he- 
mos dirigido  por  conducto  del  defensor  de  tu  igle- 
sia. Entiende  que  le  se  ha  privado  del  nombre  y 
cargo  sacerdotal ,  borrándote  del  honor  del  sacer- 
docio y  de  la  comunión  católica,  y  que  has  sido 
además  segregado  hasla  del  número  de  los  fieles; 
que  estás  condenado  por  juicio  del  Espíritu  Santo 
y  por  nuestra  autoridad  apostólica  ;  y  que  jamas 
te  verás  libre  de  los  vínculos  del  anatema. 
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EPISTOLA  FELICIS  PAPAE  AD  ZENONEM  (1) 
EPISCOPUM. 


EPÍSTOLA  DEL  PAPA  LEON   AL  OBISPO 
ZENON. 


DILECT18SIHO    FRATRI    ZBNONl  FELIX 


FELIX  AL  MUI  AMADO  HERMANO  ZBNON. 


'V* 
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Filio»  noster  (Félix  meus)  vir  clarissiinus  Te- 
rentianus  (4)  ad  Italiam  duduiu  veniens  dilec- 
tiouis  tuae  singularis  extilit  praedicator,  talem- 
que  te  case  vulgavit,  qui  ita  Cbrísli  gratia  re- 
dundares, ut  inter  mundi  turbines  gobernator  ec 
clesiae  praecipaus  appareres.  Quapropter,  frater 
cariesime,  qaum  ad  provinciam  commearet  se- 
duléque  depoaceret  nostras  ad  dilectionera  tuam 
litteras  destinan,  gratanter  annaimus;  qaia  et  dig- 
nan Deo  sermone  complecti  caperemns  antisti- 
tora,  et  per  eum  máxime  vcllemus  id  fieri,  cujas 
nobis  faerat  laadibus  intimatus.  Qaamvis  crgó 
sanctís  operibus  ex  onini  parte  praeditam  frater- 
niLatem  tuam  vir  praefatus  adstruxerit,  multara 
que  fldaciae  de  tua  benevolentia  jam  teneret; 
aeqaam  tamen  est,  at  qaod  desideravit  mag- 
nopere  conseqnatur:  quatenas  qai  tais  olim  gra- 
tus  estanimn  contemplatione  nostri  reddatur  ac- 
ceptior,  simolque  materna  et  sacerdotal!  conso- 
latione  fevealur,  peregrinationisque  práesidium 
paslorali  pietate  reperial,  cajas  procul  dnbio  et 
probetur  dignitatis  affectu  non  parvi  apud  stn- 
cerítatem  tuam  nostrum,  quo  nimium  salutaris, 
valaisse  colloqaium.  Deas  te  incotamem  custodiat, 


Naestro  hijo  el  muy  esclarecido  Terenctano, 
caando  eslavo  hace  tiempo  en  Italia ,  nos  hizo  re- 
lación de  las  singalares  virtudes  de  ta  caridad,  ma- 
nifestando que  eras  tal ,  y  que  tanto  rebosaba  en  ti 
la  gracia  de  Cristo  ,  que  en  medio  de  los  torbelli- 
nos del  mundo  ,  eras  el  principal  gobernador  de 
la  iglesia.  Por  cuya  causa,  hermano  carísimo,  al 
marchar  á  la  provincia ,  pidió  con  instancia  qae 
escribiéramos  á  tu  caridad,  k  lo  que  accedimos 
con  macho  gasto;  porque  desearíamos  abrazar  de 
palabra  al  prelado  digno  de  Dios ,  y  querría  nu* 
qae  especialmente  por  él  se  hiciera  esto,  puesto 
qae  se  nos  habia  elogiado  tanto.  ¥  annqae  el 
referido  varón  haya  manifestado  qae  por  todas  par- 
tes está  ta  fraternidad  rodeada  de  buenas  obras, 
y  qae  tenia  macha  confianza  en  ta  benevolencia; 
sin  embargo ,  es  jaslo  que  consiga  lo  que  ardien- 
temente deseó,  para  que  el  que  desde  moeho 
tiempo  atrás  es  agradable  á  ti ,  se  haga  mas  acepto 
por  respeto  á  nosotros,  y  al  propio  tiempo  sea 
aumentado  con  el  consuelo  materno  y  sacerdotal,  y 
halle  por  piedad  pastoral  defensa  ea  su  peregri- 
nación ,  para  que  sin  duda  alguna  se  vea  por  el 
afecto  de  la  dignidad ,  que  en  el  ánimo  de  tu 
caridad  ba  valido  mucho  nuestra  carta 
Dios  te  guarde ,  hermano  carísimo. 


(I)   £m.  Z«D»ntm  ITtpaknscm  Kpiscopum. 


P)   .Km,  E*c.  J.  Terrotiu». 
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DECRETUM  GENERALE  PAPAE  GELAS1I.      DECRETO  GENERAL  DEL  PAPA  G  EL  ASIO 


IHLECTISSIM1S  FRATRIBUS  UK1VBRS1S  RP1SCOP1S  PER  a  TODOS  LOS  CARÍSIMOS  HERMANOS  OBISFOS  DC  LA  LO 
LWCANIAM,  MOTIOS  (1)  Et  SICILIA M  CONSflTCTIS  OBLA-  CANIA,  ABRUZO  T  SICILIA ,  EL  PAPA  CELA810. 

S1Ü8.  ... 


I. 


1. 


T>e  iottltutte  eceteslastfels  mederamlne  pro  temporfs  qualltatt    Que  lo»  c&lalut js  eclesiásticos  se  moderen  según  lat  cir- 

'••;■!  '    •  dispOMÍH.  ninalanriui 


Necewaria  rerum  disposilione  ( dispénsateme  vel 
dúpulattone)  ooostringimur  et  apostolicae  sedis  mo- 
deramine  convenimur  sic  canonum  palernorum 
decreta  librare,  et  retró  prae.su  lum  decessorumque 
nostforuai  praecepla  metiri,  ut  quae  praeaentium 
necessilas  temporum  restaurandis  eoclesiis  rela- 
xanda  dcposcii,  adoibila  consideraliono  diligenli, 
quantum  potest  fieri,  temperemos:  quo  nec  in 
totura  formam  veterum.  videamur  eicedere  re- 
gularum,  et  reparandis  mililiae  clericalis  officiis, 
quae  por  diversa*  ltaliae  partes  ita  belli  íamis- 
que  consumpsil  incuraia,  ot  in  mullís  ecclesiis, 
sicut  fratría  et:  cofepiscopi  nostri  Joannis  Raven- 
nensis  ccclesiae  sacerdotis  frequenli  relalione  com- 
perimus,  usquequaque  deficiente  servitio  minis- 
trorum,  nisi  remitiendo  pauKsper  ecclesiasticis  pro- 
motionibus  antiquitus  intervalla  praefixa  rema- 
neant,  sine  quibus  administrari  neqoeant  sacris 
ordiaibus  ecclesiae  funditos  destitutae,  atque  in 
plurimis  locis  per  inopiam  compelenlis  auxilii  sa- 
lutare  subsidium  rcdimendarum  desit  aoimarum: 
riosqne  magno  reatu,  si  tanto  coa  retante  periculo 
non  atiquatenus  consulamur,  {tideamvr  inneeli)  in- 
neti. 


I 


.  I  1 1 


»,v  > 


La  necesidad  de  las  cosas  nos  obliga ,  y  el  go- 
bierno de  la  sede  apostólica  nos  impone  ei  precepto 
de  considerar  los  decretos  de  los  cañones  paterna- 
les y  de  apreciarlos  mandatos  délos  prelados  nues- 
tros antecesores  ,  ¿  fin  de  que  aquellas  cosas  que 
las  circunstancias  actuales  piden  que  se  dispensen 
para  restauración  de  las  iglesias ,  las  dispongamos 
con  toda  la  diligente  consideración  posible,  de  mo- 
do que  no  parezca  que  totalmente  nos  salimos^  de 
la  forma  de  las  reglas  antiguas ,  dedicándonos  k 
reparar  los  oficios  de  la  mHicia  clerical ,  que  en 
tapto  grado  ha  disminuido  en  las  diteras  regiones 
de  Italia  la  incursión  de  los  enemigos  y  el  ham- 
bre ,  que  en  muchas  iglesias ,  según  hemos  sabido 
por  la  frecuente  relación  de  nuestro  hermano  y 
coepíscopo  Juan ,  sacerdote  de  la  iglesia  de  Ra 
vena ,  por  todas  partes  faltan  ministros  para  el  ser- 
vicio ,  á  no  ser  que  verificando  poco  a  poco  pro- 
mociones eclesiásticas  se  observen  los  intervalos 
fijados  desde  antiguo,  sin  los  cuales  no  pueden  ad- 
ministrarse las  iglesias,  destituidas  totalmente  de 
sagradas  órdenes;  y  que  en  muchos  lugares  por 
falla  del  competente  auxilio  no  se  halla  el  remedio 
saludable  para  la  redención  de  las  almas ;  con  lo 
que  nosotros  quedamos  ligados  á  una  gran  culpa, 
si  en  medio  de  un  peligro  tan  apremiante  no  se 
nos  consultó  alguna  que  olra  vez. 


II. 

•  '\  •  j  *'  i*  •  i  •  i   ■  * 

l>t  «14  aulla  pcrargel  ««resaltas,  constituía  pairara  In  viólala 

•)•.<!•■•;■  •   ¡  •' 

Príftcift  igiUtr  pro,  sua  reverenlia  nianculibuí 
cooslituUs,  quae  ubi  nulla  vel  rerum  vel  tam- 


il. 


: 


Qae  cuando  no  ha]  una  urgente  necesidad  se  obsenen  Íntegros 
los  estatutos  de  los  Padres. 

i  :>  "•     •  ■  f .     i  .'i*  «•..••'  I     .  •'  ■  i 

Permaneciendo  los  antiguos  estatutos  en  aten-, 
á  su  reverencia,  sino  hay  uaa  urgentísima 
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porum  perorget  angustia,  rcgulariter  convenit  necesidad  ni  por  las  cosas  ni  por  las  circunstancias, 
custodiri,  qualenus  ecclesiis  quae  vel  cundís  sunt  conviene  que  sean  observados  según  la  regla,  pero 
priva  la  e  mioistris,  vel  snfficientibus  usque  adeo  de  modo  que  tanto  á  las  iglesias  que  se  encuentran 
spoliatae  scrvílíis,  ut  plebibus  ad  se  pertinenlibus  privadas  de  lodos  los  ministros,  comoá  las  despo- 
divina  muñera  supplere  non  valeanl,  Jam  in-,  jadas  hasta  el  dia  de  los  servicios  suficientes  hasla 
stituendi,  quám  providcndi  clerical is  obs<apjn  sic  el  grado  de  que  no  puedan  suministrar  á  las  plebes 
spatia  dispeosanda  concedimus.  que  les  corresponden  los  dones  divinos,  concedemos 

que  se  dispensen  los  intersticios,  tanto  para  crear, 
como  para  proveer  al  obsequio  clerical,  de  la  ma- 
nera siguiente: 

:>!-/       ;  ;."]  .:  H    ■■..■>     •  ■■  ■  «  '    . •■  ¡r<  :  i- ..  *  •    <'•  ¡r.:  :  -  'f 

III.  111. 


y:,  i   • " .1   .;»  ■    í,  .<«■' 


Ul.jflima  .dttantak  «lerici,  da  ipooichl»  ellg.plqr.  QqeáíalU  do  cWrfcoj*  r ligan  mona»* 


Ut  si  quis  etiam  de  religioso  proposito  et  dis-  Si  alguno  educado  en  el  propósito  religioso  v 

ciplinis  monasterial  ¡bus  eruditus  ad  clcricale  mu-  en  el  de  las  disciplinas  monacales  pretende  ob- 

nus  accedí  l,  imprimís  ejus  vita  practeritis  acta  tener  el  clericato,  ante  todo  deben  tomarse  infor- 

temporibus  inquiratur:  si  nullo  gravi  facinore  mes  de  su  vida  anterior,  y  averiguarse  si  no  ha  eo- 

probatur  infectus:  si  secundam  nou  babuil  for-  metido  ningún  grave  crimen ,  si  no  ha  sido  bíga- 

tasse  uxorem,  noc  a  marito  rcliclam  (rejectam)  mo,  ni  casado  con  la  despedida  por  su  marido, 

sorütus  ostonditur:  si  poenitenliam  publica m  for-  si  no  ha  hecho  penitencia  pública,  si  no  tiene  nin- 

lassa  non  gessil:  si  nulla  corporis  parle  vitiatus  gnu  defecto  corporal ,  si  no  es  de  condición  servil 

apparot:  si  servili  aul  originariae  non  est  con-  ú  originaria,  sino  eslá  ligado  á  los  viñados  de 

ditiopi  obooxius:  si  curiae  eliam  probatur  nexibus  la  curia,  y  si  sabe  las  letras,  sin  lascuales  ni  aun 

absftlutu»:  si  assequulus  est  Hileras,  sine  quibus  el  oficio  de  ostiario  puede  desempeñar;  y  si  eslá 

foriassis  nec  osliaríum  possil  implere:  ut  si  bis  adornado  de  todas  estas  cualidades,  mmediatamen- 

ómnibus,  quae  sunt  praedicata  (2),  fulcitur,  con-  te  podrá  hacerse  lector ,  notario  ó  defensor,  y 

tinuó  lector  volnotarius,  aul  corte  defensor  cf-  después  de  tres  meses  acolito ,  si  tiene  además 

fectus  ppst  tres  meases  existat  acolythus,  ma-  edad  pora  ello;  a  tos  seis  meses  se  le  creara  «b« 

lime  si  huic  aelas  eliam  suffragatur:  sexto  menso  diácono,  y  si  es  de  buen  trato  y  tiene  voluntad 

subdiaqooi  uomen  accipial:  ac,  si  modeslae  con-  honesta,  á los  nueve meses  se  le  conferirá  el  dia- 

\ersat)onis  bonestaequo  volúntate  exislit,  uodo,  conado  ,  y  al  afio  completo  será  ordenado  de  pres^ 

menso  diaconus,  complcloque  anuo  sil  presbyler.  bitero.  Pues  se  cree  que  la  devoción  del  santo  proy 

Cui  temen  quod  anaorum  íuerinl  intermitía  col-  pósito  admitida  espontáneamente  ba  de  darle  lo 

latura,  «ancU  propositi  sponte  suscepU  doceluri  que  el  trascurso  de  tos  aOos. 

praosjitiaae  devotio..  \ 

j¡J .  U        ■        •!»    '             ..  .1      ••   viit  '  -i1,---  •  :  •    •   '  • 

i-  i  .1               IV.           |  ,¡  '.;  ;  n«-  .  .iv.  -. 

l't  »i  de  íikis  cliganlar  ad  clorara,  quantum  tempuri*  ol>-  Cuanto  ticnip o  deben  estar  en  pru«bi  ios  legos  fu«  m  eJtgw» 

sprvetur.  para  el  clero. 

)>'-.'  ¡                   '      •      •    '                 '  *  **        1       *  t 

Si  vero  de  laicis  quíspiam  cedesiaslicis  est  ag-  Pero  si  algún  lego  lia  de  ser  destinado  á  loa 
gregandus  oflicivs,  tanlA  sollicllius  in  singulis.  quae  oficios  eclesiásticos  conviene  que  se  le  examine 
superita  comprchensa  sunt,  hujusmodi  decetexa-  con  tanto  mas  esmero  acerca  de  cada  una  de  las 
minare  personan»,  quantum  inter  mundanam  re-  cosas  comprendidas  en  el  capitulo  anterior ;  cuanta 
ligiosamque  vitam  conslat  esse  discriminis.  Quia  es  la  diferencia  que  media  entre  la  vida  mundanal 
utique  convenientia  ecdesiac  ministeria  ropa  randa  y  la  religiosa.  Pues  que  deben  repararse  los  mioiste- 
sunl,  non  inconveníenlibus  meritis  ingerenda:  tan  nos  convenientes  á  la  iglesia  ,  pero  no  mezclan- 
toque  magis  quod  sacris  aplum  potest  esse  ser-  do  con  ellos  méritos  incongruentes;  y  contante 
viliis,  in  eorum  quaerendum  est  inslitutis,  quan-  mas  diligencia  debe  buscarse  lo  que  pueda  ser  apto 
luni  de  temporc,  quo  fuerant  haec  assequenda,  para  los  servicios  sagrados  eq  la  profesión  de 
decerpitur:  ul  morum  babero  doceatur  hoc  pro-  aquellos,  cuanto  mayores  ei tiempo  que  secer- 
bitas  quod  prolixior  consueludo  non  contulit;  nc  cena  á  la  prueba  para  asegurarse;  de  modo  que 
per  occasionem  supplendae  penuriae  clericabs  vi  •  debe  patentizar  la  rectitad  de  costumbres  que  se 
tiapolüw  di  víais  oultibus  intulisse,  non  tegitiraae  posee  lo  que  un  examen  mas  prolijo  no  pudo 

UJ    .fcw.  Urij.  (¡ir,  pnedieU-  .„             .,,    ¡  i 
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familiae  computemur  procúrame  compendia:  quo- 
rum promolinnibus  super  anni  metas  sex  men- 
ses  nihilominus  subrogamos,  quoniam  sicul  dic- 
tan) est,  distare  coaveoit  ioler  persona m  divino 
cullui  deditam  et  de  laicorum  conversationc  ve- 
nientem;  quae  lamen  eatenus  indulgenda  credi- 
dunus,  ul  jUis  ecclesm,  quibus  jníoslaüunehel-- 
lorum  vel  milla  peoilus  vel  exigua,  renianserunt 
aúnisleria,  renoventur:  quateaus  his,  Deo  propi- 
u>,  restilulis,  ia  ecclcsíaslicis  gjradibus  subrogandis 
canonum  patornorura  vetus  forma  servetur,  oec 
contra  eos  ulla  ralione  pracvaleal,  quod  pro  ac- 
cidenta defcclus  remedio  providelur,  non  adversus 
•cita  mojoruu  nova  lege  proponilur.  celcris.  eocle- 
siis  ab  hac  occasione  cossanlíbus,  quas  non  si- 
mili  ciado  vástalas  pristinam  fatiendis  ordinalio- 
nibus  convenU  tenere  senlentUra:  quo  magis  bao 
opportuuilate  commoti  observanliam  veoeraado-i 
rum  canonum  propensiüs  delegamus,  singulorum 
graduum  conscienlias  adtnoocoles,  ne  in  il licitas 
prorumpere  moliantur  excessus. 


Nce  fas  esse  contidat  quisque  ponüflcnm  bi- 
gamos, aut  conjugia  sorticntesab  aliis  derelicta, 
4ive  quoshbct  post  pocnitenliam  (poenilenium), 
vel  sino  litteris,  vel  corporc  vitialos  (minutos) 
vel  conditionarios,  aut  curiae  publicarumque  re- 
rum  nexibus  implícalos ,  aut  passim  milla  tem- 
poris  congruenlis  expeclatione  discussos,  divinis 
sérviluTos  applicare  myslcriis:  noque  pro  suo  libi- 
lu  jura  studeant  aliena  pervadere  absque  sedl¿ 
apostolicae  justa  dispositione  mandante. 

VI. 

L't  «no  pra^eplione  episenpí  novae  tmiliean  mon  dedieenlur. 

Basílicas  noviter  instituías,  non  pelitis  ex  more 
praeceplionibus,  dedicare  nemo  audeat.  Non  am- 
bianl  sibimel  episcopi  vindicare  dóricos  polesta- 
tis  alienae. 


•  ■  í  -  i  . 


conseguir;  no  sea  que  por  proveer  á  la  escasez 
de  clérigos  se  diga  que  hemos  introducido  vicios 
en  los  cultos  divinos ,  en  vez  de  llenar  las  va- 
cantes con  sugelos  dignos:  para  cuyas  promocio- 
nes sustituimos  no  obstante  seis  meses  en  vez  del 
año  ya  dicho ;  porque,  según  se  ha  referido ,  es 
preciso  hacer  diferencia  entre  la  persona  dedicada 
al  culto  divino ,  y  la  que  viene  de  entre  ios  ¡le- 
gos ;  y  sin  embargo  hemos  creído  que  debe  tenerse 
indulgencia,  á  Qn  deque  se  renueven  en  aquella» 
iglesias ,  en  las  que  por  causa,  de  las  guerras  no 
han  quedado  ninguno»  ministerios  ó  muy  pocos: 
y  restablecido*  que  sean  con  ayqda  de  Dios,  en 
adelante  se  observará  en  la  colación  de  los  gra- 
dos eclesiásticos  la  antigua  forma  de  los  cánones 
dolos  ¡Padrea  ►  ni  en  contra  de  ellos  prevalecerá 
por  ningún  motivo  lo  que  se  provee  cono  remedio 
en  una  falta  casual ,  y  que  no  se  propone  por 
una  ley  nueva  en  contra  de  lo  establecido  por 
los  mayores.  Esta  determinación  tampoco  se  en- 
tenderá con  aquellas  iglesras  que  no  se  encuentran 
en  este  caso,  y  que  no  han  sido  destruidas  por 
semejante  calamidad ;  en  las  que  se  harán  las  or- 
denaciones según  la  antigua  disciplina.  Y  amo- 
nestados con  esta  ocasión  oportuna  encargamos  con 
mas  solicitud  la  observancia  de  los  cánones  ve- 
nerables, encargandp  á  los  que  se,  encuentran 
en  cualesquiera  de  los  grados,  que  no  traten  de 
escederse  mas  allá  de  lo  permitido. 

!•/  *\,\>  • ...    ,  i  ¡r;  .  -f;.,>"'  «i  ¡ 
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Ningún  pontiftec  debe  creer  que  es  licito  apli- 
car al  servicio  de  los  divinos  rainisleríos  á  los  bi- 
gamos, a  los  que  se  casan  con  las  dejadas  por 
otros,  á  los  que  han  hecho  penitencia,  á  los  ili- 
teratos, á  los  que  tienen  vicio  corporal,  á  los 
que  están  adictos1  á  alguna  coi.dic.on  ó  á  la  curia 
pública,  ni  á  los  que  no  han  sido  probados  lodo 
H  tiempo  conveniente ;  ni  tampoco  á  su  antojo  se 
atreverán  á  1  Invadir  los  derechos  ágenos  sin  jusla 
disposición  d*  ta  silla  apostólica  que  asi  lo  ordene. 

Yl. 

./I 

Uue  n«  »e  dediquen  nuevjs  builicu  sin  mandato  del  obispo 

Ninguno  se  atreva  á  dedicar  basílicas  nuevas  sin 
pedir  el  permiso  según  costumbre  ;  ni  los  obispos 
se  apropien  los  clérigos  que  correspondan  á  otros. 

■  •  |.|  ¡    »    <  -   .     itf  .1  «•<  ; 
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nuil,    prott»  do  bapllzaiidis  eonslRnandlsqa^  Mellbus    Que  no  se  eiija  precio  alguno  por  bautinr  ni 


lo» 


Baptixandis  coosignandisque  fidelibus  prelia  nul- 
la  praefigant,  noc  illationibus  quibuslibel  imposi- 
u>  exagilare  copian!  rcnascentes;  quoniam  quod 
gratis  aceepiraua  gratis  daro  mar.damur.  Et  ideo 
uihil  a  praediclia  prorsus  ejigero  moliantur,  quo 
vel  paupertale  cogente  dcterriti  vel  indignatione 
revocali  redemptionis  suao  causas  adire  despi- 
ciant:  certum  habentes,  quod  qui  prohibila  de- 
prebensi  fuerint  admisisse  vel  commissa  non  potüs 
siia  aponte  correxerint ,  periculum  subituri  proprií 
sint  1 


No  se  ponga  precio  alguno  al  bautismo  y  con- 
firmación de  los  fieles,  ni  se  moleste  con  ninguna 
imposición  á  los  que  renacen;  porque  debemos 
dar  gratuitamente  lo  que  así  recibimos.  Y  por  la 
tanlo,  bajo  ningún  preteslo  debe  exigirse  nada  a 
los  referidos ,  no  sea  que  á  causa  de  su  pobreza 
ó  indignados  por  este  proceder  no  quieran  pre- 
sentarse á  su  redención :  teniendo  entendido  que 
aquellos  á  quienes  se  descubriere  que  admitieron 
lo  prohibido,  ó  que  no  corrigieron  espontáneamen- 
te lo  que  se  les  babia  encargado  ,  perderán  su  pro 
pió  honor. 


i  •  - 


YUI. 


■ 


IV  presbjtoiis,  «I  nihil  »per  c-pUcopos 

n.   i  .  ' 

Nec  minus  etiam  presbyteros  ultra  suum  modiim 
tendere  prohibemus,  nec  episcopal!  fastigio  debita 
sibimet  audacter  assumcrc:  non  confíciendi  chris- 
matis,  non  consignationis  ponlificalis  adhibendae 
sibimct  arripere  facultatem:  non,  praesentc  quo- 
libel  antistite,  nisi  fortasse  jubeantur,  vel  orationis 
vel  actionis  sacrac  suppetere  (supplendae)  sibi 
praesumant  esse  liccnliam:  ñeque  sub  ejus  as- 
pectu,  nisi  jubeantur,  aut  sedere  praesumant  aut 
venerabilia  tractare  mysteria.  Nec  sibi  meminerint 
ulla  ratione  concedí  sine  summo  pontífice  subdiaco 
num,  vel  acolythum  jus  habere  faciendi:  nec  pror- 
sus addubitent,  si  quidquam  ad  episcopale  minis- 
terium  speciatiler  pertinens  suo  motu  putaverint 
•!\equenduni,  continuó  se  prosbyterti  dignilale  et 
tficra  communione  privari.  Quod  fieri  necesse  est 
censcamus,  si  oorum  pracsule  deferente  hujus- 
uiodi  fucrít  praevaricatío  comprobata,  nec  ipso 
eorum  episcopo  a  culpa  conoiventiae  et  ullione 
vacaluro,  si  immoderala 
vindicare. 


IX. 


VIH. 


Que  los  presbíteros  no  se  crean 
obispos. 


á  los 


También  prohibimos  que  los  presbíteros  se  es- 
cedan ,  y  que  se  apropien  con  audacia  lo  que  cor- 
responde á  la  cumbre  episcopal ;  no  se  crean  fa- 
cultados para  consagrar  el  crisma,  ni  para  dar  la 
confirmación  episcopal  en  presencia  de  ningún  pre- 
lado ,  á  no  ser  que  este  se  lo  mande ;  ni  tampoco 
se  consideren  con  licencia  para  orar  ó  practicar 
alguna  acción  sagrada  delante  de  ellos,  sino  se 
lo  ordenan;  ni  se  atrevan  á  sentarse  en  su  presen- 
cia ,  ni  á  tocar  los  venerables  misterios.  Deben 
también  tener  entendido  que  no  se  les  ha  conce- 
dido la  facultad  de  crear  subdiáconos  ó  acólitos 
sin  el  sumo  pontífice ,  ni  han  de  ignorar  que  si 
llegaren  á  ejecutar  alguna  cosa  de  la  pertenencia 
especial  del  ministerio  episcopal ,  serán  privado* 
de  la  dignidad  del  presbiterio  y  de  la  sagrada  co- 
munión ;  no  quedando  su  mismo  obispo  libre  de 
culpa,  si  ha  sido  connivente,  ni  de  pena,  sino 
castigare  al  usurpador. 


IX. 


M  iiufwfii  monnorain  pmpriam  juUa  pjlrum  decreta  ctn- 
todianl 

D'wconos  quoque  propriam  amstiluimus  obser- 
ve mensuram,  nec  ultra  tenorem  palernis  ca- 
itonibus  deputatum  quidpiam  tentare  permiltímus: 
uihil  eorum  suo  ministerio  peni  tus  applicare,  quae 
primis  ordinibus  proprie  decrevit  antiquilas.  Abs- 
que  episcopo  vel  presbytoro  baptizare  non  au- 
.lí'ant.  nisi  praediclis  fortassU  officiis  longius  con- 


«i 


oo  ve  es-<-i  dan 


Constituimos  también  que  los  diáconos 
ven  lo  que  acerca  de  ellos  está  mandado ,  no  per- 
mitiéndoles que  ejecuten  nada  fuera  de  lo  conce- 
dido por  los  cánones  de  los  Padres,  y  que  no 
agreguen  nada  á  su  ministerio  de  lo  que  la  an- 
tigüedad decretó  que  propiamente  correspondia  á 
las  primeras  órdenes.  No  se  atrevan  á  bautizar 
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«Ütulis  necessilas  extrema  compelía!;  quod  el  lai- 
cis  christianis  faceré  plerumque  oonceditur. 


X. 


.    *  é 

QoM  diaconi  In  preabyleria  n-sidcre  non  poaaim. 

Hos  non  in  presbyterio  residere  quum  divina 
celebrantur  reí  ecclcsiaslicus  babel ur  qukumquc 
traclalus.  Sacri  corporis  praerogalionem  sub 
conspeclu  ponlificis  sou  presbyleri,  nisi  his  ab- 
aeulibus,  jus  non  habeant  exerecndi. 

XI. 

r '  ■ 

Qttód  apostólica  sedea  paterno*  cañones  pió  atadlo  deroto- 
<}uc  Ca%&io*J  iat- 

Qauin  enim  decreta  venerabilium  sanlionum 
nos  quoque  magnopere  custodíre  nilamur,  ac  sine 
eomni  dispendio  etiam  illa,  quac  pro  alícujus 
utilitalis  forlasse  compendio  videanlnr  laxanda, 
credamus;  quumqoc  nobis  conlra  salularium  re- 
verontiam  regularum  cupiamus  temeré  nihil  li- 
cere;  e(  quum  sedes  apostólica  super  [superior) 
his  ómnibus,  favente  Domino,  quae  paternís 
canonibus  sunt  praefixa  pió  devoloque  sludeat 
tenere  proposito:  satis  indignum  est  quemquam 
vel  poDtificum,  vel  ordioum  subsequenlium  hanc 
observantiam  refutare,  quam  beati  Petri  sedem  et 
«cqui  videat  et  docere;  sutisque  convcnlens  est 
ut  totum  corpus  ccclesiau  iu  bac  sibimei  obser- 
valione  concordet,  quam  illic  vigere  conspiciat, 
ubi  Dominus  ecclesiae  totius  posuit  principátum 
diecnte  scrilura:  Ordinate  in  me  caritatem:  et 
item :  Omnia  cum  ordine  fiant :  atque  ilerum  psal- 
místa  practicante:  Circumdate  Sion,  et  compUc- 
timini  eam,  nárrate  in  turribus  ejm  ,  ponite  cor- 
da vestra  in  virtute  ejus ,  et  dittribuite  gradus  ejus, 
ut  enarretis  in  progenie  altera :  quoiuam  kic  est 
Deut  notler  in  atternum,  et  ipte  reget  nos  in  te- 
mía. Hlc  procul  dubio,  qui  in  ecclcsiaslicarum 
narratur  altitudine  dignitatura,  et  in  cujas  vir- 
tute bonis  operibus  corda  ponenda  sunt,  gradi- 
bus  ulique  distribulis,  cunctis  Deus  nosler  et  rec- 
tor populis  praedicandus  est  cbrislianis:  ubi  nemo 
«ibimet  aliquid  acslimet  iinminulum,  quum  et  do 
uniuscujusque  gradus  perroelione  nibil  deperit, 
et  eonvenicnter  relinendo  quod  coclesji  dispen- 
salionc  collalum  est,  pariler  nobis  el  cognosci- 
bücm  Deum  fieri  el  In'buit  esse  rectorem.  Nam 
etsi  quid  induTgclur  de  leiuporura  quanlilato,  mo- 
ribus  aggregala  slreuuitale  pensalur ,  si  vilae  jara 
(etiam)  proposito  conlinetur,  quod  protelala  fueral 
aetale  curauduin,  dummodo  illa  nullalcnus  dis- 
simulala  subrepant  (subripiant),  quorum  quodlibet 


sin  permiso  del  obispo  ó  presbítero,  a  no  ser 
que  una  estrema  necesidad  obligare  á  eRo,  comrt 
por  hallarse  estos  á  mucha  distancia;  paed  basta  al- 
guna vez  á  loa  legos  cristianos  por  esta  raion  se 
les  permite  también  la  colación  de  este  sacramento; 
•    ••  ■».-..  .  • 

X.  ;■  .1 

•  •  * 

Que  loa  Jincunos  n  i  pandan  permanecer  en  i>l  presbiterio. 

No  residirán  estos  on  el  presbiterio  cuando  m 
celebren  los  misterios  divinos ,  ó  cuando  se  ten- 
ga alguna  homilia ,  ni  tendrán  tampoco  facultad 
pora  dar  el  sagrado  cuerpo  ante  el  pontífice  <» 
presbíteros ,  sino  solo  en  ausencia  de  estos. 

Qme  la  s<-dc  apostólica  obserrecon  piedad  y  d  '.'Vueioti  cing- 
ues d4r  los  Padrea. 

i      '  ■    '         , .    .  .  •  4,      ■•  .1  -      ,  , 

Tratando  nosotros  de  observar  con  la  mayor  es- 
crupulosidad los  decretos  do  las  venerables  sancio- 
nes, y  también  aquellas  cosas  que  sin  infracción 
de  ellos  parece  que  deben  ser  dispensadas  por  cau- 
sa do  utilidad;  y  deseando  que  nada  nos  sea  licito 
temerariamente  en  contra  de  la  reverencia  de  las 
reglas  saludables ,  y  cumpliendo  además  con  pie- 
dad y  devoción  la  sede  apostólica  con  eí  auxilio 
divino  lo  que  está  mandado  en  los  cánones  de 
los  Padres,  es  muy  indigno  que  cualquier  pontifice 
ú  otro  eclesiástico  de  orden  inferior  á  este  no 
cumpla  lo  que  ve  que  sigue  y  enseña  la  sede  del 
bienaventurado  San  Pedro;  siendo  muy  conve- 
niente que  todo  el  cuerpo  de  la  iglesia  esté  acorde 
consigo  misino  en  esta  observancia ,  que  sabe  está 
vigente  en  donde  el  Sefior  puso  el  principado  de 
toda  la  iglesia,  según  dice  la  Escritura:  Ordenad 
enmila caridad;  y  en  otra  parte :  Hágante  toda* 
¡as  cosas  con  orden ;  y  conforme  dice  el  Salmista: 
Dad  multa  al  rededor  de  Sion  y  obarcadla ;  contad 
Uuí  torre*  de  ella;  poned  vuestras  corazones  en  la 
fuerza  de  eUa.  y  distribuid  sus  casas ,  para  que  Ut 
contéis  en  otra  generación;  porque  este  es  Dios,  Dio* 
nuestro  por  siempre ,  y  él  nos  gobernará  por  ¡os  si- 
glos. Aquí  sin  duda  el  que  fie  encuentra  en  la  altura 
de  las  dignidades  eclesiásticas,  y  en  la  virtud  del 
cual  deben  colocarse  to*  corazones  mediante  bue- 
nas obras,  distribuidos  los  grados,  debe  predicarse 
por  (odiados  pueblos  cristianos  Dios  nuestro  y  go- 
bernador, en  donde  nadie  debe  juzgar  que  se  V  ha 
quitado  algo,  puesto  que  nada  perece  tte  ta  perfec-i 
cion  de  cada  grado,  y  reteniendo  conveniente- 
mente lo  que  se  ie  ha  dado  j>or  dispensawon  celes- 
tial i  hace  que;  Dios  pueda  ser  conocido  de  nos-' 
otros ,  y  que  sea  nuestro  gobernador.  Pues  si  bien 
es  cierto  que  hay  alguna  indulgencia  en  el  tiempo, 
esta  se  recompensa  con  la  pureza  de  costumbres, 
si  se  contiene  ya  en  el  proposito  de  vida  lo  que  ha 


indul- 
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ai  inease  clarueril,  mcriU»  clericltíbuf  inftlis  re-  biade  leo  purado  con  la  prolongación  del  tiempo, 
prpbabilem  coavincat  esto  porconam.  El  si  illa  contal  que  bato  mp  concepto  entren  su  brepti- 
nonaumquaa*  sioenda  suni,  quae,  si  ceteroram  ciaraenle  aquellas  simulaciones ,  que  si  se  probare 
constet  inlegrílas,  sola  nocere  non  valeanl;  illa  con  claridad Ique  existía  alguna ,  persuadiría  de  que 
lamea  sunl  magnopere  praecaveoda ,  quae  cecipi  con  razón  es  inadmisible  la  persona  para  los  oficios 
sine  manifesta  decoloratione  non  possunt.  Ac  si  clericales.  Y  si  algunas  veces  puede  prescindirse 

de  aquellas  cosas  ,  que  constando  la  integridad  de 
las  otras ,  por  si  solas  no  pueden  perjudicar ;  sin 
embargo  deben  evitarse  con  grande  esmero  tas  que 
no  pueden  recibirse  sin  manifiesto  desdoro.  Y  si  á 
lo  que  se  cree  qnc  algunas  veces  puede  dispensarse 
sin  ningún  detrimento  obligan  á  las  circunstancias 
dé  las  cqsas  y  tiempos ,  ¿  releva  de  su  cumpli- 
miento' la  acelerada  provisión  ¿con  cuánto  mas 
motivo  debe  desaparecer  lo  que  ninguna  necesidad 
ni  utilidad  eclesiástica  aconseja? 


ea  ipsa,  quae  nullo  detrimento  aliquolie 
genda  credunlur,  vel  rerum  temporumqu 
intuilua ,  vel  acceleralae  provisionis  respeclus  ex- 
cusat  ¿quanlo  magis  illa  nullatenus  mulilanda 
sunt,  quae  nec  nulla  necessitas,  nec  ecclesias 
tica  prersus  extorquel  Militas? 


rogil 


xii. 


XII. 


lempo*,  val  peolecosteo  o 
UDtúro,  quo*  aegritudo 


lizandi  slbí  quisqúam  pássim  quocúu^úé 
lémpore  nullam  crédat  inesse  fiduciam ,  praéter 
paschalé  festum ,  el  praeter  pentecostes  venera- 
bile  sacramentara,  excepto  dumlaxat  gravíssimi 
tanguorís  incursu,  in  quo  verendum  est,  ne  morbi 
••resecnte  perieulo  sine  remedio  salutari  fortassis 
aegrotans  exilio  praevenlus  abscedat. 


baptizare    Que  ninguno  banlice  fueia 
solo  i  los  que 

MJrf>..|Jj|V  jt'i" 


•'•v  .  i 
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.  $0  crea  cualquiera  que  eu  lodo  tiempo  puede 
bautizar ,  puesto  que  solo  se  permite  ea  la  pascua 
y  pcnlecoslcs,  exceptuando  tan  solamente  al  que 
se  eocuentre  enfermo  de  muchísima  gravedad,  en 
el  que  puede  temerse  que  creciendo  el  peligro  aca- 
so muera  sin,  el  remedio  saludable.  i 


XIII. 


■  "i  ■  i 

,,i  .  ■*  |  %  v   • .     r  i  »  *  "t   <        •  '      -, ,' .  ii 

t»e  presbrterorum  el  Ulaoonoram  ordloalíonibas,  eertb  fe- 
lebtandlj  teiftporlbiis. 

■*1  .1,4,  •  !•!        '  i    '■  ■     •  ■{'   .    i  •  'i    •  ti  '.  *  ,  í  -tu 

Ordinationes  etiam  presbylerorum,  el  diácono- 
rum  nisi  oerlis  temporíbus  et  diebus  esercere  non 
ili'beanc.  id  est,  quarti  mcftsís  jejunio,  septrtoi, 
et  decimi,  sed  etiam  quadragesimalis  initii,  ac 
mediana:  quadragesimae  die,  sabbalí  jejunto  cirea 
vesperaia1  noverint  cetébrandas.  Nec  cujoslibel 
ttíililalis  causa  sive  presbyterum  sen  diaconum 
Kis  praeferre  {proefierri),  qni  ante  ipsos  foeriot 
orriinati.  \  " 

•  -\  '•»•**  %'  .  -  ..".»-•*  \  i  y  ,  '<  >t  •  if.     .  \<  ¿ 
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i    i.  I  •    '!  'i   1   •:   •  ■ 

Que  las  «ra«naeionesdc  los  presbítero»  7  diáconos  «o  celebran 


1  •  ni 


No  deben  darse  ordenaciones  de  presbíteros  y 
diáconos  sino  en  ciertos  tiempos  y  días,  esto  es, 
<»n  el  ayuno  del  IY  mes,  del  Vil  y  del  X ;  tam- 
bién ta  el  principió  de  la  cuaresma,  en  la  nitad 
de  ella  y  en  el  ayuno  del  sábado  en  la  larde;  n,i 
por  ninguna  causa  de  utilidad  se  preferirá  el  prtjav 
bítero  o  diácono  moderno  á  los  antiguos. 


>■<  ¡  t¡:  \.t  ..i  ■• 
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qbaado  vaíantur. 


1 


,  }■■  ■  *  \\\.  ,  „ 

Cupido  sp  J»r¿  el  »clo  á  las  «írn-nvs  sagriuJoa. 


Üevotis  quoque  virginibus  nisi  aut  ioepiphah 
níorasa ,  aut  in  (3)  albis  paschalibus,  aut  in  epos- 
lulorum  natalibus  sacrum  minimé  velamen  im- 
ponanl,  oist  fmsitan,  sicut  de  baptismale  diclum 
e«l,  gravi  languore  corroptis,  ne  sine  hoc 
nrtre  de  secuto  ( 


i     >•«  ..i 


.*!,;..'.  .  '  '  •  ti  •  i 
*m.  tu  dleaos  patcuthW      '  *  * 


Bajo  ningún  concepto  se  dará  el  vcIq  a  ías 
vírgenes  sagradas  sino  en  la  Epifanía,  en  los  dias 
de  Pascua  ó  en  los  natalicios  de  los  aposlolés; 
á  ilo  ser  que  suceda  lo  que  hemos  dicho  hablando 
del  bautismo;  esto  es,  que  se  encuentren  en  una 
grave  enfermedad,  y  deseen  no  marchar  de  este  siglo 
sin  este  don. 
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üt  tiduae  oon  val:  olor. 


Q«e  no  m  dé  el  veló  4  laa  viddaa 


Viduas  aulem  velare  ponlifícum  nullus  alien-  Ningún  pontifico  se  atreva  á  dar  el  velo  á  las 
tel.  quoniam  quod  uec  auctoritas  di  vi  mi  delega!  viudas;  porque  bajo  ningún  proteste  se  detausur- 
uec  canonum  forma  praeslituit  non  est  penilus  par  lo  que  ni  delegó  la  autoridad  divina,  ni  es- 
usurpandum,  eisque  sic  ecclcsiaslica  sunt  con-  tableció  la  forma  de  los  cánones;  pues  se  las  deben 
fereuda  praesidia,  ut  niail  comniillalur  illicitum.  dar  los  auxilios  eclesiásticos  de  manera  que  no 

se  cometa  nada  ilicito. 


XVI. 


XVI. 


l't  ten  1  rak  obtenía  religionu  non  reclpian'.ai  la  clero,  ?el   Que  bajo  pretetto  de  religión  no  te  adraiU  4  lot 
in  motiajlcrii».  el  clero  ni  «a  loé  ínooatteriot. 


Generalis  eliam  querelae  vitanda  praesumptio 
est,  qua  propemodum  causantur  universi.  passim 
servos  aut  originarios,  dominorumjura  possessio- 
numque  (pounsionmque)  fugientes,  snb  religiosae 
conversilionis  obtentu  vel  ad  monasleria  sese  cen- 
ferre,  vel  ad  ecclesiasticura  fu  muí  atura,  conni- 
ventibus  (cokibcntilm)  quoque  praesulibus ,  indif- 
íérenler  adrnilti.  Quae  modts  ómnibus  est  amoven- 
da  pernicies,  no  per  christiani  nominis  institatum 
aut  aliena  pervadi,  aut  publica  videatur  disciplina 
subvertí;  praecipué  quum  nec  ípsam  núnisterii  cle- 
ricalis  hac  obligatione  fnAcari  conventatdigaitatem, 
cogalurque  pro  statu  militantlum  sibi  cooditioneque 
jurgari,  aut  videri,  quod  absit,  obnoxia.  Quitas  ftol- 
licita  competonter  interdictione  prohibáis ,  quisquís 
episcopus,  presbyler  el  díaconus ,  veleornm,  qtii 
monas  toril»  praeesse  noseuntur,  tajusmod  i  per- 
sonas apud  se  léñenles,  non  reslítaendas  patrOnis, 
aut  deinceps  vel  ecolesiasticae  scrvituti  vel  reÜT 
giosis  congregationibus  putaverint  applieandas, 
nisi  volúntate  forsitan  dominorum  sub  scripturae 
testimonio  primitas  absolutas ,  vel  legitima  trans- 
actione  concessas ,  periculum  se  bonoris  proprii 
non  ambigant  eommunionisque  subituros,  si  su- 
per  hac  re  cujusquam  verax  nos  querela  pulsa- 
veril.  Magnis  quippe  sludiis  secundum  beatam 
Apostolum  praecavendum  est,  ne  fides  et  disci- 
plina Domini  blasphemelar.  

i  ...  «,.'.-,.  -  -  •»  * .  t.  ra  •  I  Jl  ...I  -ii  :.-•'( 
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Debe  evitarse  la  queja  general  con  la  que  se 
incomoda  extraordinariamente  á  todos,  por  causa 
de  que  á  cada  paso  está  sucediendo  que  los  sier- 
vos ú  originarios ,  huyendo  de  sus  señores  y  po- 
sesiones, se  entran  bajo  preteslo  de  vida  reli- 
giosa en  los  monasterios,  ó  son  admitidos  indi- 
ferentemente al  servicio  de  la  iglesia  con  anuencia 
dé  los  prelados.  Cuyo  daflo  debe  absolutamente 
cesar,  no  sea  que  por  el  instituto  1  del  nombre 
cristiano  parezca  que  se  «avaden  los  derechos 
ágenos,  ó  que  se  trastorna  la  disciplina  pubu- 
ea ;  en  especial  no  siendo  tonvenieate  que  la  mis- 
ma dignidad  del  ministerio  chacal  sea  oscurecida 
con  este  vinculo,  y  se  la  precise;  según  él  éslado 
de  los  que  militan,  6  á  ser  incomodada  por  su 

„lini|„,:,-,n         ¿     ¿       r>-irn,.nr     /ianAn/Unltlá     1 II     fililí  \u\ 

tonuiiion ,  u  a   parecer  urpiiiuicuw,  iv  ijuc  »» 

debe  suceder.  Y  prohibidas  estas  cosas  con  soli- 
citud, cualquier  obispo,  presbítero,  diácono,  ó 
prelado  de  monasterio  que  retenga  a  semejantes 
personas  para  no  restituirlas  á  sus  patronos,  ó 
que  en  adelante  creyere  que  debe  aplicarlas  á 
la  servidumbre  eclesiástica  ó  á  las  congregacio- 
nes religiosas ,  si  no  han  sido  primero  absueltas 
por  voluntad  de  sus  señores  mediante  escritura, 
ó  cedidas  por  legitima  transacción  ,  tenga  enten- 
dido que  perderá  su  propio  honor  y  la  comunión, 
si  sobre  esto  llegare  á  nos  alguna  queja  verda- 
dera. Pues  debe  precaverse  con  sumo  esmero, 
i  el  bienaventurado  Apóstol ,  de  que  np  se  Was- 
de  la  fe  y  disciplina  del  Señor, 


v'id.  u 
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Ctelerici 


tentur. 


•      i  * 

Conseqnens  fu  i  t ,  ut  illa  quoque ,  quae  de  Piceni 
parlibus  nuper  ad  nos  missa  retalio  ountiavil,  non 
praetereunda  putaremus;  id  est  plurimos  clerico- 
rum  negoltatiombus  inhoaestis  él  lucris  turpibus 
imminere,  nullo  pudore  cementes  evaageíjcain 
lectionem  ,  quá  ipse  Dominus  negoliatores  e  tera- 
Tono  II. 


no  te  dediquen  4  neRociacioact 
las  ni  i  lacros  (ornea. 

••  .■••i.    '¡  .'ii  i  <•;  i  'I 

Fué  consiguiente  que  no  juzgásemos  deber  omi- 
tir lo  que  se  nos  denunció  que  ocurría  en  la  Mar- 
ca de  Ancona,  á  saber:  que  muchos  clérigos 
dedicaban  á  negociaciones  deshonestas  y  á  lu- 
cros torpes,  no  avergonzándose  al  leer  en  el  evan- 
gelio que  el  mismo  Señor  arrojó  del  templo  con 
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pío  verbéralos  flagellis  asseritur  expulisse;  nec 
Aposloli  verba  recolenteeV  quibus  ail:  Nano  mi- 
litans  Deo  implicat  se  negotiis  secularibus  :  psal- 
mistam  quoque  David  «urda  disimulantes  aure, 
cantanteni:  Quantum  non  cognoci  negotiationes,  in- 
troibv  m  potentios  Jhmni.  Proinde  hujusmodi'aut 
ab  todignls  ( cUrkt :¡  poslhao  quaeslibus  noverint 
abstinoudaiBii)  el  ab  omni  cujuslibel  nepoliitionia 
ingetíio  tel  cupidilalü  ecssandum  ,  aut  in  qüo- 
ounujuo  gradiLAinl  posili,  mox « loricalibus  of  licite 
abstinerc  coganlur:  quoniam.  douius  Dei  doisus 
orationLs  esse  debet  el  dici ,  ne  officina  negolialio- 
nis  ct  spelunca  potiüs  sil  lalrunum. 

n*  «■  ni.:  »  •  í,  fi.i.-   .       f-i  '....•.'•>-  N  «t  •—y 

XVIII. 

01  nano  liitetu  ncseimuTcJ  atiqu*  paite  -«NfWts  Immtau- 
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IllUwuivs  íjuuquo,  el,  noaaulla.  ¡parle  ,corpori» 
uiiuiiiuitt»  su*  ull»  respecto  ad  e^desiaslicuw  di^ 
djci«iUí,KflaÍrp  WViliwm,  Qu*d  sjpjul  aatiqua  Ira- 
dtÜO  .  B^ajK^lobtat'  .v.'ih.s  vcius  1  urina  BOU  rccipil, 
quia.Afp  Ijlleps  careos  sacris  esse.polesl  aptus  oíh 
Ju  ib,  i;t  vjliosíiiO;  oibil  j  Deq  proxsus  oflcrri  legaba 
precepta  sanxeruni.  Itaquc  de  cctero  modj*  onuú- 
biw  b^ea.,  FÍÍP^rM.peft,q!Uifiq^nx  lalis  $uscipialur 
in  .oleruip.  bi|^i  Yer<>  vel  leoio^tate  proprja  yel 
incuria  praesidentium  Ules  ante  suscepli.  suot,  ia 
iu.s  in  quibus  consUlqlbsunt  íocjs  ealenus  perscve-, 
rept  ,„ut  «¡bil  uftquaiu  promoliooi^  axripiaol/ acei- 

laiüeraUotie  .perjnissuui.        ,  ,  ... 

b  ,  n*rr.  >j;!(  ,uf.l>¡  •  ¡  .    •  »I«i  Ti:;i.'  <:i'>  .  t-'. * 

ó  .«"ifioiJ:.  ,         i;  >  :¡Hlilil"*1  oil  l  I  <|    -  Bi'<"  | 

¿   <I.I'!l¡)!.''|f.  MÍ-  1«   «.Jip   ••¡•■'ni  «liji'-  11  i    '  '  ¡i 

-!»•••,  v'»'.:ti"»  -i  k  <>  aUM  (-•■!  '»  :.-|i,'kii;!  !  r.  -  i;| 
ll'iU- |..  ■  •'      i'|  ibw  0"rf  «••!  ¡-  . -í*i  ií'Ü'fl  >"» 

,inol¡T"-j  ^  »««Wüi«.      ,  „/ 

-hMt»  i.  "»t  ,ik  ¡  »  r>.i:¡:il  i       .  <I  ii  '  e'  W  .t  ■> 
,  Do  jkus  autem,  qu^scmctipsos  abscidunt,  pa< 

Veroi  papones  cvtdebler  se^ucáda  po$ucrun,l,  quo- 

ruiu  lernu  m  üuiiii.-i.!i  iodidisse.  Dipvpl  euifi  lalia 

pcrpflrap,lcüi,1(uaqx  ¡ui  agniU  íuerbxl,  a  muñere 

clerical!  deberé  eusj.^ec|ujd¡.  Quod  ni.nlis  ómnibus 

custodire  nos  convenit ,  quiá  fas  esse  nutli  suppe- 

ditat  quidquam,  praeter  illa  quae  memorabilis  de- 

trcvil  forma  ,  censere.  1 ' ' 

-*  p.f<,.t        .  •.    -  u  •■W;         '  ■  'i 

«■  i"u{  i:  ii>  >  J 

De  criminosis  ut  a<l  cleram  non  promoveaotar. 

"I'mI'«Ii  <*  •íl,»«¡.<.\iq  o.'i  «Jlip  rt!«',!i,i,:«'ii ••  •  Mi  I 

ítórnp«rimus  elianv  borreodis  qiiibusdam  crímí1* 
Tribtm  implicalfK..  tola  dfwretione  «ubttóla , I néo 
strtiimde  fadis  aléoctów  iiecessariaiii  poenitadinem 
non  báteore  ,  séd  neo'atiqua  correcllojio  pénihin 
tttccié(til&  ád  di  riña  m  aihtfeterium ,  hoooremqua 


un  láligo  á  los  negociantes;  ni  reflexionando  so- 
bre las  palabras  del  Apóstol,  en  que  dijo :  Nin- 
guno que  milite  con  Dios  se  emplea  en  negocios 
seglares;  ni  dando  tampoco  oidos  á  David,  que 
dice :  Porque  no  conocí  negocios,  entraré  en  Ut  for- 
taleza del  titilar.  Por  lo  tanto,  en  adelante  deíne- 
jiates  clérigos  deben  abstenerse  4e  las  indignas 
ganancias,  y  cesar  do  cualquier  clase  de  negó-1 
eiaoiones  ó  codicia  *,  ó  de  lo  contrario  en  cualquier 
grado  que  estén  so  les  obligará  luego  á  César  ea 
los  oficios  clericales;  porque  la  casa  del  Sefior 
debo  ser  y  llamarse  casa  de  oración  ;  y  no  ser 
agencia  de  negocios,  ó  |  ñas  bien  caverna  de  la- 
drones. 

.  i  ni  .-.  .!.•.*  •.    .    i  ni         t.-t  i  •«••••  •  <  ♦  «•.  I 

XVIII. 

Qtte  n*  <ffranm>  «l  cr«r*  I  nlngón  ÜííertiíJ'tf  nwtítt- 
i  .Í'-m|  ,i-.,/i¿¡n  1tfinvqMflMMUjilt'H|<iiq  BIlp 

MW?  nioum'i«»4i  ,'.  in:i¡i:  no  U'ü  «oiv 
Hemos  sabido  que  sin  miramieoto  algnno  so 
baa  recíbalo  para  ni:  servicio  eclesiástico  k  fcom- 
bn¡»  sin  letras.,.. y  4  sa«elo«¿  quienes  feilU  alguna 
pa/le  de  su  cuerpo:  cosas  ambas  que  ni  admi- 
le  la  antigua,  tradición  «i' ni  la  primitiva  forma 
da,  w  s«de  apostólica;  porque  el  que  m  sabe 
las  letras  no  puede  aer  apto  pan»'  los  sagra- 
dos Qtício»,  y  porque  Jo*  preceptos,  le^aics  es- 
tablecieron que  nada  vicioso  so  ofreciera  á  Dios. 
Asi  pues  en  lo  sucesivo  todas  deberán  evitar  ad- 
müir  á  aingun  sugeto  semejante  eo  81  clero ;  mas- 
si  alguno  o  por  temeridad  propia  ó  por  descaidoi 
de  los  prelados/  hubiere  ya  ingresado,  perseverará 
eq  el  sitio  para  que  fué  constituido ,  pero  sin. 
ser  promovido  jamás;  debiéndose  contentar  con 
que,  atendiendo  á  la  escesiva  misericordia,  no  se  1» 

•  ;...;•.<-.  i—-  ii.. "M  .r  i   ü. '..    -•!  •>  .  lili'*  i 

-»1¡..H   I.|'ll-Ii'<l  i9/  ,  XJXw   i  i.  H<   i  ,    I  i  ' 

ir.  ¡'."q  ri  ••!.(  J  •<  iritVi"  ;        *;  .:<••  

¡,    De  loe  que  ee  casktn  4  si  mimo». 

-fx'l'  ■  t"  «IT*»  .ta  /.  .•»  .»'<  "j  -i  ••  ■'  '  i 
,  Acerca  de  los  que  se  castran  á  »i  miamos  yav 
establecieron  los  cánones  anliguos  le  que  debiar 
observarse,  cuyo  contenido  basta  saber :  dicen 
pues  que  los  que  cometen  tales  cosas,  tan  pronto 
como  se  les  descubriere  sean  separados  del  cargo 
clerical.  Lo  que  conviene  que  por  todos  concep- 
tos observemos;  porque  á,  nadie  es  permitido  sino 
lo  que  decretó  la  forma  memorable. 

. «.  i  -  i-    X\  ~  <■  ••'  •'••*•         •  '"•    •  i 

II  .  i 

Que  no  se  pronuuivi  al  clericato  4  los  crimínales. 

i .  »*h'i  ,         ji  i.  :;■     , .  u<  >■  í - 1  f •  |    i¡"  I 

Heá.09  averiguado  también  que  algunos  aspú-ai» 
al  divino  ministerio  y  al  bono'',  hallándosi?  man- 
chados con  loda  cldse  de  horrendos'  crimones,  y 
sínr  hacer  la  penitencia  necesáriá  por  los  delitos1 
atroces.  También  sabemos  que  ál'gimos  despúes 
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entenderé  (4):  nonnullos  autem  ¡n  ipsis  ordinibus  de  constituidos  en  los  mismos  úrdenos  han  de- 
constitutos  gravibus  deUnqnentos  facinoribus  non  linquido  gravemente,  yqije/no  son  expelidos;  sien- 
repelli ,  quum  el  Aposlolus  dicat  nemíni  cito  ma-  do  asi  que  el  Apóstol  dice  ,  que  á  tuidie  se  im- 
am imponendas,  ñeque  communicandum  peccatte  yuyón  de  liyrro  hu  auum,  ni  te,  comunique  con 
alienis:  el  majorum  veneranda  constituía  prooun-  l<>¡¡  jtecadm  otienm\  y  erdennndo  las  eotHtitwwnes 
tient  hujusmodi  otiam  si  forte  subrepserint,  tam  qui  venerables  dé  los  mayores  qne  si  semejantes  su 
ante  peccaverunt  detectos  oporlere  repelli ,  quám  ^*  los  hubiesen  entrado  ñor  subrepción,  deben/er 
fccrac  professwni»  oblilos,  praevaricntoresque  espelldes  tanto  aquellos  á'  quienes  se  descubriere 
jruicIí  proposHi  prooul  dubio  submoveutlos,  que  habían  pecado  antes,  como  separados  los  que 
i  ■•'  ■  '  .. .  í.'í  i.  ,  1  '  •••••  '  •'•  f  se  olvidaron  de  t¿"¿agr,ida '  profesíonj "  y  'los  ¡qui? 
i  •»  •     •  ■  ."  ■   i  ;  ' Wn  ddda  alguna '  prL'Varicarbft  tíd '  ^n  'syiil^  üró- 


'|  u  n  •  '   .               ..  •   H|  i;  pósito,'  '»m»in3f-ilc 

. i  h,  ..  ,    ,;• :/  ,  •  .  /  '  ■  .♦■  -  ,»ip  .;  ;f!i«¡'i  -V-Jl  fiitlm»  inohfl  mBfftnq  ineloteoq/  rJr.v[  i:iwp 

. .'.»'  '. .  ..   •    i  ,.|  !.            ,*:.  -  ..'I  .'•(  ■'     hq  *  i    •»•:•  :■'.'<■'  íf.  ^'W'  .  «¡I»  J,!  !"   •»  1  ' 

••»,,,.  .1  •  .        -i  ».:  s  •!  *JH'"ll«,!li.«  .lu.jl.-n'ÍTf/»  Mlv'.tfUVNi  , im.T-Sm 

'            *            \       .  \                  .  ( :»..,.,.!  ¡  !,  hiij'm  • '  l.d'i-  •  n-li. r« I ..!* /  vi 

Qaúd  dacmonlacis  ,  alliaqae  paasienibus  irretim  tiitnlstcrta  n.i  •  •■ !..,  (Icmoáiaena  y  ,4  lo*  que  se  pncuentrau  arrastrado* 

,    aacr*  tráctaranan  ¿iaetti "  ¡'     '■'  '*'  •'■  '•  da  oirás  paafoue*.  no  lo*  '«Mr  licite  'Mcsr  loa  sagtaAjí'mi- 

.  •  •                 .  -¡\  .  (  .(:•<!■!•;  »;i » i'«Vl  K|'i  |f»l  !>  ti  atawrtosir  ■     i  Hfiíl-f.t  ir»'»';».! 


luí' 


Usque  adeo  sané  comperimus.  Ulicila  quaeque  LIoiuus  sabido  que  basta  aquí  se  han  cometido 
prornmpere,  ut  daemoniacis  similibuaque  paasioni-  pesas  ilífitaa,  df  modo  que  aun  te  ha  concedido 
bus  irretilis  mi  Histeria  süerosancía  trac  tare  tribua-  que  traleo  loe  secrosmUoSJ  misterios  los  domo- 
tur.  Quibus  si  in  hoc  opere  positis  aliquid  pro-  oiaopei ,  y  les  que  ee  enooentran  molestados  de 
priae  necessitatis  oceurrat  ¿qujsde  sua  fídcliura  martirio»  eeawjaeiea.  ¥  .«4  los  eokwado*  to-eata 
salute  confidat,  ubi  ministros  ípsos  curalionis  obra  ocurro  alguna  •  cote  de  propia  necesidad  ¿que 
'hümanae  tanta  pcrspéxcritc^lamilate  vcxari?  Alque  fiel  confiará  de  su  salud,  viendo  que  lo*  mismos 
ideo  nt'cessario  removendi  súnt,  ne  quibuslibel  minislros  de  la  curación  humana  están  acosados 
scandalum  generetur  iníirmis,  pro  quibus  Chri&lus  de  calamidad  tan  grande?  Por  lo  tanto,  deben 
est  mortuus.  Postremo  si  corpore  saucialum  for-  necesariamente  ser  removidos,  para  que  no  se 
tassis  aut  debilem  nequáquam  sánela  contingere  lex  escandalice  á  alguno*  íteíos  por  quienes  murió 
divina  permisit  (permittit)  ¿quanló  magis  doni  coe-  Cristo.  Ultimamente  si  la  ley  divina  no  permite 
leslis  dispensalores  esse  non  convenit,  quod  est  -que  toque  las  cene  «nlaa  el  herido  en  ri^uerpo 
deterius,  mente  perculfios?  ó  el  débil;  /.con  cuanta  mas  ran-n  conviene  que 

no  sean  dispensadores  del  don  celestial  los  que 

.    ,  lienen  trastornado  éf  eniiendimierjW? 

,-,,.lf|  ,,  ..  •       - '.  i    ..t  el.»  «i  •  '  ¡i.vn  :  t  -  n-.i.      Ii  be  ».u!níii  n-»  J-"q  üi  ,"ii)J 

..  •  ,  XXU.:.  .  .'   h  i  •  '  '''XXH'' 

■  .  i    1    i  i  i1       ut',. J  ím'í  tun  -i-,  !  im 

t        l,  »        •»  |i      |  •         ,  I»'  1  I  •  )r  '     i     »   » '    Li  •  -     ^Ml-IMI  l'UF    I  .  Jll  -  I  >.  I 

QoM  tí,  qn¡  v  María  virgialkuatoeiani  tt  tooaVra  lacrM  tom-  Quf  \0Í  qu,se  caMn  nn  Mj^rBdaJítlrgédWy  ef^tíMo  matrl- 

idmccoI,  cominuolcaro  non  potaint,  nial  publican»  poeauentiam  montos  ince&tuosos  do  pueden  estar  en  comunión,  ai  no  hi- 
«asacrinl.  cierea  penitencia  pública. 

Virginibus  autem  sácrls  temeré  se  quosdam      liemos  conocido  algunos  que  temerariamente 

sociare  cognovimus,  et  post  dicatum  Deo  propo-  se  han  casado  con  las  vírgenes  sagradas,  ydes- 

sifum  incesta  fotdera  sacrilegaque  miscerc.  Quos  pues  del  voló  hecho  á  Píos  jian  comelído  i)»ces-¡- 

prolinus  aequum  est  a  sacra  communione  detrudi,  tos  y  sacrilegios:  es  pues  justo  que  á  estos  se  los 

et  nisi  per  publicam  probatamque  poenilenliam  separe  inmediatamente  de  la  sagrada  comunión, 

omnino  non  reeipi;  sed  hw  certé  viatieum  de  se-  y  quo  no  i  a  vuelvan  a  recjlnr  sino  después  do 

enlo  transeuniibus ,  si  temen  poenlluerint,  non  bahorbecbo  publioa^  y  «probada  pan itooeia;. pete 

U.  ■:;  ;  ti     .]  .  hia  einl)areo,  si  se  arrepintieren,  no  se  les  negará 

•  /  •  el  vuüco  cuando  í>Iod  a  punió  do  salir  de  este 

'  '  íít  -  '  I»  ■  ■  '.  i:..  »  siglo.    •  '•  m  tt]>  .1-  -iil  üfift  i;'tf1il>ll'):i  lo'-l*tfW\ 

¡i  /  ..  Jrvi    I     >  '•  e  i  •  ,1»       ,t',t  m-  ■•■'»/ K-nuiq  'w'-nAiU'  nm.ii|  ¡l^u;.  ' 

.1  b'.'rtüib  l  ! 


(ti  E»  rcllqnis  prater  Alr.inquo:  couseen  lerc. 
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XXIII. 


XXIII. 


Qaod  ridoaa,  al  sapra  dictum  est,  non  teleatur,  sed  ti  profes- 
mUhUIhd  p  r n Pom t. 


Que  las  viudas,  según  ya  se  ha  dlcbo.  do  reciban  el  Teto,  j 

>  faltaren  i  la  continencia 
a  Dios  da  H  ; 


Nam  viduis  sub  milla  benediclione  velandts  su- 
perius  lató ,  suíficienterque  praediximus.  Quae  si 
propria  volúntate  professam  pristini  conjugii  cas- 
tilalem  mutabili  mente  calcaveriot,  periculi  earum 
intereril,  quali  Deum  debeant  satisfactíone  placare, 
quia  juxta  Apostolum  primam  fidem  irritam  fece- 
runt.  Sicut  enim ,  si  se  forsitan  continere  noa 
poterant,  secundum  Apostolum,  nullatenus  nube- 
re  vitabantur ;  sic  habita  secum  delibcratione  pro- 
missam  Deo  pudiciliae  Gdem  debent  custodire.  Nos 
autem  talibus  nullum  laqueum  dcbemus  injicere, 
sed  solas  adhortationes  praemii  sempiterni ,  poe- 
nasque  proponere  divini  jodicii ,  ut  et  nostra  sit 
absoluta  oonscientia ,  et  illarvm  pro  se  Deo  ratio- 
nem  reddat  intenlio.  Cavendum  est  quippe  quod 
de  earum  moribus,  actisque  beatus  Paulus  testatur 
apostolus:  quod  plenibs  exponere  praeterimus,  ne 
sexus  instabilis  non  tam  deterreri  quám  admoneri 


..!•.: 
i    ••*  » 

i  •  ,•;:( 


:<  t 


XXIV. 


Ya  hemos  dicho  cuanto  debe  saberse  acerca  de 
que  las  viudas  no  reciban  el  velo  con  bendición. 
Y  si  de  voluntad  propia  faltaren  á  la  castidad  del 
antiguo  consorcio,  mudando  de  parecer,  se  esponen 
á  peligro,  debiendo  aplacar  á  Dios  con  satisfac- 
ción; porque,  segunel  Apóstol,  hicieron  írrita  la 
primera  fe.  Pues  así  como  si  no  podian  conte- 
nerse, no  se  les  prohibía,  segun  el  mismo  Apóstol, 
volver  á  casarse;  del  mismo  modo  deben  guardar 
á  Dios  la  fe  de  castidad,  que  deliberadamente  prome- 
tieron. Nosotros  pues  no  debemos  imponer  nin- 
gún lazo  á  semejantes  personas,  sino  proponerles 
las  amonestaciones  del  premio  eterno  y  las  penas 
del  juicio  divino,  para  que  se  descarguen  nues- 
tras conciencias,  y  su  intención  dé  cuenta  á  Dios 
por  sí  mismas.  Debe  sí  evitarse  lo  que  acerca 
de  sus  costumbres  y  hechos  atestigua  el  bien- 
aventurado apóstol  San  Pablo;  lo  que  no  esponemos 
con  mas  estension,  no  sea  que  parezca  que  que- 
remos atemorizar  el  sexo  frágil,  en  vez  de  amo- 
nestarle. 

■  >  ■ 

XXIV. 


noa  negcnlur,  qoibus  ta-  Que  no  se  prohiban  á  los  seglares  las  segundas  nupcias-,  per» 


Secundas  nuptias  sicul  secularibus  inire  concedí- 
tur,  ita  post  eas  nullus  ad  clericalem  sinitur  venire 
collegium.  Alia  est  enim  humanae  fragilitatis  ge- 
neraliter  concessa  licenlia ,  alia  debet  esse  vita  d¡- 
.vinarum  rerum  servitio  dedicala. 


Así  como  se  permite  á  los  seglares  volverse  á 
r;  del  mismo  modo  después  no  se  les  concede 
ingresar  en  el  clero;  pues  que  es  distinta  la  li- 
cencia concedida  generalmente  á  la  fragilidad  bu- 
que la  vida  dedicada  al  servicio  de  las  co- 


l.4|  . 


I.* 


XXV. 

í .  ,    ■'  •   •<    •-  :    .  ' 

Dt  al  «ruis  susceperit  ecclealae  proprlac  desertorem,  et  aliqua 
provetorit  digollate,  subjaceat  teotenliac  quam  cañones  prae- 
tiierunL 


XXV. 


Que  si  alguno  admlüere  ol  desertor  de  su 
confiriere  cualquier  dignidad 


Quisquís  propriae  desertor  ecclesiae 
tibus  causis  ad  aliara  putaverit  transeundum,  le- 
mereque  susceptus  fuerit  et  promotus,  reverendo- 
rum  canonum  vel  ipse  ,  vel  receptor  ejus,  alque 
proveclor  constituta  non  fugiet,  quae  de  hujus- 


propia 

sin  motivo  alguno,  creyere  deber  trasladarse  á  otra, 
y  temerariamente  fuere  admitido  y  promovido  en 
ella,  quedará  sujeto  á  las  penas  de  los  venerables 
cánones  acerca  de  semejantes  usurpadores,  tanto 
él,  como  el  que  le  recibió,  y  el  que  le  confirió 
la  dignidad. 
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XXM. 


De  l«lci»  reí  monacal».  Ojal  per  ptaemiura  ord¡n»ntur.  al  dae- 


De  los  clérigo*  j monges  que  s«  ordenan  mediante  precio;  que 
al  que  dá,  como  si  que  recibe,  reo  de  S}- 


*l  M 


¡i. 


De  motíachis  ver5,  laicisque  ¡n  prima  copio- 
sita  praeceptionis  hujus  parle  digestum  est,  quae 
vel  quatenus  pro  rerum  Icmporuraqoe  necesítale 
concessa  gint ,  vel  quemadmodum  ubi  nuliius 
(facíi  ntctstitat)  necessitalis  inleresse  probabilur, 
non  nisi  vetus  institulio  debcat  cuslodiri.  Quos  ve- 
ro constiterit  indignos  mcritis  sacram  mércalos  ca- 
se pretio  dignilalem,  convictos  oportet  arceri ,  non 
sine  pericUlo  fatinus  tale  patranles :"  quia  danlem 
parlter.  accipiénlemque  damnatio  Simonis,  quam 
sacra  lectio  tealatur,  irivolvit. 


■••.i  f; 


En  la  primera  parte  de  este  precepto  se  habló 
largamente  acerca  de  los  monges  y  legos,  de  las 
cosas  que  se  les  han  concedido ,  y  de  que  cuando, 
en  atención  £  las  circunstancias  no  se  probare 
que  hay  necesidad  alguna,  deba  observarse  la  an- 
tigua institución.  Mas  aquellos  de  quienes  cons- 
tare ,  que  careciendo  de  méritos  han  comprado  por 
precio  la  sagrada  dignidad ,  convencidos  que  sean, 
serán  despedidos,  debiendo  ser  castigada  semejante 
maldad :  porque  quedan  envueltos  el  que  dá  y  el 
que  recibe ,  según  las  sagradas  letras,  en  el  cri- 
men de  Simón  Mago. 


es 


XXVII. 

•  ■!  <r¡< 


XXVII.  " 

•  '  •<•!<!  4  -!  -     ,  •  v-'i 
en  nombre  de  loe  d,tfünto&. 


De  loconim  consccratioire  sanélorum  quamvls 
superiüs  slrictim  fuerit  comprehensum ,  nobis  que- 
que patefaclum  est,  quod  absque  praecepto  sedis 
apostolicae  nonnalli  faena  eedesias  ver  oratoria 
«aerare  praesumant.  Hoc  somus  tamen  indicio  de- 
testabiliore  permoti,  quod  in  quocumque  nomine 
defnnetorura,  et  quantum  dicitur,  me  omdino 
fidelium,  construcliones  aedilkatas  sacra  profes- 
«ionibus  (procestionUnts)  audacter  ínslituere  me- 
moraatar.  Quae  qoooiam  tara  acerba ,  tam  dura 
suot,  ut  eadem  vix  noster  ferré  possit  auditus; 
«  veré  christianilalis  affectus  in  illis  certua  et  fixus 
est,  et  dtelrictiüs  isla  quaeraplur  et  a  quibus  faerint 
gesta  prodanlur :  quoniam  sicut  latentibus  in  hac 
atrocilate  nominibus  non  exlat  in  quem  senlenlia 
debita  proferatur,  ita  quum  manifestis  fuerit  docu- 
menlis  expositus  quem  sceleris  tanli  poscit  i  muía - 
Ditas ,  non  vitabit  ullatenus  ultionem. 


Aunque  ya  se  ha  hablado  arriba  acerca  de  la 
consagración  de  lugares  santos;  sin  embargo ,  se 
nos  ha  hecho  presente ,  que  algunos,  sin  mandato 
de  la  sedé  apostólica  ,  se  aproan  la  consagración 
de  las  iglesias  ú  oratorios ,  y  'que  no  se  contentan 
con  esto,  sino  quo  obran  roas  detestablemente, 
porque  se  refiere  que  instituyen  coa  audacia  igle- 
sias para  las  sagradas  profesiones ,  y  las  dedican 
en  nombre  de  algún  difunto,  y  á  veces  en  el 
de  alguno  que  ni  aun  es  Del;  cuyas  cosas  son  tan 
crueles  y  duras ,  que  se  resiste  nuestro  oído  á  su 
relación .  Pues  si  verdaderamente  existe  en  ellos 
el  afecto  de  la  cristiandad  cierto  y  fijo,  examí- 
nense con  mas  escrupulosidad  estas  cosas,  y  mani- 
fiéstese por  quienes  se  han  egecutado ;  pues  así 
como  no  hay  á  quien  aplicar  sentencias  por  estas 
atrocidades ,  cuando  no  se  saben  los  nombres;  del 
mismo  modo,  cuando  se  probare  por  documentos 
manifiestos  quién  es  el  que  ha  cometido  un  crimen 
tan  grande,  no  escapará 'bajo  ningup  concepto 
del  castigo. 


l¡ 


XXVIII. 

De  fcmiolt,  ot  síerl*  «Itaribu»  non  m'ni»trent,  vel  «liqnid  ex 
hi*,  «jote  Tirenue mol offtciU  depaleta,  praesumant 

Nihilominus  impatienler  audivimus  tantum  di- 
vinarum  rerum  subiisse  despectum,  ut  feminao 
sacris  a  i  lar  i  bus  ministrare  firmcnlur  (ferantut): 
cunctaque ,  quae  non  nisi  virorura  famulatui  da- 
putatasuat,  sexum,  cui  non  corapetil,  exhibere: 
nisi  («t<o)quod  omnium  deliotorum,  quae  singil- 
latim  pcrstrinximus ,  noxa  omnis,  reatus  omnis,  ct 
crimen  eos  respicit  sacerdotes ,  qui  vel  isla  cora- 
miitunt ,  vel  commillonle»  mínimo  publicando- 
Tomo  II. 


XXYIII. 


i ■  .•  .  •   iWf  . 

Que  los  nogeree  no  ministren  ea  lós  sagrados  alteres,  nt  usur- 
pen ninguno  de  loe  oficios  propios  de  varones. 

!.  ■  '»  .1  l'll    "  "J.'i 

Hemos  sabido  con  impaciencia  que  es  tal  el  des- 
precio en  que  han  caído  las  cosas  divinas,  que 
hasta  se  afirma  que  las  muge  res  ministran  en  los 
sagrados  altares,  y  que  practican  todas  las  cosas 
que  fueron  encargadas  á  los  varones,  y  que  no 
corresponden  á  su  sexo  Hemos  probado  que  el 
castigo  de  todos  estos  delitos,  que  hemos  tocado 
uno  por  uno,  debe  imponerse  á  aquellos  sacerdo- 
tes que  ó  hacen  semejantes  cosas ,  ó  dan  á  ea- 

SÍ6 
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-  m  - 

pravis  cxeessibus  faverc  significan t:  si  lamen  sa-  tender  que  favorecen  á  quienes  so  permiten  es- 

cerdolum  jatu  sint  vocaoulo' nuncupandi ,  qui  dele-  los  excesos,  no  publiéíoflulos;  si  es  que  pueden 

gatum  sibi  rcligiouis  nHii  iuin  sic  prosternen'  ino-  llamarse  sacerdotes  aquellos  que  Iralan  de  poster- 

liunlur,  ui   in  perversa  quaeque,   profanaque  gar  de  tal  manera  el  oficio  de  la  religión:  delegado 

declives  sino  uRo  respecto  regulae  christianae  práe-  á  ellos  ,  que  se  comean  en  Tuncstos  precipicios 

ci pitia  funesta  sectentur.  Quumquc  scripliun  sil:  sin  respeto  alguno  á  las  reglas  cristianas ,  entre- . 
Uinimu  ijui  spvntU  panLttiiu  liccidil ,  ¿quid  esj  de    gaudosf  a  actos  perversos  y  profanos.  Y  estando 

taljbus  aestimanduiu,  qui imipcnsis  ac  ipul.íiplicibus  .escrito;'       que  maneja  las  cosas  pequeñas  cae 

prayt^lum'  mojíbug  oeeupatt  iugeptem   ruiuain  .puco  a ¡  jjWfi  ¿qué  debe  juzgar^  de  aquellos  jjup 

¿pítípiodís  ipipulsíonibus  edíderunt^  quac  npn  so-  cajgadosj  de'  inmensas 'é  innumerables  maldades 

lum  ipsos  videatur  obruere',  sed  ;et  eedesiis  uui-  causoreu.con  variados  estímulos  una,  gran  ruina, 

versis  morlileiam ,  si  non  sanentur,  inferre  peroV  que  no  , sol u  parece  confundirlos ,  sino,  iamb,  ien 

cien»?  5}e'c  ambígant  qui  haec  ausi  sunt  ejerceré  sed  becir  mortalmentc  a  todas  las  iülcsiasr  ,sj.,es  que 

eliamsi  hadeuus  eognila  sílueruut,  sub  honoris  #o  se.  porrigou,'     tong^i  du  «fojos  'que, ,'fle  han 

pruprii  jüccre  dispendio ,.  sí  non  quanla  pussuiit  atrevido,  a  hacer  esto,  y  lo  mismo  Jos,  gne  sabien- 

celerilatc  feslinenl  ui  lethalia  vulnera  compclenti  (|)olo  lo  han  callado,  que  perderán ,  su  propio  jia,- 

medicina  saneutur.  ¿Que  enini  more  terieaut  jura  ñor,  si  no  se  dan  toda  la  priesa  posible  a  sanar 

pontílicum  qui  poiitiliralibus  cxcubüs  euteuus  in-  las  heridas  mortales  con  la  adecuada  medicina? 

juncia  dissimulant  ,  ut  contraria  ilomui  Dci ,  cui  ¿Y  cómo  guardarán  los  derechos  de  los  pontífices 

praesident,  poliiis  opereidur?  Qui  quantum  apud  los  que  arlifleiosaineafq  evitan  cumplir  lo  que  va 

1)i>uiu  pdsscnt,  si  non  nísi  convenienlia  procurarent,  unido  á  los  cuidados  pontificales ,  si  practican  mas 

tautum  quid  mereaulur  aspicianl ,  quum  execra-  bien  «isas  conlrarjas  aja  jcasa  deV  Señora  que, pre- 

bili  sludio  sectentur  adversa.  Et  quasi  magis  hace  siden?  Estos  podrían  reflexionar  cuánto  valimiento 

regada  sil,;  qua  ecclesiae ;  debeanl  gubcruarj,  si  ieiklnan  iWft  ,|)io&,  lM>  procuraran  la$  «isas 

.quidquid  est «uclesiaslieis  inimicuiu  regulis  perpe-  ^onvefiientes^oeii,  venida  ,lp  ^ahotn  merecen, 

tratur,  quum  «tai  coguilos  habuil  cañones  uuus-  egecutando  e^ecrablftmoQta  la*  i  osaa.centcarias,  X 

quUque  ponlificum  intemerata  debueril  lenerecus-  como  m  esto  («jera  mas  bien  U  pauta  por  laque 

ludia;  Et  m  lorsilau  neniebat,  «-onsulere  íidenter  deben  gobernarse:  ÍW  ¡gtoiaj^  buten  cuanto  se 
oportuerit  ia).,  quo.  ruagis  exeusalio  nulla  sucur-   cree  co^rarW  a  1  a»  rtgiaa  eoleoia^cas  .  siendo 

ril  igiioraiuibvb,  tjuia  nesciens(b)  proposuit  servare  .  asi  que  coaociepdo  cada  poaiilioe  los.  cánones  de- 

quod  uoveral ,  me  ignoraiis  curavit  nosie  quod  ge-  Jberia  observarlo»  s»,  pc*lradi<*ian  algún*',  , yi  si 

¡wrot., .  •:•/  «;  /  ti.   ..  •;,  •  acaso  los  ignoraba  era  conveniente  que  consaltara 

¡i:oh  !,-.»■>       .  ;!•»:  •  i.    .  oea  confianza  ;  porque  meguna  escasa -¡ íavoreoe 

ih  h  ufií'i  ml*mó     ;  .  'i    •  ;>  •     i  !'  •  -   1  >  A.< idiiigtOR^eti ipBetto  que/sin  dooOoMnieato  :pro- 

,  m  4!i:7'j  »¡..-iihi-.:»í.jm  i^.ui  .'•  .     ,  ^««O'obawvar  lo  que  sabia,  y,m  igttoráadoto 

..!•■;.-.:  ftwairó:  ígnooet  I*  que  debía  egeoatar,  u-, 

-u:  m  /  .:n.nj*ut^}\  y.*-  •.!,!:•  n<  >-..-..\:i.  .■•.al  .■  Ii.I  Un\<  nii.i.-.i.Lp  r ntitiit I.-  »t,  <.•-■>- 

M¡  rf'iuq  ;  n\>v\;        XXIX.  .  |  m- , .  il  L.J."?tir^  vi*,  p  ¡;:  i>.SUX*i  '!.*!.».«'. •  UAv.^'f. 

'•i**:!  ti.j  *.t»  ifí'  )n"t  t„  4t>¡*.    >.i;ji  i;  #Ktl    1 1  ■'.•■'>  -  Ji*i*t¡x  ¡i*'.al  '•^•«luniiii  iíiíjoj  »>Ji  , Mitin -*uiq  i»'-''  >!• 

BK^NKw  dt  wdwiao  ?el  oblitoh»  fld^ium ,  nt  qn«tw>r  Que  de  t*  rentas  út  h  tgVerfs  4  4b  lw  ohtúim  **  Un 

feotuoinumb  wi  WÜ^afH      dWftf!»  ,vUt  m  ■    .;.«  . ;  |e$.  M>f^g)in:fiifiro;|Mru«.'.,  {  , 

u  (jualuor  aulem  lam.de  redilu,,  quánjde  obla-      Conviene  que  se  hagan  cuatro  porciones  tanto 

tióne  íidelium,  prout  cujuslibel  ecclesiae  facultas  de  las  rentas  eclesiásticas,  cuanto  de  las  ofrendas 

admillit ,  sicut  dudum  rationabiliter  est  decretum,  de  los  fieles ,  según  las  facultades  de  cada  igle- 

convenit  ficri  porliunes  ;  qvarum  sit  una  ponlificis,  sia,  y  conforme  ya  aityes  se  decretó  razonable- 

altera  clericorum  ,  pauperum  tertia ,  quarta  fa-  mente:  de  estas  parles  una  será  para  el  pontífice, 

-bricj*  applicandu.  De  quibus  sicut  sacerdotis  inte-  otra  para  los  clérigos,  la,  tercera  para  los  pobre» 

rerit  integrara  mió  is  tris  ecdesiae  memora  ta  ra  de-  y  la  cuarta  para  la  fabrica.  De  las  cuales,  asi 

penderé  quanlílalem,  sic  clericus  (ckrm)  ultra  como- dispondrá  el  sacerdote  que  los  ministros  de 

deleitara  sibi.  sommam  nihil  insolenter  noverit  la  iglesia  saquen  integra  su  parte  ,  d»t  miemotoo- 

oapetendum,  Ea  vero,  quao  ecclesiasticis  aediticils  do  ningitn  clérigo  <rebe  pedir  c<in  insolencia  mas 

-nttribuca  sunl  huie  operé  veraciter  praerogata ,  lo-  de  lo  asignado.  Respecto  á  la  parle  destinada  para 

corun  doceat  inslauratio  mamfe<¡ta  sanctorum:  las  obras  do  la  iglesia  ,  mandamos  que  ae  aplique 

quia  nefas  est  si  sacris  aedibus  destitulis  in  lucrum  efectivamente  á  ellas,  debiendo  estar  pato  ule  por 

suiim  praesul  impendió  his  desígnala  convertat.  Ip  la  manifiesta  restauración  de  los-  lugares  sagradoi; 

«'•:«»•.:!  •  :.  t  i    ....•!  - >  '•]■   <  l  o  "•».!    l  .  ,2.  m  '/«•',  >i  ••i.'t  «•!       ••  i' ;í 

ti)   T.n  algunos  códices  se  afiatk  la  palera  *ci>n/ím,  en  otros  de  Justólo,  y  el  de  ios  cánones  de  la  isVsia  antigua. 

ignvrafUtn  ,  {9)  infell.|Uis  pt.oter  Air.  hofroditttibai.  ¡ 
<b)   Parece  debe  lecrge  ntt  ,citn$  ,  como  cjcribc  el  códice  , 
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sam  nihilormniH  adscripíam  paupcribus  portionem,  parque  04  ana  maldad  que  el  prelado  se  toóte 

<taa<nvis.áiv¡uÍH  raiioriibus  se  dispénsiB»  inonstra-  oon  este  parle  ¡  abandonando  la  re.4auracionde:|p«. 

torus-eise  "rídeátur,'  lamen  juxla  quod  st-ripluin-  .dinctos  sagrados.  La  inversidá  de  la  pbrto  dé»  hfr 

oait  Ut  vidmt  ojmrnnbstmupomi;  et  jtor^cwif.  p<4|residébenlapib«n  tienslar;  porque  esta  edcfitotf' 

potrem  (véstnim)  fia  qst  i»  «oMiiy  oportebrelwrij  Pana  yutean  vuestras  buenas  abra*, y  ^lmrif\^m- 

pc¡iet**\\  teslilicalioi*  praeékati,,eti;boiae'faiB«8i  at.Mf ,  tpa  está  rilos  cirios,  coiwjnieiwto'qw 

praeconKBUbaíaíeriüii'-  j  : 1  ¡  *A  «  >  8'jIgthIíI  19*  se  haga  pública  por  el  testimonio  présenle ;  y  que 

do  se  oculte  por  los  encomios  de  la  buena  fama. 

.N  -li 
... ....  tt  •^£*Y>  -'ii    "i  -v' '  '• '         ■ " *n 


OI  epiéeot>«4<  pretor  M  diácono..  *i.  ccmtalhwwdwKitot»  Qt.KlfObb.po  ,  |.. Siluro  y  diácono  ^te.  en  ™mm  u> 

k.<i  ttthi'rtoq  íitv»  «juji  ww'iil)  w:l  ^  ni>->t^¡  i;l  vi»  Jnnil.ni/ ¡di'  ntu¿ .«ít)o sá«p  ia!aslM5"«q  «cadiiipilfl 

Uér'tiéd  'cle^coHitr  quis^m1  ^er^hüjo*  '"Por  te  cmai  níngub  clérigo  debe"  tWér  ijtíe  IW 

trttfrthn '  corifM*  •irara'uHéra',  ¿i"'*^  bl»;>  Ubre  d*  estoéféo»  ^si  e*'  lo  qtl*  bfembs'órtIe««Vdt>' 

qiíie  saíubHrei'  ^^tMa'deflnMbpsiMo»  ,<  «itlí  epW  qfO«¡sfl;íJjeoale«»9aluaaWemettW,  vldre  'tytóft!  ett&' 

scbriüní  W  bresbvlérbm1;  sWe  ¿Mantua  *íó>rW  del  «I  'dbtepby'<é4 presbítero *ó  "jfl"Uf»jftlfj  V'ntí' 

tóScntcih',  nóhl  proto  ál  *otei  i*>*rhs'ae*eM  calare  Adames  parto  ibraedialaéteMéi'mamW 

re 'tmartritV  •  prttatlotaib^übiliilBxát  ^rtjp«ld»WP  tándonos  sin  embargo  las  pruebas  corapetetrfeSÍ 

exhibitis,  ut  transgrcssoris  ultio  fíat  ,•  el  ceterii  para  que  se  castigue  al  transgresor,  y  se  ponga 

interdiclio  delinquendi.  Sic  (na)  wró  modis  om-  un  dique  á  los  delitos.  Y  han  de  tener  cnten- 

nibus  erit  unusquisquc  pontificum  ordinis  et  hono-  dido  todos  los  pontífices  que  perderán  su  orden  y 

ris  elisor ,  si  cuiquam  clericorum  vel  ecclesiae  honor,  si  creyeren  que  no  deben  permitir  que  estas 
tolius  auditui  haec  putaverit  supprimenda,  DaUun.  FcosasJleguen  á  los  oidos  de  cada  uno  de  los  cié- 


V  idus  martias  Astério  et  Praesidio  (6)  viris je*-/ rifas |;  ó  de  toda  la  iglesia.  Escrita  el  día  11  de 
rissimis  consulibus  (c).  *    "^^warzó1,  en  el  consulado  de  los  clarísimos  varo- 

nes Aslerio  y  Presidio. 


i¡    .     •  t  .  -.íiríi-    -.lie-.;    !•      "<Cl  uq  c!ijr..i¡!nr..''i'i¿"k  ?;  r,lio  ftta  ói/m  <v-..¡--m/.  f.RlJroij  TI 

Bi  ",..U.r»l<::;  !c  .r,,  r^.  p.  'ti  v  fil  *  «..b«*« 

.       .i,:             '.:           •,«íjJ<j:  .•:  .1,  f'Ji  i.lT.idul  v  U>,-]->  )u<;  h  Wliq  .Ow1ilii««|  la  o/HJsM'C  i.Im,/  .oüimi 

-tJf  4iiur.  :  v#il      (              .1  lo  •{  Vmril  I  t  o'  iu.  !<|hi')  .n<i¡f.,»  ií  nr».     «li.il      Pw.'J     il  c 

.oi-'/l  :\Ailh.H  hb       fc"«f..j         .rs»  ,  ignv.N  *>1»  \>j.i'tv-H  '*    i-.íj"  j 

::,y.¡  .1/  dí>Ai   <í>  n¡        Jao  l'fiVVIIffi  a>  i.:oa  «¡.nri  h*/.v-//a  riii/.i  ¿JOTSMJ 

íu»;/<i  Iil  m  alfil          v  n-/  i-y  /y  u  :  >«/  a 


mini. 
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EPlSteLAlJBSBEW'VAPAEGELASIT  AD  S1- 
C1L1ENSES  EPISCOPOS. 

•  i  >  i'.  )  i'ídfid  '  l»  ''tifi^'  li  chíiMliJi:' '( iui  ittiifjíuH 
CTt^/o*ivxE;ÉfccltsUfe  kws¡do>«  ¿rUcKi^Jrts1 
¿t  u4  cntii^i  ¿arítM      MtciTí  tíoprvÉX^FRÁVin- 

'  BLS  KPISCQPIS  QUl  1N  SICILli' SÍ>T  CONSirrCTt.  ' 

tt» .  TT  PJ  ti  T:;.i.'"  f»¡-)4  MU  IDp  n1)  i.  Ifp  .1.1 

¡lililí. ní|    (»!..« Itl     I'»    ü"{U/lll   !'l     'TJH  C|  tjlllí 

tí.  íi  t  'ü/ut;  mi  Í.U.-  iq  u«k*v.*\  t«.i>Í''i^l».  ut  f*op 
-u.cii  'tlii  i'tii»!  >-')  In  mii.  '»;  ...  -is-ji  (■!  mu  ••!)  ;(j"l;¡j|i 
•nio'j  -itiiti  I  )  rli'.j  »•»  vi'ü'fi^  i  |,rj.«  ;<«  ni  »Jj  nd 

"     '  'be'fené'fcrrodlk  rbbas  eccl^llfeab  Mit»^»} 

ab^H  el  ,%o  9'iqui'Uit  iiuiii  ,  In.!  liiiiinr  i.n  aib  ü¡t<í 

n  Prae^nlutn'  notUfoturtf  atfctorífas  emuna vil ,  «I  fe¿ 
¿sl^te*  ««lesiafe^pycdiíl  W-irgendilá'  bíbeíBÍ 
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,  ¡ta  lamen  ul  víduaruai  pupillorurarjue  trar  los  bienes  de  la  iglesia ;  debiendo  distribuir 

alque  paupcrum ,  necnon  et  clerkorotn  slipendia  lo  correspondiente  á  las  viudas ,  pupilos,  pobres 

distribuere  debeant.  Hoc  eis  (etiúm)  slaluimus  dari,  y  también  los  estipendios  de  los  clérigos.  Estable- 

quod  hactenus  decrctum  est :  relíquum  sibi  epi-  cemos  igualmente  que  se  les  dé  lo  que  ya  estaba 

scopi  vindiceot ,  ut ,  sicut  antea  diximus ,  pere-  decretado ,  y  que  los  obispos  se  apropien  lo  de- 

grinorum atque  captivorum  largitores  esse  possint.  más,  para  que,  según  ya  antes  dijimos,  puedan 

ser  liberales  con  los  peregrinos  y  cautivos. 


'ii  / 


II. 


Di  lt 


II. 

pelón  i 


lllud  etiam  adnecti  placuit ,  ut  si ,  quod  absit,  Tambiea  ha  parecido  bien  añadir,  que  si,  lo 

facúltales  ecclestae ,  necnon  et  dioeceses ,  quaeab  que  Dios  no  permita,  se  apropian  las  facultades 

aliquibus  possidenlur  episcopis,  jure  sibi  vindícent,  de  la  iglesia  y  las  diócesis  que  son  poseídas  por 

quod  tricennalis  lex  conclusit ,  qu'ia  el  filiorum  algunos  obispos,  después  de  la  prescripción  tri- 

noslrorum  principum  ¡ta  emanavit  aucloritas ,  ut  cenal,  no  las  devuelvan,  porque  la  autoridad  de  los 

ultra  triginta  anuos  aulli  Uceat  pro  eo  appellare  principes  nuestros  hijos  ha  dispuesto  que  pasados 

quod  legum  lerapus  excludit.  Datum  iduum  maja-  treinta  anos  nadie  pueda  pedir  ya  lo  que  el  tienv 
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po  legal  ha  escluido.  Escrita  el  primero  de  Hayo 
en  el  consulado  de  los  clarísimos  varones  Asteria 
y  Presidio. 
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El  pontífice  Anastasio  envió  esta  carta  á  Gonslanlinopla  por  medio  de  los  obispos  Germano  y  Cresconio, 
legados  de  la  sede  apostólica,  al  emperador  Anastasio,  berege,  con  objeto  de  hacerle  volver  al  buen  ca- 
mino. Nada  adelantó  el  pontífice,  pues  el  emperador  habiendo  detenido  astutamente  en  la  ciudad  imperial 
á  los  legados,  trabajó  sin  descanso,  empleando  el  fraude  y  el  dolo,  para  que  el  mismo  pontífice  romano  sus- 
cribiera al  Herólico  de  Zenon,  valiéndose  para  esto  del  Senador  Fes  lo. 

EPISTOLA  PAPAU  ANASTASII  URBIS  ROMAE  AD  IMFE-j.  «PISTOLA  DEL  PAPA  DE  ROMA  ANASTASIO  AL  EMPE- 
RATOREJI ANASTASIÜM  .     -*    i  BADOR  ANASTASIO. 

PRO  PACE  ECCLESIARUM  MISSA.  EM  FAVOR  DE  LA  PAZ  DE  LAS  IGLESIAS. 


6L0RI0SISSIR0  ET  CI.EMEMISSIMO  FILIO  ANASTASIO  Aü-  Et  0S1SFO   ANASTASIO  AL  GLORIOSÍSIMO  T  CLWMTÍ- 

rll.l  i  (II   f  «S19^*SI*S|VB  EfWCOWSL  /              .!  SWO  HII0,  K»E8TRP,  RR«RW»OS,,  ANASTASIO.  , 

juru«!  •í«¡  wi«idfi  '  .r.tt'iiri<i<i:i  ¡¡:i</,^.ü:i 

Exordium  pontificalus  mei ,  primitus  oblata  Empiezo  mi  pontificado  después  de  haber  ofreci- 

pqpulis  pace  ,  pronuncio;  consequenler  pro  fule  do  la  p>u  al  pueblo,  y  por  consecuencia  me  pre- 

calhoü  a  humüis  piclati  luae  precalor  oceurro,  sen(o  con  bumild  td  á  suplicar  á  tu  piedad  en  fa- 

in  quo  prioiitm  iuibi  divinum  favorem  propjn-  vorde  la  fé  católica,  y  ante  lodo  debo  maniíes- 

quasse  confído ,  quod  (nunc)  consonantia  in  me  lar  que  conlio  en  que  raa  será  prepieio  el  favor 

augustissimi  nominis  lui  non  dubium  praestat  imperial,  porque  el  llevar  yo  el  mismo  nombre 

auxilium,  ut  sicut  praecelsum  vocabulum  pie-  que  tu  augustísima  persona  presta  un  auxilio  nada 

latís  luae  per  universas  gentes  orbe  toto  prae-  dudoso;  de  modo  que  asi  como  el  esclarecido  nom- 

fulgct ,  ¡ta  per  minísterium  meae  humilitatis  sic-  bre  de  tu  piedad  resplandece  en  lodo  el  orbe  entre 

ut  semper  est,  sedes  beatissimi  Petri  in  un  i  versal  i  todas  las  gentes ,  del  mismo  modo  por  el  minis- 

ecclesia  assignatum  sibi  a  Domino  Deo  teneat  ierio  de  mi  humildad ,  como  siempre  es,  la  sede 

principatum.  Nec  ,propter  unum  merluun  diutiüs  del  beatísimo  apóstol  Pedro,  según  de  justicia  la 

túnica  illa  Sálvateos (ndutarit),  desuper  contesta  corresponde,  sostenga  en  la  iglesia  universal  si 
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por  tolum,  malae  sortis  paliatnr  incertum,  quae 
sitia  in  Ascisioacm  pro  firmitate  sai  venir*  non 
potuit,  serenitaie  lúa  praeápué  rempublica»  ga- 
bernante:  cui  etiam,  ¡a  prívala  vita  laotura  aiíce^ 
rae  rcligioré  aludiuiu  fuil,  ut(aioul  fama  cprlis- 
sima  celebrftvil)  nenio  magia  vel  iater  pruecipuv* 
sacerdote*  praefius  a  sanolia  patribus  regula»  ec-r 
clesiae  custodiase  dicauir:  quod  (1)  sancium  atii- 
dium  eum  majestale  imperti  craviase  coafuliinus. 

•  1  •  ,  •             >  •■ 

•  .          *.             ■   ■  i  i 
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» .  r.    ',  »       • '  \  •       •  J  r  *  '  • . 

Qnod   *ro  Chtial»  tanwtar  don  pr«  pac*  pre- 

i  :  'ii  .  ■« 

Legatione  ilaque  fungimur  pro  Cbrislo,  ne  [nec) 

eos  proptcr  offensionem  vel  scandalum  patiamini 
publicé  nominari ,  quorum  rnerita  vel  aclus  itli 
judici  latero  non  possum%  in  cujus  jam  suot  ju- 
dicio  constituti.  Nec  illic  se  potest  intersercre 
in  cnrpore  mortal  i  adhuc  temeraria  praesuiuptio, 
in  quo  non  solum  confeasio  facit  aperta  rnerita 
singulorum,  sed  eliam  silentii  ipsius  non  potes  l 
la  tere  seeretum.  Namque  et  praedecessor  noster 
papa  Pata*,  et  eliam  Acaciua  üHc  procul  dubio 
sunt,  ubi  unusquisijue  sub  tanto  jndice  non  po- 
test perderé  su  i  merili  qualitatem. 


11. 

QoM  non  *U  icmcre  judlcatidom  de  hls  <joi  jam  «d  Do- 
mionm  mlgraveruot. 

Ilaque  monéate  nos  beatísimo  Paulo  apostólo, 
na  quod  sit  in  hoc  offenrticulura  in  ecclesia,  duro, 
quod  acere  non  possumus,  de  bis,  qui  jam  trans- 
iernnt,  jidüare  conemur,  observandum  esse 
tranquilinas  tea  cogoscat.  Ait  enim  de  bis,  qui 
de  rebna  ad  üominum  solum  pertmcntibus  judi- 
«ere  praesumunt:  Nemo  enm  notírum  sitn  vi  vil, 
et  tumo  sibi  monitor  ;  «toe  eaim  vivirnos,  Domino 
vivimos ;  tice  morimur, .  Domino  morimur.  Site 
ergo  virimus,  sive  morimur,  Dommi  sumas.  In  hoc 
enim  L'hristus  resurreat  a  mortuis ,  ut  et  vivo- 
rum  et  mortuorum  dominetur.  Tu  autrn  quid  ju- 
díeos fratrem  tumi!  aat  tu  anote  tpernis  fratrem 
tuuml  (Aunes  enim  stabimus  ante  tribunal  Dei  (Chris- 
ti).  Scriptum  est  enim :  Viro  ego,  dicit  Dominus, 
quoniam  mihi  fUctelur  omne  genu,  et  omnis  linr- 
gua  confUebitur  Deo.  ltaque  unusquisque  noslrum 
pro  se  rationem  reddet  Deo.  Non  ergo  amplius 


\\\   Ex  ómnibus  praeter  áIt.  íd  qoo  legltur:  quooiam 

Tomo  II. 


principado  concedido  á  ella  por  el  Señor  Dio*  nues- 
tros Mí  aquella  iónica  dol  Sal  viador-,  entretejida  de 
arriba  abajo,  «afra  por  mas  tiempo  la  incerlidam- 
brode  la  mala  suerte  por  un  muerto:  cuya  té* 
nica  fué  la  sola  que  a  causa  de  bu  firmeaa  no 
pudo  aer  1  rasgada ,  y  en  especial  gobernando  Uj< 
sanidad  la  república:  quien ,  aun  cuando  era 
ua  particular  ,  cauló  tanto  de  la  sincera  rehgien, 
que  sagwi.ba  celebrado  la  fama  ciertisima,  na 
so  lUce  que  ninguno,  ni  aun  de  entre  los  princi- 
pales sacerdotes  baya  guardado  mejor  ms  regla* 
de  la  iglasia  Qjadas  parios  santos  Padres: cuyo 
santo  deseo  cuuliamos  que  habrá  crecido  con  la 
magealad  del  imperio. 

um'k  :\     .•  •  --\       '  ,  ■  ti 

S       \.»\  I. 
■!...  I  a 

Que  *t>  dea*m-wiía  te  mhhn  c«Dtd*  por  O  lata  ««ando  ir 
ruega  por  la  paz  de  1»  igl«*u.  u,v 

Asi  pues  somos  legados  de  Cristo,  pero  no  debien- 
do vos  permitir  que  por  ofensa  ó  escándalo  se  re- 
citen en  público  los  nombres  de  aquellos  ,  cuyos 
méritos  ó  actos  no  pueden  estar  ocultos  á  aquel 
Juez,  ante  cuyo  tribunal  ya  han  comparecido. 
Ni  puede  mezclarse  ya  en  un  cuerpo  mortal  la 
presunción  temeraria,  en  el  cual  ,  no  solo  la  con- 
fesión descubre  los  méritos  de  cada  uno,  sino  que 
ni  aun  puede  ocultarse  el  secreto  del  mismo  si- 
lencio. Pues  tanto  et  antecesor  nuestro ,  papa  Vetar, 
como  Acacio,  se  háhnn  sin  duda  delante  do  aquel 
juez  tan  recto,  anta  quien  nadie  puede  perder  la 
cualidad  de  su  merecimiento.  .  -  ¡.  ,  un 
-•         •'•*'     '         ■    ■  '  .  i,ijf.j 


Que  o»  se  debe  juzgar  t-iocrarlaniMUede  aiiueflo-  que  ya  han 
dadoc»eataarSeflor.  "  ' 

•      '    •••         *  '  ■  ■      .  -•        (     >'.,  i 

Asi  pues,  según  amonestación  del  beatísimo 
aptWtol  P;iMo,  y  con  objeto  de  que  nosecomp 
ta  ofensa  alguna  en  la  iglesia,  tu  tranquilidad  de- 
be conocer  que  no  conviene  pronunciar  nuestro 
fallo  acerca  de  aquellos  que  y»  partieron  de  este 
siglo.  Dice  pues  hablando  de  los  que  tratan  i  da 
juzgar  de  las  cosas  pertenccienlóR  al  Senct  uok): 
Porqw  fim¡ruiro  de  nosotros  para  *i  vivr,  ynmgwno 
para  si  muere  ;  porque  si  vivimos  ,  para  el  Señor 
rín  ¡nos  ;  y  si  morimot,  para  el  Señor  morim«*<\ 
osl ,  qué  vivamos,  que  muramos,  del  Señor  <4omto¡ 
porgue  por  esto  murió  el  Señor  y  resucitó ,  para  ser 
Señor  de  muertos  y  de  vivos.'  ¿Y  tú,  por  qué.  ju%± 
gas  á  tu  hermanol  ¿ó  tú,  por  qué  menosprecias  á 
tu  hermano?  Pues  todos  compareceremos  ante  el 
tribunal  de  Cristo:  porque  escrito  está:  Vivo  yo, 
dice  el  Señor,  porque  ante  mi  se  doblará  toda  ro- 
dilla, y  toda  lengua  dará  loor  á  Dios,  Y  asi  cada 
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invicem  judicemns,  sed  hoc  jadióle  magis  ne 
IKwalis  otTendiculum  (fratri  vel  scandalum).  Mooet 
¡gitur  bealus  Apostolus,  ne  de  bis  nobis  prae- 
sumamus  jadicium,  de  quibus  oemo  polest  veriús 
«el  melius  judicare,  quam  Deas,  necinhoesibi 
quispiain  fijuidpiam  temerarius )  temerarios  ausus 
usurpet ,  el  propter  hoc  pax,  atque  añilas  ecclesiae 
(lssipetur.  Nam  el  io  regnorum  libro  dicitar. 
Son  quemado  videt  Deus,  homo  videt ;  quia  homo 
videt  in  facie ,  Deus  autem  videt  in  carde.  Item 
in  Paralipomeaoa  libro  primo :  Et  nunc,  o  Sa- 
lomón, scito  Deum  patrum  tuorum,  et  serví  Uli  iu 
cor  de  perfecto,  et  in  anima  volente,  qttoniam  om- 
nia  corda  scrutatur  Domtnus,  et  omnem  cogxtatto- 
nem  nodt.  Item  in  Ezechiel:  Haec  dicit  Dominas 
(Dominus  Deas):  sic  dixistit ,  domus  Israel,  et 
cogilationes  spiritus  (cordis)  vestri  novi  ego.  linde 
et  de  Domino  jadice  dicitar  ia  evangelio;  Setena 
autem  Jesús  cogilationes  eorum,  dixit:  Quid  co~ 

gitatis  mala  in  cordibus  vestrisí 

ii         r  ■•  i 
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1  ni. 

»  1  «  » 
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L'l  «pecUlitcr  in  ecclc»i»  Domen  uccaior  Acacii. 


Precamur  ¡taque  clementiam  vestram  ut  spe- 
cialiler  nomen  lacoator  Acacii ;  multum  (ut  quod 
mullís  ex  causis)  enira  soaodalum  vel  offendiou- 
tüm  ecclesiae  concilavit.  SpeciaUappetlatione  lacea 
tur,  quum ,  sicut  diximus,  in  generalilate  sacer- 
dotom  uniuscujasqae  merilum  illum  judicem  late- 
re  non  possit  quid  (qui  novit  quid)  cuique  tribuen- 
dum  sit  pro  aestimata  dispenaalione  meritorum, 
cui  solí  cogilationes  quoque  raanifcslae  sunt.  Quan- 
tos  veró  exeessus ,  atque  praesumpliones  habuerit 
Acaciu* ,  ne  clementiae  taae  per  sin  gula  suggercre 
íorlasse  videatur  onenwum,  Cresconio  vel  etiam 
licrmano  fralribus  et  coepiscopis  meis ,  quos  mi- 
simas  ad  serenitatem  luam ,  de  causis  singulis 
Acacii,  qualis  fuerit,  inslructionem  pleniasimam 
dediinus,  clementiae  vestrae  specialiter  recensen- 
dam,  si  hoc  pietati  tuae  placuerit  curiosius  in- 
Jagare;  ne  in  aliquo  auggestiooi  nostrae  verítas 
deíuissc  videatur,  ut  pro  divina  aapientia  vestra 
perspicuo  videre  possilis  non  superbia  vel  elatiooe 
jedis  aposlelieae  in  Acacium  lalem  procesisae  sen- 
tenliam,  sed  facinoribus  certis,  quantum  nos  extra 
illud  jadicium  quod  solum  falli  non  potest  aesti- 
aeiiius,  telo  magis  dívinitalis,  extortam. 
ti 

...  •  . 


uno  dt  nosotros  dará  cuerda  a  Dios  de  st  mismo. 
Pues  no  nos  juzguemos  ya  mas  los  unos  á  los  otros; 
antes  bien  cuidad  de  no  poner  tropiezo  ó  escandola 
al  Hermano.  Amonesta  pues  el  bienaventura- 
do Apóstol  que  no  usurpemos  el  juicio  de  quien 
nadie  puede  sentenciar  con  mas  verdad  y  mejor 
que  Dios:  ni  en  esto  ninguno  falle  temerariamente, 
porque  con  tal  proceder  la  paz  y  la  unidad  de 
la  iglesia  desaparecen.  También  se  dice  en  el  li- 
bro de  los  Reinos:  No  ve  el  hombre  como  Dios, 
porque  el  hombre  ve  lo  que  aparece,  mas  el  Señor 
ve  el  corazón ;  y  el  libro  I  de  los  Paral  ipómenos: 
Y  tú,  Salomón ,  hijo  mió  .  conoce  al  Dios  de  tu  Pa- 
dre ,  y  sírvele  con  corazón  perfecto  y  con  ánimo 
voluntario,  porque  el  Señor  escudrina  lodos  los  co- 
razones, y  penetra  todos"  los  pensamientos  del  es- 
píritu :  y  en  Ezequiel:  Esto  dice  el  Señar,  asi  ha- 
béis hablado,  casa  de  Israel;  y  yo  conozco  los  pen- 
samientos de  vuestros  corasone».  Por  lo  que  se 
dice  en  el  evangelio  hablando  del  Señor  Jaez:  )" 
romo  viese  Jesús  los  pensamientos  de  todos,  dijo: 
¿por  qué  pensáis  mal  en  vuestros  corazones? 

■ 

III. 

Que  do  se  haga  co  (a  iglesia  caamenaracion  repetí»,  «ir 

Pedimos  pues  á  vuestra  clemencia ,  que  no  se 
haga  mención  especial  del  nombre  de  Acacio,  por- 
que causó  á  la  iglesia  mochos  escándalos  ú  ofensas. 
Hemos  dicho  que  se  calle  especial  mente,  pues 
que  en  la  mención  general  de  los  sacerdotes  no 
puede  quedar  oculto  al  que  ve  el  mérito  de  cada 
uno ,  lo  que  debe  darse  á  cada  cual  atendiendo 
á  sus  obras,  á  cuyo  único  juez  son  manifiestos 
hasta  los  pensamientos.  Y  respecto  á  los  escesos 
y  usurpaciones  de  Acacio ,  y  con  objeto  de  no 
cansar  á  tu  clemencia  refiriendo  cada  uno  en  par- 
ticular ,  hemos  dado  instrucciones  plenísimas  á 
nuestros  hermanos  y  coepíscopos,  Cresconio  y 
Germano,  diputados  á  tu  serenidad ,  acerca  de 
cada  una  de  las  causas  de  Acacio,  y  cuál  haya 
sido ;  |>ara  que  especialmente  lo  pongan  en  cono- 
cimiento de  vuestra  clemencia  ,  si  es  que  quisiere 
saberlo  con  mas  escrupulosidad;  y  para  que  eu 
nada  parezca  se  ha  faltado  á  la  verdad  en  nuestro 
acuerdo ,  á  fin  de  que  podáis  ver  con  claridad  se- 
gún vuestra  divina  sabiduría ,  que  no  se  ha  ful- 
minado tal  sentencia  contra  Acacio  por  soberbia 
ó  jactancia  de  la  sede  apostólica ,  sino  que  ha  ai- 
do  motivada  por  el  celo  de  la  divinidad  á  causa  de 
los  delitos  ciertos ,  según  nuestro  modo  de  ver, 
pero  respetando  el  fallo  del  único  que  no  puede 
engañarse. 
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IV. 


IV. 


(}a/>d  magnopere  ronlenlio  sit  revenda. 

Nos  veró  liumililer  supplicanles  eontroversiam 
in  eoclesia  remanere  nolumus,  quum  magia  vi- 
tanda coatcntio  sil,  mal  dioHur  in  Proverbiiai 
Odium  suscita  t  contentio.  Quines  autem,  qui  non 
cvntendunt ,  protegit  amiátia.  Nano  et  Aposlolus  ad 
Corinthitf :  Quum  enim  ni  inter  vos  omulationst 
et  conient  iones  ,  norme  carnales  ettis  et  secundum 
hominem  ambulatis?  Item  ad  Philíppenses :  Si  qua 
erg)  consolatio  M  Chrisío ,  si  ova  alioquutio  ca- 
rilatit ,  si  qua  viscera ,  et  miserationes ,  impide 
gaudium  mewn,  ut  id  ipsutn  dicatis  omnes  eam- 
dem  oaritaUm  kabenles,  ni/til  per  contenlionem  ne- 
que  per  inanem  glorian,  sed  in  humilitate  méutis 
invieern  (¡estimantes  siirimetipsis  superiores,  non 
(uon  sua  singuli)  in  sm  singuiis  respicientes,  sed 


V, 


H  A!o%jndrli»os  imaerator  admooeat  ad  fidctn  sinceran)  el 
pareni  rediré  eatholieau. 

Hoc  famen  praecipué  insinuó  serenitali  tuae, 
glorioHssime  el  clcmentissime  fili  Angoste,  ut 
quura  causae  Alexandrinorum  paluerint  piissimi* 
auribus  veslris,  ad  sincerani  et  catholicam  fidem 
cw  auctorilate,  sapienlis,  divinisque  ves  tris 
inonitis  rediré,  faciatis.  Nam  quid  lenendum 
sil  in  religione  calbolica  secundum  definila  pa- 
trum  et  praedicalionem  omnium  sacerdotum,  qui 
iu  ecclesia  floruerant,  si  boc  quoque  praeceperi- 
lis.  scieotibus  in  memoriam  transmitiendo  reno- 
vabímus ,  ignorantibus  ad  discendura  pro  oflicio 
nostrae  instructionis  offeremus,  ui  nulla  extra  haec 
ingeniorum  jactantia  vel  pra  vitas  [pravitatis)  au- 
dialur. 


VI. 


Que  debe  evItarM  con  gran  cuidado  la  dUfuta.  » 

Nosotros  pues  al  suplicaros  con  humildad  ,  no 
queremos  que  baya  disputa  en  la  iglesia ,  pues 
que  debe  evitarse  con  todo  cuidado  la  contienda, 
conforme'  se  dice  en  los  Proverbios:  £2  odio  le- 
vanta rencillas  ,  y  la  caridad  cubre  todas  las  faltas; 
pues  el  Apóstol  dijo  también  á  los  Corintios:  Ha- 
biendo entre  vosotros  envidia  y  contienda,  ¿no  es 
asi  que  sois  carnales,  y  andáis  según  el  hombre? 
Y  en  la  caria  á  los  Filipenses.  Por  tarto,  si  hay 
alguna  consolación  en  Cristo,  si  algún  refrigerio 
de  caridad,  si  alguna  comunicación  de  Espíritu,  si 
algumu  entrañas  de  compasión ,  haced  cumplido  mi 
gozo,  sintiendo  una  misma  cosa  ,  teniendo  una  mis- 
ma caridad,  un  mismo  ánimo,  unos  mUmos  pen- 
samientos: nada  hagáis  por  porfía  ,  ni  por  vanaglo- 
ria ,  sino  con  humildad,  lenitndo  cada  uno  por  su* 
penares  álos  otros,  no  atendiendo  uno  á  las  cosas 
que  son  suya»  propias,  sino  a  las  de  los,  oíros. 


V. 


J 


Qoeel  emperador 
éla 


a  lo*  de  Alejandría  a  que  vuelvan 
féyálapasi 


Hago  saber  especialmente  á  ta  serenidad,  glo- 
riosísimo y  clementísimo  hijo  emperador,  que 
cuando  llegaren  á  vuestros  piadosísimos  oídos  las 
causas  de  los  de  Alejandría,  hagáis  que  vuelvan 
á  la  recta  y  católica  fe  por  mediación  de  la  au- 
toridad y  sabiduría ,  y  por  vuestras  divinas  amo- 
nestaciones. Pues  que  renovaremos,  para  que  se  gra- 
ve en  la  memoria,  lo  que  debe  observarse  en  la 
religión  católica,  siguiéndolas  definiciones  de  los 
Padres  y  la  predicación  de  todos  los  sacerdotes 
que  florecieron  en  la  iglesia ,  si  es  que  asi  lo  lle- 
gareis a  mandar,  y  las  ofreceremos  á  los  igno- 
rantes para  que  las  aprendan,  en  cumplimiento  de 
la  instrucción  que  les  debemos  dar ,  á  fin  de  que 
no  se  oiga  ninguna  jactancia  ni  pravedad  de  los 
ingenios,  saliéndose  de  estas  cosas. 


VI. 


•  V  ■ 


lllud  veró  peculiariüs  pro  amore  imperii  veslrí 
et  beatiludine,  quac  {vestrutn)  consequi  poteril 
regnum,  pro  apostólico  ofllcío  praedicamus,  ut, 
sicut  decet  etsanctus  Spiritus  dicil  (2),  monilis 
oostris  obedientia  praebealur,  ut  bona  omnia  ves- 
tram  rempublicam  coosequantur,  ácul  in  Exodo 


la  sede 


é  que 


loa  estatuios  de 


Aun  con  mas  especialidad  os  exborlamos  por 
amor  de  vuestro  imperio  y  por  la  felicidad  que 
podrá  conseguir  el  reino,  y  en  virtud  también 
de  nuestro  apostólico  oficio,  á  que  obedezcáis 
nuestras  amonestaciones,  según  conviene,  y  se- 
gún dice  el  Espíritu  Santo,  para  que  vuestra 


¡*   K»  Ui:  l    R.«.  Id  reliquia 


forté  dicta!,  al  ia 
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promillilur:  5i  audieris  cocem  Domini  Dei  tui, 
et  quae  placent  ei  fecerit  coram  ipso,  et  obedieris 
praeceptis  ejus,  el  cuslodieris  omnem  jutlitiam  ejus, 
omnem  infirmitatem.  ffitam  importavi  Aegyptii»,  non 
importado  in  te.  Ego  enim  sum  Dominus,  qui 
saiuum  fació  te.  Et  tfiic  iterum  tuba  petenttssima 
canitur :  Et  nuác ,  Israel  ¿quid  Dominus  tuus  pos- 
tulat  a  le  altad,  quám  ut  timeas  Dóminum  Deum 
tuum,  et  ninbules  omnes  vias  ejus,  et  diligas  evtn, 
H  servias  Domino  Deo  (uo  ex  toto  corde  too,  et 
ex  tota  anima  toa  ,  aulodire  pmecepta  Domini  Dei 
tui,  et  juHitias  ejus,  quae  ego  mando  tibí?  Haec 
tee  suggerentem  frequentiús  non  spernal  pictas 
taa ,  ante  ocalos  taos  habeos  Domini  in  evan- 
gelio verba:  Quiaudit  vos,  me  audit,  et  qui  vos 
spernit,  me  spernit,  et  qui  me  spernit,  spernit 
eum,  qui  me  misil.  Nam  et  Apostólas  conctnens 
ffr)  Salvatori  noslro,  ¡ta  loquilur:  Quopropter 
qui  kaee  spernit  non  hominem  sed  Deum  spernit, 
qvi  dedil  Spiritttm  suum  sanclum  in  nobis.  Pee- 
ttts  clementiae  vestrae  sacraríum  est  publicae  fe- 
ücitatisi,  ut  per  imteüliam  fpraeslantiam)  vestramj 
qavtm  (i)  velut  vícarium  (Dens)  praesidcre  jus- 
sit  in  tcrris,  evangelicis  apostolicisque  praecep- 
tts  non  dura  superbia  resislalur,  sed  per  obc- 
dientiara  quae  sunl  salutífera  compleantur. 


•  .  ,¡*  J  ti  m    cr  ií  —  ■      ►  . ;  '   •  1  -  <    .:  i 
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Quóil  >o<,  .|uoi  p>sl  (Ijiniutionein  suj-i»  val  U»|itiu\lt  vel 
Ordloavlt  Anclas,  milh  portio  lae*lonl»  altliis.H. 

•1 1  •  .*  »'  ■  -i    ■  \  . 

Nato  secundum  ecclesiae  catholica*»  consuetud»- 
nom  sncratissimum  senMiitatís  tuae  pertns  ng- 
noscat ,  quod  nnllum  de  his  vel  quos  baptizavil 
Acacias,  vel  qaos  sacerdotes  sive  levitas  secón- 
ihtm  cañones  ordinavit,  alia  eos  nomine  Acacíi 
portio  faesionis  atlingat,  quo  forsiian  periniquum 
tradita  sarramcnti  gratia  minus  firma  videalur. 
Nam  el  baptisma,  quod  procnl  sit  {fit)  ab  ecclesirf, 
«ve  ab  adultero  vel  a  furo  fueril  datum,  ad  per- 
cipicnlcm  munus  pervcnit  illibalum:  quia  vox 
illa  quae  sonuit  per  cohimbam,  omnem  maculatu 
humauac  pollutionis  exeludit,  qua  dcclaralur  ac 
dicitur:  Bic  est  qui  baptizat  in  Spiritu  soneto 
et  igne.  Nam  si  visibilis  solis  islius  radíi,  quuiu 
per  loca  roetidissima  transcunt,  nullá  conlaclús 
inquinationc  maculantur,  multo  magis  illius,  qui 
islum  visibilem  fecit,  virtus  nulla  mmislri  indig- 
uilate  (constringitur)  contingítur.  Nam  el  Judas 
quino  fuoríl  sacrilegus,  atque  fur,  qüídquíd  egit 
ioter  apostólos  pro  dignitate  commissa,  beneficia 
per  indigimm  (impium)  data  nulla  ex  hoc  dclri- 


f3j  Ccr.  »cc¡Bfns. 


república  se  vea  colmada  de  todos  los  bienes, 
conforme  se  promete  en  el  Exodo:  .SV  oyeres  ¡a 
voz  del  Señor,  tu  Dios,  i  hicieres  lo  que  es  recto 
delante  de  él,  y  obedecieres  eus  mandautientot ,  y 
guardares  lodos  sus  preceptos,  ninguna  de  las  plagas 
que  puse  en  Egipto,  enviaré  sobre  ti ;  porque  yo 
soy  el  Señor  tu  salvador.  Y  por  segunda  vez  »e 
cantó  por  la  patentísima  trompeta  :  Y  ahora.  /*- 
retel,  iqué  te  pide  el  Señor  Dios  toyo,  eino  tfur 
temas  al  Señor  Dios  tuyo,  y  andes  en  sus  ca- 
minos, le  ames,  y  gue  tíreos  al  Señor  :  Utos  tuga 
con  todo  tu  corazón  y  con  toda  tu  ulrmn  y  guardes 
los  mandamientos  del  Señor  1/  sus  ceremonias  que 
yo  te  prescribo  hoy  para  que  te  vaya  bienl  To 
piodad  pnes  no  desprecie  esta  mi  reiterada  amo- 
nestación, teniendo  á  la  vista  las  palabras  del 
Señor  en  el  Evangelio:  El  que  os  oye,  me  oye, 
y  el  que  os  desprecia,  me  desprecia,  y  el  que  me 
desprecia,  desprecia  d  aquel  que  me  envió.  Poes  el 
Apóstol  de  «cuerdo  con  nuestro  Salvador  se  esplica 
asi:  Por  lo  cual  el  que  desprecia  estas  cosas  ^  no  des- 
precia al  hombre,  sino  á  Dios,  que  puso  su  Espí- 
ritu Santo  en  nosotros.  Ei  pecho  de  vuestra  cle- 
mencia es  el  albergue  de  la  felicidad  pública; 
de  modo  que  por  medio  de  vuestra  excelencia, 
á  la  cual  mandó  que  presidiera  como  vicario  sayo 
en  las  tierras,  no  debe  la  obstinada  soberbia 
oponerse  á  los  preceptos  evangélicos  y  apostólicos, 
sino  que  han  de  cumplirse  Jas  cosas  saludable*  en 
virtud,  de  la  obediencia.  ,  , 

t   i  '  •       •..    1  -i      ,  •  » 
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Qoo  iw  reciban  perjuicio   alguno  los  que  Acaei»  barniz» 
ú  ordenó  después  de  so  condenación. 

En  observancia  de  la  disciplina  de  ta  iglesia 
católica  la  sacratísima  piedad  dé  ta  serenidad 
debe  conocer,  que  á  ninguno  de  aquellos  que 
bautizó  Acacio  ú  ordenó  de  sacerdotes  ó  levitas 
según  los  cánones,  les  debe  tocar  porción  alguna 
de  daño  por  consideración  al  nombre  de  Acacio, 
porque  la  gracia  del  sacramento  dada  entonces, 
acaso  parecería  de  menos  valor  por  causa  de  un  ini- 
cuo. Pues  el  bautismo,  confiérase  por  un  adúltero,  ú 
por  un  ladrón ,  lo  que  no  debe  practicarse  en  la 
iglesia,  llega  íntegro  al  que  recibe  el  don;  por- 
que aquella  voz ,  que  salió  de  la  boca  de  la  pa- 
loma, excluye  toda  mancha  de  profanación  hu- 
mana, por  la  cual  se  declara  y  se  dice:  Este 
es  el  que  bautiza  en  el  Espirito  Santo  y  en  fuego. 
Y  si  los  rayos  de  esle  sol  visible  cuando  pasa 
por  silios  muy  félidos  no  se  contaminan  con  su 
contacto,  con  mucho  mas  motivo,  la  virtud  de 
aquel  que  hizo  á  este  visible  no  se  disminuye 
por  la  indignidad  del  ministro!  Pues  hasta  Ju- 
das, no  obstante  haber  sido  sacrilego  y  ladrón,  . 

(4)   fe  Ger.  Id  r«ti<f«is  qtjeni; 
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menta,  senserant,  declarante,  hoc.  ipí*m  ,í>ouuik» 
manifeglissima  roce :  Scribae ,  inqqit ,  pharisaex 
mper  cathedram  Moisis  srdwt :  quae  dicmi,  focile\ 
quae  autem  faciunt ,  natile  facete ;  dictad  enin ,  it 
non  faciunt.  Qajdqnid  ergp  ad  hominum  prafeqr, 
tum  quilibct  in  ecclcsia  mintster  pro  <  íiici»  sua 
videtur  operari,  hoc  totum  conlmeri  implente  di- 
vioitatis  {impkndo  dicimtutu  r/'/eclum)  effectu* 
Ua  ille,  perquem  Chrtalus  Juquitur,  l'aulus  afiirm^l: 
Bao  plantad,,  Apollo  ri&cU,  sed  D*us  incremen- 
ttun  dedil,  baque  ueqw  qui  phfitat  «M  qliquid, 
ñeque  qui  riyat,  sed  qui  iiwremeutu m  dat  Ikus¿ 
A  Deo  autem  jon  quaeriUir  qui*  vel  quajis  praer 
dicet,  ut  invidos  eliam  bene  Christum  praedicare 
coDÜrmel:  quo  malo  diabolus  ipse  dec«ptus  (de- 
jectus)  est,  et  hoc  ipso  {praedicare)  praccipitarc 
non  desinit. 

VIII. 


cuantos  beneficio^  otorgó  ejjtra ; ta  apostóles,,  m 
aleación  4>  Jat  dpgn}dad  que  tenia*,  no  recibieron 
por  esta  causa  aingan  delriiuentoi  ao  obstante 
haber,  sido-  conferidas  por  una  penseaa  indigna, 
como  Lerminauteaiente  lectora  el  misino  Señor, 
diciendo:,, ¿oí  Estribas yi/ijw mos  *o  sienUmtpbn}^ 
cátedra  de  Moisés;  baetd  <  ¡o  que  dicen*  más  «a 
b  que  hacen :  porque  dicen  y  no  hacen.  Cualquiera 
cosa  que  para  provecho  de  los  hombres  parece 
que  ejecuta  algún  ministro  en  la  iglesia,  se  opera 
en  virtud  de  su  oficio,  y  Iodo  esto  se  baila  con- 
tenido en  él,  llenando  el  efecto  de  la  divinidad, 
como  lo  afirma  Cristo,  hablando  por  boca  de  Paulo: 
Yo  planté,  Apolo  reyó,  pero  Dios  dio  el  incremen- 
to ;  asi  pues  ni  el  que  planta  es  nada,  ni  el  que 
riega,  sino  Dios  que  da  el  incremento.  Dios  pues 
no  pregunta  qojén  es  el  qye  predica. 

VIH. 


mal  i  bufia  ministrando  sibi  Unlummodo  noceant,  nec    Que  los  malos  administrando  las  cosas  buenas  sola  se  per- 

.indican  4  si  mismos  sin  manchar  por  esto  los  i 
J  y  de  la  iglesia. 


Ideo  ergo  et  bic  {ipse  Acacius)  cujus  nomen  d¡- 
cimus  esse  relicendum  ,  male  bona  ministrando, 
sibi  tantum  nocuit:  nam  inviolabile  sacramentum, 
quod  per  illum  datura  estaliis,  perfectionem  suac 
VirruüV  obUmrii  [éi <  autem  óbfuti.  Quoit  curh^  itk 
si()  Quod  si  est  aliquartótf  m'tanlum  se  extendens 
curiosa  suspicio,  ut  imagincnlur  prolato  a  papa 
Felice  judteio  postea'  ineflicaciter  in  sacremenlis, 
quao  Acacius  usurpa  vi  t ,  eglsse,  ac  perinde  eos 
metuere,  qui  vcl  in  consecrationibus ,  vel  in  bap- 
lisiuute  mysfeñ&irodtta  sosocperuul ,  ne  irrita  be- 
neficia divina  videanbir;  meraincrint  io  bao  quo- 
qu#  parte  similitar  tráclaluai  praovalexe  superiorem* 
quiu  ¡naa.aine  usurpa*» «o aáne  sacerdolii  adjudica- 
tu*  boc  «gjt;  ,<in  4ao.  virtutem  sitara  obtineniibus 
mysleriú,  iu¡  boc.  quoque  aliis  rea  sibi  persona 
non  «acait.!  Mam  ad  itlad  pertinuit  quod  tuba  d»- 
vidica  ,  caniiar:   Ywumtamen  Deas  conquassavü 
eapita  inimicorum  suorum  ,  cerlkem  capilti  peram- 
bulantium  in  delictis  suis.  Nam  superbia  semper 
sibi,  non  aliis  facit  ruinara.  Quod  universa  scrip- 
turarum  cocleslium  leslatur  auctorilas ,  sicul  etiam 
perSpiritum  sanctum  dicilur  in  propheta:  ■Ao* 
habitotritin  medio  domus  meae  qui  facit  superbiam. 
l'nde  quura  sibi  sacerdolis  nomen  vindicaveril  con 
deranatus,  in  ipsius  vcrlicem  superbiac  tumor 
inflictus  est ,  qula  non  popullis  qui  in  mystcriis  (5) 
domum  jpsim  siliebat  exclusus  est,  sed  "anima  sola 
illa,  quae  peccaverat ,  justo  judicio  proprife  (pro- 
priaeculpne)  eral  obnoxia ,  quod  ubique  numerosa 
sCriplurarum  teshtur  mslructio.  Unde  remolí*  ho- 
minum  studiis  sivé  vcrsulüs  in  bac  adhnc  praevnti 
fragilitale  positorum,  secundum  preces  uosins  an 


Por  lo  tanto  pues  este,  cuyo  nombre  deci- 
mos que  se  calle,  administrando  mal  las  cosas 
buenas,  solo  se  perjudicó  á  si;  porque  el  invio- 

do  esto  cierto  uo  deja  sin  erriba^gtf  de  'haber  algu- 
nos tan  estreñidamente  sospechosos  que  se  imagi- 
nan que  el  fallo  pronuneiade  por  ei  papa  Félix 
hizo  después  ineficaces  los  sacramentos  que  Aca- 
cio administró;  y  por  lo  tanto  que  temen  aque- 
llos^que  on  las  cotiriagr&ióata :  ó  et»  el  bairtámo 
recibieron  los  místertos,  q»e  se*  declaren  irñtoé 
loa.  beneficios-  divinos ;  per«"deb*n  teaer  présenle 
qie  también  ¡en  est»  por  Idéntieas  eircunstawekis 
preval*»  ta  saperinr  delerrarnucioo ,  "porque  él 
ejecutó-  eélis  cosas  sin  servirse  del  'nombre  (leí 
sacerdocio,  en  -lo'  cu«l  obteniendo  lea»  ministe- 
rios su  valor,  en  lo  qne  se  perjudicó  á  si 
mismo,  no  causó  daño  á  los  otros.  Pues  á  él 
perteneció  lo  que  se  cantó  por  la  trompeta  de 
David :  Ciertamente  Dios  destruyo  las  cabezas  de 
sus  enemigos ,  la  coronilla  del  cabello  de  los  que 
andan  en  sus  delitos.'  Porque  la  soberbia  siempre 
se  arruina  á  si  misma,  nias  no  a  los  otros :  como 
atestigua  toda  la  autoridad  de  las  Escrituras  celes- 
tiales1, y  segun  también  dice  el  Profeta,  hablan- 
do por  el  Espíritu  Santo:  Nú  habitará  en  medio 
de  mi  cma  el  soberbio.  Por  lo  clin!  habiendo 
usurpado  e1  nombre  de  sacerdote  el  condenado, 
la  binchazon  de  la  soberbia  refluyó  eii  la  coro- 
nilla del  mi>rao ;  porque  no  fue  el  pueblo,  qué 
deseaba  con  ardor 'la  casa'tfet  mismi  cli'  los  mis^- 
lerk»,  el  excluido;  sino  sota  aquella  aWna  t|ue 


(5)    Era.  Bibl.  Reg.        1,  miuUteHU. 

Tomo  II. 
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niftu  el  auctoritate  hnperiali  offerle  Deo  noslro  había  pecado,  era  la  qoe  se  hallaba  propiamente 

unam  catholieam  ecolesiam  el  apostolicam;  qaia  hoc  sujeta  al  justo  juicio,  como  npetidas  veces  ates- 

solum  est,  in  quooon  solhm  in  lerris,  sed  eliam  in  tiguan  los  testos  de  las  Escrituras.  Por  (o  cual, 

coelo  triumphare  (6)  sineftne  possitis.  Subtcriptio.  alejados  los  deseos  de  los  hombres  ó  bien  las  as- 

OmnipoteoB  Deus  regnum  et  salutem  tuam  per-  tucias  de  aquellos  que  aun  están  en  la  actualidad 

petua  protectione  custodia! ,  gloriosissime  et  ele-  colocados  en  la  fragilidad  presente ,  y  eondescen- 


mentissime  semper  Auguste. 


diendo  con  nuestras  preces,  ofreced  con  el  apoyo 
y  autoridad  imperial  á  nuestro  Dios  una  sola  igle- 
sia católica  y  apostólica :  porque  esta  es  la  única 
cosa  en  la  que  podéis  triunfar  sin  fin,  no  solo 
en  las  tierras  ,  sino  también  enel  cielo.  Firma.  El 
Omnipotente  Dios  guarde  tu  reino  y  salud  con 
protección  perpetua,  gloriosísimo  y  clementísimo 
emperador. 


(G|  Et  religni»  prieter  Alt.  In  «pío:  triimpbare  possitis. 
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EPÍSTOLA.  PAPAE  SYMMACIII  AD  CAESARIt'M  EPÍSTOLA  DEL  PAPA  SLMACO  AL 
EPISCOPUM  (Arelatentem).  CESARIO. 

•  »  ■  *  '    |  '  i-     •     •  « 

8ÍMA00  AL  Ml'V    AMADO   HSRMANO  CI&UIO. 


UILECTISSWO  FaATftl  CAEáARIO  6Y MACHIS. 


Bortatur  nos  aeqnitas  poslulaltonis  desiderio  fra-  La  justicia  de  tu  petición  nos  exhorta  á  eon- 

ternitalis  luae  gratanter  annuere  de  singulis ,  quae  descender  de  grado  con  el  deseo  de  tu  íraterni- 

ab  apostólica  sede  concedí  supplicas ,  quod  a  pa-  dad  en  la  concesión  de  cada  una  de  las  eos» 

irum  cautela  et  provisione  non  discrepat.  Et  quam-  que  suplicas  á  la  sede  apostólica;  porqte  no  te 

vis  eccleaiásticae  regulae  pene  omnia  eomprehen-  separa  de  la  cántela  y  provisto  de  ios  Padre*.' 

daot ,  lamen  superfluum  esse  non  credimus  denuó  Y  aunque  las  reglas  eclesiásticas  comprenden  ca- 

inunc)  quae  sual  saepiüs  interdieta  repeleré.  »i  todas  las  cosas;  sin  embargo,  no  tenemos  por 

•*  :  superfino  volver  á  repelir  lo  que  muchísimas  ve- 
ces se  lia  prohibido. 


I. 


■ 

Ct  ros  occlestif  non  al  ¡enea  tur       elerkis  rol 

peroiriolsio  usan  Uotummotlo  Urgianlur. 

Possessiones  igitur ,  quas  unusquisque  ecclesiae 
proprio  dedil  aul  reliquit  arbitrio,  alienare  qui- 
buslibct  titulis  atque  (contraclibus)  distraclionibus 
vel  sub  quocumque  argumento  non  patimur;  nisi 
forsilan  aul  clerícis  honorum  mentís .  aut  monas - 
teriis  religionis  inluilu ,  aut  cerlé  peregrinis ,  si 
necessitas  largiri  suaseril ,  sic  lamen,  ut  haec  ipsa 
non  perpetuó  sed  temporal iter  (doñee  vixmní)  per- 
fruanlur. 


I. 


.No  permitimos  que  las  posesiones,  que  alguno 
de  voluntad  propia  dio  ó  dejó  á  la  iglesia,  se  ena- 
jenen con  cualquier  titulo,  ó  se  distraigan,  bajo 
cualquier  motivo;  ú  no  ser  que  la  necesidad  acón 
sejare  que  se  deu  á  los  clérigos  beneméritos,  á 
los  monasterios  por  respeto  á  la  religión,  ó  &  los 
peregrinos;  pero  de  modo  que  no  disfruten  de  e 
cosas  perpetua,  sino  temporalmente. 
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IHad  magoopere  commonens,  ut  h¡,  qui  non  Dei  Amonestamos  sobre  todo,  que  aquellos  que  tía- 

gratia  sed  proniissione  rerum  ecctesiasticarum  ten  de  aspirar  al  sacerdocio,  no  por  la  gracia  de 

praemissa  (praemiis)  ad  sacerdotium  conantur  ac-  Dios,  sino  por  la  promesa  previa  de  las  cosas 

cederé,  desideriorum  lalium  priventur  (repriman-  eclesiásticas,  sean  privados  del  efecto  de  se- 

forjeffeclu.  Qui  (a)  autem  ab  hujusmodi  intenlione  mejantes  deseos.  Y  los  que  no  abandonen  este 

se  non  cohibent ,  viodictis  canonum  sciant  se  sine  propósito  tengan  entendido  que  sufrirán  sin  re- 

dubitalione  facilé  ad  sacerdotium  non  permitli  ac-  misión  las  penas  de  los  cánones;  y  que  no  se 

cederé ,  de  quibus  et  gradus  el  témpora  constituía  les  permitirá  con  facilidad  que  lleguen  al  sacer- 

sunt,  per  quae  ad  banc  dignitalem  debeant  adspi-  docio;  acerca  de  los  cuales  se  hallan  establecidos 

rare:  quia  quicumque  sine  statulo  promovelur,  los  grados  y  témporas  que  deben  transcurrir  par 

non  fecilé  carel  offensa  ,  et  sine  experimento  non  ra  aspirar  a  esta  dignidad ;  porque  el  que  ee  pro- 

polest  quis  electionis  oblinere  senlentiam.  mueve  sin  lo  requerido  no  carece  fácilmente  de 

ofensa,  y  ninguno  sin  pruebas  puede  obtener  la 

sentencia  de  elección. 


111.  III. 


Ul  «plores  rlduarum  vel  vlsglnum  ab  ecclesiae  eommunio-  Qoe  los  raptores  de  viudas  ó  vírgenes  sean  expelido»  de  U  to- 
ne pellintur.  rounion  de  la  iglesia. 

Raptores  igilur  viduarum  vel  virginum  ob  im-  Detestamos  á  causa  de  la  crueldad  de  una  mal  - 

manilatem  lanti  facinoris  detestamur,  illosvehe-  dad  lan  grande  á  los  raptores  de  viudas  ó  de 

menliiis  persequendo,  quod  (qui  Deo  mcratat)  -vírgenes,  persiguiéndolos  con  mas  vehemencia, 

virgines  vel  volentes  vel  invitas  matrimonio  porque  trataron  de  unirse  con  las  sagradas  vir- 


suo  sociare  tentaverinl:  quoa  pro  lam  nefandissirui  genes  en  matrimonio,  bien  fuera  queriendo  ellas, 
criminis  atrocilaie  a  communione  suspendí  prae-  bien  contra  su  voluntad;  los  cuales  en  atención 


á  un  crimen  tan  atroz  mandamos  que  sean  sus- 
pendidos de  la  comunión. 


IV.  IV. 

Ut  vtduae  vel  virgines  profesa*  contioentUro  nltr»  -jon  nubant.    gac  (M  v jttjas  0  vírgenes  qoo  han  profesado  la  cunlincncia 


Ñeque  víduas  ad  nuplias  transiré  patimur,  quae  Tampoco  permitimos  que  pasen  á  segundas 

ia  religioso  proposito  diulurna  observatione  per-  nupcias  las  viudas  que  han  permanecido  largo 

manserinl.  Simililer  virgines  nubere  prohibemus,  (lempo  en  el  proposito  de  religión:  igualmente 

quas  annis  plarimis  in  monasteriis  aelatem  pere-  prohibimos  que  se  casen  las  vírgenes,  de  quienes 

gisse  contigerit.  constare  que  han  pasado  muchos  anos  en  los  mo- 

V.  V. 

i     ,         \  ■  ■■            .'    I                                   ,  '        i    :  i 

é  ■ 

Ui  aullas  per  ambilum  ad  epistopalura  aceodat.  quc  ninguno  nsrienda  al  episcopado  por  intrigas. 

Nullus  itaque  per  ambitom  ad  epíscopatus  bo-  No  se  permita  á  ninguno  ascender  al  honor 

norera  permittatur  accederé.  Nam  quum  hic  exce-  del  episcopado  por  intrigas;  pues  siendo  este  es- 

sus  in  laica  conversalione  culpetnc  ¿quis  dubitat  ceso  culpable  en  los  legos  ¿quién  duda  que  causa 

quod  religiosis  et  Deo  scrvientíhus  inurat  (indueaf)  oprobio  á  los  religiosos  y  á  los  que  sirven  á  Dios? 

opprobrium?  Episcopalum  desiderans,  data  peen-  El  que  aspira  al  episcopado  no  se  presenté  á  lás 


(a)  Este  capitulo  segundo  está  dividido  en  las  ediciones  intento»*  coMocan»  ,aut  vindicta  canonum  sciant  $ninedn- 
-  llevando  el  primero  el  mismo  epígrafe  que  en  nuestros  bitation»  tvbdendoi. 

,  y  añadiendo  al  segundo  elsiguiente:  Vt  laüipirgra-      De  lakU  pertoni»  dtetrnimu»,  n$  facili  ad  sacerdotinm  ptr- 


Y  ademas  en  los  impresos  te  mUkmtur  acctdtr»,  quibtu  tt  témpora  tt  gradut  conititut 
lee  asi  desde  el  periodo  que  notamos.  Qvi  avt  ab  hujutmodi  $t  nmt,  tle. 
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nía ,  pótenles  personas  mínimo  .sufTragatrice»  adbi- 
beal ,  nec  ad  decretum  síbí  faciendum  dóricos  vel 
cives  subscribere,  adhibito  cujuslibet  gcnoris  limo- 
re,  compHIat  vel  praemite  aliquibtrs  hortetur. 
Decretum  sine  visilatoris  praesentia  nomo  cooficial, 
cqjus  testimonio  cíori  ac  civiam  potosí  onanimítas 
declaran.  Horfamor  ¡taqnp  tit  pro  cathoHeae  reli 
CToníí.  intuilil  el  ocrlesiarnm  paco  haeo  universr 
lidoles  devola  mente  custodian!.  Onía  non  <M 
dabium  praovaricatores  mlordiclorum  talium  jaxta' 
*  enerando*  cañones  propriao  comtminiónis  <nbíro» 
jactoTam.  Itáee  tamen  ad  omnium  episcoporutri' 
\olumus  |ieríerri  1)  notitiam.  Peus  incolumem  !rt 
curtodial ,  earíssinje  frater.  Datum  MU  idas  ja - 
nuariíis  inorembrts)  Probo  viro  clarissimó  ectisufe. 

iUfl  Ir»  '<Up1«'«}  .  I>fiJ)IU'4lII  U'*l   i.  imn|»i»  n 

••!•  '■'U'Hii'i               •  •.  t  « '  •  ""  '>''" 
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personas  poderosas  que  no  le  han  de  dar  su  voto, 

entregándola-  dinero;  ni  impela  para  que  firmen 
el  decreto  á  favor  suyo  á  los  clérigos  ó  ciu- 
dadano-, empleando  cualquier  genero  de  temor, 
ó  prometiéndoles  premios.  Ninguno  eslienda  el  de- 
creta sin  la  presencia  del  visitador,  por  teslimojiío 
del  cual  puede  declararse  la  unanimidad  del  clero 
y  de  los-  ciudadanos.  Asi  pues  exhortamos  á 

3ue,  en  atención  ¡i  la  religión  católica  y  a  la  paz 
e  las  iglesias,  todos  los  fieles  observen  estas  cosas 
con  devoción;  porque  no  ha\  duda  en  que  lo-, 
prevaricadores  de  semejantes  prohibiciones  que- 
daráu  privados  de  la  propia  comunión  en  con- 
formidad á  lo  ordenado  en  los  venerables  cánone>. 
Sin  embargo,  (ploremos  que  estas  cosas  lleguen 
á  noticia  do  todo-  los  obispos.  Dios  te  guarde, 
hermano  carísimo.  F.-'  i  ita  el  6  de  Enero,  en  el 
consulado  del  varón  clarísimo  Probo. 


.|t| 

10   El  rtliquis  prattof  Al?,  in  quo  ■  offerri:  torté:  ifffrri. 
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EPISTOLA  H0RM1SDAE  PAPAE  AD  JIST1MM  EPISTOLA  DEL  PAPA  HORMISDAS  AL  EM- 

(1)  IMPERATOREMÍ  PERADOR  JUSTINO. 

. ' :  .1 

GL0RI0SIBS1X0    ATQl'E   Cr.FVENTISSIMO    FILIO  JISUNO  EL  PAPA  UORMISDAS  SALIDA  AL  GLORIOSÍSIMO  1  CLE- 

HORMISIU    EPISCOUS  8ALUTE)».                 1  MENTIS1MO  HIJO  JUSTINO.  I 


Inter  oa  quae  ad  unilatem  ecclosiae  pertinen- 
lia  [ptrlinei],  propler  quarn  Dcus  cíemenliae  vos- 
trao  elogil  ¡mperium,  in  lilleris  conlulislis,  hoc 
(hner)  quoqne,  vencrabilis  Imperalor,  cura  fidei, 
oui  multiplicilor  vos  studerc  declaralis,  adjoclt, 
ut  aliquorum  preces  perferendae  ad  homílifntfs 
meae  notitiam  jungerentur,  quibus  vel  quid  quaes- 
lionis  orirelur  agnoscerehi,  vel  ad  submovendum 
propositae  consullalionís  ambilum  [ambiguum)  re- 
sponsum  a  me  religiosac  scienliae  o.onvcniens  red- 
deretuf.  Legi  omnia  sollieiludino  qua  deceba!; 
el  licel  ad  responsi  plcuitudinom  sufliccre  poluis- 
sri ,  m  illa  tunlüoi,  quae  ab  auctoribus  sunt  dc- 
fíuita,  losci  ibureiu ;  lamen  ut  religiosí  propositi 
vestri  remunerarem  affeclum,  non  sublrabendum 
credidi  mei  quoquo  sermonis  obsequio!. 


(I)   JKm  Ju»t  miañara  ,Ju»lin¡tno. 


P.n  medio  de  la  esposicion  que  hicisteis  en  tu 
carta  de  las  cosas  pertenecientes  á  la  unidad  de 
la  iglesia ,  por  lo  cual  Dios  eligió  el  Imperio  de 
vuestra,  clemencia ,  se  colocó  también ,  emperador 
venerable ,  el  cuidado  de  la  fe,  á  favor  de  la  cual 
declaráis  trabajar  mucho,  para  que  se  unan  las 
preces  de  algunos  que  debían  llegar  á  noticia 
de  mi  humildad,  medíanle  las  cuales  conocería 
la  cuestión,  ó  daría  una  conveniente  respuesta  se- 
gún mi  religiosa  ciencia  para  dirimir  la  duda  de 
la  consulla  propuesta.  Iodo  lo  leí  con  esmerada 
solicilud;  y  aunque  hubiera  podido  bastar  para 
la  plenitud  do  la  respuesta  reproducir  lan  sola- 
mente las  definiciones  de  los  autores  (mtiyttos); 
sin  embargo  para  remunerar  el  afecto  de  vuestro 
religioso  propósito  creí  que  tío  debía  privaros  de 
mis  palabras. 
■ 

■ 
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¿Quid  onim  est  quod  emcrgenlibus  Neslorii  el 
Eutichetls  venertis  paterna  omisit  ¡nslroetio?  Pone 
nmnes  ihipictatcs  cum  invenloribus  tam  nefau- 
doruni  dogmatnm  convetüentia  ín  unum  sinó- 
dica decreta  presserunt.  Nec  ullerihs  remansil 
locus  ullus  tam  ¿iris  perlldiae  seminibns  am- 
putalis,  aul  Chrlstam  Dominum  nostrum  cred¿- 
re  sinc  carnis  fuisse  verilatc,  aul  eumdem  non 
et  Deum,  et  bominem  de  maternt  uteri  inteme- 
rata fberondtlate  prodiisse ;  quum  alter  eorum  dis- 
pt-Twationem,  qua  salvati  sumus,  negando,  quan- 
tum in  se  est,  irrítam  faceret,  alter  opinione 
contraria  sed  impietate  consimili  in  eodem  Do- 
mino hosiro  Jesu  ChrisTo  potcslatem  divinam  a 
vera  humanrtate  secluderet.  Ñeque  Ule  «cordatos 
ijüiá  palpandam  carnem  snam  Chrislus  ostendit, 
neqoe  isle  evangetít  memor  Verbum  carnem  fac- 
lum  esse  dicenlís  (t)  cui  vox  Domini  indeficien- 
ter  insonarc  dehucrat,  qua  dixil  etdocuil:  fiemo 
ttscendit  in  coettm,  nisi  qyt  de  coeb  deseendil. 
Filfa  hminis,  gui  est  m  coeb.  Saepc  hace  et 
mullís  praecedenlium  sunt  coraprebensa  sententi», 
sed  nec  clemenlia  Veslra ,  Keet  jam  dicta  sint  fas- 
tidióse, polerít  repetita  agnoscerc  (3)  nec  nobis 
pudor  est  ea ,  quae  sunt  a  praedecessoribos  nos- 
tris  praedicala  {praedicla),  revolvere.  Ñeque  enita 
possibile  est,  ut  sit  diversitas  praedicationis  ubi 
nna  est  forma  veritalis,  nec  ab  re  jodicabitur 
alienum,  si  cum  lux,  enm  quibns  convenimus 
fide,  coDgruamus  et  dofrmate.  Rcvolvantur  püs 
mansuetudihis  veslrae  aürftms  decreta  synodica, 
el  beati  papae  Leonis  convenientía  sacrae  fidei 
constituía ;  vadera  invenietis  in  illis ,  quae  recen- 
selis  in  noslris.  ¿Qmd  ergo  est  post  illum  fonlem 
fldelium  f*lalutoVum,  quid  amplius,  si  lamen  fidei 
termino*  señal,  quamlfbel  curiosus  scrutalor 
rnquiratf  non  opus  aut  adjeclione  plenis,  ant 
dMioctionc  perfeclis,  nisi  forlé  mavult  quisquam 
dubilare,  quám  credere ,  cortare,  qném  nos**, 
sequi  dubia,  quaro  servare  decreta. 
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-     K»  contra  <»  Im  bl«»r-mta»  de  Vrtorlo  y  E«tirtr* 

¿Qué  es  pues  lo  que  omitió  la  instrucción  pa- 
terno para  concluir  con  los  Venenos  de  Neslorio 
y  de  Eutiches?  Casi  todas  las  impiedades  en  unió» 
de  los  antores  de  tan  nefandos  dogmas  íueron  com- 
batidas a  la  vez  por  oportunos  decretos  sinódi- 
cos. Ni  en  adelante  queda  prelesto  alguno, 
después  de  amputadas  las  semillas  tan  crueles  de 
la  perfidia,  para  creer  que  Cristo,  Scflor  nues- 
tro, existió  sin  la  realidad  de  la  carne,  ó  para 
manifestar  que  el  mismo  no  nació  Dios  y  hom- 
bre de  la  inviolada  fecundidad  de  su  madre;  puesto 
que  eí  uno  negando,  en  cuanto  le  es  posible,  la 
dispensación  de  aquellas  cosas  por  las  que  fuimos 
salvados,  la  declaraba  irrita;  y  el  otro,  llevando 
opinión  eomraria,  aunque  con  semejante  impiedad, 
separa  en  el  mismo  Señor  nuestro  Jesucristo  lá 
potestad  divina  de  la  verdadera  humanidad.  TSi 
aquel  lavo  presente  que  Cristo  se  presentó  para, 
que  se  tocara  su  carne;  ni  este  se  acordó  del 
evangelio  que  dice:  Qw  el  Verbo  se  hizo  carne, 
al  cual  la  toz  del  Señor  debería  haber  llegado 
sin  cesar,  cuya  voz  dijo  y  ensefló :  Que  nadie 
ascendió  al  cielo,  tino  el  qw  bajó  del  cielo,  el  Hi- 
jo dd  hombre,  que  está  en  el  cielo.  Muchas  veces 
se  ha  tratado  de  estos  misterios  en  tas  sentencias 
de  nuestros  antecesores;  pero  ni  vuestra  clemen- 
cia ,  aunque  ya  se  hayan  dicho ,  podrá  tener  por 
-fastidioso  que  se  repitan,  ni  á  nosotros  uos  aver- 
gflenza  el  volver  á  inculcar  lo  que  predicaron 
nuestros  mayores.  Tampoco  es  posible  que  ha- 
ya diversidad  de  doctrina  en  donde  es  una  sola 
la  esencia  de  la  verdad;  ni  se  juzgará  imperti- 
nente que  convengamos  en  el  dogma  con  aque- 
llos con  quienes  concordamos  en  la  fé.  Vuelvan 
a  inculcarse  á  los  piadosos  oídos  de  vuestra  man- 
sedumbre los  decretos  sinodales  y  los  estatutos 
del  bienaventurado  papa  León  convenientes  á  lasa- 
grada  fe,  y  hallareis  en  ellos  idéntica  doctrina 
á  la  que  reconocéis  en  los  nuestros.  ¿Y  qué  otra 
cosa  hay  además  de  aquella  fuente  de  los  Ocles 
estatutos,  qué  mas,  si  observa  los  términos  déla 
fe ,  buscará  un  escudriñador  por  curioso  que  sea? 
No  una  óbra  de  mas  doctrina  ó  claridad,  á  no  ser 
que  alguno  pretiera  la  duda  á  la  creencia,  Iq 
disputa  al  conocimiento,  seguir  lo  dudoso  á  ob- 
servar los  decretos. 
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II. 

De  mjslerlo  Trioitati»,  quid  personie,  quid  designelur  sub- 
slantiae. 

Nam  si  trinitas  Deus,  hoc  est  Paler,  ct  Filius, 
et  Spiritus  sanclus,  Dpus  autem  unus  specialiter 
legislalore  dicente:  Audi  Israel:  Dominas  Deustuus 
Deus  unus  est;  qui  alilcr  babel  necesse  est  aut 
divinitatcm  in  multa  divida!,  aut  specialiler  pas- 
sioncm  ipsi  essentiae  trinitatis  impingat:  el,  quod 
absit  a  fideliuiu  menlibus,  hoc  esl  aut  plures  déos 
more  profanae  [profano)  genlilitatis  inducere, 
aul  sensibilem  poenam  ad  eam  naluram,  quae  alie- 
na est  ab  omni  passione,  Iransforrc.  Unum  esl 
sánela  Trinitas,  non  multiplicalur  numero,  non 
crescit  augmento,  nec  potesl  aut  intelligenlia  com- 
prehendi,  aut  hoc,  quod  Deus  esl,  discrelione 
sejungi.  ¿Quis  ergo  illi  secrelae,  aelernae  im,- 
penetrabilique  subslanliae ,  quod  ñeque  ulla  (citi- 
bilium)  vel  invisibilium  creaturarum  poluit  inves- 
ligare  natura,  profanam  di visioncm  lenlet  gerere, 
el  divini  arcana  (arcani  minisíerium)  rayslerii  re- 
vocare ad  calculum  morís  humani?  Adoremus 
Palrcra  et  Filium  el  Spiritum  sanclum ,  indislinc- 
lam  (indivisatn)  distinele,  incomprehcnsibilem,  et 
inenarrabilem  subslanliam  trinitalis:  ubi  etsi  ad- 
miltat  nu  merina  ratio  personarum ,  unilss  lamen 
non  admittil  essentiae  (i)  scparationcin ,  ¡la  la- 
men ul  survemus  divinan  propria  nalurae,  ser- 
vemus  propia  unicuique  personae,  ul  nec  personis 
divioilalis  singularilas  denegetur,  nec  ad  cssentiam 
hoc,  quod  esl  proprium  nominum,  transiera- 
tur.  Magnum  est  sanclum  et  incomprehensibile 
mysterium  trinitalis,  Deus  Paler,  Deus  Filius, 
Deus  Spiritus  sanctus,  trinitas  Indivisa:  et  lamen 
nolum  est,  quia  proprium  est  Patris  ul  generaret 
filium,  proprium  Filii  Dei  ut  ex  Paire  Palri  nasce- 
retur  acqualis,  proprium  Spiritus  saneli  ut  de  Paire 
el  Filio  procederé!  sub  una  subslanlia  deilalis. 


Ut.  divinitolc  ,l  huraanilalc  Domioi  Jcsu-Üiristi. 

Proprium  quoque  Fdii  ut  juxla  id,  quod  sccip- 
tum  esl,  in  novissimis  temporibus  Yerbum  caro 
tieret ,  et  habitaret  in  nobis,  ita  intra  viscera  sane- 
tae  Mariae  virginis  genilricis  Domini  unitis  ulris- 
que  sine  aliqua  confusione  naturis,  ut  qui  ante 
témpora  eral  Filius  Dei  Filius  fierel  hominis,  el 
nascerelur  in  tempore  hominis  more,  malris  vul- 
vam  non  aperiens  natus,  el  virginitalcm  malris 


II. 

Del  misterio  de  la  Trinidad,  i  qué  te  enUende  por  persona 
y  qué  por  sustancia? 

Pues  si  la  Trinidad  Dios,  esto  es,  el  Padre, 
y  el  Hijo,  y  el  Espíritu  Santo,  es  un  Dios,  se- 
gún especialmente  dice  el  legislador:  Oye,  hrael,  el 
Señor  Dios  tuyo  es  un  solo  Dios ;  el  que  no  piense  así, 
es  necesario  que  ó  divida  la  Trinidad  en  muchas, 
ó  aplique  con  especialidad  la  pasión  á  la  misma 
esencia  de  la  Trinidad,  y,  lo  que  debe  separarse 
del  pensamiento  de  los  fieles,  ó  introduzca  mu- 
chos dioses  á  imitación  jlel  profano  gentilismo,  ó 
haga  que  sea  capaz  de  pena  de  sentido  aquella 
naturaleza  que  es  agena  á  toda  pasión.  Una  sola 
cosa  es  la  sania  Trinidad,  no  se  multiplica  por 
el  número,  no  crece  por  el  aumento,  ni  puede 
ser  comprendida  por  la  inteligencia,  ni  ser  se- 
parado con  diferencia  aquello  que  es  Dios.  Y  ¿quién 
pues  tratará  de  introducir  una  profana  división 
en  aquella  secreta,  eterna  é  incomprensible  sus- 
lancia,  que  no  puede  investigar  ninguna  nato- 
raleza  de  las  criaturas  invisibles,  ni  calcular  á 
imitación  de  los  hombres  los  arcanos  del  diviso 
misterio?  Adoremos  al  Padre,  y  al  Hijo,  y  al  Espíri- 
tu Saulo,  sustancia  indistinta  distintamente,  incom- 
prensible é  inenarrable  do  la  Trinidad :  en  donde 
aunque  admita  número  la  razón  de  personas,  sin 
embargo  la  unidad  no  pierde  la  separación  de  la 
esencia,  de  modo  que  conservamos  las  propie- 
dades de  la  naturaleza  divina  y  las  de  cada 
una  de  las  personas,  lanío  que  ni  la  singulari- 
dad de  la  divinidad  se  niega  á  las  personas,  ni 
se  pasa  á  la  esencia  lo  que  es  propio  de  los  nom- 
bres. Grande  es  el  sanio  é  incomprensible  misterio 
de  la  Trinidad,  Dios  Padre.  Dios  Hijo,  y  Dios 
üspírilu  Santo,  Trinidad  indivisible;  y  sin  em- 
bargo se  sabe,  que  fue  propio  del  Padre  el  en- 
gendrar al  Hijo,  propio  del  Hijo  de  Dios  el  na- 
cer del  Padre  igual  al  Padre,  y  propio  del  Es- 
píritu Sanio  el  proceder  del  Padre  y  del  Hijo 
bajo  una  sustancia  de  divinidad. 

111. 

De  la  divinidad  y  humanidad  do  nuestro  Señor  Jesucristo. 

También  es  propio  del  Hijo,  según  lo  que  está 
escrito:  De  que  en  ¡os  norisimos  tiempos  el  Yerbo 
se  haría  carne,  y  habitaría  en  nosotros;  que  de  tal 
modo  dentro  de  las  entrañas  de  la  Yírgen  María 
madre  del  Señor  se  unirían  entrambas  naturalezas 
sin  ninguna  confusión,  que  el  que  antes  de  los 
tiempos  era  Hijo  de  Dios,  se  hiciera  Hijo  del  hom- 
bre, y  naciera  en  tiempo  determinado  como  hom- 
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deilalis  virtute  ñon  solvcns.  Dignuio  plañe  Deo  bre¿  tio  abriendo  matriz,  y  do  destruyendo  la 
naacente  mysterium,   nt  servare!  partum  6¡no  virginidad  de  la  madre  por  virtud  de  la  divinidad, 
corruptiotte,   qui  conceptum  fecit  case  sine  se-   Digno  misterio  del  nacimiento  de  Dios,  reservar 
mine ,  servans  quod  ex  Paire  eral ,  et  repre-  el  parlo  sin  corrupción,  el  que  hizo  que  fuera 
sentaos  quod  ex  matre  suscepít.  Nam  jacens  in  concebido  sin  simiente,  guardando  lo  que  era  del 
praesepio  videbatur  in  coelo,  involutus  pannis  Padre,  y  patentizando  lo  que  recibió  de  la  má- 
adorabalur  a  Magia,  ínter  animalia  edilus  ab  an-  dre.  Pues  estando  acostado  en  el  pesebre,  se  le 
gelis  nnntiahir,  wx  egressus  infantiam  et  annun-   veitt  en  el  cielo;  envuelto  en  los  panales,  era 
liaos  myálicam  sine  insliluenle  doctrinara,  inter  adorado  por  los  Magos,  y  nacido  entre  animales 
rudimenla  aonorum  pueriliura  edens  coelcslium  es  anunciado  por  los  ángeles;  y  apenas  salido  de 
signa  vírlulum.  Idem  enitn  Dcus  el  homo,  non  ta  infancia,  esplica  la  doctrina  mislica  sin  haber 
ut  ab  infldelibus  dicitur  sub  quartae  inlroduc-  tenido  maestros,  y  da  señales  de  las  virtudes  ce- 
tione  personae,  sed  ipse  Dei  Filius  Deus  el  homo  lestiales  en  medio  de  la  infancia  de  los  anos  pue- 
id«m  [id  est)  virlus  et  inftrmitas,  humililas,  et  files.  Porque  uno  mismo  es  Dios,  y  horobre.  no 
majestas,  redimens  et  vendiltts,  in  cruce  positus  cófno  dicen  los  infieles  introduciendo  una  cuarta 
et  coéli  regoa  largitus ;  ita  noslrae  infirmitatis  persona,  sino  que  el  mismo  Hijo  Dios,  Dios  y  hora- 
ut  posset  inlerimi;  ita  ingenlis  (ingenitae  potentiae  bre,  el  mismo  es  virtud  y  flaqueza,  humildad  y 
Dominus)  potenliae,  nc  posset  morte  consumir  mageslad.  redentor  y  vendido,  crucificado  y  con- 
sepultus  esl  juxta  kl  quod  homo  voluit  nasci,et  cediendo  los  reinos  del  ciclo;  tan  igual  á  nucs- 
juxla  id  quod  Patri  eral  similis  resurrexit:  pa-  tra  flaqueza,  que  pudo  ser  muerlo;  pero  de  un 
liens  vulnerura,  et  salvator  aegrorum,  unus  defunc-  poder  tan  grande  que  no  podia  ser  destruido  por 
torum  et  vivificalor  {obeuntivm)',  ad  inferna  deseen-  la  muerte:  fué  sepultado  por  haber  querido  nacer 
déhs,  el  a  Patria  gremio  non  recedens.  Unde  et  ani-  hombre,  y  resucitó  por  la  semejania  que  tenia 
mam,  quam,  communi  condiclione  (conditionc )  po-  con  el  Padre:  padeció  heridas,  siendo  como  era  el 
suit,  pro  singulari  virtute  et  admirabili  polenlia  mox  Salvador  de  los  enfermos;  fué  uno  de  los  muertos, 
resumpsit.  Haec  ila  esse  nec  ultam  dubitationem  siendo  el  vivificador;  y  bajó  á  los  infiernos,  sin 
oporterc  recipere,  id  esl  (Ídem  Dominus  noster)  ne  separarse  del  seno  del  Padre.  Por  lo  cual  volvió  á 
Deus  noster  Jesús  Chrislus  aut  inter  opera  passionis  tomar  en  consideración  á  su  singular  virtud  y  ad- 
Deus  non  esse  crederctur,  aul  ne  Deus  tanliim  mirable  potestad  el  alma  que  recibió  según  la 
,non  etiam  homo  inter  opera  mirabilium  stupenda  condición  común.  Y  que  esto  sea  asi,  y  que  no 
virtulum,  proposito  nos  duorum  apostolorum  in-  admite  duda  alguna;  y  á  fin  de  que  nuestro  Seflof 
formavit  excmplo ,  Dcum  esse  Cbristum  Domi-  Jesucristo  no  se  creyera  que  no  era  Dios  en  medio 
num  nostrum  Petri  fide,  hominem  Thomae  du-  de  los  padecimientos,  ó  no  se  le  tuviera  tan  so- 
bilaliooe  declarat.  ¿Quid  enim  intererat,  ut  quem  lamente  por  Dios  y  no  también  por  hombre  en 
se  esse  horaines  dicercot,  discípulos  suos  vellet  medio  de  las  obras  estupendas  de  las  virtudes 
inqnirere,  nisi  ut  respondentc  Pclro :  Tu  es  Chrís-  maravillosas,  se  nos  hizo  patente  con  el  ejemplo 
tus  Filius  Dei  viti:  fatefetur  (noíum  facereí)  non  propuesto  por  dos  apóstoles,  que  Dios  era  Cristo 
hoc  de  carne  ct  sanguino  prodilum,  sed  Paire  Señor  nuestro  por  la  fe  de  Pedro,  y  que  era  hom- 
Deo  inspirante  revelatum,  ct  per  teslimoniuni  bre  por  la  dudado  Tomás  ¿Y  qué  importaba  que 
laudalae  responsionís  lides  palefaclae  fieret  veri-  aquel  quisiera  preguntar  á  sus  discípulos,  quién 
latís?  Quid  eliam  intererat,  ut  apparente  post  re-  decían  los  hombres  que  era,  sino  para  que  res- 
"surreclionem  Domino  Thomas  tanliim  aut  deesset  pondiendo  Pedro:  Tú  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios 
celeris,  aut  solus  ambigeret,  nisi  ut  munduscrc-  el  vivo,  hiciera  paleóte  que  no  salió  esto  de  la 
dea-I,  quod  Trmbigens  discipulus  cxplorasset,  ul  sangre  y  déla  carne,  sino  que  fué  revelado  por 
dum  unius  manibus  se  pateretur  langi,  ab  uní-  inspiración  de  Dios  Padre,  y  para  que  mediante 
versitatc  fidelium  quid  esset  posset  agnosci?  Non  el  testimonio  de  la  citada  respuesta  se  hiciera 
ergo  ad  improbandum  (ex¡>lorandum}  discipulum  patente  la  fe  de  la  verdad  manifestada?  ¿Y  qué 
inlerposila  esl  dubitalio,  sed  quacsita  póstenla-  importaba  también  que  apareciendo  el  Señor  des- 
lis  inslruclio.  ¿Anne  (ad)  aliud  expeclal  quod  se  pues  de  la  resurrección,  fallara  solo  Tomás  entre 
idem  Dominus  Cleophae  cuín  alio  discípulo  com-  los  oíros,  ó  que  el  solo  dudara,  sino  para  que 
meante  ad  Emaum  tendentes  de  se  loquerenlur  el  mundo  creyese  lo  que  el  discípulo  en  su  duda 
inseruil.'  Et  quamquam  de  resurrectione  üomi-  hubiera  esplorado;  de  modo  que  presentándose 
ni  per  muliercs  quae  primae  ad  monumenlum  con-  á  ser  tocado  por  las  manos  de  uno  solo  pudiera 
veneranl,  agnovissenl;  lamen,  ut  per  corum  dubí-  ser  reconocido  lo  que  era  por  toda  la  uoiverca- 
líonem  daret  credendi  futuris  secuiis  firmitalem,  lídad  de  los  fieles?  No  se  interpuso  pues  la  deda 
incipiens  a  Moyse  et  ómnibus  prophelis  opor-  para  abochornar  al  discípulo,  sino  para  instruc- 
tuisse  pali  Cbristum,  et  ita  inlrare  in  gloriam  cion  de  la  posteridad  ¿Acaso  tiene  otro  objeto  lo 
suam,  inlerpretatus  (scripturos)  oslcndit,  et  per  que  el  mismo  Señor  manifestó  á  San  Pedro  cuan- 
pasiionera  humanara  naturam,  et  divinara  in  co  do  caminaba  á  Emaus  en  compañía  de  otrodis- 
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per  gloriara,,  raultiplícibus  baec  saoutarura  cipqlo,é  iban  hablando  de  él?  Y  aunque  sek«- 
scripLurarum  iosinuanlur  exempli».  Neo  (Nec  hiera  tolerado  déla  resurrección  del  Setter  por 
omnino).  apud ,  religiosam  coascientiam  tuaro,  ve-,  el  testimonio  de  las  mugares,  que  fueren  las  pri- 
nerabius  Imperator,  taroquara  ignota  dicantur  (di-  meras  que  llegaron  al  sepulcro,  sin  embargo,  á 
ctm/ut).  Fides  enira  ipsa,  quae  a  te  couBtanter  fio  de  que  medíanle  U  duda  de  aquello»  se  diera 
adseritur ,  Ubi  reddil  boo  muneris ,  ut  sensíbus  firmeza  ea  la  Te  para  tos  siglos  futuro»,  empezando, 
luis  ct  affectum  sai  inscrat,  el  scientiam.  per  desde  Moisés  y  desde  todos  los  profetas  se  lee 
quam  diligentius  adseratur,  infundat:  et  tamca  que  convino  que  padeciera  Cristo  y  que  entrara 
(taniüm.)  interest  dispensalionis  mihi  creditae,  ut  de  esto  modo  en  su  gloria,  como  la  interpretación 
egp  qnoque  vel  apud  scicntcs  nota  non  taccamk  de  las  Escrituras  lo  manifiesta;  y  que  medianía 
ul  succedenlc  síbi  per  vices  temporuni  catholl-  los  padecimientos  humanos  existe  ea  él  1»  naiu- 
corum  praedicalione  sensuum  quod  indeficienler  raleza  de  hombre,  y  la  divina  por  medio  de  la 
adseritur  sine  fine  credatur.  Latios  hace,  quae  gloria,  como  se  prueba  por  los  infinitos  ejemplos 
ad  deitatem  humanilalemque  Domini  noslri  Jesa  de  las  santas  Escrituras.  Ni  esto  se  dice,  Empe- 
Christi  pertinet,  et  in  eo  unitas  duas  sine  con^  rador  venerable»  ante  tu  conciencia  religiosa  como 
fusione,  naturas  potui  secundum  voterum  definita  cosa  ignorada;  porque  la  misma  fe,  que  con  cons- 
dissercre,  si  cssel  adversumeos,  qui  bis  dissen>  lancia  afirmas,  da  á  tus  sentidos  el  afecto  desi 
liunt ,  disputandum ;  sed  quuni  in  manibus  om-  mismo,  é  infunde  la  ciencia,  mediante  la  cual  se 
niumsinl  synodica  constituía,  et  beati  papae  Leo-  afirma  con  mas  constancia.  Y  solo  importa  á  la 
nis  dogmaia,  perslrinxisse  potiüs  pauca  quam  dispensación  que  se  me  ha  concedido,  que  yo 
evolvere  credidi  convenieus  universa.  Nunc  vero  también  no  ocúltelas  cosas  que  se  saben  ante  los 
agnoscere  satis  ost,  cavere  (et  cavere  proprieta-  sabios;  para  que  sucediendo  la  predicación  de  las 
ten)  ita  proprietatem  et  cssentiam  cogitandam,'  doctrinas  católicas  por  el  trascurso  del  tiempo, 
ut  sciatur  quid  personae,  quid  nos  oporlcalde-  se  haga  sin  fin  lo  que  so  afirma  sin  cesar.  Podría 
serviré  (deferre)  substanliae.  Quae  qui  indigen-  haber  hablado  con  mas  estension  acerca  de  la  di 
ter  (indecenter)  iguorant,  aut  callida  impídate  dis-  vinidad  y  humanidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
simulan!,  dum  omittunt,  quod  sit  proprium  Filii,  y  sobre  la  unión  inconfusa  de  las  dos  naturalezas, 
irinae  tendunt  insidias  unitati  (dicinitati),  sed  si  siguiendo  las  definiciones  de  los  antiguos,  si  bu- 
quae  praedicata  (praedicta)  sunt,  validis  tenean-  biora  que  disputar  en  contra  de  los  que  no  lp 
turfixa  radicíbus,  nec  a  paterna  traditione  recedi-  creen;  pero  andando  en  manos  de  todos,  tanto 
tur,etconstantexquaestionibusobv¡atur(a).  los  decretos  sinodales,  cuanto  los  dogmáticos  del 

bienaventurado ,  Papa  León,,  ho  creído  mas  con, - 
veniente  tocar  algunos  pocos  puntos,  que  revol- 
verlo todo.  Ahora  pues  es  suficiente  con  conocer 
,  y  guardarse  de  pensar  que  sea  lo  mismo  pro- 
piedad que  esencia,  para  que  se  sepa,  qué  es  lo 
que  nosotros  debemos  conceder  á  la  persona,  y 
que  á  la  sustancia:  y  los  que  ignoran  por  falta 
de  luces  estas  cosas,  ó  los  que  las  disimulan  por 
una  astuta  impiedad,  omitiendo  lo  que  es  propio 
del  Hijo,  arman  asechanzas  á  la  trina  unidad:  mas 
lo  que  ya  está  predicado  debe  haber  hechado  raices 
profundas;  ni  conviene  que  nos  separemos  de  la 
tradición  de  los  Padres,  y  si  que  constantemente 
evitemos  las  disputas. 

m  VII  k.leud(tt  Aprili»,   f,,orio  tif0  el.r¡»¡ra«  t„o*ilf. 
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EPÍSTOLA  JCSTINI  IMPERATOR1S  AD  HOR-  EPISTOLA  DEL  EMPERADOR  JUSTINO  AL 
MISDAM  PAPAM.  ,      ,  PAPA  HORMISDAS. 

j         -i.  . 

.   !■>  :i< :  f  i   .  i.  t*     i  *t  •  » 

«4XCT1&SIHO  AC  1EATISS1MO  ARCHUiriSCOPO  ALMA*  EL   EMPERADOR    Jl  STINO    Á   HORMISDAS    SANTISIMO  t 

BU  ROMAK  F.T  PATRItRCHAE  HORMISDAE  JLSTIMSIM-  BEATÍSIMO  ARZOBISPO  PE  LA  CUDAD  IMPERIAL  DE  10- 
PERATOR.  "A.  *  PATRIARCA. 


Setas  effectum  nobLs,  Patcr  relígiosUshlo,  ift\ 
quod  diu  sunimis  studiis  quaerebatur ,  rioverís 
patefactuui,  el  anlequam  advenerint,  qui  a  vobis 
dcstinati  suot,  quod  Joaones  vir  beatissimus  an- 
lisles  novac  Romac  (vesírae)  noslrae  uná  cum  cle- 
ro (yus  vobiscuw  senliunt,  mil  lis  varianles  m- 
iilguItaUbus^  |  bullí»  dívisi  discordii».  Scia»  übel- 
Inm  ab  éo  subscriptuiu,  quera  offerendum  índi- 
raveras  sanclfcsimQrum  patrurá  concilio  cougrueu- 
teinl  Orones'  concurrunl  alacri  opere  ad  susci- 
pienda  vola  taiu  vestrae  (vesíra),  quain  Con- 
slantraopolitanae  sedis,  quos  veritalis  coruscus 
Allgor  iJltiiuin.il  t  omoes  acedera nt  libODtidsimó» 
quos  objactaá  via  Oiluckla.  Sequuntur  scita  palrum 
sanclissima ,  ct  coociliis  quorumdaiu  firmalis,  qui 
reciura  ttraebant  trarailem,  aliorura  correclis ,  qui 
vagabaulur  inoerli.  ln  ea  res  oolligitilr,  ul  uiii- 
tatcw  individua.»  Trinilatis  ipsi  quoquo  u  ni  la  le  oo« 
laa¿  imratiuiu,  Xcgalura.  cal  ínter  divina  rays- 
teria  raemoriam  iu  posleruui  lieri  pro  tooore  líbolli, 
(piura  di.xiuuu  Acacii  praovaricaloris  quondam 
regia*  hujus  urbia  cpiscopl,  uecnon  el  aliorura 
sacerdolum,  qui  vel  prirai  contra  constituía  ve- 
oeruiil  apostólica ,  \H  succosaoros  erroria  facli 
milla  us<pje  ad  ulliuiuin  diera  stiuin  poenitenlia 
correeti.  El  .quoniaui  orones  noslrae  regiones 
(reügioñis  ttdmnendi)  admonetula»  suut,  ut  oxera- 
plura  imileulur  civitaii*  regiae,  deslinauda  ubi- 
i|Ue  principalia  praecoplu  duxinius;  lanío  flagra- 
mus  religionis  ol  lie  iu ,  lauto  affeclaraus  studio 
pucero  calbolirae  lidei  pro  rerauneranda  coelUus 
pace  noslrae  rei|mblicaü ,  pro  couciliando  subjeclis 
raéis  superno  praeÑdio.  ;  <  '-¡ni  enira  gratius  re- 
periri  polesl,  quid  jusiius,  quid  illuslrius,  quám 
quoá  idera  rcguum  coaliud,  ejusderaque  lidei 
cultus  irradial  (1),  eos  non  diversa  conlcnderc, 
■  : 


(I)   Ex  rcliquU  pnclcr  41».  in  quo :  raJiil. 

Tomo  II. 


¿  Díbeii  saber,  religiosísimo  Padre,  que  hernon 
realizado  lo  que  hace  mucho  tiempo  que  con 
vivas  ansias  deseábamos,  y  aun  antes  que  llegaran 
tus  legados,  á  saber,  que  Juan,  varón  boatisimo 
y  prelado  de  nuestra  nueva  Roma,  opine  en  unión 
do  ^lcro  como  vos,  ain  ^nb%qedad  alguna,  y 
sin  la  mepor  desunión.  Sabe  también  qye  ha 
escrito  el  couveníeulc  libelo,  que  habías  indicado 
dcb)a  presentar  al  concilio  de  lossántisimus  Pa- 
dreé. Todos  pues  acuden  con  alegría  á  cumplir 
los  votos,  lanío  de  vuestra  sede ,  como  de  la  de. 
Constantinopla ,  á  quienes  ilumina  el  resplande- 
ciente esplendor  dé  la  verdad:  lodos  aquellos  á 
quienes  agrada  el  camino  despejado  sn  da«  prisa 
con  muchísimo  gusto :  siguen  las  sentencias  santísi- 
mas de  los  Padres,  y  las  leyes  mejores,  y  me- 
díanle la  admwion  de  los  concilios  <fc>  alguuo»,  que 
predicaban  la  buena  doelrina,  y  corregidos  los  de 
Otros  qtie  \  avahan  00n  ineertidumhn»,  s^vjM^ú  pa- 
rar en  que  dan  culto  á  la  unidad  ito  la  indtvisibk* 
Trinidad  con  unidad  de  pensamiento.  Se  ha  prohibi- 
do pues  para  en  adelante  hacer  eonmemeracion  eii 
lo*  divinos  misterios,  según  el  louor  del  libelo  de 
que  hemos  hablado,  del  nombre  <kel  prevaricador 
Acacio,  antiguo  obispo  de  esto  real  cindad,  y  también 
del  do  algunos  otros  sacerdotes,  bien  por  haber  sido 
los  primeros  en  contrariar  lo»  estatutos  apostólicos, 
bien  porque  sigaioran  el  error  de  otros  sin  ha- 
berse corregido  con  la  penitencia  ni  aun  en  s« 
íiltirao  dia.  Y  loda  vez  que  debe  amonestarse  a 
lodas  las  regiones  á  que  sigan  el  ejemplo  de  (a 
ciudad  real ,  hemos  jozgado  apropósilo  que  se  re- 
mitan á  todas  parles  los  precoptos  principales; 
pues  lau  grande  es  d  ardor  con  que  procuramos 
cumplir  con  la  religión,  y  lauto  el  deseo  que 
tenemos  de  la  paz  de  la  fe  católica  en  remune- 
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sed  colleclís  in  eodem  scnsibus  instituía  veneran, 
non  humana  mente  lala,  sed  divinae  (rfiwní  pru- 
dentia  Spiritus)  providenlíae  Spirilu?  Orel  igilur 
vestrae  religionis  sanclitas,  ul  quod  pervigili  Alu- 
dió pro  concordia  ecdesiarum  calholirae  lídei  pro- 
curatur,  divini  muneris  opítulalio  jugi  pm-pelui» 
late  scrvari  animal.  Dalum  \  Kalendas  majas 
Constanlinopoli. 


'i 


ración  de  la  tranquilidad  de  nuestra  república  con- 
cedida por  el  cielo :  todo  con  objeto  de  propor- 
cionar á  nuestros  subditos  la  ayuda  celestial.  ¿Y 
que  cosa  mas  grata  podrá  hallarse,  cuál  mas  justa 
e  ilustre ,  que  la  de  que  el  culto  de  una  misma 
fe  sea  uno  solo  entre  los  que  son  subditos  de  un 
reino;  que  no  tengan  dispulas .  sino  que  veneren 
unánimemente  los  institutos,  no  los  sancionados  por 
los  hombres,  sino  los  formados  por  el  Espíritu 
de  la  divina  providencia/  Rucgue  pues  la  santi- 
dad de  vuestra  religión,  á  tih  dé  que  el  don  di- 
vino permita  qufc  se  'observe,  co'li  perpetuidad  lo 
que  se  procura  sin  descanso  en  favor  de  la  con- 
cordia de  las  iglesias  católicas.  Escrita  el  dia  11 
de  Abril  en  Conslanünopla.  i 


: 





LXX\TIII. 


EPISTOLA  SIVE  LIBELLIS  F1DEI  JOAN- 
N1S  CONSTAXTINOPOL1TANI  EPISCOPI,  DE 
GBAECO  IN  LATINUM  TRANSLATA,  DIREC- 
TX AD  SASCTUM  1IORMISDAM  PAP/VM  UR- 
BIS  RÓMAE. 


IX  UI  V  ANATUEMATIZAT  NESTOHllM,  ATyl'K  EITICBE- 
TEM,  a«L|ul¡OJU)MQUK    UAEBEIICQRIM  RLASPHEMIA8. 


EPÍSTOLA  Ó  LIBELO  DE  FE  DE  JUAN,  OBIS- 
PO D2C0NSTANTIN0PL A,  TRADUCIDA  DEL 
GRIEGO  AL  LATIN,  Y  DIRIGIDA  AL  SANTO 
PAPA  DE  LA  CIUDAD  DE  ROMA  HORMISDAS. 


EN  LA  QLB  ANATEMATIZA  Á  5BBT0W0  V  Á  EUTICIICS 
T  LAS  BLASFEMIAS  DE  LOS  DEMAS  I 


Redditis  mibi  Ulleris  vestrae  sanclilatis,  in  Chro- 
to,  fraler  carissime,  per  Gratum  clarissimum 
wuülem.el  nuno  per  Genaanuai,  el  Joannem 
rftTexeodissunos  episcopos,  et  Felicem  et  Dios^ 
corum  .sMctesimos  diáconos,  et  Blandum  presby.- 
terum  (1),  laetalus  suda  despirituali  caritate  ves- 
trae,  s&BcltlaUs,  quod  unitalem  sanclrasimarum 
Doi  ecclesiarum «ecuadum  vetertm  patrum  requi* 
nis  IraditioneB,  et  dilaceratores  a  ratioualibus 
gregibtfs  Chrisli  aniore  pulsare  festinas.  Cerlus 
igitur  scito  per  omnin,  sanciissime,  quia,  sc- 
cundum  quod  vobLs  scrípsi,  locum  verilate  sentiena 
a  le  repudíalos  haereiicos  renuo  el  ego  pacem 
diligens.  Sanctissimas  enim  Dei  eoclesias  id  est 
saperioris  vestrae  et  novellae  islius  Romae  unam 
esse  aceito,  illam  sedem  apostoli  Pelri,  el  is- 
lius augusiae  civitalis  unam  esse  definió.  Om  - 
aibus  actia  a  santissimis  qualuor  synodis,  id  est, 
Nicaena,  Conslanlinopolilana,  Epfacsina  el  Chal- 
oedonensi  de  oontirmatinne  lidei  et  statu  ecclesiae 
assenlio ,  et  nihil  titubare  de  bene  judicatis  pa- 


Enlregada  á  mi  una  carta  de  vuestra  Santi- 
dad, hermano  carísimo  en  Cristo,  por  medio  del 
muy  esclarecido  conde  Grato,  y  ahora  otra  p°r 
mano  do  Germano  y  Juan ,  reverendísimos  obis- 
pos, por  Félix  y  Dióscoro,  santísimos  diáconos, 
y  por  el  presbítero  Blando,  he  recibido  gozo  por 
la  espiritual  caridad  de  vuestra  santidad;  porque 
aspiráis  á  la  unidad  de  las  santísimas  iglesias  de 
Dios  según  la  antigua  tradición  de  los  Padres, 
y  porque  os  dais  priesa  á  arrojar  por  amor  á 
Cristo  de  entre  los  rebaños  racionales  á  los  que 
los  destruyen.  Sabe  pues  con  entera  certeza ,  san» 
tisimo,  que,  según  lo  que  os  escribí,  opinando 
como  tú  acerca  de  la  verdad,  desecho  á  to- 
dos los  hereges  que  tú  repudias,  conio  amante 
que  soy  de  la  paz.  Tengo  por  una  sola  á  las  satín 
tísimas  iglesias  de  Dios,  esto  es,  á  la  vuestra  de 
la  antigua  Roma,  y  á  esta  de  la  nueva,  y  de- 
fino qne  aquella  sede  del  aposto!  San  Pedro,  y 
y  esta  de  la  ciudad  augusta  son  una  sola.  Me 
conformo  con  todo  lo  actuado  en  los  santísimos 


(i) 


Bibl.  Re«.  cpi&copum. 
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(ior:  sed  el  amantes  aut  enisos  naque  aduuum 
apioera   plaoUurum    perturbare   lapsos  ese  a 


Dei  gener&li  et  apostólica  ecelesiascio,  él 
tui»  verbís  recle  dicti»  evidenler  atens- per  prae-* 
sentía  seripla  haec  dice,  quia  prima  salas  est 
rectae  fidei  regulam  custodire  >  el  á  patrum  tra- 
dkione  nullatenus  devtare,  quia  non  potest  Do- 
mi  ni  DdsUi  Jesu  Chrtsti  praelermilti  sententia  di- 
cent is;  Tu  es  Peírus,  el  super  kanc  petram  aedi- 


ficubo  ecclei 


cuatro  concilios,  oslo  fea,  ea  el  de  N  ice  a,  Cons*- 
taalinopla,  Efeso  y  Calcefloaia  acerco  de-  la  ood- 
íkmacion  de  la  fe  y  del  estado  de  ,  la  iglesia;  y 
do  penado  que  sd  ponga  en  duda  nada  de  le 
ya  reetauMote  juzgado:  pues  sé  i  que  loa  que  han 
tratado  trastornar,  6  lo  hani  llerado  á  >efe<  u>  aun 
en :  lo  mas  mininuv  k>  wtálléckio,  se  iban  •  separado 
de  la  santa,  general  y  apostólica  iglesia  .de  Dios; 
y  sirviéndome  con  evidencia  dé!  fufe  recias  pala- 


llaee  quae  dicta  aunt  re-  bras  digo  en  esta  carta:  Que  et  primer  paso  para 


runa  probanlar  effeotibtfs,  quia  insede  apostólica 
inviolabtfis  sfemper  calholica  custoditur  religio.  De 
hac  igitur  fide  non  cadore  cupientcs,  et  patrum 
sequen  Ies  in  ómnibus  constituía,  analhemalliairios 
omocs  haereses,  praecipué  Nestorium  haurelicum, 
qui  quondam  Conslantinopolilanae  urbis  fuit  epi- 
scopus,  damoalus  in  concilio  Ephesino  a  bealo 
Caelcstino  papa  urbis  Romae,  et  a  venerabili 


la  salvación  es  guardar  la  regla  de  la  recta  fe,  y 
no  desviarse  en  nada  de  la  tradición  de  los  Padres; 
porque  no  puede  contravenirse  á  la  sentencia 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  dice:  Tú  eres 
Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia.  Esto 
que  se  ha  dicho  se  prueba  con  los  efectos  de  las 
cosas,  porque  en  la  sede  apostólica  siempre  se 
guarda  inviolable  la  religión  católica.  Y  no  debiendo 


viro  Cyrillo  episcopo  Alexandrinae  civilatisi i  B4  /ortjrafnos  de  esta  fe,  y  siguiendo  en  un  todo 
unácum  illo  analhematizamus  Eulichetem»  A  Jilas-  .*W  estatutos  de  los  Padres,  anatematizamos  todas 
corum  Alexandrinae  civitalisepiscopumdamnalum  las  heregias,  y  especialmente  al  herege  Neslorio, 
(damnatos)  in  sánela  synodo  Chalcedonensi ,  quam  que  en  otro  tiempo  fué  obispo  de  Conslantinopla. 


venerantes  sequimur  et  ampleclimur,  quae  se- 
quero sanctam  synodum  Nicaenam  apostolicam 
fldem  praedicavit.  His  conjúntenles  Timolhtíom 
parricidam,  Ellurum  cognominalum,  analhema- 
tizamus el  bujus  discipulum,  el.sequaccm  i n  óm- 
nibus Pelrum  Ahuandriuum  sumiller  oondemnanr 
tes.  Analoematizamus  simililer  el  Acacium  quou- 


condenado  en  el  concilio  de  Éfeso  por  el  bien- 
aventurado Celestino,  papa  de  Roma,  y  por  el 
venerable  Cirilo,  obispo  de  Alejandría.  En  unión 
de  este  anatematizamos  á  Eulicbes  y  Dióscoro, 
obispo  de  Alejandría ,  condenado  ene*  Sanlo'con- 
cilio  de  Calcedonia,  cuyo  sínodo  -  adoptamos  y 
respetamos  con  veneración  reí  cual,  siguiendo  al  san- 


dam  ConstanUnopolilanacr  urbis  epéscopum,  com-  to  ooneilio  de  Nicea ,  predicó  la  fe  apostólica.  Huí- 
plicem  eorum  et  sequacem  faclum,  necaou  et  mosá  estos  el  parricida  Timoteo,  apellidado  Eiluro, 
perseverantem  {perseverantes)  eorum  coramuniofli  y  anatematizamos  á  su  >disc  i  pulo  y  parlidariaceu 
et  panUcipalioni.  Quorum  enim  quis  eorum  com-*  tedas  las  eos»,  Pedro"  de  Alejandría.  Anaumatt- 
muoionein  ampleclitur,  eorum  el  siaiilem  adju-r  zumos  igualmente  ú'  Acacio',  antiguo  obispo -de 
dioationem  in  vondeuutaiioue  conseituílur.  Siiuili  Constan  Lioopta,  y  sectaria  do  los  referidos  y  peí- 
modo  el  Pelrum  AoliocUonum  ooudeuuüaato*  ana-  enverante  también  en  .su  oonia-nien  y  participación. 
Ihematizamus  cumsequacibus  suis,  et  ómnibus  suis,  Y  cualquiera  que  abrazara  su  conwotbn  será  con- 
etoBinibussuprascriplis.  Inde  probainus  elaiuplec-  deuado  del  mismo  modo.  IgoaJoienle  analemati- 
timur  epístolas  oiuues  beali  Lconis  papae  urbis  lUr  tamos  con  condenación  á  Pedro  de  A«tioquíu  en 


mae,quas  conscripáil  de  recta  lide.  Quapropter,  sic 
utpraediximus,  sequentes  in  ómnibus  sedem  aposto- 
licam  el  praedicamus  omnia  quae  ab  ipsa  decre- 
ta sunl,  el  proplerea  apero  iu  una  cemmuníoue 
(i)  vobiscum,  quam  apostólica  sedes  praedicat, 
pie  fulurum,  in  qua  est  integra  chrisliaaae  religionis 
et  perfecta  solidiias:  promitteoles  iu  sequenli  tem- 
pore  sequestralQs  a  communione  eccleaiae  catholi- 
cae,  id  est  in  ómnibus  nonconseoliealos  sedi  apos- 
tolicae,  eorum  nomina  ¡oler  sacra  nou  recilanda 
esse  mysteria.  Quód  si  in  aliquo  a  professione 
mea  dubilare  lenlavcro,  his,  quos  condemnavi ,  et 
per  conderanalioncm  propriam  consorlem  me  es- 
se prolileor,  Huic  vero  professíoni  subscripsi 
moa  manu,  el  dírexi  pee  rescripta  libi  Ilomisdae 
sánelo  et  bealissimo  íratri,  et  papae  magnac  Ro, 
mac  per  supradictos  Germanum,  et  Joannem  ve 
Derabilcs  episcouos,  el  Fcliccm  el  Dioscorura 
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unión  do  secuaces;  todo*  kw  suyos,  y  todos  los 
mencionados.  Por  cuya  causa  aprobamos  y  ad- 
mitimos todas  las  epístolas  del  bienaventurado 
León,  papa  do  liorna,  escritas  acerca  de  la  recia 
fe.  Por  lo  tanto,  según  ya  hemos  dicho,  siguien- 
do en  un  lodo  á  la  sede  apostólica ,  predicamos 
cuanlo  ella  ha  decretado;  y  por  eso  espero  estar 
oon  vosotros  en  una  misma  comunión-,  que  es  la 
que  predica  la  sede  apostólica,  en  la  edal  es 
integra  y  perfecta  la  solidez  de  la  religión  cris- 
tiana ;  prometiendo  para  en  adelante  separar  de 
la  comunión  de  la  iglesia  católica  á  todos  los  'que 
uo>  sigan  totalmente  á  la  sede  apostólica,  y  no 
recitar  sus  nombres  entre  los  sagrados  misterios. 
Y  si  inleulare  poner  eu  duda  algo,  de  mi  profe- 
sión,, ma  confieso  por  «ondéuaoion  propia  ooa- 
pañero  do  aquellos  que  acabo  de 
He  suscrito  esta  profesión  coa  mi  i 
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^joJioü.  el'iMfflidoni  pnosbyleruow  Bi  alia  man»,  y  ta  lie  dirigido  per  medio  de  reseridlos  á  li, 

Jnanoes  misericordia  Dei  episcoeuia  Constantino^  Hormisdas,  sanio  y  kwljsimo  hermano  y  popa 

Hrtanuc  naveltao  Romae,  hao  raéa  proíessioae  de  la  gran  Roma,  por  maho  de  loa  ya  referido» 

eonsonliens  ómnibus  supradiclU  sopseeipsi  sana»  Germano  y  Juan,   obispos  vtaiefaWes,  reJix  y 

n  ÜopiiBo.  Ora  pro  itope,  sauxtiasione et  bea*  Dtóscoro,  diáconos,  y  Blando,  presbítero.  J  efe 

tissiine  Tratar.  Data  raerise  Martio  dio  Vicésimo  «m»  mano.  Juan  por  la  misuricordia  de  Kos, 

el  oelavi)  iiidiclionis  'X1L  condulibus  domino  Jua-  obUpo  de  Coostantinppto  añora  Roma,  «onsinlien- 

tfnd;  principe  augusto,  el  HeracUu  fina  ctari^  do  con  «ata  mi  profesión,  suscribí  á  todo  la  r* 

tito*,  flr»  DLYIll  '  ferido  estando  sano  on  el  Sefior.  Buega  pop  nos- 

^    .  ,  s  .  .  i  :  ,    ,        -  ,  J  otros  santísimo  y  beatísimo  hermano.  Esa  rita  en 

V       \\  n  y\  ''■  ■}  d  mea  de  Marzo,  día  38  de  la  indicción 

;,v,\,y\  >A  •  ii  .',  'V  •  .  v<  'V  en  el  consulado  de  nuestro  Señor  Justino,  prin 


cipe  an?oslo,  y  de  Heraclio,  varón  clarísimo.  Era 
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A  principios  del  año  S17de  Jesucristo  gobernaba  la  igtoit  da  larragona  el  melropoklfcno  Juán ,  aolriio 
no  -solo  en.  la  celebración  de  cooeikofl ,  sino  en  procarar  remedio  á  oíros  dcaórdenet  que  andaban  par  Etpaáa, 
coa  el  roenno  ala  santa  Sede;  por  cuanto  el  calo  de  Juan  miraba  también  al  bien  de  otros  prsvnci**.  Esta 
lo  trocwó  hacer  personalmente ,.  y  en  efecto  fné  á  Italia  á  principios  del  año  517  ;  pero  eslondo  ya  allí ,  le 
ec«rr>6  ta  grirve  impedimonU»  {acaso  en  iasaludiqiie  lia  le  permitió  pasará  Roma  :  mas  fon»  el  abanta  era 
iwpoiWtnle,  no  ouiso  orailir  el  empeño:  y  ya  qoe  no  pado  soticitarleen  persona,  enviAun  diácono,  llamado 
0enano,,  con  caria  para  el  Papa ,  espaoiendo  su  llegada  á  Italia  ,  y  las  materias  sobre  que  iba  á  proleader 
iemstbo,  las  cuales  eran  acerca  de  disciplina  eclesiástica ,  en  que  pide  al  pontífice  providencia  genéramelas 
España»  i  .pues  era  común  á  mochas  iglesias  el  desorden  insinuado  en  la  carta  ,  como  da  á  entender  la  súplica 
éeqne  el  wssedio  se  dirija  á  todas:  Praropt»  gmuralibu*  ad  Húv<*«<tn,«  arláis  ron*t**iú  ,  según  se  d* 
dora  en  la  Ovcrelai  XC. 

:  El  pana  4úV  prontamente  respuesta  á  las  insiaoaciones  denaestro  metro)K>lilaao ,  en  a  de  Abril  del  re* 
j  Iá7  ,  escribiéndote  al  mismo  iuan ;  yak»  demás  obispos.  En  la  carta  primera  para  el  Tarraeo- 
e>,  Uscrelal  XC ,  ventos  al  Papa  atibando  ni  celo  de  Juan  ,  y  que  este,  procura Iw  se  guardasen  puntualmente* 
las  cánones ,  stgnilicsmdok'  alemas  liaiugresiones  ,  que  segua  ta  Decretal  espedida  en  réspnesla  ,  se  redactan, 
M  pciamre»  qao  algoftos  legos  sobian  á  atispos  ata  preceder  lo  qae  mandan  los  cánones  :  lo  secundo,  qae  había 
alguna  Simonía-  y  lo  tercero,  qae  no  se  celebraban  concilios  en  los  tiempos  evtabk-cklos.  Eslos  tres  panto* 
son  tosántimatlm  por  el<  Papa  á  las  obispas  de  Espala  en  consecuencia  de  lo  representada  por  el  nuestro:  sra 
que  baya  alusión  á  diferencia  particular  de  tas  pretados  de  essa  pratlfleia  con  H  metropolitano  como  afirtna 
un  moderno)  ni  permitas  estos  pantos  aplicarse  é.  la  Tarraconense:  poeí  ni  Juan  se  qoejaria  de  consagraciones 
m,il  hechas  por  él  (pues  á  él  le  tocaban  las  ita  su  provincia) ,  ni  de  Simonia ;  ni  de  hita  d^  concilios  .  cuando 
arababade  celebrar  uno  en  su  metrópoli,  que  es  el  Tarraconense  de  la  «ta  DUV,  "rwerlo  en  este  lomo  II  |>ág. 
140.  Sebre  la  Talla  de  observancia  en  estos  puntos  debemo*  fproFHHer  el  reeurso  ih*  Jnati  al  Papa  :  p*roen 
eilo  no  suena  re.49lencia  de  sns  comproTiitcialtv  contra  el  melro(K>litnno  de  qw  hablamos. 

Inliércse  también  por  la  respue&ta  del  pontllice ,  que  Joan  le  consultó ,  sobre  romo  debia  portarse  con  algunos 
clérigos  irriegos  que  veoian  á  su  diócesi :  pues  el  Papa  responde  ,  que  ya  tenia  instruido  el  diácono  Ca$iúné  dé 
la  caución  con  que  se  debían  recibir  los  griegos  :  Circo  «m  ,  e«rí  ex  cítro  fíratcorvm  reniunr  ,  qvam  habert  *por+ 
4tct  «iuJíoiw»  ,  tufftcúnUr  mtirvximiii.  Andaba  el  Oricnle  may  lurbadi)  con  los  errores  de  Nrtlorio  ,  EWfirnw. 
¿Morar»  i  TinHUto  ,.Elun  y  el  malvada  Ataai» ,  sin  cuya  condenación  no  podra  reslabtecersc  la  paz  de  la  iglesia; 
romo  amonestó  el  papa  al  emperador  Anastasio  en  caria  del  517.  En  el  año  antes  envió  el  pontífice  al  Oriente 
una  fórmula  que  debían  firmar  lo»  reducidos  ála  unión  de  la  sede  apostólica,  condenando  á  tos  espresades:  y 
esta  misma  sirvió  de  caución  para  el  modo  con  que  nuestro  metropolitano  debia  recibir  á  los  griegos,  obligán- 
doles á  firmar  aquella  regla ,  si  querían  perseverar  en  nuestra  comunión  ,  como  espresameata  consta  par  ta  I>e- 
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dréUIXGII:  pues  con  motivo  de  la  «manila  de  nuestro  metropolitano ,  escribió  el  pontífice  á  lodos  los  obispos 
de  España,  enviándoles  la  fórmula  que  está  al  final  de  la  referida  Decretal  desde  las  palabras  Prima  salu$ 
e*t ,  etc.  Viendo  el  Papa  la  gran  solicitud  y  celo  de  Joan  por  la  observancia  de  los  cánones,  no  solo  en  su  pro- 
vincia ,  sino  en  todas  las  de  España,  le  quiso  remunerar  con  la  honra  de  hacerle  eicorío  Apoftélico  sobre  todas, 
dándole  sus  veces  pontificias  ,  con  la  acostumbrada  prevención  de  no  perjudicar  los  privilegios  de  los  metropo- 
litanos; sino  para  el  fin  de  que  hiciese  guardarlos  cánones,  y  lo  establecido  por  el  Papa  de  resultas  de  su 
carta ;  cuidando  también  de  avisar  á  la  santa  Sedo  lo  que  Juan  averiguase  en  causas  eclesiásticas  :  Retmmeromtu 
tolliaituiinem  tuam  ,  el  servatis  pritilegiis  mttropolitanorum  ,  VICES  tobis  Apottolicae  sedis ,  ete. 

Ñola  aqui  el  cardenal  de  Aguirre,  que  no  dió  el  Papa  vicariato  legitimo  con  alguna  potestad  ordinaria, 
6  delegada,  sino  que  prer  Isamente  le  hizo  celador;  pero  no  es  así :  pues  espresamente  delega  el  Papa  sus 

reces  en  Juan  ,  para  que  haga  observarlo  establecido:  Uteaguae  ai  cañones  pertinent  teretntur:  y  esta  es 

potestad  eclesiástica  ,  y  de  jurisdicción.  Asi  entendió  esto  la  iglesia  antigua  de  España  :  pues  en  nuestra  Colección 
de  Cánones,  se  halla  esta  carta  eatre  las  demás  de  vicarios  apostólicos  (lomo  1  pag.  XIH).  Como  la  súplica  de  Joan  á 
la  sede  Apostólica  pedia  remedio  general,  correspondió  el  Pontífice,  formando  ana  Decretal,  que  es  la  XC1,  qae  reflii- 
tió  á  todos  los  prelados  de  España  por  mano  de  nuestro  diácono  Casiano,  á  quien  el  Papa  dice  (en  la  respuesta 
á  Juan)  que  entregó  los  establecimientos  generales  para  lodos,  y  se  reducen  á  los  tres  puntos  ya  esprejsados, 
incluidos  en  la  epístola  XC ;  cánones  muy  citados  en  la  Colección  antigua  «le  las  iglesias  de  Espafta :  y  co  la 
mencionada  carta  espresa  el  Santo  Padre  que  nuestro  metropolitano  Juan  le  insinuó  las  cosas  que  no  tenían 
observancia ,  y  pedían  remedio. 

Estas  cartas  fu  Ton  firmadas  por  el  papa  en  2  de  Abril  en  el  consulado  de  Agapilo ,  que  fue  el  año  de  Cristo 
517,  siguiente  al  consolado  de  Pedro,  en  el  citado  concilio  Tarraconense  del  510 ;  sin  que  deban  ser  oidos  los  que 
recurren  al  5V1,  en  que  no  vivia  1lormUda« :  ni  seguir  la  opinión  de  Aguirre  ,  Labbé  ,  y  otros  que  señaran  el 
521,  pues  en  aquel  año  no  hubo  tal  cónsul  Agapilo.  Las  ediciones  de  Merlin,  y  Crabc  pusieron,  Agajitto  II. 
Consute ;  pero  tiénese  por  yerro,  porque  segun  los  mejores  autores  no  tuvo  srgondo  consulado ;  y  no  solo  en 
el  Occidente  usaron  en  el  año  18  V  11)  poner,  Post  Consutatum  Agapiti,  y  Post  Con*,  iterum  Agapiti,  (como 
puede  verse  en  los  fastos  de  Huralori ,  tomo  2.  de  Inscripciones ,  pag.  418) ;  no  obstante  qué  en  el  primero  era 
cónsul  Magno,  y  en  el  segundo  Justino  y  Euchario  Amalo;  sino  que  una  carta  de  Juan,  Patriarca  de  Conslan- 
tinopla  al  papa  en  el  año  518,  tiene  la  dala,  Post  Consulatum  Agapiti.  En  el  521,  á  que  recurrió  Aguirre, 
eran  cónsules  Juttiniano  y  Valerio.  Ni  le  favorece  á  Aguirre  el  consulado  II  de  la»  ediciones  antiguas  :  pues  en 
la  caria  1  del  papa  á  Juan,  pone  el  misino  que  en  la  11  á  tos  espadóles :  y  aquella  la  coloca  en  el  año  legíti- 
mo de  517. 

Lo  mismo  debe  hacerse  en  las  dos  siguientes  :  pues  aunque  no  tuviera  la  XCI  el  mismo  consulado  do  Ir  an- 
terior (como  no  lo  señala  la  XCII)«onveocen  los  contextos ,  que  son  de  un  mismo  año  y  dia  todas  tres :  porque  tra- 
tan de  b  que  el  papa  expresa  en  la  primera  á  Juan  ,  conviene  á  saber  ;  de  lo»  establecimientos  generales  remitido* 
por  Casiano  (que  es  la  epístola  XCI),  y  del  modo  de  recibir  á  los  clérigos  de  la  Grecia  (que  es  la  XCH),  mencionan- 
do en  estas  dos  la  representación  de  Juan  ,á  coya  instancia  vinieron:  y  por  tanto,  aunque  no  tuvieran  dala, 
deben  reducirse  á  un  año  y  dia ,  y  de  ningún  modo  dislocarías  á  cuatro  años  después  de  aquel  en  que  el  poftli- 
flee  las  supone  dadas :  en  el  cual  año  de  517  se  verifica  puntualmente  el  consolado  de  Agapilo ,  que  las  dos 
eipresan.  Por  lo  tanto,  no  hicieron  bien  los  que  apartaron  déla  primera  carta  la  segunda  y  tercera,  que  son 
de  la  materia  espresada  en  la  primera ,  como  ya  despachadas. 

De  aquí  resulta  ,  que  las  carias  con  la  dala  del  consolado  do  Agapilo  son  de  un  mismo  año ,  517  ;  y  aunque 
la  tercera  no  tiene  data,  y  anda  separada  de  las  otras,  corresponde  al  mismo  año,  517:  pues  está  mencionada 
en  la  primera,  cuando  dice,  que  el  diácono  Casiano  viene  instruido  sobro  la  eaucion  en  recibir  los  Griegos ,  que 
«s  el  asunto  de  la  carta  terrera. 

Explicase  ta  carta  líl  del  papa  Son  Normada*,  mal  entendida  en  los  autores. 

La  Decretal  XCH  vino  dirigida  á  todos  lo*  obispo»  de  España:  pero  declara  el  papa  enviarla  por  motivo  de  haberle 
preguntado  Juan  el  modo  d<-  recibir  á  los  clérigos  de  la  Grecia :  y  después  de  alabar  el  celo  del  prelado  ,  espresa  que 
«ovia  áquella  carta  para  lodos ,  no  solo  para  satisfacer  con  ella  los  plausibles  deseos  del  expresado  Juan  ,  sino  á  fin 
qne  lodos  sepan  el  modo  de  portarse  con  tos  Griegos  ;  y  este  se  reducía  á  la  fórmula  allí  adjunta,  la  cual  habia  ser- 
vido ya  para  otros  convertidos  en  el  Oriente ,  y  qneria  sirviese  lambien  para  los  que  viniesen  á  España :  por  to 
que  la  remile  á  lodos  nuestros  obispos :  Ai  Coneiliam  vettrwn  pro  generalitati*  instruetione  direrimus,  ete. 

Ha  sido  preciso  hacer  asunto  de  esta  tercera  caria ,  no  solo  por  haberla  motivado  nuestro  obispo ;  no  soló 
per  los  elogios  con  que  el  papa  le  honra;  sino  por  los  yerros  cometidos  sobre  ella  en  el  titulo,  en  el  tiempo,' y 
en  los  escritores,  contra  la  persona  de  nuestro  metropolitano,  que  por  haber  en  Constanlinopla  otro  obispo  lla- 
mado Juan  (el  cual  admitió  la  fórmula  de  que  hablamos),  creyeron  ser  de  este  la  fórmala ,  q^ue  «  del  papa, 
y  aplicaron  al  Constanlinnpolltano  la  consulta  que  es  del  nuestro ,  como  convenceremos.  La  caria  es  en  las  co- 
lecciones de  concilios  ta  del  nómero  51  entre  las  del  popa  Hormisdas.  Labbé  la  insería  en  el  tomo  TV  columna  1504 . 

En  el  Ululo  ponen  ras  ediciones  el  epígrafe  de  que  el  papa  dirige  á  nueslros  obispos  la  profesión  hecha  por 
Joan  de  Constanlinopla.  En  Agarros  se  lee  en  el  lomo  W  pag.  141  de  la  edición  de  Cnlálaníqtte  dió  ocasión 
Tojjü  II.  251 


Digitized  by  Google 


i  esU  caria  ol  aviso  d«  Juan  ConsUnlinowlitano.  También,  suele  colocacse  desptea.  4b  otra*  eacritaa  *n,el  >ól'ó: 
y  nada  de  esto  fué  asi:  porque, cora»  hemos  >i*to,  corresponde  al  517,  en  que  á  ido  Abril  está  citado  *u  ar- 
gumento en  la  primera  carta.  Por  la.  cual  sabemos  que  el  consultor  sobre  el  modo  de  recibir  lo»  Griego*  era 
nuestra  obispo  iuao ,.  iva  era  otro  da  Consiantiaopla :  pues  quien  no  lea;  precipitado  advertirá  ser  cosa  muy 
impertinente  consultar  no  prolado  del  Orienta  el  modo  da  recibir  á  Griegas  en  España. 

EJ  principio  de  la  caria  es.  Inter  ta  quao  noiitia»  nottsw  Joauuet  fraktr  ti  caepiteopu»  no$Jter  $Uut¡o  te- 

otauMítcao  militad*  i*gmit,  hoc  qttpqtu        wnptlwt,  ovo  oriüu  ex  clero  Grettonun  zenientibui  tribuí  de— 

beret  $ancta  awmiuua,  tct.  Esto  dice  el  {'apa,  hablando  coq  los  obispos  da  España;  «aloe*  lo  consultado  por 
adestró  melrepohlano;  y  calo  lo  qa©  ao  puedo  aplicarse  á  obispo  d,el  Orientes  porque  no  podía  deciu  /o»  que 
om/i«h*  á  h'tpaHa  de  la  Grtc'ut,  el  que  vive  en  Conslaoiinopbu  Ni  el  Papa  debiera  decir  que  escribía  á  loa 
obispos  de  España,  por  saüslaccr. ü  consulta  hecb*  ppr  obispos  de  Conslanlínopla;  porque  esto  ara  lao  im- 
pertí oeq  le,  cuanto  dista  el  Urica  le.  del  Poniente.  ,  , 

V«e«do  pues  que  balitado  coa  loa  Españoles  dice  responde  á.  los  deseos  del  obispo  Juan,  c$  preciso 
suponer  que  este  es  de  España»  no  de  Conslanlinopla.  KJcelo  que  mostró  por  lad'^'pboa  Eclesiástica , el 
querer  instruirse  sobre  oj  modo  de  recibir  alas  qaeaportabao  4  su  provincia  desde  el  Oriente,  y  las  ve- 
ces que  el  papa  subdelegó  en  él,  corresponden  al  empleo  da  metropolitano:  y  ninguno  balda  en  España 
con  nonibre  de  Juan  en  tiempo  de  S.  Hormisdas,  sino  el  de  Tarragooa,  cuya  iglesia  y  metropolitano  nom,- 
bran  en ;  los  concilios  de  este  tiempo;  y  por  tanto  á  solo  Juan  Tarraconense  convienen  las  menciones  délas 
cartas  del  Papa:  y  en  las  últimas  Colecciones  se  Ice  ya  el  Ululo  de  Tarraconttxu  en  el  Juan  de  la  Decretal 
XC,  como  se  lialla  en  Labbé,  lomolY.  columna  1*65.  , 

Ucbe  notarse  quo  cu  el  indica  de  los  cánones  antiguos  usados  por  la  iglesia  de  España  lib.  L  lü.  3J, . 
que  corresponde  á  la  pag.  XJH.  de  tmestro  lomo  I,  al  citar  la  primera  caria  de  Uormisdas  á  Juan  se  lee 
ser  obispq  du  la  iglesia  Ilicitana:  pero  debemos  decir  ser  yerro:  porque  IUici  ouoca  fué  Metrópoli,  añadiendo 
ademas  otro  convencimiento,  de  que  en  el  año  517,  y  co(  lodo  el  ponlilicado  de  S.  Uormisdas,  no  había 
empezado  el  titulo  de  iglesia  IUicUana,  ni  le  huvo  hasta  un  siglo  después,  como  prueba  el  Maestro  Florez 
en  el  tomo  sélimo,  Trat.  lü.  cap.  3  y  i.  pag.  22ü.  Repugna  pues  que  el  Papa  S.  Hormisdas  escribiese 
a  obispo  de  Iliaca :  y  solo  puede  admitirte  el  Juan  de ,  Tarragona,  que  por  los  Concilios  sabemos  era  me- 
iropoblaim  en  tiempo  de  S.  Hormisdas:  y  le  consulté  en  varios  punios,  uno  de  los  cuales  fué  el  modo 
de  recibir  los  Griegos,  a  lo  que  el  Papa  respondo  dirigiendo  una  fórmula  cotnun  para  lodos  los  obispos 
_dc España.  t  •  ,'•  •  » •  ..  -i  í    ..  •  - 1 

Pero  tampoco  hicieron  bien  los  que  dicen  ser  de  Joan  Cooslantinopolilano  la  fórmula  dirigida  á  España 
por  el  Papa,  Jpannú  coattaniinopolitnai  «piscopi  profewiotum dirigit,  como  ponen  en  el  Epígrafe  del  argumento  en 
la  tercera,  carta,  la  XCIb,  porque  la  formula,  ó  libelo, ,  no  era  do  Juan  Conslantinopoblauo,  sino  del  Papa,  como 
afirma  el  mismo  Juan  do  Conslanlinopla, ,  .cuajido  firmó,  aquella  prolesion^  y  hablando  con  el  Papa  dices 
Im  Korbit  rect)  dielis  uiem,  per  fraeunti*  «cripta  d\co:  Pringa  *aliu,eto.  Esto  es  el  principio  de  la,  for- 
móla: p*10  Bü  compuesla,  ui  propia  de  Juan,  sino  admitida  por  él,  y  dispuesta  antes,  por  la  santa  sede 
para  los  que  buscasen  su  comunión ,  y  de  lipcbo  la  habían  ya  firmado  muchos  orientales,  como  espesa  el 
ifopaciik  misma  carta  de  que  hablamos.  Y  asi  no  debe  decirse,  formula  <de  Juan  Constanlinopolilane  ,  sino 
del  Papa-  Y  cuando  la  envió  á  España,  de  ningún  modo  era  de  Juan  Conslanlioopolitano :  porque  no  la  ad- 
mitió hasta  el  año  519  en  el  consulado  de  Justino  Auy.  y  EuVwieo :  pero  el  Papa  nos  la  dirigió  dos  años  antes, 
y  asi  no/debe,  intitularse  esla  carta  á  los  españoles  ,  de  formula  compuesta,  ni  firmada  por  Juan  de  Oons- 
t&aiioopla ,  y  mucho  menos  dictada  con  ocasión  de  escribir  aquel  al  Papa,  sino  precisamente  con  ocasión  de 
escribir  a  su  santidad  el  obispo  Juan,  que  sabemos  con  certeza  presidía  á  la  sazón  en  Tarragona. 

Es  digno  de  alabar  á  Dios ,  que  en  nación  dominada  de  Reyes  arríanos  perseverase  la  religión  católica  Uu 
pura,  y  con  el  celo  de  00  admitir  el  mas  mínimo  contagie  do  las  heregtas  ürieniales,  por  cuyo  ün  consultó 
«ueaU»  metropolitano  al  Papa  sobro  el  modo  de  recibir  á  los  griegos,  como  observó  Baronio,  sobre  el  año 
517.  Jwc  pwtutotum  «b  Ui*pan¡ar*m  epitcopú  FlDIil  CAT110L1CAE  TENACISSIMIS,  ETC.  De  mas  del  dogma, 
,se  celó  mucho  del  canon  ,  como  muestra  lo-  espueslo  :  y  curados  por  solicitud  de  Juan  Tarraconense  los  perjui- 
-utos  motivados  en  la  disciplina  eclesiástica  por  las  guerras  ,  creció  de  dia  en  día  la  observancia  con  la  cele- 
bración de  concilios,  especialmente  desdo  quo  se  hicieron  católicos  los  godos.  , ,.  ,  ¡, 

Por  ahora  resultó  alguna  tribulación  en  la  provincia  Tarraconense :  porque  diez  añas  después  bailamos  des- 
terrados  en  Toledo  algunos  obispos  ,  que  asistieron  al  concibo  11  Toledano,  en  el  año  de  517.  Uno  espresa  estar 
allí  desterrada  porcausa.de  la  lo :  y  es  creíble  que  esto  mismo  sacó  de  sus  Iglesias  é  los  obispos  de  Ayer»,  y 
4o  Unjel  (presantes  en  aquel  concilio;,  motivándolo  algún  ministro  Gobernador  de  la  provincia,  que  como  arría- 
nos maltrataron  á  las  católicos,  ,.,  j  ,  v 

IJel  metrppolilaiip  Juan  00  descubrimos  otras  memorias  que  las  alegadas ,  de  los  dos  concilios  que  pre- 
sidió, del  viage  á  liaba,  y  del  gran  celo  por  la  disciplina  eclesiástica,  que  mereció  sor  remunerado  por  el 
papa  con  vicariato  Apostólico,  y  elogiado  en  tres  cartas,  conservadas  hasta  boy,  y  en  la  testara  le  aplaude 
por  varios  títulos ;  Por  ettvdm  de  la  utilidad  tcletiáttica Por  afetio  á,  la  fe  católica;  y  por  uiuracion  de  la, 

.'1    .  .» 


Digitized  by  Google 


udt  Apouólica.  Añade  luego:  Laudo propositutn  eír»  hoc  celo  circo  fidein,  etc.  Apoilolica  ¡n$¡ilHta  fercentii  .  y  con- 
ficsi  que  escribe  á  lodos  aquella  caria  ,  por  satisfacer  d  los  plausibles  deseo*  del  expresado  varón :  palabras 
que  en  lioca  del  vicario  de  Crislo,  el  supremo  en  la  licrra ,  vinculan  la  mayor  recomendación :  y  de  ningún 
modo  aprobamos  se  las  hayan  quilado  los  autores,  atribuyéndolasá  quien  no  corres ponden  ,  como  queda  probado • 


W  1A  *UE  LE  DA  EL  PARABHtt  l»0»  BAR*  W*LTO  k 

LA  COMI  MO>  LA  ICLF.SIA  DE  COÍiSTANTlSOPLA. 
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EPISTOLA  HORMISDAE  PAPAE  AÜ  IQlfít-  EPÍSTOLA  DEL  PAPA  HORM1SDAS  A  JUAN, 
NEM  EPISCOPIM  ÍLLICITANAE(I)  ECCLE-       OBISPO  DE  LA  HiLESlA  ILICITANA. 
SIAE. 

OH  m  omONUOic  wjroAirrtrforOLO'AitAC 

SCMBENS^l  fiRATl LATIR. 

HA  Mi  -ni  í'|/T<3  •  o.I  Mil  /..un »/ 
VtArf /W>^lrt  fcariiaiem 1  rubra  felere*  noVmiis'/rté 
qui  particeps  fuit  solliciludinis  gaudiorum  fructu 
redderetnr  c<torri9.  El  ideo  ConfctaTltinóT^lHanam 
ecclesiam  ad  communionem  noslram  rediisse,  Do- 
mino propitianle,  tradentibus  significamus  allo- 
quifc,  etnwrodatónim,  qbac  legali»  nostris  dédi- 
mos,  in  ómnibus  serien  flÉisse  completam.  De 
qna  parí*  u!  ad  dítectioneni  ttiam  pie-nius  perfectucn 
gMidium  perveniret,  lihetti  Joannis  fralrfe  el  con- 
sac*rdotis  noslri  Constanlinopotitani  episcopi,  et 
J  usfim  cIomentisAimi  principia  orientis  saerarum 
Irtterarnm  exemplaria  pariler  eredidimus  dextinan- 
da;  indicantes  nihilominu»  per  orientis  parte»  pa- 
rimos episeopos  sic  fecisse.  Superes!  ut  a  nubia 
rompetentibus  precibus  dhinitas  e*orala  concodal 
quatenus  de  aliarum  quoqne  ecclesiarnm  redinte- 
graliono  gralulemur.  Ea  vero,  qoae  significare  cn- 
ravimüs,  in  eorum  sarerdoltrra  qui  fraternilati  luae 
vicini  sunl,  curabis  perferre  nolitiam,  ül  et  ipsi  de 
eífeclu  lanlae  reí  gratias  nobiscum  eoelestis  miseri- 
cordiae  benehViis  referre  non  i  ■  --•nt.  Deus  le  in- 


/ ,  - 1 1  * 

No  queremos  ocultar  á  fu  caridad  nuestros  votos, 

no  s«  a  que  el  que  participó  de  la  solicitud  ,  se 
vea  privado  del' frulo  ,le  los  gozos.  Y  por  lo  tanto, 
le  manifestamos  por  los  escritos  que  te  remitimos 
que  la  iglesia,  de  Conslantinopla  con  auxilio  del 
Señor,  na  vuelto  á  nuestra,  comunión  ,  y  que  se^ 
han  cumplido  en  un  lodo  los  mándalos  que  dimos 
a  nuestro*  legados,  f, para  quede  aquella  parle 


.¿sultara  a  tu  caridad  un  gozo  "sumamente  perfecto, 
hemos  creído  conveniente  remitiros  copia  del  libelo 
de  Juan ,  hermano  y  consacerdote  nuestro ,  obispo 
de  Conslanl inopia,  y  del  sagrado  rescripto  de  Jus- 
ticio, príncipe  clementísimo  del  Oriente  ,  noticián- 
doos además ,  que  muchos  obispos  orientales  lo 
han  hecho  así.  Falla  pues  que  la  divinidad  otor- 
gue á  las  preces  convenientes  que  la  hacemos,  que 
nos  congratulemos  también  por  la  conversión  de 
las  otras  iglesias.  Cuidarás  pues  que  llegue  á  no- 
ticia de  los  sacerdotes  que  habitan  cerca  <te  tu 
fraternidad  lo  que  le  acabamos  de  participar ,  para 
que  no  cesen  por  una  cosa  tan  grande 
las  gracias  en  compañía  nuestra  por  lo* 
ctefck.taricrti.c**!.  Di*,.. 

'  CanS,IU0' 
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EPISTOLA  IIORMISDAE  PAPAE  AO  EUMDEM  JOAA'NEM 
EPISCPOÜM. 

DR  DIRECTIS  INSTITUTIS  ET  VICE  COM- 
MISSA. 

•  •  •  •  .  ■>••■• 

MIÍCTISSIVO  PBATQI  JOA\NI  HORMISDA. 

  <  . 

Fceíl  dilectio  tua  reni  caritali  et  fidei  congruen- 
tes, ut  adventum  ad  Italiara  suura  nobis  diredis 
litteris  indicare!,  et  quae  ¡n  te  sit  summa  religiosae 
voluntaos  ostenderet.  Alque  ütinam  ad  plcnioris 
affectus  satietalem  praosentiae  luae  nobis  gaudia 
oontigisscnt ,  ut  gralularemur  nos  (<•/  colloquio  et 
pracscntia  frui,  quam  sumus  ante)  ejus  colloquio 
il)  frui,  qucm  ¡la  sutnus  per  scripla  complexi. 
yerumtiimén  probaslí,  dilectissime  frater,  quo 
chrislianam  lidem  venereris  affee,lu,  dum  o  a  quae 
ád  regulas  uatrum  perlinenl  ad  mándala  calho- 
líca  sincaliqua  cupis  Iransgressióñc  señare,  spe- 
ran4  ut  piorogalis  generalibu¿  ad  Hispa  nienses  eeele 
sias  coiislilutis,  super  his,  qnac  aul  negligentiüsaul 
irreligiosiiis fiunl,  ecclesiaslñ  is  disciplinis  congruon- 
ftii  tseitliaihiti)  snnciaraus.  Aráplexi  (a)  suinus  cap- 
ihjá  isla  (t^ideria  facúltalo,  ¿Quid  enim  aul  nobis 
dulciús  qgam  cutí)  Ijdelibus  loqui,  aul  Deo  aplius 
qnám  dcvianfcs  ab  errorc  revocare?  Salulanles 
¡gílur  caritate,  qua  juugimur,  'per  Casianum 
diaconum  tuum  significamus  nos  direxisse  gene- 
ralia  eoostílala,  quibus  vcl  circa  eos,  qui  ex  clero 
graecorum  vcniunt,  quam  naborí  oporleal  caulionem 
*iif(¡e¡onler  inslruximus.  Sed  el  causae  ipsius  or- 
dinem  instrucliones  [imtruclionemquc  abunde  de- 
crettt  Cí  '  lexinsiicis)  adjunctac  de  scriniis  ecclcsias- 
licú  vos  doccbunt,  ul  agnosccntes  et  impiorum 
transgressíonem,  et  aposblícac  sedis  curam  pro 
patrum  rogulís  excubantem,  oslcndalis  vos  per  odia 
{peroms)  damnalorum  consorlia  amare  lidelium. 
El  quia  per  insinuationcm  dileclionis  luae  hujus 
nobis  csl  via  palefacla  providenliae ,  rcmuneramus 
solliciludinem  luam,  et,  servalis  privilegiis  me- 
tropolilaRoruui ,  vicos  vobís  aposloücae  sedis  ea- 
tenus  d.-logamus,  ul  in  speculis  (ut  inspcctis  istis) 
silis ,  et  sivc  ca,  quao  ad  cañones  pertinent,  el  a 
nobis  sunt  nuper  mándala,  servcntur,  sivc  si  quid 
de  ecclcsiastícis  causis  dignum  rclalione  conligerit, 

11)   E»  r  m|u¡»  priMer  Alv.  in  quo:  u'lloqufo. 


EPISTOLA  ntX  PAPA  HORM1SDA8  AL  MISMO  OR1SPO 
JUAN. 


ACERCA  DE  LOS  ESTATUTOS  QUE  LE  RE 
M1TE  Y  DEL  VICARIATO  QUE  LB  CONCEDE. 

i 

II  OH  MISO  AS  AL  MUY  AMADO  HERMAVO  JOAN. 

Tu  amor  ha  practicado  un  acto  conforme  á  la 
caridad  y  fe ,  con  habernos  manifestado  en  una 
carta  tu  venida  á  Italia,  y  habernos  enterado  .le- 
la gran  religiosidad  tuya.  ¡Ojalá  pues  que  para 
saciar  nuestro  estremado  afecto  hubiéramos  tenido 
el  gozo  de  veros  para  alegrarnos  con  la  cooveri- 
sacion  de  aquel  á  quien  hemos  patentizado  nues- 
tro carino  por  carias!  Pero  ciertamente  has  pro- 
bado ,  carísimo  hormano ,  el  afecto  tan  grande 
conque  veneras  la  fe  cristiana,  deseando  que  se 
observe  sin  ninguna  transgresión  lo  perteneciente  á 
las  reglas  de  los  Padres  y  á  los  mandamientos 
católicos;  esperando  que  prorogados  los  estatuios 
generales  para  las  iglesias  españolas  sancionemos 
casas  conformes  á  las  disciplinas  eclesiásticas  sot 
bre  aquello  que  se  ejecuta  ó  con  gran  negligencia 
ó  con  irreligiosidad.  Nos  hemos  entregado  cier 
gañiente  á  estos  deseos  ¿y  qué  mayor  dulzura 
para  nosotros  que  hablar  con  los  fieles;  ó  qué  cosa 
mas  grata  á  Dios,  que  apartar  del  error  á  los  que 
»e  estravian?  Saludándoos  pues  en  virtud  de  la 
caridad  que  nos  une,  significamos  por  tu  diácono 
Casiano,  que  nosotros  habíamos  remitido  los  esta- 
tutos generales,  en  los  que  comprendimos  com- 
pletamente lo  que  debe  observarse  con  sujeción 
á  los  cánones,  ú  os  instruimos  lo  bastante  acerca 
de  la  cautela  con  que  deben  admitirse  aquellos  que 
vienen  del  clero  de  los  griegos.  Pero  las  instruc- 
ciones adjuntas  sacadas  de  los  archivos  eclesiás- 
ticos os  ensenarán  el  orden  de  la  misma  causa, 
para  que  conociendo  la  transgresión  de  los  impíos, 
y  el  cuidado  que  la  sede  apostólica  se  toma  en 
favor  de  las  reglas  de  los  Padres,  manifestéis  por 
el  odio  á  los  condenados,  que  amáis  la  unión 
de  los  fieles.  Y  toda  vez  que  mediante  insinuación 
de  tu  caridad  se  nos  ha  abierto  camino  para  esta 
providencia,  remuneramos  tu  solicitud,  y  guar- 
dando los  privilegios  de  los  metropolitanos,  os 

H  Q    I  a-ni»!'-ii  «irmn  MplMi  ipsius  dcílJ'ril  hcn'Utr. 
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sub  tua  nobis  insinuatíone  pandatur.  Erit  hoo  delegamos  las  facultades  de  la  sedo  apostólica, 
studii  ac  aollicitudinis  luao  taJem  tein  bis,  quae  para  qbe  es  constituyáis  en  u talaya;  y  bian  ae 
injunguatur,  exhibeas,  ut  ftdem  intcgritalcmque  observen  las  cosas  pertenecientes  á  los  cánones 
ejus  curara  suseipis,  ioiiteris.  Datum  IV  nonas  y  qoe  bao  sido  mandadas  poco  hace  por  nos- 
Aprilis  Agapiln  viro  clarissimo.  Era  DLV.         otros,  ó  bien  acontezca  alguna  cosa  digna  de  re- 
ferirse en  las  causas  eclesiásticas,  se  nos  hará 
presente  por  tu  insinuación.  Cuidarás  coi»  mucha 
solicitud  y  esmero  de  mostrarte  tal  en  estas  cosas 
que  te  se  encargan,  que  imites  la  fe  é  integridad 
de  aquel,  cuyo  cuidado  recibes.  Escrita  el  dia  2 
de  Abril,  en  el  consulado  del 
Agapilo.  Era  DLV. 


XCI. 
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EPISTOLA  HORMISDAE  PAPAE  AD  EPISCO-  EPISTOLA  DEL  PAPA  HORMISDAS  A  LOS 
POS  PER  HISPAMAM  CONST1TLTOS.  OBISPOS  ESPADOLES. 


MLKCTISSIMIS    PRATRIBtS    I MVKRS1S    F.PISCOPIS  PER 
CTBAHUl  E  HISPAMAM  CONSTITUIS  1IORMISDA. 


PAPA   UORMISDAS  A   TODOS  LOS  CARÍSIMOS 
MANOS  OBISPOS  DE  AMIAS  ESPADAS. 


Benedicta  Trinilas  Dcus  nusler,  quí  per  misc- 
rícordiara  suain  Romanac  rcipublicae  per  uni- 
versas ]>arlcs  sua  pace  (wir  pacis  IranquiUitate) 
cltranquillilatc  difiusa  nobis  quoque  vhm  moslraii; 
dae  cirva  no»  inviccm  earitalis  indulsit;  ut  qui 
cobaeremus  fírmilate  lidei  jungeremur  qunque  vo- 
tiva jucundilalc  colloquii;  quo  facilius  dura  per 
líllerarum  ministeria  ad  vos  usque  pertendimus, 
eliam  corda  vestra  ad  religiosuin  cultura  apos- 
lolieis  adinoniliombus  inciletnus,  et  dum  dispeu- 
sationls  (a)  noslrac  reddimus  vclul  quoddara  do- 
bilum,  plciiutn  cirra  Deum  monslrcmus  affeelum. 
Jungamus  igilur,  dilcelissirai  fratres,  conlinuas  el 
huiniles  preces  et  a  Domino  noslro  tris  et  cordis 
lacrymis  supplicanles  jugi  deprecalione  poscamus, 
ut  et  inslilulione  el  opere  illi,  cujus  membra  esse 
cupimus,  haereamus,  nec  unquam  ab  illa  via, 
quae  Chrislus  est,  devio ,  tramite  declinemus,  ne 
ab  eo  justé,  quem  nos  impié  relinquimus,  dese- 
ramur.  Quod  cum  superni  favoris  auxilio  ea  nobis 
polcst  rationc  conlingcre.  si  apostólica  dogma  ta, 
si  palrum  mándala  servemus.  Dicit  cnim  Dominus 
nosler:  Qui  ditiyit  met  sermonan  meum  servabit, 
el  Pater  meus  diliget  rutn,  el  ad  eum  'veniemus, 
el  apud  cum  mansionem  fuñí  mus.  El  licct  haec 
nossinl  general itor  dicla  suffieere,  ut  declinemus 
errata  el  cuslodiamus  catholica  constituía',  lamen 
quia  Joanms  fralris  el  coepiseopi  nostri  nobis 
insinualionc  vulgatum  cst  contra  canonum  re- 
verenliam  nonnulla  praesumi,  periculum,  quod 
doctoribns  imminet  de  tacilurnilale,  declinan*»,  el 
Tomo  II. 


Bendita  la  Trinidad,  Dios  nuestro,  qae,  en  vir- 
tud de  su  misericordia  y  después  de  difundida 
la  pazt  y  tranquilidad  en  todos  los  dominios  do 
la  república  romana,  nos  ha  concedido  también 
facilidad  para  hacernos  patente  nuestra  mutua  ca- 
ridad; á  fin  de  que  los  que  estamos  unidos  por  la 
firmeza  de  la  fe,  nos  estrechemos  también  por  los 
gralos  vínculos  del  trato*,  de  modo  que  llegando 
con  menos  obstáculos  hasla  vosotros  por  medio 
de  carias,  incitemos  también  á  vuestro  corazón 
con  las  amonestaciones  apostólicas  para  el  culto 
de  la  religión,  y  pagando  una  especie  de  deuda 
por  nuestra  dispensación,  mostremos  completo 
afecto  á  Dios.  Juntemos  pues,  hermanos  carísimos, 
nuestras  incesantes  y  humildes  súplicas,  y  pidamos 
á  nuestro  Señor  con  lágrimas  interiores  y  es- 
tenores  y  cou  oraciones  conlinuas,  que  nos  una- 
mos por  institución  y  obra  á  aquel  de  quien  de- 
seamos ser  miembros,  y  que  jamás  torzamos  ú 
derecha  ni  á  izquierda  tic  aquel  camino,  que  es 
Cristo;  no  sea  que  con  justicia  seamos  desam- 
parados por  aquel,  á  quien  nosotros  impíamente, 
abandonamos.  Esto  nos  puede  acaecer  con  auxilio 
del  favor  divino  si  observamos  los  dogmas  apos- 
tólicos y  los  mandatos  de  los  Padres;  pues  dice 
nueslro  Señor  El  que  me  ama  yuurda  mis  pala- 
brota y  mi  Padre  le  amará,  y  vendremos  á  él,  y 
haremos  morada  en  él.  Y  aunque  pueden  bastar  es- 
tas cosas,  dichas  generalmente,  para  apartar  de 
nosotros  el  error,  y  observar  los  estatutos  canó- 
nicos; sin  embargo,  porque  hemos  sabido  por. tn- 
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prophetica  vooe  compunclus  qua  diciUir:  Leqvcrr,  «¿nuaciort  do  nuestro  hermano  y  coepíseop©  Joan 

m  tacear.  gcneralibrjs  edicendum  crodidi  cont  que  se  hacen  algunas  cosas  en  contra  de  la  re- 

i  verenda  de  los  cérione*,  declinando  yo  el  peligro 

¡i  v./..  ;  '  <  ¡'i  '  que  amfeha»  i- los  doctores  por  callar,  é  hu- 
le t  s. 
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'       pelido  pori  la  Voz  dr+ Profeta  que  dieet  IfaUu, 
■  >'  no  caítet,  he  creído  deber  publicar  los  estatutos 
generales  siguientes: 

.  •.  ,  l . 

••i  .  ■-        'itl]i  I. 
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'Dtt»H«Prdol>b«4  jmüj  instllUI»  MBodom  onluiiadiá,    <{•   Que  »?  ordénenlo»  sacerdotes  con  sujeción  i  lo  prescrita 

por  los  cánones. 

En  la  ordenación  de  los  sacerdotes  tened  pre- 
se.: le  lo  que  está  prescrito  y  definido  por  los 
Padres;  porque  siendo  Cristo  la  cabeza  de  la  Iglesia, 
\  los  sacerdotes  sus  vicarios,  se  necesita  que  en 
ia  elección  de  estos  haya  un  singular  cuidado. 
Conviene  por  lo  tanto  que  sean  irreprensibles 
los  que  han  de  presidir  á  los  que  necesitan  cor- 
rección, y  que  no  falle  ningún  requisito  á  la  per- 
sona que  tiene,  el  principal  cargo  de  la  religión 
y  de  lMisc#na.'Valú(}íc,eh»FPcio  de'lá^réy 
del  Scfidr, '  j  enton¿esse  sábfá  el  mérito  que  ha 
de  tener  el  pastor.  Esto  se  conseguirá  si  no  se 
confiere  per]  sallum  á  los  legos  el  sacerdocio;  pues 
debe  mediar  uri  largo  examen  en  que  se  paten- 
tice la  vida  de  aquel  á  quien  se  encarga  el  go- 
bierno de  la  iglesia.  No  negamos  que  hay  entre  los 
legos  sugetos  morigerados  que  agradan  á  Dios;  pe- 
ro las  ordenanzas  fieles  quieren  que  los  soldados 
alistados  en  sus  banderas  sean  de  antemano  co- 
nocidos. Antes  de  ponerse  uno  á  maestro  debe 
ser  aprendiz,  y  es  necesario  que  dé  á  los  otros 
ejemplo  de  su  religiosidad,  en  vez  de  tomarle 
de  ellos.  Conviene  que  se  presenten  como  mo- 
delos ante  el  pueblo  por  quien  tienen  que  hacer 
plegarias.  Practique  el  culto  de  la  religión  con 
toda  escrupulosidad,  á  fin  de  que  brille;  y  mi- 
nistre por  mucho  tiempo  en  los  oficios  clericales, 
aules  do  ascender  á  la  cumbre  del  sacerdocio,  ha- 
ciendo ostensible  el  fruto  de  su  humildad.  No  fué  de 
poca  entidad  ni  sin  motivo  lo  que  entre  los  an- 
tiguos se  estableció,  de  que  no  ascendierau  al 
sacerdocio  sino  los  de  la  tribu  de  Levi,  con  ob- 
jeto de  que  no  entraran  con  frecuencia  á  ministrar 
en  los  cultos  sagrados,  quienes  no  fueren  dignos, 
despreciando  los  méritos,  ó  por  precio  ó  por  usur- 
pación.  Entonces  aquella  prerogaliva  de  familia 
les  abria  las  puertas  de  los  templos;  ahora  al  li- 
naje ha  reemplazado  la  doctrina,  y  lo  que  ellos 
tenían  por  su  nacimiento,  nosotros  lo  conseguimos 
con  la  educación:  á  ellos  les  concedía  la  natu- 
raleza el  ingreso  en  el  Tabernáculo,  y  á  nosotros 
la  disciplina  nos  hace  participantes  de  los  altares. 
1  no  solo  prohibimos  que  se  consagre  a  los  legos. 


Ut  in  sacerdotibus  ordinandis,  quae  sunl  a  pa- 
Iribus  praescripla  (1)  et  definila  (2)  cogitelis;  quia 
sicut  capul  esl  Chrislus  ecclesíae,  Chrisli  autem 
vicarii  sacerdotes,  sic  in  eligendis  bis  curam 
oporlel  esse  perspicuam.  Irreprehensibiles  .  rtmm 
csse  convenil,  quos  pracesse  necesse  esl  corrigen- 
dis,  nec  quidquam  illi  deesse  personae,  penes 
quam  est  religiosae  (reliyioni»)  summa  el  sub- 
stanlia  disciplinae.  Aestimet  quis  prelium  dominici 
gregis,'  ut  scíM  qhod  rherilnm  consliíurtidi  de1 
ceal  esse  pastoril.  Hoe  ¡ta  fiét,  si  rion  sacerdolii 
gradus  saltu  quodam  passim  a  laicis  transferantur. 
Lóftga  decet  vitam  sOam  probatione  monstrarc ,  cui 
gubernacUla  commiltnrtlur  ecclcsiac.  Non  negamus 
esse  in  laicis  Deo  plácitos  mores,  sed  milites  suos 
probatos  sibi  quaerunt  instituía  lidelia.  Díscere 
quis  debet  antequam  duteal ,  et  ¿xemplum  reli- 
giosae cotoversationis  de  se  poliiis  aliis  praeslare, 
quám  strmere.  Emendatiorem  csse  convenit  po- 
pulo ,  quem  necesse  est  orare  pro  populo.  Longa 
observalione  religiosus  cultus  tradalur  (¡1)  ut  lu- 
ceat,  et  diu  clericalibus  óbseqniis  erndiendus  in- 
serviat,  ut  ad  venerandí  gradus  summa  perductus, 
qtii  sit  fructos  humilitalis,  ostondat.  Non  leve,  non 
vacuum  fuit ,  quod  nec  apud  veleres  quidem  nisi 
levilici  generis  viri  ad  sánela  admovebanlur  al- 
taría, ne  passim,  meritis  aut  prelio  aut  prac- 
sumptioné  contemptis ,  ad  sacros  cultus  impar  ac- 
cederet.  Mígravit  illa  praerogativa  familiarum  ad 
instltuta  cultoruin  :  nunc  est  doctrina  pro  genere. 
Quod  illi*  fuit  nasci,  hoc  nobisimbui.  lllos  taberna- 
calo  dabat  natura  ,  nos  altaribifs  parturit  discipli- 
na; nec  lantiim  consecrari  de  laicis  inhibenins. 
sed  nc  do  pocnitentibns  quidem  quísquam  ad  hujus- 
modí  gradum  profanus  temeralor  adspiret.  Satis  illi 
postulanti  sit  venia.  ¿Quñ  conscientia  ábsolvat 
rcum ,  qui  se  peccata  sua  populo  scil  teste  con- 
fessum?  Quis  eum  ,  quem  paulo  ante  tidit  jacen- 
tcm,  venerelur  anlistílem?  Praeferens  (perferens) 
miserandi  criminis  labem  non  babel  lucidam  sa- 
cerdolii dignilalem. 


.-i . 


(t>  nibl.  Bcg.  consiHuta. 
rí]   Bse.S.  prseftnlta. 
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sino  también  á  los  penitentes;  no  debiendo  nin- 
gún profano  temerario  aspirar  á  semejantes  gra- 
dos. Bástele  con  que  se  le  conceda  el  perdón ,  si 
es  que  le  pide.  ¿  Y  con  qué  conciencia  absolverá 
al  reo  aquel  de  quien  sabe  el  pueblo  que  ha 
confesado  su*  pecados?  V  quien  venerará  por  pre- 
lado al  que  poco  antes  vio  entre  los  penitentes? 
El  que  conserva  la  mancha  del  crimen  que  se 
perdona  por  penitencia,  no  debo  obtener  la  briv 
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Hoc  quoquc  ad  priora  (praetww)  conjungiinus, 
ne  benedictio  per  imposilionem  manus,  quac  a  Deo 
esse  creditur,.  prelio  romparclur,  quia  aale  oculos 
esse  convemt  quod  Simón  Spiriluin  sanctum  volens 
redcmpliouc  mcrcari,  aposlolifueril  dqlcslatione  per-; 
c,uss»uji.  Tum  deinde  (í)  quis  non  vile  putei  esse 
quod  vendidil?  Islam  sacerdotibus  itrdinaudis  revé- 
renliam  scrvel  eludió,  ut  iu  gravi  muñere  finar r- 
mure)  populomm  divinum  credatur  esso  judicium. 
Ibi  enim  Dous,  ubi  simples  siue  pravitate  conseasu*. 
Yerum  nephanc  quidcm  parlcm  solliciludinis  el  ad- 
monitionis  omití  ¡mus,  nc  vel  illi»  se  a  culpa  aestünet 
aliomtm,  qui  ipse  quidoin  a  rcdemplionc  liber  inilia- 
verit  bcnedicliouc  mystica  sacerdoluiu  vel  sponte 
in  hoc  vel  nccessilalo"  ciinsenscrit.  ¿Quid  prodest 
illi  suo  errore  non  pollui ,  qui  consensuru  praeatat 
crrandi?  Prorul  dubio  contra  maudata  comiuitlit  et 
qui  babel  pone  ¡i  tum  proprium,  el  qui  ¿cquilur  alie- 
num.  Incassiim  auiiuus  rt-sislit  cnpidilali,  si  non  res- 
tjtcritet  limar  i.  Advorsuiu  luce  facilius  Deo  juvaule 
providcbUur,  si  drea  metropolitanas  privilegia  a 
sanrlis  patribus  constituía  pernianeanl:  si  melropo- 
lilam'  circa  paroobias  sitas. onliuem  suotu  c&qun  de- 
eel"vi«nera|ione  custodian!,  utnec(b)  elalia  praesu- 
les,  nec  ronlcmplus  dcprclict  obsequenles.  Quae  si 
ita  iu  oporthus,  ¡la  fixa  haheanlur  in  curdUius  quem- 
admodutu  rclegunlur  in  seripturis,  nullu  inlenlio- 
nuiii  semina  ,  nulla  (fi)  erunl  fomenta  discordiae; 
sed  regnantc caritate,  sub  illa,  qua  nobis  Deua 
promisil  et  Iribuil,  pace  visitar. 


Qtcno  m  reciba  premio  por  ol 
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A  lo  drebo  anadiaos  lo  siguiente:  que  la  ben- 
dición medíanlo  la  imposición  de  manos,  ques  ea 
ccee  ser  divina,  m  se  compre  por  precio;  porque 
conviene  tener  muy  presento  que  Siman  querien- 
do comprar  con  dinero  el  Espirita  Santo,  fué  de  - 
testad» por  el  Apóstol.  Además*  ¿quién no  consij 
dera  vil  lo  que  so  vende?  La  elección  ha  de  guar- 
daren la  ordenación  de  sacerdotes  este  respeto,  pa- 
ra que  se  crea  qne  en  el  grave  cargo  de  los  pue- 
blos preside  el  juicio  divino;  porque  se  encuentra: 
Dios,  en  donde  existe  el  consentimiento  sencillo, 
sin  pravedad.  Tampoco  omitimos  esta  parte  d* 
solicitud  y  amonestación,  para  que  no  se  crea 
•geno  de  oulpa  aquel  que  aunque  el  mismo  es- 
té libre  de  la  simonía,  baya  iniciado  con  la  ben- 
dición mística  al  sacerdote,  y  sin  embargo  baya 
consentido  con  la  voluntad  de  otro  á  quien  se 
baya  comprado,  6  espontáneamente  ó  por  nece- 
sidad. ¿Y  qué-  le  aproveeha  no  contaminarse  «on 
su  error,  si  presta  su  consentimiento  para  errar? 
Sin  duda  alguna  obra  en  contra  de  los  manda- 
mientos lanío  el  que  tiene  pecado  propio,  cerno 
el  quo  sigue  ai  ageno.  En  ivano  resista  el  ánimo 
á  In  codicia,  si  no  se  opone  lambieaal  temor.  En 
contra  de  esto  so  proveerá  con  nos  facilidad  con 
ayuda  de  Dios,  si:  permanecen  los  privilegios  de 
los  metropolitanos  establecidos  por  los  sanios  Pa- 
dres; si  los  metropolitanos  guardan  en  sus  par- 
roquias su  drden  con  la  debida  veneración,  para 
que  ni  la  soberbia  desprecie  á  los  prelados,  ni  el 
desprecio  rebaje  á  los  que  obedecen.  Y  si  estas 
cosas  están  tan  fijas  en  las  obras  como  en  los  co 
razones,  según  se  lee  en  las  Escrituras,  no  habrá 
semilla  alguna  de  contiendas,  ni  tampoco  discor- 
dias, sino  que  reinando  la  caridad,  se  vivirá  en 
aquella  paz  que  Dios  nos  prometió  y  nos  dió. 

i,i    -     r*  » *  i  i»  •  .    - '  • 


(4)  n.HI.  tlcfi.  indi. 

Ib)  L't  niv  cli»i:ti;i  pncsttlii  cmplj  ilrlur  pieliU,  nec  ob— 
wramii»  »il  quacsiia  operibn?,  »«d  iU  fuá  habeantur  in  tor- 


üitm«  quomadinodum  retaguntar  in  scrlpluris  Si  nullu  »in(  In 
tcinplls  emplionnin  Minina,  nulla  crant  etc. 
(5)  Ei  ecleris  practer  Alv.  in  quo:  null»lenus. 
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III. 


De  eonollio  párannos  singues  «*Miramlo 


III. 

Que  »e  ci  lebre  concilio  lodo»  los  año*. 


Ob  hoc  Paires  providentia,  qua  Spirítus  sanctus  Movidos  los  Padres  por  esta  causa,  y  en  vir- 

cfcltoraswscompongeredignatus  esl,  incilalib»  tud  de  la  providencia  por  la  que  el  Espíritu 

m  amro  per  paroehins  siiigulas  conciba  haberide-  Santo  se  dignó  impulsará  los  que  le  dan  culto, 

beré  docuerunt,  ut  iu  uoum  juxta  salubris íristi^  enseñaron  que  se  tuvieran  concilios  provinciales 

titutionis  dogmata  congregati  pro  eccleeiasticis  can-  dos  voces  a)  ano ,  para  que  congregados  en  uno 

sis  traclanda  deliberen!,  aut  si  justa  volum  uni-  según  los  dogmxs  déla  saludable  institución  se 

versa  consistunt,  Deum  junctis  vocibus,  qui  prae-  delibere  lo  que  se  debía  tratar  acerca  de  las  cau- 

stat  desiderata,  collaudent.  Diffícile  est  enim,  ut  sas  eclesiásticas;  ó  si  lodo  se  hace  conforme  se 

cujusquam  cor  sic  pravis  cogilationibus  induretur,  debe  para  alabar  á  Dios  en  coro,  puesto  que 

ut  a  se  patiatur  culpanda  fieri,  quum  noverit  sibi  concede  las  cosas  deseadas.  Es  seguramente  di- 

jodicium  subcundum  esse  concilii.  Praocinctos  ad  ficil  que  de  tal  modo  se  endurezca  el  corazón  de 

hauc  viam  semper  lumbos  babea nt,  scientes  ra-  alguno  con  los  malos  pensamientos,  que  permita 

lionera,  actuum  suorum  esse  reddendain.  Suspen-  ejecutar  cosas  culpables,  sabiendo  que  ha  de 

dantur  ab  Hliciüs  per  formidinem,  ct  qui  nequive-  sujetarse  al  juicio  de  un  concilio.  Tengan  siem- 

rint  perpudorem.  Sed  de  conteniendo  nolumest,  pre  ceñidos  los  lomos  para  este  camino,  no  ig- 

quia  sanctis  canonibus  bis  in  anno  constet  esse  norando  que  han  de  dar  cuenta  á  Dios.  Dejen 

praefiniluru ,  ct  quidem,  si  possibile  est,  invio-  de  cometer  por  miedo  cosas  ilícitas,  los  que  no 

labiliter  convenit  custodiri.  Sed  si  aut  temporum  lo  han  liecho  pór  pudor.  Pero  acerca  de  las  épo- 

necessitates,  aut  emergentes  causae  hoc  non  pa-  cas  de  reunirse,  es  sabido  que  se  estableció  en 


tíantur  implere,  semel  salteen,  quamvis  non  li- 
eúeril,  sine  ulla  excussatione  praecipimus  conve- 
níri.  Haec,  fratres  carissimi,  elaliaquae  palrum 
regulis  continenlur,  in  labiis  el  ¡n  cordibus  nostris 
(6)  indefessa  retractalione  meditemur,  el  sicut 
scriptum  est ,  oarremus  ea  filiis  nostris ;  medite- 
mur in  cordibus  sedentes  in  domo,  ambulantes 


los  santos  cánones  que  fuera  dos  veces  al  año» 
y  que  si  es  posible  se  observara  así  inviolable- 
mente; mas  si  las  circunstancias  ó  las  causas  no 
permitieren  cumplirlo,  al  menos  mandamos  que 
se  congreguen  sin  escusa  alguna  anualmente,  aun- 
que esto  no  es  lo  permitido.  Imitemos,  hermanos 
carísimos,  estas  y  otras  constituciones  de  los  Pa- 


in  itinere ,  dormientes  atque  surgenles  quia  bea-  dres,  y  tengámoslas  siempre  en  los  labios  y  en 
tus  apud  Dominura,  qui  lege  ejus  meditabitur  die  el  corazón,  y  según  nos  está  mandado,  las  conta- 


tt*j  UVVIC  miu\         upi.qiotv.  r^  — r   —  —    "V"»,  y 

sequutus  inslituit  admonens:  Haec  meditare,  inhit  fados  en  casa,  y  andando  ¡ 

esto,  subjiciens  pleniludinem,  atiende  tibiet  doctri-  á  dormir,  y  al  levantarnos : 

nae :  quia  si  tidelibus  citra  intermissiooem  incum-  do  en  el  Señor  el  que  medx 


ac  nocte.  Hoc  etMogister  genlium  discipulum  suura  remos  á  nuestros  hijos,  y  las  meditaremos,  sen- 

por  el  camino,  al  irnos 
porque  es  bienaventura- 
nza si  lideiious  cura  imcruiissioiieiii  iucuiu-  ao  en  «  ¿rner  et  que  medita  en  su  ley  dia  y  no. 
bimus  inslitutis,  separamur  a  vitiis,  dum  impen-  che.  Esto  también  enseñó  el  Maestro  de  los  gentiles, 
sa  cura  divino  operi  humano  locum  non  relinquit  cuando  instruyendo  á  su  discípulo  le  dice;  me- 
orrori.  Datum  IV  nonas  Aprilis,  principe  (c)  Aga-  dita  estas  cosas;  ocúpate  en  ellas;  á  fin  de  que 
pelo  viro  clarissitno.  Era  DLV1.  tu  aprovechamiento  sea  manifiesto  á  todos:  pues 

si  nos  ocupamos  sin  intermisión  alguna  en  los  ins- 
v  !  títulos  fieles,  nos  separamos  de  los  vicios  ,  por- 

que '  el  cuidado  que  ponemos  en  la  obra  del  Señor 
no  nos  deja  tiempo  para  el  error  humano.  Es- 
crita el  dia  i  de  Abril  en  el  consulado  del 
príncipe,  varón  clarísimo,  Agapito. 
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'Esc.  3.  yt>iU  i*. 

<  j   Kn  lo»  códices  ertraugeros  y  en  luí  iuiptMos  se  omil«  l« 
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íf<  Qü^  EI3  JOANNIS  QpNSTANTiNQPOLlTAr,  EN  LA  QUE  LES  DIRIGE  LA  PROFESION  DE 

NiEPIPCQPI  PRQFESSIONEM  DIRIGI!  PRQPq.  JUAN,  OBISPO  DE  CONSTANTINOPLA,  ACAU 

TER  ORÍBNTALBS  CLERIGOS,  QUl  ¿ORUU  SA  DE  LOS  CLERIGOS  ORIENTALES  QUE  HA 

-   ,  t  <  )M  M 1  XIONBM  ipOPOSGBBJNT.  (.;    .  -  BIAN  PEDIDO  LA  COMUNION  DE  AQUELLOS. 

I'#  <'\'-i\\  )  <  1!  (•tMffilll  I*"  A  tl'IpC'l'Hí  '><:  OUp  í'.-.ia9"ll| 

•«IrfnwkiKW  íRAtátuifS  UjiiVemis'  Erteciirls'rt  áfrs»  A  todos  los  mly  amados  hermanos  obispos  espa- 

PANIA  C0NSISTENTIBC8  H0RMI8DA.  ,        SOLES  HQRMISDAS.  .  . 
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Ioterea,  quae  notitiae  noslrae  Joannes  fraler  et      Entre  las  posas  que  nos  coninnicp  por  el  4e- 

f^pbcopus  nosler  síucfao  ea^lesiaKioao  vAMátia  ^o  'ap'fa  ulilidád  eclcsiáslica  nuQsIro  hermano  \^ 

tnges&il,  hoc  queque  pro  affodü  cílholicao  ndoi  4  ¿¿e^Wopo  Juiin,  otra  de  ellas  fué  consultar,  en  yir- 

apo.itolicu.-¡  8edis¡ven«rai¡ottc«dnw|uU¡¿  qvoorditííl  m  M .  aféelo  á  la  fe  cat^ili  a.  y  veaeraciqn  u 

•*l  «lew  graeoorum  vonierttibiui  tribuí  debeM*  rá^^lie  ariosíólipa.  la  manera  c«n  que  debia  darso 

MKta  oomiuunicv,  .fropter  oa\isam  sciliCBl  Acawií'W  \ú  fánta"fcftmunroii  ,í»  los  quq  se  presentabau,,» 

(tece380r»bi|s*»9»rí*ipr6  hRerotrconim  c«mmim<On^  ñ'^lros,  iu  iiccUciiles  del  clero  de  Jos  griegos, 

d*ranat¡.  in  qv»  iirquoque,  qoi  se  áb  ejns1  cóniRüi  ¿Jf-lr 
gt«xie  non  divicklnt-,  a  nostra  eomimirrione  habe«^ 
tut  ftxoopUt  J^udamus  prépoatum  viri  boc  zelo  bftl 

(•4.fidcn»ptapostoHM  insUtu(aforv«»i,tl9,  ul  ne  (tWO  ÍS^seán  tambiej  pnvados  Vle  nuestra  coróu- 

pcr.ignorantiaiii .  quidem.  ipi*m<juara  coeno  erWWí  níSíu  X>jbámo8  ol  propósito  de  un  varón  abrasado 

aliiMi  patoretur  inmergí.  Digna  haéc  cura  fldeRbu^  do  '  A^o  bor  ' la'  fe  y  por  los  estatuios  apostólicos, 

«t.s4Uuit&  aludió  semper  invlgifent,  et  incolpftfeM  ¡jañ  \¡^uó  se  permita'  que  ninguno  se  sumerja 

so,ab  Qmnj.pwmwlale  copsorvent.  Ipsa  csl'éni/ft  p8f  Ijjifq'ran'wa  en  el  cieno  del  error  ageno%  Esto 

fi^ei  inmomtia  i  ut  praevideal,  né  vel  possrt^M  Ritt^s  díúo  ¿íe  los  peles,  y  consiste  en  estar 

erwa.  Sítlisfacinates  Igitnr  et  laudabililm't«?si»*i  íflcn%tíl'vigííunies  y  asiduos,  y  en  conservarse 

w»;aíimvpi„,ui»c»»uibuui  <|ii(>que  de  ecciefl.w  STriiiíM  Inocciícia  c'q  U  fe  consiste  en  preveex,  quo  xii 

^im-n^,*  adi  codoíImiib  ventram  pro  g<«n«e3R taHB  ¡Viin'.'Ior  'casualidad  |)ucda  errarse.  Paca  salis/acer 

itWtíUCtiqpft  direfinns  ,  ut  ex  iU»  plé#,y;.  tfa&  á,Wdcse(ls'l'l-¡udaJjlcs  del  mencionado  varón,  v 


i,  diiila  ,  Deo  inspirante ,  sententifli;  írHijuá  crWn'nara  instrucción"  de  la  generalidad;  á  fin  d« 
pausfi  ñeque  (nequáquam)  ppwdidíli»^,»  qVío "  «tlK«n'dícndu  vosotros  con  toda  plenitud  lo  que 
«recatiooe.ees<avíiBU8 ,  etppjn^tMIHplíf-  ír'hf'tjjeéufado,  os  si-pams  de  tod?  comwit'aqipn 


U    'tllllt"!     «        ■»»-'  r-     r      —  —  ••••  I  '    » *  1111.1 

gr^rei,  dicta ,  Dep  inspirante,  sententifli;  ífliquá 
quidem  ,c«i 

ne8up  deive.   .  , 

upa  'causa  de,odi» 
prouunciada  por  ini* 
ñtrbtTon  de  Dios, eó  contra  de  los  impíos  transa 
mi^rapdaiperdural  ( eo  perduserai  Ms,  uUnm.<J,  gresofos :  en  cuya  causa  no  hemos  cesado  de  pre- 
nqc  uUttmwlls. mortífera  *enoiu  ivÍKum*rVttaf¿  ift1  V  íle  rogar,  ya  suplicando  al  principe,  ya 
semme  rixis«i.d>lerius  poUulanlo  Tpdifib«iVíWMi  tímim^ítahdo  á  los  sacerdotes  y  pueblos,  para  que 
dilecl^roi  foatres,  ad  omniacoíi.pelRptei»i<il*<¥H('fi  slF  Wn viertan  á  la  recta  fe  por  afecto  á  Dios  v 
sérvate  vos  (et)  ecclesiam  Dei,  et  Apostólo  (\po  por  temor  al  juicio  los  transgredes  ,  despu¿s 
stoh  exultatwne  compunctt)  exullale  conjuncli.  Nos  de  absuello^.  Pero  dura  la  miserable  obs 
autem  libelUini  misimua^  aub  <jo**í<?qlffe  bm-  V  he  hav1  medio  alguno  de  vencer  los 
Tomo  II.  2r,3 
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muaionem  veslram  de  orientalibus  clericis  popos-  mortíferos 
cerit,  ad  eam  possit  admilti,  secundum  quam 
(quod)  ei  de  Thracia,  et  de  Scitia,  Illirtcisque 
partibus ,  vel  Epiri  veteris ,  sed  et  secundum  quam 
Siriae  mullos  jam  constat  esse  susceptos ,  gaudenles 
ad  recia  confluereet  devia  declinasse.  Unde.sub 
(1)  repetitiooe  mandamos ,  ut  omnis  cura ,  et  sol- 
licitudo  omnis  invigile!.  Jam  nullus  est  igoorantiae 
locas.  Nullus  ulatur  simplicilatis  excussalione  prae- 
terila.  Scienli  peccare  neccssaria  confessio  est:  ne- 
eosse  est,  ut  errores  adscriba!  sibi ,  qui  monstralo 
( monstratur  instUisse  pravo  itineri )  non  insistit 

¡r 


pues  que  pulula  la  mala  semilla  con 
raices  profundas,  yendo  cada  vez  á  peor.  Por  lo 
cual,  carísimos  hermanos,  instruidos  competen- 
temente para  todo,  guardad  la  iglesia  de  Dios, 
y  unidos  alegraos  con  el  Apóstol.  Nosotros  pues 


Bonifacius  notorias  tanctae  rcclesiae  Romana*  ex 
terinio  editi  exemplaria  Ubeüi  estequitur. 

Prima  salus  est  rectae  fidei  regulam  custodire, 
eta  constilutis  patrum  nullatenus  deviare.  Et  quia 
ñon  potest  Domini  nostri  Jesu  Christi  praetermitti 


hemos  enviado  un  libelo,  ajustándose  al  cual,  si 
alguno  de  los  clérigos  orientales  pidiere  vuestra 
comunión,  podrá  ser  admitido  á  ella,  conforme 
consta  haberlo  ya  sido  muchos  de  Tracia ,  Scitia, 
de  las  regiones  del  Hinco  y  del  antiguo  Epiro  y 
también  de  Siria,  alegrándonos  porque  vuelven  a 
la  rectitud,  y  porque  se  han  apartado  de  la  mal- 
dad. Por  lo  tanto,  volvemos  á  mandar  que  se 
vigilé  con  todo  cuidado  y  solicitud.  Ya  no 
queda  pretesto  alguno  a  la  ignorancia.  Ninguno 
alegue  la  escusa  anterior  de  sencillez.  Es  nece- 
saria la  confesión  al  que  sabe  que  peca;  y  es 
preciso  que  se  achaque  á  si  mismo  los  errores  el 
que  no  quiere  marchar  por  el  camino  trillado. 

Bonifacio  notario  de  la  santa  iglesia  romana  re- 
mite copias  del  libelo  sacado  del  archivo. 
'  í    .      í.  .    .  .  -  ■ '  *  • 

El  primer  paso  para  la  salvación  es  guardar 
la  regla  de  recta  fe,  y  no  desviarse  en  nada  de 
lo  establecido  por  los  Padres.  Y  porque  no  puede 


sententia  dicenlis:  Tu  es  Petrus,  et  super  kanejm-  prescindí™  de  la  sentencia  de  nuestro  Señor  Je- 

tram  aedificabo  ecclestam  meam;  el  haec,  quae  dicta  Mcristo  que  dice:  Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta 

sunt,  rerum  probanlur  effectibus,  quia  in  sede  piedra  m,  iglesia ;  lo  dicho  se  prueba  con 

apostólica  citra  maculara  semper  est  catholica  ser-  &  efectos  de  las  cosas ,  porque  en  la  sede  apos- 

vata  rehgio.  De  qua  spe  et  fide  separan  minimé  cólica  siempre  se  ha  observado  la  religión  cató- 


cupientes,  et  patrum  sequentes  constituía,  analhe- 
raatizamus  omnes  haereses ,  praecipue  Nestoríum 
hacrclicum ,  qui  quoudam  Constantinopolitanae 
fuit  urbis  episcopus,  damnalum  in  concilio  Ephe- 
sino  a  beato  Coelestino  Papa  urbis  Romae,  el  a 
venerabili  viro  Cyrillo  Alexandrinae  civitalis  an- 
tislite.  Similiter  analhemalizamus  Eulicbelem  et 
Dio 

sequim 

quae  sequula  sanclum  concüium  Nicaenum  fidem  condenados  en  el  santo  concilio  de  Calcedonia 
apostolicam  praedicavit.  Detestamur  et  Timo-  que  seguimos  y  veneramos,  el  cual  habiendo  secun 
theum  parncidam,  Aelurum  cognomento,  disci-  dado  al  santo  concilio  de  Nicea,  predico  la  fe  apos- 
tólica. Detestamos  al  parricida  Timoteo  por  sobre 


tica  sin  mancha.  Y  no  deseando  bajo  ningún  con- 
cepto separarnos  de  esta  esperanza  y  fe,  y  si-* 
guiendo  los  estatutos  de  los  Padres,  anatematiza- 
mos á  todos  los  bereges ,  y  en  especial  á  Nestorio, 
antiguo  obispo  de  Conslantinopla ,  condenado  eü 
el  concilio  de  Efeso  por  el  bienaventurado  Ce- 
lestino, papa  de  Roma,  y  por  el  venerable  va- 
Tira  Alexandnnum  in  sánela  synodo,  quam  ^  Cirilo,  prelado  de  Alejandría.  Igualmente 
urel  aroplectimur,  Cbalccdonensidamnalos,  anatematizamos  á  Euliches  y  Dióscoro  alejandrino 


pulum  quoque  ipsius  ct  sequacem  in  ómnibus 
Petrum  Alcxandrinum.  Condemnamus  eliam  et 
analhematizamus  Acacium  Constantinopolitanum 
quondam  episcopum  ab  apostólica  sede  dam- 
natum,  el  eorum  complicem  el  sequacem, 
vel  qui  in  eorum  communionis  societate  pormanse- 
rinl:  quia  (qui)  Acacias,  quorum  se  commu- 
íiioni  miscuit,  ipsorum  similem  jure  meruit  in 
damnatione  sententiam.  Petrum  nibilominus  An- 
tiochenum  da  in  na  mus  cum  sequacibus  suis,  el 


nombre  Eluro,  y  á  su  discípulo  y  partidario  en 
lodo,  Pedro  de  Alejandría.  Condenamos  también 
y  anatematizamos  á  Acacio,  antiguo  obispo  de 
Conslantinopla,  condenado  por  la  6ede  apostólica, 
y  cómplice  y  partidario  de  aquellos,  como  igual- 
mente á  los  que  hayan  permanecido  en  su  comu- 
nión ;  porque  Acacio  mereció  en  la  condenación 
igual  sentencia  á  la  de  aquellos  en  cuya  comunión 
se  mezcló.  También  condenamos  á  Pedro  de  An- 


ómnibus  suprascriptis.  Suscipimus  autem,  el  pro-  tioquía  con  sus  partidarios  y  todos  los  referidos 
bamus  epístolas  beali  Lconis  papae  universas,  Admitimos  y  aprobamos  todas  las  cartas  del  bien 
quas  dochnsliana  rcl.g.one  conscr.psit ,  sicutprae-  aventurado  papa  León,  escritas  sobre  asuntos  de 


(I)  Ei  r.m  ctBIbl.  Rr».fn  Atv.  E»C-3.  ürf  Grr.  .ubreptlont-  T»J.  |.  *ib  prw*tWont.  Tol.  J.  mb  trepi.taUMf . 
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riizimus,  sequentes  in  ómnibus 
et  praedicantes  ejus  oronia  coñstitnta.  Et  (per 
omniá)  ideo  spero,  ut  íd  una  communione  vobis- 
cura,  quam  sede*  apostólica  praedicat,  esse  mo- 
rcar, io  qua  esl  integra  et  verax  christiaoae  re- 
ligionis  et  perfecta  soliditas;  proraitlens  seques- 
tratos  a  communione  ecclesiae  catholicae  id  esl, 
non  eonsentientes  sedi  apostolicae,  eornm  nomina 
ínter  sacra  non  recitanda  esse  mysteria.  Quod  si 
in  aliquo  a  professiono  mea  deviare  tentavero, 
bis  quos  damnavi,  compticem  me  (hac)  mea  sen 
tentia  esse  profiteor.  Hanc  autem  professionem 
mea  ego  manu  subscripsi ,  et  tibí  Hormisdae 
sancto  et  venerabili  Papae  urbis  Romae  direxi. 


la  religión  cristiana,  según  ya  hemos  dicho,  si- 
guiendo en  un  todo  á  la  apostólica  sede,  y  pre- 
dicando todos  sus  estatutos.  Y  por  lo  tanto  espero 
merecer  estar  con  vosotros  en  una  misma  coma-1 
nion,  que  es  la  que  predica  la  sede  apostólica, 
en  la  que  existe  integra,  veraz  y  perfecta  la  so* 
lidez  de  la  religión  cristiana;  prometiendo  que 
los  nombres  de  los  separados  de  ia  comunión 
de  la  iglesia  católica,  esto  es,  de  los  que  no  es- 
tán conformes  con  la  sede  apostólica,  no  serán 
recitados  entre  los  misterios  sagrados.  Y  si  en  algo 
tratare  desviarme  de  mi  profesión,  confieso  que 
por  mi  sentencia  me  bago  cómplice  de  aquellos 
á  quienes  condeno.  Firmé  de  mi  propia  mano  esta 
profesión,  y  la  remili  á  tí  Hormisdas,  santo  y 
venerable  papa  de  la  ciudad  de  Roma. 


XCIH. 


EPISTOLA  HOKMISDAE  PAPAE  AD  EP1PHA-  EPÍSTOLA  DEL  PAPA  HORMISDAS  A  EPIFA- 
NlüMCONSTANTlNOPOLlTANÜMEPISCOPljM.       NIO  OBISPO  DE  CONSTANTINOPLA. 

aiLBCTUSIMO  FUTRI  BP1PHANIO  EPISCOFO  HOAMISDA.    UORJUSD1S  U  MUT  AMADO  HUMANO  OBISPO  EMPANO. 


Mullo  gaudio  sum  repletos,  quód  circa  eccle- 
siae pacem  et  sanctissimi  imperaloris  el  dilec- 
tionis  tuae  late  sludium,  quale  litteris  indicasti, 
legalorum  quoque  meorum  asserlione  cognovi. 
Mauifeste  bine  enim  supernae  misericordiae  do- 
cumento perdocelur,  quando  et  mundani  princu- 
pes  causara,  íidei  cura  reipublicae  ordinalione  con- 
jungunl,  et  ecclesiarum  praesules,  quod  ad  dis- 
pensationem  suam  perlinet,  ofOcii  memores  exe- 
quunlur  (l).Talibusindigebat  posl  discordiac  pro- 
cellas  religio  ebristiana  rectoribus,  qui,  compressis 
prpvida  dispositione  turbinibus,  diu  peregrinalam 
(2)  pacem,  dcpulsa  terapeslale,  reduccrent,  etín 
futura  post  saecula  proposili  sui  exempla  ten- 
denles  sibi  ad  sciibendura  indubilanler  ostende- 
renl,  quidquid  Dei  placitum  posteri  prosuaimi- 
taliono  fecissent.  Benedicamus  Dorainum,  frater 
caríssime,  noslris  hoc  diebus  fu  Use  conecasuro, 
el  tolis  orationum  et  curarum  viribus  adnitamur, 
ut,  quae  Dei  ope  bene  coepta  sunt,  ipso  adju- 
rante per  omuia  complcantur.  Sperandum  enim 
est,  ut  ad  compañera  corporis  sui  reí  ¡qua  quo- 
que, quae  adhuc  divisa  sunt,  raembra  festinen!, 
et  a  potioribus  minora  non  discrepent :  ad  quvd 


lie  recibido  un  gozo  extraordinario  por  haber 
conocido  por  tu  carta  y  por  la  aseveración  de  mis 
legados  cuales  son  tos  deseos  y  los  del  santísimo 
emperador  en  favor  de  la  paz  de  la  iglesia.  Por- 
que aparecen  pruebas  terminantes  por  virtud  de 
la  misericordia  divina ,  cuando  los  principes  de  la 
tierra  unen  la  causa  de  la  fe  con  el  gobierno  de 
la  república ,  y  cuando  tos  prelados  de  las  igle- 
sias, solícitos  de  su  oficio,  cumplen  lo  que  á  ellos 
corresponde.  Después  de  lanías  vicisitudes  nece- 
sitaba la  religión  cristiana  de  semejantes  prelados, 
que  una  vez  reprimidas  las  turbaciones  con  pru- 
dentes medidas  volvieran  la  paz  mucho  tiempo  ale- 
jada, calmada  la  tempestad;  y  presentando  mo- 
delos de  sos  obras  á  los  siglos  futuros,  se  ofre- 
cieran á  escribir  cuanto  los  posteriores  hubieren 
hecho  agradable  á  Dios  con  objeto  de  imitarles. 
Uend ¡gamos  al  Señor,  hermano  carísimo,  porque 
ha  concedido  esto  en  nuestros  tiempos ,  y  supli- 
quemos cop  oraciones  y  buenas  obras  que  termi- 
nen con  ayuda  de  Dios  todas  las  cosas  que  con 
auxilio  suyo  se  empezaron  bien.  Debe  pues  es- 
perarse que  se  unan  prontamente  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo  que  aun  se  hallan  esparcidos,  y 


C1(  ftTol.i.ín 
•v-rcuutilur. 
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quum ...me  dilactio  iu:i  oaristiaau  ^udu  oarilalnl  qttoiuo*  <peqU*fio»  íw  ae  distingan  4e  los priMÉttfh 

hortaur , .debet  quod  invita!. setui ,  el  quvi  1  aman-  |«tp  iicuya.ejixwcion  exhortándome;  ¿Ui  caridad 

aum  suadet  ampleati,-  Simileavienira '¡pint  íideL  pon  amor  á  ia  . cristiandad,  debe  por, ¿«uparte  prac- 

curam  gerentes,  por  religiosa»  püiea lia»  pan  Uear  aquello-  á  que  invita ,  y  adoptar  lo  que  acón. 

'  Mam  praemimn  de  b*ni  ppenis  speeaiuna  efíeo^  soja  que  se  amo.  Pues  que  cuidando  nosotros  con 

ta;  ¡noque  enim  diífaullalibus  «4  cedendüra»  ¡gW  *o licitud  do,  la  fe,  esperamos  mediante  la 

Aon  ewra  faligalur  aspcris  liden      ad  coblorüm  paciencia  religiosa  un  premio  igual  por  Jas  buenas 

*raua  per  proclive  oooscondiiur,  ih  j  remunera-  «bra«r  ■¿.debemos  a  cobarda  liaos  por  la»  dificulta- 

Uonem  otra  laborw  .«aeroitianí  qoia  meootuiti  deá,iA » la  fe.no  oansaa,  las  fragosidades,  nise  suba 

toda  oe  lacientes  liona  deftaiMMWj  specia lilac  á  ^aíto  ideaos  cielos  por  suave  declive;  ni.jia- 

aumonemur  imam  leste  psaluisia :.  tírati  qui  íwh  iimaiuce  ifrauiioracion  sin  trabajo.  Por  la  cual  ( 

uxuunl  jutUt -iff/n,   a  ¡actual  jiuMian  'irt  fími  pari,  ^no  destattezcaraee  en  el  «jercie»  de  lo 

tempore;  quia  non  uutiuiíi  iabuns  nemuneiration  bueno,  «ornas  amoncsindus  especialmente  hasta 

Wm  praenui  consuevil  iuirenire,  Sed  i  lermiousw  cooum  teeliaümio  del  Salmisla,  que  dice:  Bien- 

Krgo  par  ^luujumsolliíiiiudinisaasunientesv^qoibas  aventurados  los  que  guardan  rectitud  y  practican 

esl  una  u>  cuairaunione  el  credulua*»  Atenta*  la  justicia  en  todo  tiempo:  porque  no  se  acostum- 

qucmadinodum  de  adúnala  sedi  aposlolicae  Cons-  bra  dar  el  premio  al  principio  del  trabajo,  sino 

tant.nopol.lana  ecclesia  par.ter  exultaraus  in  Do-  á  su  término.  Luego  poniendo  todos  nosotros, 

mino,  na  de  rehquarum  quoque,  sicut  affecluosé  que  vivimos  en  una  comunión  y  creencia,  igual 

admones    red  in  legra  l.one  curemus  priroüm,  ut  nolicilud,  asi  como  nos  alegramos  en  el  Señor  por 

fidem  inlegr.tatemque.  noslram  unmaculalamfi  eb  hMv  unido  ,a  ig|esia  de  Conslantinopla  á  la  sede 
omn  conlaS.one  servemus.  Nosli  enim,  íraíer .  fúlica ;  del  mismo  modo  hemos  de  cuidar  de 

ZSio.n'  qUoe  ecdcsf¿icara.8c™t  vincula  unir  también  las  restantes,  según  afectuosamente 

SSSri;  I,  "  r°S  ab  hacrel,corumJ. lueaDlur  nos  amonestas,  para  preservar  de  todo  contagio 

5     ni    q     k       «-anonum  cuslodialur  auc  nuestra  fe  é  integridad.  Conoces  pues,  hermano 

r»Z  ^n-  ,ram  ,°rd0  :,'p^ar"m  >sius  &  '^chanzas  délos  hereges , '  y  por  Virtud1  <de 
Ii  nl.r  '  B...medtCIPa  ra,,ünabil¡3  l>e»'g»e  cuáles  se  observa  también  la  autoridad  de  los 
ÍíifrSafW  !7  V*"*  n<*  cánonés-'  ^eticadas  esta,  ¿osas  crí  KM  fefaftM 
Tíl  l  ,.;  r  humau,  alc  d,3CrelUS'  q«em  non  con  toda  circunspección,  se  conferirán  los  reme- 
si  r.gore  distnclionis  incl.net  incauta  s.mplicitas:  dios  á  quienes  los  esperen.  El  orden  de  jas  re- 


alínto  aaeví"  1^  f™l^\*r*™  eclesiásticas  y  la  forma  dé  la  misma  justicia 

dí  dileSZ  £r  (                   e.,pe:  h'Ce  *  no  seoi^«  lá  medicina  racidnal  a  16* 

teoíffdl                    "2?  16  ?  ^  ,a  «^n  benigna  v  fielmente;  ni  ninguno 

^SZ^^^SiT^^^  M  lan  inhu,nano  a  4*»  ,a  ^ncilbz  incauta  no 

e^nd  n ¡*t  rtI;  qU'd  SfS?"1.  sU'  *"iA  disuada  del  rigor  del  castigo.  Pero  para  que  pu¿ 

gSfeiiS  dZLLr'lf0^* ul  daS °jícUlaf  w,°  con  caul«'«  Y      producir  qíeja, 


el  conüneutia  libellorum  quos  obtü  ériul 7£<*A¡n?  ím!  V  *  "'T6'  y  '°  ?üe  ha  de  ev,tórs€: 
Sic  enim  «nvlr i  V  e.;  T  uleriliti.iaseraUl,>-  debiendo  ser  prevenidas  todas  as  cosas,  de  modo 
•SCTA^ii^  vw1  complicara  ejus  que  no  tengas  duda  eu  que  ha  de  da¡*e  tuenta 

¡la  suerte  puci 
•rores'  de  sus 
ni  pérmitire- 

—  iiiws  Hue  suiran  menoscano  en  Su  reputación  los 


V       u     píMr''  vel  comPlluu"»  ejus  que  no  tengas  duda  eu  oue  ha  de  darse  tóenla 
3!E?  ^uíc!'."1  W"  (MUcuur.  Oüod  i.l.-o  ahélvírcmos  con  severidad  los  errores'  de  so» 


vob»  spocialiler  credimu.  S^o„d»m   adT  S BT  d.^'       •   ,  *.  S"' 

srrwrx  ,0*:;^  í  »í  átr  S  íí5f??.'* 

MnltíenleiDloru-LSimol  «■nm.  *        m  d'!bl,  «P^»1»»!»  imponer,  trasladando 

mn  eoHn  cru"l,J«"  m'seratmms  bo-  contagio  áe  los  hereges,  y  á  los  que  fingen  ig- 
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o»  pro :  eonun  quito»  c^i^tyQrtct.áatesaitate;  naranoiHy  y  aoJpdRatoiiaalBn  conforma!  'tétí  "iwi 

rall»Aa  i  ti  iadtfcrft&ftftrtal  beqis  iftailtriqup,  cora.-  rjuqsfcoa'á>  ptlabrbtnii)  Umpo  -o  crmrwae  r»*- 

mwia.     ,  -  i  -  •  .  a  r  i  ,  ;.  f!  i  en  i  diflont' li  waaurffi  «plawiníiica  -en^faTOr^bV'ftslot/' 

.,i   •        ,  -      ••  c  i  ■•  ,M"K  ,!i  Nojaaranitya  buaaap  llúá  obras  de  miiwioordra  <tort' 

...  ,  —  j  i  s>  •  -« = i  •  /  .1,1'  aquello*  >f|«9i  qiMuéa*  «namea*  'qué  M  tftf*r&  eff1 

,  -i.;-  1  -    '¡  Im  i  una  ne«B¿datl,-*l'  h«rd«iiK!ííMiiMameriWI  oOtouOe»1 

i-\         «vi  in  ,Vv*-  .»V      •  \  ■>  ■'     ■  -  \  '  -  á46P  bÉMWf  ié'-toft-  rtllloíi  t-Ih-I'-I»1*''' 

B¿  q^iaH^oaolywilaneMHn  fucietitiam  orertdik»  i  t¥>'p«to^«i'tu!<>eqridJd  orey»é  qw  ér  la 'caria 

ia.UHerat tua  dilepl»  mentidnem,  quorum  «l  i am-  dabia  ihaabraal  rawHiion.da 'lojrtie  Jerasoftín,  ¿aya* 

ad  noa.qa*edant  ddrta  preíoaBio  «rt;  inoc«»iariami  prafesian  m  *d«  r««ni^ j  h^6»  ioi^d»  *«*drt^,' 

¿uxímus  vti  ceo¡per€^r«r/iwifí)  quae  swripla  «unt1,1  ó  admitir  lóowbrhV'd  i^pafld&r4*  ctonvedlenle: 

ral  ««pondere  qaae.  eongraar  (Jai  «I  saactovbm'  do1  «ddft  qw^oa^van  tore^aiatosde  lett'sah1' 

patrucn  constituía  cuslodiumt,  sitiila  fldei'fonda»!  toa  PanYéaj "y  vaheren  aqutilos' fundamentos  de' 

maota  venéraolur,  afe  hiri,  quae  peaeds  fipirüa'  fev  nO-aoad  ^aWd^dft  aijuélfes  WMás  qUft  fuetOB' 

«anoto  componente»  defiailá  búalv  hon  TeeedaaU  deflhlda*  pordiosea  Virtud  dO'inspIraoltndetfeapP 

Aal  «aam  perfecta  su  nt,  ita  ut  «U»t,  el  adjeev  nUi'&wrto.  Puna  d  b^i  pcrte*tas  c^forme  esttn,  y- 

Uonc  non  indigont,  aut  béne  valida/  el  ideo  no-oo^lafl'idlewnftrsó,  osdaimif  robusta^,  f  por1 

ooo  nauüiBíJ  j  i' quaode  per  ca  oran»»  haeretícotam  '  lo  laato  a«  tiebah  raudas  lüok  ^z  qale^  eltíD»11 

voqena  oosipíesoa  sant-;  neo '  quMqHánv  •  Ondlee-  ao  añingotaran"  >tod(M>  loa  vanados  de  loa  herede*1 

d»Bensi&  syntxws,  «uod  >utile  >qutelib*l  dlbgenria1  ni  oráMi6>  padb  ef  concIKo  de  CattaNitmia  de  lo  que* 

poLuitóel,  cicn«1tare¿  'pwwWriit,  >«fOd«  praecederK'  la<>d¡lig*nola'hia8  esqulstta'  hubfeta  podido  penstlrt 

Uum  .qnoque  dogmala  val  olarií»  mfciíifeslavH  j  ver  qae<a«a  '6lttji'Wya'  «»bdo  in<ni(ea(6  tatabltfnVtotíl 

repeliU  aaotaritite  -  ftrmavít;  speolale  qoodddm*  rtrad»  i'irtj'  'doríiljd     dogmas1  de  los-  anteriores; 

adittrsua  Nebioriuiaj,  el  ltotiéhé4e«oggressa  cer-1  é;;lbsdid:  ma« -íhweík-  oofl  Bu  repkidá  aolOrídad;' 

tamen,  alierujnldcilatamDotami  nealri  Jw*  drtriSJ  habifedaMieoiawid»  «n  especial  t<eflftmen  ért  tton^ 

U  A  cdrae  aeparan(cnt!,  et  ideo  aanctain  atariánt  traída1  heWbtio  y  de  Bulicbe^í  el  oñO  q«d  «o^1 

Uei  ^eoiiricani  pronuiiftar»  virantem :  allerura  vév  paraba'  de  ta*  <arne  lar  divinidad  de  nuéslro-  ^ 

rilaaem  oarnia  in  1  Oontmo  reniietitem,  quando^  ñor  ieawdrtsW,  <f  porfío  'tanto  ijtíe  ho  se' alre'vía  á1 

Domináis  «os|er  Jesaa  Ghrl^ua  ideni  filius  Del;  llamdr  á  la  naata  Ví^oh;  madvO  tío  DWsj/y-el'Mró; 

ídem  booiinisy  on»  id  drtírbtw  peruana  nalurn  qo*  a^and»  «t  et  $¿fter  Ib  Tfealkladde  la  cara*,' 

étviaitalia  iH  caroia,  nec  nátari»  adunaflione  ton*1  siendo  asi  que  nowtroJ Seüor 1  lesaoHsle  éa  el  tóls^' 

tiifiio.,  íoa  >  telul-  qaarta  persona  addita  Trimlafi,  mo  Hijo  de  Dios  el  vivo  y  de  hombre,  una  per 

»ed  ipae  Alias  Dei  etinaniens  «einclipsum,  for-  sona  en  las  dos  naturalezas  de  divinidad  y  de 

mam  servi  acoipieiis,  propter  quod'et  únam  (3)  carne,  sin  confundir  las  naturalezas  por  la  uni 

neo.  dlviatbitefti  prolitemur  e<»entiatn  Trrmtall*,  et  dad,  y  no  como  una  cuarta  persona  añadida  a 

pro  pri  a  lateas  lamen  snam'scimus  ióesse  personís;'  la  Trinidad,  sino  qjc  el  misino  Hijo  de  Dios  ano- 

uaam  oftim  Patria  profltpmur  essse  pérsortam,'  nadándose  á  sí  mismo,  y  lomando  la  forma  de 

unain  Pilü  Dei  cura  assumpia  carne,  nnam  Spl-  siervo  se  hizo  hombre;  por  lo  cual  confesamos 

rito»  saneli,  et  personas  proprietatibus  designan-  en  61  una  indivisible  esencia  de  Trinidad,  y  sin 

tes,  et  per  urtitatem  essenliae  iuseparabile  tr¡rti'J  embargo  sabemos  que  su  propiedad  es  inherente 

tal»  nvysterium  confitentes.  Ñeque  enim  ámbi^i  á  las  personas;  pues  declaramos,  que  una  es  la 

potesl  verbum  Dei  inlra  virginis  viscera  per  car-  persona  del  Padre,  y  una  la  de  Dios  Hijo  con  la 

ñera  humanam  assumpsisse  naluram,  oec  post  a  carne  tomada,  y  uaa  la  dal  Espíritu  Santo;  y 

se  inlra  vulvam  nalurarum  unilione  divLsun:'  desbando  las  personas  por  tes  propiedades,  y 

Nara  sicut  non  est  in  eo  bumanilas  sine  Deo  edita,  confesando  por  la  Unidad  de  la  esencia  et  iuse- 

sic  in  cruce  et  impassibdis  divinilas  non  est  a  parable  misterio  de  la  Trinidad.  Ni  puede  tam 

carnis  passione  divisa :  quod  virginis  partus  et  poco  dudarse  que  el  Yerbo  de  Dios  hubiera  lo- 

intemerala  foecundilas,  et  singularis  a  mortuis  re-  mado  la  naturaleza  humana  por  medio  de  la  carne 

surrectio,  et  ad  coclos  decía  ral  asecnsio.  Haec  si  dentro  do  las  entrañas  de  la  Virgen,  ni  que  des- 

quemadmodum  a  palribus  constituía  sunt  ser-  pues  en  estas  mismas  cutrafias  se  hubiera  divi- 

vant,  credant,  nec  deiinita  transcendaul:  a  quo  dido  de  si  por  la  uniun:  pues  asi  como  en  él  no 

tramite  qui  declinant,  ipsi  sibi  nebulam  dubita-  existe  la  humanidad  sin  Dios,  del  mismo  modo, 

tionis  oblendunt.  Nobis  autem  illud  aposlolicum  en  la  cruz  no  está  separada  de  la  carne  pasible 

contenliosis  responderé  necesse  est:  nos  hanc  con-  la  impasible  divinidad  ,  lo  que  declara  el  parto 

suetudinara  non  babemus,  nec  ecclesia  Dei.  Haec  de  la  Virgen,  su  inmaculada  fecundidad,  la  sin- 

ideo  breviler,  quia  nec  ambigi  convenit  de  rebus  guiar  resurrección  de  los  muertos  y  la  ascensión 


lí)    Bibt.  neg.  etitm 
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á  los  cielos.  Si  observan  estas 


jnxta  tidem  definilis  saepius,  et  pene  superracua  a  los  cielos.  Si  observan  estas  cosa»  como  han 

est  al legatio,  quae  adhibetnr  instructis,  qaum  sopor  sido  establecidas  por  los  Padres,  sean  creyentes, 

baec  ad  clemenlissimum  principem  {/Uium  nostrum)  y  no  conculquen  lo  deQnido;  pues  los  que  se  ex- 

non  parva  peretrinxerim.  Et  quia  do  Hierosoly-  tralimitan,  ellos  mismos  se  forjan  una  nube  de  do- 

mitanorum  professione  (propositione)  respondinius,  da.  A  nosotros  pues  nos  es  necesario  responder 


hoc  quoque  aestimavimus  salulis  eorum  causa 
eompetenter  addendum,  ut  si  commonionis  apos- 
tolicae  desiderant  unitalem,  professionem  suam 
scriplo  indicant  (inditam),  quam  legalis  nostris 
apud  Constantinopolim  positis  obtulerunt,  ant 


á  los  pertinaces  loque  dijo  el  Apóstol:  Nosotros 
no  tenemos  esta  costumbre,  ni  tampoco  la  iglesia 
de  Dios.  Definidas  eslas  cosas  con  brevedad,  por- 
que no  conviene  dudar  de  lo  que  con  tanta  repe- 
tición está  inculcado  conforme  á  la  fe,  es  casi 


per  suos  ad  nos  dirigant,  aut  fraternitati  vestrae  ociosa  la  alegación  que  se  emplea  para  con  los 

tradanl,  oodem  tamen,  sicut  diximus,  tenore  instruidos,  puesto  que  acerca  de  estas  cosas  ya 

conscriptam,  quae  ad  nos  modis  ómnibus  sub  be  hecho  que  oiga  mucho  el  clementísimo  pria- 

veslra  ordinatione  deferalur.  Nam  de  Thessaloni-  cipe.  Y  toda  vez  que  hemos  respondido  á  lo  re- 

eensibus,  quorum  ad  nos  lega  ti  per  clemenlis-  lalivo  á  la  profesión  de  los  de  Jerusaleo,  juzgamos 

simi  principia  Olii  nostri  ordinalionem  veneran!,  que  debe  añadirse  para  salvación  de  los  que  de- 

ne  quid  omisísse  credamur,  nosse  vos  volumus  sean  la  unidad  de  la  comunión  apostólica,  que 

tecunduiu  hoc  quod  Domino  nostro  Jesu  Christo  escriban  la  profesión  que  ofrecieron  á  nuestros 

inspirante  placuerit,  causam  omnem  noslra  (vestra)  legados  en  Constantinopla,  ó  nos  la  dirijan  por 

dispositione  traotandam,  et  si  quod  oportet  im-  los  suyos,  ó  la  entreguen  á  vuestra  fratemv- 

pleverint,  ordinanda  haec  per  fratrem  et  coo-  dad,  escrita  según  el  tenor  ya  dicho,  y  debiendo 

piscopum  nostrum  venerabilem  virum  Joanneni,  8er  traída  de  todas  maneras  á  nosotros  por  man 


sed  et  filies  nostros  Heraclium  presbylerum,  et 
Constanlinum  diacopum  ©eclesiástico  booore  dig- 
nissimos  ad  causam  perlinentia  rescripsisse  conten- 
ti,  gratulati  sumus  in  viro  ordinis  nostri  par  me- 
ritum  et  religiosum  nos  invenisse  propositum,  et 
cum  legatione  mándala  sapienlia,  et  moribus  con- 
gruente. Votiva  enim  res  et  plena  gaudii  est,  ut 
sint  justa  aesfimatione  probabiles,  quos  communis 
efficii  contigerit  esse  consortes  (a). 


dalo  vuestro.  Y  respecto  á  los  de  Tesalónica,  cuyos 
legados  vinieron  á  nosotros  por  orden  del  ele- 
mentísimo  y  fidelísimo  príncipe,  hijo  nuestro^  y 
á  fin  de  que  no  se  crea  que  hemos  omitido  algo; 
queremos  que  sepáis  que  en  atención  i  loque  nos 
inspire  nuestro  Señor  Jesucristo,  se  tratará  toda 
la  causa  por  disposición  nuestra;  y  si  llenaren 
las  condiciones  convenientes  deben  arreglarse  es- 
tas cosas  por  nuestro  hermano  y  eoepíscopo  el 
venerable  varón  Juan,  y  por  nuestros  hijos  el 
presbítero  Heraclio,  y  el  diácono  Constantino,  dig- 
nísimos del  honor  eclesiástico,  contentos  con  ha- 
ber dictado  lo  perteneciente  á  la  causa;  nos  hemos 
congratulado  por  haber  hallado  en  el  varón  de 
nuestro  orden  igual  mérito  y  propósito,  y  por  es- 
tar conforme  con  la  legación  enviada  en  sabiduría 
y  en  costumbres.  Causa  pues  gran  gozo  y  alegría, 
que  sean  dignos  de  justa  estimación  aquellos  á 
quienes  locare  ser  compañeros  del  oficio 


(«i  K*U  carta  e»  bu»IMle  tttni  tinga  *n  loa  iroprtso;  no  clan  de 
pubriiioj  tu  cune! uhub,  porque  nu  buce  aquí  al  ruó  El  que 

quiera  leerla  integra  la  hallara  ra  ti  torso  V.  Ua  la  colec- 


,  roluroaaí  1!M  á  1SS.  edición  <le  H.ri»  •*« 
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XC1V. 


XCIV  y  XCV. 

Asi  coro}  Dotamos  que  en  el  proemio  puesto  á  las  Duérmales  LXXVH  y  LXXXI  el  papa  San  Simplicio  concedió 
el  vicariato  apostólico  á  Zenon ,  obispo  de  Sevilla,  atendiendo  á  tu  esclarecida  piedad  y  celo  de  ta  disciplina 
eclesiástica;  del  mismo  modo  ahora  vemos  que  el  papa  San  Hormisdas  di6  igualmente  sus  veces  á  otro  obispo  tam- 
bién de  Sevilla ,  llamado  Saluslio;  pero  con  la  diferencia  de  que  á  Zenon  se  las  dio  San  Simplicio  sin  restricción 
á  provincia  alguna:  y  á  Saluslio  se  las  concedió  Hormisdas  para  solos  las  Provincias  Bélica  y  Lusitana. 

La  fama  de  Saluslio  quedo  perpetuada  en  estas  carias  que,  según  se  cree ,  se  escribieron  en  el  año  517.  Eo 
la  primera  vemos,  que  el  metropolitano  de  Sevilla  había  escrilo  al  papa,  el  qoe  le  contestó  con  amor  y 
reconocimiento  á  su  mérito,  celebraodo  su  salud  corporal  y  espiritual,  por  estar  informado  de  que  no  solo  se 
dedicaba  á  cultivar  el  espíritu ,  sino  que  también  se  ocupaba  en  oficios  corporales :  por  lo  cual ,  debiendo  ma- 
nifestarte su  gozo,  le  aplaude  de  que  hubiese  dado  muestras  de  lan  buen  prelado,  poniendo  por  sí  mismo  por 
obra  lo  que  de  palabra  inculcaba;  y  complaciéndose  ademasen  que  espontáneamente  hiciera  lo  que  el  sumo 
Pastor  mandaba  cumplir  á  oíros.  No  se  contentó  el  papa  Hormisdas  con  hacerse  su  panegirista ,  como  de  Zenon 
los  pontífices  San  Simplicio  y  Félix,  sino  que  igualmente  que  aquel  le  honró,  como  ya  hemos  dicho,  con  el 
vicariato  apostólico  en  las  dos  provincias  referidas ,  con  el  doble  objeto  de  ensalzar  la  dignidad  del  prelado, 
y  desahogar  la  solicitud  del  sumo  Pastor,  que  lehisoeste  honor  en  remuneración  de  sos  muchos  méritos.  Su 
autoridad  desde  entonces  se  esleadió  fuera  de  su  provincia,  y  hasta  sobre  el  metropolitano  de  Mérida ;  de  modo 
que  si  ocurría  alguna  cansa  de  interés  general,  podía  Salustio  convocará  concilio  á  todos  los  obispos  bélicos 
y  lusitanos ,  perteneciendo  á  él  juzgar  y  compooer  según  derecho  cualquiera  disensión  que  ocurriese  entre  lodos. 

En  la  decretal  XCV  también  menciona  Hormisdas  á  Saluslio ,  cuando  contesta  á  los  obispos  de  la  Bélica. 
Deduciendo  de  aquí  que  estos,  escribieron  al  papa,  paten tizándole  la  pas  y  la  unidad  de  fe  de  su  iglesia,  con 
otras  cesas  mas;  de  lo  que  su  Santidad  se  complació  enteramente  :  remitiéndose  en  los  demás  puntos  consul- 
tados á  lo  que  escribía  £  Saluslio.  La  solicitud  pastoral  de  esle,  según  indican  las  letras  del  pontífice,  y  el 
buen  estado  eu  que  Zenon  había  dejado  la  provincia,  fué  causa  de  que  en  su  tiempo  so  encontrara  la  Bétilica 
en  una  tranquila  constitución ;  hallándose  todas  las  iglesias  y  los  prelados  gozando  de  paz  y  fraternal  unión,  lle- 
nando los  deseos  del  Pastor  universal :  resallando  de  aquí  por  consecuencia  necesaria,  que  fiorecia  el  dogma, 
ti  callo,  y  el  cánoo  para 
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MUCTISSIMO  MATRI    SALUSTIO  BORMISDA. 


EPISTOLA  &EL  PAPA  HORMISDAS  A  SALUSTIO  ,  OBISPO 
DE  SEVILLA 

DE  LA  CONCESION  DEL  VICARIATO  APOS- 
TÓLICO POR  LAS  PROVINCIAS  BE  TIC  A  Y  LU- 
SITANA. 

HORMISDAS  AL   C¿RÍ*1X0   HKHMANO  SALUSTIO. 


Suscipientes  plena  fralernitalis  tuae  votiva  gra- 
tulatione  colloquia,  quibus  nos  geminae  salutis 
tuae  laeliOcavit  indiciura  corporali  cum  spirilua- 
libus  ofliciis  incolumilale  subnixum,  congruum 
case  perspeximus  hanc  ipsam,  quam  mente  ge- 
rimas»  verbis  aperire  laéliliam.  Edidisli  enim  Lona 
documenta  pontíficis,  dum  et  praedicanda  facis, 
et  ea  insinuare  non  differs.  Proerogalivam  de 
nostri  sumpsimus  eleclione  judicii,  quando  id  le 
operatum  sponle  didicimus,  quod  ceteris  im- 


Al  recibir  con  pleno  gozo  las  palabras  de  lu 
fraternidad,  por  las  que  con  gusto  hemos  sabido 
hallarte  con  salud  corporal  y  espiritual,  nos  ha  pa- 
recido conveniente  manifestar  de  palabra  la  alegría 
que  interiormente  sentimos;  pues  has  dado  una 
prueba  inequívoca  de  buen  pontífice ,  ejecutando 
lo  que  debe  practicarse  ,  y  no  cesando  de  incul- 
carlo. Hemos  tomado  la  prerogativa  de  la  elección 
do  nuestro  juicio  al  saber  que  espontáneamente  has 
hecho  lo  que  mandamos  realicen  oíros.  Rogamos; 
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pcrauius.  OraiHUs  siquidem  divina  [divtnam  ele-  pues  que  todos  reconozcan  los  divinos  beneficios. 
mentiam)  beneficia  cúnelos  agnoscerc,  ct  haec  y  te  hemos  transmitido  por  deseo  de  la  paz  ecle- 
ad  te  sludio  ccclesiaslicae  pacis  instrumenta  trans-  siástíca  estos  instrumentos.  Tú  pues  le  empapaste 
misinius.  Tu  vota  nostra  et  fideli  intelliíronlia  con  fiel  inteligencia  de  nuestros  votos,  y  los  cum- 
pcrccpisli,  ct  officii  prolinus  devolíonc  compleílt  e  i^3jf  inmediatamente  con  veneración,  haciendo 
cunclis  fratribus  innolesccns,  quae  p?r  cne!¡  #I^#iÍí1P(^í"  á  lodos  los  hermanos ,  lo  que  mediante  la 
gralíam  cunctis  profuluia  cognoveras.  Snflragan-  gracia  celestial  habías  conocido  que  aprovecharía 
?¡bus  igilur  libi  tot  mentís  piae  sollicitudinis  et  á  todos.  Acompañándote  pues  tantos  méritos  de 
laborís,  corto  jam  dclectat  injungerc,  quac  ad  piadosa  solicitud  y  fatiga,  nos  place  confiártelo 
noslri  curam  constat  officii  pertincre :  ul  provin-  que  consta  pertenecer  á  nuestro  cuidado ;  esto  es, 
ciis  tanta  longinquílatc  disjunctís  et  nostram  pft&fc  í  cfftb  puedas  representarnos  en  unas  provincias  tan 
exhiberc  personam  et  patrum  rcgulis  adhibere  distantes ,  y  que  vigiles  por  las  reglas  de  los  Pa- 
cuslodtero.  Vices  iWqtw  nostrás"  'peí  BaílícS^,'  dr^í^Por  lo  tdnto,  mWótrbs  rh  virtud  de  lospo- 
busitaniBmque1  provmciamysalvK  privilegia 'q*»<  deros'  présenles  os  damos  hüestra*  veces  en  1a* 
melfopoHlonls  episcopis  decrevil  nnliqoihw-,  prati- "liravinfcias  bélica  y  Incitara,  sálVos  los  privilegio* 
séMl  fcUctorilate  commíllknus1,  anuentes  tüara'lHi-1  (pati  In  antigüedad  fiérrelo  on  fafórde  los  'obispos 
jus  parlicipalíoha  minlsleríi  dtgtálalem,  relevan-  mMrrtpntH.im.s»,  aumentando  Id  dignidad  cotí  'ha- 
tes  nostra**  ejosdem  remedio  dispensati'.uiis  e***-*' CWte'  participe dé"  ¡rale  ministerio,  y  desahogando, 
mas.  fil  licet  dé«inguli9  non  indlgea»  «loV!Wi,Míir'hu^h'Os  cuidados  con  el  remedo*  dé  la  nfisritá  fcd- 
quojhm  pfobavimus Círutiüg  universa  wrváfi'j  grj-lu mítiíílracion'.  Y  aunque  no  necesitas  que  tesé  ins 
tius  lamen1  éss¿  solét;  *i  Huris  /tYcr^MMrtKiíH'truya  acerca  de  cada  pnnro  en  particular,  puesto 
*ténditur;  et  libofftWri*  (taboris  tnstfailU  iup&i  que  Va  hemóS  vistó  que  observas  con  mucha  pru- 
/^/(^idítt  rn^»*fW¿r^'injuncli«p«rtef^  lodafflas  demás  cosas1;  sin  embareo  stfele 

Ifaluf.  fraternas'  igívHr  regulas  el  decreta  a<í«nclls  ser 'muy  grató  ferrar  eicaihihti  á  los  que  han  óV 
defittita  cóncilii»  «A  ómnibus  sírVaíidá 1  Ittandl-  '«archár ,  y  á  los  operarios  espigarles  la  obra  que 
mus.  li  bis 1  vigltaMítib  lüttm  in  h^ltlUratWra1:»  'Wlesréónfia.  Por  evo  pues  os  encargamos  que  to- 
tttftwe  inohit*  etbortatlortis  tosfenéhmiS' r>tW^  'dos  guarden  las  regla*  de  los  Patíos  y  los  drcrelos 
mus}:  bis  en  ¿"dúo  dignum  ral,  reV^Ufht^iis-' 1  dMltddós  péHo*  santos  cóncilios.  Kri  esto  os  eramos 
indilis:  -nullum  relmquit  tulpae  loct^n1,,,lfi#ó'sfl»^c,'•  un»  prueba  th  lo  qflfe'aprrtiatrios  vuestra  vigilan- 
lúe  ohswationis  flbfflflíUlum.  lbi  fe*', 'Iteftisw»*  »eta;  y  «del  esmero  con  qne'  amonestas  á  los  her- 
pwescriplum  etf: '  IW  prohibitum/S^miod  f»líf^  '-mateos.  Asertad**  ralis  cosas-  con  ta  reverencia 
lus'awdcat  aspiraré í  M  ConCcísUm  VMiili^'tíflbwt" bebida y  no  qiteda  nlmrutí  motivó' de  culpa,  ni  tírn- 
menüf  Deó  plaeitnrs  praranmero.  'QUófies^'Wfd-''  gun  obstáculo  ¡á  l!ts  santas  prácticas.  Allí  está  p'res 
renteia  praeil  rellghwlis' causa  tmM\m  WÜfoc-»  orító  ío  ¡licitó  y  lo  ¡licitó;  alrota  prohibido  aque- 
frates  evocante  cónveniani,  et  si1  éorftm'Uo'á  que  nadie  debe  atreverse  ,i  aspirar',  y  alíi 
speeíalfo  *dgofii '  iVulsat  contenlió  {infminy)  Jírgitf 1  támbien  se  ^ftlla  otorgado  lo  fino  debe  ejecutar  la 
infc*<*oír  óbortá:  compesce,  discuss*  satVfe  W^m  metete ,  si  quiere  agradar  á  Diósí'  Cuantas  veces 
bus  determinando  cerlamina.  Quidquíd  aulem  illic  la  causa  universal  de; religión  cltqa'W  congregación 
pro  fide  et  veleribus  conslílutis,  vel  provida  dís-  de  un  concilio,  otras  tantas  conviene  que  todos  lo> 
|H#|ifl»fi'>praec¡pÍQs  ,,  ^/peífopW  íiQ^íaijutí^  hermano».. acvdan  ¡al  Hamawienio  luya;' y  «i  entre 
rítale  firmabis  [formabis),  Idum  ad  scienliam  ellos  hay  alguna _  disputa'  sobr*' cualquier  negocio 
■joslram  inslructae  relationis  altestalíone  pervenial.  especial ,  corlarás  la  desavenencia  .  mandando  que 
foí'WV(bVluttííiió!lter  «u«ítnus< **ftdí*> íAKIa*'  Hall í  1  lab ¡Uákééá /dláculitiisn^ih  'Aéi  íiirrndtis  leyes.  Y 
e4  >  IWI  .defcuriláte  :  peiíniJlirr  ^bde^HJ'Hhüi^  cuanlo  allí  ordenai  es  «  n.^iin  .,1o/ in^aVor  de  la  fe 
ini.olumem  custodia!  ,Xfa4</raarissime.  y  délos  anliguos  estatutos,  ó  firmares  en  repre- 

sentación de  nuestra  persona,  harás  que  llegue 
nuealca  Bolioia  por  eltir,i  retatióifJ  Cón  éélo  se 
conseguirá  ,  que  nuestro  ánimo  disfrute  de  la  ca- 
ridad del  oficio  encomendado,  y  el  tuyo  de  la  se- 
ti  :\,  >!,idfí'.|  -  !    ■    <Mi  »lq  DO*)  iidi>-i  i/      m^rt-M  ■ntitiúo.  Dios  te'  g^nMy  hprWRiu 
u:,,;  .     r  ..,«  '  imipdinq  lbbJ»iin'>1ul'>  WM¡»<>»;  <  <t¡n:  -n  fcu.'ínp  ,tl<; 

-m  -I  »o»i  .Un:'.  ''<•".  tlMi»yr)Utlu*. noiot'iibiiti  -iailn¡'|* miw  ilj»i'H|itvniin! aV'i  J:  •  'i-i''.'  «m i'l 
kiuilv  «1  ■íi'bli.-|  •v'uiii-iliu* m oJastevvmo oluVn  o;miií»w>  , oiu/jediM'  »¡;  '    .« •» *i  >¡¡  .<: 

B¿)  9*^*^<^p*Mltt^^  jt»»D¿fir.i  it^-UA*  ptrfruMur  a,t«M¡,. 

,.,'T  ^r^VW  «n^»!^  WH»¡eS^  «,1,^  -,•,,],:„.•  ,  ¡i&.m^a^ntvt$Tlu *J¡C* i  .<"•  n 

-¡.i  «ni  «4i  ul>n  .-'Mf«i!  /  .  ^íuoil  iinq  '»*J-»I>    ;>  ol  .h  «»íI  cl»a;^d)-«^|  h  hm'i  .  «n  v»i 

n-.:  r.-.K.  il  'il.  i; 'i'  i:¿.il«nq  r.l  ubnniot  Mun^H  .i  ».f»  uu-r\-^i>i'l  .  ioi.iL   »  i   'ion.*   ;  • 

feul  nin  1,111:  •i,:',Jii.«|-'«  vi:;»  vjiUí*  fe  orjiioil.jin  U  'jl  bi  obci4¡)  Jbilwi  -:':m<>uA„. 

\ju  S¡\í>j¡[  >^ilt»  iiovil»')i  iomcboeai       o'  t-rí'iv,!  -mi  WTdyi  boop  , ^Uioljilíb   >)xi\y\>.  ».-•'•-'. 


Digitized  by  GoogI 


RESCIUPTCM  HORMISDAB  PAPAE  AD  EPI-  RESCRIPTO  DEL  PAPA  HORMISDAS  DIRIGI- 
SCOPOS  BET1CAE  PROV1NCIAE  DIRECTÜM/ 'tQ,  A  LOS  ORISPOS  DE  LA  PROVINCIA  BÉ- 

• '  •  '   •  *  TICA. 


BILKCTISSIUIS  FRATRIBPS  UK1VERS1S  EPISCOPIS  PER  BE-  EL  PAPA   HOBN18DAS  í  TODOS  LOS  HUV  AMADOS 

TICA»  PftOVlNCIAM  CONSTITCTIS  BOBMISDA  EPISCOPUS.  MANOS  OBISPOS  DE  LA  PBOVINCtA  BKT1CA. 

.      .  -      .    -       • .  j  .w.i            '.         i  -   :-:  :>"  f 

......                  ni...          •    ."ib!-  '"  '>■'•]  ¡i  «'  ;  •                    '•  : 

lOuid  taro  dulce  sollicilo,  quám  quod  mihi  de  ¿Qué  mayor  dutaera  puedo  apetecer,  qué  la 

Tobis  ianoleseunl  illa  quae  cupio?  Quid  tam  re-  de  telar  cercioradode  que  so  hallan  en  vosotros 

ligiosis  convcmens  instituto,  quám  ut  inler  se  sa-  )a&  cualidades  que  deseo?  ¿Y  qué  cosa  es  mascón- 

cerdotes  paccm,  quam  eos  necease  esl  alüs  pro  veniente  á  los  instituios  religiosos,  como  que  eilre 

officio  annuntiare,  conservenl?  Plena,  fateor  gra-  los  sacerdotes  de  Dios  se  conserve  mutuamente 

lulatione  suscepi,  quod  votiva  mihi  de  caritate,  lapa*,  que  en  virtud  de  su  oficio  tienen  necesidad 

quae  inier  vos  esl  (operat tu  est ),  el  erclesianun  de  anunciar  ilon-deautr  Confiese  haber  recibido 
[ecchsiarum  tt  pace)  pace  littcris  indicasüs.  Sponle .,  un  cumplid»  goao  ai  saber  por  vosotros  mismos 

mihi  quidquid  horlari  poteram,  quidquid  raoncre,  que  los  voto»  que  yo  hice  en  mi  carta  por  la  ca> 

delatum  est.  Conlirmel  hoc  Deus,  quod  operatur  ridad  y  por  la  pai  de  la  iglesia  están  cumplido» 

(/acta/yin  nobis,  el  quae  praccipit  pro  animarum  en  esa  provincia.  Espontáneamente  se  me  ha  dado 

salutefacienda,  haec  ipse  esse  praecipiat  pro  ea,  qua  parte  de  haberse  realizado  aquello  á  que  yo  pedia 

eos  rederait,  piclate  facilia.  Sed  bis  tam  bonis  exhortar  y  amonestar.  Confirme  Dios  lo  que  obra 

nuncits  nos  quoque  religiosorum  vicem  reddimus.  en  nosotros,  y  que  aquellas  cosas  que  manda  eje- 

nunciurum:  el  quidquid  cum  orientalibus,  quos  cular  por  la  salvación  de  las  ahitas,  el  mismo 

ad '  ecclesiac  corpus  unitalemque  revócalos  dudum  que  las  preceptué  las  ejecute,  en  consideración  á 

Dei  ooslri  ope  littcris  significa  viqus  deslinalis,  aquella  piedad  por  la  que  nos  redimió.  Pero  • 

denuo  {pro  nottro  edicto)  a ctum  fuerit  repetitis  ve-  oslas  tan  buenas  noticias  nosotros  damos  tam- 

biscumparlicipamus  indiciis.  Mox  post,  [qmmap-  bien  otras  en  favor  de  la  religión;  pues  os  parti- 

tum  fuerit)  noslrorum  reditum  ab  orientalibus  missa,  cipamps  por  repetidos  indicios  cuanto  ba  ocurride 

legatio  est,  certa  spera vil,  certa  consuluit.  Sed  fa-  pon  los,  orientales,  respecto  á  los  cuale*  manifes- 

cimus  de  his,  quae  fucranl  dicenda,  compendium,  tamos  por  escrito,  quo  con  ayuda.de  nuestro  Dios 

ipsa  potiiis  ad  instruendam  notiliara  vcslram  quae  han  vuelto  al  cuerpo  y  unidad  de  la  iglesia,  y 

a  nobis  sunt  responsa  dirigentes,  ne  quid  sibi  sub  otra  vez  os  lo  volveremos  ú  participar,  por  repe- 

spatio  prolixiore  terraruiu  aut  opinio  vindicel  aut  (idas  cartas  cuando  fuere  necesario.  Después  de 

error  adsumat,  quum  ad  rcrum  fidem  ipsam  te-  la  vuelta  de  los  nuestros  enviaron  los  orientales 

nere  sufliciat  vcrilatem.  Quod  autem  ad  conti-  una  embajada,  la  que  esperó  las  cosas  ciertas,  y 

nentiam  veslrarum  pertinel  lilterarum,  oportuit  consultó  también  Jas  ciertas.  Pero  compendiamos 

quidem  desideria  planiüs  expediri,  ut  acstimalis  lo  que  debería  haberse  dicho,  dirigiendo  las  mis- 

omnibus  responsum  rationi  congruum  redderclur.  mas,  respuestas  dadas  por  nosotros  para  instrucción 

Sed  quia  privilegiorum  veterum  clslalulorum  pa-  vuestra,  á  fin  de  que  en  unas  tierras  tan  lejanas 

lernorum  indidistis  iisdem  litteris  menlioiicm^  ad  la  opinión  no  se  apropie  nada,  ni  nada  tampoco 

Saluslium  fratrem  el  co?;p¡scopum  nostruin  super  el  error  j.  pues  que  para  la  fe  de  las  cosas  basta 

Itac  parle  scripsimus,  vobis  quoque  slriclíra,  quae  con  poseer  la  misma  verdad.  Has  respecto  á  lo  que 

dicta  sunt  laliüs,  indicantes,  nec  privilegia  nobis  contiene  vuestra  caita ,  convino  responder  con  mas 

(a  nobu)  indulta  conveliere  et  nihil  tam  conveniens  eslension  á  vuestros  deseos,  para  que  pesadas  to- 

üdei  judícare,  quám  ut  in  bonore  suo  apatribus  das  las  cosas,  se  diera  una  respuesta  congrua 

deereta  serventür.  Deus  vos  incólumes  custodiat,  y  razonable,  ,Pero  como  que  eq  la  misma  carta 

frattw  cartarimi. 1  '  mencionasteis  los  antiguos  privilegies  ,y  les  estatu- 
tos de  los  Padres  ,  hemos  escrito  sobre  ¡este  par- 
ticular á  nuestro  hermano  y  cocpbcopo  Saluslio. 

Tomo  II.  2ü5 


indicándoos  también  á  vosotros  con  brevedad  lo 
que  se  dijo  con  mas  extensión ,  á  saber,  que  no 
se  destruyan  los  privilegios  concedidos  por  nos- 
otros ,  y  que  no  se  crea  que  hay  algo  mas  conve- 
.  p  y  v!M$nle  á  la  fe, como  la  conservación  en  todo  su  ho- 
j¡  £n*T  de  los  decretos  de  los  Padres.  Dios  os  guarde, 
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El  concilio  primero  bracarense  nos  iranifiota  un  prelado  de  Braga,  cuyo  nombre  fué  Profuturo,  del  cual  hay 
noticia  en  esta  Decrelal  pontificia:  por  cuyos  documentos  sabemos  que  presidia  en  Braga  antes  del  año 
j338i,/cn  el  cual  respondió  la  sedé  Apostólica  WAVe  los  puntos  consultados  al  papa,  que  era  entonces  San  Sil- 
vcrio;.pero  que  desterrado  de  lasede  ejercitaba sos  veces  Vigilio ,  que  le  sucedió  en  el  pnnlificadn.  El  obispo  Pro- 
fuiuro,  metropolitano  de  Galicia ,  observó  algunas  novedades  acerca  de  la  doctrina  y  gobierno;  y  aunque, 
.mostró  buena  conducta,  quiso  asegurarse  mas  escribiendo  al  pontífice ,  para  que  como  cabeza  de  la  iglesia  con- 
tirmase  á  los  miembros  en  la  fe,  y  dirigiese  W  observancia'  eclesiásticas.  Los  puntos  de  la  cimsulla  liiéroii 
nefefea  de  la  abstinencia  de  los  Priscilianisltif,  que.  no  comían  enrne  por  execración  déla  criatura  dé  Dios  ;'y  >n~ 
Alre  loiique  al  fin  de  cada  Salmo  quitaban  al  Gloria  Palri,  el  Filio  la  conjunción  siguiente  d  -l  Espíritu 
Santa:  como  larabieo  de  aquellos  quo  se  rebanthaban  entre  los  arríanos ;  y  de  algunos  que  al  tiempo  del  bau- 
tismo no  usaban  de  las  palabras  determinadas  pof  el  celestial  Maestro.  Añadió  también  ProTuioro  otras  pro- 
testas acerca  do  la  consagración  4e  las  iglesias  arruinadas,  sobre  el  tiempo  de  celebrar  la 'pascua,  y  ritos 
tdd  ta  Misa.  A  lodo  lo  cual  respondió  el  |*|>a  Vigílio,  alabando  el  celo  de  Profuiuro ,  y  proponiéndole  loque 
.debía  ser  seguido.  La  respuesta  fué  en  I  de  Marzo  del  consulado  de  Volusiano,  y  Juan  (uño  de  538!;  y  aunque 
«o  las  ediciones  antiguas  sé  lee  dada  al  obispo  Euthero,  Kulherio  ó  Eleulhcrio,  previno  ya  en  la  suya  Bar 
Insto,  qoe.  debe  ponerse  Profuiuro  eo  virtud  de  los  códices  Mss.  que  allí  cita,  y  r-speelalmenlc  'por  lodos 
los.  nuestros,  convenciéndose  lo  misino  por  el  Indice  de  los  cánones  antiguos  de  que  usó  nuestra  iglesia,  eii 
cuyo  libro  IV  se  .  repito  varías  veces  la  ríla  oV'este  docnmenlo  con  la  espresion  de  Epístola  Viúitii  ad  Pro- 
tfuturmn:  y  lo  qoe  mas  vs,  el  concilio  1  Bracarense  ofrece  el  mismo  nombre  de  Profuiuro,  con  declaración 
déla  sede,  que  fué  la  de  Braga,  como  allí1  se  tspresa  varias  veces,  dándole  Ululo  de  veneranda  memoria: 
Quondam  tenerandae  memorias  praedecessorit  tai  Profuturi ;  y  en  el  cánon  k,  Profuturus  quondam  hújue  Mt- 
hwpoiiianae  eccietuu  epiteopus.  Véase  la  pag.  ©06  de  este  lomo  II;  debiendo  leerse  todo  esle  concilio. 
<■  San  Martio  Bracarense  hizo  también  mención  de  la  respuesta  del  papa  á  este  metropolitano,  alagándola  sobre 
ta  trina  mentó»,  en  la  carta  escrita  al  obispo  floriifacio,  que  no  estuvo  conocida  del  público  antes  del  carde- 
nal Aguirre;  pero  que  esteno  conoció  que  la  malcría  citada  por  San  Martin  falta  en  la  carta  del  papa,  según 
éí  |a  imprimió,  pues  allí  no  hay  memoria  sdbne  la  trina  mersinn.  Hállase  en  la  edición  de  Baluziq,  col.  1472, 
qoe  ponemos  aquí  por  fallar  en  otras  colecciones^  En  la  edición  de  Aguirre  por  Culalani  va  so  lee  en  el 
tomo  til  pag.  161.  ,     ,  i 

Quod.non  debeat  «na  mtrtió  in  baptiemate  quati  in  morU  fíomini  provento. 

Si  qnis  episcopus  aol  Presbylcr  non  tHa&m  mersioncm1  unius  mystrrii  celelirel,  sed  semel  mercal  in  bapi¡>- 
male  qaod  dari  videlur  in  Domini  morlc,  depnnatúr.  Nonenim  dixil  Dominu*  :  In  morte  meu  baptizóte ;  *td , 
F.unttt  ioeett  orna**  gente*,  baptizantes  tos  tn  nominé  Pairis  el  Filii  el  Spiritui  Saneti. 

De  esta  trina  mertion  Habla  San  Martin  en  su  caria,  que  conoció  Baluzio :  y  por  ella  saberaq»,  que  vi 
ejemplo  de  ta  respuesta  d?l  papa  corlforme  le 'tenia 'San  Martin  incluía  c|  capítulo  de  la  trina  njer»ioq,  qac 
'falla  eo  la  primera  edición  de  Aguirre.   "  '  m  ■,  ':*  <»  i 

'  La  misma  solicitad' con  que  Profuiuro  sé  aseguró  de  toque  dobia  enseñar  en  la  .provincia,  le  obl#|pó.  á 
pubKcar  el  Rescripto  Pontificio  V  púe^al  pinito  le  comunicó  á  lodos  los  obispos  :  y  el  sucesor.  Je  imitó,  volvjtodo 
de  nuevo  é  publicarle  éh  el  concilio!  Bracarense,  como  allí  mismo  espresa:  Licet  eodem  teapare  inmtmrit 
quo  directa  est;  temen  pro  firmltate  testímoníí  et  tnslructione  multorum,  ele. 

Esta  Decretal  no  tiene  en  ninguno  de  nuestros  códices  el  capítulo  VII,  que  se  lee  en  todos  los  impresos 

^  '  '  l  3. 
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y  HeVa  el  ¿fatété  «jutiPnlé:  Qué  h  tyeti*  Átména  es  ta  MaÚYef  tittair*  di  tota*  hu  igtífk»;  y  *«> 

juiciót  acerca  de  lot  obispat  y  tai  tama*  mayores  ¿orretpondM'  á  tlUi  Cuyo  eapítnlo,1  para  que  nada  *e  desee, 

le  damos  Iradundo  al  cnílellano.  El  que  qniera  ectnstfllarlc  en  talín,' Challará  en  «Homo  II  pég.  KJ5  dCBurié, 

en  H  5  de  T.ablM»,  columna  911  Jf  Mi  «tras  eolccriones. 

Xt*g«no,'sea  6  d*  MrWe» ,  Maque  la  ¡gletla  rOtftana  es  el  fundamento  y  modelo  de  la$  ¡glesiat,  de  la  que  ningún 

■e reyente  ignora  que  todas  traen  tu  origen  :  pue$  aunque  tea  cierto  que  la  elección  de  toda  lot  apóstoles  fue**  igual; 

tin  embargo  te  conctdiá  á  San  Prdro  It  preeminencia  tabre  lot  otrot  ,  por  cuya  cauta  te  llama  Cephat,  etto  es, 

cabeza  y  principio  de  toilot  ht  apástolet;  y  es  necesario  que  lo  que  antecedió  en  ta  cabeza,  liga  también  en  lot 

miembros.  Por  lo  tanto,  la  tanta  iglttia  romana,  contagrada  por  el  merecimiento  de  ettt  en  virtud  de  la  voz  del 

Señor  y  robustecida  con  la  autoridad  de  lot  tanto»  Padret ,  obtiene  la  primacía  tobfe  todat  las  igletiat,  Ú  la 

cual  deben  Ucearte  siempre  loi  grandes  negociot  de  lot  obispoi.  y  los  juicütt  y  quejas,  lo  mismo  que  las  cuetiionet 

mayores  de  lat  iglesia»,  como  d  in  cabeza.  Pues  ct  que  tube  que  prttide  á  otrot,  no  debe  incomodarte  porque 

otrq  te  mande  á  el.  Y  la  misma  iglesia,  que  es  la  primera,  creyó  que  debia  dar  de  tal  manera  sus  veces  á  las 

reliante*  iglesias,  que  están  llamadas  d  tomar  parle  en  la  solici(ud,  aunque  no  tienen  la  plenitud  de  potestad. 

De  lo  que  te  infiere  que  ettdn  resertidos  d  la  sede  apottflica  los  juicios  de  todos  los  obispos  que  apelan  áellk, 

g  los  negocios  de  todas  las  cautas  mayare*  j  en  especial  debiendo  en  todat  etlat  cotas  aperar  tüwpretu  voto; 

d  cuya  práctica  ti  algún  twrdote  intentare  oponerse,  debe  tener  entendido  que  dará  cuenta  de  su  _  proceder  ante 

¡a  mimd  tanth  tede  con  peligro  de  su  propio  honor,  f'tcrita  en  primero  de  Marzo,  en  el  consulado  de  lot  clarUimqt 
 J-      f..._  '  ' 
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JHrcilas  ad ños  tuae  cnrilatis  epístolas  plenas      nemos  recibido  con  mucho  guslo  las,  carias  qu/; 
i  artibljcac  inquisitionis  sollieiludiue  [rt  sollicilu,-  .  tu ,  caridad,  rtos  ha  dirigido,  Ilesas  de  consultas 
itbtii)  gratonlcr  aceepimns.'benediccnies  Déi  lio*-  católicas  y  de  solicitud,  bendiciendo  la  den)eqcia 
iri  éleiiionliam,  quia  Uiles  extremis  tuundi  parlíbus  de  nuestro  Dios,  porque  se  digoa  proveer  de  se- 
-liuiialur  suis  ovibns  providore  pastores,  perqués  .mejanles gastares  a  los  ovejos  que  se  encuentran 
e1  pasllbus  valcant  salniaribns  abundare,  ct  al)  e^,  ip,  ultimo  del,  mundo,  mediaot?  Iqs.  cuales  pue- 
i  tí  í  •  i  u  i  lupi  rapacitiile  servaií,  ut  insidiad  nequeanl  dan  abundar  los  paslqs  saludables,  y  guardarse 
'.  jus  subrepllonis  incurren»,  l'nde  cerlum  est,  quia  de  la  rapacidad  del  inicuo  lobo,  para  no  caer  en 
pmmissae  vos  beatiludinis  gratiasubsequatur,  quan-  los  lazps  que  las  tiende.  Do  modo  que  es  cierl^, 
do  a  vobis  coeleslilim  perfectio  doctrinarum  lam  que  la  gracia  de  la  prometida  bienaventuranza  os 
hnirWbüi  sciscitaílone  perqnirilur.  Scriptum,  est  asiste,  \oda  y«z  que  busquéis  la  perfección  ae  l^s 
t  nírn:  Jtrati  qv¡  srrutantur  testimonia  cjrtx,  iri  lato  pesies  doctrinas  con  preguntas  lan  íaiulablcs: 
■'¡rit  exqmrunt  rum.  Hoe  ijritur,  fraler  carissinie,  pues  está  escrito:  Bienavenluradot  lo» ,  que  escu- 
proposttum  tuac  consultaliónis  Iota  mente  trac-  (¡riuq^t  ¡os  testimonios  de  Dios,  los  que  d(  toqp 
Minies,  de  le  quoqiic  provenire  conrulimus/íí)/»-  corazón  le  buscan.  Por  lo  cual,  hermano  carísimo, 
thiúimus),  quí  re^Milam  catholicae  lidei  iisdem  slú-  tratando,  con  toda  reflexión  de  lo  propuesto  en  tu 
'des  tenere  vesligiis,  quibus  eam  in  apostólica  sede  consulta,  confiamos  en  que  esto  proviene  también 
cognweis  esséfundalam.  El  quaravis  sonus  eorum  de  que  tú  deseos  observarlo  reglo  déla  fe  ca- 
lólo orbe  diffnsus,  el  usquead  fines  orbis  terrde  tólipa,  cpmo i  la  enseña  la  sede  apostólica.  Y  aun- 
terba  eorum  distensa  dilertionis  loae  corda  Christo  qiie  el  sonido  de  aquellos,  difundido  por  lodo  él 
prnemierini  (protmnrint)  esse  fldelia;  lamen  si  orW» ,  y  sus  palabras  cstendidas  hasta  lo  últinm 
quid  ex  hi*  in  erclesia,  quae  tuae  gubernationi  de  la  iieira»  Ifayün  manifestado  que  los  corazones 
Deo  auxiliante  comraiwa  est,  newlum  plena  luce  de  íu  caridad  son  líeles  á  Cristo;  sin  embargo, 
«rlarumt,  atl  eumdem  fonlem,  de  (juo  illuc  salu-  por  si.„algunas  de  estas  cusas  aun  no  lian  llegado 
Mr*>  mánaverat  lympha,  recurrilis  (recurritis  qwxl  con  tpda  claridad  á  la  iglesia  que  con  aux.¡l/o 
tMÁta):  Hiñe  est,'  quo;I  de-bila  caritale  sunjusaih'  de  Dios  gobiernas,  recurres  á  la  misma  fuenje 
plexii  qxiia  fiducialrter  de  bis  unde  apndeosob-  de  la  que  había  manado  aquella  agua  saludable; 
'  servanltam  esse  dixístis  atnbignam,  nostro  voluistis  lo  que  hemos  acogido  con  la  debida  caridad, 
respobiiono  firman.  Qúapropter  dilerlionem  Inam  porque  quisisteis  con  confianza  que  se  afirmara 
-ta  -  Domino  adulante*  de  singufis,  quid  jurlá  ca¡-  jior  nueslra  respuesta  lo  que  enlre  aquellos  dijisteis 

(:»   la  «cu»< ii  Eutheriom  Eotlicrío. 
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Iholicam  ducipJinaia  teueat  apostólicas,  sedis  auc-  era  dudoso.  Por  lo  cual,  saludando  eu  el  Señor  á 

tontas,  subjeclig  aliquibus  eliam.  sanclaruro  ca-  tu  caridad,  liemos  creído  deber  enterarle  de  cuan- 

pilulls  regularan  te  credidimus  iivstrueudum.  to  observa  la  autoridad  de  la  sedo  apostólica  acer- 
ca de  la  disciplina  de  la  iglesia  católica,  for- 

,.  ,  mando  también  para  ello  algunos  capítulos  de  san- 
ias reglas. 

•J,  1. 
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.     De  pritcUlianistb  qui  *eab  es^corpiam  s«tHtr»Q*nl.  i\  De  los  prUcüiantsU*  que  se  ateUenen  de  comer  «ne.  , 

Hoc  ( ,\c  primum)  pnmum  de  his,  quos  Pris-  Ante  lodo  pues  juzgas  que  deben  ser  reprendido» 

cillianae  haeresis  indicasli  vítiis  inquinan,  sánela  con  la  detestación  santa  y  conveniente  á  la  re- 

et  convenienti  religioní  catholicae  eos  deteslalione  ligion  católica  aquellos  que  manifestaste  se  ha- 

judicas  arguendos,  qui  ila  se  sub  abslinenliae  si-  liaban  contaminados  con  los  vicios  delaheregia 

mulalae  praelextu  ab  escis  videntur  carnium  sub-  priscilianisla;  los  cuales  bajo  preleslo  de  fingir 

moveri,  ut  hoc  execralionis  poliüs  animo,  quam  abstinencia  de  carnes,  parece  que  se  retraen  de 

devolionis  probenlur  efficere.  In  qua  re  quia  ne-  comerlas,  probando  que  lo  hacen  mas  bien  por 

íandissimis  Manichaeis  esse  consimiles  adpro-  execración  que  por  mortificación.  Por  cuya  causa, 

bantur,  justé  patrum  venerabilium  conslitutis  ab  y  porque  se  prueba  que  son  semejantes  á  los  ne 

haCj  superslilione  sub  anajhematis  sunt  iutormi-  Candísimos  maniqueos,  con  justicia  se  les  ha  mao- 

'  nalionc  prohibiti,  nc ftwá/ufo  >  alniuid  ciborum  eon-  dado  bajo  pena  de,  anatema  por  los  estatuios  de 

tagione  carnium  (cafnañúm  creditur)  crederent  los  Padres,  que  se  separen  de  esla  superstición, 

esse  pollulum:  quia  in  his  ómnibus,  quae  ad  bu-  y  que  dejen  de  preer  que  alguna  clase  de  car» 

manum  vlclum  misericordia  divina  concessit,  nihil  nes  está  contagiada;  porque  nada  de  cuanto  la 

ratholicis  esse  judicalur  immundum.  Sic  enim  misericordia  divina  concedió  para  alimento  de  los 

Titum  doctor  gentium  Paulus  mooet  apostolus  hombres  se  cree  inmundo  para  los  católicos.  Por 

dicens:  Omnia  mundo  mundis,  coinquinafis  autem  eso  el  Doctor  de  los  gentiles,  el  apostol  San  Pa- 

W  infideUtes  nihil  esl  mundum,  sed  pollutn  sunt  blo,  escribiendo  á  Tito  dice:  Para  los  limpios 

eorum  et  mens  et  conscienlia.  Deum  cónfitenlur  se  todas  las  cosas  son  limpias;  mas  para  los  impuro* 

nosse,  factis  autem  negant  abomínabiles  et  (ct  ul)  ¿  infieles  nada  hay  limpio;  antes  se  emueuiran  con- 

increduli  ad  omnt.  opus  bonum  reprobi.  Similitor  et  laminados  sus  ánimos  y  siu  conciencias:  dicen  qur 

alio  loco  ad  Tiraotheum  de  hujusmodi  cavendls  conoce n  á  Dios,  mas  le  niegan  con  hs  hechos,  siendo 

erroribus  praedicavit  diccos;  In  nodssimis  tem-  abominables  y  rebeldes  y  reprobados  pat&  (oda  obra 

poribus  discedent  quídam  a  fide  altendentes  spiri-  buena.  Eu  otro  pasage  encargó  a  Tiroolfto,  que 

Hbus  erroris,  et  doctrmis  daemóniorum  in  hypo-  sc  guardara  de  semejantes  errores,  dicíéudole: 

crisi  loquenlium  mendacium,  et  cauterialam  haben-  QM  en  hs  postrimeros  tiempos  apostatarán  alguno* 

tium  suam  conscierttiam,  prohibentium  nubere,  et  <fe  ¡a       ¿a„d0  0¡dos  á  espíritus  de  error  y  i 

abstinentes  a  eibis,  quos  Deus  crcamt  ad  perci-  doctrinas  de  demonios;  que  con  hipocresía  hablarán 

piendum  cum  gralíarum  aclione  fidelibus  et  his  qui  meniira,  y  que  tendrán  cauterizada  su  conciencia; 

eognoccrunt  beritatem,  quia  omnis  creatura  Dei  bo-  qW  prohibirán  casarse  y  el  uso  de  las  viandas  que 

na,  et  nihil  rejiciendum  quod  cum  gratiarum  ac-  Qíqs  ¿fió,  para  que  con  hacsmiento  de  gracias  per- 

tione  percipitur.  Haec  igílur  sequentia  patrum  ve-  tapasen  de  ellas  los  fieles  y  los  que  conocieran  la 

nerabilium  consÜtuta  specialiler  eos  censuerunt  verdad.  Porque  toda  criatura  de  Dios  es  buena,  y 

esse  damnandos,  qui,  quum  carnibus  abslínorent,  fJ0  eí  ¿e  desechar  nada  de  lo  que  se  participa  con 

ea  qooque  credebant  esse  vitanda  (2),  quae  car-  hacimiento  de  gracias.  Estas  siguientes  constitu- 

nibus  fuisse  videbantur  admixla,  Nam  ct  ipse  Do-  c¡ones  de  los  Padres  venerables  juzgaron  que  de- 

minusnoster  Jesús  Chrislus  íta  praemonuit  dicens:  bian  ser  condenados  aquellos  que  absteniéndose 

Non  quae  xntrant  in  os  coinquinad  hominem,  sed  de  carnes,  creiau  que  era  preciso  evitar  lambien 

quae  procedunt  de  ore  haec  sunt,  quae  cotnquinant.  aun  aquellas  cosas  mezcladas  con  las  carne».  Pues 

Quapropter  nec  abstinentiam  Dco  placitam  repro  ,  |  mismo  Sefior  nuestro  Jesucristo  ya  lo  pre- 

bamus,  nec  eos,  qui  execrantur  Domini  creatu-  vino  por  estas  palabras ;  No  ensucia  al  hom 

ram,  iu  noslra  societate  recipimus.  ¿re  lo  que  entra  en  la  boca,  simo  que  k  que  le 

mancha  es  lo  que  sale  de  la  boca.  Por  lo  cual,  ni 
 .  reprobamos  la  abstinencia  *  agradable  a  Dios,  m 

(i)  Bibl.  Re«.  d.mc.nd».  .  .  .  .„,.  . 
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De  "baplisrno  quoiáe  reníscentium  trina  ¡m-[ 
mersione  sólcmnitcr  aÜmplendo,  similltcr  quid 
apostólica  vel  sanxerit  vel  obscrvel  aoctorilas, 
io  subjeclis  tua  caritas  evidenter  agnoscet.  lllud 
aulem  novelli  esse  judicaraus  erroris,  quod  quura 
in  fine  psalmorum  ab  ómnibus  calholicis  ex  moró 
dicatur :  Gloria  Patri ,  et  Filio,  et  Spirítui  sánelo: 
aliquí,  sicut  indicas^  $ubducla  un  a  sy liaba  c©o- 
juncliva,  p  •íTivunu  conaulur  núnuere  vocapulufn, 
Trinilalis,  dia'ndo:  Gloria^,  r  atr ¡  t  et  Filio  Spi- 
rílui  sánelo :  .Quamví*  crgo  ip&j  nos,  ralio  eyidenter 
cdoceat  quia  subducla  una  f  ilaba,  persouam  Fijii,. 
el  Spirilus  saaeli  unam  quodammodo esse  desig- 
nan!,, lamen  ad  .erraren,  taliuui' •coBviníwd.uin 
suíllinl  vos ,  I)p>ni  Jesu  G>rjsUi,  quae  desjg^ans 
in  invócateme  Triiiií,jiis  i-rt'd.'uiiuo).  deberé  bap-¡ 
tisma  celebran  dixil ;  k.^Wf^  *W 
tiiantes  eos  m  aomite  Ha$¡$,  et  Filu,  ef  Spirt- 
tus  sanct\.  jEr^p  qqum.  non .  di.^cril  in  nomine 
I'jIj  u> ,  el  Filii' ; Spiriius  sanctí ,  sol  aequalibus 
dislinctiouibus  Palrcm,  et  Filifum ,  et  Spiritum 
sanctum  jusserít  nominari,  conslal  illos  omnino 
a  doctrina  dominica  deviare,  qui  aliquid  huic 
volucrinl  confessioni  subtrahere.  Hos  (a)  itaque 
tua  caritas  modis  ómnibus  ad  confessionis  rectae 
studtiat  tramitem  revocare :  qui  si  in  errore  per- 
uianscrint»  socii  uobis  e»e  non  po¿suat. 

..  .■  .  ,,  «»■  i  rlilttM  ifcM  kl 

1  iiv ;  <>'  >*•»'!  i<  »iup  »»íii|ii,,<*ii,i  í"ii  ij 

:.  i  m.  i  -■  ir  ueti  ¡i  r  .¡'.¿i 

•>■'*  :\  n*i  '•»-»  <|  •'!#  n»T»»ií<  irJ  --«i  . •  ¿»j f -n  i"| 
./  .  D«  bbq«i  «6  Art«l»  lioruim  tMpUatntér.i.ui  i.:d 
•iUl'H  .    'I.  rt'UH  ¡,  •  ;  l'"'l  *i¡l,"l''l<   1  II'  'II.'  :  l-l  i» 

De  bis  etiamqui,  bapliamatis  gralia  salutaffis 
accepta,  apud  Arianos  irruís  baptuwU'  profundae 
voraginia  Miut  morte  di'.iuersi,  quid  per  siuguloa 
urdiniv»  vel  aeUUesi  anlecesaorum  aostroruot  decreta 
cftuiuenní,  quia  nuluplici  sunt  ratione  djge*- 
tai  e*  ooslro  serinio  relévala  (rsur/ate)  capitula 
hi*  subjecta  direiimus.  In  quibus  tañen  illud 
spectaliu*  (speñaU  carUain  cbatitatem  4uam  con^ 
veaiet  oba«rvare,  ut  quia  e»  peccaláa  plurimiii 
ingenlibus  iniquitas  isla  áurroxit ,  in  aestimalio- 
ue  tuae  rraternilatiB  aliorumqiie  pootifícum  per 
auas  dioeceses  reünquatur,  ul  si  qualitas  oleom- 
puncho  poenitentU  devolto  íuorit  approbata  indul- 
gealiae  quoqne  remedia  sil  vicina.  Quorum  lamea 
reconcilialio  non  per  illam  i/Éptsilibnem  nianus» 
i- >,-,>{■•'.  u.\-  n:n  «'M  ñ  Hiíftifnq  li':l»iirf»'.  •!  i»l 
i-  >'.»nti  u  -  J  uui'¡¡r\\U.M  •  •  j<  «-"«II       •■••i  r- 

ÍIB  Q    '      '     '    I     '        •  •  .  ■     í  •'■a''<Xl 

(a/  Kn  loi  ci'müi  <•■»  e>'.rángeros  j  ra  los  Impresos  Mi  i  en 
cale  periodo  su  primrr  miembro  deMle  Ut  palabras,  fc» 

Tomo  II. 
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,i  ,  •í'.«o,  Iní  rí".  k.:l    Iwijiiii  -q  •  i'j  .  ¡  •  '•:  •  ,¡ 

De  U  irlo*  inmersión. 

Tu  caridad  conocerá  con  evidencia  por  lo  que 
a  continuación  os  escribimos,  que  en  el  bautismo 
de  los  que  renacen  debe  emplearse  con  solemni- 
dad la  trina  inmersión ,  cómo  lo  estableció  la  au- 
toridad apostólica ,  ó.  como  lo  observa.  Juzgamos 
también  que  es  un  error  moderno,  que  diciéndose 
por  todos  los  católicos  al  Qn  de  los  salmos:  Gloria 
al  Padre,  y  ni  Hijo  y  al  Espíritu  Sanio ,  aUtnio-, 
según  mani&estas,  quitando  h  •conjunción,  iraton 
dfl  tdUmipDiri  la  perfecta  eepresion  de  la  Trini- 
dad, diciendo  t  Gloria  al  Paire  y  d  Bijo  Es- 
pirite Sanio.  ¥  aunque  ta  misma  razoa  nos  «qse- 
üa  con  evidencia,  quo  quitada  una  silaba desig- 
aan  ;qoe  en  eievIo  iBodo  la  persona  éál  Hijo  y  del 
Espíritu  Sankn  es  una  tola ;  sin  embargo,  para  cm- 
cUtircott  el  i  error  de  <e»ts  sbastui  la  mu  i-  ^. 
ñor  Jivsucrislo,  <pio  al  ordenar -i que  clbnutisme  de- 
|H<  «reyentes  debe  oelebrarse  invocsiáo  !la*  Tri- 
nídadtfidyt:  Id.  mteñad  á  todas  Ion  gmtks,  btíuti- 
uuv.Uiluf,  i'h  d  itombre  del  Padre,  y  del  Hijo*  y  del 
Espiritm  Santp*  Luego  na  babiendo  did»  en  et 
nombre  del  Padre  y  del  lujo  £spíhlu'Saato;  sioo 
babiendo  mandado  que  se  «spresara  uon  igualen 
distinciones  al  Padre,  y  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo, 
consta  que  enteramente  se  separan  de  la  doctri- 
na del  Señor  los  que  quieren  quitar  algo  á  esta 
contestón.  Así  pues ,  a  estos  lu  caridad  baje  to- 
dos conceptos  tratará  de  atraerlos  á  la  recta  fe; 
mas  si  aun  permauecieren  en  el  error  serán  se- 
rrados dé  nntslfa  comunión.  '  " 

-•  »    .|l<  IIIICII,,".»    n-u :     ■.*  -  «¡  ,  »•■  »«    •         U'l<  >> 

.lelilí"!  » '.i  •■■  .•  i  .■  i'i'.-iai  •  I. ii le  u  i1»  n>  iiiici 

V*  Idsíjwe  son  nbaull»<ies  por  los  WiÚfts.'  ' 

niii  »hi(|  M  V  i  «i'.»»' *  ■  i¡   ¡ir»  r  ijiliv.  Ij'iíc  ;<W«t*.« 

^Respecto  a  loa  que  recibida'  la  gracia  del  bau^ 
thmo  üalodable,  bautitadoa  segunda  v«t  por  los 
arríanos,  han  caído  en  la  muerte  del  abismo  ; 
fando,  os  enviamos  los  capítulos  qué  Iratám  de1 
ellos,  sacados  da  nuestros  archivos  <  indicando1  M 
que  los  decretas  de  nuestros  antecesores  juzga- 
ron de  cada  una  do  las  ordeños:  ó  edades;  pues 
que  hablaron  con  mucha  distincipn :  ea>  los  que 
sin  embaTgo  convendrá  que  tu  candad  observe 
una  especialidad,  y  quo  tóda  vea  que  esta  ini^ 
qUidad  proviene  do  los  geni  i  los  á  causa  -*s'  ta 
multitud  do  pecados,  quede  al  juicio  de  tu  -fra- 
ternidad y  al  dé  los  otros  poonlieesiide  las  dióce- 
sis lo  quo.  con  ellos  deba  hacerse;  de  modo  que 
si  la  cualidad  y  devoción  del  penitente-  Merecí» 

•  •'  i| Ü    I-"'*  ■••    i    B"'l:  ■  >Ü-i|-.  f.  r'fl  ii^ 

-i,    ¡     '    .!     '  -i..','  !•<  "j.í.iil^  .liiií.'j 

ilaqut  hseU  trajín*  wmwí:  estonJ;  tticjur  efpiwadqen 
los  iiucitroj. 
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quae  invocalionc  sancli  Spirilus  til  operatur,  sed  sen  aprobación,  entonces,  (haya  facilidad  para  al 

per  illam.quac  poenilentiae  fruclus  adquiril,  et  indulgencia,  pero  su  recónciliacion  no  se  hará 

sanctae  communionis  restUutione,(rM/í/u/«>)  per  por  aquella  imposición  de  manos  que  se  verifica 

,¡c¡lar#  por  la  invocación  del  Espíritu  Sanio,  sino  por  la 

,  ,        T  que  "faWR  108  rrulos  de  p^itencia.  y  se  p»r- 

JK  '   "l    i    •     'n    d    ■'  ••  a'  •  T  I    .1    lu  L  •   •!    •'  : 'T  fl'*<It>  .  »'T  TI*  ***l*  '   ''li> "  i!i  r  l.':«Wl. 

IV'  \éMe4t¿rara'  rcslnuratione  ¡n  fabrlcls,  »el  dcdlcíliori*    Qu<í  deba  observarse  en  la  restauración  Je  la»  ¡g|e»i^  rc^ 

í'        qaid  »it  «bserriridtrfll.  '      '  !    J"  pecio  A  sus  rubricas,  ¿en  su  dedicación.    |  (  (  i(( 

De  fabrica  (3)  vero  cujuslibet  *éc*le5iaek  quae  juzgamos  que  haya  obstáculo  alguno  en  que 
dirata  üierat  ,  reBtaurahda  (4),  et  si  ¡  in  eo  loco  no  se  rocié  corí  agu?.  exorcizada  la  fabrica  de  al-.' 
consecra  tumis  solemnitas  debeat  ilersfi ,  in  qu<»  guna  iglesia  que  después  de  destruida  se  restaura, 
sanetuária  nonfnenint,  nihil  judicahim  officcre;  y  en  cuyo  lugar  no  hubo  santuarios:  porque  sa- 
ri per  earc  minimé  aqua  exorcidiat»  (erorcitata  hemos  que  la  consagración  de  alguna  iglesia  en 
vd  Jmedicte)  jactetur;  quia  consecrátionem  en-  que  nó  se  ponen  reliquias 1  se'  hace  solo  medianfe 
judibet  .-érolésiae ,  in:  qua  sanetuária1  (Spiritu»  la  celebración  de  las  misas.  Y  por  lo  tanto,  s[ 
MMii  ard  non  ponuntur ,  celebrttatcm  tantiim  kcí-  alguna  basílica  de  SiMos1  fuere  .renovada  desde 
mus  esse  missarum.  Et  ideo  si  qua  sanclorum  bíP  los  cimientos,  se  hará  Ta  santificación  de  toda  la  con- 
-titira  q  fund'amaqtis.  eliam  faerit;  innevattr,  sin**  sagracion  sin  la  menor  duda,  cuando  se  celebraren 
aliqba  tíubttalionos  qnum  in  ea  missahora  faerif  misas  en  ellas;  mas  si  se  hubieren  quitártelos 
«fcbrata  soleimiilas,  tobús  saneUlncalio  canso-  sarituarioá  'qúe*  tenia,  en  til  caso  recibirá  la  revéíj 
cratioois  kdplebitur.  ver<Y  sanctuaria  quáe  ha-  rencia  de  la  santificación'' por  la  reptfsicioii 'de 
bebat-  aMata  sint ,  rursus  eoniroi  repositione  idi»-  éstos  V  por  la  solerrinidad  de  las  misas: 
putitioM)  et  mUsara»  solemnitáte!  retotakm  '  ' 

sanctHirationis  nmpiat  <¡**Wtt)l  I        ■•».  ••'  . 1  ."'i H'        ,  "  1  ;  11  '         '  ,  ' 

„UuA  i*,u\*d  \h  i  -i  íl "J«  >  .•.:»../!  h-M.*  -¿Mb  "•   -II  -'-i  ■-*»•''»"  '••  •   >«'•  '  ':<W*»' 

L¡v,-,  |,  -I  -I»  n.v:  '#V,<  l.¡- Min-dn-»  fi*}i  it-.i..»  ?u-n <-íik;*ví ,»o  In  ryUiv  *  •  m  Jnt*  sw 
!,:>>  ..  ...ib          c  t>-l*  wi'  '.i  mí.'*  hli  ni    -'  i         '••  •  :  ¡  n  ~m'*'i 

DftJftMfe  fettWiUta,  *l  pi*co«i  prdine.  ae  /mi^rura.  w-    IV  lo  r.iitrvidirl-d«|  la'Wscua,  dM  >]MMÍ  dr  las  pr¿<*<  i  W 
•f    ,  ,  ,  ,  i      .         .IfUptt       ¡|  v<<  ■   -  !•  solemnidad  de  lis  misas. 

*    í*áschá  vero  futurum  iios,,  si  Üt\us¡  vqíucril,  Tened  pues  entendido  que,  si  Dios  lo  permite, 

octavo  [undécimo)  kalendarum  majarum  die  ce-  santificaremos  la  pascua  inmediata  el  dia  24  de 

lebraturos  esse  cognosci|e.  Oidinem  quoque  pre-  Abril.  Manifestamos  tambfen  que  en  ningún  tiem- 

cum  in  celebrilate  missarum  nullo  nos  tempore,  p0  usamos  orden  diverso  de  preces  en  la  cele- 

nulla  fcstiyilate  sigqificamus  habere  diversum  {di-  bracion-  de  las  misa»  ni  tampooo  en  tángana  festivi- 

ritum);  sed  semper  eodem  lenore  oblata  Deo  mu-  Jad;  sino  que  siempre  consagramos  de  idéntica 

uetat  consecrare,  .  Quolies  >  »er»r  paBdbalk»  aulas-  manera  los  dou^s  ofrecidos  ;i  Dios.  Y  en  cual- 

««asioiys  Domini ,  vel  penlcco»leü,  el  epipbaniaev  quiera  ocasión  que  kabiére  de  rclclinir^  lafea- 

saacloruiuqua  De*  fu«nt  agenda  ftísUvilas ,  singula  tividad  pascual,  de  la  ascensión  ilel  Seüor,  dé 

oapiLula  4iebus  apta  subjutigimus,  quibus  com-  tantéeoste»,  de  la  Epifanía  y  de  los  santos  de  Mes; 

iu.'iiuiraiioiii;m  saúctae  solemniUlis  aut  comí  agregamos  cada  uno  de  los  capitales  adecuado  ü 

íaetams,  quorum  natalilia  celebraraaa:  celera1  vero  los  días,  «n  los  cutes  hacemo»  conmemoración 

ortiine  consuelo  proseqaimUr.  Ouapropter  el  ip-  de  la  santa  solemnidad  J  ó  de  aquellos,  cuyos  na- 

sin»  canoaicae  precis  lextum  diradoMM  subler  atíV  talioio»  celebramos:  lo  demás  lo  ejecutamos  del 

jeetum,  qaem  Deo  propilio  ex  apostólica  Iradi-  modo'  acostumbrado.  Por  lo' cual  os  remitimos  á 

lione  suscepimus.  Et  ul  caritas  lúa  cognoseat,  continuación  el  testo  de  las  mismas  preces  canó1- 

qaibas  locis  aliqua  festivitatibus  apta  coonecti-  nicas,  el  cual:  hemos  recibido  con  ayuda  de; Wos 

mus  (eotuectes)  paschalis  djei  preces  simul  (n-  de  tradición  apostólica.  Y  para  que  (u  caridad  co- 

«H/i»<r)adjecimus.  His  igttttr  fraleünitalis  tuae  iii-  noica  en  qué  lugares  unimos  algo  peculiar  á  las 

quisilioni  renponsis.  Doum  (o)  nostrom,  quantum  festividades,  añadimos  al  mismo  tiempo  las  pré- 

|H>ssuinuH ,  exoramüslul  onmibns  calholicae  reli-  ees  del  dia  de  la  .Pascua.  Contestada  la  carta  dé 

gionis  ecclesiis  circa  universos,  quos  silii  lideles  tu  fraternidad  pedimos  á  Dios  nuestro  Señor,  en 

efficit,  gratiae  suae  dona  multiplico!,  el  ab  om-  cuanto  podemos,  que  multiplique  los  dones  de  la 

» 

(3)   Et  relifiuls  praeler  quo  :  Al»,  in  fabricis.  (.1)   Dibl.  Rea.  Ese.  3.  Tol.  I,   i,  Dominum. 

•  i«|   .V.m.  Bibl.  íeir.  Kse.  3.  Ger.  Toi    t.  t.  inM.nrando. 
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nibus  insidiis  spirilualis  hoslis  alque  carnalis  cune-  gracia  en  tftdas  las  iglesias  de  la  religión  caldil- 
los populo*  suos  reddere  [redigere)  dignelur  ¡ra-  ca,  y  á  favor  de  lodos  aquellos  que  le  son  lides, 
muñes.  Significamus  (siynificatur)  eliatu  bralorum  y  se  digne  preservar  á  todos  sus  pueblos  de  las 
aposlolorum,  vel  marlyruni,  sieut  speiasli  sane-  asechanzas  del  enepigo  del  espíritu  y  de  la  carne, 
tas  (sanclu)  nos  afíeclui  luo  deslinasse  reliquias,  Manifestamos  también  que  hemos  remitido  á  tu 
prae-iumenles  fideoi  vestram  eorum  tleinceps  pie-  caridad  santas  reliquias  de  (os  bienaventurados 
niüs  é**  racritis  adjuvandam.  apóstoles  ó  de  los  mártires,  según  esperabais;  pre- 
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Quid  lo  B«ra(ní  frlnfuti»  debrirt  hapliisrl.  "c>uc  »<*  dibe  tonfriir'f  I  tiulisiuo  cu  el  nombre  lie'  ú  Trü.),^,| 

Si  qut>  episcopus  ant  presbyter  jntla  praecep-  Si  algún  obispo  ó  presbítero,  sin  seguir  el 
ttlm  Domini -non  baptiiaverit  in  nomine  Palris  el  precepto 'del  Sétlor,  no  bautizare  en  el  nombre 
Pili»  el  Spiritus  sancti,  sed  aul  in  üna  persona  del  Padre,  y  del  Mijó  y  del  Espíritu  Santo,  sino  ó 
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KxauNnamos  á  la  vqi  la  historia  de  estas  cuatro  Decretales,  porque  está  tan  po laxad®  su  asttnlo,  que  «erla 
proci-so  repeUr  eo  cada  una  la  atayor  parle  de  lo  espinado  e»  tas  otras.  Nos  detendremos  algo  mas  de  k> 

y  perMoas  que  eo  etló»  juegani. .  •  ■  li  •       ■■■      ut  •  ••  »      <  >■■  •<:..■■  '  -  *  / 

Las  tres  primeras  caria*  eslán  dirigidas  á  un«sth>  San  Leaudro,  arzobispoide  Sorilla,  y  la  otra  i,  h.mm- 
redp,  fey  de  los  Godos;  y  lodas  por  el  santísimo  papa  Gregorio,  por  sobrenombre  el  Magno.  También  coosi- 
deramos  de  necesidad  copiar  ea  esla  bistoria  la  carta  que  Hecaredo  rseribiú  al  raíerii'o  San  Gregorio,  qae  éiit 
íimIívo  a  la  qu«  este  le  cooleslé,  como  ¡gualmeote  olra'del  pontífice  id  mismo  principe. 

,  San  Leandro  la^o  la  gloria  de  que  sus  panegirisM»  íueran  Ibs  historiadores  San  Gregorio  Magno  y  San 
Isidoro,  de  los  que  debemos  dediteir  lo  que.  con  certeza  nos  cansía  de  su  vida;  añadiendo  también  lo  que  es- 
cribid su  conlemporáofo  San  Joan  de  Validara,  y  loque  nos  proponen  los  concilios.  1  1  "  , 

Nació  este  Sanio  Doctor  en  «lartagcna  .  fegnael  comuft  spnlir  aotorirado  con  la  tradición  deaqoeHa  ciudad 
á  que  ninguna  otra  iglesia  da  reclamado.  Destoso  de  roajor  ptrteccioa  tspiritaaf,  y  de  emplearse  con  quietud 
,en  la  lectura  y  meditación  de  los  libros  sagrado*,  entró-  religioso ;  adelantando  lanío  en  el  claastro  .en  celo 
y  virlud,  como  se  manifiesla  por  sus  escritos.  Eo  un «iageqne  lu»o  q un  haber  á  Oriente,  como  Embajador  de 
San  Hermenegildo  cerca  del  Emperador,  tuvo  ocasión  de  conocer  I  San  Gregorio,  logrando  por  su  instancia  que 

el  pontífice  espusiese  el  libro  de  Job-  •»         •  •  I  1:  •»  •  •  .  ''  >'•  *'  »•■<      '•  i 

En  el  año  590  fué  electo  San  Gregorio  por  vicario  de  Criólo  t  soccésor  da  San  Pedro,  y  como  antes  ya 
hatea  iralado  A  nuealio  Saalo  en  GonsUnlioopla,  tuvo  oporlonidad  para  ensalzar  por  nuevos  medios  sus  méritos. 
La  aoustad  sola  do  esle  con  San  Gregorio,  cuando  era  un  particular,  podía  ser  indicio  de  sus  prend.vs  ;  pero  como 
auo  después  de  ser  sumo  pontífice  dio  las  mayores  pruebas  del  amor,  n-abtó  en  este  sus  méritos  y  honor. 
Nuoslro.Santo  informó  al  Bey  Recaredo  de  tas exoelonles  cualidades  qac  ilustraban  la  persona  del  papa,  y 
enamorado  «I  Rey  de  tenia  amabilidad  le  escribió  con  mocho-cariño  y  reverencia  ,  encomendándose  con  todo  sü 
reino  á  sus  oraciones  y  recomendándole  en  especial  la  personal  de  San  Le¿ndro.  Este  escribió  también  al  papa  re- 
1  ^riéndole,  no  solo  la  conversión  del  Rey,  sino  su  bella  Indole  y  loables  costumbres;  de  modo  que  el  pontífice  que- 
dó prendado  de  él  sin  haberle  tratado  ni  conocido.  Añadió  San.  Leandro  en  aquella  carta,  que  es  nuestra  Decretal 
«X.CYII,  un  aparte  sobre  el  bautismo  ,  acerta  do  a  debía  ó  no¿  admiaistraroc  con  irea  sumersiones  en  e4  «gua, 
uauifesUado  su  opinión  y  lo  que- aquí  se  osaba;  é  lo  que  respondió  el  pontífice,  aprobando  s*  sentir,  y  desoubries- 
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dó''?nis\eTÍó  álit  én'nná,;,como  en)as  IréS  ífNttdfilo'ncá';  pero  áííadÍQndo  que  se  u¿ase  en  España  tina  por  ls¿  razone»' 
que  pdeden  versean  la  carta,  ert  la  qnc  añade  el  pontífice  unas  lan  linisimas  expresiones  de  amor  para  con  mies- 
tro  Sánto,  qüó  maestra  bien,  dosolo  el  hiló concepto  en  que  le  lema, sino  la  fuerza  de  candad  qi^e  le  arrastraba . 

$6  estuvo  menos  fino  San  Gregorio  en  nuestra  |pecrelal  XCIX,  en  la  que  mis  da  noticia  de  otra  carta 
que  le  escribió/  San"Leandrb,  qii  •  fu¿  leída  en  presencia  de  muchos  varones  buenos  y  sabios,  y  dictada  con, 
tanta  piedad  ^'eíicá'éla  d*  devoción,  que,  mavió  á compunción  las  entrañas  de  torfos.  obligando  á  cádía  uno 
i  itóiár  WVph^A  ^Sinlo  níetíopoliiano;; por  cuanto  en  sus  cláusulas  ño'tan  so^éníe^WnlS  q7e 
veiaff la  dulzuraue  su  espíritu.  Por  el  mismo  documento  se  sabe  que  San  Leandro  estaba  atacado  de  la  gola, 
cuyos  dolores  le  afligían,  y  lo  servirían  de  corona,  como  al  misino  San  Gregorio,  que  los  experimentaba  muy 
frecuentes.  Concluye  San  Gregorio  diciendo  que  le  remite  el  Palio,  para  que  use  dCj  ^1  en  las  misas  solemnes, 
y  en  la  carta  que  escribió!  á  Reearedo  le  daba  cuenta  de  esto  mismo. 

Consta  pues  no  solo  la  certeza  de  este  Palio  por  las  cartas  á¿  qu$  vamos .  hablando  y  por,  el reconoci- 
miento  de  nuestra  anlisua  Iglesia,  que  las  incorporó  en  sus  coleccione»  de  cánones,  sino  también  el  mé- 
rito y  honor  de  San  Leandro,  á  quien  cantono  papa  engrandeció  por. .el  hcoho  y  p.jr  .«j  dicho.  publ.caudu 
que  era  debido  á  la  bondad  y  gravedad  del  prelado.  Pero  aun  solo  el  bccfio^de  .  ren^r)  e|  Palio  muestra  el 
singular  honor  de  Sáh,'^eápdro!  por  cuanto  m  aquel  tiempo,  no  se  concia*  a  topaos  los  mefxspoütano», 
sino  á  los  que  sobresalían  en  méritos;  debiendo  ademas  preceder  súplica»  paraob^rir.  F.n  puestea  metro- 
politano  no  sabemos  que  antecediesen  instancia*  de  su  partí-,  ¿¡no  la  fuerza  de  méritos  queá  nadie  era  roa» 
notoria  que  a»' 'mismo  sumo  ponlilice;  pues  silla  bten  lo  que  trabajó  por  la  iglesia  en  ^;vUge.;4  Cpo»iaiHMi^, 
las  persecuciones  que  sufrió,  ra  conversión  de  San  IKrmrfiildo ,  conseguida  por  su  medio,  la  adjuración  de 
la  heregía  amana  en  toda  la  nación  goda  y  la  bondad  y  gravedad  de  costumbres  del  metropolitano.  A  lodo 
esto  se  añadía  la  recomendación  de  liecaredo,  como  significando  el  pontífice  el  aprecio  que  hacia  del  Rey,  dando 
ademas  la  razón  del  hecho,  añadiendo  que  aquel  correspondía  no  solo  á  los  méritos  del  prelado  sino  á  la 
antigua  y  nueva  costumbre.  No  cabe  duda  en  que  ni  anlesde  San  Leandro  ni  después  en  varios  siglos  se 
lee  en  ningún  documento  auténtico  haber  venídjf  w\o£ Palio  á  España;  lo  que  debe  tal  vez  atribuirse  á 
la  constitución  del  Estado  y  á  lo  rarísimo  que  era  en  el  Occidente  el  uso  de  aquel  honor.  Antes  de  San 
Gregorio  no  hubo  en  España  quien  pidiese  el  Palio,  pues  no  era  conocido  en  el  siglo  VI,  ni  lo  fué  en  mucho 
tiempo  después.  Pero  en  tiempo  de  Recarcdo  habían  cesado  los  moiivos  para  que  no  hubiesen  gozado  nin- 
gunos de  nuestros  prelados  de  Palio;  pues  ya  estaba  sujeta  toda  la  gente  de  los  visigodos á  la  iglesia  católica 
por  la  predicación  de  San  Leandro,  y  ademas-      ojie  tiempo  se  había  estendido  á  varios  obispos  la  con- 
cesión del  Palio.  Después  de  Rccaredo  hubo  motivos  para  no  conferir  este  honor ;  pues  aunque  los  Reyes 
permanecieron  católicos,  y  hubo  prelados  de  alto  mérito ,  faltó  el  comercio  con  Roma:  puesto  que  ni  los 
principes  ni  los  obispos  apenas  tuvieron  comunicación  roí,  Italia ,  sino  en  dos  determinado*  lances   y  como 
que  el  Palio  «o  se  concedía  sino  al  que  le  pedia  con  méritos,  6  a  quien  la  .-anta  sedé  queril  condecorar 
por  particulares  circunstancias  ó  en  virtud  de  antigua  costumbre ;  cesando  en  España  tuto  esto  en  et  siglo 
Vil,  y  mucho  después  por  (alta  de  comunicación;  con  Roma,  cesó  también  el  uso  del  Palio,  podiendo  decir 
que  España  no  había  conocido  en  lo  que  consistía  esta  insignia  eclesiástica.  1)©  aquí  se  infiero  que  no  tuvo 
la  nación  motivo  zigano  para  instruirse  prácticamente  de  la  naturaleza  y  uso  de  aquel  honor,  por  lo  raro 
que  feé  en  Occidente  antes  de  San  Gregorio,  por  no  haberse  remitido  á  Kspáña  en  aquel  intermedio  ;  por* 
que  el  único  que  vino  no  llegó  á  lenef  efecto,  ó  porque  llegó  después  de  muerto  leí  Sanio,  ó  muy  cerca 
de  su  tránsito.  Eu  corroboración  de  lo  cual  vemos  que  San  Isidoro,  hablando  de  los  Palios  de  k>6  hombres  y  de  ta 
mugeres,  no  menciona  el  arzobispal.  Y  no  obstante  que  en  su  tiempo  existía  la  edrta  del  Palio  de  San  Lean- 
dro, oo  se  colocó  en  el  Indico  de  los  cánones,  dmde  se  trataba  de  honores  de  prtíadós,  sino  en  el  libro 
último,  Ululo  último,  dt  museribut  mwsú,  como  puede  verse  eá  nuestro  lomo  l,  pag.  XLL 

Hay  una  gran  cuestión  entre  ios  eruditos  acerca  de  si  el  Palio  lleva  consigo  las  veces  pontificias ;  pero  sin 
meternos  á  examinar  con  toda  latitud  sus  razones,  creemos  que  no  solo  el  vicariato  y  el  Palio-  eran  cosas 
distintas,  sino  que  realmente  estuvieron  separados  ;  y  por  lo  tanto,  que  podiá  haber  vicariato  pontificio  sin 
Palio,  y  Palio  sin  vicariato,  como  sucedió  con  los  prelados  de  Sevilla,  Zonon  y  Salóslio,  que  hicieron  veces 
pontificia»  sin  recibir  Patio.  Eu  el  día  también  se  ve  esta  separación  en  tos  metropolitanos'.  Por  lo  tanto 
«e  hade  mirar  non  atención  a  las  circunstancia»  particulares  para  conocer  edando' denota  el  Palio  reces 
pontificias,  y  cuan. lo  no.  Si  se  habla  de  iglesia  i  puya  sedo  pertenece  la  autoridad  apostólica  delegada  por 
los  papas,  basta  nombrar  el  Palio  para  denotar  que  bu  obispa  goza  de  vicariato  pontificio;  inas  si  se  trata 
de  prelado,  cuya  iglesia  no  tenga  anejo  á  su  sede  el  vicariato  pontificio  ¡'  no  basta  la  mención  del  Palio 
para  decir  que  gozaba  de  veces  apostólicas»  Tai  fué  el  Palio  de  San  Leandro;  pnés  m  vino  coa  espresioB 
ds  que,  hiciese  vec«a  apostólicas,  ni  su  ¡iglesia  las  gozaba  por  bí.  Pero  de  aquí  se  to  flore  haber  conseguido 
la  iglesia  de  Sevilla  por  este  aa  prelado  lo  que  ninguna  de  España  obtuve;  pue  solo  San  Leandro  logró 
que  el  papa  le  remitiese  el  Palio,  vestidura  en  aquel  tiémpo  de  gran  lustré.      1     "  h  > 

La  carta  de  Beseredo  á  fian  Gregorio  está  llena  de  defectos  y  vacíos  en  las  colecciones  estrangeraa  y 
ta  tos  impresos;  psra  no  en  nuestros  cu  dices  como  cualquiera  puede  jutgarto,  por  la  peca  relación  y  en- 
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late  que  algunas  cláusulas  liciten  entre  sí.  Falta  en  los  eslrangeros  el  encargo  de  que  en  el  archivo  de 
Boma  ti  viese  la  escritura  de  la  cesión  que  Alanagildo  hixo  de  cierto  territorio  de  España  al  emperador 
Joslioiaoo ,  para  que'  le  auxiliase  con  sus  armas  en  la  guerra  civil  que  llevaba  contra  Agila.  También  le 
tulla  algo  mas,  si  es  cierto  lo  que  dicen  muchos  historiadores,  que  el  Rey  envió  trescientas  vestiduras  para 
los  pobres  de  San  Pedro  de  Roma  ,  deseando  que  esta  limosna  le  sirviese  en  descuento  de  sus  pecados,  cuando 
Dios  le  llamase  á  juicio.  Otros  advierten  que  en  algunos  manuscritos  antiguos  se  halla  dividida  en  dos  parles  la  caria 
de  San  Gregorio  con  la  espresion  de  primera  de-de  las  palabras ,  Explere  verbis ,  has  la  las  de  digaitati 
fvel  gravilati)  debeamtu,  y  después  prosigue  asi :  Praeterea  dona  tutrat  exctüentiae ,  etc.  La  segunda  empieza 
por  las  palabras  :  Ante  longum  Umpus  ,  etc. ,  de  modo  que  se  omite,  la  Anagnottko,  con  que  en  los  impresos 
comienza  el  aparte.  A  nuestro  parecer  escribió  tres  veces  Recaredo  á  San  Gregorio  Magno,  en  el  año  1?  de 
su  reinado,  en  que  con  ciertos  abades  de  sus  estados  envió  varios  dones  para  el  templo  de  San  Pedro  y  las 
300  vestiduras.  Otra  con  el  presbítero  que  el  papa  habia  enviado  á  Málaga  con  ciertos  asuntos,  sea  Vital 
Calarilano,  sea  Juan,  que  con  Ululo  de  Defentor  vino  á  España  á  componer  las  diferencias  de  algunos  obispos 
de  la  Bélica;  y  con  estos  envió  el  Rey  un  calir  de  oro  guarnecido  de  piedras  preciosas,  como  sé  espresa 
«n  la  caria  que  damos  al  final  de  e?la  historia.  La  l?rcera  con  un  Joven  napolitano,  pidiendo  la  copia  del 
tratado  de  Alanagildo  (esta  va  incluida  en  nuestra  Colección  en  el  aparte  que  hay  en  el  capllulo  IV  hasla 
a  conclusión).  Es  verdad  que  no  hallamos  vestigio  de  Ircs  cartas  de  San  Gregorio,  sí  solamente  de  dos ;  pero  no 
hay  que  entrañarlo,  porque  como  el  mismo  Santo  previene  no  habia  contestado  á  lodas  las  carias  del  Rey 
por  falta  de  portador  que  viniese  á  España  ;  é  ignoramos  el  tiempo  preciso  en  que  estas  dos  ó  tres  cartas  se 
escribieron :  porque  aunque  en  la  respuesta  del  Santo  se  halla  la  fecha  de  la  indicción  H,  no  podemos  ase- 
gurar si  debe  aplicarse  a  la  que  se  llama  carta  I  ó  á  la  II.  Sin  embargo,  como  en  esla  misma  carta  en  la 
parte  que  se  llama  I,  previene  San  Gregorio  al  Rey  que  envía  el  Palio  á  San  Leandro;  y  en  la  que  el 
mismo  papa  escribió  á  San  Leandro  en  la  indicción  II  espresa  lo  mismo,  se  sigue  que  ambas  cartas  »on 
de  una  misma  fecha;  á  lo  menos  que  las  escribió  San  Gregorio  en  el  año  IX  de  su  pont¡6cado.  Y  como 
en  la  parle  que  se  da  en  lugar  de  II  caria  so  habla  de  la  cesión  do  Alanagildo,  cuyo  encargo  fué  posterior, 
según  colegimos  por  el  contesto ;  nos  parece  que  igualmenle  lo  fué  esta  carta,  aunque  oo  mucho,  respecto 
á  que  Recaredo,  según  nuestros  historiadores,  falleció  en  la  indicción  IV. 

Carta  de  Recaredo  Bey  de  Eipoña,  en  591  ,al  Papa  San  Gregorio  Magno,  traducida  y  corregida. 
Véase  en  la  página  216  de  este  lomo  11. 

Fracmento  de  ta  carta  II  6  tegun  otro*  III  de  Gregorio  i  Recaredo. 

Os  remito  también  otra  llave,  que  ha  locado  el  sagrado  cuerpo  de  San  Pedro  apóstol,  para  que  colo- 
cándola vos  en  lugar  digno,  merezcáis  de  Dios  toda  bendición  y  felicidad  (a}. 

EPISTOLA  PAPAE  GREGORII AD  LEANDRUM  HISPALES-    EPISTOLA  DEL  PAPA  SAN  GREGORIO  A  LEANDRO  OEIS- 
SBN  EPISCOPCM.  PO  DF.  SEVILLA. 


DE  (toteando  rege  et  de)  SIMPLA  MERS10NE  ACERCA  DE  LA  ÚNICA   INMERSION  EN  El. 

BAPTISMAT1S.  BAUTISMO. 

REYRRENDISSIMO    ET  8ANCTISSIMO    FRATRI    LEANDRO  GREGORIO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS,  AL  REVE- 

EFtSCOrO  GREG0R11S  SSRVORVM   DEI  SER V US.  RENDÍSIMO  Y  SANTISIMO  HERMANO  OBISPO,  LEANDRO. 

Responderé  epístolís  vestris  tola  intentione  (1)  Hubiera  querido  responder  con  todo  detenimien- 
roluissem,  nisi  pastoralis  curae  ita  me  labor  (o  á  vuestra  carta,  si  no  me  ocupara  tanto  la  cura 
altcreret  ut  mihi  magis  Aere  libeat,  quim  aliquid  pastoral,  pues  no  me  deja  tiempo  mas  que  para 
dicere.  Quod  veslra  quoque  reverentia  in  ipso  llorar.  Loque  vuestra  reverencia  entenderá  sin  duda 
litleraruro.  mearum  textu  vigilanler  intelliget,  quan-  alguna  por  el  contesto  de  mi  carta,  viendo  que  ha- 
do ei  negligenter  loquor,  quero  vehemenler  di-  blocon  negligencia  á  quien  amo  con  pasión.  Estoy 
ligo.  Tantis  quippe  in  hoc  loco  hujus  mundj  fluc-  pues  acosado  de  (antas  tormentas  mundanales  en 
tibus  quatior,  ut  vetuslara  ac  putresecntem  na-  este  puesto,  quede  modo  alguno  puedo  dirigir  al 
vem,  quam  regendam  oceulta  Dei  dispensalione  puerto  la  antigua  y  carcomida  nave,  que  por  oculto 
auscepi,  ad  portum  dirigere  nullalenus  possim.  favor  de  Dios  tomé  á  mi  cargo  gobernar.  Pues 
Nunc  ex  adverso  Ductus  irruunt,  nunc  ex  latere  unas  veces  la  acometen  de  frente  las  olas,  otras 
eamuli  spumosi  maris  intumescunl,  nunc  alergo  se  rompen  en  sus  costados  las  inmensas  espumrs 
tempestas  insequilur.  Interqne  haec  omnia  tur-  del  mar,  otras  finalmente  ruge  la  tempestad  por 

!?'  Í^ÜE^  M  e!  de  l»«rti  que  corre  entre  lis  ¡iaprei«.  Ku  nuestros  códices  oo*e  cncaeoira. 

t»l   kx  rellauis  praeter  Al»,  in  quo :  detotiooe. 
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balus  cogor  moda  in  ipsa  clavum  adversilale  di-  la  espalda;  y  turbado  en  medio  de  todos  estos 
rigere,  modo  cúrvalo  navis  laterc  minas  fluc-  horrare»,  me  veo  obligado  á  dirigir  el  limón  en 
taum  ex  obliquo  declinare.  Ingemisco,  quia  sen-  la  misma  adversidad,  ó  á  ladear  de  costado  las 
lio  quod  negligenle  me  crescit  sentina  viliorum,  olas  amenazadoras,  inclinando  la  nave.  Gimo  por- 
et  lempestate  forliter  obviante  jam  jamque  pulridac  que  siento  que  por  negligencia  mía  crece  lasen- 
uaufragium  tabalae  sonant.  Flens  reminiscor  quod  tina  de  los  vicios,  y  porque  á  causa  del  fuerte 
perdidi  meac  placidum  liltus  quietis,  ct  suspi-  temporal  las  podridas  tablas  indican  el  naufra- 
rando  terram  conspicio ,  quam  lamen  rerum  venlis  gio.  En  medio  de  mis  lágrimas  me  acuerdo  de 
adversantibus  tenere  non  possum.  Si  ergo  me,  haber  perdido  la  plácida  ribera  de  mi  salud,  y 
frater  carissime,  diligis,  tu  tuae  raihi  orationis  suspirando  miro  la  tierra ,  á  la  que  sin  embargo  no 
in  his  fluclibus  manum  tende,  ut  quo  laboran-  puedo  arribar  por  los  vientos  contrarios.  Si  es 
lem  me  adjuvas,  ex  ipsa  vice  mcrcedis  in  tuis  que  me  amas,  hermano  carísimo,  ayúdame  con 
quoque  laboribus  valentior  existas.  Explore  autem  tus  oraciones  en  medio  de  estas  olas,  para  que 
loquendo  nullalenus  valeo  gaudium  mcum,  quod  auxiliándome  tus  trabajos,  tengas  mas  valor  para 
communein  fdium  gloriosissimum  Hcccaredum  re-  soportar  los  tuyos  en  recompensa  de  tu  merced, 
gem  ad  calholicam  fidem  integerrima  agnovi  de-  No  puedo  espresar  con  palabras  mi  gozo  por  haber 
votione  conversum,  cujus  dum  mihi  per  scripta  conocido  que  nuestro  común  gloriosísimo  hijo  el 
veslra  mores  exprimitis,  amare  me  eliam  quem  Rey  Recaredo,  se  ha  convertido  de  todo  corazón 
noscio  I'ocislis.  Sed  quia  anliqui  hostis  insidias  á  la  fe  católica ;  de  cuyas  costumbres  haciéndo- 
scitis,  quoniam  bellum  darius  contra  victores  pro-  me  relación  en  vuestros  escritos,  me  obligasteis 
ponit,  nunc  erga  eumdera  lilium  nostrum  soler-  á  que  también  amara  á  quien  no  conozco.  Pero 
ti  us  sanctilas  vigilet,  ut  nene  coepla  perficiat,  toda  vez  que  no  ignoráis  las  asecbanchazas  del 
nec  se  de  perfectis  bonis  operibus  extollat,  ut  antiguo  enemigo,  el  cual  hace  una  guerra  mas 
fidem  cogoitam  vitae  quoque  merilis  tencat.ct,  cruel  á  los  vencedores,  debe  ahora  velar  vuestra 
quia  aeterni  regni  civis  sit,  operibus  ostendal,  santidad  con  mucho  mas  esmero  cerca  del  mismo 
quatcnus  post  multa  annorum  curricula  de  reg-  Hijo  nuestro,  para  que  concluya  lo  bien  empe- 
ño ad  regnura  transeat.  zado,  y  no  se  envanezca  por  haber  terminado  las 

buenas  obras ;  á  fin  de  que  añada  á  la  fe  que  se  le 
conoce  los  méritos  de  su  vida;  y  toda  vez  que 
es  ciudadano  del  Eterno  reino,  lo  patentice  con 
las  obras,  para  que  después  del  transcurso  de 
'  nuestros  años  pase  del  un  reino  al  otro. 
De  trina  vero  mersione  baptismalis  nihil  res-      Acerca  de  la  trina  inmersión  del  bautismo  no 
ponderi  verius  potest,  quám  ipsi  sensislis  quia  in  puede  responderse  ninguna  cosa  con  mas  verdad 
una  fide  nihil  officit  sanclac  ecclesiae  consuetudo  que  lo  que  vos  proponéis ;  porque  habiendo  una 
diversa.  Nos  autem,  quod  tertió  roergimus,  tri-  misma  fe  nada  perjudica  á  la  santa  iglesia  la 
duanae  sepullurae  sacramenta  signamus,  utdum  costumbre  diversa.  Nosotros  pues  al  sumergir  tres 
tertió  ab  aquis  infans  educitur,  resurrectio  tri-  veces,  significamos  con  esto  los  sacramentos  de  la 
duani  temporis  exprimitur.  Quod  si  quis  forté  sepultura  de  los  tres  días;  de  modo  que  la  in- 
eliam  pro  summa  Trinilatis  veneratione  aestiraet  mersion  del  infante  en  las  aguas  por  tres  veces 
íieri,  ñeque  ad  hoc  aliquid  obsislit,  baptizandum  espresa  la  resurrección  al  cabo  de  los  tres  días, 
semel  m  aquis  mergere ,  quia  dum  in  tribus  sub-  Pero  si  alguno  juzga,  en  atención  ala  gran  ve- 
ststeoliis  una  substantia  cst ,  rcprehensibile  csse  neracion  do  la  Trinidad  y  toda  vez  que  á  esto 
nullalenus  potest  ¡nfantem  in  baptismale  velter  nada  se  opone,  que  solamente  una  vez  se  debe 
vel  semel  mergere,  quando  ct  in  tribus  mersio-  hacer  la  inmersión  del  bautizado,  porque  en  las 
tribus  personaruin  Trinitas,  et  in  una  potest  di-  tres  subsistencias  hay  una  sola  sustancia,  no  puede 
vinitatis  singularitas  designari.  Sed  nunc  hucus-  bajo  ningún  cencepto  ser  reprensible  que  se  su- 
qoeab  haerelicis  infans  i n  baptismale  lertií»  mer-  merja  al  infante  en  el  bautismo  ó  tres  ó  una  vez; 
gebator,  fiendum  apud  vos  esse  non  censeo,  puesto  que  en  la  trina  inmersión  se  designa  la  Tri- 
ne dum  mersiones  numerant,  divinitatem  divi-  nidad  de  las  personas,  y  en  la  una  puede  sobre- 
dant ,  dumque  quod  faciebant  faciunl  morcm  ves-  entenderse  la  singularidad  de  la  divinidad.  Pero 
trum  (mstrtm)  se  vicisse  gloricntur.  Dulcissimae  si  hasta  aquí  los  hereges  usaban  en  esas  regio- 
jiutem  mihi  fratcrnilati  veslrae  códices  direxí,   nes  de  tres  inmersiones  en  el  bautismo,  no  juzgo 
quorum  notitiam  subter  inserui.  Ea  autem,  quae  que  debéis  seguir  practicándolas;  no  sea  que  vien- 
iu  beati  Job  expositione  dicta  fuerant  et  vobis  do  quo  vosotros  seguís  su  costumbre ,  se  glorien 
scribiiis  dirigenda,  quia  hace  verbis  sensibusque  de  hateros  vencido.  Uc  remitido  á  vuestra  dul- 
tepeutibuá  (petentibus)  per  homilías  direxeram,  cisima  fraternidad  los  códices,  cuya  noticia  in- 
ulcum;|ue  studui  i n  librorum  duclum  permutare,  serte  abajo.  Pedís  que  se  os  remita  también  lo  que 
quac  nuo:  adhuc  a  librarüs  conscribuntur.  El  se  escribió  acerca  de  la  esposicion  del  bienaven- 
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ntsi  portitoris  praesentium  me  feslinalio  coangus-  lurado  Job:  lo  quo  hubiera  remitido  integro,  sino 


tassel,  concia  vobis  transmitiere  sioe  aliqua  im- 
minutione  voluissem,  máxime  quia  et  hoc  ipsum 
opas  ad  vestram  reverentiam  scripsi,  ut  ei,  quen 
prao  celeris  diligo,  in  meo  videar  laboro  desu- 
daste. Praeterea  si  vobis  indulgeri  témpora  al) 
ecclesiastica  occupatione  cognoscilis ,  quid  sit  jam 
faciendum  scitis,  quamvis  eliam  absentem  cor- 
pore  praesentem  mihi  te  semper  intueor ,  quia  vul- 


hubiese  sido  por  la  priesa  que  tiene  de  marcharse  el 
portador  de  la  presente,  por  haber  escrito  esta  obra 
para  vuestra  reverencia ,  á  fin  de  que  parezca  haber 
sudado  en  mi  trabajo  en  beneficio  de  aquel  á  quien 
amo  sobre  todos.  Además,  si  conocéis  que  des- 
pués de  desempeñar  las  ocupaciones  eclesiásticas 
os  queda  algún  tiempo,  ya  sabéis  lo  que  debéis  ha- 
cer; pues  aunque  de  cuerpo  estéis  ausente,  para 


tus  tut  imaginem  intra  cordis  viscera  impressaro  mi  siempre  estáis  presente ,  porque  llevo  impresa 
porto.  Deus  te  incolumem  custodiat,  dulcísimo  en  el  corazón  la  imágen  de  vuestro  semblante.  Dios 
(2)  mihi,  el  reverewHssime  frater  (a).  le  guarde,  dulcísimo  y  reverendísimo  hermano. 


tlibl.  Reg.  dilectisíimc. 


U)  Dala  mensc  M»JI. 


XCVUI. 


RPISTOi  V  EIUSDEM  GREGORII  AD  EÜNDEM  LEANDRO!    EPISTOLA  DEL  MISMO  GREGORIO  AL  MISMO  LEANDRO. 
EPISCOPÜM. 


DE  D1RECTIS  L1RRIS  REGULAE  PASTORALIS 
ET  EXPOSITIONE  BEATI  JOB. 


ACERCA  DE  LA  REMISION  DE  LOS  LIBROS 
DE  LA  REGLA  PASTORAL  Y  DE  LA  EXPO- 
SICION DEL  BIENAVENTURADO  JOB. 


REVERENDISSIMO  ET  SANCTISSIMO  FRATR1  LEANDRO  EP1S-    ««KG0R10.   SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DK  DIOS,  AL  RE- 
COPO  G  REG  ORI  US  SERVCS  SBRVORVM  DEI.  VERENDISIMO  Y  SANTÍSIMO  UERMANO  OBISPO,  LEANDRO. 


Quanto  ardore  videre  te  sitiam,  quia  valde  me 
dilígis ,  in  tui  tabulis  cordis  legis.  Sed  quia  longo 
terrarum  spatío  disjunctum  te  videre  neqneo ,  unum 
quod  mihi  de  te  dictavit  caritas  feci,  ut  librum 
Ilegulac  pasloralis ,  quem  in  episcopatus  mei  exor- 
dio scripsi ,  et  libros ,  quos  in  expositionem  beati 
Job  jam  dudum  me  fecisse  cognovisti ,  sanclitati 
tuac  cumeommuni  filio  Probino  presbylero  ve- 
niente transmitterem.  Et  quidem  in  eo  opere  ter- 
liae  et  quartae  partís  códices  non  transmisi ,  quia 
eos  solummodo  (invenioquos)  ex  eisdem  partibus 
códices  habui,  quos  jam  monasteriis  dedi  (excerpsi). 
líos  itaque  sanctitas  lúa  sludiosé  percurrat,  et 
peccata  mea  studiosiíis  defleat,  ne  mihi  cuípae 
gravioris  sit ,  quód  quasi  scire  videor  quod  age- 
re  praelermitlo.  In  hac  veró  ecclesia  quantis  cau- 
sa rum  tumultibus  premor  ipsa  carilali  tuae  epis- 
tolae  meae  brevitas  innotescet  K  quando  ei  parum 
loquor,  quem  magis  ómnibus  diligo.  Deus  (1)  te 
incolumem  custodiat ,  reverendissime  frater. 


Lees  en  lo  mas  oculto  de  tu  corazón,  porque 
roe  amas  mucho,  el  deseo  tan  grande  que  tengo 
de  verte ;  pero  toda  vez  que  no  puedo  conseguirlo 
por  la  gran  distancia  quo  nos  separa,  he  prac- 
ticado una  de  las  cosas  que  la  caridad  me  dictó 
acerca  de  ti,  esto  es,  remitir  á  tu  santidad  por 
medio  de  nuestro  común  hijo  el  presbítero  Pro- 
bino,  legado  luyo,  el  libro  de  la  Regla  pastoral 
que  escribí  al  principio  de  mi  episcopado,  y  tam- 
bién los  libros  que  sabes  que  yo  compuse  hace 
tiempo  acerca  do  la  Esposicion  del  bienaventu- 
rado Job.  Mas  no  he  remitido  los  códices  de  la 
tercera  y  de  la  cuarla  parte  de  esta  obra,  porque 
hace  tiempo  que  los  entregué  á  los  monasterios.  Tu 
santidad  medite  con  cuidado  estos,  y  llore  aun  con 
mas  afecto  mis  pecados,  no  sea  que  sirva  para  mi 
de  mayor  culpa,  que  se  crea  que  sé  lo  que  dejo 
de  practicar.  La  brevedad  de  esta  carta  hará  co- 
nocer á  tu  caridad  las  angustias  que  me  afligen 
en  esta  iglesia  por  los  tumultos  de  las  causas, 
puesto  que  hablo  muy  poco  á  aquel  á  quien  amo 
mas  que  á  todos.  Dios  te  guarde,  venerabilísimo 
hermano. 


(i)  SobítriptiohaecdcsumplaeirtMCud.Blbl  Rog.  e»  Ek.     3.  quura  desil  In  reliquls. 
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EPISTOLA  EJLSDEM  GREGORII  AD  EL' M  DEM  SACERDO- 
TEM  LEANDROS! 

DE  PALLIO  A  BEAT1  PETRI  APOSTOL1  SE- 
DE DIRECTO. 


REVtflENUISSLMft  SANCTISSIMO  VRATRl  LEANDRO  EPIS- 

r.opo  «;tiEt¡onips  servís  servorim  dbi. 


EPISTOLA  DEL  MI?MO  GREGORIO  AI.  MISMO  SACERDOTE 
LEANDRO 


ACERCA  DE  LA  REMISION  DEL  PALIO  DES- 
DE LA  SEDE  DEL  BIENAVENTURADO  APÓS- 
TOL PEDRO. 

AL  REVERENDÍSIMO  T  SANTÍSIMO  HERMANO  OIWO 
LEANDRO,  GREGORIO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIO!. 


Sanctilalis  tuae  suscepi  epistolam  solius  caritatis 
«•álamo  scriplam.  Ex  corde  enim  liogiia  linxeral 
quod  in  cbartae  pagina  refundcbat.  Boni  autem 
sapientesque  viri  quum  legerctur  adfuerunt,  quo- 
rum slatim  viscera  in  compunctione  commola 
sunt  (1).  Coepit  quisque  amoris  manu  in  suo  corde 
te  rapero,  quia  in  illa  epístola  tuao  mentís  dulce- 
diñe  ra  non  erat  audire,  sed  cerneré.  Accendeban- 
tur  singuli ,  a  (que  ipse  ignis  audientium  demons- 
trabat,  qui  fuerit  ardor  dicentis.  Nisi  enim  priüs 
in  se  faces  ardeant,  alium  non  succendunt.  lbi 
ergo  vidimus  quanta  caritate  tua  raens  arscrit, 
quae  sic  et  alios  accendit.  Vítam  veró  vcstram 
(rectam),  cujus  ego  semper  cum  magna  venera- 
tione  reminiscor,  minimé  noverant.  sed  eis  alti- 
ludo  veslri  cordis  patuil  ex  humililate  sermonis. 
Vitara  autcm  meam  cunclis  esse  imitabilem  illa 
vestra  epístola  loquitur.  Sed  quod  nonest,  ita  ut 
dicitur,  sil  ita  quia  dicilur,  ne  qui  non  solel 
raentiatur.  Ad  nace  autem  breviter  cujusdam  bo- 
nae  mulioris  verba  loquor:  Nolite  me  tocare  Noe- 
«ii  ,  id  cst ,  pulckram ,  sed  xocate  me  amaram  {Mará) 
quia  amaritudine  plena  Noque  enim,  bone  vir, 
¿odie  ego  sura  illc ,  quera  nosti.  Multum,  fateor, 
eitcriüs  proficiendo,  interiíis  cecidi ,  meque  de  eo- 
rum  numero  esse  pertiinesco ,  de  quibus  scriptura 
isl.  Dejecisti  eos ,  quum  allevarentur.  Quum  alie  - 
valureniradejicitur,  qui  bonoribus  proGcit  et  mo- 
ribiiá  cadil.  Ego  enim  vías  raeicapitis  sequens 
suraraopere  esse  decreveram  opprobríum  homi- 
num  el  abjeclio  plebis,  alque  in  ejus  sorlecur- 
rere,  de  quo  rursum  per  psalraislam  dicilur: 
Ascensus  in  carde  ejus  disposuisti  in  convalle  la- 
vrymarum,  ut  videlioet  tantó  veriüs  intus  aseen - 
derem  quaoto  per  convallem  lacrymarum  foru 


He  recibido  la  carta  de  tu  santidad  escrita  con 
la  pluma  de  sola  la  caridad;  la  lengua  había  to- 
mado del  corazón  la  tinta  con  que  se  escribió. 
Estaban  presentes  cuando  la  lei  varones  buenos 
y  sabios,  cuyos  corazones  se  enternecieron  al  mo- 
mento: cada  uno  de  por  si  empezó  á  llevarte  á 
su  corazón  con  la  mano  del  amor,  porque  en 
aquella  carta  no  se  oye  tu  dulzura,  sino  que  s« 
está  palpando.  Se  encendían  y  se  admiraban  to- 
dos; y  este  fuego  de  los  oyentes  demostraba 
cuál  habría  sido  el  del  que  escribía;  pues  has- 
ta tanto  que  la  leña  arde  no  comunica  á  las 
otras  haces  su  incendio.  Allí  pues  hemos  visto 
la  caridad  tan  grande  en  que  se  abrasa  tu  mente, 
puesto  que  de  tal  manera  enciende  á  los  otros. 
No  conocían  pues  tu  vida,  de  la  que  siempre  me 
acuerdo  con  gran  veneración;  pero  se  les  pa- 
tentizó la  elevación  de  vuestra  alma  por  la  hu- 
mildad del  lenguage.  Aquella  vuestra  carta  dice 
que  mi  vida  debe  servir  de  modelo  á  lodos;  pero 
lo  que  no  es  como  se  dice,  debe  ser  asi,  porque 
se  dice,  con  objeto  de  que  no  mienta  el  que  no 
lo  acostumbra.  A  esto  pues  respondo  brevemente 
con  las  palabras  de  cierta  buena  rouger:  No  nu 
llaméis  Noemi  (esto  es  hermosa),  sino  Uamadmt 
Mará  (esto  es  amarga),  porque  estoy  llena  de  amar- 
gura. Pues  tampoco  soy  yo  en  el  dia,  escelente 
varón,  aquel  á  quien  conociste;  por  el  contrarío 
confieso  que  aprovechando  mucho  en  el  esterior, 
he  perdido  en  el  interior,  y  temo  ser  del  número 
de  aquellos  de  quienes  se  escribió:  los  has  der- 
ribado cuando  se  elevaban',  y  se  derriba  cuando 
se  eleva  aquel  que  adelanta  en  honores,  y  pierde 
en  costumbres.  Yo  pues  habia  decretado,  siguien 
do  mis  inclinaciones,  ser  el  oprobio  de  los  bora- 
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humilius  jacerem.  At  nunc  mullum  me  deprimit  bres  y  el  desprecio  de  la  plebe,  y  correr  en  la 
honor  onerosus :  curae  innumerae  perslrepunt,  suerte  de  aquel,  de  quien  dice  por  segunda  ves 
et  qunm  sose  ad  Deum  animus  coltigit ,  hune  el  Salmista:  dispuso  subidas  en  su  corazón,  en  el 
suis  impulsibus  quasi  quibusdam  gladiis  scindunt.  valle  de  lágrimas,  para  subir  con  tanta  mas  verdad 
Nulla  cordis  quies  esl:  proslratum  jacet  in  infimis  por  dentro,  con  cuanta  por  fuera  me  presentase  con 
suae  cogitationis  pondere  depressum.  Aut  rara  mas  humildad  en  el  valle  de  las  lágrimas.  Mas 
valde ,  aut  nulla  hoc  in  sublimibus  penna  con-  ahora  me  deprime  mucho  el  honor  pesado;  me 
(emplalionis  levat.  Torpet  ignara  {ignavia)  mens,  cercan  cuidados  innumerables,  y  cuando  el  ánimo 
et  circunüalranlibus  curis  temporalibus  jam  pene  se  eleva  á  Dios  le  hienden  con  sus  golpes  como 
ad  obstuporem  deducía  cogí  tur  modó  terrena  agere,  con  espadas:  no  tengo  sosiego  en  el  corazón,  y 
tnodó  etiam  quae  sunt  caroalia  dispensare.  Ali-  se  halla  postrado  en  lo  ínfimo,  agoviado  con  el  peso 
quando  vero  fastidio  exigente  compellitur  quae-  de  su  pensamiento  Eslá  ya  del  lodo  entorpecida 
dam  etiam  cum  culpa  disponere.  ¿Quid  multa  lo-  la  mente  ignorante;  y  reducida  á  la  estupidez  por 
quor?  vicia  suo  pondere  sanguinem  sudat,  nisi  los  cuidados  temporales  que  la  rodean,  se  ve  obli- 
enim  sanguinis  (sanguis)  nomine  culpa  censeretur,  gada  unas  veces  á  ejecutar  las  cosas  terrenas, 
psalmista  non  diceret:  Libera  me  de  sanguinibus.  otras  también  á  dispensar  las  carnales,  y  algu- 
Quum  vero  culpas  culpis  jungimus,  hoc  quoque  ñas  á  causa  del  fastidio  tiene  precisión  de  dis- 
quod  per  alium  prophetam  diclum  esl  implemus:  poner  hasta  cosas  culpables.  ¿Y  á  qué  hablo  tanto? 
Sanguis  sanguinem  leligit.  Sanguis  enim  sangui-  vencida  con  su  peso,  suda  sangre;  pues  si  no  se 
nem  langere  dicitur,  quum  culpa  culpae  adjun-  entendiera  por  sangre  la  culpa,  no  diría  el  Sal- 
gitur,  ul  iniquitalis  cutnulus  multiplicelur.  Sed  mista:  ¡ibrame  de  las  sangres.  Y  cuando  añadimos 
inter  haec  omnipolenlem  Deum  deprecor:  in  per-  culpas  á  culpas  realizamos  lo  que  se  dijo  por  otro 
(urbationis  fluclibus  elapsum  (lapsum)  tuae  ora-  Profeta:  La  sangre  tocó  á  la  sangre.  Y  se  dice 
tionis  manu  me  tenc.  Quasi  enim  prospero  flalu  que  la  sangre  toca  á  la  sangre,  cuando  se  añade 
navigabam  quum  tranquillam  vilam  in  monaste-  una  culpa  á  otra  culpa  para  multiplicar  el  cu- 
rio ducerem:  sed  procellosis  súbito  motibus  tem-  mulo  de  la  iniquidad.  Pero  en  medio  de  estas 
pesias  exorla  in  sua  perturbalione  me  rapuit,  ct  cosas  pido  al  Dios  omnipotente  que  en  las  olas 
prosperilatem  ilineris  amisi,  quia,  quiete  perdila,  de  la  perturbación  sostengas  con  la  mano  de  tu 
mentís  naufragium  pcrluli.  Eccc  nunc  in  undis  oración  á  mí  qae  me  encuentro  desfallecido.  Na-- 
versor,  et  luac  inlercessionts  tabulara  quaero,  ut  vegaba  pues  como  con  viento  favorable,  cuando 
quí  naví  íntegra  di  ves  pervenire  non  merui,  saltem  pasaba  la  vida  con  tranquilidad  en  el  monasterio; 
post  dam  na  ad  liltus  per  tabulara  reducar.  De  po-  pero  una  tempestad  repentina  me  arrebató  en  sus 
dagrae  vero  molestia  sanclilas  veslra,  ul  scribit,  baibenes  entre  las  olas  tempestuosas,  y  perdí  la 
affligilur,  cujus  dolore  assiduo  ct  ipse  veheraenler  prosperidad  del  camino,  porque  ahuyentada  la  qtiic- 
attritus  sum:  sed  facilis  erit  consolalio  si  inter  tud  naufragó  la  mente.  Ahora  pues  camino  por 
flagella,  quae  patimur,  quaeque  facimus  ad  me-  medio  de  las  olas,  y  busco  el  áncora  de  tu  in- 
moriam  delicia  revocemus.  Alque  haec  non  jam  tercesion;  para  que  ya  que  no  merecí  llegar  rico 
flagella,  sed  dona  esse  conspicimus,  si  qui  (quae)  con  la  nave  salva,  al  menos  regrese  á  la  ribera 
carnis  deleclalionc  peccaviraus  carnis  dolore  pun-  con  el  auxilio  de  la  labia  después  de  los  perjuicios, 
gamur.  Praeterea  ex  benedictione  beali  Pelri  apos-  Seguu  escribe  vuestra  santidad,  se  halla  fatigado 
lolorum  principis,  pallium  vobis  transmisimus  ad  de  la  gota,  cuyo  perenne  dolor  también  me  afli- 
sola  missarum  solemnia  utendum.  Quo  transmisso,  ge;  pero  con  facilidad  rae  consolare,  si  en  medio 
valde  debui  qualiter  vobis  vivendum  essel  adino-  de  los  tormentos  que  sufro,  recuerdo  los  delitos 
nere;  sed  loquulioncm  supprimo  quia  verba  mo-  que  he  cometido:  y  estos  padecimientos  no  los 
ribus  anleítis.  Omnipotens  Deus  sua  vos  protec-  miraremos  ya  sino  como  dones;  pues  si  hemos 
lione  custodiat,  alque  ad  cocleslís  remunerationem  pecado  por  deleite  de  la  carne,  justo  es  que  su- 
palriae  cum  mulliplici  anímarum  fructu  perducat.  f ramos  por  el  dolor  de  la  carne.  Ademas  por  la 
Ego  autem  quanta  oceupalione  deprimor  et  (ex)  bendición  del  bienaventurado  Pedro,  príncipe  de 
debilítale,  brevílas  (i)  testalur  epistolae:  in  qua  los  apóstoles,  os  enviamos  el  palio,  para  que  le 
tlei,  quem  mnltum  diligo,  parum  loquor.  Deus  uséis  solamente  en  la  solemnidad  de  las  misas, 
te  incolumem  custodiat,  reverendissime  frater.  Al  remitirle  debia  amonestar  la  manera  con  que 

habías  de  vivir;  pero  lo  suprimo,  porque  á  las 
palabras  anteponéis  las  costumbres.  El  omnipo- 
tente Dios  os  guarde  con  su  protección,  y  os  lle- 
ve con  gran  fruto  de  las  almas  á  la  remuneración 
de  la  patria  celestial.  La  brevedad  de  esta  caria 
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atestigua  las  ocupaciones  que  tengo,  y  mi  de- 
bilidad; pues  en  ella  hablo  muy  poco  á  aquel  á 
quien  amo  mucho.  Dios  te  guarde,  reverendísimo 
hermano. 

:    C.  ' 


CLJUS  SUPRA  AD  ,RECCAREDUM  REGEM 
GOTilORUM. 

GLOR10SISS1MO  ATÜUB  PRAECELLENTISSIMO  FILIO  REC- 
CAREDO  REGI  GOTHOR11M    ATQUB  SUEVORUM  GRBGO- 
Rll'S  SBRVUS   SERVORCM  DEl. 


EPÍSTOLA  DEL  PONTÍFICE  GREGORIO  A  RE- 
CAREDO,  REY  DE  LOS  GODOS  Y  SUEVOS. 

AL  GLORIOSÍSIMO  T  EXCELENTÍSIMO  BIfO  RECAREDO.  RET 
DE  LOS  GODOS  Y  SOKVOS ,  GREGORIO,  SIBRTO  DE  LOS 
SIBRTOS  SB  DIOS, 


I. 


I. 


laude  ejosdem  principia  quod  per  <mm  ad  citbolicam 


Eiplere  verbis,  excellenlissinie  vir  (fili),  non 
valeo,  quantum  tuo  opere,  tua  vita  delector.  Au- 
dita  quippe  novi  diebus  nostris  virtute  miraculi 
quod  per  excelleotiam  tuam  cuneta  Gothorum 
gens  ab  Aríanae  erroro  haeresis  in  fidei  rectae 
soliditatcm  translata  est,  exclamare  cum  propheta 
libet:  flote  est  mutatio  (immutatio)  dexterae  Ex- 
celsi.  ¿Cujus  enim  vel  saxeum  pertus,  tanto  hoc 
opere  cognito,  non  statim  in  omnipotentis  Dei 
laudibus,  atque  in  tuae  excellentiae  amoremol- 
lescal?  Haec  me  fateor,  quae  per  vos  acta  suut, 
saepe  convenienlibns  filiis  meisdicere,  saepe  cum 
cis  pariter  admiran  delecta!.  Hace  me  plerum- 
que  etiam  contra  me  excitan!,  quod  piger  ego 
et  inutilis  tune  inerli  olio  torqueor  [torpeo),  quando 
in  animarum  congregationibus  pro  lucro  coeleslis 
patriae  reges  elaboraot.  ¿Quid  ¡taque  ego  in  illo 
tremendo  examine  judici  venienti  dicturus  sum, 
si  tune  illic  vacuus  venero,  ubi  tua  excelleutia 
¿(reges  posl  sefidelium  ducet,  quos  modo  ad  verao 
lidei  gratiam  per  studiosam  et  continuam  prae- 
dicationem  traxit?  Sed  est  mihi,  bone  vir,  hoc 
ex  Dei  muñere  in  magna  consolatione,  quia  opus 
sanctum,  quod  in  me  non  habeo,  diligo  in  te, 
quumquc  de  luis  actibus  magna  exultationc  gau- 
dco,  ea,  quae  per  laborcm  lúa  sunt,  mea  per 
<arilalem  fiunt.  De  conversioue  igitur  Gothorum 
in  vestro  opere  et  in  nostra  exultationc  libet  (Util 
angelis  exclamare:  (¡loria  in  excelsis  Deo,  et  ia 
térra  pax  kominibus  bonae  voluntatis.  Nos  enim, 
vil  «estimo,  nos  gratiarum  ampliüs  omnipolenti 
Domino  debitares  existimus,  qui  eLsi  vobiscum 
nihil  epjimus,  vestro  lamen  operi  congaudendo 
participes  su  mus. 


De  la  alabanza  del  mismo  príncipe,  puesto  que  por  so  me- 
diación se  ha  convertido  A  la  religión  católica  la  nación  goda. 

No  puedo  esplicar  con  palabras ,  excelentísimo 
hijo ,  cuánto  gozo  recibo  con  vuestra  vida  y  ac- 
ciones. El  nuevo  milagro  que  ha  sucedido  en  nues- 
tros días,  de  haber  pasado  los  godos  por  obra 
vuestra  de  la  heregia  arriana  á  la  verdadera  fe,  me 
mueve  á  esclamar  con  el  Profeta :  Esta  mudanza 
es  obra  de  la  diestra  de  Dios.  ¿Qué  pecho  habrá  tan 
do  piedra,  que  oyendo  tan  grande  novodad ,  no  se 
derrita  en  alabar  á  Dios  y  en  amar  á  vuestra 
persona?  Yo  confieso  sinceramente  que  no  me  canso 
de  repetir  á  mis  hijos  lo  que  habéis  hecho,  y 
de  gozarme  y  admirarme  con  ellos.  Muchas  veces 
me  lleno  de  confusión  ,  considerando  por  una  parte 
mi  inutilidad  y  pereza ,  y  por  otra  la  actividad 
con  que  trabajan  los  reyes  de  la  tierra  para  lle- 
var las  almas  al  cielo.  ¿Qué  podré  yo  decir  á  mi 
Redentor  en  el  dia  del  tremendo  juicio ,  cuando 
me  vea  con  las  manos  vacías ,  y  vos  os  presen- 
téis al  mismo  tiempo  seguido  de  tropas  de  cristia- 
nos ,  que  deben  á  vuestras  amonestaciones  la  gra- 
cia de  Jesucristo?  Pero  sin  embargo ,  tengo  yo 
también,  escolente  varón,  algún  motivo  de  consue- 
lo, porque  amo  en  vos  lo  bueno,  que  yo  no  hice,  y 
gozándome  estraordinariamente  en  vuestras  santas 
acciones,  la  obra  que  es  vuestra  por  hechura  ,  es 
tambion  mia  por  afecto.  Clamemos  pues  uno  y 
otro,  vos  por  lo  que  habéis  obrado,  y  yo  por  lo 
quo  me  alegro ;  clamemos  con  los  santos  ángeles: 
Gloria  á  Dios  en  las  alturas ,  y  paz  en  la  tierra  á 
los  hombres  de  buena  voluntad:  pues  yo  creo  que 
parlicipando  de  vuestras  buenas  obras,  sin  haber 
cooperado  á  ellas ,  deba  por  esto  mismo  mayores 
gracias  á  Dios. 
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II. 

Dt  muneríbus  be»to  PeUo  apostólo  a  memóralo  Principe 
inisfttSt 

Bealus  vero  Petras  aposlolorum  princeps  quám 
libeoter  muñera  excellenliae  vesirae  susceperil, 
ita  cundís  liquidé  vita  noslra  testalur.  Scriptuni 
quippe  est:  Vota  justorum  plaeabilia.  Ñeque  enim 
in  omnipotente  Dei  judicio  quid  datur,  sed  a 
quo  detur,  adspicitur.  Uinc  est  enim  quod  scri- 
ptum est:  Respexit  Dcus  ad  Abel,  et  ad  muñera 
ejus ;  ad  Caín  autem  et  ad  muñera  iliius  non  respexit. 
Dicturus  quippe  quia  Dominus  respexit  ad  mu- 
ñera, praemisit  sollicite,  quia  respexit  ad  Abel. 
Ex  qua  re  patenter  ostenditur,  quia  non  offerens 
a  muneribus,  sed  muñera  ab  ofTerente  placuerunt. 
Vestra  i  taque  oblalio  quám  sit  grata  ostendilis 
qui  daturí  aurum  priiis  ex  conversione  gentis 
subditae  animarum  muñera  dedistis.  Quod  vero 
transmissos  abbates,  qui  oblationem  veslram  beato 
Petro  apostólo  deferebant,  vi  maris  dicitur  fatí- 
galos ex  ¡pso  itinere  ad  Hispaniam  remeasse,  non 
muñera  vestra  repulsa  sunt,  quae  postmodum  per- 
venerunl,  sed  eorum,  qui  transmissi  fuerant, 
constantia  est  probata,  an  scirent  sancto  deside- 
rio  objecta  pericula  vinecre  et  in  faligatione  cor- 
poris  mentó  mínimo  lassari.  Adversitas  enim,  quae 
bonis  volis  objicitur,  probatio  virtutis  est,  non 
judicium  reprobationis.  ¿Quis  enim  nesciat  quám 
prosperara  fuit,  quod  beatus  Paulus  apostolus 
praedicaturus  ad  ltaliam  veniebat,  et  tamen  ve- 
niens  naufragíum  pertultt,  sed  navis  cordis  in 
marinis  lluclibus  integra  sleüt? 


III. 

Dt  constltuüone  ejos  adversus  judíeos,  qood  saro  eorum 
noo  sit  corrupta. 

Praeterea  indico  quia  crevit  veslro  opere  in 
laudibus  Dei  hoc  quod  dilectísimo  filio  meo  Pro- 
bino  presbytero  narrante  cognovi:  quia  quum 
vestra  excellentia  constitulionem  quamdam  con- 
tra judaeorum  perfidiam  dedisset,  (l)hi,  dequi- 
bus  prolata  fuerat,  roctitudinem  veetrae  mentís 
inflectere  peenniarum  summara  ofterendo  molili 
sunt,  qnam  excellentia  vestra  contempsit,  et  om* 
nipotenti  Deo  placero  quaerens  auro  innocentiam 
praetulit.  Qua  in  re  mihi  David  regis  factum  ad 
memoriara  venit,  cui  dum  concupita  aqua  de 


i  •,  ■  .  ■  •■ 

II. 

De  los  donativos  enviados  por  el  mencionado  principo  al 
bienaventurado  apóstol  San  Pedra. 

Acerca  de  las  dádivas  que  habéis  ofrecido  á  San 
Pedro ,  Principe  de  los  apóstoles ,  vuestra  vida 
misma  nos  da  testimonio  de  que  las  ha  recibido 
con  mucho  agrado ;  pues  está  escrito:  Qm  Uta 
ofrendas  de  los  justos  son  muy  aceptas;  parque  de- 
lante de  Dios  no  se  considera  la  dádiva  sino  el  da- 
dor. Efectivamente  dice  la  sagrada  Escritura:  Que 
Dios  puso  los  ojos  en  Abel  y  en  sus  dones  ,  pero  no 
en  Cain  ni  en  sus  ofrendas:  en  cuyas  palabras  es 
de  advertir,  que  primero  se  nombra  al  que  ofrece, 
que  la  cosa  ofrecida ,  porque  Dios  no  se  complace 
de  las  personas  por  sus  dádivas ,  sino  de  las  dádi- 
vas por  las  personas.  Vuestra  ofrenda  pues  ha 
sido  sin  duda  alguna  muy  agradable  á  Dios ,  por- 
que antes  de  ofrecerle  el  oro,  le  habéis  presentado 
las  almas  de  vuestros  subditos  convertidos  á  la  fe. 
No  os  sirva  de  pesadumbre  que  los  abades  que  ve- 
nían á  Roma  para  presentar  vuestras  ofrendas  á 
San  Pedro  Apóstol ,  cansados  de  las  borrascas  del 
mar,  se  volviesen  á  EspaDa  antes  de  llegar  á  su 
destino ;  porque  Dios  no  lo  dispuso  asi  para  recha- 
zar vuestros  dones,  que  al  fin  ya  llegaron,  sino 
para  probar  la  constancia  de  los  que  los  traían, 
y  ver  el  santo  deseo  con  que  procuraban  vencer 
las  dificultades ,  y  resistir  con  ánimo  infatigable  á 
los  cansancios  del  cuerpo.  Las  adversidades  que  se 
atraviesan  en  el  camino  de  la  virtud,  no  son  in- 
dicios de  reprobación  :  son  pruebas  que  hace  Dios 
de  nuestra  constancia  en  el  bien  obrar.  Así  el  Após- 
tol San  Pablo ,  viniendo  á  Italia  para  predicar  el 
Evangelio ,  padpció  naufragio;  pero  fué  para  mayor 
provecbo  :  porque  en  medio  de  las  tempestades  se 
mantuvo  «iompre  firme  la  nave  de  su  alma. 


De  ta  constitución  dul  príncipe  en  contra  de  los  Judíos,  qoe 
no  pudo  ser  derogado  por  el  oro  que  le  ofrecieron. 

€onozco  también  lo  que  Dios  se  complace  en 
vuestras  obras ,  por  lo  qúe  me  ha  referido  mi  ama 
do  hijo  el  presbítero  Probino ,  que  habiéndose  pu- 
blicado por  vuestra  excelencia  un  decreto  contra  la 
perfidia  de  los  judíos,  y.  habiendo  estos  ofrecido 
gran  cantidad  de  dinero  para  doblar  vuestra  rec- 
titud, generosamente  lo  habéis  dospreciado,  prefi- 
riendo á  la  utilidad  propia  la  causa  de  Dios,  y  al 
esplendor  del  oro  el  de  la  inocencia.  Al  oir  esta  re- 
lación se  me  ocurrió  el  hecho  do  David,  quo  vien- 
do que  sus  soldados  obsequiosos  se  habían  entrado 


(1)  Desde  esta  pabbra  vmItc  á  leerse  el  códice  de  la   Biblioteca  real. 
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cisterna  belhleinilica  (betldehemelica),  quae  inler 
hostiles  cuneos  habebatur,  ad  obsequenlibus  mi- 
lilibus  fuissct  adlata,  prolinus  dixit:  Absit  a  me 
ut  sanguinem  hominum  justorum  bibam.  Quam  quia 
fndit  et  bibcre  noluit,  scriplura  esl:  libavit  eam 
Domino.  Si  igitur  ab  armato  rege  in  sacriticium 
Dei  versa  est  aqua  contempta,  pensemus  quale 
sacrificium  otnnipotenli  Deo  rex  oblulit,  qui  pro 
amore  illius  non  aquam,  sed  aurum  accipere 
contempsit.  ltaque,  fili  exccllentissime ,  fidenter 
dicam,  quia  libasli  aurum  Domino,  quod  contra 
eum  habere  noluisti. 

IV. 

II  principes  humüitalrm  cordls  habeant. 

Magna  sunl  haec,  et  omnipolenlis  Dei  laudi  (4) 
Iribuenda:  sed  inter  haec  vigilanti  sunt  studio 
antiqui  hoslis  insidiac  cavendae,  qui  quantó  raa- 
jora  in  horainibus  dona  conspicil,  tanto  haec  au- 
ferré  sublilioribus  insidiis  cxquiril.  Ñeque  enim 
latrunculi  in  vía  capere  vialores  vacuos  expetunl, 
sed  eos  qui  auri  vascula  vcl  argenli  ferunt.  Via 
quippe  est  vita  praesens,  et  tanto  quisque  ne- 
cesse  est  ut  insidiantes  spiritus  caveat.  quauto 
majorasunt  dona  quae  portat.  Oportct  ergoex* 
cellentiam  vestram  in  tanto  hoc  de  conversione 
genlis  subditae  muñere  quod  accepit  summopere 
custodirc  primüm  (3)  bumilitatcm  cordis,  ac  deinde 
niunditiam  corporis.  Quum  enim  scriptum  sil: 
Omnis  qui  se  exaltat  humiliabilur,  et  qui  se  hu- 
miliat  exaltabitur;  profeclo  liquet,  quia  ille  ve- 
raciter  alta  amat,  qui  mentem  suam  ab  humili- 
tatis  radico  non  desecat.  Sacpe  namque  malignus 
spiritus,  ut  bona  deslruat,  quibus  priüs  adver- 
»ari  non  voluit,  ad  opcranlis  mentem  post  per 
actam  operalionem  venit,  eamque  tacilis  cogi- 
latiouibus  in  quibusdam  suis  laudibus  excutit,  ila 
ut  decepta  mens  admirelur  ipsa  quám  sint  magna 
quae  fecit.  Quae  dum  per  occiiltum  tutuorem  apud 
semetipsum  extollilur,  ejus  qui  donum  tribuit 
graüa  privatur.  Hinc  est  enim  quod  per  prophe- 
tae  vocom  contra  superbicntcm  animam  dicitur: 
Hakns  fiduciam  in  pttlchritudinc  tua  fornicata  es 
in  nomine  luo.  Fiduciam  quippe  animae  in  pul- 
ihriludine  sua  habere  esl  in  semetipsa  de  jusla 
actione  praesumere,  quae  in  suo  nomine  forni- 
catur,  quando  in  hoc  quod  recle  egil  non  cou- 
diloris  laudom  dilalari  appetit,  sed  suae  opinionis 
gloriam  requirit.  Uinc  rursus  per  prophelam  scrip- 
tum est:  Quo  pulchrior  es,  descende.  Anima  et- 
enim  unde  est  pulchrior,  inde  descendil,  quando 
ex  virtulis  decore,  quo  c\allari  apud  Dcum  debuil, 
ab  ejus  gralia  per  suam  elationera  cadil.  ¿Quid 
ergo  in  his  agendum  esl,  uisí  ul  quum  malignus 
spiritus  uobis  ad  elevandatn  mentem  redueit  bona, 
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por  enlre  los  enemigos  para  traerle  el  agua,  que  d 
deseaba ,  de  la  cisterna  de  Belén,  les  dijo:  que  no 
queria  bebería  ,  porque  estaba  comprada  con  san- 
gre do  inocentes;  y  derramándola  por  tierra,  hizo 
de  ella  un  sacrificio  al  Señor.  Si  fue  agradable  a 
Dios  la  ofrenda  del  agua ,  de  que  se  privó  el  Rey 
David ,  ¿cuánto  mas  grato  le  habrá  sido  el  sacri- 
ficio del  oro ,  qne  dejasteis  de  aceptar  por  amor 
suyo? 


IV. 

(¿ac  loa  prútetpo*  sean  humildes  de  coraron 

Son  grandes  las  maravillas  que  Dios  lia  obrado 
en  vos :  pero  por  esto  mismo  debéis  guardaros 
mucho  de  las  asechanzas  de  nuestro  común  ene- 
migo ;  pues  cuanto  mas  ricos  nos  ve  de  dones  de 
Dios,  tanto  mas  se  afana  en  tendernos  lazos  para 
nuestra  caída.  La  vida  no  es  mas  que  un  viage; 
y  como  los  ladrones  en  los  caminos  no  persiguen 
á  los  pasageros  pobres,  sino  á  los  que  van  car- 
gados de  oro  y  plata;  asi  el  demonio  hace  ma- 
yores esfuerzos  contra  los  que  ve  mas  ricos  de 
dones  y  gracias  del  cielo.  Uabiendo  pues  vos 
recibido  de  la  mano  de  Dios  el  beneficio  de  la 
conversión  de  vuestros  subditos,  es  menester  que 
pongáis  todo  el  cuidado  posible  en  la  humildad  de 
corazón  y  en  la  pureza  do  los  sentidos ;  pues  di- 
ce la  Verdad  eterna,  que  será  humillado  quien 
se  ensalza,  y  ensalzado  quien  se  humilla',  y  et 
cierto,  ^ue  para  levantar  el  corazón  á  las  cosas 
del  cielo,  es  menester  arraigarse  profundamente 
en  la  humildad.  El  espíritu  maligno,  cuando  no 
puede  impedir  una  acción  buena,  procura  des- 
truirla después  de  hecha,  insinuando  pensamientos 
de  vanagloria,  con  que  el  hombre  se  complace 
y  se  admira  de  lo  mucho  que  hizo,  y  merece  con 
esta  oculta  soberbia,  que  Dios  le  prive  de  s» 
gracia,  y  del  mismo  premio  con  que  antes  le  había 
enriquecido.  A  esto  aludia  el  Profeta  cuando  di 
jo  al  alma  del  soberbio :  por  la  satisfacción  qut 
tenias  de  tu  liermosura  has  fornicado  en  tu  nombre: 
pues  el  gloriarse  de  las  acciones  buenas,  es  lo 
mismo  que  vanagloriarse  de  la  propia  belleza;  y 
buscar  en  lo  que  se  ba  hecho  no  la  gloria  de 
Dios  sino  la  propia,  es  como  fornicar  consigo 
mismo.  Dijo  también  el  Profeta:  baja  de  donde 
eres  mas  hermosa ;  entendiendo  que  el  alma  cae 
de  su  hermosura,  cuando  en  lugar  de  crecer  en 
gracia  con  las  alabanzas  de  Dios,  la  disminuye 
con  vanidad.  El  remedio  que  hay  para  esto  es 
obrar  al  revés  de  quien  nos  tienta,  llamando  á 
la  memoria  nuestras  obras  malas ,  cuando  él  nos 
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quae  cgimbs,  nos  soraper  ad  moinorram  mala 
nostra  revocemus,  qriatenus  el  nostra  cognosca- 
ortis  esee  quae  pecando  fcrimus;  el  «olios  oro- 
nipotentis  Dei  muñera,  quun  percata  declina- 
mus  (4)*     •  ■  '!  '  '    •»*»••'     •  '••  - 

llera  (ts  a<\<w')st\--G\  ante  longom  templos  dul- 
císima trabi  vesica  (  \ rolU-ntui,  Neapolitano  quo- 
d«in  jiivene  veniente,  mandara  curaverat,  ut  pi- 
ittttnio  imperatori  scriberem  qualenus  paola  in 
(«rtophylí!  10  requireret,  qtrac  dndum  ínter  piae 
memorial  Juslmianum  principen,  et  jura  reg- 
ni veslri  foerant  eniissa,  ui  et  bis  colligerem 
quid  vobfes  servare  debuisset.  Sed  ad  hoc  fa- 
uiondum  duae  res  mihi  veheroonter  obstiieruni: 
una  quia  rartophylacium  pra¿dicti  piae  memo- 
riae  Jusliniani  principia  (empore  ita  subripien- 
te  subitánea  flamma  incensora.  est,  ul  omüino  ex 
ejus  lemporibus  pene  nulla  cartba  n  maneret:  alia 
autem,  quia  nuUi  dicondum  ent,  ea  quae  oontrn 
te  sunl  apud  lemelipsum  debes  documento  re-, 
qulrere,  alque  baec  pro  me  in  médium  proíerrel 
Ex  qua  re  horlor  ut  veslra  exceilentia  «mis  mu- 
hbu9  congrua  disponat,  quaeque  ad  pacem  por- 
liocnt  sludiosé  peragat,  ut  regni  vestri  témpora 
per  longa  sit  annorum  curricula  in  magna  laude 
memoranda.  Praetcrea  dona  vestrac  excellenliae, 
quae  paupPribus  beati  Potri  apóstol  i  sunt  trans- 
raissa,  trccenlas  cucullas  accepimus,  el  quantum 
possuinus  precibus  exoramus,  ut  cujus  vos  pau- 
peres  vesUroentwura  laxgilione  prolexjsUs,  ipsura 
auiem  in  tremendo  dieexarainis  protectorcm  ha- 
bealis..  X,\  autem  nostrum  bominem  ad  veslram 
excellenliaui  modo  mínimo  mtlleremus,  na  vis  ne- 
cesita» fecit  quia  Uveniri  non  potest  qui  ab  ¡s- 
Im  parlibus  ad  Hispaniae  liMora  valaal  proficisci. 

*  1  :.i   ■!•  •»:  .-.  .!•  .••    i    •  -|  ,ii  .  i  i  •  •:  . 
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,  puslodienda  queque  esl  muadilia  corporis  in 
sludiis  bonao  acttonis,  quia  juxta  vocem  praedi- 
cantis  (5)  Apostoli:  Templum  Dei  sanctum  est, 
tfuod  estit  ros:  yui  rursus  ait:  Ilaec  est  enim  vo- 
luntas Dei  sanctificatio  veslra.  Quam  sanctificatio- 
nem  quid  dixerit  ostendens,  prolinus  adjunxit: 
l't  abttineatis  vos  a  fornicationc,  ut  setal  unusquis- 
f  ue  vestrum  ras  suum  possidere  in  honor e,  et  sanc- 
Isfísationt,  et  non  in  passionifm  desiderii. 


VI. 

V%  principo*  moiierati  el  mitc»  frgi  Sttbjcclos  flítUDl. 

Ipsa  quoque  regni  gubcrnacula  erga  subjeclos 

(l)  Lm  JJ.  que  «¡gnen  do  observan  igual  ónlen  en  lo* 
!iupn«ui  que  uqai. 
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représenla  y  exagera  lai  buenas,  v  confesaudo  en 
nuestro  corazón,  que  itouV»  lo  mal»  qte  uaoemos 
os  obra  nuestra ,  y  de  Dio»  ledo  lo  bueno, 

(  •  '  i  I  •!    rliV  tM        .'     •  ••,.•>•;•  I"'ImIi¡ 
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Ha  mucho  tiempo  que  vuestra  duU-isima  Excelen- 
cia, por  medio  de  un  joven  aa poblano  qw.  vmo  á 
liorna,  encargó  escribiese  al  piadosísimo  Emperador 
(Mauricio  \.°),  con  el  fin  do  que  se  buscase  etvav 
arebivo  el:  tratado  ajumado  entre  el  principe  JimU* 
man.» ,  de  buena  memoria,  y  el  Rey  Atbanagildo, 
acerca  de  \m  derechos  de  vuestro  reino,  paraj 
ver  lo  que  á  vos  se  debe.  Por  dos  motivos  muy 
fuertes  tío  he  podido  serviros.  El  primero,  por- 
que en  tiempo  de  dicho  principo  Jusüoiano,  de 
feliz  memoria,  padoció  el  archivo  Ul  incendio 
que  no  queda  casi  documento  alguno  do  aquellos 
tiempos:,  y.  el  segundo,  porque  aieudo  los  artícu- 
los del  tratado  contrarios  á  vuestras  regabas  (lo 
que  no  conviene  que  so  diga ' :  es  mejor  que  se 
produzcan  por  mi  medio  los  documentos  que  se 
hallaren  en  vuestra  misma  Corte.  Os  exborlo  pues 
que  dispongáis  lo  que  os  diclare  la  prudencia,  y 
lo  que  mas  couvenga  á  la  paz  y  tranquilidad  del 
público;  para  que  vucutro  reinado  merezca  por 
largos  años  el  elogio  de  todos.  He  recibido  las 
trescientas  vestiduras,  que  ha  enviado  vuestra 
Excelencia  de  limosna  á  los  pobres  de  San  Pe- 
dro; y  ruego  á  Dios  con  toda  mi  alma,  que 
en,  el  tremendo  dia  del  juicio  final,  os  ampare 
y,  proleja  aquel  .  mjsmo  Señor,  á  cuyos  pobres 
habéis  favorecido;  y  vestido.  Si  be  tardado  tanto 
ea  enviar  acuesta  Excelencia  mi  hombre,  no  ba 
sido  por  descuido,  sino  por  falta  de  ocasión,  pues 
no  ha  habido  bastimento  alguno,  que  pasase  do 
estas  tierras  a  las  de  España»  . 

'»"■  ;i     '  •  1    1    •'•  ':    •  ••       ;         "i  • 
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Que  los  príncipes  scin  castos  de  cuerpo. 

L  También  la  pureza  de  los  sentidos  es  necesa- 
ria para  conservar  el  mérilo  de  las  obras  buenas; 
pues  como  dijo  el  Apóstol  San  Pablo,  somos  nos 
otros  mismos  el  templo  Santo  de  Dios ;  y  lo  que 
quiere  Dios  de  nosotros  es  nue¿tra  santificación: 
esto  es  ,  como  lo  esplica  el  mismo,  que  nos  abs- 
tengamos de  toda  inmundicia,  procurando  gobernar 
nuestros  sentidos  según  las  leyes  de  h  virtud  y 
honestidad,  y  no  según  ¡as  inclinaciones  de  la  con- 
cupiscencia . 

VI. 

Que    los  principes    sean  moderados  j  humanos  con  los 
subditos. 

Aun  en  el  gobierno  de  los  subditos  debemos  re- 
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moderamioe  temperanda,  ne  poteslaa  frenar  los  ímpetu*  de  la  soberbia  con  la  mode- 

monte  subrepai.  Tune  enim  regnum  bene  geritur,  ración  y  templanza,  pues  entonces  el  hombre  reina 

quum  regnandi  gloría  animo  non  dorainatur.  Cu-  bien ,  cuando  la  gloria  del  reino  no  le  domina.  U 

randum  quoque  est,  ne  ira  subrepat,  ne  faciat  ci-  ira  y  la  precipitación  aun  en  las  cosas  licitas, 

tiiis  omne  quod  licet.  Ira  quippe,  eliam  quum  es  otro  escollo  muy  peligroso.  Debemos  castigar 

delinqnentium  culpas  exequitur,  non  debet  inenli  á  los  delincuentes;  pero  la  ira  «o  el  castigo  debe 

quasi  domina  praeire,  sed  post  rationis  tergum  venir  como  criada  después  de  la  raaon,  y  oo 

Telut  ancilla  famularí,  ut  ad  faciem  jussa  veaiat.  antes  de  ella  como  señora;  porque  cuando  ta  ira 

Nam  si  semel  mentom  possidens  coeperit,  justum  va  por  delante,  nos  parece  justa  y  razonable  aun 

esse  reputat  etiam  quod  orudeliter  facit.  Hinc  enim  la  misma  crueldad.  Por  esto  se  dice  en  las  sagra- 

est  scriptum:  ¡ra  wn  jutiiliam  Dei  non  operatur.  das  Escrituras,  que  la  ira  del  hombre  no  obra  jtu- 

Hinc  rursum  dicitur:  Sit  omnit  homo  veloz  ad  ticia  delante  de  Diot\  y  que  H  hombre  ha  de  trr 

oudiendum,  tardus  autem  ad  ¡oquendum  et  tardus  pronto  en  escuchar,  pero  tardo  en  hablar  y  tarda 

ad  iram  (6).  Haec  autem  vos  auclore  Deo  om-  en  enojarte.  He  dicho  todo  esto,  no  porque  vos 

nia  servare  non  arábigo;  sed  occasione  admoni-  necesitéis  de  mis  consejos,  sino  por  tener  alguna 

tionis  ciorta  bonis  vestris  actionibus  (TJmefur-  parte  en  vuestras  buenas  obras ;  pues  hasta  ahora 

tivé  subjungo,  ulquod  non  admoniti  facitis,  quan-  habiéndolas  hecho  por  impulso  propio,  han  sido 

do  vobis  et  admonens  additur,  jam  non  solí  fa-  enteramente  vuestras;  y  en  adelante  por  la  mex- 

eiatis.  Omoipotens  autem  Deus  in  cunctis  aclio-  cía  que  tendrán  de  mis  amonestaciones,  serán 

nibus  vestris  coelestis  brachii  extensione  vos  pro*  juntamente  de  losados.  El  Seflor  de  los  cielos  ben- 

tegat,  vobisque  et  praesentis  vitae  prospera,  el  diga  con  su  brazo  poderoso,  y  os  proteja  en  to- 

post  multa  anoorum  curricula  gandía  aeterna  con.  das  vuestras  acciones,  dándoos  felicidad  en  este 

cedat.  mundo,  y  después  de  larga  vida  el  premio  eteroo. 

•  *  *  »  1 

  ,  t.  .  .    :       1  .  t  - 

Vil.  VII. 


De  clave  eorporis  beati  Petrt,  et  da  orace  Doanioi  raissa,  tM    De  la  llaw  del.  caerpo  dei  bienaventurado  Pedro ,  <1«  la 
de  pallio  ad  beatnra  Leaodrum  epiacopam  directo.        craz  del  Señor  que  remite,  j  del  palio  que  eniie  al  bien- 
aventurado obispo  Leandro. 


Glavem  vetó  parvulam  a  sacralissimo  beati  Pe- 
tri  apostoli  corpore  pro  ejus  benedictione  trans- 
misimus,  in  qua  inest  ferrum  de  catenis  ejus  in- 
elusum,  ut  quod  collura  illius  ad  martyríura  li- 
gaverat,  vestrum  ab  ómnibus  peccalis  solvat  (8). 
Crucera  quoque  latorí  praesenúum  dedimus  vobis 
offerendam,  in  qua  lignum  dominicae  crucis  inest, 
et  capilli  beati  Joannis  Baptistae  ex  qua  semper 
solalium  noslri  Salvatoris  per  intercessionem  prae- 
cursoris  ejus  habt»alia.  Reverendissimo  autem  viro 
fratri,  et  coepiscopo  nostro  Leandro  pallium  a  beati 
Pelrí  apostoli  sede  transmisimus,  quod  et  antiquae 
consuetudini  et  vestris  moribus,  etejus  bonitati, 
atque  dignitati  debobamus. 


Os  remito  con  el  dador  de  esta  carta  una  Ha- 
vecita,  que  ha  tocado  el  sagrado  cuerpo  de  San 
Pedro  Apóstol,  y  tiene  parte  del  hierro  de  las 
cadenas,  que  como  cargaron  sobre  su  cuello  en 
el  martirio,  asi  os  descarguen  el  alma  de  todo  pe- 
cado. He  entregado  tarabion  al  mismo  portador 
una  cruz  con  parte  del  sagrado  madero  de  nues- 
tra Redención,  y  de  los  cabellos  de  San  Juan  Bau- 
tista ,  para  que  el  Señor  os  dé  consuelo  y  gra- 
cia por  intercesión  de  su  santo  Precursor:  y 
por  el  mismo  medio  desde  esta  silla  de  San  Pedro 
Aposto)  envió  el  Palio  al  reverendísimo,  obispo 
y  hermano  mió  Leandro,  lo  que  se  debía  al  u-so 
antiguo,  á  vuestras  costumbres  y  á  la  bondad  y 
dignidad  de  este. 


KJ|  Mtn.  iracundia  ni.  (S) 
(7)   JEm.  Bibi.  B«g.  Tul.  1.  :  aicque  peMroeduu. 
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CONCIUUM  (1)  ROMANUM  TEMPORE  GRE-  CONCILIO  ROMANO  DBL  TIEMPO  DEL  PAPA 
GORU  PAPAE  PRIMI.  GREGORIO  I. 

Rognantc  in  perpeluum  Domino  nostro  Jcsu      Reinando  para  siempre  nneslro  Sefior  Jesucristo, 

Christo,  lemporibus  piissimorum  (rjtudem  Domini)  en  los  tiempos  de  los  piadosísimos  emperadores 

Augustorum  Mauricii,  Tiberii  ct  Tbeodosii  (ac  ¿V«  Mauricio,  Tiberio  y  Teodosio,  aAo  XIII,  indic- 

rrnissimorum  dominerum),  anno  tertio  ( Deeimép i  ¿ion  XIII,  el  día  5  del  mes  de  Julio,  el  Papa 

décimo,  indiclione  terlia  decima,  quinto  die  men-  Gregorio  hallándose  delante  del  sacratísimo  cuerpo 

sis  Julii,  Gregorius  Papa  coram  sacralissimo  beali  del  bienaventurado  apóstol  San  Pedro  con  todos 

Pelri  apostoli  corpore  cum  episcopis  ómnibus  et  sus  obispos,  y  con  los  presbíteros  de  la  iglesia 

Romana»  oeclesiae  prosbyleris  residens,  adslan-  romaia, estando  de  pié  los  diáconos  y  todo  el 

tibí»  diacontbus  et  coacto  clero,  dixit:  In  sapcta  clero,  dijo:'.  En  esta  santa  iglesia  romana,  á  la 

hac  Romana  ecclesia,  cui  divina  dispensatio  prae-  que  la  gracia  de  Dios  quiso  que  presidiera,  se 

esse  roe  voluit,  dudum  consuetudo  est  valde  re-  ha  introducido  una  nueva  costumbre,  muy  re- 

prehensibilis  exorla,  ut  quídam  ad  sacri  al  taris  prensible,  que  consiste  en  elegir  para  el  miois- 

ministcrium  cantores  eliganlur,  et  in  diaconatus  terio  del  sagrado  altar  á  ciertos  cantores,  y  en 

ordine  constituti  modulationi  vocis  inserviant,  quos  que  los  constituidos  en  el  orden  del  diaconado  se 

ad  praedicationis  officium  eleemosynarumque  stu-  empleen  en  la  modulación  de  la  voz,  en  vez  de 

dium  vacare  congruebat.  Unde  fit  plerumque,  ut  dedicarse,  como  con  venia,  á  la  predicación  yá 

ad  sacrum  mimsterium,  dum  blanda  vox  quae-  las  limosnas.  Cón  lo  que  frecuentemente  sucede 

rilur,  quaeri  congrua  vita  negligitur,  et  cantor  que  en  vez  de  buscar  la  vi<bj  arreglada  para  el 

minisler  Deum  morlbus  stimulet,  quum  populum  sagrado  ministerio  se  da  la  preferencia  á  la  voz 

vocibus  delecta!.  Qua  do  re  praesenti  decreto  con  blanda,  y  el  ministro  cantor  incomoda  á  Dios 

stítuo  ut  in  sede  hac  sacri  altaría  minislri  can-  con  sus  malas  costumbres,  mientras  deleita  al 

tare  non  debeant,  solümque  evangelicae  lectionís  pueblo  con  su  voz.  Por  lo  que  establezco  en  el 

officium  ínter  míssarum  solemnia  exsolvant.  Psal-  presente  decreto,  que  en  esta  sede  los  ministros 

mos  vero  ac  reliquas  leetiones  censeo  per  sub-  del  sagrado  aliar  no  canten;  y  que  solo  lean  el 

diáconos,  vel  si  necessitas  exiget,.  per  minores  or-  Evangelio  en  las  solemnidades  de  las  misas.  Juz- 

dines  exhiben.  Si  quis  autem  contra  hoc  decre-  go  que  los  salmos  y  las  restantes  lecciones  se  re- 

lum  meum  venire  tentaverit,  anathema  sit.  Et  citen  por  los  subdiáconos;  y  si  la  necesidad  lo 

responderunt  omnes:  anathema  sit.  exigiere,  por  los  clérigos  menores;  y  si  alguno 

contraviniere  á  este  mi  decreto,  sea  anatemati- 
zado. A  lo  que  todos  respondieron:  Sea  ana- 
lta-  ,  *; 

Secundum  capitulum.  Capihdo  segando. 

.•     .  ,  i       .i  :.■  "*qVi  .i'1  'un  . ri-iJ!i¡  it-  •  ■, 

Verecundum  mos  torporem  indUrtelionis  in-      La  costumbre,  envuelve  un  vergonzoso  entor- 

volnt,  ut  httjus  sedU  pontilkibus  ad  secreta  cu-  pecímiento  de  indiscreción,  puesto  que  á  los  pon- 

biculi  servitiaíaíci  pueriac  seculares  obsequantur,  titices  de  esta  sede  sirven  basta  en  sus  retretes 

el  quum  pastoris  vita  esse  discipulis  semper  de-  piños  legos  y  seglares;  y  debiendo  la  vida  del 

beat  in  exempluro,  pkmmque  cierici,  qualis  in  pastor  servir  de  ejemplo  en  todo  tiempo  á  los 

secreto  sit  vita  sui  pontificia,  nescíunt;  quam  ta-  discípulos,  muchas  veces  los  clérigos  ignoran  cuál 

men,  ut  dictum  est,  seculares  pucrl  sciunt.  De  es  la  vida  secreta  de  su  pontífice;  siendo  así,  que 

qua  re  praesenli  decreto  conslituo,  ut  quídam  ct  como  ya  se  ba  dicho,  losui&os  seglares  la  saben. 

¡  •..«•»!>■  ti  .,  .1  .  ■  ■  -  •  ' 

'  '    E<le  í  jaci.to  falte  «n  lo»  códices  de  k>  BiWioleca  real,  Tuledane  1  j  i,  ta  el  de  Urgel  y  eo  el  de  Cereña 
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clericis  reí  etiam  ex  monachis  electi  ministerio  Acerca  de  lo  cual  establezco  por  el  presente  de- 
cubiculi  pontificalis  obsequantur,  et  is,  qui  in  lo-  creto,  que  algunos  mongos  ó  clérigos  elegidos 
co  est  regiminis,  testes  tales  habcat,  ut  ejus  in  sirvan  en  el  aposento  interior  del  pontífice,  para 
secreto  conversationem  videantquiex  visionese-  que  aquel  que  está  en  el  puesto  del  régimen,  ten 
dula  excmplum  profectús  sumant.  Si  quis  vero  t  ga  unos  testigos  que  vean  su  trato  secreto,  los 
contra  hoc  decretum  meum  venerit,  ipse  de  su¿  anales  por  el  continuo  roce  puedan  tomar  ejem- 
loco  periclilabitur  (a).  •  ■ k  pío  de  aprovechamiento.  Y  si  alguno  se  opusiere 

á  este  mi  decreto,  será  depuesto. 

(a)  Este  concillo  es  mucho  mas  estenio  en  los  impresos,  prende  masque  lo  aquí  copiado.  Omitimos  lo  de  lo*  Códices 
como  puede  rerse  en  Surlo,  tomo  2.  pac.  «89,  y  en  l^bbé,  cstrangeros  por  innecesario.  Lle»t  lai  firmas  del  Pontifica 
t..«»  S  „:-l,.»,r„li«»,:ro  ninguno  de  Xerttor  eWite, corn-  GreroAo  **»  **<>  *  *¡**  ¥  Wlde  33  6  M ptototmo* 

.i  •>-....  h;l.  jmij*m  m/.'tri  iw*u 
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PRABCRPTüM  SANCTI  GftKGORII  PAPAE  RO-  PRECEPTO  DEL  SANTO  PAPA  DE  ROMA 

MENSIS  RECTORIWJS  3JC1LIAE  DATO*.  GREGORIO  A  LOS  RECTORES  DE  SICILIA. 

•.-  tíf$  -U  ti  •■u  <»••!. p  -  'i  ••!•  i»nv»j  1.1  "p  •  ••   I  •  ¡i.  ••H-iij'ili  •  «;:•  .'  -.'i-  M1 

IJREGORU5S  ENSCOPUS  S«RVCS  SERVO*!.*  DE!   PETRO  KL  OBISPO  GREGORIO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS, 

1  •'•  sobucó^o.      "  Á  Pedro  sl-iduco.no.' 

.,.  |,  ,  i .  ¡  ,  ...... ..;  ¡  .,  •.  .!•!•>. i  <•«  ■  mi  ■ .  ».-  :'t.-.«  ¡- !  •  .i.  il.i'ii-  •*■..» 

Pcrgeiiti  tibí  ad  SiciRam  capitulare,  qúod  dedi,      Debes  leer  con  mucha  frecuencia  antes  de  mar- 

assidué  relcgendum  est,  ut  cura  máxima  esse  de  ehar  á  Sicilia  el  capitular  que  Í£  he  entregado, 

episcopis  debeat,  ne  in  causis  sceularibus  mis-  para  que  cuides  de  que  los  obispos  no  semez- 

ceantnr,  nisi  in  quantum  necessitas  defendendo-  cleu  en  las  causas  seglares,  sino  solo  cuando  lo 

rum  pauperum  .  cogil.  De  monachis  veró  vel  exija  la  defensa  de  los  pobres.  Lo  que  se  dice 

eleriers  qnae  eodem  capitulan  stmt 1  Insita  nequa  en  el  mismo  capitular  sobre  ios  raongés  y  clé- 

quam  aestimo  modo  esse  movenda;  sed  expe-  rigos,  no  juzgo  que  por  ahora  d(^be  alterarse,  sino 

ricntid  tua  tanta  hade  Observatione  custodia!,  quan-  quo  tu  grande  esperiencia  debe  guardar  estas  cosa» 

ta  menm  desiderium  et  hac  re  valeat  adimpleri.  con  toda  aquella  circunspección  con  cuanta  mi  de- 

.  seo  pueda  cumplirse  en  esta  parle'. 

rráclerea  pervenit  ád  me  ab  Ahlonini  defen-      Ademas  ha  llegado  á  mi  noticia  que  ¿n  esto* 

sorjs  temporibus  nunc  usque  in  hoc  decenñío  diez  aüos,  desde  jos  tiempos  del  defensor  An- 

milltós'  a  Romana   ecclcsia  quasdam  violenlias  tonino,  muchos  han  sufrido  violencias  de  parle 

pertulisse,  ita  ut  quídam  publicé  conqueranlur  de  la  iglesia  romana;  de  modo  que  algunos  se 

tinos  suos  violeúler  in  vasos,  mancipia  abstracta,  quejan  en  público  de  habérseles  invadido  sus  li- 

res  etiam  mobiles  manu ,  non  judicio  aliquo  ablalas.  mites  con  violencia,  y  habérseles  quitado  los  man- 

In  quibus  ómnibus  voló  ut  expericntia  tua  vehe-  cipios,  y  también  algunas  cosas  muebles  no  en 

menter  invigilet,  et  quidquid  per  hoc  decennium  juicio,  sino  á  viva  fuerza.  Acerca  de  cuyos  par  - 

invenerit  violenter  ablatum,  vel  sub  nomine  ec-  ticulares  quiero  que  tu  esperiencia  vele  con  cui- 

clesiae  ¡ajusté  delineri,  hoc  ei,  cujus  esse  cog-  dado,  para  que  cuanto  encontrares  que  en  est* 

noterit,  ex  prnesentis  praecepli  mei  auctoráate  decenio  sb  ha  usurpado  con  violencia,  ó  se  de- 

reslitnat;  nec  cogitar  qui  vim  pertulit  ad  roe  tenta  injustamente  éú  riombre  de  la  iglesia,  sea  res- 

-vénire,  et  tanti  itineriá  laborcm  assumere,  quum  tituido  por  afitoridad  de  mi  presente  precepto  á 

tttrüm  vera  dicat  hlc  apud  rr.e  non  possR  edoceri.  aquel  de  qüieri  conocieres  que  es;  ni  se  obligue 

CoOsideruta  ergo  venturl  judreis  májeslate  otnnia  al  que  fué  violentado  á  que  se  presente  á  mi, 

cum  peccalo  oblata  {oblata)  restitue,  sclcns  quod  haciéndole  auc  emprenda  un  cadiino  tan  largo; 

magnum  mihi  lúcrom  rtportás,  sí  mcrcedem  potiüs  puesto  que  aquí  no  puedo  probár  la  verdad  de 

quítn  divKias  congregas.  su  dicho.  Éú  consideración ik  la  mágestad  del  Juez 

futuro,  restituye  todas  las  cosas  quitadas  con  pe- 
cado, teniendo  entendido  que  me  harás  un  gran 
favor,  si  adquieres  merced  en  vez  de  riquezas. 

i    i-.    •*  i    H»  '         ■•*!•(     i'   |-     |        .-.i  t  .....  |,i  ||   r.  ,  j 
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Plerosque  vero  cognovimus  de  auiissis  manci-  Hemos  oído  también  á  muchos  que  se  quejan 
piis  conqueri  dicentes,  quia  si  servus  cujuspiara  de  haberles  arrebatado  sus  raancipios,  diciendo 
forlasse  dominum  suum  fugiens  juris  ecclesias-  que  si  el  siervo  de  alguno,  huyendo  acaso  de  su 
tici  esse  professus  cst ,  rectores  ecclesiae  protinas:  *8efior,  manifestó  que  pertenecía  al  derecho  ecle 
hunc  ut  servum  ecclesiastici  juris  habuerunt,  ny||  ¿¡¡juico,  los  rectores  de  la  iglesia  inmediatamente 
lo  agentes  judicio,  sed  serví  vocem  manibus  consideraron  á  este  siervo  como  de  derecho  ecle- 
defendenlcs.  Quod  mihi  tanlum  displicet,  quan-  siáslico,  sin  ventilarlo  en  juicio,  sino  defendiendo 
tum  a  vcritalis  judicio  abhorret.  linde  voló,  ut  con  las  manos  la  palabra  del  siervo;  lo  queme 
experientia  tua  quaecumque  ita  facta  cognoverit,  desagrada  en  gran  manera,  porque  se  ahuyenta  del 
poslposita  tarditata ,  corriga!*  el  alia  queque  mdni  juicio  lu  verdadi  Tur  lo  qae'qttiero'  que  lii  es- 
cipia,  si  quinarle  in  jurel  ©eclesiástico  habón-  periencia  corrija  si  i !  demora  cuanto  conociere  que 


tur,  sicut  sine  judicio  ablata  sunt,  ita  restituí 
ante  judicium  decet,  el  si  quid  iaeis  sanctae 
ecclesiao  legitimé»  icorapetit,  tune:,  eorum  i  posesa 
lores  debenl  omínala  actione  pulsarí.  ■ 


Cuneta  áaec  irretraclabililcr  corrige,  quia  tune 
veré  beati  Petri  apostoli  miles  eris,  si  in  cau- 
sis ejus  veritalis  custodiara  eliam  sino  ejus  ac- 
ceptione  lenueris.  Si  quid  vero  justé  conspicis 
jurí  ecclesiasticq  posse;  competeré,, cay. e, pe  un- 
quam  hoc  raanu  s^udeas  defensare,  máxime  quia 
el  decretym  jsub,  analhcmalís  interpositíonc  con- 
stituí, ne  unquam  a  aoslra  eoclesia  urbano  v,e¡ 


se  ba  practicado  así:  y  que  se  restituyan  otros 
manoipios»  i»  e» 'qae  los  hay  ea  i  el  derócbo  ecle- 
siástico* sin  .preceder  juicio  alguno,  puesto  que 
sin  él  fueron  quitada*;  t.y  si  la  santa  iglesia  tiene 
sobre  ellos  algún  derecho  legitimo,  entonces  sus 
poseedores  deben  ser  compelidos  á  que  los  en- 
treguen, entablando  accjpn. 

Corrige  todas  estas  cosas  irrevocablemente,  por- 
que serás  verdadero  soldado  del  bienaventurado 
apóstol  San  Pedro,  si  en  sus  causas  obrares  con 
verdad  sin  acepción  alguna;  y  si  ves  que  con 
justicia  pertenece  alga  al  derecho  eclesiástico, 
guárdate  de  defenderlo  coq  la  mano,  especial^ 
mente  tiabiendo  dado  m  decreta  «oír  pena  de 
anatema,  para  qae  jamás  nuestra  iglesia  imponga1 


ruslioo  ftraedi^;tifuli,  debeant  ¡«poní.  Sed  quid-  títulos  á  predios ¡  urbanos  ó  rústicos  ¿Pero  cuanto 
quid  ralione  pauperibus  corapetit,  ratiqoe  .etiaa»  con  me*. pertéhezea  á  las  pobres,  btrb  laríto  debe 


debpl  defendí,  ne  dura  bona  res  non  bene  agí- 
tur,  tapud  qrapipoteplem  Deum  etiam  quod  jus- 
té a  nopU  fquaeritur,  de  ipjustília  retlargualur.  , 

Laici  autem  nobiles,  vel  vir  gloriosus  perfec- 
tos (praefeelus)  pro  humililatc  lediligant,  non  pro  su- 
perbia  perhorrescant.  El  lamen  quum  eos  fortasse 
contra  quoslibet  inopes  injusta  aliqua  agere  cognos- 


ter  defendido  también'' per  la  razón*,  no  sea  que* 
aun  haciendo  una  cosa  buena»  s  nos  acrimine  ante 
el  Dios  nmnipdtente  de  injusticia  por  no  habed» 
exigido  con  justicia."'    ".il.  ¡ ;  :  tu-  t!  .1:, 

Los  legos  nobles  ó  el  glorioso  prefecto  deben 
amarle  por  tu  humildad,  en  vez  de  aborrecerte 
por  tu  soberbia.  Y  sin  embargo  cuando  conozcas 
que  ellos  obran  injustamente  en  contra  de  al- 
éis» humililatem  proünus  in  ereclioncm  verle,  ut  ,eis  gunos  ,  convierte  al  punió  la  humildad  'en 
semper  et  bene  ager.tibus  subdílus  el  male  agcn:  ent*neza,;  para  qi*el*iempre  le  :mai»iíiaslcs  can* 
libas adversarius  existas.  Sod  ita  fac,  ut  nec  hu-  degeendieale can > los  buenos,  y  adversario  délos 
militas  tuaremíssa  sil  nec  auctontas  rígida ,  quar  qua  obrln  ^  pere  pórtale  de  .  «odo.  que  -ni 


tenus  el  humililatem  rectiludo  cpndiat,  el  ipsam 
luam  recliludinem  humilitas  blandam  reddat.  Prae- 
terea  sicut  moris  fuil  ut  ad  natale  ponlifícis 
episcopi  convenirent,  ad  ordinalionis  meae  diera 
reñiré  episcopos  prohibe,  quia  isla  me  vana 
superfluitas  non  deleclat.  Sed  si  eos  convenire 


tu  humildad  sea  baja,  ai  tu  autoridad  rígida;  por- 
que la  rectitud  crea  la  humildad,  y  esta  hace  blan- 
da á  la  misma  rectitud.  Ademas  prohibe/  que  se 
presenten  los  obispos  el  día  del  aniversario  de 
mi  ordenación,  como  hasta  aquí  se  ha  hecho,  por- 
que esta  superfluidad  vana  no  rae  gusta.  Pero 


necesse  est,  in  beati  Petri  apostolorum  princípis  s¡  ^  necesario  que  se  congreguen,  háganlo  en  el 
natali  convenían!,  ul  el  ex  cujus  largítate  pas-  nataUcio  d<1  bieaaventurado  Pedro,  principa  de 
lores  sunt  graltarum  actiones  solvant.  w3  apóstoles,  para  que  den  gracias  á  aquel,  por 

cuya  liberalidad  son  pastores. 
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DECRETALE  1N  URBE  ROMA  AB  HOttMlS- 
DA  PAPA  EDITUM. 


DECRETAL  ESPEDIDA  EN  LA  CIUDAD  DE 
ROMA  POR  EL  PAPA  HOHMlSDAS. 


¡  "i 


DK  SCRIPTUR1S  DIVINI9  QUID  UNIVERSAL1TKR  CATHO-    ACERCA  DE  LAS  E8CEITURAB  DIVINAS",  QUÉ  ES  LO 
LIGA  RECIflAT  BCCLES1A,  VEL  P08T  HABC  QC1D  TI-    BBCIBB  UMVERSALMENTE  LA  IGLESIA  CATÓLICA,  T  OTÉ 
TARE    DEItAT.  »  L0  O^E 


i  •    i  •  ■  t 


I. 


i 


,  «t  nofl 


I. 


.    Del  orden  do  los  libros  canónico»  del  Viejo  y  Kuevo  Tes- 


Ordo  Veteris  Teslarneoti,  quem  sánela  et  ca« 
Iholica  Romana  suscipitet  veneratur  ccclesia,  (a) 
igte  est:  Génesis  líber  unus,  Exodi  liber  unus, 
Levitici  liber  unus,  Numerorum  (JVttmm)  tiber 
unus,  DeuteroDomii  liber  unus,  Jesu  (Josué)  Nave 
liber  unus,  Judicum  liber  unus,  Ruth  liber  unus, 
Regum  (fíegnorum)  libri  IV.  Paralipomenon  libri 
dúo,  Psalmorum  CL.  liber  unus,  Salomoais  libri 
IU.  Proverbiorum.  Ecclesiastes,  el  Cántica  Can- 
licorum,  item  Sapienliae  liber  nnus,  et  Ecde- 
liber  unus. 


Item  ordo 


Esaiae  liber  unus,  Jeremiae  liber  unus  cum 
Cinotb,  id  est,  Lamentationibus  suis,  Etecbielis 
liber  unus,  Danielis  líber  unus,  Oseae  Kber  unus, 
Amos  liber  unus,  Micheae  tiber  nnus,  Joel  liber 
i,  Abdiae  liber  unus,  Jonao  liber  u  us,  Naum 
mus,  Abacuc  liber  unus,  Soffoniae  liber 
unus,  Aggaei  líber  «ñus,  Zachariae  liber 
Malacbiae  liber  unus. 


ítem  onfo(l)  historutmm. 

Job  liber  unus,  Tobiae  líber  unus, 
unus,  Esther  liber  unus,  Judith  liber 
chabaeorum  libri  dúo. 


liber 
,  Ma- 


Itemordo  scripturarum  novi  (t)  testamenti. 


El  órden  del  antiguo  testamento,  que  admite 
y  venera  la  santa  y  católica  Iglesia  romana, 
es  el  siguiente:  El  libro  del  Génesis,  del  Exodo, 
del  Lcvílico,  de  los  Números,  del  Deuteronomio, 
de  Josué,  de  los  Jueces,  de  Rdth,  cuatro  de  los 
Reyes,  dos  de  los  Paralipómenos,  ciento  cincuenta 
Salmos,  tres  libros  de  Salomón,  á  saber,  los  Pro- 
verbios, el  Eclesiastés  y  el  Cántico  de  los  Cán- 
ticos, uno  de  la  Sabiduría  y  uno  del  Eclesiástico. 


Orden  de  los  profetas. 

Un  libro  de  Isaías,  otro  de  Jeremías  con  Ci- 
notb, esto  es,  con  sus  lamentaciones,  uno  de  Eze. 
quiel,  Daniel,  Oseas,  Amos,  Micheas,  Joel,  Abdias, 
Jones,  Nahum,  Habacuc,  Sophonias,  Ageo,  Za- 
carías y  Malachías. 


Orden  de  las  historias. 

Un  libro  de  Job,  olro  de  Tobías,  uno  de  Es- 
dras,  uno  de  Esther,  Judilh  y  dos  de  los  Má- 
chateos. 

Orden  de  las  escrituras  del  Nueto  Testamento. 


Evangeliorum  libri  qualuor,  secundum  Ma-  Los  cuatro  libros  de  los  Evangelios,  según  San 
Ihacum  liber  unus,  secundum  Marcum  liber  unus,  Maleo,  San  Marcos,  San  Lucas  y  San  Juan:  un 


(a)   Digestus  •  betto  Gelislo  Papa  I  cum  tepiuagíoU  ep¡-  in  eeteris  codicibus. 

ropiít  «nao  OomiDl  CDXCIV.  (i)   Ei  Am.  In  B1M.  B.«.  noii  e*  «elernl  TwUmsnU. 

II)   Hic  ordo  kiMorftrum  decrt  in  Al»  cum  reperutur   lo  reliquis  mendos*  novi  et  vrteris  Tetttuitoli. 

'I 


Digitized  by  Google 


1039  - 


secundum  Lucara  líber  unus,  secundum  Joan- 
nem  líber  uous.  Item  et  Acluum  Aposlolorum 
líber  unus,  Epistolae  Pauli  aposloli  numero  XIV. 
ad  Romanos  epístola  I.  ad  Corinthios  epistolae  II. 
ad  Ephesios  epístola  I.  ad  Thesalonicenses  epi- 
stolae II.  ad  Galatas  epístola1 1.  ad  Philipenses 
epístola  I.  ad  Colossenses  epístola  I.  ad  Timo- 
theum  epistolae  II.  ad  Tilum  epístola  I.  ad  Pbí- 
lemonem  epístola  I.  ad  Hebraeos  epístola  I. 

Item  canon icae  epistolae  numero  seplem,  Pe- 
Iríapostoli  epistolae  II.  Jacobi  apostoli  epístola  I. 
Joannts  apostoli  epistolae  III.  Judae  Zelotes  apos- 
toli epístola  I.  (3) 

llera  apocalypsis  Joannis  líber  unus. 

n. 

Post  has  omoes  propheticas  et  evangélicas,  atque 
apostólicas,  quas  superiüs  deprompsimus,  scri- 
pturas,  quibus  ecclesia  calholica  per  gratiam 
Dei  fúndala  est,  etiam  illud  inlimaodum  pulaví- 
mus  quod  quamvis  universae  per  orbem  eatho- 
licae  diffusae  ecclesiae  uous  tbalamus  Christi  sint, 
«ancla  tomen  Romana  ecclesia  nullis  synodkúi 
constitutis  ceteris  ecctesiis  praelata  est;  sed  evan- 
gélica voce  Domini  ct  salvatoris  nostrí  primatum 
tenuít:  Tu  es  Petrm,  inquieutís,  et  tuper  hanc 
petram  aedificabo  ecclesiam  tneam,  et  portae  in- 
ferí non  praevalebunt  adversus  eam.  Et  tibi  dabo 
claves  regni  coelorum,  et  quaecumque  ligaveris 
tuper  terram  erunt  lígala  et  ta  cáelo,  et  quae- 
cumque  solveris  super  terram  erunt  soluta  et  in 
coelo.  Addita  est  (Cui  data  estj  etiam  socielas 
beatissimi  Pauli  apostoli,  vasis  electionis,  qui  non 
diverso,  sicut  haeretici  garriunt,  sed  uno  tem- 
pore  uno  eodemque  die  gloriosa  morle  cum  Pe- 
tro  in  urbe  Roma  sub  Oaesare  Nerone  agonizans 
coronatus  est;  et  palíenles  (portier)  supradiclam 
sanctam  Romanam  ecclesia m  Chrislo  Domino  eon- 
secrarunt,  aliisque  (talemque)  ómnibus  urbibus 
in  universo  mundo  sua  praesenlia,  alque  vene- 
rando triumpho  praetulerunl. 

Est  ergo  prima  Petri  apostoli  sedes  Romana 
ecclesia,  non  habens  roaculam  nec  rugam,  ncc 
aliquid  cjusmodi  (4). 

Secunda  autem  sedes  apud  Alexandriam  beali 
Petri  Domine  a  Marco  ejus  discípulo,  atque  evan- 
gelista consécrala  est:  ipseque  in  AEgypto  dire- 
ctos a  Petro  apostólo  verbum  veritalis  praedica- 
vit,  et  gloriosum  consumavit  martyrium. 

Tertia  veró  sedes  apud  Antiocbiam  item  bea- 
tissimi apostoli  Petri  babetur  honorabilís,  vo  quod 
¡Uic  priusquam  Romae  venisset  habita  vil,  et  illic 
primum  nomen  cbrístianorum  novellae  gentis  exor- 
tum  est. 


|1)  Harta  sqoi  el  códice  de  la  BtU.  Real,  f/.loj]  final. 


libro  de  los  Hechos  de  los  apóstoles,  las  catorce 
epístolas  de  San  Pablo,  dirigidas  á  los  Romanos, 
dos  á  los  Corintbios,  á  los  Efesios,  á  los  Tesa- 
lonicenses,  á  los  Gálatas,  á  los  Filipenses,  á  los 
Colosenses,  á  Timoteo,  dos  á  Tito,  á  Filemos 
y  á  los  Hebreos. 

.  •    ,     \  ■ 

Ademas  las  cartas  canónicas  en  número  de  siete; 
y  son  dos  de  San  Pedro,  de  Santiago,  tres  de 
San  Juan  y  una  de  Judas  Zelotes. 

También  el  libro  del  Apocalipsis  de  San  Juan. 

II. 

( 

Del  número  de  las  sefles  apostólicas. 

Después  de  todas  estas  escrituras  proféticas, 
evangélicas  y  apostólicas,  sobre  las  cuales  se  ha- 
lla fundada  por  la  gracia  de  Dios  la  iglesia  ca- 
tólica, hemos* creído  deber  manifestar,  que  si  bien 
todas  las  iglesias  esparcidas  por  el  Orbe,  cons- 
tituyen un  solo  tálamo  de  Cristo;  sin  embargo, 
la  santa  iglesia  romana,  aunque  no  por  consti- 
tución sinodal  es  superior  á  las  demás  iglesias, 
obtuvo  la  primacía  por  la  voz  evangélica  del 
Señor  y  Salvador  nuestro,  que  dijo:  Tú  eres  Pedro 
y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia,  y  las  puer- 
tas del  infierno  no  prevalecerán  contra  eUa:  y  por 
tanto  te  daré  las  llaves  del  faino  de  los  Cielos;  y 
cuanto  ligares  sobre  la  tierra,  quedará  ligado  en  el 
Cielo;  y  cuanto  desatares  sobre  la  tierra,  desatado 
quedará  en  el  Cielo.  Se  anadió  también  la  sociedad 
del  bienaventurado  apóstol  Sao  Pablo,  vaso  de 
elección,  el  cual  no  sufrió  la  muerte  gloriosa, 
como  charlan  los  hereges,  en  tiempo  diverso,  sino 
en  el  mismo  que  San  Pedro,  en  la  ciudad  de  Ro 
ma,  siendo  coronado  en  el  imperio  de  Nerón:  y 
con  su  pasión  consagraron  para  Cristo,  Seftor  nues- 
tro, la  referida  Santa  iglesia  romana,  y  la  dieron 
la  prelacion  sobre  todas  las  ciudades  del  mundo 
por  su  presencia  y  venerable  triunfo. 

Es  por  lo  tanto  la  primera  sede  del  apóstol  San 
Pedro  la  iglesia  romana,  sin  mancha  ni  arruga  ni 
cosa  semejante. 

La  segunda  sede  fué  consagrada  en  Alejandría 
en  nombre  del  beato  Pedro  por  su  discípulo  y 
evangelista  Marcos;  y  este  enviado  después  al 
ligipto  por  el  apóstol  San  Pedro,  predicó  pa- 
labra de  verdad,  y  sufrió  un  martirio  glorioso. 

La  tercera  sede  es  la  de  Antioquia,  respetable 
por  el  nombre  del  bienaventurado  apóstol  Pedro, 
porque  habitó  allí  antes  de  venir  á  Roma,  y  allí 
es  donde  por  primera  vez  se  dió  el  nombre  de 
cristianos  á  la  nueva  gente. 

t)  ta  reliquia  prarur  Al». :  bojastsodt. 
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Df  conrtiMUioolbut  ««torra  cotciliorum.  ,,| 

Él  qúamvis  aliud  fundamentara  nujlus  possit 
poneré  praeler  id,  quod  posilum  esl,  quod  esl 
Christus  Jesús;  lamen  ad  aedificalionem  sanctam 
(nostram)  ilem  Romana  ccclesia  posl  illas  veleris, 
et  novi  teslamenli  quas  regulariter  supcriüs  qnu- 
mcraviraus,  cliam  has  suscipi  noa  prohibet  scri- 
pluras,  id  esl,  sandam  synodum  Píicaenam  so; 
cundum  trecenlos  deeem  el  oció  paires, 'mediante 
máximo  Constantino  Augusta,,  in  qua  Arius,  hae- 
reticus  condemnatus  esl:  sanctam  synodum  Con- 
stanlinopolilanam  CL.  patfum,  mediante  Theodosio 
sentare  Augusto,  in  qua  Macedonius  haerelicus 
debitam  damnationem  excepil:  sanctam  synodum 
Ephesinam,  in  qua  Nestorius  damnalus  est  con- 
sensa  beatissimi  Caeleslini  papae,  mediante  Cyrillo 
Alexandrmaa  sedis  antislile,  et  Arcadio  episeopo 
ab  Italia  destinato:  sanctam  synodum  Cbalcedo- 
nenaem  medíanle  Mariano  Augusto*,  et  Anatolio 
ConstanÜnopolilano  episeopo,  in  qua  Nesloriana 
haereais,  el  EulicbcUs  «muí  cum  Dioscoro  ©jus- 
que  complicíbus  dannata*  suot:  sed  et  si  qua 
suni  oopcilia  a  sanctis  palribas  bactenus  inslituta, 
posl  istorum  quatuor  aucloritates  et  cuslodienda 
al  recipienda  decrevimus. 

IV. 

I  -        ,.•»»*"      .  .  1   ►   .'l    *'  »■'  '. 

De  opuKalis  Moclorum  ptlrnm,  qoae  wlpluolar. 

...  •  • 

Jam  nunc  subjicieadum  de  opusculis  sanctorum 

|talrum,  quae  in  ecclesia  catholica  recipiuntur. 

Opuscula  beati  Caecilii  Cypriani  martyris  ct  Car- 
Ihaginensis  episcopi. 

Item  opuscula  beali  Gregorii  Nazianzeni  episcopi. 

Item  opuscula  beati  Basilii  Cappadociae  episcopi. 

Ilem  opuscula  bcali  Albanasii  Alexandrini 
rpiscopi. 

Item  opuscula  beali  Joannis  Constanlinopolilani 
episcopi.       K  m 

Ilem  opuscula  beali  Theopbili  Alexandrín} 
episcopi. 

Item  opuscula  bcali  Cyrilli  Alexandrini  episcopi. 

llcm  opuscula  (a)  beati  Uilarii  Pictaviensis  epi- 
scopi. 

Item  opuscula  beati  Ambrosii  Mediolanensis  epi- 
scopi. . 

Item  opuscula  beati  Auguslini  Hípponeregien- 
sis  (5)  episcopi. 

Item  opuscula  beali  llieronimi  presbyleri. 


Ilem  opuscuU  a.  Protrrü  Alctsndnoi  episcopi. 


i.     l     •■•'•!'.     ..  I"  -|!    I  •!»•«•  I    •*>  >■:.  ' 

',  ■■■ .,/  ;  m.  ■  'i      .  .i' 

.  ./  •      i-    'i        ;-:•['*         .  i  > 

¡¡      De  iMcoostitaekmet  d«  Ipb  saalos  oooeiUs*.  ;¡ 

,,,  ",  .i.r  ...   -x\    !     .1  •'     '  »u  .'1  i-- 

Y  aun^ve;  ninguno  puede  poner  otro  ármenlo, 
sino  aquel  .fue  ha  sido  colocada,  que.  ¡es  Jesii-, 
cristo;  sin  embargo,  para,  edificación  sania  la  igle- 
sia romana  ademas  de  aquella  Escrituras  nien- 
cioaadas  del  antiguo  y  nuevo  Testamento,  n*  pro- 
hibo que  se  admitan  las  siguientes;  El  santo  con- 
cilio de  INicea  de  3ri$  Padres,  convocado  por 
Constantino  el  Grande,  en  que  se  cojidenó  al  bar 
rege  Arrio:,  el  santo,  sínodo  de  Conatauliüopla„:de 
150  Padres,  reunido  por  autoridad  de  Teodosioel 
Mayor,  en  el  que  el  herede  Macedonio  fué  con- 
denado-, el  sanio  concilio  de  Efeso,  en  el  que  por 
consentimiento  del  beatísimo  Papa  Celestino  y 
mediación  de  Cirilo,  prelado  de  Alejandría,  y  del 
obispo  Aroadio,  enviado  daade  Italia,  fué  conde- 
nado Nestorio:  y  el  sanio  concilio  de  Calcedonia 
por  mediación  del  emperador  Marciano,  y  del 
obispo  de  Constaatinopla,  en  que  se  condenaron 
las  heregias  de  Nestorio  y  Euticbcs,  en  unión 
de  Diósooró  y  dé  sus  cómplices;  y  si  ademas 
hay  algunos  concilios  instituidos  por  los  santo* 
Padres,  decretamos  que  se  observen,  y  que  se 
reciban  después  de  la  autoridad  de  estos  cuatro. 

•  ,    \    f  w  i      '  •  '  -i  -  ¡        <•'.'-.  ■»  ' 
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IV. 

.  ■'     •  ■'.     .      . » 

Uc  los  opúsculos  de  los  santos  Padres  que  te  admiten. 

Tratemos  ahora  de  los  opúscnlos  de  los  santos 
Padres  que  admite  la  iglesia  católica,  á  saber: 

Los  opúsculos  del  bienaventurado  Cecilio  Ci- 
priano, Mártir  y  obispo  de  Cartago. 

Los  del  bienaventurado  Gregorio  Nacianoene. 

Los  del  bienaventurado  Basilio,  obispo  de  Ca 
padocia. 

Los  del  bienaventurado  Atanasio,  obispo  da 
Alejandría. 

Los  del  bienaventurado  Juan,  obispo  de  Cons- 
tautinopla.       ,  ,j.  ....  ¡.¡.s  ¡,, ,  .  .  »  , 

Los  dol  bienaventurado  Teófilo, ¡ obispo  de  Ale- 
jandría. ,  •  i'  .i-.  . 

Lqs  del  bienaventurado  Cirilo,  también  obispo 
de  Alejandría. 

Los  del  bienaventurado,  Hilario,  obispo  de  Poi- 
liers.  ./  , ,  v-  ,  •  .  f. 

Los  del  bienaventurado  Ambrosia,  obisyo  de 
Milán.  .f       .  - 

Los  del  bienaventurado  Agastjo,  obispo  Ui- 
ponense. 

Los  del  bienavenlurado  presbítero  Gerónimo. 


(8)   JEm.  Hípponeregiuneisis. 
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Los  del  tónaveBlwatío  Ptepenw  vaioO'  Wli-» 
giosisiioo-  •  '  "  .      >  -n:.'ii!  ¿ 

ttem  epistbla  pepa*  Leonis  ad  ílarianum  Con-  Ademas  la  epístola  dpi  paa*  j¡eoo<dnrigida  i 
stantinopolitanum  episcopura  desliriala,  de  cujús  Slafciand,  obispo  de  Constonltaopla ;  tic tenyo  testo, 
texto  qiMspiam  si  usque  ad  unuta  jota  diputa-  el  qute-  «  deslizare,  un  solo  apioe^ ynao  -tt<  rem« 
veril,  et  non  eam  in  ómnibus  venerabilller  re^  J»«re  con  Tenerationen  todas  ^..Uarite,  sea 
wperit,  anatbem»  sil.  '         '    anatema»  •         >  ui      ¡  '  itv 

Item  opuscula  alquO  tractafa»  omnfom  palrum  Ademas  decretamos  que  se  leartiloe  'opúsculos 
orlhodoxorum,  qui  in  nullo  a  sanctae  Románae  y  homilías  üo  todos  kp  saain*  Padrea  ortodoxas, 
ecdosiae  coiisortio  deviarunt,  nec  a»  ejus'éde  <H»  «*»  nada  sb  separaron  de  la;  comunión  te  41 

suntn  iglesia  romana  ni  de  s»  fistol  de  su  pre- 
dicación ;  sino  que  participaron  por  gracia  i  de  Dios 
hasta  «i  último  día  de  su  vida  déla-  tetornuoion 
dé  ^o/<mispa.'  ':'  >;:«'.i-»!:  ••■¡..v..'. 
>  También  iba*  de  admitirse-e 


felpraedic  alione  sejuncti  sunt,  sed  ípsiusYw* 
munionis)  commuhicationi  per  graliam  Det  itsqne 
ta(  'utttrdBiA  dlem  vitae  suae  faert  participes 
legenda1  decerniraus. 

-Item  decretóle*  epístolas;  qoaabealissiroi  Papae 

direwís*  temporibüs  ab  urbe  Roma  pro  drveri  epístolas  Deenrtalos  que  Josiíbealisimos  pipas  «te 


sorum  patrum  consaltolione  dederunt,  tenera- 
bilitor  cuseipiendw.  ■ 

Item  geste  isanctoram  roartyrum,  quae  muttU 
plicibus  tormentorum  crucialibus,'  et  mirabilibus 
coníessíonum  Irímnphis  irradian!  (ültutrantur),  quis 
catholicorum  dubitet  májora  eos  in  agonifeus  fuis* 
se  perpessos,  nec  suis  viribus,  sed1  Dei-gratia 
et  adjutorio  universa  tolerasse?  Et  ideo  secun^ 
dum  antiquam  consueludmeiu  singulari  cautela  in 


Homa  espidieron  eu  iiempbs  Jmwrsos-f  Tcspon^» 
dkndo  á  consultas  de  variost.Padres.n  i    '•■  r' 

tten>  la» acias  de  tosisantos. «artifes»  eaetereole- 
dos  por  la  mullilud  de  tormentos  y  por  las  mar 
raviüosos  triunfos  de  las  confesiones^  y  qué  dris- 
tiapo  dudará  de  que  sofrieron  en  tó^oma  cósase 
mayores,  y  que  lo  toleraron  todo  no  per  sus  propias 
fuerzas,  sino  por  la  gracia  y  ayuda  de  Dios?  Y 
por  lo  tanto,  siguiendo  la  antigua  costumbre! no 


qui  conscripsere  nomina  penitus  ignoranlur,  et 
ab  infidel ibos  et  idiotis  saporOua  aut  minas  apla, 
quám  rei  ordd  ruerit,  esse  putanlur,  sicot  tu«- 
jusdant  Kiripi,  el  Juütae,  sicut  Gregorti,  altor 
rumque  ejusmodí  passioaes,  qui  ab  haerellcis 
perbibeiitor  compositee:  propter  quod,  ut  dtetum 
est,  ne  vel  levU  subsannandi  oriretur  oceasioi 


leguntur,  quia  eorum  se  leen  en  la  santa  iglesia  roma»a-  por  singular 


cauiéhi,  porque  se  ignoran  completamente  los  nom- 
bres de  las  que  las  escribieron ,  r  porque  son  re- 
putadas ¡  por  los  infieles  ó  idiotas  como  supérfl tras 
6  menos  apias.  de  lo  que  exigé  la  nalúraleta  dé- 
la iglesia  ,  las  pasiones  de  Kirico  y  lollla,  de  Gre- 
gorto  y  otrosí  que  se  conoce  bnbeV  sido  ebm- 
puestas  por  los  bereges;  por  lo1  evat,  como'  ya 


in  sánela  Romana  ecclesia  non  leguntur.  Nos  la1  se  ha  dicho,  con  objelo  de  que  no  sedó  motivo 
men  cum  praedicta  ecclesia  omnes  martyres,  el  alguno  á  burlas,  no  se  leen  en  la  sania  iglesia 


eorum  gloriosos  agones,  qui  Deo  magis  quám 
homiuibus  noli  sunt,  omai  devotione  veneramur. 


romana.  Sin  embargo,  nosotros  en  unión  de  la 
referida  iglesia  venera mps  con  la  mayor  devo- 
ción á  todos  los  mártires  y  las  gloriosas  agonías 
de  aquellos  que  son  mas  conocidos  de  Dios  que 

de  los  hpmbres.  (  „,.,,,.,),  >, ,.  , 

Item  vitas  palrum  Pauli,  Anlonü,  Hilarionis,  Ademas  admilimos  con  honor  las  vidas  de  los 
el  omnium  eremitarum,  quas  lamen  vir  bealis-  Padres,  Pablo,  Antonio,  Hilarión  y  de  todos  los 
simus  descripsit  Hicronimus,  cum  (omni)  hono-  ermilafios,  escritas  por  el  beatísimo  Gerónimo. 


re  suscipimus. 

Item  actos  beati  SilTcstri  apostblicae  sedis  prac- 
sulis,  licet  ejus  qui  conscripserit  nomen  igtto^ 


También  los  actos  del  bienaventvVado  Silvestre, 
prelado- de  ta  sede  apostólica,;  aunque  se  ignore 


retur,  a  multis  tamen  in  arbe  Rama  catbolicis  al»  nombre  de  quien  los  escnbió;  sin  embargó 
legi  oognovimus',  et  pro  airtiquo  usu  mUltao  bod  sabemos  que  muchos  católicos  los  leen  en  coro; 
{heuc)  imilantur  ecdeskci!    1  '  y  siguiendo  este  antiguo  nisa  lai  imiten  muchas 


llera  scriptora  de  myetítioné  Dominicae  crucis,' 
et  alia  scríptura  {$cripta)  de  ¡nventione  oapítis 
beali  Joannis  Baptislae  novellae  quidem  (yuaetkiM) 
retaliónos  -sunt,  et  nonnullí  eas  catholici  leguht. 
Sed  quum  baec  ad  calholicorum  manus  advene1 
rint,  beati  apostoli  Pauli  práecedat  sententia: 
Omnia  probóte,  et  quod  bonum  etí,  léñete. 

Item  Rufinas  vir  religioássimus' plurimos  ec- 
Tono  II. 


iglesias. 

Ademas  la  escritura  deb  hallazgo  de  la  cruz 
del  Señor,  y  ctw  escritura  de' la  invención  de 
la  cabeza  del  bienaventurado  Juan  Bautista,  son 
en  efectó  relaciones  imt*v$s,  y  algunos  católicos 
las  leen;  pero  cuando  llegaren  estas  cosas á  ma- 
nos de  los  católicos  deben  tener  présenle  la  sen- 
tencia del  bienaventurado  apóstol  Sah  Pablo :  Pro- 
bad todat  las  cosat ,  y  conservad  lo  que  ei  bueno. 

no  varón  Rufino  dio  también  á 
261 


Digitized  by  Google 


—  1042  — 


elesiastici  operis  edidit  libros,  nonnullas  eliam 
scripturas  interprétate.  Sed  quoDiam  venerabilis 
Hieronimus  eum  ia  aliquibus  de  arbilrii  libér- 
tate nolavit,  illa  seotiraus,  quae  praediclum  bea- 
lum  Hieronimum  sentiré  cognoscimus,  et  non 
solütn  de  Rufino,  sed  etiam  de  uni rereis,  quos 
▼ir  aaepiiu  memoratus  telo  Dei  et  fidei  religio- 
■e  reprehendit. 

Item  Origenís  nononlla  opuscula,  quae  vir  bea- 
tissinius  Hieronimus  non  repudiat,  legenda  sus- 
■cipimus ;  reliqua  autem  cum  auclore  sao  diciraus 
lenacada. 

Item  Chronica  Eusebii  Caesariensis,  atque  ejus- 
dem  historiae  ecclesiasticae  libros,  quamvis  in 
primo  narralionis  suae  libro  lepuerit,  et  post  in 
laudibus  atque  eicusatione  Origenis  sehismatici 
nnnm  conscripserit  librum;  propter  rerum  tamen 
singularium  (ttÑgularem)  notitiam,  quae  ad  in- 
aUructionem  pertinent,  usquequaque  non  dicimus 
ronueodot». 

Item  Orosium  virum  erudilissiroum  eollauda- 
mus,  qoi  valde  necessariam  nobis  adversas  pa- 
¿ranorura  calumnias  {digttam  ordinavii)  ordioavit 
fcistoriam ,  iniraque  brevitate  conlexuit. 

Item  venerabilis  viri  Seduli  opas  pasebale» 
*]uod  heroicis  descripsit  versibus,  insigni  laude 
praeferimus:  Jnveoci  quoque  nibilominus  labo- 
xiosum  o  pus  non  spernünus  sed  miramur  Celera, 
quae  ab  haerelicis  sivc  schismalicis  conscripta, 
"vel  praedicta  sunt,  nullatenus  recipit  catbobca  et 
apostólica  Romana  eeclesia ,  o  quibus  pauca,  quae 
ad  memoriam  veneran!,  et  a  catbolicis  vitanda 
*unt,  cradimus  esse  subdenda. 


y. 


Bt  opuKalU,  et  Bolilla  libraras  apochriphoram,  q<ue  ooa 
NdpéMlUri 


lu  primis  Ariminensem  synodum  a  Constaalio 
Caesarc  Constantini  filio  congregatam,  mediante 
Tauro  praefecto  [pnufecto  pntorio),  ex  tune,  et 
nunc,  et  in  aeternum  eonfitemur  esse  damnatam. 
Itinerarium  qaoqae  in  nomine  Petri  apostoli,  quod 
üppellatur  sancti  Glementis ,  libris  numero  novem 
(dfcem)  apocryphum  esse  ácimas» 

Actúa  nomine  Andreae  apostoli  apocryphi. 

Actos  nomine  Thomae  apostoli  ilhri  deoem  ape- 
cryphi. 

AcImh  nomine  Pelri  apostoli  apocryphi. 
Aclus  nomine  Phiiippi  apostoli  apocryphi. 
Evangelia  nomine  Hathiae  (a)  apocrypba. 
Evangi'lia  nomine  Barnabae  apocrypha. 


luz  muchos  libros  eclesiásticos,  é  ioierpretó  igual- 
mente algunas  escrituras;  pero  porque  el  venera 
ble  Gerónimo  le  tildó  en  algunos  puntos  acerca 
de  ia  libertad  del  albedrio,  sentimos  aquellas  co- 
sas que  conocemos  que  siente  el  bienaventurado 
Gerónimo  no  solo  de  Kulino,  sino  también  de  aque- 
llos i  quienes  el  mencionado  varón  reprende  por 
celo  de  Dios  y  por  religión  de  la  fe. 

Ademas,  admitimos  la  lectura,, de  algunos  opús- 
culos de  Orígenes  que  no  desecha  el  bienaventu- 
rado Gerónimo;  mas  respecto  á  loa  otros  en  uüea 
de  su  autor  decimos  que  sean  repudiados. 

No  decimos  que  se  rechacen  total  mentes  las  Ció 
nicas  de  Eusebio  de  Cesárea  y  los  libros  del  mismo 
acerca  de  la  Historia  eclesiástica,  aunque  no  es- 
tuvo muy  felie  en  el  primer  libro  de  su  narra- 
ción, y  ademas  escribiera  un  libro  en  alabanza 
y  escusa  del  cismático  Orígenes:  y  obramos  asi 
por  la  singular  noticia  de  las  cosas  que  pertenecen 
á  la  instrucción. 

Ademas  alabamos  al  eruditísimo  varón  Orosio, 
el  que  nos  ordenó  una  historia  muy  necesaria  en 
contra  de  las  calumnias  de  los  paganos ,  y  la  es 
cribió  con  admirable  brevedad. 

Ademas  tribuíamos  una  necesaria  alabanza  á 
la  Obra  pascual  del  venerable  Pastor  Sedulo,  es- 
crita en  versos  heroicos.  Tampoco  despreciamos, 
sino  que  admiramos,  la  obra  difícil  de  Juvenco. 
Y  respecto  á  las  demás  cosas  escritas  ó  predichas 
por  los  beregea  ó  cismáticos ,  decimos  que  bajo  nin- 
gún concepto  las  recibe  la  católica  y  apostólica  igle- 
sia romana;  de  entre  las  cuales  creemos  que  deben 
ponerse  algunas  pocas,  para  que  se  conozcan  y  las 
eviten  todos  los  católicos. 


V. 


t)«  lo»  opúsculos  7  noticia  de  loa  libro*  apócrifo*  qa*  n»  m 
reclbrn. 


Ante  todo  confesamos,  que  entonces,  ahora  y 
siempre  quedo  condenado  el  concilio  de  Rímini, 
convocado  por  el  emperador  Constancio,  hijo  de 
Constantino,  por  medio  del  prefecto  Tauro.  Tam- 
bién sabemos  que  el  Itinerario  escrito  en  nombre 
del  Apóstol  San  Pedro,  que  se  llama  de  San  Cle- 
mente .  y  que  contiene  nueve  libros,  es  apócrifo. 

Igualmente  lo  son  los  actos  del  Apóstol  Sai 
Andrés. 

Como  también  los  diez  libros  de  los  de  Santo 
Tomás  Apóstol. 
Los  del  Apóstol  San  Pedro. 
Los  de  San  Felipe. 

Los  evangelios  atribuidos  á  San  Matías. 
Los  que  llevan  el  nombre  de  San  Remaba. 
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Evangelia  nomine  Jacobi  minoris  apocrypba. 

Erangelia  nomine  Pelri  aposloii  apocrypba. 

Evangelia  Domine  Tbomae,  quibus  Manichaei 
uiuntur  apocrypba. 

Evangelia  nomine  Bartholomaei  apocrypba. 

Evangelia  nomine  Andreae  aposloii  apocrypba. 

Evangelia,  quae  falsavit  Lucianas,  apocrypba. 

Evangelia ,  quae  falsavit  Hesychius,  apocrypba. 

Liber  de  Iníantia  SaWaloris  apocryphus. 

Líber  de  Nalivilate  Sal  valoría,  etde  María,  yel 
obstétrica  (et  obstetrice  rius)  apocryphus. 

Liber,  qui  appellatur  Pastoris,  apocryphus.1 

Libri  omnes,  quos  fecit  Leucíus  discípulos  dia- 
boli,  apocrypbi. 

Líber,  qui  appellatur  Fundamenlum,  apocry- 
phus. 

Líber,  qui  appellatur  Tbesaurorum  (Thrtaurw), 
apocryphus. 

Líber  de  filiabus  Adao  adjectus  Genes  i  apocry- 
phus. 

Cento  (Centímdnm)  de  Chriato,  Virgilíanis  com- 
paginaos vereibus,  apocrypbus. 

Liber,  qui  appellatur  Actas  Teclae  et  Pauli 
{(tpostoli),  apocryphus. 

Líber,  qui  appellatur  Nepotis,  apocrypbus. 

Liber  Proverbiorum  ab  haereticis  conscriptus, 
el  sub  sancti  Siiti  (6)  nomine  praesignatus  (prae- 
notattu),  apocryphus. 

Revebtio,  quae  appellatur  Pauli,  apocrypba. 

Revelatío,  quae  appellatur  Tbomae,  apocrvpha. 

Revelatio,  quae  appellatur  Slcphaui,  apocrypha. 

Líber,  qui  appellatur  Traoaitus.  id  est,  as¿ 
sumplio  S.  Mariac,  apocryphus. 

Liber,  qui  appellatur  Poenitentia  Adae,  apo- 
crypbus. - ■ 

Liber  de  .  Ugia  (Vegia)  nomine  Gigante,  qui 
poat  diluvinm  cum  dracooe  ab  haereticis  pugnasse 
fiogitur  (perhibftur),  apocryphus.  . 

Liber,  qui  appellatur  Testamenluni  Job,  apo- 
crvphus. 

Liber,  qui  appellatur  PoenUenuaOrigeaia,  apo- 

rryphus. 

Liber,  quj  appellatur  Poenilentia  sancti  Cy-1 
priani,  apocrypbus. 

Líber,  qui  appellatur  Poenilentia  Jamnis  et  Mam- 
brae,  apocryphus. 

Liber,  qui  appellatur  Surtes apostolornm,  apo- 
rrvpbns. 

Liber,.  qui  appellalur  Jus  {Uus  vcl  lutm) apos- 
lolorum,  apocryphus. 
Liber,  qui  appellatur  (b)  Cañones  apoatolerum, 

jipocrypliUK.   


Los  acharados  á  Santiago  el  menor. 
A  San  Pedro-. 

A  Santo  Tomás,  de  que  se  sirven  los  maaíqueo*. 

Los  que  se  dicen  de  San  Bartolomé. 

Los  de  San  Andrés. 

Los  que  falsificó  Luciano. 

Y  también  tas  falsificados  por  Uesiquio. 

El  libro  de  la  infancia  del  Salvador. 

El  de  la  natividad  de  este  y  de  María ,  ó  <fe 
la  Comadre.  ■  .  ," 

El  libro  que  se  llama  del  Pastor. 

Todos  los  libros  compuestos  por  Leudo,  discí- 
pulo del  diablo. 

Igualmente  es  apócrifo  el  libro  llamado  Funda- 
mento. 

El  apellidado  de  los  Tesoros. 

El  de  las  hijas  de  Adán  ,  agregado  al  Génesis. 

El  Centón  de  Cristo,  escrito  en  versos  ende- 
casílabos. 

El  libro  intitulado  actos  de  Tecla  y  Paulo. 

El  que  se  llama  de  Nepote. 
El  libro  de  les  Proverbios  escrito  por  loa  be- 
reges  ,  y  publicado  en  nombre  de  San  Siito. 

También  es  apócrifa  la  revelación  titulada  de 
San  Pablo. 

La  de  Santo  Tomás. 

La  de  San  Esteban.1'       v  ' 

El  libro  llamado  Transito,  esto  es,  Aranciot 
de  Santa  María. 

El  que  se  apellida  Penitencia  de  Adán. 

(  El  de  Ugia  Gigante ,  el  cual  fingen  loa  berege* 
que  peleó  con  el  Dragón  después  del  diluvio* 

:.  :.'!  ..'¡.,  ...  :     •  j.i  •;  i    «.vi  .■••'! 


El  libro  llamado  Testamento  de  Job. 


Penitencia  de  San  Cipriano. 

Penitencia  de  Jamnis  y  Mambre. 

■  .  ,.-  ■  ■  /■  -  ,>*■.  ■  . '.'  *  -  •  .i  -  ,i  t 
El  intitulado  Suerte»  de  los  Apóstoles. 

.  i  i      •  <      ■  ••    •  i''    "       ".'ii:; i 

Bl  Mamado  Derecho  dé  los  Apóstoles.  , 

"     '  '       '       -  '    ,  T  'ib  t  •'  '*»  ■>''.: 

El  que  se  dice  Cánones  de  los  Apóstoles. 


n    t  é'.u  colocar  entre  tos  actos  do  San  Felipe  y  c!  F.»an-      |0>  jEm.  Strptitni 
«rliv  de  Suo  UaliM  lo  siguiente.  B<  ángel. um  nomine  ÍW-      (bj   Eo  el  roenuscrilo  de  Jostelo  te  *e  hilila  d-1  libro 
«*«"'•  •JKwr;»»"».  de  los  c.nones  eposUIre». 
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Líber  Physiologus  ab  baerelicis  conscriptas, 
el  beaUAmbrosü  nomino  praesigoattá,  apocry- 
phus. 

-  Historia  Eunebii  Pamphilii  apocrypha.  i 

'    «í  tr  ,  • .,       .'•    ■     t  '.».• 

Opuscula  Tortuliani  apocrynka..'  -  ' 

Opuscula  Laclantii,  site  (c)  Africani  apocrypha. 

Opuscula  Poslumiani,  et  Galli  apocrvpha.. 

Opuscula  Monlani,  Priscillae,  el  MalimiUae  apo- 
crypha. ' 

Opuscula  Faustini  {Fausti)  mankbaei  apo- 
crypha. 

Opuscula  Commodiani  apocrypha.   >i  - 
Opuscula  alterius  Clementis  Aiexnadrini  apo- 
crypha. 

Opuscula  Tascii  {Taíü,  Tharsi  vel  Tuscii)  €y> 
priani  apocrypha.  ¡ 

Opuscula  Arnovi  (1)  apocrypha. 

Opuscula  Ticonii  apocrypha. 

Opuscula  {Casitonit)  Cassiani  (8)  presbyleri  Gal- 
liarum  apocrypha.      ,    •■•  ;i  .  »  ¡ 

Opuscula  Vicloríní  Pictaviensís  (Petabionsú) 

apocrypbn.  i 

Opuscula  Faustini  {Fausti)  Regícnsis  Galliarum 
apocrypha. 

Optmala  Frumcnli  Caeci.  apocrypba. 

Epístola  Jesu  ad  Abgarum  (Abiigaruml  apor 
crypha. 

Epístola  Abgari  ad  Jetum  apocrypha.  . 

Passio  Kirici,  et  Julitae  apocrypha,  u;, 
Passio  Georgii  apocrypha.  M  .  •  : 

Scriptura,  quae  appeilatur  Salomonis  iaterdic- 
tio  (owtra4u4ia),  apocrypbA. 
Phylacteria  omnia  (d),  quae  non  ajigclorura  ut 
confingunt,  sed  daeroonum  magis  nominibus 
iarle)  conscripta  sunt,  apocrypha. 

Hace  et  (Omma  kit)  kís.  si  mi  lia,  quae  Simón 
iraagus*  Kioolaue»  Cerint'  iMarcion,  Basilides, 
Jibión,  Paulus  etiam  Samosatenus,  Photinus,  et 
Sodosus,  et  qui  simili  errore  detecerunt,  Mén- 
tanus  quoque  cum  suis  obscoenissimis  sequacibus, 
Apoliinaris  {Apotlinari$,  VaUatiniu)  Valentinas, 
üive  Manichaeus,  Fauslus  {Fatuíus,  Africanus) 
Africanus,  Sabcllius,  Arius,  Macedonius,  Euno- 
toíus,  Novatus,  Sabbatius,  Callislus  (Caelestius), 
Donatus,  EustaUñus,  Jovioianus,  Polagius,  Ju- 
Üanus  Celanensis,  Coeleslinus,  Maximíanus,  Pris- 
cillianus  (Pertüianus)  ab  Híspania,  Neslorius  Con- 
stanlinopolitanus,  Maximus  Cynicus,  Lampetius, 
Dioscorus,  Eulicbes,  Pelrus,  et  alias  Petras,  e 
quibus  udus  Alexandriam,  alius  Antiochiam  ma- 
cula vil,  Acacias  CoostanÜnopolílanus  cum  consor- 
tibus  suis,  necnon  et  omnes  haeresíarchae  [hatre- 


id  Opineals   Uclaolii  {Firmian*  apocripka.-Op.ucula 
Alrlcani.  i  po<  r.plia. 
(7)    Mm  Arnopbi. 


El  libro  Fisiológico ,  escrito  por  los  hereges ,  y 
atribuido  al  bienaventurado  Ambrosio. 

i  Mtl¿  <i  i   *       i    •»        ..»•••.  J         "  .i  .  . 

Igualmente  es  apócrifa  la  biatoria  de  Ensebio 

Paniilío^  n  >  •  .  •  iciu'dn.i  ,  ' 
Losi opúsculos  de  Tertuliano. 

.  i)e  Lactanc»,  ó  del  Africado  ¿>  •:  .        - 1 
Do  Posto  miaño  y  ttálo. 
De  Montano,  Priscila  y  Maxünüa. 

.•  ■•.!.'  n|»i   ,-is  :  »Kr  •'.  •..:•'*       : -'i.! 
De  Faustino  Maniqueo. 
De  Commodiano.    .*!    .  ¡     -  ¿ir¡  .t-'iA 
-i.-!  -  -!i  .,.»  •:-.!      »  *  ■  ■■  ••!;! 

De  otro  Clemente  Alejandrino^ 

►  .♦i  ..' .  i  mi  I  -i  I. i.,  .vi.       ••  i 

De  Tascio  Cipriano. 

,  'v  .«•  •  \\    ..!•:••  '«i    ■  '  i'  mil.""  ;•; "       .r  >'.-.' 
De  Ticonio  Arnovo.  . 

 ;  -.  .'  .'.17  -ti  f«.*|ii  •!.  i*  ...! 

De  Casiano,  presbítero  de  las  Gálias. 

•Il!*t*l  ¡/   .       i  i.'.l  -.»!»    i-.>M'.V'\  í\ *  •  .!||'.  • 

De  Victorino  de  Partieran:  .  

.'•  •.i    |«i    -i*.'   I'    »«!••/   m(  '  I 

De  Faustino  de  IUez. 

...  ¡    .  :;-   •  '    .Vi;*¡-.  I  ;   ...1  i 

,  Da  Frumento  Ceco.  | 

Es  también  apócrifa  la  «pialóla  de  Jesús  a  Ab- 
garo.  - 

Y  la  de  Abgaro  á  Jesús. 

La  pasión  de  Kirico  y  Julila. 

La  de  Jorge. 
.  También  es  apócrifa  ta  esc  rilara  qae  se  llama  ln 
terdiecion  d»>.  Salomón;  i 

Y  finalmente  los  Fitacterios  eseritos ,  no  corno 
algunos  fingen  en  nombre  de  los  angeles,  sino  mas 
bien  en  el  de  los  demonios. 

Esta*  y  oirás  oneas  que  Simón  Mago,  Nicolao, 
Cerinio,  Marcion  ,  Basílides ,  Ebion  ,  Paulo  de  Sa- 
mosata,  Fotino ,  Bonoso  y  los  que  se  les  asemejan  en 
el  error,  como  también  Montano  «a  unión  de  sus 
obscenísimos  secuaces,  de  Apolinar,  Valeotiniano 
ó.  Manes ,  Fausto  Africano ,  Sabelio ,  Arrio ,  Ma- 
cedonio ,  Eunomío,  Novato ,  Sabatio ,  Calixto ,  Do- 
nato ,  Eustaquio,  Joriniano,  Pelagio,  Julián  Cela- 
nense ,  Celestino ,  Maximiano,  el  español  Priscilia- 
ao,  N  es  torio  Constanlinopolitano,  Máximo  Cinico, 
Lampecio,  Dióscoro,  Eutiches,  Pedro  ,  otro  Pedro, 
de  los  cuales  el  uno  marchó  á  Alejandría  y  el  otro 
á  Antioquía,  Acacio  Constantinopolitano  ea  unión 
de  sus  socios,  y  cuanto  los  heresiarcas  y  sus  dis- 
cípulos y  los  cismáticos  ensenaron  ó  escribieron, 
cayos  nombres  no  conservamos,  no  solo  confesa- 
mos que  ban  sido  repelidas ,  sino  también  eliminá- 
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lia),  eorumque  discipuli,  sivc  scbUmatici  docue-  das  de  toda  la  romana ,  católica  y  apostólica  iglc- 
runt  vel  conscripserant,  quorum  nomina  mini-  sia ,  condenando  á  los  que  siguen  á  sus  autores 
me  relinuimus,  non  solüm  repudíala,  verüm  con  indisoluble  Tincólo  de  anatema  para  siempre, 
eliam  ab  omni  Romana  catholica  et  apostólica  ec- 
clesia  elimioata,  auclorumque  sequacibus  sub 
anatematis  insolubiü  vinculo  in  aeteroum  conti- 
temur  esse  damnala. 

Explicit  Decrétale  editum  a  Papa  Hormilla.        Termina  la  Decretal  promulgada  por  o|  papa 

llormisílas. 


FIN  DB  LA  ANTIGUA  COLECCION  DE  CÁNONES  DE  \A  IGLESIA  ESPAÑOLA,  Y  DE  LA 

PRIMERA  PARTE  DE  ESTA  OBRA. 
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